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DE  APERTURA  DE  LAS  CORTES, 

CELEBRADA  EN  EL  PALACIO  DEL  SENADO  EL  DOMINGO  Io  DE  JUNIO  DE  1879. 


Reunidos  los  Sres.  Senadores  y Diputados  en  el  sa-  I 
ion  de  sesiones  del  Senado  á la  hora  señalada  para  el  I 
acto  solemne  de  la  apertura  de  las  Cortes,  ocupó  la  si- 
lla de  la  presidencia  el  Sr.  Senador  Marques  de  Barza- 
nal  lana,  tomando  asiento  en  las  de  Secretarios,  como 
más  jóvenes,  los  Sres,  Diputados  D.  Juan  Francisco 
Cardenal,  D.  Carlos  Hueiin,  D.  José  María  Ruiz  Santón- 
ja  y D.  Juan  Sala.  PréYio  anuncio  del  Sr.  Presidente, 
leyéronse  las  listas  de  los  señores  designados  para  com- 
poner las  Diputaciones  que  respectivamente  habían  de 
acompañar  á S.  M.  y A A.  RR.  á la  entrada  y salida  del 
Palacio  del  Senado,  y resultaron  ser  los  que  á conti- 
nuación se  expresan: 

Lista  de  los  Sres . Sanadores  y Diputados  que  componen 
la  Diputación  destinada  á recibir  y despedir  á S,  M. 
el  Rey: 

Señores  Senadores* 

Marqués  de  Casa- Jiménez. 

D.  Ramón  Estrnch  y Ferrer. 

Marqués  de  Santa  Marina* 

D.  Constancio  Gambei. 

Duque  de  Santoña. 

Conde  de  Balazote. 

D,  Benito  Gutiérrez. 

D.  José  Fernandez  de  la  Hoz. 

D.  Femando  Puig. 

Marqués  de  Múdela. 

Conde  de  Montefuerte. 

Marqués  de  FuentefieL 


Suplentes. 

D.  Genaro  Echevarría. 

D.  Manuel  María  Alvarez* 

Marqués  de  Campo. 

Marqués  de  Se  Gane. 

D.  Alejandro  Llórente* 

D.  Pío  Perez  Aloe* 

Señores  Diputados* 

D.  Antonio  Cánovas  del  Castillo. 
D.  Miguel  Alonso  Pesquera. 

D.  Hilario  Haya  y Caveda. 

D.  Antonio  Oñate, 

D*  Juan  Neira. 

D.  Celestino  Rico. 

D.  Juan  Francisco  Fontan* 

D.  Miguel  Sánchez  de  la  Fuente* 
D.  Francisco  Ochando. 

D.  Antonio  Palau. 

D.  Francisco  La  iglesia. 

D*  Carlos  Huelín. 

Suplentes , 

Conde  de  la  Patilla. 

Marqués  de  Roncal!. 

D,  Manuel  Casado  y Sánchez. 

D,  Enrique  Guilhou. 

Marqués  de  Ahumada* 

Marqués  de  Rotor  tillo. 
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Xista  de  los  Sres.  Senadores  y Diputados  que  componen 
la  Comisión  encargada  de  recibir  y despedir  á Sus 
Altezas  Reales  las  Bermas.  Sras.  Princesa  de  Astu- 
rias é Infantas > en  la  sesión  Régia  de  apertura  de  las 
Córtes. 

Señores  Senadores* 

Marqués  de  Cor  vera. 

Duque  de  Veragua, 

Marqués  de  Monistrol. 

Marqués  de  Tórrela  vega. 

D*  José  Juan  Navarro. 

Marqués  de  Yalmediano* 

Di  Federico  de  Madraza, 

Marqués  de  Peñafiorida. 

Suplentes. 

D.  Severlano  Arias. 

Marqués  de  Yinent. 

D.  Augusto  Ambla  rd* 

Duque  de  Uceda* 

Señores  Diputados 

D.  Antonio  Sedó. 

D.  Angel  Echalecu, 

D.  Hipólito  Finat. 

Conde  de  Heredia  S pino  la, 

D.  Francisco  Rubio. 

D.  Alejandro  Pidal  y Mon; 

* Suplentes. 

D.  Leoncio  Miranda  Bueno. 

D,  Lope  María  Blanco  Cela* 

D.  Luis  Jiménez  Cano. 

Concluida  la  lectura  de  las  expresadas  listas,  el 
Sr.  Presidente  invitó  ¿ las  Diputaciones  á estar  pron- 
tas para  el  desempeño  de  sus  respectivos  encargos,  y 
al  anunciar  el  estampido  del  canon  la  salida  de  B.  I, 
del  Real  Palacio,  dejaron  aquellas  el  salón,  precedidas 
de  los  maceros,  suspendiéndose  la  sesión  entretanto. 

El  regreso  de  los  ma ceros  anunció  la  llegada  de  la 
Bégia  comitiva,  y todos  los  gres*  Senadores  y Diputa- 
dos se  pusieron  en  pié,  como  igualmente  todos  los  con- 
currentes á las  tribunas. 

Precedido  de  las  Diputaciones  á Cortes,  entró  en  el 
salón  S.  M.  el  Bey,  habiéndolo  verificado  antes  Sus 
Altezas  Reales  las  Serenas.  Sras,  Princesa  de  Asturias 
é Infantas;  S.  M.  fue  saludado  con  un  prolongado  viva, 
y tomando  asiento  en  el  Trono,  se  colocaron  á uno  y 
otro  lado  los  gres.  Ministros  y detrás  de  S.  M.  los  Jefes 
del  Reai  Palacio,  ocupando  SS,  AA.  RR.  el  sitio  que  les 
estaba  destinado  á la  izquierda  del  Trono, 

Luego  que  S.  M.  tomó  asiento,  híciéronlo  también, 
previo  Eeal  permiso,  los  Sres.  Senadores  y Diputados, 
así  como  todos  los  concurrentes,,  quedando  en  pié  los 
Sres.  Ministros  y Jefes  del  Beal  Palacio. 

Acto  continuo  el  Su  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros tuvo  la  honra  de  entregar  á S.  M.  el  discurso 
de  apertura  de  las  Cortes,  que  S.  M,  se  dignó  leer,  con- 
cebido en  los  términos  siguientes: 


«Señores  Senadores  y Diputados:  La  reunión  da 
nuevas  Cortes,  á las  que  acaban  de  confiar  los  pueblos 
sus  juicios  sobre  lo  pasado,  sus  aspiraciones  sobre  lo, 
porvenir,  es  siempre  acontecimiento  por  extremo  gra- 
to para  el  Monarca  constitucional  de  una  Nación  libre. 

Dios,  en  sus  altos  designios,  ha  sujetado  mi  alma  á 
dura  prueba,  arrebatando  de  mi  lado  á la  ilustre  Rei- 
na que  por  tan  breves  días  compartió  conmigo  los  de-, 
beres  del  Trono.  A las  amargas  impresiones  de  tan 
cruel  desgracia,  tengo  que  asociar  el  recuerdo  indele- 
ble de  la  adhesión  y el  cariño,  que  para  consuelo  de 
mi  dolor  me  mostraron  los  pueblos;  y á vosotros,  sus: 
Representantes  en  este  augusto  recinto,  dC.  i ofrecer* 
con  mis  primeras  palabras  testimonio  solemne  de  im- 
perecedera gratitud* 

Mi  Gobierno  ha  prestado  especial  atención  á la  es- 
crupulosa práctica  de  las  grandes  transacciones  que 
se  llevaron  á cabo  por  las  últimas  Cortes  para  lograr 
completa  libertad  y sinceridad  en  la  expresión  del 
voto  público;  y esta  obra  patriótica,  que  por  igual  im- 
porta á todos  los  partidos,  porque  es  cuestión  de  dig- 
nidad para  el  ciudadano,  de  seguridad  y confianza 
para  los  poderes  y de  honra  para  el  pais,  se  comple- 
tará por  vuestra  parte  con  el  imparcial  y severA^AAo 
de  las  actas  según  las  disposiciones  reglamentarias, 
reformadas  también  en  lo  que  al  Congreso  se  refiere* 

Al  ver  reunidos  en  este  Parlamento,  al  amparo  da 
una  ley  común,  libremente  elegidos  por  el  voto  invio- 
lable de  los  pueblos,  los  representantes  de  los  diversos 
partidos  é intereses,  no  cabe  desconocer  el  fallo  favo- 
rable que  sobre  la  política  seguida  hasta  aquí  acaba 
de  pronunciar  la  opinión,  y que  con  aplauso  recogerá 
en  sus  páginas  la  historia,  ni  tampoco  la  manifiesta 
voluntad  del  país  de  que  se  continúe  con  iguales  prin- 
cipios y análogos  procedimientos,  corrigiendo  los  ma- 
les que  arraigaran  largos  anos  de  disturbios;  porque 
la  administración,  las  economías,  la  Hacienda,  son 
cuestiones  que  no  cabe  abordar  con  fruto,  sino  en 
aquel  preciso  momento  en  que  los  problemas  de  las 
leyes  constitucionales  y orgánicas  están  resueltos.  Así, 
lo  que  hasta  ahora  se  ha  hecho  en  la  esfera  propia- 
mente dicha  de  la  política  y del  derecho  público,  será 
base  sólida  de  lo  que  en  materia  de  administración 
resta  por  hacer. 

El  orden  público,  creado  por  una  suma  de  leyes*, 
que  le  han  hecho  posible,  restableciendo  el  equilibrio 
entre  nuestras  fuerzas  sociales  y nuestras  institucio- 
nes, es  completo  en  toda  la  Península;  y si  en  algún 
limitado  territorio  rige  aun  ley  excepcional,  es  vivo  el 
deseo  de  mi  Gobierno  de  que  desaparezca,  y así  se  pro- 
pone realizarlo  tan  pronto  como  pueda  organizarse  do 
un  modo  normal  y definitivo  la  representación  provin- 
cial de  aquellos  pueblos,  y acaben  de  arraigarse  en 
sus  serenas  convicciones  los  sentimientos  de  concor- 
dia qne  los  elevarán  al  grado  de  riqueza  y bienestar 
que  por  su  laboriosidad  y honradez  merecen. 

Con  satisfacción  puedo  anunciaros,  que  así  los  pre- 
ciados vínculos  que  unen  á esta  Nación  católica  con 
la  Santa  Sede,  cómelas  relaciones  de  amistad  con  to- 
das las  Potencias,  se  mantienen  y extienden,  siendo 
novedad  muy  satisfactoria  el  establecimiento  de  una 
Legación  del  Celeste  Imperio  en  esta  corte. 
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Mi  viaje  á Extremadura  ha  dado  ocasión  á la  afec- 
tuosa entrevista  de  Elvas  con  S.  M*  FV,  estrechando  las 
relaciones  tan  naturales  y fecundas  entre  dos  Dinas- 
tías que  representan  en  la  Península  la  Monarquía  cons- 
titucional; y mi  Gobierno,  aunque  consagrado  prefe- 
rentemente á la  reorganización  interior,  presta  la  de- 
bida atención  á cuanto  pudiera  afectar  en  el  exterior 
á la  honra  ó al  Interés  nacional,  seguro  de  contar  para 
ello  con  el  apoyo  unánime  de  los  Rep resentantes  del 
país, 

Gon  el  propósito  de  hacer  más  expedita  la  admi- 
nistración de  justicia,  os  presentará  mí  Gobierno  va- 
rios proyectos  de  reforma  del  Código  penal,  de  la  ley 
de  enjuiciamiento  civil,  do  organización  de  tribunales 
y de  procedimiento,  para  reducir  á una  instancia  en 
juicio  oral  y público  los  procesos  por  toda  clase  de  de- 
litos. 

Restablecida  la  paz,  el  ejército  y la  armada,  que 
tantas  pruebas  han  dado  de  su  valor  y de  sus  virtudes 
para  alcanzarla,  continúan  por  la  senda  que  les  trazan 
sus  austeros  deberes,  haciéndose  cada  vez  más  dignos 
de  la  alta  estimación  y gratitud  de  la  Patria. 

0 

Las  academias  de  distrito,  consagradas  a difundir 
la  instrucción;  una  revista  de  inspección  dispuesta 
para  conocer  las  necesidades  de  más  interés , y varios 
proyectos  de  ley  que  os  serán  presentados,  son  prueba 
cierta  de  la  solicitud  especial  con  que  mi  Gobierno 
atiende  y procura  cuanto  puede  contribuir  á la  mejor 
organización  do  nuestros  ejércitos  de  mar  y tierra. 

Las  medidas  económicas  adoptadas  en  el  año  últi- 
mo han  producido  resultados  satisfactorios.  Desenvol- 
viéndolas, mi  Gobierno  ha  logrado  aumentar  las  rentas 
y levantar  el  crédito,  y la  Nación  ha  respondido  ¿ su 
llamamiento,  demostrando  la  confianza  qne  Inspira  el 
estado  de  la  Hacienda  en  la  suscricíon  á que  han 
concurrido  todas  las  clases  sociales,  con  la  que  se 
han  liquidado  los  descubiertos  del  Tesoro,  limitando 
la  deuda  dotante  á las  proporciones  que  exige  el  pre- 
supuesto anual;  y reducido  así  el  interés  del  dinero, 
los  capitales  vendrán  en  auxilio  de  la  agricultura,  de 
la  industria  y del  comercio,  contribuyendo  al  aumento 
de  la  riqueza  y á la  solidez  y elevación  del  crédito. 

También  se  ocupa  mi  Gobierno  de  rectificar  los 
amillaramientos , ordenar  las  cuentas  atrasadas  y 
reunir  los  datos  y elementos  necesarios  para  propone- 
ros las  medidas  que  remedien  ó atenúen  los  efectos 
que  en  la  industria  y el  trabajo  nacional  causa  la  cri- 
sis económica  que  atraviesa  el  mundo. 

Inmediatamente  se  os  presentarán  los  presupues- 
tos sin  nuevos  gravámenes;  y para  facilitar  su  discu- 
sión, mi  Gobierno  os  propondrá  separadamente  las  dis- 
posiciones  y reglas  necesarias  para  la  mejora  de  las 
rentas  y do  la  administración  pública. 

Se  os  someterán  también  los  proyectos  que  para  el 
cumplimiento  de  algunos  artículos  constitucionales 
quedaron  pendientes  del  estudio  de  las  anteriores  Cor- 
tes, y varios  nuevos  sobre  beneficencia,  reforma  de  la 
organización  del  personal  administrativo  en  las  provin- 
cias y arreglo  de  la  Hacienda  municipal  y provincial. 


Las  pasadas  Cortes  discutieron  unas  bases  de  ins- 
trucción pública,  que  el  actual  Ministro  de  Fomento 
traerá  de  nuevo  á vuestra  deliberación  en  forma  de 
leyes  especiales,  desarrollando  aquellos  principios. 

Imposible  es  ya  que  algunas  privincias  de  España 
dejen  de  estar  enlazadas  por  medio  de  líneas  férreas,  y 
al  efecto  mí  Gobierno  os  propondrá,  dentro  de  los  re- 
cursos que  permita  ta  situación  del  Tesoro,  la  forma  de 
ir  remediando  paulatinamente  esta  desigualdad;  y de- 
seoso también  de  prestar  decidida  protección  á la  agri- 
cultura, además  de  introducir  en  la  ley  de  aguas  las 
reformas  que  el  fomento  de  los  canales  exige,  os  pre- 
sentará un  proyecto  de  ley  especial  para  auxiliar  el 
más  pronto  desarrollo  de  esta  parte  tan  interesante  de 
las  obras  públicas, 

No  es  posible  que  en  breve  tiempo  se  borren  las 
huellas  de  diez  años  de  desolación  y luto  que  han  su- 
frido las  provincias  de  Ultramar;  pero  mi  Gobierno 
cuidará  de  presentaros  cuantas  medidas  tiendan  á re- 
mediar los  males  pasados  y á estrechar  cada  vez  más 
la  unión  de  intereses  y afectos,  hoy  más  que  nunca 
indisoluble,  sellada  como  está  por  el  espíritu  de  con- 
cordia. Trascendentales  han  sido  ya  las  resoluciones 
adoptadas  durante  el  interregno  parlamentario  para 
llegar  con  paso  firme  al  término  de  la  posible  seme- 
janza entre  el  régimen  de  aquellas  provincias  y las 
del  continente,  cumpliendo  así  las  nobles  aspiraciones, 
siglos  há  formuladas,  De  todas  estas  disposiciones  m 
os  dará  cuenta,  y congregados  afortunadamente  en 
este  recinto  con  los  de  la  Península  los  Representan- 
tes de  las  Antillas,  confio  en  que,  con  vuestro  patrióti- 
co concurso,  se  perfeccionarán  y completarán  todos 
esos  pensamientos. 

Ocuparán  entre  ios  nuevos  proyectos  lugar  prefe- 
rente los  que  resuelvan  la  cuestión  social  de  la  isla  de 
Cuba,  adelantando  el  día  de  la  completa  extinción  de 
la  esclavitud  bajo  los  principios  establecidos,  y los  que 
reformen  los  aranceles  y los  presupuestos;  secundando 
todos,  como  capital  propósito,  el  de  conciliar  intereses 
y aunar  voluntades;  que  tal  es  mi  anhelo  y tales  los 
fines  proseguidos  por  mi  Gobierno. 

El  buen  resultado  de  esta  sana  política  se  toca  ya, 
pues  á pesar  de  los  muchos  obstáculos  que  oponen  las 
crisis  industríales,’  y hasta  rigores  de  la  naturaleza,  los 
ingresos  del  Tesoro  en  Coba  y Puerto-Rico  se  acre- 
cientan, la  Administración  se  organiza,  y renacen  las 
esperanzas  de  poder  solventar,  dentro  de  no  inmodera- 
dos aplazamientos,  obligaciones  sagradas  forzosamente 
desatendidas  en  el  período*  en  que  aún  nos  hallamos. 

En  el  Archipiélago  Filipino,  venciendo  las  contra- 
riedades de  desventuras  inevitables,  se  atiende  al  pro- 
greso social  de  sus  habitantes,  al  desenvolvimiento 
de  su  riqueza,  y á que  la  rapidez  y frecuencia  de  las 
comunicaciones  acerque  para  la  unión  á La  Madre  Pa- 
tria lo  que,  separado  por  el  espacio,  ponen  inmediato 
el  telégrafo  y el  esfuerzo  humano. 

Señores  Diputados  y Senadores:  Todos  esos  pro- 
yectos que  se  ofrecerán  á vuestra  deliberación  y acuer- 
do, y los  qne  vuestra  iniciativa  parlamentarla  produz- 
ca y lleve  á cabo,  bastarán,  si  se  realizan  en  medio  del 
orden  y de  la  armonía  de  las  insUtuc iones,  á devolver 


1,  DE  JUITIO  DE  1879. 


á nuestra  amada  Patria  su  antiguo  esplendor;  y la  Di-? 
yina  Providencia  protegerá,  como  hasta  aquí,  esa 
Agrande  obra,  si  todos  llevamos  á ella  nuestro  esfuerzo 
; * con  clara  conciencia  de  nuestros  derechos  y de  nues- 
tros deberes  recíprocos.)) 

Terminada  la  lectura  del  anterior  discurso,  S.  M. 
^el  Bey  se  digno  entregarlo  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  para  la- formación  de  las  copias  auténticas  qué 
del  mismo  han  de  ser  remitidas  á los  Cuerpos  Colegis- 
ladores  y para  su  inmediata  publicación  oficial  en  la 
baceta  del  Gobierno. 

Acto  continuo  el  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 


nistros recibió  de  S.  M.  la  orden  de  proclamar  su  Real 
mandato,  en  esta  forma: 

«El  Rey  me  manda  declarar  que  se  hallan  abiertas 
las  Cortes  en  la  legislatura  de  1879,  con  arreglo  á la 
Constitución  de  la  Monarquía.» 

Pronunciada  esta  declaración,  y puestos  en  pié  to- 
dos los  concurrentes,  S.  M.  el  Rey  descendió  del  Trono, 
saliendo  del  salón  acompañado  y precedido  en  los  mis- 
mos términos  que  tuvo  lugar  su  entrada,  verificando- 
se  todo  en  medio  de  repetidos  vivas  á S.  M. 

Acto  continuo,  después  de  regresar  las  Diputa- 
ciones, evacuado  su  encargo  de  acompañar  á S.  M.  y 
AA*  RR.,  levantó  el  Sr.  Presidente  la  sesiona  las  tres~ 
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SESION  DEL  LUNES  2 DE  JUNIO  DE  1879. 

SUMABIO.  Abres©  á la  una,^=Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  junta  preparatoria,=El  Congreso  que- 
da enterado  de  los  Be  ales  decretos  nombrando  presidente  del  Tribunal  Supremo  al  Sr.  Calderón  Callan- 
tes y Ministro  de  Gracia  y Justicia  al  Sr,  Alvares  Bugallal.— Idem  admitiendo  la  dimisión  de  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros  al  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  y nombrando  nuevo  Ministerio  bajo  la  presidencia  del 
Sr.  Martínez  Campos,— Idem  nombrando  Presidente  del  Senado  al  Sr,  Marqués  de  Barzanallana  y Vice- 
presidentes á los  Sres.  Marqués  de  Bedmar,  Bodriguez  Vaamonde,  Conde  de  Torre-Mata  y Conde  de  Ezpe- 
leta*=Pasa  á la  Comisión  de  Mensaje  copia  certificada  del  discurso  leido  por  S.  M,  en  la  sesión  Bégia.= 
A la  de  Actas  una  protesta  del  Sr.  Alcalá  del  Olmo  contra  la  elección  del  distrito  de  Vega-Baja,  provincia 
de  Puerto -Rico,— Se  lee  la  lista  de  las  credenciales  presentadas  en  Secretaría, =B1  Sr,  Presidente  de  edad 
anuncia  que  se  va  á proceder  ai  nombramiento  de  Mesa  interina  conforme  al  Reglamento,— El  Sr.  Martos 
pregunta  qué  [Reglamento  es  el  que  va  á regir ,=Cont estación  del  Sr.  Presidente. =Biscurso  dei  Sr,  Mar- 
tos  con  este  motivo.  =Del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernac ion .=R edificaciones  de  ambos  señores, —Alusión 
personal  del  Sr,  Castelar.=DiscursG  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.— Alusiones  personales  de  los  se  * 
ñores  Labra  y Becerra,— Queda  terminado  este  incidente.=Iiectura  de  los  artículos  relativos  á la  consti* 
tucion  do  la  Mesa  interina.=E  lección  de  Presidente.— Queda  nombrado  el  Sr.  López  de  Ayala  (D,  Ade- 
lardo).=Se  procede  á la  de  Vicepresidentes,— Quedan  elegidos  los  Sres.  Alvarez  Bugallal,  Moreno  Eíioto, 
Cos-Gayon  y González  (D.  Venancio), =P  as  ando  4 la  de  Secretarios,  quedan  proclamados  los  Sres.  Garri- 
do Estrada,  Ordoñez,  Conde  de  la  Encina  y Martínez  (D.  Cándido), =Ocupan  sus  respectivos  asientos  los 
señores  nombrados,— Discurso  del  Sr.  Presidente,— Se  acuerda  un  voto  de  gracias,  que  es  unánime,  á la 
Mesa  de  edad.— Léense  los  artículos  del  Beglamento  relativos  4 la  elección  de  la  Comisión  de  Actas.— 
Verificada  la  votación,  quedan  proclamados  individuos  de  ella  por  su  orden  los  15  señores  siguientes: 
Serrano  Alcázar,  García  López,  Quiroga  Vázquez,  Santonja,  Bosch  (D.  Alberto),  Guerrero,  López  y Gonzá- 
lez, Ledesma,  Souto,  Muñoz  Vargas,  Linares  Eivas,  Bieo,  Escobar  (D.  Angel),  Euiz  Capdepon  y Gonzá- 
lez Eiori,=A  propuesta  del  Sr.  Presidente,  el  Congreso  acuerda  empezar  las  sesiones  á la  una  durante  la 
discusión  de  las  actas.— Orden  del  dia  para  mañana:  lectura  de  los  dictámenes  de  la  Comisión  de  Actas,= 
3©  levanta  la  sesión  á las  ocho  y cuarto. 
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2 DE  JUNIO  DE  1879, 


Se  abrió  la  sesión  á la  una,  y ocupando  la  silla  de 
la  Presidencia,  como  de  mayor  edad,  el  3r.  D*  José  de 
Reina  y Frías,  y las  délos  Secretarios,  como  más  jó- 
venes, los  Sres.  D.  Carlos  Huelin  y Larrain,  D*  Fran- 
cisco'Cardenal,  D.  José  María  Luis  Santón  ja  y Al  me- 
lla y D,  Juan  Sala  y Felm,  se  leyó  y aprobó  el  Acta  de 
la  Junta  preparatoria  celebrada  el  dia  31  do  Mayo, 
que  dice  así: 

Jmta  preparatoria  celebrada  el  dia  31  de  Mayo  de  1879* 

Reunidos  en  el  salón  del  Congreso  á las  dos  de  la 
tarde  los. Sres*  Diputados  existentes  en  Madrid,  ocupó 
la  silla  de  la  Presidencia,  por  ser  el  primero  de  los 
comprendidos  en  la  lista,  el  Sr*  D.  Félix  Berdugo,  Di- 
putado por  el  distrito  de  A randa,  provincia  de  Burgos, 
quien  dispuso  que  por  el  Mayor  de  la  Secretaría  se  le- 
yeran el  decreto  de  convocatoria  de  las  Córtesela  lista 
de  los  Diputados  que  fiabian  presentado  sus  credencia - 
los  en  Secretaría,  y los  artículos  2.°,  3*°  y l5  del  Re- 
glamento. 

El  decreto  dice  así: 

« Usan  do  de  la  prerogatíva  que  me  compete  con 
arreglo  al  art*  32  de  la  Constitución  de  la  Monarquía, 
y de  acuerdo  con  mi  Consejo  de  Ministros,  vengo  en 
decretar  lo  siguiente: 

Artículo  1*°  Se  declaran  disueltos  el  Congreso  de 
los  Diputados  y la  parte  electiva  del  Senado. 

Art*  2*°  Las  Cortes  se  reunirán  en  Madrid  el  dia 
i.&  de  Junio  próximo. 

Art.  3.°  Las  elecciones  de  Senadores  y de  Diputa- 
dos se  verificarán  en  la  Península  y en  las  islas  Baleares, 
Ganarlas,  Cuba  y Puerto-Rico  con  arreglo  á las  leyes 
de  8 de  Febrero  de  1877  , 23  de  Diciembre  de  1878 
y 9 de  Enero  de  1879. 

Art  4.*  Las  elecciones  de  Diputados  se  verificarán 
en  todas  las  provincias  de  la  Monarquía  el  día  20  de 
Abril  próximo,  y las  de  Senadores  el  dia  3 de  Mayo  si- 
guíente. 

Art*  5*°  Por  los  Ministerios  de  la  Gobernación  y Ul- 
tramar se  dictarán  las  órdenes  y disposiciones  conve- 
nientes para  la  ejecución  del  presente  decreto. 

Dado  en  Palacio  á 10  de  Marzo  de  1379,=Alfon- 
so.=EI  Presidente  del  Consejo  de  Ministros*  Arsenio 
Martínez  de  Campos. » 

La  lista  dedos  Diputados  que  fian  presentado  sus 
credenciales,  es  la  siguiente: 

í D*  Félix  Berdugo  y Ortiz* 

2  D.  Cristina  Martas. 

8  D.  Francisco  de  las  Rivas  y Urtiaga* 

4 D.  Celestino  Rico  y García, 

5 D*  Eduardo  Rojas  y Alonso,  Conde  de  Montarco. 

6 D.  Emilio  Cánovas  del  Castillo. 

7 D,  Francisco  Laiglesia  y Ánset 

8 D*  Francisco  Javier  Girón  y Aragón,  Marqués 

de  Almenara. 

9 D*  Eduardo  León  y Llerena. 

10  D.  Javier  de  Barcáiztegui,  Conde  de  Llobregat* 

1 1 D.  Elias  López  y González. 

12  D*  Angel  Escobar  y Campo* 

13  D.  ¿Saturnino  Arenillas  y Paredes. 

14  D*  Enrique  Guilfiou* 

15  D.  Luis  Reíg  y Medrano. 

i 6 D*  Ramón  Aranaz* 

17  D*  Justo  Martin  Lunas  y López, 
i 8 D*  Gregorio  Cruzada  Yillaamü* 


19  D.  Federico  de  la  Viesca,  Marqués  de  la  Viesea* 

20  D.  Angel  F*  Lienerez,  Vizconde  de  la  Villa  de 

Miranda. 

21  D.  Fructuoso  De  Miguel* 

22  D*  Carlos  Sedaño,  Conde  de  Gasa-Sedaño. 

23  D.  Antonio  Palau  de  Mesa* 

24  D*  Salvador  de  Albacete  y Albert. 

25  D*  Angel  Carvajal  y Fernandez  de  Gordo  va, 

Marqués  de  Sardoal* 

26  D*  Leoncio  Miranda  Bueno. 

27  D.  Salvador  López  Guijarro* 

28  D*  Agustín  Marin  y Duro. 

29  D*  Francisco  Cardenal. 

30  D.  Eduardo  Castauón  y Álbizua* 

31  D*  Enrique  Crezco  y de  la  Puente, 

32  D.  Mariano  de  Zabalburu  y Basabo. 

33  D.  Rafael  Cabezas* 

3 i D.  Eduardo  Garrido  Estrada. 

35  D*  Gaspar  Salcedo* 

36  D*  Leopoldo  de  Alba  Salcedo. 

37  D.  José  Moreno  Loante* 

38  D*  Carlos  Grotta. 

39  D.  Alejandro  GrOizard* 

40  D.  Manuel  Dan  vil  a y Collado , 

4 i D.  Práxedes  Mateo  Sa gasta. 

42  D*  Juan  García  López* 

43  D,  Juau  Muñoz  y Vargas* 

44  D,  Lorenzo  Fernandez  Yillarmbia. 

45  D*  Mariano  del  Prado  y Marín,  Marqués  de  Aca- 

pul co, 

46  D.  Hipólito  Finat  y Leguizamon* 

47  D*  Luis  Marios,  Conde  de  Heredia-Spinola* 

48  D*  Carlos  Martínez  de  Irujo,  Marqués  de  Casa^ 

Irujo, 

49  D.  José  de  Cárdenas* 

50  Sr.  Marqués  de  Alboldouy. 

5í  D*  Ignacio  José  Escobar. 

52  Dh  Ramón  de  Campoamor. 

53  D*  Jacobo  Meu dez  Vigo,  Conde  da  Santa  Cruz 

de  los  Manueles* 

54  D*  Juan  María  Jordán  de  Unes  y Ruiz  de  Ara- 

na, Marqués  de  Ayer  be. 

55  D.  Pedro  N olasco  A u rio  les* 

56  Venancio  González  y Fernandez, 

57  D.  Ramón  Benito  Aceña. 

58  D,  Arturo  de  Pardo,  Marqués  de  la  Puebla  do 

Ro camera  y Conde  de  Yía-Manuel* 

59  D*  Fernando  Fernandez  de  Gordo  va,  Marqués  de 

Malpíca* 

60  D.  Antonio  Fernandez  Duran,  Conde  de  Villa- 

nueva  de  Perales  de  Milla, 

61  D.  Rafael  Ruiz  Martínez* 

62  D.  Mariano  Zacarías  Cazurro. 

63  D*  Víctor  Arnao  y Lambea. 

64  D.  Salusfíano  González  Reguera!* 

65  D*  Ricardo  Muñiz. 

66  D!  Gabriel  Fernandez  Gadérniga. 

67  B.  José  Moreno  Nieto* 

68  D*  Antonio  Cánovas  del  Castillo, 

69  D,  Leen  López  Francos* 

70  D*  Javier  María  Los  Arcos  y Miranda. 

71  D,  Cándido  Donoso  Navarro* 

72  D.  Lorenzo  Guillelmñ 

73  D.  Gabriel  Enriquez  Valdés. 

74  D.  Carlos  Marfori  y Calleja,  Marqués  de  Loja* 

76  D*  Fernando  De  Gabriel  y Ruiz  de  Apodaca* 

76  D,  Germán  Gamazo  y Calvo, 


NÚMEBO  2. 


7 


77  D.  Mariano  Maspons  y Labros, 

78  D,  Francisco  Silvela. 

79  D,  Francisco  Queipo  de  Llano,  Conde  de  Toreno, 

80  D.  Manuel  de  Grovio,  Marqués  de  Orovio, 

8 1 D.  Francisco  Javier  Enlate  y Moreda. 

82  D.  Manuel  Becerra. 

83  D,  Fernando  Cos-Gayon. 

84  D,  José  Moreno  de  Mora. 

85  D.  Leandro  Rubio. 

86  IX  Martin  Esteban  Muñoz. 

87  D,  Nazario  Carriqniri. 

88  D,  José  Luis  Ret  artillo,  Marqués  de  Retortillo. 

89  D,  Juan  Cavero  Llera. 

90  D,  Juan  Peres  Sanmillan. 

91  D.  Bonifacio  Ruiz  de  Yelasco. 

92  D,  Manuel  González  del  Corral. 

93  D.  José  María  Corchado  y Gijon, 

94  D,  Jaime  Alvarez  Bohorques,  Conde  de  Canillas 

de  Torneros. 

95  D.  Juan  Antonio  Ponce  de  León  y Caro,  Conde 

de  C antillana. 

96  1).  Julián  Benito  Chava rri, 

97  D,  Antonio  Cánovas  del  Castillo. 

98  1),  Luis  Jiménez  Palacio, 

99  IX  Antonio  Hernández  y López. 

100  D.  Ramiro  Saavedra  y Cueto,  Marqués  de  Villa- 

lobar, 

101  IX  Juan  Francisco  Rentan  y Rodríguez, 

102  D,  Miguel  Cabezas. 

103  D.  Martin  Belda,  Marqués  de  Cabra. 

104  IX  Ramón  Altarriba  y Yillanueva,  Marqués  de 

San  Mi  lian. 

105  D.  Arcadio  Roda, 

106  D.  José  Elduayen,  Marqués  del  Pazo  de  la 

Merced* 

1 07  D,  Constantino  Fernandez  Yalliu,  Marqués  de 

Muros. 

108  D,  Pedro  J,  Muchada. 

109  IX  Antonio  Cantero. 

1 10  D.  Adolfo  Galante, 

111  D,  Jerónimo  Antón  Ramírez, 

112  D.  Adolfo  Merelles  Caula. 

113  D,  Manuel  Avila  Ruano. 

114  IX  Raimundo  Fernandez  Vi  Ha  ver  de. 

115  D.  EzetSlel  Ordoñez  González, 

116  D,  Francisco  Rubio. 

117  D,  Candido  Martínez. 

118  D.  Rafael  Muro  y Colmenares,  Marqués  de  So- 

ráemelos, 

119  D,  Antonio  Romero  Ortiz. 

120  IX  José  de  Cadenas, 

121  D,  Francisco  Romero  Robledo, 

122  D.  Francisco  Santa  Cruz  y Gómez. 

123  D,  Nicanor  Albarado  y Casauova,  Marqués  de 

Prives, 

124  D.  Joaquín  del  Pino  y Romero. 

125  D.  Fernando  Alvarez  Guijarro. 

126  D.  Modesto  Gosalvez  y Barceló. 

1 27  I),  Francisco  Belmonte  y Vilcíies, 

128  D,  Antonio  Oñate  y Yalcárcel. 

129  D,  Antonio  Angel  Moreno. 

130  I),  Antonio  María  Rabié, 

131  I),  Saturnino  Esteban  Collantes. 

132  D.  Domingo  Car  arnés. 

133  D,  Isidoro  de  Hoyos,  Marqués  de  Hoyos, 
i 34  IX  José  de  Torres  Valderrama, 

1 35  Sr.  Marqués  de  Casa-liamos. 


D.  Daniel  Carballo, 

D,  José  Ortiz  de  Cautos, 

D,  Manuel  Martin  Vena. 

D.  Mariano  Cancio  YiUaamil. 

D,  Francisco  Javier  Boguerín. 

D,  Enrique  Tordasillas  y O'Dounell,  Conde  de 
Patilla, 

D,  Estóban  Garrido  y Martínez, 

D.  Pedro  Bosch  y Labrús, 

D,  Bartolomé  Basanta  y Miranda, 

D,  Manuel  Casado  y Sánchez, 

D.  Rafael  Atard  y Llobell. 

D.  Rafael  Conde  y Luque, 

D.  Teobaldo  de  Saavedra  y Cueto,  Marqués  de 
Yiana, 

D.  Federico  Ochando  Ghumillos. 

D.  Cayetano  Sánchez  Bastillo. 

D.  José  Cotoner  y Allende  Salazar. 

D.  José  López  Domínguez . 

D,  Pablo  García  de  Zúñiga. 

D,  Julio  Font  y Cauals, 

D.  Joaquin  López  Loriga. 

B.  Francisco  Rodríguez  AbiaL 
D,  Juan  Manuel  Urquijo. 

D.  Braulio  Fernandez  y Fernandez  Amedo. 

D.  José  Gutiérrez  Agüera, 

D.  Francisco  de  Paula  Jiménez  y Gil. 

IX  Manuel  Perez  de  Vargas,  Conde  de  Agrá- 
monte, 

D.  Antonio  lambraña  y Godoy, 

D.  José  María  Nadal  y YÜardaga. 

D,  José  Reina  y Frías. 

D,  Antonio  Jesús  de  Santiago, 

D.  Ramón  Baillo  y Marañen. 

D,  Manuel  Martin  de  Oliva  y Romero, 

D.  Fidel  de  Sagarminaga  y Epalza. 

D.  Joaquin  González  FiorL 
D.  José  Carvajal  y Hué, 

D,  Gaspar  Tillarlas  y Ruiz, 

D.  Manuel  Darriva-Dorrego, 

D,  José  Garcés  de  Mar  cilla.  Conde  de  Benazuza, 
D.  José  Antonio  Cedrun. 

D.  José  García  Noblejas, 

D.  Manuel  Beig  y Forquet. 

D.  José  María  Despujol. 

D,  Antonio  de  Barnola.  • 

D.  Gumersindo  Vicuña  y Lazcano, 

D.  Santiago  de  Angulo, 

D,  Agustín  Díaz  Agero, 

D,  Antonio  Mendo  de  Figueroa. 

D,  Enrique  García  CeñaL 
IX  Antonio  Gnitian  García, 

D.  Aureliano  Linares  Rivas. 

D,  Emilio  Gutierres  de  la  Cámara. 

D,  José  Porrua  y Moreno, 

D,  Francisco  de  Lorenzo  y Peres  de  los.  Cobos. 
D.  Diego  Suarez  Sánchez. 

D.  Antonio  Rorarée  y Paulin,  Marqués  de  Ron- 
cali, 

D,  Francisco  Moreu  Sánchez, 

D,  Manuel  Alonso  Martínez. 

D,  Manuel  María  Albarran  y García  Marqués. 

D,  Eduardo  Baselgas. 

D.  Pedro  García  Balsera, 

D.  Martin  Zahala  y Andirengoechea. 

D,  Bruno  López  de  Calle  Malaxechevarría. 

D,  Fernando  Yeraton  y Lopes, 
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199  D.  Juan  Salvador  Herrando. 

200  D,  Plácido  Monto liu  de  Sarrieta,  Marqués  de 

Montoliu. 

201  D.  Javier  Castejon  y Elío,  Marqués  del  Vadillo. 

202  D.  Antonio  Sedó  y Pamiés, 

203  D,  Adelardo  López  de  Aya-la, 

204  D,  Adelardo  López  de  Ay  ala, 

205  D,  Isidoro, Recio  Sánchez  de  Ipola. 

206  D.  Fermín  Machi  m barren  a y E chave. 

207  IX  Enrique  Larrainza  y Ezcurra, 

208  D.  Carlos  Créstar  y Pena. 

209  D.  Gregorio  Ayneto  y Echevarría. 

210  D.  Juan  Ales,  Marqués.  de  Alta  Gracia. 

211  IX  Alberto  Bosch  y Fustegueras. 

212  D.  José  María  Pardo  Montenegro  y Cordal, 

213  D,  Plácido  Jo  ve  y Hévia. 

214  D.  Joaquín  Gil  Berges, 

21o  D.  Ramón  La  Cadena  y Laguna, 

216  D.  Luis  Figuera  y Sil  vela, 

217  D,  Manuel  Gavín  y Estaun, 

218  D,  Eduardo  Gasset  y Artime, 

219  D,  Felipe  Juez  Sarmiento,  Marqués  de  Gusano, 

220  IX  José  Martorell  y Fibalter,  Duque  de  Almena- 

ra Alta,  Marqués  de  Menester io. 

221  D.  José  de  Oñate  y Yalcárcel, 

222  D,  Federico  Hoppe, 

223  D,  Manuel  Esiévez  Arrojo. 

224  D.  Joaquín  Pontos  y Cont reras. 

225  D.  Trinitario  Ruíz  Capdepon. 

226  D.  Emilio  Perez  Villanueva. 

227  D.  Juan  Alznrena  triarte. 

228  D.  Hilario  Nava  y Cabe  da, 

229  D,  Joaquín  Togores  y Fábregues. 

230  D.  Arcadlo  T adela, 

231  D.  Pedro  González  Marrón. 

232  Sr,  Vizconde  de  Bétera. 

233  D,  José  Ferrer  y Torés, 

234  D.  Agustín  Vilaret  y Cendrich, 

235  D,  José  Alvarez  Marino, 

236  D.  José  Florejachs  de  Berat, 

237  D.  Femando  de  Moradillo  de  Patchot. 

238  D,  Alberto  Camp  y Arrnet. 

239  D.  Federico  Nicolao. 

240  D . Pedr  o A nto  ni  o T or  r es  Jo  r di, 

241  D,  Manuel  Camacho  y Fernandez. 

242  D,  Féli-PMacía  y Buena  plata, 

243  D,  Narciso  Pagés,  y Prats, 

244  D.  Pela  yo  de  Camp  y de  Matas, 

245  D,  Benito  María  Hermida  y Yerea, 

246  D.  Pedro  Lucas  Gallego. 

247  D.  Manuel  Delgado  y Zuleta. 

248  D,  Juan  de  Mata  Sancho  y Sopranis. 

249  D.  Anselmo  Sánchez  de  León. 

250  D,  Castor  García, 

251  D.  Antonio  Aguilar  y Correa,  Marqués  de  Mos, 

252  D,  Óasildo  Arribas  y Arauz. 

253  Sr,  Conde  de  la  Encina. 

254  D.  Vicente  Alvarez  Bartolomé. 

255  D.  Manuel  Salamanca  y Negreta, 

256  D.  Manuel  Duran  y Bas, 

257  D,  Victoriano  Fabra  y Adelantado. 

258  D.  Domingo  Herrero  y Sebastian, 

259  D,  Juan  Antonio  Fuster  y Descallar. 

260  D.  Joaquín  Botana  Miguez. 

261  D,  Fermín  Hernández  Iglesias. 

262  D,  Manuel  de  Beterra  y Lombán, 

263  D.  Jorge  Loring  y.  Heredía. 


D.  Antonio  Ruíz  Tagle  yLasanta, 

D,  Luis  Hierro  y Alarcon, 

D.  Sebastian  Abren  y Cerain. 

D,  Alejandro  Pldal  y Man. 

D.  Luis  Pida!  y Mon  (Marqués  de  Pidal). 

D,  Lorenzo  de  Santa  Cruz  y Múgica  (Marqués  de 
Perrera). 

D,  Joaquín  Bañeros  y Gordell. 

D.  Gregorio  Jiménez  García, 

IX  Feliciano  Perez  Zamora, 

D.  Eduardo  Eeig, 

D.  Bernabé  Morcillo  de  la  Cuesta, 

D.  Pedro  Escudero. 

D,  Salustiano  Sauz  y Posse, 

D.  Segismundo  Moret  y Prendergast. 

D.  Enrique  García  Asensío. 

D.  Salvador  Albacete, 

D.  Bernardo  Gómez  Herrando. 

D.  Antonio  Vivar  y Gazzino, 

D,  Manuel  Domingo  Larios  y Laidos. 

D.  Martin  Larios  y Larios, 

D.  Teodoro  Guerrero. 

D.  Antonio  del  Moral  y López. 

D.  José  Riestra, 

D.  Miguel  Sánchez  de  la  Fuente. 

D.  Adrián  Viudos  y Girón. 

D.  Luis  Torres  de  Mendoza, 

D.  José  Echegaray, 

D.  Angel  Echale  cu  y Talarme. 

D,  Enrique  Ledesma  y Navajas, 

D.  José  de  Martos  Perez. 

D.  Manuel  G.  Longoria  y Cuervo. 

D.  Diego  A.  Martínez, 

D,  Telesforo  González  Vázquez. 

D.  Juan  Bermudez  de  Castro  y Rascón,  Vizcon- 
de de  Revi  lia  de  Barajas. 

D.  Miguel  Galiano  Talens,  Marqués  de  Mon- 
to r tal, 

D,  Fernando  de  León  y Castillo, 

D,  Manuel  Cassola  y Fernandez, 

D.  Manuel  Buiz  del  Arbol. 

B.  Lope  María  Blanco  Cela. 

D,  Juan  de  Mata  Zorita, 

D,  Víctor  Ralaguer, 

D.  Rafael  María  de  Labra, 

D,  Silvano  Izquierdo  Gil. 

D.  Juan  Bautista  Neira  y Arlas  de  la  Torre, 

D.  Bernardo  Toro  y Moya. 

D,  Francisco  de  Paula  Rius  y Taulet. 

D.  Julián  García  San  Miguel. 

D.  José  María  Luis  Santón  ja  y Almella, 

D,  Estanislao  Alba  re  a, 

D.  Casiano  Perez  Batallón  y Losada, 

D,  Gregorio  Ibanez  Palenciano. 

D,  Juan  de  Morales  Tohovar. 

D,  Carlos  Huelin  Lar  rain, 

D,  Luis  Jiménez  Cano, 

D,  Luis  Mayans; 

D.  Federico  Sánchez  Bedoya, 

D.  Dámaso  Marino  Villarino. 

D.  Manuel  Quiroga  Vázquez. 

D,  Luis  Abril  y León. 

D.  Segundo  de  la  Portilla  y Gutiérrez, 

D.  Miguel  Alonso  Pesquera. 

D.  Fernando  de  Arteaga  y de  Silva,  Marqués  de 
Guadalest, 

D.  Martin  de  Cabrera  y Valle, 
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327  D,  Miguel  Martínez  de  Campos. 

328  D.  Miguel  Martínez  de  Campos. 

329  D.  José  de  Posada  Herrera. 

330  D,  Baltasar  López  de  A y ala. 

331  D„  Lorenzo  Domínguez, 

332  D.  Calixto  Bernal. 

333  D,  Saturnino  AlvarOz  Bugalla!. 

334  D,  Paulino  Sonto  y Sánchez. 

335  D,  Javier  Gzores  y Losada. 

336  D.  Nicolás  María  del  Rio. 

337  D.  José  González  de  la  Vega. 

3.38  D.  José  López  de  Ayala  y Herrera. 

339  D.  Francisco  Gumá  y Ferrán. 

340  D.  Antonio  Domínguez  Alfonso. 

341  D.  Miguel  Tenorio  de  Castilla. 

342  D.  José  Sánchez  A r joña. 

343  D.  Bernardo  Losada  y Pastor,  Conde  de  Bagaes. 

344  D.  Tomás  Castellano  Villarroya. 

345  D.  Antonio  de  Naya  y Azara,  Barón  de  Alcalá. 

346  D.  Emilio  Salazar  y Chiríno, 

347  D.  Lamberto  de  Juan  y Algora. 

348  D,  Alonso  Gragera  y Maza, 

349  D,  Mariano  Pons  y Espinos. 

350  D.  Francisco  López  CMeheri, 

351  D.  Rafael  Serrano  Alcázar. 

352  P.  Carlos  Navarro  y Rodrigo. 

353  D.  Joaquín  Ribo  y Arcillare. 

354  D.  Juan  Manual  Sánchez  y Gutiérrez  de  Castro, 

Duque  de  Almodovar  dal  Rio. 

355  B,  José  Ramón  de  Hoces,  Duque  de  Horna- 

chuelos. 

35G  D,  Juan  Sala  y Felíu. 

357  D.  Emilio  Castelar. 

358  D.  José  Puig  Llagostera. 

359  D,  Luis  Silvela  Bele-Yillence. 

360  D,  Francisco  López  Fabra, 

361  D,  Federico  Villalba. 

362  D.  Melchor  Almagro  Díaz, 

363  D,  Ignacio  Vázquez  y Rodríguez. 

864  D.  Pío  Perez  Aloe, 

365  D,  Mariano  Agrela  y Moreno. 

366  D.  Joaquin  Yalentí. 

367  D.  Manuel  Batanero. 

368  D.  Santos  Isasa  y Valseca, 

369  D.  Antonio  Salgado  López. 

379  D.  Bernabé  Dávila  y Bertololi, 

371  D,  Diego  González  Conde  y González. 

Los  artículos  del  Reglamento  son  los  siguientes: 
«Art,  2°  El  dia  antes  de  la  sesión  de  apertura  de 
las  Cortes,  á las  doce  de  la  mañana,  se  reunirán  los 
Diputados  en  el  Palacio  del  Congreso  á puerta  cerrada. 

La  Secretaría  pondrá  de  antemano  sobre  la  mesa  la 
lista  de  los  Diputados  que  hubieren  presentado  sus  actas , 
Art.  3,°  El  primero  de  la  lista  de  entre  los  Dipu- 
tados presentes  ocupará  la  silla  de  la  Presidencia,  y 
declarando  abierta  la  sesión,  dispondrá  que  por  el 
Oficial  Mayor  de  la  Secretaría  se  lea  la  convocatoria 
de  las  Cortes,  la  lista  de  los  Diputados  y los  artículos 
del  Reglamento  que  hacen  referencia  á la  sesión. 

Art,  4.°  Acto  continuo  ocupará  la  silla  de  la  Pre- 
sidencia el  mayor  de  edad  entre  ios  Diputados  pre- 
sentes, y las  de  los  Secretados  los  cuatro  más  jóve- 
nes; se  sacarán  por  suerte  las  Comisiones  que  hubieren 
de  acompañar  al  Rey  y Personas  Reales  á su  entrada 
y salida  en  el  edificio  señalado  para  ia  apertura,  y se 
levantará  la  sesiono? 


En  seguida  él  Sr.  Berdugo  invitó  al  Sr,  Diputado 
de  más  edad  entre  los  presentes  á que  ocupase  la  silia 
de  la  Presidencia,  y las  de  ios  Secretarios  á los  cuatro 
más  jóvenes;  concurriendo  esta  circunstancia  para  el 
primer  cargo  en  el-Sr,  D,  José  de  Reina  y Frías,  Dipu- 
tado por  el  distrito  de  Alcañices,  provincia  de  Zamora, 
y para  los  segundos  en  los  Sres,  D.  Carlos  Huelin  Lar- 
rain,  D,  Francisco  Gardenal,  D,  José  María  Luis  San- 
tón ja  y Almella  y D,  Juan  Sala  y Felíú,  que  lo  son  res- 
pectivamente por  los  distritos  de  Vera,  Santo  Domin- 
go de  la  Calzada,  Alicante  y Pego,  provincias  de  Alme- 
ría, Logroño  y Alicante, 

Se  dió  cuenta  de  una  comunicación  del  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros  participando  que  S.  M. 
el  Rey  había  dispuesto  que  la  sesión  Régia  de  apertura 
de  las  Cortes,  que  ha  de  verificarse  el  dia  L°  dei  pró- 
ximo Junio,  tuviese  lugar  en  el  Palacio  del  Senado  á 
las  dos  de  la  tarde. 

En  virtud  de  lo  dispuesto  en  el  art.  5.°  del  Regla- 
mento, que  mandó  leer  el  Sr.  Presidente,  á petición 
del  Sr,  Rico,  acordó  el  Congreso  celebrar  su  primera 
sesión  el  lunes  inmediato,  á las  doce  de  la  mañana. 

Se  procedió  al  sorteo  de  los  Sres.  Diputados  que, 
con  igual  número  de  Sres.  Senadores,  han  de  formar 
las  Comisiones  encargadas  de  recibir  y despedir  á Su 
Majestad  y Altezas  á su  entrada  y salida  del  Palacio  del 
Senado,  habiendo  designado  la  suerte  á los  Sres,  Dipu- 
tados siguientes: 

Para  recibí  y despedir  á S.  M.  él  Rey. 

Cánovas  del  Castillo  {D.  Antonio). 

Alonso  Pesquera. 

Nava  y Cavada. 

Guate  (D.  Antonio), 

Neira, 

Rico, 

Fontan. 

Sánchez  de  la  Fuente, 

Ochando, 

Palau  de  Mesa. 

Laiglesia, 

Huelin. 

Suplentes, 

Conde  dé  la  Patilla. 

Marqués  de  Roncali. 

Casado  y Sánchez, 

Guilbou, 

Marqués  de  Ahumada, 

Marqués  de  Retortillo, 

Para  recibir  y despedir  á $S,  A A. 

Sres.  Sedó, 

Echalecu. 

FinaL 

Conde  de  Herediá-Spínola, 

Ruhio  (D.  Francisco), 

PIdal  y Mon, 

Suplentes. 

Miranda  Bueno, 

Blanco  Cela. 

Jiménez  Gano- 

A la  pregunta  del  Sr.  Marios  sobré  él  Reglamento 
por  el  cual  iba  á regirse  el  Congreso,  contestó  el  señor 
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Ministro  de  la  Gobernación  que  por  el  vigente,  mien- 
tras la  Cámara,  por  los  trámites  en  el  mismo  Regla- 
mento establecidos,  no  lo  variase.  El  Br*  Martas  sé  re- 
servó tratar  oportunamente  de  este  asunto* 

El  Br.  Presidente  invitó  á los  Srés*  Diputados  á que 
concurriesen  al  Palacio  del  Senado  mañana,  en  traje 
de  ceremonia,  á la  hora  designada,  y á las  Comisiones 
con  la  anticipación  conveniente  para  cumplir  su  en- 
cargo, y levantó  la  sesión  á las  tres  mónos  cuarto  de 
la  tarde*  i) 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  las 
comunicaciones  que  á continuación  se  expresan: 

a Presidencia  del  Consejo  de  Ministro  s.~Ex  Dolen- 
tísimo señor:  El  Rey  (Q*  D*  G.)  se  ha  dignado  expedir 
el  Real  decreto  siguiente: 

«En  atención  á las  circunstancias  que  concurren  en 
D*  Fernando  Calderón  Collantes,  Marqués  de  Reinosa, 
actual  Ministro  de  Gracia  y Justicia  y magistrado  que 
ha  sido  del  Tribunal  Supremo,  vengo  en  nombrarle, 
con  arreglo  á lo  dispuesto  en  el  primer  extremo  del 
artículo  146  de  la  ley  provisional  sobre  organización 
del  Poder  judicial,  presidente  de  dicho  Tribunal,  cuya 
plaza  se  halla  vacante  por  fallecimiento  de  D*  Cirilo 
Alvarez  Martínez. 

Dado  en  Palacio  á 6 de  Enero  de  iS79,=Alfon- 
sq,— El  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  Antonio 
Cánovas  del  Castillo.» 

De  Real  orden  lo  traslado  á V*  E*  para  su  conoci- 
miento y el  de  ese  Cuerpo  Golegislador.  Dios  guar- 
de á V.  E.  muchos  anos.  Madrid  6 de  Enero  de  1879*— 
Antonio  Cánovas  del  Castillo.=Señor  Presidente  de  la 
Comisión  de  Gobierno  interior  del  Congreso. 


Presidencia  del  Consejo  de  Ministros,— Excelen- 
tísimo señor:  El  Rey  (Q,  D*.  G.)  se  ha  dignado  expedir 
el  Real  decreto  siguiente: 

« Atendiendo  á las  circunstancias  que  concurren  en 
D*  Saturnino  Alvarez  Bugalla!,  Diputado  á Cortes,  ven- 
go en  nombrarle  Ministro  de  Gracia  y Justicia* 

Dado  en  Palacio  á 6 de  Enero  de  í 879.=Alfon- 
so*=EI  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  Antonio 
Cánovas  del  Castillo.)) 

De  Real  orden  lo  traslado  á V*  E*  para  su  conoci- 
miento y el  de  ese  Cuerpo  Golegislador.  Dios  guarde 
á Y.  E.  muchos  años*  Madrid  6 de  Enero  de  1879.— 
Antonio  Cánovas  del  Castillo.— Señor  Presidente  de  la 
Comisión  de  Gobierno  interior  del  Congreso. 


Ministerio  de  Gracia  y Justicia. — Excelentísimo 
señor:  S.  M.  el  Rey  (Q,  D*  G*}  se  ha  servido  expedir  el 
Real  decreto  siguiente: 

«Vengo  en  admitir  la  dimisión  que  del  cargo  de 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros  me  ha  presentado 
D.  Antonio  Cánovas  del  Castillo,  quedando  altamente 
satisfecho  de  sus  relevantes  servicios  y del  acierto*  celo 
y lealtad  con  que  ha  desempeñado  dicho  cargo. 

Dado  en  Palacio  á 7 de  Marzo  de  1879.=AIfon- 
$0*=EI  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  Saturnino  Ai~ 
varez  BugaHal.» 

De  Real  orden  lo  traslado  á y,  E,  para  su  conocí- 
intento  y efectos  oportunos*  Dios  guarde  á Vt  E,  mu- 


chos años.  Madrid  7 de  Marzo  de  1879.  =Saturnmo 
Alvarez  Bugallal.=Señor  Presidente  de  la  Gomision  de 
Gobierno  interior  del  Congreso* 


■ Ministerio  de  Gracia  y Justicia* — Excelentísimo 
señor:  S,  M.  el  Rey  (Q.  D*  G.)  se  ha  servido  expedir  el 
Real  decreto  siguiente: 

«En  atención  a las  especiales  circunstancias  que 
concurren  en  el  capitán  general  de  ejército  D*  Arse- 
nio Martinez  de  Campos,  gobernador  general  de  la  isla 
de  Cuba,  vengo  en  nombrarle  Presidente  de  mi  Consejo 
de  Ministros  y Ministro  de  la  Guerra. 

Dado  en  Palacio  á 7 de  Marzo  de  1879.=Alfon- 
sq*=E1  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  Saturnino  Alva- 
rez Bugalla!,» 

De  Real  orden  lo  traslado  á Y,  E,  para  su  conoci- 
miento y efectos  oportunos,  Dios  guarde  á Y,  E.  mu- 
chos años*  Madrid  7 de  Marzo  de  í879,=SaturnÍno  Al- 
varez Bugallal,=Señor  Presidente  de  la  Comisión  de 
Gobierno  interior  del  Congreso* 


Presidencia  del  Consejo  de  Ministros* — Excelen- 
tísimo señor:  S.  M,  el  Rey  (Q.  D*  G.)  se  ha  servido  ex- 
pedir el  Real  decreto  siguiente: 

«Vengo  en  admitir  la  dimisión  que  del  cargo  de  Mi- 
nistro de  Estado  me  ha  presentado  D*  Manuel  Silvela, 
quedando  muy  satisfecho  del  celo,  lealtad  é inteligen- 
cia con  que  lo  ha  desempeñado* 

Dado  en  Palacio  a 7 de  Marzo  de  1879,=Alfon- 
so*=El  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  Arsenio 
Martinez  de  Campos*» 

De  Real  orden  lo  traslado  á Y*  E.  para  su  conoci- 
miento y efectos  correspondientes*  Dios  guarde  á V*  E. 
muchos  años*  Madrid  7 dé  Marzo  de  í879.=sÁrsenÍo 
Martínez  de  Campos.=Senor  Presidente  de  la  Comisión 
de  Gobierno  interior  del  Congreso. 


Presidencia  del  Consejo  de  MiNiSTROS.—Excelen- 
tísimo  señor:  S*  M*  el  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  ex- 
pedir ei  Real  decreto  siguiente: 

«Vengo  en  admitir  la  dimisión  que  del  cargo  de  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia  me  ha  presentado  D*  Sa- 
turnino Alvarez  Bugailal,  quedando  muy  satisfecho 
del  celo,  lealtad  é inteligencia  con  que  10  ha  desem- 
peñado. 

.Dado  en  Palacio  á 7 de  Marzo  de  í879*=üAlfon- 
so.—El  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  Arsenio 
Martinez  de  Campos*» 

De  Real  orden  lo  traslado  a Y*  E.  para  su  cono- 
cimiento y efectos  oportunos.  Dios  guárde  á Y.  E* 
muchos  años*  Madrid  7 de  Marzo  de  1879*=¿=Ars0nio 
Martinez  de  Oampos*=^Señor  Presidente  do  la  Comisión 
de  Gobierno  interior  del  Congreso* 


Presidencia  del  Consejo  de  Ministros*— Excelem 
tísimo  señor:  S.  M.  al  Rey  (Q*  D*  G*}  se  ha  servido  ex- 
pedir el  Real  decreto  siguiente: 

«Vengo  en  admitir  la  dimisión  que  del  cargo  dé 
Ministro  de  la  Guerra  me  ha  presentado  yl  teniente  ge- 
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neral  D.  Francisco  de  Geballos  y Vargas,  Marqués  de 
Torrelavega,  quedando  muy  satisfecho  del  celo,  leal- 
tad é inteligencia  con  que  lo  ha  desempeñado. 

Dado  en  Palacio  & 7 de  Marzo  de  1879.=Alfon- 
so  “El  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  Arsenio 
Martinez  de  Campos.» 

De  Real  orden  lo  traslado  a Y.  E.  para  su  cono- 
cimiento y efectos  oportunos.  Dios  guarde  á Y*  E. 
muchos  años.  Madrid  7 de  Marzo  de  1379,=Arsenío 
Martinez  de  Campos.=Señor  Presidente  de  la  Comisión 
de  Gobierno  interior  del  Congreso. 


Presidencia  del  Consejo  de  Ministros.' — Excelen- 
tísimo señor:  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  ex- 
pedir el  Eeal  decreto  siguiente: 

« Vengo  en  admitir  la  dimisión  que  del  cargo  de 
Ministro  de  Marina  me  ha  presentado  el  vicealmirante 
D.  Francisco  de  Paula  Pavía  y Pavía,  quedando  muy 
satisfecho  del  celo,  lealtad  é inteligencia  con  que  lo 
ha  desempeñado. 

Dado  en  Palacio  a 7 de  Marzo  de  1879,=AIfon- 
so.=El  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  Arsenio 
Martinez  de  Campos.» 

De  Eeal  orden  lo  traslado  á Y.  E.  para  su  conoci- 
miento y efectos  correspondientes.  Dios  guarde  á V.  E. 
muchos  anos.  Madrid  7 de  Marzo  de  íS79,=Arsenio 
Martínez  de  Campos —Señor  Presidente  de  la  Comi- 
sión de  Gobierno  interior  del  Congreso. 


Presidencia,  bel  Consejo  de  Ministros,- — Excelen- 
tísimo señor:  & M,  el  Bey  (Q.  D,  G.)  se  ha  servido  ex- 
pedir el  Real  decreto  siguiente: 

a Vengo  en  admitir  ia  dimisión  que  del  cargo  de  Mi- 
nistro de  Hacienda  me  ha  presentado  D.  Manuel  de 
Orovio,  Marqués  de  Oro  vio,  quedando  muy  satisfecho 
del  celo,  lealtad  é inteligencia  con  que  lo  ha  desem- 
peñado. 

Dado  en  Palacio  á 7 do  Marzo  de  1879,=Alfon- 
so.=El  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  Arsenio 
Martinez  de  Campos,» 

De  Eeal  órden  lo  traslado  á Y.  E.  para  su  conoci- 
miento y efectos  correspondientes.  Dios  guarde  á Y.  E. 
muchos  años.  Madrid  7 de  Marzo  de  1879,=Arsenio 
Martinez  de  Campos.  =Señor  Presidente  de  la  Comisión 
de  Gobierno  interior  del  Congreso. 


Presidencia  del  Consejo  de  Ministros  “Excelen- 
tísimo señor:  S,  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  ex- 
pedir el  Real  decreto  siguiente: 

« Vengo  en  admitir  ia  dimisión  que  del  cargo  de 
Ministro  de  la  Gobernación  me  ha  presentado  D.  Fran- 
cisco Romero  y Robledo,  quedando  muy  satisfecho  del 
celo,  lealtad  é inteligencia  con  que  lo  ha  desempeñado. 

Dado  en  Palacio  á 7 de  Marzo  de  i 87  9. ^Alfon- 
so .“El  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  Arsenio 
Martínez  de  Campos.» 

De  Real  orden  lo  traslado  á Y.  E.  para  su  conoci- 
miento y efectos  correspondientes.  Dios  guarde  á Y.  E. 
muchos  años,  Madrid  7 de  Marzo  de  1879.=Arsenio 
Martinez  de  Campos.— Señor  presidente  de  ia  Corni- 
al Oh  do  Gobierno  interior  del  Congreso. 


Presidencia  bel  Consejo  de  MiNiSTRos.—Excelen- 
tísimo  señor:  S,  M,  el  Rey  (Q,  D,  G.)  se  ha  servido  ex- 
pedir el  Real  decreto  siguiente: 

«Vengo  en  admitir  la  dimisión  que  del  cargó  de 
Ministro  de  Fomento  me  ha  presentado  D,  Francisco 
de  Borja  Queipo  de  Llano,  Conde  de  Toreno,  quedando 
muy  satisfecho  del  celo,  lealtad  é inteligencia  con  que 
lo  ha  desempeñado. 

Dado  en  Palacio  á 7 de  Marzo  de  1879,=Alfon- 
3o.— El  Presidente  del  Conseja  de  Ministros,  Arsenio 
Martínez  de  Campos.» 

De  Real  orden  lo  traslado  á Y.  E,  para  su  conoci- 
miento y efectos  correspondientes.  Dios  guarde  á Y.  E. 
muchos  años,  Madrid  7 de  Marzo  de  1879,=Arsenio 
Martinez  de  Campos.— Señor  Presidente  de  la  Comi- 
sión de  Gobierno  interior  del  Congreso. 


Presidencia  bel  Consejo  de  Ministros. — Excelen- 
tísimo señor:  S.  M.  el  Rey  (Q,  D.  G.)  se  ha  servido  ex- 
pedir el  Real  decreto  siguiente; 

«Vengo  en  admitir  la  dimisión  que  del  cargo  de 
Ministro  de  Ultramar  me  ha  presentado  D,  José  de  El- 
duayen,  Marqués  del  Pazo  de  la  Merced,  quedando  muy 
satisfecho  del  celo,  lealtad  é inteligencia  con  que  lo  ha 
desempeñado. 

Dado  en  Palacio  á 7 de  Marzo  de  1879  .^Alfon- 
so,—El  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  Arsenio 
Martínez  de  Campos.» 

De  Real  órden  lo  traslado  á V,  E.  para  su  conoci- 
miento y efectos  correspondientes.  Dios  guarde  á V,  E. 
muchos  años.  Madrid  7 de  Marzo  de  1879.= Arsenio 
Martinez  de.  Campos —Señor  Presidente  de  la  Comi- 
sión de  Gobierno  interior  del  Congreso. 


Presidencia  del  Consejo  db  Ministros, —'Excelen- 
tísimo señor:  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  ex^ 
pedir  el  Real  decreto  siguiente: 

«En  atención  á las  circunstancias  que  concurren 
en  D,  Pedro  fíolasoo  Aurioles,  Diputado^  Cortes,  ven- 
go en  nombrarle  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 

Dado  en  Palacio  á 7 de  Marzo  de  1879.= Alfon- 
so ,=E1  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  Arsenio 
Martinez  de  Campos.» 

De  Real  órden  lo  traslado  á V.  E.  para  sn  conoci- 
miento y efectos  correspondientes.  Dios  guarde  á V.  E. 
muchos  años.  Madrid  7 de  Marzo  de  18 79.= Arsenio 
Martinez  de  Campos.=Señor  Presidente  de  la  Comi- 
sión de  Gobierno  interior  del  Congreso. 


Presidencia  del  Consejo  de  Ministros. — Excelen- 
tísimo señor;  S,  M.  el  Rey  (Q,  D,  G.)  se  ha  servido  ex- 
pedir el  Real  decreto  siguiente: 

«En  atención  a las  circunstancias  que  concurren 
on  el  vicealmirante  D.  Francisco  de  Paula  Pavía  y Pa- 
vía, vengo  en  nombrarle  Ministro  de  Marina. 

Dado  en  Palacio  á 7 de  Marzo  de  i879.=Alfon- 
S0.=El  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  Arsenio 
Martínez  de  Campos.» 

De  Real  órden  lo  traslado  á Y.  E.  para  su  co~ 
nocimiento  y efectos  oportunos.  Dios  guarde  á V*  E, 
muchos  años,  Hadrkl ' 7 de  Marzo  de  1879,=Arsenio 
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Martines  de  Campos^Senor  Presidente  de  la  Comisión 
de  Gobierno  interior  del  Congreso, 


Presidencia  del  Consejo  be  Ministros, — Excelen- 
tísimo señor.:  S.  M . el  Bey  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  ex- 
pedir el  Real  decreto  siguiente: 

«En  atencionálas  circunstancias  que  concurren  en 
D.  Manuel  Orovio,  Marqués  de  Orovio,  Diputado  á 
Cortes,  vengo  en  nombrarle  Ministro  de  Hacienda, 
Dado  en  Palacio  á 7 de  Marzo  de  1879.=AIfou- 
so.=El  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  Arsenío 
Martines  de  Campos,)) 

De  Real  orden  lo  traslado  á Y.  E.  para  su  conoci- 
miento y efectos  oportunos.  Dios  guarde  á Y,  E.  mu- 
chos años.  Madrid  7 de  Marzo  de  1879.  = Arsenio 
Martínez  de  Campos.— Señor  Presidente  de  la  Comisión 
de  Gobierno  interior  del  Congreso. 


Presidencia  del  Consejo  de  Ministros.— Excelen- 
tísimo señor:  3.  M,  el  Rey  (Q.  D,  G.)  se  ha  servido  ex- 
pedir el  Real  decreto  siguiente: 

«En  atención  á las  circunstancias  que  concurren 
en  D.  Francisco  Silvela,  Diputado  á Cortes,  vengo  en 
nombrarle  Ministro  de  la  Gobernación. 

Dado  en  Palacio  á 7 de  Marzo  de  1879.=Alfon- 
so.— El  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  Arsenio 
Martínez  de  Campos.» 

De  Real  orden  lo  traslado  á Y.  E.  para  su  conoci- 
miento y efectos  consiguientes.  Dios  guarde  á V,  E. 
muchos  años.  Madrid  7 de  Marzo  de  1879,— Arsenio 
Martínez  de  Campos-Señor  Presidente  de  la  Comisión 
de  Gobierno  interior  del  Congreso. 


Presidencia  del  Consejo  de  Ministros, — Excelen- 
tísimo señor:  8.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  ex- 
pedir el  Real  decreto  siguiente: 

«En  atención  á las  circunstancias  que  concurren 
en  D,  Francisco  de  Borja  Queipa  de  Llano,  Conde  de 
Toreno,  Diputado  á Cortes,  vengo  en  nombrarle  Mi- 
nistro de  Fomento, 

Dado  en  Palacio  á 7 de  Marzo  de  1879,=Alfon- 
so  — El  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  Arsenio 
Martínez  de  Campos,» 

De  Real  orden  lo  traslado  a Y.  E,  para  su  conoci- 
miento y efectos  correspondientes.  Dios  guarde  á Y.  E. 
muchos  años,  Madrid  7 de  Marzo  de  1879,=Arsenío 
Martínez  de  Campos.=Señor  Presidente  de  la  Comisión 
de  Gobierno  interior  del  Congreso. 


Presidencia  del  Consejo  de  Ministros.— Excelen- 
tísimo señor:  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  ex- 
pedir el  Real  decreto  siguiente: 

«Tengo  en  disponer  que  el  Ministro  de  Hacienda, 
D,  Manuel  de  Orovio,  Marqués  de  Orovio,  se  encargue 
interinamente  del  despacho  del  Ministerio  de  Ul- 
tramar, 

Dado  en  Palacio  á 7 de  Marzo  de  1879  —Alfon- 
so —El  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  Arsenio 
Martínez  de  Campos.» 

De  Real  orden  lo  traslado  á V,  K para  su  conoci- 


miento y efectos  correspondientes.  Dios  guarde  á Y,  E, 
muchos  años,  Madrid  7 de  Marzo  de  1879.— Arsenio 
Martínez  de  Campos.=Señor  Presidente  de  la  Comisión 
de  Gobierno  interior  dél  Congreso. 


Presidencia  del  Consejo  de  Ministros, — Excelen- 
tísimo señor:  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  ex- 
pedir el  Real  decreto  siguiente: 

«En  atención  á las  circunstancias  que  concurren 
en  D.  Mariano  Roca  de  Togores,  Marqués  de  Molina, 
Senador  del  Reino,  y mi  embajador  extraordinario  y 
plenipotenciario  cerca  del  Presidente  de  la  República 
francesa,  vengo  en  nombrarle  Ministro  de  Estado, 
Dado  en  Palacio  á 10  de  Marzo  de  1879,^=Alfon- 
so.— El  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  Arsenio 
Martínez  de  Campos,» 

De  Real  orden  lo  traslado  á Y,  E,  para  su  conoci- 
miento y efectos  correspondientes.  Dios  guarde  á V,  E, 
muchos  años,  Madrid  10  de  Marzo  de  1879.— Arsenio 
Martin ez  de  C ampos  .^Señor  Presidente  de  la  Comi- 
sión de  Gobierno  interior  del  Congreso, 


Presidencia  del  Consejo  de  Ministros, — Excelen- 
tísimo señor:  S.  M.  el  Rey  (Q.  D,  G.)  so  ba  servido  ex- 
pedir el  Real  decreto  siguiente: 

«Tengo  en  disponer  que  el  Ministro  de  Fomento, 
D,  Francisco  de  Borja  Queipo  de  Llano,  Conde  de  To- 
reno,  se  encargue  interinamente  del  despacho  del  Mi- 
nisterio de  Estado, 

Dado  en  Palacio  á 7 de  Marzo  de  1879  —Alfon- 
so, =El  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  Arsenio 
Martínez  de  Campos.» 

De  Real  orden  lo  traslado  á Y.  E,  para  su  conoci- 
miento y efectos  consiguientes.  Dios  guarde  á Y,  E, 
muchos  años.  Madrid  7 de  Marzo  do  1879.— Arsenio 
Martínez  de  Campos.=Señor  Presidente  de  la  Comisión 
de  Gobierno  interior  del  Congreso, 


Presidencia  dél  Consejo  de  Ministros,— Excelen- 
tísimo señor:  S,  M,  el  Rey  (Q.  D.  G,)  se  ha  servido  ex- 
pedir el  Real  decreto  siguiente: 

«Habiendo  llegado  á esta  corte  D.  Mariano  Roca 
de  Togores,  Marqués  de  Molins,  nombrado  Ministro  do 
Estado,  vengo  en  disponer  que  D.  Francisco  de  Borja 
Queipo  de  Llano,  Ministro  de  Fomento,  cese  en  el  des- 
pacho interino  de  aquel  Ministerio,  quedando  muy  sa- 
tisfecho del  celo,  lealtad  é inteligencia  conque  lo  ha 
desempeñado. 

Dado  en  Palacio  á lo  de  Marzo  de  1879.=AIftra- 
so.=El  Presidente  del  Consejo  de  Ministres,  Arsenío 
Martínez  de  Campos.» 

De  Real  orden  lo  traslado,  á Y.  E.  para  su  conoci- 
miento y efectos  correspondientes.  Dios  guarde  á Y.  K 
muchos  años.  Madrid  15  de  Marzo  de  1879,— Arsenio 
Martínez  de  Campos. =Señor  Presidente  de  la  Comi- 
sión de  Gobierno  interior  del  Congreso, 


Presidencia  del  Consejo  de  Ministros. — Excelen- 
tísimo señor:  El  Rey  (Q.  D,  G.)  se  ha  servido  expedir 
el  Real  decreto  siguiente; 
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«Habiendo  llegado  á esta  corte  D*  Mariano  Roca  de 
Togores,  Marqués  dé  Molins,  nombrado  Ministro  de 
Estado,  vengo  en  disponer  se  encargue  del  despacho 
de  dicho  Ministerio, 

Dado  en  Palacio  á lo  de  Marzo  de  1879.~Alftm* 
so.=El  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  Ársenio 
Martínez  de  Campos*  o 

De  Real  órden  lo  traslado  á V,  E*  para  sn  conoci- 
miento y efectos  oportunos.  Dios  guarde  á Y*  B.  mu- 
chos  anos,  Madrid  15  de  Marzo  de  i879,=Arsenio 
Martínez  de  Campos ,=Señor  Presidente  de  la  Comi- 
sión de  Gobierno  interior  del  Congreso, 


Presidencia  del  Consejo  de  M imsTíioS,-— Excelen- 
tísimo señor;  3.  M.  el  Rey  (Q*  D.  G,)  se  ha  servido  ex- 
pedir el  Real  decreto  siguiente: 

«En  atención  a las  circunstancias  que  concurren 
en  D,  Salvador  Albacete  y Albert,  fiscal  del  Tribunal 
Supremo,  vengo  en  nombrarle  Ministro  dé  Ultramar, 
Dado  en  Palacio  á lo  de  Marzo'  dé  1879*  = Alfon- 
so*=Bi  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  Arsenio 
Martínez  de  Campos.» 

De  Real  orden  lo  traslado  á Y,  E.  para  su  conoci- 
miento y efectos  consiguientes.  Dios  guarde  á Y,  B. 
muchos  años,  Madrid  15  de  Marzo  de  1879*— Arsenio 
Martínez  de  Campos— Señor  Presidente  de  la  Comisión 
de  Gobierno  interior  del  Congreso, 


Presidencia  del  Consejo  de  Ministros.— Excelen- 
tísimo señor:  S.  M*  el  Rey  (Q,  D*  G,)  se  ha  servvido  ex- 
pedir el  Real  decreto  siguiente: 

«Vengo  en  disponer  que  D.  Manuel  de  Qrovio,  Mar- 
qués de  Oro  vi  o,  Ministro  de  Hacienda,  cese  en  el  des- 
pacho interino  del  Ministerio  do  Ultramar,  quedando 
muy  satisfecho  del  celo,  lealtad  é inteligencia  con  que 
io  ha  desempeñado. 

Dado  en  Palacio  á 15  de  Marzo  de  1879*=Alfon- 
so*=Ei  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  Arsenio 
Martínez  de  Campos j> 

De  Real  orden  lo  traslado  á Y*  E.  para  su  conoci- 
miento y demás  efectos.  Dios  guarde  á Y.  E*  muchos 
años*  Madrid  lo  de  Marzo  de  1879 —Arsenio  Martínez 
de  Campos —Señor  Presidente  de  la  Comisión  de  Go- 
bierno interior  del  Congreso, 


Presidencia  del  Consejo  di?  Ministros. — Excelen- 
tísimo señor:  8.  M.  el  Rey  (Q,  D*  G.)  se  ha  servido  ex- 
pedir el  Real  decreto  siguiente: 

«Atendiendo  á las  razones  que  me  ha  expuesto  et 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  vengo  en  disponer 
que  D.  Mariano  Roca  de  Togores,  Marqués  de  Molina, 
Senador  del  Reino,  cese  en  el  cargo  de  Ministro  de 
Estado,  yol  viendo  al  de  mi  embajador  extraordinario 
y plenipotenciario  cerca  del  Presidente  de  la  República 
francesa, 

Dado  en  Palacio  á 16  de  Mayo  de  1 879*= Alfon- 
so.^ El  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  Arsenio 
Martínez  de  Campos*» 

De  Real  órden  lo  traslado  á V.  E*  para  su  conoci- 
miento y efectos  consiguientes.  Dios  guarde  á V,  E, 


muchos  años.  Madrid  16  de  Mayo  de  1879  = Arsenio 
Martínez  de  Campos.=Señor  Presidente  de  la  Comisión 
de  Gobierno  interior  del  Congreso* 


Presidencia  del  Consejo  de  Ministros, — Excelen- 
tísimo señor : 3*  M*  el  Rey  (Q*  D.  G*)  se  ha  servido  ex- 
pedir el  Real  decreto  siguiente: 

«En  atención  á las  circunstancias  que  concurren 
en  D*  Carlos  O' Donnell  Abren,  Duque  de  Tetuae,  mi  en- 
viado extraordinario  y ministro  plenipotenciario  cerca 
de  S*  M.  Fidelísima,  vengo  en  nombrarle  Ministro  de 
Estado, 

Dado  en  Palacio  á 16  de  Mayo  de  i 879.= Alton- 
sq*=B1  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  Arsenio 
' Martínez  de  Campos.» 

De  Real  orden  lo  traslado  á Y.  B.  para  su  conoci- 
miento y efectos  oportunos*  Dios  guarde  á Y.  E,  mu- 
chos años.  Madrid  16  de  Mayo  de  1879*=Arsenio  Mar- 
tínez dé  Gampos.=Señor  Presidente  de  la  Comisión  de 
Gobierno  interior  del  Congreso. 


Presidencia  del  Consejo  de  Ministros*— Excelen- 
tísimo señor:  S*  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  ex- 
pedir el  Real  decreto  siguiente: 

«Usando  de  la  prerogativa  que  me  compete  con 
arreglo  al  art*  36  de  la  Constitución,  vengo  en  nom- 
brar Presidente  del  Senado  para  la  próxima  legislatu- 
ra á D.  Manuel  García  Barzanaliana,  Marqués  de  Bar- 
zanallana* 

Dado  en  Palacio  á 29  de  Mayo  de  í879.=Alfon- 
so,=El  Presidente  del  Consejó  de  Ministros*  Arsenio 
Martínez  de  Campos.» 

De  Real  órden  lo  traslado  á Y.  E.  para  su  conoci- 
miento y efectos  oportunos*  Dios  guarde  á Y.  E.  mu- 
chos años*  Madrid  29  de  Mayo  de  1879*=Arsenio  Mar- 
tínez de  Campos*=Señor  Presidente  de  la  Comisión 
de  Gobierno  interior  del  Congreso. 


Presidencia  del  Consejo  de  Ministros* — Excelen- 
tísimo señor:  S*  M.  e!  Rey  (Q.  D.  G.J  se  ha  servido  ex- 
pedir el  Real  decreto  siguiente: 

«Usando  de  la  prerogativa  que  me  compete  con 
arreglo  ai  art.  36  de  la  Constitución,  vengo  en  nom- 
brar Vicepresidentes  del  Senado  para  la  próxima  le- 
gislatura á D.  Manuel  Antonio  Acuña  y Dewíte,  Mar- 
qués de  Bedmar;  D,  Florencio  Rodríguez  Vaamonde; 
D,  Francisco  de  Mata  y Alós,  Conde  de  Torre-Mata,  y 
D.  José  María  de  Bzpeleta  y Aguirre,  Conde  de  Es- 
poleta. 

Dado  en  Palacio  á.29  de  Mayo  de  1879.=Alfon- 
so.=El  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  Arsenio 
Martínez  de  Campos.» 

De  Real  orden  lo  traslado  á V.  E.  para  su  conoci- 
miento y efectos  consiguientes.  Dios  guarde  á Y*  E. 
muchos  anos.  Madrid  29  de  Mayo  de  1879*=Arsenio 
Martínez  de  Campos*=Señor  Presidente  de  la  Comi- 
sión de  Gobierno  interior  del  Congreso.» 
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i'é  2 DE  JUNIO  DE  1879, 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  Mensaje  la  si- 
guíente  comunicación  y documento  cine  se  expresa: 
«Ministerio  de  Gracia  t Justicia, — Excelentísi- 
mos señores:  En  cumplimiento  de  lo  prevenido  en  el 
ceremonial  aprobado  por  el  Bey  (Q.  D.  G.)  para  el  so- 
lemne acto  de  la  apertura  de  las  Cortes  del  Reino,  de 
Real  orden  paso  á manos  de  V.  RE.  la  adjunta  copia 
certificada  del  discurso  leído  por  S.  M,  en  la  sesión 
Regia  de  este  dia.  Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  anos* 
Madrid  1/ de  Junio  de  i879,=Pedro  N olasco  Aurio- 
les.=Señores  Diputados  Secretarios  del  Congreso,  o 


NUMEROS. 


372 

373 

374 

375 

376 

377 

378 


Se  leyó  por  ei  Sr.  Secretario  Huelin,  y rectificó,  la 
lista  de  los  Sres.  Diputados  que  aparece  en  el  Acta  de 
la  junta  preparatoria. 


El  Sr.  PRESIDENTE  DE  EDAD  (Reina  y Frías): 
Se  va  á proceder  al  nombramiento  de  la  Mesa  interina, 
con  arreglo  al  Reglamento. 

El  Sd  MAR  TOS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Para  qué? 

El  Sr.  MARTOS:  He  pedido  la  palabra,  Sr.  Presi- 
dente, á propósito  de  las  que  acaba  de  pronunciar  su 
señoría. 

Para  proceder  á la  elección  de  la  Mesa  interina 
hay  que  ajustarse  á los  artículos  del  Reglamento;  y 
entiendo  yo,  Sr,  Presidente,  que  este  Congreso , ó esta 
junta  de  Diputados,  no  tiene  Reglamento  todavía,  y 
deseo  que  el  Sr.  Presidente  tenga  á bien  preguntar 
cuál  sea  el  Reglamento  que  haya  de  adoptarse. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  el  Presiden- 
te no  puede  sentar  un  precedente  contrarió  al  que  se  ha 
establecido  constantemente  en  esta  Cámara.  Cuando 
las  Cortes  son  Constituyentes  se  hace  la  pregunta  que 
desea  S,  S.,  porque  entonces  no  existe  nada;  pero  cuan- 
do hoy  existe  un  Reglamento , producto  de  las  Cortes 
anteriores , éste  es  el  que  debe  observarse.  Sin  embar- 
go, por  la  situación  particular  que  ocupa  S.  S,  en  la 
Cámara,  yo  no  tengo  inconveniente  en  permitirle  qué 
haga  uso  de  la  palabra;  pero  de  ninguna  manera  haré 
la  pregunta  que  desea  S,  S. 

Si  S.  S.  quiere  hablar,  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  MARTOS:  Señor  Presidente , muchas  gra- 
cias ; S,  S,  se  ba  adelantado  á mi  ruego  con  una  defe- 
rencia, con  una  cortesía  y con  un  ámpho  espíritu  de 
tolerancia  que  son  dignos  de  mí  gratitud  y de  la  gra- 
titud de  las  oposiciones. 

En  este  concepto,  este  seguro  el  Sr,  Presidente  de 
que  trataré  este  punto  con  toda  brevedad;  pero  al 
mismo  tiempo  he  de  procurar  que  de  las  breves  fra- 
ses que  voy  á pronunciar  delante  de  los  Sres,  Dipu- 


Se mandó  pasar  á la  Comisión  de  Actas  una  pro- 
testa que  formulaba  D.  Manuel  Alcalá  del  Olmo,  como 
candidato  que  ha  obtenido  votos  en  el  segundo  distri- 
to de  Vega-Baja,  provincia  de  Puerto-Rico,  en  las  últi- 
mas elecciones  generales  de  Diputados  á Cortes, 


Se  mandó  pasar  á la,  Comisión  de  Actas  la  lista  de 
las  credenciales  presentadas  en  Secretaria  después  de 
la  junta  preparatoria,  y á continuación  se  expresa: 

provincias. 


Tarragona, 

Tarragona, 

Badajoz. 

Barcelona, 

Cuba. 

Granada. 

Lérida, 


tados  resulte  para  todos  el  convencimiento  de  la  nece- 
sidad de  hacer  la  pregunta  que  yo  solicitaba  de  S.  S* , 
sin  que  por  esto  entienda  la  mayoría  de  los  Sres.  Dipu- 
tados presentes  que  yo  trato  de  censurar  la  conducta 
del  Sr.  Presidente. 

Señores  Diputados,  yo  necesito  más  que  nunca  de 
vuestra  benevolencia,  y la  solicito  con  toda  sinceridad, 
y la  espero  con  toda  conñanza;  porque  á la  verdad 
hace  mucho  tiempo  que  no  tengo  el  honor  de  hablar 
en  esté  sitio,  y voy  á hacerlo  por  vez  primera  despnes 
de  seis  años  de  silencio,  si  bien  no  para  pronunciar  un 
discurso , para  decir  algunas  frases  en  materia  por  todo 
extremo  delicada  y grave,  y bajo  el  apremio  de  una 
situación  anormal  y extraordinaria.  Por  esto  temo  la 
rebeldía  de  mis  nervios,  de  mi  cerebro,  de  mi  pensa- 
miento y de  mi  palabra,  los  cuales,  si  no  me  obede- 
ciesen como  lo  deseo  y solicito,  ni  me  dejarían  cor- 
responder á la  benévola  expectación  de  los  que  me 
escuchan , ni  me  permitirían  dar  satisfacción  al  cum- 
plimiento de  este  deber,  que  es  mió,  deber  que  tomo 
á mi  cargo  como  individuo  de  una  de  las  oposiciones 
que  aquí  se  sientan,  pero  que  en  realidad  es  de  todos 
los  Sres,  Diputados,  porque  se  trata  de  una  prerogativa 
del  Congreso, 

Señores  Diputados,  lo  primero  que  necesita  una 
Corporación  deliberante  es  ajustar  sus  deliberaciones, 
sus  votos  y sus  actos  todos  á un  sistema  de  conducta 
que  se  determina  por  preceptos  reglamentarios.  Pues 
bien;  no  ya  el  Congreso  de  los  Diputados,  todo  Cuerpo 
deliberante  tiene  de  ordinario  la  facultad , qué  aquí  es 
una  facultad  constitucional  y una  prerogativa,  de  for- 
mar por  sí  mismo  y sin  intervención  de  Poder  ajeno 
su  propio  Reglamento;  y la  Constitución  de  1876  en 
su  art.  34  , entre  las  facultades  que  declara  al  Con- 
greso de  los  Diputados  y al  Senado,  dice  expresamen- 
te que  es  facultad  de  cada  uno  de  los  Cuerpos  Cale1- 
gisladores  formar  su  propio  Reglamento,  De  suerte  que 
estamos  aquí  en  presencia  de  una  necesidad,  en  pre- 
sencia de  una  no  ejercitada  prerogativa,  en  presencia 
de  una  prorogativa  que  es  preciso  que  el  Congreso 
ejercite  por  sí,  porque  ni  tiene  siquiera  el  derecho, 
entiendo  yo,  de  renunciarla,  porque  no  se  renuncian 


NOMBRES, 


DISTRITOS. 


D„  Joaqnin  Castellarnau  y Balcells. , v Vendrell 

D.  José  Oastellet  y Sampsó. . . Ya  lis 

D.  Luis  Hacías  y Mendez, Pregenal., 

D- Pablo  Turuil  y Comadrán.  Tarrasa 

D.  José  Ramón  de  Betancourt. Puerto-Principe 

D.  Cecilio  Roda  Pérez  . . Alhuñol 

í>,  Ramón  Soldevila  y Cía  ver , , Lérida 


TTOMERO  2, 


estas  altas  prerogativas  constitucionales  por  los  orga- 
nismos superiores  del.  Estado;  y el  Congreso  es  uno  de 
los  organismos  superiores  del  Estado,  el  cual  en  su 
esfera  propia  tiene  tanto  deber  de  atender  al  cumplí- 
miento  y al  ejercicio  de  sus  prerogativas  esenciales, 
como  pueden  tenerlo  los  demás  altos  Poderes  recono- 
cidos y declarados  por  la  Constitución. 

T no  tenemos  Reglamento;  ¿quién  le  ha  hecho? 
¿quién  le  ha  formado?  ¿El  Congreso  anterior?  ¿El  Go- 
bierno? ¿El  Sr.  Presidente  de  edad?  ¿Quién?  ¿El  Con- 
greso anterior,  gres.  Diputados?  El  Congreso  anterior 
era  un  Poder  constitucional  de  carácter  permanente- 
mas  no  hay  que  confundir  el  poder'  en  su  esencia  con 
el  poder  en  su  ejercicio;  que  si  el  poder  en  su  esencia 
es  inalterable  y permanente,  el  poder  en  su  ejercicio 
es  variable  y transitorio,  y ese  ejercicio  se  realiza  en 
las  Górtes  por  medio  de  los  Cuerpos  Oolegísladores. 
Las  Cortes  funcionan  y ejercen  sus  atributos  constitu- 
cionales por  medio  de  los  Cuerpos  Colegtsladores,  y 
este  es  uno  de  sus  atributos.  Cada  Cuerpo  Colegisla- 
do r,  y singularmente  el  Congreso  de  los  Diputados, 
ejercita  sus  funciones  en  un  espacio  de  tiempo  limita- 
do, ó por  la  ley  misma  que  fija  el  término  de  su  vida 
legal,  ó por  la  prerogativa  de  la  Corona.  Y en  este  caso.' 
estamos.  El  Congreso  anterior  adoptó  un  Reglamento; 
pero  no  le  trasmitió,  ni  le  pudo  trasmitir  por  herencia 
á este  Congreso.  ¿Por  qué?  Porque  no  conozco  la  noví- 
sima doctrina  que  aquí  quiere  sostenerse  y que  yo 
combato;  no  está  escrita  en  ninguna  Constitución,  ni 
en  ninguna  ley  orgánica,  ni  en  ningún  autor,  ni  en 
ningún  libro  de  derecho  constitucional,  y sí  no,  que  me 
digan  dónde.  Esta  es  una  novísima  doctrina,  ideada 
aquí  no  sé  para  qué,  porque  ni  siquiera  se  imagina 
para  ninguna  necesidad  del  momento,  al  menos  para 
ninguna  necesidad  verdadera.  Cuando  un  Congreso 
termina  su  vida  legal  por  cualquiera  de  las  causas  que 
puede  terminarla  f entonces,  gres.  Diputados,  aquel 
Congreso  no  tiene  facultades  para  nada;  uo  puede  le- 
gislar, no  puede  votar  ios  impuestos,  no  puede  censu- 
rar los  actos  y la  política  del  Gobierno;  aquel  Congre- 
so no  puede,  por  lo  mismo,  trasmitir  su  Reglamento  á 
los  Congresos  venideros,  y si  lo  hiciera;  no  podría  ser  ¡ 
sin  una  usurpación  evidente  de  las  facultades  de  los 
Congresos  posteriores.  ¿Por  qué?  Porque  no  solo  se  tra- 
ta de  un  atributo  del  Congreso  de  los  Diputados,  sino 
del  primero  de  sus  atributos;  de  la  más  capital  de  sus 
prerbgativas.  De  aquella  prerogatlva  por  donde  más 
claramente  se  revelan  su  vida  y su  independencia. 

En  todas  las  demás,  el  Congreso  de  los  Diputados 
tiene  que  obrar  con  la  intervención  de  otro  Poder. 
Para  hacer  leyes  obra  de  acuerdo  con  el  Senado;  pue- 
de censurar  la  conducta  de  un  Gobierno,  y ese  Go- 
bierno vivir  por  haber  obtenido  un  voto  de  aprobación 
en  el  Senado  ó por  conservar,  no  obstante  la  censura 
del  Congreso,  la  confianza  de  la  Corona.  Pero  eü  cuan- 
to á formar  su  Reglamento,  su  facultad  es  exclusiva; 
ningún  otro  Poder  puede  intervenir  en  ella,  y toda  in- 
tervención de  otro  Poder,  aunque  este  Poder  sea  ante- 
rior, aunque  sea  el  de  un  Congreso  dísuelto,  es  una 
completa  perturbación  del  orden  político.  El  ó r den  po- 
lítico, gres.  Diputados,  se  funda  eri  la  armonía  de  to- 
dos los  Poderes,  y la  armonía  de  todos  los  Poderes  pro- 
cede del  respeto  de  todos  á las  funciones,  á las  atribu- 
ciones de  cada  uno.  ¿Qué  diríais  si  el  Rey  avocase  la  j 
apelación  de  los  procesos?  Diríais  que  era  un  atentado  j 
á la  independencia  de  la  justicia.  ¿Qué  diríais  si  los  ■ 
tribunales  interviniesen  en  las  funciones  legislativas? 


Diríais  que  era  un  atentado  á la  majestad  del  Rey  y á 
la  majestad  de  las  Cortes. 

Pues  de  esto  se  trata,  Sres.  Diputados:  de  que 
este  Congreso  no  adopte  su  Reglamento;  de  que  le  re- 
ciba de  ajena  voluntad:  y esto,  sí  se  hiciese,  seria  un 
atentado  á la  majestad  de  la  Representación  náclonah 

Y no  es,  señores,  que  yo  Invente  aquí  una  teoría 
para  mi  uso  particular; ; estas  Son  las  nociones  elemen- 
tales, los  rudimentos,  el  catecismo  del  sistema  parla- 
mentario; y cuanto  acabo  de  decir  se'  confirma  por  los 
últimos  precedentes. 

Ño  es  exacto  lo  que  afirmaba  el  Sr.  Presidente  de 
edad,  de  que  contradigan  mí  opinión  los  precedentes 
parí  amentarlos.  Aquí  se  dice:  cthay  que  distinguir  en- 
tre' las  Cortes  ordinarias  y las  Cortes  constituyentes: 
las  Có  rtes  constituyentes  son  soberanas'  paira  legislar 
acerca  de  su  Reglamento  propio,  y no  pueden  ni  deben 
aceptar:  un  Reglamento  anterior,  hecho  por  uñas  Cor- 
tes ordinarias:  un  Congreso  que  forma  parte  de  unas 
Cortes  ordinarias,  acepta  y tiene  que  aceptar,  entre 
tanto  que  no  haga  otro  Reglamento,  el  del  Congreso 
anterior.» 

Pues  los  antecedentes,  sobre  todo  los  antecedentes 
últimos,  lejos  de  confirmar,  destruyen  esta  opinión, 
está  t'ésís  que  aquí  se  sostiene. 

geno  res  Díputadós,  en  el  año  de  1871  se  abrieren 
las  primeras  Cortes  ordiiiarias  del  reinado  de  S,  M.  Don 
Amadeo  de  Saboya,  ¿Que  hicieron  aquellas  Górtes  or- 
dinarias? Resolver  eii  la  primera  sesión,  á própuestá 
de  la  Mesa,  cual  era  el  Reglamento  que  adoptaban.  El 
Congreso  discutió  esté  punto  y adoptó  después  el  Re- 
glamento de  1854;  escogen  aquel  Reglamento:  porque 
no  habla-  uno  solo,  sino  varios:  el  de  1834;  el  dé  1887, 
el  de  1847  y,  en  fin,  el  de  1854, 

De  todos  estos  Reglamentos,  ¿cuál  es  el  tíuéstfo? 
Porque  todos  ellos  se  han  usado  por  diversos  anterio- 
res Congresos. 

Todos  los  Congresos  anteriores  han  usado  de  su 
prerogativa  constitucional:  Según  la  teoría: que'  com- 
bato j hemos  de  adoptar  un  Reglamento  porque  lo  ha 
usado  un  Congreso  anterior.  Pues  ¿qué  Reglamento? 
Todos  los  Congresos'  anteriores'  son  iguales  y no  tienen 
el  derecho  der  trasmitirnos  por  herencia  los- Roglamefi- 
tos  que  formaron.  Así*  pues,  ¿quién  escoge  ah  ora?  Este 
Congreso,  y nadie  más  que  este  Congreso. 

Lo  mismo  pasé  en  las  Cortes  de  1872  y en  las  de 
1872  á 1873.  El  partido  republicano  por  medio  del  se- 
ñor- higueras  reclamó  la  adapción  del  Reglamento  de 
1854,  ¿Por  qué?  Porque  por  este  Reglamentó  no  tenían 
que  jurar  los  Diputados;  y tódo^  absolutamente  todos 
los  Diputados  de  todas  las  opiniones  políticas  y el 
Gobierno  del  Rey,  estuvieron  de  acuerdo  en  que  se  su- 
primieran los- artículos  relativos  al  juramento.  De  esta 
opinión  fué  un  dignísimo  individuo  de  la:  oposición  al- 
fonsina  de  entonces,  mí  amigo  particular  ePSr;  Jove  y 
Hévia,  el  cual  prefería,. y hacía  biem  porque  á mí  jui- 
cio es  mejor  y yo  también  le  prefiero,  el  Reglamento 
de  1847;  mas  cuando  eLSr.  Figueras  le  advirtió  que 
por  este  Reglamento  ehSr.  Jove  y Hévia,  como  Dipu- 
tado que  era,  había  de-  jurar  la  Constitución  y habría 
dejurar-al  Rey  D.  Amadeo  de  Saboya;  el  Sr,  Jove-  y 
Hévia  se  apresuró  á decir:  «es  que  en  ese  punto  del; ju- 
ramento estoy  conforme  con  el  Sr.  higueras,  aunque 
por  causas  distintas  de  las  de  S.  Sj> 

Pues  estos  son  los  antecedentes  que  abonan  la- doc- 
trina que  defiendo; 

¿A  quién  lo  ocurre  negar  el  derecho  del  Congreso? 
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¿A  quién  le  ocurre  negar  que  el  Congreso  puede  tomar 
un  acuerdo  sobre  el  Reglamento  por  que  ha  de  regirse, 
y que  no  hayan  de  intervenir  en  esto  los  Sres.  Dipu- 
tados? 

Pudo  suceder,  ha  sucedido  alguna  vez,  que  el  Re- 
glamento de  1847  ó el  de  1854,  que  por  ambos  se  han 
regido  en  diversos  tiempos  las  deliberaciones  del  Con- 
greso* se  adoptara  sin  deliberación;  pero  fue  porque  nin- 
gún Diputado  lo  reclamó*  Pues  yo  soy  un  Diputado;  yo 
tengo  aquí  la  integridad  de  mi  derecho;  yo  quiero  sa- 
ber por  qué  Reglamento  van  á regirse  nuestras  deli- 
beraciones; yo  quiero,  sobre  todo,  en  cuanto  de  mí  de- 
penda, en  cuanto  mi  pensamiento  y mi  palabra  alcan- 
cen, quiero  salvar  la  prerogativa  constitucional  del 
Congreso,  y yo  la  salvo  por  medio  de  esta  protesta. 
Ahora  vosotros  podéis  por  vuestro  voto  abdicar  esa 
prerogatívá:  lo  haréis  porque  sois  el  número;  pero  no 
sereis  la  razón:  y sin  razón  y sin  necesidad  habréis  ab- 
dicado. 

Sin  necesidad,  porque  presumo  que  os  oponéis  á la 
pregunta  que  solicito  por  una  de  las  razones  que  á mí 
me  mueven  más  especialmente  á pretenderla.  Vosotros 
queréis  que  quede  establecido  como  nna  especie  de  ley 
el  Reglamento  de  1847  en  toda  su  integridad  con  el 
Juramento  inclusive;  vosotros  no  qnereis  que  se  hable 
del  juramento;  pero,  gres.  Diputados,  ¿no  recordáis  el 
inmenso  clamor  que  hubo  de  levantarse  los  años  pasa- 
dos, cuando  un  Gobierno  pensó  en  inmovilizar  el  Re- 
glamento de  las  Cortes  y convertirlo  en  una  ley  que 
solo  por  los  medios  por  que  se  modifica  la  ley  pudiera 
alterarse?  ¿No  es  algo  semejante  á esto  lo  que  queréis 
vosotros?  No  queréis  hacer  una  ley,  pero  queréis  hacer 
un  Reglamento  que  se  trasmita  de  generación  en  ge- 
neración de  Congresos.  Pues  esto,  señores,  es  invadir 
la  jurisdicción  del  Congreso,  es  atacar  la  más  capital 
de  sus  prerogativas;  y ¿para  qué?  Para  mantener  el  ju- 
ramento* 

Señores,  yo  sé  que  es  muy  difícil  decir  aquí  en 
esta  delicada  materia,  delante  de  nna  junta  interina, 
todo  lo  que  pudiera  y quizá  debiera  decirse;  yo  sé  los 
respetos  y consideraciones  que  debo  á la  opinión  de  la 
mayoría  que  me  escucha,  y no  he  de  faltar  á esas  con- 
sideraciones, Pero  yo  quisiera  deciros  lo  siguiente: 
al  empezar  las  Cortes  de  1876,  el  Sr.  Navarro  Rodri- 
go, elocuentísimo  orador  de  la  minoría  constitucional, 
pidió  en  la  primera  sesión  que  se  suprimiese  el  jura- 
mento de  los  Sres.  Diputados;  y lo  pidió  con  tal  des- 
interés, que  tras  de  aquellas  palabras  vinieron  otras 
por  las  cuales  en  nombre  propio  y en  el  de  sus  amigos 
políticos  hizo  acto  de  asentimiento  al  producto  de  la 
victoria;  él,  un  vencido,  hacia  noblemente  aquellas 
declaraciones,  que  por  cierto  no  fueron  muy  lisonje- 
ramente acogidas;  y pedia  la  abolición  del  juramento 
en  nombre  de  la  tolerancia  religiosa. 

En  efecto;  lo  primero  que  aquí  se  hace  por  esos 
artículos  del  Reglamento  de  1847,  que  establecen  el 
juramento  de  los  Sres,  Diputados;  lo  primero  que  se 
hace,  atendiendo  á la  forma  del  juramento  mismo  y 
á su  esencia,  es  atentar  contra  la  libertad  de  con- 
ciencia; lo  primero  que  se  desatiende  es  el  sentido  y 
el  espíritu  amplio  del  art.  il  de  la  Constitución  de 
1876,  Se  desatiende  tanto  más,  cuanto  que  sacando  las 
consecuencias  de  este  artículo,  la  misma  Constitución, 
en  su  art*  29,  dice  quién  puede  ser  Diputado:  y puede 
serlo  por  este  artículo  todo  español  mayor  de  edad,  en 
el  goce  de  sus  derechos  civiles  y de  estado  seglar. 
Estas  son  las  condiciones  establecidas  por  la  Consti- 


tución; no  hay  más  que  uua  limitación:  las  leyes  esta- 
blecerán la  incompatibilidad  entre  ciertas  funciones  y 
el  cargo  de  Diputado.  De  donde  resulta  que  con  arre- 
glo á la  Constitución  pueden  ser  Diputados  todos  los 
españoles,  con  independencia  de  sus  opiniones  y aun 
de  sus  prácticas  religiosas.  Esto  por  la  Constitución, 
mas  no  por  el  Reglamento:  de  modo  que  un  Diputado 
recibe  la  investidura  de  tal  por  el  voto  de  sus  electo- 
res, y vosotros  atacais  la  esencia,  la  raíz  y el  principio 
de  vida  de  todo  el  sistema  representativo,  atentáis  á la. 
soberanía  del  cuerpo  electoral,  que  es  soberano,  tal 
como  le  habéis  constituido  por  vuestras  mismas  leyes, 
y en  el  límite  de  las  funciones  y de  los  medios  que 
dentro  de  esas  leyes  le  habéis  dado,  el  cuerpo  electoral 
soberano  se  ve  cohibido  por  nn  artículo  de  un  Regla- 
mento interior  del  Congreso,  en  el  uso  de  sus  funcio- 
nes, en  el  ejercicio  de  su  soberanía;  ¿por  qué?  Porque 
el  cuerpo  electoral,  dentro  de  las  condiciones  de  la 
Constitución,  es  el  que  elige  los  Diputados;  y luego  el 
Congreso  no  tiene  sino  dos  funciones  propias  que  ejer- 
citar: examinar  la  validez  de  las  actas  para  ver  si  con- 
tienen ó no  vicios  de  nulidad,  y después  examinar  la 
aptitud  legal  del  Diputado;  mas  para  este  examen  de 
la  aptitud  legal  del  Diputado  no  es  lícito  tomar  en 
cuenta  las  opiniones  religiosas  del  Diputado,  porque 
la  Constitución  y el  art,  29  terminantemente  lo  exclu- 
yen. De  modo  que  un  Diputado  viene  aquí  elegido  por 
el  país,  quiere  sentarse  en  virtud  de  ia  investidura  que 
le  ha  dado  el  voto  de  los  electores;  el  acta  se  aprueba, 
no  hay  nada  que  decir  contra  su  aptitud  legal,  es  pro- 
clamado Diputado,  porque  el  país  lo  eligió  y la  Cons- 
titución le  da  derecho  á serlo;  y vosotros,  por  mi  Re- 
glamento que  no  queréis  que  se  examine,  ni  que  se 
discuta,  con  menoscabo  de  vuestra  prerogativa  que 
renunciáis;  vosotros,  por  un  artículo  del  Reglamento 
venís  aquí  á violar  en  su  espirito  ei  art*  1 1 , y en  su 
espíritu  y en  su  letra  el  art,  29  de  la  Constitución. 
Yo  os  ruego,  Sres.  Diputados,  que  meditéis  sobre  esto; 
yo  os  ruego  quo  suprimáis  esos  artículos  relativos  ai 
juramento,  porque  las  cosas  tienen  su  tiempo,  y ei 
tiempo  de  jurar  ha  pasado;  porque  no  lo  permite  vues- 
tra Constitución  misma,  porque  repugna  y contradice 
el  espíritu  y la  letra  de  vuestra  Constitución  en  su 
sentido  religioso;  porque  le  excluye  terminantemente 
uno  de  los  artículos  de  vuestra  Constitución  misma. 

Ahora  bien;  ¿es  así  como  queremos  empezar,  in- 
fringiendo y violando  una  parte  de  la  Constitución? 
¿Es  así  como  queréis  obtener  de  nosotros  el  respeto  á 
todo  lo  que  hay  dentro  de  la  Constitución?  Todo  lo  que 
hay  en  la  Constitución  es  igualmente  respetable,  y no 
podéis  exigir  el  respeto  de  todos  á la  Constitución  si 
vosotros  no  respetáis  un  artículo  constitucional  termi- 
nante que  establece  la  igualdad  de  derechos  para  to- 
dos los  españoles  que  pueden  venir  aquí  á representar 
al  pueblo,  si  tienen  suficiente  número  de  votos  del 
cuerpo  electoral. 

Y todo  esto  ¿para  qué?  ¿Qué  vais  á salvar?  ¿Qué 
vais  á impedir?  ¿Qué  vais  á defender?  Nada,  absoluta- 
mente nada,  porque  con  el  juramento  no  se  defiende 
nada*  Nosotros,  no  digo  generosos,  conciliadores  y jus- 
tos, suprimimos  el  juramento  respetando  la  dignidad 
de  nuestra  conciencia:  le  suprimimos  para  todos,  para 
los  republicanos  y para  los  alionamos.  Yo  os  pre- 
gunto con  toda  sinceridad:  ¿creeis  que  manteniendo  el 
juramento  hubiéramos  sucumbido  más  tarde?  ¿Pensáis 
que  por  no  haber  jurado  vinisteis  vosotros  más  tempra- 
no? Pues  entonces,  si  no  es  esto;  si  con  el  juramento  no 
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se  defiende  nada,  ¿qué  necesidad  hay  de  mantenerle, 
cometiendo  un  atentado  contra  la  conciencia?  ¿No  vale 
más  suprimir  el  juramento? 

Si  aquí  ampliamente  y sin  la  premia  de  este  mo- 
mento* y sin  abusar  de  la  benevolencia  de  los  que  ine 
escuchan,  pudiera  yo  tratar  con  toda  extensión  este 
punto,  primeramente  bajo  su  aspecto  teológico,  y lue- 
go bajo  su  aspecto  humano,  [cómo  os  podría  yo  recor- 
dar aquí  aquellas  fáciles  distinciones  por  virtud  de  las 
cuales,  aun  uua  conciencia  rigurosamente  católica, 
podia  jurar  sin  obligarse  por  virtud  de  las  reservas 
mentales!  Y quién  sabe,  señores,  quién  sabe  si  tratán- 
dose de  católicos,  si  algún  católico  antes  de  jurar  no 
habrá  ido  á consultar  á su  confesor  sí  puede  jurar  de- 
jando enteros  en  su  conciencia  sus  deseos,  sus  espe- 
ranzas y sus  intenciones.  Por  consiguiente,  señores, 
aun  bajo  el  aspecto  religioso  él  juramento  no  es  eficaz 
como  defensa.  Y bajo  su  sentido  humano  hay  una  doc- 
trina importante,  más  practicada  que  conocida;  esta 
doctrina  es  la  de  Ferraris,  el  cual,  tomándolo  como  sue- 
len tomarse  todas  estas  cosas  sutiles  de  la  ciencia 
canónica,  sostiene,  y sostiene  con  razones  en  su  sentir 
poderosas,  que  el  superior  puede  hacer  Irrito  el  jura- 
mento de  su  inferior.  Así  él  superior  de  una  orden  ha- 
ce írrito  el  juramenta  de  sus  monjes;  así  el  superior 
gerárqutco  hace  írrito  el  juramento  del  sacerdote;  el 
marido  hace  írrito  el  juramento  de  la  mujer;  el  amo 
hace  írrito  el  juramento  del  siervo;  el  padre  el  jura- 
mento del  hijo.  Sin  violentar  las  consecuencias  de  esta 
doctrina,  bien  pudiera  decir  más:  que  írrito  puede  ha- 
cer la  Patria  el  juramento  de  todos  los  ciudadanos, 

Despucs  de  todo,  Sres.  Diputados,  si  el  juramento 
no  sirve  para  guardar  ni  sirve  para  defender,  ¿qué  re- 
sulta? Resulta  que  no  es  de  provecho  para  quien  le  ob- 
tiene, y que  puede  ser  causa  de  mortificación  y me- 
noscabo de  su  dignidad  y contradicción  de  su  concien- 
cia para  quien  lo  presta.  ¿Y  qué  sucede  con  el  jura- 
mento? El  juramento  asertorio  ninguna  conciencia 
honrada  le  necesita  ni  le  excusa,  porque  tanto  da  afir- 
mar como  jurar  sobre  las  cosas  presentes:  que  el  alma 
ha  de  sér  asiento  y templo  de  verdad,  y no  ha  de  em- 
pañarse la  pureza  del  alma  con  la  mentira,  ni  con  pa- 
labras mentirosas  se  ha  de  manchar  la  pureza  de  los 
labios:  que  Dios  nos  ha  dado  el  pensamiento  y la  pala- 
bra, no  para  mentir,  sino  para  pensar  la  verdad  y para 
decirla. 

Pero  el  juramento  exeeratorlo  que  establecéis  en 
ese  Reglamento  de  1847...  ¡ah  Sres.  Diputados  electos! 
ese  es  un  juramento  de  aquellos  que  con  el  sabio  legis- 
lador de  las  Partidas  pueden  llamarse  juramentos  te- 
merarios: porque  lo  primero  que  reclaman  ésas  leyes 
tratándose  de  jurar,  es  por  de  contado  la  verdad;  pero 
aparte  de  esto,  la  previsión,  cuando  se  trata  de  cosas 
futuras;  de  suerte  que  al  tiempo  de  jurar  no  se  con- 
traigan empeños  tales  que  luego  resulten  en  la  reali- 
dad imposibles.  Y esto  es  enteramente  humano,  seño- 
res Diputados;  ¿por  qué?  Porque  el  juramento  execra- 
torio  se  refiere  á las  cosas  futuras.  ¿Y  quién  tiene  la 
temeridad  de  comprometerse  para  lo  futuro?  ¿No  se  ha 
visto  por  experiencia  ajena  y por  experiencia  propia 
cuán  temerario  es  comprometer  el  tiempo? 

El  tiempo,  allá  en  sus  senos  hondos  y oscuros, 
guarda  el  porvenir  poblado  de  cosas  desconocidas  é 
imprevistas,  y cuando  el  porvenir  se  realiza,  y cuando 
aquellas  cosas  que  poblaban  el  porvenir  pueblan  la 
realidad  presenté,  todo  aquello  se  convierte  en  estímu- 
los poderosos,  en  pasiones,  en  intereses,  en  convenci- 


miento, en  fuerzas  morales  que  pesan  con  mortal  pe- 
sadumbre sobre  el  entendimiento  y le  conmueven; 
que  obran  sobre  la  voluntad  con  acción  irresistible,  y 
la  quebrantan  y la  rinden  y la  dirigen,  y entonces  el 
entendimiento  persuadido  habla  y la  voluntad  someti- 
da obedece;  y si  en  el  camino  del  pensamiento  y de  la 
voluntad  se  atraviesa  el  juramento  anterior,  el  jura- 
mento sobre  lo  futuro,  aquel  juramento  se  olvida  y se 
rompe,  ó se  rompe  también  aunque  no  se  olvide.  Y esto 
es  humano;  y por  estos  estímulos  propios  de  la  natura- 
leza humana,  por  estas  leyes  de  la  vida,  por  estas  fuer- 
zas de  la  moral,  que  no  por  viles  razones  y por  mise- 
rables intereses,  se  explican  honradamente  la  mayor 
parte  de  los  perjurios.  (El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernar 
eion:  Pido  la  palabra,) 

Y acabo,  Sres.  Diputados.  Fuimos  justos  y equita- 
tativos  con  todas  las  opiniones,  lo  he  dicho  más  de  una 
vez;  con  todas  tuvimos  la  misma  equidad  y la  misma 
justicia.  Nosotros  pedimos  á nuestros  vencedores  afor- 
tunados que  respeten  á los  vencidos  ó irreconciliables 
con  la  victoria:  y lo  pido  con  tanta  más  razón,  cnanto 
que  de  todos  modos,  si  no  obtuviéramos  esta  considera- 
ción ni  alcanzáramos  éste  respeto , ni  se  Labia  de 
cambiar  nuestra  actitud,  ni  nuestras  convicciones,  ni 
nuestro  deseo,  ni  nuestras  esperanzas;  ni  aun  median- 
te la  intervención  de  aquellas  fuerzas  morales  de  que 
antes  hablaba,  no  se  han  de  cambiar  tampoco  nuestras 
intenciones  ni  nuestras  obras. 

11  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Sil vela): 
Empiezo,  Sres.  Diputados  asociándome  á los  plácemes 
que  so  daba  el  Sr.  D.  Gristino  Hartos  por  la  amplitud 
con  que  se  le  concedía  la  palabra;  porque  si  bien  pu- 
diera parecer  dudoso  el  derecho  para  suscitar  este  de- 
bate antes  de  la  votación  de  la  Mesa  interina,  tanto 
la  justa  y debida  consideración  á la  importancia  de 
S.  S.,  como  la  de  que  deben  interpretarse  siempre  en 
sentido  favorable  á la  discusión  las  dudas  que  suscite 
el  Reglamento,  me  movían  y me  mueven  á asociarme 
con  todo  mí  corazón  á esos  plácemes. 

Concretando  los  términos  del  debate,  para  reducir 
su  extensión  todo  lo  que  esté  á mi  alcance,  empezaré 
por  plantear  la  cuestión  tal  como  hoy  se  presenta. 

Lo  que  verdaderamente  se  pone  á discusión  aquí, 
es,  más  bien  que  una  prerogativa  de  este  Congreso, 
un  acto  realizado  y consumado  hasta  sus  últimos  lí- 
mites por  el  Congreso  que  nos  ha  precedido.  Aquí  hay 
una  acusación  do  usurpación  de  atribuciones  terminan- 
temente formulada  por  el  Sr.  Hartos,  y que  vosotros 
sabréis  si  habéis  de  sancionar  ó no;  porque  aquí  puede 
discutirse  todo,  pero  lo  que  no  puede  discutirse  ante 
hombres  de  razón  y de  ley  es  que  la  voluntad  manifies- 
ta, explícitamente  consignada  en  este  Reglamento,  del 
anterior  Congreso,  era  que  las  sesiones  de  éste  hubieran 
de  regirse  por  los  preceptos  que  entonces  se  acordaron. 

Pudo  hacer  esto  aquel  Congreso  con  derecho  ó sin 
él,  ateniéndose  á sus  facultades  ó usurpando  las 
nuestras;  pero  que  lo  hizo  es  indudable,  y paréceme 
que  el  Sr.  Martos,  distinguidísimo  letrado,  tan  versado 
en  la  Interpretación  de  las  leyes,  no  ha  de  atreverse  á 
sostener  lo  contrario  frente  á frente  del  Congreso  es- 
pañol y de  la  opinión  del  país,  porque  en  todos  los  ar- 
tículos del  Reglamento,  desde  el  primero  hasta  el  úl- 
timo, y si  no  en  todos  en  la  mayor  parte,  hay  pruebas 
tales  de  que  la  voluntad  del  Congreso  último  era  que 
este  Congreso  hubiera  de  regirse  por  ese  Reglamento, 
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que  me  parece  que  seria  molestar  á los  Sres.  Diputados 
el  detenerme  á demostrarlo. 

Todos  ellos  recordarán  que  los  primeros  artículos 
de  este  Reglamento  dicen  cómo  se  han  de  celebrar 
estas  sesiones  preparatorias.  En  ellos  se  establece  tam- 
bién cómo  se  han  de  discutir  las  actas,  cosa  que  no 
pudo  tener  lugar  en  el  Congreso  que  lo  acordó,  sino 
única  y exclusivamente  en  éste.  ¿Y  qué  más,  señores, 
Si  ayer  mismo,  cuando  se  suscitaba  una  duda,  un  se- 
ñor Diputado  hubo  de  manifestar  que  esta  duda  estaba 
resuelta  en  el  Reglamento,  y que  la  sesión  de  hoy  de- 
bía celebrarse  precisamente  á la  hora  de  las  doce  del 
dia,  y así  se  acordó  por  todos  los  Sres.  Diputados? 
Queda,  pues,  establecido  de  un  modo  indudable  que  la 
voluntad,  y voluntad  explícita  y consignada  en  este 
Reglamento,  del  anterior  Congreso,  fué  que  las  sesiones 
de  éste  hubieran  de  regirse  por  lo  que  entonces  se  de- 
cidió, Y queda  por  examinar  la  cuestión  de  si  aquel 
Congreso  cometió,  al  hacer  esto,  una  usurpación  de 
atribuciones,  ó se  atuvo  á las  prácticas  constantes  de 
Congresos  anteriores  y á las  facultades  que  á los  Cuer- 
pos deliberantes  les  han  sido  siempre  reconocidas. 

En  primer  término  habré  de  manifestar  á S.  S.  que 
la  cuestión  que  hoy  ha  traído  al  debate  viene  de  un 
modo  ya  extemporáneo,  porque  este  punto  tiene  todos 
los  caracteres  de  lo  que  los  letrados  solemos  llamar 
artículos  de  prévto  y especial  pronunciamiento,  y el 
En  IX  Cristi  no  Mar  tos  comprende  perfectamente  que 
son  esas  cosas  que  se  deben  tratar  antes  de  empegar  el 
procedimiento.  De  esto  pudo  haberse  tratado  y pudo 
haber  quedado  ultimado  en  tal  caso  en  el  momento  y 
hora  en  que  nos  reunimos  aquí  para  la  junta  prepara- 
toria; pero  celebrada  ya  aquella  junta  con  arreglo  á 
este  Reglamento,  la  cuestión  previa  quedó  prejuzgada, 
y lo  que  ahora  se  suscita  es  un  artículo  que  debiera 
ser  rechazado  de  plano  por  la  inoportunidad  de  su 
presentación  y por  estar  prejuzgado  el  punto  y con- 
sentido de  hecho  y de  derecho  por  todos  los  en  él  inte- 
resados. 

Pero  esta  cuestión  pequeña  y de  procedimiento  no 
hago  más  que  apuntarla  de  paso.  La  cuestión  verda- 
deramente fundamental  es  la  de  prerogativa,  respecto 
de  la  cual  diré  con  entera  sinceridad  y franqueza  que 
desde  Inego  creí  que  el  Sr.  M artos  no  estaba  en  este 
punto  dentro  de  las  buenas  doctrinas  parlamentarias 
á causa  de  que  no  es  verdaderamente  parlamentaria 
su  doctrina  y su  escuela;  pero  no  creí  jamás  que  hu- 
biera llegado  en  su  propósito  y tendencia  hasta  el  ex- 
tremo de  negar  facultades  al  Parlamento,  de  dismi- 
nuir su  autoridad  y de  amenguar  su  prestigio. 

Siempre  se  ha  considerado  por  todos  los  hombres 
de  las  diferentes  escuelas  políticas  que  han  estado  uni- 
dos con  el  vínculo  común  de  su  amor  al  parlamenta- 
rismo, siempre  se  ha  reconocido  que  un  Congreso,  una 
vez  que  adopta  un  Reglamento  definitivo,  tiene  facul- 
tad y derecho  para  establecer  disposiciones  que  obli- 
guen y que  rijan  al  Congreso  que  le  ha  de  suceder, 
hasta  tanto  que  este  Congreso,  en  uso  de  su  preroga- 
tiva, las  reforme  por  los  procedimientos  en  el  Regla- 
mento establecidos. 

Ko  es  un  Congreso  de  Diputados  una  especie  de 
junta  literaria  de  Ateneo,  que  muere  en  el  momento 
y en  el  instante  que  sus  socios  se  disuelven  y van  á 
formar  otro,  no;  el  Congreso  español  es  una  entidad 
viva  que  responde  por  hondísimos  lazos  á la  represen- 
tación del  país,  y que  está  unido,  por  consiguiente* 
eon  un  vínculo  altísimo  con  todos  los  Congresos  que 


le  sucedan;  y si  bien  su  Reglamento  no  recibe  la  san- 
ción del  Poder  permanente  y no  tiene  por  ese  concep- 
to los  caracteres  de  las  demás  leyes,  tiene  más  impor- 
tancia que  la  de  unos  meros  estatutos  de  Ateneo;  tie- 
ne un  carácter  que  sobrevive  al  Congreso  que  lo  ha 
establecido.  Esto  ha  venido  reconociéndose  durante 
toda  la  historia  parlamentaria  de  nuestro  país;  y si  al- 
guna confirmación  necesitara, la  hubiera  recibido  cum- 
plidísima y definitiva  en  el  Reglamento  que  tengo  en 
la  mano,  y que  se  ha  impreso  para  conocimiento  de 
los  Sres.  Diputados,  con  la  reforma  establecida  por  el 
Congreso  anterior,  nada  ménos  que  para  cosa  tan  per- 
manente, tan  definitiva  y tan  trascendente  de  un  Con- 
greso á otro  como  es  el  examen  y juicio  de  las  actas . 

Esto  es  lo  que  ha  sucedido  durante  todos  los  Con- 
gresos de  nuestra  historia  parlamentaria,  excepción 
hecha  de  las  circunstancias  extraordinarias  á que  S*  S. 
ha  acudido,  y sobre  las  que  ha  hecho  indicaciones  al 
Congreso,  unas  que  tenian  un  carácter  verdaderamen- 
te constituyente  y de  establecimiento  de  nuevas  fór- 
mulas sobre  un  terreno  que  habían  dejado  completa- 
mente despejado  acontecimientos  superiores  á la  vo- 
luntad de  todos;  otras,  como  las  relativas  á las  Cortes 
que  sucedieron  á la  Constituyente  de  1869,  en  las 
cuales,  si  bien  se  hizo  la  pregunta  queS.  S,  indica,  era 
porque  no  habían  querido  las  Cortes  Constituyentes, 
ni  las  que  le  sucedieron,  reconocer  de  una  manera 
bastante  franca  y explícita  que  el  Reglamento  del 
año  de  1817,  producto  de  la  escuela  y del  partido  mo- 
derado, era  nn  Reglamento  altamente  liberal  y alta- 
mente parlamentario;  y aun  cuando  le  adoptaron,  no  le 
quisieron  dar  nunca  el  título  ni  el  carácter  de  defini- 
tivo. Así  fué  que  cuando  el  Sr.  Jove  y Hévia  quiso  ha- 
cer reconocer  en  las  Cortes  todo  lo  liberal  y todo  lo 
parlamentario  que  era  este  Reglamento  hecho  por  el 
partido  moderado,  utilizando  lo  que  tenia  de  benefi- 
cioso para  las  discusiones  del  Parlamento,  hubieron  de 
negarse  aquellas  Córtes  á concederle  carácter  definiti- 
vo, y se  aprobó  con  el  carácter  de  provisional;  y me 
parece  recordar  que  el  Sr.  Presidente  que  hizo  la  pre- 
gunta hasta  la  fundamentó  diciendo  que,  como  las 
Cortes  no  habían  aprobado  definitivamente  ningún  Re- 
glamento, se  estaba  en  el  caso  de  consultarlas  sobre 
este  punto. 

Pero  como  quiera  que  después  ha  habido  un  régi- 
men parlamentario  establecido  y continuo;  como  quie- 
ra que  se  han  sucedido  Congresos,  producto  de  leyes 
constitucionales  y electorales  definitivas,  ai  Congreso 
se  le  ha  reconocido  la  prerogativa  altísima  que  S.  S, 
quiere  negarle,  que  establece  algo  más  que  una  espe- 
cie de  Reglamento  de  sociedad  ó de  Ateneo;  que  esta- 
blece algo  que  tenga,  por  lo  que  al  Congreso  se  refie- 
re, la  altísima  representación  sucesional  que  tienen 
las  leyes,  y que  S.  S.,  no  sé  por  qué,  quiere  negar  á 
este  alto  Cuerpo,  amenguando,  repito,  las  prerogati- 
vas que  le  han  concedido  todas  las  escuelas  conserva- 
doras que  no  han  qnerído  renegar  de  su  título  de  par- 
lamentarias. 

Es  en  vano  que  8.  8.  diga  que  esto  amengua  nues- 
tra prerogativa,  puesto  que  nos  sujeta  á resoluciones 
y acuerdos  de  Congresos  anteriores;  porque  en  cam- 
bio S.  S.  es  el  que  la  amengua,  y de  una  manera  más 
honda,  impidiéndonos  y prohibiéndonos  legislar,  en 
cierto  modo,  para  los  Congresos  sucesivos.  La  repre- 
sentación de  esto  que  S.  S.  llamaba  testa  mentí  facción 
y herencia,  con  gran  sentido  filosófico,  porque  S.  S.  lo 
tiene,  es  efectivamente  una  de  las  representaciones 
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más  altas  que  pueden  tener  los  Poderes,  ¿Diría  3*  S. 
que  era  acaso  realzar  la  representación  del  Poder  Reai 
reduciendo  la  sanción  de  las  leyes  á los  límites  de  un 
reinado?  Pues  esto  es  lo  que  S.  S.  quiere  hacer  con  las 
facultades  del  Congreso  reduciéndolas  á los  limites  de 
una  diputación, 

Pero  S*  S*,  presentando  al  fin  lo  que  pudiéramos 
llamar  el  argumento  de  la  obra,  nos  decía  que  toda 
esta  resistencia  que  supone  habia  de  de  oponer  la  ma- 
yoría (secundando  las  indicaciones  tan  acertadas  y pru- 
dentes do  la  Mesa),  que  toda  esta  resistencia  que  habla 
de  oponer  la  mayoría  á que  se  hiciera  la  pregunta,  te- 
nia por  único  y exclusivo  objeto  que  no  se  tratara  la 
cuestión  de  juramento.  No,  Sr.  Martos:  la  mayoría  á 
que  tengo  la  honra  de  pertenecer;  la  mayoría  que  se 
sienta  en  estos  bancos,  como  representante  qne  es  del 
partido  liberal-conservador  en  España,  es  la  que  con- 
serva  puras  y genuinas  las  tradiciones  parlamentarias 
que  han  sido  comunes  á todas  las  procedencias  de  que 
esta  mayoría  se  ha  formado.  En  amor  á las  prácticas 
parlamentarlas  no  ha  cedido  aquí  á nadie  ninguno  de 
los  grandes  partidos  con  cuya  tradición  se  honra  esta 
mayoría;  y las  cuestiones  de  Reglamento  y de  pre ro- 
gativa del  Parlamento  han  sido  defendidas  por  los 
hombres  de  la  escuela  conservadora  con  gran  empeño, 
sosteniendo  las  doctrinas  que  yo  he  apuntado  aquí,  y 
que  creo  que  son  las  verdaderas,  sanas  y genumas  doc- 
trinas parlamentarlas;  y les  prestamos  suficiente  im- 
portancia para  que  independientemente  de  todo  inte- 
rés político  hubiéramos  sostenido  las  mismas  doctrinas 
aunque  S.  S*  no  hubiera  querido  relacionar  en  poco  ni 
en  mucho  esta  cuestión  con  la  del  juramento.  Por  si 
sola  le  damos  suficiente  importancia,  y yo  solo  por  ella 
estaría  dispuesto  á reñir  ruda  batalla  hasta  donde  mis 
fuerzas  lo  consintieran.  Si  S,  S.  enlaza  con  ella  la  cues- 
tión del  juramento,  claro  es  qne  todavía  mí  interés  ha- 
bía de  ser  mayor;  pero  en  este  punto  no  he  de  seguir 
yo  á S*  S,  al  terreno  que  me  cita;  porque  como  quiera 
que  entiendo  y sostengo  (y  creo  en  esto  representar  la 
opinión  de  toda  la  mayoría)  que  la  cuestión  de  la  re- 
forma del  Reglamento  no  se  puede  tratar  sino  por  sus 
trámites  ordinarios  y debidos,  si  yo  la  tratara  en  los 
momentos  actuales  y si  opusiera  á las  razones  de  S.  8, 
las  qne  yo  tengo  sobre  los  puntos  de  derecho  político 
importantísimos  que  ha  tratado,  vendríamos  á tener 
aquí  el  debate  que  con  arreglo  al  Reglamento  no  se 
debe  tener  ni  en  estas  condiciones  ni  sin  ciertos  pro- 
cedimientos y garantías  que  no  estamos  en  el  caso  de 
observar  ahora.  Me  niego,  por  lo  tanto,  resueltamente 
á acudir  al  debate  á que  8.  S.  me  ha  citado  sobre  la 
cuestión  del  juramento;  y permítame  8,  3.  para  con- 
cluir dos  sencillas  observaciones,  (El  Nr*  Marios  pide  la 
palabra.)  No  tome  S,  S,  la  primera  que  voy  á hacer  en 
son  de  consejo:  no  tengo  título  ninguno  para  dárselo; 
no  es  mí  pensamiento  dárselo,  porque  estoy  acostum- 
brado á considerar  á 3.  8.  en  las  luchas  del  foro  y Je 
las  Academias,  en  que  con  más  frecuencia  que  en  las 
del  Parlamento  me  he  encontrado  con  8*  S.,  no  como 
compañero,  sino  como  maestro,  Pero  aunque  escaso  en 
anos,  no  lo  soy  tanto  en  vida  política:  me  he  encon- 
trado en  varios  Parlamentos  en  una  situación  que  te- 
nia algunos  puntos  de  contacto  con  la  que  8.  3,  ocupa 
en  éste,  y he  aprendido  militando  ai  lado  de  un  hom- 
bre público  eminente  que  nos  está  escuchando,  y emi- 
nente no  solo  por  su  talento  y su  saber,  sino  más  emi- 
nente, á mi  juicio,  por  la  rectitud,  desgraciadamente 
excepcional,  de  su  conciencia  política,  que  cuando  se 


ocupan  determinadas  posiciones  en  minorías  escasas 
frente  á otras  minorías  y á mayorías  numerosas,  es 
absolutamente  indispensable  limitar  los  debates  á la 
discusión  de  aquellos  puntos  en  que  la  razón,  la  equi- 
dad y el  derecho  son  indudables,  sobre  todo  cuando  se 
trata  de  cuestiones  reglamentarias. 

Este  mismo  procedimiento,  que  es  el  único  por  el 
que  se  puede  adquirir  autoridad  sobre  las  mayorías, 
es  el  que  observaba  en  las  Cortes  pasadas  mi  digno 
amigo  eLSr.  Gastelar.  Paréceme  que  el  Sr*  Martos,  de- 
masiado presuroso  en  tomar  la  dirección  del  grupo 
que  capitanea,  olvida  este  particular,,  presentando  un 
debate  tan  injustificado  como  el  que  en  estos  mo- 
mentos nos  ocupa. 

Última  observación,  á la  que  concreto  todas  mis 
contestaciones  sobre  la  cuestión  del  juramento,  que  re- 
pito no  quiero  discutir  en  este  instante:  no  ha  sido 
siempre  S*  S.  ni  . el  partido  á que  pertenece  tan  escép- 
tico respecto  á la  eficacia  del  juramento,  puesto  que 
hubo  de  mantenerlo  respecto  de  todos  los  empleados 
públicos,  á los  que  creo  no  haya  de  dar  más  importan- 
cia que  á la  alta  investidura  del  Diputado.  Pero  sea  de 
esto  lo  que  se  quiera,  créame  S*  S,,  lo  digo  con  toda  la 
sinceridad  de  mi  alma,  no  es  una  opinión  mia,  que  por 
serlo  seria  desautorizada,  sino  que  es  la  opinión  de  al- 
tísimas conciencias  que  han  atravesado  por  estas  vici- 
situdes políticas:  los  juramentos  ó se  prestan  ó se  ex- 
cusan, pero  no  se  discuten. 

El  Sr.  MARTOS:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  Sf 

EiSr.  MARTOS:  Pocas  palabras,  Sres,  Diputados, 
en  contestación  al  discurso  del  Sr,  Ministro  de  la  Go- 
bernación, porque  yo  habia  de  aludir  á mi  ilustre  ami- 
go el  Sr,  Gastóla  r;  pero  como  ya  le  ha  aludido  el  señor 
Ministro  de  la  Gobernación,  desde  el  momento  en  que 
se  ha  anunciado  al  Congreso  que  ha  de  hablar  el  señor 
Gastelar,  no  nos  toca  á todos  sino  disponernos  á escu- 
charle  con  la  admiración  que  merece.  Aparte  de  esto, 
ha  de  intervenir  en  el  debate  el  Sr.  Labra;  y algo  ha 
de  decir  de  la  cuestión  de  juramento,  por  la  interven- 
ción que  tuvo  en  otro  Cuerpo  Coleglslador,  mi  amigo 
el  Sr.  Becerra*  Todo  esto  me  obliga  á ser  breve;  y ade- 
más, breve  ha  sido  también  el  discurso  del  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación,  á quien  comienzo  por  agradecer  su 
consejo  y las  inmerecidas  y lisonjeras  frases  con  que 
le  ha  acompañado. 

No  tengo  impaciencia  por  tomar  la  dirección  par- 
lamentaria de  mi  partido:  aparte  de  esto,  la  dirección 
me  la  ha  otorgado  ya  la  confianza  de  mis  dignos  ami- 
gos antes  de  entrar  aquí:  estas  cosas  no  se  ganan  por 
velocidad  como  los  premios  de  carrera  en  el  hipódro- 
mo del  Sr.  Conde  de  Toreno,  {Risas.)  Después  de  esto, 
he  de  reconocer  que  en  efecto  merezco  la  calificación 
de  impaciente,  no  por  sentir  aquella  impaciencia  que 
me  achacaba  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  sino 
porque  realmente  la  tenia  y la  tengo  de  persuadiros  á 
que  no  empocéis  vuestras  tareas  por  un  ataque  á las 
prerogativas  del  Congreso* 

Comparando  la  herencia  de  los  Parlamentos  con  la 
herencia  de  los  Reyes,  decía  S,  8.:  ¿qué  se  diría  si  el 
poder  de  sancionar  las  leyes  quedara  limitado  á un 
solo  Monarca? 

¿Qué  se  diría?  Que  el  que  tal  sostuviera  sostenía  un 
profundo  absurdo  político  y constitucional.  Las  leyes 
rigen  mientras  no  sean  derogadas  por  otras;  y esto  lo 
mismo  en  lo  que  toca  á La  sanción  de  la  Corona,  que 
en  Lo  relativo  á la  parte  que  en  la  formación  de  las 
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leyes  tienen  las  Cuerpos  Colegislado  res.  En  esto,  sí,  en 
esto  no  se  interrumpe  la  tradición  y,  por  decirlo  así, 
la  herencia  legislativa.  Las  Cortes  no  legislan  solo 
para  el  largo  ó corto  período  de  su  duración  propia; 
legislan  para  siempre  si  puede  ser.  Todo  legislador  que 
hace  una  ley  se  Imagina  que  aquella  ley  ha  de  ser 
eterna:  que  es  achaque  común  en  los  hombres  creer 
equivocadamente  en  la  eternidad  de  las  cosas  huma- 
nas; pero  cesa  en  sus  funciones  aquel  legislador,  vie- 
nen otros  legisladores  y hacen  otras  leyes  contrarias  y 
derogan  las  anteriores.  Claro  es  que  en  tanto  que  no 
se  deroga  la  ley  anterior,  ésta  subsiste,  y en  este  sen^ 
tido  es  evidente  que  la  obra  de  todos  los  Congresos  an- 
teriores vive  en  los  Congresos  sucesivos.  Pero  esto  en 
cuanto  á sus  funciones  legislativas,  esto  en  cuanto  á 
lo  trascendental;  pero  en  cuanto  á su  vida  interna,  en 
cuanto  á su  régimen  interior,  en  cuanto  á la  manera 
de  funcionar  y de  regir,  en  cuanto  á su  Reglamento 
interior,  yo  sostengo  que  la  obra  de  Un  Congreso  dura 
lo  que  cada  Congreso  vive;  y digo  más:  que  lo  con- 
trario á esto,  si  no  lo  sostuviera  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación,  podría  ser  calificado  de  absurdo  consti- 
tucional. 

Otro  punto  no  más  respecto  á esto.  El  Sr.  Mi- 
nistro dé  la  Gobernación  dice  que  he  traído  fuera  de 
sazón  y de  oportnnidad  este  que  en  el  foro  llamamos 
articulo  de  prévio  y especial  pronu nciamie nto;  que  este 
artículo  era  menester  haberlo  propuesto  anteayer  en* 
la  junta  preparatoria, 

¡Áhf  cómo  me  duele  haber  oido  estas  palabras  de 
Los  labios  de  8.  S:1  Yo  no  tengo  las  opiniones,  ni  la  po- 
sición, ni  los  deberes  de  S.  3.,  y es  notorio  que  disien- 
to de  él  respecto  á cosas  fundamentales.  Examinan  do 
el  caso  con  relación  al  sistema  vigente,  y consideran- 
do que  hay  en  este  sistema  facultades  de  las  Cortes  y 
prerogativas  de  la  Corona,  entiendo  que  no  hay  Con- 
greso definitivo  ni  interino  hasta  que,  celebrada  la  se- 
sión Régia,  se  declaran  abiertas  las  Cortés  por  el  Go- 
bierno de  S,  M.'  Y antes  de  esta  solemnidad,  la  Junta 
de  Diputados  es  una  reunión  de  personas  que  han  ob- 
tenido esa  investidura  y que  Se  reúnen  solo  para  acor- 
dar homenajes  de  costumbre  y formalidades  indispen- 
sables. Decir  otra  cosa,  decir  que  no  he  aprovechado 
el  primer  momento  útil,  el  primero  que  había  para 
tratar  esta  cuestión,  es  dejarse  llevar  de  necesidades 
del  debate,  y por  sostener  una  triste  causa,  descono- 
cer la  prerbgativa  de  la  Corona,  porque  es  suponer 
que  hay  Cortes  antes  de  que  se  hayan  declarado  abier- 
tas por  el  Gobierno  eu  nombre  del  Rey,  Consejo  por 
consejo,  reciba  éste  de  hoy  para  lo  sucesivo,  si  bien  le 
parece,  él  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 

Por  lo  demás,  autores  de  mucho  respeto  en  lo  ci- 
vil y en  lo  eclesiástico  tienen  acerca  del  juramento 
opiniones  que  difieren  de  la  fórmula  conminatoria  del 
3r.  Ministro  de  la  Gobernación,  por  la  cual,  con  es- 
casa prudencia,  parece  como  que  se  nos  invita  á dejar 
este  sitio  sí  no  queremos  dar  al  juramento  el  sentido 
que  S.  8.  prefiere.  Nosotros  estamos  aquí  por  la  volun- 
tad de  nuestros  electores,  y hemos  de  jurar  según 
nuestro  sentido  y no  como  lo  entienda  el  Sr,  Ministro 
de  la  Gobernación. 

El  juramento  supone  un  estado  de  exaltación  del 
alma,  y así  se  concibe  jurar:  a Juro  que  he  salvado  á 
Boma;»  a Juro  dar  la  vida  por  la  patria.:»  Se  jura  por 
estas  eternas  é inalterables  esencias,  y no  por  acci- 
dentes fugaces  y por  formas  mudables,  y como  muda- 
bles perecederas. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Ministro  de  la  Gober- 
nación tiene  la  palabra, 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Sil  vela): 
Continúo,  3r es.  Diputados,  sorprendiéndome  de  que  en 
mi  primer  debate  con  mi  distinguido  amigo  el  señor 
Marios  me  encuentre  runchísimo  más  liberal  que  su 
señoría  en  todo  lo  que  se  refiere  á prerogativas  del 
Congreso  de  los  Diputados. 

No  ha  sido  por  una  mera  necesidad  del  debate  por 
lo  que  yo  he  sostenido  lo  que  8,  3.  se  ha  servido  tratar 
de  refutar  respecto  de  la  junta  preparatoria;  pero  yo 
difiero  esencialmente  de  8.  3.  en  este  punto: 

Los  que  nos  hemos  reunido  en  la  junta  preparato- 
ria, no  solo  podemos  aspirar  al  título  de  personas  mo- 
destas con  que  S.  3,  se  ha  servido  honrarnos,  sino  al  de 
Diputados,  y asi  lo  dice  el  Reglamento.  El  art.  i.°  de- 
clara que  en  la  primera  legislatura  de  cada  diputación, 
los  Diputados  electos  que  se  hallen  en  la  corte  antes 
del  dia  de  la  apertura  presentarán,  personalmente  ó 
por  medio  de  oficio,  el  acta  de  su  elección  en  la  Se- 
cretaría del  Congreso,  etc.  Dice  el  art.  2.°  que  el  dia 
antes  de  la  sesión  de  apertura  de  las  Cortes,  á las  doce 
de  la  mañana,  se  reunirán  los  Diputados  en  el  Palacio 
dél  Congreso  á puerta  cerrada;  y continúa  el  3.°  que 
el  primero  de  la  lista  entre  los  Diputados  presentes 
ocupará  la  silla  de  la  Presidencia,  etc.;  y sigue  el  4.° 
diciendo  que  acto  continuo  ocupará  la  silla  de  la  Pre- 
sidencia el  mayor  de  edad  entre  ios  Diputados  pre- 
sentes. 

No  es  un  vano  título  que  ostentamos  los  Diputados 
en  aquella  reunión;  á ese  título  van  unidas  todas  las 
prerogativas  altísimas  que  el  Diputado  tiene,  y entre 
ellas  la  inviolabilidad,  Por  tanto,  la  junta  preparato- 
ria es  junta  de  Diputados,  por  más  que  no  sea  Congre- 
so para  lo  que  se  refiere  á las  relaciones  con  los  demás 
Poderes  públicos;  pero  para  el  régimen,  para  la  vida 
interior  de  este  Cuerpo  tienen  todos  los  Diputados  los 
mismos  derechos  que  tienen  después,  y esta  es  la  teo- 
ría parlamentaria  y liberal;  la  de  8.  8,  es  una  teoría 
sumamente  peligrosa,  sobre  todo  para  la  cuestión  de 
inviolabilidad,  puesto  que  si  S.  3.  priva  del  carácter 
de  Diputados  á los  que  concurran  á la  junta  prepara- 
toria, si  ha  de  haber  lógica  en  su  argumentación,  debe 
privarles  también  de  la  inviolabilidad. 

Respecto  del  juramento,  he  dicho  á 8,  -3,  que,  en 
mi  opinión,  no  debe  discutirse  esa  cuestión  en  esté  mo- 
mento; y 8.  S.  ha  creído  ver  en  esto  una  conminación, 
y hasta  la  indicación  de  un  deseo  que  está  muy  lejos 
de  mi  pensamiento,  y la  satisfacción  con  que  he  visto 
este  debate  lo  prueba  más  que  suficientemente. 

Esto  significa  una  opinión  sobre  uña  cuestión  de 
conciencia;  esto  significa  una  opíníon  que  es  mía  y que 
es  también  de  hombres  eminentísimos  de  la  escuela  li- 
beral, de  donde  yo  la  he  tomado.  Yo  doy  al  juramento 
mucha  más  importancia  de  la  que  S.  S.  le  da  eu  uso  de 
su  derecho.  Esta  es  una  cuestión  íntima  de  conciencia, 
sobre  la  cual  seria  completamente  ocioso  discutir,  no 
encontrándonos  en  una  reunión  de  teólogos;  pero  in- 
sisto en  una  fórmula  que  me  parece  conveniente,  sin 
que  S.  S,  deba  ver  en  esto  nada  que  se  parezca  á con- 
minación, que  es  precisamente  lo  más  contrario  do  mi 
pensamiento  y de  mi  deseo. 

El  Sr.  MARIOS;  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  Y.  8. 

El  Sr,  HARTOS:  Una  sola  palabra,  Bt  Presidente, 
que  no  pensaba  decir. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  confundiendo  los 
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términos  en  qüe  yo  expresé  mi  pensamiento,  supone 
que  porque  yo  niega  que  haya  Congreso  definitivo  ó 
interino  antes  que  en  nombre  de  la  Corona  se  haya  de- 
clarado abiertas  las  Górtes,  niego  el  carácter  de  Di- 
putados á los  que  lo  son  electos. 

He  dicho:  personas  investidas  del  carácter  de  Dipu- 
tados, ¿Cómo  he  de  negarles  yo  la  inmunidad?  La  in- 
munidad la  tiene  el  electo  desde  que  lo  es;  desde  que 
es  elegido  goza  de  las  ventajas  de  la  inmunidad. 

ElSr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Castelar  tiene  la  pa- 
labra para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  GASTELA R:  Doy  gracias  al  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación,  argumentador  tan  agudo  y orador  tan 
elocuente,  por  las  palabras  que  acaba  de  consagrar- 
me. Casualmente  mí  amor  á la  legalidad  parlamenta- 
ria me  impulsa  con  soberano  impulso  á intervenir  en 
este  debate,  para  evitar  aquella  protesta  contra  el  ju- 
ramento lanzada  en  la  Cámara  anterior  después  de  ha- 
berlo prestado;  con  lo  cual  suscité  manifestaciones 
violentas  que  deseo  evitar  á toda  costa,  y que  me  due- 
len por  lo  que  puedan  ceder  en  daño  y desdoro  de 
nuestras  venerandas  libertades.  Puesto  que  la  ley  re- 
glamentaría no  rige,  en  mi  sentir,  discutamos  con 
calma  y en  tiempo  oportuno  los  artículos  relativos  á 
la  fórmula  del  juramento. 

No  temáis  que  profano  vuestra  reunión  primera 
con  ningún  discurso  apasionado,  ni  que  suscite  in- 
oportunamente ningún  debate  político.  Habituado  ya 
de  antiguo  á la  obediencia  de  vuestros  Reglamentos, 
conozco  hasta  dónde  llegan  las  facultades  de  esta 
Junta  de  Diputados  presuntos  antes  de  constituirse  en 
Congreso.  Y si  bien  no  puede  ocuparse  en  ninguna 
cuestión  política,  ni  decretar  ninguna  ley,  puede,  ejer- 
citando la  soberanía  limitada  que  ha  dado  á cada  uno 
de  nosotros  y á todos  su  proclamación  de  Diputado, 
declarar  cuál  debe  serxl  Reglamento  que  de  una  ma- 
nera interina  ha  de  regirla  hasta  su  constitución  de- 
finitiva en  Cámara  legítima,  completa,  plena. 

Largas  tradiciones  nos  dicen  que  el  Reglamento 
de  unas  Cortes  no  obliga  á las  Cortes  subsiguientes. 
Así  las  Córtes  de  1868  tuvieron  el  Reglamento  de 
1854,  y-  las  Córtes  dé  1870  tuvieron  el  Reglamento  de 
íB$7.  Así,  par  ejemplo,  las  Córtes  de  1873  sustituye- 
ron el  Reglamento  de  1817  con  un  Reglamento  pro- 
pio; y las  Córtes  últimas  sustituyeron  el  Reglamento 
del  73  con  el  Reglamento  antiguo  del  47.  Gomo  este 
sea  asunto  de  jurisprudencia  parlamentaria,  de  inter- 
pretaciones, de  lo  que  podríamos  llamar  la  constitu- 
ción interna  del  Congreso,  creo  que  basta  una  declara- 
ción de  la  Cámara,  como  ha  bastado  otras  veces,  para 
optar  á este  ú otro  Reglamento;  pero  que  se  necesita 
esa  declaración.  Nuestra  constitución  inferna,  si  bien 
tiene  que  ajustarse  en  sus  preceptos  á la  Constitución 
del  Estado,  no  se  subroga  á ningún  otro  Poder  público. 
En  materia  de  Reglamento,  las  Cámaras  son  sobera- 
nas, y no  han  de  aguardar  sus  estatutos  para  adquirir 
el  carácter  de  leyes  á que  los  discuta  la  alta  Cámara, 
ni  á que  los  sancione  el  Poder  Real,  ni  siquiera  á que 
los  promulgue  la  Gaceta.  Por  consecuencia,  una  sene  i 
lia  declaración  nuestra  hasta  para  que  nos  rija,  siquier 
sea  interinamente,  este  (i  otro  Reglamento  hasta  la 
definitiva  constitución  del  Congreso,  Una  declaración 
bastó  para  promnlgar  el  Reglamento  de  1847,  y otra 
declaración  debe  bastar  para  reformarlo,  señores,  ó 
destruí  rio,  Bsar  declaración  os  pedimos.  La  eviden- 
cia, como  decían  los  antiguos,  no  se  demuestra,  se 
muestra. 


Y hay  razones  potísimas,  así  trascendentales  como 
históricas,  en  abono  de  la  petición  que  os  dirigimos, 
ó mejor  dicho,  de  la  proposición  que  con  pleno  dere- 
cho os  presentamos.  Vuestras  instituciones  admiten 
tres  Poderes  legislativos:  el  Rey,  el  Senado,  el  Con- 
greso. El  Rey  es  tan  permanente,  que  no  solo  tiene  su 
potestad  de  por  vida,  sino  que  la  lega  en  herencia.  El 
Senado  es  en  parte  hereditario,  en  parte  vitalicio,  en 
parte  electivo.  El  único  Poder  plenamente  electivo  es 
el  Congreso,  Y por  lo  mismo  qué  es  electivo,  cada  una 
dé  sus  manifestaciones  sucesivas  tiene  dentro  det  Có- 
digo fundamental  facultades  y prerogativas  iguales  á 
las  facultades  y p re  rogativas  de  la  manifestación  in- 
terior, ¿Qué  poderes  disfrutó  el  Congreso  último  que 
nosotros  no  tengamos?  ¿De  qué  facultades  pudo  ha- 
llarse revestido  que  á nosotros  no  debieran  también 
alcanzarnos?  ¿Cómo  pudo  declarar  en  sesión  análoga  á 
esta  sesión  el  Regla  manto  del  47,  y nosotros  tenemos 
que  respetar  sus  determinaciones?  ¿Qué  autoridad  pos- 
tupia-  trasmundana,  misteriosa  es  esa,  cuya  sombra  se 
extiende  basta  nuestro  mandato  y lo  invalida  en  aque- 
llo que  es  de  esencia  á la  vida  de  los  Cuerpos  Colegís- 
ladores?  Entramos  aquí  con  las  mismas. facultades  que 
trajeron  los  otros  Diputados,  y por  tanto  con  la  facul- 
tad de  decir  y declarar  que  no  habrá  ningún  Regla- 
mento válido  sino  el  validado  por  nuestras  declara- 
ciones y por  nuestros  votos. 

Señores,  no  tiene  remedio;  cuando  de  cuesti  ojies 
parlamentarias  se  trata,  hay  que  volver  los  ojos  á la 
Nación  parlamentaria  por  excelencia,  hay  que  volver 
los  ojos  a Inglaterra. 

Y yo  digo  que  la  historia  de  la  libertad  inglesa  se 
encuentra,  más  que  en  las  Cartas  constitucionales,  en 
las  alteraciones  de  los  Reglamentos  de  sus  Cámaras, 
Y en  esto  modifica  sus  privilegios  con  tal  libertad, 
que  llega  hasta  las  Constituciones  fundamentales.  Sim- 
ples medidas  reglamentarias  fueron  definiendo  la  rela- 
ción de  Lores  y Comunes  entre  sí,  de  Lores  y Comu- 
nes con  la  Corona,  todo  ei  equilibrio  de  la  organiza- 
ción británica.  Simples  medidas  reglamentarias  fueron 
regulando  la  publicación  de  las  sesiones,  en  la  cual 
so  encontraba  el  gérmen  de  toda  la  libertad  de  la 
prensa  inglesa,  tan  envidiada  y envidiable,  sobre  todo 
desde  España.  Simples  medidas  reglamentarias  alte- 
raron la  fórmula  del  juramento,  y con  esta  alteración 
entra  O'ConnelI  elegido  por  el  distrito  de  Clares  con  su 
elocuencia  de  profeta  y de  campesino;  entra  Rostchild, 
elegido  por  el  distrito  de  Londres,  con  su  carácter  de 
israelita  y de  plebeyo;  y dos  medidas  reglamentarias 
emancipan  á les  católicos  y á los  judíos,  consumando 
la  revolución  pacífica  más  hermosa  que  han  visto  los 
siglos,  porque  en  ella  se  redime  io  más  divino  y lo 
más  atormentado  que  ha  habido  en  el  hombre,  la  san- 
tidad de  su  conciencia. 

No  acabaría  nunca  si  mencionase  las  progresos  su- 
cesivos que  trajeron  estas  medidas  reglamentarias. 
Por  ellas  conjuraron  los  Comunes  todos  los  conflictos 
que  engendraran  sus  persecuciones  á nn  editor  famo- 
so, las  cuales  habíanles  dañado  más  que  los  doce  años 
seguidos  de  ausencia  en  tiempo  de  Garlos  I y los  diez 
y ocho  años  de  presencia  seguidos  en  tiempo  de  Car- 
los II.  Por  ellas  abrieron  poco  á poco  los  Lores  sus 
puertas  al  público,  proscripto  antes  en  tales  términos, 
que  Chatam  se  quejaba  de  haber  pronunciado  sus  in- 
mortales discursos  en  presencia  de  muchas  figuras  si 
pero  figuras  de  tapices.  Por  ellas  se  reguló  la  publica- 
ción del  Diario  de  Sesiones,  que  en  tiempo  no  muy  re* 
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moto  ocasionara  la  prisión  y encierro  de  un  Lord  Cor- 
regidor en  la  Torre  de  Londres,  Una  medida  análoga 
os  pedimos  hoy  los  que  defendemos  la  libertad  íntegra 
del  Parlamento,  y nna  medida  análoga  esperamos  de 
vuestra  previsión  y de  vuestra  prudencia. 

Porque  voy  á decir  á la  Cámara  todo  mi  pensa- 
miento con  toda  la  sinceridad  propia  de  mi  carácter. 

Yo  no  encuentro  objeción  válida  que  oponer  al  Re- 
glamento vigente.  Lo  creo  perfecto  en  todas  sus  par- 
tes, y declaro  que  asegura  la  íntegra  libertad  parla- 
mentaria, Lo  único  que  pido  á la  Junta  es  que  lo  deje 
tal  como  es,  tal  como  está,  con  los  aditamentos  hechos 
por  el  Congreso  último,  pero  suprimiendo  dos  artícu- 
los, el  47  y el  4S;  á saber,  los  relativos  al  juramento. 
El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  no  quiere  discutir  el 
juramento.  No  lo  discutamos.  Líbreme  el  cielo  de  en- 
trar á estas  horas  en  el  fondo  de  cuestión  tan  grave;  lí- 
breme de  averiguar  si  el  juramento  prestado  por  la 
fórmula  consagrada  en  una  sola  Iglesia  daña  ó no  á la 
libertad  religiosa  contenida  en  nuestras  leyes;  líbreme 
de  decir  que  la  frecuencia  de  juramentos  quebranta 
preceptos  de  la  religión  misma,  la  cual  manda  no  in- 
vocar jamás  el  nombre  inefable  del  Criador  en  yano; 
líbreme  de  recordar  la  movilidad  y el  cambio  do  nues- 
tras instituciones  en  este  siglo,  al  cual  se  ha  dado  el 
cognÓHien  de  siglo  por  excelencia  do  la  revolución  y 
del  movimiento:  lo  único  que  os  recuerdo  es,  señores, 
la  historia,  los  antecedentes,  los  principios  de  una  par- 
te ya  considerable  de  vuestros  colegas,  á quienes  debe 
contrariar  y contraría  esa  fórmula,  y que  de  antemano 
protestan  contra  este  caso  de  fuerza  mayor  impuesta 
á su  albedrío,  salvando  así  ante  Dios  y los  hombres  la 
integridad  de  su  vida  y la  inviolabilidad  de  su  con- 
ciencia. 

Señores,  no  olvidéis  nuestra  situación  personalísi- 
ma;  el  ñu  jo  y el  reflujo  de  los  sucesos  políticos;  el  cam- 
bio continuo  de  la  opinión  pública;  en  parte  los  exce- 
sos de  fuerza  y de  violencia  á que  nuestro  pueblo  se 
halla  sujeto;  en  parte  los  motines  militares  que  man- 
chan nuestra  historia;  también  las  propias  faltas  y los 
propios  errores,  pnes  deseo  hablar  sin  acrimonia  y con 
justicia  cuando  de  asuntos  tan  graves  se  trata;  todas 
estas  concausas  nos  han  arrancado  una  á una  las  ins- 
tituciones con  que  soñáramos  toda  nuestra  vida,  y á 
las  cuales  qu  eremos  permanecer  fieles  hasta  la  muer- 
te: y no  intentéis  que  prestando  un  juramento  tan 
grande  como  la  eternidad  invocada,  tan  íntimo  como 
el  alma  misma,  tan  solemne  y sublime  como  la  reli- 
gión, aparezca  que  se  ofrece  en  holocausto  á la  victo- 
ria hasta  la  conciencia  del  vencido,  como  si  se  hubiera 
acabado  lo  que  nunca  puede  acabarse  en  esta  tierra 
del  honor,  la  entereza  en  la  derrota  y la  lealtad  en  la 
desgracia. 

Los  tiempos  feudales  y los  tiempos  absolutistas 
exigían  el  juramento  de  una  persona  á otra  persona, 
los  juramentos  personales,  Pero  desde  que  el  hombre 
ha  dejado  de  ser  propiedad  del  hombre,  y los  pueblos 
patrimonio  del  Monarca,  los  juramentos  personales  no 
tienen  razón  alguna  de  ser,  y resultan  tristes  antigua- 
llas, incompatibles  con  el  régimen  vigente.  Vosotros 
sois  soberanos  en  nuestra  esfera,  y un  soberano  pro- 
mete á otro  soberano;  un  soberano  trata  con  otro  so- 
berano; pero  no  le  jura  acatamiento  servil*  impropio 
de  la  propia  majestad.  Ese  juramento  no  puede  tener 
más  objeto  que  expulsar  de  aquí  á cuantos  no  piensen 
como  vosotros  en  religión  ó en  política.  Yo  me  quedo, 
porque  mi  deber  me  impone  que  apure  la  hiel  de  este 


cáliz.  Pero  cuando  se  alcen  á mis  ojos  los  Evangelios 
que  tantos  consuelos  han  traido  á mis  dolores;  cuando 
aparezca  la  cruz  que  se  levantó  sobre  mi  cuna  y.  que 
se  levantará  también  sobre  mi  sepulcro  como  signo 
eterno  déla  redención  humana;  cuando  el  nombre  ine- 
fable que  explica  todos  Los  misterios  y la  invocación  á 
la  eternidad  donde  irá  nuestra  vida  suenen  en  mis 
oidos  espantados,  no  os  engañaré  á vosotros  sí  os  digo 
que  tomo  aquella  fórmula  como  una  mera  solemnidad 
externa;  no  engañará  á Dios  si  digo  que  en  nombre  de 
ÉL,  que  es  eterno,  solo  puede  jurarse  fidelidad,  no  á 
personas  mortales  y á instituciones  transitorias,  sino 
á cosas  en  lo  humano  eternas  también;  que  en  nombro 
de  Dios  solo  juro  ser  fiel  á la  Nación  española,  (Pro* 
testas  en  la  mayoría.) 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Silvela): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S, 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  {Silvela); 
Dificilísimas  y amargas  son  siempre  las  transicio- 
nes cuando  se  trata  de  bajar  del  cielo  á la  tierra. 
Mi  eminente  amigo  el  Sr.  Gástela  r,  Impulsado  por  la 
fuerza  de  su  espíritu,  eleva  siempre  todas  las  cuestio- 
nes, por  concretas  y reducidas  que  ellas  sean,  y ar- 
rastrando consigo  á su  auditorio,  se  pierde  completa- 
mente la  no  clon  de  la  realidad  y de  las  diferencias,  y 
sucede  lo  que  ocurre  cuando  se  eleva  uno  á grandes 
alturas,  que  todo  se  confunde,  apareciendo  solo  una 
masa  unida  de  bóveda  azul,  en  la  que  es  i mp  os  ib  lo 
distinguir  las  diferencias  meramente  terrenales  y pe- 
queñas del  razonamiento  y de  la  lógica. 

He  de  limitar,  pues,  mi  contestación  á muy  pocas 
palabras,  señalando  las  contradicciones  Inmensas  que 
en  el  discurso  de  S.  S.  hay,  y trayendo  el  debate  á los 
términos  en  que  desde  el  principio  lo  he  colocado,  es 
decir,  á que  se  declare  de  una  vez  y paladinamente, 
si  el  Reglamento  que  reformaron  las  Cortes  anteriores 
constituye  ó no  un  abuso  de  su  autoridad;  y si  ese  Re- 
glamento que  S,  S,  ha  declarado  perfecto  ó cuasi  per- 
fecto, dice  ó no  dice  que  debe  regir  para  los  Congre- 
sos sucesivos.  Su  señoría  ha  tomado  parto,  aunque  In- 
directa, en  esa  misma  reforma  del  Reglamento,  enyn* 
aplicación  tiene  que  verificarse  en  el  exámen  y juicio 
de  las  actas,  y esto  lo  ha  hecho  con  la  conciencia  de 
que  había  de  obligar  á un  Congreso  futuro;  porque  lo 
que  hay  es,  Sres,  Diputados,  que  el  Reglamento  del 
Congreso  es  para  el  Congreso  ni  más  ni  menos  que 
una  ley  con  todas  sus  condiciones  de  sucesión,  de  per- 
manencia, hasta  tanto  que  la  Cámara,  usando  de  una 
p re rogativa  do  que  no  se  ha  de  desprender  jamás,  re- 
forma ese  Reglamento  por  los  mismos  trámites  em- 
pleados para  hacerlo;  pero  la  analogía  es  completa, 
sin  que  haya  más  diferencia  entre  el  Reglamento  y 
las  leyes  que  la  de  la  sanción,  siendo  el  Reglamento 
obligatorio  para  el  Congreso  que  lo  hace  y para  los 
sucesivos,  como  son  obligatorias  las  leyes  para  los 
que  las  fabrican  y sancionan  y para  los  que  les  suce- 
den en  el  curso  de  la  vida  y de  la  historia. 

Esta  es  la  cuestión  reglamentaria,  á la  que  yo  por 
mi  parte  doy  grandísima  importancia,  y cuya  exacti- 
tud me  importa  restablecer,  protestando  de  antemano 
contra  la  teoría,  verdaderamente  atentatoria  á toda  li- 
bertad parlamentaria,  de  S.  8.,  que  á pesar  de  su  gran- 
dísima ilustración,  se  resiente,  y permítame  que  se  lo 
diga,  de  haber  hecho  toda  su  educación  político-prác- 
tica dentro  de  detestables  prácticas  parlamentarias; 
contra  la  teoría  enorme  sostenida  por  3*  S.?  de  que  qn 
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acuerdo  de  la  Cámara  puede  dejar  en  suspenso  y echar 
abajo  nada  ménos  que  un  título  del  "Reglamento.  Con- 
tra  eso  protesto  y protestaré  siempre,  como  he  protes- 
tado muchas  yaces  desde  los  bancos  de  los  Diputados, 
al  lado  de  ilustres  jurisconsultos.  El  Reglamento  es 
una  ley  sagrada,  y más  sagrada  para  las  minorías  que 
para  las  mayorías,  que  no  se  puede  suspender  por  un 
acuerdo  del  parlamento.  ¿A  donde  irian  todas  las  ga-  | 
rantías  de  esas  minorías,  si  se  aceptaran  las  palabras 
del  Sr.  Castelar,  y si  por  un  acuerdo  de  la  Cámara  hu- 
biéramos de  suspender  un  título,  ¡qué  digo  un  título! 
todos  los  títulos  de  un  Reglamento  en  un  dia  de  aca- 
lorada discusión,  inspirándose  la  mayoría  en  esas  pa- 
siones que  son  tan  naturales  y tan  excusables  en  los 
que  tienen  la  fuerza? 

No;  el  Reglamento  no  puede  ser  suspendido  ni  en 
uno  solo  de  sus  artículos  por  un  acuerdo  de  la  Cáma- 
ra. Es  una  ley  que  obliga  hasta  que  se  reforme  por  sus 
naturales  trámites,  y el  último  de  los  Diputados  puede 
levantarse  á protestar  y á invocar  esto  Reglamento  con- 
tra ei  acuerdo  de  toda  la  Cámara,  No  hay  en  esto  tira- 
nía ninguna;  no  hay  tiranía  en  el  Reglamento  porque 
se  establezcan  (y  cou  esto  contesto  á una  indicación 
de  S.  S.  en  que  ha  coincidido  con  el  Sr,  Martos,  y que 
es  también  de  grandísima  importancia  para  la  cuestión 
de  prerogativa  parlamentaria);  no  hay  tiranía,  repito, 
en  el  Reglamento  porque  tanto  en  la  cuestión  de  Re- 
glamento como  en  cualquiera  otra  se  establezcan 
preceptos  y reglas  que  verdaderamente  pueden  alcan- 
zar con  su  eficacia  á derechos  y facultades  que  exis- 
ten independientes  do  estos  Cuerpos.  A tanto  llega  la 
pre rogativa  parlamentaria;  d tanto  llega  la  autoridad, 
el  prestigio  y la  fuerza  que  todos  los  hombres  que 
aman  sinceramente  las  prácticas  parlamentarias  dan 
á estos  Cuerpos* 

Pues  qué,  ¿no  hay  en  esté  Reglamento  mismo  un 
artículo  último  en  el  que  so  pregunta  si  se  admite  como 
Diputado  al  individuo,  nada  ménos,  al  individuo  que  se- 
gún la  sentencia  que  se  dicta  resulta  legalmente  ele- 
gido y acredita  su  aptitud  legal?  Pues  el  Congreso 
contesta  sin  discusión  ninguna,  y se  ejecuta  su  man- 
dato, aun  cuando  en  su  mandato  vaya  envuelta  la  ne- 
gación en  cierto  modo  del  más  sagrado  de  los  de- 
rechos, del  derecho  que  le  han  dado  á un  Diputado 
electo  sus  electores  en  virtud  de  su  voto  libérrimo  é 
inviolable;  á tanto  llega  la  pre  rogativa  de  los  Parla- 
mentos* 

Insisto  en  esto,  porque  aun  cuando  las  elocuentísi-  ! 
mas  frases  del  Sr.  Cas  telar  me  arrastran  ó me  debieran 
arrastrar,  y siento  en  mi  interior  como  que  me  arras- 
tran á entrar  en  ese  debate  á que  me  provoca  respec- 
to del  juramento,  de  su  análisis  histórico  y de  su  im- 
portancia filosófica  y moral,  limitándome  á rectificar 
el  hecho  notoriamente  inexacto  de  que  tenga  un  ca- 
rácter meramente  feudal,  siendo  eí  juramento  una  fór- 
mula que  han  observado  ios  pueblos  desde  la  más  re- 
mota antigüedad  y cuando  el  feudalismo  era  totalmen- 
te desconocido  para  el  espíritu  humano,  y que  ha  con- 
tinuado después  y continua  en  medio  de  Constituciones 
y de  sistemas  que  ninguna  relación  tienen  ni  han  te- 
nido jamás  con  el  feudalismo;  siendo  esta  una  de  esas 
muchas  síntesis  en  que  la  imaginación  del  Sr.  Castel- 
lar se  sobrepone  do  una  manera  notoria  á la  exactitud 
de  la  historia-,  dejando  á un  lado  este  debate  sobre  el 
juramento,  me  cumple  decir  mi  mero  sentir  sobre  esta 
cuestión  moral,  que  vuelvo  á repetir  que  como  cues- 
ta moral  es  cuestión  eminentemente  de  apreciación 


individual;  pero  yo  lisa  y claramente  entiendo  que  no 
son  los  juramentos  mera  fórmula  que  puede  prestarse 
en  el  concepto  de  que  á nada  obligan.  Las  fórmulas 
dentro  de  este  Reglamento  son  bastante  reducidas,  y 
tales  que  en  mi  sentir  no  pueden  afectar  á la  concien- 
cia más  escrupulosa,  puesto  que  dejan  libras  las  aspi- 
raciones teóricas  y las  convicciones  personales.  Lo  que 
él  juramento  dice  es  una  realidad  y una  verdad*  y la 
obediencia  y la  fidelidad  que  en  él  se  prestan  son  obe- 
diencia y fidelidad  que  en  conciencia  obligan  cuando 
voluntariamente  se  han  prestado.  Podrá  no  atacar  al 
sagrado  de  la  conciencia  y de  la  opinión  que  cada  uno 
tenga;  pero  que  hay  violación  moral  en  no  cumplir  lo 
que  en  este  juramento  se  dice,  para  mi  sentir  es  cosa 
indudable.  Cada  cual  puede  tener  en  este  punto  la 
opinión  que  le  parezca,  y no  solo  puede  tenerla,  sino 
que  efectivamente  veo  que  la  tiene.  Yo,  como  opinión 
ajena,  sinceramente  la  respeto;  pero  altamente  procla- 
mo que,  en  mi  sentir  de  hombre  de  honor  y de  caba- 
llero, el  juramento  obliga  como  la  palabra,  sin  más 
diferencia  que  la  intervención  de  un  alto  sér  que  cada 
cual  podrá  estimar  como  de  más  ó ménos  presión  so- 
bre su  alma,;  y que  la  obligación  que  en  el  juramento 
se  contiene  es  una  obligación  eficaz,  completa,  que  no 
lastima  la  conciencia  de  nadie,  es  evidente  en  mi  sen- 
tir, y obliga  tal  y como  en  el  juramento  se  dice,  al 
cual  no  le  puedo  dar  ni  Le  he  dado  nunca,  y confío  en 
Dios  no  le  daré  jamás,  ménos  importancia  de  la  que 
real  y verdaderamente  tiene. 

El  Sr.  CASTELAR:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  ¿Para  qué? 

El  Sr,  GASTELAR:  Para  una  rectificación. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  GASTEIíAR;  El  Reglamento  que  votaron 
las  Cortes  anteriores  no  puede  obligar  á éstas  en  tanto 
que  éstas  no  declaren  que  Ies  obliga;  sin  esta  declara- 
ción las  Cortes  anteriores  habrian  cometido  una  usur- 
pación sobre  la  prerogativa  de  éstas. 

Respecto  á la  cuestión  histórica,  lo  que  yo  he  di- 
cho es  que  el  juramento  personal  es  de  las  sociedades 
de  derecho  divino  ó de  las  sociedades  feudales;  que 
otra  clase  de  juramentos  ya  sé  yo  que  han  existido 
siempre. 

Y concluyo,  señores:  en  la  movilidad  de  los  suce- 
sos modernos,  temed  mucho  que  si  hoy  exigís  el  ju- 
ramento de  fidelidad  á la  Monarquía,  mañana  venga 
el  juramento  de  odiar  eternamente  á la  Monarquía:  la 
fórmula  del  juramento  es  incompatible  con  el  con- 
cepto del  Estado  moderno  y con  la  tolerancia  reli- 
giosa* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  terminado  este  in- 
cidente* 

El  Sr.  LABRA:  Tenia  pedida  la  palabra  para  una 
alusión  personal. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  R 

El  Sr.  LABRA:  Doy  seguridad  de  que  rio  Voy  á 
pronunciar  un  discurso,  sino  á pronunciar  brevísimas 
palabras.  Agradezco  á mi  querido  amigo  el  Sr.  Martos 
la  ocasión  que  me  ha  proporcionado  de  dirigir  la  pa- 
labra á esta  Cámara. 

Después  de  haber  hablado  los  dos  elocuentes  di- 
rectores de  los  dos  grupos  de  la  democracia  que  hay 
en  el  Congreso,  me  encuentro  en  una  situación  par- 
ticular, porque  si  bien  pertenezco  á la  gran  hueste  del 
partido  democrático,  no  pertenezco  á ninguno  de  los 
dos  grupos  acaudillados  por  los  Sres,  Martos  y Gaste- 
lar,  Tengo  para  mí,  y flo  en  Dios,  que  todos  nos  heroo? 
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de  encontrar  unidos,  como  nos  hallamos  en  lo  funda- 
mental, y para  entendernos  hemos  venido  á este  sitio. 

Después  de  oír  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
mi  antiguo  y cariñoso  amigo,  pierdo  por  completo  la 
esperanza  de  que  este  asunto  se  ha  de  resolver  tal 
como  en1  rara  en  nuestro  deseo;  y lo  siento  por  S,  S., 
porque  nada  arguye  tanto  en  favor  de  la  razón  como 
la  tolerancia.  Se  ha  discutido  una  cuestión  de  atribu- 
ciones parlamentarias,  y me  parece  de  un  rigor  tan 
excesivo  lo  dicho  por  el  Sr.  Hartos,  y ha  quedado  tan 
en  pié,  que  yo  no  debo  decir  ni  una  palabra.  Por  otro 
lado,  el  8r.  Ministro  de  la  Gobernación  no  quiere  dis- 
cutir la  cuestión  del  juramento;  la  Cámara  está  impa- 
ciente; conozco  las  razones  que  da  el  Sr,  Presidente,  y 
esto  me  hace  no  entrar  en  un  debate  que  abordaré  en 
tiempo  oportuno.  Entre  tanto,  debo  decir  qne  como 
individuo  de  las  Cortes  radicales  tuve  el  honor  de  vo- 
tar la  abolición  del  juramento,  y como  republicano 
tuve  el  honor  de  votar  la  abolición  de  todos  ios  jura- 
mentos; consecuente  con  estos  principios,  creo  que  eso 
debe  mantenerse,  y aun  me  parece  que  el  juramento  es 
contrario  á la  Constitución. 

En  todos  ios  países  en  que  el  juramento  se  exige, 
existe  en  las  Constituciones,  como  sucede  en  Portugal, 
en  Italia,  en  Bélgica,  No  acontece  lo  mismo  en  Espa- 
ña; de  tal  suerte,  que  los  que  estudiaran  nuestro  dere- 
cho político  por  la  Constitución,  podrían  creer  que  el 
país  vive  bajo  un  régimen  de  tolerancia,  sin  tener  en 
cuenta  las  disposiciones  del  Reglamento. 

Yo  y á concluir  haciendo  una  declaración.  Vengo 
al  Parlamento  para  cumplir  un  deber  que  pesa  con 
inmensa  pesadumbre  sobre  mí  conciencia.  Dentro  de 
pocos  dias  prestaremos  el  juramento;  pero  he  de  decir 
una  cosa,  ¿Quiere  decir  ese  juramento  que  yo  abaffilo- 
ne  mis  sagradas  convicciones,  mi  representación  polí- 
tica, los  compromisos  de  toda  mi  vida?  Esto  no  seria 
digno  de  vosotros  ni  de  mí;  me  encontraríais  un  hom- 
bre poco  honrado;  al  prestarlo,  doy  la  seguridad  de 
que  he  de  observar  las  formas  legales,  de  que  para 
atentar  á la  integridad  de  la  Constitución  no  me  he  de 
valer  nunca  de  la  inviolabilidad  del  Diputado. 

El  Sr*  BECERRA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  yo  lo  sien- 
to mucho,  pero  no  puedo  concederle  la  palabra,  porque 
este  incidente  seria  interminable. 

EL  Sr,  BECERRA:  Señor  Presidente,  he  sido  alu- 
dido, y además  soy  uno  de  los  pocos  que  se  han  visto 
en  la  precisión  de  prestar  el  juramento  en  la  otra  Cá- 
mara; por  consiguiente,  por  la  situación  particular  en 
que  me  encuentro,  me  considero  obligado  á pronunciar 
muy  pocas  palabras. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  si  S.  S.  va 
¿ decir  muy  pocas,  aunque  ya  han  hablado  tres  señores 
Diputados,  continuará  la  discusión;  pero  ha  de  ser 
S.  S*  breve,  porque  no  debe  continuar  por  más  tiempo 
este  incidente. 

Tiene  S,  S.  la  palabra* 

El  Sr,  BECERRA;  Doy  las  gracias  al  Sr.  Presiden- 
te y á la  mayoría,  que  me  parece  que  se  ha  mostrado 
benévola  conmigo,  y voy  á ser  muy  breve,  tanto  más 
cuanto  que  después  de  haber  oido  á los  Sres*  Castelar, 
Hartos  y Labra,  seria  en  mí  insensatez  pronunciar  un 
discurso. 

Doy  también  las  gracias  al  Sr*  Hartos  que  me  ha 
aludido  personalmente,  haciendo  referencia  á mi  con- 
ducta en  el  Senado  cuando  tuve  que  prestar  ese  jura- 
jnento;  y permítame  ia  Cámara  que  aproveche  esta 


ocasión  para  dárselas  también  á aquel  alto  Cuerpo  por 
la  benevolencia,  por  la  bondad  y por  la  tolerancia  que 
conmigo  ha  tenido  sin  yo  merecerla;  que  es  de  almas 
honradas  cumplir  antes  que  todo  con  los  deberes  de  la 
gratitud. 

Tengo  doble  motivo  para  decir  cuatro  palabras,  por- 
que en  una  reunión  de  la  mayoría,  habida  años  atrás, 
he  sostenido,  que  en  mi  opinión,  el  mejor  Reglamento 
de  los  hechos  hasta  ahora  era  el  de  1847;  y esto  lo 
sostenía  debatiendo  con  un  individuo  del  partido  cons- 
titucional que  me  está  oyendo,  y que  difería  de  mi 
Opinión.  Yo  sostenía  que  era  mejor  este  Reglamento,  pe- 
ro sin  el  juramento  político,  al  cual  he  sido  siempre 
opuesto. 

No  voy,  pues,  á entrar  en  el  debate,  porque  tendría 
poco  que  añadir  $ lo  que  yaseha  dicho,  y porque  tengo 
nna  proposición  en  el  bolsillo,  para  presentarla  en  tiem- 
po oportuno,  pidiendo,  por  los  trámites  que  el  Regla- 
mento señala,  la  modificación  de  éste,  é sea  la  supre- 
sión de  los  artículos  que  se  refieren  al  juramento. 

Sostengo,  como  los  que  me  han  precedidoen  el  uso 
de  la  palabra,  que  es  facultad  omnímoda  de  estos  Cuer- 
pos adoptar  el  Reglamento  que  tengan  por  convenien- 
te, y aun  desecharlos  todos  y regirse  interinamente  co- 
mo lo  crean  conveniente  hasta  for  mar  uno;  porque  para 
sostener  vuestra  Opinión,  debíais  modificar  un  articulo 
de  la  Constitución  que  dice  que  los  Cuerpos  Colegisla- 
dores  tienen  la  libertad  absoluta  de  formar  sus  Regla- 
mentos. Si  fuera  verdad  lo  que  vosotros  de^ís,  debía 
modificarse  en  este  sentido  el  artículo  constitucional* 

Un  Congreso  con  estas  ó las  otras  condiciones  tiene 
libertad  de  formar  su  Reglamento,  y los  demás,  seguir 
este  mismo  Reglamento  hasta  que  lo  modifiquen  por 
los  medios  que  él  indique:  es  así  que  no  lo  dice,  luego 
la  Constitución  indica  clara  y terminantemente  la  li- 
bertad qne  nosotros  sostenemos* 

Esta  mayoría  tiene  que  resolver  dos  c □ostiones, 
¿Por  qué  nos  negáis  esto  si  en  vuestras  manos  está  el 
aceptar  el  Reglamento  que  tengáis  por  conveniente? 

Las  dos  cuestiones  á que  rae  refiero  son  estas:  qué 
Reglamento  se  adopta;  y si  es  el  de  1847,  será  inte- 
gro ó suprimiendo  los  artículos  que  hacen  referencia  al 
juramento? 

No  quiero  entrar  en  la  cuestión  del  juramento;  la 
aplazo  para  su  día,  y entonces  demostraré  que  es  in~ 
eficaz,  contraproducente  y anticonstitucional,  como  lo 
prueba  más  de  un  artículo  de  la  Constitución. 

Con  objeto  de  cumplir  mi  palabra  de  no  molesta- 
ros, no  quiero  siquiera  invocar  aquí  otros  precedentes 
que  pudiera  invocar,  y voy  á concluir  diciendo  lo  que 
dije  en  el  Senado  cuando  tomé  asiento,  después  de 
haber  adoptado  aquel  alto  Cuerpo  su  Reglamento,  y 
por  consiguiente  me  era  imposible  discutir  cuál  había 
de,  adoptarse.  «Conste,  pues,  que  el  juramento  que  he 
prestado  es  una  cosa  puramente  formularia  y que  das- 
pues  de  haberle  prestado  quedo  con  la  integridad  de 
mis  opiniones,  de  mis  esperanzas  y de  mis  deseos.»  No 
quiero  por  esta  misma  razón  invocar  los  precedentes 
que  tendría  y apoyarme  en  autoridad  que  no  podéis 
rechazar;  y sin  citar  ia  de  varios  Padres  de  la  Iglesia, 
pudiera  hacerlo  del  que  es  autoridad  para  nosotros, 
del  que  murió  en  el  Calvario  por  salvar  á la  humani- 
dad, del  Hijo  de  Dios  hecho  hombre,  que  dice:  «no  ju- 
réis; decid  simplemente  sí  ó no.»  Y así  añado:  sí  me 
exigiérais  palabra  de  honor,  me  guardaré  bien  de  dar- 
la, porque  una  vez  dada  se  cumple  sin  remedio;  que, 
á falta  de  otras  cualidades,  no  me  ha  faltado  nunca  la 
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energía  varonil  para  cumplir  mis  compromisos.  ¿Qué 
me  pedís?  ¿No  sabéis  que  el  11  de  Febrero  voté  la  Re- 
pábilo  a?  Pues  añado  que  ni  me  arrepiento  ni  me  en- 
miendo. Si  lo  hacéis  como  vencedores-  por  Un  abuso 
de  fuerza  y en  virtud  del  cual  aun  estáis  ahí  sentados, 
tendré  que  recordaros  que  cuando  las  cuestiones  se 
llevan  á este  terreno  hay  que  decir  que  lo  que  la  fuer- 
za  sanciona  como  fuerza,  á ella  se  apela  en  último 
término  y en  tiempo  oportuno  para  que  vuelva  á dar 
su  veredicto.  Yo  acostumbro,  y entiendo  que  conviene 
á las  oposiciones  que  tienen  fé  en  sus  principios,  res- 
petar la  legalidad  existente  en  tanto  que  ésta  no  se 
imponga  por  la  fuerza,  ley  suprema  de  todo  derecho. 
He  dicho, 

Elgr,  PRESIDENTE:  Queda  terminado  este  inci- 
dente. 

Se  van  á leer  los  artículos  del  Reglamento  que  se 
refíe ren  á la  elección  de  la  Mesa  interina. 

El  Qw  SECRETARIO  (Huelín):  Dicen  así: 

« Arfe.  6.°  La  votación  se  hará  por  papeletas,  que  los 
Diputados,  llamados  por  lista,  entregarán  ai  Presiden- 
te, el  cual  las  depositará  en  una  urna, 

Art,  7,°  Concluida  la  lista,  y hecha  dos  veces  por 
un  Secretario  la  pregunta  de  asi  falta  algún  Diputado 
por  votar,»  se  procederá  al  escrutinio,  que  se  verifica- 
rá extrayendo  el  Presidente  las  papeletas  de  la  urna, 
y déspues  de  haberlas  leído,  las  entregará  á un  Secre- 
tario para  que  lo  haga  en  alta  yoz,  Los  demás  Secreta- 
rios formarán  lista  exacta  do  la  votación  con  todos  sus 
incidentes. 

Art.  8.a  Para  la  elección  de  Presidente  se  escribirá 
un  solo  nombre  en  cada  papeleta,  y quedará  elegido  el 
que  obtuviere  mayoría  absoluta  de  votos. 

Art.  9,°  No  resultando  elección,  se  repetirá  la  vo  - 
tac  ion  entre  los  dos  que  más  se  hubieren  aproximado 
á la  mayoría,  quedando  elegido  el  que  obtuviere  ma- 
yor número  de  votos. 

Art,  10.  En  los  casos  de  empate  decidirá  la  cir- 
cunstancia de  haber  sido  antes  Presidente  ó Vicepresi- 
dente, la  de  haberlo  sido  por  más  tiempo,  y por  último, 
la  suerte, 

Art,  11.  Los  cuatro  Vicepresidentes  se  nombrarán 
en  un  mismo  acto,  escribiendo  cuatro  nombres  en  cada 
papeleta,  y quedando  elegidos  por  orden  de  votos  los 
cuatro  que  obtuvieren  mayor  número, 

Art.  12.  Para  la  elección  de  Secretarios  se  escribi- 
rán solo  dos  nombres  en  cada  papeleta,  quedando  ele- 
gidos por  orden  de  votos  los  cuatro  que  obtuvieren 
mayor  número  de  ellos. 

En  caso  de  empate,  asi  en  esta  elección  como  en  la 
de  Vicepresidentes,  se  observará  lo  dispuesto  en  el  ar- 
tículo 10, 

Art,  í 3.  Las  papeletas  en  blanco,  las  ilegibles,  las 
que  contuvieren  nombres  de  Diputados  no  presentados  ! 
ó de  los  que  quedan  fuera  de  elección  cuando  ésta  se 
repite,  serán  nulas,  pero  servirán  para  computar  el  nu- 
mero de  Diputados  presentes. 

Si  alguna  contuviere  nombres  legibles  é ilegibles, 
se  leerán  y computarán  aquellos. 

Cuando  una  papeleta  contuviera  más  nombres  de 
los  necesarios,  so  leerán  solo  y computarán  por  su  or- 
den los  que  correspondan  según  la  elección,  y los  de-' 
más  se  reputarán  no  escritos. 

La  que  contuviere  ménos  nombres  de  los  necesa- 
rios será  válida, 

Concluida  la  votación,  los  elegidos  ocuparán  sus 
puestos.» 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  procede  á la  elección  de 
Presidente,» 

Verificado  dicho  acto,  resultó  haber  tomado  parte 
286  Sres.  Diputados,  mitad  más  uno  144,  habiendo  ob- 
tenido votos  los 


Sres.  López  de  Ayala  (D,  Ádelardo).  ...  230 

Cánovas  del  Castillo  (D.  Antonio),,  2 
Papeletas  en  blanco. 54 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  elegido  Presidente  el 
Sr,  López  de  A ya  la. 

Se  procede  á la  elección  de  Vicepresidentes,» 
Verificada  aquella,  resultó  haber  tomado  parte  272 
Sres,  Diputados,  habiendo  obtenido  votos  los 


Sres,  Alvarez  Bugalla!.  . 208 

Moreno  Nieto 167 

C os 'Gayón , , , . . , 129 

González  (D.  Venancio),. 48 


Uno  cada  nno  de  los  Sres.  Peres  Sanmíllan  y Are- 
nillas. 

Papeletas  en  blanco  una;  inútiles  dos. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Quedan  elegidos  Vicepre- 
sidentes los  Sres,  Alvarez  Bugallal,  Moreno  Nieto, 
Cos-Gasmn  y González  {D,  Venancio). 

Se  va  á proceder  á la  elección  de  Secretarios.» 

Verificado  dicho  acto,  resultó  haber  tomado  parte 
272  Sres,  Diputados,  habiendo  obtenido  votos  los 


Sres,  Garrido  Estrada , , , 172 

Ordoñez.  . 135 

Donde  de  la  Encina 101 

Martínez  (D.  Cándido} 67 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Quedan  elegidos  Secre- 
tarios los  Sres.  Garrido  Estrada,  Ordoñez,  Conde  de  la 
Encina  y Martinez  (D,  Cándido).  Los  señores  elegidos 
para  los  cargos  de  Presidente  y Secretarios  pasarán  á 
ocupar  sus  puestos,» 

Verificado  así,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE  {López  de  Ayala):  Señores 
Diputados  electos,  aunque  es  interino  el  cargo  que  aca- 
báis de  conferirme,  definitiva  y eterna  será  mi  gratitud. 
El  Reglamento  no  consiente  ocuparse  en  materia  al- 
guna política  eu  tanto  que  el  Congreso  no  esté  consti- 
tuido. Esta  prescripción  obliga  á todos,  y muy  espe- 
cialmente al  que  por  vuestra  dignación  está  particu- 
larmente encargado  de  hacerle  observar. 

Imposibilitado  de  entrar  en  consideraciones  políti- 
cas, debo  reducirme  á la  que  ya  he  hecho,  á la  mani- 
festación de  mi  gratitud;  y animado  por  vuestra  be- 
nevolencia, me  atreveré  á dar  un  consejo  á los  Sres,  Di- 
putados electos.  Vamos  á entrar  en  el  examen  de  las 
actas:  yo  quisiera  que  todos  dispusiéramos  el  espíritu 
á la  justicia,  á la  más  alta  imparcialidad,  que  pres- 
cindiéramos por  completo  de  nuestras  afiliaciones  y 
antecedentes  políticos  al  examinar  una  cuestión  que 
en  último  resultado  es  de  estricta  justicia.  Saquemos 
estas  cuestiones  del  terreno  candente  de  la  política, 
saquémoslas  del  terreno  de  las  pasiones;  que  cuantas 
más  cuestiones  vayamos  apartando  de  este  terreno  y 
poniendo  bajo  el  amparo  de  la  justicia  y bajo  la  inte- 
ligencia de  todos,  más  habremos  contribuido  á la  au- 
toridad del  Parlamento  y á la  prosperidad  de  la  Patria. 

En  cuanto  á mí,  Sres,  Diputados,  procuraré  dirigir 
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el  Congreso  interino  con  la  misma  imparcialidad  con 
que  procuré  dirigir  el  de  la  anterior  legislatura. 

Hoy  persistiré  en  este  propósito  con  mucho  más 
ahinco,  porque  la  votación  con  que  acabais  de  honrar- 
me es  una  aprobación  de  mi  conducta. 

Por  eso,  señores,  la  recibo  lleno  de  júbilo,  no  como 
satisfacción  con  exceso  de  mis  ambiciones,  sino  como 
tranquilidad  de  mi  conciencia. 

Es  costumbre,  y aunque  no  lo  fuera,  el  favor  que 
acabamos  de  recibir  nos  obligarla  á ello,  acordar  un 
voto  de  gracias  á la  Mesa  de  edad ; y debemos  acor- 
darlo hoy  con  tanta  más  razón,  cuanto  que  el  digno 
Presidente  de  edad,  enfermo  y conducido  por  un  amigo, 
ha  tenido  que  venir  á ocupar  este  sitio  para  cumplir 
con  su  compromiso.  Un  Sr,  Secretario  se  servirá  hacer 
la  pregunta. » 

Éi  Sr,  Secretario  Garrido  Estrada  hizo  la  pregunta, 
y el  Congreso  acordó  por  unanimidad  el  voto  de  gracias. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Un  Sr.  Secretario  se  servirá 
leer  los  artículos  del  Reglamento  que  se  refieren  á la 
elección  de  la  Comisión  de  Actas. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Garrido  Estrada):  Dicen  así: 
«Art.  17.  En  las  primeras  legislaturas,  el  mismo 
día  en  que  se  constituya  interinamente  el  Congreso,  y 
si  no  hubiese  tiempo,  en  la  sesión  inmediata,  nombrará 
éste  la  Comisión  de  Actas,  compuesta  de  15  Indivi- 
duos. 

Art.  18,  Para  la  elección  de  esta  Comisión  se  es- 
cribirán cinco  nombres  en  cada  papeleta,  quedando 
elegidos  los  15  que  resultaren  con  mayor  número  de 
votos.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  procede  á la  elección.)) 

Verificado  dicho  acto,  resultó  que  obtuvieron  vo- 
tos los 


S res , S e r r an  o AI  caz  a r 116 

García  López 100 

Quiroga  Vázquez 100 

Santón  ja 97 

Bosch  (D.  Alberto) 93 


Guerrero \ . 92 

López  González , , 90 

Ledesma; .......  w 89 

Souto  y Sánchez. 85 

Muñoz  Vargas  . 84 

Linares  Eívas. 59 

Rico * 59 

Escobar  (D,  Angel).  55 

Ruiz  Capdepon..  ...... 54 

González  Fiori.  54 

Estéban  ColLantes . 53 

Conde  y Luque . . 52 

Almagro 50 

Oos-Gajmn 44 

Gallego 44 


Y uno  respectivamente  los  Sres.  Soto  y Roda, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Quedan,  elegidos  para 
componerla  Comisión  de  Actas  los  Sres.  Serrano  Al- 
cázar, García  López,  Quiroga  Vázquez,  Santonja, 
Bosch  (D.  Alberto),  Guerrero , López  González,  Ledes- 
ma, Souto  y Sánchez,  Muñoz  Vargas,  Linares  Rivas, 
Rico,  Escobar  (D,  Angel),  Ruiz  Capdepon  y González 
Fiori. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Señores  Diputados,  en  vis- 
ta de  que,  según  el  Reglamento,  hasta  la  constitución 
definitiva  del  Congreso  las  sesiones  deben  durar  seis 
horas,  ha  parecido  á la  Mesa  conveniente  que  empie- 
cen á la  una  de  la  tarde.  El  Congreso  se  servirá 
acordarlo,  si  lo  tiene  por  conveniente.» 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr,  Secretario  Ordoñez, 
así  lo  acordó  el  Congreso. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  día  para  maña- 
na: lectura  de  los  dictámenes  que  presente  la  Comi- 
sión de  Actas. 

Solevanta  la  sesión.» 

Eran  las  ocho  y cuarto. 
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SUMARIO.  Abrese  á la  tma  y media.=S©  le©  y aprueba  el  Acta  de  la  ant3rior.=El  Congreso  queda 
enterado  de  dos  comunicaciones  del  Senado  participando  por  la  primera  Xa  celebración  de  la  Junta  prepa- 
ratoria de  aquel  alto  Cuerpo,  y por  la  segunda  la  constitución  interina  del  mismo  <— Se  lee,  y manda  archi- 
var, el  Acta  original  de  la  sesión  Regia *=Dáse  cuenta  de  hallarse  constituida  la  Comisión  de  Actas, —Pa- 
san á la  citada  Comisión  diferentes  documentos  reclamados  contra  las  elecciones  do  varios  distritos.=A  la 
misma  Comisión  pasan  las  credenciales  presentadas  por  los  Sres.  Iharra  y Gonzalos,  Carreno  de  la  Cua- 
dra, Zechjni,  Ifuñez  y Castilla  y Portuondo  y Barceló,  electos  respectivamente  por  los  distritos  de  Huolva, 
Huesea,  Rio-Piedra,  JSavalmoral  y Santiago  de  Cuba.— Se  acuerda  pase  en  su  dia  á las  secciones  un 
pliego  cerrado  del  juez  de  primera  instancia  de  Azpeitia  pidiendo  autorización  para  proceder  contra  el  Di- 
putado electo  D,  Ramón  Altarriba.^ORDEN  del  día:  Lectura  de  dictámenes  de  la  Comisión  de  Actas.— 
Se  leen,  y quedan  sobre  la  mesa,  los  relativos  á los  distritos  de  Sueca,  Almansa,  Nava  del  Rey,  C oruña, 
Utuado,  Sabana-Grande,  Valdeorras,  Betanzos,  Arevalo,  Puente  del  Arzobispo,  Sorbas,  Hoyos,  Roquetas, 
Alicante  y Albacete,  y admisión  relativamente  de  los  Sres.  Ruiz  Gapdepon,  Escobar  (D.  Angel),  Muñoz  Var- 
gas, Linares  Eivas,  Guerrero,  Ledesma,  Quiroga  Vázquez,  Souto  y Sanehez,  Rico,  López  y González,  Gar- 
cía López,  González  Fiori,  Bosch  y Fustegueras,  Santonja  y Serrano  Alcázar.=Orden  del  dia  para  mañana: 
discusión  de  ios  dictámenes  que  quedan  sobre  la  mesa,=Se  levanta  la  sesión. =Eran  las  dos. 


Se  abrió  á la  una  y media,  y leída  el  Acta  de  la 
anterior,  quedó  aprobada. 


Diáse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  la 
siguiente  comunicación: 

«Al  Concreso  de  los  Diputaros. —El  Senado  ha  ce- 
lebrado en  este  dia  la  junta  preparatoria  para  la  próxi- 
ma legislatura,  bajo  la  presidencia  del  Excmo.  señor 
Marqués  de  San  Gregorio,  como  el  de  más  edad  entre 
los  Sres.  Senadores  presentes,  desempeñando  el  cargo 
de  Secretarios  los  infrascritos,  como  más  jóvenes , y 
tomando  posesión  de  la  Presidencia  definitiva  el  que 
suscribe,  nombrado  para  dicho  cargo  por  Real  decreto 


de  29  del  corriente  mes.  Y el  Senado  lo  pone  en  cono- 
cimiento del  Congreso  de  los  Diputados.  Palacio  del  Se- 
nado 31  de  Mayo  de  1879,— Marqués  de  Rarzanallana, 
Presidente .=Jos ó de  Fontagud  Gargollo,  Senador  Se- 
cretano.=EL  Conde  de  la  Almina,  Senador  Secreta- 
rio,=El  Conde  de  los  Villares,  Senador  Secretario.— 
El  Conde  de  Muguiro,  Senador  Secretario.» 


Igualmente  quedó  enterado  el  Congreso  de  la  co~ 
municacion  siguiente: 

<tAn  Congreso  de  los  Diputados.— El  Senado  ha 
quedado  constituido  interinamente  en  la  sesión  de  este 
día,  habiendo  sido  nombrados  los  infrascritos  Senado- 
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res,  en  unión  del  Sr.  O onde  de  Casa- Galludo,  para  ejer- 
cer él  cargo  de  Secretarios*  Y lo  pone  en  conocimien- 
to del  Congreso  de  los  Diputados,  Palacio  riel  Senado 
2 de  Junio  de  187L=Marqués  de  Barzan allana,  Presl- 
dente.=BL  Conde  de  la  Romera,  Senador  Secretario  — 
El  Señor  de  Rubianas,  Senador  Secretario. =E!  Conde 
da  la  Almina,  Sanador  Secreta  rio.  o 


Se  acordó  archivar  el  Acta  á que  se  refiere  la  si- 
guiente comunicaciom 

íiExcmos.  Sres.:  Adjunto  remitimos  á V*  EE.spara 
los  efectos  correspondientes,  uno  de  los  originales  del 
Acta  de  la  sesión  Régia  de  apertura  de  las  Cortes, 
Dios  guarde  á V,  EE.  muchos  años.  Palacio  del  Se- 
nado l.°  de  Junio  de  1879.=Juan  Francisco  Carde- 
nal, Diputado  Seo  retari  o. =Cá  ríos  Huelin,  Diputada 
Secretario.— José  María  Luis  Santón  ja,  Diputado  Secre- 
tan o*=Juan  Sala,  Diputado  Secretario. =Seño  res  Se- 
cretarios dei  Congreso  de  los  Diputados.)) 


Dióse  cuenta, y el  Congreso  quedó  enterado,  de  que 
la  Comisión  de  Actas  habia  nombrado  presidente  al 
Sr*  Buiz  Capdepou,  vicepresidente  al  Sr,  Escobar  (Don 
Angel),  y secretario  al  Sr,  Bosch  (D.  Alberto)* 


Se  acordó  pasar  á la  Comisión  de  Actas  los  docu- 
mentos que  á continuación  se  expresan: 

Don  Santiago  Verdugo,  candidato  que  ha  sido  en  el 
distrito  de  Santa  Cruz  de  la  Palma,  dirige  una  exposi- 
ción al  Congreso  pidiendo  se  declare  nula  el  acta  de 
dicha  elección  en  virtud  de  los  documentos  que  pre- 
senta. 

Don  Domingo  de  Aragón,  candidato  que  fue  en  el 
distrito  de  A murrio,  provincia  de  Alava,  presenta  va- 
rios documentos  para  conocimiento  de  la  Comisión  de 
Actas, 

Don  Donato  Gañan  y otros  electores  del  distrito  de 
Toro,  provincia  de  Zamora,  presentan  una  solicitud 
acompañada  de  varios  documentos  relativos  á la  elec- 
ción del  mencionado  distrito* 

Don  Luis  Zarzuela,  Marqués  de  Vive!,  candidato  en 
la  elección  de  Diputado  á Cortes  por  el  distrito  de  Vi- 
naroz,  provincia  de  Castellón,  remite  dos  exposiciones 
con  veinte  documentos  referentes  á la  elección  de  di- 
cho distrito, 

Don  Lucas  A riza  y otros  electores  del  distrito  de 
la  Al  muñía,  provincia  de  Zaragoza,  suplican  al  Con- 
greso se  sirva  proclamar  Diputado  por  dicho  distrito 
á D,  Rafael  Gisfcué,  en  lugar  de  D.  Alberto  Juan  y 
Algor  a* 

Varios  electores  del  distrito  de  Nales,  provincia  de 
Castellón,  presentan  una  solicitud  acompañada  de  las 
listas  electorales,  y piden  se  declare  nula  la  elección. 

Tres  electores  de  Peñafiel,  provincia  de  Valladolid, 
remiten  una  exposición  acompañada  de  varios  docu- 
mentos, por  los  que  piden  so  declare  nula  la  elección 
de  D.  Gaspar  Villanas. 

Varios  electores  del  distrito  del  Burgo  de  Osma, 
provincia  de  Soria,  presentan  una  solicitud  pidiendo  la 
nulidad  de  la  elección  por  incapacidad  legal  del  can- 
didato  elqcto, 


Don  .Rosendo  Macaya,  candidato  que  fue  en  el  dis- 
trito de  Gandesa,  provincia  de  Tarragona,  remite  una 
exposición  documentada  reclamando  contra  la  capaci- 
dad legal  del  Diputado  electo  D.  José  Ferre r, 

Don  Manuel  Francisco  Requena,  candidato  por  el 
distrito  de  Guadixy  provincia  de  Granada,  presenta  una 
solicitud  acompañando  otra  de  cuatro  secretarios  in- 
terventores de  la  junta  de  escrutinio  y tres  actas  no- 
tariales* 

Don  Ramón  Baillo,  Diputado  electo  por  el  distrito 
de  Alcázar  de  San  Juan,  remite  un  acta  notarial  re- 
ferente á la  elección  en  dicho  distrito, 

Don  Juan  Chinchilla,  candidato  que  ha  sido  por  el 
distrito  de  Lucena,  provincia  de  Córdoba,  presenta 
una  exposición  acompañada  de  siete  documentos,  pi- 
diendo se  declare  grave  el  acta  del  expresado  dis- 
trito. 

Varios  individuos  que  formaron  parte  de  la  junta 
de  escrutinio  general  del  distrito  de  Valinaseda,  pro- 
vincia de  Vizcaya,  presentan  una  solicitud  pidiendo 
se  declare  nula  la  elección* 

Don  Fernando  de  Velasco,  candidato  que  fu  ó por  el 
distrito  de  Ibiza  (islas  Baleares),  presenta  una  exposi- 
ción document  ada  reclamando  contra  la  elecoion  ve- 
rificada en  el  mismo, 

Don  Manuel  Rodríguez  de  Castro,  ex-Diputado  á 
Cortes  y vecino  de  Mon  forte,  pide  se  anule  la  elección 
del  mencionado  distrito  en  virtud  de  lo  que  previene 
el  art.  121  de  la  ley  electoral  vigente. 

Don  José  Miguel,  candidato  que  ha  sido  por  el  dis- 
trito de  Castellón  de  la  Plana,  remite  varios  docu- 
mentos relativos  á la  elección  verificada  en  el  mencio- 
nado distrito. 

Don  José  María  Nadal,  Diputado  electo  por  el  distri- 
to de  Gracia,  provincia  de  Barcelona,  presenta  varios 
documentos  para  que  en  vista  de  ellos  se  rectifique  el 
numero  de  votos  que  obtuvo  en  la  sección  quinta  del 
mismo  distrito, 

Don  Enrique  Orozco,  Diputada  electo  por  el  distrito 
de  Arenys  de  Mar,  provincia  de  Barcelona,  presenta 
una  certificación  del  alcalde,  referente  á la  elección 
verificada  en  dicha  villa* 

Don  José  Diaz  Guijarro,  candidato  que  fue  por  el 
distrito  de  Tro  j i lio,  provincia  de  Cace  res  , pide  so  de- 
clare grave  el  acta  del  mencionado  distrito,  en  virtud 
de  lo  que  previ eue  la  ley* 

Don  Salvador  Albacete,  Diputado  electo  por  el  dis- 
trito de  Cartagena,  remite  una  información  de  testi- 
gos para  acreditar  varios  hechos  ocurridos  en  la  elec- 
ción del  referido  distrito. 

Don  Francisco  Calvo  Muñoz,  candidato  que  ha  sido 
por  el  distrito  de  Fregenal,  presenta  una  exposición 
documentada,  en  vista  de  la  cual  pide  se  haga  nueva 
proclamación  de  Diputado  á Cortes,  por  estar  incapa- 
citado el  que  ha  sido  proclamado. 

Don  Joaquín  Bus  tamante,  candidato  por  el  distrito 
do  Víllalpando,  provincia  de  Zamora,  pide  se  anulo  el 
acta  do  elección* 

Varios  electores  del  distrito  de  Guia,  provincia  de 
Canarias , presentan  una  exposición  acompañada  de 
varios  documentos,  contra  la  elección  habida  en  dicho 
distrito. 

Don  Manuel  Da-Ri va, Diputado  electo  por  el  distrito 
de  Lugo,  presenta  varios  documentos  contra  ia  elec- 
ción del  Diputado  Sr.  Perez  Batallón. 

Don  Domingo  de  las  Pozas,  candidato  que  ha  sido 
por  el  distrito  de  Navalmorai  de  la  Mata,  provincia  de. 
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Gáceres,  presenta  una  solicitud  documentada  pidien- 
do se  declare  nula  la  proclamación  de  Diputado,  he- 
cha á favor  del  Sr,  Ntinez  y Castilla, 

Don  Francisco  López  Chiche  ri,  Diputado  electo  por 
el  distrito  de  Hellin,  provincia  de  Albacete,  remite  va- 
rios documentos  para  refutar  las  protestas  que  apare- 
cen en  el  acta  de  escrutinio  del  mencionado  distrito. 

Don  Manuel  Salamanca  y Negrete,  Diputado  electo 
por  el  distrito  de  Oh  o Iva,  provincia  de  Valencia,  pre- 
senta una  exposición  acompañando  otra  de  varios 
electores  de  Tortosa  protestando  la  elección  de  este 
distrito. 

Don  Bernabé  Morcillo, Di potado  electo  por  el  distri- 
to de  Almería,  presenta  una  solicitud  con  los  docu- 
mentos justificativos  del  contenido  del  acta  general 
de  escrutinio  de  la  circunscripción  de  Almería, 

Varios  electores  del  distrito  do  Granollers,  provin- 
cia de  Barcelona,  presentan  una  exposición  acompa- 
ñando varios  documentos  referentes  á la  elección, 

Don  Vicente  Beulluir,  elector  del  distrito  de  Luce- 
lia, sección  de  Aleara,  en  la  provincia  de  Castellón, so- 
licita no  se  admita  Diputado  á Cortes  al  Sr.  Fabra  y 
Adelantado,  por  hallarse  comprendido  en  el  art.  9.°  de 
ia  ley  electoral. 

Don  Nilo  María  Fabra,  candidato  que  fué  por  el  dis- 
trito de  Cásteiltérsol,  provincia  de  Barcelona,  presen- 
ta varios  documentos  referentes  á la  elección  habida 
en  dicho  distrito. 

Don  José  Balistapan,  vecino  de  Oauat.de  Mar,  pro- 
vincia de  Barcelona,  remite  una  exposición  y varios 
documentos,  en  virtud  de  los  cuales  pide  se  proclamo 
Diputado  al  Sr.  Cavirol. 

Don  Manuel  María  Moriano,  candidato  que  ha  sido 
por  el  distrito  de  Lucena,  provincia  de  Castellón,  pide 
se  anule  la  elección  á favor  de  D.  Victorino  Fabra  y 
Adelantado,  mediante  á tener  incapacidad  legal. 

Don  Tomás  Iglesias  y I).  Antonio  Botano,  electores 
del  distrito  de  Ordenes,  presentan  dos  solicitudes  do- 
cumentadas contra  la  validez  de  la  elección  verificada 
en  el  mencionado  distrito. 

Don  Juan  Ulloa,  candidato  que  ha  sido  por  el  dis- 
trito de  Cabra,  provincia  de  Córdoba,  presenta  varios 
documentos  referentes  á la  elección  verificada  en  el 
expresado  distrito. 

Don  José  María  Oellenielo,  candidato  que  fué  por  el 
distrito  de  Oviedo,  remite  varios  testimonios  referentes 


á la  elección  verificada  en  dicho  distrito,  pidiendo  al 
propio  tiempo  se  señale  un  término  para  que  presente 
, ei  acta  el  3f.  Marqués  de  Campo-Sagrado. 

Don  Víctor  Tejón,  candidato  por  el  distrito  de  Valla- 
dolí  d,  presenta  varios  documentos  relativos  á la  elec- 
ción hecha  en  favor  de  B.  Juan  Azurena,  reclamando 
contra  la  capacidad  legal  de  dicho  señor. 

Don  Modesto  Martínez'  Pacheco  , candidato  que  ha 
sido  por  el  distrito  de  Santander,  presenta  una  solici- 
tud unida  á varios  documentos,  en  virtud  de  ios  cuales 
pide  ser  oído  por  la  Comisión  de  Actas. 

Un  elector  del  distrito  de  León  presenta  una. solici- 
tud documentada  reclamando  contra  la  capacidad 
legal  del  Diputado  electo  Sr.  Merino. 

Don  José  Polo  de  Bernabé  y Borras  acude  al  Con- 
greso con  una  instancia,  como  candidato  á la  diputa- 
ción á Cortes  por  el  distrito  de  Nales,  provincia  de  Cas- 
tellón, pidiendo  se  anule  el  acta  de  elección  del  expre- 
sado distrito. 

Don  Manuel  Alcalá  del  Olmo,  candidato  que  ha  sido 
por  el  distrito  do  Vega-Baja,  provincia  de  Puerto-Rico, 
presenta  una  certificación  del  jefe  del  Archivo  del  Mi- 
nisterio de  Ultramar,  y reclama  contra  la  capacidad 
legal  del  Diputado  electo  Sr.  Caoals, 


11  Sr.  Danvila  presenta  varios  documentos  referen- 
tes al  acta  de  elecciones  verificadas  en  la  sección  de 
.La-Yesa,  distrito  de  Chelva,  provincia  de  Valencia. 


Don  Escolástico  de  la  Parra,  Senador  electo  por  la 
provincia  de  Orense,  presenta  una  solicitud  y varios 
documentos  por  los  que  aparece  haber  obtenido  para 
Diputado  á Cortes  por  el  distrito  de  Villacarrillo,  pro- 
vincia de  Jaén,  793  votos,  contra  699  que  alcanzó  su 
contrincante  Sr.  García  Zúñiga,  pidiendo  en  vista  de 
todo  se  le  proclame  y admita  como  tal  Diputado. 


Se  mandó  pasar  a lá  Comisión  de  Actas  las  siguien- 
tes credenciales,  presentadas  en  Secretaria  en  el  dia 
de  hoy; 


NUMEROS. 


NOMBRES. 


DISTRITOS. 


PROVINCIAS, 


379 

D.  José  María  Ibarra  y González, ..... 

Huelva. 

380 

D.  José  Carroño  de  la  Cuadra 

Huesear 

Granada, 

381 

Df  Antonio  Zechinh, 

Puerto-Rico. 

382 

D.  Vicente  Ñoñez  y Castilla 

. Cáceres, 

383 

D.  Bernardo  Portuondo  y Barceló. . . . . 

Cuba* 

Se  acordó  pasar  la  siguiente  comunicación  y el  do- 
cumento á que  se  refiere,  y en  su  dia,  á las  secciones 
que  se  sorteen: 

((Ministerio  de  Gracia  y Justicia. — ►Excelentísi- 
mos señores:  De  Real  orden,  y á los  efectos  oportunos, 
paso  á manos  de  V.  BE.  el  adjunto  pliego  cerrado  que 
por  conducto  de  este  Ministerio  eleva  á ese  Cuerpo  Co- 


legislador  el  juez  de  primera  instancia  de  Azpeitia, 
procedente  de  causa  que  se  baila  Instruyendo  contra 
el  Diputado  electo  D.  Ramón  Altarriba  y Villanueva, 
Barón  de  Sangarren.  Dios  guarde  á V.  EE.  muchos 
anos,  Madrid  2 de  Junio  de  1879.=Pedro  Nolasco  Au- 
rioIes.=Senore$  Diputados  Secretarios  del  Congreso 
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3 DE  JUNIO  DE  1879, 


OEDEN  DEL  DIA* 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Lectura  de  los  dictámenes 
de  la  Comisión  de  Actas. 

Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  el  siguiente  dic- 
támen: 

«La  Comisión  de  Actas,  en  virtud  de  lo  dispuesto 
en  el  art.  20  del  Reglamento  del  Congreso,  ha  exami- 
nado la  del  distrito  de  Sueca,  provincia  de  Valencia, 
correspondiente  al  vocal  elegido  presidente  de  la  Co- 
misión, en  la  que  consta  una  protesta  que  no  afecta  á 
la  validez  y resultado  de  la  elección.  En  su  virtud,  tie- 
ne la  honra  de  proponer  al  Congreso  se  sirva  aprobar- 
la y admitir  como  Diputado  á D.  Trinitario  Ruta  y 
Capdepon,  que  ha  presentado  su  credencial  y cuya  ap- 
titud legal  tío  ofrece  duda. 

Palacio  del  Congreso  3 de  Junio  de  1879.— Pauli- 
no Souto,= Angel  Escoba  r.=Celes  tino  Rico.— Enrique 
Ledesma.=Juan  García  López. =Au  relian  o Linares 

NUMEROS.  NOMBRES. 


Riva-s.= Joaquín  González  Fiori.=EÜas  López  y Gon- 
zalez.=Rafael  Serrano  Alcázar.— José  María  Luis  San- 
tonja.  = Alberto  Bosch.— Manuel  Quiroga,= Teodoro 
Guerrero.=Juan  Muñoz  y Vargas.)) 


Igualmente  se  leyó,  y óuedó  sobre  la  mesa,  el  si* 
guíente  dictamen: 

«La  Subcomisión  de  Actas,  con  arreglo  á lo  que 
dispone  el  art.  20  del  Reglamento  de]  Congreso,  ha 
procedido  al  examen  de  las  de  los  otros  siete  vocales; 
y si  bien  en  las  do  los  distritos  de  Almansa,  Coruna 
y ütuado  aparecen  algunas  protestas,  como  éstas  no 
afectan  á la  validez  y resultado  de  la  elección,  tiene  la 
honra  de  proponer  al  Congreso  se  sirva  aprobar  las 
actas  que  á continuación  se  expresan  y admitir  como 
Diputados  á los  electos,  que  han  presentado  sus  ere* 
denciales  y cuya  aptitud  legal  no  ofrece  duda: 

DISTRITOS.  PROVINCIAS. 


12  D.  Angel  Escobar  y Campo.  Almansa 

43  D.  Juan  Muñoz  y Vargas . ..............  Nava  del  Rey. . 

185  D.  Aureliano  Linares  Rivas.  ............  Coruna.. ..... 

284  D.  Teodoro  Guerrero Utuado . 

292  D.  Enrique  Ledesma  y Navajas Sabana- Grande 

321  D.  Manuel  Quiroga  Vázquez Valdeorras*,  * . 

334  D.  Paulino  Souto  y Sánchez . * Betanzos 


Albacete. 

Valladolid. 

Coruna. 

Puerto-Rico. 

Idem. 

Orense. 

Cor  uña. 


Palacio  del  Congreso  3 de  Junio  de  í879.=Trinltarío  Ruíz  y Capdepon.=Celestino  Eico,=Alberto  Bosch,= 
José  María  Luis  Santonja.=RafaeI  Serrano  Alcázar.  =Joaquin  González  Fiori,=Juan  García  Lopez.=Elías  Ló- 
pez y González.» 


También  se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  el  dicta- 
men que  á continuación  se  expresa: 

«La  Subcomisión  de  Actas,  con  arreglo  á lo  que  dis- 
pone el  art.  20  del  Reglamento  del  Congreso,  ha  pro- 
cedido al  examen  de  las  de  los  otros  siete  vocales;  y si 
bien  en  las  de  los  distritos  de  Alicante,  Arévalo  y 

nú  muros  . NOMBRES . 


Puente  del  Arzobispo  aparecen  algunas  protestas,  como 
éstas  no  afectan  á la  validez  y resultado  de  la  elección, 
tiene  la  honra  de  proponer  al  Congreso  se  sirva  apro- 
bar las  actas  que  á continuación  se  expresan  y admi- 
tir como  Diputados  a los  electos,  que  han  presentado 
sus  credenciales  y cuya  aptitud  legal  no  ofrece  duda; 

DISTRITOS,  PROVINCIAS. 


4 D.  Celestino  Rico  y García 

1 1 D.  Elias  López  y González 

42  D.  Juan  García  López 

169  D.  Joaquín  González  Fiori 

21 1 B.  Alberto  Bosch  y Fustegueras 
311  D.  José  María  Luís  Santonja  . . . 

351  D.  Rafael  Serrano  Alcázar,.  . . . 


Arévalo.- Avila. 

Puente  del  Arzobispo Toledo. 

Sorbas * * , * Almería. 

Iioyos Gáceres, 

Roquetas Tarragona. 

Alicante  Alicante* 

Albacete Albacete. 


Palacio  del  Congreso  3.  de  Junio  de  i879.=Paulino  Souto.=Trinitario  Ruta  y Capdepon,=AureUano  Li- 
nares Rivas,=Enrique  Ledesma,=Angel  Escobar.=Juan  Muñoz  Vargas.=Teodoro  Guerrero,  = Manuel  Qui- 
rogaj> 


El  Sr,  PBESIDENTE:  Orden  del  día  para  mañana;  Discusión  de  los  dictámenes  que  quedan  sobre  la  mesa. 
Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  dos. 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  BE  CÍBTES 


CONGRESO  DELOS  DIPUTADOS. 

iwMMtt  «mn  u w a.  » inuw  um  k mu. 


SESION  DEL  MIÉRCOLES  4 DE  JUNIO  DE  1879. 


SUMARIO,  Abierta  4 la  una  y media,  se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior T=E1  Sr\  Sedó  pide  4 la 
Mesa  que  se  reclamen  diferentes  documentos  para  cuando  se  discuta  el  acta  del  distrito  de  Castelltersol.= 
Se  acuerda  dar  cuenta  de  esta  petición  4 la  Comisión  de  Actas,— Pasan  4 la  misma  varios  documentos  re- 
ferentes 4 las  elecciones  de  distintos  distritos, ^Igualmente  los  documentos  presentados  por  el  Sr.  Carde- 
nal acerca  de  la  elección  del  distrito  de  Cuenca, =Okden  del  día:  Discusión  de  los  dictámenes  de  la  Comi- 
sión de  Actas  referentes  4 los  individuos  que  componen  la  misma,— Se  lee  y aprueba  el  acta  del  distrito 
de  Sueca,  y es  admitido  y proclamado  Diputado  el  Sr,  Ruiz  Capdepon*=Asimismo  se  aprueban  las  actas 
de  los  distritos  de  Arévalo,  Puente  del  Arzobispo,  Sorbas,  Hoyos,  Roquetas,  Alicante  y Albacete,  y que- 
dan admitidos  y proclamados  Diputados  respectivamente  los  Sres,  Rico  y García,  Do  pez  y González,  Gar- 
cía López,  González  Morí,  Eosch  y Fustegueras,  Santonja  y Serrano  Alcázar,  =Pu esto  4 discusión  el  dic- 
tamen acerca  del  acta  del  distrito  de  Al  mansa,  4 petición  del  Sr,  Gil  Sergas  le  retira  la  Comisión  para 
examinar  un  documento  presentado  contra  la  misma,— Sin  discusión  se  aprueban  las  actas  de  los  distri- 
tos de  Ha  va  del  Rey,  Coruña,  Utuado,  Sabana -Grande,  Val&eorras  y Betanzos,  y son  admitidos  y pro- 
clamados Diputados  respectivamente  los  Brea,  Muñoz  Vargas,  Linares  Rivas,  Guerrero,  Ledesma,  Quiro- 
ga  Vázquez  y Boato  y Sánchez. =Se  leen  y quedan  sobre  la  mesa  gran  número  de  dictámenes  de  la  Comi- 
sión de  Actas,=La  misma  Comisión  reproduce  el  dictamen  acerca  del  acta  del  distrito  de  Almansa* ^Or- 
den del  dia  para  mañana:  los  dictámenes  que  quedan  sobre  la  mesa.^=Se  levanta  la  sesión  4 las  dos  y 
cuarto* 


Se  abrió  á la  una  y media,  y leída  el  Acta  de  la 
anterior,  quedó  aprobada, 

ElSr,  SEDÓ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  ¿Con  qué  objeto? 

El  Sr.  SEDÓ:  Para  rogar  á la  Mesa  se  sirva  pedir, 
para  cuando  llegue  la  discusión  del  acta  de  Gastellter- 
pol,  provincia  de  Barcelona,  ios  documentos  siguientes: 
i,°  Las  listas  de  votantes  publicadas  en  el  Boletín 
Qfitial  do  la  provincia. 


2,*  Una  copia  de  las  protestas  presentadas  en  la 
junta  de  escrutinio  general, 

Y 3.°  Copia  de  una  comunicación  dirigida  por  el 
gobernador  de  Barcelona  á principios  de  Abril  al  vice- 
presidente de  la  0 o misión  provincial,  sobre  abusos 
electorales  cometidos  por  un  individuo  de  dicha  Co- 
misión, t 

El  Sr,  SECRETARIO  (Garrido  Estrada):  La  peti- 
ción delSr.  Sedó  pasará  á la  Comisión  de  Acta»,» 
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4 DE  JUNIO  DE  1879, 


Se  mandaron  pasar  á la  Comisión  de  Actas  los  do- 
cumentos que  á continuación  se  expresan: 

Don  Federico Yiüalba,  Diputado  electo  por  el  dis- 
trito de  Santa  Cruz  de  la  Palma,  presenta  varios  do- 
cumentos relativos  á su  elección, 

Don  Joaquín  González  Fiori  presenta  varios  docu- 
mentos referentes  al  acta  de  La  Bisbai. 

Don  Eduardo  Bermudez,  candidato  que  lia  sido  en 
el  distrito  de  Sevilla,  presenta  varios  documentos  en 
virtud  de  los  cuales  pide  se  declare  grave  el  acta  de 
aquella  circunscripción, 

Don  Antonio  Quesada  y Sánchez  Pleités,  vecino  de 
Madrid,  pide  se  practiquen  de  oficio  las  informaciones 
á que  dén  lugar  los  documentos  que  acompaña,  refe- 
rentes al  acta  de  Estepa,  y se  suspenda  entre  tanto  la 
aprobación  de  la  misma, 

Don  Federico  Laque,  candidato  que  fué  en  el  dis- 
trito de  Almería,  pide  al  Congreso  se  unan  al  acta  de 
aquella  circunscripción  los  documentos  que  acompa- 
ña, y en  su  vista  se  le  proclame  Diputado, 

Don  Rafael  Puig  Yalls,  candidato  que  fué  en  el  dis- 
trito de  Gracia,  provincia  de  Barcelona,  remite  varios 
documentos  para  que  se  unan  al  acta  del  mencionado 
distrito. 

Don  Gumersindo  Redondo,  candidato  que  ha  sido  del 
distrito  de  Huete,  presenta  una  exposición  acompa- 
ñando varios  documentos,  en  virtud  de  los  cuales  pide 
se  le  proclame  Diputado,  y en  caso  contrario  se  anule 
el  acta  y se  proceda  á nueva  elección. 

Don  Pedro  déla  Gasa,  candidato  que  ha  sido  por  el 
distrito  de  Jaca,  provincia  de  Huesca,  remite  varios 
documentos  referentes  ú la  elección  verificada  en  di- 
cho distrito,  para  que  la  Comisión  de  Actas  los  tenga 
presentes  al  dar  su  dictamen. 

El  Sr.  D.  Luis  Izquierdo  y Roldan,  candidato  que 
ha  sido  por  el  distrito  de  Humacao,  provincia  de  Puer- 
to-Rico, presenta  documentos  contra  la  elección  del 
mencionado  distrito,  por  donde  aparece  elegido  D.  An- 
tonio Soler  y Bou, 

Don  Miguel  Ochoa  y Llácer,  candidato  que  ha  sido 
por  el  distrito  de  Almansa,  provincia  de  Albacete, 
presenta  una  exposición  pidiendo  se  declare  nula  la 
elección  hecha  últimamente  en  el  expresado  distrito, 
Yarios  documentos  presentados  al  Congreso  contra 
la  elección  verificada  en  el  distrito  de  Arenys  de  Mar, 
provincia  de  Barcelona,  por  donde  aparece  electo  Di- 
putado D.  Enrique  de  Orozco,  y en  los  que  se  solicita 
ee  proclame  como  tal  ú D,  Joaquín  de  Cabirol, 

Yarios  electores  de  La  Bañeza,  provincia  de  León, 
remiten  al  Congreso  nueve  documentos  con  una  expo- 
sición en  la  que  solicitan  se  anule  la  elección  de  dicho 
distrito,  por  el  que  aparece  elegido  Diputado  D.  Emi- 
lio Ferez  Villano e va,  á causa  de  las  coacciones  y sobor- 
no ejercidos  sobre  los  electores, 

Yarios  electores  del  distrito  de  Fraga,  provincia 
de  Huesca,  solicitan  la  nulidad  del  acta  de  Diputado 
presentada  por  D*  Joaquín  Nogueras  Loscertales,  por 
hallarse  incapacitado  á causa  de  ser  vicepresidente  de 
la  Comisión  provincial,  y que  en  su  lugar  se  tenga 
como  Diputado  por  el  referido  distrito  á D.  Luis  Forso 
y Galicia,  su  contrincante. 

Cuatro  electores  de  Villar  del  Arzobispo,  provincia 
de  Valencia,  remiten  al  Congreso  una  información  de 
testigos,  practicada  ante  el  juez  de  primera  .instancia 
de  dicha  villa,  sobre  hechos  electorales. 

Don  Matías  Barrio  y Mier,  candidato  que  ha  sido 
¡pp£  el  distrito  de  Corvara  del  Rio  Pisuerga,  provincia 


de  Falencia,  dirige  á las  Cortes  una  exposición  en  la 
que  solicita  se  declare  grave,  y en  su  día  se  anule,  el 
acta  de  dicho  distrito,  por  donde  aparece  electo  Dipu- 
tado D,  Manuel  González  Corral,  á causa  de  las  coac- 
ciones y presión  ejercida  sobre  ios  electores  por  el 
gobernador  de  la  provincia. 


El  Sr.  CARDENAL:  Pido  la  palabra. 

EL  Sr,  PRESIDENTE:  ¿Para  qué? 

El  Sr.  CARDENAL:  Para  presentar  unos  docu- 
mentos relativos  al  acta  de  Cuenca. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Garrido  Estrada):  Pasarán 
á la  Comisión. 


ORDEN  DEL  DIA, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  de 
la  Comisión  de  Actas.» 

Leído  el  referente  al  distrito  de  Sueca,  provincia 
de  Valencia,  en  el  que  se  proponía  la  admisión  del 
Sr.  Ruiz  Oapdepon  ( Véase  el  Diario  w.  3,  sesión  del 
3 del  actual ),  dijo 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
di  o túrnen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación,  y fué  aprobado. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Queda  proclamado  Dipu- 
tado el  Sr.  Ruiz  Capdepon.» 


Leídos  los  dictámenes  de  la  Subcomisión,  relativos 
á s^ete  vocales  de  la  Comisión,  con  arreglo  á lo  que 
dispone  el  art,  20  del  Reglamento  del  Congreso,  en  los 
que  se  proponía  la  admisión  de  los  Sres,  Rico,  López 
González,  García  López,  González  Fiori,  Bosch  (D.  Al- 
berto), Santonja,  y Serrano  Alcázar,  Diputados  respec- 
tivamente por  los  distritos  de  Arévalo,  Puente  dei  Ar- 
zobispo, Sorbas,  Hoyos,  Roquetas,  Alicante  y Albace- 
te { Véase  el  Diario  núm,  3,  sesión  del  3 del  actual) , no 
habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se  pu- 
sieron ú votación,  y fueron  aprobados,  quedando  ad- 
mitidos Diputados  los  mencionados  señores. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Quedan  proclamados  Dipu- 
tados los  Sres.  Rico,  López  González,  García  López, 
Gouzalez  Fiori,  Bosch,  Santonja  y Serrano  Alcázar.» 


Dada  lectura  de  otro  dictamen  referente  á ios  otros 
siete  vocales,  con  arreglo  también  al  art.  20  anterior- 
mente citado,  en  el  que  se  proponía  la  admisión  de  ios 
Sres.  Escobar  (D,  Angel),  Muñoz  Yargas,  Linares  Rivas, 
Guerrero,  Ledesma,  Quiroga  Vázquez  y Souto  Sánchez, 
Diputados  respectivamente  por  ios  distritos  do  Al- 
mansa,  Nava  del  Rey,  O o ruña,  U tu  ado,  Sabana -Gran  de, 
Valdeorras  y Bctanzos  (Véase  el  Diario  núm.  3,  sesión 
del  3 del  actual),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  el 
acta  del  distrito  de  Aimansa. 

El  Sr,  GIL  BERGE3:  Pido  la  palabra  en  contra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S,  S. 

El  Sr.  GIL  BEBGES:  Por  el  correo  de  hoy  se  lian 
recibido  documentos  que  afectarán  ú la  validez  del 
acta  del  Sr.  Escobar;  y si  es  así,  yo  suplicarla  á la  Co- 
misión que  retirara  el  dictamen  basta  que,  con  vísta 
de  esos  antecedentes*  se  pueda  examinar, 
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El  Sr.  GGNEALE2  FIORI:  Pido  la  palabra  como 
de  la  Comisión, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  GONZALEZ  FIORI:  La  Comisión  accede 
con  mocho  gusto  á los  deseos  del  Sr,  Diputado,  y re- 
tira el  dictamen  respecto  del  acta  del  distrito  de  Al- 
mansa,  para  examinar  Los  documentos  presentados  boy, 
referentes  á la  misma. 

El  Sr.  SE C BE T ARIO  {Garrido  Estrada):  Queda  re- 
tirado.» 

Abierta  discusión  sobre  los  otros  dictámenes,  y no 
habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se  pu- 
sieron á votación  y fueron  aprobados,  quedando  admi- 
tidos Diputados  los  señores  que  en  aquellos  se  ex- 
presan. 

números.  NOMBRES. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Quedan  proclamados  Dipu- 
tados los  8 res.  Moñoz  Vargas,  Linares  Rlvas,  Guerre- 
ro, Ledesma,  Quiroga  Vázquez  y Souto  Sánchez.» 


Se  leyeron,  y .quedaron  sobre  la  mesa,  los  siguien- 
tes dictámenes: . 

«La  Comisión  de  Actas  ha  examinado  las  de  los 
distritos  que  se  expresan  en  la  adjunta  lista;  y hallán- 
dolas arregladas  á las  prescripciones  de  la  ley,  sin 
protestas  ni  reclamaciones,  tiene  la  honra  ds  proponer 
al  Congreso  se  sirva  aprobarlas  y admitir  como  Dipu- 
tados á los  electos,  que  han  presentado  sus  credencia- 
les y cuya  aptitud  legal  no  ofrece  duda, 

DISTRITOS,  PROVINCIAS.  ' 


> 


í 

2 

3 


6 

7 

8 

9 

10 

13 

lo 

16 

18 

19 

21 

22 

25 

26 
27 

29 

30 

32 

33 
35 

37 

38 

39 

45 

46 

47 
49 
61 

52 

53 

55 

56 
62 
63 
66 

67 

68 
72 
74 
76 


D.  Félix  Ber.dugo  y Grtiz.  , , ......  , , 

D.  Oristino  Martos ^ 

D.  Francisco  de  las  Rivas  y Urtiaga 

D.  Eduardo  Rojas  y Alonso,  Conde  de  Mon- 
taren,   

D.  Emilio  Cánovas  del  Castillo. 

D.  Francisco  L&iglesia  y Auset. ......... 

D.  Francisco  Javier  Girón  y Aragón,  Mar- 
qués de  Ahumada.,  

D,  Eduardo  León  y Llerena. . * , . . 

D.  Javier  de  Barcal ztegui , Conde  de  Llo- 

bregat 

D,  Saturnino  Arenillas  y Paredes. 

D.  Luis  del  Rey  y Medrana . , . * 

D.  Ramón  Aranaz. 

I).  Gregorio  Cruzada  Villaamil,  ......... 

D,  Federico  de  la  Viesca,  Marqués  de  la 

Viesca,  . ....  É . 

D.  Fructuoso  de  Migue! 

Conde  de  Casa-Sedaño . 

D,  Angel  Carvajal  Fernandez  de  Gordo  va.  , 

D.  Leoncio  Miranda  Bueno,  

D.  Salvador  López  Guijarro 

D.  Juan  Francisco  Cardenal,  

D,  Eduardo  Castanon  Aibizúa. , . . 

D,  Mariano  de  Zabalburu  y B a sabe, 

D.  Rafael  Cabezas. , , . . 

D.  Gaspar  Salcedo 

D.  José  Moreno  Loante 

D.  Carlos  Grotta 

D.  Alejandro  Groizard. 

Marqués  de  Acapuico 

D.  Hipólito  Finat  y Leguizamont 

D.  Luis  Martos,  Conde  de  Heredia-Spínola, . 

D*  José  de  Cárdenas, 

D,  Ignacio  José  Escobar.. 

D,  Ramón  Campoamor # 

D,  Jacobo  Menáez  Vigo,  Conde  de  Santa 

Cruz  de  los  Manueles 

D,  Pedro  Nolasco  Aurioles 

D.  Venancio  González  y Fernandez. ...... 

D*  Mariano  Zacarías  Cazurro 

D.  Víctor  Arnau  y Lambea. , , 

D.  Gabriel  Fernandez  de  Cadórniga 

D.  José  Moreno  Nieto,  . , , . 

D,  Antonio  Cánovas  del  Castillo, 

D.  Lorenzo  Guillelmi . 

D.  Carlos  Marfori  y Callejas,  * 

D,  Gorman  Gamazp  Calvo** , F # , * t , , ,1#  , , 


A randa  . Burgos. 

Valencia., Valencia. 

Quintanar . * Toledo. 

Villanas  va  de  los  Infantes* . , Ciudad-Real 

Cieza Murcia. 

Játiva, , Valencia, 

Ubeda.,  * + Jaén, 

Jaén Idem* 

Vergara, Guipúzcoa. 

Garrían . . ; . . . , * Falencia. 

Ciudad-Real.  . . , ...  . ... . Ciudad-Real 

Valencia.  Valencia, 

Vlllena  s¿ Alicante. 

Cabuérniga.  Santander, 

Estella, Navarra. 

Orgiva.  Granada, 

Múrela  * . Múrela, 

Béjar.  Salamanca. 

Mora * . . , . Teruel 

Santo  Domingo.  Logroño. 

Sagunto. , Valencia, 

Muía Múrela. 

Tremp.  Lérida. 

Miranda* , . Búrgos. 

Orihnela , . . , Alicante. 

La  Vecilla ......  León. 

Villajoyosa,  , . Alicante* 

Jaén . , Jaén. 

Segó  vía* Segovia, 

Tíldela. Navarra. 

Salas Búrgos* 

Navalcaniero. Madrid* 

Antequera Málaga. 

Cuéllar . .... Segovia. 

Ronda. * . Málaga. 

Lillo,  * Toledo. 

Villalon Yalladolid. 

Agreda Soria. 

Valencia  de  Don  Juan. ......  León. 

Castuera Badajoz* 

Murcia. . . . .. Múrela, 

Molina. Guadalajara, 

Granada . Granada. 

Medina  del  Campo.  * * ¿ ¿ , * * Valladolid* 


34 


4 DE  JimiO  DE  1879, 


NÚMEROS. 


78 

79 

80 
82 
84 
86 

87 

88 

89 

90 
93 

100 

101 

102 

100 

112 

113 

114 

115 

116 

117 

118 

119 

120 
122 
123 

125 

127 

128 

131 

132 

133 

134 

135 

136 

137 

138 

139 

140 

141 

144 

145 

146 

149 

150 

154 

155 
158 
161 

102 

164 

165 
173 

175 

176 
182 
186 
187 


NOMBRES. 


IX  Francisco  Sil  vela 

D,  Francisco  Qneipo  de  Llano,  Conde  de  To- 

reno 

IX  Manuel  de  Oro  vi  o,  Marqués  de  Grovio, . . 

D,  Manuel  Becerra,  

D.  José  Moreno  de  Mora, , , , . , * 

IX  Martin  Esteban  Muñoz. 

IX  Haza  rio  Garriquiri 

IX  José  Luis  Retortlllo,  Marqués  de  Retor- 

tillo 

D.  Juan  Cabero  Lleía, . . 

D.  Juan  Perez  Sanmillan , . ... ; . . 

D.  José  María  Corchado  y Gijon. , . . 

D.  Ramiro  Saavedra  y Cueto,  Marqués  de 

Yillalobar 

IX  Juan  Francisco  Fontan  Rodríguez 

D.  Miguel  Cabezas ........ 

D.  José  Elduayen. 

D,  Adolfo  Merelles 

D.  Manuel  Avila  Ruano 

D.  Raimundo  Fernandez  Yillaverde ...... 

p,  Ezequiel  Ordonez  y González . . 

D.  Francisco  Rubio . . . . 

D.  Cándido  Martínez. ............ 

Sr.  Marqués  de  Someruelos. ............ 

D.  Antonio.  Romero  Ortiz  . 

D.  José  de  Cadenas 

D.  Francisco  Santa  Cruz  y Gómez 

IX  Nicanor  Alvarado  y Casanova,  Marqués 

de  Trives, 

D.  Fernando  Alvarez  Guijarro 

D.  Francisco  Belmente,  y Yilches 

D.  Antonio  Guate  y Yalcarce.  , . 

D.  Saturnino  Estéban  Gollantes.. 

D.  Domingo  Caramés, 

D.  Isidoro  de  Hoyos,  Marqués  de  Hoyos.  . . 

D.  José  de  Torres  Yalderrama, , . . . . 

Marqués  de  Casa-Ramos 

D.  Daniel  Carballo, ... ............ 

D.  José  Ortiz  de  Cantos...  

D.  Manuel  Martin  Vena..,  .......  ......  . 

D.  Mariano  Caucio  VillaamiL  . . .... 

D.  Francisco  Javier  Boguerin, 

D.  Enrique  Tor desillas  y O^DonnelI,  Conde 

de  Patilla.  

D.  Bartolomé  Basanta  y Miranda 

D.  Manuel  Casado  Sánchez 

D.  Rafael  Atard  y Llobell 

D.  Federico  Ochando  y Chmmllas. ....... 

D.  Cayetano  Sánchez  Rastillo . . 

D.  Julio  Font  y Oanals. . * , . 

D.  Joaquín  López  Dóriga. ...  . 

D.  Braulio  Fernandez  y Fernandez  Arnedo, 
D.  Manuel  Perez  de  Vargas,  Conde  de  Agra- 
mante  ......... 

D.  Antonio  Zambrana  y Godoy.,  , ........ 

D.  José  de  Reina  y Frias . . 

D.  Antonio  Jesús  de  Santiago 

D,  José  Garcés  de  M arcilla.  Conde  de  Vena- 

zuza  

D.  José  García  Noblejas. ............... 

D.  Manuel  Reig  y Forquet 

D.  Antonio  Mendo  de  Figueroa. 

D.  Emilio  Gutiérrez  de  la  Cámara, 

D.  José  Porrua  y Moreno 


DISTRITOS.  PROVINCIAS. 


Piedrahita, Avila. 

Cangas  de  Tineo .••  Oviedo. 

Arnedo . Logroño, 

Tarancon. . , . , . Cuenca. 

Cádiz - Cádiz. 

Torrelaguna,  . . .....  . /. « * * Madrid. 

Tafalla Navarra. 

Ponferrada.  . . ■ León. 

Benabarre .i ........ . Huesca. 

Burgos Burgos, 

Almadén. , Ciudad-Real. 

Gazorla.... Jaén. 

Gambados.  . * Pontevedra. 

Sort. . . Lérida, 

Vigo, Pontevedra. 

Rivadabia,  . , , , Orense. 

Peñaranda.  Salamanca. 

Puente-Caldelas ......  Pontevedra. 

Tuy. * Idem. 

San  Clemente , Cuenca. 

Mondoñedo.  , . * . Lugo. 

Almazan Soria. 

Hoya Ooruña. 

Avila,. ...  Avila. 

Albarracm,  Teruel. 

Trives Orense. 

Villar  cayo. Burgos. 

Baza.  ..........  Granada, 

Santa  María  de  Nieva, Segovia. 

Saldaba Patencia. 

Puentedeume , . Corana. 

Inhestó. , Oviedo. 

Ginzo  de  Límía Orense. 

Liria. .... Valencia. 

Santa  Marta  de  Ortigueira. . . Coruña. 

Banda, . , Orense. 

Patencia. , . Patencia, 

Rívadeo Lugo. 

Redondela Pontevedra. 

Benavente. Zamora. 

Vivero. Lugo. 

Málaga Málaga, 

Requena.  . . Valencia. 

Casas-lbañez Albacete. 

La  Cañiza , Pontevedra, 

Sahagun León, 

Burgos  , Bhrgos. 

Logroño Logroño. 

La  Carolina * Jaén, 

Baeza , , Idem/ 

Alcañíces Zamora. 

Puebla  de  Sanábria Idem. 

Teruel Teruel, 

Daimiel. Ciudad-Real, 

Gandía  Valencia, 

Dar  oca . , , Zaragoza, 

Caldas. ..,,,/ * Pontevedra, 

Seo  do  Urge!, . , . . * Lérida, 


3TTJMERO  4. 
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NÚMEROS. 

NOMBRES. 

DISTRITOS. 

PROVINCIAS, 

190 

192 

193 

194 

195 
197 
202 
204 
206 
210 
213 

215 

216 
220 

230 

231 

232 

234 

235 

236 

237 

241 

242 

244 

245 

249 

250 

251 

260 

262 

264 

266 

267 

276 

278 

279 

282 

283 

287 

291 

296 

303 

304 
307 
310 

314 

315 

316 

317 

322 

323 
327 

329 

330 

331 
333 
337 

341 

342 
344 
356 


D.  Antonio  Romree  y Paulin,  Marqués  de 

Roncal! 

D.  Manuel  Alonso  Martínez . 

D.  Manuel  María  Albarran  y García  Mar- 
qués   

B.  Eduardo  Baselga 

D.  Pedro  García  y Balsera 

B.  Bruno  López  de  Galle  y Malaxe  chavar  ría . 

D.  Antonio  Sedó  Ramios . ... . . ..  . 

B.  Adolar  do  López  de  Ayala 

D.  Fermín  Machi  imbarrena  y Echa ve 

I>.  Juan  Alós,  Marqués  de  Alta -Gracia  .... 

B.  Plácido  de  Jo  ve  y Hévia 

B.  Ramón  Lacadena  y Laguna,, . , 

D.  Luis  Fíguera  Silvela.  ....... 

D.  José  de  Martorell  y Fivaller,  Buque  de 
Almenara  Alta,  Marqués  de  Honeste  rio . . 

D.  Arcadlo  Tudela 

D.  Pedro  González  Marrón. 

Vizconde  de  Botera. 

B.  Agustín  Yílaret  y Oendrlch  .......... 

I).  José  Alvarez  Marino  . . , 

D,  José  Florejachs  y de  Berat 

B.  Fernando  Moradillo  Patzchot 

B.  Manuel  Camacho  y Fernandez. ........ 

B.  Félix  Macla  y Bonaplata. 

D.  Pelayo  do  Camps  y de  Matas. 

B.  Benito  María  Hermida  y Verea.  ....... 

B.  Anselmo  Sánchez  de  León 

D.  Castor  García. . 

D.  Antonio  Aguilar  y Correa,  Marqués  de 

Mos 

D,  Joaquín  Botana  Miguez 

D.  Manuel  Vereterra  y Lombau  

D.  Antonio  Raíz  Tagle  y Lasanta  ........ 

D.  Sebastian  Abreu  y Oerain ^ 

D.  Alejandro  Pidal  y Mon. 

B,  Salustiano  Sanz  y Posso 

D.  Enrique  García  Asonsio.  . , 

D.  Salvador  Albacete 

B.  Manuel  Domingo  Laríos  y Lados 

D.  Martin  Larios  y Larios 

D,  Miguel  Sánchez  de  Lafuente .......... 

B.  Angel  Echalecu  y Solance 

D.  Telesforo  González  Vázquez. . < 

D.  Juan  de  Mata  Zorita 

B.  Víctor  Balaguer, ................... 

D.  Juan  Bautista  Neira  y Arias  de  la  Torre. 

D..  Julián  García  San  Miguel . 

D.  Gregorio  Ibañez  Palenciano 

D.  Juan  de  Morales  Tohobar 

D.  Carlos  Hüelin  y Larrain 

B.  Luis  Jiménez  Cano 

D.  Luis  Abril  y León. . . 

X>.  Segundo  de  la  Portilla  y Gutiérrez 

B.  Miguel  Martínez  do  Campos 

B.  José  de  Posada  Herrera . , 

D.  Baltasar  López  de  Ayala.  ............ 

B.  Lorenzo  Domínguez. 

B.  Saturnino  Alvarez  Bugallal 

D,  José  González  de  la  Vega.. * 

D.  Miguel  Tenorio  de  Castilla 

D.  José  Sánchez  Arjona 

D.  Tomás  Castellano  y Villar  roya. . ....... 

D.  Juan  Sala  y Felíu . * . , . . 


Torrente . Valencia. 

Castrogeriz * , Búrgos. 

Badajoz. . * Badajoz. 

Idem.  . Idem. 

Hmojosa  . , . . ......  Córdoba. 

Guerníca Vizcaya. 

San  Feliú  de  Llqbregat Barcelona.  , 

Badajoz Badajoz. 

San  Sebastian.  . Guipúzcoa. 

Campillos  ^ . Málaga, 

Pravia. . . Oviedo* 

Boltaña Huesca. 

Alcoy ......  Alicante* 

Mahon,  Baleares. 

Valencia * Valencia, 

Búrgos.  . . . .......  Burgos. 

Enguera Valencia. 

Santa  Coloma .............  Gerona. 

Vilademuns Idem. 

Olot.  . , Idem. 

Figueras. .....  Idem. 

Igualada . . Barcelona. 

Puigcerdá Gerona. 

Gerona*  ....  , Idem. 

Arzúa Coruña. 

Cáceres Cáceres, 

Verin,  ......  , Orense, 

Pontevedra Pontevedra. 

Santiago ...... Corona, 

Oastropol. Oviedo. 

Algeciras Cádiz. 

Vitoria,  . Alava, 

Villa  viciosa . . , , Oviedo. 

Coamo * Puerto-Rico. 

Málaga Málaga, 

San  Juan  Bautista Puerto-Rico. 

Torrox Málaga, 

Velez-Málaga . . , . Idem. 

Archidona * , * Idem. 

Almagro ...... Ciudad' Real. 

Berja ...... Almería. 

Mórélla.  Castellón. 

VUlanueva  y Geltru , Barcelona. 

Becerrea . . Lugo. 

Avilé».  . Oviedo. 

Montalban Teruel, 

Bon  Benito. . . * Badajoz. 

Vera . Almería, 

Purchena. Idem. 

Jaén , * ■ . . . Jaén. 

San  Germán . , . ..........  , Puerto-Rico, 

Aguadillo Idem. 

Llanes. , . . . , Oviedo, 

Almendralejo . . . * Badajoz, 

Carmona Sevilla. 

Puenteáreas Pontevedra. 

Cádiz. Cádiz. 

La  Palma Huelva. 

Aracena. . . Idem, 

Bgea,  Zaragoza, 

Pego.  Alicante. 
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DISTRITOS. 

provincias  . 

358 

D.  José  Puig-  y Llagostera 

Tilla! ranea  del  Panadés*  # . * . 

Barcelona, 

362 

D.  Malchor  Almagro.  Díaz. . . 

Granada ....... 

Granada* 

365 

D*  Mariano  Agrela  y Moreno  , * * * . * * 

Idem * 

Idem. 

367 

D*  Manuel  Batanero ...... * 

Muros 

C o ruña. 

370 

D*  Bernabé  Dávila  y Bartolo!!. 

Málaga. . . * * ..  ♦ *.  *. . * 

Málaga* 

37  i 

D*  Diego  Gonzalez-Gonde  y González , 

Múrcia* * 

Múrela. 

372 

D*  Joaquín  Castellarnau,  

Yendrell.  ....... * . * 

Tarragona. 

376 

D*  José  Ramón  Betanconrt * , . . 

PuertO'Príncipe 

Cuba. 

377 

D,  Cecilio  Roda  Perez 

Albuñol*  ........... 

Granada. 

378 

D,  Ramón  Soldevila  y Ola  ver* 

Lérida.  * * * 

Lérida. 

379 

D.  José  María  Ibarra  y González.  *.....** 

Huelva 

Huelva* 

38  i 

D.  Antonio  Zechini  .,*,*♦  * * * v * . * . 

Rio-Piedras*  * * * . . , . 

Puerto-Rico. 

Palacio  del  Congreso  i de  Junio  de  I873*=flMnítario  Ruiz  Capdepon,  presidents^Angel  Eseobar.=Joa- 
quin  González  Fíori.^Juan  Kuñoz^  Vargas.=EUas  López,  y,  Gonzalez*=^Eurique  Ledesma.=Juan  García1  Ló- 
pez^ Rafael  Serrano  Alcázar*=  Manuel  Quiroga,= Teodoro  Guerrero — Paulino  Souto*= Alberto  Bosch,  se- 
«retarlo*» 


El  Sr.  GONZALEZ  EIORI:  Pido  la.  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTA  La  tiene  S.  S; 

El  Sr*  GONZALEZ  FIORI:  La  Comisión  de  Actas 
ha  examinado  la  exposición  remitida  al  Congreso  por 
el  candidato  vencido  en  AI  mansa,  D.  Miguel  Ochoa;  y 
eomo  no  aparecen  justificados  los  hechos  que  en  la  ex- 
posición se  indican,  mantiene  el  dictamen*  En  su  Con- 
secuencia, suplico  al  digno  Sr*  Presidente  se  sirva  te- 
nerlo por  reproducido. 


El  Sr.  SECRETARIO  (Garrido  Estrada):  Queda 
reproducido  dicho  dictamen* 


El  Sr*  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  mañana: 
Discusión  de  los  dictámenes  de  actas  que  están  sobro 
la  mesa. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las- dos  y cuarto; 


HÚMERO  5.  37 


DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRIME»  miM  BEL  (ME  Sil.  [I.  ABELARDO  BOBEE 


SESION  DEL  JUEVES  5 DE  JUNIO  DE  1879. 


DI  BALA. 


SUMARIO.  Abierta  á las  dos  menos  cuarto,  se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior.  =É1  Sr,  Vivar 
pide  se  reclamen  del  Gobierno  los  telegramas  que  mediaron  entre  el  mismo  y las  autoridades  de  Puerto- 
Rico  durante  el  período  electoral.  =Se  acuerda  comunicar  esta  petición  al  Gobierno  de  S,  M.— Orden-  del 
día:  Discusión  de  los  dictámenes  de  la  Gomision  de  Actas.— Leídos  dichos  dictámenes,  son  admitidos  y 
proclamados  Diputados  todos  los  señores  comprendidos  en  los  mismos*— Dase  cuenta  de  un  nuevo  dicta- 
men de  la  Comisión  de  Actas,  y queda  señalado  para  la  orden  del  dia  de  la  sesión  de  mañana.— Se  le- 
vanta la  de  hoy  á las  tres  menos  cuarto. 


Se  abrió  á las  dos  ménos  cuarto,  y laida  el  Acta  de 
la  anterior , quedó  aprobada. 


El  Sr.  VIVAR:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  VIVAR  : En  la  necesidad  de  discutir  algu- 
nas actas  de  la  provincia  de  Puerto-Rico,  por  la  que 
soy  Diputado  electo,  mego  á la  Mesa  interina  tenga  la 
bondad  de  pedir  al  Gobierno  de  S.  M.  remita  ai  Con- 
greso las  comunicaciones  telegráficas  que  durante  el 
período  electoral  sostuvo  respecto  á los  candidatos,  por 
medio  de  la  Presidencia  del  Oonsejo  de  Ministros  y el 
Ministerio  de  Ultramar,  con  el  gobernador  superior  de 
aquella  provincia;  debiendo  incluir,  si  lo  hubo,  el  telé- 
grama  por  el  cual  se  comunicó  á Puerto-Rico  el  nom- 
bramiento, que  debí  á la  bondad  de  S.  M.f  de  un  destino 
en  la  isla  de  Cuba. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  Se  pondrá  en  co  - 
nacimiento  del  Gobierno  el  deseo  de  S.  S. 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  de  los  dictáme- 
nes de  la  Comisión  de  Actas.» 

Leído  el  nuevamente  reproducido  por  la  Subcomi- 
sión, referente  al  Sr,  Escobar  y Campo  (D.  Angel)  (Véa- 
se el  Diario  núm.  3,  sesión  del  3 del  actual,  y Diario 
?iúmm  4,  sesión  del  4 de  ídem),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Abrese  discusión  sobre  este 
dictamen. » 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación  y fuá  aprobado,  quedando  admitido 
Diputado  el  Sr.  Escobar  y Campo, 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Diputado 
el  Sr.  Escobar  y Campo.» 


Leidos  los  dictámenes  de  la  Gomision  general  de 
Actas,  referentes  á los  distritos  que  á continuación  se 
expresan,  y no  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en 
contra,  se  pusieron  á votación  y fueron  aprobados, 
quedando  admitidos  y proclamados  Diputados  los  se- 
ñores siguientes: 


M 
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PROVINCIAS, 

1 IX  Félix  Berdugo  y Ortiz. . 

2 D,  Cristina  Martos.  ..w  . 

3 D.  Francisco  do  las  Eivas  y Urfciaga 

5 D,  Eduardo  Rojas  y Alonso*  Conde  de  Mon- 

ta reo . * . 

6 B.  Emilio  Cánovas  del  Castillo . , . 

7 IX  Francisco  Laiglesia  y Auset.  , * 

8 D,  Francisco  Javier  Girón  y Aragón,  Mar- 

qués de  Almenara 

0 IX  Eduardo  León  y Llerena . 

10  IX  Javier  de  Barcáiztegui,  Conde  de  Lio- 

bregat,  . , , * 

i 3 D.  Saturnino  Arenillas  y Paredes L 

í 5 D.  Luis  Reig  y Medrano. . * . 

16  B,  Ramón  Aranaz. , X 

18  B.  Gregorio  Cruzada  Villaamil 

19  B.  Federico  de  la  Yiesca,  Marqués  de  la 

Viesca.  

21  D.  Fructuoso  de  Miguel . 

22  Conde  de  Casa-Sedaño 

25  B.  Angel  Carvajal  Fernandez  de  Córdova.  . 

26  IX  Leoncio  Miranda  Bueno.  , , , . 

21  IX  Salvador  López  Guijarro. 

29  IX  Juan  Francisco  Cardenal 

30  I).  Eduardo  Casfcañon  Albizúa 

32  B,  Mariano  de  Zabalburu  y Dasabe. ....... 

33  IX  Rafael  Cabezas. 

35  B.  Gaspar  Salcedo., , - f ... . é 

37  B,  José  Moreno  Léante 

38  D.  Carlos  Grotta 

39  IX  Alejandro  Groizard 

45  Marqués  de  A cap  oleo.  

46  D,  Hipólito  Finat  y Leguizamont, . . 

47  B.  Luis  Martos,  Conde  de  HeredLa-Spínola, . 

49  D,  José  de  Cárdenas. 

51  B,  Ignacio  José  Escobar 

52  B.  Ramón  Campoamor  . 

53  D.  Jacobo  Mendez  Vigo,  Conde  de  Santa 

Cruz  de  los  Manueles 

55  B.  Pedro  Nolasco  Aurioles 

56  B,  Yeuancio  González  y Fernandez 

62  D.  Mariano  Zacarías  Cazurro 

63  B.  Yíctor  Arnau  y Lambea 

66  D.  Gabriel  Fernandez  de  Cadórniga., 

67  B.  José  Moreno  Nieto 

68  D,  Antonio  Cánovas  del  Castillo. 

72  D.  Lorenzo  GuIlLelnu 

74  D.  Carlos  Marfori  y Callejas. , 

76  B.  Germán  Carnaza  Calvo. 

78  D,  Francisco  Silveia. 

79  D.  Francisco  Queipo  de  Llano,  Conde  de  To- 

reno, 

80  X>.  Manuel  de  Oro  vio,  Marqués  de  Orovio, . , 

82  D.  Manuel  Becerra 

84  D.  José  Moreno  de  Mora.  

86  D.  Martín  Estéban  Muñoz. 

87  B.  Nazario  Carriquirí , , . 

88  B.  José  Luis  Retortülo,  Marqués  de  Retar- 

tillo. , , 

89  B,  Juan  Gavera  Llera 

90  D,  Juan  Perez  Sanmillan. . , , 

93  D,  José  María  Corchado  y Gijon,  . ¿ 

100  T>4  Ramiro  Saavedra  y Cueto,  Marqués  de 

Vtllalobar,  f , 

101  IX  Juan  Francisco  Fontan  Rodríguez. , ..... 


Aranda  4 , . . . . 

Burgos. 

Valencia 

Valencia. 

Quintanar,  

Toledo. 

Yillanueva  de  los  Infantes , , 

* Ciudad-Real. 

Cieza 

Múrcia. 

Játiva 

. Valencia. 

Ubeda 

. Jaén, 

Jaén 

Idem. 

Vergara, 

. Guipúzcoa. 

Carrion 

* Falencia, 

Ciudad-Real 

. Ciudad-Real, 

Valencia 

Valencia, 

Villena 

Alicante, 

Oabuérniga 

* Santander. 

Bstella 

Navarra, 

Orgiva 

Granada. 

Murcia.  . , 

Múrela, 

Béjar.  * * 

Salamanca. 

Mora 

Teruel. 

Santo  Bomingo. 

Logroño. 

Sagunto 

Valencia. 

Muía,  . . 

Múrcia, 

Tremp 

Lérida. 

Miranda 

Búrgos. 

Orihuela 

Alicante, 

La  Yecilla 

León. 

Yillajoyosa 

Alicante, 

Jaén , 

Jaén. 

Segovia 

Segovia, 

Tudela , . , , 

Navarra. 

Salas.  . 

Burgos. 

Navalcarnero 

Madrid. 

Antequera , . , 

Málaga. 

Cuéllar  . . . , 

Segovia. 

Ronda  

Málaga, 

Lillo 

Toledo. 

Yillalon 

Valladolld, 

Agreda 

Soria, 

Valencia  de  Bou  Juan 

León. 

Castuera * 

Badajoz, 

Murcia.  ......... 

Múrela. 

Molina 

Guadalajara. 

Granada . 

Granada, 

Medina  del  Campo. 

Valladolld. 

Ptedrahita 

Avila, 

Cangas  de  Tinao 

Oviedo, 

Arnedo . 

Logroño. 

Tarancon 

Cuenca, 

Cádiz. . . , , , 

Cádiz, 

Torrelaguua 

Madrid, 

Tafalla 

Navarra, 

Ponferrada . 

León, 

Benabarre 

Huesca, 

Búrgos 

Búrgos, 

Almadén 

Ciudad-Real, 

Cazo  ría 

Jaén, 

Cambarlos 

Pontevedra, 

HÚMERO  6. 
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102 

loe 

112 

113 

114 

115 

116 
i 17 
118 

119 

120 
122 
123 

125 

127 

128 

13 1 

132 

133 

134 

135 

136 

137 

138 

139 

140 

141 

144 

145 
140 

149 

150 

154 

155 
158 
161 

162 

164 

105 

173 

175 

176 
182 
186 
i 87 
190 

192 

193 

194 

195 
197 
202 
204 
206 
210 
213 

215 

216 


D.  Miguel  Cabezas. . , , . 

D,  J osé  Elduayen. , — — 

D,  Adolfo  Mereiies,  

D,  Manuel  Avila  Enano 

D,  Raimundo  Fernandez  YLLlaverde 

IX  Eaequiel  Oi'doñez  y González 

D,  Francisca  Rubio . 

D.  Cándido  Martínez,  * 

Sr,  Marqués  de  Someruelos , 

D,  Antonio  Romero,  Ortiz , 

D,  José  de  Cadenas 

D.  Francisco  Santa,  Cruz  y Gómez. ....... 

D.  Nicanor  Alvarado  y Casanova,  Marqués 

de  Trices 

D,  Fernando  AWarez  Guijarro 

D,  Francisco  Belmente  y Vilches , , , 

D.  Antonio  Guate  y Valcarce. . 

D.  Saturnino,  Estéban.  Collantes. . ....  é; . . 

D.  Domingo  Caramés 

.B,  Isidoro  de  Hoyos,  Marqués  de  Hoyos. . . 

D.  José  de  Torres  Yalderrama 

Marqués  de  Gasa-Ramos, 

D,  Daniel  CajrbalLo,  , . . , 

D.  José  Ortiz  de  Cantos 

D.  Manuel  Martin  Vena. , ..... 

D.  Mariano  Qancio  Villaamíl 

D.  Francisco  Javier  Boguerin,  

D.  Enrique  Tordesllla^  y (TDonnell,  Conde 

de  Patilla. , . . , , 

D.  Bartolomé  Basanta  y Miranda 

D,  Manuel  Casado  Sánchez 

D.  Rafael  Atárd  y Llobell 

D.  Federico  Ochando  y Ghumillas. , 

D.  Cayetano  Sánchez  Bastillo, 

D,  Julio  Font  y Canal$ 

D.  Joaquín  López  Dóriga 

D.  Bráulio  Fernandez  y Fernandez  A me  do. 
D.  Manuel  Perez  de  Yargas,  Conde  de  Agrá- 
mente   

D,  Antonio  Zambrana  y Godoy 

D.  José  de  Reina  y Frías 

D,  Antonio  Jesús  de  Santiago. . 

D.  José  Garcés  de  Marcilla,  Conde  de  Yena- 

zuza  . * . . . , , 

D.  José  García  Noblejas 

D.  Manuel  Reíg  y Forquet- * , 

D.  Antonio  Mando  de  Flgueroa, , , 

D.  Emilio  Gutiérrez  de  la  Cámara.  

D.  José  Porrua  y Moreno. 

D.  Antonio  Eomree  y Paulin,  Marqués  de 

Eoncali 

D.  Manuel  Alonso  Martínez 

D.  Manuel  María  Albarran  y García  Mar- 
qués   

D.  Eduardo  Baselga, , 

D.  Pedro  García  y Balsera. 

D.  Bruno  López  de  Calle  y Malhecha Yarría. 

D,  Antonio  Sedó  Pandes 

D.  Adelardo  López  de  Ayela 

D.  Fermín  Machimbarrcna  y Echa  ye. ..... 

D.  Juan  Alós,  Marqués  de  Alta-Gracia  .... 

IX  Plácido  de  Jo  ye  y Hóyia,  Vizconde  de 

Campo-Grande 

D*  Ramón  Lacadena  y Laguna, 

P,  Luis  Figuora  Sllvela,  , , 


Sort.. ..... . , Lérida. 

Yigo.  . Pontevedra. 

Rivadabia.  .............. . Orense, 

Peñaranda. .......  Salamanca. 

Puenter-Oaldeías Pontevedra . 

Tuy Idem. 

San  Clemente Cuenca. 

Mondoñedo Lugo. 

Almazan Soria. 

Noy  a, . Corona, 

Avila, Avila. 

Albarraein , , *■  Teruel. 

Trives. Orense. 

Villareayo, Burgos. 

Baza,  t . Granada, 

Santa  María  de  Nieva, Segovia. 

Saldaña. Falencia. 

Puente&eume , Corufía. 

Inhestó Oviedo, 

Ginzo  deLimia Orense, 

Liria Yalencia. 

Santa.  Marta  de  Ortigneira. , , Coruña. 

Bande Orense. 

Pa  lene  ia Palen  c ia . 

Ri vadeo.. Lugo. 

Redondela Y,  Pontevedra, 

Benavente. ...... ¿ , Zamora* 

Yiyero*, Lugo. 

Málaga  * . , Málaga, 

Requena Yalencia. 

Casas-Ibañez, ; Albaoete, 

La  Cañiza  , . . Pontevedra, 

Sahagun . , León, 

Bftrgos  Bárgos, 

Logroño  Logroño, 

La  Carolina Jaén, 

Baeza  Idem. 

Alcañiees  Zamora, 

Puebla  de  Sanábria Idem. 

Teruel.  . , * ....... Teruel. 

Daimiel * Ciudad-Real, 

Gandía * Yalencia. 

Daroea..  Zaragoza. 

Caldas Pontevedra, 

Seo  de  Urgel. Lérida, 

Torrente . : . , . Yalencia, 

Gastrogeriz. Bhrgos, 

Badajoz. Badajoz. 

Idem, Idem, 

Hinojosa Córdoba, 

Gueruica.  Yizcaya, 

San  í'elm  de  Llobregat. ....  Barcelona, 

Badajoz, Badajoz, 

San  Sebastian Guipúzcoa, 

Campillos * ;■ ... ... . Málaga, 

Pravia, Oviedo. 

Boltaña. , , Huesca* 

Alcoy,, * * Alicante 
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220 

230 

231 

232 

234 

235 

236 

237 
24í 
242 

244 

245 

249 

250 

251 

260 

262 

264 

266 

267 

276 

278 

279 
282 
283 
287 
291 
296 

303 

304 
307 
310 

314 

315 

316 

317 

322 

323 
327 

329 

330 

331 
333 
337 

341 

342 
344 
356 
358 
362 
365 
367 

370 

371 

372 

376 

377 

378 

379 
331 


D,  José  de  Hartorell  y Fivaller,  Duque  de 
Almenara  Alta,  Marqués  de  Monasterio*  * 

D.  Arcadlo  Tudela  ........ 

D.  Pedro  González  Marrón  * * * * 

Vizconde  de  Bétera. 

D,  Agustín  Vilaret  y Cendrlch  , * 

D.  José  Alvarez  Marino  

D.  José  Florejachs  y de  Berat  * 

D.  Fernando  Moradillo  Patxot 

D,  Manuel  Camaeho  y Fernandez 

D,  Félix  Macía  y Bonaplafca . . . 

D.  Pe  layo  de  Campa  y de  Matas*.  ...... 

D.  Benito  María  Hermida  y Verea  * 

D.  Anselmo  Sánchez  da  León 

D.  Castor  García.. 

D.  Antonio  Abultar  y Correa,  Marqués  de 

Mos.  

D,  Joaquín  Botana  Miguez. . . 

D.  Manuel  Beterra  y Lomban , , , * . 

D.  Antonio  Rjiiz  Tagle  y Las  anta 

B.  Sebastian  Abren  y Oerain. . . 

D,  Alejandro  Pida!  y Mon 

D.  Salustiano  Sauz  y Posse**  . , * . . 

D.  Enrique  García  Asensio  . 

D.  Salvador  Albacete.  * 

D.  Manuel  Domingo  Barios  y Larios  ...... 

D.  Martin  Larios  y Larios 

D.  Miguel  Sánchez  de  Laf líente 

D.  Angel  Echalecu  y Solance ........... 

D.  Telesforo  González  Vázquez,. 

D.  Juan  de  Mata  Zorita,,  

D.  Víctor  Balaguer,  

D.  Juan  Bautista  b[eira  y Arias  de  la  Torre. 

D.  Julián  García  San  Miguel, 

D,  Gregorio  Ibañez  Palenciano, 

Dt  Juan  de  Morales  Tohobar 

D.  Garlos  Biielin  y Lar  rain 

D.  Luis  Jiménez  Cano.  , , , 

D.  Luis  Abril,  y León  . 

D,  Segundo  de  la  Portilla  y Gutiérrez. ...» 

D,  Miguel  Martínez  de  Campos 

D.  José  de  Posada  Herrera 

D,  Baltasar  López  de  Ayala 

D.  Lorenzo  Domínguez. 

D,  Saturnino  Alvarez  Bugallal 

D.  José  González  de  la  Vega.. 

D,  Miguel  Tenorio  de  Castilla. . .... .....  ¡ . , 

D.  José  Sánchez  Arjona.  , 

D,  Tomás  Castellano  y YUlarroya. 

D,  Juan  Sala  y Feliu 

D.  José  Puig  y Llagostera.  . , 

D,  Melchor  Almagro  Diaz. 

D,  Mariano  Agrela,  y Moreno. 

D,  Manuel  Batanero 

D.  Bernabé  Dávila  y Bertololi 

D,  Diego  Gonz&lez-Conde  y González. 

D.  Joaquín  Gastellamau, 

D.  José  Ramón  Betancourt 

D.  Cecilio  Roda  Feraz, 

D.  Ramón  Soldevíla  y Ola  ver 

B,  José  María  Ibarra  y González 

D.  Antonio  Zechiní.  • * 


Mahon.  

Baleares, 

Valencia.  

Valencia. 

Burgos 

Burgos. 

Enguera 

Valencia, 

Santa  Coloma 

Gerona. 

Vilademtms . .. 

Idem, 

Olot 

Idem. 

Figueras 

Idem. 

Igualada 

Barcelona. 

Puigcerdá 

Gerona, 

Gerona , . , 

Idem. 

Arzüa. 

Corana. 

Oáceres,  ... . 

Caceras, 

Verin, . 

Orense. 

Pontevedra 

Pontevedra, 

Santiago 

Coruña. 

Gastropol, 

Oviedo, 

Algeciras 

Cádiz. 

Vitoria , 

Alava. 

Villa  viciosa,. 

Oviedo, 

Guamo. . , . , . 

Puerto-Rico, 

Málaga.  

Málaga. 

San  Juan  Bautista., , , 

Puerto-Rico, 

Torro  x 

Málaga, 

Yelez-Málaga,  . . . . , Idem. 

Archidona Idem, 

Almagro, Ciudad-Real. 

Berja , Almería. 

Mo relia.  Castellón. 

Villanueva  y Geltrú Barcelona, 

Becerrea . . Lugo, 

Avilés Oviedo. 

Montalban ,,,,,,, Teruel. 

Bon  Benito, Badajoz, 

Vera Almería, 

Purchena, Idem, 

Jaén Jaén. 


San  Germán 

Puerto-Rico, 

Aguadilla 

. . Idem. 

L lañes 

Oviedo. 

Almendf  alejo 

Badajoz. 

Carmona .......... 

. . Sevilla. 

Puenteáreas 

, . Pontevedra, 

Cádiz. 

. , Cádiz. 

La  Palma 

, , Huelva. 

A racen  a. 

Bgea 

. . Zaragoza. 

Pego 

, . Alicante, 

Yillafranca.del  Panadés. . . 

Barcelona, 

Granada 

. . Granada. 

Idem  

Muros.  

Coruña. 

Málaga 

. . Málaga, 

Múrela 

Múrela, 

Ycndrell 

t . Tarragona. 

PuertO'Príncipe.. Cuba. 

Albohol. Granada, 

Lérida, Lérida, 

Huelva, < , Huelva. 

Rio-Piedras, . * . * * Puerto-Rico, 


FTTTHEBO  5. 
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Se  leyeron,  y quedaron  sobre  la  mesa,  los  siguien- 
tes dictámenes: 

aLa  Comisión  de  Actas  lia  examinado  las  de  los  dis- 
tritos que  á continuación  se  expresan,  las  cuales,  si 
bien  contienen  protestas  ó reclamaciones,  no  afectan  á 
la  validez  y resultado  de  la  elección;  por  lo  tanto,  la 


Comisión  tiene  la  honra  de  proponer  al  Congreso  se 
sírva  aprobar  dichas  actas  y admitir  como  Diputados 
por  los  referidos  distritos  á los  electos,  que  han  pre- 
sentado sos  credenciales  y cuya  aptitud  legal  no  ofre- 
ce duda. 


números* 


U 

17 

34 

40 

41 
44 

57 

58 

00 

69 

70 

71 
73 
75 
81 
91 
95 


97 

99 

107 

108 
Í10 
121 
142 
148 

! o 1 

156 

157 
167 
180 
183 
188 
189 
191 
196 
198 
203 
205 
208 
209 
221 
224 
229 
243 

246 

247 

248 
252 
259 
261 
265 

270 

271 
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D.  Enrique  Guiihou * 

D.  Justo  Martin  Lunas * p 

B,  Eduardo  Garrido  Estrada 

D.  Manuel  Danvila  y Collado  * 

IX  Práxedes  Mateo  Sagasta 

D.  Lorenzo  Fernandez  Villarrubiá. 

D.  Ramón  Benito  Aceña 

IX  Arturo  de  Pardo,  Marqués  de  la  Puebla 
de  Eocamora,  Conde  de  Yia-Manuel, . . 
D.  Antonio  Fernandez  Duran,  Conde  de  Vi- 
llana eya  de  Perales,  , 

D.  León  López  Franco,  Marqués  de  Francos. 
IX  Javier  María  Los  Arcos  y Miranda  * . , , . 

D,  Cándido  Donoso  Navarro. . , 

D,  Gabriel  Enrique  de  Yaldés 

D,  Fernando  de  Gabriel  y Ruiz  de  Apodada. 
D.  Francisco  Javier  Eulate  y Moreda ..... 

IX  Bonifacio  Ruiz  de  Yelasco, 

D.  Juan  Antonio  Pouce  de  León  y Caro*  Con- 
de de  Cantíllana* 

D.  Antonio  Cánovas  del  Castillo 

D.  Antonio  Hernández  y López 

D,  Constantino  Fernandez  Yallin,  Marqués 

de  Muros ....... * 

D.  Pedro  J.  Muchada. 

D,  Adolfo  Galante 

D.  Francisco  Romero  Robledo 

D.  Estóban  Garrido  Martínez 

D.  Teobaldo  de  Saavedra  y Cueto,  Marqués 

de  Viana 

D.  José  Cotoner  y Allende  Salazar,. , 

D.  Francisco  Rodríguez  Avial 

D.  Juan  Manuel  Urquijo, 

D,  Manuel  Martin  de  Oliva  y Romero... . . , 

D.  Santiago  de  Angulo. 

D,  Enrique  García  Oeñal 

D.  Francisco  de  Lorenzo  y Perez  de  los  Cobos. 

D.  Diego  Suarez  Sánchez 

D.  Francisco  Morcu  y Sánchez 

D.  Martín  de  Zabala  y y Andirengoechea. . 

D.  Femando  Veratoa  y López 

D.  Adelardo  López  de  Ayala 

IX  Isidoro  Recio  y Sánchez  de  I pola 

IX  Carlos  Créstar  y Pena 

D.  Gregorio  Ayneto  y Echevarría.  * 

D.  José  de  Guate  y Vale  arce 

D.  Joaquín  Fontes  y Contreras..  

D.  Joaquín  Togores  y Fábregues 

B,  Narciso  Pajés  y Prats 

D,  Pedro  Lucas  Gallego 

D.  Manuel  Delgado  y Zuleta 

D.  Juan  de  Mata  Sancho  y Sopranis 

D,  Casildo  Arribas  y Arauz 

D.  Juan  Antonio  Fustór  y Descallar.  ..... 

D.  Fermín  Hernández  Iglesias 

D.  Luis  Hierro  y Alarcon 

D.  Joaquín  Bañe  res  y Gordell 

D,  Gregorio  Jiménez  García 


Alcalá 

Arenas  de  San  Pedro 

Jerez..  

Chiva  , , . , , t , ........ 

Zamora  , , 

Toledo 

Soria 

Dolores. 

Yilianueva  de  la  Serena.  . . 

Medínasidonia 

Aoíz 

Alcaraz..  

Motril 

Sanlucar  la  Mayor ....... 

Torrecilla. 

Madrid 

Caspe 

Madrid.  * . . . . 

Brihuega 

Tinco 

Lalin. . . . 

Vitígudíno.  

Madrid.  . ^ . 

Corcubion, . , 

Posadas. 

Palma. 

Madrid.  . 

Idem 

Yalverde 

Madrid . 

Yillaf ranea  del  Yierzo.  . , . 

Tecla 

Grazalema. 

Marios , . . . . 

Bilbao 

Tarazona. 

Madrid 

Illescag 

Palma ; 

Idem 

Riaza 

Velez-Rubio 

Palma 

Torroellm 

Vaiderrobres 

Utrera 

Puerto  de  Santa  María .... 

Cañete. * 

Palma.  . . ....... 

Sequeros . , 

Torrijas * . . . 

Balaguer ‘ 

Albocácer , 


provincias. 


Madrid. 

Avila. 

Cádiz. 

Valencia. 

Zamora* 

Toledo. 

Soria-, 

Alicante. 

Badajoz, 

Cádiz. 

Navarra. 

Albacete. 

Granada. 

Sevilla. 

Logroño. 

Madrid, 

Zaragoza, 

Madrid, 

Guadalajara. 

Oviedo, 

Pontevedra, 

Salamanca. 

Madrid. 

C o ruña  * 

Córdoba. 

Balearas. 

Madrid, 

Idem. 

Huelva. 

Madrid. 

León. 

Murcia. 

Cádiz. 

Jaén, 

Vizcaya, 

Zaragoza. 

Madrid. 

Toledo. 

Baleares, 

ídem, 

Segovia. 

Almería. 

Baleares. 

Gerona, 

Teruel, 

Sevilla, 

Cádiz. 

Cuenca. 

Baleares. 

Salamanca. 

Toledo, 

Lérida, 

Castellón, 

12 
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5 DE  JDNIO 

DE  1879. 

NÚMEROS. 

NOMBRE8. 

DISTRITOS. 

provincial. 

272 

I).  Feliciano  Perez  Zamora 

Santa  Cruz  de  Tenerife. . . . 

. . Canarias, 

273 

D.  Eduardo  Reig 

Manresa , , 

, . Barcelona. 

275 

D.  Pedro  Escudero. 

Barbastro. 

, . Huesca, 

280 

D.  Bernardo  Gómez  y Herrando 

SSegorbe , . . 

..  Castellón. 

281 

D,  Antonio  de  Vivar  y Gazzino. . 

Ponce 

Puerto-Rico. 

289 

D,  Luis  Torres  de  Mendoza .. . 

Mayagüez 

Idem. 

290 

D.  José  Echegaray 

Madrid. . 

Madrid, 

294 

D.  Manuel  G.  Longoria  y Cuervo 

Bel  monte 

Oviedo, 

295 

D.  Diego  A.  Martínez , . * . 

Arecibo. . , 

Puerto-Rico. 

297 

D#  Juan  Bennudez  de  Castro  y Rascón,  Viz- 

conde  de  Revi  lia  de  Barajas. ....... 

Salamanca,.  

. . Salamanca, 

298 

D.  Miguel  Galiano  Talens,  Marqués  de  Mon- 

tortal. 

Alcira 

Valencia, 

299 

D.  Fernando  de  León  y Castillo. , , 

Guia.  

Canarias, 

Palacio  del  Congreso  5 de  Junio  de  1879.=Tnnítanü  Ruiz  y Capdepoo,  presidente. 

—Angel  Esoobar,=Juan 

García  López. =Jnan  Muñoz  y Vargas.=Ennque  de  Lede3ma,=Teodoro  Guerrero.  =Josb  María  Luis  Santón- 
Ía.*=Paulino  Souto.=A  uraliano  Linares  Ri vas —Elias  López  y Gonzalez—Joaquin  González  Fiori.=Hafael  Ser- 
rano AIcázarÉ=AIberto  Bósch,  secretario.» 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  día  para  mañana:  dictámenes  de  La  Comisión  de  Actas  que  quedan  so- 
bre la  mesa. 

Se  levanta  la  sesión. » 

Eran  las  tres  menos  cuarto. 


HÚMERO  6. 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE 


(MGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


lEIH  MERINA  MI  EX».  SU  [I  AMIARIIO  LOPEZ  >E  HALA. 


SESION  DEL  VIERNES  6 DE  JDNIO  DE  1879. 


SUMARIO*  Abierta  á la  una  y media,  se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  ante  rio  i\=Orden  del  día:  Discu- 
sión de  un  dictamen  de  la  Comisión  de  Actas  .—Se  lee,  y sin  debate  son  admitidos  y proclamados  Diputa- 
dos los  señores  comprendidos  en  el  mismo  ,=Dáse  lectura,  y quedan  sobre  la  mesa  cuatro  nuevos  dictáme- 
nes de  la  Comisión  de  Actas.— Pasan  a la  misma  las  credenciales  presentadas  por  los  Sres.  Marqués  del 
Arenal,  Candan,  Maissonnave  y Vivanco,  y una  exposición  de  varios  electores  del  distrito  de  Priego  (Cór- 
doba) contra -el  acta  del  mísmo,=Orden  del  dia  para  mañana:  los  dictámenes  de  actas  que  quedan  sóbrela 
mesa^^Se  levnta  la  sesión  á las  dos. 

Se  abrió  á la  una  y media,  y laida  el  Acta  de  la  anterior,  quedó  aprobaba* 


ORDEN  DEL  DIA* 


El  Sr*  PRESIDENTE:  Discusión  de  los  dictámenes  de  la  Comisión  de  Actas. » 

Leidos  los  que  á continuación  se  expresan,  y no  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se  pusieron  á 
votación  y fueron  aprobados,  quedando  admitidos  y proclamados  Diputados  los  señores  siguientes: 

números,  NOMBRES*  distritos*  provincias* 

14  D*  Enrique  Guilhou* . * * * * * * *;  *****  Alcalá . * * * ; * Madrid, 

17  D.  Justo  Martin  Lunas . t *******  ¿ Arenas  de  Sasd  Pedro* ¿ Avila. 

34  D.  Eduardo  Garrido  Estrada  .*****.,*.*«  Jerez. . * , ¿ **,*********** . Cádiz. 

40  D,  Manuel  Dauvila  y Collado  ¿ *****  Chiva  * i .***.*;*...*■.,, . Valencia* 

41  D*  Práxedes  Mateo  Sagasta * . ¿ ¿ * Zamora ..  i * * * * * ********. ; Zamora, 

44  D.  Lorenzo  Fernandez  Villarrubia, * * ^ , * ~¿  Toledo* . ,***;,;*.*;*.*.;  Toledo. 

57  D*  Ramón  Benito  Aceña*  **,***,♦.; ¿ * ¿ * ¿ Soria  ¿ ¿ ¿ . a ,*,,****.,:  Soria* 


13 


u 

6 DE  JUÉTO 

DE  1879. 

NUMEROS, 

nombÉes. 

DISTRITOS, 

PROVINCIAS, 

58 

D,  Arturo  de  Pardo,  Marqués  de  la  Puebla 

de  Roe  a mora,  Conde.de  Yia-Manuel. . , 

Dolores. 

Alicante. 

60 

D,  Antonio  Fernandez  Duran,  Conde  de  Yi- 

lianueva  de  Perales, , , . . 

Yillanueva  de  la  Serena 

Badajoz, 

63 

D.  León  Lope?.  Franco,  Marqués  de  Francos. 

Medínasidonia 

Cádiz, 

7 0 

D.  Javier  María  Los  Arcos  y Miranda 

Aoiz 

Navarra. 

Tfl 

D Cándido  Donoso  Navarro. . . 

Alcaraz 

Albacete. 

73 

D.  Gabriel  Enrique  de  Valdés 

Motril 

Granada, 

75 

D.  Fernando  de  Gabriel  y Euiz  deÁpodaca, 

Sanlúcar  la  Mayor 

Sevilla. 

81 

D Francisco  Javier  Eulate  y Moreda 

Torrecilla 

Logroño. 

91 

D.  Bonifacio  Buíz  de  Yelasco . . , 

Madrid 

Madrid, 

95 

S&f 

99 

107 

108 
110 
12  í 
i 12 
148 

151 

150 

157 

167 

ISO 

483 

188 

189 

191 

196 

198 

203 

205 

208 

209 

221 

224 

229 

213 

246 

247 

248 
252 
259 
261 
265 
270 

274 

272 

273 

275 
280 
23  í 

289 

290 

294 

295 

297 

298 

299 


IX  Juan  Antonio  Ponce  de  León  y Caro,  Con- 

de  de  Oant  illana.  *-.,**■ 

D,  Antonio  Cánovas  del  Cantillo . , . 

B.  Antonio  Hernández  y López. |f . * 

D.  Constantino  Fernandez  ValUn,  Marqués 

de  Muros* - - . 

D.  Pedro  J,  Muchada 

D.  Adolfo  Galante* . . . , 

D,  Francisco  Eomoro  Robledo 

D*  Esteban  Garrido  Martínez 

D;  Teobaldo  de  Saavedra  y Cueto,  Marqués 

de  Viana.  * v.  * * . . ■ * 

ÍX  José  Gotoner  y Allende  Salazar, 

D,  Francisco  Rodríguez  Avial 

D,  Juan  Manuel  Urquíjo.  , . 

XX  Manuel  Martin  de  Oliva  y Eomero 

D.  Santiago  de  Angulo 

D,  Enrique  García  Ceñal * . . * - 

D.  Francisco  de  Lorenzo  y Per  ez  do  Los  Cobos. 

D.  Diego  Suarez  Sánchez 

D,  Francisco  Moreu  y Sánchez 

D.  Martin  de  Zabala  y Andirengoechea. . . . 

D,  Fernando  Yeraton  y López. 

D,  Adelardo  López  de  Ayala 

D.  Isidoro  Eecio  y Sánchez  de  Ipola ...... 

D.  Carlos  Oréstar  y Pena * 

D.  Gregorio  Ayneto  y Echevarría. 

D,  José  do  Guate  y Yalcarce 

D.  Joaquín  Fontes  y Oontreras , ■ > 

D.  Joaquín  Togores  y Fábregues 

D.  Narciso  Pajés  y Prats 

IX  Pedro  Lúeas  Gallego.  , . , 

D.  Manuel  Delgado  y Zuleta 

D,  Juan  de  Mata  Sancho  y Sopranis ...... 

D.  Casildo  Arribas  y Arauz 

D.  Juan  Antonio  Fustér  y Descallar. ..... 

D.  Fermín  Hernández  Iglesias . 

D.  Luís  Hierro  y Alarcon. ... 

D.  Joaquín  Baheres  y GordelL  . 

D,  Gregorio  Jiménez  García . * . 

D.  Feliciano  Perez  Zamora , 

IX  Eduardo  Reig . , ■ , 

IX  Pedro  Escudero. 

IX  Bernardo  Gómez  y Herrando 

IX  Antonio  de  Vivar  y Gazziuo 

D.  Luís  Torres  de  Mendoza 

B,  José  Echegaray 

3X  Manuel  G.  Longoria  y Cuervo. ....... 

B.  Diego  A,  Martínez i 

D.  Juan  Bermu dez  de  Castro  y Rascón,  Viz- 
conde de  Sevilla  de  Barajas 

D.  Miguel  Gáliáno  Táleos,  Marqués  de  Mon- 
to rtál.  , i ....  .' 

D.  Fernando  de  León  y Castillo 


Caspe 

Madrid.  

Brümega. . . . , ' . 

Tineo. 

Lalin 

Yitigudino 

Madrid-  

Corcuhion.  . , 

Posadas. 

Palma , , , , 

Madrid. 

Idem. 

Valverde.  . . 

Madrid 

Yílláf ranea  del  Yierzo . 

Tecla. 

Grazalema 

Mártos, ............. 

Bilbao.  

Tarazoua 

Madrid. . 

Illescas 

Palma. 

Idem . * , 

Biaza. 

Yelez-Eubio 

Palma 

Torroella 

Yalderrobres. ........ 

Utrera 

Puerto  de  Santa  María. 

Cañete . . . 

Palma 

Sequeros. ........... 

Torrijas 

Balaguer. 

Albocácer 

Santa  Cruz  de  Tenerife. 

Manresa. 

Barbastro. 

Segorbe 

Ponce,  

Mayagüez.  . 

Madrid. ............. 

Belmente, 

Arecibo, 

Salamanca. 

Alcira 

Guia,  


Zaragoza. 

Madrid. 

Guadalajara, 

Oviedo. 

Pontevedra, 

Salamanca. 

Madrid. 

Corana, 

Córdoba. 

Baleares. 

Madrid. 

Idem. 

Huelva. 

Madrid. 

León. 

Murcia. 

Cádiz, 

Jaén, 

Vizcaya. 

Zaragoza. 

Madrid. 

Toledo. 

Baleares, 

Idem, 

Segovia, 

Almería. 

Baleares, 

Gerona. 

Teruel. 

■ Sevilla, 
Cádiz, 
Cuenca. 
Baleares. 
Salamanca, 
Toledo, 
Lérida. 
Castellón, 
Canarias, 
Barcelona, 
Huesca. 
Castellón, 
Puerto-Rico. 
Idem. 
Madrid, 
Oviedo, 
Puerto-Rico, 

Salamanca 

Valencia. 

Ganarías, 
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£0  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  el  siguiente  dic- 
tamen: 

a La  Comisión  de  Actas  ha  examinado  la  del  dis- 
trito de  Fonsagrada,  provincia  de  Lugo;  y hallándola 
arreglada  á las  prescripciones  déla  ley,  sin  protestas 
ni  reclamaciones,  tiene  la  honra  de  proponer  al  Con- 
greso se  sirva  aprobar  dicha  acta  y admitir  como 
Diputado  por  el  referido  distrito  á IX  Manuel  Estévez 
Arrojo,  que  ha  presentado  su  credencial,  y cuya  ap- 
titud legal  no  ofrece  duda, 

palacio  del  Congreso  6 de  Junio  de  1879,=Tríni- 
tario  Ruíz  y Capdepon.—  Angel  Escobar.==  Joaquín 
González  RíbrL=José  María  Luis  Santonja.— Paulino 
Sonto -"Rafael  Serrano  Ale  azar  .=Juan  Muñoz  y Yar- 
gas,— A uraliano  Linares  Rívas.=Teodoro  Guerrero.— 
Enrique  Ledesma,=Elías  López  y Gonzalez.=CeIesjd- 
no  Rico.=Jnan  García  López,— Manuel  Quiroga  Yaz- 
quez.=Alherto  Bosch,  secretario, » 


Igualmente  se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  al  si- 
guiente dictamen: 

«La  Comisión  de  Actas  ha  examinado  la  de  la  cir- 
cunscripción de  Lugo  en  lo  concerniente  á D.  Felipe 
González  y Yaliarino,  en  favor  del  cual  existe  una  pro- 
testa formulada  al  verificarse  el  escrutinio  general;  y 
Resultando  que  según  el  acta  de  dicho  escrutinio 

números.  NOMBRES, 


B.  Felipe  González  Yallaríno  obtuvo  2.012  votos,  y 164 
B,  Felipe  González  y YiHarlno,  ó sean  2,176;  y 

Considerando  que,  comprobada  la  referida  acta  con 
Xas  parciales  remitidas  al  Congreso,  los  2,176  fueron 
dados  á D,  Felipe  González  y Yallaríno,  uno  de  los  tres 
que' obtuvo  mayor  número  de  sufragios,  ia  Comisión 
tiene  la  honra  de  proponer  al  Congreso  se  sirva  admi- 
tir como  Diputado  por  la  circunscripción  de  Lngo  á 
D.  Felipe  González  y Yaliarino,  cuya  aptitud  legal  no 
ofrece  duda. 

Palacio  del  Congreso  6 de  Junio  de  1879.=Tríní- 
tario  Ruiz  y Capdepon,  presidente=Rafael  Serrano 
Alcázar.— Angel  Escobar,=Teodoro  Guerrero.=:J  na n 
Muñoz  y Yargas*=Manuel  Quiroga.=José  María  Luis 
Santón ja.=Eiías  López  y González —Enrique  Ledes- 
ma,  =AureUano  Linares  Hivas,= Joaquín  González 
Fíori,=Jnan  García  L opez  ,=Pau  lino  Souto  ^Celesti- 
no Rico —Alberto  Bosch,  secretario. 


La  Comisión  de  Actas  ha  examinado  las  de  los  dis- 
tritos que  á continuación  se  expresan;  y si  bien  con- 
tienen protestas  ó reclamaciones,  como  no  afectan  á la 
validez  y resultado  de  la  elección,  tiene  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  aprobar  dichas  actas  y 
admitir  como  Diputados  por  los  referidos  distritos  á 
los  electos,  que  han  presentado  sus  credenciales,  y 
cuya  aptitud  legal  no  ofrece  duda, 

DISTRITOS,  PROVINCIAS, 


223 

D. 

i 72 

D. 

364 

D, 

98 

IX 

255 

D. 

305 

B, 

306 

D. 

318 

B, 

328 

D. 

338 

D. 

339 

D, 

340 

B. 

316 

B. 

348 

D. 

353 

B, 

359 

B, 

369 

D, 

373 

IX 

380 

B. 

383 

B. 

Palacio  del 

Manuel  Estevez  Arrojo 

Felipe  González  Yaliarino 

Ramón  Delgado  Yera Plaseucia 

Luis  Jiménez  Palacio * • , Pastrana 

Manuel  de  Salamanca  y Negreta,,  . . . 

Rafael  María  de  Labra 

Silvano  Izquierdo  Gil, . . Astndillo 

Luis  Mayans  

Miguel  Martínez  de  Campos. . 

José  López  Ayala  y Herrera 

Francisco  Gumá  y Ferran 

Antonio  Domínguez  Alfonso 

Emilio  Salazar  y Ghirino, 

Alonso  Grajera  y Maza 

Joaquín  Ribó  y ArciUero Beichite 


Antonio  Salgado  López Chantada. 

José  Castellet  Samsó Valls 

José  Carroño  de  la  Cuadra 


Fonsagrada. , 

Lugo 

Plaseucia 

Pastrana 

Chelva 

Habana 

Astndillo , . . 

. . . Paleada. 

Albaida, 

Matanzas 

Cazalla , 

Matanzas 

Santa  Cruz  de  Tenerife 

Idem 

Mérlda. 

Badajoz. 

Beichite.  . . . 

Zaragoza. 

Ledesma 

. , Salamanca. 

Chantada 

Valla 

, . . Tarragona, 

Huéscar 

. . Granada. 

Santiago  de  Cuba 

igreso  6 de  Junio  de  1879 .=Trlnif  ario  Ruiz  y Capdepon,  presidente.=Angel  Escobar.= 
Teodoro  Guerrero.— Tuan  Muñoz  y Vargas— Manuel  Quiroga —Elias  López  y Gonzalez.=Enrique  Ledesma.= 
Juan  García  Lopez.=Aureüano  Linares  Rivas,=Paulmo  Souto,=Joaqoin  González  Fiorl.=Rafael  Serrano 
Alcázar  ,=J  osé  María  Luis  Santón  ja  — Alberto  Bosch,  secretario.» 


Asimismo  se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  ol  si- 
guiente dictamen: 

«La  Comisión  de  Actas  ha  examinado  la  del  distri- 
to de  Plaseucia,  provincia  de  Oáceres;  y 


Resultando  que  se  presentó  una  protesta  contra  los 
votos  emitidos  en  las  secciones  de  Pías  ene  ia  y Mon- 
tehennoso  á favor  de  D,  Ramón  Delgado  y Yera,  por 
desempeñar  este  el  cargo  de  diputado  provincial  con 
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el  carácter  de  delegado  de  beneficencia  y ordenador 
de  pagos,  y que  en  su  consecuencia  existía  Incapaci- 
dad para  ser  elegido  Diputado; 

Resultando  que  la  junta  general  de  escrutinio  tomó 
en  consideración  la  anterior  protesta  y acordó  elimi- 
nar los  votos  obtenidos  por  dicho  candidato  Sr.  Delga- 
do y Vera  en  las  referidas  secciones; 

Resultando  que  en  las  secciones  de  Oasas  del  Cas- 
tañar y Serradilla  se  protestaron  los  votos  que  obtuvo 
dicho  señor,  á causa  de  las  coacciones  ejercidas  a su 
favor  por  un  pariente  del  mismo; 

Considerando  que  la  incapacidad  relativa  que  es- 
tablece el  art  9°  de  la  ley  electoral  se  limita,  respec- 
to, á las  Di  puta  clones  pro  vine  i ales,  a sus  presidentes  é 
individuos  que  compongan  la  Comisión  permanente,  y 
que  el  cargo  de  delegado  de  beneficencia,  caso  de  ha- 
llarse justificado  que  lo  ejercia,  no  Imprime  carácter 
de  autoridad,  ni  su  desempeño  constituye  jurisdicción, 
que  es  lo  que  determina  la  ley  en  el  caso  segundo  del 
artículo  9.°; 

Considerando  que  la  junta  de  escrutinio  general 
no  puede  anular  ningún  acta  ni  voto,  limitándose  sus 
atribuciones  á verificar  el  recuento  de  los  votos  emi- 
tidos en  las  secciones  del  distrito,  y que  al  no  compu- 
tar al  candidato  Sr,  Delgado  y Vera  los  Í75  votos  ob- 
tenidos en  las  secciones  de  Plasencia  y Montehermoso 
se  extralimitó  dé  las  facultades  que  le  concede  el  ar- 
tículo 103  de  la  ley  electoral; 

Considerando,  por  último,  que  las  coacciones  que 
se  suponen  ejercidas  por  un  pariente  del  referido  can- 
didato no  se  justifican  de  manera  alguna, 

Húmeros,  NOMBRES, 


La  Comisión  tiene  la  honra  de  proponer  al  Con- 
greso se  sirva  aprobar  el  acta  del  distrito  de  Piasen- 
cía  y admitir  como  Diputado  por  el  mismo  ¿ D.  Ra- 
món Delgado  y Vera,  que  obtuvo  1.091  votos,  ó sean 
108  votos  de  mayoría  sobre  su  contrincante  D,  Pío 
Perez  Aloe,  proclamado  en  la  junta  general  de  escru- 
tinio. 

Palacio  del  Congreso  C de  Junio  de  1879.=Trini- 
tario  Ruiz  y Capdepon,  presidente,==Aogel  Escobar.— 
T eo  d o r o Gu  erre r o, — J ua  n García  Lo  p ez J oaqu  i n Gon- 
zález Fiori,=Pauliuo  Souto,=Elías  López  y Gonza- 
lez,=Ceiestino  Rico.=Enrique  Lede$ma,=José  María 
Luís  Santonja—  Juan  Muñoz  y Yargas.=Aureliano  Li- 
nares Rívas.— Alberto  Bosch,  secretario.!) 


Se  acordó  pasar  á la  Comisión  de  Actas  una  expo- 
sición de  varios  electores  de  Priego,  provincia  de  Cór- 
doba, en  la  que  solicitan  se  anule  el  acta  presentada 
por  D,  Ramón  de  Hoces  y González  de  Canales,  Duque 
de  Horaac  hueles,  proclamando  en  su  lugar  á D,  In- 
dalecio Abril  y León. 


Se  mandaron  pasar  á la  Comisión  de  Actas  las  cre- 
denciales presentadas  en  Secretaría  desde  el  3 del  ac- 
tual, y son  las  siguientes: 

DISTRITOS.  PROVINCIAS, 


384 

D,  José  Angulo  y Walshs,  Marqués  del  Are- 
nal   - . . 

Ecija 

385 

D.  Francisco  de  Paula  Candan 

Marchena  

Idem. 

386  ■ 

D,  Eleuterío  Maissonnave . . 

Alicante  .......... 

Alicante. 

387 

D.  Manuel  Vivanco  y Menchaca 

Borjas 

Lérida. 

ElSr.  PRESIDIENTE:  Orden  del  día  para  mañana:  los  dictámenes  de  la  Comisión  de  Actas  que  acaban  de 
leerse. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  dos. 


NÚMERO  7. 


a 


MAMO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


msMM  tías  fin,  n su.  #,  mm  unt  h mu. 


SESION  DEL  SÁBADO  7 DE  JUNIO  DE  1879. 

SUMARIO,  Abierta  á la  una  y media,  se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior, —Pasan  á la  Comisión 
de  Actas  las  credenciales  presentadas  por  los  Sres,  González  Chorot,  Setien  y Corbacho, =A  la  misma,  una 
exposición  de  D,  Bramón  L orite  acerca  de  la  elección  del  distrito  de  Sigílenla,— Orden  del  día.:  Discusión 
de  los  dictámenes  de  la  Comisión  de  Actas,— Sin  debate  se  aprueban  las  actas  de  los  distritos  de  Consa- 
grada y Lugo,  y son  admitidos  los  Sres,  Rstévez  y González  VaUarino,— Se  lee  el  dictamen  referente  al 
acta  del  distrito  de  Plasencia  y admisión  del  Sr.  Delgado  Vera.^Discurso  del  Sr.  Conde  de  la  Encina  en 
contra,— Del  Sr,  González  Fiorí,  de  la  Comisión,— Rectifican  ambos  señores, =A  petición  del  Sr.  Merelles 
se  lee  el  art.  30  del  Reglamento,  y pide  S.  S,  su  exacto  cumplimiento, ^Contestación  del  Sr.  Bieo,  de  la 
Comisión,— Rectifica  el  Sr.  Merelles,  y acto  continuo  se  aprueba  el  dictamen  y queda  admitido  el  Sr,  Del- 
gado Vera,===Se  lee  el  resto  del  dictamen,  y quedan  admitidos  y proclamados  Diputados  todos  los  señores 
comprendidos  en  el  mismo,— Lectura  de  dos  nuevos  dictámenes  de  la  Comisión  de  Actas,  que  quedan  so- 
bre Xa  mesa,— DI  Sr,  Domínguez  Alfonso  pide  el  cumplimiento  del  art,  19  del  Reglamento,  que  previene 
que  las  actas  so  examinen  por  el  orden  correlativo  de  numeración.— Contestación  del  Sr.  Santonja,  de 
la  Comision,=Beetifiea  el  Sr,  Dominguez,=Coutestaeion  del  Sr,  Rico,  de  la  Comisión.— Rectifican  am* 
bos  señores,  y queda  terminado  este  incidente, =Pasa  á la  Comisión  de  Actas  una  instancia  de  D,  Ramón 
Rodríguez  Correa  sobre  la  de  Guadalajara,— Orden  del  dia  para  el  lunes;  discusión  de  los  dictámenes  de 
actas  que  quedan  sobre  la  mesa.=Se  levanta  la  sesion,=Eran  las  dos  y media. 

Se  abrió  a la  una  y media,  y leída  el  Acta  de  la  anterior,  quedó  aprobada. 


Se  acordó  pasar  á la  Comisión  de  Actas  las  credenciales  presentadas  en  Secretaría 
son  las  siguientes; 

HÚMEROS,  NOMBRES.  DISTRITOS, 


388  D.  Antonio  Fernandez  Chorot.. Matanzas Cuba. 

389  D.  Ladislao  Setien Laredo Santander. 

390  D.  José  Corbacho  Reina Moron . Sevilla. 


en  el  dia  de  hoy,  y 
provincias. 


U 


4S 


7 BE  JUNIO  BE  1879, 


Igualmente  se  acordó  pasar  á la  C o misión  de  Ac- 
tas una  instancia  de  D.  Ramón  Lo  rite,  candidato  ven- 
cido en  el  distrito  de  Sígüenza,  provincia  de  Guadala- 
jara,  pidiendo  se  reclame  la  certificación  y demás  do- 
cumentos de  la  querella  interpuesta  contra  el  gober- 
nador de  la  provincia  ante  el  Tribunal  Supremo,  para 
el  debido  esclarecimiento  de  la  verdad. 


ORDEN  DEL  DÍA, 


El  Sh  PRESIDENTE;  Discusión  de  los  dictáme- 
nes de  la  Comisión  de  Actas.  i> 

Leído  el  relativo  al  distrito  de  Fonsagrada,  provin- 
cia de  Lugo,  en  el  que  se  proponíala  admisión  del  se- 
ñor D,  Manuel  Esté  vez  Arrojo  (Véase  el  Diario  núme- 
ro 6,  sesión  del  6 del  actual ),  y no  habiendo  quien  pi- 
diera la  palabra  en  contra,  se  puso  á votación  y fue 
aprobado,  quedando  admitido  Diputado  dicho  señor. 
El  3r,  PRESIDENTE;  Queda  proclamado  Diputa- 
do el  Sr.  Estévez  Arrojo.» 


Leído  el  dictamen  referente  á la  circunscripción 
de  Lugo  (Véase  el  Diario  nüM*  6,  sesión  del  6 del  ac- 
tual), en  el  que  se  proponía  la  admisión  del  Sr.  D.  Fe- 
lipe  González  Valla  riño,  y no  habiendo  quien  pidiera 
la  palabra  en  contra,  se  puso  á votación  y fue  apro- 
bado, quedando  admitido  Diputado  dicho  señor. 

Él  Sr,  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Dipu- 
tado el  Sr.  González  Valí  armo  .» 


Leído  el  relativo  al  acta  del  distrito  de  Plasencia, 
provincia  de  Gáceres  (Véase  el  Diario  núm.  6,  sesión 
del  6 del  actual ),  en  el  que  se  proponía  la  admisión 
del  Sr,  D,  Ramón  Delgado  Vera,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Abrese  discusión  sobre  este 
dictamen. 

El  Sr,  Gonde  de  la  ENCINA:  Pido  la  palabra  en 
contra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  V,  S. 

El  Sr.  Conde  de  la  ENCINA:  Señores  Diputados, 
he  pedido  la  palabra  para  hacer  nna  observación  al 
Congreso  sobre  el  dictamen  de  la  Comisión  de  Actas 
que  acaba  de  leerse. 

Al  emitir  esos  dictámenes,  entiendo  yo  que  la  Co- 
misión de  Actas  se  separa  algún  tanto  del  Reglamen- 
to y de  la  ley  electoral;  y si  bien  un  acuerdo  del  Con- 
greso modifica  y anula  un  artículo  del  Reglamento, 
no  creo  que  sucede  así  con  la  ley,  para  la  formación  de 
las  cuales  únicamente  tenemos  una  parte;  y como  su- 
pongo qne  el  Congreso  no  haga  Reglamentos  ni  con- 
tribuya á hacer  leyes  por  el  gusto  de  infringirlas, 
creo  que  estoy  en  el  caso  de  llamar  la  atención  de  los 
Sres.  Diputados  acerca  de  que,  en  mi  concepto,  la  De- 
misión de  Actas  por  el  art,  19  del  Reglamento  tiene 
limitada  la  acción  para  hacer  la  clasificación  de  las 
actas  en  sencillas,  leves  y graves,  dejando  el  examen 
de  las  últimas  para  el  Tribunal  creado  por  ei  títu- 
lo 5,c  adicional  del  Reglamento  del  Congreso,  aproba- 
do en  Diciembre  ultimo. 

La  Comisión  de  Actas  en  estos  dictámenes  propo- 
ne la  proclamación  de  Diputados  á candidatos  que  no 


traen  el  acta,  y á quienes  las  juntas  de  escrutinio  ge- 
neral no  han  dado  el  acta,  y esto  desde  luego  á mi 
me  parece  grave,  sin  que  hayan  pasado  para  su  exa- 
men al  Tribunal  á que  antes  he  hecho  referencia.  Re- 
pizque esto  lo  conceptúo  sumamente  grave,  pues  sí 
la  Comisión  sienta  la  jurisprudencia  de  proponer  la 
proclamación  de  Diputados  á los  candidatos  que  le 
parezca  conveniente,  traigan  ó no  el  acta,  vamos  á 
deshacer  los  efectos  que  hemos  buscado  en  una  ley 
electoral  tan  escrupulosa,  haciendo  creer  á los  parti- 
dos que  pueden  esperar  más  de  las  amistades  y cor- 
rientes políticas  que  aquí  dominan,  que  de  la  exacti- 
tud y del  rigor  con  que  se  cumple  la  ley  electoral. 

Me  ha  parecido  conveniente  llamar  la  atención  del 
Congreso  sobre  este  particular,  rogándole  que  concep- 
túe siempre  grave  el  caso  de  la  proclamación  de  un 
candidato  que  no  traiga  el  acta  dada  por  la  junta  de 
escrutinio  general. 

El  Sr.  GONZALEZ  EIORI  (de  la  Comisión):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr.  GONZALEZ  ÍTORX ; Señores  Diputados,  . 
confieso  ingénuamente  que  nada  estaba  más  lejos  de 
mi  ánimo  que  tener  que  hacer  uso  de  la  palabra  res- 
pecto del  acta  de  Plasencia;  pues  si  algon  dictamen  hay 
justo  y reparador,  si  algún  dictamen  puede  someterse 
á la  deliberación  de  la  Cámara,  que  venga  á reivindi- 
car los  fueros  de  la  justicia,  es  ciertamente  el  di  ati- 
na en  qne  la  Comisión  ha  emitido  respecto  al  acta  de 
Plasencia,  en  el  cual  se  propone  la  proclamación  del 
candidato  qne  ha  obtenido  mayoría  de  votos,  y por  lo 
tanto,  que  se  le  resarza  al  que  aparecía  vencido  del 
indebido  perjuicio  que,  contra  el  precepto  claro  y ter- 
minante de  la  ley,  ha  cometido  la  junta  escrutadora 
de  ese  distrito. 

Bajo  dos  diferentes  conceptos  podía  impugnarse 
esta  acta:  bajo  el  concepto  del  fondo  y bajo  el  con- 
cepto de  la  forma.  ¿Por  qué  no  impugna  el  Sr,  Conde 
de  la  Encina  este  dictamen  en  cuanto  al  fondo?  Porque 
está  firmemente  persuadido  de  que  el  dictamen  es 
justísimo  y reparador  y que  se  atempera  en  un  todo 
al  precepto  legal;  y en  cuanto  al  fondo  del  asunto,  lo 
que  más  Importa  al  candidato  que  antes  aparecía  ven- 
cedor era  ocultar  lo  que  habla  pasado  en  Ja  junta  de 
escrutinio,  guardar  silencio  sobre  todo,  y no  decir  una 
sola  palabra,  para  qne  no  supiera  el  Congreso  que 
habla  Diputados  que  se  atrevían  á presentar  actas  co- 
mo la  que  había  expedido  la  junta  de  escrutinio  del 
distrito  de  Plasencia, 

Ya  que  el  Sr.  Conde  de  la  Encina  pasa  tan  sobre 
ascuas  por  la  cuestión  de  fondo,  que  es  la  que  princi- 
palmente deberla  haber  tratado,  puesto  que  á ello  le  da 
derecho  el  Reglamento  y era  una  de  las  formas  en  que 
el  dictámen  se  podía  haber  combatido,  y ya  que  se  ha 
referido  únicamente  á la  cuestión  deforma,  veamos  si 
la  Comisión,  en  la  cual  hay  individuos  de  diferente 
procedencia  política,  pues  están  representadas  todas 
las  oposiciones  de  esta  Cámara,  incluso  la  fracción 
ministerial;  veamos,  digo,  si  la  Comisión  ha  podido 
incurrir  en  el  gravísimo  error  de  creer  que  es  leve 
un  acta  grave,  y ha  podido  incurrir  en  ese  gravísimo 
error  por  unanimidad  y sin  que  ni  uno  solo  de  los 
amigos  que  D.  Pío  Perez  Aloe  tiene  en  la  Comisión  se 
haya  atrevido  á formular  voto  particular. 

El  art.  19  del  Reglamento,  que  ha  invocado  el 
Sr.  Conde  de  la  Encina,  ordena  á la  Comisión  de  Actas 
que  las  clasifique  en  tres  clases:  primera  clase,  aque- 
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Has  actas  sobre  las  cuales  no  hay  cuestión,  aquellas 
actas  completamente  limpias,  que  no  contienen  pro- 
testas ni  reelamac  iones  de  ninguna  especié;  segunda 
clase,  aquellas  actas  que  contienen  protestas  ó recla- 
maciones, aquellas  actas  que  demuestran  una  elección 
en  que  se  han  cometido  muchas  ó pocas  ilegalidades, 
pero  que  á la  Comisión  no  le  ofrece  la  más  ligera  duda 
el  punto  sometido  á su  deliberación,  y opina  por  una- 
nimidad y casi  sin  discusión  lo  que  en  el  caso  con- 
creto debe  hacerse. 

¿Qué  es  lo  que  ha  pasado  en  el  distrito  de  piasen- 
cia?  Pues  los  hechos  son  más  elocuentes  que  toda  clase 
de  razonamientos,  En  el  distrito  de  Plasencia,  señores 
Diputados,  luchaban  B,  Ramón  Delgado  Yera  en  el 
concepto  de  candidato  independiente,  y D.  Pío  Perez 
Aloe  como  ministerial.  Las  actas  de  las  diferentes 
secciones  no  contienen  protestas  ni  reclamaciones; 
pero  llega  el  dia  del  escrutinio  general,  llega  el  dia 
en  que  se  congregaron  una  mayoría  de  Interventores 
amigos  del  Sr,  Perez  Aloe t presididos  por  un  alcalde 
y el  juez  de  primera  instancia,  amigos  también  de  di- 
cho señor,  y dispuestos  á jugar  el  todo  por  el  todo, 
aunque  para  ello  corrieran  el  riesgo  de  ser  llevados 
á los  tribunales.  Como  era  preciso  proclamar  á toda 
costa  al  Sr.  Perez  Aloe,  aunque  para  ello  fuera  nece- 
sario saltar  por  cima  de  la  ley,  acuerda  esa  junta  por 
mayoría  y con  gran  escándalo  de  todos  los  vecinos  y 
electores  de  aquella  localidad , proclamar  al  Sr.  Perez 
Aloe,  que  en  las  actas  parciales  do  las  diferentes  sec- 
ciones aparecía  con  una  minoría  de  108  votos,  ¿Puede 
una  junta  de  escrutinio , siquiera  esté  presidida  por 
un  juez  de  primera  instancia  amigo  del  Sr.  Perez 
Aloe,  prescindir  del  precepto  legal  que  determina  el 
articulo  106  de  la  ley  electoral,  y no  limitarse  á con- 
tar votos,  sino  á anular  actas  y votos , dejándose  lle- 
var de  su  deseo  en  favor  de  uno  de  los  candidatos, 
hasta  el  extremo  de  ann lar  las  actas  y los  votos  de 
dos  diferentes  pueblos?  ¿Podía  ofrecer  este  caso  algún 
género  de  duda  a la  Comisión?  ¿No  es  evidente  la  in- 
fracción legal  que  ha  cometido  esa  junta  de  escruti- 
nio? ¿En  virtud  de  qué  derecho  podía  aquel  juez, 
aquella  junta,  anular  las  actas  de  esos  dos  pueblos, 
cualesquiera  que  fuesen  los  pretestos  á que  para  ello 
se  apelara?  Pues  este  es  el  caso  , Sres,  Diputados y 
como  el  caso  era  evidente,  como  el  caso  era  notorio, 
como  el  caso  era  estrictamente  ajustado  á la  ley,  la 
Comisión  de  Actas,  á pesar  de  la  diversidad  de  opi- 
niones políticas  de  los  diferentes  individuos  que  la 
componen,  ha  opinado,  sin  género  alguno  de  duda, 
que  esta  acta  no  debía  pasar  al  Tribunal  de  las  gra- 
ves, porque  no  lo  es,  puesto  que  si  hay  algo  grave  es 
la  infracción  legal,  y por  esa  razón  ha  sometido  á la 
Cámara  el  dictamen  altamente  justo  y reparador,  que 
no  abrigo  la  más  ligera  duda  de  que  será  aprobado, 

¿Afecta  esto  en  algún  modo  al  derecho  y á la  pre- 
rogativa  del  Congreso?  ¿Vulnera  esto  en  algún  senti- 
do los  preceptos  del  Reglamento?  La  Comisión  cree 
que  no. 

Hay  un  artículo  en  el  Reglamento,  según  el  cual 
si  el  dictamen  que  la  Comisión  trae  por  unanimidad  al 
Congreso  es  desechado,  pasa  el  acta  al  Tribunal  que 
en  su  dia  haya  de  decidir  sobre  las  que  real  y ver- 
daderamente merezcan  la  calificación  de  graves.  Be 
suerte,  señores,  que  si  la  Comisión  propone  un  dicta- 
men como  el  que  ahora  discutimos;  si  la  Comisión  trae 
la  cuestión  íntegra  al  Congreso,  cuestión  clara,  cues- 
tión evidente,  cuestión  de  infracción  legal  notoria,  so- 


bre la  que  no  ha  abrigado  ninguno  de  los  individuos 
de  la  Comisión  la  más  levé  duda,  como  lo  prueba  el 
hecho  de  no  haberse  formulado  ningún  voto  particular 
en  esta  cuestión,  entiendo  yo  que  de  este  modo  tiene  el 
candidato  D+  Pío  Perez  Aloe  mayor  número  de  garan- 
tías, porque  en  este  caso  vienen  á decidir  de  su  acta  ? 
4 votar  su  dictamen,  todos  y cada  uno  de  los  Sres.  Di- 
putados, al  paso  que  con  la  declaración  de  grave  pa- 
saría el  acta  al  Tribunal  que  en  su  día  se  nombre,  y 
únicamente  entenderían  en  el  díctámen  los  nueve  Di- 
putados que  le  compongan. 

Creo  innecesario  molestar  más  tiempo  la  atención 
del  Congreso,  ni  recordar  otros  precedentes  exacta- 
mente iguales  al  caso  presente. 

El  art,  19,  que  el  Sr,  Conde  de  la  Encina  ha  invo- 
cado, no  tiene  aplicación  en  este  caso:  para  qué  un 
acta  se  declare  grave,  no  basta  que  el  Sr,  Conde  de  la 
Encina,  con  su  reconocida  elocuencia,  haya  tenido  por 
conveniente  calificaría  así;  es  necesario  que  las  dos 
terceras  partes  de  los  individuos  que  componen  la  Co- 
misión lo  declaren.  Si  los  individuos  que  componemos 
la  Comisión,  en  su  totalidad,  vemos  la  cuestión  clara 
y evidente,  el  Congreso  decidirá  sí  la  Comisión  ha  in- 
fringido el  art.  19,  y en  todo  caso  podrá  reparar  la 
infracción  votando  en  contra  del  dictamen  sometido  á 
su  ilustrada  deliberación. 

El  Sr.  Conde  de  la  ENCINA:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr,  Conde  de  la  ENCINA;  El  Sr.  González  Flor  i 
ha  abusado  de  su  superioridad  como  orador  y del  co- 
nocimiento más  perfecto,  sin  duda,  qne  tiene  del  dic- 
támen,  puesto  que  como  individuo  de  la  Comisión  le 
ha  estudiado,  y yo  no  tenia  más  qne  noticias  super- 
ficiales; ha  abusado,  digo,  de  su  superioridad  hasta 
el  punto  de  tratarme  con  poca  consideración. 

Insisto  en  creer,  después  de  oír  al  Sr,  González 
Fiorx,  que  lo  conveniente  sería  que  toda  proclamación 
que  hubiera  de  hacerse  en  un  individuo  que  no  traje- 
ra el  acta  fuera  examinada  por  el  Tribunal  que  la  ley 
ha  creado;  porque  después  de  todos  los  apostrofes  que 
el  Sr,  González  Flor!  ha  lanzado  sobre  la  junta  de  es- 
crutinio general,  hubo  en  ella  opiniones,  según  me 
han  dicho,  relativas  á si  deberían  ó no  computarse  cier- 
tos votos,  y á si  tenia  ó no  tenia  jurisdicción  el  candi- 
dato á quien  se  dejaban  de  computar  esos  votos.  Podría 
ó no  tener  competencia  la  junta  general  de  escrutinio 
para  computar  votos  á una  ú otra  parte;  pero  esto  no 
varia  el  fondo  de  la  cuestión,  es  á saber;  sí  la  junta  de 
escrutinio  entendía  bien  ó no  en  si  tenia  jurisdicción 
el  candidato  á quien  dejaba  de  acumular  los  votos  emi- 
tidos en  algunos  colegios  electorales. 

Insisto  en  creer  que  es  grave  proclamar  á todo 
candidato  que  no  traiga  la  credencial  expedida  por 
los  colegios  electorales,  y hubiera  podido  contestar  al 
Sr.  González  Fiori  más  ampliamente  en  defensa  de  la 
junta  de  escrutinio  general  (del  juez  no  es  necesario, 
porque  no  hizo  más  que  proclamar  según  el  recuento 
que  la  junta  de  escrutinio  hizo),  si  hubiese  tenido  más 
tiempo;  como  creí  tenerlo,  y lo  tendría  si  el  acta  hubie- 
ra pasado  al  Tribunal  creado  por  él  título  adicional  del 
Reglamento,  Concluyo  rogando  á la  Comisión  que 
retire  el  dictamen  y declare  grave  el  acta. 

El  gr.  GONZALEZ  FXORI  (de  la  Comisión):  Pido 
la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  GONZALEZ  FIORI:  La  Comisión  siento 
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mucho  no  poder  acceder  á los  deseos  deiSr.  Conde  de 
la  Encina,  y tiene  que  decir  al  Congreso  que  mantiene 
el  dictamen  que  ha  presentado.  Lo  que  á La  Comisión 
le  extraña  es  que  S.  8.,  que  cree,  que  deben  pasar  al 
Tribunal  que  ha  de  entender  en  las  actas  graves  todas 
aquellas  en  que  se  proclame  como  Diputado  á un  can- 
didato que  no  haya  traído  el  acta,  haya  estado  presente 
al  discutirse  la  del  Sr*  González  Yallaríno,  que  se 
halla  exactamente  en  el  mismo  caso  que  la  que  esta- 
mos discutiendo,  y no  se  haya  levantado  á hacer  la 
menor  protesta  contra  esa  supuesta  ilegalidad. 

Por  lo  demás,  ni  en  el  articulo  del  Reglamento  á 
que  8,  S.  se  ha  referido,  ni  en  ningún  otro,  - se  esta- 
blece que  hayan  de  pasar  al  Tribunal  que  ha  de  en- 
tender en  las  actas  graves  todas  aquellas  en  que  La 
Comisión  acuerde  que  debe  proclamar  Diputado  á un 
candidato  que  no  traiga  el  acta.  Lo  que  dice  el  art.  i 9 
del  Reglamentóles  pura  y simplemente  queso  consi- 
deran actas  graves  todas  aquellas  que,  según  el  voto 
de  dos  terceras  partes  de  los  individuos  de  la  Comi- 
sión, ofrezcan  grave  dificultad;  pero  cuando  por  una- 
nimidad ha  creído  la  Comisión  que  esta  acta  no  ofre- 
cía dificultad  grave;  cuando  ninguno  de  sus  individuos 
ha  formulado  voto  particular;  cuando  todos  conformes 
suscriben  el  dictamen  sometido  á la  aprobación  de  la 
Cámara,  ya  comprende  el  Sr,  Conde  de  la  Encina  que 
la  Comisión  se  encuentra  en  el  caso,  por  más  que  lo 
sienta,  de  ho  poder  acceder  á los  deseos  de  8,  S. 

Después  de  esto,  solo  tengo  que  decir  que  la  Co- 
misión se  ve  en  la  imprescindible  necesidad  de  man- 
tener su  dictamen,  y concluyo  rogando  al  Congreso  se 
sírva  aprobarle. 

El  Sr,  MERELLES:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Para  qué? 

El  Sr.  MERELLES:  Sé  que  el  Reglamento  no  me 
da  derecho  para  usar  de  la  palabra;  pero  desearla  que 
usía  se  sirviera  mandar  se  leyese  el  art,  30  del  Re- 
glamento, 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  Dice  asi: 

«Art,  30,  Si  del  examen  de  un  acta  resultase  cul- 
pabilidad de  parte  de  la  mesa  de  un  distrito  ó sección, 
de  los  electores,  ó de  algún  funcionario  público,  la  Co- 
misión hará  expresión  de  ello  en  el  dictamen,  y se  pa- 
sará el  tanto  al  tribunal  competente  para  que  proceda 
a la  formación  de  causa. » 

El  Sr.  MERELLES:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  MERELLES:  La  he  pedido  para  preguntar 
á la  Comisión  si  está  dispuesta  á admitir  como  en- 
mienda á sn  dictamen  lo  que  dispone  el  art.  30  del 
Reglamento. 

números*  NOMBRES. 


El  Sr.  RICO  (de  la  Comisión);  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  RICO:  Efectivamente,  el  art.  30  del  Regla- 
mento, por  cierto  de  una  manera  imperativa,  exige  que 
la  Comisión  llame  la  atención  del  Congreso  sobre  los 
hechos  ilegales  que  hayan  tenido  lugar  en  las  actas, 
pasando  el  tanto  de  culpa  á los  tribunales;  pero  sin  duda 
el  Sr*  Merelles  no  ha  leído  el  dictamen,  ó no  se  ha  fijado 
en  él,  porque  precisamente  en  uno  de  los  considerandos 
establece  la  Comisión  clara  y terminantemente  que  se 
ha  faltado  á la  ley,  y si  no  se  dice  que  se  pase  el  tanto 
de  culpa  á los  tribunales,  es  porque  sabíamos  ya.  que 
los  tribunales  tenían  conocimiento  de  estos  hechos  y 
están  entendiendo  en  ellos.  Se  ha  cumplido,  pues,  el 
precepto  reglamentario  que  dispone  se  llame  la  aten- 
ción del  Congreso  sobre  los  hechos  ilegales  que  se 
observen,  y por  3a  razón  antes  indicada  no  era  nece- 
sario hacer  más  en  este  caso  determinado. 

Por  lo  demás,  esté  seguro  el  Sr.  Merelles,  esté  se- 
gura la  Cámara,  estelo  el  país,  que  la  Comisión  de 
Actas,  que  todos  sus  individuos  estamos  firmemente 
resueltos  á no  consentir  qne  deje  de  imponerse  el  de- 
bido correctivo  á todas  las  faltas,  á todos  los  delitos 
que  puedan  cometerse  en  materias  electorales,  porque 
únicamente  de  este  modo  podremos  lograr  que  haya 
sinceridad  electoral,  que  es  la  base  más  sustancial  so- 
bre que  descansa  el  sistema  representativo. 

El  Sr*  KERELLES;  Pido  la  palabra  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S* 

El  Sr.  MERELLES;  Efectivamente,  ignoraba  que 
hubiese  ese  considerando  en  el  dictamen,  pues  habien- 
do llegado  aquí  cuando  se  estaba  ya  discutiendo,  no 
he  podido  oir  la  lectura  del  mismo*  De  todos  modos, 
me  felicito  mucho  de  haber  dado  ocasión  al  Sr,  Rico 
para  que  se  haya  expresado  en  los  términos  en  que  lo 
ha  hecho,  que  son,  para  mí,  altamente  satisfactorios.» 

Leído  nuevamente  el  dictámen,  se  puso  á votación 
y fué  aprobado,  quedando  admitido  Diputado  el  soñor 
Delgado  Vera. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Queda  proclamado  Diputa- 
do el  Sr,  Delgado  Vera*» 


Leídos  ios  dictámenes  referentes  á los  señores  qua 
á continuación  se  expresan,  y no  habiendo  quien  pi- 
diera la  palabra  en  contra,  se  pusieron  á votación  y 
fueron  aprobados,  quedando  admitidos  y proclamados 
Diputados* 

DISTRITOS.  PROVINCIAS. 


98  D.  Luis  Jiménez  Palacio 

255  D.  Manuel  de  Salamanca  y Negrete. 

305  D,  Rafael  María  de  Labra 

306  D.  Hilvano  Izquierdo  Gil. ......... 

318  D,  Luis  Mayans. 

328  D,  Miguel  Martínez  de  Campos.  . , . 

338  D.  José  López  Ayala  y Herrera 

339  D.  Francisco  Gumá  y Ferran. . . , . . 

340  D.  Antonio  Domínguez  Alfonso.  . . . 

346  D.  Emilio  Salazary  Chirino. 

348  D.  Alonso  Grajera  y Maza 

353  D.  Joaquín  Ribo  y Ardil  ero 


Pastrana * * Guadalajara. 

Chelva.  Valencia. 

Habana Cuba* 

Astudillo Palencia. 

Albaida. L. ........ . Valencia. 

Matanzas. . * Cuba. 

Oazalla.  . . . Sevilla. 

Matanzas.  * Cuba* 

Santa  Cruz  de  Tenerife Canarias* 

Idem Idem, 

Mérida Badajoz, 

Belchite Zaragoza. 


NUMERO  7. 
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NUMEROS* 

859 

869 

873 

380 

383 


HOMBRES* 


DISTRITOS, 


PROVINCIAS* 


D,  Luis  Silvela  y Dele-Yiellenze* Ledesma . , * * Salamanca* 

D*  Antonio  Salgado  López * Chantada * * * . Logo* 

D.  José  Castellet  Samso Valls * Tarragona* 

D*  José  Oarreno  de  la  Cuadra.  .**,..*«.**  Huéscar **********  Granada* 

D*  Bernardo  Portuondo  Barceló Santiago  de  Cuba  **,*.,.,**  Cuba. 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  el  siguiente  dic- 
tamen: 

(tLa  Comisión  de  Actas  ha  examinado  las  de  los  dis- 
tritos que  á continuación  se  expresan;  y hallándolas 
arregladas  á las  prescripciones  de  la  ley,  sin  protestas 


NUMEROS, 


NOMBRES. 


ni  reclamaciones,  tiene  la  honra  de  proponer  al  Con- 
greso se  sírva  aprobarlas  y admitir  como  Diputados  á 
los  electos,  que  han  presentado  sus  credenciales,  y cuya 
aptitud  legal  no  ofrece  duda* 


DISTRITOS* 


PROVINCIAS* 


385 

387 


D.  Francisco  de  Paula  Candan  y Acosta* . 
D*  Manuel  Vívanco  y Menchaca  * ...**** 


Marchena * * * . Sevilla* 

Borjas * . Lérida* 


Palacio  del  Congreso  7 de  Junio  de  1879*=Trinitario  Ruiz  y Capdepon,  presidente*  =José  María  Luis 
Santonja.=Aurelíano  Linares  Rivas,=Joaqum  González  Fiori.=EIías  López  y GonzaIez*==^Tuan  Muñoz  y Var- 
gas*—Enrique  Ledesma*=Teodoro  Guerrero,=Juan  García  López —Paulino  Souto.^Angel  Escobar,=Alberto 
Boscln  secretario*» 


Igualmente  se  leyeron,  y quedaron  sobre  la  mesa, 
los  dictámenes  que  á continuación  se  expresan: 

«La  Comisión  de  Actas  ha  examinado  las  de  ios 
distritos  que  á continuación  se  expresan;  y si  bien 
contienen  protestas  y reclamaciones,  como  no  afectan  á 


NUMEROS* 


NOMBRES* 


la  validez  y resultado  de  la  elección,  tiene  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  aprobar  dichas  actas 
y admitir  como  Diputados  por  los  referidos  distritos  á 
los  electos,  que  han  presentado  sus  credenciales,  y cu5fa 
aptitud  legal  no  ofrece  duda* 


distritos. 


PROVINCIAS* 


Agustín  Marín  y Duro*  * * . * 

Fernando  Fernandez  de  Córdova,  Mar- 
qués de  Maipíca*  ,,,****.*.***,.* 

Ricardo  Muñiz, * * * * 

Antonio  Angel  Moreno. 

Plácido  Montoliu  de  garriera 

JOxsé  María  Pardo  Montenegro  y Cordal* 

Felipe  Juez  Sarmiento 

Federico  Hoppe . * .*.*.* 

Pedro  Antonio  Torres  J ardí  * 

Segismundo  Moret  y Prendergast 

José  de  Martos  Perez. . 

Bernardo  de  Toro  y Moya*  

Lamberto  Juan  y Algor  a 

Mariano  pons  y Espinos  * 

Carlos  Navarro  y Rodrigo * * * * 

Palacio  del  Congreso  7 de  Junio  de  1879.=Trinitario  Ruiz  y Oapdepon,  presidente,=AngeI  Escobar ,=joa« 
quín  González  Fiori.— José  María  Luis  Santon]a*=Elías  López  y Gonzalez*=Enrique  Ledesma*=Juan  Muñoz 
y Yargas*=Aureliano  Linares  Rivas,=Patilino  Souto* ^Teodoro  Guerrero  “Juan  Garda  Lopez*=AIberto  Hh, 
secretario.» 


28 

D* 

59 

D* 

65 

D. 

129 

D* 

200 

D* 

212 

D* 

219 

B, 

222 

D* 

240 

D* 

277 

D* 

293 

D; 

308 

D* 

347 

D* 

349 

D, 

352 

D, 

Getafe*  *****,.**., 

Talayera.  * * . * 

Toledo. 

Villalpando 

* Zamora* 

Alcántara . **.*.... 

Tarragona 

. Tarragona. 

Lugo * . 

Lugo* 

Chinchón 

Madrid. 

Solsona . . * , 

Tarragona.  * . * 

Tarragona* 

Orgaz 

Toledo. 

Alhama 

,*.**.,  Granada* 

Almería,  ..,.*.**,*. 

Almería. 

Almunia . . * * 

.*,,***  Zaragoza. 

Tarragona*  * 

Almería . . * * . 

******  Almería* 

El  Sr*  DOMINGUEZ  ALFONSO:  Pido  la  palabra* 
El  Sr,  PRESIDENTE:  ¿Para  qué,  Sr.  Diputado? 

El  Sr.  DOMINGUEZ  ALFONSO:  Para  una  cues- 
tión reglamentaria. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  3.  S*  la  palabra. 

El  Sr.  DOMINGUEZ  ALFONSO:  Para  rogar  á la 
Comisión  de  Actas  que  en  el  examen  de  las  mismas, 


así  como  en  la  presentación  de  sus  dictámenes,  se  sirva 
proceder  por  el  orden  que  establece  el  art*  1 9 del  Re- 
glamento, es  decir,  por  el  orden  de  su  numeración  ó 
presentación* 

El  Sr*  SANTONJA:  Pido  la  palabra  como  do  la 
Comisión. 

El  Sr.  PRESIDEN TEí  La  tiene  Y*  S* 

15 


52 


7 BE  JUNIO  DE  1879* 


El  Sr.  SANTON  JA:  La  Comisión  no  ha  podido 
presentar  los  dictámenes  en  ese  orden,  porque  ha  teni- 
do que  entresacar  las  actas  limpias,  y después  las  leves, 
y dejar  para  estudiarlas  con  mayor  detenimiento  las 
actas  graves;  de  manera  que  esa  variación  es  necesa- 
ria, pero  en  los  dictámenes  presentados  se  sigue  el 
orden  correlativo  de  menor  á mayor* 

El  Sr.  DOMINGUEZ  ALFONSO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  V*  S.  la  palabra  para 
rectificar. 

EL  Sr*  DOMINGUEZ  ALFONSO:  Oreo  que  la  Co- 
misión de  Actas  no  se  ha  fijado  bien  en  que  ese  propo- 
sito que  manifiesta  por  boca  del  Sr.  Santonja  es  iluso- 
rio, puesto  que  no  es  posible  presentar  dictámenes  so- 
bre las  actas  leves  sin  que  al  propio  tiempo  por  ese 
mismo  acto  se  juzgue  que  las  que  quedan  sin  presen- 
tar de  números  anteriores  son  graves*  (Rumores.)  Veo 
que  algunos  señores  protestan  contra  este  aserto  mió; 
pero  creo  que  es  muy  fácil  su  demostración,  y que 
haciendo  lo  contrario  de  lo  que  he  expresado  no  se 
cumple  con  lo  prescrito  en  el  art.  19  del  Reglamento* 
Este  artículo  dispone,  y por  algo  lo  dispone,  que  se 
vayan  examinando  las  actas  por  el  orden  da  numera- 
ción de  las  mismas,  y que,  al  examinarlas  así,  se 
haga  una  división  en  tres  clases:  primera,  aquellas 
que  no  contengan  protesta  ni  reclamación  alguna-  se- 
gunda, aquellas  que  contengan  protestas  leves;  y ter- 
cera, aquellas  que  deban  declararse  graves  para  que 
pasen  al  Tribunal  de  Actas;  es  decir  que  la  Comisión 
debe  proceder  al  examen  de  las  actas  por  el  orden  de 
su  numeración.  Las  que  no  contienen  protesta  ni  re- 
clamación alguna,  se  ponen  en  una  lista;  las  que  con- 
tienen protestas  leves,  en  otra;  y por  último,  en  otra 
lista  las  que  se  consideren  gravas,  ¿Puede  pasarse  por 
un  acta,  cualquiera  que  sea  su  número,  sin  decir  si  es 
leve  ó grave?  En  este  caso,  ¿se  la  considera  grave?  Y 
por  qué  se  la  considera  grave?  ¿Ha  sido  examinándola? 
Pnes  entonces,  yá  está  juzgada*  ¿Ha  sido  sin  examinar- 
la? Pues  está  mal  hecho;  y faltando  de  esta  manera  al 
precepto  reglamentario,  podría  ocultarse,  yo  no  creo 
qne  ese  sea  el  pensamiento  de  la  Comisión,  y protesto 
contra  esa  interpretación  de  mis  palabras-  pero  podría 
suceder  que  se  ocultara  tras  este  desorden  algún  inte- 
rés que  no  fuera  legítimo.  Y como  yo  tengo  interés  cu 
que  se  siga  el  buen  orden  y como  algunos  otros  seño- 
res pueden  tenerlo  también,  creo  que  tengo  derecho 
completo  á pedir  que  se  cumpla  el  precepto  reglamen- 
tario, toda  vea  que  á nada  conduce  el  faltar  á él,  ni 
siquiera  á adelantar  la  constitución  definitiva  del  Con- 
greso, porque  ¿ouánSo  puede  constituirse  el  Congreso? 
Cuando  no  queden  más  qne  actas  graves* 

Se  rie  el  Sr.  Rico,  y yo  desearía  que  sus  palabras 
correspondiesen  á su  buen  humor  y que  me  probase 
lo  contrario  con  razones,  no  con  esa  sonrisa  que,  por 
otra  parte,  sienta  muy  bien  á S*  S. 

Comprendo,  Sres*  Diputados,  que  á la  Comisionóle 
extrañe  que  sin  autoridad  ninguna  venga  yo  á hacer 
esta  reclamación,  y que  no  se  haya  hecho  por  ningu- 
na de  las  personas  caracterizadas  que  aquí  se  sientan; 
pero  ¿significa  esto  acaso  que  no  esté  yo  en  mí  dere- 
cho para  hacerlo,  y que  no  sea  justa  la  reclamación 
que  he  formulado?  No;  significa  solamente  que  á nadie 
ha  interesado  que  no  se  falte  al  rigor  reglamentario; 
pero,  puesto  que  yo  solicito  que  se  cumpla  el  Regla- 
mento, espero  que  se  me  diga  qué  razones  hay  para 
dejar  de  cumplirlo* 

El  Sr.  RICO  (de  la  Comisión):  Pido  la  palabra* 


El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V*  S* 

El  Sr.  RICO:  Voy  á contestar  con  la  sonrisa  en 
los  labios  á mi  querido  compañero,  para  que  vea  que 
la  sonrisa  es  habitual  en  mí  y que  no  es  extraño  que 
recibiera  de  este  modo  sos  indicaciones,  con  tanto  ma- 
yor motivo  cuanto  que  no  merecía  otra  cosa  su  puri- 
tanismo, que  le  ha  llevado  á un  extremo  que  S.  S.  no 
había  soñado* 

Sí  el  Sr*  Domínguez  hubiera  pertenecido  á alguna 
Comisión  de  Actas;  si  S*  S.  hubiera  tenido  la  desgra- 
cia de  presentar  con  el  núm.  2 la  suya  que  fuera  com- 
pletamente  limpia*  y se  hubiera  encontrado  la  Comi- 
sión con  que  la  primera  tenia  tal  gravedad  que  para 
apreciarla  necesitara  ésta  pedir  antecedentes  á las  jun- 
tas electorales,  es  seguro  que  S*  B*  no  hubiese  dicho 
que  aguardáramos  á conocer  de  la  segunda  hasta  que 
la  Comisión  do  Actas  hubiera  reunido  todos  los  ante- 
cedentes, cuando  quizás  para  ello  seria  preciso  esperar 
un  par  de  meses. 

Y sí  hubiéramos  de  seguir  el  rigorismo  que  quería 
S.  S*,  si  nos  encontrábamos  con  que  el  acta  presentada 
con  el  número  i,  ó el  acta  primera  presentada  á la 
Cámara,  ofrecía  esa  dificultad,  no  pu  di  en  do  emitir  dic- 
tamen sobre  ella  sin  pedir  antecedentes  á los  colegios, 
hubiéramos  tenido  que  suspender  el  examen  de  las 
demás,  porque,  según  S.  S*,  no  podíamos  pasar  á co- 
nocer de  la  segunda  sin  haber  resuelto  respecto  de  la 
primera. 

El  Reglamento  no  dice  éso;  el  Reglamento  se  está 
cumpliendo  y se  cumplirá  en  lo  que  no  sea  irrealiza- 
ble; y sobre  todo,  las  prácticas  parlamentarias  y los 
acuerdos  del  Congreso  vienen  á modificarle;  prácticas 
y acuerdos  que  como  apéndice  están  unidos  al  mismo 
Reglamento,  y que  son  preceptos  cuyo  cumplimiento 
á todos  nos  obliga. 

La  Comisión  de  Actas  sigue  en  cuanto  le  es  posi- 
ble el  orden  de  numeración:  pero  figúrese  nuestro  que- 
rido compañero  que  llegamos  á un  acta  que  tiene  mu- 
chas reclamaciones,  muchas  protestas,  siquiera  no 
sean  tales  que  hagan  perfectamente  grave  el  acta, 
pero  que  sin  embargo  hacen  que  requiera  un  estudio 
muy  detenido*  ¿Cree  la  Cámara  conveniente  que  mien- 
tras no  concluyamos  el  estudio  de  esa  acta  no  conti- 
nuemos el  examen  de  las  demás? 

¿No  sabe  S.  S.  que  hay  actas,  y es  por  regla  gene- 
ral mny  común  yer  en  los  derrotados,  y más  que  en 
éstos  en  sus  amigos,  el  propósito  de  hacer  las  honras 
fúnebres  á la  derrota  llenando  de  papeles  el  expediente 
de  su  acta,  que  no  servirán  para  probar  nada,  pero  que 
sí  dan  lugar  á que  la  Comisión  emplee  mucho  tiempo 
para  examinarlas,  si  ha  de  llenar  como  es  debido  y ha 
de  cumplir  rectamente  con  su  misión? 

Comprenda,  pues,  la  Cámara  que  el  cargo  que  que- 
ría lanzar  á la  Comisión  mi  querido  compañero  es  per- 
fectamente injustificado*  La  Comisión  ha  dado  cuenta 
de  todos  sus  dictámenes  por  su  óráen  correlativo  de 
numeración;  y si  las  circunstancias  especíales  en  que 
algunas  actas  se  encuentran  impide  á la  Comisión  se- 
guir rigurosamente  el  drden  que  el  Reglamento  deter- 
mina, la  culpa  no  es  de  la  Comisión,  sino  de  esas  cir- 
cunstancias especiales* 

Esto  no  lo  ha  hecho  solo  la  presente  Comisión:  lo 
han  hecho  todas  las  Comisiones  desde  que  existe  el  go- 
bierno representativo  enceste  país;  lo  han  hecho  y lo 
harán  todas,  á ménos  que  se  quiera  que  en  el  momento 
en  que  la  Comisión  tropiece  con  un  acta  cuyo  examen 
exija  prolijo  tiempo  tengamos  precisión  de  suspender 
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él  conocimiento  de  las  demás  y se  tarde  cuatro,  oclxo 
meses  ó qnizás  un  año  en  poder  constituir  un  Congre- 
so, puesto  que  éste  no  debe  constituirse  mientras  haya 
actas  que  no  merezcan  la  c aliñe  ación  de  graves.  Es 
más  (y  no  quiero  sentarme  sin  hacer  una  aclaración): 
la  Comisión  no  ha  dicho,  mi  compañero  el  Sjl\  San- 
tonja  no  ha  dicho  ni  podía  decir  que  aquellas  actas 
cuyos  números  son  inferiores  á las  que  ya  se  han  so- 
metido á la  deliberación  de  la  Cámara,  y sobre  las  en  a- 
les  no  hemos  dado  dictamen,  sean  graves  ó leves.  La 
gravedad  ó no  gravedad  del  acta  la  dice  la  Comisión 
por  medio  de  dictamen,  y hasta  entonces  no  se  dice 
cuál  acta  es  grave  y cuál  es  leve. 

Quiero  hacer  esta  declaración,  para  que  muchos 
Bres.  Diputados  electos  que  han  tenido  la  desgracia  de 
no  ver  ya  examinadas  sus  actas  y dictaminadas  no 
crean  que  las  hemos  declarado  graves.  Nada  de  eso. 
La  Comisión  las  examinará  en  su  dia,  cuando  llegue  el 
momento  oportuno;  entonces  dirá  su  parecer  y lo  so- 
meterá á la  deliberación  de  la  Cámara,  y esa  será  la 
verdad  legal* 

El  Sr.  DOMINGUEZ  ALFONSO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Domínguez  tiene  la 
palabra  para  rectificar* 

El  Sr.  DOMINGUEZ  ALFONSO:  Contesta  el  se- 
ñor Eico  poniéndonos  un  ejemplo  en  apoyo  de  su  Opi- 
nión, según  el  cual  resultaria  un  absurdo  para  el  sis- 
tema que  yo  he  propuesto,  y dice:  qué  baria  yo  si 
me  hubiera  encontrado,  teniendo  que  examinar  las 
actas,  con  que  la  primera  ó la  segunda,  como  pudiera 
suceder,  presentara  tales  caracteres  de  gravedad,  que 
hubiera  que  consultar...  (El  Sr*  Meo  hace  signos  nega- 
tivos,) Eso  ha  dicho  S.  S.;  que  habría  que  pedir  ante- 
cedentes á los  colegios  electorales,  y se  dilataría  el 
examen  de  las  posteriores  hasta  que  esto  se  hubiera 
verificado.  Habrá  querido  decir  S.  B.  á las  juntas  de 
escrutinio. 

Y le  pregunto  yo:  ¿qué  resultaría  si  esa  misma 
dificultad  se  ofreciera  el  último  día  del  examen  de  las 
actas  leves,  y tardara  cuatro  ó cinco  dias  ó más  la 
contestación  de  las  juntas  electorales?  ¿No  lo  ha  dicho 
ya  el  Sr.  Rico?  Si  presentara  tales  caractéres  de  grave- 
dad un  acta...  se  declararía  grave.  ¿Hay  dificultad  en 
esto?  Ninguna.  Para  eso  está  el  Tribunal  de  Actas  gra- 
ves. Pues  quót  ¿quiere  el  Sr.  Rioo  condenar  á ese  Tri- 
bunal á la  inacción,  como  ha  pretendido  en  la  contes- 
tación que  le  ha  dado  S.  S.  al  Sr.  Conde  de  la  Encina? 
De  ninguna  manera  puede  esto  suceder.  Desde  el  mo- 
mento en  que  un  acta  se  presenta  con  caractéres  de 
gravedad,  se  debe  considerar  grave , según  indica  la 
misma  palabra. 

Dice  S.  S.  que  lo  que  yo  pretendo  es  irrealizable 
y que  cuando  los  Reglamentos  son  irrealizables,  no  se 
cumplen;  y la  Cámara,  qne  antes  ola  mis  palabras  con 
ciertos  rumores,  no  ha  tenido  ninguno  para  el  Sr.  Ri- 
co. Yo  no  creo  que  el  Reglamento,  que  el  otro  dia  se 
consideraba  aquí  tan  bueno,  que  por  dudar  de  que  lo 
fuera  se  levantaron  protestas  en  ese  lado  de  la  Cá- 
mara  

El  Sr.  PRESIDENTE : Suplico  á S.  S.  que  se  apro* 
zimo  á la  rectificación. 

El  Sr.  DOMINGUEZ  ALFONSO:  Voy  á cumplir 
con  el  precepto  de  S,  S, 

Digo  que  creo  que  no  puede  ni  debería  en  este  caso 
hacerse  eso,  porque  el  precepto  reglamentario  es  com- 
pletamente realizable,  y que  nada  se  adelanta  con  de- 
jar la  calificación  de  actas,  graves  unas  y leves  otras, 


para  después;  porque  siempre  esa  declaración  tendria 
que  hacerse  antes  de  la  constitución  definitiva  del  Con- 
greso; es  decir,  que  hay  que  examinar  una  por  una 
todas  las  actas  antes  de  proceder  á la  constitución  de- 
finitiva del  Congreso:  hágase  ai  principio,  cuando  la 
Comisión  da  sus  primeros  dictámenes,  ó hágase  des- 
pués, cuando  emita  ios  últimos,  ello  es  que  ha  de  rea- 
lizarse esto  mientras  el  Congreso  está  interinamente 
constituido. 

Esto  es  lo  que  se  hace  siempre,,  esto  es  lo  que  hay 
que  hacer  antes  de  la  constitución  definitiva  del  Con- 
greso: clasificar  unas  actas  de  leves  y otras  de  graves, 
y hacer  declaración  sobre  todas  las  actas,  absoluta- 
mente sobre  todas. 

Por  lo  demás,  yo  no  tengo  que  hacer  honras  fúne- 
bres á ningún  acta;  cuando  me  levante  aquí,  será  ¿pa- 
ra qué?  para  pedir  al  Sr,  Rico  que  cumpla  su  palabra, 
antes  empeñada,  de  no  dejar  pasar  sin  corrección  nin- 
gún delito,  ningún  crimen,  ningún  abuso.  Ya  lo  vere- 
mos, Sr.  Rico. 

Nada  más  tengo  por  ahora  que  decir. 

El  Sr.  RICO  (de  la  Comisión):  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

M Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  a 

El  Sr.  RICO:  Dos  palabras  nada  más,  porque  no 
he  de  convencer  á S.  S.;  y como  creo  que  la  Cámara 
está  convencida,  no  es  menester  que  yo  rectifique 
mucho. 

El  Sr*  Domínguez  no  me  ha  entendido  bien,  sin 
duda  porque  yo  me  he  expresado  mal.  Yo  no  he  dicho 
que  cuando  vea  la  gravedad  del  acta  no  se  declare  tal 
por  la  Comisión,  que  era  el- caso  á que  se  referia  S.  SM 
sino  que  si  en  la  primera  encontráramos  dificultades 
para  emitir  dictamen,  y estas  dificultades  obligaran  á 
la  Comisión  á pedir  antecedentes  á la  junta  de  escru- 
tinio y aun  á los  colegios  electorales  (que  para  ello 
tiene  facultades  la  Comisión),  no  habíamos  de  detener- 
nos en  el  examen  de  las  demás  actas  hasta  que  vinie- 
ran los  datos  que  se  reclamaban  relativos  á la  prime- 
ra, qne  es  el  rigorismo  que  S.  S.  quería  exigir.  Esto 
es  lo  que  se  hace  siempre. 

A mí  no  me  extraña  lo  que  S.  S.  ha“  dicho;  sin  du- 
da es  la  primera  vez  que  S.  S,  se  sienta  en  estos  esca- 
ños, y por  eso  quiere  llevar  las  cosas  á punta  de  lan- 
za, como  vulgarmente  se  dice.  Ya  calmará  sus  furo- 
res, ya  templará  sus  iras,  y verá,  después  de  algún 
tiempo,  que  aquí,  como  en  cualquier  otro  sitio,  no  se 
puede  exigir  ese  puritanismo  tan  absoluto;  que  lo  ab- 
soluto no  está  aquí,  está  en  otra  parte. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Queda  terminado  este  in- 
cidente.)) 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  Actas  una  expo- 
sición de  D.  Ramón  Rodríguez  Correa,  candidato  que 
ha  sido  para  la  diputación  á Cortes  por  el  distrito  de 
la  capital  (Guadalajara),  en  el  que  fu  é proclamado  como 
tal  Diputado  D.  Julián.  Benito  Chavarri,  pidiendo  se 
abran  informaciones  para  probar  la  incapacidad  de 
dicho  Sr.  Chavarri. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  día  para  el  lu- 
nes: Dictámenes  de  la  Comisión  de  Actas  que  se  han 
leido  y quedan  sobre  la  mesa. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  dos  y medía. 
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BE  CTIFIC  ACIONES. 


En  el  Diario  nhm.  5,  página  38,  línea  i i*  donde 
dice  ctD.  Luis  Beig  y Medrana,»  léase  «D.  Luis  del  Bey 
y Medrancu) 

En  el  Diario  núm.  6,  página  4o,  en  la  lista  que 
principia  con  el  núm,  243  y concluye  con  el  383,  se 
bailan  puestos  por  duplicado  los  nombres  de  los  seño- 


res Dt  Manuel  Estévez  Arrojo,  D,  Felipe  González  Va- 
llarme y D,  Ramón  Delgado  Vera,  siendo  así  que  di- 
chos señores  aparecen  en  tres  dictámenes  distintos  da- 
dos por  la  Comisión  de  Actas,  y así  consta  en  la  mis- 
ma citada  página. 

En  el  Diario  núm.  2,  página  8,  credencial  número 
262,  dice  «D.  Manuel  Eeterra  y Lomban,»  léase  «Don 
Manuel  Ver et erra  y Lombanp>  y en  el  Diario  nútrn  5 
página  40,  lo  mismo. 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


mam»  mu  tu  dk  su.  . aam  mu  h mu. 


SESION  DEL  LUNES  9 DE  JUNIO  DE  1879. 


SUMARIO.  Abierta  á las  dos  menos  cuarto,  se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior ,=¿E1  Congreso 
queda  enterado  de  una  comunicación  del  Senado  participando  hallarse  constituido  definitivamentm=;Fa- 
san  a la  Comisión  de  Actas  las  credenciales  presentadas  por  los  gres.  Geno  ves  y Argumosa.— A la  misma  t 
varios  documentos  referentes  á la  elección  de  los  distritos  de  Ordenes,  Almería  y Cervera  de  Rio  Fisuer- 
ga  — Orden-  del  día:  Dictámenes  de  la  Comisión  de  Actas, =3in  discusión  se  aprueban,  y son  admitidos  y 
proclamados  Diputados  todos  los  señores  comprendidos  en  los  mismo s,= So  leen,  y quedan  sobre  la  mesa, 
dos  nuevos  dictámenes  de  la  referida  Comisión  de  Actas,— Orden  del  día  para  mañana:  los  dictámenes 
que  acaban  de  leerse.— Se  levanta  la  sesión  á las  dos. 

Se  abrió  á las  dos  ménos  cuarto,  y leída  el  Acta  de 
la  anterior,  quedó  aprobada. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  la 
siguiente  comunicación: 

<íAl  Ogngkkso  de  los  Diputados, — El  Senado  se  ha 
constituido  definitivamente  en  la  sesión  de  este  dia,  ha 
hiendo  elegido  Secretarios  al  Conde  de  la  Romera,  Con- 
de de  Casa-Galindo,  Señor  de  Rubianas  y Conde  de  la 
Al  mi  na.  Y lo  pone  en  conocimiento  del  Congreso  de  ios 
Diputados.  Palacio  del  Senado  5 de  Junio  de  1819,— El 
Marqués  de  Barzanallana,  Presidente. Conde  de  la 
Romera,  Senador  Sccretario.=El  Señor  de  fíubianes. 
Senador  se  ero  tari  o. =EI  Conde  de  la  Almina,  Senador 
Secretario.)) 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  Actas  la  creden- 
cial nüm,  391,  presentada  en  la  Secretaría  en  el  dia  de 
hoy  por  D,  Eduardo  J.  Genovés,  Diputado  electo  por 
Cádiz. 


Igualmente  se  acordó  pasar  á la  Comisión  de  Ac- 
tas la  credencial  núm.  392,  presentada  hoy  en  Secre- 
taría por  D.  José  Argumosa,  Diputado  electo  por  el 
distrito  de  Pinar  del  Rio,  provincia  de  Cuba. 


También  se  acordó  pasar  á la  Comisión  de  Acta# 
los  siguientes  documentos: 

Una  exposición  de  D.  José  López  de  Castro,  acom- 
pañando una  información  judicial  sobre  la  arbitrario- 
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dad  cometida  en  la  elección  del  distrito  de  Ordenes, 
provincia  de  la  Coruña* 

Otra  de  D.  Federico  Luque,  candidato  vencido  en 
la  circunscripción  de  Almena,  acompañando  nn  testi- 
monio notarial  de  la  información  jurada  por  213  elec- 
tores de  Fiñana*  acreditando  la  verdad  y legalidad  de 
la  elección* 

Otra  del  8r*  D.  Matías  Barrio  Mier,  candidato  que 
ha  sido  en  el  distrito  de  Ce r vera  del  Rio  Pisuerga;  pro- 
vincia de  Patencia,  pidiendo  se  una  al  acia  el  testimo- 
nio que  acompaña,  y se  le  oiga  por  la  Comisión, 


ORDEN  DEL  DIA, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  de  los  dictáme- 
nes de  la  O omi  si  onde  Actas.» 

húmeros*  NOMBRES* 


Leídos  los  referentes  á los  distritos  de  Marchena* 
provincia  de  Sevilla,  y Borjas,  en  la  de  Lérida  ( Véase 
el  Diario  núm  7,  sesión  del  7 del  actual) , en  los  que  se 
proponía  la  admisión  respectivamente  da  los  señores 
D.  Francisco  de  Paula  Ganda u y D*  Manuel  Vivan- 
co  M enchaca,  y no  habiendo  quien  pidiera  la  palabra 
en  contra,  se  pnsieron  á votación  y fueron  aprobados* 
quedando  admitidos  Diputados  dichos  señores. 


Lcidos  los  dictámenes  que  á continuación  se  ex- 
presan, y no  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  con- 
tra, se  pusieron  á votación  y fueron  aprobados,  que- 
dando admitidos  y proclamados  Diputados  los  señores 
siguientes, 

DISTRITOS,  PROVINCIAS, 


28  D.  Agustiri  Marin  y Duro 

59  D*  Fernando  Fernandez  de  Córdova,  Mar- 
qués de  Malpica 

65  D,  Ricardo  Muñtz, * * . . **..*. 

129  D*  Antonio  Angel  Moreno,  

200  D,  Plácido  Montoliu  de  Barriera. 

21 2 D.  José  María  Pardo  Montenegro  y Gordal. 

219  D,  Felipe  Juez  Sarmiento * 

222  D.  Federico  Hoppe 

24¡0  D*  Pedro  Antonio  Torres  Jordí, 

277  D.  Segismundo  Moret  y Prendergast 

293  D.  José  de  Marios  Pérez,. 

308  D.  Bernardo  de  Toro  y Moya. 

347  D.  Lamberto  Juan  y Algora 

319  D*  Mariano  Pons  y Espinos 

352  D.  Carlos  Navarro  y Rodrigo 


Getafe.  

Talavera 

Villalpando 

Alcántara . . . 

Tarragona,  * 

i Tarragona* 

Lugo 

Chinchón,.  * 

Solsona 

Tarragona 

Orgaz . 

Alfaama. 

Almería, 

Almería. 

Almunia , . , 

. . , Zaragoza. 

Tarragona 

* * Tarragona* 

Almería 

Se  leyó*  y quedó  sobre  la  mesa*  el  siguiente  dic- 
tamen: 

«La  Comisión  de  Actas  ha  examinado  la  del  distrito 
de  Morón,  provincia  de  Sevilla;  y hallándola  arre- 
glada á las  prescripciones  de  la  ley,  sin  protestas  ni 
reclamaciones,  tiene  la  honra  de  proponer  ai  Congreso 
se  sírva  aprobar  dicha  acta  y admitir  como  Diputado 
por  el  referido  distrito  á D.  José  Corbacho  Reina,  que 
ha  presentado  su  credencial,  y cuya  aptitud  legal  no 
ofrece  duda. 

Palacio  del  O o ug  reso  7 de  Junio  de  18  79, “Trini- 
tario Ruiz  y Gapdepon,  p res  i d ente  ,=G  destino  Ríco.= 
Joaquín  González  FíorL=Élías  López  y González,— 
Angel  E so  oh  a r.=J  osé  Mari  a Luis  Santonja.=Enrique  de 
Ledesma.— Juan  García  Lopez.=Juan  Muñoz  y Var- 
gas*—A urelian  o Linares  R i vas,— Teodoro  Guerrero,^ 

números*  NOMBRES, 


Paulino  So  uto.= Rafael  Serrano  Alcázar.= Alberto 
Bosch*  secretario,» 


Igualmente  se  leyeron,  y quedaron  sobre  la  mesa* 
los  dictámenes  siguientes: 

<(La  Comisión  de  Actas  ha  examinado  las  de  los 
distritos  que  á continuación  se  expresan;  y si  bien  con- 
tienen protestas  ó reclamaciones,  no  afectan  á la  vali^ 
dez  y resultado  de  la  elección;  por  lo  tanto,  tiene  la 
honra  de  proponer  al  Congreso  se  sirva  aprobarlas  y 
admitir  como  Diputados  á los  electos,  que  han  presen- 
tado sus  credenciales,  y cuya  aptitud  legal  no  ofre- 
ce duda: 

DISTRITOS.  PROVINCIAS. 


D. 

83 

D* 

92 

D* 

i 47 

D. 

228 

D* 

239 

D. 

253 

D* 

Salvador  de  Albacete  y Albcrt 
Fernando  Gos-Gayon, 

Manuel  González  dd  Corral.  . 

Rafael  Conde  y Luque 

Hilario  Nava  y Caveda 

Federico  Niebla u 

Manuel  Durán  y Das 


Cartagena, 
Idem.  , . . . 
Cervera,  . . 
Córdoba,. . 
Gijon. 
Barcelona . 
Idem. 


Murcia* 

Idem. 

Patencia* 

Córdoba, 

Oviedo* 

Barcelona. 

Idem. 
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HÚMEROS, 

NOMBRES.' 

DISTRITOS. 

provincias; 

269 

D. 

Lorenzo  de  Santa  Cruz  y Mugica,  Mar- 

qués de  Forrera 

Luarca*  . ; , 

300 

D, 

Manuel  Cassola  y Fernandez j . , 

Cartagena 

302 

D. 

Lope  María  Blanco  Cela 

Astorga . , . 

309 

D. 

Francisco  de  Paula  Rius  y Taulet 

Barcelona. 

332 

D. 

Calixto  Berna!.  . . 

Santa  Clara 

354 

D. 

Juan  Manuel  Sánchez  y Gutiérrez  de 

Castro,  Duque  de  Almodovar  del  Rio . 

Córdoba 

35*7 

d. 

Emilio  Castelar 

Barcelona 

. . . Barcelona, 

360 

D* 

Francisco  López  Fabra.  . 

Idem 

368 

D, 

Santos  de  Isasa  y Valseca.. 

Córdoba. 

Palacio  del  Congreso  7 do  Junio  de  Í879,=TrÍnitario  Euiz  y Oapdepon,  presiden te,=Angel  Escobai\=Teo- 
doro  Guerrero  .=JoaqnIn  González  Fiori.=CelestIno  Rico*=Jnan  García  López —Enrique  de  Ledesma.=Juan 
Mnñoz  y Vargas —Paulino  So uto,=Eafael  Serrano  Alcázar,=Aurelíaii0  Linares  Rivas— Alberto  Bosch,  secre- 
tario*)) 


El  Sr.  PBESIBEWTE:  Orden  del  día  para  maña- 
na: discusión  de  los  dictámenes  de  la  Comisión  de  Ac- 
tas que  quedan  sobre  la  mesa, 
fíe  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  dos. 


BECTIFICACIONES. 

Bn  el  Diario  níim.  5,  pág.  4 1 } y en  el  Diario  nú- 
mero 6,  pag.  44,  num.  73,  dice:  «D.  Gabriel  Enrique 
de  YaldéSs»  léase  «D.  Gabriel  Enriquez  de  Valdés.» 

En  el  Diario  núm.  2,  pág.  6,  y en  el  núm,  o,  pá- 
gina 38,  dice:  (íiStumero  8,  D.  Francisco  Javier  Girón 
y Aragón,  Marqués  de  Almenara,»  léase  «Marqués  de 
Ahumada.» 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPÜTADOS. 


!!.•'!•  NI  s iraniM  BEL  EXÍMA.  SE.  i),  s.t.  LOPEZ  !IE  AYALA. 


SESION  DEL  MARTES  10  DE  JUNIO  DE  1879. 

SUMARIO.  Abierta  á las  dos,  so  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior,— Pasan  a la  Comisión  de  Actas 
dos  documentos  referentes  á la  elección  de  los  distritos  de  Sevilla  y de  Huesca,— El  Sr.  Martínez  (D.  Cán- 
dido) excita  á la  Comisión  de  Actas  á que  proponga  al  Congreso  el  cumplimiento  de  lo  dispuesto  en  los 
artículos  90  y 123  de  la  ley  eleetoral,=Oontestaeion  del  Sr,  Souto,  de  la  Comisionas  Rectifican  ambos 
señores.— El  Sr,  Vivar  ruega  á la  Mesa  se  recuerde  al  Gobierno  los  antecedentes  que  tiene  pedidos  acer- 
ca de  las  elecciones  do  Puerto  -Rico,  y en  cumplimiento  de  lo  dispuesto  en  el  art,  34  del  Reglamento,  so* 
licita  que  se  proceda  á la  constitución  definitiva  del  Congreso.— Contestación  del  Sr.  Pr esi dente. ^Recti- 
fica el  Sr,  Vivar.=Mamfestacitm  del  Sr.  Presidente.— Pasan  4 la  Comisión  de  Actas  varios  documentos 
acerca  de  las  elecciones  de  los  distritos  de  Huete,  Gandesa,  Toro  y Alcázar  de  San  Juan*=£>RDEN  del  día: 
Dictámenes  de  actas.=La  Comisión  retira  el  referente  al  acta  del  distrito  de  Cervera  de  Rio  Piauerga.== 
Se  leen  los  dictámenes,  y sin  discusión  son  admitidos  y proclamados  Diputados  los  señores  comprendidos 
en  los  mismos.=Se  lee,  y queda  sobre  la  mesa,  un  nuevo  dictamen  proponiendo  la  admisión  de  los  seño- 
res Geno  ves  y Argumosa,— Orden  del  dia  para  mañana:  el  dictamen  que  acaba  de  leerse,=Se  levanta  la 
sesión  á las  dos  y media. 

Se  abrió  la  sesión  á las  dos,  y leída  el  Acta  de  la 
anterior,  quedó  aprobada. 


Se  acordó  pasar  á la  Comisión  de  Actas  los  docu- 
mentos siguientes: 

Seis  exposiciones  y cuatro  actas  notariales  que  re- 
mitía D.  Gumersindo  Redondo,  referentes  á los  hechos 
electorales  en  el  distrito  de  Huete,  provincia  de 
Cuenca, 

Varios  documentos  que  remitía  D,  José  Idas  Ma- 
cuso,  referentes  á la  elección  del  distrito  de  Toro,  pro- 
vincia de  Zamora. 

Una  Instancia  de  D.  Luis  de  Castetlví,  vecino  de 


Barcelona,  reclamando  contra  la  capacidad  legal  del 
Diputado  electo  por  Gandesa. 


El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr,  Gil  Berges  tiene  ia 
palabra. 

El  Sr.  GIL  BEEGES:  Presento  al  Congreso,  para 
que  pase  á la  Comisión  de  Actas,  una  certificación 
procedente  de  la  cindad  de  Sevilla,  para  que  conste  en 
el  expediente  relativo  á la  elección  de  Diputados  á 
Cortes. 

Presento  igualmente  otros  documentos,  que  son  lis- 
tas de  electores  y votantes,  y una  comunicación  de 
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un  notario,  referente  á la  elección  de  la  capital  de 
Huesca* 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  la  Encina):  Pasa- 
rán á la  Comisión  de  Actas* 


El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr,  Martínez  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  MARTINEZ  (D.  Cándido):  Es  para  hacer 
una  excitación  á la  Comisión  de  Actas* 

El  art.  90  de  la  ley  electoral  para  Diputados  á 
Cortes  establece  lo  siguiente: 

«Una  copia  literal  del  acta,  autorizada  por  todos 
los  individuos  de  la  mesa,  será  entregada  el  mismo 
día  de  la  votación  en  la  administración  6 estafeta  de 
correos  más  cercana,  en  pliego  cerrado  y sellado,  en 
cuya  cubierta  certificarán  de  su  contenido  dos  de 
los  interventores  de  la  mesa,  con  el  Visto  Bueno  de  su 
presidente. 

El  administrador  del  correo  dará  recibo,  con  ex- 
presión del  dia  y hora  en  que  le  fné  entregado  el  plie- 
go, y lo  remitirá  inmediatamente  certificado  á la  Se- 
cretarla del  Congreso*» 

El  128  dice: 

«Toda  falta  en  el  cumplimiento  de  las  obliga- 
ciones y formalidades  que  esta  ley  prescribe  á los 
empleados  públicos,  presidentes,  secretarios  é inter- 
ventores de  las  mesas,  individuos  de  la  Comisión  del 
censo  y demás  personas  á quienes  se  conña  alguna 
función  relacionada  con  el  ejercicio  .del  derecho  elec- 
toral, que  no  llegue  á constituir  delito  de  lo&  enume- 
rados en  los  artículos  anteriores,  será  castigada  con  la 
pena  de  arresto  y multa  de  50  á 5.000  pesetas, » 

Señor  Presidente,  tengo  entendido  que  92  mesas 
no  han  cumplido  con  el  precepto  que  se  establece  en 
el  art*  80  f precepto  introducido  en  la  ley  en  garantía 
de  legalidad  y de  Justicia,  tanto  en  favor  de  las  oposi- 
ciones como  de  la  mayoría;  así  es  que  se  ha  decidido  , 
ya  un  caso,  el  de  mí  amigo  el  Sr*  Vallarme,  Diputado 
de  la  mayoría,  elegido  por  la  circunscripción  de  Lugo, 
por  el  contenido  de  esa  .certificación* 

Ahora  bien;  yo  pido  á la  Comisión  que,  tan  pron- 
to termine  el  examen  y emita  dictamen  respecto 
de  las  actas  de  segunda  el  asé,  se  sírva  proponer  al 
Congreso  el  cumplimiento  del  art*  12S;  porque  si  no 
se  hace  así,  en  las  próximas  elecciones,  si  se  verifican 
por  esta  misma  ley  electoral,  las  infracciones  serán 
más  considerables. 

El  Sr.  SOUTO  Y SANCHEZ:  Pido  la  palabra, 

E!  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V*  S.  como  do  la 
Oomision* 

El  Sr*  SOUTO  Y SANCHEZ:  O he  comprendido 
mal,  ó lo  que  S.  S.  ha  recomendado  á la  Comisión  es 
que  procure  fijarse  en  la  irregularidad  que  se  ha  ob- 
servado respecto  á la  remisión  de  pliegos  ó actas  en 
elecciones  parciales*  Creo  que  esto  es  lo  que  ha  dicho 
S*  S*,  porque  dice  que  se  han  recibido  unas  80  actas 
sin  esa  formalidad. 

¿No  es  eso?.*, 

El  Sr,  MARTINEZ  (D*  Cándido):  Si  el  Sr*  Presi- 
dente y S*  B,  me  lo  permitiesen,  rectificarla. 

El  Sr.  PEE  BIDENTE:  Puede  V.  S.  hacerlo. 

El  Sr*  MARTINEZ  (D.  Cándido):  He  dicho  que  92 
mesas  no  remitieron  las  certificaciones  délos  escruti- 
nios, y por  consiguiente,  faltaron  al  cumplimiento  del 
artículo  90  de  la  ley  electoral  é incurrieron  en  las  ! 


penas  que  establcceel  128*  Y esto  lo  digo,  no  solo  como 
Diputado  de  la  oposición,  sino  como  Secretario  inte- 
rino del  Congreso  por  las  oposiciones. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr*  Souto  tiene  ]a  pa- 
labra. 

El  Sr.  SOUTO  Y SANCHEZ:  Es  decir  que  en 
absoluto  no.  han  remitido  las  actas  92  mesas.  La  Go- 
misión  no  ha  observado  basta  ahora  esa  falta;  pero 
esté  seguro  S.  S.  que  lo  que  la  Comisión  desea  es 
aplicar  estrictamente  la  ley,  y por  consiguiente,  pro- 
curará averiguar  lo  que  baya  de  exacto  en  eso  y ha- 
cer que  se  cumpla  el  Reglamento. 

El  Sr.  MARTINEZ  (D.  Cándido):  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

Eí  Sr.  MARTINEZ  (D*  Cándido):  Aseguro  á mi 
particular  amigo  el  Sr.  Souto  que  lo  que  afirmo  es  la 
verdad,  porque  lo  he  visto  y reconocido  en  la  sección 
correspondiente,  como  Secretario  del  Congreso. 

No  aseguraré  la  exactitud  del  número;  pero  sí, 
desde  luego,  que  pasan  de  90;  y lo  que  trato  es  de  que 
se  castigue  esa  falta  y no  ocurran  ulteriores  conflictos 
en  perjuicio  del  sistema  par  lamen  tario,  cuyo  brillo  á 
todos  nos  interesa  por  igual. 


El  Sr*  PRESIDENTE;  El  Sr*  Vivar  tiene  la  pa- 
labra* 

El  Sr,  VITAR:  Hace  días  tuve  el  honor  do  pedir  á 
la  Mesa  que  reclamase  de  los  Sres.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  y Ministro  do  Ultramar  unos  docu- 
mentos que  necesitaba  para  la  discusión  de  las  actas 
de  Puerto-Rico,  por  donde  he  sido  proclamado  Dipu- 
tado, 

Hasta  ahora,  ni  el  Sr,  Presidente  del  Consejo  ni  el 
Sr,  Ministro  de  Ultramar  han  tenido  á bien  mandar- 
los, y yo  desearla  que  la  Mesa  lo  recordase,  porque 
como  ya  estoy  acostumbrado  á eso,  y puesto  que  este 
Gobierno  es  continuación  del  anterior,  por  lo  que  veo 
también  lo  es  en  no  atender  las  peticiones  de  los  se- 
ñores Diputados*  (El  Sr * Presidente  agita  la  campa- 
nilla,) 

Creo  que  no  he  cometido  ninguna  Falta;  sin  embar- 
go, la  habré  cometido  cuando  8*  S*  me  ha  llamado  la 
atención,  y desearía  que  me  lo  dijese  para  corre- 
girme* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Suplico  d S*  S*  que  recuer- 
de que  la  Junta  actual  de  Diputados  electos  no  está 
autorizada  más  que  para  tratar  de  lo  que  concierne 
exclusivamente  á las  cuestiones  de  actas.  Esta  es  la 
advertencia  que  he  querido  hacer  á S.  S. 

El  Sr*  VIVAR:  Ahora  lo  comprendo  mucho  ménos, 
porque  yo  he  pedido  un  documento  que  el  Gobierno 
está  en  el  caso  do  traerlo  por  atención  y por  cortesía 
á los  Diputados;  por  consiguiente,  suplico  se  haga  este 
recordatorio  al  Gobierno  de  S.  M* 

Ya  que  estoy  de  pié,  pido  que  se  lea  el  art.  84  del 
Reglamento,  y pido  la  palabra  para  después  que  so 
haya  leído. 

El  Sr*  SECRETARIO  (Conde  de  la  Encina):  Di- 
ce así: 

«Art,  3 -i.  En  las  primeras  legislaturas,  concluido 
el  examen  de  actas  de  que  dará  cuenta  la  Comisión 
auccüiar,  ó verificado  en  su  cttso  lo  dispuesto  en  el  ar~ 
ticulo  26,  cuando  resultaren  admitidos  tantos  Diputa- 
dos por  lo  menos  como  se  necesitan  para  votar  la£ 
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leyes,  se  procederá  á la  constitución  definitiva  del 
Congreso,» 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sf.  Vivar  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VIVAR:  Como  la  Cámara  y el  Sr.  Presiden- 
te acaban  de  oír,  este  art.  34  habla  de  una  Comisión 
auxiliar  que  no  existe  y de  un  art,  26  que  no  es  perti- 
nente á la  cuestión,  porque  el  Reglamento  ha  sido  re- 
formado. De  modo  que  la  única  verdad  que  queda 
del  art,  34  es  que  desde  el  momento  que  hay  procla- 
mado número  suficiente  de  Diputados  para  votar  leyes 
se  debe  constituir  el  Congreso.  Además,  yo  suplico 
al  Sr,  Presidente  tenga  en  cuenta  que  la  estación  está 
sumamente  avanzada  y que  no  aprobamos  cada  dia 
más  que  16  ó 17  actas,  y según  las  que  faltan,  vamos 
á tardar  una  infinidad  de  dias  en  constituirnos,  cuando 
los  pueblos  están  deseando  oír  la  voz  de  sus  represen- 
tantes, Por  consiguiente,  en  vista  de  estas  razones  y 
de  otras  que  pudiera  añadir,  pero  que  me  reservo  ha- 
cerlo según  la  contestación  del  Sr,  Presidente,  yo  le 
suplicarla  que,  si  dentro  del  art,  34  tiene  medio  hábil 
para  constituir  el  Congreso,  que  se  constituya  cuanto 
antes. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Señor  Diputado,  el  mismo 
artículo  del  Reglamento  cuya  lectura  se  ha  hecho  á 
instancias  de  S.  S.,  y los  precedentes  de  todas  las  legis- 
laturas y de  todas  las  Cortes  anteriores,  aconsejan  y 
persuaden  que  en  tanto  que  no  se  hayan  revisado,  dis- 
cutido y aprobado  aquellas  actas  calificadas  de  leves, 
y que  aunque  tengan  protestas  no  son  de  tal  naturaleza 
que  puedan  impedir  el  derecho  del  Diputado  electo  á 
ser  proclamado,  no  se  constituya  el  Congreso.  De  suer- 
te que  la  jurisprudencia  está  de  acuerdo  con  la  inte- 
gridad de  los  derechos  de  todos  los  Sres.  Diputados 
electos,  y sin  atropellar  este  derecho  no  podria  consti- 
tuirse el  Congreso,  comenzar  la  disensión  de  las  actas 
graves,  nombrarse  la  Comisión,  no  contando  el  Con- 
greso con  todo  el  número  de  sus  individuos,  entre  los 
cuales,  apresurando  la  constitución,  podria  haber  al- 
guno que  saliese  perjudicado,  porque  trayendo  una 
protesta  leve  en  su  acta,  por  apresurarse  la  constitu- 
ción definitiva  quedaba  privado  de  sus  derechos. 

Yo  suplico  a H.  S.  que  respete  la  conducta  de  la 
Mesa,  basada  en  el  respeto  debido  á la  integridad  de 
los  derechos  de  cada  uno  de  los  Sres.  Diputados.  (El 
Sr.  Yívar  pide  la  palabra.)  El  articulo  del  Reglamento 
dice  que  cuando  menos  ha  de  haber  el  número  sufi- 
ciente para  votar  leyes,  y este  cuando  menos  deja  en 
las  facultades  del  Presidente  una  latitud  do  que  siem- 
pre se  ha  hecho  uso. 

Es  cuanto  la  Mesa  tiene  que  decir. 

El  Sr.  VIVAR:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  VIVAR:  Yo  estoy  completamente  conforme 
con  lo  que  acaba  de  decir  el  Sr.  Presidente,  y creo  que 
el  Congreso  debiera  constituirse  cuando  estén  aproba- 
das todas  las  actas  leves  de  los  Sres.  Diputados,  por- 
que seria  injusto  privar  á algunos  de  ellos  de  su  par- 
ticipación en  la  constitución  definitiva  del  CongTeso 
por  no  estar  aprobadas  sus  actas;  pero  ya  el  Regla- 
mento lo  dice  claramente,  y ateniéndonos  á su  letra 
que  dice  eque  tan  luego  como  resultaren  admitidos 
tantos  Diputados  por  lo  menos  como  se  necesitan  para 
votar  las  leyes,  se  procederá  á la  constitución  definitiva 
del  Congreso.»  Este  es  el  espíritu  del  art.  34.  Como 
quiera  que  la  Comisión  de  Actas  tiene  que  examinar 
bastantes  actas  ya  presentadas  y otras  que  faltan  ve- 


nir, y aprobándose  cada  dia  cuatro  ó cinco,  este  Con- 
greso no  se  constituiría  en  mucho  tiempo.  Hay  que 
tener  también  en  cuenta  que  i a legislatura  ha  em- 
pezado muy  tarde,  y que  ocupando  su  constitución 
tanto  tiempo,  no  podremos  tratar  de  los  asuntos  que 
el  país  tanto  desea  tengan  una  solución. 

Ruego,  por  lo  tanto,  al  Sr.  Presidente  que  haga  lo 
que.  pueda  para  que  se  apresure  la  constitución  defini- 
tiva del  Congreso. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  En  último  resultado,  la  ex- 
plicación que  de,  sus  palabras  acaba  de  dar  el  Sr,  Vi- 
. var  se  reduce  á una  excitación  á la  Comisión  de  Ac- 
tas para  que  apresure  sus  trabajos. 

La  Comisión , á juicio  de  la  Mesa , no  necesita  de 
esta  exci  tacio  n , . po  r q uer  está  c u m pl  i en  d o e str  i ct  a m ent  e 
con  su  deber;  pero  bueno  es  que  lo  tenga  en  cuenta  en 
todo  lo  que  sea  posible. 


El  Sr.  CONDE  Y DUQUE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  CONDE  Y DUQUE:  Para  presentar  á la 
Mesa  una  información  ad  perpeíuam , referente  á los 
graves  sucesos  acaecidos  en  el  distrito  de  Alcázar  de 
San  Juan  con  ocasión  de  la  elección  de  un  Diputado  á 
Cortes. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Conde  de  la  Encina};  Pasa- 
rá á la  Comisión  de  Actas. 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  de  los  dictáme- 
nes de  la  Comisión  de  Actas.» 

Leído  el  referente  al  distrito  de  Moren,  provincia 
de  Sevilla  (Véa se  el  Diario  núm.  8,  sesión  dél2  del  ac- 
tual) en  el  que  se  proponía  la  admisión  del  Sr.  D.  José 
Corbacho  Reina,  y no  habiendo  quien  pidiera  la  pala- 
bra en  contra,  se  puso  á votación  y fué  aprobado,  que- 
dando admitido  y proclamado  Diputado  el  Sr.  Cor- 
bacho. 


El  Sr.  LOPEZ  Y GONZALEZ:  Pido  la  palabra 
como  de  la  Co  misión. 

El  Sr.  PEE  SIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  LOPEZ  Y GONZALEZ:  Habiéndose  presenta- 
do documento  s relativos  al  acta  de  Cerrera,  la  Comi- 
sión ha  acordado  retirar  el  dictamen. 

, El  Sr.  SEC  BETA  RIO  (Conde  de  la  Encina):  Queda 
retirado.» 


Leídos  los  dictámenes  relativos  á los  distritos  que 
á continuación  so  expresan  ( Véase  el  Diario  núm.  8, 
sesión  del  9 del  actual ),  y no  habiendo  quien  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  pusieron  á votación  y fueron 
aprobados,  quedando  admitidos  y proclamados  Dipu- 
tados los  señores  siguientes: 


es 


10  DE  JUNIO  DE  1870, 


NÚMEROS. 


NOMBRES. 


DISTRITOS. 


PROVINCIAS. 


24 

D.  Salvador  de  Albacete  y Albert 

Cartagena. 

83 

D,  Fernando  Gos-Gayon.  

. Idem. 

147 

D,  Rafael  Conde  y Luque.  1 

Córdoba.. ......... 

228 

D,  Hilario  Nava  y Caveda 

Gijon 

239 

Di-  Federico  Nioolau 

Barcelona 

256 

D.  Manuel  Duran  y Ras,  

Idem. 

269 

D.  Lorenzo  de  Santa  Cruz  y Mugica,  Mar- 

qués  de  Perrera, 

Luarca 

300 

D.  Manuel  Oássola  y Fernandez 

Cartagena 

302 

D.  Lope  María  Blanco  Cela. , . 

Astorga 

309 

D.  Francisco  de  Paula  Rius  y Taulet 

Barcelona 

332 

D.  Calixto  Berna!. 

Santa  Clara 

Cuba. 

354 

D.  Juan  Manuel  Sánchez  y Gutiérrez  de 

1 

Castro,  Duque  de  Al  modo  va  r del  Rio. 

Córdoba 

357 

D.  Emilio  Castelar 

Barcelona.  . 

360 

D.  Francisco  López  Fabra 

Idem 

368 

D.  Santos  de  Isasa  y Yalséca 

Górdoba. 

Se  leyó,  y quedo  sobre  la  mesa,  el  siguiente  dic- 
tamen: 

«Aprobada  en  5 del  actual  el  acta  del  distrito  de 
Cádiz,  la  Comisión  tiene  la  honra  de  proponer  al  Con- 
greso se  sirva  admitir  como  Diputado  al  electo  Don 
Eduardo  J,  Genovés,  que  ha  presentado  su  credencial, 
y cuya  aptitud  legal  no  ofrece  duda. 

Palacio  del  Congreso  i O de  Junio  de  1879,— Trini- 
tario Ruíz  y Cap  depon,  presi  dente,=Ang  el  Escobar,= 
Joaquín  González  Fiori.— Aureliano  Linares  Rivas.— 
Paulino  Souto,=Elías  López  y González, =Teo doro 
Guerrero.=RafaeI  Serrano  Alcázar. =Josó  María  Luís 
Santo  aja.— Manuel  Quiroga.=Juan  García  Lopez.= 
Celestino  Rico,— Alberto  Rosoli,  secretario.» 


Igualmente  se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  el 
dictamen  siguiente : 

«La  Comisión  de  Actas  ha  examinado  la  del  distri- 


to de  Pinar  del  Rio,  provincia  de  Cuba;  y hallándola 
arreglada  á las  prescripciones  de  la  ley,  sin  protestas 
ni  reclamaciones,  tiene  la  honra  de  proponer  al  Con- 
greso se  sirva  aprobar  dicha  acta  y admitir  como  Di- 
putado por  el  referido  distrito  á D.  José  Argumosa* 
que  ha  presentado  su  credencial,  y cuya  aptitud  legal 
no  ofrece  duda. 

Palacio  del  Congreso  10  de  Junio  de  1879,=TñBL- 
tarío  Ruiz  y Capdepon,  presidente.  = Elias  López  y 
Gonzalez.—Aureliano  Linares  Rívas.— Rafael  Serrano 
Alcázar.— Paulino  Souto.=J osé  María  Luis  Santonja.= 
Teodoro  Guerrero.=Angel  Escobar. =Manuel  Quiro- 
ga.=Juan  García  López. = Celestino  Rico. = Alberto 
Bosch,  secretario.» 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  día  para  maña- 
na: los  dictámenes  de  actas  que  están  sobre  la  mesa. 
Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  dos  y medía. 


STÚMEEO  10. 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


mn  rimú  n uno.  su:  11.  uuim  ion  u mu. 


SESION  DEL  MIÉ  LIGOLES  11  DE  JUNIO  DE  1879. 

3UMABIO.  Abierta  á Xas  das  menos  cuarto,  se  lee  y aprueba  el  Acta  de  Xa  anterior,— Se  leen,  y que- 
dan sobre  Xa  mesa,  dos  dictámenes  de  la  Comisión  de  Actas. =Pasan  4 Xa  Comisión  de  Actas  una  exposi- 
ción dei  Sr,  Barrio  Mier  y otras  cuatro  de  electores  de  Oérvera  de  Bio  Pxsuerga  pidiendo  la  nulidad 
de  la  elección,  y la  credencial,  núm.  393  presentada  por  el  Si\  A r miñan,  electo  Diputado  por  la  Haba- 
na*=:QRDEN  mh  día:  Dictámenes  de  actas*=Sin  discusión  son  admitidos  y proclamados  Diputados  los  se- 
ñores Argumosa  y Genoves*=Orden  del  día  para  el  viernes:  los  dictámenes  que  quedan  sobre  la  mesa.= 
Se  levanta  la  sesión  á las  dos* 


Se  abrió  á las  dos  menos  cuarto,  y leída  el  Acta  de 
la  anterior,  quedó  aprobada* 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  el  siguiente  dic- 
tamen: 

«La  Comisión  de  Actas  ba  examinado  las  de  los 


distritos  que  á continuación  se  expresan;  y si  bien 
contienen  protestas  ó reclamaciones,  no  afectan  á la 
validez  y resultado  de  la  elección;  por  lo  tanto,  tiene 
la  honra  de  proponer  al  Congreso  se  sirva  aprobarlas 
y admití  r como  Diputados  á los  electos,  que  han  pre- 
sentado sus  credenciales,  y cuya  aptitud  legal  no  ofre- 
ce duda* 


NUMEROS. 

86 

48 

54 

103 

m 

126 

143 

152 

199 

214 


NOMBRES* 


distritos* 


PROVINCIAS. 


D*  Leopoldo  de  Alba  Salcedo Sari  nena 

IX  Garlos  Martínez  de  Irujo,  Marqués  de 

Casa-I  rojo 

D,  Juan  María  Jordán  de  Urrles,  Marqués  de 

Ayerbe*  . . Zaragoza. 

D.  Martin  Belda,  Marqués  de  Cabra 

D.  Joaquin  del  Pino  y Rome  ro* 

D.  Modesto  Gosalvez  y Parceló.  . * 

D.  Pedro  Bosch  y Labras. Vich 

D*  José  López  Domínguez*  Caín 

D.  Juan  Salvador  Herrando Zaragoza 

J>f  Joaquin  Gil  Berges.  Idem 


Sari  Sen  a . * * 

Ciudad-Rodrigo.  . 

Zaragoza 

Cabra  

M drías, 

Koíilla 

Vich . . . * 

Barcelona. 

Coin * 

Zaragoza. 

Idem 

18 
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11 

DE  J triTIO  DE  1870. 

NÚMEROS. 

NOSHRES. 

DISTRITOS. 

PROVINCIAS. 

253 

Sr.  Conde  de  la  Encina 

285 

D.  Antonio  del  Moral  y López  . . 

335 

D.  Javier  Ozores  y Losada* .... 

355 

Sr,  Duque  de  Hoimchuelos.  * * , 

Palacio  del  Congreso  11  de  Jimio  de  187íh=Trmitario  Euíz  y Capdepon,  presidente .=An gal  Escobar.:=Ce- 
lestíno  Eico.=Juan  García  López— Teodoro  Guerrero  — Aureliauo  Linares  Rivas*=EUas  López  y GonzaIez,=: 
José  María  Luis  Santonja  — Paulino  Sonto.» 


También  se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  el  dicta- 
men siguiente: 

(tLa  Comisión  de  Actas  ha  examinado  las  de  los 
distritos  que  á continuación  se  expresan;  y si  bien 
contienen  protestas  ó reclamaciones,  no  afectan  á la 


validez  y resultado  de  la  elección;  por  lo  tanto,  tiene 
la  honra  de  proponer  al  Congreso  se  sirva  aprobarlas 
y admitir  como  Diputados  á los  electos,-  que  han  pre- 
sentado sus  credenciales,  y cuya  aptitud  legal  no  ofre- 
ce duda. 


NUMEROS,  HOMBRES.  DISTRITOS.  PROVINCIAS* 


61 

D.  Rafael  Ruiz  Martínez 

Sigüenza, 

160 

D.  Francisco  de  Paula  Jimsnez  y Gil 

Alcaniz  ........... 

170 

D.  José  Carvajal  y Hué,  , . 

Gauchí, 

171 

D.  Gaspar  Villarlas  Ruiz . 

Yalladolid. 

...  Yalladolid. 

177 

D*  José  María  Despujol..  ............... 

Turbosa 

201 

D,  Javier  Castejoo.  y Elío,  Marqués  del  Ya- 
dille  * 

Pamplona 

207 

D,  Enrique  Larrainzar  y Ezcurra 

Idem*  * . 

321 

D.  Miguel  Alonso  Pesquera 

Yalladolid 

Palacio  del  Congreso  11  de  Junio  de  1879*=Trmitario  Ruiz  y Capdepon,  presidente.=AngeI  Escobar*= 
Joaquín  González  Fiori.=paulino  Souto*— Aureliauo  Linares  Rivas,=Elías  López  y Gonzalez.t=José  María  Luís 
Santonja.=Juan  García  López. =Enrique  Ledas ma.= Alberto  Bosch,  secretario.)) 


Se  acordó  pasar  á la  Comisión  de  Actas  una  nueva 
exposición  del  Sr.  D,  Matías  Barrio  Mier  acompañando 
varios  documentos  referentes  á la  elección  verificada 
en  el  distrito  de  Cervera  del  Rio  Pisuerga,  provincia 
de  Falencia,  por  los  que  se  pide  se  declare  grave  la 
elección. 


Igualmente  se  mandaron  pasar  á la  citada  Comi- 
sión cuatro  instancias  de  varios  electores  del  expresa- 
do  distrito  de  Cervera  pidiendo  la  nulidad  de  la 
elección* 


También  se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  Actas 
la  credencial  nüm,  393,  presentada  hoy  en  Secretaría 
por  D*  Manuel  Ar minan,  por  el  distrito  de  la  Habana, 
provincia  de  Cuba. 


ORDEN  DEL  DIA. 


Ei  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  de  los  dictáme- 
nes de  la  Comisión  de  Actas*  u 


Leído  el  referente  al  distrito  de  Pinar  del  Hio*  pro- 
vincia de  Cuba  (Véase  el  Diario  núM  9,  sesión  de  10 
del  actual),  en  el  que  se  proponía  la  admisión  del  señor 
D.  José  Argumosa,  y no  habiendo  quien  pidiera  la  pa- 
labra en  contra,  se  puso  á votación  y fue  aprobado, 
quedando  admitido  Diputado  el  Sr,  Argumosa* 


Igualmente  se  leyó  el  díctámen  relativo  á la  ad- 
misión del  vSr.  Genovés,  por  haber  sido  aprobada  el 
acta  del  distrito  de  Cádiz  el  5 del  actual  (Véase  el 
Diario  núm.  9,  sesión  de  10  del  corriente) , y no  habiendo 
quien  pidiera  la  palabra  on  contra,  fue  aprobado,  que- 
dando admitido  y proclamado  Diputado  dicho  señor. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  día  para  el  vier- 
nes: dictámenes  de  la  Comisión  que  quedan  sobre  la 
mesa. 

Se  levanta  la  sesión.)) 

Eran  las  dos* 


NÚMERO  11. 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

mm  mu  del  init.  ss.  d.  ueuedo  iopez  di  mu. 


SESION  DEL  VIERNES  15  DE  JUNIO  DE  1879. 


SUMABÍO.  Abierta  á las  dos  menos  cuarto,  se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior  .==Paea  á la  Comi- 
sión de  Actas  la  credencial  presentada  por  el  Sr*  Vázquez  Queipo*— A la  misma  Comisión  se  remiten  Ta- 
ños documentos  referentes  á las  elecciones  de  Sevilla,  Huete  y Oervera  de  Bio  Pisuerga.— Se  leen,  y que- 
dan sobre  la  mesa,  dos  dictámenes  de  la  Comisión  de  Actas.=Quedan  retirados,  á propuesta  de  la  Co- 
misión, los  dictámenes  relativos  á los  distritos  de  Motilla  y Cervera.=:OROEr*  del  día:  Dictámenes  de  la 
Comisión  de  Actas*— Sin  discusión  son  admitidos  y proclamados  Diputados  los  Sres*  Alba  Salcedo,  Mar- 
qués de  Casa-Irujo,  Marques  de  Ayerbe,  Marqués  de  Cabra,  Pino  y B omero,  Boseh  y L&brús,  López  Do- 
mínguez, Herrando  y Gil  Berges.=Bl  Sr.  Delgado  Vera  presenta  un  documento  contra  el  acta  de  Truji- 
11o,  y la  Comisión  retira  el  dictamen  sobre  la  misma.— Se  admiten,  y quedan  proclamados  sin  discusión, 
los  Bros.  Moral  y López,  Ozores  y Losada,  Duque  de  Ho machuelos,  Buiz  Martínez  y Jiménez  Gil*— Se 
lee  el  dictamen  proponiendo  la  admisión  del  Sr.  Carvajal  por  el  distrito  de  Gaucim=:Discurso  en  contra, 
del  Sr.  Porrua.=Del  Sr,  Carvajal,  como  interesado *=Bectiñc a el  Sr,  Porrua ,=Diseurso  del  Sr,  García 
López,  de  la  Comisión  *=Sin  más  debate  se  aprueba  el  dictámen,  y queda  admitido  el  Sr*  Carvajal ,=Lo 
son  asimismo  los  Sres.  Vinarias,  Despujol,  Marqués  de  Vadillo,  Larrainzar  y Alonso  Pesquera*— Orden 
del  día  para  mañana:  los  dictámenes  de  actas  que  quedan  sobre  la  mesa*=Se  levanta  la  sesión  á las  tres 
y cuarto* 


Se  abrió  á las  dos  menos  cuarto,  y leída  el  Acta  del 
11  del  actual,  quedó  aprobada. 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  Actas  la  creden- 
cial núm.  39á,  presentada  én  Secretaría  por  D.  Anto- 
nio Vázquez  Queipo,  Diputado  electo  por  Quiroga,  pro- 
vincia de  Lugo. 


Igualmente  se  acordó  pasar  á la  Comisión  de  Ac- 
tas los  documentos  siguientes: 


Un  testlinonio.presentado  por  el  Sr*  Gil  Berges,  re- 
ferente á la  elección  verificada  en  el  distrito  de  la 
Magdalena,  Sevilla. 

Una  exposición  de  varios  electores  de  Verdeipíno 
de  Huete,  provincia  de  Cuenca,  acompañando  un  acta 
notarial  referente  á la  elección  de  Huete. 

Nuevos  documentos  que  presenta  D.  Matías  Barrio 
Mier  sobre  la  elección  verificada  en  Oervera  de  Bio  Pí- 
suerga,  provincia  de  Palencia,  por  la  que  pide  se  de- 
clare grave  la  elección. 


19 
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13  DE  JDNIQ  DE  1879. 


So  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  el  siguiente  dic- 
tamen; 

«La  Comisión  de  Actas  ha  examinado  la  del  dis- 
trito de  Estepa,  provincia  de  Sevilla, 

Res  altan  do  que  no  aparece  en  dicha  acta  reclama- 
ción ni  protesta  alguna  ni  contra  la  legalidad  de  la 
elección,  ni  contra  la  aptitud  del  candidato  proclamado: 

Resultando  que  entre  los  documentos  presentados 
se  halla  un  oficio  del  juez  municipal  de  Roda,  por  el 
cual  se  destituye  al  secretario  interino  de  dicho  Juz- 
gado, expresando  que  la  destitución  se  hace  en  cum- 
plimiento de  lo  dispuesto  en  el  art.  485  de  la  ley  or- 
gánica judicial,  y que  el  citado  oficio  lleva  la  fecha 
del  23  de  Abril  del  co  rriente  ano: 

Resultando  que  la  indicada  fecha  man  i fiesta  que 
la  citada  destitución  se  hizo  dentro  del  período  elec- 
toral: 

Considerando  que  por  el  nñm.  3.a  del  art.  127  de 
la  ley  electoral  se  estima  como  coacción  la  separación 
de  cualquier  empleado,  si  no  está  fundada  en  causa 
legítima  y afecta  de  alguna  manera  al  distrito  en  don- 
de la  elección  se  verifica,  si  dicho  acto  se  realiza  den- 
tro del  período  electoral: 

Considerando  que  el  art.  30  del  Reglamento  del 
Congreso  exige  qué  la  Comisión  expresé  en  su  dicta- 
meu  si  del  exámen  de  un  acta  resultare  culpabilidad 
de  algún  funcionar  i a publico,  y pida  se  pase  el  tanto 
al  tribunal  competente  para  que  proceda  á la  forma- 
ción de  causa. 

La  Comisión  tiene  la  honra  dé  proponer  al  Con- 
greso; 

números,  NOMBRES* 


í,°  Que  so  sirva  aprobar  el  acta  de  Estepa,  provin- 
cia de  Sevilla,  y admitir  como  Diputado  por  dicho  dis- 
trito á D.  Jorge  Loring  y Heredia,  que  ha  presentado 
su  credencial,  y cuya  aptitud  legal  no  ofrece  duda* 

Y 2.°  Qué  el  Congreso  pase  el  tanto  de  culpa  que 
pueda  resultar  contra  el  juez  municipal  de  Roda,  por 
si  la  separación  del  secretario  de  dicho  Juzgado  signi- 
fica ó uo,  á juicio  del  tribunal,  el  delito  definido  en  el 
numero  3.°  dei  art.  127  de  la  ley  electoral,  y proceda 
eú  su  caso  á lo  que  haya  lugar  en  derecho. 

Palacio  del  Congreso  13-de  Junio  de  1879. =Trí- 
nítario  Rniz  y Capdepon.=Angel  Escobar*=RUas  Ló- 
pez y GonzaIez,=Manuel  Quiroga.=José  María  Luis 
Santón ja,=Téodoro  Gu err ero *= Enrique  Ledésma.=: 
Paulino  Souto.===Juan  Muñoz  y Yargas.=Celestino  RL 
co+=Juan  García  López.— Aü  rellano  Linares  Riva's,=: 
Joaquín  González  Fiori.=Alberto  Bosch,  secretario,» 


Igualmente  se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  el  dicta- 
men que  á continuación  ge  expresa: 

fcLa  Comisión  de  Actas  ha  examinado  las  dé  los  dis- 
tritos que  á continuación  se  expresan;  y si  bien  con- 
tienen protestas  ó reclamaciones,  no  afectan  á la  vali- 
dez y resultado  de  la  elección;  por  lo  tanto,  tiene  la 
honra  de  proponer  al  Congreso  se  sirva  aprobarlas  y 
admitir  como  Diputados  á los  electos,  que  han  presen- 
tado sus  credehciMes,  y cuya  aptitud  legal  no  ofrece 
duda;  - 

DISTRITOS,  PROVINCIAS, 


92  D,  Manuel  González  del  Corral . . , Cervera*.  * * , . Falencia, 

217  D.  Manuel  Gavin  y Estaun,, Jaca  ’ Huesca. 

288  D.  Adrián  Yiudes  y Girón Alicante  Alicante. 

386  D.  Eleútério  Maissónnavc  y Cutayar. . , t , * Idem, ,,,  i Idem. 

Palacio  del  Congreso  13  de  Junio  de  1879,=Trinitano  Ruiz  y Capdepon,  presIdente.==Angel  Escobai\= 
Aureliano  Linares  Rivas.=Joaquin  González  Fiori,=Joan  Muñoz  y Yargas.=;Teodoro  Guerrero. =Elías  López 
y Gonzalez,=;Enrique  Ledesma  “José  María  Luis  8antonja.=Paulino  Souto,=Alherto  Bosch,  secretario.» 


ElEr.  BiTlS  CAPDEPON:  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  g.  S, 

El  Sr.  RTJI2  CAPDEPON:  Se  han  presentado  al- 
gunos documentos  relativos  al  acta  de  Cerverd  de  Rio 
Písuerga,  y la  Comisión,  con  objeto  de  estudiar  estos 
documentos,  y . siguiendo  la  costumbre  establecida,  re- 
tira el  dictamen, 

Bi  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  la  Encina);  Queda 
retirado. 


números,  NOMBRES. 


ORDEN  DEL  DIA* 


EL  Sr.  PRESIDENTE:  Dimisión  de  los  dictámenes 
de  ia  Comisión  de  Actas,» 

Leídos  los  relativos  á los  distritos  que  á continua-* 
cionse  expresan,  y no  habiendo  quien  pidiera  la  pala- 
bra en  contra,  se  pusieron  á votación  y fueron  apro- 
bados, quedando  admitidos  y proclamados  Diputados 
los  señores  siguientes; 

DISTRITOS,  PROVINCIAS* 


36 

48 

54 

103 

124 


D.  Leopoldo  de  Alba  Salcedo.  ..;,...**** 
D.  Cárlos  Martínez  de  Irujo,  Marqués  de 

Casa-Irujo i * . s ^ , 

D.  Juan  María  Jordán  de  Urdes,  Marqués  de 
Ayerbe*  * , . . . * . . . ¿ , ... . . , 

D.  Martin  Belda,  Marqués  de  Cabra 

D*  Joaquín  del  Pino  y Romero*  


Satiñena. 

Ciudad-Rodrigo.  * * * 

Zaragoza ,*.*** 

Cabra, 

Murías*  * * * ; , * 


Huesca* 

Salamanca. 

Zaragoza* 

Córdoba. 

León* 
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Leída  el  dictamen  referente  al  acta  del  distrito  de 
Motilla,  provincia  de  Cuenca,  en  el  que  se  proponía  la 
admisión  del  Sr.  D.  Modesto  Gosalvez  y Bar  celó,  dijo 
El  Sr.  BUIZ  CAPDEPQN:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  señor  presidente  de  la 
Comisión  de  Actas  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  RUIÍ3  CAFDEPON:  La  Comisión,  en  vísta 
de  los  nuevos  documentos  que  se  han  presentado,  reti- 
ra el  dictamen, 

números.  NOMBBES. 


1 43  D.  Pedro  Bosch  y Labrús. . 

ío2  D.  José  López  Domínguez. 

199  D.  Juan  Salvador  Herrando, 

214  D.  Joaquín  Gril  Eerges. 


El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  la  Encina):  Queda 
retirado.» 


Leídos  los  dictámenes  relativos  á los  distritos  que 
á continuación  se  expresan,  y no  habiendo  quien  pi- 
diera la  palabra  en  contra,  se  pusieron  á votación  y 
fueron  aprobados,  quedando  admitidos  y proclamados 
Diputados  los  señores  siguientes: 


DISTRITOS.  PROVINCIAS. 


Yich,  \ . . .....  Barcelona. 

Coin.  . . . . . . Málaga, 

Zaragoza. ................  Zaragoza. 

Idem Idem, 


Leidó  el  referente  al  acta  del  distrito  de  Trujitto, 
provincia  de  Cáceres,  en  el  que  se  proponía  la  admi- 
sión del  Sr.  Conde  de  la  Encina,  dijo 

El  Sr.  DELGADO  VERA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr,  DELGADO  VERA;  Para  rogar  á la  Comi- 
sión se  sirva  examinar  nn  documento  que  me  ha  sido 
remitido  del  distrito  de  Trujíllo,  que  hace  referencia  al 
Sr.  Conde  de  la  Encina;  esperando  por  el  momento 
que  la  Comisión  retire  el  dictamen  basta  enterarse 
del  documento  expresado. 

El  Sr.  RUIS  CAPDBFON;  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

NÚMEROS.  NOMBRES. 


El  Sr,  RTJI£  CAPDÉFON:  Siguiendo  lá  costum- 
bre establecida,  y para  estudiar  el  documento  que  se 
presenta,  la  Comisión  retira  el  dictamen. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  la  Encina):  Queda 
retirado.» 


Leídos  los  dictámenes  referentes  á los  distritos  que 
a continuación  se  expresan,  y no  habiendo  quien  pi- 
diera la  palabra  en  contra,  se  pusieron  á votación  y 
fueron  aprobados,  quedando  admitidos  y proclamados 
Diputados  los  señores  siguientes: 

DISTRITOS,  PROVINCIAS, 


285  D,  Antonio  del  Moral  y López. 

335  D.  Javier  Ozores  y Losada 

355  Sr.  Duque  de  Ho machuelos. . 

Si  D.  Rafael  Ruiz  Martínez . , , , 

160  D.  Francisco  de  Paula  Jiménez  y GUI 


Coruña,  I Goruña. 

Idem. Idem. 

Priego Córdoba. 

Sígiicnza GuadaLajara, 

Alcaníz Teruel. 


Leído  el  relativo  al  acta  de  Gaiicin,  provincia  de 
Málaga,  en  el  que  se  proponía  la  admisión  del  señor 
D.  José  Carvajal  y Hué,  dijo 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictamen. 

El  Sr.  PORRtJA:  Pido  la  palabra  en  contra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr.  PORRUA:  Señores  Diputados,  con  deciros 
que  hoy  voy  á hablar  por  primera  vez  en  este  recinto, 
consagrado  por  tantas  y tan  elocuentes  voces,  compren* 
dereis  con  cuánta  razón  os  pido  benevolencia,  yo  que 
á la  natural  desconfianza  y legítimo  temor  de  todo  el 
que  no  esta  avezado  á las  luchas  del  Parlamento,  retino 
la  conciencia  de  mi  escaso  mérito  y la  más  absoluta 
inexperiencia  en  las  lides  de  la  palabra.  Concededme 
vuestra  indulgencia,  no  me  neguéis  el  apoyo  que  nun- 
ca niega  el  fuerte  al  débil,  el  apoyo  de  la  indulgencia; 
que  yo  en  cambio  os  ofrezco  ser  tan  breve  como  la  im- 
portancia del  asunto  de  que  voy  á ocuparme  me  per- 
mita, Creed  ique  si  el  respeto  que  os  debo  y mi  propió 
decoro  no  lo  impidiesen,  me  sentaría  en  este  momento. 


renunciando  á cansar  vuestra  atención;  que  tanta  es 
la  confusión  que  me  domina. 

Para  impugnar  el  dictamen  de  la  Comisión  sobre 
el  acta  de  Gauchí , he  necesitado  prescindir  por  com- 
pleto de  la  personalidad  del  Sr.  Carvajal;  que  á inspi- 
rarme solo  en  las  simpatías  que  las  elevadas  condicio- 
nes de  S.  S.  me  merecen,  ciertamente  que  hubiese 
declinado  este  encargo;  pero  desgraciadamente  para 
vosotros  y para  mí,  para  mí  porque  voy  á hacer  mis 
primeras  armas  con  uno  de  esos  asuntos  que  acoge  la 
razón  y rechaza  el  sentimiento,  y para  vosotros  porque 
vais  á sufrir  la  penitencia  de  oirme,  sobre  toda  consi- 
deración de  simpatía  personal  entiendo  que  está  el 
deber,  y creo  que  es  deber  para  los  que  profesamos  el 
culto  del  derecho  poner  á su  servicio  nuestra  voz,  por 
modesta,  por  humilde,  por  oscura  que  sea. 

Y creo  yo,  Sres,  Diputados,  que  sl  aprobarais  el 
dictamen  de  la  Comisión  sobre  el  acta  de  Gaucín,  se 
lesionarla  el  sagrado  derecho  que  los  electores  de  aquel 
distrito  tienen  para  que  los  represente  en  el  Congreso 
la  persona  por  ellos  libremente  designada,  aunque  no 
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tenga  Ies  merecimientos  que  el  Sr.  Carvajal:  que  alo  es 
el  mérito  lo  que  inspira  la  confianza,  y prueba  vivien- 
te de  este  asertó  soy  yo,  que  careciendo  en  absoluto  de 
él  me  encuentro  entre  vosotros. 

La  Comisión  de  Actas,  que  está  dando  grandes 
pruebas  de  inteligencia,  de  actividad  y de  imparcia- 
lidad, se  ve  agobiada  hoy  por  un  número  excesivo  de 
asuntos  complicados  y difíciles,  como  que  eñ  ellos  hay 
que  apreciar  hechos  expuestos  á granel,  confusamen- 
te en  la  generalidad  de  los  casos,  y muy  pocas  veces 
en  castellano,  y hay  que  resolverlos  todos  bajo  la 
presión  abrumadora  del  tiempo;  no  es,  pues,  extraño 
que  la  Comisión,  involuntariamente,  haya  incurrido 
en  un  error  como  el  que  yo  entiendo  que  ha  padecido 
al  calificar  de  leve  el  acta  de  Gaucin.  No  molesten  mis 
palabras  á ninguno  de  los  dignos  individuos  de  la  Co- 
misión, que  no  por  creer  que  se  han  equivocado  en 
este  caso  concreto  los  considero  menos  acreedores  á la 
gratitud  del  país. 

El  art.  19  del  Reglamento  del  Congreso  divide  en 
tres  clases  las  actas,  que  venimos  llamando  limpias, 
leves  y graves;  y no  digo  esto  por  ilustraros,  que  de 
todos  vosotros  puedo  yo  aprender,  sino  porque  ha  de 
servir  de  base  á mi  razonamiento.  En  la  segunda  clase, 
ó sea  en  la  que  recibe  el  nombre  de  actas  leves,  se 
comprenden  todas  aquellas  que  solo  ofrecen  ligeros 
motivos  de  discusión.  Ahora  bien,  gres.  Diputados; 
¿ofrece  solo  ligeros  motivos  de  discusión  el  acta  de 
Gauchí?  No,  ciertamente:  no  puede  considerarse  leve 
el  acta  de  un  distrito  que,  constando  de  nueve  seccio- 
nes, trae  ocho  protestas;  no  puede  considerarse  leve  el 
acta  de  un  distrito  en  el  que  se  han  cometido...  iba  á 
decir  todo  género  de  coacciones  y falsedades,  pero  son 
muy  duras  las  palabras  para  labios  tan  desautorizados 
como  los  míos,  y me  limitaré  á exponer  los  hechos,  dé* 
jando  al  criterio  del  Congreso  su  calificación;  pero  si 
diré,  Sres,  Diputados,  que  en  el  distrito  de  Gaucíu  se 
ha  ejercido  sobre  el  ánimo  de  los  electores  desde  la 
presión  oficial  hasta  la  presión  del  terror  ocasionada 
por  las  turbas.  Y al  hablar  de  la  presión  oficial  no  me 
refiero  para  nada  al  Gobierno  ni  á ninguno  de  los  Mi- 
nistros; que  seria  injurioso  suponer  que  los  que  con 
tanta  imparcialidad  y tolerancia  han  presidido  las  ul- 
timas elecciones  hubiesen  hecho  una  excepción  en  fa- 
vor de  un  candidato  cuyo  ideal  político  es  la  negación 
de  lo  que  hay  de  más.  fundamental  en  nuestra  actual 
manera  de  ser;  me  refiero  sí  á autoridades  provincia- 
les que,  con  un  descreimiento  y una  falta  de  fe  en  sus 
principios,  increíble,  no  han  vacilado  en  prestar  su 
decidido  apoyo  al  candidato  posibilita,  llevando  así 
al  distrito  de  Gaucin,  á un  distrito,  señores,  tan  traba- 
jado como  aquél  por  las  ideas  que  representa  en  esta 
Cámara  el  Sr,  Carvajal;  no  han  vacilado,  repito,  en 
llevar  á él  la  perturbación  y el  trastorno. 

Y para  demostrar  estos  hechos  no  voy  á invocar 
otros  que,  aunque  de  pública  notoriedad  en  la  provin- 
cia de  Málaga,  no  lian  podido  probarse,  porque  su  na- 
turaleza especialísima  hace  muy  difícil  la  prueba, 
cuando  no  imposible.  Yo  haré  aquí  caso  omiso  de  que 
el  vicepresidente  de  la  Comisión  provincial  de  Málaga 
haya  escrito  á todos  los  alcaldes  del  distrito  de  Gau- 
cin recomendando  la  candidatura  del  Sr.  Carvajal; 
prescindiré  de  que  el  gobernador  eclesiástico  de  la 
diócesis  haya  imitado  la  conducta  de  aquel  funciona- 
rio; tampoco  os  diré  que  un  individuo  de  la  Comisión 
permanente  ha  sido  uno  de  los  más  activos  agentes  del 
Sr,  Carvajal;  ni  haré  valer  para  nada  los  servicios  que 


á sus  amigbs  haya  podido  prestar  el  cuerpo  de  carabi- 
neros en  aquel  distrito.  Yo  solo  buscaré  como  apoyo 
de  mis  afirmaciones,  hechos  que  constan  en  un  docu- 
mento oficial,  cual  es  el  acta  del  escrutinio,  y en  otros 
que  corren  unidos  al  expediente  de  la  elección;  hechos 
que  puedo  clasificar  diciendo  que  con  unos,  anteriores 
á la  elección,  se  ha  ejercido  presión  en  el  ánimo  de  los 
ele  atores  de  Gaucin  y no  se  les  ha  dejado  manifestar 
libremente  su  voluntad,  y con  otros,  ocurridos  en  el 
mismo  momento  de  la  elección,  se  ha  falseado  la  vo- 
luntad manifestada  por  algunos  electores. 

Llegó  á Estepona  el  Sr.  Carvajal  á bordo  del  vapor 
San  Andrés , y desembarcó,  á pesar  de  que  no  llevaba 
la  documentación  exigida  por  ias  leyes  de  marina  y 
sanidad,  sin  que  se  le  suscitara  obstáculo  de  ninguna 
clase,  merced  á una  orden  en  qué  así  se  disponía  por 
el  gobernador  de  la  provincia.  Estos  hechos  constan 
perfectamente  probados  en  una  información  practica- 
da ante  el  alcalde  de  Estepona,  no  solo  por  declaraciones 
de  testigos  fidedignos,  si  que  también  por  manifestación 
escrita  del  director  de  sanidad  del  puerto  y por  copia 
del  oficio  del  gobernador  á que  he  hecho  referencia,  que 
en  La  información  citada  se  incluye.  A primera  vista  pa- 
rece, señores,  que  este  es  un  hecho  pueril  y de  escasa 
importancia;  pero  creo  que  le  concederéis  alguna  más 
cuando  yo  os  diga  que  en  el  distrito  de  Gaucin  es  tra- 
dición antigua  y no  interrumpida  que  el  candidato 
que  cuenta  con  el  apoyo  del  gobernador  haga  su  viaje 
de  Málaga  á Estepona  en  la  forma  en  que  lo  ha  reali- 
zado el  Sr.  Carvajal,  viniendo  á ser  así  la  falta  de  do- 
cumentación como  la  credencial  del  apoyo  oficial  que, 
como  he  dicho  antes, no  es  el  del  Gobierno,  sino  el  de  las 
autoridades  de  aquella  provincia.  Y este  apoyo  oficial 
que  pudiera  yo  llamar  ahora  provincial,  se  ha  confirma- 
do con  el  levantamiento  de  comisiones  de  apremio,  hecho 
por  los  amigos  del  Sr.  Carvajal;  se  ha  confirmado  porque 
la  Guardia  civil  ha  escoltado  al  Sr.  Carvajal  todo  el  tiem- 
po que  ha  durado  su  conquista  del  distrito  de  Gaucin; 
se  ha  confirmado  porque  ios  amigos  del  Sr,  Carvajal 
han  puesto  especial  empeño,  no  solo  en  hacer  creer  que 
contaban  con  el  apoyo  de  las  autoridades  de  la  provin- 
cia, sino  que  han  abultado  los  hechos,  los  han  exage- 
rado, para  hacer  creer  que  contaban  con  apoyos  más 
elevados,  invocando  antiguas  amistades  y circunstan- 
cias de  todos  conocidas. 

Pero  aun  hay,  señores,  otra  confirmación  más 
innegable,  más  terminante*  á ciencia  y paciencia  de 
las  autoridades  locales  y de  la  Guardia  civil  se  han 
provocado  verdaderos  motines  en  casi  todas  las  cabe- 
zas de  sección  del  distrito  de  Gaucin,  y sobre  todo  en 
las  de  Gaucin  y Casares,  donde  con  aclamaciones  al 
candidato  posibilista,  con  vivas  sediciosas  y disparos  de 
armas  de  fuego  y petardos,  se  llego  á aterrar  al  vecin- 
dario. Y todos  estos  hechos  no  son  ilusorios;  constan 
probados  en  la  causa  criminal  que  por  ellos  se  instru- 
ye ante  el  juez  de  primera  instancia  de  Gaucin,  y en 
la  información  de  testigos  realizada  á petición  del  le- 
trado de  Casares  D.  Juan  Infante  García  ante  el  juez 
municipal  de  la  propia  villa;  información  de  testigos 
de  la  cual  aparece  además  que  en  la  plaza  pública  de 
Casares  se  arrojó  dinero  á las  turbas  embriagadas;  asi 
lo  declaran  los  electores  de  Casares,  que  no  habrán  ol- 
vidado la  sanción  penal  que  la  ley  impone  á los  testi- 
gos que  maliciosamente  faltan  á la  verdad, 

Todos  estos  hechos,  que  serian  graves  en  cualquier 
distrito  de  España,  lo  son  más  tratándose  de  uno  de  la 
provincia  de  Málaga,  de  esa  provincia  tan  trabajada  y 
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tan  perturbada,  de  esa  provincia  que  tanto  ha  sufrido 
cuando  en  alia  eran  poderosos  los  amigos  y parientes 
del  Sri  Carvajal.  ¿Quó  extraño  es,  pues,  que  los  electo- 
res del  distrito  de  Gauciü,  hombres  oscuros  y modes- 
tos, dieran  crédito  á las  patrañas  que  por  aquellos  dias 
circularon  por  todo  él?  ¿Qué  extraño  es  que  se  ame- 
drentaran y no  emitieran  sus  sufragios,  como  lo  hu- 
bieran hecho  en  otro  caso,  á favor  del  Sr.  Navarro  Diaz, 
si  ellos  creían  que  el  día  de  las  represalias  estaba  in- 
mediato, porque  así  se  les  habia  hecho  creer? 

Yoy  ahora  á ocuparme  de  los  hechos  que  han  te- 
nido lugar  durante  el  tiempo  déla  elección, -falseando, 
como  he  dicho  antes,  la  voluntad  de  los  electores  del 
distrito  de  Gaucin.  Las  mesas  de  las  secciones  de  Gán- 
elo, Casares  y Cortos  se  han  constituido  ilegal  mente 
con  interventores  designados  en  actas  notariales  que 
han  debido  anularse,  porque  la  ley  exige  que  estos  do- 
cumentos se  extiendan  «en  la  forma  ordinaria  con 
arreglo  alas  leyes;»  uno  de  los  requisitos  que  se  exi- 
gen para  otorgar  documentos  públicos,  és  que  los  otor- 
gantes exhiban  su  cédula  personal,  y esté  requisito  no 
se  ha  cumplido  al  otorgar  las  actas  notariales  del  dis- 
trito de  Gaucin.  Pero  todavía  es  más  ilegal  la  consti- 
tución de  la  mesa  de  Benadalid:  en  esta  sección  se 
nombró  para  el  cargo  de  interventor  á D.  Ramón  Gil 
Romero;  no  aceptó,  y entonces,  en  lugar  de  designar 
para  sustituirle  a cualquiera  de  los  dos  suplentes  que 
figuraban  en  la  misma  propuesta  que  el  SR  Gil  Ro- 
mero, se  nombró  á D . Isidoro  Sánchez  Diaz,  compren- 
dido en  la  propuesta  formulada  por  los  amigos  del  señor 
Carvajal,  bajo  el  frivolo  pretesto,  ¡qüé  digo  frívolo! 
bajo  el  absurdo  pretesto  de  que  aquella  propuesta  ha- 
bia tenido  mayor  votación  que  la  otra. 

Que  la  constitución  de  la  mesa  es  de  capital  im- 
portancia y que  puede  ejercer  una  influencia  decisiva 
eu  ei  resultado  de  las  elecciones,  lo  demuestra  la  ley 
electoral,  que  le  ha  dedicado  un  título  entero  y ha 
procurado  dar  á las  minorías  todas  las  garantías  posi- 
bles de  intervención.  Y pregunto  yo,  gres.  Diputados: 
una  elección  cuyo  principio,  cuya  base  es  ilegal  y vi- 
ciosa, ¿cómo  no  ha  de  dar  también  un  resultado  vicio- 
so é ilegal? 

Voy  á referiros  un  hecho  aun  más  curioso  que  los 
que  acabo  do  exponer.  Eu  la  sección  de  Cortes  apare- 
cen 147  votantes,  adjudicándose  al  Sr.  Carvajal  117 
votos  y al  Sr.  Navarro  Día z 20;  es  decir  que  147  elec 
tores  han  emitido  167  sufragios.  Verdad  es  que  esta 
irregularidad  se  ha  tratado  de  explicar  en  un  escrito  . 
que  se  ha  insertado  en  el  acta  de  escrutinio,  por  un 
error  de  copia,  alegando  como  prueba  que  solo  se  co- 
metió en  el  acta  parcial  remitida  á la  junta  do  escru- 
tinio y no  en  las  demás;  pero  al  tratar  de  cohonestar 
esta  irregularidad,  se  han  olvidado  de  que  el  acta  de 
escrutinio  que  se  remite  á la  junta  es  el  original  y 
que  de  ella  han  debido  sacarse  todas  las  copias.  Yo  ex- 
plicaré al  Congreso  lo  que  aquí  ha  habido:  en  el  pue- 
blo de  Cortes  no  hubo  verdadera  elección,  no  hubo  ver- 
dadera votación;  pero  hubo  en  cambio  una  francachela, 
y de  sobremesa  se  extendiéronlas  actas,  que  hubieron 
de  ser  defectuosas,  porque  los  vapores  alcohólicos  son 
malos  consejeros  para  las  operaciones  aritméticas. 

Aquí  tennis  explicado  por  qué  apareciendo  148 
electores,  los  interventores  aseguran  que  solo  tomaron 
parte  147  votantes,  resultando  sin  embargo  por  ge- 
neración espontánea  167  votos.  Sea  de  esto  lo  que 
quiera,  es  lo  cierto  que  no  puede  sostenerse  la  validez 
de  la  elección  de  Cortes,  y que  allí  lo  que  se  ha  come- 


tido es  una  verdadera  falsedad  electoral,  adjudicando 
votos  indebidamente  á un  candidato  que  no  los  habla 
obtenido. 

Es  la  sétima  sección  del  distrito  de  Gaucin  la  de 
Benadalid,  y su  votación,  nula  ya  por  los  vicios  que 
presenta  la  constitución  de  la  mesa,  arroja  el  resultado 
siguiente:  votos  para  el  Sr.  Carvajal,  157;  votos  para 
el  Sr,  Navarro  Díaz,  i o.  Pues  bien;  corren  unidas  al 
expediente  de  la  elección  dos  actas  notariales  y una 
información  de  testigos  practicada  ante  el  juez  muni- 
cipal de  Jimera  á instancias  de  una  persona  cuyo  nom- 
bre no  recuerdo:  de  las  dos  primeras  aparece  que  19 
propietarios  electores  de  la  sección  de  Benadalid  de- 
claran que  el  dia  20  de  Abril  emitieron  sus  sufragios 
en  favor  de  D.  Cristóbal  Navarro  Diaz:  resulta  de  la 
segunda,  ó sea  de  la  información  de  testigos,  que  otros 
12  electores  de  la  misma  sección,  entré  los  cuales  se 
cuentan  personas  tan  respetables  como  él  cura  párro- 
co, el  jilez  municipal,  el  fiscal  y el  secretario  del  Jiiz** 
gado;  hacen  igual  manifestación:  ¿dónde  han  ido  á 
parar  estos  31  votos  que  se  han  eniítido  á favor  del 
Sr.  Navarro  Diaz?  ¿Qué  han  hecho  de  ellos  los  amigos 
del  Sr,  Carvajal? 

Pero  no  se  han  contentado  los  amigos  del  Sr.  Car- 
vajal con  cometer  en  la  sección  de  Benadalid  las  ile- 
galidades que  acabo  do  presentar  á vuestra  considera- 
ción; han  hecho  más  aún:  en  las  listas  nominales  de 
votantes  aparecen  tres  individuos,  dos  de  los  cuales, 
por  declaración  de  ellos  mismos,  confirmada  por  el 
juez  municipal,  el  fiscal  y el  secretario  del  Juzgado, 
no  se  movieron  de  Jimera  el  dia  de  la  elección,  y otro 
que  tiene  90  años,  y que  está  impedido  física  é inte- 
lectual mente,  ¿Son  estos  actos  ilegales?  ¿Se  han  come- 
tido en  Benadalid  verdaderas  falsedades?  No  se  trata 
de  31  sufragios  arrebatados  á un  candidato,  sino  de. 
un  procedimiento  que  falsea  el  sufragio  y vicia  el  re- 
sultado de  la  elección. 

Podría  continuar  exponiendo  hechos  análogos;  po- 
dría decir  al  Congreso  que  alcaldes  y Ayuntamientos 
han  salido  á recibir  al  Sr.  Carvajal,  le  han  acompaña- 
do por  el  distrito  de  Gaucin  y 1c  han  prestado  su  de- 
cidido apoyo;  podría  decir  al  Congreso  que  ha  habido 
colegio  electoral  en  que  no  se  ha  admitido  reclama- 
ción de  ninguna  clase  bajo  frívolos  pretestos;  que  ha 
habido  colegio  en  que  no  se  ha  dejado  entrar  á los 
amigos  del  Sr,  Navarro  Díaz;  pero  como  estos  hechos 
forman  siempre  el  séquito  obligado  de  elecciones  como 
la  de  Gaucin,  renuncio  á cansar  vuestra  atención,  con 
tanto  más  motivo  cuanto  que  con  los  expuestos  me 
basta  para  formular  de  nuevo  esta  pregunta:  ¿es  léve 
el  acta  del  distrito  de  Gaucin?  ¿son  ligeros  motivos  de 
discusión  las  coacciones  denunciadas  y las  falsedades 
cometidas?  ¿Para  qué  actas  vamos  á guardar  entonces 
la  calificación  de  graves? 

Yo  bien  sé  que  se  me  dirá  que  do  estos  hechos, 
unos  no  se  hallan  perfectamente  justificados,  y otros 
no  afectan  á la  validez  del  acta ; pero  como  no  pido 
que  se  anule  la  elección,  porque  hoy  ño  puedo  pedirlo, 
porque  no  seria  reglamentario,  entiendo  que  en  su 
conjunto  esos  hechos  son  más  que  suficientes  para  ta- 
char de  gravedad  el  acta  de  Gaucin,  aparte  de  que  la 
generalidad  de  ellos,  los  más  capitales,  se  encuentran 
perfectamente  demostrados,  y todos  consignados  en  un 
documento  oficial  y aseverados  por  tres  funcionarios 
públicos  cuando  ménos,  que  este  carácter  ha  querido 
dar  la  ley  electoral  para  sus  efectos  á los  intervento- 
res de  las  mesas.  Si  hoy  se  tratase  de  disentir  la  vali- 
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dez  ó la  mili  dad  dol  acta,  y ó os  demostrarla  que  su 
resultado  no  es,  no  puede  ser  la  verdadera  y libre  ex- 
presión de  los  deseos  de  los  electores  de  Gaucho.  No  lo 
es,  porque  si  descontáramos  á ambos  candidatos  los 
votos  que  han  obtenido  en  las  secciones  de  Cortes,  Al- 
gatosin  y Benadalid,  en  las  que  no  hubo  verdadera  elec- 
ción, en  las  que  el  sufragio  filé  una  mentira,  en  las 
que  se  cometieron  coacciones  y falsedades  probadas  y 
demostradas  hasta  la  evidencia,  resultaría  que  el  se- 
ñor Navarro  Díaz  obtuvo  507  votos  y e!  Sr;  Carvajal 
529,  No  puede  ser  su  resultado  el  verdadero  deseo  de 
los  electores  de  Gaucin,  porque  aquellos  electores,  en 
las  elecciones  anteriores  á ésta,  cuando  el  sufragio  era 
universal,  y digo  universal,  no  porque  entienda  que  es 
exacta  esta  palabra,  sino  porque  el  uso  la  ha  admiti- 
do, que  no  creo  sea  universal  un  derecho  limitado 
siempre  por  la  edad,  por  el  sexo,  por  la  capacidad  y 
hasta  por  la  pena;  cuando  el  sufragio,  repito,  no  esta- 
ba restringido,  cuando  tenían  voto  las  clases  en  que 
las  ideas  del  Sr.  Carvajal  encuentran  más  parciales  y 
prosélitos,  cuando  el  partido  liberal-conservador  no 
tenia  los  inmensos  títulos  que  hoy  tiene  á la  gratitud 
del  país,  porque  no  le  había  dado  el  admirable  ejem- 
plo de  una  restauración  sin  represalias,  ni  habla  ter- 
minado las  luchas  que  nos  desgarraban  y que  nos  iban 
hasta  borrando  de  la  lista  de  las  Naciones  civilizadas, 
ni  habia  restablecido  el  orden  y la  tranquilidad,  los 
electores  de  Gaucin  mandaron  á las  Cortes  al  Sr,  Na- 
varro Diaz  en  oposición  con  el  Sr,  Carvajal  que 'hoy 
aparece  como  vencedor,  y yo  no  tengo  el  escepticismo 
político  necesario,  qnizá  por  mi  inexperiencia,  para 
creer  que  sin  influencias  extrañas  á un  distrito  cam- 
bien con  tanta  rapidez  de  manera  de  ser  y de  pensar 
los  electores  de  él. 

Toy  á terminar,  Sres,  Diputados,  rogando  á la  Co- 
misión que  retíre  el  dictamen  que  ha  emitido  sobre  el 
acta  de  Gaucin,  y la  declare  grave,  en  obsequio  del 
Sr*  Carvajal,  más  interesado  que  nadie  en  que  con  pro- 
cedimientos más  lentos  y serenos  y más  amplia  dis- 
cusión se  depuren  los  hechos  denunciados;  que  los  que 
como  S.  S*  pertenecen  á partidos  que  abrigan  la  pre- 
tensión, infundada  é injusta,  pero  no  por  eso  ménos 
cierta,  de  recabar  para  ellos  solos  el  respeto  del  dere- 
cho, no  deben  aceptar  investiduras  que  siquiera  apa- 
rezcan teñidas  por  una  leve  sombra  de  ilegalidad;  y 
si  la  Comisión  no  accediese  á mi  ruego,  suplico  al  Con- 
greso se.  sirva  desaprobar  su  dictamen;  que  si  con  esta 
resolución  se  perdiera  una  elocuentísima  palabra  y una 
grande  ilustración,  mucho  ganaría  en  cambio  el  dere- 
cho de  sufragio,  base  del  régimen  parlamentario.  He 
dicho. 

El  Sr,  CARVAJAL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  CARVAJAL:  Señores  Diputados,  si  lia  ne- 
cesitado pedir  indulgencia  el  Sr.  Porrua  porque  era  la 
primera  vez  que  eti  este  recinto  alzaba  la  voz,  ¿con 
cuanto  más  motivo  no  he  de  necesitarla  yo,  después  de 
haber  escuchado  á 8 , S.,  y teniendo  que  refrenar  los 
impulsos  de  mi  corazón  y ahogar  en  mi  memoria  los 
más  tristes  recuerdos  de  mi  vida,  en  mal  hora  evoca- 
dos por  8.  8.  con  motivo  de  las  anteriores  elecciones, 
en  las  cuales  resultó  vencedor  el  Sr.  Navarro  Diaz? 
¿Con  cuánto  más  motivo  no  he  de  necesitarla  yo,  cuan* 
do  el  Sr,  Porrua  ha  querido,  haciendo  alarde  y osten- 
tación de  las  ideas  conservadoras,  suscitar  las  pasiones, 
sí  posible  fuera,  de  esta  mayoría,  para  echarla  encima 
de  mí,  como  sí  yo  fuera  el  responsable  del  estado  de 


perturbación  en  que  dice  que  se  encuentra  la  provin- 
cia de  Málaga?  No  es  esto  cierto;  pero  si  lo  fuera,  de- 
biera callarlo  8.  S,  La  provincia  de  Málaga  viene  hace 
muchos  años  regida  dentro  del  sistema  y por  los  hom- 
bres que  apoya  S.  StJ  y esas  perturbaciones  á que  S*  8* 
alude  no  han  existido  jamás  ni  por  mi  culpa  ni  por 
mi  iniciativa.  En  mal  hora,  pues,  hablaba  S.  S.  de  per- 
turbaciones y de  recuerdos;  ¿Por  qué  ha  t raido  aquí  su 
señoría  el  de  las  pasadas  elecciones,  lleno  de  respeto 
hacia  la  legalidad  que  representaba  aquella  situación, 
hacia  el  voto  de  aquellas  Cortes,  hacia  la  representa- 
ción que  ostentó  y obtuvo  el  Sr,  Navarro  Díaz?  No  he 
de  recordar  por  qué  entonces  fui  vencido,  después  de 
otras  luchas  más  rudas  que  las  que  he  sustenido  en  el 
presente  caso;  porque  no  parece  sino  que  yo  soy  un 
advenedizo  en  el  distrito  de  Gaucin,  porque  no  parece, 
al  oir  alSr.  Porrua,  sino  que  yo  he  venido  por  primera 
voz  á representar  aquel  distrito,  contando  con  las  pa- 
siones de  las  turbas  y con  esos  mentidos  apoyos  oficia- 
les con  que  me  ha  querido  injuriar,  injuriando  á la  vez 
á los  electores  del  distrito  de  Gaucin,  el  Sr;  Porrua. 

No  es  la  primera  vez  que  he  representado  ese  dis- 
trito; le  he  representado  cuando  mis  ideas  estaban  en 
la  esfera  del  gobierno , y cuando  no  lo  estaban:  des- 
pués, el  Sr*  Navarro  Diaz  obtuvo  los  votos  de  aquellos 
electores,  habiendo  sido  Diputado  durante  cuatro  anos* 
Pero  ¿quiere  esto  decir  que  esté  vinculada  para  siem- 
pre, durante  el  régimen  existente,  la  representación 
de  aquel  distrito  en  el  Sr.  Navarro  Díaz?  Pues  qué, 
aquel  distrito  que  durante  el  sufragio  universal  me  dio 
casi  la  unanimidad  frente  á frente  de  un  república 
ilustre,  cien  veces  más  ilustre  que  pueda  serlo  yo  ja- 
más, aunque  se  multiplicasen  durante  toda  mi  vida  mis 
merecimientos;  aquel  distrito  que  me  dió  frente  al 
ilustre  Sr.  D.  Antonio  Ríos  Rosas  la  investidura  de  Di- 
putado, ¿no  habia  de  dármela  hoy  frente  á frente  del 
Sr.  Navarro  Diaz? 

¡Que  yo  he  tenido  á mi  servicio  la  presión  oficial! 
¡Que  yo  he  tenido  á mi  servicio  la  presión  de  las  tur- 
bas! ¿Y  cómo,  de  qué  manera,  por  qué  procedimientos 
ha  podido  probar  esto*  ni  lo  ha  probado  el  Sr*  Porrua? 

¡Que  hay  ocho  protestas  en  el  acta  general  de  es- 
crutinio! ¿Por  qué  no  hay  veinte?  Un  solo  individuo,  un 
solo  secretario  escrutador  ha  presentado  las  ocho  pro- 
testas, y ha  presentado  una  para  cada  nua  de  las  sec- 
ciones, aunque  las  protestas  no  tenían  relación  alguna 
con  la  sección  en  ,1a  cual  se  venían  produciendo* 

Las  protestas  contra  las  actas  de  Gaucin,  de  que  lia 
hablado  el  Sr.  Porrua,  son  tres,  ó por  lo  ménos  se  di- 
viden en  tres  categorías,  y las  tres  las  voy  á examinar 
someramente,  porque  entiendo  que  el  Congreso  tiene 
cosas  más  importantes  de  que  ocuparse  que  del  acta 
de  Gaucin,  que  viene  aquí  con  la  sanción  de  la  unani- 
midad de  las  opiniones -de  los  individuos  de  la  Comi- 
sión, en  la  cual  están  representados  directa  ó indirec- 
tamente todos  los  matices  y opiniones  de  la  mayoría 
y de  las  minorías  del  Congreso. 

Primer  defecto,  defecto  grave  é importante  que 
presenta  el  Sr.  Porrua  contra  las  actas  de  Gaucin,  es, 
que  cuando  se  han  nombrado  las  mesas  se  han  pre- 
sentado algunas  actas  notariales  en  que  constan  in- 
dividuos que  no  han  exhibido  en  el  acto  la  cédula  per- 
sonal ; de  donde  se  levanta  ese  fantasmagórico  edificio 
de  que  es  nula  de  toda  nulidad  el  acta  de  Gaucin,  de 
que  no  tiene  validez.  Pero  después  de  declarar  esto  en 
tono  solemne  y grave,  cou  voz  resonante,  sin  olvidar 
que  á cada  cosa  se  necesita  dar  su  estilo,  su  lenguaje 
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y su  tono , el  Sr.  Porma  yenia  á decir,  después  de  todo , 
que  no  procede  la  nulidad  del  acta,  sino  que  se  retire 
el  .dictamen,  en  virtud  de  esos  poderosos  argumentos 
y de  esa  fuerza  de  razonamiento  que  ha  traído  al  de- 
bate S.  S. 

Pues  bien;  acaso  ,el  Sr*  Porrua,  que  nos  ha  dicho  en 
el  curso  da  su  peroración  que  es  letrado,  ¿cree  que  son 
nulos  todos  los  actos  que  se  verifican  ante  notario  sin 
la  presentación  de  la  cédula  personal?  ¿Es  este  el  sen- 
tido y la  fuerza  que  da  el  Sr.  Porrua  á las  prescrip  - 
ciones do  la  ley  que  exige  que  se  presenten  en  los  ac- 
tos públicos  las  cédalas  de  vecindad?  Pues  sí  esto  no 
es,  como  lo  demuestra  con  signos  negativos  S.  Sr,  ¿qué 
es  lo  que  ha  querido  decir?  ¿Que  es  precisa  para  todo 
acto  electoral  la  presentación  de  la  cédula  de  vecin- 
dad? ¿Dice  que  tampoco?  Pues  entonces  cae  por  su  base 
y no  se  encuentra  más  que  la  flaqueza  del  argumento 
de  h S- 

Luego  viene  en  esta  clase  de  argumentos  que  voy 
estudiando;  que  afectan  al  procedimiento  dé  la  elec- 
ción, viene  el  hecho  extraño,  que  también  causa  en 
sentir  del  Sr.  Diputado  motivos  de  nulidad  en  la  elec- 
ción de  Gaucin,  viene  el  hecho  extraño  de  que  no  ha- 
biendo emitido  más  que  147  electores  su  sufragio,  en 
el  escrutinio  de  Cortes  resulten  para  mí  147  votos  y 
20  para  elSr.  Navarro  Díaz,  ¿Quién  enfrente  de  este 
absurdo  aritmético  cree  que  existe  un  medio  de  fal- 
sear el  sufragio?  Pues  si  no  hay  más  que  1 47  electo  * 
ras,  es  este  el  milagro  de  los  panes  y los  peces,  puesto 
que  hay  147  votos  para  el  Sr.  Carvajal  y 20  para  el 
Sr.  Navarro  Diaz*  ¿Han  podido  hacer  esto  los  amigos 
del  Sr.  Carvajal?  gEstaba  en  su  intención  hacer  esto? 
¿Puede  el  Sr*  Carvajal  y los  electores  de  Cortes  ser  res- 
ponsables de  este  absurdo?  Es  que  el  absurdo  no  exis- 
te; es  que  se  necesita  presentar  tres  copias:  una  de 
ellas  viene  á la  Secretaría  del  Congreso,  otra  va  al  Go- 
bierno de  provincia,  y otra  va  á la  junta  general  de 
escrutinio;  y en  una  de  ellas,  sea  original  ó no,  que 
esto  no  importa  nada,  se  ha  dicho  que  habla  147  elec- 
tores, de  los  cuales  147  hablan  votado  en  favor  mió  y 
20  en  favor  del  Sr.  Navarro  Diaz,  por  una  simple  equi- 
vocación de  pluma. 

Las  otras  dos  copias  dicen  la  verdad.  Hubo  147 
electores,  y de  los  147  votaron  127  á favor  mío  y 20 
votaron  ai  Sr,  Navarro  Diaz.  ¿Dónde  está,  pues,  esa 
falsificación  que  alegaba  S.  S,  como  motivo  de  nulidad 
de  la  elección  de  Gaucin,  suponiendo  que  aquellos 
electores  habían  sido  engañados  y que  son  los  más 
sencillos  y más  cándidos  de  todos  los  electores  del 
mundo?  ¿Dónde  está  aquí  el  motivo  de  la  nulidad  del 
acta?  En  el  acto  del  escrutinio,  en  cuanto  esto  se  dijo, 
en  cuanto  se  vio  el  error,  ese  miserable  y pequeño 
error  que  quería  convertirse  en  arma  de  combate  con- 
tra la  elección f en  el  acto  se  deshizo,  y dijo  uno  de  los 
Interventores:  «que  se  rebaje  o esos  20  votos  al-Sr.  Car- 
vajal,» á lo  cual  no  accedieron  los  demás  interventores. 
¿Y  cómo  habían  de  querer,  si  encontraban  en  las  mali- 
cias cortesanas  el  medio  de  combatir  estas  malicias 
rurales? 

Después  de  estas  dos  enormes  faltas  que  se  han 
cometido  en  la  elección  del  distrito  de  Gaucin,  viene 
otra  todavía  mayor,  y es,  que  en  el  pueblo  de  Renada- 
lid,..  (S.  S,  confunde  los  pueblos,  lo  cual  no  me  extraña, 
porque  como  no  es  de  aquel  distrito,  ha  tenido  que 
improvisar  sus  ataques  con  los  antecedentes  que  le  han 
suministrado,  y de  paso  que  le  contesto  voy  rectifi- 
cando sus  equivocaciones),  que  en  el  pueblo  de  Bena- 


dalid  se  ha  practicado  una  información  de  testigos , de 
la  cual  resulta  que  algunos  señores  aseguran  que  no 
mo  votaron  á mí,  sino  al  Sr.  Navarro  Diaz*  ¡Donosa  y 
tardía  reparación  de  los  agravios  que  haya  podido  re- 
cibir el  Sr.  Navarro  Díaz  de  los  electores  de  Benadalíd! 
Nuevo  procedimiento  electoral,  sistema  postumo  de 
rectificar  las  votaciones,  este  que  presenta  como  grave 
argumento  en  contra  del  acta  de  Gaucin  el  Sr*  Porrua. 
¿Por  qué,  Sres.  Diputados?  Porque,  sí  se  adoptara  este 
procedimiento,  todos  los  Sres*  Diputados  estarían  en  el 
gravísimo  peligro,  mientras  se  aprobaban  sus  actas, 
de  que  se  rectificase  la  votación  que  habían  obtenido. 
Y traía  aquí  s.  S.  el  respetabilísimo  nombre  del  cura 
párroco  de  Benadalíd  en  apoyo  de  esa  opinión.  Pues 
yo  aseguro  al  Sr.  Porrua  que  no  es  cierto;  el  respe- 
table cura  párroco  de  Benadalíd  es  incapaz  de  decir 
semejante  superchería:  tengo  la  seguridad  de  que  me 
votó  á mí,  como  tengo  la  seguridad  de  que  me  votaron 
todos  los  curas  de  mi  distrito,  no  porque  me  recomen- 
dara el  Sr.  Obispo  de  la  diócesis,  sino  porque  los  curas 
de  aquel  distrito,  y en  general  todas  las  personas  que 
en  él  tienen  alguna  influencia,  me  votan  á mí,  á este 
posibílista  tan  perturbador  en  aquella  provincia,  como 
supone  el  Sr.  Porrua.  Sí,  es  cierto;  los  que  están  hoy 
al  lado  del  Sr,  Navarro  Diaz  estaban  antes  contra  mí; 
los  que  están  hoy  al  lado  del  Sr,  Navarro  Diaz,  en  estos 
momentos  de  graves  perturbaciones  políticas,  son  los 
antiguos  intransigentes  del  distrito  de  Gaucin;  esos 
son  los  que  apoyan  la  candidatura  del  Sr,  Navarro 
Diaz  contra  todos  los  elementos  inteligentes  y pode- 
rosos de  aquel  distrito.  Gonste  aqní  eso  en  obsequio  á 
la  verdad* 

Pues  bien;  sí  no  tiene  valor  el  hecho  sencillísimo, 
denunciado  aquí  como  una  especie  de  rompe-cabezas 
aritmético  por  el  Sr.  Porrua,  de  que  de  147  electores 
447  me  votaron  á mí  y 20  al  Sr.  Navarro  Diaz,  resul- 
tando un  total  de  167  votantes;  si  no  tiene  ni  puede 
tener  importancia  alguna  (y  yo  estoy  seguro  que  de 
las  refutaciones  de  la  Go misión  no  puede  resultar  daño 
alguno  para  mí,  y mucho  menos  puede  resultar  de  la 
votación  del  Congreso)  el  hecho  de  haberse  presenta- 
do y a ríos  electores  á rectificar  su  voto  ante  el  juez 
municipal,  peregrina  y donosa  teoría  de  un  nuevo  pro- 
cedimiento electoral,  después  de  haberse  verificado  to- 
das las  operaciones  de  la  elección  en  la  forma  y en  los 
plazos  marcados  por  la  ley;  si  nada  de  esto  puede  te- 
ner fuerza  ni  valor*...  si  no  fuera  porque  el  Sr.  Porrua 
es  el  que  lo  ha  sostenido,  diria  que  todo  eso  es  frívolo 
y baladí.  ¿Dónde  está  todo  lo  que  supone  el  candidato 
vencido,  que  tan  bien  procura  dar  á conocer  á sus 
amigos,  para  demostrar  que  en  la  elección  de  Gaucin 
se  han  cometido  atropellos,  coacciones,  y hasta  cohe- 
chos ha  llegado  á decir  el  Sr,  Porrua?  Y voy  á ocupar- 
me también  de  esto,  porque  no  quiero  dejar  pasar  nada 
que  pueda  parecer  importante. 

Dice  una  de  esas  ingeniosas  protestas  contra  el 
acta  de  Gaucin,  que  yo  desembarqué  en  el  puerto  de 
Estepona  de  un  vapor  que  no  llevaba  papeles  y que 
viajé  como  un  almirante;  no  ha  tenido  SP  S.  el  mal  gusto 
de  repetir  esta  figura,  pero  el  hecho  así  consta.  Pues 
es  completamente  inexacto.  Yo  llegué  al  puerto  de  Es- 
tepona en  un  vapor  que  había  fletado  la  noche  antes 
en  Málaga,  y acerca  de  sus  papeles  yo  no  sé  nada,  ni 
necesito  saber  nada.  Y ¡asómbrese  el  Sr*  Porrua!  yo, 
simple  pasajero,  no  me  cuidé  de  saber  si  el  buque  en 
que  iba  llevaba  ó no  sus  papeles  en  regla,  si  era  ó no 
contrabandista,  si  era  ó no  pirata,  como  si  S.  S.  se 
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meta  en  una  diligencia  no  se  cuidará  de  averiguar  si 
viaja  con  permiso  del  gobernador  de  la  provincia,  ó si 
las  empresas  de  las  líneas  férreas  han  cumplido  todas 
las  formalidades  que  las  leyes  exigen  para  que  sus 
trenes  puedan  conducir  á los  viajeros  que  se  trasladan 
de  un  punto  á otro*  Pero  ¿es  posible  que  esto  suceda? 
¿Bs  cierto  que  en  ese  vapor  no  se  llevaban  todos  los 
documentos  prevenidos  por  las  leyes  de  sanidad?  Es 
posible;  pero  yo  puedo  decir  al  Sr.  Porrua  que  siempre 
que  nos  trasladamos  de  un  punto  á otro  de  la  costa  de 
Málaga  á corta  distancia,  como  cuando  los  dueños  de 
las  fábricas  de  azftcar  van  desde  la  capital  á sus  inge- 
nios, siempre  lo  hacemos  de  improviso;  nos  vamos  al 
puerto,  donde  hay  dos  ó tres  vapores  remolcadores,  y 
encontramos  facilidad  para  hacer  estos  viajes;  el  pa- 
trón sube  en  el  acto  á las  oficinas  del  Gobierno  civil  y 
obtiene  una  licencia,  que  para  eso  están  autorizados 
los  gobernadores  de  provincia,  cosa  que  tal  vez  no  co- 
nozca  el  Sr,  Porrua,  que  en  estas  cuestiones  marítimas 
no  puede  tener  los  conocimientos  que  tiene  su  defen- 
dido* Esto  pasa  siempre* 

El  argumento  del  Sr*  Porrua  parece  que  consiste 
en  que  el  patrón  del  buque  no  llevaba  todos  sus  pape- 
les  en  regla , sino  simplemente  una  orden  del  go- 
bernador civil  de  la  provincia,  una  orden  como  las 
que  se  están  dando  todos  los  días,  como  las  que  sin 
cesar  se  conceden,  no  solo  por  el  gobernador,  sino  por 
el  secretario,  y á yeces  por  el  administrador  de  la 
aduana;  ¿Es  esto  un  cargo?  Pues  no  lo  es,  porque  ¿ 
no  ser  los  electores  de  Estepona  como  los  indios  que 
encontró  Golon  en  tierra  de  América,  era  imposible 
que  huyeran  espantados  de  esta  coacción*  Además,  yo 
he  procurado  leer,  porque  he  sabido  que  esto  era  una 
especie  de  argumento  poderoso  que  se  quería  pre- 
sentar contra  el  acta  de  Gaucin,  yo  he  querido  leer  esa 
comunicación,  y no  hé  visto  que  ese  buque  no  estu- 
viera autorizado  para  dejar  en  tierra  la  gente  que  lle- 
vaba á bordo,  porque  en  dicho  buque  Iban  nueve  pasa- 
jeros desconocidos  algunos  para  mí,  y la  autorización 
del  gobernador  era  para  desembarcar  todo  el  pasaje 
en  la  costa  de  Estepona, 

¿Es  este  el  favor  que  he  debido  al  gobernador  ci- 
vil de  la  provincia  de  Málaga?  El  gobernador  civil  de 
la  provincia  de  Málaga  ha  dirigido  cartas  á una  gran 
parte  de  los  electores  ofreciendo  todo,  su  apoyo  y pres- 
tando todas  sus  simpatías  al  candidato  vencido;  el  go- 
bernador civil  de  la  provincia  de  Málaga  ha  hecho  por 
el  Sr.  Navarro  Díaz  cuanto  le  ha  sido  posible  dentro 
del  círculo  estrecho  en  que  le  colocaban  las  órdenes 
del  Gobierno,  y aun  algo  más;  y yo  que  no  soy  amigo 
suyo,  que  no  le  conozco,  que  apenas  sé  cuál  es  su 
nombre,  le  defiendo  aquí  de  la  inculpación  que  le  ha 
dirigido  el  Sr,  Navarro,  Tengo  aquí  un  documento  es- 
crito de  su  puño  y letra,  contrarío  por  todo  extremo  á 
mis  intereses,  y en  este  documento  dice: 

ttEstoy  en  el  deber  de  manifestar  á Yd,  que  el  se- 
ñor Navarro  Díaz  es  el  candidato  adicto  al  Gobierno, 
y todo  lo  que  deje  Yd*  de  hacer  por  él  lo  hará  en  con- 
tra del  Gobierno.» 

Supongo  que  el  Sr*  Porrúa  no  necesitará  que  le 
presente  la  carta. 

Nortea  ha  hecho  más  otro  gobernador  de  España 
por  ol  triunfo  de  un  candidato  ministerial,  que  lo  que 
ha  hecho  al  escribir  esta  carta  el  gobernador  civil  de 
la  provincia  de  Málaga* 

Después  del  hecho  magno,  importantísimo,  del 
vapor,  me  presento  yo  en  la  imaginación  del  Sr,  Por- 


rua, rodeado  de  la  Guardia  cíyíI  para  conquistar  ese 
distrito  de  Gaucin,  donde  en  realidad  no  necesito  con- 
quistar nada.  ¡Rodeado  de  la  Guardia  civil!  ¿Cuándo 
he  viajado  yo  escoltado  por  la  Guardia  civil?  ¿Acaso 
cuando,  según  dice  S.  3., se  producian  asonadas,  se  da- 
ban vivas  sediciosos  y se  proclamaba  mi  nombre  en  voz 
alta;  en  una  palabra,  cuando  habia  esos  motines  de 
que  ha  hablado  S.  S.?  ¿Y  cómo  lo  consentía  la  Guardia 
civil?  Una  de  dos:  ó no  lia  habido  motines,  ó no  ha  ha- 
bido Guardia  civil;  y el  caso  es  que  no  ha  habido  ni 
lo  uno  ni  lo  otro.  Solamente  en  una  ocasión  he  necesi- 
tado. pedir  auxilio  á una  pareja  de  la  Guardia  civil  pa- 
ra ir  á deshora  de  nn  punto  á otro,  y en  tal  caso  he 
hecho  uso  del  derecho  que  tiene  todo  ciudadano  de  pe- 
dir el  amparo  de  la  fuerza  publica,  el  cual  bien  sabe 
su  señoría  que  no  se  concede  ó se  niega  por  ser  amigo 
ó adversario  del  Gobierno,  Un  recaudador  de  contri- 
buciones, un  labrador  que  va  de^un  punto  á otro,  una 
señora  desamparada,  tm  anciano  que  no  puede  viajar 
solo,  una  persona  cualquiera  en  una  noche  de  tempes- 
tad, tienen  el  derecho  de  pedir  auxilio  ala  Guardia  ci- 
vil, y ésta  el  deber  de  dárselo;  y lo  que  se  puede  otor- 
gar á un  recaudador  de  contribuciones,  á nu  labrador, 
á un  anciano,  ¿por  qué  no  se  me  ha  de  conceder  á mí? 
¿Soy  yo  acaso  un  proscripto  para  ejercer  ciertos  dere- 
chos y aun  para  pedir  ciertos  favores? 

El  Sr.  Porrua  no  quiere  decir  más;  pero  con  reti- 
cencias que  yo  necesito  recoger  indica  que  me  reco- 
mendó el  gobernador  civil  de  la  provincia.  Pues  no  es 
cierto;  ya  ha  visto  S*  S.  la  clase  de  recomendación  que 
había  dirigido* 

Dice  también  S*  S,  que  me  reconiendó  el  goberna- 
dor eclesiástico.  Tampoco  es  cierto;  pero  si  lo  fuera, 
¿qué  inconveniente  encontrarla  en  ello  el  Sr.  Porrua? 

Añade  igualmente  S*  3.  que  me  auxilio  el  cuerpo 
de  carabineros,  y esto  es  todavía  menos  cierto*  Ya  se 
ve,  es  muy  cómodo  este  sistema  de  retórica  de  oropel, 
que  consiste  en  decir  que  no  se  va  á hablar  de  un 
asunto  y hablar  de  él,  y pretender  quitar  de  esta  ma- 
nera la  responsabilidad  que  pueden  traer  sobre  el  que 
habla  los  hechos  que  han  llegado  ¿ sus  oidos  desfigu- 
rados. Pues  si  ni  en  las  recomendaciones  dei  goberna- 
dor eclesiástico,  ni  en  las  del  gobernador  civil,  ni  en 
el  auxilio  del  cuerpo  de  carabineros,  ni  en  esos  oficios 
levantando  los  apremios  que  sufrían  diferentes  pue- 
blos del  distrito,  que  no  han  estado  en  mis  manos,  pue- 
de encontrar  el  Sr.  Porrua  motivo  para  atacar  la  vali- 
dez del  acta,  ¿en  dónde  puede  encontrarlo  S.  S.?  ¿En  el 
dicho  vago  que  ha  llegado  hasta  sus  oidos,  y de  lo 
cual  no  debia  hacer  mérito  en  este  recinto  ni  en 
esta  ocasión?  En  verdad,  señores,  que  esto  no  admite 
mucha  discusión,  ni  necesita  gran  fuerza  de  racioci- 
nio para  ser  combatido.  Los  electores  dei  distrito  de 
Gaucin,  hombres  tan  oscuros,  tan  modestos  como  su- 
pone el  Sr.  Porrua;  los  electores  del  distrito  de  Gaucin 
saben  á qué  atenerse,  saben  lo  que  les  conviene,  no 
obran  generalmente  bajo  un  punto  de  vista  de  una  po- 
lítica determinada,  sino  que  sé  dejan  más  bien  arras- 
trar de  los  afectos  que  tienen  hacia  el  individuo  que  los 
ha  representado  con  alguna  dignidad  dos  veces  en  el 
Congreso.  Los  electores  del  distrito  de  Gaucin  se  asom- 
brarán de  oír  decir  que  allí  se  han  cometido  esas  coac- 
clones,  esas  ilegalidades,  esa  influencia  oficial  que  yo 
rechazo;  porque  el  Sr.  Porrua  tenia  derecho  ú negar- 
me ciertas  condiciones,  á negarine  ciertas  dotes  per- 
sonales, á combatir  el  acta  de  Gaucin,  á procurar  que 
I su  opinión  prevaleciera*  pero  lo  que  yo  niego  es  que 
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.tuviera*  derecho  á agraviarme,  á injuriarme*  y S S.  ; 
me  injuriaba  cuando  decía  que  á mi  alrededor  se  mo- 
vía el  circulo  oficial.  No  ha  sabido  S.  S,  lo  que  se  de- 
cía al  hacer  semejante  afirmación.  Se  le  puede  cortar 
á un  hombre  lá  cabeza,  pero  no  se  le  puede  escupir  en 
ella;  yo  no  tendré  ciertas  condiciones,  pero  mi  digni- 
dad y mi  conciencia  se  levantan  aquí  tan  altas  como 
la  dignidad  moral  de  este  Congreso  de  que  formo  par- 
te; y yo  niego,  y lo  digo  con  las  frases  más  duras,  yo 
niego  que  jamás  haya  impetrado  la  protéccion  oficial, 
ñique  se  me  haya  concedido;  y si  tal  cosa  se  hubiera 
hecho,  se  hubiese  cometido  contra  mí  la  más  horrenda 
de  las  injurias. 

Bien  se  conoce  que  el  Sr.'  Porrua  es  nuevo  en  el 
Congreso;  bien  se  conoce  que  el  Sr.  Porrua  no  ha  teni- 
do presente  la  relación  diaria  de  los  hombres  que  se 
aprenden  á respetar  en  aquello  que  son  sus  más  sa- 
grados é invulnerables  derechos;  pero  el  Sr,  Porrua, 
que  ha  encontrado  el  acta  de  Gaucín  tan  digna  de  cen- 
sura, tan  merecedora  de  los  ataques  que  la  ha  dirigi- 
do, ei  Sr.  Porrua  mo  parece  que  es  una  de  esas  llores, 
una  de  esas  sensitivas  delicadas  á quienes  afecta  la  in- 
fluencia del  aire,  de  la  nube  más  ligera  y hasta  del 
aliento;  en  una  palabra,  S.  S,  es  una  sensitiva  del  sis- 
tema electoral.  Ya  irá  S.  JSL  aprendiendo,  ya  llegará 
ocasión  en  que  tenga  que  levantarse  con  más  indigna- 
ción que  lo  ha  hecho  esta  tarde.  ¡Ojalá  que  Si  S.  no  sea 
entonces  cómo  una  flor  de  ásperas  púas,  en  que  no  ha- 
gan mella  ni  las  nubes  ni  el  aliento! 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Porrua  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  PORRUA:  Esperaba  con  verdadera  impa- 
ciencia oír  la  elocuentísima  palabra  del  Sr.  Carvajal; 
y lo  esperaba  con  impaciencia,  porque  creía  que  iba 
á llevar  á mi  ánimo  la  convicción  de  que -yo  estaba  en 
un  error:  en  lugar  de  esto,  me  he  encontrado  con  una 
lección  d‘e  declamación  y de  costumbres  políticas,  que 
yo  agradezco  mucho  á 3,  S.  y que  no  le  devuelvo  por- 
que no  tengo  autoridad  para  ello;  me  he  encontrado 
también  con  que  mí  oratoria  se  ha  calificado  de  oropel, 
y yo  voy  á demostrar  al  Congreso  en  pocas  palabras 
en  qué  consiste  la  oratoria  de  oro  del  Sr,  Carvajal. 

Yo  no  he  dicho  que  S.  S.  fuera  responsable  de  las  per- 
turbaciones que  en  otras  épocas  han  ocurrido  en  Má- 
laga; he  dicho  qme  eran  responsables  sus  amigos  políti- 
cos, y ahora  añado  que  alguno  que  lleva  el  mismo 
apellido  que  S.  S.;  por  lo  tanto,  las  filípicas  que  me  ha 
dirigido  sobre  este  extremo,  así  como  sobre  otros  mu- 
chos, no  tienen  fundamento.  Mí  oratoria  de  oropel  se 
fundaba  en  hechos  tomados  de  documentos  públicos  y 
en  hechos  tomados  de  documentos  auténticos  qne 
acompañan  a!  acta;  y La  oratoria  de  oro  del  Sr.  Car- 
vajal se  funda  solo  en  su  palabra,  que  yo  respeto  mu- 
cho, pero  que  ante  la  ley  no  prueba  nada. 

Ha  dicho  el  Sr,  Carvajal  qne  las  protestas  que 
acompañan  al  acta  pudieran  ser  veinte  en  vez  de  ocho, 
y es  verdad  que  vienen  firmadas  solo  por  un  secretario 
escrutador.  En  prueba  de  este  aserto,  dice  el  acta: 
«Reclamaron  que  á pesar  de  haber  convenido  en  la 
inserción  de  las  protestas  presentadas  por  tres  secre- 
tarios en  cada  una  de  las  secciones  y explanadas  por 
B.  Blas  Infante...))  Es  decir  que  las  protestas  están  pre- 
sentadas por  tres  secretarios  y explanadas  especial- 
mente por  uno  que  no  era  siquiera  firmante  de  ellas. 

Se  ha  dicho  hablando  sobre  el  error  numérico,  ¿qué 
digo  error?  sobre  la  irregularidad,  sobre  la  falsedad  co- 
metida en  la  elección  de  Cortes,  que  se  explicaba  por- 


que solo  se  había  cometido  en  una  copia  del  acta;  y 
la  ley  electoral,  después  de  explicar  cómo  se  ha  de  le- 
vantar el  acta  de  escrutinio  en  cada  una  de  las  sec- 
ciones, dice  que  esta  acta,  no  esta  copia,  con  todos  los 
documentos  origínales  á que  en  ella  se  haga  referen- 
cia, se  remitirá  á la  junta  de  escrutinio. 

Dice  S.  S.  que  aunque  le  hubiese  recomendado  el 
gobernador  eclesiástico,  no  importaba  nada.  Efectiva- 
mente, según  la  ley  electoral  en  su  título  sobre  coac- 
ciones, cometen  coacción  electoral  las  autoridades  ci- 
viles, militares  y eclesiásticas  que  dirigiéndose  á los 
electores  les  recomiendan  que  dén  ó nieguen  su  votó 
á un  candidato. 

Voy  á terminar  diciendo  que  es  muy  extraño  que 
solo  en  las  secciones  en  cuyas  mesas  no  tenían  inter- 
vención los  amigos  del  Sr,  Navarro  haya  obtenido  ma- 
yoría el  Sr,  Carvajal. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  GARCÍA  LOPEZ:  Señores  Diputados,  la  Co- 
misión debe  decir  algunas  palabras  para  explicar  las 
razones  en  que  funda  ei  dictamen  que  somete  á 
vuestra  aprobación.  Se  trata,  ya  lo  sabéis,  del  acta  de 
Gaucin,  y respecto  de  ésta,  como  respecto  de  otras  mu- 
chas, se  hacen  observaciones,  se  fundan  cargos,  se  di- 
rigen impugnaciones  que  revisten  dos  caracteres,  que 
pertenecen  á dos  clases  completamente  diversas.  For- 
man la  primera  las  que  pueden  llamarse  quejas  gene- 
rales contra  la  totalidad  de  la  elección,  cargos  gene- 
rales que  se  dirigen  á la  misma  elección;  y pertenecen 
á la  segunda  aquellos  otros  que  se  concretan,  que  se 
reducen,  que  se  dirigen  á este  ó al  otro  punto  de  la 
elección  misma.  Respecto  de  los  primeros,  la  Comisión, 
que  ha  examinado  con  el  detenimiento  que  debe,  y que 
ha  estudiado  como  debe  estudiar  para  corresponder  á 
la  confianza  que  ha  merecido  del  Congreso,  todo  cuan- 
to se  refiere  al  acta  de  Gaucin,  en  este  momento  debo 
declarar  que  todo  cuanto  se  dice  de  ella  fundándose  en 
coacciones,  en  protecciones  supuestas,  en  ofrecimien- 
tos ó en  amenazas,  todo  eso,  señores,  está  perfecta  y 
completamente  improbado  dentro  del  acta  de  la  elec- 
ción á que  me  refiero.  Y esto,  Sres.  Diputados,  tiene 
una  explicación  sencilla:  estas  quejas  generales  que  se 
dirigen  contra  casi  todas  las  elecciones,  pueden  llamar- 
se lo  que  en  el  derecho  acostumbramos  á decir  las 
generales  de  la  ley\  y todo  esto  tiene  su  explicación  en 
la  falta  que  hay,  por  regla  general,  en  los  candidatos 
vencidos,  en  la  falta  de  resignación  cristiana  que  vie- 
nen á tener  muchos  de  ellos  para  soportar  con  pacien- 
cia la  derrota  que  han  experimentado.  Es  muy  rara, 
Sres.  Diputados,  es  muy  rara  el  acta  que  se  impugna, 
que  no  traiga  esas  que  pueden  llamarse  y que  antes 
he  dicho  tachas  ó vicios  que  constituyen  las  generales 
de  la  ley.  Pero  como  no  están  probadas,  como  no  hay 
documentos  en  el  acta  ni  en  los  antecedentes  que  for- 
man parte  de  la  misma,  para  que  la  Comisión  se  con- 
venza de  su  existencia,  claro  y evidente  es  que  hemos 
tenido  que  prescindir  de  estos  motivos,  de  estas  incul- 
paciones infundadas. 

Vamos  á otras  que  puede  decirse  que  son  concre- 
tas, y que  son  á las  que  yo  me  referia  cuando  afirmaba 
que  constituyen  otras  especies  distintas  de  las  impug- 
naciones que  se  dirigen  sobre  el  acta  de  Gaucín.  Ob- 
servará el  Congreso  que  después  de  oir  al  Sr.  Porrua, 
á quien  yo  no  he  tenido  el  gusto  de  escuchar  por  com- 
pleto, pero  que  por  lo  que  he  oído  de  su  discurso  ha 
dado  una  gallarda  muestra  de  ser  un  Diputado  de 
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porvenir  en  el  Parlamento,  observará  el  Congreso  que 
después  de  escuchar  al  Sr.  Porrua,  y después  de  oir 
al  Sr.  Carvajal,  los  puntos  concretos  á que  se  reducen 
las  protestas  del  acta  de  Gaucin  no  tienen  fuerza  por 
sí  solos,  aunque  se  supongan  perfectamente  probados, 
para  producir  vicios  de  nulidad;  es  más,  ni  aun  vicios 
de  gravedad  en  esta  elección, 

¿A  qué  he  de  repetir  yo  al  Congreso  lo  que  está  ya 
cansado  de  escuchar?  ¿Qué?  Que  el  Sr.  Carvajal  des- 
embarcó en  Estcpona,  y que  iba,  según  dicen,  como 
un  almirante.  Podía  ir  S,  S.  como  quisiera;  si  había 
fletado  el  barco  y lo  pagaba,  bien  podía  ir  muy  á gus- 
to y muy  cómodamente  en  éL  Esto,  Sres.  Diputados, 
no  es  ni  siquiera  para  discutido. 

Por  otra  parte,  Sres,  Diputados,  ¿qué  se  ha  dicho 
aquí  respecto  á la  elección  de  una  sección  de  ese  dis- 
trito? ¿Que  no  ha  habido  verdadera  elección?  Pues  yo 
afirmo  y la  Comisión  sostiene  que  la  elección  ha  sido 
perfecta  y cumplidamente  válida,  y que  los  documen- 
tos que  aquí  se  han  presentado  no  son  bastantes  para 
impugnar  ni  para  desvirtuar  en  lo  más  mínimo  el  re- 
sultado de  la  elección  á que  me  refiero;  porque  es  muy 
frecuente,  señores,  creer  que  se  impugna  una  elección 
ó el  resultado  de  una  sección  de  un  distrito  electoral 
con.  solo  presentar  un  acta  notarial;  es  muy  frecuente 
creer  que  con  unos  cuantos  testigos  que  á gusto  del 
consumidor  vayan  á declarar  lo  que  á éste  le  convie- 
ne, se  puede  oscurecer,  se  puede  manchar  el  acta  de  la 
elección  más  limpia  que  se  pueda  presentar. 

Señores  Diputados,  ya  comprendéis  que  la  Comi- 
sión, estudiando  con  el  detenimiento  que  debe  estudiar, 
y pensando  con  la  madurez  que  debe  pensar,  corres- 
pondiendo, como  antes  he  dicho,  a la  confianza  que  el 
Congreso  ha  depositado  en  ella,  tiene  que  irse  en  este 
punto  muy  despacio,  y declara  que  el  dicho  de  dos  ó 
tres  testigos,  á instancia  siempre  6 casi  siempre  de  una 
persona  interesada,  aunque  sea,  como  suele  decirse, 
un  cargo  al  resultado  de  una  elección  en  una  sección 
de  distrito,  la  Comisión  no  lo  tiene  por  prueba  sufi- 
ciente para  destruir  lo  que  consta  en  un  documento 
público,  que  este  nombre  merece  el  acta  de  la  elección 
de  un  distrito  electoral,  Y esto  lo  digo  á propósito  de 
la  elección  de  la  sección  de  Cortes;  se  afirma  muy 
bien,  pero  no  se  prueban  las  cosas  de  la  misma  mane- 
ra. En  esa  sección  hubo  una  elección  conforme  á la 
ley,  se  cumplió  la  ley,  y no  importa  nada  que  después 
se  haya  querido  atacar  la  completa  legalidad  de  la 
elección  de  la  sección  de  Cortes. 

Ya  habréis  observado,  Sres.  Diputados,  que  esa  al 
parecer  grave  inculpación  que  se  arroja  sobre  esta 
elección,  fundada  en  los  20  votos  de  una  de  las  sec- 
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clones,  que  se  suponen  aumentados  al  Sr.  Carvajal, 
está  perfectamente  justificada  en  la  misma  sección  en 
que  tuvo  lugar  esa  equivocación,  Y digo  que  está  per- 
fectamente explicada,  porque  al  notarse  el  error  co- 
metido en  el  escrutinio  de  esa  sección,  se  hizo  la  ob- 
servación y se  salvó  en  el  acta  misma  que  la  Comisión 
ha  examinado.  Era  natural;  se  hablan  sumado  más 
votos  que  los  que  se  habían  emitido,  y como  este  re- 
sultado hubo  de  chocar  á uno  de  los  individuos  de  la 
mesa,  llamó  la  atención  sobre  él  y,  en  efecto,  so  recti- 
ficó en  el  acto  mismo  y consta  en  el  acta;  no  hay,  por 
tanto,  motivo  de  inculpación  séria  que  pueda  fundarse 
en  ese  hecho. 

So  ha  dicho  además  que  acompañaba  la  Guardia 
civil  al  Sr.  Carvajal.  ¿Y  qué?  ¿No  puede  S.  S.  ir  acom- 
pañado de  la  Guardia  civil?  ¿No  es  un  ciudadano  espa- 
ñol que  en  caso  de  peligro  puede  impetrar,  como  cual- 
quier otro  ciudadano,  el  auxilie  de  la  Guardia  civil? 
¿No  le  hemos  impetrado  nosotros  cuando  hemos  c reid  o 
necesario  hacerlo?  Pero  de  esto  á que  fuera,  como  se 
ha  supuesto,  escoltado  por  fuerzas  respetables  de  la 
Guardia  civil,  cohibiendo  la  voluntad  de  los  electores, 
hay  una  distancia  tan  inmensa  como  ya  comprenden 
los  Sres.  Diputados,  tanto  más  cuanto  que  en  último 
caso  el  hecho  no  ha  existido. 

En  resúmen,  pnes,  y para  no  cansar  más  la  aten- 
ción del  Congreso,  vuelvo  á decir  que  lo  que  se  ha  di- 
cho respecto  á vicios  generales  en  esta  elección,  no  es 
más  que  un  desahogo  que  siembre  suelen  permitirse 
los  candidatos  vencidos,  que  jamás  encuentran  bien 
justificada  su  derrota;  y por  lo  tocante  á los  puntos  que 
se  refieren  á cada  una  do  las  secciones  de  esta  elección, 
he  de  manifestar  también  que  no  solo  no  acusan  ilega- 
lidad en  la  elección,  sino  que  ni  siquiera  dan  al  acta 
carácter  de  gravedad. 

Por  todas  estas  razones , y por  las  que  se  han  ex- 
puesto antes  de  que  la  Comisi  ón  haya  usado  de  la  pa- 
labra, ruego  á los  Sres.  Diputados  se  sirvan  aprobar  el 
dictamen  que  está  sometido á su  deliberación.» 

Sin  más  discusión  se  puso  á votación  el  dictámen 
y fuó  aprobado,  quedando  admitido  Diputado  el  señor 
Carvajal. 

El  Sr.  FBESIDElíTE:  Queda  proclamado  Diputa- 
do el  Sr.  Carvajal.» 


Leídos  los  dictámenes  relativos  á los  distritos  que 
á continuación  se  expresan,  y no  habiendo  quien  pi- 
diera la  palabra  en  contra,  se  pusieron  á votación  y 
fueron  aprobados,  quedando  admitidos  y proclamados 
i Diputados  los  señores  siguientes: 

DISTRITOS.  PROVINCIAS. 


171  D,  Gaspar  Vinarias  Ruiz. . . . . Valladolid. , . . Valladolid. 

177  D.  José  María  Despujol Tortosa. Tarragona. 

201  D.  Javier  Oastejon  y EÜo,  Marqués  del  Va- 

díllo.  , . , , ; , , , * . Pamplona Navarra. 

207  D,  Enrique  Larraínzar  y Ezcurra Idem Idem, 

324  D,  Miguel  Alonso  Pesquera.  . Valladolid. Valladolid. 


El  Sr.  FBESIDENTE:  Orden  del  dia  para  mañana:  dictámenes  de  la  Comisión  de  Actas  que  están  sobre 
la  mesa. 

Se  levanta  la  sesión,» 

Eran  las  tres  ménos  cuarto. 
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SESION  DEL  SÁBADO  14  DE  JUNIO  DE  1879. 


SUMARIO.  Abierta  á las  dos  menos  cuarto,  se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior,— Se  leen,  y que- 
dan sobre  la  mesa,  dos  dictámenes  de  la  Comisión  de  Actas.=M  Sr.  G-onsalea  del  Corral  pide  sea  puesta 
á discusión  el  acta  del  distrito  de  Cerrera,  cuyo  dictamen  ha  reproducido  la  Comisión  por  tercera  vea,— 
Contestación  del  Sr.  Presidente.— Orden  del  día:  Dictámenes  de  actas. =Sin  disensión  se  aprueban  los  re- 
lativos á los  distritos  de  Estepa,  Jaca  y Alicante,  y son  admitidos  y proclamados  Diputados  los  Sres,  Iio- 
ring,  G-avin,  Viudos  y Maissonna ve*— Orden  del  dia  para  el  lunes;  los  dictámenes  de  actas  que  quedan 
sobre  la  mesa.— Se  levanta  la  sesión *^Eran  las  dos. 


Se  abrió  á las  dos  ménos  cuarto,  y leída  el  Acta  de' 
la  anterior,  quedó  aprobada. 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  el  siguiente  dic- 
tamen: 

a La  Comisión  de  Actas  ba  examinado  las  de  ios 


distritos  que  á continuación  se  expresan;  y si  bien  con- 
tienen protestas  6 reclamaciones,  no  afeejan  á la  vali- 
dez y resultado  de  la  elección;  por  lo  tanto,  tiene  la 
honra  de  proponer  al  Congreso  se  sirva  aprobarlas  y 
admitir  como  Diputados  á los  electos,  que  han  presen- 
tado sus  credenciales  y cuya  aptitud  legal  no  ofrece 
duda. 


NUMEROS. 

92 

tfi 

253 

350 


NOMBRES, 


DISTRITOS. 


PROVINCIAS. 


D.  Manuel  González  del  Corral Cor vera . Patencia. 

D.  Jaime  Alvares  de  Bohorques,  Conde  de 

Canillas  de  Torneros., . Nules . , Castellón* 

Conde  de  la  Encina .............  Trujillo Oáceres, 

D.  Francisco  López  Chicheri Hellin Albacete. 


Palacio  del  Congreso  14.  de  Junio  de  1879.— Trinitario  Ruiz  y Gapdepon,  presidente.^  Angel  Escobar.: 
Manuel  Qmroga.=Joaquiii  González  Fioi;i.=Juan  García  Lopez,=Enrique  Ledesma.— Juan  Muñoz  y Vargas. 
Paulino  Sólito.— Elias  López  y Gonzalez,=Alberto  Bosch,  secretario.)) 


22 


76 


14  DE  JUNIO  DE  1879. 


Ig  na  Luiente  se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  el  dic- 
tamen siguiente: 

La  Comisión  de  Actas  ha  examinado  la  del  distri- 
to  de  Quiroga,  provincia  de  Lugo;  y hallándola  arre- 
glada á las  prescripciones  de  la  ley,  sin  protestas  ni 
reclama ciones atiene  la  honra  de  proponer  al  Congre- 
so se  sirva  aprobar  dicha  acta  y admitir  como  Diputa- 
do por  el  referido  distrito  á D.  Antonio  Vázquez  Quei- 
pa, que  ha  presentado  su  credencial  y cuya  actitud  le- 
gal no  ofrece  duda. 

Palacio  del  Congreso  14  de  Junio  de  1879j=Tri- 
nltarío  Ruiz  y Capdepon,  presi  dente  ,=Manuel  Quiro- 
ga.=Teodoro  Gruerrero.— Aureliano  Linares  Rivas.— 
Juan  Carda  López;— Celestino  Rico .= José  María  Luis 
Santonja.=PaiiIino  Souta. =Joáquin  González  Fiori.— 
Juan  Muñoz  y Yargas.=:Bnriqiie  Ledesma.—  Alberto 
Bosch,  secretario. 


El  Sr,  GONZALEZ  DEL  CORRAL:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr,  GONZALEZ  DEL  COERAL:  Para  hacer  un 
ruego  á la  Presidencia  sobre  una  de  las  actas  que  han 
quedado  sobre  la  mesa,  y es  la  del  distrito  de  Cervera, 
Esta  acta  se  ha  puesto  á discusión  por  tres  veces  y ha 
sido  retirada;  por  lo  tanto,  yo  rogarla  al  Sr.  Presidente 
que  la  ponga  á discusión  si  no  tiene  en  ello  inconve- 
niente, 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  En  tanto  que  la  Comisión 
mantenga  el  dictamen  que  ha  dado,  la  Mesa  no  tiene 
inconveniente  ninguno  en  ponerlo  á disensión  cuando 
le  llegue  su  turno. 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  de  los  dictáme- 
nes de  la  Comisión  de  Actas.» 

Se  leyó  el  relativo  al  acta  del  distrito  de  Estepa, 
provincia  de  Sevilla,  en  el  que  se  pr oponía: 

L°  Que  el  Congreso  se  sírva  aprobar  el  acta  y ad- 
mitir como  Diputado  por  dicho  distrito  á D.  Jorge  Lo- 
ring  y Heredia,  que  ha  presentado  su  credencial  y 
cuya  aptitud  legal  no  ofrece  duda, 

T 2,*  Que  - el  Congreso  pase  el  tanto  de  culpa  que 
pueda  resultar  contra  el  juez  municipal  de  Roda,  por 
si  la  separación  del  secretario  de  dicho  J uzgado  sig- 
nifica ó no,  á juicio  del  tribunal,  el  delito  definido  en 
el  núm,  3."  del  art.  127  de  la  ley  electoral,  y proceda 
en  su  caso  á lo  que  haya  lugar* en  derecho;  (Tóase  el 
Diario  núm.  12,  sesión  del  13  del  actual,) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictamen. » 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación  y fue  aprobado,  quedando  admitido 
Diputado  el  Sr.  Lo  ring  y Heredia. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Diputa- 
do el  Sr.  Lori  ng  y Heredia. 


Leídos  los  dictámenes  referentes  á los  distritos  si- 
guientes, y no  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en 
contra , se  pusieron  á votación  y fueron  aprobados, 
quedando  admitidos  y proclamados  Diputados  los  se- 
ñores que  á Continuación  se  expresan: 


NÚ&IER03. 

217 

288 

386 


NOMBRES. 


DISTRITOS. 


PROVINCIAS . 


D.  Manuel  Gavin  y Esta  un 

D.  Adrián  Viudas  y Girón 

D.  Elcutcrio  Maisonnave  y Cutayar. 


Jaca.  . . . Huasca. 

Ali  c ante Ali  cante , 

Idem Idem. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  el  lunes;  los  dictámenes  que  quedan  sobre  la  mesa. 
Se  levanta  la  sesión.)) 

Eran  las  dos. 
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SESION  DEL  LUNES  16  DE  JUNIO  DE  1879. 

SUMARIO*  Abierta  á la  una  y media,  se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior  h==Fasan  á la  Comisión 
de  Actas  las  credenciales'presentadas  por  los  Sres*  González  del  Valle  y Marqués  de  Campo -Sagrado.— 
Se  leen,  y quedan  sobre  la  mesa,  dos  dictámenes  de  la  Comisión  de  Actas,=Fasan  á la  misma  los  docu- 
mentos presentados  por  los  Sres.  Almagro  y Maspons,  referentes  á la  elección  de  los  distritos  de  Jerez  y 
de  Granollers.^A  petición  de  ios  Sres.  Vizconde  de  la  Villa  de  Miranda  y Hermida,  retira  la  Comisión 
los  dictámenes  relativos  á las  actas  de  los  distritos  de  Alcázar  de  San  Juan  y de  Ordenes.— El  Sr.  Des- 
pujols  pregunta  si  es  cierto  que  la  Comisión  se  propone  emitir  dictamen  sobre  las  actas  que  restan  por 
examinar  sin  oir  antes  á los  interesados.— Contestación  del  Sr.  Quiroga  Vázquez,  de  la  0 omisión .=Ree- 
tiücan  ambos  s eneres .=0 a de?t  del  día:  Dictámenes  de  actas.— Sin  discusión  se  aprueban,  y son  admitidos 
y proclamados  Diputados  los  Sres*  Vázquez  Queipo,  Conde  de  la  Encina,  González  del  Corral,  Conde  de 
Canillas  y López  Chiche  ri.=Qrden  del  dia  para  mañana:  los  dictámenes  que  quedan  sobre  la  mesa.=Se 
levanta  la  sesión  4 las  dos  menos  cuarto. 

Se  abrió  á la  una  y media,  y leída  el  Acta  de!  i 4 
del  actual,  quedó  aprobada. 


So  mandaron  pasar  á la  Comisión  de  Actas  las  cre- 
denciales números  395  y 39  6,  entregadas  en  Secreta- 
ría por  los  Sres.  D.  Martin  González  del  Talle  y D.  José 
María  Berna  Ido  de  Quirós  y Cien  fuegos,  Marqués  de 
Campo -Sagrado.  Diputados  electos  respectivamente  por 
Pinar  del  Río  (Cuba)  y Oviedo. 


NtmEEios.  NOMBRES. 


50  Marqués  de  Alboloduy 

85  D.  Leandro  Rubio .... 

105  D.  Arcadlo  Roda 

2H 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  el  siguiente  dic- 
tamen: 

«La  Comisión  de  Actas  ha  examinado  las  de  los 
distritos  que  á continuación  se  expresan;  y sí  bien  con- 
tienen protestas  ó reclamaciones,  no  afectan  á la  vali- 
dez y resultado  de  la  elección;  por  lo  tanto,  tiene  la 
honra  de  proponer  al  Congreso  se  sirva  aprobarlas  y 
admitir  como  Diputados  á los  electos^  que  han  pre- 
sentado sus  credenciales,  y cuya  aptitud  legal  no  ofre- 
ce duda: 

DISTRITOS.  PROVINCIAS . 


Jerez . . , Cádiz. 

Cuenca Cuenca 

Guadlx Granada. 
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18  DE  JUNIO  DE  1S79, 


Sí  OMEROS  . 


BOMBEES. 


DISTRITOS. 


PROVINCIAS, 


i 59  D,  José  Gutierres  Agüera.  . . * | Jerez, . . y. 

166  D.  Ramón  Baillo  y MarañonJ . ,v Alcázar, . . 

i 79  D.  Gumersindo  Vicuña  y Lazcano.  ¿¿ Valmaseda. 

3S6  D.  Nicolás  María  del  Eio Ordenes.  - . 


Cádiz. 

Ciudad- Rea  L 

Vizcaya. 

Coruña. 


Palacio  del  Congreso  16  de  Junio  de  1879.=Tnnltario  Ruiz  y Capdepon,  presídente,=Juan  García  Ló- 
pez.—Juan  Muñoz  y Vargas  ,=A  uraliano  Linares  Rlvas,=Enrique  Ledesma  "Elias  López  y González.^  Joaquín 
González  Eíori— Manuel  Quiroga.— Paulino  Souto,=Alberto  Bosch,  secretario,)) 


Igualmente  quedó  sobre  la  mesa  él  dictamen  si- 
guiente: 

(¿Aprobada  el  dia  1 1 del  actual  el  acta  del  distrito 
de  Pinar  del  Rio,  provincia  de  Cuba,  la  Comisión  tiene 
la  honra  de  proponer  al  Congreso  se  sirva  admitir  como 
Diputado  á D.  Martin  González  dei  Valle,  que  ha  pre- 
sentado su  credencial,  y cuya  aptitud  legal  no  ofrece 
duda. 

Palacio  del  Congreso  16  de  Junio  de  1879.=Tnm- 
tario  Ruiz  y Capdepon,  presidente,=Angel  Escobar  — 
José  María  Luis  Santón] a.=Au rellano  Linares  Rivas.— 
Celestino  Rico.^Enrique  Le  des  ma.— Paulino  Souto — 
Juan  Muñoz  y Vargás.==Albertd  Bosch,  secretario,)) 


También  se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  el  dicta- 
men que  á continuación  se  expresa: 

«La  Comisión  de  Actas  ha  examinado  la  del  distrito 
de  Vinar oz,  provincia  de  Castellón;  y 

Resultando  dé  los  documentos  presentados  que  en 
la  sección  de  Gervera  se  constituyó  la  mesa  con  algu- 
nas irregularidades,  entre  éstas  las  de  que  no  se  ad- 
mitieran dos  de  los  interventores  proclamados,  nom- 
brándose en  su  lugar  dos  suplentes: 

Resultando  igualmente  que  en  la  lista  de  votantes 
de  la  sección  de  Benicarló  aparecen  incluidos  los  nom- 
bres de  algunas  personas  que  hablan  fallecido: 

Considerando  que  estos  hechos,  si  bien  no  afectan 
al  resultado  general  de  la  elección,  pueden  constituir 
delitos  castigados  por  las  leyes. 

La  Comisión  tiene  la  honra  de  proponer  al  Con- 
greso: 

l,ü  Que  se  sírva  aprobar  el  acta  de  Vinaroz,  pro- 
vincia de  Castellón,  y admitir  como  Diputado  por  di- 
cho distrito  á D,  Jerónimo  Antón  Ramírez,  que  ha  pre- 
sentado su  credencial,  y cuya  aptitud  legal  no  ofrece 
duda;  y 

%fi  Que  se  pase  el  tanto  de  culpa  que  pueda  resul- 
tar contra  los  responsables  de  los  citados  hechos,  por 
si  constituyen  ó no  delitos  á juicio  del  tribunal,  para 
que  proceda  en  su  caso  á io  que  haya  lugar  en  de- 
recho. 

Palacio  del  Congreso  16  de  Junio  de  i879,==Tri- 
nitario  Ruiz  y Oapdepon,  presidente.^  Angel  Esco- 
bar.—Juan  García  López.— Joaquín  González  Fíori.= 
Áureliano  Linares  Rivas.— Enrique  Ledesma.— Pauli- 
no Souto.=Juan  Muñoz  y Vargas.=€clestino  Rico.— 
Elias  López  y González.— José  María  Luis  Santonja,— 
Alberto  Bosch,  secretario.)) 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Almagro  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  ALMAGRO:  Para  presentar  varios  docu- 
mentos relativos  al  acta  de  Jerez,  y rogar  á la  Comi- 
sión se  sírva  reclamar  al  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción los  números  del  Boletín  oficial  de  la  provincia  do 
Cádiz  en  que  se  hayan  insertado  las  listas  de  votantes 
de  la  circunscripción  de  Jerez, 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  Los  documentos 
pasarán  á la  Comisión  de  Actas,  y el  ruego  de  8.  S.  se 
pondrá  en  conocimiento  del  Sr,  Ministro  de  la  Gober- 
nación. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Maspons  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  MASPONS:  Para  presentar  diferentes  docu- 
mentos que  evidencian  la  legitimidad  de  mi  elección 
por  el  distrito  de  Granollers;  suplicando  de  paso  á la 
Comisión  de  Actas  que  los  tenga  presentes  al  dar  su 
dictamen,  si  no  lo  ha  dado  ya. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  Pasarán  á la  Co- 
misión de  Actas. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Vizconde  de  la  Villa 
de  Miranda  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Vizconde  de  la  VILLA  DE  MIRANDA: 
Para  rogar  á la  Comisión  de  Actas  que  retire  su  dicta- 
men sobre  la  de  Alcázar  de  San  Juan  hasta  que  se  le 
presenten  documentos  que  se  anuncian;  y entre  tanta 
presento  otros. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  Pasarán  á la  Co- 
misión de  Actas. 


El  Sr.  QUIROGA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr,  QUIROGA:  La  Comisión  retira  el  dictamen 
que  ha  prcseaitado  sobre  el  distrito  de  Alcázar  de  San 
Juan. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  Queda  retirado,)) 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Hermida  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  HERMIDA:  Para  pedir  á la  Comisión  de 
Actas  se  sírva  retirar  el  dictamen  referente  al  acta  del 
distrito  electoral  de  Ordenes,  provincia  de  la  Corana, 


NÚMERO  13* 


79 


y que  reclame  de  la  Comisión  inspectora  las  actas  ori- 
ginales de  todas  las  secciones  de  los  distritos  munici- 
pales de  Ordenes,  Frades,  Trano,  Bu  jan,  Tordoya  y 
Serceda,  con  más  de  este  último  punto , las  listas  de 
los  electores  que  han  tomado  parte* 

El  Sr*  QÜIRQGA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  S*  S. 

El  Sr*  QUIRGGA:  La  Comisión  retira  el  dictamen; 
y en  cnanto  á los  documentos  que  pide  el  Sr,  Diputa- 
do, los  reclamará  si  los  cree  necesarios  para  el  escla- 
recimiento de  los  hechos. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Martínez):  Queda  retirado* 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Despujols  tiene  la 
palabra. 

El  Sr#  DESPUJOLS:  Deseaba  hacer  una  pregunta 
á la  Comisión  de  Actas. 

Ha  circulado  por  los  periódicos  la  noticia  de  que  la 
Comisión  ya  no  escucharla  más  á los  interesados  en 
las  actas.  Esta  noticia  viene  confirmada  hasta  cierto 
punto,  porque  ya  no  se  pone  la  tablilla  que  solía  ha- 
ber anunciándolo;  y sí  esto  es  cierto,  si  la  Comisión  no 
ha  de  olí  más  á los  interesados,  la  ruego  que  lo  díga, 
ó si  es  que  prejuzga  la  cuestión  y han  sido  declaradas 
graves  las  actas  sobre  las  cuales  ha  oido  á los  intere- 
sados* Una  do  las  que  se  encuentran  en  este  caso  es  la 
de  Castelltersol,  qno  si  bien  los  interesados  trataron  de 
hablar,  no  dieron  las  explicaciones  que  tenían  que  dar, 
porque  el  candidato  vencido  dijo  que  tenia  que  espe- 
rar que  llegaran  documentos  que  se  habían  pedido  por 
un  Sr.  Diputado.  Estos  documentos  eran  tres,  de  los 
cuales  constaban  dos  en  el  acta,  y el  tercero  fué  pre- 
sentado en  el  acto  por  el  mismo  Diputado  electo.  Rue- 
go á la  Comisión  que  me  diga  si  ha  de  oír  á los  inte- 
resados, ó si  en  caso  contrario  índica  que  ha  sido  de- 
clarada grave. 

El  Sr.  QUIRÜGA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr,  QUIROG-A:  La  Comisión  ha  oidoá  todos  los 
interesados  que  lo  han  pedido,  anunciándolo  así  en  la 
tablilla,  y si  no  se  ha  oido  al  candidato  que  S,  S,  dice, 
ha  sido  porque  no  habrá  concurrido  á la  Comisión, 
porque  ésta  se  constituyó  en  sesión  permanente  y é&» 
tuvo  reunida  hasta  las  cuatro  y media  de  la  mañana. 

El  Sr*  DESPUJOLS:  Pido  la  palabra* 

números.  NOMBRES. 


El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  S,  S*  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  DESPUJOLS:  El  acta  de  Castellsersol  fué 
puesta  en  la  lista;  se  presentó  el  candidato  vencido,  y 
dijo  que  no  se  podía  discutir  el  acta  por  cuanto  no  ha- 
bían llegado  los  documentos  pedidos  por  un  Sr.  Dipu- 
tado. De  esos  tres  documentos,  dos  constan  en  el  acta, 
y el  tercero  fué  presentado  en  aquella  ocasión  por  el 
Diputado  electo,  y se  pasó  adelante,  no  escuchándose 
ni  al  uno  ni  al  otro. 

Por  consiguiente,  repito  mi  ruego  á la  Comisión,  sí 
esto  indica  que  el  acta  ha  sido  declarada  grave,  ó no. 

El  Sr,  QUIROG-A:  Pido  la  palabra* 

El  Sr*  PRESIDENTE;.  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  QÜIROGA;  La  Comisión,  por  acceder  ai 
ruego  do  S*  S.?  y queriendo  dar  toda  la  amplitud  á la 
contestación,  dirá  que  por  deferencia  á S*  S,  está 
dispuesta  á oírle,  y que  el  dejar  de  hacerlo  uo  pre- 
juzga cuestión  alguna  ni  quiere  decir  que  un  acta  sea 
ó deje  do  ser  grave. 


ORDEN  DEL  Di  A. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  de  los  dictáme- 
nes de  la  Comisión  de  Actas.» 

Leido  el  referente  al  distrito  de  Quiroga,  provincia 
de  Lugo  (Véase  el  Diario  nmn.  12,  sesión  del  II  del  ac- 
tual),  en  el  que  se  proponía  la  admisión  del  $r.  D.  An- 
tonio Vázquez  Queipo,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Abrese  discusión  sobre  este 
dictamen,  i) 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra, 
se  puso  á votación  y fué  aprobado,  quedando  admiti- 
do Diputado  el  Sr*  Vázquez  Queipo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  proclamarlo  Diputa- 
do el  Sr,  Vázquez  Queipo. 


Leídos  los  dictámenes  referentes  á los  distritos  que 
á continuación  se  expresan  ( Véase  el  Diario  núm,  12, 
sesión  del  i 4 del  actual),  y no  habiendo  quien  pidiera 
la  palabra  en  contra , se  pusieron  á votación  y fueron 
aprobados,  quedando  admitidos  y proclamados  Diputa- 
dos los  señores  siguientes: 

DISTRITOS*  PROVINCIAS. 


92  D*  Manuel  González  del  Corral Gervera, 

94  D.  Jaime  Alvar ez  de  Bohorqucs,  Conde  de 

Canillas  de  Torneros,  , . , Nulos* . , 

253  Conde  de  la  Encina * TriijUlo 

350  D,  Francisco  López  Ghicheri HeUin , 


Falencia. 

Castellón* 

Oáceres. 

Albacete. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  di  a para  mañana:  los  dictámenes  que  han  quedado  sobre  la  mesa# 
So  levanta  la  sesiou.» 

Eran  las  dos  mélica  cuarto. 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DELOS  DIPUTADOS. 

FIDlffiU  ■■  H milt.  SIS.  I.  1NUIM  LOPEZ  HE  UU1 


SESION  DEL  MARTES  17  DE  JUNIO  DE  1879. 


SUMARIO*  Abierta  á las  dos  y cuarto,  se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior .=E1  Sr*  Hoppe presen- 
ta documentos  relativos  al  acta  de  Cuenca  y pide  se  retire  el  dictamen  emitido  sobre  la  misma  *=La  Co- 
misión accedo  a este  deseo  y retira  el  dictamen,  así  como  el  de  Jerez*— El  Sr.  García  San  Miguel  pre- 
senta igualmente  documentos  referentes  á las  actas  de  Guadix  y de  Vinar oz  y ruega  que  sean  retirados 
ambos  dictámenes*— lia  Comisión  los  da  por  retirados.=3üi  Sr*  Sagarmínaga  presenta  documentos  relati- 
vos á la  elección  del  distrito  de  Valmaseda.— El  Sr.  Vicuña  protesta  contra  el  sistema  de  presentar  docu- 
mentos á ultima  hora  y pide  se  discuta  el  dictamen  que  está  á la  orden  del  dia.— Rectifica  el  Sr*  Sagar- 
mínaga y pide  que  no  se  discuta  el  acta  de  Valmaseda  hasta  que  la  Comisión  examine  los  documencos 
presentados.=Mamfestacion  del  Sr.  Presidente*— La  Comisión  retira  el  dictamen  acerca  del  acta  de  Val- 
maseda,— El  Sr.  Roda  (D.  Arcadio)  protesta  igualmente  contra  la  presentación  de  documentos  4 última 
hora,  y pide  que  el  dictamen  acerca  del  acta  de  Guadas  sea  discutido. = Contesta  el  Sr.  González  Fiori, 
como  de  la  Comisión.— ^Rectifican  ambos  señores.=ORDEN'  del  día:  Dictamen  de  la  Comisión  de  Aetas*^=: 
Se  lee  y aprueba  el  referente  al  distrito  de  Pinar  del  Rio  (Cuba),  y es  admitido  y proclamado  Diputado 
el  Sr.  González  del  Valle. =Orden  del  dia  para  mañana:  lectura  de  los  dictámenes  que  presente  la  Comi- 
sión de  Actas .= Se  levanta  la  sesión  4 las  tres  menos  cuarto. 


Se  abrió  á las  dos  y cuarto,  y leída  el  Acta  de  la 
anterior,  quedó  aprobada. 


Varios  Bros,  Diputados  piden  la  palabra. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Hoppe  tiene  la  pa- 
labra* 

El  Sr.  HOPPE;  Para  presentar  una  exposición 
ucerca  de  la  elección  de  Cuenca,  en  la  que  se  prome- 
ten presentar  documentos  que  sería  muy  conveniente 


que  la  ilustrada  Comisión  de  Actas  tuviese  en  cuenta 
antes  de  aprobarla;  y al  mismo  tiempo  para  dirigirle 
una  súplica  á fin  de  que  retire  el  dictamen  de  esta 
acta  y pueda  estudiar  con  oportunidad  los  documen- 
tos que  serán  presentados. 

El  Sr.  GONZALEZ  FIORI:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  GONZALEZ  EIORI;  La  Comisión  retira  el 
dictamen  referente  al  acta  de  Cuenca,  y asimismo  el 
relativo  á la  de  Jerez,  por  haberse  presentado  en  la 
sesión  de  ayer  documeutos  referentes  á dicha  acta. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Garrido  Estrada):  Quedan 
retirados. 
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17  DE  JUmQ  DE  1879. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  García  San  Miguel 
tiene  la  paladra. 

El  Sr.  GARCÍA  SAN  MIGUEL:  He  pedido  la  pa- 
labra con  objeto  de  presentar  al  Congreso  documentos 
importantes,  relativos  á las  actas  de  Vinarozy  Guadix, 
que  creo  están  á la  orden  del  dia,  rogando  á la  Comi- 
sión que,  siguiendo  los  precedentes  establecidos,  se 
sirva  retirarlos. 

El  Sr.  GONZALEZ  MORI:  .Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  GONZALEZ  FIORI:  La  Comisión  accede 
con  mucho  gusto  á los  deseos  del  Sr.  Diputado  y da 
por  retirados  los  dictámenes  referentes  á las  actas  de 
Guadix  y Yinaro2.  ■ 

El  Sr.  SECRETARIO.  (Garrido  Estrada):  Quedan 
retirados. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Sagarmínaga  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  SAGARMINAGA:  Para  presentar  á la  Mesa 
una  exposición  referente  á hechos  ocurridos  en  la  elec- 
ción del  distrito  de  Yalmaseda;  rogando  á la  Comisión 
la  tome  en  cuenta,  y en  su  Yista  estudie  lo  que  haya 
habido  en  este  particular. 

El  Sr,  VICUÑA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  VICUÑA:  He  pedido  la  palabra,  Sr.  Presi- 
dente, para  hacer  constar  el  improcedente  recurso  de 
presentar  documentos  á última  hora  por  candidatos 
que  han  sido  oidos  en  la  Comisión  de  Actas,  Después 
de  estar  el  dictamen  del  acta  de  Yalmaseda  á la  orden 
del  dia,  yo  no  comprendo  cómo  puede  retirarse  por- 
que un  señor  quiera  presentar  una  cosa  que  llama  do- 
cumento, séalo  ó no,  habiendo  tenido  tiempo  para  traer 
los  que  baya  querido  y habiendo  sido  oido  en  el  seno 
de  la  Comisión.  Yo  ruego  á la  Cámara  que  se  abra  dis- 
cusión sobre  el  acta  de  Yalmaseda,  que  se  baga  aquí 
presente  lo  que  se  imputa  al  acta,  que  la  ataque  el  que 
así  lo  desee*  y que  no  se  acuda  á subterfugios.  Apelo 
á la  lealtad  y á la  imparcialidad  de  la  Presidencia 
para  que  no  se  retire  el  dictamen. 

El  Sr,  SAGARMINAGA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr,  SAGARMINAGA;  Yo  he  hecho  uso  de  un 
derecho  que  me  concede  el  Reglamento,  y ningún  in- 
dividuo antes  de  ser  proclamado  Diputado  le  tiene  pa- 
ra poner  la  menor  díficnltad  á la  presentación  de  do- 
cumentos* Esto  es  lo  que  yo  he  hecho:  usar  del  dere- 
cho que  tengo  para  ello;  y cuando  se  usa  de  un  derecho 
no  ha  lugar  á rectificación.  No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  ha  oido  las  ra- 
zones del  Sr.  Vicuña  y las  estimará  según  su  criterio. 
En  cuanto  á la  Presidencia,  no  puede  hacer  otra  cosa 
que  poner  á discusión  aquellos  dictámenes  que  presen- 
te la  Comisión,  y darlos  por  retirados  cuando,  según  su 
leal  criterio,  la  Comisión  los  retire. 

El  Sr.  GONZALEZ  FIORI:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  GONZALEZ  FIORI:  La  Comisión  no  puede 
menos,  siguiendo  los  precedentes  establecidos,  de  re- 
conocer el  derecho  del  Sr.  Sagarmínaga,  conforme  en 
un  todo  con  el  art.  119  de  la  ley  electoral,,  y por  lo 
tanto  retira  el  dictamen  del  acta  de  Yalmaseda. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Garrido  Estrada):  Queda  re- 
tirada. 


El  Sr,  RODA  (D.  Arcadlo):  Señores  Diputados,  he 
pedido  la  palabra  para  hacer  mías  cuantas  ha  pronun- 
ciado el  Sr.  Vicuña  y para  añadir  á ellas  unas  pocas,. 
I si  el  Sr.  Presidente  me  lo  permite  y la  Cámara  tiene 
la  dignación  de  oírme. 

Yo  reconozco  qué  cualquier  Sr.  Diputado  tiene  el 
derecho  de  presentar  documentos  relativos  á un  acta 
que  aun  no  ha  sido  aprobada  por  el  Congreso;  pero  de 
ese  derecho,  como  de  todos,  se  puede  abusar,  y vea 
que,  por  desgracia,  se  está  abusando.  Yo  protesto  con- 
tra ello  solemnemente  y digo  que  los  trabajos  de  esta 
Asamblea  y los  trabajos  de  la  Comisión  de  Actas  no  de- 
ben paralizarse  por  el  capricho  ó por  la  pereza  de 
cualquier  candidato  vencido  á quien  aconseje  el  dis- 
gusto más  que  cualquiera  otro  sentimiento.  (El  señor 
García  San  Miguel  pide  la  palabra.)  Deba  decir  res» 
pecio  dei  acta  de  Guadix,  que  es  laque  personalmente 
me  interesa,  lo  siguiente... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Recuerdo  al  Sr.  Diputado 
que  no  está  sometido  á discusión  un  dictamen  que  la 
Comisión  ha  retirado. 

El  Sr.  RODA  (D,  Arcadlo):  Señor  Presidente,  no 
he  olvidado  eso;  pero  lo  que  voy  á decir  es  tan  perti- 
nente como  S.  S.  podrá  ver  en  seguida  que  lo  diga. 

En  la  sala  de  presupuestos,  donde  hasta  ahora  han 
tenido  lugar  los  debates  sobre  actas,  previendo  yo  lo 
que  podría  ocurrir  aquí,  comencé  á defender  mi  acta, 
preguntando  al  contrincante  si  tenia  que  añadir  algo 
de  palabra  ó por  escrito  á lo  que  ya  habla  alegado  so- 
bre el  acta  de  Guadix;  y ¿sabe  el  Sr.  Presidente  lo  que 
me  contestó  clara  y terminantemente?  Que  nada.  Y en- 
tonces hice  la  defensa  según  lo  creí  oportuno.  ¿Qué  gé- 
nero de...?  No  quiero  continuar,  Sr.  Presidente,  por  este 
camino. 

Ruego,  pues,  á la  Gomision  que  teniendo  presente 
lo  que  ha  dicho  el  Sr,  Yicuña  y lo  que  yo  he  expues- 
to en  general  y relativamente  al  acta  de  Guadix,  se 
sirva  no  retirar  esos  dictámenes,  ó por  lo  mecos  el  re- 
lativo á mi  acta. 

El  Sr.  GONZALEZ  FIORI:  pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr.  GONZALEZ  FIORI:  La  Gomision,  cuyo 
único  deseo  es  contribuir  al  acierto  en  sus  dictámenes, 
no  puede  saber  en  manera  alguna,  sin  examinarlos,  lo 
que  contienen  los  documentos  presentados.  Además  de 
esto,  el  dictamen  sobre  el  acta  de  Guadix  está  ya  re- 
tirado, y por  lo  mismo  siento  mucho  no  poder  acceder 
á los  deseos  del  Sr.  Boda,  quedando  sin  embargo  á su 
cargo  el  presentar  dictamen  con  la  posible  brevedad. 

El  Sr.  RODA  (D.  Arcadio):  Pues  anuncio  que,  tarde 
mucho  ó poco  la  Comisión  en  presentar  ese  dictamen 
acerca  del  acta  de  Guadix,  voy  á examinar  lo  que  ha- 
ya en  el  fondo  de  esta  detención,  y voy  á examinar 
también,  hasta  donde  mis  fuerzas  y mi  franqueza  lo 
permitan,  si  tienen  realidad  ciertos  rumores  que  hay 
por  todo  este  edificio  y que  han  salido  mucho  mák 
afuera.  He  dicho. 

El  Sr.  GONZALEZ  FIORI:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  GONZALEZ  FIORI:  La  Comisión  no  se 
opone  á que  el  Sr.  Roda,  en  uso  de  su  derecho,  cuando 
el  Reglamento  se  lo  permita  y el  Sr,  Presidente  se  lo 
autorice,  examine  todos  los  rumores  que  tenga  por 
conveniente.  La  Comisión  acepta  cualquiera  responsa- 
bilidad que  el  Sr,  Roda  ó cualquier  otro  Sr.  Diputado 
quiera  dirigirle,  en  la  seguridad  de  que  la  demora  en 
la  presentación  de  dictámenes  no  obedecerá  cierta- 
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mente  á que  la  Comisión  no  haya  contribuido  con  todo 
su  celo  á acelerar  la  presentación  de  dictámenes,  sino 
á los  recursos  reglamentarios  á que  los  Síes,  Diputa- 
dos suelen  apelar  con  deplorable,  f recu encia,  á juicio 
del  Sr.  Boda.  Es  cuanto  la  Comisión  tiene  que  decir. 

El  Sr.  BODA  (D.  Arcadlo):  Eso  mismo  es  lo  que 
quiero. 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Dictámenes  de  la  Comisión 
de  Actas. 

El  Sr.  GARCÍA  SAN  MIGUEL:  Señor  Presidente, 
había  pedido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Está  ya  proclamada  la  or- 
den del  dia. 

El  Sr,  GARCÍA  SAN  MIGUEL:  Lo  siento,  porque 
precisamente  el  Sr,  Roda  me  estaba  aludiendo,  si  no 
personal,  indirectamente,  puesto  que  yo  había  presen- 
tado el  documento  referente  al  acta  de  Guadix. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ya  tendrá  ocasión  S.  S,  de 
satisfacer  la  alusión  indirecta  de  que  haya  sido  objetp; 


porque  proclamada  la  orden  del  dia,  no  está  en  las  fa- 
cultades del  Presidente  conceder  la  palabra  á S.  S, 

El  Sr.  GARCÍA  SAN  MIGUEL:  Accedo  gustoso 
á las  indicaciones  de  la  Presidencia ; pero  no  sé  cuán- 
do S.  S,  me  va  á facilitar  esa  ocasión,  puesto  que  yo 
quedo  pendiente  de  la  alusión  que  me  ha  dirigido  el 
Sr.  Boda,  y que  creo  totalmente  injusta. 


Leído  el  dictamen  referente  al  acta,  aprobada  el 
11  del  actual,  del  distrito  de  Pinar  del  Rio,  provincia 
de  Cuba,  en  el  qne  se  proponía  la  admisión  del  señor 
D.  Martin  González  del  Valle,  y no  habiendo  quieq  pi- 
diera la  palabra  en  contra,  se  puso  á votación,  que- 
dando admitido  y proclamado  Diputado  dicho  señor. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Orden  del  día  para  maña- 
na: lectura  de  los  dictámenes  que  presente  la  Comi- 
sión de  Actas, 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  tres  ménos  cuarto. 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  INTERINA  DEL  EXCÍIO.  SR.  D.  «LARDO 


LOPEZ  DI  AYALA. 


SESION  DEL  MIÉRCOLES  18  DE  JUNIO  DE  1879. 


SUMARIO*  Abierta  á las  dos  menos  cuarto,  se  leo  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior *~Pasa  á la  Comi- 
eion  la  credencial  presentada  por  el  Sr.  Ap0zteguía,=;El  Sr.  Ruiz  Oapdepon,  a nombre  de  la  Comisión 
de  Actas,  declara  que  ésta  no  retirará  ningún  dictamen  a pesar  de  que  se  presenten  nuevos  documentos, 
cuando  estén  á la  órden  del  dia  — El  Sr,  Vivar  ruega  al  Sr.  Presidente  que,  en  virtud  de  lo  dispuesto  en 
el  art.  34  del  Reglamento,  se  proceda  desde  luego  á la  constitución  del  Congreso.=Contestacion  del  se- 
ñor P residente  * =E1  Sr,  Maspons  pregunta  á la  Comisión  de  Actas  si  persiste  en  declarar  grave  el  acta  de 
Granollers  después  de  haber  examinado  los  documentos  que  recientemente  se  han  presentado*— Contesta- 
ción del  Srt  Ruiz  Capdepon,  como  de  la  Comisiona  Rectifican  ambos  señor  es. —Orbes  del  día:  Lectura 
de  dictámenes  de  la  Comisión  de  Aetas,=Se  leenT  y quedan  sobre  la  mesa.=Qrden  del  dia  para  mañanar 
los  dictámenes  que  acaban  de  leerse.=Se  levanta  la  sesión  .=Eran  las  dos. 


Se  abrió  á las  dos  menos  cuarto,  y leída  el  Acta 
de  la  anterior,  quedó  aprobada. 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  Actas  la  creden- 
cial BÚm,  397,  presentada  en  Secretaría  por  D,  Julio 
Apezteguía,  electo  Diputado  por  Santa  Clara,  provin- 
cia de  Cuba. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  ia  palabra. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Ruiz  Oapdepon  tiene 
ia  palabra. 

El  Sr.  RUIZ  OAPDEPON:  Me  levanto  para  hacer 
una  declaración  al  Congreso. 

La  Comisión  do  Actas,  teniendo  en  cuenta  ei  largo 
plazo  que  ha  trascurrido  desde  las  elecciones  hasta 


hoy,  y por  otra  parte  la  urgencia  que  hay  de  consti- 
tuir el  Congreso,  entiende  que  ya  no  se  encuentra  en 
el  caso  de  retirar  los  dictámenes  que  pone  á la  discu- 
sión del  Congreso,  aunque  sa  presentan  documentos 
relativos  á las  actas  de  que  esos  dictámenes  so  ocu- 
pan. Desde  este  momento,  pues,  la  Comisión  exami- 
nará cuantos  documentos  presenten  los  Sres.  Diputa- 
dos, y podrán  los  interesados  en  los  dictámenes  qim  la 
Comisión  pone  á discusión  impugnarlos  por  lo  que  da 
esos  documentos  resulte,  y solo  en  el  caso  de  que  la 
Comisión,  oída  ia  discusión,  entendiera  que  habla  me- 
dios para  alterar  el  dictamen  que  tenia  emitido,  lo 
retirará:  mientras  esto  no  suceda,  por  el  solo  hecho  de 
presentar  documentos,  \a  Comisión  ha  entendido  que 
no  se  encuentra  en  el  caso  de  retirar  ios  dictámenes 
que  haya  emitido  y puesto  á la  orden  del  dia.  Esta 
era  la  declaración  que  yo  tenia  que  hacer  á la  Cá- 
mara. 
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18  DE  JUMO  DE  1879. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Con  qué  objeto  ha  pedido 
la  palabra  el  Sr,  Yivar? 

El  Sr.  VIVAR;  Para  hacer  un  ruego  á la  Mesa. 

El  Si\  PRESIDENTE:  Tiene  3.  S.  la  palabra. 

El  Sr.  VIVAR:  Aunque  dias  pasados  manifesté  á 
Ja  Mesa  y al  Sr.  Presidente  que  estaba  conforme  con 
3.  8.  en  que  el  Congreso  debía  constituirse  tan  luego 
estuviesen  aprobadas  todas  las  actas  leves,  creo  que 
ha  llegado  el  caso,  Sr.  Presidente,  de  que  se  cumpla 
el  art.  34  del  Reglamento;  es  decir,  que  habiendo  sido 
admitidos  y proclamados  Diputados  la  mitad  más  uno , 
ó sea  los  necesarios  para  votar  leyes,  estamos  en  el 
caso  de  que  se  constituya  el  Congreso. 

El  país  creo  que  nada  tiene  que  ver  con  lo  que 
pasa  en  la  Comisión  de  Actas,  que,  si  damos  crédito  á 
todo  cuanto  dice  la  prensa,  es  escandaloso  que  no  es- 
temos constituidos,  y por  eso  creo  que  estamos,  en  el 
caso  de  dar  cumplimiento  al  art.  34  del  Reglamento, 
para  que  miremos  por  los  verdaderos  intereses  de  los 
pueblos.  Ruego,  pues,  al  Sr.  Presidente  que,  si  lo  con- 
sidera oportuno,  se  constituya  cuanto  antes  el  Con- 
greso. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  resolución  de  la  cues- 
tión á que  se  ha  referido  el  3r.  Yivar  pertenece  á ia 
Mesa,  y su  Presidente  al  resolverla  tendrá  en  cuenta 
el  ruego  que  acaba  de  dirigirle  el  8r,  Yivar, 

El  Sr.  VIVAR:  Doy  las  gracias  al  Sr.  Presidente 
por  su  contestación. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Maspons  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  MASPONS;  La  be  pedido  para  dirigir  una 
pregunta  al  Sr.  Presidente  de  la  Comisión  de  Actas, 

Hace  algunos  dias  que  los  periódicos  dijeron  que 
el  acta  de  Granollers  Labia  sido  declarada  grave;  y 
después  que  esto  se  dije,  yo  presenté  al  Congreso,  para 
que  pasaran  á la  Comisión  de  Actas,  varios  documentos 
que  se  referían  al  punto  fundamental  de  la  cuestión 
del  acta  de  Granollers,  la  que,  según  de  público  se  de- 
cía, había  motivado  la  declaración  de  gravedad  del  ac- 
ta. Mi  pregunta  se  dirige  á saber  sí  esos  documentos 
se  han  examinado  ya,  y sí  después  de  examinados  la 
Comisión  insiste  en  su  dictamen,  y en  caso  contrario, 
si  se  examinarán. 

El  Sr.  RUIZ  CAPDEPQN:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  RUIZ  CAPDEPQN:  Como  comprenderá  el 
Sr.  Maspons,  las  resoluciones  que  toma  la  Comisión  de 
Actas,  mientras  no  se  traen  al  salón  de  sesiones  para 
que  las  examinen  y discutan  los  Sres.  Diputados,  tie- 
nen cierto  carácter  privado  y no  puedo  yo  en  manera 
alguna  revelarlas  en  este  sitio.  Por  esta  razón  tengo 
el  disgusto  de  no  poder  satisfacer,  como  yo  desearía 
y desearía  la  Comisión,  ia  pregunta  que  nos  dirige  el 
Sr.  Maspons. 

Cuando  conozca  8,  S.  el  dictamen  porque  se  haga 
público,  podrá  entonces  impugnarle,  si  se  cree  con 
motivos  para  ello  ó sí  le  considera  desfavorable  para 
él,  y hacer  el  uso  de  su  derecho  que  le  concede  el  Re- 
glamento. 

B1  Sr.  MASPONS:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  8, 

El  Sr.  MASPONS;  Yo  he  dirigido  la  pregunta 
porque,  como  decía  ayer  el  Sr,  Roda,  córren  por  los  pa- 
sillos de  esta  casa  ciertos  rumores,  y uno  de  estos  ru- 


mores es  que  respecto  al  acta  de  Granollers,  declarada 
grave  hace  cinco  ó seis  dias,  se  persiste  en  declararla 
grave  sin  que  la  Comisión  haya  examinado  los  docu- 
mentos que  después  de  tal  declaración  yo  presenté,. 
Así,  pues,  si  el  señor  presidente  de  la  Comisión  de  Ac- 
tas cree  que  no  debe  revelar  estos  hechos,  que  no  los 
revele;  pero  yo  revelo  lo  que  de  público  se  dice.  Y na 
quiero  decir  más. 

El  Sr,  RUIZ  CAPDEPQN;  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  RUIZ  CAPDEPQN:  La  Comisión  de  Actas, 
respecto  á la  elección  de  Granollers,  como  respecto  á 
todas  las  actas,  examina  y examinará,  hasta,  el,  momen- 
to de  presentar  sus  dictámenes,  cuantos  documentos 
en  un  sentido  ó en  otro  'presenten  los  interesados  en 
ias  actas,  y el  dlctárnén -¡de  la  Comisión  será  siempre 
el  que  proceda,  .según  el  estudio  parcial  que  haga  de 
esos  documentos  y con  arreglo  á lo  que  entienda  en 
justicia. 

El  Sr.  MASPONS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  3. 

El  Sr,  MASPONS:  Para  dar  las  gracias  al  señor 
presidente  de  la  Comisión  de  Actas  por  la  oferta  que 
hace  de  examinar  los  documentos  presentados.  Preci- 
samente esto  es  lo  que  yo  deseaba:  saber  si  se  habían 
examinado  los  que  presenté,  ó si  se  examinarían  . 


ORDEN  DEL  DIA.  * 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Lectura  de  los  dictámenes: 
de  la  Comisión  de  Actas,  » 

Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  el  siguiente  dic- 
támen: 

«La  Comisión  de  Actas  ha  examinado  de  nuevo  la 
del  distrito  de  Yinaroz,  provincia  de  Castellón,  repro- 
duciendo su  anterior  dictamen;  y 

Resultando  de  los  documentos  presentados  que  en 
la  sección  de  Cervera  se  constituyó  la  mesa  con  algu- 
nas irregularidades,  entre  éstas  lás  de  que  no  se  ad- 
mitieran dos  de  los  interventores  proclamados,  nom- 
brandóse  en  su  lugar  dos  suplentes: 

Resultando  igualmente  qpe  en  la  lista  de  votantes 
de  la  sección  de  Bornearlo  aparecen  incluidos  los  nom- 
bres de  algunas  personas  que  hablan  fallecido: 

Considerando  que  estos  hechos,  si  bien  no  afectan 
al  resultado  general  de  la  elección,  pueden  constituir 
delitos  castigados  por  las  leyes, 

La  Comisión  tiene  la  honra  de  proponer  al  Con- 
greso: 

1.°  Que  se  sirva  aprobar  el  acta  de  Vinaroz,  pro- 
vincia de  Castellón,  y admitir  como  Diputado  por  di- 
cho distrito  á D.  Jerónimo  Antón  Ramírez,  que  ha 
presentado  su  credencial,  y cuya  aptitud  legal  no  ofre- 
ce duda. 

Y 2.°  Que  se  pase  el  tanto  de  culpa  que  pueda  re- 
sultar contra  los  responsables  de  los  citados  hechos, 
por  si  constituyen  ó no  delito  á juicio  del  tribunal, 
para  que  proceda  en  su  caso  á lo  que  haya  lugar  en 
derecho. 

Palacio  del  Congreso  18  do  Junio  de  1879.=Trí- 
nitarío  Ruíz  y Capdepon,  presidente.=Angcl  Esco- 
bar.—Juan  Muñoz  y Yargas.=Juan  Garda  López,  = 
Rafael  Serrano  Alcázar ,=Josó  Haría  Luis  Santouja.= 
Aurelíano  Linares  Rivas.=PauIíno  Sóuto.=Joaquín 
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González  Fiori— Elias  López  y Gonzalez.=Manuel 
Quiroga.=Alberto  Bosch,  secretario.» 


Igualmente  se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  el  dic- 
tamen siguiente: 

aLa  Comisión  de  Actas  lia  examinado  la  dél  distrito 
de  Almería;  y 

Resultando  que  por  la  junta  de  escrutinio  se  dejó 
de  incluir  en  el  mismo  el  acta  de  Emana  sin  razón 
que  lo  justifique: 

Besoltando  que  computados  los  votos  de  la  expre- 
sada sección  de  Fina  na  con  los  demás  obtenidos  por 
los  candidatos  Sres,  Morcillo  y Luque,  no  es  el  prime» 
ro,  sino  el  segundo,  el  que  ha  obtenido  la  mayoría: 

Resultando  que  no  hay  otro  dato  alguno  que  afec- 
te á la  validez  de  estas  elecciones  ni  que  deba  tenerse 
en  cuenta  por  la  Comisiorude  Actas;  y 

Considerando  que  está  en  las  atribuciones  de  ésta 
el  proponer  al  Congeeso  la  reparación  de  los  errores 
ostensibles  cometidos  en  los  escrutinios  generales  ó 
parciales  y la  admisión  de  los  Diputados  que  han  de- 
bido ser  electos, 

números.  NOMBRES. 


La  Comisión  es  de  dictamen  y al  Congreso  propo- 
ne se  sirva  dejar  sin  efecto  la  proclamación  verificada 
por  el  juez  de  primera  instancia  de  Almería,  de  D.  Ber- 
nabé Morcillo,  como  Diputado  electo  por  aquel  distri- 
to, y en  su  lugar  proclamar  y admitir  como  Diputado 
al  Sr.  IX  Federico  Luque,  cuya  aptitud  legal  no  ofre- 
ce duda. 

Palacio  del  Congreso  18  de  Junio  de  1879,=Tri- 
nitario  Ruiz  y Oapdepon,  presi  dente.  =Angel  Esco- 
bar.=Juan  Muñoz  y Yargas.=Rafael  Serrano  Alcá- 
zar.—AureLiano  Linares  Rivas.=José  María  Luis  San- 
tonja  — Elias  López  y González  “Alberto  Bosch,  se- 
cretario.» 


; También  se  leyeron,  y quedaron  sobre  la  mesa,  los 
siguientes  dictámenes 

<íLa  Comisión  de  Actas  ha  examinado  nuevamente 
las  de  los  distritos  que  á continuación  se  expresan*  y 
reproduce  su  anterior  dictamen,  pues  si  bien  contie- 
nen protestas  ó reclamaciones,  no  afectan  á la  validez 
y resultado  de  la  elección:  por  lo  tanto,  tiene  la  honra 
de  proponer  al  Congreso  se  sírva  aprobarlas  y admi- 
tir como  Diputados  á los  electos,  que  han  presentado 
sus  credenciales,  y cuya  aptitud  legal  no  ofrece  duda, 

DISTRITOS.  PROVINCIAS. 


.50  Sr.  Marqués  de  Alboloduy. . . . Jerez . . , Cádiz. 

85  D.  Leandro  Rubio.  , , , . . Cuenca  , Cuenca. 

105  D.  Arcadlo  Roda. Guadíx  Granada. 

126  D.  Modesto  Gosalvez  y Barceló.  ........  Motilla . Cuenca. 

159  D.  José  Gutiérrez  Agüera..  Jerez..  Cádiz, 

i 66  I>.  Ramón  Baillo  y Marañon. ; . . . Alcázar Ciudad-Real. 

i 79  D.  Gumersindo  Vicuña  y Lazcano.  ......  Valmaseda Vizcaya. 

336  D.  Nicolás  María  del  Rio Ordenes. Ooruña, 

Palacio  del  Congreso  18  de  Junio  de  1 87  9.=Trinitario  Ru  Lz  y Oapdepon,  presidente,=Angel  Escobar.— 
Juan  García  Lopcz,=Juan  Muñoz  y Vargas.=Rafael  Serrano  Alcázar,— José  María  Luis  Santonja.—Au  rellano 
Linares  Rtvas,=EÜas  López  y González .=Joaquin  González  FLori,=Paulino  Souto.=Alberto  Bosch,  secretario.» 


Asimismo  se  leyeron,  y quedaron  sobre  la  mesa,  los 
dictámenes  que  á con tíu nací on  se  expresan: 

«La  Comisión  de  Actas  ha  examinado  las  de  los 
distritos  que  á continuación  se  expresan;  y si  bien 
contienen  protestas  ó reclamaciones,  no  afectan  á la 


validez  y resultado  de  la  elección:  por  lo  tanto,  tiene 
la  honra  de  proponer  al  Congreso  se  sirva  aprobarlas 
y admitir  como  Diputados  á los  electos,  que  han  pre- 
sentado sus  credenciales,  y cuya  aptitud  legal  no  ofre- 
ce duda. 


NUMEROS. 

20 

109 

168 

174 

226 

312 

320 

388 

393 


NOMBRES. 


DISTRITOS. 


PROVINCIAS. 


D.  Angel  F.  Liencrez,  Vizconde  de  la  Villa 

Miranda. , , , . Santander Santander, 

D.  Antonio  Cantero  y Seirulío Oarbaliino, .....  Orense, 

D.  Fidel  de  Sagarmínaga * . Du  rango Vizcaya. 


D.  José  Antonio  Cedrun, 

D.  Emilio  Perez  Villanueva. . 

D.  Estanislao  Abarca 

D.  Dámaso  Merino  Víllarino. . 
D.  Antonio  Fernandez  Chorot. 
D.  Manuel  Armiñan 


Santander Santander, 

La  Bañeza León, 

Santander Santander, 

León León. 

Matanzas Cuba. 

Habana. Cuba, 


Palacio  del  Congreso  18  de  Junio  de  1879.=Trinitario  Ruiz  y Oapdepon,  presidente.=AngeI  Escobar  — 
Aurelíano  Linares  Rivas.=Rafael  Serrano  Alcázar —Elias  López  y González —Juan  Muñoz  y Yargas.=Pauli~ 
no  Souto.=AIberto  Bosch,  secretario.» 


El  Sr.  FBESIBBIíTE:  Orden  del  día  para  mañana:  dictámenes  de  la  Comisión  de  Actas. 
Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  dos. 
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HÚMERO  16.  89 


DIABIO 

DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


msunciA  imm  sil  un.  su.  n uium  upes  m ama. 


SESION  DEL  JUEVES  19  DE  JUNIO  DE  1879. 

StTHABIO.  Abierta  á las  dos  menos  cuarto,  se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior ,=Fasa  á la  Comi- 
sión de  Actas  la  credencial  presentada  por  el  Sr.  Egaña,=Se  leen,  y quedan  sobre  la  mesa,  tres  dictáme- 
nes de  la  Comisión  de  Actas  ,=Pasan  á dicha  Comisión  varios  documentos  referentes  á las  elecciones  de 
los  distritos  de  Padrón  y Est  rada  ,=Gr  den  del  día:  Dictámenes  de  actas. =Se  lee  y aprueba  el  relativo  al 
distrito  de  Vinaroz,  y queda  admitido  y proclamado  Diputado  el  Sr.  Antón  Ramirez,— Dictamen  acerca 
del  acta  de  Jerez  y admisión  del  Sr,  Marqués  de  Alboloduy.=Discurso  del  Sr.  Almagro  en  contra.=DeI 
Sr,  Gutiérrez  Agüera  en  pró.=Rectifiean  ambos  señores  .=Discur  so  del  Sr.  Bosch  {D.  Alberto),  de  la  Co- 
misión .^Rectificaciones  de  los  Sres.  Almagro  y Bosch  .“Sin  más  discusión  se  aprueba  el  dictamen,  y son 
admitidos  y proclamados  Diputados  los  Sres.  Marqués  de  Alboloduy  y Gutiérrez  Agüera.=Dictimen  refe- 
rente al  acta  de  Cuenca  y admisión  del  Sr.  Bubio,==Diseurso  en  contra,  del  Sr,  Pidal  y Mon  (D.  Alejan- 
dro). =Dei  Sr.  Linares  Bivas,  de  la  Comision,=Del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  .^Rectificaciones 
de  los  Sres.  Linares  Bivas  y Ministro  de  Gracia  y Justicia,=Discurso  del  Sr.  Rubio  aerificación  del 
Sr.  Pidal  y Mon.=Se  aprueba  el  acta  en  votación  nominal,=Queda  admitido  el  Sr,  Rubio, —Sin  debate  se 
aprueban  otras  varias  actas  y son  admitidos  los  candidatos  electos, =Se  lee  el  acta  de  Santander,  por  la  cual 
resulta  electo  el  Sr,  Vizconde  de  la  Villa  de  Miran da,==Dis curso  del  Sr.  Castelar  en  contra, =DeÍ  Sr.  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia,— Del  Sr.  Bosch  y Fustegueras,  de  la  Comision.=Eectificaciones  de  los  seño- 
res Castelar  y Bosch,=Discurao  del  Sr,  Vizconde  de  la  Villa  de  Miranda,  como  interesado, —Rectifica- 
ciones de  los  Sres.  Castelar  y Vizconde  de  la  Vüla  de  Miranda,=Queda  aprobada  el  acta  y admitido  el 
Sr,  Liencrez  (Vizconde  déla  Villa  de  Miranda),=Sin  discusión  se  aprueban  los  dictámenes  restantes, 
quedando  proclamados  Diputados  los  candidatos  admitidos,  =Que dan  sobre  la  mesa  varios  dictámenes  de 
la  Comisión  de  Actas,=Orden  del  dia  para  mañana:  dictámenes  de  actas  que  se  han  leido,— Se  levanta  la 
sesión  á las  seis  y cuarto. 

Se  abrió  á las  dos  menos  cuarto,  y leída  el  Acta  de 
la  anterior,  quedó  aprobada. 


Se  mandó  pasar  á la  Comisioa  de  Actas  la  creden- 
cial núm.  398,  presentada  en  Secretaría  por  D.  Pedro 
de  Egafia  y Carpió,  Diputado  electo  por  Toiosa,  pro- 
vincia de  Guipúzcoa. 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  el  siguiente  dic- 
tamen: 

«Aprobada  en  10  del  actual  el  acta  del  distrito  de 
Santa  Clara,  provincia  de  Cuba,  la  Comisión  tiene  la 
honra  de  proponer  al  Congreso  se* sirva  admitir  como 
Diputado  por  el  mismo  á D,  Julio  Apezteguía,  que  ha 
presentado  su  credencial  y cuya  aptitud  legal  no  ofre- 
ce duda. 

Palacio  del  Congreso  19  de  Julio  de  1879,=TriEh 


19  DE  jumo  DE- 1679, 


tarto  Rutz  y Oapdepon,  presidente.=Aiigel  Escobar. ~ 
Aurellano  Linares  Rivas.— Rafael  Serrano  Alcázar.™ 
Paulino  Souio,=rElías  López  y González,  = Enrique 
L ed es ma,=J o aquin  González  Fíori.— Juan  García  Ló- 
pez,—Alberto  Boscb , secretario,» 


Igualmente  se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  el  dic- 
tamen siguiente: 

«La  Comisión  de  Actas  ha  examinado  la  del  dis- 
trito de  Santa  Cruz  de  la  Palma,  provincia  de  Cana- 
rias; y si  bien  ..contiene  protestas.  ó reclamaciones,  no 
afectan  á la  validez  y resultado  de  la  elección:  por  lo 
tanto,  tiene  la  honra  de  proponer  al  Congreso  se  sirva 
aprobar  dicha  acta  y admitir  como  Diputado  por  el  re- 
ferido distrito  á D,  Federico  Yillalba,  que  ha  presenta- 
do su  credencial  y cuya  aptitud  legal  no  ofrece  duda. 

Palacio  dei  Congreso  19  de  Junio  de  lR79,=TrÍm-  ¡ 

NUMEROS. 


tarlo  Ruizy  Capdepon,  presi  dente, =AngcI  Escobar.= 
Elias  López  y Gonzalez.=Au rellano  Linares  Rtyas.— 
Rafael  Serrano  Alcázar, ,==, Joan  García  Lopez,=Enrb 
que  Ledesma.— Joaquín  González  FLori.=Juan  Muñoz 
y Vargas, ^Paulino  Souto.— Alberto  Bosch,  secretario,» 


También  se  leyeron,  y quedaron  sobre  ia  mesa,  los 
dictámenes  que  á continuación  se  mencionan: 

«La- Comisión  de  Actas  ha  examinado  las  de  los 
distritos  que  á continuación  se  expresan;  y si  bien  con- 
tienen protestas  ó reclamaciones,  no  afectan  á la  vali- 
dez y resultado  de  la  elección:  por  lo  tanto,  tiene  la 
honra  de  proponer  al  Congreso  se  sírva  aprobarlas  y 
admitir  como  Diputados  á los  electos,  que  han  presen- 
tado sus  credenciales  y cuya  aptitud  legal  no  ofre- 
ce duda: 


NOMBRES. 


DISTRITOS, 


PROVINCIAS, 


23 

D.  Antonio  Palau  de  Mesa 

ibiza 

31 

D.  Enrique  de  Orozco  y de  La  Puente,  , . 

, . Arenys  de  Mar . . 

Barcelona, 

178 

D,  Antonio  de  Samóla. . 

. . CástelitersoL  

Idem. 

ÍSÍ 

D,  Agustín  Díaz  Agero 

Coria 

238 

D.  Alberto  Camps  y Armete,  ............ 

La  BisbaL 

398 

;D,  Pedro, de  Egana  y Carpió. ; 

Toiosa.  , . . . 

Palacio  del  Congreso  i 9 de  J unto  de  1379.=Trimtario  Ruiz  y C&páépou,  presidente.  =Angel  Escoba r,= 
Juan  García  Lopez.=José  María  Luís  Santonja,=RafaeL  Serrano  Alcázar,=Enrique  Ledesma,=PauUno  Sou- 
to.=Alberto  Bosch,  secretario,» 


El  Sr,  MQRET:  Pido  la  palabra, 

. El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

Ei  Sr,  MORET:  Para  presentar  unos  documentos 
referentes  á la  elección  de  Padrón-  no  habiéndolo  he- 
cho anteriormente  porque  uo  había  sabido  que  iba  á 
ser  atacada  dicha  acta. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Garrido  Estrada):  Pasarán 
ala  Comisión  de  Actas. 

El  Sr.  ROTE  CAPDEFON:  pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  & S. 

Ei  Sr.  RDI2S  CAPDEPON:  La  Comisión  todavía 
no  ha  emitido  dictamen  sobre  esa  acta,  y examinará 
atentamente  los  r ¿soltados  que  produzcan  los  docu- 
mentos que  presenta  el  Sr.  Moret. 

- El  Sr.  MORET:  Doy  muchas  gracias  al  señor  presi- 
dente de  la  Comisión  de  Actas  por  la  atenta  declara- 
ción que  ha  tenido  la  bondad  de  hacer. 


, Ei  Sr,  ALMAGRO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S,  S. 

El  Sr.  ALMAGRO:  Para  presentar  unos  documen- 
tos relativos  al  acta  del  distrito  de  Estrada,  provincia 
de  Pontevedra. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Garrido  Estrada):  Pasarán 
á la  Comisión  de  Actas, 


ORDEN  DEL  DIA. 


Ei  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  de  los  dictáme- 
nes de  la  Comisión  de  Actas,» 

Se  leyó  ei  relativo  al  acta  del  distrito  de  Vinaroz, 
provincia  de  Castellón  {Vm.se  el  Diario  núm.  18,  se- 
sión del  1 6 del  actual ; Diario  núm , 1 i,  sesión  del  i 1 de 
idern^  y Diario  núm.  ib,  sesión  del  18  ele  idem)^  en  el 
que  se  proponía: 

1,°  Que  el  Congreso  se  sirva  aprobar  el  acta  de  Vi- 
□aroz,  provincia  de  Castellón,  y admitir  como  Dipu- 
tado por  dicho  distrito  á D,  Jerónimo  Antón  Ramírez, 
que  ha  presentado  su  credencial,  y cuya  aptitud  legal 
no  ofrece  duda. 

Y 2.°  Que  se  pase  el  tanto  de  culpa  que  pueda  re- 
sultar contra  los  responsables  de  los  citados  hechos, 
por  si  constituyen  ó no  delito  á juicio  dei  tribunal, 
para  que  proceda  en  su  caso  á lo  que  haya  lugar  en 
derecho. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  esto 
dictamen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación  y fué  aprobado,  quedando  admitido 
Diputado  elSr.  D.  Jerónimo  Antón  Ramírez,» 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Diputa- 
do el  Sr,  Antón  Ramírez. 


mÍMSBO  10, 


9i 


Leído  el  dicta men  referente  al  acta  dél  distrito  de 
Jerez,  provincia  da  Cádiz  [Véase  el  Diario  núm*  15,  se- 
sión del  18  del  actual en  el  que  se  proponía  la  admi- 
sión del  Sr.  Marqués  de  Albüloduy,  dijo 

EL  Sr,  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictamen. 

El  Sr,  ALMAGrRO:  Pido  la  palabra  en  contra, 

■ El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  & £. 

ElSr*  ALMAGRO:  Señores  Diputados,  yo  no  hubiera 
venido  ciertamente  á inaugurar  este  debate,  si  no  con- 
tara de  antemano  con  yuestra  indulgencia,  que  si  siem- 
pre se  la  concedéis  á todos,  para  mí  es  de  imprescin- 
dible necesidad,  porque  yo  carezco  de  experiencia  par- 
lamentaria, y fáltanme  además  los  merecimientos  y 
personales  prendas,  únicos  que  dan  derecho  para  diri- 
girse á vosotros,  alejando  de  mí  los  mil  temores  que  en 
estos  momentos  afligen  mi  espíritu,  desligan  mis  ideas 
y encadenan  mi  palabra. 

Recomiéndame,  sin  embargo,  á vosotros,  que  no  mo- 
lesto voluntariamente  vuestra  atención i,  sino  en  cum- 
plimiento de  un  deber  de  disciplina  y un  deber  de 
conciencia;  sírvanme  á falta  de  propios  los  grandes  me- 
recimientos del  candidato  á quien  defiendo,  Sr.  More- 
no Rodríguez,  distinguido  estadista,  orador  elocuentí- 
simo, consecuente  patricio;  y,  por  último,  sírvame  la 
causa  por  que  abogo,  que  no  es  una  causa  de  partido, 
sino  antes  bien  es  una  causa  que  á todos  nos  importa, 
porque  en  las  cuestiones  de  actas  se  encuentran  inte- 
resados la  integridad  del  derecho  y la  pureza  del  sis- 
tema parlamentario* 

Decir,  Brea*  Diputados,  que  el  derecho  y el  sistema 
parlamentario  en  la  integridad  de  sus  principios  han 
padecido  en  el  acta  de  Jerez,  es  decir  una  cosa  que  po- 
día llamarse  de  sentido  común,  porque  vale  tanto  afir- 
mar que  Jerez  pertenece  á España  y que  las  elecciones 
se  han  hecho  bajo  el  dominio  de  un  Ministerio  con- 
servador, que  inspirado  en  mejores  intenciones  quizás 
que  los  que  le  han  precedido,  al  caho  significa  lo  que 
significan  todos  los  Gobiernos  que  llevan  este  nombre 
y son  de  esta  prosapia.  Mientras  no  cese  esa  horrible 
amenaza  que  se  llama  ley  de  imprenta;  mientras  la  li- 
bertad de  asociación  i3o  se  restaure  y puedan  los  can- 
didatos exponer  libremente  sus  ideas  al  cuerpo  electo- 
ral; mientras  la  influencia  inconstitucional  uo  se  cas- 
tigue, y sea  permitido  á los  gobernadores  recomendar 
á los  candidatos  oficíalos,  inclinando  de  este  modo  la 
balanza  de  la  justicia  al  lado  del  Gobierno;  mientras  el 
sufragio  universa!  no  sea  el  órgano  de  la  social  sobe- 
ranía; mientras  no  se  borre  por  completo  esa  división 
irracional  é injusta  de  los  x>arfcidos  en  legales  é ilega- 
les, que  ó no  significa  más  que  una  distinción  bizanti- 
na ó significa  una  perturbación  del  órden  jurídico  que 
divide  al  país  en  dos  castas,  en  vencedores  y en  venci- 
dos; significa  que  el  Estado,  en  vez  de  ser  intermediario 
entre  el  individuo  y la  colectividad,  se  convierte  en 
árbitro  del  uno  y de  la  otra,  que  en  lugar  de  estar 
atento  á las  palpitaciones  dé  la  opinión  pública  y á la 
dirección  de  las  costumbres,  pretende  ahogarlas  y con- 
tenerlas, como  si  el  fuego  reconcentrado  fuera  por  eso 
menos  intenso  y la  explosión  ménos  cierta;  significa 
una  vergonzosa  excepción  del  mundo  civilizado,  por- 
que en  todos  los  países  monárquicos  partidos  re- 
publicanos, y en  las  Repúblicas  viven  partidos  monár- 
quicos. O significa  todo  esto  y más  que  esto,  ó sola- 
mente es  una  distinción  bizantina,  como  decía  antes, 
impropia  de  la  seriedad  de  estás  cosas  y de  la  trascen- 
dencia de  estos  actos,  porque  alejáis  de  la  vida  legal 


al  partido  republicano  y cometéis  la  grande  inconse- 
cuencia de  admitirlo  como  demócrata,  cuando  bien  sa- 
béis que  toda  democracia  hoy  por  fortuna  es  republi- 
cana* Así  es  que  el  acta  de  Jerez  tiene  que  resentirse 
de  todo  esto  que  pudiera  en  verdad  llamarse  las  gene- 
rales de  la  ley. 

Pero  en  favor  del  candidato  vencido,  vencido  por 
amaños,  vencido  por  medios  ilícitos,  no  vencido  cier- 
tamente cara  á cara  y en  el  terreno  de  la  ley;  por  for- 
tuna, digo,  del  candidato  vencido,  hay  otras  infraccio- 
nes legales,  otros  verdaderos  delitos,  otras  causas  que 
me  autorizan  para  dirigiros  la  palabra  y pediros,  en 
primer  término,  la  gravedad  del  acta,  y en  segundo 
lugar,  la  nulidad  del  tercer  candidato,  proclamando  en 
su  día  al  Sr.  Moreno  Rodríguez. 

La  cuestión  es  muy  sencilla,  planteada  en  estos  tér- 
minos concretos;  no  puede  ser  más  fácil,  tan  fácil  que 
hasta  pudiera  llamarse  baladí.  Hay  principios  funda- 
mentales en  la  ley  electoral  que  deben  tenerse  muy  en 
cuenta,  porque  ellos  informan  todas  las  demás  disposi- 
ciones. El  art*  i*  de  la  misma  dice  que  los  Diputados 
serán  designados  directamente  por  el  cuerpo  electoral 
en  las  juntas  ó colegios;  y luego,  en  armonía  con  este 
principio  solemne,  el  114  determina  que  el  Congreso 
admitirá  Diputados  á aquellos  que  hayan  sido  legal- 
mente  elegidos  y tengan  capacidad.  Si  hay  algún  caso 
en  que  los  electores  no  designan  directamente  ál  can- 
didato, claro  es  quemo  hay  elección  y que  el  acta  no 
es  válida,  que  es  precisamente  lo  que  en  el  acta  de 
Jerez  acontece,  pues  los  electores  no  han  ido  á las  ur- 
nas, sino  que  seis  amigos  particulares  y un  alcalde 
complaciente,  que  algún  nombre  he  de  darle,  se  con- 
fabulan en  contra  del  cuerpo  electoral,  mistifican  el 
más  alto  de  los  principios  y ponen  por  votantes  aque- 
llos que  no  han  idoj  á las  urnas*  Para  que  el  princi- 
pio de  la  elección  no  pueda  ser  desvirtuado,  para  que  no 
se  cometan  confabulaciones  como  en  Jerez,  es  preciso 
que  uo  se  falte  á todos  los  preceptos  accidentales  que 
la  ley  establece,  no  ménos  importantes  por  ser  acci- 
dentales, pues  son  la  garantía  que  afianza  el  principio 
generador  de  la  representación  pública;  por  eso,  y 
nada  más  que  por  eso,  fija  la  ley  electoral  la  hora  en 
que  empieza  y la  hora  en  que  terminada  elección;  por 
eso  exige  que  los  interventores  lleven  nota  duplicada  y 
por  su  orden  de  la  lista  de  votantes;  por  eso  previene 
que  á las  diez  de  la  mañana  del  dia  siguiente,  esto  es, 
cuando  no  hay  tiempo  ni  ocasión  para  que  los  delitos 
puedan  cometerse,  se  expongan  al  público  las  listas- de 
votantes,  remitiendo  otra  copia  á la  junta  da  escruti- 
nio. Y estos  procedimientos  electorales  son  los  que  dan 
validez  y garantías  á las  elecciones* 

Estudiemos  el  acta  de  Jerez,  y fijándonos  en  la 
sección  de  Sanlúcar,  veremos  que  allí  se  ha  cometido 
el  delito  de  falsedad  que  prevé  el  art.  121  en  su  pár- 
rafo sétimo,  porque  se  han  aplicado  indebidamente  vo- 
tos ai  candidato  que  no  los  había  obtenido,  y la  que 
define  el  párrafo  undécimo,  porque  se  ha  infringido 
el  procedimiento  electoral  para  alterar  por  ese  medio 
el  resultado  de  las  elecciones  y dificultar  la  compro- 
bación* 

He  dicho,  señores,  que  se  han  cometido  gran  nú- 
mero de  falsedades  en  la  sección  de  Sanlúcar:  por  con- 
secuencia, á la  sección  de  Sanlúcar  he  de  contraeme, 
y he  de  probar  con  los  muchos  datos  de  que  después 
hablaré,  que  en  aquella  sección  no  ha  habido  verda- 
dera elección,  que  en  ella  se  ha  faltado  ¿ los  princi- 
pios sustantivos  de  la  ley  electoral  y á los  principios 
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adjetivos  que  le  prestan  garantías,  y por  ende  que  la 
elección  de  Jerez  es  nula,  porque  la  consecuencia  in- 
mediata de  toda  falsedad  es  la  nulidad  del  derecho 
que  se  ha  pretendido  crear  por  su  medio  y del  proce- 
dimiento en  que  se  ha  ejercitado. 

Por  lo  tanto,  lo  lógico  y lo  legal  es  que,  demos- 
trada la  falsedad  de  la  sección  de  San  idear,  no  se 
cuenten  los  votos  que  en  aquella  sección  ha  obtenido 
ninguno  de  los  candidatos,  proclamando  como  Dipu- 
tado al  que  resulte  con  mayoría  de  votos  en  las  demás 
secciones,  porque  no  pueden  armonizarse  la  obra  del 
delito  y la  obra  del  derecho,  y como  descontando  los 
votos  de  Sanlúcar  resulta  en  tercer  lugar  el  Sr.  More- 
no Rodríguez  y en  quinto  el  Sr.  Gutiérrez  Agüera, 
preciso  es  que  el  Congreso  en  su  dia  proclame  como 
Diputado  por  el  distrito  de  Jerez  al  Sr.  Moreno  Rodrí- 
guez, que  es  el  que  cuenta  con  la  opinión  del  cuerpo 
electoral,  (EL  Sr . Gutiérrez  Agüera  2>ide  la  palabra) 

No  temáis,  Sres.  Diputados,  que  fatigue  vuestra 
atención  con  largas  informaciones,  con  pruebas  ins- 
trumentales, con  todas  esas  cosas  que  convertirían  el 
Congreso  en  un  tribunal  de  justicia,  no  siquiera  de 
los  montados  á la  moderna,  sino  de  aquellos  tribuna- 
les de  alcaldes  mayores,  que  no  fallaban  con  arreglo 
á su  conciencia,  sino  conforme  al  resultado  literal  y 
externo  de  los  autos;  y si  hoy  ante  los  tribunales  han 
caducado,  porque  la  ciencia  lo  resiste  y la  ley  lo  esta-  I 
blece,  las  pruebas  tasadas,  y no  hay  otro  canon  para  la 
apreciación  de  las  pruebas  que  las  reglas  de  la  crítica 
racional,  ¿qué  mejor  prueba  para  vosotros,  que  sois  un 
vasto  Jurado  de  la  Nación  española,  que  una  prueba  de 
conciencia?  ¿Qué  mejor  prueba  para  vosotros  que  ex- 
poneros razones,  que  después  de  todo  las  razones  va- 
len y prueban  más  que  los  medios  documentales  y tes- 
tificales, porque  las  razones  se  fundan  en  la  lógica,  y 
la  lógica  no  se  perturba  nunca;  y ya  sabéis  hasta  qué 
punto  se  falsifican  y hasta  qué  punto  se  improvisan 
esa  clase  de  pruebas  Instrumentales,  qne  pueden  no 
representar  otra  cosa  que  la  pasión  ó el  encono  de  los 
partidos;  lo  que  no  quiere  decir  que  mis  asertos  es- 
tén injustificados,  porque  para  los  que  la  necesiten  se 
halla  la  debida  prueba  en  el  expediente. 

Basta,  Sres.  Diputados,  fijar  la  atención  por  ahora 
en  el  escrutinio,  para  que  se  adquiera  la  convicción 
plena,  la  convicción  absoluta  de  que  en  San  lúe  a r no 
ha  habido  elección;  y como  hay  un  acta  en  la  que  se 
dice  que  ha  habido  elección,  claro  es  que  el  acta  es 
falsa:  y esta  convicción  plena  y absoluta  que  yo  he 
adquirido,  me  parece  que  será  fácil  inspirárosla,  por- 
que como  quiera  que  en  mi  no  hay  prejuicio  de  nin- 
guna clase  ní  preocupación  de  ningún  género,  como 
yo  la  adquirí  con  el  estudio  del  acta,  la  adquiriréis 
vosotros  con  mis  palabras,  y al  cabo  me  habréis  de  ayu- 
dar con  vuestros  votos  y conviniendo  en  que  la  elec- 
ción de  San  lúea  r es  falsa,  y por  consiguiente,  nulo  su 
resultado. 

Casi  casi  podría  decir,  Sres.  Diputados,  que  en  este 
papel  simple  (Mostrando  un  documento)  están  la  ma- 
yor parte  de  las  pruebas  y casi  el  fundamento  de  mis 
ar  gn  mentac  i one  s. 

Lo  primero  sobre  que  debo  llamar  la  atención  de 
los  Sres.  Diputados  es  sobre  unos  números,  mudas 
cantidades  que  dicen  elocuentemente  lo  que  allí  pasó, 
á todo  el  que  examine  el  asunto  con  recto  criterio  y 
desnudo  de  todo  apasionamiento. 

La  sección  de  San  locar  consta  de  78  i electores;  el 
acta  de  escrutinio  de  Sanlúcar  dice  que  en  ocho  ho- 


ras han  votado  758;  es  decir  que  se  han  quedado  sin 
votar  solo  23  electores.  Yo  quisiera  que  mi  digno  y 
respetable  amigo  Sr.  Gutiérrez  Agüera,  que  parece  ha 
tomado  por  su  cuenta  la  defensa  de  esta  acta,  dándose 
con  razón  por  aludido  antes  que  el  Sr.  Marqués  de  Al- 
boloduy,  y que  á lo  que  entiendo  es  competente  en 
materia  de  números,  me  explique  y demuestre  cómo, 
sin  faltar  á les  preceptos  y garantías  que  establece  la 
ley  electoral,  pueden  votar  en  ocho  horas,  desde  las 
ocho  de  la  mañana  hasta  las  cuatro  de  la  farde,  758 
electores:  para  esto  seria  precisa  una  celeridad  verda- 
deramente pasmosa;  porque  una  de  dos:  ó el  hecho  es 
cierto,  y entonces  ha  tenido  que  infringirse  la  ley,  ó 
si  no  se  ha  quebrantado  la  ley,  es  Imposible  que  en  tan 
curto  espacio  de  tiempo  baya  podido  votar  tan  gran 
numero  de  electores. 

Pero  vamos  más  adelante.  Por  unanimidad,  verda- 
deramente extraordinaria,  délos  758  votos  que  apare- 
cen emitidos,  702  han  sido  para  el  Sr.  Gutiérrez 
Agüera,  distribuyendo  el  segundo  lugar  de  la  candi- 
datura entre  los  otros  cuatro  candidatos,  el  Sr.  Mar- 
qués de  Alboloduy,  el  Sr.  Garrido  Estrada,  el  Sr.  Mo- 
reno Rodríguez  y el  Sr.  Camacho,  hasta  el  punto  de 
que,  para  que  nadie  pudiera  darse  por  resentido,  se  han 
dado  al  Sr.  Marqués  de  Alboloduy  y al  Sr.  Garrido  Es- 
trada los  mismos  votos,  y luego  el  resto  se  ha  distri- 
buido entre  el  candidato  independiente  y el  de  oposi- 
ción con  una  diferencia  de  seis. 

Posible  es,  por  más  que  no  lo  concibo,  qne  758 
electores  con  los  procedimientos  de  la  actual  ley  vo- 
ten en  ocho  horas;  pero  yo  quisiera  que  el  Sr.  Gutiér- 
rez Agüera  y el  Sr.  Marqués  de  Alboloduy  me  expli- 
caran cómo  las  fuerzas  políticas  de  aquella  sección  se 
contrapesan,  como  las  simpatías  que  inspiraban  los 
candidatos  al  cuerpo  electoral  se  equilibran  hasta  el 
punto  de  que  los  dos  candidatos  ministeriales  obtie- 
nen el  mismo  número  de  votos,  y luego  el  candidato 
posibilista  y el  independiente  alcanzan  también  igua- 
les votos  con  una  diferencia  de  seis,  todos  en  un  se- 
gundo lugar.  Esto  no  es  posible,  y lo  que  no  es  posi- 
ble no  es  racional,  y lo  que  no  es  racional  no  es  real, 
ríase  S.  S.  lo  que  guste,  Sr.  Gutiérrez  Agüera. 

Pero  no  es  solamente  esto,  sino  que  estudiando  y 
analizando  los  resultados  del  procedimiento  electoral, 
venimos  á sacar  la  misma  consecuencia,  la  consecuen- 
cia de  que  no  os  racional  la  elección  de  Jerez  y que 
ésta  no  se  ha  verificado  con  arreglo  á las  prescripcio- 
nes de  la  Ley. 

Bien  sabéis,  Sres.  Diputados,  en  qué  condiciones 
se  hicieron  las  listas  electorales.  Se  hicieron  atropella- 
damente, quizá  quizá  porque  la  Administración  no 
sabe  hacer  las  cosas  de  otro  modo,  tal  vez  por  la  indo- 
lencia del  cuerpo  electoral,  que  es  el  signo  cítracf erís- 
imo de  nuestro  país,  y también  porque  los  partidarios 
de  ciertas  opiniones  políticas  habían  de  retraerse  de 
la  lucha,  no  por  la  falta  de  simpatías,  no  por  la  falta 
de  electores,  sino  por  miedo  á que  el  Gobierno  echara 
en  la  balanza  todo  el  peso  de  su  influencia. 

Así  es  que,  como  todos  lo  sabéis,  las  listas  no  se 
rectificaron.  Cualquiera  que  sea  el  motivo,  cualquiera 
que  sea  la  causa,  este  es  el  hecho;  las  listas  electora- 
les no  se  rectificaron;  hay  en  ellas  muchos  defectos, 
hay  en  ellas  muchos  nombres  equivocados,  con  equi- 
vocaciones insubsanables;  hay  nombres  imaginarios, 
hay  nombres  repetidos.  Pues  bien;  en  la  sección  de 
Sanlúcar  de  Barrameda  todos  estos  electores  han  vo- 
tado, pues  los  nombres  á que  me  refiero  figuran  en 
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las  listas  de  los  que  han  emitido  su  sufragio  casi  por 
orden  alfabético,  que  es  otro  asombro  de  la  prestidigi- 
tacíon  electoral. 

No  leo  las  listas  por  no  cansar  la  atención  del  Con- 
greso; pero  si  pone  en  duda  esto  alguno  de  los  Dipu- 
tados  electos  por  Jerez,  las  leeré  en  Ja  rectificación. 

Pasemos  adelante  haciendo  el  análisis  anuo  ciado. 

Bien  sabéis  la  época  en  que  se  verificaban  las  elec- 
ciones: era  en  los  di  as  de  la  feria  de  Sevilla,  á la  que, 
no  ya  por  la  belleza  de  aquella  tierra,  no  ya  por  la 
brillantez  y fama  de  aquellas  fiestas  sin  rival,  sino  por 
algo  más  pequeño,  pero  quizá  de  más  importancia 
por  lo  que  se  refiere  al  órden  económico,  van  en  pere- 
grinación gentes  de  todo  el  mundo,  y muchos  electo- 
res de  Sanlúcar  tendrían  que  acudir  para  realizar 
transacciones  comerciales-  Había,  por  tanto,  multitud 
de  ausentes.,,,  bahía  tan  solo  algunos  ausentes,  señor 
Gutiérrez  Agüera;  pero  de  todas  maneras,  resulta  que 
estos  ausentes  han  votado  también,  dándose  el  caso 
verdaderamente  notable,  que  yo  no  concibo  sino  como 
un  fenómeno  producido  por  la  simpatía  que  deben  ins- 
pirar allí  los  candidatos  que  han  triunfado,  de  que  otro 
candidato  vencedor  en  estas  elecciones,  que  estaba  en 
Galicia  trabajando  en  interés  propio,  ha  ido  por  arte 
de  encantamiento  á votar  á San  lúe  ar;  como  también 
ha  ocurrido  que  el  respetable  Sr.  Obispo  de  Vitoria, 
que  no  lia  podido  moverse  de  su  diócesis,  ha  figurado 
igualmente  como  votante  en  esas  listas  famosas, 

Pero  es  más:  se  trata  de  un  distrito  donde,  por 
cierto  sin  gran  fortuna,  ha  luchado  con  extraordinario 
enconp  el  representante  de  las  ideas  más  avanzadas  de 
nuestro  país,  y esto  ha  sucedido  una  vez  y otra,  basta 
cuatro,  ¿A  dónde  han  ido  las  fuerzas  que  apoyaban  á 
este  candidato,  que  iban  una  y otra  vez  á las  urnas  á 
luchar  por  el  representante  más  exagerado  de  las  ideas 
más  avanzadas,  no  con  la  esperanza  de  vencer,  sino 
más  bien  para  cumplir  un  precepto  que  les  imponía  su 
conciencia?  Pues  estas  fuerzas  que  boy  se  abrazan  en 
toda  España  al  retraimiento,  que  boy  no  quieren  ir  á 
las  urnas,  si  atendemos  á lo  que  resulta  en  el  acta  que 
se  discute,  han  ido  á votar  al  candidato  Sr.  Agüera. 

Ya  so  yo,  señores,  que  podréis  decirme:  es  posible 
que  los  ausentes  no  fueran  á la  feria  de  Sevilla;  que  el 
Sr*  Obispo  de  Vitoria,  como  se  me  ha  dicho  aquí  in- 
terrumpiéndome, abandonara  su  diócesis,  lo  que  no  es 
cierto,  y qne  los  retraídos  se  convirtiesen,  por  amor  á 
la  idea  que  representan  los  candidatos  vencedores,  en 
hombres  de  orden  amantes  del  derecho,  en  electores 
sumisos  y obedientes  á toda  combinación.  Es  posible 
que  baya  sucedido  todo  esto;  pero  voy  á citar  al  Con- 
greso un  caso  realmente  imposible*  Las  simpatías  de 
los  candidatos  que  allí  han  luchado  han  podido  llegar 
hasta  á hacer  que  suceda  lo  que  tongo  dicho;  pero  no 
tienen  bastante  eficacia  para  lograr  que  los  muertos 
se  levantan  de  sus  tumbas,  terciando  en  tropel  en  las 
batallas  de  los  vivos. 

Y no  ha  sido  uno  solo:  aquí  traigo  copia  de  68  cer- 
tificaciones de  defunción,  que  ya  obran  en  el  expedien- 
te, de  otros  tantos  electores  que  aparecen  como  votan* 
tés;  y no  be  traído  más  porque  no  parezca  el  acta  de 
Jerez  una  vasta  necrópolis. 

Pero  no  todo  es  extraño  en  esta  celebre  elección  de 
Sanlücar  de  Barrameda.  Ya  habéis  visto  cómo  votan  en 
pocas  horas  todos  los  electores,  á excepción  de  23;  ya 
habéis  visto  cómo  se  combinan  los  votos  con  la  misma 
facilidad  con  que  se  hace  una  operación  aritmética  en 
la  pizarra;  ya  habéis  visto  cómo  los  retraídos  acuden 


á las  urnas,  cómo  los  ausentes  se  encuentran  á la  vez 
dentro  y fuera  de  Sanlúcar,  cómo  los  muertos  abando- 
nan sus  tumbas  para  resucitar  en  las  urnas;  y ahora 
veremos  cómo  para  burlar  la  responsabilidad  de  estas 
falsificaciones  se  infringen  y se  barrenan,  como  no  po* 
dia  ménos  de  suceder,  las  garantías  de  la  elección,  el 
procedimiento  electoral.  Han  votado  758  electores:  de- 
mos esto  por  válido  y supongamos  que  no  he  dicho 
nada  anteriormente.  A las  cuatro  de  la  tarde  han  vo- 
tado esos  758  electores;  y suponiendo  que  á esa  hora 
hubieran  votado  todos  esos  electores,  á las  cuatro  de 
la  tarde  debía  empezar  el  escrutinio,  y yo  quisiera  que 
en  el  momento  oportuno  me  dijese  el  gr.  Gutiérrez 
Agüera  en  cuánto  tiempo  ha  podido  hacerse  el  escru- 
tinio; porque  se  trata  del  escrutinio  de  758  votos,  y 
realmente,  aun  poniendo  á medio  minuto  por  elector, 
ya  veis,  Sres*  Diputados,  que  resulta  un  gran  espacio 
de  tiempo.  Pues,  sin  embargo,  el  gobernador  de  la  pro- 
vincia de  Cádiz  á las  cuatro  y minutos  de  la  tarde  sa- 
bia ya  el  resultado  del  escrutinio  en  S a niñear. 

¿Queréis  más  todavía?  ¿Queréis  saber  por  qué  esto 
no  pudo  verificarse  y esto  no  se  verificó?  ¿Queréis  sa- 
ber por  qué  estas  operaciones  electorales  no  pudieron 
verificarse  en  aquellos  momentos?  Para  evitar  estas 
falsedades  los  legisladores  de  las  anteriores  Cortes  es- 
tablecieron grandes  medidas  y requisitos,  y uno  de 
ellos  era  que  apareciesen  á las  diez  de  la  manana  del 
día  siguiente  expuestas  las  listas  ai  público.  Pues 
bien,  señores;  las  listas  no  aparecieron  expuestas  al 
publico  sino  cuatro  dias  después,  y no  aparecieron 
porque  necesitaron  todo  este  tiempo  para  confeccio- 
nar esta  falsedad,  que  no  otro  nombre  merece , y has- 
ta estos  cuatro  dias  después  no  llegaron  tampoco  á la 
junta  de  escrutinio,  como  consta  en  otro  documento, 
¿Y  por  qué?  Porque  como  no  había  votantes,  no  bahía 
listas;  y como  tenían  que  improvisarlas,  tuvieron  que 
infringir  esos  artículos  de  la  ley,  pero  dejando  tales 
rastros,  qne  bien  pudieran  ser  bastantes  para  apreciar 
la  delincuencia  y demostrar  la  realidad  del  delito. 

Pero  es  más:  bien  sabéis,  y este  es  requisito  esen- 
cial, s'im  fífB  non,  que  los  interventores  y no  otras 
personas  han  de  extender  las  listas  de  la  elección, 
para  evitar  que  pueda  haber  falsificaciones:  así  ter- 
minantemente lo  manda  la  ley,  y así  se  explica  que 
el  legislador  exigiese  que  los  interventores  sepan  leer 
y escribir.  Pues  aquí  hay  otra  acta  en  que  consta  que 
los  Inte  r vento  res  no  han  escrito  las  listas  de  los  vo- 
tantes; que  la  letra  de  las  listas  de  ios  votantes  es  de 
distinto  carácter,  forma  y tinta  de  las  firmas.  Y esto 
¿qué  quiere  decir?  Quiere  decir  que  no  hubo  elección, 
y los  interventores  no  tuvieron  que  anotar  por  su  or- 
den los  votantes,  sino  que  cualquiera,  de  prisa  y de 
mal  modo,  copió  las  listas  de  los  electores  en  las  de 
votantes,  para  mayor  gloria  y prueba  más  acabada 
del  delito. 

No  quiero  molestar  más  la  atención  de  la  Cámara 
ocupándome  de  más  detalles  y señalando  más  ilegali- 
dades; podría  ocuparme  de  todas  las  exigencias  de  la 
ley  electoral  en  lo  que  se  refiere  á esta  elección,  pro- 
bando que  han  sido  infringidas  todas;  pero  con  lo  di- 
cho es  bastante.  ¿Qué  más  necesitáis,  Sres.  Diputados? 

No  sé  cuál  será  la  suerte  de  esta  impugnación;  no 
sé  yo  qué  opinará  la  mayona,  que  suele  traer  prejuz- 
gadas estas  cuestiones:  después  de  todo,  cumplo  con 
un  deber  y esto  me  basta.  ¿Pero  cuál  debía  ser  el  re- 
sultado del  debate?  Yo  tengo  la  evidencia  de  que  cada 
uno  de  los  Sres,  Diputados  estará  conforme  con  mis 
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apreciaciones  y dirá  que  es  verdad  cuanto  he  dicho, 
y yo  apelaría  al  mismo  Sr.  Gutierres  Agüera  y al 
Sr.  Marqués  de  Alboloduy,  y ellos  me  dirían  que  era 
cierto  lo  que  he  manifestado,  que  no  ha  habido  elec- 
ción en  Sanlúcar,  que  no  habido  más  que  un  pacto 
que  es  una  falsificación, 

Y si  esto  está  en  vuestras  conciencias,  en  vuestras 
convicciones,  ¿por  qué  razón  quebrantamos  nuestras 
conciencias,  pensando  como  hombres  de  una  manera 
y votando  luego  como  Diputados  de  otra?  ¿No  es  esto 
peligroso  sobre  ser  inmoral?  Porque  este  quebranta- 
miento en  dos  de  la  conducta  humana,  esta  división  de 
los  principios  y los  hechos  de  la  política  y de  la  con- 
ciencia, engendra  la  muerte  de  las  instituciones  jurídi- 
cas. y hace  perder  la  fé  en  las  leyes  y en  los  legisla- 
dores. 

Y no  se  diga,  Sres.  Diputados,  cual  un  dia  se  ha 
dicho  aquí  por  la  Comisión  de  Actas,  que  estas  son  las 
generales  de  la  ley  y que  no  deben  estimarse  como  pro- 
testas, ¡Qué  horrible  serla  nuestra  situación  si  estas 
fuesen  en  efecto  tas  generales  déla  Uyl  Porque  enton- 
ces todo  el  sistema  parlamentario  seria  una  gran  mis- 
tificación, enturbiando  en  su  origen  el  poder  de  las 
leyes,  Pero  escuchad  otra  consideración  de  la  mayor 
importancia.  Cuando  nosotros  discutimos  un  acta,  no 
traemos  aquí  una  función  de  desagravio  á un  amigo, 
no  traemos  ni  siquiera  una  cuestión  técnica  de  dere- 
cho, sino  que  traemos  una  cuestión  más  trascendental 
y de  mayores  resultados.  Bien  sabéis  que  en  el  seno  de 
la  democracia  hay  dos  tendencias;  ¿á  qué  ocultarlo,  si 
esto  es  cierto  y además  beneficioso?  porquo  si  la  de- 
mocracia ha  de  ser  una  institución  y un  partido,  nece- 
sita tener  dos  organismos:  uno  que  enlace  con  el  pa  - 
sado  y otro  que  enlace  con  el  porvenir,  para  que  rea- 
líce el  tránsito  racional  del  derecho  conforme  á las 
exigencias  de  la  razón  y de  los  tiempos.  Pues  bien,  en 
la  actualidad,  estas  dos  tendencias,  una  no  acepta  la 
legalidad,  y sabéis  muy  bien  qne  diariamente  ha  acon- 
sejado á los  electores  que  no  vayan  á las  urnas,  no 
porque  el  retraimiento  sea  principio  de  su  bandera,  si 
no  porque  desde  el  Aveutinohasta  ellas  recorrerán  una 
verdadera  calle  de  la  Amargura:  si  llegan  á las  urnas, 
sus  votos  se  perderán  en  su  fondo  como  en  el  tonel  de 
las  Dan  ai  das,  y de  sus  bocas  brotarán  milagrosamente 
como  Yenus  de  las  olas  del  mar,  como  Minerva  de  la 
cabeza  de  Júpiter,  viva,  acabada  y perfecta  la  victoria 
de  sus  enemigos:  si  se  querellan  del  delito,  d iraníes  en 
las  supremas  fuentes  del  derecho  qne  el  delito  es  mi- 
lagro, y milagro  corriente,  haciendo  estéril  su  acepta- 
ción de  la  legalidad  y sus  esfuerzos  por  el  derecho. 

Nosotros  en  cambio  hemos  acudido  y acudiremos 
al  campo  de  la  ley  á luchar  como  buenos,  probando 
que  el  cumplimiento  del  deber  nunca  es  ocioso, 

Y va  á suceder,  Sres.  Diputados,  que  vosotros,  los 
representantes  más  interesados  de  la  legalidad,  vais  á 
dar  la  razón  con  vuestros  votos  á -nuestros  enemigos, 
comprometiendo  la  integridad  del  sistema  parlamen- 
tario* y con  él  los  grandes  intereses  de  la  Patria, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Él  Sr,  Agüera  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  GUTIERREZ  AGÜERA:  Nadie  ha  tenido 
nunca  tantos  motivos  para  solicitar  vuestra  indulgen- 
cia, como  el  qne  en  este  momento  tiene  la  honra  de  di- 
rigiros la  palabra.  Voy  á hablar  por  primera  vez:  en 
este  sitio,  sin  estar  acostumbrado  á hacerlo  en  públi- 
co; voy  á tratar  una  cuestión  enojosa,  como  lo  son  to- 
das  las  discusiones  de  actas;  voy  á luchar  con  las  di- 


ficultades que  ofrece  siempre  abogar  en  causa  propia; 
y como  si  todo  esto  no  fuera  bastante,  voy  á contestar 
al  discurso  del  Sr,  Almagro,  muy  elocuente  en  la  for- 
ma, pero  que  en  el  fondo  no  combate  el  acta  que  se 
discute.  Es  decir,  Sres,  Diputados,  que  se  nos  ha  te- 
nido muchos  dias  bajo  la  amenaza  de  esta  discusión; 
que  se  ha  dado  lugar  á que  con  sueltos  de  periódicos 
y comentarios  de  toda  especie  se  atribuya  al  acta  de 
Jerez  una  importancia  y una  gravedad  que  no  debió 
tener  nunca;  que  se  han  hecho  renacer  esperanzas  é 
ilusiones  que  estaban  ya  abandonadas,  como  lo  pcue^ 
ha  la  fecha  de  los  documentos  presentados  hace  tres 
dias  por  el  Sr,  Almagro;  que  se  ha  tenido  entre  tanto 
mi  espíritu  en  nn  estado  de  excitación  que  la  Cámara 
comprenderá  fácilmente;  y cuando  llega  el  momento 
oportuno,  en  vez  de  los  gravísimos  cargos  que  eran  de 
esperar,  se  limita  el  Sr,  Almagro  á formular  los  que 
con  tanta  oportunidad  llamaba  el  Sr.  Ga-rcía  López  ha- 
ce pocos  días  desde  los  bancos  déla  Comisión  las  gene - 
rales-  de  la  ley7  presentando  unas  cuantas  pruebas  de 
ultratumba,  cuya  importancia  examinaré  luego,  y dan- 
do á entender  que  lo  hace  solo  por  dar  una  prueba  do 
amistad  á nn  correligionario  vencido. 

Yo  respeto  y aplaudo  ese  noble  sentimiento  á que 
ha  obedecido  el  Sr.  Almagro;  yo  lamento  tanto  como 
S,  S.  que  no  pueda  sentarse  en  esos  bancos  el  Sr.  Mo- 
reno Rodríguez,  uno  de  los  individuos  más  importan- 
tes do  aquella  fracción  republicana  que  todos  los  hom- 
bres de  orden  deben  recordar  siempre  con  respeto  y 
gratitud,  porque  prestó  un  gran  servicio  al  país  sal- 
vándole del  abismo  á donde  lo  arrastraba  una  revolu- 
ción ciega  y sin  freno;  pero  aun  así,  pre o que  esta  fun- 
ción de  desagravio  ha  debido  dejarse  para  mejor  oca- 
sión; que  no  ha  podido  con  ella  retrasarse  un  solo  Ins- 
tante la  aprobación  de  esta  acta  y la  constitución  defi- 
nitiva del  Congreso.  Porque  ¿á  dónde  iríamos  á parar, 
Sres.  Diputados,  si  todas  las  fracciones  representadas 
en  esta  Cámara,  que  por  desgracia  no  son  pocas,  qui- 
sieran rendir  el  mismo  tributo  á cada  uno  de  sus  cor- 
religionarios derrotados?  La  primera  legislatura  serla 
insuficiente  para  oir  oraciones  fúnebres,  y el  país  nos 
pediría  cuentas  del  tiempo  perdido,  que  reclama  cada 
día  con  más  urgencia  para  que  atendamos  á sus  ver- 
daderas necesidades.  El  Sr.  Moreno  Rodríguez  quedó 
muerto,  y muerto  en  buena  lid,  en  la  circunscripción 
de  Jerez,  y su  cadáver  no  puede  galvanizarlo  ya  nin- 
guno de  sus  correligionarios,  por  grandes  que  sean  su 
talento  y su  elocuencia. 

Respetando  yo  sus  cenizas,  hubiera  dejado  á cual- 
quiera, de  los  dignos  individuos  de  la  Comisión  de  Ac- 
tas la  fácil  tarea  de  contestar  al  discurso  del  Sr,  Alma- 
gro, si  no  me  obligara  á hacerlo  por  una  parte  la  cos- 
tumbre que  viene  aquí  siendo  una  especie  de  jurispru- 
dencia establecida  de  que  cada  interesado  se  levante  á 
defender  su  acta,  y por  otra  parte  un  deberlo  con- 
ciencia de  que  no  puedo  prescindir.  La  principal  de 
las  protestas  formuladas  contra  el  acta  de  Jerez  se  re- 
fiere á la  sección  de  Sanlúcar  de  Barrameda,  que  es  la 
qne  más  directamente  me  ha  favorecido  con  sus  votos, 
y yo  correspondería  muy  mal  á la  confianza  de,  mis 
electores,  por  lo  mismo  que  no  la  he  solicitado*  si  no 
saliera  á la  defensa  de  sus  actos,  considerándolos  como 
míos  propios;  si  no  aprovechase  la  primera  ocasión 
para  enviarles  desde  este  sitio  un  testimonio  público  y 
solemne  de  gratitud  y afecto  por  la  honra  que. acaban 
da  dispensarme  y que  no  olvidaré  nunca.  Además*  se-- 
nores  Diputados,  todos  los  tiros. dalos  que  han  proteo 
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tacto  contra  el  acta  de  Jerez  van  dirigidos  á mi  humil- 
de persona,  y yo  tengo  que  exhibirme  por  algiin  tiempo, 
que  sera  lo  más  breve  posible,  para  hacer  constar  cla- 
ramente algo  que  me  parece  que  no  puede  aparecer  en 
el  acta,  pero  que  e& preciso  que  sepáis  para  que  podáis 
formar  juicio  exacto  de  la  validez  de  la  elección* 

Hallábame  yo  en  Sanlúcar,  á donde  habla  ido  por 
motivos  particulares,  antes  de  ocurrir  la  última  crisis, 
cuando  apareció  el  decreto  convocando  á nuevas  Cor- 
tes. El  comité  electoral  que  se  formó  allí,  sin  conoci- 
miento y sin  intervención  mía,  me  hizo  indicaciones 
para  que  presentara  mi  candidatura,  y yo  decliné  esta 
honra  agradeciéndola  mucho,  entre  otras  razones,  por-  , 
que  he  creído  siempre  que  la  diputación  á Cortes  es 
un  cargo  de  confianza  que  debe  darse  y no  pedirse;  y 
además  porque  creía  muy  difícil  tener  seguridad  de 
éxito  en  una  circunscripción  como  aquella,  formada 
artificialmente  y compuesta  do  elementos  tan  distin- 
tos. Para  confirmar  mí  negativa  tomé  el  camino  más 
corto,  que  fué  venirme  á Madrid  al  día  siguiente;  pero 
mis  electores,  contando  con  que  no  había  de  rehusar 
el  acta  si  me  la  ofrecían,  y animados  por  el  deseo  de 
tener  un  Diputado  suyo  propio,  hijo  de  la  localidad, 
deseo  muy  natural,  habiendo  constituido  siempre  San- 
Idear  un  distrito  Independiente,  y siendo  una  de  las 
poblaciones  más  ricas  é importantes  de  España,  siguie- 
ron trabajando  eu  favor  mió  con  un  entusiasmo  que  yo 
les  agradezco  en  el  alma,  y con  tal  fé,  con  tal  perseve- 
rancia, con  tal  acierto,  que  se  impusieron  al  resto  de 
la  circunscripción  y me  sorprendieron  con  la  noticia 
de  que  era  su  Diputado,  sin  haber  escrito  una  sola 
carta,  sin  haber  buscado  ninguna  recomendación,  sin 
tener  siquiera  el  gusto  de  conocer  al  gobernador  de 
Cádiz,  ni  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  ni  ai  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  de  Ministros;  y yo  apelo 
al  testimonio  de  estos  señores  para  que  no  podáis  du- 
dar de  la  exactitud  de  mis  palabras;  siendo  una  prue- 
ba terminante  lo  que  acabo  de  referir,  de  la  libertad 
con  que  se  han  verificado  las  últimas  elecciones;  por- 
que si  es  raro  que  salga  un  Diputado  en  las  condieio  •- 
nes  en  que  yo  he  salido,  no  lo  es  ménos  que  un  Go- 
bierno le  deje  salir,  dadas  las  prácticas  que  aquí  se 
han  seguido  en  otras  ocasiones. 

Y yo  os  pregunto  ahora,  Sres*  Diputados:  ¿cabe 
coacción,  cabe  violencia,  cabe  ninguno  de  esos  vicios 
que  pueden  anular  una  elección,  eu  la  que  se  ha  veri- 
ficado con  esos  antecedentes?  Decidme,  con  la  mano 
puesta  sobre  vuestro  corazón,  cou  el  pensamiento  fijo 
solo  en  vuestra  conciencia,  si  es  posible  atacar  la  va- 
lidez de  un  acta  en  que  aparece  nn  distrito  que  quiere 
dar  una  prueba  de  independencia,  unos  electores  que 
obran  soto  impulsados  por  su  Ubre  y espontánea  vo- 
luntad, y un  Diputado  que  no  pone  en  juego  para  ser- 
lo ninguna  clase  de  influencia  ni  personal  ni  oficial. 
Seguro  estoy  del  juicio  que  todos  habréis  formado  de 
la  validez  de  la  elección;  pero  por  si  dudáis  aún,  voy  á 
ocuparme  de  tos  cargos  que  ha  formulado  contra  ella 
el  Sr.  Almagro. 

Valiéndose  S,  8*  de  una  de  esas  síntesis  supremas 
á que  tan  aficionados  son  todos  sus  correligionarios, 
ha  asegurado  en  absoluto  quo  la  elección  de  Sanlú- 
car  era  falsa,  que  no  había  habido  elección,  que  mi 
acta  era  un  papel  mojado,.  Yo  apelo  al  testimonio  dq  la 
Cámara  para  que  me  diga  si  cree  necesario  contestar 
a esa.  acusación  tan  vaga,  hecha  en  términos  genera- 
les^ y que  á fuerza  de  decir  tanto  no  puede  probar  ah- 
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Su  señoría,  combinando  los  números  á su  antojo, 
extraña  que  sea  tan  grande  el  número  de  votantes  con 
relación  al  número  de  electores,  y que  en  las  horas 
que  median  desde  las  ocho  de  la  mañana  hasta  las 
cuatro  de  la  tarde  hayan  podido  votar  758*  En  primer 
lagar,  tos  electores  que  estén  dentro  del  local  antes  de 
las  cuatro  de  la  tarde  podían  votar  todos  aunque  la 
elección  terminase  á las  ocho  de  la  noche;  tal  es  el 
precepto  de  la  ley  electoral.  En  segundo  lugar,  yo  he 
recogido  indicaciones  en  estos  bancos,  y me  aseguran 
que  en  un  distrito  ínmediato'al  mió,  en  el  Puerto  de 
Santa  María,  eu  dos  horas  pudieron  votar  y votaron  en 
efecto  400  electores:  ¿por  qué  no  hablan  de  votar  en 
Sanlúcar  758  desde  las  ocho  de  la  mañana  hasta  las 
cuatro  do  la  tarde?  La  ley  marca  que  á esa  hora  se 
haya  de  cerrar  el  local  en  que  se  verifican  las  eleccio- 
nes para  que  eu  él  no  entren  más  electores;  pero  no 
dice  que  dejen  de  votar  los  que  estén  dentro  de  él, 
cualquiera  que  sea  la  hora  en  que  acabe  la  votación* 

Pero  vamos  al  argumento  Aquiles  de  S.  S.;  y io 
llamo  así  para  darle  alguna  importancia,  porque  en 
rigor  no  tiene  ninguna*  Aquel  héroe  mitológico  no 
tenia  más  que  un  talón  vulnerable,  y el  argumento  de 
8.  S.  está  todo  vulnerado* 

El  Sr,  Almagro  ha  sacado  gran  partido  de  esas 
partidas  de  defunción  que  se  han  presentado  á la  Co- 
misión de  Actas  y que  ascienden  al  número  de  68,  Yo 
no  he  visto  esas  partidas  de  defunción  á que  se  refiere 
el  Sr*  Almagro;  yo  no  he  podido  comprobarlas  ni  con 
las  listas  de  los  electores,  ni  cou  las  listas  de  votantes, 
para  hacer  las  deducciones  que  ha  hecho  S.  8*;  yo  no  sé, 
por  lo  tanto,  si  se  refieren  á Pedro  Gómez,  á Juan  Gar- 
cía, ó á cualquiera  de  esos  muchos  nombres  y apelli- 
dos españoles  de  que  hay  una  ó dos  docenas  en  cada 
pueblo  y que  introducen  gran  confusión  en  todos  los 
actos  civiles  y políticos.  Yo  no  he  hecho  esa  compro- 
bación, ni  necesitaba  hacerla,  porque  en  último  resul- 
tado ese  número  no  influye  para  nada  en  el  resultado 
de  la  elección. 

Voy  á conceder  al  Sr,  Almagro,  solo  en  hipótesis  y 
para  dar  más  fuerza  á mis  argumentos,  todo  lo  quo 
quiera.  El  hecho  de  haber  muertos  inscritos  en  las  listas 
electorales  probaria  en  todo  caso  que  eran  defectuosas, 
como  casi  todas  las  de  España,  y de  eso  tienen  la 
culpa  los  amigos  de  S.  S.,  como  mis  propios  amigos, 
porque  en  ellas  no  figuran  dos  hermanos  mios,  uno  de 
los  cuales  ha  representado  al  distrito  de  Sanlúcar  en 
tres  legislaturas  | y otro  ha  sido  allí  alcalde  y paga 
contribución  más  que  suficiente  para  ser  elector, 

Pero  yo  voy  á llevar  más  allá  mi  argumento  y mis 
concesiones  á g.  3.  Aun  suponiendo  que  sea  cierto  que 
figuren  68  muertos  en  las  listas  de  votantes,  ¿sabe 
S.  S,  á quién  se  han  adjudicado  esos  votos?  ¿Sabe  su  se- 
ñoría si  ha  sido  á favor  del  Sr.  Moreno  Rodríguez,  que 
figura  allí  con  más  de  100?  ¿Quién  puede  asegurar 
que  eso  no  se  haya  hecho  con  una  insigne  mala  fé,  para 
poder  eu  su  día  combatir  y protestar  un  acta  que  sin 
esa  circunstancia  habría  sido  completamente  limpia? 
En  Sanlúcar  de  Barrameda  se  verificó  la  elección  sin 
una  sola  reclamación,  sin  una  sola  protesta.  La  ley 
electoral  en  sus  artículos  79,  80  y 81  concede  á los 
electores  todas  las  garantías  necesarias  para  asegurar- 
se de  la  validez  de  los  votos  y de  la  identidad  de  las 
personas,  y en  este  caso  particular  es  preciso  tener  en 
cuenta  que;  las  mesas  estaban  perfectamente  interveni- 
das, pues  en  ellas  habla  cuatro  individuos  de  oposi- 
ción y solo  dos  ministeriales*  ¿Qué  significan,  pues, 
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esos  datos  en  presencia  de  unas  mesas  constituidas  de 
este  modo? 

Su  señoría  ha  hecho  una  indicación  que*  aunque 
poco  importante  en  sí  misma,  ha  producido  algún  efecto 
en  la  Cámara.  Ha  dicho  8,  S,  que  había  habido  quien  su- 
ponía que  había  asistido  á la  elección  de  Sanlucar  de 
Barrameda  el  Sr.  Obispo  de  Vitoria,  que  no  se  habla 
movido  de  su  diócesis.  El  dignísimo  Sr.  Obispo  de  Vi- 
toria se  llama  D.  Sebastian  Herrero,  y yo  conozco  allí 
tres  personas  que  tienen  el  mismo  nombre  y apellido. 

Otro  de  los  argumentos  de  S,  8.  es  el  de  que  aquel 
distrito  fuá  antes  republicano  y es  extraño  que  hoy 
sea  enteramente  monárquico.  En  ese  mismo  terreno 
de  las  suposiciones,  yo  podida  asegurar  que  aquel  dis- 
trito no  debió  ser  nunca  republicano,  porque  por  él  ha- 
bían sido  elegidos  constantemeoteDíputados  monárqui* 
eos  algunos  parientes  mios,  pertenecientes  al  antiguo 
partido  moderado;  pero  como  yo  no  trato  de  exagerar 
los  hechos,  como  me  propongo  decir  toda  la  verdad, 
únicamente  manifestaré  áS.  8.  queallí  no  han  quedado 
más  republicanos  que  los  que  ha  dejado  la  transición 
del  sufragio  universal  al  censo  restringido,  y que  esos 
republicanos  han  votado  al Sr. Moreno  Rodríguez,  como 
me  han  votado  a mí  muchas  de  ellos,  colocando  la 
cuestión  local  por  encima  de  las  aspiraciones  políticas, 
y yo  les  agradezco  mucho  esa  prueba  de  confianza  que 
han  dado  á un  hijo  de  Sanlucar,  porque  no  soy’ tan  in- 
grato como  los  amigos  de  S.  S.,  que  han  olvidado  ya  el 
apoyo  que  los  monárquicos  de  Sanlúcar  prestaron  á un 
republicano,  no  solamente  por  la  misma  razón  que 
aquí  me  ha  traido,  sino  en  oposición  á las  ideas  que 
representaba  el  candidato  intransigente  D.  José  Paul 
y Angulo, 

Señores*  no  sé  sí  habré  olvidado  contestar  á algu- 
no de  los  cargos  formulados  por  el  Sr,  Almagro  con- 
tra la  elección  de  Jerez,  Voy  á terminar,  que  harto 
tiempo  he  molestado  la  atención  de  la  Cámara;  pero 
antes  de  sentarme  quiero  haceras  una  observación  y 
dirigiros  una  suplica.  Si  he  dado  al  discurso  mío  más 
extensión  de  ia  que  merece  el  examen  de  toda  acta,  y 
principalmente  siendo  tan  leve  coma  la  de  Jerez,  no 
ha  sido  por  hacer  alarde  de  una  elocuencia  que  no 
tengo,  ni  por  conquistar  laureles  á que  no  aspiro,  sino 
porque  al  venir  por  primera  vez  á la  vida  pública,  lle- 
no de  buena  fé,  á hacer  política  honrada,  he  querido 
apartar  de  mi  frente  la  mancha  que  en  ella  podían  im- 
primir esas  protestas  y reclamaciones,  por  insignifi- 
cantes que  fueran.  Conseguido  este  propósito,  yo  es- 
pero que  los  individuos  todos  de  la  mayoría  aproba- 
rán el  dictamen  que  se  discute,  y hasta  me  atrevo  á 
rogar  á los  no  ménos  dignos  individuos  de  la  minoría 
que  no  le  nieguen  su  aprobación,  si  quieren  dar  una 
prueba  de  que  sus  determinaciones  no  se  Inspiran  solo 
en  un  estrecho  espíritu  de  partido,  sino  que  obedecen 
á móviles  más  altos  de  equidad,  de  justicia  y de  ver- 
dadero amor  á las  prácticas  sinceras  del  gobierno  re- 
presentativo. 

El  Sr.  ALMAGRO:  Pido  la  palabra  para  recti- 
fican 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  8. 

El  Sr.  ALMAGRO:  No  es  extraño,  Sres.  Diputados, 
que  elSr.  Gutiérrez  Agüera  haya  dejado  intactos  los 
cargos  que  yo  he  hecho  contra  sn  acta;  no  es  extraño, 
porque  8.  S.  hablaba  bajo  una  horrible  presión,  bajo  la 
presión  de  un  remordimiento,  viniendo  á llorar  aquí 
por  la  muerte,  que  él  ha  causado,  del  8r.  Moreno  Ro- 
dríguez, mi  digno  amigo,  de  quien  afortunadamente 


puede  decirse;  idos  muertos  que  vos  matais,  gozan  de 
buena  salud,»  y ya  verá  S.  S,  cómo  andando  los  tiem- 
pos el  Sr.  Moreno  Rodríguez  da  más  de  un  disgusto  al 
Sr.  Gutiérrez  Agüera  y á sus  amigas  políticos. 

Tuvo  razón  8.  S.  cuando  dijo:  ayo  he  luchado  con 
mis  propias  fuerzas;  á mí  no  me  conocía  el  gobernador 
de  la  provincia,  ni  yo  conocía  al  Ministro  de  la  Goberna- 
ción,» en  cuyas  cualidades  tiene  S,  S,  tanta  confianza, 
que  ha  hecho  alusiones  á su  antecesor  que  no  sé  hasta 
qué  punto  sean  licitas  perteneciendo  S,  8.  á la  mayo- 
ría y hallándose  en  esos  bancos.  No  con  ocia  8.  8.  al 
Ministro  de  la  Gobernación*  no  conocía  al  gobernador 
de  la  provincia,  no  ha  pedido  el  voto  á los  electores; 
todo  esto  puede  ser  cierto,  pero  le  ha  faltado  decir  á 
8.  S.  que  tampoco  se  lo  han  dado  los  electores,  porque 
no  le  ha  votado  nadie  en  Sanlúcar:  con  esto  hubiera  su 
señoría  completado  el  primer  período  de  su  discurso. 

Lo  que  S.  8.  ha  dicho  de  los  interventores,  no  cons- 
tituye un  argumento,  aparte  de  que  ha  aducido  un 
dato  completamente  erróneo,  por  no  darle  otra  califi- 
cación. La  mesa  de  Sanlucar  no  estaba  intervenida; 
la  componían  cuatro  interventores  ministeriales  y dos 
independientes;  pero  ¿dónde  ha  aprendido  S.  S,  que  los 
candidatos  de  oposición  tenían  intervención  en  la  mesa? 
Reclame  S.  S.  á Gobernación,  si  es  que  quiere  eviden- 
ciar lo  que  digo,  los  partes  remitidos  por  el  goberna- 
dor sobre  la  intervención  de  las  mesas,  y verá  que  di- 
cen: Sanlucar,  cuatro  interventores  ministeriales  y dos 
independientes.  Y es  bien  extraño,  bien  lo  sabe  S.  S., 
que  venga  á desmentir  ese  dato  que  yo  he  adquirido 
por  medios  y por  conductos  á que  no  ha  sido  ajeno 
8,  S*  Cuando  ciertas  cosas  se  dicen,  es  necesario  tenor 
en  cuenta  lo  que  se  puede  contestar. 

Por  lo  demás,  tampoco  ha  podido  8,  S.  responder  á 
mis  argumentos,  porque  no  los  ha  comprendido.  Yo  no 
he  dirigido  los  tiros  de  mi  impugnación  contra  el  se- 
ñor Gutiérrez  Agüera,  los  he  dirigido  contra  el  acta: 
he  descubierto  una  falsedad,  he  indicado  La  existencia 
de  un  delito,  y por  tanto*  las  consecuencias  no  son 
obra  mia.  Si  no  ha  habido  verdadera  elección,  si  se 
han  infringido  los  procedimientos  legales,  ¿cuáles  de- 
ben ser  las  consecuencias?  La  nulidad  del  acta.  Des- 
pees se  hace  el  escrutinio  por  el  tribunal  correspon- 
diente, y en  él  se  proclama  Diputado  al  candidato  que 
tiene  mayor  número  de  votos.  Si  el  Sr,  Gutiérrez  Agüe- 
ra es  el  candidato  vencido,  no  es  culpa  mía,  es  culpa 
de  S.  8,,  que  no  tiene  electores  en  el  distrito,  y que 
solo  por  esta  confabulación  de  estos  seis  amigos  y del 
alcalde  de  Sa niñear  es  por  lo  que  S.  8.  ha  podido 
traer  el  acta. 

Yo  he  demostrado  la  existencia  de  un  delito  por 
medio  r:e  pruebas  tan  valederas  como  otras  cuales- 
quiera; pero  S,  8.  no  ha  contestado  nada  ¿ esto;  decla- 
maciones, palabras  muy  elocuentes,  rasgos  de  inge- 
nio, pero  nada  que  sea  perfctuente  á la  cuestión  que  se 
debate;  porque  sí  bien  es  cierto  que  S.  S.  ha  querido 
contestar,  no  ha  pasado  de  la  esfera  de  las  intenciones 
de  S.  8, 

Tampoco  ha  comprendido  el  alcance  del  argumen- 
to de  levantarse  los  muertos  de  los  sepulcros  por  sim- 
patías hacia  8.  8.  Yo  no  digo  que  las  listas  deban  rec- 
tificarse ahora,  yo  no  digo  que  estemos  en  el  momen- 
to de  hacer  reclamaciones,  sino  que  éste  es  un  vicio 
que  demuestra  la  falsedad  de  la  elección.  Nada  im- 
porta que  los  muertos  hayan  votado  á S.  8,  ó al  señor 
Moreno  Rodríguez:  de  todos  modos,  para  que  se  reali- 
ce ese  hecho  imposible  ha  sido  necesario  cometer  una 
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falsedad,  y esta  es  una  de  las  muchas  falsedades  que 
invalidan  la  elección  de  Sanlúear. 

Por  lo  demás,  es  cierto,  que  yo  desconozco  el  dis- 
trito de  Sanlúear  y do  sé  si  hay  en  él  además  del  res- 
petable Sr,  Obispo  de  Vitoria  algún  otro  individuo  del 
mismo  nombre;  pero  sí  recuerdo  que  hay  otro  elector 
que  está  en  las  listas  y corno  él  se  llama;  pero  ¿sabe  el 
gr.  Gutiérrez  Agüera  dónde  está?  Pues  está  en  las  cer- 
tificaciones de  los  difuntos.  Elija,  pues,  S,  S.  entre  el 
ausente  Obispo  de  Vitoria  ó entre  los  difuntos,  sus  ¿mi- 
cos electores. 

Por  Lo  demás,  no  canso  ni  quiero  cansar  la  aten- 
ción del  Congreso;  y como  mi  discurso  queda  en  pié, 
y en  pié  la  impugnación,  yo  me  siento  seguro  de  que 
vuestro  sufragio  ha  de  ser  conforme  con  los  princi- 
pios que  yo  he  sustentado,  que  son  los  principios  de 
la  verdad  y de  la  justicia. 

El  Sr,  GUTIERREZ  AGÜERA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Gutiérrez  Agüera 
tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  GUTIERREZ  AGÜERA:  Verdaderamente 
para  rectificar,  porque  no  voy  á decir  más  que  dos  pa- 
labras. 

El  Sr.  Almagro  dice  que  acaso  pueda  el  Sr.  More- 
no Rodr  guez  darme  algún  día  un  disgusto.  Yo  no 
pienso  dárselo  ni  al  Sr.  Moreno  Rodríguez  ni  ¿ ningu- 
no de  sus  correligionarios. 

Dice  el  Sr.  Almagro  que  yo  no  tengo  amigos  en 
Sanlúear.  No  sé  quien  se  llevarla  todos  aquellos  que 
votaron  á mi  hermano,  correligionario  de  S,  S.:  sin 
duda  hemos  perdido  toda  la  influencia  que  teníamos. 

Después  el  Sr.  Almagro  dice  que  su  discurso  ha 
quedado  íntegro;  pero  como  yo  antes  de  pronunciar  el 
mío  no  habla  encontrado  cu  el  de  S,  S.  nada  que  com- 
batir, creo  que  tampoco  estoy  en  el  caso  de  rectificar, 
y me  siento  para  no  molestar  más  tiempo  la  atención 
de  la  Cámara, 

El  Sr.  B3SCH  (U.  Alberto):  Pido  La  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  ROSGH  (D.  Alberto):  Como  de  la  Comisión 
he  de  decir,  señores,  algunas  aunque  muy  pocas  pa- 
labras. 

Muy  pocas  han  de  ser,  por  dos  razones:' la  primera, 
porque  el  Congreso  desea  nonti  tu  irse  cuanto  antes,  y 
es  necesario  que  atendamos,  los  individuos  de  la  Co- 
misión sobre  todo,  á este  justísimo  deseo  de  la  Cámara. 
Es  la  segunda  razón  la  de  que  el  elegante  y preciso 
discurso  que  ha  pronunciado  el  Sr.  Gutiérrez  Agüera 
no  ha  dejado  en  pié,  como  demostraré  brevemente,  ni 
una  sola  de  las  razones  aducidas  por  el  Sr.  Almagro 
en  contra  del  acta  que  se  está  discutiendo. 

El  Sr.  Almagro  ha  pronunciado  un  discurso,  per- 
mítaseme la  frase,  de  estilo  verdaderamente  democrá- 
tico: el  Sr,  Almagro  ha  empezado  por  establecer  cierta 
diferencia  sutil  entre  lo  que  ba  calificado  de  mudable, 
de  pasajero  y de  absoluto,  y que  como  generalidad 
ifempleta  mente  ajena  ó impertinente  do  la  cuestión 
de  que  se  trata,  se  pudiera  prescindir  de  ella  sin  difi- 
cultad alguna.  Para  el  Sr,  Almagro,  Sres.  Diputados, 
ya  lo  habéis  oido,  es  pasajera  la  justicia  en  España,  es 
mudable  la  integridad  de  todos  los  criterios  y de  todas 
las  opiniones,  sobre  todo  de  la  autoridad,  y sobre  todo 
de  los  partidos  conservadores;  para  el  Sr.  Almagro 
todo  es  mudable;  no  hay  más  que  un  absoluto,  á saber, 
D.  Pedro  Moreno  Rodríguez. 

Pero  ¿cuáles  han  sido  los  argumentos  que  para 
probarnos  su  tésis  ha  aducido  esta  tarde  el  Sr.  Alma- 


gro? Fíjense  los  Sres.  Diputados  en  que  en  la  circuns- 
cripción de  que  se  trata,  en  la  circunscripción  de  Jerez 
de  la  Ero ntera,  hay  once  secciones;  de  estas  once  sec- 
ciones, no  se  ha  ocupado  el  Sr.  Almagro  más  que  de 
una;  y cuenta,  señores,  que  el  acta  contiene  protestas 
que  se  refieren  á otras  secciones.  Es  indudable  que  el 
Sr.  Almagro  comprende  que  esas  protestas  son  infun- 
dadas, y á concesión  de  parte  relevación  absoluta  de 
prueba.  Concrétemenos,  por  lo  tanto,  también,  á la 
sección  á que  se  ha  concretado  el  Sr,  Almagro,  á la 
sección  de  Sanlúear  de  Ba rra rueda. 

Respecto  á esos  muertos  de  que  nos  ha  hablado,  y 
de  los  que  ha  querido  sacar  tanto  partido  S.  S.,  ¿qué 
he  de  decir  yo  que  no  haya  dicho  el  Sr.  Agüera?  Pero 
además  de  lo  que  el  Sr.  Agüera  ha  dicho,  he  de  mani- 
festar una  cosa  muy  sencilla,  y es,  que  según  las  ope- 
raciones aritméticas  de  que  tanto  partida  quería  sa- 
car el  Sr.  Almagro,  operación  aritmética  qué  ha  hecho 
con  toda  escrupulosidad  la  Comisión,  resultan  los  da- 
tos siguientes,  incontrovertibles  y que  destruyen  para 
siempre  todos  los  argumentos  que  á este  particular  ha 
aducido  el  Sr,  Almagro. 

El  Sr,  Gutiérrez  Agüera,  candidato  proclamado,  ha 
obtenido  i. 063  votos;  el  Sr.  Moreno  Rodríguez,  82 6; 
diferencia  á favor  del  Sr,  Gutiérrez  Agüera,  237,  Yo 
concedo  que  sean  exactas  todas  las  reclamaciones  que 
ha  hecho  el  Sr,  Almagro;  yo  concedo  que  sea  cierto 
todo  lo  que  consta  en  los  documentos  que  la  Comisión 
posee,  muchos  de  los  cuales  son  impugnables  en  el 
terreno  del  derecho  positivo.  Pues  bien;  aun  con  eso  y 
todo,  habrá  que  descontar  únicamente  68  votosde otros 
tantos  individuos  que  se  supone  han  fallecido,  y des- 
contando estos  68  votos  de  los  237  que  á su  favor  tie- 
ne el  Sr.  Gutiérrez  Agüera,  resultan  todavía  á favor  de 
este  can  di  da  dato  169  votos. 

¿Es  o no,  pregunto  yo  ahora,  legal,  completamente 
legal  é indiscutible,  la  elección  deltir,  Gutiérrez  Agüe- 
ra? Esto  nú  admite  réplica  de  ninguna  clase, 

Pero  hay  más,  Sres,  Diputados.  Quizá  con  intención, 
el  Sr.  Almagro  no  se  ha  ocupado  de  algunas  protestas 
que  constan  en  el  acta.  Y digo  que  con  intención,  porqué 
la  Comisión,  señores,  posee  documentos  incontroverti- 
bles oua  demuestran  que  los  hechos  que  en  esas  protes- 
tas se  alegan  son  completa  y notoriamente  falsos;  y por 
una  deducción  sencillísima  se  compren  de  que  son  falsos 
también  todos  los  documentos  que  sin  pruebas  sé  ale- 
gan en  las  protestas  contenidas  en  el  acta.  Me  refiero, 
para  que  no  haya  dudas  de  ninguna  clase,  al  hecho 
que  se  sienta  respecto  á la  sección  de  Alcalá,  de  que 
los  pliegos  de  esta  sección  se  remitieron  cuatro  días 
después  de  verificada  la  elección;  y la  prueba  dé  qué 
esto  no  sucedió  es  que  tiene  la  Comisión  en  su  poder 
el  sobre,  y además  el  recibo  del  administrador  de  cor- 
reos, de  los  pliegos  dirigidos  á la  cabeza  del  distrito  y 
á la  Secretaría  del  Congreso,  que  prueban  que  es  com- 
pletamente falso  lo  que  se  alega  en  esa  protesta.  Y 
cuando  hay  valor  en  un  candidato  para  alegar  de  una 
manera  inexacta  hechos  completamente  erróneos,  ¿no 
ha  de  haber  también  valor  para  afirmar  de  la  misma 
manera  que  han  ocurrido  una  porción  de  cosas  que 
realmente  no  han  sucedido?  Cuando  aquí  nos  recuerda 
el  Sr,  Almagro  que  son  ciertas  las  protestas  que  se  han 
hecho;  cuándo  esto  sucede  y vemos  palmariamente  de- 
mostrado que  es  falso  lo  que  se  alega  en  uno  de  los 
extremos,  ¿no  hemos  de  creer  lógicamente  que  es  falso 
también,  ó por  lo  menos  no  muy  exacto,  lo  que  se  alega 
en  las  demás  protestas?  Esto,  señores,  es  indiscutible, 
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El  Sr.  Almagro  no  ha  citado  ningún  otro  bocho 
Concreto:  ha  aducido  algunas  consideraciones  genera- 
les; se  ha  manifestado,  como  suelen  hacer  los  indivi- 
duos que  á su  partido,  ó mejor  dicho,  que  & su  frac- 
ción pertenecen , se  ha  manifestado  exclusivo  repre- 
sentante de  la  legalidad  y dei  derecho,  como  si  los 
demás  nada  tuviéramos  que  ver  con  el  derecho  y con 
la  legalidad,  Y es,  señores,  que  generalmente  los  indi- 
viduos de  ese  partido  no  miran  más  que  cuáles  son  los 
derechos,  y sobre  todo  los  derechos  que  á ellos  con- 
vi enen^  pero  prescinden  casi  en  absoluto  do  los  debe- 
res y de  que  al  lado  de  los  derechos  existen  Los  debe- 
res, eqmp  que  son  siempre  correlativos  los  unos  y los 
otros,  fo,  señores,  como  todos  los  individuos  del  parti- 
do couservadordlberal,  tengo  un  respeto  profundo  á los 
derechos;  pero  al  mismo  tiempo,  y por  eso  precisa men- 
te,  tengo  un  respeto  todavía  más  profundo  á los  debe- 
res que  acompañan  siempre  á todo  derecho, 

Grande  me  parece  también  á mí,  como  al  Sr,  Al- 
magro, el  hombre  cuando  ejerce  sus  derechos;  pero 
más  grande  me  parece  todavía  cuando  cumple  sus 
deberes.  Guando  ejerce  sus  derechos  me  parece  gr&n- 
de,  porque  al  fin  un  derecho  es  un  dictado  de  la  razan; 
pero  me  parece  más  grande  cuando  cumple  sus  debe- 
res, porque  es  el  deber  la  única  libertad  de  la  con- 
elenqia, 

Consto  pues,  que  no  son  los  indi vídfios  del  partido 
á que  S.  S.  pertenece  los  únicos  representantes  de  la 
legalidad  y del  derecho,  como  parece  deducirse  de  sus 
palabras;  y que  la  Gomision,  examinando  punto  por 
punto  todas  las  protestas  que  se  han  acompañado  al 
aci#,  no  tiene  inconveniente  en  pedir  y rogar  á la  Cá- 
mara que  apruebe  el  dictámen  puesto  á discusión. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr.  Almagro  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr,  ALMAGRO:  Si  yo  fuese  el  Sr.  Gutiérrez 
Agüera,  no  habría  agradecido  ciertamente  la  defensa 
que  la  Comisión  ha  hecho  del  acta  de  Jerez,  porque  el 
cargo  mayor  que  me  ha  dirigido  el  Sr,  Bosch  es  por 
haber  omitido  actas  y protestas  de  que  no  me  he  he- 
cho cargo:  de  donde  yo  pudiera  deducir  que  si  con 
haberme  fijado  en  algunas  he  pulverizado  la  elección, 
no  por  mis  esfuerzos,  sino  por  el  de  la  razón,  ¿qué  ha- 
bría, sucedido,  señores,  si  me  hubiese  ocupado  de  la 
seccIou.de  Alcalá  y de  las  demás  cuyas  elecciones  es- 
tán también  protestadas?  Y no  lo  he  hecho  por  tina  sen- 
cilla razón:  porque  la  falsedad  de  la  sección  de  Sanlú- 
car  es  patente,  y porque  demostrada  esa  falsedad,  la 
votación  cambia  de  rumbo  y se  resuelve  en  este  sen- 
tido. 

Rebajados  los  votos  de  la  sección  de  Sanlúcar,  que 
son  falsos,  porque  allí  tío  ha  habido  votación,  resulta 
el  siguiente  escrutinio: 


El  Sr.  Garrido  Estrada. 1148  votos, 

El  Sr.  Marqués  de  Alboloduy,  ....  162 

El  Sr,  Moreno  Rodríguez . , 719 

El  Sr.  Gamacho. . . . 691 

El  Sr,  Gutiérrez  Agüera. 361 


ó sea  en  quinto  logar,  con  una  diferencia  enorme  de 
votos.  Ahí  ve  S.  St  si  tiene  importancia  esta  cuestión. 

Por  lo  demás,  nada  más  fácil  que  este  sistema,  que 
hizo  famoso  el  ingenioso  Hidalgo,  de  figurar  ejércitos 
que  después  no  son  más  que  rebaños,  é imaginar  gi- 
gantes que  luego  no  son  más  que  molinos. 

No  sé  á qué  conduce  esa  doctrina.,,  iba  á decir 
conservadoramente  expuesta,  de  derechos  y deberes 


I que  yo  uo  negaba,  de  que  yo  no  he  tratado,  y os  extra- 
ña é impertinente  á la  cuestión. 

Por  lo  demás,  Sr.  Bes  oh,  yo  alego  datos  y hechos 
sobre  los  que  S.  S.  no  ha  dicho  una  palabra,  y no  por- 
que no  tenga  talento  y medios  oratorios  para  hacerlo, 
sino  porque  son  incontestables. 

¿Es  ó m cierto  que  en  el  término  de  ocho  horas 
es  imposible  que  votaran  los  electores  que  se  supone 
votaron?  ¿Es  ó no  cierto  que  pueda  hacerse  el  escru- 
tinio de  758  electores  en  pocos  minutes?  ¿Es  ó no  cier- 
to que  las  listas  de  votantes  están  falsificadas?  ¿Es  ó 
no  cierto  que  las  listas  no  se  enviaron  á la  junta  de 
escrutinio  ni  se  expusieron  al  pübUco?  Pues  si  todo 
esto  es  cierto,  sí  todo  esto  está  probado,  y S.  S.  no  se 
ha  ocupado  de  ninguno  de  esos  hechos,  quiere  decir 
que  lo  que  queda  siu  contestar  son  las  afirmaciones 
que  yo  he  hecho  impugnando  el  acta.  Todo  lo  que  S.  S. 
ha  dicho  podrá  servirle  de  mucho  al  Sr,  Gutiérrez 
Agüera  para  captarse  simpatías  en  Sanlúcar,  pero  no 
para  tomar  con  derecho  asiento  entre  nosotros. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Ei  Sr.  Bosch  tiene  la  pala- 
bra para  reeti  ficar. 

El  Sr.  BOSCH  (D.  Alberto):  Nada  más  que  cuatro 
palabras. 

Decía  el  Sr.  Almagro  si  eran  ó no  ciertos  los  he- 
chos que  acaba  do  aducir.  Pu  es  bien,  para  la  concien- 
cia de  la  Comisión  no  son  ciertos,  y no  lo  son  porque 
no  están  probados,  y aquello  que  no  está  probado  ter- 
minantemente por  documentos  indiscutibles,  la  Comi- 
sión lo  tiene  por  inexacto. 

Yo  he  hablado  antes  de  ia  correlación  entre  los  de- 
rechos y los  deberes,  porque  S,  S,,  en  un  momento  que 
me  pareció  que  no  era  muy  oportuno,  hablo  del  dere- 
cho y de  la  legalidad  y nos  dijo  que  ellos  eran  en 
cierto  modo  los  representantes  de  la  legalidad  y del 
derecho;  y ai  ocuparme  yo  de  esta  afirmación  de  S.  S.f 
decía,  y creo  que  con  justicia  notoria  y evidente,  que 
enfrente  de  los  derechos  de  que  S.  S.  nos  habla  están 
ciertos  deberes  indiscutibles,  y entre  estos  deberes 
tengo  como  uno  de  los  más  evidentes  el  de  que  un 
candidato  vencido  no  traiga  aquí  protestas  sin  prue- 
bas de  ninguna  clase,  porque  esto  hace  interminables 
las  discusiones,  y porque  procediendo  como  proceden 
los  amigos  del  Sr.  Almagro,  contribuiremos,  no  ai  es- 
plendor, como  dice  8.  S.,  dei  régimen  representativo, 
sino  á su  completo  y total  descrédito.  He  dicho. 

El  8r.  ALMAGRO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Para  rectificar,  suplicando 
á S,  3.  que  lo  haga  brevemente  y sin  aducir  nuevos 
argumentos. 

El  Sr.  ALMAGRO:  Así  lo  haré. 

Tiene  razón  el  Sr.  Bosch;  los  derechos  y los  debe- 
res son  correlativos:  por  eso  al  derecho  de  defender  un 
acta  va  unido  el  deber  de  estudiarla,  y cuando  no  se 
ha  estudiado  no  se  hacen  ciertas  afirmaciones.  Cuanto 
he  dicho  está  probado  documentalmente. 

No  he  de  molestar  la  atención  de  la  Cámara  pt®' 
diondo  que  se  lean  esos  documentos;  pero  ahí  están 
actas  notariales,  ahí  están  los  certificados  que  vienen 
á probar  mis  aseveraciones  y dejar  como  huecas  y con 
la  sola  autoridad  de  la  palabra  del  8r.  Bosch  las  que 
S.  S.  ha  expuesto. 

El  Sr.  BOSCH  p.  Alberto):  Pido  la  palabra  tan 
solo  para  decir  que  no  tengo  nada  que  decir;». 

Sin  más  debate,  se  puso  á votación  el  dictámen  y 
fue  aprobado,  quedando  admitido  Diputado  el  Sr.  Mar  - 
qués  de  Alboloduy, 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Diputa- 
do el  Sr.  Marqués  de  Alboloduy.» 

Leído  el  dicta  mea  referente  al  distrito  de  Jerez, 
provincia  de  Cádiz  (Yfee  el  Diario  núm,  15,  sesión 
del  18  del  actual),  en  el  que  se  proponía  !a  admisión 
del  Sr.  D.  José  Gutiérrez  Agüera,  y no  habiendo  quien 
pidiera  la  palabra  en  contra,  se  puso  á votación  y fue 
aprobado,  quedando  admitido  y proclamado  Diputado 
dicho  señor. 


Leído  el  relativo  al  acta  del  distrito  de  Cuenc  a 
provincia  de  Idem  (Véase  el  Diario  núm.  15,  sesión  del 
1S  del  actual) , en  el  que  se  proponía  la  admisión  del 
Sr.  D,  Leandro  Rubio,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Abrese  discusión  sobre  este 
dictamen. 

El  Sr.  PlDAli  Y MON:  Pido  la  palabra  en  contra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  &■ 

El  Sr.  PIDAL  Y MON:  No  teman  los  Sres.  Dipu- 
tados que  aprovechando  la  primera  ocasión  que  se  me 
presenta,  trate  de  discutir  la  política  electoral  de  este 
Gobierno  y la  actitud  del  país  en  las  pasadas  eleccio  - 
nes.  No  tengo  fé,  apenas  conservo  esperanza,  y temerla 
que  me  faltase  la  caridad,  ¿Y  cómo  no  había  de  faltar- 
me, al  ver  en  las  segundas  Cortes  de  la  Restan  ración  á 
las  altas  personificaciones  de  la  revolución  con  votos 
acumulados,  con  actas  dobles,  ocupando  los  primeros 
puestos  en  las  Cámaras;  al  ver  á los  ilustres  jefes  de 
las  diversas  fracciones  revolucionarlas  acompañados 
aquí  por  lo  más  llorido  de  sus  huestes;  al  ver  aquí 
hasta  la  personificación  de  sus  disidencias,  y al  mismo 
tiempo  huérfano  ese  escaño  de  aquel  hombre  respe- 
table, no  solo  por  la  entereza  de  su  carácter  y por  la 
claridad  de  su  inteligencia;  no  solo  por  su  nombre 
ilustre  y por  su  larga  historia  política;  no  solo  por  el 
acierto  y tesón  con  que  desempeñaba  su  cargo,  repre- 
sentando aquí  el  papel  de  los  antiguos  Procuradores 
de  las  Cortes  de  Castilla,  sino  por  ser  el  jefe  del  único 
partido  colectivamente  leal  á la  causa  de  la  dinastía 
en  los  días  de  la  desgracia? 

Tampoco  me  levanto  á hacer  los  honores  fúnebres 
de  un  candidato  amigo.  No  sirvo  para  plañidera.  Me 
levanto  á impugnar  un  dictamen  de  la  Comisión,  que 
declara  leve  un  acta  grave,  y para  justificar  mis  pre- 
visiones cuando  se  trató  de  la  Constitución  y de  la  ley 
electoral,  sobre  el  porvenir  del  gobierno  representativo, 
si  se  continuaba  ese  absurdo  jurídico,  ese  abuso  polí- 
tico de  entregar  la  revisión  de  sus  poderes  á los  mis- 
mos apoderados. 

Desde  el  instante  on  que  vi  que  consignabais  en  el 
proyecto  de  la  Constitución  que  hoy  nos  rige  esa  ver- 
dadera corruptela,  os  predije  la  vanidad  do  todas  las 
reformas  que  intentarais  para  sacar  á salvo  el  prestigio 
del  sistema  representativo,  para  sacar  de  su  justificada 
atonía  al  cuerpo  electoral,  que  solo  podrá  luchar  con 
defcísion  y confianza  cuando  vea  sometida  la  legalidad 
de  la  elección  á un  tribunal  severo  é Independiente, 
ajeno  á nuestras  intrigas  y pasiones,  y no  á Comisiones 
y mayorías  que  no  reconocen  otra  ley  más  que  los  in- 
tereses de  partido. 

Y la  prueba  de  esta  previsión,  la  confirmación  de 
este  augurio  que  os  volvía  hacer  cuando  se  trató  de 
la  anterior  ley  electoral,  nos  la  está  dando  esa  Comi- 
sión y la  reforma  del  Reglamento  y de  la  ley  electoral 
que  le  di  ó origen. 

Consignada  nada  menos  que  en  la  Constitución  la 


clave  fundamental  de  las  mistificaciones  electorales, 
nada  se  podía  haber  imaginado  mejor  que  lo  que  se 
ha  imaginado  en  las  recientes  reformas;  y sin  embar- 
ga, contra  la  voluntad  de  los  que  hicieron  la  reforma, 
contra  la  intención  de  los  que  la  ejecutan,  el  resultado 
no  ha  podido  ser  más  contraproducente  ni  peor. 

La  reforma  empezó  dando  intervención  á las  mino- 
rías en  el  seno  de  la  Comisión,  y la  casualidad  hizo  que 
ala  primera  aplicación  de  la  reforma  hubiese  lucha 
entre  las  diversas  tendencias  de  la  mayoría,  resultan- 
do asi  todas  representadas;  y por  último,  no  la  casua- 
lidad, sino  la  necesidad,  dado  .el  medio  en  que  se  ele- 
gían, hizo  que  las  personas  qhe  componían  la  Comisión 
fuesen  por  todo  extremo  dignísimas, 

¿Y  qué  ha  sucedido?  Lo  que  tenia  que  suceden  que 
á despecho  de  las  personas,  por  la  misma  fuerza  de  las 
cosas,  por  el  imperio  de  las  circunstancias,  por  la  pre- 
sión de  los  partidos,  por  la  tácita  convicción  de  lo  ar- 
tificial del  sistema,  la  intervención  de  las  minorías  se 
ha  convertido  en  la  procuración  de  las  minorías,  y 
como  cuando  el  litigio  se  decide  por  la  fuerza  del  nú- 
mero la  procuración  no  se  puede  encomendar  á la  lu- 
cha, se  encomendó  á la  transacción,  y en  vez  de  pesar- 
se las  actas  en  la  balanza  de  la  justicia,  se  pesaron  en 
la  balanza  del  comercio. 

Si,  en  vez  de  investigaciones  sobre  la  realidad  de 
los  atropellos  consignados  en  las  protestas,  todo  han  sido 
contratos  basados  sobre  el  do  nt  des  y el  fació  ut  fa~ 
cías,  Pero  no  creáis,  Sres,  Diputados,  que  estos  contra- 
tos se  han  llevado  á cabo  sin  pudor  en  este  presente 
tiempo  en  que  sin  duda  para  consolarnos  de  las  impu- 
rezas de  la  realidad  con  las  sublimidades  de  la  teoría, 
y para  no  aparecer  culpables  á nuestros  propios  ojos, 
elevamos  a teoría  nuestros  excesos,  sin  reparar  que 
esto,  que  por  una  parte  es  un  homenaje  que  presta  el 
vicio  á la  virtud  y la  voluntad  á la  conciencia,  por  otra 
parte  nos  rebaja,  porque,  como  escribió  el  malogrado 
Raimes,  «cuando  el  entendimiento  se  hace  cómplice  de 
la  pasión,  entonces  no  yerra,  se  prostituye.» 

¿Y  sabéis  cuál  fue  la  teoría?  Pues  la  teoría  fue  esta. 
Las  minorías  dijeron:  nosotros  no  venimos  aquí  á fis- 
calizar los  actos  de  la  mayoría,  nuestra  misión  no  es 
intervenir  á la  mayoría,  nuestra  misión  es  defender  á 
las  minorías;  y como  respuesta  natural,  y como  lógico 
resultado  de  este  procedimiento  de  guerra,  dijo  la 
mayoría:  ¿sí?  pues  nuestra  misión  es  defendernos  de  las 
minorías;  y entonces,  señores,  comienza  la  lucha  abier- 
ta, esa  lucha  cuyos  rumores  han  llegado  hasta  nosotros, 
y en  la  que  es  fama  que  ha  habido  adalides  tan  briosos 
que  han  renovado  en  pleno  siglo  XIX  las  escenas  de 
D.  Pedro  el  del  Puñalee , rasgando  el  privilegio  de  la 
Union,  y con  él  las  esperanzas  de  que  se  constituyera 
pronto  el  Congreso. 

Pero  como  el  Congreso  tiene  que  constituirse  pron- 
to, como  esto  es  una  necesidad  que  se  impone,  se  su- 
ceden las  conferencias,  vienen  ios  arreglos,  so  llevan 
á cabo  las  transacciones,  y nadie  atiende  ya  á la  levedad 
ó la  gravedad  de  las  actas,  sino  á la  importancia  de 
los  candidatos,  y se  redimen  loA  candidatos  Importan- 
tes canjeados  por  los  candidatos  últimos  monos , que 
en  esta,  como  m todas  las  demás  ocasiones,  son  los 
únicos  que  se  ahogan, 

¡Ah  Sros.  Diputados!  ¡Qué  sorprendido  se  habrá 
quedado  él  inocente  autor  de  la  reforma,  al  ver  sus 
combinaciones  tan  sublimes  en  la  teoría  producir  tan 
desastrosos  resultados  en  la  práctica!  No  se  hubieran 
sorprendido  menos  los  que  acariciaban  la  idea  de  un 
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Ministerio  electoral  en  que  tuvieran  representación 
todos  los  partidos-  para  presidirlas  pasadas  elecciones, 
creyendo  que  con  ia  intervención  de  todos  los  partidos 
hubieran  sido  libres  las  elecciones,  sin  echar  de  ver 
que  nunca  lo  hubieran  sido  ménos,  pues  díf  tribuidos 
los  distritos  entre  sus  respectivos  patrocinados,  segu- 
ro cada  uno  de  la  complicidad  de  los  demás,  ¡pobre 
candidato  el  que  dado  solo  en  la  popularidad  de  su 
bandera,  en  la  fuerza  de  sus  principios  y en  el  poder 
de  sus  recursos,  se  hubiera  lanzado  á la  lucha  sin  ha- 
ber sido  autorizado  por  el  supremo  'directorio! 

Pero  ya  os  estoy  o y and  o preguntar:  ¿porqué  esco- 
ger el  acta  de  Cuenca  para  hacer  estas  consideracio- 
nes? Y la  respuesta  es  muy  sencilla:  porque  ademas 
de  ser  ésta  la  primera  ocasión  que  se  me  presenta  pa- 
ra hacerlas,  el  acta  de  Cuenca  es  como  el  compendio 
y la  síntesis,  á la  par  que  el  modelo  y la  encarnación 
de  lo  que  sucedió  en  las  elecciones  y de  lo  que  sucede 
en  el  seno  de  la  Comisión  encargada  del  exámen  y del 
dictamen  de  las  actas. 

Un  candidato  ministerial  combatido  por  elementos 
oficiales,  derrotado  por  añagazas  y falsificaciones  que 
tienen  su  principal  base  y fundamento  en  volantes  y 
sellos  sustraídos  de  las  oficinas  del  Gobierno;  un  can- 
didato ministerial  víctima  del  candidato  de  oposición 
por  las  mismas  armas  que  en  otras  elecciones  suelen 
ser  vencidos  los  candidatos  de  oposición  por  los  can- 
didatos ministeriales.  No  me  negareis  que  ha  sido  un 
hecho  muy  común  en  las  presentes  elecciones.  Y en 
cuanto  al  acta,  han  sido  tantas  veces  las  que  ha  pa- 
sado de  la  gravedad  á la  levedad  y de  la  levedad  á la 
gravedad  en  el  seno  dé  la  Comisión,  segnn  marcaba 
fuera  el  termómetro  de  la  opinión  pública,  han  sido 
tantas  sus  intermitencias,  que  no  parecía  sino  que  era 
un  acta  atacada  de  tercianas. 

Yoa mos  ahora  el  fundamento  de  estas  variaciones 
y lo  que  pasó  en  las  elecciones  de  Cuenca.  En  la  elec- 
ción de  Cuenca,  Sres  Diputados,  lucharon  tres  candi- 
datos; dos  eran  ministeriales  y uno  de  oposición.  De 
los  ministeriales,  uno  era  de  pocas  fuerzas,  según  se 
ve  por  la  votación  que  alcanzó  más  tarde;  el  otro  las 
tenia  grandes,  porque  á las  fuerzas  de  su  partido,  á 
las  naturales  que  reúne  todo  adicto  á un  Gobierno,  á 
las  que  le  prestaban  ios  partidos  afines  á sus  ideas 
fundamentales,  á las  que  le  daba  su  posición  y sus  re- 
laciones de  familia  en  la  localidad,  agregaba  las  fuer- 
zas que  le  daba  el  ser  heredero  de  un  nombre  por 
tantos  títulos  ilustre,  el  nombre  de  D.  Severo  Catalina, 
una  de  las  glorías  literarias  de  la  España  contempo- 
ránea, que  si  en  todas  partes  halla  eco  y tiene  que  dar 
fuerzas  á quien  lo  lleva  dignamente,  mucho  más  tie- 
ne que  dárselas  allí,  en  aquel  distrito  que  representó 
toda  su  vida  política,  y en  aquella  provincia  en  la  que 
derrotó  en  toda  la  línea  ¿ Gobiernos  fuertes  y de  em- 
puje que  1c  eran  contrarios  en  las  contiendas  electo- 
rales. 

En  cuanto  al  candidato  de  oposición,  solo  sé  que, 
siendo  una  persona  dignísima,  ha  sido  derrotado  por 
ese  mismo  distrito  estando  su  partido  en  el  poder  y 
sus  amigos  en  el  gobierno,  y aun  hoy  mismo  ha  si  io 
derrotado  por  el  Sr.  Catalina  en  la  sección  en  que  tie- 
ne su  propio  hogar. 

Así  las  losas,  la  lucha  no  podía  ofrecer  dificultad, 
me  diréis,  y asi  era  la  verdad,  el  éxito  no  podía  ser  du- 
doso; y mientras  los  unos  se  ufanaban  gozosos  con  la 
victoria,  los  otros  se  resignaban  tristes  con  la  derrota. 

Esta  confianza  en  sus  propias  fuerzas  fud  la  perdi- 


ción del  Sr.  Catalina:  cuando  todo  parecía  seguro,  la 
víspera  misma  de  La  elección  circuló  rápida  y miste- 
riosamente un  volante  oficial  mandando  á los  60  al- 
catifes del  distrito,  de  orden  telegráfica  del  Gobierno, 
apoyar  con  todas  sus  fuerzas  al  candidato  definitiva- 
mente ministerial,  Sr,  Vi  ¡ches,  que  era  el  candidato  mi- 
nisterial más  flojo , con  lo  cual  ya  estaba  falseada  la 
elección,  por  ser  este  un  acto  penado  por  la  ley,  acto 
que  en  tos  pueblos  rurales,  acostumbrados  á mirará 
los  Gobiernos  como  la  Providencia  terrestre  que  casti- 
ga y que  premia,  es  casi  decisivo  en  contra  del  otro 
candidato,  sobre  todo  perteneciendo  los  dos  á un  mis- 
mo partido. 

Y por  si  esto  no  era  bastante,  ó mejor,  como  com- 
plemento de  este  volante  de  la  víspera,  el  mismo  día 
de  la  elección  circuló  otro  volante  oficial  retirando  la 
candidatura  del  Sr.  Catalina  y anulando  el  volante  an- 
terior, esto  es,  el  apoyo  oficial  al  oteo  candidato  mi- 
nisterial oue  quedaba  luchando  con  el  de  oposición. 

Señores  Diputados,  todos  vosotros  sabéis  lo  que  es 
una  elección,  puesto  que  todos  habéis  sido  elegidos; 
todos  sabéis  que  una  elección  es,  no  un  vano  simula- 
cro, sino  una  verdadera  batalla,  una  batalla  campal  en 
que,  deslindados  los  opuestos  campos,  organizadas  las 
contrarias  huestes,  tomadas  de  antemano  las  posicio- 
nes, todos  se  aprestan  para  el  momento  de  la  lucha:  los 
centros  directivos  se  organizan,  las  prensas  vomitan  á 
millares  los  manifiestos  y las  papeletas,  los  caballos  de- 
voran las  distancias  por  las  llanuras,  los  peatones  tre- 
pan por  los  desfiladeros  de  las  montañas,  los  electores, 
solicitados  por  las  diversas  y contrarias  pasiones  de 
cuanto  les  rodea,  vacilan,  hastaque  quemando  sus  naves 
se  deciden,  y enarbola  mi  o su  bandera  se  preparan  para 
el  encuentro.  Pues  bien;  calculad  el  efecto  que  haria 
en  un  ejército,  en  el  momento  de  entrar  en  la  pelea,  la 
noticia  de  que  su  jefe  no  batalla,  se  rinde,  y podréis 
caículnr  el  efecto  que  en  las  huestes  electorales  pro- 
dujo la  noticia  oficial  de  la  retirada  del  Sr.  Catalina. 
Efecto  aun  mayor  que  en  una  batalla  material,  pues 
al  cabo  en  una  batalla,  si  son  españoles  los  que  pelean, 
como  en  Pavía,  en  vano  en  medio  del  estruendo  y fra- 
gor de  tas  armas  resonará  el  grito  de  / han  muerto  al 
Marqués/-  ¡Han  muerto  al  Marqués/  Porque  si  el  Mar- 
qués de  Pescara  ha  muerto,  el  Rey  de  Francia  está  vi- 
vo y la  plaza  sitiada,  y si  no  se  le  pueden  tributar  al 
caudillo  los  honores  de  la  victoria  en  vida,  se  pueden 
ornar  con  los  laureles  del  triunfo  los  mármoles  de  su 
sepulcro.  Pero  en  una  batalla  electoral  no  hay  eso;  no 
hay  plaza  que  salvar  ni  Rey  que  prender;  allí  son  in- 
divisibles el  candidato  y la  victoria,  allí  no  hay  más 
triunfo  que  el  del  candidato  electoral. 

Esto  que  dicta  la  razón,  lo  confirma  también  la 
historia  contemporánea:  á tan  suprema  añagaza,  á 
tan  trascendental  estratagema  recurrió  la  revolución, 
si  no  por  mano  del  Gobierno,  por  la  oculta  de  sus  ami- 
gos, para  salvar  á su  dinastía  de  una  coalición  formi- 
dable; y si  un  telégrama  corlado  por  el  patrón  de  es-* 
tos  volantes  fué  ei  remedio  supremo  á que  se  acudió 
en  aquellos  momentos  para  derrotar  á una  coalición 
en  más  de  300  distritos,  calculad  su  efecto  aplicado  a 
un  distrito  solo  y en  contra  de  un  solo  candidato. 

Pues  bien;  á pesar  de  todo  esto,  el  Sr.  Catalina  per- 
dió la  elección  tan  solo  por  ¡29  votos!  ad virtiendo  que 
en  varias  secciones,  sobre  toño  en  una  en  que  el  señor 
Catalina  no  obtuvo  un  solo  voto,  declaran  los  electo- 
res que  no  le  habían  votado  por  efecto  de  los  volan- 
tes, y que  en  las  cuatro  secciones.de  las  17  do  que  se 
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compone  el  distrito,  en  que  piído  llegar  á tiempo  la 
espontánea  des virtu ación  por  parte  del  gobernador  de 
esos  volantes,  obtuvo  mayoría  sobre  todos  los  demás 
candidatos  el  candidato  D.  Mariano  Catalina. 

¡Qué  duda  cabe  que  moralmente  el  Diputado  es  él 
Sr.  Catalina! 

Me  diréis:  es  verdad,  pero  olvida  el  Sr.  Pida!  que 
la  Comisión  no  proclama  Diputados  morales.  Pero  yo 
os  contesto:  es  verdad,  la  Comisión  no  proclama  Dipu- 
tados morales,  pero  no  declara  leves  las  actas  graves. 
Las  actas  graves  y leves,  Sres.  Diputados,  son  como 
los  pecados  mortales  y veniales.  Los  pecados  venia  Les 
puede  decirse  que  no  son  pecados  en  sí,  sino  en  cuan- 
to entibian,  enferman  y predisponen  el  alma  para  los 
m o r tales , Las  a ct  as  le  v es  son  tan  legit  i mas  como  las 
limpias,  puesto  que  solo  suelen  diferenciarse  de  ellas 
en  el  lorio  con  que  la  mala  intención  unas  |pcésf  otra 
las  expansiones  de  los  candidatos  derrotados,  suelen 
arrojarlas  aposteriori  en  el  legítimo  y respetable  ejer- 
cicio del  derecho  de  pataleo.  Las  graves,  cómo  los 
pecados  mortales,  deben  y tienen  que  ir  al  tribunal, 
que  juzgando  su  gravedad,  ó las  absuelva  purificándo- 
las con  la  penitencia,  ó les  niegue  la  absolución. 

El  pecado  en  materia  electoral  es  faltar  á la  ley. 
Veamos,  pues,  lo  que  la  ley  previene. 

En  el  título  6/,  que  trata  nada  ménos  que  de  la 
sanción  p¿nal,  y en  el  capítulo  2/  que  trata  de  las 
coaccio?ies , hay  un  artículo  que  dice: 

«Art.  125.  Todo  acto,  omisión  b manifestación, 
así  de  funcionarios  públicos  como  de  particulares, 
que  tenga  por  objeto  cohibir  ó ejercer  presión  sobre 
los  electores  para  que  usen  de  sti  derecho  ó le  aban- 
donen contra  el  impulsó  Ubre  de  su  voluntad,  consti- 
tuye delito  de  coacción  electoral,  siempre  qué  á jui- 
cio y conciencia  del  tribunal  qne  de  él  haya  de  en- 
tender concurra  al  ménos  una  de  las  dos  circunstan- 
cias siguientes: 

i,*  Que  el  acto,  omisión  ó manifestación  sean 
contrarios  á la  ley  ó reglamento. 

2/  Que  el  acto,  omisión  ó manifestación,  aunque 
sean  lícitos  en  sí  mismos  se  hayan  realizado  con  el  ob- 
jeto principal  y determinante  do  cohibir  el  ejercicio  de 
los  derechos  electorales,  dé  suerte  que  de  no  existir 
ese  fin  en  el  actor  no  lo  hubiera  ejecutado.» 

Y hay  otro  artículo,  el  127,  que  añade: 

«Cometen  delito  de  coacción  electoral  aunque  no 
conste  ni  aparezca  la  intención  de  ejercer  presión  sobre 
los  electores: 

l.°  Las  autoridades  civiles,  militares  ó eclesiásti- 
cas que  dirigiéndose  á los  electores  que  de  ellas  de- 
pendan de  nna  manera  personal  y directa,  Ies  preven- 
gan ó recomienden  que  dén  o nieguen  sn  voto  á un 
candidato,  y lós  que  haciendo  uso  de  medios  ó de  agen- 
tes o fiel  a iü  y autorizándose  con  timbres,  sellos  ó men- 
bretés  que  puedan  tener  ese  carácter,  recomienden  ó 
reprueben  candidaturas  determinadas.» 

Si  yo  os  pruebo,  pues,  que  hubo  dos  volantes  qne 
salian  de  las  oficinas  del  Gobierno  con  membrete  ofi- 
cial, mandando  el  uno  dar  apoyo  á la  candidatura  del 
Sr,  Vilches  contra  el  Sr.  Catalina,  retirando  el  otro  al 
Sr,  Catalina  y mandando  que  ya  no  se  apoye  al  señor 
Vilches,  no  solo  os  probaré  que  se  ha  querido  favore- 
cer al  tercero  que  se  presenta  come  elegido  én  virtud 
de  estos  amaños,  sino  os  probaré  qne  hubo  coacción , 
coacción  que  tiene  sanción  penal , y por  lo  tanto,  que  el 
acta  qué  nos  presentáis  como  léve  es  verdaderamente 
grave. 


¿Y  como  os  probaré  qne  hubo  esos  volantes?  Pues 
os  lo  probaré  por  aquél  incontrastable  método  por  que 
probaba  el  filósofo  el  movimiento:  moviéndose/ ¡Hébs 
aquí!  Aquí  están,  aquilos  teneis,  largos  y estrechos  conio 
los  dedos  de  un  escamoteados  con  el  membrete  oficial 
del  Gobierno  civil  de  Cuenca,  con  la  goma  del  cuaderno 
de  las  oficinas  del  gobernador,  de  donde  para  este  efec- 
to se  arrancaron,  con  la  letra  clara,  natural,  tranquila 
del  falsificador,  qué  no  se  quiso  tomar  el  trabajo  de  des- 
figurarla, fiado  en  no  sé  qué  benevolencia.  Aquí  están 
con  toda  la  correspondiente  série  de  sus  lógicas  con- 
secuencias, con  la  espontánea  aunque  tardía  circular 
del  gobernador  asegurando  su  existenciá y desvirtuan- 
do sus  efectos,  con  la  causa  instruida  á instancia  del 
mismo  gobernador,  con  las  actas  notariales  y lás  de- 
claraciones prestadas  ante  los  jueces  municipales  por 
los  électores  del  Sr.  Catalina,  manifestando  qué  no  vo- 
taron por  habér  dado  crédito  á los  volantes:  tódó  está 
aquí,  hasta  el  grillete  en  perspectiva..,  solo  falta  el  dic- 
tamen de  ésa  Comisión  declarando  gravé  él  acta  de 
Cuenca,  resultado  de  esa  falsificación. 

¡Cómo]  ¡reconocéis  el  delito , perseguís  ál  criminal 
y consagráis  los  frutos  del  crimen!  ¡Qué  sé  dírtá  del 
dependiente  de  nuestras  aduanas  qué  denunciase  un 
contrabando,  persiguiera  al  contrabandista,  y en  vez 
de  decomisar  el  fardo  lo  escoltara,  conduciéndolo  a ía 
inorada  de  su  destinatario!  Señores  legisladores,  tened 
cuidado  con  la  monstruosa  contradicción  que  va  á re- 
sultar entre  el  tribunal  condenando  al  falsificador  y 
el  Congreso  aprobando  el  resultado  de  su  falsificación; 
contradicción  horrenda  que  justifique  acaso  á sus  pro- 
pios ojos  al  criminal  y os  haga  aparecer  como  autorós 
al  mismo  tiempo  de  la  ley  y como  injustos  perseguido- 
res, dando  pié  acaso  á que  algún  filósofo  del  porvenir 
escriba  sobre  el  dintel  dé  la  cárcel  en  qué  sufra  su 
condena  el  falsificador,  el  mismo  título  que  puso  J ave- 
llanos á una  de  sus  comedias,  escribiendo  Cárcel  cléi  de- 
lincuente honrado.  Conque,  ó rebajad  lá  severidad  de 
ía  ley,  é aumentad  la  vuestra  á su  nivel,  Sres.  Dipu- 
tados, 

¡Atí  señores  de  la  Comisión,  á lo  que  obliga  el  cansó - 
nanteWl 

Vosotros,  Sres.  Diputados,  que  no  estáis  llamados 
á rimar,  dad  tono,  fuerza  y vigor  con  vuestros  votos  re- 
paradores de  la  justicia  y del  derecho,  á esté  sistema 
si  le  amais,  á este  sistema  que  desfallece  y agoniza  én 
la  creciente  orgía  de  sus  lamentables  excesos. 

El  Sr.  LIBARES  RIVAS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  3. 

El  Sr.  LINARES  RIVAS:  Señores  Diputados  eíéc- 
tos,  siento  extraordinario  embarazo  al  contestar  ál  éloí- 
cuerdísimo  y digno  amigo  mió  Sr.  Pidal;  primero,  por- 
que su  oratoria  arrebata  y subyuga;  segundo,  porque 
al  fin,  aunqno  de  distintas  ramas,  en  la  oposición,  so- 
mos de  una  misma  familia.  Él  Sr,  Pidal,  de  qúieíi  te- 
nia yo  mis  recelos  sobre  si  era  ó no  adicto  á la  políti- 
ca del  Ministerio,  acaba  de  desvánecénhe  está  dudá; 
es  el  oposicionista  más  furioso  que  tiene  el  tíbbiérnó; 
y corno  en  esta  parte  coincidimos,  naturalmente  debo 
sentir  embarazo  para  contestar  y rectificar  sus  ar- 
gumentos. Pero  al  mismo  tiempo  facilítame  esta  mi- 
sión lo  que  ha  dicho  S.  S,  relativo  á que  no  venia  más 
que  á hacer  unas  honras  fúnebres.  Estas  pálábrás 
obedecían  á la  natural  franqueza  de  S,  S.,  s'ágiiñ  la 
cual,  ya  sabemos  que  no  aspira  á la  refutación  serla 
de  un  acta,  sino  á rendir  alSr,  Catalina  un  testimonio 
de  amistad  y á cumplir  con  un  deber  enojoso,  pero  que 
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no  podía,  eludir.  El  Sr.  Pidai  es  el  entendimiento  más 
contradictorio  que  yo  conozco.  Su  señoría  es  ultramon- 
tano; por  su  aptitud,  por  su  energía,  por  su  carácter, 
blasona  siempre  de  verdadero  ultramontano,  y al  mis- 
mo tiempo  piensa,  quiere  y siente,  en  mucho  que  es 
fundamental,  como  piensan,  sienten  y quieren  los  li- 
berales, ¿Pues  no  nos  decia  el  Sr.  Pida!  esta  tarde  que 
el  Congreso  tiene  verdadera  incompetencia  para  tratar 
de  las  cuestiones  de  actas?  ¿Pues  no  nos  decia  que  será 
siempre  el  más  incompetente  para  proceder  con  .justi- 
cia, con  legalidad,  con  serenidad,  prescindiendo,  al 
tratar  de  las  cuestiones  de  actas,  de  todas  las  influen- 
cias, de  todos  los  intereses  y de  todas  las  pequeñas 
pasiones?  ¿Y  qué  remedio  nos  propone  S.  S.?  Pues  nos 
proponía,  indicándolo  solamente,  pero  dándonos  á en- 
tender cuál  era  todo  su  sistema;  un  tribunal  de  justi- 
cia alejado  de  las  pasiones  políticas,  un  tribunal  al  cual 
le  estuviera  prohibido  mezclarse  en  las  contiendas  po- 
líticas, un  tribunal  colegiado,  un  tribunal  de  nego- 
cios, al  cual  se  enviaran  las  actas  para  que  conside- 
rando cada  una  de  ellas  como  un  pleito,  entendiera, 
oyera  y fallara  sin  apelación. 

Pues  este  es  en  resuenen  el  sistema  liberal  más 
avanzado:  llevar  á un  tribunal  de  justicia  estos  asun- 
tos, para  que  respecto  de  ellos  sea  como  la  cima,  la 
corona,  la  cúspide  de  todos  los  derechos  políticos.  Pero 
esto,  Sr..PidaI,  no  se  puede  admitir  para  una  cosa  y 
desecharla  para  todas  las  demás;  porque  sí  el  tribunal 
es  competente  para  decidir  en  lás  cuestiones  de  actas 
por  las  razones  que  S.  S.  ha  indicado,  también  puede 
y dehe  serlo  para  dirimir  todas  las  contiendas  que 
se  presenten  y tengan  que  ser  decididas,  apartándolas 
de  las  influencias  de  la  pasión  política.  Pero  entonces 
g.  S.  debe  ser  contrario  á la  Constitución  del  Estado  y 
exigir  que  allí  donde  se  dice  que  las  contiendas  ha  de 
dirimirlas  la  autoridad  competente,  se  diga  siempre 
la  autoridad  judicial.  Resulta  de  aquí,  que  queriendo 
S.  el  predominio  de  la  autoridad  judicial  en  una 
cosa,  en  buena  lógica  debe  ampliarlo  á todas  las  otras: 
no  cuadra  á S.  S.  ser  ultramontano,  sino  liberal,  por- 
que precisamente  apoyarse  en  los  tribunales  de  justi- 
cia, exentos  de  la  pasión  política  y apartados  de  toda 
clase  de  intrigas,  es  el  sistema  liberal  por  excelencia. 
El  sistema  de  la  prevención,  el  de  las  mistificaciones, 
el  del  miedo,  el  de  los  alardes  gubernativos,  es  él  sis- 
tema que  empieza  en  conservador  y acaba  en  ultra- 
montano. 

Aparte  de  esto,  yo  tengo  que  entrar  en  otro  linaje 
de  consideraciones,  porque  S>  S.,  por  natural  ingenio, 
y por  tener  muy  poco  que  hablar  del  Sr.  Catalina,  ha 
tenido  que  limitar  casi  tocio  su  discurso  á considera- 
ciones generales.  Refiérome  á la  constitución  de  la  Co- 
misión de  Actas;  refiéreme  á la  manera  de  funcionar 
de  esta  misma  Comisión;  refiero  me  á cosas  que  son  del 
dominio  público,  aunque  no  son  verdad,  porque  8.  gt 
sabe  que  muchas  veces  la  opinión  pública  se  equivoca 
de  medio  á medio,  partiendo  de  livianos  motivos  que 
toma  como  artículos  de  fé. 

La  Comisión  de  Actas  obedece  á todo  un  sistema 
político,  sistema  político  que  merece  mi  asentimiento 
ínterin  no  pueda  llegarse  al  que  constituye  nuestra 
aspiración,  que  consiste  en  llevar  las  actas  al  Tribunal 
Supremo  de  Justicia:  la  Comisión  de  Actas  obedece  al 
pensamiento,  obedece  al  criterio  de  qne  las  cuestiones 
de  actas  sean  cuestiones  de  familia,  que  las  cuestiones 
de  actas  se  resuelvan  por  las  personas  que  merezcan 
más  confianza  entre  las  diversas  agrupaciones  políti- 


cas, y se  decidan  después  evitando  escándalos  é incon- 
venientes que  se  presentaban  cuando  las  actas  se  de- 
cidían con  espíritu  de  exclusivismo,  dando  lugar  á ha- 
blillas justificadas  yá  cierta  deplorable  perversión  del 
sistema  representativo.  Claro  estaque  este  sistema, 
que  es  mejor  que  el  anterior,  no  está  exento  de  imper- 
fecciones; claro  está  que,  como  obra  humana,  no  puede 
llegar  á la  perfección  absoluta;  pero  dentro  del  círculo 
trazado,  y sin  llegar  al  desiderátum  en  este  asunto,  pa- 
réeseme que  es  mejor  que  lo  que  antes  existía. 

Así,  pues,  el  cargo  de  que  aquí  no  haya  discusio- 
nes apasionadas;  el  cargo  de  que  no  se,  discuta  aquí 
el  pró  y el  contra  de  cada  acta;  la  estrañeza  de  que 
no  se  enciendan  públicamente  las  pasiones  y no  cho- 
quen los  intereses  de  cada  uno,  que  también  los  hay; 
el  cargo  de  que  todo  esto  se  ventile  dentro  de  la  Co- 
misión, no  puede  hacerse  á la  Comisión  misma.  El 
cargo  va  contra  la  organización  de  la  Comisión,  va 
contra  el  sistema,  va  contra  la  formula  y el  principio, 
pero  no  va  contra  su  manera  de  funcionar.  Por  éso  los 
que  tenemos  la  desgracia  de  componer  la  Comisión  de 
Actas  llevamos  diez  y nueve  dias  en  que  apenas  he- 
mos tenido  tiempo  para  comer  ni  para  dormir,  ni  mu- 
cho ménos  para  pensar  en  diversiones;  por  eso  hemos 
invertido  algunos  días  diez  y ocho  horas  en  estudiar, 
en  decidir  lo  que  convenía  en  cada  pleito,  para  propo- 
ner una  resolución  ai  Congreso.  Esto  podrá  ser  bueno  6 
malo,  pero  es  debido  al  organismo  de  la  Comisión  de 
Actas,  y no  se  le  puede  hacer  un  cargo  por  ello,  pues 
no  es  posible  que  suceda  otra  cosa. 

Ahora  bien;  después  de  esto  que  es  verdad,  des- 
pués de  esto  que  no  tiene  contradicción  posible,  ¿po- 
drá hacerse  un  cargo  á la  minoría  de  esta  Comisión 
diciendo  qne  en  lugar  de  defender  la  justicia  ha  pro- 
curado por  los  intereses  de  su  fracción  política;  que 
en  vez  de  elevarse  á altas  miras  ha  empequeñecido  las 
cuestiones,  sirviendo  como  de  agente  de  sus  amigos 
interesados  en  las  actas?  ¿Puede  decirse  esto  con  ver- 
dad y con  justicia,  Sr.  Pidai?  No;  lejos  de  eso,  todos  los 
individuos  de  la  Comisión,  lo  mismo  de  la  mayoría 
que  de  la  minoría,  hemos  tenido  presentes  dos  circuns- 
tancias que  han  llamado  especialmente  nuestra  aten- 
ción: primera,  no  faltar  á la  justicia;  segunda,  velar 
por  el  prestigio  del  régimen  parlamentario. 

Si  hubiéramos  querido  desprestigiar  el  sistema 
parlamentario  y poner  obstáculos  á la  constitución 
del  Congreso,  no  se  habrían  presentado  en  tres  días 
330  dictámenes  con  nuestra  cooperación,  con  nuestro 
asentimiento;  dictámenes  que  lo  mismo  se  referían  á 
individuos  de  la  mayoría  en  sus  diversos  matices, 
qne  á Diputados  de  ia  oposición  en  sus  matices  diver- 
sos también.  ¿No  podíamos  haber  buscado  pretextos, 
motivos,  fundamentos,  para  hacer  votos  particulares, 
provocando  así  amplias  disensiones?  Indo d^em ente; 
pero  creimos  que  debíamos  ceder  ante  la  idea  de  que 
no  faltábamos  á la  justicia  y de  que  velábamos  por  el 
prestigio  de  la  Representación  nacional. 

Decia  el  Sr.  Pidai:  «esa  Comisión,  en  cuanto  surgía 
una  dificultad,  se  atascaba,  salía  de  los  límites  en  que 
se  habla  encerrado,  establecía  acomodos,  y luego  pa- 
saba las  actas  á granel  por  medio  de  ajustes,  eu  los 
cuales  no  se  atendía  á las  prescripciones  de  la  justi- 
cia.» Pues  esto  es  inexacto,  esto  lo  niego,  esto  no  lo 
puede  probar  S,  S.  ni  ningún  individuo  de  la  Cámara. 
Hemos  pedido  votación  nominal  en  todos  aquellos 
asuntos  cuya  gravedad  é importancia  lo  requería, 
y siempre,  absolutamente  siempre,  hemos  mantenido 


^LIMERO  16. 


103 


nuestro  voto,  unas  veces  en  pro,  otras  en  contra,  unas 
veces  coincidiendo  con  la  mayoría,  otras,  casi  siem- 
pre, separándonos  de  ella.  Cuando  la  mayoría  insistía 
en  sus  apreciaciones,  se  detenía  la  discusión  porque 
no  podía  ser  otra  cosa,  porque  era  una  lucha  de  la 
fuerza  contra  lo  numéricamente  insignificante,  y no 
haMa  más  salida  que  ampliar  los  horizontes.  Pero  ¿es 
que  de  aquí  surgian  avenencias,  en  virtud  de  las  cua- 
les pasaba  lo  injusto  como  justo  y lo  malo  como  bue- 
no? Pe  ninguna  manera;  lo  que  se  hacia  era  hablar 
con  las  personas  autorizadas  de  la  Cámara,  exponer- 
les las  cuestiones,  manifestarles  las  dificultades  con 
que  se  tropezaba,  los  puntos  de  derecho  que  se  con- 
trovertían, y acudiendo,  per  decirlo  así,  a más  seño- 
res, la  Comisión  decidla  en  definitiva  lo  que  creía 
justo. 

Pues  bien,  señores;  yo  creo  que  de  aquí  no  puede 
resultar  un  cargo  serio  para  la  Comisión , porque  es 
imposible  hacer  cargos  á personas -que  tratan  de  ilus- 
trarse antes  de  decidir  un  punto  difícil  6 que  creen 
difícil, 

lié  aquí,  señores,  lo  que  pasaba  en  la  Comisión  de 
Actas:  un  trabajo  extraordinario  para  los  individuos 
que  la  componen,  un  gran  sentimiento  de  rectitud  en 
la  inmensa  mayoría  de  las  actas-,  y el  espíritu  político 
alejado*  si  no  comple lamente,  de  un  modo  tal  que  es 
imposible  fulminar  censura  contra  nadie  por  su  exten- 
sión y desarrollo.  Y digo  que  el  espíritu  político  no 
estaba  completamente  alejado,  porque  yo  entiendo  que 
al  lado  del  interés  de  la  justicia  está  también  el  inte- 
rés político  en  las  luchas  electorales.  Por  último,  si 
surgía  alguna  dificultad,  los  individuos  de  la  Comisión 
se  ponían  de  acuerdo  con  los  hombres  más  caracteri- 
zados de  todos  los  partidos  y marchaban  adelante  sin 
pactos  ni  avenencias  do  ninguna  clase. 

Puede,  por  tanto,  estar  seguro  el  Sr.  Pida!  de  que 
esta  cuestión  se  ha  resuelto  en  justicia,  como  todas  las 
cuestiones  de  actas;  podrá  haber  equivocaciones,  todos 
las  cometemos,  no  hay  nadie  que  pueda  levantar  el 
dedo  y decir  que  no  se  ha  equivocado  nunca;  pero 
pactos  é injusticias  á priori  no  se  han  establecido 
jamás. 

Decía  el  Sr.  Pidal  con  grandísima  elocuencia:  «¿Qué 
intermitencias  ha  sufrido  esa  acta,  que  sin  saber  por 
qué  ni  por  qué  no,  unas  veces  aparecía  como  grave  y 
otras  como  leve?  ¿Tendrá  tercianas,  coma  me  dice  un 
distinguido  poeta  que  está  á mi  lado?))  ¿Qué  he  de  com 
testar  á S.  S.  sobre  esto?  ¿Quién  es  dueño  del  rumor 
público?  Pues  qué,  ¿no  sucede  que  unas  veces  se  dice 
que  lo  negro  es  blanco  y otras  que  lo  blanco  es  negro, 
costando  después  gran  trabajo  el  traer  las  cosas  á la 
realidad?  ¿Y  por  qué?  Porque  eso  es  lo  que  tiene  la  mul- 
titud, que  se  impresiona  caprichosamente  muchas  ve- 
ces, y no  es  fácil  traerla  á lo  cierto  sino  después  de 
grandísimas  molestias. 

¿Es  que  el  nombre  de  D.  Mariano  Catalina  se  impo- 
ne de  tal  suerte,  es  un  astro  tan  brillante  que  fulgura 
con  vivísimos  i'esplandores  y nadie  le  puede  negar  sus 
sufragios?  En  este  punto  no  puedo  yo  decir  nada;  res- 
peto los  juicios  de  S.  S.,  aunque  me  parecen  juicios  do 
amigo.  Tengo  en  mucho  al  Sr.  Catalina,  pero  no  me 
parece  un  astro  tan  esplendoroso  como  S.  S.  lo  presen- 
ta. ¿Es  que  recibe  la  impresión  de  otro  astro  que  des- 
apareció de  nuestra  escena,  de  D,  Severo  Catalina? 
Mucho  respeto  su  memoria,  pero  no  me  parece  de  tal 
magnitud,  que  al  cabo  de  tantos  años  conserve  vivo  su 
influjo  para  irnpo roerse  en  una  cuestión  electoral. 


¿Qué  es  lo  que  había,  pues,  en  el  fondo  de  esto? 
Que  D.  Severo  Catalina,  como  D.  Mariano  Catalina, 
era  ultramontano;  que  los  ultramontanos  están  cerca 
dei  carlismo,  y que  Cuenca  es  una  provincia  tan  des- 
graciada, que  allí  el  carlismo  impora  y subyuga  todos 
los  demás  intereses,  ¿No  recuerda  S.  S,  aquellas  esce- 
nas terribles  cuando  entraba  triunfante  en  Cuenca  Don 
Alfonso  con  Dona  Blanca?  ¿No  recuerda  que  entró,  para 
nuestra  ignominia*  más  que  por  la  fuerza,  por  las 
simpatías  que  tenia  en  aquel  país?  Pues  los  que  enton- 
ces empuñaban  las  armas,  los  que  derramaban  sangre 
española,  los  que  destrozaban  la  Patria,  esos  son  los 
que;  antes  con  un  nombre  y ahora  con  otro,  apoyan 
los  intereses  ultramontanos. 

Don  Mariano  Catalina,  si  no  fuera  ultramontano,1  no 
provocaría  esta  discusión  en  el  Congreso,-  porque  esta 
discusión  en  el  Congreso  lo  que  viene  á decir  por 
labios  autorizados  es,  que  ha  habido  coacciones  por 
parte  de  los  dos  Gobiernos  que  han  presidido  las  elec- 
ciones, pues  echaba  de  menos  una  cosa  el  Sr.  Pidal  y no 
advertía  que  no  tenia  por  qué  echarla,  puesto  que  se 
había  realizado  lo  que  él  indicaba;  un  Ministerio  elec- 
toral. 

Nosotros  hemos  tenido  un  Ministerio  de  negocios 
que  se  sienta  en  este  banco,  y otro  Ministerio  electo- 
ral que  radicaba  fuera,  el  que  tenia  los  gobernadores, 
los  alcaldes  y toda  la  máquina  electoral  montada.  Por 
consiguiente,  aquí  se  ha  realizado  lo  que  se  quería:  un 
Ministerio  para  los  negocios  públicos  y otro  para  los 
negocios  electorales.  Pues  bien;  lo  que  ha  venido  á de- 
mostrar el  Sr.  Catalina  es  que  los  dos  Ministerios 
han  estado  en  pugna;  que  el  Ministerio  de  los  nego- 
cios apoyaba  al  Sr.  Catalina,  y el  Ministerio  electoral 
á D*  Gonzalo  Y i 1c  bes.  Poro  ¿qué  tiene  que  ver  con  esto 
el  Sr.  D.  Leandro  Rabio,  que  es  el  candidato  vencedor? 
¿Qué  relación  puede  sacarse  contra  él  de  todo  esto  que 
digo?  De  que  un  Gobierno  apoyara  al  Sr,  Catalina  y 
otro  al  Sr.  Yilckes*  ¿qué  culpa  tiene  el  candidato  cons- 
titucional? Son  cuestiones  de  familia,  y como  yo  en 
este  banco  no  puedo  discutir  ciertas  cosas,  dejo  esto 
para  que  se  ventíle  por  quien  deba  ventilarse.  Pero 
conste  que  ese  candidato  ha  venido  á manifestar  que 
había  dos  Gobiernos,  uno  de  negocios  y otro  electoral, 
y que  los  dos  empleaban  toda  ciase  dé  abusos  y de 
coacciones  para  influir  el  uno  por  el  Sr.  Catalina  y el 
otro  por  el  Sr.  YHches;  pero  como  es  el  caso  que  nin- 
guno de  los  dos  ha  obtenido  el  acta,  resulta  que  ese 
cargo  no  puede  ménos  de  pasar  muy  por  encima  de  la 
cabeza  del  Sr.  Rubio.  ¿Qué  motivo  hay  aquí  para  un 
discurso  de  que  por  otro  lado  me  felicito,  porque  yo 
tengo  siempre  mucho  gusto  en  oir  la  voz  galana  de 
mí  amigo  el  Sr,  Pidal?  ¿Qué  motivo  hay  para  discutir 
esa  acta?  Ninguno,  como  no  sea  el  que  yo  reconozco 
en  la  intención  de  los  ultramontanos:  el  de  poner  en 
descubierto  las  llagas  de  esta  situación,  lo  que  todo  el 
mundo  sabe,  lo  que,  ha  pasado  á presencia  de  todos, 
pero  que  es  preciso  discutir  en  el  Parlamento  para  que 
reciba  mayor  sello  de  notoriedad. 

Decía  el  Sr.  Pidal,  que  el  Sr.  Rubio  uo  podía  ser 
triunfante  ahora,  porque  tampoco  lograra  serio  cuan- 
do su  partido  estaba  en  el  poder.  ¡Señor  Pidal,  qué  re- 
cuerdo tan  triste!  Cuando  el  partido  constitucional  es- 
taba en  el  poder  y dirigió  unas  elecciones  generales 
¿no  recuerda  S.  S.  cuál  era  la  situación  de  los  partidos, 
cuál  la  efervescencia  de  las  pasiones,  cuál  la  injusticia 
con  que  han  tratado  á aquel  partido  entonces  impe- 
rante? ¿Qué ha  habido  allí,  más  que  una  coalición  mons- 
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truosa  en  que  ios  partidos  más  antagónicos  so  unieron 
para  derrotar  aquel  Gobierno?  Pues  si  en  Cuenca  en- 
tonces los  carlistas  se  c o aligaron  formando  monstruosa 
amalgama  para  destruir  aquella  situación,  para  opo- 
nerse á aquel  régimen,  para  destruir  los  trabajos  que 
hizo  el  Sr.  Rubio;  si  esto  es  verdad,  ¿qué  de  particular 
tiene  que  cuatro  partidos  reunidos  hayan  derrotado  por 
un  pequeño  número  de  votos  al  que  tenia  las  simpa- 
tías personales,  mas  no  empleaba  el  influjo  y las  coac- 
ciones del  Gobierno? 

Esta  es  la  historia  de  aquella  elección,  que  nada 
tiene  que  ver  con  ésta,  porque  el  candidato  podia  ha- 
ber sido  derrotado  entonces  legítimamente  y ser  abo* 
ra  vencedor  legítimamente  también.  Pero  aun  aceptan- 
do el  debate  en  tal  terreno,  apelo  á este  recuerdo  para 
decir  que  allí  no  ha  vencido  un  partido  á otro,  sino 
una  coalición  monstruosa  de  todos  los  elementos  con- 
servadores con  los  elementos  disolventes  de  la  socie- 
dad, para  destruir  aquel  régimen,  aquella  situación. 

Pero  el  8r.  Catalina  ¿de  qué  se  queja?  ¿Por  qué 
viene  aquí  á hablar  de  legalidad,  de  moralidad  y de 
rectitud,  cuando  él  á los  dos  diás  de  haber  sido  der- 
rotado tomaba  con  mano  férrea  venganza  de  los  que 
se  le  habían  opuesto-  cuando  á instancia  del  Sr.  Cata- 
lina se  dejaban  cesantes  empleados  que  hablan  sido 
veteranos  del  ejército,  servidores  dé  la  libertad  y de 
la  Patria,  y que  llevaban  once,  doce  y veinte  anos  en 
sus  destinos?  El  que  hace  esto,  el  que  procura  que  se 
lleve  esto  á cabo,  no  puede  levantar  aquí  su  frente  ni 
hablar  en  nombré  de  la  justicia  y de  la  moralidad. 
¿Qué  quería?  ¿Que  los  empleados,  por  el  solo  hecho  de 
serlo,  faltaran  á su  obligación,  violentaran  su  con- 
ciencia, fueran  contra  Sus  compromisos  y conviccio- 
nes y no  cedieran  más  que  á sus  exigencias?  Pues  el 
que  esto  hace  no  merece  sentarse  en  el  Congreso, 
donde  la  libertad  debe  ser  norma  para  todos:  debe  su- 
frir las  consecuencias  del  vencido,  y no  levantarse  á 
impugnar  á los  que  traen  su  acta  limpia  y contra  los 
cuales  no  puede  argüirse  de  ninguna  manera. 

Habéis  visto,  señores,  cómo  el  Sr.  Pidal,  enseñando 
los  dedos  del  escamoteados  os  presentaba  dos  volan- 
tes; uno  que  decía:  es  candidato  oficial  el  Sr,  Yilches, 
y otro  que  decía:  se  retira  de  la  lucha  D.  Mariano  Ca- 
talina. ¿Qué  argumento  quería  hacer  el  Sr.  Pidal  al 
presentar  estos  volantes,  contra  el  Sr.  Rubio,  que  es  el 
candidato  proclamado?  ¿No  quería  hacer  ninguno? 
Entonces  no  tengo  nada  que  contestarle.  ¿Queria  ha- 
cer alguno?  Pues  confieso  mí  ignorancia;  necesitaría 
que  me  lo  repitiera  para  poderlo  comprender,  porque 
no  entiendo  que  porque  nn  gobernador  recomiende  á 
un  candidato  y al  día  siguiente  deje  de  recomendar- 
lo, un  tercero  sea  objeto  de  favores  especiales,  haya 
en  su  favor  coacciones  y abusos,  y tenga  en  fin  un 
acta  que  no  deba  ser  aprobada. 

Lo  que  yo  deduzco  de  esos  hechos  que  están  pro- 
bados es  que  se  trataba  de  violentar  la  ley,  da  ejercer 
cohechos  en  favor  del  candidato  oficial;  pero  como  mi 
ánimo  ahora  no  es  atacar  á esos  candidatos  ni  á nin- 
guno de  ellos,  limitóme  á decir  que  resultó  lo  que 
habla  de  suceder  por  fuerza,  porque  es  una  reglada 
aritmética  que  de  una  cantidad  mayor  se  ha  restado 
una  cantidad  menor  y quedo  una  tercera  mayor  que 
cada  una  de  las  dos.  El  Gobierno,  contando  con  todos 
sus  elementos,  podía  tener,  por  ejemplo,  1.400  votos 
y la  oposición  900;  pero  se  «divide  la  mayoría  y da  600 
votos  á un  candidato  y 800  á otro,  resultando  con  esto 
que  ninguna  cantidad  es  superior  á la  de  900  que  te- 


nia la  oposición.  De  manera  que  lo  que  hay  de  cierto 
es  que  por  la  poca  disciplina  que  tenían  allí  los  minis- 
teriales se  han  dividido  las  fuerzas  y se  ha  metido  pór 
medio  una  parte  que  es  la  que  ha  conseguido  el  triunfó. 
Yo  no  sé  lo  que  hubiera  pasado  sí  la  cuestión  se  hu- 
biera planteado  en  otro  terreno;  yo  no  quiero  tratarla 
en  él,  porque  no  acostumbro  á discutir  más  que  en  el 
terreno  que  se  plantea;  pero  habla  una  fuerza  mayor, 
y esa  hubiera  triunfado  si  hubiera  dado  todos  los  vo- 
tos á un  candidato.  Si  esto  es  verdad,  ¿cómo  se  pueden 
hacer  cargos  al  acta  de  ese  Diputado  de  oposición?  Por 
eso  nosotros  al  proponer  la  aprobación  de  esta  acta 
hemos  creído  que  debíamos  hacer  caso  omiso  de  todas 
esas  pequeneces,  porque  son  cuestiones  de  familia  que 
en  nada  afectan  al  candidato  proclamado,  y como  están 
sometidas  á los  tribunales  de  justicia,  allí  se  verá  quién 
es  el  culpable. 

El  gobernador  de  la  provincia,  que  estaba  acciden- 
talmente en  Madrid,  regresó  la  víspera  de  la  elección 
á Cuenca,  y en  cuanto  se  enteró  de  lós  volantes  y com- 
prendió que  era  verdad,  publicó  una  circular  haciendo 
que  por  todos  los  medios  más  extraordinarios  llegase 
á conocimiento  de  todo  el  mundo  su  reprobación.  Yo 
que  no  estoy  llamado  á defender  á este  Gobierno  ni  al 
anterior  (aunque  no  se  sí  son  lo  mismo  uno  y otro), 
declaro  que  el  gobernador  no  podia  hacer  otra  cosa,  y 
yo  le  hago  justicia  con  esto,  pero  queda  como  cierto 
lo  de  los  volantes  que  perjudican  al  Sr.  Catalina.  Si 
este  señor  tenia  tanta  fuerza  y tanta  popularidad;  si 
su  nombre  era  el  que  se  imponía,  ¿qué  necesidad  tenia 
de  los  volantes  del  gobernador?  Y si  la  tenia,  ¿á  qué 
hablar  del  nombre  y del  prestigio?  Las  dos  cosas  se 
estorbaban,  y colijo  que  lo  que  no  le  sobraba  eran  los 
volantes. 

No  tenga  miedo  el  Sr.  Pidal  de  que  pueda  haber 
contradicción  entre  lo  que  resuelvan  los  tribunales  de 
justicia  y lo  que  decida  el  Congreso  respecto  de  esta 
acta.  El  Sr.  Pidal  es  muy  estudioso,  tiene  gran  inge- 
nio y alcanza  la  diferencia  que  pueda  haber  entre  uu 
hecho  punible  que  debe  castigarse  y corregirse,  y que 
ese  hecho  afecte  á la  esencia  misma  do  la  elección.  En 
un  local  electoral,  por  ejemplo,  se  puede  cometer  la  fal- 
sedad de  un  voto,  de  dos  ó de  tres,  ó ejecutarse  un  acto 
cualquiera  que  indique  coacciones;  pero  ni  en  ei  pri- 
mero ni  en  el  segundo  caso,  examinados  todos  los  de- 
talles, se  ha  de  decidir  aquí  que  ese  hecho  influya  de 
tal  suerte  que,  si  no  se  hubiera  cometido,  la  elección 
seria  en  otro  sentido  de  aquel  en  que  ha  tenido  lugar. 
Por  consiguiente,  Síes.  Diputados,  ¿qué  resulta?  Que 
el  hecho  punible  queda  á un  lado  y el  acta  vive  fuera 
del  hecho  punible:  lo  que  pueda  decidir  el  tribunal  se- 
rá, por  consiguiente,  tan  justo  como  lo  que  decida  el 
Congreso. 

Nosotros  que  no  tenemos  interés  plítico  en  esta 
cuestión,  y que  sabemos  que  el  candidato  constitucio- 
nal Sr,  D.  Leandro  Rubio  no  ha  truinfado  porque  haya 
habido  coacciones,  sino  por  la  división  de  fuerzas  de 
la  mayoría,  os  proponemos  que  proclaméis  Diputado  á 
este  señor,  puesto  que  ha  obtenido  el  mayor  número  de 
votos:  así  haréis  un  acto  completo  de  justicia. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Aunó- 
les): Pido  la  palabra. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Aunó- 
les): No  tema  el  Congreso  de  Sres.  Diputados  electos  que 
me  proponga  intervenir  en  la  calificación  que  haya  de 
darse  al  acta  de  Cuenca;  acerca  de  este  punto  el  juez 
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supremo  es  el  Congreso,  y él  resolverá  en  justicia  lo 
que  estima  más  conveniente,  Pero  ya  comprenderán  los 
Sres.  Diputados  que  yo  no  podía  dejar  pasar  en  silen- 
cio las  manifestaciones  tan  gratuitas  como  graves  que 
ha  hecho  el  Sr.  Linares  ItiYas  sobre  dos  ó tres  puntos 
que  se  enlazan  con  la  cuestión  del  acta  de  Cuenca  y 
que  me  veo  en  la*  necesidad  absoluta  de  rechazar. 

Es  el  primero,  que  en  Cuenca  habla  un  candidato 
ministerial,  y en  absoluto  niego  que  ni  en  Cuenca  ni 
en  ningún  otro  punto  de  España  haya  habido  esos 
candidatos  ministeriales,  en  cuyo  favor  haya  tratado 
de  ejercer...  (Risas .) 

Tengan  un  poco  de  paciencia  los  Sres.  Diputados* 
(El  Sr.  Sa(/ asta  pronuncia  algunas  palabras  que  no  se 
oyen. ) No  me  dirijo  al  Sr.  Sagasta,  perdone  S,  S.; 
me  dirijo  en  general  á los  que  se  ríen.  (El  Sr.  Sagas- 
ta:  Como  me  miraba  3*  3,,.}  A alguna  parte  había  de 
mirar. 

Digo,  señores,  que  no  ha  habido,  en  Cuenca  ni  en 
ningún  otro  punto  candidato  ministerial;  y como  esto 
me  parece  que  causa  risa,  ampliaré  la  idea  manifes- 
tando sencillamente  que  el  Gobierno  no  ha  empleado 
influencia  oficial  ele  ningún  género  en  favor  de  nin- 
gún candidato*  ¿Lo  entiende  ahora  bien  el  Sr.  Sagas- 
ta,  si  es  que  mis  palabras  produjeron  la  risa  de  su 
señoría? 

Rechazo,  pues,  esta  man  i testación  del  Sr.  Linares, 
en  quien  por  cierto  he  observado  que  imputaba  al  se- 
ñor Pidal  contradicción  en  sus  juicios,  y,  al  mismo 
tiempo  la  contradicción  en  que  ha  incurrido  el  Sr.  Li- 
nares no  puede  ser  más  evidente.  Porque  ¿qué  clase 
de  influencia  oficial  ha  podido  ejercerse  en  favor  de  un 
candidato  en  Cuenca,  cuando  á renglón  seguido  nos 
manifestaba  el  Sr.  Linares  que  en  vista  del  resultado 
de  la  elección  han  sido  separados  varios  funcionarios, 
ó casi  todos  los  funcionarlos  de  la  provincia  de  Cuen- 
ca? ¿Pues  qué  clase  de  influencia  oficial  ha  podido 
ejercer  entonces  el  Ministerio  á favor  de  ningún  can- 
di dato?  Una  influencia  completamente  ineficaz,  com- 
pletamente nula,  puesto  que,  á juicio  del  Sr.  Linares, 
el  Ministerio  se  hallaba  resentido  por  el  modo  de  vo- 
tar y de  conducirse  en  la  elección  de  esos  funciona- 
rios á quienes,  según  S.  S.,  ha  separado  el  Gobierno 
únicamente  por  un  acto  de  despecho,  puesto  que  eran, 
al  parecer,  funcionarios  dignísimos  que  llevaban  mu- 
cho tiempo  de  servicios,  y que  algunos,  según  dice  su 
señoría,  erau  beneméritos  retirados  del  ejército. 

Como  comprenderá  el  Congreso,  el  Ministro  que  en 
este  momento  tiene  la  honra  de  dirigirle  la  palabra  no 
conoce  al  pormenor  esos  detalles  que  ha  referido  el  se- 
ñor Linares  respecto  de  la  elección  de  Cuenca;  pero 
desde  luego  asegura  que  no  podrá  justificar  S.  & nin- 
guna de  sus  graves  imputaciones,  ni  acerca  de  la  in- 
fluencia oficial , ni  acerca  de  la  separación  de  esos 
funcionarios  que  por  causa  y por  motivo  de  haber  vo- 
tado á un  candidato  contrario  al  que  fuese  amigo  dei 
Gobierno  hayan  sido  separados. 

Extendiéndose  el  Sr.  Linares,  en  quien  se  couoce 
que  le  apremia  el  deseo  de  hacer  oposición,  y yo  le 
digo  á 3.  S.  que  no  tenga  tanta  prisa,  que  ya  llegará 
el  momento  oportuno  de  que  S.  SL  dirija  al  Ministerio 
actual  todos  los  cargos  que  tenga  por  conveniente;  ex- 
tendiéndose, digo,  y anticipándonos  á deshora,  fuera 
de  oportunidad  y de  sazón,  un  género  de  cargos  ó una 
clase  de  oposición  de  carácter  político,  decía  el  Sr.  Li- 
nares: ¿De  qué  se  queja  el  £}r.  Pidal?  ¿De  que  no  se  haya 
nombrado  un  Ministerio  electoral?  Pues  está  equivoca- 


do S.  S.,  porque  aquí  ha  habido  y hay  dos  Ministerios; 
uno  para  el  despacho  de  los  negocios,  que  es  el  que 
se  sienta  en  este  banco,  y otro  para  las  elecciones.» 
Acerca  de  ese  Ministerio  á quien  el  Sr,  Linares  ha  lla- 
mado Ministerio  electoral,  no  nos  ha  dicho  en  qué  ban- 
co. se  sentaba  ó se  sienta;  pero  yo  le  digo  á 3.  S.  que 
ni  mis  dignos  compañeros  ni  yo  estaríamos  un  solo 
instante  en  este  banco  sí  en  cualquiera  otra  parte  hu- 
biera un  Ministerio  para  asuntos  electorales  ó para 
otra  clase  de  asuntos. 

Es  necesario , señores , en  estas  discusiones,  que  el 
que  desee  que  se  le  guarden  las  consideraciones  que  le 
son  debidas,  guarde  á su  vez  las  consideración  as  debidas 
á los  demás;  y ciertamente  no  hablarla  nada  en  favor 
del  Ministerio  que  tiene  la  honra  de  ocupar  este  banco 
por  la  augusta  confianza  del  Monarca,  ni  cedería  en 
prestigio  de  estos  Ministros,  el  que  hubiera  en  otra  par- 
te, sea  la  que  quiera,  otro  Ministerio  para  dirigir  asun- 
tos electorales  ni  ninguna  otra  clase  de  asuntos  refe- 
rentes á la  gobernación  del  Estado, 

He  concluido. 

El  Sr,  FBESIDEEÍTE:  El  Sr.  Linares  Eivas  tiene 
la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  IdOTABES  BIVA3;  No  tengo  más  que  de- 
cir dos  palabras  para  calmar  al  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia. 

El  Sr.  Ministro  ha  creído  que  hablaba  yo  por  mi 
propia  cuenta,  y eso  no  es  exacto.  En  todo  lo  rela- 
tivo á hechos  hablo  en  nombre  de  la  Comisión:  la  Co- 
misión no  inventa,  la  Comisión  no  se  atreve  á expo- 
ner nada  referente  á hechos,  que  sea  inexacto,  por- 
que eso  tendría  un  nombre  muy  feo  en  el  dicciona- 
rio vulgar  y en  el  diccionario  político.  La  Comisión 
dice  que  había  dos  candidaturas  ministeriales,  porque 
así  resulta  por  manifestación  de  los  mismos  candi- 
datos, y en  los  documentas  unidos  al  acta  se  acre- 
dita eso  mismo,  porque  hay  documentos  que  son  actas 
notariales  hechas  á instancias  del  Sr,  Catalina,  que  es- 
tán reducidas  á decir  que  se  le  ha  perjudicado  porque 
se  dijo  que  no  era  él  el  candidato  oficial,  sino  el  señor 
Yilches,  y que  él  se  retiraba  de  la  lucha  como  candida- 
to oficial.  Por  consiguiente,  esta  afirmación  la  hace  la 
Comisión  con  referencia  á los  documentos  qiie  cons- 
tan en  el  acta;  la  Comisión  no  la  inventa  ni  la  expone 
por  su  cuenta,  sino  que  la  alega  porque  así  resulta  de 
los  documentos.  Es  posible  que  el  Sr.  Ministro  tenga 
razón  en  lo  que  ha  dicho,  aunque  ya  ve  que  - al  decir- 
lo promovió  alguna  hilaridad,  no  porque  sus  palabras 
la  hicieran  necesaria,  sino  porque  el  concepto  entra- 
ñaba algo  de  risible;  pero  es  lo  cierto  que  los  candi- 
datos que  han  luchado  allí  se  dieron  el  nombre  de 
candidatos  oficiales, 

por  lo  tanto,  vuelvo  á decir  que  la  Comisión  no  in- 
venta hechos,  sino  que  los  hechos  resultan  de  las  actas 
notariales  que  ha  presentado  el  Sr.  Catalina.  No  tengo 
más  que  decir. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Au- 
rióles):  Señores,  muchas  veces  las  discusiones  nacen 
de  que  no  hay  acuerdo  sobre  el  significado  de  las  pa- 
labras. ¿Qué  entienden  el  Sr,  Linares  y la  Comisión  por 
candidato  ministerial?  ¿Entienden  por  candidatos  mi- 
nisteriales los  que  se  presentan  diciendo  que  son  ami- 
gos del  Ministerio?  Pues  yo  no  he  negado  que  seme- 
jantes candidatos  hubiera,  ni  puedo  negarlo;  felizmen- 
te no  he  llegado  á esa  situación  de  demencia.  Pero  su 
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señoría  no  se  limitó  á hablar  de  candidatos  ministeria- 
les, sino  de  candidatos  en  cuyo  favor  echaba  el  Minis- 
terio todo  el  peso  de  su  influencia  oficial,  y esto  es  lo 
que  á mí  me  con  venia  rectificar,  y he  rectificado,  di- 
ciendo que  el  Ministerio  no  ha  empleado  su  influencia 
oficial  en  favor  de  ningún  candidato.  Entiéndase  bien 
esto. 

Por  lo  que  manifiesta  el  Sr,  Linares  y por  lo  que 
manifestó  antes  el  Sr.  Pidal,  parece  que  hay  algunos 
volantes;  y comprendan  bien  los  Sres.  Diputados  quo 
el  Ministro  que  tiene  la  honra  de  dirigir  la  palabra  al 
Congreso,  no  tiene  de  las  actas  ni  de  las  elecciones  de 
Cuenca  más  noticias  que  las  que  en  este  momento  aca- 
ba de  adquirir.  Pues  bien,  dice  el  Sr.  Linares,  y antes 
manifestó  el  Sr.  Pida!:  «ahí  están  los  volantes  con  el 
membrete  del  Gobierno  de  la  provincia  de  Cuenca,  quo 
demuestran  que  había  candidatos  ministeriales  en 
cuyo  favor  se  empleaba  la  influencia  oficial.»  En  este 
sentido  lo  ha  comprendido  al  meaos  el  Sr.  Linares; 
pero  el  Sr,  Pidal  no  ha  dicho  eso.  El  Sr.  pidal,  por  el 
contrarío,  ha  dicho  que  se  ha  mandado  formar  causa 
precisamente  por  la  falsedad  de  esos  volantes,  por  ha- 
berlos sustraído  de  la  Secretaría  del  Gobierno  de  la 
provincia  de  Cuenca;  que  aunque  algo  tarde  (he  oido 
muy  bien  las  palabras  del  Sr.  Pidal),  aunque  algo  tar- 
de, el  gobernador  de  la  provincia  manifestó  oficialmen- 
te que  esos  volantes  eran  falsos.  De  consiguiente,  ¿qué 
clase  de  argumentación  quiere  sacar  de  los  volantes 
ni  de  esos  datos  el  Sr,  Linares? 

Quede,  pues,  sentado  que  lo  que  he  negado  ó insis- 
to en  negar,  y creo  firmemente  sin  haber  leído  el  acta, 
sin  haber  visto  el  expediente,  que  no  ha  de  haber  en 
esas  actuaciones  un  solo  dato  que  lo  acredite,  es  que 
el  Gobierno  haya  empleado  la  influencia  oficial  á favor 
de  alguno  de  los  candidatos  de  Cuenca:  quede  bien 
sentado  que  á esta  negativa,  y nada  más  que  á esta 
negativa,  he  dirigido  la  rectificación  que  he  creído  de 
mi  deber  hacer  en  cuanto  á las  afirmaciones  del  señor 
Linares,  sin  que  esto  tenga  nada  que  ver  con  que  algu- 
nos candidatos  se  denominen,  y hacen  muy  bien  en  de- 
nominarse ministeriales,  porque  se  presentan  con  su 
bandera,  manifestando  que  son  amigos  dei  Gobierno; 
y quede  sentado  igualmente  en  lo  relativo  al  modo  de 
proceder  de  los  funcionarios  públicos  en  la  provincia 
de  Cuenca,  que  si  han  votado  en  favor  de  este  ó del 
otro  candidato,  no  por  eso  ha  sido  separado  ninguno 
de  ellos,  y diga  lo  que  quiera  acerca  de  esto  el  señor 
Linares,  yo  estoy  seguro  de  que  no  constará  nada  en 
contrario  en  el  acta  que  la  Comisión  ha  visto. 

El  Sr.  LINCHES  RE  VAS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr.  DIÑARES  RIVAS:  Para  que  quede  bien 
sentado  que  la  Comisión  no  procede  de  ligero,  tengo 
que  decir  dos  palabras.  El  Sr.  Ministro  no  ha  acabado 
de  entenderme  bien,  sin  duda  porque  me  he  explicado 
muy  mal. 

La  Comisión,  que  ahora  no  está  dividida  en  mayo- 
ría y minoría,  porque  el  acta  es  muy  clara,  unánime- 
mente dice  que  los  candidatos  adictos  que  lucharon  en 
Cuenca  manifestaron  que  tenían  respectivamente  la 
influencia  oficial  á su  favor,  quejándose  cada  uno 
cuando  entendía  que  esta  influencia  disminuia  ó aflo- 
jaba hácia  su  lado,  lo  que  manifiestan  y prueban  con 
volantes  que  el  gobernador  civil  de  Cuenca,  el  repre- 
sentante del  Gobierno  allí,  cuya  responsabilidad  asu- 
me el  mismo  Gobierno,  ha  dirigido  á las  autoridades, 
con  el  membrete  del  Gobierno  civil,  ora  para  que 


voten  al  Sr.  Catalina,  ora  para  que  favorezcan  con 
sus  sufragios  al  Sr.  Yilches.  Tratándose,  pues,  de  dos 
candidatos  ministeriales,  yo  tenia  que  decir  que  esa 
era  una  cuestión  de  familia,  que  nos  lavábamos  las 
manos,  y que  el  candidato  de  oposición  no  tenia  que 
ver  nada  en  estos  abusos  imputados  á la  autoridad, 
respecto  de  los  cuales  no  se  puede  decir  lo  que  el  se- 
ñor Ministro  de  Gracia  y Justicia  ha  dicho,  porque  el 
asunto  está, bajo  la  acción  de  los  tribunales,  y éstos 
dirán  si  hubo  ó no  delito,  y si  lo  hubo  sufrirán  sus  au- 
tores ei  condigno  castigo,  á pesar  de  la  aseveración 
prematura  que  ha  hecho  aquí  el  Sr,  Ministro. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Aunó- 
les): Pido  la  palabra. 

Ei  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  S. 

El  Sr,  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Aunó- 
les): Lo  que  hace  el  Ministro  es  llamar  la  atención  del 
Congreso  acerca  de  la  retirada  honrosa  de  las  pala- 
bras que  al  principio  pronunció  el  Sr,  Linares.  (El  se- 
ñor Linares  dirige  algunas  palabras  al  orador ,)  Hay 
muchos  medios  de  retirar  las  palabras  que  se  pronun- 
cian. Ahora  lo  que  resulta  es  que  los  candidatos  eran 
los  que  hablaban  de  influencias  oficiales  que  se  ejercían 
ó no  se  ejercían.  En  ese  sentido  yo  nada  tengo  que 
rectificar;  los  candidatos  han  podido  emplear  los  ardi- 
des de  guerra  que  son  bien  conocidos  en  cuestiones 
electorales,  y de  esto  no  tengo  para  qué  ocuparme. 

El  Sr.  Linares,  que  sin  duda  se  ha  levantado  con 
deseo  de  luchar,  en  el  buen  sentido  de  la  palabra,  con 
deseo  de  discutir,  me  ha  dirigido  al  terminar  su  rec- 
tificación un  cargo  gravísimo,  nada  menos  que  el  de 
que  he  pretendido  influir  ó que  puedo  influir  con  mis 
apreciaciones,  con  mis  palabras,  en  el  fallo  que  pueden 
dictar  los  tribunales  con  motivo  de  la  causa  que  se 
está  siguiendo  sobre  si  son  falsos  ó legítimos  los  vo- 
lantes á que  ha  aludido  el  Sr,  Pidal.  Yo  siento  verme 
en  la  necesidad  de  rechazar  este  cargo,  que  á ser  fun- 
dado seria  gravísimo.  ¿Qué  he  manifestado  yo?  Refi- 
riéndome á las  palabras  del  Sr.  Pidal,  porque  en  mí 
seria  temerario  emitir  un  juicio  propio  cuando  no  he 
visto  los  volantes  ni  el  acta,  ni  sé  nada  de  las  eleccio- 
nes del  distrito  de  Cuenca,  he  dicho  que  el  Sr.  Pidal, 
al  tiempo  que  hablaba  de  los  volantes,  se  apresuraba 
á manifestar  lo  que  el  gobernador  había  publicado 
acerca  de  la  falsedad  de  esos  volantes,  y también  que 
existe  hoy  un  proceso  criminal  para  averiguar  si  los 
mencionados  volantes  eran  legítimos  ó falsos.  Esto  que 
he  dicho  refiriéndome  á las  palabras  del  Sr,  Pidal, 
¿puede  influir  en  ei  ánimo  de  los  tribunales?  Pues  ¿qué 
idea  tiene  el  Sr,  Linares  de  los  tribunales  de  justicia 
en  España?  Su  señoría  que  tan  versado  está  en  los 
asuntos  del  foro,  que  es  un  abogado  distinguido,  ¿cree 
que  por  esta  indicación  que  el  Ministro  se  ha  visto  en 
la  necesidad  de  hacer,  con  referencia  á las  palabras  de 
un  Sr.  Diputado,  puede  influir  en  el  fallo  de  los  tribu- 
nales? 

El  Sr.  PIDAL  Y MON:  Pido  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  PIDAL  Y MON:  Gran  idea  tenia  formada 
de  las  dotes  parlamentarias  del  Sr.  Linares;  pero  des- 
pués de  la  habilísima  defensa  que  ha  hecho  del  dicta- 
men, la  he  formado  mayor  aün. 

Debo,  en  primer  lugar,  rectificar  la  idea  que  me 
ha  atribuido  el  Sr,  Linares  de  venir  aquí  á hacer  las 
honras  fúnebres  del  Sr.  Catalina:  precisamente  he  di- 
cho todo  lo  contrario, 
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Por  fo  que  hace  á la  contradicción  que  S.  8.  encuen- 
tra entre  mis  ideas  y el  sistema  que  me  parece  más 
aceptable  para  la  aprobación  de  las  actas,  y que,  se- 
gún S.  S.  dice,  es  ei  ideal  de  las  escuelas  liberales, 
podrá  ser  que,  como  aquel  personaje  de  Moliere  que 
estuvo  catorce  años  haciendo  prosa  sin  saberlo,  esté 
yo  siendo  liberal  sin  apercibirme;  pero  si  mi  sistema 
es  el  liberal,  me  alegro,  porque  teniéndolo  por  un 
buen  sistema,  me  alegro  de  que  se  propague,  aun- 
que  no  sea  más  que  porque  cesen  la  exclusión  siste- 
mática de  todas  las  actas  de  la  derecha,  la  censura  á 
sus  oradores  y la  prisión  establecida  en  la  Cámara  re- 
publicana de  Francia. 

Respecto  a los  hechos  acaecidos  en  la  Comisión,  y 
que  según  el  Sr.  Linares  dice  no  reconocen  más  fun- 
damento que  el  de  falsos  rumores,  no  diré  como  Do- 
noso Cortés,  que  cuando  todo  ei  mundo  se  equivoca 
todo  el  mundo  tiene  razón;  me  limito  á recoger  una 
declaración  preciosa  en  quien,  como  el  Sr.  Linares,  no 
encuentra  más  fundamento  del  poder  que  la  Opinión 
pública:  conste  que  algunas  veces  la  opinión  se  equí- 
voca, ¡Si  como  yo  soy  liberal  sin  saberlo,  será  8.  S.  ul- 
tramontano sin  saberlo  también! 

En  todo  ha  estado  habilísimo  el  Sr,  Linares,  inclu- 
so en  el  fantasma  del  carlismo,  tan  oportunamente 
traído  á una  discusión  que  no  tiene  nada  que  ver  con 
el  carlismo;  pero  en  nada  lo  lia  estado  tanto  como  en 
la  cuestión  de  los  volantes, 

A pesar  de  eso,  no  ha  logrado  S,  S,  destruir  mi  ar- 
gumentación: ¿se  me  podrá  negar  que  en  virtud  de 
esos  volantes  se  inutilizó  primero  al  Sr.  Catalina  y 
después  a!  Sr,  Vilches?  ¿Se  me  podrá  negar  que  esos 
volantes  constituyen  actos  penados  como  bastantes  á 
producir  coacción  por  la  ley  electoral,  y que  á quien 
en  último  resultado  vinieron  á aprovechar  esos  actos 
fué  al  candidato  de  oposición?  Pues  bien;  yo  no  quiero 
recordar  aquí  el  axioma  de  derecho  de  mi  prodest.^; 
lo  único  qne  hago  es  preguntar  si  no  son  estos  volan- 
tes bastantes  á quitar  al  Sr.  Catalina  los  29  votos 
por  que  aparece  derrotado.  Y mucho  más  cuando  hay 
sección  en  que  el  Sr,  Catalina  no  ha  tenido  un  solo 
voto,  en  la  cual  consta  que  no  han  votado  los  electores 
por  estos  volantes,  y hay  además  cuatro  secciones 
donde  ha  llegado  á tiempo  la  rectificación  del  gober- 
nador, y en  ellas  precisamente  ha  tenido  mayoría  el 
Sr.  Catalina, 

Esto  es  para  raí  evidente,  y como  es  evidente,  no 
necesito  esforzarme  en  demostrarlo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ei  Sr.  Linares  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  LINARES  RIVAS:  Más  quo  para  rectificar, 
he  pedido  la  palabra  para  dirigir  una  pregunta  á mi 
digno  amigo  el  Sr.  Pidal.  ¿Sabe  S.  S.  de  algún  volante 
en  favor  del  Sr,  D,  Leandro  Rubio? 

Ei  Sr.  HDAL  Y MON:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

Ei  Sr.  PIDAL  Y MON:  El  volante  invisible  que 
resulta  de  la  conjunción  de  estos  dos,  Jg&tój 

El  Sr.  LINARES  RIVAS:  Pues  yo  ruego  á la  Cá- 
mara que  para  no  equivocarse,  juzgue  por  los  volan- 
tes visibles  y no  por  el  invisible. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Rublo  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  RUBIO  (D,  Leandro):  No  tema  el  Congreso 
que  yo  pronuncie  uu  discurso;  primero,  porque  carez- 
co de  dotes  para  terciar  con  el  eminente  orador  que  ha 
impugnado  mi  acta;  y segundo,  porque  el  digno  indi- 


viduo de  la  Comisión  lo  ha  hecho  mejor  que  yo  pudie- 
ra  hacerlo;  pero  como  se  trata  de  hechos  que  ni  el  se- 
ñor Pidal  ni  mi  amigo  el  Sr.  Linares  pueden  conocer 
tan  perfectamente  como  eL  que  tiene  la  honra  de  diri- 
girse en  este  momento  á la  Cámara,  voy  á permitirme 
distraer  vuestra  atención  unos  pocos  momentos  para 
rectificar  las  graves  equivocaciones  que  ha  cometido 
el  Sr.  Pidal.  Su  señoría  es  la  verdadera  víctima  que  ha 
habido  en  esta  elección:  los  volantes  parece  que  conti- 
núan todavía;  pero  si  bien  en  Cuenca  no  han  produci- 
do efecto  ninguno,  lo  han  producido  en  el  ánimo  del 
Sr.  Pidal,  uno  de  los  más  ilustrados  de  este  Congreso. 
¿Quién  ha  dicho,  en  primer  término,  al  Sr.  Pidal  que 
los  volantes  han  sido  expedidos  para  darme  ei  triunfo, 
ni  que  yo  he  sido  vencido  en  todas  las  elecciones,  ni 
que  yo  carezco  de  simpatías  en  el  país?  Han  engañado 
miserablemente  á S.  S,;  porque  ha  do  saber  el  Congreso 
que  en  las  primeras  elecciones  de  Senadores  hechas  en 
tiempo  de  la  Restauración,  el  que  tiene  la  honra  de  di- 
rigir ahora  la  palabra  empató  con  el  Obispo  de  Avila, 
candidato  ministerial  entonces,  persona  respetable,  y 
más  en  una  provincia  que  es  muy  afecta  al  clero.  Pues 
empató,  gres.  Diputados,  con  el  Sr.  Obispo  de  Avila,  y 
eso  no  se  lo  han  dicho  al  Sr.  Pidal. 

Los  que  hicieron  la  nefanda  coalición  que  tantos 
males  produjo  al  país  y que  nos  trajo  una  guerra  de 
exterminio,  le  hubieran  podido  decir  á S.  S.  que  allí 
me  ganaron  en  la  elección  de  Senadores,  cosa  que 
nada  tiene  de  extraño,  dada  aquella  coalición  y la  in- 
experiencia que  entonces  teníamos  en  política  los  que 
nos  sentamos  aquí.  Yo,  hace  cuatro  años,  Sr.  Pidal,  fui 
una  de  las  víctimas  en  la  guerra  civil,  porque  perdí 
un  hijo  que  estaba  sirviendo  á la  Patria.  Ocurrió  esto 
el  mismo  dia  que  se  abrió  el  primer  Parlamento  de  la 
Restauración,  y desde  entonces  he  estado  metido  en 
mi  casa  y no  he  venido  por  aquí,  tanto  que  me  son 
desconocidos  la  mayor  parte  de  los  Sres,  Diputados. 
Sin  embargo,  á pesar  de  haber  estado  retraído  de  ia 
política,  los  electores  de  Cuenca,  los  más  principales 
é importantes,  me  llamaron  ahora  para  ser  candidato 
de  oposición.  Yo  quise  presentarme  en  el  Senado;  pero 
temiendo  la  influencia  moral  del  Gobierno,  me  acon- 
sejaron que  me  presentase  en  el  Congreso,  porque  el 
distrito  se  compone  de  13  secciones  y el  Gobierno  no 
podía  ejercer  en  todas  ellas  tanta  presión  como  en  la 
ciudad. 

Yo  no  sé,  señores,  para  qué  se  habla  aquí  de  volan- 
tes. ¿Significa  esto  algo,  ni  moral  ni  legalmente?  No, 
señores;  porque  la  elección  consiste  en  las  actas.  ¿Y  son 
falsas  las  cifras  que  se  estampan  en  el  acta?  No,  seño- 
res; todos  los  electores  han  escrito  sus  papeletas  con 
completa  libertad,  fuera  de  algunos  qne  yo  pudiera 
enumerar  si  no  temiese  cansar  á los  Sres.  Diputados; 
todas  las  actas,  pues,  están  perfectamente  limpias;  allí 
han  votado  con  entera  libertad.  Si  han  votado,  como 
dice  el  Sr.  Pidal,  por  una  equivocación,  ¿de  quién  es  la 
culpa?  Pues  qué,  ¿el  elector  no  tiene  el  deber  de  ente- 
rarse bien  antes  de  emitir  su  voto?  Tenga  entendido  el 
Sr,  Pidal  que  el  primer  volante  de  Cuenca  fue  en  per- 
juicio mió,  porque  apoyaba  la  candidatura  del  Sr.  Ca- 
talina, y en  este  volante  no  se  puso  el  membrete  del 
Gobierno  civil,  porque  se  procedió  con  más  picardía 
y se  metió  en  una  circular  que  se  dirigió  á Cuenca. 
Yo  pregunto:  ¿por  qué  no  se  dirigió  el  volante  á todos 
los  distritos,  y sí  solo  á Cuenca,  siendo  así  qne  todos 
los  distritos  tenían  la  obligación  de  conocer  la  doctri- 
na que  en  aquella  circular  se  emitía?  Pero  este  era  el 
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media  de  que  el  elector  viera  que  no  procedía  de  mi  ; 
escribiente  que  hubiera  cogido  un  volante  en  la  mis- 
ma secretaría,  sino  del  mismo  gobernador. 

Voy  á terminar.  Admitir  los  argumentos  que  se  in- 
vocan contra  mi  acta,  equivaldría  á una  limitación  de 
los  poderes  del  Diputado,  que  está  prohibida  por  la 
Constitución,  Aquí  lo  que  hay  que  ver  es  á quiéu  ha 
dado  su  voto  la  mayoría  de  los  electores  votantes:  si 
algunos  han  dejado  de  darlo  por  abandono,  por  torpeza 
ó por  lo  que  quiera  que  sea,  no  es  el  Sr.  Catalina  quien 
debe  decidirlo*  Por  io  demás,  todas  las  justificaciones  de 
esos  volantes  no  afectan  á mi  candidatura;  han  sida  | 
justificaciones  que  se  han  hecho  para  probar  la  verdad  í 
de  esos  volantes,  y han  sido  preparadas  por  personas 
que  yo  me  avergonzarla  que  fueran  mis  agentes.  Hay 
allí  un  Sr,  Candelas,  un  Sr.  Zarzuela,  un  recaudador 
de  contribuciones,  del  partido  carlista,  que  es  el  peor 
de  los  elementos  de  las  filas  carlistas,  y éstos  han  sido 
los  agentes  del  Sr.  Catalina  para  hacer  valer  esos  vo- 
lantes, Lo  más  grave  de  todo  es  qne  uno  de  sps  agen- 
tes es  empleado  y los  otros  dos  licenciados  de  presi- 
dio, según  consta  en  sus  sentencias, 

No  'tengo  más  que  decir,  y espero  que  el  Congreso 
se  servirá  aprobar  el  dictamen  que  está  sometido  á su 
deliberación. 

El  Sr.  PIBAL  Y MQN:  Pido  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La. tiene  S.  S* 

El  Sr,  FID  AL  Y MON : Por  cortesía  voy  á decir 
dos  palabras  al  Sr.  Diputado  que  acaba  de  hablar. 

Ciertamente  no  tiene  que  temer  S.  S.  el  efecto  de 
mis  palabras,  porque  todo  el  que  yo  hubiera  podido 
producir  con  mi  elocuencia,  si  la  tuviera,  habria  que- 
dado desvirtuado  con  la  vigorosa  defensa  que  ha  he- 
cho de  su  acta.  Voy,  pues,  únicamente  á decir  dos  co- 
sas. Primera:  que  no  es  exacto  que  el  acta  Venga 
limpia. 

El  acta  trae  protestas  fundadas,  gravísimas,  que . 
comprenden  los  extremos  que  he  tenido  el  honor  de  to- 
car en  mi  discurso.  Segunda:  que  es  inadmisible  la 
teoría  de  S,  S.  de  que  solo  hay  que  ver  si  los  votos  son  * 
legales  ó ilegales,  prescindiendo  de  tomar  en  cuenta 
todas  las  demás  coacciones;  porque  entonces,  con  pren- 
der el  dia  antes  de  la  elección  los  electores  del  con- 
trario y dejar  solo  los  favorables,  estaba  todo  arre- 
glado. 

Su  señoría  no  ha  comprendida  bien,  sin  duda  por 
haberme  expresada  mal,  lo  que  yo  he  dicho  respecto  á 
las  derrotas  que  S.  S.  ha  sufrido  allí.  Yo  he  dicho  que 
S*  S*,  auu  mandando  sus  amigos,  no  ha  podido  salir 
Diputado  por  aquel  distrito,  cuyo  hecho  en  mi  concep- 
to es  el  mejor  argumento,  la  mayor  prueba  de  que  no 
es  allí  la  fuerza  de  S,  S*  tan  incontrastable  como  se 
supone. 

En  cuanto  á ese  primer  volante  invisible  también, 
de  que  ahora  nos  ha  hablado  S,  S*,  verdaderamente  no 
puedo  decir  nada,  pues  no  viene  consignado  en  las  pro- 
testas. Tengo,  por  lo  tanto,  que  relegarle  á la  región  de 
lo  invisible,  pero  no  á la  de  lo  invisible  material,  sino 
á la  de  lo  invisible  espiritual,  es  decir,  á la  región  de 
la  nada.» 

Laido  por  segunda  vez  el  dictamen,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  aprobaba,  se  pidió  por  competente 
número  de  Sres*  Diputados  que  la  votación  fuera  no- 
minal; verificada  ésta,  quedó  aquel  aprobado  por  99 
votos  contra  91,  en  la  forma  siguiente,  quedando  ad- 
mitido Diputado  el  Sr,  Rubio. 


Señores  que  dijeron  sí: 

Garrido  Errada, 

Ordoñez* 

Martínez  (D*  Cándido}* 

González  Valiarino, 

Cruzada, 

López  Dóríga. 

Boguerin* 

Lar  rain  zar, 

Gutiérrez  Cámara. 

Sedó, 

Mochada. 

Mondo, 

Hornachuelos  (Duque  de). 

Navarro  y Rodrigo. 

Balaguer, 

Avila  Ruano* 

Urquijo  (Marqués  de). 

Rodríguez  AviaL 
Romero  y Robledo. 

Cadenas, 

Moreno. 

Perez  Zamora, 

Salaz  a r. 

Machimbarrena. 

Gabin. 

Ahumada  (Marqués  de}. 

Hermida. 

González  del  Corral. 

Ruiz  Capdepon. 

González  Fiori, 

Linares  Rivas. 

Muñoz  Vargas. 

Bosch  (D.  Alberto}. 

Viilalba  (B,  Federico). 

Ohavarri. 

Gallego. 

Fernandez  Cad  amiga* 

Ruiz  de  Yelasco- 
Eeig  {D,  Eduardo). 

González  de  la  Vega* 

Recio* 

Martínez  (D,  Diego}. 

Laiglesia, 

Cazurro. 

Cantero. 

Vicuña. 

Zabala, 

Angulo. 

Muñiz. 

Merino, 

Villanueva  de  Perales  (Conde  de). 
La  Cadena. 

Rey. 

Herrando. 

Guillelmi. 

Sánchez  Rustidos* 

Loring, 

Albarran. 

Zorita. 

Alzurena, 

Hernández  Iglesias* 

Salamanca. 

Por  rúa. 

Castellet. 

Villanas* 
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RiuS. 

Almodóvar  del  Rio  (Duque  de). 
Vilaret, 

Fabra, 

Herrero. 

Ruiz  del  Arbol, 

Arenal  (Marqués  del). 

Alta  Gracia  (Marqués  de). 
López  de  Ayala  {D,  José). 
Macla, 

Ferrer, 

Gómez  Herrando. 

Gil  Berges, 

Almagro. 

Sagasta, 

Torres, 

León  y Castillo, 

León  y Llerena, 

López  Domínguez. 

Agrámente  (Conde  de). 

Abarca. 

Garcia  Ceñal. 

Gamazo. 

Baselgas. 

Marios  (D,  Cr istmo). 
Echegaray, 

Castelar. 

Danvila. 

B aillo. 

Moren  y Sánchez, 

Moradilio. 

Riostra. 

Maissonnave, 

Sr.  Presidente, 

Total,  99, 

Señores  que  dijeron  no\ 
Marín. 

Cánovas  (D,  Emilio). 

Vi  u des. 

De  Gabriel. 

Marfo  ri. 

Cabezas  (D.  Rafael), 

Créstar. 

Ayneto, 

Oter. 

Casado, 

Fernandez  Villa rrubia. 
Cedrón. 

Pagés. 

Abril, 

Roda  (D,  Cecilio). 

Encina  (Conde  de  la), 
Domínguez  (D,  Lorenzo), 
Arribas. 

Maspons, 

Bosch  y Labrúa, 

Batanero, 

Corchado. 

Arenillas, 

Izquierdo, 

Sánchez  Arjona. 

Aceña. 

Hoyos  (Marqués  de). 

Onate  (D,  José), 


Santa  Cruz  de  los  Manueles  (Conde  de), 

Arnau, 

Almenara  Alta  (Duque  de), 

Cavero, 

(¿arriquin. 

Enriquez, 

Pidal  (Marqués  de), 

Llobregat  (Conde  de). 

Berdugo  (D.  Félix), 

Reina. 

Conde  y Luque. 

Eivas, 

Durán. 

Despojáis. 

Revilla  (Vizconde  de). 

Oampo  amor. 

Figuera  Silvela. 

Cabezas  (D,  Miguel), 

Alvarez  (D,  Fernando), 

Belmente, 

Via- Manuel  (Conde  de). 

Soller. 

López  Chicheri, 

González  Vázquez. 

Zambrana. 

García  Balsera. 

Canillas  de  Torneros  (Conda  de). 

M artos  Perez, 

Galante, 

Casa-Irujo  (Marqués  de). 

López  Guijarro. 

Sancho, 

Longoria. 

Valdeiglesias  (Marqués  de). 

Retortillo  (Marqués  de), 

Ozores. 

Grajera. 

Enlate. 

Cardenal, 

Pardo. 

Sala, 

Roocali  (Marqués  de), 

Bétera  (Vizconde  de). 

Aranaz, 

Perez  Sanmillan. 

Carballo. 

Moral. 

Garrido  (D,  Estébau). 

Rubio  (B.  Francisco), 

Ruiz  Tagle. 

Vereterra. 

Pidal  y Mon, 

Vadillo  (Marqués  de). 

Sanz. 

Agrela. 

Hoppe, 

Grotta. 

Gutiérrez  Agüera. 

Alvarez  (D.  Bartolomé), 

Alonso  Pesquera, 

Heredia-Spínola  (Conde  da). 

Alvarez  Bugallal, 

Viesca  (Marqués  de  la. 

Total,  91, 

El  Sr,  PRESIDENTE;  Queda  proclamado  Diputa- 
do el  Sr,  Rubio. 
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Se  leyó  el  dictamen  referente  al  distrito  de  Alme- 
ría, provincia  del  mismo  nombre,  que  decía: 

(iLa  Comisión  es  de  dictamen  y al  Congreso  propo- 
ne se  sírva  dejar  sin  efecto  la  proclamación  verificada 
por  el  juez  de  primera  instancia  de  Almería,  de  Don 
Bernabé  Morcillo,  como  Diputado  electo  por  aquel  dis- 
trito, y en  su  lugar  proclamar  y admitir  como  Dipu- 
tado al  Sr.  D,  Federico  Luque,  cuya  aptitud  legal  no 
ofrece  duda.» 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictamen.» 


No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación  y fué  aprobado,  quedando  admitido  y 
proclamado  Diputado  el  Sr.  Loque,  - 


Leidos  los  dicta meu es  relativos  á-iós  distritos  que 
á continuación  se  expresan,  y no  habiendo  quien  pi- 
diera la  palabra  en  contra,  se  pusieron  á votación  y 
fueron  aprobados,  quedando  admitidos  y proclamados 
Diputados  los  señores  siguientes: 

DISTRITOS.  PROVINCIAS. 


NUMEROS. 


NOMBRES. 


105  D.  Arcadlo  Roda . . , Guadix  . . . 

120  D,  Modesto  Gosalvez  y Barceló. Motilla..  . . 

179  D,  Gumersindo  Yicuua  y Lazcano,  Yalmaseda, 

336  D.  Nicolás  María  del  Rio,.  . Ordenes, . . 

109  B.  Antonio  Cantero  y Seirullo Carballiuo, 

i 68  D,  Fidel  de  Sagarmínaga Du rango . . 

^26  D.  Emilio  Perez  Yillanueva . . La  Bañeza. 

388  D.  Antonio  Fernandez  Chorofc Matanzas, , 

393  D.  Manuel  Arminan. . , , , Habana,  . , 

Í06  D,  Ramón  Balito  y Marahon. . , Alcázar. . . 


Granada. 

Cuenca, 

Vizcaya. 

Coruna. 

Orense, 

Vizcaya. 

León. 

Cuba, 

Idem. 

Ciudad-Real. 


Leído  el  dictamen  referente  al  acta  del  distrito  de 
Santander,  provincia  del  mismo  nombre,  en  el  que  se 
proponía  la  admisión  del  Sr.  D.  Angel  F.  Liencrez, 
Vizconde  de  la  Villa  de  Miranda,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictamen. 

El  Sr.  CASTEIiAR:  Pido  la  palabra  en  contra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr,  CASTELAR:  Señores  Diputados,  no  conozco 
absolutamente  el  acta  de  Santander:  por  consecuencia, 
voy  á hablar  de  ella  con  poquísimo  conocimiento  de 
causa. 

He  asistido  á las  reuniones  de  la  Comisión  cuando 
se  ha  tratado  de  las  actas  de  mis  amigos  y correligio- 
narios derrotados;  solo  conozco  del  acta  de  Santander 
lo  que  de  oidas  recogí,  y puedo  únicamente  hablar  de 
aquello  que  confusamente  recuerdo. 

Otro  orador  de  la  miñona  deseaba  ocuparse  de  esta 
acta,  que  sin  duda  alguna  por  imposibilidad  material 
no  lo  ha  hecho,  y yo  no  puedo  dejar  pasar  sin  protesta 
aquellos  dictámenes  en  los  que  se  haya  empeñado  la 
suerte  de  mis  amigos  y en  los  que  creo  que  se  ha  pro- 
cedido con  una  notoria  injusticia. 

Señores,  nos  quejamos  de  que  tarda  mucho  la  cons- 
titución del  Congreso;  y es  completamente  imposible 
que  la  constitución  del  Congreso  no  tarde,  cuando  se 
empeña  la  mayoría  en  que  las  actas  más  graves  han 
de  ser  leves  y en  que  todas  se  han  de  discutir  fuera  de 
su  sazón  oportuna.  Yo  no  sé  á dónde  vamos  á llegar 
con  esta  especie  de  desconfianza  electoral  en  que  hemos 
caído:  en  otro  tiempo,  en  tiempo  de  ios  moderados,  la 
carta  indirecta  de  un  Ministro  bastaba  para  anular  la 
elección;  ahora  llueven  volantes  por  todas  partes,  se 
leen  cartas  de  los  gobernadores,  de  los  Ministros,  y no 
importa  nada;  las  elecciones  son  levísimas.  Se  anulan 
unas  elecciones  por  haber  pasado  por  las  puertas  de  un 
colegio  de  Tórrela  vega  el  célebre  Chico,  por  eso  tan 
solo,  y ahora  pasan  chicos  y grandes,  de  todas  estatu- 
ras, y no  hay  ninguna  elección  que  resulte  grave.  Pues 
bien,  señores;  la  Comisión  de  Actas  debe  juzgar  de  la 


gravedad  de  éstas  solamente  por  indicios,  y cuando 
hay  indicios  de  que  un  acta  es  grave,  debe  dejarla 
para  la  constitución  del  Congreso  y para  el  tribunal 
competente;  y no  se  necesitan  tampoco  estas  pruebas 
que  aquí  se  piden  de  un  tribunal;  y no  se  necesitan,  por- 
que este  es  un  gran  Jurado  de  conciencia,  de  opinión, 
que  debe  abrir  ios  oidos  á todos  los  vientos  y debe  de- 
cidir y sentenciar  por  i o que  resulte  de  la  opinión  pú- 
blica. 

Señores,  en  Santander  ha  cometido  el  comercio,  y 
entro  ahora  en  el  fondo  déla  cuestión,  ha  cometido 
una  grandísima  ingratitud  con  el  partido  democrático. 
En  la  mente  de  la  ley  está  que  el  lugar  último  sea 
para  las  oposiciones,  que  el  lugar  último  sea  para  las 
minorías;  y sin  embargo  se  ha  introducido  aquí,  como 
probaré  en  otras  actas  de  otras  circunscripciones,  la 
corruptela  de  queda  mayoría  haya  obtenido  no  sola- 
mente los  primeros  lugares,  sino  el  lugar  también  de 
la  minoría,  desconociendo  y falseando  por  completo  el 
sentido  de  la  ley.  El  comercio  de  Santander  se  encon- 
traba en  1874  á merced  de  los  carlistas  después  del  3 
de  Enero.  Nuestros  correligionarios,  que  formaban  el 
núcleo,  ó mejor  dicho  la  totalidad  de  los  voluntarios 
de  la  libertad,  dejaron  sus  armas.  A consecuencia 
de  esto,  la  facción  se  dirige  á marchas  dobles  desde 
Yalmaseda,  y hubiera  entrado  en  Santander,  destru- 
yendo, ó al  ménos  quebrantando  gravemente  aquel  co- 
mercio; pero  nuestros  cor  religionarios,  por  patriotis- 
mo,  por  amor  á su  ciudad,  por  defender  aquel  comer- 
cio, tomaron  las  armas  y ahuyentaron  con  esto  solo  á 
la  facción;  y hoy  el  comercio  de  Santander,  por  una 
mera  cuestión  de  interés  particular  relativa  á los  asun-* 
tos  de  Cuba,  ha  organizado  una  grande  oposición  al 
partido  democrático  y nos  ha  vencido,  si  bien  por  una 
insignificante  mayoría,  por  55  votos,  Y este  es  otro  de 
los  indicios  que  deben  declarar  uu  acta  grave;  porque 
cuando  los  Diputados  de  aposición  son  vencidos  por 
muy  pocos  votos,  se  necesita  que  el  Congreso  consi- 
dere esa  derrota  como  un  indicio  de  victoria. 

Porque,  señores,  yo  declaro  ingenuamente  que  aquí 
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la  infiuencla  oficial  es  de  tal  manera  abusiva*  que  aquí 
el  Gobierno  tiene  una  fuerza  tan  avasalladora,  que 
aquilas  autoridades  ejercen  tales  actos  de  violencia, 
que  en  el  mero  hecho  de  que  un  candidato  de  oposi- 
ción tenga  la  tercera  parte  de  votos,  casi  ha  triunfado, 
por 'la  corruptela  política  y administrativa  que  gan- 
grena todas  las  elecciones  españolas. 

Pero  vamos  á cuentas.  Se  ha  cometido  en  el  acta 
de  Santander  delito  de  falsificación,  se  ha  cometido  de- 
lito de  coacción  y se  ha  cometido  delito  de  inílu encía 
anormal  por  un  alcaide  que  no  tenia  la  debida  juris- 
dicción  y que  además  tenia  antecedentes  gravísimos, 
como  va  á ver  el  Congreso,  ( Los  Sres,  Vizconde  de  la 
Villa  de  Miranda  y Bosch  piden  la  palabra) 

En  primer  lugar,  será  una  impropiedad  de  la  ley 
electoral,  pero  no  puede  dudarse,  y lo  digo  en  el  mo- 
mento en  que  el  Sr,  Yízconde  de  la  Villa  de  Miranda  ha 
pedido  la  palabra,  no  puede  dudarse  que  la  ley  electo- 
ral coloca  entre  las  falsedades  la  omisión  de  publicar 
las  listas  á las  puertas  de  los  locales  ó en  los  sitios 
en  que  deben  fijarse.  Ésto  es  evidente,  porque  así  lo 
dice  la  ley:  falsificación  no  colocar  las  listas  electora- 
les á las  puertas  de  los  colegios:  sí  lo  dice  bien  ó mal, 
esta  ya  es  cuestión  de  los  jurisconsultos  que  han  he- 
cho la  ley. 

Pues  bien;  según  actas  notariales  que  traen  los 
Sres.  Diputados  de  la  mayoría,  los  Sres.  Diputados 
Vencedores  en  la  sección  de  Val  deolea,  si  no  recuerdo 
mal,  y hace  mucho  tiempo  que  oí  el  discurso  de  de- 
fensa en  el  seno  de  la  Comisión,  en  la  sección  de  Vai- 
deoLea  no  se  publicaron  las  listas,  é indudablemente 
hay  que  atender  mucho  á esto,  porque  la  ley  electoral 
tiene  una  brecha,  y la  brecha  la  va  á saber  el  Con- 
greso/Por  regla  general,  en  España  en  los  distritos 
rurales  no  se  vota:  los  alcaldes,  que  riñen  á muerte 
por  las  cuestiones  municipales,  que  les  interesan  á 
ellos,  no  quieren  reñir  por  las  cuestiones  electorales, 
que  interesan  á la  Nación,  porque  con  esta  especie  de 
individualismo  anárquico,  que  forma  el  fondo  del  ca- 
rácter de  nuestra  raza,  creen  que  estas  cuestiones  de 
Diputados  ni  les  van  ni  les  vienen  mucho,  con  tal 
que  ellos  conserven  su  alcaldía;  y para  no  reñir  con 
sus  convecinos  suelen  no  hacer  elección,  y se  deja 
una  sección  en  la  que  por  regla  general  no  vota  na- 
die, y cuando  ya  se  sabe  el  resultado  de  las  otras  sec- 
ciones, entonces  so  aplican  ¿ un  candidato,  de  mayo- 
ría ó de  oposición,  generalmente  de  la  mayoría,  todos 
los  votos  de  la  sección  donde  no  ha  habido  elección* 
Así  resulta  ésta  falsificada;  y por  consecuencia,  te- 
niendo solo  51  votos  de  minoría  el  Sr*  Pacheco,  y ha- 
biéndose faltado  á la  ley  en  la  sección  de  Valdeolea, 
es,  señores,  muy  dé  presumir  que  se  ha  faltado  en  fa- 
vor del  candidato  ministerial,  y que  allí  estaban  los 
55  voto^  que  faltan  á mi  defendido. 

Señores,  indudablemente  en  la  falta  de  la  publica- 
ción de  las  listas  y en  la  falta  del  envío  de  las  certi- 
ficaciones se  encuentra  el  talón  de  esta  ley  electoral 
que  creíamos  Un  verdadero  Aquiles;  y como  está  aquí, 
es  necesario  que  el  Congreso,  legislador  inmanente  y 
corrector  de  las  leyes,  por  sus  actos  demuestre  cómo 
le  duelo  que  la  ley  pueda  tener  ese  motivo  de  false- 
dad y esa  flaqueza  en  sus  preceptos* 

Pero  hay  más:  en  dos  Ayuntamientos ¡ ha  habido 
coacciones,  prometiéndose  ai  uno  levantar  un  puente 
y al  otro  abrir  un  camino,  Esto  en  todas  partes  tiene 
importancia,  pero  la  tiene  mucho  más  en  esas  áridas 
montañas  de  la  vieja  Castilla,  donde  tan  abandonados 


están  los  intereses  provinciales  y tan  necesarias  son 
las  vías  de  comunicación  entre  los  pueblos. 

Pero  hay  una  cosa  indudablemente  más  grave, 
atendido  siempre  á que  el  candidato  vencido  es  el  que 
obtiene  más  votos.  Hay  la  cuestión  del  alcalde  de  Sé- 
laya. 

Señores,  este  alcalde  tiene  una  triste  tradición:  fuó 
muñidor  de  unas  célebres  elecciones,  y á posar  de  ha- 
ber venablo  en  ellas,  tales  cosas  hizo*  que  el  Congreso 
pasó  á los  tribunales  el  tanto  de  culpa  que  resultaba 
contra  él,  siendo  Ministro  de  la  Gobernación  el  Sr.  Cá- 
novas del  Castillo  y presidente  de  la  Comisión  de  Ac- 
tas el  Sr.  Romero  Robledo,  el  árbitro  dispensador  hoy 
por  su  importancia  aquí  de  las  victorias  electorales* 

Pues  bien,  señores;  en  este  tiempo,  bajo  estas  au- 
toridades, el  alcalde  de  Selaya  fue  condenado,  y no  ten- 
dría habilitación  para  ejercer  cargos  pfiblicos  á con- 
secuencia de  esta  condena,  si  no  hubiera  venido  .una 
amnistía,  y en /esa  amnistía  no  hubieran  entrado  los 
delitos  electorales  que,  como  veremos  cuando  poda- 
mos tratar  asuntos  políticos,  presentan  varios  aspectos 
según  una  circular  por  la  que  bien  pudiera  decirse 
que  algunos  Sres*  Ministros,  aunque  llevan  otro  título, 
mas  resplandecen  por  su  misericordia  que  por  su  jus- 
ticia. 

Pues  bien;  para  que  una  persona  sea  condenada  en 
España  por  delitos  electorales,  se  necesita  que  haya  co- 
metido tal  suerte  dé  desmán,  que  bien  pueda  decirse 
que  lo  inhabilita  moralmente  para  toda  su  vida;  jor- 
que ya  hemos  yisto  aquí  que  es  hasta  cosa  ligera  que 
un  batallón  entre  en  un  colegio,  arroje  á los  electores 
y vote  sin  llevar  tiempo  de  vecindad  y sin  tener  dere- 
cho electoral*  ¡A  este  punto  ha  llegado  el  encaneci- 
miento de  nuestra  conciencia! 

Hay  más:  ese  señor  alcalde  que  según  tengo  /en- 
tendido firma  el  acta,  y por  consiguiente  ha  presidido 
la  mesa  de  la  sección,  y si  no  la  ha  presidido  ha  sido 
alcalde  de  nno  de  los  pueblos  y ha  tenido  en  depósito 
listas  y ha  tenido  la  influencia  que  le  da  su  autoridad 
a d min  Ist  r ati  va. . . ( Un  Sr,  D iputado  dirig  e algu  ñas  pala** 
0?mas  al  orador .) 

¿No  da  influencia  la  autoridad  administrativa?  ¡¡Oja- 
lá tuviera  yo  de  mi  parte  todos  los  alcaldes  de  España? 

Ése  señor  alcalde  lo  es  de  Selaya;  mas  siendo  pro-^ 
curador  del  Juzgado,  necesita  residir  en  la  cabeza  del 
distrito;  es  vecino  de  Villacarriedo  y alcalde  de  Sela- 
ya, y esto  no  ha  obstado  para  que  haya  presidido  una 
elección. 

Señores,  naturalmente,  en  el  estado  en  que  nos  en- 
contramos, á la  altura  de  arbitrariedad  á que  hemos 
venido,  con  las  tristes  y arraigadas  tradiciones  que  te- 
nemos, todo  esto  es  cosa  bien  leve;  pero  yo  declaro  que 
al  ver  aplicada  la  ley  electoral  como  se  aplica,  he, per- 
dido una  de  las  mayores  ilusiones  de  mi  vida  política* 
Yo  creía  que,  dada  la  acumulación,  dada  la  represen- 
tación de  las  minorías,  dadas  las  precauciones  excesi- 
vas tomadas  para  asegurar  la  emisión  legal  del  voto, 
dadas  las  certificaciones,  habría  en  el  Congreso  una 
severidad  tal*  que  se  concurriría  al  pensamiento  que 
verdaderamente  ha  dictado  esa  ley.  _ 

Ha  sucedido  una  cosa  que  no  sucede  en  ninguna 
elección  del  mundo*  En  la  cortesía  que  los, Poderes  de- 
ben guardar  entre  sí,  no  recuerdo  que  ningún  Rey 
haya  dicho  á ningunas  Cortes  en  el  discurso  de  la  Co- 
rona que  miren  con  atención  las  actas  y que  decidan 
sobre  ellas  en  justicia*  Esta  libertad  no  se  la  puede 
tomar  sino  aquel  otro  Poder  que  comprenda  que  es  1$ 
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expresión  de  la  Opinión  pública  y que  sabe  que  nues- 
tra manera  de  discutir  y decidir  aquí  respecto  de  las 
actas  es  peor,  mucho  peor  aún  que  la  manera  de  vo- 
tar fuera,  y que  no  hacemos  nada  para  que  la  verdad 
electoral  nos  libre  de  las  dos  calamidades  que  nos 
aquejan:  délos  golpes  de  Estado  y délas  revoluciones 
continuas*  Por  consiguiente,  he  perdido  una  ilusión,  y 
si  las  actas  de  Santander  se  aprueban  á pesar  de  los 
indicios  graves  que  hay  en  ellas,  lo  sentiré  por  mí  y 
lo  sentiré  por  el  Congreso.  Si  yo  fuera  capaz  de  una 
política  pesimista,  me  alegrarla,  porque  al  fin  y al  ca- 
bo todos  estos  errores  se  condensan  tarde  ó temprano 
en  grandes  tempestades. 

El  Srí  Ministro  dé  GRACIA  T JUSTICIA  (Aunó- 
les): Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  8, 

El  Sn  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Aunó- 
les): Por  la  importancia  que  tiene  el  Sr,  Castelar  como 
orador  y como  hombre  político,  me  creo  en  la  necesi- 
dad de  manifestar  que  una  parte  de  su  discurso  me 
parece  impropia  de  la  discusión  sobre  el  acta  de  San- 
tander. La  censura  que  S,  S.  quiere  lanzar  sobre  el 
Ministerio  con  motivo  del  discurso  de  la  Corona,  la  po- 
drá lanzar  en  tiempo  oportuno.  Día  llegará  en  que  su 
señoría  podrá  impugnar  ampliamente  el  discurso  á 
que  me  refiero  y el  Ministerio  estará  en  su  puesto  para 
contestar  á S.  S. 

El  Sr.  BOSCH  Y FUSTEGTTERAS:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Bosch , como  de  la 
Comisión,  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  BOSCH  Y EUSTEGTTERAS;  Señores  Dipu- 
tados, lo  declaro  sinceramente:  no  conozco  nada  más 
funesto  para  el  prestigio  dei  régimen  constitucional 
que  discursos  análogos  al  que  eu  este  momento  acaba 
de  pronunciar  el  Sr.  Castelar,  Elocuentísimo  es  indu- 
dablemente ese  discurso,  como  son  elocuentes  todos  los 
que  salen  de  los  labios  de  S.  S,;  pero  yo  pregunto: 
¿puede  haber  nada  más  funesto  que  empezar  decla- 
rando un  elevado  personaje  como  lo  es  el  Sr.  Castelar, 
que  no  conoce  ni  poco  ni  mucho  el  acta  que  se  está 
discutiendo,  y después  de  esta  declaración  franca  y 
paladina,  después  de  afirmar  que  no  la  ha  leído,  venir 
aquí  á formular  cargos  concretos  acerca  de  una  cosa 
tan  concreta  como  es  la  discusión  de  un  acta?  ¿En  vir- 
tud de  qué  principio  se  hace  esto?  ¿Es  por  ventura 
para  mayor  gloria,  para  mayor  prestigio  del  régimen 
constitucional  ó representativo?  ¿Y  es  posible  que  des- 
pués de  haber  declarado  el  Sr.  Castelar  que  no  conoce 
absolutamente  nada  del  acta  que  estamos  discutiendo, 
nos  diga  las  palabras  que  voy  á leer,  porque  las  he  es- 
crito exactamente?  ¿Es  posible  que  el  Sr.  Castelar  nos 
diga  que  los  Ministros  que  forman  hoy  parte  del  Go- 
bierno resplandecen  más  por  su  misericordia  que  por 
su  justicia?  Pues  ¿no  se  le  ocurre  á cualquiera  decir, 
después  de  haber  oido  las  palabras  de  S.  S.,  que  el 
Sr.  Castelar  resplandece  más  por  ia  consideración  que 
tiene  á sus  amigos  que  por  el  respeto  que  guarda  al 
régimen  constitucional  y al  sistema  representativo? 
Esto  no  lo  digo  yo,  esto  lo  ha  dicho  el  Sr.  Castelar 
te  rm  i nantemente . 

El  Sr.  Castelar  ha  hecho  dos  declaraciones  graví- 
simas: es  la  primera,  que  no  conoce  el  acta;  es  la  se- 
gunda, que  habla  porque  sabe  que  el  candidato  ven- 
cido es  un  amigo  suyo,  ¿Es  esto  lógico?  ¿es  esto  justo? 
¿son  estas  palabras  dignas  de  S.  S,? 

Pero  es  más;  al  descender  al  terreno  concreto  de 


la  discusión,  ni  siquiera  se  ha  enterado  el  Sr.  Castelar 
de  la  diferencia  de  votos  entre  el  candidato  vencido  y 
el  candidato  proclamado,  bfo  son  55  votos  la  diferen- 
cia entre  uno  y otro  candidato;  y la  Comisión,  que  no 
es  tan  elocuente  como  S.  S,,  ti  en  o en  cambio  la  misión 
de  estudiar  á fondo  las  actas  y reunir  todos  los  datos 
para  dar  un  dictamen  fundado.  Pues  bien;  la  Comisión 
advierte  á S.  S.  que  la  diferencia  es  más  que  el  doble: 
aquí  tiene  S.  S.  los  datos  para  que  los  examine,  y po- 
drá convencerse  de  esta  verdad  indiscutible. 

Pues  si  prescindimos  de  esto,  ¿qué  queda  del  dis- 
curso del  Sr.  Castelar?  Queda  la  afirmación  de  que 
esta  Comisión  de  Actas  debe  resolver  por  indicios, 
¡Por  indicios,  señores!  ¿Pues  á dónde  iríamos  á parar? 
¿Qué  entiende  por  indicios  el  Sr.  Castelar?  ¿Una  mera 
afirmación  que  hiciera  el  candidato  vencido  en  estas 
luchas  en  que  tanto  se  agitan  las  pasiones?  Entonces 
es  bien  seguro  que  siguiendo  la  doctrina  de  S.  S.,  por 
ese  camino  jamás  habría  candidato  electo  que  pudie- 
ra ser  proclamado  Diputado,  porque  no  habría  ningún 
acta  que  no  trajera  protesta  del  candidato  vencido. 

Basta  afirmar  que  ninguna  de  las  protestas  consig- 
nadas en  esta  acta  trae  pruebas  de  ninguna  clase,  y 
aunque  nosotros  somos  jurados,  no  porque  seamos  ju- 
rados hemos  de  proceder  caprichosamente,  y en  vista 
de  una  afirmación  cualquiera  venir  á declarar  grave 
un  acta  que  no  tiene  nada  en  contra  suya.  Esto  sería 
monstruoso  y absurdo,  y por  esto  no  me  detengo  más 
en  este  punto. 

El  comercio  entero  de  Santander,  ese  comercio,  se- 
ñores, ese  dignísimo  comercio  que,  como  todos  los  co- 
mercios de  España,  ya  tantas  veces  ha  sido  ensalzado 
por  el  Sr.  Castelar,  resulta  ahora  que  es  muy  ingrato 
con  la  democracia  española;  y es  ingrato  el  comercio 
de  Santander  con  la  democracia  española,  por  la  sen- 
cilla razón  de  que  no  ha  querido  votar  al  candidato  de* 
mócrata,  y debiera  haberle  votado,  porque  allí,  en 
ciertos  tiempos,  ciertas  facciones  no  pudieron  penetrar 
en  Santander  por  los  esfuerzos  de  los  demócratas. 

Yo  tengo  noticias  que  no  tienen  prueba  legal  de 
que  los  demócratas  de  aquellos  tiempos  hicieron  poco 
contra  las  facciones:  creo  que  las  facciones  en  aquellos 
tiempos,  lejos  de  temer  la  oposición  de  la  democracia 
española,  lo  qne  hacían  era  alimentarse  de  la  oposición 
de  la  democracia;  y hasta  creo  que  aquellas  facciones 
germinaban  en  la  atmosfera  tranquila  que  para  su 
mayor  desarrollo  les  ofrecía  la  democracia  de  aquellos 
tiempos. 

Pero  aparte  de  esto,  ¿qué  género  de  argumentos  son 
estos?  ¿Dónde  está  la  ingratitud?  ¿Por  qué  razón  habla 
de  votar  el  comercio  de  Santander  á un  candidato  de- 
mócrata? ¿Qué  manera  de  disentir  es  esta? 

Dice  el  Sr.  Castelar  qne  si  se  hubiera  dejado  el  ter- 
cer puesto  que  la  ley  electoral  deja  á las  oposiciones, 
no  hubiera  sucedido  lo  que  sucedió. 

De  manera  que,  después  de  oír  atentamente  el  dis- 
curso de  S,  S-.j  resulta  que  ha  atacado  á todo  el  mun- 
do; ha  atacado  al  Gobierno,  al  carácter  de  los  españo- 
les, y ha  atacado  la  libertad  de  los  electores  de  Santan- 
der, Y después  de  haber  demostrado  en  el  discurso  que 
se  ha  fundado  en  el  desconocimiento  del  acta,  yo  no 
tengo  más  que  decir  sino  suplicar  al  Congreso  que 
apruebe  el  dictamen  de  la  Comisión. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Castelar  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  CASTELAR:  Yo  no  he  dicho  que  no  cono- 
ciera el  acta  de  Santander:  he  dicho  que  no  estaba  su- 
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fioientemente  preparado  para  tratarla,  porque  dobla 
otro  orador  ocuparse  de  ella. 

Fogoso  ha  salido  8.  .8,,  y es  hora  de  que  recorde- 
mos que  por  ese  camino  no  podrá  8,  S,  decir  lo  que  yo 
puedo  recordar:  jóvenes,  oid  á un  viejo  á quien  los  vie- 
jos oían  erando  yo  era  joven. 

Por  io  demás,  ¿quién  le  ha  dicho  á 8.  S.  que  cuan- 
do no  se  permite  á los  electores  que  voten  toda  una 
candidatura,  no  se  hace  esto  para  que  tengan  represen- 
tación las  minorías? 

Desconozco  el  acta  de  Santander,  y la  acusación 
que  S,  S.  me  dirige  es  que  he  equivocado  los  votos. 
Cincuenta  y cinco  votos  dije,  y dice  S,  8,  que  son  más 
de  100,  Son  100:  y en  un  distrito  donde  hay  tan  gran 
numero  de  electores,  la  cantidad  de  100  ó de  55  ¿vale 
la  pena  para  ser  de  esta  suerte  discutida? 

De  todos  modos,  queda  demostrada  mi  tésis:  por 
55  votos  ó por  100  aparece  derrotado  mi  defendido. 
Solo  á la  inexperiencia  de  8.  8,  atribuyo  el  que 
se  extrañe  de  que  aquí  defendamos  á nuestros  correli- 
gionarios, cosa  que  se  ha  hecho  siempre  en  el  Con- 
greso; y solo  á su  desconocimiento  de  la  historia  con- 
temporánea atribuyo  el  que  no  sepa  lo* que  hecho  la 
democracia  contra  la  facción  de  D,  Garlos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Bosch  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  BOSCH  Y EUSTEGÜERAS:  Señores,  en 
cuanto  á mí  inexperiencia,  yo  la  reconozco;  es  un  he- 
cho; no  hay  para  qué  negarlo. 

Respecto  al  desconocimiento  de  la  historia,  puede 
ser  que  la  desconozca,  sobre  todo  comparándome  con 
los  conocimientos  profundos  que  de  ella  tiene  el  señor 
Castelar,  y que  todos  le  reconocemos.  Sin  embargo, 
procuro  estudiarla  desapasionadamente  y no  servir 
con  ella  ni  á mis  amigos  ni  á nadie;  tínicamente  me 
limito  á sacar  las  consecuencias  naturales  que  en  mi 
entender  se  derivan  de  los  hechos.  Asi  es  que  el  cargo 
que  S,  S,  me  ha  dirigido,  creo  que  no  es  fundado,  y 
creo  más,  creo  que  no  es  un  cargo,  y entiendo  que 
8,  8,  en  su  rectificación  se  ha  separado  por  completo 
del  asunto;  y como  se  ha  separado  de  él,  no  ha  hecho 
más  que  darme  ciertos  consejos  que  yo  acepto  gus- 
toso  por  la  grande  autoridad  que  tiene  S,  S,,  y me  sien- 
to dándole  las  gracias  por  esos  consejos,  y recordán- 
dole única  y exclusivamente,  que  si  la  ley  electoral 
deja  un  hueco,  ese  hueco  no  lo  aprovecharon  los  elec- 
tores, porque  lo  que  hay  es  que  luego  salió  de  las  ur- 
nas un  candidato  independiente  que  no  ha  compla- 
cido á S.  S,  porque  no  era  demócrata. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Vizconde  de  la  Villa 
de  Miranda  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Vizconde  de  la  VIBLA  DE  MIRANDA:  Se- 
ñores Diputados,  nada  más  extraño  para  mí  y para 
todo  el  que  haya  seguirlo  los  detalles  do  la  elección 
de  Santander,  que  verla  combatida  en  este  sitio.  Se 
necesita  toda  la  confianza  que  justamente  tiene  el  se- 
ñor Castelar  en  el  Congreso,  y toda  la  elocuencia  de  su 
palabra  al  servicio  de  su  gran  talento,  para  venir  á 
impugnar  una  elección  sobre  un  acta  que  S,  S,,  si  no 
ha  dicho  que  no  la  conoce,  por  lo  ménos  lo  ha  proba- 
do, Yo  no  tendría  que  añadir  nada  á las  palabras  de 
S,  8,  y del  digno  individuo  de  la  Comisión,  sí  el  Sr.  Cas- 
telarse  hubiera  limitado  á hacer  las  honras  fúnebres 
de  un  amigo,  y yo  también  en  ese  caso  arrojarla  al- 
gunas ñores  sobre  la  tumba  de  ese  amigo;  pero  la  im- 
pugnación de  8.  S*.  tiene  más  alcance;  la  impugnación 
del  8r.  Castelar  pretende  que  esta  acta,  que  es  leve, 


porque  no- se  ha  hecho  contra  ella  ninguna  protesta  que 
esté  justificada,  sea  declarada  grave;  y yo  por  lo  mis-* 
mo  tengo  que  pedir  al  Congreso  que  sostenga  el  dic- 
tómen  de  la  Comisión, 

Dos  hechos  concretos  únicamente  ha  venido  ¿ex- 
poner el  Sr.  Castelar  en  apoyo  de  su  tésis:  uu  acta  no- 
tarial sacada  en  la  sección  de  Valdeolea,  y el  hecho  de 
que  un  alcalde  de  un  pueblo  sea  vecino  de  otro  pue~ 
blo  distinto.  Me  voy  á ocupar  de  estos  dos  puntos  con- 
cretos, y no  de  las  apreciaciones  generales  en  que  ha 
entrado  la  Comisión,  Respecto  del  hecho  concreto  so- 
bre el  acta  notarial  de  Valdeolea,  h^ré  notar  al  Con- 
greso que  esa  acta  no  dice  que  no  se  hayan  publicado 
los  edictos  y las  listas  electorales;  dice  únicamente  que 
dos  dias  antes  de  la  elección,  en  un  lugar  solo  y apar- 
tado, que  por  serlo  así  se  llama  Oasasola,  distante  mu- 
chas leguas  de  la  residencia  del  Ayuntamiento,  á las 
cinco  y media  de  la  tarde  del  i 8 no  estaban  puestas 
las  listas  electorales  al  público.  ¿Significa  esto  que  diez 
dias  antes  de  la  elección  no  se  hubieran  ex  cuesto  las 
listas?  ¿Significa  esto  que  no  se  haya  cumplido  con  la 
ley  electoral,  que  en  su  art,  72  previene  la  publica- 
ción, pero  no  la  continuidad  de  la  exposición  de  las 
listas  en  los  sitios  determinados?  Si  así  fuera,  podía  su- 
ceder que  en  cualquier  Municipio  apartado,  cualquiera 
que  pasase  podía  arrancar  las  listas,  y entonces,  si  un 
notario  daba  fé  de  que  en  cierto  momento  él  no  las  ha- 
bla visto,  se  diría  que  se  había  infringido  la  ley.  Ya 
comprenden  los  Sres.  Diputados  que  por  mucho  deseo 
que  se  tenga  de  la  aplicación  de  la  ley,  semejante  ar- 
gumento no  podría  hacerse. 

El  otro  heeho  es  la  circunstancia  de  ser  el  alcalde 
de  Selaya  vecino  de  Valdeolea,  Yo  no  sabia  que  se  iba 
á emplear  este  argumento,, y no  sé,  por  consiguiente, 
si  esto  consta  como  probado  en  el  acta.  Pero  yo  supon- 
go que  conste.  El  alcalde  de  Selaya  no  ha  presidido  la 
elección  de  Valdeolea;  por  consiguiente,  no  ha  tenido 
en  ella  más  participación  que  la  de  ir  á emitir  su 
voto.  Ese  alcalde  no  ha  presidido  la  elección  de  Villa - 
carrtedo,  ni  podía  presidirla,  porque  Villacarriedo  es 
cabeza  de  sección  y la  presidió  el  de  Villacarriedo; 
por  consiguiente,  no  ha  tenido  el  de  Selaya  más  parti- 
cipación en  esa  elección  que  la  de  emitir  su  voto  como 
cualquier  otro  elector.  Venimos,  por  tanto,  á parar  en 
que  no  puede  impugnarse  un  solo  voto  de  los  emitidos 
en  la  elección  de  Santander.  El  Sr.  Castelar  ha  partido 
de  que  el  alcalde  de  Selaya  había  presidido  la  elec- 
ción de  Villacarriedo;  no  la  ha  presidido,  y no  insisto 
más  en  esto. 

Yo  siento  haber  visto  empleadas  las  dotes  relevan- 
tes del  Sr*  Castelar  en  acusar  á un  pobre  alcaide  de 
uu  pueblo  por  delitos  electorales  que  nada  tienen  que 
ver  con  la  elección  actual.  Pues  bien;  aunque  este  al- 
calde haya  sido  objeto  de  una  condena,  S,  S,  mismo  lo 
ha  ditího,  una  amnistía  ha  venido  á limpiarle  de  toda 
mancha,  dejándole  en  condiciones  de  ejercer  su  dere- 
cho. Yo  no  quiero  recordar  al  Congreso  que  en  este 
país,  donde  por  desgracia  tantas  luchas  políticas  se 
suceden,  hay  una  porción  de  personas  víctimas  de 
acusaciones  y condenadas  por  delitos  políticos,  las 
cuales  han  sido  luego  amnistiadas  y rehabilitadas  para 
ejercer  sus  derechos  políticos.  Si  lleváramos  al  terre- 
no de  las  acusaciones  la  discusión,  que  debiera  ser 
templada,  de  las  actas,  yo  preguntada  en  nombre  de 
qué  principios,  en  virtud  de  qué  altas  consideraciones 
: ó conveniencias  electorales  podia  permitirse  que  aquí 
ni  en  ningún  sitio  se  formularan  graves  acusaciones 
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que  luego  no  se  sostienen  ni  se  llevan  al  terreno  de  la 
jurisdicción  ordinaria,  poniéndose  el  que  acusa  en  las 
mismas  condiciones  que  el  acusador. 

El  Si\  CASTELAR:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S.  para  recti- 
fican 

El  Sr.  O ESTELAR;  Doy  gracias  al  Sr.  Vizconde 
de  la  Villa  de  Miranda  por  las  benévolas  palabras  que 
me  La  dirigido,  pero  diciendo  S.  S,  que  yo  no  conozco 
el  acta’  y despees  de  haberle  oido  me  afirmo  cada  vez 
más  en  que  la  conozco,  porque  todo  lo  que  he  dicho 
no  ha  sido  contradicho  por  & S. 

Que  hubo  una  protesta  por  no  haberse  publicado 
las  listas  los  diez  dias  antes  que  previene  la  ley,  su  se- 
ñoría mismo  lo  ha  confirmado. 

Dice  S.  S,  que  no  sabe  si  el  alcalde  de  Selaya  pre- 
sidió la  elección  y que  no  ha  visto  el  acta.  Pues  yo 
creo,  y lo  afirmo,  que  á pesar  de  ser  alcalde  de  otro 
pueblo,  presidió  la  elección.  Su  señoría  no  lo  sabe:  por 
consiguiente,  nos  encontramos  en  el  mismo  caso,  p% 
Sr * Vizconde  de  la  Villa  de  Miranda:  Yo  sé  que  no.)  Por 
lo  demás,  conste  que  el  acta  notarial  en  que  se  de- 
muestra una  falta  en  el  procedimiento  es  de  los  can- 
didatos vencedores;  y,  señores,  no  solo  es  grave  una 
elección  cuando  en  ella  se  cometen  violencias  , sino 
también  cuando;  se  falta  á alguno  de  los  procedimien- 
tos legales  por  los  cuales  la  elección  es  válida. 

El  Sr.  Vizconde  de  la  VILLA  DE  MIRANDA: 
Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S, 

El  Sr,  Vizconde  de  la  VILLA  DE  MIRANDA: 
Afirmo  de  una  manera  concreta  y terminante  que  el 
alcalde  de  Hela  ya  no  presidió  la  elección  de  Villacar- 
riedo  y que  no  podia  presidirla,  porque  el  que  tenia 
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obligación  de  presidirla  es  el  alcalde  de  la  sección.  Por 
consiguiente,  no  estamos  iguales  en  esto  el  Sr,  Gaste- 
lar  y yo*  Yo  me  alegrarla  mucho  de  estar  en  algo  igual 
con  S,  S,;  pero  en  esto  hay  alguna  diferencia  entre  S.  S. 
y yo,  porque  el.  Sr,  Gas  telar  no  tiene  razón  y yo  la  ten- 
go, De  todos  modas,  apelo  al  testimonio  de  los  indivi- 
duos de  la  Comisión  para  que  digan  por  quién  está  fir- 
mada el  acta  de  esa  sección. 

Respecto  al  acta  de  Valdeolea  he  de  decir  que  tam- 
poco ia  ha  leido  S,  S,,  porque  esa  acta  no  dice  que  de- 
jaran de  publicarse  á su  tiempo  las  listas  electorales. 
Unicamente  dice  que  dos  dias  antes  de  la  elección,  y 
en  un  lugar  solitario  que  allí  se  de  sigua,  no  se  halla- 
ban expuestas  las  listas  á las  cineo  y media  de  la  tar- 
de, y esto  no  quiere  decir  que  en  los  ocho  dias  que  ha- 
bían trascurrido  no  se  hubieran  ya  publicado.  Además, 
para  comprender  que  las  listas  se  publicaron  oportu- 
namente y que  llegaron  á conocimiento  de  los  electo- 
res, no  hay  más  qne  fijarse  en  el  número  de  votantes 
que  comprende  la  sección  y en  el  de  los  que  acudie- 
ron á emitir  su  voto*» 

Sin  más  debate  se  puso  á votación  el  dictamen  y 
fue  aprobado* quedando  admitido  Diputado  el  Sr.  Viz- 
conde de  la  Villa  de  Miranda, 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Diputa- 
do el  Sr,  Vizconde  de  la  Villa  de  Miranda, 


Le  idos  ios  dictámenes  relativos  á las  actas  de  los 
distritos  que  á continuación  se  expresan,  y no  habien- 
do quien  pidiera  ia  palabra  en  contra,  se  pusieron  á 
votación  y fueron  aprobados,  quedando  admitidos  y 
proclamados  Diputados  los  señores  siguientes: 

DISTRITOS,  PROVINCIAS . 


174  D.  José  Antonio  Gedrun, 

312  D,  Estanislao  Abarca, 

320  D,  Dámaso  Merino  Víllariuo.. 


Se  leyeron,  y quedaron  sobre  la  mesa,  los  dictá- 
menes que  á continuación  se  expresan: 

«La  Comisión  de  Actas  ha  examinado  las  de  los  dis- 
tritos que  á continuación  se  expresan;  y si  bien  con- 
tienen protestas  ó reclamaciones  no  afectan  á la  valí- 
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130 

D, 

Antonio  María  Fabié, 

319 

D, 

Federico  Sánchez  Bedoya, , , . 

343 

Sr. 

Conde  de  Bagaes.  . . 

363 

D. 

Ignacio  Vázquez  y Rodríguez, 

Santander Santander 

Idem. Idem, , , , 

León  , . , . León 


dez  y resultado  de  ii  elección:  por  lo  tanto,  tiene  la 
honra  de  proponer  al  Congreso  se  sirva  aprobarlas  y 
admitir  como  Diputados  álos  electos,  que  han  presen- 
tado sus  credenciales  y cuya  aptitud  legal  no  ofrece 
duda: 

distritos,  provincias. 


Sevilla* . , Sevilla, 

Idem, Idem. 

Idem, Idem. 

Idem . , , Idem, 


Palacio  del  Congreso  19  de  Junio  de  1879  —Angel  Escobar,=Rafad  Serrano  Alcázar —Juan  Muñoz  y Var  - 
gas.^Enrique  Ledesxna.=EÜas  López  y Gonzalez.= José  María  Luis  Santonja,=ManueI  Quiroga,=Alberto 
Bosch, 


La  Comisión  de  Actas  ha  examinado  la  del  distrito 
de  Huete,  provincia  de  Cuenca;  y sf  bien  contiene  pro- 
testas ó reclamaciones,  no  afectan  á la  validez  y resul- 
tado de  la  elección:  por  lo  taiito,  tiene  la  honra  de  pro- 
poner ai  Congreso  se  sirva  aprobar  dicha  acta  y admi- 
tir como  Diputado  por  el  referido  distrito  á D,  Fernan- 


do de  Arteaga  y de  Silva,  Marqués  de  Guadalest,  que 
ha  presentado  su  Credencial  y cuya  aptitud  legal  no 
ofrece  duda. 

Palacio  del  Congreso  19  de  Junio  de  iS79,=TrÍ- 
nitário  Ruiz  y'Gapdep'ou,  presideüte.==Joaqüin  Gonzá- 
lez Fiorl,=Aurélxáno  Linares  Rivas,= Juan  García  Lo- 
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pez.  ===  Manuel  Qu  í roga,  jp=  Rafael  Serrano  Alcázar  .= 
paulino  Sout0.===jQsé  María  Luis  3antonjaJ=Al  berta 
Bo&ch,  secretario. 


LaDomision  de  Actas  ha  examinado  la  del  distrito 
de  Gandesa,  provincia  de  Tarragona;  y si  bien  contie- 
ne protestas  ó reclamaciones,  no  afectan  á la  validez  y 
resultado  de  la  elección;  por  lo  tanto,  tiene  la  honra 
de  proponer  al  Congreso  se  sirva  aprobarla  y admitir 
como  Diputado  por  el  referido  distrito  á D,  José  Fer- 
rar y Forés,  que  ha  presentado  su  credencial  y cuya 
aptitud  legal  no  ofrece  duda. 

Pala  ció  d el  Do  ngr  eso  1 9 de  J un  io  d e 18  79  ,=Ra  ^ 
fael  Serrano  Alcázar. =^Jua.n  Muñoz  y Vargas.=Ma- 
nivel  Quíroga.=José  María  Luis  Santonja,— Elias  López 
y Gonzalez,=Juau  García  Lopez.=Paulino  Sonto.— 
Alberto  Bosch, 


La  Comisión  de  Actas  ha  examinado  la  del  distrito 
de  Estrada,  provincia  de  Pontevedra;  y si  bien  contie- 
ne algunas  protestas  ó reclamaciones,  no  afectan  á la 
validez  y resultado  de  la  elección:  por  lo  tanto,  tiene 
la  honra  de  proponer  al  Congreso  se  sirva  aprobarla  y 
admitir  como  Diputado  por  el  referido  distrito  a Don 
José  Hiestra,  que  ha  presentado  su  credencial  y cuya 
aptitud  legal  no  ofrece  dada. 

Palacio  del  Congreso  1 9 de  Junio  de  1879.— Tri- 
nitario Ruiz  y Oapdepon,  presidente.  = Angel  Esco- 
har.=EUas  López  y Gonzal0z,=:Eurique  Ledesma.= 
José  María  Luis  San tonja,=C destino  Kico.=PáuIiho 
SGuto.= Alberto  Bosch,  secretario. 


La  Comisión  de  Actas  ha  examinado  la  del  distri- 
to de  Huesca;  y si  bien  contiene  protestas  ó reclama- 
ciones, no  afectan  á la  validez  y res altado  de  la  elec- 
ción: por  lo  tanto,  tiene  la  honra  de  proponer  al  Con- 
greso se  sirva  aprobar  dicha  acta  y admitir  como 
Diputado  por  el  referido  distrito  aL  Sr.  Barón  de  Alca- 
lá, que  ha  presentado  su  credencial  y cuya  aptitud  le- 
gal no  ofrece  duda. 

Palacio  del  Congreso  J9  de  Junio  de  1879. =An- 
gei  Escobar. =Jmm  Muñoz  y Vargas,=Rafacl  Serrano 
Aleázar.=Blías  López  y González, =En  r iqu e Ledes- 
ma.=José  María  Luis  Santón ja.=Pau  Lino  Souto.=Al- 
berto  Bosch. 


La  Comisión  de  Actas  ha  examinado  la  del  distrito 
de  Guadalajara;  y si  bien  contiene  protestas  ó recla- 
maciones, no  afectan  á la  validez  y resultado  de  la  elec- 
ción: por  lo  tanto,  tiene  la  honra  de  proponer  al  Con- 
greso se  sirva  aprobar  dicha  acta  y admitir  como  Di- 
putado por  el  referido  distrito  á B.  Julián  Benito 
Chava  rri,  que  ha  presentado  su  credencial  y cuya  ap- 
titud legal  no  ofrece  duda. 

Palacio  del  Congreso  19  de  Junio  de  i879.=Angel 
Escobar,=Rafael  Serrano  Alcázar. =Juan  Muñoz  y 
Vargas. =Eüas  López  y Gonzalez,=José  María  Luis 
Santonja,=Enriqu0  Ledesma.=Manuel  Qniroga  — Al- 
berto Bosch. 


La  Gomísion  de  Actas  ha  examinado  la  del  distrito 
de  Castellón  de  la  Plana;  y 

Resultando  que  el  candidato  que  ha  sido  en  dicho 
distrito,  D,  José  Miguel,  dirigió  una  exposición  al  Con- 
greso reclamando  contra  la  elección  por  las  coaccio- 
nes que  dice  ejerció  D.  Antonio  OI  i ver,  individuo  de 
la  Comisión  provincial  y hermano  político  del  Diputa- 
do electo: 

Resultando  de  un  certificado  del  director  del  Ins- 
tituto de  Castellón  que  dicho  Sr.  Diputado  D.  Domin- 
go Herrero  ejerce  el  cargo  de  catedrático  del  expre- 
sado Instituto  desde  el  28  de  Febrero  de  i 851  bastar 
la  actualidad: 

Considerando  que  no  están  suficientemente  justifi- 
cadas las  coacciones  que  se  suponen  ejercidas  en  la 
elección  de  este  distrito,  como  también  que  el  Dipu- 
tado electo  D.  Domingo  Herrero  ha  obtenido  257  votos 
de  mayoría  sobre  su  contrincante: 

Considerando  que  el  cargo  de  catedrático  no  se 
halla  comprendido  en  las  incapacidades  para  ejercer 
el  de  Diputado  á Cortes,  establecidas  por  el  art.  9.°  de 
la  ley  electoral, 

La  Comisión  tiene  la  honra  de  proponer  al  Con- 
greso se  sirva  aprobar  el  acta  del  distrito  de  Caste- 
llón y admitir  como  Diputado  por  el  mismo  á D.  Do- 
mingo Herrero,  que  ha  presentado  su  credencial. 

Palacio  del  Congreso  i 9 de  Junio  de  J 879. —An- 
gel Esoobar,=Juan  Muñoz  y Ya rgas.=Ra fael  Serrano 
Alcázar.=Juan  García  Lopez.=Enrique  Lede$ma.= 
José  María  Luis  Santón  ja.— Manuel  Quiroga,=TeDdoro 
Guerrero,=Alberto  Bosch, 


La  Comisión  de  Actas  ha  examinado  la  del  distrito 
de  ValiadoiLd,  con  relación  al  Diputado  ¡electo  por  el 
mismo  D.  Juan  Alzurena  é Iri&rte;  y 

Resultando  que  el  candidato  que  ha  sido  en  dicho 
dist  rito,  D . Y i ctor  T e i j on  f presentó  una  ex  posi  c i on  al 
Congreso  pidiendo  que  se  declare  la  incapacidad  ilegal 
del  Diputado  electo  Sr.  Alzureha,  admitiendo  en  sn  lu- 
gar ai  candidato  que  le  siga  cu  votos: 

Resultando  que  la  incapacidad  alegada  se  refiere  i, 
la  cualidad  de  extranjero  que  se  supone  tiene  el  expre- 
sado Sr.  Alzurena,  á igualmente  por  haber  presidido 
varias  sesiones  de  la  Comisión  provincial  como  vice- 
presidente que  es  de  la  Diputación  provincial  de  Va- 
lladolid,  ¿ causa  de  hallarse  ausente  el  propietario: 
Considerando  que  dicho  Sr,  Alzurena  ha  nacido -en 
territorio  español  y ganado  vecindad  en  ^el  mismo,  sin 
cuya  circunstancia  no  hubiera  podido  ejercer  cargo 
alguno  público: 

Considerando  que  los  vicepresidentes  de  ¡las  Dipu- 
taciones provinciales  no  se  hallan  incapacitados  por  el 
artículo  9,°  de  la  ley  electoral,  y que  el  caso. de  presidir 
accidentalmente  la  Comisión  provincial  no  imprime  ca- 
rácter de  presidente  de  la  misma,  que  es  la  categoría 
comprendida  en  el  último  párrafo  de  dicho  art,  9.°, 

La  Comisión  tiene  la  honra  de  proponer  al  Congre- 
so se  sírva  admitir  como  Diputado  por  el  distrito  -áe 
Valladolid  á D.  Juan  Alzurena  é triarte,  que  ha  pre- 
sentado  su  credencial. 

Palacio  del  Congreso  19  de  Junio  de  1879.— Tri- 
nitario Ruiz  y Oapdepon,  presidente.=Angel  Esco- 
bar.—Juan  Muñoz  y Vargas.=Rafael  Serrano  Alcá- 
zar—Juan  García  Lopez.=Enrique  Ledesma,=José 
María  Luis  Santonja.=Manuel  Quiroga,=OeIestino  Ri- 
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c.a,  = Teodoro  Guerrero, —Paulino  Souto,— Alberto 


Bosch,  secretario, 


La  Comisión  de  Actas  ha  examinado  la  del  distrito 
de  Lucena,  provincia  de  Castellón;  y 

Resultando  que  ni  en  las  actas  parciales  ni  en  la 
de  escrutinio  general  se  hizo  protesta  ni  reclamación 
alguna,  siendo  proclamado  Diputado  el  Sr.  D.  Victo- 
rino Fabra,  que  obtuvo  1.304  votos,  contra  258  que 
obtuvo  el  candidato  Sr.  D,  Manuel  María  Moriano: 
Resultando,  que  en  29  de  Mayo  último,  el  que  se 
dice  elector,  D.  Vicente  Benlliure,  acudió  al  Congreso 
con  una  exposición  en  que  se  enumeran  algunos  he- 
chos que  califica  de  coacciones,  sin  aducir  comproba- 
ción alguna,  y en  la  que  se  alega  que  el  Diputado  elec- 
to está  comprendido  en  la  incapacidad  determinada  en 
el  art.  9.°  de  la  ley  electoral  por  ser  contador  de  fon- 
dos provinciales  el  mismo  día  de  la  elección: 

Resultando  que  el  candidato  no  elegido,  D.  Manuel 
María  Moriano,  acudió  asimismo  al  Congreso  solicitan- 
do la  nulidad  de  la  elección  del  Sr.  Fabra,  porque  éste 
ha  venido  siendo  contador  de  fondos  provinciales  de 
Castellón  desde  1866  hasta  después  de  la  elección, 
cuyo  cargo  obtuvo  por  Real  nombramiento,  cuyas 
pruebas  ofreció  presentar;  pidiendo  además  que  se  le 
proclame  Diputado  por  el  distrito  de  Lucena,  porque 
anulados  los  votos  del  Sr.  Fabra  él  es  el  candidato  que 
le  sigue  en  votación: 

Resultando  que  con  posterioridad  el  Sr.  Moriano 
ha  presentado  tros  certificaciones  expedidas,  una  por 
el  jefe  del  archivo  del  Ministerio  de  la  Gobernación, 
otra  por  el  señor  gobernador  de  la  provincia  con  refe- 
rencia á un  informe  de  la  Comisión  permanente,  y otra 
por  el  llustrísimo  señor  director  general  de  adminis- 
tración; y el  Diputado  electo  ha  presentado  dos  certi- 
ficaciones expedidas  por  el  secretario  de  la  Diputación 
provincial  de  Castellón,  apareciendo  de  la  primera  que 
D.  Victorino  Fabra  fué  nombrado  contador  por  Real 
orden  de  21  de  Abril  de  1866;  que  por  otra  de  30  de 
Noviembre  de  1868  fué  nombrado  oficial  primero  de 
la  secretaría  de  dicha  Diputación,  encargado  del  ne- 
gociado de  contabilidad  que  le  correspondía  como  con- 
tador de  fondos  que  era;  y que  en  1869  el  Sr.  Fabra 
certificaba  como  contador:  de  la  segunda,  que  el  Don 
Victorino  Fabra  era  contador  el  día  de  la  convocato- 
ria para  las  actuales  Cortes  y continuaba  siéndolo  el 
dia  de  la  proclamación  como  Diputado;  y además,  que 
en  sesión  de  16  de  Junio  de  1875  el  Sr.  Fabra  fué  nom- 
brado secretario  interino  de  la  Diputación,  cuyo  cargo 
desempeñó  basta  16  de  Marzo  de  1877  * por  habérsele 
admitido  la  dimisión  del  mismo  en  sesión  de  22  de  di- 
cho mes,  nombrándosele  en  la  misma  contador  de  fon- 
dos provinciales,  de  cuyo  cargo  se  posesionó  el  25  del 
propio  mes:  de  la  tercera,  que  el  Sr.  Fabra  suscribía 
en  20  de  Marzo  de  1877  como  contador  la  liquidación 
general  del  presupuesto  provincial  correspondiente  al 
año  económico  de  1875-76-,  y de  la  cuarta  y quinta,  lo 
mismo  que  de  la  tercera  en  cuanto  á los  nombramien- 
tos de  secretario  interino  y último  de  contador: 

Considerando  que  sí  bien  el  art,  9.°  de  la  ley  elec- 
toral en  su  caso  primero  declara  incapacitados  para 


SE*? 


ser  admitidos  como  Diputados  á los  empleados  de  Real 
nombramiento,  por  los  votos  obtenidos  en  los  distritos 
ó provincias  donde  ejerzan  su  empleo,  esta  incapaci- 
dad no  alcanza  al  Sr,  Fabra  por  haber  obtenido  el  úl- 
timo nombramiento  de  la  Diputación,  siendo  en  la  fe- 
cha de  la  elección  y un  año  antes  un  funcionario  de 
provincia  que  no  ejercia  ni  individual  ni  colectiva- 
mente autoridad,  mando  ni  jurisdicción  de  ninguna 
clase: 

Considerando  que  aun  en  el  supuesto  de  que  des- 
de 1866  en  que  fné  nombrado  de  Real  órden  hubiera 
continuado  en  el  cargo  sin  interrupción  alguna,  des- 
de 1870  en  que  la  ley  orgánica  provincial  confirió  á 
las  Diputaciones  la  facultad  de  nombrar  y separar  á 
todos  sus  dependientes,  siquiera  esto  último  no  puedan 
hacerlo  libremente  con  relación  á los  contadores  que 
hubiesen  obtenido  sus  cargos  en  virtud  de  oposición  ó 
ejercicios  de  aptitud,  á no  ser  por  causa  justificada  y 
prévio  el  oportuno  expediente,  los  contadores  todos  de 
fondos  provinciales  dejaron  de  ser  empleados  de  Real 
nQmb?'amienio,  convirtiéndose  en  funcionarios  de  pro- 
vincia: 

Considerando  que  de  reputar  como  de  Real  nom- 
bramiento á los  que  por  ejercer  el  cargo  desde  antes 
de  que  rigiese  la  ley  orgánica  de  1870,  por  la  que  pa- 
saron las  facultades  de  nombrar  y separar  los  emplea- 
dos de  la  provincia  á las  Diputaciones,  y por  lo  tanto 
incapacitados  para  obtener  votos  en  sus  respectivas 
provincias,  resultarla  de  la  ley  el  contrasentido  de  que 
unos  contadores  estaban  incapacitados  y otros  no;  es 
más,  resultaría  que  mientras  el  contador  de  Castellón 
no  podía  obtener  votos  en  la  provincia,  los  podia  obte- 
ner el  secretarlo,  su  jefe  y de  todas  las  dependencias 
de  la  Diputación; 

Considerando  que  entre  los  hechos  que  se  dan 
como  ciertos  en  las  certificaciones  expedidas  por  el 
gobernador  de  la  provincia  con  referencia  al  dictamen 
de  la  Comisión  permanente  y por  el  director  general 
de  administración,  existe  alguna  contradicción  que 
pudiera  ser  justiciable, 

Tiene  el  honor  de  proponer  al  Congreso: 

i*5  Que  se  sirva  aprobar  el  acta  de  Lucena,  pro- 
vincia de  Castellón,  y admitir  como  Diputado  por  dicho 
distrito  al  Sr.  D*  Victorino  Fabra  y Adelantado,  que 
ha  presentado  su  credencial  y cuya  aptitud  legal  no 
ofrece  duda. 

2.°  Que  se  pasen  al  tribunal  competente  las  certi- 
ficaciones expresadas,  para  que  sí  á juicio  de  éste  re- 
sultare responsabilidad,  proceda  á lo  que  haya  lugar 
en  derecho. 

Palacio  del  Congreso  19  de  Junio  de  i879.=Tri- 
nitarlo  Ruiz  y Cap  depon,  presi  dente  .=CeIes  tino  Ri- 
co.—Angel  Escohar.=Juan  Muñoz  y Vargas,=Rafael 
Serrano  Alcázar.  =Juan  García  Lopez.^Ennque  Le- 
desma.— José  María  Luis  Santonja.¡=Matmel  Quíro- 
ga*"Paulino  Souto.=Teodoro  Guerrero.=Alberto 
Bosch,  secretario*)) 


m Sr,  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  maña- 
na: los  dictámenes  que  quedan  sobre  la  mesa. 

Se  levanta  la  sesión. )) 

Eran  las  seis  y cuarto. 


WÚMEBO  17. 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


OONGEESO  DE  IOS  DIPUTADOS. 


ntsunm  immn  h esc*,  se.  i.  ideuiw  mu  de  mu. 


SESION  DEL  VIERNES  20  DE  JUNIO  DE  1879. 

STTMARIQ,  Abierta  & las  dos  se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior —El  Sr,  García  Noblejas 
avisa  no  poder  asistir  á las^  sesiones  por  hallarse  enfermo. =Se  leen,  y quedan  sobre  la  mesa,  cuatro 
votos  particulares  acerca  de  las  actas  de  Gandesa,  Guadalajara,  Huesca  y Se  villa. =EI  Sr.  Maspons  pre- 
gunta al  señor  presidente  de  la  Comisión  de  Actas  si  es  cierto  que  hayan  mediado  tratos  y compromisos 
para  la  aprobación  de  las  actas,  por  si  á causa  de  estos  pactos  ha  podido  naufragar  la  honra  y la  dignidad 
de  algún  individuo  de  la  Cámara  .=E1  Sr,  Ruiz  Capdopon  pide  que  se  escriban  las  palabras  del  Sr,  Mas- 
pons. =E1  Sr.  Presidente  ruega  á este  señor  que  las  explique,  y verificado  así,  contesta  el  Sr,  Ruiz  Cap- 
depon,  quedando  terminado  este  incidente ,=Or den  del  día:  Dictámenes  de  actas. —Sin  discusión  se  aprue- 
ban los  relativos  á los  distritos  de  Ibiza,  Arenys  de  Mar,  Santa  Clara,  Casteiltersol,  Coria,  ToLosa,  Huete 
y Lueena,  y son  admitidos  y proclamados  Diputados  respectivamente  los  Sres.  Palau,  Orozeo,  Apezte- 
guía,  Samóla,  Diaz  Agero,  Egaña,  Marqués  de  Guadales!  y Fabra.— Se  lee  el  dictamen  referente  al  distri- 
de  Castellón  y admisión  del  3r.  Herrero  (D.  Domingo).=Discurso  del  Sr.  Feroz  Sanmillan  en  eontra.= 
Del  Sr.  Bosch  (D.  Alberto),  de  la  Co  misión,  ^Rectifica  el  Sr.  Perez  Sanmillan,  y puesto  á votación  el  dic- 
tamen, es  aprobado,  y admitido  y proclamado  Diputado  el  Sr,  Herrero,— Dictamen  acerca  del  acta  de  San- 
ta Cruz  de  las  Palmas  y admisión  del  Sr,  VilIalba.=Discurso  del  Sr.  Domínguez  Alfonso  en  contra,— Del 
Sr,  García  López,  de  la  Comisión.— Rectifica  el  Sr,  Dominguez,=Se  aprueba  el  dictamen,  y queda  admi- 
tido y proclamado  Diputado  el  Sr,  Villalba,=Dictámen  referente  al  acta  de  La  Bisbal  y admisión  del  se- 
ñor Camps  y Armet.=Discurso  del  Sr.  Castelar  en  contra.— Del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  .=Rectifi- 
c ación  del  Sr,  Castelár.=Discurso  del  Sr.  Souto,  de  la  C o misión, =Del  Sr.  Camps  y Armet,  como  intere- 
sado .^Rectificaciones  dfe  los  Sres.  Castelar  y Camps.=Se  lee  el  dictamen,  y aprueba,  quedando  admitido 
y proclamado  Diputado  el  Sr.  Camps  y Armet.=A  petición  del  Sr.  Pagés  se  lee  el  art.  142  del  Regla- 
mento, y pide  la  palabra  para  defender  al  cuerpo  electoral  de  la  provincia  de  Gerona,  y no  le  es  concedi- 
da para  este  objeto,=Bictámen  acerca  de  la  elección  de  Valladolid  y admisión  del  Sr,  Alzurena.^Dis- 
eurso  del  Sr.  Berdugo  en  contra,— Del  Sr,  Muñoz  Vargas,  de  la  Comisión,— Rectificaciones  de  ambos 
señore3,=Se  aprueba  el  acta,  y queda  admitido  el  Sr.  Alzurena,=Dictámen  sobre  la  de  Estrada  y admi- 
sión del  Sr,  Riestra.==Discurso  del  Sr.  Castelar  eu  contra.=Del  Sr,  Rico,  de  la  Comisión,— Rectificacio- 
nes de  ios  dos  señores.=Se  aprueba  el  acta,  y queda  admitido  el  Sr.  Riestra.=Se  leen,  y quedan  sobre  la 
mesa,  varios  dictámenes  de  la  Comisión  de  Aotas.=Orden  del  dia  para  mañana:  los  dictámenes  de  actas 
que  se  han  leido,=Se  levanta  la  sesión  á las  seis  y cuarto, 
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20  DE  JUICIO  DE  1879* 


Se  abrió  á las  dos,  y leída  el  Acta  de  la  anterior, 
quedó  aprobada* 


El  Sr*  Maspons  pide  la  palabra. 


Díésc  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
que  el  Sr.  García  Noblezas  no  pedia  asistir  á las  sesio- 
nes por  hallarse  enfermo. 


Se  leyeron,  y quedaron  sobre  la  mesa,  los  siguien- 
tes votos  particulares; 

VOTO  PARTICULAR. 

Resultando  que  D*  José  Ferrer  y Forés,  Diputado 
electo,  es,  durante  el  bienio  que  ahora  termina,  juez 
municipal  de  Gandesa,  y como  tal  se  encargó  del  Juz- 
gado de  primera  instancia  de  dicho  partido  en  24  de 
Octubre  de  1878,  cesando  en  24  de  Febrero  del  ano 
actual,  y volviéndose  á encargar  en  24  de  Marzo  hasta 
el  27  del  propio  mes,  en  que  tomó  posesión  el  propie* 
tario: 

Considerando  que  la  ley  electoral,  en  el  núm*  2,° 
del  art,  9,°,  Incapacita  para  ser  admitidos  como  Dipu- 
tados á los  funcionarios  de  provincias  ó de  otras  demar- 
caciones, aunque  su  nombramiento  proceda  de  elec- 
ción popular,  que  individual  ó colectivamente  ejerzan 
autoridad,  mando  civil  ó militar  ó jurisdicción  de 
cualquiera  clase,  con  relación  á los  distritos  sometidos 
en  todo  ó en  parte  á su  autoridad,  mando  ó jurisdic- 
ción: 

Considerando  que  según  lo  declarado  en  el  art,  1 0 
de  dicha  ley,  la  indicada  incapacidad  ha  de  subsistir 
hasta  un  ano  después  de  que  hubiese  cesado  por  cual- 
quier causa  el  motivo  que  la  produce,  á no  ser  que 
recaiga  en  persona  que  durante  este  término  ha  ja 
ejercido  el  cargo  de  Diputado  á Cortes  por  el  mismo 
distrito, 

Los  que  suscriben  proponen  al  Congreso  se  sirva 
declarar  incapacitado  para  ser  admitido  como  Diputa- 
do á D.  José  Ferrer  y Forés,  y nula  la  elección  verifi- 
cada en  el  distrito  de  Gan&esa* 

Palacio  del  Congreso  20  de  Junio  de  1879.=TrL 
nitario  Ruiz  y Gapdepon*— Joaquín  González  FiorL= 
Celestino  Ríco*=AureUano  Linares  Rivas, 


Los  que  suscriben  tienen  el  sentimiento  do  disen- 
tir de  sus  compañeros  de  la  Comisión  de  Actas  en  el 
dictamen  de  la  de  Guadalajara,  y fundan  el  siguiente 

YOTO  PARTICULAR* 

Resultando  que  el  gobernador  de  Guadal  ajara  ejer- 
ció presión  oficial  llamando  á su  despacho  á los  alcal- 
des y secretarios  de  los  72  pueblos  de  que  se  compone 
el  distrito  electoral,  para  imponerles  la  candidatura  de 
3X  Julián  Benito  Ghavarri,  comunicándosela  de  oficio 
al  de  la  capital  y reiterando  lo  mismo  por  medio  de 
volantes  con  el  sollo  del  Gobierno  al  aproximársela 


elección,  he^ho  confesado  por  el  candidato  que  trae  el 
acta,  ante  la  Comisión,  á la  cual  enseñó  algunos  de  esos 
volantes: 

Resultando  que  la  misma  presión  ejercieron  los 
funcionarios  públicos  del  distrito,  recorriéndolo  en  to- 
das direcciones,  haciendo  ofertas,  amenazas  y coac- 
ciones sin  cuento,  distinguiéndose  el  Sr.  Yunta,  sub- 
director de  telégrafos;  el  Sr*  Ghavarri,  empleado  en  ia 
Diputación  provincial;  D.  Romualdo  Fernandez,  escri- 
bano de  actuaciones  y jefe  á guerra  de  la  junta  car- 
lista; el  Sr,  Prieto,  empleado  en  el  presidio  de  Alcalá, 
y otres  que  seria  prolijo  enumerar: 

Resultando  que  no  se  respetó  el  secreto  de  la  cor- 
respondencia, hecho  reconocido  y probado  además  por 
el  candidato  que  trae  el  acta,  en  sesión  pública  ante  la 
Comisión,  en  la  cual  exhibió  y dio  lectura  á una  carta 
del  Sr*  Correa,  que  éste  dirigía  á un  amigo  íntimo  suyo 
hablando  de  la  cuestión  electoral: 

Resultando  que  en  la  junta  de  escrutinio  no  se  dio 
cuenta  de  las  actas  de  Horche,  Humanes,  Cogolludo  y 
Yal dearenas,  ni  se  escrutaron  los  votos  emitidos  en  las 
secciones  respectivas,  falseándose  así  esencialmente  ei 
resultado  de  la  elección  y dando  margen  á graves 
abusos  y hechos  punibles: 

Resultando  que  fueron  presos  en  Malaguilla  tres 
electores  del  Sr*  Correa  sin  causa  ni  motivo  alguno, 
hecho  confesado  en  la  referida  sesión  pública  por  el 
Sr*  Ghavarri,  así  como  se  nota  que  las  actas  de  Mem- 
brillera  están  groseramente  enmendadas , faltando  en 
otras  las  listas  de  votantes: 

Resultando  que  el  candidato  que  presentó  el  acta 
en  el  Congreso  y la  apoyó  ante  la  Comisión  no  se  llama 
D.  Julián  Benito  Ghavarri,  sino  D.  Julián  Benito  Ló- 
pez, según  propia  confesión,  y según  acredita  además 
la  partida  de  bautismo  que  figura  en  el  expediente: 
Resultando  que  el  candidato  que  trae  el  acta,  no 
solo  confesó  en  la  sesión  pública  ante  la  Comisión  que 
era  abastecedor  de  leñas  y carbones  en  los  centros  ofi- 
cíales, sino  que  se  vanagloria  de  ello , comparándose 
con  otros  abastecedores  de  cierto  renombre: 

Resaltando  que  la  mayoría  de  la  Comisión  tuvo 
por  conveniente  negar  la  petición  del  Sr,  Correa  para 
que  se  pidieran  á las  oficinas  del  Estado,  citando  en- 
tre ellas  la  Dirección  del  Tesoro,  la  de  contribuciones, 
la  de  la  Caja  de  Depósitos ? el  Teatro  Real  y el  Ministe- 
rio de  la  Guerra,  los  comprobantes  del  abastecimiento 
referido,  asi  como  todo  otro  documento  relativo  á 
coacciones  en  la  elección  y en  sus  actos  preparatorios: 
Considerando  que  los  vicios,  abusos  y coacciones 
indicadas,  por  su  gravedad,  importancia  y trascenden- 
cia determinan  la  nulidad  del  acta: 

Considerando  que  la  falta  de  personalidad  en  el 
candidato  electo  por  una  parte,  y por  otra  su  carác- 
ter de  abastecedor  leñas  y carbones  de  mochos  centros 
oficiales,  determinan  la  Incapacidad  legal  del  candida- 
to electo,  según  el  art*  8**  de  la  ley  electoral  vigente 
en  su  caso  7.°,  % 

Proponen  al  Congreso  se  sirva  acordar  la  nulidad 
del  acta  de  Guada-la  jara,  declarar  la  incapacidad  legal 
de  D*  Julián  Benito  Ghavarri,  y en  último  término 
disponer  que  se  considere  el  acta  grave  y pase  en  su 
día  al  tribunal  competente* 

Palacio  del  Congreso  20  de  Junto  de  1879,=Tri- 
nitar i o Rui  z y C ap  d ep  o n * Jbá qu  in  González  F i o ri ; " 
Auréliano  Linares  Rivas* 
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VOTO  PARTICULAR. 

Los  individuos  de  La  Comisión  de  Actas  que  suscri- 
ben han  examinado  la  del  distrito  de  Huesca;  y 

Resultando  que  el  Sr,  Barón  de  Alcalá  ha  obtenido 
en  este  distrito  977  votos,  y 971  el  Sr.  Castelar: 

Resultando  que  el  interventor  de  la  sección  de  Hues- 
ca pidió  á la  junta  general  de  escrutinio  la  anulación 
de  todas  las  papeletas  que  aparecieron  con  el  nombre 
del  (tSr.  Barón  de  Aleada,»  y protestó  de  su  admisión, 
fundado  en  el  art,  85  de  la  ley  electoral  vigente,  cuya 
protesta  fué  desestimada  por  la  mesa,  y que  el  inter- 
ventor de  Ayerbe  y dos  electores  formularon  igual  pro- 
testa, sin  que  la  mesa  resolviera  sobre  ella.; 

Resultando  que  el  alcalde  presidente  de  la  sección 
de  Gurrea  de  Gallego  no  permitió  la  entrada  en  el  lo- 
cal al  notario  de  Almudévar,  que  á instancia  de  un 
elector  lo  solicitó  para  dar  testimonio  de  los  incidentes 
que  ocurrieran  en  el  acto  de  La  elección: 

Considerando  que,  según  el  art.  85  de  la  ley  elec- 
toral, son  nulas  y no  deben  computarse  las  papeletas 
que  no  contengan  nombres  propios  do  personas: 

Considerando  que  en  virtud  de  lo  dispuesto  en  el 
artículo  30  del  reglamento  general  para  la  ejecución  de 
la  ley  del  Notariado,  las  autoridades  no  pueden  oponerse 
á que  los  notarios  ejerzan  las  funciones  de  su  ministe- 
rio en  los  actos  públicos  que  aquellas  presidan,  siem- 
pre que  lo  hayan  puesto  en  su  conocimiento  con  ante- 
rioridad: 

Considerando  que  siendo  solo  seis  votos  la  diferen- 
cia de  los  obtenidos  por  cada  candidato,  no  es  pruden- 
te resolver  sin  un  examen  más  detenido  cuál  es  el  ver- 
dadero resultado  de  esta  elección, 

Tienen  el  honor  de  proponer  al  Congreso  se  sirva 
declarar  grave  el  acta  del  distrito  de  Huesca,  provin- 
cia del  mismo  nombro,  y acordar  pase  al  Tribunal  de 
Actas* 

Palacio  del  Congreso  20  de  Junio  de  1879,=Tn- 
nitario  Ruiz  y Capdepon  — Joaquín  González  Fiori.= 
A u relian  o Linares  Rivas* 


Los  Diputados  que  suscriben  formulan  el  siguiente 
voto  particular  al  dictamen  de  las  actas  de  Sevilla: 
Resultando  que  en  los  pliegos  de  interventores  apa- 
recen borrados  ios  nombres  de  algunos  de  éstos,  sin  que 
ai  sustituirlos  por  otros  se  diga  la  causa  ó razón  ni  se 
salve  de  ninguna  manera  tan  grave  enmienda; 

Resultando  que  en  los  pliegos  de  intervención  apa- 
recen muchas  firmas  de  los  que  la  suscribían,  borra- 
das, sin  que  se  salve  tan  grave  alteración: 

Considerando  que  estos  abusos  afectan  á lo  más 
esencial  de  la  elección,  que  es  la  constitución  impar- 
cial de  la  mesa,  de  suerte  que  se  hallen  ó no  interve- 
nidas, como  garantía  de  todos  los  candidatos. 

Proponen  al  Congreso  la  anulación  de  las  actas  de 
Sevilla* 

Palacio  del  Congreso  20  de  Junio  do  1879.=Au- 
relíano  Linares  Rivas.=Tnnitario  Ruiz  y Capdepon*» 


B1  Sr*  PRESIDENTE;  El  Sr.  Maspons hipara  qué 
ha  pedido  la  palabra? 

El  3r*  MASPONS:  Para  dirigir  una  pregunta  al 
3eñor  presidente  de  la  Comisión  de  Actas, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S*  S* 

El  Sr*  MASPONS:  Ayer,  después  de  la  votación 
que  todos  los  Sres.  Diputados  recordarán,  y por  la  ex- 
citación que  esa  votación  produjo,  se  armó  aquí  un 
verdadero  tumulto,  como  recordarán  los  Sres*  Diputa- 
dos; y acercándose  á esos  bancos  (Señalando  los  de  la 
Comisión  y del  Ministerio)  personas  muy  carac  tema- 
das, jefes  de  algunas  de  las  fracciones  de  esta  Cámara, 
dijeron  en  alta  voz  que  se  habla  faltado  á compromisos 
y convenios  celebrados.  Más  tarde  algunos  individuos 
de  esa  comisión,  en  el  salón  de  confe  ron  cías  y eu  los 
pasillos,  dijeron  también  que  no  se  hablan  cumplido 
con  lealtad  los  tratos;  y esto  lo  oí  yo  y muchos  seño- 
res Diputados,  y en  los  periódicos  de  esta  mañana  se 
dice  que  convenios  celebrados  y compromisos  seria- 
mente contraídos  no  han  sido  respetados  y que  la  ma- 
yoría ha  faltado  á su  deber  no  respetando  esos  com- 
promisos* Yo  desema  saber,  por  honra  del  Parlamento 
y para  evitar  que  quedase  perjudicado  el  derecho  y la 
dignidad  de  ciertas  personas,  yo  desearía  saber  qué 
tratos  han  sido  esos,  y en  caso  de  ser  ciertos,  cuáles 
pueden  ser  los  artículos  de  esa  capitulación,  en  los 
cuales  creo  que  se  ha  tratado  de  hacer  naufragar  la 
honra  y la  dignidad  de  algún  individuo  de  la  Cámara, 
El  Sr*  RUIZ  CAPDEPON:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S*  S* 

El  8r,  RUIZ  CAPDEPON:  En  primer  lugar,  yo 
necesito  rogar  ai  Congreso  que  se  escriban  las  pala- 
bras que  el  Sr*  Maspons  acaba  de  pronunciar,  si  su  se- 
ñoría ha  dicho  que  en  tratos  y capitulaciones  ha  nau- 
fragado la  honra  de  los  individuos  de  la  Comisión,  (El 
Srr  Maspons : lío  he  dicho  eso,) 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Señor  Gapdepon,  spgnn  lo 
que  acaba  de  manifestar  el  Sr,  Maspons,  sus  palabras 
han  sido  mal  interpretadas*  Para  que  3,  S.  parta  de  un 
supuesto  cierto,  si  no  tiene  inconveniente,  le  daré  la 
palabra  al  gr*  Maspons  para  que  las  explique* 

El  Sr.  MASPONS:  He  dicho  que  en  esos  tratos  y 
capitulaciones  creía  yo  que  se  había  tratado  de  hacer 
naufragar  el  derecho  y la  dignidad  de  algún  individuo 
del  Congreso;  si  he  dicho  de  la  Comisión,  seria  algún 
lapsus  Unguce, 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Llamo  la  atención  del  se- 
ñor Maspons  acerca  de  la  extensión  que  ha  dado  á sus 
palabras.  La  dignidad  de  un  solo  individuo  del  Con- 
greso importa  por  igual  á todos  los  Sres.  Diputados,  y 
por  lo  tanto  es  tan  respetable  como  la  dignidad  de  cual- 
quiera otro  aunque,  componga  parte  de  una  Comisión* 
El  Sr.  MASPONS:  Si  el  Sr.  Presidente  me  lo  per- 
mite, me  explicaré* 

Al  decir  qué  podía  naufragar  el  derecho  y la  dig- 
nidad de  algún  Diputado,  he  querido  decir  que  en  esos 
tratos  pudo  haber  sido  sacrificado  el  derecho  y la  dig- 
nidad de  algún  Diputado  que  hubiera  de  venir  aquí, 
no  que  ese  Diputado  hubiese  faltado  á esa  dignidad, 
sino  que  su  derecho  y su  dignidad  podían  haber  sido 
desconocidos* 

Ei  Sr,  PRESIDENTE:  Ya  supongo  que  el  Sr.  Mas- 
pons se  refiere  á S*  S*;  pero  aun  así,  le  toca  á la  Presi- 
dencia defender  la  dignidad  del  Sr.  Maspons  de  la  in- 
temperancia de  sus  palabras.  Su  dignidad  depende  de 
sí  mismo,  y por  lo  tanto  no  corre  peligro  por  lo  que 
se  díga  en  los  pasillos  del  Congreso* 

El  Sr.  Ruiz  Gapdepon  tiene  la  palabra. 

EISr.  RUIZ  CAPDEPON:  En  cuanto  á las  expli- 
caciones que  ha  dada  el  Sr.  Maspons,  yo  no  tengo  nada 
que  decir;  el  Sr,  Presidente  de  la  Cámara  ha  dicho  so- 
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bre  este  punto  lo  que  cumplía  á la  dignidad  y al  de- 
recho de  todos  los  Sres.  Diputados:  es  él,  y no  soy  yo 
de  ninguna  manera  el  llamado  á defender  este  dere- 
cho y esta  dignidad,  y nada  tengo  que  añadir  á sus 
enérgicas  y justas  palabras.  Pero  por  lo  que  á la  Co- 
misión atañe,  sí  tengo  necesidad  de  decir  al  Sr.  Mas- 
pons  que  no  ha  entrado  en  tratos  ni  en  contratos  de 
ningún  género  que  puedan  ofender  ni  lastimar  la  dig- 
nidad y el  derecho  de  ningún  Sr.  Diputado,  porque  el 
derecho,  la  honra  y la  dignidad  de  toda  la  Comisión  y 
de  cada  uno  de  sus  individuos  eran  motivos  suficíen- 
tes  para  que  no  admitiera  conciertos  de  semejante  cla- 
se, La  Comisión  no  ha  acudido  á ninguna  clase  de  tra- 
tos; lo  qne  ha  hecho  ha  sido  estudiar  las  actas  y con- 
tinúa estudiándolas,  concluyendo  ya  este  enojoso  tra- 
bajo, con  un  espíritu  de  justicia,  con  un  ánimo  de 
conciliación  y de  tolerancia  dentro  de  la  Comisión,  en 
donde  se  vierten  todas  las  opiniones,  en  dónde  se  susten- 
tan todos  los  pareceres  y en  donde  se  acaba  por  ultimo 
por  tomar  la  resolución  que  parece  más  fundada,  sin 
obedecer  á otros  móviles  que  á los  de  la  justicia,  que 
es  el  que  nos  guia  á todos.  Si  esto  puede  lastimar  la 
situación  de  algún  Sr.  Diputado,  y no  sé  si  en  todo  caso 
podrá  perjudicar  á S.  S„  la  Comisión  lo  siente;  pero 
no  por  tratos  ni  contratos,  sino  porque  creerá  que  la 
justicia  no  estará  de  parte  del  Sr,  Maspons,  por  eso  no 
accede  á sus  deseos. 

El  Sr.  MASPONS:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S,  S, 

El  Sr,  MASPONS:  En  primer  lugar,  debo  manifes- 
tar, Sr.  Presidente,  que  yo  no  creía  haber  merecido 
la  censura  que  S.  S.  me  ha  dirigido,  y cuya  proceden- 
cia dejo  á la  consideración  de  S.  S,  Yo  me  he  creído 
lastimado  profundamente  en  mi  derecho,  y por  eso  le- 
vantó aquí  mi  voz,  y todos  los  que  me  oyen  saben  cuál 
es  mi  situación,  cuáles  las  causas  que  á ella  me  han 
llevado,  y si  tengo  6 no  tengo  razón  para  quejarme 
amargamente. 

humeros.  NOMBRES. 


Por  lo  demás,  yo  siento  que  no  se  haya  contestado 
más  explícitamente  á lo  que  fue  objeto  de  mi  pregun- 
ta sobre  manifestaciones  oidas  por  mí,  ó sea,  los  capí- 
tulos de  ese  convenio  y de  esos  sérios  compromisos  con- 
traidos por  la  Comisión  y el  Gobierno,  según  es  pú- 
blico, : . 

El  Sr.  RUIS  CAFDEFON:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  S.  8. 

El  Sr.  RUIZ  CAFDEFON:  No  hay  semejantes  com- 
promisos, ni  los  hubo  antes  de  ayer,  ni  ayer,  ni  después, 
y ía  Comisión  protesta  de  que  jamás  ha  entrado  ni  en- 
trará nunca  en  ellos. 


El  Sr,  DOMINGUEZ  ALFONSO:  Pido  la  palabra 
El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Con  qné  objeto?  , 

El  Sr.  DOMINGUEZ  ALFONSO:  Para  hacer  cons- 
tar que  como  no  se  oye  desde  este  sitio  cuando  se  leen 
los  dictámenes,  deseo  hablar  en  contra  del  acta  de 
Santa  Cruz  de  la  Palma. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  apuntará  el  nombre  de 
S.  S,  para  cuando  llegne  la  discusión  del  dictamen  á 
que  se  ha  referido  S*  S, 


ORDEN  DEL  DIA. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  de  los  dictáme- 
nes de  la  Comisión  de  Actas.» 

Leídos  los  relativos  á los  distritos  que  á continua- 
ción se  expresan,  y no  habiendo  quien  pidiera  la  pala- 
bra en  contra,  se  pusieron  ó votación  y fueron  apro- 
bados, quedando  admitidos  y proclamados  Diputados 
los  señores  siguientes: 

DISTRITOS.  PROVINCIAS, 


23  D.  Antonio  Palau  de  Mesa . Ibiza 

31  D.  Enrique  de  Orozco  y de  la  Puente.  ....  Arenys  de  Mar. 

391  D.  Julio  Apezteguía.  Santa  Clara..  . 

178  D,  Antonio  de  Baruola * . . Gastelltersol . . 

181  D.  Agustín  Díaz  Agero. . Coria. ...... 

398  D.  Pedro  de  Egana  y Carpió Tolosa,  ...... 

325  D.  Fernando  de  Arteaga  y de  Silva,  Mar- 
qués de  Gnadalest.  Huete -. 


Baleares. 

Barcelona. 

Cuba, 

Barcelona, 

Cáceres. 

Guipúzcoa, 

Cuenca, 


Se  leyó  el  relativo  al  acta  del  distrito  de  Lucena, 
provincia  de  Castellón,  en  el  que  se  proponía: 

1. *  Que  se  sirva  aprobar  el  acta  de  Lucena,  pro- 
vincia de  Castellón,  y admitir  como  Diputado  por  di- 
cho distrito  al  Sr,  D.  Victorino  Fabra  y Adelantado,  que 
ha  presentado  su  credencial  y enya  aptitud  legal  no 
ofrece  duda. 

2. °  Que  se  pasen  al  tribunal  competente  las  certi- 
ficaciones expresadas,  para  qne  si  á juicio  de  éste  re- 
sultare responsabilidad,  proceda  á lo  qne  haya  lugar 
en  derecho,  (Véase  el  Diario  nüm.  sesión  del  i § del 
actual.) 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictámen.» 


No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación  y fué  aprobado,  quedando  admitido 
Diputado  el  Sr.  Fabra  y Adelantado.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Diputa- 
do el  Sr.  Fabra  y Adelantado. 


Leído  el  referente  al  distrito  de  Castellón,  provin- 
cia del  mismo  nombre,  en  que  se  proponía  la  admisión 
del  Sr,  D.  Domingo  Herrero  (Véase  el  Diario  mim.  i 6, 
sesión  del  19  del  actual ),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictamen. 
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ELSr,  FERE25  SARMILLAN;  Pido  la  palabra  en 
contra. 

El  Sr.  FEESIDEBTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Si'.  PEBE2I  SA1YMILLAN:  Señores  Diputados, 
no  creáis  que  voy  á molestar  por  mucho  tiempo  vues- 
tra atención;  sé  por  experiencia  que  en  cuestiones  de 
actas  dehe  hablarse  poco,  porque  rara  es  la  vez  que  se 
consigue  mucho,  y por  lo  tanto,  soy  de  aquellos  á 
quienes  no  les  gusta  emplear  el  tiempo  en  balde. 

Ya  veis,  Síes  Diputados;  entro  casi  casi  con  la  se- 
guridad de  que  mis  observaciones  no  van  á tener  eco 
en  esta  Cámara,  porque  tampoco  le  han  tenido  en  la 
Comisión  de  Actas,  á pesar  de  que  hasta  ayer  mismo 
se  me  dio  palabra  por  varios  individuos  de  la  Coiñi- 
sion  que  harian  voto  particular. 

Yo  no  voy  á entrar  en  el  examen  del  acta;  solo 
voy  á hacer  al  Congreso  una  observación, 

¿Qué  hay  en  la  provincia  de  Gastelloo,  señores? 
¿Qué  ocurre  en  esa  provincia?  ¿No  llama  la  atención 
riel  Congreso  que  una  tras  otra  cuatro  actas  vienen 
aquí  gravemente  protestadas?  ¿Qué  fenómeno  se  verifi- 
ca en  esa  provincia?  ¿Qué  hay  en  el  fondo  de  ella  para 
que  siempre  las  elecciones  déo  el  mismo  resultado,  y 
cuando  se  empeña  en  la  lucha  algún  otro  partido  no 
venga  aquí  más  que  con  lamentaciones  y con  protes- 
tas que  revelan  sus  padecimientos,  que  demuestran  la 
situación  en  que  se  encuentra,  que  acreditan  que  no 
puede  moverse  para  manifestar  sus  opiniones  libre- 
mente? Hepito  que  no  me  voy  á ocupar  en  el  examen 
del  acta  y que  solo  voy  á examinar  la  cuestión  de  la 
incapacidad  legal  del  elegido. 

El  elegido  en  Castellón,  es  decir,  el  que  ha  sacado 
mayor  número  de  votos,  es  D.  Domingo  Herrero,  que 
se  sienta  á mi  alrededor  y que  espero  vendrá  aquí  á 
defender  su  acta:  es  un  deber  suyo  el  hacerlo,  es  un  ca- 
tedrático dedicado  á la  enseñanza^  y como  tal,  tiene  la 
obligación  de  levantarse  á defender  su  acta  y á demos- 
trar la  capacidad  con  que  viene  á sentarse  en  los  es- 
caños del  legislador. 

He  dicho  que  el  elegido  es  catedrático  del  Institu- 
to de  Castellón  de  la  Plana,  y su  elección  ha  .téhido  1 
lugar  en  la  misma  capital  de  aquella  provincia.  Se  ha 
protestado  su  elección  por  incapacidad  legal;  por  con- 
siguiente, la  cuestión  es  perfectamente  clara,  ¿Tiene  ó 
no  incapacidad  legal  relativa  el  interesado  de  que  se 
trata?  Porque  absoluta,  yo  no  voy  á sostener  aquí  de 
ninguna  manera  que  un  catedrático  de  un  Instituto  * 
ó de  una  Universidad,  ó de  un  establecimiento  cual- 
quiera destinado  á la  enseñanza,  tenga  por  ese  mismo 
hecho  una  incapacidad  legal  absoluta  para  sentarse 
aquí;  no;  la  incapacidad  que  voy  á sostener  es  la  que 
creo  que  está  en  la  ley,  es  la  incapacidad  relativa 
para  el  caso  de  haberse  verificado  su  elección  de  Di- 
putado á Cortes  por  el  distrito  de  Castellón  ó por 
cualquiera  de  los  distritos  de  aquella  provincia.  En 
eso  es  en  lo  que  está  fundada  su  incapacidad. 

Para  examinar  esta  dttestion  no  hay  más  que  exa-  i 
minar  la  ley,  y la  ley  resuelve  el  caso  de  úna  manera 
tan  terminante  que  cierra  toda  duda  á cualquier  inter- 
pretación. 

Señores,  las  leyes  se  interpretan  cuando  su  texto 
se  halla  en  contradicción  con  el  espíritu  que  las  infor- 
ma; pero  cuando  la  letra  y el  espíritu  de  una  ley  coin- 
ciden en  un  mismo  punto,  cuando  su  letra  viene  á ex- 
presar lo  mismo  que  el  espíritu  que  la  ha  informado 
ó dictado,  entonces  no  há  lugar  á interpretación  de 
ninguna  clase,  que  es  lo  que  sucede  en  el  caso  presente. 


Pues  esta  es  la  situación  en  que  se  encuentra  D,  Do** 
mingo  Herrero. 

He  dicho  antes  que  este  señor  es  catedrático  del 
Instituto  de  Castellón  y que  ha  sido  elegido  por  aque- 
lla capital  Pues  yo  voy  á examinar  la  ley  y voy  á 
presentar  al  Congreso  el  caso  de  incapacidad  legal  en 
qué  se  encuentra  para  ser  Diputado  á Cortes,  y el 
Congreso  verá,  cómo  está  completamente  resuelta  esta 
cuestión  en  la  ley,  y se  admirará,  como  yo  me  he  ad- 
mirado, de  que  los  dignos  individuos  de  la  Cornisón  no 
hayan  visto  la  ley,  porque  se  necesita  no  haber  leido 
materialmente  la  ley  electoral  para  abrigar  la  menor 
duda  acerca  de  este  punto;  porque  si  se  lee  con  un  es- 
pirito crítico  y analítico,  seria  menester  cerrar  los  ojos 
del  entendimiento  para  venir  á declarar  capaz  á Don 
Domingo  Herrero. 

Eecoja  estas  palabras  el  Sr.  Bosch,  que  creo  que  es 
el  encargado  de  contestarme. 

Para  mayor  claridad,- voy  á examinar  los  artículos 
relativos  á incapacidades  que  hay  en  todas  las  leyes 
electorales  que  se  han  promulgado  en  estos  últimos 
tiempos,  así  para  la  elección  de  Ayuntamientos  como 
paralas  de  diputados  provinciales,  como  para  las  de 
Diputados  á Cortes.  Las  leyes  á que  me  refiero,  hechas 
en  un  corto  período  de  tiempo,  pues  con  un  intervalo 
no  grande  se  aprobaron  por  las  Cámaras  y se  sancio- 
naron por  la  Corona,  tienen  el  mismo  espíritu,  las  in- 
forma la  misma  tendencia,  y en  ellas  existe  la  incapa- 
cidad relativa,  no  absoluta,  para  que  los  catedráticos 
puedan  ser  concejales  ó diputados  provinciales,  por- 
que solo  por  excepción  los  admite  al  desempeño  de  los 
mencionados  cargos,  mientras  que  al  tratar  de  la  elec- 
ción para  Diputados  á Cortes  no  los  exceptúa  ni  direc- 
ta ni  indirectamente. 

Dice  la  ley  municipal  en  su  art.  48:  «Están  inca- 
pacitados para  ser  concejales  los  que  desempeñen  fun- 
ciones públicas  retribuidas,  aun  cuando  hayan  renun- 
ciado el  sueldo-» 

Esta  es  la  locución  general  que  terminantemente 
consigna:  que  todo  el  que  desempeñe  funciones  públi- 
cas retribuidas,  aunque  renuncie  el  sueldo,  no  puede 
ser  individuo  de  un  Ayuntamiento,  En  esa  locución 
«el  que  desempeñe  funciones  públicas»  está  compren- 
dido el  catedrático,  como  está  comprendido  el  juez, 
como  está  comprendido  cualquier  empleado,  por  más 
que  sus  funciones  sean  augustas  y por  más  que  haya 
entrado  á servir  al  Estado  por  oposición,  v.  gr.,  los  re- 
gistradores de  la  propiedad  y los  oficiales  letrados  de 
Hacienda  pública. 

Pero  habla  una  razón  para  que  se  exceptuase  á los 
catedráticos.  Estos  empleados  no  están  tan  atareados 
que  no  puedan  dedicar  algún  tiempo  al  desempeño  de 
las  funciones  municipales;  y como  por  otra  parte  en 
algunas  capitales  de  provincia  no  es  grande  el  núme- 
ro de  personas  de  cierta  ilustración  (al  menos  de  la 
que  debe  suponerse  en  los  catedráticos),  y como  es 
conveniente  que  en  los  Ayuntamientos  haya  el  mayor 
número  de  personas  ilustradas,  para  que  puedan  ejer- 
cer con  más  acierto  las  funciones  municipales,  la  ley 
ha  puesto  la  excepción  después  de  reconocer  el  prin- 
cipio general  de  la  incapacidad  de  todos  los  que  ejer- 
cen funciones  públicas; 

«Los  catedráticos  de  Universidades  ó de  Institutos 
podrán  ser  concejales  en  las  poblaciones  donde  desem- 
peñen sus  destinos.» 

Advertirá  el  Congreso  que  esta  excepción  no  des- 
truye la  regia  general;  al  contrario,  la  ratifica  ai  de- 
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clarar  que  en  la  locución  general  de  (dos  que  desem- 
peñan funciones  publicas»  cree  el  legislador  que  están 
comprendidos,  y de  hecho  lo  están,  los  catedráticos. 
Después  viene  la  excepción  por  esa  razón  especial* 

Pues  vamos  á ver  qué  dice  la  ley  electoral  para 
diputados  provinciales.  Dice  lo  mismo,  exactamente  lo 
mismo. 

«Art.  10,  Están  incapacitados  para  ser  diputados 
provinciales:  los  empleados  activos  del  Estado,  de  la 
Provincia  ó de  alguno  de  sus  Municipios,» 

Aquí  ha  variado  la  locución,  pero  el  resultado  es 
igual*  todos  los  empleados  del  Municipio,  de  la  Provin- 
cia ó del  Estado  tienen  incapacidad' para  ser  elegidos 
diputados  provinciales.  ¿Cree  la  Comisión  que  el  cate- 
drático no  es  empleado?  Pues  si  no  es  empleado,  ¿qué  es? 
Desempeñará  estas  ó las  otras  funciones  más  respeta- 
bles si  se  quiere,  de  mayor  responsabilidad,  do  mayor 
alcance;  pero  es  un  empleado  del  Estado,  lío  creo  que 
á nadie  se  le  ocurra  decir  que  el  ser  catedrático  nace 
del  derecho  Individual  del  hombre  á serio  ó no  serlo; 
él  Estado  le  confiere  una  función  como  se  la  confiere 
al  registrador  de  la  propiedad,  al  oficial  letrado  de 
Hacienda,  al  oficial  de  artillería,  al  de  ingenieros  etc* 
Así,  pues,  todo  el  que  desempeña  una  función  pu- 
blica, según  la  locución  general  que  la  ley  usa,  está 
incapacitado  para  ser  diputado  provincial.  Pues  en  este 
caso  hay  la  misma  razón  para  la  excepción  que  la  que  ! 
hubo  ai  tratar  de  los  concejales.  El  legislador  com- 
pren lio  que  podía  darse  el  caso,  sin  perjuicio  del  ser- 
vicio de  la  cátedra  y sin  gravar  por  esto  á las  provin- 
cias, harto  gravadas  ya  por  diversas  causas,  de  que  fue- 
se conveniente  que  un  catedrático  desempeñara  á la 
ve?,  su  cátedra  y las  funciones  de  diputado  provincial, 
y puso  al  lado  do  la  regla  general  la  siguiente  ex- 
cepción: 

«El  cargo  de  catedrático  de  Universidad  ó de  Ins- 
tituto en  la  capital  de  la  provincia  será  compatible 
con  el  de  diputado  provincial.» 

Ya  ve  el  Congreso  cómo  presento  la  cuestión  con 
toda  franqueza,  sin  omitir  ni  lo  que  me  perjudica  ni 
lo  que  me  favorece* 

Se  comprende  que  la  ley  municipal  y la  provin- 
cial declaren  incompatible  el  ejercicio  de  cualquier 
función  publica  con  las  del  Municipio  y de  la  Provin- 
cia; pero  á la  vez,  como  excepción,  por  razones  fáciles 
de  comprender,  dice:  «el  catedrático  puede  ser  sin 
embargo  concejal  ó diputado  provincial.» 

Aquí  tengo  que  hacer  una  observación.  Tratándo- 
se de  las  leyes  municipal  y provincial,  la  ley  y los  Di- 
putados que  la  discutieron  y aprobaron  no  tuvieron  en 
cuenta  las  coacciones  ni  las  violencias  que  se  pueden 
ejercer,  porque  se  ha  visto  por  experiencia  que  esos 
cargos  en  general,  no  hablo  de  algunos  casos  en  que 
puede  haber  lucha,  pero  por  regla  general  no  hay  esas 
luchas;  y por  eso  no  legislaron  entonces  sobre  las 
coacciones  y falsedades  que  pudieran  ejercerse  en  esta 
clase  de  elecciones,  y por  lo  tanto  no  hicieron  una  le- 
gislación especial  sobre  coacciones  electorales  en  la 
elección  de  Ayuntamientos  y Diputaciones  provincia- 
les,- dejando  solo  el  O o digo  penal. 

Pero  la  ley  electoral,  después  dé  experiencias  su- 
fridas en  que  se  ha  visto  que  era  imposible  por  medio 
del  Código  penal  evitar  las  coacciones  y falsedades,  y 
menos  hacer  que  sufrieran  la  pena  correspondiente  á 
ia  extensión  del  delito  y á los  perjuicios  que  causa- 
ba, como  el  de  falsear  por  su  base  la  representación 
nacional,  establecieron  y definieron  las  coacciones  y ' 


falsedades;  y no  se  contentaron  con  esto,  sino  que 
establecieron  la  penalidad;  ó hicieron  más:  dejaron 
también  á la  acción  publica  la  persecución  y denun- 
cia de  estos  delitos;  y aun  fueron  más  allá  todavía: 
incapacitaron  al  Poder  Real  de  ejercer  la  más  alta  de 
sus  prerogativas  y establecieron  que  no  se  pudiera 
indultar  de  estos  delitos  sino  en  ciertos  casos  y cotí 
ciertas  condiciones;  es  decir,  mermaron  el  atributo 
más  noble  y más  grande  del  Poder  Be  ah 

¿Y  por.qnó  hicieron  esto?  Para  evitar  las  coaccio- 
nes y falsedades,  y sobre  todo  las  coacciones  de  cual- 
quier parte,  de  cualquier  forma  y de  cualquier  origen* 

Y yo  pregunto:  ¿cresta  que  no  puede  ejercerse 
coacción  dentro  del  distrito  donde  se  ejerce  el  profe- 
sorado, dentro  de  la  provincia  á que  alcanza  ese  mis- 
mo Instituto? 

Lo  que  yo  puedo  decir  al  $r.  Herrero  es  que  yo 
respeto  á todo  el  mundo  y no  voy  á dirigir  ningún 
cargo  á su  personalidad  ni  á ninguno  de  los  catedrá- 
ticos de  Instituto:  creo  que  todos  los  catedráticos  ejer- 
cen el  magisterio  con  dignidad  é independencia;  pero 
no  pongáis  al  hombre  en  situación  de  que  pueda  fla- 
quear y caer;  no  le  pongáis  en  situación  de  que  com- 
prometido en  una  lucha  electoral  en  que  entra  por 
mucho  el  amor  propio,  haciendo  traición  á ia  concien- 
cia por  el  momento,  ejerza  influencia  y coacción  sobre 
el  padre  de  familia,  cuyos  hijos  puede  desaprobarlos  oí 
catedrático.  Y cuidado  que  la  coacción  que  puede  ejer- 
cerse en  el  distrito  de  Castellón  es  sobre  300  padres  de 
familia,  pues  hay  on  aquel  Instituto  lo  menos  300  alum- 
nos que  son  hijos  de  las  personas  mejor  acomodadas  y 
de  mejor  posición,  que  pueden  ejercer  una  verdadera 
influencia  en  toda  la  provincia. 

Pues  bien;  poned  á esos  padres  de  familia  bajo  la 
coacción  de  decirles  el  catedrático  que  enseña  á sus 
hijos:  «ó  mo  vota  Vd«,  ó reprocho  á su  hijo  en  el  exa- 
men.» Tono  digo  que  esto  seJ haga,  pero  puede  suceder. 

El  espíritu  de  la  ley  es  evitar  toda  clase  de  coac- 
ciones; y yo  pregunto;  ¿se  puede  ejercer  la  clase  de 
coacpion  que  he  indicado? 

¿Y  que  dice  la  ley  hablando  de  in capacidades?  La 
ley  electoral,  en  su  art  9.°,  dicelo  siguiente:  «Son  in- 
capaces los  empleados  de  Real  nombramiento  con  re- 
lación á los  distritos  ó provincias  en  que  ejercen  sus 
cargos» 

Tongo  que  repetir  la  misma  pregunta  que  antes: 
el  catedrático  ¿es  empleado?  ¿sí  ó no?  Creo  que  esto  no 
es  una  cuestión  que  merezca  discutirse;  yo  creo  que 
todo  catedrático  es  empleado,  que  todo  catedrático  en- 
tra en  la  denominación  general  de  la  palabra  empleado I 
porque  el  catedrático  desempeña  una  función  retri- 
buida por  el  Estado;  luego  está  comprendido  en  la  in- 
capacidad para  ser  elegido  Diputado  en  el  distrito  ó 
provincia  donde  se  extiende  eL  círculo  de  sus  atribu- 
ciones, El  Sr*  D*  Domingo  Herrero  es  catedrático  de 
Castellón  y ha  sido  elegido  ^Diputado  por  Castellón; 
por  consiguiente,  está  comprendido  en  la  incapaci- 
dad del  níim.  l.°  del  art*  9.ü  de  la  ley  electoral. 
Prueba  de  que  esta  prohibición  es  absoluta  y alcanza 
á todos,  es  que  la  ley  electoral  de  Diputados  á Cortes 
no  consigna  ninguna  excepción  de  este  principio^  co- 
mo lo  hace  la  ley  de  elecciones  provinciales  y muni- 
cipales; no  queda,  pues,  duda  de  efue  la  prohibición  es 
general;  todo  el  que  desempeña  una  función  retribui- 
da por  el  Estado  está  incapacitado  para  ser  elegido  Di- 
putado por  el  distrito  ó provincia  donde  ejerciere  su 
1 empleo.  (Rumores,)  No  digo,  señores,  la  mitad  do  la- 
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verdad,  como  se  me  dice  aquí  por  lomaje,  sino  que  i 
digo  la  verdad  toda  entera.  Ya  sé  que  se  va  á decir  | 
que  se  ha  dado  el  caso  de  uu  catedrático  por  oposi-  ! 
cion  que  ha  sido  admitido  Diputado  en  esté  Congreso;  ! 
el  catedrático  de. la  Universidad  de  Barcelona  Br.  Da- 
rán y Bas.  Yo  no  tenia  el  gusto  de  conocer  al  Sr.  Du- 
ran y Bas,  catedrático  de  filosofía;  pero  la  verdad  es 
que  en  el  acta  del  Sr.  Darán  y Bas  o o aparecía  inca- 
pacidad ninguna,  y por  eso  fue  proclamado  Diputado. 

¿Pero  es  Bastante  que  el  Congreso  por  falta  de  da- 
tos declare  Diputado  á uu  incapacitado,  declare  ca- 
paz á uno  que  no  lo  es;  es  esto  una  razón  bastante 
para  que,  cuando  se  advierta  la  incapacidad  de  otro, 
se  declare  que  es  capaz  lo  mismo  que  el  anterior?  Esta 
teoría  ¿la  admite  la  Comisión?  Yo  declaro  que  esta  teo- 
ría es  inadmisible  de  todo  punto.  ¿A  dónde  iríamos  á 
parar  si  mañana  un  juez  fallase  un  pleito  contra  toda 
justicia  y contra  la  ley,  y fundándose  uno  en  esta  cir- 
cunstancia dijese  que  otro  pleito  análogo  se  debía  fa- 
llar también  contra  la  ley  y que  y»  el  caso  anterior 
debía  formar  jurisprudencia?  No,  señores;  la  jurispru- 
dencia no  la  forma  más  que  el  tribunal  encargado  de 
esta  misión;  las  sentencias  especiales  no  se  deben  In- 
vocar en  apoyo  de  otros  casos  iguales , mientras  no 
sean  emanadas  de  ese  tribunal. 

Además,  y voy  á concluir,  ¿de  qué  cuestión  se  tra- 
ta aquí,  señores?  De  una  cuestión  de  buena  fó,  de  lega- 
lidad y de  dignidad  para  el  Congreso;  de  modo  que  yo 
tengo  muy  poco  interés  en  esta  cuestión:  no  creáis 
que  yo  voy  á sufrir  mucho  si  por  ventura  no  decía  raséis 
grave  esta  acta,  no;  yo  lo  dejo  á vuestra  conciencia; 
si  creéis  que  el  acta  no  es  grave,  sea  en  buen  hora; 
yo  creo  que  sí  lo  es  y que  vosotros  no  teneis  facultad 
para  declarar  admisible  á D*  Domingo  Herrero,  sino 
tan  solo  para  declarar  el  acta  grave,  porque  el  único 
que  tiene  facultad  para  declararle  admisible  es  el  Tri- 
bunal por  medio  de  una  sentencia.  ¿De  qué  se  trata 
basta  aquí?  ¿Se  trata  do  una  cuestión  de  hecho,  de  si 
sé  han  cometido  coacciones  de  este  ó del  otro  lado?  Si 
así  fuera,  yo  reconozco  en  vosotros  autoridad  bastante 
para  decidirlo;  pero  la  cuestión  que  se  presenta  aquí 
es  una  cuestión  de  interpretación  de  la  ley,  y esta 
reunión  de  Sres".  Diputados  electos  no  puede  interpre- 
tar una  ley;  porque  si  esto  se  pudiese  hacer,  ¿entonces 
para  qué  se  ha  hecho  la  reforma  del  Reglamento  en  lo 
que  se  refiere  á las  actas?  O esta  reforma  no  tiene  ra- 
zón de  ser  y debe  desaparecer,  ó el  Tribunal  que  en 
ella  establecéis  es  el  que  está  llamado  para  decidir 
esta  cuestión  y formar  sobro  ella  jurisprudencia  dan- 
do su  veredicto. 

La  Comisión  de  Actas  ni  tiene  facultados  para  dar 
sentencias  ni  para  poner  vistos  ni  considerandos.  La 
prueba  de  la  gravedad  de  esta  acta  es  la  siguiente:  si 
no  declaráis  el  acta  grave  y admitís  Diputado  á Don 
Domingo  Herrero,  Heno  que  venir  otra  cuestión,  la 
cuestión  de  la  incompatibilidad;  ei  Sr.  D.  Domingo  Her- 
rero tendrá  que  optar  entre  el  ejercicio  del  cargo  do 
Diputado  ó el  desempeño  de  la  cátedra;  y si  es  incom- 
patible en  el  momento  en  que  jura  el  cargo  de  Dipu- 
tado, tiene  que  optar  entre  ei  puesto  que  ocupaba  y la 
diputación.  Opta  por  el  primero,  y entonces  no  se  ha 
hecho  más  que  darle  el  gusto  de  ser  Diputado  por  seis 
dias:  opta  por  la  segunda,  y queda  excedente  en  el  es- 
calafón de  catedráticos.  Consecuencia  de  esto,  y aquí 
viene  la  razón  poderosa  de  la  ley  para  declararle  inca- 
paz, que  aquella  provincia,  agobiada  por  los  impuestos 
como  todas,  y acaso  más  por  su  mala  administración, 


tiene  que  pagarle  el  sueldo  de  catedrático  excedente. 
Y,  señores,  ¿es  justo,  cuando  es  evidente  la  incapaci- 
dad, declararle  capaz  y aumentar  de  este  modo  los 
gastos  de  la  provincia  de  Castellón? 

No  qniero  molestar  más  la  atención  del  Congreso, 
y me  siento,  esperando  que  con  justicia  será  declarado 
incapaz  el  Diputado  electo  de  que  me  he  ocupado. 

El  Sr.  BOSCH  Y FUSTEaUERAS:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

£1  Sr,  BOSCH  Y FUSTEGUEBAS:  Señores,  voy 
á ser  muy  concreto  y muy  breve  al  contestar  al  señor 
Perez  Sanmillan, 

En  la  tarde  de  ayer  tuvimos  el  gusto  de  oir  varios 
discursos  con  el  objeto  de  defender  á candidatos  ven- 
cidos. Se  dijo  entonces  que  para  esa  defensa  no  había 
razones  sólidas,  pero  había  en  cambio  nn  sentimiento 
que  se  invocaba,  á saben  el  sentimiento  de  la  amistad. 
Pues  bien;  el  Br.  Perez  Sanmillan  ha  defendido  muy 
noblemente  á un  candidato  que  ha  sido  derrotado  en 
la  provincia  de  Castellón,  no  invocando  razones  sólidas, 
no  invocando  tampoco  el  sentimiento  noble  y levan- 
tado de  la  amistad,  'pero  invocando  otro  sentimiento 
más  levantado  y noble  todavía:  el  del  parentesco.  Por- 
que, Sres,  Diputados,  hay  que  tener  en  cuenta  (y  este 
es  un  dato  de  cierta  importancia  para  que  se  com- 
prenda por  qué  ha  tomado  con  bastante  calor  la  de- 
fensa del  candidato  derrotado  el  Sr.  Perez  Sanmillan) 
que  ese  candidato  es  pariente  muy  cercano  del  señor 
Diputado  que  acaba  de  hablar  en  este  instante.  {El  $e~ 
ñor  Peres  Sanmillan-.  No  lo  niego.) 

Ahora  bien;  el  Sr.  Perez  Sanmillan  no  ha  comba- 
tido absolutamente  ningún  acto  relativo  á la  elección; 
ha  combatido  única  y exclusivamente  la  capacidad  de 
D,  Domingo  Herrero;  y como  he  ofrecido  ser  breve  y 
concreto,  voy  á encerrarme  en  esta  cuestión  jurídica 
y legal  y á demostrar  palmariamente  al  Congreso  la 
capacidad  evidente,  indudable,  del  Sr.  Herrero. 

Esta  capacidad  es  tan  evidente,  que  la  Comisión 
de  Actas,  que,  si  se  me  permite  una  frase  en  cierto 
modo  electoral,  ya  que  de  elecciones  nos  ocupamos, 
es  una  Comisión  intervenida,  no  ha  tenido  por  conve- 
niente presentar  voto  particular  alguno  en  esta  cues- 
tión, siendo  así  que  los  ha  formulado  casi  siempre  que 
se  lia  tratado  de  una  capacidad  más  ó menos  dudosa. 
De  modo  que,  á juicio  de  la  Comisión,  el  caso  no  ofrece 
duda;  es  el  más  claro,  es  el  más  evidente,  es  hasta 
axiomático;  y por  lo  tanto,  no  ha  habido  por  qué  decla- 
rar grave  el  acta,  y no  se  ha  excedido  la  Comisión  de 
sus  atribuciones  diciendo  que  el  acta  es  leve  y pidien- 
do su  aprobación  defimtiva  al  Congreso  de  los  señores 
Diputados» 

Pero  se  presenta  ahora  una  cuestión  legal,  ¿Qué 
es  lo  que  dice  la  ley  electoral?  Porqué  de  eso  se  trata; 
so  trata  ds  una  cuestión  en  el  terreno  del  derecho  po- 
sitivo; se  trata  de  la  interpretación  de  la  ley.  Yo  no 
puedo  admitir  la  doctrina  poco  jurídica  de  S.  3.,  rela- 
tiva á que  las  leyes  claras  no  se  interpretan»  Todas  las 
leyes  se  interpretan,  absolutamente  todas,  porque  la 
función  de  la  interpretación  es  una  función  jurídica, 
indispensable  siempre  que  un  jurisconsulto  se  encuen- 
tra frente  á frente  de  una  ley.  Y si  no,  yo  pregunto  al 
Sr.  Sanmillan,  que  es  tan  perito  en  estas  materias: 
¿qué  significa  la  jurisprudencia  de  los  tribunales,  la 
jurisprudencia  del  Tribunal  Supremo?  No  significa  sino 
que  es  indispensable  la  interpretación  de  todas,  abso- 
lutamente de  todas  las  leyes,  sean  claras  ó sean  oscila 
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ras.  Pues  bien,  señores;  el  art.  9.°,  que  es  el  que  en  la 
ley  electoral  se  ocupa  de  la  cuestión  de  capacidad  (y 
deio  á un  lado  todas  las  consideraciones  que  ha  hecho 
S«  S.  acerca  de  la  ley  municipal,  porque  nada  tiene 
que  ver  esa  ley  cuando  se  trata  de  discutir  la  capaci- 
dad de  un  ciudadano,  no  para  ser  concejal,  sino  para 
ser  Diputado),  el  art,  9.*  dice  en  su  párrafo  primero 
«que  están  incapacitados  los  empleados  de  Real  nom- 
bramiento con  relación  al  distrito  ó provincia  donde 
ejerzan  sn  empleo.»  Aquí  es  donde  si  acaso  habrá  fun- 
dado el  Sr.  Perez  Sanmillan  sus  argumentos,  porque 
este  es  el  único  párrafo  de  la  ley  que  se  acerca  algo  al 
género  de  consideraciones  y argumentos  aducidos  por 
g.  S.  Pero  ¿es  que  en  este  párrafo  se  encuentran  com- 
prendidos todos,  absolutamente  todos  los  empleados  de 
Real  nombramiento?  lío,  en  manera  alguna;  y si  no,  yo 
pregunto  á S.  S,  y á los  gres.  Diputados:  los  ingenie- 
ros de  caminos,  canales  y puertos,  los  de  minas  y los 
de  montes,  ¿son  ó no  empleados  de  Real  nombramien- 
to? Lo  son:  pues  bien;  la  ley  electoral,  en  los  párrafos 
tercero  y cuarto  del  art.  9.°,  los  cita  taxativamente  co- 
mo inca  pacií ados;  y cuando  los  cita,  es  que  no  los  con- 
sidera comprendidos  en  el  primer  párrafo  de  ese  ar- 
tículo, pues  de  otro  modo  habría  que  admitir  una  re- 
dundancia y un  pleonasmo  verdaderamente  absurdo 
en  la  ley  electoral.  De  modo  que  el  argumento  de  S.  S. 
cae  por  su  base  y carece  en  absoluto  de  fundamento. 

Y después  de  esto,  corno  me  he  propuesto  ser  breve, 
eg  tengo  nada,  absolutamente  nada  que  decir,  y ter- 
mino manifestando  al  Congreso  que  el  Sr.  D.  Domingo 
Herrero  se  ha  propuesto  no  terciar  en  el  debate,  tanto 
porque  confía  muchísimo  en  la  rectitud  de  los  señores 
Diputados  y en  la  evidencia  de  su  derecho,  como  por 
un  sentimiento  de  delicadeza  que  le  honra,  y que  de 
seguro  encontrarán  los  Sres.  Diputados  digno  de  en- 
comio. 

El  Sr.  PEREZ  S AU MIXiL AR:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  PEREZ  SANMILLAN:  Tengo  muy  poco 
que  decir,  porque  en  realidad  el  señor  individuo  de  la 
Comisión  no  ha  dicho  apenas  nada,  y lo  que  ha  mani- 
festado es  tan  falto  de  fundamento  y de  razón,  que  me 
excusa  á mí  de  rectificar  sobre  ello. 

Dice  S.  S.  que  yo  he  hablado  aquí  de  las  leyes 
provincial  y municipal  y que  esas  leyes  no  tienen 
aplicación  al  caso  presente.  ¿Por  ventura  he  venido  yo 
á pedir  que  se  apliquen  á este  caso  las  leyes  provin- 
cial y municipal?  Yo  lo  que  he  dicho  ha  sido  que  esas 
leyes  se  habían  votado  aquí  el  año  pasado  y que  en 
todas  ellas  se  había  creído  de  necesidad  el  establecer 
los  casos  de  capacidad  y de  incompatibilidad,  que,  co- 
mo saben  los  Sres.  Diputados,  venían  mezclados  en 
las  leyes  hasta  18á6, 

Pues  bien ; esas  leyes,  separándose  dol  sistema  se- 
guido hasta  entonces,  han  establecido  la  diferencia  que 
debe  existir  entre  las  incapacidades  y las  incompati- 
bilidades, porque  se  puede  muy  bien  ser  incapaz  y ser 
compatible,  y se  puede  ser  capaz  pero  incompatible 
por  razón  del  cargo  que  se  desempeña.  Y yo  he  dicho: 
pues  si  esas  leyes  se  hicieron  el  año  pasado,  si  en  ellas 
se  dice  que  el  ejercicio  de  toda  función  pública  es  in- 
compatible con  el  cargo  de  Diputado,  por  regla  gene- 
ral, fijándose  sin  embargo  las  excepciones,  claro  es 
que  si  en  la  electoral  no  hay  eso,  se  debe  deducir  que 
el  cargo  de  Diputado  es  incompatible  en  absoluto  con 
el  ejercicio  de  cualquier  cargo  público  retribuido,  que 


es  precisamente  el  caso  en  que  se  encuentra  el  señor 
Herrero. 

Pero  me  dice  el  señor  individuo  de  la  Comisión  que 
en  la  ley  están  comprendidos  todos  los  empleados,  y 
al  contestar  yo  afirmativamente,  manifestó  3.  S.  que  á 
renglón  seguido  hay  una  porción  de  empleados  que 
están  exceptuados  de  esa  incompatibilidad,  como,  por 
ejemplo,  los  ingenieros  de  caminos  y de  minas.  Es  que 
éstos  están  incapacitados  en  un  párrafo  aparte,  y S,  S. 
lo  ha  perdido  de  vísta  porque  no  ha  leído  detenida- 
mente la  ley.  En  ella  después  de  fijar  la  incompatibi- 
lidad general  de  los  empleados,  fija  las  excepciones  y 
dice:  a Los  ingenieros  de  caminos,  montes  y minas,  con 
relación  á los  distritos  donde  ejercieren  sus  cargos  por 
comisión  del  Gobierno.» 

Y aquí  tiene  S,  8.  cómo  al  decir  que  son  incapaces 
los  ingenieros  por  razón  del  cargo  que  ejercen  en  la 
provincia,  establece  también  la  misma  incapacidad 
tratándose  de  los  catedráticas  que  ejercen  su  cargo  en 
la  provincia  donde  son  elegidos.  Están,  pues,  compren- 
didos en  la  disposición  general,  no  son  capaces  y no 
pueden  por  tanto  ser  elegidos  Diputados. 

Y como  el  Sr.  Bosch  no  ha  dicho  más  que  esto, 
concluyo  repitiendo  el  ruego  que  antes  dirigí  al  Con- 
greso para  que  se  sirva  declarar  grave  el  acta  que  se 
discute,  acordando  que  pase  al  Tribunal, 

M Sr.  BOSCH  Y FÜSTEGUERAS:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  8,  S. 

El  Sr,  BOSCH  Y FUSTEGUERAS:  Para  rectificar 
tendría  que  repetir  los  argumentos  que  antes  expuse, 
y por  lo  tanto  renuncio  al  uso  de  la  palabra.» 

Sin  más  debate,  se  puso  á votación  el  dictamen  y 
filó  aprobado,  quedando  admitido  Diputado  el  señor 
Herrero. 

ElSr,  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Diputa- 
do el  Sr.  Herrero.» 


Leído  el  dictamen  sobre  el  acta  del  distrito  de 
Santa  Cruz  de  la  Palma,  provincia  de  Cananas,  en  el 
que  se  proponía  la  admisión  del  Sr,  D.  Federico  Yillal- 
ba,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobro  este 
dictamen. 

El  Sr.  DOMINGUEZ  ALFONSO:  Pido  la  palabra 
en  contra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  8, 

El  Sr,  DOMINGUEZ  ALFONSO:  Si  supiérais,  se- 
ñores Diputados,  cuántos  abusos,  cuántas  ilegalida- 
des, cuántos  verdaderos  escándalos  se  esconden,  sin 
duda  porque  la  Comisión  no  ha  podido  estudiar  dete- 
nidamente el  acta;  sí  supierais  cuánto  verdadero  es- 
cándalo, repito,  se  esconde  detrás  del  dictamen  que 
acaba  de  leerse,  seguró  estoy  de  que  todos  vosotros 
os  levantaríais  con  verdadera  unanimidad  á protestar 
con  la  conciencia  de  hombres  honrados  que  no  pue- 
den consentir  nunca  deje  de  ser  castigado  el  delin- 
cuente, cualquiera  que  sea  la  persona  á quien  la  de- 
lincuencia favorezca.  Por  eso,  y porque  no  conocéis 
esos  hechos,  porque  aquí  los  ecos  de  ía  Opinión  publi- 
ca y los  clamores  de  la  prensa  de  la  provincia  de  Ca- 
narias no  pueden  hacerse  sentir,  y si  acaso  llegan, 
solo  llegan  apagados  y mortecinos;  por  eso  yo  tengo 
necesidad  de  descorrer  delante  de  vosotros,  para  que 
veáis  todos  los  hechos,  todos  los  accidentes  varia- 
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¿tos*  todos  los  casos  posibles  de  penalidad  que  el  acta 
encierra,  el  velo  que  cubre  el  dictamen  de  la  G o mi- 
sión, presentando  ante  vosotros  toda  la  verdad  de  lo 
que  ha  sido  esta  elección* 

En  tres  momentos  ó períodos,  Sres,  Diputados, 
puede  dividirse  el  procedimiento  electoral:  primer  pe- 
riodo, el  de  la  formación  de  las  listas,  ó sea  el  censo 
electoral;  segundo  período,  la  designación  de  las  me- 
sas encargadas  do  recibir  ios  sufragios;  tercer  mo- 
mento, la  votación*  En  todos  estos  períodos  ha  habido 
infracciones  terminantes  de  la  ley,  ha  habido  vulnera- 
ción del  derecho  de  los  electores,  ha  habido  delitos; 
delitos  que  aparecen  probados,  delitos  que  están  con- 
signados, en  el  expediente;  y no  solamente  hay  delitos, 
hay  infracciones,  hay  abusos,  sino  que  j admiraos,  se- 
ñores Diputados!  (porque  causa  verdadera  admira- 
ción) sino  que  esos  delitos  son  nuevos.  Parece  que  no 
era  posible  que  fuera  más  fecunda  la  delincuencia 
electoral.  Pues  yo  os  voy  á demostrar  que  lo  ha  sido* 

Formación  de  las  listas. 

Todos  sabéis  cómo  debían  formarse  las  listas;  todos 
sabéis  que  se  habían  formado  con  arreglo  á la  ley  de 
1877;  todos  sabéis  cómo  podían  rectificarse,  y que  solo 
las  rectificaciones  hechas  por  medio  de  sentencia  ju- 
dicial podían  aceptarse  como  base  para  la  elección* 
Pues  bien;  el  Sr*  Glavijo,  gobernador  de  la  provincia 
de  Canarias  desde  la  restauración  hasta  hoy  (otra  no- 
vedad), hizo  las  listas  por  medio  de  los  alcaldes,  no 
atendiendo,  no  sé  si  por  falta  de  inteligencia  ó por  so- 
bra de  mala  voluntad,  á las  sentencias  de  los  tribuna- 
les, sino  pidiendo  á los  alcaldes  que  le  remitieran  nota 
de  aquellos  que  creyeran  que  podían  ser  electores;  y 
de  este  modo  hubo  pueblos  donde  las  listas  se  dupli- 
caron, Las  listas  así  formadas  han  servido  para  las 
elecciones;  es  decir  que  han  ido  á votar,  han  ido  á de- 
signar su  Diputado,  no  los  electores  del  distrito  de  la 
Palma,  sino  aquellas  personas  que  plugo  al  gober- 
nador de  la  provincia,  que  plugo  á los  señores  alcal- 
des, y sabia  el  gobernador  que  solo  una  sentencia  ju- 
dicial sa  habla  dictado  en  la  provincia,  según  consta 
de  certificado  que  por  aquella  autoridad  se  expidió. 

El  gobernador  de  Canarias  ejerció  una  gran  in- 
fluencia* Ayer  La  Cámara  daba  mucha  importancia  á 
esa  influencia  oficial,  acreditada  por  medio  de  volan- 
tes que  vinieron  á dividir  la  votación  de  la  mayoría 
sobre  el  acta  del  distrito  de  Cuenca.  Pues  bien;  esos 
volantes  existieron  también  aquí,  y decían  que  el  can- 
didato por  quien  más  interés  tenia  el  Ministro  de  la 
Gobernación  era  el  Sr,  D.  Federico  Villalba.  ¿No  es  esta 
una  prueba  de  la  existencia  dé  candidaturas  oficiales? 
Un  miembro  dei  Gabinete  en  la  sesión  de  ayer  negaba 
que  existieran  candidatos  oficiales,  añadiendo  que  en 
todo  caso  serian  candidatos  de  los  gobernadores  de  pro- 
vincia* Pues  ¿de  qué  otra  manera  puede  haber  candi- 
datos oficiales,  que  apoyándolos  ios  gobernadores  de 
provincia?  Desde  el  momento  en  que  eso  se  admite  y 
no  se  destituye  ni  se  hace  advertencia  ninguna  al  go- 
bernador que  comete  esos  abusos,  desde  ese  momeuto 
puede  decirse  que  el  candidato  lo  es  oficial  del  Minis- 
terio, Y esos  volantes  ¡oh  vergüenza!  se  mandaban 
dentro  de  las  mismas  circulares  en  que  se  copiaban 
las  instrucciones  del  Ministro  de  la  Gobernación  sobre 
la  libertad  electoral* 

Y esa  no  es  una  influencia  oficial  como  quiera,  no 
es  una  presión  oficial  como  quiera,  no  es  un  distrito  en 
que  se  ejerce  presión  ministerial  de  cualquiera  manera* 
No;  allí  es  constante,  es  permanente*  Después  de  eso, 


yo  creo  que  todo  Madrid  se  habrá  escandalizado  con  la 
noticia  de  que  allí  se  ha  recibido  un  telégrama  en  el 
momento  mismo  en  que  el  juez  de  primera  instancia, 
según  se  decía  de  püblico,  iba  á dictar  auto  de  prisión 
contra  los  que  han  favorecido  la  candidatura  del  señor 
Villalba;  allí  se  ha  recibido  un  telégrama  la  víspera  de 
las  elecciones  municipales  (que  á pesar  de  oso  han  sido 
ganadas  por  los  partidarios  del  Sr*  Berdugo);  allí  se 
ha  recibido  un  telégrama  dirigido  al  gobernador  de  la 
provincia,  para  que  lo  remitiera  al  regente  de  la  Au- 
diencia, y éste  en  su  consecuencia  llamase  ai  juez  de 
primera  instancia  del  distrito  de  Santa  Cruz  de  la  Pal- 
ma. Y éste  tuvo  que  trasladarse  desde  la  isla  de  la 
Palma  á la  de  la  Gran  Canaria  en  dos  días  de  travesía, 
y de  allí,  como  de  Herodes  á Pílalos  (es  oficio  del  se- 
ñor Cía  vi]  o lavarse  las  manos  con  cartas  al  Ministro  de 
la  Gobernación),  le  mandaron  al  Gobierno  de  provincia, 
y en  todas  estas  partes  parece  que  lé  exigieron  que 
propusiese  la  terna  de  jueces  municipales  que  conve- 
nía allá  á los  partidarios  del  Sr*  Villalba*  Yo  creo  que 
el  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación  y el  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  están  en  el  deber  de  decir  al  Con- 
greso si  estos  telegramas  han  existido;  porque  si  han 
existido,  esto  constituye  un  escándalo,  porque  esto- es 
hacer  arrastrar  la  toga  de  los  magistrados  españoles 
á los  piés  de  los  caciques  electorales* 

La  presión  es  extraordinaria,  señores.  ¿Y  no  había 
de  serlo,  no  habla  de  prestarse  á todo  el  Sr*  Ola  vi  jo? 
No  era  fácil  arrebatar  el  distrito,  de  Santa  Cruz  déla 
Palma  al  Sr*  D.  Santiago  Berdugo;  se  le  arrebató  tras- 
ladando, como  se  trasladó  ya  en  la  elección  pasada,  un 
juez. y deteniéndosele  en  Madrid  con  motivo  de  sus  de- 
beres militares;  se  le  arrebató  así,  de  esta  manera,  que 
de  otro  modo  no  era  fácil,  y el  Sr.  Clavija  lo  sabe  bien, 
porque  ese  distrito  viene  representado  por  el  Sr.  Ber- 
dugo ó por 'alguno  de.su  familia  desde  el  año  1850. 
El  año  63  el  Sr,  Clavi  jo,  ese  digno  gobernador,  ese  go- 
bernador de  los  actuales  atropellos,  el  Sr.  Glavíjo  in- 
tentó representar  el  distrito;  trajo  un  acta  como  ahora 
la  trae  el  Sr*  Villalba,  la  presentó  al  Congreso,  se  atre- 
vió á presentarla,  como  ahora  se  atreve  á presentarla 
el  Sr*  Villalba;  pero  el  Congreso  ¡oh  dolor,  aquellas  de- 
bieron ser  otros  Congresos!  anuló  aquella  acta,  y eso 
que  no  tenia  tantas  falsedades,  que  no  contenía  tantas 
infracciones  de  ley,  que  no  era  tan  escandalosa  como 
ésta  es, 

Paso  al  segundo  período  del  procedimiento  electo- 
ral, y perdonen  los  señores  á quienes  pueda  molestar, 
pues  que  veo  en  algunos  rostros  cierta  impaciencia, 
Lo  siento,  Sres.  Diputados;  mejor  fuera  que  no  se  hu- 
bieran cometido  esos  delitos,  y yo  no  tendría  que  yenir 
aquí  á denunciarlos;  mejor  fuera  que  se  hubiera  pro- 
cedido por  el  orden  reglamentario  que  el  otro  dia  yo 
pedí,  y hoy  no  tendríamos  que  discutir  más  que  una 
sola  acta,  asi  como  estos  dias  no  hubiéramos  tenido 
que  estar  en  el  vacío  sin  materia  alguna  de  discu- 
sión. Así,  pues,  soportad  el  peso  de  vuestras  propias 
culpas. 

También  se  impacientaban  los  electores  de  la  Pal- 
ma partidarios  del  Sr.  Villalba,  quienes,  á pesar  de 
formarse  de  esta  manera  las  listas  electorales,  se  en- 
contraron con  que  había  en  las  mesas  25  interventores 
favorables  al  Sr*  Berdugo,  y solo  17  del  Sr*  Villalba. 
Vosotros  todos,  prácticos  en  las  lides  electorales,  co- 
nocéis io  que  esto  significa,  conocéis  que  estaba  ase- 
gurado el  triunfo  del  Sr*  Berdugo,  si  no  hubieran  me- 
diado falsificadores,  si  no  hubiera  mediado  la  delin- 
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cucncia.  Esta  nos  ofrece  lo  contrario:  la  apariencia  del 
triunfo  del  Sr.  Yillalba. 

Poro  iba  á pasar,  sin  nota  rio  * por  encima  del  abuso 
mayor,  del  más  claro,  del  más  tangible. 

Hay  nn  vicio  radical,  radicalísimo,  patente,  eviden- 
te, que  salta  á los  ojos  más  desconocedores  de  todo  de- 
recho, en  el  acta  del  Sr.  Yíllalba,  y es  y radica  en  el 
nombramiento  de  los  interventores. 

Sabéis  todos  que  la  gran  reforma  que  contiene  la 
nueva  ley  electoral  es  la  publicidad  y la  solemnidad 
del  voto  en  la  elección  de  interventores,  en  la  consti- 
tución de  las  mesas,  Y esa  solemnidad  está  garantiza- 
da y consiste  en  la  firma  de  los  electores  que  sepan 
escribir  y en  la  responsabilidad  y en  la  garantía  de  la 
fé  publica  respecto  al  que  no  sabe. 

Pues  bien;  aquí  teneis  la  novedad  que  os  prometía 
en  el  segundo  periodo  de  la  elección;  novedad  gran- 
de, novedad  extraordinaria;  yo  estoy  seguro  que  no 
viene  protesta  semejante  en  ninguna  de  las  actas  que 
aquí  se  han  traído.  El  notario  falta  á dos  requisitos 
esenciales  que  exige  la  ley:  uno  que  exige  la  ley  del 
Notariado  en  todo  documento  publico,  que  se  otorgue 
ante  dos  testigos;  y esos  dos  testigos  faltan  en  las  ac- 
tas notariales  de  Santa  Cruz  de  la  Palma;  faltando 
también  la  advertencia  que  ha  de  contener  todo  do- 
cumento público,  de  que  los  otorgantes  lo  lean  por  sí 
mismos,  si  así  lo  desean. 

Pero  hay  más,  algo  más  grave,  si  cabe,  que  esto. 
El  Sr.  García  López  toma  nota  de  este  particular:  no 
sé  lo  que  habrá  de  contestarme,  pero  yo  deseo  que 
S.  ó quien  quiera  que  haya  de  hacerlo,  que  no  reto 
á S,  S.  precisamente,  yo  deseo  que  me  conteste  tam- 
bién el  mismo  8r.  Ministro  de  la  Gobernación,  si  de 
ello  tiene  la  dignación,  porque  el  asunto  es  grave  y 
el  hecho  va  á constituir  jurisprudencia;  yo  quiero 
que  me  conteste  cualquier  individuo  de  ' la  Cámara 
que  sea.  capaz  de  explicarme  esto  que  entiendo  ser 
un  absurdo,  y necesito  recibir  esta  enseñanza;  yo 
quiero  que  por  alguien  se  me  diga  cómo  puede  ser 
admisible  un  acta  notarial,  cómo  ha  podido  admitirla 
la  Comisión  del  censo  electoral,  cómo  puede  validar 
el  Congreso  el  acta  que  aquí  se  trae  y que  se  funda 
en  estos  nombramientos;  cómo  se  puede  presentar 
para  el  nombramiento  de  interventores  un  acta  nota- 
rial cuyo  sobre  contenga  lo  siguiente:  «El  notario 
que  suscribe  no  conoce  á los  electores.))  Y esto  en  el 
sobre,  y esto  dentro,  en  el  cuerpo  del  documentó:  el 
notario  que  suscribe  no  conoce  á los  electores.  Pues 
¿dónde  está  ya  la  garantía  de  las  elecciones?  ¿Dónde 
está  la  solemnidad  del  voto?  Señores,  ¿qué  vemos  á 
hacer?  {Vários'-SPést  Diputados:  ¡Nada!)  ¡Nada!  Mucho, 
Sres.  Diputados;  vamos  á hacer  mucho:  vamos  á vul- 
nerar por  su  base  la  ley  electoral;  vamos  á minar  por 
su  base  el  sistema  representativo;  vamos  á seguir  una 
política,  una  conducta  contrarias  á las  que  ha  preco- 
nizado ese  Ministerio,  Sres.  Diputados  de  la  mayoría;' 
vamos  á arrebatarle  de  las  manos  esa  bandera,  por- 
que el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  no  tiene  ningu- 
na bandera,  no  tiene  absolutamente  ninguna;  y al 
decir  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  entiéndase 
que  hablo  de  todo  el  Ministerio,  porque  la  única  que 
ha  tremolado  es  la  de  la  moralidad  administrativa,  la 
de  la  libertad  electoral,  la  de  la  verdad  electoral.  Por 
eso,  cuando  esa  mayoría  á que  pertenece  el  Diputado 
que  me  interrumpe  haya  dicho  al  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  «nosotros  tenemos  otros  intereses,  nos- 
otros tenemos  que  favorecer  al  segundo  del  8rP  Ro-  ; 


mero  Robledo, » entonces,  con  desprecio  de  la  ley,  si 
á eso  se  atiene  la  mayoría  de  la  Cámara,  ese  Ministe- 
rio no  tendría  razón  de  ser. 

Señores,  eso  es  algo;  eso  puede  ser  nada  para  los 
que  no  tengan  conciencia  de  las  leyes;  pero  para  los 
hombres  que,  como  yo,  están  dedicados  á su  obser- 
vancia, para  los  que  estamos  acostumbrados  á pedir 
todos  los  dias  justicia  y moralidad,’  para  los  qué  ve- 
mos con  escándalo,  con  miedo,  con  terror,  que  el  sis- 
tema electoral  está  perturbado,  está  desmoralizado; 
para  los  que  llaman  á las  elecciones  una  farsa  políti- 
ca, para  todos  éstos  eso  significa  algo. 

Señores,  una  farsa  política  resultar ia  con  esc  nada, 
con  esa  frase  tan  despreciable...  á mí  me  ha  hecho  gracia 
la  interrupción...  (El  Sr . Presidente  agita  la  campani- 
lla.) Resultaría  una  farsa  política,  porque  con  ese  sistema 
que  ha  seguido  el  notario  que  ha  extendido  las  pro- 
puestas del  Sr.  Yillalba!  desaparecería  toda  la  verdad 
que  quiere  la  ley  electoral.  Porque,  señores,  lo  que  ha 
pasado  es  lo  siguiente:  no  conociendo  el  notario  á los 
electores  que  se  presentaban,  decían  algunos  de  ellos: 
«Nosotras  conocemos  al  señor  y al  señor,»  y éstos  á su 
vez  manifestaban  que  conocían  á los  anteriores:  esto, 
señores,  consta  en  el  acta;  no  sou  palabras  mías:  en  el 
acta  aparece  que  de  este  modo  se  hizo  él  nombramien- 
to de  los  interventores:  y esto  me  recuerda  á aquel 
que  presentaba  á un  amigo  suyo  (no  sé  si  S.  S.  sabrá 
el  cuento)  en  una  casa  donde  no  conocía  á nadie,  y de- 
cía á la  dueña:  «Señora,  tengo  el  honor  de  presentar 
á Yd.  á este  amigo  mi  o. —Y  á Vd,  ¿quién  le  presen- 
ta, caballero?- — ¿A  mí?  mi  poca,.,  aprensión,»  Pues, 
soñores,  con  desvergüenza  grande  también  se  verifica- 
rán de  aquí  en  adelante  las  elecciones;  con  desver- 
güenza grande  se  verificarán,  si  se  admite  eso  sistema 
de  nombrar  interventores,  porque  vendrán  unos  elec- 
tores y dirán:  «Yo  conozco  á estos  amigos  míos;»  y 
vendrán  otros  y dirán:  «Y  nosotros  á estos  otros.»  Y 
aquí  la  farsa.  Pues  ¿no  dice  la  ley  al  notario  que  dará 
féj  esa  fé  pública  tan  respetable,  tan  valiosa,  que  la 
ley  ha  querido  poner  al  servicio  de  la  moralidad  elec- 
toral? ’¿No  dice  la  ley  que  el  notario  dará  fé  del  cono- 
cimiento de  los  electores?  ¿No  dice  más  adelanto  que 
él  será  responsable  de  la  verdad  de  i contenido  de  la 
propuesta?  ¿Cómo,  pues,  vais  á exigir  responsabilidad 
á un  notario  que  dice:  «no  conozco  á los  electores?)) 
¿Dónde  podría  exigírsele  responsabilidad  por  ese  do- 
cumento? En  ninguna  parte.  Pues  para  esto  no  habla 
para  qué  plantear  aquí  un  nuevo  sistema,  y valia  más 
eí  antiguo  de  los  alcaldes  y secretarios  de  edad  do  las 
mesas  interinas, 

Señores,  en  el  tercer  período  de  la  elección,  ó sea 
en  la  votación,  han  pasado,  á más  de  otras  infraccio- 
nes do  la  ley,  cosas  realmente  más  escandalosas,  por- 
que antes  era  una  infracción  con  la  verdad  en  la  boca, 
y ahora  os  daré  cuenta  de  infracciones  con  la  menti- 
ra en  los  labios,  do  falsedades. 

En  tres  secciones  se  han  cometido  estas  falseda- 
des que  deciden  del  éxito  de  la  elección:  en  las  sec- 
ciones de  Mazo,  Paso  y Los  Llanos.  Son  á cual  más 
graves  los  delitos  electorales  cometidos  en  cada  una 
de  ellas;  de  tal  modo  que  yo  me  encuentro  en  el  caso 
de  repetir  aquellas  palabras  del  orador  sagrado:  «En 
esto  del  misterio  de  la  Santísima  Trinidad,  me  en- 
cuentro tan  corto,  tan  confuso  y tan  atajado,  que  yo 
no  sé  por  dónde  comience  ni  por  dónde  acabe.»  La 
trinidad  de  que  yo  tengo  que  ocuparme  es  la  trinidad 
; de  la  ignominia,  el  contrarío  de  la  otra  trinidad;  es  la 
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trinidad  de  la  inmoralidad,  de  la  falta  de  conciencia. 
Empez  ando,  pues,  por  cualquiera  de  esas  secciones, 
diré  que  al  elegir  los  interventores  de  la  de  Mazo,  re- 
sultó por  aquella  manera  de  formular  las  propuestas, 
que  los  seis  eran  adictos  a los  partidarios  del  Sr.  Vi- 
lla! ba;  y digo  y diré  siempre  á los  partidarios  del  señor 
Villalba,  y no  al  3r.  Villalba,  porque  á dicho  señor  no  le 
conoce  nadie  allí.  Sabían  sus  defensores  que  estaba  en 
el  Ministerio  de  la  Gobernación,  y las  minorías  impo- 
tentes con  el  voto  buscan  siempre  un  hombre  pode- 
roso que  las  levante  de  la  postración  en  que  se  en- 
cuentran , que  las  emcubre,  y bajo  cuya  égida  pue- 
dan ser  osadas,  Decia,  pues  , que  los  interventores 
eran  adictos  á los  partidarios  del  Sr.  Villa! ba;  y los 
electores  del  Sr.  Berdugo  comprendieron  al  momento 
las  dificultades  que  habían  detener  para  hacer  ver- 
dadera la  elección,  porque  ya  es  cosa  sabida  que 
mesa  no  intervenida  es  cántaro  hecho  cuando  se 
cuenta  con  tales  influencias.  Y digo  la  palabra  cánta- 
ra que  ayer  temió  pronunciar  mi  amigo  el  Sr,  Alma- 
gro, porque  no  ofenderá  los  castos  oídos  electorales  de 
SS,  SS.;  la  palabra  cámaro  será  palabra  del  dicciona- 
rio político  español,  y aun  pienso  que  pasará  á los 
diccionarios  extranjeros,  pues  esa  palabra  y la  de 
pronunciamiento  son  especialidades  nuestras,  y tienen 
tal  enlace,  que  no  se  comprende  la  una  sin  la  otra. 
Cada  vez  que  aquí  aprobamos  lo  que  se  ha  hecho  por 
medio  de  esos  cántaros,  estamos  provocando  lo  que 
no  se  debiera  provocar,  y nuestros  votos  en  tal  caso 
resuenan  dentro  de  ellos  y son  las  trompas  bélicas 
que  llaman  á la  anarquía  adormecida,  contribuyendo 
al  desprestigio  de  lo  qu o debe  ser  la  sagrada  represen- 
tación del  país. 

La  Nación  donde  pasa  eso,  donde  se  encantara  á 
presencia  de  los  electores  y donde  se  ve  a los  elegidos 
de  esta  manera  dando  las  leyes  que  los  tribunales,  las 
justicias  y los  administradores  del  Estado  han  de 
cumplir  y Hacer  cumplir,  no  tiene  fé  en  nosotros  ni  en 
la  administración,  y cree  que  las  leyes  que  salen  de 
nuestras  manos  están  manchadas  como  nosotros  mis- 
mos al  venir  de  ese  modo  aquí. 

Los  más  dispuestos,  los  más  animados  electores  del 
Sr.  Berdugo,  temiendo  lo  que  dejo  indicado,  se  diri- 
gieron, atravesando  tres  leguas  de  camino,  á la  ciudad 
de  Santa  Cruz  de  la  Palma,  don  dé  habla  un  notario;  se 
presentaron  á él  á las  ocho  de  la  mañana  del  día  de  la 
elección  y le  dijeron:  «señor  notario,  dé  Vd.  fé  de  que 
estamos  aquí  hasta  las  cuatro  de  la  tarde,»  El  notario 
ftió  fé  de  que  estabin  allí;  pero  la  mesa  electoral  se 
burló  del  notario  como  se  burló  de  las  leyes.  jLa  mesa 
electoral  de  Mazo  burlándose  de  las  leyes!  ¡ Y nosotros, 
que  es  lo  sensible,  dándole  la  razón,  dicúéndole:  «está 
muy  bien  hecho;  nosotros  hemos  aprobado  la  ley,  nos- 
otros hemos  dado  esa  fé  publica  á los  notarios ; pero 
ha  sido  en  teoría,  cuando  no  se  atraviesen  esos  intere- 
ses políticos  de  «que  no  se  habla  aquí,  sino  en  el  salón 
de  conferencias;  pero  en  las  votaciones  no  podemos 
nada!» 

Hay  un  acta  notarial  que  la  Comisión  tiene  en  su 
poder,  por  La  cual  corista  que  12  electores  estuvieron 
ausentes  de  Mazo  desde  las  ocho  hasta  las  cuatro;  y sin 
embargo  resulta  que  en  la  sección  á que  me  refiero 
aparecen  todos  los  electores,  incluso  los  muertos  y los 
ausentes,  votando  á favor  dé!  Sr.  Villalba, 

En  la  sección  del  Paso,  el  Sr.  Berdugo  tenia  cua-j 
tro  interventores  adictos  y el  Sr.  Villalba  dos.  Pues 
í?ien  (jesto  jamás  ha  sido  oido,  esto  jamás  ha  sido  vis- 


to!); la  votación  resulta  unánime  en  el  pueblo  de  Paso: 
todos  los  95  electores  del  censo,  incluso  los  cuatro  in- 
terventores adictos  al  Sr,  Berdugo , aparecen  votando 
a favor  del  Sr.  Villalba. 

Conste,  señores,  y adviértase  que  esos  intervento- 
res no  estaban  en  la  mesa  electoral;  que  la  mesa  elec- 
toral no  se  constituyó  con  ellos,  porque  se  había  for- 
mado entre  cinco  y seis  de  la  mañana,  Gomo  la  ley 
dice  que  cuando  no  se  presenten  los  interventores,  por 
el  alcalde  se  nombren  otras  personas , presentándose 
aun  antes  de  la  hora  en  que  debían,  encontraron  ya 
constituida  la  mesa,  siendo  rechazados  por  una  cin- 
cuentena de  hombres  de  otros  lugares,  armados  y pre- 
parados como  para  una  batalla,  y ni  siquiera  se  les 
admitió  protesta  alguna. 

Entonces  algunos  de  esos  electores,  en  número  de 
36,  van  á la  ciudad,  porque  cu  la  isla  no  hay  más 
que  dos  notarios,  y otorgaron  un  documento  en  que 
manifiestan  lo  que  pasaba  y que  se  Ies  va  á consi- 
derar como  votantes,  y ellos  nunca  habrían  de  dar 
sus  votos  al  Sr,  Villalba,  sino  al  Sr.  Berdugo;  que 
se  cometía  una  violencia  que  les  impedía  demostrar  su 
voluntad,  que  no  podían  ni  querían  manifestar  sino 
ante  los  interventores  por  ellos  nombrados. 

Señores,  esto  es  escandaloso,  verdaderamente,  ex- 
traordinariamente escandaloso.  Esto  es  imposible  que 
lo  acepte  ningún  Congreso.  No  deis  crédito,  si  que- 
réis, áesos  36  electores  que  andan  cinco  leguas  de  ca- 
mino poseídos  de  indignación;  no  deis  crédito  á esos 
otros  que  dicen  que  se  abrió  el  colegio  como  dos  horas 
antes  de  la  hora  en  que  debió  abrirse,  que  se  abrió 
antes  de  la  salida  del  sol,  antes  de  que  el  sol  dorara 
las  cumbres  de  aquellas  altas  montañas;  no  deis  crédito 
á.esos  electores  que  dicen  que  allí  había  hombres  pre- 
parados y armados  para  impedir  que  se  hicieran  pro- 
testa s;  pero  creo  no  te  neis  razón  ninguna  para  que  no 
deis  crédito  á esos  cuatro  interventores  elegidos  por 
los  electores,  que  tienen  la  fé  que  los  electores  les  han 
dado  y del  cargo  que  ejercen,  y deis  crédito  á lo  que 
dicen  esos  otros  dos  que  estuvieron  en  la  mesa  ejer- 
ciendo un  cargo  que  no  les  correspondía,  por  el  solo 
hecho  de  ser  adictos  al  Sr,  Villalba.  Yo  creo  que  no  les 
daréis  la  razón. 

No  tengo  que  decir  untares  novedades  que  la  de- 
claración de  cuatro  interventores  que  dicen  que  antes 
de  la  hora  habían  ido  todos  á tomar  poseSlon  de  sus 
cargos  para  ejercerlos  y que  se  encontraron  la  mesa 
ya  constituida.  Yo  no  puedo  ofreceros  mayor  novedad 
que  esta.  Vosotros,  Bres,  Diputados,  sí  podéis  ofrecér- 
mela á mí  y á la  opinión  pública;  podéis  ofrecerme  la 
novedad  de  que  deis  más  crédito  á esos  dos  que  á los 
cuatro  interventores  y á las  declaraciones  de  otros 
testigos,  y estiméis  que  todo  esto  no  es  bastante  para 
declarar  la  gravedad  del  acta,  que  no  hay  ni  siquiera 
ligeros  motivos  de  discusión. 

Esto  no  puede  decirse  ni  proclamarse  sino  en  me- 
dio del  espanto  de  la  conciencia  que  se  encuentra  sola 
en  medio  de  la  inmensidad  de  la  injusticia. 

En  la  sección  de  Los  Llanos  se  valieron  los  falsifica- 
dores de  otros  recursos.  En  Los  Llanos  pasó  lo  siguien- 
te: también  allí  se  intentó  el  no  dar  participación  á 
los  dos  interventores;  pero  éstos,  antes  de  salir  el  sol 
estaban  á la  puerta  del  colegio.  Estaban  muy  intere- 
sados en  la  candidatura,  y como  no  eran  más  que  dos, 
sospecharon  lo  que  los  otros  no  podían  humanamente 
sospechar;  sospecharon  que  pedia  constituirse  la  mesa 
cometiéndose  semejante  falsedad  ; y entonces  la  elcc- 
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clon  se  hizo  ordenadamente,  dándose  38  votos  al  señor 
Berdugo  y 78  ai  Sr.  Yillalba.  En  el  escru tinto,  sin 
embargo,  aparecieron  151  votos  á favor  del  Sr.  Yillai- 
ba,  .y  3 tan  solo  á favor  del  Sr.  Be  r dugo.  Ya  veremos 
cómo  se  hizo  esto.  Se  hace  la  elección , se  extiende  el 
acta;  todo  el  mundo  se  separa  tranquilo  creyendo  que 
las  cosas  se  han  hecho  en  el  mayor  orden;  pero  al  dia 
siguiente  se  nota  que  no  se  exponen  las  listas  de  vo- 
tantes á la  puerta  del  colegio,  y se  extiende  un  docu- 
mento en  que  se  hace  así  constar.  Al  otro  día  tampoco 
se  exponen  esas  listas,  y van  los  electores  á la  secreta- 
ría del  Ayuntamiento,  y Ies  dice  el  secretario  que  nada 
sabe  de  eso;  que  el  dia  anterior  había  estado  cerrada 
la  secretaría  y que  nada  se  había  hecho.  También  se 
va  al  administrador  de  la  estafeta  de  aquel  pueblo, 
que  hace  constar  que  no  se  había  enviado  allí  el  acta 
certificada  que  debía  ■ entregarse  por  la  mesa.  Todo 
esto  Ies  hace  sospechar  que  se  iba  á cometer  una  fal- 
sedad, y entonces  se  extendieron  actas  notariales  en 
que  se  hacen  constar  estos  hechos , y en  las  que  mu- 
chos electores  dicen  que  ellos  habían  votado  al  señor 
Berdngo,  y dicen  también  cuál  había  sido  el  resulta- 
do de  la  votación.  Pero  el  dia  del  escrutinio  general 
aparece  un  acta  de  esa  sección  en  la  junta,  y no  era  la 
que  se  habia  formalizado , y se  descubrió  entonces  esa 
falsedad,  se  descubrió  que  no  era  aquella  el  acta,  por- 
que en  la  verdadera  hablan  firmado  seis  interventores 
y en  ésta  solo  aparecían  las  firmas  de  cuatro,  y fal  - 
taban  las  firmas  de  los  interventores  del  Sr.  Berdugo, 
apareciendo  el  acta  con  una  nota  en  que  se  dice  que 
esos  dos  interventores  hablan  abandonado  el  local  en 
vista  del  escrutinio. 

Está  en  contra  de  eso,  señores,  primero,  el  testi- 
monio de  los  electores  allí  presentes;  segundo,  la  in- 
formación hecha  por  otras  personas  que  no  lo  eran;  y 
tercero,  el  testimonio,  consignado  en  actas  notariales, 
de  esos  dos  interventores  que  firmaron  el  verdadero  do- 
cumento,  y que  dicen  que  aquel  que  se  presentó  es  falso. 
¿N  o es  esto  grave,  no  tiene  carao  teres  de  gravedad,  no 
merece  que  se  pase  al  Tribunal  de  Actas  esta  cuestión, 
este  asunto  en  que  aparece  controvesia  entre  los  cua- 
tro interventores  y los  otros  dos  del  Sr.  Berdugo?  ¿Y 
por  qué  habéis  de  dar  fé  á cuatro  interventores  contra 
dos,  y antes  en  el  Paso  dais  fé  á dos  contra  cuatro? 
Realmente  esto  es  seguir  un  procedimiento,  esto  es 
aplicar  una  ley  que  tiene  un  nombre  muy  vulgar. 

Todos  estos  hechos  se  denunciaron;  la  falsedad 
está  patente,  y no  se  necesita  que  lo  preguntemos  á 
los  tribunales  que  proceden  por  estos  delitos,  como  la 
Comisión  debiera  haberlo  preguntado;  porque*  seria 
extraordinariamente  anómalo  que  hubiesen  de  conde- 
narse todos  esos  hechos  denunciados  por  los  partida- 
rios del  Sr.  Berdugo  y que  resultase  elegido  el  señor 
Villa  Iba. 

Y la  falsedad,  señores,  está  patente  en  el  acta 
misma,  porque  en  la  nota  se  dice  que  los  intervento- 
res del  Sr.  Berdugo  se  retiraron  cuando  se  iba  á fir- 
mar el  acta  de  la  votación;  y sin  embargo,  el  ama- 
nuense no  tenia  puesta  en  ella  más  que  cuatro  veces, 
en  lugar  de  seis,  la  antefirma  El  interventor . La  im- 
previsión humana  siempre  deja  algo  en  blanco  cuan- 
do se  trata  de  cometer  unv  delito.  Hay  también  otro 
dato  que  demuestra  la  falsedad,  y en  que  los  señores 
de  la  Comisión  no  se  han  fijado  sin  duda:  aparece  que 
las  listas  de  votantes  no  están  autorizadas  tampoco  más 
que  por  cuatro  interventores;  y esto,  señores  de  la  Co- 
misión, no  podía  suceder  si  los  interventores  permanecie- 


ron allí  hasta  después  del  escrutinio,  porque  esas  listas 
de  votantes  se  firman  antes  de  procederse  al  escrutinio. 
Esas  listas,  pues,  no  se  hicieron  antes,  sino 'que  se  hi- 
cieron más  tarde. 

Así,  pues,  las  listas  de  votantes  se  hicieron  des- 
pués, y esa  acta  aparece  falsificada,  y justificada  su 
falsedad  por  el  acta  misma.  Tanto  es  así,  que  estos  in- 
terventores denunciaron  á los  otros  (A7  Sr.  Gareía  Lo- 
pe^ pídela  palabra),  mientras  los  criminales  á quie- 
nes el  Sr.  García  López  parece  que  va  á defender  y en 
cuyo  favor  ha  pedido  la  palabra,  no  se  atrevieron  á 
denunciar  á los  interventores  del  Sr.  Berdugo,  y con- 
fiaban, sin  duda,  no  en  la  justicia  de  los  tribunales, 
porque  el  delincuente  nunca  confia  en  ella,  sino  en  la 
elocuencia  de  S.  S..  que  va  á convencer  á la  mayoría 
de  la  Cámara. 

Resumen  del  examen  de  las  tres  secciones,  y sien- 
to haber  sido  tan  extenso  en  mi  discurso,  si  así  puede 
llamarse;  pero  no  es  mía  la  culpa,  sino  del  sinnúmero 
de  abusos  cometidos:  según  lo  que  resulta  del  expe- 
diente, debe  ser,  no  ya  declarada  grave  el  acta,  sino 
que,  á ser  legal  y reglamentario,  debiera  proclamarse 
Diputado  al  Sr.  Berdugo.  En  efecto,  según  el  acta,  ha 
traído  el  Sr,  Yillalba  164  votos  de  mayoría;  si  se  dis- 
minuyen 103  electores  de  Mazo,  donde  no  le  votaron 
más  que  41;  65  del  Paso,  donde  no  puede  considerarse 
votado  más  que  por  ios  80  que  votaron  los  intervento- 
res, y de  Los  Llanos  se  rebajan  también  68,  hay  que 
disminuir  231  votos  y quedan  67  votos  de  mayoría  á 
favor  del  Sr.  Berdugo. 

Si  fuérais,  Sres,  Diputados,  un  Jurado,  como  aquí 
seha  dicho,  vosotros  tendríais  que  fallar  en  vuestra  con- 
ciencia conforme  con  lo  que  os  he  indicado  y en  con- 
tra de  ese  dictamen;  si  fuérais  un  tribunal,  mucho  más 
tendríais  que  hacerlo  así,  porque  de  otra  suerte,  no  solo 
faltaríais  á vuestra  conciencia,  sino  á la  ley,  y comete- 
teríais  un  delito  de  que  seríais  responsables.  Sois,  es 
verdad,  un  Cuerpo  político  deliberante;  podrá  decirse 
que  teneis  que  atender  á intereses  que  no  son  precisa- 
mente los  de  la  precisión  de  las  pruebas  y de  la  jus- 
ticia administrativa;  pero  yo  os  digo:  ¿qué  clase  de 
intereses  es  esa  que  aquí  venís  á defender  en  contra  de 
vuestra  conciencia  y de  la  justicia?  ¿Qué  intereses  son 
esos?  No  pueden  ser  los  del  Parlamento,  porque  de  esa 
manera  se  desprestigia;  no  pueden  ser  los  de  otro  Po- 
der del  Estado,  en  cuyos  labios  ha  puesto  el  Ministerio 
palabras  que  ayer  el  Sr.  Castelar  decía  que  constituían 
un  rebajamiento  de  esta  Cámara,  y que  por  desgracia 
no  pueden  ser  un  rebajamiento,  porque  el  rebajamiento 
está  en  el  hecho  y no  en  su  denuncia.  Yo  no  sé  qué 
intereses  podéis  venir  á defender  aquí  en  estos  momen- 
tos, tratándose  de  la  cuestión  de  las  actas;  yo  croo  que 
está  bién  dicho  lo  que  el  Gobierno  ha  puesto  en  labios 
de  8.  M.,  si  se  atiende  á que  estos  son  los  momentos  en 
que  los  Poderes  públicos  se  comunican  sus  impresio- 
nes y sus  juicios,  se  comunican  las  necesidades  del 
país;  y entre  estas  necesidades  el  Ministerio  ha  com- 
prendido que  ninguna  mayor  ni  más  apremiante  que 
la  moralidad  en  las  elecciones;  porque  ese  Gobierno 
sabe  que  debe  continuar  la  obra  de  los  que  le  prece- 
dieron y con  el  esfuerzo  de  la  Nación  en  el  Norte  de- 
fendieron con  las  armas  las  instituciones  parlamenta- 
rias, como  en  las  Antillas  defendieron  la  integridad  de 
la  Patria  para  traer  su  representación  al  Parlamento; 
porque  ese  Gobierno  que  ha  enarbolado  la  bándera  de 
la  moralidad  electoral,  sabe  que  no  podría  subsistir  y 
que  no  tendría  razón  de  ser  si  no  la.  defendiese  y la 
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mantuviera  como  lo  dice  en  el  discurso  de  la  Corona. 
Be  nada  servirá  esa  paz  obtenida  con  las  armas,  si  no 
traéis  la  paz  para  las  conciencias,  la  paz  y la  justicia 
electoral.  Si  así  no  lo  hacéis,  renacerá  en  variadas  for- 
mas la  hidra  de  cien  cabezas  de  la  anarquía,  y á su 
menor  estremecimiento  caerá  el  edificio  de  vuestra 
injusticia,  quedando  solo  palpitante  en  sus  ruinas 
vuestro  propio  remordimiento.  He  dicho. 

El  Sr.  GARCÍ  A LOPEZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González,  p,  Venan- 
cio): La  tiene  S.  S, 

El  Sr,  GARCÍA  LOPEZ;  Voy  á ser  brevísimo,  se- 
ñores Diputados,  en  la  contestación  que  voy  á dar  al 
discurso  que  hemos  tenido  el  gusto  de  escuchar  al  se- 
ñor Domínguez;  comprendo,  sin  embargo,  que  no  me 
ha  de  ser  tan  fácil  como  quisiera,  concretar  las  razo- 
nes que  acaba  de  exponer  3,  S.,  porque,  nuevo  tal  vez 
en  el  Parlamento,  nos  ha  dicho  unas  cosas  tan  inco- 
nexas entre  sí,  que,  francamente,  tengo  gran  dificultad 
en  poder  seguir  el  hilo  de  su  discurso  para  poder  dar- 
le cumplida  contestación.  Su  señaría,  á propósito  de  la 
elección  de  La  Palma,  nes  ha  hablado  de  cántaros  y 
de  trompas  bélicas,  y lo  ha  hecho  con  un  tono  tan  la- 
mentoso, que  realmente,  de  todos  los  discursos  fúnebres 
que  hemos  oído  aquí  estos  dias  con  motivo  de  la  dis- 
cusión de  actas,  ninguno  nos  ha  llegado  tan  al  cora- 
zón. Tanto  nos  ha  conmovido,  que,  según  me  dicen  aquí 
al  lado,  lia  habido  algnn  Sr.  Diputado  que  ha  estado  á 
punto  de  llorar.  Pero  dejando  eso  aparte,  prescindien- 
do de  esa  porción  de  cosas  extrañas,  inconexas  que 
acabamos  todos  de  escuchar  á S.  S.  con  mucho  gusto, 
voy  á ver  si  puedo  encontrar  el  hilo,  el  objetivo  del 
discurso  de  S.  S.,  para  ocuparme  de  él,  como  he  dicho 
antes,  en  las  ménos  palabras  posibles. 

Quejábase  en  primer  lugar  el  Sr.  Domínguez  de 
los  vicios,  de  los  defectos  que  supone  existen  en  las 
listas  electorales  de  la  provincia  de  Ganarlas.  Yo  de- 
cía para  mí  cuando  esto  escuchaba:  ¿y  qué  tenemos 
nosotros  que  ver  con  esto?  ¿qué  tiene  que  ver  la  Co- 
misión de  Actas  con  los  defectos  de  las  listas?  Si  están 
mal  hechas,  la  culpa  será  de  los  electores  que  no  re- 
clamaron para  que  se  hicieran  bien;  sí  están  mal  he- 
chas, nosotros  no  podemos  enmendarlas;  sí  están  mal 
hechas,  la  culpa  sera  de  los  que  no  trataron  de  hacer 
uso  de  los  derechos  qne  les  da  la  ley  para  mejo- 
rarlas. 

Y dejando  esto  á un  lado,  8.  S,  en  su  peroración 
seguía  diciendo  que  á pesar  de  la  mala  confección  de 
las  listas,  los  electores  del  Sr.  Berdugo  habían  presen- 
tado una  propuesta  de  interventores  suscrita  por  tan- 
tas y cuántas  firmas,  resultando  de  todo  eso  que  el 
Sr.  Berdugo  había  tenido  la  mayoría  de  los  interven- 
res  del  distrito;  y anadia  S.  8.  á este  propósito  una 
cosa  que  realmente  no  he  comprendido  bien.  Decía  y 
sostenía  S.  S.  que  las  propuestas  tenían  un  defecto,  no 
sé  si  las  de  los  amigos  del  Sr.  Berdugo  ó las  del  can- 
didato triunfante;  tenían  el  defecto  de  que  aquellas 
que  se  hablan  hecho  ante  notario  no  estaban  suscri- 
tas por  dos  testigos  de  conocimiento.  Esto  as  por  lo 
ménos  lo  que  yo  he  entendido.  SI  este  era  el  defecto 
que  tenían  las  unas  ó las  otras  propuestas  de  inter- 
ventores, porque  repito  que  no  entendí  claramente  á 
cuáles  de  ellas  se  re  feria  S,  S„  voy  á decir  una  cosa 
que  realmente  no  hacia  falta  que  la  dijera,  porque 
todos  los  Sres.  Diputados  saben  lo  que  la  ley  dispone 
respecto  de  este  punto. 

Las  propuestas  de  interventores  no  necesitan  esos 


dos  testigos,  sino  en  el  caso  de  hallarse  extendidas  sin 
la  fé  de  notario,  en  las  cuales  los  mismos  electores  han 
de  hacer  fó  los  unos  respecto  de  los  otros;  pero  cuando 
se  hace  la  designación  ante  notarlo,  no  hacen  falta  esos 
dos  testigos  de  conocimiento,  porque  es  el  mismo  no- 
tario el  que  ha  da  dar  fé  que  conoce  á los  electores 
que  hacen  la  designación.  Por  eso  puedo  decir  que  3.  S. 
ha  olvidado  la  ley,  á no  ser  que  yo  haya  entendido 
mal  á s.  8.  Esto  por  lo  que  toca  al  nombramiento  de 
interventores, 

Pero  decía  S,  ÉL  una  cosa  que  nada  tiene  de  par- 
ticular y menos  de  imposible.  Aseguraba  el  Sr.  Do- 
mínguez que  eñ  el  nombramiento  de  interventores 
obtuvo  mayoría  el  Sr,  Berdugo,  y que  en  la  votación 
para  Diputado  aparece  qne  la  obtuvo  el  Sr.  Yillalba, 
¿Y  qué?  ¿Por  ventura  se  obligan  los  que  nombran  á un 
interventor  á nombrar  después  á un  determinado  can- 
didato? ¿Dónde  está  escrita  en  la  ley  esa  obligación?  Sí 
así  fuera,  no  hacia  falta  después  la  votación  para  Di- 
putado, porque  en  un  solo  acto,  en  un  solo  nombra- 
miento  se  baria  la  designación  de  interventores  y el 
nombramiento  de  Diputados.  Esto  por  lo  que  toca  aí 
primer  período  de  la  elección  de  La  Palma. 

En  cuanto  al  segundo,  ó sea  á la  elección  del  Dh 
putado,  S.  S.  se  ha  fijado  especialmente,  si  yo  no  me 
equívoco,  en  tres  puntos,  que  son  los  de  las  secciones 
de  Mazo,  Paso  y Los  Llanos,  y ha  encontrado  defectos 
tales  y tan  graves,  que  cada  uno  de  ellos  debía  pro- 
ducir, no  ya  la  gravedad,  sino,  á juicio  de  S.  8.,  la  nu- 
lidad de  esta  elección.  Yo  voy  á contestar  en  dos  pa- 
labras á S.  S. 

Todos  los  vicios  y defectos  que  achaca  S.  S,  á cada 
una  de  estas  secciones,  todos  esos  que  llama  S,  S.  de- 
litos y que  supone  se  han  cometido  en  ellas,  no  se  han 
hecho  constar  de  ningún  modo,  ni  se  han  probado  en 
manera  alguna.  Es  muy  fácil,  señores,  dirigir  un  car- 
go, pero  no  es  tan  fácil  justificarlo.  ¿A  qué  se  refiere 
S.  S.?  A lo  que  dice  un  notario.  ¿Y  qué  vale  lo  que  dice 
un  notario  que  habla  de  referencia,  ante  lo  que  consta 
de  un  documento  oficial  como  es  el  acta  de  escrutinio? 

Yo  diré  á 8.  8.  para  concluir  este  punto,  que  en 
cada  una  de  estas  tres  secciones  no  ha  habido  las  in- 
fracciones que  S,  8.  supone;  que  la  elección  en  ellas, 
como  en  las  demás,  ha  sido  válida,  y que  reuniendo 
mayoría  de  votos  el  Sr.  Yillalba,  debe  ser  proclamado 
Diputado. 

Por  lo  demás,  no  es  una  persona  tan  desconocida 
como  8.  S.  supone,  en  La  Palma,  el  candidato  que  ese 
distrito  ha  elegido.  Precisamente  en  una  de  las  calles 
de  uno  de  los  pueblos  más  importantes,  sí  no  el  más 
importante,  y al  lado  de  la  casa  misma  donde  se  veri- 
ficaba la  elección,  ha  podido  ver  S.  S.  una  lápida  que 
dice:  «Calle  de  Yillalba, » lo  cual  prueba,  no  solo  queco 
es  desconocido;  sino  que  ha  prestado  grandes  servicios 
al  distrito,  que  tal  vez,  y sin  tal  vez,  por  gratitud  le 
acaba  de  elegir  Diputado  por  segunda  vez.  Por  estas 
razones  suplico  á la  Cámara  se  sirva  aprobar  el  dic- 
tamen. 

El  Sr.  DOMINGUEZ  ALFONSO:  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González,  D.  Venan- 
cio); La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  DOMINGUEZ  ALFONSO:  Cuando  en  estas 
cuestiones  se  contesta  de  la  manera  qne  lo  ha  hecho 
el  Sr.  García  López,  hay  que  dejarlas  a la  conciencia 
de  los  Diputados  y á la  opinión  pública.  No  habiendo 
contestado  3,  S.,  mal  puedo  yo  rectificar. 
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En  las  pocas  cosas  que  ha  dicho  el  Sr.  García  Ló- 
pez hay  algunos  más  errores  que  palabras.  Yo  habré 
dicho  cosas  inconexas  para  la  inteligencia  clarísima 
de  S.  8.,  porque  cuando  no  se  conoce  una  cosa,  ni  la 
unidad  de  esa  cosa,  ni  las  varias  cosas  que  hay  en  ella, 
todas  esas  cosas  son  cosas  inconexas,  pues  para  saber 
las  relaciones  y conocerlas  es  necesario  estudiar  el 
asunto  de  que  se  trata.  Decía  el  otro  dia  la  G omisión 
que  nosotros  traemos  siempre  á estas  discusiones  las 
generales  de  la  ley;  pero  yo  veo  que  la  Comisión  tiene 
otras  cuantas  generales  de  la  ley  , que  consisten  en  lo 
siguiente:  «no  basta  decir  las  cosas,  es  necesario  pro- 
barlas; no  basta  venir  á hacerlos  honores  fúnebres,  es 
necesario  demostrar  lo  que  se  dice ; el  Diputado  que 
ha  hablado  no  ha  aducido  prueba  de  ninguna  especie,  >? 
Con  estas  generales,  y en  contra  de  ellas  y contra  el 
voto  de  la  Cámara,  ya  previsto  por  intuición  rarísima, 
nada  puede  decirse  cuando  se  rectifica;  de  suerte  que 
voy  á ser  breve,  brevísimo. 

Ha  dicho  S.  S.  que  no  reclamaron  los  electores. 
Pues  que,  ¿era  posible  reclamar  en  la  forma  que  se 
exigía?  Su  señoría  no  ha  visto  las  listas  electorales  del 
expediente,  pues  de  lo  contrario  hubiera  observado 
que  en  ellas  no  hay  más  que  nombres  y no  aparece  el 
domicilio  ni  el  lugar  en  que  los  electores  sean  contri- 
buyentes. Be  trató  de  probar  que  no  eran  electores;  ¿y 
cómo  se  prueba  esto?  ¿se  prueba  acaso  demostrando 
que  no  eran  contribuyentes  en  ninguna  parte  del  mun- 
do? Pues  esto  fue  lo  que  contestó  uno  de  los  Juzgados 
de  Santa  Cruz;  dijo  que  no  se  acreditaba  que  no  fueran 
contribuyentes  en  cualquier  otro  pueblo  de  la  provin- 
cia, pues  en  otros  que  no  fueran  el  de  la  vecindad,  podían 
tener  bienes.  Precisamente  eso  que  fue  causa  de  que 
no  se  pndiese  reclamar,  precisamente  esa  informalidad 
de  las  listas  electorales  que  S.  S.  no  ha  visto,  es  una 
de  las  bases  que  deberían  servir  para  declarar  la  gra- 
vedad del  acta. 

Efectivamente,  muy  inconexo  he  debido  estar  para 
S,.  S.s  puesto  que  no  me  ha  entendido;  pero  no  es  por- 
que yo  no  me  haya  explicado  con  toda  claridad,  sino 
porque  S.  S.  estaba  distraído  y preocupado. 

Ha  dicho  S.  S.  que  yo  hacia  uso  de  las  trompas 
bélicas.  Bu  señoría  no  ha  tenido  necesidad  de  trompas, 
sino  que  ha  tenido  bastante  con  las  sencillas  cornetas 
del  regimiento  para  llamar  á sus  filas  á los  soldados; 
y como  8,  S.  estaba  tomando  la  embocadura,  no  se  ha 
fijado  en  lo  que  yo  decía  ni  en  lo  que  había  dentro  de 
las  trompas  mías. 

Yo  no  be  dicho  solamente  eso  que  el  Sr*  García 
López  me  ha  atribuido  acerca  del  notario.  Su  señoría 
me  ha  dado  la  razón,  estamos  conformes,  y por  consi- 
guiente S,  S.  va  á votar  conmigo,  El  individuo  de,  la 
Comisión  en  contra  de  toda  la  Comisión;  ¿y  no  ha  for- 
mulado voto  particular  S.  8.?  No  sé  como  ha  sido  esto. 

Dice  el  Sr,  García  López  que  basta  la  fé  del  nota- 
rio diciendo  que  conoce  á los  electores.  Pues  eso  es  lo 
que  yo  he  dicho;  que  eso  basta  y eso  se  necesita.  Pero 
eso  no  lo  hay,  y eso  consta  en  el  acta  y en  el  expe- 
diente, Sr.  García  López,  y S.  S.  lo  desprecia,  despre- 
ciando su  propia  opinión  con  ese  desprecio. 

Que  el  notario  hablaba  de  referencia.  No  en  todos  los 
casos,  porque  á los  electores  que  se  presentaban  de 
Mazo,  Paso  y Los  Llanos  los  conocía  y veía,  y por  con- 
siguiente no  hablaba  de  referencia  ese  notario. 

En  aquella  isla  hay  tan  solo  dos  notarios:  esto  es 
del  reglamento  de  los  notarías  y no  necesito  probarlo, 
Y como  allí  no  hay  más  que  dos  notarios,  no  teniendo 


el  don  de  la  ubicuidad,  no  pueden  estar  en  todas  par- 
tes, á la  vez:  así  es  que  no  podemos  pedir  á esos 
electores  que  se  atengan  á lo  imposible,  porque  es  un 
axioma  de  derecho  que  á lo  imposible  nadie  está  obli- 
gado, y hay,  por  tanto,  que  admitir  también  los  res- 
tantes documentos  probatorios. 

Resulta,  pues,  que  se  denuncian  los  hechos  delante 
del  notario  y la  O o misión  no  atiende  nada  de  esto; 
desprecia  las  pruebas  y las  actas  notariales,  y no  atien- 
de tampoco  al  dicho  d.e  los  interventores. 

En  cuanto  á la  calle  de  Villalba,  yo  doy  el  para- 
bién á 8,  S.  Ese  es  un  honor  que  no  obtienen  todos  los 
grandes  hombres  tan  pronto.  Yo  oreo  que  está  bien 
merecido  el  nombre  que  tiene  esa  calle,  porque  por 
allí  vive  un  señor  alcalde,  agraciado  hace  poco,  cuan- 
do se  puso  el  nombre  á la  calle,  con  una  cruz  de  Isa- 
bel la  Católica.  He  dicho. 

Sin  más  debate  se  puso  a votación  el  dictamen,  y 
fue  aprobado,  quedando  admitido  Diputado  el  Sr.  Vi- 
llalba. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González,  D.  Venan- 
cio): Queda  proclamado  Diputado  el  Sr.  Villalba. 


Leído  el  dictámen  referente  al  distrito  de  La  Bis- 
bal,  jorovincía  de  Gerona,  en  el  que  se  proponía  la  ad- 
misión del  Sr.  D,  Alberto  Oamps  y Armet,  dijo 
El  Sr.  GAS  TELAR:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González,  D.  Venan- 
cio): El  Sr.  Castelar  tiene  la  palabra  en  contra. 

El  Sr:  GAS  TELAR:  Señores,  voy  á decir  pocas, 
muy  pocas  palabras  al  Congreso. 

Nada  en  verdad  más  desesperante  que  encontrarse 
enfrente  de  dictámenes  en  los  cuales  hasta  las  mismas 
minorías  tienen  una  especie  de  compromiso  de  honor 
por  sus  representantes.  Asi  es  que  todo  cuanto  hace- 
mos, todo  cuanto  intentamos  las  oposiciones  mismas, 
resulta  aquí  baladí  y de  ninguna  consecuencia,  y las 
mismas  votaciones  apenas  importan  nada.  De  suerte 
que  levantarse  para  no  conseguir  ni  aun  una  votación 
nominal,  insistiendo  de  suerte  que  parece  que  se  de- 
fiende un  interés  propio,  es  cosa  á la  cual,  francamente, 
no  me  resigno,  y que  nos  servirá  quizá  para  que  apren- 
damos un  poco  en  estos  ensayos  preliminares  lo  que 
debemos  hacer  en  el  porvenir,  porque  á la  verdad,  la 
discusión  de  actas  en  este  Congreso  tiene  un  aspecto 
desolador. 

Señores,  en  La  Bísbal  soy  yo  el  candidato  vencido, 
y como  soy  yo  en  La  Bísbal  el  candidato  que  aparece 
vencido,  un  sentimiento  de  delicadeza  me  inspira  la 
idea  de  no  insistir  mucho  en  esta  acta,  tanto  más 
cuanto  que  yo  creo  bastan  iigeríslmas  observaciones, 
las  cuales  apenas  pueden  llegar  á un  cuarto  de  hora, 
para  demostrar  evidente  y matemáticamente  que  la 
Comisión  ha  debido  declararla  grave,  gravísima. 

Ya  he  dicho  varias  veces  que  la  ley  electoral  tiene 
una  brecha,  brecha  per  donde  entran  las  ilegalidades, 
y son  ciertos  distritos  ó secciones  de  difícil  interven- 
ción, y en  los  cuales,  por  medios  de  todos  conocidos, 
se  suele  falsear  la  elección  general  del  distrito.  Allí, 
señores,  en  La  Bísbal  hemos  luchado  en  buena  lid  un 
candidato  demócrata  con  fuerzas  propias,  porque  la 
democracia  es  allí  poderosa,  y un  candidato  que  tiene 
indudable  arraigo  en  el  país,  y que  además  de  tener 
1 Indudable  arraigo  en  el  país,  tenia  de  su  parte  las 
fuerzas  oficiales,  las  fuerzas  ministeriales,  que  síem- 
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pra  dan  mucho  impulso  á toda  candidatura*  Do  consi- 
guiente, la  riña  electoral  ha  sido  de  buena  ley,  y á pe- 
sar de  ciertas  tendencias  al  retraimiento  que  hay  en  el 
seno  del  partido  democrático,  se  ha  luchado  contaría 
fortuna  en  ciertas  circunscripciones,  ganándome  en 
unas  mi  contrincante,  ganándole  yo  á él  en  otras;  pero 
resultando  que  quizá  solo  han  tomado  parte  en  la  elec- 
ción la  mitad  de  los  electores.  Tanto  es  así,  que  en  la 
mayoría  de  las  secciones  yo  obtuve  12  ó 14  votos  so- 
bre el  fuerte  candidato  que  allí  representaba  la  políti- 
ca del  Gobierno;  pero  hay  dos  secciones  de  estas  mis- 
teriosas, dos  secciones  donde  el  candidato  del  Gobier- 
no podía,  ó sus  agentes,  hacer  lo  que  se  llama  luchar 
en  esta  especie  de  Jerga  electoral,  lo  que  se  llama  vol- 
car el  puchero,  como  antes  se  llamaban  los  Lázaros  por 
la  resurrección,  y como  en  Andalucía  se  suele  decir 
hacer  alforjas,  cuando  se  ponen  les  mismos  votos  al 
candidato  de  la  oposición  que  al  candidato  ministerial, 
que  también  suele  hacerse  eso  en  los  Municipios  ru- 
rales* ¿Y  qué  pasó,  señores?  Pasó  que  llevándole  yo  %i 
ó 12  votos  de  mayoría  en  la  circunscripción  donde  lu- 
chamos con  varia  suerte,  en  los  puntos  en  que  el  Go- 
bierno tenia  más  fuerza  me  llevaba  4,  5,  10,  15  votos 
el  candidato  ministerial,  y en  los  puntos  donde  yo  tenía 
más  fuerza  como  en  San  Eeliú  de  Guixols,  que  es  una 
población  importante,  y como  en  Palamós,  que  es  una 
villa  de  antiguas  tradiciones  democráticas,  yo  le  gana- 
ba; y el  resultado  es  que  habiendo  tomado  parte  en  la 
elección  una  mitad  de  los  electores  inscritos,  comba- 
timos donde  hubo  verdadera  intervención  con  varia 
fortuna,  resultando  mi  candidatura  con  algunos  votos 
de  mayoría:  y cuidado  que  esto  lo  aseguro,  no  tanto 
por  mis  estudios  como  de  apuntamientos  hechos  por 
persona  competente  que  se  sienta  en  los  bancos  de  la 
mayoría* 

Pero  ¿qué  resulta?  Que  hay  dos  secciones,  y en  es- 
tas secciones,  siguiendo  la  ley  de  proporción  natural 
en  todos  los  distritos,  debían  haber  votado,  ó una  mi- 
tad ó una  tercera  parte  de  los  electores,  como  una  mi- 
tad ó una  tercera  parte  habían  votado  en  las  otras  sec- 
c iones.  Pues  no;  allí  votan  casi  todos  los  electores;  allí 
la  actividad  electoral;  allí  el  interés  de  la  cosa  públi- 
ca; allí  la  defensa  de  partidos;  allí  el  lejano  resplandor 
de  las  nuevas  instituciones  tienen  tal  fuerza  que  mue- 
ven los  ánimos,  los  enardecen,  los  levantan,  y todos  los 
electores  van,  como  en  una  legión  sagrada,  á votar, 
mientras  en  las  ciudades  y en  los  puntos  importantes 
apenas  habían  votado  la  mitad  de  los  electores:  caso 
rarísimo  y que  demuestra  bien  el  secreto  de  la  pérdida 
de  las  elecciones  por  los  candidatos  de  oposición*  Por- 
que, señores,  es  de  notar  una  cosa:  que  en  estas  dos 
secciones  de  Corsa  y de  CruiLler  se  viola  la  ley,  porque 
ambas  están  contra  la  ley  y á pesar  de  la  ley  forjadas. 

La  ley  exige  que  las  secciones  tengan  ó 500  elec- 
tores ó 100;  500  cuando  más,  100  cuando  ménos;  sin 
embargo,  Corsé  creo  que  tenia  dos  ó tres  electores,  ó á 
lo  sumo  seis,  y en  la  otra  sección  apenas  hay  70  elec- 
tores: son,  por  consecuencia,  secciones  antilegales* 
Pues  en  estas  secciones  votan,  como  he  dicho  antes,  80 
electores,  que  son  los  que  me  lleva  mi  contrincante,  re- 
sultando á mi  favor  solo  un  voto*  Dicen  que  allí  el 
candidato  vencedor  tiene  el  asienta  de  su  propiedad, 
el  sitio  de  su  casa,  el  conjunto  de  su  familia,  y por  lo 
tanto  pueden  reconocer  y apreciar  mejor  las  prendas 
que  indudablemente  tiene  un  contrincante,  y que  yo 
no  le  disputo;  pero,  señores,  por  lo  mismo  que  tenia 
todo  este  arraigo,  por  lo  mismo  que  tenia  toda  esta  in- 


fluencia natural  respecto  de  su  posición  y hasta  de  sus 
amigos,  por  lo  mismo  debia  tener  un  grande  interés 
en  que  constase  sn  espléndida  victorea*  Y sin  embargo, 
con  arreglo  á la  ley,  que  quiere  que  los  electores,  aun 
los  que  no  pertenecen  á una  sección,  puedan  entrar  en 
todos  los  colegios;  con  arreglo  á la  ley,  mis  electores, 
electores  del  distrito,  van,  ¿para  qué?  para  obtener  una 
certificación  y para  presenciar  el  escrutinio. 

Señores,  la  presencia  del  escrutinio  por  los  electo- 
res y la  obtención  de  esas  cert ideaciones  han  sido  ga^ 
rantías  tomadas  por  la  última  ley  á fin  de  evitar  frau- 
des'de  otros  tiempos;  en  la  certificación  se  encuentra 
quizás  el  secreto  de  la  principal  garantía  electoral;  y 
tan  cierto  es  esto,  que  contra  lo  hecho  otras  veces  se 
ha  desconfiado  del  Ministerio  de  la  Gobernación  para 
depositar  esas  certificaciones  y se  las  ha  enviado  nada 
ménos  que  al  Congreso;  y luego  la  ley  ha  dispuesto 
que  todo  elector  que  pida  una  certificación  la  obtenga, 
para  qne  en  todo  tiempo  y lugar  pueda  demostrarse 
la  verdad  de  las  elecciones*  Y,  señores,  cuando  un  can- 
didato del  arraigo  que  yo  reconozco  en  el  Sr*  Camps 
triunfa  en  una  sección  donde  tiene  su  casa,  ¿no  parece 
lo  más  natural  que  ostente  ia  victoria?  Solemos  ocul- 
tar las  derrotas,  las  ocultamos  casi  siempre;  un  senti- 
miento de  amor  propio,  innato  en,  el  corazón  humano, 
nos  lleva  á no  querer  convencernos  de  la  derrota;  so- 
lemos decir:  «antes  mártires  que  confesores;  j pero  sí 
se  oculta  una  derrota,  ¿quién  ha  visto  que  se  tenga 
tanto  interés  en  ocultar  una  victoria  tan  legítima,  tan 
natural,  tan  demostrada  por  tantos  y tantos  títulos? 
Sin  embargo,  no  solo  no  se  da  la  certificación,  sino  que 
se  arroja  del  local  á los  electores  que  han  querido  pre- 
senciar el  escrutinio,  se  les  impide  tomar  acta  de  las 
mismas  violencias  cometidas  con  ellos,  y se  arroja  al 
escribano  que  llevaban,  resultando  un  escrutinio  á 
puertas  cerradas  y unos  señores  que  votan  80  al  can- 
didato ministerial  y uno  solo  al  Sr*  Gastelar.  Y como 
toda  la  elección  consiste  en  esos  80  votos,  hé  ahí  la 
gravedad  del  acta. 

Y como  no  hay  necesidad  absoluta  de  insistir  más, 
no  tengo  que  añadir  sino  que  en  la  otra  sección  pasó 
lo  mismo;  pero  debo  decir  que  en  esa  sección  también 
se  negaron  las  certificaciones,  y me  siento,  declarando 
que  estoy,  no  porque  se  trate  de  mí  Diputado  ya,  sino 
porque  se  trata  de  la  libertad  electoral,  qne  estoy  pro- 
fundamente conmovido.  Con  esto  de  la  libertad  electo- 
ral le  pasa  al  Ministro  de  la  Gobernación  lo  que  le  pa- 
saba á aquel  que  se  iba  á casar  y se  dirigía  á Dios  y le 
decía:  «Señor,  si  me  caso,  que  mi  mujer  no  me  engañe; 
Señor,  si  me  engaña,  que  no  lo  sepa;  Señor,  si  lo  sé, 
qne  no  me  importe*))  Si  hay  Ministros  de  la  Goberna- 
ción que  se  levantan  pidiendo  á Dios  que  la  libertad 
electoral  no  los  engañe,  hay  Ministros  de  la  Goberna- 
ción que  dicen:  mí  ménos,  que  no  lo  sepa,))  y esto  le 
pasa  al  actual;  pero  otros  dicen:  «si  lo  sé,  que  no  me 
importe,»  y no  les  importa* 

Pero  la  verdad  es  que  aquí  de  tal  suerte  se  ejerce 
la  influencia  oficial  aun  después  de  la  última  ley  y de 
las  últimas  eleciones,  que  yo  no  creo  que  haya  pasado, 
pero  me  han  dicho  que  en  cierta  parte  se  ha  gloriado 
el  Gobierno  de  que  hasta  nosotros  estamos  aquí  por  su 
voto,  por  su  influencia,  por  sn  consentimiento*  (El  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación  pide  la  palabra *} 

Señores,  yendo  por  este  camino,  dentro  de  poco  va 
á pasar  aquí  lo  que  pasó  una  vez  que  cierto  virey  de 
Egipto  quiso  fundar  el  régimen  constitucional  y llamó 
á \QBfehlaz  y Ies  dijo:  «los  que  están  con  el  Gobierno,  á 
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la  derecha,  y si  están  con  la  oposición,  á la  izquierda-)) 
y entraron  los  fehlm  en  la  Cámara  y se  atropliearon 
todos  para  ir  á cqjocarse  como  un  rebaño  en  la  dere- 
cha; y entró  el  virey  y se  encontró  con  que  no  habla  ni 
uno  solo  ála  izquierda,  ninguno  quena  ir  á la  izquier- 
da, porque  á todos  les  parecía  un  crimen,  y hubo  ne- 
cesidad de  mandar  á latigazos  á una  parte  de  ellos 
por  los  visires  y los  esclavos. 

Pues  io  mismo  va  á suceder  aquí;  porque  si  se  dice 
que  nosotros  mismos  hemos  venido  por  el  consenti- 
miento del  Gobierno,  entonces  yo  digo  que  aquí  se  ha 
perdido  todo  sentimiento  ele  dignidad  pública.  Si  yo 
supiera  eso,  declaro  que  seria  notabilidad  en  una  cosa: 
m que  inmediatamente  dejaria  mi  acta  sobre  esa  mesa 
y me  iría  á mi  casa;  que  yo,  por  lo  mismo  que  quiero 
seguir  una  política  de  mesura  y ele  templanza,  por  io 
mismo  que  quiero  elevar  las  discusiones,  por  lo  mismo 
que  quiero  sostener  una  democracia  gubernamental  y 
pacífica,  por  lo  mismo  que  he  arriesgado  mil  veces  la 
influencia  de  mi  partido  para  sostener  el  regimen  elec- 
toral y para  arrancarle  del  retraimiento,  deseo  estar 
aquí  con  la  frente  muy  alta  y muy  revestido  de  la  san- 
tidad de  mi  derecho.  He  dicho- 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González,  D,  Venan- 
cio): El  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  tiene  la  palabra. 
El  Sr.  Ministro  déla  GOBERNACION  (Sí Ivela,  Don 
Francisco);  Señores  Diputados,  el  propósito  que  tiene 
este  Gobierno,  como  lo  han  tenido  todos,  de  no  interve- 
nir en  la  cuestión  de  la  discusión  de  actas,  no  impide 
que.  cuando  se  hacen  indicaciones  tan  directas  como  las 
que  ha  pronunciado  mi  digno  y querido  amigo  el  Sr,  Cas- 
telar,  pueda  permanecer  en  silencio  el  Ministr  o de  la  Go- 
bernación, Des  entendí  en  do  me  en  un  todo  de  los  extre- 
mes relativos  al  acta  qne  se  discute,  me  haré  cargo  en 
brevísimas  palabras  de  las  dos  indicaciones  capitales 
que  con  su  habitual  elocuencia  y su  natural  gracia  y 
espontaneidad  ha  expuesto  mi  digno  amigo  el  Sr,  Gas- 
telar,  pero  que  si  bien  indicadas  en  este  estilo  y tono 
ligero,  encierran  gran  gravedad  para  mí,  é importa  por 
consiguiente  al  Gobierno  que  queden  inmediatamente 
contestadas  y desvanecidas. 

Es  la  primera  de  todas  la  de  que  el  Ministerio  en 
general,  y el  Ministro  de  la  Gobernación  en  particu- 
lar, lo  único  que  ha  hecho  en  la  cuestión  electoral,  y 
lo  que  hace  en  el  momento  actual  en  que  se  discuten 
las  actas,  es  pedir  al  cielo  que  no  se  le  imputen  los 
agravios  y que  la  sinceridad  del  voto  público  pueda 
realizarse  en  este  solemne  acto  de  los  gobiernos  parla- 
mentarios. 

El  propósito  más  firme  que  yo  he  llevado  al  go- 
bierno ha  sido  el  de  contribuir,  en  cuanto  mis  Fuerzas 
y los  medios  de  que  dispongo  alcanzaran,  á la  com- 
pleta sinceridad  del  voto  público.  Tenia  la  que  yo 
considero  y reivindico  y reivindicare  siempre  como 
una  de  mis  mayores  glorias:  el  haber  pertenecido  á 
una  Comisión  que  preparó  un  proyecto  de  ley  que 
después  aprobaron  los  Poderes  públicos,  en  el  que 
llegaron  á realizarse  las  más  grandes  transacciones 
de  que  hay  memoria-  en  la  historia  del  régimen  par- 
lamentario, para  con  completa  sinceridad  llegar  á 
ese  resultado,  y yo  he  procurado  realizar  y cumplir 
esa  ley  con  toda  la  sinceridad  posible,  con  todos  los 
medios  que  estaban  á mi  alcance.  Lo  que  hay,  señores 
Diputados,  es  que  al  reconocer  yo,  como  reconozco  en 
la  sinceridad  y franqueza  con  que  siempre  hablo,  qne 
todavía  quedan  muchos  progresos  que  realizar  en  Es- 
paña, para  que  lleguemos  á vigorizar  el  espíritu  del 


cuerpo  electoral,  como  es  indispensable  hacerlo;  al 
reconocer  esto,  como  con  sinceridad  lo  reconozco,  por- 
que aunque  lo  negara,  nadie  había  de  creer  en  mi  ne- 
gativa, preciso  es  reconocer  también  que  no  toda  la 
culpa  de  estos  males  que  todavía  duran,  y que  aun  han 
de  tardar  algún  tiempo  en  extirparse,  es  del  Gobierno, 
y que  necesitarla  el  Gobierno  salirse  de  sus  facultades 
y de  su  misión  para  impedir  algunos  abusos,  que 
en  el  estado  de  nuestras  costumbres  públicas  son 
de  todo  punto  inevitables,  y que  esas  excitaciones  que 
el  Sr.  Castelar  dirige  al  Gobierno  sobre  lo  que  él  lla- 
ma indiferencia , no  son  justas,  porque  á quien  debía 
dirigírselas,  y medios  tiene  sobrados  para  hacerlo  de 
una  manera  eficaz,  es  á la  Nación  entera,  es  á los  elec- 
tores todos,  á quienes  la  ley  concede  cuantos  derechos 
son  apetecibles  para  hacer  efectivas  sus  garantías; 
pero  incidiendo  en  el  mismo  mal  que  todos  sufrimos 
cuando  las  elecciones  se  verifican,  la  inercia  de  los 
que  se  encuentran  perjudicados,  no  tiene  absoluta- 
mente más  desahogo  que  acudir  al  Ministro  de  la 
Gobernación  para  que  éste  ponga  remedio  á todos  los 
males,  y para  que  ponga  correctivo  á todos  los  abusos, 
y no  está  en  el  Ministerio  de  la  Gobernación  ni  el  me- 
dio ni  la  facultad  para  realizarlo.  Para  eso  son  los 
procedimientos  ante  los  tribunales  de  justicia;  para 
eso  son  las  protestas  hechas  oportunamente;  para  eso 
están  los  medios  jurídicos  que  con  superabundancia 
otorga  la  ley  y que  desgraciadamente  no  utilizan  los 
electores  con  toda  aquella  diligencia  necesaria]  para 
que  la  ley  sea  tan  efectiva  como  todos  deseamos; 
porque  puede  creerme  el  Sr.  Castelar,  que  en  punto  á 
desear  sinceramente  este  resultado  no  me  excede  en 
una  sola  línea. 

J Es  menester,  pues,  que  todos  prediquemos  á los 
electores,  que  todos  prediquemos  al  cuerpo  electoral 
el  ejercicio  de  los  recursos  y de  las  responsabilidades 
que  la  ley  encierra,  y que  no  pidamos  al  Ministro  de 
la  Gobernación  que  se  inmiscue  en  cosas  en  que  no  se 
puede  mezclar.  Lo  que  podía  hacer  el  Ministro  de  la 
Gobernación,  y ha  hecho,  es  no  utilizar  los  resortes 
administrativos  para  ejercer  presión  sobre  los  electo- 
res, no  utilizar  los  medios  de  que  está  dotado  todo 
Gobierno  para  ejercer  presión  sobre  el  examen  y el 
juicio  de  las  actas  y sobre  la  apreciación  que  respec- 
to de  ellas  se  forma;  lo  qne  ha  hecho  el  Ministro  de  la 
Gobernación  ha  sido  desentenderse  en  este  punto  de 
todo  género  de  interés  y de  afecciones  particulares;  y 
la  misma  oposición  entiendo  qne,  vencida  por  la  fuerza 
de  la  evidencia,  reconoce  lo  que  por  parte  del  Gobier- 
no se  ha  hecho,  si  bien  trata  de  disminuir  sus  efectos 
apelando  á las  indicaciones  que  ha  hecho  el  Sr.  Caste- 
lar en  la  sesión  de  hoy. 

Y voy  al  segundo  punto,  de  no  menor  importan- 
cia y gravedad  que  el  primero,  y más  delicado  si  se 
quiere,  tanto  por  referirse  á otros  sitios,  como  por  la 
trascendencia  política  y del  momento  que  pudiera 
tener. 

El  Sr.  Castelar  ha  dado  á estas  indicaciones  una 
significación  que  no  tuvieron  jamás.  Yo  me  complazco 
en  reconocer  y en  declarar  que  todos,  absolutamente 
todos  los  individuos  que  se  sientan  en  esos  bancos  y 
que  se  hallan  enfrente  del  Gobierno,  han  venido  á esos 
puestos  por  sus  propias  fuerzas,  sin  tener  nada,  abso- 
lutamente nada,  no  digo  yo  que  agradecer,  sino  que 
tener  en  cuenta  del  Gobierno  de  S,  M,  Lo  que  se  ha 
podido  decir  é indicar,  lo  que  se  podrá  indicar  y decir 
siempre  con  verdad,  es  una  cosa  enteramente  distinta, 
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y de  la  cual  yo  por  mi  parte  me  honro;  es  á saben 
que  como  quiera  que  por  lo  mismo  que  somos  Go- 
bierno tenemos  La  representación  de  un  partido,  y en 
muchas  ocasiones  hablamos  como  representantes  de 
ese  partido,  y por  consiguiente  de  las  fuerzas  electo- 
rales que  ese  partido  tiene,  en  ese  concepto,  como  re- 
presentantes dei  partido  liberal-conservador,  no  hemos 
tenido  inconveniente  en  declarar  (yo  lo  he  declarado 
muchas  veces,  no  he  hecho  misterio  de  ello)  que 
creíamos  que  los  hombres  importantes  de  otros  parti- 
dos no  debian  ser  combatidos  por  nuestros  amigos, 
porque  entendemos  que  dentro  del  régimen  parlamen- 
tario, y atendiendo  á las  necesidades  á que  el  régimen 
parlamentario  responde  en  las  sociedades  modernas, 
seria  un  gran  error  de  los  partidos  como  tales  parti- 
dos, de  las  fuerzas  electorales  del  país  y de  los  Go- 
biernos en  cnanto  representen  esas  fuerzas  electorales, 
el  de  poner  obtáculos  y resistencias  á que  vinieran  al 
Parlamento  ciertos  hombres  importantes  de  los  parti- 
dos opuestos,  sin  que  esto  pueda  lastimar  en  lo  más 
mínimo  la  perfecta  integridad  de  su  elección  y de  su 
conciencia,  en  lo  cual  yo  estoy  perfectamente  de 
acuerdo  con  el  Sr.  Castelar,  porque  aprecio  este  asunto 
exactamente  lo  mismo  que  él. 

De  ahora  para  siempre,  y dirigiéndome  al  Sr.  Cas- 
telar  tengo  más  gusto  en  consignarlo,  porque  su  no- 
toria y absoluta  independencia  en  materia  electoral 
ha  de  hacer  aparecer  todavía  más  espontánea  esta  de- 
claración; el  Gobierno  no  tiene  inconveniente  en  afir- 
mar que  no  lia  habido  por  su  parte  ninguna  interven- 
ción, y que  las  indicaciones  á que  S,  S.  se  ha  referido 
no  estaban  bien  entendidas  por  S.  ;S|  ó por  quien  se  las 
haya  indicado,  y no  significan  absolutamente  otra  cosa 
que  el  deseo  que  el  Gobierno  tiene,  como  representan- 
te de  las  fuerzas  electorales  del  partido  liberal-conser- 
vador y en  cnanto  puede  representarlas,  de  que  por 
parte  de  sus  amigos  no  se  pongan  obstáculos  á la  elec- 
ción de  ciertos  hombres  importantes  de  los  partidos 
contrarios,  respetando  siempre,  como  no  puede  ménos 
de  respetar,  las  fuerzas  legítimas  que  dentro  de  cada 
distrito  pueden  tener  esos  amigos  suyos,  á los  que  tie- 
ne que  dejar,  como  tampoco  puede  ménos  de  hacerlo, 
en  completa  libertad  de  obrar,  pero  sin  que  esto  pue- 
da afectar  de  cerca  ni  de  lejos  á la  absoluta  Indepen- 
dencia é integridad  de  la  representación  que  cada  uno 
de  los  individuos  tiene  en  el  Parlamento.  He  dicho. 

El  Sr.  CASTELAR;  Pido  la  palabra  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González,  X).  Venan- 
cio): La  tiene  V.  S, 

El  Sr,  CASTELAE:  Dos  palabras.  Doy  gracias  al 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  por  la  elocuente  decla- 
ración que  ha  hecho,  y que  yo  esperaba  de  su  rectitud 
y de  su  conciencia;  pero  como  aquí  el  régimen  parla- 
mentario so  va  corrompiendo  de  suerte  que  hay  hasta 
un  sentido  general  acusando  á las  mismas  oposiciones 
de  complicidad  con  los  Gobiernos,  se  necesita  que  es- 
tas oposiciones  se  levanten,  como  se  han  levantado  por 
mi  humilde  representación,  para  decir  que  jamás  acep- 
tarán un  puesto  indigno  de  la  alta  magistratura  que 
tenemos,  de  la  mayor  que  podemos  tener,  la  represen- 
tación de  nuestra  Patria* 

Y no  hablo  más  sobre  este  delicado  asunto. 

Ahora  reconozco  que  en  la  ley  se  ha  concedido  todo 
lo  que  puede  concederse  en  ios  pueblos  modernos,  y 
que  tenemos  privilegios  muy  grandes  sobre  los  demás 
pueblos.  Hay  reformas,  hay  progresos  con  los  cuales 


no  cuentan  las  Naciones  más  avanzadas  de  Europa; 
pero  ¿qué  nos  falta?  El  sentido  de  la  legalidad.  Leyes 
magníficas  mal  aplicadas;  leyes  supremas,  pero  poco 
conocidas,  y ménos  por  los  encargados  de  ejecutarlas; 
y yo  creo  que  desde  el  punto  mismo  en  que  se  dio  una 
ley  tan  progresiva,  si  algún  artículo  de  esa  ley  era 
violado,  se  necesitaba  en  el  juicio  de  las  actas  mayor 
rigor,  mayor  severidad,  y acuso  á este  Congreso,  y 
acuso  á la  misma  Comisión,  aunque  haya  en  ella  ami- 
gos mios,  no  políticos,  muy  cercanos,  de  que  no  han 
correspondido  en  los  juicios  sobre  las  actas  á la  seve- 
ridad, á la  grandeza  de  la  ley.  La  ley  ha  quedado 
como  una  de  ésas  estatuas  que  se  levantan  allá  arriba 
sin  Providencia  y que  no  tienen  ninguna  influencia  en 
los  sucesos. 

Lo  cierto  es  que  aquí  se  han  citado  muchos  artícu- 
los de  la  ley  vulnerados,  y sin  embargo  se  continúa 
con  los  antiguos  procedimientos  y las  antiguas  cos- 
tumbres. ¡Tan  difícil  es  extirpar  una  rutina!  Yo  digo  y 
sostengo,  porque  soy  partidario  de  las  contiendas  elec- 
torales, en  las  que  descansa  el  régimen  parlamentario; 
yo  digo  y sostengo  que  es  necesario  que  las  actas  se 
examinen  con  mucho  cuidado  y que  no  se  pase  ni  la 
más  mínima  violación  de  la  ley.  He  dicho. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Sóuto  y Sánchez, 
como  de  la  Comisión,  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  SOUTO  Y SANCHEZ:  Señores  Diputados, 
el  giro  que  ha  tomado  esta  discusión  ha  venido  á ab- 
sorber por  completo  el  interés  del  acta  de  La  Bisbal, 

Realmente  ai  acta  ha  consagrado  muy  pocas'  pala- 
bras el  Sr.  Castelar.  Apoderándome  yo  de  una  especie 
que  $.  SI  ha  vertido  últimamente,  poniendo  en  duda, 
si  no  la  justicia.,  si  no  la  imparcialidad,  al  ménos  la 
falta  de  bastante  examen  por  parte  de  la  Comisión, 
diré  al  Sr.  Castelar  que  esta  acta  que  discutimos  es  el 
testimonio  más  irrecusable  de  que  la  Comisión  ha 
examinado  las  actas  con  todo  detenimiento, 

El  Sr.  Castelar,  con  la  sinceridad  que  le  es  propia, 
ha  reconocido  que  aquí  nada  habla  de  oscuridad  ni  de 
duda  de  ningún  género,  más  que  en  lo  relativo  á dos 
de  las  secciones  del  distrito  de  LaBisbal,  las  secciones 
de  Cruilles  y de  Corsa;  es  decir  que  en  todas  las  de- 
más secciones  del  distrito  la  elección  se  ha  hecho  con 
perfec t a i egal  i dad. 

Reconocido  esto  por  el  Sr,  Castelar,  yo  no  tengo 
para  qué  ocuparme  sino  de  lo  ocurrido  en  esas  dos  sec- 
ciones, y d mi  vez  me  permito  dar  una  explicación  al 
Sr.  Castelar  de  la  diferencia  que  se  observa  en  el  re- 
sultado de  la  votación  en  esas  dos  secciones  y el  resul- 
tado de  la  votación  en  todas  las  demás  secciones  del 
distrito. 

El  Sr.  Castelar  convendrá  en  que  la  garantía  más 
firme,  la  base  más  segu  va  de  la  verdad  de  la  elección, 
está  en  la  constitución  de  las  mesas,  y que  da  la  me- 
dida de  las  fuerzas  que  pueden  tener  los  candidatos  y 
si  pueden  triunfar  ó no.  Pues  en  todas  las  secciones 
del  distrito  de  La  Rishal,  excepto  én  esas  dos,  las  mesas 
estuvieron  intervenidas  por  los  amigos  del  Sr,  Castelar. 
¿Y  cuál  es  la  causa  de  que  en  esas  dos  secciones  las 
mesas  no  estuviesen  intervenidas  por  los  amigos  dei 
Sr,  Castelar?  ¿Es  porque  en  esas  secciones  se  haya 
ejercido  fuerza  6 empleado  medios  vedados,  ó se  haya 
apelado  á alguna  superchería  para  que  los  amigos  del 
Sr.  Castelar  no  pudieran  obtener  esa  intervención?  No* 
Otra  es  la  causa  y muy  patente.  Es  que  no  se  ha  in- 
tentado siquiera  intervenir  esas  mesas  en  dichas  sec- 
ciones, lo  cual  prueba  que  allí  no  tenían  organización 
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los  amigos  del  Sr.,  Castelar;  y, si  no  teman  organización 
para  esto,  ¿cómo  habían  de  tenerla  para  votar  á S|  S.?  . 

Esto  prescindiendo  de  una  indicación  que  ha  hecho 
S,  S.  respecto  de  la  influencia  que  pudiera  ejercer  la  fa- 
milia del  candidato  proclamado,  que  parece  tiene  to- 
das sus  relaciones  en  aquellos  puntos,  Pero  en  fin,-  sea 
por  lo  que  fuere,  el  hecho  es  que  no  han  aspirado  á te- 
ner intervención,  y no  habiendo  aspirado  á tener  in- 
tervención en  esas  mesas,  claro  está  que  no  tenían  allí 
fuerzas  organizadas, 

¿Qué  protestas  han  presentado?  Pues  sencillamente 
dos.  En  la  sección  de  Oruilles  no  consta  con  evidencia 
que  se  haya  hecho  protesta  alguna,  porque  aunque 
manifiestan  haberla  hecho  tres  electores,  y esto  lo  di- 
cen en  un  acta  notarial,  es  una  afirmación  suya  sim- 
plemente, pero  desprovista  de  todo  comprobante,  ¿Y  á 
qué  se  refiere?  A la  posibilidad  de  que  hubiesen  salido 
de  las  urnas  más  papeletas  que  votantes  había  habido, 
Ni  pasa  de  una  sospecha.  Dicen  que  lo  han  hecho  pre- 
sente á la  mesa;  pero  ¿es  cierto  que  el  hecho  se  haya 
verificado?  No. 

En  la  sección  de  Corsa  la  protesta  dice  que  se  ha- 
bla votado  con  el  nombre  de  algunos  muertos,  A esto 
digo  yo  que  más  'sencillo  hubiera  sido  presentar  las 
partidas  de  defunción,  ó siquiera  designar  por  sus  nom- 
bres esos  sujetos  que  se  supone  habían  muerto  y apa- 
recían votando, 

No  se  ha  hecho  nada  de  esto,  ni  se  protesta  por  los 
amigos  del  Sr  Castelar  que  le  hayan  quitado  votos  y 
se  le  hayan  adjudicado  al  Sr,  Camps.  Lo  que  dicen  es 
que  se  ha  aumentado  la  votación  del  Sr,  Camps  con 
votos  que  no  había  tenido,  mas  no  que  los  tuviera  el 
Sr,  Oastelar,  Es,  por  lo  mismo,  de  toda  evidencia  que 
el  Sr,  Camps,  ya  en  mayoría  por  el  resultado  de  las 
demás  secciones,  no  pudo  inénos  de  tener  además  si- 
quiera los  seis  votos  de  otros  tantos  interventores  y el 
del  presidente  de  la  de  Corsa,  mesa  que  no  estaba  in- 
tervenida por  los  amigos  del  Sr,  Oastelar,  Be  suerte 
que  la  elección  es  perfectamente  legal.  Y como  noto 
que  el  Congreso  tiene  impaciencia  para  constituirse,  y 
que  en  realidad  la  discusión  de  esta  acta  no  merece 
que  le  consagremos  más  tiempo,  porque  poco  le  ha 
consagrado  también  el  Sr.  Oastelar,  me  siento  rogando 
al  Congreso  se  sirva  aprobar  el  dictamen  de  la  Co- 
misión, 

El  Sr,  OAMPB:  Unicamente  voy  á decir  pocas  pa- 
labras en  contestación  á las  pronunciadas  por  el  señor 
Castelar.  Su  señoría  ha  repetido  aquí  los  mismos  argu- 
mentos que  adujo  en  la  Comisión,  y por  lo  tanto  mí 
defensa  ha  de  ser  una  copia  de  la  defensa  que  hice  en- 
tonces, El  Sr,  Castelar  se  extraña  de  que  en  la  sección 
de  Gorsá  no  haya  obtenido  más  que  un  voto.  Su  seño- 
ría sabe  que  en  esa  sección  no  tenia  intervenida  la 
mesa;  y si  es  cierto  que  el  Sr,  Castelar  no  encontró 
ninguna  firma  para  la  propuesta  de  interventores , si 
es  cierto  que  el  Sr.  Castelar  no  encontró  siquiera  un 
elector  que  se  prestara  á formular  una  protesta,  como 
ellos  mismos  lo  dicen  con  una  candidez  inconcebible, 
¿con  qué  derecho  viene  S.  S,  á reclamar  votos  que  no 
obtuvo  y que  bajo  ningún  concepto  podía  obtener? 

Otra  de  las  objeciones  del  Sr,  Castelar  es  que  en  una 
de  las  secciones  no  llegaban  á ciento  el  numero  de  elec- 
tores. La  ignorancia  de  la  ley  seria  muy  disculpable 
en  quien  como  yo  no  está  versado  en  el  estudio  de  esos 
asuntos;  pero  en  el  Sr.  Oastelar,  que  ha  sido  Presidente 
del  Poder  ejecutivo,  y por  lo  tanto  encargado  de  guar- 
dar y hacer  cumplir  las  leyes,  esa  ignorancia  es  indis- 


culpable. Es  cierto  que  la  ley  dice  que  en  una  sección 
| no  puede  haber  raénos  de  cíen  electores;  pero  también 
dice  en  su  art.  5,°  que  no  podrán  variarse  por  ningún 
1 concepto  las  secciones  que  se  hayan  establecido,  aun- 
que se  reduzca  el  número  de  electores. 

Añade  S,  S.  que  en  las  listas  electorales  figuran  los 
nombres  de  varios  electores  que  hace  tiempo  dejaron 
de  existir:  esta  acusación  del  Sr.  Castelar  va  dirigida 
á la  junta  del  censo  electoral  del  distrito , de  la  cual 
formaban  parte  varios  amigos  de  S,  S.;  por  lo  tanto,  á 
ellos  es  á quien  van  dirigidas  sus  censuras;  ni  S*  S.  de- 
bía atacarlos,  ni  me  corresponde  á mí  el  defenderlos, 
Pero  digo  mal,  si  debo;  creería  faltar  á los  deberes  que 
me  impone  la  amistad  si  tal  no  hiciera. 

De  los  cinco  individuos  que  forman  la  junta  del 
censo  electoral,  tres  de  ellos  sostenían  la  candidatura 
del  Sr.  Castelar,  y éstos  eran:  el  Sr.  Mensa,  alcalde  de 
la  población;  el  Sr.  Torras,  que  S*  S.  recordará  fué  pre- 
sidente de  la  comisión  que  le  recibió  cuando  el  distrito 
tuvo  la  honra  de  recibir  su  visita , y un  tercero  cuyo 
nombre  no  recuerdo.  Esas  tres  personas  son  incapaces 
de  faltar  en  lo  más  mínimo  á la  legalidad ; confieso  y 
declaro  que  me  combatieron,  pero  lo  hicieron  legal  y 
lealmente,  como  legales  y leales  son  todos  sus  actos. 
Esas  personas,  con  cuya  amistad  me  honro,  no  mere- 
cían la  acusación  que  les  ha  dirigido  S,  S,;  y así,  á la 
acusación  infundada  de  un  amigo,  vaya  la  defensa  me- 
recida de  un  adversario,  hecha  en  honor  de  la  verdad 
y en  aras  de  la  amistad. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González,  D,  Venan- 
cio): El  Sr.  Castelar  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  CASTELAR:  Declaro  que  es  muy  extraño 
que  se  me  arguya  de  desconocimiento  de  la  ley,  cuan- 
do S.  S.  mismo  afirmó  que  la  ley  exige  para  formar 
sección  i 00  cuando  menos  y 500  cuando  más;  por  con- 
secuencia, si  se  distribuyen  de  esa  manera  las  seccio- 
nes, se  distribuyen  mal  y no  se  cumple  la  ley;  y ade- 
más, no  estaba  bien  en  S.  S.,  ya  que  recordaba  mis  tí- 
tulos que  perfectamente  he  ejercido,  acusarme  así 
cuando  no  tenia  pruebas,  porque  sí  las  hubiera  tenido, 
lo  comprendo;  pero  no  venir  á corroborar  lo  que  yo  he 
dicho  y acusarme  do  una  inexperiencia  de  que  debía 
corregirme.  Ahora  declaro  que  consistiendo  toda  la 
elección  en  esas  dos  secciones,  y habiéndose  negado  la 
mesa  de  ellas  á dar  certificaciones,  después  de  haber- 
las pedido  los  que  tienen  derecho  á ellas,  si  eso  no 
constituye  gravedad,  francamente,  vamos  á establecer 
una  deplorable  jurisprudencia. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González,  D.  Venan- 
cio); El  Sr.  Camps  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  CAMPS:  Unicamente  para  decir  que  ia  ley 
no  permite  de  ningún  modo  alterar  las  secciones  de  los 
distritos.» 

Sin  más  debate,  se  puso  á votación  el  díctámeu  y 
fué  aprobado,  quedando  admitido  Diputado  el  señor 
Camps  y Armet,- 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (González,  D.  Venan  - 
cío):  Queda  proclamado  Diputado  el  Sr.  Camps  y Armet, 

Bl  Sr,  PACES:  Pido  la  lectura  del  art.  142  del  Re- 
glamento. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Martínez):  Dice  así: 

«Art  142.  Si  la  alusión  fuere  relativa  á un  au- 
sento ó á persona  que  hubiere  fallecido,  y un  Dipu- 
tado quisiere  hablar  en  su  defensa,  se  preguntará  al 
Congreso.» 

El  Sr.  PAGÉS:  Soy  hace  más  de  treinta  años  elec- 
tor del  distrito  de  La  Bisbal,  y en  este  momento.,. 
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El  Si\  VICEPRESIDENTE  (González,  D.  Venan- 
cio): Señor  Diputado,  ha  pasado  la  discusión  del  acta 
de  La  Bisbal,  está  aprobado  el  dictamen,  y no  hay  opor- 
tunidad de  que  S,  S.  use  del  derecho  que  cree  tener 
para  alusiones  personales. 

El  Sr.  PAGÉS:  Señor  Presidente,  yo  creía  que  cu 
cualquier  tiempo  se  podía  pedir  la  palabra  para  este 
objeto:  para  defender  el  cuerpo  electoral  del  distrito  de 
La  Bisbal. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González,  IX  Venan- 
cio): Su  señoría  estaba  en  su  derecho  para  pedir  la  pa- 
labra para  alusiones  personales,  y la  Mesa  hubiera 
tenido  mucho  gusto  en  dársela;  pero  terminada  la  dis- 
cusión del  acta,  tengo  el  sentimiento  de  no  podérsela 
conceder  á S.  S. 


Leído  el  dictamen  relativo  al  distrito  de  Vallado- 
lid,  en  el  que  se  proponía  la  admisión  del  Sr.  D.  Juan 
Alzurena  é triarte  ( Véase  el  Diario  nfmi.  16,  sesión 
del  19  del  actual ),  dijo 

EL  Sr,  VICEPRESIDENTE  (González,  D.  Venan- 
cio): Abrese  discusión  sobre  este  dictamen. 

El  Sr.  BERDUGO:  Pido  la  palabra  en  contra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (González,  D.  Venan- 
cio): La  tiene  Y.  S. 

El  Sr  BERDUGO;  Señores  Diputados,  vamos  á 
ocuparnos  de  la  elección  verificada  en  la  circunscrip- 
ción de  Valladolid,  y ai  oir  este  nombre  tengo  La  se- 
guridad de  que  todos  vosotros  volvereis  la  vista  al  ban- 
co que  ocupaba  el  Diputado  que  en  todas  ocasiones  ha 
representado  aquel  distrito;  me  refiero  al  Sr,  D,  Clau- 
dio Moyana,  Sensible  es  y lamentable  su  ausencia,  tan- 
to más  teniendo  en  cuenta  las  relevantes  circunstan- 
cias que  adornan  al  es-Diputado  castellano.  La  provin- 
cia de  Valladolid,  mejor  dicho,  la  circunscripción  ha 
llevado  en  esta  ocasión  su  ingratitud  ó su  temor  á in- 
fluencias que  no  es  del  caso  examinar,  hasta  el  punto 
de  no  concederle  sus  sufragios;  en  cambio  ha  elegido 
á una  persona  para  mi  muy  respetable  y de  relevantes 
condiciones,  pero  á quien  sin  embargo  le  falta  la  más 
principal  para  tomar  asiento  en  estos  bancos.  El  señor 
D.  Juan  Alzurena,  proclamado  por  la  junta  de  escrutinio 
de  Valladolid,  tiene  una  incapacidad  legal  para  ser  Di- 
putado; de  esto  solo  me  voy  á ocupar  en  breves  pala- 
bras, y suplico  al  Congreso  que  me  dispense  la  benevo- 
lencia de  escucharme.  No  me  mueve  el  espíritu  de  par- 
tido á hacer  la  impugnación  de  esta  acta,  ni  tampoco 
los  compromisos  locales  que  suelen  mediar  en  estos 
casos;  lo  ímico  que  me  impulsa  es  un  sentimiento  de 
justicia,  el  amor  y el  respeto  grandes  que  he  tenido 
siempre  á la  Representación  nacional;  por  cuya  razón, 
cuando  veo  que  ésta  pudiera  falsearse  en  lo  más  míni- 
mo, cuando  veo  que  una  sombra  de  duda  pudiera  em- 
pañar el  derecho  que  á sentarse  aquí  puede  tener  el 
candidato  elegido,  no  puedo  mónos  de  levantar  mi  hu- 
milde voz  para  oponerme  á ello. 

El  Sr*  Alzurena  tiene  una  protesta  constitucional; 
el  Sr.  Alzurena  no  es  español;  le  falta,  por  consiguien- 
te, la  cualidad  más  esencial  que  se  requiere  para  al- 
canzar la  alta  investidura  de  representar  al  país.  He 
lanzado  esta  afirmación  y pienso  probarla. 

El  Sr,  D.  Juan  Alzurena,  hijo  de  padres  franceses, 
aunque  nacido  en  Valladolid,  ha  vivido  constante  men- 
te bajo  la  patria  potestad  durante  la  menor  edad,  y 
]bajo  la  nacionalidad  de  sus  padres,  de  sus  padres  que 


! han  sido  y son  en  la  actualidad  y están  considerados 
como  subditos  franceses!  Tres  maneras  tienen  los  ex- 
i tranjeros.de  poder  adquirir  la  nacionalidad  en  España: 
primero,  el  haber  nacido  en  territorio  español,  A todo 
el  que  tiene  la  suerte  de  ver  la  luz  del  dia  en  nuestro 
hermoso  suelo,  la  ley  le  reconoce  por  esa  sola  circuns- 
tancia el  derecho  á ser  español,  pero  exige  al  mismo 
tiempo  que  cuando  llegue  á tener  el  uso  de  todos  sus 
derechos  civiles  haga  esta  declaración  y preste,  por 
consiguiente,  la  debida  sumisión  á La  nacionalidad  que 
quiere  adoptar.  Puede  también  ser  español,  según  el 
artículo  í.%  de  la  Constitución,  todo  extranjero  que 
haya  obtenido  carta  de  naturaleza;  y además,  el  que 
sin  ella  haya  ganado  vecindad  en  cualquier  pueblo  de 
la  Monarquía. 

Eu  ninguna  de  estas  condiciones  se  encuentra  el 
Sr.  Alzurena,  La  ley  de  registro  civil  establece  las  ne- 
cesarias para  el  desarrollo  de  los  principios  consigna- 
dos en  el  art.  1 de  la  Constitución,  y al  mismo  tiem- 
po los  trámites  que  deben  seguirse  para  adquirir  la 
nacionalidad  por  cualquiera  de  los  medios  citados. 
Examinando  ahora  lo  que  el  Sr.  Alzurena  ha  hecho 
para  conseguirla,  nos  encontramos  con  que  no  ha  dado 
ningún  paso  al  efecto. 

Cierto  que  podrán  contestar  los  señores  de  la  Co- 
misión que  el  Sr.  Alzurena  ha  prestado  algunos  servi- 
cios y ha  sufrido  algunas  cargas,  las  cuales  se  exigen 
á los  subditos  españoles.  Así  el  Sr,  Alzurena  presenta 
una  certificación  en  la  que  acredita  haber  sufrido  la 
suerte  de  soldado.  Esta  certificación  consta  en  el  ex- 
pediente unida  al  acta;  pero  también  consta  que  si  su- 
frió la  suerte,  no  ha  prestado  ese  servicio,  porque  se- 
gún la  ley  de  quintas  entonces  vigente,  no  alcanzó  á 
la  talla  que  se  marcaba.  Entonces  el  Sr,  Alzurena  es- 
taba bajo  la  patria  potestad;  pero  cuando  llegó  el 
tiempo  eu  que  las  leyes  francesas  conceden  los  dere- 
chos de  la  mayor  edad,  entonces  figura  inscrito  como 
francés  en  el  registro  de  extranjeros  que  se  lleva  en  el 
Gobierno  civil  de  Valladolid,  y en  el  cual  lo  están  tam- 
bién sus  compatriotas.  De  manera  que,  cuando  el  se- 
ñor Alzurena  tiene  capacidad  legal  para  elegir  la  na- 
cionalidad que  le  convenga,  deja  de  solicitar  la  nacio- 
nalidad española  y sigue  sometido  á la  francesa. 

Yo  suplico  á la  Mesa  que  disponga  la  lectura  del 
certificado  nfim,  1,  que  consta  en  el  acta  del  Sr.  Alzu- 
rena, expedido  por  el  Gobierno  civil  de  Valladolid,  y 
el  del  num.  2,  relativo  al  registro  de  extranjeros  natu- 
ralizados; y si  no  están  á mano,  en  breves  palabras 
diré  su  contenido  á los  Sres.  Diputados. 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González,  D,  Venan-* 
cío):  Si  S.  S.  quiere,  se  reclamarán  á la  Secretaría  los 
documentos  á que  se  refiere;  pero  si  S*  S.  quiere  hacer 
desde  luego  relación  de  ellos,  no  habrá  necesidad  de 
reclamarlos. 

Ei  Sr,  BERDUGO:  Haré,  con  efecto,  relación  de 
ellos,  y la  Comisión  que  conoce  estos  documentos  po- 
drá decir  si  están  conformes  con  lo  que  yo  diga. 

Bu  el  Gobierno  civil  de  Valladolid  se  lleva  un  re- 
gistro de  los  extranjeros  que  aiy  residen,  en  el  cual 
consta  al  folio  12,  me  parece,  una  partida  que  dice 
así:  «Domingo  Alzurena,  natural  de  (un  pueblo  de  los 
Pirineos  cuyo  nombre  no  recuerdo,  pero  en  fin,  natu- 
ral de  Francia),  curtidor,  establecido  en  la  calle  de  las 
Tenerías.»  A continuación  dice:  «Juan  Alzurena  Triar- 
te, natural  de  Valladolid,  viudo,  de  23  anos  de  edad.» 
Quiere  decir  que  el  Sr.  Alzurena,  en  cuanto  ha  tenido 
. capacidad  legal  para  elegir  nacionalidad,  ha  elegido 
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ser  francés,  pues  nada  lia  hecho  para  lograr  la  nacio- 
nalidad española,  ni  ha  cumplido  ninguna  de  las  dis- 
posiciones  que  comprende  la  ley  de  registró  civil.  Esta 
ley  en  su  art.  2.°,  capítulo  13,  dice: 

«Se  inscribirán  en  el  registro  de  la  Dirección  ge- 
nerali  las  declaraciones  de  los  españoles  que  hubiesen 
perdido  la  nacionalidad,  manifestando  que  quieren  re- 
cuperarla.» 

No  existe  tal  inscripción. 

En  el  art.  3.°,  párrafo  duodécimo,  dice  «que  las 
cartas  de  naturaleza  serán  inscritas  cuando  los  inte- 
resados elijan  el  domicilio  en  territorio  español. » Y el 
párrafo  decimotercero  que  «se  inscribirán  también  las 
justificaciones  hechas  en,  forma  legal  por  los  extranje- 
ros que  hayan  gozado  vecindad  en  territorio  español.» 

Tampoco  aparece  en  el  registro  del  Juzgado  muni- 
cipal de  Yalladolid  que  el  Sr.  Alzurena  haya  inscrito 
su  carta  de  naturaleza,  y mucho  méuos  que  la  haya 
solicitado  ni  que  justificara  nada  para  ganar  la  ve- 
cindad. Para  considerar  al  Sr.  Alzurena  como  español, 
era  necesario  que  hubiera  cumplido  con  todos  los  trá- 
mites que  se  establecen  en  la  ley  de  registro  civil, 
empezando  por  los  artículos  96  y 97. 

Establece  el  96  que  los  cambios  de  nacionalidad 
solo  producen  efecto  legal  en  España  desde  el  día  en 
que  se  inscriben  en  el  registro  civil,  y el  97  prescribe 
que  en  todos  los  casos  que  se  trate  de  inscribir  en  el 
registro  civil  un  acto  por  virtud  del  cual  se  recupere 
ó pierda  la  nacionalidad  española  deberán  presentarse 
la  partida  de  nacimiento  del  interesado,  etc.» 

Habiendo  nacido  francés  el  Sr.  Alzurena,  porque  de 
padre  francés  ha  nacido,  conservando  la  nacionalidad 
francesa,  io  primero  que  debió  hacer  en  cuanto  cum- 
plió la  mayor  edad,  si  quería  ser  español,  era  solicitar 
carta  de  naturaleza.  Esta  carta  de  naturaleza  no  la  ha 
solicitado,  y puedo  decirlo  con  certeza,  porque  en  nin- 
guno de  los  documentos  que  existen  en  el  expediente 
consta  que  se  haya  expedido  ni  solicitado.  Unicamen- 
te aparecen  las  dos  certificaciones  citadas,  dadas  á ins- 
tancia del  Sr,  Ceijon,  candidato  que  también  ha  lu- 
chado por  Yalladolid,  y tampoco  aparece,  á pesar  de 
haberse  pedido  á todos  los  centros  que  pudieran  expe- 
dir certificación  de  la  carta  de  naturaleza  del  Sr,  Al- 
zurena, si  es  que  existia,  que  dicho  Sr,  Alzurena  hu- 
biera hecho  la  menor  gestión  para  proporcionársela, 
apareciendo,  por  el  contrario,  en  el  Gobierno  de  Valla- 
do lid  que  no  resultaba  nada,  absolutamente  nada  que 
hiciera  creer  que  el  Sr,  Alzurena  hubiera  solicitado  la 
referida  carta.  Esto  es  lo  que  allí  resulta,  agregando 
á todo  esto  la  circunstancia  que  antes  he  indicado,  re- 
ferente á los  extranjeros  domiciliados  en  Yalladolid. 

Esto  es  tan  claro,  que  no  necesito  ninguno  de  los 
documentos  que  antes  han  yerfido  á mis  manos,  para 
hacer  ver  á la  Comisión  de  Actas  la  verdad  de  mis 
asertos.  Tanto  es  así,  qne  yo  apelo  también  á los  mis- 
mos Sres.  Diputados  que  han  luchado  en  unión  del 
Sr,  Alzurena  en  la  provincia  de  Yalladolid,  para  que 
dígan  si  todos  ellos  no  estaban  plenamente  conven- 
cidos de  que  el  Sr,  Alzurena  y su  padre  han  ejercido 
algunos  actos  que  Ies  han  procurado  beneficios,  aco- 
giéndose á Ja  nacionalidad  francesa.  El  Sr,  Alonso 
Pesquera,  que  me  escucha,  corroborará  mis  asertos,  y 
siento  mucho  que  no  esté  presente  el  Sr.  Villa  rías,  que 
indudablemente  haria  lo  mismo. 

Dice  el  art.  10 1 déla  ley  de  registro  civil:  «Las 
cartas  de  naturaleza  concedidas  á un  extranjero  por 
el  Gobierno  español  no  producirán  ningún  efecto  hasta 


que  se  hallen  inscritos  en  el  registro  civil  del  domi- 
cilio que  elija  el  interesado;  y marca  en  los  siguien- 
tes la  manera  y trámites  que  han  de  emplearse  para 
obtener  la  nacionalidad  ó hacer  constar  que  han  ga- 
nado vecindad.» 

De  manera  que,  teniendo  necesidad  el  Sr.  Alzurena 
de  haber  adquirido  naturaleza  para  poder  ser  español, 
y no  habiéndola  solicitado,  aunque  hubiera  ganado  ve- 
cindad, que  no  la  ha  ganado,  pues  no  ha  hecho  nada 
para  ganarla,  no  puede  su  inscripción  en  el  registro, 
surtir  efecto  para  la  nacionalización,  sino  habiendo 
cumplido  con  lo  que  establecen  los  artículos  iOi,  Í02 
y i 03  de  la  ley  del  registro  civil,  que  establecen  clara 
y terminantemente  cómo  se  gana  la  nacionalidad.  Dice 
el  art,  105  de  la  citada  ley  «que  los  nacidos  en  territo- 
rio español  de  padres  extranjeros,  que  quieran  gozar 
de  la  nacionalidad  de  España,  deberán  declararlo  así  en 
el  término  de  un  ano  desde  el  día  que  cumplan  la  ma- 
yor edad.» 

Tampoco  lo  ha  hecho  el  Sr.  Alzurena,  ni  ha  ganado 
la  vecindad,  ni  puede  disfrutar  de  ninguno  de  los  efec- 
tos que  ésta  pudiera  concederle  en  caso  de  haberla 
ganado,  porque  tampoco  ha  cumplido  con  las  formali- 
dades establecidas  en  el  art,  102  de  la  misma  ley,  ci- 
tado ya. 

De  manera  que  nos  encontramos  aquí  con  un  re- 
gistro civil  en  la  provincia  de  Yalladolid,  en  el  cual 
no  consta  de  ninguna  manera  la  nacionalidad  de  i se- 
ñor Alzurena,  el  cual,  por  consiguiente,  sigue  siendo 
súbdito  francés.  Francés  nació,  aunque  nació  en  Espa- 
ña, porque  sus  padres  eran  franceses;  no  hizo  diligen- 
cia alguna  para  dejar  de  serlo,  y lejos  de  eso,  cuando 
pedia,  según  las  leyes  francesas,  pedir  la  nacionalidad  y 
acogerse  á la  Nación  donde  más  simpatías  tuviera,  pre- 
firió la  nacionalidad  francesa  á la  espouola.  Y yo  pre- 
gunto, Srcs.  Diputados:  ante  esta  duda,  ante  este  he- 
cho, ¿podrá  el  Sr.  Alzurena  sentarse  en  el  santuario  de 
la  Representación  nacional?  ¿No  es  este  motivo  sufi- 
ciente para  declarar  un  acta  grave?  ¿Pues  cuándo  va 
á haber  motivo  para  ello?  ¿Para  qué  está  ese  Tribunal 
de  Actas?  ¿Qué  actas  van  á pasar  ¿ él?  ¿Se  duda  sobre 
una  de  las  condiciones  más  esenciales,  sobre  una  de 
las  condiciones  inherentes  al  cargo  de  Diputado,  y sin 
embargo,  teniendo  el  convencimiento,  teniendo  la  se- 
guridad de  que  el  Sr.  Alzurena  no  es  español,  no  se 
declara  el  acta  grave  y no  se  pasa  á un  tribunal  de 
derecho  que  apreciando  las  circunstancias  y la  ley 
pueda  dar  su  opinión  quizá  más  desapasionadamente 
que  nosotros? 

Yo  os  ruego,  Sres.  Diputados,  que  tengáis  muy 
presentes  las  indicaciones  que  he  hecho  acerca  de  la 
incapacidad  del  Sr.  Alzurena  por  no  ser  español,  y qne 
deciareis  el  acta  grave  para  que  sea  juzgada  por  el  Tri- 
bunal correspondiente.  ¿Qué  se  diría, si  no,  de  la  Repre- 
sentación nacional;  qué  se  diría,  si  no,  de  vosotros,  si 
tuvierais  siquiera  la  duda  de  que  se  sentaba  á vuestro 
lado  un  hombre  que,  por  más  que  sea  muy  digno  de 
consideración  y de  aprecio,  y yo  se  la  tengo  muy 
grande,  ha  preferido  acogerse  á otra  bandera  y no  á 
la  gloriosa  de  nuestra  Patria? 

Pero  no  es  esta  sola  la  incapacidad  del  Sr.  Alzure- 
na, porque  parece  que  en  el  acta  de  Yalladolid  se  ha 
reunido  un  cumulo  de  coincidencias  y de  circunstan- 
cias que  á este  señor  le  han  hecho  incapaz  para  ser 
Diputado.  Hay  más  aún;  el  ár.  Alzurena  ha  sido  y es 
individuo  de  la  Diputación  provincial  de  Yalladolid, 
la  sido  vicepresidente  de  la  misma,  y por  consiguiente 
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ha  tenido  muchas  veces  necesidad  de  presidir  la  Dipu- 
tación provincial;  otra  incapacidad.  La  ley  electoral 
está  terminante:  <í También  están  incapacitados.,,  los 
funcionarios  públicos  que  ejerzan  autoridad,  aunque 
sus  nombramientos  procedan  de  elección  popular,  con 
respecto  á los  votos  obtenidos  en  su  jurisdicción .» 

Bien  sé  que  los  Individuos  de  la  Comisión  contes- 
tarán que  más  adelante  fija  la  ley  electoral  las  incapa- 
cidades con  respecto  á las  Diputaciones  provinciales, 
Bs  cierto;  más  adelante  dice  que  de  los  que  se  hallen 
en  el  caso  segundo  de  la  ley  que  de  esto  trata  se  com- 
prenda solo  á los  presidentes  de  las  Diputaciones  é in- 
dividuos de  la  Comisión  permanente. 

Es  verdad;  la  ley  no  nombra  ¿ los  vicepresidentes 
de  la  Diputación  provincial  al  declarar  la  incapacidad; 
solo  declara  incapaces  para  ser  Diputados  al  presiden- 
te de  la  Diputación  y á los  individuos  de  la  Comisión 
permanente,  Pero  ¿qué  es  un  vicepresidente  en  una 
larga  ausencia  del  presidente  cuando  dirige  las  sesio- 
nes de  la  Diputación,  más  que  su  presidente?  ¿En  qué 
se  diferencian  las  funciones  dei  uno  de  las  del  otro? 
¿Cuál  es  el  espíritu  de  la  ley?  Aquí,  no  hace  mucho 
tiempo,  he  oido  con  muchísimo  gusto  á uno  de  los  in- 
dividuos de  la  Comisión  sentar  una  doctrina,  la  de  que 
las  leyes  deben  interpretarse  y buscar  el  espíritu  que 
en  ellas  domina-  Pues  ¿cuál  es  el  espíritu  de  la  ley 
electoral  al  declarar  estas  incapacidades?  Ese  espíritu 
es,  y no  podía  ser  otro,  quitar  todo  motivo  para  que 
cualquiera  de  los  individuos  en  los  cuales  pudiera  sos- 
pecharse que  directa  ó indirectamente  podían  ejercer 
influencia  ó coacción  sobre  el  cuerpo  electoral,  sean 
nombrados  Diputados,  Este  es  el  espíritu  de  la  ley  y 
no  otro.  Influencia  grande  ha  podido  ejercer  el  Br.  Al- 
za rena  cuando  ha  presidido  muchas  sesiones  de  la  Di- 
putación provincial  dentro  del  período  electoral.  Esta 
es  la  verdad,  y esto  aparece  también  en  el  expediente 
unido  al  acta  con  la  certificación  dada  por  el  secreta- 
rio de  la  Diputación  provincial.  No  es  una  sesión  sola 
la  que  el  Sr,  Alzurena  ha  presidido,  son  varias.  Presi- 
dió las  sesiones  del  3 de  Abril  al  3 de  Mayo  de  1878,  y 
varias  otras  en  los  meses  de  Febrero  y hasta  el  21  de 
Marzo  de  1879,  Y no  una  sesión  cualquiera,  sino  se- 
siones de  importancia,  eh  las  cuales  se  trataban  im- 
portantes asuntos  y de  gran  interés  para  los  pueblos 
que  iban  á emitir  en  su  favor  los  sufragios,  que  iban 
á terciar  en  la  lucha  electoral. 

Hay  más,  Sres*  Diputados:  no  se  contentó  con  lle- 
var su  carácter  de  vicepresidente  á la  presidencia  de 
la  Diputación  provincial  que  legítimamente  le  corres- 
pondía; en  todas  las  reuniones  que  tuvo  la  Comisión 
permanente  durante  una  época  determinada,  unido  á 
ios  diputados  residentes  en  la  capital,  cuando  estaba 
cerrada,  cuando  esiaba  en  clausura  la  Diputación  pro- 
vincial, en  esas  sesiones  presidió  el  Sr,  Alzurena  la 
Comisión  permanente*  De  manera  que,  si  bien  no  ha 
pertenecido  de  derecho  á ella,  de  hecho  ha  decretado 
con  ella,  y por  Consiguiente  ha  ejercido  la  misma  in- 
fluencia que  ella  ha  podido  ejercer. 

Entre  las  sesiones  que  presidió  el  Sr,  Alzurena,  hubo 
algunas  en  que  se  traté  de  asuntos  de  tanta  importan- 
cia para  los  pueblos  á ios  cuales  se  iba  á pedir  sus  su- 
fragios, cómo  la  distribución  de  fondos  y de  créditos  á 
diferentes  Ayuntamientos, 

Si  el  espíritu  de  la  ley  ha  sido  querer  quitar  toda 
clase  de  influencia  ó de  coacciones  á las  personas  que 
pretendieran  ser  elegidos  Diputados,  yo  pregunto  á los 
señores  que  me  escuchan  si  puede  haber  coacción,  si 


puede  ejercer  influencia  una  persona  constituida  eh 
autoridad,  presidiendo  una  corporación  que  va  á deci- 
dir sobre  los  intereses  de  los  pueblos  que  le  van  á vo- 
tar* No  ha  podido  ser  mayor.  La  influencia  que  ha  ejer- 
cido está  dentro  de  la  excepción  consignada  en  la  ley 
electoral,  Y si  no,  ¿cómo  se  comprende  la  derrota  dei 
Sr*  D.  Claudio  Móyano?  ¿No  tiene  arraigo  ninguna  en 
la  provincia  de  Valladolíd?  ¿No  había  representado  con 
contento  de  todos,  varias  veces,  el  mismo  distrito?  ¿No 
había  hecho  multitud  de  beneficios  en  pró  de  la  justi- 
cia y de  los  intereses  de  sus  representados?  ¿No  habia 
levantado  elocuentemente  su  voz  muchas  veces  para 
reclamar  contra  los  abusos  que  se  pudieran  cometer 
por  la  Administración,  para  declararse  siempre  protec- 
tor de  los  intereses  de  los  pobres  labradores  castella- 
nos? Prueba  clara  y terminante  de.  que  la  influencia 
que  el  Sr.  Alzurena  llevó  ó podía  llevar  á los  pueblos 
desde  el  sitial  de  la  presidencia  de  la  Diputación  pro- 
vincial se  ha  tenido  muy  en  cuenta  para  su  elección, 
ha  contribuido  mucho  á su  triunfo,  le  ha  dado  la  elec- 
ción. 

Yo  someto  á la  consideración  de  la  Cámara,  seño- 
res Diputados,  todos  los  hechos  que  acabo  de  citar;  no 
ha  sido  mi  pretensión  hacer  nn  discurso,  y por  consi- 
guiente llana  y sencillamente  os  lo  he  expresado;  pero 
sí  os  ruego  los  tengáis  muy  presentes,  en  particular  el 
primer  caso,  por  el  cual  considero  al  Sr.  Alzurena  in- 
capacitado para  ejercer  el  cargo  de  Diputado*  Sí  apro- 
báis el  dictamen,  teneis  que  borrar  aquellos  tres  nom- 
bres gloriosos  que  veo  en  aquella  lápida  (Señalámo  á 
una  de  las  de  la  derecha  de  la  Presidencia,  donde  están 
los  nombres  de  Padilla,  Bravo  y Maldonado)\  y los  teneis 
que  borrar,  porque  si  en  otro  tiempo  solo  la  idea,  solo 
el  hecho  de  que  los  destinos  más  principales  de  Casti- 
lla estuvieran  encomendados  á manos  flamencas  fué 
capaz  de  levantar  un  movimiento  en  todos  los  pueblos 
de  Castilla  y provocar  la  triste  jornada  de  Yillalar,  aho- 
ra al  ver  que  bajo  la  bandera  española  se  cobija  una 
persona  que  ha  prefefido  acogerse  á la  sombra  de  la 
francesa,  el  tener  siquiera  esta  duda  no  hace  el  mayor 
honor  á la  Representación  nacional,  qup  yo  quisiera  ver 
tan  alta  y tan  brillante  que  oscureciera  al  sol* 

El  Sr.  MUÑOZ  VARGAS;  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  V*  S, 

El  Sr,  MUÑOZ  VARGAS:  Señores  Diputados,  lo 
primero  que  ha  debido  hacer  el  Sr,  Berdugo  es  probar 
que  es  francés  el  candidato  proclamado,  Sr,  Alzurena. 
Yo  haré  las  bastantes  indicaciones  para  que  los  seño- 
res Diputados  comprendan  que  es  español.  El  único 
antecedente  que  existe  para  juzgar  de  la  nacionalidad 
del  Br.  Alzurena  en  el  sentido  de  declararle  francés, 
es  un  cuaderno  del  Gobierno  de  la  provincia  de  Valla- 
dolid,  que  la  Comisión  ha  creído  necesario  pedir  origi- 
nal y que  tengo  el  honor  de  enseñar  á los  Bres*  Dipu- 
tados, En  este  cuaderno,  en  el  folio  12,  la  última  ins- 
cripción dice;  «Aisuseno  Yuach  Juan;»  el  candidato 
proclamado  se  llama  D.  Juan  Alzurena  ó Marte,  ape- 
llidos parecidos  á los  de  la  inscripción  tan  solo  en  las 
letras  iniciales,  que  son  [as  mismas* 

Pero  hay  más:  este  cuaderno  no  tiene  autorización 
ninguna,  tiene  lio  jas  en  blanco  entre  las  escritas,  y al 
remitirlo  el  gobernador  de  la  provincia  á los  señores 
Secretarios  délas  Cortes  por  orden  del  Sr*  Ministro  de 
la  Gobernación,  de  qnien  se  solicitó,  dice  lo  siguiente: 
((En  cumplimiento  de  la  orden  que  por  telégráma 
de  este  día  se  ha  servido  comunicarme  el  Bxemo.  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación,  remito  adjunto  á V,  BS, 
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el  padrón  de  familias  extranjeras,  único  registro  ó 
cuaderno  que  he  encontrado  en  secretaría  al  hacerme 
cargo  de  este  Gobierno,  y que  considero  esencialmente 
informal,  por  cuya  razón,  tan  pronto  como  de  esto 
h u be  de  a p e r c i b i r m e,  co  mu  piqué  las  ó rd  en  es  o p o r t unas 
para  que  sin  demora  se  formalice  el  padrón  general  ó 
registro  de  extranjeros  que  debe  llevarse  en  todos  los 
Gobiernos  de  provincia,  dando  de  término’ todo  el  cor- 
riente mes  para  que  los  Interesados  puedan  solicitar- 
su  inscripción.  Dios  guarde  á V(;  Sá,  muchos  años*  Ya« 
liadotid  19  de  Junio  de  1 879*— Perfecto  Arnaiz.=A 
los  Sres.  Secretarios  del  Congreso  de  los  Diputados*» 
Resulta,  pues,  que  el  único  dato  á que  se  refiere  la 
certificación  que  obra  en  el  expediente  presentado  por 
el  candidato  vencido,  Sr*  Ceijon,  es  este  cuaderno,  y 
ya  ven  los  Sres.  Diputados  la  importancia  que  tiene* 
Hay  en  el  mismo  expediente  un  contra  expedienté 
que  ha  promovido  el  candidato  proclamado,  en  el  cual 
consta  exactamente  lo  que  el  cuaderno  dice,  y no  en 
la  certificación  que  se  ha  presentado  y que  protesta 
que  está  alterada,  no  digo  por  quién,  porque  eso  no  se 
puede  justificar;  pero  la  Comisión  que  lo  ha  estudiado 
con  detenimiento  ha  observado  enmiendas,  en  ese  ccr-, 
tificado*  (El  Sr.  Berdugo:  Pido  la  palabra*) 

EL  tír,  Alzurena  ha  nacido  en  Vailadolid,  aunque 
es  hijo  de  padres  franceses;  y lo  que  le  costaría  gran 
trabajo  probar  al  8r.  Berdugo  es  que  ha  querido  ha- 
cerse francés,  porque  no  ha  dejado  nunca  de  ser  es- 
pañol. (El  Sr.  Reina-.  Pido  la  palabra,) 

El  Sr*  Alzurena  fué  sorteado  para  el  servicio  de  las 
armas,  según  consta  de  una  certificación  de  la  Di  po- 
tación provincial  que  se  halla  en  el  expediente;  el  se- 
ñor Alzurcna  ha  pagado  todasias  contribuciones  ordi- 
narias y el  empréstito  de  175  millones;  el  Sr*  Alzure- 
na  ha  sido  concejal  y diputado  provincial;  el  Sr.  Alzu- 
rena  hace  dos  años  ha  estado  encargado  del  Gobierno 
de  la  provincia  durante  mes  y medio,  de  Real  orden, 
como  fué  concejal  por  Beal  orden  en  la  época  en  que 
no  eran  estos  cargos  de  nombramiento  popular.  ¿Groe 
S,  S.  que  hay  tal  ligereza  en  los  Gobiernos  españoles, 
que  nombran  para  cargos  de  esa  importancia  á ex- 
tranjeros? Pues  eso  yo  no  me  lo  puedo  explicar  sino 
porque  ó S.  S*  tenga  malos  informes  ú obedezca  á al- 
gún otro  móvil  que  no  acierto  á explicarme* 

El  Real  decreto  de  17  de  Noviembre  de  1852  dice 
en  su  art*  12; 

«No  tendrán  derecho  á ser  considerados  como  ex- 
tranjeros en  ningún  concepto,  aquellos  que  no  se  ha- 
llen inscritos  en  la  clase  de  transeúntes  ó domicilia- 
dos en  las  matrículas  de  los  Gobiernos  de  las  provin- 
cias y de  los  cónsules  respectivos  de  sus  Naciones* 
Las  inscripciones  se  renovarán  en  el  caso  de  pasar 
el  extranjero  de  la  clase  de  transeúnte  ai  de  domici- 
liado*» 

Hay  en  el  expediente  un  certificado  dei  vicecónsul 
francés  en  Vailadolid,  que  dice  que  nunca  ha  sido  ex- 
tranjero; y resultando  que  la  certificación,  único  dato 
que  ha  servido  á la  impugnación  del  Sr*  Berdugo,  no 
concuerda  con  el  asiento  del  registro  del  Gobierno  ci- 
vil, y que  el  vicecónsul  declara  que  allí  no  está  ins- 
crito, ¿qué  queda  de  extranjero  al  Sr.  Alzurcna? 

Esta  disposición  del  Beal  decreto  de  17  de  Noviem- 
bre de  1852  está  corroborada  por  una  sentencia  del 
Tribunal  Supremo  da  i de  Junio  de  1874,  referente  á 
las  inscripciones, 

Yo  tiq  tengo  para  qué  entrar  cu  tantas  considera- 
clones , ¿ mi  juicio  exageradas,  cómo  ha  hecho  el  señor 


Berdugo;  á si  la  influencia  que  ha  podido  ejercer  el 
Sr*  Alzurena  en  el  cuerpo  electoral  ha  sido  esta  ó la 
otra,  por  el  motivo  de  haber  desempeñado  accidental- 
mente la  presidencia  de  la  Diputación  provincial.  Lo 
que  sí  no  quiero  dejar  pasar  desapercibido  es,  lo  que 
ha  dicho  el  Sr*  Berdugo  acerca  de  la  elección  del  se- 
ñor Hoy  ano,  cuya  derrota  no  ha  sido  producida  por 
las  gestiones  que  baya  hecho  el  Sr.  Alzurena  éjerciem 
do  aquel  cargo.  El  Sr.  Moyano  no  habrá  sido  elegido 
porque  los  convenios  ó tratos  electorales  que  en  aque- 
lla provincia  se  han  celebrado  le  habrán  quitado  La  re- 
presentación que  su  respetabilidad  y sus  importantes 
servicios  á la  Patria  merecían;  pero  nunca  podrá  acha- 
carse su  derrota  á los  actos  que  como  presidente  In- 
terino de  la  Diputación  provincial  haya  ejercido  el  se** 
ñor  Alzurena,  ni  rnénos  á los  tratos  que  dicho  señor 
haya  podido  tener*  Por  él  contrario,  en  la  circunscrip- 
ción de  Vailadolid  han  luchado  varias  personas,  y pue- 
de ser  que  los  tratos  y convenios  celebrados  entre  sí 
hayan  producido  e!  descalabro  del  Sr.  Moyano,  que  yo 
soy  el  primero  en  lamentar  sinceramente. 

Con  motivo  de  haberse  imputado  á un  concejal  del 
Puerto  de  Santa  María  la  cualidad  de  extranjero  para 
1 privarle  de  aquel  cargo,  se  instruyó  un  expediente  en 
el  Ministerio  de  Estado,  que  ahora  radica  en  el  de  Go- 
bernación, en  el  cual  se  dijo  qne  no  se  puede  despo- 
seer de  sus  derechos  adquiridos  ¿ ningún  ciudadano. 

Creo,  pues,  haber  demostrado  con  estas  ligeras  in- 
dicaciones : primero,  qne  no  resulta  del  expediente 
que  el  Sr.  Alzurena  sea  extranjero;  antes  bien,  por  to-> 
dos  los  cargos  que  ha  ejercido,  y por  haber  nacido  en 
España,  debe  reputársele  como  español;  y segundo, 
que  no  hallándose  incapacitado  por  la  ley  para  des- 
empeñar el  cargo  de  Diputado  á Cortes,  tiene,  derecho 
para  sentarse  en  este  sitio;  por  lo  cuufi  yo,  rogando  lo 
contrario  de  lo  que  antes  ha  rogado  el  Sr*  Berdugo, 
suplico  al  Congreso  se  sirva  aprobar  el  dictamen  de  la 
Comisión, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Berdugo  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr*  BERDUGO:  Las  observaciones  que  he  oído 
al  Sr.  Muñoz  Vargas  no  han  destruido  en  nada  cuanto 
yo  he  dicho  tratando  do  probar  la  nacionalidad  del  se- 
ñor Alzurena. 

Efectivamente,  el  Sr.  Alzurena  nació  en  España, 
nació  en  Vailadolid,  pero  nació  francés. 

La  Constitución  dice  que  íísoh  españoles  los  naci- 
dos en  territorio  español;»  pero  las  leyes  orgánicas  qne 
desarrollan  el  precepto  constitucional  dicen  que  «cuan- 
do esos  españoles  cumplen  25  años,  en  el  primero  si- 
guiente al  de  so  mayor  edad  deben  jurar  obediencia  y 
respeto  á la  Constiiucion  y á las  leyes  y pedir  su  na- 
cionalidad;» y eso  no  lo  ha  hecho  el  Sr.  Alzurena,  por- 
que ha  conservado  su  nacionalidad  francesa*  (Los  se~ 
ñores  Rema  y A lomo  Pesquera  piden  la  palabra  .)  Y me 
alegro  mucho  de  que  hayan  pedido  la  palabra  el  señor 
general  Reina  y el  Sr,  Alonso  Pesquera  porque  cita- 
rán hechos  que  corroborarán  lo  que  acabo  de  decir* 

El  Sr,  Alzurena  padre,  sufriendo  hace  algún  tiem- 
po la  desgracia  do  que  se  promoviera  un  expediente  á 
causa  de  haber  recibido  una  herida,  se  acogió  á las  le- 
yes francesas  y como  francés  se  le  trató;  y el  Sr.  Al- 
zurena hijo,  á pesar  de  ser  mayor  de  edad  según  la 
: legislación  francesa,  figura  en, el  padrón  de  franceses 
| que  existe  en  el  Gobierno  civil.  Si  el  nombre  está  al- 
terado, seria  mucha  coincidencia  y mucha  casualidad 
i que  la  partida  dé  D*  Domingo  Alzurena  padre  y la  de 
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D.  Juan  Alzurena  hijo  no  fueran  una  misma;  sin  em- 
barco, si  hay  alteración  en  ellas,  es  una  cosa  que  no 
debe  pasar  desapercibida  para  la  Comisión  ni  para  el 
Congreso.  Si  se  ha  extendido  alguna  partida  falsa,  que 
se  forme  el  correspondiente  expediente  y que  pague  el 
falsificador. 

El  Sr.  Alzurena,  pues,  para  ser  español,  necesita 
presentar  la  carta  de  nacionalidad,  y mientras  no  se 
vea  en  la  Gaceta  el  decreto  declarando  español  al  señor 
Alzurena  no  puedo  considerársele  como  tal;  y si  hay 
duda  sobre  esto,  remítase  ia  cuestión  á quien  deba 
juzgar  sobre  ese  hecho. 

Por  consiguiente,  insisto  en  que  el  Sr,  Alzurena  no 
es  español  porque  no  ha  cumplido  con  la  ley  orgánica 
del  registro  civil,  la  cual  es  el  complemento  del  ar- 
ticulo de  la  Constitución. 

Con  respecto  al  segundo  punto  de  la  incapacidad 
del  Sr.  Alzurena  nada  se  ha  opuesto.  Se  han  alegado 
bs  hechos  de  que  el  Sr.  Alzurena  ha  sido  diputado 
provincial  y ha  ejercido  accidentalmente  las  funcio- 
nes de  presidente  de  dicha  corporación.  Ya  he  expli- 
cado el  espíritu  que  á mi  juicio  ha  presidido  á la  for- 
mación de  la  ley  electoral;  y por  lo  tanto,  lo  que  esta 
ley  quiere  evitar  es  que*  pueda  ejercerse  directa  ó iu-  í 
directamente  alguna  coacción  ó influencia  en  el  cuer- 
po electoral.  Ahora  bien;  en  la  conciencia  de  todos  es-  j 
tara  si  el  Sr.  Alzurena... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  debo  re- 
cordar á S.  S.  que  está  rectificando. 

El  Sr,  BERDTJGO:  A eso  voy,  Sr.  Presidente:  si  el 
Sr,  Alzurena  ha  podido  ejercer  alguna  en  el  puesto  que 
ha  desempeñado.  Y no  tengo  más  que  decir,  señores 
Diputados* 

Ei  Sr.  MUÑOZ  VARGAS:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S, 

El  Sr,  MUÑOZ  VARGAS:  Yo  insisto  en  decir  al 
Sr.  Berdugo  que  mientras  no  presento  el  acta  de  na- 
turalización eo  Francia  del  Sr,  Alzurena,  yo  le  tendré 
por  español.  Con  arreglo  á lo  que  previene  el  art,  l.°  de 
k Constitución  es  español  todo  el  que  nace  en  terri  * 
torio  de  España.  No  puede  haber  ley  orgánica  que  ven- 
ga á contrariar  lo  que  la  Constitución  dispone,  pues 
dichas  leyes  se  hacen  para  desarrollar  y no  para  con- 
trariar la  ley  fundamental. 

La  Comisión  no  tiene  más  que  decir- 

El  Sr,  REINA:  He  pedido  la  palabra,  Sr,  Presi- 
dente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Con  qué  objeto  la  ha  pe- 
dido S.  S.? 

El  Sr.  REINA;  Para  tomar  parto  en  la  discusión. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Es  imposible.  Como  el  Re- 
glamento no  concede  más  que  un  turco  y se  ha  con- 
sumido ya,  la  Mesa*  con  mucho  .sentimiento,  no  pueda 
conceder  la  palabra  á S,  S.» 

Si n más  debate  se  puso  á votación  el  dictámen  y 
fué  aprobado,  quedando  admitido  Diputado  el  Sr,  AL- 
zurena  é Inarte. 

El  Sn  PRESIDENTE;  Queda  proclamado  Diputa* 
do  elSr*  Alzurena  é Triarte, 


Leído,  el  dictámen  relativo  al  acta  dei  distrito  de 
Estrada,  provincia  de  Pontevedra,  en  el  que1  se  propo- 
nía ia  admisión  del  Sr,  D.  José  liiestra,  dijo 


El  Sr.  PRESIDENTE;  Abrese  discusión  sobre  este 
dictamen. 

El  Sr,  GASTELA R:  Pido  la  palabra  en  contra. 

El  Sr“  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr.  CASTELAR;  Señores  Diputados,  ¡qué  ma- 
nera de  molestar  al  Congreso!  ¡Un  discurso  ayer,  dos 
ó tres  hoy,  y ahora  el  cuarto!  Pero  en  realidad  no  voy 
á pronunciar  un  discurso,  porque  si  bien  conozco  algo 
el  acta  puesta  á discusión,  no  he  tenido  tiempo  para 
reunir  mis  ideas,  á causa  de  ciertas  vacilaciones  in- 
explicables que  hay  aquí,  y que  yo  no  .diré  por  res- 
peto al  Congreso  y por  amistad  á los  individuos  de  la 
Comisión;  pero  según  ciertos  indicios,  esta  acta  iba  á 
ser  declarada  grave;  y hay  más  que  indicios  respecto 
á que  el  acta  iba  á ser  declarada  grave.  Según  otros  in- 
dicios, íbamos  á tener  un  voto  particular,  y hay  más  que 
indicios  de  que  íbamos  á tener  voto  particular;  sin  em- 
bargo, ni  ha  sido  declarada  grave,  ni  menos  tenido  voto 
particular,  y por  consecuencia  yo  no  he  tenido  tiempo 
de  estudiar  esta  acta  con  el  debido  espacio  para  poder 
refutarla,  dada  la  inmensa  gravedad  que  tiene;  y así, 
me  voy  á reducir  á emitir  una  serie  de  preguntas  al 
Congreso,  ó mejor  dicho,  á la  Comisión. 

Primera  pregunta:  ¿es  cierto  ó no  es  cierto  que 
hay  un  párrafo  sétimo  del  art,  8,°  en  la  ley  electoral, 
por  el  cual  se  halla  radical  y absolutamente  incapaci- 
tado de  ejercer  el  cargo  á que  aspira,  el  Diputado  que 
se  dice  vencido?  Leamos  el  artículo: 

ítLos  contratistas  do  obras  ó ser  vicios  públicas  de 
cualquier  clase,  que  se  costeen  con  fondos  del  Estado 
ó tengan  por  objeto  la  recaudación  de  rentas  publicas, 
y los  que  de  resultas  de  tales  contratas  tengan  pen- 
dientes contra  el  Gobierno  reclamaciones  de  interés 
propio.» 

Ahora  bien;  los  recaudadores  de  rentas  públicas 
están  incapacitados  para  representará  la  Nación,  ¿Es 
o no  cierto  que  el  Diputado  de  quien  tratamos  lleva 
la  representación  de  su  casa,  y que  esta  casa  tiene  ia 
delegación  del  Banco?  Y teniendo  la  delegación  del 
Banco,  y recaudando  las  rentas  públicas  en  aquel  dis- 
trito, ¿es  ó no  cierto  que  el  Sr.  Diestra  se  encuentra 
incapacitado  para  ejercer  el  cargo,  incurso  en  el  ar- 
tículo 7,*  de  la  ley,  y por  consecuencia  ha  debido  ser 
declarada  gravo  su  acta,  á fin  de  que  decidiera  con 
mayor  espacio  el  Congreso  respecto  de  esta  gravedad? 

Yo,  señores,  tengo  que  valerme  de  esta  forma  de 
interpelación,  porque  no  he  tenido  tiempo  de  enterar- 
me respecto  al  fondo  del  asunto;  pero  creo  tener  mu- 
chas y muchas  apariencias  de  razón  para  decir  que 
el  Sr.  Riostra  es  recaudador  de  rentas  públicas  en  el 
distrito  de  Estrada,  y que  siendo  recaudador  de  ren- 
tas públicas,  además  de  habilitado  del  clero  , en  el 
distrito  de  Estrada,  no  puede  aspirar  al  cargo  de  Di- 
putado. 

¿Qué  es  lo  que  quiere  la  ley?  Lo  que  la  ley  quiere 
impedir  es  que  con  esas  funciones  se  pueda  ejercer  pre- 
sión, y no  hay  presión  que  equivalga  á la  de  un  re- 
caudador de  contribuciones,  sobre  todo  si  pertenece 
á una  casa  pudiente  que  puede  hacer  miles  de  favo- 
res, con  los  que  se  puede  captar  de  mil  maneras  la 
voluntad  de  los  electores. 

Pero  no  basta  con  esto.  En  la  primera  sección  hay 
una  protesta,  la  cual  dice  que  los  recaudadores  de  con- 
tribuciones, dependientes  del  Sr.  Riostra,  han  ido  de 
lugar  en  lugar,  de  colegio  en  colegio,  declarando  que 
el  candidato  del  Gobierno  era  el  delegado  del  Banco, 
y que  al  candidato  de  oposición  era  una  especie  de 
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balde,  un  faccioso,  y aun  anadia  cierta  autoridad  que 
era  un  jadío. 

Dirijo  la  interpelación.  ¿Es  ó no  cierto  que  se  han 
movido  los  estanqueros  en  la  elección  para  sostener 
al  candidato  oficial?  ¿Es  ó no  cierto  que  en  la  segunda 
sección  no  se  fijaron  las  listas  á su  debido  tiempo,  y 
que  entraron  tumultuariamente  los  enemigos  del  can- 
didato demócrata,  perturbando  la  elección?  ¿Es  ó no 
cierto  que  el  presidente  de  la  décima  sección  no  tenia 
capacidad  legal  por  no  ser  alcalde  en  el  momento 
que  estaba  presidiendo  la  mesa,  puesto  que  otro  lo 
era,  á quien  no  se  le  quiso  dar  posesión?  ¿Es  ó no  cier- 
to que  en  la  sección  undécima  ni  se  expusieron  las 
listas,  ni  se  designaron  los  locales,  ni  se  siguió  en  la 
presidencia  la  serie  decretada  por  las  listas,  ni  se 
guardó  respeto  alguno  legal  á los  electores  de  oposi- 
ción? ¿Es  ó no  cierto  que  el  número  de  votantes  no 
estaba  en  consonancia  con  el  número  de  papeletas? 
¿Es  ó no  cierto  que  en  cuatro  secciones  se  cerraron 
las  puertas,  se  lanzó  á los  electores  y se  hizo  el  escru- 
tinio contra  todas  las  prescripciones  do  la  ley? 

¡ Ah,  señores!  me  reduzco  á este  género  de  pregun- 
tas,  para  que  la  Comisión  comprenda  cómo  procede 
tratando  de  este  asunto.  Basta  la  duda,  no  ya  la  de- 
mostración, basta  la  duda  para  que  las  actas  de  esta 
clase  no  se  presenten  en  un  Congreso  antes  de  consti- 
tuirse. Es  necesario,  es  indispensable  que  actas  en  las 
cuales  se  encuentran  motivos  tan  grandes  de  grave- 
dad sean  decididas  con  más  tiempo  y en  regiones  más 
limpias  y serenas  que  éstas,  donde  se  chocan  tantos  y 
tan  extraordinarios  intereses  en  estos  momentos. 

Yo,  señores,  debo  decir  que  apunto  todos  estos 
hechos,  y que  hubiera  tenido  una  extraordinaria  com- 
placencia de  haber  intentado  con  algún  tiempo  la  de- 
fensa del  Sr.  Martinez  con  la  extensión  y profundidad 
que  requieren  sus  títulos,  á no  hallarme  ocupado  con 
tanto  trabajo  como  ha  sobrevenido  sobre  mi, 

Pero  no  quiero  sentarme  sin  decir  que  el  Sr.  Mar- 
tínez ha  representado  el  distrito  en  ocasiones  solem-  : 
nea|  y que  no  solamente  le  ha  representado,  sino  que 
le  ha  representado  con  grande  gloria,  sentándose  al 
lado  de  aquella  mayoría  cuyo  nombre  será  imperece- 
dero y que  contribuyó  tanto  á conjurar  sin  auxilio  de 
ninguna  fuerza  extraña  ni  de  partidos  conservadores 
muchas  de  las  calamidades  que  habían  caído  sobre  la 
Patria,  Y como  se  trata  de  los  que  me  acompañaron 
aquel  día,  y como  creo  tienen  derecho  á continuar  á 
mi  lado,  no  podría  estar  dignamente  en  este  sitio  sí  no 
me  levantara  á formular  una  protesta  contra  el  poco 
cuidado  que  la  Comisión  ha  puesto  al  dictar  un  fallo 
que  está  completamente  en  contra  de  mil  artículos  de 
la  ley,  muy  barrenada  por  los  electores,  pero  más  bar- 
renada todavía  por  el  procedimiento  últimamente 
adoptado  por  la  Comisión, 

El  Sr.  BICO;  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PBESIDENTB:  La  tiene  Y.  3.  como  de  la 
Comisión. 

El  Sr.  BICO:  La  Cámara  está  ya  fatigada  de  oir 
estás  discusiones  de  actas.  De  una  y de  otra  parte  se 
hacen  siempre  los  mismos  argumentos;  por  lo  tanto, 
yo  he  de  concretarme  á una  lacónica  contestación, 
porque  tanto  deseo  como  tienen  los  Sres.  Diputados  de 
que  esto  termíne,  tengo  yo  también, 

El  Sr,  Castelar  creo  que  se  ha  propuesto  declarar  . 
aquí,  á la  faz  del  país,  que  es  el  único  amigo  de  sus 
amigos,  que  ya  que  son  pocos,  sin  duda  no  están  tan 
dispuestos  á defenderse  los  unos  á los  otros,  que  no 


hay  más  qne  su  elocuente  voz  para  defender  á todos 
los  demócratas  derrotados. 

Decia  el  Sr.  Castelar:  «SI  hubiera  tenido  más  tiem- 
po y ménos  que  hacer,  si  no  tuviera  que  hacer  la  de- 
fensa de  todos  mis  amigos,  seria  más  extensa  la  del 
Sr,  Martinez,))  Pues  y los  compañeros  del  Sr,  Castelar, 
que  son,  si  no  tan  elocuentes  como  S.  S.,  muy  elocuen- 
tes sin  duda  alguna,  que  son  prácticos  en  estas  lides, 
¿qué  hacen  que  no  defienden  á esos  amigos?  Él  Sr.  Cas- 
telar,  para  justificar  que  la  defensa  suya  no  fuera  todo 
lo  brillante  que  acostumbran  á ser  sus  defensas,  y que 
su  discurso  no  fuera  lo  que  acostumbran  á ser  sus  dis- 
cursos,  necesitaba  decir  que  no  pensaba  que  esta  acta 
se  discutiese  en  este  momento,  y decía  que  había  indi- 
cios (y  veo  que  ahora  se  va  dedicando  mucho  mi  par- 
ticular amigo  á los  indicios,  como  después  diré),  que 
había  indicios  de  que  esta  acta  se  declarase  grave.  No 
sé  dónde  ha  visto  S.  S.  esos  indicios;  las  actas  se  some- 
ten al  juicio  de  la  Comisión,  y no  hay  indicios  ni  otra 
cosa  más  que  su  dictamen,  y el  dictamen  ahí  está.  Que 
habla  indicios  de  que  se  presentaría  voto  particular. 
Podrá  haber  todos  los  indicios  que  S.  S,  quiera  ver; 
pero  yo  no  veo  ahí  el  voto  particular. 

Su  señoría,  si  tanto  deseo  tenia  de  defender  al  señor 
Martínez  y de  hacer,  como  vulgarmente  decimos,  las 
honras  fúnebres  á ese  que  ha  tenido  la  desgracia  de 
ser  vencido,  ya  hace  tiempo  que  estamos  reunidos  en 
junta  de  Diputados,  ya  hace  tiempo  que  la  Comisión 
tiene  los  antecedentes  relativos  á esas  elecciones,  y to- 
do ese  tiempo  los-ha  tenido  8,  S.  á su  disposición  y ha 
podido  estudiarlos,  ya  que  no  encontraba  ningún  otro 
correligionario  suyo  que  lo  hiciera;  ba  podido  venir 
preparado  para  este  momento,  porque  3,  S.  en  verdad 
no  necesita  de  mucha  preparación  para  hacer  un  dis- 
curso. Podía,  pues,  3.  3.  estar  prevenido  y haber  defen- 
dido al  Sr.  Martínez  como  sabe  y puede  hacerlo.  ¿No  lo 
ha  hecho?  ¿No  se  ha  prevenido?  ¿No  se  ha  preparado?  Es 
porque  no  encuentra  méritos,  motivos,  razones  funda- 
mentales en  que  apoyar  su  defensa.  De  haberlos  encon- 
trado, grande  es  el  talento  de  3.  S.  y grandísima  su 
elocuencia  para  haberse  preparado  inmediatamente 
para  esta  discusión. 

Dije  antes  que  el  Sr.  Castelar  nos  iba  demostrando 
que  era  muy  amigo  de  los  indicios,  porque  ya  no  exi- 
ge que  exista  la  prueba  plena,  ni  la  semiplena,  ni  in- 
dicios vehementes,  ni  aun  ligeros  indicios,  sino  que  di- 
ce que  basta  la  duda;  basta  con  la  duda  cree  3.  S.  que 
hay  bastante  para  que  una  Comisión  que  tiene  la  mi- 
sión del  Congreso  de  examinar  detenidamente  las  ac- 
tas, hasta  con  la  duda  de  si  ba  podido  haber  la  mas  li- 
gera coacción,  debía  pedirse  á la  Cámara  que  declarase 
grave  un  acta  enteramente  limpia. 

Aquí  ya,  Sres.  Diputados,  se  va  viendo  que  cada 
hombre  político  sostiene  las  doctrinas  que  le  parecen 
más  convenientes  para  la  defensa  que  hace  en  el  mo- 
mento que  habla.  Así  que  unas  veces  se  dice  que  la  Co- 
misión es  un  Jurado;  otras  veces  que  es  un  tribunal: 
ahora  se  dice  que  debemos  inspirarnos  en  el  sentimien- 
to político;  más  tarde,  que  esto  es  un  pleito  que  vamos 
á fallar.  Esto  es  á lo  qne  yo  creo  que  se  parece  más;  esto 
es  un  pleito  en  que  hay  dos  partes,  una  que  demanda 
una  cosa,  y otra  que  se  opone  á ello,  y en  el  que  nos- 
otros venimos  á dar  cuenta  al  Congreso,  porque  somos 
lo  ponencia,  que  proponemos  lo  que  creemos  que  ha 
de  fallar  la  Cámara  de  los  Diputados,  Y no  se  me  dirá 
que  esta  doctrina  es  mía,  porque  la  he  aprendido  de 
uoo  que  parece  ser  amigo  político  del  Sr.  Castelar,  y 
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que  abara  le  estaba  apuntando;  la  he  aprendido  del  se- 
Sor  Martas  hace  muchos  años, 

Y si  nosotros  no  hemos  de  fallar,  si  somos  los  po- 
nentes que  hemos  de  dar  cuenta  del  resultado  de  las 
actas,  de  ese  Utis  electoral , ¿qué  podemos  hacer,  sino 
atenernos  ¿ lo  que  de  ellas  resulta  probado?  Esta  es 
nuestra  misión.  No  debemos  detenernos  en  los  indicios, 
y menos  cuando  nacen  de  las  aseveraciones  de  los  can- 
didatos derrotados,  que  en  el  mero  hecho  de  serlo  son 
interesados  y consideran  que  son  coacciones  todo  cuan- 
to se  baga. 

Si  el  Sr.  Eiestra  pertenece  á una  de  las  familias 
más  ricas  de  Pontevedra,  y si  esa  familia  está  dise- 
minada en  toda  la  provincia  y tiene  allí  mucha  in- 
fluencia, ¿tiene  nada  de  particular  que  quiera  traer 
uno  de  su  familia  á que  la  represente  en  la  Cámara 
popular? 

B1  Sr.  Castelar,  pues,  nos  ha  dado  completamente 
la  razón;  pero  decía;  no  quiero  hacer  más  que  una 
pregunta;  ¿el  Sr,  Riostra  está  incapacitado?  Yo  creía 
que  el  S'r.  Gastetar  alteraba  algún  tanto  la  historia 
en  sus  discursos;  lo  que  no  creía  yo  es  que  mi  queri- 
do amigo  particular  el  Sr,  Cautelar  alterara  tanto  el 
texto  de  las  leyes,  y sobre  todo  ciertos  hechos  que  no 
debía  alterar. 

Decía  el  Sr,  Castelar;  yo  qu  tero  que  la  Comisión 
me  diga  no  está  incapacitado  el  Sr,  Riostra  para  sen- 
tarse entre  nosotros.  Contestación  más  rotunda  no  la 
habrá  escuchado  S,  S.:  no  está  incapacitado,  Y no  solo 
no  le  comprende  el  art.  7,°  de  la  ley,  sino  que,  fran- 
camente lo  digo  y con  toda  sinceridad  lo  condeso,  no 
concibo  cómo  en  el  gran  talento,  cómo  en  la  ilustra- 
ción del  Sr,  Castelar  ha  podido  oourrírsele  siquiera  la 
idea  de  que  pudiese  estar  comprendido  en  ese  artícu- 
lo; y no  creáis,  señores,  que  estas  afirmaciones  las 
hago  á capricho,  no;  la  ley  misma  dará  la  contesta- 
ción al  Sr,  Castelar,  que  de  seguro  la  entiende  per- 
fectamente, pero  no  le  convenía  esta  tarde  entender- 
la, y le  era  preciso,  para  demostrar  á su  amigo  el  se- 
ñor Martínez  que  es  muy  buen  amigo,  poder  decir 
que  hasta  las  leyes  adulteraba. 

El  párrafo  sétimo  del  art,  8,°,  que  es  el  caso  á que 
se  refiere  el  Sr,  Castelar,  y cuando  S.  S,  no  ha  buscado 
otro  género  de  argumentos,  eso  constituye  la  demos- 
tración mejor  de  la  validez  de  la  elección,  dice  lo  si- 
guiente: 

¿Los  contratistas  de  obras  ó servicios  públicos  de 
cualquiera  clase,  que  se  costeen  con  fondos  del  Estado, 
ó tengan  por  objeto  la  recaudación  de  rentas  públicas 
y los  que  de  resultas  de  tales  contratas  tengan  pen- 
dientes contra  el  Gobierno  reclamaciones  de  intereses 
propios. 

Esta  incapacidad  será  extensiva  s los  fiadores  y con- 
socios de  los  contratistas,» 

Y preguntaba  el  'Si\  Castelar:  «pues  ¿por  ventura  el 
Sr,  Riestrano  es  empleado  del  Banco?»  Niego  el  supues- 
to, Sr,  Castelar;  na  lo  es;  pero  quiero  suponer  que  lo 
fuera;  el  empleado  del  Banco  ¿es  el  contratista?  ¿Es  el 
asentista  que  toma  á su  cargo  la  recaudación?  ¿Es  el 
asentista  que  se  la  reserva  y el  que  tiene  que  liquidar 
con  el  Tesoro,  ó es  un  dependiente,  un  delegado  del 
Banco,  del  Banco,  sociedad  que  no  tiene  más  que  la 
personalidad  jurídica  y cuyos  individuos  por  lo  tanto 
no  están  incapacitados?  El  Banco  de  España  es  el  que 
tiene  hecha  la  contrata,  el  verdadero  asentista;  pero  á 
las  personas  de  que  se  vale,  ¿cómo  ha  de  alcanzarles 
¡a  incapacidad  que  ni  al  mismo  . Banco  alcanza?  Si  el 


Banco  en  vez  de  ser  persona  jurídica  fuera  un  indivi- 
duo determinado,  como  en  otros  tiempos  había  recau- 
dadores de  las  contribuciones  de  una  provincia,  enton- 
ces seria  un  contratista  y estarla  comprendido  en  el 
artículo  8.°  Pero  las  personas  de  que  ese  contratista  se 
valga,  ó cuyo  auxilio  demanda  el  asentista  para  los 
trabajos  de  recaudación,  ¿ñor  dónde  han  de  conside- 
rarse como  asentistas?  ¿Qué  responsabilidad  tienen  para 
con  el  Estado  ó la  Administración?  Absolutamente  nin- 
guna. Por  lo  tanto,  cuando  la  cuestión  es  tan  clara,  no 
comprendo  qué  móviles  han  inducido  al  Sr,  Castelar  á 
interpretar  de  esta  manera  la  ley,  cuando  la  ley  está 
tan  terminante, 

¿Qué  hay,  pues,  aquí,  señores?  Lo  que  el  mismo  se- 
ñor Castelar  ha  dicho:  que  el  Sr.  Eiestra  tiene  grandes 
riquezas  en  el  país,  que  tiene  allí  grandes  amistades, 
que  cuenta  con  más  amigos  que  el  Sr,  Martínez,  y que 
por  lo  tanto  es  lógico  y natural  que  baya  alcanzado 
más  votos;  y la  diferencia  no  es  tan  pequeña  que  por 
aquellas  coacciones  que  se  sospechan  y no  se  pueden 
probar,  pueda  decirse  que  sí  se  anularan  ÍO,  30,  40 
ó 100  votos  (ya  veis  que  no  me  quedo  corto),  habría  de 
variar  el  resultado  de  la  elección;  no:  la  diferencia  es 
de  más  de  50  0 votos;  es  decir  que  en  una  votación  de 
1,167  ha  obtenido  el  Sr.  Riostra  un  50  por  Í00  más 
y ei  80  por  100  sobre  los  que  ha  tenido  el  candidato 
derrotado,  ¿Le  parece  al  Sr.  Castelar,  le  parece  ¿ la  Cá- 
mara y le  parecerá  al  país  qne  es  digna  la  Comisión 
de  Actas  de  las  censuras  que  le  ha  querido  dirigir  el 
Sr,  Castelar  por  haber  propuesto  la  aprobación  de 
esta  acta  como  leve?  Si  esta  acta,  Sr.  Castelar,  la  consi- 
dera S.  S.  grave,  no  sé  qué  no  será  grave  para  S.  S.  La 
verdad  es  que  la  Comisión  no  ha  visto  prueba  alguna; 
no  hay  protesta  sería  y probada,  y el  Sr.  Castelar  ha 
venido  á demostrar  que  el  Sr.  Eiestra  es  el  que  tiene 
la  legítima  representación  del  distrito  de  Estrada,  Y 
como  quiera  que  la  Comisión  no  propone  otra  cosa,  al 
pedir  la  aprobación  del  acta,  que  le  deis  esa  represen- 
tación, es  evidente  que  la  Gomision  propone  la  justicia, 
y el  Sr.  Castelar,  por  desgracia,  esta  tarde  ha  estado 
muy  distante  de  ella. 

El  Sr.  GASTELAS:  Pido  la  palabra  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  OASTEIjAE:  Señores  Diputados,  he  dicho 
que  ha  habido  coacciones;  he  dicho  además  que  se  han 
falseado  artículos  importantes  de  la  ley,  como  el  ar- 
ticulo 50,  el  art.  65  y el  art  66.  En  la  cuestión  grave 
de  la  incapacidad,  sostengo  que  la  ley  está  clara;  que 
siendo  delegado  del  Banco,  que  siendo  recaudador  de 
contribuciones  por  el  Banco  de  España,  está  incapaci- 
tado, porque  lo  . están  todos  los  recaudadores  de  rentas 
públicas,  así  como  sus  consortes.  Por  consiguiente,  en 
este  punto  el  Sr.  Rico  ha  estado  muy  débil. 

Respecto  á la  naturaleza  de  esta  discusión,  nunca 
ha  podido  decir  mi  elocuentísimo  amigo  el  Sr.  Hartos 
que  esta  fuera  un  tribunal  de  justicia.  No  lo  ha  dicho 
nunca.  Dijo  en  una  ocasión  célebre  que  venía  aquí  á 
defender  á.un  amigo  con  la  Imparcialidad  de  la  justi- 
cia y como  sí  llevara  puesta  su  toga  de  magistrado  ó 
de  abogado;  pero  no  pudo  decir  de  ninguna  man  erar 
que  un  acta  fuera  un  pleito  simple  entre  partes.  Estos 
asuntos  interesan  al  Estado  y tienen  relación  con  la 
legitimidad  de  la  Representación  nacional;  estos  asun- 
tos son  de  mayor  estatura,  y por  consiguiente  tienen 
complicaciones  que  no  pueden  tener  los  pleitos  sim- 
ples que  se  litigan  entre  partes.  En  esta  Cámara  hay 
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calar,  hay  pasiones,  hay  controversias,  hay  luchas  de 
partido:  la  ley  y el  Reglamento  han  inventado  que 
haya  un  Tribunal  más  sereno,  más  impar cial,  el  Tribu- 
nal dé  las  Actas  graves.  Por  eso  decía  yo  que  cuando 
hay  dudas  respecto  á la  incapacidad  de  un  candidato 
que  aquí  pretende  sentarse,  preciso  es  que  no  discu- 
tamos  con  precipitación  esa  cuestión  jurídica,  preciso 
es  que  la  discutamos  con  toda  la  serenidad  que  el  caso 
requiere,  enviándola  al  Tribunal  de  Actas  graves*  Por 
consiguiente,  como  este  es  el  argumento  capital  que 
he  empleado;  como  que  hay  duda  respecto  á la  perso- 
nalidad del  Raneo  como  recaudador  de  contribuciones, 
sostenga  que  esta  sola  cuestión  jurídica,  aparte  de  otros 
defectos  que  él  acta  presenta,  basta  para  que  esta  acta 
deba  ir  al  Tribunal  de  Actas  graves. 

El  Sr.  TlICO:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S*  S* 

El  Sr.  RICO:  Esto  no  es  un  pleito,  Sres.  Diputados; 
esta  Cámara  no  es  un  tribunal;  la  cuestión  de  capaci- 
dad es  una  cuestión  puramente  jurídica  que  debe  so- 
meterse al  tribunal.  Yo  no  entiendo  lo  que  es  un  tribu- 
nal, porque  en  rigor,  como  el  Tribunal  de  Actas  gra- 
ves no  es  otra  cosa  que  un  tribunal  que  ejerce  los 
poderes  que  tiene  delegados  de  la  Cámara,  toda  vez 
que  por  delegación  va  á juzgar,  quien  en  último  re- 
sultado juzga  es  la  Cámara  que  delega  en  el  Tribunal* 
En  cuanto  á que  el  Sr.  Marios  lo  haya  dicho,  afirmo 
que  manifestó  que  lo  iba  á defender  en  este  sentido, 
añadiendo  repetidas  veces,  aunque  no  tantas  que  con  la 
repetición  hiciera  desaparecer  el  brillo  de  su  elocuencia, 
que  en  aquella  forma  estaba  defendiendo  él  asunto, 
diciendo  varias  veces:  uy  conmigo  el  relator^  frase  fo- 
rense á que  estamos  muy  acostumbrados  los  que  tene- 
mos la  honra  de  vestir  la  toga*  Dijo  esto  S.  S.,  y me 
parece  que  puedo  ahora  tener  seguridad  en  mi  memo- 
ria, que  lo  decía  al  discutirse  las  actas  del  Congreso 
de  1872*  Si  no  hubiera  sido  porque  temo  molestar  de- 
masiado á la  Cámara,  habría  pedido  el  Diario  de  las 
Sesiones  y hubiera  leído  las  palabras  de  S.  S* , y ha- 
bría demostrado  completamente  mi  afirmación;  algún 
dia  quizá  tendré  ocasión  de  demostrárselo  á S*  S* 

Y voy,  por  último,  á la  cuestión  de  incapacidad. 
Si  S*  8*  se  hubiera  fijado  en  que  se  dice  delegado  del 
Banco,  se  habría  convencido  de  que  la  palabra  misma 
resuelve  la  cuestión , porque  no  se  trata  de  uno  que 
sea  subrogado,  que  sea  asentista*  Y en  último  término, 
Sr,  Castelar,  el  Sr.  Riestra,  á quien  nosotros  propone- 
mos que  se  proclame  Diputado,  no  es  delegado  del 
Banco,  sino  un  hijo  del  delegado*  ¿Hasta  qué  genera- 
ción quiere  S*  S*  llevar  la  incapacidad?  Si  el  Sr*  Rios- 
tra fuera  el  delegado,  yo,  aunque  no  estoy  conforme 
con  S.  S*,  no  insistiría  tanto  sobre  esto;  pero  se  trata 
de  un  hijo*  ¿Cree  S*  S.  que  debe  extenderse  la  incapa- 
cidad hasta  los  parientes  en  cuarto  grado  del  úiti  mo 
recaudador  de  contribuciones? 

Díganos  de  una  vez  S,  S*  cuál  es  su  opinión  en 
esta  materia,  para  que  sepamos,  de  ahora  para  siem- 
pre cómo  en  ella  piensa  S.  S.  y su  partido .» 

Sin  más  debate  se  puso  á votación  el  dictamen!  y 
fué  aprobado,  quedando  admitido  Diputado  el  señor 
Eiestra* 

números.  NOMBRES. 


El  Sr*  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Diputa- 
do el  Sr*  Riostra* 


So  leyeron  , y quedaron  sobre  la  mesa  , los  dictá- 
menes que  á continuación  se  expresan: 

«La  Comisión  de  Actas  ha  examinado  la  del  distrito 
de  Padrón,  provincia  de  la  Corona;  y si  bien  contiene 
protestas  ó reclamaciones,  no  afectan  á la  validez  y 
resultado  de  la  elección:  por  lo  tanto,  tiene  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  aprobar  dicha  acta  y 
admitir  como  Diputado  por  el  referido  distrito  á Don 
Eduardo  Gassét  y Artime,  que  ha  presentado  su  cre- 
dencial y cuya  aptitud  legal  no  ofrece  duda. 

Palacio  del  Congreso  20  de  Junio  do  1879.=' Tri- 
nitario Ruiz  y Capdepou,  presiden te*=Angei  Esco- 
bar. =Teodoro  Guerrero. —Manuel  Quiroga*™ Aure- 
lia no  Linares  R i vas,  = Juan  García  López. — Rafael 
Serrano  Alcázar.— Paulina  Souto*=José  María,  Luis 
Santonja  — Alberto  Bosch  * 


La  Comisión  de  Actas  ha  examinado  la  del  distrito 
de  Mataré,  provincia  de  Barcelona;  y si  bien  contiene 
protestas  ó reclamaciones,  no  afectan  ¿ la  validez  y 
resultado  de  la  elección;  por  lo  tanto,  tiene  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  aprobar  dicha  acta  y 
admitir  como  Diputado  por  el  referido  distrito  á Don 
Joaquín  Yalentí,  que  ha  presentado  sn  credencial,  y 
cuya  aptitud  legal  no  ofrece  duda. 

Palacio  del  Congreso  20  de  Junio  de  1879*=Juau 
Muñoz  y Vargas. =EUas  López  y González.— Juan  Gar- 
cía Lopez*=Enrique  Ledesma*=Manuel  Quiroga*= 
Rafael  Serrano  Alcazár,  = Paulino  Souto*  = Alberto 
Bosch,  secretario. 


La  Comisión  de  Actas  ha  examinado  la  del  distrito 
de  Tarrasa,  provincia  de  Barcelona;  y si  bien  contiene 
protestas  ó reclamaciones,  no  afectan  á la  validez  y re- 
sultado de  la  elección:  por  lo  tanto,  tiene  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  aprobar  dicha  acta  y ad- 
mitir como  Diputado  por  el  mismo  á D*  Pablo  Turull 
y Comadrón,  que  ha  presentado  su  credencial  y cuya 
aptitud  legal  no  ofrece  duda* 

Palacio  del  Congreso  20  de  Junio  de  1879*— Ra- 
fael Serrano  Alcazár*=Manuel  Quiroga.=Juan  García 
López —José  María  Luis  Santonja*— Elias  López  y Gon~ 
zalez.=Teodoro  Guerrero*— Tuan  Muñoz  y Yargas,= 
Alberto  Bosch* 


La  Comisión  de  Actas  ha  examinado  las  de  los  dis- 
tritos que  se  expresan  á continuación;  y si  bien  con- 
tienen protestas  ó reclamaciones,  no  afectan  á la  va- 
lidez y resultado  de  la  elección:  por  lo  tanto,  tiene  la 
honra  de  proponer  al  Congreso  se  sírva  aprobarlas  y 
admitir  como  Diputados  á los  electos,  que  hau  presen- 
tado sus  credenciales  y cuya  aptitud  legal  no  ofrece 
duda, 

distritos*  provincias* 
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D*  Salustiano  González  Regueral * * * * Oviedo, 

D*  Luís  Pirlal  y Mon,  Marqués  de  Pídal* . * . Idem.** 


Oviedo* 

Idem* 
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NÚMEROS* 

NOMBRES. 

DISTRITOS, 

PROVINCIAS. 

384 

389. 

D,  José  de  Angulo,  Marqués  del  Arenal.,  . 
D,  Ladislao  Setien . , . 

Ecija 

Laredo* 

Palacio  del  Congreso  20  de  Junio  de  1879.=Trinitario  Ruiz  y Capdepon,  presidente. = Angel  Escobar. 

A uraliano  Linares  Bivas.=Juan  García  Lopez.=Celestino  Ríco.=Manuel  Quiroga.=Paulino  Sonto  .^Enrique 
Ledesma.=Juan  Muñoz  y Vargas.=José  María  Luis  Santonja*— Alberto  Bosch,  secretario. 


La  Comisión  de  Actas  ha  examinado  la  del  distrito 
de  Toro,  provincia  de  Zamora;  y 

Resultando  de  los  documentos  presentados  que  no 
fue  admitida  por  el  Juzgado  de  Fu  entesado  o la.  infor- 
mación testifical  solicitada  en  escrito  de  31  de  Mayo 
ultimo  por  varios  vecinos  electores  de  aquella  villa 
sobre  hechos  ocurridos  en  la  elección: 

Consida  raudo  que  es  de  absoluta  necesidad  el  es- 
clarecimiento de  estos  hechos  para  poder  apreciar  y 
juzgar  de  la  legalidad- de  la  elección. 

La  Comisión,  en  vista  de  lo  dispuesto  en  el  art.  29 
del  Reglamento  y en  el  121  de  la  ley  electoral,  tiene  la 
honra  de  proponer  al  Congreso  se  sirva  mandar  al  juez 
de  primera  instancia  del  partido  de  Fuentesaúco  que 
practique  la  información  testifical  referida,  á fin  de 


poder  emitir  su  dictámen  sobre  la  validez  del  acta  do 
dicho  distrito. 

Palacio  del  Congreso  20  de  Junio  de  1879.— Tri- 
nitario Ruiz  y Oapdepon,  presi dente*=Angel  Esco- 
bar. = Aurelia  no  Linares  R l vas. —José  María  Luis  San- 
to rija .= Enrique  Ledesma.=J  uan  García  López. =Pau- 
lino  Souto.=Ceie$tin0  ftico.=Alberto  Bosch,  secre- 
tario.» 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  día  para  maña- 
na: dictámenes  de  la  Comisión  de  Actas  y votos  par- 
ticulares que  quedan  sobre  la  mesa. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  seis  y cuarto. 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CÚBTES. 


COIGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


MMMh  UBlli  » BOU.  SI.  «.  iUUBDO  LOPEZ  [II  Mili 


SESION  DEL  SÁBADO  21  DE  JUNIO  DE  1879. 

SUMARIO.  Abierta  a las  dos  menos  cuarto,  se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior .=Se  leen,  y pue- 
dan sobre  la  mesa:  primero,  un  dictamen  acerca  del  acta  de  Azpeítia  y admisión  del  Sr,  Marqués  de  San 
MÜlan;  y segundo,  un  voto  particular  relativo  á la  elección  del  distrito  de  Mataré. =0  roen  del  lia: 
Dictámenes  de  la  Comisión  de  Actas, =Sin  discusión  se  aprueban  los  referentes  á los  distritos  de  Oviedo, 
Erija,  Laredo  y Padrón,  y son  admitidos  y proclamados  Diputados  los  Sres,  Gonzalos  Begueral,  Marqués 
de  Pida!,  Marqués  del  Arenal,  Serien  y Gasset  y Ar time.— Se  lee  el  dictamen  y voto  particular  acerca 
del  acta  de  Huesca  y admisión  del  Sr,  Barón  de  AIeaiá.=Diseurso  del  Sr.  García  López  en  contra  del  vo- 
to particular,  =Db1  Sr.  González  Fiori,  como  firmante  del  voto,= Rectificaciones  de  ambos  señores.=Dis- 
curso  del  Sr.  Barón  de  Alcalá,  como  interesado, = Sin  más  debate  es  desechado  no  anualmente  el  voto  par- 
ticular. =Lectur  a del  dictámen  de  la  mayoría  de  la  Comisión  .=Dlscur so  del  Sr.  Gil  Berges  en  contra 
Del  Sr,  García  López,  de  la  Comisión.  =Beetifie  a el  Sr.  Gil  Berges.=Se  aprueba  el  dictámen,  y queda 
admitido  y proclamado  Diputado  el  Sr,  Barón  de  Alcalá.^=Discusion  del  dictamen  de  la  mayoría  de  la 
Comisión  sobre  el  acta  de  Sevilla,  por  haberse  retirado  el  voto  particular,  y admisión  de  los  Sres,  Rabié, 
Sanchas  Bedoya,  Conde  de  Bagaes  y Vázquez  y Rodríguez  .—Discurso  del  Sr.  Castelar  en  contra.^Del 
Sr,  Fabié,  como  interesado.— Rectificaciones  de  ambos  señores,=Diseurso  del  Sr.  Bíco,  de  la  Comisiona 
Queda  aprobado  el  dictámen  y admitidos  tos  Sres,  Rabié,  Sánchez  Bedoya,  Conde  de  Bagaes  y Vázquez  y 
Rodríguez,—  Dictámen  sobre  el  acta  de  Guadalajara  y admisión  del  Sr.  Chavarri.^Voto  particular  de  los 
Sres,  Buiz  Capdepon,  Linares  Rivas  y González  Eiori,  proponiendo  la  nulidad  del  acta  ó en  todo  caso  que 
se  considere  grave  y pase  al  Tribunal,— Discusión  del  voto  particular.=Diseurso  del  Sr,  García  López  en 
contra.  =Pel  Sr,  Linares  Bivas,  como  autor,  en  pro,—  B edificaciones  de  los  dos  señores.=]?ío  se  toma  en 
consideración  en  votación  nominaI.=Sin  debate  se  aprueba  el  dictamen  y es  admitido  el  Sr.  Chavarri,= 
Se  retira  el  dictamen  sobre  el  acta  de  Toro,=Se  lee  otro  nuevamente  redactado  sobre  el  mismo  distrito ,= 
Queda  sobre  la  mesa  el  dictámen  proponiendo  pasar  á los  tribunales  el  tanto  de  culpa  que  resulte  por  la  no 
presentación  de  las  actas  en  varias  secciones  elector  ales, =Orden  del  dia  para  el  lunes:  los  dictámenes  que 
están  sobre  la  mesa.=Se  levanta  la  sesión  á las  ocho  menos  cuarto. 

Se  abrió  á las  dos  meaos  cuarto,  y leída  el  Acta  de  ¡ «La  Comisión  de  Actas  ha  examinado  la  del  distrito 
La  anterior,  quedó  aprobada.  I de  Azpeitia,  provincia  de  Guipúzcoa;  y si  bien  contie- 

\ n©  protestas  ó reclamaciones  no  afectan  á la  validez  y 

" resultado  de  la  elección:  por  lo  tanto,  tiene  la  honra 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  el  siguiente  dic- 
tamen: 


de  proponer  al  Congreso  se  sirva  aprobar  dicha  acta  y 
admitir  como  Diputado  por  el  referido  distrito  á D,  Ra- 
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mon  Altar  riba  y ViHanueva,  Marqués  de  San  Hillan, 
que  ha  presentado  su  credencial  y cuya  aptitud  legal 
no  ofrece  duda* 

Palacio  del  Congreso  20  de  Junio  de  1879.=Tri- 
nitario  Ruiz  y Oapdepón,  presidente.  = Angel  Esco- 
bar.=Enrlque  Ledesma¡=Juan  García  López  —pauli- 
no Soufco."Elías  JLopez  y Gonz¡aiez.=José  María  Luis 
Santonja,=Alberto  Bosch,  secretario. » 


Igualmente  se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  el  si- 
guiente 

VOTO  PARTICULAR. 

«Al  Congreso. — -El  Diputado  que  suscribe,  disin- 
tiendo del  ilustrado  dictamen  que  la  mayoría  de  la 
Comisión  de  Actas,  de  que  forma  parte,  tiene  emitido 
sobre  el  acta  del  distrito  electoral  de  Mataré,  se  con- 
sidera en  el  penoso  é Ineludible  deber  de  haber  de  for- 
mular, como  formula,  voto  particular;  y 

Resultando  que  por  medio  de  la  oportuna  acta  no- 
tarial se  justifica  que  á pesar  de  no  haber  obtenido  Don 
Joaquín  Valentí  en  el  acto  del  escrutinio  de  la  sección 
tercera  de  dicho  distrito,  establecida  en  el  pueblo  de 
San  Cipriano  de  Tlana,  más  que  70  votos,  en  el  acta 
de  la  elección  de  la  misma  se  le  atribuyen,  sin  embar- 
go 73,  ó sean  tres  más  de  los  que  le  corresponden, 
por  cuya  razón  fue  dicha  acta  redargüida  de  falsedad 
y protestada  la  elección: 

Resultando  que  también  se  justifica  por  medio  de 
tres  actas  notariales  que  en  la  sección  cuarta  del  mis- 
mo distrito,  ó sea  en  el  pueblo  de  San  Ginés  de  Vila- 
saiv  fué  violentamente  expulsado  del  colegio,  sin  ha- 
ber bastado  á ampararle  la  fuerza  de  los  mozos  de  la 
escuadra  que  le  auxilió,  el  notario  D.  Jaime  Anís,  que 
en  cumplimiento  délos  deberes  de  su  cargo,  á reque- 
rimiento de  algunos  electores,  se  había  constituido  en 
el  citado  colegio  para  levantar  acta  de  las  inciden- 
cias de  la  elección,  desacatándose  por  el  presidente  y 
algún  otro  individuo  de  la  mesa  el  augusto  nombre  de 
&•  M,  al  ser  invocado  por  dicho  funcionario  publico  en 
él  ejercicio  de  sus  funciones:  que  de  la  propia  suerte 
fueron  arrojados  del  mencionado  colegio  varios  elec- 
tores; y que  un  cuarto  de  hora  antes  de  la  señalada 
por  la  ley  para  proceder  al  escrutinio  se  di  ó á él  prin- 
cipio, verificándose  á pnerta  cerrada,  por  lo  que  fue 
necesario  solicitar  el  auxilio  de  la  Guardia  civil,  la 
cual,  en  vista  de  un  telegrama  del  gobernador  civil 
de  la  provincia  de  Barcelona,  obligó  á la  mesa  á abrir 
el  referido  colegio: 

Resultando  que  asimismo  se  acredita  con  otra  acta 
notarial  que  en  la  sección  sexta,  ó sea  en  el  colegio  de 
San  Julián  de  Argentona,  tan  solo  votaron  116  electo- 

números. HOMBRES. 


res,  de  los  cuales,  según  el  escrutinio  hecho  al  termi- 
nar la  elección,  79  emitieron  sus  votos  en  favor  de 
D.  Joaquín  Valentí  y 37  en  favor  de  D,  Francisco 
Tan  lina;  y sin  embargo,  en  el  acta  de  la  sección  de  que 
queda  hecho  mérito  se  atribuyen  al  nombrado  D,  Joa- 
quín Valentí  99  votos,  es  decir,  20  votos  más  de  los 
que  le  corresponden,  por  lo  que  fué  dicha  acta  redar- 
güida de  falsedad  y la  elección  protestada: 

Resultando,  por  último,  que  en  la  sección  sétima 
del  propio  distrito  electoral  de  Mataro-,.  ó sea  en  Ca- 
brera, fueron  violentamente  expulsados  del  colegio  va- 
rios electores  por  tomar  nota  de  los  votantes;  habién- 
dose denegado  la  mesa  á dar  certificación  del  resulta- 
do de  la  elección  al  serle  reclamada  por  el  apoderado 
del  candidato  I X Francisco  Taulina,  conforme  así  se 
justifica  por  medio  do  la  correspondiente  acta  notarial: 
Considerando  que  la  apreciación  que  en  su  día  se 
haga  de  los  hechos  que  anteceden  puede  Llegar  á afec- 
tar la  validez  do  la  elección  de  que  se  trata: 

Considerando  que  por  lo  mismo  no  puede  dejar  de 
calificarse  de  grave  el  acta  á que  este  voto  particular 
se  refiere;  y 

Considerando,  finalmente,  que  algunos  de  los  he- 
chos consignados  revisten  los  caracteres  de  delito; 
por  tanto  tiene  la  honra  de  proponer  al  Congraso: 
í * Que  se  sirva  declarar  grave  el  acta  de  la  elec- 
ción de  Matar  ó. 

Y 2.°  Que  se  sirva  igualmente  acordar  que  se  pase 
el  correspondiente  tanto  de  culpa  al  Juzgado  de  pri- 
mera instancia  de  Mataré,  por  si  en,  las  actas  de  elec- 
ción de  las  secciones  tercera  y sexta  de  dicho  distrito 
electoral,  ó sean  de  los  colegios  de  San  Cipriano  de 
Tiana  y de  San  Julián  de  Argén  tona,  se  ha  incurrido 
en  el  delito  de  falsedad;  así  como  también  por  haberse 
denegado  la  mesa  de  la  sección  de  Cabrera  á librar  la 
certificación  que  del  resultado  del  escrutinio  se  recla- 
mó por  el  apoderado  del  candidato  IX  Jerónimo  Tau- 
lina, y por  sí  por  el  presidente  y algún  otro  individuo 
de  la  mesa  de  La  sección  cuarta,  ó del  pueblo  de  San 
Ginés  de  Vil  asar,  se  incurrió  sí i el  desacato  á i a augus- 
ta é inviolable  persona  de  S*  M, 

Palacio  riel  Congreso  21  de  Junio  de  1879*=Joa- 
qnin  González  Fiord» 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr.  PRESIDENTE;  Discusión  de  los  dictáme- 
nes de  la  Comisión  de  Actas.» 

Leídos  los  referentes  á los  distritos  que  á conti- 
nuación se  expresan,  y no  habiendo  quien  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  pusieron  á votación  y fueron  apro- 
bados, quedando  admitidos  y proclamados  Diputados 
los  señores  siguientes: 

DISTRITOS,  PROVINCIAS. 


64 

D.  Salustiano  González  Reguera! 

Oviedo, 

268 

D,  Luis  Pidal  y Mon,  Marqués  de  Pidal.  . 

Idem 

384 

D.  José  de  Angulo,  Marqués  del  Arenal,. 

Ecija . . . 

389 

D.  Ladislao  Setien 

. . Laredo  . , 
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Leído  el  dictamen  relativo  al  acta  del  distrito  de 
Padrón,  provincia  de  la  Corona,  en  el  qne  se  proponía 
la  admisión  del  Sr.  D,  Eduardo  Gasset  y Artime  (Véa- 
se el  Diario  núm.  17,  sesión  del  20  del  actual),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictámen.  ü 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
poso  á votación  y fué  aprobado,  quedando  admitido 
Diputado  el  Sr.  Gasset  y Artime. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Dipu- 
tado el  Sr.  Gasset  y Artime, 


Leído  el  dictamen  relativo  al  distrito  de  Huesca, 
provincia  del  mismo  nombre,  en  que  se  proponía  la  ad- 
misión del  Sr.  Barón  de  Alcalá  ( Véase  el  Diario  mime - 
tú  17,  sesión  del  20  de % actual ),  se  leyó  el  voto  particu- 
lar de  los  Sres.  Euiz  y Gapdepon,  González  Flor  i y Li- 
nares  Rivas,  en  el  que  proponían  se  declarase  grave  el 
acta.  (Véase  el  Diario  núm.  17,  sesión  del  2 0 del  actual .) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ábrese  discusión  sobre  el 
voto  particular. 

El  Sr.  GARCÍA  LOPEZ:  Pido  la  palabra  en  con- 
tra, como  de  la  Gomísion. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Si  S. 

El  Sr.  GARCÍA  LOPEZ:  La  mayoría  de  la  Comb 
slon  de  Actas  suplica  al  Congreso  se  sirva  desestimar 
el  voto  particular  suscrito  por  algunos  de  sus  indivi- 
duos á propósito  del  acta  de  Huesca,  y aprobar  el  dic- 
tamen que  sobro  esta  misma  acta  ha  emitido. 

Si  yo  no  me  he  equivocado,  me  parece  que  el  voto 
se  funda  en  tros  motivos  concretos,  á saber:  que  el  se- 
ñor Barón  de  Alcalá  ha  sido  votado  por  sus  electores, 
no  con  su  nombre  propio,  sino  con  el  título  que  lleva; 
segundo,  que  ha  habido  una  escasa  diferencia  de  votos, 
seis  si  no  me  equivoco,  entre  ei  candidato  vencedor  y 
el  candidato  vencido;  y tercero,  que  un  alcalde  no 
permitió  á un  notario  la  asistencia  al  acto  del  escruti- 
nio. Creo  que  no  he  dejado  de  referir  ninguno  de  los 
motivos  en  que  se  apoya  el  voto  particular,  y sí  hay 
algún  otro,  declaro  francamente  que  no  lo  he  entendido 
al  leerse  por  el  Sr.  Secretarlo  de  la  Cámara. 

¿Es  razonable  y justo,  Srcs.  Diputados,  el  primer 
motivo  en  que  se  funda  el  voto  particular  que  en  este 
momento  estoy  impugnando?  Yo  voy  á decir  solo  dos 
palabras.  Los  individuos  de  este  Congreso  que  llevan 
títulos  de  Castilla  han  sido  votados  por  sus  títulos,  si 
no  todos,  una  gran  mayoría  de  ellos*  y vosotros  los  ha- 
béis admitido  aquí  por  sus  títulos;  este  es  un  hecho, 
esta  es  la  jurisprudencia  que  tiene  aceptada  y que  tie- 
ne sancionada  y declarada  el  Congreso.  Recuerdo  á 
propósito  de  este  caso,  entre  otros  el  del  Sr.  Marqués 
de  Alboloduy*  que  ha  sido  votado  por  todos  sus  electo- 
res ménos  tres,  por  el  título  de  Marqués  dé  Alboloduy, 
y vosotros  le  habéis  admitido  con  el  mismo  título.  El 
Sr.  Conde  de  la  Encina,  dignísimo  Secretario  de  este 
Congreso,  está  en  el  mismo  caso,  y sus  electores  le  vo- 
taron todos,  absolutamente  todos,  poniendo  el  nombre 
de  Conde  de  la  Encina,  y vosotros  lo  habéis  tenido  por 
bueno,  le  habéis  admitido  como  Diputado,  y es  más,  le 
habéis  nombrado  Secretario  con  el  título  de  Conde  de 
la  Encina,  Otros  casos  iguales  á este  pudiera  referir, 
entre  otros  el  del  Sr.  Duque  de  Almenara. 

Pues  bien,  señores;  ¿se  va  á hacer  una  excepción 
para  el  Sr,  Barón  de  Alcalá,  excluyéndole  de  esta  re- 
gla general?  Lo  que  es  bueno  para  los  demás,  ¿no  ha 


de  ser  bueno  para  el  Sr.  Barón  de  Alcalá?  ¿Os  vais  á 
poner  en  contradicción  con  vuestras  propias  obras? 
¿Es  razonable  y justo  lo  que  se  pide  en  el  voto  par- 
ticular á este  propósito?  Teneis  admitida  y declara- 
rada  la  jurisprudencia  que  dejo  expuesta  y referida; 
¿hay  razón  para  sostener  que  ahora  se  aplique  una  re- 
gla excepcional?  Pero  hay  más:  el  voto  particular  pre- 
tende que  siendo  como  es  muy  pequeña  la  diferencia 
de  votos, deje  el  acta  de  ser  leve,  y declaro  francamen- 
te que,  reconociendo  como  reconozco  con  mucho  gus- 
to el  clarísimo  entendimiento  de  mí  querido  compañe- 
ro el  Sr.  González  Fiori*  me  cuesta  trabajo  compren- 
der qué  quiere  decir  eso  de  que  sea  pequeña  la  dife- 
rencia do  votos  entre  los  contendí  entes  en  él  distrito 
de  Huesca. 

La  ley  dice  que  el  que  tiene  mayoría  es  el  que 
debe  ser  proclamado  Diputado*  y lo  mismo  signifi- 
ca que  esa  mayoría  consista  en  6 votos  que  en  60. 
Esto  es  claro  y sencillo  y no  he  de  decir  una  palabra 
más  sobre  este  punto.  Pero  hay  más  todavía.  Se  dice 
en  el  voto  particular,  si  yo  nó  he  entendido  mal,  que 
un  alcalde  expulsó  ó no  permitió  que  estuviera  en  el 
colegio  un  notario  que  irla  á ejercer  sus  funciones,  o 
á curiosear,  ó á lo  que  tuviera  por  conveniente.  Ese  no- 
tario tendría  ó no  derecho  para  estar  en  el  colegio,  no 
lo  sé;  sí  era  elector,  su  derecho  era  evidente;  si  no  no 
era  elector,  yo  declaro  que  siendo  alcalde  le  hubiera 
admitido,  pero  declaro  también  que  por  el  hecho  de 
no  admitirle  no  se  puede  anular  la  elección.  Podrá 
ser  una  falta  del  alcalde,  podrá  ser  un  exceso  de  auto- 
ridad que  deba  someterse  á la  acción  de  los  tribunales; 
poro  ¿debemos  por  eso  anular  la  elección  ó declarar 
grave  un  acta?  Eso  no  es  justo  ni  legal.  Por  conse- 
cuencia, Sres.  Diputados,  no  teniendo  fundamento  ni 
razón  séria  en  que  apoyarse  el  voto  particular,  y de- 
mostrado como  queda  que  los  razonamientos  en  que 
se  apoya  no  tienen  fuerza  verdadera,  concluyo  rogan- 
do á los  gres.  Diputados,  y rogando  al  Congreso  se 
sírva  desestimar  el  voto  y después  aprobar  el  dictámen 
que  lá  mayoría  de  la  Comisión  ha  emitido  en  el  acta 
dél  distrito  de  Huesca. 

El  Sr.  GONZALEZ  FIORX;  Pido  la  palabra  en  pro. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  GONZALEZ  FIORI:  Señores  Diputados,  él 
escaso  número  de  votos  particulares  que  hemos  traído 
á la  Cámara  los  individuos  de  oposición  que  de  la  Co- 
misión de  Actas  formamos  parte,  demostrará  al  Con- 
greso que  no  sin  grandes  razones,  que  no  sin  podero- 
sos motivos,  que  no  sin  haber  tenido  en.  cuenta  eleva- 
dos tiñes  vendríamos  á molestar  vuestra  atención  con 
este  voto  particular  y con  los  domas  que  se  han  pre- 
sentado. A juicio  del  Sr.  García  López,  mi  digno  ami- 
go y compañero,  el  voto  particular  no  tiene  base,  no 
tiene  fundamento,  no  tiende,  en  una  palabra,  á resol- 
ver ninguna  cuestión  grave,  no  conduce  á dilucidar 
ninguna  cuestión  de  verdadera  importancia;  y yo,  res- 
petando el  criterio  y la  opinión  de  mi  distinguida 
amigo  el  Sr.  García  López,  entiendo,  por  el  contraño, 
que  lo  que  en  este  voto  particular  se  pretende  del  Con- 
greso es  que  se  establezca  la  forma  en  que  la  ley  elec- 
toral  debe  interpretarse  en  lo  sucesivo,  y de  esta  ma- 
nera las  oposiciones,  ya  que  en  las  pasadas  elecciones 
los  alcaldes  han  obrado  en  uno  ú otro  sentido  respecto 
á admitir  ó no  notarios  en  los  colegios,  podrán  tenar 
en  las  futuras  elecciones  ese  medio  de  comprobar  las 
ilegalidades  y defectos  que  en  los  colegios  electora- 
les se  cometan.  En  el  acta  de  Huesca  resulta,  Sres.  Di- 
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putados,  que  lucharon  D.  Antonio  Naya  y D.  Emilio 
üastelar,  el  primero  como  adicto  y favorecido  en  su 
virtud  por  todos  los  elementos  oficiales,  y el  segundo 
como  candidato  de  oposición  franca  y declarada.  ¿Cuál 
es  la  diferencia  de  votosque  resulta  entreambos  candi- 
datos? Pues  es  la  exigua  de  seis.  Y yo  pregunto  á los 
Sres.  Diputados:  cuando  un  candidato  de  oposición, 
cuando  un  candidato  de  las  tendencias  del  Sr.  Gaste- 
lar  es  vencido  por  otro  candidato  adicto  por  seis  vo- 
tos, á pesar  de  la  influencia  moral  y material  del  can- 
didato electo,  ¿quién  es  el  Diputado  de  ese  distrito? 
¿Quién  es,  en  consecuencia,  el  que  ha  obtenido  ia  re- 
presentación  del  distrito  de  Huesca? 

Ya  sé  yo  que  la  ley  establece  que  es  Diputado  el 
que  tiene  mayoría;  pero  llamo  la  atención  del  Gongre- 
so  sobre  la  insignificante  diferencia  de  votos,  tratán- 
dose de  dos  candidatos  como  el  Sr*  Cas  telar  y el  señor 
Barón  de  Alcalá,  para  que  el  Congreso  comprenda  que 
si  en  otras  actas  donde  la  diferencia  es  más  numero- 
sa, pueden  pasar  desapercibidas  ciertas  coacciones, 
ciertas  interpretaciones,  á mi  juicio  torcidas  ó equivo- 
cadas, en  un  acta  donde  la  diferencia  es  de  seis  votos, 
es  necesario  mirar  las  cosas  con  más  escrúpulo  y ver 
si  se  han  cumplido  estrictamente  todos  los  preceptos 
de  la  ley  electoral,  porque  aunque  se  hayan  infringido 
pocos  artículos  de  la  ley,  también  la  diferencia  de  vo- 
tos que  existe  entre  ambos  candidatos  es  muy  pe- 
queña. 

Eu  el  acta  de  Huesca  hay  protestas  por  soborno  á 
electores;  pero  como  esas  protestas  no  constan  justifi- 
cadas en  opinión  del  que  tiene  la  honra  do  dirigirse 
ál  Congreso  y de.  los  demás  compañeros  de  Comisión, 
no  molesto  sobre  ellas  la  atención  de  la  Cámara  y doy 
con  esto  una  prueba  evidentísima  de  que  no  es  mi  ob- 
jeto exagerar  los  hechos  y abultar  las  cuestiones,  sino 
llegar,  cnanto  antes  al  punto  concreto  á que  este  voto 
particular  se.  refiere,. 

Unida  al  acta  de  Huesca  consta,  Sres.  Diputados, 
la  lista  de  votantes  en  ese  distrito  y aparece  que  un 
funcionario  público  ha  votado  en  dos  secciones  diferen- 
tes; por  manera  que,  desde  el  momento  en  que  este  he- 
cho consta  evidenciado,  la  diferencia,  que  antes  era  de 
seis  votos,  ya  no  es  más  que  de  cinco.  Se  hace  también 
notar  al  lado  de  esa  lista  de  votantes  que  ha  habido 
dos  electores  que  en  vez  de  emitir  ellos  directamente 
el  sufragio,  lo  han  emitido  en  el  colegio  electoral  per- 
sonas más  ó menos  allegadas  á esos  electores,  y esos 
dos  votos,  Sres.  Diputados,  tampoco  deben,  á mi  jui- 
cio, computarse  al  Sr.  Barón  de  Alcalá,  por  lo  que 
queda  reducida  la  diferencia  de  votos  entre  este  señor 
y el  S.r,  Castelar  á la  exigua  minoría  de  tres. 

pero  pasando  por  alto  estas  pequeñas  cuestiones, 
hay,  á mi  juicio,  en  el  acta  de  Huesca  tres  puntos  ca- 
pitalísimos., que  son  los  que  á mí  me  han  servido  de. 
fundamento,  no  para  considerar  nula  la  elección,  sino 
única  x exclusivamente  para  pedir  que  se  haga  luz  en 
el  asunto,  para  pedir  que  se  depuren  los  hechos  con- 
venientemente y que  no  se  obre  tan  de  ligero  conside- 
rando leve,  el  acta^  cuando  el  Congreso  ve  la  pequeña 
difejencia  que  existe  y las  irregularidades  que  en  la 
elección  se  advierten. 

El  primer  hecho,  4 mi  juicio  capital , á mi  juicio 
importantísimo,  y sobre  el  cual  llamo  muy  especial- 
mente la  atención  de  la  Cámara,  es.  que  en  la»  Secre- 
tarla del  Congreso  finita  una  de  las. actas  parciales,  la 
de  la  mesa  de  Albaui^s,  si  mal  no  recuerdo,  y por  vir- 
tud de  faltar  ésa  acta  parcial,  la  Comisión  no  ha  po-. 


dido  hacer,  en  cumplimiento  de  lo  que  la  ley  le  pre- 
viene, el  recuento  y escrutinio  de  esa  sección.  Cuando 
la  diferencia  queda  reducida  á tres  votos;  cuando  falta 
en  la  Secretaria  del  Congreso  el  acta  parcial  de  una 
sección;  cuando  la  Comisión  no  ha  podido  hacer  el 
recuento  y el  verdadero  escrutinio  para  determinar 
cuál  de  los  dos  candidatos  era  el  Diputado;  cuando 
queda  comprobado,  sin  que  la  mayoría  de  la  Comisión 
pueda  contradecirlo,  que  el  alcalde  de  esa  sección  ha 
infringido  la  ley,  ha  incurrido  en  sanción  penal  al 
omitir  enviar  á la  Secretaría  de  este  Cuerpo  copia  del 
acta  de  la  elección  verificada  en  dicha  sección,  ¿puede 
considerarse  qne  este  motivo  es  pequeño,  que  este  mo- 
tivo es  insignificante,  y que  el  Congreso  debe  darse 
por  satisfecho  con  aplicar  la  sanción  penal  á ese  al- 
calde y llevarle  á los  tribunales  de  justicia?  ¿Y  si  de 
esa  acta  parcial  resultase  mañana  que  el  Sr.  Castelar 
había  tenido  una  mayoría  sobre  el  Sr.  Barón  de  Alcalá 
de  8 ó 10  votos?  A mi  juicio  era,  pues,  indispensable, 
antes  de  emitir-  dictamen  sobre  el  acta,  antes  de  de- 
clararla leve  ó antes  de  considerarla  grave,  como  yo 
pretendo,  reclamar  esa  certificación,  depurar  conve- 
nientemente los  hechos,  ver  si  esa  copia  del  acta  que 
tal  vez  por  casualidad  ha  dejado  de  remitirse  al  Con- 
greso acusa  mayoría  ó minoría  para  el  Sr.  Castelar;  y 
creo  que  la  Comisión,  por  haber  pedido  ese  dato,  por 
haber  exigido  á ese  alcalde  el  cumplimiento  de  las 
obligaciones  que  la  ley  electoral  le  previene,  habria 
adelantado  más  en  su  camino,  habria  emitido  dicta- 
men con  completo  acierto  y habria  obtenido  un  resul- 
tado bastante  mejor  que  limitándose  ó declarar  leve 
el  acta  y mandar  á ese  alcalde  á los  tribunales  por 
haber  infringido  la  ley  electoral. 

Pues  no  es  este  el  único  motivo  Sobre  el  cual  hay 
que  llamar  la  atención  acerca  de  esta  acta. 

En  la  sección  de  Gurrea  de  Gallego  aparece  el  se- 
ñor Barón  de  Alcalá  con  una  mayoría  de  más  de  70  vo- 
tos sobre  el  Sr,  Castelar, 

Y es  de  advertir,  Sres.  Diputados,  que  el  Sr,  Gaste- 
lar  no  tenia  en  esa  sección  interventores;  pero  como  la 
ley  electoral  no  ha  derogado,  á juicio  de  ninguno  de 
los  individuos  de  la  Comisión,  la  ley  ni  el  reglamento 
del  Notariado,  los  electores  del  jSr,  Castelar  que  se 
velan  sin  intervención  en  las  mesas  pretendieron  ejer- 
citar el  derecho  que  la  ley  y el  reglamento  del  Nota- 
riado les  otorgaba,  y requirieron  á un  notario  para  que, 
poniéndolo  previamente  en  conocimiento  del  alcalde 
de  Gurrea,  presenciara  todos  los  actos  electorales  de 
aquella  sección  y diera  testimonio  de  ellos.  Consta  en 
el  expediente  que  el  notario  se  dirigió  al  alcalde,  que 
el  notario  recordó  al  alcalde  el  art,  30  del  reglamento 
sobre  el  régimen  del  notariado  y puso  en  su  conoci- 
miento que  aquel  dia  iba  á constituirse  en  eL  colegio 
para  levantar  acta  y dar  testimonio  de  todas  las  inci- 
dencias de  la  elección,  Y consta  también  en  el  expe- 
diente que  ese  alcalde  contraviniendo  á las  leyes  privó 
á las  oposiciones  de  la  única  garantía  que  las  restaba, 
y contestó  al  notario  que  no  podía  autorizarle  para 
que  presenciara  la  elección  y levantara  acta  do  todas 
las  incidencias  que  ocurrieran,  porque  el  art.  95  de  la 
ley  electoral  solo  daba  derecho  para  permanecer  en  el 
local  de  la  elección  á los  que  fueran  electores  del  dis- 
trito, Y consta,  por  ultimo,  Sres.  Diputados,  que  á Don 
Antonio  Naya  no  solo  le  han  votado  por  su  nombre 
propio,  sino  también  con  papeletas  en  que  se  había 
omitido  el  nombre  y solo  se  consignaba  el  título  de 
Barón  de  Alcalá, 
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Los  interventores  de  las  secciones  de  Huesca  y 
Ayerbe,  creyendo  que  si  el  alcalde  de  'Gurrea  estaba 
en  su  derecho  interpretando  el  art,  95  de  la.  ley  elec- 
toral en  su  sentido  estricto  y literal,  lo  estaban  ellos 
á su  vea  interpretando  de  igual  modo  el  art,  85  de  la 
rmsrna  ley,  protestaron  las  papeletas  emitidas  á favor 
del  Sr.  Barón  de  Alcalá,  porque  también  el  art.  85  de 
la  ley  electoral  dispone  de  una  manera  imperativa  que 
serán  nulas,  que  no  deberán  computarse  en  modo  al- 
guno las  papeletas  en  blanco,  las  que  no, contengan 
nombres  inteligibles  y las  que  no  contengan  nombres 
propios  de  personas,  entre  las  cuales  se  encontraban 
las  emitidas  en  favor  del  Sr,  Barón  de  ALcalá.  ¿Cree  la 
mayoría  de  la  Comisión  que  existiendo  estas  protes- 
tas y reclamaciones  por  parte  de  los  electores,  se  debe 
sentar  el  precedente  de  interpretar  la  ley  electoral  en 
sentido  extensivo  y no  en  sentido  restrictivo,  y que  por 
lo  tanto  deben  computarse  á D.  Antonio  Naya  las  pa- 
peletas que  fueron  objeto  de  esas  reclamaciones,  y en 
las  cuales  no  estaba  el  nombre  propio  del  candidato, 
sino  el  título  de  Barón  de  Alcalá?  Pues  si  ese  artículo 
se  interpreta  en  sentido  restrictivo ; si  esa  artículo  se 
interpreta  tal  como  la  Comisión  quiere  interpretar  el 
articulo  95,  hay  que  descontar  al  Barón  de  Alcalá,  se- 
gún el  contexto  de  la  ley,  las  papeletas  emitidas  á su 
título  y no  á su  nombre;  y sí  la  Gomísion  quiere  que 
se  dé  otra  interpretación  á la  ley,  que  se  interprete  en 
sentido  más  amplio  y á mi  juicio  más  recto , habrá 
que  computar  ai  Barón  de  Alcalá  las  papeletas  emiti- 
das al  titulo  y no  al  nombre,  y será  preciso  reconocer 
que  el  alcalde  de  Gurrea  ha  inf rígido  la  ley  y ei  regla- 
mento del  Notariado  al  interpretar  en  sentido  restric- 
tivo el  art  95  de  la  electoral  y al  no  autorizar  en  el 
local  de  la  elección  la  presencia  del  notario,  que  pré- 
v iamente  le  habla  dado  noticia  de  que  estaba  requeri- 
do para  presenciar  los  actos  electorales. 

Pero  lo  que  no  obedece  á ninguna  regla  de  Inter- 
pretación, lo  que  demuestra  una  flagrante  injusticia, 
lo  que  no  puede  autorizar  cu  modo  alguno  el  Congre- 
so, es  que  el  art.  85  se  interprete  en  un  sentido  ex- 
tensivo porque  favorece  al  Sr,  Barón  de  Alcalá,  y que 
se  interprete  en  un  sentido  restrictivo  el  art.  95  por- 
que de  ese  modo  se  perjudica  al  canditado  de  oposi- 
ción. Sobre  esto  deseo  que  la  Cámara  haga  declara- 
ción terminante;  es  preciso  que  el  Congreso  declare 
si  los  notarios  pueden  6 no  intervenir  los  actos  elec- 
torales, si  pueden  estar  dentro  del  local  y dar  fé  de 
las  incidencias  que  ocurran  en  la  elección,  cuando 
para  ello  hayan  sido  previamente  requeridos  por  los 
electores;  porque  de  lo  contrario  habrá  desaparecido  en 
absoluto  toda  garantía  para  los  candidatos  de  aposte 
cion,  habrá  desaparecido  la  fé  publica  en  España  y 
serán  ilusorias  las  disposiciones  de  la  ley  y reglamen- 
to del  Notariado, 

La  circunstancia  de  que  la  ley  electoral  para  Dipu- 
tados establece  terminantemente  en  su  art.  85  que 
no  pueden  computarse  las  papeletas  en  blanco,  las  que 
contengan  nombres  no  inteligibles  ó las  que  no  con- 
tengan nombres  propios  de  persona,  no  es  una  cir- 
cunstancia de  la  cual  creo  yo  que  debe  prescindir  el 
Congreso,  porque,  aunque  parece  á primera  vista  un 
olvido  del  legislador,  no  hay  prueba  alguna  de  seme- 
jante olvido,  y por  el  contrario,  existe  el  hecho  en  alto 
grado  significativo  de  quo  unas  mismas  Górtes  hicieron 
If  ley  electoral  de  Diputados  á Cortes  y la  ley  electo- 
ral para  Senadores,  y al  paso  que  en  la  primera  se  es- 
tablece precisa  y terminantemente  que  son  nulas  las 


papeletas  que  no  contengan  nombres  propios  de  per- 
sonas, en  la  de  -Senadores  se  establece  todo  lo  contra- 
rio, ó sea  que  las  papeletas  podrán  contener  el  nombre 
ó el  título  de  la  persona.  Existiendo  entre  ambavS  leyes 
esta  notable  diferencia,  habiendo  sido  hechas  las  dos 
por  unas  mismas  Cortes,  ¿puede  dudarse  de  que  el  ar- 
tículo 85  debería  interpretarse  en  su  sentido  restric- 
tiva, en  su  sentido  literal,  y que  en  virtud  de  dicho 
artículo  no  debían  computarse  al  Sr.  Barón  de  Alcalá 
todas  las  papeletas  emitidas  á su  título  y no  á su  nom- 
bre? Pues  esta  es  la  primera  cuestión  importante  que 
el  Congreso  ha  de  resolver  al  emitir  su  voto  respecto 
al  particular  que  se  está  discutiendo. 

La  segunda  cuestión,  ó sea  la  de  si  los  notarios 
pueden  ó no  presenciar  los  actos  electorales,  exige 
también  una  declaración  de  la  Cámara.  En  las  actas 
que  hemos  examinado  ios  individuos  de  la  Comisión, 
hemos  tenido  ocasión  de  observar  que  algunos  alcal- 
des, valiéndose  de  la  circunstancia  de  que  en  la  mayor 
parte  de  los  pueblos  no  hay  relojes  públicos,  han  cons- 
tituido las  mesas  antes  de  las  ocho  de  la  mañana,  como 
único  medio  de  privar  ó de  no  dar  posesión  á los  in- 
terventores de  la  oposición.  Si  los  alcaldes  acuden  á 
este  medio,  y sí  las  Górtes  no  ponen  el  oportuno  cor- 
rectivo autorizando  á los  notarios  para  que  puedan 
presenciar  dentro  del  local  de  la  elección  los  actos 
electorales  cuando  sean  requeridos  por  los  electores 
de  oposición,  y para  que  puedan  dar  cuenta  de  las  in- 
cidencias que  en  la  elección  ocurran,  habrán  desapa- 
recido todas  las  garantías  para  los  candidatos  de  opo- 
sición, y lo  que  hoy  os  favorece,  mañana  os  podrá  per- 
judicar. 

Yo  no  emito  juicio  sobre  ello.  Yo  creo  que  la  ley 
electoral  no  ha  tenido  en  cuenta  para  nadada  ley  ni  el 
reglamento  del  Notariado;  antes  al  contrario,  creo  que 
al  disponer  en  su  último  artículo  la  derogación  de  to- 
das las  leyes  y dispos  iclon es  anteriores  sobre  la  elec- 
ción de  Diputados  á Cortes,  ha  derogado  todas  las  le- 
yes y disposiciones  relativas  á este  asunto  concreto, 
pero  no  la  ley  anterior  acerca  de  la  organización  del 
Notariado,  ni  el  reglamento  sobre  el  régimen  del  mis- 
mo, ni  ninguna  disposición  que  no  se  relacione  con  la 
materia  electoral. 

Llamo  la  atención  del  Congreso  sobre  estos  extre- 
mos, porque  si,  contra  lo  que  yo  espero,  se  establecie- 
ra la  jurisprudencia  de  que  los  notarios  no  tuviesen 
entrada  en  los  colegios  electorales  cuando  fuesen  re- 
queridos por  electores  de  oposición,  será  preciso  que 
formulemos,  cuando  se  constituya  el  Congreso,  una 
proposición  para  suplir  el  vacío  de  la  ley  y para  que 
á los  notarios  se  les  autorice  con  el  objeto  indicado.  He 
dicho. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  García  López  tiene  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  GARCÍA  LGFEJZ:  He  incurrido  verdadera- 
mente, Sres,  Diputados,  en  un  descuido  involuntario; 
he  dejado  de  combatir  un  fundamento  del  voto  parti- 
cular, que  el  discurso  del  Sr.  González  Fiorí  me  acaba 
de  recordar;  pero  no  es  extraño.  No  conocía  el  voto 
particular,  no  he  hecho  más  que  leerlo  una  vez,  y ya 
saben  los  Sres.  Diputados  que  no  es  fácil  que  por  una 
simple  lectura  se  haga  uno  cargo  de  todos  los  moti- 
vos que  contiene  un  voto  particular,  un  dictamen  ó 
cualquier  otro  documento. 

Creo  que  he  rebatido  victoriosamente  todos  los  mo- 
tivos en  que  el  voto  se  apoya,  ménos  uno,  que  es  el  que 
yo  no  liabia  entendido  y sobre  el  cual  me  ha  llamado 
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la  atención  el  Sr.  González  Flor! , á saber:  el  de  no 
haberse  remitido  un  acta  parcial  del  escrutinio  de  una 
de  las  secciones.  Me  parece  que  es  este*  si  no  he  en- 
tendido mal  aiSr.  González  Fiori. 

Pues,  señores,  la  mayoría  de  la  Comisión  cree  que 
esto  no  es  fundamento,  ni  mucho  menos,  para  declarar 
el  acta  grave,  como  pretende  el  Sr,  González  Fiori, 
Las  actas  parciales  que  vienen  ai  Congreso  sirven  para 
muchas  cosas,  entre  otras  para  confrontarlas  con  el 
acta  general  de  escrutinio  cuando  haya  dudas  sobre  el 
número  total  de  votos  obtenidos  por  cada  candidato; 
pero  cuando  no  hay  dudas  sobre  esto,  cuando  sé  saben 
á cuenta  cierta  los  votos  de  cada  uno  de  los  candida- 
tos, cuando  nadie  ha  protestado  sobre  ello,  es  comple- 
tamente innecesaria  el  acta  parcial  que  no  se  ha  remi- 
tido, ¿Es  que  el  simple  hecho  de  esa  falta  constituye 
gravedad?  No  afirmará  esto  el  Sr,  González  Fiori;  por- 
que si  lo  afirmara,  si  S.  S.  se  atreviera  á sostener  esto, 
yo  le  podria  decir:  ¿con  qué  derecho  viene  sosteniendo 
esta  doctrina  á propósito  del  acta  de  Huesca,  y no  la 
ha  sostenido  en  otras  60  ó 70  actas  de* cuyo  examen 
resulta  que  se  ha  cometido  la  misma  falta?  (El  señor 
González  Fiori  pide  la  palabra.) 

Comprenda  el  Sr,  González  Fiori  la  gravedad  de 
esta  teoría;  si  esto  se  admitiera,  no  podria  haber  jamás 
aquí  actas  limpias,  porque  depende ria  del  presidente 
de  una  sección  el  declarar  el  acta  grave  ó levé  sin  más 
que  eludir  ó cumplir  la  ley;  con  dejar  de  mandar  un 
acta  parcial  quedaría  manchada  el  acta  general,  ¿Oree 
el  Sr,  González  Fiori  que  es  admisible  ésta  doctrina? 
Yo  estoy  seguro  de  que  no  lo  cree,  de  que  S.  S.  opina 
como  yo  en  este  punto. 

Por  consiguiente,  queda  demostrado  que  este,  como 
los  demás  fundamentos  del  voto  particular,  caen  por  su 
base,  y que  por  lo  mismo  el  Congreso  se  ha  de  servir 
desestimar  dicho  voto  y,  como  dije  antes,  aprobar  el 
dictámen  que  la  mayoría  de  la  Comisión  propone  so- 
bre esta  acta. 

El  Sr.  FBESIÜENTE:  El  Sr,  González  Fiori  tiene 
la  palabra  para  rectificar, 

EL  Sr.  GONZALEZ  FIORI:  Como  el  Sr.  García 
López  no  ha  dicho  nada  respecto  de  la  cuestión  con- 
creta de  si  los  notarlas  tienen  d no  derecho,  en  opi- 
nión de  S.  S.,  para  presenciar  las  operaciones  electo  ra- 
les; como  tampoco  nos  ha  demostrado  la  razón  que  á 
la  mayoría  de  la  Comisión  haya  asistido  para  creer 
que  el  arfc  85  que  favorece  al  Sr.  Barón  de  Alcalá 
debe  interpretarse  en  sentido  amplio,  en  sentido  ex- 
tensivo, y en  sentido  restrictivo  el  art.  95  que  ai  señor 
Castelar  perjudica,  nada  tengo  que  rectificar  sobre 
esos  dos  puntos,  que  son  en  realidad  los  importantes 
del  voto  particular,  y voy  á contestar  á un  cargo  que 
S.  S.  ha  pretendido  dirigirme:  el  de  haber  pasado  sin 
protesta  mía  otras  actas  de  las  que  resultaba  que  de- 
terminadas  mesas  electorales  habían  dejado  de  remi- 
tir á la  Secretaría  del  Congreso  copias  certificadas  de 
las  actas  parciales. 

Cree  el  Sr.  García  López  que  eso  es  innecesario 
(El  Sr ; Gareia  López-,  En  ciertos  casos),  y yo  llamo  la 
atención  de  3.  S.  respecto  de  que  ese  cargo  no  debe 
dirigírmelo  como  autor  del  voto  particular,  sino  que 
debe  dirigirlo  á los  autores  de  la  ley,  que  para  algo 
mandaron,  que  para  algo  establecieron  que  los  alcaldes 
tuvieran  que  remitir  una  certificación  á la  cabeza  del 
distrito  y otra  certificación  á la  Secretaría  del  Con- 
greso. Cuando  la  ley  lo  establece,  cuando  la  ley  lo 
pena  si  se  falta  á ella,  y cuando  en  el  día  de  hoy  la  , 


Comisión  do  que  el  Sr.  García  López  y yo  formamos 
parte  ha  presentado  un  dictámen  por  virtud  del  cual 
mandamos  á los  tribunales  ciento  setenta  y tantas  me- 
sas electorales  por  no  haber  cumplido  con  la  disposi- 
ción á que  me  refiero,  dejo  al  buen  juicio  del  señor 
García  López  si  es  ó no  importante  el  que  las  mesas 
electorales  hayan  cumplido  ó no  con  esa  precepto 
lega], 

Respecto  al  cargo  que  S.  S,  quería  dirigirme,  ó sea 
á que  han  pasado  actas  sin  que  yo  haya  llamado  la 
atención  del  Congreso  en  cuanto  á esa  falta,  debo  re- 
cordar al  8r,  García  López  que  cuando  examinamos 
ésas  actas  acordamos  emitir  dictámen  y dejar  para 
después  el  presentar  otro  dictamen  proponiendo  la  re- 
misión á los  tribunales  de  justicia  del  tanto  do  culpa 
contra  esas  mesas  electorales,  porque  real  y efectiva- 
mente en  cada  uno  de  esos  casos  concretos  la  falta  de 
una  ó dos  actas  parciales  no  influía  en  el  resultado  de 
la  elección. 

Se  trataba  do  elecciones  donde,  por  ejemplo,  había 
una  diferencia  de  500  ó 600  votos  entre  los  de  uno  y 
otro  candidato,  y las  actas  que  faltaban  no  podian  au- 
mentar ó disminuir  esa  diferencia  más  que  en  20  ó 30 
votos,  y claro  es  que  esto  no  podía  influir  en  el  resul- 
tado de  la  elección,  y en  nada  perjudicaba  al  candida- 
to vencedor  el  que  la  Comisión  prescindiese  de  recla- 
mar esas  actas;  pero  en  una  elección  como  la  que  nos 
ocupa,  donde  la  diferencia  es  de  tres  votos,  donde  hay 
tan  insignificante  diferencia  entre  los  sufragios  obte- 
nidos por  uno  y otro  candidato,  ¿puede  ó no  puede  te- 
ner la  misma  importancia  la  falta  de  un  acta  parcial? 
¿Hemos  podido  hacer  en  este  caso  el  escrutinio  de  to- 
das y cada  una  de  las  secciones,  ni  el  Sr.  García  López 
ni  el  que  tiene  la  honra  de  dirigirse  al  Congreso?  ¿Pue- 
¡ do  desconocer  el  8r,  García  López  que  cuando  la  ley 
ha  mandado  que  los  alcaldes  remitan  al  Congreso  cer- 
tificaciones de  las  actas  de  escrutinio  ha  sido  con  la 
intención  de  que  las  tengamos  aquí  para  comprobar  el 
escrutinio  general?  ¿Por  ventura  esas  actas  remitidas  á 
la  Secretaría  del  Congreso  no  han  servido  en  otros 
casos  para  que  en  dictámenes  firmados  por  S,  S.  y por 
mí  se  haya  propuesto  á la  Cámara  la  proclamación  del 
candidato  que  resultaba  con  mayoría  de  votos  en  las 
actas  parciales  y que  sin  embargo  no  traía  la  creden- 
cial? Pues  ya  ve  el  Sr.  García  López  cómo  en  ciento  y 
tantos  casos  esa  falta  no  podía  influir  en  el  resultado 
de  la  elección,  y que  en  el  caso  presente,  siendo  la  di- 
ferencia de  votos  tres,  la  falta  de  un  acta  parcial  es  de 
reconocida  importancia,  porque  con  esa  acta  á la  vista 
el  Sr.  García  López  y yo  hubiéramos  podido  recontar 
los  votos  y hacer  el  escrutinio  en  el  seno  de  la  Comi- 
sión. 

Ei  Sr.  GARCÍA  LOPEZ:  Pido  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

El  Sr.  GARCÍA  LOPEZ:  No  he  sostenido  ni  he  po- 
dido sostener  que  no  sea  necesaria,  que  no  sea  legal 
la  remisión  de  esas  actas  de  las  secciones. 

Yo  no  he  dicho  eso;  pero  sí  sostengo  que  en  aque- 
lla elección  donde  no  ha  habido  protestas  sobre  el  nú- 
mero de  votos,  hemos  tomado  por  bueno  en  la  Comi- 
sión el  escrutinio  general,  ó sea  el  de  todas  las  sec- 
ciones. 

Ahora  bien;  en  esta  acta  de  Huesca,  ¿había  protes- 
tas respecto  del  número  de  votos?  No  las  había;  y no 
habiendo  protestas,  conforme  con  lo  quo  hemos  acos- 
, tumbrado,  tomamos  por  bueno  el  escrutinio  general. 
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De  modo  que  el  acta  que  faltaba  de  esa  sección  no 
hemos  tenido  necesidad  de  ella;  porque  no  hubo  cues- 
tión sobre  el  resultado  del  escrutinio  de  esa  sección. 
Y como  no  hemos  tenido  necesidad  de  examinarla, 
nada  había  de  infiuir  en  la  calificación  que  la  Comi- 
sión ha  hecho  del  acta  que  se  discute. 

Por  lo  demás,  ya  lo  sé  yo  que  ni  en  este  ni  en  nin- 
gún caso  ha  dejado  pasar  el  Sr.  González  Fiorí  hechos 
ú omisiones  que  creyéndolas  censurables  no  las  haya 
puesto  eu  conocimiento  de  sus  compañeros  de  Comi- 
sión; á tal  punto,  que  muchos  de  sus  amigos  (y  no  lo 
tome  3,  3.  á mala  parte)  le  solian  decir  que  era  el  He- 
rodes  de  la  Comisión. 

De  consiguiente,  estoy  muy  lejos  de  censurar  ai 
Sr.  González  Fiorí,  Su  señoría  ha  reclamado  muy  bien 
y ha  puesto  en  conocimiento  de  la  Comisión  y del  Con- 
greso todo  aquello  que  creía  censurable,  hasta  el  pun- 
to, en  mi  opinión,  de  pasarse  en  algún  caso  de  dili- 
gente, 

Pero  en  el  acta  de  que  se  trata  y que  estamos  dis- 
cutiendo, ni  el  Sr.  González  Fiorí  ni  yo  ni  la  mayoría 
de  la  Comisión  ha  tenido  necesidad  de  consultar  esa 
acta,  porque  no  habla  duda  respecto  al  número  de  vo- 
tos do  esa  sección  ni  de  ese  distrito. 

El  Sr.  GONZALEZ  EIORI:  Pido  la  palabra. 

EISr.  PRESIDENTE;  La  tiene  S,  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  GONZALEZ  FIORI:  Tengo  que  hacer  una 
aclaración  á lo  dicho  por  mi  amigo  el  Sr,  García  Ló- 
pez. Yo  creía  que  la  Comisión  prestaba  un  servicio  al 
país  enviando  á los  tribunales  de  justicia  á los  autores 
de  todas  las  infracciones  de  la  ley  electoral.  Esto  lo 
ha  calificado  tan  duramente  mi  amigo  el  Sr.  García 
López,  que  hasta  me  ha  llamado  el  Heredes  de  la  Co- 
misión; y yo  debo  aclarar  este  punto  haciendo  presen- 
te á la  Cámara  que  en  todos  los  casos  en  que  por  in- 
dicación mia  se  han  sacado  tantos  de  culpa  contra  al- 
gún funcionario  público  ó contra  alguna  mesa  electo- 
ral, ha  firmado  el  dictamen  lo  mismo  el  Sr,  García 
López  que  los  demás  individuos  de  la  Comisión,  y que, 
por  lo  tanto,  Gomo  el  Rey  Heredes  sacrificaba  á ino- 
centes, yo  he  demostrado,  viendo  al  lado  de  mi  firma 
la  de  mis  compañeros,  que  no  eran  inocentes  los  que 
quería  sacrificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Barón  de  Alcalá  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  Barón  de  ALCALÁ:  Tengo  que  rectificar  un 
error  en  que  ha  incurrido  el  Sr.  González  Fíori.  Des- 
pnes  de  las  palabras  que  ha  pronunciado  el  Sr.  García 
López  en  su  discurso  y en  su  rectificación,  muy  poco 
molestaré  la  atención  de  la  Cámara. 

El  Sr.  González  Fiori  ha  hablado  de  una  protesta 
sobre  soborno.  Yo  no  sé  más  que  de  una  protesta  que 
se  funda  en  haberme  votado  con  mi  titulo:  verdad  es 
que  hay  otras  dos  más,  pero  precisamente  no  son  en 
contra  mia,  á no  ser  que  el  Sr.  González  Fiorí  haya 
querido  sacar  partido  de  ellas  en  mi  favor,  (El  Sr*  Gon- 
zález Fiori  hace  signos  negativos)  Entonces,  nada  ten- 
go que  decir. 

El  Sr.  González  Fiorí  ha  hablado  de  los  artículos 
85  y 95  de  la  ley,  diciendo  que  el  uno  se  interpretaba 
latamente  en  favor  mió,  y el  otro  en  sentido  restricti- 
vo en  favor  del  Sri  Castelar. 

Aquí  no  se  trata  de  interpretar  ni  uno  ni  otro  ar- 
ticulo, sino  de  aplicarlos  según  lo  que  taxativamente 
disponen. 

El  Sr.  González  Fíori  lia  Ido  deduciéndome  votos 


á su  antojo.  Yo  he  obtenido  917  votos  con  el  título  de 
Barón  de  Alcalá,  y cuatro  con  el  nombre  de  D.  Anto- 
nio Naya,  que  es  el  mió;  como  se  podrá  ver  en  la  Guia 
oficial;  el  Sr.  Castelar  solo  ha  obtenido  971  votos;  de 
modo  que  he  obtenido  10  de  mayoría;  pero  aunque  me 
quite  S.  8.  los  cuatro  votos  que  he  obtenido  con  mi 
nombre,  siempre  resultaré  con  seis  votos  de  mayoría.» 

Leído  por  segunda  vez  el  voto  particular,  y hecha 
la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  se  pi- 
dió por  competente  número  de  Sres.  Diputados  que  la 
votación  fuera  nominal:  verificada  ésta,  quedó  aquel 
desechado  por  168  votos  contra  46,  en  la  forma  si- 
guiente: 

Señores  que  dijeron  no: 

Garrido  Estrada. 

Ordoñez. 

Encina  (Conde  de  la). 

De  Gabriel. 

Fernandez  Villarruhia, 

Hernández. 

Zorita. 

Macla  Bonaplata. 

Gamps. 

Suarez. 

Fabíé. 

Oréstar. 

Caramés. 

Domínguez  (D.  Lorenzo). 

Agrela. 

Pida!  y Mon. 

Pino. 

Vi  lia  Ib  a. 

Pons. 

Arnau. 

Belmonte. 

Casado. 

Toro. 

Caraacho. 

Villa  de  Miranda  (Vizconde  de  la). 

Rentes. 

Roda  (D.  Cecilio). 

Aceña, 

Cánovas  del  Castillo  (D.  Emilio). 

Vilaret. 

Gutiérrez  de  la  Cámara, 

Galante. 

Arribas. 

Escobar  (D.  Angel). 

García  López. 

Bosch  (D.  Alberto), 

Santón  ja. 

González  Valla  riño. 

López  y González. 

Machada. 

Ruiz  de  Velasco. 

Boguerin, 

Cruzada. 

Remal. 

Ribo, 

De  Juan  y Algora, 

Hernández  Herrero. 

Jiménez  Palacios. 

Gusano  (Marqués  de), 

Atard. 

Danvila, 
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Perez  Sanmillan, 
Vía-Manuel  (Conde  de). 
Muñoz  Vargas, 
Batanero. 

Sallent  (Conde  de), 

Al  barran* 


Reig, 

Guilhou. 

Oñate  (D.  José), 

Enriquez. 

Camps  (IX  Alberto), 

Flqrejachs. 

Pagés. 

Reina. 

Torres  Yalderrama. 

M ende, 

Martin  Luna, 

Jiménez  Cano, 

Lo  ring. 

Forre  r, 

Chavarri, 

Martínez  de  Campos, 

Cabezas  (D,  Miguel), 

Ochando, 

Sancho. 

Santiago, 

Cazurro. 

Alvarez  (D,  Fernando), 

Valenti, 

Acapulco  (Marqués  de). 

Botana, 

Sánchez  de  la  Fuente. 

Moreno  Leante. 

Hoyos  (Marqués  de), 

Marios  Perez, 

Zambrana, 

Cabezas  (D,  Rafael). 

García  Balsera, 

González  Vázquez. 

Escudero. 

Corchado. 

Camquiri, 

Santa  Cruz  de  los  Manueles  (Conde  de). 
Oñate  (D.  Antonio), 

Gastañon. 

Esteban  Muñoz. 

Francos  (Marqués  de). 

Donoso, 

Vi  vaneo. 

Alzurena. 

Antón  Ramírez, 

Fabra, 

Fernandez  Villaverde. 

Oos-Gayon. 

Grotta, 

Agramonte  (Conde  de), 

Bubio  (D.  Francisco). 

Miranda  Bueno, 

De  Lorenzo, 

Be  ratón. 

Castellano. 

Martín  Vena. 

Portilla. 

Hernández  Iglesias. 

López  de  Ayala  (D.  Baltasar). 

Sánchez  Arjona, 

Huelin. 

López  GhicherL 
Abril, 

Sala, 

Bétera  (Vizconde  d$). 

Echalecu. 

Qastejom 


Morales, 

Grajera, 

Castellar  nao. 

Herrero  y Sebastian. 

Benazuza  (Conde  de). 

Cantillana  (Conde  de). 

Canillas  de  Torneros  (Conde  de). 
Alta  Gracia  (Marqués  de), 
Bañeres, 

Ruiz  Tagle, 

Finat, 

Vereterra. 

Sánchez  Bedoya, 

Cedrun, 

Longoria* 

Pardo, 

Ibanez. 

García  Ceñal. 

González  Higueral. 

Font. 

Alvarez, 

Tenorio, 

Fuster. 

Cabrera. 

Cardenal, 

Porroa, 

Delgado, 

Jiménez  García. 

Heredia-Spmola  (Conde  de), 
Nava. 

Togores, 

Del  Bkx 
Gómez. 

Ruiz  del  Arbol, 

Fernandez  Cadómiga, 

Homero  y Robledo, 

Vicuña. 

Moral. 

Bagaes  (Conde  de). 

Darlos  (Marqués  de). 

Luque. 

Martínez  (1),  Diego), 

Cayero, 

Campo-Grande  (Vizconde  de). 

Sr.  Presidente. 

Total,  169. 

Señores  que  dijeron  sí: 

Martínez  (D.  Cándido). 

Lop.ez  Domínguez. 

Navarro  y Rodrigo, 

León  y Llerena. 

León  y Castillo, 

González  de  la  Yeg^, 

Muñiz, 

Herrando, 

Sagasta, 

Ruiz  Capdepon. 

González  Fiori, 
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Balaguer. 

Torres  Jordí, 

Gil  Berges, 

Gabin. 

Bey  (D.  Luis). 

* Moren  y Sánchez. 

Rius  Taulet. 

Villanas. 

Merino, 

Perez  Villanueva. 

Almagro. 

González  (D.  Venancio). 

Castellet, 

Marios, 

Echegaray. 

Carvajal. 

Oastelar. 

Dávila, 

Hornachuelos  (Duque  de). 

Domínguez  Alfonso, 

La  Cadena. 

Recio, 

Maissonnave. 

Baillo. 

Hermida. 

Almodóvar  (Duque  de), 

Gasset  y A r time, 

Moret* 

Avila  Euano. 

Romero  Ortiz. 

Becerra. 

Linares  Rivas, 

Rubio  (D.  Leandro). 

Sardoal  (Marqués  de), 

Total,  45. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  Abrese  discusión  sobre  el 
dictamen. 

El  Sr,  GIL  BERGES:  Pido  la  palabra  en  contra. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  La  tiene  V.  S, 

El  Sr.  GIL  BERGES:  Señores  Diputados,  después 
de  la  brillantísima  defensa  que  de  su  voto  particular 
ha  hecho  el  Sr.  González  Fiori , he  de  ser  muy  sobrio 
y muy  parco  en  las  observaciones  que  exponga  á la 
consideración  do  la  Cámara, 

Es  lo  cierto  que  tengo  en  el  éxito  la  misma  segu- 
ridad que  tienen  los  señores  de  la  mayoría  en  la  fé  pu- 
blica, , como  acaban  de  demostrarlo  en  la  votación 
recientemente  verificada,  El  caso  vale,  sin  embargo,  la 
pena  de  que  se  madure  y se  discuta  porque  entraña  la 
necesidad  de  una  reforma  en  la  ley  electoral.  Desde  el 
momento  en  que  el  Congreso  ha  sancionado  con  la  vo- 
tación a que  antes  me  he  referido,  que  pueden  los  pre- 
sidentes de  las  mesas  de  las  secciones  impedir  á los 
notarios  que  no  sean  electores  del  distrito  su  presen- 
cia en  el  local  en  que  se  verifica  la  elección,  se  barrena 
por  completo  el  espíritu  que  informa  la  ley,  que  os  un 
espíritu  de  desconfianza.  La  ley  ha  querido  rodear  la 
emisión  del  sufragio  de  una  serie  de  garantías  que  ase- 
guren la  verdad  de  la  elección;  y allí  donde  no  haya 
sido  posible  á las  oposiciones  intervenir  las  mesas,  si 
no  se  les  consiente  lo  que  se  consiente  á todo  ciuda- 
dano español  para  todos  los  actos,  aunque  intervengan 
en  ellos  las  autoridades  publicas,  no  hay  posibilidad  de 
que  se  compruebe  la  verdad  de  las  elecciones. 

En  la  elección  de  un  Diputado  por  el  distrito  de 


Huesca,  prescindiendo  de  otros  detalles  do  que  no 
quiero  ocuparme,  se  ha  verificado  el  caso  de  que  en 
Garrea  de  Gallego  el  alcalde  presidente  de  la  sección 
no  ha  permitido  que  un  notario  que  lo  es  del  distrito 
judicial,  pero  que  uo  es  elector  do  ese  distrito,  porque 
nuestra  división  de  distritos  electorales  os  irregular  y 
no  corresponde  á la  división  judicial,  no. ha  permitido 
á ese  notario  que  diera  fé  de  los  accidentes  de  la  elec- 
ción, y no  lo  ha  permitido  precisamente  allí  donde  na 
había  interventores  que  representaran  al  candidato  de 
oposición,  ¿En  qué  se  ha  fundado  el  alcalde  de  Gurrea 
de  Gallego  para  impedir  que  el  notario  de  Almudévar 
levantara  fé  publica,  levantara  acta  pública  de  lo  que 
aconteciera  en  el  local  de  la  elección?  Se  ha  fundado, 
primero,  y así  resulta  de  un  documento  á última  hora 
presentado  por  el  candidato  vencedor,  se  ha  fundado  * 
primero,  en  lo  que  prescribo  el  art.  95  de  la  ley  elec- 
toral, y se  ha  fundado,  segundo,  en  que  no  se  ha  pedido 
en  debida  forma  la  asistencia  de  notario.  Sobre  si  la 
ley  electoral  prohibe  la  presencia  del  notario  en  el 
local  en  que  se  verifica  la  elección  hay  realmente  muy 
poco  que  decir,  porque  el  texto  de  esa  ley  es  termi- 
nante. Dice  el  art,  95  de  la  ley  electoral,  invocado  por 
el  alcalde  de  Gurrea  de  Gallego: 

(i  Sol  o tendrán  entrada  en  los  colegios  electorales 
los  electores  del  distrito,  además  de  las  autoridades 
locales  civiles  y los  auxiliares  que  el  presidente  re- 
quiera. El  presidente  de  la  mesa  cuidará  de  que  la 
entrada  del  colegio  se  conserve  siempre  libre  y expe- 
dita á los  electores.» 

No  se  ha  .tenido  en  cuenta  al  sancionar  como  ha 
sancionado  el  Congreso  con  su  voto  reciente  que  no 
debe  admitirse  la  entrada  de  notarios  en  el  local  de  la 
elección,  no  se  ha  tenido  en  cuenta  la  disposición  final 
de  la  misma  ley  electoral,  que  dice:  «Desde  la  pro- 
mulgación de  esta  ley  quedan  derogadas  todas  las  le- 
yes y disposiciones  anteriores  en  cuanto  se  refieran  á 
la  elección  de  Diputados  a Cortes.»  Y esta  disposición 
final  significa,  aplicada  al  caso,  que  cuando  por  leyes 
especiales  está  autorizada  la  presencia  del  notario  en 
determinados  actos,  la  presencia  del  notario  es  perfec- 
tamente legal.  ¿Pueden  los  notarios  intervenir  en  toda 
clase  de  actos,  siquiera  los  presida  la  autoridad  públi- 
ca? Indudablemente;  y aquí  está  el  reglamento  para  la 
ejecución  de  la  ley  del  Notariado,  que  terminantemen- 
te lo  prescribe,  y que,  como  disposición  especial,  no  ha 
sido  derogada  por  la  ley  electoral,  que  se  refiere  úni- 
camente á las  disposiciones  que  rigen  en  materia  de 
elecciones.de  Diputados  á Cortes. 

Dice  el  art.  30  del  referido  reglamento:  «Los  nota- 
rios no  darán  fé  de  incidencias  ocurridas  en  actos  pú- 
blicos presididos  por  autoridad  competente,  sin  poner- 
lo antee-  en  conocimiento  de  la  misma;  pero  ésta  no 
podrá  oponerse  á que  aquellos,  después  de  cumplido 
esto  requisito,  ejerzan  las  funciones  propias  de  su  mi- 
nisterio.» 

Prohibieron  y excepción;  excepción  que  se  refiere 
á la  forma  de  la  intervención.  Por  punto  general  el 
notario  no  puede  levantar,  como  de  ordinario,  acta  de 
cosas  que  acontezcan  ante  la  autoridad  pública;  puede 
sin  embargo,  levantarla,  no  solicitando  que  se  admita 
su  presencia,  que  esto  seria  depresivo  de  la  fé  pública, 
de  esa  función  alta,  altísima,  y que  hay  que  enaltecer 
más  todavía;  no  solicitando  que  se  admita  su  presen- 
cia, poniéndolo  solamente  en  conocimiento  de  esa  auto- 
ridad, y en  el  expediente  del  acta  consta  que  el  nota- 
rio de  Almudévar  D,  Marcelino  Ornat  se  ha  dirigido  al 
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presidente  de  la  mesa  de  la  sección  de  Gurrea  de  Gá- 
llego  noticiándole  que  iba  á constituirse  en  el  local  de 
la  elección  para  levantar  acta  de  los  incidentes  de  la 
misma.  Queda,  á mi  juicio,  completamente  probado, 
pues,  que  el  art.  95  de  la  ley  electoral  no  deroga  el 
articulo  30  del  reglamento  para  la  ejecución  de  la  del 
Notariado,  y que  la  presencia  del  notario  es  perfecta- 
mente lícita  y legal  en  todos  los  actos  electorales.  Y es 
tanto  más  de  notar  que  haya  acontecido  esto  en  la  sec- 
ción de  Gurrea  de  Gallego,  cuanto  que  hay  otro  acto 
del  cual  se  ha  prescindido  en  la  discusión-  dol  voto 
particular,  que  revela  que  no  se  han  hecho  sin  inten- 
ción, sin  marcada  intención  estas  cosas. 

Concluida  la  elección  en  Gurrea  de  Gallego,  se  so- 
licitó de  la  mesa,  como  autoriza  á solicitarla  ley  elec- 
toral, que  diese  un  certificado  del  resaltado  de  la  elec- 
ción, y efectivamente,  se  libró  ese  certificado;  pero  ¿en 
qué  términos,  gres.  Diputados?  Significando  sencilla- 
mente los  votos  que  liabia  obtenido  el  Sr.  Oastelar  y 
omitiendo  los  que  había  obtenido  el  candidato  adicto; 
y ¿por  qué?  Para  que  así  pudiera  luego  verificarse  el 
milagro  de  aparecer  el  candidato  adicto  con  una  vota- 
ción extraordinaria,  con  una  votación  que  realmente 
no  ha  tenido,  con  una  votación  que  yo  en  conciencia 
creo  y aseguro  que  no  ha  tenido. 

Y vaya  la  Comisión  sumando  antecedentes  que  re- 
■ sultán  justificados  en  el  acta,  y observará  que,  dada  la 

diferencia  insignificante,  i n significantísima,  de  votos 
que  lleva  de  ventaja  el  Sr.  D.  Antonio  Naya  al  Sr.  Cas- 
telar,. el  acta  reviste  muchísima  gravedad. 

Y esta  es  la  ocasión,  ya  que  aquí  se.  emiten,  con 
frecuencia  teorías,  de  que  yo  emita  también  la  mía  so- 
bre lo  que  somos  aun  los  Diputados  electos,  no  consti- 
tuidos más  que  en  jauta.  Yo  he  de  recordar  lo  que  era 
el  Congreso  antes  de  constituirse  y después  de  constí-  ¡ 
tuldo,  cuando  no  se  había  reformado  todavía  el  Regla- 
mento. 

Habla  entonces,  Sres.  Diputados,  una  Comisión  au- 
xiliar de  Actas  y una  Comisión  permanente.  La  Comi- 
sión auxiliar  de  Actas  hacia  de  ponente,  no  ante  no 
tribunal,  sino  ante  nn  Jurado,  porqué  Jurado  era  el 
Congreso  antes  de  constituirse,  y por  esto  solo  se  so- 
metían ¿i  Congreso  las  actas  limpias  y las  actas  leves; 
aquellas  en  que  en  rigor  no  se  debatían  más  que  cues- 
tiones de  hecho;  que  es  la  incumbencia  del  Jurado 
apreciar  cuestionas  de  hecho.  Habla  luego  alguna  cues- 
tión de  derecho  que  ventilar,  y se  remitía  al  Congreso 
constituido,  y entonces  la  Comisión  permanente  de 
Actas  emitía  dictamen,  que  se  disentía  como  todos  los 
demás  dictámenes  que  se  dan  cuando  el  Congreso  fum 
clona  regular  y normalmente.  Y exactamente  lo  mis- 
mo sucede  ahora,  sin  más  diferencia  que  la  de  que 
lo  que  antas  hacia  el  Congreso  constituido,  hoy  lo  ha- 
ce el  Tribunal  establecido  por  la  reforma  del  Regla- 
mento. ¿Hay  aquí  cuestiones  leves,  cuestiones  de  nfi- 
mero,  cuestiones  de  hecho?  Pues  pueden  someterse  á 
la  junta  de  Diputados,  y tiene  perfecta  competencia  la 
junta  de  Diputados  para  fallar  sobre  esas  cuestiones: 
falla  como  jurado.  ¿Hay,  por  el  contrario,  cuestiones 
de  derecho,  cuestiones  que  se  rozan  con  la  aplicación 
de  la  ley,  cuestiones  que  pueden  sentar  precedentes 
funestos,  como  yo  entiendo  en  conciencia  que  el  Con- 
greso ha  sentado  esta  tarde  un  precedente  funesto? 
Esas  cuestiones  deben  remitirse  hoy  ai  Tribunal  de 
Actas. 

El  punto  de  si  el  notario  pueda  ó no  puede  interve- 
nir en  el  modo  de  verificar  la  elección,  es  una  cuestión 


! de  derecho  que  no  se  puede  resolver  con  completa  com- 
petencia, por  más  que  yo  acate  lo  que  ha  hecho;  es  una 
cuestión  que  no  ha  podido  resolver  el  Congreso  con 
completa  competencia  al  desechar  el  voto  particular 
del  Sr.  Fiorí.  Esta  cuestión  ha  debido  remitirse  ínte- 
gra al  Tribunal  de  Actas, 

Y lo  mismo  que  con  ia  cuestión  que  afecta  á la  in- 
tervención de  la  fé  püblíca  en  los  actos  electorales, 
acontece  con  la  segunda  cuestión,  que  también  la  ha 
resuelto  el  Congreso  al  desestimar  el  voto  particular 
del  Sr.  Fiori,  pero  que  está  Integra  todavía  sometida  á 
la  junta  de  Diputados.  Al  pedir  que  se  desestime  el 
dictamen  de  la  Comisión,  no  se  pide  que  se  anule  el 
acta,  que  se  anule  la  aleccion  del  distrito  de  Huesea- 
se pide  sencillamente  que  el  asunto  pase  al  Tribunal 
establecido  por  la  reforma  del  Reglamento,  y allí,  con 
el  debido  conocimiento  del  asunto,  con  más  reposo, 
con  más  calma,  oyendo  otro  género  de  ponencias,  se 
puede  resolver  en  justicia  el  asunto. 

En  la  elección  de  un  Diputado  por  el  distrito  de 
Huesca  se  han  emitido  trescientos  y tantos  votos,  se- 
gún aparece  de  las  protestas,  á favor  del  Sr.  Barón  de 
Alcalá,  sin  que  preceda  á este  título  el  nombre  propio. 
Yo  sé  lo  que  ha  hecho  el  Congreso  en  muchos  dictá- 
menes que  ha  presentado  la  Comisión  de  Actas  y que  el 
Sr.  García  López  ha  tenido  cuidado  especiaiísímo  de  re- 
cordar esta  tarde.  El  argumento  de  S.  no  es  sin  em- 
bargo de  tal  fuerza  que  no  consienta  una  refutación 
victoriosa.  ¿Sabe  el  Sr.  García  López  si  en  algunos  de 
esos  dictámenes  en  que  se  ha  votado  nn  título  y no  un 
nombre  propio  ha  habido  reclamaciones  sobre  el  cóm- 
puto de  esos  mismos  votos?  Yo  no  sé  de  ningún  caso 
en  que  haya  habido  esas  reclamaciones.  Aquí,  en  este 
especial  que  nos  ocupa,  hay  protestas,  y lo  que  el  Con- 
greso  haya  resuelto  en  esas  votaciones,  por  informe 
que  ha  dado  la  Comisión  sin  llamar  la  atención  sobre 
este  particular,  no  empece  á que  ahora,  en  este  mo- 
mento, el  Congreso  entienda  que  tiene  la  discusión  y 
la  votación  de  este  punto  en  toda  su  integridad. 

Dice  el  art.  35  de  la  ley  electoral:  . 

«Serán  nulas  y no  se  computarán  para  efecto  al- 
guno las  papeletas  en  blanco,  las  que  no  fueren  inte- 
ligibles y las  que  no  contengan  nombres  propios  de 
personas. 

Cuando  alguna  papeleta  contenga  varios  nombres 
en  mayor  nümero  que  el  de  los  candidatos  que  deba 
votar  cada  elector,  solo  valdrá  el  voto  páralos  que 
completen  este  numero  por  el  orden  en  que  estén  es- 
critos en  la  papeleta,  teniéndose  por  no  escritos  los 
demás. 

Si  no  fuese  posible  determinar  aquel  orden,  será 
nulo  el  voto  en  totalidad.)) 

Si  se  han  emitido  votos  eu  favor  del  Sr.  Barón  de 
Alcalá  sin  su  nombre  propio,  esos  votos  no  han  podido 
computarse;  la  protesta  está  en  su  lugar,  por  más  que 
el  Sr,  Barón  de  Alcalá  pueda  presentar  su  título  de  su- 
cesión y por  más  que  el  Sr.  Barón  de  Alcalá  figure  en 
la  Guía  de  frasteros.  Las  leyes  por  algo  se  escriben,  y 
nosotros  no  tenemos  competencia  para  reformarlas  por 
nosotros  mismos:  la  reforma  de  las  leyes  es  de  compe- 
tencia de  las  Cámaras  con  el  Poder  Real : la  ley  debe 
cumplirse  como  está  escrita,  y cuando  no  admite  inter- 
pretación, no  debe  interpretarse;  y cuando,  por  el  con- 
trario, la  interpretación  de'  una  ley  es  precisa  y puede 
hacerse  por  lo  que  otras  leyes  disponen,  hay  que  estar 
también  á lo  que  esas  otras  leyes  prescriben. 

En  un  país  en  que  ya  nadie  es  conocido  por  su  nom- 
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bre,  como  se  ha  dicho  por  el  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros  en  otro  lugar,  es  tanto  más  preciso  emplear 
los  nombres  de  bautismo  en  los  actos  piibltcos  y ofi- 
ciales, cuanto  (pie  únicamente  si  la  ley  lo  consiente, 
como  lo  consiente  la  electoral  de  Senadores,  puede  ha- 
cerse lo  contrario* 

Dice  la  ley  de  elección  de  Senadores  en  su  art*  50: 

«Las  papeletas  de  votación  contendrán  solo  el  nom- 
bre y apellido  ó titulo  de  los  Senadores  que  hayan  de 
elegirse,  contándose  por  el  orden  en  que  estén  escritos, 
y teniendo  por  no  escritos  los  que  excedan  del  numero 
fijado  para  cada  elección.)) 

Si  la  ley  de  elección  de  Diputados  á Oórtes  no  ad- 
mite las  papeletas  que  no  contengan  nombres  pro- 
pios de  personas,  hay  que  estar  á esa  ley,  por  lo  mismo 
que,  cuando  se  trata  de  elegir  Senadores,  se  admite,  por 
el  contrario,  que  se  pongan  los  votos  á favor  de  un  tí- 
tulo. Y esto  que  parece  una  puerilidad,  y tal  vez  lo  sea, 
debió  haber  llamado  vuestra  atención  cuando  se  dis- 
cutió la  ley  electoral.  Yo  creo,  sin  embargo,  que  no  es 
una  puerilidad,  Esta  se  llama  Cámara  popular,  la  otra 
se  llama  alta  Cámara;  los  títulos  parece  qué  tienen  su 
más  propio  asiento  allí;  aquí  parece  que  debe  venir 
gente  que  no  tenga  esos  títulos,  indudablemente  para 
que  los  títulos  signifiquen  algo;  Luego  si  esta  es  Cá- 
mara popular,  me  explico  que  en  la  ley  de  elección  de 
Diputados  á Córtes  se  haya  establecido  el  precepto  de 
que  no  valgan  los  votos  que  no  se  emitan  á favor  de 
persona  determinada  con  el  nombre  y apellido,  Y si 
aquella  es  alta  Cámara,  por  mas  que  las  dos  sean  igua- 
les en  facultades,  excepción  hecha  de  lo  que  se  refiere 
al  reemplazo  del  ejército  y á los  presupuestos,  si  aque- 
lla es  alta  Cámara,  allí  pueden  tener  asiento  los  que 
llevan  un  título  nobiliario,  y por  consiguiente  es  na- 
tural que  se  admita  la  votación  en  esa  forma. 

Y aun  se  me  apunta  ahora  una  idea  que  considero 
muy  pertinente. 

La  ley  electoral  para  Diputados  á Cortes  es  mucho 
más  reciente,  y por  consiguiente  derogarla  á la  otra, 
si  es  que  hubiera  entre  ollas  incompatibilidad,  que  no 
la  hay,  pues  la  una  so  ha  hecho  para  un  objeto  y la 
otra  para  otro  objeto  completamente  distinto. 

No  quiero  molestar  por  más  tiempo  la  atención  de 
los  Srcs,  Diputados:  la  llamo  solamente  sobre  lo  grave 
y trascendental  que  es  el  negar  á la  fó  pública  la  in- 
tervención en  los  actos  electorales.  Cuando  la  totalidad 
de  los  votos  de  una  sección  no  afectara  al  resultado 
definitivo  de  la  elección,  yo  me  explicaría  que  so  pa- 
sase; por  ciertas  pequeneces:  no  puedo  explicarme  que 
se  pase  por  pequeneces  que  real  y positivamente  no  lo 
son.  En  la  sección  de  Garrea  de  Gallego  ha  acontecido 
el  no  permitir  á un  notario  que  levantara  acta  de  lo 
que  ocurría  en  la  elección,  y el  no  dar  certificado  más 
que  de  los  votos  obtenidos  por  el  Sr.  Casto  lar,  omi- 
tiendo los  que  había  obtenido  el  candidato  adicto. 

No  quiero  insistir  más  sobro  la  nulidad  de  las  pa- 
peletas que  contienen  el  solo  título  de  Barón  de  Al- 
calá; pero  hay  un  hecho  realmente  escandaloso,  que  si 
en  algunas  circunstancias  puede  pasar  desapercibido 
porque  no  afecta  al  resultado  do  la  elección,  pues  sin 
eso  puede  procederse  at  recuento  y escrutinio  de  los 
votos,  en  el  caso  presente  entraña  una  gravedad  im- 
portante; y consiste  en  no  haberse  remitido  á la  Se- 
cretaría del  Congreso  el  acta  parcial  de  la  sección  de 
Alhamí  és. 

El  Sr.  García  López  ha  dicho  que  este  es  un  deta- 
lle insignificante,  por  más  que  constituya  un  delito,  y 


es  raro  que  el  Sr,  García  López  sostenga  esto.  Es  de- 
cir que  S.  3.  cree  que  La  comisión  de  un  delito,  de 
un  delito  especialmente  penado  en  la  ley  electoral,  no 
puede  afectar  al  resultado  de  la  elección.  ¿N o es  grave 
que  falte  el  acta  de  la  elección  parcial  de  la  sección 
de  A Ib  a ni  és,  cuando  la  diferencia  total  es  de  seis  vo- 
tos? Y que  esto  es  un  delito,  no  puede  nadie  ponerlo  en 
duda:  yo  rio  necesito  leer  el  núm.  del  artículo 
ciento  y tantos  de  la  ley  electoral  que  así  lo  establece, 
y que  sabe  de  sobra  el  Sr.  García  López, 

Entiendo,  en  conclusión,  que,  puesto  que  no  se 
prejuzga  nada  remitiendo  al  Tribunal  de  Actas  graves 
la  del  distrito  de  Huesca,  eí  Congreso  debe  servirse 
desestimar  el  dictamen  de  la  Comisión,  que  en  este 
momento  se'  discute. 

El  Sr.  PEE  BIDENTE:  El  Sr,  García  López  tiene 
la  palabra  en  pro  como  individuo  dé  la  Comisión, 

El  Sr.  GARCÍA  LOPEZ:  El  Congreso  acaba  de 
escuchar  al  Sr,  Gil  Berges,  que  ha  desarrollado  y ha 
amplificado  los  mismos  fundamentos  que  antes  expu- 
so á propósito  del  voto  particular  el  Sr.  González  Fio- 
ri,  glosando  y comentando  algunos  de  los  puntos  que 
antes*  fueron  más  concretamente  indicados  por  el  refe- 
rido Sr.  FiorL  Desde  luego  saltará  á la  vista  de  los  seño- 
res Diputados  una  observación  que  naturalmente  se 
les  habrá  ocurrido,  es  á saben  qué  seguu  las  preten- 
siones del  Sr.  Gil  Berges  á propósito  del  acta  de  Hues- 
ca, quiere  ó intenta  S.  S.  hacer  una  reforma  en  nues- 
tra vigente  ley  electoral.  ¿Es  esto  regular  y prudente? 
¿Es  esto  posible  siquiera?  Si  á propósito  del  acta  de 
Huesca  se  descubre  un  vicio  ó un  defecto  en  nuestra 
ley  electoral,  entiendo,  y debe  entender  y entiéndese- 
gu  rameóte  S.  S,  que  conoce  mejor  que  yo  las  leyes  y 
todas  las  demás  materias  de  legislación,  que  el  procedi- 
miento que  hay  que  emplear  es  Otro  muy  distinto.  El 
prócedimi ento  q u e d ehe  empl  e a r s e , c onsi  st  e en  re  da  cta  r 
una  proposición  de  ley,  traerla  á la  Cámara,  discutirla 
y procurar  que  sea  ley  con  arreglo  á la  Constitución. 
¿No  es  esto  lo  regular?  ¿No  es  esto  lo  que  establece 
nuestra  legislación?  ¿No  es  esto  lo  lógico?  ¿Ó  es  que  va- 
mos aquí  á legislar  de  soslayo,  ó á reformar  la  ley 
electoral  á propósito  del  acta  de  Huesca?  Esto  no  es 
posible;  si  tí.  S*  lo  pretende,  pretende  una  cosa  que  de 
seguro  no  ha  de  ser  realizada* 

Y siguiendo  S,  tí.  por  el  camino  déla  impugnación 
del  dictamen  que  ahora  se  disente,  esforzaba  más  y 
más  los  fundamentos  del  voto  particular  del  Sr.  Gon- 
zález Fíori  y decía  que  el  hecho  de  no  haberse  remi- 
tido aquí  el  acta  de  una  sección  es  gravísimo,  porque 
no  se  ha  podido  confrontar  con  esa  acta  el  escrutinio 
general  del  distrito:  y se  equivoca  grandemente,  aña- 
dió 3.  S,f  el  Sr.  García  López  cuando  dice  que  esto  es 
un  detalle,  que  esto  es  una  cosa  insignificante.  Perdó- 
neme el  Sr.  Gil  Bérges,  que  yo  no  he  dicho  semejante 
cosa.  Su  señoría  ha  contestado  de  antemano  por  mí:  lo 
que  constituye  una  falta,  ó no  sé  si  llamarlo  delito, 
¿he  de  poder  decir  yo  que  es  un  detalle  ó una  cosa  in- 
significante? Señor  Gil  Berges,  no  me  haga  S.  tí.  la 
injusticia  de  suponerme  tan  ignorante  en  derecho. 

Lo  que  yo  decía  antes,  y repito  ahora,  es  que  la 
Comisión  no  necesita  examinar  esa  acta  parcial  cuan- 
do sobre  la  sección  á que  se  refiere  no  hay  protesta  ni 
reclamación  alguna,  lo  cual  es  cosa  distinta  de  lo  que 
afirmaba  S,  S,  Lo  que  acabo  de  indicar  es  lo  que  antes 
decía,  y esto  es,  Sr.  Gil  Berges,  lo  que  en  este  momen- 
to repito. 

Pero  es  que  hay  aquí  una  cosa  grave,  una  cosa 
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inaudita,  como  aquí  se  ha  dicho:  que  un  notario  no  lia 
podido  estar  en  un  colegio  electoral. 

Pues  sepa  S.  S.  que  no  ha  sido  este  el  único  punto 
donde  ha  sucedido  esto.  No  hay  que  tronar  tan  fuer- 
te* no  hay  que  levantar  tanto  la  voz*  no  hay  que  de- 
cantar tanto  una  cosa  que  en  sustancia  puede  ser  sen- 
cipamente  un  acto  inocente,  ó cuando,  menos,  disculpa- 
ble en  un  pobre  alcalde  de  un  logar,  que  ntf  tiene  Obli- 
gación de  conocer  las  leyes  en  toda  su  extensión.  ¿Está 
bien  ó mal  hecho  lo  que  practicó  el  alcalde  de  ese  pue- 
blo? Ya  lie  dicho  antes,  y repito  ahora,  que  yo  no  lo 
hubiera  hecho.  Si  yo  hubiera  sido  alcalde,  hubiera  per- 
mitido la  asistencia  del  notario  al  colegio  electoral  y 
le  hubiera  dejado  conocer  todos  los  hechos  sobre  los 
cuales  habla  de  dar  fé.  Pero  si  el  acto  no  es  lícito,  re- 
medio tiene  S.  S,,  porque  puede  llevar  á los  tribunales 
á ese  alcalde  y ellos  decidirán  si  el  acto  es  ó no  lícito 
y le  impondrán  la  pena  en  este  último  caso. 

De  esté  hecho,  de  este  sencillo  hecho  que  se  ha  re- 
petido en  estas  últimas  elecciones  en  varios  casos,  vie- 
ne S.  S>  á deducir  una  consecuencia  algo  aventurada, 
una  consecuencia  que,  francamente,  no  hace  grandísi- 
mo honor  á su  reconocido  talento.  No  se  ha  permitido 
la  presencia  de  un  notario,  dice  S.  S.;  luego  ha  habido 
fraude  en  la  elección. 

¿Y  dónde  consta  esto?  ¿Y  quién  ha  dicho  esto  á S,  S.? 
Que  se  dio  una  certificación  en  la  cual  no  constaban 
más  que  los  votos  obtenidos  por,  el  Sr.  Gástela r.  Y yo 
pregunto  á S.  S,:  ¿cómo  la  pidieron?  ¿qué  solicitaron? 
Porque  es  posible  que  los  electores  del  'Sr.  Castelar 
presentaran  una  exposición  solicitando  que  se  les  di- 
jera los  votos  que  habia  obtenido  su  candidato,  en  cuyo 
caso  la  mesa  cumplió  con  su  deber.  ¿Qué  queréis?  diría 
la  Mesa;  una  certificación  en  que  consten  los  votos 
obtenidos  por  el  Sr,  Castelar?  Pues  tomadla;  el  Sr.  Gás- 
tela r ha  obtenido  tantos  votos,  Al  que  se  le  da  lo  que 
pide,  no  se  le  niega  la  justicia,  por  cuanto  se  le  reco- 
noce y se  le  declara. 

Vamos  ya  al  último  punto,  tan  diluido  en  esta  dis- 
cusión. Dice  S.  S.,  y con  S.  S,  algún  otro  Diputado,  que 
los  votos  que  se  dan  á un  título  de  Castilla  consignan- 
do en  las  papeletas  ese  titulo  y no  el  nombro  y los  ape- 
Oídos  del  que  lo  usa,  no  deben  tenerse  en  cuenta  en  el 
escrutinio,  y se  apoya  S,  S.,  como  antes  se  apoyó  el  se- 
ñor González  Fiori,  en  el  artículo  de  la  ley,  que  dice  lo 
que  todos  sabemos. 

Impugnando  el  voto  particular  me  fijaba  yo  en  este 
punto  y limitaba  mis  observaciones  á consignar  la 
Jurisprudencia  establecida  constantemente  por  el  Con- 
greso de  los  Diputados,  y hacia  notar  ¿ todos  los  se- 
ñores que  me  escuchan  que  lo  mismo  el  Sr.  Conde  de 
la  Encina  que  el  Sr,  Marqués  de  Albodoluy,  que  el 
Sr.  Marqués  de  Malpica,  que  casi  todos  los' señores  que 
tienen  titulo  de  Castilla  y se  sientan  en  este  Parla- 
mento, todos  han  sido  votados  por  sus  títulos,  y en  to- 
dos habéis  reconocido  legitimidad  de  representación, 
habéis  aprobado  sus  actas,  y á alguno  le  habéis  con- 
ferido asiento  tan  distinguido  como  el  de  esa  Secreta- 
ría. SI  además  de  esto  todos  están  votando  por  sus  tí- 
tulos , ¿por  qué  hacer  una  excepción  odiosa  contra  el 
Sr.  Barón  de  Alcalá?  ¿Con  qué  razón  se  Justifica,  en 
qué  razón  se  apoya  esta  odiosa  excepción? 

Pero  el  Sr,  Gil  Berges  anadia:  no  me  citará  el  señor 
García  López  un  caso  igual  al  presente,  en  el  cual  haya 
habido  protestas  ó reclamaciones  contra  el  modo  de 
computar  los  votos,  contra  eso  de  computar  los  votos 
cuando  se  daban  á on  título  de  0 astilla  sin  consignar 


su  nombre  y su  apellido;  y yo  decia  para  mí:  ¡en  qué 
grande  error  está  S.  S.!  Ha  de  saber  el  Sr.  Gil  Berges, 
ha  de  saber  el  Congreso,  que  una  de  las  actas  en  que 
más  se  ha  batallado  sobre  este  punto  en  la  Comisión 
ha  sido  el  acta  del  distrito  de  Hnete*  por  el  cual  ha 
sido  elegido  el  Sr,  Marqués  de  Guadales t,  porque  el 
candidato  vencido,  con  ese  artículo  de  la  ley  en  la  mano, 
ha  venido  á la  Comisión  y á cada  uno  de  sus  indivi- 
duos, no  pocas  veces  por  cierto,  y á muchos  Sres,  Di- 
putados, y solicitando,  según  él  decia,  que  la  ley  se 
aplicara  á la  inglesa,  sostenía  que  todos  los  votos  dados 
al  Sr.  Marqués  de  Guadalest  eran  perfectamente  nulos, 
Y hubo  sobre  esto  gran  batalla,  y hubo  larga  y dete- 
nida discusión.  ¿Y  sabe  el  Sr.  Gil  Berges  lo  que  ha 
acordado  el  Congreso?  interpretar  la  ley  á la  española, 
seguir  la  jurisprudencia  establecida,  y declarar  que 
los  votos  dados  al  Sr.  Marqués  de  Guadalest  han  sido 
válidos. 

Ahora,  si  el  Sr.  Gil  Berges  puede,  talento  y condi- 
ciones tiene  para  ello,  hacer  que  el  Congreso  opine 
ahora  de  otro  modo  distinto  del  que  opinaba  antes,  yo 
me  daré  por  vencido  y declararé  que  ha  obtenido  su 
señoría  una  nueva  y gran  victoria, 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr,  Gil  Berges  tiene  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  GIL  BERGES:  El  Sr.  García  López,  al  con- 
testar á mi  pobre  discurso,  me  ha  dirigido  la  acusa- 
ción de  pretender  yo  que  el  Congreso  legisle  de  una 
manera  anormal,  irregular;  y precisamente  lo  que  trato 
de  impedir  solicitando  del  Congreso  que  deseche  el 
dictamen  de  la  mayoría  de  la  Comisión,  es  que  legisle 
de  una  manera  irregular,  anormal  é indirecta;  que  al 
fin  y al  cabo  el  Reglamento  tiene  establecido  tribunal 
para  resolver  las  cuestiones  de  derecho,  y allí  es  don- 
de se  ha  de  interpretar  y aplicar  la  ley  como  los  tri- 
bunales la  interpretan  y la  aplican. 

Por  lo  demás,  no  sé  yo  que  haya  gritado;  no  sé  sí 
me  habré  supeditado  al  diapasón  normal  del  Sr.  Conde 
de  Toreno:  he  empleado  el  tono  ordinario  que  se  em- 
plea en  esta  Cámara;  á mí  se  me  antoja  que  mis  ob- 
servaciones no  han  revestido  aquel  calor  que  otros 
suelen  darles  y que  realmente  están  por  encima  del 
diapasón  normal. 

El  Sr.  Garda  López  dice  que  el  Congreso  ha  apli- 
cado la  ley  á la  española*  por  lo  que  se  refiere  al  ar- 
tículo 85  de  la  ley  electoral.  Pues  yo,  que  soy  español, 
pido  al  Congreso  que  la  apliqne  también  á la  españo^ 
la,  porque  en  Aragón,  que  pertenece  á España,  apli- 
camos la  ley  ateniéndonos  á lo  literal,  y á lo  literal  es 
precisamente  á lo  que  yo  ruego  al  Congreso  que  se 
atenga.  Standum  chartm . 

Yo  desearla  oír  la  opioion  autorizadísima  del  nota- 
rio mayor  de  la  Nación  en  lo  que  se  refiere  á la  inter- 
vención de  los  notarios  en  asuntos  electorales,  Al  fin  y 
al  cabo,  como  es  el  jefe  de  la  magistratura,  lo  es  tam- 
bién de  los  fedatarios  y de  otras  instituciones,  y en- 
tiendo y o tpie  vale  la  pena  de  que  ese  fedatario  mayor 
de  la  Nación  diga  lo  que  opina  sobre  este  particular.» 

Sin  más  debate  se  puso  á votación  el  dictamen  y 
fue  aprobado,  quedando  admitido  Diputado  el  Sr.  Ba- 
rón de  Alcalá. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Diputa- 
do el  Sr.  Barón  de  Alcalá, 


Se  leyó  el  dictámen  relativo  al  distrito  que  á con 
tínuacíon  se  expresa: 
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ttmnmos. 

NOMBRES. 

¿ISTR1TO& 

PROVINCIAS. 

í 30  D.  Antonio  María  Fabié.  . ............. 

3Í9  B.  Federico  Sánchez  Bedoya 

343  Sr.  Conde  de  Bagaes.  , 

363  D.  Ignacio  Vázquez  y Rodríguez*  * .* 

El  Sr.  SECRETARIO  (Garrido  Estrada):  Hay  un 
voto  particular  de  los  Sres.  Ruiz  Capdepon  y Linares 
Bivas,  en  el  que  se  propone  la  anulación  de  las  actas. 
(Yéase  el  Diario  núm.  17,  sesión  del  20  del  actual.) 

Este  voto  particular  ha  sido  retirado. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Abrese  discusión  sobre  el 
dictamen. 

El  Si\  CAS  TELAR:  Pido  La  palabra  en  contra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S,  S, 

El  Sr.  CASTELAR;  Señores  Diputados,  otro  nuevo 
discurso  después  de  tantos  como  llevo  pronunciados, y 
otro  nuevo  discurso  sobre  la  enojosa  cuestión  de  ac- 
tas, que  no  cuadra  a mi  carácter  y que  no  está  real- 
mente en  armonía  con  mis  medios.  Yo  lo  condeso  y lo 
declaro  paladinamente.  Pero,  después  del  Congreso, 
que  suele  tan  benévolamente  escucharme,  nadie  pier- 
de tanto  como  yo  en  este  asunto.  Tengo  la  seguridad 
de  que  aquellos  que  no  me  han  oido  creerán  que  les 
han  engañado  cu  ciertos  en  carecimientos  dichos  res- 
pecto á mí,  y los  que  me  han  oido  creerán  que  me 
han  cambiado  desde  la  legislatura  anterior  á esta  le- 
gislatura, 

Pero,  señores,  ¿qué  sacrificio  puede  hacer  un  ora- 
dor en  aras  de  sus  correligionarios,  si  no  está  dispues- 
to á hacer  el  sacrificio  de  su  amor  propio?  En  esto  su- 
cede lo  mismo  que  sucede  á un  demócrata  con  la  po- 
pularidad, Realmente  los  demócratas  aman  mucho  la 
popularidad,  como  el  orador  ama  mucho  su  fama,  y 
lo  primero  que  debe  hacer  un  demócrata  es  sacrificar 
su  popularidad  en  aras  de  la  Patria. 

Por  consecuencia,  yo  me  sacrifico  así  por  mis  cor- 
religionarios, y entro  á tratar  del  asunto,  para  el  cual 
declaro  que  no  me  encuentro  con  todas  las  fuerzas  ne- 
cesarias. Mas  la  razón,  [ajusticia,  la  verdad,  se  imponen 
por  sí  mismas  y no  necesitan  de  grandes  encareci- 
mientos. 

Señores,  no  creáis  que  hablo  solamente  por  defen- 
der á mis  correligionarios,  motivo  personalísimo.  Fío; 
tengo  además  una  alta  y trascendental  razón  política, 
que  voy  á decir  al  Congreso.  En  el  momento  en  que 
se  abrían  las  ultimas  Cortes,  cuando  se  iniciaba  el  pri- 
mer período  electoral  de  la  restauración,  yo,  que  en 
el  extranjero  fui  consultado  por  una  parte  de  la  demo- 
cracia, aconsejé  el  proceder  de  los  combates  legales; 
y después,  los  que  me  hayan  o i do  en  la  Cámara  ante- 
rior saben  que  durante  tres  anos  todo  el  objetivo  de 
la  campaña  hecha  por  mí  en  este  sitio  consistía  en 
recabar  de  mis  enemigos,  de  esos  Gobiernos,  que  sean 
cuales  fueren  las  restricciones  llevadas  al  cuerpo  elec- 
toral, que  ya  que  se  sacrificaran  los  derechos  que  to- 
dos los  ciudadanos  tienen  á intervenir  en  la  cosa  pú- 
blica, que  ya  que  se  diera  el  escándalo  de  resucitar  el 
censo,  por  lo  menos  que  el  cuerpo  de  electores  tuvie- 
se integridad  en  el  derecho  y pudiera  con  completa 
autonomía  y completo  juicio  dar  su  fallo  soberano  an- 
te el  país . 

Y es  sabido  que  dentro  de  la  antigua  democracia 
hay  una  extrema  izquierda  que  está  por  conservar  el 
primer  temperamento  revolucionarlo  y excesivo  que 
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la  democracia  tuvo  al  principio,  y que  por  consecuen- 
cia de  esto,  guarda  una  abstención  sistemática,  mien- 
tras que  la  extrema  derecha,  creyendo  que  lo  que  la 
democracia  sufre  hoy  es  un  eclipse  y no  una  noche, 
un  eclipse  pasajero  y próximo  ¿ terminarse,  quiere 
dar  garantías  de  gobierno,  no  solo  cuando  está  en  el 
poder,  sino  también  cuando  está  en  la  oposición;  y 
para  dar  garantías  de  gobierno  y para  tener  autoridad, 
cree  que  debe  ir  á las  luchas  electorales. 

fíé  aquí  por  qué  cuando  se  trata  de  las  cuestiones 
de  actas,  aunque  no  las  creo  de  mi  competencia,  tomo 
una  parte  activa  en  el  debate:  primero,  por  razón  de 
sentimiento,  porque  se  trata  de  mis  correligionarios;  y 
después,  por  razones  de  conciencia,  por  razones  de  le- 
galidad, y por  el  carácter  que  debe  revestir  en  este 
período  la  democracia  española.  Ahora  bien,  señores, 
descendamos  á las  actas  de  Sevilla. 

Grande  combate  el  de  Sevilla;  combate  admirable- 
mente organizado  y con  un  gran  sentidu  político.  Por 
una  parte  se  encontraban  los  candidatos  que  podemos 
llamar  conservadores-liberales,  por  no  llamarles  can- 
didatos oficíales,  por  no  llamarles  candidatos  ministe- 
riales; no  quiero  ofenderles  ni  ¿ ellos  ni  al  Gobierno; 
candidatos  conservadores-liberales,  Estos  tres  candida- 
tos  indudablemente  eran  personas  de  dignidad  y de 
arraigo;  el  uno  el  Sr.  Vázquez,  el  otro  el  Sr.  Fabié  y 
el  otro  el  Sr.  Sánchez  Bedoya.  Basta  nombrarlos,  para 
que  esta  Cámara  sepa  la  autoridad  que  todos  tienen  en 
Sevilla  y ia  que  deben  tener  aquí.  En  ninguna  parte, 
en  ninguna  ciudad,  la  inteligencia  electoral  entre  los 
partidos  de  oposición,  esa  Inteligencia  sujeta  á tanta 
controversia,  como  si  después  de  todo  no  estuviese  en 
la  naturaleza  misma  de  las  cosas  y en  los  antecedentes 
de  la  política  española,  esa  inteligencia  de  los  partidos 
de  oposición  en  ninguna  parte  fué  tan  estrecha,  en  nin- 
guna parte  fué  tan  sincera,  en  ninguna  parte  tan  po- 
derosa como  en  Sevilla. 

La  oposición  presentaba  por  el  partido  radical  á 
un  banquero  de  tanta  infiu encía  como  el  Sr.  Laffitte; 
por  el  partido  constitucional  á un  militar  de  tanto  ta- 
lento y de  tantos  servicios  como  el  Sr.  Ber  mudez  Reina; 
y por  el  partido  democrático  á un  hombre  que  bien 
puede  decirse  que  personifica  en  cierto  grado  á su 
país;  amigo  de  todos  los  sevillanos  por  el  arraigo  que 
allí  tiene,  por  la  generosidad  de  su  corazón,  por  los 
servicios  que  les  presta  diariamente,  porque  es  para 
aquella  ciudad  una  verdadera  Providencia,  porque  lle- 
no de  fortuna,  con  el  esplendor  de  su  riqueza  y rodea- 
do de  su  popularidad,  se  distingue  por  su  modestia; 
amigos  tiene  aquí  que  no  desmentirán  este  elogio  que 
hago  del  Sr.  D.  Tomás  de  la  Calzada.  Ahora  bien;  ¿pue- 
de ponerse  en  duda  que  esta  lucha  debía  ser  una  lucha 
verdaderamente  política  y verdaderamente  gigantes- 
ca, y que  había  de  ser  por  lo  menos  dudosa  la  victo- 
ria? Señores,  con  mucha  legalidad,  triunfaban  los  tres 
candidatos  de  Oposición;  con  menos  legalidad,  triunfa- 
ban dos  candidatos  de  la  oposición  y dos  del  Gobierno; 
con  ninguna  legalidad,  había  que  sacar  siempre,  en 
todo  tiempo,  en  toda  ocasión,  por  lo  ménos  un  candi-. 
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dato  de  aposición,  como  se  ha  sacado  en  todas  las  gran- 
des ciudades;  como  el  Sr.  Echegaray  representa  á Ma- 
drid; como  ol  Sr,  Martes  representa  á Valencia;  como 
el  Sr.  Maissonnave  representa  á Alicante;  como  el  se- 
ñor  Gil  Berges  representa  á Zaragoza;  como  el  Sr*  Al- 
magro representa  á Granada,  y como  el  que  tiene  la 
honra  de  dirigir  la  palabra  al  Congreso  representa  á 
Barcelona  con  tanta  satisfacción  y con  tanto  orgullo 
por  su  parte. 

Señores,  Sevilla,  la  luminosa  capital  de  Andalucía; 
Sevilla,  con  una  inteligencia  tan  clara;  Sevilla,  que 
puede  decirse  que  ha  fundado  la  democracia  espa- 
ñola; Sevilla,  que  tiene  una  escuela  en  quo  las  ideas 
modernas  se  hallan  tan  esparcidas;  Sevilla,  donde  el 
sentimiento  de  la  libertad  es  tan  antiguo;  Sevilla  no 
ha  podido  dar  ni  siquiera  el  puesto  de  la  minoría  á la 
oposición;  y no  ha  podido  dárnoslo,  porque  esta  ha  sido 
una  elección  do  falsificaciones  y de  violencias. 

Yo  no  puedo  creer,  yo  no  debo  creer,  yo  no  quiero 
creer  que  las  instituciones  modernas,  que  la  revolu- 
ción de  Setiembre,  que  el  sufragio  universal,  que  la 
libertad  religiosa,  que  todo  este  conjunto  de  principios 
sagrados,  defendidos  por  nosotros  desde  el  principio 
hasta  el  fin  de  nuestra  vida,  tengan  en  Sevilla  tan  po- 
cos partidarios,  que  no  hayan  logrado  ni  siquiera  el 
voto  de  la  minoría.  No  lo  puedo  creer  por  las  gloriosas 
tradiciones  de  aquella  ciudad  importante.  Ahora  bien; 
¿qué  ha  sucedido?  Pues  ha  sucedido  lo  que  va  á oir  el 
Congreso. 

Toda  elección  tiene  cuatro  términos  capitales:  ori- 
gen, las  listas;  garantía,  los  interventores;  lucha  y so- 
lución, ó escrutinio.  Pues  si  yo  pruebo  que  han  sido 
ilegales  las  listas;  sí  pruebo  que  ha  sido  ilegal  la  in- 
tervención; si  pruebo  que  ha  sido  violenta  la  lucha;  si 
pruebo  que  ha  sido  falsificado  el  escrutinio,  demostrar 
ré  que  las  actas  de  Sevilla  no  pueden  ser  validadas  por 
el  voto  y por  la  autoridad  de  este  Congreso. 

Empecemos,  señores,  empecemos  por  las  listas. 
Cuantas  veces  he  preguntado,  en  todas  partes  donde  el 
régimen  parlamentario  se  ejerce  con  cierta  sinceridad, 
en  qué  consisto  que  las  elecciones  sean  tan  tranquilas 
y sus  fallos  tan  respetados,  so  me  ha  respondido  que 
consiste  en  la  escrupulosidad  con  que  se  examinan  las 
listas,  sobre  todo  en  Francia,  no  permitiendo  ni  el  más 
levo  tilde  que  pueda  anularlas  u oscurecerlas.  ¿Y  qué 
sucede  en  las  listas  de  que  trato?  Todo  cuanto  voy  á 
afirmar  tiene  su  confirmación  en  el  inmenso  legajo  de 
papeles  que  sospeso  en  la  mano. 

Un  expediente  que  debiera  leer  al  Congreso  como 
un  relato,  y que  debiera  leerlo  siquiera  como  un  cas- 
tigo por  los  votos  irreflexivos  que  sobre  algunas  actas 
soléis  dar;  pero,  en  fin,  no  lo  leo;  y si  se  me  niega  al- 
guno de  los  asertos,  yo  leeré  las  pruebas  en  que  lo  Tun- 
do, porque  todas  se  encuentran  aquí,  contando  siempre 
con  la  autoridad  y la  benevolencia  del  Sr.  Presidente. 

Señores,  ¿qué  pide  la  ley  electoral?  Pues  la  ley  elec- 
toral pide  que  los  electores  consten  con  su  nombre 
propio,  su  apellido  paterno,  su  apellido  materno  y su 
profesión.  Pide  la  ley  electoral  los  dos  apellidos,  para 
que  no  se  puedan  confundir  unos  electores  con  otros; 
cosa  imposible  de  creer  en  ninguna  otra  Nación,  pero 
muy  fácil  en  las  tristes  costumbres  y tristísimas  tradi- 
ciones electorales  de  la  Nación  española.  Todo  elector 
que  no  tenga  los  dos  apellidos  resulta  invalidado  por 
este  hecho,  ó por  lo  ménos  sujeto  á sospechoso  de  ile- 
gal. Bi  á esto  se  agrega  el  que  éstos  carecen  de  uno  do 
los  apellidos*  aquellos  de  ambos  y los  de  más  allá  del 


nombre,  muchos  de  profesión,  se  verá  bien  claro  cuán 
ilegales  son  estas  listas  y cuán  sujetas  están  por  su 
ilegalidad  á tristes  falsificaciones. 

Señores,  Sevilla,  tendrá  5.000  electores,  y hay 

2.350  electores,  como  demostraré  al  Congreso  por  mi 
. expediente,  que  no  tienen  en  las  listas  las  condiciones 
legales.  Por  consecuencia,  si  habiendo  5.000  electores, 

2.350  no  tienen  las  condiciones  legales,  resulta  que  la 
mayoría  del  cuerpo  electoral  de  Sevilla  carece  de  las 
condiciones  legales.  Y,  señores,  sin  ser  jurisconsulto  sé 
que  quGd  in  initimn  irritim  no  potest  tractu  tem- 
poril pmvalescere.  Sin  ser  jurisconsulto  sé  que  una 
elección  cuya  raíz  está  de  tal  suerte  envenenada;  una 
elección  cuyo  origen  no  puede  justificarse;  una  elec- 
ción cuyas  listas  tienen  los  caracteres  que  digo,  y que 
puedo  demostrar  al  Congreso,  es  en  su  raíz,  en  su  co- 
mienzo, una  elección  completamente  nula.  Luego  hay 
que  anular  la  elección  de  Sevilla. 

Pero,  señores,  vamos  á otras  ilegalidades.  Las  lis- 
tas se  publicaron,  desde  el  16  de  Febrero  hasta  el  5 de 
Marzo,  todos  los  dias  en  el  Boletín  oficial,  y natural- 
mente, pasado  el  plazo  legítimo  para  la  rectificación, 
cerradas  las  puertas  á todo  el  mundo,  parecía  que  le- 
gal y moralmente  no  era  ocasión  de  nuevas  listas  ni 
ocasión  de  nuevas  rectificaciones.  Y,  sin  embargo,  en 
aquel  tiempo  se  habían  estudiado  las  listas  y se  habia 
visto  que  se  necesitaba  rectificarlas,  ¿Y  se  rectificaron 
por  ventura  los  errores  é ilegalidades  ó las  tachas  de 
ilegalidad  que  las  primeras  listas  tenían?  No  se  rectifi- 
caron ciertamente;  permanecieron  los  electores,  unos 
sin  su  nombre,  otros  sin  uno  de  sus  apellidos,  otros  sin 
su  profesión;  y lo  que  se  intentó  fué  una  nueva  inva- 
sión electoral,  á fin  de  aumentar  el  número  de  los 
adictos  y disminuir  el  número  de  los  electores  de  opo- 
sición. Y admírese  el  Congreso:  en  6 de  Abril  se  pu- 
blicó una  rectificación  de  las  listas,  en  que  habia  ex- 
clusiones é inclusiones  extra  judiciales  y arbitrarias. 

Ningún  juez,  ningún  fiscal,  ninguna  autoridad 
competente  hubo  de  intervenir  en  esta  verdadera  y 
extraña  falsificación  de  las  listas,  EL  juez  de  Sevilla  no 
las  ha  autorizado  con  su  firma.  La  misma  junta  del 
censo  ha  dicho  pública  y solemnemente,  y io  leeré  al 
Congreso  si  es  necesario,  que  ella  solo  ha  intervenido 
en  la  primera  rectificación  y que  solo  habia  puesto  sti 
firma  en  la  relativa  al  pueblo  de  Ge! ves:  que  las  demás 
ni  siquiera  las  conocía.  Y no  solo  se  hizo  esto,  sino  que 
se  pusieron  unas  firmas  en  el  Boletín  oficial , y otras 
firmas  distintas  en  las  listas  manuscritas,  existiendo  un 
alcalde,  que  entonces  no  ejercía  jurisdicción,  que  fir- 
mó unas  listas,  y otro  alcalde  que  firmó  otras;  de  suer- 
te que,  después  de  haber  sido  las  primeras  listas  un 
verdadero  escándalo,  las  segundas  listas  fueron  una 
grande,  una  inmensa  falsificación.  Decidme,  Sres.  Di- 
putados, decidme  con  la  mano  puesta  sobre  el  cora- 
zón, si  podéis  validar  unas  elecciones  que  tienen  en 
su  raíz  todos  ésos  defectos,  y defectos  verdadera- 
mente irremediables,  irremediables  por  sí  mismos,  Ir- 
remediables á la  sazón  por  el  tiempo;  remediables  solo 
por  la  autoridad  y por  el  falio  de  este  Congreso. 

Pero,  Sres.  Diputados,  pasemos  del  primer  acto  da 
la  elección,  pasemos  del  origen,  del  nacimiento,  al  se- 
gundo acto  de  la  elección;  pasemos  á los  intervento- 
res. ¡ Los  interventores  í ¿ Puede  darse  una  innovación 
saludada  con  más  júbilo?  ¿Y  puede  darse  una  innova- 
ción que  haya  producido  en  la  práctica  peores  resul- 
tados? ¿Y  cuál  ha  sido  (y  sobre  esto  llamo  muy  parti- 
cularmente la  atención  de  todos  los  Sres,  Diputados^ 
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porque  es  la  base  y el  fundamento  de  mi  argumenta- 
ción) , cuál  ha  sido  la  causa  primera  de  que  los  inter- 
ventores designados  por  firmas  se  hayan  frustrado  de 
esta  suerte?  Pues  la  causa  primera  ha  sido  que  todo  el 
mundo  en  España  se  resiste  á firmar,  y se  resiste  á. fir- 
mar, voy  á ser  justo,  porque  las  gentes  recuerdan 
aquellas  famosas  listas  de  sospechosos  y temen  resu- 
cite algún  Narvaez  de  nuevo  cuño  que  los  mande  á Fi- 
lipinas; porque  todos  temen,  en  las  grandes  oscilacio- 
nes de  nuestra  vida  pública,  que  mañana  venga- una 
revolución,  y tantos  demagogos  como  hay  aquí  de  viejo 
y de  nuevo  cuño  los  persiga  por  haber  sido  adictos  á 
este  ó al  otro  partido.  Además,  Sres.  Diputados,  todo 
el  mundo  teme  poner  una  firma  en  cualquier  papel, 
porque  uno  de  los  defectos  mayores  de  las  provincias 
españolas,  no  digo  solo  de  las  provincias  de  Galicia, 
sino  hasta  las  provincias  de  Andalucía,  es  la  costum- 
bre de  formar  causa,  de  entregar  al  juez  un  partido  al 
otro  partido,  de  modo  que,  cuando  un  partido  manda, 
todos  sus  enemigos  están  encausados.  T dicen  todos: 
si  firmamos  aquí  y luego  dicen  que  estas  firmas  son 
falsas,  además  del  riesgo  político  que  corremos,  cor- 
remos otro  peligro  judicial,  también  grande  en  una 
Nación  donde  son  tan  largos  y tan  costosos  los  proce- 
dimientos. 

Así,  pues,  señores,  la  dificultad  mayor  en  las  últi- 
mas elecciones,  respecto  i la  intervención,  ha  consisti- 
do en  buscar  y hallar  firmas,  Pero  ¡en  Sevilla!  En 
Sevilla  se  han  encontrado  las  firmas,  como  se  hallan 
las  ñores  por  Ahril  en  su  maravillosa  campiña.  Allí  se 
han  recogido  las  firmas  verdaderamente  á cargas;  allí 
se  han  abrumado  las  urnas  con  las  firmas,"  y con  una 
infinidad  de  firmas  se  han  nombrado  los  intervento- 
res, ¿Comprende  el  Congreso  que  teniendo  nuestros 
amigos  800  ó 700  firmas,  las  que  Ies  bastaban  para 
intervenir  todas  las  secciones,  solo  hayan  podido  in- 
tervenir dos?  ¿Lo  comprende  el  Congreso,  dada  la 
repugnancia  que  hay  para  firmar,  repugnancia  gran- 
de en  todas  partes,  repugnancia  grandísima  en  An- 
dalucía? ¿Y  por  qué?  Pues  ahora  va  á ver  el  Congre- 
so por  qué  ha  habido  tantas  firmas.  Sabíase,  pues  á 
todos  consta,  que  allí  toda  la  vida  es  pública,  que  las 
gentes  son  oradores  de  propia  complexión,  que  todo  el 
mundo  ileva  el  corazón  en  los  labios,  que  todo  el  mun- 
do necesita  deshaogar  algo  del  fuego  que  la  naturaleza 
ha  puesto  en  su  clima,  porque  todos  los  meridionales 
somos  irremediablemente  de  esta  suerte;  sabíase,  digo, 
que  los  pliegos  de  nuestros  amigos  tenían  de  700 
á 800  firmas  y que  todos  los  candidatos  del  partido 
conservador- liberal  solo  tenían  1.300  firmas.  Y en 
efecto,  llega  el  dia  del  nombramiento  de  interventores, 
se  abre  lo  que  podríamos  llamar  el  tribunal  compe- 
tente, y lo  preside  un  juez,  qne  á pesar  de  ser  radical, 
interpreta  la  Ley,  en  mi  sentir,  torcidamente. 

¿Y  qué  sucede?  Que  nuestros  amigos  presentan  sus 
pliegos  de  firmas  para  el  nombramiento  de  intervento- 
res, como  exigen  los  artículos  65  y 66  de  la  ley  elec- 
toral, y conforme  van  presentando  sus  firmas  y sus 
pliegos,  el  juez  identifica  la  persona  de  los  presentan- 
tes, les  exige  la  demostración  de  su  categoría  de  elec- 
tores y los  examina  profundamente;  y hay  actas  con- 
servadoras-liberales, presentadas  por  electores  cono- 
cidos, contra  las  que  no  reclaman  nuestros  amigos; 
actas  en  que  las  personas  se  identifican,  en  que  las 
firmas  se  confrontan  y en  que  la  ley  se  cumple.  Pero 
en  esto,  y cuando  ya  so  habla  casi  terminado  la  con- 
frontación, aparece  un  dependiente,  ignoro  si  del  Ayun- 


tamiento 6 del  Gobierno  de  provincia,  y este  depen- 
diente deja  sobre  la  mesa  un  volumen  de  firmas  mucho 
mayor  ciertamente  que  el  volumen  que  compone  la 
acusación  fiscal  del  acta  de  Sevilla;  y en  este  momento 
nuestros  amigos  piden  que  la  persona  de  ese  señor  res- 
ponda al  ménos  de  las  firmas,  que  se  identifiquen  los 
firmantes  de  las  cubiertas,  y la  persona  que  presenta 
las  listas  dice:  ayo  no  respondo  de  nada, » suelta  el 
muerto  y se  va  como  quien  huye  de  un  incendio.  Y, 
señores,  ¿qué  resulta?  Resulta,  que  teniendo  nosotros 
700  ú 800  firmantes,  el  partido  conservador- liberal 
tiene  3,000:  de  suerte  que  todo  el  cuerpo  electoral  de 
Sevilla,  incluso  los  muertos,  firma  la  lista  de  interven- 
tores. Y la  prueba  la  tengo  aquí,  y de  esto  sí  que  voy 
á leer  algunas  palabras  al  Congreso. 

En  las  listas  aparece:  Satf  Román:  Manuel  Cabe- 
llo, muerto.  Cruz  del  Oampo:  D.  Francisco  Gutiérrez, 
calle  de  Santiago,  núm,  1,  muerto  hace  mucho  tiempo 

Yo  concibo  muy  bien  que  los  muertos  resuciten 
en  Sevilla.  Después  de  todo,  la  estatua  de  su  comenda- 
dor desciende  del  sepulcro  de  mármol  y se  va  por 
esos  teatros  haciendo  resonar  las  tablas  con  los  ecos 
de  sus  pasos  de  piedra  é inspirando  el  más  bello  poe- 
ma lírico  moderno.  Yo,  aunque  fuera  un  alma  en  la 
gloria,  quisiera  muchas  veces  descender  á aquella 
tierra,  donde  los  helenos  encontraron  sus  elíseos,  el 
musulmán  sus  edenes,  y el  cristiano  no  encuentra  su 
paraíso  porque  lo  busca  en  la  inmensidad  de  los  cíe- 
los. Gustará  ciertamente  á los  muertos  respirar  los  ai- 
res embalsamados  de  azahar;  ver  el  sol  poniente  refle- 
jándose en  las  cimas  de  la  Giralda;  oír  el  son  de  los 
surtidores  que  caen  sobre  las  tazas  de  mármol;  escu- 
char las  serenatas  acompañadas  por  la  guitarra:  yo 
comprendo  todo  esto,  cuando  se  trata  de  Sevilla;  pero, 
señores,  querer  resucitar  los  muertos  durante  un  pe- 
ríodo electoral,  en  que  los  vivos  quisiéramos  morirnos 
para  no  ver  ciertas  cosas,  eso  es  inverosímil  é increí- 
ble escándalo.  (Aplausos) 

Señores,  ¿cuánto  tiempo  cree  el  Congreso  que  tar- 
do el  dichoso  escrutinio  de  las  listas  para  nombrar  los 
interventores  en  Sevilla?  Duro  todo  el  domingo,  todo 
el  lunes  y todo  el  martes;  señores,  cerca  de  tres  dias. 
¿Y  por  qué  se  suspendió?  Pues  se  suspendió  porque  los 
representantes  del  partido  conservador-liberal  ya  no 
podían  más,  estaban  á punto  , de  morir  allí  como  los 
antiguos  jurados  ingleses,  y tuvieron  que  pactar  con 
la  minoría  para  que  ésta  consiguiese  que  constaran  en 
el  acta  todas  sus  protestas;  y de  esta  suerte  se  pudo 
terminar  el  escrutino,  que  no  se  hubiera  concluido 
nunca.  Señqres,  Barcelona  es  una  ciudad  que  tiene  9 
ó 10.000  electores:  yo  llegué  á Barcelona  el  dia  mis- 
mo del  nombramiento  de  ios  interventores:  me  espe- 
raban mis  amigos  en  la  estación;  eran  las  ocho  y me- 
dia, y el  escrutinio  se  habla  concluido  dos  6 tres  horas 
antes,  y los  interventores  estaban  nombrados,  habiendo 
tenido  el  partido  constitucional  700  firmas,  nosotros 
800,  el  Gobierno  500  ó 600;  pero  el  acto  se  terminó  en 
las  horas  naturalmente  reglamentarias,  en  las  horas 
dictadas  por  el  sentido  común. 

¿Por  qué  tardó  tanto  en  Sevilla?  Porque,  señores,  á 
cada  muerto  habla  una  carcajada  en  vez  de  lloros.  Los 
electores  venían  copiados  del  censo,  sin  haber  tenido 
la  precaución  siquiera,  por  la  precipitación  natural  en 
estos  casos,  sin  haber  tenido  la  precaución  siquiera  de 
expresarlo;  los  electores  venían  por  orden  alfabético,  y 
naturalmente,  como  venían  así,  se  había  realizado  la 
combinación  matemática  más  extraña;  y así  como  el 


160 


21  BE  JUNIO  DE  1879. 


Gobierno  tenia  allí  el  secreto  de  resucitar  á los  muer- 
tos,  tenia  también  el  secreto  de  hacer  combinaciones 
aritméticas  completamente  imposibles  en  la  realidad 
de  la  vida. 

Señores,  si  las  actas  de  Sevilla  tienen  el  vicio  de 
origen  que  acabo  de  relatar  en  lo  referente  á las  lis- 
tas; si  las  actas  de  Sevilla  tienen  esa  falta  de  origen, 
decidme,  ¿qué  faltas  no  tendrán  en  el  asunto  de  los  in- 
terventores? Decidme  si  aun  rechazando  el  que  las  fir- 
mas vinieran  por  orden  alfabético;  aun  rechazando  que 
los  muertos  firmaran , á pesar  de  que  no  lo  podéis  re- 
chazar, porque  en  la  querella  presentada  contra  una 
autoridad  constan  muchas  partidas  de  defunción;  aun 
rechazando  todo  esto,  aquellas  cincuenta  horas  mor- 
tales ¿no  os  prueban  bien,  no  os  prueban  matemática- 
mente que  aquí  hay  un  gran  defecto?  Señores,  si  todo 
lo  que  ha  pasado  allí  no  acusa  la  gravedad  de  un  acta, 
francamente,  yo  no  puedo  saber  ya  dónde  van  á estar 
aquí  las  actas  graves,  y como  ha  indicado  ya  algún 
orador  publica  y privadamente,  si  todas  estas  cosas 
prevalecen  durante  la  actual  legislatura,  ese  Regla- 
mento está  muerto,  este  Congreso  desautorizado,  el 
Tribunal  de  Actas  concluido,  y la  reforma  electoral,  de 
la  que  esperábamos  tanta  independencia,  ahogada  ma- 
terialmente en  su  cuna. 

Ahora  bien,  vamos  ya  al  dia  de  la  elección.  Seño- 
res, el  partido  conservador -líber al  había  presentado 
sus  tres  candidatos,  y durante  todo  el  tiempo  do  la 
contienda  moral  de  las  elecciones,  el  tiempo  que  po- 
dríamos llamar  de  iniciación,  no  se  acordó,  interpre- 
tando á derechas  la  ley  electoral,  no  se  acordó  el  par- 
tido conservador-liberal  de  presentar  un  cuarto  candi- 
dato. ¿Cómo  era  posible  que  no  pudiendo  los  electores 
votar  todos  los  candidatos,  tuviese  ningún  mortal  la 
idea  de  arrancar  el  cuarto  puesto  á la  minoría,  y sobre 
todo  á la  minoría  democrática,  no  solo  por  su  impor- 
tancia, sino  también  por  la  importantísima  persona 
que  la  representa,  cosa  enqueuome  dejará  mentir  nin- 
guno de  los  Diputados  presentes?  Señores,  el  sábado  apa- 
rece el  Conde  de  Bagaes:  yo  nada  tengo  que  decir 
sobre  su  persona,  para  mí  muy  respetable:  sé  que  ocu- 
pa una  gran  posición  en  Sevilla  y sé  que  es  un  per- 
fecto caballero;  pero  el  nombre  del  Sr.  Conde  de  Ba- 
gaes no  es  uno  de  esos  nombres  tan  populares  que 
puedan  recibir  como  inspiración  divina  los  electores. 
Señores,  aun  los  nombres  más  populares  de  Madrid,  los 
nombres  de  los  Sres*  Martes,  Echegaray,  Sagasta,  los 
más  conocidos  entre  los  electores,  los  más  aclamados, 
no  podían  presentarse  de  ninguna  suerte  á última 
hora,  y una  de  las  razones  que  tuvimos  para  no  pre- 
sentarlos fué  que  La  inteligencia  electoral  llegó  muy 
tarde;  y no  pudiendo  presentarse  estos  nombres  ilus- 
tres que  tienen  tantos  electores  en  Madrid,  á última 
hora,  ¿se  cree  posible  que  un  candidato  presentado  el 
sábado  triunfe  el  domingo  teniendo  más  votos  que  el 
mismo  Sr,  Vázquez,  autoridad  de  primer  orden  en  Se- 
villa y labrador  de  arraigo  y de  importancia?  ¿Más  vo- 
tos que  el  Sr,  Vázquez  el  candidato  de  última  hora? 
¿No  prueba  esto,  no  demuestra  que  todo  cuanto  se  ha 
hecho,  se  ha  hecho  por  ese  candidato  descendido  del 
cielo  en  alas  del  Espíritu  Santo,  esparcido  por  medios 
misteriosos  entre  los  electores  para  triunfar  en  un  do- 
mingo, no  sé  si  de  resurrección,  para  triunfar  en  un 
domingo  por  arte  milagroso? 

Así  es  que  lo  primero  qne  hace  la  autoridad  es 
nombrar  los  presidentes  de  las  mesas,  y para  el  nom- 
bramiento do  los  presidentes  de  las  mesas  hay  una  re- 


gla conocida  en  la  ley  electoral,  y esta  regla  quiere 
que  cada  alcalde  sea  nombrado  en  la  mesa  correspon- 
diente á su  turno:  el  alcalde  primero  debe  ir  á la  pri- 
mera mesa,  el  segundo  á la  segunda,  el  tercero  á la 
tercera,  el  cuarto  á la  cuarta,  si  se  ha  de  interpretará 
derechas  la  ley  electoral.  Es  verdad  que  se  hablan  ex- 
cusado dos  ó tres  alcaldes;  pero  también  es  verdad  que 
en  vez  de  ir  siguiendo  el  orden  correlativo,  á fin  de 
que  el  cuarto  alcalde  ocupara  el  segundo  lugar,  se  tras- 
tornó completamente  el  orden  de  primada  y se  nom- 
braron los  dos  únicos  alcaldes  que  tenían  cierta  impar- 
cialidad, los  dos  únicos  alcaldes  benévolos  para  la 
oposición,  los  dos  únicos  alcaldes  que  ofrecían  alguna 
garantía  de  legalidad  en  el  combate,  se  nombraron 
para  las  dos  únicas  secciones  en  qne  nosotros  tenía- 
mos intervención,  á fin  de  qne  por  medio  de  ellos  no 
la  pudiéramos  tener  en  cuatro  puntos  diversos. 

¿Y  qué  sucedió?  Sucedió  lo  que  era  natural:  que  en 
las  secciones  donde  nosotros  tuvimos  intervención, 
triunfaron  dos  candidatos  del  Gobierno  y dos  candidatos 
de  oposición;  lo  cual  prueba  que  si  se  hubiera  seguido 
la  misma  ley  en  todas  las  secciones,  y si  se  hubiera 
logrado  intervenir  las  mesas  por  los  medios  qne  nues- 
tros amigos  tenían,  hubieran  salido,  como  dije  al  co- 
mienzo de  mi  discurso,  dos  candidatos  de  oposición  y 
dos  candidatos  del  Gobierno. 

Pero,  señores,  llega  la  hora  de  la  elección.  No  quie- 
ro decir,  aunque  una  persona  muy  veraz  mo  lo  afirma, 
qne  el  gobernador  llamó  á todos  los  alcaldes  rurales 
á su  despacho  para  imponerles  la  candidatura  conser- 
vadora-liberal. Me  dice  persona  que  me  merece  entero 
crédito  (El  Sr.  Fábié  pide  la  palapra),  que  muchos  al- 
caldes amigos  nuestros,  muchos  alcaides  con  quienes 
teníamos  influencia,  se  iban  á él  y poco  menos  que  de 
rodillas  le  pedían  que  les  libertara  á ellos  y á sus  elec- 
tores de  ciertos  compromisos  electorales;  porque  tan 
grandes  eran  las  amenazas  sobre  ellos  recaídas,  y so- 
bre esto  tengo  aquí  cartas  de  personas  que  me  mere- 
cen el  mayor  crédito,  y que  se  lo  merecerán  también 
al  Sr.  Fabié. 

Luego  todos  los  agentes  administrativos  emplea- 
ron sus  medios  á favor  de  la  elección  gubernamental* 
En  Francia,  la  entrada  de  uno  de  estos  agentes  admi- 
nistrativos en  un  cafó  ó en  una  taberna  el  dia  de  una 
elección,  ha  bastado  para  anular  un  acta.  Aquí  no 
basta  nada.  Pero  luego  se  dirigen  nuestros  amigos  á 
una  de  las  secciones  que  no  teníamos  intervenida,  y el 
inspector  Valdivieso,  á pesar  de  ser  electores  de  la 
ciudad,  como  D.  Pedro  Rodríguez,  los  lanza  del  local. 
Y luego,  señores,  por  esa  especie  dé  difusión  de  las 
ideas  y de  las  noticias  que  hay  en  nuestras  ciudades 
meridionales,  da  en  decir  la  gente  que  es  necesario 
inspeccionar  las  urnas,  porque  en  las  urnas  podian 
resultar  más  papeletas  que  votantes,  Y corre  este  ru- 
mor, y nuestros  amigos  se  van  á los  tres  colegios  de  la 
Lonja,  de  San  Román,  y creo  que  de  San  Ildefonso,  si 
no  estoy  equivocado,  y entran,  y piden  que  se  les  dejo 
ver  las  urnas,  que  se  Ies  deje  examinar  las  urnas,  y 
el  presidente  dice  que  no  deja  examinar  las  urnas, 
porque  es  una  injuria  y una  calumnia  á su  persona* 

¿Es  una  injuria,  es  una  calumnia?  Pues  el  medio 
de  desvanecer  la  calumnia  es  dar  la  prueba  de  lo  con- 
trario; el  medio  de  desvanecer  esa  calumnia  era  mos- 
trar las  urnas  á los  electores  que  lo  pedían,  para  que 
se  viera  cómo  el  continente  de  la  elección  estaba  li- 
bre, completamente  libre  de  toda  trampa.  Pues  qué* 
¿no  puede  un  elector,  no  debe  un  elector  pedir  quo  se 
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le  enseña  la  urna?  ¿Quién  es  el  presidente  para  impedir 
á un  elector  que  pida  que  antes  de  la  votación  se  le 
muestre  la  urna?  Allí  todos  son  iguales ¡ y si  ese  acto 
no  está  expresamente  reconocido  en  la  ley,  está  per- 
mi  ti  do  , no  está  prohibido  y es  una  garantía  necesaria, 
indispensable  ya  en  un  país  en  que  se  cometen,  por 
desgracia,  tantas  falsificaciones  electorales,  como  ha 
reconocido  el  mismo  3r.  Ministro  de  la  Gobernación* 
Pero,  señores,  ahora  comprendereis  si  era  eviden- 
te que  se  debían  ver  las  urnas,  ¿Pues  no  había  de  ser- 
lo? Se  colocan  mis  amigos  en  dos  secciones,  en  la  de 
San  Román  y en  la  de  la  Lonja,  y llevan  muchos  de 
ellos,  comerciantes  acostumbrados  á sus  libros  y á sus 
cuentas,  llevan  su  recuento,  y resulta  que  han  vota- 
do 130,  y después  que  ellos  ponen  los  nombres  de  es- 
tos 130,  resultan  aquellos  130  y 114  papeletas  por 
añadidura*  Y,  señores,  en  el  colegio  de  la  Lonja  i 44 
papeletas  más;  en  el  colegio  de  San  Román  144  más, 
y en  el  colegio  de  San  Ildefonso  í 44  papeletas  más;  de 
modo  que  i 44  papeletas  se  hablan  puesto  en  las  ur- 
nas que  mis  amigos  pedían  que  se  les  enseñaran* 
Tampoco  son  estas  combinaciones  posibles  de  la 
casualidad;  y aquí  está  uno  de  nuestros  más  grandes 
matemáticos,  que  lo  diga;  tampoco  son  estas  grandes 
combinaciones  de  la  casualidad:  no  se  combinan  144 
votos  de  más  en  tres  colegios  por  la  casualidad,  y hay 
aquí  quien  lo  prueba,  y quien,  además  de  probarlo, 
dice  que  se  pregunte  á persona  tan  respetable  como 
un  cura,  y que  se  le  diga  si  %rotó  ó no  votó,  porque  ese 
cura  está  resuelto  á decir  que  consta  su  nombre  entre 
los  que  votaron  y que  no  votó,  y hay  diez  ó doce  nom- 
bres que  declaran  lo  mismo.  Por  consecuencia,  seño- 
res, ¿no  queréis  declarar  un  acta  grave  con  estos  an- 
tecedentes? ¿No  creets  que  el  acta  de  Sevilla  merece 
pasar  al  Tribunal  para  que  la  anule,  nula  en  su  origen, 
nula  en  los  interventores , nula  en  el  momento  de  la 
elección,  nula  en  el  escrutinio?  Y no  digo  más* 

Señores,  no  arriesguéis  vuestra  autoridad  política, 
vuestro  sentido  legal,  no  lo  arriesguéis  por  actas  de 
esa  clase.  Allí  donde  todas  las  ideas  tienen  su  voz,  to- 
dos los  ciudadanos  su  derecho,  todos  los  partidos  su 
estadio,  la  ley  su  majestad  inviolable,  las  oposiciones 
sus  medios  legítimos,  caminan  los  pueblos  en  la  con- 
tradicción, porque  la  contradicción  existe  en  la  natu- 
raleza y en  sus  manifestaciones  más  sublimes;  pero 
caminan  sin  sacudimientos  y sin  zozobras,  caminan 
como  el  hombre  que  ve  cumplirse  sus  edades  por  el 
movimiento  natural  do  los  años  y renovarse  sus  rao- 
léanlas  par  la  combustión  natural  de  la  vida;  pero  allí 
donde  la  ley  se  desacata  con  violencia,  y la  arbitra- 
riedad se  impone  con  fuerza , y las  elecciones  se  fal  - 
sean  con  escándalo,  allí,  si  hay  un  pueblo  inerte,  cae 
en  la  petrificación  de  los  imperios  asiáticos  como  Tur- 
quía, y sí  hay  un  pueblo  vivaz,  como  España,  cae  en 
esas  erupciones  revolucionarias  que  io  devastan  todo 
con  sus  corrientes  de  lava  y sus  aludes  de  fuego* 
Señores,  si  Frahktin  encontró  el  para-rayos  para 
descargar  el  cíelo  de  sus  tempestades  homicidas,  la  po- 
lítica moderna  no  ha  podido  encontrar  más  que  el  ré- 
gimen parlamentario  y electoral  para  descargar  las 
sociedades  de  sus  tremendas  revoluciones*  Legislado- 
res, si  apreciáis  en  algo  este  oficio  que  en  otro  tiem- 
po ha  podido  ser  divino  y lo  ha  sido;  si  apreciáis  en 
algo  la  gran  magistratura  que  os  da  derecho  á dictar 
leyes  á las  generaciones,  como  Dios  se  las  dicta  á los 
mundos,  empezad  por  tener  respeto  religioso  á las  le- 
yes y por  decir  que  una  violación  de  la  ley  trae  su 


1 castigo,  como  la  violación  de  la  ley  moral  el  remordi- 
miento, y como  la  violación  de  las  leyes  naturales  la 
enfermedad  y la  muerte. 

Un  acto  de  legisladores  os  pido;  y os  lo  pido  en 
nombre  de  mi  derecho  y en  obsequio  á vuestra  auto- 
ridad y á vuestro  prestigio*  He  dicho. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Rabié  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr*  FABIÉ:  Señores  Diputados,  los  muchos  que 
habéis  pertenecido  á anteriores  Congresos  sabéis  que 
rara  vez  intervengo  en  los  debates  parlamentarios,  por- 
que es  tanto  y tan  grande  él  temor  que  me  causa  este 
sagrado  recinto,  porque  es  tanto  y tan  profundo  el  res- 
peto que  me  inspiráis  todos  los  que  estáis  revestidos 
con  el  sagrado  carácter  de  legisladores,  que,  á pesar 
de  mis  vivos  deseos  á veces,  de  mis  propósitos  algunas 
otras,  de  intervenir  en  los  debates  parlamentarios,  en 
la  mayoría  de  los  casos  me  abstengo  por  estas  y aun 
por  otras  consideraciones* 

Si  solo  se  tratase  de  una  causa  personal  en  el  de- 
bate que  aquí  se  ha  establecido  sobre  las  actas  de  Se- 
villa, quizá  y sin  quizá  hubiera  renunciado  al  derecho 
que  el  Reglamento  me  concede  para  intervenir  en  esta 
discusión;  pero  el  Sr*  Gástela r,  en  las  consideraciones 
con  que  ha  dado  principio  á su  discurso,  ha  manifes- 
tado con  una  claridad  evidente  que  aquí  no  se  trata 
solo  de  la  validez  ó de  la  nulidad  de  aquellas  actas,  que 
aquí  no  se  trata  solo  del  derecho  que  puedan  tener  es- 
tos ó los  otros  candidatos  á tomar  asiento  entre  vos- 
otros, que  aquí  se  trata  de  algo  más  que  esto,  que 
aquí  se  trata  del  poder  y de  la  importancia  del  parti- 
do conservador  en  la  tercera  capital  de  España  y de  la 
influencia  y del  poder  que  ciertas  ideas  tengan  en 
aquella  circunscripción  electoral. 

Esta  es  la  consideración  que  me  mueve  á terciar 
en  este  debate,  y esta  misma  consideración  es  parte  á 
que,  más  que  en  otras  ocasiones,  me  recomiende  á la 
benevolencia  del  Congreso,  que  la  necesito  tanto  más, 
señores,  cuanto  que  he  de  menester  de  toda  la  calma, 
de  toda  la  sangre  fría*  de  toda  esa  apatía  que  acaso  mis 
hábitos  y mis  estudios  me  han  hecho  contraer,  para 
no  levantarme  á contentar  al  Sr,  Gasfcelar  protestando 
en  primer  término  contra  todas  y cada  una  de  sus  ase- 
veraciones; porque,  Sres,  Diputados,  he  estado  oyendo 
al  Sr,  Gasfcelar  discutir  las  actas  de  Sevilla,  y no  po- 
día ménos  de  preguntarme;  ¿dónde  habrá  encontrado  su 
señoría  todo  eso?  ¿de  dónde  sabrá  esas  cosas  el  Sr.  Cas- 
telar?  Porque  yo  aseguro  al  Congreso,  bajo  mi  fé  de 
hombre  honrado,  que  cuanto  el  Sr.  Castclar  ha  dicho 
es  completamente  inexacto;  que  la  historia  que  ha  he- 
cho de  las  elecciones  de  Sevilla  no  es  una  verdadera 
historia,  sino  una  novela;  y yo  ya  sabia  que  el  Sr*  Gas- 
telar,  aparte  de  otros  talentos  que  todo  el  mundo  le 
reconoce,  tiene  también  el  de  novelista;  pero  en  una 
que  recientemente  ha  dado  á la  estampa  no  brillan  tan 
claramente  las  condiciones  de  su  fantasía,  como  brillan 
en  el  relato  puramente  fantástico  que  acaba  de  hace- 
ros de  las  elecciones  de  Sevilla* 

Ni  un  solo  hecho,  Sv.es.  Diputados,  ni  una  sola 
afirmación,  absolutamente  nada  de  lo  que  el  Sr,  Gaste- 
lar  ha  dicho,  es  exacto.  Como  yo  no  soy  de  aquellos 
que  sustituyen  la  retórica  á la  lógica,  voy  á empeza  r 
desde  luegü  á hacerme  cargo  de  los  hechos  que  el  se- 
ñor Gas  telar  lia  referido,  y por  el  mismo  orden  con  que 
el  .Sr,  Cas  telar  los  ha  expuesto* 

Primer  hecho:  las  listas  de  electores  de  Sevilla 
constan  de  5*000  individuos.  Eso  es  inexacto,  a ritmé- 
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ticamente  inexacto,  Sr*  Cautelar;  las  listas  electorales 
de  Sevilla  constan  de  7.000  electores,  (El  S?\  Castelar : 
Contando  los  pueblos.)  Señor  Castelar,  se  trata  de  la 
circunscripción  de  Sevilla,  y yo  me  dirijo  á S.  S.t  ¿es 
digno  de  él  hacer  esa  especie  de  argumentos,  sentan- 
do bases  aritméticas  inexactas?  Porque  después  se  dirá, 
por  ejemplo:  en  un  censo  de  5.000  electores  han  toma- 
do parte  tres  mil  y tantos;  y este  argumento,  á primera 
vista,  parece  fuerte;  este  argumento  es  siempre  un  in- 
dicio puramente  moral,  legal  no  lo  seria  nunca,  de  que 
habiendo  tomado  parte  en  las  elecciones  casi  todos  los 
electores  que  constan  en  el  censo,  se  ha  realizado  al- 
gún amano*  Pues  bien;  ese  hecho,  y no  me  lo  negará 
el  Sr.  Castelar,  es  completamente  inexacto;  y yo  de- 
ploro que  una  persona  de  la  altura,  de  las  condiciones 
y de  los  medios  de  S.  S*,  se  valga  de  estos  recursos, 
Indignos  de  quien  los  emplea,  para  combatir  aquellas 
elecciones. 

Vengamos,  señores,  al  examen  de  las  listas.  Cuan- 
to ha  aseverado  el  Sr*  Castelar  es  enteramente  fantas- 
magórico. Las  listas  electorales  de  Sevilla  están  hechas 
con  arreglo  á la  ley;  las  listas  electorales  de  Sevilla 
están  hechas  sobre  la  base  de  las  de  1877,  como  en  la 
ley  electoral  se  mandó.  Había  en  aquellas  listas  algu- 
nos nombres,  m tantos,  ni  con  mucho,  ni  la  mitad,  ni 
la  tercera  parte  de  los  que  ha  dicho  el  Sr.  Castelar. 
porque  S*  S.  ha  sido  informndo  de  una  manera  que  no 
quiero  calificar  por  respeto  á mí  y por  respeto  al  Con- 
greso: habla  en  esas  list>s  algunos  nombres  dé  electo- 
res, en  los  que  no  se  habla  consignado  el  apellido  ma- 
terno* ¡Qué  se  hubiera  dicho  de  las  autoridades  admi- 
nistrativas de  Sevilla,  sí  motu  propio,  si  espontánea- 
mente se  hubieran  atrevido  á eliminar  del  censo  á esos 
electores!  ¡A  dónde  hubieran  llegado  las  declamacio- 
nes del  Sr*  Castelar!  ¡Qué  no  hubieran  dicho  los  repre- 
sentantes de  la  oposición!  Kesulta,  pues,  que  el  defec- 
to que  se  atribuye  á las  listas  no  es  tal  defecto,  sino 
el  respeto  fiel  y debido  ¿ las  prescripciones  de  la  ley. 

Pasó  después  de  esto,  que  en  virtud  de  la  circular  del 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  interpretando  la  ley  con 
espíritu  amplio,  con  espíritu  de  verdad,  con  el  espíri- 
tu desinceridad  que  ha  presidido  ¿ todos  los  actos  elec- 
torales durante  esta  última  elección,  como  yo  creo  que 
ha  presidido  en  todas;  pero  creo  también  que  á ésta, 
como  todo  el  mundo  reconoce,  ha  presidido  una  gran 
sinceridad;  procediendo,  digo,  con  esa  sinceridad,  se 
hicieron  meras  rectificaciones  materiales,  se  cor  rigie- 
ron evidentes  erratas  de  imprenta,  que  en  un  censo 
de  8*000  electores  apenas  pasaron  de  100.  Este  es  el 
otro  defecto  que  calificándolo  de  vicio  radical,  de  en- 
venenamiento de  las  elecciones  de  Sevilla,  nos  hacia 
presente  el  Sr.  Castelar  con  su  natural  elocuencia,  tan 
mal  empleada  esta  vez*  Estos  son  los  hechos  positivos, 
y desafío  al  Sr*  Castelar  á que  ios  desmienta* 

¿Queda  ó no  queda  demostrado,  Sres.  Diputados,  con 
la  evidencia  de  la  luz  meridiana,  que  cuanto  ha  mani- 
festado el  Sr*  Castelar  sobre  las  listas  electorales  de 
Sevilla  es  completamente  inexacto,  es  completamente 
infundado?  Me  jacto  de  que  he  de  demostrar  que  lo 
mismo  que  con  estas  sucede  con  las  demás  alegacio- 
nes, como  voy  á hacerlo  en  los  términos  más  breves  que 
me  sea  posible. 

Después  de  estas  consideraciones,  el  Sr,  Castelar 
pasó  á ocuparse  del  acta  de  escrutinio  para  los  inter- 
ventores de  las  mesas  electorales  y,  señores,  parece  im- 
posible que  el  Sr.  Castelar  haya  tenido  el  triste  valor 
de  hablar  de  ese  acto*  Después  de  lo  que  sabe  todo  el 


Congreso,  después  de  lo  que  sabe  Madrid  entero,  de  lo 
que  sabrá  mañana  toda  España,  se  necesita  ánimo  pa- 
ra manifestar  nn  hecho  que  con  pena  he  visto  alegar 
ai  Sr*  Castelar,  conviene  a saber:  que  había  un  indicio 
de  falsificación  en  los  pliegos  de  firmas,  porque  los 
nombres  venían  por  orden  alfabético*  Bastó  esto  para 
que  la  Comisión,  con  un  celo  que  yo  aplaudo,  se  apre- 
surase á pedir  los  originales  de  estas  cédulas,  sin  em- 
bargó de  que  sobre  tal  circunstancia  no  se  hizo  ni 
mención  siquiera  en  ninguna  de  las  cinco  ó seis  pro- 
testas que  figuran  en  esta  acta  de  la  elección  de  Sevilla* 

Yo  lo  celebro,  señores,  por  más  que  sienta  que 
esto  no  puede  sentar  jurisprudencia;  porque  si  por 
cualquier  alegación  de  cualquier  candidato  derrotado 
se  hubieran  de  pedir  documentos  y reclamar  pruebas, 
la  constitución  del  Congreso  seria  inacabable;  pero  yo 
celebro  infinito  que  estos  documentos  originales  hayan 
venido,  porque  han  demostrado  la  falsedad  de  aquella 
alegación,  alegación  en  qué  ha  insistido  elSr.  Castelar; 
y yo  lo  deploro,  porque  me  parecía  que  una  persona 
da  sus  circunstancias  no  debía  valerse  del  sagrado  ca- 
rácter que  le  da  la  toga  de  legislador  para  alegar  con- 
tra nadie  un  hecho  que  da  lugar  á procedimiento  de 
oficio.  Por  consideración  á S.  S*  no  le  impongo  el 
nombre  rodo,  pero  exacto,  que  sin  embargo  merece  tal 
conducta,  dando  con  esto  una  prueba  de  que  yo  guar- 
do al  Sr,  Castelar  muchas  más  consideraciones  que 
aquellas  á que  es  acreedor  después  de  la  conducta  que 
ha  observado  en  la  discusión  de  esta  acta* 

Sí,  Sres*  Diputados,  han  venido  las  cédulas  origi- 
nales del  escrutinio  de  interventores  de  Sevilla;  ahí 
están;  podéis  verlas:  lo  que  contra  ellas  se  había  alega- 
do resulta  falso;  ¡y  todavía  el  Sr*  Castelar  se  atreve  á 
hablar  dei  escrutinio  de  interventores  de  Sevilla!  Yo 
hablaré  también  para  demostrar  que  en  todo  y por 
todo  ha  procedido  de  la  misma  manera  el  Sr*  Castelar, 
que  no  tiene  para  sí  más  disculpa  sino  la  de  haber 
sido  mal  informado. 

Eu  efecto,  señores,  se  reunieron  gran  número  de 
firmas  por  nuestros  amigos  políticos;  no  el  que  aseve- 
ra el  Sr*  Castelar,  sino  en  una  proporción  racional 
respecto  del  censo*  Y reunieron  los  amigos  del  señor 
Castelar  muchas  menos  de  las  que  ha  manifestado  su 
señoría* 

¿Es  esta  manera  séria  de  argüir?  Ni  los  sofistas 
griegos  en  los  peores  tiempos  apelaron  á semejantes 
medios*  Ha  dicho  el  Sr*  Castelar  que  sus  amigos  re- 
unieron 800  firmas.  Esto  es  inexacto,  vuelvo  á repetir- 
lo Sr*  Castelar:  los  amigos  de  S*  S.  no  reunieron  más 
que  498  firmas,  mientras  nuestros  amigos  políticos  re- 
unieron 2*500*  Señores,  este  hecho  es  la  clave  para 
probar  la  legalidad  del  acta  que  se  discute* 

¿Ignora  nadie,  después  de  la  publicación  de  la  ley 
electoral,  que  el  escrutinio  de  los  interventores  era  el 
punto  decisivo  de  la  elección?  ¿No  ha  pasado  en  todas 
partes  donde  ha  habido  lucha,  que  cada  candidato  ha 
procurado  reunir  el  mayor  número  de  firmas,  porque 
sabía  que  esto  era  la  garantía  más  segura  de  su  triun- 
fo? ¿Ignora  nadie  que  aunque  no  tanto  como  en  la  Na- 
ción vecina,  cuando  se  inicia  una  derrota,  nosotros 
de  ordinario  flaqueamos,  desmayamos,  mientras  que 
nos  engrandecemos  con  el  triunfo,  lo  cual  es  también 
propio  en  general  de  la  naturaleza  humana? 

Pues  bien;  los  amigos  del  Sr*  Castelar  trabajaron 
lo  que  pudieron,  y sin  embargo,  no  reunieron  más 
que  498  firmas  en  un  censo  de  7.000  electores. 

Yo  creo  que  aquí  realmente  podría  dar  punto  á la 
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defensa  de  esta  acta;  porque  ¿qué  significa  esto?  Que 
ia  coalición  en  la  circunscripción  de  Sevilla  tenia  498 
votos,  pues  no  se  me  dirá  por  el  Sr.  Gastelar  que  se 
han  escamoteado  las  firmas  de  ios  amigos  de  S.  S.  En 
esa  cifra  nosotros  no  hemos  tenido  la  menor  influencia: 
para  el  escrutinio  de  interventores  reunieron  los  ami- 
gos del  Sr.  Gastelar  cuantos  electores  podian  reunir. 

pues  bien;  estos  son  los  hechos  matemáticos,  los 
hechos  numéricos.  El  resultado,  que  la  coalición  no 
pudo  allegar  más  que  498  firmas,  al  paso  que  los  con- 
servadores reunieron  2.500. 

En  tal  situación  se  abrió  en  efecto  el  escrutinio, 
presidido  por  un  juez  radical,  como  ha  dicho  el  señor 
Gastelar  para  evitar  el  argumento  que  yo  habla  de 
hacerle;  y bueno  es  saber  que  aquel  acto  se  verificó,  no 
ya  con  completa  imparcialidad,  sino  de  la  manera  que 
más  podía  favorecer  a los  adversarios  del  Gobierno, 
porque  no  en  balde  se  profesan  y defienden  determi- 
nadas ideas  políticas,  aunque  se  ejerzan  cargos  públi- 
cos que  impongan  como  primer  deber  la  imparcia- 
lidad. 

Y esto  me  lleva  á decir  que  á pesar  de  todo  cuanto 
se  ha  afirmado  por  nuestros  adversarios,  la  situación 
inaugurada  el  ultimo  día  del  año  1874  no  tiene  las 
tendencias  exclusivistas  ni  mucho  ménos,  que  sus  ene- 
migos le  atribuyen;  pues  nada  ménos  que  en  la  ter- 
cera capital  de  España,  en  Sevilla,  el  juez  decano  de  los 
de  primera  instancia  es  una  persona  dignísima,  sí,  pero 
Diputado  radical  que  ha  sido  en  las  Cortes,  revolucio- 
narias y con  los  radicales  ha  votado,  formando  parte 
de  aquellas  mayorías,  y este  juez  es  el  que  con  gusto 
mió  y con  satisfacción  de  nuestros  amigos  presidia  el 
acto  del  escrutinio. 

Claro  esta  que  el  escrutinio  había  de  durar  mucho 
tiempo:  duró  cincuenta  y seis  horas:  ¿qué  encuentra  en 
esto  de  extraño  el  Sr.  Gastelar?  Pues  eso  sucedió  por- 
que no  se  leia  un  solo  nombre,  no  se  computaba  una 
sola  firma  sin  que  fuera  discutida  detalladamente  por 
todos  y cada  uno  de  los  individuos  de  la  oposición  que 
allí  estaban  presentes. 

Por  lo  tanto,  se  depuró  este  acto  con  un  escrúpulo 
que  yo  quisiera  que  en  todos  los  colegios  de  España 
hubiera  tenido  el  mismo  carácter. 

Dice  el  Sr.  Gastelar  que  en  el  acto  del  escrutinio 
de  interventores  se  cometió  un  gran  abuso,  (¿cómo  lo 
habla  de  tolerar  el  juez?)  que  consistió  en  que,  cuando 
sus  amigos  hablan  presentado  todas  sus  cédulas,  vino 
un  dependiente  y colocó  sobre  la  mesa  una  inmensa 
balumba  de  pliegos  de  cédulas. 

El  Sr.  Gastelar  ni  siquiera  ha  leído  el  acta  del  es- 
crutinio de  interventores,  y creo  que  cuando  se  viene 
á terciar  en  un  debate  como  el  presente,  el  primer 
deber  es  enterarse  de  los  hechos,  y los  aseverados  en 
esta  parte  por  el  Sr.  Gastelar  son  también  de  todo 
punto  inexactos.  En  el  acta  consta  que  se  presentaron 
los  pliegos  de  cédulas,  así  los  de  los  electores  de  oposi- 
ción como  los  de  los  electores  conservadores,  nnos  por 
los  que  firmaban,  las  cubiertas,  y otros  por  electores 
que  no  las  firmaban.  Gomo  sobre  esto  nada  preceptúa 
ia  ley,  de  común  acuerdo  se  dijo  que  una  y otra  ma- 
nera de  presentar  los  pliegos  era  válida;  el  juez  de 
primera  instancia  asi  lo  declaró,  y tuvo  razón,  porque, 
como  he  dicho,  la  ley  no  manda  que  se  hayan  de  pre- 
sentar por  los  que  firman  la  cubierta.  Se  presentaron 
varios  de  los  pliegos  por  un  señor  elector  que  mani- 
festó en  ©1  acto  que  él  respondía  de  lo  que  la  ley  qui- 
siera que  respondiese,  como  habían  manifestado  los 


electores  que  habían  presentado  los  pliegos  de  la  opo- 
sición. Eso  es  lo  que  consta  en  ©1  relato  minucioso, 
detallado  y hasta  nimio  del  escrutinio,  que  está  le- 
yendo ahora  el  Sr,  Gastelar,  pero  que  creo  que  hubiera 
sido  mejor  que  lo  hubiera  leído  antes;  esto  es,  señores, 
lo  que  hay  en  las  elecciones  de  Sevilla:  así  que,  cuando 
yo  1©  oía  decir  confidencialmente  al  Sr.  Gastelar  esta 
tarde  que  las  actas  eran  graves,  no  podía  menos  de 
pasmarme,  porque  yo  que  soy  antiguo  en  esta  casa,  yo 
que  he  pertenecido  por  desgracia  á Comisiones  de 
Actas,  conociendo  á Sevilla  y la -s  actuales  elecciones, 
decia;  dudo  mucho  que  haya  en  el  Congreso  actas  en 
que  haya  habido  lucha,  que  sean  mejores,  que  sean 
más  limpias,  ni  que  haya  habido  elecciones  que  sean 
más  sinceras  que  las  elecciones  de  Sevilla. 

Se  hizo,  pues,  el  escrutinio  con  toda  legalidad,  con 
toda  regularidad,  estableciendo  las  reglas  que  habían 
de  seguirse  la  oposición  misma,  y,  Sres.  Diputados,  re* 
sultó  lo  que  no  podía  ménos  de  resultar,  lo  que  era 
natural  que  resultase,  porque  para  el  que  conozca  como 
yo  conozco  aquel  país,  no  se  necesita  más  que  ver  esta 
cuestión  bajo  cualquiera  de  sus  fases  y examinarla 
bajo  cualquiera  desús  aspectos,  pira  encontrar  en  se- 
guida la  explicación  natural  de  lo  ocurrido,  ¿Qué  su- 
cedió? Que  los  amigos  del  Sr,  Gastelar  tuvieron  inter- 
venciones en  los  colegios  en  que  fien  en  electores;  es  á 
saber:  en  el  colegio  de  San  Juan  de  Dios  y en  el  cole- 
gio del  Salvador,  donde  una  de  las  personas  nombra- 
das por  S.  S.,  con  cuya  amistad  me  honro  hace  más  de 
un  cuarto  de  siglo,  mucho  antes  que  el  Sr,  Gastelar, 
porque  nos  conocemos  desde  que  éramos  niños,  y cuan- 
do fuimos  hombres  fuimos  también  amigos  políticos, 
pues  ese  señor  ha  formado  conmigo  parte  de  las  ma- 
yorías monárquicas  en  tres  ó cuatro  Congresos,  ese 
señor,  qne  tiene  verdadera,  natural  y legítima  influen- 
cia personal,  entiéndalo  bien-  el  Sr.  Gastelar,  influen- 
cia personal,  pero  que  la  tiene  limitada,  como  tiene  que 
ser  .esta  influencia  en  una  población  como  Sevilla,  que 
no  puede  ser  mandada  por  uno  ni  por  diez  ni  por  cíen 
caciques;  este  señor,  en  su  barrio,  donde  está  su  esfera 
de  acción,  tuvo  el  colegio  intervenido  nada  ménos  que 
con  cuatro  interventores,  porque  es  en  efecto  donde 
mayor  influencia,  mayores  medios  y poder  tiene  el  se- 
ñor Calzada.  Oreo  que  con  lo  dicho  basta  para  que 
todo  el  mundo  se  persuada  de  la  regularidad,  déla 
exactitud  completa,  de  la  legalidad  de  este  segundo 
acto  electoral. 

Pasamos  al  tercero:  y aquí  todavía,  señores,  subia 
de  punto  mi  admiración  al  oir  las  novedades,  las  ver- 
daderas creaciones  fantásticas  que  con  su  elocuencia 
arrebatadora  nos^  ha  presentado  el  Sr.  Gastelar. 

Ha  empezado  el  Sr.  Gastelar  por  manifsstar  que  se 
había  hecho  venir  á los  alcaldes  de  los  pueblos  rurales; 
que  se  lo  dice  una  persona  que  merece  su  crédito. 
Pues  yo  opongo  al  testimonio  de  esa  persona  el  testi- 
monio de  Sevilla  entera,  el  testimonio  de  toda  Anda- 
lucía, el  mío  propio.  Esta  ha  sido  una  elección  en  que 
los  elementos  oficiales  y administrativos  '.no  han  teni- 
do ni  la  menor  parte,  ni  la  intervención  más  ligera, 
ni  había  para  qué  la  tuviesen.  ¿Porqué?  Porque  el  par- 
tido liberal-conservador  en  Sevilla  tiene  una  organi- 
zación robusta  y poderosa,  porque  le  bastan  sus  me- 
dios, porque  cuenta  con  infinito  número  de  agentes 
electorales  suyos  propios,  despojados  de  todo  carácter 
oficial,  y que  obran  solo  ó.  por  su  convencimiento,  ó 
por  la  influencia  que  en  ellos  tienen  las  personas  que 
allí  están  al  frente  del  partido. 
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Asi  es, -señores,  que  no  se  ha  negado  esto  por  na- 
die. ¿En  qué  elección,  aun  poco  disputada,  no  habéis 
visto  que  entre  otras  protestas  se  diga  siempre  que  se 
han  verificado  coacciones  por  parte  de  las  autoridades 
administrativas?  Pues  en  éstas  no  se  ha  dicho.  ¿Cómo 
se  habla  de  decir,  si  era  completamente  inexacto?  ¿Pa- 
ra qué  se  necesita  en  una  población  como  Sevilla  la 
Intervención  del  gobernador,  siempre  respetable,  la  in- 
tervención del  representante  de  la  autoridad?  ¿Para  qué 
se  necesita,  cuando  ai  frente  del  partido  conservador- 
liberal  hay  un  comité  que  tiene  por  presidente  hono- 
rario al  Sr.  Cánovas  del  Castillo  y por  presidente  efec- 
tivo al  Sr.  Conde  de  Gasa -Gal indo,  que  todos  conocéis, 
procedente  del  antiguo  moderantismo,  y que  contando 
con  miembros  pertenecientes  atoáoslos  matices  conser- 
vadores, llega  hasta  el  Sr.  Vázquez  y Rodríguez,  repre- 
sentación de  aquellos  antiguos  y venerandos  progre- 
sistas y persona  influyente,  no  solo  por  la  herencia  de 
sus  padres,  sino  por  los  vínculos  de  familia;  al  Sr.  Váz- 
quez Bo'Mguez,  que  es  pariente  muy  inmediato  del 
ilustré  D.  Manuel  Cortina,  cuya  memoria  es  paiá  to- 
dos y para  mí  tan  venerable?  ¿Para  qué  se  necesita, 
pues,  allí  la  intervención  del  Gobierno?  No  hubo  ni  la 
más  leve,  ni  la  más  remota;  se  lo  afirmo  al  Sr,  Gaste- 
lar,  y siento  que  le  hayan  dado  otros  informes;  no  hu- 
bo ni  la  más  leve  intervención  de  ninguna  autoridad 
administrativa.  Llegado  el  momento  de  la  elección, 
¿qué  ocurrió?  ¿Qué  hecho  ha  probado  el  Sr.  Castelar? 
Porque  no  basta  una  mera  alegación  de  coacción.  El 
Sr.  Castelar  ha  hablado  dé  una  de  que  no  tiene  S.  S. 
verdadera  noticia,  porque  si  la  tuviera,  no  hubiese  he- 
cho mención  de  tan  ridículo  incidente.  Ocurrió  que  en 
la  puerta  de  un  colegio,  y antes  de  abrirse,  unos  elec- 
tores se  empeñaban  en  entrar,  y un  inspector  de  poli- 
cía se  opuso;  y resultó  de  esto  una  mera  disputa,  en  la 
cual,  en  realidad  de  verdad,  lo  que  pasó  fuó  que  el  re- 
presentante de  la  autoridad  fué  desacatado;  pero  el 
presidente  del  colegio,  que  se  enteró  de  lo  que  ocurría, 
salió  á la  puerta  y dijo:  «Señores,  ¿qué  quieren  Vds.? 
¿entrar?  No  es  hora  todavía,  pero  pasen  Yds.» 

Estas  son  todas  las  coacciones  materiales  que  han 
tenido  lugar  en  las  elecciones  de  Sevilla;  en  un  país 
como  Sevilla,  en  una  circunscripción  compuesta  de 
diez  y siete  secciones,  con  una  población  tan  nume- 
rosa, con  un  carácter  como  el  de  aquellos  naturales, 
porqué  esto  es  verdaderamente  admirable,  y esto 
prueba  cómo  se  han  hecho  las  elecciones  en  toda  Es- 
paña, pero  principalmente  en  Sevilla,  Ni  una  reyerta, 
ni  una  riña,  absolutamente  nada  más  que  una  disputa 
entre  un  inspector  y dos  ó tres  electores  que  quisie- 
ron penetrar  á deshora  en  el  colegio  electoral. 

Se  iba  á proceder  á la  elección,  y el  Sr.  Castelar 
ha  hecho  mucho  hincapié  en  una  circunstancia  que 
no  merece  siquiera  tomarse  en  consideración;  convie- 
ne á saber:  en  que  en  dos  colegios  unos  electores  pi 
dieron  examinar  las  urnas  y el  alcalde  se  opuso,  fun- 
dándose en  que  no  lo  preceptuaba  la  ley,  y fundándo- 
se además  en  que  lo  pidieron  de  mala  manera,  de  un 
modo  insultante,  de  un  modo  agresivo,  de  un  modo 
irrespetuoso.  Y dice  el  Sr.  Castelar:  esto  demuestra 
que  allí  se  Iba  á cometer  una  falsedad.  ¿Dónde  está  la 
prueba,  dónde  está  el  indicio  siquiera  de  ella?  Seño- 
res, esto  es  verdaderamente  curioso;  dice  el  Sr.  Caste- 
lar que  sus  amigos  se  colocaron  en  la  puerta  dé  dos 
locales  y que  tomaron  nota  de  los  que  entraban  y 
nota  de  los  que  resultaban  en  las  listas  de  votantes 
que  no  habían  sin  embargo  entrado  en  el  colegio* 


Pues  bien,  señores;  han  hecho  esta  operación  con  tan 
poco  tino,  tan  desacertadamente,  de  una  manera  que 
no  quiero  calificar,  pero  tan  amañada,  que  precisa- 
mente en  el  distrito  de  la  Lonja  resulta,  según  la  de- 
claración de  los  amigos  de  S.  S.,  que  apareció  en  las 
listas  de  votantes  y no  le  vieron  entrar,  un  íntimo 
amigo  nuestro  que  nos  está  oyendo,  el  Sr.  García  Es- 
pinosa, diputado  provincial,  que  no  es  de  la  Comisión 
permanente,  y que  por  lo  tanto  podía  y debía  en  uso 
de  su  derecho  intervenir  en  las  elecciones,  y era  uno 
de  los  que  principalmente  intervinieron  por  nuestra 
parte  en  la  elección,  habiendo  permanecido  en  la 
Casa-Lonja  desde  antes  de  las  ocho  de  la  mañana  has- 
ta después  de  las  cuatro  de  la  tarde.  A este  tenor  po- 
dría ya  citar  otros  muchos;  de  consiguiente,  es  una 
completa  creación  fantástica  ésa  lista  que  yo  tengo 
aquí  también,  y que  la  tengo  comprobada  con  sus 
inexactitudes;  lista  que  por  otra  parte  no  tiene  nin- 
guna solemnidad,  ni  siquiera  está  contenida  en  un 
acta  notarial,  sino  que  es  obra  de  los  amigos  de  los 
candidatos  vencidos. 

Pero  hay  más,  señores:  dice  él  Sr,  Castelar  que  hay 
un  clérigo,  esto  es,  una  sola  persona  de  las  que  apa- 
recen en  las  listas  de  votantes  y que  declarará  que  no 
votó.  Todos  los  Sres.  Diputados  saben  el  valor  que  tie- 
ne esta  clase  de  alegaciones,  porque  hay  muchos  que 
votan  y luego  dicen  que  no  han  votado.  Pero  el  hecho 
es  que  no  hay  ni  esa  declaración;  no  hay  más  que  una 
promesa  de  declarar,  á los  dos  meses  y dias  de  haberse 
verificado  las  elecciones.  ¿Qué  valor  tiene  esto?  Si  en 
efecto  hubiese  habido  alguna  falsedad,  ¿no  seria  el  me- 
jor indicio  traer  aquí,  así  del  colegio  de  la  Lonja  como 
del  de  San  Martin,  declaraciones  ante  notario,  justifica- 
ciones ad  pei'peluam^  y aun  esto  no  seria  prueba,  sino 
indicio,  de  que  esos  140  electores  que  aparecen  como 
votantes  no  votaron?  ¿Hay  algo  que  se  parezca  á esto? 
¿Qué  es  lo  que  dice  sobre  esto  el  Sr.  Castelar?  ¿En  qué 
autoridad  se  funda  para  decirnos  que  aparecen  como 
votantes  los  que  en  efecto  no  votaron?  En  la  palabra 
apasionada  de  sus  amigos,  y nada  más.  Y,  señores,  la 
prueba  evidente  de  que  esto  y no  otra  cosa  es  lo  ocuX' 
rído,  consiste  en  que  el  domingo  27  de  Abril,  en  que 
según  la  ley  debió  hacerse  el  escrutinio  electoral,  se 
verificó  en  efecto,  presidido  por  el  juez  decano  de  los  de 
primera  instancia,  con  asistencia  de  dos  de  los  escru- 
tadores de  la  oposición,  y en  ese  solemne  momento 
(ahí  están  las  actas)  no  se  hizo  ni  la  menor  protesta  ni 
la  reclamación  más  leve.  ¿Puede  darse  una  sanción  más 
directa,  más  convincente,  más  perfecta  de  la  legalidad 
absoluta  de  esta  elección?  Ni  un  leve  reparo  tuvieron 
que  poner  á ella  los  amigos  del  Sr.  Castelar. 

Creo,  señores,  que  basta  lo  dicho  para  que  haya 
llegado  al  convencimiento  de  toda  persona  ímparciai 
lo  infundado,  lo  quimérico  de  cuantas  alegaciones  ha 
hecho  contra  las  actas  de  Sevilla  el  Sr.  Castelar.  Pero 
S.  S.  ha  empezado  por  un  orden  de  consideraciones, 
por  decirlo  así,  abstractas,  que  yo  he  dejado  de  propó- 
sito para  lo  ultimo.  «Qué  (decía  el  Sr.  Castelar),  en  una 
ciudad  como  Sevilla,  tan  adelantada  on  ideas,  da  un 
desarrollo  intelectual  tan  grande,  emporio  de  las  ar- 
tes un  tiempo,  cuna  siempre  de  grandes  talentos,  país 
de  grandes  artistas,  ¿no  tienen  las  ideas  modernas,  las 
ideas  liberales,  ni  los  medios  siquiera  para  hacer  triun- 
far á uno  de  sus  candidatos  que  las  represente?))  En 
primer  lugar,  gres.  Diputados,  nosotros  los  conserva- 
dores-liberales ¿somos  los  representantes  del  antiguo 
régimen  por  ventura?  ¿No  somos  representantes  de  las 


NÚMERO  18. 


165 


ideas  modernas,  de  ciertas  ideas  modernas,  de  las  bue- 
nas ideas  modernas,  no  con  el  mismo*  sino  con  mejor 
derecho  que  §1 3i\  Castelar  y sus  amigos?  Lo  que  pasa, 
gres.  Diputados,  en^  Sevilla  tiene  unámpUmciori.  sen- 
cillísimas ' 

fbdos  recordáis  los  tristes  sucesos  de  que  ha  sido 
teatro"  nuestra  Patria  en  estos  filtimos  años;  Aun  antes 
de  la  revolución  habla  dado  el  Sr.  O as  telar  principio 
a su  funesto  apostolado-  Las  opiniones  que  ha  susten- 
tado SVS,T  que  tantas  lágrimas  y tanta  sangre  han  cos- 
tado á España,  habían  llegado  á ge  villa.  No  solo  en 
sus  escritos,  sino  que  8.  S.  mismo  en  18  72  hizo  oir  su 
palabra  arrebatadora  á los  sevillanos,  y allí,  en  el  mo- 
numento que  es  el  testimonio1  que  más  altamente  ma- 
nifiesta la  más  gran  de1  y la  más  preclara  de 'las  glorias 
de  España,  el  descubrimiento  y civiüíiacion  de  Amé- 
rica, hizo  o ir  8,  8.  á los  sevillanos  su  mágica  elocuen- 
cia, Entonces  les- • ofrecía  eLSr,  tíasteiar  a las  madres 
que  no  tendrían  que  llorar  la  ausencia  dé  sus  hijos 
para  empuñar  las  anuas  de  la  Patria;  entonces  decía 
el  Sr.  Castelar  á los  sevillanos 'qué  compondrían  una 
entidad  articulada,  pero  distinta,  del  Organismo  de  la 
Nación  española,  y que  ellos  crecerían  en  bienestar 
con  estas  condiciones,,  porque  no  tendrían  que  prestar 
su  sangre  ni  sus  tesoros  para  sostener  el  resto  de  Es- 
paña, para  continuar  sosteniendo  la  unidad  de  la  Pá- 
tria.  En  imaginaciones  volcánicas  como  aquellas,  es- 
tas palabras  tuvieron  un  efecto  desastroso;  todos  las 
creyeron,  porque  el  pobre  cree  siempre  lo  qué  le  ha- 
laga y lo  que  desea.  Y en  efecto,  señores,  llegó  él  tris- 
te año  do  1878;  las  predicaciones  dél  8r.  Castelar  ha- 
bian  dado  sus  naturales  frutos;  el  pueblo  inocente  de 
Sevilla,  que  lo  creyó,  arrojó  á las  autoridades  republi- 
canas y se  erigió  el  cantón.  Hubo  necesidad  de  mover 
todo  un  ejército  sobre  aquella  ciudad  desgraciada, 
teatro  lamentable  de  horrores  como  los  de  París  en  la 
época  memorable  de  La  Communei  el  petróleo  corrió  á 
torrentes,  las  casas  ardieron;  esto  es  exacto,  núes  una 
exageración,  pues  las  ruinas  del  palacio  de  los  Mar- 
queses de  Gelo  son  testimonio  de  mis  palabras. 

Allí,  en  aquel  pueblo  que  al  mismo  tiempo  que  preu 
sondaba  estos  horrores  habla  presenciado  antes  la 
destrucción  de  sus  templos,  entre  ellos  el  ejemplar 
¿mico  que  restaba  en  Andalucía  del  arte  románico,  la 
iglesia  de  San  Miguel,  arrasado  por  la  barbarie  revo- 
lucionaria: allí,  en  ese  pueblo  que  con  rázoñ  sé  llama 
el, pueblo  mariano,  hubo,  como  no  podía  mérios  de  ha- 
ber, una  grande,  una  justa  reacción  contra  las  ideas 
que  representó  y predicó  el  Sr.  Gáste  lar  hasta  que 
pasó  por  las  realidades  del  poder,  Esta  es  la  explica- 
ción satisfactoria  del  triunfo  de  los  elementos  conser- 
vadores; esta  es  la  explicación  satisfactoria  de  que 
aparezcamos  unidos  todos  Los  que  representamos  las 
ideas  conservadoras,  desde  los  parientes  inmediatos 
del  Sr.  Cortina,  hasta  los  más  encumbrados  'aristócra- 
tas de  Andalucía,  representados  por  el  Sr.  Marqués  de 
Gasa-Gal  indo.  Guando  existe  esta  explicación  satisfac- 
toria de  los  hechos,  ¿por  qué  se  violentan  éstos?  En 
vano  nos  dirá  el  Sr.  Castelar  que  sus  partidarios  no 
son  los  que  derramaron  el  petróleo  ni  los’ que  in- 
cendiáronlas manzanas  de  casas;  en  vano  nos  dirá  su 
sénoría,  aumentando  el  número  de  las  Magdalenas  po- 
líticas, que  después  de  haber  dedicado  cuarenta  años 
de  sii  existencia  en  predicar  las  garantías  y los  dere- 
chos dé  los  individuos,  piensa  dedicar' el  resto  de  sú 
vida  en  abogar  por  los  derechos  dé  la  autoridad;  por- 
que esta  penitencia  no  es  eficaz,  y no  es  eficaz  porque 


no  se  basa  en  la  primera  virtud,  en  la  virtud  que  da 
eficacia  á.  lá  penitencia,  es  á saber,  en  la  virtud  de  la 
humildad. 

El  Sr,  Castelar  es  ni  más  ni  menos  que  lo  que  era 
antes  en  el  orden  intelectual,  y por  decirlo  así,  filosó- 
fico de  sus  Ideas;  el  Sr.  Cautelar  no  ha  variado,  y como 
no  ha  variado;  en  vano  quiere  ser  ilógico:  el  país  no  le 
sigue  por  ese  camino.  En  eL  Sr.  Castelar  y en  los  que 
como  él  piensan,  solo  ven  los  elementos  Conservadores 
una  perturbación  y un  peligro;  sus  antiguos  amigos 
lin  tránsfuga, 

¡Ah,  Sres,  Diputados!  el  Sr,  Oastelar  es  ni  más 
ni  ménos  que  lo  que  ha  sido  siempre;  él  nos  lo  ha  di- 
cho hoy  implícitamente,  pero  con  claridad  pérfecta,  al 
preconizar  el  sufragio  universal,  presentándolo  como 
el  dogma  fundamental  de  sn  credo  político. 

El  Sr,  Üastelar  sigue  poniendo  sobre ' el  altar  del 
derecho  la  conciencia  individual;  él  Sr.  GasteLár  no 
conoce,  y si  lo  conoce,  no  proclama  la  sustancial  i dad, 
la  realidad  del  Estado,  el  derecho  supremo  dél  Estado, 
y continuando,..  {El  Sr . Presidente  agita  la  campa ~ 
nüla.) 

Estoy  á las  órdenes  del  Sr.  Presidente:  si  cree  que 
me  excedo,  si  cree  que  abuso  de  mi  derecho... 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  Suplico  á 8.  S:  que  recuer- 
de que  en  este  momento  no  tiene  derecho  mus  qnc  para 
tratar  la  cuestión  del  acta  de  Sevilla. 

El  Sr.  FAB1É:  Estoy  explicando  el  por  qué  de  los 
hechos  ocurridos  en  Sevilla;  pero  voy  á terminar  en 
seguida:  estoy  dando  la  razón  filosófica,  en  mi  concepto, 
de  lo  que  ha  ocurrido  en  Sevilla,  Ya  se  ha  dicho  que 
nada  hay  tán  brutal  como  un  hecho,  y es  preciso  bus- 
car su  razón  de  ser,  su  fundamentó  filosófico,  y yo  sigo 
eií  este  terreno,  a uhqué  muy  de  lejos,  al  Sr.  Castelar, 

Pues  bien;  yo  digo:  en' vano  querrá  el  Sr,  Óastelar 
detenerse  en  su  'camino,  estableciendo  como  criterio  de 
derecho  la  conciencia  individual,  estableciendo  como 
regla  política  el  sufragio,  que  es  la  aritmética,  sustitui- 
do á la  filosofíádei  derecho,  que1  es  la  cantidad,  catego- 
ría sólo  aplicable  ¿las  esferas  más  ínfimas  déla  natura- 
leza,'sustituida  á la  idea  más  elevada  y compresa,  á ia 
nocion  concreta  y sustancial  del  espíritu;  y en  vano 
querrá  def'ener  las  consecuencias  de  sus  absurdos 
principios,  porque  su  programa  de  mucha  infantería, 
mucha  caballería,  mucha  artillería  y mucha  guardia 
civil  no  significará  nada  más  que  una  dictadura  brutal, 
no  sé  en  beneficio  de  qué,  pero  en  beneficio  sin  duda 
del  Sr.  Castelar,  y yo  creo  qne  esta  Nación  no  pfiede 
considerar  como  su  porvenir  ni  como  garantía  suya, 
para  ahora  ni  para  luego;  la  dictadura  del  3i\  Castélar, 
(Muestras  de  aprobación.} 

El  Sr.  GASTELA E:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S,  S* 

El  Sr.  O ASTEÉ  AH:  Señores  diputados,  el  Congre- 
so sabe  dé  antiguo  que  sigo  en  todos  estos  debates  le- 
yes inalterables  de  cortesía;1  el  Congreso  sabe  que,  due- 
ño de  mi  palabra  y sin  afectación  retórica,  nunca  tra- 
to de  herir  á mis  compañeros',  aunque  sean  mis  enemi- 
gos; siempre  hablo  dé  ellos  con  el  debido  respeto.  No 
me  había  separado  ni  un  ápice  esta  tarde  de  uná  línea 
de  conducta  que  para  mí  es  invariable,  y á pesar. del 
tono  acre,  de  las  palabras,  rayanas  al  insulto,  qué  me 
ha  dirigido  S.  8.,  tampoco  trataré  yo'  aquí  de  inaugu- 
rar escenas  do  otras  Cámaras,  que  puedan  ceder  en 
daño  del  régimen  representativo.,  (Müy  Mew»} 

Síie  diré  que  le  repito  todo  lo  que  me  ha  dicho  y 
se  lo  devuelvo  manteniéndolo.  Si  8.  3,  me  ha  dicho 
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que  yo  lie  usado  medios  indignos  do  una  persona  que 
se  respeta,  yo  se  lo  devuelvo  y le  digo  que  esas  pala- 
bras son  indignas  de  este  sitio,  (Muy  bien,  muy  bien) 
Si  S.  8.  me  ha  dicho  que  después  de  haberme  oído  no 
soy  digno  de  su  consideración,  yo  se  lo  devuelvo  y le 
digo  a S.  S,  que  después  de  haberle  oido  tampoco  es 
digno  de  mi  consideración,  (Muestras  de  aprobación) 
Hasta  donde  S.  S,  me  haya  querido  ofender,  yo  le  ofen- 
do; si  no  me  ha  querido  ofender,  yo  tampoco  le  ofendo, 
y retire  mis  palabras,  que  son  dichas  en  justa  defen- 
sa; porque  todavía  podemos  entrar  en  otro  género  de 
consideración 

Me  ha  llamado  gt  SI  Magdalena  arrepentida  y 
tránsfuga:  eso  es  del  género  político  y no  me  ofende ; 
pero  yo  le  digo  á S.  8,  que  fné  Subsecretario  de  Ha- 
cienda en  tiempos  del  Rey  D.  Amadeo  de  Sahoya,  (El 
Sr.  Fabié:  No  es  exacto.  Pido  la  palabra. — Rumiares) 
¿No  ha  sido  S.  S,  Subsecretario  de  Hacienda  en  tiempos 
de  la  revolución?  (fifi  Sr,  Fabié:  Pero  no  en  tiempos 
del  Rey  Amadeo  “Gfvmdeff  rumores . Iníemrpoipnes . } 

El  Sr.  PRESIDENTE  {Agitando  la  campanilla): 
Orden,  señores.  Señor  Gastelar,  suspenda  S,  S.  un  mo- 
mento su  discurso, 

ElSr,  GASTELAR:  Pero,  Sr.  Presi  dentó,  ¿he  dicho 
yo  algo  al  Sr.  Fabié  que  ni  directa  ni  indirectamente 
sea  una  injuria? 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Suplico  á S.  S.  que  guarde 
silencio  por  un  momento. 

El  Sr.  Marqués  de  SARDO- AL:  La  indignidad  re- 
sultará de  la  verdad  del  hecho. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden,  Me  iba  á dirigir  á 
todos  cuando  el  Sr.  Gastelar  se  figuraba  que  me  diri- 
gía exclusivamente  á S.  S.,  y rae  iba  á dirigir  princi- 
palmente al  Sr.  Fabié  (Bien,  bien),  que  quería  inmedia- 
tamente rectificar  nn  hecho.  Su  señoría,  como  todos 
los  Sresv  Diputados,  no  debe  manifestar  esa  impacien- 
cia; debe  tener  bastante  confianza  en  la  imparcialidad 
del  Presidente,  que  dejará  á cada  uno  libre  y expedito 
el  campo  de  su  derecho.  Yo  quisiera  que  antes  que  el 
Sr,  Gastelar  siguiera  adelante,  consintiera  en  que  el 
Sr.  Fabié  explicara  sus  palabras,  porque,  en  sentir  de 
la  Presidencia,  el  Sr.  Gastelar  en  las  que  ha  prenun- 
ciado, las  ha  interpretado  de  un  modo  violento. 

El  Sr.  GASTELAR:  Señor  Presidente,  yo  defiero 
siempre  á la  autoridad  de  S.  S,,  y deseo  salvar  y sacar 
incólume  la  dignidad  del  Congreso  y el  respeto  que 
ños  debernos  unos  á otros. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Fabié  tiene  la  pala- 
bra para  manifestar  si  en  efecto  el  alcance  de  las  su- 
yas llegaba  á la  injuria,  como  ha  presumido  el  señor 
Gastelar,  La  Presidencia  cree  que  el  Sr.  Gastelar  está 
equivocado;  que  la  fínica  palabra  que  pudiera  tener 
una  interpretación  dudosa,  ó mejor  dicho,  la  única 
frase,  fuó  aquella  en  que,  reconociendo  los  mereci- 
mientos y las  cualidades  del  Sr,  Gastelar,  dijo  S,  S,  que 
ya  veia  que  le  trataba  con  más  consideración  que  la 
que  las  injusticias  y las  inexactitudes  que  en  su  con- 
cepto habia  cometido  el  Sr.  Gastelar  en  aquel  momen- 
to le  aconsejaban  tratarle:  esto  entiende  la  Presi- 
dencia. 

El  Sí\  EABIÉ:  Yo  entrego  mi  personalidad  com- 
pleta, entera,  escueta,  al  juicio  incondicional  y abso- 
luto de  la  Cámara,  Los  que  me  conocen  saben  que  yo 
soy  incapaz,  que  no  lo  he  hecho  jamás,  de  injuriar  á 
nadie,  y si  por  desventura  se  me  ocurriese  injuriar  á 
alguno,  le  injuriarla  frente  á frente,  cara  á cara,  fuera 
de  aquí,  porque  yo  tengo  tan  alto  respeto  á este  sitio, 


que  no  habia  de  traer  aquí  estas  cuestiones,  á pesar  de 
la  indignación  natural  y justa  que  ha  debido  pro^ 
ducirme  la  conducta  del  Sr.  Gastelar;  y si  S.  S.  lo 
rellexiona  fríamente,  comprenderá  que  su  conducta 
de  hoy  debe  haberme  llenado  de  indignación,  ( Varios 
Sres . Diputados  de  ta  izquierda:  ¿Por  qué?).  No  lo  he 
manifestado  aquí,  es  cuestión  entre  el  Sr.  Gastelar  y 
yo,  y no  interesa  á nadie.  (El  Sr.  Marqués  de  Sardoal: 
Eso  no  puede  ser;  á todos  nos  interesa.) 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Orden,  señores;  suplico  á 
los  señores  déla  izquierda  que  respeten  el  derecho  del 
Sr.  Fabié, 

El  Sr.  RABIÉ:  Declaro  francamente,  explícita- 
mente, y con  la  más  leve  indicación  que  me  hubiera 
hecho  el  Sr.  Gastelar  lo  hubiera  dicho,  que  mi  ánimo 
no  era  injuriarle.  Yo  soy  un  hombre  que  como  norma 
de  conducta  observo  siempre  los  principios  de  la  mo- 
ral, y no  necesito  más  sino  que  se  me  indique  que  he 
faltado  á esos  principios  ó sus  prescripciones  , para 
que  lo  declare,  para  que  me  arrepienta,  por  consi- 
guiente, en  este  terreno  tiene  el  Sr.  Gastelar  todas  las 
explicaciones  de  mí  parte  que  quiera,  y yo  declaro 
desde  ahora  que  no  necesito  las  suyas. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Gastelar  tiene  lapa- 
labra  para  rectificar. 

B1  Sr.  GASTELAR:  Señores,  queda  terminado  el 
incidente. 

Guardo  he  dicho  está  demostrado  en  la  informa- 
clon  electoral;  por  ejemplo;  que  todos  los  electores  tie- 
nen un  solo  apellido,  que  muchos  de  ellos  no  tienen 
nombre.  Pues  se  ye  todo  esto,  absolutamente  todo  esto, 
en  las  listas  certificadas,  las  cuales  lo  prueban:  ningu- 
no de  ellos  tiene  segundo  apellido. 

Su  señoría  me  ha  dicho  que  yo  habia  cometido  una 
inexactitud  al  decir  que  eran  5,000  los  electores  de  la 
circunscripción  de  Sevilla,  cuando  eran  7.000.  Yo  me 
refería  á la  ciudad,  y no  habla  en  esto  ningún  sofisma, 
sino  pura  y simplemente  una  reflexión  dimanada  de  lo 
siguiente:  de  que  es  más  fácil  encontrar  firmas  en  la 
ciudad,  que  no  encontrarlas  en  los  distritos  rurales.  Por 
lo  demás,  8.  8.  me  ha  dicho  que  yo  no  podía  probar 
que  habia  quien  negara  haber  votado,  y sin  embargo, 
aquí  se  encuentran  los  nombres  de  los  que  niegan  ha- 
ber votado,  y más  de  un  sacerdote,  IX  Nicolás  Mora, 
y otros  muchos  á quienes  públicamente  se  les  ha  di- 
cho que  no  kabian  votado,  y no  han  protestado,  y se 
les  ha  dicho  que  hablan  reconocido  esto,  y no  han 
contestado.  Aquí  se  encuentran  los  electores  que  vo- 
taron en  la  sección  de  la  Lonja,  y se  encuentran  tam- 
bién los  que  no  votaron  y son  vStos  supuestos, 

Y si  S,  S.  me  dice  que  he  venido  con  pocas  prue- 
bas, le  diré  que  aquí  tengo  actas  notariales,  y que  en 
todas  constan  las  falsificaciones  hechas,  y constan  los 
mnertos  que  han  votado,  y aquí  están  las  partidas  de 
defunción.  Por  consiguiente,  no  necesitamos  nosotros 
venir  aquí  con  una  prueba  muy  larga,  porque  ni  el 
Congreso  lo  admite,  ni  nosotros  lo  podemos  hacer;  pero 
desde  el  momento  en  que  tenemos  todas  estas  actas 
testimoniales,  ¿no  tenemos  razón? 

Luego  S.  S.  me  ha  dicho  que  no  tenemos  700  fir- 
mas, Tenemos  más;  pero  quedaban  reducidas  á 490  por 
una  razón  muy  sencilla,  por  la  razón  que  le  voy  á decir 
a 8.  S.  Copiadas  las  listas,  como  había  unos  mismos 
nombres  repetidos  en  las  de  nuestros  amigos  y en  las  de 
los  amigos  de  S.  8,,  se  anularon  los  nombres  repetidos, 
y á consecuencia  de  esta  anulación,  nosotros  que  te- 
níamos 700  quedamos  reducidos  á 490.  ¿No  ve  8.  S, 
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que  contrajeron  aquellos  millares  de  firmas  y traje- 
ron muchas  que  estaban  comprendidas  en  los  pliegos 
de  nuestros  amigos?  por  consiguiente,  anularon  mu- 
chos de  los  firmantes  favorables  á nosotros. 

Y no  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  RABIÉ:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S,  S. 

El  Sr.  RABIÉ:  No  puedo  dejar  sin  contestar  esos 
hechos,  porque  parece  que  tienen  mucha  fuerza  y no 
tienen  ninguna. 

En  primer  lugar,  esas  actas  notariales  no  atesti- 
guan semejante  cosa.  En  segundo  lugar,  se  me  olvi- 
dó decirlo  antes  y quiero  decirlo  ahora,  indudable- 
mente aparece  algún  muerto  en  las  cédulas  electora- 
les. (Risas.)  Pero  están  en  las  cédulas  electorales  de 
los  amigos  del  Sr.  Gaslelar. 

Si  el  público  interviene  en  estos  debates,  renuncio 
enteramente  á la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Su  señoría  puede  continuar 
tranquilo,  porque  ve  que  las  tribunas  están  en  per- 
fecto silencio. 

El  Sr.  RABIÉ:  Ha  habido  muertos  en  las  cédulas 
de  los  amigos  del  Sr  Gastelar.  Y jeosa  notable!  en  las 
cédulas  de  los  amigos  del  Sr.  Cas  telar  hay  sériel  de 
nombres  por  orden  alfabético,  Y esto  me  explica  lo 
que  ha  ocurrido,  y es,  que  algún  hábil  que  ha  hecho 
eso  para  los  amigos  del  Sr.  Gastelar,  ha  supuesto,  co- 
mo suele  suceder  en  casos  análogos,  que  nuestros  ami- 
gos lo  hablan  hecho.  Pues  no  es  exacto,  Sr.  Gastelar; 
los  amigos  de  S.  S.  fueron  los  que  lo  hicieron.  ¿In- 
vención  peregrina  que  creyeron  sin  duda  que  era  tam- 
bién obra  de  nuestros  amigos! 

Por  lo  demás,  el  procedimiento  que  en  esta  espe- 
cie de  discusiones  emplea  el  Sr.  Gastelar  yo  lo  deploro, 
porque  S.  S.  es  una  persona  dignísima,  es  una  persona 
cuyos  talentos,  cuya  elocuencia  yo  soy  el  primero  en 
admirar;  pero  en  la  discusión  de  hechos,  en  todo  lo  que 
tiene  carácter  de  debate  jurídico,  carece  de  hábitos  y 
dice  cosas  que  no  pueden  decirse,  que  de  seguro  no 
diría  nadie,  como  no  lo  digo  yo,  acostumbrado  á este 
género  de  discusiones. 

Bu  señoría  dice:  «mis  amigos  tenían  7G0  firmas; 
pero  se  les  descontaron  porque  venian  también  en  las 
listas  de  3.  S.u  La  explicación  que  se  da  del  hecho  ya 
he  .dicho  que  es  inexacta. 

En  cuanto  al  descuento,  yo  aseguro  á S.  S.  que  las 
498  firmas  eran  sin  descuento,  y que  el  descuento  al- 
canzó á muy  pocos  de  sus  amigos  y de  los  nuestros,  y 
no  bastaba  para  establecer  una  diferencia  de  300  vo- 
tos, lo  cual  deja  en  toda  su  fuerza  el  argumento  que 
he  empleado  contra  S.  S.  La  queja  que  tengo  contra 
S.  8.  es  que  abusa  de  la  aritmética  de  una  manera  que 
ni  siquiera  se  toleró  á los  que  en  ciertas  épocas  confec- 
cionaban los  presupuestos  del  listado,  según  se  dijo. 
He  concluido. 

El  Sr.  RICO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr.  RICO:  Señores  Diputados,  más  bien  por 
cumplir  un  deber  reglamentarlo  y un  deber  de  con- 
ciencia, que  por  necesidad,  tengo  que  terciar  en  este 
debate  en  un  momento  bastante  desfavorable  para  mí, 
ya  porque  la  cuestión  está  completamente  apurada  por 
una  y otra  parte,  ya  también  porque  la  escena  que, 
aunque  breve,  aquí  ahora  habéis  presenciado,  ha  dado 
cierto  carácter  á la  discusión,  ha  tomado  un  vuelo  que 
no  quiero  seguir.  Me  aprovecharé  de  la  calma  resta- 
blecida, pues  que  yo  estoy  perfectamente  desapasiona- 


do, porque  ni  soy  candidato  por  la  circunscripción  de 
Sevilla,  ni  vengo  á defender  ningún  amigo  particular, 
ni  son  los  candidatos  correligionarios  políticos,  y por 
lo  tanto,  puedo  con  la  mayor  calma  examinar  esta 
cuestión  con  toda  imparcialidad. 

Señores,  como  muchos  de  los  que  aquí  tenemos  la 
honra  de  sentarnos  nos  hemos  sentado  ya  en  otras  oca- 
siones, y como  los  que  no  la  tienen  todavía  conocen  la 
historia  parlamentaria  de  nuestro  país,  todos  sabemos 
lo  que  suele  suceder  en  materia  de  actas,  y les  habrá 
llamado  la  atención  una  cosa  extraña  al  parecer,  pero 
que  sin  embargo  tiene  su  explicación. 

Desde  que  las  G o misiones  de  Actas  empiezan  á fun- 
cionar, en  todos  los  Gong  re  os  sucede  exactamente  lo 
mismo:  hay  unas  actas  que  llaman  más  la  atención 
del  público  que  otras;  hay  unas  actas  sobre  las  cuales 
se  quiere  hacer  fijar  más  la  atención  del  publico  que 
sobre  otras;  hay  unas  actas  sobre  las  cuales  se  quiere 
hacer  mucha  atmósfera,  y en  la  prensa,  y en  los  cafés, 
y en  las  tertulias,  y en  todas  partes  se  habla  de  esas 
actas,  para  hacer  atmósfera,  para  que  todo  el  mundo 
se  fije  en  ellas,  para  hacer  creer  á la  opinión  pública 
qne  ofrecen  una  gravedad  grandísima;  y esto  suele  su- 
ceder, y casi  siempre,  Sres.  Diputados,  en  las  actas  en 
que  se  propone  tomar  parte  mi  particular  y querido 
amigo  el  Sr.  Gastelar. 

Yo  no  sé  en  qué  consiste;  pero  después  que  todo 
esto  se  ha  preparado,  después  que  el  terreno  está  per- 
fectamente dispuesto,  después  ^que  todo  el  mundo  está 
á la  espectativa  de  lo  que  hay  en  estas  cuestiones, 
siempre  resulta  que  es  el  Sr.  Gastelar  el  que  toma 
parte  en  esta  discusión.  Yo  le  felicito  por  esa  fortuna 
que  tiene  de  que  hasta  la  opinión  pública  le  prepare 
las  cosas;  pero  es  lo  cierto  (y  no  quiero  suponer  que 
él  tome  parte  en  la  preparación),  pero  es  lo  cierto,  re- 
pito, que  ó no  toma  parte  en  las  discusiones,  ó lo  ha  de 
decir  toda  la  prensa  y ha  de  anunciarse  con  estos  pre- 
parativos, Y en  efecto,  desde  que  la  Comisión  de  Actas 
se  reunió;  desde  que  la  Comisión  de  Actas  empezó  á 
conocer  de  las  más  leves  de  esta  Cámara  , todo  el 
mundo  estaba  ya  hablando  de  la  gravedad  de  las 
actas  de  Sevilla;  gravedad  que  yo  no  he  visto,  gra- 
vedad qne  no  ha  visto  nadie,  gravedad  qne  no  ha  po- 
dido ver  el  Sr,  Gastelar.  Apenas  la  Comisión  iba  ade- 
lantando eu  sus  trabajos,  nadie  se  oenpaba  de  las  de- 
más actas,  que  eran  más  graves  que  las  de  Sevilla, 
como  lo  ha  declarado  la  Gomision  mandándolas  al  Tri- 
bunal respectivo;  y sin  embargo,  nadie  se  fijaba  ni  se 
ocupaba  de  ellas,  y la  prensa  decia  muy  poco  acerca  de 
ellas.  ¿Por  qué  hablaba  tanto  de  las  de  Sevilla,  supo- 
niendo en  ellas  tanta  gravedad?  ¿Seria  acaso  porque 
el  Sr.  Gastelar  tuviera  que  ocuparse  de  ellas?  ¿Sería 
acaso  que  se  diera  importancia  á la  cuestión  para 
que  mereciera  los  honores  de  que  se  ocupase  de  ella 
ol  Sr.  Gastelar?  Pues  yo  que  creo  que  tiene  importan- 
cia sobrada  el  Sr,  Gastelar  para  dársela  por  el  mero 
hecho  de  ocuparse  de  cualquier  cuestión,  creo  que  no 
es  lícito  á nadie  contribuir  á dar  importancia  á asun-t 
tos  que  realmente  no  la  tienen , suponiendo  graves, 
gravísimas  ciertas  actas,  cuando  son  perfectamente 
leves. 

Yo  me  explico  que  el  Sr.  Gastelar  se  sacrifique  por 
sus  amigos;  yo  me  explico  que  se  sacrifique  por  su 
partido  y que  descienda  á- discutir  estas  impurezas  de 
la  realidad,  que  descienda  de  ese  terreno  donde  tanto 
brilla  y tanto  se  luce,  y venga,  repito,  á ese  terreno 
de  las  impurezas  de  la  realidad,  siquiera  tenga  que 
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empezar  casi  siempre  por  declarar  'que  fió  Conoce  el 
acta,  y esta  tardemps  Jiaya  deolarado,  coh  grán  rdolór 
mió,  que  es  incompetente  en  éstfis  unafcriás. 

Yo  que  o o me  puedo  permitid  dar  un  consejo  ai 
Sr.  Castelar,  sino  que  lo  único  qúe  yp  Pie  permitiría  se- 
ria el- recibirlos,  yo  sin  embarco  le  ¡Siria  que  en  lo  suce- 
sivo trate  las  cuestiones  de  su  propia  y exclusiva  com- 
petencia, y sobre  todo,  que-se1  ocupe  de  las  cuestiones 
que  conozca  á fondo,  porque  si  no,  se  expone  á incur- 
rir en  errores,  á cometer  inexactitudes  que’ son  jjerdó- 
rnbles,  que  son  disculpables  0n¡  los  que  Cateciendo  de 
i m p o r tan  cía,  c a re  c iéñd  o de-  autor  i dad  i píte  d a-n  pá  dece  r 
esas  equivocaciones,  pero  que  no  pueden:  dispensarse 
y no  las  deben  cometpr  los  que  tienen  la  talla;  la  im- 
portancia y d Justo  renombre r que  alcanza  el  señor 
Gabtelar.  í . r r - ; ' ■ < 

Y viniendo'  á la  cuestión  concreta  'de  las  áctas  de 
Sevilla,  porque  pateco  que  hay 'prisa  en'  que  esto' ter- 
mine, voy  á ocuparme  ligérísiinaaienfce  de  ellas,  mucho 
más  que  fió  es  absolutamente  precísala  defensa,  cuán- 
do tan  brillante  la- barbechó  ei3r,  Eabié.  Pero  hay  al- 
onóos puntos  qué  sih  duda  por  Un  sentimiento  de 
conmiseración  hacía  la  Comisión,  y á fin  de  que  no  hi- 
ciera un  papel  desairado,  ha  dejado  para  el  último  de 
los  individúes  de  la  Comisión,  que  en  este  momento  se 
dirige  al  Congreso,  y esos  puntos  son  de  los  que  me 
voy  á ocupar.  ’ 1 

‘ Gran  combate,  ruda  batalla  en  Sevilla.  Luchaban 
los  liberales  de  todos  matices,  luchaban  en  inteligencia 
los  partidos  constitucional,  radical  y democrático: 
hubo  gran  batalla,  y de  ésa  batalla  ha  salido  derrota- 
da esa  inteligencia,  y sobre  todo  los  amigos  del  señor 
Castelar;  y no  se  explicaba  3.  8.,  no  comprendía  S.  S. 
como  en  Sevilla,  en  aquella  ciudad  que  él  llamaba  la 
cima  de  la  democracia,  no  ha  obtenido  su  partido  ni 
aun  el  cuarto  puesto.  Esto  le  demostrará  á S.  3.  cuánto 
han  adelantado  en  aquella  tierra  sus  doctrinas.  Lo  que 
sucede j Sr.  Castelar,  y esto  es  preciso  decirlo  aquí,  es 
que  los  amigos  de  S.  S.  están  allí  completamente  solos, 
porque  los  que  se  llaman  demócratas  en  Sevilla  no  si- 
guen at3r,  Calzada  nt  á S.  S.,  sino  á otros  que  son 
más  avanzados  que  S.  S.;  los  demócratas  de  Sevilla  no 
profesan  das"  dóctrínás  dé  los  posibilitas,  'como  se  lla- 
man 3S.  3S. 

Lo  qUe  ha  sucedido  es  que  los  amigos  del  Sr.  Gaste- 
lar,  los  dél  Sr.  Calzada,  los  posibilistás  de  Sevilla,  son 
indo! entes," son  abandonados  (y  con1  esto' no  pienso  oten- 
deírlbs);  han  dejado  pasar  el  período  oportuno  sin  hacer 
lás  reclamaciones  correspondientes  en  la  rectificación 
de  las  listas;  lian  estado  en'  el  más  completo  abandono, 
y cuando  han  visto  qué  no  habiá  n hecho  esas  redama- 
ciones, que  no  babiah  acudido  á tiempo,  qué  no  hablan 
tenido  el  celo  qué  debían  tener,  no  íes  ha  quedado  otro 
decurso  qué  hablar  de  la  imperfección  de  las  listas, 
¡Gomó  si  fúérá  lícito  ocuparse  de  ¿sto  aquí!  ¡Como  si 
fuera  lícito  á lá  Comí  sien  de  Actas  entender  de  ésas 
informalidades!  La  Comisión  de  Actas  no  : tiene  que 
examinar  eso,  porque  áinaJvez  hecho  el  censo,  bien  ó 
mal  héchó  (sin  grandes  redamaciones,  puesto  que  ni 
aun  Consta  que  se  hayan  hecho  reclamaciones  ni  en- 
tablado recursos  ante  los  tribunales),  la  Comisión  de 
Actas  tiene  que  atenerse  á ese  censo  como  única' lega- 
lidad; á lo  qué  resulte  de  ése  ceñé  o,  y fundada  en  él 
Venir  á prbponér  úna  resolución  á la  Cámara  ácerca 
del  aciá-dé  cada  Diputado; 

1 Este  ér a el  primer  punto  que  examinaba  el  señor 
{Jástelár.  Culpé  S.  & á süsáraigós;  que  se  cohoéé  que 


no  son  tan  celosos  por  S.  Si  como  3.  3.  Ib  es  por  ellos, 
tóda  véz  que*  haii'  dejado  pasar  el  momento  oportuno 
de  pedir  la  reétiñcácion  de  las  listas  electorales,  ó no 
supieron  hacerlo,  ó no  pudieron  hacerlo,  ó no  quisie- 
ron hacerlo;  porque  es  preciso  ño  olvidar,  Sr.  Castelar, 
que  muchas  veces  los  jefes  de  los  partidos  que  están 
en  la  corte  creen  téner  grran  fuerza  en  las  provincias 
porqué  tienen  nombrados  muchos  comités,  y sucede 
con  frecuencia  que  estos  comités  se  componen  de- per- 
sonas que  ni  aun  pueden  emitir  su  voto  por  no  tener 
derecho  para  ello,  siquiera  sea  tan  democrático  el  cen- 
so que  no  fnerezéa  la  calificación  de  aristocrático  que 
le  daba  S.rS., ‘pues  so  me  figura  poca  aristocracia  la 
que  sé  ádqulere  por  pagar  25  pesetas  de  contribución. 

Pero  no  es  solo  esto,  Sres.  Diputados,  no  es  solo 
esta  una  cuestión  inoportuna  en  la  actualidad,  sino  que 
llama  la  atención  el  que  las  razones  que  ahora  se  ex- 
ponen no  se  hayan  alegado  ante  la  Comisión.  Es  nota- 
ble, Sres.  Diputados,  que  el  Sr.  Gastelar  traiga  aquí  un 
expedienté  tan  voluminoso,  tm  expediente  tan  lumi- 
noso para  3.  S.,  que  sos  amigos  se  hayan  esforzado:  tan- 
to  para  darle  estas  armas,  y que  no  se  hayan  atrevido 
á presentarlo  á la  Comisión,  que  era  la  primera  qué 
debía  conocerlo.  (El  Sr.  Castelar:  ¡31  lo  ha  teñido  la  Co- 
misión y do  allí  lo  he  recogido!)  ¿Dé  allí  lo  ba  recogi- 
do S.  S.?  (El  Sr.  Cautelar:  Ayer.)  Pues  si  lo  ha  recogido 
de  la- Comisión  y si  lo  há  leído  3.  3;,  entonces  ha  leído 
io  que  no  resulta  el  el  expediente.  La  Comisión  ha  exa- 
minado todo  el  expediente  que  se  le  ha  presentádo,  y 
no  resulta  absolutamente  nada  de  lo  mucho  qué  ha 
dicho  S.  S.  Esto  es  peor.  Yo  no  quiero  hacer  un  cargo 
á S.  3.;  el  cargo  resulta  del  hecho. 

Después  de  todo,  y llegando  á la  segunda  cuestión, 
porque  necesito  abreviar,  pues  el  tiempo  apremia,  á la 
cuestión  de  nombramiento  de  interventores,  ¿qué  es  lo 
que  se  ha  dicho  aqüí  de  ese  acto  trascendental,  dé  ese 
acto  trascendéntalísimó?  Y sobre  todo,  ¿qué  es:  lo  que 
se  ha  probado?  Ábsólútamente  nada:  muchas  afirma- 
ciones vacías  dé  sentido,  y otras  completamente  inexac- 
tas; no  quiero  usar  otra  palabra'  más  dura,  porque  pa- 
rece que  hoy  no  gusta  al  Sr.  Castelar  el  que  le  digan 
palabras  duras. 

¿Qué  es  lo  qué  se  ha  afirmado  acerca  del  acto  de 
no  mbramí  c nt  o de  Inte  r vent  or  es?  P r i m e r c a rgo : qu  é d u - 
ró  mucho,  que  se  tardó  mucho.  Precisamente  es  ésta 
una  confesión  muy  digna  dé  ser  tomada  en  cuenta , so- 
bre todo  habiendo  salido  de  los  labios'  del  Sr;  Castelar, 
¿Quién  presidia  aquella  reunión?  Ün  j fiéis.  ¿Qué  érá  ese 
juez?  Yo  creía  que  debiera  ser  nn  juez  alejado  de  la 
política,  un  juez  que  no  tuviera  color  político;  péro  el 
Sr;  Castéíar  ha  afirmado,  y yode  creo  por  Su  honrada 
palabra,  que  ése  juez  era  radical,  y por  tanto  es  dé 
presumir  que  no  seria  muy  amigo1  de  los  candidatos 
conseno  do  res;  Esto  lo  hemos  dé  decir  pensando  pia- 
dosamente; porque  si  no  tenia  inconveniente  en  figurar 
como  radical,  ese  señor  juez,  siquiera  quisiese  cumplir 
con  su  deber,  en  Caso  de  duda  se  inclinaría  á favor  de 
sus  córréligionaríos.  Pero  ¿qué  hizo  ese  juez?  Ser  im- 
parcial, y por  eso' duró  tanto  el  acto,  y esa  larga  du- 
racioú  del  acto  es  uuá  demostración  evidente  de  que 
las  listas  no  estaban  formadas,  domo  se  ha  supuesto, 
por  orden  alfabético,  pues  si  lo  hubieran  estado,  la  com- 
probación hubiera  sido  fácil,  pues  siguiendo  ei  órdén 
de  los  .bandos  la  comprobación  no  hubiera  ofrecido  di- 
ficultad. Cuando  hay  que'  examinar  2.500  ó 3.000  fir- 
mas por  una  parte,  y por  otra  490  ó 500;  cuando  hay 
qúe  confrontar  unas  firmas  con  otras,  y todos  los  homr 
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tres  con  las  listas,  comprenderá  el  Sr.  Castelar  que  por 
mucha  que  sea  la  actividad,  por  mucha  que  sea  la  ex- 
periencia, por  mucha  que  sea  la  habilidad  de  los  seño- 
res de  la  junta  del  censo,  es  materialmente  imposible 
hacerlo  en  tan  poco  tiempo  como  cuando  se  traía  de 
comprobar  solo  200  ó 300  firmas*  Esto  salta  á la  vista, 
esto  lo  ve  cualquiera,  y de  seguro  lo  ha  visto  el  Sr.  Cas- 
telar;  pero  ésta  tarde  le  convenía  á su  propósito  decir 
que  no  lo  kabia  visto,  y ante  tales  conveniencias  el  se- 
ñor Castelar  no  se  detiene  en  na(|a,  digo,  en  materia  de 
discusión. 

Seguimos  por  el  orden  que  ha  llevado  S.  3*,  y lle- 
garnos al  tercer  punto  de  los  que  ha  tratado;  no  llega- 
remos  al  cuarto,  porque  aunque  3.  S.  lo  anunció,  no 
entró  en  él;  faltó  en  esto  á su  propósito. 

Llegamos  al  tercer  punto,  al  de  la  votación,  y aquí 
es  donde  el  asombro  mió  ha  llegado  al  ultimo  término 
posible. 

En  la  votación  habrá  habido  todo  lo  que  quiera  el 
Sr.  Castelar,  pero  ni  slqu’era  sus  amigos  han  sabido 
protestar;  habrá  todas  las  coacciones,  amenazas,  habrá 
cuantas  ilegalidades  quiera  S,  3,;  pero  los  amigos  de 
3.  S*  son  tan  indolentes,  que  ni  siquiera  han  pensado 
en  hacer  una  protesta  ante  la  mesa,  porque  las  únicas 
protestas  que  se  han  formulado  son  las  que  se  refieren 
á la  constitución  de  la  mesa,  y son  las  únicas  que  se 
han  repetido  en  los  escrutinios  parciales*  Esta  es  La 
verdad,  y me  extraña  que  el  Sr,  Castelar  venga  ha- 
ciendo tantas  declamaciones  sobre  la  negativa  á exki 
bir  las  urnas,  cuando  en  último  término  la  falsedad  de 
ese  hecho  está  explicada  por  los  mismos  documentos 
que  han  traído  los  amigos  de  S.  S.  La  demostración  es 
muy  sencilla.  En  dos  colegios  aseguran  que  á las  ocho 
en  punto  de  la  mañana,  cuando  empezaba  la  votación, 
se  requirió  al  presidente  para  que  abriera  la  urna  para 
ver  si  había  dentro  alguna  cédula*  Afirman  los  amigos 
del  Sr.  Castelar  que  no  se  les  quiso  exhibir,  y quieren 
probarlo  con  dos  actas  notariales;  más  es  preciso  adver- 
tir que  es  un  mismo  notario  el  que  autoriza  las  dos  ac- 
tas, es  decir,  que  estaba  á la  misma  hora  en  los  dos 
colegios  de  San  Román  y San  Martin:  pues  ó falta  á la 
fé  en  lo  que  dice  respecto  al  colegño  de  San  Román,  ó 
falta  á la  fé  en  lo  que  dice  respecto  al  colegio  de  San 
Martin,  porque  no  es  posible  que  pueda  dar  fé  de  ciencia 
propia  de  lo  que  pasó  en  los  dos  colegios  á la  misma 
hora. 

Y esta  es  toda  La  prueba  que  sé  ha  hecho;  un  acta 
notarial  que  ella  misma  demuestra  la  inexactitud,  la 
carencia  de  fé. 

Pues  esto  es  lo  que  resulta  de  todas  las  afirmado 
nes  que  se  han  hecho;  esto  es  todo  lo  que  hay  en  con- 
tra del  acta  de  Sevilla,  de  la  cual  resulta  que  ha  sido 
elegido  el  Sr.  Sánchez  Bedoya,  de  quien  no  tengo  que 
hablar  porque  el  Sr,  Castelar  le  ha  hecho  justicia,  por 
dos  mil  quinientos  y tantos  votos,  contra  ochocientos 
y tantos  que  ha  obtenido  el  amigo  del  Sr*  Castelar.  Ei 
que  ha  obtenido  menos  votos  ha  tenido  mil  cuatro- 
cientos y tantos;  y el  que  más  de  los  amigos  del  señor 
Castelar  ochocientos  y tantos. 

¿Y  os  parece  serio,  Sres*  Diputados,  le  parecerMé- 
rio  al  país  que  se  haya  hecho  tanta  atmósfera,  que  se 
haya  hablado  tanto  del  acta  de  Sevilla,  y que  se  haya 
levantado  este  tumulto  por  una  cosa  tan  leve?  ¿Os  pa- 
rece justo  que  estemos  gastando  tiempo  en  discutir 
cosa  tan  sencilla,  solo  porque  conviene  al  Sr*  Castelar 
para  demostrar  que  es  más  celoso  defensor  de  sus  ami- 
gos eu  provincias  que  ellos  mismos? 


La  cuestión  es  tan  sencilla,  que  no  quiero  insistir 
sino  en  deciros  lo  que  dije  al  principio:  las  actas  son 
leves,  no  entrañan  gravedad  alguna,  y como  no  en- 
trañan gravedad  alguna,  hemos  propuesto  al  Congre- 
so su  aprobación;  y como  también  respecto  á la  capa- 
cidad de  los  elegidos  no  hay  duda  alguua,  propone- 
mos igualmente  al  Congreso  que  los  proclame  Dipu- 
tados. 

Sin  más  debate  se  puso  á votación  el  dictamen  y 
Fué  aprobado,  quedando  admitidos  Diputados  los  seño- 
res Fabié,  Sánchez  Bedoya,  Conde  de  Bagaes  y Váz- 
quez Rodríguez. 

Ei  Sr*  PRESIDENTE;  Quedan  proclamados  Dipu- 
tados los  Sres*  Fabié,  Sánchez  Bedoya,  Conde  de  Ba- 
gaes y Vázquez  Rodríguez. 


Leído  el  dictamen  relativo  al  acta  del  distrito  de 
Guadalajara.  en  el  que  se  proponía  la  admisión  del  se- 
ñor D.  Julián  Benito  Chava  rri  ( Véase  el  Diario  mm.  16j 
sesión  del  19  del  actual),  dijo 

El  Sr*  SECRETARIO  (Garrido  Estrada):  Hay  un 
voto  particular  de  los  Sres.  Ruiz  Capdepon,  González 
Fíorí  y Linares  Rivas,  proponiendo  al  Congreso  se  sir- 
va acordar  la  nulidad  del  acta  de  Guadalajara,  decla- 
rar la  incapacidad  legal  de  D.  Julián  Benito  Chavarri, 
y en  último  término  disponer  que  se  considere  el  acta 
grave  y pase  en  su  dia  al  tribunal  competente. 

El  Sr.  GARCÍA  LOPEZ;  Pido  la  palabra  en  contra. 
El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  V*  S* 

El  Sr*  GARCIA  LOPEZ;  Vuelvo  á molestaros,  se- 
ñores Diputados,  para  dirigiros  una  análoga  petición,  ó 
mejor,  una  súplica  idéntica  á la  que  tuve  el  honor  de 
dirigiros  al  principio  de  esta  sesión,  es  decir,  para  ro- 
garos  que  desestiméis  el  voto  cuya  lectura  acabamos 
de  escuchar,  y para  pediros  que  después  aprobéis  ei 
diotámen  sobre  el  acta  de  Guadalajara,  que  ha  presen- 
tado la  mayoría  de  la  Comisión.  Voy,  Sres.  Diputados, 
á demostrar  la  perfecta  justicia  de  esta  pretensión  que 
por  mi  conducto  os  dirige  la  mayoría  de  la  Comisión; 
voy  á referiros  clara  y sencillamente  lo  que  ha  suce- 
dido en  la  elección  de  Guadalajara,  y á dejaros  des- 
pués el  trabajo  de  que  deduzcáis  y forméis  juicio  so- 
bre ía  perfecta  procedencia,  como  antes  he  dicho,  del 
díctámen  de  la  Comisión  que  después  del  voto  hemos 
de  discutir,  y por  consiguiente,  la  injusticia  que  este 
voto  envuelve. 

En  Guadalajara,  Sres.  Diputados,  se  han  disputa- 
do el  triunfo  dos  candidatos:  de  una  parte  el  señor 
D*  Julián  Benito  Ohavarri,  y de  otra  el  Sr.  D.  Ramón 
Correa;  personas  igualmente  respetables,  igualmente 
dignas  de  sentarse  en  estos  escaños,  pero  de  condicio- 
nes, de  circunstancias  respecto  al  distrito  completa— 
mente  diversas. 

El  Sr.  Chavar ri  es  hijo  del  distrito  de  Guadalaja- 
ra; el  Sr*  Chavar  ri  tiene  allí  numerosa  familia;  y el 
Sr*  Ghavarn,  por  último,  es  uno  de  los  primeros  con- 
tribuyentes de  la  provincia,  en  donde,  si  mis  datos  no 
son  inexactos,  paga  cerca  de  500  duros  de  contri- 
bución territorial.  El  Sr.  Correa , por  el  contrario, 
según  mis  informes,  que  estoy  dispuesto  á rectificar 
si  no  fueran  verdaderos,  ni  es  hijo  de  Guadalajara,  ni 
tiene  propiedad  en  la  provincia,  ni  tampoco  tiene  fa- 
milia en  ella.  Ya  comprendéis  con  estos  antecedentes, 
que  por  la  fuerza  natural  do  las  cosas,  la  candidatura 
del  Sr.  Chavan!  se  presentaba  robustecida  con  ele- 
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montos  propios,  y había  de  preparar  y había  de  llegar  ' 
á la  victoria  que  se  proponía,  Y en  efecto,  señores, 
vino  el  primer  acto  electoral,  es  decir,  llegó  el  día  ; 
del  nombramiento  de  interventores,  y en  este  acto  | 
prévio,  en  este  acto  que  es  el  primero  donde  los  con- 
tricantes con  arreglo  á la  ley  vigente  electoral  miden 
sus  armas  y miden  sus  fuerzas,  elSr.  Ghavarri  obtuvo 
sesenta  y tantos  votos  contra  veintitantos  que  ob- 
tuvo el  Sr.  Correa*  Y hay  que  advertir  una  cosa  im- 
portante, importantísima,  sobre  la  cual  llamo  la  aten- 
er ion  de  los  Sres,  Diputados,  es  á saber,  que  en  este 
nombramiento  de  Interventores  no  se  formaron  pro- 
testas de  ningún  linaje  por  ninguno  de  los  conten- 
dientes, ó de  sus  defensores  ó amigos;  es  decir,  que  el 
acto  fue  perfecta  y completamente  legal,  reconocido 
por  todos,  sin  la  más  ligera  protesta,  sin  la  más  lige- 
ra oposición  de  nadie. 

Vinieron  los  dias  posteriores;  pasaron  los  que  me- 
diaban desde  el  Í3  hasta  el  20,  y,  como  era  natural 
que  sucediera,  ocurrió  que  el  que  habla  tenido  la  ma- 
yoría en  el  nombra  miento  de  interventores,  tuvo  tam- 
bién la  mayoría  el  áia  del  sufragio  para  Diputado,  y 
el  Sr.  Chavarri  tuvo  mayoría  en  todas  las  secciones 
sobre  su  contrincante  el  Sr,  Correa,  Llamo  sobre  esto 
la  atención  del  Congreso,  y mego  á los  Sres,  Diputa- 
dos que  se  fijen  en  un  hecho  importantísimo,  es  ¿ sa- 
ber: que  tampoco  el  dia  de  la  elección  se  protestaron 
las  actas,  que  tampoco  ese  dia  se  presentó  protesta  de 
ningún  fundamento;  porque  hubo  aquello  de  que  un 
elector  se  presento  á votar  en  una  sección,  y no  tenia 
voto,  y se  volvió  tranquilamente;  y hubo  en  otra  sec- 
ción que  un  elector  confundió  la  papeleta  que  había 
de  echarse  en  la  urna  con  la  cédula  de  vecindad;  pero 
esto  se  deshizo  en  el  acto  del  escrutinio  y se  declaró 
nulo  con  el  asentimiento  de  todos*  Aparte  de  estos 
pequeñísimos  incidentes,  que  no  merecen  el  nombre 
de  protestas  sérias,  la  elección  en  todas  las  secciones 
fué  perfectamente  consentida  como  buena  por  ambas 
partes,  sin  que  se  levantara*  como  he  dicho  antes,  pro- 
testa de  ninguna  especie.  Quedaban,  por  consiguien- 
te, terminadas  las  elecciones  del  distrito  de  Guadala- 
jara  de  una  manera  perfectamente  legal,  y así  puede 
decirse  que  lo  reconocieron  tácitamente  ambos  con- 
trincantes en  el  acto  del  escrutinio. 

Vino  después  el  escrutinio.  En  el  acta  del  escruti- 
nio hay  una  protesta,  de  la  cual  me  he  de  ocupar  des- 
pués, porque  antes  debo  hacer  referencia  á un  Inci- 
dente ocurrido  en  aquel  acto,  que  á la  simple  vista 
puede  presentarse  como  grave  y que  en  sustancia  no 
tiene  fuerza  ni  valor  alguno* 

Sucedió,  señores,  el  día  del  escrutinio,  que  el  pre- 
sidente de  la  mesa,  al  exhibir  á la  junta  general  los 
pliegos  ó actas  que  habla  recibido  de  las  secciones,  no- 
presentó  los  correspondientes  á cuatro  de  éstas,  lo  cual 
suscitó,  como  es  naturals  ciertas  dificultades;  los  in- 
terventores correspondientes  á las  secciones  cuyos 
pliegos  no  se  presentaban  llamaron  la  atención  del 
presidente  diciéudole  que  no  se  computaban  todos  los 
votos,  pues  que  faltaban  los  de  esas  secciones.  En  es- 
tos momentos,  un  oficial  del  Gobierno  civil  entra  en  el 
local  y le  dice  al  presidente:  tiSenor  presidente,  los 
pliegos  de  las  secciones  de  tal  y tal,  que  no  están  aquí, 
los  ha  recibido  el  gobernador;  tengo  el  honor  de  pre- 
sentárselos á Vd.  para  que  los  escrute.»  El  presidente 
de  la  junta  de  escrutinio,  cumpliendo  perfectamente  , 
con  su  deber  y acomodándose  á la  ley,  dijo:  <To  no  , 
puedo  recibir  esos  pliegos  ni  escrutar  esos  votos;  yo 


no  puedo  recibir  más  pliegos  que  los  que  me  entre- 
guen los  presidentes  de  las  juntas  locales.» 

Quedaron,  pues,  sin  escrutarlos  pliegos  correspon- 
dientes á estas  cuatro  secciones;  y hecho  de  esta  for- 
ma y con  esta  eUininacioii  el  escrutinio,  resultó  el  se- 
ñor GhaYarri  elegido  Diputado  por  una  mayoría  de 
ciento  y tantos  votos,  según  consta  en  el  acta. 

Todos  convinieron  en  la  legalidad  del  acta;  nadie 
protestó  de  ella,  y solo  un  interventor  de  la  sección  de 
Guadalajara  presentólas  protestas  que  constan  en  el 
expediente. 

Y digo  que  todos  convinieron,  porque  sobre  el  he- 
cho de  escrutar  ó no  escrutar  el  presidente  de  la  jun- 
ta general  los  pliegos  á que  he  hecho  referencia  no 
cabla  divergencia,  pues  como  no  se  conocia  el  resul- 
tado, no  se  sabia  qué  candidato  había  tenido  más  vo- 
tos y á quién  podría  convenir  esa  falta  de  escrutinio. 

Pasaron  las  cosas  tal  como  os  acabo  de  referir; 
pero  hubo  un  interventor,  ai  cual  antes  me  refería,  de 
una  mesa  de  Gu  adala  jara,  y gran  partidario  por  lo 
visto  del  candidato  vencido,  que  presentó  una  protes- 
ta, única  que  aparece  en  toda  la  série  de  actos  y ac- 
cidentes que  constituyen  esta  elección,  única  que  ha 
visto  la  mayoría  de  la  Comisión  y única  que  existe  en 
el  expediente.  En  esta  protesta  ese  interventor  se  que- 
jaba de  varias  razones  que  son  en  parte  el  fundamen- 
to del  voto  particular. 

Tales  han  sido  los  hechos,  Sres,  Diputados,  y tal 
es  la  fiel  historia  de  Lo  acontecido  en  la  elección  de 
Gnadalajara,  En  resúmen:  una  elección  de  interven- 
tores que  dió  por  resultado  sesenta  y tantos  favo- 
rables al  Sr,  Chava rri,  contra  veintitantos  del  se 
ñor  Correa,  sin  protesta  alguna;  una  elección  en  las 
quince  mesas  que  dió  mayoría  ai  Sr.  Chavarri,  sin 
protesta;  y un  acta  general  de  escrutinio  que  no  tie- 
ne más  que  la  protesta  de  un  interventor  de  la  me- 
sa de  Guadalajara,  Yo  declaro  que  refiriendo  estos 
hechos  fría  ó imparcial  mente  ante  el  Congreso,  creo 
que  todos  formareis  el  mismo  concepto  que  yo  he  for- 
mado de  esta  acta;  pocas  habrá  con  ménos  protestas, 
solo  tiene  una,  y esa  es  insignificante  y bala  di,  no  pue- 
de producir  efecto  alguno,  porque  hay  que  tener  pre- 
sente un  hecho  importantísimo  respecto  á ella,  es  á sa- 
ber: que  el  mismo  que  protesta  por  supuestas  coaccio- 
nes acababa  de  decir  en  un  manifiesto  que  no  era  ver- 
dad lo  que  consignaba  en  la  protesta;  y es,  señores, 
por  lo  visto,  que  perdida  La  batalla,  se  quería  hacer 
en  esta  elección  lo  que  hemos  visto  hacer  en  otras, 
que  es,  luchar  primeramente  para  derrotar  al  contra- 
rio, y si  no  se  consigue,  buscar  entorpecimientos,  pre- 
sentar dificultades  y trabajar  para  que  el  candidato 
vencedor  no  llegue  á disfrutar  del  beneficio  de  su  le- 
gítima victoria. 

Pues  para  mí,  y lo  digo  con  toda  sinceridad,  y lo 
mismo  me  parece  que  puedo  decir  respecto  á la  opi- 
nión de  todos  mis  demás  compañeros,  no  hay  dificul- 
tad alguna  en  esta  acta,  y estoy  seguro  que  cualquie- 
ra que  la  estudie  estará  conforme  con  lo  que  yo  estoy 
diciendo. 

La  lucha  ha  sido  viva,  La  elección  se  ha  reñido, 
pero  la  verdad  es  que  entre  todas  las  actas  protesta- 
das, ninguna  he  visto  que  tenga  ménos  protestas,  y 
protestas  que  valgan  ménos  que  la  que  estamos  discu- 
tiendo, Esto  es  en  puridad,  bo  hay  ni  más  ménos  que 
esto,  y si  algún  Sr.  Diputado  quiere  convencerse  de 
ello,  ahí  están  las  actas  y puede  examinarlas.  Lo  que 
hay  es  que  suele  hacerse  algo  por  levantar  atmósfera, 
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por  exagerar  los  hechos,  por  alterar  los  ánimos,  lie— 
gando  á enturbiar  cosas  tan  claras  y tan  diáfanas  como 
lo  es  el  acta  de  Guadalajara. 

Pero  si  esto  es  así,  se  me  dirá,  si  los  Sres.  Diputa- 
dos que  me  honran  en  esto  instante  con  su  atención 
creen  como  oreo  yo  que  es  de  tan  clara,  de  tan  senci- 
lla y de  tan  fácil  solución  el  asunto  de  que  nos  ocupa- 
mos, no  faltará  quien  piense  y quien  diga;  pues  en- 
tonces, ¿en  qué  se  funda  el  voto  particular?  Si  no  hay 
razón  especial  alguna  que  lo  apoye,  ¿en  qué  funda- 
mentos se  sostiene?  ¿Qué  argumentos  alega?  Pues  yo  os 
lo  voy  á decir  en  las  móuos  palabras  queme  sea  posible. 

Empieza  el  voto  particular,  en  primer  término,  ale- 
gando lo  que  hemos  dado  en  llamar  aquí  con  raason 
las  generales  de  la  ley.  Empieza  el  voto  particular  ex- 
poniendo que  ha  habido  coacciones,  que  ha  habido  abu- 
sos por  parte  de  las  autoridades  en  favor  del  Diputado 
electo  Si\  Chayar r i.  Se  hace  esta  afirmación  sin  docu- 
mento en  que  se  apoye,  síu  argumentos  que  lo  de- 
muestren, presentándose  por  consiguiente  esa  afirma- 
ción desprovista  de  toda  prueba.  No  hay  más  que  la 
declaración  ó protesta  de  D,  Joaquiu  Abril,  á quien  no 
conozm,  pero  que  creo  ha  de  ser  persona  de  cuenta  en 
Guadalajara.  Don  Joaquiu  Abril  fue  el  finteo  que  se  pre- 
sentó en  la  junta  de  escrutinio  general  haciendo  en- 
trega de  la  protesta  ¿ que  antes  me  he  referido,  en  la 
cual  indicaba  que  habla  habido  coacciones  por  parte 
del  Gobierno  en  favor  del  Sr.  Gh  a van-i;  pero  es  el  caso 
que  ese  mismo  Sr.  D.  Joaquín  Abril  habla  olvidado  ai 
protestar  que  en  aquellos  mismos  di  as  afirmaba  pre- 
cisamente todo  lo  contrario  en  un  manifiesto  publica- 
do en  Guadalajara,  y del  cual  me  voy  á permitir  leer 
al  Congreso  algunos  párrafos.  En  i 7 de  Abril  del  pre- 
sente ano,  los  amigos  dei  Sr,  Corroa  decían  en  ese  ma- 
nifiesto, entre  otras  cosas,  lo  siguiente: 

.«Pero  los  amigos  de  la  candidatura  del  Sr.  Ghavarri 
se  presentan  como  apoyados  por  las  fuerzas  guberna- 
mentales,  lo  cual  puede  hacer  creer  á los  pueblos  que 
el  Gobierno  está  interesado  en  el  triunfo  de  este  can- 
didato, y por  consecuencia,  en  La  preponderancia  polí- 
tica de  los  amigos  que  le  apoyan. 

Esto  no  es  exacto.  El  Gobierno  constitucional  de 
D,  Alfonso  XII  no  se  mezcla  en  la  actual  lucha,  y ni 
ios  alcaldes,  ni  los  Municipios,  ni  los  electores,  tienen 
qqe  temer  nada  de  la  acción  oficial. 

El  voto , j mes¡  es  comfiletameute  libre j) 

Pues  si  en  17  de  Abril  decía  D.  Joaquín  Abril  Lo 
que  acaba  de  oír  el  Congreso,  ¿cómo  pocos  dias  des- 
pués en  la  protesta  consignaba  hechos  que  estaban  en 
abierta  oposición,  hechos  que  estaban  riñendo  cen  ia 
que  afirmaba  en  ese  documento?  ¿Puede  creerse,  por 
consiguiente,  lo  que  dice  esa  protesta?  ¿Puede  creerse 
lo  que  dice,  cuando  él  mismo  se  habla  encargado  de 
contradecir  sus  ¡copias  afirmaciones?  Pero  es  más,  se~ 
ñores  Diputados:  no  se  explica  racionalmente  que  hu^ 
biera  coacción  alguna  en  el  distrito  de  Guadalajara  en 
favor  del  Sr,  Ghavarri;  y para  esto  me  he  de  permitir 
recordar  que  sin  protesta  de  ninguna  especie,  sin  que 
nadie  hiciera  la  menor  indicación  de  ellas,  el  Sr.  .Gha- 
varri obtuvo  00  interventores  contra  veintitantos  que 
obtuvo  el  Sr.  Correa,  y dicho  se  está  que  cuando  se 
empieza  por  obtener  sobre  el  contrario  una  mayoría 
de  dos  terceras  partes  de  interventores,  no  se  necesita 
recurrir  á violencias,  no  se  necesita  acudir  á medios 
extraordinarios,  no  se  necesita  hacer  absolutamente 
nada  para  continuar  con  la  ventaja  ya  adquirida.  Es, 
pues,  infundado  el  primer  argumento  en  que  se  apo- 


ya el  voto  particular.  Es  que  se  dice  que  salieron  unos 
empleados  á reconocer  el  distrito.  Sobre  esto  hay  mu- 
chísimo que  decir;  en  todas  las  actas  se  viene  dicien- 
do lo  mismo.  ¡Y  valientes  empleados  eran  para  man- 
dar influencias!  Un  empleado  subalterno  de  telégra- 
fos, un  escribano  y no  sé  quién  más.  Esto,  señores, 
no  es  sé  rio,  y esto  no  se  ha  dicho  en  el  acta,  porque 
allí  no  consta  más  que  por  el  dicho  de  una  persona  á 
quien  respeto  porque  no  conozco,  pero  de  quien  no  creo 
lo  que  vi  en  e a fí  miando. 

Otro  de  los  fundamentos  del  voto  particular  es  que 
faltaron  las  cuatro  actas  parciales,  ¿Y  qué?  Tanto  peor 
para  el  Sr.  Chavara,  ¿Quién  ha  cometido  ese  hecho?  No 
lo  sé;  pero  en  las  acias  que  han  venido  ai  Congreso,  y 
que  la  Comisión  ha  examinado?  se  observa  que  esas 
cuatro  actas  que  faltaron  en  el  escrutinio,  producen 
una  mayoría  para  el  Sr.  Ghavarri  de  ciento  y pico  de 
votos.  ¿Qué  dice  la  regla  del  evá  $rodest*l  ¿De  quién  se 
puede  sospechar  la  comisión  áe  esta  falta?  Seguramen- 
te puede  sospecharse  de  cualquiera  que  no  fuese  el 
candidato  electo,  porque  seria  un  absurdo  suponer  que 
éste  trabajaba  en  contra  suya  y ocultaba  actas  para 
quitarse  votos.  Y no  digo  más  sobre  este  punto. 

Que  se  prendió  á tres  electores.  Señores,  este  hecho 
es  tan  insignificante,  que  creo  que  no  lo  ha  de  sostener 
el  Sr.  Linares;  parque  si  lo  sostiene,  me  permitirá  que 
apele  á su  memoria,  pues  que  un  caso  igual  á éste  se 
tuvo  por  insignificante,  y por  lo  tanto  es  despreciable 
y balad!  el  hecho  á que  me  refiero.  Fue  el  caso  que  un 
alcalde  detuvo  á tres  personas;  pero  lo  supo  el  gober- 
nador y las  puso  en  libertad:  fué  una  equivocación  que 
se  remedió  á tiempo,  como  se  remedió  la  otra  á que  me 
veugo  refiriendo. 

Pero  además  de  esto  se  dice  que  hay  dos  razones 
de  incompatibilidad,  de  incapacidad.  Yo  no  sé,  señores, 
si  debo  ocuparme  de  esto;  pero  parécenme  razones  tan 
escasas  de  fuerza,  pa récenme  argumentos  tan  eomph> 
lamente  vacíos  de  razón,  que  casi  casi  debiera  pasar-* 
los  por  alto;  pero  en  fin,  como  se  han  da  decir,  yo  debo 
prevenirlos  y contestarlos.  Se  dice  que  el  candidato  no 
se  llama  Ghavarri;  se  dice  que  se  llama  López  Chavar- 
ri.  Señores,  ¿os  parece  esto  serio?  ¿Cuántas  personas 
hay  en  el  mundo  que  usan  su  segundo  apellido  antes 
que  el  primero?  Yo  de  mi  cuenta  puedo  decir  que  co- 
nozco tres  Grandes  de  España  que  usan  el  segundo 
apellido  y no  el  primero.  ¿Por  qué?  Por  que  el  tiempo, 
las  circunstancias,  el  hecho  de  haberse  señalado  uo 
personaje  con  un  apellido,  y otras  mil  cosas  parecidas, 
hacen  que  en  una  familia  se  anteponga  el  segundo 
apellido  al  primero.  Al  Sr.  Ghavarri  se  le  conoce  con 
este  nombre  en  el  Gobierno,  en  la  Administración , en 
la  sociedad;  todo  el  mundo  le  llama  así;  siempre  ha 
antepuesto  el  segundo  apellido  al  primero;  y si  hoy 
se  le  llamara  D.  Julián  Benito  López  Ghavarri,  nadie 
sabría  quién  era. 

Por  último,  se  le  trata  de  incapacitar  diciendo  que 
es  contratista  del  Estado,  que  tiene  el  suministro  de 
carbón  y leña  de  muchos  establecimientos  del  Estado. 
Este  punto  basta  examinarlo  por  un  momento  para 
comprender  que  tampoco  merece  refutación  seria.  No 
es  contratista;  lo  que  tiene  es  un  establecimiento  ó 
varios,  de  donde  se  surte  el  Gobierno,  como  nosotros  los 
particulares  nos  surtimos;  donde  compra  alguna  o al- 
gunas dependencias  del  Estado  al  precio  corriente  los 
géneros  que  tiene  en  su  establecimiento;  por  lo  tanto, 

I esto  no  puede  ser  motivo  ni  razón  de  incapacidad.  Si 
esto  sucediera  estaba  en  la  mano  del  Gobierno  declarar 
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incapaces  á todos  los  que  tuvieran  establecimientos  do 
este  género  6 de  otro  análogo* 

En  resumen,  señores,  y voy  a concluir  en  cuatro 
palabras:  el  acta  de  nombramiento  de  interventores  es 
limpia,  las  actas  de  elección  parcial  son  también  lim- 
pias, y en  el  escrutinio  general  no  hay  más  que  una 
protesta  séria,  y esa  contradicha  por  el  mismo  que  la 
autoriza.  Creo,  por  lo  tanto,  que  he  rebatido  los  funda- 
mentos del  voto  particular,  y os  ruego  y suplico  que 
accedáis  á mi  petición  desechando  el  voto  particular 
que  discutimos. 

Él  Sr.  LINARES  RIVAS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  LINARES  RIVAS:  Señores  Diputados,  de- 
bía haber  una  prescripción  en  el  Reglamento,  ó ser 
por  lo  menos  práctica  parlamentaria  que  nadie  ha- 
blase después  de  que  hablara  el  Sr.  Gas  telar,  porque 
deja  la  Cámara  en  una  situación  tal,  que  es  imposible 
abordar  las  cuestiones.  El  eco  de  su  elocuencia  vibra 
de  tal  suerte,  que  es  imposible  que  ninguna  voz  se 
deje  oir  con  gusto.  Unid  á esto,  Sres:  Diputados,  el 
cansancio  de  siete  horas  de  sesión,  y ve reís  cuántos 
son  los  tropiezos  que  yo  tengo  que  vencer  para  salir 
airoso  de  esta  contienda.  Solo  el  cariño  grandísimo 
que  tengo  ai  candidato  que  aparece  vencido;  solo  el 
deseo  que  tengo  yo  de  que  se  cumplan  estrictamente 
las  prescripciones  de  la  ley,  y el  puesto  de  honor  á que 
estoy  imprescindiblemente  sujeto  por  haber  firmado 
con  mucho  gusto  y ser  el  autor  del  voto  particular, 
me  obligan  á molestaros  esta  tarde.  Pero  ciertamente, 
si  lo  reflexiono,  debo  ser  brevísimo,  porque  haciendo 
cuentas  y echando  cálculos  adivino  yo  que  mi  discur- 
so es  completamente  estéril,  completamente,  no  por- 
que D.  Ramón  Rodríguez  Correa  no  haya  de  ser  pro- 
clamado Diputado  por  vosotros,  sino  porque  lo  ha  de 
ser  con  mi  discurso  y sin  mi  discurso.  La  demostra- 
ción es  tan  sencilla,  que  me  convence  en  absoluto;  y 
como  creo  que  no  tengo  la  razón  trastornada  y que 
pienso  con  arreglo  á vuestras  ideas,  aceptando  el  ter- 
reno en  que  vosotros  os  colocáis,  creo  que  el  cálculo 
que  voy  á hacer  es  irrebatible. 

Hace  dos  tardes  hubo  aquí  una  sesión  y una  vota- 
ción notable:  en  esa  votación  demostraron  90  Diputa- 
dos un  exceso  de  conciencia,  un  exceso  de  celo  tan 
grande,  que  yo  no  sé  cómo  calificarlo;  pero  aunque  no 
estoy  llamado  á calificarlo,  estoy  llamado  sí  á recor- 
darlo. Ésos  Diputados  votaron  contra  un  acta  porque 
habla  un  volante  del  gobernador  civil  de  Cuenca;  y 
por  este  solo  hecho,  capaz  en  su  concepto  de  viciar 
una  elección,  votaron  90  Diputados.  Pues  en  esta  acta 
no  hay  un  volante,  hay  volantes  á granel,  volantes  del 
gobernador  de  Guadalájara,  que  ensenó  en  la  Comi- 
sión de  Actas  el  candidato  triunfante;  hecho  que  no 
puede  negarse,  hecho  que  yo  afirmo  porque  consta  en 
el  expediente,  y que  nadie  absolutamente  puede  recti- 
’ finar. 

Si  por  un  volante,  pues,  hubo  90  votos  contra  el 
acta  de  Cuenca,  ¿cuántos  votos  debe  haber  por  mu- 
chos volantes?  Ahí  va  el  resto  del  cálculo:  90  votos  que 
votan  hoy  al  lado  mío,  y otros  tantos  aproximados  de 
las  oposiciones,  hacen  160  ó 180  votos,  que  es  una 
mayoría  absoluta,  y por  consiguiente,  el  triunfo  de  mi 
defendido  en  esta  ocasión  es  seguro.  Pa réceme  que  el 
cálculo  no  tiene  nada  do  aventurado;  p avéce  me  que  no 
hay  exageración  de  ninguna  ciase,  y que  puedo  por 
consiguiente  cantar  victoria  antes  de  tiempo.  Para  su- 
poner otra  cosa  seria  menester  que  os  hiciera  un 


agravio,  y yo  no  os  bago  un  agravio  hasta  que  incur- 
ráis en  motivos  para  ello.  Si  incurrís  en  motivos,  oslo 
echaré  en  cara;  pero  como  sé  que  estimáis  en  mucho 
vuestro  voto , que  estimáis  en  mucho  la  rectitud  de 
vuestra  conciencia,  á ella  apelo  para  que  el  resultado 
corresponda  con  el  rigorismo  del  cálculo  que  os  he 
presentado. 

Dice  el  digno  individuo  de  la  Comisión  de  Actas 
que  acaba  de  impugnar  el  voto  particular,  que  en  el 
acta  de  Guadalajara  no  hay  nada  absolutamente,  y que 
por  eso  no  se  justifica  La  presentación  del  voto.  ¿Que 
no  hay  nada?  ¿Pues  no  merecía  algo  más  siquiera  la 
firma  de  los  que  suscriben  el  voto  particular,  que  al 
fin  compañeros  somos  en  la  Comisión  de  Actas?  ¿Es 
qne  nosotros  hemos  procedido  por  motivos  livianos? 
¿Es  que  se  nos  puede  echar  en  cara  un  capricho,  cuan- 
do en  ningún  acta  hemos  procedido  por  capricho, 
sino  con  estricta  sujeciou  á la  ley?  ¿No  basta  ver  tres 
firmas  en  un  voto  particular,  para  conocer  que  algo 
debe  tener  el  acta  de  serio  y de  respetable,  ó por  lo 
menos  digno  de  discusión?  Serla  menester  para  soste- 
ner lo  contrario  establecer  la  hipótesis  de  que  venimos 
á sostener  una  cosa  caprichosa  y no  á defender  los 
fueros  de  la  ley.  Se  me  contestará  que  la  Comisión 
también  cree  que  los  sostiene;  pero  no  por  eso  deja  de 
ser  grave  el  asunto,  y puede  decirse  que  hay  razones 
de  gran  peso  para  que  unos  sostengan  el  dictamen  y 
otros  el  voto  particular.  Esto  se  comprende;  pero  de- 
cir al  Congreso  que  no  hay  nada  en  el  acta  y que  no 
se  concibe  que  se  formule  voto  particular,  paréceine 
que,  si  no  es  ofensivo,  lastima  un  tanto  á los  firman- 
tes. Contra  la  afirmación  de  que  no  hay  nada  en  el 
acta,  ahí  va  la  afirmación  dolos  que  suscriben  el  voto 
particular.  En  el  acta  hay  todo  cuanto  puede  hacerla 
nula,  grave  é incapaz;  existen  en  ella  todos  los  motivos 
que  se  conceden  en  la  ley  para  tomar  una  resolución  de 
esta  trascendencia,  EL  acta  es  nula  en  su  esencia,  es 
grave;  y por  encima  de  todo  está  que  el  candidato  que 
la  trae  es  incapaz;  si  es  que  ese  candidato  es  la  perso- 
na á quien  votaron  los  electores  de  Guadalajara,  que 
esta  es  otra  cuestión  de  que  también  yo  he  de  tratar. 

La  minoría  de  la  Comisión  no  podía  elegir  sin  una 
falta  completa  de  sentido  un  acta  insiguificante  para 
formular  voto  particular.  No  estamos  tan  desprovistos 
de  tacto  político,  no  tenemos  tan  poco  juicio,  que,  ni 
aun  por  la  amistad  más  íntima,  vayamos  á empeñar 
un  debate  político  en  una  cuestión  que  no  lo  merezca. 
El  primer  voto  particular  que  traemos  es  trascenden- 
tal; se  tratan  en  él  todas  las  cuestiones  más  graves  é 
importantes  que  pueden  y deben  tratarse,  dada  la  ley 
electoral  y la  reforma  del  Reglamento,  que  á esa  mis- 
ma ley  y á los  procedimientos  derivados  de  ella  se  re- 
fiere* Por  eso,  Sres,  Diputados,  me  alarmó  ámí  un  poco 
el  considerar  que  la  Comisión  en  su  mayoría  entienda 
que  esta  acta  es  insignificante  y díga  al  Congreso 
que  apenas  merece  una  discusión  séria . Nosotros  sos- 
tenemos y afirmamos  lo  contrario,  y diremos  con  bas- 
tantes razones,  que  podemos  poner  en  relieve  ante  la 
Cámara,  toda  la  gravedad  y trascendencia  que  entra- 
ña esta  cuestión.  4 

Siento  que  el  Sr.  Rodríguez  Correa  luche  con  tres 
dificultades:  la  primera,  que  sea  yo  quien  sostenga  su 
derecho;  la  segunda,  haber  luchado  con  una  persona 
rica,  poderosa  en  aquel  distrito,  según  ha  afirmado,  y 
yo  reconozco,  el  individuo  de  la  Comisión  de  Actas 
que  ha  impugnado  el  voto;  y tercera,  la  hora  y el  can- 
sancio de  este  debate;  pero  no  hay  remedio,  y tenemos 
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que  aceptarlo  tal  como  es.  El  Sr.  Rodríguez  Correa  es 
actualmente  el  candidato  natural  del  distrito  de  Guada-  3 
lasara,  y 1 a c os  a es  tan  f á.c  L1  de  de  mo  st  r ar,  q ue  g on  p oqub 
simas  palabras  he  de  tener  sobre  esto  la  aquiescencia 
de  todos  los  lados  de  la  Cámara,  ¿A  quién  se  llama  can- 
didato natural  de  un  distrito?  ¿A  aquel  á quien  la  ca- 
sualidad hizo  nacer  en  un  pueblo  de  ese  distrito?  Pues 
entonces, tomemos  .al  más  miserable,  al  más  desarrapa- 
do del  distrito,  y ese  será  el  candidato  natural,  porque 
para  esto  tanto  vale  la  posición  y las  riquezas  como  la 
h umliiad  de  la  pe  r s on  a . Si , p u e^  la  ci  r enlistan  ci  a de  ha- 
ber nacido  en  un  pueblo  del  distrito  no  hace  que  el  can- 
didato sea  natural,  es  preciso  buscar  otras  razonespara 
ver  á quién  debe  llamarse  candidato  natural,  ¿Es  can- 
didato natural  el  que  tiene  muchas  riquezas  dentro  ó 
fuera  del  distrito?  Condeso  que  en  algunos  casos  puede 
serlo;  pero  en  la  mayor  parte  no  se  puede  deducir  se- 
mejante cosa,  ¿Quién  es,  pues,  el  candidato  natural  de 
un  distrito?  Aquel  que  lo  representa  por  la  voluntad 
de  los  electores;  aquel  que  derrama  favores  sin  cuento 
en  el  distrito;  aquel  que  se  atrae  el  agradecimiento  de 
los  pueblos;  aquel  que  tiene  en  un  momento  dado  la 
popularidad,  las  simpatías,  la  aquiescencia  de  ese  dis- 
trito, Pues  si  el  Sr.  Correa,  que  ha  representado  á los 
electores  de  Guada  laj  ara  en  al  Parlamento,  ha  tenido 
la  fortuna  de  hacer  be  ñeñe  los  al  distrito,  y los  electo-  : 
res  le  deben  agradecimiento  por  esos  beneficios,  que 
no  recuerdo  porque  no  quiero  entretener  á la  Cámara, 
pero  que  ^están  en  la  memoria  de  todos;  si  aquellos  ha- 
bitantes croen  que  puede  todavía  proporcionarles  ma- 
yores favores,  y le  sostienen  y le  dan  sus  simpatías  y 
su  aquiescencia,  claro  está  que  el  Sr*  Correa  es  el  can- 
didato natural  del  distrito* 

Tan  cierto  es  esto,  señores,  que  muchos  de  vosotros 
. conocéis  una  carta  dirigida  por  lo  más  notable  de  Gua- 
dalajara  al  Sr.  Rodríguez  Correa  deplorando  este  su- 
ceso  electoral,  deplorando  que  por  circunstancias  inde- 
pendientes de  su  voluntad,  que  olios  no  pudieron  pre- 
ver y que  tampoco  pudieron  haber  evitado,  dejara  de 
venir  á representarlos  al  Congreso,  y diciendo  que  sí 
el  Sr.  Chavarri  venia  con  un  documento  que  parecía  ; 
ser  el  acta,  el  candidato  de  Guada  Tajara  seria  siempre 
el  Sr.  Correa;  y como  el  Sr,  Correa  ahora  y siempre  ha 
de  trabajar  por  Guadalajara,  correspondiendo  á las 
atenciones  que  allí  se  le  han  dispensado,  claro  es  que 
esas  relaciones  han  de  durar  siempre;  y aunque  este 
momento  transitorio  pudiera  interrumpirlas,  han  de 
volver  por  el  cáuce  de  donde  nunca  debieran  haberse 
separado  si  hubiera  libertad  y legalidad  eu  la  elección. 

¿Qué  quería  decir  el  Sr.  García  López  con  que  en 
el  voto  particular  se  alegaban  las  generales  de  la  ley? 
¿Qué  quería  decir  con.  esto?  ¿Que  eso  que  se  llama  las 
generales  de  la  ley  no  tiene  importancia?  ¿Quena  de- 
cir esto?  Pues  lo  siento  por  su  inexperiencia.  Si  no  ’ 
quiere  decir  esto,  ¿qué  quiere  decir?  Nada  que  afecte 
ai  primer  resultando,  á esa  serie  de  hechos  consigna- 
dos en  el  voto  particular.  Pues  qué,  ¿no  es  nada  que 
diez  ó quince  días  antes  de  la  elección  el  gobernador 
de  la  provincia  convoque  á su  despacho  á los  72  al- 
caldes del  distrito,  y al Ü les  intíme  y les  manifieste 
que  el  candidato  oficia!  es  una  persona  distinta  de  la 
que  yo  ahora  estoy  defendiendo;  que  el  candidato  ofi- 
cial ;es  D.  Julián  Benito  phavarri,  y que  es  menester 
que  se  le  vote,  ó de  lo  contrario  se  atengan  ¿ las  con- 
secuencias, y que  sobre  ellos  pesará  todo  el  influjo  del  ¡ 
Gobierno?  ¿No  es,  esto  nada  absolutamente?  Pues  yo  de-  ¡ 
claro  que  esto*. es  una  de  las  presiones  más  grandes, 


uno  de  los  medios  más  poderosos  que  pueden  ponerse 
en  juego  para  impedir  el  desarrollo  de  una  candida- 
tura de  oposición. 

Y el  gobernador  de  Gu  a dalajara  tuvo  tan  poco  tac- 
to, que  á pesar  de  conocer  las  simpatías  que  allí  tiene 
el  Sr.  Correa,  que  á .pesar  de  comprender  que  en  aque- 
lla capital  no  podía  conseguir  nada,  ni  ejerciendo  pre- 
sión ni  dejando  obrar  Libremente  á los  electores,  ha  te- 
nido el  poco  tacto,  digo,  ele  comunicar  directamente,  y 
por  medio  de  oficio  al  Ayuntamiento  de  Guadalajara 
que  el  candidato  oficial  por  aquel  distrito  era  el  señor 
Chavaría.  Aquel  gobernador  no  es  de  los  que  se  olvi- 
dan, no  es  de  los  que  se  descuidan;  al  contrario,  es  di- 
ligentísimo, y lo  que  ya  hiciera  preparando  la  elección 
quince  días  antes,  al  llegar  ¡el  día  de  verificarse  lo 
corroboró,  desplegando  una  actividad,  un  celo  que  fue- 
ra mejor  los  empleara  en  actos  del  servicio.  La  víspe- 
ra y la  antevíspera  de  la  elección  hizo  salir  á muchos 
pueblos  del  distrito  por  peatones,  y á otros  puntos  por 
el  correo,  volantes  encargando  lo  que  de  palabra  La- 
bia dicho  á todos  los  dependientes  suyos,  ó por  lo  me- 
nos á los  -funcionarios  del  órden  inferior  administrati- 
vo, díeiéndoles  que  votasen  al  Sr.  Chavarri. 

Este  hecho  do  los  volantes  es  tan  cierto,  que  con 
una  candidez  verdaderamente  admirable  el  Sr.  Cha- 
vara ante  la  Comisión  de  Actas  presentaba  los  vo- 
lantes y decía:  «SI,  es  verdad,  aquí  están;»  solo  que  lo 
decía  admirado  de  que  por  arte  mágica  había  encon- 
trado algunos  entre  la  correspondencia  del  Sr*  Correa. 
De  manera  que  el  Sr.  Chavarri  se  admiraba  de  que  los 
volantes  estuvieran  en  la  correspondencia  del  Sr.  Cor- 
rea y de  que  no  estuvieran  , en  la  suya,  porque  á su  fa- 
vor se  expidieron  y para  favorecer  su  candidatura 
iban  dirigidos. 

De  manera  que  tenemos  un  hecho  como  ,el  que 
' aquí  ha  provocado  que  90  Diputados  votaran  contra 
un  acta;  y este  hecho  está  relacionado  con  otro  tras- 
cendental que  os  parecerá  capitalísimo  para  aprobar 
el  acta:  la  violación  de  la  correspondencia. 

Señores,  si  los  candidatos  que  luchan  libremente 
en  las  elecciones  no  tienen  el  correo  y el  telégrafo  ex- 
peditos, sí  no  tienen  medios  de  comunicarse  con  los 
agentes  6 amigos  que  hayan  de  favorecer  su  causa, 
¿qué  les  queda?  Si  no  les  dais  ese  elemento  neutral,  ese 
elemento  común  á todos,  para  que  puedan  utilizarle 
según  sus  medios,  están  incomunicados  y quedan  en- 
tregados á laL  acción  oficial  que  interrumpe  e$a  servi- 
cio y puede  evitar  que  se  cumplan  sus  instrucciones 
para  ver  de  conseguir  el  triunfo.  Pues  el  Sr,  Gha.varri 
en  la  Comisión,  y no  Lo  negará  aquí  tampoco,  presen- 
taba una  carta  del  Sr.  Correa,  dirigida  á un  .amigo  su- 
yo, en  la  que  hablaba  de  asuntos  electorales  y decía: 
(tAquí  . se  hablaba  de  cosas  que  se  referían  á mí,  y aquí 
está  la  carta,  merced  á la  cual  yo  sabia  sus  secretos, 
pude  hacer  mis  combinaciones  y eu  tender  me  con,  sus 
agentes,»  ¿Quién  le  ha  dado  esa  carta?  ¿Sus  ¡amigos? 
¿Quién  se  la  ha  dado,  , sino  el  mismo  que  le  ha  dado  las 
cartas  en  que  se  remitían  los  volantes  al  Sr.  Correa,  de- 
mostrando que  era  dueño,  de  La  correspondencia,  y de 
consiguiente,  que  tenia  un  arma  poderosa,  un  elemento 
eficaz  para  destruir  todas  las  combinaciones  electora- 
les del  Sr.  Correa?  ¿Y  decís  que  esto  es  leve?  ¿Y  decís 
que  esto  no  es  nada?  Pues  entonces,  teneis  el  sentido 
moral  completamente  pervertido* 

No  es  posible  dudar  un  instante  que  el,  secreto  de 
! la  correspondencia,  donde  m depositan  los  Lmást  gran- 
des secretos  de  familia,  los  afectos  del  cqr^zon,  los 

47 


21  BE  Jimio  DE  1879, 


m 


ódios*  las  interesas  todos,  sea  interrumpido,  sea  viola- 
do, sea  quebrantado  por  aquellos  á quienes  perjudique 
ó par  aquellos  á quienes  pueda  serles  Indiferente/  -Es 
preciso,  pues,  que  en  eso  no  haya  transacción  alguna: 
es  necesario  que  en  eso  tengamos  una  severidad  á to- 
da prueba,  Y este  hecho  está  demostrado  por  el  candi- 
dato a quien  eso  perjudica.;  este  hecho  esiá  reconocido 
por  el  Sr.  Chavarri*  lo  cual  le  da  toda  la  importancia 
y trascendencia  que  realmente  tiene  el  asunto.  Esto, 
con  arreglo  á mi  conciencia,  seria  más  que  suficiente 
para  declarar  la  nulidad  del  acta. 

Veis  bien,  Sres.  Diputados,  que  la  minoría  de  la 
Comisión,  no  caprichosamente,  sino  por  graves  moti- 
vos, formulo  este  voto  particular.  Veis  ya  la  máquina 
electoral  en  movimiento:  veis  ya  á los  alcaldes  cohi- 
bidos por  los  volantes  del  gobernador  de  la  provincia 
con  mucha  anticipación  al  día  de  la  votación:  los  veis 
después  cohibidos  la  víspera  y antevíspera  de  la  elec- 
ción, con  un  recuerdo  de  los  más  eficaces;  y semejan- 
te abuso  de  autoridad  ha  sido  condenado  por  esta  Cá- 
mara de  tal  suerte,  que  en  el  acta  de  Cuenca  votaron 
90  Diputados  en  contra  de  este  hecho.  Veis  aquí  la 
correspondencia  violada  y quebrantada  completamen- 
te; y todos  estos  elementos  poderosos  vais  á ver  que  han 
sido  coadyuvados  por  otros  agentes  vivos,  solícitos, 
di  Agentísimos  ,cn  favor  del  Sr.  Cava  rr  i; -agentes  que 
estaban  obligados  á trabajar,  no  en  negocios  electora- 
les, sino  en  diferentes  ramos  de  la  administración,  se- 
gún su  cargo  y aptitudes. 

El  subdirector  de  telégrafos,  Sr.  Yuntas,  montó  á 
caballo  y recorrió  el  distrito,  ofreciendo  en  nombre  del 
Gobierno,  según  las  órdenes  del  gobernador  de  La  pro- 
vincia, la  protección  oficiat  á los  que  votasen  al  señor 
Cha  va  rr  i é intimidando  á los  que  le  fuesen  contrarios. 
Acompañaba  á ese  subdirector  un  hermano  del  señor 
Chavaría,  empleado  de  correos,  y con  éstos  iba  un  es- 
cribano de  actuaciones,  qué,  como  funcionario  publi- 
co, está  comprendido  dentro  de  la  ley,  y que  además 
recientemente  acaba  de  ser  jefe  á guerra  de  la  Junta 
carlista,  es  decir,  del  poder  omnímodo  y dictatorial 
hace  tres  ó cuatro  años  en  aquella  co marca,  y que 
sueña  con  volver  á serio  dentro  de  algún  tiempo.  No 
digo  que  estos  sueños  se  realicen;  pero  tampoco  digo 
que  los  sueños  sueños  son.  Es  posible  que  esto  no  se 
convierta  én  realidad;  pero  puede  influir  en  el  ánimo  de 
aquellos  sencillos  habitantes  el  que  ese  hombre,  que 
tiene  allí  una  historia  poco  envidiable,  fuera  al  lado 
de  un  funcionario  publico  recorriendo  el  distrito  é In- 
terviniendo de  una  manera  inexplicable  en  los  asun- 
tos electorales. 

Además  de  esto,  señores,  y para  que  La  cosa  tuvie- 
ra pleno  carácter*  á un  empleado  de  cierta  categoría  del 
presidio  de  Alcalá  se  le  llevó  á 'Guadalajara,  y allí  se 
le  retuvo,  no  sé  si  cou  Ucencia  ó sin  ella,  y se  le  obli- 
gó también  á recorrer  la  comarca  y á trabajar  por  el 
triunfo  de  B.  Julián  Benito  Chavarri.  Yo  agregaria  á 
esto  algún  otro  detalle  que,  si  bien  reviste  un  carác- 
ter casi  cómico,  fué  también  de  una  influencia  decisi- 
va, No  quiero,  sin  embargo,  hablar  de  una  expedición 
venatoria  que  hizo  el  entonces  director  de  beneficen- 
cia y sanidad  á una  posesión  del  Sr.  Chavarri,  por- 
que se  me  contestará  que  era  una  expedición  de  pla- 
cer, En  efecto  de  placer  era,  y al  mismo  tiempo  de 
utilidad;  y ya  se  ve  aquí  cómo  de  nn  tiro  se  pueden 
matar  dos  pájaros;  iban  á cazar  pájaros,  y al  mismo 
tiempo  votos  para  el  Sr.  Chavarri;  de  manera  que  aquel 
■señor  director  con  su  alta  representación,  rodeado. 


como  iba,  de  una  corte  verdaderamente-  esplendorosa, 
dejó  allí  una  influencia  dificilísima  de  extirpar; 

Todos  estos  son  medios  que  para  los  que  ven  las 
cosas  á la  ligera,  para  los  que  prestan  poca  atención  en 
el  cumplimiento  de  las  leyes,  para  aquellos  á quienes 
su  respeto  y observancia  es  indiferente,  pueden  parecer 
de  poca  trascendencia:  la  tienen,  y muy  grande,  para 
los  que*  cómo  yo,  creen  que  todos  estos  hechos  son 
del  i tos , quese  hallan  d efin  idos  y p enad  o s fu  e rte  mente 
por  la  ley,  y por  consiguiente,  que  debe  dárseles  toda 
la  significación  y todg  el  alcance  que  por  las  leyes 
deben  tener:  y ya  que  yo  no  pida,  porque  no  tengo 
carácter  para  tanto,  la  formación  de  un  proceso  á tan- 
ta gente,  por  lo  menos  que  esos  actos  no  tengan  vali- 
dez y consecuencia,  porque  si  prosperaran,  sombrearía- 
mos una  semilla  para  el  porvenir,  que  darla  malísimos 
frutos,  y daríamos  de  presente  un  ejemplo  funesto. 

> El  Sr.  García  López  olvidaba  esta  tarde  lo  que  yo 
reconozco  que  S,  S,  tiene  siempre  muy  presente;  olvi- 
daba que  hay  ciertas  cosas  que  no  pueden  mirarse 
con  indiferencia,  cumio  en  sí  son  graves,  porque  La 
gravedad  de  las  cosas  nace,  no  del  tono  con  que  se 
tratan,  ni  de  la  importancia  que  quiere  atribuírseles, 
sino  de  la  que  tengan  por  su  propia  naturaleza.  Su  se- 
ñoría decía  que  era  una  cosa  insignificante  el  que  se 
hubiera  detenido  á tres  electores  del  Sr.  Rodríguez 
Correa  en  ios  días  de  la  elección,  como  si  fueran  cri- 
minales, porque  luego  se  les  puso  en  libertad  tan  pron- 
to como  el  gobernador  tuvo  conocimiento  de  aquel 
atropello,  reconociendo  que  rno  podía  sin  responsabili- 
dad autorizar  la  detención.  Ahora  bien;  ¿parece  á ia 
Cámara  que  cuando  dos  ó tres  personas  van  á un  dis- 
trito á trabajar  por  determinada  candidatura  y se  les 
reduce  á prisión  en  los  di  as  de  la  elección,  ese  veja- 
men que  se  Ies  Infiere,  o o tiene  resonancia  en  todo  el 
distrito,  aunque  á las  seis,  á las  diez  ó á los  veinte  ho- 
ras les  diga  el  gobernador:  ase  han  equivocado  esas 
gentes,  no  habla  motivo  para  ello, a y se  les  ponga  in- 
mediatamente en  libertad?  ¿Le  pareced  la  Cámara  que 
esto  no  tiene  importancia?  Pues  el  hecho  de  reducir  á 
prisión  á personas  influyentes  resuena  en  seguida  en 
todos  los  ámbitos  del  distrito,  y el  hecho  de  ponerlos 
en  libertad  no  resuena  lo  tnismo,  no  tiene  ya  esa  im- 
portancia: unos  lo  creen,  otros  no  lo  creen,  y siempre 
queda  vulnerada  la  importancia  de  aquellos  señores 
puestos  en  prisión,  y disminuida  considerablemente  su 
influencia  electoral.  Pues  este  es  otro  hecho  confesado 
por  el  Sr.  Chavarri  ante  la  Comisión;  este  es  otro  he- 
cho sobre  el  que  no  hay  duda  de  ningún  género,  y 
hue  debe  servirnos  de  base  para  tratar  la  cuestión. 

Ya  veis,  Sres.  Diputados*  que  todos  estos  son  actos 
preparatorios  de  la  elección,  que  no  se  refieren  al  mO' 
mentó  mismo  de  votar  y al  acto  del  escrutinio;  y 
cuando  la  gravedad  de  lo  que  acabo  de  decir  es  tan- 
ta, debéis  suponer  .que  el  acto  de  La  elección  estará  vi- 
ciado, porque  con  tal  proceder  no  se  hacia  más  que 
reunir  todos  los  materiales  necesarios  para  que  la 
elección  no  fuese  el  resultado  espontáneo  de  la  since- 
ridad electoral,  sino  el  resultado  de  lo  que  la  ley  cas- 
tiga como  violencia,  como  coacción. 

Ya  el  Sr.  García  López  se  complacía  en  adelantar 
la  noticia  de  que  las  actas  del  nombramiento  de  in- 
terventores estaban  limpias  y que  el  Sr.  Correa  había 
tenido  un  número  menor  de  interventores  con  rela- 
ción á los  del  Sr,  Chavarri. 

Tengo  que  dar  sobre  esto  una  explicación  que  en 
parte  creereis  confiando  en  mi  lealtad* 
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El.Sr.  Correa'  ;^ri;  ^gK¿pu^r<i>r.±9?eá  »i  diame- 

tral mente  opu  es  tas  á las-  de,  la  generali .dad. ,.  de  los  q ue 
nos  ocupamos  de  política'.  Nosotros  creemos  que  la  ba- 
talla debe  reñirse  en  el  nombramiento  de  lo s inter ven- 
to res  y que:  es'  menester  acudir  con  ¿todas  las 'fuerzas 
posibles*  no  solo  -para: -ganar  las  mesas  ó para  Inter  ve- 
nirlas, sino  para  obtener  un  triunfo  moral’ antes  del 
tr  i u n f o de  finí  tivo.  Pues  el  S r;  Cor  r ea  d 3 c la : «No  qu  i é- 
ro  más  que  el  número  de  votos  suficientes  para  inter- 
venir las  mesas;  no  quiero  hacer  un  alarde,  una  re- 
vista de  fuerzas,  para  que  el  Gobierno  pueda  preparar- 
se á la  lucha  mejor,  y el  primer  triunfo  se  convierta 
en  una  derrota  ocho  días  después.»  Bajo  este  punto 
de  vista  procedía  el  8r*  Correa;  por  eso  hay  esa  dife- 
rencia numérica  entre  los  votos  que  obtuvieron  sus 
interventores  y los  que  él  obtuvo  después,  diferencia 
que  en  otro  caso  no  se  explicaría;  resultando  de  aquí 
que  si  la  primera  vez  el  número  de  sus  electores  fué 
menor,  se  debió  á que  él  no  quiso  que  fuéran  más. 

Las  actas  de  interventores  están  limpias,  y están 
relativamente  limpias  las  actas  del  día  de  la  elección; 
pero  voy  á demostrar  por  qué,  pues  en  esta  demostra- 
ción estriba  el  que  este  hecho,  que  parece  de  suma 
gravedad  en  contra  del  Sr.  Correa,  lo  sea  por  el  con- 
trario en  contra  del  Sr.  Chava  rri. 

El  Sr.  Correa  no  tenía  para  qué  protestar  las  mesas 
y la  votación  para  Diputado;  no  habla  ningún  motivo 
que  á ello  H impulsara,  porque  él  era  el  candidato 
triunfador,  y nadie  que  tiene  mayoría  de  votos  protesta 
las  actas  ni  quiere  ensuciarlas.  Por  eso  el  Sr.  Correa 
no  ha  protestado,  ni  le  hubiera  aconsejado  yo  que 
protestase,  j 

Pues  entonces,  ¿cuándo  se  verifica  aquí  algo  que 
pueda  determinar  la  existencia  do  las  protestas  y que 
determine  la  nulidad  del  acta  y siempre  su  gravedad? 
Cuando  se  verifica  el  escrutinio.  EL  dia  del  escrutinio, 
Sres.  Diputados,  debieron  recontarse  los  votos  de  todas 
las  secciones.  Esto  es  lo  que  quiere  la  ley,  esto  es  in- 
dispensable para  saber,  quién  es  el  Diputado  electo; 
pero  el  día  del  escrutinio  dejaron  de  recontarse  los 
votos  de  cuatro  secciones,  y ahí  está  el  secreto  de  que 
en  lugar  de  ser  proclamado  el  Sr.  Correa  lo  haya  sido 
D.  Julián  Chavar ri.  En  las  secciones  de  Humanes  y en 
las  de  Horche  hubo  esta  votación: 

Humanes.....  Sr.  Correa,  30. 

(Un  Sr.  Diputado:  Dos.)  En  el  de  Horche,  pues  ten" 
go  equivocados  los  nombres  de  los  pueblos. 

En  el  de  Horche  tuvo  el  Sr.  Corroa  30  y el  señor 
Chavar  ri,  58.  (Un  Sr,  Diputado:  ochenta.) 

Ya  he  explicado  en  qué  consiste  la  equivocación. 

En  Horche  obtuvieron:  el  Sr.  Correa  80  y el  señor 
Ohavarri  58. 

Ei  Humanes:  el  Sr.  Correa  2 y el  Sr.  Chavar r i oi. 

Suponiendo  que  sea  al  revés,  el  resultado  será  el 
mismo. 

Estas  dos  actas  dejaron  de  escrutarse,  no  se  dio 
cuenta  de  ellas  bajo  el  pretesto  comunicado  por  un 
dependiente  del  Gobierno  civil  de  que  allí  se  lleva- 
ron y no  al  presidente  de  la  junta  del  censo,  A es- 
tas dos  actas  se  acompañaban  protestas  gravísimas 
por  las  que  habla  que  deducir  votos  al  Sr.  Chavarrí, 
porque  en  unos  puntos  los  electores  reconocían  que 
hablan  votado  al  Sr.  Correa,  y en  otros  tenían  la  con- 
vicción íntima  de  que  los  votos  eran  cohechados,  de 
que  se  había  repartido  dinero,  existiendo  sobre  esto 
una  .prueba  plena,  Gomo  dichas  actas  no  podían  escru- 


tarse, en  Ja  forma  que  ellos  deseaban,  dijeron:  «pues  no 
■se  dá  cuenta  de  ellas pr pero  res  Jtaba  que  aun  así  tenia 
mayoría  el  Sr.  Correa,  y hubo  que  descontar  otras  dos. 
En  efecto,  no  se  dio  cuenta  de  las  de  Ya  idea  re  ñas  y 
Cogolludo,  donde  habla  obtenido  el  Sr,  Correa  71  y 5 
votos,  respectivamente. 

Do  manera  que  por  esta  eliminación  de  cuatro  ac- 
tas resulta  falseada  la  elección. 

¿Es  esto  grave,  ó es  leve?  ¿Esto  es  sencillo?  ¿esto  es 
Insignificante?  La  mayoría  de  la  Comisión  sostiene 
que  es  insigrilficante;  pero  el  Congreso  creo  que,  como 
yo,  lo  considera  de  una  gravedad  suprema. 

Yo  quiero  que  para  la  proclamación  del  Diputado 
concurran  todos  los  elementos  de  la  elección.  Desde  el 
momento  en  que  falta  alguno  de  esos  elementos  en 
el  acto  del  escrutinio,  considero  que  hay  fuertes  indi- 
cios de  que  la  elección  es  nula;  y no  puede  negarse 
que  en  este  caso  hay  mucho  im  portante  que  dejo  de 
concurrir  al  ácto  más  solemne  y decisivo  de  todo  el 
período  electoral,  al  escrutinio,  base  indispensable  de 
la  proclamación.  Bien  se  ve,  pues,  que  esta  es  una 
operación  nula  en  su  esencia,  y por  eso  yo  decía  que 
si  las  actas  de  los  interventores  estaban  limpias,  fué 
porque  siguió  el  Sr.  Correa  un  sistema  bueno  ó malo, 
no  tengo  para  qué  ocuparme  de  él,  que  se  respetó  por 
todo  el  mondo;  pero  en  el  acto  dei  escrutinio  general, 
que  es  cuando  se  falseó  la  elección,  entonces  es  cuan- 
do se  quejó  y protestó,  consignando  los  hechos  por  per- 
sonas autorizadas,  sin  que  baya  motivo  para  rechazar 
una  série  de  protestas  que  tienen  tan  poderosos  apo- 
yos como  los  que  rápidamente  acabo  de  bosquejar, 

¿Por  qué  además  no  tenia  la  fiebre  de  las  protestas 
el  Sr.  Rodríguez  Correa?  Porque  abrigaba  la  seguri- 
dad de  que  nada  de  lo  que  se  hacia,  según  las  aparien- 
cias, había  de  prevalecer  y perjudicarle. 

Eu  Guadalajara  se  ha  votado  á D.  Julián  Benito 
Ohavarri.  Don  Ramón  Rodríguez  Correa  no  conocía  á 
este  señor,  y veia  en  cambio  á D.  José  Benito  López 
sostener  que  él  era  el  candidato  que  se  presentaba  y á 
quien  se  votaba. 

En  vista  de  tal  algarabía,  el  Sr.  Correa  no  tenia 
para  qué  ocuparse  de  eso  realmente,  ponqué  se  trata- 
ba de  uu  sér  desconocido,  de  un  ser  imaginario,  y de- 
cía: yo  soy  el  Diputado;  ios  electores  no  votan  entida- 
des abstractas,  sino  cuerpos  re  ales  "y  positivos  con  su 
alma  viviente,  para  que  puedan  presentarse  en  las  Gór^ 
tes  á ostentar  su  papel  de  legisladores* 

Nadie  en  G-uadalajara  habla  dicho  que  eran  uno 
mismo  el  D.  Julián  Benito  López  que  tengo  enfrente  y 
el  D.  Julián  Benito  Ohavarri  que  los  electores  votaban. 
Quedaba  por  averiguar  si  en  efecto  había  equivocación 
por  parte  del  Sr.  Correa  ó por  parte  del  Sr.  Ohavarri, 
y esto  consta  hasta  por  la  manifestación  franca  y hon- 
rada del  Sr.  Ghavarri  ante  la  Comisión.  El  Sr.  Correa 
deda:  «¿Con  quién  tengo  la  honra  de  hablar,  con  Don 
Julián  Benito  López  ó con  D.  Julián  Benito  Ohavarri?» 
Y el  Sr.  Ohavarri  contestaba:  «Con ’D,  Julián  Benito 
López,»  porque  efectivamente  estos  dos  son  sus  apelli- 
dos. De  manera,  que  el  verdaderamente  electo  no  pre- 
sentaba el  acta,  y la  ha  presentado  en  su  lugar  otra 
persona  que  no  tiene  facultad  para  semejante  cosa. 

Yo  no  quiero  suponer  que  el  Sr.  Ohavarri  ha  co- 
metido un  acto  punible,  un  acto  criminal;  pero  de  que 
no  haya  esto,  á convenir  en  que  D.  Julián  Benito  López 
y D.  Julián  Benito  Ohavarri  sean  una  sola  persona,  hay 
gran  diferencia,  pues  falta  la  Identidad  indispensable 
para  afirmarlo.  No  basta  decir  ayo  me  llamo  D.  Julias 
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Benito  Chavarri  debiendo  llamarme  López,»  porque  el 
que  hace  esto  se  expone  á las  consecuencias*  y el  pri- 
mer tropiezo  que  encuentra  S.  S.  es  el  actual.  Si,  por 
ejemplo,  tuviera  que  cobrar  alguna  cantidad  girada  á 
favor  suyo  ó bu  el  nombre  de  D,  Julián  Benito  López,  y 
se  presentara  á Laceria  efectiva  con  ei  de  D.  Julián 
Benito  Chavarri,  veríamos  si  se  le  reconocía  como  una 
misma  persona,  ó por  la  inversa,  cuántas  dificultades 
se  le  opondrían,  y las  informaciones  que  tendría  que 
hacer  para  dominarlas. 

Pues  eso  sucede  en  el  acta:  ei  acta  ha  debido  traer' 
la  D.  Julián  Benito  Chavarri,  y resulta  que  la  trae  Don 
Julián  Benito  López;  luego  el  acta  no  es  de  quien  la  ha 
presentado,  y para  que  In  fuera  necesitaría  una  justifi- 
cación que  no  se  ha  intentado  siquiera. 

Medirá  que  por  notoriedad  se  sabe  que  siendo  López, 
todo  el  mundo  le  conoce  por  Chavarri.  Declaro  que  el 
Sr.Chavarrí  es  una  persona  de  mucho  aprecio;  pero 
convendrá  que  en  la  notoriedad  necesaria  para  que  todo 
el  mundo  le  conozca  por  el  apellido  de  Chavarri  puede 
haber  un  poco  de  falta  de  modestia.  Esto  está  permitido 
á las  grandes  eminencias,  que  á veces  llevan  un  apodo  y 
son  más  conocidos  por  él  que  por  el  apellido  de  familia. 
Pero  como  el  Sr,  Chavarri  no  és  ningún  grande 
hombre,  como  el  Sr,  Ohavarri  no  es  una  eminencia  ni 
en  literatura,  mi  en  artes,  ni:  en  industria,  ni  siquiera 
es  un  banquero,  no  puede  pasar  aquí  presentándose 
qon  un  nombre  distinto  del  que  le  corresponde.  He 
aquí,  pues,  la  cuestión  prévia  que  tiene  que  resolver 
el  Congreso;  hé  raqui  una  cuestión  previa  de  que  no  es 
lícito  prescindir.  Se  ha  dicho  que  ya  se  ha  dado  aquí 
un  caso  semejante,  pero  este  caso  no  es  igual.  Aquí  seJ 
ha  admitido  á un  Sr,  Ayala,  como  hermano  del  señor 
Presidente  de  esta  Cámara,  por  notoriedad;  pero  como 
elSr.  López  de  Ayala  es  una  eminencia  en  el  mundo 
literario  y es  una  notabilidad  en  ei  mundo  político, 
todos  le  reconocen  con  estos  dos  apellidos  que  hoy 
usa;  y como  los  hermanos  participan  de  esta  notoriedad 
por  la  proximidad  y la  sangre*  es  evidente  que  aunque 
unos  y otros  no  llevan  con  rigurosa  exactitud  los  ape- 
llidos que  les  pertenecen,  la -corriente  general,  unáni- 
me é irresistible  á todos  los  conoce  por  el  apellido  que 
usa  el  ilustre  Sr,  Presidente.  Pero  el  Sr,  Chavarri 
no  tiene  ningún  Presidente  de  la  Cámara  ni  ningún 
Presidente  dei  Consejo  de  Ministros  que  sea  hermano 
-suyo,  ni  tampoco  ninguna  notabilidad  en  las  artes,  en 
la  industria  ó en  el  comercio;  por  consiguiente,  es 
menester  averiguar  si  se  llama  D.  Julián  Benito  López 
ó D,  Julián  Benito  Chavarri, 

Sabido  es,  Sresj  Diputados,  que  ahora,  como  el  se- 
ñor Ghavarrrse  quería  cambiar  ei  apellido,  ha  de- 
bido tomar  precauciones,  ha  debido  ajustarse  á los 
procedimientos  legales,  de  los  cuales  no  puede  p res- 
cindirse sin  incurrir  en  responsabilidad  civil  ó crimi- 
nal; yo  no  quiero  entrar  en  este  terreno,  porque  no  me 
compete;  pero  sí  no  sé  han  tomado  estas  precauciones, 
no  es  posible  saber  quién  es  el  Sr.  Ghavarri  que  ha 
traído  el  í a ata;  y el  que  no  solo  no  se  ajusta  á las  for- 
malidades, sino  que  falta  abiertamente  á ellas,  no  puede 
exigir  que  se  le  haga  pasar  con  un  nombre  distinto 
del  que  realmente  le  corresponde.  Mé  parece,  pues,  el 
caso  tan  evidente  y tan  demostrado,  que  no  hay  para 
qué  insistí r en  ello. 

Pero  yo  supongo  que  sea  oficialmente  el  Sr.  Don 
Julián  Benito  López  el  mismo  D,  Julián  Benito  Gha- 
varrí  ár  quien  han  votado  los:elCctores;  y todavía  no  es 
¡jióÉible  i que  se  i sien  t.e/  en  está  Cámara^  porque  8.  <S;  tie- 


ne, por  fortuna  suya,  un  gran  caudal  y ejerce  una  in- 
dustria muy  honrosa,  con  motivo  de  la  cual  celebra 
contratos  con  las  oficinas  del  Estado  para  au  ministrar- 
les  duran  te  el  invierno  carbón  y leña  en  el  Ministe- 
rio de  la  Guerra,  en  el  Teatro  Reai,  en  la  Dirección  de 
la  deuda,  en  la  Dirección  de  propiedades;  en  fin,  en 
una  multitud  de  oficinas;  hasta  en  esta  casa,  solo  dejó 
de  ser  su  contratista  por.  una  diferencia  en  el  ajuste 
de  un  real  menos  en  la  unidad  de  suministro. 

El  Sr,  Chavarri  es  abastecedor  de  lenas  y carbones 
en  muchas  dependencias  del  Estado,  y esto  no  es  un 
pecado,  esto  no  «es  una  falta*  esto  no  es  ningún  agra- 
vio; pero  esto  es  una  incapacidad  legal,  porque  la  ley 
no  quiere  que  venga  á sentarse  aquí  entre  los  legisla- 
dores aquel  que  tenga  un  contrato  de  obras  ó servicios 
en  las  oficinas  del  Estado,  ó provinciales,  ó municipa- 
les; la  ley  no  quiere  que  esto  suceda.  Yo  no  necesito 
decir  por  qué  razones*  porqne  la  ilustración  del  Con- 
greso demasiado  las  comprende;  y por  consiguiente,  lo 
que  hay  que  hacer  aquí  es  cumplir  ia  ley  que  prohíbe 
que  un  abastecedor  de  servicios  públicos  pueda  sen- 
tarse en  el  Congreso,  por  más  que  él  sea  independien- 
te, por  más  que  tenga  arraigado  ese  carácter  que  la  ley 
le  niega;  la  ley  dice  que  ningún  contratista  puede  ser 
independíente.  Yo  admito  el  supuesto  de  que  habrá  al- 
gún contratista  que  lo  sea;  pero  es  que  la  ley  no  con- 
cede que  lo  sean,  la  ley  les  niega  la  independencia,  y 
nosotros  no  podemos  conceder  lo  que  la  ley  niega. 

Como  esto  se  justificó  también  por  la  declaración 
solemne  del  Sr.  Chavarri,  que  no  solo  lo  confesaba,  si- 
no que  nos  hizo  una  larga  enumeración  de  abastecedo- 
res ilustres,  como  sí  alguien  hubiese  puesto  en  duda 
que  la  profesión  de  abastecedor  fuese  una  cosa  lícita, 
claro  está  que  estando  todo  ello  confesado  y reconoci- 
do por  el  candidato  mismo*  reconocido  está  que  tiene 
por  la  ley  una  incapacidad  legal.  No  hay  más  que  co- 
ger el  -arfe*  8.*  de  ia  ley  y leerle,  y sin  más  meditación, 
sin  más  examen,  tiene  uno  que  rendirse  ante  su  texto* 
tan  claro  que  no  admite  duda.  El  Sr,  Chavarri  es  un 
abastecedor  ele  servicios  públicos:  en  este  instante  po- 
drá no  serlo,  porque  basta  el  calor  del  sol  para  que  na- 
die se  aproxime  al  hogar,  para  que  no  se  tenga  frió; 
pero  en  el  invierno,  entonces  sí,  en  el  invierno  el  señor 
Chavarri  abastece  de  carbones  y leñas  ¿ los  caloríferos 
y estufas  de  las  oficinas  del  Estado,  y entonces  el  se- 
ñor Chavarri  es  un  abastecedor  público,  como  lo  era 
en  el  momento  de  la  elección,  ó sea  en  el  mes  de  Abri 
último:  por  consiguiente,  la  consecuencia  es  inevitable: 
aquel  día  S.  S.  estaba  incapacitado. 

Señores  Diputados,  permitidme  que  concluya  exha* 
lando  una  queja  que  es  de  carácter  íntimo,  una  queja 
contra  mis  compañeros  de  Comisión*  una  queja  contra 
la  mayoría  de  la  Comisión.  El  Sr.  D.  Ramón  Correa 
formuló  una  instancia  pidiéndonos  que  se  recibiera 
una  información  ligera  é insignificante  acerca  de  unos 
hechos  especiales*  y singularmente  que  se  pidieran  á 
los  centros  oficiales  los  documentos  de  donde  resulta 
que  el  Sr.  Chavarn  .es  un  abastecedor  público;  estos 
documentos  no  podían  venir  de  oficio  aquí,  ni  el  inte- 
resado tenia  personalidad  para  pedirlos,  y quería  que 
los  pidiera  la  Comisión,  porque  de  esta  manera  ge  po- 
nía en  claro  el  asunto.  La  Comisión,  á pesar -de  que 
esto  le  costaba  poquísimo  trabajo,  y á pesar  de  que  en* 
tonces  había  tiempo  para  pedirlos,  se  ha  negado  ro- 
tundamente á pedir  lo  que  solicitaba  el  interesado  á 
quien  apoyaba  lá  minoría.  Yo  siento  ¿esto,  porque  pa- 
rece que  había  algún  propósito  de  impedir  la  justlfi-* 
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cacíon  d p su  acta  á un  candidato  que  se  siente  derro- 
tado, y por  consiguiente,  queso  le  priva  de  los  medios 
que  podía  emplear  para  justificar  su  derecho. 

Exhalada  esta  queja  para  que  la  tenga  en  cuenta  el 
Congreso,  no  me  queda  ya  que  hacer  otra  cosa,  sino 
una  sencilla  advertencia.  Si  el  Congreso,  en  su  alta 
ilustración,  no  se  creyera  cón  facultades  para  declarar 
la  nulidad  de  esta  acta,  que  yo  entiendo  que  las  tiene; 
si  el  Congreso,  en  su  alta  ilustración,  no  creyera  que 
debe  declarar  incapacitado  á D,  Julián'  Benito  Chavar- 
r y yo  espero  que  par  lo  menos  reconocerá  que  hay  mo- 
tivos sobrados  para  declarar  la  gravedad  del  acta,  que 
no  puede  sobre  ella  decidirse  de  plano,  que  es  menes- 
ter discutirla  con  más  amplitud  y que  sobre  ella  re- 
caiga una  sentencia.  Si  quisiérais  hacer  justicia,  á mi 
juicio  procedía  que  declaraseis  la  nulidad  inmediata; 
pero  si  quereís  reflexionarlo  mejor,  declaradla  por  lo 
menos  grave. 

Vais  á votar,  Sres.  Diputados:  tal  ves  os  importen 
poco  mis  censuras  y mis  calificaciones;  yo,  sin  embar- 
go, entiendo  que  la  consecuencia  es  un  deber  de  todos 
los  hombres  políticos,  y que  no  se  podía  votar  ayer, 
después  de  los  volantes  presentados  por  el  Sr.  Pidal, 
que  no,  para  votar  hoy  que  .sí. 

Los  que  ayer  votasteis  que  no,  teneís  hoy  una  Obli- 
gación moral  ante  Dios,  ante  vuestra  conciencia  y ante 
vuestra  dignidad,  de  votar  con  nosotros;  resultando 
así  que  vuestros  yo  tos  unidos  á los  de  las  minorías, 
harán  que  esta  acta  sea  declarada  nula  ó por  lo  menos 
grave. 

El  Sr,  GARCÍA  LOPEZ,  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Cos-Gayou):  La  tie- 
ne V,  S. 

El  Sr.  GARCÍA  LOPEZ:  Voy  á rectificar  brevísi- 
mámente;  pero  permitidme  que  antes  os  manifieste 
francamente  que  acabo  de  experimentar  una  gran  sor- 
presa. He  estudiado  el  acta  de  Guadalajara,  y la  co- 
nozco documento  por  documento,  línea  por  línea,  y si 
no  temiera  exagerar  , diría  que  la  sé  de  memoria.  Pues 
en  este  momento  acabais  de  escuchar  al  Sr,  Linares 
Kivas  lo  que  ha  ocurrido  en  la  elección  de  Guadalajara, 
y al  oir  á S.  S.  me  decía:  «pues  señor,  ó yo  no  he  leído 
el  expediente,  ó el  Sr.  Linares  Rivas  nos  está  contan- 
do una  completa  novela  sobre  el  acta  de  Guadalajara. 
Y vamos  por  partes  para  demostrarlo. 

Decía  el  Sr,  Linares  que  si  no  constaba  por  lo 
menos  el  voto  particular  en  el  acta,  Pero,  Sr,  Linares, 
eso  no  es  acta , eso  viene  después  del  acta  y sobre  el 
acta. 

Dejo  á S,  S.  la  ingeniosísima  teoría  que  nos  ha  ex- 
puesto esta  tarde  sobre  los  candidatos  llamados  natu- 
rales. Su  señoría  ha  hablado  de  coacciones  del  gober- 
nador sobre  los  Ayuntamientos  y sobre  los  empleados. 
Nada  de  esto  consta  en  el  acta;  eso  es  inexacto,  y si  el 
Sr,  Linares  tuviera  duda  y no  molestáramos  demasia- 
do al  Congreso,  leeríamos  el  acta? 

En  cuanto  á los  electores  presos,  no  pensaba  lo 
mismo  S,  S.  cuando  se  hablaba  de  cierta  elección  de 
un  pueblo  de  Andalucía,  en  el  cual  ocurrió  lo  mismo 
de  que  ahora  se  lamentaba  S . S.  ¿Por  qué  entonces 
pensaba  S.  3,  que  era  una  cosa  baladí,  que  no  merecía 
la  pena  de  pararse  en  ello?  Pues  entonces  fuó  mayor  el 
número  de  electores  detenidos;  no  habla  más  diferen- 
cia que  entonces  el  candidato  proclamado  era  un  Di- 
putado de  la  minoría,  y hoy  lo  es  de  la  mayoría:  ¿qué 
extraña  manera  de  hacer  justicia  es  esta? 

Pero  dice  S.  Si  que  en  dos, actas,. en  la  de  Horche  y 


en  la  de  Humanes,  hay  protestas:  perdone  el  Sr,  Lina- 
res, no  es  exacto  esto;  no  piído  saberse  el  día  del  es- 
crutinio, porque  no  se  presentaron, y las  actas  que  es- 
tán aquí,. en  el  Congreso,  no  tienen  protesta  alguna: 
¿hay  duda  sobre  esto?  Pues  que  se  traigan  las  actas  y 
nos  convenceremos  de  esta  verdad. 

En  resumen:  todas  las  afirmaciones  de  S,  S.  refe- 
rentes á coacciones,  que  ha  pintado  con  tan  negros  co- 
lores el  acta  de  Guadalajara,  t o das, , absolutamente  to- 
das han  sido  efecto  de  su  feliz  ingenio,  invención  de 
i su  gran  talento,  y nada  más  que  esto;  porque  en  el 
acta  no  consta  más  que  la  protestad  que  yo  hice  re- 
ferencia, de  aquel  individuo  a quien  yo  no  creo  ni 
creeré  nunca,  porque  sostiene  que  una  misma  cosa  es 
buena  y mala  al  propio  tiempo. 

Voy  ahora,  señores,  á decir  dos  palabras  sobre  la 
queja  que  ha  dirigido  á sus  compañeros  de  Comisión 
el  Sr.  Linares,  Yo,  en  nombre  de  mis  compañeros  de 
la  mayoría,  declaro  que  nos  ha  dolido  esa  queja,  pri- 
mero, por  ser  de  S.  S,,  y segundo,  porque  no  ha  tenido 
razón  alguna  para  dirigirla. 

Solicitó  el  Sr.  Correa  que  se  trajeran  unos  docu- 
mentos que  tenían  por  objeto  demostrar  que  era  el  se- 
ñor Ohavarri  abastecedor  de  ciertos  establecimientos, 
| y como  la  mayoría  de  la  Comisión  consideró  que  el 
abastecedor  no  está  incapacitado  por  la  ley,  entendi- 
mos que  era  improcedente  la  petición.  Entendimos  más; 
porque  no  hay  que  negarlo,  en  estos  casos  lo  que  se 
i acostumbra,  cuando  no  se  puede  derrotar  ál  candi- 
dato contrario,  es  retardar  su  proclamación,  es  buscar 
trámites  dilatorios  para  conseguirlo.  Esto  entendió  la 
mayoría  de  la  Comisión,  y por  esto  se  opuso  á lo  que 
el  Sr.  Correa  pretendía;  y hablemos  con  toda  franque- 
za (¿por  qué  no  hemos  de  decirlo?),  no  hicieron  gran 
hincapié  en  esto  los  señores  de  la  minoría^  ¿A  qué  se 
viene  ahora  con  esa  queja?  Y debo  advertir  que  esto  no 
lo  hubiera  yo  dicho  si  no  se  nos  provocase;  por  lo  de- 
más, no  se  queja  la  mayoría  de  la  minoría,  á quien  es- 
tima en  lo  muchísimo  que  vale,  ni  se  queja  del  Sr.  Li- 
nares porque  éste  se  haya  opuesto  en  muchos,  en  mu- 
chísimos casos,  á que  vengan  documentos  que  nosotros 
creíamos  pertinentes;  y tal  vez  pudiera  S.  S.  recordar 
algún  caso  de  las  elecciones  de  su  país,  respecto  al 
cual  algunos  de  los  individuos  de  la  mayoria.de  la  Co- 
misión opinaban  que  se  pidiera  un  documento,  y su 
señoría  opinó  lo  contrario,  sin  que  esto  á mi  sentir  nos 
diera  á nosotros  derecho  para  quejarnos,  así  como  tam- 
poco creo  que  lo  tenia  S.  S.  para  formular  la  queja  que 
el  Congreso  ha  escuchado, 

El  Sr.  LINARES  El  VAS:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Co^Gayon):  La  tie- 
ne S.  S, 

El  Sr.  LINARES  EIVAS:  Comprenderá  el  Con- 
greso que  tengo  necesidad  de  dar  algunas  explicad o- 
i nes  después  de  las  palabras,  á mi  parecer  poco  medi- 
tadas, que  ha  dicho  el  Sr.  García  López. 

Yo  uo  he  revelado  ningún  secreto  de  la  Comisión, 
porque  sé  lo  que  debo  á las  sesiones  que  tienen  carác- 
ter reservado;  S.  S,  es  el  que  acaba  de  revelar  lo  que 
ha  pasado  en  la  Comisión,  Su  señoría  acaba  de  indicar 
que  la  minoría  constitucional  no  hizo  hincapié  én  fa- 
vor del  Sr.  Rodríguez  Correa  al  no  insistir  en  que  vi- 
nieran esos  documentos . que  justificaban  su  derecho, 
y esto  es  una  equivocación  ó un  error  de  hecho.  Pre- 
cisamente el  acta  de  Guadalajara  ha  sido  objeto,  si  no 
de  discusión,  de  intento  de  discusión  todos  los  dias, 
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Desde  el  primero  en  que  se  reunió  la  Comisión  de  Ac- 
ias hasta  el  último,  ni  un  solo  día  dejó  de  hablarse  de 
ella,  ni  un  solo  dia  dejó  de  plantearse  su  discusión,  y 
cuando  ya  conocida  la  votación  comprendimos  que  no 
podíamos  hacer  nada  en  favor  de  nuestras  ideas,  he- 
mos recurrido  al  voto  particular,  para  consignar  nues- 
tra manera  de  ver  las  cosas  y hacer  en  favor  de  esta 
acta  todo  cuanto  nuestra  conciencia  nos  dictaba  que 
debiéramos  hacer, 

A otro  cargo  tengo  que  contestar,  que  también  me 
ha  dirigido  el  Sr.  García  López,  Ha  dicho  S,  S.  que 
nada  de  cuanto  yo  he  expuesto  es  verdad,  que*  nada 
consta  en  el  acta.  Señor  García  López,  ¿está  protestada 
el  acta  porque  no  se  escrutaron  las  cuatro  actas  par- 
ciales á que  antes  he  hecho  referencia?  ¿No  consta 
esto  en  el  acta?  ¿No  está  probado  en  ella?  ¿No  están 
probados  todos  los  hechos  que  yo  he  expuesto  al  Con- 
greso? ¿Quién  los  ha  desmentido?  ¿No  consta  lo  refe- 
rente á los  volantes,  puesto  que  el  Sr.  Chavar rl  nos 
los  ha  enseñado  el  dia  que  se  le  oyó  ante  la  Comisión? 
A esa  sesión  de  la  Comisión  puedo  referirme,  porque 
fue  pública  y tiene  gran  trascendencia  respecto  del 
asunto,  así  por  lo  que  toca  á la  Comisión  como  por  lo 
que  se  refiere  al  Congreso.  El  Sr,  Chavar ri  enseñó  los 
volantes  en  la  Comisión,  y á él  apelo  para  que  me 
desmienta,  ya  que  el  Sr.  García  López  dice  que  esto 
no  consta  en  el  acta.  ¿No  presentó  los  volantes  lo  mis- 
mo que  los  había  presentado  aquí  el  Si\  Pidal?  ¿O  es 
que  hay  interés  en  falsificar  los  volantes?  ¿No  consta 
la  privación  de  la  correspondencia?  ¿No  consta  que 
Labia  sido  sustraída  una  carta  del  correo?  ¿No  presen- 
tó el  Sr.  Ghavarri  esa  carta?  ¿No  consta  tampoco  que 
el  Sr.  Ghavarri  es  abastecedor?  ¿No  confesó  el  señor 
Ghavarri  que  era  abastecedor  y que  también  habia 
en  Madrid  ilustres  abastecedores?  Por  último,  ¿no  hay 
en  el  expediente  una  partida  de  bautismo,  de  la  cual 
resulta  que  el  Sr.  Ghavarri  se  llama  D,  Julián  Benito 
López?  Pues  si  esto  es  así,  ¿por  qué  el  Sr,  García  Ló- 
pez me  dice  que  no  es  verdad  nada  de  cuanto  yo  he 
dicho,  y que  nada  aparece  tampoco  probado  en  el 
acta?  No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  GARCÍA  LO  PEZ:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cos~Gayon):  La  tie- 
ne S.  & 

El  Sr,  GARCÍA  LOPEZ:  Mí  afirmación  se  reduce 
á decir  que  todo  cuanto  ha  sostenido  el  Sr,  Linares 
sobre  coacciones  del  gobernador,  sobre  convocatoria 
de  alcaldes  y sobre  esa  tendencia  general  á dominar, 
á infiuir  en  eí  ánimo  de  los  electores  de  Guadalajara 
en  favor  del  Sr,  Ghavarri  no  está  probado,  no  consta 
en  el  acta.  (El  Srm  Linares  JUvas:  Lo  ha  confesado  el 
Sr,  Ghavarri.)  No  consta  en  el  acta.  (El  Sr , León  y Cas- 
tillo: Pues  ¿qué  más  prueba?) 

Por  lo  demás,  yo  no  he  revelado  ningún  secreto  de 
la  Comisión.  Precisamente  estamos  en  una  Comisión 
en  la  cual  todo  el  mundo  sabe  lo  que  pasa;  no  he  re- 
velado, pues,  ningún  secreto. 

Yo  no  he  dicho  que  SS,  SS.  no  defendieran  al  señor 
Rodríguez  Correa;  yo  he  dicho  únicamente  que  SS,  SS. 
no  hicieron  hincapié  en  que  vinieran  esos  documentos. 
Esto  dije,  y si  S.  S,  no  me  entendió,  fue  sin  duda  por- 
que no  me  expresó  bien. 

El  Sr.  Lili  ARES  RIVAS;  Pido  la  palabra  para 
votar. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Oos-Gayon } : La  tie- 
ne S.  S, 


El  Sr.  LINARES  RIVAS:  Yo  desearía  que  el  se- 
ñor Presidente  tuviera  la  bondad  de  someter  al  Con- 
greso la  votación  de  cierta  manera.  El  voto  particular 
concluye  á tres  extremos:  pidiendo  la  nulidad  del  ac- 
ta. la  declaración  de  incapacidad  del  Diputado,  y de 
todas  suertes  y siempre  la  gravedad,  en  cuyo  caso  ya 
no  seria  el  Congreso,  sino  el  Tribunal,  el  competente 
para  resolver.  Como  de  votarse  separadamente  cada  una 
de  estas  partes  resultaría  una  resolución  muy  compli- 
cada, me  atrevo  á proponer  un  término  medio:  me 
atrevo  á rogar  al  Sr,  Presidente  que  en  primer  término 
someta  á votación  la  declaración  de  gravedad  del  acta: 
de  esta  manera  se  procede  de  lo  ménos  á lo  más.  Sl  el 
Congreso  acuerda  la  gravedad,  ya,  como  he  dicho  an- 
tes, no  será  él  el  que  resuelva,  sino  el  Tribunal  de  Ac- 
tas. Si  no  se  acuerda  eso,  podía  tal  vez  resolverse  por 
votación  ordinaria  lo  que  en  otro  caso  requiere  una  vo- 
tación nominal. 

Yo  ruego  á la  Mesa  se  sirva  someter  este  punto , si 
lo  cree  oportuno,  á la  decisión  de  la  Cámara,  para  que 
podamos  ir  de  lo  menos  á lo  más. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cos-Gayon):  Permíta- 
me S.  S si  hubiera  llegado  el  momento  de  someter 
las  conclusiones  del  dictamen  al  fallo  del  Congreso,  en- 
traríamos á examinar  la  cuestión  que  suscita  el  Sr.  Li- 
nares, y que  acaso  tendrá  sus  inconvenientes;  pero  por 
el  momento  no  hay  ninguno,  porque  la  primera  vota- 
ción que  tiene  que  hacer  el  Congreso  es  la  de  si  se  to- 
ma en  consideración  el  voto  particular  dclSr.  Linares. » 

Leído  por  segunda  vez  el  voto  particular,  y hecha 
la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  se  pidió 
por  competente  número  de  Srés.  Diputados  que  la  vo- 
tación fuera  nominal:  verificada  ésta,  quedó  aquel  des- 
echado por  1 16  votos  contra  55,  en  la  forma  siguiente: 

Señores  que  dijeron  no: 

Garrido  Estrada, 

Ordonez, 

Encina  (Conde  de  la). 

Cruzada  Yillaamil. 

Aceña, 

Echa  leen. 

Muchada. 

liivas. 

Ruiz  de  Velasco, 

Vicuña. 

Montolíu  (Marqués  de). 

Via-Manuel  (Conde  de). 

Valen  tí. 

Florejachs. 

Heredia-Spínola  (Conde  de}. 

Sánchez  Bedoya. 

Ay  neto. 

De  Gabriel, 

Pino. 

Marín, 

De  Santiago. 

Be  ratón, 

Ribó. 

Car  arnés. 

Viliaiba, 

Pons. 

Hernández  Iglesias. 

Hernández  López, 

Francos  (Marqués  de). 

Moreno  Leante. 


NÚMERO  18. 


179 


Hartos  Perez. 

Maspons. 

Fernandez  Villarrubia. 
Clavero, 

Botana, 

Cabezas  (D.  Miguel)* 
Atard, 

Reig. 

Guilkou, 

Macía  y Bonaplata. 
Viláret. 

Bosch  y Labras. 

Berdugo. 

Agramonte  (Conde  de), 
Mach  imbarrena. 

Escobar  (D.  Angel). 
Muñoz  Vareas, 

García  López, 

Izquierdo, 

Bosch  (d.  Alberto). 

López  González, 

Ledesma, 

Sallent  (Conde  de), 
Santonja. 

Oñate. 

Yiudes. 

Gallego. 

Bogtierin, 

Alta-Gracia  (Marqués  de), 
Grotta. 

Aman, 

Duran, 

Oñate, 

Alyarez  (D,  Fernando). 
Longoria, 

Jiménez  Palacios, 
González  Vázquez, 
Zambrana. 

García  Balsera, 

Huelin, 

Nava. 

González  Reguera!. 
Fuster. 

Alcalá  (Barón  de). 

Sedó. 

Créstar, 

Reina, 

Donoso, 

Estéban  Muñoz. 

López  Dóriga. 

Ríestra, 

Fernandez  Villaverde, 

G o salve z. 

Torres  Valderrama. 
Miranda, 

Vi  va  neo, 

Sancho. 

De  Juan. 

Cardenal. 

Cazurro, 

Sánchez  de  la  Fuente, 
Porrua, 

Galante, 

Zorita, 

Romero  y Robledo, 

Roda  (D,  Cecilio). 

Martin  Vena. 


Ibañez, 

Ferrer, 

Gómez. 

Ruiz  del  Arbol, 

Alzurena, 

Canillas  de  Torneros  (Conde  de). 
Fabra, 

Antón  Ramírez, 

Herrero. 

Fontan, 

Somerueios  (Marqués  de), 

* Ruiz  Tagle. 

Sala, 

Bótera  (Vizconde  de). 

Castañon. 

Santa  Cruz, 

Cabrera. 

Alvar ez  (D.  Bartolomé), 

De  Lorenzo. 

Cantero. 

Fernandez  Cadera  ig  a, 

López  Fabra. 

Luque. 

Jiménez  García, 

Pardo  Montenegro, 

Delgado, 

López  Chícheri. 

Escudero. 

Abril. 

Agrela, 

Font, 

Pagés, 

Albarran, 

Grajera. 

Oastellarnau. 

Barnola, 

Arribas. 

Villa  de  Miranda  {Vizconde  de  la). 
Rodríguez  Avial, 

Martin  de  Oliva, 

Ve  rete  rr  a. 

Camactio, 

Salazar. 

Sánchez  Arjona. 

Bagaes  (Conde  de). 

Car  bailo. 

Guitían. 

Del  Rio, 

Sr.  Presidente. 

Total,  146. 

Señores  que  dijeron  sí\ 

Martínez  (D.  Cándido). 

Sagasta. 

Ruiz  Capdepon, 

Vinarias, 

Rey, 

Gil  Rerges. 

La  Cadena. 

Baselgas, 

León  y Castillo, 

Linares  Rívas, 

Baillo. 

Recio. 

Sardoal  (Marqués  de).  . 
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González  de  la  Vega, 

Rius  y Taulet, 

Balaguer. 

Rubio  (IX  Leandro), 

González  (D.  Venancio), 

DáviLa, 

Castellet. 

López  Domínguez. 

Gasset  y A r ti  me, 

Sana  y Püsse, 

Becerra, 

Martos  (D,  Cristino), 

Hor cachuelos  (Duque  de). 

Moret. 

Avila  Ruano, 

Echegaray. 

Mais  sonnave. 

Almagro, 

Herrando. 

Merino, 

Gavin. 

Almodévar  del  Rio  (Duque  de). 
Domínguez  Alfonso, 

González  Fiorh 
Mavarro  Rodrigo. 

Viesca  (Marqués  de  la). 

Salamanca  y Negrete, 

Vivar, 

Moreu. 

Ahumada  {Marqués  de). 

Angulo  (D.  Santiago  de). 

Torres  (D,  Pedro  Antonio). 

Muñiz. 

León  y Llerena, 

Villanneva  de  Perales  (Condece). 
Carvajal* 

Reig  (D,  Eduardo). 

Groisajd, 

Gancio  VillaamíL 
Enríquez. 

Hermida, 

Moradillo. 

Total,  65. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cos-Gayon):  Abrese 
discusión  sobre  el  dictamen. j> 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación  y fue  aprobado,  quedando  admitido 
Diputado  el  Sr,  Ghavarrí, 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cos^Gayon):  Queda 
proclamado  Diputado  elSr.  Ohavarrl. 


El  Sr.  SECRETARIO  {Garrido  Estrada):  La  Comí- 
sion  de  Actas  ha  retirado  el  dictamen  sóbre  la  de  Toro, 
provincia  de  Zamora,  en  el  que  se  proponía  se  recla- 
mase del  juez  de  primera  instancia  de  Fuentesaúco 
una  información  testifical*  {Véase  el  Diario  núm,  17, 
sesión  del  20  del  actual .) 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  el  siguiente  dic- 
tamen: 

AL  CONGRESO, 

Resultando  que  del  examen  de  todas  las  actas  en 
que  ha  emitido  dictamen  la  Comisión  aparece  que  las 
mesas  electorales  que  se  expresan  en  el  estado  que  se 
acompaña  no  han  cumplido  con  las  prescripciones  del 
artículo  90  de  la  ley  electoral: 

Considerando  que  dicha  emisión  puede  significar 
la  existencia  de  un  delito  ó falta  penada  en  dicha  ley, 
La  Comisión  entiende  que  se  halla  en  la  necesidad 
de  proponer  al  Congreso  se  sirva  mandar  se  pase  el 
oportuno  tanto  á los  tribunales  competentes  respecti- 
vos, para  que  procedan  á lo  que  estimen  que  haya  lu- 
gar en  derecho. 

Palacio  del  Congreso  20  de  Junio  de  1879,=Tri- 
Hitarlo  Ruiz  y Capdepon,  presidente.  = Manuel  Qui- 
roga,— Aureliano  Linares  Rivas—Juan  García  Ló- 
pez,—Celestino  Rico,— José  María  Luis  Santonja,= 
Juan  Muñoz  y Vargas.=Alberto  Bosch,  secretario. 


Lista  de  las  actas  de  votación  respondientes  á la  elección  de  Dentados  á Oórtes  verifi- 
cada el  20  de  Abril  próximo  pasado , que  han  dejado  de  remitirse  á la  Secretarla  del 
Congreso  de  los  Diputados,  faUando  á lo  dispuesto  en  el  art . 90  de  la  ley  electoral  vigente * 

PROVINCIAS.  DISTRITOS.  SECCIONES. 


Alava 

Albacete 

Alcaraz,* , * 

Alicante 

j Pego, . 

1 Idem 

Avila. 

í Avila, * 

,'}  Idem 

| Piedrahita 

Badajoz 

Castuera* ...... 
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PROVINCIAS, 


DISTRITOS* 


SECCIONES* 


Barcelona 


Burgos 


Canarias 


ÍYích  „ , * * * * * * Gurp* 

Castelltersol  ****...*.. , , , Mura* 

Yillafranea  del  Panadés. San  Saturnino  de  Noya, 
Igualada  * Argensola. 

IBürgos  . * . * V * * * Vallarla  de  Bureta. 

Idem Y* Quintanapalla. 

Idem,  É t Yillabedon* 

Idem Las  Hormazas, 

Idem,  . , * . /. . . 1 * * Ros, 

Idem ' . . . Revílla  del  Campo, 

Aranda*  , * * Campillo  de  Aranda* 

Costrojeriz.  * , Los  Ralbases, 

Idem  * * *Y , . * Villa  ngomez* 

Salas * * * Valdeande. 

Idem * . , Covarrubías* 

Idem Barbadíllo  del  Mercado. 

j Tenerife* * , . > . Victoria, 

I Las  Palmas. . , *...,, . Antigua. 


Cáceres 


Navalmoral*  Villar  del  Pedroso. 


Castellón*. . 
Ciudad~Real 
Coruña 


Cuba 


Cuenca  

Gerona* 

Granada* 

Gua  dala]  ara  * 


Huesca 


Jaén 


León 


Lucena 

Almadén 

Santa  Marta  de  Ortigueira 

Puerto-Príncipe 

Pinar  del  Rio  , 

Idem , . * 

Idem  * * * 

Idem 

Matanzas* , , * * 

Habana . « 

Idem 

Idem. 

Santa  Clara, 

Cuenca 

Torro  el  la * 

Granada  

Í Molina 

Sigiienza 

Idem **.*.,*.,. 

IJaca ,***,.*,.*,,, 

Saríñena  * 

Huesca * 

Boltana 


Castillo* 

Meslanza. 

Moeche  San  Jorge, 

Santa  Cruz. 

Alonso  de  Rojas, 

San  Diego. 

Paso- Real, 

Vinales. 

5.a,  9.a,  11,*  y 12.a 
San  José  de  las  Lajas. 

Tapaste, 

Nueva  Paz* 

Cruces  con  Camarones* 

Altarejos, 

Per  a tallada* 

Güe jar  sierra, 

Torrecuadrada,  El  Pobo  y Torremocha. 
Bu  stares, 

Maja-el-rayo. 

Gésera. 

Robres, 

Arbaníés* 

Castejon  de  Sos, 


Cazorla 


Villanueva  del  Arzobispo, 


¡León * 

Idem 

Idem 

Astorga 

Idem . * , * 

Idem 

Idem 

Idem 

La  Venilla. 

Ponferrada*  

Idem * 

Sahugnn 

Idem , . . , * 

Idem 

Idem ..,.,* 

Valencia  de  Don  Juan 


Cimentes. 

Qnzanilla. 

Valverde  del  Camino. 
Carrizo. 

Prado  Rey. 

Otero  de  Escarpizo. 

Santa  Colomba  de  Somoza, 
Yillamegil. 

Lilio. 

Cnbillos. 

Folgoso  de  la  Rivera. 

Cea, 

Cubillos  de  Rueda* 
Yillaselan. 

Renedo, 

Toral  de  los  Guzmanes. 
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PROVINCIAS.  DISTRITOS.  SECCIONES, 


Lérida, 


Logroño 


Lugo. 


Málaga , 
Navarra, 


t Borjas.  ¿ . ( 

Castelldásens. 

‘ Idem. , ..... 

Vilosell. 

Oérvera, 

Anglesola. 

Lérida.  .... . , ...  . . , , 

.Belianes. 

Seo  de  Urgel 

Fornols. 

Solsona .... 

Vi  llano  va  de  la  Aguda. 

Idem. . . . . , .Y. .... 

Pinós. 

/ Sorí; , . 

Torre  de  Oapdella, 

\ Idem " 

Llavorst 

J Idem 

Ramera, 

i Idem 

Vilatter, 

I Idem , /. .y. ... . 

Batllin  de  Sas. 

1 Idem. , . . . /.  . . , . . ; . t 

Artias, 

/ Tremp 

Pignoróla  de  Orean, 

I Idem 

San  Cerni. 

\ Idem 

Fragó  de  Noguera, 

j Logroño , , , , 

Lardero, 

1 Idem 

Medrana, 

/ Tilico. 

Torre  ñan  Dam-H 

J Idem 

ÁUI  xy  KJkA/JLL  Lff  l_Li  LXi 

Puerto  Marin. 

( Idem 

Gonzar, 

j Antequera 

Fuente  de  Piedra. 

j Coin.  

Monda. 

i Pamplona , t 

Olio. 

j Estella 

Allin. 

Orense, 


Ginzo.* Junquera. 


Oviedo. 


Falencia 


Pontevedra . 
Puerto-Rico. 


Segovía, 


Sevilla, 


Villavioiosa, Sariego. 

¡Falencia „ Oevico, 

Astudillo. . . . , Revenga.  " 

Idem Santoyo, 

Cerrera,  Rueuavista. 

Idem Bañes. 

Saldaña. Sanüliana. 

Idem,  .. Yiliazarracino. 

í Cambados.  . ; Meano, 

( Lalin. , Cangas, 

Qoamo Cidra* 

f Segovia, Piélagos, 

ídem.  vaiseca. 

Idem Escobar, 

Idem Sanguillo. 

' Idem Torreiglesiag. 

¡Idem Pelayos. 

Santa  María  de  Nieva. , . ........  Yalverde* 

Cuéllar .....  Fuente-ei-Olmo. 

Idem.  Aldeonsancho, 

Idem Cantalejo. 

Idem _ . Urueñas, 

Idem,  , , . Puente  Rebollo. 

Biaza. ....  Riaguas  de  San  Bartolomé, 

Idem.  ........ ...... San  Pedro  Calilos. 

Í Sevilla, .... , . . . , . . . , , . . San  J uan  de  Dios, 

Idem . . . . . . t . .......  Castillejo  de  Guzman, 

Cazada  de  la  Sierra,  ....  * . Puebla  de  los  Infantes# 
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PROVINCIAS. 

DISTRITOS. 

SECCIONES. 

Soria. 
Tarragona, 
Teruel.  * . . 

Toledo*  * , . 
Valencia . * 

Valladoüd. 
Vizcaya.  * . 

Zamora. , 

Zaragoza. . 


Agreda 

Burgo  de  Osma 

, . Almenar. 
. . Langa, 

Tortosa  , , . , , 

. Vandellós, 

Teruel, 

Valder  robres, ....... 

- 

. Celia. 

. Fresneda, 

Torrijos. 

Idem 

. Carriches, 
Jer  indote. 

Chelva 

Torrente . , , 

Idem, 

. Andilla. 
. Alcacer. 
Alfafar. 

Valladolid 

Idem 

Idem 

La  Nava 

. VillanuMa. 

. San  Miguel  del  Arroyo. 

Laguna  de  Duero. 

, San  Román  de  Hornija. 

Durango 

Idem 

. Berriatua, 
Aracaldo, 

Alcaníces 

Idem,  

Idem 

Puebla  de  Sanábria,  . 
Idem. , , . „ 

. Rábano  de  Aliste. 

. San  Vitero. 

. Samir  de  los  Caños. 
Asturianos. 

Her  mí  sende. 

Zaragoza 

Tarazona, ...... 

. Zuera. 

, Tierga. 

Palacio  del  Congreso  21  de  Junio  de  1879, —Trini  taño  Euiz  y Gapdepon,  presídente,=Eorique  Ledesma.= 
Alberto  Roseta  secretario. 


Igualmente  se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  el  si- 
guiente dictamen: 

«La  Comisión  de  Actas  ha  examinado  ia  del  dis- 
trito de  Toro,  provincia  de  Zamora;  y si  bien  contiene 
protestas  ó reclamaciones,  no  afectan  á la  validez  y 
resultado  de  Xa  elección:  por  lo  tanto,  tiene  la  honra 
de  proponer  al  Congreso  se  sirva  aprobar  dicha  acta  y 
admitir  como  Diputado  por  el  referido  distrito  á Don 
jManuel  Ruiz  del  Arbol,  que  ha  presentado  su  creden- 
cial y cuya  aptitud  legal  no  ofrece  duda. 

Palacio  del  Congreso  2i  de  Junio  de  1879,=Tri- 
rutarlo  Ruiz  y Capdepon,  presidente.^  Angel  Esco- 


bar,= Aureliano  Linares  Eivas,  = Joaquín  González 
Pío ri.— Juan  Muñoz  y Vargas,=Manuel  Quiroga.= 
Juan  García  Lopez.=Enrique  Ledesma.=Celestino  Ri- 
co—Alberto  Bosch,  secretario,» 


El  Sr,  VICEFBESIDENTTE  ( Cos-Gayon):  Orden 
del  día  para  el  lunes.  Los  dictámenes  y votos  particu- 
lares que  se  han  leido. 

Se  levanta  la  sesión.)) 

Eran  las  ocho  ménos  cuarto. 
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MARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CÚBTES 


CONGRESO  DELOS  DIPUTADOS. 

RHHtCU  mi'IW  I1L  HCII).  SI.  I.  «UBIO  MUI  II  HiU. 


SESION  DEL  LUNES  23  DE  JUNIO  DE  1879. 

SUMARIO*  Abierta  á las  dos,  se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior  .=Pas  a á la  Comisión  la  creden- 
cial presentada  por  el  Sr.  Ferez  López  (D,  lile  a alo)  ,^0  a de  del  dla:  Discusión  de  los  dictámenes  de  ac- 
tas *=S©  lee  ©1  dictamen  y voto  particular  relativo  al  acta  de  Gande3a*=Discurso  del  Sr.  B^seh  (D,  Al- 
berto) en  contra  del  voto  particular.=Del  Sr.  Buiz  Capdepon,  como  firmante  del  expresado  voto*==  Recti- 
ficaciones de  ambos  sen  ores.^MAnifest  ación  del  Sr*  Ministro  de  la  G- ib ernaeion*^ Rectifican  los  señores 
Ruis  Gapdepon,  Boseh  y Ministro  de  la  Gabernaeion.^SI  Sr*  Sagasta  usa  de  la  palabra  para  votar,  y pre- 
gunta cuál  es  la  opinión  del  Gobierno  en  este  punto  de  derecho  que  comprende  el  caso  presente. =Inoi- 
dente  con  este  motivo,  en  que  toman  parte  los  Sres*  Ministro  de  la  Gobernación,  Romero  Robledo,  Pre- 
sidente y Sagasta.^Leido  nuevamente  ei  voto  particular,  es  desechado  nominal  me  ate  .=EI  dictamen  de 
la  mayoría  se  aprueba,  y queda  admitido  y proclamado  Diputado  el  Sr*  Ferrar  y Forés*— Sin  debate  se 
aprueba  asimismo  el  acta  dei  distrito  de  Toro,  y es  admitido  y proclamado  Diputado  el  Sr.  Ruis  del  Ar- 
bol *>=Diet  amen  acerca  del  acta  de  Azpeitia  y admisión  del  Sr*  Marqués  de  San  Millan*=Bis curso  en  con- 
tra, del  Sr*  Marqués  de  Trives*=Del  Sr*  Ruiz  Capdepon,  de  la  C omisión  .^Rectifican  ambos  señores,— 
Sin  más  debate  se  aprueba  el  dictamen  en  votación  nominal,  y es  admitido  y proclamado  el  Sr.  Mar- 
qués de  San  Millan*— Dictamen  acerca  del  acta  de  T arras  a y admisión  del  Sr.  Turull.=Dis  curso  del  se- 
ñor Almagro  en  contra  el  Sr*  Turuil  como  inte  rosa  do  *=Reetiñeacion  del  Sr,  Almagro.^Discurso  del 
Sr*  Boseh,  de  la  Gomision*==^¡¿ued&  aprobada  el  acta  y admitido  y proclamado  el  Sr*  TurulL= Discusión 
del  acta  de  Mataré  y admisión  del  Sr.  Valentí.=VFoto  particular  del  Sr.  González  Fiori,— Discurso  del 
Sr.  Santonja  en  eontra*=DaL  Sr.  González  Fiori  en  pro  de  su  voto.=Reetifieaciones  de  los  dos  señores*^ 
Ho  se  toma  en  consideración  el  voto  particular.— Apruébase  en  seguida  el  dictamen,  quedando  admitido 
y proclamado  ©1  Sr*  Valentí.= Apruébase  también  el  dictamen  relativo  4 las  mesas  electorales  que  no  han 
cumplido  con  las  prescripciones  del  art.  90  de  la  ley  electoral,  mandando  pasar  el  oportuno  tanto  de  cul- 
pa á los  tribunales  competentes*— SI  señor  presidente  de  la  Comisión  de  Actas  manifiesta  al  Congreso  ha- 
ber terminado  su  misión  respecto  á las  actas  leves  presentadas,  no  quedando  má^s  que  una,  sobre  ta  cual 
ahora  no  puede  emitir  dictamen  por  falta  de  do cument os.  = Incidente  promovido  por  el  Sr.  Maissonnave 
sobre  esta  manifestación,  en  que  toman  parte  el  señor  presidente  de  la  Comisión  y el  Sr*  Presidente  de  la 
Cámara,  terminando  con  la  declaración  de  éste,  que  propone  como  orden  del  dia  para  mañana  la  consti- 
tución definitiva  del  Congreso*=Orden  del  dia  para  mañana : constitución  definitiva  del  Congreso,  y si 
hubiese  tiempo,  el  sorteo  de  las  secciones *= Se  levanta  la  sesión  á las  siete* 
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23  DE  JümO  DE  1879. 


Se  abrió  á las  dos,  y leída  el  Acta  del  21  del  ac- 
tual, quedó  aprobada. 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  Actas  la  creden- 
cial núm,  399,  presentada  en  Secretaría  por  D,  Nica- 
sio  Psrez  López,  Diputado  electo  por  el  distrito  del 
Ferrol,  provincia  de  la  Comña, 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr,  FBBSIDENTTE : Discusión  de  los  dictáme- 
nes de  la  Comisión  de  Actas. » 

Leído  el  relativo  al  acta  del  distrito  de  Gande  sa, 
provincia  de  Tarragona  ( Véase  el  Diario  núm,  16,  se- 
sión del  19  del  actual),  en  el  que  se  proponía  la  admi- 
sión del  Sr,  D,  José  Ferrer  y Forés,  dijo 

El  Sr.  SECBETABIO  (Qrdonez):  Hay  un  voto  par- 
ticular do  los  Sres.  Rulz  C&pdepon,  González  Fiori, 
Linares  Rivas  y Rico,  proponiendo  se  declare  incapa- 
citado para  ser  admitido  Diputado  el  Sr.  Ferrer,  y nula 
la  elección  verificada  en  el  mencionado  distrito. 

El  Sr,  BOSCH  (IX  Alberto):  Pido  la  palabra  en 
contra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  g.  como  de  la 
Comisión, 

El  Sr.  BOSGH  {D..  Alberto):  Señores,  es  muy  fácil, 
en  mi  juicio,  demostrar  el  escaso  fundamento  en  que 
se  apoya  el  voto  en  que  estamos  empeñados.  Se  trata 
sencillamente  de  una  cuestión  de  capacidad,  y por  lo 
tanto,  para  resolverla  basta  interpretar  fielmente  la 
ley  electoral.  De  dos  maneras  puede  interpretarse  esta 
ley:  ó ateniéndose  á su  espíritu ; ó fijándose  en  su  le- 
tra; y yo  voy  á demostrar  al  Congreso  que,  tanto  aten- 
diendo al  espíritu  de  la  ley  electoral,  como  fijándose  en 
su  letra,  queda  demostrada  por  completo  y en  absolu- 
to la  capacidad  del  candidato  electo  D.  José  Ferrer  y 
Forés. 

El  espíritu  de  la  ley  electoral  tocante  á la  capaci- 
dad no  es  otro  que  el  de  llevar  la  incapacidad  á donde 
existe  la  jurisdicción,  el  mando  ó la  autoridad;  pero 
desde  el  momento  en  que  la  autoridad,  el  mando  ó la 
jurisdicción  cesan,  cesa  también  en  absoluto,  según  el 
espíritu  de  la  ley  electoral,  la  incapacidad,  Y es  de 
notar  que  el  Sr.  Ferrer  y Forés,  Diputado  electo  por 
el  distrito  de  Gandesa,  á pesar  de  haber  desempeñado 
accidentalmente  el  Juzgado  de  primera  instancia,  no 
ha  ejercido  jurisdicción  ni  mando  ni  autoridad  de  nin- 
guna clase  sobre  los  pueblos  que  constituyen  el  dis- 
trito electoral  de  que  se  trata;  luego  si  en  esos  pueblos 
que  no  corresponden  al  partido  judicial  de  Gatidesa, 
sino  que  pertenecen  al  partldo.de  Falset,  no  ha  ejer- 
cido jurisdicción  ni  mando  ni  autoridad  de  ninguna 
clase,  claro  es  que  no  teniendo  en  cuenta  los  votos  de 
mayoría  que  ha  obtenido  en  estos  diez  pueblos,  queda 
demostrada  la  capacidad  del  Sr.  Ferrar  y Forés.  Por- 
que hay  que  observar  si  solo  teniendo  en  cuenta  la  vo- 
tación que  ha  tenido  en  estos  diez  pueblos,  que  ha  sido 
de  300  votos,  tenia  mayoría;  pero  D.  José  Ferrer  y 
Forés  tiene  tantas  simpatías  en  el  distrito  de  Gandesa* 
que  ha  obtenido  más  de  1.000  votos  de  mayoría,  mien- 
tras que  su  contrincante  ¡pásmese  la  Cámara!  ha  obte- 
nido, después  de  grandes  esfuerzos*  después  de  titáni- 


| ca  lucha,  cinco  votos.  Yo  ya  se  que  se  trata  única  y 
| exclusivamente  de  la  capacidad  legal  del  candidato,  y 
por  esto  me  voy  á concretar,  como  he  dicho  desde  el 
| principio",  al  estudio  de  la  cuestión  acerca  de  la  capa- 
cidad legal. 

He  demostrado  que  teniendo  en  cuenta  el  espíritu 
de  la  ley,  la  capacidad  del  Sr,  Ferrer  y Forés  es  clara 
y evidente;  atengámonos  ahora  á lo  que  dice  la  letra 
de  la  ley  electoral.  No  es  lícito*  y lo  labe  perfectamen- 
te el  Sr.  Ruiz  Capdepon,  primero  de  los  firmantes  del 
voto  particular,  no  es  lícito  para  interpretar  una  ley 
citar  uno  solo  de  los  artículos  que  la  constituyen,  y 
mucho  ménos  citar  un  párrafo  do  uno  do  sus  ar- 
tículos,  aislar  este  párrafo  del  artículo,  aislar  el  ar- 
tículo del  resto  de  la  ley,  y querer  interpretar  de  esta 
manera  la  ley  electoral,  Yo  voy  á interpretarla  ¿ la 
letra,  pero  enlazándola  con  todos  los  demás  artícu- 
los que  se  refieren  al  caso  presente. 

Dice  el  párrafo  segundo  del  art.  9.*,  en  que  funda  el 
voto  particular  el  Sr.  RoizOapdepon,  y que  habla  de  las 
personas  que  están  incapacitadas  para  ejercer  el  cargo 
de  Diputados:  «Los  funcionarios  de  provincia  ó de 
otras  demarcaciones,  aunque  su  nombramiento  proce- 
da de  elección  popular,  etc.»  Yo  pregunto  antes  de  se- 
guir adelante:  los  funcionarlos  de  provincias  ¿qué 
clase  de  funcionarios  son?  ¿á  qué  clase  se  refiére  la 
ley?  ¿á  toda  clase  de  funcionarios?  Adviértase  ante  to- 
do que  la  palabr & funcionario  tiene  en  el  orden  admi- 
nistrativo un  sentido  bastante  vago , y que,  por  consi- 
guiente, todas  las  leyes,  cuando  hablan  de  un  caso  co- 
mo este,  todas  definen  qué  clase  de  funcionarios  son 
aquellos  á que  se  refieren  los  artículos  de  la  ley;  y ú 
este  precepto  no  puede  faltar  la  ley  electoral:  tanto  es 
así,  que  en  su  título  3.°,  cuando  se  ocupa  de  la  dispo- 
sición que  afecta  á toda  la  ley,  el  art,  130  dice  ele  es- 
ta manera:  «Para  los  efectos  de  esta  ley  (y  uno  de  los 
efectos  es  la  incapacidad),  para  los  efectos  de  esta  ley 
se  reputarán  funcionarios  públicos,  no  solo  los  de 
nombramiento  del  Gobierno  (ante  todo,  los  jueces  mu- 
nicipales oo  están  nombrados  por  el  Gobierno,  como 
sabe  S.  S.),  sino  también  los  alcaldes,  tenientes  do  al- 
calde, concejales,  presidentes  de  mesa*  secretarios,  in- 
terventores, miembros  de  la  Comisión  inspectora  del 
censo.»  Obsérvese  que  esta  Ley  no  se  ha  ocupado  para 
nada  de  los  jueces  municipales;  pero  añade  el  artículo: 
«y  cualquiera  otro  que  desempeñe  un  cargo  público  ó 
comisión  oficial  relacionada  con  las  elecciones.» 

Y yo  pregunto:  el  cargo  de  juez  municipal,  siquiera 
éste  haya  desempeñado  interinamente  el  de  primera 
instancia  por  algún  tiempo,  ¿es  ó no  cargo  relacionado 
con  la  elección?  La  misma  ley  electoral  va  á responder 
á esta  pregunta.  En  el  art.  98,  párrafo  segundo,  se 
dice  de  esta  manera  terminantemente: 

«En  ningún  caso  podrá  ser  reemplazado  ei  juez  de 
primera  instancia  por  uu  juez  municipal,  aunque  éste 
ejerciere  accidentalmente  su  jurisdicción.» 

De  manera  que  do  la  letra  de  la  ley,  que  atenién- 
donos al  texto  de  la  ley,  y sin  necesidad  de  ir  buscando 
su  espíritu,  resulta  que  no  se  cita  para  nada  á los  jue- 
ces municipales,  que  no  se  Ies  incapacita  de  ningún 
modo,  que  la  ley  declara  de  una  manera  terminante 
que  ni  aun  en  el  caso  de  que  los  jueces  municipales 
desempeñen  accidentalmente  la  jurisdicción  del  juez 
de  primera  instancia,  están  incapacitados  para  desem- 
peñar el  cargo  de  Diputado;  y mucho  ménos  atenién- 
donos al  espíritu  de  la  ley,  puesto  que  el  espirita  de  la 
ley  es  ei  de  llevarla  incapacidad  donde  admite  la  juris* 
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dicción,  y antes  he  expuesto  el  hecho  de  que  el  señor 
Ferrer  y Forés,  solo  en  los  pueblos  en  que  no  ha  ejer- 
cido jurisdicción  de  ninguna  clase,  ni  como  juez  mu- 
nicipal, ni  como  juez  de  primera  instancia  interino, 
solo  en  esos  pueblos  lia  obtenido  una  mayoría  conside- 
rable. 

Queda,  pues,  demostrada  la  capacidad  del  Sr¿  Fer- 
rer y Forés,  y por  ahora  no  tengo  más  que  decir, 

EL  Sr.  RIJIZ  CAFDEFON:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  S.  3, 

El  Sr,  RUIZ  CAFDEFON:.Si  no  se  tratara  de  una 
cuestión  legal  importantísima,  que  afecta  esencial- 
mente á la  validez  de  una  elección,  ni  mis  compañe- 
ros de  minoría  en  la  Comisión  de  Actas  ni  yo  hubiése- 
mos formulado  este  voto  particular.  La  Comisión  ha 
visto  el  espíritu  de  conciliación,  dentro  de  la  justicia, 
que  hemos  procurado  observar  en  la  discusión  de  las 
actas  los  individuos  de  ia  minoría-  pero  la  Comisión 
ha  visto  también  que  elementos  de  la  misma,  pertene- 
ce lentes  algunos  á la  mayoría,  han  sentido  dudas,  y 
dudas  gravísimas,  respecto  al  punto  que  está  hoy  so- 
metido á la  resolución  del  Gongreso.  La  minoría  no 
ha  sentido  dudas;  la  minoría  ha  ido  más  allá;  ha  en- 
tendido que  era  un  punto  claro,  clarísimo,  por  el  espí- 
ritu y por  la  letra  de  la  ley  electoral,  por  muchas  de 
nuestras  disposiciones  legales,  por  los  principios  más 
rudimentarios  que  rigen  eu  materia  de  contratos,  por 
Los  precedentes,  por  nuestra  legislación  electoral  an- 
terior á la  presente,  que  un  juez  municipal  que  se  en- 
cuentra en  la  situación  del  Sr.  D.  José  Ferrer  y Forés 
no  puede  de  ninguna  manera  ser  elegido  Diputado,  y 
menos  ser  admitido  por  el  Congreso,  que  es  la  cues- 
tión que  aquí  se  trata. 

El  Sr.  Bosch  se  ha  limitado  á hacer  un  estudio  li- 
gero del  espíritu  y letra  de  la  ley  electoral  en  los  tér- 
minos que  ha  tenido  por  conveniente;  el  Sr,  Bosch  ha 
empezado  por  decir  que  no  es  buena  regla  de  interpre- 
tación de  una  ley  la  de  citar  una  de  sus  disposiciones 
y prescindir  de  las  demás;  y va  á ver  el  Congreso  cómo 
S.  S.  ha  incurrido  precisamente  en  ese  defecto,  puesto 
que  no  solo  no  ha  invocado  más  que  un  artículo  de  la 
ley,  sino  que  únicamente  lia  leído  parte  de  las  disposi- 
ciones que  dicho  artículo  contiene. 

El  voto  particular  no  se  funda  en  una  sola  pres- 
cripción de  la  ley  electoral;  se  funda  en  varias;  pero 
naturalmente,  tiene  su  apoyo  esencial  en  el  art.  9.°,  que 
es  el  que  decide  la  cuestión.  El  art.  9/  no  dice  solo  lo 
que  el  Sr.  Bosch  ha  dicho,  sino  algo  más;  dice  lo  si- 
guiente: 

«Art.  9.*  También  están  incapacitados  para  ser 
admitidos  Diputados  por  los  votos  que  hubiesen  obte- 
nido en  los  distritos  respectivos,  los  que  se  hallaren 
en  alguno  de  ios  casos  siguientes,  » 

prescindo  del  caso  primero,  que  no  tiene  aplicación 
á la  cuestión  actual. 

Caso  segundo: 

«Los  funcionarlos  de  provincia  ó de  otras  demar- 
caciones, aunque  su  nombramiento  proceda  de  elec- 
ción popular,» 

Hasta  aquí  ha  llegado  en  su  lectura  del  artículo  el 
Sr,  Bosch;  poro  el  artículo  añade:  «que  individual  ó 
colectivamente  ejerzan  autoridad,  mando  civil  ó mili- 
tar, ó jurisdicción  do  cualquiera  ciase,  con  relación  á 
los  distritos  sometidos  en  todo  6 en  parte  á su  autori- 
dad, mando  ó jurisdicción.» 

Ha  suprimido,  pues,  el  Sr,  Bosch  la  circunstancia 
que  expresa  el  citado  artículo  para  producir  la  inca- 


pacidad, ó sea  la  de  que  los  funcionarios  á quienes  se 
refiere  ejerzan  mando,  autoridad  ó jurisdicción. 

¿Ejerce  jurisdicción  un  juez  municipal?  La  ilustra- 
ción del  Congreso,  y señaladamente  la  del  Sr.  Bosch, 
me  impiden  que  haga  demostración  alguna  en  sentido 
afirmativo,  Claro  es  que  la  ejerce  en  menor  escala  ese 
funcionario  que  una  Sala  del  Tribunal  Supremo.  Pero 
más  jurisdicción  ejerce  un  juez  municipal  que  un  pre- 
sidente de  dicho  Tribunal.  ¿Por  qué?  Porque  en  la  ma- 
nera de  ser,  en  la  organización  que  tiene  el  Tribunal 
Supremo,  como  colegiado,  desaparece,  digámoslo  así, 
la  figura  del  presidente,  fuera  de  los  casos  en  que  for- 
ma Sala  de  justicia;  mientras  que  no  puede  desapare- 
cer la  figura  de  un  juez  municipal,  que  entiende  en  de- 
terminados asuntos,  tanto  civiles  como  criminales. 

El  Sr,  Bosch  ha  suprimido  dicha  parte  del  artículo, 
que  es  interesante;  y es  extraña  esta  supresión  en  quien 
se  quejaba  de  que  por  parte  de  los  autores  del  voto  par- 
ticular no  se  hacían  más  citas  que  la  del  art.  9.°  de 
la  ley  electoral. 

Pero  hay  más:  como  el  Congreso  habrá  observado, 
el  artículo  no  solo  dice  que  están  incapacitados  los  fun 
clona  ríos  que  ejerzan  jurisdicción  (en  cuyo  caso  se  en- 
cuentra ci  juez  municipal  D.  José  Ferrer),  sino  que  aña- 
de: «en  el  distrito  sometido  en  todo  ó en  parte  á su 
autoridad,  mando  ó jurisdicción.)) 

Háse  dicho  aquí:  «El  distrito  de  Gandesa,por  don- 
de viene  elegido  el  Sr.  Ferrer,  lo  componen  el  partido 
judicial  de  Gandesa  y algunos  otros  pueblos  indepen- 
dientes de  ese  partido  judicial.»  Luego  parte  del  distri- 
to que  viene  á representar  el  Sr.  Ferrer  és  Gandesa, 
que  es  precisamente  la  capitalidad,  donde  el  Sr.  Fer- 
rer  es  juez  municipal.  Luego  evidentemente,  si  en  par- 
te del  distrito  ejerce  jurisdicción  el  Sr.  Ferrer,  y laléy 
dice  en  todo  ó en  parte , está  comprendido  el  Sr,  Fer- 
rer dentro  de  la  letra  de  la  ley. 

Esto  no  necesita  interpretación,  porque  la  ley  está 
tan  explícita  en  esta  cuestión,  que  no  ofrece  la  menor 
duda,  y no  hay  para  qué  hacer  esfuerzos  de  ingenio 
para  procurar  una  inteligencia  á sus  disposiciones, 
cuando  están  tan  claras  y terminantes. 

Se  trata,  pues,  de  una  incapacidad  comprendida  en 
el  art.  9.°;  trátase  de  un  Diputado  que  era  y es  juez 
municipal  de  la  cabeza  del  distrito  en  que,  como  tal 
juez,  ejerce  jurisdicción,  y la  ejerce  en  parte  del  distrito 
que  viene  ó representar;  y la  disposición  de  la  ley  es 
clarísima  y es  de  aplicación  inmediata  al  caso  que 
nos  ocupa. 

Pero  se  añade  que  en  el  art.  130  de  la  ley  electo- 
ral se  habla  de  los  funcionarios  que  han  de  entender- 
se así  para  los  efectos  de  esta  ley.  Las  disposiciones 
de  ese  artículo,  por  su  situación  en  la  ley,  se  refieren 
á los  casos  de  sanción  penal,  y no  á los  otros  efectos  en 
general,  fuera  de  dicha  sanción. 

Y es  lo  cierto  que  este  artículo  en  nada  destruye 
lo  establecido  en  el  9.*,  ó sea  la  incapacidad,  que  obra 
de  lleno  respecto  al  candidato  electo  en  el  acta  que  se 
discute. 

¿Qué  dice  el  art.  139?  El  Sr.  Bosch  lo  ha  leído  ín- 
tegro: «Para  los  efectos  de  esta  ley  se  reputarán  fun-, 
clonarlos  públicos,  no  solo  los  de  nombramiento  del 
Gobierno,  sino  también  les  alcaldes,  tenientes  de  al- 
calde, concejales,  presidentes  de  mesa,  secretarios,  in- 
terventores, miembros  de  la  Comisión  inspectora  del 
censo  y cualquier  otro  que  desempeñe  un  cargo  publi- 
co ó comisión  oficial  relacionada  con  las  elecciones.»  Se 
j acogía  el  Sr,  Bosch  á las  últimas  palabras  de  dicho 
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articula,  y las  relacionaba  con  las  disposiciones  de  la 
parte  segunda  del  art.  98  de  la  ley,  en  la  que,  refirién- 
dose á los  escrutinios  generales,  prohíbe  que  sea  nunca, 
en  caso  alguno,  el  juez  municipal  quien  presida  la  jun- 
ta de  escrutinio,  encomendando  esto  siempre  al  juez  de 
primera  instancia,  o al  que  se  determine  en  otros  casos 
según  la  ley  electoral  citada.  Pero  el  cargo  de  juez 
municipal  ¿no  está  relacionado  con  las  elecciones?  ¿Por 
dónde  puede  sostener  S.  8,  esta  suposición?  Pues  qué, 
¿acaso  un  juez  municipal  no  da  certificaciones  del  re- 
gistro civil  que  obra  á su  cargo,  y según  las  cuales  se 
reclama  ó la  inclusión  ó exclusión  de  los  electores? 
Pues  qué,  ¿acaso  un  juez  municipal,  en  funciones  de 
juez  de  primera  instancia  , sobre  todo  cuando  lo  es  en 
la  cabeza  del  partido,  como  sucede  en  este  caso,  no  es 
el  que  interviene,  como  regente  de  dicho  Juzgado,  en 
la  inclusión  ó exclusión  en  las  listas  de  todos  aquellos 
que  reclaman  el  derecho  electoral?  En  muchas  ocasio- 
nes  y conceptos  la  ley  electoral  reconoce , y todas  las 
demás  leyes  en  general,  la  relación  inmediata  que 
existe  entre  el  cargo  de  juez  municipal  y las  funciones 
electorales.  El  caso,  pues,  que  S.  S.  ha  citado  tal  vez 
sea  la  única  excepción;  yo  cito  en  cambio  la  regla  ge- 
neral, y la  regla  general  ha  de  valer  más  que  la  ex- 
cepción. 

Bésulta  hasta  aquí  que  por  la  letra  de  la  ley  en 
su  art.  9,°,  en  la  parte  que  ha  leído  y en  la  que  no  ha 
leído  8.  S.#  es  evidente  la  incapacidad  que  obra  de  lleno 
respecto  del  candidato  electo  D.  José  Terror.  ¿Puede, 
S res,  Diputados,  adoptarse  la  doctrina  que  el  Sr.  Bosch 
indicaba,  de  que  teniendo  elSr.  Ferrer  votos  en  número 
más  considerable  que  su  adversario  fuera  del  partido  ju- 
dicial en  donde  ha  sido  juez  municipal  y de  primera  ins- 
tancia, se  le  hayan  de  computar  esos  votos?  De  ninguna 
manera;  la  ley  para  ciertos  casos,  refiriéndose  á los  te- 
nientes de  alcalde,  computa  los  votos  que  obtienen  en 
una  elección,  por  más  que  el  candidato  esté  incapacitado, 
cuando  dichos  votos  son  dados  Fuera  del  distrito  donde  el 
referido  candidato  ejerce  jurisdicción;  pero  tratándose 
de  un  juez  municipal, la  ley  no  da  ese  derecho.  ¿Porqué? 
Es  muy  sencillo.  Porque  á todos  se  os  alcanza  que  la 
influencia  se  ejerce  de  dos  maneras:  una  afirmativa  y 
otra  negativa;  porque  tanto  vale  la  influencia  que  se 
emplea  para  obtener  mayor  número  de  votos  por  el 
que  puede  hacer  presión  sobre  la  voluntad  libre  de  los 
electores  por  razón  de  su  cargo,  como  vale  la  influen- 
cia ó la  presión  negativa  del  que  ejerce  ese  cargo,  para 
disminuir  los  votos  del  contrincante.  ¿Qué  sabemos, 
Sres.  Diputados,  si  no  siendo  juez  municipal  de  Gande- 
sa,  ni  juez  de  primera  instancia  interino,  como  lo  ha 
sido  el  Sr.  Ferrer,  hubiera  tenido  tan  escaso  número 
de  votos  su  contrincante  en  los  pueblos  del  partido  ju- 
dicial de  Gandesa?  Debemos  suponer  lo  contrarío;  y 
debemos  suponer  mas,  y es,  que  otros  candidatos  ha- 
brían luchado  y habrían  conseguido  gran  número  de 
votos,  y que  si  no  han  ido  á la  lucha,  ha  sido  porque  se 
han  encontrado  con  una  persona  que  tiene  incapaci- 
dad, y partiendo  de  la  justificación  del  Congreso,  en 
la  creencia  de  que  nosotros  no  íbamos  á hacer  más 
que  aplicar  la  ley  que  hicimos  el  año  pasado,  espera- 
ban que  fuera  anulada  esta  elección,  y que  entonces 
podrían  ir  á luchar  en  una  segunda  y traer  aquí  un 
acta  con  más  derecho  que  aquel  que  no  estaba  en 
condiciones  para  aspirar  á este  honor. 

La  letra  de  la  ley  está  clara.  ¿Y  su  espíritu?  El  se- 
ñor Bosch  ha  entrado  en  este  terreno,  y permítame 
que  exponga  brevísi  mam  ente  algunas  consideraciones 


que  contradicen  la  doctrina  que  ha  sustentado.  Su 
señoría  no  debe  ignorar  que  las  elecciones  significan 
un  contrato  que  es  conocido  en  el  derecho  con  el 
nombre  de  mandato;  mandato  que  confieren  los  elec- 
tores á los  Diputados,  y que,  como  todos  los  contratos, 
exige  como  base  un  consentimiento  libre. 

Sin  ese  consentimiento  no  hay  posibilidad  de  con- 
trato, porque  cuando  aquel  ha  sido  arrancado  por  la 
fuerza  ó por  el  miedo,  es  nulo.  Además,  en  este  punto 
debo  recordaros  la  ley  título  11,  Partida  5.a,  que 
dice:  «Todo  homo  prometer  puede  á otro  á quien  non  es 
d ef en  d i do  seña  I a d amen  te. » 

Está  prohibido  por  la  ley  electoral  que  ciertas  per- 
sonas puedan  celebrar  este  mandato;  luego  el  contra- 
to que  se  celebra  con  esas  personas  en  estas  condicio- 
nes es  un  contrato  ineficaz,  porque  adolece  de  un  vicio 
sustancial  de  nulidad.  ¿Y  es  posible  que  la  ley  electo- 
ral, que  forma  parte  del  derecho,  aunque  en  vsus  dispOr 
si  cienes  se  refiera  solo  á la  idee  c ion  de  Diputados,  se 
haya  separado  de  los  principios  generales  de  ese  de- 
recho y de  nuestras  más  sabias  leyes  patrias,  siga  otro 
criterio,  y cuando  aquellas  quieren ^que  los  contratos 
tengan  por  base  un  consentimiento  libre,  en  el  pre- 
sente caso,  cuando  se  trata  de  un  mandato  que  dan  los 
electores  á una  persona,  prescinda  de  esa  regla  y de 
ese  principio,  y ese  mandato  se  tenga  como  válido  sin 
embargo  de  estar  basado  en  un  consentimiento  evidem 
temen  te  nulo?  Comprende,  pues,  la  ilustración  del  se- 
ñor Bosch  y del  Congreso  que  esto  es  imposible  y que 
en  el  espíritu  da  la  ley  electoral  no  ha  podido  caber  lo 
que  seria  una  contradicción  con  todas  las  buenas  teo- 
, rías  y con  todas  las  disposiciones  terminantes  de  nues- 
tros Códigos  antiguos.  Además,  sí  discutimos  sobre  la 
razón  filosófica  de  las  incapacidades  que  establece  la 
ley  electoral,  veremos  que  esa  razón  es  poderosísima 
cuando  la  Incapacidad  ¡se  refiere  á los  funcionarios  del 
orden  judicial. 

Sabido  es,  señores,  el  poder  que  estos  funcionarios 
tienen  en  sus  manos  por  la  ley.  Sabido  es  nue  ellos 
disponen  de  la  honra,  de  la  hacienda,  del  honor,  de  la 
vida,  y de  todo  cuanto  más  afecta  á los  ciudadanos;  y 
sin  embargo,  se  quiere  poner  al  que  ejerce  tan  alto 
ministerio,  al  que  tiene  en  sus  manos  funciones  tan 
importantes  y está  llamado  á ser  el  sacerdote  de  la 
justicia,  en  condiciones  de  que  se  mezcle  en  la  política 
activa  y apasionada,  como  nos  mezclamos  nosotros, 
cuando  se  trata  de  ser  elegido  ó no  Diputado;  se  le 
quiere  colocar  en  la  necesidad  de  pedir  el  voto,  tal 
vez,  á las  personas  que  tienen  ante  él  pleitos  pendien- 
tes, ó á la  familia  del  procesado  que  ha  cometido  un 
delito  grave,  quizás  un  asesinato,  por  el  que  en  su  día 
hubiera  de  aplicarse  la  pena  capital.  No  digo  yo  que 
todo  esto  lo  haya  hecho  el  Sr.  Ferrer;  de  ninguna  ma- 
nera; yo  tengo  una  alta  idea  de  S.  S.;  pero  podía  ha- 
cerlo, y esta  posibilidad  determina  en  contra  suya  una 
presunción  vehementísima,  una  presunción  que  pode- 
mos llamar  juris  et  de  y por  ella  la  ley  le  inca- 
pacita para  ser  admitido  como  Diputado.  Su  señoría 
estaba  en  condiciones  de  hacer  eso,  y basta  que  esas 
condiciones  existan  para  que  el  Congreso  no  le  pueda 
proclamar  Diputado,  porque  lo  prohíbe  el  art,  9.°  de 
la  ley  y todas  las  razones  que  informar,  el  espíritu  de 
nuestro  derecho  pátrio,  y también  el  de  la  ley  elec- 
toral. 

Voy,  pues,  á concluir  muy  pronto.  Conozco  la  ur- 
gencia que  siente  el  Congreso  por  constituirse,  y no 
he  de  ser  yo  quien  con  mi  palabra  detenga  este  mo* 
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mentó;  pero  os  pido  que  reflexionéis  mucho,  muchísi- 
mo, sobre  la  trascendencia  dol  voto  que  vais  á dar.  Se 
trata  de  una  incapacidad,  de  un  juez  municipal  que 
ha  sido  además  juez  de  primera  instancia  inte  riña  men- 
te dias  antes,  y casi  en  vísperas  de  las  elecciones.  Se 
trata  de  la  necesidad  de  que  el  contrato  que  se  verifica 
entre  unos  electores  y un  elegido  reúna  las  condicio- 
nes indispensables  de  validez  que  exigen  nuestras  le- 
yes para  toda  clase  de  contratos;  y aquí  no  se  reúnen 
esas  condiciones,  porque  se  ha  contratado  con  un  inca- 
paz, y el  contrato  hecho  con  un  incapaz  en  el  sentido 
legal  es  nulo,  como  lo  seria  si  se  hubiera  contratado 
con  una  mujer  casada  6 con  un  menor  de  edad,  Y sa- 
bido es  que  estas  leyes  restrictivas  no  se  pueden  re- 
nunciar, y que  los  electores  no  han  podido,  por  más 
soberanía  que  les  concedáis,  renunciar  á io  que  cons- 
tituye para  ellos  una  ley  prohibitiva,  como  no  podrían 
elegir  n un  menor  de  edad  ó á una  mujer. 

Se  trata,  por  último,  señores,  de  una  incapacidad 
que  se  refiere  á un  funcionario  de  justicia,  precisa- 
mente á esa  clase  de  funcionarios  cuya  independencia 
estamos  más  interesados  en  conservar  en  el  fondo  y en 
la  forma,  para  que  nadie  pueda  criticarlos  ni  sospechar 
que  si  han  resuelto  de  un  modo  6 de  otro  tal  ó cual 
asunto,  que  si  han  absuelto  ó condenado  á determina- 
da persona,  han  obedecido  á otros  móviles  que  á los  de 
la  justicia.  Poner  á funcionarios  tan  respetables  en  la 
disyuntiva  de  faltará  sus  compromisos  de  política  óá 
los  sagrados  deberes  de  su  ministerio,  es  querer  perju- 
dicar á esos  funcionarios,  no  interesarse  por  la  admi- 
nistración de  justicia,  y falsear  una  de  las  institucio- 
nes más  respetadas  en  todos  los  países  cultos. 

Finalmente,  señores,  todos  aquí  somos  amantes  del 
sistema  representativo:  pues  bien;  yo  invoco  ese  amor 
á este  sistema,  para  que  os  detengáis  antes  de  dar  un 
voto  contrario  á la  ley,  que  equivaldría  á viciar  aquel 
en  su  raíz,  en  su  parte  más  esencial,  puesto  que  este 
voto  vendría  á sancionar  una  ilegalidad  notoria  y ma- 
nifiesta. 

Cuando  acabais  de  hacer  una  ley  que  el  país  ha 
recibido  bien,  no  porque  sea  una  obra  perfecta,  sino 
porque  mejora  nuestro  sistema  electoral,  dar  el  espec- 
táculo de  que  el  primer  Congreso  que  se  reúne  des- 
pués de  hecha  esa  ley  venga  á barrenaría,  á saltar  por 
cima  de  ella,  á faltar  terminantemente  á uno  de  sus 
artículos,  seria  un  precedente  funestísimo  que  yo  so- 
meto á vuestra  consideración,  porque  entiendo  que  por 
compromisos  á que  tengáis  que  atender,  Sres.  Diputa- 
dos, cuando  se  trata  de  emitir  cierto  género  de  votos 
rü  puede  haber  nada  que  os  haga  transigir  con  vues- 
tra conciencia,  y ménos  imponerla  un  sacrificio  tan 
peligroso:  que  no  vea  el  país  que  el  primer  Congreso 
reunido  en  virtud  de  ia  ley  de  1878  viene  á infrin- 
gir esa  ley,  repitiéndose  el  escándalo  que  tantas  veces 
se  ha  dado  en  esta  Nación,  de  que  aquellos  que  hacen 
las  leyes  no  sean  los  primeros  en  respetarlas  y cum- 
plirlas. 

El  Sr.  BOSCH  (D,  Alberto):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  BOSCH  (D.  Alberto):  No  es  extraño,  señores, 
que  el  Sr.  Ruiz  Oapdepou  y los  firmantes  del  voto  par- 
ticular se  hayan  confundido  al  redactarlo,  porque  desde 
el  momento  en  que,  según  las  expresiones  que  acabais 
de  oír  al  Sr.  Ruiz  Capdepon,  desde  el  momento  en  que 
sr  trata  de  interpretar  la  ley  electoral,  que  es  una  ley 
política,  invocando  las  leyes  de  Partida  é invocando 
los  principios  que  informan  los  contratos  en  el  dere- 


cho civil,  toda  confusión  es  palmaría  y evidente,  y todo 
extravío  visible  y lógico, 

Y pregunto  yo,  Sres.  Diputados:  ¿es  manera  de  in- 
terpretar la  ley  electoral,  una  ley  que  acabamos  de  ha- 
cer, el  ir  á buscar  su  espíritu  nada  menos  que  en  las 
leyes  de  Partida,  nada  ménos  que  ir  al  siglo  xlfe;  cuan- 
do no  pensábamos  ni  pensaba  el  país  en  el  régimen 
constitucional  y parlamentario?  ¿Es  manera  de  exami- 
nar esta  ley,  el  comparar  el  contrato  de  mandato,  tal 
como  es  y como  lo  presenta  nuestro  derecho  civil  con 
el  mandato  que  recibe  de  los  electores  el  que  viene  á 
representarlos  en  las  Córtes?  Y como  la  ley  común  que 
ha  invocado  el  Sr.  Ruiz  Capdepon  no  puede  comparar- 
se con  la  ley  electoral;  y como  el  mandato  de  derecho 
civil  no  es  comparable  tampoco  con  el  mandato  á que 
se  refiere  la  ley  electoral,  cae  por  su  base  todo  lo  que 
ha  dicho  8,  8.,  porque  su  argumentación  carece  de 
todo  fundamento  jurídico. 

Respecto  á lo  que  dispone  la  ley  electoral,  he  de 
decir  también  muy  poco.  Me  ha  hecho  S.  S.  el  cargo 
de  que  no  he  leído  por  completo  el  párrafo  segundo 
del  art.  9.°  de  la  ley  electoral.  ¿Y  por  qué  no  lo  he  leí- 
do por  completo?  No  lo  he  leído  por  completo  porque 
no  tenía  necesidad,  y se  lo  voy  á demostrar  á S.  8,  in- 
mediatamente. El  párrafo  segundo  del  art.  9.°  dice: 
nTambien  están  incapacitados,  ótemete,,  los  funciona- 
rios de  provincia ;»  de  modo  que,  para  saber  cuáles  son 
los  funcionarios  incapacitados  es  preciso  saber  cuáles 
son  los  que  considera  como  tales  funcionarios  la  ley 
electoral.  Pues  s!  yo  demuestro  que  la  ley  no  presenta 
como  tales  funcionarios  á los  jueces  municipales,  sin 
necesidad  de  leer  por  completo  el  artículo  ¿abré  de- 
mostrado que  no  están  incluidos  los  jueces  municipa- 
les en  el  párrafo  segundo  del  art.  9/  Este  era  mi  ra- 
zonamiento, y yo  no  tenía  necesidad  de  leer  el  resto 
del  artículo,  que  nos  llevaría  á distraernos  deí  princi- 
pal argumento  en  que  yo  me  apoyaba.  Mi  argumento 
es  este,  é insisto  en  él:  el  párrafo  segundo  del  art.  9.° 
empieza  hablando  de  funcionarios.  ¿Qué  es  lo  primero 
que  ocurre  á cualquiera  cuando  de  esto  se  trata?  Ver 
lo  que  entiende  la  ley  por  funcionarios.  Pues  vamos  á 
verlo,  y el  título  7,a  es  el  que  nos  lo  dice.  Pero  el  señor 
Ruiz  Capdepon  nos  indicaba  aquí  que  el  título  7.°  se  re- 
fería ala  sanción  penal  exclusivamente.  ¡Pues  buena  ma- 
nera tiene  este  título  de  referirse  á la  sanción  penal! 

El  título  que  se  refiere  á la  sanción  penal  es  el  6.°, 
independiente  del  7.°,  que  tiene  un  epígrafe  para  que 
no  pueda  confundirse  con  ningún  otro,  cual  es  eV  de 
Disposiciones  generales.  Esas  disposiciones  generales  no 
se  refieren  á la  sanción  penal,  porque  disposiciones  ge- 
nerales, según  nos  dice  el  derecho,  según  los  princi- 
pias jurídicos  y según  nos  dice  hasta  el  buen  sentido, 
son  las  que  se  refieren  á toda  la  ley.  Por  consiguiente, 
sí  en  ia  ley  se  trata  de  las  iti  capacidades,  claro  está 
que  el  título  que  se  refiere  á disposiciones  generales 
se  ha  de  referir  también  á las  incapacidades.  Este  es 
mi  argumento,  que  no  ha  podido  ser  destruido  por  las 
observaciones  del  Sr.  Ruiz  Capdepon. 

Voy  á hacer  una  última  observación.  La  Comisión 
ha  visto  tan  claro  y tan  sencillo  este  asunto,  que  il 
de  15  individuos  que  la  forman,  han  suscrito  el  dicta- 
men de  la  mayoría;  y la  circuntancla  de  ser  los  cua- 
tro individuos  de  oposición  los  firmantes  únicos  del 
voto  particular  prueba  que  al  redactarle  han  obede- 
cido más  á la  pasión  política  que  á la  razón  legal. 

El  Sr.  RUIZ  CAPDEPON.  Pido  la  palabra  para 
rectificar, 
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El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr,  RUI2  CAPDEFON;  EL  Sr.  B^sch  quiere  es- 
tablecer una  distinción  entre  el  contrito  por  derecho 
común  y el  que  tiene,  por  decirlo  así,  carácter  políti- 
co. No  existe  ni  puede  existir  semejante  diferencia  en- 
tre un  y qlros  contratos.  Obedecen  á los  mismos 
principios  los  unos  que  les  otros,  estén  fundados  en 
Ia$  cusmas  doctrinas,  y solo  i a pasión  que  siente  su 
señoría  m este  asunto  es  la  que  ha  podido  hacer  que 
considere  á los  unos  distintos  de  los  otros;  solo  apelan- 
do ásu  ingenio  ha  podido  hacer  . el  argumento  que  ha 
oido  el  Congreso,  Ambos  contratos  exigen  los  mismos 
fundamentos  esenciales,  porque  las  condiciones  funda- 
mentales son  las  mismas,  asi  en  el  contrato  del  orden 
político  como  en  el  contrato  del  orden  privado.  Las 
circunstancias  esenciales  de  derecho  en  uno  y en  otro 
son  completamente  iguales,  y yo  apreciaré  mocho  que 
el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  que  de  seguro  está 
de  acuerdo  conmigo  en  este  asunto,  se  sirva  manifes- 
tarlo así  ai  Congreso. 

¿De  qué  se  trata  aquí,  Sres.  Diputados?  Do  ia  apli- 
cación de  i art.  9,°  de  la  ley  electoral;  de  la  incapaci- 
dad de  los  jueces  municipales  para  ser  admitidos  como 
Diputados  por  los  distritos  en  donde  en  todo  ó en  par- 
te, note  bien  esto  el  Congreso,  ejercen  jurisdicción;  y 
tratándose  de  este  asunto,  son  aplicables  á este  particu- 
lar las  disposiciones  generales  de  derecho  que  yo  he 
citado  para  responder  á ios  argumentos  del  Sr,  Bosch, 
qup  ha  invocado  el  espíritu  de  la  ley  electoral,  y que 
no  puede  menos  de  estar  en  consonancia  con  el  espí- 
ritu de  nuestras  antiguas  leyes,  en  consonancia  con  el 
espíritu  de  nuestras  buenas  doctrinas  jurídicas,  en 
consonancia  con  todas  las  disposiciones  que  rigen  en 
materia  de  contratos,  en  este  y en  todos  los  países  ci- 
vilizados. 

Yo  apreciaría  muchísimo  que  tratándose  de  la  in- 
terpretación de  la  ley  electoral,  de  una  ley  que  ahora 
se  aplica  por  primera  vez,  el  Gobierno,  que  tiene  el 
deber  de  tener  formado  criterio  sobre  este  asunto,  nos 
dijera  algo,  y yo  excito  para  ello  al  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación,  Espero,  pues,  que  S.  S,  se  servirá  decir 
cómo  interpreta  ia  ley  electoral  en  este  particular,  (El 
Sr,  Ministro  de  U i Gobernación  pide  la  palabra,)  Para 
concluir,  y doy  muchas  gracias  al  Sr,  Ministro  de  la 
Gobernación  porque  ha  accedido  á mi  ruego,  cuales- 
quiera que  sean  las  opiniones  que  manifieste  despees, 
rectificaré  una  cosa  que  ha  dicho  el  Sr.  Bosch.  Ha  in- 
dicado S,  8.  que  esta  era  una  cuestión  tan  clara  por 
parte  de  li  Comisión,  que  11  individuos  han  suscrito 
el  dictámen,  y en  esto  se  ha  cometido  una  grandísima 
inexactitud.  En  los  bancos  de  la  Gomlsion  hay  perso- 
nas caracterizadas,  y entre  ellas  el  vicepresidente  de 
la  misma,  que  no  han  suscrito  el  dictamen  de  la  ma- 
yoría, y esas  personas  se  encuentran  en  el  salón  y me 
están  oyendo.  Si  me  equivoco,  pueden  contradecirme;  y 
si  S,  S.  se  equivoca,  les  ruego  que  le  contradigan.  No 
es  esta  una  cuestión  de  mayoría  ni  de  minoría.  ¿Cómo 
ha  de  serlo,  si  no  tengo  la  honra  de  ser  amigo  particu- 
lar ni  de  conocer  siquiera  al  candidato  vencido,  ni 
vengo  á hacer  honores  fdnehres,  sino  a abogar  para 
que  aquí  se  cumpla  la  ley,  sintiendo  que  quizá  no  se 
pueda  cumplir  por  pertenecer  el- elegido  á la  mayoría, 
la  cual  tiene  el  compromiso  de  votarle?  Yo  estoy  segu- 
ro de  que  si  el  elegido  se  sentara  en  estos  bancos*  la 
mayoría  pensaría  como  yo,  porque  parte  de  la  Go  mi  - 
sien  que  la  representa  ha  pensado  de  H misma  mane- 
ra que  nosotros  los  autores  de  este  voto, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación tiene,  la  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Silvela, 
D.  Francisco) ; Señores  Di  putados,  mucho  siento  dofrau- 
dar  quizá  los  buenos  deseos,  neme  atrevo  á .llamarlos 
esperanzas,  porque  la  cosa  no  vale  la  pena  de  emplear 
este  nombre,  de  mi  particular  amigo Ruiz,Gapde~ 
pon;  pero  ya  .comprenderá  S.  ;3ü  la  difícil  situación  en 
que  me  colocará  el  pronunciar  una  opinión  m una  ma- 
teria que  está  sometida  á la  deliberación  del  Congreso, 
en  una  materia  tan  especialmente  suya  como  todas  las 
de  actas;  y con  tanto  mayor  motivo,  cuanto  que  ignoran- 
do en  el  momento  cuál  sea  la  resolución  del  Congreso, 
pudiera  ser  que  fuera  el  que  el  asunto  pasara  al  Tribu- 
nal de  Actas,  y en  este  caso,  con  la  condición  de  tribu- 
nal, es  todavía  más  especialmente  acreedor  al  respeto 
de  todos  nosotros,  para  que  sus  resoluciones  vayan  ro- 
deadas de  todo  el  prestigio  que  deben  tener,  y no  apa- 
rezcan de  ningún  modo  influidas  por  opiniones  mani- 
festadas por  el  Gobierno, 

Ruego,  pues,  á ini  particular  amigo  el  Sr.  Rui? 
Cap  depon  me  disculpe  que  reserve  mi  opinión  sobre  el 
particular.  Es  un  asunto  sometido  á la  deliberación  de 
la  Cámara,  en  ei  cual  el  Gobierno  no  quiere  ni  dehe 
tener  intervención  alguna,  y por  consecuencia  me  li- 
mito á esta  contestación  que  debía  á la  afectuosa  ex- 
citación de  S.  S. 

El  Sr.  BGSGH  {D.  Alberto):  Pido  La  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  BOSCH  (D.  Alberto):  Dos  rectificaciones 
muy  breves  sobre  el  voto  particular  que  se  discute; 
primera,  que  no  es  mi  opinión  jurídica  que  el  man- 
dato, tal  como  lo  representa  un  Diputado  que  viene  á 
la  Cámara,  mandato  de  índole  y de  carácter  político, 
tenga  nada  que  ver  con  el  contrato  de  mandato  de  que 
se  habla  en  el  derecho  civil,  y que  por  este  camino  de 
considerar  la  representación  en  la&  Cortes  como  una 
especie  de  contrato  entre  el  Diputado  y sus  electores 
y no  como  algo  más  alto,  se  iría,  señores,  no  á lo  que 
realmente  es  la  representación  en  las  Cámaras,  sino  á 
algo  parecido  á aquello  que  dio  tanto  que  hablar  en 
el  período  electoral  ultimo  respecto  á las  clases  elec- 
torales del  distrito  de  Chiva. 

Dejando  esta  rectificación  á un  lado,  cúmpleme 
solo  decir  que  mi  afirmación  ha  sido  que  únicamente 
cuatro  Individuos,  los  cuatro  individuos  que  pasan 
como  de  la  oposición,  son  los  que  han  firmado  el  voto 
particular,  y que  ni  uno  solo  de  los  individuos  de  la 
mayoría  ha  firmado  ese  voto.  No  he  averiguado,  ni 
tenia  para  qué,  si  los  individuos  que  á la  mayoría  per- 
tenecen y forman  parte  de  la  Comisión  han  firmado 
el  dictamen  de  ésta;  pero  aunque  no  io  hayan  firmado, 
como  si  lo  hubieran  hecho,  porque  si  su  Opinión  fuera 
la  que  ostentan  los  firmantes  del  voto  particular,  hu- 
bieran suscrito  ese  mismo  voto. 

El  Sr.  BTJIZ  CAFDEPON:  pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  & 

El  Sr,  RUI2  CAFDEPON;  Empiezo  por  dar  la-a 
gracias  al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  porque  en 
parte  ha  atendido  á la  excitación  que  me  he  permiti- 
do dirigirle.  Su  señoría  ha  tenido  la  bondad  de  hacer 
uso  de  la  palabra  para  no  decir  su  opinión,  que  ora  lo 
que  yo  le  suplicaba,  pero  para  dejarla  entrever  de  una 
manera  tal,  que  á ningún  Sr,  Diputado  se  le  U&bMpíb 
dida  oculta 
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Bu.  señoría  cree  que  no  está  llamada  á hablar 
én  cuestiones  4e  este  género,  y yo  entiendo  lo  con- 
trario* (El  S?;,  MimstrO'de  la  Gobernación  pide  la  pala- 
bra:}  Ahora  no  se  está  aquí  tratando  4e  la  validez  ó 
nulidad  4e  un  acta;  se  trata  de  una  cuestión  en  que 
el  Gobierno  no  .puede  aparecer  indiferente*  Hoy  se  tra- 
ta de  una  cuestión  de  derecho  estricto,,  de  la  inteligen^ 
cia  de  pfi  artículo  de  la  ley,,  .que  se  refiere  á -la  ¿capaos 
dad  de  pn  Diputado  alecto,  y en  este  punto  vuelvo  á 
decir  que  entiendo  yo  que  es  un  deber  del  ■Gobierno 
deS*  M*  dar  su  opinión,  y que  este  deber,  lejos  de  sig- 
nificar una  presión  para  la  Cámara,  no  puede  dejarse 
de  cumplir* 

Así  se  lo  digo,,  .porque  recuerdo,,  y creo  que  con  re- 
velarlo no  cometo  ninguna  indiscreción,  que  S.  8.  tuvo 
la  atención  de  venir  vm  día  á la  Comisión  de  Actas  y 
nos  dijo:  ¿i  Sen  ores,  yo  corno  Ministro  de  la  Goberna- 
ción tengo  ei  deber  de  decir  el  criterio  del  Gobierno 
sobre  la  inteligencia  de  las  disposiciones  de  la  ley  elec* 
toral,  y vengo  aquí  á decirles  á Yds.  que  el  Gobierno 
tiene  tal  y cual  opinión  respecto  de  tal  y cual  materia 
en  la  aplicación  de  dicha  ley.u  ¿Por  qué  oo  haca  aho- 
ra S*  S,  lo  mismo,  y más  tratándose  de  un  asunto  de- 
iicadísi  mo,  el  primero  que  se  presenta  en  esta  Cámara 
de  aplicación  de  la  ley  electoral?  ¿No  comprende  la  Cá- 
mara que  al  no  decir  su  opinión  después  de  las  pala- 
bras que  antes  ha  pronunciado  S,  S.,  claramente  viene 
á descubrir  que  yo  tengo  el  honor  de  que  S*  8*  esté 
de  acuerdo  conmigo?  Y tanto  es  asi,  que  S,  S.  llegó  ¿ 
decir,  ni  no  he  entendido  mal,  que  esta  cuestión  podría 
pasar  ai  tribunal  de  Actas  para  que  la  estudiara*  (El 
Sr.  j Romero  y Robledo:  No  ha  dicho  oso*)  Así  he  creído 
entenderlo;  si  me  he  equivocado,  podrá  el  Sr*  Ministro 
rectificarme. 

Pues  bien,  señores;  si  el  Sr,  Ministro  de  la  Gober- 
nación entiende  que  este  es  un  caso  que  debe  pasar  al 
Tribunal  de  Actas  graves,  yo,  señores,  retiraría  mi  voto 
particular*  Lo  digo  con  sinceridad.  Para  mí  es  nula  la 
elección;  pero  si  S,  S.  entiende  que  este  es  un  caso  de 
duda  y que  como  tal  debe  pasar  al  Tribunal  de  Actas 
graves,  yo  retiraría  el  voto. 

Voy  á concluir  con  otra  rectificación  de  dos  pala- 
bras nada  más  al  Sr*  Bes  oh. 

Dijo  antes  8,  S*,  y lo  recuerdo  muy  bien,  como  lo 
recordará  la  Cámara,  que  1 1 compañeros  habían  sus- 
crito el  dictámen  de  la  mayoría,  y esto  se  lo  contradi- 
je yo.  Ahora  dice  que  solo  cuatro  han  firmado  el  voto 
particular.  Es  exacto;  pero  yo  afirmo  á S*  S.  que  no 
han  firmado  el  dictamen  de  la  mayoría  ni  el  8r,  Guer- 
rero, ni  el  Sr,  Escobar,  ni  el  Sr,  Ledesma,  ni  creo  que 
el  Sr*  Souto,  y que  estos  cuatro  señores,  que  se  en- 
cuentran presentes,  ellos  sabrán  por  qué  no  lo  han  fir- 
mado; pero  seguramente  no  están  al  lado  de  S.  8,  en 
esta  cuestión,  porque  aquí  no  se  ventila  una  cuestioi 
de  mayoría  ni  de  minoría,  sino  uua  cuestión  de  dere- 
cho, independiente  de  mayorías  y minorías,  por  más 
que  la  presión  de  la  mayoría  pudiera  decidirlo  de  otra 
manera* 

El  Sr,  Ministro  de  La  GOBERNACION  (Sil  vola,  Don 
Francisco):  Pido  la  palábra, 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  V*  8, 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Sí  i vela,  Don 
Francisco):  Debo  ante  todo  rectificar  un  concepto  mío. 

Yo  no  he  afirmado,  ni  indicado  siquiera,  que  esta 
cuestión  debiera  pasar  al  Tribunal  de  Actas  graves, 
porque  esto  hubiera  sido  formular  concretamente  mi 
opinión  sobre  el  particular,  a lo  cual  resueltamente 


me  he  negado.  Lo  que  yo  he  Indicado  es  que  esta 
cuestión  pudiera,  como  todas  las  que  están  pendientes 
del  fallo  de  la  Cámara,  pasar  al  Tribunal,  y este  posse, 
que  no  se  le  niega  á ningún  teólogo,  no  me  le  ha  de 
negar  4 mí  el  Sr,  Ruiz  Gap  depon . Es  nna  posibili  dad  que 
yoestableoí  como  un  .motivo  ó elemento  de  argumen- 
tación, ¡pura  y exclusivamente  en  este  sentido, 

Y manifestaré  también  á S*  S,,  insistiendo  en  mi 
opínion0  í(§¡ne  el  Gobierno  no  puede  pronunciar  su  jui- 
cio sobre  esta  cuestión,  no  debe  ai  ménos  pronunciar- 
le, siguiendo  las  prácticas  parlamentarias;  y explica- 
ré , al  Sr*  Ruiz  Capdepon  lo  que  él  creía  que  era  una 
contradicción,  y oo  lo  es* 

Gon  efecto,  sin  cometer  indiscreción  alguna,  ha 
relatado  ,S*  8*  un  hecho  completamente  exacto.  El  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  entiende  que  el  Gobierno 
puede  y debe  tener  opinión  en  cuestiones  de  carácter 
general  que  envuelven  la  aplicación  de  la  ley  electo- 
ral; y esto  á que  S.  8*  hacia  alusión,  como  que  com- 
prendía numerosos  casos  que  así  podían  afectar  á las 
oposiciones  como  á las  mayorías,  era  una  de  aquellas 
cuestiones  de  carácter  verdaderameotegeneral,  en  las 
que  cabe  que  ei  Gobierno,  sin  faltar  á práctica  alguna, 
tuviera  y manifestara  su  opinión, 

Pero  no  nos  podemos  engañar  sobre  las  consecuen- 
cias de  las  opiniones  á actos  que  aquí  se  realizan.  El 
que  está  sometido  ahora  á la  deliberación  de  la  Cáma- 
ra, no  tiene  esas  condiciones;  es  un  caso  verdadera- 
mente particular,  es  un  pleito  entre  el  candidato  pro- 
clamado en  el  distrito  y los  que  aspiran  á figurar  en  las 
próximas  elecciones  en  él;  es  un  caso  que  afecta  á un 
individuo  particular,  y sin  que  esto  sea  una  cuestión 
de  derecho  ni  de  obligación , es  simplemente  una 
cuestión  de  práctica  y de  respeto  por  parte  de  todos  los 
Gobiernos  á las  mayorías  y á las  minorías;  entiendo  yo 
que  como  este  es  un  caso  concreto,  en  el  cual  la  opi- 
nión del  Gobierno  á ios  ojos  de  todo  el  mundo  podría 
ejercer,  porque  al  fin  y al  cabo  cuestión  es  política,  y 
sin  menguar  la  independencia  de  nadie,  seria  ocioso 
que  negásemos  lo  que  es  patente,  que  la  opinión  de  nn 
Gobierno  ejerce  presión  sobre  las  votaciones  de  la  Cá- 
mara, sin  faltar  al  respeto  de  la  mayoría  ni  de  las  mi- 
norías en  cuestiones  concretas  en  que  va  envuelto  el 
interés  de  un  candidato,  el  Gobierno  no  debe  ni  puede 
manifestar  su  opinión,  y poroso  reclamo  mi  absten** 
clon  en  este  punto,  abstención  que  quiero  que  conste 
es  completa  y absoluta.,  y que  no  se  marca  en  ella  iu^ 
tención  ni  en  uno  ni  en  otro  sentido  hacia  las  opinio- 
nes que  aquí  se  han  manifestado,  y que  la  Cámara,  no 
solo  en  el  concepto  do  legalidad,  sino  de  altos  concep- 
tos morales,  es  necesario  que  conserve  su  Independen- 
cia y no  aparezca  pesando  sobre  ella  ni  aun  esa  mera 
presión  política  qm  los  Gobiernos,  aun  contra  su  vo- 
luntad, cuando  manifiestan  su  opinión,  ejercen  en  el 
parlamento  sobre  la  mayoría. 

El  Sr.  RUI2  CAPDEPON:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  a 

El  Sr.  RUIZ  CAPDEPON:  ¿Me  permite  ei  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  una  simple  pregunta  sobre 
actas?  (El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación i Sí  señor.) 

¿Entiende  S,  S.  que  incapacita  para  ser  admitido 
Diputado,  con  arreglo  á nuestras  disposiciones  legales 
vigentes,  el  ejercicio  de  la  jurisdicción  m todo  ó par- 
te  del  distrito  electoral? 

. El  Sr . M ini  s t ro  de  la  GOBERNACION  (Sil  vola,  pon 
Francisco):  Pido  la  palabra* 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  G OBE RN A NT  O N (Silvela,  Don 
Francisco):  Comprenderá  mi  amigo  el  Sr.  Ruiz  Gápde- 
pon  que  precisamente  la  contestación  á esa  pregunta 
es  la  resolución  de  mi  criterio  en  esta  cuestión;  y como 
quiera  que  no  hay  más  cuestión  sometida  al  Parla- 
mento que  ésta,  y como  no  habiéndonos  de  salir  de  las 
condiciones  de  la  realidad,  porque  en  la  realidad  se 
hace  la  política,  y la  política  es  ante  todo  realidad;  co- 
mo en  el  caso  actual  no  hay  más  que  el  interés  de  un 
candidato,  el  Gobierno  cree  que  por  altos  deberes  de 
delicadeza  política  está  en  el  caso  de  abstenerse.  Aquí 
no  se  trata,  en  todo  caso,  de  la  aplicación  general  de 
la  ley,  en  la  que  hubiera  envueltos  intereses  de  uno  y 
otro  lado  de  la  Cámara;  si  de  eso  se  tratara,  entonces 
ei  Gobierno  podría  y debería  tener  Opinión;  pero  como 
se  trata  de  un  caso  único  y concreto,  en  que  la  mani- 
festación de  mi  opinión  solo  tendría  la  consecuencia 
de  que  apareciera  el  voto  que  aquí  se  pronunciara,  in~ 
fluido  por  mí  en  beneficio  ó daño  de  una  persona,  por 
eso  he  reclamado  mi  derecho  á abstenerme  de  fo min- 
iar mi  opinión;  por  eso  no  la  he  formulado,  y por  eso 
persisto  en  no  hacerlo;  sintiendo  mucho  no  poder  com- 
placer sobre  este  particular  á mi  querido  amigo  el  se- 
ñor Ruiz  Capdepon. 

El  Sr  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ruiz  Capdepon  tie- 
ne la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  RtJia  CAPDEPON:  Para  mí  no  es  cuestión 
de  personas,  Sr,  Ministro;  y si  S.  S.  no  tiene  á bien 
contestar  hoy  á esta  pregunta,  me  permitirá  S.  S.  que 
yo  le  anuncie  para  el  día  inmediato  á la  constitución 
definitiva  del  Congreso,  que  tendré  el  honor  de  repe- 
tírsela en  el  mismo  terreno  exactamente  en  el  que  la 
he  colocado  ésta  tarde.» 

Leido  nuevamente  el  voto  particular,  dijo 

El  Sr,  sA GASTA:  Pido  la  palabra  para  votar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  SAGASTA:  Aquí  nos  encontramos  con  un 
caso  singular.  Se  trata  de  hacer  aplicación  de  un  ar- 
tículo de  la  ley;  el  Gobierno  no  quiere  decir  el  criterio 
que  tiene  formado  respecto  de  ese  artículo,  y sin  em- 
bargo va  á recaer  una  votación  que  ha  de  establecer 
jurisprudencia,  y el  Gobierno  tiene  el  deber  de  dar  su 
opinión  acerca  de  su  criterio  sobre  ese  precepto  legal. 
¿No  quiere  el  Gobierno  darlo  sobre  ese  caso  particular 
que  estamos  examinando?  No  lo  dé.  Pero  déla  respecto 
al  caso  general  á que  se  ha  referido  el  Sr,  Ruiz  Cap- 
depon,  y no  venga  con  el  subterfugio  de  decir  que 
este  es  un  caso  particular.  Todas  las  leyes  en  su  apli- 
cación se  refieren  á casos  particulares:  de  consiguien- 
te, es  necesario  para  que  votemos  con  completa  con- 
vicción, que  el  Gobierno  manifieste  qué  es  lo  que  opi- 
na respecto  de  este  asunto,  y nos  diga  de  una  manera 
terminante  si  un  juez  que  ejerce  jurisdicción  en  par- 
te de  un  distrito  electoral  puede  ser  elegido  por  aquel 
distrito  y sentarse  aquí  como  Diputado.  Esta  es  la 
cuestión,  ni  más  ni  menos.  Nosotros  no  discutimos  al 
juez  de  Gandesa  ni  al  de  ningún  otro  punto,  y según 
sea  la  contestación  de  §,  S.,así  se  aplicará  este  artícu- 
lo al  caso  actual  en  un  sentido  ó en  otro.  Pero  si  se 
aplica  diciendo  que  el  juez  de  Gandesa  puede  ser  ele- 
gido y sentarse  aquí  como  Diputado,  está  resuelta  la 
cuestión  y está  sentada  una  jurisprudencia  contra  ley 
en  este  particular,  y el  Gobierno  tiene  no  soló  el  deber  1 
de  respetar  las  leyes,  sino  de  hacerlas  respetar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Ministro  de  la  Go-  ? 
iernacion  tiene  la  palabra,  ¡ 


Ei  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Sllvela,  Don 
Francisco):  Señores  Diputados,  el  Sr.  Sagasta  ha  manifes- 
tado una  opinión  muy  respetable,  como  todas  las  suyas, 
pero  que  carece  absolutamente  de  apoyo,  no  ya  en  la  ley, 
sino  ni  en  el  Reglamento,  ni  en  práctica  parlamenta- 
ria que  yo  conozca.  Tal  opinión  es  la  de  que  el  Gobier- 
no debe  desempeñaren  los  casos  dudosos  de  ley  un 
papel  algo  análogo  al  que  suelen  desempeñar  los  abo- 
gados de  la  Corona  en  Inglaterra  para  Jas  cuestiones 
difíciles  de  derecho  público;  y el  Gobierno  no  se  puede 
hallar  en  ese  caso,  ni  se  halla  investido  con  tales  fa- 
cultades, ni  obligado  á tales  deberes,  sobre  todo,  no 
me  cansaré  de  repetirlo,  cuando  el  único  resultado 
práctico  de  su  declaración  es  el  influir  de  una  manera 
directa,  y á todas  luces  visible,  en  la  resolución  de  un 
caso  particular  sometido  á la  deliberación  de  la  Cá- 
mara. La  Cámara  tiene  la  suficiente  ilustración  para 
no  necesitar  la  opinión  del  Gobierno,  ni  como  Gobier- 
no ni  como  jurisconsulto,  puesto  que  este  honor  se  hace 
al  individuo  que  tiene  la  honra  de  dirigirse  á los  se- 
ñores Diputados;  la  Cámara  tiene  ilustración  suficiente 
para  resolver  todas  y cada  una  de  las  cuestiones  de 
hecho  y de  derecho  á que  dé  lugar  el  examen  y juicio 
de  las  actas,  sin  necesidad  de  la  opinión  del  Gobierno 
ni  del  aseso  ram  lento  absolutamente  de  nadie;  y como 
es  un  derecho  del  Gobierno,  fundado  en  un  respeto 
constantemente  seguido  en  materia  de  actas,  que  no 
intervenga  en  estas  deliberaciones  cuando  no  tiene 
más  fin  que  el  aprobar  ó desaprobar  un  dictamen,  yo 
no  puedo  ménos  de  insistir,  en  uso  de  mi  derecho,  en 
esta  reserva,  de  la  cual  no  me  obliga  á salir  ningún 
precepto  legislativo  ni  ninguna  práctica  parlamen- 
taria. 

Ruego,  pues,  al  Sr.  Sagasta,  si  permanezco  en  una 
actitud  de  abstención  sobre  el  particular,  que  es  la  que 
el  Gobierno  se  ha  impuesto  en  todas  las  materias  rela- 
tivas á las  actas,  que  se  sirva  respetar  mi  silencio:  si 
éste  le  parece  á S.  S,  digno  de  censura,  en  su  mano 
está  el  presentar  una  proposición  de  esta  naturaleza, 
que  la  Cámara  acogerá  como  en  su  superior  criterio 
entienda  más  justo,  y ciertamente  el  individuo  que 
tiene  el  honor  de  representar  en  este  momento  al  Go- 
bierno, claro  es  que  habia  de  respetar  en  absoluto  su 
juicio.  Pero  mientras  una  resolución  de  la  Cámara  no 
venga  á manifestarle  que  está  equivocado  en  su  opi- 
nión, mantendrá  el  que  cree  su  derecho,  y en  este  caso 
particular  su  deber,  no  interviniendo  en  la  resolución 
de  un  voto  que  va  á pronunciarse,  cuya  única  conse- 
cuencia es  modificar  un  dictamen  presentado  por  la 
Comisión  de  Actas.  Glaro  es  que  este  dictamen,  como 
casi  todos  los  que  á materia  de  actas  se  refieran,  no 
puede  constituir  lo  que  ha  dado  en  llamarse,  con  gran 
error  á mi  juicio,  jurisprudencia,  porque  el  Sr.  Sagasta 
tiene  sobrada  experiencia  en  estas  lides  para  saber  que 
nada  hay  más  ilusorio  que  eso  que  se  llama  jurispru- 
dencia en  materia  de  actas,  á causa  de  que  no  hay 
cuestión  grande  ni  pequeña  que  hayan  producido  y 
puedan  producir  nuestras  leyes  electorales,  sobre  la  que 
no  tengamos  una  jurisprudencia  acabadísima  en  todos 
sentidos;  porque  estas  resoluciones  desgraciadamente 
han  adolecido  y adolecerán  por  roncho  tiempo  del  gravo 
defecto  de  ser  influidas  por  los  intereses  políticos,  y 
sabido  es  que  la  jurisprudencia  se  modifica  al  impulso 
de  estos  intereses,  y que  lo  que  boy  se  afirma  como 
verdadera  interpretación  de  la  ley  mañana  se  niega,  y 
al  día  siguiente  se  vuelve  á afirmar  de  nuevo;  razón 
por  la  cual  la  jurisprudencia  en  materia  de  actas  m 
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ha,  sida  hasta  ahora  fundamento  de  derecho,  ni  creo 
qoe  lo  sea  en  mucho  tiempo  en  el  porvenir. 

El  Sr.  ROMERO  Y ROBLEDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  ROMERO  Y ROBLEDO:  Producida  la  no- 
vedad de  poder  hablar  para  votar... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  En  efecto,  la  Mesa  tiene  que 
dar  una  explicación  sobre  ese  particular. 

Como  el  Reglamento  concede  á los  Sres.  Diputados  1 
el  derecho  de  pedir  que  se  cuenten  los  que  hay  pre- 
sentes en  el  momento  de  votar,  y además  el  derecho 
de  pedir  que  se  divida  lo  que  se  va  á someter  á la  apro- 
bación de  la  Cámara  y que  se  vote  pojr  partes,  la  Me- 
sa, que  no  sabia,  cuando  el  Sr,  Sagasta  pidió  la  palabra 
con  relación  ai  voto,  cuál  era  la  intención  del  Sr,  Sa- 
gasta,  no  tuvo  más  remedio  que  concederle  la  palabra. 
Después  de  haber  hablado  el  Sr.  Sagasta,  por  asta  vez, 
concederé  la  palabra  al  Sr.  Romero  Robledo, 

El  Sr.  ROMERO  Y ROBLEDO:  Señor  Presidente, 
no  he  querido,  y ha  estado  á mucha  distancia  de  mi  pen- 
samiento, el  formular  cargo  alguno  á la  Mesa;  he  referi- 
do un  hecho  natural,  la  forma  en  que  el  Sr.  Sagasta 
pidió  la  palabra,  para  ampararme  de  esa  misma  forma 
á fin  de  decir  dos  únicas  palabras... 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  Mesa  agradece  al  señor 
Romero  Robledo  esta  indicación,  porque  de  este  modo 
lo  que  sucede  en  este  momento  no  servirá  de  prece- 
dente para  en  adelante. 

Puede  continuar  S.  S. 

El  Sr.  ROMERO  Y ROBLEDO:  Yo  me  alegraré, 
y por  mi  parte  ofrezco  á la  Mesa  que  en  ningún  caso, 
aunque  el  Sr.  Sagasta  con  su  vehemencia  pida  la  pa- 
labra para  votar,  ó con  cualquier  otro  motivo  ó pre- 
testo, yo  pediré  la  palabra;  pero  esperaré  á que  la  dis- 
cusión se  regularice,  para  medir  mis  pobres  armas  con 
las  del  Sr.  Saga  sta. 

Yo  creía  que  las  palabras  pronunciadas  por  el  se- 
ñor Sagasta  habían  de  tener  la  pretensión  de  introdu-  1 
cir  una  corruptela  en  el  Parlamento,  y que  además 
podía  quedar  pesando  sobre  la  dignidad  de  la  Cámara 
un  cargo  que  formularia  la  opinión  pública.  ElSr,  Sa- 
gasta, queriendo  sacar  al  Gobierno  de  una  linea  de  con- 
ducta que  ha  sido  la  de  todos  los  Gobiernos  desde  que 
hay  sistema  constitucional,  no  tomar  parte  en  la  discu- 
sión de  las  actas,  dijo,  sin  duda  en  el  calor  de  la  impro- 
visación, que  era  necesaria  la  opinión  del  Gobierno  para 
ilustrarnos  y poder  votar  con  arreglo  á las  leyes,  y me 
parece  que  estaríamos  desprestigiados  ante  la  opinión 
pública  si  nosotros,  cuando  tratáramos  de  votar  aquí 
sobre  disposiciones  legales,  necesitáramos  pir,  para 
formar  nuestra  opinión,  la  opinión  del  Gobierno.  Yo 
creo  que  cumple  á la  dignidad  de  toda  la  Asamblea, 
mayoría  y minoría,  dar  los  votos  con  conocimiento  per- 
fecto de  lo  que  las  leyes  disponen,  y que,  por  lo  tanto, 
el  Gobierno,  procediendo  en  el  uso  del  más  vulgar  de 
sus  deberes,  manteniéndose  en  una  completa  neutrali- 
dad, no  ha  necesitado  suministrar  dato  alguno  para 
ilustrar  la  conciencia  de  los  Sres.  Diputados  sobre  la 
cuestión  que  está  sometida  á votación,  conciencia  bas- 
tantemente ilustrada  con  los  discursos  de  los  señores 
que  han  tomado  parte  en  el  debate,  pues  yo,  aun  cuan- 
do no  sea  amigo  político  del  Sr.  Ruiz  Capdepon,  no  le 
haré  el  agravio  de  suponer  que  no  ha  estudiado  el 
asunto,  que  no  ha  podido  llevar  al  ánimo  de  los  seño- 
res Diputados  el  convencimiento  que  él  tiene. 

El  Sr.  SAGASTA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  Para  rectificar,  Sr.  Sagas-* 


ta,  suplicando  á S,  S,  que  haga  lo  posible  para  no  di- 
latar este  debate. 

El  Sr.  SAGASTA : Debo  decir  al  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación que  yo  no  he  emitido  opinión,  que  me  he 
concretado  á pedir  la  del  Gobierno,  no  sobre  una  cues- 
tión de  actas,  sino  sobre  una  cuestión  de  derecho  que 
naturalmente  ha  de  influir  en  el  resultado  de  la  vota- 
ción. Creyendo  que  el  Gobierno  tiene  el  deber  de  indi- 
car á la  Cámara  y al  país  las  ideas  que  tiene  respecto 
de  una  ley,  porque  si  no  tiene  criterio  acerca  de  las 
leyes,  mal  las  puede  cumplir  y peor  puede  hacer  cum- 
plirlas, que  es  uno  de  los  deberes  de  todos  los  Gobier- 
nos, insisto  en  que  el  Gobierno  tiene  el  deber  de  emi- 
tir su  opinión  respecto  del  artículo  de  la  ley  electoral 
que  nos  ocupa.  Mal  regidos  estarían  los  españoles  si  los 
que  están  obligados  á cumplir  y hacer  cumplir  las  le- 
yes no  tuvieran  formado  criterio  acerca  de  ellas. 

Yo  no  pido  nada  respecto  de  la  cuestión  presente; 
á mí  me  es  absolutamente  igual;  no  conozco  al  candi- 
dato que  se  presenta  como  vencedor,  ni  tengo  interés 
político  en  la  elección  de  Gandesa;  pero  deseo  que  que- 
de en  claro  este  punto  de  derecho,  porque  se  va  á es- 
tablecer un  precedente,  ño  solo  para  las  demás  actas 
idénticas  á ésta,  sobre  las  que  no  se  ha  resuelto  aún, 
sino  para  las  elecciones  sucesivas,  y es  preciso  que  el 
Gobierno,  que  ha  manifestado  su  criterio  respecto  de 
otros  puntos  de  la  ley  electoral,  lo  manifieste  asimis- 
mo sobre  éste.  Si  no  lo  hace,  el  país  creerá  que  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación  está  conforme  con  nos- 
otros en  este  punto  y que  le  falta  valor  para  oponerse 
al  criterio  que  al  parecer  hay  en  la  mayoría, 

ISo  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (SUvela,  Don 
Francisco):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Silvela,  Don 
Francisco):  El  Sr.  Sagasta  no  podrá  ménos  de  compren- 
der, cuando  haya  pasado  el  calor  que  naturalmente  pro- 
duce en  él,  como  en  todo  el  mundo,  la  contradicción  en 
que  en  estos  Cuerpos  vivimos  todos,  los  Gobiernos  y las 
minorías,  principalmente  de  respetos,  y que  ese  respeto 
tradicional  y nunca  violado  es  el  de  que  los  Gobiernos 
no  intervengan  en  las  discusiones  de  actas  cuando  estas 
afectan  exclusivamente  á una  persona,  cuando  revisten 
los  caractéres  de  una  cuestión  concreta,  de  un  verda- 
dero pleito.  Así  es  que  el  Gobierno  todo  tiene  opinión 
sobre  el  particular;  pero  de  la  misma  manera  que  los  in- 
dividuos que  pertenecemos  á este  Congreso  tenemos  el 
derecho  -de  votar  en  las  cuestiones  de  actas,  como  lo 
tienen  todos  los  Sres,  Diputados,  y sin  embargo,  por 
un  respeto  constante  nunca  votamos,  del  mismo  modo, 
teniendo  opinión  sobre  la  cuestión  de  derecho  que  se 
discute,  no  debemos  manifestarla , y este  es  el  motivo 
que  me  mueve  á insistir  en  esta  reserva,  reserva  fun- 
dada exclusivamente,  no  en  que  el  Gobierno  no  tenga 
opinión  sobre  ese  punto,  sino  en  que,  por  un  respeto 
debido  á la  Cámara,  ese  asunto  que  no  va  á trascender 
fuera  de  ella,  que  va  á resolverse  de  una  manera  exclu- 
siva y que  reviste  los  caracteres  de  un  hecho  singu- 
lar, sin  carácter  alguno  de  generalidad,  aplicable  tan 
solo  á un  individuo  que  tiene  planteada  en  este  terre- 
no la  cuestión,  exige  imperiosamente  la  completa  abs- 
tención del  Gobierno.  Del  mismo  modo  que  el  voto  de 
los  Ministros  en  esta  cuestión  seria  censurado,  la  opi- 
nión de  los  Ministros  seria  objeto  de  las  mismas  cen- 
suras, porque  seria  la  violación  de  los  respetos  cons- 
tantemente guardados  sobre  el  particular. 
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Si  el  país  cree  por  esta  reserva  que  el  Gobierno 
profesa  esta  ó la  otra  opinión,  al  Gobierno  le  es  per- 
fectamente lude  fe  rente;  porque  está  lo  su  fíe  i en  temen  te 
seguro  de  su  independencia,  de  la  completa  dignidad  de 
su  opinión,  para  que  no  puedan  hacer  mella  en  él  su- 
posiciones de  ninguna  especie,  condado  en  qne  la  opi- 
nión pública  acierta  al  fin  y al  cabo,  y acierta  siempre; 
y qué  quien  tiene  verdaderamente  razón  para  estar 
tranquilo  no  debe  dejarse  influir  por  ningún  género 
de  indicaciones  de  esa  clase.  Mantengo,  pues,  con  sen- 
timiento, porque  me  lo  producé  siempre  el  no  poder 
acceder  á lo  que  piden  las  oposiciones,  cuando  se  re- 
fiere á cuestiones  qne  pueden  interesar  al  Gong  res  o, 
mantengo  la  absoluta  reserva  del  Gobierno  en  este 
particular, ti 

* Leído  por  segunda  vez  el  yeto  particular,  y hecha 
la  pregunta  de  si  se  tomaba  eu  consideración,  se  pidió 
por  competente  número  de  Sres.  Diputados  que  la  vo- 
tación fuera  nominal;  y verificada  ésta,  resultó  aquel 
desechado  por  i 03  votos  contra  36,  en  la  forma  si- 
guiente: 

Señores  que  dijeron  no: 

Garrido  Estrada, 

Ordónez, 

Encina  (Conde  de  la), 

Florejachs. 

Hérnandez  López, 

Oampoamor. 

Cabezas  (D.  Miguel), 

Cabezas  (D.  Rafael), 

Cruzada, 

Hoppe, 

Cantero, 

Gastan  on, 

González  Vallarino, 

Torres  Val  derrama, 

Xjopez  de  A y al  a (D,  Baltasar), 

Santa  Cruz  de  los  Manueles  {Conde  de), 
Grajera, 

Marfori. 

Sedó, 

Pino'. 

Maciá  y Bonaplata. 

Finat. 

Fabra. 

Garaps, 

Yilla  de  Miranda  (Vizconde  de  la). 

Roda  (D,  Cecilio), 
lambraña, 

Acapulco  (Marqués  de). 

Tleredia^Spíuola  {Conde  de). 

Escudero. 

Pignora, 

Créstar. 

De  Gabriel, 

Domínguez  (D,  Lorenzo). 

Bosch  y Labrús, 

Castellano, 

Veraton, 

Machimbarrena, 

Vicuña, 

Urquijo, 

Fernandez  y Fernandez. 

Jiménez  Cano, 

Oabra  (Marqués  de). 


Fontáu. 

Cuate  (D,  José), 

Bosch  (D,  Alberto), 

Santonja, 

Gallego, 

Larrainzar, 

Fernandez  Cad  drnig&. 

De  Juan. 

Ribo. 

Oñate  (D,  Antonio), 

Botana, 

Jiménez  Palacios. 

Via-Manuel  (Conde  de). 
Gutiérrez  de  la  Cámara, 

Atará, 

López  Chicheri. 

Hoyos  (Marqués  de). 

Muchada, 

Agrámente  (Conde  de). 

Fon  tes, 

González  Conde, 

L arios  (Marqués  de), 

Enriquez. 

Martos  Perez, 

Aceña. 

Martin  Lunas, 

Pagés, 

Albarran, 

Despujols, 

Estéban, 

Donoso, 

ChaVarri . 

Loring, 

Vilialba. 

Francos  (Marqués  de); 

Cazurro, 

Fernandez  Villaverde. 

Casado, 

Alvarez  (D,  Fernando), 

López  Dóriga, 

Rodríguez  Avial, 

Cardenal, 

Por  rúa, 

Lafuente, 

García  Balsera, 

Valentí. 

Ibañéz. 

García  Cañal, 

Sallent  (Conde  de), 

Ayneto. 

González  Regueral. 

Abril, 

Llobregat  (Conde  de). 

Arnau. 

Pida!  (Marqués  de). 

Vadillo  (Marqués  de). 

Corral. 

Fernandez  Villar  rubia. 

López  Fabra, 

Gómez, 

Herrero, 

Ruíz  del  Arbol. 

Alzurena, 

Mendo, 

Turull, 

Guíllelmi, 

Canillas  de  Torneros  (Conde  de). 
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Miranda* 

CantiUana  (Conde  de)* 
Zorita* 

Martin  de  Oliva. 
Alta-Gracia  (Marqués  do), 
Be  Lorenzo* 

Martin  Vena* 

Hierro* 

Belmontp* 

Jim  ene  z García* 

Iglesias* 

Homero  y Robledo. 

Jiménez  Gil, 

Danvila. 

Buque* 

Quiroga  Vázquez* 

Echalecú. 

Sala, 

Yiudes. 

Bétera  (Vizconde  de)* 

Viesca  (Marqués  de  la)* 
Alcalá  (Barón  de). 

Vilaret* 

García  Asensio* 

Agrela* 

Sancho* 

Fustér* 

Maclas* 

Arenal  (Marqués  del)* 

Vivan  co* 

Bañe  res. 

Cabrera. 

Buiz  Tagle, 

Blanco  Cela* 

Verefcerra* 

Font* 

Cedrun* 

Buiz  de  Velasco. 

Longo  ría, 

Martínez  (D,  Diego  A*}, 
Corchado* 

Santiago, 

Perez  Batallón* 

Alvar ez  (D.  Bartolomé), 
Alonso  Pesquera* 

Gosalvez. 

Toro* 

Suarez  Sánchez. 

Sánchez  Arjona, 

Bagaes* 

López  de  Calle. 

Sr*  Presidente* 

Total,  i 63* 

Señores  que  dijeron  $i: 

Martínez  (D*  Cándido)* 
Muñiz* 

Becerra* 

Navarro  Bodrigo. 

Ruiz  Capdepon. 

Recio. 

Sanz* 

González  Fiori. 

Carvajal* 

Bius  Taulet. 


Beig  (D*  Eduardo). 

Bey. 

López  Domínguez* 

M ais  sonnave* 

Gabin* 

Gil  Berges. 

González  (D*  Venancio). 

La  Cadena* 

Villanueva* 

' Merino. 

González  de  la  Vega* 

Hornachuelos  (Duque  de). 

Moren* 

Villarias. 

Ahumada  (Marqués  de)* 

Morad!  lio* 

Almagro* 

Sagasta* 

León  y Castillo. 

Dávila* 

Perez  Sanmillau. 

Baülo. 

Vivar. 

Gasset  y Artime. 

Echegaray. 

S ar d oal  (M  arqu  és  de)  * 

Total,  36. 

Leído  el  dictamen  de  la  mayoría  de  la  Comisión, 

dijo 

El  Sr,  PRESIDENTE;  Abrese  discusión  sobre  este 
dictamen*» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación  y fué  aprobado,  quedando  admitido 
Diputado  el  Sr,  Ferrer  y Pares. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Queda  proclamado  Diputa  - 
do  el  Sr.  Ferrer  y Forés* 


Leído  el  dictamen  relativo  al  acta  del  distrito  de 
Toro,  provincia  de  Zamora  (Véase  el  Diario  nmn.  18, 
sesión,  del  21  del  i actual ),  en  el  que  se  proponía  la  ad- 
misión del  Si'*  D.  Manuel  Buiz  del  Arbol,  y no  habien- 
do quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  sé  puso  á vota- 
ción y fué  aprobado,  quedando  admitido  y proclamado 
Diputado  el  Sr*  Euiz  del  Arbol, 


Leído  el  dictamen  referente  al  distrito  de  Azpeitia, 
provincia  de  Guipúzcoa  (Véase  el  Diario  núm.  18,  se* 
sion  del  21  del  actual ),  en  el  que  se  proponía  la  admi- 
sión del  Sr.  D*  Bamon  Altamba  y Villanueva,  Marqués 
de  San  Mi  Han,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictamen* 

El  Sr,  Marqués  de  TRIVES:  Pido  la  palabra  en 
contra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  V*  S. 

Él  Sr.  Marqués  de  TRIVES:  Nada  estaba  más  le- 
jos de  mí  ánimo,  Sres.  Diputados,  que  terciar  hoy  en 
este  debate*  Esta  acta  de  Azpeitia,  según  la  pública 
voz,  estaba  declarada  grave;  después  se  dijo  que  se 
formulaba  sobre  ella  voto  particular,  y hoy  me  encuen- 
tro con  que  está  declarada  leve*  Alguno  decia  por  ahi 
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fuera,  en  el  salan  de  conferencias  y en  los  pasillos,  que 
se  venia  por  mi  humilde  conducto  á hacer  los  funera- 
les de  esa  elección;  y yo  declaro  que,  si  esto  es  verdad, 
se  van  á hacer  con  este  motivo  ios  funerales  de  la  ley 
electoral* 

La  cuestión  es  de  la  mayor  sencillez,  y hay  que  de- 
cir, en  honra  de  ambos  contendientes,  que  son  los  se- 
ñores Gforistidi  y Barón  de  Sangarren,  que  con  una  no- 
bleza y lealtad  que  á ambos  les  honra,  están  de  acuer- 
dó en  sus  protestas  y contraprotestas,  en  los  he- 
chos fundamentales  de  la  elecccion.  No  hay,  pues, 
aquí  cuestión  de  hecho,  no  hay  duda  alguna  sobre  ca- 
pacidad electoral,  no  hay  nada  de  lo  que  el  Congreso 
ha  venido  resolviendo  estos  dias  casi  en  todas  las  ac- 
tas que  se  han  sometido  á su  deliberación;  hay  una 
cuestión  de  derecho  clara  y terminante.  La  ley  electo- 
ral dice  que  la  primer  rectificación  de  las  listas  se 
haga  sobre  las  subsistentes,  y al  publicarse  las  listas  á 
que  me  refiero,  y yo  llamo  sobre  esto  la  atención  de 
los  gres*  Diputados,  no  existían  dos  de  los  pueblos  que 
luego  han  votado.  Los  pueblos  de  O e rain  y de  Eegil 
no  estaban  en  las  listas  electorales,  no  estaban  adscri- 
tos á ninguna  de  las  secciones  del  distrito  de  Azpeitia. 
Pues  con  decir  que  estos  pueblos  han  votado  en  una 
sección  á que  fueron  adscritos,  dicho  se  está  que  han 
votado  contra  la  ley;  y no  hay  que  decir,  señores,  que 
en  otro  caso  se  hubiera  omitido  indebidamente  el  voto 
de  estos  pueblos,  porque  otro  que  estaba  en  el  mismo 
caso,  el  de  Ezquinoaga,  ni  por  acuerdo  de  la  Comisión 
del  censo,  ni  por  ninguna  otra  rectificación  fué  inclui- 
do en  las  listas  electorales.  Hay,  pues,  infracción  de  la 
ley;  y si  mi  querido  amigo  el  Sr.  Ruiz  Capdepon,  que 
está  tomando  notas,  quiere  objetar  á esto  que  esos  dos 
pueblos  de  Regii  y Cerain  aparecieron  adscritos  y sus 
electores  comprendidos  en  las  listas  impresas  y publi- 
cadas en  el  Boletín  oficial  de  la  provincia,  é esto  tengo 
que  contestar  que  como  la  ley  tiene  sus  procedimien- 
tos de  rectificación  de  listas  y de  formación  de  las 
mismas,  no  puede  hacerse  sin  infracción  legal  ningu- 
na novedad  en  las  reglas  establecidas. 

Pero  hay  más,  Sres.  Diputados;  este  hecho  aparece 
resuelto  por  la  más  alta  institución  consultiva  del  país. 
La  Diputación  general  de  Guipúzcoa  consultó  al  Go- 
bierno si  podía  hacerse  esa  rectificación  en  las  seccio- 
nes electorales  de  aquella  provincia.  El  Gobierno  con- 
sultó al  Consejo  de  Estado,  y éste  por  unanimidad,  si 
mis  noticias  son  exactas,  contestó  que  por  ningún  acto 
administrativo  podía  hacerse  alteración  en  lo  termi- 
nantemente mandado  por  la  ley.  Esto  dijo  el  Consejo 
de  Estado;  y aunque  no  lo  hubiera  dicho,  claro  está 
que  por  nadie  podía  alterarse  ni  desobedecerse  la  ley* 
Resulta  de  aquí,  Sres*  Diputados,  que  hay  una  gran 
cantidad  de  votos  que  aparecen  como  legítimos  dados 
sin  los  requisitos  que  marca  la  ley,  y que  de  la  com- 
putación ó no  computación  de  los  mismos  resultaría 
que  ya  no  tendría  mayoría  quien  aparece  tenerla,  ni 
vendría  en  minoría  quien  aparece  como  derrotado, 

Y como  la  ley,  no  solo  establece  procedimientos 
taxativos  de  cómo  se  ha  de  hacer  la  elección,  circuns- 
tancias esenciales  é interesantes  para  el  régimen  re- 
presentativo, sino  que  marca  el  art.  123  que  se  califi- 
cará como  falsedad  toda  alteración  ü omisión,  toda  va- 
riación que  pueda  tener  por  resultado  el  influir  én  la 
elección,  tengo  que  decir  también  que  en  la  elección 
de  Azpeitia  aparecen  aceptados  y computados  algunos 
votos  del  pueblo  de  Beizama,  votos  que  de  admitirse 
vendrían  a alterar  el  número  de  ios  electores  que  apa- 


recen en  el  censo;  es  decir,  que  hay  contradicción  en 
el  resultado  de  la  votación  de  los  colegios  de  Azpeitia 
y los  votos  que  legal  mente  debían  emitirse  según  el 
censo  que  se  había  acordado  publicar. 

Yo  ahora  pregunto  á los  Sres*  Diputados  si  por 
estas  sencillas  consideraciones  puede  calificarse  de 
leve  esta  acta;  y sin  interés  de  ninguna  clase,  sin  pre- 
vención de  ningún  género,  habiendo  indicado  al  prin- 
cipio de  estas  breves  observaciones  que  ha  sido  gran- 
de la  nobleza  y la  lealtad  de  ambos  contendientes, 
debo  decir  que  si  por  primera  vez  hacemos  caso  omi- 
so de  estas  graves  infracciones  de  la  ley  electoral, 
vendremos  aquí  á sancionar  las  mayores  perturbacio- 
nes electorales. 

Uno  de  los  candidatos  pidió  á la  Comisión  de  Ac- 
tas (y  desearía  que  el  Sr.  Ruiz  Gap  de  pon  contestara  á 
estas  aserciones  mias)  documentos  esenciales  para 
juzgar  de  una  manera  acertada  de  la  legalidad  ó ile- 
galidad de  la  elección;  pidió  que  se  reclamara  al  Go- 
bierno ese  dictamen  del  Consejo  de  Estado;  pidió  los 
antecedentes  relativos  al  cómputo  de  esos  votos  que 
no  debieron  figurar  en  la  elección  del  pueblo  de  Bei- 
zama;  pidió  algunos  otros  documentos  esenciales  para 
juzgar  de  la  legalidad  ó ilegalidad  de  la  elección; 
pero  la  Comisión,  sin  duda  por  la  prisa  con  que  á úl- 
tima hora  presenta  aquí  como  leves  las  actas  que 
creíamos  graves,  para  apresurar  la  constitución  del 
Congreso  con  el  mayor  número  de  Diputados  posible; 
sin  duda  por  esta  prisa,  ó por  alguna  razón  que  yo  no 
alcanzo,  no  atendió  á los  ruegos  ó á la  suplica  de  ese 
candidato.  Si  el  Gongreso  tuviese  presentes  estos  do- 
cumentos, seguramente  se  sorprendería  de  que  se  de- 
clarase leve  esa  acta;  y puesto  que  de  infracciones  le- 
gales se  trata,  lo  menos  que  se  puede  pedir  es  que  el 
acta  se  califique  de  grave*  Se  dice  que  estos  pueblos 
adscritos  los  adscribió  la  Oomísion  del  censo.  ¿Por  qué 
procedimiento?  Por  un  procedimiento  arbitrario.  Los 
a 3scribió  donde  le  plugo,  pero  sin  los  procedimientos 
de  la  ley;  de  tal  manera,  que  omitió  otros  pueblos  que 
no  aparecen,  como  no  debieron  aparecer  estos  dos  á 
que  he  hecho  referencia* 

Alguien  ha  dicho  que  aparece  como  consentida 
esta  infracción  legal  por  no  haberse  reclamado  res- 
pecto de  la  ilegal  inclusión  de  esos  pueblos  m el  nom- 
bramiento de  interventores.  Como  el  candidato  que 
aparece  vencido  no  acudió  á sus  electores  para  el  nom- 
bramiento de  interventores,  no  se  ocupó  de  si  el  can- 
didato contrario  los  había  nombrado,  y esto  probaría 
en  todo  caso  gran  confianza  en  su  derecho,  en  sus 
fuerzas  electorales,  puesto  que  pasaba  por  alto  el  nom- 
bramiento de  interventores,  con  tal  de  llevar  el  mayor 
número  de  votos  á los  colegios  electorales. 

Hay  otra  causa  de  nulidad  que  por  lo  ménos  es 
causa  de  gravedad.  El  art*  88  de  la  ley  electoral,  al 
prescribir  que  se  quemen  las  papeletas  por  los  inter- 
ventores, excluye  las  que  sean  nulas  según  el  artícu- 
lo 88  y las  que  hubiesen  sido  objeto  de  alguna  recla- 
mación por  parte  de  algún  elector;  y aparece  en  el  acta 
que  hablan  sido  objeto  de  reclamación  y de  protesta 
formal  en  tiempo  oportuno  esas  papeletas  de  electores 
que  no  debían  votar  en  el  colegio  de  Azpeitia. 

Hay,  por  consecuencia,  tres  artículos  de  la  ley 
electoral,  referentes  á la  parto  más  sustancial  de  la 
emisión  del  sufragio,  que  han  sido  clara  y terminan- 
temente infringidos.  Pero  no  entro  en  el  fondo  de  la 
cuestión*  No  se  trata  de  declarar  nula  ó válida  la  elec- 
ción, ni  de  proclamar  á uno  ó á otro  Diputado;  de  lo 
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qno  3 a trata  es  de  ver  si  todo  lo  que  he  tenido  el  honor 
de  decir  ai  Congreso  es  leve  ó grave,  y yo  llamo  la 
atención  de  la  Comisión  y del  Congreso  hacia  los  re- 
sultados que  pudiera  traer  para  el  sistema  parlamen- 
tario el  tomar  como  cosa  halad  í los  datos  que  acabo 
de  exponer, 

y como  no  pensaba  hacer  un  discurso,  sino  some- 
ter á la  ilustrada  consideración  de  los  Sres.  Diputados 
estas  consideraciones,  voy  á concluir  rogándoles  se 
sirvan  declarar  grave  esta  acta  y desechar  el  dictamen 
de  la  Comisión, 

El  Sr.  BUIZ  CAPDEFON:  Pido  la  palabra. 

El  Br.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Br.  Btriz  CAPEE  PON : Una  de  las  actas  que 
han  merecido  más  detenido  estudio  á la  Comisión,  es 
la  que  se  refiere  al  distrito  de  Azpeitia;  y ciertamente, 
Sim  Diputados,  que  este  mayor  estudio  no  ha  obede- 
cido á que  dicha  acta  contuviera  cuestiones  graves, 
problemas  difíciles  de  resolver,  ó exigiera  meditación 
y tiempo  para  estudiar  lo  que  dentro  de  la  misma  hu- 
biese. Ho;  este  mayor  estudio  en  esta  acta  ha  sido  por 
circunstancias  especialísimas  que  en  rigor  no  son  ni 
deben  ser  objeto  de  este1  debate,  T estudiada  el  acta 
por  ta  Comisión,  y sin  que  se  llegara  á esa  declaración 
de  gravedad  que  á *tni  amigo  el  Br.  Marqués  de  Trives 
le  han  dicho,  y que  no  es  exacta,  la  Comisión  llegó  por 
fin  á emitir  so  dictamen  en  el  sentido  de  pedir  al 
Congreso  la  aprobación  de  esta  acta. 

Ha  Impugnado  el  dictamen  de  la  Comisión  el  señor 
Marqués  de  Trives,  quien  ha  enrpezado  por  decir  al 
Congreso  que  en  esta  elección  se  han  conducido  con 
nobleza,  con  lealtad  uno  y oíro  contendiente,  y que 
fuera  de  determinadas  cuestiones  de  derecho  de  que 
iba  á ocuparse,  nada  había  en  el  acta  que  mereciera 
llamar  la  atención  de  los  Sres,  Diputados,  La  Comisión, 
pues,  entiende  que  está  en  el  caso  de  responder  á los 
cargos  concretos  que  ha  dirigido  á esta  elección  el 
Sr.  Marqués  de  Trives,  y prescindir  de  otras  conside- 
raciones, en  las  que  no  entra  por  creerlo  innecesario, 
pero  que  sl  entrara,  serian  desdo  luego  mayores  mo- 
tivos que  abogarían  por  la  aprobación  del  acta. 

Tres  cargos  se  vienen  á dirigir  contra  la  validez 
del  acta  de  Azpeitia.  Primer  cargo:  haber  tomado  parta 
en  esta  elección  los  electores  de  los  pueblos  de  Cerain 
y Regil,  A esto  propósito  dice  el  Sr.  Marqués  de  Tri- 
ves:  Los  pueblos  de  Cerain  y de  Regil  no  formaban 
parte  dol  distrito  de  Azpeitia  según  la  ley  de  í .877;  es 
así  que  esa  ley  era  la  base  para  la  formación  de  dis- 
tritos en  las  elecciones  últimas,  luego  esa  ley  ha  sido 
aquí  quebrantada,  y por  lo  tanto  hay  este  vicio  de  ile- 
galidad en  la  elección  de  que  se  trata,»  Creo  que  exac- 
tamente he  recogido  el  cargo  que  el  Sr.  Marqués  de 
Trives  dirige  en  este  punto  al  dictamen  de  la  Comi- 
sión, y voy  a contestarle. 

Yo  podría  ocupar  algún  tiempo  la  atención  del 
Congreso  hablando  del  origen  de  este  cargo;  pero  con- 
sidero perfectamente  innecesario  entrar  en  este  terre- 
no, y solo  voy  á llamar  su  atención  sobre  el  estado  de 
la  cuestión  en  su  terreno  legal,  al  dia  de  hacerse  esa 
elección.  Faltaban  efectivamente  al  distrito  de  Azpei- 
tia los  pueblos  de  Cerain  y Regil;  observaron  esta  falta 
los  electores  de  estos  pueblos;  acudieron  y reclamaron 
su  inclusión,  y la  Comisión  del  censo  los  incluyó,  y se 
publicaron  sus  nombres  en  las  listas,  en  el  Boletín  ofi- 
cial de  la  provincia  de  Guipúzcoa,  Estas  listas  estuvie- 
ron al  público;  corrió  el  plazo  de  rectificación  de  las 
mismas,  se  ultimaron  con  arreglo  á las  prescripcio- 


nes legales,  y desde  el  primer  dia  vinieron  aparecien- 
do en  esas  listas  los  electores  de  una  y otra  población: 
la  de  Cerain  afecta  á la  sección  de  Zarauz,  y la  de  Re- 
gil afecta  á la  sección  de  Azpeitia,  ¿Hubo  algún  elec- 
tor que  reclamara  contra  la  inclusión  de  unos  y otros 
electores  en  ambas  secciones?  Absolutamente  ninguno* 

Las  listas  electorales,  pues,  se  ultimaron  conforme 
se  habian  presentado  en  la  primera  rectificación,  con 
los  nombres  de  los  electores  de  una  y otra  población. 
¿Produjo  alguna  queja  el  Sr.  Go rostid!,  candidato  ven- 
cido por  este  distrito,  en  tiempo  oportuno?  No;  la  ver- 
dad legal  hoy,  no  solo  porque  asi  lo  afirma  la  circular 
del  Br,  Ministro  de  la  Gobernación,  de  Marzo  de  este 
ano,  sino  porque  así  se  desprende  de  repetidos  artículos 
de  la  ley  electoral,  que  conoce  muy  bien  el  Sr,  Mar- 
qués de  Trives  lo  mismo  que  el  Congreso,  es  que  todos 
los  electores  que  están  en  las  listas  tienen  derecho  á 
votar;  que  hay  una  responsabilidad  grave  en  las  mesas 
en  privar  de  ese  derecho;  que  las  mesas,  pues,  no  tie- 
nen más  remedio  que  admitir  el  sufragio  de  todos  esos 
electores.  Si  en  las  secciones  de  Azpeitia;  y de  Zarauz 
se  admitió,  pues,  á los  electores  de  Regil  y de  Cerain, 
¿se  obró  mal,  Sres.  Diputados?'  Todo  lo  contrarío;  se 
obró  perfectamente,  y el  Sr.  Marqués  de  Trives  tendría 
cumplidísima  razón  si  hoy  viniera  al  Congreso  á diri- 
gir un  cargo  á las  mesas  electorales  de  una  y otra 
sección  porque  no  se  hubieran  admitido  los  Yotos  de 
uno  y otro  pueblo. 

Una  y otra  sección  además,  y esto  es  muy  conve- 
niente que  lo  sepa  el  Congreso,  se  hallaban  interveni- 
das por  amigos  del  Sr.  Gorostidi:  en  la  sección  de  Za- 
rauz, cuatro  interventores  eran  amigos  del  Sr.  G o ros- 
tid!; en  la  sección  de  Azpeitia,  dos  interventores  eran 
amigos  del  Sr;  Gorostidi,  y las  mesas  en  una  y otra 
sección,  no  por  mayoría,  sino  por  unanimidad,  obsér- 
velo bien  el  Congreso,  admitieron,  como  no  podían  mé- 
nos  de  admitir,  los  votos  de  los  electores  de  Cerain  y 
de  Regil;  y,  señores,  antes  de  la  votación,  el  día  13  de 
Abril,  los  electores  de  Cerain  hicieron  uso  de  su  dere- 
cho y propusieron  interventores  para  las  mesas,  fir- 
mando cédulas  y actas  notariales  que  se  presentaron 
sin  contradicción  ni  protesta  de  ningún  género.  ¿Cómo, 
pues,  el  dia  20  de  Abril  las  mesas  electorales  habian 
de  arrancar  un  derecho  que  no  podían  do  ninguna 
manera  quitar  á los  que  de  ese  modo  podían  ejercerlo 
con  la  sanción  de  todos?  Las  mesas  obraron  bien,  y en 
esto  tengo  la  complacencia  de  defender  á los  amigos 
del  Sr.  Gorostidi,  que  estaban,  corno  he  dicho,  en  esas 
mesas. 

Pero  se  ha  indicado  aquí  que  hay  cierta  resolución 
del  Consejo  de  Estado  que  afecta  á esta  materia,  y el 
Sr.  Marqués  de  Trives  sin  duda  acerca  de  este  punto  no 
ha  sido  bien  Informado,  Por  mis  noticias,  que  tengo 
por  exactas  por  el  conducto  que  á mí  han  llegado,  lo 
único  que  se  dice  en  esa  resolución  es  la  imposibili- 
dad on  que  estaba,  á juicio  del  Consejo,  el  Gobierno,  de 
variar  las  secciones  y de  establecer  secciones  nuevas. 
Y esto,  Bros.  Diputados,  tenia  aplicación  á la  petición 
de  los  electores  del  pueblo  de  Segura,  que  querían  que 
se  creara  una  sección  para  emitir  allí  sus  sufragios, 
porque  de  tener  que  ir  á la  cabeza  de  la  sección,  ha- 
bían de  andar  largo  trecho,  habian  de  caminar  cuatro 
ó cinco  jornadas,  y querían  evitarse  esa  molestia,  y el 
Consejo  de  Estado  dijo,  como  no  podía  ménos  de  decir, 
en  armonía  con  los  artículos  5.°  y 6,°  de  la  ley  electo- 
ral, que  no  era  permitida  la  creación  de  secciones.  ¿Y 
tiene,  Sres.  Diputados,  algo  de  aplicación  esto  con  la 
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admisión  do  los,  votos  de  los  electores  de  Cerain  y de 
Regíl?  Absolutamente  nada.  Se  trataba,  respecto  de 
estos  dos  pueblos,  de  subsanar  un  olvido  padecido  en 
perjuicio  su  yo  cuando  se  publicó  la  ioy  de  1877.  Se 
subsanó,  y se  subsanó  legalmente,  y la  subsanacion  de 
esa  falta  obtuvo  el  consentimiento,  la  aprobación  y la 
aquiescencia  de  todos.  Quedó,  pues,  hecha  legítima- 
mente la  admisión  de  esos  electores  para  uno  y otro 
punto. 

Pero  hay  más:  en  los  pueblos  de  Cerain  y de  Regil 
se  publicó  el  edicto  convocando  á la  elección;  y llegado 
el  día  20  de  Abril,  en  que  había  de  tener  lugar  la  vo- 
tación, algo  antes  de  las  ocho  de  la  mañana  se  recibió 
una  comunicación  del  gobernador  de  Guipúzcoa  á las 
mesas  de  Azpeitia  y de  Zarauz,  llamándolas  la  atención 
sobre  que  esos  pueblos  no  estaban  entre  los  que  com- 
prendía el  distrito  en  1877.  Pero  el  gobernador  no  se 
permitió  indicar  á las  mesas  la  improcedencia  de  la 
admisión  de  esos  votos;  se  limitó  únicamente  á hacer 
esta  indicación;  indicación,  señores,  que  si  se  hizo,  no 
era  por  cierto  en  perjuicio  del  Sr.  Go  rostí  di,  que  era  el 
candidato  adicto;  era,  por  el  contrario,  en  beneficio  de 
dicho  señor,  y era  para  prevenir  á las  mesas  de  cierta 
manera  para  que  no  admitieran  los  votos  de  ambos 
pueblos;  pero  las  mesas,  eu  las  que  tenia  amigos  el 
Sr.  G orostí  di,  y sin  duda  tal  vez  porque  se  prometían 
de  los  electores  de  Cerain  y de  Regil  otro  resultado 
distinto  del  que  dieron  con  sus  votos,  desatendieron  esa 
indicación  del  señor  gobernador;  indicación  que  vino 
á ser  el  fundamento  de  una  contra-protesta  presentada 
por  los  amigos  del  Sr.  Barón  de  Sangarren  contra  lo 
hecho  por  parte  del  gobernador  de  la  provincia. 

Pues  bien,  Sres.  Diputados;  este  primer  cargo 
que  ha  dirigido  el  Sr.  Marqués  de  Trives  contra  la 
elección  de  que  nos  estamos  ocupando,  es  el  único 
que  reviste  importancia,  porque  ahora  va  á ver  el  Con- 
greso enán  desprovistos  de  todo  interés  son  los  otros 
dos  que  también  ha  indicado  S.  S. 

Se  ha  quejado  3.  S.  de  que  en  la  sección  de  Azpeitia 
se  admitieron  á votar  algunos  electores  (ha  dicho  8.  S;; 
nueve  electores  son)  del  pueblo  de  Beizama,  y ha  aña- 
dido que  estos  electores  no  estaban  en  el  libro  del 
censo. 

Pues  á este  propósito  la  Comisión  tiene  muy  poco 
que  decir  á S.  S.  Esos  electores  estaban  en  las  listas 
rectificadas  y ultimadas;  la  mesa  no  podía  impedirles 
que  votaran;  sí  se  lo  hubiera  impedido,  S.  S.  hubiera 
venido  con  un  cargo,  y un  cargo  fundado,  contra  la 
resolución  de  la  mesa:  do  modo  que  esos  electores  vo- 
taron porque  tenían  perfecto  derecho  á votar,  y en 
ello  no  hubo  infracción  legal  de  ningún  género.  ¡Ojalá 
que  el  criterio  que  aquí  ha  habido  para  todas  las  ac- 
tas fuera  el  que  la  Comisión  ha  seguido  para  juzgar 
el  acta  de  Azpeitia! 

Finalmente,  el  tercer  cargo  que  8.  3.  ha  formula- 
do contra  la  elección  de  Azpeitia,  se  refiere  al  hecho 
de  haberse  quemado  en  la  sección  de  Azpeitia  algu- 
nas papeletas  que,  según  los  que  protestaron  el  acta, 
eran  dudosas  y debieron  haberse  conservado  y unido 
al  acta,  para  que  el  Congreso  decidiera  hoy  aquí. 

Conviene,  Sres.  Diputados,  hacer  historia  respecto 
á este  particular,  historia  brevísima,  historia  de  muy 
pocas  palabras. 

Fueron  á votar,  como  he  dicho  antes,  á la  sección 
de  Azpeitia  los  electores  del  pueblo  dé  Regíl,  y cuan- 
do ya  estaba  terminado  el  acto  y hecho  ei  escrutinio, 
según  puede  verse  del  acta  parcial,  se  indicó  por  un 


amigo  del  Sr.  Gorostldi  que  las  papeletas  que  se  ha- 
blan depositado  en  la  urna,  pertenecientes  á los  elec- 
tores de  Regil,  eran  objeto  de  reclamación;  y yo  no 
sé  ni  me  puedo  explicar  de  qué  manera  la  mesa  iba 
á distinguir  cuáles  eran  las  papeletas  depositadas  por 
los  electores  de  Regil  y cuáles  otras  eran  las  que  ha- 
bían depositado  los  electores  de  aquella  sección.  Den- 
tro de  una  sola  urna,  como  era  regular  se  hiciese,  y 
así  se  hizo,  se  depositaron  las  papeletas  de  todos  los 
electores  de  la  sección.  ¿Qué  recurso  podía  tener  la 
mesa  para  distinguir,  después  de  hecho  el  escrutinio, 
las  que  habían  depositado  los  electores  de  Regil,  y se- 
pararlas de  las  que  habían  depositado  los  electores  de 
los  demás  pueblos? 

Comprenda,  pues,  el  Sr.  Marqués  de  Trives  que 
esta  protesta  era  inadmisible,  porque  descansaba  so- 
bre un  hecho  que  no  se  podía  en  manera  alguna  apre- 
ciar. Pues  comprenderá  también  el  Congreso  que  si 
esas  papeletas  se  quemaron,  fué  porque  con  arreglo  á 
los  artículos  85,  86  y 87  de  la  ley  electoral  se  podían 
quemar:  primero,  porque  en  realidad  no  habían  sido 
objeto  de  reclamación  alguna;  y segundo,  porque 
aunque  no  se  hubieran  quemado,  nos  encontraríamos 
hoy  lo  mismo  que  estábamos  antes,  puesto  que  no  se 
sabia  qué  papeletas  eran  las  de  loí  electores  de  Regil 
y cuáles  las  de  los  demás. 

El  Sr.  Marqués  de  Trives  nos  ha  dirigido  un  cargo, 
y ha  pedido  que  sobre  este  punto  se  le  contestara , 
porque  la  Comisión  no  apreció  la  reclamación  que  se 
le  dirigió  por  el  Sr,  Gorostidi  respecto  á hacer  Venir 
para  conocimiento  del  Congreso  algunos  documentos, 
que  en  concepto  de  S,  8.  afectaban  esencialmente  á la 
validez  de  la  elección.  La  Comisión  habla  estudiado 
detenidamente  el  acta,  no  con  esa  prisa  que  3.  3.  ha 
creído;  la  Comisión  la  habla  estudiado  muy  despacio, 
se  había  informado  de  que  esos  documentos  á que  se 
refería  el  Sr.  Gorostldi,  había  tenido  éste  mucho  tiem- 
po, tanto  como  el  trascurrido  desde  la  elección  hasta 
hoy,  para  traerlos,  y sin  embargo  no  los  bahía  traído; 
la  Comisión  tenia  conocimiento  de  la  resolución  del 
Consejo  de  Estado;  la  Comisión  sabia  que  respecto  á 
los  pueblos  de  Cerain  y Regil  se  habia  hecho  lo  mis- 
mo que  en  Vallado  lid  respecto  de  YUIaloo,  creando 
una  sección  en  Cuenca  de  Campos,  y creía  que  nada 
de  esto  podía  alterar  el  juicio  que  sobre  la  validez  ó 
nulidad  de  esta  acta  podía  formar  el  Congreso.  El 
acta,  pues,  era  leve  con  estos  ó sin  estos  documentos; 
y la  Comisión,  que  no  podía  convertirse  en  defensora 
del  que  pudiendo  utilizar  un  derecho  no  lo  utilizó, 
entendió  que  no  debía  acceder  á esa  pretensión. 

Vean,  pues,  los  Sres.  Diputados  que  no  hay  motivo 
alguno  para  que  el  acta  de  Azpeitia  sea  declarada 
grave,  y la  Comisión  no  la  ha  declarado  así  en  ningún 
momento,  pues  ha  entendido  que  es  levo,  y por  boca 
del  Sr.  Marqués  de  Trives  acaba  de  oir  el  Congreso 
que  no  ha  habido  nada  grave  en  esa  elección,  fuera  de 
esos  cargos  concretos  á que  se  ha  referido. 

Por  lo  demás,  Sres,  Diputados,  se  trata  de  un  can- 
didato con  quien  no  median  compromisos  ni  afeccio- 
nes políticas;  y por  tanto,  si  la  situación  de  los  indivi- 
duos de  la  Comisión  ha  sido  siempre  desembarazada, 
en  este  momento  lo  es  -todavía  más,  porque  ni  aun  en 
las  apariencias  pueden  hacerse  indicaciones  ó abrigar 
temores  de  compromisos  de  ningún  género,  Y si  la 
justicia  es  tan  patente;  si  el  Sr.  Barón  de  Sangarren 
ha  obtenido  mayoría,  siguiendo  una  conducta  leal  y 
propia  de  un  caballero  en  el  distrito  de  Azpeitia,  como 
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ha  reconocida  él  Sr*  Marqués  de. Tri vas,  ¿qué  ha  do  ha- 
cer la  Cámara,  más  que  admitir  al  Sr.  Barón  do  San- 
garren  como  Diputado  por  aquel  distrito? 

Además  de  la  justicia,  recomienda  tal  proceder  la 
conveniencia  política;  porque  tratándose;  de  una  perso- 
na que  no  profesa  ideas  liberales  y que  sin  embargo 
acude  á los  medias  legales  para  venir  á este  sitio  y 
para  defender  sus  ideas,  cualesquiera  que  éstas  sean, 
está  en  la  conven iencia  del  sistema  parlamentario  el 
abrir  las  puertas  de  esta  Cámara  á dicho  señor*  para 
que  sus  amigos  no  tengan  nunca  motivo  ni  pretesto 
para  seguir  otro  camino. 

Por  estas  consideraciones,  y sobre  todo  por  las  ra- 
zones evidentísimas  de  justicia  que  aconsejan  la  admi- 
sión del  Sr,  Barón  de  San  garren,  la  Comisión  suplica 
at  Congreso  que  se  sirva  aprobar  ese  dictamen. 

El  Sr:  Marqués  de  TRIVES;  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (González,  D*  Venan- 
cio): La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Marqués  de  TRIVES:  Con  el  talento  re- 
conocido del  Sr.  Ruiz  Gap  depon,  es  fácil,  formar  una 
máquina  electoral.  Se  supone  que  las  listas,  de.  cual- 
quier manera  que  estén  formadas,  deben  respetarse;  se 
supone  que  esas  listas  son  un  depósito  sagrado  en  cual- 
quier forma  que  se  hayan  hecho;  se  supone  que  un  ar- 
tículo terminante  de  la  ley  electoral,  que  establece  el 
procedimiento  claro  y exclusivo  para  la  rectificación 
de  esas  listas,  debe  someterse  al  hecho  de  las  mismas 
listas;  y se  supone  que  es  cuestión  balada  la  duración 
del  plazo  legal  para  la  rectificación.  De  manera  que 
en  el  caso  presente,  sobre  el  cual  llamo  la  atención  de 
los  Srcs.  Diputados,  el  haber  creado  una  sección  elec- 
toral que  no  estaba  en  las  Listas  que  la  ley  declara  le- 
gal y definitivamente  mientras  no  se  reforme  por  otra 
ley,  es  cuestión  bal  a di  para  la  Comisión  y para  mi 
amigo  el  Sr.  Ruiz  Capdepon,  desde  el  momento  en 
que  en  las  listas  impresas  de  una  sección  electoral  apa- 
rezcan cosas  contrarias  á la  ley, 

¿Dice  ó no  dice  terminantemente  la  ley  en  el  ar- 
tículo o.°  que  continuarán  las  secciones  de  cada  dis- 
trito según  se  hallan  establecidas  en  la  actualidad, 
hasta  que  se  publique  la  ley  de  división  territorial? 
Pues  ¿quién  es  el  colegio  electoral  de  Azpeitia,  para 
infringir  el  art,  5/  de  la  ley?  ¿Quién  es  la  Comisión 
del  censo  de  Azpeitia,  para  variar  una  sección  electo- 
ral, cual  si  ejerciera  el  poder  legislativo?  ¿Es  cuestión 
leve,  no  tiene  importancia  para  apreciar  la  gravedad 
de  un  acta,  el  que  se  creen  secciones  nuevas  contra  la 
ley,  según  acabo  de  demostrar  palmariamente  al  Con- 
greso? Por  este  camino  de  las  suposiciones  y los  he- 
chos previos  establecidos  con  la  claridad  é inteligen- 
cia del  Sr.  Ruiz  Capdepon,  pero  pasando  por  alto  las 
disposiciones  de  la  ley,  es  muy  fácil  declarar  leves  to- 
das tas  actas  presentadas  al  Congreso, 

¿Es  también  cuestión  poco  importante  el  haber 
quemado  las  papeletas  que  estaban  protestadas?  Dice 
el  Sr*  Ruiz  Capdepon  que  cómo  se  hablan  de  dejar 
de  quemar,  si  estaban  confundidas  con  las  demás  pa- 
peletas* En  ese  caso  es  absurda  la  ley,  porque  la  ley 
lo  manda*  La  ley  establece  que  no  se  quemen  las  pa- 
peletas que  hayan  sido  objeto  de  reclamación  por  par- 
te do  algún  elector,  y aparece  probado  por  las  pro- 
testas y contraprotcstas,  qne  respecto  de  este  punto 
concuerdan  las  de  uno  y otro  candidato,  aparece  pro- 
bado que  en  tiempo  oportuno  fueron  protestadas  esas 
papeletas.  Por  el  procedimiento. que  la  ley  marca,  de- 


bieron separarse  las  papeletas  á que  se  referían  esas 
protestas,  de  todas  las  demás,  unirse  al  acta  y hacer 
lo  qne  manda  la  ley.  {El  8r,  Ruiz  Capdepon:  ¿Qué  pa- 
peletas eran  esas?)  Las  papeletas  reclamadas  do  los  elec- 
tores de  Beizama  en  el  colegio  electoral  de  Azpeitia, 
Estos  electores  aparecen  en  las  listas  impresas  y no 
en  las  listas  del  censo.  {El  Sr.  Ruiz  Capdepon : No  es 
eso.)  Hubo  gran  discusión  en  el  colegio  electoral,  en  la 
mesa  electoral,  y hubo  hasta  casi  empate  sobre  sí  se  ad- 
mitirían ó no  esas  papeletas  que  hacían  variar  la  suma 
total  de  votos  obtenidos  por  el  candidato  electo.  Se  re- 
clamó que  se  uniesen  al  acta  y sin  embargo  no  vienen 
unidas  á esa  acta.  Yo  creó  que  esta  omisión  no  es  moti- 
vo suficiente  para  declarar  la  nulidad  del  acta,  pero  sí 
debe  tenerse  presente  para  declararla  grave.  Si  los  pue- 
blos de  Re^H  y deCerain  reclamaron  su  inclusión  en  las 
listas  y no  podía  negárseles,  camino  legal  tenían  para 
reclamar  en  la  forma  excepcional  en  qne  se  encontra- 
ban; pero  como  la  ley  prohíbe  que  so  haga  modifica- 
ción alguna  en  las  secciones  establecidas  al  tiempo  de 
la  promulgación  de  la  ley  electoral  basta  que  por  una 
ley  especial  se  haga  la  división  del  territorio  en  dis- 
tritos y en  secciones,  es  claro  que  nadie  tiene  atribu- 
ciones para  dividir  esas  secciones  y para  separar  ds 
una  de  ellas  uno  ó varios  pueblos  y agregarlos  á otra, 
mientras  el  Poder  legislativo  no  decida  sobre  esto. 

Por  dé  pronto,  señores  de  la  Comisión,  nada  de 
esto  es  leve.  Y vamos  al  dictamen  del  Consejo  de  Es- 
tado, 

Dice  el  Sr,  Ruiz  Capdepon  que  el  dictamen  del  Con- 
sejo de  Estado  se  refería  á un  hecho  especial  que  no 
tiene  analogía  con  éste  que  estamos  discutiendo*  Pues 
yo  le  digo  á S.  S.  que  el  dictamen  del  Consejo  de  Es- 
tado se  refiere  á puntos- generales  de  aplicación  de  la 
ley;  y dice  por  unanimidad  el  Consejo  de  Estado  que 
no  hay  forma  administrativa,  que  ninguna  autoridad 
administrativa,  ni  nadie  que  no  sea  un  Podér  legisla- 
tivo, puede  hacer  variación  en  Las  secciones  estableci- 
das* ¿Habia  inconveniente  en  que  la  Comisión  hubiese 
tenido  presente  este  dictamen  del  Consejo  de  Estado? 
¿Por  qué  no  se  acordó  la  petición  de  mi  amigo  el  se- 
ñor Gorostidi,  de  que  se  pidiera  este  antecedente  tan 
importante  y que  venia  á introducir  una  provechosa 
jurisprudencia  en  la  aplicación  de  la  ley  electoral? 
¿Por  qué  no  se  admitieron  los.  demás  documentos  que 
ofrecía  el  Sr.  Gorostidi,  en  vez  de  la  suposición  respec- 
to á los  demás  puntos  que  ha  tocado  el  Sr*  Capdepon, 
y que  da  como  perfectamente  dilucidados  cu  chacta, 
cuando  faltaban  documentos  que  viniesen  á compro- 
barlos?] Esto  vendría  á dilatar,  dice  S,  S.,  algunos  dias 
más,  que  el  Barón  de  Sangarren  se  sentase  entre  nos- 
otros, Pero  ¿es  que  estas  cuestiones  electorales  son  tan 
sencillas,  son  tan  ligeras,  son  tan  leves,  que  el  Congre- 
so no  está  aquí  llamado  á mantener  la  severidad  de  los 
preceptos  de  la  ley  sin  que  ninguna  interpretación**, 
(iba  á decir  ligera,  pero  no  quisiera  qne;  se  ofendiera 
la  Comisión),  porque  dictarla  una  interpretación  poco 
meditada,  viniese  á barrenar  por  su  base  lo  que  es  el 
fundamento  de  los  que  estamos  aquí  reunidos  y re- 
presentando al  país? 

Decía  el  Sr.  Capdepon  que  había  aquí  una  gran  di- 
ferencia de  votos:  yo  no  quiero  saber  nada  de  eso;  lo 
que  quiero  saber  es  si  el  resultado  de  la  elección  es 
producto  de  alguna  infracción  de  la  ley;  y mientras  no 
se  me  demuestre  lo  contrario,  puesto  que  yo  pruebo 
que  la  ha  habido,  sea  cualquiera  la  diferencia  de  los 
votos,  yo  mantendré  el  derecho  deí  Congreso  de  decía- 
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rar  grave  esta  acta,  Pero  vamos  al  hecho  de  la  vo- 
tación. 

El  Sr.  Capdepon  ha  hecho  una  indicación  al  final 
sobre  un  punto  de  debate,  sobre  una  consideración  ó 
sobre  una  especial  circunstancia  de  esta  acta,  que  yo 
deliberadamente  no  había  querido  tomar  en  cuenta.  Su 
señoría  ha  aludido  á la  diferente  calidad  de  opiniones 
de  uno  y otro  de  los  candidatos  contendientes.  Yo  no 
quiero  saber  nada  de  eso;  yo  lo  que  quiero  saber  aquí 
es  si  viene  un  candidato  lega  ¡mente  á sentarse  entre 
nosotros;  pero  más  valdrá,  Si\  Capdepon,  que  desde  el 
punto  de  vista  de  S.  S.  no  se  discuta  este  extremo.  Se 
trata  de  unas  elecciones  en  las  Provincias  Vasconga- 
das;  y cuando  mi  amigo  el  Sr.  Gorostidi  ha  sido  ven- 
cido solo  por  dos  ó tres  votos,  solo  un  candidato  tan 
poderoso,  de  elementos  propios  tan  grandes  y recono- 
cidos, de  opiniones  tan  afines  á las  que  en  aquel  país 
predominan,  claro  es  que  las  fuerzas  del  Sr,  Gorostidi, 
aunque  importantes,  son  motivo  bastante  para  pensar 
en  los  abusos  que  deberá  haber  habido  para  ser  der- 
rotado. 

No  recuerdo  si  debo  decir  algo  más  á mi  amigo  el 
Sr.  Raíz  Gapdepon;  pero  de  todas  maneras' deseo,  que 
S,  S.  me  ayude  á defender  el  cumplíinienf o de  la  ley 
electoral,  que  á todos  por  igual  nos  interesa;  y como 
en  este  momento,  y repito  lo  que  antes  dije  en  las  bre- 
ves palabras  que  pronuncié,  no  discuto  quién  ha  de 
ocupar  el  puesto  en  la  Cámara;  como  no  se  trata  de 
desechar  ó de  aceptar  á uno  ü otro  candidato,  sino  de- 
clarar si  hay  motivo  grave  de  meditación  para  que  un 
tribunal  venga  á decidir  sobre  los  hechos  que  han  pa- 
sado  en  las  elecciones  de  Azpeitia,  sobre  esto  que  yo 
creo  infracción  de  ley,  que  podrá  no  ser,  pero  que  me- 
rece serla  y grave  discusión,  reservándome  yo  para  en 
su  dia,  sí  el  Congreso  estima  conveniente  la  declara- 
ción de  gravedad,  exponer  otras  consideraciones,  me 
siento,  rogando  al  Congreso  que  no  apruebe  el  acta  de 
Azpeitia. 

BI  Sr,  BUIZ  CAPDEPON:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (González,  D,  Venan- 
cio): La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  EUIZ  CAPDEPON:  El  Sr.  Marqués  de  Tri- 
ves  no  ha  entendido  bien  mis  palabras  relativas  al 
primer  cargo  que  S.  S.  dirigió  al  acta  de  que  se  trata. 
Yo  no  he  dicho  que  se  hayan  alterado  secciones;  yo  no 
he  dicho  tal  cosa,  ni  podía  decirlo,  porque  no  es  exacto; 
yo  solo  he  dicho  lo  que  es  verdad  que  consta  en  el 
acta,  ó sea,  que  dos  pueblos  que  se  habían  olvidado 
en  1877  se  tuvieron  en  cuenta  al  rectificarse  las  lis- 
tas, figuraron  en  todas  las  rectificaciones  de  estas 
mismas  listas  y en  las  últimas  sin  reclamación  de  na- 
die; y esto,  como  comprende  el  Congreso,  no  es  crear 
secciones,  ni  variarlas,.  ni  hacer  nada  de  lo  que  el 
Consejo  de  Estado  dice  en  su  dictamen  que  no  se  haga, 
en  cumplimiento  de  lo  prescrito  en  la  ley.  Dejo,  pues, 
rectificado  este  punto,  que  es  el  interesante,  en  estos 
términos  que  son  completamente  exactos. 

Segunda  rectificación.  Que  no  se  cumplió  por  la 
mesa  con  la  prescripción  de  la  ley,  conservando  las 
papeletas  que  eran  dudosas.  Al  llegar  á este  punto 
S,  S.  no  ha  tenido  presente  lo  que  hay  en  el  acta:  ha 
confundido  los  electores  de  Beízama  con  los  de  Bcgíl, 
que  votaban  juntos;  pero  esto  no  se  reclamó  hasta 
después  del  escrutinio,  aunque  S;  S.  decía  que  antes. 
Aquí  tengo  necesidad,  aunque  lo  siento,  de  repetirle 
á Si  S.  lo  dicho  antes.  ¿Gómct podría  distinguir  ei  se- 


ñor Marqués  de  Trives,  siendo  presidente  de  esa  mesa, 
cuáles  eran  las  papeletas  que  habían  depositado  los 
electores  de  Regil,  y cuáles  las  que  habían  depositado 
los  electores  de  los  otros  pueblos  de  la  sección?  Sin 
embargo,  8.  S,  pretende  que  se  debieron  distinguir  y 
se  debieron  conservar  estas  papeletas;  y esta  preten- 
sión, que  no  es  de  S.  8,,  sino  del  que  hizo  la  protesta, 
es  absurda,  porque,  como  ve  el  Congreso,  es  de  imposi- 
ble realización. 

Finalmente,  que  no  se  ha  dado  lugar  por  la  Comi- 
sión á la  petición  de  documentos  que  hizo  ei  Sr.  Go- 
rostid!.  La  Comisión  ya  ha  explicado  el  por  qué;  no  ha 
sido  por  prisa  de  que  se  constituyera  el  Congreso;  ha 
sido  porque  ha  pasado  tiempo  sobrado,  como  he  dicho 
antes,  para  que  el  Sr,  Gorostidi  trajera  esos  documen- 
tos; porque  la  Go misión  los  conocía,  y porque,  después 
de  todo,  con  ellos  no  se  iba  á afectar  en  nada  la  validez 
de  la  elección. 

Tanto  como  S.  S.,  estala  Comisión  interesada  en  que 
ia  ley  se  lleve  á perfecto  cumplimiento;  y por  lo  mis- 
mo, cuando  no  se  trata  de  un  acta  grave,  cuando  no  se 
ofrecen  graves  motivos  de  dificultad  sobre  el  acta,  ¿que 
ha  de  hacer  la  Comisión?  Presentarla  como  leve  y de 
las  más  leves  que  puede  aprobar  el  Congreso. 

Sean  cualesquiera  las  ideas  del  candidato*  ha  dicho 
su  señoría,  le  es  igual:  pues  esto  ha  demostrado  la  Co- 
misión, que  le  es  también  perfectamente  igual,  y esto 
es  lo  que  espera  que  demuestre  el  Congreso  al  apro- 
bar un  dictamen  que  se  halla  basado  esencialmente  en 
las  razones  de  justicia  que  he  indicado  á Ja  Cámara. y 

Sin  más  discusión  y hecha  la  pregunta  de  si  se 
aprobaba  el  dictamen,  se  pidió  por  competente  número 
de  Sres.  Diputados  que  la  votación  fuera  nominal;  y 
verificada  ésta,  quedó  aquel  aprobado  por  115  votos 
contra  48,  y admitido  y proclamado  Diputado  el  señor 
Marqués  de  San  Millan, 

Señores  que  dijeron  sí: 

Ordoñez. 

Encina  (Conde  de  la). 

Casado. 

Belmonte. 

Marfori. 

Danvila, 

Atard, 

Rico, 

Donoso, 

Torres  Valderrama, 

Gosalvez. 

Ruiz  Capdepon: 

López  Domínguez. 

Almagro. 

Pino. 

Arnau. 

Alcalá  (Barón  de). 

Duran  y Bas. 

Campe. 

Pida!  (Marqués  de). 

Esteban, 

S agasta, 

Ho machuelos  (Duque  de). 

Escobar  (D.  Angel). 

Bosch  (D.  Alberto), 

Santón  ja. 

De  Juan. 

Sedó. 
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Boda  (D.  Cecilio). 

Martos  Peres:. 

Ibañez, 

López  Fabra. 

Sala. 

Cruzada. 

Enríquez, 

Abrela. 

Recio. 

Rius  Taulet. 

Avila  Bu  ano, 

Feig. 

Reina. 

Carvajal. 

Larios  (Marqués  de). 

Sánchez  Bedoya. 

Loring. 

Martin  Lunas. 

Ochando. 

Rubio, 

ChavarrL 

Cazurro. 

Búlate, 

Moral.  * 

Gallego, 

Larrainzar. 

Sánchez  de  la  Fuente. 
Porrüa, 

Cardenal. 

Agramonte  (Conde  de). 
ZaiSprana. 

Sala  za  r. 

Corchado. 

Escudero. 

R éter  a (Vizconde  de). 

Moreno  (B.  Antonio). 

Pidal  y Mqti. 

Vadillo  (Marqués  de), 

López  de  Ayala  (D.  Baltasar). 
Domínguez  Alfonso, 

Maiss  onna  ve. 

Balaguer. 

Ahumada  (Marqués  de). 
González  Flori. 

Rey. 

González  de  la  Vega. 
Banazuza  (Conde  de). 

Cabezas. 

La  iglesia. 

Fabra  y Adelantado. 

Ruiz  del  Arbol. 

Herrero, 

Ruiz  Tagle. 

García  Asensio. 

Despujols, 

Tu  mil, 

Barnola, 

Albcleduy  (Marqués  del), 
Hernández  Iglesias, 
Casa-Irujo  (Marqués  de), 
Sagarmínaga. 

Gil  Berges, 

Báülo. 

La  Cadma, 

Arribas. 

Castellet, 

Moradiiib. 


Jiménez  Cano. 

Albarran, 

Maclas. 

Grajera, 

Santa  Cruz, 

López  Chicheó. 

Hierro, 

Moren, 

Torres. 

León  y Castillo. 

Fontes. 

Sardoal  (Marqués  de). 
Echegaray. 

Martos  (D.  Cristino). 

Castolar. 

Perez  Zamora, 

Pérez  San  mi  lian. 

Ruiz  Martínez. 

Gasset  y Artime, 

Sr,  Presidente, 

Total,  115, 

Señores  que  dijeron  no; 

Garrido  Estrada, 

Fernandez  Cadóroiga, 

Oñate  (D.  José). 

Acapulco  (Marqués  de). 

Ruiz  de  Telase  o. 

Aceña. 

Mando. 

López  Doriga. 

Hacia  Bonaplata. 

Vicuña, 

López  de  Galle. 

Machimbarrena. 

Rodríguez  A vial. 

Urquijo,. 

Berdugo, 

Elduayen. 

Guillelmi. 

Botana. 

Aranaz. 

Salcedo, 

Muñoz  Vargas, 

Alvares  Marino. 

Zabala, 

Cantillana  (Conde  de). 

Cantero, 

Arenal  (Marqués  de), 

Vilarei 

Oastellarnau. 

Fontan, 

Canillas  de  Torneros  (Conde  de). 
Final, 

Quiroga. 

Blanco  Cela. 

Trives  (Marqués  de), 

Longoria. 

Gutiérrez  de  la  Cámara, 
Santiago, 

Alonso  Pesquera, 

Font. 

Sánchez  Rustí] lo, 

Martin  Vena, 

Bañeras. 
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García  (D.  Castor). 

Toro, 

Hernández  López . 

García  Ceña!. 

Homero  y Bobledó, 

Luque, 

Total,  d 8. 

Leído  el  dictamen  sobre  el  acta  del,  distrito  de  Tar- 
rasa, provincia  de  Barcelona  (Véase  el  Diario  núm,  17, 
sesión  del  20  del  actual ),  en  el  que  se  proponía  la  ad- 
misión del  Sr,  D.  Pablo  Turull  y Oomadrán,  dijo 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Ábrese  discusión  sobre  es- 
te dictamen. 

El  Sr.  ALMAGRO:  Pido  la  palabra  en  contra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr,  ALMAGRO;  Señores  Diputados,  el  dicta- 
men de  la  Comisión  sobre  el  acta  de  Tarrasa  ha  pro- 
ducido á esta  minoría  una  sorpresa  dolo  rosísima.  Creía- 
mos nosotros  que  ningún  acta  como  ésta  podía  mere- 
cer la  calificación  de  grave;  infracciones  legales , vio- 
lencias, amaños,  coacciones,  falsedades,  todo,  en  fin, 
cuanto  pudiera  ser  un  pecado  para  un  acta,  existe  en 
la  que  ahora  discutimos;  hasta  tal  punto,  que  más  que 
un  acta  parece  una  clínica  electoral,  porque  no  hay  en- 
fermedad ele  que  no  adolezca,  ni  vicio  de  que  no  se  la 
pueda  acusar. 

Unid  á esto  que  al  acta  acompaña  un  expediente 
robustísimo  que  haría  honor  al  relator  más  minucioso; 
y como  la  Comisión  se  paga  tanto  de  esas  cosas,  y mu- 
chas veces  entiende  que  en  estos  expedientes  se  ha  de 
apreciar  el  valor  de  las  pruebas  por  su  número,  alen- 
tábamos otra  esperanza  de  que  el  acta  se  considerara 
grave,  Pero  hay  aún  más:  no  sé  yo  si  como  eco  del  de- 
seo, ó como  anticipación  de  la  opinión  pública,  que  en 
asuntos  de  justicia  suele  tener  presentimientos , se  ha 
dicho  dias  anteriores  que  el  acta  ele  Tarrasa  habla  sido 
declarada  grave  por  unanimidad,  y. que  un  personaje, 
sin  duda  el  más  influyente  en  esos  bancos  (pésele  lo 
que  le  pese  al  Gobierno),  habíase  presentado  ante  la 
Comisión,  y como  una  aparición  fabulosa,  con  la  punta 
de  su  lanza  habla  hecho  que  la  Comisión  se  revotara 
y quedase  convertida  en  leve  el  acta  que  habia  sido 
antes  declarada  grave.  Yo  no  diré  que  esto  sea  exacto, 
porque  no  tengo  pruebas;  tal  vez  no  sean  más  que  ru- 
mores y anticipaciones  de  la  opinión  pública;  pero  hay 
sin  embargo  un  indicio  poderosísimo  que  viene  á ro- 
bustecer esta  presunción:  de  los  15  individuos  que 
componen  la  Comisión  de  Actas,  solo  ocho  han  suscri- 
to el  dictamen;  de  modo  que  aun  alguno  correspon- 
diente á la  mayoría  ha  tenido  fuerza  bastante  para  sos- 
tener su  primitiva  opinión  contra  el  golpe  de  lanza  á 
que  antes  me  referia.  Además,  nuestros  dignos  ami- 
gos, nuestros  cuasí-correligíonarios,  como  diría  un  ex- 
Ministro  ausente,  me  han  autorizado  para  que  declare 
que  si  no  presentan  voto  particular , es  para  no  emba- 
razar la  constitución  del  Congreso,  que  tanto  nos  inte- 
resa a la  mayoría  como  á la  minoría. 

Pero  este  deseo  que  es  de  todos,  este  afan  de  cons- 
tituir el  Congreso  no  puede  ser  parte  para  dejar  sin 
discutir  estos  asuntos;  porque  si  es  de  la  mayor  impor- 
tancia que  el  Congreso  satisfaga  las  exigencias  del 
país  dictando  leyes,  si  es  de  la  mayor  importancia  que 
intervenga  en  la  jurisdicción  del  Poder  ejecutivo  por 
medio  de  censuras,  de  interpelaciones  ó de  preguntas, 
no  í o es  menos  que  discutamos  con  la  severidad  que 


el  caso  requiere,  nuestros  poderes,  para  que  sé  sepa 
hasta  qué  punto  se  ha  cumplido  la  ley  electoral  con  la 
sinceridad  que  el  Gobierno  lo  recomendaba  en  sus  cir- 
culares, para  que  se  sepa  hasta  qué  punto  lo  que  se 
llama  país  legal  responde  á la  Opinión  general  del 
país,  ó está,  por  el  contrario,  de  ella  divorciado;  y para 
que  nuestros  amigos,  que  han  acudido  á las  urcas  con 
un  valor  digno  de  mejor  suerte,  sepan  que  hay  aqui 
quien  los  defiende,  no  como  se  ha  dicho  con  una  frase 
que  ha  alcanzado  fortuna,  por  hacer  sus  honras  fúne- 
bres, sino  por  revindicar  el  derecho  que  han  ejercitado 
y por  evidenciar  la  razón  de  la  causa  que  han  defen- 
dido. 

Es  hoy  el  último  día  que  discutimos  actas,  y sin 
embargo,  á la  altura  á que  nos  encontramos,  todavía 
no  hay  un  criterio  fijo  y determinado  sobre  la  califica- 
ción de  leves  ó graves  que  debe  recaer  en  las  actas. 
Unas  veces  se  dice,  como  con  asombro,  ó por  lo  rué- 
nos  con  sorpresa,  hemos  oído  decir  hoy  al  Sr,  Ministro 
do  la  Gobernación,  que  estos  asuntos  están  influidos 
por  la  política,  en  cuyo  -caso,  ¿para  qué  habíamos  de 
discutirlos?  La  discusión  holgaría  en  estas  cuestiones, 
ahogadas  por  vuestros  votos.  Otras  veces  se  dice,  como 
lo  ha  dicho  un  individuo  de  la  Go*nision,  que  el  Con- 
greso viene  aquí  á tratar  estas  cuestiones  como  un  tri- 
bunal de  justicia.  Gran  error,  dígalo  quien  quiera, 
porque  el  Congreso  no  es  ni  puede  ser  más  que  un  Ju- 
rado, atendiendo  á su  naturaleza,  á la  división  de  po- 
deres, á nuestro  origen  popular  y electivo,  y atendien- 
do sobre  todo  á las  mismas  prescripciones  reglamen- 
tarias. 

¿Qué  es  lo  que  dice  ei  Reglamento  respecto  á la 
cuestión  de  actas?  Bien  lo  sabéis.  Hace  una  clasifica- 
ción, por  cierto  bien  deficiente,  pues  le  falta  para  ha- 
cerlo el  criterio  en  que  esa  clasificación  debe  estar  in- 
formada. Las  divide  en  actas  limpias,  en  actas  leves  y 
en  actas  graves.  Actas  limpias  son  aquellas  que  nu 
tienen  ninguna  protesta;  actas  leves,  aquellas  que  solo 
pueden  dar  lugar  á una  ligera  discusión;  y actas  gra- 
ves ó de  tercera  clase,  aquellas  que  pueden  ofrecer 
mayor  dificultad:  luego  lo  que  aquí  debemos  ver  es  la 
mayor  ó menor  gravedad  de  los  hechos  que  en  las 
actas  han  tenido  lugar.  Se  dice  que  nosotros  somos  un 
tribunal,  y la  verdad  es  que  nosotros  no  somos  ni  po- 
demos ser  más  que  un  Jurado. 

Hay  en  el  Reglamento  un  título  adicional,  y en 
ese  título  un  artículo  que  puede  dar  el  sentido,  que 
puede  servir  de  base  para  trazar  aquí  la  línea  sobre  la 
cual  deben  descansar  estas  discusiones.  Ese  artículo, 
que  es  el  10,  dice  que  el  Tribunal  dictará  sentencia 
sobre  la  validez  ó nulidad  del  acta  y sobre  la  capaci- 
dad del  elegido;  luego  toda  protesta  que  tenga  por 
objeto  la  nulidad  del  acta,  es  claro  que  es  una  protesta 
grave,  de  La  que  debe  conocer  en  su  día  el  Tribunal 
de  Actas.  Aquí,  pues,  no  tenemos  que  tratar  de  la  va- 
lidez del  acta  sino  de  nn  modo  mediato;  aquí  debe- 
mos mirar  únicamente  si  existen  vicios,  si  existen 
protestas  que  puedan  afectar  á la  validez  de  la  elec~ 
clon,  no  siendo  preciso  que  esas  protestas  traigan  fpso 
fado  la  nulidad  de  ella;  porque  si  ¿sí  fuera,  no  tendría 
el  Tribunal  de  Actas  atribuciones  para  practicar  dili- 
gencias y formar,  por  decirlo  así,  un  verdadero  su- 
mario. Nosotros,  pues,  no  hemos  de  traer  aquí  todas 
esas  pruebas,  todo  ese  expediente  íntegro,  porque  si 
así  fuera,  holgarían  por  completo  esas  disposiciones; 
esta  es,  por  lo  tanto,  función  exclusiva  y propia  del 
Tribunal  de  Actas. 
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Ahora  bien;  ¿cuáles  son  las  garantías,  los  requisi-  1 
tos  de  que  debe  estar  adornada  una  elección,  para  que  1 
pueda  llamarse  válida,  para  que  pueda  dar  derecho  á 
un  candidato  á sentarse  entre  nosotros?  Primero,  la 
realidad  del  voto.  Si  no  hay  realidad  en  el  voto,  no  hay 
elección,  y donde  no  hay  elección,  el  acta  que  trae  un 
Diputado  es  un  acta  nula, porque  es  falsa.  Segundo,  li- 
bertad en  el  voto,  para  que  éste  sea  obra  de  la  volun- 
tad y no  de  las  coacciones  que  lo  desvirtúan  y lo  anu- 
lan. Además  de  esto,  como  toda  elección  exige  térmi- 
nos opuestos,  como  toda  elección  es  una  especie  de 
contención  entre  los  candidatos  que  luchan,  es  nece- 
sario que  los  que  contienden  se  dividan  por  igual  la 
tierra  y la  luz  y tengan  una  fiscalización  mútua,  prac- 
ticándose todas  las  operaciones,  como  se  dice  en  térmi- 
nos forense^  prévia  citación  contraria.  Al  mismo  tiem- 
po que  hay  realidad  en  elyoto,  libertad  en  el  sufragio, 
intervención  fiscalizado ra,  es  preciso  que  se  cumpla 
escrupulosamente  el  procedimiento  electoral  íntegro, 
porque  su  infracción  es  también  cansa  de  nulidad.  Si 
no  se  observa  el  procedimiento,  no  hay  garantía  para 
el  derecho  electoral  y sus  disposiciones  serian  letra 
muerta.  Así,  pues,  no  solo  se  necesitan  las  condiciones 
antes  indicadas,  sino  que  hace  falta  también  que  la 
elección  se  verifique  en  la  forma  y con  los  requisitos 
que  la  ley  establece- 

Pues  bien,  señores;  el  acta  de  Tarrasa,  no  solo  es 
grave  bajo  cualquiera  de  estos  aspectos  estudiados 
aísla  da  menflfe,  sino  que  lo  es  bajo  todos  ellos.  En  la 
elección  de  Tarraga  no  ha  habido  realidad  en  el  voto, 
no  ha  habido  libertad  en  el  sufragio,  no  se  han  obser- 
vado las  condiciones  para  qne  los  candidatos  puedan 
tener  fé  en  el  resultado  de  la  lucha,  ni  se  han  tenido 
en  cuenta  los  procedimientos  que  la  ley  electoral  tie- 
ne establecidos.  No  creáis  , que  estas  son  simples  afir- 
maciones mías;  y por  consiguiente,  ese  tópico  de  la  Co- 
misión de  Actas,  que  consiste  en  levantarse  á afirmar 
aquí  que  estas  tésis  no  están  demostradas,  esa  arma  no 
puede  esgrimirse  ahora,  porque  la  prueba  que  te- 
nemos á nuestra  disposición  es  completa  y acabada,  Y 
á propósito  de  esta  clase  de  pruebas,  me  voyá  permi- 
tir hacer  una  pregunta.  ¿Qué  clase  de  pruebas  se  quie- 
ren para  las  cuestiones  de  actas?  Porque  tal  ha  sido  y 
tan  estrecho  el  camino  en  que  se  ha  encerrado  la  Co- 
misión de  Actas,  tal  ha  sido  el  curso  y la  senda  que 
han  llevado  estas  discusiones,  qne  es  necesario  pre- 
guntar á la  Comisión  de  Actas  qué  clase  de  pruebas 
es  preciso  traer  para  demostrar  las  impugnaciones. 

Yo  entiendo,  señores,  que  cualquier  medio  de  prue- 
ba de  los  que  el  derecho  establece  es  válido;  es  más, 
cualquier  medio  de  prueba  de  los  que  se  encuentran 
estatuidos,  no  ya  en  la  esfera  especial  del  derecho,  sino 
en  la  esfera  más  extensa  de  la  lógica;  y sobre  todo,  si 
es  necesario  que  haya  conexión  entre  el  hecho  proba- 
ble y el  probatorio,  por  la  naturaleza  especial  de  las 
elecciones,  creo  que  la  prueba  más  adecuada  es  la  in- 
directa, es  la  indiciar  i a,  so  pena  de  que  nos  encontre- 
mos con  que  los  hechos  mas  graves  no  pueden  com- 
probarse, porque  su  naturaleza  es  tal  que  no  se  pueden 
traer  otras  pruebas.  En  los  delitos  electorales,  como 
todos  sabéis  muy  bien,  Sres,  Diputados,  generalmente 
el  que  comete  el  delito  es  el  depositario  de  la  autori- 
dad, es  el  que  se  encuentra  en  la  mesa,  es  el  que  está 
rodeado  de  interventores  que  para  ese  caso  son  tam- 
bién funcionarios  públicos,  y antes  de  cometer  el  deli- 
to empiezan  por  arrojar  á los  que  han  de  ser  testigos 
de  ól,  y por  consecuencia,  allí*  en  la  soledad,  sin  más 


responsabilidad,  sin  más  testimonio  que  el  de  su  con- 
ciencia, preparan  y ejecutan  el  crimen,  y uo  es  por 
tanto  posible  que  exista  una  prueba  directa.  Si  por  in- 
dicios se  puede  condenar  á una  persona  á la  última 
pena,  ¿cómo  no  ha  de  ser  bastante  la  prueba  indiciarla 
para  declarar  la  gravedad  de  un  acta?  En  esta  série  de 
hechos  ¿ ¿quién  puede  iluminar  toda  esa  oscuridad, 
quién  puede  disipar  esas  sombras,  quién  puede  escla- 
recer el  fondo  oscuro  de  las  urnas,  sino  la  luz  inmor- 
tal de  la  conciencia  humana? 

, Estos  debates  me  han  enseñado  cuáles  son  Las  ar- 
mas de  que  se  vale  la  Comisión  de  Actas,  Todas  ellas 
consisten  en  decir  «no  hay  pruebas,»  y se  pregunta  que 
quién  lo  ha  visto  y que  dónde'  están  los  documentos  y 
los  medios  probatorios,  y por  esta  razón  y previamente 
vengo  á sentar  esta  doctrina,  que  después  de  todo  no 
merece  los  honores  de  la  discusión,  sin  ofender  la  altí- 
sima ilustración  del  Congreso, 

Pues  por  medio  de  pruebas  indiciarías,  pero  con  in- 
dicios que  se  deducen  de  hechos  probados  por  los  me- 
dios que  el  derecho  establece,  voy  á demostrar  que  hay 
protestas  en  la  elección  de  Tarrasa  que  la  anulan  por 
completo,  voy  á poneros  de  manifiesto  falsedades  que 
afectan  á la  legalidad  de  la  elección,  á la  libertad  del 
Sufragio,  á la  fiscalización  de  las  operaciones,  y por 
último,  al  procedimiento  electoral. 

Se  compone,  Sres*  Diputados,  el  distrito  de  Tarrasa 
, de  nueve  secciones:  de  estas  nueve  secciones,  cinco  tu- 
vimos nosotros  intervenidas,  y en  las  cuatro  restantes 
no  han  tenido  intervención  nuestros  amigos.  Pues  bien; 
¡cosa  rara!  en  las  cinco  secciones  donde  hubo  interven- 
tores, nosotros  obtuvimos  una  gran  mayoría  de  votos 
sobre  el  candidato  que  después  aparece  vencedor,  mien- 
tras que  en  las  secciones  donde  no  teníamos  ínter  ven- 
ción, todos  los  sufragios  fueron  para  el  candidato  ven- 
cedor, verificándose  allí  lo  que  se  llama  en  Andalucía 
volcar  el  puchero,  y en  Cataluña  una  tapiñada. 

En  las  secciones  donde  tuvimos  intervención,  la 
elección  se  verificó  en  las  condiciones  que  la  razón  exi- 
ge,y que  la  ley  establece.  En  estas  secciones  obtuvo  el 
8i\  Tiferu.il , candidato  vencedor,  88  votos,  mientras 
que  el  vencido,  St\  Eoca  y Eoca,  distinguido  vate,  ilus- 
tre publicista,  director  de  uno  de  los  periódicos  más 
afamados  de  Barcelona  y de  mayor  circulación  en  Es- 
paña, obtuvo  906  sufragios. 

Sobre  la  elección  en  estas  secciones  no  hay  nada 
que  decir;  verificóse  en  las  condiciones  de  la  ley,  sin 
que  hubiera  la  más  simple  protesta  que  alegar  ni  en 
su  fondo  ni  en  su  forma.  Pero  ¿y  en  las  otras  cuatro 
secciones?  En  ellas  el  resultado  es  el  siguiente:  el  can- 
didato ministerial  obtuvo  1.279  votos,  y el  candidato 
posibilita,  además  de  nuestras  fuerzas,  apoyado  por 
cierto  con  sumo  gusto,  á lo  que  entiendo,  por  los  cons- 
titucionales, que  en  toda  Cataluña  y principalmente 
en  el  distrito  de  Tarrasa  cuentan  con  grandes  elemen- 
tos, 12  votos.  Después  de  todo,  ya  sé  yo  que  esto  no 
seria  más  que  una  presunción,  ya  sé  yo  que  en  este 
dato  no  puede  fundarse  la  impugnación' total  del  acta; 
pero  por  fortuna  del  Sr.  Eoca  y Eoca  y por  desdicha 
del  Sr.  Turull,  que  yo  como  gran  desdicha  lo  consi- 
dero, hay  otras  pruebas,  otros  elementos,  otras  razo- 
nes que  declaro  desde  luego  incontestables.  Las  cuatro 
secciones  donde  se  verificó  la  elección  sin  intervención 
fueron  Sabadell,  Ollesa  de  Monserrat,  San  Quirico  de 
Tarrasa  y Palausolítar. 

En  Sabadell  hay  1.090  electores;  de  estos  1.090  ob- 
tuvo el  Sr.  Turull  1,074  y el  Sr.  Eoca  no  obtuvo  nin- 
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guno,  Decíase  días  antes  de  la  elección,  y después  la 
historia  ha  venido  á confirmarlo,  decíase  que  en  Sa- 
badéll  era  inútil  luchar;  decíase  que  el  Sr:  Tumi!  te- 
nia tomadas  todas  sus  medidas  para,  como  decía  antes, 
verificar  la  elección  á su  gusto;  decíase  que  era  inútil 
que  se  molestara  el  Sr.  Roca  y Roca,  porque  todos  los 
votos  habían  de  ser  para  el  Sr,  Turull;  y para  que  este 
rumor  no  fuese  injustificado,  los  amigos  del  Sr.  Turull, 
antes  de  la  elección,  en  los  procedimientos  prelimina- 
res, en  todos  aquellos  actos  que  preceden  al  momento 
solemne  de  la  votación,  procuraron  justificarlo.  En 
primer  lugar,  sabéis  que  la  ley  exige  que  con  diez  dias 
de  anticipación  se  conozca  el  sitio  en  que  ha  de  veri- 
ficarse. Pues  bien;  sin  embargo  de  esto,  no  se  sabia 
dentro  de  aquel  plazo  cuál  fuera  el  lugar  designado. 
Las  elecciones  se  han  verificado  siempre  en  local 
grande,  con  comunicaciones  fáciles  y de  todos  cono- 
cido, y ahora  se  han  verificado,  por  decirlo  así,  en  las 
entrañas  de  las  casas  particulares,  en  una  habitación 
estrecha  y de  malas  condiciones,  significando  de  este 
modo  que  aquel  no  iba  á ser  el  templo  de  la  ley,  sino 
caverna  dei  más  miserable  de  los  delitos,  del  delito 
electoral,  que  usurpa  la  voluntad  nacional  y corrompe 
el  sistema  representativo. 

Pero  todo  esto  no  son,  sí  queréis,  más  que  indicios 
leves;  ya  llegaremos  á los  graves.  El  Sr,  Roca  no  tenia 
intervención  en  la  mesa;  pero  la  ley  electoral,  que, 
como  decía  muy  bien  mi  distinguido  amigo  el  Sr,  Gil 
Berges  en  la  sesión  última,  ésta  inspirada  en  un  espí- 
ritu de  desconfianza  y quiere  que  los  candidatos  fisca- 
licen las  operaciones,  ha  establecido  garantías  que  no 
tenían  las  antiguas  leyes.  Hoy  cualquier  elector  de  un 
distrito  puede  presenciar  é intervenir  una  elección  y 
puede  ir  acompañado  de  un  notario  para  que  causeu 
estado  sus  protestas. 

El  Sr.  Roca  y Roca  envió  un  notario  y cuatro  elec- 
tores al  colegio  de  Sahadell  con  este  objeto,  y cuando 
hubieron  notificado  su  cometido  al  presidente  de  la 
mesa,  que  no  era  por  cierto  él  que  debía  presidirla,  el 
alcalde  primero,  que  sobre  esto  está  la  ley  muy  termi- 
nante, sino  otro  buscado  para  el  caso,  que  traía  apare- 
jada toda  violencia,  les  contestó;  ala  elección  de  Saba- 
dell  no  puede  presenciarse,  no  quiero  que  la  presencie 
nadie: n estas  ó parecidas  palabras.  Después  de  esta  ile- 
gal resolución  mandó  á los  cuatro  electores  y al  nota- 
rio, señalándoles  la  puerta,  que  desalojaran  el  salón.  Y 
cediendo  á la  fuerza,  el  notario  que  era  elector  como  los 
que  le  acompañaban,  abandonaron  el  colegio,  quedan- 
do, por  la  violencia  dél  presidente,  huérfanos  nuestra 
representación  y nuestro  derecho.  ¿Por  qué  los  amigos 
del  Sr,  Turull  no  querían  que  se  fiscalizara  la  elección? 
Porque  no  la  había,  porque  aquel  era  el  principio  de 
una  torpe  confabulación  contra  el  sufragio  y las  urnas. 

Llegó  la  hora  de  la  votación,  y ya  sabéis  que  1.090 
eran  los  electores  que  estaban  en  las  listas;  y sin  em- 
bargo, en  ocho  horas  y cuarto  que  duró  la  votación, 
votaron  todos;  debiéndose  tqner  en  cuenta  que,  según 
deponen  varios  testigos,  hubo  poca  animación,  había 
una  grande  indiferencia;  que  vosotros  por  vuestros 
principios  no  podéis  inspirar  al  cuerpo  electoral  más 
que  indiferencia  por  lo  menos,  y con  mayor  motivo 
ciertos  candidatos  como  el  Sr.  Turull,  antiguo  conce* 
jal  republicano,  qne  no  tiene  por*  su  inconsecuencia 
derecho  á levantar  la  frente  ante  el  cuerpo  electoral, 
ni  autoridad  para  pedir  votos  á titulo  de  un  partido 
enemigo  del  que  fue  antes  el  suyo,  presentándose  por 
añadidura  en  coalición  que  no  puede  ser  más  mons- 


truosa, con  los  elementos  intransigentes  que  m quie- 
ren las  urnas,  sino  las  armas,  qué  Intentan  quebrantar 
toda  legalidad  por  estrecha,  y constituyen  sin  embar- 
go las  únicas  huestes  déi  ñamante  monárquico  señor 
Turull  en  contra  de  un  distinguido  y probado  demó- 
crata. ¡Digna  alianza,  señores;  un  candidato  liberal- 
conservador,  un  candidato  ministerial,  unido  á los 
demagogos  que  produjeron  la  gran  perturbación  en 
España  del  año  1873,  y unidos  en  contra  de  los  que 
la  redimieron  y salvaron!  Esos  son  los  que  le  sirven 
de  ayuda,  como  antes  á ellos  la  reacción  les  ayudó  en 
sus  perturbaciones;  y así  se  explican  cosas  que  hoy  no 
tlenon  explicación  de  otro  modo. 

Pues  bien;  el  candidato  que  trae  consigo  una  nota 
de  tan  grave  inconsecuencia,  el  candidato  que  viene 
con  elementos  que  no  pueden  apoyarle  descaradamen- 
te, que  pierden  su  fuerza  desde  el  momento  que  aban- 
donan la  bandera  de  su  partido  por  la  del  candidato 
vencedor,  es  claro  que  ni  puede  representar  fuerzas 
vivas  ni  ser  imán  de  voluntades, 

Bn  estas  condiciones  la  victoria  es  la  mejor  prue- 
ba del  delito  qne  ha  servido  de  medio  para  obtenerla. 
La  falsedad  está  demostrada  matemáticamente,  y no 
creo  qne  las  matemáticas  sean  un  medio  de  prueba 
que  vosotros  rechacéis;  1.090  electores  tenia  el  censo; 
1.076  sin  quitar  uno  votaron  al  Sr.  Turull;  ya  sabéis 
en  qué  condiciones,  ya  sabéis  cuáles  son  los  procedi- 
mientos de  la  ley  para  emitir  el  sufragio;  el  elector 
tiene  que  aproximarse  á la  mesa,  entrega?*  su  papele- 
ta y decir  su  nombre  al  señor  presidente;  los  interven- 
tores investigan  si  está  comprendido  en  la  lista  de  los 
electores,  lo  anotan  por  su  orden  en  la  lista  de  los  vo- 
tantes, pronunciándolo  en  voz  alta  el  presidente  al 
tiempo  de  depositar  la  papeleta  en  la  urna,  con  lo  cual 
sé  da  por  concluido  el  acto  de  la  votación,  ¿Que  tiem- 
po se  necesita  para  esto?  Yo  me  dirijo,  para  que  me 
conteste,  á cualquiera  de  los  señores  individuos  de  la 
Comisión;  pero  dudo  satisfagan  mi  pregunta  por  las 
circunstancias  especiales  que  mediaron  para  formular 
este  dictamen.  ¿Qué  tiempo  puede  tardarse  en  hacer 
una  votación,  dadas  las  circunstancias  y condiciones 
que  la  ley  marca?  Pues  sea  el  que  quiera  el  tiempo 
que  se  tarde,  ¿sabéis  cuánto  tiempo  tardaron  en  votar 
los  electores  del  Sr.  Turull?  Solo  veintitantos  segundos 
cada  elector.  Yo  quiero  que  se  me  explique  cómo  es 
posible  que  un  elector  no  tarde  más  que  este  tiempo 
eu  emitir  su  voto,  y cómo  en  ocho  horas  y medía  que 
duró  la  elección  pudieron  tomar  parte  1.076  electores, 
qué  aunque  no  sea  más  que  á minuto  por  cada  uno,  se 
necesitaban  más  de  diez  y siete  horas.  Esto  no  cabe 
en  cabeza  humana,  y se  necesita  tener  la  conciencia 
encallecida  para  dar  validez  á esta  falsedad. 

Resulta,  pues,  que  este  es  un  hecho  completamente 
falso;  y así  como  en  una  causa  sobre  falsedad  de  un 
testamento,  habiendo  probado  que  el  testador  había 
muerto  antes  de  manifestar  su  supuesta  disposición 
testamentaria,  poco  importaría  lo  que  dijeran  los  tes- 
tigos y él  notario,  así  habiendo  demostrado  que  es  im- 
posible que  vóten  1.076  electores  en  ocho  horas,  ¿no 
estará  demostrada  la  mistificación  del  derecho  electo- 
ral? ¿Ko  estará  justificado  que  en  Sabadell  no  hubo 
verdadera  elección?  De  consiguiente,  si  no  hubo  ver* 
dadora  elección,  sí  hubo  una  manifiesta  falsedad,  ¿no 
será  este  un  motivo  dé  nulidad  para  el  acta  que  ha 
traído  el  Sr.  Turull?  ¿Será  mucho  pedir  que  esta  acta 
pase  al  Tribunal  de  Actas  graves? 

Hay  además  un  pecado  que  afecta  á la  mayoría  do 
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los  gres.  Diputados,  como  hemos  aprendido  al  discutir 
las  actas,  y este  pecado,  de  que  acuso  á la  del  Sr*  Tu- 
mi!, pecado  mortal,  como  diría  el  Sr*  Pida!,  ú original 
por  ser  común  á todos  vosotros,  consiste  en  la  votación 
de  los  muertos.  Así  es  que  además  de  todas  las  razo- 
nes que  hay  para  invalidar  el  acta  del  Sr*  Turull,  hay 
lo  que  ya  describió  con  su  elocuencia  incomparable  el 
Sr*  Castelar  al  discutir  las  actas  de  Sevilla,  y es,  que 
al  Sr,  Turull  le  han  votado  todos  los  muertos  de  su 
distrito,  pues  no  parece  sino  que  la  ley  electoral  no  ha 
concedido  el  derecho  de  sufragio  á los  vivos,  sino  á los 
muertos, 

Pero  hay  otra  cosa  más  grave  todavía.  Bien  sabéis 
que  comete  delito  de  falsedad  el  elector  que  vota  dos 
veces.  Pues  bien;  examinada  la  lista  de  votantes,  apa- 
rece lo  siguiente:  aNúm,  626,  José  Radía  Capdevila; 
número  724,  José  Radía  Capdevila;  núm*  8,  Antonio 
Casaoova  Ferrani;  núnu  1641,  Antonio  Gasanova  Fer- 
rant;  núm.  217,  José  Carreras  Serrano;  núm*  570,  José 
Carreras  Serrano.*.» 

No  quiero  molestar  al  Congreso,  porque  tendría 
que  dar  lectura  á una  infinidad  de  nombres  que  se  en- 
cuentran repetidos,  Claro  es,  Sres,  Diputados,  que  de 
esta  manera  nada  mas  fácil  que  ser  elegido  Diputado: 
se  repiten  los  nombres  de  ios  electores,  se  suman  todos 
los  votos,  así  los  sencillos  como  ios  dobles,  y se  hacen 
las  cuentas  del  Gran  Capitán, 

Pero  hay  en  esta  elección  algo  nuevo,  que  no  se 
refiere  á los  electores  ausentes  del  local  de  la  elección, 
que  no  se  refiere  á la  aparición  de  los  muertos  eu  la 
urna,  ni  á nombres  repetidos,  sino  á algo  más  trascen- 
dental y grave,  con  serlo  mucho  todo  lo  anterior. 

El  derecho  electoral  arranca,  como  sabéis,  de  las 
listas  electorales:  así  lo  ha  reconocido  también  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación.  Pues  bien;  cotejando 
las  listas  de  los  electores  con  las  listas  de  votantes,  se 
ve  este  hecho  inexplicable:  se  ve  que  han  tomado  par- 
te en  la  votación  multitud  de  individuos  que  no  esta- 
ban en  las  listas  de  electores.  De  consiguiente,  ¿qué 
elección  es  esta?  ¿Qué  garantía  hay  aquí  da  que  él  que 
ha  votado  era  elector,  si  se  han  reputado  como  váli- 
dos votos  de  personas  que  no  estaban  en  las  listas  de 
los  electores?  ¿Cómo  habéis  pasado , señores  individuos 
de  la  Comisión,  por  encima  de  los  muertos,  por  enci- 
ma de  los  ausentes,  por  encima  de  los  falsificadores?  Y 
esta  no  es  una  afirmación  gratuita  de  mi  parte:  esta 
afirmación  se  halia  demostrada  en  lo  que  podríamos 
llamar  autos  del  proceso.  Ved  el  núm*  438  y otros  que 
no  cito  por  no  molestar  la  atención  del  Congreso  con 
estas  lecturas  verdaderamente  fatigosas,  y observareis 
que  no  estando  en  las  listas  de  electores,  se  encuen- 
tran en  la  de  votantes:  por  consiguiente,  han  tomado 
parte  en  la  elección  los  que  no  eran  electores*  ¿Qué  va- 
lidez puede  tener  un  acta  de  esta  ciase?  El  acta  del  se- 
ñor Turull  no  tiene,  pues,  más  importancia  que  la  que 
tendría  un  nombramiento  de  Diputado  hecho  por  su 
familia  ó por  sus  dependientes* 

¿Queréis  más  respecto  á la  elección  de  Sabadell? 
Allí  ha  habido  verdadero  lujo  de  ilegalidad*  Gomo  vo- 
taron electores  que  no  lo  eran,  como  se  figura  que  vo- 
taron muchas  personas  que  era  imposible  lo  verifica- 
sen eu  el  tiempo  en  que  se  supone,  hubo  necesidad  tam- 
bién de  otras  falsificaciones,  pues  el  delito  tiene  las 
atracciones  del  abismo  y llama  á sí  la  comisión  de 
otros  delitos. 

El  Sr*  Roca  reclamó  certificación  de  la  lista  de  vo- 
tantes y uo  se  la  dieron;  acudió  á la  junta  de  escruti- 


nio, y sin  embargo  no  estaba  como  debía  estar  desde 
el  dia  siguiente  ni  seis  dias  después,  ¿Queréis  más 
prueba  de  que  en  Babadellno  ha  habido  elección?  Abo* 
ra  bien;  dígaseme  quién  representa  el  distrito  de  Tar- 
raga: si  el  que  trae  un  acta  llena  de  falsedades  y ama- 
ños, ó el  que  obtiene,  como  el  Sr,  Roca  y Roca,  nove- 
cientos y tantos  yotos  en  lucha  abierta  con  elSr*  Turulb 
con  mesas  intervenidas,  en  las  que  se  han  cumplido  to- 
dos los  requisitos  de  la  ley. 

No  ha  sucedido  aquello  solo  en  una  sección,  porque 
es  tal  la  desdicha  del  Sr*  Turull  en  este  asunto  (que  ya 
sé  que  en  otros  es  muy  afortunado),  que  habiendo  ob- 
tenido todos  sus  votos  en  cuatro  lecciones,  no  hay  una 
sola  qne  no  sea  objeto  de  protestas,  y de  protestas  tan 
graves  por  lo  ménos  como  la  de  Sabadell* 

Olesa  de  Monserrat  es  la  segunda  sección  de  las 
indicadas*  El  Sr,  Roca  no  tenia  intervención  en  aquel 
colegio,  pero  se  valió  del  medio  legal  de  establecer 
una  contra-mesa.  Presentóse  la  contra-mesa,  que  esta- 
ba constituida  legalmente,  puesto  que  su  legalidad 
nacía  de  los  preceptos  de  la  ley  electoral,  y pidieron 
permiso  para  tomar  acta  de  los  yotos  é incidencias  de 
la  elección,  y se  les  concedió  el  permiso,  pero  se  les 
negaron  los  medios  qne  podían  servir  para  su  realiza- 
ción, como  sillas,  mesas,  etc*,  y entonces  se  pusieron 
á llevar  nota  en  un  banco  sobre  el  cual  tenían  coloca- 
do el  tintero  y el  papel.  En  estas  condiciones,  bien 
comprendereis  que  la  falsedad  era  difícil,  estando  allí 
los  que  habían  de  deponer  contra  ella.  La  mesa  no 
tuvo  la  arrogancia  de  la  de  Sabadell,  y acudió  á otro 
medio  indirecto,  que  dio  en  la  práctica  tan  buen  resul- 
tado como  el  otro. 

Llegada  la  votación  ai  número  7 ó 6,  si  la  me- 
moria no  me  es  infiel,  entraron  dos  electores  del 
Sr*  Turull,  según  los  periódicos  han  referido  y creo 
qtxe  consta  en  el  acta,  el  Sr.  Nacos  y el  Sr * Je$,  y 
como  quisieran  hacer  votar  á una  persona  que  no  te- 
nia derecho,  los  individuos  de  la  contra-mesa  protes- 
taron, y entonces  acudieron  á la  razón  del  que  no 
tiene  ninguna:  quisieron  armar  lo  que  en  mi  tierra  se 
llama  el  rosario  de  la  aurora,  y encarándose  con  aque: 
líos  pobres  electores  de  oposición  que  estaban  ejer- 
ciendo debidamente  su  derecho,  la  emprendieron  á 
porrazos  con  ellos  y quisieron  arrojarlos  del  colegio; 
y aquí  de  la  justificación  y de  la  entereza  de  la  mesa, 
¿Qué  hizo  en  este  conflicto?  Cualquiera  lo  diría:  llevar 
á la  cárcel  á los  Nacos  y los  Jep*  Pues  la  mesa  arrojó 
del  local  á los  interventores  de  la  contra-mesa,  y 
quedaron  en  el  local  los  delincuentes  como  en  tierra 
conquistada. 

Pues  decidme:  sí  aquí  falta  la  fiscalización  como 
en  Sabadell;  si  se  ha  cometido  una  coacción,  porque 
estos  hechos  cuando  se  conocen  en  el  distrito  influyen 
en  el  cuerpo  electoral,  le  atemorizan  y retraen,  ¿pue- 
den ser  legítimos  estos  votos?  Los  votos  que  se  obtie- 
nen por  la  coacción,  ¿cómo  han  de  capacitar  al  que 
los  obtiene?  Se  pidieron  á su  tiempo  las  listas  de  vo- 
tantes, y tampoco  las  había  en  Olesa , por  la  sencilla 
razón  que  antes  dije:  porque  no  habla  habido  vo- 
tación* 

Llegamos  á la  sección  tercera  que  es  la  de  San  Qui- 
rico de  Tarrasa,  y en  ella  se  repite  con  una  monotonía 
verdaderamente  notable  lo  que  ocurre  en  las  otras 
secciones.  La  contra-mesa  es  arrojada  del  colegio,  y se 
toma  esta  providencia  maravillosa  que  demuestra  el 
ingenio  de  primer  orden  del  presidente  de  la  mesa: 
que  Los  electores  no  vayan  entrando  sino  uno  á uno, 
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debiendo  previamente  pasar  por  una  habitación  ador- 
nada de  dulces  y botellas,  donde  celebraban  sú  victo- 
ria al  estampido  de  las  de  Champagne  los  que  escu- 
charon el  del  canon  no  ha  mochos  años  disparado 
contra  los  defensores  de  la  libertad  y del  derecho!,,. 

Llegamos  á la  última  sección.  En  ella  también  es 
arrojada,  por  no  ser  ménos  que  las  otras,  la  contra- 
mesa; pues  los  electores  entraban,  que  por  algo  se  lla- 
maba esta  sección  PalausolUar,  palacio  de  la  soledad, 
entraban  los  electores,  colocaban  la  papeleta  en  la  urna 
y no  decían  su  nombre,  y el  presidente,  siguiendo  la 
tradición  del  silencio  y soledad,  tampoco  pronunciaba 
el  nombre  del  elector-  do  modo  que  no  ss  sabia  si  te- 
nían derecho  electoral  6 si  ocurría  lo  mismo  que  habla 
ocurrido  en  Sabadeli;  y los  electores  protestaron  de 
este  acto,  pidiendo  que  se  realizara  en  las  condiciones 
de  la  ley,  y entonces  el  presidente  arrojó  á la  contra- 
mesa  del  colegio  y se  verificó  la  elección  en  los  mis- 
mos términos  y condiciones  que  en  las  otras. 

Pues  bien,  gres.  Diputados;  si  los  requisitos  de  que 
depende  la  validez  de  una  elección  son  la  realidad  del 
sufragio,  y no  ha  habido  elección;  la  libertad  del  su- 
fragio, y por  todas  partes  el  sufragio  ha  estado  influido 
por  las  coacciones;  si  no  ha  habido  fiscalización,  porque 
en  todas  partes  se  ha  arrojado  á los  fiscales,  á los  re- 
presentantes del  Sr.  Roca  y Boca,  de  los  colegios;  si  se 
ha  infringido  el  procedimiento  electoral,  ¿qué  elección 
es  esta,  donde  no  hay  ni  realidad  ni  libertad  en  el  su- 
fragio, ni  fiscalización,  ni  medios  de  comprobación 
posibles?  ¿Esta  elección  es  leve?  ¿Esta  elección  da  lu- 
gar á ligeros  motivos  de  discusión?  Pues,  señores,  de- 
claro que  mayor  que  mi  sorpresa  es  mi  curiosidad  por 
saber  qué  actas  considera  graves  la  Go misión;  porque 
si  ésta  no  lo  es,  no  sé  dónde  está  la  gravedad.  Todo, 
absolutamente  todo  se  ha  cometido  en  favor  del  señor 
Turull,  no  habiendo  articulo  de  los  qne  determinan 
sanción  penal  en  la  ley  electoral,  á que  no  se  hayan 
hecho  acreedores  sus  amigos. 

Y cuenta,  Sres,  Diputados,  que  no  he  querido  ocu- 
parme de  otros  hechos  criminosos,  porque,  aunque  en 
el  expediente  se  indican , yo  no  quiero  hablar  sobre 
aquello  que  no  está  sobradamente  probado.  Por  des- 
gracia, gres.  Diputados,  estas  cuestiones  se  traen  aquí 
prejuzgadas,  pues,  como  decía  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación, estas  cuestiones  se  dejan  influir  por  la  po- 
lítica, y claro  es  qne  siendo  nosotros  minoría,  y mayo- 
ría vosotros,  no  es  mucho  que  no  tenga  féT  en  vues- 
tros votos  y tema  un  fallo  adverso, 

Pero  seguid  por  ese  camino:  con  ello  da  gusto  el 
Sr.  Turull  á los  amigos  que  en  Sabadeli  y en  el  dis- 
trito le  han  ayudado;  pero  por  este  camino,  por  este 
procedimiento,  divorciada  la  opinión  pública  de  la  re- 
presentación del  país,  vendremos  á caer  en  una  de  estas 
dos  grandes  simas:  ó en  el  absolutismo  (porque,  des- 
pués de  todo,  si  las  elecciones  no  han  de  ser  la  obra 
de  la  voluntad  nacional,  sino  su  descrédito  y su  ruina, 
vale  más  suprimirlas),  ó en  la  revolución  de  los  odios 
y de  las  desesperaciones,  que  es  un  mal  tan  gran- 
de como  el  de  la  reacción:  tenedlo  presente,  y elegid 
vosotros,  los  que  convalidáis  estas  actas,  entre  el  ab- 
solutismo como  castigo  ó la  revolución  como  peni- 
tencia. 

El  Sr.  T DE  DLL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S,  S. 

El  Sr.  TllRUliD:  Señores  Diputados,  hay  circuns- 
tancias en  la  vida  de  ios  hombres,  que  los  precisan  á 
modificar  su  carácter;  en  este  caso  se  encuentra  el  que 


tiene  la  honra  de  dirigiros  la  palabra  en  este  momen- 
to; ¿y  en  qué  ocasión?  Guando  bajo  la  influencia  del 
discurso  del  Sr.  Almagro,  si  no  os  ha  convencido,  por- 
que no  os  pueden  convencer  los  torrentes  dé  su  elo- 
cuencia defendiendo  una  causa  injusta,  cuando  ménos 
ha  impregnado  vuestro  espíritu  con  la  teoría  que  de- 
fiende, anonadando  mi  débil  voz  aun  antes  de  abrir  mis 
labios  en  defensa  de  mi  honra  lastimada. 

Falto  de  dotes,  oratorias,  y la  primera  vez  que  ha- 
blo en  este  augusto  recinto,  nuevo  soy  en  las  lides  par- 
lamentarias y no  conozco  ni  el  tecnicismo  del  lengua- 
je ni  las  galas  de  la  elocuencia,  que  tan  necesarias  son 
al  que  ocupa  un  puesto  en  estos  escaños.  A falta  de 
todo  esto,  me  recomiendo  á vuestra  benevolencia,  es- 
perando que  ya  que  no  os  fijéis  en  mi  vulgar  lenguaje 
dispensándome  la  natural  turbación  que  siento  en  es- 
tos momentos,  prestéis  atención  á los  fueros  de  la  jus- 
ticia de  la  causa  que  voy  á defender  al  defender  el 
acta  de  Tarrasa  que  me  acredita  como  Diputado. 

Permitidme,  señores,  que  os  haga  una  breve  reseña 
de  la  situación  política  y material  de  las  dos  grandes 
agrupaciones  que  constituyen  el  distrito  por  que  ven- 
go electo,  pues  esto  es  un  dato  indispensable  para  que 
comprendáis  el  resultado  de  las  úftimas  elecciones. 

Tarrasa,  la  antigua  Egara,  patria  de  ilustres  guer- 
reros que  en  pasados  tiempos  por  su  valor  y por  su  no- 
bleza consignaron  en  las  páginas  de  la  historia  de  Ca- 
taluña la  heroicidad  de  sus  hechos,  regados  siempre 
con  la  sangre  de  sus  preclaros  hijos.  En  la  edad  mo- 
derna, los  descendientes  de  aquellos  caballeros,  al  tro- 
car sus  yelmos  por  telares  y sus  espadas  por  lanzade- 
ras, probaron  al  mundo  que  sí  sus  antepasados  brilla- 
ron en  las  artes  de  la  guerra,  no  brillaban  ellos  ménos 
en  las  de  la  paz,  pues  la  perfección  de  sus  manufactu- 
ras solo  es  comparable  al  mérito  de  las  de  Sedan. 

Sabadeli,  cindad  moderna  en  importancia , y cuya 
industria  se  ba  desarrollado  recientemente  en  este  si- 
glo del  vapor  y de  la  electricidad,  gracias  al  modo  de 
ser  de  la  sociedad  actual,  ha  adquirido  en  estos  últimos 
tiempos  los  más  renombrados  timbres  de  gloria  que 
haya  podido  alcanzar  pueblo  alguno  en  su  especialidad 
de  fabricación  lanera.  La  perla  del  Vallés,  como  la  ha 
llamado  nú  ilustre  vate  que  se  sienta  en  los  bancos  de 
la  minoría  constitucional,  es  hoy  dia  la  reina  de  su  in- 
dustria, y sus  novedades  compiten  ventajosamente  con 
las  de  Elbeuf. 

De  la  importancia  de  estas  dos  poblaciones  herma- 
nas en  industria,  ha  surgido  la  rivalidad  en  política, 
hasta  tal  grado,  Sres.  Diputados,  que  desde  hace  algu- 
nos años  obran  completamente  divorciadas.  ¿Queréis 
una  prueba  palpable  de  lo  que  estoy  diciendo?  Obser- 
vad el  resultado  del  escrutinio  en  las  últimas  eleccio- 
nes, en  la  preliminar  de  formación  de  mesas.  Mientras 
mi  candidatura  triunfó  por  unanimidad  en  Sabadeli, 
porque  unánime  es  un  triunfo  cuando  no  hay  oposi- 
ción, la  del  Sr.  Roca  y Roca  tuvo  éxito  en  Tarrasa,  na 
por  las  simpatías  del  candidato  de  oposición,  sino  por 
la  lucha  constante  de  los  expresados  pueblos. 

¿Qué  simpatías  puede  tener  en  la  morigerada  Tar- 
rasa el  director  de  La  Campana  de  Gracia  y ia  Gaceta 
de  Cataluña , periódicos  para  los  que  nada  hay  respe- 
table? No  quiero  manchar  la  majestad  de  este  augusto 
recinto  dándoos  cuenta  de  las  injurias  que  han  inser- 
tado contra  el  Diputado  que  tiene  la  honra  de  habla- 
ros; ni  una  palabra  he  contestado  á esos  libelos  infama- 
torios; con  las  víboras  no  se  discute;  cuando  hay  oca- 
sión se  las  aplasta  con  el  peso  de  la  ley, 
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Sentados  estos  antecedentes.,. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Suplico  á S,  S.  que  vuelca 
sobré  algunas  palabras  que  ha  pronunciado*  Aquí  se 
ha  entendido,  aunque  confusamente,  decir  á S,  S,  que 
con  las  víboras  no  se  discutía. 

El  Sr.  TURTJLL:  He  redero  al  artículo  que  publi- 
có La  Campana  de  Gracia  y la  Gaceta  de  Cataluña , 

El  Sr,  PRESIDENTE;  Bien;  sí  las  víboras  están 
fuera  de  este  recinto,  no  digo  nada,  ( Risas ,) 

El  Sl\  TURUIiD:  Están  fuera  de  este  recinto  y muy 
lejos  de  aquí:  están  en  Cataluña, 

Sentados  estos  antecedentes,  permitidme  que  me 
ocupe  de  las  protestas  formuladas  contra  mi  elección, 
con  lo  que  os  demostraré  brevemente  la  falta  de  base, 
la  inexactitud  y la  falsedad  de  los  argumentos  con  que 
se  la  combate. 

Principiaré  por  la  sección  de  Sabadell,  que  es  á la 
que  se  da  más  importancia. 

Se  queja  el  candidato  de  oposición  de  que  no  se 
designó  prévíamente  por  el  alcalde  el  sitio  donde  ésta 
debía  celebrarse.  Con  decir  que  consta  en  el  acta  de 
la  sesión  celebrada  por  el  Ayuntamiento  de  la  ex- 
presada ciudad  con  fecha  9 de  Abril  pasado  el  si- 
guiente acuerdo:  «Asimismo,  y á propuesta  del  señor 
presidente,  se  acordó  que  la  mesa  electoral  de  esta 
sección  para  las  próximas  elecciones  de  Diputados  á 
Cortes  se  constituya  en  el  salón  de  sesiones  de  estas 
casas  consistoriales,  publicándose  este  acuerdo  por  me- 
dio de  edicto  en  el  dia  de  mañana,  en  cumplimiento  á 
lo  dispuesto  en  el  art.  62  de  la  vigente  ley  electoral,» 
y con  manifestar  que  la  publicación  del  expresado 
edicto  tuvo  lugar  en  el  siguiente  dia  10,  hallándose 
expuesto  al  publico  basta  después  del  dia  de  la  elec- 
ción,, queda  completamente  destruida  una  de  las  más 
graves  protestas. 

Otro  de  los  cargos  contra  mi  elección  es  haber  sido 
arrojado  del  local  donde  ésta  se  verificaba  el  notario 
de  Tarrasa  D.  Jacinto  Soler  y cuatro  testigos,  todos 
electores. 

¿Cómo  podía,  Sres.  Diputados,  arrojarse  del  local 
en  donde  se  verificaba  la  elección  al  expresado  nota- 
rio y testigos,  cuando  ni  siquiera  pusieron  los  pies 
en  él?  El  notario  se  presentó  en  la  alcaldía;  allí. hizo  un 
requerimiento  verbal  al  alcalde  y na  á la  mesa  electo- 
ral, supuesto  que  cuando  se  presentó  no  estaba  ésta 
constituida  por  no  ser  todavía  las  ocho  de  la  mañana* 
El  alcalde  se  limitó  á recordar  al  Sr.  Soler  la  ley  elec- 
toral que  tenia  á la  vista,  única  legislación  que  debía 
conocer  y cumplir,  por  ser  la  referente  al  acto  de  la, 
elección;  oido  lo  cual,  se  marchó  sin  que  volviera  á 
parecer. 

Se  dice  en  otra  de  las  protestas  que  es  imposible 
que  votaran  1*074  electores,  entre  los  que  aparecen 
como  votantes,  muertos,  ausentes  y abstenidos;  y en 
que  habiendo  emitido  algunos  su  voto  á favor  de  Don 
José  Roca  y Roca,  no  apareciese  ninguno  en  el  acto 
del  escrutinio.  Si  se  tiene  presente  que  á las  cuatro  de 
la  tarde,  hora  en  que  dispuso  el  señor  presidente  de  la 
mesa  que  no  se  permitiera  la  entrada  en  el  local  á 
más  electores,  solo  hablan  votado  unos  7 Oí),  y que  el 
resto,  ó sea  hasta  los  1.074,  se  hallaban  ya  dentro  del 
local  del  colegio  en  la  referida  hora,  se  comprederán  lo 
infundado  de  este  cargo. 

La  votación  continúo  hasta  las  siete  de  la  tarde, 
hora  en  que  quedó  cerrada,  verificándose  el  escrutinio, 
todo  en  conformidad  con  lo  dispuesto  en  el  art.  S2  de 
la  ley  electoral. 


No  presentándose  reclamación  alguna  á la  mesa 
sobre  la  identidad  de  las  personas  que  acudieron  á vo- 
tar, como  es  público  y notorio,  es  muy  difícil,  por  no 
decir  imposible,  que  se  emitiese  voto  alguno  apropián- 
dose el  nombre  de  algún  ausente  ó ret raido. 

Tampoco  es  creíble  que  en  las  listas  apareciera  el 
nombre  de  algún  elector  fallecido,  por  cuanto  la  junta 
del  censo,  constituida  en  Tarrasa,  tuvo  buen  cuidado  de 
eliminar  de  ellas  á 92  electores  que  se  encontraban  en 
este  caso,  reduciendo  así  á 1.090  los  1.182  electores 
de  que  constaba  la  sección  de  Sabadell;  por  cierto,  se- 
ñores Diputados,  que  es  bien  distinto  de  lo  que  prac- 
ticó la  misma  junta  con  los  electores  de  la  sección  de 
Tarrasa,  pues  lejos  de  hacer  eliminaciones  parecidas, 
dio  un  aumento  de  240  electores  á los  399  que  se  ha- 
llaban contenidos  en  las  primeras  listas  de  aquella 
sección. 

En  la  ultima  de  sus  protestas  se  queja  el  Sr.  Roca 
y Roca  de  que  se  le  negó  copia  certificada  de  las  listas 
de  votantes  y de  que  no  se  haya  consignado  en  el  acta 
de  Sabadell  la  protesta  verbal  que  hizo  el  notario. 

El  Sr,  Roca  y Roca  hizo  dicha  reclamación  el  22 
de  Abril  á las  seis  de  la  tarde,  dirigiéndola  al  alcalde; 
pero  como  el  art.  93  de  la  ley  electoral  dispone  que 
dicha  reclamación  se  haga  á la  mesa,  y el  Sr,  Roca  y 
Roca  tuvo  á bien  presentarla  dos  días  despees  de  ha- 
berse aquella  disuelto  en  conformidad  á lo  prescrito 
en  el  art,  91  de  la  misma  ley,  de  aquí,  Sres.  Diputa- 
dos, que  el  alcalde  de  Sabadell  debía  negar,  como  negó, 
al  candidato  derrotado  el  ejercicio  de  un  derecho  al 
que  renunció  por  haber  prescrito  el  tiempo  en  que  de- 
bió  ejercitarlo. 

No  consta  en  el  acta  la  protesta  que  se  dice  hizo 
verbal  mente  el  notario  Sr.  Soler,  supuesto  que,  como 
ya  he  manifestado  al  Congreso,  el  referido  notario  ni 
siquiera  llegó  á entrar  dentro  del  local  del  colegio,  ni 
produjo  en  el  acto  de  la  elección  ni  en  todo  el  dia 
protesta  ni  reclamación  alguna. 

Por  último,  no  se  acompañó  al  acta  lista  de  los  vo- 
tantes, circunscribiéndose  al  art.  92  de  la  ley  electo- 
ral, en  la  que  se  ordena  que  de  dichas  listas  se  expon- 
ga un  ejemplar  al  público  y se  remita  otro  al  gober- 
nador de  la  provincia,  conforme  así  se  verificó. 

Más  infundadas  que  las  protestas  de  la  sección  de 
Sabadell,  son,  Sres.  Diputados,  las  de  Olesa  de  Monser- 
rate,  Pal  a u solitar  y San  Quirico  de  Tarrasa. 

En  el  primero  de  los  expresados  pueblos  pertur- 
ban el  órden  con  sus  voces  y ademanes  dos  electores 
dentro  del  colegio,  ejerciendo  coacción  manifiesta  so- 
bre los  que  iban  á depositar  sus  votos,  viéndose  obli- 
gado el  presidente  de  dicha  mesa  á expulsarlos  del  lo- 
ca! en  virtud  de  las  facultades  que  le  concede  la  ley; 
un  caso  parecido  sucede  en  San  Quirico  de  Tarrasa, 
para  asegurar  la  libertad  de  la  elección;  y en  Palau- 
soütar,  no  sabiendo  de  qué  protestar,  se  habla  de  su- 
plantación de  nombre  de  uno  de  los  interventores,  sin 
justificar  el  hecho,  añadiendo  como  un  motivo  grave 
de  la  nulidad  de  la  elección,  que  el  presidente  de  la 
expresada  mesa  no  pronunciaba  en  alta  voz  el  nom- 
bre de  los  yetantes,  como  si  para  ejercer  este  cargo  se 
debiese  gritar  como  un  energúmeno. 

Señores  Diputados,  ya  habéis  visto  como  una  pom- 
pa de  jabón  desvanecida  al  contacto  det  aire,  la  tras- 
cendencia de  las  protestas  conquese  intenta  inutilizar 
mi  acta;  pero  por  si  alguna  duda  os  queda  respecto  al 
triunfo  legal  de  mí  candidatura,  voy  á disiparla  ha- 
ciendo algunas  consideraciones  con  las  que  vereís  pal- 
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pable  man  te  hasta  dónde  puede  llegar  la  ceguedád  de 
mi  contrincante. 

¿Por  qué  el  Sr.  Roca  y Soca,  si  tanto?;  partí  darlos 
tenia  en  Sabadell,  no  pudo  recoger  ni  nna  sola  fir- 
ma en  las  cédulas  de  interventores,  cuando  mis  ami- 
gos recogieron  cerca  de  600? 

¿Por  qué  al  recorrer  las  calles  de  la  fabril  ciudad 
el  día  de  la  elección,  se  le  vió  completamente  solo,  sin 
ir  acompañado  ni  siquiera  de  un  contribuyente  de  la 
localidad,  cual  planta  parásita  que  crece  y muere  en 
árido  desierto? 

¿Por  que  en  una  sección  que  Cuenta  con  más  de 
un  millar  de  electores,  muchos  de  ellos  demócratas, 
Jia  tenido  que  apelar  á la  iniciativa  de  individuos  ex- 
traños á la  localidad,  para  intentar  la  invalidación  de 
mi  acta? 

¡Ah  Srcs.  Diputados*  bien  le  constaba  al  Sr.  Boca  y 
Roca  la  inutilidad  de  sus  esfuerzos.  Comprendía  la  es- 
terilidad de  sus  trabajos,  pues  sabia  que  si  adversarios 
tenia  en  el  campo  conservador,  no  los  tenia  ménos  en 
el  partido  democrático. 

¿Y  sabe  el  Congreso  por  qué?  Porque  la  democra- 
cia posibilita  ha  muerto  en  mi  distrito,  más  que  por 
la  falta  de  simpatías,  por  la  inconsecuencia  desús  hom- 
bres de  gobierno. 

Los  demócratas  de  Cataluña  han  sido  en  sn  genera- 
lidad siempre  federales;  sin  embargo,  cuando  la  estre- 
lla del  posibilismo  lucia  en  el  horizonte  político,  alum- 
braba con  sus  fulgores  el  porvenir  de  España,  la  de- 
mocracia catalana  no  se  hubiera  divorciado  del  partido, 
si  éste  hubiese  mantenido  en  el  poder  el  programa  de 
los  principios  que  había  proclamado  en  la  oposición. 

Si  ni  los  conservadores  ni  los  demócratas  han  vo- 
tado al  Sr.  Roca,  os  ocurrirá  tal  vez,  Sres.  Diputados, 
preguntarme:  ¿pues  quién  le  votó?  A no  mediar  la  di- 
vergencia política  entre  Tarrasa  y Sabadell,  que  yo 
soy  el  primero  en  lamentar,  la  candidatura  de  mi  con* 
trincante  se  hubiera  visto  completamente  anulada.  Cua- 
trocientos treinta  y nueve  votos  de  mayoría  me  dan 
derecho  á sentarme  en  estos  escaños,  y como  la  lógica 
de  los  números  es  la  lógica  más  convincente,  este  re- 
sultado es  el  que  debía  ser,  atendiendo  á que  la  sección 
de  Sabadell  consta  de  450  electores  más  que  la  sección 
de  T arrasa. 

Si  conociera  el  Sr.  Almagro  los  artículos  insultan- 
tes  de  la  Gaceta  de  Cataluña  y los  números  de  La 
Campana  de  Gracia , consagrados  exclusivamente  á 
mi  persona  y repartidos  profusamente  en  todos  los 
pueblos  del  distrito,  seguro  estoy  de  que  se  rubori- 
zara y renunciara  á la  defensa  del  Sr.  Roca  y Roca, 
pues  es  esto  solo  bastante  para  apreciar  la  presión  y 
coacción  que  de  una  manera  escandalosa  se  ejerció 
con  los  electores. 

Representantes  del  país,  no  vengo  á mendigar  un 
asiento  entre  vosotros,  asie7ito  que  he  tenido  ya  la 
honra  de  ocupar  en  otras  legislaturas:  vengo  á pediros 
justicia;  la  razón,  la  equidad  y el  derecho  me  la  con- 
ceden: apelo  á vuestra  lealtad,  rectitud  y conciencia, 
y espero  tranquilo  el  fallo  del  legislador,  confirmando 
el  de  la  Comisión;  fallo  que  está  muy  por  encima  de 
las  miserias  políticas  que  por  desgracia  quebrantan 
nuestra  desventurada  Nación.  He  dicho. 

El  Sr,  ALMAGRO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González,  D.  Venan- 
cio): La  tiene  Y,  S.  para  rectificar. 

El  Sr.  ALMAGRO:  Debía  haber  en  el  Reglamento 
algún  término  para  usar  de  la  palabra  sin  rectificar  . 


ni  replicar,  porque  yo  ni  á rectificar  ni  á replicar  me 
i levanto,  puesto  que  aquí  no  se  ha  oido  nada  del  dis- 
curso pronunciado  á sotto  mee  por  ei  Sr.  Turull.  Apar* 

' te  de  las  víboras,  sobre  las  cuales  habló,  aplastándolas 
l apenas  salieron  de  su  boca  el  Sr.  Presidente  de  la  Cá- 
mara, Mnme  dicho  los  que  se  sientan  en  el  primer  ban- 
co, qué  solo  percibieron  algo  de  los  guerreros  de  Tar- 
rasa  y de  la  perla  del  Vallés,  cuyos  floreos  no  afectan 
en  nada  al  asunto  que  hemos  discutido.  Conste  asi, 
porque  como  todas  estás  cosas  tienen  cierta  resonan- 
cia, como  el  discurso  de  S,  S.  ha  de  leerse  Un  su  dis- 
trito, y para  eso  parece  que  ha  sido  pronunciado  y no 
contra  la  impugnación,  al  ver  que  yo  no  contestaba* 
pudiera  creerse  que  era  porque  las  afirmaciones  del 
Sr.  Turull,  sean  las  que  quieran,  no  tenían  respuesta. 

Si  algún  individuo  do  lá  Comisión  va  á contestar  á 
la  impugnación  que  del  acta  de  Tarrasa  he  hecho,  me 
reservo  para  entonces  hacer  las  rectificaciones  á que 
hubiera  lugar.  Y respecto  á la  votación,  declaro  que  no 
la  hemos  de  pedir  nominal,  no  porque  el  acta  no  lo  me- 
rezca, que  en  nuestro  sentir  entraña  una  gravedad  ex- 
! trema,  sino  porque  procedemos  así  como  tributo  al  deseo 
de  facilitar  la  constitución  del  Congreso  cuanto  antes. 

El  Sr.  B0SCH  (D.  Alberto):  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Gpnzalez,  D.  Venan- 
cio): La  tiene  V,  S. 

'.El  Sr.  BOSCH  (D.  Alberto):  Señores,  la  Comisión 
no  tiene  que  decir  más  que  dos  palabras.  Todos  los 
argumentos  aducidos  por  el  Sr.  Almagro  han  sido 
victoriosamente  refutados  por  el  Sr.  Turull . Siente 
mucho  la  Comisión  que  el  Sr.  Almagro,  desde  el  si- 
tio que  ocupa,  no  haya  tenido  la  fortuna  de  oir  los  ar- 
gumentos tan  brillantemente  expuestos  por  el  señor 
Turull;  pero  si  la  Comisión  lo  lamenta,  no  ve  que  en 
esto  haya  razón  suficiente  para  repetirlos,  molestando 
más  tiempo  la  atención  de  la  Cámara.  Los  señores  ta- 
quígrafos han  tomado  las  notas  correspondientes;  el 
discurso  del  Sr.  Turull  tendrá  sin  duda  en  toda  Espa- 
ña la  resonancia  que  merece,  y que  parece  que  el  se- 
ñor Almagro  siente  que  tenga,  lo  cual  es  prueba  evi- 
dente de  que  S.  S,  comprende  que  en  el  fondo  carece 
de  razón  al  impugnar  el  acta. 

La  Comisión  en  este  instante  tiene  que  rechazar 
los  cargos  que  concretamente  le  ha  dirigido  el  Sr.  Al- 
magro. Dijo  S.  S.  al  principio  de  su  discurso  que  se- 
gún ciertos  rumores  que  circulan,  no  se  por  dónde,  el 
acta  de  Tarrasa  había  sido  declarada  grave  por  la  Co- 
misión, y después,  en  virtud  de  ciertas  influencias  y 
determinadas  presiones,  había  cambiado  de  determi^ 
nación.  Cúmpleme  manifestar,  en  nombre  de  la  Comi- 
sión, que  es  por  completo  inexacto  este  hecho;  no  séá 
que  rumores  se  refiere  S.  S.;  pero  sean  los  que  fueren, 
en  nombre  de  la  Comisión  los  desmiento  en  absoluto  y 
terminantemente;  conste  de  una  vez  para  siempre.  Y 
además  haré  notar  de  paso,  y con  esto  concluyo,  que 
no  me  parece  muy  parlamentaría  esto  de  ocuparse  con 
toda  solemnidad  en  este  salón  de  sesiones  de  los  ru- 
mores que  circulan  por  los  pasillos,  por  las  calles  ó 
por  los  cafés;  porque  esto  no  es  sensato,  y sobre  todo, 
digno  de  la  seriedad  de  la  Cámara  ni  propio  do  su 
carácter.» 

Sin  más  debate  se  puso  á votación  el  dictamen  y 
fue  aprobado,  quedando  admitido  Diputado  el  Sr.  Tu- 
rull y Comadrán. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Diputa- 
do el  Sr.  Turull  y Comadrán. 
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Leído  el  dictamen  referente  al  distrito  de  Matará  * 
provincia  de  Barcelona  (Véase  el  Diario  ném.  Í8,  se- 
sión del  21  del  actual ),  en  el  que  se  proponía  la  admi- 
sión del  Sr.  D.  Joaquín  Valen  tí,  dijo 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  Hay  un  voto  par- 
ticular del  Sr.  González  Fiori,  en  el  que  se  propone: 
primero,  que  se  sirva  declarar  grave  el  acta  de  elec- 
ción de  Matar  ó;  y segundo,  que  se  sirva  igualmente 
acordar  que  se  pase  el  correspondiente  tanto  de  culpa 
al  Juzgado  de  primera  instancia  de  Mataró,  por  si  en 
las  actas  de  elección  de  las  secciones  tercera  y sexta 
de  dicho  distrito  electoral,  ó sean  de  los  colegios  de 
San  Cipriano  d allana  y de  San  Julián  de  Argén  tona, 
se  ha  incurrido  en  el  delito  de  falsedad;  así  como  tam- 
bién por  haberse  denegado  la  mesa  de  la  sección  de 
Cabrera  á librar  la  certificación  que  del  resultado  del 
escrutinio  se  reclamó  por  el  apoderado  del  candidato 
D.  Francisco  Tan  lina,  y por  si  por  el  presidente  y 
algún  otro  individuo  de  los  que  componían  la  mesa  de 
la  sección  cuarta,  ó del  pueblo  de  San  Ginés  de  Vila- 
sar,  se  incurrió  en  el  desacato  á la  augusta  é inviola- 
ble persona  de  S.  M.  (Véase  el  Diario  núm,  18,  sesión 
del  21  del  actual) 

Ei  Sr.  SANTOTVJA:  Pido  la  palabra  en  contra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González,  D.  Venan- 
cio): La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  SANTON  JA:  Condeso  ingenuamente,  seño- 
res Diputados,  que  quedé  hasta  cierto  punto  sorpren- 
dido cuando  al  saber  hace  dos  dias  que  mi  digno 
compañera  de  Comisión  Sr  . González  Fiori  formulaba 
voto  particular  en  el  dictamen  emitido  por  la  Comi- 
sión sobre  el  acta  de  Matará,  tuve  que  examinar  de 
nuevo  esta  acta. 

Del  examen  que  á la  ligera,  porque  tampoco  lo 
necesita  muy  profundo,  hice  do  los  documentos  que 
acompañan  á esta  acta,  adquirí,  ó mejor,  nació  en  mí 
el  convencimiento  de  que  sin  ser  el  acta  de  Matará  un 
acta  limpia,  porque  trae  protestas,  aun  cuando  protes- 
tas pueden  traerías  gratuitamente  las  actas  más  lim- 
pias, tampoco  tiene,  ni  con  mucho,  gravedad  alguna, 
como  se  quiere  suponer,  ni  alcanza  su  dificultad  á la 
do  otras  sobre  las  cuales  ha  recaído  ya  la  aprobación 
del  Congreso. 

Las  protestas  que  contiene  esta  acta,  ni  son  nuevas 
para  la  Comisión,  ni  lo  son  tampoco  para  vosotros. 
Actas  ha  habido  parecidas  á ésta,  iguales  á ésta,  y 
aun  más  difíciles,  que  la  Comisión  ha  calificado,  por- 
que así  lo  ha  creído  justo,  de  leves,  con  el  voto  del 
Sr.  Fiori,  ó por  lo  ruónos  con  su  asentimiento,  puesto 
que  no  ha  formulado  voto  particular,  y cuyo  dicta- 
men después  ha  confirmado  la  Cámara,  Y de  aquí  que 
me  sorprendiera  el  que  un  individuo  de  la  Comisión, 
de  tan  buen  juicio  como  elSr,  Fiori,  se  separase,  con 
sentimiento  de  sus  compañeros,  del  acuerdo  de  la  ma- 
yoría de  éstos  y creyera  necesario  para  salvar  su 
voto  presentar  el  que  en  este  momento  se  discute, 
dando  con  ello  una  importancia  de  que  realmente  ca- 
rece, á la  elección  de  Mataré, 

¿Es  que  el  Sr.  González  Fiori  ha  querido  dar  una 
prueba  de  interés  al  candidato  derrotado  en  aquel  dis- 
trito? Sí  es  así,  comprendo  que  S.  S.  haya  creído  ne- 
cesario presentar  este  voto  particular,  en  gracia  de  un 
interés  político  que,  después  de  todo,  yo  respeto,  listo 
no  dice  nada  en  contra  de  la  elección  de  Mataró;  esto 
se  llama  apurar  el  último  recurso*  defenderse  en  la 
última  trinchera;  pero  no  puede  significar  nunca,  como 
no  significa*  y para  demostrarlo  discutimos  s que  el 


acta  de  Mataró  deha  ser  declarada  grave,  como  se  pide 
en  el  voto  de  S,  S. 

Pero  antes  de  entrar  en  el  examen  de  los  hechos  y 
protestas  en  que  se  funda  el  voto  particular,  voy  á> 
hacer  una  brevísima  observación,  para  que  los  señores 
Diputados  comprendan  el  por  qué  de  estas  protestas* 
y por  consiguiente,  el  concepto  que  deben  merecerles 
y el  valor  que  hayan  de  darles. 

Sin  duda,  Sres.  Diputados,  el  principio  capital  que 
informa  La  ley  electoral  vigente,  principio  altamente 
liberal  y esencialísimo  dentro  del  sistema  representa- 
tivo, es  ei  de  dar  las  más  garantías  posibles,  la  mayor 
participación  á las  minorías,  para  que  de  este  modo 
encuentre  fácil  representación  en  las  Cortes  ia  opinión 
de  todo  el  país,  á cubierto  y protegida  contra  todas  las 
ventajas  que  tienen  siempre  los  Gobiernos,  solo  por  el 
hecho  de  serlo.  Así  es,  Sres.  Diputados,  que  la  ley  ha 
introducido  laudables  reformas  en  la  parte  que  se  re- 
fiere á la  intervención  de  las  mesas,  hasta  el  punto  de 
que  han  de  ser  manifiestamente  exiguas  las  fuerzas  de 
un  partido  o de  una  agrupación  política  cualquiera, 
para  que  no  logren  llevar  su  intervención,  su  fiscali- 
zación hasta  el  lado  mismo  de  la  urna  electoral. 

La  separación  que  la  ley  electoral  hace,  con  el  in- 
tervalo de  algunos  dias,  entre  la  elección  de  interven- 
tores y la  de  Diputados,  comunica,  ó mejor,  da  vida  á 
una  actividad  y animación  grandísima  al  cuerpo  elec- 
toral, cuando  se  lucha  con  entusiamo  é interés;  pues  la 
victoria  obtenida  en  la  elección  de  las  mesas  enarde- 
ce, permitidme  la  palabra,  á los  vencedores,  mientras  la 
derrota,  que  no  es  definitiva,  excita  más  y más  el  calor 
de  ios  contendientes  derrotados,  á quienes  en  buena  y 
pacífica  lid  ofrece  la  misma  ley  próxima  revancha  en 
la  elección  de  Diputados. 

Pero  la  elección  de  interventores  prejuzga  en 
cierto  modo  y hasta  cierto  punto  la  elección  de  Di- 
putados: así,  cuando  en  un  distrito  se  han  ganado  las 
mesas  en  su  totalidad  ó por  gran  mayoría,  la  elección, 
ya  lo  sabéis,  está  prejuzgada  en  favor  de  aquella 
mayoría;  cuando  todas  ó la  mayor  parte  de  las  me- 
sas están  intervenidas,  1a  lucha  promete  ser  ardien- 
te, vivísima,  pero  legal  y escrupulosa;  y cuando  unas 
mesas  están  intervenidas  y otras  no,  en  proporción 
igual  ó aproximada  á la  mitad,  la  lucha  entonces  ofre- 
ce desventaja  para  la  minoría,  y debe  natural  y lógi- 
camente esperarse  que  sobre  las  mesas  ganadas  en  to- 
talidad, es  decir,  sobre  aquellas  en  que  no  tiene  inter- 
vención, dirija  esta  minoría  toda  su  principal  atención, 
y muchas  veces  sus  principales  asechanzas.  De  aquí 
esa  inmensa  cantidad  de  actas  notariales  que  han  llo- 
vido sobre  la  Comisión,  abrumándola,  y el  importantí- 
simo papel  que  han  desempeñado  los  notarios  en  las 
pasadas  elecciones*  Este  es  un  punte  sobre  el  cual  cree 
que  debe  fijar  muy  especialmente  su  atención  el  Con- 
greso, porque  es  grande  el  conflicto  á que  en  muchos 
casos  da  lugar,  y grande  el  desprestigio  que  atraen 
sobre  sí  y recogen  documentos  tan  respetables  come 
las  actas  notariales,  que  han  merecido  ya  varias  veces 
el  nombre  despájeles  mojados,  de  los  candidatos  ven- 
cidos. 

El  Sr,  González  Fiori*  si  yo  no  recuerdo  mal  en 
este  momento,  y ruego  á 8.  8,  que  si  estoy  en  error  ó 
incurro  en  él  tenga  la  bondad  de  rectificarme,  el 
Si\  González  Fiori  decía  anteayer,  me  parece  que  á 
propósito  del  acta  de  Huesca,  que  la  permanencia  de 
los  notarios  en  los  colegios  debía  ser  muy  respetada, 
porque  es  el  único  recurso , la  última  garantía  que 
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queda  a las  oposiciones.  Pues  bien,  Sresi  Diputados» 
en  bien  de  las  mismas  oposiciones,  que  dia  puede  lle- 
gar en  que  yo  también  lo  sea,  en  bien  de  esas  mismas 
oposiciones,  yo  creo  que  debe  usarse  con  grandísima 
parsimonia  del  testimonio  de  los  notarios:  sencillamen- 
te para  no  desacreditarlos,  para  no  vulgarizarlos*  para 
que  sean  una  verdadera  garantía  y no  digamos  cuando 
vengan  á este  sitio  á nuestro  examen  nuevas  actas  no- 
tariales: aquí  están  las  generales  de  la  ley , como  decía 
hace  unos  dias  muy  oportunamente,  aunque  no  á pro- 
pósito  de  esta  clase  de  documentos,  mi  querido  amigo 
y compañero  Sr*  García  López, 

Además,  Eres,  Diputados,  el  notario  es  siempre  un 
elector,  puesto  que  lo  es  por  ser  notario,  y como  elec- 
tor interesado  acaso,  y de  hecho  muchas  veces*  por 
una  íl  otra  candidatura,  cuyos  parciales  aprovechan 
ingeniosa  ó maliciosamente  entonces  los  servicios  del 
notario,  y se  autorizan  actas  notariales  en  que  se  dice 
la  mitad  del  caso  y se  calla  la  otra  mitad , sencilla- 
mente porque  el  notario  se  niega  á autorizar,  que  ex- 
cusas y medios  encuentra  siempre  para  ello,  nuevas 
actas;  y cuenta,  Sres.  Diputados,  que  en  la  inmensa 
mayoría  de  los  pueblos  de  España  no  hay  más  que  un 
notario. 

La  ley  electoral,  por  otra  parte , al  consignar  el 
derecho  que  todo  elector  tiene  en  su  distrito  á entrar 
y permanecer  libremente  en  los  colegios  electorales,  á 
hacer  observaciones  y reclamar  sobre  la  admisión  de 
los  votos*  á leer  por  sí  mismo  los  papeletas  dudosas,  á 
pedir  certificación  de  los  escrutinios  y listas  de  votan- 
tes, y á presentar,  ya  a las  mesas  electorales,  ya  á las 
juntas  de  escrutinio,  ya  al  Congreso  después,  las  re- 
clamaciones que  crea  oportunas,  deja  bien  garantiza- 
da la  legalidad  de  la  elección;  y al  prohibir  la  estan- 
cia de  fuerza  pública  en  las  cercanías  de  los  colegios, 
la  entrada  en  ellos  con  cualquier  clase  de  armas,  y la 
de  los  que  no  sean  electores,  provee  cumplidamente  á 
la  seguridad  y libertad  del  elector  en  el  momento  de 
la  emisión  de  su  sufragio,  T cuando  dentro  de  la  ley 
hay  medios,  no  hay  por  qué  abusar  de  los  de  fuera. 

Me  he  permitido  llamar  sobre  este  punto  vuestra  ¡ 
atención,  aun  á riesgo  de  molestaros,  porque  en  el 
acta  que  se  discute  juegan  uo  papel  importantísimo 
los  notarios,  hasta  el  punto  de  que  vienen  á formar, 
con  exclusión  de  toda  otra,  la  parte  Interesante  de  la 
cuestión. 

El  distrito  de  Mataró  consta  de  ocho  secciones, 
cuyas  mesas  en  cuatro  de  ellas  estaban  intervenidas, 
y en  las  otras  cuatro,  que  son  liana,  San  Gínés  de  Vi- 
lasar,  Argenten  a y Cabrera,  estuvieron  compuestas  en 
sn  totalidad  por  lo k amigos  del  Diputado  electo  Don 
Joaquín  Valenti.  No  he  de  deciros,  Sres,  Diputados,  por- 
que ya  podréis  adivinarlo,  y los  hechos  lo  probarán, 
que  sobre  estas  cuatro  mesas,,  contra  la  elección  en 
estas  cuatro  secciones  han  dirigido,  como  era  natural, 
sus  tiros  los  electores  de  la  que  ha  sido  minoría  en  el 
distrito  de  Mataró. 

El  acta  de  esta  elección  tiene  también  su  corres- 
pondiente capítulo  de  coacciones  y falsedades,  consig- 
nadas en  protestas  ante  la  junta  general  de  escrutinio, 
porque  las  actas  parciales  vienen  conmistamente  lim- 
pias, Unicamente  en  el  acta  de  San  Ginés  de  Yilasar 
hace  constar  la  mesa  un  incidente  relativo  á altera- 
ción del  orden  allí  ocurrida,  que  vendrá  luego  á escla- 
recer algunas  de  las  protestas  de  que  habéis  de  tener 
conocimiento.  Estas  protestas  vienen  apoyadas  en  una 
porción  de  actas  notariales,  documentos  preciosos  mu- 


chos  de  ellos,  que  vienen  á probar,  Sres*  Diputados, 
precisamente  lo  contrario  de  lo  que  se  proponen, 

Al  examinar  estas  protestas  seguiré  el  órden  con 
| que  se  trata  de  ellas  en  el  voto  particular,  que  es  el 
• órden  mismo  con  que  están  consignadas  en  el  acta, 
ocupando  el  primer  lugar  la  de  la  sección  de  liana.  En 
esta  sección  obtuvo  el  Sr,  Valenti  73  votos,  y su  con- 
trincante el  Sr*  Taulina  22*  Pero  he  aquí  que  un  elec- 
tor, el  25  de  Abril,  es  decir,  cinco  dias  después  de  ve- 
rificada la  elección,  acude  en  Mataró  al  notario  D,  Bau- 
tista Calvo  y declara  ante  él  que  habiendo  obtenido  70 
votos  el  Sr.  Valenti  según  el  escrutinio  que  habla  oido 
publicar  eu  Tiana,  figuraba  en  el  acta  con  73,  habien- 
do, por  consiguiente,  un  aumento  de  tres  votos  en  fa- 
vor del  Sr*  Yaientí,  Sobre  esto,  Sres.  Diputados*  única- 
mente diré,  á nombre  de  la  Comisión,  para  no  gastar 
tiempo,  que  no  se  justifica  nada,  y si  se  justifica,  no  se 
prueba.  Por  consiguiente,  la  Comisión  ha  creido  que 
entre  el  dicho  de  un  elector  cinco  dias  después  de  la 
elección,  y el  testimonio  unánime  de  la  mesa  electoral, 
debe  atenerse  á este  último* 

Y no  hay  más  de  notable  en  esta  sección*  Pasemos 
á la  de  Yilasar.  Acerca  de  la  elección  en  esta  sección 
vienen  tres,  ó cuatro,  ó cinco  actas  notariales,  Al  cons- 
tituirse la  mesa  el  dia  20,  llegó,  para  dar  fé  de  si  per- 
mitía ó no  el  presidente  de  la  mesa  la  estancia  en  el 
colegio  á dos  ó tres  electores,  el  notario  D*  Jaime  Anís. 
Este  es  el  notario  que  fué  arrojado  violentamente  del 
local  en  compañía  de  dos  electores,  y el  cual,  inocen- 
temente, Sres*  Diputados,  consigna  que  volvió  á entrar 
en  el  local  de  la  elección,  acompañado  de  dos  mozos  de 
escuadra,  lo  cual  está  prohibido  terminantemente  por 
la  ley  electoral,  por  cuya  razón  le  hicieron  evacuar  el 
local.  Sobre  este  hecho  hay  una  exposición  firmada  por 
21  electores  de  la  misma  sección,  que  declaran  que  el 
notario  D,  Jaime  Anís  entró  en  el  colegio  con  muy  ma- 
las formas;  que  quiso  imponerse  al  presidente  de  la 
mesa,  el  cual  estuvo  perfectamente  en  su  derecho  ha- 
ciendo que  desalojase  el  local;  que  volvió  después  acom- 
pañado de  dos  mozos  de  escuadra,  y el  presidente,  te- 
niendo en  cuenta  los  artículos  de  la  ley  que  prohíben 
la  entrada  de  la  fuerza  armada  en  los  colegios  en  tan- 
to que  no  sea  reclamada  por  su  autoridad,  le  mandó 
salir  por  segunda  vez* 

A los  tres  días  de  la  elección,  porque  este  es  el 
procedimiento,  dos  electores  hacen  constar  ante  otro 
notario  de  Mataró,  que  cuando  D.  Jaime  Anís  entró  en 
la  sección  de  San  Ginés,  el  presidente  le  denostó  de  pa- 
labra é injurió  el  augusto  nombre  de  S.  M*  Respecto  á 
este  particular,  lo  niegan  terminantemente  también  en 
otra  exposición  veintitantos  electores  de  la  misma 
sección;  la  Comisión,  entre  el  testimonio  de  estos  vein- 
titantos firmantes  que  lo  niegan  en  absoluto  y afir- 
man lo  contrarió,  y el  dicho,  que  después  de  todo  no  es 
más  que  un  dicho,  de  dos  electores,  ha  creido  que  de- 
bía dar  fé  completa  á lo  que  la  mesa  y gran  número 
de  electores  protestan  y aseguran , no  resultando  por 
otra  parte  probado  nada  en  contrario. 

Se  protesta  también  porque  dada  cuenta  por  el  al- 
calde de  Mataró,  que  no  era  xmrtidariG  del  Sr.  Valenti, 
al  gobernador  de  Barcelona  de  haber  sido  arrojado  del 
local  el  notario  D*  Jaime  Anís  y algunos  electores,  en 
telégrama  que  se  recibió  á las  tres  y cuarto  de  la  tarde, 
mandando  el  gobernador  que  se  les  dejara  libre  la  en- 
trada en  el  colegio,  volvieron  á San  Ginés,  donde 
encontraron  la  puerta  del  colegio  cerrada,  dicen  los 
electores,  siendo  las  cuatro  ménos  cuarto  de  la  'tarde. 


NÚMERO  19* 


2Ü 


Tampoco  resulta  probada  esta  pequeiia  diferencia  de 
hora;  y pedido  auxilio  á una  pareja  de  la  Guardia  ci- 
vil, con  la  orden  del  gobernador,  se  les  abrió  la  puer- 
ta, encontrando  el  escrutinio  comenzado,  según  dicho 
de  estos  electores.  Poro  ellos  mismos  aseguran  en  su 
declaración  que  el  escrutinio  yol  vi  ó á comenzar,  que 
se  hizo  perfectamente,  y ninguna  protesta  hay  respec- 
to de  la  vo tablón  de  este  colegio.  En  gracia  de  la  bre- 
vedad, Sres*  Diputados,  no  insisto  mas  sobre  estos  he- 
chos* 

Pasemos  á la  sección  de  Argentina,  En  esta  sección 
ocurre  un  hecho  gravísimo.  Un  notario  de  .Matar  ó pre- 
sencia desde  el  primer  momento  la  elección  y toma 
nota  délos  electores  que  han  emitido  su  voto.  Son  és- 
tos i 16:  79  á favor  del  Sr*  Yalentí  y 37  á favor  del  se- 
ñor Ta aliña j según  el  acta  autorizada  por  el  notario; 
pero  en  el  acta  de  escrutinio,  sin  protesta  alguna,  fir- 
mada por  la  mesa  unánime  y compacta,  aparece  la 
votación  siguiente:  99  votos  para  el  Sr*  Yalentí  y 37 
para  el  Sr.  Tan  lina.  Es  decir,  hay  20  votos  más  á fa- 
vor del  Sr.  Yalentí  en  el  acta  de  la  sección  que  en  el 
acta  notarial.  La  Comisión  se  fijó  mucho  sobre  este 
hecho:  yo  he  comprobado  las  cifras  del  acta  de  la  sec- 
ción, y he  comprobado  la  lista  que  formó  el  notario  de 
los  electores  que  tomaron  parte  en  la  votación,  y ios 
siete  últimos  nombres,  los  nombres  de  los  siete  últi- 
mos electores  que  votaron,  según  testimonio  del  nota- 
rio, ante  él,  y que  debieron,  según  la  ley,  ser  el  presi- 
dente y los  interventores  de  la  mesa,  no  son  los  mis- 
mos, La  Comisión,  en  presencia  del  hecho  que  resulta 
de  esta  comprobación,  á pesar  de  que  el  acta  notarial 
presentada  es  un  documento  auténtico  y fehaciente  en 
los  tribunales,  porque  tiene  todos  los  requisitos  legales, 
no  ha  podido  ménos  de  dar  crédito  á los  datos  de  la 
mesa,  en  vista  de  la  diferencia  que  existe  entro  una  y 
otra  acta,  sobre  todo  en  lo  que  se  refiere  á las  firmas 
de  la  mesa. 

Respecto  á la  sección  de  Cabrera,  se  ha  presentado 
una  protesta  porque  fueron  expulsados  algunos  electo- 
res del  colegio.  El  notario  permaneció  allí  hasta  el  fin: 
los  electores  expulsados,  según  protesta  consignada 
por  un  Interventor  de  la  sección  ante  la  junta  de  es- 
crutinio general,  intentaron  apoderarse  de  la  urna,  y 
el  presidente,  tratando  de  restablecer  el  orden,  los  ar- 
rojó personalmente  del  local*  Tampoco  ha  creído  la  Co- 
misión encontrar  dificultad  alguna  en  este  hecho  para 
la  aprobación  del  acta,  porque,  después  de  todo,  el 
presidente  estuvo  en  sn  derecho. 

Así,  pues,  Sres.  Diputados,  examinadas  por  la  Co- 
misión todas  estas  protestas,  y resultando  que  no  que- 
da probado  ninguno  de  los  hechos  que  en  ellas  se  ma- 
nifiestan, tiene  el  honor  de  proponeros  que  desechéis  el 
voto  particular  que  se  discute* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  González  Fiori  tiene 
ia  palabra  en  pró,  como  uno  de  los  autores  del  voto 
particular. 

El  Sr.  GONZALEZ  FIORI:  Señores  Diputados, 
como  se  acabau  las  actas  y la  tarde,  y como  os  supon- 
go á todos  fatigados  por  las  discusiones  y por  las  vo- 
taciones nominales  qué  han  tenido  lugar,  voy  ligera- 
mente á demostrar  los  fundamentos  del  voto  sometido 
á vuestra  deliberación,  y á haceros  presentes  las  cau- 
sas que  he  tenido  en  cuenta  para  considerar  que  esta 
acta,  lejos  de  ser  leve,  como  la  mayoría  de  la  Comi- 
sión supone,  es  grave  y gravísima,  puesto  que  en  ella 
resultan  infringidos,  no  solo  la  ley  electoral  y varios 
artículos  del  Reglamento  de  la  Cámara,  sino  que  tam- 


bién se  demuestra  por  ese  dictamen,  donde  ningún 
tanto  de  culpa  se  manda  pasar  á los  tribunales,  el  es- 
caso respeto,  la  escasísima  consideración  qúe  ha  mere- 
cido á la  mayoría  de  mis  distinguidos  compañeros  de 
Comisión  la  augusta  é inviolable  persona  de  S,  M* 
el  Rey* 

Si  yo  demuestro,  Sres,  Diputados,  que  en  ei  acta 
de  Matará  aparecen  comprobados  con  evidencia  delitos 
gravísimos;  si  yo  demuestro  que  constan  justificadas 
falsedades  evidentes;  si  patentizo  asimismo  que  no 
solo  se  ha  faltado  á lo  que  se  dispone  en  la  ley  electo- 
ral, sino  á lo  establecido  en  el  art.  30  del  Reglamen- 
to del  Congreso,  paree  eme,  Sres.  Diputados,  que  ha- 
bré demostrado  los  fundamentos  del  voto  particular,  y 
la  sinrazón  con  que  á mi  juicio  ha  procedido  la  ma- 
yoría de  la  Comisión  al  considerar  como  leve  un  acta 
donde  hechos  tan  escandalosos  se  repiten. 

Oontrayéndome,  pues,  á los  hechos,  porque  ellos 
bastan  para  demostrar  la  gravedad  del  acta  de  Mataré, 
voy  á referir  al  Congreso  los  cuatro  fundamentos  ca- 
pitales en  que  se  apoya  el  voto,  y que  se  relacionan 
con  las  secciones  de  Ti  ana,  San  Ginós  de  Yilasar,  Ca- 
brera y Argento  na;  y la  simple  enumeración  de  ésos 
hechos  patentizará  al  Congreso  que  constan  demostra- 
dos dos  delitos  de  falsedad,  cinco  infracciones  de  la 
ley  electoral  vigente,  y otra  del  art*  30  del  Reglamen- 
to por  que  se  rige  esta  Cámara. 

Et  Sr.  Santooja,  al  examinar  la  protesta  relativa  á 
la  sección  de  Tiana,  decía  que  lo  único  que  allí  ha 
habido  es,  que  á los  tres  ó cuatro  días  de  verificada  la 
elección  compareció  ante  u v notario  uno  de  los  elec- 
tores de  aquella  sección  á hacer  presente  que  el  se- 
ñor Yalentí,  candidato  electo,  no  habla  obtenido  73  vo- 
tos, como  consta  en  el  acta,  sino  70,  como  él  afirmaba* 
Si  fuera  efectivamente  esto  lo  único  que  en  la  profes  i 
ta  de  esa  sección  constara,  yo  darla  la  razón  á mi  dis- 
tinguido amigo  el  Sr*  Santón  ja;  pero  lo  que  del  acta 
notarial  aparece  es  una  cosa  distinta*  No  es  que  ese 
notario  manifestara  con  referencia  á un  elector,  que 
el  Sr*  Yalentí  no  habla  obtenido  en  la  sección  de  Tia- 
na 73  votos,  sino  70,  sino  que  ese  elector,  recordan- 
do ai  notario  qué  éste  habia  presenciado  el  escruti- 
nio, le  requiere  para  que  manifieste  sí  es  ó no  cier- 
to que  el  Sr.  Yalentí  tuvo  70  votos  y no  73,  y por  lo 
tanto ^ si  se  ha  cometido  ó no  una  falsedad  eu  el  acta 
de  la  elección  parcial  verificada  en  aquella  sección/ 
Hay,  pues,  en  la  elección  de  Tiana  un  acta  firmada 
por  los  individuos  que  componían  la  mesa,  eu  la  que 
se  asegura  que  el  Sr.  Yalentí,  candidato  electo,  ha  ob- 
tenido 73  votos;  y hay  un  acta  notarial  perfectamente 
legal,  que  constituiría,  y no  puede  ménos  de  consti- 
tuir, por  estar  adornada  de  todos  los  requisitos  lega- 
les, completa  prueba  en  cualquier  clase  de  juicio,  don- 
de ese  notario  asegura  qne  eu  la  votación  verificada 
en  la  sección  de  Tiana  uo  obtuvo  el  Sr,  Yalentí  los  73 
votos  que  en  el  acta  se  consignan,  sino  únicamente  70* 

¿Es  posible,  Sres.  Diputados,  que  sea  cierto  lo  que 
el  notario  consigna  en  el  acta,  y al  mismo  tiempo  sea 
exacto  lo  que  dice  el  acta  de  los  individuos  de  la  me- 
sa? Pues  yo,  todo  lo  que  puedo  conceder  al  Sr.  Santon- 
ja,  porque  no  me  gusta  arrojar  lodo  sobre  la  reputa* 
cion  de  ninguna  persona  ni  inferir  injurias  á nadie,  es 
considerar  por  lo  menos  dudosa  la  cuestión;  no  dar 
más  crédito  á una  de  dichas  actas  con  perjuicio  de  la 
otra,  sino  decir  que  aquí  aparecen  dos  documentos  pú- 
blicos, dos  documentos  oficiales,  entre  los  cuales  hay 
una  manifiesta  contradicción:  que  el  uno  ó el  otro  es 
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falso;  que  en  uno  y otro  aparece  demostrada  la  exis- 
tencia de  un  delito*  y que  no  hay  fundamento  jurídico 
ni  puede  invocarse  precediente  alguno  legal  para  de- 
cir que  no  es  verdad  lo  que  asegura  el  notario  en  el 
documento  que  ha  extendido*  estando  como  está  ador- 
nado de  todos  los  requisitos  legales*  y decir  que  es 
exacto  lo  que  consignan  en  su  acta  los  individuos  de 
la  mesa. 

pues  sobre  esta  falsedad  palmaria,  sobre  esta  fal- 
sedad evidentísima  (y  para  convencerse  de  que  existe, 
hasta  coger  en  una  mano  el  acta  parcial  de  escrutinio 
y en  la  otra  el  acta  extendida  por  el  notario,  y con- 
frontarlas), pasa  la  Comisión,  limitándose  á dar  como 
buena  el  acta  de  la  mesa  y á dejar  impune  lo  que,  á 
su  juicio,  constituye  una  falsedad,  ún  delito  gravísi- 
mo cometido  por  ese  notario,  y que  yo  no  me  atrevo 
á imputársele,  porque  no  me  gusta  inferir  ofensas  sin 
tener  prueba  bastante,  y méoos  cuando  me  consta  por 
informes  de  personas  verídicas  de  aquel  país,  que  di- 
cho notario  es  un  funcionario  celoso  y entendido  que 
jamás  ha  merecido  el  menor  reproche  de  sus  superiores, 
y que  por  tanto  merecía  el  que  la  mayoría  de  la  Co- 
misión, no  por  favor,  sino  por  justicia,  suspendiera  su 
juicio  declarando  esta  acta  grave,  y que  remitiera  á los 
tribunales  el  acta  notarial  y la  de  la  mesa,  para  que 
éstos  determinaran  cuál  era  el  documento  exacto  y 
quiénes  habiao  cometido  ese  delito  de  falsedad  que 
aparece  claro  y evidente:  el  notario  ó los  individuos 
que  formaban  la  mesa. 

En  la  sección  de  San  Giués  de  Y i las  a r,  donde  el 
candidato  vencido  tampoco  tenia  intervención,  preten- 
dieron algunos  electores  que  un  notario  entrara  en  el 
colegio  y tomara  acta  de  todas  las  incidencias  de  la 
elección,  y consta  en  acta  notarial  levantada  por  ese 
mismo  notario  el  mismo  día  en  que  la  elección  se  ve- 
rificaba, que  á él,  como  á los  electores  que  le  acompa- 
ñaban, el  presidente  de  la  mesa  los  lanzó  á la  calle,  á 
pesar  de  que  el  notario  invocaba  el  art,  30  del  regla- 
mento del  Notariado,  y á pesar  de  haberse  presentado 
con  la  medalla  que  la  ley  le  manda  llevar  en  tales 
casos.  Como  en  aquel  momento  era  una  autoridad; 
como  podia  impetrar  el  auxilio  de  la  fuerza  publica, 
impetró  el  de  dos  mozos  de  escuadra,  los  cuales,  aten- 
tos al  cumplimiento  de  su  deber  y rindiendo  escrupu- 
loso culto  á la  ley,  no  vacilaron  eu  proteger  al  optarlo 
y entrar  con  él  en  el  local  de  la  elección;  pero  como  el 
alcalde  presidente  se  hallaba  dispuesto  á prescindir  en 
absoluto  de  todas  las  disposiciones  legales,  mandó  que 
los  dependientes  del  Municipio  arrojaran  violenta- 
mente y por  la  fuerza  al  notario  y á los  demás  electo- 
res, y así  consta  también  en  acta  notarial  que  lo  veri- 
ficaron. 

Podría  discutirse,  Sres.  Diputados,  si  dado  el  texto 
literal  del  art;  95  de  la  ley  electoral,  tenía  ó no  de- 
recho ese  notario  para  permanecer  en  el  colegio;  pero 
lo  que  no  puede  desconocer  la  mayoría  de  la  Comisión 
es  que  los  demás  electores  que  acompañaban  al  nota- 
rio tenían  perfecto  derecho  para  permanecer  en  el  lo- 
cal y presenciar  todas  las  operaciones  de  la  elección. 

Pues  ese  mismo  notario  autoriza  también  otra  acta 
en  la  que  manifiesta  que  requirió  al  presidente  de  la 
mesa  en  virtud  de  lo  dispuesto  en  el  art  30  del  regla- 
mento del  Notariado,  para  hacerle  saber  que  iba  á pre- 
senciar las  operaciones  electorales  que  en  aquella  sec- 
ción se  verificaran;  que  impetró  para  ello  el  nombre 
de  £.  M.  el  Rey  D.  Alfonso  XXI,  y que  la  mesa  desacató 
ese  augusto  y sagrado  nombre, 


Se  concibe,  Sres.  Diputados,  que  la  Comisión  pres- 
cinda de  estos  y otros  puntos;  se  concibe  que  baga 
caso  omiso  del  art  30  del  Reglamento  del  Congreso, 
que  le  impone  la  obligación  de  llamar  la  atención  de 
la  Cámara  sobre  cualquier  omisión  punible  que  apa- 
rezca del  examen  de  actas;  pero  lo  que  no  tiene  dis- 
culpa de  ningún  género  es  que  cuando  hay  un  acta 
donde  consta  bajo  la  fe  de  un  notario  que  el  augusto 
nombre  de  S*  M.  el  Rey  ha  sido  desacatado,  la  Comisión 
pase  también  sobre  eso  y no  pida  que  los  tribunales 
practiquen  las  oportunas  diligencias  para  castigar  ese 
delito. 

Ya  que  la  Comisión  prescinda  de  esto,  yo  me  atre- 
vo á llamar  sobre  ello  la  atención  del  Gobierno,  y ce- 
lebro que  uno  de  sus  dignos  individuos  se  encuentre 
en  la  Cámara,  pues  así  tengo  ocasión  de  rogarle  que 
excíte  el  celo  del  ministerio  fiscal  para  que  se  juzgue 
al  delincuente;  á no  ser  que  se  dé  el  caso  de  que  al  Go- 
bierno le  importe  la  persona  augusta  de  S.  M,  el  Rey 
lo  mismo  que  le  importa  á la  mayoría  de  la  Comisión 
de  Actas. 

Lanzado  el  notario  del  colegio  de  Yllasar,  quedó 
aquella  sección  sin  intervención  alguna  por  parte  del 
candidato  vencido;  pero  puesto  inmediatamente  aquel 
hecho  en  conocimiento  del  gobernador  civil  de  Barce- 
lona, se  apresuró  dicha  autoridad  á contestar  por  medio 
del  telégrafo,  á las  tres  de  la  tarde,  que  se  requiriese 
al  presidente  de  la  mesa  para  que  respetara  el  derecho 
de  los  electores  y les  permitiera  permanecer  en  el  lo- 
cal. Fueron  esos  electores  á las  cuatro  ménos  cuarto 
de  la  tarde  al  local  en  que  se  hallaba  constituido  el 
colegio,  y encontraron  la  puerta  herméticamente  cer- 
rada y que  se  estaba  verificando  el  escrutinio,  come- 
tiéndose por  lo  tanto  una  verdadera  infracción  legal. 
Los  individuos  de  la  mesa  y demás  personas  que  en  el 
local  había  se  negaron  á abrir  la  puerta  á los  otros 
electores.  Fue  preciso  que  éstos  con  el  telégrama  del 
gobernador  civil  de  Barcelona,  requirieran  á una  pa- 
reja de  la  Guardia  civil,  y que  esta  se  dispusiera  á 
echar  las  puertas  abajo,  para  que  la  orden  del  gober- 
nador fuera  cumplida,  puesto  que  solo  ante  la  amena- 
za de  acudir  á ese  recurso  supremo,  el  presidente  y los 
interventores  accedieron  á abrir  la  puerta.  Aparece 
también  en  el  acta  notarial  donde  este  suceso  se  re- 
fiere, que  por  segunda  vez  fue  de  nuevo  desacatado  el 
nombre  de.S.  M.  el  Rey;  y resulta,  por  lo  tanto,  que 
una  vez  más  la  Comisión  prescinde  de  ello  al  no  man- 
dar remitir  el  tanto  de  culpa  á los  tribunales  de  justi- 
cia, quedando  impune  un  delito  penado  en  el  Código  y 
que  la  Comisión  y el  Gobierno  están  en  el  deber  de 
castigar. 

En  la  sección  de  Cabrera  aparecen  cometidos  va- 
rios delitos  electorales,  puesto  que  un  notario  da  fé  de 
que  las  actas  parciales  de  la  elección  uo  se  extendieron 
ni  se  firmaron  al  terminar  el  escrutinio,  como  Ja  ley 
manda.  Este  hecho  está  perfectamente  descrito  y pe- 
nado en  la  ley  electoral,  y por  lo  tanto  no  podían  des- 
conocer, ni  mi  amigo  el  Sr.  Santón  ja  ni  mis  dignos 
compañeros  de  Comisión,  qne  según  el  art.  30  del  Re- 
glamento del  Congreso,  desde  el  momento  en  que  cons- 
taba por  esa  acta  notarial  que  después  del  escrutinio 
no  se  extendieron  ni  firmaron  las  actas  parciales,  hecho 
penado  en  la  ley  electoral,  ha  debido  mandarse  en  el 
dictamen  sacar  el  tanto  de  culpa  y remitirlo  á los  tri- 
bunales de  justicia. 

Pues  no  es  este  tampoco  el  único  acto  punible  que 
consta  perfectamente  demostrado  en  el  acta  relativa  á 
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las  protestas  de  esa  sección:  se  presentó  un  elector  de 
la  misma,  con  un  poder  especial  del  candidato  de  opo- 
sición, para  reclamar  á la  mesa  un  certificado  del  re- 
sumen de  votos,  y de  votantes  s r estimen  ó certificado 
que  no  podía  negar  la  mesa  según  la  ley  electoral,  y 
consta  en  esa  acta  notarial  que  la  mesa  se  negó  á darle, 
con  manifiesta  infracción  de  la  ley  electoral,  que  al 
propio  tiempo  que  ordena  que  las  actas  parciales  se 
extiendan  y se  firmen  después  del  escrutinio  y en  el 
mismo  diá  en  que  la  elección  se  verifica,  da  también 
derecho  á los  electores,  y mucho  más  cuando  éstos 
presentan  un  poder  especial  del  candidato  interesado 
en  la  elección,  para  reclamar  una  certificación  ó resu- 
men de  votos  y de  votantes,  y para  que  esc  resúmen 
te  sea  extendido;  derecho  que  igualmente  se  ha  holla- 
do, derecho  que  se  lia  desconocido  por  la  mesa  de  la 
sección  de  Cabrera, 

En  la  sección  de  Argentona  aparece  otra  falsedad 
evidente  y manifiesta:  no  es  falsedad  que  se  deduzca, 
no  es  falsedad  que  se  suponga;  es  falsedad  que  se  toca, 
es  falsedad  real  y efectiva,  Y que  es  una  falsedad  ma- 
nifiesta y perfectamente  demostrada  en  el  mismo  ex- 
pediente, lo  demuestra  el  hecho  de  que  en  las  actas 
parciales  de  esa  sección  se  dice  que  el  Sr.  Valen  tí 
íuvo  99  votos;  y hay  un  acta  notarial  levantada  por  el 
notario  que  presenció  todas  las  operaciones  de  esa 
mesa,  donde  empieza  por  consignar  que  se  constituyó 
en  el  local  del  colegio  á las  ocho  de  la  mañana,  si- 
guiendo con  regularidad  la  elección;  que  fueron  vo- 
tando hasta  lió  electores  uno  tras  otro,  detallando  los 
nombres  y los  apellidos  y el  orden  por  que  iban  votan- 
do; que  á las  cuatro  se  cerró  el  local,  que  se  procedió 
á verificar  el  escrutinio  y que  de  él  resultó,  según  dice 
el  notario  haberlo  presenciado,  que  el  Sr,  Valentí, 
candidato  electo,  tuvo  79  votos,  ¿Qué  contesta  á esto 
la  Comisión?  Pues  la  mayoría  de  la  Comisión,  invocan- 
do no  sé  qué  precedentes  nt  qné  leyes,  porque  yo  con- 
fieso que  las  desconozco  en  absoluto,  dice  que  esa  acta 
es  falsa  y que  lo  que  es  verdad  es  lo  que  la  mesa  elec- 
toral dice  on  su  acta  parcial. 

Yo  no  quiero,  como  he  dicho  antes,  inferir  ofensa 
ni  al  notario  ni  á los  individuos  que  componían  la 
mesa,  mientras  los  tribunales  de  justicia  no  depuren 
el  hecho,  mientras  no  abran  juicio  criminal  sobre  esc 
extremo  y se  acredite  debidamente  si  es  en  el  acta 
del  notario  ó en  el  acta  de  la  mesa  donde  resulte  ha- 
berse cometido  falsedad:  yo  no  infiero  agravio  ni  al 
notario  ni  á los  individuos  de  la  mesa;  pero  lo  que  no 
puede  negarme  el  Sr.  San  ton  ja  es  que  también  por 
virtud  de  la  presentación  de  esos  dos  documentos  apa- 
rece demostrado  como  antes  otro  nuevo  delito  de  fal- 
sedad que  la  Comisión  cubre  con  su  manto,  faltando 
al  art.  30  del  Reglamento  al  no  mandar  que  los  tri- 
bunales conozcan  de  ese  hecho.  ¿Puede  ser  igualmente 
exacto  lo  que  se  dice  en  el  acta  parcial  autorizada  por 
los  individuos  de  la  mesa,  en  la  que  se  asegura  que  el 
Br,  Valentí  tuvo  99  votos,  y el  acta  levantada  por  el 
notario  que  dice  haber  presenciado  todos  los  actos 
electorales,  que  da  fé  de  haber  estado  presente  y que 
da  al  Sr.  Valentí  el  número  de  79  votos? 

Pero  la  prueba  indudable  de  esta  falsedad  mani- 
fiestamente demostrada,  sobre  la  cual  no  cabe  la  me- 
nor duda,  es  un  hecho  gravísimo,  es  un  hecho  que  no 
podrá  ménos  de  llamar  la  atención  de  la  Comisión:  es 
que  en  casos  análogos  la  Comisión,  por  unanimidad,  al 
ver  que  estaban  en  oposición  las  actas  parciales  de  las 
mesas  con  las  actas  levantadas  por  notarios^  corno 


acontecía  en  las  actas  de  Lucena,  Villacarrillo  y otras, 
ha  creído  que  no  podía  en  manera  alguna,  sin  grave 
injusticia,  anticipar  juicios  sobre  cual  de  esos  docu- 
mentos era  exacto  ó falso,  y los  ha  remitido  al  Tribu- 
nal de  Actas  graves,  para  que  éste/si  lor  considera 
oportuno,  mandara  abrir  informaciones  para  depurar 
la  verdad  de  los  hechos  y declarara  si  debe  ó no  fiarse 
crédito:  á unos  ü otros  documentos.  Pues  sí  esto  se  ha 
hecho  ya  en  otros  casos,  si  aquí  resulta  la  falsedad 
perfectamente  demostrada,  ¿por  qué  se  ha  de  fallar 
por  las  acias  de  la  mesa  y no  por  las  del  notario? 
¿Qué  razones  tan  poderosas  ha  tenido  la  mayoría  de  la 
Comisión  para  prescindir  en  este  caso  dé  lo  que  en 
otros  se  ha  hecho  y para  no  enviar  esta  acta  al  Tribu- 
nal, sino  que,  por  el  contrario,  infiere  una  ofensa  á esos 
notarios,  los  califica  de  falsarios,  les  priva  de  la  ga- 
rantía de  la  defensa,  y se  atreve,  sin  justificación  de 
ninguna  clase,  á considerar  como  indudable  lo  que 
dicen  los  cluco  individuos  de  la  mesa? 

Estas  razones,  Sres.  Diputados,  sobre  las  cuales  no 
es  posible  discusión  porque  son  hechos  que  constan 
perfectamente  evidenciados,  son  las  que  me  movieron 
á disentir  del  dictámende  mis  dignos  compañeros,  por- 
que creía  que  la  Comisión,  compuesta  de  legisladores 
que  hacen  y dictan  las  leyes  ai  país,  no  debía  apare- 
cer ante  éste  prescindiendo  en  absoluto  de  delitos  gra- 
vísimos y dejando  de  cumplir  lo  que  el  art,  30  del  Re- 
glamento previene.  Si  la  Comisión  y la  Cámara  quie- 
ren conservar  incólume  su  prestigio,  preciso  es  que  no 
vea  el  país  que  aquí  se  prescinde  tan  en  absoluto  de 
esos  hechos  gravísimos  y que  aquí  hay  individuos  de 
la  Comisión  que  tienden  su  manto  protector  sobre  de- 
litos do  falsedad  perfectamente  evidenciados:  vayan 
esos  delitos  á los  tribunales,  si  la  mayoría  de  la  Comi- 
sión lo  croe  procedente;  vayan,  si  no,  al  Tribunal  de  Ac- 
tas graves;  pero  no  se  lancen  aquí  acusaciones  inmo- 
tivadas suponiendo  que  son  falsas  actas  notariales  que 
en  cualquier  tribunal  producirían  prueba  plena,  ni  se 
considere  falsarios  á funcionarios  dignísimos  que  no 
han  merecido  de  sus  superiores  el  menor  reproche  ni 
la  más  leve  censura. 

El  Sr,  SANTON  JA:  Pido  la  palabra  para  recti- 
ficar, 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  & S. 

El  Sr.  SANTON  JA:  Señores  Diputados,  ante  todo 
protesto  solemnemente,  en  nombre  de  todos  los  com- 
pañeros de  Comisión,  de  las  frases  que  nos  ha  dirigido 
el  Sr.  González  Flor  i,  haciendo  notar  si  había  habido 
por  parte  da  la  Comisión  más  ó menos  interés  y celo 
en  lo  que  pudiera  referirse  al  augusto  nombre  de  S.  M. 
Sin  tener  nosotros  la  pretensión  de  guardar  más  res- 
peto que  el  Sr.  González  Fiori  á la  persona  sagrada 
é inviolable  de  S,  M.  el  Rey,  no  lo  tenemos  ménos  que 
S.  S.;  y la  Comisión,  que  se  ha  ocupado  con  la  debida 
atención  de  ese  incidente  del  desacato,  ha  creído  que 
estaba  completamente  contradicha  la  declaración  de 
esos  dos  testigos,  pues  existe  en  el  Congreso  una  re- 
verente exposición  dirigida  á la  Cámara  por  gran  nú- 
mero de  electores  y la  mesa  del  colegio  de  San  Ginés 
de  Yilasar,  que  terminantemente  la  desmienten  y pro- 
testan contra  tal  afirmación. 

Otro  cargo  de  carácter  personal  ha  dirigido  el  se- 
ñor González  Fiori  á la  Comisión.  Ha  dicho  S.  S.  que 
la  Comisión  tendía  su  manto  protector  sobre  esta  ú 
otras  actas  análogas  que  ha  examinado : y he  de  con- 
testar á S.  S.  que  actas  más  graves  ha  aprobado  su 
señoría  y no  se  le  ha  ocurrido  que  él  tendía  ese  mismo 
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manto  protector  al  aprobarlas.  Razón  encontrarla  su 
señoría  para  aprobarlas  entonces,  como  razón  ha  en- 
centrado  la  Comisión  para  proponer  la  aprobación  dé 
la  que  ahora  se  discute. 

Respecto  á lo  demás  que  ha  dicho  S,  8:,  he  de  con- 
cretarme á rectificar  brevísimameatc. 

El  notario  de  Tiana  no  dice  que  oyó  publicar  el 
escrutinio;  dice  que  estaba  en  una  habitación  próxima. 
Por  consiguiente,  no  ha  podido  por  ello  tí,  S.  hacer  un 
cargo  á la  Comisión. 

En  el  colegio  de  Yilasar,  consta  también  por  una 
exposición  de  electores  que  el  notario  D.  Jaime  Anís, 
que  ya  se  hace  célebre  en  esta  elección,  entró  sin  avi- 
, sar  y sin  que  le  prohibiera  nadie  la  entrada.  Entró 
atropelladamente  é imponiéndose  á todos;  y tres  dias 
después  de  la  elección,  dos  electores,  ante  el  propio 
notario,  declaran  que  el  dia  20,  cuando  dicho  señor 
entró  en  el  colegio  de  Yilasar,  lo  hizo  con  su  corres- 
pondiente medalla,  despucs  do  pedir  permiso u.1  presi- 
dente, y todas  esas  cosas  que  nos  ha  dicho  el  Sr.  Gon- 
zález Flor  i. 

Respecto  á si  se  encontró  cerradas  las  puertas  del 
colegio  de  Yilasar,  ya  sabe  el  Sr.  González  Fiori  que 
está  mandado  por  la  ley  que  cuando  acabe  la  votación 
se  cierren  las  puertas,,  y vuelvan  á abrirse  para  publi- 
car el  escrutinio.  Sí  los  electores  llegaron  en  elmo^ 
mentó  de  haberse  acabado  la  votación,  nada  tiene  de 
particular  que  entonces  no  pudieran  entrar;  pero  se 
abrieron  las  puertas,  entraron  luego,  y á su  presencia 
so  hizo  el  escrutinio  sin  reclamación  de  ningún  género. 

En  cuanto  á la  mesa  de  Cabrera,  contestó  al  apo- 
derado del  Sr,  Taullna  qoe  daría  la  certificación;  no 
la  negó.  Pero  como  tenía  veinticuatro  horas  de  tiempo 
para  darla,  dijo  que  no  la  daba  en  el  acto,  sino  den- 
tro de  unas  cuantas  horas;  y como  no  se  volvió  ¿ pe- 
dir,  la  mesa  no  la  dió,  y no  ha  podido  hacerle  men- 
ción de  ella  en  el  acta. 

En  Argentona,  sostengo  qne  hay  diferencia  entre  el 
acta  del  notario  y de  la  mesa,  y fíjense  bien  los  seño- 
res Diputados  en  este  dato.  Los  siete  nombres  últimos 
qne  figuran  en  la  lista  tomada  por  el  notario,  que  de- 
bieran ser  los  del  presidente  y los  seis  secretarlos  es- 
crutadores, son  distintos  de  los  del  presidente  y los 
seis  interventores  que  firman  el  acta. 

De  consiguiente,  si  aquí  hay  delito,  le  habrá  en  el 
.acta  notarial,  nunca  en  el  acta  de  la  sección.  Esto 
puede  obedecer  á que  el  notario  no  tomase  anotación 
de  todos,  sino  hasta  cierto  número  de  los  votantes,  lo 
cual  no  está  plenamente  probado  y pudiera  ser  así, 

Y para  concluir;  aun  cuando  en  la  sección  de  Tiana 
dedujésemos  al  Sr.  Yalentí  3 votos,  y 20  en  la  de  Ar- 
gentona, siempre  resulta  mayoría  á su  favor  de  207 
votos,  puesto  que  de  230  que  ha  obtenido  de  mayoría, 
restando  23,  quedan  207- 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr,  González  Fiori  tiene 
la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  GONZALEZ  FIORI:  Unicamente;  para  rec- 
tificar, porque  sé  que  el  Reglamento  no  me  da  otro 
derecho. 

Comienzo  por  reproducir  íntegramente  todas  las 
manifestaciones  que  he  hecho  respecto  de  las  cuatro 
protestas  más  importantes  que  al  voto  particular  sir- 
ven de  base  y de  fundamento.  Mantengo  la  exactitud 
de  lo  que  he  dicho,  y solo  puedo  creer  que  mi  ilustra- 
do compañero  de  Comisión  al  examinar  las  actas  no- 
tariales no  se  ha  fijado  en  ellas  lo  necesario  por  efecto 
de  sus  muchas  ocupaciones. 


Por  no  molestar  á la  Cámara  no  pido  la  lectura  de 
esos  documentos;  pero  si  el  Sr.  San  ton  ja  persiste  en 
dudar  lo  que  afirmo,  pediré  qué  se  lean. 

El  Sr.  Santonja,  queriendo  dirigirme  un  cargo,  se 
ha  dirigido  á sí  mismo,  á la  faz  del  Congreso  y á la  del 
país;  uno.  que  es  gravísimo. 

No  es  exacto,  y lo  niego  en  redondo  y en  absoluto, 
que  con  mi  asentimiento  hayan  pasado  aquí  en  algún 
acta  hechos  de  la  gravedad  que  encierran  los  del  acta 
de  Ha  taró;  jamás  pondré  yo  mi  firma  en  dictámenes 
que  tiendan  á encubrir  falsedades  tan  graves  y que 
estén  tan  evidentemente  demostradas  como  las  que  re- 
sultan en  el  expediente  de  Mataré.  El  Sr.  Santón  ja, 
que  ha  manifestado  casi  con  beneplácito  que  han  pasa- 
do cosas  más  graves  en  otras  actas,  es  quíen  sabia  qué 
en  aquellas  actas  había  aquellas  cosas  más  graves,  y 
quien  por  tanto  será  responsable  de  haberlas  autoriza- 
do con  su  firma;  yo  declaro  que  simar  firma  iba  en  esos 
dictámenes,  lo  cual  niego  en  absoluto,  seria  por  la  pre- 
cipitación con  que  muchas  veces  nos  vemos  obligados 
á poner  aquí  firmas;  pero  el  Sr,  Santonja,  que  dice  esta 
tarde  que  en  otras  actas  han  pasado  cosas  más  graves, 
debe  aplicarse  á sí  mismo  la  responsabilidad  que  sobro 
mí  quería  hacer  pesar. 

Su  argumento  sobre  la  protesta  de  la  mesa  de  Ar- 
gentona consiste  en  que  no  constan  en  ei  acta  como 
últimos  firmantes  los  cinco  individuos  de  la  mesa,  y 
dice  tí,  S.  que  por  eso  el  notario  ha  cometido  un  delito 
de  falsedad  y dehe  ir  á presidio , á causa  de  que  las  me- 
sas son  las  que  dicen  la  verdad  en  sus  actas  y las  que 
deben  ser  creídas.  Pues  este  criterio  no  puedo  recono- 
cerle yo  ni  como  justo  ni  como  legal,  ni  creo  que  lo 
reconozcan  tampoco  los  Sres,  Diputados:  si  el  notarlo 
fuera  uno  de  los  veintitantos  amigos  del  Sr,  Yalentí  que 
han  acudido  al  Congreso  en  una  exposición  sin  que  sus 
firmas  aparezcan  comprobadas  como  auténticas,  podría 
la  Comisión  aceptar  entre  el  acta  del  notario  y el  acta 
de  la  mesa,  y podría  decir  que  el  acta  de  la  mesa  era 
legal;  pero  como  el  notario  es  un  testigo  intachable,  es 
la  ley  misma,  es  el  fiscal  que  la  ley  pone  á disposición 
del  ciudadano,  y como  todo  lo  que  autoriza  el  notario, 
mientras  no  esté  demostrada  la  falsedad,  hace  plena 
prueba  en  juicio,  no  hay  razón  legal,  mientras  la  fal- 
sedad del  notario  no  se  demuestre,  para  que  ese  docu- 
mento, examinándole  ligeramente  la  mayoría  de  la  Go^ 
misión,  le  considere  como  falso,  Pero  de  todas  mane- 
ras, si  el  Sr.  Santonja  quiere  que  demos  crédito  al  acta 
de  la  mesa  y consideremos  falsa  el  acta  del  notario, 
¿por  qué  no  manda  al  notario  á Jos  tribunales  de  justi- 
cia? ¿por  qué  no  cumple  con  el  art.  30  del  Reglamento 
del  Congreso?  No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  EL  Sr.  Santonja  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr,  SANTONJA:  En  cuanto  á las  citas  que  he 
hecho  sobre  las  actas  de  Argentona,  mantengo  lo  que 
antes  he  dicho,  y por  no  molestar  al  Congreso  no  pi- 
do que  se  lean  los  documentos. 

No  he  dicho  yo  que  hubiesen  pasado  en  la  Comi- 
sión actas  más  graves,  porque  esto  supondría  que  esta 
acta  es  grave:  lo  que  yo  he  querido  decir,  y si  he  di- 
cho antes  otra  cosa  me  he  explicado  mal,  lo  que  yo  he 
querido  indicar  es  que  en  esta  acta  había  cosas  más 
leves,  más  pequeñas  que  en  otras  que  han  sido  apro- 
badas por  S.  S.;  y aun  al  sostener  esto,  lo  hice  con  la 
correspondiente  salvedad,  porque  dije  que  si  no  habla 
firmado  S.  S,  esas  actas,  porque  á mí  no  me  constaba, 
por  lo  mónos  había  dado  su  consentimiento  tácito, 
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cuando  S.'S.  no  la&  había  estudiado  y no  habla  presen- 
tado voto  particular  sobre  ellas. 

Finalmente  . quiere  el  Sr,  Fiorl  que  los  notarios  sean 
Escales  de  los  ciudadanos-  ¿á  dónde  íbamos  á parar  con 
esa  teoría?  No  habría  entonces  acto  alguno  da  la  vida, 
ni  mucho  menos  elección  limpia  posible;» 

Leído  por  segunda  vez  el  voto  particular,  y hecha 
la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuer- 
do del  Congreso  fué  negativo* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrose  discusión  sobre  el 
dictamen  de  la  mayoría*» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación  y fué  aprobado,  quedando  admitido 
Diputado  el  Sr.  Valentí* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Diputa- 
do el  Sr.  Valentí* 


Leído  otro  dictamen  do  la  Comisión  de  Actas  pro- 
poniendo se  pase  á los  tribunales  el  tanto  de  culpa 
que  resulte  contra  las  mesas  electorales  por  falta  de 
cumplimiento  á lo  prescrito  en  el  art.  90  de  la  ley 
electoral,  y no  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pi- 
diese la  palabra  en  contra,  se  puso  á votación  y fué 
aprobado.  (Véase  el  Diario  núm.  18,  sesión  del  21  del 
actual  l) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  señor  presidente  de  la 
Comisión  de  Actas  tiene  la  palabra* 

El  Sr.  RUIZ  GAPBEPON;  La  Comisión  de  Actas 
ha  cumplido  con  la  prescripción  del  Reglamento,  ha- 
ciendo la  clasificación  en  la  forma  que  el  mismo  de- 
termina, de  todas  las  actas  que  se  han  presentado  á su 
examen.  Los  dictámenes  relativos  á las  actas  que  es- 
taban limpias,  ó sea  sin  protestas  de  ningún  género, 
así  como  los  referentes  á las  actas  que  contenían  pro 
testas  leves,  en  cumplimiento  de  su  deber,  los  ha  pre- 
sentado, y han  sido  discutidos  y se  han  resuelto  en  la 
Cámara.  Los  dictámenes  relativos  á las  actas  que  consi- 
dera graves  no  puede  ponerlos  á discusión,  porque  en- 
cuentra establecido  en  el  Reglamento  que  han  de  pasar 
al  Tribunal  de  Actas  graves  que  se  elegirá  en  su  dia. 
La  Comisión,  pues,  por  mi  conducto,  hace  esta  declara- 
ción, y también  la  de  que  en  la  actualidad  no  tiene 
ningún  acta  pendiente  de  discusión,  porque  solo  una 
hay  que  sin  pertenecer  á la  categoría  de  las  graves,  to- 
davía no  ha  podido  emitir  opinión  sobre  ella,  y es  por- 
que está  pendiente  de  la  venida  de  documentos  que 
todavía  no  han  llegado  y es  posible  tarden  mucho  en 
llegar.  Por  lo  tanto,  la  Comisión  hace  esta  declaración 
para  que  el  Congreso  y el  Sr.  Presidente,  apreciándola 
en  lo  que  valga,  puedan  acordar  lo  que  estimen  con- 
veniente. 

El  Sr,  MAISSONNAVE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  ¿Con  quó  objeto? 

El  Sr.  MAISSONNAVE:  La  pido  sobre  esta  de- 
claración que  acaba  de  hacer  el  señor  presidente  de  la 
Comisión,  con  la  cual  no  me  encuentro  conforme.  Si 
el  Sr.  Presidente  me  lo  permite,  haré  una  Observación. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Puede  8*  S.  hacerla. 

El  Sr*  MAISSONNAVE:  Se  trata,  según  entiendo 
yo,  del  acta  de  Oviedo.  {El  Sr.  Capdepom  Efectivamen- 
te*) Pues  si  se  trata  del  acta  de  Oviedo,  y uno  de  los  se- 
ñores Diputados  no  ha  podido  ser  proclamado  porque 


la  Comisión  no  ha  dado  dictamen;  yo  entiendo,  con  ar- 
reglo al  criterio  del  Sr.  'Presidente,  que  ía  Comisión 
no  puede  dar  por  terminado  su  trabajo  mientras  exis- 
ta bh  su  poder  un  acta  % líe  no  ha  considerado  grave. 
Por  consecuencia;  en  lugar  de  quedarse  la  Comisión 
con  esta  acta  pendiente,  entiendo  yo  que  el  acta  de 
Oviedo  respecto  de  uno  de  los  candidatos  que  no  está 
proclamado,  sin  que  pase  el  acta  al  Tribunal  de  Actas 
graves,  la  Comisión,  que  ha  debido  dar  dictamen  de 
todas  las  actas  leves  y limpias,  no  puede  dar  por  ter- 
minada su  misión  ni  el  Congreso  puede  constituirse 
mientras  no  emita  dictamen  sobre  esa  acta,  con  arre- 
glo al  criterio  del  Presidente. 

Y es  de  advertir  que  el  señor  presidente  de  la  Co- 
misión acaba  de  hacer  presente  al  Congreso  que  los 
antecedentes  reclamados  sobre  el  acta  de  Oviedo  no 
llegarán  hasta  Dios  sabe  cuándo. 

Dejo  á la  consideración  del  Sr*  Presidente  de  la  Cá- 
mara, fiel  intérprete  y cumplidor  del  Reglamento,  si 
es  posible  que  esta  acta  quede  pendiente  sin  pasar  al 
Tribunal  de  Actas  graves  hasta  que  les  parezca  con- 
veniente á los  señores  que  tienen  que  remitir  los  ante- 
cedentes reclamados. 

El  Sr.  RUIZ  CAFDEPON:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S,  S* 

El  Sr,  RUIZ  CAPDEPON;  Al  hacer  la  declaración 
que  he  hecho  al  Congreso,  no  he  entendido  yo  ni  po- 
dría entender  la  Comisión  que  ésta  terminara  sus 
trabajos;  la  Comisión  continuará  funcionando  toda  la 
legislatura.  Hoy  le  es  imposible  en  absoluto  emitir  un 
dictamen  para  el  cual  ha  de  tener  á la  vista  docu- 
mentos que  no  tiene,  y cree  la  Comisión  que  esos 
documentos  tardarán  algo  en  llegar  á sus  manos, 
aunque  no  por  culpa  de  la  Comisión;  por  lo  tanto,  se 
ha  creído  en  el  caso  de  hacer  la  declaración  que  por 
mi  conducto  ha  hecho,  para  que  si  el  Sr.  Presidente  y 
la  Cámara  lo  estiman  conveniente,  pueda  constituirse 
et  Congreso. 

Conformarse  la  Comisión  con  la  proposición  del 
Sr*  Maí  son  nave  para  que  pase  al  Tribunal  de  Actas 
un  acta  sobre  la  que  la  Comisión  no  ha  emitido  dictá- 
men,  comprende  el  Congreso  que  es  imposible.  La 
Comisión  se  reserva  su  derecho  á estudiar  esta  acta 
cuando  vengan  los  documentos,  por  más  que  entonces 
esté  constituido  el  Congreso,  como  naturalmente  habrá 
de  emitir  también  dictamen  sobre  otras  actas  que 
todavía  no  han  llegado  porque  los  candidatos  electos 
no  han  presentado  su  credencial*  En  el  mismo  caso 
que  estas  actas  se  encuentra  la  de  un  distrito  de 
Oviedo,  sobre  la  cual  la  Comisión  no  puede  hoy  emitir 
dictamen  porque  no  tiene  á la  vista  los  documentos 
necesarios;  cuando  lleguen  á manos  de  la  Comisión, 
ésta  dará  dictamen : si  entiende  que  el  acta  es  grave, 
pasará  al  Tribunal  correspondiente,  y si  entiende  que 
es  leve,  propondrá  al  Congreso  su  aprobación* 

El  Sr.  MAISSONNAVE:  Pido  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  3.  8. 

El  Si\  MAISSONNAVE:  Yo  he  entendido  siempre 
que  el  Congreso  podía  constituirse,  con  arreglo  al  ar- 
tículo 39  del  Reglamento,  cuando  hubiera  suficiente 
número  de  Diputados  para  votar  leyes;  pero  dada  la 
interpretación  del  Reglamento  que  oímos  al  Sr.  Presi- 
dente, con  arreglo  al  art,  19,  entiendo  que  el  Congreso 
dehe  constituirse  cuando  la  Comisión  de  Actas  no  ten- 
ga que  dar  dictamen  alguno  sobre  actas  limpias  ni  le- 
ves, Queda  aún  un  acta  que  la  Comisión  no  se  atreve  ^ 
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declarar  leves  pues  yo  creo  que  por  la  interpretación 
dada  al  Reglamento  por  el  Sr«  Presidente,  no  se  puede 
constituir  el  Congreso;  y si  ha  de  constituirse  y cum- 
plirse ese  art.  19,  entiendo  que  el  acta  de  Oviedo*  en  lo 
concerniente  al  candidato  no  proclamado,  debe  remi- 
tirse al  Tribunal*  de  Actas  graves;  tanto  más  cuanto 
que  esto  no  prejuzga  la  cuestión.  El  Tribunal  es  el  que 
ha  de  resolver  en  esto;  ante  él  podrá  defenderse  el  can- 
didato si  lo  necesita,  puesto  que  ya  la  Comisión,  res- 
pecto de  todas  las  actas  limpias  y leyes,  ha  dado  por 
terminada  su  misión. 

Esta  es,  á mi  juicio,  la  interpretación  dada  al  Re- 
glamento por  el  Sr.  Presidente  de  la  Cámara,  Que  la 
Comisión  no  se  disuelve,  ya  lo  sé,  porque  pueden  venir 
nuevas  elecciones,  y por  lo  tanto,  habrá  que  presentar 
nuevos  dictámenes;  pero  la  Comisión  entenderá  enton- 
ces en  hechos  posteriores,  no  en  hechos  anteriores,  así 
como  entenderá  también  en  las  actas  aun  no  presenta- 
das, Pero  se  trata  de  un  acta  de  un  distrito,  acta  vo- 
tada y aprobada  ya  por  el  Congreso  respecto  de  dos 
candidatos;  queda  otro,  y yo  ruego  al  Sr.  Presidente 
de  la  Cámara,  puesto  que  esta  es  la  interpretación  que 
él  ha  dado  al  Reglamento,  y puesto  que  en  su  ínteres 
está  que  se  cumpla  estrictamente  según  su  criterio, 
que  disponga  que  el  acta  de  Oviedo,  en  lo  referente  al 
candidato  no  proclamado,  pase  ai  Tribunal  de  Actas 
graves,  y de  esta  manera  podrá  constituirse  el  Con- 
greso sin  dificultad  alguna. 

El  Sr,  RUIZ  CAFDEPON:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  La  tiene  Y,  S, 

ElSr,  RUIZ  OAPDEPON:  Como  comprenderá  la 
Cámara,  por  más  que  la  Comisión  tuviese  una  espe- 
cial satisfacción  en,  oir  la  opinión  del  Sr,  Presidente 
del  Congreso,  en  el  acta  de  Oviedo  de  que  se  trata,  no 
es  al  Sr.  Presidente,  sino  á la  Comisión,  á qiiien  cor- 
responde dar  su  dictamen;  pero  la  Comisión  se  encuen- 
tra con  una  dificultad  insuperable  y la  expone  á la  con- 
sideración,del  Congreso,  La  Comisión  hubiera  emitido 
dictamen  si  la  necesidad  de  estudiar  documentos  que 
no  estaban  en  su  poder  no  le  impidiera  emitirlo.  Por 
lo  demás,  la  Comisión  no  puede  de  ninguna  manera, 
por  más  que  lo  sienta,  acceder  á la  petición  del  señor 
ftíaissonnave,  ¿Cómo  ha  de  declarar  la  Comisión  grave 
un  acta  por  solo  el  hecho  de  que  unos  documentos 
que  considera  necesario  estudiar  no  hayan  llegado  á 
sus  manos?  Comprende  el  Congreso  que  esto  no  puede 
ser,  A la  Comisión  se  le  impone  el  art.  19  del  Regla- 
mento, y ese  artículo  respecto  á actas  graves  dice  lo 
siguiente:  «Serán  de  tercera  clase  las  que  ofrezcan  di- 
ficultad más  grave.»  Aquí  no  es  que  se  haya  ofrecido 
dificultad  más  ni  ménos  grave.  La  cuestión  es  que  la 
Comisión  necesita  estudiar  documentos  que  todavía  no 
han  venido,  que  tardarán  aun  algo  en  venir,  y en  esta 
situación  expone  leal  mente  al  Congreso  la  situación 
en  que  se  halla,  para  que  el  Congreso  sea  el  que  re- 
suelva, de  ninguna  manera  la  Comisión,  No  por  esto  la 
Comisión  de  Actas  entiende  que  por  ese  hecho  declara 
la  gravedad  del  acta,  porque  esto  envolvería  una  in- 
justicia notoria*  Los  Sres.  Diputados  lo  comprenden 
así.  Mientras  esos  documentos  no  vengan,  no  puede  re- 
solverse este  asunto;  y para  cuando  vengan,  la  Comi- 
sión se  reserva  el  derecho  de  estudiar  esa  acta,  y si  de 
su  estudio  resulta  que  procede  la  aprobación  de  la 
misma,  presentará  el  dictamen  en  este  sentido:  entre 
tanto  no  puede  acceder  á las  indicaciones  del  señor 
M&lssonnam 


El  Sr.  MAISSONNAVE:  Pido  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  &,  y le  ruego 
que  rectifique  lo  más  brevemente  que  le  sea  posible. 

El  Sr.  MAISSONNAVE:  Yo  me  he  dirigido  al  se- 
ñor Presidente  para  que  cumpla  el  Reglamento,  y por 
eso  no  me  he  dirigido  al  presidente  dé  la  Comisión.  Esto 
por  una  parte;  por  otra  parte,  aceptado  el  criterio  del  se- 
ñor presidente  de  la  Comisión  de  Actas,  y no  habiendo 
plazo  marcado  en  el  Reglamento  para  la  presentación 
délos  documentos,  yo  ruego  al  Sr,  Presidente  que  acce- 
da  á mi  petición.  Si  lo  que  sucede  con  el  acta  de  Oviedo 
sucediera  con  la  de  doscientos  distritos  más,  ¿cuándo 
íbamos  á constituirnos? 

ElSr.  PRESIDENTE:  Ruego  á los  Sres.  Diputa- 
dos que  terminen  pronto  este  incidente,  porque  no  pue- 
de prolongarse.  Ya  he  concedido  suficiente  latitud  á su 
señoría  para  que  manifieste  su  pensamiento. 

El  Sr.  MAI3SGNNAVE;  Yo  defiero  á laadverten- 
cia  del  Sr.  Presidente  y dejo  esta  cuestión  á la  resolu- 
ción de  3,  8. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señores  Diputados,  la  in- 
terpretación que  los  precedentes  y el  Presidente  inte- 
rino de  la  Cámara  han  dado  al  Reglamento,  está  basa- 
da en  el  respeto  escrupuloso  de  los  derechos  de  todos 
los  Sres,  Diputados,  en  el  deseo  de  que  ningún  Sr.  Di- 
putado cuya  acta  bien  examinada  deba  ser  aprobada 
deje  de  intervenir  en  nuestras  deliberaciones  desde  el 
momento  en  que  el  Congreso  se  constituya,  y aun  en  la 
misma  constitución  del  Congreso.  Este  es  el  principio 
absoluto  que,  basado  en  la  razón,  ha  guiado  á la  Mesa; 
pero  este  principio  no  es  posible  que  se  aplique  en  to- 
das circunstancias,  en  todos  los  momentos,  que  no  pa- 
dezca alguna  excepción. 

Ya  acaba  de  presenciar  la  Cámara  todas  las  ma- 
nifestaciones que  acaba  de  ha^er  el  señor  presidente 
de  la  Comisión  de  Actas;  y el  Presidente  interino  de  la 
Cámara,  después  de  haber  oido  todo  lo  que  sobre  este 
asunto  se  ha  manifestado  aquí  esta  tarde,  tiene  que 
proceder  á la  constitución  definitiva  del  Congreso,  y 
suplica  á los  Sres,  Diputados  que  tengan  en  cuenta 
una  circunstancia  que  voy  á exponer,  pudiera  supo- 
nerse lastimado  el  derecho  del  Sr.  Diputado  electo  de 
quien  se  trata,  si  éste  se  hallara  en  la  corte;  pero  le 
consta  al  Presidente,  le  consta  á la  Mesa,  que  no  se 
lesiona  su  derecho,  porque  aunque  fuera  proclamado 
Diputado,  hasta  mucho  después  del  tiempo  que  se  ne- 
cesita para  que  vengan  esos  documentos  no  estará  en 
Madrid,  no  podrá  ejercer  su  derecho.  Cuando  circuns- 
tancias políticas,  cuando  graves  consideraciones  obli- 
guen á un  Presidente  á apresurar  la  constitución  de 
un  Congrego,  yo  deseada  que  no  se  lesionara  ningún 
derecho,  que  no  se  produjera  más  perjuicio  á los  seño- 
res Diputados  que  el  que  se  ha  de  producir  en  este 
momento  proclamando  como  órden  del  día  para  ma- 
ñana la  constitución  definitiva  del  Congreso, 

Queda  terminado  este  incidente. 


El  Sr,  ^PRESIDENTE:  Orden  del  día  para  maña- 
na: constitución  definitiva  del  Congreso,  y sorteo  de 
secciones,  si  hubiere  tiempo  para  ello. 

He  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete. 
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SUMARIO.  Abierta  á la  una  y media,  se  lee  y aprueba  el  Aeta  de  la  anterior.— El  Sr.  Marqués  del 
Arenal  da  aviso  de  no  poder  asistir  por  hallarse  enfermo .=0r den  del  día:  Constitución  definitiva  del 
Congreso.=Lectura  de  los  artículos  del  Reglamento  relativos  á este  acto.:=Pr  océdese  á la  elección  de 
Presidente,  y resulta  elegido  el  Sr.  B*  Adelardo  Bopez  de  Ay  ala»— Elección  de  Vieepre  Bidentes  *= Verifi- 
cado el  escrutinio,  resultan  nombrados  los  Bres,  Alvarez  BugaUal,  Moreno  Nieto  y Cos-Gayon.^No  ha- 
biendo obtenido  mayoría  absoluta  para  cuarto  Vicepresidente  el  Sr,  González  (D.  Venancio),  se  procede 
á nueva  elección,  y queda  nombrado  dicho  Sr.  González.— Elección  de  Secret  arios  .= Verificad  a la  vota- 
ción, resultan  elegidos  los  Bros.  Garrido  Estrada,  Ordoúez,  Conde  de  la  Encina  y Martines  (D.  Cándido)*— 
Se  procede  al  juramento  de  los  Brea*  Diputados.— Se  leen  los  artículos  del  Reglamento  que  se  refieren  á 
este  acto,  y conforme  los  mismos  prescriben,  prestan  juramento  el  Sr*  Presidente,  los  Sres.  Vicepresiden- 
tes y sucesivamente  los  Sres.  Diputados,  jurando  por  último  los  Bres.  Secreta  ríos  .=E1  Sr.  Presidente  de- 
clara constituido  el  Congreso,  anunciando  que  se  pondrá  en  conocimiento  del  Gobierno  de  S.  M.  y del  Se- 
nado ,=Diseur so  del  Sr,  Presidente*=Se  procede  al  sorteo  de  las  seceiones»=El  Congreso  acuerda  que  em- 
piecen las  sesiones  desde  mañana  á las  dos  de  la  tarde*=Orden  del  dia  para  mañana;  reunión  de  secciones, 
y nombramiento  de  las  Comisiones  que  marea  el  Reglamento,=Se  levanta  la  sesión  á las  seis  y cuarto. 

Un  Sr.  Secretario  se  servirá  dar  lectura  de  los  ar- 
tículos del  Reglamento  que  hacen  referencia  á la 
elección. 

El  Sr*  SECRETARIO  (Conde  de  la  Encina):  Dicen 
así: 

aArt.  34.  En  las  primeras  legislaturas,  concluido 
el  examen  de  actas  de  que  dará  cuenta  la  Comisión 
auwüiar,  ó verificado  en  su  caso  lo  dispuesto  en  el  ^ar- 
tículo 26,  cuando  resultaren  admitidos  tantos  Diputa- 
dos por  lo  menos  como  se  necesitan  para  votar  las 
leyes,  se  procederá  á la  constitución  definitiva  del 
Congreso» 

Art,  35,  Las  votaciones  para  Presidente,  Vicepre- 
sidentes y Secretarios  se  verificarán  en  los  términos 

58 


Se  abrió  á la  una  y media,  y leída  el  Acta  de  la 
anterior,  quedó  aprobada* 


El  Congreso  quedó  enterado  de  no  poder  asistir  á 
la  sesión  de  hoy  el  Sr.  Marqués  del  Arenal  por  hallar- 
se enfermo. 


ORDENf  DEL  DIA* 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Alvarez  BugaUal): 
Constitución  definitiva  del  Congreso. 
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prevenidos  para  la  constitución  interina,  salvo  las 
modificaciones  siguientes: 

1. *  No  resultando  elegido  Presidente  á la  primera 
votación,  se  repetirá  ésta  entre  los  tres  que  hubieren 
obtenido  mayor  número  de  votos.  Si  todavía  no  resul- 
tare ninguno  con  mayoría  absoluta,  se,  repetirá  la  vo- 
tación en  los  términos  prevenidos  en  el  art.  9,* 

2. a  En  la  segunda  elección  para  Vicepresidentes 
quedarán  elegidos  los  que  resulten  con  mayoría  abso- 
luta: sí  aun  hubiere  que  repetir  la  elección,  se  obser- 
vará lo  prevenido  en  el  art,  9.° 

Art,  36.  Los  nombrados  para  la  Mesa  interina 
pueden  ser  reelegidos*}) 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Alvarez  Bugalla!): 
En  virtud  de  lo  prescrito  en  los  artículos  de  que  acaba 
de  dar  lectura  el  Sr,  Secretario,  se  va  á proceder  á la 
elección  de  Presidente.  Los  Sres.  Diputados  serán  lla- 
mados por  el  orden  con  que  han  sido  admitidos.)) 

Verificado  dicho  acto,  resultó  haber  tomado  parte 
en  la  elección  280  Sres*  Diputados,  habiendo  obtenido 
votos 

El  Excmo.  Sr.  D.  Adeiardo  López  de  Ayala.  226 


Papeletas  en  blanco  * * 50 

Cánovas  del  Castillo  (D.  Antonio), . . . 3 

Mayans '. 1 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Alvarez  Bugallal): 
Queda  elegido  Presidente  el  Exorno.  Sr.  D.  Adeiardo 
López  de  Ayala. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Alvarez  Bugallal):  Se 
procede  á la  elección  de  Vicepresidentes,)) 

Verificada  la  elección,  resultó  haber  tomado  par- 
te 305  Sres.  Diputados,  mitad  más  uno  153,  habiendo 
obtenido  votos  los 


Sres.  Alvarez  Bugallal.  213 

Moreno  Nieto. ...  y.  . 178 

Gos  Gayón 157 

González  (D*  Venancio) . . 68 

López  de  Ayala  1 

Perez  Sanmillan ,*.**..  i 


habiendo  resultado  además  cinco  papeletas  en  blanco. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Alvarez  Bugallal): 
Quedan  proclamados  Vicepresidentes  los  Sres.  Alvarez 
Bugalla!,  Moreno  Nieto  y Cos-Gayon;  para  el  cuarto  no 
hay  elección  por  no  haber  obtenido  mayoría  suficien- 
te, por  lo  cual  se  va  á proceder  á nueva  elección  con 
arreglo  al  art.  9.°  del  Reglamento,  considerando  va- 
cante este  último  puesto,  según  ios  precedentes  y se- 
gún el  Reglamento,  i) 

Verificada  la  segunda  elección,  resultó  que  de  los 
112  Sres,  Diputados  que  tomaron  parte,  obtuvo  111  el 
Sr,  González  (D.  Venancio),  habiendo  resultado  además 
una  pa p eleta  en  b 1 an  co. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Alvarez  Bugallal) : 
Queda  proclamado  cuarto  Vicepresidente  el  Sr.  Don 
Venancio  González. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Alvarez  Bugallal): 
Procédese  á la  elección  de  Secretarios,)) 

Verificado  dicho  acto,  resultó  haber  obtenido  vo- 
tos los 


Sres*  Garrido  Estrada* . 195 

Ordoñez* ...  . . 141 

Conde  de  la  Encina . i 28 

Martínez  (D.  Cándido).  106 


habiendo  resultada  una  papeleta  en  blanco  y otra 
nula. 

EISr.  VICEPRESIDENTE  (Alvarez  Bugallal):  He  * 
sultán  elegidos:  Presidente,  eISr.  D.  Adeiardo  López  de 
Ayala;  Vicepresidentes,  los  Sres,  D.  Saturnino  Alvarez 
Bugallal,  D.  José  Moreno  Nieto,  D.  Fernando  Oos-Ga- 
yon  y D.  Venancio  González;  Secretarios,  los  Sres.  Don 
Eduardo  Garrido  Estrada,  D.  Ezequiel  Ordoñez,  Conde 
de  la  Encina  y D,  Cándido  Martínez, 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Alvarez  Bugallal): 
El  Sr.  Secretario  se  servirá  leer  los  artículos  del  Re- 
glamento relativos  á la  constitución  del  Congreso  y 
al  juramento  de  los  Sres,  Diputados. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Conde  de  la  Encina):  Di- 
cen así: 

«Art.  37.  Concluidos  estos  nombramientos,  el 
Presidente  provisional  tomará  el  juramento  al  nueva- 
mente elegido,  y éste,  ocupando  su  asiento,  á todos 
los  Diputados,  empezando  por  los  Vicepresidentes  y 
concluyendo  por  los  Secretarios.  Los  Diputados  que 
no  estén  presentes  jurarán  antes  de  tomar  asiento  en 
el  Congreso  como  tales. 

Art*  38*  Para  hacer  el  juramento  leerá  uno  de 
los  Secretarlos  nuevamente  nombrados  la  fórmula  si- 
guiente: ¿Juráis  guardar  y hacer  guardar  la  Constitu- 
ción de  la  Monarquía  española ? ¿Juráis  fidelidad  y 
obediencia  al  Rey  legítimo  de  las  Españas,  D.  Alfon* 
so  XII ? (O al  Rey  que  legítimamente  le  sucediere) ¿hi- 
ráis haberos  bien  y fielmente  en  el  encargo  que  la  Na- 
dan os  ha  encomendado , mirando  en  todo  por  el  bien 
de  la  misma  Nación?  Los  Diputados  se  acercarán  á la 
mesa  de  dos  en  dos,  é hincándose  de  rodillas  al  lado 
derecho  del  Presidente,  que  estará  sentado,  y ponien- 
do la  mano  sobre  el  libro  de  los  Evangelios,  dirán;  Sí 
juro,  Y ei  Presidente  contestará:  Si  ad  lo  hiciéreis, 
Dios  os  lo  premie;  y si  nof  os  lo  demande. 

Art,  39.  Durante  el  acto  del  juramento  estarán 
de  pié  todos  los  Diputados  y concurrentes  á,  las  ■tribu- 
ñas  y galerías. 

Art*  40 . En  seguida  el  Presidente  declarará 
hallarse  constituido  el  Congreso,  y así  se  participará 
al  Gobierno  y al  Senado.» 

Acto  continuo  prestó  juramento  el  Sr.  Presidente 
en  manos  del  Sr.  Vicepresidente  Alvarez  Bugallal,  y 
ocupando  la  silla  presidencial  eISr.  D,  Adeiardo  Lopes 
de  Ayala,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Los  Sres.  Vicepresidentes 
elegidos  se  servirán  subir  á prestar  juramento.» 

Después  de  jurar  los  Sres.  Vicepresidentes  Alvarez 
Bugallal,  Moreno  Nieto,  C os -Gayón  y González  (Don 
Venancio),  procedieron  á jurar  los  Sres,  Diputados 
presentes , cuyos  nombres  constan  en  la  siguiente 
lista: 

Sres.  Albarran. 

Alboloduy  (Marqués  de). 

Almagro* 

Alvarez  Marino. 

Alzurena* 

Antón  Ramírez, 
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Sres,  Abrela. 

Apezteguía, 

Argumosa. 

Arribas. 

Avila  Ruano, 

Almenara  (Do que  de). 

Angulo  (D.  Santiago). 

Acapulco  (Marqués  de). 

Albacete. 

Aranaz, 

Ayerbe  (Marqués  de). 

Abarca. 

Alta-Gracia  (Marqués  de). 

Aceña. 

Alcalá  (Barón  de). 

Alonso  Pesquera. 

Arenillas. 

Armiñan, 

Arnau, 

Atirióles, 

Abril. 

Agramonte  (Conde  de). 

Ahumada  (Marqués  de). 

Alonso  Martínez. 

Alvares  Guijarro. 

Atard  y Llobell. 

Ayneto, 

Barnola. 

Baselga. 

Belmonte, 

B éter  a (Vizconde  de), 

Blanco  Cela. 

Eos  oh  y Labrüs, 

Botana. 

Bagaes  (Conde  de). 

Balaguer. 

Bañe  res. 

Becerra, 

Eerdugo. 

Batanero. 

Boguerin. 

Bosch  (D,  Alberto). 

Baillo, 

Benazuza  (Conde  de). 

Cabra  (Marqués  de). 

Camps  y Armet, 

Castellano. 

Cedrun. 

Camacho, 

Carriquiri. 

Ghavarri. 

Cavero. 

Corchado  y Gijon. 

Gusano  (Marqués  de). 

Canelo  Yillamii. 

Carballo. 

Cardenal, 

Casa-Ir  ojo  (Marqués  de). 
Castañon, 

Castellet, 

Créstar, 

Cadenas. 

Canillas  (Conde  de). 

Cánovas  del  Castillo  (D,  Emilio), 
Cruzada  Villaamil, 

Cabezas  (D.  Rafael). 

Camps  y de  Matas, 


Sres,  Caramés, 

Cárdenas. 

Casado  Sánchez. 

Casa-Sed  ano  (Conde  de). 
Castellarnau. 

Cantero, 

Oantillana  (Conde  de). 

Conde  y Luqne. 

Cabezas  (D.  Miguel). 

Campo  a mor. 

Campo-Grande  (Vizconde  de)¡ 
Cánovas  del  Castillo  (D,  Antonio), 
Carvajal. 

Cassola. 

Castelar. 

Cazurro, 

Dávila  Bertololl. 

Delgado  y Zuleta. 

Donoso  Navarro. 

De  Lorenzo  Perez  de  los  Cobosi 
Duran  y Bas, 

Despujols. 

Domínguez  (D,  Lorenzo). 
Danvila. 

De  Gabriel, 

De  Miguel. 

Domínguez  Alfonso. 

Donadío  (Marqués  de). 
Echalecu. 

Enriquez  Yaldés^ 

Echegaray, 

Escudero. 

Búlate. 

Estéban  Muñoz. 

Escobar  (D.  Angel). 

Estéban  Collantes. 

Este  vez  Arrojo. 

Fuste  r, 

Fernandez  (D.  Braulio). 
Fernandez  Cadórniga. 
Fernandez  Chorot, 

Fernandez  Villar  rubia. 
Fernandez  Yillaverde, 

Ferrer  y Forés, 

Finat, 

Fontan. 

Fontes  y Coutreras, 

Fabié. 

Font. 

Fabra  y Adelantado. 

Figuera  SUvela. 

Florejachs. 

Francos  (Marqués  de). 

Galante. 

Gamazo. 

Grajera, 

Guadalest  (Marqués  de). 
Gallego, 

García  López. 

Guerrero, 

Gómez  Herrando. 

González  Marrón, 

González  del  Valle, 

Gosalvez  y Barceló. 

Gutiérrez  Agüera. 

Grotta, 

García  Asensio, 
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Sres.  García  y Balsera* 

Gasset  y Artime, 

Groízard, 

Gulllelmi, 

García  San  Miguel, 

González  Conde, 

Gil  Berges, 

González  y Vallarino, 

González  Vázquez, 

Guilhou. 

Gutiérrez  de  la  Cámara* 

García  (D,  Castor), 

Gavin, 

González  Fiori, 

González  Reguera!, 

González  de  la  Vega, 

García  CeñaL 
Garrido  (D.  Estéban). 

González  del  Corral, 

Hermida. 

Heredia-Spínola  (Conde  de), 
Hoppe, 

Herrero, 

Hornachuelos  (Duque  de), 
Huelin. 

Hernández  y López, 

Herrando, 

Hierro  y Alarcon, 

Hernández  Iglesias, 

Hoyos  (Marqués  de), 

Ibañez  Palenciano, 

Isasa. 

Izquierdo  Gil, 

Jiménez  y Gil, 

Jiménez  Palacio  (D,  Luis), 
Jiménez  Cano. 

Jiménez  y García  (D,  Gregorio), 
Juan  y Algora. 

Laíglesia, 

Larraínzar, 

León  y Llerena, 

Los  Arcos, 

Lacadena, 

Larios  (D,  Martin), 

Longoria, 

López  de  Calle, 

López  Domínguez* 

López  Dóriga, 

López  Chicheri, 

López  Guijarro, 

López  y González, 

Loring. 

León  y Castillo, 

Larios  (D,  Manuel), 

Labra, 

Linares  Rívas. 

López  de  Ayala  (D,  Baltasar), 
López  Fahra, 

Luque  (D.  Federico), 

Llobregat  (Conde  del), 

Maciá  y Bonaplata, 

Mayans* 

Marfori. 

Miranda  Bueno, 

Montare  o (Conde  de). 

Moral, 

Moren. 


Sres,  Martin  de  Oliva, 

Maissotmaye, 

Malpica  (Marqués  de), 

Martin  Vena, 

Marios  (D,  Cristino), 

Moradillo. 

Moreno  Leante, 

Muñiz, 

Marin, 

Merino  Villarino, 

Montoliu  (Marqués  de), 

Muñoz  y Yargas, 

Martínez  de  Campos, 

Moret  y Prendergast, 

Machi  mbarrena. 

Martin  Lunas, 

Hartos  Perez, 

Mendo  de  Figueroa. 

Moreno  (D.  Antonio  Angel), 
Martínez  (D,  Diego), 

Muchada, 

Neira, 

Nicolao, 

Naya  y Caveda. 

Navarro  y Rodrigo. 

Oñate  {D.  Antonio), 

Onate  (D,  José), 

Grozco, 

Ozores. 

Ortiz  de  Cantos, 

Oroyio  (Marqués  de) 

Ochando, 

Pardo  Montenegro, 

Perez  Zamora, 

Pagés, 

Patilla  (Conde  de). 

Pida!  y Mon, 

Palau, 

Perez  Sanmillan, 

Pino  y Romero, 

Pons  y Espinos, 

Pazo  de  la  Merced  (Marqués  de) 
Portilla, 

Portuondo, 

Perez  Yíllanueva, 

Pídal  (Marqués  de), 

Porrda, 

Qniroga  Vázquez, 

Reina, 

Rio, 

Rodríguez  Avial, 

Romero  Ortiz, 

Rubio  (D,  Leandro), 

Roda  (D,  Cecilio). 

Romero  y Robledo, 

Roncal!  (Marqués  de). 

Rico. 

Ruiz  Tagle. 

Recio. 

Rio-Florido  (Marqués  de). 

Rubio  (D.  Francisco), 

Ruíz  Capdepon. 

Revílla  (Vizconde  de). 

Ribo. 

Roda  (D,  Arcadlo). 

Ríus  y Taulet, 

Riyas, 
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gres.  Ruíz  del  Arbol, 
Euíz  de  Velasco. 
Ruíz  Martínez. 

Sres,  Encina  (Conde  déla). 
Martines  (D,  Cándido). 

Rey* 

Reig  (D.  Eduardo). 

Reig  (D.  Manuel). 

Retortillo  (Marqués  de). 

Riestra. 

Sánchez  de  L afuente, 
gane  hez  Bustillo, 

Santa  Cruz  y Gómez. 

Silvela  (D.  Francisco). 

Sagarmina-ga, 

Sala. 

Sánchez  Arjona  (D,  José). 

Sanmillan  (Marqués  de). 

Sauz  y Posse. 

Sa  gasta. 

Sallent  (Conde  de). 

Sánchez  de  León. 

Suarez  Sánchez. 

Santa  Cruz  de  los  Manueles  (Conde  de). 
Serrano  Alcázar. 

Santo  nja. 

Sedó. 

Souto  y Sánchez. 

Salcedo. 

Sardoal  (Marqués  de). 

Silvela  (D-  Luis). 

S Ornemelos  (Marqués  de). 

Salamanca  y Negrete. 

Saiazar  y Ohirino. 

Sánchez  Bedoya, 

Sancho  y Sopranis. 

Santiago  (D.  Antonio  Jesús  de). 

Tenorio  de  Castilla. 

Torres  Valderrama. 

Torres  Jordí. 

Trivss  (Marqués  de). 

Togores. 

Toreno  (Conde  de). 

Toro  y Moya. 

Torres  de  Mendoza. 

Turull, 

Urquijo. 

Villalobar  (Marqués  de). 

Yalentí. 

Vereterra. 

Viesca  de  la  Sierra  (Marqués  de). 
Tillarlas, 

Vivar. 

Valdeiglesías  (Marqués  de). 

Vadillo  (Marqués  del). 

Yíllanueva  de  Perales  (Conde  de), 
Yilaret. 

Villalba. 

Vivan  co* 

Veraton. 

Via-Manuel  {Conde  de). 

Vicuña. 

Viana  (Marqués  de). 

Z abala. 

Zorita. 

Zabálburu. 

Zambra  na- 
Garrido  Estrada 
Grdoñez. 

Verificado  este  acto,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  constituido  el  Con- 
greso, y se  pondrá  en  conocimiento  del  Gobierno  de 
S.  M.  y del  Senado. 

Señores  Diputados,  por  segunda  vez  me  habéis 
conferido  la  más  alta  dignidad  electiva  á que  puede 
aspirar  un  ciudadano.  Por  la  grandeza  del  don  que 
pródigamente  me  habéis  concedido,  podéis  compren- 
der la  profunda  emoción  de  mi  alma, 

No  os  moleste,  señores*  oir  con  tanta  frecuencia  en 
mis  labios  las  palabras  gratitud  y reconocimiento;  si 
vosotros  no  os  cansáis  de  favorecerme,  ¿cómo  he  de 
cansarme  yo  de  m ostrarme  agradecido? 

Si  bien  vuestros  votos  en  la  ocasión  presente,  apar- 
te de  la  honra  que  me  dispensan,  tranquilizan,  como 
ya  he  dicho*  mi  conciencia,  porque  sancionan  la  con- 
ducta que  en  este  mismo  sitio  he  seguido,  todavía  la 
gran  satisfacción  que  me  producen  está  contrapesada 
por  la  severa  responsabilidad  que  me  imponen.  Poner 
en  mis  manos  la  dirección  de  vuestras  disensiones, 
constituirme  en  escudo  dei  derecho  de  cada  uno,  im- 
ponerme la  obligación  develar  por  la  dignidad  de  to- 
dos, merecer,  en  fin*  vuestra  confianza,  es  honor  de  tal 
modo  eminente,  que  aunque  uo  me  ha  sido  posible 
presentar  títulos  ni  merecimientos  para  alcanzarlo, 
creed  en  cambio  que  no  habrá  sacrificio  de  que  no  me 
sienta  capaz  para  mostrarme  digno  de  haberlo  obte- 
nido. 

Si  esta  satisfacción,  como  dije,  está  contrapesada 
por  los  deberes  que  me  impone,  permitidme  que,  libre 
de  todo  contrapeso  y cuidado,  manifieste  la  gran  sa- 
tisfacción con  que  contemplo  representadas  en  esta 
Cámara  todas  las  provincias  de  la  Monarquía  y todos 
los  partidos  que,  acudiendo  en  lícito  combate  á inter- 
venir en  la  cosa  pública*  dan  con  su  presencia  en  este 
sitio  un  noble  ejemplo  de  respeto  á las  leyes,  único 
sentimiento  que  puede  prestar  sólida  base  á la  li- 
bertad. 

Resultado  de  una  política  cuyo  elogio  no  me  es 
dado  hacer  en  este  sitio,  evidente  progreso  de  nues- 
tras costumbres  y feliz  augurio  para  la  Patria,  juzgo 
el  consolador  espectáculo  que  ofrecen  representadas 
en  esta  nueva  Asamblea  todas  las  opiniones  que  aspi- 
ran á granjearse  el  favor  de  la  opinión  pública. 

Aquí  contemplo  con  gusto  la  mayor  parte  de  la 
antigua  mayoría,  de  aquella  mayoría  cuyos  individuos, 
procedentes  de  diferentes  campos,  fundidos  al  calor 
del  patriotismo,  prestaron  cuerpo  y espíritu  á un  par- 
tido cuya  formación  reclamaba  imperiosamente  la  sa- 
lud pública,  contribuyeron  poderosamente  á la  recons- 
titución del  país  en  todas  sus  esferas,  é intervinieron 
con  gran  acierto  en  acontecimientos  de  tal  magnitud, 
que  no  consienten  el  olvido  y que  habrán  de  ocupar 
forzosamente  un  largo  espacio  en  nuestra  historia. 
(Bien,  bien,) 

Hoy,  reiteradamente  autorizados  por  el  voto  de  sus 
conciudadanos,  alentados  con  el  éxito  de  sus  afanes, 
vigorizados  con  adhesiones  nuevas  y valiosas  aproxi- 
maciones, proseguirán  sin  duda  la  tarea  comenzada, 
con  aquella  unidad  de  miras,  con  aquella  conformidad 
de  conducta  que  constituyen  el  mayor  título  para  al- 
canzar el  gobierno  de  un  Estado,  y el  medio  más  efi- 
caz para  ejercerle  con  gloria  propia  y en  bien  de  la 
Nación. 
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Aquí  con  igual  satisfacción  miro  también  á los 
dignos  individuos  de  la  oposición  constitucional.  Ellos 
contribuyeron  poderosamente  con  su  asistencia,  con 
sus  votos,  con  sus  discursos,  con  su  aprobación  y con 
su  censura,  á la  autoridad  de  las  leyes,  al  prestigio  de 
esta  tribuna,  al  sosiego  público  y al  esplendor  de  las 
instituciones.  Yo  me  congratulo  de  que  los  colegios 
electorales,  haciendo  justicia  debida  á sus  mereci- 
mientos, les  hayan  conservado  los  puestos  que  tan  dig- 
namente ocuparon  y ocupan  en  esta  Cámara, 

Bien  venidos  sean,  Sres.  Diputados,  á intervenir 
con  sus  hermanos  de  la  Península  en  todos  los  nego- 
cios de  la  Monarquía,  los  representantes  de  la  gran  An- 
tilla.  La  madre  Patria  los  recibe  con  los  brazos  abier- 
tos, que  hace  ya  largo  tiempo  que  tenia  acordado  el 
derecho  de  que  ahora  se  posesionan;  consignado  está 
en  la  Constitución  vigente;  guerra  fratricida  impidió 
su  ejercicio;  la  paz  lo  facilita;  y pues  han  nacido  con 
la  paz,  bien  venidos  sean  á ayudarnos  á consolidarla, 
á armonizar  todos  los  intereses,  á crear  nuevos  víncu- 
los y á persuadir  á todos  que  la  sangre  vertida  no  nos 
divide,  porque  toda  ha  brotado  del  mismo  corazón,  y 
antes  nos  une  y estrecha  con  los  lazos  del  común  do- 
lor que  nos  Inspira. 

Bien  venidos  sean  también  los  elocuentes  jefes  de 
la  extrema  izquierda,  que  por  tanto  tiempo  habían  per- 
manecido alejados  de  estos  bancos,  y que  al  entrar  en 
la  marcha  regular  de  la,  política  de  su  país,  prestan 
un  señalado  servicio  á la  causa  pública;  su  presencia 
en  este  sitio  es  una  viva  protesta  contra  el  anárquico 
retraimiento,  contra  el  desesperado  pesimismo. 

Yo  me  felicito  de  que  se  hayan  sustraído  á la  ten- 
dencia de  los  que  pretenden  y procuran  acrecentar  y 
aumentar  todas  las  desgracias  como  medio  el  más  se- 
guro de  ponernos  en  posesión  de  todos  los  bienes,  por- 
que sin  duda  esperan  que,  verificándose  en  la  natura- 
leza un  trastorno  igual  al  que  reina  en  sus  cerebros, 
cada  cosa  deje  de  producir  su  semejante  para  engen- 
drar precisamente  su  contraria;  como  si  del  exceso  del 
mal  pudiera  resultar  otra  cosa  que  la  dificultad  del 
remedio.  Yo  me  felicito,  en  fin,  porque  su  presencia  en 
el  templo  de  las  leyes  es  también  una  protesta  contra 
todo  insensato  proyecto  de  quebrantarlas. 

A todos  os  saludo,  y á todos  os  recomiendo  aque- 
llos intereses  que  nos  son  comunes;  el  respeto  á las  le- 
yes, la  dignidad  y prestigio  del  Parlamento,  el  desar- 
rollo demuestra  Hacienda,  el  progreso  de  nuestra  ad- 
ministración, todos  los  intereses,  en  fin,  que,  superiores 
á los  partidos,  exigen  por  igual  su  protección  de  to- 
dos nosotros;  protección  que  á todos  obliga,  lo  mismo 


á los  Gobiernos  que  á las  minorías,  lo  mismo  al  que 
manda  que  al  que  obedece.  Pues  qué,  ¿solo  el  que  man- 
da tiene  Patria? 

En  cuanto  á míT  señores,  ¿qué  podré  deciros  de  la 
conducta  que  pretendo  seguir,  y de  la  que  espero  que 
vosotros  sigáis*  que  no  resulte  trivial  é innecesario? 
¿Os  hablaré  de  mi  imparcialidad,  siendo  este  el  más 
sencillo  de  mis  deberes?  ¿Os  recomendaré  la  templan- 
za, la  calina,  la  mesura  en  las  discusiones,  el  respeto 
mútuo?  Pues  qué,  ¿hay  aquí  alguuo  que  pretenda  me- 
jorar su  causa  con  la  injuria? 

Tal  vez  nuestro  Reglamento  es  el  que  ménos  ar- 
mas suministra  al  Presidente  para  contener  la  intem- 
perancia de  las  pasiones;  y sin  embargo,  la  tribuna 
española  siempre  ha  resplandecido  serena  y majestuo- 
sa. Por  aquí  han  pasado  todos  los  partidos  en  los  mo- 
mentos más  angustiosos  de  nuestra  historia,  y este 
timbre  de  nuestra  tribuna  no  se  ha  menoscabado. 

Para  conservarla  incólume,  yo  cuento  con  el  apo- 
yo de  todos.  Me  lisonjea  la  esperanza  de  que  serán  fe  - 
cundas  nuestras  discusiones  para  el  bien  del  país,  y 
serenas  y sosegadas,  como  si  la  prudencia  individual 
pusiera  decidido  empeño  en  hacer  innecesarias  las 
prescripciones  del  Reglamento,  Así  lo  espero;  la  mis- 
ma noble  confianza  que  todos  habéis  depositado  en  mi 
humilde  persona,,  esa  misma  tiene  y deposita  el  Presí- 
sidente  de  la  Cámara  en  cada  uno  de  los  Sres,  Diputa- 
dos. He  dicho.  (.ApZ&zfsos.) 

El  Sr:  VICEPRESIDENTE  (Cos-Gayou):  Se  va  á 
proceder  al  sorteo  de  las  secciones.» 

Se  verificó  dicho  acto.  (Véase  el  Apéndice  d este 
Diario.) 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cos-Gayon);  Un  se- 
ñor Secretario  se  servirá  preguntar  al  Congreso  si 
acuerda  que  las  sesiones  empiecen  á las  dos  de  la 
tarde, » 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretario  Martínez, 
el  acuerdo  de  la  Cámara  fué  afirmativo. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cos-Gayon):  Orden 
del  día  para  mañana : reunión  de  las  secciones  para 
su  constitución  y para  el  nombramiento  de  las  Oomi- 
siones que  determina  el  Reglamento. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  seis  y media. 


APENDICE, 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Lisia  de  los  Sres.  Diputados  designados  por  la  suerte  para  componer  las  secciones 

en  el  mes  de  Junio  de  1879. 


SECCION  PRIMERA. 

Martínez  de  Campos* 
Moreno  Nieto* 

Señores: 

Moret  y Prendergast. 
Nicolau* 

Albarran, 

Ortiz  de  Cantos, 

Alboloduy  (Marqués  de). 

Palau* 

Almagro. 

Perez  San  mi  lian* 

Alvarez  Marino. 

Pino  y Hornero* 

Alzurena. 

Pons  y Espinos, 

Antón  Bamirez. 

Bico* 

Barnola, 

Kuiz  Tagle. 

Baselga, 

Santón  ja. 

Belmente, 

Sedó* 

Bétera  (Vizconde  de). 

Souto  y Sánchez, 

Blanco  Cela, 

Torres  Valderrama. 

Bosch  y Labrds. 

Valen  tí. 

Botana. 

Vereterra, 

Cabezas  (D.  Miguel). 

Víesca  de  la  Sierra  (Marqués  de). 

Campea  mor. 

Vllhrias* 

Campo-Grande  (Vizconde  de). 

Vivar. 

Cánovas  del  Castillo  (D.  Antonio)* 

Carvajal. 

SECCION  SEGUNDA. 

Cassola. 

Castelar, 

Cazurro. 

Señores: 

Dáviia  Bertololi. 

Agrela, 

Escobar  (D*  Ignacio  José)* 

Apezteguía* 

Fuster. 

Argumosa, 

García  Cenal. 

Arribas. 

Garrido  (D.  Estéban), 

Avila  Ruano, 

González  del  Corral. 

Bagaes  (Conde  de). 

Hermida* 

Ba  Laguer* 

Jiménez  Cano* 

Bañe  res. 

López  Chiched. 

Cantero, 
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Can  ti  llana  (Conde  de). 

Conde  y Luque, 

Delgado  y Z nieta. 

Donoso  Navarro. 

Escobar  (D,  Angel)* 

Estóban  Coliantes, 

Fernandez  (D.  Braulio), 
Fernandez  Gadórniga, 

Fernandez  Chorot, 

Fernandez  VLllarrubia. 

García  {D.  Oástor). 

Gavio. 

González  Fiori. 

González  Reguera!* 

González  de  la  Vega. 
Heredia'Spínola  (Conde  de). 
Hoppe. 

Juan  y Algora. 

López  Guijarro. 

Maissonnave, 

Mal  pica  (Marqués  de). 

Martín  Vena. 

Martes  {D.  Cristino). 

Moradillo. 

Moreno  Leante. 

Muñiz, 

Nava  y Cavada. 

Ferez  Yilianueva. 

Pidal  (Marqués  de). 

Rius  y Taulet. 

Rlvas, 

Ruiz  del  Arbol. 

Ruiz  de  Velasen. 

Sagarminaga. 

Sala. 

Sánchez  Arjona  p.  José). 
Sanmillan  (Marqués  de). 

Sauz  y Posse. 

Torres  Jordí. 

Vadillo  (Marqués  del). 

Villana  e va  de  Perales  (Conde  de), 

SECCION  TERCERA. 

Señores: 

Almenara  Alta  (Duque  de). 
Angulo. 

Auríoles, 

Batanero* 

Boguerin, 

Bosch  (D.  Albeldo). 

Cadenas. 

Canillas  (Conde  de). 

Cánovas  (D,  Emilio). 

Cruzada  Yülaami], 

De  Lorenzo  Perez  de  los  Cobos. 
Duran  y Bas. 

Estéban  Muñoz, 

Fernandez  Villaverde. 

Ferrer  y Forés, 

Finat. 

Fontan, 

Fontes  y Contreras. 

Gil  Berges, 

González  Yallarino. 

González  Vázquez, 


Guilbou, 

Gutiérrez  de  la  Cámara. 
Herrero, 

fíornachuelos  (Duque  de). 
Huelin. 

Laíglesia, 

Larrainzar. 

León  y Llerena, 

Los  Arcos, 

Martínez  (D,  Diego), 

Muchada, 

Neira. 

Ochando. 

Pardo., Montenegro, 

Perez  Zamora, 

Qutroga  Vázquez. 

Reina. 

Rio, 

Rodríguez  A vial. 

Romero  Ortiz. 

Rubio  (D.  Leandro), 

Salamanca  y Negrete, 

Salazar  y Chirino. 

Sánchez  Bedoya. 

Sancho  y Sopranis, 

Santiago  (D.  Antonio  Jesús  de). 
Tenorio  de  Castilla. 

Vicuña, 

Zambrana, 

SECCION  CUARTA. 

Señores: 

Acapulco  (Marqués  de). 
Albacete, 

Alvarez  Bugalla!, 

Aranaz. 

A yerbe  (Marqués  de). 

Becerra, 

Berdugo, 

Cabezas  (D,  Rafael). 

Camps  y de  Matas, 

Garamés, 

Cárdenas, 

Casado  Sánchez, 

Casa-Sedan  o (Conde  de). 
Castellarnau. 

Despujols, 

Domínguez  (D.  Lorenzo), 
Escudero. 

Eulate. 

García  San  Miguel. 

Garrido  Estrada, 

González  Conde, 

Hernández  y López, 

Herrando, 

Hierro  y Alarcon. 

Izquierdo  Gil. 

León  y Castillo, 

Maciá  y Bonaplata, 

Mayans, 

Marfori, 

Miranda  Bueno. 

Montarco  (Conde  de). 

Moral. 

Moren, 
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Oñate  (D,  Antonio), 

Oñate  (D.  José). 

Orozco, 

Navarro  y Rodrigo. 

Portilla. 

Portuondo, 

Recto. 

Rlo-Florido  {Marqués  de). 

Rubio  (D.  Francisco). 

Euíz  Gapdepon. 

Ruiz  Martínez. 

Santa  Cruz  de  los  Manueles  (Conde  de). 
Serrano  Alcázar. 

Trlves  (Marqués  de)T 
Vilaret. 

ViUálba. 

Vivanco, 

SECCION  QUINTA. 

Señores: 

Abarca. 

Alta-Gracia  (Marqués  de). 

Camacho. 

Carrlquiri. 

Oha  va  rr  i. 

Gavero. 

Corchado  y Gijon, 

Gusano  (Marqués  de). 

Echalecu. 

Elduayen, 

Enriques  Valdés. 

Este  vez, 

Rabié. 

Font. 

Gallego, 

García  Lopez^. 

Guerrero, 

Gómez  Herrando, 

González  Marrón, 

González  del  Valle, 

Gosalvez  y Parcelé. 

Gutiérrez  Agüera, 

Grotta, 

Hernández  Iglesias. 

Hoyos  (Marqués  de). 

Jímenez  y Gil, 

Jiménez  Palacio  (D.  Luis). 

Labra, 

Linares  Eivas. 

López  de  Ayala  (D.  Baltasar). 

López  Fabra. 

Luque  (D,  Federico). 

Llobregat  (Conde  del), 

Martin  de  Oliva, 

Martínez  (D,  Cándido), 

Rey, 

Reig  (D.  Eduardo), 

Reigr  (D,  Manuel). 

Retortillo  (Marqués  de). 

Riostra. 

Sánchez  de  Lafuente, 

Sánchez  Bustillo. 

Santa  Cruz  y Gómez, 

Sil  vela  (D.  Francisco), 

Toreno  (Conde  de). 


Toro  y Moya, 

Torres  de  Mendoza, 

TuruIL 

Urquijo. 

Yillalobar  (Marqués  de), 

SECCION  SEXTA. 

Señorea: 

Aceña, 

Alcalá  (Barón  de). 

Alonso  Pesquera. 

Arenillas. 

Arminan, 

Arnau, 

Ben azuza  (Conde  de). 

Cabra  (Marqués  de). 

Camps  (D,  Alberto). 

Castellano, 

Cedrun. 

Encina  (Conde  de  la). 

Fabra  (D.  Victorino). 

Figuera  Sil  ve  la. 

Florejachs. 

Francos  (Marqués  de). 

Galante. 

Gamazo, 

Grajera. 

Guadalest  (Marqués  de). 

Ibanez  Pal  en  clan  o. 

Isasa. 

Jiménez  y García  (D.  Gregorio). 
Lacadena. 

Larios  (D.  Martin), 

Longo  ria, 

López  de  Galle. 

López  Domínguez, 

López  Dóriga, 

Machino  barrena. 

Martin  Lunas. 

Martes  Perez. 

Meudo  de  Figueroa, 

Moreno  (D,  Antonio  Angel). 

Oro  vio  (Marqués  de). 

Pagés, 

Patilla  (Conde  de). 

Pida!  y Mon, 

Roda  (D.  Cecilio). 

Romero  y Robledo. 

Roncal!  (Marqués  de). 

Saice/lo. 

Sardoal  (Marqués  de), 

Silvela  (D.  Luis), 
gómemelos  (Marqués  de). 
Togores, 

Yeraton, 

Yia-Manuel  (Conde  de). 
Zabálburu. 

SECCION  SÉTIMA. 

Señores: 

Abril, 

Agrá  monte  (Coude  de). 
Ahumada  (Marqués  de). 


/ 
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Alonso  Martínez. 

Alvares  (D,  remando). 
Atare!  y Llobel. 

Ayneto. 

Baillo. 

Cando  YillamU, 
Carvallo. 

Cardenal, 

■Casa-I rujo  (Marqués  de). 
Casfcanon. 

Castellet, 

Cos-Gayon. 

Crésiar, 

Danvila, 

De  Gabriel. 

De  Miguel, 

Domínguez  (D.  Antonio), 
Donadío  (Marqués  de). 
Echegaray. 

Garda  Asensio, 

García  y Balsera. 

Gasset  y Artime. 
González  (D.  Venancio). 


Groízard. 

Guillelmi. 

Larios  (D.  Manuel). 

López  de  Áyala  (D.  Adelardo). 
López  y González, 

Loring. 

Marín. 

Merino  Villar  i no. 

Montoliu, 

Muñoz  y Vargas, 

Ordonez. 

Ozores, 

Porriia, 

Rev illa  (Vizconde  de). 

Ribo. 

Boda  (D.  Arcadlo), 

Sagas  ta. 

Sallen  fc  (Conde  de). 

Sánchez  de  León. 

Suarez  Sánchez. 

Ví ana  (Marqués  de), 

Z abala. 

Zorita. 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  1E  CUTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


l'liESIIMCIi  DEL  EXCMO.  SR.  D.  ABELARDO  LOPEZ  DE  AYALA. 


SESION  DEL  MIÉRCOLES  25  DE  JUNIO  DE  1879. 

SUMARIO*  Abierta  á las  dos  y mediaj  se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior.— El  Congreso  queda 
enterado  de  una  comunicación  del  Sr.  Pons  renunciando  la  cruz  de  Isabel  la  Católica  que  le  fué  concedida 
después  del  período  electoral.— Queda  sobre  la  mesa  el  Real  decreto  sobre  aplicación  á las  provincias  de 
Ultramar  de  la  ley  de  protección  4 los  niños. —Preguntas  del  3r.  Cadenas  acerca  de  sí  se  han  retirado  del 
Banco  de  España  bonos  capitalizados  para  pagar  cargas  de  justicia;  S,  S,  reclama  después  diferentes  do- 
cumentos relativos  4 débitos  del  Tesor o. =Cont estación  del  3r.  Ministro  de  Hacienda*— El  Sr.  Cadenas 
amplía  sus  preguntas  y anuncia  una  interpelación  sobre  este  asunto*— llueva  contestación  del  Sr.  Minis- 
tro, y rectiflcac iones  de  ambos  señores.— El  8r.  Martínez  (IX  Cándido)  pide  vengan  al  Congreso  las  expo- 
siciones remitidas  al  departamento  de  Hacienda  sobre  amillar amientes  y el  informe  de  la  Sociedad  Eco- 
nómica Matritense  sobre  el  mismo  asunto*— El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ofrece  su  remisión.— A la  Comi- 
sión de  Peticiones  pasan  tres  exposiciones:  una  de  la  Junta  de  agricultura,  industria  y comercio  de  la 
Coruña,  sobre  reforma  de  los  amillaramientos,  y dos  de  los  Ayuntamientos  de  Tarifa  y Veger  de  la  Fron- 
tera, en  solicitud  de  moratorias.— El  Sr.  Vivar  se  queja  de  que  no  hayan  venido  al  Congreso  los  documen- 
tos que  reclamó  en  5 del  corriente,  y pregunta  al  Gobierno  si  está  dispuesto  á presentar  los  presupuestos 
de  Puerto-Rico,  introduciendo  en  ellos  algunas  economías,  entre  otras  la  partida  señalada  para  tabacos 
de  regalía  *=Contestacion  del  Sr*  Ministro  de  Ultramar.=Incidente  sobre  la  partida  destinada  á pagar  los 
tabacos  de  regalía,  en  que  toman  parte  los  Sres*  Vivar,  Elduayen,  Marfóri,  Ministro  de  Ultramar  y Be- 
cerra*—Se  acuerda  comunicar  al  Sr,  Ministro  de  Estado  la  petición  del  Sr.  Carvajal  del  expediente  rela- 
tivo al  cumplimiento  del  tratado  de  Wad-Ras.=El  Sr*  Castellet  pide  se  remíta  al  Congreso  el  expediente 
sobre  la  pérdida  del  vapor  Eatpres,  que  tuvo  lugar  en  las  aguas  de  Barcelona, =E1  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  contesta  que  el  expediente  debe  hallarse  en  la  Secretaría  del  Congreso  ,=Ordeet  mz, 
lectura  del  dictamen  de  la  Comisión  de  Actas  presentando  la  lista  de  los  Sres.  Diputados  que  tienen  de- 
recho á formar  parte  del  Tribunal  de  Actas.  =Xieida  dicha  lista,  se  acuerda  imprimirla  y repartirla  para 
señalar  dia  para  su  discusión.— ge  suspende  la  sesión  para  reunirse  el  Congreso  en  secciones.— Eran  las 
tres  y media,— Continúa  á las  cinco. =Queda  el  Congreso  enterado  de  los  objetos  de  que  se  han  ocupado 
las  secciones  en  su  reunión  de  hoy.— Pasa  á la  Comisión  de  Actas  una  comunicación  de  D*  Domingo  Mar- 
tínez de  Aragón,  candidato  por  Amurrio, =Orden  del  día  para  mañana;  dictamen  de  la  Comisión  de  Actas 
relativo  á los  Sres,  Diputados  que  pueden  formar  parte  del  Tribunal  de  Actas  graves.=8e  levanta  la  sesión 
i las  cinco  y cuarto. 
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Be  abrió  á las  dos  y media,  y leida  el  Acta  de  la  an- 
terior, quedó  aprobada. 


Varios  Bros-  Diputados  piden  la  palabra. 


Dioso  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
uua  comunicación  del  Sr.  Pons  participando  que  con 
fecha  5 del  actual  se  le  concedió  la  gran  cruz  de  Isa- 
bel la  Católica,  y que  con  arreglo  á lo  prescrito  en  la 
Constitución,  renunciaba  dicha  gracia  y optaba  por  el 
cargo  de  Diputado  á Cortes. 


Be  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa  para  conocimiento 
de  los  Sres,  Diputados,  la  siguiente  comunica clon: 
«•Ministerio  de  Ultraílu-l— Excmos.  Bros.:  En 
cumplimiento  de  lo  dispuesto  en  el  art,  89  de  la  Cons- 
titución de  ia  Monarquía  y de  lo  prevenido  en  el  Real 
decreto  de  SO  de  Mayo  ultimo,  tengo  la  honra  de 
pasar  á manos  de  V.  EE.t  de  orden  de  S.  M.  el 
Rey  (Q.  D.  G,),  el  mencionado  Real  decreto  con  las 
modificaciones  en  él  introducidas  para  la  aplicación  á 
las  islas  de  Guba  y Puerto -Rico  de  la-  ley  dictada  en  la 
Península  en  26  de  Julio  próximo  pasado  sobre  pro- 
tección de  ñiños.  Dios  guarde  á V,  EE.  muchos  anos. 
Madrid  2 de  Junio  de  1879.=Salvador  de  Albacete, = 
Señores  Secretarios  del  Congreso  de  los  Diputados.» 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Cadenas  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  CADENAS:  He  pedido  la  palabra  para  diri- 
gir dos  preguntas  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda  y para 
rogarle  se  sirva  enviar  al  Congreso  copia  literal  de  la 
Real  orden,  fecha  27  de  Noviembre  de  1877,.  relativa  á 
la  devolución  de  bienes  á la  Hermandad  del  Refugio 
de  esta  corte;  así  como  también  los  estados  y relacio- 
nes que  después  indicaré. 

Primera  pregunta;  ¿Se  han  retirado  dél  Raneo  de 
España  los  títulos  del  3 por  100  que  en  10  de  Abril 
de  1878  pignoró  el  Tesoro:  y en  su  consecuencia  han 
sido  cancelados  y quemados  como  sé  ofreció  para  tan 
luego  como  se  negociaran  los  250  millones  de  pesetas 
de  bonos? 

Teniendo  en  cuenta  lo  que  se  dice  en  el  discurso 
de  apertura  leído  por  S.  M.  el  Rey  en  el  Senado , y 
antes  y después  del  solemne  acto  por  cierta  parte  de 
ia  prensa,  mi  pregunta  es  tan  sencilla  como  espero 
ha  de  ser  satisfactoria  la  contestación  del  Sr.  Ministró. 

La  segunda  pregunta  la  hago  contra  mi  voluntad, 
pues  conociendo  todo  lo  exacto  que  es  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  en  el  cumplimiento  de  las  leyes,  de  las 
cuales  bien  probado  tiene  que  no  se  separa  solo  en  un 
punto,  declaro  que  no  la  haría;  pero  mi  deseo  de  cal- 
mar la  opinión  pública,  exageradamente  alarmada, 
me  mueve  á ello. 

Se  dice,  acaso  con  esa  ligereza  con  que  en  nuestro 
país  se  habla  de  tantas  cosas,  que  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  ha  dejado  vivos  ilegal  mente,  y lanzado  á la 
circulación,  una  gran  parte  de  los  91,624.000  pesetas  ' 


de  bonos  definitivamente  anulados  en  virtud  de  la  ley 
de  l.°  de  Enero  último;  y yo  pregunto  á S.  S,:  ¿es  ó no 
es  verdad  lo  que  se  dice?  Repito  que  no  lo  puedo  creer; 
entre  otras  cosas,  y aparte  de  la  responsabilidad  mi- 
nisterial que  le  alcanza  por  la  evidente  infracción  de 
ley  que  esto  encerraría,  porque  recuerdo  los  gran- 
des argumentos  hechos  por  S.  S.  para  tratar  de  con- 
vencerme, aunque  sin  haberlo  podido  conseguir,  de  la 
conveniencia  de  anular  ios  expresados  bonos,  y la  afir- 
mativa de  que,  en  vez  de  venir  á pedir  nada  á la  Re- 
presentación nacional  en  21  de  Noviembre  último,  lo 
que  hacia  era  renunciar  ante  ella  recursos  innecesa- 
rios. 

Y voy  álos  datos  que  necesito  con  urgencia: 

t.°  Una  relación  en  la  que  detalladamente  se  ex- 
prese: 

El  importe  de  todas  las  obligaciones  pendientes  de 
pago  en  l.°  de  Abril  último,  tanto  en  Madrid  como  en 
provincias,  incluso  lo  que  se  adeudaba  por  intereses  y 
amortizaciones  de  todas  las  deudas  correspondientes 
al  ejercicio  actual; 

El  importe  de  todos  los  créditos  ú obligaciones 
pendientes  de  pago  en  Madrid  y provincias  por  resultas 
de  anteriores  presupuestas,  incluso  el  de  1877-78,  y 

El  importe  de  lo  que  falta  abonar  por  resultados  de 
subastas  de  intereses,  llevadas  á cabo  con  arreglo  al 
decreto  de  26  do  Junio  de  1874. 

2. °  Un  estado  de  la  cantidad  líquida  efectiva  in- 
gresada en  las  cajas  públicas  por  consecuencia  de  la 
negociación  de  los  250  millones  de  pesetas  en  bonos 
del  Tesoro,  no  incluyendo  como  producto  de  la  misma 
el  valor  del  cupón  que  anticipadamente  se  ha  abonado 
a los  su  se  rito  res, 

3. "  Una  relación  muy  especificada  de  las  obliga- 
ciones satisfechas  con  el  producto  de  la  referida  ne- 
gociación de  bonos. 

4. °  Otra  Idem  en  la  que  aparezcan  detalladamente 
las  obligaciones  pendientes  de  pago  por  todos  concep- 
tos en  Madrid,  provincias  y en  el  extranjero  en  30  de 
Junio  y l.°  de  Julio  próximos,  comprendiendo  en  la 
misma  relación  el  Importe  del  semestre  de  intereses 
que  vencerán  en  las  expresadas  fechas.  Be  expresarán 
también  todos  los  ingresos  ordinarios  que  se  calcula 
han  de  realizarse  hasta  las  referidas  fechas,  para  apli- 
carlos al  pago  de  las  mismas  obligaciones,  con  exclu- 
sión del  producto  de  la  negociación  de  bonos,  y 

5. *  Un  estado  de  las  cantidades  que  por  cuenta  de 
las  contribuciones,  cuya  cobranza  está  á cargo  dei 
Raneo  Nacional  de  España,  le  tenga  este  establecimien- 
to adelantadas  al  Tesoro,  expresándose  á qué  trimes- 
tres corresponden. 

Estos  datos  deben  remitirse  al  Congreso  autoriza- 
dos por  las  Direcciones  respectivas,  y además  por  la 
Intervención  general  de  la  Administración  del  Estado 
en  todo  lo  que  se  enlace  con  sus  atribuciones. 

El  'Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
tiene  la  palabra, 

.El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Yo  no  sé  si  la  memoria  de  los  Bros.  Diputados  será 
más  feliz  que  la  mía:  yo  me  declaro  incompetente  para 
contestar  á todo  ló  que  el  Sr.  Cadenas  ha  preguntado; 
pero  sin  embargo,  contestaré  á todo  lo  que  en  mi  me- 
moria haya  podido  retener. 

Todos  los  acreedores  del  Estado  por  créditos  de  su- 
bastas han  sido  llamados  una  y más  veces  y se  les  ha 
pagado;  sí  alguno  no  se  ha  presentado,  ese  será  el  que 
reste  por  pagar.  Pero  el  Gobierno  ha  puesto  en  poder 
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de  la  Dirección  general  de  la  deuda  el  importe  de  las 
subastas  y ha  hecho  los  oportunos  llamamientos. 

Segundo  punto:  El  Gobierno  no  ha  retirado  del 
Banco  de  España  un  solo  bono;  y por  consiguiente j no 
ha  podido  entregar  á la  circulación  ningún  bono  de 
ese  establecimiento,  ni  tenia  para  qué.  Por  lo  tanto, 
creo  que  quedará  satisfecho  el  Sr,  Cadmías,  no  obs- 
tante que  al  principio  ha  indicado  que  no  lo  creía.  Pero 
conste  de  todos  modos,  que  el  Gobierno  no  ha  pedido 
ni  un  solo  bono  al  Banco  de  España  de  lo&  que  deben 
quedar  cancelados  cuando  llegue  el  tiempo  de  cance- 
lar las  obligaciones  á que  están  afectos:  entonces  se 
cancelarán.  Cuando  se  cumpla  el  plazo  de  los  présta- 
mos, el  Banco  tiene  que  devolver  todos  los  títulos  á que 
el  Sr.  Cadenas  se  ha  referido. 

Muchos  de  los  documentos  que  S¡  S.  ha  pedido,  creo 
que  vendrán  con  los  presupuestos;  pero  si  alguno  no 
viniese,  yo  examinaré  esa  lista  que  S*  S*  ha  leído,  y todos 
los  que  sea  posible  que  vengan,  vendrán,  porque  estoy 
dispuesto  á satisfacer  los  deseos,  tanto  del  Sr.  Cadenas 
como  de  todos  los  Sres.  Diputados,  en  todo  aquello  que 
tenga  relación  y demuestre  la  legalidad  con  que  se 
hacen  las  operaciones  en  Tesorería* 

El  Sr.  CADENAS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE : Tiene  S.  S.  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  CADENAS:  Señor  Presidente,  en  el  círculo 
estrecho  de  una  rectificación  no  puedo  deshacer  los 
errores  que  involuntariamente  sin  duda  ha  cometido 
d Sr.  Ministro  de  Hacienda, 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  Presidencia  no  puede 
menos  de  advertir  á S*  S*  que  no  puede  disponer  de 
otro  círculo  que  el  estrecho  de  una  rectificación. 

El  Sr.  CADENAS:  Pues,  Sr.  Presidente,  empiezo 
por  rogar  á S*  S*  se  sirva  concederme  la  palabra  para 
hacer  otras  preguntas  al  Sr*  Ministro  de  Hacienda,  y 
una  de  ellas  es:  ¿con  qué  ha  pagado  S.  S.  á los  percep- 
tores de  cargas  de  justicia  todas  las  que  han  conver- 
tido en  uso  dei  derecho  que  Ies  concede  el  art*  1,°  adi- 
cional de  la  Ley  de  21  de  Julio  de  1876? 

¿Con  que  bonos  contaba,  además  de  tos  250  millo- 
nes de  pesetas  negociados  hace  poco?  ¿De  donde  han 
salido  todos  los  bonos  que  S*  S.  ha  depositado  en  la 
Tesorería  central  á disposición  de  esos  perceptores  de 
cargas  de  justicia? 

¿De  dónde  han  salido  todos  los  bonos  que  S*  S.  ha 
dado  á la  Hermandad  del  Refugio  corno  indemnización 
justa  por  los  bienes  que  le  vendió  el  Estado? 

Negociados  los  250  millones  de  pesetas  en  bonos, 
¿cómo  no  ha  recogido  dei  Banco  los  títulos  que  se  pig- 
noraron en  10  de  Abril  de  1878?  No  me  permite  el 
Reglamento  decir  más  por  ahora. 

El  Sr*  PEE  SIDEN TE : El  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  do  Oro- 
vio):  Había  una  ley  que  conoce  el  Sr*  Cadenas  y co- 
nocen todos  los  Sres.  Diputados,  que  decía  que  los  per- 
ceptores de  cargas  de  justicia  teman  derecho  á que  se 
les  pagaran  sus  capitales  con  bonos  del  Tesoro.  Éstos 
expedientes  están  concluidos  unos  y ai  concluir  otros, 
y había  en  el  Tesoro,  de  libre  disposición,  no  los  bonos 
del  Banco  de  España,  de  donde  no  han  salido,  sino  una 
cantidad  muy  grande  de  bonos,  porque  realmente  la 
importancia  de  la  capitalización  de  las  cargas  de  jus- 
ticia no  ha  sido  muy  grande. 

¿Podía  el  Ministro  de  Hacienda  no  cumplir  esta  ley? 
¿Tenia  necesidad  el  Gobierno  de  sacar  bonos  capitali- 


zados dei  Banco?  Ni  lo  uno  ni  lo  otro*  El  Gobierno  no 
tenía  más  remedio  que  cumplir  la  ley,  y ha  dado  á los 
perceptores  de  cargas  de  justicia  los  bonos  que  para 
este  objeto  había  en  el  Tesoro,  los  cuales  en  virtud  de 
la  ley  tenían  derecho  á esa  indemnización. 

Oonste,  pues,  que  los  bonos  no  los  ha  sacado  el  Go- 
bierno del  Banco,  sino  que  estaban  en  Tesorería,  y no 
puede  quedar  duda  sobre  esto* 

El  Sr.  CADENAS:  Pido  la  palabra* 

El  Sr*  PRESIDENTE;  La  tiene  S,  S* 

El  Sr.  CADENAS:  Siendo  una  cuestión  gravísima 
y de  suma  trascendencia  la  que  motivaba  mis  pregun- 
tas, anuncio  una  interpelación  al  Sr*  Ministro  de  Ha- 
cienda sobre  un  asunto,  repito,  de  la  mayor  gravedad, 
y del  cual  han  de  deducirse  infracciones  de  ley;  y no 
digo  otra  palabra  más  fuerte  porque  sentirla  lastimar 
á S*  S*  y que  se  creyera  tal  vez  que  soy  poco  respe- 
tuoso con  el  Congreso. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Éi  Sr*  Ministro  de  Hacienda 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  No  sé  qué  más  podía  decir  el  Sr.  Cadenas  en  una 
interpelación  que  lo  que  ha  dicho  ahora,  «que  se  ha  in 
fringido  la  ley*-»  Yo  agradezco  la  cortesía  á S.  S.  (El 
Sr.  Cadenas  pide  la  palabra,)  No  hay  ofensa  en  esto; 
creo  que  no  se  puede  hacer  un  cargo  más  grave  que 
ei  decir  que  un  Ministro  ha  infringido  la  ley, 

Respecto  del  expediente  de  la  Hermandad  del  Re- 
fugio, con  efecto  se  me  ha  olvidado  antes  hacerme 
cargo  de  ello,  porque  realmente  confieso  que  no  obs- 
tante que  mi  memoria  es  buena,  cuando  de  improviso 
se  viene  con  una  serie  tan  larga  de  preguntas  y con 
tantos  números  y cifras,  no  es  fácil  al  contestar  recor- 
darlo todo.  Se  vendieron  los  bienes  de  la  Hermandad 
del  Refugio,  y la  Hermandad  puso  pleito,  el  cual  sí- 
guío  por  todos  sus  trámites  é instancias;  se  mando  de- 
volver los  bienes  vendidos  á la  Hermandad  del  Refugio, 
y al  llegar  esto  caso  se  enconntró  el  Estado  con  que 
muchos  dé.  aquellos  bienes  so  habían  bonificado  por  los 
compradores,  y que  otros  habían  sido  vueltos  ¿ enaje- 
nar por  los  que  lüs  hablan  adquirido.  Y antes  de  que 
me  acordara  yo  de  ser  Ministro  de  Hacienda,  se  siguió 
un  largo  expediente,  oyendo  al  Consejo  de  Estado  y á 
todos  los  centros s por  otros  Ministros  y por  las  Direc- 
ciones, y entonces  se  dijo  que  seria  más  conveniente 
para  el  Estado  devolviera  á la  Hermandad  dei  Refugio 
una  cantidad  de  bonos  de  la  manera  que  se  propuso 
por  el  Consejo  de  Estado,  en  lugar  de  anular  las  ven- 
tas y causar  trastornos  tan  grandes  como  hubiera  sido 
necesario  causar. 

¿Qué  quería  el  Sr.  Cadenas?  ¿Que  se  hubieran  anu- 
lado las  ventas,  con  perjuicio  del  Estado,  cuando  se  ha- 
blan construido  casas  nuevas  y otras  se  habían  me- 
jorado? 

La  Hermandad  del  Refugio  gané  el  pleito*  (El  se- 
ñor Cadenas:  Nada  he  dicho  contra  !&•  Hermandad  del 
Refugio.)  Hay  una  ejecutoria  del  Tribunal  Supremo  de 
Justicia,  en  la  cual  han  iutervenído  personas  respeta- 
bilísimas de  todos  colores  políticos;  y viene  esto,  como 
he  dicho,  sustanciado  en  un  larguísimo  expediente;  y 
yo  creía  que  en  vez  de  estar  perjudicados  los  intereses 
del  Estado,  por  el  contrario,  están  inuy  bonificados, 
como  así  lo  han  considerado  el  Consejo  de  Estado,  el 
Tribunal  Supremo  de  Justicia  y todos  los  Ministros  de 
Hacienda  que  me  han  precedido. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Cadenas  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar* 
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El  Sr.  CADENAS:  Señor  Presidente,  el  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda  ha  contestado  á mi  interpelación 
sin  haberme  oido;  pero  después  de  todo,  no  se  lia  ser- 
vido decir  si  tan  luego  como  le  sea  posible  remitirá 
los  documentos  á que  esta  interpelación  se  refiere,  á 
fin  de  que  yo  pueda  explanarla  el  día  que  S.  S.  tenga 
á bien  señalar,  con  todos  los  datos  y antecedentes  ne- 
cesarios en  un  asunto  tan  gravísimo  como  este. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  , de  Oro- 
vio):  He  dicho,  Sres.  Diputados,  me  parece,  y no  tengo 
inconveniente  en  repetirlo,  desde  el  primer  momento 
en  que  me  he  levantado,  que  estoy  dispuesto  á contes- 
tar á todo.  Ahora  digo  á S.  S.  de  una  manera  más  cía* 
fa,  que  vendrán  todos  los  documentos  que  S.  S.  ha  pe- 
dido, y que  señalaré  dia  para  que  pueda  explanar  su 
interpelación  sobre  la  gestión  de  la  Hacienda  publica. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Martínez  (D.  Cándi- 
do) tiene  la  palabra. 

El  Sr.  MARTINEZ  (D.  Cándido):  Ruego  al  Sr,  Mi- 
nistro de  Hacienda  se  digne  remitir  al  Congreso  todas 
las  exposiciones  elevadas  al  departamento  de  su  digno 
cargo  sobre  amillaramientos  en  la  forma  en  que  se 
hallan  es  tablee  i dos,  y además  el  informe  emitido  por 
la  Sociedad  Económica  Matritense  respecto  á este  mis- 
mo asunto. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  {Marqués  de  Oro- 
vio):  Vendrán  los  documentos  que  acaba  de  pedir  el 
Sr,  Diputado. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Sonto  tiene  la  pa- 
labra. 

EL  Sr.  SONTO  Y SANCHEZ:  Para  presentar  uua 
exposición  dirigida  al  Congreso  por  la  Junta  de  agri- 
cultura, industria  y comercio  de  la  Corana,  en  solici- 
tud de  que  se  suspendan  los  efectos  de  la  instrucción 
sobre  a millar  amiantos  hasta  que  se  reforme  de  una  ma- 
nera conveniente  este  servicio. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Ordoñez):  Pasará  á la  Co- 
misión de  Peticiones, 


EL  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Marqués  de  Francos 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Marqués  de  FRANCOS:  Tengo  el  honor  de 
presentar  al  Congreso  dos  razonadas  exposiciones  de 
las  ciudades  de  Tarifa  y Veger,  pidiendo  á las  Cortes 
del  Reino  que  autoricen  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda 
para  que  pueda  convertir  en  perdones  las  moratorias 
para  el  cobro  de  contribuciones  en  aquellas  comarcas, 
donde,  á causa  de  las  sequías  y después  de  las  inunda- 
ciones, se  han  perdido  las  cosechas,  y que  por  ambos 
motivos  se  hallan  en  situación  de  verdadera  miseria, 
que  La  Patria,  las  Cortes  y el  Gobierno  han  de  atender 
con  verdadera  solicitud,  pues  aquellas  comarcas,  in- 
cluyendo las  de  Medínasidonia  y Jimena  (que  todavía 
no  han  hecho  los  expedientes  y exposiciones  que  se  es- 
peran con  ansiedad),  se  encuentran  en  el  estado  más 
aflictivo  y deplorable. 


El  Sr.  SECRETARIO  (Or dones):  Pasará  á la  Co- 
misión de  Peticiones. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Vivar  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  VIVAR:  Para  decir  que  el  dia  5 de  este 
mes  hice  una  petición  á la  Mesa,  para  que  á su  vez  la 
trasmitiese  al  Sr,  Presidente  del  Consejo  y al  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar.  La  Mesa,  con  la  amabilidad  que 
tiene  de  costumbre,  tuvo  á bien  pasar  la  oportuna  co- 
municación á la  Presidencia  del  Consejo  y al  Ministe- 
rio de  Ultramar.  El  dia  ÍO  hice  yo  un  recuerdo  sobre 
este  asunto,  y la  Mesa  reprodujo  el  día  l í iní  recla- 
mación; y esta  es  la  fecha,  y estamos  á 25,  que  aun 
no  se  ha  recibido  contestación  alguna. 

Yo  no  exijo  del  Gobierno  de  S.  M,  que  mande  los 
documentos  que  tenia  pedidos  (El  Si\  Ministro  de  t/¿- 
tramar  pide  la  palabra);  pero  si  creo  que  de  la  misma 
manera  que  la  Mesa  guarda  atenciones  y considera- 
ción á los  Sres.  Diputados,  y puesto  que  ayer  mismo 
encomió  nuestro  digno  Presidente  la  majestad  del 
Parlamento j el  Gobierno  debía  haber  dado  alguna 
contestación.  (El  S?\  Presidente  agita  la  campanilla,} 
Desearía  saber  si  he  cometido  alguna  falta  por  la  cual 
me  haya  hecho  acreedor  á alguna  advertencia  del 
Sr,  Presidente. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Tengo  solo  que  suplicar 
á S.  S.  que  se  concrete  á la  pregunta,  que  es  á lo  que 
tiene  derecho  en  este  momento. 

El  Sr,  VIVAR:  Decía  que,  atendiendo  al  respeto  y 
consideración  que  se  merecen  los  Diputados  de  la  Na- 
ción, creia  que  el  Gobierno  de  S,  M,  debía  haber  dado 
una  contestación. 

Yo  tengo  que  hacer  aquí  una  declaración,  y es  la 
siguiente:  á mí  no  me  extraña  que  el  Sr.  Presidente 
del  Consejo  no  haya  mandado  esos  documentos;  está 
S.  S,  poco  práctico  en  estas  cuestiones  de  Parlamento, 
y á lo  más,  lo  que  puede  suceder  es  que  esté  mal  ser- 
vido en  su  departamento;  pero  el  Sr,  Ministro  de  Ul- 
tramar es  hombre  de  Parlamento,  está  acostumbrado 
á estas  lides,  y creo  que  podía  y debia  haber  remitido 
los  documentos  que  solicitó. 

Nada  más  tengo  que  decir  sobre  este  punto.  Ahora 
voy  á pedir  otros  documentos,  y á dirigir  unas  cuan- 
tas preguntas  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar, 

Deseo  que  S.  S.  traíga  á la  Cámara  el  presupuesto 
de  la  isla  de  Puerto-Rico,  Tengo  entendido  que  el  go- 
bernador general  de  aquella  Antílla  ha  mandado  otro 
presupuesto  diferente  del  que  confeccionó  el  Sr.  El- 
duayen,  y yo  desearla  que  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
trajese  aquí  el  presupuesto  aprobado  por  S.  S. , para  su 
examen. 

Otro  presupuesto  que  quiero  que  traiga  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar,  es  el  relativo  al  departamento  de 
su  cargo.  Yo  sé  que  no  es  uso  y costumbre  que  los 
presupuestos  del  Ministerio  de  Ultramar  vengan  á esta 
Cámara;  pero  la  provincia  ‘de  Puerto-Rico,  que  tengo 
el  honor  de  representar,  contribuye  á pagar  las  obli- 
gaciones de  ese  Ministerio,  y yo  desearla  saber  en  qué 
se  emplea  una  parte  de  lo  que  paga  aquella  provincia , 
y en  qué  se  invierte  el  Tesoro  publico. 

También  desearla  que  el  Sr,  Ministro  enviase  un 
expediente  relativo  al  ensanche  de  la  capital  de  Puerto- 
Rico, 

Otro  documento  que  quisiera  que  trajese  S.  s® 
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refiere  á las  disposiciones  que  haya  tomado  S.  S.  en 
vísta  de  una  comunicación  que,  según  tengo  entendi- 
do, se  ha  pasado  al  Ministerio  de  Ultramar  por  el  de 
Marina,  en  la  que  se  dice  que  el  capitán  general  de 
Puerto-Rico  no  paga  por  falta  de  fondos  al  personal 
del  único  buque  que  hay  allí  estacionado. 

Yoy  ahora. á hacer  una  pregunta  que  en  este  caso 
se  dirige  más  principalmente  al  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros,.,  (Muchos  Sre$f  Diputados:  No  se  oye,) 
(fil  orador;  pide  un  vaso  de  agua.  Momentos  de  pausa,) 

El  Sr,  PRESIDENTE:  ¿Ha  concluido  S.  S.? 

El  Sr,  VIVAR:  No,  Sr.  Presidente:  tengo  poca  voz, 
dicen  que  no  se  me  oye,  y he  pedido  un  vaso  de  agua 
para  humedecerme  los  labios. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Pues  como  la  sesión  no  se 
puede  interrumpir  por  ese  inconveniente,  podré  dar  la 
palabra  á algún  otro  Sr.  Diputado  que  la  haya  pedido, 

Y después  la  usará  S.  ¡3. 

El  Sr.  VIVAR:  Como  "S.  S.  quiera;  yo  estoy  siem- 
pre á la  disposición  de  la  Presidencia;  pero  seguiré 
hasta  donde  pueda. 

Decía  que  iba  á hacer  otra  pregunta  al  Sr,  Minis- 
tro de  Ultramar,  y deseaba  que  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  prestase  suma  atención  á ella.  Yo  tengo  que 
decir  que  no  quiero  discutir  con  el  Sr,  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros;  lo  más  que  haré  con  S.  S.  será 
razonar;  es  una  persona  á la  que  estimo  y tengo  la  ma- 
yor consideración  y aprecio,  y aunque  esto  moleste  á 
alguien,  debo  decir  que  S,  S.  es  el  principal  sostene- 
dor en  este  país  de  la  libertad  y do  la  institución  Real 
{Rumores))  el  primer  sostenedor  en  este  país  de  la  li- 
bertad y del  Rey. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  En  esta  Cámara  no  hay  na- 
die á quien  puedan  molestar  los  elogios  dirigidos  ai 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros;  pero  advierto 
á S.  S,  que  ahora  no  tiene  derecho  para  examinar  es- 
ta materia.  Suplico  á S.  S.  que  concrete  su  pregunta. 

El  Sr,  VIVAR:  No  he  hecho  más  que  una  aprecia- 
ción sobre  las  consideraciones  que  creo  merece  el  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  de  Ministros. 

El  dia  4 de  Abril,  si  no  estoy  equivocado,  se  pu- 
blicaron en  la  Gacela , por  el  Ministro  de  Ultramar, 
unos  presupuestos  de  una  provincia,  y en  esos  presu- 
puestos había  una  partida  que  no  era  ni  de  interés 
público  ni  de  interés  de  la  provincia.  Me  refiero  á la 
partida  del  capitulo  i 4,  título  único,  a Tabacos  de  re- 
(jalíap)  en  la  cual  se  destinan  para  este  objeto  veinti- 
trés mil  y pico  de  duros. 

Yo  no  lo  queria  creer;  vi  la  Gaceta , y efectivamen- 
te resultó  que  en  el  presupuesto  expresado  hay  una 
partida  para  tabacos  de  regalía^  que  es  la  consignada 
en  el  capítulo  14,  artículo  único;  y me  extrañó,  pues 
no  esperaba  que  el  Sr.  Albacete  hiciese  una  cosa  de 
tal  naturaleza. 

Es  esto  continuación  de  lo  que  se  viene  haciendo 
há  cuatro  años;  yo  someto  á la  consideración  del  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  si  con  los  dos 
millones  de  reales  que  se  han  gastado  hasta  ahora  en 
que  fumen  los  Sres.  Ministros  sos  antecesores,  no  se 
podían  haber  enjugado  las  lágrimas  de  muchas  des- 
graciadas viudas  y de  las  que  han  perdido  sus  hijos 
en  la  manigua  defendiendo  la  integridad  de  la  Patria, 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  suplico  á 
su  señoría  por  tercera  vez  que  concrete  su  pregunta,  á 
la  cual  está  dando  la  extensión  de  una  interpelación. 

El  Sr.  VIVAR:  Pues  termino  diciendo  que  ruego 
al  Sr,  Ministro  de  Ultramar,  y especialmente  al  señor 


Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  que  tachen  y bor- 
ren esa  partida  y no  se  gaste  por  más  tiempo  medio 
millón  de  reales  anuales  en  tabacos  de  regalía  para  que 
con  ellos  se  regalen  los  Sres,  Ministros. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Albacete):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  8. 

El  Sr,  Ministro  de  ULTRAMAR  (Albacete):  Seño- 
res Diputados,  habiéndose  constituido  ayer  el  Congre- 
so, no  me  parece  que  pueda  acusarse  hoy  al  Ministro 
de  Ultramar  de  gran  falta  por  no  haber  respondido 
antes  á la  mociou  que  hizo  aquí  el  Sr.  Vivar,  De  todas 
maneras,  anuncio  al  Congreso  que  lo  más  pronto  posi- 
ble daré  la  respuesta  que  crea  que  deba  dar  en  justi- 
cia y como  corresponde  á los  derechos  del  Parlamento 
y á los  deberes  del  Gobierno,  sobre  lo  que  lia  sido  ob- 
jeto de  esa  mocion  de  que  dejo  hecho  mérito. 

Respecto  á los  demás  particulares,  que  me  es  muy 
difícil  recordar,  indicados  por  el  Sr.  Vivar,  todos  aque- 
llos que  conciernan  ó se  relacionen  con  expedientes 
que  estén  pendientes  de  trámites  en  el  Ministerio  de 
Ultramar,  yo  aseguro  á los  Sres.  Diputados  que  los  en- 
viaré aquí,  si  es  esta  la  petición  formulada  por  el  se- 
ñor Vivar,  como  no  haya  alguna  dificultad  que  justi- 
fique que  tal  cosa  no  se  haga,  ó procuraré  enterarme 
del  estado  en  que  se  hallen,  para  acelerar  su  despacho 
en  los  términos  que  corresponda. 

Respecto  á las  cantidades  que  figuran  en  los  pre- 
supuestos de  Ultramar  como  parte  alícuota  de  la  que 
corresponde  al  sostenimiento  del  personal  y del  mate- 
rial del  departamento  á cuyo  frente  tengo  la  honra  de 
hallarme,  no  sé  qué  alcance  pueda  tener  la  petición 
de  S.  S,,  puesto  que  ese,  como  todos  los  demás  gastos 
públicos  que  figuran  en  el  presupuesto,  se  justifica  en 
la  forma  que  las  leyes  tienen  determinado,  y hay  un 
tribunal  que  sin  duda  ha  olvidado  el  Sr.  Vivar,  el  Tri- 
bunal de  Cuentas,  que  es  el  que  está  llamado  á ins- 
peccionar, á vigilar,  á hacer  que  los  gastos  se  justifi- 
quen en  la  forma  que  las  leyes  y reglamentos  tienen 
prescrita. 

Con  relación  á la  cantidad  que  figura  en  el  presu- 
puesto en  concepto  de  regalía , si  el  Ministro  de  Ultra- 
mar la  comprende  en  los  presupuestos  que  presente  á 
la  Cámara,  como  el  Gobierno  tiene  ofrecido  solemne- 
mente, 8.  S,  tendrá  ocasión  de  discutir  la  conveniencia 
ó inconveniencia  de  que  ese  crédito  figure  en  el  pre- 
supuesto, y podrá  eliminarse,  como  tantos  otros  gas- 
tos, sí  se  considera  inoportuno.  Precisamente  se  traen 
aquí  los  presupuestos  para  que  se  discutan  y se  deter- 
mine si  tal  ó cuál  crédito  debe  concederse  al  Gobierno 
para  destinar  su  importe  á las  obligaciones  del  Estado, 

Respecto  á la  presentación  del  presupuesto  de  Puer- 
to-Rico, repito  que  el  Gobierno  ha  ofrecido  presentar 
á las  Cortes  los  de  las  provincias  de  Ultramar  y cum- 
plirá con  su  deber  en  ocasión  oportuna. 

Tampoco  hay  motivo  para  acusarle  por  no  haberlo 
hecho  ya,  por  la  razón  antes  indicada,  porque  hasta 
ayer  no  se  constituyó  el  Congreso. 

En  cuanto  á la  comunicación  que  ha  dirigido  el 
Ministerio  de  Marina  al  de  Ultramar,  la  considero  com- 
prendida en  la  respuesta  que  he  dado  acerca  de  los 
asuntos  que  se  hallan  pendientes  de  tramitación  en 
el  Ministerio, 

No  sé  si  he  dejado  algo  sin  contestar  por  falta  de 
memoria,  pues  no  es  posible  recordar  la  serie  de  pre- 
guntas que  el  Sr.  Vivar  ha  hecho;  pero  estoy  dispues- 
to á dar  todas  las  explicaciones  necesarias  en  la  me- 
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dida  que  al  Gobierno  compete  hacerlo  en  este  mo- 
mento. 

El  Sr,  VIVAR:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  3. 

El  Sr.  VIVAR:  Ya  dije  antes  que  no  exigía  al  Go- 
bierno que  mandase  ios  documentos,  que  lo  que  quería 
era  una  contestación  por  deber  y atención.  El  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar  ha  esperado  á que  se  constituya  el 
Congreso  para  mandar  los  telegramas  que  pedí,  y 
comprenderá  S.  S.  que  yo  los  pedí  entonces  porque  los 
necesitaba  para  discutir  las  actas  de  Puerto-Rico,  y 
entre  ellas  la  mia,  y dar  á conocer  la  manera  como  se 
han  hecho  las  elecciones. 

Respecto  del  presupuesto  del  Ministerio  de  Ultra- 
mar, la  Cámara  creo  que  no  quedará  conforme  con  lo 
que  el  Sr.  Ministro  ha  manifestado;  y yo  desearla  que 
se  nos  dijera  en  qué  se  invierte  lo  qne  se  paga,  y cómo 
se  emplea,  y que  todos  nosotros  lo  examinemos,  en 
cumplimiento  á la  Constitución  de  la  Monarquía. 

En  cuanto  al  ultimo  punto,  que  me  parece  grave, 
y sobre  el  cual  sigo  llamando  la  atención  del  Sr,  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros,  yo  diré  al  3r.  Ministro 
de  Ultramar  que  en  el  decreto  por  el  cual  se  pone  en 
vigor  el  presupuesto  donde  está  la  partida  de  regalía, 
hay  un  art,  é.°  que  dice,  que  queda  autorizado  el  Mi- 
nistro para  introducir  en  dicho  presupuesto  las  econo- 
mías posibles.  Si  8,  S.  espera... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Su  señoría  no  tiene  derecho 
para  hacer  nuevos  cargos , sino  para  rectificar  ó des- 
vanecer alguna  mala  inteligencia  del  Sr.  Ministro  de 
Ultramar. 

El  Sr.  VIVAR:  Es  lo  mismo,  y se  lo  recuerdo  al 
Sr.  Ministro  de  Ultramar  porque  parece  que  no  está  al 
tanto  de  las  disposiciones  de  ese  decreto  ó no  las  quie- 
re cumplir,  porque  yo  creo  que  ya  se  habrá  gastado  el 
medio  millón  de  reales  que  podíamos  emplear  en  pagar 
los  haberes  á las  familias  de  los  infelices  soldados  que 
han  muerto  en  la  manigua,  cuando  el  Sr.  Ministro  acu- 
da á cumplir  ese  art,  4.°;  que  al  paso  que  vamos,  se 
consume  el  dinero  y solo  nos  queda  por  el  espacio  el 
humo  del  tabaco. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Carvajal  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  CARVAJAL:  He  pedido  la  palabra  para  so- 
licitar del  Sr.  Ministro  de  Estado  que  tenga  la  bondad 
de  remitir  al  Congreso  el  expediente  relativo  al  cum- 
plimiento del  tratado  de  Wad-Ras,  celebrado  entre  Es- 
paña y Marruecos;  y no  encontrándose  el  Sr,  Ministro 
en  su  banco,  suplico  á la  Mesa  se  sirva  dirigirle  esta 
petición. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Ordonez):  Se  pondrá  en  co- 
nocí miento  del  Sr.  Ministro  de  Estado. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Marqués  del  Pazo  de 
la  Merced  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Marqués  del  PAZO  DE  LA  MERCED:  He 
pedido  la  palabra  sencillamente  para  rectificar  un 
hecho  que  con  poca  exactitud  acaba  de  exponer  el 
Sr.  Vivar,  puesto  que  de  él  había  de  resultar  alguna 
inculpación  para  los  que  han  constituido  el  Gobierno 
en  estos  filtimos  entro  anos;  me  refiero  á lo  que  S,  S.  ha 
manifestado  respecto  al  derecho  de  regalía , Esa  regalía 


fué  suprimida  en  el  año  de  1865  por  el  entonces  Mi- 
nistro de  Ultramar,  y fué  vuelta  á colocar  en  el  pre- 
supuesto y á restablecerse  antes  de  1874:  conste,  pues, 
que  no  es  en  estos  cuatro  años  cuando  se  ha  restablecido 
el  derecho  de  regalía.  Conviene  á mi  proposito  hacer 
esta  declaración  y asociarme  al  mismo  tiempo  á las 
palabras  que  el  Sr,  Vivar  ha  expresado  respecto  á las 
condiciones  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros; pero  agregando  que  no  es  solamente  el  3 r.  Pre- 
sidente del  Consejo,  sino  todos  los  individuos  de  esta 
Cámara,  los  que  están  aquí  dispuestos  á defender  la 
libertad  y á sostener  las  instituciones. 


El  Sr.  GASTELLET:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  3,  3. 

El  Sr.  CASTELLET:  Ruego  al  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  que  si  el  estado  del  expediente  lo  permite,  se 
sirva  remitir  al  Congreso  el  referente  á la  pérdida  ó 
voladura  del  vapor  Exprés,  ocurrida  en  el  puerto  de 
Barcelona  en  Agosto  de  1874. 

El  8r.  Ministro  de  la  GUERRA  (Martínez  de  Cam- 
pos): Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S,  3. 

El  8r.  Ministro  de  la  GUERRA  (Martínez  de  Cam- 
pos); Creo  que  ese  expedientase  remitió  ai  Congreso  en 
una  legislatura  anterior;  sin  embargo,  yo  me  enteraré 
y se  traerá. 


El  Sr.  VIVAR:  Pido  la  palabra  para  una  alusión 
personal. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  8, 

El  Sr,  VIVAR:  Yo  debo  decirle  al  Sr,  Marqués  del 
Pazo  de  la  Merced  que  yo  no  tenia  necesidad  de  mar- 
car la  época  desde  la  cual  se  fuman  puros  habanos  por 
los  señores  que  componen  el  Gobierno  de  S.  M.;  yo  vine 
á la  vida  política  hace  tres  anos,  y desde  esa  época  es 
la  que  examino,  y en  la  cual  veo  que  se  han  fumado 
los  buenos  y exquisitos  tabacos  habanos  los  Sres  Minis- 
tros sus  compañeros,  {El  8r.  Mar f orí  pide  la  palabra ,) 
Por  lo  demás,  individuos  de  Gobiernos  anteriores  á la 
época  que  señala  3.  S.  hay  en  esta  Cámara,  que  con- 
testarán. 

El  Sr-  PRESIDENTE:  El  Sr,  Marfori  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  MAREO RI:  Simplemente  para  deshacer  un 
error  en  que  han  incurrido  los  Sres.  Elduayen  y Vivar 
por  lo  qne  respecta  al  Ministerio  de  Ultramar,  que  tuve 
la  honra  de  desempeñar. 

La  partida  referente  á esa  regalía  de  que  se  ha 
hablado,  venia  en  el  presupuesto  de  Ministerio  de  Ultra- 
mar, y en  1867  se  suprimió  siendo  yo  Ministro.  Indu- 
dablemente se  restableció  después  y ha  podido  suspen- 
derse más  tarde  y restablecerse  año;  pero  conste  quo 
en  1867  suprimí  yo  esa  partida,  y no  lo  puede  ignorar 
el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  actual,  porque  era  Subse- 
cretario de  aquel  Ministerio. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Albacete):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  3.  8. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Albacete):  No  qui- 
siera molestar  más  al  Congreso;  pero  real  y positiva- 
mente no  puedo  prescindir  de  fijar  bien  los  hechos, 
porque  hay  aquí  alguna  falta  de  memoria  por  parte  de 
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alguno  cío  los  señores  fine  so  han  ocupado  ele  la  rs-  | 
galla* 

Debo  empezar  diciendo  que  lo  manifestado  por  el 
Sr.  Elduayen  es,  como  no  podía  ménos  de  ser  dtciéndo- 
lo  S.  S.,  perfectamente  exacto.  Tenia  yo  entonces  el 
honor  de  ser  director  de  Hacienda  en  el  Ministerio  de 
Ultramar,  y al  redactarse  en  el  ano  65  el  presupuesto 
áe 1866  á 67,  fué  suprimida  la  parte  correspondiente 
á lo  que  se  llamaba  regalía,  siendo  Ministro  de  Ultra- 
mar el  entonces  mi  digno  jefe  Sr*  D.  Antonio  Cánovas 
de!  Castillo,  Al  poco  tiempo,  en  este  mismo  periodo,  se 
restableció  una  corta  suma  con  el  objeto  de  atender 
al  pago  de  una  cantidad  de  tabaco  que  se  destinaba  á 
las  atenciones  déla  Real  Cámara,  y ese  es  el  crédito 
que  considerándole  exagerado,  siendo  yo  Subsecreta- 
rio y ocupando  el  Ministerio  de  Ultramar  el  Sr.  Mar- 
fon,  se  rebajó  por  iniciativa  de  S*  S, 

De  manera  que  la  rectificación  importante  que  te- 
nía que  hacer  consiste  en  mantener  lo  manifestado  por 
el  Sr.  Marqués  del  Pazo  de  la  Merced  y en  rectificar 
algún  tanto  lo  dicho  por  el  Sr.  Marfori;  y afirmo  tam- 
bién lo  que  ha  indicado  el  Sr*  Elduayen  respecto  do 
que  el  restablecimiento  en  la  forma  que  hoy  tiene  la 
regalía  tuvo  lugar  antes  do  1874. 

El  Ministro  que  tiene  la  honra  de  dirigirse  al  Con- 
greso ha  tenido  tan  poco  espacio  de  tiempo  para  ha- 
berse ocupado  de  esa  mejora,  que  aun  cuando  no  en- 
tienda de  estas  cosas,  como  dice  el  Sr,  Yívar,  no  ha 
podido  examinar  todavía  si  estaba  en  el  caso,  respecto 
al  crédito  de  que  se  trata,  de  usar  de  las  facultades  del 
artículo  4*e  del  Real  decreto  do  Abril  de  este  año;  art*  4*° 
que  no  ha  echado  en  olvido,  pero  que  por  las  especia- 
les consideraciones  que  el  Congreso  habrá  de  compren- 
der, tratándose  de  materia  tan  delicada*  y por  la  cir- 
cunstancia especial  en  que  el  Ministro  se  encuentra  de 
no  poder  disfrutar  nunca  de  esos  buenos  tabacos,  no 
puedo  decir  ahora  cuál  sera  mi  opinión  y en  qué  tér-  ' 
minos  habré  de  proponer  la  resolución  de  este  asunto,  ¡ 
(El  Sr.  Becerra  pide  la  palabra *) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Marqués  del  Pazo  de 
la  Merced  tiene  La  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  Marqués  del  FAZO  DE  LA  MERCED:  Des- 
pués de  Lo  que  ha  manifestado  al  Congreso  una  perso- 
na tan  autorizada  por  su  posición  y antecedentes  como 
el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  es  inútil  que  yo  recti- 
fique. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Marfori  tiene  la  pa- 
labra* 

El  Sr,  MARFORI:  Muy  pocas  he  de  decir*  ¿Cómo 
habla  de  poner  yo  en  duda  lo  que  había  afirmado 
el  Sr*  Elduayen,  si  era  evidentemente  cierto?  En  el 
presupuesto  de  1865  se  suprimió  esta  partida,  y se 
restableció  en  el  siguiente;  y restablecida  que  fué,  y 
estando  en  el  Ministerio  el  que  tiene  la  honra  de  diri- 
girse al  Congreso,  se  disminuyó  en  todo  lo  que  se  re- 
feria á los  Ministros  y quedó  solo  permanente  en  lo 
que  se  refería  á la  Real  Cámara*  Esta  es  la  historia  de 
los  hechos.  Es,  pues,  cierto  que  se  suprimió  la  regalía 
en  el  año  1865,  como  ha  dicho  el  Sr.  Elduayen;  que  se 
restableció  después,  y que  cuando  yo  entré  en  el  Mi-  1 
ffisterió  se  suprimió  en  todo  lo  que  era  relativo  á los 
Sres*  Ministros  y quedó  permanente  en  lo  relativo  á 
Palacio, 

El  Sr*  PRESIDENTE:  ¿El  Sr.  Becerra  ha  pedido 
la  palabra? 

El  Sr*  BECERRA:  La  h©  pedido  sobre  el  asunto 
que  se  viene  tratando* 


El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S, 

El  Sr*  BECERRA:  Nada  más  lejos  de  mi  propósi- 
to que  tener  que  hablar  hoy  dia  en  la  Cámara;  pero 
he  oido  algunas  explicaciones  relativas  al  Ministerio 
de  Ultramar,  y como  de  ellas  pudiera  deducirse  que 
se  restableció  la  regalía  en  el  tiempo  que  yo  desem- 
peñaba ese  Ministerio  ó en  el  de  mis  sucesores,  con- 
viene á mi  propósito  dejar  las  cosas  en  su  lugar. 

Ante  todo , suplico  á mi  amigo  particular  el  señor 
Elduayen,  que  manifieste  á la  Cámara  si  fué  en  mi 
tiempo  cuando  la  regalía  se  restableció.  Después  de 
hecho  este  ruego,  he  de  decir  pocas  palabras  sobre  el 
particular,  SI  no  estoy  equivocado,  yo  he  sido  el  pri- 
mer Ministro  de  Ultramar  que  ha  t raido  á las  Cortes 
los  presupuestos  de  aquellas  provincias,  y yo  me  en- 
contré establecida  la  regalía , no  puedo  decir  en  qué 
forma  y manera,  y por  mi  orden  se  suprimió;  en  el 
presupuesto  constaba  restablecida  semejante  regalía, 
y por  orden  mía  se  suspendió*  Esto  es  lo  que  puedo 
decir,  y espera  de  la  benevolencia  del  Sr.  Elduayen 
que  se  sirva  contestar  á la  pregunta  que  he  hecho,  ó 
bien  que  lo  haga  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  que  ten- 
drá los  presupuestos  que  se  formaron  en  mi  tiempo  y 
en  los  posteriores. 

El  Sr,  Marqués  del  PAZO  DE  LA  MERCED:  Pido 
la  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr*  Marqués  del  FAZO  DE  LA  MERCED:  No 
creo  que  sea  necesario  que  yo  confirme  las  palabras 
que  acaba  de  explicar  mi  digno  amigo  el  Sr,  Becerra, 
porque  hasta,  que  S,  S.  las  diga,  para  que  nadie  las 
pueda  poner  en  duda.  Yo  no  he  dicho  que  haya  sido 
en  tiempo  de  S,  £*  cuando  se  restableció  la  regalía,  ni 
podía  decirlo,  porque  no  me  consta.  Lo  que  me  cons- 
taba era  que  antes  de  la  restauración  existia  esa  par- 
tida en  ia  misma  cifra  que  ahora;  este  es  el  hecho  que 
me  convenía  hacer  constar. 

Por  lo  demás,  es  suficiente  que  S*  S.  diga  que  no 
fué  en  su  tiempo  cuando  se  restableció,  para  que  to- 
dos lo  creamos* 


ORDEN  DEL  DIA* 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia* 

El  Sr*  BECERRA:  Kn  primer  lugar,*. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Becerra,  ya  estamos 
dentro  de  la  orden  del  día  Y 

El  Sr.  BECERRA:  En  primer  lugar  necesito  dar 
las  gracias,.* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  no  tiene 
Y.  S*  la  palabra,  porque  como  no  la  habia  pedido  an- 
tes, y como  eu  efecto  no  obligaban  á pedirla  las  que 
habia  pronunciado  el  Sr.  Elduayen,  el  Presidente  ha- 
bia ya  anunciado  la  orden  del  dia,  y no  puedo,  por 
consiguiente,  conceder  á Y.  S,  ia  palabra. 

El  Sr*  BEGERRA:  Yo  no  tengo  que  hacer  más  que 
respetar  ia  indicación  del  Sr.  Presidente,  pues  solo  ha- 
bia pedido  ia  palabra  para  dar  las  gracias  al  Sr*  El- 
duayen y para  hacer  constar  que  en  mi  tiempo  se  su- 
primieron las  regalías* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Orden  del  dia*  Lectura  del 
dictamen  de  la  Comisión  de  Actas  acerca  de  los  seño- 
res que  tienen  derecho  á formar  parte  del  Tribunal  de 
Actas  graves* í> 

Leído  el  dictamen  de  la  Comisión,  el  Sr*  Secreta- 
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rio  Ordoñez  anunció  que  se  imprimirla  y repartiría 
á ios  Sres.  Diputados,  señalándose  dia  para  su  discu- 
sión. (Véase  el  Apéndice  primero  al  Diario  núm , 21 
que  es  el  ele  esta  sesión .) 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  suspende  la  sesión  para 
reunirse  el  Congreso  en  secciones.» 

Eran  las  tres  y media. 


Comisión  de  Gracias  ó pensiones. 

Sres.  Perez  Sanmillan. 

Moreno  Loante. 

Híielm, 

Guate  (D.  Antonio), 

Guerrero. 

Alonso  Pesquera. 

Porrón. 


A las  cinco  dijo 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Continúa  la  sesión,» 

Diose  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  que 
las  secciones  en  su  reunión  de  hoy  hablan  acordado 
los  siguientes  nombramientos: 

Prudentes*: 

Sres,  Cánovas  del  Castillo  (D.  Antonio). 

Balaguer, 

Romero  Ortiz, 

Alvarez  Bugalla!; 

Elduayen. 

Cabra  (Marqués  de), 

López  de  Ayala  (D,  Adelardo), 

Vicepresidentes . 

3res.  Moreno  Nieto. 

Sanz. 

Reina. 

Prives  (Marqués  de). 

Carriquiri, 1 
Romero  y Robledo. 

Oos-Gayon, 

Secretarios, 

Sres,  Ruiz  Tagle. 

Agrela, 

Quíroga  Vázquez. 

Garrido  Estrada, 

Martínez  (D.  Cándido). 

Encina  (Conde  de  la). 

Ordoñez. 

Vicesecretarios, 

Sres.  Bétera  (Vizconde  de). 

Apezteguía, 

Muchada, 

Orozco. 

García  López. 

Roncali  (Marqués  de). 

Cardenal, 

Comisión  de  Cuentas, 

Sres,  Viesca  (Marqués  de  la). 

García  (D.  Cástor). 

Finat. 

Marfori, 

Santa  Cruz. 

Isasa. 

Cardenal, 


Comisión  de  Peticiones, 

Sres.  Ruiz  Tagle. 

Cantero. 

Ochando. 

Carda  San  Miguel. 

Sánchez  Bustilio, 

Roncali  (Marqués  de), 

O&stellet. 

Comisión  de  Gobierno  interior . 

Sres.  Palau. 

Balaguer, 

Reina. 

Montaren  (Conde  de). 

Carriquiri. 

Guadalest  (Marqués  de). 
Agramonte  (Conde  de). 

Comisión  de  Corrección  de  estilo, 

Sres,  Oampoamor. 

Fernandez  Gado  miga. 

Romero  Ortiz. 

Navarro  y Rodrigo, 

Fabié. 

Sardoal  (Marqués  de). 

Echegaray. 

Comisión  general  de  Presupuestos. 

Sres.  Campo-Grande  (Vizconde  de). 
Fernandez  Cadórniga. 

Boguerm. 

Aranaz, 

Elduayen. 

Moreno  (D.  Antonio  Angel), 

Cos  Gayón, 

Escobar  (D.  Ignacio  José), 

Hoppe. 

Cadenas. 

Berdugo. 

Martin  de  Oliva. 

Salcedo, 

GuHlelmL 
Antón  Ramírez, 

Ruiz  de  Vclasco, 

Reina, 

Garrido  Estrada. 

González  del  Valle. 

Martin  Lunas. 

De  Gabriel, 

Sedó. 

Conde  y Luque, 

Canillas  (Conde  de). 

La  Portilla, 
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Sres,  Hernández  Iglesias. 

Jiménez  Palacios  (D,  Gregorio). 

González  (D.  Venancio). 

Bosch  y Labrfrs, 

Nava. 

González  Valla rino. 

TrLves  (Marqués  de), 

Retortillo  (Marqués  de). 

Arenillas, 

Castañon. 

Comisión  de  contestación  al  discurso  de  la  Corona , 

Sres,  Moreno  Nieto. 

Estéban  Gollantes, 

Bosch  (D.  Alberto). 

Alvarez  Bugallal, 

Rabié, 

Jiménez  Palacios  (D.  Gregorio). 

Roda  (D.  Arcadio), 

Comisión  para  el  suplicatorio  del  jaez  de  primera  ins-. 
tancia  de  Ázpeitia  para  p?*ocesar  al  Sr.  Diputado  Don 
Ramón  Áltarriba , 

Sres,  Carvajal, 

Sagarmínaga. 

Gil  Berges. 

Marfori. 

García  López, 

Sardoal  {Marqués  de). 

Danvila. 


Diosa  cuenta  de  que  las  secciones  hablan  autoriza- 
do la  lectura  de  las  sguientes  proposiciones  de  ley: 

Del  Sr.  Vivar,  declarando  libre  del  pago  de  dere- 
chos la  importación  de  los  azucares  mascabados  de 
Puerto-Rico.  ( Véase  el  Apéndice  segundo  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Camacbo,  sobre  construcción  de  un  ferro- 
carril desde  Igualada  basta  San  Saturnino  de  Moya. 
(Véase  el  Apéndice  tercero  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Domínguez  Alfonso,  sobre  reforma  del  titulo 
adicional  del  Reglamento  del  Congreso.  (Véase  el  Apén- 
dice cuarto  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Marqués  de  Donadío,  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  que  partiendo  de  Salientes, 
en  la  provincia  de  Santander T termine  en  la  estación 
de  Quíntanílla  de  las  Torres,  en  la  de  Paleucia,  (Véase 
el  Apéndice  quinto  á este  Diario.) 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  Actas  una  comu- 
nicación de  D,  Domingo  Martínez  de  Aragón,  candi- 
dato á la  Diputación  á Cortes  por  el  distrito  de  Amur- 
rio, provincia  de  Alava,  en  la  que  rogaba  que,  con 
arreglo  al  art,  120  de  la  ley  electoral,  se  üjase  tiem- 
po para  que  el  Diputado  electo  del  expresado  distrito 
presentase  su  credencial. 


El  Sr,  PRESIDENTE;  Orden  del  día  para  maña- 
na: dictamen  de  la  Comisión  de  Actas  acerca  de  los 
señores  que  tienen  derecho  á formar  parte  del  Tribu- 
nal de  Actas  graves. 

Se  levanta  la  sesión, » 

Eran  las  cinco  y cuarto. 


CINCO  APÉNDICES, 
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APÉNDICE  PEIMEBO  AL  NÚM.  21. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE 


ES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictdme rt  de  la  Comisión  de  Actas  acerca  de  los  Sres,  Diputados  qiíó  tienen  de- 
recho á formar  parte  del  Tribunal  de  actas  grams. 


La  Comisión  de  Actas,  cumpliendo  con  lo  pres- 
crito en  el  arfc.  i.°  del  título  adicional  del  Reglamen- 
to del  Congreso,  tiene  la  honra  de  presentar  adjun- 
ta la  lista  de  los  Sres,  Diputados  ya  admitidos  y que 
lo  han  sido  anteriormente  en  dos  6 más  elecciones 
generales. 

Palacio  del  Congreso  25  de  Junio  de  1879.— Tri- 
nitario Kuiz  y Capdepon,  presidente,^  Angel  Esco- 
hai\=Teodoro  Guerrero, =Gelestmo  Rico. =A  uraliano 
Linares  Rivas,=Paulino  Souto,— Toan  Muñoz  y Yar- 
gas.— Rafael  Serrano  Alcázar.=Elías  López  y Gonza- 
Iez.=Juan  García  Lopez,=Manuel  Quíroga.=Joaqnin 
González  Fiori,=José  María  Luis  Santonja.=A Iberio 
Bosch,  secretario. 

Setteres  Diputados  que  lo  han  sido  por  dos  ó más  elec- 
ciones generales . 

D,  Trinitario  Ruiz  y Capdepon, 

D.  Celestino  Rico, 

D.  Joaquin  González  FiorL 
D^Juan  Muñoz  Vargas, 

D.  Aurellano  Linares  Rivas, 

D,  Manuel  Quiroga  Vázquez, 

D,  Cristino  Martos, 

D.  Francisco  de  las  Rivas  y Urtiaga, 

D.  Eduardo  Rojas  y Alonso,  Conde  de  Montar co. 

D.  Emilio  Cánovas  del  Castillo, 

D,  Eduardo  León  y Lierena. 

D.  Saturnino  Arenillas  y Paredes. 

IX  Ramón  Aranas, 

D.  Gregorio  Cruzada  Villaamil. 

D,  Carlos  Bedano,  Conde  de  Casa-Bedano, 


D,  Angel  Carvajal,  Marqués  de  Sardoal. 

D,  Salvador  López  Guijarro. 

D,  Mariano  de  Zahalhum  y Basabe, 

D.  Luis  Hartos,  Conde  de  fíerédlá-Spínblá, 

D.  Ignacio  José  Escobar, 

D.  Ramón  Campo  amor. 

D,  Pedro  Nolasco  Aurioles, 

D,  Venancio  González, 

D.  Víctor  Arnau. 

D,  Gabriel  Fernandez  Cadórniga, 

D,  José  Moreno  Meto, 

D,  Antonio  Cánovas  del  Castillo, 

D,  Lorenzo  Guillelmi. 

D.  Carlos  Marfori. 

D,  Germán  Gamazo, 

D,  Francisco  Silvela, 

D,  Francisco  Queipo  de  Llano,  Conde  de  Toreno. 
D,  Manuel  de  Orovio,  Marqués  de  Orovío. 

D,  Manuel  Becerra. 

D,  Kazario  Carríquiri, 

D.  José  Luis  Retortillo,  Marqués  de  Retortillo. 

B,  Juan  Gavera. 

D.  Juan  Perez  Sanmillan. 

D.  Juau  Francisco  Fontan. 

D,  José  Elduayen,  Marqués  del  Pazo  de  la  Merced, 
I>,  Adolfo  Merelles, 

D,  Manuel  Avila  Ruano. 

D,  Raimundo  Fernandez  Villa  verde. 

D,  Cándido  Martínez, 

D.  Rafael  Muro  y Colmenares,  Marqués  de  Some- 
ruelos, 

D.  Antonio  Romero  Ortiz. 

D.  José  de  Cadenas, 
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D,  Nicanor  Al  varado,  Marqués  de  Trifes. 

D.  Domingo  Caramés. 

D,  Isidoro  de  Hoyos,  Marqués  de  Hoyos. 

IX  Daniel  Carballo. 

D,  Mariano  Canelo  Yíllamil. 

D.  Manuel  Perez  de  Vargas,  Conde  de  Agramóle. 
D.  José  de  Reina, 

D.  Antonio  de  Jesús  Santiago, 

D,  Manuel  Alonso  Martínez. 

D,  Adelardo  López  de  Ayala. 

D.  Plácido  Jove  y Hóvia,  Vizconde  de  Campo- 
Grande, 

D.  Luis  Figuera  Sil  vela, 

D.  Pedro  González  Marrón, 

D * José  A 1 va  re z Ma riñ o . 

D,  José  Florejacbs. 

D.  Castor  García, 

D,  Antonio  Aguilar  y Correa,  Marques  de  Mos. 

D.  Alejandro  Pidal  y Mon. 

D,  Salustiano  Sauz, 

D,  Martín  Larios  y Daríos, 

D,  Angel  Echalecu, 

D.  Víctor  Balaguer. 

D.  Julián  García  San  Miguel, 

D,  José  de  Posada  Herrera. 

D,  Lorenzo  Domínguez, 

D,  Saturnino  Alvarez  Bugallal, 

D,  José  González  de  la  Vega, 

D,  Manuel  Batanero, 

D.  Manúel  Danvila, 

D.  Práxedes  Mateo  S a gasta, 

D,  Ramón  Benito  Aceña, 

D,  Antonio  Fernandez  Duran,  Conde  de  Villa  nueva 
de  Perales, 

D,  León  López  Francos,  Marqués  de  Francos. 

B,  Gabriel  Enriques  Valdés. 

D.  Fernando  de  Gabriel  y Kuiz  do  Apodaca, 

D.  Antonio  Hernández  y López, 

D.  Constantino  Fernandez  Vallín,  Marqués  de  Mu- 
ros, 

D,  Francisco  Romero  y Robledo, 


D,  Santiago  Angulo, 

D,  Joaquín  Fontes  y Contr eras. 

D,  Feliciano  Perez  Zamora. 

D.  Eduardo  Reig, 

D.  José  Echegaray, 

D.  Juan  Fernandez  de  Castro  y Rascón,  Vizconde 
de  Re  villa  de  Barajas, 

D,  Fernando  de  Leou  y Castillo. 

D,  Rafael  María  de  Labra, 

D¿  Luis  Mayans. 

D.  Francisco  de  Paula  Candan . 

D,  Ricardo  Muñiz. 

D,  Antonio  Angel  Moreno. 

D,  Felipe  Juez  Sarmiento,  Marqués  de  Cu  sano. 

D.  Federico  Iloppe. 

D.  Segismundo  Morct  y Prendergast. 

D.  Bernardo  de  Toro  y Moya. 

D.  Carlos  Navarro  y Rodrigo, 

B,  J osé  Corbacho, 

D.  Manuel  Duran  y Bas, 

D.  Lorenzo  Santa  Cruz  y Mugica,  Marqués  de  Fer- 
rera. 

B.  Emilio  Castelar, 

D.  Santos  de  Isas  a. 

D.  José  Carvajal  y Hué, 

D.  Martin  Balda,  Marqués  de  Cabra. 

D.  Juan  Salvador  Herrando, 

D.  Joaquín  Gil  Berges. 

Sr.  Duque  de  H omachuelos. 

D,  Manuel  Gavin. 

D.  Eíeuterio  Maissonnave, 

D,  Manuel  Perez  Aloe  y Elias,  Conde  de  la  Encina, 
D,  Angel  Fernández  de  Llene  res,  Vizconde  de  ia 
Villa  de  Miranda. 

D.  Antonio  Palau. 

D,  Federico  Villalba, 

D,  Salustiano  González  Reguera l. 

D,  Eduardo  Gasset  y Artíme, 

Sr,  Barón  de  Alcalá. 

D.  Antonio  María  Fabié. 

Palacio  del  Congreso  2í>  de  Junio  de  1879. 


APÉNDICE  SEGUNDO  AL  HÚM.  21. 


« 


BE  LAS 

SESIONES  DE 


CONGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Vivar,  declarando  Ubre  del  pago  de  derechos  la  impor- 
tación de  los  azúcares  mascabados  de  Puerto-Rico. 


El  Diputado  que  suscribe,  viendo  que  en  las  pasa- 
das Cortes  no  tuvieron  resultado  las  gestiones  de  sus 
antecesores,  ni  se  cumplió  la  ley  de  presupuestos 
de  1876  y 1877;  así  como  que  la  rebaje  á 17  pesetas  50 
céntimos  en  el  arancel  para  la  introducción  de  los 
azúcares  mascabados  de  Puerto-Rico  no  ha  dado  resul- 
tado alguno  beneficioso  para  esta  provincia  y las  de- 
más de  la  Monarquía,  sin  abandonar  por  esto  sus  jus- 
tos y necesarios  deseos  de  la  reciprocidad  de  derechos 
entre  unas  mismas  provincias  hermanas*  somete  á las 
Cortes  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  único.  Los  azúcares  mascabados,  produc- 
to y procedencia  de  Puerto-Rico,  desde  la  clase  más 


inferior  hasta  el  núm,  13  inclusive  de  la  clasificación 
holandesa,  conducidos  en  bandera  nacional,  á su  im- 
portación por  las  aduanas  de  la  Península,  estarán  li- 
bres del  pago  de  las  17,50  pesetas  que  les  señala  el 
presupuesto  de  1878  79  en  su  art,  23,  quedando  por 
consiguiente  libres  de  este  gravamen. 

En  el  arancel  vigente  se  hará  la  oportuna  reforma 
para  la  ejecución  de  este  precepto*  que  deberá  plan- 
tearse precisamente  desde  1,°  de  Julio  próximo,  y to- 
das las  demás  clases  de  azúcares  superiores  al  núm,  13 
quedarán  gravadas  en  8 pesetas  por  cada  100  kilo- 
gramos á su  introducción  en  los  mismos  términos  en 
las  aduanas  de  la  Península,  reformando  también  en 
este  sentido  el  arancel. 

Palacio  del  Congreso  24=  de  Junio  de  1879.=An~ 
toaio  de  Vivar, 
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APÉNDICE  TEBCEEO  AL  TTÜM.  21. 


DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Camacho,  sobre  construcción  de  un  ferro-carril  desde 

Igualada  hasta  San  Saturnino  de  Noy  a. 

público , así  como  la  exención  de  los  derechos  de  aduá 
na  para  el  material  de  construcción  y explotación  del 
ferro-carril* 

Art.  3*  El  concesionario  presentará  el  proyecta 
de  las  obras  dentro  del  término  de  cuatro  meses  des- 
pués de  la  publicación  de  esta  ley;  dará  principio  á 
las  mismas  en  el  de  seis,  á contar  desde  la  fecha  de  la 
aprobación  oficial  del  proyecto*  y las  terminará  en  el 
de  cuatro  años. 

Art.  4.°  El  Gobierno  hará  la  concesión  por  noven- 
ta y nueve  anos,  y fijará  en  el  pliego  de  condiciones 
particulares  de  la  misma  las  tarifas  especiales  de  de- 
terminados servicios  del  Estado  y los  gratuitos,  figu- 
rando entre  éstos  la  conducción  del  correo,  con  ar- 
reglo al  art.  4 7 de  la  ley  de  28  de  Noviembre  de  1877* 
Palacio  del  Congreso  24  de  Junio  de  1 879;==Ma- 
nuel  Camacho, 


AL  CONGRESO. 

El  Diputado  que  suscribe  tieue  la  honra  de  some- 
ter á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY, 

Articulo  í.0  Se  autoriza  á D,  Mariano  Carreras 
para  construir  sin  subvención  del  Estado  un  ferro- 
carril de  vía  económica  y con  tracción  de  vapor,  que  1 
partiendo  de  Igualada  y pasando  por  CapcIIades , ter- 
mine en  San  Saturnino  do  Noya  sobre  la  línea  general 
de  Tarragona  á Barcelona, 

Art.  2,°  Esta  autorización  lleva  consigo  la  decla- 
ración de  utilidad  publica,  ei  derecho  á la  expropia- 
ción y el  aprovechamiento  de  los  terrenos  de  dominio 
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APÉNDICE  CUABTO  AL  NÚM.  21, 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Domínguez  Alfonso,  sobre  reforma  del  título  adicional 

del  Reglamento  del  Congreso. 


La  idea  que  presidió  á las  alteraciones  en  su  Re- 
glamento que  esta  Gámara  acordara  en  13  de  Diciem- 
bre de  1878,  es  (da  de  dar  á las  miñonas  que  ten- 
gan representación  en  ella,  una  justa,  conveniente  y 
eficaz  participación  en  la  Comisión  de  Actas,  medio 
seguro  de  que  sus  acuerdos  y decisiones  ileven  el  sello 
respetable  del  maduro  examen  é irreprochable  impar- 
cialidad Esto  se  obtuvo  por  la  disposición  contenida 
en  el  arfe.  18,  estableciendo  una  fórmula  de  votación, 
según  la  cual,  en  una  Comisión  de  quince  Diputados 
habrán  de  tener  participación  de  cinco  las  minorías 
que  sumen  un  numero  de  votos  mayor  que  la  cuarta 
parte  del  de  votantes. 

Mas  no  se  consideró  a completa  tan  importante  re- 
forma, si  para  resolver  acerca  de  la  validez  ó nulidad 
do  las  actas  clasificadas  como  graves  ó de  tercera  cía» 
se,  no  se  constituye  dentro  del  Congreso  con  indivi- 
duos de  su  seno,  un  Tribunal  en  que  por  la  forma  de  su 
elección  hubieran  de  tener  cabida  las  diferentes  agru- 
paciones políticas.» 

A este  fin  se  adicionó  el  Reglamento  con  un  título 
especial  para  La  constitución  y forma  de  proceder  del 
Tribunal  de  Actas  graves,  no  elegido  directamente, 
sino  escogido  de  determinada  manera  de  entre  una  lis- 
ta de  24  Diputados  de  distinguidas  condiciones,  á 
la  cual  podrá  llevar,  merced  á ia  disposición  del  ar- 
tículo 4.°,  seis  de  sus  miembros  toda  agrupación  que 
cuente  con  más  de  la  quinta  parte  de  los  votantes. 

Pero  los  artículos  5.°  y 6.°  del  título  adicional,  tal 
cual  están  hoy  redactados,  hacen  ilusoria  la  inter- 
vención de  las  minorías,  que  á pesar  del  triunfo  d© 
sus  candidatos  á la  lista  de  ios  24,  pueden  quedar 
sin  participación  alguna  en  el  Tribunal  de  los  nue- 
ve individuos  que  de  entre  éstos  se  designan.  Y esto 
sucederá  tanto  más  fácilmente,  cnanto  mayor  fue- 
re la  votación  que  las  minorías  hubiesen  obtenido; 
pues  eligiéndose  para  el  Tribunal  los  seis  primeros  de 


la  lista,  que  por  regla  general  habrán  sido  candidatos 
da  la  mayoría,  y los  tres  últimos,  ó sea  los  nombrados 
por  ia  más  pequeña  de  las  agrupaciones  votantes, 
éstos  podrán  corresponder  también,  y es  lo  probable,  á 
la  mayoría  si  hubiese  dividido  sus  fuerzas,  y siempre 
y en  todo  caso  á un  grupo  de  la  Cámara  menor  que 
los  que  han  votado  las  dos  candidaturas  intermedias, 
á los  cuales  se  deja  absolutamente  sin  representación 
en  el  Tribunal, 

O orno  este  resultado  del  mecanismo  material  de  la 
confección  de  ia  lista  de  los  Individuos  deL  Tribunal  es 
contrario  precisamente  al  sabio  y prudente  propósito 
de  los  autores  de  la  reforma,  consignado  en  las  palabras 
trascritas,  tomadas  del  preámbulo  de  su  misma  propo- 
sición, el  Diputado  que  suscribe,  con  el  objeto  de  que 
sea  cumplido  y realizado  en  todos  los  artículos  d© 
aquella  reforma  el  espíritu  á que  en  su  conjunto  obe- 
dece, tiene  la  honra  de  proponer  la  de  los  artículos  o* 
y 6.°  del  expresado  título  adicional,  y que  sean  redac- 
tados en  ios  términos  siguientes: 

«Art,  5.°  Con  los  nombres  de  los  24  elegidos  se  for- 
mará, por  orden  d©  votos  de  mayor  á menor,  una  lista 
qne  será  dividida  en  cuatro  grupos  de  á seis,  decidien- 
do la  suerte,  en  caso  de  empate,  la  colocación  en  ellos  de 
cada  nombre.  Este  procedimiento  se  aplicará  también, 
en  Igual  caso,  á ia  votación  del  articulo  anterior. 

Art.  6.°  El  Tribunal  de  Actas  graves  se  constituirá 
con  nueve  de  ios  Diputados  elegidos,  siendo  designa- 
dos los  dos  primeros  y el  último  del  grupo  de  mayor 
votación,  y ©1  primero  y último  de  todos  los  domas. 

Si  ©n  el  momento  de  actuar  el  Tribunal  faltare  al- 
guno de  los  nueve  nombrados,  entrará  á completar 
este  número  el  más  próximo  .de  su  grupo,  y á falta  de 
los  de  éste,  el  más  inmediato  de  los  anteriores  ó si- 
guientes.» 

Palacio  del  Oongreso  25  de  Junio  de  i879,=Aü- 
tonio  Domínguez  Alfonso. 
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APENDICE  QUINTO  AL  NUM.  21. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  C01TES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Marques  de  Donadío,  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  una  que  partiendo  de  Salientes,  en  la  provincia  de  Santander,  ter- 
mine en  la  estación  de  Quinlanilla  de  las  Torres,  en  la  de  Patencia. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de  so- 
meter á la  deliberación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY, 

Articulo  único,  Se  incluirá  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  que  partien- 


do de  Salientes,  capital  del  Ayuntamiento  de  Valder- 
redible,  en  la  provincia  de  Santander,  termine  en  la  es- 
tación de  Quinlanilla  de  las  Torres,  provincia  de  Pa- 
leada, en  el  fcrro-cazTil  de  Santander  á Alar  del  Rey. 

Palacio  del  Congreso  25  de  Junio  de  i 879. —El 
Marqués  de  Donadlo,— José  Antonio  Cedrun.=  Manuel 
González  del  Corral,— Marqués  de  Viesca  de  la  Sierra. 
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DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EiCAIO.  SR.  D,  ABELARDO  LOPEZ  DE  AVALA, 


SESION  DEL  JUEVES  26  DE  JUNIO  DE  1879. 

SUMA  El  O*  Abierta  á las  tres  menos  cuarto,  se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior  .= Jura  y toma 
asiento  ©1  Sr,  Ledesma,=El  Sr,  Ministro  de  Hacienda  da  lectura  de  los  presupuestos  del  Estado  para  el 
ano  económico  de  1879-80 , y pasan  á la  Comisión.— Queda  enterado  el  Congreso  de  haberse  constituido 
la  Comisión  de  contestación  al  discurso  de  la  Corona  y la  de  Peticione  s,=Reeíb  ese  con  aprecio  un  ejem- 
plar de  cada  una  de  las  obras  que  publica  la  Dirección  de  HidrografíaÉ=El  Congreso  queda  enterado  de 
una  comunicación  del  Ministerio  de  la  Guerra  acompañando  copia  del  Real  decreto  de  4 de  Abrü  sobre 
enajenación  de  los  edificios  militares  de  Barcelona  ,=Lo  queda  asimismo  de  otra  comunicación  del  Mi- 
nisterio de  Ultramar,  relativa  á los  despachos  telegráficos  reclamados  por  el  Sr,  Vivar  ,=E1  Sr,  Flore- 
jachs  reproduce  la  interpelación  que  en  la  legislatura  anterior  anunció  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  sobre 
la  inteligencia  de  la  ley  de  arreglo  de  la  deuda.=El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ofrece  contestarla  cuando 
lo  permitan  los  asuntos  que  están  á la  orden  del  dia.— El  Sr,  Moret  presenta  una  exposición  de  la  Asocia- 
ción para  la  reforma  de  los  aranceles  de  aduanas,  pidiendo  la  abolición  de  los  derechos  que  pesan  sobre  la 
introducción  de  cereales,  y pasa  á la  Comisión  de  Peticiones. —Pregunta  del  Sr,  García  San  Miguel  sobre 
la  detención  y registro  de  su  equipaje  que  ha  sufrido  en  Miranda  D,  Tomás  Carretero  Contestación  del 
Sr,  Ministro  de  la  Gobernacion,=Rectifican  ambos  señores,  anunciando  el  primero  una  interpelación  so- 
bre este  asunto, =E1  Sr.  Berdugo  anuncia  otra  interpelación  sobre  la  cuestión  de  subsistencias, =E1  señor 
Ministro  de  Hacienda  se  reserva  el  derecho  de  señalar  dia  para  contestar,— El  Sr.  Peres  Sanmillan  re- 
clama diferentes  documentos  relacionados  con  las  subastas  de  intereses  de  la  deuda,— El  Sr,  Ministro 
de  Hacienda  ofrece  r emi tirio s,=Ei  Sr.  Ruiz  Capdepon  pide  venga  al  Congreso  el  expediente  instruido  so- 
bre la  venta  de  algunas  parcelas  del  lago  do  la  Albufera,  provincia  de  Valeneia,=El  Sr,  Ministro  de  Ha- 
cienda contesta  que  vendrá  en  su  dia.=El  Sr.  Ruis  Capdepon  pregunta  al  Sr,  Ministro  de  Fomento  si  está 
dispuesto  á relevar  desde  luego  al  delegado  Bégio  que  nombró  cerca  de  la  Junta  de  gobierno  de  la  Real 
Acequia  del  Júcar,  y al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  si  tiene  inconveniente  en  manifestar  su  opinión  so- 
bre la  inteligencia  de  la  ley  electoral  en  el  punto  relativo  á si  una  autoridad  que  ejerce  jurisdicción  en  uu 
distrito  puede  ser  elegida  por  el  mismo  para  representarla  en  el  Congreso  .= Contestación  de  los  Sres.  Mi- 
nistros de  Fomento  y Gobernación,— Rectificaciones  de  los  Sres,  Ruiz  Capdepon  y Ministro  de  la  Gober- 
nación, ^Pregunta  del  Sr.  Domínguez  Alfonso  sobre  el  estado  de  miseria  en  que  se  encuentran  las  islas 
Canarias  y la  espantosa  emigración  á que  por  efecto  de  ella  se  ven  condenadas,  porque  habiéndose  aban- 
donado el  cultivo  de  la  grana,  no  se  ha  dado  cumplimiento  á la  autorización  para  establecer  el  cultivo  del 
tabaco  en  aquellas  islas  B=Contestacion  del  Sr,  Ministro  de  Fomento  edificación  del  Sr.  Domínguez 
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26  DEJtTNIQ  BE  1879. 


Alfonso  ,=E1  Sr,  Carvajal  pide  al  Gobierno  remita  á la  Mesa  del  Congreso  una  relación  de  los  Sres.  Dipu- 
tados que  han  recibido  y acaptado  del  Gobierno  gracias  después  del  dia  do  su  elección, =E1  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación  ofrece  remitir  la  liata.=El  Sr,  Moret  pregunta  si  el  Gobierno  está  dispuestos  según  loa 
artículos  85  y 86  de  la  ley  provincial  vigente,  á ejercer  su  inspección  sobre  los  actos  de  las  corporaciones 
populares,  como  por  ejemplo,  la  de  Toledo,  respecto  á las  elecciones  municipal  es, —Contestación  del  señor 
Ministro  de  la  Gobernación.— Rectificación  del  Sr.  Moret.=El  Sr,  Maissonnave  presenta  una  exposición 
de  la  sociedad  de  fomento  de  Alicante  con  varios  datos  para  probar  lo  que  ha  disminuido  la  corresponden- 
cia pública  por  el  aumento  que  desde  el  año  76  vienen  sufriendo  las  tarifas.— Pasa  á la  Comisión  correspon- 
diente, =Pregunt  a del  Sr.  Marqués  do  Sardoai  sobre  el  modo  que  tiene  el  Ayuntamiento  de  Madrid  de  llevar 
el  registro  de  los  libros  del  censo  y las  inclusiones  indebidas  en  las  listas  electorales  de  individuos  depen- 
dientes del  Municipio,  mientras  que  ha  excluido  multitud  de  individuos  que  son  legalmente  electores,  y so- 
bre enajenación  de  las  márgenes  del  Mansanares,=Cont  estación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. —Rec- 
tificaciones de  los  dos  señores.=Pregunta  del  Sr,  Atard,  relativa  al  expediente  sobre  nombramiento  del  de- 
legado Régio  del  Júcar,  presentando  una  exposición  de  la  Diputación  provincial  de  Valencia  para  que  se 
termine  cuanto  antes  este  expediente, =Conf estación  del  Sr.  Ministro  de  Fomento.— Preguntas  del  Salaman- 
ca y anuncios  de  interpelación  sobre  el  expediente  relativo  á indemnizaciones  al  Gobierno  aleman  por  pro* 
sas  en  aguas  de  Joló;  á nuestra  política  en  Marruecos,  y al  establecimiento  de  una  pesquería  en  la  costa  de 
aquel  Imperio  frente  á C anarias, =Oontest ación  del  Sr.  Ministro  de  Estado  .^Continúan  las  preguntas  ó in- 
terpelaciones del  Sr.  Salamanca  sobre  los  requisitos  que  necesitan  los  extranjeros  y los  españoles  para  viajar 
por  las  Provincias  Vascongadas,  aplicando  una  jurisprudencia  perfectamente  abusiva  y dando  una  interpre* 
tacion  á la  justicia  militar,  que  es  la  verdadera  negación  de  la  justicia;  sobre  los  consejos  de  guerra;  sobre 
la  reforma  del  reglamento  de  la  Orden  militar  de  San  Hermenegildo;  sobre  el  Estado  Mayor  general  del 
ejército;  sobre  la  aplicación  que  se  ha  dado  á la  ley  de  reemplazo  del  ejército;  sobre  el  pago  á las  familias 
de  los  que  han  fallecido  en  Cuba;  sobre  el  pago  de  sus  alcances  á los  cumplidos  de  aquel  ejército,  hacien- 
do un  corte  de  cuentas  por  el  cual  á unos  se  les  acreditan  trece  meses  y á otros  pocos  o ninguno,  y sobre 
lo  que  ha  costado  la  paz  de  Cuba;  y últimamente,  sobre  el  fondo  de  los  cuerpos  francos  de  Cataluña.= 
Contestación  del  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministi'os.—  Rectificación  del  Sr.  Salamanca,=QRDEN  den 
día:  Dictamen  de  la  Comisión  de  Actas  sobre  la  lista  de  los  individuos  que  tienen  derecho  á formar  parto 
del  Tribunal  de  Actas  graves,=Sín  debate  se  aprueba,  con  la  inclusión  en  la  lista  del  Sr.  Camps  y de  Ma- 
tas, que  presenta  una  certificación  para  acreditar  su  derecho  ,=Ord en  del  dia  para  mañana:  nombra- 
miento de  la  Comisión  inspectora  de  la  deuda  y del  Tribunal  de  Actas  graves.— Se  levanta  la  sesión  á las 
seis  y media. 


Se  abrió  á las  tras  ménos  cuarto,  y leída  el  Acta 
de  la  anterior,  quedó  aprobada. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


El  Sr.  PRESIDENTE;  Ya  á entrar  á jurar  un  se- 
ñor Diputado.» 

J uro  y tomó  asiento  el  Sr,  Ledesma,  anunciándose 
que  ingresaba  en  la  sexta  sección. 


Previa  la  venia  del  Sr.  Presidente,  ocupó  la  tribu- 
na el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  y Leyó  el  siguiente 
Real  decreto  y el  proyecto  de  ley  á que  se  re  feria: 
«Ministerio  de  Hacienda,— De  acuerdo  con  el 
Consejo  de  Ministros,  vengo  en  autorizar  al  de  Ha- 
cienda para  que  presente  á las  Cortes  el  proyecto  dé 
ley  de  presupuestos  generales  del  Estado  para  el  año 
económico  de  1879  á 1880. 

Dado  en  Palacio  á 23  de  Junio  de  1879.=Alfon- 
so,=El  Ministro  de  Hacienda,  Manuel  de  Orovio. 

Es  copia  del  decreto  original  que  queda  en  la  Se- 
cretaría de  mi  cargo.  Madrid  23  de  Junio  de  1879.= 
El  Ministro  de  Hacienda,  el  Marqués  de  Orovio.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  proyecto  de  ley  pasará 
á la  Comisión  de  Presupuestos,  se  imprimirá  y repar- 
tirá á los  Sres,  Diputados. 

- (Véase  el  Apéndice  al  Diario  núm , 26,  que  es  el  de 
esta  sesión  ) 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
que  la  Comisión  de  contestación  al  discurso  de  la  Co- 
rona había  nombrado  presidente  al  Sr.  Alvarez  Bu- 
galla! y secretario  al  Sr,  Esteban  Gallantes. 


Igualmente  quedó  enterado  el  Congreso  do  que  la 
Gomisíon  de  Peticiones  había  elegido  presidente  ai 
Sr.  Sánchez  Bastillo  y secretario  al  Sr,  Ruiz  Tagle. 


Se  recibieron  con  aprecio,  acordando  pasaran  á la 
Biblioteca,  nn  ejemplar  de  cada  una  de  las  obras  que 
publica  la  Dirección  de  Hidrografía,  remitidos  por  el 
señor  director  D.  Juan  Romero  y Moreno. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  la 
siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  la  Guerra. —Excmos,  Sres,:  Auto- 
rizado por  S,  M.  el  Rey  (Q.  D,  GJ,  remito  ¿ V.  EE.  ad- 
junto en  copia  el  Real  decreto  de  4 de  Abril,  referente 
á la  enajenación  de  los  edificios  militares  de  Barcelo- 
na, para  los  fines  que  se  expresan  en  el  art.  3.°  del 
mismo  decreto.  De  Real  orden  lo  digo  á Y.  EE,  para 
su  conocimiento  y demás  efectos.  Dios  guarde  á 
Y,  EE,  muchos  años,  Madrid  25  de  Junio  de  1879.= 
Arsenio  Martínez  de  Campos —Señores  Secretarios  del 
Congreso  de  los  Diputados,» 
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Igualmente  quedó  enterado  dé  la  comunicación 
siguiente: 

(GlmiSTERo  nn  Ultramar. — Eremos.  Sre?.:  Tengo 
el  honor  de  manifestar  & Y.  EE*  en  respuesta  á sus  co- 
municaciones de  6 y i i del  corriente,  relativas  al  deseo 
significado  por  el  3r.  Diputado  D,  Antonio  Alvar  de 
que  se  remitan  al  Congreso  los  despachos  telegráficos 
que  hayan  mediado  durante  el  período  electoral  entre 
el  Gobierno  de  S.  M.  y el  gobernador  general  de  Puerto 
Rico,  respecto  á los  candidatos  para  Diputados  á Cor- 
tes por  aquella  provincia,  que  no  teniendo,  con  ar- 
reglo á la  legislación  vigente,  conexión  directa  ni  in- 
directa las  autoridades  administrativas  con  el  cuerpo 
electoral,  fuera  de  los  deberes  de  protección  en  el 
ejercicio  del  sufragio,  no  existe  en  este  Ministerio  do- 
cumento alguno  de  que  deba  darse  conocimiento  al 
Congreso,  ni  que  pueda  remitírselo  como  perteneciente 
á la  elección  referida.  De  Real  orden  lo  digo  á Y,  EE. 
en  prueba  de  consideración  á los  fueros  del  Parlamen- 
to, y para  su  conocimiento  y demás  fines.  Dios  guarde 
á Y*  EE.  muchos  años,  Madrid  28  de  Junio  de  187  9,= 
Salvador  de  Albacote*=Excmos*  Sres.  Secretarios  del 
Congreso  de  los  Diputados.» 


El  Si\  PRESIDENTE:  El  Sr.  Florejachs  tiene  la 
palabra. 

El  Sr*  FLOREJACHS:  He  pedido  la  palabra  para 
dirigir  una  interpelación  al  Sr*  Ministro  de  Hacienda. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Será  para  anunciarle  una 
interpelación. 

El  Sr.  FLORE JACHS:  Con  efecto,  Sr.  Presidente, 
me  he  expresado  mal.  En  la  sesión  de  18  de  Diciem- 
bre último  anuncié  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  una 
interpelación,  á la  cual,  sin  duda  por  lo  corto  de  la 
legislatura,  no  pudo  contestar  S,  S.  He  oido  con  mu- 
cha atención  los  presupuestos  que  ha  leído  S.  3,  desde 
la  tribuna,  y como  no  me  han  satisfecho,  reproduzco 
aquella  interpelación  y ruego  al  Sr,  Ministro  de  Ha  - 
cienda que  la  conteste  tan  pronto  como  le  sea  posible* 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  do  Oro- 
vio):  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  V*  S. 

El  Sr*  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  El  Gobierno  contestará  á la  interpelación  del  se- 
ñor Diputado  cuando  lo  permitan  los  asuntos  que  es- 
tán a la  orden  del  dia. 


EL  Sr*  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Moret* 

El  Sr.  MORET:  La  he  pedido,  Sr,  Presidente,  para 
presentar  á las  Cortes  una  exposición  que  la  Asocia- 
ción para  la  reforma  de  los  aranceles  de  aduanas  les 
dirige,  pidiendo  la  abolición  de  los  derechos  que  pe- 
san sobre  la  introducción  de  cereales  extranjeros,  Y 
también  para  dirigir  una  pregunta  ai  Sr.  Ministro  de 
Estado;  pero  no  estando  en  el  banco  ministerial,  si  el 
Sr.  Presidente  lo  creyera  conveniente,  aplazarla  esta 
pregunta  para  el  momento  que  el  Sr,  Ministro  entrara. 
Lo  dejo  por  completo  á discreción  de  S,  S* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Si  cuando  llegue  él  señor 
Ministro  no  se  ha  entrado  todavía  en  la  órden  del  día, 
Podrá  S,  S*  dirigirle  la  pregunta* 


El  Sr*  SECRETARIO  (Conde  da  la  Encina):  La 
exposición  pasará  á la  Comisión  de  Presupuestos. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
García  San  Miguel* 

El  8r.  GARCÍA  SAN  MIGUEL:  He  pedido  la  pa- 
labra con  el  objeto  de  dirigir  una  pregunta  al  señor 
Ministro  de  la  Gobernación. 

Se  trata  de  un  hecho,  a mi  juicio,  verdaderamente 
escandaloso.  El  Sr.  D*  Tomás  Carretero,  con  sus  pape- 
les completamente  en  regla,  su  pasaporte  visado  por 
el  cónsul  de  España  en  París,  viajaba  desde  esta  ciu- 
dad á Madrid;  el  viaje  lo  había  hecho  con  un  objeto 
puramente  mercantil;  pero,  aun  cuando  así  no  fuera, 
y cualesquiera  que  sean  las  opiniones  políticas  que 
profese  el  Sr*  Carretero,  entiendo  yo  que  no  se  le  po- 
día molestar  en  su  viaje  sin  una  causa  completamente 
justificada*  Pero  es  lo  cierto  que  no  en  Ir  un,  donde 
se  acostumbra  á registrar  los  equipajes,  sino  en  Miran- 
da de  Ebro,  después  de  haber  comido  tranquilamente, 
y cuando  ya  el  tren  se  iba  á poner  en  marcha,  fuá  el 
Sr.  Carretero  extraído  del  carruaje  por  la  policía,  di- 
cien  dolé  que  tenia  órden  para  detenerlo,  registrarle 
su  equipaje  y examinarle  absolutamente  todos  sus 
papeles. 

Si  esto  se  hubiera  hecho  en  la  frontera,  algo  sor- 
prendiera ai  Sr.  Carretero;  pero  podia  decirse  que  se 
hacia  con  objeto  de  investigar  sí  traia  ó no  contrabando 
en  su  equipaje;  pero  que  se  baya  hecho  en  Miranda, 
esperando  á que  el  tren  se  pusiera  en  marcha,  para 
examinarle  exclusivamente  sus  papeles,  sin  dejar  de 
leer,  no  Solo  los  documentos  que  se  referian  al  negocio 
que  le  había  llevado  á París,  entre  otros  escrituras  de 
propiedad,  sino  también  las  cartas  que  allí  había  reci- 
bido de  su  señora  y de  algunos  individuos  de  su  fami- 
lia, esto  es,  señores,  un  procedimiento  que  no  puede 
menos  de  sorprender  á todos  los  que  tengan  necesidad 
de  emprender  viajes  en  estos  tiempos,  [El  Sr.  Presiden- 
te agita  la  campanilla.) 

Pues  bien,  voy  á contraerme  á la  pregunta,  señor 
Presidente* 

Según  el  ari*  de  la  Constitución,  ningún  español 
ni  extranjero  puede  ser  detenido  sino  en  los  casos  y la 
forma  que  las  leyes  prescriben;  y yo  pregunto  al  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  ó al  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación: primero,  la  detención  del  Sr*  Carretero, 
¿fue  hecha  respondiendo  á uno  de  los  casos  prescritos 
por  la  ley?  O mejor  dicho,  la  detención  del  Sr.  Carre- 
tero, ¿está  dentro  de  los  casos  que  la  ley  prescribe? 
Segundo:  ¿por  órden  de  quién  fué  ñocha  esa  detención? 
Tercero:  si  después  de  no  haber  encontrado  ningún 
documento  ni  indicio  que  pueda  hacer  sospechoso  al 
Sr.  Carretero,  está  dispuesto  el  Gobierno  á castigar  á 
las  autoridades'  que  abusaron  de  su  poder  deteniendo 
indebidamente  al  Sr*  Carretero  y causándole  gravísi- 
mos perjuicios,  no  solo  en  sus  intereses,  sino  también 
respecto  á la  consideración  que  debe  merecer  y mere- 
ce seguramente  á las  casas  extranjeras  con  las  cuales 
estaba  llevando  á cabo  un  negocio  importante:  He 
dicho* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Ministro  de  la  Gober- 
nación tiene  la  palabra* 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Silvela,  Don 
Francisco):  En  contestación  ala  pregunta  que  se  liasen- 
vido  dirigirme  el  Sr;  García  San  Miguel,  debo  decirle 
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que  no  he  recibido  reclamación  ni  qu'eja  alguna  por 
parte  del  Sr.  Carretero,  ni  tampoco  detalles  que  me  per- 
mítan juzgar  con  toda  exactitud  lo  que  haya  ocurrido 
en  lo  que  S.  ÉL  llama  ¿letencion  del  Si\  Carretero.  Los 
únicos  que  tengo  se  refieren  á que  con  efecto  hubo  de 
ser  objeto  de  registro  su  equipaje,  y que  hubo  de  veri- 
ficarse esté  en  punto  donde,  como  £$  S.  sabe,  rigen  le- 
yes excepcionales;  pero  como  quiera  que  los  detalles 
que  3,  S.  da  parecen  referirse  á circunstancias  par- 
ticulares det  caso,  que  pudieran  constituir  alguna 
queja  fundada  por  parte  del  Sr.  Carretero,  que  á ello 
tendría  derecho,  no  es  al  Ministro  de  la  Gobernación, 
ni  en  el  Congreso  de  los  Diputados,  donde  esta  queja 
pudiera  formularse.  Si  el  Sr.  Carretero  se  cree  perju- 
dicado en  sus  derechos,  sabe  perfectamente  el  señor 
García  San  Miguel  que  tiene  dentro  de  las  leyes  los 
medios  de  hacerlos  respetar.  Yo  tengo  la  convicción  y 
la  creencia  de  qne  ninguna  ley  ha  sido  violada  en  la 
detención  del  Sr.  Carretero;  es  más,  que  el  Sr,  Carre- 
tero no  ha  sido  detenido,  sino  meramente  registrado 
su  equipaje,  permitiéndole  continuar  su  viaje  sin  otro 
perjuicio,  al  parecer,  que  el  que  S,  S.  afirma  que  re- 
sulta para  él  de  poder  incurrir  en  la  sospecha  ó en  la 
duda  de  que  no  fueran  meros  negocios  particulares  los 
que  le  llevaron  al  extranjero  ó le  trajeron  á Madrid. 
Pero  paréceme  que  no  es  este  un  grave  perjuicio  para 
el  Sr,  Carretero,  ni  él  tendrá  que  formular  gran  queja 
en  este  punto,  ni  podrá  considerar  que  le  lastima  pro- 
fundamente este  linaje  de  sospechas  á que  8.  8.  alude; 
si  así  fuera,  yo  lo  celebraría  mucho. 

Contestando,  pues,  de  un  modo  concreto  á la  pre- 
gunta que  ha  formulado  8,  S.,  le  diré  que  el  Gobierno 
no  tiene  noticia  del  abuso  que  haya  podido  cometerse 
con  el  3r,  Carretero;  y por  consiguiente,  mientras  no 
tenga  noticia  de  estos  hechos  oficial  y suficientemente 
documentada,  ya  por  la  queja  del  interesado,  ya  por 
su  reclamación  ante  los  tribunales  competentes,  no  se 
cree  en  la  obligación  de  adoptar  medida  alguna:  y 
cuando  esto  suceda,  medios  expeditos  tiene  el  Sr.  Car- 
retero, como  todos  los  ciudadanos,  para  que  las  leyes, 
asi  las  generales  del  país  como  las  excepcionales  del 
punto  donde  el  hecho  haya  podido  tener  lugar,  sean 
estrictamente  cumplidas,  tanto  en  defensa  de  los  de- 
rechos del  Sr.  Carretero  como  en  pró  de  los  intereses 
que  esas  leyes  están  encargadas  de  proteger. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  García  San  Miguel 
tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  GARCÍA  SAN  MIGUEL:  La  cuestión  es 
realmente  muy  grave  y muy  séria,  y bien  merece  que 
aun  en  los  límites  estrechos  de  una  rectificación,  me 
permita  el  Sr,  Presidente  toda  la  latitud  que  le  sea  da- 
ble dentro  de  la  fórmula  del  Reglamento,  para  que  yo 
deje  a lo  menos  sentadas  dos  ó tres  conclusiones  que 
me  parecen  importantes  para  todo  español  ó extranje- 
ro que  tenga  necesidad  de  viajar  dentro  de  España, 

En  primer  lugar,  dice  el  Sr.  Ministro  que  el  señor 
Carretero  no  ha  sido  molestado  ni  ha  sido  detenido.  Yo 
preguntar ía  al  Sr.  Ministro  qué  nombre  quiere  dar  á 
lo  que  se  ha  hecho  con  el  Sr.  Carretero,  Se  le  obligó  á 
salir'dercarruaje  donde  venia  á Madrid;  se  le  ha  hecho 
perder  el  tren;  se  le  ha  detenido  incomunicado  en  un 
departamento  de  la  estación  de  Miranda;  no  se  ha  per- 
mitido á sus  amigos  hablar  con  él;  se  le  han  registra- 
do no^olo  los 'papeles  que  traia  en  su  equipaje,  sino 
los  que  traía  en  la  ropa  que  vestía;  y por  cierto  que  es 
lástima  que  los  jefes  de  policía  no  sepan  francés  é inglés, 
pues  el  encargado  de  detener  y registrar  al  Sr.  Carre- 


tero se  empeñaba  en  que  dos  facturas  puramente  mer- 
cantiles que  el  Sr.  Carretero  llevaba  en  el  bolsillo,  es- 
critas en  aquellos  idiomas,  eran  claves  de  no  sé  qué, 
probablemente  de  alguna  soñada  conspiración. 

Pero  suponiendo  que  el  Sr,  Ministro  convenga  con- 
migo ‘en  que  esto  es  una  detención  y que  no  se  le 
puede  dar  otro  nombre,  porque  si  otro  se  le  diera  se- 
ria todavía  más  grave,  tengo  necesidad  de  preguntar 
á S.  3.  una  cosa:  ¿es  que  en  realidad  el  estado  de  sitio 
en  que  se  encuentran  las  Provincias  Vascongadas  se 
extiende  también  á todos  los  trenes  que  pasan  por  el 
territorio  de  estas  provincias?  Pues  entonces,  bueno  es 
que  lo  sepan  los  extranjeros  que  tengan  que  viajar 
por  España,  y los  nacionales  que  tengan  que  cruzar 
por  las  provincias  vascas,  siendo  preciso  restablecer 
la  línea  de  correos  á Francia  que  en  tiempo  de  la 
guerra  existía  por  Santander,  porque  de  otro  modo,  al 
pasar  por  aquel  territorio  continuarán  expuestos  los 
viajeros  á que  al  capitán  general  que  allí  manda  se  le 
ocurra  detenerlos;  aunque  casi  casi  me  permito  dudar 
que  al  capitán  general  de  las  Provincias  Vascongadas 
se  le  haya  ocurrido  detener  al  Sr.  Carretero,  que  se- 
guramente no  sabría  que  habia  de  pasar  por  el  ter- 
ritorio de  su  mando  si  el  Gobierno  no  se  lo  hubiera 
advertido. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Suplico  á S.  S.  que  se  ciña 
á la  rectificación,  si  tiene  algo  que  rectificar. 

El  Sr.  GARCÍA  SAN  MIGUEL:  Señor  Presidente, 
estoy  ciuéndome  á la  rectificación. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Su  señoría  está  haciendo 
nuevos  cargos  al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  y no 
tiene  derecho  para  hacerlos. 

El  Sr.  GARCÍA  SAN  MIGUEL:  Estaré  en  todo 
caso  haciendo  nuevas  preguntas  al  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  sobre  un  hecho  tan  grave*  que  creo  que 
conviene  al  Gobierno  más  que  á nosotros  procurar  que 
quede  completamente  esclarecido;  pero,  puesto  que 
S;  S.  no  me  permite  continuar,  yo  diré  tan  solo,  para 
concluir,  que  quede  sentado  que  no  se  puede  transitar 
en  ferro-carril  por  las  Provincias  Vascongadas  que  es- 
tán en  estado  de  sitio,  sin  estar  expuesto  á ser  deteni- 
do por  cualquiera  autoridad,  por  extenderse  aquel  a 
los  trenes  que  por  dicho  territorio  circulan. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Sil vela 
D.  Francisco):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  fí. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Silvela,  Don 
Francisco):  Para  contestar  clara  y categóricamente  á 
la  pregunta  que  en  esta  segunda  parte  de  sus  observa- 
ciones ha  dirigido  el  Sr.  García  San  Miguel  al  Gobierno 
le  diré  que  los  ferro- carriles  que  atraviesan  por  ferrito- 
río  sometido  al  estado  de  sitio  están  comprendidos  den- 
tro de  la  ley  del  estado  de  sitio,  como  no  puede  ménos 
de  suceder,  porque  es  imposible  que  se  oculte  al  buen 
criterio  de  8.  S.  el  absurdo  que  habría  de  resultar  de 
que  un  país  estuviera  sometido  á una  legislación  espe- 
cial. y las  líneas  férreas  que  le  atraviesan  constituyeran 
una  especie  de  territorio  exento,  separado  de  la  ley  co- 
mún. El  objeto  de  esa  legislación  excepcional  quedaría 
enteramente  burlado  sí  tal  sucediera,  y por  consiguien- 
te, la  dignísima  autoridad  militar  que  de  una  manera 
tan  prudente  y moderada,  como  todo  el  mundo  tiene 
qne  reconocer,  ejerce  las  facultades  que  le  están  con- 
feridas por  la  ley  en  las  Provincias  Vascongadas,  no 
puede  menos  de  tener  absolutamente  toda  asa  autori- 
dad respecto  á las  líneas  férreas  que  atraviesan  aquel 
país. 
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Tranquilícese  S,  S.;  que  esto,  lejos  de  alarmar  á los 
extranjeros  y á los  viajeros,  tengo  la  seguridad  de 
que  en  modo  alguno  les  molesta,  conocida  corno  es, 
no  me  cansaré  de  repetirlo,  la  prudente  dirección  que 
el  general  Quesada  da  á las  facultades  extraordinarias 
que  le  están  conferidas  en  las  Provincias  Vasconga- 
das- Por  consiguiente,  tengo  la  segundad  de  que  ésta 
que  es  una  declaración  evidentemente  indispensable, 
porque  la  ley  del  estado  de  sitio  quedaría  burlada  si 
tal  excepción  se  admitiera,  no  ha  de  alarmar  á nadie, 
y que  todo  el  mundo  viajará  por  esas  lineas  con  per- 
fecta y absoluta  tranquilidad.  Sí  lo  que  S.  S.  manifies- 
ta es  que  el  Sr.  Carretero  quizá  no  tenga  la  misma  se- 
guridad para  viajar  por  aquellas  líneas  y prefiera  los 
vapores  á que  S,  S.  alude,  ya  sobre  esto  no  me  he  de 
permitir  tranquilizar  al  Sr.  García  San  Miguel;  pero 
respecto  á los  extranjeros  y á las  personas  pacíficas  á 
que  S.  8,  se  refiere,  puede  S,  3,  estar  tranquilo;  yo  ten- 
go la  seguridad  de  que  ninguna  alarma  ha  de  produ- 
cir esta  afirmación  mía. 

El  Sr.  GARCÍA  SAIS  MIGUEL:  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S* 

El  Sr,  GARCÍA  SAN  MIGUEL:  En  primer  lugar, 
me  conviene  preguntar  al  Sr,  Ministro  de  la  Gober- 
nación... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  García  San  Miguel, 
si  S.  S.  quiere  hacer  nuevas  preguntas,  aguarde  su 
turno,  porque  otros  Sres,  Diputados  han  pedido  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  GARCÍA  SAN  MIGUEL:  Yo  no  tengo  in- 
conveniente en  acceder  al  ruego  del  Sr.  Presidente; 
pero  hablando  ahora  quedará  concluida  esta  cuestión 
sin  que  tengamos  que  ocuparnos  de  ella  después.  No 
me  parece  que  el  asunto  es  tan  baladí  que  pueda  que- 
dar sin  contestación  lo  que  ha  dicho  el  Gobierno. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Si  S.  S.  encuentra  estrechos 
los  límites  de  una  pregunta  para  lo  que  tiene  que  de- 
cir, puede  anunciar  una  interpelación. 

El  Sr.  GARCÍA  SAN  MIGUEL:  Eso  voy  á hacer,  1 
Sr.  Prseidente,  si  S.  S.  me  lo  permite;  pero  voy  á recti- 
ficar un  hecho  inexacto  de  que  se  ha  ocupado  el  señor 
Ministro. 

Entiendo  que  el  Sr.  Carretero  es  una  persona  com- 
pletamente pacífica,  y en  este  sentido  habla  empleado 
yo  esta  palabra.  Las  autoridades  civiles  y militares  al 
detener  al  Sr,  Carretero  juzgan  sin  duda  que  no  lo  es; 
pero  si  él  Sr,  Ministro  cree  como  yo,  que  sí  lo  es,  por 
este  solo  hecho  desaprueba  realmente  el  acto  llevado 
á cabo  por  ellas;  pero  como  el  Sr.  Ministro  no  sabe 
hasta  ahora  quién  le  ha  ejecutado,  si  la  autoridad  ci- 
vil ó la  militar,  ruego  á 8.  S.  que  traiga  los  antece- 
dentes relativos  á este  asunto,  y me  reservo  para  en- 
tonces el  explanar  una  interpelación  si  me  conviene. 

El  Sr.  Ministro  de  í|  GOBERNACION  (Sil  vela,  Don 
Eran  cisco):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S,  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Silvela,  Don 
Francisco):  Para  decir  al  Sr,  García  San  Miguel  que  no 
ha  comprendido  bien  mis  palabras  y que  les  da  un  al- 
cance que  no  han  tenido.  Lo  que  yo  he  dicho  es,  que 
esos  extranjeros  á quienes  aludia  no  tendrán  alarma 
ninguna  cuando  les  ocurra  viajar  por  ese  país,  y que, 
por  consiguiente,  no  tendrán  el  temor  que  parece  que 
tiene  el  Sr.  Carretero,  porque  S,  S.  es  á quien  se  ha  re- 
ferido en  su  indicación.  Este  es  el  alcance  de  mis  pa- 
labras y no  tienen  otro. 


En  cuanto  á los  antecedentes,  no  tengo  absoluta- 
mente ninguno  que  traer,  porque,  como  S.  S.  conoce, 
el  hecho  no  es  de  tanta  importancia  que  tenga  an- 
tecedente alguno*  como  no  sea  la  reclamación,  queja 
ó petición  que  el  Sr.  Carretero  dirija  en  virtud  del  de- 
recho de  que  se  crea  asistido.  Por  consiguiente,  yo 
manifestaré  á S.  S.  la  autoridad  en  cuyo  nombre  se 
haya  hecho  ese  registro  de  los  papeles  que  llevara  el 
Sr.  Carretero;  pero  antecedentes  no  hay  ninguno  sobre 
el  particular,  ni  creo  que  puedo  traer  otro:  si  algún 
otro  hubiera,  no  tendría  inconveniente  en  traerlo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Berdugo  tiene  la  pa- 
labra. 

EL  Sr,  BERDUGO:  Voy  á dirigir  un  ruego  al  Go- 
bierno de  S.  M. 

No  hace  mucho  tiempo  que  preocupaba  seriamen- 
te la  opinión  pública  y llamaba  la  atención  del  Go- 
bierno la  llamada  cuestión  de  subsistencias.  No  solo  el 
alto  precio  que  llegaron  á alcanzar  y todavía  conser- 
van los  artículos  de  primera  necesidad,  sino  otra  por- 
ción de  cosas,  entre  ellas  el  malestar  que  siente  la  in- 
dustria, lo  poco  desarrollado  que  se  encuentra  el  tra- 
bajo nacional,  han  producido  ahora  la  escasez  de  me- 
dios en  las  clases  trabajadoras  para  poder  proporcio- 
narse los  artículos  de  primera  necesidad.  Graves  son 
estas  cuestiones;  quizás  la  cosecha  próxima  se  presenta 
escasa,  y podrá  venir  este  nuevo  conflicto;  por  consi- 
guiente, yo  rogaría  al  Gobierno  de  S.  M.  que  discutié- 
ramos las  causas  que  pudieran  producirle*  y los  reme- 
dios que  habrá  que  adoptar  para  evitarle.  Gomo  para 
solicitar  esta  discusión  el  Reglamento  no  da  más  me- 
dio que  anunciar  una  interpelación,  yo  la  anuncio  y 
la  dirijo  en  primer  lugar  al  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo, porque  creo  que  para  llevar  á cabo  las  reformas 
necesarias  que  hayan  de  conjurar  esta  crisis  no  bastan 
las  medidas  aisladas  de  uno  de  los  departamentos  mi- 
nisteriales, sino  que  es  necesaria  la  adopción  de  un  sis- 
tema al  cual  obedezcan  las  disposiciones  que  por  los 
demás  centros  se  hayan  de  tomar:  anuncio,  pues,  la  in- 
terpelación al  Gobierno,  y le  ruego  que  con  la  breve- 
dad que  lo  permitan  los  asuntos  pendientes,  señale 
cuando  quiera  el  día  en  que  he  de  explanarla. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  {Marqués  de  Oro- 
vio):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S,  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  No  he  podido  averiguar  el  objeto  que  pueda  tener 
la  interpelación  que  anuncia  el  Sr.  Berdugo;  pero,  sea 
cualquiera,  el  Gobierno  contestará  tan  pronto  como 
otros  asuntos  que  tienen  aquí  prioridad,  lo  permitan, 
según  he  manifestado  antes* 


Él  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Pérez  Sanmillan 
tiene  la  palabra. 

El  Sr,  PEREZ  SANMILLAN:  He  pedido  la  pala- 
bra para  dirigir  un  ruego  y hacer  una  petición  al  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda;  petición  que  ya  hice  en  las 
sesiones  de  8 de  Junio  y 6 de  Diciembre  de  1878,  y 
yo  espero  que  ahora  me  atenderá. 

El  ruego  se  concreta  á lo  siguiente:  que  el  Sr,  Mi* 
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nistro  de  Hacienda  remita  á la  Cámara  á la  brevedad 
posible: 

1. “  Una  relación,  autorizada  por  el  director  gene- 
ral de  la  deuda,  en  que  se  consignen  los  resguardos  de 
subastas  de  intereses,  con  su  correspondiente  numera- 
ción y cantidades,  debiendo  comprender  el  estado  los 
dichos  resgnardos  desde  la  sétima  subasta  hasta  la  dé- 
cimacuarta  inclusive,  que  siendo  legítimos  y habién- 
dolos dado  como  tales  después  de  reconocidos,  han  sido 
admitidos  en  operaciones  de  la  deuda  dotante,  y que 
posteriormente  resultaron  ser  falsas  las  carpetas  que 
tenían  relación  con  dichos  resguardos, 

2. °  Otra  relación,  autorizada  por  el  mismo  director 
general  de  la  deuda,  de  las  referidas  subastas,  desde 
la  sétima  hasta  la  décimacuarta , que  comprenda  las 
proposiciones  de  ' subasta  que  fueron  desechadas,  sus 
cantidades  y la  razón  por  que  fueron  desechadas. 

3. °  Otra  relación,  autorizada  por  el  mismo  señor  di- 
rector general  de  la  deuda,  que  comprenda  las  propo- 
siciones do  subasta  admitidas,  desde  La  sétima  hasta  la 
décimacuarta  inclusive,  y sus  cantidades. 

4. °  Otra  relación,  con  la  misma  autorización  que 
las  anteriores,  que  comprénda  las  proposiciones  admi- 
tidas en  lás  subastas  desde  la  primera  hasta  la  décima- 
cuarta  inclusive,  y sus  cantidades,  expresando  las  que 
no  fueron  pagadas  en  el  dia  de  su  llamamiento,  razón 
por  que  no  se  pagaron,  y lás  'diligencias  practicadas  ¡ 
en  su  consecuencia  por  la  Dirección  de  la  deuda, 

5. ü  Una 'relación,  .autorizada  por  el  director  gene- 
ral del  Tesoro,  que  comprenda  el  numero  de  resguar- 
dos de  subastas,  desde  la  sétima  hasta  la  décimacuar- 
ta inclusive,  y sus  cantidades  , que  han  sido -admití dos 
en  operaciones  de  deuda  flotante,  prévio  el  reconoci- 
miento de  su  legitimidad,  por  la  Dirección  de  la  deu- 
da, y que  después  resultaron  falsas  ó adulteradas  las 
carpetas  á que  dichos  resguardos  se  referían. 

En  esta  relación  deben  estamparse  los  nombres  á 
cuyo  favor  sé  expidieron  pagarés  de  deuda  flotante,  y 
que  después  resultaron  falsas  ó adulteradas  las  carpetas 
á que  se  referían  los  resguardos  admitidos  en  las  o pe- 
raciones  que  produjeron  los  pagarés. 

Yo  mego  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  tome  én 
cuenta  La  importancia  de  esta  petición,  para  que  remí- 
ta lo  más  pronto  que  pueda  estos  documentos  á la  Cá- 
mara, pira  que  8,  S.  y yo  sostengamos  una  discusión 
que  ha  de  dar  luz  bastante,  y pueda  8.  8,  resolver  las 
reclamaciones  que  por  parte  de  establecimientos- y 
particulares  están  hoy  pendientes  en  el  Ministerio  de 
su  digno  cargo;  reclamaciones  que  no  puede  resolver, 
ni  creo  que  se  atreverá,  y que  probablemente  después 
de  la  discusión,  quizás  adquiera  la  convicción  do  que 
es  necesario  que  él  Estado  pague  estos  resguardos  que 
se  pagaron,  no  quiero  decir  por  quién,  pereque  se  pa- 
garon por  equivocación,  y que  no  se  hizo  en  favor  de 
una  persona,  sino  por  persona  completamente  extraña 
que  yo  no  me  atreveré  á decir  ahora. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Me  enteraré  de  por  qué  no  han  venido  todos  esos 
datos  que  se  han  pedido,  y todos  ellos  vendrán  aquí. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Ruiz  Oapdepon  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  RUIZ  CÁPDEPÓN;  Me  levanto  para  dirigir  I 


un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  y dos  pregun- 
tas, una  al  Sr,  Ministro  de  Fomento  y otra  al  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  El  ruego  que  he  de  dirigir 
al  Sr,  Ministro  de  Hacienda  es  el  siguiente: 

Hace  algunos  meses  se  ha  procedido  por  el  Estado 
á la  venta  de  unas  parcelas  del  lago  de  la  Albufera 
de  Valencia.  En  cuanto  se  tuvo  noticia  de  este  hecho 
en  dicha  ciudad,  se  produjo  cierta  excitación  por  las 
irregularidades  que  se  observaron  en  el  expediento 
para  dicha  venta,  llegándose  á sospechar  que  se  ha- 
bía cometido  un  fraude  quizás  de  consideración  para 
el  Tesoro.  Sobre  este  punto  se  instruyó  un  expe- 
diente por  el  jefe  económico , expediente  que  hoy 
se  encuentra  en  la  Dirección  de  propiedades  y dere- 
chos del  Estado;  y para  que  el  Congreso  pueda  cono- 
cer este  asunto  y yo  pueda  examinarlo,  me  permito 
rogar  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  se  sirva  remitir  ese 
expediente  al  Congreso. 

SI  el  Sr.  Presidente  quiere  que  dirija  ahora  las 
otras  dos  preguntas,  las  haré;  ó si  quiere  que  ei  señor 
Ministro  conteste,  entonces  las  haré  después. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Ministro  de  Hacienda 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Hace  algunos  dias  que  se  han  pedido  á Valen- 
cia documentos  indispensables  para  resolver  ese  ex- 
pediente, como  son  los  Boletines  oficiales  en  que  se 
hicieron  los  anuncios,  y los  demás  documentos  oficiales 
que  se  hayan  remitido  ante  el  señor  juez  de  primera 
Instancia;  y en  el  momento  que  lleguen,  si  el  Sr.  Di- 
putado insiste  en  que  ambas  cosas  vengan  al  Congre- 
so, desde  luego  las  enviaré  aquí. 

La  Administración  necesita  que  esos  documentos 
vengan  al  expediente,  á do  de  que  sea  resuelto  con 
perfecta  justicia  y conocimiento  de  todos  los  antece- 
dentes; porque  es  necesario  saber  si  la  queja  de  que 
no  hubo  la  verdadera  publicidad  en  los  anuncios  es  ó 
no  fundada,  pues  si  efectivamente  se  hubiera  faltado  á 
las  disposiciones  vigentes,  la  venta  se  anularía;  y ade- 
más es  necesario  examinar  otros  aspectos  por  los  cua- 
les diferentes  personas  se  oponen  á esta  venta. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Oapdepon  continíia 
en  el  uso  de  la  palabra. 

El  Sr,  RUIZ  OAPDEPON:  Doy  las  gracias  al  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  por  la  promesa  que  se  ha 
servido  hacer  respecto  ai  estudio  de  este  expedien- 
te y los  buenos  propósitos  que  animan  á S.  S.;  y tie- 
ne razón  en  haberse  fijado  en  estos  antecedentes,  ó 
sea  sobre  si  se  han  circulado  los  Boletines- -i le  anun- 
cios de  las  ventas  y en  los  datos  que  constan  en  los 
expedientes  judiciales,  porque  en  mi  concepto,  unos  y 
otros  podrán  servir  para  el  esclarecimiento  de  este 
asunto.  Ruego  á S.  S.  que  ya  que  se  ha  fijado  en  los 
puntos  que  ofrecen  dificultad,  los  estudie  y resuelva, 
y cuanto  antes  tenga  la  bondad  remitir  el  expediente 
al  Congreso, 

La  pregunta  que  iba  á dirigir  al  Sr.  Ministro  de 
Fomento  es  una  especie  de  recuerdo  de  otra  quo  en 
las  Cortes  anteriores  tuve  eí  honor  de  dirigir.  En  Mar- 
zo de  1878,  S.  S,  nombró  un  delegado  Régio  carca  de 
la  Junta  de  gobierno  de  la  Real  Acequia  del  Júcar,  de 
la  provincia  de  Valencia.  En  el  mes  de  Abril  de  dicho 
año,  y en  épocas  posteriores,  en  tres  ocasiones  distin- 
tas, la  Junta  de  gobierno  de  la  Real  Acequia  del  Jücar 
ha  acudido  al  Ministerio  de  Fomento  reclamando  con- 
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tra  esa  medida:  2.000  redantes  de  las  riberas  del  Id- 
ear acudieron  también  á S.  S.  en  Mayo  del  año  ultimo 
con  otra  exposición  en  igual  sentido;  y en  las  Cortes 
anteriores,  hace  más  de  un  año,  me  levanté  en  este  si- 
tio á rogar  al  Sr.  Ministro  que  cuanto  antes  acordase  la 
retirada  dé  ese  delegado  Régío,  Yo  reconozco  el  buen 
celo  con  que  S.  S.  procedió  en  ese  nombramiento;  yo 
no  voy  ahora  (porque  los  estrechos  límites  de  úna  pre- 
gunta no  me  lo  permiten)  á censurar,  sin  embargo,  ese 
nombramiento,  que  es  una  medida  á todas  luces! injus- 
ta é ilegal,  y me  limito  á preguntar  al  Sr.  Ministro  de 
Fomento  si  S.  S.  está  dispuesto  ya  á cumplir  tantas  pro- 
^ mesas  cómo  viene  haciendo  en  este  asunto  4 los  Dipu- 
tados de  Valencia  que  se  le  lian  acercado  con  este 
motivo,  y á resolver  las  exposiciones  que  se  le  han  di- 
rigido, accediendo  al  ruego  que  en  las  Cortes  anterio  - 
ros  tuve  el  honor  de  hacerle,  ó sea,  sl  S.  S>  relevará 
desde  luego  á ese  funcionario,  suprimiendo  ese  cargo 
que  á nada  responde. 

La  pregunta  que  tengo  que  dirigir  al  Sr*  Ministro 
de  la  Gobernación  es  también  otra  especie  de  recuer- 
do* Hace  pocos  días  se  discutió  aquí  un  acta  y entonces 
no  le  pareció  oportuno  á S.  S.  emitir  su  Opinión  sobre 
la  inteligencia  de  la  ley  electoral  en  uno  de  sus  ar- 
tículos más  importantes,  y anuncié  en  aquel  acto  ásu 
señoría,  que  constituido  que  fuera  el  Congreso,  tendría 
el  honor  do  dirigirle  la  siguiente  pregunta:  ¿Entien- 
de S.  S.,  como  Ministro  de  la  Gobernación,  que  está 
incapacitado  para  ser  admitido  como  Diputado  un 
funcionario  del  orden  judicial  que  ejerce  jurisdicción 
en  todo  ó parte  dei  distrito  por  dónde  resulta  elegido? 
Esta  es  la  pregunta. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  8.  S, 

El  Sr.  Ministro  deFOMEPíTO  (Conde  de  Toreno): 
Voy  á contestar  con  muchísimo  gusto  á la  pregunta 
que  ha  tenido  la  bondad  de  dirigirme  el  Sr.  Capdepon, 
En  primor  lugar,  yo  no  he  de  probar  que  hay  inexac- 
titud en  una  afirmación  rotunda  de  S.  S.  al  suponer 
que  ha  sido  ilegal  ó inconveniente  el  nombramiento  de 
ese  delegado,  porque  si  !o  hiciera,  aunque  lo  haría  con 
arreglo  á mi  derecho  , daría  un  pretesto  al  Sr»  Capde- 
pon  para  que  diera  latitud  á su  rectificación,  y no  me 
parece  oportuno  por  el  momento  que  se  discutan  con 
cierta  latitud  cuestiones  de  poca  importancia,  como 
es  ésta,  Yo  debo  decir  únicamente  á S.  S.  y á los  se- 
no res  Diputados  de  la  provincia  de  Valencia  que 
conS.  S.  se  interesan  en  que  se  suprima  le  delegación 
creada  cerca  de  la  Junta  de  la  Acequia  del  Jucar  (no 
por  capricho  dei  Ministro,  sino  por  resolución  de  un 
expediente  en  que  así  se  proponía),  que  dentro  de  bre- 
vísimos dias  haré  desaparecer  esa  delegación*  Pero 
antes  de  hacerlo,  y ya  que  se  me  proporciona  ocasión, 
diré  que  ni  fué  tan  ai  capricho  el  nombramiento  del 
delegado,  ni  tan  inútil  como  se  supone,  puesto  que  en 
la  Acequia  del  Jucar,  antes  de  ese  nombramiento,  pro- 
puesto por  el  gobernador  d©  la  provincia,  habla  mul- 
titud de  cuestiones,  de  propósitos  y de  dificultades  de 
toda  especie,  y desde  que  se  nombró  el  delegado  todas 
estas  cuestiones  y dificultades  han  desaparecido,  espe- 
rando yo  que  hayan  desaparecido  para  siempre,  lo 
mismo  con  delegado  qué  sin  él.  Y por  esa  circunstan-  ; 
ciacreo  que  ha  llegado  ya  el  momento  de  que  desapa- 
rezca también  la  delegación,  que  ©n  realidad  ha  pres- 
tado buenos  servicios  por  lo  que  prácticamente  he 
observado* 


Me  parece  que  con  esto,  y con  ver  cumplidas  in- 
mediatamente las  promesas  que  de  nuevo  hago  h oy  jal 
Sr.  Capdepon  y á todos  los  Sres.  Diputados  por  Valen- 
cia interesados  en  el  asunto,  y que  se  proponían  har- 
cer  preguntas,  quedarán  todos  estos  señores  satisfe- 
chos, como  yo  lo  deseo. 

El  Sr.  Ministro  de  la'  GOBERNACION  (Silvela,  Don 
Francisco):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Sil-vela,  Don 
Francisco):  Mi  particular  amigo  él  Sr.  Ruíz  Capde- 
pon me  ha  dirigido  la:  pregunta  que  todos  los  señores 
Diputados  han  oido,  relativa  á la  cuestión  de  derecho 
de  si  una  persona  que  ejerce  jurisdicción  en  todo  ó par- 
te de  un  distrito  puede  presentarse  i en  41  como  Dipu- 
tado. Yo  siento  muchísimo  no:  poder  satisfacer  los  de- 
seos de  mi  querido  amigo;  pero  voy  i permitirme  ex- 
ponerle en  brevísimas  palabras1  las  razones  que  me  lo 
impiden,  y que  confio  le  han  de  convencer  plenamen- 
te, fijando  bien  los  términos  de  su  petición  y de  su  pro- 
pio deseo. 

¿Es  que  mí  particular  amigo  el  Sr.  Capdepon  de- 
sea tener  un  dictamen  por  escrito  ó de.  palabra  del  li- 
cenciado Francisco  Siivela  ¡sobre  una  cuestión  de  de- 
recho? 

Pues  tengo  que  decirle,  don  gran  sentimiento  mió, 
que  no  puedo  ocuparme  de1  este  particular  mientras 
me  encuentre  en  este  sitio,  y que  tan  luego  como  ¡le 
abandone,  tendré  el  mayor  gusto  en  formulársele,  como 
lo  hubiera  formulado;  si  me  lo  hubiera;  pedido  antes  :de 
sentarme  aquí.  Pero  ahora,  no  me  creo  capacitado  para 
emitir  dictamen  en  derecho,  y por  consiguiente;  no 
puedo  satisfacer  el  deseo  del  Sr.  Capdepon. 

Pero  sí  es  que  S.  S.  desea  conocer  la  opinión  ¡del 
Ministro  de  la  Gobernación  sobregana  cuestión  relativa 
á la  ley  electoral,  al  cumplimiento  de  las  leyes,  yo 
tendré  el  mayor  gusto  en  satisfacerle,  siempre  y cuan- 
do las  cuestiones  de  esta  naturaleza  se  refieran  á actos 
ó á resoluciones  que  el  Ministro  tenga  que  tomar,  ó en 
los  que  puede  influir  directa  ó indirectamente.  Por  íló 
demás,  cuando  mi  opinión  se  refiera  al  cumplimiento 
de  leyes,  en  las  cuales  el  Ministro  de  la  Gobernación  no 
puede  intervenir  de  ningún  modo;  cuando.se  refiera  al 
cumplimiento  de  las  leyes,  en  cuales  no  interviene 
más  que  el  ciudadano  que  se  presenta  ante  sus  electo- 
res,  y que  hacen  relación  exclusivamente  á actos  de 
ese  Individuo  ó del  cuerpo  electoral,  cuyo  juicio  haya 
de  venir  al  Congreso,  en  cuyo  juicio  no  haya  de  Ínter- 
venir  más  que  el  Congreso,  debiendo  él  Ministro  de  da 
Gobernación  en  la  generación  de  esos  actos,  en  sus 
consecuencias  y en  las  responsabilidades  que  de  ellos 
nazcan,  mantenerse  completa  y absolutamente  abstraí- 
do, el  Ministro  de  la  Gobernación  está  incapacitado  de 
satisfacer  los  deseos  del  Sr.  Capdepon,  como  lo  está  el 
¡licenciado  Eran  cisco  Siivela. 

Hé  aquí  por  qué  en  estas  dos  fórmulas,  que  sondas 
únicas  que  yo  pudiera  adoptar  para  contestar  á mi 
querido  amigo,  me  es  absolutamente  imposible  hacer- 
lo. Si  S.  S.  me  dirige:  interpelaciones  sobre  actos  que 
se  refieran  á mi  Ministerio,  sobre  aplicaciones  de  leyes 
que  de  mí  dependan,  sobre  responsabilidades  que  yo 
haya  de  exigir»  entonces  tendré  mucho  gusto  en  satis- 
facer á S*  S*  Pero  repito  que  en  lo  que  única  y exclu- 
sivamente se  reiacioue  con  actos  libérrimos  de  ciuda- 
danos españoles,  en  los  que  el  Ministro  no  debe  tener 
intervención  alguna,  ó á actos  libérrimos,  del  Parla- 
mento, en  que  por  práctica  constante,  no  interrumpí 


2&0 


26  DE  JUEIO  DE  1879, 


da,  y á mi  entender  perfectamente  parlamentaria,  no 
debe  intervenir  tampoco  el  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, yo  le  ruego  á mi  particular  amigo  el  Sr.  Ruiz 
Capdepon  que  no  ponga  empeño  de  amor  propio  en 
hacerme  pronunciar  una  opinión  que  en  conciencia  no 
puedo  pronunciar,  y creo  que  esto  bastará  á satisfa- 
cerle y á poner  término  á esta  esgrima,  de  la  que  creo 
que  S.  S.  se  convencerá  que  no  ha  de  poder  obtener  re- 
sultado alguno. 

El  Sr.  RUIZ  CAPDEPON:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  RUIZ  CAPDEPON:  Para  rectifícar  y para 
dirigir  una  nueva  pregunta  al  Sr¿  Ministro  da  la  Go- 
bernación. 

Bu  cuanto  á la  contestación  que  ha  tenido  la  bon- 
dad de  darme  el  Sr.  Ministro  dé  Fomento,  yo  no  he  de 
hacer  más  que  darle  las  gracias  y rogarle  que  por  esta 
vez  siquiera  no  olvide  las  promesas  que  aquí  hace. 

Yo  no  he  de  entrar,  porque  tampoco  quiero  prolon- 
gar este  debate,  y méuos  por  estos  medios , en  si  ha 
sido  ó no  fructuosa  la  ida  del  delegado  Eégio  á la  ace- 
quia del  Jilear.  Su  señoría  cree  que  sí;  yo  tengo  moti- 
vos para  creer  que  no,  Pero  dejemos  esta  cuestión:  lo 
importante  es  que  S,  S,  haga  desaparecer  de  allí  ese 
funcionario,  que  nunca  ha  debido  Ir,  y ni  puede  ni  debe 
continuar. 

El  Sr.' Ministro  de  la  Gobernación  no  ha  satisfecho 
mis  esperanzas.  Yo  me  prometía  que  S.  S.,  una  vez  li- 
bre del  compromiso  en  que  se  hallaba  cuando  su  opi- 
nión pudiera  pesar  en  el  ánimo  de  la  mayoría  deLCon 
greso  con  motivo  de  la  aprobación  de  un  acta,  hubiera 
manifestado  aquí  su  opinión.  Yo  no  he  pedido  á S.  S. 
su  parecer  como  jurisconsulto,  no  necesitaba  hoy  ha- 
cerlo; yo  me  he  dirigido  al  Sr,  Ministro  de  la  Goberna- 
ción para  que  como  tal  Ministro  tuviera  la  bondad  de 
contestar.  Yo  apreciaría  muchísimo  el  dictamen;  que 
como  jurisconsulto  me  diera,  obedeciendo  á su  con- 
ciencia profesional  y separado  completamente  de  ese 
puesto,  respecto  de  este  particular;  pero  por  impor- 
tante que  pudiera  ser  ese  dictamen,  ¿ indudablemente 
lo  seria  mucho,  he  debido  prescindir  de  él  ahora  por 
completo;  yo  me  he  dirigido  al  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación. ¿Y  por  qué  lo  he  hecho?  Porque  S,  S;  me  ha 
dicho  en  otra  ocasión,  á propósito  de  esta  cuestión  de  la 
ley  electoral,  que  tenia  el  deber  como  Gobierno  de  te- 
ner opinión  formada  respecto  á la  interpretación  de 
dicha  ley;  y tanto  era  así,  que  se  consideraba  en  la  ne- 
cesidad de  acercarse  á la  Comisión  de  Actas  á exponer 
cuál  era  su  Opinión  sobre  la  inteligencia  de  esta  ley. 
Yo,  pues,  he  aprendido  de  S.  S.,  que  S.  S,  tiene  el  deber 
de  tener  opinión  en  esta  materia,  como  S.  S,  lo  recono- 
ció la  otra  tarde  y hasta  hizo  constar  que  no  se  come- 
tía indiscreción  ninguna  en  revelar  esto  que  había  pa- 
sado en  la  Comisión  de  Actas;  y me  he  permitido  re- 
petir  hoy  esta  pregunta,  sintiendo  que  S.  S,  no  me 
haya  dado  contestación  cumplida. 

Ruego,  pues,  á S.  S.  que  se  sirva  contestar  á mi 
pregunta,  porque  tal  vez  de  su  contestación  dependa 
que  tenga  que  hacer  ó no  uso  de  otros  derechos  regla- 
mentarios. ¿Entiende  S.  S.  que  como  Ministro  de  la  Go- 
bernación está  en  la  Obligación , en  el  deber,  como  dijo 
S.  S.  en  la  Comisión  de  Actas,  de  tener  opinión  formada 
sobre  la  interpretación  de  la  ley  electoral,  así  como  de 
manifestarla  en  el  Parlamento  y donde  sea  necesario? 
Esta  es  mi  nueva  pregunta. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Silvela,  Don 
Francisco):  Pido  la  palabra, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

EL  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  {SílvelarDon 
Francisco):  Paz*a  contestar  al  Sr.  Capdepon  tengo  que 
volver  á restablecer  los  términos  de  nuestra  conversa- 
ción en  la  Comisión  de  Actas,  y distinguir  dos  cosas 
que  en  la  perspicacia  y en  la  práctica  de  S.  S.  no  pue- 
den confundirse. 

Lo  que  yo  manifesté  en  la  Comisión  de  Actas  es  que, 
presentada  dentro  del  Parlamento  una  cuestión  de  apli- 
cación de  la  ley  electoral,  que  no  se  referia  á un  caso 
particular,  sino  á numerosos  individuos  lo  mismo  de 
la  mayoría  que  de  la  minoría,  el  Ministro  de  la  Go- 
bernación, representante  en  ese  concepto  de  la  mayo- 
ría é interesado  en  los  debates  de  la  Cámara,  siem- 
pre que  tengan  un  carácter  general  y no  se  pueda  creer 
que  haya  la  idea  de  favorecer  á este  ó al  otro  grupo, 
á este  ó af  otro  individuo,  tenía  y dehia  tener  opinión, 
Pero  en  asuntos  sometidos  á la  Cámara,  en  que  ya 
no  tiene  para  qué  intervenir  el  Ministro,  sino  que  es 
cuestión  de  mayoría  y de  minoría,  la  declaración  de 
principios  teóricos  que  S.  S.  me  pide  en  este  momen- 
to, 110  ya  sobre  una  cuestión  sometida  á la  delibera- 
ción de  la  Cámara,  es  una  cosa  para  la  cual  creo  que 
no  tengo  ni  puedo  tener  autoridad,  x^orque  correspon* 
de  á la  Gámara  entera.  (El  Sr*  Ruíz  Capdepon:  -Es  para 
en  adelante.)  Yo  no  puedo  manifestar  mi  opinión,  por- 
que sobre  no  podor  formar  jurisprudencia  en  un  sen- 
tido determinado  esa  declaración  de  principios  quo 
8.  S.  me  pide,  debería  ser  tachada  como  poco  respe- 
tuosa á las  prerogativas  del  Parlamento.  Creyendo  yo, 
pues,  que  toda  declaración  mía  en  este  sentido  seria 
contraria  al  gran  respeto  que  debe  tenerse  á lo  quees 
de  la  prerogativa  exclusiva  del  Parlamento,  me  abs- 
tengo de  hacerla  en  materias  que  son  de  su  exclusiva 
competencia. 

El  Sr.  RUIZ  CAPDEPON:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  RUIZ  CAPDEPON;  El  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  no  ha  entendido  mi  primera  pregunta.  Yo 
no  le  he  preguntado  sobre  un  caso  concreto  ni  sobre 
una  cosa  pasada,  sino  que  le  he  preguntad  o en  términos 
generales  y para  el  porvenir.  Por  eso  me  ha  dolido  mu- 
chísimo que  S,  S.  no  haya  contestado  á mi  pregunta, 
siendo  asi  que  S.  S.  tiene  el  deber  de  tener  Opinión  so- 
bre esta  materia. 

Tampoco  ha  entendido  S.  S.  mi  segunda  pregunta, 
pues  ésta  ha  consistido  en  interrogar  á S.  S.  si,  como 
tal  Ministro  de  la  Gobernación  debía  tener  y tenia 
opinión  sobre  un  asunto  tan  importante,  así  como  la 
obligación  de  manifestarla  aquí.  No  me  ha  contestado 
S.  S.,  y yo  le  rogaría  se  sirviera  contestarme. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Silvela,  Don 
Francisco):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  3r.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Sil vela,  Don 
Francisco):  Siento  mucho  tener  que  molestar  al  Con- 
greso insistiendo  en  la  exposición  y defensa  dé  una 
opinión  que  yo  creo  rigorosamente  parlamentaria. 

Su  señoría  me  pregunta  mí  opinión  sobre  un  caso 
que  yo  no  he  de  resolver  (El  Sr,  Ruiz  Capdepon:  Sobre 
una  cuestión  general);  sobre  una  cuestión  general  que 
yo  no  he  de  resolver  nunca,  que  ha  de  resolver  la  Cáma- 
ra, y entiendo  que  resultaría  irrespetuoso  que  yo  dijera 
á la  faz  del  país  cuál  es  mi  Opinión  en  este  punto,  que  yo 
no  estoy  llamado  á resolver.  Asi,  pues,  yo  no  debo  conten 
¡ tar  á esa  pregunta,  que  en  último  caso  debe  contestar  la 
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Cámara,  porque  á ella  exclusivamente  es  á la  que  toca 
resolver*  Por  consiguiente,  eündí  vid  noque  hoy  pensara 
presentarse  ante  el  cuerpo  electoral  en  una  situación  que 
pudiera  ser  dudosa,  no  tendría  que  pedirme  á mí  mi 
Opinión,  siuo  ai  Parlamento.  Otra  cosa  muy  distinta  es 
que  cuando  las  cuestiones  están  sometidas  á la  Cáma- 
ra y cuando  el  Ministro  no  puede  ser  sospechado  de 
parcialidad  por  una  ú.  otra  persona  como  individuo  de 
la  Cámara,  como  formando  parte  de  ella,  como  repre- 
sentante de  una  parte  de  la  Cámara,  tenga  opinión 
formada. 

De  suerte  que,  le  contesto  á S.  S.  categóricamente 
que  en  cuestiones  electorales,  en  lo  que  se  refiere  á las 
apreciaciones  y á los  juicios  de  la  Cámara,  me  creo 
obligado  á tener  opinión  cuando  las  cuestiones  tienen 
carácter  de  generalidad  y están  sometidas  á la  Cáma- 
ra; pero  solo  como  individuo  y como  miembro  de  ia 
misma  Cámara,  y no  antes  que.  esas  cuestiones  se  so- 
metan al  Parlamento,  porque  entonces  aparecería  el 
Ministro  de  la  G obernación  como  arrogándose  y antici- 
pándose á ejercer  funciones  que  son  de  la  exclusiva 
competencia  del  Parlamento.  Entiendo  que  el  Minis- 
tro de  la.  Gobernación  puede  y debe  tener  opinión  en 
las  cuestiones  electorales  que  no  so  refieran  á la  exclu- 
siva preraga  tí  va  de  la  Cámara;  que  debe  también  te- 
nerla en  cuestiones  de  la  prerogativa  de  la  Cámara 
cuando  tienen  carácter  de  generalidad;  pero  que  en  los 
asuntos  que  se  refieren  á un  caso  concreto  debe  abs- 
tenerse de  formular  opinión* 

Todo  esto,  ya  comprendo  yo  que  es  de  suyo  sutil 
pero  sutiles  son  las  prácticas  parlamentarías  y los  res- 
petos que  el  Gobierno  debe  tener  á las  p re  rogativas  del 
Parlamento,  y yo  no  puedo  eximirme  de  la  naturaleza 
delicada  de  estas  cuestiones,  que  para  las  personas 
prácticas  en  el  Parlamento  no  tienen  nada  de  partí cu^ 
lar*  Son  relaciones  entre  los  Gobiernos  y los  Parlamen- 
tos, y como  todo  lo  que  se  funda  en  respetos  y prácti- 
cas mal  definidas  en  las  leyes,  es  materia  de  suyo  su- 
til,  y á veces  para  las  personas  profanas  nimia  y pe-' 
quena;  pero  S*  S.,  que  es  antiguo  en  el  Parlamento,  estoy 
seguro  que  no  ha  de  tachar  esta  indicación  con  esos 
caractéres,  sino  que  comprenderá  que  es  doctrina  ri- 
gurosamente parlamentaria  la  que  he  tenido  la  honra 
de  exponer,  y en  la  que  no  puedo  menos  de  mante- 
nerme. 

El  8r*  RTJIZ  CAFDEPON:  Pido  la  palabra  para 

rectificar* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Recomiendo  á S.  S,  se  ciña 
estrictamente  á la  rectificación. 

El  Sr.  RUIZ  C ARDEROS:  Tanto  me  voy  ¿ ceñir, 
Sr*  Presidente,  que  ni  voy  á rectificar,  puesto  que 
el  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación  insiste  en  su  doctri- 
na, podría  anunciarle  una  interpelación;  pero  renun- 
cio á este  derecho,  reservándome  por  otro  procedimien- 
to reglamentario,  cual  es  la  presentación  de  una  pro- 
posición de  ley,  poner  á S*  S.  en  la  necesidad,  que  en 
mi  concepto  siempre  ha  tenido  y tiene,  de  decir  su 
Opinión  en  esta  materia. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Domínguez  Alfonso 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  DOMINGUEZ  ALFONSO:  La  he  pedido 
para  hacer  una  pregunta  y á la  vez  dirigir  un  ruego 
al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  y también  al  de  Fomento, 
á quien  en  cierta  manera  atañe*  Yo  les  encarezco  mu- 


cho que  atiendan  á este  ruego,  y se  lo  encarezco  en 
nombre  de  una  provincia  que  se  encuentra  sumida  en 
una  gran  crisis  económica  y en  un  lamentable  estado 
de  miseria,  que  dan  por  resultado  una  espantosa  emi- 
gración* Me  refiero  á la  provincia  de  Canarias  yá  la 
cuestión  de  su  tabaco. 

El  Gobierno  de  S.  M.,  hace  algún  tiempo,  durante 
diversos  presupuestos,  ha  estado  autorizado  para  la 
adquisición  del  tabaco  producido  en  aquella  provin- 
cia. En  dos  ocasiones  se  ha  concedido  esta  autoriza- 
ción aún  vigente;  y como  su  origen  fue  ia  crisis  econó- 
mica de  la  provincia,  principal  sí  no  exclusivo  motivo 
de  la  ley,  de  aquí  que  ruegue,  como  he  dicho,  muy  en- 
carecidamente al  Gobierno  se  sirva  manifestar  si  está 
dispuesto  á hacer  uso  de  esa  autorización.  La  crisis  no 
solamente  continúa,  sino  que  aumenta,  porque  los  ca- 
pitales que  se  habían  alejado  del  cultivo  de  la  grana 
para  dedicarse  al  del  tabaco  se  encuentran  ahora  sin 
ningún  rendimiento  y el  mal,  por  consiguiente,  ha 
empeorado  con  esa  esperanza  no  realizada. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  EL  Sr*  Ministro  de  Fomen- 
to tiene  la  palabra* 

El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
El  Sr.  Domínguez  ha  anunciado  una  pregunta  al  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  y á mí,  y en  realidad  la  pre- 
gunta que  ha  hecho  se  dirige  solo  al  Sr*  Ministro  de 
Hacienda*  Me  levanto  á hacérselo  notar  á S.  S.,  no  sea 
que  crea  que  por  falta  de  toda  la  cortesía  debida  no 
me  he  levantado  en  este  sitio  á contestar  á su  pregunta; 
pero  en  cambio  le  diré  que  tendré  á mi  vez  el  gusto 
de  poner  en  conocimiento  dol  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
la  pregunta  que  S.  S.  se  ha  servido  dirigirle* 

El  Sr*  DOMINGUEZ  ALFONSO:  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr.  DOMINGUEZ  ALFONSO:  Como  quiera 
que  todo  lo  que  interesa  á un  Ministerio  se  relaciona 
con  todos  los  demás,  refiriéndome  á una  autorización 
legislativa  para  fomentar  el  cultivo  del  tabaco  en  Ca- 
narias, y conociendo  el  verdadero  interés  que  el  señor 
Ministro  de  Fomento  se  toma  por  todo  lo  que  atañe  al 
bien  del  país*  por  eso,  no  viendo  en  su  banco  al  señor 
Ministro  de  Hacienda,  me  dirigí  también  al  Sr,  Conde 
de  Toreno,  esperando  de  su  amabilidad  las  mismas  pa- 
labras que  acaba  de  pronunciar* 


ElSr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Carvajal  tiene  la 
palabra* 

El  Sr,  CARVAJAL:  No  habiéndose  nombrado  en 
la  reunión  de  las  secciones  de  ayer  1a  Comisión  de  In- 
compatibilidades, y siendo  esta  cuestión  muy  intere- 
sante para  la  autoridad  y para  el  prestigio  de  estos 
Cuerpos,  deseo  saber  si  el  Gobierno  ha  remitido  á la 
Mesa  la  relación  de  los  Sres.  Diputados  que  han  reci- 
bido y aceptado  gracias  desde  el  dia  de  la  elección* 

El  Sr*  Ministro  de  la  GOBERNACION  {Silvela,  Don 
Francisco):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr*  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Silvela,  Don 
Francisco):  El  Gobierno  remitirá  esa  lista  á la  Mesa, 
como  desea  el  Sr*  Carvajal*  Los  breves  di  as  que  han 
mediado  desde  la  constitución  del  Congreso  hasta  hoy, 
son  la  única  causa  de  que  no  se  haya  remitido;  pero 
se  cumplirá  con  este  deber  reglamentario,  satisfacien- 
do los  deseos  de  S.  S* 
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26  DE  JUNIO  DE  1870, 


El  Sr,  PRESIDENTE ; El  Sr.  Moret  tiene  la  pa* 
labra, 

El  Sr.  MÜBET:  La  pregunta  que  deseo  dirigir  al 
Sr*  Ministro  de  la  (Gobernación  tiene  los  siguientes  fun- 
damentos: 

Según  el  arfe.  85  de  la  ley  provincial,  corresponde 
al  Gobierno  la  inspección  de  todos  los  actos  de  las  cor- 
poraciones provinciales;  y según  el  art.  86  de  la  mis- 
ma ley,  una  de  las  maneras  por  la  cual  las  Di  putaclo- 
nes  provinciales  pueden  incurrir  en  responsabilidad 
es  la  infracción  manifiesta  de  la  ley  por  actos  ó acuer- 
dos, bien  sea  atribuyéndose  facultades  que  no  les  com- 
peten, ó abusando  de  ellas.  Es  muy  posible,  y es  nn  he- 
cho que  se  está  repitiendo  en  dlfereutes  provincias, 
que  con  motivo  de  la  elección  municipal,  las  Comisio* 
nes  provinciales  resuelven  casos,  haciendo  nula  parte 
de  esta  elección,  declarando  incapaces  á algunos  de  los 
individuos;  y esto  lo  hacen  con  criterio  tan  diferente, 
qne  lo  que  es  bueno  para  declarar  bien  elegido  á un 
individuo  en  una  provincia,  es  bueno  también  para  de- 
clarar incapacitado  á otro  elegido  del  mismo  modo  en 
otra  provincia  inmediata.  Además  de  esta  diversidad 
de  jurisprudencia,  se  da  el  caso,  comprendido  en  el  a r- 
tículo 86,  de  que  la  ley  electoral,  interpretada  siu  re- 
curso de  alzada  por  nna  Comisión  provincial,  puede 
quedar  destruida  si  de  esta  manera  el  Poder  legislati- 
vo, que  tiene  por  órgano  el  Poder  ejecutivo,  no  acude 
á hacer  efectiva  esa  ley  y á poner  remedio.  Y no  nece- 
sito decir  la  importancia  que  tiene  esta  cuestión,  des* 
pues  del  espíritu  que  ha  presidido  á cuantos  han  to- 
mado la  palabra  en  cuestiones  electorales. 

Sobre  estos  antecedentes,  y citando  los  hechos  ocur- 
ridos en  la  provincia  de  Toledo  respecto  de  la  elección 
municipal  de  la  capital  y los  acuerdos  tomados  por  la 
Comisión  provincia!,  pregunto  al  Sr.  Ministro  déla  Go- 
bernación si  en  virtnd  de  los  artículos  de  la  ley  pro- 
vincial que  acabo  de  citar,  y en  virtud  de  esa  facultad 
de  inspección  y de  ese  derecho  supremo  que  tiene  de 
evitar  que  la  ley  se  infrinja,  está  dispuesto  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gohercacíon  á dictar  en  una  forma  ó en 
otra  aclaraciones  que  creen  jurisprudencia,  evitando 
de  este  modo  que  las  Diputaciones  provinciales  vayan 
por  el  camino  que  ahora  siguen  muchas  de  ellas  en  el 
cumplimiento  de  la  ley  electoral. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Silvela,  Don 
Francisco):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

ElSr.  Ministro  déla  GOBERNACION  (Sil velaron 
Francisco):  Empiezo  por  felicitarme  de  la  pregunta 
que  se  ha  servido  dirigirme  mi  particular  amigo  el 
Sr.  Moret,  y por  felicitar  en  cierto  modo,  aun  cuando 
la  cosa  parezca  pequeña  en  apariencia,  por  felicitar  en 
cierto  modo  al  país  por  la  saludable  reacción  que  se 
manifiesta  en  esos  bancos  respecto  de  los  abusos  de  la 
descentralización  administrativa,  que  constituyó  en  un 
tiempo  un  dogma  acariciado  por  los  amigos  de  S,  S. 
Este  género  de  saludables  reacciones  es  muy  frecuente 
cuando  desde  aquellos  bancos  se  pasa  á éstos;  pero  es 
nuevo,  y por  consiguiente  sumamente  laudable,  cuan- 
do nace  aun  desde  aquellos  sitios. 

Y hecha  esta  felicitación,  tengo  el  mayor  gusto  en 
contestar  al  Sr,  Moret  manifestándole  que  con  efecto 
el  Gobierno  se  encuentra  inclinado  á interpretar  los  ar- 
tículos 85  y 86  de  la  ley  provincial  en  el  sentido  que 
S.  S.  desea,  porque  con  efecto,  y sin  que  yo  me  pueda 
referir  al  caso  de  que  ha  hecho  indicación  el  Sr.  Moret, 
de  la  provincia  de  Toledo,  porque  no  ie  conozco,  es  una 


verdad  que  S.  S.,  en  su  buena  fé  y en  su  conocimiento 
del  caso,  ha  apreciado  exactamente,  es  una  gran  ver- 
dad que  por  desgracia  de  las  pasiones  políticas  de 
los  partidos  parece  que  se  manifiestan  más  vivas  en 
los  centros  más  reducidos  de  la  administración,  y han 
menester  de  que  la  acción  del  Gobierno  sé  haga  sentir 
y que  intervenga  para  evitar  notables  abusos,  tanto  en 
la  interpretación  de  leyes  claras  y terminantes,  como 
en  la  exigencia  de  responsabilidad  en  el  cumplimiento 
de  las  disposiciones  mismas  del  Gobierno- 

Contesto,  pues,  categóricamente  á la  pregunta  del 
Sr.  Moret,  manifestando  que  el  Gobierno  se  ocupará 
inmediatamente,  y mucho  más  con  la  excitación  tan 
autorizada  de  S.  S.,  en  procurar  que  en  cumplimiento 
de  este  artículo  de  la  ley  provincial,  que  con  efecto 
tiene  el  alcance  que  S.  S,  le  ha  dado,  se  hagan  cum- 
plir y ejecutar  las  leyes  con  la  uniformidad  que  estos 
mismos  artículos  y la  mente  de  los  autores  de  la  ley 
deseaban. 

El  Sr.  MORET:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  MORET:  Doy  gracias  al  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  principalmente  por  la  urgencia  con  que 
ofrece  ocuparse  de  este  caso;  urgencia  tan  grande, 
puesto  que  el  dia  í.°  de  Julio  próximo  deben  posesio- 
narse los  nuevos  Ayuntamientos,  y estoy  seguro  que 
la  intervención  de  S,  S.,  que  asi  lo  ha  manifestado,  y 
yo  no  he  de  dudar  de  su  sinceridad,  que  represeuta 
una  política  de  administración  y que  desea  que  la  ley 
electoral  se  cumpla,  evitará  que  varias  de  estas  dispo- 
siciones que  han  motivado  que  yo  haya  tomado  la  pa- 
labra, den  por  resultado  que  dejen  de  ser  concejales 
Individuos  que  han  sido  elegidos. 

permítame  S.  S*  que  no  le  dé  las  gracias  por  el 
paso  hacia  esos  bancos  á que  me  invita.  Los  artículos 
que  he  citado  son  de  una  ley  hecha  por  nosotros;  y si 
nosotros  la  hicimos,  bien  está  la  ley  con  nosotros  y 
bien  estamos  en  nuestro  sitio.  Pero  el  dirigirse  al  Go- 
bierno pidiéndole  el  cumplimiento  de  estos  artículos  y 
que  no  prescinda  de  una  ley  que  yo  creo  justa,  nos  es 
indispensable  en  este  caso,  porque  nuestra  teoría  de  la 
descentralización,  y yo  la  he  sostenido  muchas  veces 
desde  estos  bancos,  se  funda  en  una  cosa  que  nos  fal- 
ta, y es,  que  para  dejar  libre  al  Municipio  y ala  pro- 
vincia y al  individuo  es  preciso  levantar  otro  Poder,  el 
Poder  judicial,  independiente  y fuerte;  y cuando  me 
encuentro  en  este  sitio,  no  tengo  más  remedio  que  acu- 
dir al  Poder  ejecutivo,  que  es  el  regulador  para  el 
cumplimiento  délas  leyes. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Silvela,  Don 
Francisco):  Para  manifestar  al  Sr.  Moret,  en  cierto 
modo,  en  rectificación  de  sus  indicaciones,  que  el  ar- 
tículo de  la  ley  provincial,  mantenido  en  la  reforma 
realizada  últimamente,  es,  como  casi  todos  los  de  las 
leyes,  susceptible  de  interpretación;  y de  lo  que  yo 
me  felicitaba  era  de  que-S.  S.,  tan  autorizado  repre- 
sentante de  la  minoría  radical,  inclinara  al  Gobierno  á 
interpretarle  en  ese  sentido;  pues  ese  mismo  artículo, 
sabe  S.  S,  perfectamente,  que  es  tan  conocedor  de 
nuestro  derecho  administrativo,  que  había  sido  inter- 
pretado en  un  sentido  enteramente  contrario  por  los 
Gobiernos  que  se  sustituyeron  poco  después  de  la  pu- 
blicación de  esa  ley,  llegando  á dictarse  algunas  Rea- 
les órdenes  en  las  que  se  dice  termiuantemente  que, 
aunque  se  cometan  infracciones  de  los  preceptos  lega- 
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les3  na  tiene  el  Gobierno  derecho  á intervenir  en  su 
remedio-  En  este  sentido  me  ofrezco  á interpretar  la 
ley  con  tendencia  contraria  á las  que  han  indicado 
esas  Reales  órdenes. 

Respecto  á la  independencia  del  Poder  judicial,  en- 
tiendo que  S.  S.  no  tiene  motivo  ni  razón  para  que- 
jarse de  ella.  Las  leyes  que  la  garantizan  no  han  sido 
modificadas  completamente  en  el  particular,  y sobre 
todo  cuando  S;  S.  ó los  amigos  de  S.  S.  hayan  .formu- 
lado recursos  y estos  recursos  no  hayan  sido  debida- 
mente atendidos,  entonces  podrá  presentarse  la  queja; 
pero  hasta  tanto,  no  puedo  por  ménos  de  salir  á la  de- 
fensa del  Poder  judicial,  tal  como  hoy  se  halla  organi- 
zado, manteniendo  aquí,  aunque  no  tengo  la  honra  de  ■ 
hallarme  al  frente  del  departamento  de  Gracia  y Justi- 
cia^ manteniendo  y défeudieifdo  aquí  que  hoy  la  ma-  ; 
gistratura  y la  judicatura  españolas  reúnen  muy  so- 
bradas con  liciones  de  independencia  para  ofrecer  la 
más  absoluta  y completa  garantía  de  ios  derechos  á 
todos  los  ciudadanos  españoles* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Moret  tiene  la  pala- 
bra para  rectificar. 

El  Sr.  MORET:  Una  simple  rectificación. 

Al  hablar  yo  de  la  independencia  del  Poder  judi- 
cial, me  he  referido,  y creo  que  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  lo  ha  comprendido  así,  a las  condiciones 
dentro  de  las  cuales  entiendo  yo  que  debe  aquel  fun- 
cionar, y á eso  me  he  referido  en  otras  ocasiones  cuan- 
do de  ella  me  he  ocupado.  No  me  refiero  de  ninguna 
manera  á las  condiciones  de  dignidad  y de  indepen- 
dencia y á la  manera  como  ejercen  sus  funciones  los 
individuos  que  pertenecen  al  Poder  judicial;  pero  si 
entiendo  que,  tal  como  está  hoy  organizado  en  su  con- 
junto, contando  en  este  conjunto  los  procedimientos 
judiciales,  no  es  la  administración  de  justicia  que  en 
1869  entendía  la  Constitución  la  que  hoy  puede  reali- 
zar la  descentralización  administrativa  que  S.  S.  me 
acusaba  de  sostener. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Maissonuave  tiene  la 
palabra. 

Ei  Sr  MAISSONNAVE:  Para  entregar  una  expo- 
sición de  la  sociedad  El  Fomento , de  Alicante,  pidien- 
do á las  Cortes  que  $e  restablezca  el  decreto  de  15  de 
Setiembre  de  187.2  rebajando  la  tarifa  de  correos;  y 
con  este  propósito  me  permitiré  indicar  dos  cifras  al 
Congreso,  con  objeto  de  que  se  tengan  presentes  para 
su  resolución. 

Desde  el  año  1850,  en  que  se  estableció  el  fran- 
queo en  España,  hasta  el  año  1878,  ha  habido  la  si- 
guiente diferencia  en  la  circulación  de  cartas: 


En  el  año  1850  hubo . . 8.771.490 

Y en  el  año  1877. . 70,123.000 


Pues  bien,  Sres,  Diputados;  en  el  año  último,  des- 
pués de  la  alteración  hecha  por  el  presupuesto  de 
1876-77,  ha  habido  la  siguiente  disminución  en  la  clr¿- 
dilación  de  cartas  en  España: 

Diferencia  de  menos  en  las  cartas  circu- 
ladas en  el  interior  de  las  poblaciones 


en  18  77-78  respecto  de  76-77 293.25-3 

En  el  interior  de  La  Península 8.390.508 

Cartas  certificadas 128.141 

Tarjetas  postales \ , i. 265,200 


Es  decir  que  en  ei  ano  77-78  ha  habido.. . 10,077.102 

cartas  en  circulación  menos  que  en  el  año  anterior. 


El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  la  Encina):  Pasa- 
rá la  exposición  á la  Comisión  de  Peticiones. 

El  Sr.  MAISSQNNAVE;  Pídola  palabra,  Sr.  Presi- 
dente. 

He  oido  decir  al  Sr,  Secretario  que  la  exposición 
pasará  á la  Comisión  de  Peticiones,  y yo  creo  que  debe 
pasar  á la  de  Presupuestos, 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Eso  depende  de  la  forma  en 
que  venga  la  petición,  y según  ella,  así  pasará  ó no  á 
la  Comisión  de  Presupuestos. 

El  Sr.  MAISSONN  AVE:  Yo  entiendo,  y perdone  su 
señoría,  que  debe  pasar  á la  Comisión  de  Presupuestos, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Marqués  de  Sardoal 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Marqués  de  SARDOAL:  La  he  pedido  para 
dirigir  un  ruego  al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación 
acerca  de  la  falta  de  cumplimiento  de  un  artículo  esen- 
cíaUsimo  de  la  ley  electoral:  y esta  falta  de  cumpli- 
miento no  se  ha  cometido  por  un  Ayuntamiento  rural; 
es  una  falta  cometida  por  el  Municipio  de  Madrid. 

El  art,  53  dispone  la  f orina  en  que  las  listas  de 
electores  han  de  hacerse,  y determina  este  mismo  ar- 
tículo que  «una  vez  terminadas  las  listas  en  la  fecha 
de  I,0  de  Enero,  se  cerrarán,  firmando  la  Comisión  ins- 
pectora con  los  secretarios  en  la  forma  siguiente,..» 

Los  artículos  siguientes  determinan  la  forma  en 
que  han  de  hacerse  las  inclusiones  y exclusiones. 

Ahora  bien;  según  mis  informes,  el  Ayuntamiento 
de  Madrid  ha  olvidado  este  precepto,  y los  libros  del 
censo  electoral  no  están  firmados  en  la  fecha  de  i .Me 
Enero  por  la  Comisión  inspectora,  dándose  de  esta  ma- 
nera elasticidad  bastante  á esos  libros  para  incluir  á 
última  hora,  y á guisa  de  leva,  todos  los  agentes  y has- 
ta lós  más  ínfimos  dependientes  del  Municipio,  que  han 
hecho  falta  para  dar  el  triunfo  á los  candidatos  minis- 
teriales, No  es  esta  la  ocasión,  y seria  además  ocioso/ 
porque  por  sabido  se  calla,  el  consignar  cuál  es  el  or- 
den de  ideas  políticas  que  más  simpatías  inspira  al 
cuerpo  electoral  de  Madrid;  pero  bueno  será  que  estos 
libros  á que  me  refiero  vengan  aquí,  siquiera  para  que 
conozcamos  la  calidad  de  los  electores  á ultima  hora 
incluidos,  para  que  el  Congrega  declare  ó interprete 
el  sentido  de  la  ley  en  cuanto  á las  condiciones  de  ca- 
pacidad electoral*  y para  que  en  todo  caso  se  establez- 
ca que  sí  el  sufragio  universal  ha  sido  suprimido  como 
derecho , no  puede  consignarse  como  servicio  á favor 
del  Gobierno. 

La  segunda  pregunta  se  refiere  también  á otro 
asunto  del  Ayuntamiento  de  Madrid.  He  oido  decir,  y 
no  me  he  atrevido  á dar  crédito  á lo  que  hasta  mí  ha 
llegado,  que  el  Ayuntamiento  de  Madrid  habia  enaje- 
nado por  un  millón  de  reales  nominales,  pagaderos  en 
papel  de  la  deuda  municipal,  las  márgenes  del  rio  Man- 
zanares. Antes  de  que  se  venda  también  la  corriente, 
algo  escasa,  y que  por  tanto  ha  de  producir  también 
, poco  bajo  el  aspecto  económico,  bueno  será  que  ese  ex- 
pedí  en  te  venga  á que  lo  examinemos  y veamos  en  qué 
condiciones  se  ha  hecho  esa  venta,  y si  bien  es  que 
pueden  ser  de!  dominio  público,  ó por  lo  ménos  comu- 
nales, pueden  venderse  en  esa  forma  y en  virtud  de  uu 
expediente  aprobado  por  el  Ayuntamiento  de  Madrid, 
como  pudiera  serlo  por  cualquier  otro,  puesto  que  él 
de  la  capital  es  igual  en  atribuciones  al  de  la  última 
. aldea  de  España. 
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El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Silvela,  Don 
Francisco):  Pido  la  palabra* 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S* 

El  Sr. Ministro  déla  GOBERNACION  (Silvela,  Don 
Francisco):  Mi  particular  amigo  el  Sr.  Marqués  de  Sar- 
doal ha  llamado  la  atención  del  Gobierno  sobre  un 
punto  de  la  ley  electoral,  que,  como  todos  los  que  se 
refieren  á funciones  tan  importantes  dentro  del  siste- 
ma parlamentario,  es  de  suma  importancia  también; 
pero  no  desconocerá  mi  digno  amigo  que  la  indicación 
que  ha  formulado  tiene  su  sitio  natural  y propio  en  los 
tribunales  de  justicia;  porque  si  el  acto  de  que  S,  S. 
acusa  al  Ayuntamiento  de  Madrid  (y  sobro  el  que  yo 
me  permito  creer  que  ha  debido  ser  mal  informado 
S.  S.  por  no  tener  conocimiento  de  él,  sin  que  esto 
constituya  ninguna  afirmación  definitiva  mía,  aunque 
si  podré  decir  al  Sr,  Marqués  de  Sardoal  que  Las  ope- 
raciones electorales  realizadas  por  el  Ayuntamiento  do 
Madrid,  y de  que  he  tenido  conocimiento,  son  un  ver- 
dadero modelo  de  legalidad  y de  tolerancia);  el  hecho, 
repito,  que  S.  S.  atribuye  al  Ayuntamiento  de  Madrid 
es  uno  de  los  comprendidos  en  el  artículo  relativo  á la 
sanción  penal;  es  uno  délos  que  comprende  el  art*  123, 
que  habla  de  las  alteraciones  ú omisiones  intenciona- 
das en  los  libros,  registros,  actas,  testimonios  ó docu- 
mentos, y siendo,  por  consiguiente,  una  falta  prevista 
dentro  de  la  ley  electoral,  tiene  también  dentro  de  ella 
su  procedimiento  para  acudir  por  medio  de  una  ac- 
ción publica  ante  los  tribunales  á exigir  la  correspon- 
diente responsabilidad  contra  los  que  hayan  faltado  á 
la  ley*  La  denuncia  hecha  por  8.  8*  ante  el  Congreso 
es  como  una  mera  indicación  6 desahogo  de  8*  S.,  pero 
no  el  procedimiento  apropiado  para  pedir  el  castigo  de 
las  faltas  que  se  hayan  cometido  en  las  operaciones 
electorales* 

En  cuanto  al  expediente  que  S.  8.  también  recla- 
maba, relativo  á la  enajenación  de  las  márgenes  y aun 
de  la  corriente  del  rio  Manzanares,  no  puedo  menos  de 
alabar  la  previsión  de  S*  S.,  que  se  interesa  por  cosas 
verdaderamente  importantes  y que  lleva  su  previsión 
basta  un  límite  tan  remoto  como  este  qne  puede  refe- 
rirse á la  corriente  del  Manzanares;  pero  es  menester 
la  aprobación  del  Gobierno  para  la^ enajenación  de  bie- 
nes de  los  Ayuntamientos,  y no  tengo  noticia  de  que  se 
haya  solicitado  en  el  caso  á qne  se  refiere  el  Sr.  Mar- 
qués de  Sardoal;  y además,  estoy  seguro  de  que  el  Ayun- 
tamiento de  Madrid,  que  está  perfectamente  asesorado, 
no  habrá  omitido  ninguna  formalidad  legal  en  una  enes- 
tíon  tan  importante  como  la  que  nos  ocupa  en  este  mo- 
mento* Yo,  sin  embargo,  ofrezco  al  Sr*  Marqués  de  Sar- 
doal enterarme  del  particular  en  virtud  de  la  inspec- 
ción general  que  me  corresponde,  y satisfacer  los  jus- 
tos deseos  de  S*  S*  por  la  integridad  de  la  propiedad 
posible  y aun  imposible  del  pueblo  de  Madrid. 

El  Sr,  Marqués  de  SARDOAL:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  S. 

El  Sr*  Marqués  de  SARDOAL:  Respecto  al  segundo 
expediente  de  que  me  he  ocupado,  debo  decir  á mi 
amigo  el  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación,  que  precisa- 
mente porque  supongo  que  en  el  expediente  á que  me 
be  referido  faltarán  todos  los  requisitos  legales,  si 
por  ventura  existe  tal  como  ha  llegado  á mis  noticias, 
por  eso  pido  su  remisión  al  Congreso,  pues  es  asunto 
en  el  que  vale  la  pena  de  que  se  ocupe  la  Representa- 
ción nacional. 

En  cuanto  á mi  primera  pregunta,  ya  estaba  adi- 


vinando la  respuesta  del  Sr*  Ministro  de  la  Goberna- 
ción. No  ignoro  que  todos  los  delitos  y todas  las  faltas 
que  con  ocasión  del  procedimiento  electoral  pueden 
cometerse  están  comprendidos  dentro  de  la  ley  do 
sanción  penal  y que  hay  una  acción  pública  para  exi- 
gir la  responsabilidad  á quien  corresponda;  pero  esta 
responsabilidad  que  los  ciudadanos  pueden  exigir,  no 
aleja,  en  mi  concepto,  ni  creo  que  las  más  ex  central!- 
zadoras  teorías  pueden  llegar  á ese  límite,  la  interven- 
ción legítima,  necesaria,  indispensable,  que  en  todo 
país  que  no  quiere  organizarse  en  cantones  indepen- 
dientes corresponde  al  Gobierno  de  la  Nación* 

Por  eso  nosotros,  legisladores,  hemos  consignado 
entre  los  principios  que  debian  servir  de  base  funda- 
mental á las  leyes  orgánicas  provincial  y municipal, 
la  responsabilidad  de  las  corporaciones  y la  constante 
intervención  del  Gobierno  para  el  cumplimiento  de  las 
leyes  ó para  impedir  que  los  acuerdos  de  esas  corpo- 
raciones sean  contrarias  á las  leyes  generales  del  país. 
Vea,  pues,  aqui  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  cómo 
sin  que  yo  vaya  á pedir  al  Gobierno  la  facultad  de  im- 
poner penas  á un  Municipio,  creo  sin  embargo  que 
tiene  el  deber  ineludible  de  vigilar  por  el  cumplimien- 
to de  la  ley  y de  tomar  las  medidas  que  estén  á su  al- 
cance para  tratar  de  que  las  leyes  se  cumplan. 

Yo  no  sé  si  están  bien  ó mal  hechas  las  operacio- 
nes del  censo  en  Madrid;  por  eso  he  pedido  esos  docu- 
mentos que  lo  han  de  demostrar:  lo  qne  sí  sé  es  que 
acaso  equivocándose,  y equivocándose  de  buena  fé,  no 
quiero  ponerlo  en  duda,  el  Ayuntamiento  de  Madrid  ha 
falseado  el  espíritu  de  la  ley  dando  voto  á todos  los 
dependientes  del  Municipio,  incluyendo  entre  ellos  á 
los  qne  desempeñan  oficios  de  jornaleros  y que  cobran 
por  libramiento  general  y por  semanas.  A los  jornale- 
ros municipales  se  les  ha  dado  la  capacidad  electoral 
que  se  ha  negado  á muchísimas  capacidades,  y se  ha 
creído  que  una  credencial  de  un  alcalde  es  título  bas- 
tante para  dar  condición  de  capacidad  al  último  em- 
pleado. 

Para  que  sobre  este  punto  tenga  conocimiento  el 
Congreso,  para  que  sobre  él  podamos  discutir,  para 
que  de  aquí  nazca  la  declaración  á que  hayan  de  su- 
jetarse en  la  interpretación  dé  la  ley  electoral  todos 
los  Ayuntamientos,  he  pedido  que  vengan  esos  libros; 
porque  antes  se  lo  he  dicho  al  Sr,  Ministro:  se  ha  su- 
primido de  nuestras  leyes  el  sufragio  universal  por- 
que se  ha  creído  que  era  peligroso  como  ejercicio  de 
un  derecho,  y yo  lo  creo  mucho  más  peligroso  cuando 
ha  de  convertirse  en  arma  para  el  servicio  mecánico 
de  las  disposiciones  de  ese  6 de  cualquier  otro  Go- 
bierno. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Sílvela,  Don 
Francisco):  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Silvela,  Don 
Francisco):  Para  indicar  al  Sr,  Marqués  de  Sardoal 
que  en  su  rectificación  todavía  ha  incidido,  y ya  con 
caracteres  de  más  gravedad,  á mi  jo  icio,  en  la  confu- 
sión de  poderes  tan  distintos  como  son  el  legislativo  y 
el  judicial;  porque  yo  no  sé  si  le  habré  entendido  á 
S,  S*,  pero  me  parece  que  su  petición  se  extiende  á 
que  vengan  las  listas  electorales  y se  haga  por  el 
Congreso  de  una  manera  más  p ménos  legal  ó moral 
la  rectificación,  siendo  así  que  8*  S*  tiene  en  la  ley 
electoral  abierto  el  camino  constantemente  para  pedir 
la  inclusión  ó exclusión  de  las  personas  que  indebida- 
mente estén  comprendidas  en  las  listas.  Dice  el  ar^ 
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tículo  23  dé  la  ley  electoral-  <tpara  hacer  esta  decla- 
ración son  competentes,  con  exclusión  dé  todo  fuero, 
los  jueces  de  primera  instancia  de  los  partidos  judi- 
ciales comprendidos  en  el  distrito  en  cuyas  listas  haya 
de  hacerse  la  inclusión  6 la  exclusión  del  elector.» 

Tá  sabe  S.  S.  que  el  censo  es  una  cosa  permanen- 
te y se  puede  pedir  la  inclusión  ó exclusión  fuera  del 
período  electoral;  por  lo  tanto,  hay  motivo  hoy  día  para 
pedirla  ante  el  juez  de  primera  instancia;  pero  me  pa- 
rece un  procedimiento  de  todo  punto  irregular  el  de 
traer  las  listas  al  Congreso  para  verificar  aquí  una 
operación  de  más  ó ménos  eficacia  legal,  pero  que  pro- 
duce la  exclusión  de  todo  fuero  con  qué  el  art.  23  ha 
querido  determinar  qué  sea  de  la  exclusiva  competen- 
cia del  Poder  judicial  una  materia  tan  delicada. 

Ei  Si\  Marqnés  de  SARDOAL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  0.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  Marqués  de  SARDO  AL:  No  quiero  molestar 
la  atención  del  Congreso  mucho  tiempo,  pero  no  pue- 
do ménos  de  rectificar  al  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación. 

Conociendo  yo  á Sí  S.,  no  puedo  creer  queS.  S,  no 
me  entienda,  porque  tengo  la  inmodestia  de  creer  que 
me  he  expresado  en  forma  convenientemente  clara. 

No  hay  aquí  confusión  de  ninguna  especie,  ni  hay 
para  qué  descender  en  esta  ocasión  al  terreno  de  los 
principios. 

Yo  necesito,  como  Diputado,  saber  cuál  es  la  inter- 
pretación que  á un  artículo  para  mí  no  dudoso,  pero 
que  acaso  puede  serlo  para  alguno,  ha  dado  el  Muni- 
cipio de  Madrid  al  reconocer  la  capacidad  electoral  de 
algunas  personas.  Me  reservo,  como  Diputado,  envista 
de  lo  que  haya  acontecido,  sacar  las  consecuencias  ne- 
cesarias, y acaso  proponer,  por  los  medios  que  el  Re- 
glamento me  concede,  un  acuerdo,  ó mejor  dicho,  la 
aprobación  de  una  proposición  de  ley  que  establezca ' 
de  una  manera  clara  y terminante  las  condiciones  ne- 
cesarias para  el  ejercicio  del  derecho  electoral,  de  suer- 
te que  en  ninguna  ocasión  pueda  darse  lugar  á inter- 
pretaciones por  parte  de  los  Ayuntamientos,  Y vea  el 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  cómo  sin  necesidad  de 
confundir  la  esfera  de  acción  de  los  distintos  Poderes 
públicos,  puede  muy  bien  el  Poder  legislativo  por  ese 
camino  y de  esa  forma  intervenir  en  ese  negocio. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Atard  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  ATARD:  He  pedido  la  palabra  para  presen- 
tar al  Congreso  una  exposición  de  la  Diputación  pro- 
vincial de  Valencia,  que,  con  el  deseo  de  que  se  au- 
mente la  Hacienda  provincial  y municipal,  solicita  que 
se  dén  á estas  corporaciones  mayores  facultades  y se 
las  desligue  algún  tanto  de  las  trabas  administrativas, 
sin  perder  la  superior  inspección  del  Tesoro  público 
cm  sujeción  á la  ley  de  contabilidad. 

Y ya  que  estoy  de  pió,  he  de  rogar  al  Sr.  Presiden- 
te que  me  permita  cumplir  un  deber  con  el  Sr.  Minis- 
tro de  Fomento,  que  poco  antes  de  ahora,  contestando 
á otro  Diputado  valenciano..* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Su  señoría  no  tiene  derecho 
á contestar  á ningún  Diputado,  sino  solo  á hacer  las 
preguntas  que  crea  convenientes. 

El  Sr.  ATARD:  Rnego  al  Sr.  Presidente  que  me 
permíta  cumplir  con  un  deber  que  tengo  con  el  señor 


Ministro  de  Fomento,  que  há  poco,  contestando  á un 
Diputado  valenciano,  daba  cuenta  del  por  qué  de  no 
haber  resuelto  el  expediente  relativo  al  nombramien- 
to del  delegado  Régio  de  la  acequia  del  Júcar,  y alu- 
dió á los  trabajos  que  cerca  del  Gobierno,  y especial- 
mente cerca  del  Ministro  de  Fomento,  habían  hecho 
otros  Diputados  valencianos.  El  Sr.  Ministro  de  Fomem 
'to  no  ha  podido  hasta  estos  últimos  tiempos  resolver 
favorablemente  la  petición  que  con  tanta  justicia  le 
hizo  la  Tunta  de  gobierno  de  la  acequia,  porque  en  el 
expediente  que  aquí  se  había  formado,  y en  el  que  ha- 
bían solicitado  otros  Sres.  Diputados...  (Rumores.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Tiene  S.  S.,  con  respecto  á 
este  asunto,  alguna  pregunta  que  hacer? 

El  Sr.  ATARD:  Sí,  señor. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Pues  tenga  la  bondad  de 
formularla. 

El  Sr.  ATARD:  Ruego  al  Sr,  Ministro  de  Fomento 
se  sirva  declarar  que  á petición  de  un  grupo  conside- 
rable de  Diputados  de  la  mayoría,  ha  podido,  en  vista 
dé  los  últimos  documentos,  cuya  falta  no  le  permitía 
resolver  antes,  ha  podido  ya  dar  una  resolución  favo- 
rable á este  asunto,  porque  no  aparezca  en  la  locali- 
dad que  solo  por  las  gestiones  de  los  Diputados  de  la 
minoría  se  há  resuelto,  siendo  así  que  hubo  gestiones 
anteriores  practicadas  por  nosotros. 

El  Sl\  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S,  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno}: 
Para  decir  muy  pocas.  Al  contestar  antes  al  Sr.  Cap- 
depon,  tuve  el  gusto  de  manifestar  á la  Cámara  que  no 
solo  S.  S.,  sino  que  además  otros  varios  Sres.  Diputa- 
dos s?.  habían  acercado  á mí  á gestionar  la  misma  so- 
lución que  el  Sr.  Capdepon  me  proponía;  y con  eso 
creia  yo  que  todo  el  buen  celo  de  los  distintos  Diputa- 
dos que  representan  la  provincia  de  Yalencia  había 
quedado  satisfecho;  pero,  puesto  que  el  Sr.  Atard  me 
excita  á hacer  la  manifestación  que  me  propone,  yo 
tengo  el  mayor  gusto  en  declarar  que  todos  los  repre- 
sentantes de  la  provincia  de  Yalencia  me  han  hablado 
con  respecto  á este  asunto,  no  solo  los  que  forman  par- 
te de  esta  Cámara,  sino  igualmente  ios  que  formaron 
parte  de  la  anterior,  y que  de  igual  modo  en  asuntos 
de  intereses  materiales  tengo  el  deber  de  atender  á los 
Eres  Diputados  da  cualquier  procedencia  que  sean,  re- 
solviendo  en  justicia  las  peticiones  que  se  sirvan  ha- 
cerme. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  la  Encina}:  La  ex- 
posición pasará  ¿ la  Comisión  respectiva. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Salamanca  tiene  ía 
palabra. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGBETE;  He  pedido  la 
palabra  para  dirigir  varias  preguntas  y anunciar  va- 
rias interpelaciones  al  Sn  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros  y al  Sr,  Ministro  de  Estado.  Empezaré  por  las 
preguntas  que  he  de  dirigir  al  Sr.  Ministro  de  Estado, 
por  ser  lo  más  breve. 

Ruego  al  Sr,  Ministro  de  Estado  traiga  á la  Cáma- 
ra el  expediente  relativo  á la  indemnización  pagada  al 
Gobierno  aleman  por  una  presa  en  las  aguas  da  Joló; 
y al  mismo  tiempo  suplico  á S.  S.  diga  si  es  exacto  que 
la  indemnización  se  ha  pagado  con  tanta  prisa,  que 
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dorara  la  presa  del  buque, 

con  asistencia  del  representante  alemán, 

Y con  respecto  á nuestra  política  en  Marruecos, 
anuncio  á S,  S.  una  interpelación  ei  dia  en  que  vengan 
los  documentos  cuya  lista,  voy  á,  leer,  si  es  que  alguno, 
de  ellos,  no  esfcá4  incluido  entre  los  que  ayer  pidió  el  ser, 
ñor  Carvajal 

l.°  Expediente.  d¡e.  la,  misión  á Eez,  en  1877,  con 
las  Instrucciones  dadas  ai  plenipotenciario. 

27  Iiirmán  del  Sultán  concediendo  la  pesquería. 

37  Concesión  de  ésta  á favor  de  la  Sociedad  del 
Atlas, 

47  Instrucciones  dadas  en  1/  de  Octubre.de  Í877 
al  comisionado  para  reconocer  las  pesquerías, 

57  Telegramas  remitidos  al  ministro  español  en 
Tánger  del  17  al  10  de  Noviembre  de  1877. 

67  Notas  pasadas  por  el  Ministro  de  Estado  á los 
embajadores  moros  que  vinieron,  y en:  especial  la  de 
15  de  Junio  de  1878. 

■ %*  Despachos,  remitidos  por  el  cónsul  en  Moga  do  r 
desde  1.7  de  Abril  de  1878  á fin  de  Setiembre  del  mis- 
mo, y cartas  que  acompaña  de  los  jefes  de  las  kábilas. 
qqe  pedían  nuestro  establecimiento,  ofreciendo  ayu- 
darnos cpu  hombres  y dinero, 

8.a  Copia  de  las  notas  cambiadas  con  el  Gobierno 
de  Marruecos  por  haberse  establecido  los  ingleses  en 
Cabo  Jubí,  á 30  leguas  al  Sur  de  nuestra  factoría;  y 
pregunto  al  Sr.  Ministro  si  es  cierto  que  su  antecesor, 
por  sí  y ante  sí  y sin  el  concurso  del  Poder  legislativo, 
va^ió. algún  artículo  del  tratado  de  Tetuan;  y anuncio 
sobre  esto  y sobre  el  cambio  de  política,  española  en 
Africa  una  interpelación  para  cuando  vengan  los  dq- 
cu  meatos  pedidos, 

Estos  son  los  documentos  que  tenia  que  pedir  al  se- 
qor  Ministro  de  Estaco;  y ahora  el  Sr,  Presidente  me 
dirá,  si  he  de  seguir  haciendo  mis  preguntas  ^1  señor 
Ministro,  de  la  Guerra!,  ó,  he  de  esperar  la  contestación 
del  de  Estado, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Supsto  que  el  Sr,  Ministro 
de  Estado  ha  pedido  la  palabra,  será  conveniente,  que 
conteste  en  el  acto  lo  que  le  parezca  oportuno. 

Tiene  la  palabra  el  Sr.  Ministro  de  Estado, 

El  Sr,  Ministro  de  ESTADO  (Duque  de  Tetuan): 
El  Sr.  Salamanca  me  permitirá  que  antes  de  contesr- 
ta.r  á sus  preguntas  me  haga  cargo  de  un  ruego  que 
ayer  dirigió  ai  Ministro  de  Estado  el  Sr,  Carvajal. 

Siento  no  haberle  podido  dar  respuesta  inmediata; 
pero  asuntos  del  servicio  no  me  permitieron  concur- 
rir, á la  Cámara  á;  primera,  hora. 

El  Sr.  Carvajal*  según  me  ha.  manifestado  la  Mesa, 
desea  que  venga  á la  Cámara,  para  que  pueda  ser 
examinado  por  S.  3.  y los  Sres.  Diputados,  el  expe- 
diente relativo  al  cumplimiento  del  tratado  de  Wad- 
Ttas,  celebrado  entre  el  Imperio  de  Marruecos  y Es- 
paña, 

El  conjunto  de  este  expediente  se  divide  en  dos 
partes.  Una  de  asuntos  ultimados:  respecto  á éstos  no 
tengo,  ningún  inconveniente  en,  complacer  á 3.  S,,  y 
ine  apresurará  á dar  las  órdenes  convelientes  para, 
que  lo  antes  posible  sean  remitidos  ájL  Congreso,  La 
otra,  parte  es  la  de  asuntos  en  negociación,  y el  señor 
Carvajal,  que  tan  dignamente  ha,  ocupado  antes  que 
yo  el  puesto  que  hoy  tengo  la  honra  de  desempeñar, 
sabe  mejor  que  yo  que,  los  asuntos  que  están  en  nego- 
ciación, no  deben  ser  sometidos  á la  publicidad, 

Yoy  á contestar  ahora  al  Sr.  Salamanca,  Su  seno- 
ría,  .si  mal  no  recuerdo,  ha,  empezado  por  pedirme  los 


antecedentes,  relativos,  á pagos  de  indemnización  dé 
presas  alemanas.  Yo  la  agradecerla  ¿ Sh  ÉL  que  sir- 
viera precisar  el  nombra  da  los  bancas-  Esos  asuntos 
se  han  tramitado,  en  tiempos  anteriores  á,  mi  entrada 
en  el  Ministerio,  y y.q,  sentiría  no  ppder  corresponder 
exactamente,:  por  ufi  error  mío,  á sus  deseos.  Si  3.  8. 
tiene  la  bondad, de  precisar  las:  presas  á se  refiere- 
f por  los  nombras  de,  tos,  barcos,  y spn  asuntos  ultima,*- 
dos,  yo  le  prometo  que  vendrán  inmediatamente;  á la* 
Cámara. 

La  segunda  parte  derlas  palabras  que  ha  pronun- 
ciado S.  8.  se  dirige  á anunciar  una  interpelación 
sobre  la  política  general  de  España  en  Marruecos;,  Res- 
pecto a esto,  el  Gobierno,  y en  particular  el  Ministro, 
de  Estado*  no  tienen  ningún  inconveniente  en  acep- 
tarla; al  contrario,  yo  puedo  asegurar  é S,  3.  que  casi 
lo  deseo,  y lo  desearía  desde  luego  si  mis  dotes  orato- 
rias fueran  otras,  porque  es  la  única  razón  que  me, 
hará  entrar  con  temor  en  esta  disensión,  en  la.  que  en- 
traremos tan  luego  como  hayan  terminado,  Los  asuntos, 
sometidos  á la  orden  del  di  a, 

Respecto  á los  documentos  cuya  relación  harlqido, 
ql  Sr,  Salamanca,  yo  no,  la  puedo,  recordar  en  este,  mo- 
mento; pero  aplico,  á el  tos  todo:  lo  quer  he  tenido  el 
gusto  de  contestar  al  Sr,  Carvajal,  relativo  al  expe- 
diente  sobre;  cumplimiento  del  tratado  de  paz  entre 
Marruecos  y España, 

El  Sr,  SALAMANCA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

El  Sr.  SALAMANCA,  Y LEGRETE;:  Pala  dar  la$F 
gracias  al  Sr.  Ministro  de  Estado  y para  añadir  que.  en 
mi  interpelación:  me  haré,  cargo  también  de  la,  van^ 
cion  del  tratado  de  Tetuan,  hecha,  por  el  antecesor  de 
3* S,,  ofreciendo  á los  embajadores. marroquíes  l%qü,ms? 
talacion  de  cónsules  en  ei  término  de. diez  años  en  el  im 
terior  de  Marruecos,  cuando  por  ei  tratado,  teníamos  el 
derecho  de  establecerlos:  esta  alteración,  abusiva  ha 
sido  hecha  sin  el  concurso  del  Parlamento,  y es  caso 
de  responsabilidad. 

Ahora  tengo  que  dirigirme  al  Sr.  Ministro  de;  la 
Guerra.  La  primera  pregunta,  ó el  primer  ruego  que  le 
hago  es  casi  una  satisfacción  á la  pregunta  que  antes 
ha  hecho  mi  amigo  el  Sr,  García  San  Miguel:  una  com- 
probación de  la  razón  que  asistía  á este  señor,  una,  sfh 
tisfaccion  para,  el  Sr.  Carretero,  y una  afirmación  con- 
traria á la  que  ha  dado  el  Sr,  Ministro  de  la  Goberna- 
ción para  seguridad  de  los  extranjeros  y españoles  que 
quieran  viajar  por  las  Provincias  Vascongadas;  y sobre 
esto,  anuncio  upa¿  interpelación  al  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra, 

Por  Resal  orden  de  1$.  de,  Febrero  de  1,875  para 
Cuba,  y Reales  órdenes,  de  9r  de  Enepo  y-  14  de  Mayo 
para  España,  se  han  implantado  en  la  jurisdicción  mi- 
lita r u nos  c onsej  os  de  guerra  ve  r b ales , per  fe  ct&me  nte 
abusivos,  que  nunca  han  existido  en  la  ordenanza;  y 
no  solamente  se  ha  hecho  esto,  sino  que  se  ha  dado  á. 
los  capitanes  generales  la  facultad,  que  tampoco,  exi^ 
te  ni  ha  existido  nunca  en  la  ordenanza,  de  delegar  la* 
jurisdicción  en  los  comandantes  generales,  de  provin- 
cia y hasta  en  los  brigadieres  jefes  de  brigada,  Pero 
no  solamente  se  delega  la  jurisdicción  de  tramitación 
de  estas  causas,  sino  la  ejecución  de  las  senteqqias* 
incluso  las  dq  pepa,  capital  Y hé  aquí  que  los  extran- 
jeros, y loe  español es;  pacíficos,  que,  quieran,  viajar  por 
las  Provincias  Vascongadasi.se,  encuentran  en  el  caso 
de  poder  ser  fusilados  en  un  consejo  de  guqrra>  verbal 
sin  apelación  y.  sin  nato».  por  Aut  pisar. 
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ilegal  procedí  nue  uto:  una¡  Real  orden  del  Ministerio  d# 
la  Gujerija,  que  estQom^seth&c©  todo  aquí  en  materias 
d¿>  jusftciaj  militar,  regida*  solo»  por  legos:  en  dere-* 
cíiPv  J sto  eousulta:  náf  ía  menor  consideración  a IqSí 
C^pos, consulti yqs*  , á Lq^  que . cuando  más  s^ oye, .pero  , 
W se5  atiende, 

El:  £r.  PñESII?^KTE;  Suplica  ár  S;  S*.  qu^  s¡®  cipa] 
aL  apune  tp  dí)  la  iulerpelapion  ó al  fundamento  dedai 
pregunta 

El  Sr*  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Pue$  aoiia- 
cipdat sobre  todo  lo  qué  he  dicho  yc  sobre 
lo  que.  voy  á seguir*  diciendo; 

Anuncio,  pues,  una  interpelación  sobre;  el  estsdodeT 
l^ijustipiA  militar j q^uq.como  dije  el  año  pasado,  sigpei 
siepdQt  la,  Tprda4n?^negacioni  de  1#;  justicia,  pues,  estás 
itegidp  por.  Reales*  órdenes,,  sin  consulto  de  ios  altpsr 
cuerpos  GQnsultivosy  y por'  empleados,  legos;  en  de-/ 
r.echo* 

Y pam  poder  fundar  esta  interpelación,,  pues  estA 
Mi^to  que  el,  Gobierno'  las  aplaza  todas,  á;  ñu  de  que 
tanto  el  Sr*  Presidenta  del  Consejo  de  Ministros  como 
yo  podamos:  prepararnos:  y tratar  dignumento  y con 
conocimiento,  esto  asunto,  pido  que  venga  el:  espedien- 
te, relativo  á,  esos  consejos  de  guerra. 

También  pido  el  espediente  relativo  á.  la  reforma 
del  reglamento  interior  del  Consejo:  Supremo  d©  ia 
Guerra,  hecho  también  de  Real  orden,  anunciando  asi- 
mismp  una  interpelación  sobrq  este- asunto  y-  sobre*  el 
¡^cíente  sufrimiento  del  Consejo  de  Estado  al¡  ver  qu© 
m barrena  la  ley  constitutiva,  por  virtud:  do,  la*  cual 
vive-  sin  quphaya:  hacho  protesta  de  ningún  género. 

También^  deseo  que:  venga¡  el  espediente!  relativo  á 
la  reforma  del  reglamento  de  la  Orden  militar  de  San 
Hermenegildo*  abusiva  también  y hecha,  de  Real  or- 
den,, tanto  más  cuanto  que  habla  pendiente  un  proyec- 
to de?  ley  ep  ios  Cuerpos  GolegisladoreSj  anunciando: 
también,  una  interpelación  sobre  este  .asunto. 

Reclama  también  el  expediente  relativo  á;  iaorga- 
UÍKacioQ  de,l  cuadro  del  Estado  Mayor  general  del  ejér- 
cito* qu©  encuentro  también  abusiva  y;  contraria  á la 
ley  constitutiva  del  ejército,  que  previene  que  esto  se 
toga  por¡  ley,  anunciando  también  una.  interpelación 
epu  este  motivo* 

Apúñelo  asimismo  una  interpelación  al  Sr.  Mi- 
nistro, de  la  Guerra  sobre  el  estado  general  del  ejér- 
cito, ej  cual,  pqr  razón  de  1%  mala,  aplicación  de  la  ley 
de  reemplazos,, está  servido1  por  soldados  de  doce  meses 
de  - servicio  Ips  más?  antiguos,,  copsfcitujtendo  una  ver-, 
datera  amenaza,  al.  crédito  d©  los  ^ generales*-  Los  bata- 
llones tiepep -una;  fuerza  ridicula*  y se  perjiidicamoto-i 
Memento  á los  pueblos,,  puesto *que  s©;  les  piden  70.0 00 
hpmbres  cada^  aiio,  siendo  así  que-  no  hacen  falta, 
para  mandar  después  á los  ¡demás  át  su  casa  y obtener 
grandes  redenciones*,  con  lo  cual  también  se  perjudi- 
can rlos.  intereses , del  país. 

Suplico  al  Se*  Ministro  de  la  Guerra  me  diga  si  se 
ha  pensado  en  dar  algún  sueldo  ó sobresueldo  á los, 
oficíales  de  reemplazo  destinados- á,  pasar  la  revista  de 
inspección,  pues  el  que  tienen  es  tan- exiguo*  que  ni 
pueden  emprender  el  viaje  á las  capitales  de  ¡provincia; 
óde  distrito,, ni  puedpu  vivir  separados  de  sus. familias* 
teniendo  que.  hacer  gastos  oxtraordinqrips,  viviendo  en 
fondas  h-  hospederías. 

Suplico  tambten  al  Sip  Ministro  d©r  la  Guerra  se 
sirva  ordenar'  seisatisfagan  inmediatamente , sus  alcan- 
de  los  fallecidos  en  ©1  ejército  d©r 
tíuba,  así  como  lo  que.  se.  debe  á los  licenciados  de  í 


aquel  ejéroitoiy  á los  oficiales  del1  mismo,,  á algunos  de. 
los  cuales  se  deben  hasta  trece  pagas.  Llamo*  su  aten- 
ción también  sobre  lar  desigualdad  del:  corte  deL  cuen- 
tos qua  hizOr  B*  B*  siendo  general  jefe  en  la  isla  de 
Cuba,  pups  unos  perdieron  trece  pagadas*  otros  runa  ó, 
dos*  y otrosí  ninguna,  por  haberles  favorecido;  SI.  S.f  con 
una  orden;  palique' se*  Ips  liquidase*. 

El  Sr;  I? BE BIDENTE:  ¿Bsf  pregunta  ó*  interpela 
clonólo  que  anunciaren  este,  momento^  S ;? 

El  Sr.  SA&ÁMAíNCA  X NEGRETE;  Será,  inter- 
pelación;, y así;  podré  extenderme  uní  poco  más* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tenga  S*.  S*  em  cuenta  el 
espíritu  del  Reglamento  y la  concisión  que  recomtom* 
da  para  las.  pregunta^  y el  anuncio  de  las  interpelai- 
Otones v porque,, según  lo- que  hace  S*  S*,>todasMas  pre- 
gunta^. serán , c on  ve  rt  i das  en  1 nte apelaciones*  y todas 
lm  ínterpelacionesdas  explanará S*S.  en. elidía  de; hoy. 

El  Sr.  SALAMANCA.  T NE.GRETE;  Yo  siento 
merecer 1 la,  reconven  cioni  de  S*  S, ; paro  yor  creo : que í no 
puedo  hacer  las.  preguntas  sin  explicarlas;  porque,  de 
otro  m o do;  serian  de  catecismo  y«  no;  se  entenderían; 

B1  Sr*  PRESll>JB;iífa?Éi  Suplico  AS.  Sj  que  haga  las 
preguntas* 

El:Sr.  SASAWANQA-TKBOffETíE:  Paas  yQ'SU- 
plico  ái  S:,  S.  tenga  presente  que  pon  virtud- del:  corte, 
de  cuentas  unos ¡ queda  r on  í 1 iqu  i d ado^  ai 1 d í a,  ot  ros  <p  er- 
dierou  poca^¡  pagks^  , y otros  llegaron  á perder  hastav 
treces  nos  fqé,  por  consiguiente*  el  corto  de.  cuentaBi 
ígjual  para  todos.  Yo  ruego  á S*  S.  traiga  todos  restos  > 
datos*  y.  en  todo  caso  le>  anuncio  una  ínter  pelan  i orr  so*' 
bre  este  asunto,  porque  es  escandaloso  que  habiéndose 
dicho  aquí  que  los  empréstitos-  verificaidosTen  la  Pe*^ 
níusula  para  Cuba  eran  para  [Satisfacer,  sus  alcances  á, 
Las:  familias  de-  los  fallecidos;  y á los  licenciados  deL 
ej  ér  a it  ©•,  se  a públ  i c o y not  e ri  o q ue  se  r hay  an  satis  fecho 
grandes  canti des  en  auxilios;  haberes*  raciones  y:  de- 
más á los  insurrectos,  entre  los  cuales  estaban  los 
asesinos  de  nuestros:  soldados,  sin  qpe  se  haya  dado 
nada  á las  familias,  de  las-  víctimas,. 

Ruego  también  á S.  S.  se  sirva  traer  á la  Cámara 
: onos  antecedentes  que  pedí  el  año.  pasado;  y como  su 
senoríai  no; erag  entonces  Ministro  de  la  Guerra,  voy  á 
extenderme  un  poquito*  con  permiso  del  Sr.  Presiden1- 
te,  pero  es^  cosa  muy  breve? 

El  Sn  BRESIDENTE;  Su  señoría,  está  en  su  dere- 
cho pidiendo  toáos  los  documentos  que  crea  necesarios* 

Ei  Sr,  SALAMANCA  Y NEG'RHiTE:  Siendo  su 
señoría  general  en  jefe,  del  , ejército  de  Cataluña  , y por 
tanto*  inspector  de:  cuerpos,  franco^  se  creó  en  la  ins- 
pección decesos  cuerpos  un  fondo  ^verdad  era  mente  irre- 
gular; pero  dispuesto,  á decir  toda  to  verdad,  he  de  ím-^ 
di  car  en  elogio  de  Sb  S*  que  el  objeto  á:  que  . se  destina^- 
bañases  fondor*  sino  era  legal,  era  al  menos  acepta- 
ble, pues  que  se  destinaban  afpago  do  las  cantidades' 
que  venían’  con  cargo  á los  cuerpos  francos  por  dete- 
rioro de  utensilio  y de  armamento  ó por  insolvencia, 
de  Iqs  deudores. 

S u seño, ría  e fecti  va  mente  no : i n v irtió  de  esto  $ í fon- i 
dos  ninguna  cantidad,  y como  me  gusta  ser  justo,  em^  * 
pieza  por  declararlo,  asi;  pero  posteriormente  á la  salí-, 
da  de  S,  B.,  np  solamente  no^  s&  ha  pagado  de  estoifou^ 
do  nada  dp  los. cargps  remitíd:os,  á los  batallones,  sino, 
que  por  dos  órdenes  ; de  la,  Capitanía  general.se  han 
mandado  entregar  11*0,00  duros  de  los  45; 000  de  que < 
constaban  los:  fondos,  al  pagador  de  la  Capitanía  gene- 
ral, El  apo,  pasado  pregunté:  por  la  inversión;  de  estos; 

1 fondos,  y.  según  mis  noticia^  to'  Capitanía  ¡general  con- 
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testó,  pero  la  contestación  no  era  satisfactoria  y no 
vino  á las  Oórtés* 

Sil  pilco  á S?  S.  que  traiga  una  relación  del  ingreso 
y salida  de  estos  fondos,  de  modo  que  el  remanente  se 
entregue  al  Tesoro,  ya  que  no  se  entregó  á los  indivi- 
duos á quienes  pertenecía,  porque  estos  fondos  eran 
procedentes  de  los  quince  dias  que  debían  haberse  en- 
tregado á esos  individuos/  Estos  fondos,  facilitados  por 
ei  Estado  para  un  objeto,  no  pueden  distraerse  de  él; 
ó se  les  dan  á esos  individuos,  ó hay  que  devolverlos 
para  que  ingresen  en  el  Tesoro.  Yo  suplico  á S.  S.  que 
reintegre  á estos  fondos  las  cantidades  que  para  otras 
atenciones  no  legales  hayan  salido  de  ellos,  debiendo 
llevarse  al  capítulo  del  presupuesto  correspondiente. 

Y por  último,  ruego  á S.  S.  envíe  á la  Cámara  el 
índice  de  la  correspondencia  remitida  por  el  general 
en  jefe  y el  gobernador  general  de  la  isla  de  Cuba 
desde  l.°  de  Agosto  de  1877  á fin  de  Diciembre  de  1878, 
y además  la  comunicación  de  5 de  Enero  de  1879, 
que  S,  S.  citó  en  la  otra  Cámara  al  discutirse  el  Men- 
saje, Éstos  índices  son  fáciles  de  traer,  puesto  que, 
como  S/SL  sabe,  vienen  por  duplicado,  uno  en  el  correo 
más  inmediato  y otro  en  ei  siguiente.  Pido  también 
las  comunicaciones  referentes  á la  guerra  y á la  paz 
de  Cuba  en  ese  intermedio , así  como  los  telegramas, 
tanto  de  las  autoridades  de  Ouba  para  las  de  España, 
como  de  las  do  España  para  las  de  Cuba,  Y para 
cuando  estén  aquí  estos  documentos,  anuncio  á S.  S, 
una  interpelación  sobre  Lo  irregular  y en  mi  concepto 
atentatorio  á la  dignidad  del  Parlamento  como  repre- 
sentación nacional,  que  es  el  que  habiendo  S.  8.  tra- 
tado y pactado  con  los  insurrectos  en  representación 
de  la  Nación,  no  sepa  aún  la  Nación  los  compromisos 
contraídos  con  los  insurrectos,  ni  lo  que  sé  ha  conse- 
guido con  esa  paz  que,  como  sabe  S,  S.,  yo  me  he  per- 
mitido siempre  calificar  de  una  gran  calamidad  para 
-España  y Ouba, 

El  Sr,  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Martínez  de  Campos):  Pido  la  palabra, 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

Ei  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Martínez  de  Campos):  Señores  Diputados,  difícil,  si  no 
imposible,  es  contestar  al  Sr.  Salamanca,  porque  son 
tantas  las  preguntas  que  ha  hecho,  que  yo  apenas  las 
recuerdo;  y como  además  sobre  todas  anuncia  inter- 
pelación S.  S.,  casi  es  excusado  distraer  la  atención 
del  Congreso  por  el  momento. 

Si  yo  no  estoy  equivocado,  ha  pedido  primero  que 
se  remita  aquí  el  expediente  formado  para  dictar  por 
Real  decreto  el  reglamento  del  Consejo  Supremo  de 
Querrá  y Marina;  y como  éste  expediente  está  íntegro 
en  el  Senado,  me  es  imposible  traerlo. 

También  ha  pedido  S.  S.  el  relativo  á la  cruz  de 
San  Hermenegildo/ Vendrá  aquí. 

El  Sr.  Salamanca  cree  que  yo  no  he  podido  dar  esa 
disposición  por  decreto,  y yo  creo  que  S.  S.  está  en  un 
error,  y que  he  podido  darla  de  esa  manera,  porque  si 
todo  lo  que  sea  concerniente  al  ejército,  aunque  esté 
en  las  facultades  del  Gobierno,  se  ha  de  traer  á los 
Cuerpos  Co  legisla  do  res,  sucederá  que  nunca  llegare- 
mos á hacer  nada.  Hay  una  porción  de  cuestiones  que 
efectivamente  corresponden  á los  Cuerpos  Golegislado- 
res;  pero  hay  otras  que  corresponden  al  Gobierno, 
oyendo  prévíamente  a los  cuerpos  consultivos  creados 
para  este  objeto.  El  Gobierno,  pues,  los  ha  oído  y ha 
resuelto.  Pero  como  esta  cuestión  vendrá  en  su  día,  y 
pstán  anunciadas  las  interpelaciones,  no  he  de  moles- 


tar más  con  ella  por  ahora  á los  Sres.  Diputados. 

Respecto  á los  consejos  de  guerra,  tengo  pedidas, 
y dentro  de  breves  dias  debo  presentar  en  la  otra  Cá- 
mara, las  bases  para  que  cese  la  legislación  antigua. 

Efectivamente,  en  algunos  casos  se  ha  mandado 
formar  consejos  de  guerra  verbales,  pero  ésto  ha  sido 
para  la  plaza  de  Mclilla.  para  la  dé  Ceuta  y para  los 
casos  de  indisciplina,  en  que  es  necesario  qué  el  cas- 
tigo siga  inmediatamente  al  delito  para  que  tenga 
ejempLari  dad. 

Esto  decia  S.  S,  que  es  una  manera  nueva  de  en- 
juiciar; yo  creo  que  está  en  ún  error  el  Sr.  Salamanca, 
porque  nosotros  no  hemos  hecho  más  que  copiar  lo  que 
hizo  el  general  Espartero  el  año  37  en  Quintanar;  y lo 
hemos  hecho,  oyendo,  si  no  estoy  equivocado  en  este 
momento,  porque  no  ha  sido  asunto  que  he  resuelto 
yo,  al  Consejo  Supremo  de  la  Guerra.  Esta  órden  se  ha 
aplicado  también  en  la  isla  de  Cuba  y casi  constante- 
mente en  España.  (El  Sr . Salamanca  pide  la  palabra .} 

Respecto  á la  organización  del  ejército,  tiene  mu- 
cha razón  S.  S,;  no  es  buena,  pero  es  difícil  hacer  una 
mejor  sin  que  vengamos  á introducir  grandes  gastos 
en  el  presupuesto  de  la  Guerra.  Efectivamente,  quedan 
muy  escasos  de  fuerza  los  batallones,  sumamente  es- 
casos; pero  yo  he  preferido  que  queden  escasos  de  fuer- 
za los  batallones  á disminuir  su  número,  porque  si  lle- 
ga la  necesidad  de  tener  que  aumentar  el  ejército  por 
cualquier  causa  interior  ó exterior,  con  la  base  orga- 
nizada que  tenemos  hoy  día  se  podrán  poner  sobre  las 
armas  en  poco  tiempo  ¿00,000  hombres,  y no  se  pagan 
más  que  90.000,  Lo  en  al  creo  que  es  de  gran  impor- 
tancia é interés  para  el  país,  aunque  perjudique  algo 
á la  organización. 

Respecto  á los  alcances  de  los  fallecidos  en  Cuba, 
¿cree  el  Sr.  Salamanca  que  el  general  en  jefe  de  aque- 
lla isla,  que  se  lo  debe  todo  á aquellos  soldados,  ha  de 
tener  ménos  interés  que  S.  S,  por  la  suerte  de  los  li- 
cenciados y por  la  de  las  familias  de  los  que  fallecie- 
ron? Cuandono  se  les  ha  pagado  enteramente,  es  por- 
que ha  habido  una  imposibilidad  absoluta.  No  es  una 
cantidad  baladí  la  de  los  alcances  de  los  licenciados  y 
fallecidos;  y esto  no  es  de  mi  tiempo  solamente.  Se 
me  presentaba  la  cuestión  de  licenciar  el  ejército,  y 
no  lo  podía  hacer  por  no  tener  dinero  para  ello;  y en- 
tonces el  gobernador  general  que  había,  de  acuerdo 
con  el  general  en  jefe,  para  poder  enviar  á la  Penín- 
sula aquéllos  soldados  que  llevaban  más  de  cuatro  y 
de  seis  años  de"  cumplidos,  no  teniendo  recursos  bas- 
tantes, como  he  dicho  antes,  para  darles  todo  lo  que 
les  correspondía,  dispuso  darles  el  50  por  i 00. 

Señores,  yo  suplico  á toda  la  Cámara  que  recuerde 
qué  es  lo  que  se  ba  pagado  de  los  alcances  dé  la  guerra 
del  Perú,  qué  es  lo  que  se  ha  pagado  de  los  alcances 
de  la  guerra  civil,  y que  considere  qué  es  lo  que  m 
pagará  en  cualquier  tiempo  de  los  alcances  de  una 
guerra  que  dure  mucho.  Ñ o es  posible  que  el  país  pa- 
gue inmediatamente  todo  lo  que  la  guerra  exige,  y 
por  eso  tenemos  esa  enormísima  deuda. 

Se  pagarán  esos  alcances  el  día  que  se  arregle  el 
Tesoro  de  la  isla  de  Ouba,  el  día  que  se  puedan  hacer 
las  conversiones  de  deuda  necesarias;  pero  recuerde  el 
Congreso  qué  á los  que  quedaron  con  alcances  en  la 
anterior  guerra  civil  se  les  daba  deuda  del  personal 
que  se  cotizaba  al  10  por  100,  mientras  que  nosotros 
hemos  dado  a los  soldados  de  Cuba  el  50  por  100,  y 
para  dárselo,  ha  habido  meses  en  que  no  hemos  podi- 
do dar  la  paga  al  soldado.  Porque  en  esto  hay  un  error 
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crasísimo:  el  ejército  en  Cuba,  durante  algún  tiempo, 
costaba  53  millones  de  pesos,  y escasamente  se  podían 
dar  30  6 32  millones.  Por  consiguiente,  no  era  solo  el 
soldado  el  qtie  estaba  mal,  era  el  oficial,  era  el  jefe,  era 
el  general,  eraii  todos. 

Tiene  razón  el  Sr.  Salamanca:  no  ha  habido  igual- 
dad en  los  pagos,  por  circunstancias  que  venían  de 
tiempo  atrás,  y que  yo  no  había  de  poder  remediar  en 
un  solo  día.  Se  debían  desde  una  á trece  pagas:  exac- 
tísimo. 

No  se  ha  podido  pagar  de  otro  modo;  pero  el  de- 
creto de  corte  de  cuentas  que  di  yo,  autorizado  por  el 
Gobierno  de  S.  M.,  como  lo  he  estado  para  todas  las 
medidas  que  he  tomado  en  todos  tiempos,  era  comple- 
tamente necesario.  Habla  que  hacer  una  liquidación 
para  saber  lo  que  se  debía  á cada  uno,  y proponer  al 
Gobierno  de  S.  M.,  así  que  se  conocieran  las  deudas, 
que  á todos  se  les  igualara,  dejándolos  con  el  menor 
atraso  posible.  No  he  estado  bastante  tiempo  para  lle- 
gar á saber  lo  que  á cada  uno  se  debe,  y por  consi- 
guiente, no  he  podido  llevar  adelante  mi  proyecto,  y 
tal  vez  aunque  hubiera  seguido  allí  no  habría  podido 
realizarlo,  porque  para  estas  liquidaciones  se  necesita 
dinero. 

No  he  estudiado  en  detalle  la  cuestión  de  los  em- 
préstitos de  Cuba,  y no  puedo,  por  lo  tanto,  contestar 
en  este  momento  al  señor  general  Salamanca  sobre  este 
punto,  puramente  de  Hacienda,  y que  el  Sr.  Ministro 
de  Ultramar  podrá  discutir  oportunamente. 

Dice  S,  S.  que  se  ha  gastado  mucho  con  los  insur- 
rectos y los  presentados.  Efectivamente,  se  han  desti- 
nado algunas  cantidades  al  socorro  y manutención  de  ¡ 
los  que,  una  vez  presentados,  dejaban  de  ser  ya  insur- 
rectos; pero  aquellas  cantidades  no  importaron  ni  la 
décima  parte  de  lo  que  el  Sr.  Salamanca  indicó  aquí  ¡ 
el  año  pasado.  Sí  no  recuerdo  mal,  leí  en  on  periódico 
que  S.  S.  había  hablado  de  172  millones.  Pues  no  han 
sido  más  que  17  ó 18  los  que  se  entregaron  á los  pre- 
sentados, para  atender,  como  dejo  dicho,  á su  manu- 
tención, regreso  á sus  hogares  y socorro  de  sus  fami- 
lias; cantidad  que,  dado  el  presupuesto  á que  antes  me 
lie  referido,  importante  4 millones  y pico  de  pesos 
mensuales,  supone  siete  di  as  de  sueldo  del  ejército;  y 
por  eso,  cuando  se  citan  cifras,  es  necesario  fijarse  un 
poco  en  su  importancia.  Pero  efectivamente  se  ha  gas- 
fado  ia  suma  que  he  dicho,  dando,  no  á todos  los  pre- 
sentados, sino  á los  que  más  lo  necesitaban,  una  ó dos  ¡ 
pagas;  pero  tenga  en  cuenta  el  Congreso  que  aquella 
gente  no  tenia  dónde  ir  á trabajar,  que  el  modo  de  ser 
de  la  isla  de  Cuba  no  es  el  de  la  Península,  y que  era  ne- 
cesario darles  algo  mientras  sembraban  y hacían  produ- 
cir la  tierra;  y como  apenas  ninguna  cosecha  se  reco- 
ce antes  de  mes  y medio,  fuó  necesario  auxiliarles  con 
pequeñas  cantidades,  como  hice  cuando  terminó  la 
guerra  civil  en  la  Península,  pues  facilité  dos  ó tres 
duros,  trasporte  por  ferro-carril  y dos  ó tres  raciones 
de  pan  á 25  ó 30.000  carlistas  que  se  presentaron  en 
Navarra,  para  que  se  trasladaran  á sus  casas. 

Pero  no  ha  sido  ese  el  finteo  gasto  que  hemos  he- 
rho  en  la  isla  de  Cuba:  es  que  hemos  tenido  necesidad 
de  mantener  á pueblos  enteros,  porque  no  había  habi- 
do siembra;  porque  la  parte  pacífica  de  sus  moradores 
no  se  había  atrevido  á salir  al  campo;  porque  aquella 
guerra  era  una  guerra  especialísima  y el  pueblo  esta- 
ba acobardado,  y con  razón,  puesto  que  los  insurrectos 
macheteaban  á todo  el  que  cogían  en  el  campo,  y ni 

posible  hacer  trabajar  á los  que  se  hallaban  bajo  ■ 


nuestra  bandera,  ni  humanitario  dejarlos  morir  de 
. hambre. 

Me  ha  hecho  S.  S.  otra  pregunta  sobre  las  canti- 
dades que  se  descontaron  á.  los  individuos  de  cuerpos 
francos  con  objeto  de  pagar  las  deudas  que  tenían  es- 
tos mismos  cuerpos.  No  sé,  ahora  la  inversión  que  se 
habrá  dado  á esas  cantidades;  es  una  cuestión  nueva 
para  mí;  pero  desde  luego  puedo  afirmar  al  señor  ge- 
neral Salamanca,  que  si  en  ella  está  la  firma  del  señor 
general  Blanco,  estará  bien  puesta.  Sin  embargo,  yo 
examinaré  y estudiaré  ese  asunto. 

Me  pide  $,  S*  los  índices  de  la  correspondencia  ha- 
bida entre  el  capitán  general  y el  Gobierno.  Si  están 
en  el  Ministerio,  los  enviaré;  pero  no  constará  en  los 
índices  el  oficio  de  5 de  Enero  de  1879.  Eso  lo  sé  per- 
fectamente, porque  nadie  lo  ha  visto  más  que  yo, 
que  lo  he  escrito  de  mi  puño  y letra.  Yo  siento  mucho 
decir  al  señor  general  Salamanca,  que  hacia  ciertas 
consideraciones  especiales  sobre  la  isla  de  Cuba,  que  no 
considero  oportuno  traer  al  Congreso  ese  documento. 

No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Salamanca  tiene  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEG-RETE:  Seré  todo  lo 
breve  que  me  sea  posible  en  la  rectificación. 

Respecto  al  oficio  de  5 de  Enero,  lo  mismo  que 
respecto  de  los  demás  documentos  que  he  pedido  á 
S.  S.,  de  los  cuales  habrá  muchos  en  los  índices,  yo 
abrigaba  la  esperanza  de  que  S,  S.  los  mandaría,  y 
que  los  mandaría  por  interés  propio;  porque  si  tan 
buena  es  esa  quisicosa  del  Zanjón,  discutámosla... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Suplico  á S,  S.  que  procu- 
re armonizar  el  estilo  con  el  sitio  en  que  se  encuentra. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Yo  procuro 
siempre  armonizar  el  estilo  con  el  Parlamento,  y no 
creo  babor  faltado  en  nada:  de  consiguiente,  continúo. 

El  Sr.  PRESIDENTE-.  Puede  continuar  S.  3. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Pues  he  di- 
cho que,  si  tan  bueno  es,  debemos  discutirlo,  y en  el 
interés  de  S.  8.,  principal  y primer  responsable,  está, 
más  que  en  el  interés  de  nadie,  el  que  eso  se  discuta. 
De  consiguiente,  yo  espero  que  vengan  esos  docu- 
mentos. 

En  cuanto  á los, índices,  es  natural,  que  estén  en  el 
Ministerio  de  la  Guerra,  porque  de  allí  no  pueden  des- 
aparecer, y constantemente  vienen  encada  correo,  uno 
del  presente  y otro  del  mes  anterior,  por  sí  se  hubiese 
perdido  éste;  de  modo  que,  si  ocurriese  un  extravio  ó 
un  descuido  y se  perdiera  uno  de  ellos,  siempre  queda 
el  otro. 

Su  señoría  me  increpaba  duramente  y decía: 
ft¿Cree  el  señor  general  Salamanca,  que  tiene  más  in- 
terés por  los  licenciados  de  Cuba  que  yo?»  Sí  lo  creo; 
porque  si  yo  hubiera  estado  en  el  lugar  de  S.  S.,  los 
hubiera  pagado;  pues  si  bien  dice  S.  S.  que  solo  se  han 
gastado  en  los  insurrectos  17  millones,  yo  le  demos- 
traré, el  dia  que  entremos  en  esta  discusión,  que  han 
sido  Í61;  sin  embargo,  por  el  momento  me  conformo 
con  que  3.  S.  solo  haya  gastado  los  17  milones  que  di- 
ce, sin  contar  con  los  28.000  duros  que  se  dieron. á Bo- 
nachea  y los  12.200  á Carrillo  hace  pocos  dias.  Pues 
si  es  verdad  que  ha  habido  ese  dinero,  aunque  solo 
sean  los  17  millones,  yo  habría  preferido  darlos  á los 
padres  de  los  fallecidos  en  Cuba,  que  también  necesi- 
tan sembrar,  que  también  tienen  mal  año,  que  tam- 
bién necesitan  comer,  y no  reciben  una  cantidad  gra- 
ciosa en  compra  de  su  conciencia,  sino  un  depósito  sa- 
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grado  guie  dejaron  en  poder  daj  Gobierno,  depósito  que 
es  producto  dé  su  sangre  y de  su  vida» 

Su  señoría  misino  nos  ña  dicho  que  po  ,s'e  podía 
trabajar  porque  se  macheteaba  en  el  campo  á los  tra- 
bajadores españoles*  Pues  á los  que  macheteaban  á los 
trabajadores  españoles  es  á los  que  ha  dado  ££  S*  el  di- 
nero de  los  licenciados  de  Cuba,  y yo  preferiría  habér- 
selo dado  á los  licenciados. 

El  Sr-  PRESIDENTE:  Suplicp  á,S*  ¡3.  que  éntre  en 
la  rectificación. 

El  Sr*  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Qrpp  que  es- 
toy rectificando  y que  no  he  dirigido  cargos  nuevos* 

El  Sr*  PRESIDANTE:  Su  señoría  crpe  que  está 
rectificando,  y la  Presiden  ciar  cree  que  no  , y siento  de- 
cir á S*  S*  que  aquí  tengo  que  aplicar  el  criterio  de  la 
Mesa  y no  el  de  S.  S.  Le  suplico,  pqes,  que  entre  en  la 
rectificación. 

El  Sr*  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Guando  g,  S* 
crea  que  estoy  fuera  déla  rectificación,  me  sentaré,  por- 
que con  una  proposición  incidental  despacharemos  el 
asunto  en  seguida  con  toda  amplitud* 

ElSr*  PRESIDENTE:  Su  señoría  puede  continuar, 
pero  dentro  del  Reglamento, 

El  Sr*  SALAMANCA  Y NEGRETE;  Para  acabar 
pronto,  puesto  que  pienso  presentar  con  el  tiempo  la 
proposición  incidental,  estén  ó no  estén  aquí  esos  do- 
cumentos, abreviaré. 

Respecto  á la  organización,  dice  el  Sr,  Ministro  de 
la  Guerra  que  no  es  buena,  pero  que  no  puede  ser  me- 
jor, porque  en  tiempo  de  guerra  tendremos . 400,000 
hombres*  Precisamente  lo  que  yo  lamento  es  que  ten- 
dremos 400.000,  no  sé  si  decir  soldados  ó qué,  porque 
la  base  que  se  establece  no  es  para  formar  soldados, 
pues  no  lo  es  un  hombre  que  está  once  meses  en  el  ser- 
vicio, como  los  que  se  están  licenciando  ahora,  ni  es 
conveniente  esto  para  el  país,  que  al  entrar  en  caja 
70*000  hombres  tiene  que  pagar  10  ó 12.000  redencio- 
nes que  no  pagaría  si  entrasen  en  caja,  como  debían  en- 
trar, solo  25*000* 

Una  cosa  muy  grave  ha  dicho  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra,  que  yo  no  puedo  dejar  de  rectificar*  Ha  ¿ficho 
su  señoría  que  los  consejos  de  guerra  verbales  han 
existido  siempre  en  el  ejército  y ha  dicho  que  los  creía 
legales, 

Ho  han  existido  nunca  legal  mente,  ni  en  tiempo  de 
Espartero,  porque  la  facultad  que  tienen  los  capitanes 
generales  para  dictar  bandos,  que  es  lo  que  hizo  Es- 
partero, es  dentro  de  su  ejército,  y para  la  penalidad, 
no  para  el  procedimiento.  Esto  debiera  saberlo  su  se- 
ñoría, y si  quiere  buscarlo,  en  el  Ministerio  de  la  Guer- 
ra verá  que  habiendo  consultado  el  Gobierno  en  1745 
á la  Junta  de  ordenanza  si  se  debían  crear  los  consejos 
de  guerra  precisamente  para  los  delitos  que  dice  su 
señoría,  la  Junta  por  unanimidad  opinó  que  no,  y dijo 
que  el  castigo  era  lo  que  hacia  la  disciplina,  y no  el 
procedimiento;  que  se  hiciera  el  procedimiento  en  jus- 
ticia, y que  siendo  los  plazos  de  ordenanza  tan  cortos 
como  de.ventícuatro  horas  á tres  dias,  no  había  nece- 
sidad de  los  consejos  de  guerra  verbales;  ni  hay  nece- 
sidad hoy  que  existen  ferro-carriles  y telégrafos,  de 
que  un  capitán  general  de  nna  provincia  delegue  sus 
facultades  en  un  gobernador  de  provincia  ó en  un  jefe 
de  brigada,  que,  como 3*  S*  sabe  demasiado,  puede  ser 
un  comandante*** 

El  Sr*  PRESIDENTE;  Su  señoría  comprenderá  que 
está  haciendo  nuevas  inculpaciones  al  Sr*  Ministro  de  la 
Guerra,  y no  rectificando.  Dejo  esto  al  eriteriode  S*  S* 


El  Sr,  SA£4MA^0A  YNAGRETE:  Concluiré  de 
rectificar  nada  mas  que  un  punto* 

Ni  aun  en  es,a  órden  del  general  Espartero  están 
incluidos  los.  paisanos, Tí 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  S*  S.  no 
tiene  derecho  á rectificar  los  errores  de  concepto  en 
qne  haya  incurrido  el  Sr*  Ministro  de  Ja  Guerra,  sino 
los  errores  que  le  haya  atribuido  el  Sr*  Ministro* 

El  Sr.  SALAMANCA  Y SAGRETE:  Me  ha  atri- 
buido el  Sr,  Ministro  el  error  de  que  lo  que  digo  no  es 
legal,  y que  lo  legal...  (RumQi'es.} 

Termino,  por  ultimo,  ocupándome  de  lo  que  ha  ma- 
nifestado el  Sr*  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
respecto  á que  el  Gobierno  creía  que  había  podido  pu- 
blicar por  Real  orden  los  decretos  sobre  organización 
del  Estado  Mayor  general  del  ejército  y sobre  concesión 
de  cruces  de  San  Hermenegildo,  Que  ha  podido,  no  lo 
negamos,  pues  todo  el  mundo  lo  b&  visto ; lá  cuestión 
es  si  ha  debido  hacerlo. 


ORDEN  DEL  DIA. 

El  Sr*  PRESIDENTE;  Dictamen  de  la  Comisión 
de  Actas  acerca  de  los  gres.  Diputados  que  tienen  de- 
recha á formar  parte  del  Tribunal  de  Actas  graves. 

El  Sr*  CARVAJAL:  Señor  Presidente,  tenia  pedi- 
da la  palabra» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Está  ya  proclamado  el  or- 
den del  día,  Sr*  Carvajal:  aquí  no  consta  apuntado  el 
nombre  de  S»  S.;  por  eso  me  dispensará  S*  S,  qne  no  sé. 
la  conceda m 

Leido  el  referido  dictamen  por  el  Sr*  Secretario 
Conde  de  la  Encina,  dijo 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictamen, 

EL  Sr,  ALVARES  MARINO:  Pido  la  palabra  para 
presentar  un  certificado  de  los  Sres.  Secretarios  del 
Congreso,  por  el  que  se  acredita  que  el  Sr,  D,  Relay  o 
Oamps  tiene  derecho,  á ser  incluido  en  esa  lista  por 
haber  sido  Diputado  en  iná§  de  dos  elecciones  gene- 
rales* 

El  |i|  RUI?  CAPDEPON  (de  la  Comisión):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  S* 

El  Sr*  RTJIZ  CAFBEPQN:  La  Comisión  admítela 
enmienda*!) 

Leído  de  nuevo  el  expresado  dictamen  con  la  adi- 
ción admitida  por  la  Comisión,  y no  habiendo  ningún 
otro  Sr,  Diputado  que  pidiera  Ig.  palabra  en  contra, 
se  puso  á votación  y quedó  aprobado  en  la  forma  si- 
guiente: 

D.  Trinitario  Ruiz  y Capdepon. 

D*  Celestino  Rico, 

D*  Joaquín  González  Flor  i* 

D»  Juan  Muñoz  Vargas* 

D.  Aureliano  Linares  Rivas* 

D*  Manuel  Quiroga  Vázquez. 

D*  Cristino  Martos* 

D;  Francisco  de  las  Rivas  y Urtíaga. 

D,  Eduardo  Rojas  y Alonso,  Conde  de  Montare  o, 

D*  Emilio  Cánovas  del  Castillo, 

D.  Eduardo  León  y Llerena* 

D*  Saturnino  Arenillas,  y Paredes. 

D*  Ramón  Aranaz, 


HTÍMEBQ  22. 


251 


D*  Gregorio  Cruzada  Villaamil. 

D.  Carlos  Sedaño,  Conde  de  Casa-Sedaño, 

D*  Angel  Carvajal,  Marqués  de  Sardoal. 

D*  Salvador  López  Guijarro. 
r|  Mariano  de  Zabalburu  y Basaba* 

IX  Luis  Marios,  Conde  de  Heredia-Spínola. 

D,  Ignacio  José  Escobar. 

D.  Ramón  Campoarnor* 

D.  Pedro  N oíase  o Aunóles, 

D*  Venancio  González* 

D*  Víctor  Arnau* 

D,  Gabriel  Fernandez  Cade  miga, 

I).  José  Moreno  Nieto, 

D,  Antonio  Cánovas  del  Castillo* 

D.  Lorenzo  Guillelmi, 

D*  Carlos  Marfori* 

D.  Germán  Gamazo. 

D*  Francisco  Sílvela* 

I).  Francisco  Queipo  de  Llano,  Conde  de  Toreno. 
D.  Manuel  de  Orovio,  Marqués  de  Grovio* 

D*  Manuel  Becerra. 

B.  Nazario  Garriquiri. 

D*  José  Luis  Retortillo,  Marqués  de  RetortiLlo. 

D*  Juan  Gavera* 

1),  Juan  Feroz  Sanimilan. 

D.  Juan  Francisco  F optan. 

D.  José  Elduayen,  Marqués  del  Pazo  de  la  Merced* 
D,  Adolfo  Merelles. 

D.  Manuel  Avila  Ruano* 

D*  Raimundo  Fernandez  Viliaverde. 

D*  Cándido  Martínez* 

D,  Rafael  Muro  y Colmenares,  Marqués  de  Sonic» 
ruelos* 

I).  Antonio  Romero  Ortiz* 

D.  José  de  Cadenas* 

D*  Nicanor  Al  varado,  Marqué!  de  Trivcs* 

D*  Domingo  Caramés. 

D.  Isidoro  de  Hoyos,  Marqués  de  Hoyos. 

D*  Daniel  Car  bailo. 

D*  Mariano  Cancio  Villamil. 

D*  Manuel  Pérez  de  Vargas,  Conde  de  Agramante* 
D.  José  de  Reina* 

D.  Antonio  de  Jesús  Santiago* 

D*  Manuel  Alonso  Martínez* 

D.  A delardo  López  de  Ay  ala* 

1>,  Plácido  Jove  y Hóvia,  Vizconde  de  Campo» 
Grande* 

D,  Luis  Figuera  Silvela* 

D.  Pedro  González  Marrón. 

D*  José  Alvarez  Marino* 

D*  José  Florejachs* 

D*  Castor  García* 

D*  Antonio  Agnilar  y Correa,  Marqués  de  Mos. 

D.  Alejandro  Pida!  y Mon. 

D.  Salustiano  Sauz* 

D.  Martin  Icarios  y Larios. 

D.  Angel  Echalccu. 

D*  Víctor  Balaguer* 

D.  Julián  García  San  Miguel* 

D*  José  de  Posada  Herrera. 

)>*  Lorenzo  Domínguez. 

D*  Saturnino  Alvarez  Bugalla!. 

D.  José  González  de  la  Vega, 

D.  Manuel  Batanero. 


D*  Manuel  Danvila* 

D.  Práxedes  Mateo  Sagasta* 

D.  Ramón  Benito  Aceña* 

D*  Antonio  Fernandez  Durán,  Conde  de  Villanueva 
de  Perales* 

D*  León  López  Francos,  Marqués  de  Francos* 

D.  Gabriel  Enriques  Valdés* 

D.  Fernando  de  Gabriel  y Ruiz  de  Apodaca. 

D*  Antonio’ Hernández  y López. 

D.  Constantino  Fernandez  Yallin,  Marqués  de  Mu- 
ros, 

D*  Francisco  Romero  y Robledo* 

D,  Santiago  Angulo* 

D.  Joaquín  Fontes  y-Contreras, 

D,  Feliciano  Perez  Zamora, 

D*  Eduardo  Reig, 

D*  José  Echegaray. 

D.  Juan  Bennudez  de  Castro  y Rascón,  Vizconde 
de  Ee villa  de  Barajas. 

D.  Fernando  de  León  y Castillo. 

D*  Rafael  María  de  Labra. 

D.  Luís  Mayans. 

D.  Francisco  de  Paula  Candan 
D.  Ricardo  Muniz, 

D*  Antonio  Angel  Moreno* 

D.  Felipe  Juez  Sarmiento,  Marqués  de  Cu  sano, 

D.  Federico  Hoppe* 

D*  Segismundo  Moret  y Prender  gas  t. 

D.  Bernardo  de  Toro  y Moya, 

D,  Garlos  Navarro  y Rodrigo. 

D.  JoséCorbacho* 

D,  Manuel  Durán  y Bas. 

D.  Lorenzo  Santa  Cruz  y Mágica,  Marqués  de  Fer» 
rera. 

D*  Emilio  Castelar. 

D*  Santos  de  Isasa. 

D.  José  Carvajal  y Hué. 

D*  Martin  Belda,  Marqués  de  Cabra* 

D*  Juan  Salvador  Herrando, 

D*  Joaquín  Gil  Berges, 

Sr.  Duque  de  Hornacbuelos. 

D*  Manuel  Gavin, 

D,  Bleuterio  Maissonnave* 

D*  Manuel  Perez  Aloe  y Elias,  Conde  de  la  Encina* 
D*  Angel  Fernandez  de  Liencres,  Vizconde  de  la 
Villa  de  Miranda. 

D*  Antonio  Falau. 

D*  Federico  Villalba* 

D.  Saiustiano  González  Reguera!. 

D*  Eduardo  Gasset  y Artime* 

Sr*  Barón  de  Alcalá. 

D,  Antonio  María  Rabié. 

D*  Pelayo  Camps* 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  maña- 
na: nombramiento  de  los  individuos  que  han  de  com- 
poner la  Comisión  inspectora  de  las  operaciones  de  La 
deuda  pública  y délos  que  han  de  formar  el  Tribunal 
de  Actas  graves. 

Se  levanta  la  sesión* » 

Eran  las  seis  y media. 


APENDICE* 
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APÉNDICE  AL  NÍT M.  22. 

DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  GÚ 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr . Ministro  de  Hacienda,  sobre  los  presupues- 
tos generales  de  gastos  é ingresos  para  el  año  económico  1879-80. 


A LAS  CORTES. 

El  Gobierno  de  S.  M,,  cumpliendo  el  precepto  cons- 
titucional, tiene  la  honra  de  presentar  á las  Cortes  los 
presupuestos  generales  del  Estado  para  eljiño  econó- 
mico de  1879-80. 

La  obra  vasta  y difícil  déla  reconstitución  de  nues- 
tra Hacienda,  á pesar  de  las  dificultades  que  la  cercan 
y de  las  resistencias  con  que  lucha,  ofrece  adelantos 
Incesantes  y resultados  ventajosos,  que  no  cabe  negar 
sin  injusticia. 

El  desarrollo  de  las  rentas  publicas,  aunque  dista 
todavía  de  las  proporciones  que  hubiera  alcanzado  sin 
nuestras  discordias,  es  tan  i m por  tanto  y notorio  como 
demuestra  el  hecho  de  haberse  elevado  la  recaudación 
total  por  los  ingresos  de  carácter  ordinario  desde  el  ano 
económico  de  1874-75  hasta  el  do  1877-78  en  la  cifra 
de  190,700.000  pesetas,  que  superarán  notablemente 
los  nuevos  aumentos  obtenidos  en  el  ejercicio  actual. 

Los  débitos  que  pesaban  aun  sobre  el  Tesoro  en  el 
año  último,  y yeniau  conllevándose  por  medio  de  la 
deuda  flotante,  han  sido  saldados  en  las  condiciones  más 
satisfactorias,  merced  al  resultado  do  la  negociación 
de  bonos  por  valor  de  250  millones  nominales,  que  au- 
torizaron las  leyes  de  li  de  Junio  de  1877  y 1."  de 
Enero  de  1879.  Cubierta  con  grande  exceso  ensuscri- 
cion  publica  y exclusivamente  nacional,  á que  acudie- 
ron todas  las  clases  sociales,  dio  el  país  en  acto  de  tan- 
ta importancia  una  muestra  innegable  de  los  recursos 
de  que  dispone  y de  la  confianza  que  abriga  en  la  si- 
tuación y en  el  porvenir  de  su  Hacienda* 


La  estimación  de  los  valores  públicos  ha  mejorado, 
reduciéndose  el  interés  del  dinero,  y el  Tesoro,  al  pro- 
pio tiempo  que  devuelve  á la  circulación  sumas  cuan- 
tiosas, reembolsa  sus  préstamos  al  Banco  y le  deja  de 
nuevo  en  situación  de  atender  fácilmente  al  servicio 
de  la  deuda  flotante  bajo  condiciones  más  favorables 
cada  día,  que  sobre  aliviar  las  cargas  públicas,  entre- 
gan al  fomento  de  la  riqueza  del  país  los  capitales  an- 
tes empleados  por  el  aliciente  de  mayores  ganancias 
en  operaciones  del  Tesoro. 

Perseverando  el  Gobierno  en  los  propósitos  expre- 
sados el  año  anterior  con  ocasión  análoga  á la  presen- 
te, ha  procurado  acrecentar  los  ingresos,  nó  con  la  im- 
posición de  nuevos  tributos,  que  la  situación  del  país 
no  consiente  todavía,  ni  con  innovaciones  aventuradas, 
sino  con  el  fomento  y mejora  de  las  rentas  existentes; 
ha  atendido  también  en  lo  posible  á contener  el  au- 
mento de  los  gastos,  consecuencia  necesaria  de  la  vida 
moderna,  para  llegar,  tan  pronto  como  nuestras  desdi- 
chas pasadas  y las  cargas  que  nos  han  impuesto  lo 
permitan,  á la  nivelación  de  los  pagos  con  los  ingresos, 
necesidad  imperiosa  cuya  satisfacción  no  debe  apar- 
tarse ni  un  instante  de  nuestros  propósitos,  porque  en- 
cierra la  salvación  del  crédito  y del  porvenir  de  la 
Patria. 

En  confirmación  de  estas  consideraciones,  pasa  el 
Ministro  que  suscribe  á exponer  el  resultado  de  la  li- 
quidación provisional  del  presupuesto  dé  1877-78,  el 
cálculo  del  que  podrá  ofrecer  el  actual  á la  termina- 
ción de  su  ejercicio,  y la  situación  del  Tesoro. 


PRESUPUESTO  DE  1877-78 


La  liquidación  provisional  del  ejercicio  cerrado  en  31  de  Diciembre  último  ofrece,  á pesar  de  la  conce- 
sión de  importantes  suplementos  de  crédito,  un  déficit  inferior  al  que  calculó  como  probable  el  Ministro  que 
suscribe  al  presentar  á las  Cortes  el  proyecto  de  presupuestos  generales  para  el  año  económico  actual.  Fija- 
da entonces  en  pesetas  61.887.993*64  la  diferencia  entre  los  pagos  y los  ingresos  propios  del  presupuesto  de 
1877-78,  resulta  no  ser  en  realidad  sino  de  59,877.328,  segmu  se  demuestra  á continuación;  ' 


s 


20  DE  JXJTíXO  DE  1879. 


INGRESOS  RECAUDADOS, 

Contribuciones  directas 

impuestos  indirectos  y recursos  eventuales.  

Sello  del  Estado  y servicios  explotados  por  la  Administración 

Propiedades  y derechos  del  Estado  (Mentas). ....... 

Ingresos  procedentes  de  Ultramar 

Indemnización  de  guerra. 

Recursos  especíales  del  Tesoro 

Resultas  de  ejercicios  cerrados. 

Ingresos  del  presupuesto  extraordinario  para  carreteras 

Ingresos  del  presupuesto  especial  de  ventas  de  bienes  desamortizados. 

Total  recaudación 


OBLIGACIONES  SATISFECHAS. 

Gasa  Real. . . , . •*;  . 

Cuerpos  Colegísladores 

Deuda  pública 

Cargas  de  justicia.  . . . 

Clases  pasivas . 

Presidencia  del  Consejo  de  Ministros.. 

Ministerio  de  Estado,  

de  Gracia  y Justicia,  j eclesíástic!is 

— . de  la  Guerra 

de  Marina 

* de  la  Gobernación. .........  ^ . 

de  ídem. — Obligaciones  de  1a,  Guardia  civil  liquidadas  y libradas  por  las  Inten- 
dencias militares 

) Presupuesto  ordinario 

^ v : e H°men  o * ._  *._*.*■  j jdem  extraordinario  para  carreteras. 

— — - de  Hacienda * 

Resultas  de  ejercicios  cerrados.,  . 

Presupuesto  especial  de  ventas  de  bienes  desamortizados.  

Total  pagos  realizados * 


La  recaudación  obtenida  durante  el  ejercicio  de  1877-78  comprende  recursos  especia- 
les del  Tesoro  de  varia  índole  por  la  cantidad  de  169,062.552*84  pesetas,  cu5^o  análisis  es 
indispensable  para  determinar  el  déficit.  Corresponden  á productos  de  la  redención  del  ser- 
vicio  militar  25.998.250  pesetas,  que  se  han  aplicado  al  presupuesto  con  arreglo  al  ar- 
tículo 63  de  la  ley  de  ií  de  Julio  de  1877.  La  cifra  de  1.832.000  pesetas  por  negociación 
de  bonos  del  Tesoro  déla  segunda  série  representa  la  suma  de  estos  valores  destinada  en 
el  ano  económico  á la  conversión  de  cargas  de  justicia,  y debe  figurar  por  tanto  entre  los 
ingresos  ordinarios,  toda  vez  que  también  figura  en  los  gastos  de  la  sección  cuarta  del  pre- 
supuesto de  obligaciones  generales  del  Estado  el  importe  de  las  cargas  convertidas.  Los 
2,190.166  pesetas  51  céntimos,  valor  de  títulos  de  la  renta  del  3 por  100  interior,  proce- 
den de  formali naciones  de  ventas  de  garantías  realizadas  en  los  años  de  1873  y 1874,  y 
constituyen  en  rigor  una  partida  de  ingresos  por  resultas  de  ejercicios  cerrados.  Queda  el 
producto  líquido  de  la  negociación  de  las  obligaciones  del  Tesoro  sobre  la  renta  de  aduanas, 
que  se  eleva  á 132.042.136^33  pesetas,  y no  puede  considerarse  sino  como  un  recurso  ex- 
traordinario creado  para  atender  á los  descubiertos  del  Tesoro. 

8i,‘  pues,  del  importe  total  de  la  recaudación  obtenida  en  el  ejercicio,  á saber:  pesetas. , 
se  deduce  la  perteneciente  á aquel  recurso  extraordinario 


resulta  como  producto  que  corresponde  á las  contribuciones,  impuestos,  rentas  y derechos 
de  los  presupuestos  ordinario,  extraordinario  para  carreteras  y especial  de  ventas,  la 

suma  de 

que  comparada  con  la  de  los  pagos  por  los  mismos  tres  presupuestos,  que  ascienden  á. . , . 

presenta  una  diferencia  por  exceso  de  los  pagos,  ó sea  un  déficit  de 

Esta  cifra  puede  descomponerse  para  su  estudio  en  la  forma  siguiente: 


Paaetas. 


260.603.499*87 

174.069.758144 
213M26.S13‘83 
12.091.296*18 
5.679.541*22 
2. 856.676*  oü 
1 69.062.552*  84 
56.509.633*24 
662.775*07 
23.564.931*05 


918.526.878*27 


Pesetas. 


9.499.999*80 
1.549.534*90 
241.774.701*36 
6.201.141*41 
44.614.824*69 
1.072.141*32 
3.214.703*02 
9.286.773*31 
41.472.983*22 
135.439.110*76 
28.680.999*93 
25; 311. 043*60 

16.328.372*54 

42.278.103*44 

16.031.216*82 

121.224.185*05 

73.513.484*94 

21.868.749*83 


839.362.069*94 


918.526.878*27 

139.042.136*33 


779.484.741*94 

839.362.069*94 


59.877.328 
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26  DE  JUNIO  DE  1879* 


El  vigor  con  que  la  Administración  mantuvo  y 
aun  acrecentó  el  impulso  que  la  paz  y el  orden  habían 
permitido  dar  desde  el  ano  de  1870  á la  recaudación 
de  las  rentas  publicas,  no  pudo  impedir  que  los  resul- 
tados defraudasen  los  cálculos  de  algunos  importantes 
orígenes  de  ingreso.  Los  qne  formaban  el  presupuesto 
extraordinario  para  carreteras  no  llegaron  á ser  efec- 
tivos* Apenas  instalados  los  portazgos,  pontazgos  y 
barcajes,  fue  solamente  su  producto  de  662,775  pese- 
tas, cuando  se  había  calculado  en  8 millones,  y no  se 
llegó  á hacer  nso  además  en  todo  el  ejercicio  de  la 
autorización  para  exigir  á los  pueblos  interesados  en 
las  carreteras  en  construcción  el  subsidio  de  5.500.000 
pesetas  que  también  comprendía  aquel  presupuesto, 
cuyo  déficit,  por  estas  causas  y porque  los  9 millones 
restantes  debían  ser  saldados  con  operaciones  de  deu- 
da dotante,  se  eleva  á la  cifra  de  15.308.441  pesetas 
75  céntimos,  que  dista  poco  de  la  totalidad  de  su  im- 
porte, La  liquidación  de  los  valores  correspondientes 
al  presupuesto  ordinario  fuá  en  lo  general  proporcio- 
nada á sus  previsiones,  y aun  las  superó  en  las  contri- 
buciones directas  de  más  importancia,  en  otros  ingre- 
sos y en  algunos  servicios  explotados  por  la  Adminis- 
tración; pero  en  cambio  presentan  déficit:  el  impuesto 
de  cédulas  personales,  cuya  administración  ha  ofreci- 
do desde  su  planteamiento  graves  dificultades  no  do-  j 


minadas  todavía,  y la  renta  de  aduanas,  que  en  sus 
dos  conceptos  principales  (derechos  da  importación  y 
derechos  extraordinarios)  se  calculó  con  aumenten 
excesivos.  La  del  sello  del  Estado  y la  de  tabacos,  el 
impuesto  de  consumos,  el  de  la  sal,  el  de  viajeros  y 
mercancías,  el  que  grava  la  producción  peninsular  de 
azúcar,  y otros  menores,  no  alcanzaron  á cubrir  las 
cifras  presupuestas;  y se  presentan  por  fin,  con  rela- 
ción á ellas,  también  en  baja  importante  los  valores 
por  venta  de  bienes  desamortizados. 

Los  derechos  liquidados  por  todos  conceptos  á fa- 
vor de  la  Hacienda,  pendientes  de  realización  en  31 
Diciembre  último,  cuyo  importe  contribuye  al  déficit 
del  ejercicio  de  1877-78,  pasan  en  concepto  de  resul- 
tas á la  cuenta  del  ano  siguiente,  con  arreglo  á las  dis- 
posiciones de  la  ley  de  administración  y contabilidad. 

El  exceso,  en  suma,  de  los  gastos  sobre  los  ingre- 
sos del  ejercicio,  cuya  liquidación  provisional  tiene  h\ 
honra  de  presentar  á las  Cortes  ei  Ministro  que  suscri- 
be, no  solo  es  afortunadamente  inferior  al  calculado 
en  Marzo  de  1878,  sino  que  se  debe  en  primer  térmi- 
no, como  queda  dicho,  al  pago  de  obligaciones  atrasa- 
das, cuya  cifra  es  la  más  importante  de  las  que  su 
descomposición  comprende,  y á la  concesión  de  su- 
plementos de  crédito  y créditos  extraordinarios  por  la 
¡ crecida  suma  que  se  ha  consignado. 


PRESUPUESTO  DE  1878-79. 


El  ejercicio  actual  debe  liquidarse  en  condiciones 
más  satisfactorias.  Su  déficit,  á juzgar  por  los  resulta- 
dos obtenidos  hasta  el  dia,  será  inferior  en  una  tercera 
parte  al  de  1877-78;  pero  excederá  también,  y por 
causas  análogas,  de  la  cifra  en  que  le  fijó  la  ley  de 
presupuestos.  Por  si  solas  las  ampliaciones  concedidas 
al  general  de  gastos  representan  un  aumento  de  pese- 
tas 23.663.871,  debido  en  parte  á la  formalizacion  en 
el  año  corriente  de  pagos,  ó más  bien  de  quebrantos 
por  ventas  de  garantías  de  préstamos  al  Tesoro  reali- 
zadas en  los  de  1873  y 1874,  en  parte  á disposiciones 
de  la  misma  ley  ele  presupuestos  ó de  otras  especiales, 
y principalmente  á la  autorización  que  no  ha  podido 
evitarse  de  varios  créditos  supletorios,  á saber: 

deuda  del  tesoro. 

Para  formalizar  operaciones  realizadas 
en  años  anteriores.  Real  decreto  de 
13  de  Mayo  de  1879. , , , 5.300,000 

GRACIA  Y JUSTICIA. 

Para  reparación  de  la  catedral  de  Cór- 
doba. Ley  de  27  de  Diciembre  de 
1878  100.000 

GUERRA, 

para  fortificaciones.  Dísposi* 
cion  de  la  ley  de  presu- 
puestos   1,000.000 

Para  batallones  de  depósito  y 
Estado  Mayor  general  del 
ejército.  Real  decreto  de 
30  de  Enero  de  1879  , * , . 5,514.445 


Sumas  anteriores m . 6,514,44o  5.400.000 

Para  subsistencias  y otras 
atenciones  militares.  Real 
decreto  de  4 de  Mayo  de 

1879,* * 3.533.246 

10.047,691 

MARINA. 

Para  infantería.  Real  decreto 

de  29  de  Marzo  de  1879 . , L507.737 

Para  gastos  del  Ministerio. 

Real  decreto  de  14  de  Ene- 
ro de  1879 . , , 15.000 

Para  varios  servicios.  Real 
decreto  de  28  de  Abril  de 

1879 3,063.980 

— 4.586.717 

GOBERNACION. 

Para  el  cable  de  Mallorca,  Ley 
de  19  do  Diciembre  de 

1873 495.000 

Para  gastos  de  correos.  Real 
decreto  de  24  de  Mayo  de 

1879,  , . . 150.348 

645,345 

FOMENTO. 

Para  extinguir  la  langosta. 

Ley  de 30  de  Julio  de  1878.  500.000 

Para  carreteras  y construc- 
ciones civiles.  Real  decreto 
de  10  de  Mayo  de  1879. , 2.484.115 

— _ — — 2.984,11o 


6,514.445 


23.663.871 


APÉNDICE  AL  NÚM.  22, 


A pesar  de  este  aumento  de  obligaciones,  el  resultado  de  la  administración  del  presupuesto  hasta  el  décimo 
mes  del  año  económico  es  tan  ventajoso  como  demuestra  el  estado  siguiente  de  los  ingresos  y los  pagos 
en  los  tres  primeros  trimestres  del  ejercicio* 


CONCEPTOS  GENERALES  LE  INGRESOS, 

DERECHOS 

liquidados. 

RECAUDACION 

obtenida. 

CREDITOS 
pendientes  de  cobro 
en  31  de  Marzo  de  1879, 

Valores  á cargo  de  la  Direccién  general  de  contri- 
buciones   

Idem  id.  de  Impuestos. 

ídem  id.  de  aduanas,  i 

Idem  id.  de  rentas  estancadas.* 

Idem  id,  de  propiedades  y derechos  del  Estado.  . . . 

Idem  id.  dei  Tesoro  publico 

Resultas  de  ejercicios  cerrados. 

172.598,046*60 

95.636.687*38 

83.716.425*27 

149.519.251*96 

3.805.932*07 

20.977.619*92 

22.150.636,10 

145.293.204*85 

85.982.165*06 

79.108.470*94 

149.365,001*92 

3,038.478*13 

19.478.655*88 

22.150.636*10 

27.304.844*75 
9.6  54.472*32 
4.607,954*33 
154.250*04 
767.453*94 
1.498.964*04 
» 

Presupuesto  especial  de  ventas  de  bienes  desamor- 
tizados . . 

.548.404.549*30 

35.395.529*53 

504.416.609*88 

31,810,722*19 

43.987,939*42 
3. 58  4. 8 QT  3 4 

En  suma,  pesetas.  

583.800.078*83 

536.227.332*07 

47.572.746*76 

OBLIGACIONES 

OBLIGACIONES 

OBLIGACIONES 
pendientes  de  pago 
en  31  ds  Marzo  de  1S7B, 

reconocidas. 

satisfechas* 

SECCIONES  GENERALES  DEL  FRESUPUESTU  DE  GASTOS. 

Casa  Real 

5,677.727*71 

5.677.727*71 

» 

Cuerpos  Colegisladores 

1.121.689*84 

1.121.689*84 

Deuda  pábllca . 

147.668.222*03 

133.493.372*03 

14.174.850 

Cargas  de  justicia 

2.942.713*02 

2.259.660*02 

683.053 

Clases  pasivas 

31.884.630*46 

29.029.061*46 

2.855.569 

Presidencia  del  Consejo  de  Ministros 

719.857*89 

719.857*89 

» 

Ministerio  de  Estado.. 

949.967*98 

947.772*98 

2.195 

de  Gracia  y j Obligaciones  civiles. ..... 

6.766.990*57 

6.192.976*57 

574.014  - 

Justicia. . I Idem  eclesiásticas. 

29.898.292*48 

26.565.373*48 

3.332.919 

de  la  Guerra 

104.227.556*04 

95,029.158*04 

9.198.398 

— - de  Marina 

19.988,448*44 

. 18.605.828*44 

1.382.620 

— — de  la  Gobernación 

18.052.314*09 

16.055.303*09 

1.997,011 

— de  idem. “Obligaciones  de  la  Guardia 

civil. 

13.643.474*16 

13,391.427*16 

252.047 

( Servicio  ordinario, ..... 

1 Idem  extraordinario. -Por 

36,926.287*79 

32.076.352*79 

4.849,935 

. _ , ! carreteras  y gastos  de 

— de  Fomento,, .{  13 

\ instalación  de  portaz- 

í gos 

7.347.894*43 

7.347.894*43 

U 

^Por  ferro  carriles.  ..... 

46.008*74 

46.008*74 

n 

— — de  Hacienda 

15.529.443*39 

13,627.593*39 

1,901,850 

Castos  de  las  contribuciones  y rentas  publicas, , . . 

70.197,874*38 

67.840.107*38 

3,357,767 

513.589.393*44 

470.027.165*44 

43.562,228 

Resultas  de  ejercicios  cerrados 

40.156.355*79 

17.011.222*79 

23.145.133 

553.745.749*23 

487.038.388*23 

66.707.361 

PRESUPUESTO  ESPECIAL  DE  VENTAS. 

Gastos  afectos  ai  producto  de  ventas  de  bienes  des- 

amortizados * 

22.050.522*37 

17.502.129*37 

4548.393 

Resultas  de  ejercicios  cerrados . . , 

454.982*88 

454.982*88 

» 

576.251.254*48 

504.995.500*48 

71.255.754 

20  DE  jumo  DE  1879. 


Los  derechos  liquidados  á fávór  de  lá  Hacienda  en 
este  período  cubren  con  algún  exceso,  aunque  corto, 
como  debe  serlo  en  una  contribución  de  repartimien- 
to, la  parte  proporcional  de  los  valores  presupuestos 
por  la  de  inmuebles,  cultivo  y ganadería,  y ofrecen 
sobre  ellos  un  remanente  considerable  en  la  renta  de 
aduanas.  Le  presenta  también  la  de  loterías,  aunque 
proviene  en  parte  de  los  ingresos  extraordinarios  de 
Diciembre;  y los  demás  renglones  de  importancia  ó se 
aproximan  mucho  en  su  liquidación  á las  cifras  calcu- 
ladas, como  la  contribución  industrial,  el  impuesto  de 
derechos  reales  y el  impuesto  sobre  la  sal  común  per- 
cibido por  encabezamientos,  ú ofrecen  bajas  muy 
inferiores  á las  advertidas  en  los  ejercicios  preceden- 
tes. El  impuesto  de  cédulas  personales,  sin  embargo, 
cuya  difícil  administración  se  encomendó  primero  á 
los  Ayuntamientos  en  todas  las  poblaciones,  y pasó 
después  en  las  capitales  de  las  Comisiones  de  evalua- 
ción de  la  riqueza  inmueble  á las  Administraciones 
económicas,  no  ha  producido  los  rendimientos  que  se 
esperaban.  Tampoco  ha  llegado  á exigirse  todavía  á los 
pueblos  la  subvención  para  auxiliar  las  nuevas  obras 
de  carreteras,  concepto  por  el  cual  no  figura  cantidad 
alguna  entre  los  ingresos  liquidados  y obtenidos  has- 
ta 31  de  Marzo, 

La  recaudación  por  lo  demás  ha  continuado  su 
progresión  creciente,  presentando  sobre  todo  aumentos 
de  importancia  en  la  renta  del  tabaco  y aumentos 
extraordinarios  en  la  renta  de  aduanas.  Merced  á ellos, 
y á la  proporción  también  guardada  entre  los  gastos  y 
los  créditos  legislativos,  puede  el  Ministro  que  suscribe 
presentar  la  siguiente  comparación  de  los  ingresos  con 


los  pagos  en  un  períódo  relativamente  adelantado  del 
ejercicio; 


Gastos  satisfechos  en  los  tres  prime- 


ros trimestres  de  1878-79  504,995. 500*18 

Ingresos  realizados 536.227.332 4 07 

Remanente, 31.231,831*59 


Todavía  los  rebultados  del  mes  de  Abril,  á pesar  de 
la  importancia  que  en  él  han  tenido  los  pagos  y de  la 
muy  corta  que  corresponde  á ingresos  principales, 
conservan  aunque  reducido,  el  sobrante.  Esos  resulta- 
dos, deduciendo  de  los  valores  obtenidos,  como  cumple 
hacerlo  para  esta  comparación,  83.723.511  pesetas  28 
céntimos,  que  representan  parte  del  producto  de  la 
negociación  de  bonos  del  Tesoro,  son  los  siguientes: 


Pagos  en  el  mes  de  Abril 63.243.673*67 

Recaudación  por  recursos  ordina- 
rios,  48.958.951*99 


Diferencia 14.284.721*68 

Remanente  de  ingresos  en  31  de 

Marzo. . .. 31.231,831*59 


Remanente  de  ingresos  en  30  de 

Abril s . 16.947.109*91 


Mas  los  crecidos  pagos  que  ha  hecho  el  Tesoro  público  en  el  mes  último  y en  el  actual  desnivelarán  ya  el 
presupuesto,  que,  como  constantemente  sucede,  no  ha  de  presentar  la  totalidad  de  su  déficit  hasta  el  último 
semestre  del  ejercicio.  Su  liquidación  definitiva  no  puede  por  esto  ser  tan  lisonjera  como  esa  liquidación  par- 
cial, que  es  sin  embargo  prenda  segura  de  resultados  relativamente  ventajosos  y base  necesaria  del  cálculo 
de  los  ingresos  y los  págos  aplicables  al  presupuesto  de  1878-79  en  todo  su  ejercicio,  que  el  Ministro  que 
suscribe  pasa  á exponer. 

* INGRESOS. 

La  recaudación  obtenida  por  recursos  de  carácter  ordinario  en  el  primer  semestre,  la  probable  en  el  se- 
gundo y en  el  de  ampliación  y la  total  del  ejercicio,  pueden  fijarse  en  los  siguientes  términos: 


/ De  contribuciones 

[De  impuestos..-* 

Y al  ores  á car  go  V D e aduan  as . 

do  la  Dirección/ De  rentas  estancadas, .... . 

general . * ) De  propiedades  y derechos  del 

f Estado 

\Del  Tesoro  público 


Resultas  de  ejercicios  cerrados . 

Presupuesto  especial  de  ventas  de  bienes  desamor- 
tizados   * 


RECAUDACION 


OBTENIDA 

PROBABLE 

TOTAL. 

en  el 

primer  semestre. 

En  el  secundo 
semestre. 

En  el  de 
ampliación. 

91,974.153*56 
55,959.100*59 
51.639.926*31 
106.2  il.337;23 

108i214.105'70 
66.1 22.570‘55 
53.895.000 
93. 13 1.055 ‘46 

19.626.859*46 

17.382.364 

1.234.000 

» 

219.815.118*72 
139.404.035*14 
106.768.926*31 
204. 342. 392' 69 

1.366,685*93 

7,543,330*64 

5.201.178 

26.370. 869‘12 

3. 775.560*87 
2.101. 774‘SO 

10.343.424*80 

36.021,974*06 

314,694.534,26 
14, 006. 261 ‘46 

357.940.778‘83 

30.987.152*15 

44,120.558*03 

716.755.871*72 

44.993.413*61 

15.042.404*32 

29.860.000 

3467.624*88 

48.070.029*20 

343.743.200*04 

[ 

418. 787.930*98 

47.288.183*51 

809.819.314*53 
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PAGOS. 

Los  pagos  probables  en  el  ejercicio,  divididos  en  la  misma  forma,  pueden  fijarse  como  sigue: 


PAGOS 


CONCEPTOS  GENERALES. 

EJECUTADOS 

PROBABLES 

TOTAL. 

m el  primer 
semestre. 

En  el  secundo 
semestre. 

En  el  de 
ampliación* 

Casa  Real . * * ■■*•  — *■* 1 

4*3tL0E>FG7 

4.204.166-60 

770*833*32 

9.286.060-99 

Cuerpos  Colegisladores .■* 

91 0*767 '38 

509.639-63 

m.wm 

1.549.534-92 

Deuda  públ ica *..*** * 

58.372.726'61 

125.706.530-50 

61  *418.300 

245.497.557-11 

Cargas  ele  justicia - * ■ 

1.165.224'65 

1.573.318-85 

248.958*50 

2.987.502 

Clases  pasivas* . , . * ■ 

16.121,089*18 

24.945.773-16 

3. 433*  137*66 

44.500.000 

Presidencia  del  Consejo  de  Ministros 

536.947‘33 

452.327-55 

89,934*08 

1.079.208-96 

Ministerio  de  Estado * • 

662.692*38 

2.031.411-83 

421*350*98 

3.115.455-19 

de  Gracia  y Jas- 1 Obligaciones  civiles* . 

ticia.  * . ! í Idem  eclesiásticas. . * * 

4.477.25É89 
17. 632. 50  i ‘34 

4. 684. 890-78 ! 
24.609.929-61 ; 

» 

>3 

9.162.149-67 

42.242.430-95 

de  la  Guerra *.'.*■* 

63.852.794-41 

53.842.982-51 

1 0.699*616*08 

128.395.393 

de  Marina * i 

12. 549 .995 f5? 

17.154.108-43 

29.704.104 

— de  la  Gobernación * — 

10.915.514-52 

12.618.821-37 

970:579*65 

24.510.915-54 

de  idem— Obligaciones  de  la  Guardia  civil 

liquidadas  y libradas  por  las  Inten- 

den  cías  militares . 

S.987.037'88 

9.527.858'Sl 

1.439*923 

19.954.819-69 

/Servicios  ordinarios.. — *** 

19.993.608-24 

25.838,242-34 

1.143*482 

46.975.332-58 

— de  Fomen- 1 /Por  carrete- 

to ) [ ras  y gastos 

/ Idem  extra or- 1 de  instala- 

( diñarlos  . * * < cion  de  por- 
j tazgos 

5.125.016‘42 

9.624.983-58 

14.750.000 

f Por  ferro-car- 

\ riles******* 

27.936'87 

4.582.135-13 

1*500*000 

6.110.072 

— de  Hacienda  ****** 

9.151.182-62 

7. 550. 938 ‘97 

1.518*377*41 

18.220.529  - 

Gastos  de  las  contribuciones  y rentas  públicas. . * * * 

37.304.267-96 

55.209.353-96 

15.784,839 

108.298  460-92 

272.097.623-32 

384.667.443-61 

99,574*459*09 

756.339.526‘52 

Resultas  de  ejercicios  cerrados, * * * 

8.061.867-91 

38.000.000 

46.061.867-91 

2SÜ.159.491'23 

422.667.443-61 

99,574*459*59 

802.401.394-43 

PRESUPUESTO  ESPECIAL 

DE  VENTAS  DE  BIENES  DESAMORTIZADOS. 

Gastos  afectos  al  producto  délas  ventas  de  bienes 

desamortizados* ******* * * *-■■♦*■- 

13.644,165-26 

19.721.764-55 

14.019.458-63 

47.385.388-44 

Resultas  de  ejercicios  cerrados * * • ■ 

315.212‘29 

700.000 

» 

1.015.212-29 

13.959.377‘55 

20.421.764-55 

•14.019.458-63 

48.400.600-73 

RESÚMEN, 

Presupuesto  general  de  1878-79 * * 

Idem  especial  de  ventas . . * * * ********** 

280.159-491-23 

422.667.443-61 

99.574.459-59 

802.401.394-43 

13.959.377-55 

20.421.764-55 

14.019.458-63 

48.400.600-73 

294.118.868-78 

443.089.208-16 

113,593.918*22 

850.801.995'IS 

26  DE  JtLNTO  DE  1S79. 


Resultado  p robablé  del  preswptwsto  de  1878-79. 


PRESUPUESTO  ORDINARIO. 

Ingresos. 

Pagos. 

Déficits. 

Remanentes. 

Resultados  conocidos  por  he- 
chos  realizados  en  el  primer 
semestre 

328.700.795*72 

280,159,491*23 

V) 

48.511.304*49 

Idem  probables  que  ofrecerá  el 
segundo  semestre . 

388.927.930*98 

422.667.443*61 

33.739.512*63 

V 

tt 

Idem  id.  el  semestre  de  amplia- 
ción, , , . ......... 

44.120.558*63 

99.574.459*59 

55.453.900*96 

>) 

761.749.285*33 

802.401.394*43 

89.193.413*59 

48.541.304*49 

Déficit. 

40.652.109.10 

PRESUPUESTO  ESPECIAL. 

Resultados  conocidos  por  he- 
chos realizados  en  el  primer 
semestre 

15.042.404*32 

13.959.377*55 

V) 

1.083.026*77 

Idem  probables  que  ofrecerá  el 
segundo  semestre , 

29.860.000 

20.421.764*55 

i> 

9.438.235*45 

Idem  id.  el  semestre  de  amplia- 
ción  ......... 

3.167. 624*88 

14.019.458*63 

10,851. 833*75 

» 

48.070.029*20 

48.400.600*73 

10.851.833*75 

10.521, 262*22 

Déficit. , . . . 

330:571*53 

Los  expresados  déficits,  con  relación  a las  previsiones  de  la  ley,  presentan  los  resultados  de  la  siguiente 
demostración: 

El  del  presupuesto  ordinario,  ó sean . , * 4Ü.652.1Ü9ÍK) 

comprende: 

Presupuesto  de  j ' In  presos  por  valores  presu  puestos*  716.755.871*12 
1878-79.  . -í  Pagos  por  obligaciones  de  los 

mismos.  . . . 756.339.526  fo2 


39.583,654*80 


Por  la  diferencia  entre: 

, , ( Los  ingresos  calculados  por  re- 

Ejercíaos  cer-j  * 

radas ) ..  L u^'  */*■•/. ' ' ' V 

[ Los  pagos  a realizar  por  igual  con- 


cepto. 


44.903*413*61 

46.061.867*91 


1. 068,454*30 


40.652.1 09‘ 10 


El  del  presupuesto  especial 
^esupuesU 
1878-79 


Presupuesto  de  i Ingresos  realizados  y á realizar.  . 

...  I Obligaciones  satisfechas  y á satis- 


facer. 


A deducir: 

Diferencia  de 

Ejercicios  cerr j Ingresos  realizables  por  resultas. 

rodos I Obligaciones  á pagar  por  igual 

concepto, , _ 


45.47  0.585*58 
47. 385. 388*44 

2,599.443*62 
1.0 15,212*29 


RESÚMEN, 


1.914,802*86 


1.584.231*33 


Déficit. 


\ Presupuesto  ordinario . . 
t Idem  especial  de  -ventas, 


40.652.109'  10 
330.571*53 


Igual. 


330.571*53 


330.571*53 


Igual. 


40.982.680*63 
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SITUACION  DEL  TESORO. 


La  situación  del  Tesoro  público  en  31  de  Marzo  de  1879  puede  apreciarse  per  los  saldos 

PASITO. 

La  deuda  flotante  del  Tesoro  importaba  en  dicha  fecha: 


Letras  sobre  provincias  á favor  del  Banco  de  Espana i 7 0,6 '18,397* 52 

Letras  á cargo  de  La  Comisión  de  Hacienda  de  España  en  París 24.654*85 

Anticipos  del  Banco  de  España  por  diferencia  en  la  liquidación  de  re- 
servas de  contribuciones.  , 4,28Gl81 

préstamos  sin  interés,  representados  por  documentos  expedidos  por  las 
Administraciones  económicas  de  laa  provincias  y por  la  Central  en 
pago  de  obligaciones  de  presupuestos . 1 4.623. 122‘ 59 


Las  obligaciones  de  presupuestos  pendientes  de  pago  eran  en  la  misma  fecha  las  que  á 
continuación  se  expresan,  comprendiendo  las  corrientes  y las  atrasadas,  con  la  excepción 
en  éstas  de  las  de  deuda  pública  que  se  amortizan  por  medio  de  subastas: 


Ponda  pública 

Cargas  de  justicia. . . 
Ciases  pasivas.,  * , . , 
Ministerio  de  Estado, 


de  Gracia  y Justicia, 


Obligaciones  civiles 
Idem  eclesiásticas. 


de  la  Guerra , 

de  Marina , , 

—  de  la  Gobernación 

de  ídem  id. — Guardia  civil.  ...... 

—  de  Fomento. 

■■  de  Hacienda. 

Gastos  de  las  contribuciones  y rentas  públicas, 


81,786.077 

683.053 
2.855,569 
2.195 
574.0  U 
3.832.9-19 
9.198.398 
1.383.620 
1.997.0  i 1 
252.047 
4.849.935 
í. 901, 850 
2.357,767 


51,143.455 

Presupuesto  especial  de  ventas 4,548,393 


Saldo  á favor  de  Ayuntamientos  por  la  tercera  parte  del  80  por  100  del  producto  de  sus 
bienes  de  propios  vendidos,  qne  la  Gaja  de  Depósitos  debe  devolver  en  metálico ........ 

A favor  de  los  partícipes  en  las  rentas  públicas.  

Del  préstamo  ai  Tesoro  por  el  Consejo  de  administración  del  fondo  de  redención  y engan- 
ches del  servicio  militar. 

Depósitos  procedentes  del  Ministerio  de  Ultramar,,  . ; 

Obligaciones  de  deuda  publica  atrasadas. 

Valores  amortizados  hasta  fin  de  Í872,  que  se  abonan  directamente  á 


metálico  1.917,821 

Admitidos  en  subasta, 12,616.104 

Pendientes  para  las  subastas  sucesivas.  1.029.921 


Suman  los  débitos  (pasivo  dei  Tesoro) 


ACTIVO. 

Existencias  en  dicha  fecha  en  las  Cajas  del  Tesoro, 


siguientes: 

posotas. 


185,300,45577 


55,691.848 

28,960.807^7 

1,937,290 

2.663.346*43 
1, 642,003*08 


15.563,900 


291.759. 656*94 


39,918. 031*85 
3 
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Sumé  anterior 


39.918.031*85 


Anticipaciones  hechas  á las  Cajas  de  Ultramar * 

A las  Cajas  de  Filipinas * * . * 

Idem  id*  de  Cuba. . , , . , 

Idem  id.  de  Puerto-Rico,  

Idem  id*  de  Santo  Domingo. . . 

Anticipaciones  á Compañías  de  ferrocarriles. 


10*016,687*06 
52.16 1,818*04 
2.466.958*77 
1.397.161*69 


66,042,625*56 


125.000 
1.000,000 
1.000.000 

430.000 

— 2,555*000 

Los  anticipos  por  obligaciones  de  instrucción  primaria  y otros  conceptos  que  deben  rein- 
tegrar diferentes  corporaciones,  y los  hechos  á los  qne  sufrieron  pérdidas  en  las  inun- 


daciones de  1861.  . , , , . . , . - 8,4 16,0 7 1*28 

Los  bonos  del  Tesoro  negociables  con  arreglo  á la  ley  de  i?  de  Enero  ultimo,  250.000,000, 

cuyo  valor  al  cambio  de  88  por  100  asciende  á. . , : . . , . 220.000,000 

Los  valores  presupuestos  pendientes  do  cobro,  cuya  clasificación  é importe  eran  á saber; 


A la  Compañía  de  Lérida  á Reus, 
Idem  id.  de  Tudeia  á Bilbao. . . , 
Idem  id.  de  Zaragoza  á Pamplona 
Idem  del  Norte 


Conceptos  generales , 


Valores  á cargo  de  la  Dirección  de  contribuciones 

Idem  id.  de  la  de  impuestos. ..  

Idem  id.  de  la  de  aduanas ....... 

Idem  id,  de  la  de  rentas  . 

Idem  id.  de  la  de  propiedades 

Idem  Id.  de  la  del  Tesoro . , , 

Presupuestos  cerrados.  

Alcances  é intereses. 

Atrasos  hasta  fin  de  1849 

Presupuesto  especial  de  ventas. 

Ejercicios  cerrados  de  Idem 


27,30 1.844*75 
9.654.472*32 
4,607,954*33 
1 54.250*04 
767.453*94 
1 .498.964*04 


187,260.491*65 

15.694,794*80 

18,450.974*99 


3.584.807*34 

52,473.221*05 


43.987.939*42 

221.406,261*44 

56.058,028*39 


Suman  los  créditos  y recursos  (activo  del  Tesoro) , , , * 658,383,957*94 t 


No  se  comprende  en  el  activo  del  Tesoro  partida  alguna  por  inmuebles  del  Estado,  en  atención  á hallarse 
dispuesto  por  la  ley  de  17  de  Mayo  de  1878  que  el  producto  de  su  venta  se  invierta  en  la  amortización  de  deu- 
da consolidada.  Tampoco  figura  ninguna  cantidad  como  valor  de  obligaciones  de  compradores  de  bienes  des- 
amortizados, por  haber  recibido  con  arreglo  á las  leyes  igual  destino  las  realizables  en  metálico,  y porque  las 
realizables  en  bonos  del  Tesoro  al  80  por  100,  que  boy  deben  considerarse  pagaderas  en  efectivo,  han  de  apli- 
carse á suplir  en  parte  el  pago  de  intereses  y amortización  de  esos  valores^  que  para  1879^80  figurarán  en  el 
presupuesto  de  obligaciones  generales. 

De  La  anterior  demostración  resulta  que  los  débitos  del  Tesoro  importan 


pesetas 291.759.656*94 

Que  sus  créditos  y recursos  ascienden  á 658.383,957*94 


Y que,  por  tanto,  el  activo  del  Tesoro  es  superior  al  pasivo. en  pesetas 366,624.301 

Pero  esa  suma  de  créditos  y recursos  del  Tesoro  no  es  realizable  en  totalidad,  ni  puedo  sobre  todo  conside- 
rarse susceptible  de  realización  en  el  período  á que  esta  demostración  alcanza.  Es,  por  consiguiente,  necesario 
descender  ¿ la  calificación  del  activo,  fijando  la  parte  de  él  que  puede  estimarse  disponible  y la  que  será  efec- 
tiva ©n  todo  el  año  económico  de  1879-80.  EL  Ministro  que  suscribe  no  hará  este  cálculo  sino  en  términos  pre- 
visores y prudentes. 

Son  valores  disponibles,  y aun  de  ellos  se  ha  dispuesto  ya  hoy  en  gran  parte,  los  siguientes: 

Existencias  en  caja . . 39.918,031*85 

Bonos  del  Tesoro  {al  tipo  de  negociación , 88  por  100),., * * 220,000.000 
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Humas  anteriores . , . , 220 .000.000  39.918,031*85 

SUNORAClON. 

por  comisión,  1 por  100  sobre  el  valor  nominal  de  los  bonos  cedidos, 
cüii  arreglo  al  art.  8,°  del  convenio  con  el  Banco  de  España  en  24  de 

Marzo  último,  pesetas. , 2,500*000 

Por  corretajes,  i por  100,  con  arreglo  al  art.  7,°dél  mismo 

convenio. , r > 250,000 

Gastos  probables  de  confección  de  carpetas,  títulos  y otros, 

según  los  artículos  i 4 y 15 , , . . 150.000 

2.900.000 


Liquido  producto 


217.100.000 


Son  valores  realizables  hasta  ña  de  18^9-80: 

pe  los  anticipos  á U] tramar , 

Pe  los  anticipos  á Ayuntamientos  y otras  corporaciones 

pe  los  valores  del  presupuesto  corriente 

pe  los  valores  de  ejercicios  cerrados, 


257.0 18;  031 '85 

6.000.000 

2.000.000 

40.000. 000 

44.000. 000 

- 92.000.000 


349,018.  caras 


El  resto  del  activo  le  considera  realizable  con  posterioridad  á 30  de  Junio  de  1880,  ó incobrable. 


Ascendía  el  activo  disponible  en  31  de  Marzo  á pesetas 257.018,031*85 

Importaba  el  realizable  hasta  fin  del  año  económico  inmediato,  , , , 92.000,000 


Total.  , , ..  349.018,031*85 

El  pasivo  sumaba 291.759.656*94 


Queda,  por  tanto,  un  remanente  de 


57.258.37  4‘ 9 1 


para  enjugar  el  aumento  que  tenga  el  pasivo  hasta  la  t 

Esta  demostración  justifica  que,  saldado  con  el  pro-  j 
ducto  de  la  ultima  negociación  de  bonos  del  Tesoro  el  ; 
descubierto  anterior,  y atendido  con  ese  producto  y con 
los  demás  recursos  realizables  que  se  han  expuesto  el 
déficit  del  actual  año  económico,  no  hay  motivo  para 
temer  que  ofrezca  dificultades  en  el  próximo  la  ges- 
tión del  Tesoro, 

Comprueba  prácticamente  estos 'cálculos  la  tras  for- 
mación ventajosísima  de  la  situación  del  Tesoro  en  los 
dos  últimos  meses, 

La  deuda  flotante  con  interés  ha  descendido  de 
170,673.33  3 pesetas  18  céntimos  que  importaba  en  31 
de  Marzo,  á ^8,07  L377195  en  i , 5 de  Junio,  y no  pasará 
probablemente  de  40,013.000  pesetas  en  el  primer  día 
del  nueyo  año  económico. 

Las  cartas  de  pago  de  préstamo,  así  déla  Tesorería 
Central  como  de  las  Administraciones  económicas  de 
las  provincias,  que  ascendían  á pesetas  14.623,122*59 
en  31  de  Marzo,  solo  representaban  5. 262. 515*34  en 
igual  dia  del  mes  de  Mayo. 

Se  ha  atendido  cumplida  y puntualmente  en  ambos 
meses  al  pago  de  las  obligaciones  de  presupuestos, 
como  demuestra  el  estado  correspondiente  al  mes  de 
Abril,  ya  publicado,  y debe  confirmar  el  de  Mayo,  que 
se  publicará  en  breve. 

El  saldo  á favor  de  los  Ayuntamientos  por  la  ter- 
cera parte  del  80  por  100  de  sus  bienes  de  propios  ha 
experimentado  una  reducción  de  402.491  pesetas. 

El  Consejo  de  redenciones  ha  sido  totalmente  reem- 
bolsado, y se  han  satisfecho  también  las  obligaciones 
atrasadas  de  deuda  pública,  así  anteriores  á 1872  co- 
mo admitidas  en  subastas  de  amortización,  con  ar- 
reglo al  decreto-ley  de  26  de  Junio  de  1874. 


erminacion  del  ejercicio  corriente. 

Los  pagos  realizados  en  suma  durante  los  meses  de 
! Abril  y Mayo  por  cuenta  de  los  débitos  que  formaban 
el  pasivo  del  Tesoro  en  31  de  Marzo  ascienden  á las  can- 
tidades siguientes: 


Deuda  flotante  con  interés,  pesetas,  ...  92.602.955 

Cartas  de  pago  de  préstamo 9.360.607 

Obligaciones  de  deuda  pública  de  to- 
das procedencias..  . , . 30,373.339 

Saldo  á favor  del  Consejo  de  reden- 
ciones..   2,663.346 

Por  cuenta  del  saldo  de  la  tercera  parte 

del  80  por  100  de  propios, 402.491 


135.402,738 


Estos  resultadas,  cuando  al  propio  tiempo  se  situa- 
ban en  París  los  fondos  necesarios  para  el  pago  del 
cupón  exterior  y se  atendía  á todas  las  demás  obliga- 
ciones del  presupuesto  corriente,  en  un  período  en  que 
los  ingresos  á cuenta  de  la  negociación  de  bonos  del 
Tesoro  solo  representaban  134.800,000  pesetas,  ade- 
más de  demostrar  la  aplicación  inmediata,  directa  y 
activa  de  estos  recursos  extraordinarios  á su  objeto 
propio,  comprueba,  como  antes  se  ha  dicho,  que  la  si- 
tuación del  Tesoro  es  desahogada  y que  su  descubierto 
se  saldará  con  el  producto  de  esa  negociación  que  el 
Ministro  que  suscribe  concertó  en  24  de  Marzo  frltimo* 
usando,  con  arreglo  a la  ley  de  1,D  de  Enero  de  1879, 
una  autorización  concedida  por  la-  de  11  de  Junio 
de  1877. 
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28  BE  JUNIO  BE  1879. 


PRESUPUESTO  PARA  1879-80. 


Expuesta  la  situación  de  la  Hacienda  y del  Tesoro,  cumple  ya  determinar  los  créditos  exigidos  en  el  año 
económico  de  1879-80  por  los  servicios  públicos,  y la  evaluación  de  los  ingresos  destinados  á cubrirlos, 

GASTOS- 


CASA  MAL, 


Aumentos, 


Bajas. 


Este  presupuesto  queda  reducido  por  un  motivo  infausto,  el  falle- 
cimiento de  S.  M,  la  Reina  Doña  María  Cristina,  en. . . 


250,000 


CUERPOS  GOLEO  ISL  ADORES, 

Se  incluyen  créditos  iguales  á los  autorizados  para  el  año  actual, 
sin  perjuicio  de  lo  que  resuelvan  las  Cortes  en  uso  de  su  prerogativa, 

LEUDA  PÚBLICA, 

El  servicio  de  la  deuda  pública,  objeto  de  la 
más  constante  atención  del  Gobierno,  lleva  consigo 
aumentos  inevitables,  puesto  que  nacen  de  disposi- 
ciones legislati  vas  dictadas  para  normalizar  el  pun- 
tual cumplimiento  de  los  compromisos  que  el  Esta- 
do  tiene  con  sus  acreedores.  Entre  esos  aumentos, 
el  de  mayor  importancia  afecta  al  crédito  para  in- 
tereses y amortización  de  los  bonos  dei  Tesoro,  cuya 
circulación  ha  aumentado  considerablemente  por 
consecuencia  de  la  ley  de  l.\de  Enero  último,  que 
autorizó  al  Gobierno  para  negociar  250  millones 
nomínales;  pero  si  bien  el  aumento  es  sensible, 
fuerza  es  reconocer  que  la  ley  restituyó  á los  tene- 
dores con  la  amortización  por^orteo  un  derecho  que 
estaba  en  suspenso,  lo  cual  ha  contribuido  en  pri- 
mer término  á la  mayor  estimación  de  dichos  va- 
lores, juntamente  con  la  nueva  garantía  que  se  les 
dió  al  disponer  que  una  parte  del  producto  de  las 
contribuciones  fuese  retenida  por  el  Banco  con  el 
fin  de  satisfacer  los  intereses  y la  amortización  tri- 
mestral, para  asegurar  firmemente  el  cumplimien- 
to de  estas  prescripciones,  ha  sido  preciso  conside- 
rar las  obligaciones  propias  de  los  bonos  entre  las 
generales  del  Estado,  que  comparadas  con  el  crédi- 
to que  figuró  en  el  presupuesto  especial  de  bienes 
desamortizados  vigente  para  pago  de  sos  intereses 
ofrece  el  aumento  de  pesetas . . 80,541,400 

Otro  de  los  aumentos  que  hay  en  esta  sección 

es  el  de.  ...  , , , . , , , 6.728.100 

producido  por  el  fondo  más  fuerte  de  amortización 
que  corresponde  en  el  año  1879-80  á la  deuda  dei 
2 por  100,  con  arreglo  á la  escala  que  estableció  la 
ley  de  21  de  Julio  de  1876* 

En  los  servicios  de  deuda  amortizable  hay  tam- 
bién...  1.825,475 

de  aumento,  originado  asimismo  por  la  mayor  su- 
ma que  es  necesario  destinar  á la  amortización  de 
las  acciones  de  carreteras,  obras  públicas  y obli- 
gaciones de  ferro- car  riles,  en  cumplimiento  de  lo 
establecido  por  las  leyes  de  su  creación  y la  de  17 
de  Mayo  de  1878. 

Por  último,  en  los  capítulos  correspondientes  á 
las  obligaciones  del  Tesoro  emitidas  en  1876  y 
1878  aparece  también  otro  de,,  . , , , , . , 1,508,000 


40,602.975 


250.000 


APÉNDICE  AL  3STJM.  22. 


■Í3 


Aumente  a* 


Sumas  anteriores 

qué  solo  es  aparente,  porque  no  tiene  más  objeto 
qtie  consignar  ei  crédito  necesario  para  abonar  al 
Banco  Nacional  las  comisiones  concertadas,  que  no 
han  figurado  con  crédito  especial  hasta  el  día  por 
no  haberse  podido  apreciar  con  exactitud  el  impor- 
te que  representaban 

En  compensación  de  estos  aumentos  y de  algu- 
nos otros  de  escasa  importancia,  se  han  obtenido 
bajas  en  ios  intereses  de  la  deuda  consolidada  inte- 
rior al  3 por  i 00,  en  los  de  la  amortlzable  al  2,  en 
los  de  acciones  de  carreteras,  obras  publicas  y 
obligaciones  de  ferro-carriles  y en  los  correspon- 
dientes á los  valores  de  la  Oaja  de  Depósitos,  debi- 


das á la  parte  que  ha  sido  amortizada  durante  el 
actual  ejercicio;  bajas  que  componen  una  suma 

de,  v 1.793.106 

Estas  modificaciones , unidas  á la 

supresión  del  crédito  de  . . . * * . 5.000.000 

que  importaba  la  anualidad  para  inte- 
reses y amortización  del  préstamo  de 
la  Sociedad  del  Timbre,  ya  reembolsa- 
do; á la  reducción  de , 2.500.000 

hecha  en  el  que  se  destina  al  entrete- 
nimiento de  la  deuda  flotante,  y á la 
baja  en  obligaciones  de  ejercicios  cer- 
rados de» . . , , . 60.601 


4:0.602.975 


9.953.707 


limitan  el  aumento  en  los  servicios  de  esta  sección  a. 


30.649.268 


CABOAS  DE  JUSTICIA. 

La  extinción  de  varias  cargas  que  han  sido  convertidas  en  bonos 
del  Tesoro,  y la  menor  cuantía  de  los  atrasos  que  se  han  reconocido 
para  1879-80,  producen  una  baja  de.  * . . >r 

CLASES  PASIVAS. 

Las  rehabilitaciones  y nuevas  declaraciones  de  derechos  que  se  han 
concedido  en  el  ano  actual  sobre  el  importe  de  las  bajas  naturales  ocur- 
ridas durante  el  mismo,  y el  resultado  de  la  rectificación  de  algunos 
créditos  en  armonía  con  las  liquidaciones  de  haberes  que  les  son  apli- 
cables, originan  el  aumento  de.  ...  , 1.142.389 

OBLIGACIONES  DE  LOS  DEPARTAMENTOS  MINISTERIALES 

El  Gobierno  de  S.  1VL  ha  procurado  en  la  formación  del  presupuesto 
hacer  compatible  su  propósito  de  reducir  los  gastos  con  La  necesidad 
de  dotar  convenientemente  los  servicios  y de  establecer  los  créditos 
con  exactitud  que  excuse  ampliaciones  ulteriores.  A esta  tendencia 
obedecen  en  general  [as  diferencias  siguientes  entre  ct  actual  presu- 
puesto de  gastos  y el  proyecto  que  eL  Ministro  que  suscribe  tiene  la 
honra  de  someter  á la  deliberación  y al  voto  de  las  Cortes. 

SECCION  PRIMERA. 

PRESIDENCIA  DEL  CONSEJO  DE  MINISTROS» 

Esta  sección  no  presenta  alteración  alguna. 


31. 791. 657 


Bajas. 


250.000 


274.574 


524.574 

4 
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20  DE  JUNIO  DE  1879. 


Aumentos. 

Sumas  anteriores ■ # 3 1 .7  9 1 , 6 57 

SECCION  SEGUNDA. 

MINISTERIO  BE  ESTADO. 

La  necesidad  de  asignar  mayor  suma  de  ia  que  en  la  actualidad 
disfrutan  para  gastos  de  representación  algunos  individuos  del  cuerpo 
diplomático  y consular,  la  de  crear  un  Ministro  de  segunda  clase  en 
Stokolmo,  y el  proyecto  de  establecer  en  tiempo  oportuno  una  repre- 
sentación de  España  en  Ru inania,  son  cansa  del  pequeño  aumento  en 
los  gastos  de  este  Ministerio,  que  se  eleva  á pesetas, 39.102 


SECCION  TEECEBA. 

MINISTERIO  DE  GRACIA  Y JUSTICIA, 

El  presupuesto  de  gastos  de  este  departamento  sufrió  grandes  re- 
ducciones en  el  año  de  187  7-78;  pero  la  experiencia  ha  venido  á acre- 
ditar que  el  interés  del  servicio  en  la  administración  de  justicia  exige 
para  el  ano  próximo  un  pequeño  aumento,  que  el  Gobierno  ha  procu- 
rado compensar  con  las  economías  posibles  en  el  presupuesto  de  obli- 
gaciones eclesiásticas. 

El  aumento  que  presentan  las  de  carácter  civil  es  de  146.841  pese- 
tas, y lo  constituyen:  nna  ampliación  de  123.000  pesetas  en  el  crédito 
para  obras  del  Palacio  de  Justicia;  porque  establecidos  allí  los  Juzga- 
dos de  primera  instancia  de  Madrid  sin  tiempo  bastante  para  ejecutar 
las  obras  más  indispensables,  exigen  nna  instalación  decorosa,  y es  ya 
urgente  llevarlas  á cabo , así  como  habilitar  convenientemente  las 
salas  y dependencias  del  Tribunal  Supremo;  y otra  ampliación  de 
23,345  pesetas  para  crear  un  Juzgado^ más  en  Barcelona  y para  el  nom- 
bramiento de  funcionarios  administrativos  de  la  Fiscalía  de  la  Audien- 
cia de  Madrid.  Estos  aumentos  son  reducidos  á su  vez  por  una  baja  de 
10.000  en  el  crédito  para  la  reconstitución  de  Registros  civiles. 

En  el  presupuesto  de  obligaciones  eclesiásticas  se  ha  rebajado  el  7 
por  100  de  los  gastos  del  personal  de  religiosas  en  clausura,  obtenién- 
dose la  economía  de  57.109  pesetas,  lo  cual  deja  reducido  el  aumento 
líquido  de  los  gastos  por  servicios  de  este  Ministerio  á.  . . 89.732 

SECCION  CUABTA. 

MINISTERIO  BE  LA  GUERRA. 

El  presupuesto  de  gastos  de  este  departamento  para  1879-80,  com- 
parado con  los  créditos  que  autorizó  para  el  actual  la  ley  de  21  de  Ju- 
lio último,  presenta  un  aumento  de 4.495.525 

pero  es  preciso  tener  en  cuenta  que  los  indicados  créditos  han  tenido 
que  ser  ampliados  en  9.047.691  pesetas,  elevándose  de  118.447*702  á 
127.495.393, 

Estas  ampliaciones  las  originaron  servicios  de  carácter  ordinario,  y 
por  tanto,  no  puede  pr escindirse  de  estimarlas  al  fijar  la  verdadera 
comparación  do  los  créditos  de  uno  y otro  ejercicio,  en  cuya  conse- 
cuencia resulta  que  los  que  se  solicitan  para  el  año  inmediato  ofrecen 
realmente  una  disminución  de  pesetas  4.552,166. 

Dos  motivos  de  diversa  índole  fueron  principalmente  origen  do  las 
expresadas  ampliaciones  de  crédito,  de  un  lado,  la  terminación  de  la 
guerra  de  Cuba,  al  permitir  el  regreso  de  nna  parte  considerable  de  las 
fuerzas  que  constituían  el  ejército  expedicionario,  ha  sobrecargado  de 
obligaciones  el  presupuesto  de  la  Península;  y de  otro,  las  necesidades 
que  impone  la  nneva  organización  del  ejército  han  aumentado  los  gas- 
tos, aunque  produciendo  ventajas  que  no  pueden  ser  desconocidas. 

Determinada  ya  la  importancia  de  esas  nuevas  obligaciones,  el  Go- 
bierno faltaría  á la  lealtad  que  es  constante  norma  de  sus  actos,  si  no 
presentase  un  presupuesto  que  atienda  á todas  las  necesidades  del  ser- 
vicio, evitando  en  lo  posible  ulteriores  ampliaciones  de  crédito.  = 


Bajas. 


524.574 


» 


» 


36.416.076 


524.574 


APENDICE  AL  MÚM.  22, 
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Aumentos. 


Sumas  anteriores 36.416.076 

Este  propósito  elevaba  de  una  manera  considerable  el  importe  de 
los  gastos  públicos  en  el  próximo  año  económico;  pero  deseando  conci- 
liario con  el  deber  que  se  ha  impuesto  de  reducir  las  cargas  del  Estado, 
no  ha  vacilado  en  adoptar  un  medio  que  armoniza  ambas  necesidades. 

Tai  ha  sido  la.  reducción  á 90.000  hombres  del  ejército  permanente, 
la  supresión  de  dos  divisiones  del  ejército  del  Horte  y de  varias  co- 
mandancias militares  de  plazas  y cantones,  Obtiénese  con  ello  una  eco- 
nomía de  cerca  de  5 millones  de  pesetas;  pero  en  cambio,  las  exigencias 
de  la  organización  militar  antes  indicada  y otras  causas  inevitables  pro- 
ducen ios  aumentos  que  se  expresan  á continuación. 

PIgura  entre  ellos  la  creación,  autorizada  por  Keal  decreto  de  30  de 
Enero  último,  de  cien  batallones  de  depósito  de  infantería  y veinte  Co- 
misiones de  reserva  de  caballería;  medida  que  si  bien  ha  producido  la 
ventaja  de  reducir  la  numerosa  clase  de  reemplazo  que  existía  á la  mi- 
tad del  año  económico,  eleva  los  gastos  del  próximo  en  5.78,0.285  pe- 
setas. “ . 

Las  modificaciones  hechas  en  la  organización  del  Estado  Mayor  del 
ejército  por  el  Seal  decreto  de  7 de  Mayo  último,  aumentan  asimismo 
los  gastos  en  255,563;  los  jefes  y oficiales  que  desempeñan  comisiones 
del  servicio  en  362.175,  y los  que  todavía  se  encuentran  de  reemplazo 
en  636,605, 

Las  liquidaciones  de  los  últimos  ejercicios  han  demostrado  que  no 
era  posible  realizar  las  bajas  del  4'5ü  por  106  por  hospitalidad  do  la 
tropa,  y del  4 por  100  por  vacantes,  licencias  y amortización.  Ha  sido 
preciso,  pues,  buscando  la  debida  exactitud  en  los  cálculos,  reducirlas 
al  i y 2 por  100  respectivamente,  lo  cual  eleva  los  gastos  por  tal  ma- 
nera, que  solo  la  diferencia  del  segundo  concepto  representa  un  au- 
mento de  1,318.609  pesetas. 

Esas  mismas  liquidaciones  han  demostrado  también  que  los  gastos 
propios  del  servicio  de  subsistencias  militares  excedían  del  coste  cal- 
culado. Teniendo,  pues,  en  cuenta  este  antecedente  y el  precio  que  los 
artículos  respectivos  alcanzan  en  los  mercados,  no  ha  podido  prese  lu- 
dirse de  elevar  el  crédito  para  raciones  de  todas  clases;  con  cuj'o  moti- 
vo, y con  la  menor  baja  en  el  número  de  hospitalidades  do  la  tropa,  hay 
famosamente  que  fijar  un  aumento  de  1.079,113  pesetas, 

No  ménos  indispensables  son  el  aumento  de  482.000  que  igualmen- 
te se  propone  para  trasportes  militares,  atendido  el  movimiento  anual 
de  tropas  y las  eventualidades  del  servicio;  el  de  92.500  para  reponer 
el  material  de  campamento  y cuarteles;  el  de  75,000  para  el  de  arti- 
llería, y el  do  i. 203.326  para  el  de  ingenieros,  que  comprende  ios  edi- 
ficios militares  y las  fortificaciones;  servicios  estos  últimos  que,  sin 
embargo,  serán  atendidos  con  los  sobrantes  de  la  redención  del  servi- 
cio militar,  por  lo  que  se  lleva  al  presupuesto  de  ingresos  una  suma 
igual  al  importe  que  representan. 

El  reclutamiento  del  ejército  exige  también  otro  aumento  de 
178.480  pesetas,  no  solo  porque  el  reemplazo  de  1879-80  comprenderá 
5,000  hombres  más  que  los  calculados  para  el  ano  actual,  sino  tam- 
bién porque  ha  sido  preciso  rectificar  la  computación  de  los  gastos  que 
causan  los  reclutas  durante  su  permanencia  en  las  cajas. 

Estas  modificaciones,  unidas  á otras  de  menor  importancia,  entre 
las  que  se  cuenta  la  economía  de  19.666  pesetas  por  reducción  de  las 
asignaciones  de  escritorio  de  la  Secretaría  del  Ministerio  y Direcciones, 
completan  el  aumento  que  se  ha  consignado  al  margen. 

SECCION  QUINTA, 

MINISTERIO  BE  MARINA. 

El  presupuesto  del  Ministerio  de  Marina  ofrece  un  aumento  de  al- 
guna consideración.  La  continuación  de  las  corbetas  Castilla | 'Aragón  y 
havarra*  la  de  dos  cañoneros,  la  construcción  de  nuevas  machinas,  la 
reposición  de  algunos  artículos  en  los  arsenales  y maestranzas,  y el 


Bajas. 


524.574 


36.4i6.076 


524.574 
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20  DE  JUNIO  DE  1879. 


Aumento  3. 


Suma  $ anteriores , , . 3 6 A 1 6*  07  6 


mayor  crédito  que  es  necesario  para  defensas  submarinas,  elevan  los 
créditos  de  estos  servicios  en  una  suma  de 

4.257.413  SI  á esta  cifra  se  nne  la  que  componen  otros  aumentos  en 
el  personal  y material  de  fuerzas  navales  por  la  ne- 
cesidad de  tener  armado  como  trasporto  un  vapor  más 
de  560  caballos  y en  situación  económica  una  fragata 
de  hélice  que  regresa  de  Guha;  el  que  produce  un  regi- 
miento de  infantería  y la  plana  mayor  de  un  batallón 
expedicionario  que  también  regresaron  de  aquella  An- 
tilla; el  que  representan  las  bajas  que  se  calcularon  en  ei 
presupuesto  vigente  por  licénciamientos  que  no  han  po- 
dido realizarse  más  que  en  parte;  el  que  ocasiona  la  ma- 
yor suma  que  debe  destinarse  á las  dotaciones  de  varios 
buques  para  su  mejor  conservación;  y por  último,  el 
que  tiene  su  origen  en  las  obligaciones  procedentes  de 
ejercicios  cerrados  que  se  han  reconocido  en  este  anoT 
con  relación  al  anterior,  ó sean 
i ,994,382  resulta  que  los  aumentos  suman 


6,25 1.795  y deduciendo 

438,956  pesetas  por  economías  en  el  ramo  de  artillería  y carenas, 
y la  menor  cantidad  que  ha  de  invertirse  en  las  obras  del 
dique  del  Ferrol,  el  aumento  líquido  para  1879-80  es  de 


5,812.845 


SECCION  SEXTA, 

ministerio  de  la  gobernación. 

Aunque  este  presupuesto  se  presenta  con  reducciones  en  varios  ser- 
vicios, no  ha  sido  posible  compensar  con  ellas  el  aumento  inevitable  de 

otros  gastos,  que  se  eleva  en  conjunto  á 2,274.819 

de  cuya  suma  corresponden: 

408,000  ál  servicio  de  la  Imprenta  Nacional,  que  no  figuraba  en  el 
presupuesto  anterior, 

638.704  al  material  de  beneficencia,  por  el  mayor  precio  que  alcan- 
zan los  artículos  de  primera  necesidad  y por  las  obras 
de  reparación  en  proyecto,  aumento  reducido  en  parte 
por  la  baja  en  el  personal  de  26,189,  debida  á ia  su- 
presión de  la  Depositaría  y otras  dependencias  de  este 
ramo. 

175.856  al  material  de  establecimientos  penales,  por  el  mayor  coste 
que  tendrán,  los  suministros,  por  las  obras  que  hay  que 
ejecutar  en  los  presidios  y por  otros  servicios  análogos, 
rebajándose  4.000  pesetas  en  el  personal. 

342.125  al  material  de  telégrafos,  por  el  alquiler  de  los  edificios 
para  estaciones  y por  la  subvención  que  ha  de  sa- 
tisfacerse para  el  cable  submarino  entre  la  isla  Made- 
ra y Canarias;  obligaciones  que  si  bien  importan  ma- 
yor suma,  quedan  reducidas  á la  expresada  cifra  por 
la  baja  de  59.006  pesetas  que  se  hace  en  el  crédito 
destinado  á indemnizaciones  reglamentarias  del  per- 
sonal, 

13.000  á los  Tribunales  de  Imprenta,  por  consecuencia  de  la  ley 
que  modificó  las  asignaciones  de  los  funcionarios  que 
los  constituyen. 

415.938  á los  gastos  de  la  Guardia  civil,  por  el  aumento  de  la  fuer- 
za destinada  á la  provincia  de  Badajoz  y á las  minas  de 
Almadén,  y por  el  mayor  coste  de  las  raciones,  alquile- 
res y obras  en  los  cuarteles;  y — — - 


Bajas. 


524,574 


44.503.740 


524.574 


Aumentos. 


Bijas. 
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Sumas  anteriores 44*503.740 

á las  obligaciones  de  ejercicios  cerrados,  por  la  mayor  im- 
portancia, de  las  que  se  han  reconocido  con  cargo  al 
presupuesto  de  1879-80. 

En  cambio  se  proponen  las  siguientes  bajas: 
en  los  gastos  de  policía  sanitaria,  por  reducción  de  las  asig- 
naciones para  diferentes  servicios  del  material  y de  al- 
gunas plantas  del  personal  y supresión  de  varias 
Direcciones  de  puertos;  y 

en  correos,  por  reducción  del  personal:  economías  á las  que 
hay  que  agregar  las  de  que  antes  se  ha  hecho  mérito,  re- 
lativas á los  gastos  de  telégrafos,  beneficencia  y esta- 
blecimientos penales,  cuyo  importe  se  ha  indicado  al  ex- 
presar la  parte  en  que  disminuyen  los  aumentos  por  otro* 
servicios  de  los  mismos  ramos, 

SECCION  SÉTIMA, 

MINISTERIO  BE  FOMENTO* 

Los  gastos  de  esta  sección  ofrecen  un  aumento  de,  * , , * , 6*645,897 

de  cuya  suma  corresponden  166*650  á los  servicios  de  Instrucción  pú- 
blica, y se  destinan: 

i 0.000  á la  primera  enseñanza,  para  establecer  las  clases  de  canto 
y solfeo  en  las  escuelas  normales  de  Madrid  y para  ele- 
var los  sueldos  de  algunos  profesores,  inclusos  los  de  la 
Escuela  modelo  de  párvulos. 

101*825  á la  enseñanza  superior  y profesional,  por  los  aumentos  re- 
glamentarios en  el  sueldo  de  varios  catedráticos,  y por- 
que provistas  ya  muchas  cátedras  vacantes  y algunas 
categorías  de  ascenso,  no  será  posible  realizar  la  econo- 
mía que  antes  se  calculaba  por  el  movimiento  del  per- 
sonal* 

54*825  á los  establecimientos  científicos,  artísticos  y literarios, 
por  los  mayores  gastos  que  exige  el  ensanche  dado  al 
Museo  Nacional  de  Pintura  y Escultura,  por  los  que  ori- 
ginará el  nuevo  de  reproducciones  artísticas  y por  los 
que  igualmente  ha  de  ocasionar  la  conservación  y repa- 
ración de  la  Alhambra  de  Granada* 

Tomando  en  consideración  la  importancia  que  revisten  los  servi- 
cios generales  de  agricultura,  se  propone  aumento  en  el  número  de 
ingenieros  de  montes,  mejorando  el  corto  sueldo  do  los  ayudantes  del 
cuerpo;  se  aumentan  también  los  gastos  del  servicio  agronómico  pro- 
vincial, ios  del  fomento  de  la  ganadería,  los  de  auxilios  á las  Socieda- 
des de  agricultura  y Centros  agronómicos  y los  de  la  Comisión  nom- 
brada para  rectificar  el.  catálago  de  montes  enajenables;  pero  estas  mo- 
dificaciones no  elevan  los  créditos  presupuestos,  porque  se  bajan  ma- 
yores sumas  en  la  parte  relativa  á gastos  de  exposiciones,  extinción  de 
las  plagas  del  campo  y repoblación  de  montes  públicos,  con  lo  cual  se 
obtiene  en  el  conjunto  de  los  servicios  una  economía  de  287*350  pe- 
setas* 

Los  gastos  generales  de  obras  públicas  so  elevan  en  86*971  pese- 
tas, en  atención  á que  habiendo  de  estar  en  situación  activa  todo  el 
personal  de  Ingenieros  de  caminos  con  motivo  del  impulso  que  ha  de 
darse  á los  trabajos  en  el  año  próximo,  no  se  puede  esperar  la  baja  que 
se  venia  calculando  por  movimiento  del  personal* 

Las  obras  de  carreteras  han  fijado  también  la  atención  del  Gobier- 
no, por  la  urgencia  que  hay  en  ampliar  las  vías  de  comunicación,  tan 
necesarias  para  la  exportación  de  los  productos  de  algunas  provincias 
y para  alimentar  el  movimiento  de  los  ferro-carriles*  Teniendo,  pues, 
en  cuenta  estas  necesidades  dentro  del  límite  en  que  hoy  pueden  satis- 
facerse, y atendiendo  asimismo  á la  de  mantener  eu  buen  estado  do 


416*060 


98*425 
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Sumas  anteriores, * ■* , 

conservación  las  carreteras  ya  construidas,  se  solicita  para  todos  estos 
servicios  un  aumento  de  2*913,841,  deí  cual  corresponden; 

1.810.000  á las  obras  que  se  hacen  por  contrata. 

1 .073.641  á los  gastos  de  nuevos  estudios  y á los  de  reparación  y con- 
servación de  las  ya  terminadas;  gastos  en  los  que  va  in- 
cluido el  aumento  de  personal  de  capataces  y peones 
camineros  que  es  preciso  para  los  500  kilómetros  en  que 
se  calcula  la  extensión  de  las  líneas  que  habiéndose  ha- 
llado abandonadas  volverán  á cargo  del  Estado;  los  150 
de  las  que  habrán  de  quedar  terminadas  en  el  ano  ac- 
tual, y los  400  que  comprende  el  plan  de  carreteras  en  la 
provincia  de  Vizcaya. 

Para  la  inspección  y vigilancia  de  los  ferro-carriles  se  solicita  tam- 
bién un  aumento  de  93,076  pesetas,  debido  á los  servicios  que  origina 
la  nueva  división  de  ferro-carriles  del  Oeste,  y la  apertura  de  la  línea 
directa  de  Ciudad-Real,  y la  de  Malpartida,  que  miden  una  longitud 
de  399  kilómetros. 

Los  gastos  que  se  relacionan  con  el  aprovechamiento  de  aguas, 
ríos  y canales,  demandan  á su  vez  una  ampliación  de  crédito  de  521*300 
pesetas  para  terminar  en  el  año  próximo  17  kilómetros  de  acequias  de 
riego  hoy  en  construcción,  para  colocar  las  cañerías  de  aguas  claras  de 
Lozoya  en  la  distribución  de  Madrid  y para  emprender  la  prolonga- 
ción, ya  acordada,  del  Canal  Imperial  de  Aragón* 

En  lo  que  se  refiere  á los  servicios  propios  de  la  navegación  marí- 
tima, es  igualmente  necesario  un  mayor  crédito  de 
518.420  para  los  auxilios  que  se  han  otorgado  á las  Juntas  de  obras 
de  los  puertos  de  Málaga,  Cartagena  y Palma  de  Mallor- 
ca, para  construir  el  faro  de  Vicos  y terminar  el  de 
Higuer,  y para  atender  debidamente  á la  reparación  y 
conservación  de  boyas  y valízas. 

La  construcción  y reparación  de  edificios  á cargo  del 
Ministerio  de  Fomento  motiva  asimismo  un  aumento  de 
que  origina  la  necesidad  de  dar  impulso  á las  obras  del 
edificio  destinado  á Biblioteca  y Museos  Nacionales;  la 
de  terminar  los  de  la  Escuela  general  de  Agricultura,  la 
de  Veterinaria  y el  Archivo  histórico  de  Alcalá;  la  arfi- 
pliacion  del  que  ocupa  la  Universidad  Central,  y la  cons- 
trucción de  otros  para  Escuelas  de  ingenieros  de  minas 
y de  caminos. 

Los  importantes  trabados  encomendados  al  Instituto 
geográfico  y estadístico  exigen  un  aumento  de 
pesetas  con  el  fin  de  atender  á los  gastos  relativos  al  en- 
lace geodésico  de  Europa  con  Africa;  al  pago  de  los  de- 
rechos de  los  Curas  párrocos  y Jueces  municipales  por 
la  redacción  de  papeletas  referentes  al  movimiento  de  po- 
blación, á la  formación  de  la  estadística  internacional  de 
las  fuerzas  navales  de  todas  las  Naciones,  servicio  con- 
fiado  á España,  y á los  gastos  de  la  Comisión  permanente 
de  pesas  y medidas,  incorporada  al  Instituto* 

Con  arreglo  á lo  que  prevengan  las  leyes  especiales 
que  se  dicten  en  la  materia,  y en  armonía  con  lo  dis- 
puesto por  el  art  41  de  la  de  presupuestos  de  24  de  Julio 
de  1878,  se  consigna  la  cifra  de 
como  anualidad  que  sirva  de  base  á las  compañías  con* 
cesionarias  de  nuevos  caminos  de  hierro  para  levantar 
fondos  usando  de  su  propio  crédito  y obtener  el  capital 
de  las  subvenciones  que  les  estén  otorgadas,  en  propor- 
ción á los  adelantos  de  las  obras.  Esa  anualidad,  suficien- 
te y acaso  excesiva  en  el  primer  ano,  podrá  elevarse  en 
los  sucesivos  y servir  en  un  período  de  treinta  para 
amortizar  el  capital  que  representen  las  subvenciones  de 
todas  las  líneas  concedidas* 


938.163 


i 79,963 


1,500.000 
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Alimón  tos. 


Sümái  nht'erióres. 51,149.637 

También  se  consigna  un  crédito  de 

500.000  con  destino  á auxiliar  á empresas  de  canales  de  riego. 

El  hecbo.de  no  haberse  liquidado  obligaciones  en  el  ejercicio  actual 
sino  por  una  suma  muy  inferior  al  crédito  de  subvenciones  á ferro- 
carriles, permite  reducirle  compensando  los  anteriores  aumentos. 

Tales  son,  en  breve  res  tunen  expuestas,  las  modificaciones  más 
esenciales  del  presupuesto  de  que  se  trata,  que  producen  con  otras  de 
menor  importancia  el  aumento  ya  expresado  de  los  gastos  correspon- 
dientes al  ejercicio  de  1879-80, 

SECCION  OCTAVA, 

MINISTERIO  DE  HACIENDA. 

Los  gastos  de  los  servicios  propios  del  Ministerio  de  Hacienda  fue- 
ron reducidos  considerablemente  err  el  ano  1877-78;  y como  no  se  ha 
hecho  modificación  sensible  en  los  servicios,  no  hay  posibilidad  de  in- 
tentar nuevas  economías. 

El  Ministro  que  suscriba  los  ha  examinado  de  nuevo  con  el  mayor 
detenimiento;  y aunque  todavía  ha  conseguido  reducir  algunos  de  ca- 
rácter ordinario  que  no  afectan  á la  gestión  eficaz  de  la  administración 
económica,  otros  gastos  originados  por  causas  extraordinarias  y even- 
tuales le  obligan  á presentar  el  presupuesto  para  1879-80  con  un  au- 
mento de. 700.998 

de  cuya  suma  corresponden; 

417.000  á la  Administración  centra!, 

328.000  á los  gastos  generales, 

66,746  ¿ las  obligaciones  de  ejercicios  cerrados. 


811,746  Y deducidas  las 

50,748  que  se  bajan  en  la  administración  provincia!,  resulta  el 
aumento  líquido  do 


760.998  antes  expresado. 


Causan  el  mayor  gasto  de  la  Administración  central,  las  secciones 
temporales  que  la  ley  de  27  de  Diciembre  último  sobre  reforma  de  la 
contabilidad  del  Estado  mandó  crear  en  el  Tribunal  de  Cuentas  del 
Müü  y en  la  Intervención  general  para  el  exámen  y comprobación  de 
las  cuentas  atrasadas;  el  aumento  de  empleados  subalternos  que  nece- 
sita el  mismo  Tribunal  para  la  rápida  prosecución  de  los  expedientes 
de  reintegros,  que  han  de  elevar  ios  ingresos  del  Tesoro;  el  producido 
por  ¡a  terminación  del  contrato  con  la  Sociedad  del  Timbre,  que  ha  de- 
vuelto á la  Administración  ia  vigilancia  exclusiva  de  todos  los  servi- 
cios de  la  renta  del  sello,  y la  nueva  forma  que  se  da  á la  aplicación 
délos  gastos  y productos  de  la  Caja  general  de  Depósitos. 

Los  gastos  de  la  administración  provincial,  ¿ pesar  de  que  com- 
prenden algún  servicio  nuevo,  como  el  establecimiento  de  la  fábrica 
de  tabacos  de  Alcoy,  presentan,  según  se  ha  dicho,  una  baja  de  50,748 
pesetas,  debida  principalmente  á ia  economía  que  permiten  realizar  en 
la  administración  de  impuestos  de  consumos  ios  encabezamientos  con- 
certados con  varios  Municipios. 

El  aumento  de  328.000  pesetas  en  los  gastos  generales,  lo  ocasio- 
nan; la  necesidad  de  renovar,  por  concluir  los  cupones  en  el  año  pró- 
jimo, todos  los  títulos  de  la  renta  perpétua  al  3 por  100  emitidos  en 
1867,  gasto  que  se  calcula  en  300.000  pesetas;  la  inclusión  de  un  cré- 
dito de  125.000  para  levantar  en  la  estación  fronteriza  de  Irún  un  edi- 
ficio destinado  á aduana,  y la  insuficiencia  de  la  suma  señalada  en  el 
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Aumentos. 


Bajan. 


Sumas  anteriores,,  , 51.410.635  524,574 

presupuesto  actual  para  gastos  eventuales  de  este  ramo,  que  hoy  tie- 
nen mayor  importancia  por  el  crecimiento  de  la  renta  y por  la  crea- 
ción de  la  O o misión  especial  arancelaria  nombrada  para  estudiar  las 
consecuencias  de  la  supresión  del  derecho  diferencial  de  Pandera  y los 
valores  de  los  tejidos  de  lana. 

El  importe  de  estos  aumentos  se  ha  disminuido  por  reducción  de 
otros  gastos,  como  los  del  material  de  algunas  dependencias  centrales. 

Estas  modificaciones,  unidas  al  exceso  que  representan  las  obligaciones 
de  ejercicios  cerrados,  originan  la  diferencia  antes  expresada,  acerca 
de  la  cual  se  dan  amplios  detalles  en  la  Nota  preliminar  correspondiente, 

SECCION  NOVENA. 

PRESUPUESTOS  DE  CASTOS  DE  LAS  CONTRIBUCIONES  Y RENTAS  PÚBLICAS, 


Los  gastos  de  esta  sección  ofrecen  una  reducción  de 

Resultado  tan  satisfactorio  solo  podia  alcanzarse  mediante  un  de- 
tenido examen  de  los  gastos  que,  aun  siendo  reproductivos,  permiten 
alguna  economía. 

Las  medidas  adoptadas  en  tiempo  oportuno  para  adquirir  al  menor 
precio  posible  las  primeras  materias  que  se  emplean  en  las  fabricacio- 
nes por  cuenta  del  Estado,  y el  estudio  atento  de  los  medios  de  explotar 
varios  o importantes  servicios  con  el  menor  gravamen  del  Tesoro,  han 
contribuido,  juntamente  con  otras  causas  que  se  expondrán,  á que  los 
créditos  queden  notablemente  reducidos,  á pesar  de  la  mayor  impor- 
tancia de  las  obligaciones  que  deben  satisfacerse  por  su  cuenta. 

De  la  suma  de  economías  que  se  proponen  corresponden: 

7.585.597  al  material  de  fabricación,  explotación  y otros  servicios 
análogos,  y tienen  su  origen  en  las  ventajas  obtenidas  en 
los  contratos  celebrados  para  adquirir  el  papel  con  des- 
tino al  sello  del  Estado,  y los  tabacos  para  las  manufac- 
turas de  todas  clases;  en  el  menor  coste  de  la  fabrica- 
ción y de  los  trasportes  y en  la  reducción  de  los  gastos 
relativos  al  movimiento  de  fondos  entre  las  Cajas  publi- 
cas por  las  operaciones  de  loterías;  en  los  del  Giro  mú- 
tuo  del  Tesoro,  en  ios  de  las  Casas  de  Moneda  y en  los 
de  explotación  y administración  de  las  minas  y fincas  del 
Estado,  reducciones  que  se  fundan  en  las  liquidaciones 
que  se  han  hecho  para  comprobar  la  verdadera  cuantía 
de  estos  servicios. 

Corresponden  también: 

í 3 1.58 4 á los  créditos  que  se  destinan  al  sostenimiento  de  los  dis- 
tintos resguardos  terrestres  y marítimos;  economía  mo- 
tivada por  la  supresión  del  especial  de  consumos  en  va- 
rias capitales,  cuyos  Ayuntamientos  se  han  encargado 
de  la  administración  del  impuesto,  y que  compensa  so- 
bradamente el  gasto  á que  obliga  la  reconstrucción  de 
gran  número  de  casetas  de  carabineros  destruidas  por 
las  fuerzas  rebeldes  durante  la  pasada  guerra  civil. 

Los  servicios  que  representan  minoraciones  de  ingresos  tienen 
animismo  una  baja  de  345.914  pesetas,  debida  á que  se  han  limitado 
los  gastos  inherentes  al  reparto  y cobranza  de  la  contribución  territorial. 

Por  último,  la  supresión  del  crédito  de  100,000  pesetas  que  se  des- 
tiné á obras  de  reparación  del  Monasterio  del  Escorial,  y otras  modifi- 
caciones de  menor  importancia,  han  contribuido  a que  se  alcance  la  re- 
ducción que  se  ha  señalado,  no  obstante  el  mayor  importe  de  las  obli- 
gaciones procedentes  de  ejercicios  anteriores  que  deben  satisfacerse  con 
cargo  al  presupuesto  de  1879-80, 


Aumento  líquido  para  48719-80 


» 7.972.980 


43.413.075 
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PRESUPUESTO  ESPECIAL  DE  GASTOS 
afectos  al  producto  le  las  ventas  de  bienes 

DESAMORTIZADOS. 

Esto  presupuesto  presenta  un  remanente  de  pesetas 
12,239.234,  debido  en  primer  término  á la  eliminación 
del  crédito  que  se  destinaba  al  pago  de  intereses  de 
bonos  del  Tesoro,  y que  por  las  nuevas  condiciones  en 
que  ha  colocado  a estos  valores  la  ley  de  l.°  de  Enero 
último,  pasa  a figurar  entre  las  Obligaciones  generales 
del  Estado  como  servicio  propio  de  la  deuda  del  Te- 
soro. Procede  también  él  remanente  de  que  si  bien  los 
ingresos  que  se  calculan  tienen  una  disminución  de 
4,549.500,  es  mayor  la  que  experimentan  los  gastos, 
toda  vez  que  asciende  á 6.788.734, 

La  baja  de  6.788.734  pesetas  que  hay  en  los  gas- 
tos, eliminados  como  se  ha  dicho  los  10  millones  pre- 
supuestos en  el  año  actual  para  pago  de  intereses  de 
bonos,  procede  de  la  reducción  que  experimenta  el 
crédito  para  amortización  de  dichos  valores  por  el  me- 
nor importe  de  los  que  se  calcula  serán  presentados  en 
pago  de  bienes  desamortizados,  atendido  el  mayor  pre- 
cio que  alcanzan  sobre  el  tipo  de  admisión  en  muchos 
casos;  de  quedar  eliminado  por  falta  de  objeto  el  cro- 
cito de  633,334  que  figuraba  en  el  presupuesto  actual 
para  devolución  de  un  ingreso  procedente  de  años  an- 
teriores, y de  haberse  reducido  en  261.750  el  que  se 
destina  al  pago  de  las  comisiones  que  corresponden  á 
los  Bancos  por  las  obligaciones  de  compradores  de 
bienes  que  realicen,  baja  que  se  funda  en  el  resultado 
de  una  liquidación  que  demuestra  el  importe  de  los 
pagarés  á realizar  durante  el  ejercicio. 


El  Gobierno  considera  oportuno  hacer  constar  que 
en  la  parte  de  los  ingresos  no  se  comprenden  los  ven- 
cimientos de  pagarés  correspondientes  al  año  económi- 
co de  1879-80,  por  ventas  y redenciones  á metálico 
desde  i.°  de  Julio  dé  1876,  en  razón  á que  habiéndose 
cedido  en  negociación  al  Banco  Hipotecario  con  los 
demás  que  se  descontaron  para  obtener  en  el  ejercicio 
corriente  9 millones  de  pesetas  con  destino  á la  amor- 
tización de  deuda  consolidada,  ha  figurado  ya  el  pro- 
ducto de  dichos  valores  como  un  recurso  del  presu- 
puesto actual. 

No  terminará  el  Ministro  que  suscribe  estas  expli- 
caciones sin  exponer  á la  consideración  de  las  Górtes 
que  el  Gobierno,  inspirándose  en  el  propósito  que  dio 
origen  á la  autorización  concedida  por  el  art.'34  de  la 
ley  de  21  de  Julio  último,  para  negociar  pagarés  por 
valor  de  9 millones  de  pesetas,  aplicables  á la  amorti- 
zación mensual  de  deuda  consolidada,  entiende  que 
deben  continuar  esas  amortizaciones  periódicas,  que 
producen  con  un  pequeño  esfuerzo  notable  disminu- 
ción de  la  deuda  del  Estado. 

Con  tal  propósito  mantiene  la  misma  cifra  de  9 mi- 
llones, además  de  U que  se  obtenga  por  los  plazos  al 
contado  y los  descuentos  de  pagarés  procedentes  de 
ventas  posteriores  al  í.°  de  Julio  último,  y para  aten- 
der á ésta  obligación  ha  incluido  en  él  presupuesto  de 
ingresos  igual  suma  á realizar  con  la  negociación  de 
obligaciones  de  compradores  de  bienes  desamortizados 
que  existen  disponibles. 

Los  presupuestos  generales  de  gastos,  redactados 
con  las  modificaciones  que  sumariamente  quedan  ex- 
puestas, y se  detallan  en  sus  respectivas  notas  preli- 
minares, ofrecen  el  resultado  siguiente; 


OBLIGACIONES  GENERALES  DEL  ESTADO. 


Casa  Real . , . 

Cuerpos  Colegisladores 
Deuda  pública» ...... 

Cargas  de  justicia, . * , 
Clases  pasivas. ....... 


9:250.000 

1.549.535 

289.486,128 

2.712.928 

42.340.041 

— 345,338.632 


OBLIGACIONES  DE  LOS  DEPARTAMENTOS  MINISTERIALES. 

Presidencia  * 

Ministerio  de  Estado 

— de  Gracia  y Justicia. . » . . 

de  la  Guerra»  

- — - de  Marina 

— - de  la  Gobernación» * 

de  Fomento , . . . . . . 

de  Hacienda . 

Castos  de  las  contribuciones  y rentas  públicas. 


Total  presupuesto  ordinario  de  gastos  para  1879-80 < 806.590.940 

Castos  afectos  al  producto  de  las  ventas  de  bienes  desamortizados 2 i . 6 46. 168 

Gastos  totales  presupuestos  para  1879-80..  s ^ * 828.237.108 


1.079.209 

3.157.U3 

52.275,651 

122.943.227 

30.938:632 

43,676,399 

78,755.468 

18.981.527 

109.445,082 

JL 46 1 ,252.308 
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INGRESOS. 


Los  ingresos  generales  para  1879-80  se  evalúan  en  La  suma  de  pesetas., . . * , . . 778.478.388 

El  presupuesto  ordinario  de  ingresos  en  el  ano  económico  actual  de  1878-79  importa.  . . . 750.630.202 

Resulta,  por  tanto,  para  1879-80  una  diferencia  de  más  que  asciende  á v , 27.848.180 


El  Ministro  que  suscribe  pasa  á exponer  sus  causas,  analizando  los  aumentos  y las  bajas  que  ofrecen  Las 
evaluaciones  propuestas  en  las  diferentes  contribuciones,  impuestos,  rentas  y derechos  del  Estado. 


Aumentos. 


Bajas. 


Y A LORES  k CARGO  BE  LA  DIRECCION"  GENERAL  DE  CONTRIBUCIONES. 


Se  conserva  en  el  proyecto  de  presupuestos  el  cupo  de  166  millones 
de  pesetas  perteneciente  á la  contribución  de  inmuebles,  cultivo  y ga- 
nadería, á pasar  de  que  la  riqueza  imponible  ha  ofrecido  un  aumento 
de  4 millones,  que  vendrá  á beneficiar  en  algunos  céntimos  el  tipo  má- 
ximo de  gravámen,  fijado  eu  21  por  100  por  la  ley  de  presupuestos 
para  1870-77. 

También  se  mantiene  sin  alteración  la  cifra  de  la  contribución  in- 
dustrial, que  el  Gobierno  se  promete  realizar  íntegramente,  merced  á 
las  severas  medidas  que  lia  adoptado  para  que  los  valores  representa  ti 
vos  de  las  i o lus  trias  sean  exactos  y para  evitar  todo  abuso  en  las  de- 
claraciones de  fallidos. 

Los  ren  Lumen  tos  del  impuesto  de  derechos  reales  y trasmisión  de 

bienes  se  calculan  con  un  aumento  de  pesetas.  . . 

justificado  por  los  progresos  de  la  recaudación  en  los  anos  últimos.  El 
Gobierno  publicará  en  breve  la  reforma  de  este  impuesto  que  le  tiene 
encomendada  la  ley,  sobre  bases  que,  tendiendo  á perfeccionar  su  ad- 
ministración, han  de  producir  satisfactorios  resultados,  asi  para  el  con- 
tribuyente como  para  el  Tesoro. 

En  los  impuestos  de  minas  se  presenta  una  baja  de  pesetas. ....  , . 
porque  habiéndose  desistido  del  arriendo,  juzga  prudente  el  Ministro 
que  suscribe  rectificar  la  evaluación  de  estos  dos  impuestos  con  arre- 
glo  á sus  rendimientos  anteriores. 

Ofrecen,  en  cambio,  los  ingresos  procedentes  del  Ministerio  de  la  Go- 
bernación un  aumento  de  pesetas, 

debido  principalmente  á la  circunstancia  de  figurar  eu  este  presu- 
puesto los  gastos  y los  productos  de  la  Imprenta  Racional,  con  suje- 
ción á lo  dispuesto  en  el  Real  decreto  de  28  de  Abril. 

Otros  recursos  de  los  comprendidos  en  este  concepto  general  ofre- 
cen las  alteraciones  siguientes,  que  se  fundan  en  la  recaudación  obte- 
nida en  el  ejercicio  de  18  77-78 : 

Una  baja  de  pesetas . , . 

en  los  ingresos  del  Ministerio  de  Fomento;  y aumentos  de  pesetas. . . . 
en  las  publicaciones  oficiales  del  mismo  Ministerio  y del  de  Gracia  y 

Justicia;  de , , 

en  los  ingresos  del  Ministerio  de  la  Guerra;  de 

en  los  alcances  de  varias  clases  y ramos;  de 

en  los  intereses  del  6 por  160  sobre  fondos  distraídos  de  su  legítima 

inversión;  y de . . * 

en  los  atrasos  hasta  1849. 


Presentan,  en  suma,  los  valores  á cargo  de  la  Dirección  general  de 
contribuciones  una  diferencia  líquida  de  más  que  importa  pesetas,. . . . 


500.600 


700.000 


500 


762.500 


187,900 


100,000 

20,000 

15.000 


50.000 


1,395.500 


950.400 


445,110 


VALORES  A CARGO  DE  LA  DIRECCION  GENERAL  DE  IMPUESTOS. 


Encargada  definitivamente  á las  Administraciones  económicas  La 
Cobranza  en  las  capitales  de  provincia  del  impuesto  de  cédulas  perso- 
nales, y ultimados  los  trabajos  preparatorios  de  su  exacción  en  el  año 
económico  próximo,  no  es  aventurado  mantener  la  cifra  de  10  millones 
de  pesetas,  que  se  funda  en  un  cálculo  prudente  de  sus  resultados  pro- 
bables, no  alcanzados  hasta  ahora  por  las  alteraciones  de  su  admiuis- 


Aumentos» 


APÉNDICE  AL  NTJM.  22. 


23 


tracion,  á las  que  es  de  esperar  hayan  puesto  término  con  éxito  las  úl- 
timas reformas  dictadas  por  la  experiencia. 

A pesar  de  que  los  datos  ya  conocidos  del  último  censo  general  han 
de  permitir  La  rectificación  en  1879-80  de  los  cupos  de  encabeza  miento 
de  muchos  Municipios  por  el  impuesto  de  consumos,  no  se  altera  la  ci- 
fra en  el  proyecto  de  presupuesto. 

Dos  solas  bajas  presentan  los  recursos  que  forman  este  grupo:  la 

primera  de  pesetas,  » 1.203,000 

por  la  supresión  del  impuesto  sobre  ios  intereses  de  los  bonos  del  Teso- 
ro; y la  segunda  de  . . , . » 33.500 

en  el  10  por  100  de  administración  de  partícipes  por  efecto  de  los  en- 
cabezamientos de  consumos  concertados  con  Granada,  Oviedo,  Múrela 

y Lugo.  ----- — — ■ — — — — - 

» 1,23  6.5  00 


VALOR. ES  A GARUO  DE  LA  DIRECCION  GENERAL  DE  ADUANAS. 

Es  muy  satisfactorio  para  el  Ministro  que  suscribe  consignar  el  au- 
mento que  la  renta  de  aduanas  ha  alcarftado  en  el  ano  económico  de 
1878-79.  Venían  ya  en  progreso  notable  sus  rendimientos,  y era,  á 
pesar  de  ello,  general  la  creencia  de  que  no  superarían  la  cifra  de 
8S.800.000  pesetas  á que  llegaron  en  18  77-78.  Confiando,  sin  embar- 
go, el  Ministro  que  tiene  la  honra  de  dirigirse  a las  Górtes  el  éxito  de 
sus  previsiones  á la  vigorosa  administración  establecida  en  el  seno  de 
la  paz  y del  orden,  señaló  como  producto  de  esta  renta  para  el  ano  eco- 
nómico actual  la  cifra  de  100.0G3.000  pesetas,  que  no  solo  puede  con- 
siderarse cubierta  en  vista  de  que  la  recaudación  de  once  meses  llega 
á 08  millones  sino  que  debe  estimarse  excedida,  porque  los  producios 
del  mes  actual  elevarán  los  totales  del  presupuesto  á 106.700.000  pe- 
setas, osean  6.638,000  más  que  la  suma  presupuesta,  y 17.900.000  so- 
bre la  recaudada  en  el  ano  anterior. 

Ese  considerable  y no  interrumpido  crecimiento  de  la  renta  de 
aduanas  no  proviene  de  circunstancias  anormales  ó transitorias,  cuyo 
indujo  no  haya  de  sega  ir  obrando  en  el  porvenir  resultados  análogos. 

Se  debe  á causas  permanentes,  como  la  acción  enérgica  y vigilante  de 
la  Administración  y el  desarrollo  progresivo  de  la  producción,  del  con- 
sumo y de!  comercio,  que  en  el  período  no  largo  de  once  años  han  du- 
plicado los  rendimientos  de  esta  importante  renta,  toda  vez  que  ascieu- 
dieron  en  1867-68  á 53.500.000  pesetas,  y ascienden,  como  queda  di- 
cho, á 1 0 6 millones  en  1878-79. 

Para  el  ano  económico  siguiente  se  calculan  de  más  en  el  presu- 
puesto   : . 14.000.000  » 

que  no  representan  sobre  la  recaudación  sino  .un  aumento  de  8 millones,  ■ ■ ■ » 

considerablemente  Inferior  al  obtenido  en  el  año  actual,  y fácilmente 
realizable  por  los  motivos  expuestos,  en  el  estado  de  tranquilidad  y pro- 
greso que  la  Nación  alcanza. 

VALORES  A CARGO  DE  LA  DIRECCION  GENERAL  m RENTAS  ESTANCADAS. 

En  la  renta  del  Sello  del  Estado  solo  evalúa  el  proyecto  de  presu- 
puestos en  baja  que  asciende  á>  . I . n 480,000 

los  productos  del  de  guerra,  en  atención  principalmente  á haberse  uni- 
ficado el  franqueo  de  la  correspondencia.  Esa  misma  causa,  y el  ingre- 
so  en  el  Tesoro  de  las  cantidades  que  por  su  participación  correspon- 
dían á la  Sociedad  del  Timbre  durante  el  contrato  que  ha  terminado  en 


80  de  Abril  último,  explican  el  aumento  de  pesetas 2.016.800  n 

con  que  se  calculan  los  productos  del  papel  sellado,  timbre  y sellos 
sueltos. 

Los  resultados  obtenidos  del  recargo  de  50  por  100  permiten  espe- 
rar un  aumento  de1 80.000  » 

y el  creciente  y considerable  que  so  observa  en  los  productos  de  las  li- 
cencias de  uso  de  armas,  caza  y pesca,  exige  que  su  evaluación  se  ele- 
ve en  pesetas . . 500,000  » 

El  aumento  de * ,.,u  , 2.889.750  » 


5,486.550 


480,000 
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Aumentos,  Bajas, 


Simias  anteriores. . , 5.4'88.5'dQ  480,000 

en  el  cálculo  de  la  Renta  de  tabacos  se  explica  por  sil  notable  progre- 
so, debido  á las  reformas  introducidas,  á la  enérgica  y constante  per- 
secución del  contrabando  por  los  Resguardos  de  mar  y tierra,  y al  es- 
tablecimiento del  estanco  en  las  Provincias  Yascongadas,  Merced  á 
nuevas  reformas  preparadas  con  madura  deliberación,  y a la  apertura 
de  una  fábrica  en  Alcoy,  con  cnyo  auxilio  podrá  atenderse  al  completo 
surtido  de  cigarrillos  de  papel  en  todos  los  puntos  de  expendí  clon,  y al 
consumo  de  la  picadura  en  hebra  de  que  hoy  se  carece,  es  dado  espe- 
rar de  esta  renta  importantísima,  en  el  ejercicio  próximo,  productos 
superiores  á los  calculados. 

Solo  en  150,000  pesetas  se  eleva  el  cálculo  de  la  Renta  de  loterías, 
y aun  ese  aumento  se  funda  principalmente  en  el  impuesto  sobre  las 
rifas  autorizadas  por  la  ley  en  respeto  á sus  fiaes  benéficos,  no  sin  daño 
de  los  productos  de  esta  renta,  que  la  Administración  mantiene  con 
todo  el  esfuerzo  que  esa  concurrencia  hace  preciso 

5,636,550  480,000 

La  diferencia  en  suma  que  los  ingresos  de  este  grupo  ofrecen  en  el 
proyecto  de  presupuestos  para  1879-80  sobre  los  calculados  para  el 
ejercicio  actualf  asciende  á pesetas. 


VALORES  A GARUO  DE  LA  DIRECCION  GENERAL  DE  PROPIEDADES  Y DERECHOS 

DEL  ESTADO. 

Estos  valores,  que  proceden  de  rentas  de  las  fincas  del  Estado  en 
administración,  presentan  un  descenso  proporcionado  á su  reducción 
por  efecto  de  las  ventas  que  se  realizan.  Otros  derechos  comprendidos 
en  este  concepto  general  del  presupuesto,  ofrecen  ligeros  aumentos, 
que  compensando  en  parte  las  bajas,  vienen  a dejarla  reducida  á pe- 
setas.  n 236,790 


VALORES  k CARGO  DE  LA  DIRECCION  GENERAL  DEL  TESORO  PUBLICO. 

En  atención  al  carácter  especial  de  los  recursos  de  este  grupo,  for- 
mado por  saldos,  beneficios,  reintegros,  indemnizaciones  y derechos 
que  el  Tesoro  percibe,  ya  materialmente,  ya  por  formalízacion  en  al- 
gunos casos,  pero  en  todos  sin  la  necesidad  de  una  administración,  di- 
recta y propia  del  servicio  de  recaudación,  como  lo  exigen  en  sus  di- 
versas formas  las  contribuciones,  impuestos  y rentas  que  constituyen 
los  demás  conceptos  generales  del  presupuesto  de  ingresos,  se  ha  se- 
parado de  los  valores  á cargo  de  la  Dirección  general  del  Tesoro  pu- 
blico la  subvención  para  las  obras  nuevas  de  carreteras,  que  debe  re- 
partirse entre  Jas  provincias  interesadas  en  armonía  con  lo  dispuesto 
por  la  ley  de  11  de  Julio  de  1877,  y se  ha  hecho  figurar  entre  los  orí' 
genes  de  renta  que  administra  la  Dirección  general  de  contribuciones, 
ya  en  la  actualidad  ocupada  activamente  de  su  planteamiento. 

Los  reintegros  de  ejercicios  cerrados  de  época  corriente  ofrecerán 
una  baja  natural  que  se  calcula  en. .....  . » 2,000.000 

Los  reintegros  de  la  Caja  de  Depósitos,  renglón  nuevo  en  el  proyecto 
de  presupuestos,  representan  el  resultado  de  las  medidas  adoptadas 
para  regularizar  la  marcha  de  aquel  Estable  cimiento  en  sus  relaciones 
con  el  Tesoro,  Disponiéndose  el  Ministro  que  suscribe  á dar  cima  en 
breve  á todas  las  formalízacion  es  pendientes  en  la  contabilidad  de  la 
Caja  de  Depósitos,  para  desembarazarla  de  los  conceptos  extraños  á su 
objeto  propio  y á su  organización  actual,  ha  debido  comprender  en  el 
proyecto  de  presupuesto  determinados  beneficios  que  no  contraídos  en 
la  cuenta  de  rentas  publicas  hasta  el  presente,  lucirán  por  necesidad  en 
la  liquidación  del  ejercicio  próximo.  No  representan  ciertamente  en 
totalidad  ingresos  materiales;  pero  producen  el  resultado  positivo  de 
suprimir  créditos  ^ue  venia  utilizando  la  Caja  para  atenciones  propias 


5,156,550 


150.000 
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Aumentos.  Bajas. 


Suma  anterior \ , t » 

a expensas  del  Tesoro  y del  presupuesto.  Proceden  esos  saldos  del 
1 por  100  de  diferencia  entre  el  interés  de  los  bonos  del  Tesoro 
que  recibió  la  Caja  al  tipo  de  80  en  garantía  de  los  antiguos  depósitos 
ye  1 6 por  100  que  el  Establecimiento  .se  limitaba  á abonar  á los  acree- 
dores que  no  aceptaron  la  conversión;  del  20  por  100  de  beneficio  ob- 
tenido en  los  mismos  bonos  amortizados  por  sorteo:  de  las  facturas  de 
cupones  de  renta  perpétua  no  aplicadas  por  la  Caja  al  pago  de  intere- 
ses de  sus  resguardos,  ya  á causa  de  haberse  comprendido  esta  obliga- 
ción en  el  presupuesto  de  gastos,  ya  en  atención  á haberse  abonado  por 
la  cuenta  de  suplementos;  de  otros  conceptos,  en  fin,  menos  importan- 


tes que  los  enumerados . . . . # . 12.000.000 

Comprendiendo  el  presupuesto  de  gastos  los  de  personal  y material 
ele  la  Caja  de  Depósitos,  se  hace  también  figurar  en  el  de  ingresos  el 
importe  del  premio  de  custodia,  que  se  evalúa  por  sus 'anteriores  pro- 
ductos en  pesetas. . 200.000 

El  aumento  de . , . 2.500.000 


en  el  cálculo  de  los  beneficios  de  |a  acuñación  de  moneda,  se  funda  en 
los  resultados  obtenidos  y en  los  que  deben  preverse,  y proviene  del 
precio  de  la  plata,  del  plan  de  labores  dispuesto  para  el  año  próximo  y 
de  las  eventualidades  que  puede  ofrecer  la  liquidación  del  contrato  de 
fabricación  de  moneda  de  bronce,  próximo  á su  término. 

La  baja  de  pesetas . 

en  los  productos  de  la  redención  del  servicio  militar  se  funda  en  la 
diversa  aplicación  de  este  ingreso.  Los  10  millones  porque  figura  en 
el  presupuesto  actual  representan  un  ingreso  transitorio  creado  por  las 
leyes  de  21  de  Julio  de  1876  y de  1 1 del  mismo  mes  de  1877.  Ninguna 
cantidad  procedía  ya  incluir  ni  se  ha  incluido  por  este  concepto  en  el 
presupuesto  para  1879-80;  pero  el  Gobierno  ha  considerado  oportuno 
hacer  uso  del  precepto  que  contiene  el  art.  20  de  la  ley  de  10  de  Enero 
ile  i 8 77,  destinando  á las  atenciones  de  adquisición  de  material  de 
guerra  y de  obras  de  fortificación  que  comprende  el  presupuesto  de 
gastos,  la  parte  necesaria  del  producto  de  la  redención  por  cuenta  del 
remanente  de  los  fondos  que  administra  el  Consejo. 

Fuera  de  las  alteraciones  expuestas,  solo  hay  en  los  ingresos  á cargo 


de  la  Dirección  general  del  Tesoro  un  aumento  do  pesetas 11.500 

en  las  publicaciones  oficiales  y Boletín  de  Hacienda, 

y bajas  de  pesetas  . » 

en  alcances, 

y de » 


en  intereses  al  6 por  100  sobro  fondos  distraídos  de  su  legítima  in- 
versión. 


2.000.000 


» 


2.986.671 


5.000 

5.000 


En  suma,  este  grupo  de  recursos,  el  último  de  los  que  componen  el 
presupuesto  general  de  ingresos,  ofrece  una  diferencia  líquida  de  más 
que  asciende  á pesetas . 


14.7U.500  4.994.671 


9.719.826 


El  proyecto  del  presupuesto  especial  de  ingresos  por  ventas  de  bienes  desamortizados 


importa  pesetas. 33.885,402 

El  mismo  presupuesto  para  1878-79  asciende  á ......... 38.434,902 


Diferencia  de  méuos  en  el  proyecto . . , 4,549.500 


que  procede  principalmente  de  que  en  la  nueva  organización  dada  al  presupuesto  bajo  este  punto  de  vista, 
no  es  necesario  obtener  recurso  algunb  por  negociación  de  pagarés  para  saldar  las  obligaciones  afectas  á la 
desamortización. 

Fuera  de  esto,  solo  importa  advertir  que  á consecuencia  de  la  alta  estimación  alcanzada  por  los  bonos  del 
Tesoro  se  calculan  con  aumento  los  productos  á metálico  y en  baja  los  vencimientos  realizables  en  bonos  de 
ventas  y redenciones  anteriores  á Julio  de  1876,  toda  vez  que  los  plazos  pagaderos  en  esos  valores  al  tipo  de  80 
serán  todos  satisfechos  en  numerarlo. 

Por  tales  causas,  el  presupuesto  de  ingresos  para  el  ano  económico  de  1879-80,  presenta  el  siguiente 


20  DE  jamo  BE  1879. 
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RESÚMEN. 

Valores  á caigo  de  la  Dirección  general  de  contribuciones, 

Idem  id.  id.  de  impuestos 

Idem  id.  id,  de  aduanas 

Idem  id.  id.  de  rentas  estancadas.,  . . . . . 

Idem  id.  id,  de  propiedades  y derechos  dei  Estado. ...... 

Idem  id.  id*  del  Tesoro  publico  . , , f t * r * 


Presupuesto  especial  de  ingresos  por  ventas  de  bienes  desamortizados, 
Ingresos  totales  presupuestos  para  1879-80 


COMPARACION- 

Determinado  el  importe  de  los  gastos  públicos,  y 
calculado  el  de  los  ingresos  para  el  año  económico  de 
1879-80,  procede  ya  fijar,  comparando  las  cifras,  el 
resultado  de  los  presupuestos  generales  del  Estado  que 
ei  Gobierno  tiene  la  honra  de  someter  al  voto  de  las 


Cortes  i 

Los  gastos  ascienden,  como  queda  di* 

cho,  á pesetas 828.237.108 

Los  ingresos  suman 812.363.790 

Importa  la  diferencia  por  exceso  de  los  — — 

gastos  . . 15.873.318 


Este  déficit  no  puede  producir  dificultades  en  la 
gestión  de  la  Hacienda,  pues  será  cubierto  con  el  pro- 
ducto de  los  ingresos  por  resultas  de  ejercicios  cerra- 
dos, que  si  en  los  años  últimos  han  sido  excedidos  por 
los  pagos  del  mismo  origen  á causa  del  atraso  en  que 
se  hallaban  las  obligaciones  del  Estado,  y especialmen- 
te las  de  deuda  pública  anteriores  á 1874,  ofrecerán 
en  el  próximo  por  estar  saldados  todas  esos  descubier- 
tos, un  remanente  de  importancia,  que  hubiera  podido 
comprenderse  en  el  presupuesto  de  ingresos  y supri- 
mir el  déficit  si  no  representara  valores  ya  contraídos 
en  las  cuentas  de  rentas  públicas  y consignados  en 
los  presupuestos  de  ingresos  correspondientes  á los 
anos  económicos  de  que  proceden,  no  debiendo,  por 
tanto,  figurar  sino  bajo  el  concepto  de  resultas  en  la 
liquidación  del  ejercicio  á que  se  apliquen  después  de 
realizados. 

CONCLUSION. 

EL  Gobierno  ha  formado  un  proyecto  de  presupues- 
to, cuyos  resultados  generales  son  los  siguientes: 

ingeesos- 

Producto  líquido  dé  las  contribuciones, 
impuestos,  rentas  y derechos  del  Es- 
tado. . 

Ingresos  absorbidos  por  los  gastos  de 
percepción  y explotación  délos  im- 
puestos y rentas,  ganancias  de  lote- 
rías y premios  de  cobranza  por  las 

devoluciones  

Ventas  de  bienes  desamortizados 


240.449.000 
148,173.500 

114. 062.000 
217.78077 

13,964.185 

44.043,326 


778.478.388 

33.885.402 


812.363.790 


CASTOS. 


Obligaciones  generales  del  Estado  . . . . 345.338,632 

Obligaciones  de  los  departamentos  mi- 
nisteriales. . 351.807,220 

Gastos  de  fabricación,  explotación,  tras- 
portes y otros  de  las  rentas  y propie- 
dades del  Estado. , . 109.445.082 

Gastos  afectos  á las  ventas  de  bienes 

desamortizados.  . 21,646.168 


828.237. 108 


Representan  estas  cifras  el  desarrollo  creciente  de 
las  rentas  públicas  sin  nuevos  gravámenes;  la  puntual 
observancia  de  los  compromisos  contraídos  con  ios 
acreedores  del  Estado;  la  conversión  del  último  resta 
de  los  descubiertos  dei  Tesoro  legados  por  la  guerra;  la 
dotación  cumplida  de  todos  los  servicios;  las  más  ur- 
gentes necesidades  del  material  de  Guerra  y de  Marina 
satisfechas  dentro  de  los  límites  que  consiente  la  si- 
tuación del  presupuesto;  las  obras  públicas  atendidas 
con  nuevo  impulso,  también  proporcionado  á la  exten- 
sión de  los  recursos  actuales;  la  adquisición  de  prime- 
ras materias  para  los  servicios  que  la  Administración 
explota,  realizada  en  condiciones  ménos  onerosas  para 
el  fisco;  cuantas  ventajas,  en  suma,  ha  sido  posible 
conciliar  con  las  necesidades  y limitaciones  á que  la 
formación  de  todo  presupuesto  está  sujeta,  y con  la 
conveniencia  de  facilitar  la  deliberación  y el  voto  del 
presente,  desembarazándole  de  las  cuestiones  que  po- 
dría suscitar  el  examen  de  otras  reformas  y medidas 
que  el  Gobierno  se  propone  desenvolver  en  proyectos 
de  ley  independientes  del  que  con  la  autorización  de 
S.  M.?  y de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  tiene 
la  honra  de  someter  á las  Cortes  sobre  aprobación  de 
los  presupuestos  generales  del  Estado  para  el  año  eco- 
nómico de  1879  á 1880. 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  1°  Los  gastos  del  Estado  para  el  año 
económico  1879-80  se  calculan  en  la  cantidad  de 
828.237.108  pesetas, á saber: 

806,590.940  por  los  generales,  comprendidos  en  el 
estado  adjunto  letra  A,  y 

21.646.168  por  ios  del  presupuesto  especial  de  ven- 
tas de  bienes  desamortizados,  según  el 
estado  letra  C. 


669,033,306 


109.445.082 

33.885.402 


812,363.790 
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Art.  2*  Los  ingresos del  Estado  para  el  mismo año 
económico  1872-80  se  calculan  en  812.863.790  pese- 
tas, á saber: 

778,478.388  por  los  generales  comprendidos  en  el  es- 
tado letra  B , y 

33.88o.402  por  los  del  presupuesto  especial  de  ven- 
tas de  bienes  desamortizados,  según  el 
estado  letra  C. 

Art.  3.°  Las  disposiciones  contenidas  en  los  esta- 
dos letras  A y O se  considerarán  parte  integrante  de 
esta  ley. 

Art,  L°  Se  fija  en  la  cuarta  parte  dei  importe  to- 


tal de  los  presupuestos  de  gastos,  el  máximo  n á que 
podrá  llegar  en  el  ano  económico  1879-80  la  deuda 
flotante  del  Tesoro  para  cubrir  obligaciones  de  los  ex- 
presados presupuestos.  Se  autoriza  al  Gobierno,  dentro 
de  ese  límite,  para  adquirir  sumas  á préstamo  ó verifi- 
car cualquiera  operación  de  Tesorería;  pero  solo  en  los 
Gases  de  guerra  civil  ó extranjera  ó de  grave  altera- 
ción del  orden  publico  podrá,  sin  otra  autorización  es- 
pecial, excederse  del  máximun  fijado  para  allegar  re- 
cursos en  concepto  de  deuda  flotante. 

Madrid  8 de  Junio  de  1879.=E1  Ministro  de  Ha- 
cienda, El  Marqués  de  Orovio. 
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ESTADO  LETRA  A. 


PIHSII PUESTO  GENERAL  ORDINARIO  DE  GASTOS  CORRESPONDIENTE  AI;  AÑO  ECONOMICO  1879-80. 


OBLIGACIONES  GENERALES  DEL  ESTADO. 


Capítulos 


Artículos. 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 


Por  artículos. 
Pesetas. 


Por  capítulos. 
Pesetas, 


c 

2: 

3.° 

c 

5. ° 

6. ? 

7. " 

8. ü 


L* 

2.° 


3: 


V 


SECCION  PEI MERA.— CASA  PEAL. 

Unico.  Dotación  ele  S.  H,  el  Rey ..  . ... . . . » 

» — — - de  S,  A.  R.  la  Princesa  de  Asturias. .........  » 

» — c|e  y infanta  Dona  María  del  Pilar  B e ren- 
gúela,. » 

» — de  S,  A.  la  Infanta  Doña  María  de  la  Paz  Juana,  n 

» m , . de  3.  A.  la  Infanta  Doña  Haría  Eulalia  Fran- 
cisca de  Asís. » 

» — de  8.  A,  la  Infanta  Doña  Haría  Luisa  Fernanda,  n 

n - — de  8,  M.  la  Reina  Doña  Isabel. , . )> 

j, de  S.  M.  el  Bey  D.  Francisco  de  Asís í> 

SECCION  SEGUIDA— CUERPOS  COLEGISL ADORES. 

Senado. 

Unico,  Personal  de  las  oficinas  del  Senado n 

» Material  de  Idem  id w 

EJERCICIOS  CERRADOS. 

)>  Crédito  extraordinario  para  satisfacer  obligaciones  de 

presupuestos  anteriores.  ........... ..........  >? 

Congreso; 

Unico.  Personal  de  las  oficinas  del  Congreso. » 

)>  Material  de  Idem  id. . >? 


7.000.000 

500.000 

150.000 

150.000 

150.000 

250.000 

750.000 

300.000 

9.250.000 


233.050 

292.985 


200.000 


344,500 

479,000 

1. 549, 535 


SECCION  TERCERA.— DEUDA  PÚBLICA, 

Parte  primera-— -Deuda  del  Estado. 

deuda  consolidada. 

1/  Unico,  Intereses  de  la  deuda  consolidada  al  5 por  100  recono- 
cida á los  Estados-Unidos,  (Memoria) » 

1, °  Tercera  parte  de  los  intereses  de  la  deuda  consolidada  al 

3 por  100  exterior. 11.156,910 

2, °  Idem  de  ídem  id.  Interior . * 34. 143.275 

3, *  Idem  de  id.  de  inscripciones  intrasfenbles  á favor  de  cor- 
poraciones civiles 5.302.708 

j 4,°  Idem  de  ídem  id.  ¿ favor  de  cofradías  y obras  pías,  (Me- 
moria)   i ...*..  » 

\ 5.°  Idem  de  idem  á favor  del  clero  por  la  permutación  de 

sus  bienes,  (Memoria) u 

3,c  Unico.  Amortización  de  residuos  de  deuda  consolidada » 

w 


2.° 


80.602.893 
50,000 

80.652.893 
8 
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2G  DE  JUNIO  DE  1879. 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS, 

Capitula». 

Articulo». 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

Por  adíenlos. 

Por  capítulos. 

Pesetas. 

Pesetas, 

Sumas  anteriores 

n 

80.652.893 

DBÜDA  AMORTIZARLE, 

í: 

Tercera  parte  de  intereses  de  acciones  de  carreteras, . , . 

270.970 

4.  | 

t.  2,° 

Idem  de  id.  de  ferro-carriles  . * ...... 

30 

271.000 

5,* 

Unico* 

Amortización  de  acciones  de  carreteras,  . 

i> 

1.878.000 

6.° 

)) 

Tercera  parte  de  intereses  de  acciones  de  obras  publicas* 

)> 

236.630 

7*° 

» 

Amortización  de  ídem 

» 

490.000 

8,° 

» 

Tercera  parte  de  intereses  de  obligaciones  del  Estado 

por  ferro -carriles 

tt 

12.673,060 

9,* 

)> 

Amortización  de  ídem,  ...... 

)) 

7.029.975 

10 

» 

Tercera  parte  de  intereses  de  billetes  de  ia  deuda  del 

material  del  Tesoro 

í) 

4.000 

Ü 

íí 

Amortización  de  ídem  id.  . . *.*,*,,*,*. 

» 

62.500 

12 

)) 

Idem  dé  la  deuda  del  Tesoro  procedente  del  personal . , . 

í> 

1.250.000 

13  f 

l.° 

Intereses  de  la  deuda  amortizabie  exterior  al  2 por  100. 

5*580.620 

13  j 

2.° 

Idem  de  idein  id.  interior  idem  id  . ....  

10*927,050 

16.507.670 

J A 1 

i.° 

Amortización  de  la  deuda  exterior  al  2 por  i 00 

6.824.000 

1 ± ¡ 

2.° 

Idem  de  idem  interior  ídem  id 

13.361.500 

20.185.500 

15 

Unico* 

Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  de  deuda  del  Estado 

que  resulten  sin  pagar  por  las  cuentas  definitivas.  (Me- 

moria). . 

i 6 


r 

I 


17 

18 

19 

20 

31 

22 

23 


i/ 

2.° 

3.° 


i.* 


2. 


Unico, 


L° 


2.° 


Unico, 


Parte  segunda, — Deuda  del  Tesoro. 

Intereses  de  los  bonos  del  Tesoro , . * . ♦ 

Amortización  de  ídem  id 

Comisión  al  Banco  de  España  de  i por  100  por  el  ser- 
vicio del  pago  de  intereses  y amortización  de  estos 
valores. , . * . . 

Anualidad  para  intereses  y amortización  de  las  obli- 
gaciones creadas  en  virtud  de  la  ley  de  3 de  Junio 

de  1876, * * , 

Comisión  y gastos  del  Banco  de  España  por  el  servicio 
del  pago  de  intereses  y amortización  de  estas  obliga- 
(}  clones. , 

Anualidad  para  intereses  y amortización  del  préstamo 

de  la  casa  Bostcbild  sobre  la  venta  de  azogues 

Idem  para  ídem  id,  del  préstamo  de  la  casa  Fould  sobre 

pagarés  de  bienes  desamortizados . , 

Idem  para  Idem  id,  de  los  valores  de  la  Caja  de  Depó- 
sitos procedentes  de  los  antiguos  depósitos  volun- 
tarios.   

Para  entretenimiento  de  la  deuda  flotante  que  exija  el 

servicio  de  Tesorería. 

Anualidad  para  intereses  y amortización  de  las  obliga- 
ciones sobre  la  renta  de  aduanas,  creadas  en  virtud  de 

la  ley  de  11  de  Julio  de  1877 

Comisión  del  Banco  de  España  por  el  servicio  del  pago 
de  intereses  y amortización  de  estas  obligaciones,  , , 

. ¡ 

Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  de  deuda  del  Tesoro 
que  resulten  sin  pagar  por  las  cuentas  deflnitivas.  (Me- 
moria)   


21.710.000 

18.430.000 


401.400 


70.000.000 


1.220.000 


19.200.000 

288.000 


141.241.228 


40.541.400 


71.220.000 

3.750 

2.575.000 

5.670.500 

5.000.000 


19.488.000 


148.244.900 
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CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 

Capítulos 

Articulas 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

Por  artículos. 

Por  capítulos. 
Pesetas, 

RECAPITULACION. 

Parte  primera, — Deuda  del  Estado 

Idem  segunda, — Deuda  del  Tesoro 

141.241. 228 
148.244.900 

* 

289,486.128 

DISPOSICION. 

El  crédito  que  se  destina  para  Entretenimiento  de  la  deuda  flotante  que  exija  el  servicio  de  Te$07*er¿at  se 
considerará  ampliado  en  caso  necesario  hasta  una  suma  igual  al  importe  total  de  las  obligaciones  que  se 
liquíden  durante  el  año  económico. 

i.*  < 

f i.° 

2.° 

1 3‘° 

I 4,° 

1 5.° 

6.° 
V 7.° 

SECCION  CUARTA.— CABO  AS  DE  JUSTICIA, 
Obligaciones  corrientes. 

Oficios  y derechos  enajenados. , , . , 

Recompensas  por  salinas 

Asignaciones  censuales  sobre  terrenos  y derechos  del  Es- 
tado.   

Recompensas  por  derechos,  rentas  y servicios 

Censos  y pensiones  afectas  a fincas  del  Estado. 

Rentas  vitalicias 

Condonaciones. , , 

1.222.084 

23.364 

359.316 

420.720 

33,285 

147.000 

450.000 

2.655,769 

Obligaciones  atrasadas. 

2;0  ■ 

[ l-° 

3“ 
( 5.° 

Oficios  y derechos  enajenados. 

Asignaciones  censuales  sobre  terrenos  y derechos  del  Es- 
tado,   

Censos  y pensiones  afectos  á fincas  del  Estado 

5.457 

51.635 

67 

57.159 

Ejercicios  cerrados. 

3.° 

Unico. 

Obligaciones  que  resulten  sin  pagar  por  las  cuentas  de- 
finitivas. (Memoria) 

» 

» 

■ 

2,712.9  28 

l.°  ' 

( i*0 

f 2.° 

3.° 
\ 4-° 

1 — Ü 

] 0, 

( 6.° 

J 7.° 

SECCION  QUINTA —CLASES  PASIVAS, 
Obligaciones  corrientes. 

Pensiones  remuneratorias* . . 

Regulares  exclaustrados* 

Legiones  extranjeras. . . 

Convenidos  de  Vergara, 

Monte-pío  militar 

Idem  civil . 

Mesadas  de  supervivencia  y tocas 

582.302 

1.963.284 

42.000 
13.452 

8. 596.389 
7.423.607 

50.000 

- 

f 8.a 

9.° 

1 10 

\ H 

Retirados  de  guerra  y marina 

Jubilados  de  todos  los  Ministerios » 

Cesantes  de  Idem  id * 

Pensiones  de  los  secuestros  de  los  ex -Infantes. 

15.713.503 

4.469.081 

3.406.423 

80.000 

42.340.041 

'X 

EJERCICIOS  CERRADOS, 

2, 6 

Unico. 

Obligaciones  que  resulten  sin  pagar  por  las  cuentas  de- 
finitivas. (Memoria) 

» 

» 

42,340,041 
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DISPOSICION. 

. 

Si  el  importe  de  las  obligaciones  de  clases  pasivas  que  se  reconozcan  y liquiden  durante  el  ejercicio  del 
presupuesto  excediese  de  los  créditos  que  se  fijan  en  los  diferentes  artículos  del  capítulo  l.°  de  la  sección  quin- 
ta, se  considerarán  éstos  ampliados  hasta  la  suma  necesaria  para  el  completo  pago  de  dichas  obligaciones  que 
se  reconozcan  con  arreglo  á las  leyes  que  rigen  en  la  materia. 

RESÚMEN. 


Sección  i.*  Casa  Real. 9.250.000 

- 2.a  Cuerpos  Colegisladores . .......  r , 1.549.535 

- — — ■ 3.a  Deuda  pública. 289.486,128 

— — — 4.a  Cargas  de  justicia. 2.712.928 

— — 5.a  Clases  pasivas.  42.340.041 


345.338.632 
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OBLIGACIONES  DE  LOS  DEPARTAMENTOS  MINISTERIALES. 


SECCION  PRIMERA. 


PRESIDENCIA  DEL  CONSEJO  DE  MINISTROS. 


Capítulos.  iHietiIos, 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS, 


CREDITOS  PRESUPUESTOS, 


Por  artículos. 
Peseíaí, 


Por  capitulo». 
Pcíeíflí, 


3. fl 

4. * 


e* 


Presidencia. 

1. °  Sueldo  del  Ministro,  abonable  solo  en  el  caso  de  que  el 

Presidente  del  Consejo  de  Ministros  no  ocupe  otro  de- 
partamento ministerial . . 30,000 

2. a  Personal  de  la  Subsecretaría  de  la  Presidencia.  .......  74,250 

i .*  Material  de  la  Subsecretaría  de  la  Presidencia  y gastos  de 

representación,  .... „ 62,500 

2.a  Para  los  gastos  que  ha  de  ocasionar  la  reparación  y con- 
servación del  edificio,  renovación  ó compostura  del 
mobiliario  y alumbrado  del  palacio  de  la  Presidencia 
del  Consejo  de  Ministros 30,000 

Consejo  de  Estado. 

Unico.  Personal  del  Consejo  de  Estado . ...  * » 

1, p  Material  y gastos  de  representación,. 35.000 

2, Q  Para  los  gastos  que  ha  de  ocasionar  la  custodia  y alum- 

brado del  edificio  de  los  Consejos.  2.834 

Ejercicios  cerrados. 

Unico.  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo , . » 

v Idem  que  resulten  sin  pagar  por  las  cuentas  definitivas.  (Memoria.) 

RESÚMEN. 

Presidencia í 30.750 

Consejo  de  Estado 882.459 

Ejercicios  cerrados » 


104.250 


92.500 

196.750 


844.625 


37.834 


882.459 


1.079.209 
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SECCION  SEGUNDA, 


MINISTERIO  DE  ESTADO. 
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caÉniios  presupuestos. 


Cflpiteteii  ArtteuUc. 


DESIGNACION  DB  LOS  GASTOS, 


5,fl 


i: 

8* 


lo 


i i 


12 

ÍS 


2.° 

3,6 

4,ü 

5/ 

G.° 

7.° 


Sueldo  del  Ministro .......... 

Personal  de  la  Secretaría,  . . . 

* — - del  Archivo , 

de  la  Portería* ...... 

del  Introductor  de  embajadores.  . . * 

de  la  Interpretación  de  lenguas 

de  la  Sección  administrativa  de  la  Obra' pía  de 

Jerusalen  y Agencia  general  de  Preces  á 
Boma  {Obra  pía) * 


Unico. 

w 

2,° 

Unico, 

» 

L° 

2/ 

í.e 

2.° 

i: 

2.° 

3,° 


personal  de  la  Sección  de  Correos  de  gabinete 

Material  de  la  misma , , , . * 

Para  gastos  de  viaje, 


Personal  del  Tribunal  de  la  Rota.  ...... 

Material  del  mismo* 

Personal  de  las  Órdenes 

de  la  Secretaría  de  las  mismas 


Material,  Gastos  extraordinarios  del  Tribunal  de  las  Or- 
denes. .......  . 

Gastos  ordinarios  de  idem 

Gastos  eventuales * 

— imprevistos  . , . . . 

■ de  la  correspondencia  oficial  procedente  del  ex- 
tranjero  t . , 


EJERCICIOS  CERRADOS, 

Unico.  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo.  ..... 
>* que  resulten  sin  pagar  por  las  cuentas  de- 
finitivas  (Memoria) 


Por  orUcalos. 

Pesetas. 


30.000 
110.000 

28.000 
34.400 
10.000 
23.500 


2* 

Unico, 

Material  de  la  Secretaría,  Interpretación  de  lenguas  y 

sección  administrativa 

» 

f e 

Personal  del  Cuerpo  diplomático . 

1.079.500 

3.° 

2.° 

— — — del  Cuerpo  consular. . , 

839.000 

( 3,“ 

* — — de  las  Clases  pasivas  que  cobran  en  el  extran- 

jero 

2.625 

i n 

i 1.a 

Material  del  Cuerpo  diplomático  . 

91.038 

) 2.° 

del  Cuerpo  consular, 

232.000 

» 

1.500 

37.000 


D 

)) 

10.000 

7.250 


9.000 

6.000 


89.000 
262.000 

20.000 


Por  espítala 


■ 285,500 
41.500 

1.921.12o 


323. 03S 
43.300 


33.500 

140.500 

10.000 


17.250 

15.000 

371,000 

» 

» 


3.157.113 
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SECCION  TERCERA. 


MINISTERIO  DE  GRACIA  Y JUSTICIA. 


Capítulos.  A i' tí  cu  los. 


DESIGNACION  de  los  gastos. 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS, 


Por  artículos. 
Pesetas. 


Por  capitulas* 
Pesetas* 


1/ 


c 

5,° 


1* 


i * 

%? 

3, ° 

4, ° 

5, ° 


1, 

2.* 

3. ° 

4. a 

5. ° 


1, ° 

2, ° 

Unico. 


2/ 

3,° 

í.ü 

2° 

3t° 


Unico. 


1* 

2," 

3,° 


Obligaciones  civiles. 

SECRETARÍA  DEL  MINISTERIO, 

Sueldo  del  Ministro 30,000 

— — ■ del  Subsecretario,  . 12,500 

Personal  de  la  Secretaría 330,625 

- — — — de  la  Comisión  de  Códigos. . . , . . 18.500 

de  la  Imprenta  de  la  Colección  legislativa.  ....  10.000 

— — de  la  Dirección  de  los  Registros  civil  y de  la 

Propiedad  y del  Notariado 110,250 

Material  déla  Secretaría  y de  la  Biblioteca.  ..........  62,500 

Gastos  de  la  estadística  judicial  y división  territorial,.  . 10.000 

Material  de  la  Comisión  de  Códigos 2.500 

Gastos  reproductivos  de  la  Colección  legislativa  y Real 

Sello  de  Castilla 01,700 

Material  ordinario  y extraordinario  de  la  Dirección  de 

los  Registros,. f í 34. 000 

TRIBUNAL  SUPREMO  DE  JUSTICIA, 

Personal  del  Tribunal  Supremo  de  Justicia 592.950 

— administrativo  del  Tribunal  y de  la  Fiscalía..  . 33.100 

Material  del  Tribunal  Supremo  de  Justicia.  » 

AUDIENCIAS  Y JUZGADOS, 

Personal  de  Audiencias 2.603.020 

— — — de  los  Juzgados , . . . 4,520,200 

administrativo  de  las  Audiencias 98.850 

Material  de  las  Audiencias,  . . 131.286 

- --  de  los  Juzgados., . . , . 172.160 

Alquileres  del  edificio  que  ocupa  el  archivo  de  la  Au- 
diencia de  la  Gorumt,  y casa  en  que  se  hallan  estable- 
cidos los  Juzgados  de  Palma ,♦.  3,770 

OBRAS. 

Obras  en  el  Palacio  de  Justicia,  reparación  de  edificios 
civiles  y habilitación  de  locales  destinados  á la  ad- 
ministración de  justicia,  » 

GASTOS  DIVERSOS  DE  JUSTICIA. 

Comisión  especial  y visitas  ¿Juzgados i 0,000 

Médicos  forenses, ¿ , 25,000 

Guardia  nocturna  délos  Juzgados  de  Madrid  y material 

del  archivo  de  cárceles 0.080 

Análisis  químicos  y gastos  de  justicia  crimina!.  20.000 

Gastos  imprevistos,  ¿ ...  £ .....  ¿ 60.000 


517,875 


270.700 


020.050 

45.900 


7,220,139 


307,210 


260*00# 


121,030 


10 
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Capítulos  Artículos 


9;-: 

10 


Unico. 

» 


DESIGNACION  BE  LOS  GASTOS, 


Suma  anterior, 

EJERCICIOS  CERRADOS, 

Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo, 

-•  que  resulten  sin  pagar  por  las  cuentas  de- 
finitivas. (Memoria),  . , . v*  . 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 


Por  artículos. 
Pescas. 


Por  capítulos. 
Pesetas, 


9.308.951 


8.06-1 


9.317.015 


11 


12 


13 

14 

15 

16 

17 


1. ° 

2. ° 
3.° 
4:° 

^ O 

0. 

6.° 

1* 

8,° 

íf 

2;* 

3. ° 

4, ° 

D.° 

6.a 
rj  Q 

8.a 

9,° 

10 

11 

Unico, 

» 

» 

1. ° 

2. ° 

3. a 

4, Q 


18 

( 2,° 

19 

Unico. 

20 

» 

« 

RESUMEN* 


Obligaciones  eclesiásticas. 

Clero  catedral,.  . .....  . ...  ..........  6.117.000 

Exceso  de  dotación  á varios  capitulares..  . 3.816 

Capellanes  excedentes  en  las  catedrales,,  . 8,517 

Clero  colegial  existente . . 578.050 

suprimido,  parroquial  y beneficia!. 20.778,198 

Dotación  & jubilados 17.699 

- — al  Muy  Rdo.  Patriarca 37.500 

Clero  parroquial  de  las  Provincias  Vascongadas i. 08 1.35 7 

Culto  catedral,, ....... 1,050:000 

Gastos  de  administración  y visita 268.500 

Culto  colegial 141,313 

■ — — parroquia! 7.625.215 

Seminarios  y bibliotecas. . . 1.321.750 

Gastos  de  administración  diocesana, . . . 31  i. 000 

Culto  y conservación  del  santuario  de  Monserrat  y tem- 
plo casa  natal  de  Santa  Teresa  de  Jesús  en  Avila.  . . . 22.500 

Gastos  imprevistos.  . . . . 50.000 

Culto  parroquial  de  las  Provincias  Vascongadas. ......  285.904 

Biblioteca  colombina,  . . , . 4.500 

Ofrendas  al  Apóstol  Santiago,  Patrón  tutelar  de  España, , 12,318 

Personal  de  religiosas  en  clausura » 

Material  de  ídem  id. » 

Personal  del  Tribunal  de  las  Ordenes, » 

Material  de  ídem,  . . . » 

Instituto  de  San  Vicente  de  Paul 51,875 

—  l de  San  Felipe  Nerí 42,000 

— — — * de  las  Hijas  de  la  Caridad . . . . 19.100 

Colegios  profesionales  de  Padres  escolapios.,  25,000 

Reparación  de  templos,  conventos  y obras  extraordina- 
rias de  reparación  de  Palacios  episcopales  y Semina- 
rios   500.000 

Gastos  de  ¡instrueion  de  expedientes,, 67,500 

Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo. » 

—  que  resulten  sin  pagar  por  las  cuentas  de- 
finitivas. (Memoria) . . . . » 


28,622.167 


' 1 1.096,030 
1.263.582 
1.161.382 
70.500 
4,500 


137.975 


567.500 

35.000 


42.958.636 


Obligaciones  civiles,  * . , ; 
- — eclesiásticas. 


9.317.015 

42.958,636 


52.275.651 
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SECCION  CUARTA. 


MINISTERIO  DE  LA  GUERRA. 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 


Capitulo^  Artículos 


1.” 


2.° 


3.° 


4.° 


5." 


6.° 


7.a 


8.' 

9.' 

ÍQ 


1.a 

2.“ 

3. ° 

4. ° 

5. ° 

6. ° 


i: 

2.a 

3. ° 

4. " 

Unico. 

1.a 

2.° 

3. ° 

4, ° 

I:" 

2.a 

3. ° 

4. ° 

Unico. 

1. ° 

2, ° 

3. ° 

4. ° 

5. ° 

6. ° 
rj  o 

s: 

9.° 


1.a 

2.a 

Unico. 

i) 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS.  Por  articules. 

F^fíts, 

Servicio  general. 

Sueldo  del  Ministro . . . . . . , . , . 30.000 

Personal  de  la  Secretaría  del  Ministerio . 300,430 

Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina ........  354.439 

Personal  de  las  Direcciones  generales  de  las  armas  é 

institutos., 1,401,233 

— — — de  la  Junta  consultiva  de  Guerra 103.050 

Diferencia  de  sueldos  y pensiones  de  cruces  afectas  á este 

capítulo.  ....  * 86,540 

Gastos  é impresiones  del  Ministerio  de  la  Guerra 100,000 

del  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina 16,99o 

— ■ ■ de  las  Direcciones  generales  de  las  armas  é insti- 

tutos   1 15.875 

■ de  la  Junta  consultiva  de  Guerra 3.000 

Estado  Mayor  general  del  ejército » 

Cuerpos  permanentes . 04.148.547 

Establecimientos  de  instrucción  militar i, 47 7. 610 

Reclutamiento  del  ejército,,  , , . . 965,080 

Cuerpo  de  inválidos.,, . 895.538 

Personal  de  las  Capitanías  generales,  Gobiernos  y Co- 
mandancias militares 2.695.405*50 

Cuerpos,  oñeinas  y establecimientos  en  los  distritos  mi- 
litares  * . , . , 7.289.195 

Establecimientos  penales . 221,550 

Servicio  especial  de  las  plazas  de  Africa  y fronteras..  . . 16, 255' 50 

Gastos  del  material  de  los  distritos  militares )> 

Material  de  subsistencias  militares 13.714,312 

— de  acuartelamientoSj  alumbrado  y combustible,  2.181.758 

de  campamento 50,000 

— ~ de  hospitales . . , . . . 2.145.456 

—  de  trasportes  militares. 1.500,000 

de  Artillería 5,125,000 

de  Ingenieros. . . . . , 3.775,644 

Cria  caballar . 404.072 

Remonta.  1,300,530 

Comisiones  activas  y extraordinarias  del  servicio 2,294.000 

Jefes  y oñciales  en  situación  de  reemplazo 5,006.553 

Gastos  diversos » 

Cruces  pensionadas » 


Por  capítulos. 
Pesetas* 


2.276.292 


235.870 

2.676.674 


67.486.775 


10.222.406 

566.392 


30.202.772 


7.300.553 

650.000 

138.230 


121.755.964 
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Capítulos  Artículo» 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS, 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 


Por  artículos.  Por  capítulos, 

Pes&tas,  j P&setas* 


Ejercicios  cerrados. 


i i Unico,  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo,  » 1,102,203 

12  » - que  resulten  sin  pagar  por  las  cuentas  de- 
finitivas . (Memoria) , . 4 , , » » 

18  » - — procedentes  de  las  leyes  de  1,°  de  Abril 

de  1839  y 7 de  Abril  de  1861  que  resul- 
ten sin  pagar  por  las  cuentas  definitivas, 

(Memoria) , . . . , , , . , u » 


1.102.203 


Obras  autorizadas  por  disposición  de  la  ley  de 
presupuestos  de  1869-70  y resoluciones  pos- 
teriores. 


1 / Adicional  Para  la  aplicación  del  producto  de  la  venta  de  los  edificios 
que  el  ramo  de  Guerra  ha  entregado  á la  Hacienda  ó 
pueda  entregar,  con  arreglo  alart,  69  de  la  ley  de  pre- 
supuestos de  1877-78,  con  el  fin  de  continuar  las  obras 
del  palacio  de  Buena- vista;  acuartelamiento  de  Valen- 
cia y reedificación  del  cuartel  de  Guardias  de  Madrid. 

(Memoria) 

2,°  » Para  librar  las  cantidades  que  exija  el  servicio  en  casos 

de  guerra,  alteración  del  orden  público  ú otros  en  que 
no  sea  posible  verificarlo  con  aplicación  á capítulo  de- 
terminado, y á reserva  de  reintegrar  estas  sumas  du- 
rante el  ejercicio,  ó de  formalizarlas  con  cargo  á los 
capítulos  del  presupuesto  por  donde  hayan  de  acredi- 
tarse los  haberes  respectivos . (Memoria), . 


Incidencias  de  cumplidos  del  ejército, 

3/  n Para  satisfacer,  con  arreglo  á la  orden  de  15  de  Noviem- 

bre de  1878,  las  cuotas  de  500  pesetas  á 50  cumplidos 
del  ejército,  á cuyo  número  se  calcula  podrán  elevarse 
ios  individuos  que  puedan  reclamar  sus  derechos  du- 
rante el  trascurso  de  este  presupuesto 


» 


25.000 


RESÚMEN. 


Servicio  general.  121,755.964 

Ejercicios  cerrados 1,162,203 

Obras  autorizadas  por  disposición  especial  de  la  ley 
de  presupuestos  de  1869-70  y resoluciones  poste- 
riores,.   » 

Incidencias  de  cumplidos  del  ejército 25.000 


122,913.227 


DISPOSICIONES, 

Primera,  Las  obligaciones  por  diferencias  por  cargo  de  raciones  de  alto  precio  á precio  ordinario,  haberes 
de  navegación  al  regreso  de  Ultramar,  suministros  de  pueblos  cuando  hay  dispensa  de  exceso  en  el  plazo  de 
presentación  de  comprobantes,  premios  de  constancia,  cruces  pensionadas,  relief,  errores  en  la  contabilidad, 
sueldos  por  resultas  de  sentencias  absolutorias  que  se  reconozcan  y liquiden  durante  el  actual,  cuyas  obliga- 
ciones tienen  declarado  el  carácter  de  preferentes,  se  contraerán  en  haberes  del  capitulo  y articulo  de  este  pre- 
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supuesto  á que  respectivamente  correspondan,  y serán  satisfechas  con  aplicación  á ellos,  siempre  que  re  imán 
todas  las  condiciones  reglamentarias  y no  hayan  prescrito  por  caducidad,  debiendo  considerarse  ampliados  los 
créditos  de  los  respectivos  capítulos  y artículos  en  una  cantidad  igual  á la  que  importan  las  obligaciones  ex- 
presadas. 

Segunda.  El  crédito  del  arfc.  6.°  del  capítulo  l.Q  se  considerará  ampliado  en  la  cantidad  de  50.000  pesetas 
para  librar  en  favor  de  la  fábrica  de  Toledo  las  sumas  que  exija  la  construcción  de  armas  con  destino  á la  venta 
á particulares,  debiendo  hacerse  los  reintegros  correspondientes  dentro  del  ano  económico  á que  corresponde 
este  presupuesto. 

Tercera,  Se  autoriza  al  Gobierno  para  invertir  en  las  obras  de  fortificación  & que  se  refiere  el  art.  68  de  la 
ley  de  presupuestos  del  año  económico  de  1877-78,  y en  las  de  la  plaza  de  Mahon,  la  cantidad  de  un  millón 
de  pesetas,  para  lo  que  se  harán  las  economías  y trasferencias  en  los  capítulos  de  esta  sección  en  que  sean  po- 
sibles, entendiéndose  en  todo  caso  concedido  desde  luego  este  crédito. 
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SECCION  QUINTA. 

MINISTERIO  DE  MARINA. 

f 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 

Capítulos.  Artículos, 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesetas*  Pesetas* 

PERSONAL  LE  LA  ADMINISTRACION  CENTRAL. 


i." 


t 


l.0 

2.° 


Sueldo  del  Ministro. ....... 

Dependencias  del  Ministerio. 


MATERIAL  DE  ADMINISTRACION  CENTRAL. 

2 Unico.  Dependencias  del  Ministerio . * . . . 

PERSONAL  DE  FUERZA  ARMADA. 


30,000 

492.650 


)> 


1. °  Fuerzas  navales. . . . . . , 4.146.420 

2, °  Cuerpo  de  infantería  de  marina. . . 1.841.848 


MATERIAL  DE  FUERZA  ARMADA. 


1,°  Fuerzas  navales 3,366. 127 

2 Cuerpo  de  infantería  de  marina.  822.66 í 


5.° 


6.a 


PERSONAL  DE  LOS  DEPARTAMENTOS  Y PROVINCIAS  MARÍTIMAS. 

l.°  Capitanías  generales,  comandancias  y establecimientos 


de  los  departamentos 3.312.215 

2*°  Hospitales. ............. .......  113.700 


MATERIAL  DE  LOS  DEPARTAMENTOS  Y PROVINCIAS  MARÍTIMAS. 

! .°  Capitanías  generales,  comandancias  y establecimientos 

de  los  departamentos . . 674.426 

2,°  Hospitales. . . , * ....  317.595 


CUERPOS  PERMANENTES  DE  LA  ARMADA. 

7.a  Unico,  Personal 


» 


MATERIAL,  CARENAS,  CONSTRUCCIONES  Y ACOPIOS. 


1. °  Keem plazos,  armamentos  y carenas 6,885.114 

2. °  Obras  nuevas  y^en  construcción.  . , 5.316.573 


9.a 


10 


11 

12 


ESTABLECIMIENTOS  DE  MARINA. 

Unico.  Personal. w 

GASTOS  DE  LOS  RAMOS  PRODUCTIVOS. 

1. °  Observatorio  astronómico  de  San  Fernando.  42,650 

2. °  Depósito  Hidrográfico..  75.600 

3. °  Servicio  semafórico 72.300 

4. °  Fomento  de  la  pesca. 95.000 


EJERCICIOS  CERRADOS. 

Unico.  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo. » 

>) que  resulten  sin  pagar  por  las  cuentas  de- 
finitivas. (Memoria) » 


522,650 

75.580 

5.988.208 

4,188.788 

3.425.915 

992.021 

1.686.825 

12.201.687 

401.946 

285,550 

1,169.402 

)> 


■ 30.938.632 
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SECCION  SEXTA. 


Capitales,  Artículos. 


MINISTERIO  DE  LA  GOBERNACION. 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS, 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS.  P„  articules.  Por  caplteloi. 

Pesetas.  Pesetas. 


i: 

2.° 


2.° 


í: 

2.a 


3. 

4. “ 

- O 

í>, 

6/ 


Unico, 

» 

)) 

í*° 

2.° 


10 


Unico. 

1. ° 

2. ° 
3.° 


ü 


l.° 

2 * 
3.° 


12 


2,e 

3 o 

4. ° 

5, ° 


13 


i* 

2.° 

3,° 


£4= 


1. ° 

2. ° 
3.° 


15 


1. " 

2. ° 
3,° 


Servicio  general. 


Sueldo  del  Ministro. * 80,000 

Personal  de  la  Secretaría. 259.500 


'Maternal  de  idem. . . . . . * , * , 85,000 

Calamidades  , . . 200.000 


Personal  de  la  Dirección  general  de  Administración , ...  v> 

Material  de  idem . , ...  » 

Personal  de  Gobiernos  de  provincia.  » 

Material  de  idem , . . 218,000 

Alquile  res  de  casa,  obras  y otros  gastos.*,  . . . 110.375 


Personal  de  orden  público » 

Material  de  ídem. 226.390 

Gastos  reservados  y extraordinarios. 350,000 

Socorros,  suministros,  estancias,  trasportes  de  emigra- 
dos extranjeros  y deportados. 20,000 


Personal  central  de  beneficencia  y sanidad. » 

- — de  i a Administración  central  de  beneficencia 

general.  . . . . , í Oí. 699 

— — de  establecimientos  generales  de  Madrid 70.351 

— de  idem  de  provincias. 20,907 


Material  de  la  Administración  central  de  beneficencia 

general 21.750 

— de  establecimientos  generales  de  Madrid,  ....  1.022. 041 

de  idem  de  provincias 301,428 


Personal  de  la  Administración  central  de  sanidad 49.500 

— — de  la  Secretaría  del  Real  Consejo  de  Sanidad.  . 36.000 

— — — de  los  puertos  y lazaretos, 508.875 

— del  Instituto  de  vacunación 9.500 

Obligaciones  eventuales  del  personal  de  sanidad 30,000 


Material  de  la  Administración  central  de  sanidad.  .....  10.000 

— — de  la  Secretaría  del  Real  Consejo  de  sanidad.  . 1.500 

Gastos  del  ramo  en  las  dependencias  y servicios  centra- 
les y locales.,  115,175 


Personal  de  la  Administración  central  de  establecimien- 
tos penales * , . » 116,500 

— de  presidios 317.750 

de  la  casa-galera  de  Alcalá,. 10.500 


Material  de  la  Administración  central  de  establecimien- 
tos penales 20.000 

de  presidios, , ; j , ; * 3.070.508 

— de  la  casa-galera  de  Alcalá*.  * .....  * 185.170 


289.500 


285.000 

160.500 

20.000 

1.228,62o 


328.375 

3.211,675 


596.390 

17.500 


192,957 


1.345*219 


633.875 


126.675 


444.750 


3.275.678 


12.156.719 

12 
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.26  DE  JUiNIO  DE  1879, 

CEÚDITOS  PRESUPUESTOS. 

Capítulos. 

Artículos. 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

Por  artículos. 
Pesetas. 

Por  capítulos* 
Pesetas . 

16 

17 

Unico. 

1.° 

2*e 

Suma  anterior* : 

Personal  de  telégrafos. 

Gastos  de  la  administración  de  telégrafos . . , . 

Subvención  por  el  cable  submarino  de  la  isla  de  Madera 
á Ganarlas 

0 

>) 

1. 123,040 
371.125 

13.156.719 

3.474.875 

1.494.165 

4.210.500 

2.881.360 

50.250 

4.500 

18 

19  j 

Unico, 

1,° 

2," 

Personal  de  correos. 

Gastos  de  administración  de  correos.  

Conducciones  de  ídem. . 

» 

580.750 

2.294.610 

20 

21 

Unico. 

n 

Personal  de  la  Fiscalía  de  imprenta, 

Material  de  ídem  id . 

» 

» 

24.272.369 

Guardia  civiL 

22 

í 1-° 
2.° 

Personal  de  la  Dirección  general.  . , , . . 

de  tercios. 

123.773 

16.372.411 

23 


24 

25 

26 


27 


28 


2,° 

3? 


Material  de  la  Dirección  general 
Previsión  de  pienso  y utensilio. ........ 

Alquileres,  obras,  lazos  y gratificaciones. 


6.750 

1,117.037 

658,714 


Gastos  ele  los  ramos  productivos. 


Unico. 

» 


Material  de  establecimientos  penales. 
Personal  de  la  Imprenta  Nacional.  . . 
Material  de  ídem,  


C 

2.° 

Unico. 


127.165 
565. 181 


Ejercicios  cerrados. 

Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo  de  la  Di- 
rección general,  planas  mayores  y tercios  de  la  Guar- 
dia civil , 

Idem.  id.  de  los  ramos  administrados  por  Gobernación. . 

Idem  que  resulten  sin  pagar  por  las  cuentas  definiti- 
vas. (Memoria), . . 


RESÚMEN. 

Servicio  general. 24.272.369 

Guardia  civil . 18.278,684 

Gastos  de  los  ramos  productivos, 433.000 

Ejercicios  cerrados.  . 692,346 


16.496.183 


1.782.501 

18.278.684 


25.000 

91.250 

316.750 

433,000 


692.346 


692.316 


43.676.399 


DISPOSICION, 

Se  considera  ampliado  el  crédito  correspondiente  al  capítulo  17,  «Material  de  telégrafos,»  en  la  cantidad  á 
que  asciendan  durante  el  ejercicio  del  presupuesto  las  respuestas  a telegramas  interiores  é internacionales 
previamente  pagadas. 
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SECCION  SÉTIMA. 


Capítulos-  Articulas, 


MINISTERIO  DE  FOMENTO. 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS, 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 


Por  artículos. 
Pesetas. 


Por  capítulos, 
Pesetas. 


i? 

2: 

3.° 


4,Q 


Servicio  general  ordinario. 

ADMINISTRACION  CENTRAL, 

Unico,  Personal  del  Ministerio . 

j>  Material  de  ídem. 

» - — del  Boletín. 

ADMINISTRACION  PROVINCIAL. 

Unico,  Personal 

»>  Material,. , , , , . , 


458.000 

106.200 

10.000 


620.900 

45,500 


1.240,600 


8,° 


10 

11 


12 


13 


Instrucción  pública,  Agricultura  é Industria. 

INSTRUCCION  PÚBLICA. 

GASTOS  GENERALES. 

1, °  Personal  del  Consejo  de  Instrucción  pública.',  ........  27.750 

2. °  — de  la  Inspección  general  de  idem 50.000 

Unico.  Material  de  gastos  generales » 

PRIMERA  ENSEÑANZA. 

1*°  Personal  de  Escuelas  normales.. 60.875 

2 o — del  Colegio  de  Sordo-mudos  y de  ciegos 47.750 

1.a  Material  de  Escuelas  normales * 10.000 

2/  — — ■■■  del  Colegio  de  Sordo-mudos  y de  ciegos 82.500 

SEGUNDA  ENSEÑANZA,  " - 

Unico,  Personal.  » 

a Material. , * » 

ENSEÑANZA  SUPERIOR  Y PROFESIONAL. 

1. *  Personal  de  Universidades.  2,270.415 

2. °  — de  Escuelas  especiales,, 958,788 

1. °  Material  de  Universidades. * , , * 238.000 

2, °  — — de  Escuelas  especiales, . , . 1 87.  S 42 

3, °  — de  Clínicas, . 159.670 

4. °  Subvención  á la  Escuela  homeopática  de  Madrid, í 0.000 


77.750 

11,500 


108.625 

93.500 


318.584 

17.000 


3,229,203 


595.512 


4.445.674 
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28  DE  JUIÍIO  DE  1879. 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS, 


Capítulos  Artícelo  a 


14 


15 


16 


17 

18 

19 

20 


21 


22 


23 


1/ 

2.° 

3° 

0 

c 

2° 

3* 

4," 


1. ú 

2. ° 

8.° 

4. ° 

5, ° 


Unico, 


1;° 

2.° 

0 

2* 

Unico, 


1.* 

2,° 

3. ° 

4. " 

1. ° 

2. ° 


1. * 

2. ° 

3. " 

4. ° 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS.  por  artículos. 

Pesetas. 

Suma  anterior , , » 

CORPORACIONES  Y ESTABLECIMIENTOS  CIENTÍFICOS,  ARTISTICOS 
Y LITERARIOS, 

Personal  de  Academias,  135,310 

—  de  Bibliotecas,  Archivos  y Museos., , 568.51 8 

— del  Observatorio  astronómico,  . . . . , . 57,500 

de  la  Calcografía  nacional , . 17,625 

Material  de  Academias, . , 199.750 

de  Bibliotecas,  Archivos  y Museos. * . , 171.950 

— — del  Observatorio  astronómico. 19,000 

— — — de  la  Calcografía  nacional. 8.000 

FOMENTO  RE  LAS  LETRAS  Y DE  LAS  ARTES. 

Material  para  fomento  de  las  letras  y de  las  ciencias.  . , 201,175 

__ — p ara  idem  de  las  bellas  artes, . 48,000 

de  antigüedades. , , , 97,000 

Auxilios  para,  la  instrucción  popular.  130.000 

Gastos  diversos , , 70,375 

ALQUILERES  DE  LOS  EDIFICIOS  DE  INSTRUCCION  PÚBLICA, 

Material. » 

s " 

AGRICULTURA  É INDUSTRIA, 

Personal  de  agricultura . 275.000 

de  montes.  , . . . , r 1,222.250 

Material  de  agricultura 600.500 

de  montes 980,300 

Gastos  generales  de  agricultura  é industria » 

Obras  públicas,  Comercio  y Minas, 

GASTOS  GENERALES, 

Personal  facultativo  de  obras  públicas. , 2.582.750 

— - - de  la  Junta  consultiva.,  18.625 

— — del  depósito  de  pianos.  . , . 5,500 

— del  servicio  general  de  provincias, , 137,080 

Material  de  la  Junta  consultiva 7.500 

del  servicio  general., 262.288 

CARRETERAS. 

Material  do  nueva  construcción 4.179.644 

—  de  reparación.  . , 6.725.000 

— ■ - ■ - de  conservación . 12.894.122 

— — ■ de  carreteras  de  Cataluña.  200,000 


Por  capítulo  a. 


4.445.674 


778.953 


398.700 


546.550' 


45.000 


1.497.250 


1.580.800 

14.000 

9.306.927 


2.743,955 

269.788 


23.998,766 


27.012,509 
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Capítulo®  Artículos, 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


CREDITOS  PRESUPUESTOS, 


Por  artículos  Por  capítulos, 

PteQtas.  P&StíftMr 


24 


Suma  anterio?' 

OBLIGACIONES  FIJAS  POR  OBRAS  CONCLUIDAS. 


Unico.  Material 


37*013.509 


73,250 


FERRO-CARRILES. 


25 

26 


» Personal , . » 

í.°  Material  de  estudios.  100,000 

2 o __  (\e  inspección  facultativa  y administrativa.,  214.625 


567.600 

314.625 


APROVECHAMIENTO  DE  aguas,  RIOS  Y CANALES, 


27 

Unico. 

Personal 

í 1/ 

Materia! 

de 

28 

2.* 

de 

/ 3*° 

Estudios 

de 

3 i 


ie* 

2. 5 


NAVE 0* ACION  M A R f TI HA . 


i. 

Personal  de  puertos.  . 

29  l 2° 

■ — — de  faros  . . . . 

f 3." 

——  de  boyas, , , . 

í i." 

Material  de  puertos  . . 

30  3.” 

de  faros  . . . . 

f 3.’ 

— — de  boyas. . , 

CONSTRUCCIONES  CIVILES. 


Obras  nuevas  de  conservan  ion,  reforma  y reparación. 
Reparación  déla  catedral  de  León 


1,529,806 

202,020 

230,000 


17,155 

445.750 
5,8  40 

2.759.250 

724.750 
69.000 


2.000.000 

125,000. 


92.300 


1.961.820 


468*745 


3,553,000 


2.125,000 


COMERCIO, 


32 

30 


Unico, 

u 


Personal , 
Material. 


40.000 

1.750 


34 


3o 


36 

37 

38 


MINAS. 

í .“  personal  facultativo  de  minas 

2°  — — de  la  Junta  de  ídem, , . . 

3 ,ü de  la  Comisión  del  mapa  geológico. 

i ,°  Material  de  la  J unta  facultativa  de  minas . , 

2 ° _ del  servicio  general  de  idem. 


Instituto  geográfico  y estadístico* 

Unico,  Personal  facultativo 

a Material  de  ídem.  

» Gastos  generales,  


830,000 

22.750 

9.000 


3.000 

101.500 


861.750 


104.500 


37.176.849 


1,243.988 

1,073.675 

44,000 


2,361,663 
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26  DE  JUHIO  DE  1879/ 


Ca  plintos.  Artículos. 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS, 


Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesetas , Pesetas. 


G-astos  de  los  ramos  productivos. 

» 29.000 

>>  9.646 


39  Unico.  Material  de  instrucción  pública 

40  i>  Administración  de  fincas 


38.646 


Ejercicios  cerrados, 


41  Unico.  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo .......  » 

42  » — que  resulten  sin  pagar  por  las  cuentas  de- 

finitivas. (Memoria) » 


Servicios  extraordinarios. 


i * Adicional  Obras  de  carreteras  é instalación  de  portazgos i> 

¡i,°  Subvenciones  de  ferro-carriles 4.000.000 

2/  Ferro-carriles  del  Noroeste 5.000.000 

3,ü  Intereses  y amortización i. 500. 000 


3."  Unico,  Canales  de  riego, . , . , . » 


1.630.783 


i. 630.783 


16.000.000 


10.500,000 

500,000 


27,000.000 


RESUMEN, 


Servicio  general,  . 1. 240. 600 

Instrucción  pública,  Agricultura  é Industria.  . 9,306,927 

Obras  públicas,  Comercio  y Minas.  . . . ; 37.176,849 

Instituto  geográfico  y estadístico 2.361.663 

Gastos  de  los  ramos  productivos 38,646 

Ejercicios  cerrados 1.630,783 


51.755.468 

Servicios  extraordinarios.  27.000.000 


78.755.468 


DISPOSICIONES. 

Primera.  Se  autoriza  m permanencia  del  crédito  consignado  en  el  presupuesto  de  1878-79  y de  los  que  ss 
consignen  en  lo  sucesivo  para  levantar  fondos  en  reemplazo  de  la  subvención  de  los  ferro -carriles  del  Noroeste 
en  virtud  de  la  ley  de  i 1 de  Julio  de  1878. 

Segunda,  Se  autoriza  al  Ministro  de  Fomento  para  subastar  obras  nuevas  de  carreteras  durante  el  año  eco- 
nómico de  1879-80,  sin  exceder  el  crédito  autorizado  en  este  presupuesto. 

Tercera,  Se  considera  ampliado  el  crédito  contenido  en  el  art,  í.°  del  capítulo  2.°  adicional  en  la  cantidad 
que  fuere  necesaria  para  satisfacer  en  metálico  á las  empresas  de  ferro -car riles  los  recursos  y subvenciones  qua 
les  correspondan  con  arreglo  á esta  ley. 
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SECCION  OCTAVA. 


MINISTERIO  DE  HACIENDA 


Cipiínlos.  Articnlos. 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


Gastos  de  la  Administración  central. 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 


Por  artículos. 
Peíeííw. 


Por  capítulos* 
Pesetas. 


1, '1  Sueldo  del  Ministro 30.000 

2. "  Personal  de  la  Secretaría 167.750 


2." 

3,” 


* Q 


5>h 


Unico. 


Material  de  ídem * * . )> 

Personal  del  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino * . . » 

Material  de  ídem  Id * » 

Personal  de  la  Dirección  general  del  Tesoro  publico.  . . * 205,750 

— — de  la  Tesorería  central  .......... 97,250 

— — de  la  Intervención  general  de  la  Administra- 
ción del  Estado 422.500 

■ — — de  la  Contaduría  central. 123.000 

de  las  dependencias  de  la  Dirección  de  la  Deuda  685.750 

de  la  Comisión  general  de  Hacienda  de  España 

en  el  extranjero; 254.250 

de  la  Junta  de  Pensiones  civiles.  1 08.250 

de  la  Dirección  general  de  Contribuciones. * . . 241,750 

de  la  de  Aduanas. ...... 178.250 

de  la  de  Rentas  estancadas.  254.750 

— — de  la  de  Propiedades  y derechos  del  Estado. , . 277,000 

—  — de  la  de  Impuestos  1,31.750 

— de  la  de  la  Caja  de  Depósitos  220.000 

— — - — — de  la  Ordenación  de  pagos  del  Ministerio  do 

Estado 44.750 

—  de  la  de  Gracia  y Justicia. , 88.750 

—  de  la  de  Gobernación 90.250 

de  la  de  Fomento . 94.000 


2." 

3.“ 


■L° 

o 

O. 


7. ° 

8. ° 
9.° 
10 
11 
12 

13 

14 

15 

16 
17 


Material  de  Xa  Dirección  general  del  Tesoro  publico.  ...  20.000 

de  la  Tesorería  central 6.000 

de  la  Intervención  general  de  la  Administra- 
ción del  Estado.  15,000 

—  . tle  Contaduría  central.  6.000 

—  — de  las  dependencias  de  la  Dirección  de  la  Deuda  40.000 

—  de  la  Comisión  general  de  Hacienda  de  España 

en  el  extranjero 46.800 

de  la  Junta  de  Pensiones  civiles  , , , 7:500 

de  la  Dirección  general  de  Contribuciones*  ...  12,000 

— — de  la  de  Aduanas 24,000 

de  la  de  Rentas  estancadas,  12,000 

de  la  de  propiedades  y derechos  del  Estado.  , , 12.000 

— — de  la  de  Impuestos  , . 12.000 

—  — de  la  de  la  Caja  de  Depósitos,.  22.000 

- — — de  la  Ordenación  de  pagos  del  Ministerio  de 

Estado 5.400 

—  de  la  de  Gracia  y Justicia 6,000 

de  la  de  Gobernación 10.000 

— — de  la  de  Fomento 12.000 


197.750 

81.000 

928.000 

31,500 


3.493.000 


268.700 


4,999.950 
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23  DE  JUJSTXO  DE  1879, 


Capitulas  Artículo* 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS, 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS, 


Por  artículos, 
Pésetaí* 


Por  capítulos. 

PcSSfí 3!#, 


Suma  anterior 


4.999.950 


7, 9 Unico,  Personal  de  la  Asesoría  general  y provincial  de  Hacienda, 

8, °  )>  Material  de  ídem  y gastos  de  administración  de  justicia, 

9. *  ® Gastos  de  visitas  extraordinarias  que  acuerden  el  Minis- 

tro de  Hacienda,  las  Direcciones  generales  y ios  jefes 
de  las  Administraciones  económicas 


Gastos  de  la  Administración  provincial* 


805.250 

13.300 


52.250 


5.370.750 


10 


íi 


2,° 

3, ° 

4, ° 

5, ° 
5.° 

7 a 

1. q 

2, e 

3. ° 

4. ° 

5. ° 

0." 


12 

Unico. 

13 

>> 

14 

15 

16 

■» 

17 

í !-° 

I 2.a 

18 

Unico. 

19 

i r 

20 

21 

22 


i. 9 

2." 


Unico, 


Personal  de  la  Administración  económica  provincial  . . . 

de  las  Administraciones  de  aduanas  y depó- 
sitos, ....  . . , , , , , v . 

— ríe  la  Administración  provincial  de  rentas  es- 
tancadas . . 

las  pepo  sitarlas  de  Hacienda  pública. 

— de  las  Administraciones  y fielatos  de  consumos. 

— - del  impuesto  transitorio  sobre  azúcares  en  las 

provincias  no  concertadas 

de  las  Comisiones  de  evaluación  de  la  riqueza . 

Material  para  las  oficinas  de  la  Administración  económi- 
ca provincial. . . . , v ....  .«i  ...  . . 
■■  ■■  de  las  Administraciones  de  aduanas  y depó- 
sitos  , , , - * V V ......  - *>  •-  ■ 

— — — — de  las  Depositarías  de  Hacienda. 

—  de  las  Administraciones  y fielatos  de  consumos. 

—  - del  impuesto  transitorio  sobre  azúcares  en  las 

provincias  no  concertadas 

de  las  Comisiones  de  evaluación  de  la  riqueza . 


Personal  de  la  Fábrica  nacional  del  Sello . 
— - — — de  las  Fábricas  de  tabacos 


Gastos  de  escritorio  de  las  mismas. . . 

Personal  de  la  Fábrica  de  sal  de  Tor revieja 

Gastqs  de  escritorio,  visitas  y culto  de  ídem. , , . 
Personal  administrativo  de  las  Casas  de  Moneda. 
- — — facultativo  de  Idem 


Material  de  las  oficinas  de  las  Casas  de  Moneda. 

Personal  de  las  minas  de  Almadén.,  . 

— — de  la  intervención  del  arriendo  de  las  de  Li- 
nares  * 

Material  de  las  minas  de  Almadén 

— de  la  intervención  del  arriendo  de  las  de  Li- 
nares. .....  . . 

Personal  para  la  conservación  de  las  Fábricas  de  sal  su- 
primidas  

Material  de  las  Fábricas  de  sal  suprimidas,, 


5.085,750 

í. 687,230 

803,999 

30.400 

18.375 

12.500 
494.750 

327.612 

63.03  4 
18,219 
10.950 

500 

28.700 

» 

v> 

)> 

» 

93.375 

47.500 

» 

170.813 


8.133. 004 


449,015 
89.625 
549.375 
24,000 
22.800 
i. 625 


140.875 

7.380 


196,068 


6.700 

3.500 

110 


9,624.072 
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CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 

Giplitlo9.  Artículos.  DESIGNACION  DE  DOS  GASTOS. 

Por  artículos. 
Peseta*. 

Por  capitulo*. 
Pe  teta*. 

Gastos  generales,  comunes  á la  Administración 
central  y provincial. 

( l.°  Gastos  generales  de  todos  los  servicios  de  la  Deuda  pü- 

23  ■’  blica 

( 2.°  — extraordinarios  de  la  renovación  de  los  títulos  de 

toda  la  renta  perpétua  interior  y exterior  de  la 
emisión  de  i 867 . 

112.650 

300.000 

24. 


28 


1. ° 

2. a 


i.° 


i 2,* 

— de 

25  < 3.* 

— — — de 

f 4." 

de 

i 5." 

de 

\ 6.° 

— — — de 

26  Unico. 

Gastos  de 

Gastos  del  movimiento  dQ  fondos  x>or  giros  y remesas  . , 
Diferencias  de  cambios  en  el  pago  de  intereses  de  la 
Deuda  exterior  y quebrantos  en  el  extranjero, . 

Gastos  del  arreglo  de  archivos  y demás  extraordinarios 
que  acuerde  la  Intervención  general  de  la  ad- 
ministración de  i Estado  . . . , 

de  la  impresión  y encuadernación  de  cuentas,  pre- 
supuestos, libros  y documentos  para  la  conta- 
bilidad  

de  los  documentos  de  contabilidad  que  remita  la 
Dirección  del  Tesoro  á las  oficinas  provin- 
ciales. . * * - ■ - ....... , 

de  impresión  y encuadernación  de  documentos  de 

contribuciones,  . , . . , . 

de  contabilidad  y administración  dé  los  impuestos, 
de  los  que  disponga  la  Dirección  de  Rentas., . . , 


Gastos  de  ia  impresión  y encuademación  de  la  estadís- 
tica m'ércantü'y  tabla  de  valores. ...........A.... 

i * Alquileres,  obras  y reparos  de  los  almacenes  en  las  ca- 
pit  ales  y A d m in  i st  ra  ci  on  es  su  ba  1 tero  as  d e 
Rentas  estancadas, 

2. a  -•  — de  las  Fábricas  de  tabacos.  . . . 

3. *  de  la  Fábrica  de  sai  de  Tor revieja 

4/  dé  las  Administraciones  y almacenes  de 

a d uan  a s y dep  osito  s , y , ob  ras  para  hábil  i f a r 
la  aduana  del  Campo  ríe  Gibraltar 

5. “ de  todas  las  demás  dependencias  de  Hacien- 

da, y compra  y composición  de  mobiliario, 

6. ° de  los  edificios  de  propiedad  particular  ocu- 

pados por  las  Comisiones  de  evaluación  de 
la  riqueza,  y compra  y composición  de  mo- 
biliario  

7 . *  — — — de  las  Administraciones  y Fielatos  de  con- 
sumos . v 

1 .*  Gastos  eventuales  de  las  Administraciones  de  aduanas, , 

2, °  — - - que  produzca  en  el  extranjero  la  compulsa  de 

partidas  sacramentales  de  individuos  de  cla- 
ses pasivas 

3. *  que  produzca  el  pago  en  París  y en  Londres  de 

los  haberes  á los  individuos  de  las  antiguas  le- 
giones extranjeras, . 

\ 4/  — eventuales  en  general . 


550.000 

1.450.0QG 


50,000 


108.650 


iÜ.OÜO 

5.000 

5.000 

5.000 


200.000 

59.000 

10.000 


465.000 

338,500 

30,000 

6.000 


130.000 


2,500 


3,000 

54,000 


412,650 


2.000,000 


183,650 

17,000 


i. 108,500 


189.500 


3,911.300 


14 


54 

26  DE  JUIÍIO  DE  1879. 

£&  pHu  l os  * A r tical  os . 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS, 

Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesetas.  Pesetas^ 

Ejercicios  cerrados* 

29  Unica  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo* » 75,40.^ 

30  » que  resulten  sin  pagar  por  las  cuentas  de- 

finitivas. (Memoria), . * , . » n 


75,405 


RESÚMEN. 


Gastos  de  la  Administración  central, « * 5,370,750 

— — de  la  Administración  provincial 9,624*072 

— — generales,  comunes  á la  Administración  central 

y provincial, 3.9  i 1,300 

Ejercicios  cerrados , , . , . 75.405 


18*981,527 


DISPOSICIONES, 

Primera,  Se  considerarán  ampliados  los  créditos  que  figuran  en  el  art,  5,°  del  capitulo  10;  en  el  4*°  del  ca- 
pítulo i i,  y en  el  7*°  del  capítulo  27,  en  la  cantidad  necesaria,  si  por  cuenta  de  la  Hacienda  fuese  preciso  ad- 
ministrar  el  impuesto  de  consumos  en  algunas  otras  capitales  de  provincia  que  la  que  comprende  este  presu- 
puesto. 

Segunda*  Igualmente  se  considerará  ampliado  hasta  el  importe  do  las  cantidades  que  se  reconozcan  y 
liquiden  durante  el  ejercicio,  el  crédito  del  capítulo  24  para  pago  de  diferencias  do  cambios  y quebrantos  en 
el  extranjero* 

Tercera.  Se  amplía  el  crédito  consignado  en  el  art,  5,°  del  capítulo  5*°,  para  personal  de  la  Dirección  ge- 
neral de  la  Deuda,  y el  del  art,  1.°,  capítulo  ÍÜT  para  pago  de  auxiliares  con  destino  á los  trabajos  de  liquida- 
ción de  las  corporaciones  civiles,  en  la  cantidad  necesaria  para  verificar  en  el  plazo  más  breve  posible  la  li- 
quidación general  de  las  cantidades  que  en  inscripciones  iutrasferibles  deben  entregarse  á ios  Ayuntamientos 
por  el  80  por  100  de  sus  bienes  de  propios  vendidos. 
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SECCION  .NOVENA. 


GASTOS  DE  LAS  CONTRIBUCIONES  Y RENTAS  PÚBLICAS. 


Capítulos*  Articulas 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS, 


CREDITOS  PRESUPUESTOS* 


Por  artículos. 
Pesetas. 


Per  capítulos* 
Pesetas * 


2.a 

3,P 


4.° 


5. 


e; 


7* 

b; 


ío 

ii 


Unico. 

)> 

í,0 

2." 


í: 

2/ 


i.;* 

2*° 

3. a 

4. ° 

5. ft 
G,° 
7** 
8.ü 


1. * 

2. ° 

1. ° 

2. " 

1. " 

2. a 

Unico. 

e 

2.e 


Material  de  fabricación,  explotación,  trasportes, 
expendicion  y demás  gastos  de  las  rentas  y 
propiedades  del  Estado* 

Personal  de  inspección  del  impuesto  de  minas » 

Material  de  Ídem , , , ,_.,,*  » 

Gastos  de  administración,  de  escritorio  y premios  del 

Boletín  oficial  ele  Hacienda . * » 

Gastas  de  elaboración  de  papel  sellado  y sellos  de  todas 

clases . . . . . . . * 194.000 

Compra  de  primeras  materias* 800.000 

Adquisición,  renovación  y entretenimiento  de  máquinas 

y prensas  . .,*.**. * * . . 40.000 

Portes  de  papel  sellado,  efectos  timbrados  de  todas  cla- 
ses y sellos  sneltos.  70*000 

Premios  de  expendicion  do  papel  sellado,  efectos  tim- 
brados de  todas  clases  y sellos  sueltos 800.000 

Compra  de  tabacos  en  rama  para  todas  las  labores*  ....  9.163.400 

Coste,  flete  y seguro  de  tabacos  de  Filipinas * 7.089.000 

Portes  y fletes  hasta  las  fábricas  y entre  las  mismas.,  . . 308.740 

Gastos  de  fabricación  y adquisición  da  efectos  para  to- 
das las  labores 9,725*746 

Portes  y fletes  desde  las  fábricas  al  punto  de  expendicion.  í .540,000 

Premios  de  expendicion.  ,,...* 6.506,583 

Compra  de  tabacos  habanos  elaborados  en  la  isla  deCuba,  650,000 

Elaboración  de  precintos  para  el  adeudo  de  tabacos  con 
destino  al  consumo  particular * . 5.000 

Gastos  de  fabricación  de  cédulas  personales  ****..*,,.  70.000 

Premios  de  expendicion* 400.000 

Gastos  de  fabricación  de  sales *.,,.*  200.000 

- — — de  repeso,  inutilización  y otros . V* , 4.000 

Comisiones  ó indemnizaciones  á los  administradores  de 

loterías .......... . * 1,293*520 

Gastos  diversos  do  Idem 123.750 

Gastos  do  administración  del  Giro  mutuo  del  Tesoro.  . » 

Gastos  de  las  Casas  de  Moneda.  . . * * 27.800 

para  acuñación  de  oro  y plata 1.000.000 


6,000 

5*292 

10*125 


í, 034.000 


870,000 


34.988,469 

470*000 

204,000 


1*417.270 

425*500 


1*027*800 


40.458*456 
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26  DE  JU2ÍIO  DE  1879. 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 


Capitulo».  Artículos . 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


Por  artículos. 
Pesetas, 


Por  capítulos. 
Pesciat. 


12 


13 


14  . 

i 

15 

t,° 

2.° 

16 

Unico, 

17 

j> 

18 

i> 

19 

» 

20 

» 

21 

» 

22 

y) 

Suma  anterior , , » 

1/  Gastos  de  explotación  de  tas  minas  de  Almadén  y Al- 

madenejos . . . . . . 1.553.170 

2.' de  la  intervención  del  arriendo  de  las  de  Linares.  300 

l .*  Gastos  de  administración  de  los  bienes  del  Estado  á cargo- 

del  Ministerio  y de  la  Dirección  de  Propiedades.  75,580 

2.°  — de  los  del  Clero , 103.100 

3/  — — de  \qq  de  Secuestros 1.800 

4/  _ de  los  del  Patrimonio  que  fué  de  la  Corona 38,738 

Resguardos. 

Personal  del  Cuerpo  de  Carabineros 13,921.536 

- — - - del  Resguardo  de  puertos. 473.590 

Material  del  Cuerpo  de  Carabineros.  344.924 

— — — del  Resguardo  de  puertos,  . 38.970 

Personal  del  Resguardo  especial  de  sales » 

del  de  Rentas  estancadas . . , » 

del  de  consumos.  . . . . . . ....... v,  . . » 

— del  de  azúcares  en  las  provincias  (no  concer- 
tadas)   . , >3 

Material  del  Resguardo  especial  de  Rentas  estancadas . » 

— — — del  de  consumos » 

- — - — — d el  de  a z fie  ares  en  la s p ro  vi  n c i as  ti  o c o n c ert  a da  s . » 


40.458.456 


1,553.476 


219,218 
42,23  i.  i 44 


14.398.126 


383.894 

32.000 

41.250 
60.536 

43.250 
682 

4.613 

2.50.0 

1006,851 


Obligaciones  transitorias, 

ESTADÍSTICA  BE  LA  RIQUEZA  TERRITORIAL. 

23  Unico.  Personal  de  la  Sección  central  de  Estadística  de  la  ri- 

queza territorial  y sus  ágrégádas » 

24  » Material  de  ídem » 

25  » Personal  de  las  Comisiones  provinciales  de  Estadística . >> 

28  » Material  de  Idem 

27  » Alquileres  de  edificios,  compra  y composición  de  mobi- 
liario para  idém  . » 


54.500 
3.000 

007.125 

23.500 

15.000 

703.125 


Minoración  de  ingresos. 


28 

29 

30 


Unico, 

Y> 

1/ 


2.* 

3.* 


Devolución  de  ingresos  de  ejercicios  cerrados  . ........  » 

Ganancias  de  loterías  . . . » 

Premios  á los  denunciadores  de  las  contribuciones  é im- 
puestos. , i 2,500 

á ap  reherís  ores  de  tabacos,.  . 125.000 

— ¿ denunciadores  de  efectos  timbrados  y partíci- 
pes de  multas 5Q,Q0O 


685.204 

42,500.000 


187.500 


43,372.704 


APKNDIC*?  AIj  NÚM.  22, 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 


pililos-  Articulo*. 


DKjBI (1N A 010 N DE  LOá  GASTOS. 


31 

Unico, 

{ *■’ 

32 

) 

( *■' 

33 

Unico. 

Ejercicios  cerrados. 


34  Unico*  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo 

35  » — que  resulten  sin  pagar  por  las  cuentas  definí- 

ti  vas,  (Memoria) , , , , , , k 


Por  artículos. 
Pesetas. 


Suma  anterior . 


obras  públicas,  ^Memoria), . 

Gastos  por  premio  de  cobranza  y otros  de  la  contribu- 
ción territorial, ....... .....  f 

- Idem  id.  de  la  industrial. .....  . 


car  refinada  . 


5,575.820 
1 *958.490 


Por  capitulen. 
Peseta*. 


43.372.704 


7. 534.3  ÍO 
50.000 
50.057.014 

586.948 
>► 

586.948 


RESÚMEN. 


Material  de  fabricación,  explotación,  trasportes,  expendí cion 


y demás  gastos  de  las  rentas  y propiedades  del  Estado 42.231.144 

Resguardos * . * , 14.966,851 

Obligaciones  transitorias 703,12o 

Minoración  de  ingresos.  . * * . . 50.957.014 

Ejercicios  cerrados , 586.948 


i 09,445.082 


DISPOSICIONES. 

Primera,  Se  considerarán  ampliados  los  créditos  que  figuran  en  los  capítulos  5.\  6.*,  7.°,  9,°  y 29  para 
premios  de  ex  pendí  clon  de  papel  sellado  y demás  efectos  estancados,  comisiones  é indemnizaciones  á los  ad- 
ministradores de  loterías  y ganancias  de  jugadores,  hasta  el  importe  de  las  obligaciones  que  se  reconozcan  y 
liquiden  durante  el  ejercicio,  si  los  ingresos  que  se  realicen  por  las  rentas  respectivas  exceden  de  los  calcula- 
dos en  el  estado  letra  B. 

Segunda,  Igualmente  se  considerarán  ampliados  los  créditos  comprendidos  en  el  capítulo  13  para  gastos 
de  administración  de  los  bienes  del  Estado,  Clero,  Secuestros  y Patrimonio  que  fué  de  la  Corona,  y los  del  ca- 
pítulo 30  para  premios  á los  denunciadores  do  las  contribuciones  é impuestos  y efectos  timbrados,  aprehenso- 
r*s  de  tabacos  y partícipes  de  multas,  basta  una  suma  igual  al  importe  de  las  obligaciones  que  se  reconozcan 
y liquiden  durante  el  ejercicio  de  este  presupuesto. 

Tercera.  Asimismo  se  considerarán  ampliados  los  créditos  que  se  señalan  en  los  capítulos  18  y 21  para 
personal  y material  del  resguardo  de  consumos,  en  el  caso  de  que  la  Hacienda  tenga  que  administrar  el  im- 
puesto en  otras  capitales  de  provincia. 

Cuarta.  El  crédito  que  se  señala  en  el  capítulo  12,  art.  1,°,  para  «Gastos  de  explotación  de  las  minas  de 
Almadén,»  se  considerará  también  ampliado  en  la  cantidad  necesaria  para  todos  los  que  exija  el  aumento  de 
producción  ordinaria  y para  los  que  se  ocasionen  en  la  instalación  de  máquinas  de  extracción  y desagüe,  siem- 
pre que  no  exceda  del  remanente  que  exista  del  crédito  de  1.250.009  pesetas  concedido  por  la  disposición 
quinta  de  las  comprendidas  al  final  de  la  sección  octava  del  presupuesto  de  gastos  aprobado  por  las  Cortes 
Constituyentes  para  1870  a 71,  de  las  contenidas  en  el  Real  decreto  de  7 de  Agosto  de  1871,  y de  la  consig- 
nada en  la  disposición  sexta  del  presupuesto  de  1872-73,  cuyo  crédito  estará  compensado  con  los  mayores 
rendimientos  que  se  obtengan  de  las  citadas  minas. 

Quinta.  Se  amplía  el  crédito  autorizado  en  el  capítulo  11  con  destino  á la  fabricación  de  moneda,  en  la 
cantidad  que  represente  el  quebranto  por  los  gastos  de  recogida  y refundición  de  la  antigua  moneda  de  cobre 
y bronce,  los  cuales  se  imputarán  á un  artículo  especial,  que  será  el  3.9  de  dicho  capítulo. 
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RESÚMEN  GENERAL  DEL  PRESUPUESTO  DE  GASTOS. 


Obligaciones  generales 
del  Estado 


Sección  1."  Casa  Eeal 

2."  Cuerpos  Colegislado  res 

3.a  Deuda  pública . . . 

i.1  Cargas  de  justicia 

5.a  Clases  pasivas 


9.250.000 

1.549.535 

289.486.12S 

2.712.928 

42.340.041 


{ Sección  1.a  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros, . . 1.079.209 

2.a  Ministerio  de  Estado 3.157.113 

3.a  de  Gracia  y Justicia 52.275.651 

4.a  — de  la  Guerra. 122.943.227 

5.a  de  Marina 30.938.632 

6.a  de  la  Gobernación 43,676.399 

-■  7.a  de  Fomento 78.755.468 

— 8.a  — de  Hacienda 18.981.527 

9.a  Gastos  de  las  contribuciones  y rentas 

públicas 1 09.445.082 


Total  general 


Pe  a o tan. 


345.338.632 


461.252.308 


806.590.9  40 


Madrid  8 de  Junio  de  1879,=E1  Ministro  de  Hacienda,  El  Marqués  de  Orovio. 
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ESTADO  LETRA  B. 


PRESUPUESTO  ORDINARIO  DE  INGRESOS  PARA  EL  AÑO  ECONOMICO  1879-80. 

DESIGNACION  DE  LOS  INGRESOS.  pesetas. 


Valores  á cargo  de  la  Dirección  general  de  Contribuciones. 

Contribución  de  inmuebles,  cultivo  y ganadería ♦ . - 156.000,000 

industrial  y de  comercio. ^ ^ , ? 37.400.000 

Impuesto  de  derechos  reales  y trasmisión  de  bienes 22.000.000 

— de  minas. — Calón  por  razón  de  superficie  y 1 por  100  del  producto  bruto, 1,700.000 

* sobre  grandezas  y títulos,  honores  y condecoraciones. . 600,000 

Arbitrios  de  los  puertos  francos  de  Canarias 360.000 

Derechos  obvencionales  de  ios  Consulados  y demás  ingresos  de  Estado 1,400.000 

Publicaciones  oficiales  de  Gracia  y Justicia  y Fomento 2,500 

lugresos  del  Ministerio  de  la  Guerra.  , . . . . .........  ... 800.000 

— del  de  Fomento  (montes,  carreteras,  Escuela  de  Agricultura,  etc.) í.100.500 

Establecí  mi  entos  penales,  Imprenta  Nacional,  beneficencia  y demás  ingresos  de  Gobernación.  1.000.000 

Portazgos»  pontazgos  y barcajes ^ , 3,000,000 

Subvenciones  de  las  provincias  y pueblos  para  la  construcción  de  carreteras, .............  4.386,000 

Recursos  eventuales.  , 500.000 

Alcances  de  varias  clases  y ramos 80.000 

Intereses  de  6 por  100  sobre  fondos  distraídos  de  su  legítima  inversión.  20.000 

Atrasos  hasta  fin  de  1849 100,000 


240.449,000 


Valores  á cargo  de  la  Dirección  general  de  Impuestos- 

Impuesto  de  cédulas  personales 10.000.00Ó 

— sobre  sueldos  y asignaciones  del  Estado, » . , . ...•**  ? . 28.000.000 

Donativo  del  clero  y monjas ............. 7.500,000 

Impuesto  sobre  los  sueldos  de  los  empleados  provinciales  y municipales,".  . . 2,200.000 

sobre  las  cargas  de  justicia  (25  6 15  por  100) 460,000 

sobre  los  intereses  de  los  valores  de  la  Caja  de  Depósitos  y de  los  billetes  hipotecad- 
nos del  Banco  de  España  (10  por  100} 550.000 

sobre  los  honorarios  de  los  Registradores  de  la  propiedad.  ........ 275.000 

sobre  las  tarifas  de  los  viajeros  y de  mercancías, ............... , . . . 10,000.000 

— sobre  el  azúcar  de  producción  nacional  peninsular.  2.000.000 

de  consumos,  , , , , . . . , . 74.300.000 

^ sobre  la  sal.  12.750,000 

Recursos  eventuales* * . . * , - 100,000 

Alcances  de  dichos  impuestos - 5,000 

Intereses  del  6 por  100  sobre  fondos  distraídos  de  su  legítima  inversión. , . , 2.000 

Atrasos  hasta  fin  de  1849 , . > * . 5.000 

Diez  por  ciento  de  administración  de  partícipes . . . . 86.500 


148.173,500 


16 
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26  DE  JUNIO  DE  1870. 


DESIGNACION  DE  DOS  INGRESOS. 


PESETAS. 


Valores  á cargo  de  la  Dirección  general  de  Aduanas. 


Derechos  de  importación. 

de  exportación. . 

Impuesto  de  carga 

de  descarga, . . . 
de  viajeros. . . , 


Renta  de  Aduanas. ,, 


Derechos  menores. 

— de  cuarentena  y lazareto 

, Parte  de  la  Hacienda  en  las  multas  y en  las  mercan- 
cías abandonadas, * 

Impuesto  sobre  los  derechos  que  se  satisfagan  en  pa- 
garés  

— sobre  los  géneros  coloniales 

Derecho  extraordinario  sobre  el  valor  de  algunas  mer- 
cancías en  el  comercio  exterior  y otros  varios  con- 
ceptos   


Recursos  eventuales, . 

Alcances ¿ , - ■ ^ 

intereses  de  0 por  100  sobro  fondos  distraídos  de  su  legítima  inversión. 
Atrasos  hasta  fin  de  1849  del  ramo  de  Aduanas  . . . 


81.000,000 

670.000 
2.500.000 
3.000,000 

200.000 

500.000 

200.000 

400,000 

30,000 

14,000.000 


í 1,500,000 


114,000.000 

50,000 

5,000 

2.055 

5,000 

114,062.000 


Sello  del  Estado. . . . 


Valores  á cargo  de  la  Dirección  general  de  Rentas  estancadas. 

Papel  sellado,  sellos  y timbre.  . , 28,529.327 

Ya  ríos  productos.  , 32,000 

Sello  extr  a or din  ar i o d e gu  erra 9,520.000 

Recargo  de  50  por  i 00  en  el  papel  sellado  y sellos 
sueltos,  excepto  los  de  comunicaciones  y telégrafos 

y el  papel  de  pagos  al  Estado. , , . 5,080.000 

Licencias  de  uso  de  armas,  caza  y pesca.  . 1.100.000 


Tabacos, 


Venta  de  tabacos 

Derechos  de  regalía 

Productos  de  la  exportación..  . , 
Varios  productos  de  fabricación . 
Comisos. ™Parte  de  la  Hacienda. 


¿Jales . 


Venta  de  sal  á precio  de  comercio, . .— , 

— de  ídem  para  extraer  del  Reino . 

Impuesto  sobre  la  fabricación 


^ f { Loterías, 

Lotenas ( Rifas . . . 


Recursos  eventuales  de  rentas  estancadas 

Alcances 

Interesas  de  6 par  100  sobre  fondos  distraídos  dé  su  legítima  inversión. 


1 10.880.050 

1.300.000 

500.000 

180.000 
20.000 

740.000 

760.000 

1.500.000 

57.000.000 

500.000 


44. 20 1.327 


1 12.880.050 


3.000.000 


57.500.000 

100.000 

40.000 

5.000 

217.786.371 


Valores  á cargo  de  la  Dirección  general  de  Propiedades  y derechos  del  Estado. 


Minas  de  Almadén . . 

de  Linares. — Producto  del  arriendo. 


7.200.000 

500.000 


7.700,000 
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DESIGNACION  DE  LOS  INGRESOS, 


Suma  anterior.  .......  n 

, . / Rentas  de  los  bienes  del  Estado  en  general 1 1 0.000 

Produc  os  en  mi-  i _ — __  fincas  al  servicio  de  la  Administración,  35,000 

nistiacion  c e as  » de  canales  v navegación  fluvial.  .........  410,700 

W y rentaS  dd  de  montes  y plantíos 133.390 

0 I — — del  Patrimonio  que  fué  de  la  Corona 100.000 


Rentas  de  ios  bienes  del  clero  á metálico  y por  venta  de  frutos. 

Renta  ele  Cruzada, — ‘Producto  líquido 

Productos  en  administración  de  las  fincas  de  secuestros 


Diferentes  derechos 
del  Estado 


Veinte  por  ciento  de  la  renta  de  propios 

Consignaciones  para  archivos  y bibliotecas 

Asignaciones  de  las  empresas  de  ferro-carriles  para 

gastos  de  inspección 

Idem  por  reintegro  de  los  gastos  de  depósitos  de  adua- 
nas.   , 

Intereses  de  demora  por  productos  de  propiedades  y 

derechos  del  Estado. , . 

Subvención  que  debe  satisfacer  la  provincia  de  Málaga 
en  reintegro  de  los  gastos  de  la  guardería  rural..  . 


130.000 
72,082 

822.375 

50.070 

721.000 
378.568 


Recursos  eventuales, 

Alcances  de  los  ramos  de  propiedades. 

Intereses  de  6 por  100  sobre  fondos  distraídos  de  su  legítima  inversión. 
Atrasos  hasta  fin  de  1849 


Valores  á cargo  de  la  Dirección  general  del  Tesoro  público. 

Reintegros  de  ejercicios  cerrados  de  época  corriente. 

Reintegros  de  la  Caja  dé  Depósitos  por  saldo  de  sus  cuentas  con  el  Tesoro 

diro  mutuo  del  Tesoro,  

Gasas  de  Moneda ¿ . , 

Derechos  de  custodia  de  efectos  públicos  en  la  Caja  de  Depósitos.  

Ingresos  procedentes  de  Ultramar, — Filipinas,— Remesas  en  documentos  de  compra  de  taba- 
cos y coste  de  medio  flete, 

Indemnizaciones  de  guerra, — 'Marruecos 

Redención  del  servicio  militar  en  la  parte  destinada  á mejorar  y adquirir  material  de  guerra 

y á obras  do  fortificación  y defensa. . . . ; , . , . 

Recursos  eventuales, 

Publicaciones  oficiales  y Boletín  de  Hacienda . . , . . ...... 

Alcances  por  ramos  del  Tesoro . 

intereses  de  6 por  100  sobre  fondos  distraídos  de  su  legítima  in versión. 

Atrasos  hasta  fin  de  1849. , 


B.ESÚMEN. 

Valores  á cargo  de  la  Dirección  general  de  Contri- 


buciones.   240,449,000 

Impuestos.  , , , 148, 173. 500 

Aduanas  1 14.002.000 

Rentas  estancadas 217,786.377 

Propiedades  y derechos  del  Estado 13,964.185 

Tesoro  público  44.043.326 


778,478.388 


PESETAS, 


7.700.000 


789,090 

590,000 

2.670.000 

25.000 


2.174.095 

5.000 

5.000 

4.000 

2.000 


13. 964.185 


10.000,000 

Í2.000.000 

700.000 
6,000,000 

200.000 

5.000. 000 

3.000. 000 

7.013.326 

100.000 

16.000 

10.000 

2.000 

2.000 


44.043.826 


Madrid  8 de  Junio  ele  I879.=E1  Ministro  de  Hacienda,  El  Marqués  de  Orovío, 
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ESTADO  LETRA  C. 


PaÜüPOEStt  ESPECIAL  DE  INGRESOS  DE  VENTAS  DE  DI  ENES  DESAMORTIZADOS  Y DE  LOS  GASTOS 

AFECTOS  AL  PRODUCTO  DE  LAS  MISMAS  PARA  EL  AÑO  ECONÓMICO  1879-80, 


DESIGNACION  m LOS  INGRESOS.  pesetas. 


Ventas  anteriores  á l.°  de  Alayo  de  1855, — Obligaciones  á metálico  que  se  formalicen.  .....  56.835 

Plazos  al  contado,  vencimientos  del  segundo  semestre  de  1879  y primero  de  1880,  y descuen- 
tos de  los  posteriores  por  ventas  y redenciones  anteriores  al  2 de  Octubre  de  1858 . . 287.867 

Idem  kl*  id*  por  ventas  y redenciones  hedías  desde  2 de  Octubre  de  1858  hasta  fin  de  Junio 
de  1876  que  se  realicen  á metálico,  inclusas  las  procedentes  de  Menes  dél  Patrimonio  que 

fue  de  la  Gerona * , . . * i LOOOvOQG 

Idem  id*  id,  por  ídem  id.  hechas  desde  2 de  Octubre  de  1858  hasta  fin  de  Junio  de  1876  que  se 

realicen  en  bonos  del  Tesoro,  *********** * . . * * 12.000*000 

Plazos  al  contado  y descuentos  por  las  ventas  de  bienes  del  Estado  en  general  que  se  realicen 

á metálico  desde  1*°  de  Julio  de  1879*  (Memoria).  . * » 

Ventas  de  salinas,  fábricas  y demás  propiedades  afectas  al  estanco 1*500*000 

ídem  de  edificios  y material  inútil  de  arsenales  y maestranzas  de  los  ramos  de  Guerra  y 

Marina*  (Memoria)  ***.** * . - * n 

Conceptos  extraordinarios  por  ventas  y redenciones 40*700 

Negociación  de  pagarés  de  compradores  de  bienes  desamortizados  con  destino  á la  amortiza- 
ción de  deuda  consolidada. * * . * * * , 9.000.000 

Productos  de  las  ventas  de  edificios  públicos  y de  las  diferencias  que  se  obtengan  á favor  del 
Estado  en  las  permutaciones  que  se  realicen  por  consecuencia  de  lo  dispuesto  en  Ja  ley 
de  21  de  Diciembre  de  1876*  (Memoria)*  * * ******  » 


33*885,402 


Capitulas*  Artículos* 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


CREDITOS  PRESUPUESTOS. 


Pop  artículos. 
Peseta j* 


Por  capítulos. 
Pesetas, 


l.°  Premios  de  ventas*  **..*, * 200,000 

— de  investigación * * . . 40.000 


2*° 


V 


5,* 


Unico.  Glastos  generales  de  ventas,  publicaciones  de  Boletines 
oficiales,  derechos  de  peritos  tasadores,  apeos  y deslin- 
des de  fincas*  * * . 

» Devolución  de  ingresos  de  ejercicios  cerrados  por  anu- 
lación de  ventas  y redenciones,  abono  de  intereses,  in- 
demnizaciones, exceso  ó duplicación  de  pagos  que  se 
verifiquen  durante  el  año  económico  del  presupuesto,  * 

(Memoria)  

» Comisiones  á los  Bancos  de  España,  de  Castilla  é Hipote- 
cario sobre  el  importe  de  las  obligaciones  de  compra- 
dores de  bienes  vendidos  por  el  Estado*  * . * * 

» Suplementos  al  Banco  de  España  en  el  caso  de  ser  insu- 
ficiente el  importe  de  los  pagarés  que  realice  para  sa- 
tisfacer los  intereses  y amortización  de  los  billetes  hi- 
potecarios de  la  segunda  série*  (Memoria)  .,**,.**.. 


240,000 

37*000 

322.750 


599,750 


il 
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26  DE  JUNIO  DE  1879. 


CRÉDITOS  PRESO  PUESTOS. 

Capítulos.  Artículos.  DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS.  Por  articulas*  Por  capitulas. 

Pesetas.  Petetat. 


Suma  anterior n 599.760 


6.“ 

Unico. 

Amortización  de  bonos  del  Tesoro  de  los  admitidos  en 

pago  de  bienes  desamortizados 

» 

12,000.000 

( L* 

Amortización  de  deuda  consolidada  al  3 por  100  con 

V 

el  producto  de  las  ventas  de  bienes  del  Estado  en  ge- 

7.° 

} 

neral  realizadas  con  posterioridad  al  30  de  Junio  de 

j 

1876.  (Memoria).  

;>V 

f 2,° 

Idem  de  idem  id.  por  medio  de  subastas  mensuales..  . . 

9,000.000 

9,000,000 

8,° 

Unico. 

Adquisición,  construcción  y reparación  de  edificios  para 

servicio  del  Estado,  conforme  á lo  dispuesto  en  la  ley 

de  21  de  Diciembre  de  1876.  (Memoria) 

» 

)y 

9.° 

» 

Gastos  de  la  adquisición  por  el  Estado  del  dominio  útil 

de  la  isla  Gabrera.  (Memoria) 

» 

i> 

10 

» 

Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  carecen  de  cré- 

dito legislativo,  

)> 

16,118 

li. 

» 

Idem  Id.  id.  que  resulten  sin  pagar  por  las  cuentas  de- 

finitivas* (Memoria) 

j> 

» 

21. '646, 168 


COMPARACION. 


Ingresos,  88,885.102 

Gastos, . 21.6d6.168 

Exceso  de  ingresos:  remanente  . . 12,289.281 


DISPOSICION, 

Se  consideran  ampliados  los  créditos  que  se  señalan  para  « Premios  de  ventas,  de  investigación,  Boletines  de 
las  mismas  y derechos  de  peritos  tasadores,»  hasta  una  cantidad  igual  al  importe  de  las  obligaciones  que  se 
reconozcan  y liquiden  durante  el  ejercicio,  si  el  impulso  que  se  diera  á la  desamortización  hiciese  insuficientes 
los  que  se  fijan, 

Madrid  8 de  Junto  de  1S70,=E1  Ministro  de  Hacienda,  El  Marqués  de  Oro  vio. 
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PRESUPUESTO  DI  GASTOS  PARA  El  AÑO  ECONÓMICO  i 879-80. 


OBLIGACIONES  GENERALES  DEL  ESTADO, 


NOTA  PRELIMINAR. 


Bl  presupuesto  de  obligaciones  generales  del  Estado  comprende  los  créditos  que  se  consideran  necesarios 
para  satisfacer  durante  el  año  económico  1879-80  dotaciones,  asignaciones  y otros  servicios  que  teniendo  su 
origen  en  derechos  que  han  sido  reconocidos  por  leyes  especiales  y disposiciones  de  carácter  general*  no  de- 
ben confundirse  con  los  gastos  que  son  propios  de  los  departamentos  ministeriales* 

La  naturaleza  y diversa  procedencia  de  estas  obligaciones  exige  que  el  presupuesto  se  divida  en  las  cinco 
secciones  que  á continuación  se  detallan;  y el  Ministro  que  suscribe,  al  someter  á la  deliberación  de  las.Córtes 
la  cuantía  de  las  cifras  que  cada  una  representa,  tiene  que  limitar  su  iniciativa  y subordinar  la  fijación  de  los 
créditos  en  la  mayor  parte  de  los  conceptos  al  cumplimiento  estricto  de  las  disposiciones  en  que  las  obligacio- 
nes se  fundan. 

Sentado  este  precedente,  y presentando  el  presupuesto  para  1879-80  con  relación  ái  de  1878-79  un  au- 
mento de  81.267,083  pesetas,  las  diferencias  que  ofrece  la  comparación  por  secciones  se  detallan  en  el  cuadro 
siguiente; 


créditos. 


DIFERENCIAS  PARA  161S-SÜ. 


Para  1619-80. 

Sección  1/  Oasa  Real 9.250,000 

■"  2.a  Cuerpos  Üolegisiadores 1.549.535 

— — — 3,1*  Deuda  publica,.  . , . 289,486.128 

— 4.a  Cargas  de  justicia,, 2.712.928 

5 * Clases  pasivas.  42.340.041 


345.338.632 


Da  1818-19. 

9.500,000 

1.549,535 

258,836.860 

2.987.502 

41.197.652 

3 14.07 1.549 


Da  más. 


)} 

)) 

80.649,268 

1.142,389 

31.791.057 


De  menos. 

250.000 

» 

3) 

274.574 
» 

524.574 


Aumento  x>ara  1879-80, 


31.267.083 


Las  causas  que  producen  este  aumento  se  explican  con  la  distinción  correspondiente , en  cada  una  de  las 
secciones  que  siguen: 

CASA  EEAL. 


ios  créditos  que  señaló  el  presupuesto  para  1878-79  importaron 9.500.000 

Los  que  se  consignan  para  1879-80  ascienden  á . . * * . * 9.250.000 

Baja 250,000 

que  procede  de  haber  caducado  la  dotación  de  S,  M.  la  Reina  Dona  María  Cristina  con  moti  vo  de  su  fallecimiento, 

CUERPOS  COLEG-ISL ADORES, 

La  facultad  que  reside  en  los  Cuerpos  O olegisladores  para  fijar  la  cifra  de  sus  respectivos  presupuestos  de 
gastos*  obliga  al  Ministro  que  suscribe  á presentar  en  esta  sección  créditos  iguales  á los  que  comprendió  el 
presupuesto  de  1878-79. 

DEUDA  PÚBLICA. 

Antes  de  exponer  las  causas  que  justifican  las  alteraciones  que  ofrecen  los  créditos  por  deuda  publica,  con- 
Tiene  advertir  que  el  servicio  do  intereses  y amortización  de  ios  bonos  del  Tesoro  ha  figurado  en  1873-79  en- 
tre los  gastos  del  presupuesto  especial  de  ventas  de  bienes  desamortizados,  en  atención  á que  el  pago  de  estas 
obligaciones  estaba  garantido  con  Los  productos  de  los  mismos  bienes.  La  ley  de  1 de  Enero  último*  al  auto- 
rizar la  enajenación  de  bonos  procedentes  de  la  cartera  del  Tesoro  por  valor  de  250  millones  de  pesetas,  am- 
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piló  aquella  garantía,  asegurando  el  pago  de  los  intereses  y la  amortización  por  sorteos,  no  solo  de  los  bonos 
que  debían  negociarse,  sino  de  los  que  estuvieran  en  circulación,  con  los  ingresos  que  se  realizasen  de  las  con- 
tribuciones directas:  así  es  que  las  condiciones  diversas  que  revisten  boy  los  valores  de  que  ól  trata,  y la  cir- 
cunstancia de  estar  afecto  á su  pago  un  recurso  permanente  y ordinario  del  presupuesto  de  ingresos,  imponen 
la  necesidad  al  Ministro  que  suscribe  de  considerar  las  obligaciones  propias  de  los  bonos  entre  las  que  se  dis- 
tinguen con  el  carácter  de  generales  y ordinarias  del  Estado  para  1879-80,  Por  consiguiente,  para  fijarla 
comparación  exacta  que  deben  presentar  los  créditos  por  deuda  pública,  preciso  es  trasferir  á la  suma 
el  presupuesto  de  1878-79  señala  en  esta  sección,  la  que  el  servicio  de  los  bonos  representaba,  y figuró  en  el 
especial  de  bienes  desamortizados  con  destino  á intereses,  dejando  en  el  lugar  respectivo  la  cifra  cor  respon- 
diente á la  amortización  que  produce  la  admisión  de  estos  valores  en  pago  de  bienes  desamortizados,  toda  vez 
que  para  1879-80  se  comprende  en  igual  forma  una  suma  equivalente  á la  de  los  ingresos  que  se  calcula  ha- 
brán de  realizarse. 

Los  créditos  fijados  para  deuda  pública  en  1878-79  importaron 248.836,860 

El  correspondiente  al  pago  del  servicio  de  intereses  de  bonos,  que  se  trasfiere  del  capítulo  6.° 

del  presupuesto  especial,  fue  de. 10.000.000 

Suma..  , * 258.836,860 

Los  que  se  juzgan  necesarios  en  1879-80  importan.  . 289.486.128 

Diferencia  de  más  ó aumento  para  1879-80. 30.649,208 

que  corresponde  á los  dos  grupos  en  que  se  divide  esta  sección,  de  la  manera  siguiente: 

DEUDA 


1878- 79 * 

1879- 80 

Más  para  1879-80. 


DEL  esta  no. 

DEL  TESORO. 

TOTAL. 

134.476.060 

124.360.800 

258,836.860 

141.241.228 

148.244.900 

289.486,128 

6.765.168 

23,884.100 

30.649,268 

Igual. 


DEUDA  DEL  ESTADO. 


El  aumento  de  6.765.168  de  deuda  del  Estado  consiste  en  los  aumentos  y bajas  que  resultan  de  las  siguien- 
tes capítulos- 

AUMENTOS.  BAJAS. 


Capítulo  2/ — Tercera  parte  ele  intereses  de  la  deuda  consolidada  al  8 por  100..  . 
Esta  baja  la  componen  la  diferencia  que  resulta  de  los  artículos  siguientes: 


750,938 


AUMENTOS. 


BAJAS, 


i 16.630  » En  el  art,  i.ü,  «Tercera  parte  de  intereses  de  la  deuda 

consolidada  exterior,»  que  procede  de  haberse  rectifi- 
cado el  importe  del  capital  de  la  deuda  perpétua  ex- 
terior en  circulación  y el  del  que  habrá  de  emitirse 
para  pagar  el  50  por  100  de  la  deuda  del  4 y 5 por 
100,  según  la  ley  de  11  de  Julio  de  1867  y Real  de- 
creto de  27  del  mismo  mes. 

» i, 063. 81 2 En  el  art.  2.°,  «Tercera  parte  de  intereses  de  la  deuda 

consolidada  interior,»  baja  que  representa  el  importe 
de  los  intereses  de  la  deuda  exterior  amortizada  por 
medio  de  subastas. 

196.944  » En  el  art.  3,°,  «Intereses  de  inscripciones  intrasferibles 

á favor  de  corporaciones  civiles,»  que  tiene  su  origen 
en  el  capital  que  se  ha  emitido  durante  el  año  actual 
y el  que  ha  de  emitirse  en  inscripciones  á favor  de 
dichas  corporaciones  por  la  venta  de  sus  bienes. 


313.574  1.063.812 


750.238 
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Aumentos. 


Suma  anterior 


Capítulo  4*° — Tercei  a parte  de  intereses  de  acciones  de  carreteras  y ferro-carriles . 

Que  es  la  suma  que  representa  los  Intereses  de  las  acciones 
que  se  han  amortizado  y de  las  que  se  calcula  han  de  amortizarse 
por  medio  de  subastas,  con  arreglo  á lo  que  establece  la  ley  de  17 
de  Mayo  de  1878. 

Capítulo  6 ° — Amortización  de  acciones  de  carreteras . 

Que  procede  de  la  mayor  suma  de  amortización  que  cor  respon- 
de  á esta  deuda  con  arreglo  á las  leyes  de  su  creación  y á la  de  17 
de  Mayo  ya  mencionada. 

Capítulo  6 f— Tercera  parte  de  intereses  de  acciones  de  obras  pmblicas 

Que  es  la  suma  á que  ascienden  los  intereses  correspondientes 
á las  acciones  que  se  han  amortizado  y de  las  que  deben  amorti- 
zarse por  medio  de  subastas  trimestrales. 

Capítulo  7 Amortización  de  acciones  de  obras  públicas, .................. 

Aumento  que  produce  la  mayor  suma  de  amortización  que 
corresponde  á las  acciones  con  arreglo  á ias  leyes  de  su  creación 
y á la  repetida  de  17  de  Mayo  de  1878. 

Capítulo  8 f— Tercera  parte  de  obligaciones  generales  del  Estado  por  ferro-carriles. 
Que  es  la  suma  que  corresponde  á los  intereses  de  las  obliga- 
ciones que  se  han  amortizado  y de  las  que  deberán  amortizarse: 
siendo  oportuno  advertir  que  para  1879-80  se  figuran  en  un  solo 
artículo  todas  las  obligaciones  generales  de  ferro- carriles,  incluso 
las  especíales  del  de  Alar  á Santander,  las  cuales  hasta  ahora  han 
constituido  el  art.  2f  de  este  capítulo. 

Capítulo  9.° — Amortización  de  obligaciones  generales  del  Estado  por  ferro-car^ 

riles , 

Este  aumento  le  produce  la  mayor  suma  que  á la  amortiza- 
ción corresponde  tomando  por  base  el  1 por  100  de  la  emisión,  se- 
gún dispone  la  ley  de  22  de  Mayo  de  1859,  restablecida  por  la  de 
17  de  igual  mes  de  1878.  El  cálculo  de  estas  amortizaciones  es- 
taba sujeto  á una  anualidad  compuesta  que  se  subordinaba  á las 
alteraciones  que  ofrecían  las  entregas  constantes  que  de  estos 
valores  recibían  las  empresas  constructoras  á medida  que  se  li- 
quidaba el  importe  de  las  subvenciones  concedidas;  pero  suspen- 
didas ya  estas  entregas  y abonándose  los  auxilios  en  metálico  des- 
de el  actual  ejercicio,  esta  circunstancia  ha  permitido  determinar 
la  cifra  total  de  la  emisión  y calcular  para  el  próximo  sobre  ella 
el  crédito  correspondiente  para  las  amortizaciones  en  la  forma 
que  establecen  las  leyes  mencionadas,  cuyo  crédito  excede  al  de 

1878- 79  en  la  cantidad  que  se  señala. 

Capítulo  10. — Tercera  parte  de  intereses  de  billetes  de  la  deuda  del  material  del 

Tesoro . f . , 

Baja  que  se  funda  en  !a  menor  cifra  que  se  considera  necesa- 
ria para  ios  intereses  de  estos  billetes,  conocida  como  es  la  canti- 
dad circulante  y la  escasa  importancia  que  tienen  las  reclamacio- 
nes que  se  satisfacen  en  esta  clase  de  valores. 

Capítulo  13.— Intereses  de  la  deuda  amo?mtizable  al  2 per  100 

Que  suman  los  intereses  correspondientes  á la  cantidad  amor- 
tizada en  el  actual  año  económico,  y la  que  ha  de  amortizarse  en 

1879- 80  por  medio  de  los  sorteos  que  estableció  la  ley  de  21  de 
Julio  de  1876, 

Capítulo  \A.~  Amortización  de  la  dmda  amortizadle  al  2 por  100 

Que  lo  produce  el  mayor  tipo  de  amortización  que  corres- 
ponde á esta  clase  de  deuda  en  el  período  que  el  presupuesto  com- 
prende, con  sujeción  estricta  á la  escala  que  estableció  la  ley  an- 
tes citada. 

Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  carecen  de  crédito  legislativo 

Esta  baja  representa  ún  crédito  nominal  que  figuró  en  el  ar- 
tículo 2.°  del  capítulo  15  del  presupuesto  de  1878-79,  con  destino 
á satisfacer  cinco  anualidades  atrasadas  a las  comunidades  de 
presbíteros  de  Reus,  Corno  del  la.  Falset  y Ruidoms,  en  equivalcn- 


H 


110.500 


30.000 


3) 


1,084.975 


Bajan. 

750.288 

89,530 

» 

32.550 

H 

210.660 


» 


16.834 

627.994 

6.728.100 

60.601 

1.788.407 


i 8 


8.553.575 
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Sumas  anteriores , 


8,553,575  1,788,407 


cía  de  las  venias  de  sus  bienes  vendidos  por  el  Estado,  y no  spli- 
citándose  cantidad  alguna  para  1879-80  por  obligaciones  de  esta 
clase,  se  suprime  dicho  art.  2.°,  quedando  comprendido  solo  en  el 
capitulo  15  el  crédito  bajo  la  expresión  {(Memoria»  para  los  que 
resulten  sin  pagar  por  las  cuentas  definitivas,  6 sea  en  forma  igual 
á la  del  presupuesto  del  actual  ano  económico» 


Aumento  liquido  para  1879-80. 
DEUDA  DEL  TESQBO. 


8.553.575  1.788,407 

6,765.168 


Aumento:  23,884.100,  que  resulta  de  los  siguientes 


AUMENTOS, 


BATAS, 


Capítulo  i 6. — Intereses  y amortización  de  tos  bonos  del  Tesoro.  . , , 30.541.400 

que  le  componen  ios  de  los  artículos  que  este  capítulo  comprende;  á saber: 

11.710.000  en  el  [art,  l.°,  « Anualidad  de  intereses,»  por  diferencia  entre 
i 0.000.000  que  se  consignaron  en  el  presupuesto  especial  de 
bienes  desamortizados  para  este  servicio,  y se 
trasfieren  al  ordinario  para  los  efectos  de  la  com- 
paración, por  las  razones  ya  expuestas  al  princi- 
pio de  esta  nota;  y 

que  se  solicitan  para  1879-80;  cuya  diferencia  re- 
conoce por  causa  el  mayor  importe  de  los  inte- 
reses que  devengarán  los  250  millones  de  pesetas 
negociados  en  virtud  de  la  ley  de  l.°  de  Enero 
último,  después  de  deducir  la  parte  que  repre- 
sentan los  de  los  bonos  amortizados  por  su  admi- 
sión en  pago  de  bienes  nacionales  durante  el  ac- 
tual año  económico  y los  correspondientes  á las 
amortizaciones  que  deben  verificarse  en  1879-80. 

, «Anualidad  para  amortización,»  ó sea  el  importe 


2L710.000 


18.430.000 


401.400 


en  el  art.  2, 

de  la  que  debe  verificarse  en  los  cuatro  sorteos  que  se  celebra- 
rán en  1879-80,  deducidas  las  sumas  que  en  los  mismos  corres- 
ponden á los  bonos  que  se  calcula  resultarán  amortizados  por 
admisión  en  pago  de  bienes  nacionales  desde  Abril  de  1879  á 
Mayo  de  1880;  debiendo  advertir  que  el  crédito  de  este  artículo 
no  tiene  término  de  comparación  con  1878-79,  porque  consti- 
tuye una  obligación  nueva  que  creó  la  ley  de  i.°  de  Enero  dei 
año  actual  al  restablecer  la  amortización  por  sorteos  que  estaba 
suspendida. 

en  el  art.  3.°,  «Comisión  al  Banco  de  España  de  i por  100  sobre  la 
cantidad  aplicada  al  pago  de  intereses  y amortización  de  los 
bonos.»  Esta  diferencia  no  puede  considerarse  como  aumento 
de  gasto  por  la  cifra  que  se  presenta,  porque  en  el  año  actual 
ha  figurado  esta  obligación  con  un  crédito  de  «Memoria»  en  el 
presupuesto  especial  de  ventas,  ai  cual  ha  de  aplicarse  la  co- 
misión que  corresponda  al  Banco  de  España  por  el  pago  de  los 
intereses  de  los  bonos;  pero  fijada  por  la  ley  de  1 ,°  de  Enero  úl- 
timo la  suma  de  los  que  habrían  de  negociarse,  se  ha  conside- 
rado más  propio  comprender  en  el  presupuesto  de  la  deuda  pú- 
blica el  crédito  necesario  para  la  expresada  comisión,  cuya  im- 
portancia por  aquel  motivo  puede  ya  determinarse  con  exactitud. 


30.541.400 


G apítdlo  17  {antes  16). — 'Anualidad  'para  intereses  y amortización  de  las  obliga- 
ciones creadas  en  virtud  de  la  ley  de  3 de  Junio  de  1876 

Este  aumento  figura  para  1879-80  en  un  nuevo  artículo  de 
este  capitulo,  y le  produce  la  cantidad  qne  se  ha  calculado  ñeco- 


1.220.000 


3 1,761.400 
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AUMENTOS*  BAJAS* 


Sumas  anteriores * **.**.*,  31.761,400  » 

saria  durante  el  año  económico  para  satisfacer  al  Banco  de  Es- 
paña la  oíjmisiGn  y gastos  que  ocasionará  el  servicio  del  pago  do 
intereses  y amortización  de  estos  valores,  y cuya  obligación  se 
comprende  en  este  presupuesto  por  ser  ya  conocidos  los  resul- 
tados definitivos  que  ofrecen  las  liquidaciones  presentadas  por  el 
mencionado  establecimiento,  correspondiente  á los'  años  anteriores. 

Capítulo  20.  — para  intereses  y amortización  de  los  valores  de  la  Caja 


de  Depósitos,  procedentes  de  los  antiguad  depósitos  voluntarios. . . » 65,300 

que  procede  de  las  amortizaciones  que  se  han  verificado  en  el  año 
económico  actual. 

Capítulo  21  .—Para  entretenimiento  de  la  deuda  flotante  que  exija  el  servicio  de 

Tesorería ****** ■ * » 2*500,000 


Esta  baja  se  funda  en  el  menor  número  de  operaciones  que  ha- 
brán de  verificarse  en  1879-80,  si  se  atiende  á la  mayor  regula- 
ridad que  se  advierte  en  la  recaudación  de  los  recursos  presupues- 
tos, á la  consolidación  de  los  descubiertos  anteriores  que  se  con- 
llevaba con  la  deuda  flotante,  y en  la  reducción  que  ha  experi- 
mentado el  interés  de  los  préstamos  al  Tesoro* 

Conviene  advertir  que  en  el  actual  año  económico  ha  sido  am- 
pliado este  capitulo  en  5.300.000  pesetas,  resultando  un  crédito 
definitivo  de  12,800.000;  pero  no  se  somete  esta  cifra  á compara- 
ción, porque  otorgado  el  suplemento  para  formalizar  operaciones 
realizadas  en  años  anteriores,  esta  circunstancia  impone  la  nece- 
sidad de  eliminar  su  importe  con  el  fin  de  no  alterar  la  homoge- 
neidad de  los  términos  comparables,  los  cuales  representan  cré- 
ditos á los  que  solo  deben  aplicarse  los  gastos  propios  del  servicio 
de  la  deuda  flotante  en  los  periodos  que  los  presupuestos  com- 
prenden* 

Capítulo  22. — Anualidad  para  interés  y amortización  de  Jas  obligaciones  sobre  la 

renta  de  Aduanas 288,000  » 

que  le  constituye  para  1879-80  un  nuevo  articulo  de  este  capí- 
tulo, en  el  que  ya  debe  figurar  la  comisión  de  i Y±  por  100  que  se 
abona  al  Banco  de  España  por  el  servicio  del  pago  de  intereses  y 
amortización  de  estas  obligaciones. 

Anualidad  para  intereses  y amortización  del  pí'éstamo  de  la  So- 
ciedad del  Timbre * , r v 5.600.000 

Esta  baja  representa  el  crédito  que  figuró  en  el  capítulo  19 
del  presupuesto  del  actual  año  económico,  cuya  obligación  se  su- 
prime para  1879-80  por  haber  quedado  reembolsada  la  empresa 
de  su  préstamo  hecho  al  Tesoro  y terminado  su  contrato  en  30  de 
Abril  último* 


Aumento  líquido  para  1879*80 


32*049.400  8*165.300 


C ABGAS  DE  JUSTICIA* 

El  crédito  fijado  para  las  obligaciones  de  esta  sección  en  el  presupuesto  de  1878-79  fué 


de  pesetas ,**..,** *.**.***..** * * * * * * 2.987*502 

El  que  se  considera  necesario  para  1879-80  importa*  * * . * 2*712*928 

De  menos  para  1879-80. . * *****  274*574 


Diferencia  que  corresponde  á los  siguientes  capítulos: 

Capítulo  1 Obligaciones  corrientes 
Capítulo  2 *® — Obligaciones  atrasadas, 

- Igual* 


198*289 

76*285 


274*574 
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La  baja  del  capítulo  1*°  es  resultado  de  los  que  ofrecen  los  artículos  que  siguen: 

Artículo  i '—-Oficios  y derechos  enajenados* — Baja . * * * . * * 172.183 

que  reconoce  por  causa  las  alteraciones  que  explican  los  aumentos  y bajas  que  á 
continuación  $&  detallan: 


AUMENTOS* 


BAJAS* 


1.070 


334 


}> 

» 

» 

>> 

» 

)> 

)> 

» 

)> 

» 

» 

» 

1*410 


s>  que  importa  la  carga  núm.  517,  declarada  subsistente  en  virtud  de 

orden  del  Poder  ejecutivo  de  la  República  de  9 de  Abril  de  1874 
y no  incluida  en  los  presupuestos  que  rigieron  desde  dicha  fecha* 
» ídem  id,  la  carga  núm,  79,  declarada  asimismo  subsistente  por  Real 

* decreto -sentencia  de  27  de  Diciembre  de  1878 , y mandada  in- 

cluir en  presupuesto  por  Real  orden  de  8 de  Abril  último. 
133*780*62  que  Importan  una  parte  de  las  cargas  números  12  y 43,  convertidas  en 
bonos  del  Tesoro* 

6*450  ídem  Id*  que  importa  la  núm*  15  por  su  totalidad* 

6.001  ídem  id*  la  17  id* 

384*75  ídem  id,  la  101  id* 
i 1.132£52  ídem  id*  la  140  id* 

42640  idem  id,  la  155  id* 

603*22  idem  id*  la  234  id* 
i. 031  *53  Idem  id*  la  283  id* 

346*85  idem  id*  la  284  id* 

5.148£34  ídem  id.  la  482  id* 

1,626*84  idem  id.  lá  494  id. 
i. 247*92  ídem  id*  la  499  id, 

1*626*84  idem  id*  la  515  id. 

577*39  idem  id*  la  560  id* 

2.970*60  idem  Id.  la  571  id 
238*48  idem  id*  la  613  id. 


173.593 


172,183 


Artículo  3.d — Asignaciones  censuales  sobre  terrenos  y derechos  del  Estado . . * , 13.000 

que  asimismo  procede  de  la  conversión  en  bonos  del  Tesoro  de  las  Gargas,  cuya  nu- 
meración é importe  es  ia  que  sigue: 

1*950  que  importan  parte  de  Las  señaladas  con  ios  números  60  y 67. 

7.826  idem  id,  parte  de  las  señaladas  con  los  números  68  y 94* 
i. í 00  idem  id*  de  la  Idem  núm*  99  en  totalidad* 

902  idem  id*  de  la  idem  103* 

88  idem  id.  de  la  ídem  109* 

1.540  Idem  id,  de  ia  ídem  i 10. 

200  idem  id,  de  la  idem  116. 


13*606 


Artículo  4,°  — Recompensas  por  derechos,  rentas  y servicios.  * 12*500 

Baja  que  también  procede  de  haberse  convertido  en  bonos  la  carga  número  6. 

Baja* * * * . . . 198.289 


La  del  capítulo  2*^  ct  Cargas  de  justicia  atrasadas,»  que  importa,  como  queda  dicho,  pesetas  76.285,  tiene 
su  origen  en  la  menor  cuantía  de  los  atrasos  que  han  sido  reconocidos  en  el  presente  año  económico  con  rela- 
ción á los  que  se  concedieron  en  el  año  anterior;  cuya  baja  resulta  de  las  diferencias  que  presentan  los  artícu- 
los que  se  detallan  á continuación,  ios  cuales*  en  so  comparación  con  el  presupuesto  de  1878-79,  ofrecen  los 
siguientes 


APÉNDICE  AI.  2ÍÜM,  22. 


73 


AUMENTOS.  BAJAS* 


Artículo  1,° — Oficios  y derechos  enajenados * . . . 1.725  » 

3*°— Asignaciones  censuales,  sobre  terrenos  y derechos  del  Estado.  51.249  » 

4. ° — Recompensas  por  derechos,  rentas  y servicios ....**.  » 117*150 

5. ° — Censos  y pensiones  afectas  á fincas  del  Estado * * * n 986 

6. ° — Rentas  vitalicias* **,*.*****.,**.*..*.**,*.**,**  » 1 1.123 


52.974  129.259 

Igual*. . * , ¿JL 76.285 


CLASES  PASIVAS. 


El  crédito  qne  figura  en  el  presupuesto  de  1878-79  es  de.  . ******  41*197.652 

El  que  se  solicita  para  1879-80  importa*  42.340.041 

Aumento  para  1879-80  1.142.389 


Que  consiste  en  las  rehabilitaciones  y nuevas  declaraciones  de  derechos  reconocidas  durante  el  actual  año  eco- 
nómico, que  exceden  en  la  cifra  del  aumento  al  importe  de  las  bajas  naturales  ocurridas  en  las  diferentes 
clases  que  componen  esta  sección* 


Madrid  8 de  Junio  de  1879,=;E1  Ministro  de  Hacienda, 


El  Marqués  de  Oro  vio* 
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MINISTERIO  DE  ESTADO. 


Capítulos.  Artículos, 


NOTA  PRELIMINAR. 

ALTERACIONES. 

ADMINISTRACION  CENTRAL. 

So  regulariza  la  escala  de  la  sección  administrativa  nombran - 


PESETAS. 
Aumentos.  Bajas, 


3.0 


3,° 


l.° 


2.* 


4,° 


2.° 


Supresión  del  joven  ^ lenguas 

Ídem  id , „ , 3.000  1 ,500  4.500 

Creación  de  una  legación  de  primera  clase  en  el  Haya 
. Supresión  de  un  joven  de  lenguas  en  Tánger  3.000  1.000 

Inclusión  de  los  gastos  de  representación  al  intérprete  de  ter- 
cera clase  idem, ........ 

Aumento  al  médico  de  la  legación  de  ídem.  

Inclusión  de  los  gastos  de  representación  al  representante  de 

Andorra  (gobernador  militar  de  la  Seo  de  Urgel). 

Aumento  ai  ministro  de  Berlín  para  gastos  de  representación. 
Idem  por  creación  de  un  ministro  de  segunda  clase  en  Sto- 
tolmo, 

cuerpo  consular, — Personal. 

Aumento  al  vicecónsul  en  Berlín  de  los  gastos  de  residencia. 
Aumento  al  consulado  general  en  Emuy  de  ios  gastos  de  resi- 
dencia. , . 2.500 

Idem  ai  vicecónsul  en  Hendaya  ídem  id , 

So  eleva  á consulado  de  primera  clase  el  establecido  en  Singa- 

pore,  sin  alteración * . . , , 

Aumento  al  consulado  general  en  Genova  de  los  gastos  de 

residencia,  . , . 

Inclusión  de  los  gastos  de  residencia  del  consulado  en 

Boma, . . . . , * 

Inclusión  de  los  haberes  del  vicecó  osul  en  Tánger  3.000  1.000 
Portugal, — El  viceconsulado  de  Barea  de  Albapasa  á Ca- 

minha 

Turquía. — Inclusión  de  los  gastos  de  residencia  al  intérprete 

de  tercera  clase  en  el  Cairo.  (Obra  pía.) 1.000 

Se  aumentan  los  gastos  de  residencia  al  consulado  en  Smirna. 
Idem  id.  id,  en  Alejandría. * 

cuerpo  consular, — Material, 

Se  aumentan  los  gastos  ordinarios  al  consulado  general  en 

Londres, •* . É . . 

Idem  id,  id,  en  Hamburgo, , , . , 


» 

1.000 
1.500 

í .500 

5.000 

5.000 


1.500 

1.500 
» 

2.500 

2.500 
4.000 


)> 

1.000 

1.000 


i. 500 
í. 500 


\ do  un  oficial  segundo  con. . 

4.000 

)> 

tt 

c 

0 

í Suprimiendo  un  oficial  tercero  con 

3.500 

» 

)> 

J Nombrando  un  oficial  quinto  con. , 

2.500 

í> 

tt 

{ Suprimiendo  un  oficial  sexto  con * . , 

1.500 

)) 

tt 

2° 

Unico* 

Se  aumenta  el  material  de  la  Obra  pía 

2.000 

í> 

)> 

cue  rpo  di  pl  qmá  tico  , — Per  son  a 

i Creación  de  una  legación  de  primera  clase 

en  Consfcmti- 

nopla. . , ....... 

Idem  de  un  secretario  de  tercera 

3.500 

)> 

y> 

, clase  ídem. 3.000 

3.000  0.000 

» 

7> 

» 

% 

4.000 

íj 

i> 


31.000 


4,000 
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I Capí  Lulos.  Artículos* 


PESETAS. 

Aumentos.  Bajas. 


Sumas  anteriores 

31,000 

4.000 

órdenes,— Personal, 

( - 1 ’ ‘V 

9.* 

í.°  Se  incluyen  las  Asambleas  de  las  Ordenes 

» 

GASTOS  DIVERSOS, 

11.’ 

2."  Para  el  establecimiento  en  tiempo  oportuno  de  una  repre- 
sentación en  Rumania,  , 

20.000 

ejercicios  cERnADos.-^ObUgaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo. 

12." 

Unico*  Se  rebaja  el  importe  asignado  en  este  capitulo  en  el  presu- 
puesto pasado * . * 

» 

7.838 

Total * 

51.000 

11.838 

Diferencia  de  más. 

39*162 

RESÚMEN. 

El  presupuesto  de  1878-79  asciende  á pesetas 3.  H 7.951 

El  presupuesto  de  1879-80  idem  id 3.157.113 


De  más . 


39.163 


Madrid  16  de  Febrero  de  1879 ,=:A probado. =Manuel  SiWela.=Es  copia, =E1  Duque  de  Tetuan. 


Ti  Ííi  ' 
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MINISTERIO  DE  GRACIA  Y JUSTICIA. 


NOTA  PRELIMINAR. 


Al  formar  el  presupuesto  para  el  año  económico 
de  1879  á 1880,  se  ha  tenido  presente,  no  solo  el  que 
en  la  actualidad  rige,  ó sea  el  de  1878-1879,  sino  tam- 
bién el  anterior  de  1877-1878,  procurando  sostener, 
hasta  doude  las  necesidades  del  servicio  lo  consienten, 
las  notables  economías  introducidas  en  este  último. 
Pala  comparación  de  uno  y otros  presupuestos  resulta 
que  en  el  formado  para  el  año  próximo  venidero  hay, 
con  relación  al  de  1878-1879,  un  aumento  de  146,841 
pesetas  50  céntimos  en  las  obligaciones  civiles,  y una 
baja  de  57,109  pesetas  en  las  obligaciones  ¡eclesiásti- 
cas, que  arrojan  en  el  total  un  aumento  de  89,732  pe- 
setas 50  céntimos,  que  en  su  mayor  parte  se  aplica  al 
capítulo  de  obras,  como  más  adelánte  se  detallará. 
Este  aumento  deja  reducida  á 453*655  pesetas  50  cén- 
timos la  economía  de  543.388  pesetas  que  se  intro- 
dujo en  el  presupuesto  anterior,  ó sea  en  el  de  1877-78, 
sosteniéndose  sin  embargo  las  principales  bajas  que 
en  él  se  hicieron , y que  consistían  en  la  reducción  de 
las  plantas  del  personal  de  la  Secretarla  y de  la  Di- 
rección general  de  los  Registros  cíyíI  y de  la  propie- 
dad y del  Notariado,  y en  la  supresión  de  12  plazas  de 
magistrados  y de  la  cantidad  consignada  para  pago  de 
haberes  á los  sustitutos* 

Teniendo  en  cuenta  la  situación  del  Tesoro,  y pro- 
curando evitar  gastos  que  no  sean  absolutamente  ne- 
cesarios, se  prescinde  por  ahora  de  aumentar  los  suel- 
dos de  los  abogados  fiscales  del  Tribunal  Supremo  y 
del  teniente  fiscal  de  la  Audiencia  de  Madrid  hasta 
igualarlos  con  los  de  los  fiscales  de  las  Audiencias  de 
fuera,  con  los  que  forman  una  sola  clase,  y también 
con  la  misma  razón  de  regularizar  el  sueldo  de  los 
jueces  de  primera  instancia  de  término,  que  hoy  tienen 
el  anormal  de  5*500  pesetas,  que  por  otra  parte  ape- 
nas les  basta  para  atender  á sus  más  perentorias  nece- 
sidades, especialmente  en  las  poblaciones  de  primer 
orden,  mucho  ménos  cuando  en  algunas  de  ellas  tienen 
que  dedicar,  por  falta  de  otro  local,  su  propia  morada 
para  lugar  de  administración  de  justicia. 

Hechas  estas  breves  indicaciones,  se  pasa  á expli- 
car las  variaciones  que  se  introducen  en  cada  uno  de 
los  capítulos  del  presupuesto. 

OBLIGACIONES  CIVILES, 

CAPITULO  i?— Personal. 

No  se  hace  alteración  en  los  artículos  1,*,  2.°,  4.° 
y 5.°:  se  fija  en  el  3.°  la  planta  del  personal  de  la  Se- 
cretaría, sosteniendo  la  baja  de  22.090  pesetas  Intro- 
ducida en  el  presupuesto  de  1878-1879,  y en  el  ar- 
tículo 6.*  la  planta  de  la  Dirección,  si  bien  suprimien- 
do en  ésta  tres  plazas  de  auxiliares  cuartos  con  3.000 
pesetas,  en  vez  de  una  de  terceros  con  4,090  y dos  de 
cuartos,  como  ya  se  habla  verificado.  La  baja,  pues, 
de  32,000  pesetas  que  en  el  presupuesto  corriente  se 
hizo  respecto  al  anterior,  queda  reducida  á 31,000, 


siendo  por  tanto. el  aumento  que  resulta  da  i. 000  pe- 
setas para  regularizar  la  planta  de  la  Dirección. 

CAPITULO  Material, 

Tampoco  se  hace  alteración  en  los  artículos  1.*,  2.e, 
3.°  y 4,°La  cantidad  de  59.000  pesetas,  consignada  en 
el  presupuesto  vigente  para  la  reconstitución  de  algu- 
nos Registros  civiles,  se  reduce  á 40.000  y se  hace 
extensiva  á la  reconstitución  del  Registro  de  la  pro- 
piedad de  Ciudad- Rodrigo,  Para  esta  atención  habia 
consignadas  en  el  presupuesto  de  1877-78  100.000 
pesetas,  no  en  el  mismo  capítulo,  sino  como  gastos  ex- 
traordinarios al  final  del  presupuesto. 

CAPITULO  3.°—  Tribunal  Supremo  de  Justicia. — Per- 
sonal. 

En  el  art.  1 no  se  hace  alteración  alguna.  Res- 
pecto al  art*  2.°,  reformado  por  Real  orden  de  i.°  de 
Marzo  último,  la  planta  del  personal  administrativo  de 
la  Fiscalía  del  Tribunal  Supremo,  que  produjo  un  au- 
mento en  la  consignación  para  este  servicio  de  12.800 
pesetas,  se  limita  la  reforma  á señalar  2.500  pesetas 
ai  secretario  letrado,  2.090  al  oficial  también  letrado, 
y á conservar  los  cinco  escribientes,  con  lo  que  el  ci- 
tado aumento  queda  reducido  á 6.009  pesetas,  sin  que 
por  esto  sufra  perjuicio  el  servicio  público, 

CAPITULO  del  Tribunal  8 upy'emo. 

En  el  artículo  único  de  este  capítulo  no  se  hace  al- 
teración alguna  en  él  presupuesto  del  corriente  año 
económico,  y se  conserva,  por  tanto,  la  economía  de 
1 0.00,0  pesetas  que  en  el  mismo  se  hizo  con  relación 
al  anterior  de  1877  á 1878. 

CAPITULO  5 Personal  de  Audiencias  y Juzgados. 

En  el  art*  1."  se  detallan  las  Audiencias  en  que  se 
han  suprimido  las  12  plazas  de  magistrados,  cuya  haja 
en  conjunto  se  apreció  ya  en  el  presupuesto  del  cor- 
riente año  económico,  é importaba  192.009  pesetas. 
Se  crean  una  plaza  de  portero  de  la  Fiscalía  de  la  Au- 
diencia de  Madrid  con  1.250  pesetas,  y otra  de  mozo 
de  la  misma  con  1.000  pesetas,  que  se  consideran  in- 
dispensables por  tener  la  Fiscalía  local  propio  é inde- 
pendiente en  el  Palacio  de  Justicia.  En  la  Audiencia 
de  Barcelona  se  incluye  en  la  planta  un  mozo  de  es- 
trados con  645  pesetas,  que  en  la  actualidad  se  pagan 
de  imprevistos,  por  ser  insuficiente  otro  mozo  para 
cuidar  de  la  limpieza  y conservación  del  edificio  en 
que  funciona  aquel  tribunal.  En  el  art*  2,°,  ct Personal 
de  Juzgados,»  se  aumentan  5.500  pesetas  del  sueldo 
de  un  juez*  4.500  del  de  un  promotor  fiscal  y 1*209 
del  de  dos  alguaciles,  por  ser  de  absoluta  necesidad  la 
creación  de  un  Juzgado  por  lo  ménos  en  Barcelona, 
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según  se  ha  hecho  constar  en  expediente  instruido  al 
efecto. 

En  el  art.  3.°,  aPersonal  administrativo  de  las  Au- 
di encías,»  es  aumento  en  la  do  Madrid  una  plaza  do 
secretario  de  la  Fiscalía,  que  deberá  proveerse  en  un 
letrado,  dotada  con  2.000  pesetas,  y una  de  escribien- 
te con  . 1.250,  ambas  necesarias  para  el  buen  orden  de 
la  Fiscalía,  despacho  de  sus  asuntos  y servició  del  pú- 
blico. 

En  resumen,  en  este  capítulo  se  hace  un  aumento 
de  17.345  pesetas,  que  deja  reducidas  170.510  pese- 
tas la  economía  de  187.855  que  eu  el  presupuesto  cor- 
riente se  hizo  con  relación  al  de  1 877-78, 

CAPITULO  6.° — Material  de  Audiencias  y Juzgados. 

En  el  art.  l.°  se  rebajan  500  pesetas  de  las  3,500 
consignadas  para  gastos  del  ministerio  fiscal  de  la  Au- 
diencia de  Madrid,  y en  el  art.  2*  se  aumentan  37o 
pesetas  para  gastos  del  material  del  Juzgado  de  pri- 
mera instancia  que  se  crea  en  Barcelona,  y 80  pesetas 
para  pago  de  la  suscricion  del  mismo  á la  Gaceta  ofi- 
cial. Resulta  en  este  capítulo  una  economía  de  45  pe- 
setas con  relación  al  presupuesto  corriente  y al  del  año 
anterior, 

CAPITULO  7 *— Obras, 

La  cantidad  de  75.000  pesetas  que  en  el  artículo 
único  de  este  capítulo  del  presupuesto  vigente  hay 
consignada  para  obras  en  el  Palacio  de  Justicia  y re- 
paración de  edificios  civiles,  que  en  el  de  1878-79  era 
de  100.000,  y que  en  otras  anteriores  se  elevó  á mucha 
mayor  suma  por  más  que  no  se  utilizara  oportuna- 
mente, se  aumenta  este  año  hasta  200.000  y se  hace 
extensiva  á la  habilitación  de  locales  destinados  á la 
administración  de  justicia.  El  decoro  de  los  tribunales 
exige  que  se  hagan  en  los  Juzgados  de  primera  ins- 
tancia de  esta  corte  las  obras  que  no  se  llevaron  á 
cabo  desde  luego  por  la  precipitación  con  que  hubo 
que  trasladarlos  al  Palacio  de  Justicia.  El  Tribunal 
Supremo,  sí  bien  tiene  local  para  la  Sala  de  pleno,  es 
lo  cierto  que  no  puede  utilizarlo  por  no  haberse  hecho 
en  él  el  arreglo  conveniente  y carecerse  además  del 
mobiliario  indispensable.  Por  igual  razón  carece  de 
despacho  el  presidente  del  indicado  tribunal,  por  más 
que  también  haya  local  destinado  á este  fin,  Y por  úl- 
timo, es  preciso  atender  á la  conservación  y repara- 
ción de  otros  edificios  civiles* 

CAPITULO  8.°—  Gastos  diversos  de  justicia. 

No  se  hace  alteración  en  ninguno  de  sus  cinco  ar- 
tículos. 

ejercicios  Cerrados. 

Eígurán  én  este  concepto  8.064  pesetas  50  cénti- 
mos por  servicios  prestados  y cuyo  pago  no  ha  podi- 
do tener  lugar  con  cargo  al  presupuesto  del  actual 
año  económico* 


OBLIGACIONES  ECLESIÁSTICAS, 

En  el  capítulo  11,  art.  i.°,  se  suprime  la  partida 
correspondiente  al  administrador  apostólico  de  Ceu- 
ta, y en  su  lugar  se  pone  igual  partida  para  el  Obispo 
dimisionario  de  Cádiz,  á quien  por  Real  decreto  de  2 
de  Febrero  se  le  concedió  esta  dotación. 

En  el  mismo  capítulo  y artículo  se  consigna  el 
importe  de  las  dotaciones  del  clero  catedral  de  Vitoria 
en  virtud  de  la  Real  orden  da  20  de  Diciembre  do 
1878;  mas  como  quiera  que  se  rebaja  del  art*  8.&  del 
mismo  capítulo,  en  el  que  se  consignaba  para  forma- 
lizar, en  nada  altera  el  total  del  capítulo. 

En  el  mismo  capítulo,  art,  5.°,  se  aumentan  las  do- 
taciones del  x^árroco  de  Santa  María  de  la  Corte  de  la 
ciudad  de  Oviedo,  creada  en  virtud  del  arreglo  apro- 
bado en  6 de  Enero  de  1879,  y las  de  los  coadjutores 
de  las  parroquias  de  Chamartín  de  la  Rosa  (Tetuan), 
Viana  del  Bollo  y Santiago  de  Tortóreos,  concedidos 
por  Reales  órdenes  de  28  de  Diciembre  de  1878  y lt° 
de  Marzo  de  1879,  Mas  son  bajas  las  dotaciones  de 
cinco  coadjutores  de  la  diócesis  de  Oviedo  en  virtud 
de  dicho  arreglo,  y la  diferencia  de  dotación  entre  vi- 
carías perpétuas  y coadjutorías,  en  que  se  convierten 
cinco  de  aquellas  en  la  diócesis  de  Jaca  en  virtud  de 
la  autorización  concedida  por  Real  orden  de  22  de 
Octubre  de  1878. 

En  el  capítulo  12,  artículos  l.D,  2.“  y 5.°,  se  consig- 
nan los  gastos  del  culto,  administración  diocesana  y 
Seminario  de  Vitoria,  en  virtud  de  la  precitada  reso- 
lución de  20  de  Diciembre  do  1878;  mas  también  son 
baja  en  el  art.  9. “7  en  que  se  consignaban  para  forma- 
lizar, no  alterando  por  tanto  el  total  del  capítulo. 

En  el  art.  4.°  son  aumento  250  pesetas  concedidas 
por  Real  orden  de  28  de  Diciembre  de  1878  para  el  cul- 
to de  la  parroquia  de  Chamar tin  de  la  Rosa  y anejo 
Tetuan,  y i.OQO  pesetas  para  la  nueva  parroquia  de 
Santa  María  de  la  Corte  de  Oviedo. 

En  el  capítulo  13  se  aumentan  las  dotaciones  para 
el  capellán  y sacristán  del  convento  de  Nuestra  Seño- 
ra de  Belén,  de  Antequera,  según  lo  dispuesto  en  la 
Real  orden  de  21  de  Marzo  de  1879,,  y se  rebaja  el  7 
por  100  calculado  en  el  presupuesto  anterior. j 

En  el  capítulo  14  se  aumentan  asimismo  las  asig- 
naciones del  culto,  enfermería,  cantora  y organista 
del  citado  convento  4®  Belén,  de  Antequera,  según  lo 
dispuesto  en  la  mencionada  Real  orden. 

En  el  capítulo  15  es  baja  la  dotación  de  una  plaza 
de  oficial  de  la  secretaría  del  Tribunal  de  las  Ordenes, 
en  virtud  de  nueva  organización  dada  á la  misma  en 
22  de  Setiembre  de  1876,  y que  no  se  tuvo  en  cuenta 
al  redactar  los  presupuestos  anteriores. 

En  el  capítulo  18,  art.  2.°,  son  aumento  1.006  pe- 
setas para  los  gastos  de  secretaría  é instrucción  de 
expedientes  de  reparación  de  la  diócesis  de  Vitoria, 
en  virtud  de  lo  dispuesto  en  la  Real  orden  do  la  Pre- 
sidencia del  Gonsejo  de  Ministros  de  20  de  Diciembre 
de  1878, 

Y por  último,  en  el  capítulo  19  se  consignan  las 
asignaciones  del  Seminario  de  Tudela,  correspondien- 
tes á los  ejercicios  de  1876  77  y 1877-78,  que  no  se 
hicieron  efectivas  durante  los  mismos. 

Madrid  9 do  Abril  de  1879.=^Pedro  Nolasco  Au- 
nóles. 
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MINISTERIO  DE  LA  GUERRA. 


Memoria  comparativa  de  los  créditos  concedidos  para  el  año  económico  de  1878-79,  con  los 

que  se  piden  para  el  de  1879-80. 


CRÉDITOS 


DIFERENCIAS  DE  1879-80. 


en  1878-79, 

para.  1879-80. 

DE  MAS, 

DE  MENOS, 

Pesetas , 

Pesetas i 

Pesetas. 

Pesetas , 

Servicio  general  de  Guerra 

116.827.568 

121.755.964 

4,928.396 

» 

Ejercicios  cerrados 

1.595,134 

1.162.263 

432,871 

Capitulo  1,°  adicional.  (Memoria), . , . . 

H 

» 

» 

Idem  2°  id.  (Idem.) 

» 

u 

3) 

i> 

Idem  3,°  id*  , . , , * * > . 

25,000 

25.000 

» 

118.447.702 

122.943.227 

4.928.396 

432.871 

Se  pide  más 

4.495.525 

NOTA  PRELIMINAR. 

Debe  tenerse  en  cuenta  que  por  Reales  decretos  de  30  de  Enero  y 4 de 

Mayo  de  1879 

se  han  concedido 

suplementos  y tras  fe  ren  cías  de  créditos  al  presupuesto  de  Guerra  de  1878-79,  conforme  más  ahajo  se  demues- 

tra, y que  la  anterior  comparación  se  refiere  solamente  a los  créditos  concedidos  por  la  ley  de  21  de  Julio  de 

1878  con  los  que  se  calculan  necesarios  para  1879-80,  porque  son  los  únicos  que  permiten  la  demostración 

por  servicios  que  abraza  esta  Memoria;  por  consiguiente,  las  verdaderas  diferencias  entre  la  totalidad  del  gas- 

toque  representa  el  presupuesto  de  este  Ministerio  de  1878-79  y el  del  proyecto  unido,  son 

las  que  resultan 

del  siguiente  estado: 

CRÉDITOS 

DIFERENCIAS  DE  1879-80. 

de  1878-79. 

para  1879-80. 

DE  Mis. 

DE  MENOS. 

Pesetas. 

Pesetas . 

Pesetas , 

Pesetas , 

Importaba  el  total  crédito  autorizado 

por  la  ley  de  2Í  de  Julio  de  1878.  . 

118.447.702 

n 

3)  r 

1) 

Idem  los  créditos  supletorios  concedi- 

i) 

» 

dos  en  30  de  Enero  de  1879.  ..... 

5.514.445 

» 

j) 

Idem  los  id.  id.  en  4 de  Mayo  de  1879, 

3.533.246 

» 

í> 

127.495.393 

122,943.227 

y> 

4.552.166 

Apareciendo,  pues,  que  una  vez  comprendidas  en  el  proyecto  referido  las  obligaciones  á que  se  atendió  con 
los  créditos  supletorios  de  que  se  deja  hecho  mérito,  presenta  una  diferencia  de  minos  gasto  el  proyecto  del 
presupuesto  de  Guerra  para  1879*80,  da  4. 552.1 60  pesetas  por  virtud  de  las  economías  introducidas  en  algu- 
nos capítulos,  y que  al  pormenor  figuran  en  el  curso  de  esta  Memoria. 

En  la  del  presupuesto  de  1878-79  quedó  explicada  la  forma  en  que  habla  sido  posible  cumplimentar  lo 
prevenido  en  la  ley  de  presupuestos  de  1877-78  acerca  de  presentar  refundidos  en  una  sola  cifra  los  diferentes 
goces  de  carácter  permanente  que  disfrutaban  los  individuos  de  la  clase  de  tropa,  si  bien  se  realizó  la  reforma 
par  completo  en  su  parte  esencial  llevando  á cabo  la  expresada  refundición.  Lijados  en  consecuencia  los  nuevos 
haberes  en  las  tarifas  circuladas  por  Reales  órdenes  de  8 y 20  de  Marzo  de  1878  según  la  diversidad  de  dere- 
chos délos  que  continúen  sirviendo  y procedan  de  reemplazos  anteriores  al  de  1878,  y de  los  que  han  ingresa- 
do en  las  filas  del  ejército  en  el  citado  año  ó ingresen  en  lo  sucesivo,  buho  necesidad  de  variar  la  estructura  del 
presupuesto  en  lo  tocante  á cuerpos  del  ejército,  á fin  de  poder  señalar  á las  clases  de  tropa  sus  respectivos  ha- 
beres  con  la  debida  separación  de  procedencias,  y así  se  verificó,  presentando  con  claridad  y precisión  los  dife- 
rentes goces  de  cada  individuo. 
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26  DE  ¿rumo  DE  1879. 


No  obstante,  deseoso  el  Gobierno  de  cumplimentar  en  absoluto  aquella  prescripción  legislativa,  patentizando 
del  modo  más  palpable  é inteligible  la  economía  realizada  al  fusionar  en  un  solo  haber  para  lo  sucesivo  las 
diversos  goces  de  los  individuos,  á pesar  de  la  dificultad  que  ofrece  la  distinción  inevitable  de  los  que  sirven 
aún  con  los  derechos  adquiridos,  ó antiguos  por  decirlo  así,  ha  dedicado  su  preferente  atención  á este  asunto 
logrando  hallar,  por  resultado  del  profundo  estudio  del  mismo,  un  procedimiento  que  salva  el  inconveniente 
citado  y permite  fijar  en  el  proyecto  adjunto  un  solo  haber  general  á las  respectivas  clases  de  tropa  de  cada 
arma,  englobando  en  él  los  conceptos  de  prendas  mayores,  entretenimiento  y sobrehaber  que  en  el  anterior 
presupuesto  figuraban  con  separación  y distinción  de  procedencias. 

El  método  adoptado  es  el  siguiente:  ■ 

Se  fija  á todas  las  clases  ó individuos  de  tropa  del  ejército  el  haber  anual,  incluidas  las  gratificaciones  de 
prenda  mayor  y entretenimiento  que  marca  la  tarifa  nnm.  1 de  la  citada  Real  orden  de  20  de  Marzo  de  1878 
ó sea  el  haber  nuevo  señalado  á los  que  procedan  de  reemplazos  de  dicho  ano  y sucesivos,  excepción  hecha  de 
los  sargentos,  cuyos  haberes  y gratificaciones  no  han  tenido  variación,  ya  pertenezcan  a-unos  ú otros  reem- 
plazos. 

Gomo  durante  la  permanencia  en  el  hospital  del  individuo  de  tropa  debe  sufrir  el  descuento  de  su  haber, 
pero  no  el  de  las  gratificaciones  comprendidas  en  él,  según  queda  dicho,  la  baja  del  4 por  100  de  hospitalidad 
en  cada  unidad  orgánica  de  fuerza  se  practica  de  la  manera  siguiente:  el  importe  de  ambas  gratificaciones  de 
Los  sargentos  primeros  y segundos,  y músicos  de  primera  y segunda,  que  han  conservado  las  que  disfrutaban,  y 
el  de  las  demás  clases  de  tropa  á los  tipos  marcados  en  la  tarifa  núm.  2 de  la  Real  orden  de  8 de  Marzo  de 
1878,  ó sea  el  nuevamente  señalado,  se  rebate  del  total  de  haberes  fijados,  y de  la  diferencia  que  resulte  se 
practica  la  baja  del  4 por  100,  restándolo  del  mencionado  total  de  haberes,  á fin  de  que  la  baja  grave  solo  al 
haber  propiamente  dicho,  y no  á las  gratificaciones  en  él  comprendidas, 

Al  final  del  art.  l.°  del  capitulo  4.°,  «Cuerpos  permanentes  del  ejército,»  se  consigna  expresión  suficiente 
para  que  pueda  comprenderse  la  marcha  observada  en  el  procedimiento  adoptado,  y que  se  funda  en  las  siguien- 
tes razones: 

Do  lo  que  arrojan  los  extractos  de  revísta  resulta  que  en  la  fecha  en  que  ha  de  empezar  ¿ regir  el  proyecto 
de  que  se  trata  existirán  22.200  hombres  de  reemplazos  anteriores  á 1878  con  derecho  á los  goces  antiguos  re- 
fundidos en  el  haber  que  fija  la  tarifa  núm,  2 de  la  mencionada  Real  orden  de  20  de  Marzo,  de  cuya  cifra 
forman  parte  5,718  sargentos  y músicos  de  primera  y segunda,  que,  conforme  se  ha  expresado,  no  ha  tenido  va- 
riación su  haber  y gratificaciones,  quedando  por  lo  tanto  16.282  hombres  á los  cuales  hay  que  abonar  la  dife- 
rencia entre  el  haber  nuevo  fijado  á todas  las  clases  y el  antiguo  que  Ies  corresponde  por  su  procedencia,  La 
diferencia  general  entre  ambos  tipos  de  haber,  inclusas  las  gratificaciones,  es  de  55‘SQ  pesetas  anuales  por  pla- 
za de  tropa  en  todos  los  cuerpos  é Institutos  del  ejército,  cuya  diferencia  se  consigna  por  «aumento»  ai  final  de 
dicho  articulo.  La  Memoria  del  presupuesto  de  1878-79  explicó  que  al  practicar  la  refundición  de  goces  de 
tropa  se  habla  reconocido  la  necesidad  de  aumentar  en  3 pesetas  anuales  la  gratificación  de  prendas  mayores 
de  todas  las  clases  de  tropa  dei  ejército,  excepción  hecha  de  los  sargentos  y sus  asimilados;  de  lo  cual  resulta 
que  si  bien  es  55*88  pesetas  la  diferencia  general  entre  los  haberes  refundidos  posteriores  y anteriores  á 1878, 
comprendidas  las  gratificaciones,  se  eleva  al  58*80  esa  misma  diferencia,  ósea  las  3 pesetas  aumentadas,  com- 
parados ambos  tipos  de  haber,  excluidos  de  los  mismos  la  prenda  mayor  y entretenimiento  respectivos,  razón 
por  la  que  se  practica  de  esta  última  cifra  la  baja  del  4 por  100  de  hospitalidad,  en  lógico  proceder  de  le  que  se 
realiza  y se  ha  explicado  al  hacer  igual  descuento  en  los  haberes  de  tropa  de  cada  unidad  orgánica  de  fuerza. 

Expuestas  las  anteriores  indicaciones,  soto  resta  dar  á conocer  en  términos  generales  las  alteraciones  más 
importantes  que  se  han  introducido  en  algunos  servicios,  cuyo  pormenor  aparece  al  comparar  los  respectivos 
capítulos,  habiéndose  procurado  siempre  en  tales  reformas  conciliar  la  apremiante  necesidad  de  aliviar  en  lo 
posible  y por  todos  los  medios  las  cargas  del  Tesoro  con  la  equidad  y la  justicia. 

Las  rebajas  principales  consisten  en  la  reducción  á 90.000  hombres  de  la  fuerza  que  ha  de  constituir  el 
ejército  permanente,  incluyendo  en  este  número  toda  clase  de  tropas,  con  cuya  medida  se  obtiene  una  baja  de 
13.039  hombres  con  relación  al  presupuesto  anterior.  También  se  han  reducido  las  asignaciones  para  escrito- 
rio de  los  centros  y demás  dependencias  militares,  por  considerar  que,  dada  la  disminución  de  fuerza  y la  si? 
tuacion  de  paz  en  que  se  halla  la  Nación,  han  de  ser  bastantes  los  créditos  fijados  para  llenar  cumplidamente 
el  servicio. 

Entre  los  aumentos  de  mayor  importancia  figuran:  en  primer  término  el  de  los  créditos  indispensables 
para  el  sostenimiento  de  los  100  batallones  de  depósito  en  el  arma  de  infantería  y aumento  de  20  comisiones 
de  reserva  en  la  de  caballería,  á que  se  refiere  el  Real  decreto  de  30  de  Enero  último,  y para  cuyo  gasto  en  el 
tiempo  que  restaba  del  año  económico  se  concedieron  en  aquella  misma  fecha  los  recursos  precisos;  el  de  los 
sueldos  de  los  consejeros  del  Supremo  de  Guerra  y Marina  de  la  categoría  de  mariscal  de  campo  ó asimilados, 
de  los  fiscales  y del  secretario,  cuya  reforma  aconsejaba  la  justicia  para  que  estos  funcionarios  se  bailen  en  cierto 
modo  equiparados  á los  que  desempeñan  cargos  análogos  en  los  demás  ramos  de  la  administración  del  Estado; 
el  del  crédito  necesario  para  las  diferencias  de  sueldo  correspondiente  á los  oficiales  generales  que  han  pasado 
á la  sección  de  reserva  con  sujeción  al  Real  decreto  de  7 de  Mayo  último;  el  correspondiente  para  las  nuevas 
categorías  y sueldos  de  los  individuos  del  clero  castrense  como  resultado  de  la  reciente  organización  dada  á 
este  cuerpo  en  cumplimiento  de  lo  que  se  prevenia  por  la  ley  del  presupuesto  de  1877-78;  y por  último,  el  de 
algunas  sumas  que  son  indispensables  para  la  ejecución  de  obras  nuevas  por  el  cuerpo  de  ingenieros.  Gon  in- 
dependencia de  estos  aumentos  figura  asimismo  el  que  consiguientemente  resulta  de  la  menor  baja  por  hospi- 
talidad en  las  clases  de  tropa  por  fijarse  en  un  4 por  100  en  vez  del  4£5ü  que  venia  fijándose  en  virtud  de  los 
datos  que  arroja  la  estadística,  y el  haberse  puesto  mayor  precio  á las  raciones  de  pan  y pienso,  toda  vez  que  los 
datos  estadísticos  demuestran  también  era  insuficiente  el  que  sé  venia  consignando,  dándose  así  lugar  á la  no- 
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cesidad  de  pedir  créditos  suplementarios  en  cada  año  económico,  y por  la  posibilidad,  aparte  de  esta  razón, 
de  que  en  el  próximo,  y por  el  estado  de  las  cosechas,  alcancen  un  precio  más  alto  en  los  mercados  los  artícu- 
los que  constituyen  aquellas  raciones* 

A continuación  aparecen  demostradas  en  detalle  las  diferencias  que  resultan  de  la  comparación  que  queda 
Inserta* 

SER-VICIO  GENERAL. 

CAPITULO  l.° 

Á’Éifc W TSTR  A C ION  C EN  TEA  L.  — Per  SQn  a l . 

Comprende  el  sueldo  del  Ministro,  la  Secretaría  del  Ministerio,  el  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina, 
las  Direcciones  de  las  armas  y la  Junta  consultiva  de  Guerra 


Pesetas . 


Importaba  en  1878-79.  * . 
Se  pide  para  1879-80.  * 

Se  pide  más. 


2.172.946 

2,276*292 

103,346 


Consiste: 

Artículo  2*° — Personal  de  la  Secretaria  del  Ministerio* 

En  el  aumento  de  500  pesetas  acordado  en  el  sueeldo  del 
auxiliar  mayor,  en  el  de  250  pesetas  concedido  al  ofi- 
cial tercero  del  archivo  por  haber  cumplido  los  o ños  de 
servicio  que  preceptúa  la  Real  orden  de  20  de  Octubre  de 
1877,  y en  el  que  han  tenido  las  cruces  pensionadas  de 
porteros  y mozos,  

Artículo  3.° — Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina. 

Enelaomento  de  1,500  pesetas  al  sueldo  de  cada  uno  de 
los  siete  consejeros  mariscales  de  campo  ó asimilados, 
y de  2.500  á cada  uno  de  los  fiscales  y al  secretario,  para 
nivelar  estos  cargos  á los  demás  análogos  del  Estado;  en 
la  baja  de  1,000  pesetas  que  importan  las  gratificacio- 
nes de  los  relatores,  cuyo  gasto  pasa  á figurar  al  capítu- 
lo 2,°,  donde  corresponde  con  arreglo  al  reglamento  del 
Consejo,  y en  la  supresión  de  2,748  pesetas  que  impor- 
taban ios  sueldos  del  escribiente  primero  y otro  segundo, 
cuyas  plazas  han  sido  amortizadas,  produciendo  en  jun- 
to un  mayor  gasto  de* * 

Articulo  4,° — Direcciones  generales  de  las  armas. 

Dirección  general  de  Estado  Mayor* — En  las  alteraciones 
que  produjo  la  reforma  de  la  plantilla  del  cuerpo  por 
Beal  orden  de  28  de  Mayo  de  1878,  aumentándose  en  su 
consecuencia  un  comandante  para  la  Junta  superior  fa- 
cultativa que  se  creó,  un  teniente  coronel,  tres  capitanes 
y cuatro  tenientes  eu  el  depósito  de  la  Guerra,  y dismi- 
nuyéndose en  el  mismo  un  coronel  con  su  gratificación; 
rectificando  el  sueldo  de  un  capitán,  lo  cual  ocasiona 
un  líquido  aumento  de * . . . * * * * * 

Dirección  de  Artillería* — En  el  sueldo  de  dos  comandantes 
y un  capitán  aumentados  en  la  plantilla,  según  Reales 
órdenes  de  25  de  Setiembre  de  1878  y 15  de  Diciembre 
de  1817  respectivamente,  omitidos  por  equivocación 
en  el  presupuesto  anterior,  y en  la  gratificación  del 
subintendente,  restablecida  por  Real  orden  de  20  de 
Noviembre  de  1 878 


Más. 


Menos, 


930 


14.352 


21.(300 


14.100 


50.882 


103.346 
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Má>. 


Ménos. 


Sumas  anteriores. . . . 


50.882 


103.346 


Dirección  de  Caballería.*- — En  la  diferencia  de  sueldo  de  te- 
niente coronel  á comandante,  por  haberse  reducido  á esta 
categoría  una  de  las  plazas,  según  Real  orden  de  10  de 

Enero  de  1879 . 

Oficinas  centrales  de  Administración  militar. — En  los  suel- 
dos de  cuatro  comisarios  de  guerra  de  segunda  clase  y 
tres  oficiales  primeros  aumentados  por  consecuencia  de 
nueva  distribución  del  personal,  cuyo  número  se  ha  dis- 
minuido en  el  de  los  distritos  (capítulo  5.*,  art.  2.°),  y asi- 
mismo en  dos  cruces  pensionadas  de  conserjes  y orde- 
nanzas  .......... 

Dirección  de  Sanidad  militar.- — -En  el  aumento  de  dos  sub- 
inspectores médicos  de  segunda  clase,  un  médico  ma- 
yor, dos  médicos  primeros  y un  oficial  auxiliar,  según 
la  nueva  plantilla  aprobada  por  Beal  orden  de  20  de  Di- 
ciembre de  1878,  suprimiéndose  proporcionalmente  per- 
sonal en  el  art.  2.°  del  cap,  5.°,  y en  la  gratificación  del 
subintendente  militar  con  arreglo  á la  expresada  Real 

orden  de  20  de  Noviembre  de  1878. 

Vicariato  general  castrense. — En  las  reformas  hechas  en 
este  centro  por  consecuencia  de  la  del  clero  castrense, 

que  producen  en  líquido. 

En  lo  que  representa  la  mayor  baja  de  vacantes  del  art.  4.ü 

como  consecuencia  del  mayor  gasto 

En  lo  que  se  calcula  de  más  por  diferencias  de  sueldos  per- 
sonales amor  tiza  bles  y pensiones  de  cruces  de  San  Her- 
menegildo y San  Fernando , * . 


600 


28.350 


25.600 


3.964 


4.000 

849*64 


108.796 


5.449*64 


103,346 
Igual. 

CAPITULO  2.° 

Administración  c^ntríí. — flmterém. 

Comprende:  las  asignaciones  para  gastos  é impresiones  del  Ministerio  de  la  Guerra,  del  Consejo  Supremo  do 
Guerra  y Marina,  de  las  Direcciones  generales  de  las  armas  é institutos  y de  la  Junta  consultiva  de  Guerra. 

Importaba  en  1878-79 255.636 

Se  pide  para  1879-80 235.870 

Se  pide  menos 19.766 

Consiste: 


Artículo  l.° — Gastos  é impresiones  del  Ministerio  de  la 

Guerra , 


En  ia disminución  déla  cantidad  que  en  el  último  presu- 
puesto se  asignaba  para  esta  atención 


Más. 


Ménos. 


8.750 


Artigólo  2.°—  Gastos  del  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Ma- 
rina, 


En  la  supresión  de  la  cantidad  qne  existía  para  los  de  la 
Junta  inspectora  del  cuerpo  jnrldico-milítar,  que  ha  sido 


8.750 


.19.766 


aféhiuce  Ais  etúm.  22. 


83 


Más. 


Ménos. 


Sumas  anteriores , » 8*750  19.766 

v 

suprimida,  y cuya  suma  se  aumenta  á la  fijada  para 
gastos  del  Consejo;  en  el  aumento  de  lo  consignado  para 
los  de  las  fiscalías,  y en  haber  pasado  á-  figurar  en  este 
capítulo  la  gratificación  délos  relatores,  deduciéndola 

del  capítulo  l.ú.  .,•■*. 2,360  » 

Artículo  3.°- — ‘Direcciones  generales  de  las  armas. 


Dirección  de  Estado  Mayor  y Depósito  de  la  Guerra. —En 
la  reducción  de  lo  asignado  para  gastos  de  ambas  de- 
pendencias, figurándose  el  gasto  de  la  Comisión  de  his- 
toria de  la  última  guerra  civil,  según  Beal  orden  de  22 

de  Junio  de  1878 * . » 3.125 

Dirección  de  Infantería, — En  la  reducción  de  los  gastos  de 

la  misma . . , * . . . r . » 4,372 

Dirección  de  Artillería, — En  la  reducción  de  los  ídem  id, . )>  565 

Dirección  de  Ingenieros* — En  la  Idem  id )>  565 

Oficinas  centrales  de  Administración  militar, — En  la  ídem 

idem . . . . » 5,000 

Dirección  de  Sanidad  militar. — En  el  aumento  de  una  pe- 
seta para  igualar  su  asignación  á las  de  las  demás  Di- 
recciones.   1 » 

Vicariato  general  castrense. — En  el  aumento  acordado  por 
ia  reforma  del  clero  castrense, . * . * 250  » 


2,011  22*377  19,766 


Igual. 

CAPÍTULO  3*° 

Estado  Mayor,  general  bel  ejercito. 

Comprende:  el  personal  de  generales  y brigadieres  en  situación  de  cuartel  y de  la  sección  de  reserva,  as1 
como  algunas  pensiones  concedidas  por  las  Cortes  á familias  de  individuos  fallecidos  de  esta  ciase. 


Impotarba  en  1878-79,  , . . 2.421*11  í 

Se  pide  para  1879-80*  . * 2*67  6.6  74 


Se  pide  más. 

Consiste: 

En  un  teniente  general  con  sueldo  de  asamblea,  otro  de 
cuartel,  un  mariscal  de  campo  de  cuartel,  otro  en  co- 
misión con  sueldo  de  empleado,  cuatro  brigadieres  en 
igual  concepto  y nueve  de  cuartel  que  aparecen  de  au- 
mento con  relación  al  último  presupuesto* 

En  dos  mariscales  de  campo  con  cuartel  do  11.250  pesetas 
que  se  figuran  de  menos,  así  como  la  pensión  de^  la  se- 
ñora viuda  del  general  Dorso  di  Oarmínati  que  ha  fa- 
llecido.   **,,****,**, 

En  las  diferencias  de  sueldo  de  12  tenientes  generales,  14 
mariscales  de  campo  y 25  brigadieres  que  han  pasado  á 
la  sección  de  reserva,  más  la  cantidad  de  24*630  pesetas 
á que  se  calcula  ascenderán  las  de  los  que  hayan  de 
pasar  á la  misma  en  el  trascurso  del  ano  económico , * . 

En  lo  que  se  calcula  de  más  para  pensiones  de  las  cruces 
de  San  Hermenegildo  y San  Fernando,  por  haber  sido 
insuficiente  la  cantidad  fijada  en  el  último  presupuesto  . 

En  el  mayor  importe  de  la  bajá  por  vacantes  * . 


131.625 


147.130 

23*120 


Ménos. 


}) 


30.000 


» 

1 6*3  i 2 


301,875  46.312 


255,563 


255.563 


Igual* 
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CAPITULO  4° 

Cuerpos  bel 

Comprendo:  el  personal  de  los  cuerpos  armados  del  ejército,  los  establecimientos  de  i ns  truc  clon  militar  los 
gastos  del  reclutamiento  y el  cuerpo  de  inválidos. 


Importaba  en  1878-79 . * 66.219,385 

Se  pide  para  1879*80 67.486,775 

Se  pide  más . 7\  , * 1,267.49o 


Consiste : 

Artículo  1.°™  Cuerpos  permanentes , 

La  baja  del  4*50  por  100  de  hospitalidad,  practicada  en  los 
presapn estos  anteriores,  se  ha  reducido  en  este  proyecto 
al  4 por  100  en  vista  de  los  resultados  que  arroja  la  es- 
tadística formada  por  este  concepto. 

Del  mismo  modo  y por  igual  razón  se  practica  la  baja  del 
2 por  100  al  final  del  artículo  por  vacantes,  licencias, 
amortizaciones*  etc,,  en  vez  de  la  del  4 fijada  hasta  aquí. 
El  nuevo  procedimiento  adoptado  y de  que  queda  hecho 
mérito  en  la  nota  preliminar,  ó sea  la  presentación  de 
haberes  de  tropa  en  una  sola  cifra,  comprendidos  los  go- 
ces de  prenda  mayor  y entretenimiento,  que  en  el  ante- 
rior presupuesto  figuraban  por  separado,  impide  la  com- 
paración por  conceptos,  si  bien  el  resultado  final  en  la 
conclusión  deL  artículo  es  el  mismo,  puesto  que  solo  se 
ha  variado  la  forma  de  presentación  de  haberes. 
Alabarderos.— Se  aumenta  una  gratificación  de  criado  de 
oficial  menor,  omitida  por  error  en  el  presupuesto  ulti- 
mo, y por  igual  razón  la  gratificación  de  vestuario  del 
sargento  primero  brigada.  Se  aumentan  igualmente 
1.300  pesetas  por  el  mayor  sueldo  que  corresponde  al  ca- 
pellán de  este  cuerpo  según  el  Real  decreto  de  6 de  Ju- 
nio de  1879;  12,000  pesetas  por  premios  según  extrac- 
to de  revista,  y 2.000  pesetas  para  ¡fiuses  por  ser  insufi- 
ciente ia  cantidad  que  estaba  asignada  para  esta  aten- 
ción, todo  lo  cual  representa  un  mayor  gasto  de 

Escolta  Real. — -La  baja  del  4 por  100  de  hospitalidad  en 

vez  del  4*50  produce  un  aumento  de,  

Infantería.- — Se  han  suprimido  en  los  regimientos  de  línea 
y Fijo  de  Ceuta  un  músico  de  segunda  y tres  de  tercera 
por  regimiento;  un  corneta  en  cada  compañía,  pasando 
todos  á aumentar  el  número  de  soldados  de  segunda.  En 
el  Fijo  de  Ceuta  figuran  como  soldados  de  segunda  10 
músicos  suprimidos  de  la  Academia  del  arma,  cuya  mú- 
sica  queda  igual  á la  de  los  regimientos.  En  los  batallo- 
nes do  cazadores  se  suprimen  cuatro  músicos  de  tercera 
que  aumentan  los  soldados  de  segunda,  y se  disminuyen 
1 6 pesetas  en  la  asignación  para  premios  según  extracto 
de  revista.  Además  se  suprimen  72  hombres  por  batallón 
de  los  regimientos  de  línea,  cinco  en  el  Fijo  de  Ceuta 
y 98  por  cada  batallón  de  cazadores,  ó sea  10.485  hom- 
bres en  el  arma.  En  las  reservas  se  aumenta  un  alférez - 
abanderado  en  cada  batallón,  según  Real  orden  de  29 
de  Julio  de  1878;  la  gratificación  de  48  pesetas  á los 
cuatro  capitanes  de  compañía  para  gastos  de  escritorio, 
y 100  por  batallón  para  limpieza  y entretenimiento  ge- 
neral de  almacén,  en  virtud  del  reglamento  aprobado 
por  Real  orden  de  10  de  Febrero  de  1878,  En  el  bata- 


Más. 


33.72404 

t 

561 ‘52 


Menos. 


34,285' 56 


n 


1.267.400 
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Más*  Ménos* 


Sumas  anteriores * §¡&4®5‘56  » 

Hon  de  escribientes  y ordenanzas  se  suprime  la  plaza 
del  capellán  por  virtud  de  la  reforma  del  clero*  En  vir- 
tud del  Real  decreto  de  30  de  Enero  de  1879,  creando 
los  100  batallones  de  depósito,  se  figura  el  importe  de 
sueldos  y gratificaciones  de  estos  cuadros  iguales  á los 
de  las  reservas*  y el  de  los  sueldos  de  los  13  coroneles  je- 
fes de  depósito  con  Aj5,  cuyo  total  coste  asciende  á 
5,282*131  pesetas.  En  los  aumentos,  al  final  del  arma  se 
suprimen  los  100  alféreces  que  aparecían  para  ios  batallo- 
nes de  reserva  y se  han  incluido  en  éstos,  como  queda 
dicho.  Se  fijan  80.000  pesetas,  según  calculo,  para  el  j/5 
de  haber  ó los  jefes  y oficiales  que  disfrutando  jí/5  des- 
empeñan comisiones  con  derecho  al  sueldo  entero  de  su 
clase;  se  incluyen  14.688  pesetas  por  el  plus  á 800  pla- 
zas de  guarnición  en  Badajoz  para  mejorar  los  ranchos, 
según  la  Real  orden  de  4 de  Diciembre  de  1877,  y se 
figuran  2.270  primeras  puestas  más.  Agregadas  á estas 
alteraciones  la  de  la  diferencia  de  baja  por  hospitalidad 
y el  nuevo  procedimiento  adoptado,  que  varía  la  forma 
de  fijación  de  goces,  cuyo  resultado  definitivo  se  pro- 
duce ai  final  del  articulo,  hay  un  mayor  gasto  de 3*212*579*26  » 

Artillería. — En  los  regimientos  á pié  igual  modificación  en 
las  músicas  que  la  practicada  en  los  de  infantería.  Au- 
mento de  un  herrador  por  batería  completa  en  los  regi- 
mientos montados  deposición  y de  montaña,  disminuyen- 
do igual  número  de  artilleros  segundos  según  Real  orden 
de  22  de  Noviembre  de  1877*  Seducción  de  20  hombres 
en  cada  batallón  de  los  regimientos  á pié,  20  por  regu 
miento  montado  y de  posición,  66  en  cada  uno  de  los 
de  montana,  40  en  el  escuadrón  de  remonta  y 200  en 
las  compañías  de  obreros,  en  junto  778.  Se  comprenden 
los  mayores  sueldos  de  los  capellanes  con  sujeción  á su 
nuevo  reglamento.  Se  rebaja  10*80  pesetas  la  gratifica- 
ción de  montura  en  virtud  de  la  Real  orden  de  27  de 
Mayo  de  187 8,  Se  aumenta  á 1.500  pesetas  la  gratifica- 
ción de  mando  de  990  que  por  error  venia  asignándose 
al  coronel  del  establecimiento  de  remonta.  La  gratifica- 
ción para  engrase  y limpieza  de  atalajes  se  ha  variado 
según  la  Real  orden  de  18  de  Enero  de  1878,  Del  mismo 
modo,  y con  presencia  de  los  extractos  de  revista  se 
han  rectificado  las  cantidades  de  premios,  fijándose  en 
1. 101 '60  pesetas  por  el  plus  ¿ la  guarnición  de  Badajoz 
en  los  términos  explicados  en  infantería,  y se  figuran 
250  primeras  puestas  más*  Estas  alteraciones,  mas  lo  ex- 
puesto al  final  de  infantería,  producen  un  mayor  gasto  de  » 179,736*25 

Ingenieros, — En  los  regimientos  de  zapad  o res- minad  o res 
se  hace  igual  variación  que  en  las  músicas  de  los  de  in- 
fantería, y se  suprimen  dos  cornetas  por  compañía,  que 
pasan  á aumentar  los  soldados  de  segunda.  Asimismo  se 
suprimen  72  hombres  por  batallón  de  zapadores-mina- 
dores, 7,6  en  el  batallón  de  pontoneros,  78  en  el  de  ferro- 
carriles y telégrafos  y tres  en  la  sección  de  obreros,  ó 
sea  un  total  de  733  hombres:  se  rectifican  los  sueldos  de 
los  capellanes  por  la  razón  expuesta,  y las  cantidades 
asignadas  para  premios  en  virtud  de  extractos  de  revis- 
ta: figuran  80  primeras  puestas  demás,  produciendo  es- 
tas reformas,  incluso  las  indicadas  en  infantería,  un  me- 
nor gasto  de.  » 161*513*36 

Caballería,— So  disminuyen  20  hombres  y 16  caballos  en 
cada  regimiento,  i 5 hombres  en  cada  escuadrón  suelto, 

16  en  cada  uno  de  los  cuatro  establecimientos  de  remon- 


1,267,490 


8.246.864*82 


341.219*61 


1.267*490 

22 
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Más. 


Ménog. 


Sumas,  anteriores 3 .246,  8 6 4 4 8 2 

ta,  135  en  cada  uno  de  los  dos  depósitos  de  instrucción 
y doma,  y 165  en  el  establecí  miento  central  de  instruc- 
cion?  ó sean  1.031  hombros  en  total;  siete  capitanes  y 
siete  tenientes  en  dicho  establecimiento;  1.996  pesetas 
en  la  dotación  para  las  escuelas  de  equit ación,  cabos,. etc,, 
del  mismo,  y 1.500  de  la  gratificación  de  escritorio  de 
la  subdi reccion  de  remonta.  Se  incluye  el  aumento  de 
sueldo  de  los  capellanes,  el  de  90  pesetas  para  la  grati- 
ficación de  los  herradores  de  preferencia,  y la  de  30  pe- 
setas para  bolsas  y útiles  de  cada  herrador,  acordada 
por  Real  orden  de  8 de  Febrero  de  1879;  la  cantidad 
correspondiente  á 40  premios  de  á 100  pesetas  para 
igual  número  de  individuos  que  más  se  distingan  en  el 
cuidado  y doma  de  sus  potros  on  los  depósitos,  según 
Real  orden  de  10  de  Julio  de  1878;  la  cantidad  asigna- 
da para  premios  se  ha  rectificado  con  presencia  de  los 
extractos  de  revísta.  Figuran  400  primeras  puestas  más, 
las  20  comisiones  de  reserva  aumentadas  por  Real  de- 
creto de  30  de  Enero  de  1879,  los  tres  jefes  de  brigada 
y un  capitán  más  en  cada  comisión.  Por  el  concepto  de 
agua  se  han  aumentado  2,376  pesetas  según  cálculo  en 
yista  de  los  extractos:  en  pluses  se  han  disminuido  87 
pesetas,  é incluido  5,508  para  la  guarnición  de  Badajoz 
y mejora  del  rancho;  produciendo  todas  estas  alteracio- 
nes un  mayor  gasto  de 

Brigada  de  obreros  de  Administración  militar*— Sel  asig- 
nan 55.080  pesetas  por  el  plus  á la  fuerza  de  guarni- 
ción en  Badajoz,  y este  aumento,  unido  á la  menor  baja 
del  4 por  100  y al  procedimiento  adoptado  respecto  á 

los  devengos,  produce  un  mayor  gasto  de 

Brigada  sanitaria. —La  menor  baja  de  hospitalidad  y el 
mismo  procedimiento  indicado  dan  por  resultado  un 

mayor  gasto  de . . , 

Milicias  de  Canarias,' — -En  el  batallón  provisional  se  hace 
igual  reducción  en  la  música  que  en  los  batallones  de 
cazadores,  aplicando  los  individuos  suprimidos  al  au- 
mento que  ha  tenido  la  compañía  de  Guardia  provincial 
según  la  Real  orden  de  26  de  Setiembre  de  1878,  y al 
número  de  soldados  de  segunda  del  batallón;  cuyas  alte- 
raciones y la  rectificación  de  los  premios  según  extracto, 

producen  una  economía  de*  . , 

Compañías  fijas  y pelotones  de  mar  de  Africa, — La  compa- 
ñía de  lanzas  de  Ceuta  se  ha  elevado  á 50  hombres  se- 
gún Real  orden  de  9 de  Noviembre  de  1877,  dejando  sin 
efecto  la  de  i.°  de  Febrero  de  1869  que  la  redujo  á 20; 
la  compañía  de  mar  de  Ceuta  ha  experimentado  nueva 
organización  según  Real  orden  de  i 2 de  Noviembre 
de  1878*  se  han  rectificado  las  cantidades  para  premios; 
la  sección  de  moros  del  Riff  se  ha  aumentado  con  un 
capitán  según  Real  orden  de  25  de  Mayo  de  1877,  y en 
el  falucho  para  comisiones  se  incluyen  las  gratificacio- 
nes para  primeros  y segundos  patrones,  suprimiéndose 
las  análogas  que  indebidamente  venían  figurando  en  la 
compañía  de  mar.  Las  expresadas  alteraciones  producen 

una  economía  de ,,,,,, , 

Aumentos. — Han  quedado  reducidos  á 22.000  hombres  los 
70.298  que  en  este  artículo  del  presupuesto  anterior 
figuraban  como  de  reemplazos  anteriores  ai  de  1878;  á 
802  hombres  los  1.806  que  existían  con  derecho  al  sobre- 
haber de  una  peseta  diaria,  se  ha  rebajado  á 11.230£60 
pesetas  la  cantidad  que  por  aumento  de  haber  se  cal  cu- 


316.763*99 

2.955*0 1 
4,619*42 


341.349*61 


)> 


4.352*28 


9.856*13 


1,267.490 


3.571,203*24 


355.458‘02  1.267.490 


APÉNDICE  AL  ITÚM.  22, 


87 


Máa* 


Ménos. 


Sumas  anteriores,  ....... 

laLá  a los  individuos  existentes  con  derecho  al  goce  dis- 
puesto por  circular  de  15  de  Junio  de  1874;  se  han 
disminuido  20.195  pesetas  de  la  cantidad  que  figuraba 
para  diferencias  de  sueldos  personales  amortiza!) les,  pro- 
duciendo estas  alteraciones  un  menor  gasto  de*  . 

La  menor  baja  del  2 por  100  en  la  totalidad  del  articulo 
en  vez  del  4 cfue  se  practicaba  en  el  presupuesto  ante  - 
rioi%  representa  un  mayor  gasto  de , , 


3,571.203*2-4 

3.532.133*82 

1.318.609*62 


Artículo  2? — Establecimientos  de  instrucción  militar * 

También  afecta  á este  artículo  el  procedimiento  adop- 
tado en  la  fijación  de  los  haberes  de  la  tropa  destinada 
i estos  establecimientos. 

Academia  de  Infantería, — Se  aumenta  un  músico  de  se- 
guuda,  las  gratificaciones  de  entretenimiento  de  10  ca- 
ballos, y la  diferencia  por  el  mayor  sueldo  que  corres- 
ponde al  capellán  según  el  nuevo  reglamento  del  clero 
castrense,  y se  disminuyen  los  haberes  de  18  hombres , 
siete  músicos  de  tercera,  y cuatro  educandos,  para  igua- 
lar la  música  á las  de  los  regimientos;  se  rectifica  el 
cálculo  de  premios  y se  disminuyen  64  hombres  en  los 
que  figuraban  de  reemplazos  anteriores  al  de  ,1878,  re- 
presentando todo  un  menor  gasto, 

Academia  de  Artillería, —Según  el  reglamento  orgánico 
aprobado  por  Eeal  orden  de  24  de  Julio*  y la  de  26  de 
Setiembre  de  1878,  se  aumenta  un  comandante,  un  te- 
niente, un  capellán  (éste  con  su  nuevo  y mayor  sueldo), 
un  sargento  seghndo,  dos  cabos  primeros,  dos  ídem  se- 
gundos, un  corneta  y dos  artilleros  primeros;  se  aumen- 
ta la  gratificación  de  entretenimiento  y montura  para 
ocho  caballos;  se  rectifica  el  cálculo  de  premios  y quedan 
disminuidos  siete  artilleros  segundos  y en  30  individuos, 
los  que  figuraban  de  reemplazos  anteriores  al  de  1878, 
* produciendo  estas  alteraciones  un  mayor  gasto  de..  „ . . 
Academia  de  Ingenieros* — Se  han  aumentado  en  8.807*50 
pesetas  las  pensiones  que  eran  insuficientes,  y la  diferen- 
cia del  mayor  sueldo  que  corresponde  al  capellán,  y se 
bao  rebajado  ocho  hombres  de  los  que  existían  de  re- 
emplazos anteriores  al  de  1878,  resultando  un  aumen- 
to de.. 

Academia  de  Caballería, — Se  han  suprimido  seis  soldados 
y la  partida  de  48,000  pesetas  que  en  el  anterior  presu- 
puesto aparecía  como  haber  de  80  alumnos,  fijándose  en 
lugar  de  ella  las  pensiones  de  gracia  correspondientes  á 
esta.  Academia  por  40.922*50  pesetas.  Se  han  aumenta- 
do 4.000  pesetas  para  la  plaza  de  Gapellan  de  nueva 
creación  por  el  reglamento  del  clero  castrense;  90  pese- 
tas  como  gratificación  mayor  para  el  herrador  de  prefe- 
rencia, y 120  de  gratificación  piara  compra  de  bolsas  y 
útiles  de  herrador,  Rectificada  la  cantidad  de  premios,  y 
reducidos  en  30  hombres  los  de  reemplazos  anteriores  al 
de  1878,  resulta  un  líquido  menor  gasto  de. ........  . 

Academia  de  Administración  militar,— Por  Reales  órdenes 
de  13  y 18  de  Diciembre  de  1877  se  aumenta  respecti- 
vamente la  asignación  del  material  y se  aumentan  nue- 
ve pensiones  de  gracia  de  1*50  pesetas,  produciéndose 

un  mayor  gasto  de. ....  * . . . * 

Escuela  central  de  tiro.- — Disminuido  el  cálculo  de  pre- 
mios y en  cinco  hombres  el  número  de  los  que  existían 
de  reemplazos  anteriores  al  de  1878,  resulta  una  econo- 
mía de . . . 


9.94947 


10,499*59 


8477*50 


» 


355,458*02 


n 


»> 


8.790*70 


» 


622*59 


» 


1.507*50 


1.267,490 


8.450.572*94 


366,378*81 


t. 267.490 
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8.450.572‘94 

366.378*81 

1.267.490 

Con  presencia  de  los  documentos  de  haber  se  aumenta  la 
cantidad  fijada  para  diferencias  de  sueldos  personales 
amortizahles  y se  disminuye  lo  calculado  para  cru- 
ces pensionadas,  ocasionando  un  líquido  mayor  gas- 
to de. . . t . 

8.850 

» 

£ 

Artículo  3.°— Reclutamiento  del  ejército . 

Aumentado  el  reemplazo  en  5.000  hombres  más  que  en 
el  presupuesto  anterior,  las  gratificaciones  de  escrito- 
rio de  las  cajas  con  arreglo  á su  reglamento,  y rectifi- 
cado el  cálculo  de  la  permanencia  en  ellas  de  los  reclu- 
tas, se  ocasiona  un  mayor  gasto  de 

178.480 

» 

Artículo  4.° — Inválidos. 

Se  figuran  como  aumento  los  haberes  de  dos  coroneles,  dos 
tenientes  coroneles,  un  capitán,  seis  tenientes  y dos  alfé- 
reces que  lian  ingresado  en  el  cuerpo,  y se  disminuyen 
los  de  un  comandante,  un  médico  mayor  y un  médico 
primero  que  han  sido  baja.  Se  eleva  al  tipo  reglamenta- 
rio el  sueldo  del  capellán  y á 270  el  número  de  indivi- 
duos de  tropa,  según  las  ultimas  concesiones  de  ingre- 
so. Se  aumentan  igualmente  con  presencia  de  los  ex- 
tractos las  asignaciones  para  premios,  piusas  y sección 
de  inútiles,  y la  gratificación  para  caballo  de  tres  oficia- 
les paralíticos  más,  como  también  se  detalla  la  gratifi- 
cación de  60  pesetas  para  el  corneta,  según  Keai  orden 
de  21  de  Setiembre  de  1878.  B1  cálculo  para  pensiones 
de  cruces  se  ha  disminuido  en  10.075  pesetas,  produ- 
ciendo todo  un  líquido  mayor  gasto  de 

* 

60.233‘51 

)) 

8.698. 136‘45 

366,378*81 

i, 267. 490 

Igual. 


CAPÍTULO  5.° 


D ISTRT  TOS  M ILIT  A.R  ES  .■ Per  SO  H áL 


Comprende:  el  personal  de  las  Capitanías  generales  de  los  distritos,  Gobiernos  y Comandancias  militares;  los 
cuerpos,  oficinas  y personal  de  los  establecimientos  y distritos;  los  establecimientos  penales  militares  y el  ser* 
vicio  especial  de  las  plazas  de  África  y de  las  fronteras. 

Importaba  en  1878-79 
Se  pide  para  1879-80. 


10.370.489 

10.222,406 


Consiste: 


Se  pide  menos . , . , . 

Más.  Módos. 


148.083 


Artículo  l.° — Capitanías  generales,  Gobiernos, y Comandan- 
cias militares , 


Detallados  los  Gobiernos  militares  de  provincias  y plazas 
desempeñados  por  brigadieres,  que  en  el  anterior  presu- 
puesto figuraban  englobados  sin  expresión  de  destino,  y 
compulsadas  las  disposiciones  vigentes,  aparecen  de  au- 
mento dos  Gobiernos  con  sus  secretarios,  y además  el  de 
Soria,  de  nueva  creación  para  dicha  categoría.  Suprimi- 
das dos  divisiones  del  ejército  del  Norte,  y dispuesto  se 
encarguen  del  mando  de  una  división  cada  uno  de  los 


89 


APÉNDICE  AL  NÚM.  22. 


Más  Ménos. 


» . » 

segundos  cabos  de  los  distritos  de  Cataluña,  Valencia, 

Aragón  y Burgos,  se  disminuyen  cinco  mariscales  de 
campo  y tres  brigadieres  con  sus  gratificaciones.  Es  au- 
mento la  diferencia  de  sueldo  de  mariscal  de  campo  á 
teniente  general  deljefe  de  Estado  Mayor  general  del 
ejército  del  Norte  y la  gratificación  de  3.000  pesetas 
concedida  para  gastos  de  representación  al  gobernador 
militar  de  Cádiz  por  Real  orden  de  2 de  Noviembre  de 
1878.  En  las  prisiones  militares  de  San  Francisco  se  dis- 
minuye un  capitán  segundo  jefe,  aumentándose  dos  ter- 
ceros ayudantes  por  consecuencia  de  la  reforma  dispues* 
ti  en  Beal  orden  de  28  de  Octubre  de  1878  en  el  perso- 
nal del  cuerpo  de  Estado  Mayor  de  plazas  destinado  á las 
mismas;  se  figura  el  de  las  prisiones  militares  de  Bar  ce- 
lona  y se  aumentan  dos  comandantes  en  los  somatenes 
de  Cataluña  que  por  omisión  no  figuraban  en  el  anterior 
presupuesto.  Por  último,  suprimidas  varias  Comandancias 
militares  de  plazas  y cantones,  con  los  créditos  que  te- 
nían asignados  y con  las  economías  en  las  divisiones  que 
se  dejan  detalladas,  puede  atenderse  al  nuevo  gasto  que 
ha  ocasionado  la  creación  de  Los  10  cantones  militares 
de  Madrid,  al  de  las  conferencias  de  oficiales  de  infante- 
ría y caballería  en  los  distritos  y á los  sueldos  de  los  auxi- 
liares de  algunos  G-obiernos  militares  cuyas  atenciones  se 
comprenden  en  este  artículo,  sin  nuevo  gravamen  para  el 
Erario;  y rectificado  en  875  pesetas  el  cálculo  de  cruces 

pensionadas,  resulta  un  liquido  aumento  de,  , 23.-175  » 

Artículo  2.° — Cuerpos,  oficinas  y establecimientos  en  los 
distritos, 

Cuerpo  de  Estado  Mayor  del  ejército, — Oon  arreglo  á la 
plantilla  aprobada  por  Real  orden  de  28  de  Mayo  de 
1878  para  este  cuerpo,  aparecen  aumentados  en  este  ar- 
tículo  un  coronel  y i 4 tenientes,  y disminuidos  un  te- 
niente coronel,  dos  comandantes  y un  capitán;  igual- 
mente se  aumentan  en  18  las  gratificaciones  de  remonta 
y el  cálculo  hecho  por  el  concepto  de  pluses,  producien- 
do todo  un  mayor  gasto  de , ±0.740 

Cuerpo  jurídico-nu  litar.—- Suprimida  la  plaza  de  un  tenien- 
te auditor  que  desempeñaba  el  cargo  de  auxiliar-  des- 
aparecen las  500  pesetas  que  se  figuraban  en  el  ultimo 
presupuesto,  y se  incluyen  725  de  un  alguacil  para  Ceu- 
ta según  Reai  órden  de  7 de  Noviembre  de  1876,  au- 
mentándose  229  » 

Comandancias  generales  y establecimientos  de  artillería. — 

En  virtud  de  la  Seal  órden  de  25  de  Setiembre  de  1878, 
y por  consecuencia  de  la  supresión  de  10  comandantes 
en  los  regimientos  á pié,  pasan  á figurar  siete  en  este 
capítulo  con  destino  á las  Comandancias  generales  de 
Extremadura  y Canarias  y Fábricas  de  Murcia,  Granada, 

Maestranza  y Piroctenía  de  Sevilla  y Oviedo.  Se  suprimen 
tres  brigadieres  que  desempeñaban  los  cargos  de  jefes  de 
escuela  en  los  distritos  de  Castilla  la  Nueva,  Cataluña  y 
Andalucía,  con  arreglo  á la  Real  órden  de  1 6 de  Mayo 
de  1879,  y dos  capitanes  por  la  de  16  de  Julio  de  Í877, 
si  bien  uno  de  ellos  pasa  á aumentar  la  plantilla  de  fá- 
bricas y parques,  y son  aumento  dos  tenientes  según 
Reales  órdenes  de  21  de  Noviembre  y 3 de  Diciembre 
de  1878-  cuyas  modificaciones,  con  la  de  990  pesetas  por 


premios  y cruces,  producen  un  líquido  mayor  gasto  do , 5,876  » 

Puestas  en  práctica  las  plantillas  del  personal  subalterno 
de  parques  y fábricas  según  el  nuevo  reglamento  de  28 

de  Marzo  de  1878,  se  obtiene  una  economía  de,  ..... . » 6,910 


148,083 


70,314 


6,910 


23 


148.083 
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Sientas  anteriores . 

Comandancias  generales  de  Ingenieros. — -Suprimida  la  pla- 
za de  un  brigadier  segundo  jefe  en  Cataluña,  y aumenta- 
dos en  ei  personal  subalterno  10  conserjes  de  edificios 
según  Reales  órdenes  de  25  de  Junio  de  1378  y i de  Fe- 
brero de  1879,  se  obtiene  una  líquida  economía  de.  . . . 
Cuerpo  administrativo  del  ejército.— Por  consecuencia  de 
nueva  distribución  de  personal  que  aumenta  el  destina- 
do en  las  oficinas  centrales,  se  disminuyen  en  este  capí- 
tulo seis  comisarios  de  guerra  de  segunda  y cinco  ofi- 
ciales primeros.  Se  rebajan  igualmente  29  oficiales  se- 
gundos, que  con  uno  de  dichas  oficinas  componen  los  30 
disminuidos  en  el  cuadro  de  su  clase  por  Real  orden  de 
22  de  Diciembre  de  1877.  Es  aumento  la  gratificación 
de  los  subintendentes,  restablecida  por  la  última  ley  de 
presupuestos,  produciendo  en  junto  nn  menor  gasto  de* 
Onerpo  de  Sanidad  militar, — Se  suprimen  un  médico  ma- 
yor y dos  médicos  primeros  con  arreglo  á las  nuevas 
plantillas  por  Real  orden  de  20  de  Diciembre  de  1878; 
los  tres  cirujanos  de  Toledo,  Almería  é isla  Cabrera, 
creándose  en  esta  última  una  plaza  de  médico,  y se  dis- 
minuyen nueve  practicantes  de  hospitales  á estinguir 
con  tres  cruces  pensionadas  que  se  han  amortizado,  pro- 
duciéndose una  economía  de.  ...  . 

Clero  Castrense. —Reformada  ia  organización  de  este  cuer- 
po por  Real  decreto  de  8 de  Junio  de  18  79  con  los  nue- 
vos sueldos  que  le  corresponden,  incluyéndose  las  grati- 
ficaciones concedidas  por  Reales  órdenes  de  30  de  Julio 
y 12  de  Setiembre  de  1878,  á dos  sacerdotes  de  la  línea 
de  la  Concepción  en  el  Campo  de.  San  Roque  y fábrica 
de  Orbaiceta  respectivamente,  quedando  suprimida  en 
este  último  punto  la  plaza  de  capellán  y la  del  castillo 
de  Pasajes  por  Beal  orden  de  23  de  Octubre  de  1878, 

produce  todo  un  mayor  gasto  de 

En  el  cálculo  por  diferencias  de  sueldos  personales  amor- 
tiza bles  con  presencia  de  los  documentos  de  haber  se 

ha  disminuido  la  sumí  de 

En  el  ídem  por  cruces  pensionadas  idem  id.  id 

En  este  artículo  aparece  como  diferencia  en  la  baja  por 
vacantes,  Licencias,  etc.  

Artículo  3.°— Establecimientos  penales . 

Con  presencia  de  las  nóminas  correspondientes  se  rebajan 
94  confinados,  cuyos  haberes  importan 

Artículo  4.° — Servicio  especial  de  las  plazas  de  Africa. 

Suprimida  la. plaza  de  intérprete  de  árabe  en  Málaga,  creán- 
dose en  su  lugar  dos  de  moros  confidentes  en  Chafa  ri- 
ñas, según  Real  orden  de  16  de  Diciembre  de  1878..  . . . 


70.314 


6.910 


7.210 


148.083 


82.050 


34.746 


24.397 


87.900 

2.633 


6.009 


27.354 


i 00.720  '248.803  148.083 
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CAPÍTULO  6.q 

\ r •?. 

Distritos  militar  es.  — -Mate.r  ia  l . 

Comprende  los  gastos  de  material  y escritorio  de  los  servicios  detallados  en  el  capitulo  anterior. 

Importaba  en  1878-79 ".I 7:  .V: . Sil.^15 

Se  pide  para  1879-80 ¿6 6.892- 

Se  pide  de  más 


55.177 
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Consiste; 


ftasios  délas  Capitanías  generales,— Se  suprime  la  asigna- 
ción para  alquiler  de  casa  de  la  Capitanía  general  de 
Oastilla  la  Nueva;  se  rebajan  las  gratificaciones  de  escri- 
torio de  las  de  los  distritos,  á excepción  de  las  de  los  de 
Valencia  é islas  Canarias,  que  se  elevan  á 1,494*88  pese- 
tas y 169 *63  respectivamente,  quedando  reducida  la  baja 
á 1,174*72  pesetas,  y se  aumentan  28.452  pesetas  para 
alquileres  délos  edificios  que  ocupan  los  Gobiernos  mili- 
tares de  Guadalajara,  Cuenca,  Lérida,  Sevilla,  Lugo,  Fer- 
rol, Orense,  Vigo,  Huesca,  Teruel,  Almena,  Avila,  Pa- 
tencia y otros  de  los  distritos  de  Vascongadas,  Burgos  y 

Extremadura,  produciéndose  un  mayor  gasto  de 

Gastos  de  Gobiernos  y Comandancias  militares.' — Se  reduce 
á 1.200  pesetas  la  asignación  de  los  Gobiernos  de  primera 
clase,  y á 700  la  de  los  de  segunda  de  la  clase  de  briga- 
dier, aumentándose  hasta  39  el  número  de  estos  últimos; 
también  se  suprime  la  gratificación  de  la  Subinspeccion 
de  milicias  de  Canarias,  según  Real  orden  de  12  de  No- 
viembre de  1878,  y se  reduce  á 200  pesetas  la  asignación 
de  escritorio  de  las  comandancias  militares  desempeñadas 
por  coroneles.  Se  reduce  el  número  de  Comandancias  mi- 
litares, con  cuyo  crédito  se  atiende  á las  asignaciones  de 
escritorio  de  las  de  los  cantones  de  Madrid.  Son  aumento 
las  asignaciones  ele  mobiliario  de  ocho  Gobiernos  militar 
res,  omitidos  en  el  presupuesto  anterior,  las  del  personal 
del  cuerpo  de  Estados  Mayores  de  plazas  con  arreglo  á 
su  reglamento,  y el  haberse  elevado  á 100  pesetas  la  asig- 
nación de  las  Com andancias  desempeñadas  por  tenientes 
coroneles  y comandantes,  si  bien  se  ha  reducido  el  núme- 
ro de  ellas,  produciendo  estas  alteraciones  un  mayor 

¿gasto  de * . ...... 

Auditorías  de  los  distritos  militares.— Se  reducen  las  gra- 
tificaciones de  escritorio  de  las  Auditorías  consignándose 
la  de  1,249*92  pesetas  señalada  en  orden  de  20  de  Octu- 
bre de  1874  para  gastos  de  material  de  la  escribanía  de 
guerra,  notaría  del  Ministerio  de  la  Guerra  y demás  de- 
pendencias militares  de  esta  corte,  que  por  omisión  no 
figuraban  en  presupuestos  anteriores,  produciéndose  un 

líquido  mayor  gasto  de 

Oficinas  y establecimientos  de  Administración  militar,— Se 
disminuyen  las  asignaciones  para  gastos  de  escritorio  é 
impresiones  de  las  Intendencias  de  los  distritos;  se  au- 
mentan las  gratificaciones  de  ocho  comisarios  de  guer- 
ra del  ejército  del  Norte,  según  Real  orden  de  24  de 
Mayo  de  1878,  y las  do  34  comisarios  inspectores  de  seiv 
vicios  administrativos  y de  revistas  que  dejaron  de  figu- 
rarse en  el  último  presupuesto,  y se  disminuye  la  de  un 
comisario  de  guerra  encargado  de  la  liquidación  de  su- 
ministros de  pueblos,  produciendo  estas  alteraciones  un 

líquido  aumento  de . ............ 

Sanidad  militar,— Reducidas  las  asignaciones  de  las  Sub- 
inspecciones  de  los  distritos  y ejército  del  Norte,  se  obtie- 
ne una  economía  de. - 

Olera  castrense.— Disminuidas  también  las  asignaciones  de 
las  Su bdelegac iones  castrenses  y gastos  de  oblata  de  ca- 
pillas y castillo,  resulta  un  menor  gasto  de,  , ........ . 

Establecimientos  penales, — Reducida  la  asignación  del  pre- 
sidio de  Melilla  á 750  pesetas,  y á 350  la  do  cada  uno 
los  de  Alhucemas  Peñón  y Chafar  Inas,  resulta  otro  de. , 


Más, 


Menos. 


55,177 


22,277*28 


20.086*70 


604*9? 


Í2.978 


455*80 


179*40 


195 


50.000*9.0 


829 ‘M  55H  77 


Igual. 
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CAPITULO  7.° 

Servicios  generales  re  Guerra  .—Material. 

Comprende  los  servicios  de  subsistencias,  acuartelamiento,  campamento,  hospitales  y trasportes  del  ejérci- 
to, los  materiales  de  artillería  é ingenieros,  la  cria  caballar  y la  remonta. 


Importaba  en  18.78-79, 

Se  pide  para  í 879-80, ...... 

. 27.704.9ao 

. 30.202.772 

Consiste; 

Se  pide  más 

2.437.852 

Artículo  i/- 

—Subsis ten cia s militares. 

Más. 

Ménos^ 

Se  calculan  de  menos  4,464.315  raciones  do  pan  corres- 
pondientes ¿ los  individuos  del  ejército  permanente  que 
se  han  disminuido  y de  más  para  los  5,000  del  reempla- 
zo que  exceden  al  numero  ñjado  en  el  anterior  presu- 
puesto. Se  calculan  de  ménos  10,585  raciones  de  etapa 
para  la  compañía  de  mar  de  Ceuta  y 1,178  para  la  sec- 
ción de  moros  del  Riff,  con  sujeción  á su  fuerza  regla- 
mentaria, Se  pide  de  más  3,465  pesetas  por  importe  del 
suministro  de  agua  á varios  castillos,  con  arreglo  á la 
Real  orden  de  28  de  Abril  de  1878,  cuya  obligación  no 
figuró  en  el  presupuesto  anterior.  Se  pide  de  menos 
268,640  raciones  de  cebada  y 268,321  de  paja  por  la 
baja  en  el  ganado;  pero  calculándose  á mayor  precio  las 
raciones  de  pan,  pienso  y de  etapa,  según  los  resultados 
que  ha  ofrecido -la  estadística  de  este  servicio,  y siendo 
menor  la  baja  de  hospitalidad,  pues  que  se  ha  reducido 
al  4 por  100  en  vez  del  4,50,  y teniendo  en  cuenta  la  * 
mayor  baja  del  4 por  100  en  el  artículo,  se  produce  un 
mayor  gasto  de, , , , , . . 1,079,1 13*7 1 

Artículo  2.° — Acuartelamiento , alumbrado  y combustible , 


Se  calcula  mayor  cantidad  por  gratificación  de  utensilio  á 
Guardias  Alabarderos,  con  arreglo  á las  Reales  órdenes 
de  22  de  Diciembre  de  1877  y 3 de  Setiembre  de  1878, 
que  la  aumentaron  á 4*75  pesetas  en  vez  de  4*12  que 
figuraba  en  el  último  presupuesto.  Se  disminuye  el  im- 
porte del  utensilio  correspondiente  á la  supresión  de 
hombres  en  el  ejército  permanente,  y se  aumenta  el  de 
los  5.000  más  del  reemplazo  y la  menor  baja  de  hospi- 
talidad disminuida  al  4 por  160,  Por  último,  se  figuran 
245  caballos  más  con  derecho  á alumbrado,  valorándose 
éste  á mayor  precio,  cuyas  alteraciones  y la  menor  baja 
en  la  totalidad  del  artículo,  con  67,560  pesetas  que  se 
piden  más  para  reposición  del  material,  producen  un 

menor  gasto  de, , 96,790 

Artículo  3 ,° — Campamento , 

Para  recomposición  y conservación  de  los  efectos  del  ma- 
terial de  campamento  se  consideran  precisas,,  25.000  » 

Artículo  4.° — Hospitales. 

Se  calculan  362,194  estancias  ménos,  por  haberse  reducido 
la  hospitalidad  al  tipo  de  4 por  1 0 0 y la  fuerza  del  ejér- 
cito permanente,  sufriendo  aumento  el  cálculo  para  el 
reemplazo  por  el  mayor  numero  que  se  fija  y el  importe 
de  las  raciones  calculadas  para  la  brigada  sanitaria  por 
razón  de  la  menor  baja  de  hospitalidad.  Se  disminuyen 
las  asignaciones  para  entretenimiento  de  las  capillas, 
funciones  religiosas,  estancias  de  baños,  suscriciones  y 


1,104,113*71 


2,437,852 
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Más.  Ménos. 


Sumas  Mt&Horés 1 . 1 04. 1 13*71 

modelos  del  Museo-biblioteca,  gastos  de  escritorio  y ma- 
terial de  oficinas,  y para  la  compra  de  efectos  del  mate- 
rial; por  último,  se  consignan  obligaciones  que  no  exis- 
tían en  el  presupuesto  anterior,  como  son:  alquiler  del 
edificio  para  laboratorio  de  medicinas  (Real  orden  de  24 
de  Octubre  de  1878);  asignación  del  escultor  del  Museo 
Anatómico  y gastos  del  material  de  éste  (Real  orden  de 
28  de  Marzo  de  1878);  conservación  del  parque  (Real  or- 
den de  27  de  Enero  de  1879);  para  reintegrar  á los  cuer- 
pos el  importe  del  material  sanitario  que  tienen  sobran- 
te (Real  orden  de  4 de  Febrero  de  1878),  y para  satisfa- 
cer el  importe  de  190  carteras  vacías  que  adquiera  dicho 
parque  (Real  órden  de  7 de  Agosto  de  1878).  Estas  alte- 
raciones y la  menor  baja  en  la  totalidad  del  articulo 


producen  una  economía  de j>  510.452 

Artículo  5,° — Trasportes. 

ge  considera  necesario  para  este  servicio  un  aumento  de.  . 482.000 

Artículo  ñf— Material  de  artillería , 


para  atender  al  reemplazo  del  atalaje  de  las  secciones 
montadas  del  arma  y al  trasporte  de  las  primeras  ma- 
terias de  efectos  que  deban  tranformarse  según  Reales 
órdenes  de  18  de  Enero  y 11  de  Abril  de  1878,  se  calcu- 
lan de  más. ...» 75.000  n 

Artículo  7.° — Material  de  ingenieros . 

Se  calcula  5.000  pesetas  menos  para  la  compra  de  mate- 
riales para  las  tropas  de  ingenieros.  Para  reintegrar  al 
Ayuntamiento  de  Burgos  por  adelantos  que  hizo  con  el 
fin  de  terminar  el  cuartel  de  San  Pablo;  al  de  Logroño 
para  los  que  también  practicó  con  destino  á un  cuartel 
de  caballería;  al  de  Bilbao  por  los  hechos  para  construir 
un  parque  de  artillería,  y ai  de  Zaragoza  por  el  plazo 
correspondiente á un  año  económico  del  importe  del  solar 
que  cedió  para  construir  el  edificio  Capitanía  general  de 
Aragón,  se  consignan  las  sumas  de  50.000,  75.000, 

102.980  y 6.420 1 83  pesetas  respectivamente.  Se  deta- 
llan 700.000  pesetas  para  las  fortificaciones  de  Cádiz 
(Real  orden  de  20  de  Abril  de  1879),  para  obras  nuevas 
de  fortificación  del  distrito  de  Valencia  26.540  pesetas 
ménos,  para  las  del  de  Baleares  50,000  pesetas  más,  para 
las  del  de  Granada  5.000  menos,  para  las  de  la  Co- 
mandancia general  de  Ceuta  15,640  más,  y para  la 
construcción  del  camino  militar  en  la  frontera  de  Fran- 
cia se  consignan  250,000  pesetas;  y por  último,  se  figu- 
ran 23.925  pesetas  para  la  compra  de  un  terreno  en  Le- 
ganes  (Real  orden  de  30  de  Noviembre  de  1878),  40.900 
pesetas  para  continuar  las  obras  en  Archena,  y 10.000 
pesetas  más  para  la  compra  de  terrenos  y construcción 
de  un  cuartel  en  Atocha,  suprimiéndose  las  85,000  pe- 
setas del  anterior  presupuesto  para  continuar  los  edifi- 
cios de  la  fortaleza  de  Isabel  II  en  Mahon,  produciéndose 

en  junto  un  mayor  gasto  de.  * 1.203,326  » 

Artículo  8,° — Cria  caballar ; 

Para  el  establecí  miento  y conservación  de  los  cuatro  depósi- 
tos de  caballos  sementales  con  sujeción  á lo  determina- 

2,864,489*71  510,452 

24 


2.437.852 


2.437,852 
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Más,  Menea» 


arcíe/wes,.  . , 2,864,349*71  510,452 


2,437.852 


do  en  el  Real  decreto  de  2o  de  Noviembre  de  1875,  y 
por  haberse  omitido  en  el  anterior  presupuesto,  se  con- 
signan más . . , , * • 

Artículo  9,° — Remonta , 

Oon  sujeción  al  ganado  reglamentario  se  ha  disminuido  el 
importe  correspondiente  al  arma  de  caballería  y Acade- 
mia de  Ingenieros,  aumentándose  el  de  las  Academias 
de  infantería  y artillería  y la  cantidad  destinada  para 
formalizar  recibos  de  la  requisa,  cuyas  alteraciones  y la 
menor  baja  que  se  hace  aí  final  del  artículo  producen 
un  mayor  gasto  de * 


175.260 


5.400 


3, 045;  09  9*  71 


510.452 


2.437.582 


Igual, 


CAPÍTULO  8.° 

GENERALES,  JEFES  y OFICIALES  QÍJE  NO  CORRRE3PONDEÑ  Á OTRO  CAPÍTULO  B ETEÍÍtM  I NADO  * 

Oomprende:  el  personal  de  generales,  jefes  y oficiales;  empleados  en  el  cuarto  militar  de  8.  M>  el  Rey,  en 
comisiones  activas  extraordinarias  del  servicio  y en  la  situación  de  remplazo. 

Importaba  en  1878-79  , , . . . ¿ . 6.301.773 

Sé  pide  para  1879^80  7,300.553 

Se  pide  más , , . , . 998,780 

MA&.  Mónod, 


Consiste: 


Artículo  í,°- 


-Comisiones  activas  y e&trgQr&inarm$  del 
servicio. 


En  que  se  aumentan  los  sueldos  de  dos  coroneles,  13  te- 
nientes coroneles,  cuatro  tenientes  y ocho  alféreces,  ayu- 
dantes de  campo  y de  órdenes  que  existen  más,  supri- 
miéndose los  de  tres  comandantes  y siete  capitanes  que 
hay  menos:  en  que  son  aumento  igualmente  en  el  Con- 
sejo de  Estado  los  ds  un  coronel,  un  teniente  coronel  y 
un  capitán,  disminuyéndose  dos  comandantes,  y en  el 
Depósito  de  la  Guerra  se  incluye  un  coronel,  un  teniente 
coronel,  tres  comandantes,  dos  capitanes,  un  teniente  y 
un  alférez  de  infantería  más  que  en  el  anterior  presu- 
puesto, En  que  además  se  aumentan  en  216.150  y 
20.000  pesetas  respectivamente  los  haberes  de  fiscales 
permanentes  de  causas  y de  jefes  y oficiales  agregados  á 
los  centros;  en  17,000  pesetas,  la  cantidad  para  haberes 
de  jefes  y oficiales  en  comisiones  extraordinarias,  y en 
750  pesetas  la  asignación  para  diferencias  de  sueldos 
personales,  disminuyéndose  en  5.12o  la  de  cruces  pen- 
sionadas: todo  conforme  al  detalle  délas  nóminas  respec- 
tivas, y estas  alteraciones  producen  un  mayor  gasto  de  . 

Artículo  2*°- — Jefes  y oficiales  en  situación  de  reemplazo „ 

Ministerio  de  la  Guerra. — Se  aumentan  dos  oficiales  prime- 
ros,  un  auxiliar,  dos  porteros  y seis  pensiones  de  la  cruz 
de  María  Isabel  Luisa,  y se  disminuye  un  secretario  ge- 
neral, tres  oficiales  segundos  y un  oficial  tercero,  pro- 
duciéndose una  economía  de 


3 62.175 


9.860 


998.780 


302,175 


9,860 
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Sumas  anteriores. . , . . 

362.175 

9.86Q 

998.780 

Consejo  Supremo  de  la  Guerra.  — Es  aumento  un  oficial 
cuarto  y dos  porteros,  disminuyéndose  tres  ministros  to- 
gados, cuyos  sueldos  representan  un  menor  gasto  de,  . . 

» 

16.777 

Cuerpo  de  Estado  Mayor  del  ejército, —Se  aumenta  un  co- 
ronel y un  comandante  con  sueldos  de ......... 

Cuerpo  de  Estados  Mayores  de  plazas. — Son  aumento  los 
sueldos  de  un  coronel,  un  comandante,  seis  capitanes 
y ocho  tenientes,  y disminución  de  un  teniente  coronel, 

representando  un  mayor  gasto  de 

Cuerpo  de  secciones-archivos, — Es  aumento  un  oficial  se- 
gundo, que  representa 

5.850 

21.150 

1.125 

» 

Infantería, — Se  presuponen  más  que  el  año  anterior  los 
sueldos  de  116  capitanes,  52  tenientes,  533  alféreces  y 
12  músicos  mayores,  y de  ménos  los  de  19  coroneles,  33 
tenientes  coroneles  y 23  comandantes,  lo  cual  represen- 
ta un  aumento  de. * * . . 

556.425 

yy 

Artillería. — Se  aumentan  cinco  tenientes  coroneles,  tres  co- 
mandantes y seis  capitanes,  con  un  mayor  gasto  de, . , . 

29.700 

j> 

Ingenieros, — Se  aumentan  dos  comandantes,  un  capitán,  un 
maestro  de  fortificación  de  segunda  y dos  celadores,  re- 
sultando un  total  de 

10.500 

>> 

Caballé  ría, — Se  presuponen  de  más  12  capitanes,  52  tenien- 
tes, 23  alféreces  y nn  profesor  tercero  de  equitación;  y 
de  menos,  cinco  coroneles,  ocho  tenientes  coroneles  y 17 
comandantes,  resultando  un  exceso  de 

20.250 

Cuerpo  administrativo  del  ejército, — Son  aumento  los  suel- 
dos de  dos  intendentes  do  ejército  y un  oficial  segundo, 
y disminución  los  de  un  intendente  de  división,  dos  sub- 
intendentes, dos  comisarios  de  guerra  de  primera  clase, 
siete  de  segunda  y un  oficial  primero,  lo  cual  produce 
una  economía  de 

» 

i 9. 475 

* 

Cuerpo  de  Sanidad  militar, — Es  aumento  un  inspector  mé- 
dico de  segunda  y 20  médicos  mayores,  10  médicos  pri- 

meros, un  médico  segundo,  un  su  hay  u danto  de  primera 
y uno  de  tercera,  ocasionando  un  mayor  gasto  de 

71.600 

» 

Cuerpo  jurídico, — Los  sueldos  de  dos  auditores  de  distrito 
y tres  escribanos  que  se  aumentan,  y la  disminución  de  un 
auditor  de  ejército  y un  teniente  auditor  de  primera, 
producen  un  mayor  gasto  de . . . . . 

4.200 

. . 

Clero  castrense, —Los  dos  capellanes  de  ascenso  y cinco  de 
entrada  que  se  aumentan,  producen  un  exceso  de 

7.650 

)> 

Veterinaria  militar. — Es  aumento  un  profesor  de  escuela  y 
10  profesores  segundos,, y disminución  un  profesor  pri- 
mero, cuyos  sueldos  representan  un  mayor  gasto  de . . . 

18,750 

)> 

Además,  por  diferencias  de  sueldos  personales  y cruces 
pensionadas  se  hace  un  aumento  de. . 

6.250 

)> 

Y como  consecuencia  de  las  anteriores  alteraciones  y ser 
mayor  la  baja  del  10  por  100  de  amortización  que  se 
hace  al  final  del  artículo,  resulta  una  diferencia  de. . . . 

» 

70.733 

1.  i 15.625 

116.845 

998.780 

Igual. 

CAPÍTULO  0.° 

GASTOS  DIVERSOS  É IMPREVISTOS. 

Comprende  los  gastos  eventuales  y diversos  que  no  pueden detallarse  en  los 

demás  capítulos,  y lo 3 de  con 

ndeucias  y otros  de  carácter  r&servado. 

Importaba  en  1878-79 

660.000 

Se  pide  para  1879-80. 

650.000 

Se  pide  de  menos 


iO.OQO 
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Consiste: 

Más.  Ménos. 


En  haberse  deducido  en  los  gastos  de  confidencias 

M 

10,000 

10.000 

10.000 

Igual. 

CAPITULO  10. 

CRUCES  PENSIONADAS, 

Comprende  las  pensiones  de  las  cruces  de  San  Hemenegildo  y San  Fernando  que  disfrutan  los  retirados  é 
individuos  que  no  perciben  sus  haberes  por  el  presupuesto  de  Guerra,  porque  los  correspondientes  á Ies  que 
figuran  en  él  se  presuponen  en  los  capítulos  y artículos  en  que  se  detallan  sus  sueldos. 

Importaba  en  1878-79 

Se  pide  para  1879-80.  ........... 

150.193 
. 138.230 

Se  pide  ménos , , . 

Consiste: 

Más. 

Ménos. 

11.963 

Cruces  de  San  Hemenegildo. — -Calculadas  de  más  las  pen- 
siones de  tres  grandes  cruces,  y de  ménos  las  de  tres 
placas  y cinco  cruces  sencillas,  según  detalle  de  ios 
documentos  respectivos  de  haber,  resulta  un  mayor 

gasto  de . . , , 

Cruces  de  San  Fernando. — Se  calculan  de  ménos  una  pen- 
sión de  40.000  pesetas,  una  de  4.500  y otra  de  1.000,  y 
de  más  una  de  2.000  pesetas,  otra  de  600  y otra  de  375, 
cuyas  alteraciones  producen  una  economía  de 

562 

» 

)) 

12.525 

562 

í 2.525 

11.903 

Igual, 


EJERCICIOS  CERRADOS. 

CAPITULO  i í. 

OBLIGACIONES  QUE  CARECEN  DE  CRÉDITO  LEGISLATIVO. 


Las  expresadas  obligaciones  figuraban  en  1878-79  por  la  cantidad  de. . . 1.595.134 

Se  pide  para  1879-80  1.162.203 


Se  pide  menos  . . 432.871 

Que  consiste  en  haberse  reconocido  menos  obligaciones  aplicables  á este  capítulo  por  la  su- 
ma de. . * 432.871 


Igual. 


CAPITULO  12. 

OBLIGACIONES  QUE  RESULTAN  SIN  PAGAR  POR  LAS  CUENTAS  DEFINITIVAS, 

La  índole  de  este  capítulo  no  permite  detallar  crédito  alguno,  y se  comprende  en  presupuesto 

con  la  palabra  . Memoria. 


CAPITULO  13. 

OBLIGACIONES  PROCEDENTES  DE  LAS  LEYES  DE  l.°  DE  ABRIL  DE  1859  Y 7 DE  IGUAL  MES  DE  1861,  QUE  RESULTAN 

SIN  PAGAR  POR  LÁS  CUENTAS  DEFINITIVAS, 

Eo  igual  caso  que  la  anterior.  * . . 


■ ij|i  t Í l'ii  t ii 


Memoria, 


APÉNDICE  AL  NÚM,  22.  97 

Continúan  en  este  presupuesto  los  capítulos  i*  y 2*°  adicional,  cuyos  créditos  tampoco  pueden  detallarse 
por  la  índole  de  los  servicias  á que  se  contraen. 

CAPITULO  3*  ADICIONAL, 

CUOTAS  i CUMPLIDOS* 

Comprende  el  importe  de  las  que  hayan  dejado  de  satisfacerse  á los  cumplidos  del  ejército  con  arreglo  a 
la  ley  de  reemplazos  de  1856,  y que  no  hubieran  sido  reclamadas  oportunamente,  las  cuales  han  de  abonarse 
en  virtud  de  la  orden  del  Gobierno  de  i * de  Noviembre  de  1873* 


Importaba  en  1878-79 25.000 

Se  pide  para  1879-80 25.000 


Igual 

Madrid  6 de  Junio  de  i879.=Marünez  de  Campos* 
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MINISTERIO  DE  MARINA. 


NOTA  PRELIMINAR. 


Ninguna  alteración  importante  lia  sufrido  en  la  forma  el  presupuesto  de  Marina  en  proyecto  para  1879 
á 80  respecto  al  que  está  rigiendo,  como  no  sea  el  mayor  detalle  que  se  ha  dado  á algunos  capítulos  para  lograr 
facilidad  en  las  operaciones  de  contabilidad  á que  obliga  un  servicio  como  el  de  la  marina,  siempre  en  cons- 
Dante  movimiento*  Aquella  circunstancia  hace  que  la  comparación  de  las  cifras  comprendidas  en  uno  y en  otro 
presupuesto  pueda  hacerse  sin  dificultad  alguna. 

Aunque  la  nota  do  comparación  de  créditos  indica  ya  las  diferencias  entre  uno  y otro  presupuesto,  en  total 
Ofrece  la  siguiente: 


Importaba  ei  presupuesto  de  1378  á 79* 
Se  pide  para  1879  á 80 , * 


Diferencia  por  más  en  1879  á 80., 


Servicio  general. 

Ejev  ciclos  cerrados* 

24.186.442 

939.345 

29.769.230 

i. 169.402, 07 

5.582.788 

230.057,07 

Las  causas  principales  dei  aumento,  atendiendo  á su  importancia,  son  principalmente  las  obras  nuevas 
emprendidas,  y las  que  son  de  absoluta  necesidad  se  lleven  á ejecución  en  los  arsenales;  el  aumento  consig- 
nad o para  el  cuerpo  de  infantería  de  marina  por  consecuencia  del  regreso  de  las  fuerzas  que  operaban  en  la 
isla  de  Cuba,  y en  algunos  expedientes  de  crédito  de  presupuestos  cerrados  que  han  sido  satisfechos  por  el  Te- 
soro en  época  muy  anterior,  y que  hay  necesidad  de  formalizar,  ya  que  no  ha  podido  obtenerse  su  completa  Ib 
quid  ación  antes  de  ahora. 

Las  diferencias  de  más  indicadas  se  distribuyen  en  determinados  capítulos  que  se  expresan  á continuación 
para  detallar  sus  causas  de  la  manera  conveniente. 


CAPITULO  3.° 

Fuerza  armada , ■ — Personal. 

Comprende  este  capítulo  los  buques  en  sus  distintas  situaciones  y la  fuerza  de  infantería  de  marina. 

Importaba  en  1878  á 79  * . * * , . 4,805,772 

Se  pide  para  1879  á 80* * , 5.988,268 

Se  pide  de  más  para  1879  á 80 , * . . . 1.182,496 

Consiste  la  diferenciar 

Artículo  1,° — Fuerzas  navales.  M¿aof. 

Por  la  necesidad  de  tener  armado  como  trasporte,  para  las  dis- 
tintas atenciones,  un  vapor  de  ruedas  de  500  caballos 160.968  » 

Por  Idem  en  situación  económica  una  fragata  de  hélice  que  re- 
gresa de  Cuba,  sosteniéndola  puramente  en  estado  de  conser- 
vación, , , . , , , * . . * 56*865  » 

Por  algunos  insignificantes  aumentos  ou  las  dotaciones  de  varios 
buques  para  su  mejor  conservación, 37,633  » 

Artículo  2.° —Infantería  de  marina . 

Por  el  aumento  del  personal  de  infantería  de  marinad  consecuen- 
cia del  regreso  de  un  regimiento  que  se  hallaba  en  Cuba,  y 

plana  mayor  del  batallón  expedicionario ; 927,030  » 


1.182,496 


1.182,496 


'"S?k 


Igual. 


iOO 


se  BE  JtraiO  BE  1879. 


CAPITULO  4.° 


Fuerz  a armada. — Materia  i. 

Comprende  á los  buques  en  sus  distintas  situaciones  por  gastos  de  material,  y la  fuerza  de 
marina  por  igual  concepto. 

Importaba  en  1878  á 79  

Se  pide  para  1879  á 80 , , * , * * 

Se  pide  de  más  para  1879  á SO ¿ 


Consiste  la  diferencia; 


Máa.  Métiofi. 


Artículo  i Fuerzas  navales. 

Por  las  raciones  que  corresponden  á un  vapor  armado  de  500  ca- 
ballos y á una  fragata  en  situación  económica,  y su  entreteni- 
miento   ■* ,¿  . . . . . ..i- . , . 96.080  * 

Artículo  2.°— Infantería  de  marina , 


Por  lo  que  corresponde  al  material  del  regimiento  infantería  de 

marina  que  regresó  de  la  isla  de  Cuba , , 262,4:34  j) 

Por  la  imposibilidad  de  realizar  todas  las  bajas  consignadas  en  el 

presupuesto  anterior . . , 224.316  » 


581.829  » 


CAPITULO  8.° 

Carenas,  construcciones  y acopios. — Material. 


Comprende  todos  los  gastos  del  pi&teríal  de  arsenales  por  los  referidos  conceptos. 

Importaba  en  1878  á 79 

- Se  pide  para  1879  á 80 

Se  pide  de  más  para  1879  á 80 


Consiste  la  diferencia; 

Más.  Méfloa. 


Artículo  1/ — Reemplazos,  armamentos  y carenas . 


Por  la  mayor  cantidad  consignada  para  cáñamos  con  destino  á la 

fábrica  de  Cartagena . * 190.840 

Por  la  menor  ídem  calculada  necesaria  por  el  ramo  de  artillería  y 

carenas,  , . . » 

Po  r la  mayor  i d ern  cons  i g n ada  pa  ra  ma  estr  anz  a e v ent  u al 800.000 


Artículo  2.° — Obras  nuevas  y en  constrmcion. 

Por  la  mayor  cantidad  comprendida  para  seguir  la  construcción 


de  las  corbetas  Castilla,  Aragón  y Navarra 1.050.000 

Para  construcción  de  dos  cañoneros  de  hierbo. - 200,000 

Para  nuevas  machinas  y obras  civiles  ó hidráulicas. 800,000 

Por  la  menor  cantidad  consignada  para  el  dique  del  Ferrol » 

Por  la  mayor  ídem  id*  paralas  defensas  submarinas ....  i.216.573 


4.257.413 


n 

238.950 

)) 


» 

M 

» 

200.000 

» 


438.950 


infante  ría  de 

3.606.959 

4.188,788 


581.829 


581.829 


Igual. 


8, 383.221 
12,201*687 


3.8 1 8,463 


3.818.463 


Igual 
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CAPITULO  11, 

Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo. 

ge  comprenden  en  este  capítulo  los  créditos  reconocidos  después  de  terminados  los  ajustes  de  los  presu- 


puestos de  que  proceden. 

Importaban  en  1878  á 79 . . # . 939,345 

Se  pide  para  1879  á 80 , , , , , . . . 1, 169.402*07 


Se  pide  más  para  1879  á SO . , . , 230.057*07 


Consiste  la  diferencia  en  haberse  comprendido  en  este  proyecto  de  presupuesto  mayor  número  de  expe- 
dientes de  crédito  que  en  el  anterior;  pero  si  se  tiene  en  cuenta  que  solamente  230,800  pesetas  62  céntimos 
se  reclaman  para  pago  de  acreedores,  y que  las  938,595*45  lo  son  para  formalizar  pagos  ya  realizados  por  el 
Tesoro,  vendrá  á resultar  que  es  menor  el  importe  de  este  capítulo  en  1879  á 80,  con  respecto  al  de  1878 
á79,  en  708,538  pesetas, 

Madrid  11  de  Febrero  de  1879. -^Francisco  de  Paula  Pavía, 
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MINISTERIO  DE  LA  GOBERNACION. 


NOTA  PRELIMINAR.. 


El  presupuesto  de  gastos  de  este  departamento  mi- 
nisterial para  el  año  económico  de  1879-80  asciende  á 


lasuma  de,* 43,676,399, 

nue  comparado  con  el  de  1878-79,  im- 
portante  . 41.401,580 


ofrece  un  aumento  de  pesetas 2.274.819 


como  resultado  de  las  alteraciones  verificadas  en  los 
capítulos  que  á continuación  se  detallan: 

O A PIT  U LO  10. — Pei'so  n a l de  beneficenci  a . 


Crédito  concedido  para  1878-79. 219,146 

He  pido  para  1879-80.  , , * 192.957 

De  mónos  para  1879-80.  . . , 26,189 


que  consiste  en  la  supresión  de  la  Depositarla  cen- 
tral, sección  de  intervención,  y algunas  placas  de  prac- 
ticantes, celadores,  mozos,  hermanas  de  la  caridad  y 
otros  varios. 

CAPITULO  11. — Material  de  heneficeneia. 


Crédito  concedido  para  1878-79  706.515 

Se  pide  para  1879-80, 1. 345.219 

De  mas  para  1879-80 638.704 


Esta  diferencia  es  el  resultado  entre  los  aumentos 
verificados  en  las  cantidades  asignadas  á los  estable- 
cimientos generales  para  cubrir  su  déficit  en  atención 
al  mayor  precio  de  los  artículos  de  primera  necesidad, 
y las  bajas  hechas  en  otros  servicios, 

CAPITULO  J %—Pemmm  d?  policía  sanitaria. 


Orédito  concedido  para  1878-79,.  ....  702.87o 

tic  pide  para  1879-80 633.875 


De  ménos  para  1879-8Q  . , . . 69.000 

— MU,, I 


Esta  baja  procede  de  la  supresión  de  dos  oficiales 
i*  quinta  clase  y cuatro  escribientes  en  la  sección  cen- 
tral, del  visitador  del  instituto  de  vacunación,  de  va- 
rios celadoras  y marineros  de  las  direcciones  de  puer- 
tos, y del  personal  correspondiente  á las  direcciones  de 
Fuente r rabia,  Vivero,  Llanos,  San  Estéban  de  P cavia. 
Tapia,  Villa  viciosa  y La  redo,  que  han  sido  igualmente 
suprimidas, 

CAPITULO  13. — Material  de  polieía  sanitaria. 


Orédito  concedido  para  1878-70 156.100 

Sa  pida  para  1879-80 126.675 

De  menos  para  1879-80.  . . . 29.425 


que  consiste  en  la  baja  de  consignación  para  gas- 
tos de  escritorio  de.  la  sección  central  y de  las  direc- 
ciones de  cuarta  clase  suprimidas  y disminución  de  la 
partida  señalada  para  visitas  dé  inspección  é impre- 
siones, y en  la  de  obras,  gastos  imprevistos  indetermi- 
nados ó extraordinarios. 

CAPITULO  14. — Personal  de  establecimientos  penales. 


Crédito  concedido  para  1878-79 448.750 

Se  pide  para  1879-80 444,750 

De  ménos  para  1879-80  ...  4,000 


producido  por  la  baja  de  un  furriel,  un  médico  y un 
profesor  de  instrucción  primaria  de  primera  clase. 

CAPITULO  1 5.  — Material  de  establecimientos  penales t 


Crédito  concedido  para  1878-79.  ....  3,099.822 

Be  pide  para  1879-80 , . ...  3.275.678 

De  más  para  1879-80 175.856 


Esta  diferencia  de  más  es  el  resultado  entre  ios  au- 
mentos acordados  para  suministros  por  efecto  de  ma- 
yor coste  de  ios  artículos  de  primera  necesidad,  para 
vestuarios  y obras  de  conservación  de  los  edificios  que 
ocupan  los  presidios,  y las  bajos  hechas  en  los  gastos 
de  escritorio  de  la  Dirección  general,  en  conducciones 
y trasportes,  en  la  cantidad  con  que  el  Estado  contri- 
buye para  la  construcción  de  la  nueva  cárcel  de  esta 
corte  y en  la  señalada  para  la  continuación  del  ensan- 
che de  la  casa-galera  de  Alcalá , 

CAPITULO  17.— Material  de  telégrafos. 


Crédito  concedido  para  1878-79 1,152.040 

Be  pide  para  1879-80 i. 494.165 

De  más  para  1879-80.  .....  342.125 


En  este  capítulo  se  han  aumentado  30.000  pesetas 
para  alquileres  de  estaciones,  y 371,125  por  la  sub- 
vención anual  del  10  por  IDO  sobre  el  capital  inverti- 
do en  un  cable  submarino  desde  la  isla  de  la  Madera 
á Canarias,  en  junto  401.125,  de  las  que  deducidas 
59,000  que  se  bajan  en  las  dos  partidas  consignadas 
para  indemnizaciones  reglamentarias  y comisiones  é 
indemnizaciones  por  excesivo  servicio,  resulta  el 
aumento  líquido  de  342.125  que  aparece  en  esta  com* 
pa  ración. 
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CAPITULO  18. — Personal  de  correos . 


Crédito  concedido  para  1878-79 . 4.216,750 

Se  pide  para  1879-80 4,210.500 

De  ménos  para  1879-80 6.250 


como  resultado  de  la  diferencia  entre  las  34.500  pe- 
setas que  importan  las  plazas  suprimidas  de  algu- 
nos oficiales,  porteros  y ordenanzas,  y las  28,250  á que 
ascienden  las  aumentadas  en  el  personal  de  estafetas 
ambulantes. 

CAPITULO  20, — Personal  délas  Fiscalías  de  imprenta. 


Crédito  concedido  para  1878-79 37,250 

Se  pide  para  1879-80 , 50.250 

De  más  para  1879-80. 13.000 


Este  aumento  es  producido  por  la  ley  de  imprenta 
vigente. 

CAPITULO  22.— Personal  de  la  Guardia  civil . 


Crédito  concedido  para  1878-79 16.232,582 

Be  pide  para  1879-80 16.496,133 

Be  más  para  1879-SO.  263. 601 


Esta  diferencia  consiste  en  el  movimiento  natural 
de  jefes  y oficiales,  en  el  aumento  de  las  clases  de  tro- 
pa de  la  comandancia  de  Badajoz,  con  arreglo  á las 
Reales  órdenes  de  9 de  Enero  y 9 de  Febrero  de  1878, 
y en  la  creación  de  una  fuerza  de  este  instituto  en  el 
establecimiento  minero  de  Almadén , dispuesta  por 
Real  orden  de  27  de  Marzo  del  mismo  año. 

CAPITULO  23,— Material  de  la  Guardia  civil * 

Crédito  concedido  para  1878-79. , . . . . 1,630.164 

Be  pide  para  1879-80.  . . i. 782,50  i 

De  más  para  1879-80.  , ....  152.337 


que  consiste  en  el  mayor  precio  de  las  raciones  de 
pienso  y en  el  aumento  de  la  partida  para  alquileres 
y obras  en  virtud  de  Real  orden  de  ít°  de  Marzo 
de  1879, 

CAPITULO  25.— Personal  de  la  Imprenta  Nacional 


Grédito  concedido  para  1878-79 » 

Se  pide  para  1879-80 91.250 

De  más  para  1879-80.,  . . . , 91.250 


Aun  cuando  de  esta  comparación  resulta  ser  m 
aumento  de  gastos  por  no  tener  crédito  consignado  en 
el  presupuesto  de  1878-79,  no  debe  considerarse  como 
tal,  en  razón  á que  los  productos  de  este  establecimien- 
to han  de  ingresar  ahora  en  el  Tesoro. 

CAPITULO  26.—  Material  de  la  Imprenta  Nacional. 


Crédito  concedido  para  1878-79 » 

Se  pide  para  1879-80  316.750 

De  más  para  1879-80 316.750 


Se  halla  en  el  mismo  caso  que  ol  capítulo  an- 
terior, 

CAPITULO  27,- — Obligaciones  de  ejercicio?  cerrados  que 
carecen  de  crédito  legislativo. 


Crédito  concedido  para  1878-79,,  ...  . 276.286 

Se  pide  para  1879-80 . . . 692.346 

De  más  para  1879-80.  ....  416.060 


Este  aumento  se  debe  á los  muchos  servicios  de 
presupuestos  anteriores  que  quedaron  sin  satisfacer 
por  la  falta  de  crédito  legislativo,  y han  sido  incluidos 
en  virtud  de  diferentes  Reales  disposiciones, 

Madrid  30  de  Mayo  de  1879>=Franciseo  Sil  vela, 
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MINISTERIO  DE  FOMENTO. 


NOTA  PRELIMINAR. 

Los  créditos  que  se  consideran  necesarios  para  cubrir  las  obligaciones  propias  de  este  Ministerio  durante 
el  ejercicio  de  1879-80,  y las  diferencias  que  resultan  de  su  comparación  con  los  créditos  concedidos  para  el 
aSo  económico  de  1878-79,  se  detallan  á continuación,  con  la  conveniente  distinción  deservicios: 

CREDITOS.  DIFERENCIAS  DE  1879-80, 

SERVICIOS  ORDINARIOS,  para  187^80 de  1878-79?  '^bemásV 

Servicio  general,,  ....... 1.240,600  1.240,600  )>  » 

Instrucción  pública,  Agricultura  é In- 
dustria  9,306.927  9,427.243  )>  120,316 

Obras  públicas,  Comercio  y Minas,  . , , , . 37,176,849  33,949.528  3,227.321  >> 

Instituto  geográfico  y estadístico. ......  2.361,663  2.176.825  184,838  » 

Gastos  de  los  ramos  productivos  , , * . , , . 38.646  38,646  » » 

Ejercicios  cerrados 1.630.783  116,729  1.514,054  » 

51.755.468  46.949,571  4.926,213  120,31$ 

Servicios  extraordinarios , , , , 27.000.000  25.160,000  1.840. 000  » 

78.755.468  72.109,571  6,766.218  120,316 

Más  en  1879-80 * . . 6.645.897 


EXPLICACION  DE  LAS  DIFERENCIAS. 


ADMINISTRACION  CENTRAL. 

CAPITULO  2.° — Personal. 


Se  pide  para  1879-80 458.000 

Crédito  do  1878-79 458.000 


Igual. 

CAPITULO  2.°—  Material 


Se  pide  para  1879-80 106,200 

Crédito  do  1878-79 106.200 


Igual, 

Boletin  oficial  del  Ministerio. 

CAPITULO  3°— Material. 

Se  pide  para  1879-80 10.000 

Crédito  de  1878-79 10.000 

Igual, 

ADMINISTRACION  PROVINCIAL. 

CAPITULO  4.a— Personal. 


Se  pide  para  1879-80 620.900 

Crédito  para  1878-79. 620.900 


Igual. 
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CAPITULO  5,° — Material, 


Se  pide  para  1879-80 45.500 

Crédito  de  1878-79 45,500 


Igual. 


INSTRUCCION  PÚBLICA,  AGRICULTURA  É INDUSTRIA. 

* 

Gastos  generales  de  Instrucción  pública. 

CAPITULO  6.°— Personal. 


Se  pido  para  1879-80  77.750 

Crédito  de  1878-79 77.750 


Igual. 

CAPITULO  7 ."—Material. 


Se  pide  para  1879-80  11.500 

Crédito  de  1878-79  11.500 


Igual. 


Primera  enseñanza. 
CAPITULO  8 Personal. 


Se  pide  para  1879-80 . í 108.625 

Crédito  de  1878-79. . * 98.625 

Aumento  en  1879-80.  . . , , . 10.000 


Que  le  producen  las  alteraciones  siguientes: 

En  el  artículo  l.° 

500  Al  sueldo  del  profesor  de  religión  y mora!  de  la  Escuela  normal  de  maestros t por  la  obligación  que 
se  le  impone  de  dar  la  enseñanza  en  la  de  párvulos. 

8.000  Para  un  profesor  de  canto  y solfeo.- 

2.000  Para  un  auxiliar  del  mismo,  á los  cuales  se  impone  la  obligación  de  dar  la  enseñanza  en  la  Es- 
cuela normal  de  maestras,  con  arreglo  á lo  dispuesto  en  la  Real  Órden  de  2i  de  Agosto  ftltimo, 
dictada  en  ejecución  del  Real  decreto  de  31  de  Marzo  de  1877,  y á lo  que  dispone  la  de  í.ú  de 
Marzo  de  este  año. 

Al  personal  de  la  escuela  modelo  de  párvulos  que  ahora  se  detalla  en  armonía  con  las  citadas  dis- 
posiciones. 

A las  tres  maestras  ayudantas  primeras,  como  aumento  al  sueldo  que  disfrutan,  á tenor  de  lo  dis- 
puesto en  la  citada  Real  orden  de  l.°  de  Marzo. 

A las  dos  maestras  ayudantas  segundas,  en  el  mismo  concepto. 

Para  una  plaza  de  portero  de  la  Escuela  normal  de  maestras;  cuyo  aumento  se  compensa  con  las 
siguientes 


Bajas. 


2.000 

1.000 

1.000 

1.250 

11.250 


625  del  haber  de  la  portera  de  la  misma  Escuela. 

625  de  uno  de  los  mozos  de  limpieza. 

1.250  


10,000  de  aumento. 


CAPITULO  9.°— Material, 


Se  pide  para  1879-80. . ......... 92.500 

Crédito  de  1878-79  - ........  92.250 


Más  para  1879-80 


250 


APÉNDICE  AXi  NÚM,  22. 


107 


Que  se  destinan  al  material  de  la  Escuela  normal  de  maestras,  en  atención  al  mal  estado  en  que  se  encuentra 
el  de  la  enseñanza,  y cuya  reparación  es  de  urgente  necesidad. 

para  compensar  en  parte  los  aumentos  de  los  dos  capítulos  precedentes,  se  retejan  5.000  pesetas  en  el  17 
por  el  alquiler  de  la  Escuela  de  párvulos  que  se  ha  trasladado  ai  local  construido  en  la  de  maestros,  y 300  en 
la  partida  de  profesores  excedentes,  del  capítulo  12,  art.  2.* 

Segunda  enseñanza* 

CAPITULO  .10,— Personal, 

Se  pide  para  1879-80,.,  * , 313.584 

Crédito  de  1878-79. , * . , , * * . . 313.750 

Ménos  en  1879-80 . * 166 


2.000 

1.000 

250 

i, 250 

4.500 


4.666 


Aumentos. 

Al  catedrático  de  francés  del  Instituto  del  Cardenal  Cisneros,  para  poner  esta  plaza  en  armonía 
con  las  demás  cátedras, 

Ál  de  igual  asignatura  del  de  San  Isidro,  por  la  misma  razón. 

Al  eneldo  del  oficial  primero  de  la  secretaría  del  Instituto  del  Cardenal  Oisneros,  elevándole 
á 1*750. 

Para  una  plaza  de  oficial  segundo  en  dicha  secretaría. 

Bajas. 

1,500  por  supresión  de  las  cuatro  plazas  de  auxiliares  en  el  Instituto  del  Cardenal  Cisneros, 
que  importan  6.000  pesetas,  creando  en  su  lugar  tres  catedráticos  supernumera- 
rios con  el  mismo  sueldo,  que  suman  4,500. 

1.000  en  la  gratificación  señalada  al  profesor  de  inglés  de  dicho  Instituto. 

1,500  por  supresión  de  dos  plazas  de  mozos  en  el  mismo. 

666  por  reducción  á 1.334  de  las  2.000  señaladas  á la  cátedra  de  dibujo  del  Instituto  de 
— San  Isidro, 


166  de  baja, 

CAPITULO  ll. —Material. 

Se  pide  para  1879-80 * * 17.000 

Crédito  de  1878-79 * 15.000 

Aumento  para  1879-80  2.000 

en  la  consignación  ordinaria  xrara  material  del  Instituto  de  San  Isidro,  por  hallarse  situado  en  un  edificio 
vasto  y antiguo  que  requiere  continuas  y apremiantes  reparaciones  en  los  claustros,  patios,  tejados,  aulas,  etc* 

Enseñanza  superior  y profesional* 


CAPITULO  12.—; Personal. 

Se  pide  para  1879-80 .*,**.*. 3.229.203 

Crédito  de  1878-79*. * * , 3.143.878 

Más  para  1879-80 85.325 

Procede  esta  diferencia  de  las  alteraciones  siguí ent os : 

Aumentos.— En  el  artículo  í* 

24.000  Para  ocho  profesores,  á consecuencia  de  la  distribución  del  crédito  de  65.000  pesetas  que  hoy  figu- 
ran en  globo  para  personal  facultativo  de  la  Universidad  de  Zaragoza* 

4.000  Para  aumento  de  sueldo  por  categoría  de  dos  catedráticos  de  término. 

3.000  Para  tres  de  ascenso  por  el  mismo  concepto. 

1.000  A los  haberes  de  supernumerarios  que  no  tengan  plaza  en  el  ejercicio  y de  los  que  reemplazan 

á los  auxiliares  con  arreglo  á las  disposiciones  vigentes* 

500  Al  sueldo  dei  secretario  de  la  Universidad  de  Barcelona  por  ascenso  reglamentario. 


32.500 
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32.500 

3.000 

750 

500 

500 

18.875 


100.000 


500 

2.000 


3.000 


161.625 


76.300 


85.32o 


Suma  anterior . 

A la  consignación  de  porteros  y mozos  de  la  Universidad  de  Madrid,  por  los  exiguos  haberes  que 
hoy  disfrutan. 

A los  sueldos  de  los  dos  jardineros  del  Botánico  de  Madrid,  á razón  de  375  cada  uno. 

Al  del  secretario  de  la  Universidad  de  Oviedo  por  ascenso  reglamentario. 

Al  mismo  funcionario  de  la  de  Yalladolid  por  igual  razan. 

Para  el  personal  facultativo  de  Ciencias  y Medicina  de  Zaragoza,  cuyas  plantas  se  detallan  ahora 
en  virtud  de  la  distribución  del  crédito  de  65.000  de  que  se  ha  hecho  mérito,  que  figurará 
como  baja. 

En  que  se  disminuye  la  baja  de  200.000  pesetas  que  hoy  figura  como  economías  por  el  movimiento 
del  personal,  porque  en  el  ejercicio  próximo  no  puede  sostenerse  esta  partida  en  razón  i 
haberse  provisto  muchas  cátedras  vacantes  y algunas  categorías  de  ascenso  de  escala. 

En  el  artículo  2.° 

De  gratificación  al  secretario  de  la  Escuela  de  Arquitectura,  porque  así  lo  establece  su  regla- 
mento, y es  el  único  funcionario  de  esta  clase  que  no  la  disfruta. 

Para  dos  profesores  auxiliares  en  la  Escuela  de  Música  y Declamación,  cuyas  plazas  se  crearon  á 

propuesta  del  director,  por  Keal  orden  de  14  de  Setiembre  de  1878,  fundándose  en  el  excesivo 

número  de  alumnos  matriculados,  y hoy  se  pagan  con  cargo  á eventuales. 

Para  un  profesor  de  francés  en  la  Escuela  de  Veterinaria  de  Madrid,  cuya  asignatura  es  absoluta 
mente  indispensable, 


BA.JA3.~EN  EL  ARTIGOLO  1.a 

Por  la  supresión  de  la  plaza  del  catedrático  de  Histología,  que  pasa  á formar  parte  de 
la  planta  general. 

Destinadas  al  personal  facultativo  de  la  Universidad  de  Zaragoza,  que  se  han  distri- 
buido en  dicha  planta  general  y en  las  especiales  de  Ciencias  y Medicina  de  la 
misma. 

En  el  sueldo  de  los  catedráticos  residentes  en  Madrid,  por  haber  disminuido  el  núme- 
ro de  éstos. 

En  el  artículo  2,° 

En  los  sueldos  de  los  profesores  excedentes  y ascensos  reglamentarios  que  ahora  se 
refunden  en  una  sola  partida, 

de  aumento, 

CAPITULO  13, — -Material. 


Se  pide  para  1879-80 , , 595.512 

Crédito  de  1878-79 579.012 

Aumento  para  1879-80 , 16.500 


5.000 
65.000 

6.000 
300 


Le  constituyen  las  partidas  siguientes: 

En  el  artículo  2.a 

1.000  Al  concepto  de  Biblioteca,  adquisición  de  libros  y atlas,  etc,,  de  ia  Escuela  de  caminos  restable- 
ciendo la  consignación  de  3.000  que  antes  tenia,  pues  con  la  actual  han  quedado  desatendidos 
importantes  servicios. 

1.000  A la  partida  de  campo  forestal,  labores,  cultivos,  etc.,  de  la  Escuela  de  montes,  por  no  ser  sufi- 

cientes las  3.000  consignadas  para  este  servicio. 

8.500  Al  material  de  la  Escuela  de  Veterinaria  de  Madrid,  porque  el  desarrollo  que  se  da  á la  enseñanza 
exige  aumentar  los  gabinetes  de  física,  química  é historia  natural;  siendo  también  necesario  para 
la  enseñanza  de  agricultura  y zootecnia  adquirir  y cultivar  el  mayor  número  posible  de  plantas 
medicinales,  y á falta  de  ejemplares  vivos,  hacerse  con  colecciones  de  láminas  que  representen 
las  principales  razas  de  las  distintas  especies  de  animales  útiles. 

En  el  artículo  3*° 

6.000  Para  las  clínicas  de  la  Universidad  de  Zaragoza,  como  consecuencia  forzosa  de  la  creación  dé  la 

Facultad  de  Medicina. 


16.500  de  aumento. 
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Corporaciones  y establecimientos  científicos,  artísticos  y literarios. 
CAPITULO  14. — Personal, 


Se  pide  para  1879-80 , 778,953 

Crédito  de  1 878-79 ¿ 75 7.578 

Aumento  para  1879-80, .... 21.375 


Procede  de  las  diferencias  siguientes: 

En  el  artículo  l .ü 

500  Sobre  las  3.000  que  hoy  disfruta  el  secretario  del  Museo  Nacional  de  Pintura  y Escultura,  por  el 
mayor  trabajo  que  le  proporciona  el  ensanche  dado  al  establecimiento. 

500  Al  conservador  del  mismo  por  idéntica  razón  y por  tener  no  solo  que  cuidar  del  Museo  del  Prado, 
sino  custodiar  también  los  cuadros  existentes  en  el  Ministerio. 

250  Al  forrad or  por  iguales  consideraciones. 

6.250  Para  cinco  celadores  más  que  hace  indispensable  la  apertura  de  las  seis  nuevas  salas  abiertas 

en  el  piso  principal  del  Museo,  y sin  cuyos  empleados  tendrían  que  permanecer  cerradas  ó ca- 
recer en  absoluto  de  la  vigilancia  necesaria. 

En  el  artículo  2.° 

1.375  Para  ©1  sueldo  de  un  mozo-bombero  en  el  Archivo  de  Alcalá,  que  se  ha  considerado  indispensable 
al  establecer  el  servicio  del  material  contra  incendios. 

1.250  Para  una  plaza  do  escribiente  en  la  Biblioteca  de  Murcia,  atendiendo  á la  necesidad  que  hay  de 

este  empleado,  según  resulta  del  expediente  instruido. 

500  De  gratificación  al  secretario  del  Museo  Arqueológico,  que  hoy  cobra  de  gastos  eventuales,  y es 
la  misma  consignada  para  igual  cargo  en  establecimientos  semejantes. 

5.500  Que  importa  la  planta  del  nuevo  Museo  de  reproducciones  artísticas,  creado  por  Real  orden  de  19 

de  Noviembre  de  1878,  cuyo  establecimiento  era  de  absoluta  nececidad  para  las  artes, 

1.500  Para  una  plaza  más  de  escribiente  en  la  sección  de  Bibliotecas  populares,  por  el  gran  desarrollo 

que  ha  adquirido  este  servicio, 

250  Sobre  las  Í.250  que  hoy  disfruta  el  actual  escribiente,  para  equipararle  con  la  plaza  que  se  crea 
y en  atención  al  mucho  trabajo  que  tiene.  Estos  dos  aumentos  se  compensan  con  la  baja  de 
i. 750  pesetas  que  se  hace  en  el  capítulo  16,  arh  1.°,  partida  de  «Bibliotecas  populares,)) 

En  el  artículo  3.* 

3.500  Que  produce  de  aumento  la  reforma  de  la  planta  del  Observatorio  Astronómico  de  Madrid,  confor- 

me al  proyecto  de  7 do  Noviembre  de  1877. 


21.375  de  aumento. 


CAPITULO  15  m— Material. 


Se  pide  para  1879-80. ....... . . . , 398.700 

Crédito  de  1878-79 365,200 

Más  para  1879-80. ... 33.500 


Procede  este  aumento  de  las  siguientes  partidas: 

-En  el  artículo  L* 

í 2.000  Para  atender  debidamente  á la  conservación  y reparación  de  la  Alhambra  de  Granada,  teniendo  en 
cuenta  las  razones  expuestas  en  la  última  Memoria  que  ha  presentado  el  director  de  la  conserva- 
ción do  dicho  monumento,  y para  evitar  la  ruina  que  amenaza  alguna  de  sus  partes. 

En  el  articulo  2,° 

1 .50  0 para  material  de  la  Biblioteca  del  Ministerio,  la  cual  carece  en  la  actualidad  de  teda  consignación 
y no  puede  atender  á servicio  alguno  sino  cuando  al  Ministerio  le  es  dado  facilitar  algunos  fondos, 

20,000  Para  material  del  Museo  de  reproducciones  artísticas  de  nueva  creación. 

33.500  de  aumento 


28 
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20  DE  JUHIO  DE  1879, 


Gastas  generalas  para  fomenta  de  las  Ciencias,  de  las  Detrás  y de  las  Artes, 

C A PITULO  1 6,  — Material 

Se  pide  para  1879-80. ...  * . . . .... . * » 546.550 

Crédito  de  1878-79 543,300 


3.250 


Aumento  para  18.79-80,.  

Procede  de  las  diferencias  siguientes: 

En  el  artículo  2.° 

5.000  A la  partida  para  adquisición  de  obras  de  autores  premiados  en  Exposiciones. 

1.000  Para  completar  el  ultimo  plazo  del  busto  en  mármol  de  8.  M.  el  Bey , ejecutado  por  el  Sr.  Grajera. 

En  el  artículo  5,° 

Al  crédito  destinado  á gastos  de  oposiciones  á cátedras,  por  haber  resultado  insuficiente  en 
el  actual  ejercicio. 

Bajas.— En  el  artículo  l.° 

1.750  En  la  partida  de  adquisición  de  obras  para  Bibliotecas  populares. 

En  el  artículo  2.° 

3,000  Del  último  plazo  ya  satisfecho  del  grabado  «Santa  Isabel»  de  Morillo 
4.750  


2.000 


8.000 


3.250  de  aumento. 


Alquileres  de  los  edificios  de  instrucción  pública, 
CAPITULO  17  .—Material, 

Se  pide  para  1879-80. . 45.000 

Crédito  de  1878-79.  50.000 


Baja  para  1879-8Q 5.000 

Por  tener  local  propio  la  Escuela  modelo  de  párvulos, 

AGRICULTUBA. 


CAPITULO  i 8.— Personal. 


Se  pide  para  1879-80.  1.497,250 

Crédito  de  1878-79.. , 1,379.500 

Más  en  1879-80 , , , 1 17.750 


Aumentos. — En  el  artículo  l.° 

22,500  Al  concepto  de  Juntas  provinciales  de  agricultura,  industria  y comercio,  sustituido  por  el  de  ser- 
vicio agronómico  provincial,  con  arreglo  á las  bases  aprobadas  por  Beal  decreto  do  14  de 
Febrero  último. 

2.250  Qne  suman  los  pequeños  aumentos  hechos  á los  haberes  del  auxiliar,  escribientes,  conserje,  por- 
tero bedel  y mozos  del  personal  administrativo  de  la  Escuela  general  de  Agricultura, 

500  Al  encargado  de  observaciones  de  la  estación  agronómica  del  mismo  establecimiento. 

En  el  artículo  2,° 

18.000  Para  dos  plazas  más  de  inspectores  generales  del  Cuerpo  de  montes. 

45.000  Para  diez  de  ingenieros  jefes  de  segunda  clase. 

27.000  Para  nueve  de  ingenieros  primeros. 

2.250  Para  una  de  segundos. 


í 17.500  Cuyo  importe  del  personal  de  ingenieros  se  considera  necesario,  reorganizando  el  cuerpo  con  su- 
jeción en  lo  posible  al  Beal  decreto  de  16  de  Marzo  de  1859,  para  atenderá  los  importantes  ser- 
vicios de  repoblación,  deslindes,  fomento  y mejora  de  los  montes,  revisión  de  los  que  deban 
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417.500 

2.500 

10.000 

130.000 

12.250 

117.750 


5,000 

40.000 

50.000 

500 

50.000 


Í45.500 


550.600 

405.100 
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anterior.  - - 

enajenarse  y quedar  definitivamente  incluidos  en  el  catálogo  de  los  exceptuados,  y al  desempe- 
ño de  otras  comisiones;  facilitándose  además,  por  este  medio  el  ingreso  en  la  Escuela  y el  des- 
arrollo de  los  trabajos  que  requiere  tan  importante  ramo  de  la  riqueza  pública. 

Para  dos  plazas  más  de  escribiente  en  la  Junta  consultiva,  por  el  mayor  trabajo  que  proporcionan 
los  referidos  servicios* 

Al  sueldo  de  veinte  de  los  cincuenta  ayudantes  que  figuran  en  el  presupuesto,  con  el  fin  de  esta- 
blecer una  escala  que  estimule  á este  personal  en  su  cometido* 

Bajas*— En  el  artículo  1.* 

2.000  Por  la  supresión  de  dos  plazas  de  conservadores  de  edificios,  gabinetes  y museos  de 

la  Escuela  general  de  Agricultura. 

1.250  Por  la  del  mayoral  del  campo  de  experiencias  de  la  estación  agronómica* 

En  el  artículo  2,° 

9.000  En  la  partida  de  ingenieros  de  montes  supernumerarios,  por  haberse  reducido  el  nú- 
— mero  de  los  que  se  hallan  en  esta  situación. 

de  aumento* 

, CAPITULO  i§. —Material* 


Se  pide  para  1879-80.  ............ * 1*580.800 

Crédito  de  1878-79 * * * . * „ 1.985.900 

Ménos  en  1879-80.  *,,***.* * * , 405,100 


Aumentos.— En  el  artículo  1,° 

Al  crédito  consignado  para  auxilio  á publicaciones  importantes  y Biblioteca  agrícola . 

Al  fomento  de  la  ganadería  y conservación  de  servidumbres  pecuarias,  aplicándose  á este  crédito 
los  premios  de  carreras  de  caballos,  ferias  y exposiciones  de  ganados. 

Para  auxiliar  la  creación  y sostenimiento  de  Sociedades  de  Agricultura  y centros  agronómicos. 

En  el  artículo  2** 

A la  consignación  de  gastos  de  la  Junta  consultiva  de  montes,  por  ser  insuficientes  las  4,000  que 
hoy  tiene,  y que  consume  en  su  mayor  parte  el  alquiler  de  la  casa. 

Para  los  gastos  que  ocasionen  los  reconocimientos  y demás  trabajos  conducentes  á depurar  los 
montes  que  deban  enajenarse  y quedar  reservados  de  la  venta  por  virtud  del  servicio  enco- 
mendado á la  Comisión  de  rectificación  de  los  catálogos. 

BamsJ — En  el  artículo  1/ 

50.000  Crédito  para  la  extinción  de  la  langosta,  epizootia  y otras  plagas  del  campo. 

375.000  En  el  consignado  para  exposiciones* 

En  EL'  ARTÍCULO  2,° 

125,600  En  la  partida  de  gastos  de  proyectos  de  repoblación,  etc*,  en  armonía  con  el  art*  10  de 
la  ley,  que  previene  se  pongan  los  gastos  en  relación  con  los  ingresos  del  10  por  100 
destinado  á este  servicio. 


de  baja, 

GASTOS  GENERALES  DE  AGRICULTURA  É INDUSTRIA. 

CAPITULO  20 .—Material. 

1 4.000 

14.000 


Igual. 


Se  pide  para  1879-80 
Crédito  de  1878-79. . 
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36  DE  JUNIO  DE  1879. 


OBRAS  PÚBLICAS,  GOMERCIO  Y MINAS. 
Gastos  generales  de  obras  públicas, 
CAPITULO  21.— Personal. 


Se  pide  para  1879-80 . . . 2.74=3.95$ 

Crédito  de  1878-79 2.64=9.034 

Más  para  1879-80 . 94.921 


Aumentos.— En  el  artículo  l.° 

93,421  Que  en  el  presupuesto  actual  figuran  de  baja  por  economía  en  el  movimiento  del  personal,  y que  en 
el  próximo  no  puede  sostenerse,  porque  al  empezar  á regir  estará  todo  en  situación  activa,  y por 
consiguiente,  devengando  sus  sueldos  por  completo,  y además  porque  han  de  ingresar  ios  inge- 
nieros y ayudantes  necesarios  para  completar  las  respectivas  plantillas. 

En  el  artículo  2.° 

1 ,250  Para  una  plaza  de  portero  en  la  Junta  consultiva,  cuya  creación  han  hecho  indispensable  las  nece- 
sidades del  servicio  , y hoy  viene  satisfaciéndose  con  cargo  al  capítulo  23,  art.  3.°,  en  virtud  de 
Real  orden  de  16  de  Marzo  de  1877. 

En  El  artículo  3;° 

2oQ  de  aumento  á uno  de  los  dos  escribientes  del  Depósito  de  planos. 

94.921  de  aumento. 

CAPITULO  22  .—Material 


Be  pide  para  1879-80 269.788 

Crédito  de  1878-79.  . 277,738 


Ménos  para  1879-80. , 7.950 


Aumentos.— En  el  articulo  l.° 

1,800  á la  consignación  del  material  de  la  Junta  consultiva,  y se  funda  en  él  desarrollo  de  los  trabajos 
encomendados  á la  misma,  cuyo  aumento  se  concedió  ya  por  Real  orden  de  16  de  Marzo  de  1877, 
imputándose  al  capítulo  23,  art.  3.° 

250  Al  material  del  Depósito  de  planos,  por  no  ser  suficiente  el  crédito  actual  para  atender  á sus  más 
perentorias  necesidades. 


2.050 


Baja. — En  el  artículo  1_° 

10.000  que  se  consignan  en  el  actual  ejercicio  para  gastos  de  concurrencia  de  la  Dirección 
de  Obras  públicas  á la  Exposición  de  París,  cuyo  servicio  ha  terminado. 

7.950  de  baja. 


Carreteras. 


CAPITULO  23 — Material* 


Se  pide  para  1879-80  23.998.766 

Crédito  de  1878-79  22,925.125 

Aumento  para  1879-80  1,073,641 


Aumentos. — En  el  artículo  2.° 

500.000  Para  atender  á las  reparaciones  necesarias  en  las  líneas  que  habiendo  estado  abandonadas  vuelvan 
á cargo  del  Estado,  calculando  aquellas  en  500  kilómetros  durante  este  ejercicio. 
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500-000  anterior. 


En  kl  artículo  3,° 


21.170 

109.865 

1.708 

169.905 

142,872 

128,121 

LO  73  641 


Para  25  plazas  más  de  capataces,  * 

Para  172  más  de  peoücs  camineros. 

Para  premios  de  regiamente , prendas,  armamento,  etc,,  de  estas  plazas. 

Al  material  para  la  conservación  del  firme. 

A la  mano  de  obra  de  peones  auxiliares  y escribientes  temporeros. 

Para  la  conservación  de  las  lineas  que  habiendo  estado  abandonadas  vuelvan  á carg*o  del  Estado, 


En  este  aumento  de  kilómetros,  en  150  que  se  calculan  los  que  se  terminarán  este  ano,  y 400  los  que  consti- 
tuyen el  plan  en  la  provincia  de  Vizcaya,  se  fundan  los  aumentos  que  sé  hacen  á los  créditos  del  ejercicio  ac- 
tual por  los  dos  conceptos  de  reparación  y conservación. 


Obligaciones  fijas  por  obras  concluidas, 
CAPITULO  24* — MiWm. 


Se  pide  para  1879-80. ............ 73.250 

Crédito  de  1878-79 73.250 


Igual, 


Perro -carriles  ^ 

CAPITULO  25, — Personal, 


Se  pide  para  1879-80. 567.600 

Crédito  de  1878-79 482,399 

Más  para  1879-80 v ; 85.201 


que  procede  de  los  aumentos  y bajas  siguientes: 

Aumentos, 

4.000  Para  una  plaza  más  de  ingeniero  mecánico  dé  primera  clase, 

2.000  Idem  de  otra  de  delineante, 

1.500  Idem  de  otra  de  escribiente  primero, 

1.250  Idem  de  otra  ídem  segundo. 

87.600  Idem  de  80  vigilantes  más. 

L5G0  De  2 ordenanzas  idem. 

3.000  De  un  inspector  de  tercera  clase. 

16,000  De  8 comisarios  de  segunda, 

9,751  Que  se  calculan  de  menor  baja  por  economías  en  el  movimiento  del  personal. 


126.601 


Bajas. 


4L400 


14.550  Importe  de  la  economía  producida  por  el  personal  administrativo  procedente  de 
Guerra,  que  en  el  presupuesto  actual  se  destinaba  al  aumento  de  vigilantes. 

26.850  Por  diferencia  entre  lo  que  en  el  actual  ejercicio  se  abona  por  Guerra  y lo  que  ha  de 
— abonarse  en  el  próximo. 


85,201  de  aumento,  que  se  justifica  con  solo  tener  en  cuenta  que  por  Real  decreto  de  18  de  Febrero 
último  se  ha  creado  una  nueva  división  de  ferrocarriles  titulada  del  Oeste,  y que  reciente- 
mente se  han  abierto  al  servicio  público  los  ferro-carriles  de  Madrid  á Malpartida  de  Plasencia 
y de  Madrid  á Ciudad-Real,  que  miden  una  longitud  de  399  kilómetros;  debiendo  además  tenerse 
presente  que  el  personal  de  comisarios  y vigilantes  es  hoy  insuficiente  para  el  servicio  de  su 
instituto,  tanto  que  existen  diferentes  secciones  sin  funcionarios  de  Iqs  primeros,  y líneas  ente- 
ras á cuya  inspección  no  ha  podido  destinarse  uno  solo  de  los  segundos.  Por  otra  parte,  este 
gasto  no  lo  costea  en  realidad  el  Estado,  pues  las  empresas  están  obligadas  á pagar  una  cantidad 
que  casi  lo  cubre  por  completo. 
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28  DE  JUNIO  DE  1879, 


CAPITULO  2§. —Material. 

S9  pide  para  1879-80  314.625 

Crédito  de  1878-79 306.750 

Más  para  1879-80  7.875 

■ IjBiMTwnr  giinyih  ■ 

cuyo  aumento  se  funda  en  las  razones  expuestas  en  el  capítulo  precedente. 

Aprovechamiento  de  aguas,  ríos  y canales* 

CAPITULO  27 ¿—Personal* 

Se  pide  para  1879-80 , . . 92.300 

Crédito  de  1878-79 . . , ...  76.000 

Más  para  1879-80  . , , 16.300 

cuyo  detalle  es  el  siguiente: 

L0Ü0  Para  una  plaza  más  de  capataces  de  conservación  del  Canal  de  Isabel  11. 

9.900  Para  12  guardas  del  mismo  servicio. 

4.500  Para  6 peones  conservadores  de  ídem. 

900  Para  un  arbolista  más. 

16,300  de  aumento;  cuyo  personal  se  considera  indispensable  sobre  el  que  hoy  existe  para  la  conservá- 
is-»—»-—^ clon  de  ios  17  kilómetros  de  acequia  de  riego  que  se  han  construido  en  parte  y que  lian  de 
quedar  terminados  en  ei  próximo  ejercicio. 

CAPITULO  28  —Material. 

Se  pide  para  1879-80  * 1*961.820 

Crédito  de  1878-79. • 1.456.820 

Más  para  1879-80. 505.000 

que  resultan  de  las  diferencias  siguientes: 

Aumentos.— -B:v  el  artículo  í.° 

50.000  A la  partida  de  100,000  destinada  á la  construcción  y terminación  de  las  acequias  de  riego. 

10.000  Al  crédito  de  saldo  de  liquidaciones. 

493,800  Para  las  cañerías  de  aguas  claras  que  han  de  colocarse  en  la  distribución  de  Madrid. 

150.000  Para  la  prolongación  del  Canal  Imperial  de  Aragón  y amortización  é intereses  de  las  acciones  del 

empréstito  que  ha  hecho  la  Junta,  conforme  al  Real  decreto  de  24  de  Enero  de  este  año. 

En  el  artículo  2.° 

1,200  Para  material  de  oficina  del  Canal  de  Isabel  II. 

25.000  A la  partida  de  conservación  del  mismo,  para  este  servicio  y el  de  reparación  de  las  acequias  de 

riego  que  se  han  terminado  y de  las  que  quedarán  concluidas  en  el  ejercicio  próximo. 

730.000 

Bajas,— Eü¡t  el  artículo  i*0 

150.000  En  que  se  reduce  el  crédito  para  el  nuevo  depósito  del  Canal  de  Isabel  II,  porque  con 
la  cantidad  presupuesta  considera  el  director  del  mismo  que  quedará  terminada 
esta  obra. 

50.000  En  el  de  la  presa  del  Villar  por  la  misma  razón. 

25.000  Que  se  destinaban  á las  incidencias  del  encauzamiento  del  rio  Adra. 

225.000  -a  t i 

505.000  de  aumento. 

líavegaeion  marítima. 

CAPITULO  29.— Personal. 

Sé  pide  para  1879-80  468,745 

Crédito  de  1878-79  450,325 

* 

Más  para  1879-80 18.420 
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qUe  consiste  en  elevar  el  sueldo  de  los  torreros  segundos  á 1.500  pesetas  anuales  en  vez  de  las  1.367*50  que 
hoy  disfrutan,  en  razón  al  penoso  servicio  que  prestan  estos  empleados  y lo  exiguo  de  su  asignación, 

CAPITULO  30  .—Material. 

Se  pide  para  1879-80.  , , . , 3.553.000 

Crédito  para  1878-79 i ..........  3.053,000 

Más  para  1879-80 500.000 

Este  aumento  procede  de  las  alteraciones  siguientes: 

Aumentos,— En  el  artículo  l.° 

1.125.000  Para  auxilios  de  los  puertos  de  Málaga,  Cartagena  y Palma,  acordados  por  Peales  decretos. 

En  el  artículo  2.ü 

1 0.000  Para  alquiler  del  edíílcío  en  que  se  va  á establecer  el  Depósito  central  de  faros,  en  sustitución  da 

las  7.500  pesetas  que  hoy  se  pagan,  cuya  suma  es  baja. 

5.000  A la  partida  de  adquisición  de  aparatos  de  efectos  de  faros  por  haberse  aumentado  el  número  de 
éstos, 

50.000  Con  destino  á la  construcción  del  faro  de  Vicos,  que  se  efectuará  en  el  ejercicio  próximo. 

10.000  Para  la  terminación  de  las  obras  del  faro  de  Higuer. 

En  el  artículo  3.q 

31.000  Para  conservación  y reparación  de  boyas  y val  i zas,  por  el  extraordinario  desarrollo  que  ha  tomado 

este  servicio  en  las  costas  y puertos,  tanto  que  en  el  actual  ejercicio  se  ha  aumentado  este  gasto 
en  40,000  pesetas  sobre  las  9,000  consignadas  en  presupuesto. 


1. 231. 000 


379.000 

150.000 

100.000 
56,750 
25.000 


500 

1,000 

7.000 

4.250 

7.500 


Bajas. — En  el  artículo  l.° 

En  los  créditos  destinados  á obras  nuevas  y en  curso  de  ejecución  por  contrata  y ad- 
ministración. 

En  el  de  conservación  y reparación,  por  haberse  encargado  á las  Juntas  de  puertos  la 
conservación  de  los  mismos. 

Crédito  total  destinado  á reparaciones  extraordinarias  por  averías. 

En  el  de  saldo  de  liquidaciones,  agotamientos,  etc. 

En  el  de  inspección  facultativa  y vigilancia  de  obras. 

En  el  artículo  2,° 

En  el  material  de  la  Comisión  de  faros. 

Crédito  destinado  á la  calefacción  y aceites  minerales  y vegetales  para  experimentos 
en  el  depósito  central  de  faros. 

En  la  partida  destinada  á aceite  para  el  alumbrado. 

En  la  de  movimiento  de  torreros. 

Del  alquiler  de  edificios  para  depósitos,  sustituidos  por  la  partida  de  10.009  que  figura 
en  los  aumentos. 


731,000 


500.000  de  aumento. 


Construcciones  civiles. 


CAPITULO  31,— Artículo  único. 

Se  pide  para  1879-80 * 2,125,009 

Crédito  de  1878-79 1,186.837 

Más  para  1879-80 , 938,163 

Este  aumento  se  halla  plenamente  justificado  con  la  necesidad  que  ha  habido  en  el  ejercicio  corriente  de 
acudir  aúna  trasfercncia  de  500,000  pesetas  para  atender  en  parte  á todos  los  compromisos  contraidos,  y con 
Ia  no  ménos  imperiosa  de  dar  verdadero  impulso  á la  obra  de  la  Biblioteca  y Museos  nacionales,  terminar  la 
Escuela  general  de  Agricultura  y la  do  Veterinaria,  la  urgente  reparación  del  cason  del  Retiro,  la  conclusión 
del  Archivo  histórico  de  Alcalá,  la  edificación  de  nueva  planta  de  las  Escuelas  de  ingenieros  de  minas  y ca- 
minos, y la  ampliación  do  la  Universidad  Central,  todas  ellas  reclamadas  por  una  verdadera  necesidad,  y .para 
hacer  infructuosas  las  cantidades  invertidas  hasta  ahora. 
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26  MS  JWIO  1879, 

COMEBCIO,  v 

CAPITULO  32,— P$R¡sonah 

Se  pide  para  1879-80 , , . . „ . 

Crédito  de  1878-79, . . . ’ ' ' ’ ^ j * 

Menos  pafa  18  79-80 


40,000 

47.750 


7.750 


que  es  el  importe  del  personal  de  la  Comisión  permanente  de  posas  y medidas,  que  pasa  á figurar  al  capí- 
talo  36,  «Instituto  geográfico  y estadístico,))  en  virtud  del  Real  decreto  de  20  de  Di  cié  mb  re  de  1878, 

CAPITULO  33. — Material. 


Se  pide  para  1879-80 1,750 

Crédito  para  1878-79,  . , , . . , 2 75o 

Meaos  para  1879-80  .......... t.000 


que  es  el  importe  del  material  de  dicha  Comisión  de  pesas  y medidas,  cuyo  servicio  pasa  á figurar  en  el  ca 
pítalo  37. 

MUÍAS. 

CAPITULO  34  .—Personal. 


Se  pide  para  1879-80 , . , , , , , . 861,750 

Crédito  de  1878-79 . 860^750 

Aumento  para  1879-80  . 1.000 


que  procede  de  las  diferencias  siguientes: 

Aumentos, — En  el  artículo  2/ 

1,000  En  la  planta  de  escribientes  de  la  Junta,  superior  facultativa,  para  darle  más  regularidad,  y en  re- 
compensa, del  excesivo  trabajo  que  tiene  este  personal, 

500  A la  plaza  de  conserje,  para  ponerla  en  armonía  con  la  de  igual  clase  de  la  Escuela  del  ramo  y de 
otros  establecimientos  de  su  índole, 

1,000  Para  un  ordenanza  que  hace  indispensable  el  servicio  mecánico  de  la  dependencia. 


En  el  artículo  3.° 

1.250  Para  una  plaza  más  de  portero  que  es  necesaria  en  Ui  Comisión  del  Mapa  geológico. 

250  A la  actual  plaza  de  portero,  para  que  baya  La  debida  igualdad  en  recompensa  y obligaciones. 


4,000 


Bajas,— En  el  artículo  1,° 

2,000  En  la.  partida  de  26.000  destinada  al  personal  procedente  de  Ultramar,  supernumera- 
rio,  que  presta  servicio  activo,  y del  que  hallándose  con  licencia  ilimitada  pide  la 
vuelta  al  servicio. 


En  el  artículo  8,° 


1,000  De  la  plaza  de  ordenanza  de  la  Comisión  del  Mapa  geológico  que  se  suprime 

3,000  — 


LOGO  de  aumento. 


CAPITULO  35.— MATERIAL, 


Se  pide  para  1879-80 104.500 

Crédito  para  1878-79 101.000 

Aumento  para  1879-80, 3.500 


que  procede  de  haber  elevado  la  consignación  de  las  28  oficinas  de  distritos  desdo  1.000  á 1.125  pesetas,  tér 
mino  medio,  por  el  mayor  precio  que  hoy  tiene  el  alquiler  de  los  edificios  en  que  están  situadas. 


m 
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ESTADÍSTICA. 

Instituto  geográfico  y estadístico* 
CAPITULO  3§— Personal. 


Se  pide  para  1879-80. . . 1,243*988 

Crédito  de  1878-79 . . 1.220.700 

Más  para  1879-80 23*288 


Procede  este  aumento  de  las  diferencias  siguientes: 

Aumentos. 


200  Al  haber  diario  de  los  80  porta-miras,  por  la  circunstancia  de  ser  bisiesto  el  ano  próximo  de  1880 
y tener  que  abonar  por  consiguiente  un  día  más,  que  importa  las  200  pesetas. 

2.250  Para  un  ingeniero  segundo  más,  destinado  á la  publicación  del  mapa  y trabajos  metrológicos* 

1.500  Do  gratificación  al  mismo  ingeniero  como  á los  demás  de  su  clase* 

6,000  Para  una  plaza  más  de  jefe  de  segunda  clase  del  cuerpo  de  estadística,  suprimiéndose  en  cambio 
la  de  primera  clase  con  7,500. 

11.250  Para  el  personal  fijo  de  la  Comisión  permanente  de  pesas  y medidas,  incorporada  al  Instituto  por 

Real  orden  de  20  de  Diciembre  de  1878,  siendo  baja  en  el  capítulo  32  las  7.750  pesetas  consigna- 
das para  este  servicio  en  el  presupuesto  actual.  El  aumento  obedece  á la  necesidad  de  desarro- 
llar y concluir  de  establecer  el  sistema  obligatorio  en  todo  el  país  desde  1.°  de  Julio  de  1880* 
9*588  Para  personal  eventual  de  comprobación  del  mismo  servicio,  por  las  razones  indicadas. 


30.788 


Baja. 


7.500  Por  la  supresión  de  la  plaza  de  jefe  de  primera  clase  del  cuerpo  de  estadística. 

7.500  — - 


23*288  de  aumento. 


CAPITULO  37  —Material. 


Se  pide  para  1879-80 ...........  1.073.675 

Crédito  de  1878-79 917.000 


Aumento  para  1879-80  , 
La  constituyen  las  diferencias  siguientes: 


156*675 


30.000 


120,000 


10.000 


4000 


164.000 


7.325 


Aumentos. 

Para  los  gastos  del  enlace  geodésico  de  Europa  con  el  Africa*  cuyo  nuevo  servicio  se  ha  concertado 
por  la  vía  diplomática  con  el  Gobierno  francés. 

Para  atender  al  ineludible  pago  de  los  derechos  devengados  y que  se  devenguen  por  los  Curas  pár- 
rocos y Jueces  municipales  por  la  redacción  de  papeletas  referentes  á la  reunión  de  datos  para  la 
estadística  del  movimiento  de  la  población  de  España,  en  conformidad  á lo  preceptuado  por  la 
Real  órden  de  21  de  Mayo  de  1877* 

Para  los  primeros  gastos  que  ocasionará  la  formación  de  la  estadística  internacional  de  las  fuerzas 
navales  de  todas  las  Naciones,  cuyo  servicio  se  encomendó  á España, 

Para  los  gastos  ordinarios  y extraordinarios  de  íá  Comisión  permanente  de  pesas  y medidas  y del 
material  de  comprobación  de  los  tipos  y envío  á provincias  de  las  colecciones  de  los  mismos, 
pertenecientes  á los  Ayuntamientos,  comprendidos  en  la  Real  órden  de  28  de  Marzo  de  1876; 
siendo  baja  en  el  capítulo  33  las  1.000  pesetas  que  hoy  figuran  para  este  servicio. 


Baja. 

7*325  que  se  rebajan  de  la  partida  de  gastos  generales  del  censo  de  población. 


156.675  de  aumento. 
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20  BE  JUNIO  DE  1879, 


GASTOS  GENERALES. 

CAPITULO  ^.—Material, 


Se  pide  para  1879-80 44.000 

Crédito  de  1878-79,  . , . . . , . 39.125 

Más  para  1879-80 4.875 


ala  partida  destinada  al  alquiler  del  edificio  que  ocupa  el  Instituto. 

GASTOS  DE  LOS  RAMOS  PRODUCTIVOS. 
Instrucción  pública, 

CAPITULO  39 Material* 


Se  pide  para  187 9-80 29. o 00 

Crédito  de  1878-79 ............ . * . . 29.000 


Igual. 


Administración  de  fincas. 
CAPITULO  40  — Material. 


Se  pide  para  1879-80.  , * . 9.040 

Crédito  de  1878-79 9.640 


Igual. 


EJERCICIOS  CERRADOS. 
Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativa* 
CAPITULO  41* — Artículo  único. 


Se  pide  para  1879-80 . 1,630.783 

Crédito  de  1878-79 116.729 

Más  para  1879-80 1.514.054 


De  este  aumente  1.38o.20746  5 pesetas  no  producen  pagos  efectivos*  porque  están  destinados  á fo Finaliza- 
ciones de  los  hechas  en  el  extranjero  por  material  de  puentes  y otros  conceptos  en  años  anteriores. 

Obligaciones  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  definitivas 

CAPITULO  42. — Artículo  único . 

(Memoria.) 

SERVICIOS  EXTRAORDINARIOS. 

Portazgos  y carreteras* 

CAPITULO  l.°  ADICIONAL.— Material, 


Se  pide  para  1879-80 16.000,000 

Crédito  de  1878-79  * , * * * 14.160.000 

Más  para  1879-80  . . * , * * . 1.840,000 


Éste  aumento  es  con  destino  á las  obras  de  carreteras  en  curso  de  ejecución*  fundado  en  el  desarrollo  que 
los  contratistas  vienen  dando  á las  mismas;  por  cuya  razón  el  crédito  del  actual  ejercicio  ha  sido  necesario  au- 
mentarlo en  la  suma  de  1.600,000  pesetas, 
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Ferro -carriles* 

CAPITULO  2.°  ADICIONAL- — Material, 


Be  pide  para  1879-80 10,500.000 

Crédito  de  1878-79 * * * 11*000*000 

Menos  para  1879-80 , , * * , 500*000 


Cuya  baja  procede  de  las  siguientes  modificaciones: 

Aumento* — En  el  capítulo  3,° 

1.500,000  para  intereses  y amortización  de  los  empréstitos  que  con  arreglo  á la  ley  especial  so- 
bre esta  materia  realicen  las  empresas  concesionarias  posteriores  á la  ley  de  21  de 
Julio  de  1876* 

Baja, — En  el  artículo  l*ü 
2,000.000  En  el  crédito  de  subvenciones  á metálico, 

500.000  de  baja. 

Canales  de  riego* 

CAPITULO  3,°  ADICIONAL, — Material. 


Se  pide  para  1879-80., , , , , , * . , . . . , , 500*000 

Crédito  de  1878-79  * * * » 

Más  en  1879-80  500,000 


que  se  consideran  necerarias  para  auxiliar  en  la  forma  que  determine  una  ley  especial  á estas  empresas. 
Madrid  1,°  de  Abril  de  1879.=C,  El  Conde  de  Toce  no* 
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MINISTERIO  DE  HACIENDA. 


NOTA  PRELIMINAR. 

Él  presupuesto  de  gastos  del  Ministerio  de  Hacienda  para  1879-80  comprende,  como  cu  el  año  actual,  los 
servicios  propios  de  este  departamento,  ó sean  la  Administración  económica,  central  y provincial,  y los  gastos, 
comunes  á una  y otra,  que  son  indispensables  para  que  las  oficinas  dependientes  de  dicho  Ministerio  puedan 
administrar,  intervenir,  liquidar  y recaudar  las  contribuciones,  rentas,  impuestos,  propiedades  y derechos  del 
Estado, 

Durante  el  alo  económico  1877-78  , el  Ministro  que  suscribe  hizo  en  los  expresados  gastos  importantes  re- 
ducciones, de  las  cuales  correspondieron  á la  Administración  central.  , , , , Pesetas,  754,430 

y á la  provincial . 613.288 


En  junto. 


1.367.718 


Limitados,  pues,  los  créditos  presupuestos  á las  necesidades  más  indispensables  del  servicio,  no  es  posible 
intentar  nuevas  reducciones  en  los  gastos  del  personal;  y lejos  de  ello,  el  cumplimiento  de  la  ley  de  27  de  Di- 
cieipbre  último  sobre  reforma  de  la  contabilidad  de  la  Hacienda  pública,  y otras  causas  igualmente  inevitables, 
son  origen  del  aumento  que  presenta  el  presupuesto  para  1879-80,  aumento  que  sin  embargo  no  existiría  si  no 
[ñera  preciso  llevar  ¿ él  algunos  servicios  que  no  figuran  en  el  del  ano  corriente. 

Expuestas  estas  indicaciones,  que  serán  ampliadas  cuando  se  hayan  explicado  detalladamente  los  motivos  de 
las  modificaciones  que  se  proponen,  se  pasa  á hacer  la  siguiente 

COMPARACION  DE  LOS  PJABSU PUESTOS  DE  1878-79  y 1879-80. 

CREDITOS 


diferencias  para  IS79-80, 


SERVICIOS, 


Gastos  de  la  Administración  central 

- — “ de  la  Administración  provincial . , . . 

generales , comunes  á la  Administración 

central  y provincial 


Ejercicios  cerrados. 


ijue  se  solicitan 
para 

el  ano  económico 
do  1819-80. 

concedidos 
por  la  ley  de  2 i 
de  Julio  de  18*78 
para  el  aB o 

18 

De  más. 

De  ménos. 

5.370.750 

4.953.750 

417,000 

)) 

9.624.072 

9.674.820 

» 

50,748 

3.911.300 

3.583.300 

328.000 

)> 

75.405 

8.659 

66.746 

y 

18.981.527 

18.220.529 

811.746 

50.748 

í más  para  1879-80,. 

. 760,998 

Descendiendo  al  examen  de  los  servicios  propios  de  cada  grupo,  resulta  que  las  partidas  que  constituyen 
las  expresadas  diferencias  son  á saben 


GASTOS  DE  LA  ADMITISTE  ACION  CENTS  AL. 

CRÉDITOS, 


DIFERENCIAS  PARA  1870  S0. 


Capítulos, 

SERVICIOS. 

B 

Para  1S79-S0* 

De  1818-19. 

De  pás. 

De  ménos. 

i.° 

Personal  de  la  Secretaría . 

197.750 

197.500 

250 

» 

2.° 

Material  de  idem. 

81.000 

81.000 

» 

y 

3.D 

Personal  del  Tribunal  de  Cuentas  . . , . 

928.000 

801.500 

126,500 

y 

4.“ 

Material  de  Idem . , , , 

31.500 

31.500 

» 

y 

5.° 

Personal  de  las  Direcciones  y centros , 

3.493.000 

3.201.250 

291.750 

y 

6.° 

Material  de  idem , . , 

268.700 

270.200 

y 

i.  500 

7.° 

Personal  de  la  Asesoría  general  y pro- 

vincial de  Hacienda,.  , 

305.250 

305.250 

y 

y 

8.“ 

Material  de  idem, 

13.300 

13.300 

y 

» 

9," 

Gastos  de  visitas  extraordinarias, , , . , 

52.250 

52.250 

y 

y 

5.370.750 

1.953.750 

418,500 

1,500 

* Diferencia  líquida  de 

más  para  1879-80 , , 

417,000 

31 
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28  DE  JimiO  DE  1879, 


Estas  diferencias  responden  á las  necesidades  siguientes: 

CAPITULO  l.°—  Personal  de  la  Secretarla, 

Aumento:  2.50  qne  procede  de  la  modificación  hecha,  en  consonancia  con  las  necesidades  del  servicio, 

.■■n  en  el  personal  de  la  portería  del  Ministerio, 

CAPITULO  3,°' — Personal  del  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino. 

Aumento:  126. 50  O de  cuya  suma  corresponden  97.250  á la  sección  temporal  que  mandó  crear  la  ley  de 

— — — 27  de  Diciembre  último  sobre  arreglo  de  la  contabilidad  del  Estado,  para  el  examen 

y comprobación  de  las  cuentas  atrasadas.  Las  29,250  pesetas  restantes  no  constituyen 
en  realidad  un  gasto  nuevo  para  1879-80,  toda  vez  que  demostrada  evídent  ementé 
la  necesidad  de  impulsar  en  beneficio  del  Tesoro  el  despacho  do  los  expedientes  de 
reintegro  que  penden  de  fallo  del  Tribunal,  y la  dificultad  de  realizarlo  con  el  personal 
existente,  que  desde  1873  ha  sido  objeto  de  varias  reducciones,  se  ha  autorizado  en 
el  año  corriente  el  aumento  de  algunos  funcionarios  subalternos,  cuyos  sueldos  anua- 
les representan  la  expresada  cifra  de  29.250  pesetas. 


Aumento : 


AUMENTOS, 


42,000 


3.500 


9.250 


24.750 


2.250 


CAPITULO  5,°* — Personal  de  las  Direcciones  y centros  generales , 

291.750  Esta  suma  afecta  á distintas  dependencias,  y por  tanto,  para  que  pueda  apreciarse  el 
i- . aumento  ó disminución  en  el  crédito  que  se  pide  para  cada  una  de  ellas,  se  detallan 
á continuación,  por  orden  de  artículos,  las  modificaciones  expresadas,  que  son  á saber: 

BAJAS, 


» En  el  art  3.°,  «Personal  de  la  Intervención  general  de  la  Administración  del  Estado,» 
que  se  destina  á la  sección  temporal  que  ha  de  orearse  también  en  cumplimiento 
de  lo  qne  dispone  la  ley  antes  citada  de  27  de  Diciembre  último,  para  el  exámen 
de  las  cuentas  atrasadas. 

4.500  En  el  art,  4.°,  «Personal  de  la  Contaduría  central,»  por  modificación  de  su  planta, 
actual,  que  permite  la  citada  economía. 

11,000  En  el  art,  fí,°T  «Personal  de  la  Comisión  general  de  Hacienda  de  España  en  el  extran- 
jero,» por  reducción  también  de  la  planta  del  personal,  propuesta  por  la  Dirección 
del  ramo, 

» En  el  art.  7.°,  «Personal  de  la  Junta  de  pensiones  civiles,»  por  la  creación  de  una 
plaza  de  oficial  de  tercera  clase  y otra  de  aspirante  de  segunda,  cuya  necesidad  ha 
sido  demostrada  teniendo  en  cuenta  los  trabajos  en  que  deben  entender  las  oficinas 
de  dicha  Junta  por  el  grao  número  de  expedientes  de  clases  pasivas  que  se  ba- 
ilan en  tramitación.  Es  de.  advertir  que  el  indicado  aumento  ha  sido  ya  autori- 
zado en  el  año  actual  por  haber  sido,  comprobada  su  urgencia. 

» En  el  art.  9,°,  «Personal  de  la  Dirección  general  de  Aduanas,»  de  cuya  suma  cor- 
responden 8.500  pesetas  á tres  plazas  de  vista,  una  de  auxiliar  y otra  de  mozo  de 
faena,  creadas  por  Real  orden  de  31  de  Diciembre  último,  con  destino  a la  estación 
de  la  nueva  línea  de  Ciudad-Real  y al  aumento  del  personal  que  sirve  en  las  del 
Norte  y Mediodía;  las  750  pesetas  restantes  se  solicitan  para  elevar  hasta  i.000 
pesetas  el  sueldo  de  los  tres  mozos  de  servicio  en  dichas  estaciones. 

» En  el  art.  10,  «Personal  de  la  Dirección  general  de  Rentas  estancadas.»  Este  aumen- 
to es  consecuencia  de  la  terminación  del  contrato  con  la  Sociedad  del  Timbre,  que 
ha  obligado  á la  Administración  á encargarse  de  todos  los  servicios  relativos  á tan 
importante  renta  desde  1.a  de  Mayo  último.  Habiéndose  demostrado  que  con  el 
personal  adscrito  al  indicado  centro,  qne  habia  sufrido  grandes  reducciones  en  li 
de  Octubre  de  1877  y l.°  de  Diciembre  siguiente,  no  era  posible  plantear  con  la 
rapidez  necesaria  aquellos  importantes  servicios,  ha  sido  autorizado  para  el  ano 
actual  un  aumento  por  12.750  pesetas,  que  forman  parte  de  las  24,750  que  se  figu- 
ran. Las  12,000  pesetas  restantes  se  solicitan  con  destino  á la  creación  de  cuatro 
plazas  de  visitadores  déla  misma  renta,  con  el  sueldo  anual  de  3.000  pesetas,  pla- 
zas que  en  sustitución  de  las  que  sostenía  la  empresa  son  absolutamente  precisas 
para  inspeccionar  los  servicios  en  provincias  é instruirlos  expedientes  de  defrau- 
dación. 

» En  el  art.  11 , «Personal  de  la  Dirección  general  de  Propiedades  y derechos  del  Estado,» 
que  es  el  i mporte  del  sueldo  personal  del  ingeniero  de  minas  que  presta  sus  servicios 
en  el  expresado  centro,  cuyo  haber  figuraba  antes  en  el  prespuesto  del  Ministerio 
de  Fomento  y se  acredita  ahora  en  el  de  Hacienda  en  cumplimiento  de  lo  dispuesto 
por  el  Real  decreto  de  7 de  Julio  último,  que  al  reformar  el  reglamento  orgánico 


8L750 


15.500 
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81-750 


220.000 


5.500 


15.500  anteriores * 

del  cuerpo  de  ingenieros  de  minas,  previno  que  los  créditos  para  satisfacer  los  suel- 
dos que  devengasen  se  incluyeran  entre  las  obligaciones  propias  del  departamento 
en  que  prestasen  sus  servicíos- 

» En  el  arfe-.  13,  «personal  de  la  Dirección  de  la  üaja  de  Depósitos.» 

Da  el  presupuesto  actual  y en  los  anteriores  no  se  ha  incluido  crédito  legislativo 
para  esta  obligación,  á la  cual  se  atendía  con  los  recursos  propios  de  la  Caja,  y entre 
los  ingresos  del  Estado  tampoco  figuraban  esos  recursos.  No  sucede  así  respecto  del 
año  económico  1879-80,  en  cuyo  presupuesto  de  ingresos  se  comprende  el  producto 
de  los  derechos  de  custodia  que  devenga  la  Caja,  y por  consecuencia  de  esta  innova- 
ción es  preciso  incluir  á su  vez  en  el  de  gastos  el  crédito  necesario  para  pagar  el 
personal.  Este  es  el  origen  del  aparente  aumento  que  resulta;  debiendo  advertirse  que 
el  gasto  en  su  nueva  forma,  sufre  una  reducción  de  71.250  pesetas. 

))  En  el  art.  16,  «Personal  de  la  Ordenación  de  pagos  del  Ministerio  de  la  Gobernación,» 
de  cuya  suma  corresponden:  5.000  pesetas  al  sueldo  del  Interventor  de  la  Imprenta 
Nacional,  que  tiene  que  figurar  en  este  articulo  por  consecuencia  de  la  nueva  orga- 
nización dada  á dicho  establecimiento,  que  acrece  también  los  ingresos  del  Estado; 
y 500  pesetas  para  elevar  á la  categoría  de  jefe  de  administración  de  cuarta  clase 
el  destino  de  Tenedor  de  libros  de  la  citada  Ordenación,  en  armonía  con  la  del  de 
Fomento. 


807.250 


15.500 


291.750  aumento  liquido. 


Baja: 


1.500 


CAPITULO  6 . ^ — Material  de  las  Dilecciones  y centros  generales, 

que  procede  de  haberse  reducido  las  asignaciones  del  materia  i do  algunos  centros  en  la 
forma  siguiente: 

10.000  En  la.de  la  Dirección  general  del  Tesoro. 

4.000  En  la  de  la  Tesorería  central. 

5.000  En  la  de  la  Intervención  general;  y 

4.500  En  la  de  la  Dirección  de  Propiedades  y derechos  del  Estado. 


23.500 

22.000 

1.500 


en  junto,  y en  haberse  incluido  por  las  razones  antes  expuestas  un  crédito  de 
pesetas  para  los  gastos  de  material  é impresiones  de  la  Dirección  de  la  Caja 
de  Depósitos,  gastos  en  los  cuales  se  hace  una  reducción  de  26.000  pesetas. 


GASTOS  DE  LA  ADMITISTE ACIOTí  PROVINCIAL. 

Los  créditos  que  se  solicitan  para  los  servicios  de  este  grupo,  comparados  can  los  concedidos  en  el  presu- 
puesto corriente,  ofrecen  el  siguiente  resultado: 

DIFERENCIAS  PARA  1879-80. 

Capítulos. 


SERVICIOS. 


Fara  187Q-S0- 


CRÉDITOS 

De  1S73-7&. 


De  más. 


De  menos. 


10 

Personal  de  la  Administración  provin- 

cial   

8.133.004 

8.199.292 

» 

66,288 

íí 

Material  de  idem 

449.01o 

473.100 

ti 

24.085 

12 

Personal  de  la  Fábrica  Nacional  del  sello 

S9.625 

79.125 

[0.500 

í> 

13 

— — - — de  las  Fábricas  de  tabacos* . 

549.375 

507.750 

41.625 

» 

14 

Gastos  de  escritorio  de  las  mismas. . . 

24.000 

22.000 

2*000 

» 

15 

Personal  de  la  Fábrica  de  sal  de  Torre- 

vieja.  , 

22.800 

23.050 

u 

250 

16 

Gastos  de  escritorio  de  idem 

1.625 

1.625 

u 

» 

17 

Personal  de  las  Casas  de  Moneda 

140.875 

141.375 

» 

500 

18 

Material  de  Ídem. . , . 

7.380 

7.380 

ti 

>> 

19 

Personal  de  las  minas  del  Estado 

196.063 

176.313 

19/750 

» 

20 

Material  de  Idem 

6.700 

6.700 

» 

» 

21 

Personal  para  la  conservación  de  las  Fá- 

bricas de  sal  suprimidas.  ........ 

3.500 

37.000 

m 

33  500 

22 

Material  de  ídem 

110 

110 

ti 

9,624.072 

9.674.820 

73.875 

124.623 

.Diferencia  líquida  de  méuos  para  1879-80 


50.748 


134 


20  DE  JUHIO  BE  1879* 


La  indicada  diferencia  procede  de  las  modiüc aciones  siguientes: 

CAPITULO  IQ.—Personal  de  la  Administración  provincial . 

Baja:  65,388  que  comprende  varios  artículos  de  este  capítulo,  en  los  cuales  las  alteraciones  respec- 

tivas son  las  siguientes: 


AUMENTOS. 

BAJAS, 

30,035 

» 

13.563 

86.250 

12.500 

» 

32.525 

98.813 

66.288  toja 

Baja: 

21.085 

AUMENTOS, 

BAJAS. 

15 

» 

6,900 

500 

» 

15.700 

2.000 

515 

24.600 

, — — , 

En  el  arh  3.°,  «Personal  de  las  Administraciones  de  Aduanas  y depósitos, » que 
tiene  su  origen  en  haberse  autorizado  la  modificación  de  la  planta  de  algunas 
Administraciones  y en  haber  sido  separados  en  las  de  Vivero  é Ibiza  los  ramos  de 
Aduanas  y Rentas  escancadas,  que  antes  corrían  á cargo  de  un  funcionario;  debien- 
do advertirse  que  de  la  indicada  suma,  13.635  pesetas  son  reembólsateles  al  Estado, 
En  el  arh  3.°,  «Personal  de  las  Administraciones  de  Rentas  estancadas,»  que 
procede  de  la  supresión  para  el  año  próximo  del  crédito  preventivo  importante 
10.000  pesetas,  que  figura  en  el  presupuesto  actual  para  las  Administraciones  que 
se  establecieran  en  las  Provincias  Vascongadas,  y do  la  economía  de  4.000  pesetas 
que  produjo  la  Real  orden  de  1 1 de  Setiembre  último  al  suprimir  tres  plazas  de 
visitadores,  cuyos  sueldos  ascendíanla  9.000  pesetas,  creando  en  su  lugar  dos  que 
solo  cuestan  5.000.  De  las  dos  expresadas  partidas,  que  suman  14,000  pesetas,  hay 
que  deducir  1.437  por  la  Administración  que  se  ha  creado  en  Vivero  con  indepen- 
dencia de  la  de  Aduanas,  resultando  la  baja  liquida  que  queda  indicada. 

En  el  art.  5.°  a Personal  de  las  Administraciones  y fielatos  de  consumos,»  baja  que 
es  producto  del  encabezamiento  hecho  por  los  Ayuntamientos  de  Oviedo,  Múrela, 
Granada  y Lugo,  en  cuyas  capitales  administraba  la  Hacienda  el  citado  impuesto. 
Que  se  solicitan  en  el  art,  6.°  para  « Personal  del  impuesto  transitorio  sobre  azúcares 
en  las  provincias  no  concertadas;  servicio  que  por  primera  vez  aparece  con  inde- 
pendencia de  los  de  consumos,  y que  tiene  por  objeto  nombrar  diez  interventores 
con  el  sueldo  de  i. 350  pesetas,  para  fiscalizar  el  impuesto  que  grava  la  producción 
de  azúcar  en  las  provincias  de  Cádiz,  Castellón,  Alicante  y Valencia. 


CAPITULO  1 i Material  de  la.  Administración  i provincial . 


En  el  art,  2.°,  «Material  de  las  Administraciones  de  Aduanas  y depósitos,»  que  es  la 
diferencia  que  resulta  entre  los  aumentos  y las  reducciones  acordadas  en  los  gastos 
de  material  devanas  Aduanas,  yes  consecuencia  también  del  establecimiento  déla 
de  Puente  Mayorga. 

En  el  art.  4.°,  «Material  de  las  Administraciones  y fielatos  de  consumos,»  y tiene  su 
origen  en  la  economía  producida  por  los  contratos  de  encabezamiento  de  que  so 
ha  hablado  al  explicar  las  diferencias  del  capítulo  10, 

En  el  art.  o/',  «Material  del  impuesto  transitorio  sobro  azúcares.»  Este  nuevo  gasto, 
que  consiste  en  una  asignación  de  50  pesetas  á cada  uno  de  los  diez  interventores 
que  se  nombren  para  examinar  la  producción  azucarera,  es  consecuencia  de  lo 
expuesto  respecto  del  art.  6,°  del  capítulo  10. 

En  el  art.  6.°,  «Material  de  las  Comisiones  de  evaluación  de  la  riqueza.»  Procede  esta 
baja  de  lo  dispuesto  en  el  Real  decreto  de  5 de  Agosto  último,  por  el  cual,  al  crearse 
las  Comisiones  de  estadística  en  las  capitales  de  provincia,  se  rebajó  en  la  asigna- 
ción de  material  de  la  de  evaluación  la  expresada  suma  por  Los  servicios  propios  de 
investigación  que  pasaron  á depender  de  aquellas, 
que  como  crédito  preventivo  figuraba  en  este  capítulo  para  material  de  las  AdminiS" 
traciones  de  rentas  de  las  Provincias  Vascongadas,  crédito  que  se  elimina  por  no 
tener  objeto  en  el  ejercicio  de  1879-80. 


3-4.085  baja  líquida. 
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CAPITULO  12. — Personal  de  la  Fábricá  nacional  del  Sello , 

Aumento:  10.500  que  se  destina  á la  dotación  de  seis  revisores  y un  oficial  de  tercera  clase,  funcionarios 

— con  los  que  ha  sido  preciso  aumentar  la  planta  del  personal  de  la  Fábrica,  por  haberse 
demostrado  la  necesidad  de  esta  ampliación  para  poder  desempeñar  los  trabajos  que 
ha  impuesto  á aquel  establecí  miento  la  terminación  del  contrato  con  la  Empresa  del 
Timbre. 

O A P1T  U 1 ,0  i 3 « — Perno  nal  de  las  fál ) r ¿cas  d e la  b acost 

Aumento:  11.625  Por  Real  orden  de  21  de  Octubre  ultimo  se  dispuso  el  restablecimiento  de  la  Fábrica  de 

- tabacos  de  Aleoy,  con  el  fin  exclusivo  de  elaborar  cigarrillos  de  papel  de  todas  clases 
y de  producir  las  picaduras  en  hebra,  utilizando  las  ventajosas  proposiciones  del 
Ayuntamiento  de  la  localidad,  el  cual  ofreció  satisfacer  todos  los  gastos  de  instalación; 
y formada  la  planta  del  personal  de  dicha  fábrica,  que  ha  sido  aprobada,  se  incluye 
la  citada  suma  que  representa  el  crédito  necesario  para  satisfacer  los  sueldos  acor- 
dados ^ 

CAPITULO  14. — Gastos  de  escritorio  de  las  Fábricas  de  tabacos. 

que  es  la  asignación  señalada  á la  Fábrica  de  Al  coy  para  los  gastos  del  material  de 
oficinas. 

CAPÍTULO  1 5'-— Personal  de  la  Fábrica  de  sal  de  Toi'revieja . 

Por  consecuencia  de  haberse  nombrado  un  ingeniero  industrial  para  desempeñar  el  car- 
go de  inspector  facultativo  de  la  salina,  se  reformó  la  planta  del  personal  por  Eeal 
orden  de  7 de  Octubre  último,  obteniéndose  con  tal  motivo  la  economía  que  se  figura. 

□APITULO  17 .—Personal  de  las  Gasas  de  Moneda . 

que  es  el  resultado  de  la  reducción  de  2.000  pesetas  en  los  sueldos  de  algunos  individuos 
del  personal  facultativo  de  ensayes  y la  creación  de  una  plaza  de  ayudante  con  1.500, 

CAPITULO  12, — Personal  de  las  minas  del  Estado. 

Ya  se  ha  dicho  ai  hablar  del  personal  de  la  Dirección  de  propiedades  y derechos  del  Esta- 
do, que  en  cumplimiento  de  lo  dispuesto  por  el  Real  decreto  de  7 de  Julio  último,  quo 
reformó  el  reglamento  orgánico  del  cuerpo  de  Ingenieros  de  minas,  es  preciso  in- 
cluir en  el  presupuesto  de  Hacienda  los  créditos  necesarios  para  satisfacer  sus  suel- 
dos á los  ingenieros  y auxiliares  que  prestan  sus  servicios  en  oficinas  dependientes 
de  este  departamento.  En  su  virtud  se  aumentan  en  este  capítulo  24.750  pesetas, 
que  es  el  importe  de  los  sueldos  de  los  que  se  hallan  destinados  á las  minas  de  Al- 
madén y á la  intervención  del  arriendo  do  las  de  Linares,  y se  deducen  5.060  en  la 
gratificación  del  superintendente  del  primero  de  dichos  establecimientos,  quedando 
por  esta  causa  limitado  el  aumento  á la  cantidad  que  se  figura. 

CAPÍTULO  21, — Personal  para  la  conservación  de  las  Fábricas  de  sal  suprimidas . 

Baja : 33.500  El  presupuesto  corriente  comprende  en  este  capitulo  no  solo  los  administradores  guar- 

■ da -alma cenes  de  las  salinas  de  Manuel  y Remolinos,  sino  también  los  individuos  que 

forman  el  Resguardo  especial  de  sales  en  varias  provincias.  Todos  los  demás  Res- 
guardos figuran  reunidos  en  un  grupo  del  presupuesto  de  gastos  de  las  contribu- 
ciones y rentas  públicas;  y teniendo  en  cuenta  esta  circunstancia,  ha  parecido  que 
es  más  propio  llevar  también  á dicho  presupuesto  el  crédito  necesario  para  los  habe- 
res del  Resguardo  de  que  se  trata.  En  su  virtud  ha  sido  eliminado  del  de  Hacienda, 
originándose  así  la  baja  que  queda  indicada, 

GASTOS  GENERALES,  COMUNES  A LA  ADMINISTRACION  CENTRAL  Y PROVINCIAL, 

Los  créditos  que  se  solicitan  para  estos  gastos  durante  el  ejercicio  de  1879-80,  y los  concedidos  en  el  cor- 
riente, presentan  las  siguientes  diferencias: 


Aumento:  2.000 


Baja;  250 


Bajá:  dQQ 


Aumento:  19,750 


32 
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Capítulos. 

SERVICIOS. 

CRÉDITOS 

Para  1S19-8Q,  Dñ  1978-19. 

DI  FE  REACIAS  PARA  1879-80, 
De  másT"  ^ Di 

28 

Gastos  generales  de  todos  los  servicios  de  la 
deuda  pública 

412.650 

112.650 

300.000 

» 

24 

Idem  del  movimiento  de  fondos  por  giros  y 
remesas. 

2.000,000 

2.000.000 

)) 

H 

25 

Idem  de  arreglo  de  archivos,  impresiones, 
libros,  etc 

183.650 

234.650 

51.000 

26 

Idem  de  impresión  y encuadernación  de  la 
Estadística  mercantil  y tablas  de  valores. 

17.000 

17.000 

i) 

>y 

27 

Alquileres,  obras  y reparos ............. 

1.108.500 

1.062.500 

46,000 

» 

28 

Gastos  eventuales,  

189.500. 

156.500 

33.000 

» 

3.91 1.300 

3.583.300 

379.000 

51,000 

Diferencia  líquida  de  más  para  1879-80. 

328.000 

Las  causas  que  determinan  las  modificaciones  de  crédito  en  este  grupo  son  las  que  á continuación  m ex- 
presan: 

CAPITULO  23. — Gastos  generales  de  todos  los  servicios  de  la  Deuda  pública. 


Aumento:  300.000  Este  aumento  no  lo  exigen  los  gastos  ordinarios  de  la  Deuda  publica,  sino  que  lo  rao- 

■ ti  va  una  causa  extraordinaria,  cual  es  la  de  concluir  en  el  próximo  ejercicio  ios  cupo- 

nes de  los  títulos  de  la  renta  perpétua  al  3 por  100  emitidos  en  1867.  Será,  pues,  indis- 
pensable hacer  nuevos  títulos  y para  este  servicio,  teniendo  en  cuenta -los  diversos  gas- 
tos que  ha  de  producir,  se  solicita  el  crédito  indicado  al  margen. 

CAPITULO  25, — Gastos  de  arreglo  de  archivos,  impresiones,  libros  de  contabilidad , etc. 

Baja:-  51.000  En  el  arfe.  5.°,  «Impresiones,  libros  y demás  documentos  de  contabilidad  y administración 
■ de  impuestos,» 

Cuando  en  el  año  de  1872-73  se  creó  entre  otros  el  impuesto  transitorio  sobre  artículos 
coloniales  y se  reformó  el  de  cédulas  de  empadronamiento  y licencias  de  armas  y de 
caza,  con  arreglo  á las  bases  aprobadas  por  la  ley  do  26  de  Diciembre  de  1872,  se  incluyó 
en  el  presupuesto  de  este  Ministerio  un  crédito  de  30.000  pesetas  para  los  gastos  de  libros?, 
cuentas  y demás  documentos  de  contabilidad  y de  administración  que  originasen  los  nuevos 
impuestos.  Por  consecuencia  ele  haberse  restablecido  más  tarde  los  impuestos  de  consumos, 
sal  y cédulas  personales,  y de  haberse  creado  otros  varios  por  decreto-ley  de  26  de  Junio 
de  1874,  se  elevó  el  citado  crédito  á 56.000  pesetas  en  el  presupuesto  de  1874-75,  y así  ha 
continuado  hasta  hoy,  ya  por  la  necesidad  que  la  Hacienda  tenia  de  administrar  el  repetido 
impuesto  de  consumos  en  varias  localidades  importantes,  ya  por  las  reformas  que  en  aquel 
y en  otros  varios  impuestos  introdujeron  las  leyes  de  presupuestos  sucesivas.  Al  publicarse 
la  que  autorizó  el  de  1878-79,  la  Hacienda  administraba  el  impuesto  de  consumos  en  seis 
capitales  de  provincia,  y á pesar  de  ello  ha  sido  insignificante  la  parte  que  se  ha  consumido 
de  dicho  crédito:  la  administración  directa  quedará  limitada  en  el  año  próximo  á dos  ciuda- 
des, Badajoz  y Jaén,  y por  tanto  se  reduce  el  expresado  crédito  á 5.000  pesetas,  cantidad 
que  la  experiencia  permite  considerar  suficiente  para  atender  á los  indicados  gastos,  y 
que  es  análoga  á La  concedida  con  el  mismo  fin  á otros  centros  directivos.  Esta  reducción 
origina  la  baja  que  queda  anotada. 

CAPITULO  27. — -Alquileres,  obras  y reparos . 

Aumento:  46.000  que  es  el  resultado  de  la  supresión,  por  no  tener  objeto  en  el  año  1879-80,  del  crédito  de 

75.000  pesetas  que  figura  en  el  presupuesto  corriente  para  las  obras  de  instalación  de  la 
Fábrica  de  tabacos  de  San  Sebastian;  de  la  reducción  de 

4,000  en  el  crédito  de  10.000  para  alquileres  y obras  de  edificios  destinados  á Administra- 
ciones y fielatos  de  consumos;  reducción  que  se  funda  en  la  economía  que  pro- 
ducen los  encabezamientos  hechos  por  las  Municipalidades  de  Murcia,  Granada, 
Oviedo  y Lugo,  y de  la  inclusión  en  el  adjunto  proyecto  de  un  crédito  de 


79.000 
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79.000  anterior 

125,000  para  emprender  en  el  recinto  de  la  estación  fronteriza  de  Irán,  en  el  ca- 
mino de  hierro  del  Norte,  la  construcción  dé  un  edificio  para  la  Aduana, 
gasto  que  es  de  necesidad  y urgencia  evidentes,  no  solo  porque  los 
varios  servicios,  de  aquella  importante  dependencia  del  Estado  no 
pueden  realizarse  con  la  regularidad  y rapidez  necesarias  en  el  estre- 
cho local  que  hoy  ocupa,  y que  ha  cedido  provisionalmente  la  Compa- 
ñía del  ferro-carril,  sino  también  porque  motivos  de  decoro  nacional 
exigen  que  la  Administración  española,  representada  allí  en  tales  con- 
H di ciones,  no  ofrezca  un  triste  contraste  con  la  francesa,  con  la  cual  se 
halla  en  inmediato  contacto. 


79,000  125.000 


46.000 


CAPITULO  28,- — Gastos  eventuales, 
Aumento:  33.000  De  esta  cantidad  corresponden: 


30.000  pesetas  al  art.  i.9,  porque  la  experiencia  ha  demostrado  que  los  créditos  que  se  pre- 
suponen para  los  gastos  eventuales  de  las  Administraciones  de  Aduanas  son  siempre 
deficientes,  de  tal  manera  que  ha  habido  que  ampliarlos  todos  los  años.  Además 
hay  que  aplicar  á este  artículo  los  que  cause  la  Comisión  especial  arancelaria  creada 
para  estudiar  las  consecuencias  de  la  supresión  del  derecho  diferencial  de  bandera  y 
los  valores  y tejidos  de  lana,  causas  que  hacen  inevitable  el  expresado  aumento.  Las 
3,009  reatantes  corresponden  al  art.  3.°  y tienen  por  objeto  dar  una  aplicación  más  propia 
al  abono  de  las  asignaciones  de  1.500  pesetas  que  en  concepto  de  indemnización 
de  gastos  disfrutan  el  vicecónsul  de  España  en  París  y un  empleado  de  la  Comisión 
de  Hacienda  en  Londres,  por  el  encargo  de  pagar  sus  haberes  pasivos  en  aquellas 
capitales  á los  individuos  que  formaron  las  antiguas  legiones  extranjeras. 


33.000 


EJERCICIOS  CEBRADOS. 

w ¡ 

CAPITULO  29 -Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo. 

Aumento:  66,746  Este  aumento  es  debido  á que  las  obligaciones  reconocidas  como  procedentes  de  ejercí- 

cios  anteriores  que  se  incluyen  en  el  presupuesto  próximo,  exceden  en  36,746  pesetas 
ú las  comprendidas  en  el  del  año  actual,  y tiene  también  su  origen  en  la  necesidad 
de  que  exista  un  crédito  preventivo  para  las  que  se  reconozcan  durante  el  curso  del 
presupuesto;  crédito  que  se  fija  en  30.000  pesetas,  eliminando  esta  suma  del  de 

100.000  que  cou  el  mismo  objeto  figura  en  el  presupuesto  de  gastos  de  las  contribu- 
ciones y rentas  publicas. 

Expuestas  ya  concretamente  las  causas  del  aumento  que  resulta  en  el  presupuesto  del  Ministerio  de  Ha- 
cienda, resta  analizarlas  y distinguirlas,  para  que  pueda  apreciarse  la  verdadera  diferencia  que  ofrece,eompa- 
rado  con  ei  del  año  actual,  bajo  el  punto  de  vista  de  la  identidad  de  servicios. 

Para  ello  hay  que  tener  presente: 

Primero.  Que  para  los  fines  del  presupuesto  son  servicios  nuevos  por  no  haber  figurado  ó por  no  consumir 


crédito  legislativo  en  el  ano  coméntenlos  que  á continuación  se  expresan: 

Personal  de  la  Dirección  de  ía  Caja  de  Depósitos . - 220,000 

Material  de  Idem  id-,  22.000 

fln  el  personal  de  la  Ordenación  de  pagos  de  Gobernación,  Interventor  de  la 

Imprenta  Nacional,. 5.000 

Personal  del  impuesto  de  azúcares 12.500 

Material  de  idem ; 500 

Ea  el  personal  de  las  Fábricas  de  tabacos  (Fábrica  de  Alcoy), 41.625 

En  el  material  de  ídem  ■ 2.000 

Renovación  de  títulos  de  Deuda  pública. . 300.000 

Construcción  de  una  Aduana  en  Irúru 125.000 

Gratificación  á los  pagadores  de  las  legiones  extranjeras.. 3,000 

Visitadores  de  papel  sellado 12.000 


743,625 
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Suma  anterior , , , 743,625 

Segando.  Que  entre  los  gastos  que  se  presuponen,  son  consecuencia  inex- 
cusable de  leyes  6 decretos  orgánicos  los  siguientes: 

En  el  personal  del  Tribunal  de  Cuentas  (sección  temporal) , 97,250 

En  el  de  la  Intervención  general  (ídem),  , , , 42.000 

En  el  de  la  Dirección  de  propiedades  (sueldo  del  ingeniero  de  minas) 2,250 

En  el  de  las  minas  de  Almadén  (Idem) , . , 17.250 

En  él  de  las  de  Linares  (ídem), , 7.500 

— — — 106,250 

Tercero,  Que  de  los  gastos  presupuestos  han  sido  autorizados  ya  por  su 
necesidad  reconocida  en  el  año  actual  los  siguientes: 

En  el  personal  del  Tribunal  de  Cuentas , , . . 29,250 

En  el  de  la  Junta  de  pensiones  civiles, . , . ^ , ,,,,,,,,  ,'  3,500 

En  el  de  la  Dirección  de  Aduanas 8,500 

En  el  de  la  de  Rentas, . , „ . , . , 12.750 

En  el  de  la  Fábrica  del  Sello , . ¿ , . , , , . 10.500 

En  el  de  las  Administraciones  de  Aduanas. 20.025 

84,525 

Y cuarto.  Que  es  extraño  é independiente  de  los  servicios  para  1879-80  el  aumento  que 
han  tenido  las  obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  carecen  de  crédito  legislativo,  aumento 
que  es  de,  , . , , . , . . 6674(1 


En  junto * , , , 1,061.140 

Y como  los  créditos  que  se  solicitan  representan  respecto  de  los  del  año  actual  un  exceso  de,  , 760.098 


resulta  que  en  rigor  de  verdad  los  gastos  que  se  presuponen  para  el  ejercicio  de  1879-80  por 

los  servicios  corrientes  comprendidos  en  el  de  1878-79  presentan  una  reducción  de 300,148 


Madrid  8 de  Junio  de  1879,— El  Ministro  de  Hacienda,  El  Marqués  de  Orovio, 
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PRESUPUESTO  DE  GASTOS  DE  LAS  CONTRIBUCIONES  I RESTAS  PÚBLICAS. 


NOTA  PRELIMINAR. 


El  presupuesto  de  gastos  de  las  contribuciones  y rentas  publicas  comprende  el  coste  de  las  primeras  mate- 
rias necesarias  para  confeccionar  los  efectos  estancados;  los  desembolsos  que  ocasiona  su  fabricación,  trasporte 
y expendio  ton;  los  gastos  de  administración  de  los  bienes  y de  explotación  de  las  fábricas  y minas  del  Estado; 
Sos  de  la  acuñación  de  la  moneda;  los  que  causan  la  formación  de  la  estadística  de  la  riqueza  territorial  y el 
sostenimiento  de  los  distintos  Resguardos  terrestres  y marítimos;  las  comisiones  de  los  administradores  y las 
ganancias  de  los  jugadores  de  Lotería;  la  devolución  de  ingresos  indebidamente  hechos  en  años  anteriores;  los 
gastos  del  reparto  y cobranza  de  las  contribuciones  é impuestos;  los  premios  á denunciadores  de  fraudes  y á 
los  aprchensores  de  géneros  de  contrabando,  y las  obligaciones  de  presupuestos  ya  liquidados. 

La  mera  enunciación  de  los  indicados  gastos  demuestra  que  en  realidad  todos  los  que  son  obligaciones  por 
servicios  propios  del  año  económico  representan  medios  indispensables  para  obtener  los  recursos  que  constituyen 
los  ingresos  del  Estado,  y no  puede  desconocerse,  por  tanto,  que  de  la  mayor  ó menor  suma  en  que  sean  valua- 
dos los  ingresos  depende  generalmente  la  elevación  ó reducción  del  expresado  presupuesto. 

El  cálculo  de  los  ingresos  del  año  económico  i 879  SO  presenta  en  su  comparación  con  los  del  actual  un 
aumento  de  27.848.186  pesetas,  de  cuya  suma  corresponden 

445.100  pesetas  á los  valores  á cargo  de  la  Dirección  general  de  Contribuciones, 
í 4,000.0 00  á la  renta  de  Aduanas, 

2,116,800  á la  del  Timbre. 

2.889/750  á la  de  tabacos. 

150.000  á la  de  Loterías. 

12,000.000  á los  reintegros  de  época  corriente  por  los  que  debe  hacer  la  Caja  de  Depósitos  en  pago  del 
saldo  de  sus  cuentas  con  el  Tesoro, 

200.000  á los  derechos  de  custodia  de  efectos  públicos  en  la  misma  Caja,  derechos,  que  así  como  loa 

reintegros  antes  indicados,  han  de  figurar  entre  los  ingresos  del  Estado, 

2.500,000  á los  productos  de  las  Casas  de  Moneda, 

14.500  á las  publicaciones  oficíales. 


34.316.150 

6.467.964 


27.848,186 


en  junto:  de  cuya  suma,  deducidos  los 

que  son  baja  en  otras  de  las  Rentas  publicas  por  los  motivos  que  se  expresan  en  la  nota  preli- 
minar de  ingresos,  resulta  en  éstos  el  aumento  líquido  de 
de  que  antes  se  ha  hecho  mérito. 


Tal  elevación  en  el  cálculo  de  los  recursos  ordinarios  que  han  de  constituir  el  haber  de  La  Hacienda  por  lo 
queso  refiere  á la  tributación  y á los  servicios  correspondientes  al  año  económico  1879-80,  no  aumenta,  sin 
embargo,  el  presupuesto  de  gastos  de  las  contribuciones  y rentas  públicas.  Lejos  de  ello,  se  obtiene  una  re- 
ducción de  7.972.986  pesetas,  debida  principalmente  á que  el  coste  do  algunas  primeras  materias  y los  gastos 
de  fabricación  y los  de  explotación  de  varios  servicios  han  de  resultar  más  económicos  que  en  el  año  actual, 
como  se  demostrará  después. 

Hechas  estas  indicaciones»  que  resúmen  el  constante  propósito  del  Ministro  que  suscribe  de  elevarlas  rentas 
públicas  y reducir  los  gastos  hasta  el  límite  posible,  se  presenta  el  resultado  que  ofrece  la  comparación  de  uno 
y otro  presupuesto  por  medio  del  siguiente  cuadro: 


COMPARACION  DE  LOS  PRESUPUESTOS  DE  1878-79  Y DE  1879-80. 


CRÉDITOS 


diferencias  para  í 879-80. 


SERVICIOS, 

quo  se  solicitan 
para  SO, 

concedidos  en 
1818-19. 

De  más. 

De  ménos. 

Material  de  fabricación,  explotación,  trasportes,  etr 
pendicíon  y demás  gastos  de  las  rentas  y pro- 
piedades del  Estado 

Besguardos 

0 ffl i ga c i one s t r ansi  torias. 

Minoración  de  ingresos. 

Obligaciones  extraordinarias 

Ejercicios  cerrados. . * f . * 

¿2.231,144 

14.966.851 

703.125 

50.957.014 

» 

586.948 

49,816.741 

15.104.435 

688.125 

51.302.928 

100.000 

405,839 

» 

n 

15,000 

)) 

181.109 

7.585.597 

137,584 

» 

345,914 

100.000 

109,445.082 

117,418.068 

196.109 

8,169.095 

Reducción  en  los  gastos  para  el  ano  1879-80 

7.972.9S6 
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EL  presupuesto  para  187 9- SO  comprende  algunos  servicios  nuevos,  circunstancia  que  altera  natural- 
mente el  orden  correlativo  de  varios  capítulos:  por  tal  motivo,  y con  el  propósito  de  facilitar  la  consulta  délos 
servicios  que  figuran  en  el  presupuesto  del  actual  año  económico,  se  expresará,  cuando  exista  aquella  varia- 
ción, el  número  del  capitulo  correspondiente. 

Descendiendo  a su  examen  y comparación  detallada,  es  preciso  ante  todo  presentar  el  resultado  que  ofre- 
ce cada  uno  de  los  grupos  en  que  el  presupuesto  se  halla  dividido,  y á este  propósito  responden  las  demostra- 
ciones siguientes: 


Material  de  fabricación»  explotación,  trasportes,  expendicion  y demás  gastos 
de  las  rentas  y propiedades  del  Estado, 


La  comparación  de  los  créditos  concedidos  para  el  ejercicio  actual  y los  que  se  solicitan  para  el  inmedia- 
to ofrece  el  resultado  siguiente: 


c REDITOS. 


DIFERENCIAS  PARA  1870-80, 


Capítulos. 

SERVICIOS. 

Para  1319-80. 

De  1813-19. 

De  más. 

De  ménos. 

i." 

Personal  de  inspección  del  impuesto  de 

minas , , 

6.000 

6.000 

» 

!> 

2.° 

Material  de  Idem.  

5.292 

5.292 

)> 

» 

3,° 

Gastos  del  Boletín  de  Hacienda . 

10.125 

10.125 

)) 

)) 

4.° 

-=— — - de  elaboración  del  papel  sellado. . 

1.031.000 

1.080.500 

)> 

16^500 

5.° 

Portes  y premios  de  expendicion  de  papel 

sellado,  efectos  timbrados,  etc 

870.000 

1.097,000 

» 

227,000 

6.* 

Gastos  de  compra  de  tabacos,  portes,  pre- 

mios de  expendicion,  etc 

34.988.169 

11.883.826 

>1 

6.895,357 

7.° 

* de  cédulas  personales 

170.000 

570.000 

» . 

100.000 

8,q 

* — de  fabricación  de  sales ......... 

301.000 

201.000 

» 

» 

9.° 

de  Loterías 

1.417.270 

1.535.645 

}} 

118.375 

10 

— — del  Giro  mutuo  del  ‘Tesoro . ..... 

125.500 

475.500 

» 

50,000 

11 

— - de  las  Gasas  de  Moneda 

1.027.800 

1.053.800 

W 

.26.000 

12 

de  las  minas  del  Estado 

1.553.470 

1,665.120 

M 

í 11.950 

13 

í¡-t- — de  administración  de  los  bienes 

del  Estado 

219.218 

229.633 

)) 

10.415 

42,231.144 

19.816.711 

7.585.597 

Las  expresadas  economías  proceden  de  las  siguientes  modificaciones: 


CAPITULO  4.° — Gastos  de  elaboración  de  papel  sellado  y sellos  de  todas  clases , 


Baja:  46,500 


31,500 


15.000 


Encargada  ya  la  Administración  de  todos  ios  servicios  propios  de  la  renta  del  sello 
del  Estado  por  consecuencia  de  la  terminación  del  contrato  con  la  Sociedad  del  Timbre, 
ha  sido  preciso- presentarlos  y distinguirlos  en  el  presupuesto  para  1879-80  on  diferente 
forma  de  la  que  tienen  en  del  ano  actual,  puesto  que  ya  no  existe  la  participación  que,  á aque- 
lla empresa  correspondía,  tanto  en  el  abono  de  los  gastos  y en  la  ejecución  de  los  servicios, 
como  en  la  percepción  de  los  productos.  Por  este  motivo,  los  gastos  de  fabricación,  que 
son  los  que  comprende  el  capítulo  de  que  se  trata,  se  han  dividido  en  tres  conceptos, 
á saber: 

Gastos  de  elaboración  de  papel  sellado  y sellos  de  todas  clases. 

Compra  de  primeras  materias,  y 

Adquisición,  renovación  y entretenimiento  de  máquinas  y prensas. 

La  economía  que  resulta  comprende  los  dos  conceptos  últimos,  correspondiendo 
pesetas  al  segundo,  «Compra  de  primeras  materias,))  por  la  baja  que  lia  habido  en  los 
precios  de  estas  materias,  y por  que  para  las  necesidades  del  servicio  habrá  bastante  con 
menor  número  de  resmas  de  papel  que  el  presupuesto  para  el  ano  corriente;  y las 
restantes  corresponden  al  art.  3.°,  siendo  su  origen  la  reducción  de  los  gastos  generales  y 
la  eliminación,  por  carecer  de  objeto  en  1879-80,  del  crédito  de  10.000  pesetas  consig- 
nado en  el  presupuesto  actual  para  adquirir  una  máquina  de  vapor,  sistema  Faroot, 


46.500 
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CAPITULO  5.°— Poi'tes  y premios  de  expendicion  de  papel  sellado^  sellos  y efecto*  timbrados  de  todas  clases. 
Baja:  227,000  De  cuya  suma  corresponden 


142.250 

84.750 


227.000 


á los  portes,  y 

á los  premios  de  expendicion,  y procede  de  que  teniendo  en  cuenta  los  precios  de  tras-* 
porte  estipulados,  la  fabricación  que  se  calcula  y las  tarifas  que  rigen  para  los  pre- 
mios de  expendicion,  se  ha  visto  que  serán  suficientes  los  créditos  que  se  solicitan. 


CAPITULO  6.° — Gastos  de  compra , fabricación,  trasporte  y expendicion  de  tabacos * 
Baja:  0,895.357  Esta  reducción  es  á consecuencia  de  las  modificaciones  siguientes: 


aumentos* 


23.385 


BAJAS. 

4.830.960  en  el  art*  l.°,  por  las  ventajas  que  se  han  obtenido  en  las  ultimas  subastas 
de  adquisición  de  tabacos  en  hoja,  que  reducen  conslderab [emente  el  cos- 
te de  esta  materia,  y haberse  renunciado  a la  compra  de  la  que  se  pro- 
duce en  las  islas  Canarias* 

750*780  en  el  art.  2*ús  portas  menores  adquisiciones  de  tabacos  de  Filipinas  y la 
consiguiente  reducción  de  los  portes  y fletes. 

20,000  en  el  art.  3.°,  por  los  menores  gastos  que  causará  la  localización  de  tabacos, 
supuestas  la  distribución  que  ha  de  dárseles,  los  repuestos  de  las  fábricas 
y la  regular  izan  ion  de  los  contratos  de  trasporte, 

957.002  en  el  art*  4.°  por  la  supresión  en  razón  á no  tener  objeto  en  el  presupuesto  de 
1879-80,  del  crédito  que  figura  en  el  corriente  para  instalación  de  la  Fá- 
brica de  San  Sebastian,  y por  la  reducción  que  tendrán  los  gastos  de  fa- 
bricación como  consecuencia  de  las  crecidas  existencias  de  cigarros  pe- 
ninsulares que  hay  en  almacenes* 

» en  el  art*  6*\  por  la  mayor  suma  que  importarán  los  premios  de  expendi- 
cion, en  armonía  con  el  aumento  que  se  calcula  por  la  venta  de  tabacos;  -y 
360,000  en  el  art.  7*°s  por  haberse  desistido  de  adquirir  durante  el  año  económico  de 
1879-80  tabacos  elaborados  procedentes  de  las  islas  Canarias,  y por  re- 
bajarse en  1.000  millares  los  que  han  de  comprarse  en  la  isla  de  Cuba, 
teniendo  presentes  las  exigen  cías  del  consumo. 


23.385  6*918.742 

6,895*357  baja  liquida. 


CAPITULO  7*°— Gastos  de  fabricación  y expendicion  de  cédulas  personales. 
Baja:  100.000  De  cuya  suma  corresponden: 


20.000  á los  gastos  de  fabricación,  y 

80.000  á los  premios  de  expendicion;  fundándose  la  baja  de 

100,000  en  que  las  liquidaciones  practicadas  por  estos  servicios  han  demostrado  que 
"■7— *■  para  realizarlos  serán  bastantes  los  créditos  que.se  solicitan. 

CAPÍTULO  9.° — -Gastos  de  loterías , 

Baja:  118,375  que  procede  de  no  ser  necesario  en  el  ejercicio  de  1879-80  el  crédito  de 


21.875 


96*500 


118,375 


que  figura  en  el  presupuesto  comente  para  satisfacer  el  premio  de  625 
pesetas  á las  huérfanas  de  militares  y patriotas  muertos  encampana  du- 
rante la  primera  guerra  civil  por  haberlo  obtenido  ya  todas  las  que  lo 
hablan  reclamado,  y de  la  supresión  del  crédito  de 
que  también  figura  en  el  actual  presupuesto  para  gastos  del  movimiento  de 
fondos  que  cause  el  pago  de  premios  de  la  lotería  nacional,  servicio  al  que, 
cuando  sea  necesario,  se  atenderá  con  la  suma  que  se  solicita  en  el  presu- 
puesto de  Hacienda  con  cargo  á su  capítulo  24* 


Baja:  50.000 


CAPITULO  íü.—  Gastos  del  giro  mutuo  del  Tesot'Q. 

Las  liquidaciones  últimamente  practicadas  de  los  gastos  propios  de  este  servicio  han 
demostrado  que  puede  reducirse  en  la  expresada  suma  el  crédito  presupuesto  sin  de- 
jar desatendidas  ninguna  de  las  obligaciones  afectas  á este  capítulo,  y por  tal  motivo 
se  hace  la  economía  que  queda  expresada* 
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GAPÍTULO  1L —Gastos  de  fabricación  de  moneda. 

Baja:  26*000  tosiendo  necesario  en  1879-80  más  que  en  una  pequeña  parte  el  crédito  de  30.000 

— — pesetas  que  figura  en  el  presupuesto  corriente  para  reparación  y entretenimiento  de 
los  edificios,  máquinas,  útiles  y pertrechos  de  la  Casa  de  Moneda  de  Barcelona,  ha  sido 
reducido  á 4*000,  obteniéndose,  por  lo  tanto,  la  economía  que  aparece  al  margen. 


CAPITULO  i 2.— -Gastos  de  explotación  de  tas  minas  del  Estado , 

Baja:  í 1 1.950  De  acuerdo  con  el  dictamen  do  la  Superintendencia  de  las  minas  de  Almadén,  se  nitro- 

* — dticen  en  los  servicios  de  este  establecimiento  para  el  ano  próximo  las  economías  siguientes: 
i 6*950  en  los  gastos  de  explotación,  por  ser  bastante  el  crédito  que  se  pide* 

85.900  en  los  de  destilación  y envases,  porque  en  la  campaña  próxima  habrá  que  ad- 
quirir menor  número  de  frascos  que  el  que  se  calculó  para  la  anterior. 

100  en  los  gastos  de  talleres,  por  suficiencia  de  las  33*400  que  se  presuponen, 
7*000  importe  del  crédito  señalado  para  limosnas  á las  familias  de  operarios  muertos 
ó inutilizados  en  el  servicio  de  las  minas;  crédito  que  se  elimina  porque  esta 
gasto  se  incluye  en  las  pensiones  remuneratorias,  con  arreglo  á lo  dis- 
puesto en  Eeal  orden  de  16  de  Febrero  de  1857;  y 
2*000  por  supresión  del  crédito  destinado  á obras  de  reparación  y compra  de  mobi- 
liario para  las  dependencias  del  establecimiento,  gastos  que  serán  cubiertos 
— en  lo  sucesivo  con  la  asignación  de  material  de  oficinas. 

1 1 i .950 


CAPITULO  13 ..—Gastos  de  administración  de  las  bienes  del  Estado . 

Baja:  10,415  De  la  cual  corresponden: 

2*615  á los  bienes  del  Estado,  y se  funda  en  la  menor  importancia  que  tendrán  Ion 
premios  de  recaudación,  porque  se  va  reduciendo  el  número  de  las  fincas 
que  se  administran,  y en  la  ventaja  obtenida  en  los  últimos  contratos  da 
arriendo  de  locales  para  paneras, 

3*000  á los  bienes  del  clero. 

300  á los  de  secuestros  de  particulares;  y 
4*500  á los  del  Patrimonio  que  fué  de  la  Corona,  y tienen  su  origen  también  en  lo 
que  va  disminuyendo  la  recaudación  de  rentas  con  motivo  de  la  constante 
venta  de  fincas,  lo  cual  reduce  naturalmente  los  premios  de  los  adminís- 

- — tractores  subalternos, 

10,415 


RESaU  ABDOS. 


La  comparación  de  los  créditos  que  se  solicitan  para  1879-80  con  los  concedidos  en  el  año  actual  ofrece 
el  siguiente  resultado: 


Capítulos. 


SERVICIOS. 


CRÉDITOS 
Para  IS’O-SO,  De  18‘3-79. 


diferencias  para  1879-80. 
De  más*  Daménos* 


14 

15 

16 

17 

18 

19 

20 

21 

22 


Personal  de  Carabineros  y Resguar- 
do de  puertos 

Material  de  Idem  id 

Personal  del  Resguardo  de  sales.  , , 

—  — del  de  Rentas  estancadas,  * 

—  — del  de  Consumos  *,,,*,,, 

—  del  de  azúcares  en  las  pro- 

vincias no  concertadas,  * 
Material  del  Resguardo  de  Rentas  es- 
tancadas   .*,.,** 

— — — — del  de  Consumos 
del  de  azúcares  en  las  pro- 
vincias no  concertadas . . 


14*398,126 

14.398*126 

» 

383,894 

288*894 

95,000 

32.000 

)) 

32,000 

41,250 

55,710 

» 

60.536 

355*410 

» 

43,250 

)> 

43.250 

682 

682 

M 

4,613 

5,613 

)> 

2,500 

2*500 

» 

» 

» 

14*460 

294,874 

i) 

)) 

LOGO 

» 


15  I fUi 


De  ménos  para  1879-80 


137,584 


lista  economía  tiene  su  origen  en  las  siguientes  modificaciones: 
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CAPITULO  15. — Material  del  Cuerpo  de  carabineros  y del  Resguardo  de  puertos , 
Aumento;  9 5.000  Que  es  el  resultado  de  las  modiftcac Iones  siguientes: 


aumentos.  bajas. 


15.000 

» 

on  el  crédito  para  alquileres  de  los  edificios  arrendados  con 
destino  al  acuartelamiento  de  fuerzas  de  Carabineros,  y que 
es  consecuencia  de  las  obligaciones  necesariamente  contraídas 
en  nombre  de  la  Hacienda  al  suscribir  los  contratos  corres- 
pondientes. 

90.000 

)> 

para  reconstruir  y reparar  el  extraordinario  número  de  casetas 
de  Carabineros  que  fueron  destruidas  ó notablemente  dete- 
rioradas por  las  fuerzas  rebeldes  durante  ia  última  guerra  ci- 
vil; gasto  cuya  necesidad  es  indudable,  porque  en  varios  pun- 
tos, y principalmente  en  las  montanas  de  Aragón,  Navarra  y 
Cataluña,  han  desaparecido  ó han  sido  inutilizadas  casi  todas 
las  casetas,  y las  fuerzas  que  allí  tienen  su  destino  carecen 
de  albergue  con  las  condiciones  precisas  para  descansar  de 
su  penoso  servicio;  y 

i 

i 0.000 

que  se  bajan  del  crédito  señalado  para  gastos  de  revistas  de 
inspección  y confidencias,  por  considerarse  bastantes  las  5,000 
pesetas  que  se  solicitan. 

105,000 

10.000 

95.000  aumento  líquido. 


CAPITULO  16  (antes  21  del  presupuesto  de  Hacienda).— Personal  del  Resguardo  especial  de  sales. 
Aumento:  32.000. 


Al  explicar  las  modificaciones  que  se  proponen  en  el  presupuesto  del  Ministerio  de 
Hacienda,  se  ha  dicho  que  de  antiguo  viene  figurando  en  él  el  crédito  necesario  para 
atender  al  sostenimiento  del  Resguardo  especial  de  sales,  pero  que  siendo  más  propio 
comprenderlo  en  el  de  la  sección  novena,  porque  de  éste  forman  parte  los  demás  Res- 
guardos, y porque  todos  ellos  representan  institutos  indispensables  para  el  fomento  de 
las  rentas  públicas,  se  eliminaba  del  citado  presupuesto  obteniendo  por  tanto,  una  baja 
de  33.500  pesetas. 

En  compensación  de  esta  baja,  y por  consecuencia  de  la  modificación  indicada,  apa- 
rece á su  vez  en  el  presupuesto  de  la  sección  novena  un  aumento  de  32.000  pesetas  que, 
como  se  ve,  es  solo  aparente,  en  razón  á que  no  lo  causa  más  que  una  traslación  de  ser- 
vicios. Sin  embargo,  las  cifras  citadas  demuestran  que  el  gasto  para  1 8*79-80  queda 
reducido  en  1.500  pesetas,  y esto  consiste  en  la  supresión  del  Eesguardo  especial  en  la 
provincia  de  Toledo,  en  la  cual  no  queda  ya  salina  alguna  á cargo  de  la  Adminis- 
tración. 

CAPITULO  17  {antes  16). — Personal  del  Resgimrdo  especial  de  Rentas  estancadas. 

Baja;  14.460  De  esta  suma  corresponden: 


12.960  á los  resguardos  de  Madrid  y Jaén,  suprimidos  por  Eeal  orden  de  1 1 de  Setiem- 
bre último;  y 

1.500  al  de  Tor revieja,  por  la  economía  que  produce  la  supresión  ds  un  cabo  y 14 
dependientes,  economía  que  se  compensa  en  parte  con  la  elevación  del  suel- 
do de  los  restantes,  y porque  en  armonía  con  el  espíritu  de  la  ley  de  con- 
tabilidad se  eliminan,  formando  con  ellas  un  nuevo  capítulo,  las  682  pe- 
setas destinadas  á los  gastos  de  escritorio  y á la  gratificación  para  caba- 

- — lio  del  jefe  del  Eesguardo. 

14.460 


CAPITULO  18  (antes  17). — Personal  del  Resguardé  de  consuntos. 

* 

Baja;  294.874  que  procede  de  lasupresion  de  ios  Resguardos  de  Oranada,  Lugo,  Múrela  y Oviedo,  por 

■ ■ haber  suscrito  los  Ayuntamientos  de  estas  capitales  los  contratos  de  encabezamiento 

respecto  de  dicho  impuesto. 
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20  DE  JUHIO  DE  1879, 


El  detalle  de  la  economía  conseguida  por  tal  motivo  es  el  siguiente: 


Personal  del  Resguardo  de  Granada  , ....... . 1221144 

— del  de  Lugo te . .V. -V.  34.130 

del  de  Múrela, - * * 98.1o 0 

— — del  de  Oviedo , - - 40.500 


294,874 


CAPITULO  19  .—Personal  del  Resguardo  de  azúcares  en  Zas  provincias  no  concertadas , 

Aumento:  43,250  Siendo  conveniente  que  los  gastos  del  impuesto  transitorio  sobre  azúcares  no  conti- 

- ■ ■ núen  confundidos  con  los  del  de  consumos,  y en  la  necesidad  ya  reconocida  de  intervenir 

la  producción  azucarera  de  varias  provincias  y de  ejercer  la  debida  vigilancia,  se  figura 
con  la  determinación  correspondiente  el  citado  Resguardo,  cuya  creación  autorizó  la  Reai 
orden  de  3 de  Abril  último,  y que  para  1879-80  deberá  quedar  constituido  de  la  manera 


siguiente: 

1 Visitador  comandante,  con  el  sueldo  de * 3,000 

4 Tenientes  visitadores,  con  el  de  2.000 . .........  8,000 

9 Cabos,  con  el  de  1,250 , . 11,250 

21  Dependientes,  con  el  de  1,000  v , , 21,000 


43.250 


CAPITULO  21  (antes  18 ).— Material  del  Resguardo  de  consumos. 

Baja:  1.000  Esta  cantidad  era  la  gratificación  para  caballo,  señalada  á los  visitadores  del  impuse 

■ ■ to  en  Granada,  gasto  que  evita  el  contrato  celebrado  con  el  Ayuntamiento,  que  se  ba  ex- 

presado al  hablar  del  capítulo  18, 

GAPITULO  22, — Material  del  Resguardo  de  azúcares  en  las  provincias  no  concertadas. 

Aumento:  2,500  que  es  la  gratificación  para  caballo  señalada  á tres  visitadores  por  la  citada  Real  órdeu 

' de  3 de  Abril  último,  y que  se  propone  hacer  extensiva  á ios  dos  restantes,  al  respecto 

de  500  pesetas. 


OBUGÁCIORES  TEAHSÜPORIAS, 
Estadística  de  la  riqueza  territorial. 


Los  créditos  que  se  solicitan  para  estos  señuelos,  comparados  con  los  que  se  autorizaron  en  el  año  actual, 
son  á saber: 

CRÉDITOS  DIFERENCIAS  PARA  1870-80. 

Capí  tollos 


23 

24 

25 


20 

27 


Al  crearse  por  Real  decreto  de  5 de  Agosto  último  la  Sección  central  y las  Comisiones  provinciales  de  es- 
tadística déla  riqueza  territorial  y sus  agregadas,  se  dispuso  que  los  gastos  que  originasen  se  aplicaran  al 
crédito  concedido  en  el  presupuesto  corriente  para  rectificación  de  amíllaramientos  y demás  servicios  propios 
del  reparto  y cobranza  de  dicha  contribución.  Este  acuerdo,  dictado  cuando  ya  se  hallaba  en  ejercicio  dicho 
presupuesto,  obedeció  á la  imposibilidad  de  que  las  plantas  del  personal  y las  asignaciones  de  material,  apro- 
badas por  Real  orden  de  la  misma  fecha,  figurasen  nomínalmento  entre  los  servicios  de  la  Administración  eco- 
nómica; pero  no  existiendo  ya  aquella  dificultad  para  el  presupuesto  próximo,  y habiéndose  declarado  que  los 
empleados  administrativos  de  aquellas  oficinas  han  de  ser  considerados  de  planta  reglamentaria  y equiparado* 
respecto  de  sus  nombramientos,  obligaciones  y derechos  á los  demás  de  la  Administración  pública,  so  deter- 
minan detalladamente  en  el  proyecto  de  presupuesto  para  1879-80  las  plantas  y asignaciones  de  material 


SERVICIOS, 

Para  1S79-80. 

De  1878-79. 

De  m&a. 

De  ménoa. 

Personal  de  la  Sección  central 

54.500 

54.500 

)} 

Material  de  ídem * 

Personal  de  las  Comisiones  provin- 

3,000 

3.0O0 

» 

» 

ciales 

607,125 

607.125 

)> 

¡) 

Material  de  ídem - - 

Alquileres  de  edificios,  compra  y com- 

28,500 

28,500 

y} 

posición  de  mobiliario  para  id 

15.000 

15,000 

» 

703.125 

688.125 

15.000 

>> 
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aprobadas  por  la  citada  Real  orden.  Importa  advertir  también  que  puesto  que  se  trata  de  servicios  autorizados 
ya  en  el  actual  año  económico,  se  ha  deducido  su  importe  del  crédito  concedido  para  rectificación  de  afnilla- 
relentes,  por  exigirlo  así  la  necesidad  de  establecer  ios  términos  propios  de  la  comparación,  y que  el  au- 
mento de  15,000  pesetas  que  resulta  se  considera  indispensable,  porque  hay  que  arrendar  algunos  locales  en 
provincias  para  la  mejor  instalación  do  las  Comisiones,  y porque  también  es  preciso  atender  á la  reparación 
del  mobiliario  de  sus  oficinas. 

por  último,  debe  hacerse  constar  que,  atendido  el  especial  objeto  de  las  expresadas  dependencias,  se  las  in~ 
cluye  entre  los  servicios  propios  del  presupuesto  de  la  sección  'novena,  en  la  cual  figuran,  como  se  ha  dicho, 
todos  los  gastos  originados  por  el  reparto  y cobranza  de  la  contribución  territorial, 

MINORACION  DE  INGRESOS, 


Comparados  los  créditos  que  se  solicitan  para  ios  gastos  que  representan  minoraciones,  con  ios  concedi- 
dos en  el  presupuesto  actual , ofrecen  el  resultado  siguiente: 

créditos  diferencias  para  1879-80. 


Capítulos. 

SERVICIOS. 

Para  1819-80. 

Da  1878-19. 

Da  más. 

Damónos. 

28 

Devolución  de  ingresos  de  ejercicios  cer- 
rados   

685.204 

549.243 

135.961 

ti 

29 

Ganancias  de  Loterías 

42.500.000 

42.500.000 

V) 

ti 

30 

Premios  á denunciadores  y aprehensores. 

187.500 

187.500 

n 

ti 

31 

Indemnización  de  derechos  de  aduanas  por 
material  de  obras  públicas.  (Memoria.  ) 

» 

» 

v 

ti 

32 

Gastos  de  reparto  y cobranza  de  las  con- 
tribuciones territorial  é industrial, , . . 

7.534.310 

8.016.185 

ti 

481,875 

33 

Primas  por  construcción  deboques  y ex- 
portación de  azúcar  refinada 

50.000 

50.000 

» 

ti 

50.957.014 

51.302.928 

135.961 

481.875 

De  ménos  para  1879-80.  , 345,914 


La  expresada  reducción  en  los  gastos  de  este  grupo  procede  de  las  causas  que  á continuación  se  indica  o 

CAPITULO  28  (antes  19). — Bmmuúion  de  ingresos  de  ejercicios  cerrados. 

Aumento  135,961  que  es  debido  á que  las  devoluciones  acordadas  con  cargo  al  presupuesto  de  1879-80  ex- 
■ «...  ■, ■■■■■.—  ceden  en  dicha  suma  á las  que  figuran  nominalmente  en  la  del  actual  ano  económico. 


CAPITULO  32  (antes  23). — Gastos  de.  reparto  y cobranza  de  las  contribuciones  territorial  é industrial . 

Baja:  48 1 ,875  que  procede  de  que  para  la  rectificación  de  amíllaramientos  y demás  gastos  análogos  en 

— el  año  próximo  se  considera  suficiente  el  crédito  de  i. 3 00.000  pesetas?  obteniéndose  en 
su  consecuencia  la  economía  que  aparece  al  margen,  deducidas  ya  las  688,125  pesetas 
que  actualmente  se  destinan  á los  servicios  de  ia  estadística  de  la  riqueza  territorial, 
y de  los  que  se  ha  hablado  anteriormente. 


OBLIGACIONES  EXTRAORDINARIAS. 

CREDITO 


SERVICIOS. 


que  se  solicita 
para  1879-80, 


Obras  de  reedificación  del  Monasterio  del  Escorial. 


concedido  en 
1818-79. 


100.000 


diferencias  para  1879-80. 

De  más  De  mécos. 


)) 


100.000 


No  habiendo  de  continuar  en  el  año  1879-80  las  obras  que  son  de  cargo  del  Estado  en  la  reedificación  del  Mo- 
nasterio del  Escorial,  se  elimina  el  citado  crédito,  del  cual  se  hace  mérito  sin  embargo  en  esta  nota  pre- 
liminar, porque  así  lo  exige  la  exactitud  en  ia  comparación  de  uuo  y otro  presupuesto. 


EJERCICIOS  CERRADOS. 

CAPITULO  34  (antes  26), — Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo . 

Aumento:  181.109  que  procede  de  que  las  obligaciones  de  años  anteriores  reconocidas  con  cargo  al  pro- 

— __  supuesto  de  1879-80,  de  las  que  muchas  son  meras  formalizad ones  que  no  produ- 

cen salida  material  de  fondos,  exceden  en  la  indicada  cifra  á las  comprendidas  en 
el  del  actual  año  económico. 

Madrid  8 de  Junio  de  Í879.=E1  Ministro  de  Hacienda,  El  Marqués  de  Orovio. 
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PRESUPUESTO  ESPECIAL  1)8  MESOSmTOS  DE  BIENES  UESAMOilTiZADOS.' 

NOTA  PRELIMINAR. 

El  presupuesto  especial  de  ingresos  de  ventas  de  bienes  desamortizados  y de  los  gastos  afectos  al  producto  dé 
las  mismas  ofrece  un  remanente  para  1879-80  de  12,239.234  pesetas,  que  reconoce  por  causa  haberse  elimina- 
do de  los  gastos  ei  crédito  para  satisfacer  los  intereses  de  los  bonos  del  Tesoro,  cuyo  pago,  por  estar  garantido 
con  los  valores  de  las  contribuciones  directas  según  lo  dispuesto  en  la  ley  de  1,°  de  Enero  ultimo,  representa 
una  obligación  del  presupuesto  ordinario  de  gastos,  y figura  ya  para  1879-80  entre  las  que  se  distinguen  con 
el  carácter  de  generales  del  Estado  y como  un  servicio  propio  de  la  deuda  del  Tesoro. 

Los  resultados  que  presenta  este  presupuesto,  comparado  con  el  de  1878-79,  se  detallan  á continuación; 

IKGBESOS, 

Los  que  se  calcularon  para  1878-79  fueron  de  pesetas.  , ....... 38,434.902 

Los  que  se  consideran  realizables  en  1879-80  se  elevan  á * , ......  33,885.402 

Diferencia  de  ménos  para  1879-80 4,549,500 


Que  consiste  en  las  diferencias  que  presentan  los  conceptos  siguientes,  y causas  que  se  explican  en  cada 
uno,  á saber: 


aumentos* 

BAJAS. 

50*835 

J> 

04.925 

5.600,000 

» 

» 

6.000,000 

60O.000 

15,700 

» 

4.751*110 

6.266.535 

10.816.035 

Ventas  anteriores  á 1.a  de  Mayo  ele  1855,  que  procede  del  reintegro  que  han  de 
efectuar  algunos  compradores  que  tienen  aplicados  créditos  presumibles  de 
partícipes  legos  en  diezmos,  por  haberse  aumentado  respectivamente  las  con- 
signaciones que  tenían  hechas. 

Plazos  al  contado  y vencimientos  por  ventas  y redenciones  anteriores  al  2 de  Qctu~ 
bre  de  1858,  que  es  consecuencia  de  la  menor  importancia  de  los  vencimientos 
de  pagarés  correspondientes  á dicha  época. 

Plazos  al  contado  y vencimientos  por  ventas  y redenciones  hechas  desde  2 de  Octu- 
bre  de  1858  hasta  fin  de  Junio  de  1876,  que  se  realicen  d metálico, , Este  aumen- 
to es  consecuencia  del  mayor  importe  de  los  vencimientos  que  han  de  satisfa- 
cerse en  metálico,  á causa  do  la  elevación  que  ha  experimentado  el  tipo  de  los 
bonos  sobre  el  de  80  por  100  á que  son  admisibles  los  procedentes  de  ventas 
hechas  basta  1868, 

Plazos  al  contado  y vencimientos  por  ventas  y redenciones  desde  2 de  Octubre  de 
1858  hasta  fin  de  Junio  de  1876,  que  se  realicen  en  bonos  del  Tesoro  El  funda- 
mento que  explica  el  aumento  anterior  justifica  la  baja  que  para  1879-SO  con 
relación  á 1878-79  ofrece  la  recaudación  en  bonos. 

Ventas  de  salinas , fábricas  y demás  propiedades  afectas  al  estanco  El  impulso  que 
ha  de  darse  á la  enajenación  de  estas  propiedades  permite  calcular  una  cifra 
de  ingreso  en  1879-80  superior  á la  calculada  en  1878- ¿9  en  el  importe  del 

aumento  que  se  señala.  . , 

Conceptos  extraordinarios  por  ventas  y redenciones.  Es  consecuencia  de  mayores 
venta!  que  han  de  verificarse,  y por  consiguiente  del  reintegro  de  los i gastos 
de  publicaciones,  de  los  premios  y de  los  gastos  de  expedientes  y derechos  de 

peritos  que  deben  ingresar  en  el  Tesoro*  , 

Negociación  de  pagarés  de  compradores  de  bienes  desamortizados.  Destinada  esta 
suma  en  el  presupuesto  de  1878-79  á saldar  el  déficit  de  dicho  presupuesto  no 
se  considera  necesario  este  recurso  eu  el  de  1879-80  por  el  remanente  con  que 
se  salda. 


1,549.500 


baja  líquida  para  1879-80* 

Importa  advertir  qne  en  este  presupuesto  no  se  comprenden  los  vencUmentos  Jjf  ¿7 

*»de  187»  y P-1-.  de  1880 

adose  negociado  al  Banco  Hipotecarlo  estos  pa0<  - ..  . ia  ¡j9U¿a  consolidada,  ha  figurado 

>«  de  pesetee  .puebles  ep  el  Mtu.1  »So  * ^ ni  <*b¿  epa- 

el  producto  de  dichos  valores  como  un  recurso  del  presupuesto  vigente,  y por  conseu 

cr  entre  los  ingresos  que  se  calculan  para  1879-80, 
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26  DE  JUNIO  DE  1879, 


GASTOS. 

Según  se  lia  manifestado  al  principio  de  esta  nota,  el  servicio  de  intereses  de  los  bonos  del  Tesoro,  qu$ 
figuraba  en  el  presupuesto  actual  entre  los  gastos  afectos  al  producto  de  los  bienes  desamortizados,  se  ha  com- 
prendido para  1819  80  en  las  obligaciones  generales  del  Estado  del  presupuesto  ordinario,  en  armonía  con  Us 
disposiciones  de  la  ley  de  de  Enero  ultimo. 

Esta  alteración,  que  solo  implica  el  cambio  de  lugar  de  un  servicio  que  estaba  ya  establecido,  exige  para 
la  exactitud  de  las  comparaciones,  deducir  déla  cifra  total  del  presupuesto  especial  de  1878-79  el  crédito  cor- 
respondiente á dichos  intereses  y contrapasarlos  al  presupuesto  ordinario  según  allí  resulta,  cuyo  procedimiento 
permite  determinar  con  la  debida  precisión  las  diferencias  que  presentan  servicios  iguales  que  comprenden  los 
presupuestos  que  se  comparan,  á saber: 


Los  gastos  afectos  al  producto  de  las  ventas  los  fijo  la  ley  de  21  de  Julio  de  1878  en 38,434,9Qg 

A deducir  la  cifra  que  representaba  el  crédito  para  intereses  de  bonos  del  Tesoro  en  el  capí* 

hilo  6.*,  que  se  traslada  al  presupuesto  ordinario  de  obligaciones  generales 10.000,000 


Crédito  definitivo  de  1878-79  á comparar 28,484,902 

La  cantidad  que  se  presupone  para  1879-80  se  eleva  á,,1(, . , , ; 21. 646,168 


De  ménos  para  1879-80,. 6.788,784 


Esta  baja  es  resultado  d©  las  diferencias  que  ofrecen  los  siguientes  capítulos: 


AUMENTOS.  BAJAS, 


75.000 

)> 

En  el  capitulo  i.".  Premios  de  ventas  y de  investigación,  que  procede  del  mayor 
impulso  que  ha  de  darse  á las  ventas,  y por  tanto  á los  mayores  premios  que 
devengarán  los  comisionados. 

> 

633.334 

En  el  capítulo  3.°,  Devolución  de  ingresos  de  ejercicios  cerrados.  Esta  baja  consiste 
en  que  no  ha  sido  reconocida  obligación  alguna  para  el  próximo  año  econó- 
mico con  cargo  á este  capítulo. 

264.750 

En  el  capítulo  5.°,  Comisiones  á los  Bancos  de  España,  Castilla  é Hipotecario  sobre 
él  importe  de  las  obligaciones  de  compradores  de  bienes  que  realicen*  Esta  baja 
consiste  asimismo  en  que  practicada  una  liquidación  de  los  pagarés  á realizar 
por  dichos  establecimientos,  y conocida  la  cifra  de  su  importe,  se  considera 
suficiente  la  cantidad  que  se  presupone  para  satisfacer  el  1 y ilU  por  100 
que  se  les  abona  por  comisión  de  este  servicio  lt  la  cnal,  comparada  con  la  del 
presupuesto  vigente,  ofrece  la  diferencia  que  se  figura, 

» 

6.000.000 

En  el  capítulo  6.°,  Amoidiz  ación  de  bonos  del  Tesoro , baja  que  está  en  relación  del 
menor  importe  de  bonos  que  se  calcula  han  de  admitirse  en  pago  de  bienes 
durante  el  ejercicio  del  presupuesto. 

34.350 

» 

En  el  capítulo  ÍO  {antes  9.a),  Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  carecen  de 
crédito  .legislativo.  Este  aumento  es  consecuencia  del  mayor  importe  de  las 
obligaciones  que  se  han  reconocido  durante  el  actual  año  económico,  con  rela- 
ción á las  que  figuraron  en  el  presupuesto  de  1878-79, 

109.350 

6.898.084 

6.788.734  baja  líquida  para  1879-80. 


Conviene  advertir  que  habiéndose  dispuesto  por  Real  orden  acordada  en  Consejo  de  Ministros  la  adquisi-* 
don  por  el  Estado  del  dominio  útil  de  la  isla  Cabrera  para  establecer  una  penitenciaría  modelo,  se  fija  un 
crédito  ilimitado  de  Memoria,  al  cual  ha  de  aplicarse  el  importe  de  la  indemnización  que  se  abone  al  dueño  do 
aquella,  así  como  los  gastos  que  hayan  de  satisfacerse  por  tasación,  deslinde  y demás  que  ocurran  en  la 
expropiación. 

Madrid  8 de  Junio  de  1879,=EI  Ministro  de  Hacienda,  El  Marqués  de  Orovio. 


MINISTERIO  DE  HACIENDA. 


REAL  ORDEN. 

Excmos.  Sres.:  En  cumplimiento  de  lo  prevenido  en  los  artículos  46  y 47 
de  la  ley  de  25  de  Junio  de  1870,  tengo  la  honra  de  remitir  á V.  EE.,  de  orden 
de  S.  M.}  para  conocimiento  del  Congreso,  los  adjuntos  balances,  correspondien- 
tes al  presupuesto  general  del  Estado  de  1877-78.  Dios  guarde  á V.  EE.  muchos 
años.  Madrid  8 de  Junio  de  1879.— El  Marqués  de  Orovio.=Señores  Diputados 
Secretarios  del  Congreso. 


INTERVENCION  GENERAL  DE  LA  ADIIHISTRACION  DEL  ESTADO. 
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20  DE  JUIÍIO  DE  1879. 


RESULTADOS- 


....  .... 

' *— « 

Presupuesto  general. 

Presupuesto 
especial  de  yo  utas. 

1,°— Previsiones  de  la  ley.  . . < 

'Recursos  presupuestos, ......... 

¡Gastos  ídem 

978.590.492*94 
854,7  i 6. 297‘07 

39.657.954*50 

34.778.619*15 

-•  i 

[ Exceso  de  los  recursos  presupuestos 

-123.871. 19  5‘87 

4.879.335*35 

2.°— 'Liquidaciones  realizadas.  < 

Valores  liquidados, 

I Obligaciones  reconocidas 

932.363.117*25 

832,261.738*35 

26.001.209*42 

25.110.572*33 

Exceso  de  los  valores  liquidados.  . 

90.101.378*90 

890.637*09 

3.*— Ingresos  y pagos. 

'Recaudación  obtenida.  , . 

¡Pagos  ejecutados.  . , 

894.961.947*23 

817.493.320*11 

23,564.931*05 

21.868.749*83 

\ Exceso  de  la  recaudación  obtenida. 

77.468.637*  H 

1.696.181*22 

OBSERVACIONES, 


Primera.  Aun  cuando  el  precepto  legal,  en  cuyo  cumplimiento  se  forma  este  balance,  determina  que  se 
refiera  el  mismo  únicamente  á las  operaciones  realizadas  durante  el  período  natural  del  presupuesto,  como 
quiera  que  la  reunión  de  las  Cortes  actuales  ha  sido  en  época  que  permite  ya  conocer  los  resultados  por  fin  dei 
ejercicio,  se  ha  juzgado  conveniente  aumentar  las  operaciones  del  semestre  de  ampliación,  para  precisar  cuanto 
es  posible  las  que  podrá  ofrecer  la  liquidación  definitiva. 

Segunda,  No  comprendiendo  el  presupuesto  de  ingresos  cantidad  alguna  por  los  conceptos  que  se  deter- 
minan bajo  el  general  de  Recursos  extraoi'dinarios  del  Tesoro , se  ha  fijado  en  la  columna  de  créditos  una  cifra 
igual  al  importe  de  la  recaudación  obtenida,  entre  la  que  figura  el  producto  de  la  negociación  de  obligaciones 
del  Tesoro  sobre  la  renta  de  Aduanas,  cuya  emisión  autorizó  la  ley  de  i 1 de  Julio  de  1877- 

Tercera.  Asimismo  se  han  fijado  en  la  parte  correspondiente  ¿ los  gastos:  primero,  el  importe  délos  créditos 
primitivos-  segundo,  los  aumentos  que  son  consecuencia  de  las  disposiciones  contenidas  en  el  estado  letra  i; 
tercero,  los  producidos  por  la  concesión  de  su  plómente  de  crédito  y créditos  extraordinarios;  cuarto,  el  que 
ocasionó  la  conversión  de  las  cargas  de  justicia,  en  virtud  de  la  autorización  concedida  al  Gobierno  por  el  ar- 
tículo i,°  adicional  de  la  ley  de  21  de  Julio  de  1876-  y quinto,  el  importe  de  las  cantidades  recaudadas  por 
ventas  de  bienes  del  Estado  hechas  con  posterioridad  á 30  de  Junio  de  1876,  que  constituyen  un  aumento  al 
presupuesto  de  Deuda  pública,  y el  de  las  sumas  que  se  obtuvieron  por  recursos  para  la  repoblación  de  montea, 
que  asimismo  deben  acumularse  á los  créditos  del  Ministerio  de  Fomento,  todo  en  virtud  de  lo  que  determina- 
ron las  leyes  de  21  de  Julio  de  1876  y 11  de  Julio  de  1877, 

Cuarta.  Queda  sujeto  este  balance  á las  rectificaciones  que  puede  producir  el  examen  de  las  cuentas  y 
datos  en  que  se  funda. 

Madrid  2 de  Junio  de  1870.=E1  Tenedor  de  libros,  Manuel  do  Espejo,=V.°  R.°=El  Interventor  general, 
R.  Víllaverde. 


Balance  provisional , correspondiente  al  año  económico  de  1877-78,  de  las  cuentas  de  valores  á cobrar  y pagarés  de  bienes  desamortizados  por  ventas  anterio- 
res y posteriores  á la  ley  de  l.°  de  Mayo  de  1855  y estado  de  la  cartera  del  Tesoro  por  los  expresados  valores , que  se  forma  en  cumplimiento  de  lo  manda- 
do por  los  artículos  46  y 47  de  la  ley  de  25  de  Junio  de  1870. 


APENDICE  AL  NUM.  22. 
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DEMOSTRACION  DE  VENCIMIENTOS. 


ANOS  ECONÓMICOS. 

OBLIGACIONES 

de  venias  an te r jorca  á la  ley  de  L° 
de  Mayo  de  1855, 

PAGARÉS 

de  tienes  desamortizados  con  ame  filo  ¿ 
dicha  ley  y posteriores. 

A papel, 
P tas. 

A metálico. 
P&s&tas. 

De  ventas  hechas 
hasta  l.°  de  Julio 
de  1876* 

Do  ventas  verilea- 
das desde  lVde 
Julio  de  IS76, 

Plazos  vencidos 

13.991,162*15 

)> 

» 

» 

1878-79 .' 

6*856*81 

41.179.976*86 

1,403.364*79 

1879-80 

í) 

6,856*82 

40.740.546*90 

1.404.403*39 

1880-81  

» 

6.856*81 

37.823.989*21 

1.382.440*78 

; 1881-82 

» 

6,615*78 

34.455.839*94 

1.360.579*83 

1882-83 . . 

■6.615*78 

30.746.038*77 

i. 334.592*52 

1883-81 

» 

5*714*89 

19.312.705*93 

1.280.463*02 

1884-85 

» 

2*863*86 

16.771.076*60 

1.  218.666*24 

1885-86 t , 

1.996*10 

13.580.130*11 

1.1 14.206*41 

1886-87 

600 

10,552.459*60 

1.005.073*63 

1887-88 

» 

600 

7.659.795*17 

258.185*95 

1888-89 

» 

600 

4.290.466*09 

258.052*16 

1889-90 . . . ! 

» 

>> 

3.111.079*94 

246.589*32 

1890-91  , . 

)) 

M 

2.298.251 

246.589*32 

1891-92 

» 

v> 

1.637.451*06 

209.314*73 

1892-93 

» 

U 

1.227.542*07 

161,832*06 

1893-94 

tt 

929.788*74 

162.219*07 

1894-95 

» 

» 

593.936*57 

161.794*84 

1895-96 

)) 

)> 

238.772*56 

161.599*54 

1896-97 . . . . , 

U 

tt 

121.201*91 

113.132*27 

Pagarés  á clasificar  por  efecto  de  reparos* . * 

» 

18.247.193*95 

» 

13.991.162*15 

46.176*85 

285.518.242*98 

13.483.099*87 

299.001.342*85 
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26  DE  JUNIO  DE  1879. 


COMPARACION  de  los  créditos  que  se  presuponen' 


DESIGNACION  DE  LOS  INGRESOS. 


VALORES  A CAAS3  DE  LA  DIRECCIúN  GENERAL  DE  CONTRIBUCIONES. 

Contrito  ación  de  inmuebles,  cultivo  y ganadería 

— industrial  y de  comercio* 


Impuesto  sobre  derechos  reales , . , 

■ de  minas , 

* — — sobre  grandezas  y títulos * 

Arbitrios  de  Canarias, — Derechos  obvencionales.— Publicaciones  de 
Gracia  y Justicia  y Fomento. — Ingresos  de  Guerra  y Fomento. 
Establecimientos  penales.’ — Imprenta  Hacion&D — Beneficencia  y 

demás  ingresos  de  Gobernación * 

Recursos  eventuales.— Alcances  é intereses.  . , 

Portazgos,  pontazgos  y barcajes. 

Subvenciones  de  las  provincias  y pueblos  para  la  construcción  de 

carreteras , . , ¿ , 

Atrasos  hasta  ñn  de  1849 , . , 

VALORES  A CARGA  DE  LA  DIRECCION  GENERAL  OE  IMPUESTOS. 

Impuesto  de  cédulas  personales,  , . . 

— sobre  sueldos  y asignaciones  del  Estado,  de  la  provincia 

y del  Municipio,  y sobre  cargas  de  justicia,  honorarios 
de  Registradores  é intereses  de  valores  del  Estado. . . , 


- sobre  las  tarifas  de  viajeros  y de  mercancías  , . 

- sobre  el  azúcar  de  producción  nacional.  ..... 
de  consumos  y sobre  la  sal . 


mmm  presupuestos. 


Recursos  eventuales,  alcances  é intereses , 

Atrasos  hasta  fin  de  i 8 49 

VALORES  A CABO 0 DE  LA  DIRECCION  GENERAL  DE  ADUANAS, 

Renta  de  Aduanas. . , . ...... 

Recursos  eventuales,  alcances  é intereses  . 

Atrasos  hasta  fin  de  1849 

VALORES  A CARGO  DE  LA  DIRECCION  GENERAL  OE  RENTAS  ESTANCADAS, 

Sello  del  Estado . 

Tabacos. , 

Sales,  incluso  el  producto  sobre  la  fabricación ,■ 

Loterías  y rifas , 

Recursos  eventuales,  alcances  é intereses. , 

VALORES  A CARGO  DE  LA  DIRECCION  GENERAL  DE  PROPIEDADES 

Minas  del  Estado 

Productos  en  administración  de  las  ñocas  y rentas  del  Estado.  . . , 
Rentas  de  los  bienes  del  clero  á metálico  y por  venta  de  frutos . . , 

Renta  de  Cruzada  (producto  líquido)  

Productos  en  administración  de  las  fincas  de  secuestros 

Diferentes  derechos  del  Estado, . 

Recursos  eventuales,  alcances  é intereses. 

Atrasos  hasta  fin  de  1849 , 

VALORES  A CARGO  DE  LA  DIRECCION  GENERAL  DEL  TESORO. 

Reintegros  de  ejercicios  cerrados. 

— de  la  Caja  de  Depósitos  por  saldo  de  sus  cuentas  con  el 

Tesoro,. , . . : 

Giro;  mutuo  del  Tesoro 

Casas  de  moneda 

Derechos  de  custodia  de  efectos  públicos  en  la  Oaja  de  Depósitos. 

Ingresos  procedentes  de  Ultramar. — Filipinas 

Indemnización  de  guerra, — Marruecos . , . T 

Redención  del  servicio  militar.. 

Publicaciones  oficialas  de  Hacienda  

Recursos  eventuales,  alcances  é intereses. 

Atrasos  hasta  fin  de  18 19  , t É * , 


Aumento  de  ingresos  para  1879-80 , 


Para  1373-8  J* 

De  1378-79. 

De  mis. 

De  m{i 

— 

J 66.000.000 

166.000.000 

» 

37.400.000 

37,400.000 

>J 

% 

22.000.000 

21.500,000 

500,000 

7 

1.700.000 

2.462.500 

» 

í) 

n 

li 

600.000 

600.000 

)> 

3.663.000 

3.750.400 

n 

Si 

1.000.000 

300.000 

100,000 

n 

600.000 

555.000 

45,000 

1 

3.000.000 

3.000.000 

i| 

tf 

4.386.000 

4.386.000 

>> 

•/f 

100.000 

50.000 

50,000 

10.000.000 

10.000.000 

}> 

* 

38.925.000 

40.128.000 

M 

1.201 

TJ 

10.000.000 

10,000.000 

; » 

2.000.000 

2.000.900 

W 

87.136.500 

87,170.000 

31 

107.000 

107.000 

» 

U: 

5.000 

5.000 

» 

114.000. 000 

100.000.000 

14,000.000 

n 

57.000 

57.000 

■A 

5,000 

5.000 

)} 

í 

44.261.327 

42.144.527 

2,116,800 

1 -d 

112.880.050 

109,990.300 

2.889,750 

3.000.000 

3,000.000 

u 

57.500.000 

57.350.000 

150,000 

145.000 

145,000 

» 

a 

7.700.000 

7.700.000 

» 

789.090 

1.030.390 

)> 

24 

590.000 

690.000 

0 

lfl( 

2.670.000 

2.670.000 

1) 

25.000 

27.000 

í> 

2.174.095 

2.066.585 

107,510 

14.000 

15.000 

n 

2,000 

. 2.000 

» 

10.000.000 

12.000.000 

» 

8.001 

12.000.000 

n 

12,000.000 

i) 

700.000 

700.000 

» 

B 

6.000,000 

3.500.000 

2,500,000 

i 

200.000 

» 

200,000 

41 

5.000.000 

5.000.000 

>) 

i) 

3.000.000 

3.000.000 

)> 

( 

7.013.326 

10.000.000 

í> 

16.000 

1.500 

14,500 

i 

112.000 

120.000 

» 

2.000 

2,000 

13 

778.478.388 

750.630.202 

35.273.560 

27.8i8.lS6  j 
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j-80,  con  los  que  fueron  autorizados  para  1S78-79. 


DESIGNACION  DE  LAS  OBLIGACIONES. 


OBLIGACIONES  GENERALES  DEL  ESTADO- 


i.1  Casa  ...  * 

2."  Cuerpos  Colegí  aladares. 


3,tt  Deuda  pública. , . . 

4 ■ Cargas  de  justicia. 


Deuda  del  Estado. 
Deuda  del  Tesoro, 


Clases  pasivas. 


OBLIGACIONES  OE  LOS  DEPARTAMENTOS  MINISTERIALES- 

;lon  1.a  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros 

_ 2,*  Ministerio  de  Estado 

_ « , _ .,  . ( Obligaciones  civiles. 

y.1  d0  Gracia  ^ 'Justicia,  j ideD1  eclesiásticas . . 

4/  — 

5‘  

6‘  

L f 

L 8.*  

L 9*  Gastos  de  las  Contribu  ciones  y Rentas  públicas . 


de  la  Guerra.  , . 

de  Marina 

de  Gobernación. 


de  Fomento , 


Servicios  ordinarios. 
Idem  extraordinarios 


de  Hacienda. 


OBLIGACIONES  PRESUPUESTAS. 

Para  1879-SO.  j Da  1818-76. 


9.250.000 

1.549.535 

141.241.228 

148.244.900 

2.712.928 

42.340.041 


1.079.209 

3.157.113 

9.317.015 

42.958.636 

122.943.227 

'30.938.632 

43.676.399 

51.755.468 

27.000.000 

18.981.527 

109.445.082 


9.500.000 

1,549,535 

134.476.060 

124.360.800 

2.987.502 

41,197,652 


1.079.209 

3.117,951 

9.170.174 

43.015.745 

118.447.702 

25.125.787 

41.401.580 

46,949.571 

25.160.000 

18.220.529 

117.418.068 


DIFERENCIAS  PARA  1879-80. 

De  máa.  j De  ménoe. 


6.765,168 

23.88i.100 

» 

1.142.389 


39.162 
í 46.841 

4.495.525 

5,812,845 

2.274.819 

4.805.897 

1.840.000 

760.998 


250.000 

w 

» 

274,574 
}> 


» 

» 

57,109 
» 
n 

3) 

)) 

J) 


7.972.986 
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26  DE  JUNIO  DE  1879, 


COMPARACION  de  los  créditos  que  se  presuponen  pa¡  79-8  0 con  los  que  fueron  autorizados  para  1 878-79, 


APÉNDICE  AI.  NllrM.  22. 
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- 

DESIGNACION  DE  LOS  INGRESOS. 

INGRESOS  PRESUPUESTOS. 

DIFERENCIAS  IMIU  q 

DESIGNACION  DE  LAS  OBLIGACIONES. 

OBLIGACIONES  PRESUPUESTAS- 

DIFERENCIAS  PARA  1879  SD. 

Para  1819-80. 

Da  1878-19. 

Da  más. 

Daos 

Para  1879-80. 

Da  1818-79, 

Do  E)&9h 

De  ménos. 

Ventas  anteriores  á t*  de  Mayo  de  1855.  Obligaciones  á metálico  que 

premios  de  ventas  y de  Investigación 

240.000 

165.000 

75.000 

)> 

se  formalicen , . . 

50.835 

6.000 

50.835 

generales  de  ventas 

íi7  non 

VI  rtnn 

\\ 

Plazos  al  contado,  vencimientos  y descuentos  de  ventas  y redenciones 

TI 

Devolución  de  ingresos  de  ejercicios  cerrados,  .(Memoria), 

*j  t ,uuu 

)) 

y i .VUU 

633.334 

D 

633.334 

anteriores  al  2 de  Octubre  de  1858,  , . , . . . . 

287.867 

352.792 

Comisiones  á los  Bancos  de  España,  Castilla  é Hipotecario  , 

322.750 

587.500 

í> 

264.750 

Idem  id.  por  ventas  y redenciones  hechas  desde  el  2 de  Octubre  de 

Suplementos  al  Banco  de  España (Memoria) . 

j> 

i) 

)> 

» 

1858  hasta  ñu  de  Junio  de  1876  que  se  realícen  á metálico,  in- 

Amortización de  bonos  del  Tesoro , . . . , 

12,000.000 

18.000,000 

» 

6.000.000 

clusas  las  procedentes  del  Patrimonio  que  fue  de  la  Corona 

11,000.000 

5.400.000 

5.600.000 

Idem  de  deuda  consolidada 

9.00O.OOO 

9.000,000 

A 

)> 

Idem  id.  por  ídem  id,  que  se  realicen  en  bonos  del  Tesoro ¡ 

12.000.000 

18.000.000 

» 

6.00 

Construcción  y reparación  de  edificios  para  servicio  del  Es- 

Idem y descuentos  por  ventas  de  bienes  del  Estado  en  general  que  se 

tado (Memoria), 

» 

9 

» 

realicen  á metálico  desde  i.°  de  Julio  de  1879.  * . . , , .(Memoria), 

» 

» 

i) 

para  indemnizar  al  dueño  de  La  isla  Cabrera  la  adquisición 

Ventas  de  salinas,  fábricas  y demás  propiedades  afectas  al  estanco,. 

1.500.000 

900.000 

600,000 

* 

por  el  Estado  del  dominio  útil  de  la  misma  y satisfacer  los 

Idem  de  edificios,  material  inútil  de  arsenales  y maestranzas  de  los 

gastos  de  deslinde,  tasación  y demás  que  puedan  ocasio- 

ramos de  Guerra  y Marina (Memoria). 

» 

» 

n 

u 

narse  en  la  expropiación (Memoria). 

s 

* 

9 

Conceptos  extraordinarios  por  ventas  y redenciones 

40-700 

25.000 

15,700 

jj. 

Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  carecen  de  crédito 

Negociación  de  pagarés  de  compradores  de  bienes  desamortizados. . 

n 

4.751.110 

» 

m 

legislativo . — 

46,418 

12,068 

34,350 

9 

Idem  id.  con  destino  á la  amortización  de  deuda  consolidada 

9.000.000 

9.000.000 

n 

N 

Idem  id,  que  resulten  sin  pagar  por  las  cuentas  definiti- 

Productos  de  las  ventas  de  edificios  públicos  y de  las  diferencias  que 

» 

» 

w 

9 

se  obtengan  á favor  del  Estado  en  las  permutaciones  que  se  reali- 

cen por  consecuencia  de  lo  dispuesto  en  la  ley  de  21  de  Diciembre 

de  1876 (Memoria). 

» 

» 

)) 

H 

33.885.402 

38.434.902 

6.266,535 

10.811 

21.646.168 

28.434.902 

109.350 

6.898.084 

Diferencia  liquida  de  ménos  en  los  ingresos  para  Í879-80 

4.519.500 

Diferencia  líquida  de  menos  en  las  obligaciones  para  iSl 

Í9-80 

6.788.734 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  1E  CORTES 


CONGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  REL  EXCM0.  SR.  II.  ADEURDO  LOPE!  RE  AVALA. 


SESION  DEL  VIERNES  27  DE  JÜNIO  DE  1879. 

SUMARIO*  Abierta  á Las  tres  menos  cuarto,  se  lee  y aprueba  ei  Acta  de  la  anterior.— El  Congreso 
queda  enterado  do  haber  sido  nombrados  por  el  Senado  los  individuos  que  han  de  formar  la  Comisión 
mista  inspectora  de  las  operaciones  de  la  Dirección  de  la  deuda.— Queda  sobre  la  mesa  una  comunica- 
ción del  Ministerio  de  Ultramar  participando  haberse  hecho  extensiva  á la  isla  de  Cuba  la  ley  hipotecaria 
de  la  Península. —Pasan  a la  Comisión  de  Cuentas  los  balances  correspondientes  4 presupuestos  anterio- 
res, remitidos  por  Hacienda.— Dase  cuenta  de  haberse  constituido  la  Comisión  encargada  de  informar 
acerca  del  suplicatorio  para  proceder  contra  el  Sr.  Barón  de  3angarren.=El  Congreso  queda  enterado  de 
haber  optado  por  el  distrito  de  Matanzas  el  Sr.  Martínez  Campos  (D.  Miguel).— Jura  y toma  asiento  el 
Sr.  Fuig  y Llagostera.=El  Sr,  Ministro  de  Marina  le©  un  proyecto  de  ley  fijando  las  fuerzas  navales  de 
la  Península  para  ©1  año  económico  inmediato. —Pasa  á las  secciones  para  nombramiento  de  Comisión.  = 
Igualmente  pasan  a las  secciones,  con  igual  fin,  dos  proyectos  d©  ley  leidos  por  ©1  Sr,  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros:  el  primero  fijando  las  fuerzas  del  ejército  permanente,  y el  segundo  sobre  aprobación  de 
las  disposiciones  adoptadas  respecto  de  los  prisioneros  carlistas.=Fl  Sr.  D©  Gabriel  presenta  una  exposi- 
ción de  los  vecinos  de  Castillo  de  los  Guardas,  en  queja  del  sistema  que  se  sigue  para  la  calcinación  de 
minerales  cobrizos,  y pregunta  al  Sr,  Ministro  de  Fomento  en  qué  estado  se  encuentra  un  expediente 
instruido  acerca  de  este  mismo  asunto. ^Contestación  del  Sr,  Ministro  de  Fomento ,=La  exposición  pasa 
á la  Comisión  respectiva.— Eli  Sr,  Villanas  ruega  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  aconseje  á S.  M.  un  in- 
dulto en  favor  de  los  contribuyentes  que  no  han  satisfecho  los  derechos  devengados  en  las  traslaciones  de 
do  minio, = Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,=Pasa  á la  Comisión  respectiva  una  exposición  del 
Ayuntamiento  de  Piedrafita  de  Cebrero  acerca  de  la  triste  situación  en  que  se  encuentra  aquella  comar- 
ca,—El  Sr.  Merino  pregunta  al  Sr,  Ministro  de  Fomento  si  tiene  conocimiento  de  los  escándalos  ocurri- 
dos en  ©1  Instituto  de  León  y se  propone  aplicar  el  oportuno  r e me  dio  Contestación  del  Sr.  Ministro  d© 

Pomento.=Rectifiea  el  Sr,  Merino. ^=E1  Sr.  González  de  la  Vega  ruega  se  remita  al  Congreso  el  expedien- 
te sobre  limpia  del  Caño  de  la  Carraca.— Contestación  do!  Sr,  Ministro  de  Marina, ^Rectificación  del 
fír,  González  do  la  Vega.— Manifestación  del  Sr,  Ministro  de  Fomento,=El  Sr.  Torres  anuncia  una  inter- 
pelación sobre  la  conducta  observada  por  los  jueces  de  primera  instancia  de  Tarragona  y de  Reus  en  ©1 
proceso  instruido  contra  el  director  del  periódico  La  Op¿mbra,=Manifestaeion  del  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,=Rectifican  ambos  señores,— El  Sr,  Baselga  pregunta  que  censo  electoral  ha  regido  en  las  úl- 
timas elecciones  municipales,  si  el  de  1870  ó el  de  1877.=?Contestacion  d©l  Sr,, Ministro  de  la  Goberné 
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eionÉ=Reetiñcaciones  de  estos  dos  señores  .=EI  Si1.  Salamanca  y Ságrete  presenta  la  nota  de  los  docu- 
mentos que  ayer  pidió  al  Sr.  Ministro  de  Estado  sobre  apresamiento  d©  buques  en  las  aguas  de  Joló; 
vengan  al  Congreso  las  eomuníc  aciones  de  i capitán  general  de  Filipinas  acerca  de  la  política  del  Gobier- 
no en  aquellas  islas,  y explica  el  sentido  de  una  palabra  por  la  que  en  la  sesión  de  ayer  fuá  llamado  al 
orden ,=Cont estación  del  Sr.  Presidente  .= El  Sri  Maissonnave  llama  la  atención  acerca  de  la  situación 
anormal  en  que  se  encuentra  el  Ayuntamiento  de  Jorque ra,  provincia  de  A Lb a cets.= Contestación  del  se. 
ñor  Ministro  de  la  Cobernacíon.=Rectiñcaciones  de  ambos  señores*— El  Sr,  Despujols  pregunta  si  el  Go- 
bierno está  dispuesto  á conceder  nuevas  prórogas  á la  compañía  de  canalización  del  Eb r o. = Contestación 
del  Sr.  Ministro  de  Fomento.— El  Sr.  García  San  Miguel  pide  una  nota  por  provincias  del  numero  de  ñn- 
cas  vendidas  á los  contribuyentes  qu©  no  ñan  podido  pagar  la  contribución  territoriaL=Oontestaeion  del 
Sr,  Ministro  de  Hacienda. =Bectiíiean  los  Sres,  García  San  Miguel  y Ministro  de  Hacienda.=Jura  y to- 
ma asiento  el  Sr.  C&rreño,— Orden  del  día:  Nombramiento  de  la  Comisión  que  ha  de  formar  el  Tribunal 
de  Actas  graves. ^Verificada  la  votación,  resultan  elegidos  los  24=  de  los  32  Sres.  Diputados  que  obtuvie- 
ron votos  *=E1  Sr-  Esteban  C olíanles*  secretario  de  la  Comisión,  lee  el  proyecto  de  contestación  al  discura  o 
de  la  Corona,— Se  procede  ai  nombramiento  de  la  Comisión  inspectora  de  la  deuda:  resultan  nombra- 
dos los  Sres,  Balaguer,  Cadenas  y Escobar. =E1  Congreso  queda  enterado  de  haber  nombrado  presi- 
dente y secretario  las  Comisiones  de  examen  de  Cuentas,  Presupuestos  y Gracias  ó pensiones. —Se  lee,  y 
anuncia  su  impresión,  el  dictamen  relativo  al  suplicatorio  del  juez  de  primera  instancia  de  Azpeitia  pidien- 
do autorización  para  procesar  al  Sr.  Diputado  Barón  de  Sangarren.=Pasa  a la  Comisión  de  Peticiones  la 
lista  de  las  presentadas  en  Secretaría  hasta  la  fecha.— A la  de  Mensaje  una  enmienda  del  Sr.  Navarro  y 
Rodrigo  al  párrafo  cuarto,— Queda  sobre  la  mesa  el  expediente  relativo  á la  pérdida  del  vapor  Expj'és.^z 
Pasa  á la  Comisión  de  Peticiones  la  de  los  maestros  de  primera  enseñanza  de  Galicia  pidiendo  vacaciones 
en  tiempo  de  la  canícula.=EL  Sr,  Vicepresidente  C os- Gayón  anuncia  que  mañana  no  habrá  sesión,  y sena* 
la  para  la  orden  del  dia  del  lunes  la  contestación  al  discurso  de  S.  M.(  y los  asuntos  que  están  sobre  Za  me- 
sa, = Se  levanta  la  sesión  á las  siete. 


Se  abrió  á las  tres  ménos  cuarto,  y leida  el  Acta 
de  la  anterior,  quedó  aprobada. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


Diese  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  la 
siguiente  comunicación: 

<íAl  Congreso  de  los  Diputados. — El  Senado,  en  la 
sesión  de  boy,  ha  nombrado  á los  Sres,  Senadores  Don 
Juan  Francisco  Camacho,  D.  Lorenzo  Nicolás  Quinta- 
na y Marqués  de  San  Carlos  para  formar  parte  de  la 
Comisión  mista  que  según  el  art.  20  de  la  ley  de  ad- 
ministración y contabilidad  del  Estado  ha  de  inspec- 
cionar las  operaciones  de  la  deuda  pública  en  el  pre- 
sente año.  Y lo  pone  en  conocimiento  del  Congreso  de 
los  Diputados  para  los  efectos  correspondientes.=Pa- 
lacio  del  Senado  24  de  Junio  de  1879.— El  Marqués 
de  Barzanallana,  Presidente.=El  Conde  de  la  Horne- 
ra, Senador  Secretario —El  Señor  de  Habían  es.  Sena- 
dor Secretado.» 


Se  acordó  quedase  sobre  la  mesa,  para  conocimien- 
to de  los  Sres.  Diputados,  la  siguiente  comunicación  y 
la  ley.á  que  se  refiere: 

«Ministerio  de  Ultramar,— Excmos.  Sres.:  En 
cumplimiento  de  lo  dispuesto  en  el  art.  89  de  la  Cons- 
titución de  la  Monarquía,  tengo  el  honor  de  pasar  á 
manos  de  Y,  EE.,  de  orden  de  S.  M.  el  Rey  (Q.  D,  G.}, 
la  ley  hipotecaria  de  la  Península,  hecha  extensiva  á 
la  isla  de  Cuba  por  Real  decreto  de  16  de  Mayo  últi- 
mo, con  las  modificaciones  propuestas  por  la  Comisión 
que  ha  tenido  este  encargo.  De  Real  orden  lo  digo 
á Y.  EE,  para  su  conocimiento  y efectos  consiguien- 
tes. Dios  guarde  á Y.  EK  muchos  años.  Madrid  26  de 
Junio  de  1879.=£íahTador  de  Albacete.— Señores  Se- 
cretarios del  Congreso  de  los  Diputados.» 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  Cuentas  la  comu- 
nicación siguiente  y los  balances  á que  se  refiere: 
«Ministerio  de  Hacienda.  — Excmos.  Sres.:  fin 
cumplimiento  de  lo  prevenido  en  los  artículos  46  y 17 
de  la  ley  da  25  de  Junio  de  1870,  tengo  la  honra  de 
remitir  á V,  EE.,  de  orden  de  S.  M.,  para  conocimiento 
del  Congreso,  los  adjuntos  balances  correspondientes 
al  presupuesto  general  del  Estado  de  1877-78.  Dios 
guardo  á Y.  EE,  muchos  años,  Madrid  8 de  Junio  de 
1879.=E1  Marqués  de  Oro  v i o. =S  ©ñores  Diputados  Se- 
cretarios del  Congreso.»  * 


Dioso  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  que 
la  Comisión  encargada  de  dar  díctámen  sobre  el  suplí' 
cátodo  del  juez  de  primera  instancia  de  Azpeitia  pi- 
diendo autorización  para  procesar  al  Sr,  Diputado  Ba- 
rón de  Sangarren,  habla  nombrado  presidente  al  señor 
Marfori  y secretario  al  Sr.  García  López, 


Dada  cuenta  de  una  comunicación  del  Sr.  Martínez 
de  Campos  {D,  Miguel)  participando  que  habiendo  sido 
elegido  Diputado  por  la  circunscripción  de  Matanzas 
(Cuba)  y el  distrito  de  Aguad  illa  (Puerto-ELco),  optaba 
por  la  de  Matanzas,  el  Congreso  acordó  quedar  ente- 
rado y que  se  pusiera  en  conocimiento  del  Gobierno 
para  los  efectos  consiguientes. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Ya  á entrar  á jurar  un  se- 
ñor Diputado.» 

Juró  y tomó  asiento  el  Sr.  Puíg  y Llagostera, 
anunciándose  que  ingresaba  en  la  sétima  sección. 


HÚMERO  23. 
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Próvia  la  venia  del  ^r.  Presidente,  ocupó  la  tribu- 
na el  Sr.  Ministro  de  Marina  y leyó  el  siguiente  Real 
decreto  y el  proyecto  de  ley  á que  se  refiere: 

<(De  acuerdo  con  el  parecer  de  mi  Consejo  de  Mi- 
nistros, vengo  en  autorizar  á mi  Ministro  de  Marina 
para  que  presente  á las  Cortes  el  proyecto  de  ley  de 
las  fuerzas  navales  de  la  Península  para  el  arto  econó- 
mico de  1879  á 1880, 

Dado  en  Palacio  á 10  de  Junio  de  i879.=Álfon- 
30.=E1  Ministro  de  Marina,  Francisco  de  Paula  Pavía.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Él' proyecto  de  ley  pasará 
i las  secciones,  se  imprimirá  y repartirá  á los  señores 
Diputados.  ( fíase  el  Apéndice  primero  al  Diario  núme- 
ro 23,  que  es  el  de  esta  sesión .) 


prévia  la  vénia  del  Sr,  Presidente,  ocupó  la  tribu- 
na el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de‘  Ministros  y Ministro 
de  la  Guerra  y leyó  el  Real  decreto  siguiente  y el  pro- 
yecto de  ley  que  en  el  mismo  £ec  menciona: 

«De  acuerdo  con  el  Consejo  deJMmistros;  véngoen 
autorizar  al  Ministró  de  la  Guerra  para  que' presente  á 
las  Cortes  el  adjunto  proyecto  de  ley  aprobando  las 
disposiciones  dictadas  en  1 876  sobre  prisioneros  de 
guerra  procedentes  de  las  filas  carlistas. 

Dado  en  Palacio  á 27  de  Junio  de  l879,=AIfon- 
0O.=É1  Ministro  de  la  Guerra,  Arsenio' Martínez  de 
hampos.— Es  copia.=Arsenio  Martínez  de  Campos,» 
El  Sr.  PRESIDENTE:  El  proyecto  de  ley  pasará 
á las  secciones,  se  imprimirá  y repartirá  á los  señores 
Diputados,  (Véase  el  Apéndice  segundo  á este  Diario.) 


Acto  continuo  el  mismo  Sr.  Presidente  del  Conse- 
jo dé  Ministros  leyó  el  siguiente  Real  deeroto  y el  pro- 
yecto de  ley  á que  se  refiere: 

«Vengo  en  autorizar  al  Ministro  de  la  Guerra  para 
que  presente  á las  Cortes  el  proyecto  de  ley  fijando  la 
fuerza  del  ejército  permanente  para  el  servicio  de  la 
Nación  durante  el  año  económico  de  1879  á 1880, 
Dado  en  Palacio  á 23  de  Junio  de  1879,=A1- 
fonso.=El  Ministro  de  la  Guerra,  Arsenio  Martínez  de 
GampGs.=Es  copla —Arsenio  Martínez  de  Campos.» 

ElSr,  PRESIDENTE:  El  proyecto  de  ley  pasará 
a las  secciones,  se  imprimirá  y repartirá  á los  señores 
Diputados,  (Véase  el  Apéndice  tercero  á éste  Diario.) 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Tiene  ta  palabra  el  Sr.  De 
Gabriel, 

El  Sr.  DE  GABRIEL:  La  he  pedido  pára  presentar 
una  exposición  á las  Cortes  y para  dirigir  con  este 
motivo  un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Fomento, 

Gran  numero  de  vecinos  del  Castillo  de  las  Gnar- 
das  acuden  al  Congreso  pidiendo  amparo  y protec- 
ción contra  la  calamidad  de  que  son  víctimas.  La 
compañía  inglesa  que  explota  las  minas  de  Rlotinto 
ha  adoptado  el  sistema  de  calcinación  de  los  minera- 
les cobrizos  al  aire  libre,  y en  una  extensión  de  seis 
leguas  de  terreno,  sembrados,  árboles  y pastos  han 
desaparecido,  y hasta  lá  salud  pública  se  resiente.  Este 
método  de  calcinación  de  los  minerales  está  prohibid 
fió  en  Inglaterra,  y tampoco  so  consiente  en  Portugal. 
Los  vecinos  del  pueblo  á que  me  ‘he 'referí  do  tocan  ya 


sus  desastrosos  efectos,  y acuden  en  su  consecuencia 
á las  Cortes  para  que  fijen  su  atención  en  esté  asunto 
y les  presten  la  protección  que  les  demandan. 

Mi  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  consiste  en 
suplicarle  que  se  sirva  manifestar  el  estado  en  que  se 
encuentra  un  expediente  que  se  instruye  acerca  de 
este  asunto  por  virtud  de  reclamaciones  de  varios  pue- 
blos de  la  provincia  de  Hueiva,  con  la  cuál  linda  el 
término  del  de  mi  distrito  en  la  de  Sevilla,  que  pro- 
mueve la  exposición  que  he  presentado,  y en  pedir  al 
Sr/ Ministro  que  cuando  dicha  exposición  llegue  á sus 
manos,  la  atienda  con  toda  la  eficacia  que  su  celo  por 
los  intereses  públicos  ha  de  dictarle,  pues  sin  que  yo 
desconozca  la  inmensa  Importancia  que  para  la  riqueza 
de  aquellas  comarcas  tiene  la  industria  minera,  no 
pueden  tampoco  desatenderse  los  derechos  délos  agri- 
cultores,, y en  la  manera  de  conciliar  una  y otros  ha 
de  estar  la  acertada  resolución  de  materia  tan  grave 
y trascendental. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno}: 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
El  asunto  á que  se  ha  referido  el  Sr,  De  Gabriel  y Ruiz 
de  Apódaca  es  de  gravísima  importancia  y trascenden- 
cia. Yo  me  encontré  con  que  empezaba  á iniciarse 
cuando  me  encargué  del  Ministerio,  y se  ha  hecho  una 
Información  tan  detenida  y minuciosa  como  requería 
la  gravedad  del  caso;  pero  precisamente  en  el  di  a de 
ayer,  el  Consejo  de  Estado,  última  corporación  á quien 
se  ha  consultado  sobre  la  materia,  me  ha  remitido  su 
informe,  y yo  ofrezco  al  Sr.  De  Gabriel  y Ruiz  de  Apo- 
daba que  no  ha  de  terminar  la  semana  próxima  sin 
que  esté  definitivamente  resuelto  por  parte  del  Minis- 
tro de  Fomento. 

El  Sri  DE  GABRIEL;  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  & S, 

El  Sr.  DE  GABRIEL:  Doy  gracias  al  Sr,  Minis- 
tro de  Fomento  por  las  palabras  que  ha  pronuncia- 
do y por  la  esperanza  que  en  ellas  pueden  fundar  los 
pueblos  interesados,  de  que  en  breve  se  resuelva  este 
asunto. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Grdoñez):  Pasará  la  exposi- 
ción á la  Comisión  correspondiente. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Villanas  tiene  ia 
palabra. 

El  Sr.  VILLARIAS:  Es  para  dirigir  un  mego  al 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  Muchos  contribuyentes,  no 
por  morosidad,  sino  por  falta  de  recursos,  no  han  sa- 
tisfecho á la  Hacienda  los  derechos  que  devenga  en  las 
traslaciones  de  dominio,  bien  do  contratos,  herencias  ú 
otras  obligaciones,  pesando  sobre  ellos  grandes  mul- 
tas, que  de  satisfacerlas  se  arruinarían  por  completo. 

Yo  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  aconse- 
jé á S,  M.  un  indulto  y próroga  por  término  de  seis 
meses,  para  que  paguen  esas  deudas,  con  lo  cual  nada 
perderá  el  Estado  y se  hará  un  beneficio  conocido  al 
país. 

En  cambió  yo  prometo  á S.  S.,  si  me  dispensa  este 
favor,  ó cualquier  otro  qué  redunde  en  bien  dél  país 
que  represento,  qué  no  le  hé  de  pedir  nunca,  ni  para 
mis  electores  ni  para  mí,  empleos,  honores  ni  condeco- 
raciones de  ninguna  clase, 


27  DE  JUNIO  DE  1879, 


El  Sr,  Ministra  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro-* 
vio):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  La  cuestión  propuesta  por  el  Sr.  Diputado,  en  lo 
que  se  refiere  al  Gobierno,  este  la  acepta  con  mucho 
gusto,  Y propondrá,  si  dentro  de  la  ley  puede  hacerlo, 
las  medidas  conducentes  al  objeto  que  S.  S.  desea,  Pe- 
ro como  en  esta  cuestión  hay  mucho  de  ley,  será  ne- 
cesario esperar  á la  formación  de  la  ley  de  presupues- 
tos, porque  en  ella  se  pueden  consignar  las  disposicio- 
nes sobre  perdones  y prórogas  en  esta  clase  de  asun- 
tos, como  se  ha  hecho  otros  años.  Por  lo  demás,  el  Go- 
bierno en  materias  de  ley  no  puede  obrar  por  sí;  en  lo 
que  esté  dentro  de  su  esfera,  hará  lo  que  pueda;  pero 
en  lo  que  sea  atribución  de  las  Cortes  no  puede  hacer 
más  que  proponer  lo  que  crea  conveniente. 

El  Sr.  VILLARIAS:  Doy  gracias  al  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  por  los  buenos  deseos  que  demuestra. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Neira  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  NEIBA:  La  he  pedido  para  tener  la  honra 
de  presentar  á la  Cámara  una  exposición  del  Ayunta- 
miento de  Piedra  fita  de  Cebrero,  que  comprende  una 
de  las  comarcas  más  pobres,  escasas  de  recursos  y fal- 
tas de  vías  de  comunicación,  de  la  provincia  de  Lugo, 
pues  solo  cuenta  con  rusticas  veredas  arrolladas  en  ca- 
racol sobre  los  cerros  y colinas  que  accidentan  y difi- 
cultan aquel  suelo. 

El  Ayuntamiento  pinta  con  vivos  colores  la  aflicti- 
va situación  de  aquellos  miseros  habitantes,  que  no 
tienen  otra  subsistencia  que  el  aprovechamiento  in- 
dustrial de  sus  yerbas  y pastos,  y tras  dos  anos  de  mer- 
mada cosecha,  han  sufrido  el  azote  de  nueve  meses  de 
pertinaces  lluvias,  nieves  y ventiscas,  que  les  hizo  pe- 
recer de  frió  y de  hambre  sus  ganados,  encarecer  las 
subsistencias  al  pnnto  de  pagarse  á 80  rs.  la  fanega 
de  centeno,  y por  último,  cerrar  285  viviendas  y lan- 
zarse á implorar  la  caridad  1,200  vecinos,  es  decir,  la 
tercera  parte  de  la  población.  El  Ayuntamiento  espera 
que  los  Sres.  Diputados  sabrán  excitar  en  favor  de  esos 
desgraciados  el  interés  del  Gobierno. 

B1  Sr,  SECRETARIO  (Ordoñez):  Pasará  á la  Co- 
misión correspondiente. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Merino  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  MERINO:  He  pedido  la  palabra  para  dirigir 
una  pregunta  y un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Fomento. 
Me  refiero  á los  escándalos  ocurridos  en  el  Instituto  de 
segunda  enseñanza  de  León,  escándalos  de  los  cuales 
tienen  conocimiento  el  rector  del  distrito  universita- 
rio, el  juez  de  primera  instancia  y el  gobernador  de  la 
provincia,  habiendo  intervenido  también  la  Guardia 
civil,  la  prensa  de  la  localidad,  y siendo  hoy  el  asunto 
del  dominio  público. 

Me  permito  indicar  al  Sr,  Ministro  de  Fomento  que 
en  el  claustro  de  profesores  del  Instituto  de  León  los 
hay  muy  dignos,  encanecidos  unos  en  la  enseñanza,  y 
jóvenes  vigorosos  otros,  amantes  déla  ciencia  y del  sa- 
ber, consagrados  á llenar  cumplidaamente  sus  deberes 
enla  enseñanza;  pero  hay,  por  desgracia,  algunos  profe- 


sores que  quizá  extralimitándose  de  sus  deberes  no 
cumplen,  y son  los  que  producen  estos  escándalos,  de, 
plorados  por  la  población  y la  provincia  entera. 

Por  honra  del  profesorado  español,  que  yo  venero 
como  el  que  más,  y que  no  dudo  que  inspira  vivo  in- 
terés al  Sr.  Ministro  de  Fomento  y á todos  los  señores 
de  la  Cámara,  yo  pido  y suplico  á dicho  señor  me  diga 
si  piensa  y está  dispuesto  á poner  término  inmediato  i 
estos  conflictos,  con  los  cuales  se  reanimarán  las  hala** 
güeñas  esperanzas  de  tantos  padres  de  familia  y ks 
del  porvenir  de  aquella  juventud  estudiosa  que  acude 
á sus  aulas;  la  provincia  entera  quedará  muy  agrade- 
cida* 

El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Tomo); 
Pido  la  palabra. 

E1  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

Ei  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreuo)- 
El  Sr.  Merino  tuvo  ayer  la  bondad  de  decirme  que  iba 
á dirigirme  la  pregunta  que  acaba  de  escuchar  k 
Congreso.  Yo  no  tenia  noticia  de  los  escándalos  que 
supone  el  Sr,  Merino  que  habían  ocurrido  en  el  Insti- 
tuto de  León;  pero  deseoso  de  poder  contestar  de  una 
manera  categórica  á la  pregunta  que  me  dirigiera  su 
señoría  en  esta  sesión  ó en  otra  posterior,  telegrafié 
ayer  mismo  al  señor  director  del  Instituto  para  ente- 
rarme de  lo  que  habla  ocurrido.  Parece  que  había  ex- 
pedientes formados  ¿ algunos  catedráticos  que  falta- 
ban á determinadas  disposiciones  de  la  ley  de  instruc- 
ción pública,  dando  lecciones  privadas  y dando  lugar 
también  al  mismo  tiempo  con  esto  á que  pudiera  su- 
ponerse cierta  parcialidad  por  parte  de  esos  señores 
con  relación  á los  discípulos  que  acudían  al  Instituto. 

Así  las  cosas,  parece  que  el  hijo  de  uno  de  los  ca- 
tedráticos que  faltaban  á las  prescripciones  legales 
protestó  de  que  formaba  parte  del  tribunal,  al  cual 
debía  presentarse  el  alumno,  otro  señor  catedrático 
de  aquellos  que  estaban  sujetos  á un  expediente  so- 
bre el  hecho  de  dar  ó no  dar  lecciones  privadas.  Con 
ese  motivo  se  agriaron  un  poco  los  ánimos,  y hubo 
reclamaciones  parecidas  con  relación  al  padre  del 
alumno  que  hizo  la  protesta,  y no  dentro  del  Institu- 
to, sino  en  nna  de  las  calles  de  León,  parece  que  hu- 
bieron de  irse  á las  manos  el  discípulo  y el  catedrático 
contra  el  cual  se  protestaba.  Intervinieron  en  el  asun- 
to las  autoridades  que  debían  intervenir,  y por  mi 
parte,  al  tener  conocimiento  esta  mañana  de  esta  clase 
de  asuntos,  que  no  llegan  á los  centros  oficiales  hasta 
el  momento  de  una  resolución  definitiva,  he  telegra- 
fiado de  nuevo  al  señor  director  de  aquel  Instituto, 
encargándole  proceda  con  la  mayor  actividad  ¿ h 
formación  y terminación  de  los  expedientes  universi- 
tarios procedentes  con  motivo  de  esos  sucesos,  que 
son  desagradables,  pero  que  me  parece  que  nunca 
podrán  alcanzar  el  carácter  de  escándalo  que  me  ha- 
bía parecido  quería  atribuirles  el  Sr,  Merino  cuando 
ayer  me  hizo,  con  una  amabilidad  que  le  agradezco, 
la  pregunta  á que  estoy  contestando. 

De  todos  modos,  estoy  dispuesto  á hacer  todo  cnan- 
to de  mí  depende  para  que  entre  en  orden  lo  que  algo 
se  ha  desordenado  en  el  Instituto  de  León,  y que  sigan 
allí  las  cosas  la  marcha  ordenada  y conveniente  que 
es  necesaria  en  todas  partes,  y muy  especialmente  en 
los  centros  de  enseñanza, 

Ei  Sr,  MERINO:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr*  MERINO:  Doy  las  gracias  ai  Sr,  Ministro 
de  Fomento  por  el  celo  ó interés  que  se  toma  por  el 
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instituto  de  León;  pero  como  parece  que  se  trata  de 
xxn  escándalo  que  no  ha  tenido  lugar  dentro  del  esta- 
blecimiento; yo  me  permitiré  indicar  á S*  8,  que  se 
trata  de  uu  profesor  perteneciente  al  comité  del  parti- 
do conservador-liberal,  que  ha  tenido  algunas  pala- 
bras CÜU  el  hijo  de  un  profesor  de  aquel  Instituto  que 
había  pertenecido  á las  fii&s  carlistas,  y que  este  señor, 
usando  de  malas  formas,  le  ha  desafiado  y le  ha  pe- 
gado en  una  calle  publica,  con  grande  escándalo  de 
toda  la  población  y de  las  familias  de  los  alumnos* 
Efectivamente,  se  instruye  un  expediente  contra 
los  profesores  que  faltan  á la  ley  dando  repasos  priva- 
dos y exigiendo  una  retribución,  y ese  expediente  ha 
sido  formado  seguramente  á instancia  de  algún  inte- 
resado, pero  por  indicación  del  señor  rector  de  la  Uni- 
versidad de  Oviedo*  Todo  eso  es  cierto;  y como  además 
entienden  en  este  asunto  bajo  otro  aspecto  el  juez,  de 
primera  Instancia  y el  gobernador  de  la  provincia, 
ofeo  que  he  estado  en  mi  lugar  al  hablar  de  escánda- 
los, porqne  con  efecto  han  tenido  lugar  hechos  que 
merecen  tal  calificación,  no  solo  en  la  población,  sino 
que  han  trascendido  á la  provincia  entera, 


El  Sr.  PRESÍDANTE:  El  Sr*  González  de  la  Vega 
tiene  la  palabra. 

El-Sr*  GONZALEZ  1>E  LA  VEGA:  Desearla  que 
&!  Sr.  Ministro  de  Marina  tuviera  la  bondad,  de  remitir 
al  Congreso  el  expediente  sobre  limpia  del  caño  de 
la  Carraca* 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Pavía):  Pido  la  pala- 
labra* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  S*  S. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Pavía):  En  el  Minis- 
terio de  mi  cargo  no  existe  el  expediente  para  la  lim- 
pia de  los  caños  de  la  Carraca;  pero,  puesto  que  el  se- 
ñor González  do  la  Vega  lo  ha  pedido,  yo  contestaré  á 
S.  S*  del  mismo  modo  que  lo  hice  hace  pocos  dias  en 
la  otra  Cámara  á un  Sr,  Senador  que  se  sirvió  interpe- 
larme. 

El  expediente  de  limpia  de  los  canos  de  la  Carra- 
ca no  es  de  mi  Ministerio;  pero  no  puede  ménos  de  te- 
ner el  Ministerio  de  Marina  cierta  intervención  en  este 
asunto,  en  razón  á que  el  caño  de  Santi-Petd  desem- 
boca y pasa  por  los  muelles  del  arsenal.  Hay  en  este 
expediente  multitud  de  Memorias  y de  proyectos  para 
la  limpia  de  los.  caños;  pero  ese  asunto  está  sometido 
á la  Junta  de  caminos,  canales  y puertos,  que  es  la 
corporación  oficial  que  debe  entender  en  él  en  últi- 
mo resultado.  Está,  pues,  en  el  Ministerio  de  Fomen- 
to; pero  si  S.  S,  quiere  únicamente  los  antecedentes 
que  existen  en  el  de  Marina,  no  tengo  inconveniente 
en  remitirlos  ¿ la  Mesa  de  la  Cámara,  para  que  S*  S,  y 
los  demás  S-r.es.  Diputados  puedan  examinarlos. 

El  Sr,  GONZALEZ  DE  LA  VEGA:  pido  la  pala- 
bra para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr.  GONZALEZ  DE  LA  VEGA:  Estoy  agra- 
decido á la  amabilidad  del  Sr  Ministro;  pero,  puesto 
que  S.  S*  ha  manifestado  que  el  expediente  de  que  se 
(rata  existe  en  el  Ministerio  de  Fomento,  ruego  al  se- 
ñor Ministro  do  este  ramo  tenga  la  bondad  de  remi- 
tirlo at  Congreso,  si  no  se  le  ofrece  inconveniente.  Por 
lo  demás,  no  creo  necesitar  ninguno  de  los  demás  do- 
cumentos que  se  relacionan  con  este  expediente,  á 


ménos  que  con  vista  de  él  pudieran  parecerme  nece- 
sarios* 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Torono): 
Pido  la  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

El  Sr*  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Yo  me  enteraré  del  estado  en  que  se  encuentra  el 
expediente  á que  S.  S,  se  refiere,  y si  está  en  situación 
de  poder  ser  remitido  á la  Cámara,  tendré  el  mayor 
gustoénque  venga  inmediatamente,  para  que  lo  pueda 
examinar  el  Sr*  González  de  la  Vega. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Ba- 
solga* 

El  Sr.  BA3ELGA:  La  he  pedido  para  dirigir  un 
ruego  al  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación,  pero  no  ha- 
llándose presente,  agradeceré  á la  Mesa  se  sirva  reser- 
varme el  uso  de  la  palabra  para  cuando  este  en  su 
banco. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Si  antes  de  entrar  en  la 
órden  del  dia  se  presenta  en  su  banco  el  Sr*  Ministro 
de  la  Gobernación,  la  Mesa  Le  concederá  la  palabra  aL 
Sr.  Baselga* 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr*  Torres  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr*  TORRES  JGRDÍ;  La  he  pedido  para  anun- 
ciar una  interpelación  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia sobre  la  inconcebible  continuación  del  juez  de 
primera  instancia  del  partido  de  Tarragona^  D.  Enrique 
Monfort  y Arcben,  al  frente  de  aquel  Juzgado  después 
de  haber  cometido  ios  más  escandalosos  atropellos  con- 
tra el  director  del  periódico  La  Opinión , D*  Antonio 
iCarbó  y Orivella,  faltando  completamente  á la  ley,  al 
respeto  que  debeá  los  mandatos  de  los  tribunales  su- 
periores, y hasta  á los  generosos  sentimientos  de  huma- 
nidad compatibles  con  la  administración  de  justicia, 
lluego,  pues,  al  Sr*  Ministro  se  digne  señalar  dia  para 
explanar  cuanto  antes  esta  interpelación,  tpda  vez  que 
al  decoro  del  país,  al  prestigio  del  Gobierno  y al  honor 
de  los  tribunales  interesa  que  la  opinión  pública  y la 
honrada  prensa  española,  justamente  indignadas  por 
el  proceder  inicuo  ó incalificable  de  aquel  juez,  reciban 
pronta  y cumplida  satisfacción,  denunciando  los  abu- 
sos por  él  cometidos,  única  manera  de  que  el  Gobierno 
de  S,  M.  pueda  castigarlos  debidamente. 

Como  en  el  proceso,  ó más  bien,  en  el  largo  marti- 
rologio del  director  del  periódico  La  Opinión,  figura 
otro  proceso  contra  él  incoado  por  haber  publicado  la 
historia  de  unas  elecciones  que,  antes  que  la  ex- 
presión de  la  voluntad  del  país,  semejaron  un  pleito 
electoral  en  el  que  el  juez  de  Reus,  D,  Eduardo  Bazan 
en  aquel  entonces,  hoy  juez  de  Sevilla,  me  condenó  á 
la  pérdida  del  cargo  de  diputado  provincial  y al  pago 
de  las  costas,  he  de  llamar  la  atención  del  Sr.  Minis- 
tro de  Gracia  y Justicia  sobre  este  proceso,  que  forma 
con  el  otro  el  objeto  de  la  interpelación. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Aunó- 
les): Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S* 

El  Sr,  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Aunó- 
les); El  Congreso  comprenderá  que  no  es  posible  some- 
ter á su  conocí  mi  ont  o lo  que  resulte  de  un  proceso  cri- 
minal acerca  del  cual  yo  no  conozco  detalle  ninguño* 
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Al  sentarme  en  este  banco  en  el  día  de  hoy,  he  reci- 
bido nn  aviso  del  Sr.  Diputado  que  acaba  de  hablar, 
anunciándome  que  iba  á formular  una  interpelación 
contra  mí.  Yo  le  doy  las  gracias  por  este  aviso,  pero 
S,  3.  conocerá  muy  bien  que  en  el  corto  espacio  de 
tiempo  que  ha  mediado  desde  el  aviso  hasta  el  mo- 
mento del  anuncio  de  ia  interpelación,  le  ha  sido  abso- 
lutamente imposible  al  Ministro  adquirir  noticias  de 
ningún  género  acerca  de  los  dos  procesos  á que  3*  3, 
se  ha  referido. 

Debo,  sin  embargo,  manifestar  que  mientras  otra 
cosa  no  se  pruebe,  y respetando  como  respeto  profun- 
damente el  derecho  de  todos  los  Sres.  Diputados,  re- 
chazo, en  cumplimiento  de  los  deberes  que  este  cargo 
me  impone,  las  calificaciones  acerbas,  gravísimas,  que 
ha  dirigido  3.  3.  desde  luego  contra  el  juez  de  Tarra- 
gona, y no  sé  si  también  contra  el  de  Reus.  {El  señor 
borres  hace  un  signo  ují&Mhtivo.)  Pues  bien  * la  organi- 
zación judicial  tiene  establecidas  categorías,  y contra 
las  providencias  ó procedimientos  del  juez  de  Tarrago- 
na y del  de  Reus  han  podido  acudir  los  interesados  que 
se  hayan  creído  perjudicados,  al  tribunal  superior  in- 
mediato, y en  su  caso  al  Tribunal  Supremo  de  Justi- 
cia; y últimamente,  han  podido  representar  ó formular 
alguna  queja  al  Gobierno  de  3.  M. 

bío  existe  en  el  Ministerio  de  mi  cargo  queja  nin- 
guna respecto  de  esos  jueces,  desde  luego  puedo  asegu- 
rárselo al  Sr.  Torres,  al  menos  durante  el  corto  período 
que  tengo  ia  honra  de  hallarme  al  frente  del  Ministe- 
rio, y bien  comprenderá  el  Sr.  Diputado  que  sin  pedir 
datos  á la  Audiencia  de  Barcelona  ó á los  Juzgados  de 
Tarragona  y de  Reus,  y sin  adquirir  las  noticias  nece- 
sarias para  contestar  á la  interpelación,  no  es  posible 
aceptarla. 

Tampoco  esos  datos  es  posible  que  me  sean  sumi- 
nistrados, si  el  procedimiento  no  se  encuentra  en  si- 
tuación de  que  pueda  revelarse  lo  que  de  él  resulta; 
pero  lo  que  yo  aseguro  al  Sr.  Torres  es  que  hoy  mis- 
mo, ó á más  tardar,  si  la  hora  avanzada  á que  se  sal- 
ga del  Congreso  no  me  permite  verificarlo  hoy,  á más 
tardar  mañana,  pediré  todos  los  datos  y antecedentes 
necesarios  que  puedan  facilitarse  segnn  el  estado  dol 
proceso,  y tendré  mucho  gusto  en  aceptar  con  la  bre- 
vedad posible  la  interpelación  que  S.  3.  ha  anunciado. 

El  Sr.  TORRES  JOEDÍ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Torres  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr,  TORRES  JORDÍ:  Yo  hubiera  deseado  que 
el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  al  decirme  que  se 
enteraría  del  estado  de  esos  procesos,  no  hubiese  ya  de- 
fendido desde  luego  al  juez  de  Tarragona,  porque  ten- 
go la  seguridad  de  que  tan  pronto  como  conozca  esos 
procesos  y la  conducta  de  ese  juez,  no  le  defenderá. 
Guando  yo  le  he  calificado  de  esa  manera,  es  porque 
tengo  para  hacerlo  pruebas  irrecusables  que  he  de  po- 
ner de  manifiesto  cuando  explane  mí  interpelación,  y 
con  las  que  probaré  al  Sr.  Ministro,  á la  Cámara  y al 
país,  que  nunca  ha  habido  un  juez  que  haya  procedido 
de  la  manera  incalificable  que  lo  ha  hecho  el  señor 
D.  Enrique  Monfort  y Archen. 

Yo  no  extraño  que  el  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia no  esté  enterado  de  lo  allí  ocurrido,  porque  efec- 
tivamente no  estaba  entonces  el  Sr.  Atirióles  ocupando 
el  departamento  de  su  digno  cargo;  pero  sí  debo  decir 
que  aquel  escandaloso  hecho  resonó  en  toda  España, 
tuvo  de  él  conocimiento  el  país  entero;  la  prensa  se 
ocupó  de  éi  de  una  manera  que  hace  honor  á los  sen- 


timientos de  compañerismo  de  los  honrados  periodistas 
españoles,  y yo  creta  que  el  Sr.  Ministro  tendría  cono- 
cimiento, aunque  remoto,  de  éi.  Sin  embargo,  ya  he  di- 
cho que  esperaba  el  dia  que  S.  3.  tuviera  por  conve- 
niente señalar  para  explanar  la  interpelación. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Abrió- 
les): Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  3. 

El  Sr,  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Abrió- 
les): Debo  rectificar  una  suposición  del  Sr.  Torres. 

Yo  no  he  defendido  al  juez  de  Tarragona,  porque 
no  acostumbro  á defender  ni  á acusar  cuando  no  ten- 
go datos  suficientes  en  que  fundar  la  acusación  ó la 
defensa;  lo  que  digo  es  que  en  cumplimiento  del  deber 
que  me  impone  el  puesto  que  ocupo,  rechazo  en  abso- 
luto y por  completo  las  calificaciones  que  S.  S.  ha  di- 
rigido contra  ese  juez,  mientras  no  se  justifiquen,  I 
crea  el  Sr.  Torres  que  si  esa  justificación  hubiera  lle- 
gado á mi  poder,  no  hubiera  permanecido  pasivo;1  ten- 
go muy  arraigado  el  sentimiento  del  deber,  para  no 
dejar  impune  cualquier  exceso  que  pueda  cometer  un 
funcionario  de  la  administración  de  justicia,  como 
un  funcionario  de  cualquier  otro  orden  de  la  adminis- 
tración. 

Yo  tenia  conocimiento  vago,  indeterminado,  gené- 
rico, del  caso  á que  el  Sr.  Torres  se  ha  referido,  poro 
que,  como  3.  3.  comprende,  eso  no  es  bastante  para 
aceptar  la  discusión  acerca  de  ese  procedimiento. 

Ha  manifestado  el  Sr.  Torres,  si  yo  no  he  oido  mal, 
que  presumía  que  yo  tenía  noticias  del  proceso.  Efec- 
tivamente, la  presunción  de  S.  S,  es  miiy  exacta:  ya 
tenia  noticia  del  proceso,  pero  no  tenía  conocimiento 
de  los  detalles,  para  poder  imputar  cargos  de  ninguna 
clase  al  juez  ni  para  poder  defenderle;  en  una  palabra, 
no  tenia  conocimiento  ríe  los  detalles  para  poder  en- 
trar en  discusión  con  Sí  3,  Yo  le  he  ofrecido  á 3.  8,  to- 
do lo  que  podía  ofrecerle,  que  es,  pedir  los  anteceden- 
tes necesarios,  y luego  que  me  sean  comunicados,  si  el 
estarlo  del  proceso  lo  permite,  yo  tendré  el  mayor  gus- 
to en  señalar  dia  para  contestar  á ia  interpelación  del 
Sr.  Torres. 

El  S.r  TORRES  JORDÍ:  Pido  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  3, 

El  Sr.  TORRES  JORDÍ:  Yo  agradezo  al  Sr.  Minis- 
tro los  buenos  propósitos  que  le  animan,  pues  tengo  la 
seguridad  de  que  luego  que  se  entere  del  estado  de 
esta  cansa  y de  todos  los  detalles  acerca  de  la  conduc- 
ta de  ese  juez,  satisfará  por  completo  mis  deseos. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Baselga  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  BASELGA;  La  he  pedido  para  dirigir  una 
pregunta  á mi  amigo  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
acerca  de  cuál  es  el  censo  electoral  que  ha  regido  en 
las  últimas  elecciones  municipales,  si  el  de  1860  que 
está  publicado,  ó el  de  1877  que  aun  no  se  ha  publi- 
cado. Y así  que  me  conteste  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación, si  contesta,  como  yo  creo,  que  es  el  de  1860, 
le  haré  un  ruego  de  apremiante  necesidad,  porque  se 
han  anulado  unas  elecciones  teniendo  en  cuenta  que  no 
se  hablan  hecho  con  arreglo  al  último  censo  electoral. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Stlvela,  Don 
Francisco):  Pido  la  palabra. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  V.  3, 
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El  Sr.  Ministro  de  la  GOBKRN  ACION  (Sil vela,  Don 
Francisco):  Las  elecciones  se  han  verificado,  han  de- 
bido verificarse  al  ménos,  y en  las  consultas  que  se 
han  dirigido  al  Ministerio  de  la  Gobernación  sobre  este 
particular  se  ha  contestado  constantemente  lo  mismo, 
con  arreglo  al  censo  de  1 860,  porque  este  es  el  único 
que  está  publicado  y es  el  único  de  que  podiau  tener 
conocimiento  los  pueblos,  combinando  por  consiguien- 
te con  arreglo  á él  todos  sus  trabajos  electorales,  y co- 
nociendo  como  deben  conocer  con  la  anticipación  ne- 
cesaria los  electores  cuál  es  la  base  sobre  la  cual  han 
de  girar  todos  sus  esfuerzos  y trabajos. 

Por  consigo  i ente,  el  censo  úníoamen te  vigente  para 
las  elecciones  ha  sido  el  de  1860,  por  ser  el  único  que 
está  publicado  y que  ha  podido  llegar  oportunamente 
á conocimiento  de  los  electores;  y aun  cuando  hubiera 
sido  ventajoso  el  segundo  censo  para  los  derechos  del 
gobierno,  porque  el  aumento  de  población  hubiera 
dado  por  resultado  que  algunos  pueblos  hubieran  teni- 
do que  someter  la  elección  de  su  alcalde  á la  autoridad 
de!  Gobierno,  sin  embargo  se  ha  aceptado  el  primero 
por  la  razón  que  he  indicado  al  Sr,  Baselga. 

El  Sr.  BASELG-A;  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr,  BASELGA;  Pues  yo  me  permito  rogar  al 
Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  toda  vez  que  tengo  co- 
pia del  acuerdo  de  la  Diputación  provincial  de  Bada- 
jo?,, en  que  se  funda  la  nulidad  de  la  elección  de  Me- 
dina de  las  Torres  en  no  haber  hecho  las  elecciones  por 
el  censo  de  1877,  y se  da  el  caso  de  que  ahora  se  van 
á verificar  el  dia  i,°  del  mes  próximo  con  arreglo  á 
esté  mismo  censo  de  1877,  que  tenga  presente  esta 
circunstancia  para  mandar  lo  que  proceda,  Gomo  la 
cosa  urge,  yo  agradecería  al  Sr,  Ministro  de  la  Go- 
bernación, que,  si  no  tiene  inconveniente,  pusiera  un 
telegrama  á la  Comisión  provincial,  sl  es  que  esta  nu- 
lidad defiende,  como  yo  creo,  según  resulta  del  texto 
que  tengo  aquí,  y debe  obrar  en  el  Boletín  oficial , 
para  que  no  tengan  lugar  las  elecciones,  que  siem- 
pre son  causa  de  perturbación  en  los  pueblos,  y mu- 
cho más  en  el  de  Medina  de  las  Torres,  donde  los  áni- 
mos se  bailan  muy  sobreexcitados. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr,  Ministro  de  la  Gober- 
nación tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Silvela,  Don 
Francisco):  Yo  prometo  á S.  S,  tornar  los  antece- 
dentes necesarios  y procurar  que  la  ley  sea  estricta- 
mente cumplida  por  la  Diputación  provincial,  no  po- 
diendo adelantar  ahora  el  género  do  medidas  que  á 
esto  puedan  conducir,  porque  S,  3,  comprende  lo  com- 
plejo de  estas  cuestiones  dentro  de  la  ley  electoral  vi- 
gente. Una  vez  que  yo  tenga  conocimiento,  ó de  las 
reclamaciones  que  se  hayan  formulado,  ó de  los  actos 
que  se  hayan  llevado  á cabo,  tendré  que  adoptar  una 
i otra  resolución  para  llegar  á la  realización  del  que 
es  mi  deseo,  tanto  como  el  de  S.  8,,  es  á saber,  que 
se  cumplan  la  ley  y los  reglamentos  dictadas  para  lle- 
varla á cabo. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr,  Baselga  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  BASELGA:  Como  el  asunta  urge  mucho, 
por  eso  yo  me  permitía  rogar  al  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación que  pusiera  un  telégrama. 

Por  lo  demás,  en  el  Boletín  oficial  está  el  acuerdo 
áe  la  Diputación  provincial,  y yo  creo  que  también 
obrará  en  el  Ministerio  del  digno  cargo  de  S.  S. 


El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr,  Salamanca  tiene  la 
- palabra. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGBETE:  La  he  pedido 
para  presentar  la  nota  de  los  documentos  que  pedí  ayer 
al  Sr.  Ministro  de  Estado,  y que  manifestó  que  expre- 
sase los  que  queria.  Esos  documentos  se  refieren  al  ex- 
pediente ultimado  de  las  cuestiones  de  Joló  sobre  el 
apresamiento  de  los  buques  alemanes  María  Louise  y 
Gazette,  que  fueron  devueltos  é indemnizados,  y des- 
pués han  sido  declarados  buena  presa;  y al  de  los  bu- 
ques Minna  y Thony,  que  resulta  haberse  devuelto  é 
indemnizado,  sin  que  hasta  ahora  se  haya  resuelto  nada 
por  el  tribunal, 

Al  mismo  tiempo  pido  las  comunicaciones  del  ca- 
pitán general  de  las  islas  Bill  pinas,  en  especial  la  del  3 
de  Setiembre  de  1876,  en  la  que  se  lamenta  de  la  polí- 
tica que  el  Gobierno  sigue  en  aquel  Archipiélago, 

Y ahora,  si  el  Sr.  Presidente  me  lo  permite,  voy  á 
dirigir  uu  ruego  á S,  S. 

En  la  sesión  de  ayer,  S.  3,  me  amonestó  y me  lla- 
mó al  orden  por  una  palabra  que  no  consideró  á la 
altura  de  las  discusiones  del  Parlamento.  Yo,  obediente 
siempre  á Los  mandatos  de  la  Presidencia,  y recono- 
ciendo en  S,  3.,  además  de  una  gran  imparcialidad,  un 
eminente  orador  y un  académico,  sufrí  la  reconvención 
de  S.  3.  como  debía,  y casi  retiré  la  palabra,  porque  no 
la  repetí  al  seguir  mi  discurso.  Esta  palabra  era  pm- 
cosa,  aludiendo  al  convenio  del  Zanjón.  Al  llegar  á mi 
casa,  lamentando  mi  escasa  instrucción  y deseando 
ilustrarme,  fui  á consultar  el  Diccionario  de  la  lengua 
y á ver  si  era  tan  duro  conmigo  como  3,  S.  lo  había 
sido.  Busqué  la  palabra  y me  encontré  que  decía:  ({qui- 
sicosa, enigma  ú objeto  de  pregunta  muy  difícil  de  ave- 
riguar,^ Creo  que  la  significación  era  esta,  ó por  lo 
ménos  esa  es  la  que  yo  queria  dará  aquella  palabra.  De 
consiguiente,  yo  creo  que  3.  3,  debió  oir  sin  duda  otra 
palabra  que  juzgaría  impropia  del  lugar  en  que  nos 
hallamos. 

No  quiero  más  sino  que  conste  esta  pequeña  satis- 
facción que  me  doy  á mí  mismo,  de  que  no  he  dejado 
de  sostener  las  discusiones  á la  altura  del  Congreso, 
por  más  que  mi  instrucción  sea  muy  escasa  y solo  ten- 
ga 1a  del  último  soldado. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  La  Mesa  se  congratula  de 
que  el  Sr,  Salamanca  haya  tenido  .ocasión  de  darse  ¿ 
sí  propio  una  cumplida  satisfacción  con  respecto  á esa 
palabra  que  tanto  le  enamora. 

El  Diccionario,  en  efecto,  aunque  la  Mesa  no  re- 
cuerda en  este  momento  la  significación  que  la  da, 
dirá  que  viene  á significar  lo  mismo  que  enigma,  pero 
es  una  traducción  vulgar  y familiar  de  la  palabra  enig- 
ma. Si  de  ésta  hubiera  usado  el  Sr.  Salamanca,  la  Mesa 
no  hubiera  llamado  su  atención  ni  le  hubiera  interrum- 
pido, Pero  de  este  modo  todos  quedamos  satisfechos;  la 
Mesa  creyendo  que  obró  en  cumplimiento  de  su  deber, 
y el  Sr.  Salamanca  con  la  satisfacción  que  le  da  el 
Diccionario,  sintiendo  mucho  el  P resid eute  no  poderle 
dar  una  satisfacción  igual. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  Queda  terminado  este  in- 
cidente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Maissormave  tiene  la 
palabra. 
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El  Sr*  SECRETARIO  (Ordoñez):  La  nota  de  los 
documentos  solicitados  por  el  Sl\  Salamanca  se  pondrá 
en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Estado. 


El  Srt  PRESIDENTE;  El  Sr.  Haísormave  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  MAISSONNAVE:  Para  hacer  una  indica- 
ción al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  y dirigirle  al 
mismo  tiempo  un  ruego. 

La  causa  de  la  perturbación  grandísima  en  que  se 
encuentran  los  Ayuntamientos  y las  Diputaciones  pro- 
vinciales , merece  un  capítulo  aparte,  y yo  me  prometo 
ocuparme  de  este  asunto  en  Otra  ocasión.  Pero  se  trata 
de  nn  hecho  especial,  especralísimo,  con  cuyas  cir- 
cunstancias tengo  la  seguridad  de  no  haberse  dado 
ejemplo  alguno  en  la  historia  administrativa  de  Espa- 
ña, Yo  llamo  sobre  él  la  atención  del  Sr,  Ministro  de  la 
Gobernación,  porque  exige  un  correctivo  pronto  y 
enérgico. 

Se  trata  del  pueblo  de  la  Jor  quera'  en  la  provincia 
de  Albacete;  pneblo  que  hace  cuatro  años  se  encuen- 
tra sin  Ayuntamiento;  pueblo  que  tiene  una  magnífica 
casa-palacio  donde  el  Ayuntamiento  debe  celebrar  sus 
sesiones,  seguu  dispone  la  ley,  y no  se  celebran;  pue- 
blo  en  el  que  no  se  reúne  lo  que  se  llama  Ayunta- 
miento, y que  en  mi  concepto  no  tiene  aptitud  legal 
para  resolver  como  tal  más  que  ios  expedientes  sobre 
quintas.  Pues  bien;  eu  ese  pueblo,  cuya  administra- 
ción ü organización  municipal  se  encuentra  de  esta 
manera,  se  hacen  las  elecciones  como  el  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación  debe  saber,  porque  le  consta,  y res- 
pecto á las  ultimas  tiene  antecedentes  y documentos 
importantísimos  en  su  poder. 

Hecha  esta  observación,  voy  á permitirme  dirigir 
algunas  preguntas  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
Primera,  Si  un  Ayuntamiento  constituido  de  esta 
suerte;  si  un  Ayuntamiento  que  no  puede  toner  el  ca- 
rácter de  tal  con  arreglo  á la  ley;  sí  un  Ayuntamiento 
que  no  se  reúne  ías  veces  que  la  ley  municipal  man- 
da; si  un  Ayuntamiento  que  tiene  constantemente  cer- 
rada la  casa  consistorial,  puedo  proceder  legalmeute  y 
deben  ser  respetados  todos  sus  acuerdos* 

Segunda  pregunta.  Si  una  corporación  tan  i legal- 
ícente constituida  y que  tan  ilegalmente  procede,  tie- 
ne capacidad  para  hacer  las  operaciones  electorales 
con  arreglo  á lo  que  la  ley  dispone. 

Tercera  pregunta.  Si  el  Sr,  Ministro  de  la  Gober- 
nación esta  dispuesto  á evitar  que  estos  abusos  tristí- 
simos continúen,  con  perjuicio  del  prestigio  del  Gobier- 
no y de  los  intereses  municipales  de  aquel  pueblo,  y 
si  apreciando  la  cuestión  de  la  misma  manera  que  yo 
la  aprecio,  cree  que  no  extendiéndose  la  intervención 
de  los  tribunales  de  justicia  que  se  ocupan  del  asunto 
más  que  á exigir  la  responsabilidad  criminal  que  ha- 
yan podido  contraer  los  infractores  de  la  ley,  deben 
declararse  gubernativamente  nulos  todos  los  acuerdos 
y’ operaciones  hechas  por  el  Ayuntamiento  de  Jorque- 
ra  en  asuntos  electorales,  y mandar  que  después  de 
instruido  el  expediento  conforme  á lo  que  la  ley  man- 
da, se  proceda  de  nuevo  á la  elección  con  arreglo  á las 
disposiciones  de  la  ley  electoral. 

El  Sr*  Ministro  de  la  GOBERN ACION  pil vela, Don 
Fancisco);  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr*  Ministro  do  la  GOBERNACION  (Sil vela,  Don 


I Francisco):  El  Sr.  Maissonnave  y el  Congreso  todo  saben 
perfectamente  que  plantear  las  cuestiones  es,  por  regla 
general,  resolverlas;  de  suerteque  las  cuestiones  plantea- 
das porelSr,  Maissonnave  en  el  terreno  téorico,  aunque 
relacionándolas  con  el  Ayuntamiento  de  Jorquera?  no 
pueden  tener  otra  resolución  que  la  que  se  desprende 
de  los  términos  en  que  S,  Sisé  ha  dignado  formular- 
las, y yo  he  de  contestar  afirmativamente  á todas Alias 
en  el  terreno  téorico  en  qne  S.  S*  las  ha  colocado,  yen- 
do todavía  un  poco  más  lejos  en  lo  explícito  de  mi 
contestación,  es  á sabor,  en  que  real  y verdaderamen- 
te entiendo  que  los  artículos  85  y 86  de  la  ley  provin- 
cial, y otros  con  ellos  relacionados  de  la  ley  municipal, 
autorizan  en  efecto  al  Gobierno  á ejercer  cierta  inspec- 
ción y vigilancia  sobre  las  operaciones  y los  actos  de 
los  Municipios  y de  las  corporaciones  provinciales, 
mas  extensa  de  lo  que  marcaban  las  Reales  órdenes 
dictadas  en  tiempos  muy  anteriores  á los  del  plantea- 
miento de  las  modificaciones  introducidas  eu  esas  le- 
yes por  el  Congreso  anterior*  De  suerte  que  real  y 
verdaderamonte  entiendo  que  la  acción  del  Gobierno 
puede  extenderse  ai  conocimiento  de  esos  actos,  y que 
. cuando  de  ellos  resulta  la  infracción  de  una  ley,  tie- 
ne derecho  para  anularlos,  devolviendo  el  asunto  á las 
corporaciones  que  hayan  cometido  la  infracción,  para 
que  los  realicen  legalmeute,  conminándolas  á la  vez 
con  la  responsabilidad  á que  pueden  dar  lugar  si  insis- 
ten en  su  desobediencia* 

Esta  interpretación  de  los  preceptos  de  la  ley  que 
B.  S.  invoca  eu  este  momento,  y con  la  cual  yo  me 
hallo  conformé,  felicitándome  nuevamente  de  que  su 
señoría  venga  á unir  su  voz  á la  de  los  que  siguen  esta 
tendencia  favorable  de  que  yo  me  hice  cargo  en  la  se- 
sión de  ayer,  me  obliga  á enterarme  de  los  hechos 
ocurridos  en  el  Ayuntamiento  de  J arquera,  de  ios  que 
ya  tenia  conocimiento,  si  bien  este  conocimiento  nacía 
tan  solo  de  las  alegaciones  de  una  parte,  que  pudiera 
estar  interesada  en  el  asunto,  y á lo  único  que  me 
obligaba  era  á lo  que  he  hecho,  á practicar  las  averi- 
guaciones convenientes,  pidiendo  datos  al  gobernador 
¡de  la  provincia  para  adoptar,  con  la  brevedad  y ur- 
gencia que  el  caso  requiere,  la  resolución  que  sea  más 
acomodada  á las  leyes  y prácticas  seguidas  sobre  el 
particular* 

Contesto,  pues,  á las  preguntas  de  S*  Sí,  que,  dados 
los  términos  teóricos,  en  que  las  ha  planteado,  no  pue- 
do menos  de  convenir  con  S.  S*  en  las  conclusiones  que 
ha  indicado;  y respecto  á la  aplicación  de  ellas  al  caso 
particular  de  Jorquera,  si  encuentro  completamente 
justificados  los  hechos  que  con  ellas  se  relacionan,  las 
consecuencias  tendrán  que  ser  subordinadas  á esos 
principios;  pero  entre  tanto,  lo  único  qne  he  podido  ha- 
cer es  lo  qne  he  realizado:  pedir  informes  y datos  que 
me  permitirán  adoptar  en  breve  una  resolución,  de  la 
que  tendré  el  gusto  de  dar  conocimiento  á 8.  S.,  pues- 
to que,  celoso  por  el  cumplimiento  de  su  deber,  se  ha 
dignado  tomar  interés  en  este  asunto  y manifestado 
deseos  de  que  se  haga  la  luz  sobre  él,  como  el  GoMer* 
no  también  lo  desea. 

El  Sr.  MAISSONNAVE:  Pido  la  palabra  para  rec- 
tificar* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  MAISSONNAVE:  Me  felicito,  y no  espera- 
ba yo  ménos,  de  la -actitud  del  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación respecto  de  este  asunto,  y tengo  la  seguri- 
dad de  qne,  inspirándose  en  altos  sentimientos  de  jus- 
ticia, lo  resolverá  con  arreglo  á mis  deseos* 
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Ahora  me  Voy  á permitir,  con  la  yénia  del  Sr,  Pre- 
sidente, contestar  á una  brevísima  indicación  del  señor 
Ministro*  relacionada  con  la  pregunta  que  ayer  tuve 
J gusto  de  hacer. 

Todos,  lo  digo  y lo  declaro  así,  todos  mis  actos 
cuando  estuve  en  el  puesto  que  S.  8.  ocupa  tan  digna- 
mente, los  someto  ai  juicio  de  S.  S,-  en  todos  he  sido 
esclavo  de  la  ley;  en  todos  he  tenido  en  cuenta,  como 
mis  compañeros,  las  prescripciones  de  la  ley,  y he  pro- 
curado no  salírme  de  ella.  Por  consecuencia,  yo,  como 
mis  compañeros,  no  uos  separamos  del  punto  de  vista 
que  teníamos,  y nos  encontramos  hoy  donde  nos  en- 
contrábamos ayer:  dentro  de  la  ley.  Las  leyes  que  ha- 
llamos, aunque  no  estemos  conformes  con  ellas,  las 
hacemos  cumplir;  sus  preceptos  son  obligatorios,  aun 
cuando  no  estén  conformes  con  nuestros  principios. 

Hay  cierto  antagonismo  entre  una  disposición  de 
la  ley  electoral  y otra  de  la  ley  provincial:  los  recur- 
sos puramente  electorales  mueren  en  las  Diputacio- 
nes provinciales;  no  cabe  recurso  ulterior;  las  Diputa- 
ciones resuelven  sobre  la  validez  6 nulidad  de  las  elec- 
ciones y resuelven  sobre  la  capacidad  ó incapacidad 
de  ios  elegidos;  por  consiguiente,  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  en  este  caso  no  tiene  más  que  esta  alta 
inspección  de  que  ayer  nos  hablaba,  Pero  dentro  de  la 
ley  provincial,  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  tiene 
el  deber  de  corregir  los  abusos  cometidos  por  los 
Ayuntamientos  y Diputaciones  provinciales:  no  se  tra- 
ta ya  de  alta  inspección,  se  trata  de  hacer  que  estas 
corporaciones  administrativas  cumplan  estrictamente 
con  su  deber  y que  no  se  separen  de  lo  que  en  las  día-  ¡ 
posiciones  de  estas  mismas  leyes  se  comprende,  Y 
puesto  que  yo  lo  que  he  deseado,  y a esto  se  ha  redu- 
cido mi  ruego,  es  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción no  ejerza  la  alta  inspección  en  este  asunto,  sino 
que  tome  medidas  enérgicas  y de  trascendencia,  que 
corrija  ios  abusos  cometidos  por  el  Ayuntamiento  de 
Jorquera,  con  los  que  quizá  esté  conforme  la  Diputa- 
ción provincial,  me  he  amparado  en  lo  que  la  ley  pro- 
vincial dice  y no  en  la  ley  electoral,  Y si  bien  es  ver- 
dad que  el  recurso  dirigido  por  el  Ayuntamiento  de 
Jorquera  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  no  ha  sido 
en  una  forma  perfectamente  legal  que  el  Sr.  Ministro 
tenga  que  resolver,  también  es  verdad  que  no  se  ha 
valido  de  este  medio  porque  la  Diputación  provincial 
do  Albacete,  tan  apasionada  como  todas,  creía  que  el 
Ayuntamiento  de  Jorquera,  ó lo  que  se  llama  Ayun-  • 
tamiento,  procedía  bien  haciendo  lo  que  hacia,  y tenia 
la  seguridad  que  recurriendo  por  los  trámites  ordina- 
rios ai  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  no  había  de 
conseguir  nada.  Por  esto  se  han  dirigido  á mí  y por  1 
mi  conducto  han  hecho  á S.  S,  el  ruego  que  he  tenido 
ei  honor  do  dirigirle,  que  tan  benévolamente  ha  aten- 
dido, y creo  que  tendrá  la  seguridad,  como  yo  la  ten- 
go, de  que  el  Ayuntamiento  de  Jorquera  será  una 
corporación  administrativa  y no  continuarán  come- 
tiéndose los  abusos  que  se  han  cometido  con  escándalo 
de  la  provincia  y del  país.  Yo  ruego  que,  aparte  de  los 
documentos  que  pida  al  gobernador  de  la  provincia, 
pida,  si  no  consejos,  antecedentes  á los  Diputados  de 
la  provincia  de  Albacete*  que  todos  le  dirán  el  estado 
del  Ayuntamiento  de  Jorquera. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Silvela,  Don 
francisco):  Pído  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S,  S. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERN  ACION  (Silvela,  Don 
Francisco):  Yo  me  felicito  de  la  declaración  del  señor 


Maissonnave,  porque  me  felicito  siempre  de  que  todo 
el  mundo  proclame  con  repetición  y con  insistencia, 
que  nunca  me  parece  excesiva,  el  respeto  que  todos 
debemos  tener  á las  leyes.  Pero  en  esto  de  ser  esclavos 
de  las  leyes  hay  que  reconocer  que  dentro  de  esa  ca- 
dena legal  hay  los  suficientes  eslabones  para  que  la 
interpretación  permita  á los  Gobiernos  dirigirse  nn  po- 
co en  un  sentido  ó en  otro,  y en  este  sentido  es  en  el 
qne  yo  me  referia  á la  declaración  de  S.  S.,  relacio- 
nándola con  la  del  Sr.  Moret,  para  felicitarme  también 
de  que  el  en  sentido  que  aconsejara  al  Gobierno  que  se 
moviese,  era  el  que  yo  creo  salvador  de  los  principios 
de  justicia,  sin  los  cuales  no  puede  haber  administra- 
ción; es  decir,  el  sentido  de  que  la  imparcialidad  y el 
respeto  á las  leyes,  lejos  de  estar  reñida  con  cierta  par- 
te de  centralización,  tienen  en  ella  su  mejor  defensor. 
Yo  de  esto  era  de  lo  que  me  felicitaba,  y no  trataba  de 
dirigir  cargo  alguno  á S.  S.  de  que  hubiera  dejado  do 
cumplir  las  leyes  el  tiempo  que  estuvo  encargado  de 
su  ejecución. 

Respecto  al  caso  del  Ayuntamiento  de  Jorquera, 
nada  tengo  que  añadir;  entiendo  que  el  Gobierno  tiene 
derecho, no  solo  ala  alta  inspección*  sino  en  virtud  de 
ella  á inspeccionar  los  actos  y á anularlos  cuando  son 
notoriamente  contrarios  á las  leyes,  devolviéndolo  á la 
corporación  provincial  para  que  falle,  y así  se  ha  re- 
suelto en  algún  caso  de  que  tengo  noticias  y que  creo 
que  debe  formar  jurisprudencia,  porque  es  necesario 
que  se  forme  en  el  estado  en  que  se  encuentra  nues- 
tro país. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Despujóls  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  DESPUJOLS:  He  pedido  la  palabra  para 
dirigir  una  pregunta  y una  súplica  al  Sr,  Ministro  de 
Fomento. 

Hay  una  compañía  de  obras  públicas  que  por  su 
situación  anormal  y por  los  privilegios  de  que  ha  sido 
objeto  viene  llamando  la  atención  hace  mucho  tiempo: 
aludo  á la  Compañía  de  canalización  del  Ebro.  Pres- 
cindiendo de  los  hechos  anteriores  á la  ley  de  5 de 
Junio  de  1865,  hechos  bastante  graves  para  hacer  que 
el  Consejo  de  Estado  aconsejara  la  caducidad  de  la  con- 
cesión, y fijándome  únicamente  en  los  posteriores,  la 
compañía  no  ha  cumplido  ninguna  de  las  condiciones 
que  se  le  inpusieron  en  aquella  ley.  Por  los  artícu- 
los 5.°  y 6.0,  debía  presentar  en  el  término  de  un  año  el 
proyecto  de  sus  obras,  y no  solamente  no  lo  presentó 
en  ese  término,  sino  que  únicamente  á los  once  años 
ha  presentado  parte  de  ellas.  Por  el  art,  7,°*  debía  ha- 
ber concluido  las  obras  el  año  1875,  y esta  es  la  fecha 
en  que  ni  siquiera  ha  empezado  á ejecutarlas.  El  ano 
1875  ha  obtenido  una  nueva  próroga  de  cuatro  años; 
esta  próroga  espira  el  dia  5 de  Julio,  y yo  suplico  al 
Sr.  Ministro  de  Fomento  me  diga  si  está  dispuesto  á 
escuchar  reclamaciones  de  nueva  próroga,  ó si  hará 
que  so  cumpla  la  ley  y que  esta  compañía,  que  no  ha 
podido  cumplir  sus  compromisos,  deje  ya  su  puesto  á 
otras  que  puedan  realizar  con  arreglo  á la  ley  las  es- 
peranzas qne  aquel  país  tiene  legítimamente  concebi- 
das en  vista  de  sus  grandes  sacrificios , y cuya  reali- 
zación inútilmente  ha  esperado  hasta  hoy. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Ministro  de  Fomentó 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Silos  Cuerpos  legislativos  no  usan  antes  del  5 de  Ju*>- 
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va  prorogá,  por  mi  parte  no  estoy  dispuesto  á traer  á 
la  Cámara  ningún  proyecto  en  este  sentido;  antes,  por 
el  contrario,  usaré  con  La  empresa  de  canalización  del 
Ebro  de  todo  el  rigor  de  la  ley,  como  es  mi  estricto 
deber, 

ÉiSr,  PEESIJDENT E:  El  Sr.  Despujols  tiene  la 
p al  ab  r a pa  ra  recti  ñ c á r , 

EL  Sr.  BESPUJOLSf:  Doy  Las  gracias  al  Sr,  Minis- 
tro de  Fomento  por  su  declaración,  que  indudable- 
mente será  oida  con  jubilo  en  aquel  país. 


El  Sr,  : El  Sr,  García  San  Miguel 

tiene  la  palabra, 

EL  Sr,  GARCÍA  SAN  MIGUEL:  Yoy  á permitir- 
me dirigir  un  ruego  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda, 

A ñu  de  conocer  la  verdadera  fuerza  contributiva 
del  país,  y poder  por  medio  del  dato  cuya  reclamación 
haré  en  este  momento,  estudiar  el  presupuesto  que 
ayer  se  ba  presentado  á la  Cámara,  desearla  que  su 
señoría  tuviera  á bien  remitir  al  Congreso  una  lista 
por  provincias  del  número  de  fincas  vendidas  á los 
contribuyentes  que  no  han  podido  pagar  la  contribu- 
ción territorial,  y de  las  ñucas  que  han  sido  embar- 
gadas, ó de  los  embargos  en  especie  ó de  cualquier 
otro  género  que  pesen  sobre  estos  contribuyentes  por 
falta  de  pago  en  la  contribución  territorial;  porque 
tengo  para  mí  que  el  tipo  señalado  para  servir  de  re- 
gulador en  el  pago  de  la  contribución  territorial  es 
excesivo,  es  superior  al  que  verdaderamente  pueden 
pagar  la  mayor  parte  de  los  contribuyentes  de  Espa- 
ña, y sobre  todo  los  pequeños  contribuyentes;  porque 
sabido  es,  y no  lo  ignora  nadie,  que  los  grandes  pro- 
pietarios no  pagan  contribución  de  toda  la  propiedad 
que  poseen,  pues  hay  muchísimas  fincas  ocultas,  y el 
que  tiene  popo  no  es  posible  que  oculte  lo  que  posep, 
mientras  que  es  más  fácil  quedo  oculte  el  que  posee 
mucho.  Así  es  que  el  tipo  dé  contribución  no  grava 
por  igual  á los  pequeños  contribuyentes  y á los  gran- 
des contribu  y entes. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Ministro  dp  Hacien- 
da tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Ei  tipo  de  ia  contribución  n ó se  eleva  en  este  pre- 
supuesto, como  tampoco  se  elevó  en  el  pasado  ni  en  el 
anterior,  sino  que  es  el  mismo  tipo  que  hace  varios 
años  viene  pesando  con  un  poco  de  dureza,  es  vertted, 
en  virtud  de  las  grandes  necesidades  del  país.  Hay, 
pues,  que  hacer  constar  que  en  el  presupuesto  que  yo 
he  presentado  no  se  ha  elevado  el  tipo  del  anterior  ni 
ei  del  otro. 

Los  documentos  que  S,  S.  pide  se  mandarán  for- 
mar y se  traerán  á la  Cámara  para  que  S,  3.  tenga  el 
‘debido  conocimiento  y pueda  debatir  la  cuestión  coq 
todos  los  datos  necesarios.  Puedo  decir,  sin  embargo, 
que  en  virtud  de  ciertas  disposiciones  del  Gobierno 
que  se  han  consignado  en  la  ley  de  presupuestos,  se 
han  devuelto  más  de  3,000  fincas  á propietarios  á quie- 
nes se  les  había  embargado  y que  ya  han  pagado, 

Y respecto  á la  desigualdad  que  pueda  haber  en- 
tre los  pequeños  y los  grandes  contribuyentes,  se  es- 
tán haciendo  con  toda  la  diligencia  necesaria  unos 
nuevos  amiilaramí entos  que  esclarezcan  la  verdad, 
qu©  todos  paguen  por  igual 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Si  Sr,  García  San  Miguel 
para  rectificar. 

El  Sr,  GARCÍA  SAN  MIGUEL:  Doy  las  gracias 
al  Sr.  Ministro  por  haber  atendido  á mi  ruego.  Es  ver- 
dad, al  menos  así  lo  creo,  porque  me  basta  que  S.  g, 
lo  asegure,  que  no  se  ha  elevado  el  tipo  de  la  contri- 
bución territorial  en  el  qctual  y pasado  presupuesto 
respecto  de  lo?  anteriores;  pero  creo  que  de  todos  mo- 
dos este  tipo  excesivo  es  mayor  del  que  pueden  pagar 
los  contribuyentes,  y esta  es  la  razón  del  gran  nume- 
ro de  embargos  que  pesan  sobre  los  pequeños  propie- 
tarios. 

Me  felicito  también  de  que  hayan  sido  devueltas 
tres  mil  y tantas  fincas  que  habían  sido  embargadas; 
pero  ¡ cuántos  y cuán  inmensos  sacrificios  no  habrán  te- 
nido que  hacer  sus  dueños  para  pagar  las  contribucio- 
nes atrasadas!  Merece,  pues,  este  asunto  que  el  Con* 
greso  piense  seriamente  en  él,  porque  si  se  continúa  do 
esa  manera  embargándose  las  fincas  á los  pequeños 
propietarias,  llegaremos  al  dia  en  que  habremos  ma- 
tado por  completo  la  propiedad  de  pequega  conside- 
ración. 

Ei  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  & 3. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  do  Oro- 
vio):  Señores,  es  doloroso  teper  que  usar  de  los  medio?: 
de  ejecución  cuando  el  contribuyente  no  paga;  pero 
esta  es  una  triste  necesidad  que  han  tenido  todos  los 
Gobiernos  y que  tendrán  en  lo  sucesivo.  Cuando  á uno 
le  deben  una  cantidad  y no  le  pagan,  no  le  queda  otro 
recurso  que  pedir  una  ejecución  y embargar  lo?  bie- 
nes del  deudor.  Las  instrucciones  lo  rpandan  así,  y el 
Gobierno  no  puede  prescindir  de  cumplir  lo  que  man- 
dan las  leyes  y las  instrucciones  que  para  su  cumpli- 
miento se  han  dictado. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Va  á entrar  á jurar  un  sj^ 
Sor  Diputado.» 

Juró  y tomé  asiento  el  Sr,  Car  reno,  anunciándose 
que  ingresaba  en  la  primera  sección. 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  procede  á Iq  elepcion  de 
los  3 res,  Diputados  que  han  de  ser  jueces  en  el  Tribu- 
nal de  Actas,  graves.» 

YeriQcado  dicho  acto,  resultó  que  obtuvieron  voto? 
los  siguientes 

Sres,  l.°  Conde  de  Agramo nte. 108 
2 * Conde  de  la  Encina. . .......  107 


3. °  Alvarez  Bugalla!.  » . , 102 

4. °  Fon  tes  y Cuatreras  . i 00 

5. °  Figuera  SU  vela,  90, 

6. °  Marqués  de  Donadío 95 

7. °  Conde  de,  Yillapucya  de  Peroles , 94 

8. °  Echalecu 83 

9. °  Hernández  López, 

10  Aceña. , ....  . ^ 63 

11  Durán  y Bas, 

12  Isasa . , , . 53 

13  Domínguez  (D.  Lorenzo) , , , , , í9. 


lío  de  su  iniciativa  con  el  objeto  de  conceder  una  nue- 
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gres,  .14  Aranas * . * * 44 

15  Perez  Sanmillan 36 

16  Balaguer  , . , , , . . 29 

17  Maissonnave, , , . . , . . 29 

18  León  y Castillo  . , . . 29 

1 9 Barón  de  Alcalá . . . . . 26 

20  Alvarez  Marlíío,,  26 

21  Marqués  de  SardoaL  . .......  26 

22  Romero  Ortiz.  , * * . 25 

23  González  (D.  Venancio)  25 

24  Palau . . * . *.**,* 23 

25  Navarro  y Rodrigo , , 19 

26  Martínez  (D,  Gandido),, 1$ 

27  López  Domínguez 18 

28  García  San  Miguel. 18 

29  Avila  Ruano,  .............  18 

30  Gil  Berges  . * , , 17 

31  Florejachs . 12 

32  Romero  Robledo. . * i 

Papeletas  eo  blanco .........  2 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cos-Gayon):  Quedan 
nombrados  tiara  componer  el  Tribunal  de  actas  graves, 
los  24  primeros  señores  comprendidos  en  la  lista  que 
se  acaba  de  leer.» 


Ocupando  la  tribuna  el  Sr,  Esteban  Collantes,  leyó, 
como  secretarlo  de  la  Comisión,  el  proyecto  de  con- 
testación al  discurso  de  la  Corona.  (Véase  el  Apéndice 
cuarto  dt  Diario  núm,  23,  que  es  el  de  esta  sesión.) 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cos-Gítyon):  Se  pro- 
cede al  nombramiento  de  los  tres  Sres.  Diputados  que 
en  unión  de  igual  número  de  Sres.  Senadores,  han  de 
formar  parte  de  la  Comisión  inspectora  de  las  opera- 
ciones de  la  Dirección  de  la  deuda  pública.» 

Verificado  dicho  acto,  resultó  haber  obtenido  votos 


los  siguientes 

Sres,  Balaguer, . * , * , . . * . 94 

* Cadenas . . . . . * 81 

Escobar, * . . . . . . 79 

Cabezas  (D.  Rafael)  , . . 71 


y uno  cada  uno  de  los  Sres,  Salamanca,  Vivar,  Perez 
Sanmillan,  Pidal  y De  Gabriel, 

EISr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  Quedan  elegidos 
los  Sres*  Balaguer,  Cadenas  y Escobar. 


Lióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  que 
la  Comisión  de  examen  de  cuentas  había  elegido  pre- 
sidente al  Sr,  Marfori  y secretario  al  Sr*  Cardenal* 


Igualmente  quedó  enterado  el  Congreso  de  que  la 
Comisión  general  de  Presupuestos  habla  nombrado  pre- 
sidente al  Sr,  Marqués  del  Pa20  de  la  Merced;  vicepre- 
sidente al  Sr*  Oos-Gayon;  secretario  al  Sr.  Garrido  Es- 
trada, y vicesecretario  al  Sr.  Berddgo. 


También  quedó  enterado  el  Congreso  de  que  la  Co- 
misión de  Gracias  ó pensiones  habla  elegido  presiden- 
te al  Sr.  Perez  San  mí  lian  y secretario  al  Sr,  Huelín. 


Seleyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  impri- 
miera y repartiera  a los  Sres.  Diputados,  el  dictamen 
de  la  Comisión  sobre  el  suplicatorio  del  juez  de  pri- 
mera i nstanc  i a ■ de  A z p eiti  a pi  d i en  do  a u to  r i z a ci  o n p a ra 
procesar  al  Sr.  Diputado  Barón  de  Sangarrem  ( Véase 
el  Apéndice  quinto  á este  Diario.) 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  Peticiones  la  lis- 
ta de  las  presentadas  en  Secretaría  hasta  el  dia  de  hoy: 

«Número  1,  La  Liga  de  contribuyentes  de  Sevilla 
pide  la  derogación  del  artículo  transitorio  de  la  ley  de 
reemplazos  y el  licénciamiento  de  los  soldados  que  han 
ingresado  en  las  filas  en  virtud  de  la  revisión  conteni- 
da en  dicho  artículo, 

Núm.  2,  La  Junta  de  agricultura,  industria  y co- 
mercio de  la  Corona  pide  se  suspendan  los  efectos  del 
reglamento  de  10  de  Diciembre  de  1878  para  el  ami- 
Uaramiento  y que  se  establezca  por  una  ley  el  catas- 
tro parcelario  de  la  riqueza  territorial  por  cuenta  del 
Estado,  sin  atacar  los  Poderes  públicos  ni  los  derechos 
de  los  contribuyentes, 

Núm,  3.  El  Ayuntamiento,  Junta  provincial  y ma* 
yo  res  contribuyentes  de  Veger  de  la  Frontera,  provin- 
cia de  Cádiz,  piden  se  autorice  al  Ministro  de  Hacien- 
da para  que,  prévios  los  informes  cor  respondí  entes* 
conceda  a aquella  ciudad  el  perdón  de  la  contribución 
territorial  referente  á los  años  1878-79  y 1879-80, 
en  atención  á la  sequía  que  han  experimentado, 

Núm.  4.  El  Ayuntamiento,  J unta  provincial  y ma- 
yores contribuyentes  de  Tarifa,  provincia  de  Cádiz,  pi- 
den se  autorice  al  Ministro  de  Hacienda  para  que 
conceda  á dicha  ciudad  el  perdón  de  la  contribución 
territorial  del  año  económico  de  1878-79,  para  cuyo 
pago  se  le  concedió  moratoria  por  Real  orden  de  30 
de  Setiembre  último  ¿ consecuencia  de  la  pérdida  do 
las  cosechas,  y que  dicho  perdón  se  haga  extensivo  al 
ejercicio  de  1879-80, 

Núm*  5.  Doña  María  de  las  Mercedes  Mendiyil  y 
Sanjuan,  vecina  de  Pamplona,  huérfana  del  coronel 
D*  Atanasio,  pide  se  le  conceda  la  pensión  remunera- 
toria que  disfrutaba  su  difunta  hermana  Doña  María 
de  la  Concepción, 

Núm.  6,  Don  Ceferino  Rojo,  vecino  de  Madrid,  pide 
la  rehabilitación  en  su  oficio  de  escribano  y profesión 
de  abogado,  en  virtud  de  haber  cumplido  ya  la  pena 
que  le  fué  impuesta  de  prisión  menor  por  delito  de 
falsedad. 

Núm,  7.  Doña  Antonia  Durandez  Cano,  viuda  del 
subteniente  que  fué,  D.  Ildefonso  Jiménez  Proaño, , so- 
licita para  sí  y sus  hijas  la  pensión  de  315  rs.  mensua* 
les  que  como  retiro  disfrutó  su  esposo.» 


Se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á la  Oomision, 
acordando  se  imprimiera  y repartiera,  una  enmienda 
del  Sr,  Navarro  y Rodrigo  al  párrafo  cuarto  del  pro- 
yecto de  contestación  al  discurso  de  la  Corona*  (Véase 
el  Apéndice  sexto  á este  Diario.) 


Se  acordó  quedase  sobre  la  mesa,  á disposición  da 
los  Sres,  Diputados,  la  siguiente  comunicación  y el  ex- 
pediente á que  se  refiere; 
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«Ministerio  de  la  Guerra.— Excmos,  Sres,:  De  orden 
de  3,  M,  el  Rey  (Q.  D,  G.),  y en  contestación  á la  pre- 
gunta y petición  formuladas  en  la  sesión  del  día  de 
ayer  por  el  Diputado  Sr,  Castellet,  tengo  el  honor  de 
remitir  á V.  EB.  el  expediente  relativo  á la  pérdida  del 
vapor  Expires,  ocurrida  en  Barcelona  en  Agosto  de 
1871,  é indemnización  solicitada  por  Doña  Enriqueta 
Márquez,  viuda  del  propietario  y armador  de  dicho  bu- 
que, cuyo  expediente  consta  de  los  documentos  que 
detalla  el  índice  unido,  y quedó  avisto»  en  28  de  Julio 
do  1876  por  hallarse  á la  sazón  suspendidas  las  sesio- 
nes de  los  Cuerpos  Colegís  la  do  res.  Dios  guarde  a V,  EE, 
muchos  anos,  Madrid  26  de  Junio  de  1879.— Arsenio 
Martínez  de  Gampos,=Excmos.  Sres,  Secretarios  del 
Congreso  de  los  Diputados,» 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (C os -Gayón):  Dehiendo 
estar  dos  días  sobre  la  mesa  el  proyecto  de  contesta- 


ción al  discurso  de  la  Corona,  y no  habiendo  níngntt 
asunto  de  que  tratar,  mañana  no  habrá  sesión. 


El  Sr,  BOTANA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Oos-Gayon):  ¿Qonqué 
objeto? 

El  Sr.  BOTANA:  Con  el  de  presentar  una  exposi- 
ción délos  profesores  de  instrucción  pública  del  dis- 
trito universitario  de  Galicia,  por  sí  y á nombre  de  fa- 
dos los  de  España,  pidiendo  se  decreten  vacaciones  com- 
pletas en  las  escuelas  de  primera  enseñanza  por  el  tiem- 
po que  dura  la  canícula. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordonez):  Pasará  á la  Co- 
misión de  Peticiones. ■. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cos-Gayon):  Orden 
del  dia  para  el  lunes:  discusión  del  proyecto  de  contes- 
tación al  discurso  de  la  Corona,  y el  dictamen  sobre  el 
suplicatorio  del  juez  de  primera  instancia  de  Azpeltia, 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete, 


KBI3  APÉNDICES, 


APÉNDICE  FRIMEBO  AL  MÉ®  83. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES 


CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  $r.  Ministro  de  Marina,  fijando  las  fuerzas 
navales  para  la  Península  durante  el  año  económico  de  1879  á 1880. 


PliOYECTO  DE  LEY. 


De  tercera  clase , 


Artículo  1/  Las  fuerzas  navales  para  las  atencio- 
nes del  servicio  cuyo  sostenimiento  ha  de  sufragarse 
con  cargo  al  presupuesto  de  la  Península  durante  el 
ejercicio  económico  de  1879  á 1880,  serán  las  si- 
guientes: 

BUQUES  BLINDADOS, 

Una  fragata  de  1.000  caballos,  armada  por  doce 
meses. 

Dos  fragatas  de  L00Q  caballos,  en  coarta  situación 
económica. 

Una  fragata  de  800  caballos,  en  cuarta  situación 
económica. 

BUQUES  DE  HÉLICE.  * 

De  primera  clase . 

Una  fragata  de  500  caballos,  armada  por  doce 
meses. 

Cinco  fragatas  de  600  caballos,  en  cuarta  situación 
económica. 


Una  goleta  de  130  caballos,  en  cuarta  situación 
económica. 

Una  goleta  de  80  caballos,  en  cuarta  situación  eco- 
nómica, 

BUQUES  DE  RUEDAS. 

De  piHmera  clase . 


Un  vapor  de  500  caballos,  armado  por  doce  meses, 
De  segunda  clase . 

Un  vapor  de  350  caballos,  en  cuarta  situación  eco- 
nómica. 

Un  vapor  de  £00  caballos,  en  segunda  situación. 
De  tercera  clase . 


Dos  vapores  de  100  caballos,  armados  por  doce 
meses. 


BUQUES  ESCUELAS. 


De  segunda  clase . 

Una  corbeta  de  300  caballos,  armada  por  doce 
meses. 

Una  corbeta  de  £00  caballos,  armada  por  doce 
meses. 

Una  corbeta  de  160  caballos,  armada  por  doce 
meses. 

Una  corbeta  de  100  caballos,  en  cuarta  situación 
económica. 


Una  fragata,  escuela  naval  flotante,  armada  por 
doce  meses. 

Una  fragata  de  800  caballos,  escuela  de  cabos  de 
cañón  y de  marinería,  armada  por  doce  meses. 

Dos  fragatas  de  vela,  escuelas  de  marinería,  arma- 
das por  doce  meses, 

BUQUES  TRASPORTES- 

Uno  de  vela  de  160  toneladas,  armado  por  doce 
meses. 
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27  DE  JTJIíIO  DE  1879, 


COMISION  HIDROGRÁFICA,, 

Un  vapor  do  ruedas  de  í 60  caballos,  armado  por 
doce  meses. 

Art.  2.°  Además  de  los  buques  expresados  en  el 
artículo  1,°  con  destino  á las  atenciones  generales  del 
servicio,  policía  é inviolabilidad  délas  aguas  jurisdic- 
cionales de  la  Península  é islas  adyacentes  y estación 
naval  de  la  América  del  Sur,  quedarán  también  afec- 
tos al  servicio  especial  del  resguardo  marítimo  los  si- 
guientes- 

Un  ponton,  armado  por  doce  meses, 

Un  vapor  de  ruedas  de  200  caballos,  armado  por 
doce  meses. 

Tres  vapores  de  ruedas  de  120  caballos,  armados 
por  doce  meses. 

Tres  goletas  de  hélice,  de  80  caballos,  armadas  por 
doce  mesen. 


Tres  cañoneros  de  80  caballos,  armados  por  doce 
meses. 

Doce  cañoneros  dé  20  caballos,  armados  por  doce 
meses. 

Cuarenta  y cinco  escampavías  y cinco  trincaduras, 
armadas  por  doce  meses, 

Art.  8.°  Para  la  tripulación  de  los  buques  com- 
prendidos en  los  dos  artículos  anteriores  y el  servicio 
de  los  arsenales  de  la  Península  se  fijan: 

Cuatro  mil  setecientos  marineros  y 3.900  soldados 
de  infantería  de  marina, 

Art.  4.°  Las  fuerzas  navales  de  los  apostaderos  de 
la  Habana  y Filipinas  se  consignarán  en  los  respecti- 
vos presnpnestos  de  aquellas  provincias  ultrama- 
rinas, 

Madrid  10  de  Junio  de  1879  — El  Ministro  do  Ma- 
rina, Francisco  de  Paula  Pavía, 


APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÉM.  23. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE 


ES. 


(MGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  sobre  aprobación 
de  las  disposiciones  dictadas  con  relación  á los  prisioneros  de  guerra  proceden- 
tes de  las  filas  car  lis  las. 


A LAS  CÓRTBS. 

Las  Reales  órdenes  circuladas  por  el  Ministerio  de 
la  Guerra  en  28  de  Abril  de  1876  y en  í®  de  Mayo 
del  mismo  año  resolvieron  la  importante  cuestión  de 
los  prisioneros  procedentes  de  las  filas  carlistas  de  una 
manera  justa  y á la  vez  digna  y conveniente.  En  ellas 
se  dispuso  que  todos  los  que  reunieran  la  edad  y aptí-# 
tud  física  necesaria  para  llevar  las  armas  fueran  des- 
tinados ai  ejército  de  la  isla  de  Cuba,  donde  nuestras 
tropas  continuaban  luchando  por  la  integridad  de  la 
Patria;  y teniendo  en  cuenta  sin  duda  la  angustiosa 
situación  del  Tesoro  y la  necesidad  da  allegar  recur- 
sos, se  concedió  redimir  á metálico  este  servicio,  con 
excepción,  sin  embargo,  de  los  desertores  y de  los  que 
tuvieran  responsabilidad  de  quintas, 

Pero  estas  medidas,  laudables  y oportunas  como 
fueron,  exigen  la  aprobación  de  las  Cortes,  siendo  al 
propio  tiempo  indispensable  resolver  acerca  de  la  apli-  . 
cacion  que  haya  de  darsq.  á los  fondos  recaudados  por 
aquel  concepto,  lo  cual  parece  desde  luego  previsto  en 
el  art.  5.°  de  la  ley  de  presupuestos  de  21  de  Julio  de 
i 876  al  determinar  que  el  importe  de  las  redenciones 
del  servicio  de  las  armas,  que  hasta  entonces  ingresa- 
ba en  el  Tesoro  publico  para  satisfacer  ios  gastos  de  la 


guerra,  se  aplicara,  en  lo  sucesivo  á su  objetó  es- 
pecial, 

Y en  su  consecuencia,  el  Ministro  que  suscribe,  de 
acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  tiene  el  honor  de 
someter  á las  Cortes  el  adjunto  proyecto  de  ley, 

Madrid  27  de  Junio  de  1879.=3El  Ministro  do  la 
Guerra,  Arsenío  Martínez  de  Campos, 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  l.°  Se  aprueban  las  disposiciones  circula' 
das  por  el  Ministerio  de  la  Guerra  en  Reales  órdenes 
de  28  de  Abril  y l.°  de  Mayo  de  1876,  dictando  las  re- 
glas á que  debían  sujetarse  los  prisioneros  proceden- 
tes de  las  filas  carlistas, 

Art,  2*°  El  importe  de  las  redenciones  á metálico 
de  los  prisioneros  destinados  al  ejército  de  la  isla  de 
Cuba  ingresará  en  el  Tesoro  público,  aplicándose  las 
Verificadas  hasta  í®  de  Julio  de  aquel  año  para  satis- 
facer los  gastos  de  la  guerra,  y desde  dicha  fecha  en 
adelante  con  aplicación  á su  objeto  especial,  y por  lo 
tanto  abonándolas  al  Consejo  de  redención  y engan- 
ches militares,  con  arreglo  al  art.  5,°  de  la  ley  de  pre- 
supuestos de  1876. 

Madrid  27  de  Junio  de  1879.— El  Ministro  de  la 
Guerra,  Arsenio  Martínez  de  Campos. 
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APÉNDICE  TERCERO  AL  NTJM.  23. 


MAMO 


DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley , presentado  por  el  Sr . Ministro  de  la  Guerra,  fijando  la  fuerza 
del  éjéreito  permanente  para  el  servicio  de  la  ilación  durante  el  año  económico 

de  1879  á 1880. 


A LAS  CORTES. 

El  Gobierno,  autorizado  por  S,  M.  el  Bey,  tiene  la 
honra  ríe  someter  á las  Cortes  el  adjunto  proyecto  de 
ley,  que  fija  la  fuerza  del  ejército  permanente  en  la  Pe- 
nínsula y posesiones  de  Ultramar. 

Por  él  se  reduce  la  del  ejército  de  la  Península  á 
90.000  hombres,  y en  este  número  se  comprenden  los 
2.143  que  en  el  ano  que  corre  han  sido  aplicados  á 
tropa  de  administración  militar,  sanitarios,  inválidos 
y otros  destinos  que  hasta  aquí  no  se  han  considerado 
romo  de  la  fuerza  del  ejército  permanente.  De  esta  ma- 
nera la  rebaja  introducida  viene  á ser  de  12143  hom- 
bres en  lo  que  afecta  al  presupuesto.  La  necesidad  de 
introducir  economías  en  Los  gastos  es  notoria;  permí- 
telo felizmente,  en  el  concepto  que  se  propone,  asi  el 
estado  de  tranquilidad  en  que  el  país  se  halla,  como  el 
de  nuestras  relaciones  exteriores. 

La  fuerza  del  ejército  de  Cuba,  que  de  un  modo 
notable  se  ha  reducido  desde  la  terminación  de  la 
guerra,  no  es  posible  fijarla  por  ahora,  pues  su  reduc- 
ción exijo  sacrificios  pecuniarios  de  consideración,  que 
solo  pueden  hacerse  gradual  y paulatinamente  si  el 
Gobierno  ha  de  satisfacer  deuda  tan  sagrada  como  la 
de  ios  que  para  devolver  la  paz  han  arrostrado  la 
muerte  y prodigado  su  sangre  y su  vida  en  aquel  pe- 
ligroso clima. 

En  Puerto-Rico  ha  tenido  ya  efecto  una  dtsmmu- 


i 

clon  en  la  fuerza  del  ano  anterior,  ai  introducirse  las 
economías  posibles  en  su  presupuesto. 

Por  último,  aunque  en  Filipinas  no  se  hace  altera- 
ción alguna  en  este  punto,  el  Gobierno  tiene  el  pro- 
pósito de  estudiar  la  reorganización  de  aquel  ejército 
en  el  sentido  de  aminorar  su  fuerza  y disminuir  tam- 
bién, hasta  donde  sea  posible,  sin  perjuicio  del  servicio, 
los  gastos  que  origine. 

En  su  vista,  el  Ministro  que  suscribe,  de  acuer- 
do con  el  Consejo  de  Ministros,  tiene  la  honra  de  some- 
ter á la  aprobación  de  las  Cortes  el  adjunto  proyecto 
de  ley. 

Madrid  23  de  Junio  de  i 879.— Arsenio  Martínez 
de  Campos. 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  i.°  La  fuerza  del  ejército  permanente  de 
la  Península  para  el  ano  económico  de  1879  á 1880  se 
fija  en  90.000  hombres. 

Art.  2,*  La  fuerza  del  ejercí 'o  de  la  isla  de  Cuba 
será  la  que  se  considere  indispensable,  disminuyéndo- 
se la  actual  paulatinamente,  según  lo  permitan  las 
circunstancias  y el  estado  del  Tesoro,  para  el  abono  de 
alcances  de  los  que  regresen.  La  de  los  ejércitos  de 
Puerto-Rico  y Filipinas  en  el  próximo  año  económico 
sera  de  3.335  y 10,475  hombres  respectivamente. 

Madrid  23  de  Junio  de  1879,=E1  Ministro  do  la 
Guerra,  Arsenio  Martínez  de  Campos. 
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APÉNDICE  CUARTO  AL  NÉM.  23, 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  contestación 


SeíStoh:  No  porque  el  escrupuloso  examen  de  las 
actas  electorales,  sujeto  á un  sistema  por  vez  primera 
ensayado  entre  nosotros,  haya  retardado  algún  tanto 
la  constitución  del  Congreso  de  los  Diputados,  cumple 
éste  con  mónos  efusión  que  su  predecesor  el  gratísimo 
deber  de  contestar  a las  palabras  que  V.  M.  se  dignó 
dirigir  á las  Cortes  en  el  momento  de  celebrar  su 
lemne  apertura. 

El  sentido  recuerdo  que  Y,  M.  tributa  á la  excelsa 
é inolvidable  Princesa  que  compartió  con  V.  M.,  por 
tan  breves  días,  juntamente  con  las  dulzuras  de  la  vida 
de  familia  los  austeros  deberes  del  Trono,  nos  pone  de 
nuevo  á todos  involuntaria  y naturalmente  en  presen- 
cia de  la  más  patética  y unánime  de  las  manifestacio- 
nes de  duelo  por  el  pueblo  español  realizadas;  mani- 
festación que  bastarla  elía  sola  á empeñar  á V.  M*,  sí 
por  propia  y espontánea  vocación  no  lo  estuviera  ya, 
en  la  ardua  empresa  de  velar  incesantemente  por  la 
prosperidad  y ventura  de  la  Nación  que  la  divina  Pro- 
videncia ha  puesto  bajo  su  cetro, 

Resueltos  los  problemas  de  carácter  constitucional 
$ue  un  período  de  interinidad  y de  ensayos,  cuyo  jui- 
cio pertenece  en  gran  parte  á la  jurisdicción  ínapena- 
tle  de  la  historia,  habia  planteado,  y obtenida  la  pa- 
cificación de  todo  el  territorio  por  donde  se  extiende  y 
dilata  la  Monarquía,  el  Congreso  aplaude,  como  no 
puede  ménos  de  aplaudir  en  justicia,  los  propósitos 
que  para  cimentarla  y consolidarla,  en  el  orden  mo- 
ra^> S0  advierten  en  todas  las  esferas  de  la  pública  ad- 
mlnlstracionj  y en  el  concertado  movimiento  de  cuan- 
tos elementos  constituyen  ei  Poder  público. 


al  discurso  de  la  Corona. 


No  cabe,  en  efecto,  duda,  Señor,  respecto  ai  fallo 
favorable  de  la  Nación  sobre  la  política  seguida  duran- 
te los  últimos  cuatro  anos;  y cabe  menos  aún  respec- 
to ai  propósito  que  la  anima  de  mantener  en  auge  los 
mismos  principios  y procedimientos  á coya  aplica- 
ción indudablemente  ha  debido  la  feliz  transición  ope- 
rada en  su  régimen  político;  transición  merced  á la 
cual  no  solo  hemos  continuado  rindiendo  el  debido 
culto  á nuestra  organización  secular,  prenda  siempre 
segura  de  estabilidad  y de  acierto,  sino  que  la  hemos, 
de  algún  modo,  y en  cierto  grado,  fortalecido,  ponién- 
dola en  completa  y total  consonancia  con  las  necesi- 
dades y.  progreso  que  en  todas  las  esferas  de  la  vida 
nacional  y europea  ha  traído  consigo  cnanto  de  sal- 
vador y fecundo  encierra  la  compleja  labor  de  estos 
tiempos. 

Por  eso,  Señor,  se  mantiene  Inalterable  en  todas 
partes  el  orden  público,  bastando  la  ley  común  para 
conservarlo,  excepto  en  un  limitado  territorio,  donde 
fije,  con  toda  la  blandura  que  su  espíritu  permite,  la 
ley  excepcional,  a cuyo  imperio  se  propone,  sin  em- 
bargo, sustraerlo  el  Gobierno  de  Y.  M.,  con  beneplácito 
de  este  Cuerpo  OolegisLador,  tan  pronto  como  pueda 
organizar  de  un  modo  normal  y definitivo  la  represen- 
tación provincial  de  aquellos  pueblos. 

Nada,  Señor,  más  grato  para  los  Representantes  de 
la  Nación  Católica  por  excelencia,  como  oír  de  los 
augustos  labios  de  Y.  M.  que  los  seculares  y precia- 
dos vínculos  que  la  unen  con  la  Santa  Sede,  así  como 
las  relaciones  de  amistad  que  nos  ligan  con  todas  las 
Potencias,  se  mantienen  y extienden*  La  inteligencia 
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que,  nuestras  provincias  de  Ultramar  principalmente, 
nos  impulsan  á sostener  con  el  Celeste  Imperio,  impri- 
men al  reciente  establecimiento  de  la  legación  del 
mismo  en  esta  corte  interés  diplomático  y político 
que  nadie  puede  desconocer,  T el  país  entero  se  asocia 
de  nuevo,  después  de  haberlo  hecho  en  su  dia,  al  jú- 
bilo con  que  la  noble  Nación  lusitana  asistió  á la  Re- 
gia afectuosa  entrevista  celebrada  en  Elvas,  por  lo  que 
ha  debido  estrechar  las  naturales  relaciones  entre  dos 
dinastías  que  personifican  en  la  Península  la  Monar- 
quía constitucional,  la  inteligencia  de  lo  que  repre- 
senta en  ambas,  lo  que  hay  de  permanente  y esencial 
á través  de  las  vicisitudes  y mudanzas  que  la  natural 
rotación  de  los  partidos  trae  consigo  alternativamente 
ai  ejercicio  del  Poder  público. 

Mucho  tiempo  há,  Señor,  que  el  clamor  general  de- 
manda la  aplicación  del  juicio  oral  y de  la  instancia 
única  á los  procesos  por  toda  ciase  de  delitos,  con  las 
reformas  adecuadas  en  la  organización  de  tribunales. 
Código  penal  y procedimientos,  así  en  materia  civil 
como  criminal.  No  escatimará  el  Congreso,  en  medio 
, de  la  penuria  que  aflige  todavía  al  Tesoro  público  por 
efecto  de  los  enormes  compromisos  que  las  vicisitudes 
porque  ha  pasado  la  Nación  en  el  largo  período  de  su 
transformación  política  le  han  legado,  los  sacrificios 
absolutamente  indispensables  para  la  adopción  de  es- 
tas medidas. 

No  prestará  ciertamente  menor  atención  el  Con 
greso  de  los  Diputados  ó cuantos  proyectos  de  ley  sean 
sometidos  por  el  Gobierno  de  Y,  M(  para  la  mejor  or- 
ganizackra  de  nuestros  ejércitos  de  mar  y tierra.  Gran- 
de es  el  reconocimiento  que  les  debe  la  Patria  por  la 
pericia,  virtudes  y sufrimientos  de  todo  género  con 
que  han  puesto  término  á dos  guerras  que  uo  há  mu- 
cho ensangrentaban  su  territorio,  y no  incurriremos 
por  nuestra  parte  en  la  imprevisión  de  desatenderlos 
en  lo  más  mínimo. 

Es  indudable.  Señor,  que  las  medidas  económicas 
adoptadas  en  el  año  último  han  producido  en  gran 
parte  los  resultados  apetecidos.  Cubierta  con  exceso 
dentro  del  pais,  y merced  ó la  concurrencia  de  todas 
las  clases  sociales,  la  suscricion  de  bonos  del  Tesoro, 
con  la  que  se  han  liquidado  los  descubiertos  del  mis- 
mo, limitando  la  deuda  flotante  á las  proporciones  que 
exige  el  presupuesto  anual,  es  de  esperar  que  los  ca- 
pitales, privados  del  cebo  de  las  pingües  ganancias 
con  que  no  há  mucho  les  brindaban  las  angustias  de 
aquel,  vendrán  en  auxilio  de  la  agricultura,  de  la  in- 
dustria y del  comercio,  que  tanto  han  menester  de  su 
activo  y fecundo  concurso.  Cuanto  se  intente  y lleve  á 
cabo  por  el  Gobierno  de  Y,  M,  para  ordenar  las  cuen- 
cas del  Estado,  rectificar  los  amillarara! entos  y reunir 
los  datos  que  se  reputen  indispensables  para  la  mejor 
y más  equitativa  distribución  de  los  impuestos,  así 
como  cuanto  contribuya  á facilitar  el  mayor  rendi- 
miento de  las  contribuciones  y rentas  públicas,  con- 
dición precisa  para  el  fomento  y esplendor  del  trabajo 
-nacional,  obtendrá  la  más  viva  cooperación  por  parte 
del  Congreso,  justamente  preocupado  en  presencia  de 
la  crisis  económica  que  atraviesa  el  mundo. 

La  presentación  de  los  presupuestos  sin  nuevos  gra- 
vámenes, y la  serie  de  proyectos  separados  que,  para 
promover  la  mejora  de  las  rentas  y de  la  administra- 
ción pública,  nos  ofrece  el  Gobierno  de  Y,  M.?  consti- 


tuirán seguramente  la  tarea  predilecta  de  los  mejores 
dias  de  la  actual  legislatura. 

No  descuidará,  por  esto,  el  Cuerpo  Colegislador  que 
tiene  la  honra  de  elevar  al  Trono  de  V,  M.  la  expresión 
de  estos  .propósitos,  la  discusión  de  los  p r oy ect os  en- 
caminados al  cumplimiento  de  algunos  artículos  cons- 
titucionales, que  no  pudieron  terminarse  por  las  ante- 
riores  Cortes;  lo  mismo  que  los  nuevamente  anuncia- 
dos sobre  beneficencia,  reforma  del  personal  adminis- 
trativo en  las  provincias,  arreglo  de  la  Hacienda 
municipal  y provincial,  y leyes  especiales  de  instruc- 
ción pública*  que  de  consuno  reclaman,  lo  propio  que 
los  grandes  centros  de  producción  y de  cultura,  las 
más  remotas  y reducidas  localidades  de  la  Monarquía, 

para  que  todas  ellas  estén  enlazadas  por  medio  de 
líneas  férreas,  remediando,  tan  pronta  é inmediata- 
mente como  los  sucesivos  recursos  del  Tesoro  lo  per^ 
mitán,  la  desigualdad  que  en  este  punto  se  advierte 
entre  las  diferentes  regiones  de  la  Península,  preciso 
se  hace,  Señor,  arbitrar  los  medios  para  ello  indispen- 
sables, aplicándolos  también  á la  necesidad  más  hon- 
damente sentida  por  nuestra  agricultura,  que  consiste 
en  el  aumento  de  los  canales  de  riego.  A la  discusión 
de  los  proyectos  que,  con  este  doble  objeto , presente 
el  Gobierno  de  Y.  M.,  se  consagrará  con  la  mayor  di- 
ligencia el  Congreso,  proponiéndose  ejercitar  en  ellos, 
si  preciso  fuere,  con  particular  predilección  su  consti- 
tucional iniciativa. 

Dispuesto  se  halla  también  el  Congreso  de  los  Di- 
putados, contando  ya  en  su  seno  con  la  representación 
do  las  Antillas,  á acometer  con  especial  solicitud,  con- 
cillando intereses  y aunando  voluntades,  los  graves 
problemas,  á los  cuales  diez  años  de  desolación  y guer- 
ra fratricida  han  impreso  cierto  carácter  de  perento- 
ria actualidad  en  la  más  rica  ó importante  de  ellas,  y, 
sobre  todo,  el  que  consiste  en  adelantar  el  dia  do  la 
completa  extinción  de  la  esclavitud  bajo  los  principios 
establecidos. 

Sujeto  á diferentes  condiciones  el  Archipiélago  fili- 
pino, cuyo  grandioso  porvenir  no  debe,  ni  por  un  solo 
instante,  ser  desatendido,  será  también  objeto  de  las 
maduras  deliberaciones  del  Congreso,  que  pone  en 
aquel  extenso  y feraz  territorio  las  más  bellas  espe- 
ranzas de  prosperidad  y de  ventura  que  se  pueden  ci- 
frar en  nuestros  dominios  de  Ultramar. 

Señen  el  Congreso  de  los  Diputados  cooperará  con 
todas  sus  fuerzas  á la  restauración  y concierto  de  los 
elementos  de  vida  derramados  por  la  vasta  extensión 
del  territorio  confiado  á los  desvelos  de  Y.  M.,  poniendo 
todo  su  cuidado,  en  cuanto  de  su  influjo  dependa,  en 
someter  todo  género  de  rebeldías  al  imperio  de  la  ra- 
zón, la  moral  y el  derecho;  seguró  de  alcanzar,  con  el 
amparo  y el  favor  de  Dios,  sin  desviarse  un  solo  mo- 
mento de  tan  honrados  propósitos,  la  mayor  suma  de 
explendor  y de  gloria  que,  en  el  limitado  esfuerzo  hu- 
mano cabe,  para  el  naciente  y ya  bendecido  reinado 
de -Y.  M» 

Palacio  del  Congreso  27  de  Junio  de  18 79. “Satur- 
nino Alvarez  Bugalla!,  presídente,=José  Moreno  Nie- 
to—Antonio  María  Fabié  — Arcadlo  Roda.^G  regó  río 
Jim!enez.=Álberto  Bosch.— Saturnino  Esteban  Oollaiw 
tes,  secretario. 


APÉNDICE  QUINTO  AL  NÚM.  23. 


DIAR 


DE  LAS 


COUGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictámen  de  la  Comisión  sobre  el  suplicatorio  del  juez  de  primera  instancia  de 
Azpcitia  pidiendo  autorización  para  procesar  al  Sr.  Diputado  Barón  de  San- 

garren. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
del  suplicatorio  del  Juzgado  de  Azpcitia  pidiendo  auto- 
rización para  continuar  el  procedimiento  al  Diputado 
D,  Ramón  de  Altarriba  y Yiüanueya,  Barón  de  San- 
garren,  por  el  hecho  de  haber  circulado  un  manifiesto 
ó escrito  clandestino,  ha  examinado  el  testimonio  re- 
mitido por  el  referido  Juzgado,  y resulta  del  mismo' 
Que  con  ocasión  de  las  ultimas  elecciones  para  Di- 
putados á Córtes,  D,  Ramón  de  Altanaba  y Yillanueva, 
Barón  de  Sangarren,  que  aspiraba  á representar  el 
distrito  de  Azpeitia,  dirigió  á D.  Leopoldo  Ibarra  una 
carta  desdo  Hasas,  on  0 de  Abril,  incluyendo  en  ella 
tres  ejemplares  de  una  nota  en  que  consignaba  su  opi- 
nión política  para  que  confidencialmente  la  hiciera  co- 
nocer á sus  parciales.  Uno  de  dichos  ejemplares  sufrió 
extravio  y cayó  en  manos  de  ios  agentes  electorales 
del  candidato  contrario,  quienes  creyeron  conveniente 
á sus  propósitos  multiplicarlos  de  una  manera  extraor- 
dinaria, dando  ocasión  á que  el  gobernador  civil  de  la 
provincia  comenzara  diligencias  gubernativas  en  el 
plazo  que  medió  entre  el  nombramiento  de  intervento- 
res y el  dia  de  la  elección,  y que  el  dia  17  de  Abril 
tomara  conocimiento  el  Juzgado, 

Consta,  sin  embargo,  probado  que  tan  luego  como 
llegó  á conocimiento  del  Barón  de  Sangarren  la  noticia 


de  la  publicación  de  sn  nota,  se  apresuró  á retirar  el 
16  de  Abril  las  que  habla  remitido  á D,  Leopoldo  I bar- 
ra; que  tanto  ante  el  gobernador  civil  de  Guipúzcoa 
como  ante  el  Juzgado  de  Azpeitia  ha  dado  explicacio- 
nes satisfactorias  de  las  frases  que  contenia  su  carta 
confidencial;  y como  después  do  todo,  ni  la  publicidad 
dada  a la  carta  se  ha  debido  á su  autor, ni  por  tal  razón 
ha  existido  la  menor  perturbación,  ni  el  mismo  Juzgado 
ha  podido  encontrar  una  calificación  jurídica  que  re- 
chaza el  mismo  hecho,  tai  como  se  indica  en  el  testi- 
monio remitido,  la  Comisión  entiendo  que  en  el  presen- 
te caso  no  existió  ningún  hecho  punible;  y no  habien- 
do razón  para  menoscabar  la  inviolabilidad  del  Dipu- 
tado, 

La  Comisión  propone  al  Congreso  de  los.  Diputados 
se  sirva  denegar  la  autorización  que  solicita  el  Jnzga- 
do  de  Azpeitia  para  continuar  procediendo  contra  el 
Diputado  D,  Ramón  de  Alt  arriba  y Yillanueva,  Barón 
de  Sangarren, 

Palacio  del  Congreso  27  de  Junio  de  i879,=Cár- 
los  Mario ri,  presidente.— Joaquín  Gil  Yergés.=José  de 
GarvajaL— Fidel  de  Sagarmínaga.=Manuel  Danvila.=: 
El  Marqués  de  Sardoah=Juan  García  López,  secre- 
tario. 
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APÉNDICE  SEXTO  AI.  NÚM.  23. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CÜHTES 


CONGRESO  1)E  LOS  DIPUTADOS. 


Enmienda  del  Sr.  Navarro  y Rodrigo  al  párrafo  cuarto  del  dictámen  sobre  el 
proyecto  de  contestación  ai  discurso  de  la  Corona. 


El  Congreso  de  los  Diputados  no  puede  menos  de 
llamar  la  atención  de  V,  H.  sobre  las  dudas  y temores 
que  tiene  la  opinión,  por  consecuencia  de  la  política 
indecisa  del  Ministerio,  que,  como  la  del  anterior,  ofre- 
ce tan  contradictorias  manifestaciones,  y espera  que  á 
semejantes  incertidumbres  suceda  una  iniciativa  vigo- 
rosa y resuelta  para  satisfacer  grandes  necesidades  de 
libertad  y de  progreso,  demostrándose  por  elocuente 
manera  que  el  último  cambio  de  Gobierno,  en  vez  de 


una  mera  sustitución  de  persouas,  en  lo  cual  nada 
ganan  ios  pueblos,  ha  de  ser  y debe  ser  comienzo  de 
una  trasfo  lunación  política  en  bien  de  la  Nacían  y de 
las  instituciones. 

Palacio  del  Congreso  27  de  Junio  de  1879.— Car- 
los Navarro  y Rodiágp;== Práxedes  Sagasta,=José  Ló- 
pez Dominguez,=El  Duque  de  H orna  chuelas  .—Ve- 
nancio Gonzalez.=Eduardo  León  y Herena.=Bernabé 
Dávila* 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EXCIIO.  Sil.  1),  ADELARDO  LOPEZ  DE  AYALA, 


SESION  DEL  LUNES  50  DE  JUNIO  DE  1879. 

SUMARIO.  Abierta  á las  dos  y media,  se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior  P=Pasan  4 La  Comisión 
d©  Actas  las  credenciales  presentadas  por  los  gres.  Pulido,  Saco  y Cianuros  y Bravo  de  Laguna,  =Queda 
sobro  la  mesa  una  comunicación  del  Ministerio  de  Ultramar  participando  haberse  hecho  extensivo  el  Có- 
digo penal  de  la  Península  á las  provincias  de  Cuba  y Puerto -Ble o. =Pasa  4 la  Comisión  de  Presupuestos 
una  comunicación  del  Ministerio  de  Estado,  referente  á las  modificaciones  introducidas  en  el  presupuesto 
del  referido  departamento.^ Juran  y toman  asiento  los  Sres.  Ibarra,  Abreu  y Zechini.=El  Congreso  que- 
da enterado  de  haberse  constituido  el  Tribunal  de  Actas  graves.— El  Sr.  Martin  Vena  pregunta  al.  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  si  se  propone  prorogar  los  plazos  concedidos  á los  contribuyentes  que  no  han  podido 
retrotraer  las  fincas  adjudicadas  al  Estado  .—Contestación  del  Sr.  Ministro  do  Hacia  nda.=El  Sr,  Angulo 
presenta  una  exposición  de  la  Sociedad  Económica  Matritense  pidiendo  la  supresión  del  descuento  que  su- 
fren las  clases  pasivas,  y ruega  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  procure  evitar  los  abusos  4 que  puede  dar 
lugar,  de  interpretarse  mal,  la  disposición  adoptada  para  que  las  referidas  clases  pasivas  perciban  sus  ha- 
beres por  las  Tesorerías  de  las  provincias  en  que  re  siden.=Oont  estación  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda.^ 
Kectifican  ambos  señores.— La  exposición  pasa  4 la  Comisión  de  Presupuestos,  lo  mismo  que  otra  presenta- 
da por  el  Sr.  Casado,  déla  Junta  de  agricultura  de  Málaga,  pidiendo  protección  para  los  intereses  de  la  indus- 
tria.—A la  misma  Comisión  pasa  otra  exposición  de  los  maestros  de  tonelería  de  Vinar  oz  solicitando  igual 
protección  para  la  industria,  =B1  Sr.  Vivar  ruega  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  que  vea  si  es  posible  que 
las  cédulas  de  indemnización  dadas  é los  dueños  de  esclavos  se  admitan  en  pago  de  contribuciones,  y pre- 
gunta si  es  justo  y equitativo  que  la  provincia  de  Fuerte-Rico  pague  13 .000  duros  tan  solo  porque  los  va- 
pores-correos toquen  algunas  horas  en  la  isla  á su  regreso  de  Cuba  á la  Península;  y dirigiéndose  al  señor 
Ministro  de  Marina,  pregunta  la  causa  de  que  algunos  departamentos  navales  estén  mandados  por  contra- 
almirantes, debiendo  estarlo  por  vicealmirantes,— Contestaciones  de  los  Sres,  Ministros  de  Ultramar  y de 
Marina ,=Recti fie an  los  Sres,  Vivar  y Ministro  de  Ultramar.— Dase  cuenta  de  una  proposición  de  ley  so- 
bre concesión  de  un  íbrro-earril  desde  Igualada  a San  Saturnino  de  Hoya.— Apoyada  por  el  Sr,  Camacho, 
y aceptada  por  el  Sr,  Ministro  de  Fomento,  se  toma  en  consideración  y pasa  4 las  seccione s.=Igual  resolu- 
ción recae  sobre  otra  proposición  de  ley,  del  Sr.  Marqués  de  Donadío,  para  que  se  incluya  en  el  plan  de 
carreteras  una  que  partiendo  de  Salientes  termine  en  Quintanilla  de  las  Torres, =Es  apoyada  por  su  au- 
tor y aceptada  por  el  Sr,  Ministro  de  Fomento. =B1  Sr.  Reig  (D.  Eduardo)  pregunta  en  qué  estado  se  en- 
cuentran los  trabajos  encomendados  4 la  Comisión  encargada  de  formular  un  plan  civil  administrativo  .= 
Contestación  del  Sr*  Ministro  de  Gracia  y Justicia*— Pasan  4 la  Comisión  de  Presupuestos  dos  instancias 
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so  de  junio  de  1079, 


de  la  Asociación  de  propietarios  de  fincas  urbanas  de  Barcelona,  pidiendo  por  la  primera  que  se  rebaja 
el  tipo  de  tributación  de  la  riqueza  inmueble,  y por  la  segunda  solicitando  algunas  modificaciones  en  ¡a 
ley  de  redención  de  censos. =Orden  del  mk:  [Discusión  del  proyecto  de  contestación  al  discurso  de  la  Co- 
rona.=Se  lee  dicho  proyecto  y una  enmienda  al  mismo  del  Sr.  M ais  onna  ve  .—Discurso  de  este  señor  en 
apoyo.— Suspende  su  discurso  por  unos  minutos;  lo  vuelve  á reanudar  y concluye. ^Discurso  del  señor 
Boseh  (D.  Alberto),  como  de  la  Comisionad} el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.— Se  suspende  esta  discu- 
sión.—Se  aprueba  sin  debate  el  dictamen  de  la  Comisión  relativo  ai  suplicatorio  del  juez  de  Azpeitia  con^ 
tra  el  Sr.  Diputado  Barón  de  Sangarren*=Pasan  a las  secciones  dos  proyectos  da  ley  remitidos  por  el  Se- 
nado, el  uno  relativo  al  plazo  señalado  á la  sección  do  Orense  á Tuy  en  el  ferro- carril  de  Orense  á Vigo,  y 
el  otro  á las  condiciones  exigidas  á los  Senadores  de  Cuba  para  tomar  asiento  en  el  Senado.— Queda  sobre 
la  mesa,  á disposición  de  los  Sres.  Diputados,  el  expediente  reclamado  por  el  Sr.  Cadenas,  x'eferente  á la 
devolución  de  los  bienes  á la  Hermandad  del  Refugio  de  esta  corte.— Se  leen,  y quedan  sobre  la  mesa,  los 
dictámenes  de  la  Comisión  de  Actas,  referentes  á los  distritos  del  Ferrol,  Santiago  de  Cuba  y Habana,  y 
admisión  de  los  Sres.  Perez  López,  Saco  y Pulido *=Gr den  del  dia  para  mañana:  continuación  de  la  discu- 
sión pendiente,  y los  dictámenes  de  actas  que  han  quedado  sobre  la  mesa.=8e  levanta  la  sesión  á las  seis 
y media. 


Se  abrió  á las  dos  y inedia,  y leída  el  Acta  de  la 
anterior,  quedó  aprobada. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


Se  mandaron  pasar  á la  Comisión  de  Actas  las  cre- 
denciales números  400,  401  y 402,  presentadas  por  los 
Sres.  D.  Mamerto  Pulido,  D.  José  Antonio  Saco  y Cis- 
ñeros  y D.  Pedro  Bravo  de  Laguna  y Joven,  electos  Di- 
putados respectivamente  por  los  distritos  de  Habana 
{Cuba),  Santiago  de  Cuba  y Las  Palmas,  provincia  de 
Canarias, 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  á disposición  de 
los  Sres,  Diputados,  la  siguiente  comunicación: 

a Ministerio  de  Ultramar. — Excmos,  Sres,:  En 
cumplimiento  de  lo  dispuesto  en  el  art.  89  de  la  Cons- 
titución de  la  Monarquía,  tengo  el  honor  de  pasar  á 
manos  de  V.  BE.,  de  orden  de  S,  M.  el  Rey  (Q.  IX  G,)f 
el  Código  penal  de  la  Península  y ley  provisional  para 
la  aplicación  de  las  disposiciones  del  mismo,  manda- 
das observar  en  las  islas  de  Cuba  y Puerto-Rico  por 
Real  decreto  de  28  de  Mayo  ultimo,  con  las  modifica- 
ciones propuestas  por  la  Comisión  que  ha  tenido  este 
encargo.  Dios  guarde  á Y,  BE.  muchos  años.  Madrid 
27  de  Junio  de  1879.=Salvador  de  Alí:ncete,=3eñ0- 
res  Secretarios  del  Congreso  de  los  Diputados.)) 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  Presupuestos  la 
siguiente  comunicación  del  Ministerio  de  Estado,  con 
la  nota  que  en  la  misma  se  expresa: 

«Ministerio  de  Estado. — Excmos.  Sres,:  Disposi- 
ciones posteriores  á la  formación  del  proyecto  de  pre- 
supuesto de  este  Ministerio,  que  llévala  fecha  de  16 
de  Febrero  último,  introdujeron  en  él  las  ligeras  mo- 
dificaciones que  constan  en  la  nota  adjunta,  y que  re- 
mito á V,  EE.  de  Real  orden,  con  objeto  de  que,  dando 
cuenta  al  Gongreso,  se  unan  al  mencionado  presupuesto 
para  los  efectos  oportunos.  Dios  guarde  á Y.  BE.  mu- 
chos años.  Palacio  28  de  Junio  de  1S79,=EI  Duque 
de  Tetuan.=Excmos,  Sres.  Diputados  Secretarios  del 
Congreso,» 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Van  á entrar  á jurar  varios 
Sres.  Diputados.» 

Juraron  y tomaron  asiento  los  Sres,  D,  José  María 
Ibarra  y González,  D,  Sebastian  Abren  y Ceraiu  y Don 
Antonio  Zechini,  anunciándose  que  ingresaban  en  las 
secciones  segunda,  tercera  y cuarta  respectivamente 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
que  el  Tribunal  de  Actas  graves  se  había  constituido, 
nombrando  presidente  al  Sr.  D.  Saturnino  Alvar ez  Bu- 
gallal,  vicepresidente  al  Sr.  D.  Venancio  González  y 
secretarlos  á los  Sres.  Conde  de  la  Encina  y Marqués 
de  Donadío, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Martin  Vena  tiene  h 
palabra. 

El  Sr.  MARTIN  VEÍÍA:  Ruego  al  Sr,  Ministro  de 
Hacienda  tenga  la  bondad  de  contestarme  á La  siguien- 
te pregunta:  ¿qué  situación  tiene  3,  S.  reservada  á los 
contribuyentes  que  no  han  podido  retraer  las  fincas 
adjudicadas  al  Estado  durante  los  términos  que  les  han 
sido  concedidos?  Por  la  ley  de  presupuestos  de  2 i de 
Julio  de  41876,  art.  25,  se  concedió  á los  contribuyen- 
tes la  facultad  de  retraer  dentro  de  un  año  las  fincad 
que  se  hubiesen  adjudicado  al  Estado  por  sus  débitos. 

Perla  de  11  de  igual  mes  de  1877,  art.  5,*,  se 
prorogó  por  un  año  más  dicha  facultad,  pagando  el 
principal  débito,  las  costas  de  la  ejecución  y el  interés 
correspondiente  á la  demora,  á razón  de  un  6 por  100 
anual, 

Por  la,  de  17  de  Mayo  do  Í878  (presupuestos  del 
78-79),  art  7,°,  se  prorogó  durante  el  ejercicio  de  este 
presupuesto  el  plazo  otorgado  á los  contribuyentes  por 
el  art  5.°  del  presupuesto  de  77-78,  pagando  el  deu- 
dor el  principal  que  adeuda  y tas  costas  ocasionadas 
según  instrucción. 

Por  Reai  orden  de  30  de  Mayo  del  corriente  año, 
8,  M.  se  ha  servido  resolver  que  el  plazo  concedido 
para  los  retractos  comprende  el  ejercicio  del  presu- 
puesto con  su  ampliación,  y que  no  espira,  por  consí- 
guíente,  hasta  el  31  de  Diciembre  próximo. 

En  el  proyecto  de  ley  del  presupuesto  de  1879-80 
nada  se  dice  sobre  si  se  amplía  ó no  dicha  facultad  de 
retraer. 

Castilla  la  Vieja,  mi  desgraciado  país,  se  encuentra 
en  situación  muy  angustiosa,  pues  en  los  diez  últimos 
años  ha  perdido  siete  cosechas  por  la  pertinaz  sequía; 
ha  tenido  una  buena  cosecha  y dos  regulares,  con  cu- 
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yos  productos  no  ha  podido  atender  á las  necesidades 
de  sos  casas  y al  pago  de  las  contris  aciones;  es  decir* 
ü0  ha  tenido  sobrante  para  poder  retraer  las  ñacas  que 
están  adjudicadas  al  Estado, 

Desgraciadamente  la  cosecha  del  ano  actual  se 
presenta  también  muy  escasa,  y por  lo  tanto  es  de  pre- 
sumir que  tampoco  tendrán  sobrante  para  hacer  uso 
de  esa  facultad  de  que  antes  lie  hablado,  antes  del  31 
de  Diciembre  prójimo. 

En  su  vista,  no  queda  más  recurso  que  ampliar 
por  un  término  lo  menos  de  cuatro  años  la  facultad  de 
retraer,  para  ver  si  en  esc  tiempo  la  Providencia  man- 
da un  par  de  cosechas  regulares. 

En  uno  de  los  pueblos  de  mi  distrito,  Becerril  de 
Campos,  que  se  compone  de  716  vecinos  con  2,641 
habitantes,  se  han  adjudicado  al  Estado  las  tres  quin- 
tas partes  de  las  casas,  y se  encuentra  bajo  La  presión 
de  no  poder  retraer.  Y esto  es  tanto  más  grave,  cuan- 
to que  siendo  las  casas  en  Castilla,  por  regla  general, 
nodo  buena  construcción,  puesto  que  son  de  tierra, 
necesitan  reparos  inmediatamente,  y no  pueden  éstos 
hacerse  si  no  se  concede  el  plazo  que  he  dicho. 

Ruego,  pues,  al  Sr.  Ministro  do  Hacienda  que,  te- 
niendo presente  lo  que  he  expuesto,  procure  dictar 
disposiciones  en  beneficio  del  pobre  contribuyente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio);  La  pregunta  que  me  ha  dirigido  el  Sr.  Dipu- 
tado que  acaba  de  hacer  uso  de  la  palabra,  correspon- 
de contestarla  al  Congreso,  porque  á su  jurisdicción 
corresponde  el  prorogar  ó no  el  permiso  para  retraer. 

En  mi  posición,  y en  las  facultades  que  me  dan  las 
leyes,  he  procurado  aliviar  en  todo  lo  posible  la  suerte 
de  los  contribuyentes  que  se  encuentran  en  ese  caso, 
ya  declarándolos  libres  del  recargo  del  6 por  160  en  la 
demora,  ya  diciendo,  cuando  so  me  preguntó  que  cuán- 
do acababa  el  plazo,  que  éste  terminaba  en  31  de  Di- 
ciembre, no  el  30  de  Junio, 

Este  extremo  está  concedido  por  las  Cortes,  y yo 
por  mi  parte  tengo  que  respetar  la  autoridad  de  las 
Córtes.  Sin  embargo,  respetando  la  autoridad  de  las 
Oórtes,  las  medidas  que  el  Gobierno  ha  tomado  han  sido 
siempre  en  favor  del  contribuyente,  ya  declarándole 
líbre  del  recargo  del  6 por  100  por  la  demora,  ya  di- 
oleado  que  el  plazo  era  el  31  de  Diciembre. 

He  hecho,  pues,  todo  lo  posible  por  aliviar  ai  con- 
tribuyente, pero  dejaré  siempre  á las  Cortes  el  proro- 
gar ó no  esos  plazos,  porque  esto  no  pertenece  al  Go- 
bierno. 


El  St  PRESIDENTE:  El  Sr.  Angulo  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  ANGULO:  He  pedido  la  palabra  para  pre- 
sentar al  Congreso  uná  exposición  que  le  dirige  la  So- 
ciedad Económica  Matritense,  pidiendo  desaparezca  de 
la  ley  general  de  presupuestos  el  descuento  que  en  sus 
haberes  vienen  sufriendo  las  clases  pasivas, 

Al  propio  tiempo,  y ya  que  estoy  en  el  uso  de  la 
palabra,  me  voy  á permitir  hacer  un  ruego  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda. 

Parece  que  por  la  Administración  económica  de  la 
provincia  de  Madrid  se  ha  comunicado  ó se  va  á co- 
municar á multitud  de  pasivos  que  venian  cobrando 
sus  haberes  por  las  cajas  de  Madrid,  una  orden  para 
que  en  lo  sucesivo  realicen  el  cobro  de  sus  haberes, 


tanto  de  pensiones  como  de  sueldos,  en  las  provincias. 
Sí  así  es,  yo  ruego  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda  que 
se  entere  y cuide  mucho  de  la  manera  con  que  esto  se 
verifique,  y que  lo  que  dentro  de  la  ley  pueda  hacerse, 
lo-  haga  en  beneñcio  de  una  clase  que  por  ser  tan  des- 
graciada es  digna  de  muchísima  consideración,  evitan- 
do los  ahusos  á que  pudiera  darse  lugar  de  interpre- 
tar mal  esta  orden.  He  dicho. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Martínez):  La  instancia  pa- 
sará á la  Comisión  de  Presupuestos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Ministro  de  Hacien- 
da tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  El  Gobierno  está  dispuesto  siempre  á hacer  todo 
lo  que  sea  posible  para  aliviar  á esa  clase,  como  á to- 
das las  clases  del  Estado. 

Pero  se  han  observado  abusos  de  gran  importancia 
y trascendencia,  que  consistían  en  que  algunos  miles 
de  personas  que  residían  habitual  y constantemente 
en  provincias  yenian  con  documentos  que  no  eran  muy 
exactos,  pues  que  tienen  que  dar  certificación  de  que 
el  punto  de  su  residencia  es  Madrid;  efecto  de  que  hubo 
un  tiempo  bastante  largo  en  que  las  clases  pasivas 
de  Madrid  estaban  al  corriente,  mientras  que  las  de  las 
provincias  sufrían  grandes  retrasos,  y naturalmente, 
buscaron  las  clases  pasivas  el  cobrar  al  corriente,  pro- 
curando, por  medios  más  ó menos  lícitos,  justificar 
que  residían  en  Madrid, 

Esto  ha  dado  lugar  á abusos,  algunos  de  los  cuales 
están  ya  en  los  tribunales  para  que  juzguen  sobre  la 
criminalidad  que  pudiera  resultar. 

Las  clases  pasivas  que  residan  en  Madrid,  no  deben 
tener  cuidado,  cobrarán  en  Madrid.  Las  clases  pasivas 
que  residan  en  provincias,  cobrarán  en  provincias,  y 
cobrarán  igualmente  que  las  de  Madrid,  con  la  venta- 
ja de  no  tener  nn  agente  que  les  cobre  y de  no  pagar 
por  certificación  lo  que  acaso  no  tenían. 

De  todos  modos,  conste  que  el  Gobierno  ha  de  pro- 
curar hacer  todo  lo  posible  en  beneficio  de  esas  des- 
graciadas clases  y no  les  ha  de  buscar  mayores  des- 
dichas que  las  que  han  sufrida. 

El  Sr.  ANGULO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr.  ANGULO:  He  de  dar  gracias  al  Sr.  Minia- 
tro  de  Hacienda  por  sus  buenos  propósitos;  pero  me 
ha  de  permitir  que  yo  le  indique  que  esos  abusos  que 
se  han  cometido,  y que  son  ciertos,  pende  de  averigua- 
ción de  quiénes  son  y quiénes  los  han  cometido, 

Pero  yo  no  me  he  metido  en  esta  cuestión.  Yo  no 
he  hecho  más  que  rogar  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
que,  dada  la  manera  con  qne  se  lleva  á efecto  esta  or- 
den, evite  los  abusos  á que  puede  dar  lugar,  en  bene- 
ficio de  una  clase  desgraciada. 

Yo  ya  sé  que  allí  donde  se  justifica,  es  donde  se 
debe  cobrar,  porque  así  lo  dispone  la  ley.  Yo  no  he  di- 
cho nada  en  contra  de  la  ley;  pero  esta  ley  es  del  atío 
55,  y sabe  S.  S.  que  ha  venido  en  desuso  hasta  estos 
momentos;  y si  alguna  oportunidad  había  de  adoptar 
la  disposición  que  hoy  se  adopta,  creo  yo  que  debió 
ser  cuando  los  abusos  se  cometieron,  que  va  á hacer 
un  año,  y en  ese  año  todavía  los  tribunales  de  justicia, 
á quienes  S.  S.  dice  está  sometido  ese  asunto,  no  han 
dicho  quién  es  el  que  ha  cometido  el  abuso,  ni  oficial 
ni  particularmente. 

Yo  llamo  sobre  esto  muy  encarecidarmente  la  aten- 
ción de  S,  S.,  porque  me  parece  que  es  uno  de  los 
primeros  deberes  que  tiene  el  Sr.  Ministro,  Repito 
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que  yo  no  me  he  metido  en  esta  cuestión,  no  hago  más 
‘que  contestar  á las  indicaciones  de  S,  S.;  lo  único  que 
deseo  es  que  S.  8,  ponga  el  mayor  cuidado  en  el  modo 
de  establecer  esta  nueva  manera  de  cobrar  las  ciases 
pasivas. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  3, 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  He  dicho,  y vuelvo  á repetir  al  Sr.  Diputado,  que 
estoy  dispuesto  á atender  todo  lo  que  sea  posible  á esas 
clases;  pero  no  será  posible  que  las  personas  que  pasen 
revista  en  Madrid  viviendo  en  provincias, y justifican  de 
'mala  manera  que  viven  en  Madrid,  cobren  en  Madrid 


Ei  Sr., CASADO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

El  Sr.  CASABO:  Para  presentar  una  exposición  de 
la  junta  de  agricultura,  industria  y comercio  de  Má- 
laga, pidiendo  á las  Cortes  que  cese  de  recaudarse  e! 
impuesto  de  consumos  en  las  puertas  y se  cobre  en  las 
tiendas  por  un  sistema  análogo  al  del  impuesto  del  sello 
de  guerra. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martines):  Pasará  á la  Co- 
misión correspondiente. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Antón  Ramírez  fciene 
la  palabra. 

El  Sr.  ANTON  RAMIREZ:  La  he  pedido  para  pre- 
sentar una  exposición  de  los  maestros  y oficiales  de  la 
industria  de  tonelería  de  Vinaroz,  que  piden  protec- 
ción para  su  industria,  empezando  por  el  arreglo  de  la 
cuestión  arancelaria,  puesto  que  hoy  la  introducción 
de  las  primeras  materias,  máquinas  y otros  instrumen- 
tos está  inny  gravada. 

EL  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  Pasará  á la  Co- 
misión respectiva. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  seño 
Vivar. 

El  Sr.  VIVAR:  Tengo  que  dirigir  un  ruego  y una 
pregunta  al  Sr,  Ministro  de  Ultramar. 

Mi  ruego  se  refiere  á que  en  las  anteriores  Cortes 
supliqué  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  repetidas  veces 
que  se  admitiesen  en  pago  de  las  contribuciones  de 
Puerto -Rico  dedicadas  expresamente  á la  indemniza- 
ción de  la- esclavitud,  en  vez  de  metálico,  los  billetes 
del  Tesoro  amortizados  y los  intereses  vencidos  y no 
pagados,  creados  para  la  indemnización  á los  dueños 
de  esclavos. 

Continua  haciéndose  el  sorteo  de  billetes,  pues  ei 
último  tuvo  lugar  el  i 6 de  Mayo,  y dejan  de  cobrar  in- 
tereses desde  que  son  premiados,  y como  no  se  pagan, 
en  vez  de  ser  un  beneficio  es  un  gran  perjuicio  ser  afor- 
tunado, y yo  rogaría  al  Sr.  Ministro  que  dispusiera  que 
se  admitieran  en  pago  de  contribuciones  esos  billetes 
sorteados  y los  cupones  no  satisfechos. 

La  pregunta  que  tengo  que  dirigir  á S.  S.  está  fun- 
dada en  que  después  de  tres  años  de  ruegos  y gestio- 
nes para  que  Puerto-Rico  tuviese  una  comunicación 
directa  con  la  Península,  llega  á conseguirse  en  5 de 
Febrero  do  este  año,  desde  cuya  fecha  tocan  en  Puerto- 
Rico,  á su  regreso  á la  Península,  los  vapores-correos 


de  la  Habana,  El  vapor  no  hace  más  que  detenerse  al- 
gunas horas,  con  lo  que  apenas  sufre  detención  y varia 
muy  poco  su  derrotero,  y esta  concesión  les  cuesta  á 
los  habitantes  de  Puerto-Rico  13.000  duros.  Yo  pre- 
gunto á S.  S,  si  cree  justo  y equitativo  que  solo  por 
tocar  unas  horas  en  Puerto-Rico  al  regreso  nno  de  lo^ 
vapores,  tenga  aquella  provincia  que  pagar  doble  de 
lo  que  importa  la  subvención  que  se  concede  al  vapor 
por  una  sola  expedición. 

Voy  ahora  á hacer  una  pregunta  al  Sr,  Ministro  de 
Marina,  He  leido  que  se  va  á hacer  un  aumento  en  la 
clase  de  vicealmirantes,  y como  no  veo  otros  motivos 
que  algunos  departamentos  navales  están  mandados 
por  contraalmirantes,  cuando  debian  estarlo  por  vice- 
almirantes, y á que  realmente  no  se  grava  el  Tesoro, 
yo  suplicarla  al  Sr.  Ministro  de  Marina  que  tuviese  U 
bondad  de  decirnos  si  hay  alguna  otra  causa  ó cuáles 
el  fundamento,  pues  ya  el  número  de  almirantes  es 
excesivo  y considero  llegado  el  caso  de  que  se  limíte 
esa  clase  con  el  personal  preciso  y apto  para  todas  las 
atenciones  de  la  marina. 

El  Sr,  Ministro  de  ULTRAMAR  (Albacete):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  3l\  Ministro  de  ULTRAMAR  (Albacete):  No  ten- 
go hasta  ahora  conocimiento  alguno  de  la  petición  qiB 
hayan  podido  formular  algunos  acreedores  del  Tesoro 
de  la  provincia  de  Puerto-Rico  por  cédulas  amortiza- 
bles  de  la  indemnización  pendientes  de  cobro,  y que 
pretendan  que  sean  admitidas  en  pago  de  contribucio- 
nes. Cuando  este  asunto,  por  el  conducto  debido,  que 
supongo  habrá  de  ser  el  de  la  autoridad  superior  de 
aquella  provincia^  venga  á mi  conocimientOj  procura- 
ré resolver  la  cuestión  con  arreglo  á justicia,  porque 
aunque  parece  sumamente  fácil  el  sistema  que  ha  i el-* 
dicado  el  Sr.  Vivar,  acaso  en  la  práctica  diera  lugar  á 
algunos  abusos  que  seria  necesario  prevenir,  aunque 
en  principio  pudiera  admitirse  lo  propuesto  por  5,  S. 

Respecto  á lo  costoso  que  es  para  Puerto-Rico  el 
pago  de  la  subvención'  para  ios  vapores-correos  que  to- 
can en  la  isla,  este  es  un  particular  que  se  ha  resuelto 
cuando  yo  no  tenia  la  honra  de  ser  Ministro.  Me  ocu- 
paré de  este  punto  al  tiempo  de  redactar  los  presu- 
puestos, y S.  3.,  como  todos  los  demás  gres.  Diputados, 
podrán,  cuando  el  presupuesto  se  presente,  proponer  y 
discutir  la  fórmula  conveniente  para  que  esa  cuestión 
se  resuelva  en  provecho  de  los  iu  teres  es  de  Fuerto-Rí* 
co,  y al  mismo  tiempo  en  pró  del  objeto  que  nos  pro-  ■ 
poníamos  y que  tanto  impulsamos  cuando  yo  tenia  la 
honra  de  ser  compañero  de  diputación  de  S.  8.  y ges- 
tionábamos para  que  los  vapores- correos  tocasen  en  la 
isla. 

El  Sr,  Ministro  de  MARINA  (Pavía):  Pido  la  pa- 
labra. 

Ei  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  8, 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Pavía):  La  pregunta 
que  se  ha  servido  dirigirme  el  Sr.  Vivar  es  relativa  al 
aumento  de  la  clase  de  vicealmirantes  de  la  armada 
que  ahora  se  pretende  se  haga.  Y digo  se  pretende,  no 
porque  S.  8.  lo  haya  indicado,  sino  porque  desde  ha- 
ce algún  tiempo  varios  periódicos  incitan  al  Gobierno 
de  S,  M.  á adoptar  esta  reforma,  acerca  de  la  cual  se 
hizo  una  pregunta  igual  á la  de  S.  S,  por  el  Sr.  Dipu- 
tado De  Gabriel  en  la  legislatura  anterior. 

Sabe  el  Sr.  Vivar  que  en  el  arreglo  del  cuerpo  de 
la  armada  de  1825  se  fijé  el  numero  de  tenientes  ge- 
: n erales,  á cuya  clase  está  equiparada  la  de  vicealml- 
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rante,  en  cinco;  así  continuó  hasta  1868*  en  que  se 
aumentó  uno,  y por  lo  tanto  la  plantilla  se  fijó  en  seis, 
los  cuales  existen  actualmente  y están  cubiertas  todas 
las  plazss* 

Aumentar  tres,  como  se  pretende,  ó como  excitan 
los  periódicos  á que  se  haga,  no  solo  creo  que  es  una 
cosa  inconveniente,  sino  escandalosa.  En  una  época  en 
que  por  la  penuria  del  Erario  se  cree  indispensable 
disminuir  el  número  de  buques  y cercenar  el  material 
de  la  armada,  aumentar  el  alto  personal  de  la  misma, 
repito  que  lo  considero  escandaloso,  y mientras  yo 
ocupe  este  puesto  que  debo  á la  confianza  de  S.  M., 
no  autorizaré  ese  aumento  bajo  ningún  concepto. 

Ha  dicho  S;.  8.  que  los  departamentos  están  man- 
dados por  contraalmirantes  en  vez  de  estarlo  por  vi- 
cealmirantes, Sabe  tí.  tí.  que  la  ordenanza  previene  que 
los  departamentos  estén  mandados  por  vicealmirantes, 
y en  su  defecto  por  contraalmirantes.  Esto  es  lo  que 
se  hace,  y no  hay  en  ello  inconveniente.  Es  cuanto 
tengo  que  contestar  al  Sr.  Yivar. 

El  Sr.  VIVAR:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  PRESIDEME:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr,  VIVAR:  El  ruego  que  dirijo  ai  Sr.  Ministro 
de  Ultramar  no  es  referente  á un  expediente  que  haya 
de  instruirse,  sino  á la  manera  de  satisfacer  una  obli- 
gación sagrada  y para  la  cual  hay  marcadas  en  el 
presupuesto  cuatro  contribuciones:  por  consiguiente, 
8,  8.  está  en  el  deber  de  disponerlo,  accediendo  á mis 
ruegos.  No  se  concibe,  pues,  que  haya  necesidad  de 
instruir  expediente  respecto  de  este  asunto,  del  cual 
no  solo  ha  de  tener  conocimiento  S.  S.  como  Ministro 
de  Ultramar,  sino  como  Diputado  que  fué  conmigo  de 
aquella  isla,  y lo  es  también  en  estas  Cortes,  Ruego, 
pues,  á S.  S,  que  vea  el  modo  de  resolver  la  mala  si- 
tuación en  que  se  encuentran  en  Puerto-Rico  los  po- 
seedores de  billetes  del  Tesoro  y cupones  vencidos  por 
Indemnización  de  esclavos, 

A la  segunda  pregunta  no  ha  contestado  S.  tí,  ca- 
tegóricamente como  yo  deseo.  Yo  he  preguntado  á su 
señoría  si  le  parece  justo  y equitativo  que  por  tocar 
solamente  á su  regreso  desde  Cuba  á la  Península  unas 
pocas  horas  al  mes  uno  de  los  vapores-correos,  tenga 
que  pagar  Puerto-Rico  como  parte  de  subvención 
13.000  duros,  siendo  así  que  la  subvención  entera  no 
ae  eleva  más  que  á 19,000  duros. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Albacete):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDEME:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr,  Ministro  de  ULTRAMAR  (Albacete):  Repito 
lo  que  antes  he  dicho,  relativo  al  deseo  de  S,  Si  de  que 
se  abonen  en  pago  de  contribuciones  las  cédulas  ó bi- 
lletes á que  S.  S.  se  ha  referido;  porque,  como  sabe 
muy  bien  el  Sr,  Vivar,  no  basta  que  consten  las  obli- 
gaciones en  el  presupuesto,  para  que  por  ese  solo  he- 
cho haya  fondos  suficientes  para  que  puedan  hacerse 
efectivas.  Por  eso  he  dicho  antes,  y repito  ahora,  que 
cuando  tenga  conocimiento  suficiente  sobre  este  asun- 
to, cuando  haya  un  expediente  instruido  sobre  este 
particular,  es  decir,  sobre  la  manera  de  compensar 
esos  valores  tomándolos  en  pago  de  contribuciones, 
yo  estudiaré  el  asunto  y procuraré  dictar  una  resolu- 
ción justa,  conveniente  y oportuna. 

Respecto  á la  cuestión  de  los  buques-correos,  me 
parece  muy  natural  el  deseo  de  S.  S.  de  que  le  contes- 
te categóricamente;  pero  también  ha  de  encontrar  na- 
tural S,  tí.  que  yo  reserve  mi  opinión  sobre  si  es  ó uo 
justo  que  se  abone  esa  indemnización,  hasta  tanto  que 


tenga  los  datos  que  necesito  para  ocuparme  de  este 
asunto,  y de  que  ahora  carezco. 

El  Sr.  VIVAR:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDEME:  La  tiene  S.  S, 

El  Sr.  VIVAR:  Se  me  ha  olvidado  antes  dar  las 
gracias  al  Sr.  Ministro  de  Marina  por  la  contestación 
que  ha  tenido  la  bondad  de  darme. 

Respecto  al  Sr,  Ministro  de  Ultramar,  nada  tengo 
que  decir  á las  evasivas  dadas  á mi  ruego  y pregunta, 
ni  nada  tengo  que  hacer,  más  que  rogar  á los  demás 
Sres.  Diputados  de  Puerto-Rico  que  tengan  en  cuenta 
lo  que  acaba  de  decir  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  para 
que  vean  lo  que  podemos  esperar. 


El  Sr,  PRESIDEME:  El  Sr.  Camacho  tiene  la 
palabra,  ¿para  qué  la  ha  pedido  S.  S,? 

El  Sr.  CAMACHO:  Para  apoyar  una  proposición 
de  ley  para  la  concesión  de  un  ferro  carril  desde  Igua- 
lada á San  Saturnino  de  Noya.» 

Leída  la  proposición  del  Sr.  Camacho  sobre  cons- 
trucción de  uu  ferro-carril  desde  Igualada  hasta  San 
Saturnino  de  Noya  { Véase  el  Apéndice  tercero  al  Dia- 
rio núm.  21,  sesión  del  25  del  actual ),  dijo 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Camacho  tiene  la 
palabra  para  apoyar  esta  proposición. 

El  Sr,  CAMACHO:  Señores  Diputados,  no  me  pro- 
pongo pronunciar  un  discurso:  ni  me  lo  permite  la 
impaciencia  de  la  Cámara  por  entrar  en  otros  debates 
más  importantes,  ni  lo  necesitan  la  justicia  y utilidad 
de  esa  proposición,  de  suyo  evidente  sin  necesidad  de 
demostración  alguna. 

MI  objeto  es  solo  cumplir  nn  precepto  reglamenta- 
rio pronunciando  breves  palabras  en  apoyo  de  la  pro- 
posición de  ley  que  acaba  de  leerse,  y que  he  tenido  el 
honor  de  someter  á la  aprobación  del  Congreso, 

Es  este  mí  primer  acto  parlamentario,  y le  consa- 
gro á mi  distrito  como  muestra  del  celo  que  me  ani- 
ma en  favor  de  sus  intereses  y dé  mi  sincero  deseo  de 
corresponder  de  algún  modo  á la  confianza  con  que 
me  han  distinguido  aquellos  honrados  y dignísimos 
electores. 

La  proposición  de  ley  de  que  se  trata  obedece  á 
una  necesidad  suprema. 

La  villa  de  Igualada  era  considerada  hace  treinta 
años  como  una  de  las  principales  poblaciones  de  Ca- 
taluña; centro  de  una  producción  tan  activa  como  fe- 
cunda, abastecía  los  mercados  nacionales  con  abun- 
dantes y excelentes  artículos,  ya  agrícolas,  ya  manu- 
facturados, y daba  ocupación  y subsistencia  á millares 
de  inteligentes  fabricantes,  hábiles  obreros  y laborio- 
sos trabajadores;  pero  las  vías  férreas  vinieron  á enla- 
zar otras  poblaciones  con  el  corazón  y los  extremos  de 
la  Península,  y mientras  éstas  aumentaban  sn  impor- 
tancia por  la  rapidez  y facilidad  de  las  comunicacio- 
nes, aquella  no  pudo  seguir  el  mismo  impulso,  alejada 
por  influencias  de  localidad  que  me  abstengo  de  cali- 
ficar, de  la  vía’ férrea  general  de  Zaragoza  á Barcelo- 
na, cu  yo  trazado  se  hizo  contra  la  opinión  de  la  cien- 
cia y contra  la  naturaleza  misma.  Así  ha  continuado  y 
continúa  hoy  la  villa  de  Igualada,  aislada  casi  comple- 
tamente del  resto  de  España,  puesto  que  no  tiene  otra 
comunicación  con  él  que  la  lenta  y dificilísima,  por  no 
i decir  nula,  que  le  proporcionan  dos  carreteras,  despro- 
vistas ambas  de  obras  de  fábrica,  y por  consiguiente, 
| apenas  utílizables  para  su  objeto. 
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El  Congreso  comprenderá  en  su  buen  juicio  cuán 
a rgente  es  appdi  r aire  med  io  de  esta  s it  u a c i en  q ue 
hace  á Igualada  y su  comarca  de  peor  condición  que 
cualquiera  otra  región  de  la  Monarquía,  y ninguno 
más  eficaz  que  la  construcción  del  ferro-carril  cuya 
concesión  se  propone.  Pídese  además  esta  concesión  sin 
subvención  alguna,  y por  consiguiente,  £in  gravamen 
del  Estado, 

Por  todas  estas  razones,  que  me  reservo  ampliar 
si  fuere  preciso  al  discutirse  mi  proposición,  espero 
que  merecerá  la  aquiescencia  del  Gobierno  y será  to- 
mada en  consideración  por  la  Cámara,  como  respetuo- 
samente la  suplico.  He  dicho. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  R 
El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  {Conde  de  Toreno): 
Unicamente  para  manifestar  á la  Cámara  que  por  mi 
parte  no  hay  ningún  Inconveniente  en  que  esta  propo- 
sición sea  tomada  en  consideración  y sea  examinada, 
por  más  que  sea  un  tanto  delicada  la  concesión  de  un 
ferro-  carril  aislado  sin  estudiar  la  relación  que  pueda 
tener  con  aquellos  otros  que  han  concedido  las  Cortes 
de  acuerdo  con  el  Gobierno.  De  todos  modos,  cómo  del 
estudio  de  este  asunto  no  puede  resultar  ningún  in- 
conveniente,  antes  al  contrario,  es  útil  que  la  Comi- 
sión que  elija  el  Congreso  estudie  este  asunto,  ruego  á 
mi  vez  á ia  Cámara  se  sirva  tomar  eu  consideración 
la  proposición  que  acaba  de  apoyar  eí  Sr,  Camacho. 

El  Sr,  CAMACHO:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 
El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  3.  R 
El  Sr,  CAMACHO:  Para  dar  las  gracias  al  Sr,  Mi- 
nistro de  Fomento  y á la  Cámara,  porque  supongo 
que  tomará  en  consideración  esta  proposición,  y para 
decir  que  no  es  inconveniente  para  los  intereses  gene- 
rales, y que  será  de  la  mayor  utilidad  para  la  ciudad 
que  tengo  el  honor  de  representar,» 

Dada  segunda  lectura  de  ia  proposición,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo 
del  Congreso  fué  afirmativo, 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  La  proposición  de  ley  pa- 
sará á las  secciones  para  nombramiento  de  Comisión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Para  qué  ha  pedido  la  pa- 
labra el  Sr,  Marqués  de  Donadío? 

El  Sr.  Marqués  de  DONADIO:  para  apoyar  una 
proposición  de  ley.» 

Leída  la  proposición  de  ley  del  Sr,  Marqués  de  Do- 
nadío, incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una 
que  partiendo  de  Salientes,  en  la  provincia  de -San- 
tander, termine  en  la  estación  de  Quintanilla  de  las 
Torres,  en  la  de  Falencia,  { Véase  el  Apéndice  quinto  al 
Diario  núm.  2 i , sesión  del  25  del  actual ),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Mar- 
qués de  Donadío  para  apoyar  su  proposición. 

El  Sr.  Marqués  de  DONADIO:  Muy  pocas  palabras 
voy  á pronunciar  en  apoyo  de  la  proposición  que  está 
sometida  á vuestro  examen,  tanto  por  seguir  el  ejem- 
plo del  Sr,  Camacho,  como  porque  creo  que  bastarán 
muy  pocas  palabras  para  justificarla  y para  inclinar 
vuestro  ánimo  á que  os  dignéis  tomarla  en  conside- 
ración. 

Trátase  de  la  inclusión  en  el  plan  general  de  car- 
reteras del  Estado  de  una  de  tercer  orden  que  pa ri- 
tiendo de  la  capital  de  uno  de  los  Ayuntamientos  más 


importantes,  de,  la  provincia  de  Santander,  vaya  á teis 
minar  en  el  comienzo  de  la  de  Falencia,  en  la  estación 
■ de  Quintanilla  de  las  Torres,  del  ferro-carril  de  Alará 
Santander.  Entre  este  ferro-carril  y la  linea  de  Burgos 
á Santander  hay  una  gran  zona  muy  rica  en  produc- 
tos, como  sí  la  naturaleza  hubiera  querido  compensar- 
la del  abandono  en  que  vive,  y á la  cual  nunca  se  ha 
atendido.  Pues  esta  zona,  que  la  forma  el  Ayuntamien- 
to de  Yalderredible,  compuesta  de  52  pueblosr  y con 
una  población  de  más  de  20.000  habitantes,  abonando 
por  contribuciones  i 00.000  pesetas,  esta  zona  es  una  de 
las  que  van  á ser  beneficiadas,  además  de  un  gran  nú- 
mero de  pueblos  de  las  provincias  de  Burgos,  Santan- 
der y Falencia,  que  también  reclaman  tan  importante 
mejora. 

Y concluyo  rogando  al  Sr.  Ministro  de  Fomento 
que  si  encuentra*  como  creo,  justa  la  petición,  la  aco- 
ja benévolamente,  y á los  Sres,  Diputados  que  tengan 
á bien  tomarla  en  consideración. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  R 

Ei  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Tengo  que  decir  poco  más  ó menos  lo  que  he  dicho 
antes  con  relación  á la  proposición  dei  Sr.  Camacho, 
y es,  que  por  mi  parte  do  tengo  inconveniente  e»  que 
la  Cámara,  si  la  cree  justa,  tome  en  consideración  la 
proposición  apoyada  por  Sr,  Marqués  de  Donadlo-  pero 
debo  llamar  la  atención  del  Congreso  acerca  de  que  la 
ley  general  de  carreteras  establece  una  tramitación 
prévia  para  los  casos  ordinarios  (El  Sr.  Marqués  de 
Donadío  pide  la  palada) , con  objeto  de  que  la  inclusión 
de  nuevas  carreteras  en  el  plan  general  obedezca  á un 
sistema  y al  conocimiento  perfecto  de  las  necesidades 
que  en  cada  caso  se  trata  de  satisfacer.  Es  claro  que 
este  expediente  no  puede  existir  cuando  los  Sres.  Di' 
putados,  usando  de  su  iniciativa,  presentan  proposi- 
ciones de  ley  de  esta  especie;  y esta  consideración,  á 
mi  juicio,  debe  tenerse,  como  se  tendrá  sin  duda,  en 
cuenta  por  la  Comisión , cuando  para  dar  dictamen  es- 
tu  d ie  est  a p ropos  i c i on . 

Por  mi  parte,  y por  ahora,  no  tengo  nada  que  opo- 
ner á las  razones  que  se  han  aducido  m apoyo  de  la 
proposición,  y creo  conveniente  para  mayor  ilustración 
del  asunto,  que  se  tome  en  consideración. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Marqués  de  Donadlo 
tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Marqués  de  DONADIO:  La  he  pedido  para 
decir  el  motivo  que  me  ha  determinado  á presentar  esta 
proposición,  y es,  el  haber  visto  que  el  ano  pasado  se 
aprobé  una  proposición  del  mismo  género,  presentada 
por  ei  Sr.  Barón  de  Covadonga,  sobre  cuatro  carrete- 
ras de  Asturias. 

El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  do  Toreno): 
Pido  ia  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Me  parece  que  hay  algún  ligero  error  en  la  indicación 
que  ha  hecho  el  Sr.  Marqués  de  Donadío.  Es  cierto  que 
en  el  Senado  se  presentó  en  el  año  último  una  propo- 
sición análoga  para  la  inclusión  de  algunas  carreteras 
en  el  plan  general;  pero  estas  carreteras  no  eran,  como 
ha  supuesto  el  Sr.  Diputado,  cuatro  carreteras  de  As- 
tú  rías.  No  tengo  más  que  decir, » 

Dada  segunda  lectura  de  la  proposición  de  ley,  y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideraracion, 
el  acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 
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El  Sr,  PRESIDENTE:  La  proposición  do  íéy  pa- 
sará á las  secciones  para  nombra  miento  de  Do  misión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Reig  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  REIG  (D,  Eduardo):  En  Enero  de  este  ano, 
como  consecuencia  precisa  de  un  acuerdo  de  tas  Cor- 
tes, procedióse  por  el  Gobierno  al  nombramiento  de 
una  Comisión  con  el  ex  elusivo  encargo  de  redactar  an 
proyecto  de  reformas  en  la  organización  administrati- 
va, civil  y económica,  con  su  correspondiente  ley  com- 
plementaria de  procedimientos  administrativos. 

El  país  no  pudo  ménos  de  aplaudir  la  intención 
que  resplandecía  en  la  adopción  de  tan  útilísima  co- 
mo indispensable  medida,  y cansado  ya  de  oir  á cada 
momento  que  es  hora  ya  de  que  se  den  treguas  á la 
pasión  política  para  entrar  en  las  anchurosas  vías  de 
las  reformas  administrativas,  que  constitnj^en  el  bello 
ideal  de  los  partidos,  pudo  creer  por  un  momento  de 
buena  fé  que  iba  á yerse  cumplida  y realizada  una  as- 
piración tan  generosa  en  sus  móviles  como  fecunda  en 
sus  probables  resultados,  y en  este  concepto  repito  que 
aplaudió  como  debia  este  principio  de  realización  de 
la  tan  decantada  campana  administrativa,  pregonada 
por  el  Gobierno  y sus  partidarios.  De  ello  era,  hasta 
cierto  punto,  una  sólida  garantía  la  constitución  y es- 
tructura de  esta  Comisión,  compuesta  en  su  mayor 
parte  de  hombres  expertos  y encanecidos  en  ei  Parla- 
mento y en  la  Administración,  como  que  la  formaban 
Senadores,  Diputados  y jefes  superiores  de  los  diver- 
sos c entro  s ad  m in  í st  ra  t i vo  s. 

Por  desgracia,  Sres,  Diputados,  por  desgracia 
nuestra  y del  país  yo  que  tenia  la  esperanza  fundada 
de  poder  unir  mis  plácemes  al  universal  concierto,  he 
visto  defraudadas  estas  esperanzas;  y no  es  esto  lo 
peor,  sino  que  el  país  ha  sufrido  en  este  punto  una 
nueva  decepción,  pues  á pesar  del  largo  tiempo  tras- 
currido, esta  es  la  hora  que  tan  útilísimo  proyecto  no 
ha  pasado  de  la  categoría  de  un  propósito  sin  realidad 
en  la  esfera  de  los  hechos,  y nadie  conoce  de  esta  Co- 
misión más  que  la  cuotidiana  contradanza  que  suele 
aparecer  en  la  Gaceta,  de  renuncias  de  sus  vocales  y 
de  nuevos  nombramientos  para  cubrir  las  vacantes, 
sin  que  hasta  la  fecha  haya  dado  fé  de  vida  ni  siquie- 
ra para  celebrar  su  sesión  inaugural. 

Ahora  bien;  yo  que  he  tenido,  como  digo,  la  debi- 
lidad de  tomar  en  serio  la  existencia  y trabajos  de  esta 
Comisión  fantástica;  yo  que  me  habla  olvidado  que  es 
un  recurso  eminentemente  español  el  de  sostener  las 
dificultades  y cubrir  el  expediente  con  el  nombra- 
miento de  Co misiones  que  ya  se  sabe  de  antemano  que 
no  han  de  hacer  nada,  me  permito  rogar  al  Gobierno 
que  se  sirva  decirme  en  qué  estado  se  hallan  los  tra- 
bajos de  esa  Comisión,  cuyo  pensamiento,  como  he  di- 
cho antes,  era  tan  laudable  como  patriótico,  Y como 
de  dicha  Comisión  formaban  parte  el  Ministro  de  Ul- 
tramar, y si  mal  no  recuerdo,  el  de  Gracia  y Justicia 
como  digno  presidente  de  la  misma,  creo  que  Ies  será 
muy  fácil  dar  una  cumplida  contestaccion  á mi  pre- 
gunta, que  no  es  hija  del  liviano  deseo  de  una  estéril 
exhibición,,  sino  de  mi  ferviente  propósito  de  abogar 
con  mis  débiles  fuerzas  por  nuestra  reorganización  ad- 
ministrativa bajo  bases  sérlas  y establea.  He  dicho. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Aurio- 
Ies):  Pido  la  palabra. 


í 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr,  Ministra  de  GRACIA  Y JUSTICIA  {Aunó- 
les): Lleva  razón  el  Sr.  Diputado,  Efectivamente  tuve 
la  honra  de  ser  nombrado  presidente  de  esa  Comisión, 
y puedo  asegurarle  á S.  S,  que  fuá  instalada  desde 
luego  con  asistencia  de  quien  entooces  presidia  ei  Con- 
sejo de  Ministros. 

Se  nombró  una  subcomisión  que  propusiera  ios 
temas  que  habían  de  servir  de  examen  á la  Comisión 
general,  é iban  muy  adelantados  ios  trabajos  cuando 
tuve  la  honra  de  ser  nombrado  Ministro  de  la  Corona, 
y,  por  consiguiente,  me  vi  en  la  necesidad  de  presen- 
tar ia  dimisión  de  la  presidencia  que  me  habla  sido 
confiada.  Hoy  esa  presidencia  está  encargada  ¿una 
persona  dignísima,  que  lo  es  el  Sr,  D.  Manuel  Sil  vela, 
y según  tengo  entendido,  por  casualidad  al  entrar  hoy 
en  el  Congreso  he  tenido  noticia  de  lo  que  ocurre:  en 
este  mismo  recinto  , en  una  de  las  secciones  del  Con- 
greso, está  reunida  una  subcomisión  presidida  por  el 
Si\  Becerra;  pero  como  el  Sr.  Diputado  comprenderá, 
los  trabajos  confiados  á esa  Gomísion  no  son  de  poca 
monta;  necesitan  mucho  tiempo  y mucho  estudio,  y un 
estudio  muy  detenido  y concienzudo. 

Es  cuanto  por  ahora  puedo  manifestar  á S,  S.,  sin 
perjuicio  de  ampliar  las  explicaciones  si  S.  S.  no  se 
considera  bastantemente  ilustrado  con  las  ligeras  indi- 
caciones que  he  hecho,  y que  podrá  ampliar  algún 
compañero  de  S.  S;  que,  si  no  recuerdo  mal,  forma 
también  parte  de  esa  Comisión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Duran  y Bas  ¿ha  pe- 
dido la  palabra? 

El  Sr.  DURAN  Y BAS:  La  be  pedido  para  pre- 
sentar al  Congreso  dos  solicitudes  de  la  Asociación  de 
propietarios  de  fincas  urbanas  de  Barcelona,  en  una  de 
las  cuales  se  pide  la  pro  raga  del  art.  2.°  de  la  ley  de 
1 i de  Julio  de  1868,  y en  la  otra,  que  se  rebaje  en  la 
próxima  ley  de  presupuestos  el  tipo  de  la  tributación 
de  la  riqueza  inmueble  al  que  pueda  sobrellevar  bue- 
namente. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Martínez):  Pasarán  á la  Co- 
misión de  Presupuestos. 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Proyecto  de  contestación 
al  discurso  de  la  Corona.» 

Leído  por  el  Sr. " Secretario  Martínez  ( Véase  el 
Apéndice  cuarto  al  Diario  núm.  28,  sesión  del  27  del 
actual),  dijo 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  A este  proyecto  de  contes- 
tación se  han  presentados  tres  enmiendas;  pero,  en  sen- 
tir de  la  Mesa,  las  que  más  se  separan  de  él  son  las 
firmadas  por  los  Sres  Maisonnave  y Navarro  y Rodrigo, 
y de  estas  dos  la  primera,  á ia  cual  se  servirá  dar  lec- 
tura el  señor  Secretario.  {Véase  el  Apéndice  tercero  ai 
Diario  núm.  24,  que  es  el  de  esta  sesión.) 

El  Sr,  SECRETARIO  (Martínez):  Dice  así: 

<íLos  Diputados  que  suscriben  proponen  al  Congre- 
so que  el  párrafo  tercero  del  proyecto  de  contestación 
al  mensaje  de  la  Corona  se  redacte  del  siguiente  modo: 
{(Obtenida  por  ei  esfuerzo  vigoroso  de  los  partidos 
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la  pacificación  de  todo  el  territorio  por  donde  se  ex- 
tiende y dilata  la  Nación  española,  el  Congreso,  cuyo 
primer  deber  es  decir  al  Jefe  del  Estado  lo  que  piensa 
y lo  que  siente;  cuyo  más  alto  ministerio  es  combatir 
los  males  que  el  país  sufre,  se  ve  obligado  á expresar, 
ante  todo,  su  profunda  pena  por  el  estado  de  pertur- 
bación y de  anarquía  en  que  se  encuentran  todos  ios 
ramos  de  la  administración;  perturbación  y anarquía 
que  son  causa  de  los  males  que  se  sienten;  que  influ- 
yen en  el  rebajamiento  de  las  costumbres  públicas; 
que  agravan  las  consecuencias  de  la  crisis  económica 
que  por  otras  causas  sufrimos,  y que  mata  todas  las 
fuentes  de  la  riqueza  nacional.» 

Palacio  del  Congreso  28  de  Junio  de  1879,=Eleu* 
terio  Maisonnave.— Emilio  Castelar,— José  de  Carva- 
jal,—Pedro  Antonio  Torres,  — Antonio  Romero  Or- 
tiz.==JoaqnÍn  Gil  Berges.=Ramon  La  Cadena,» 

El  Si\  PRESIDENTE;  El  St\  Ma  ison  nave  tiene  la 
palabra  para  apoyar  su  enmienda. 

El  Si\  MAISONNAVE:  Señores  Diputados,  os  pa- 
recerá extraño  sin  duda  que  un  debate  eminentemente 
político,  de  tanta  trascendencia  en  los  momentos  actua- 
les y de  tan  alta  importancia,  se  inaugure  por  mi,  el 
último  de  los  Diputados  de  oposición,  y se  inaugure 
con  una  enmienda  de  carácter  administrativo,  sepa- 
rándome de  la  costumbre  establecida  eu  esta  Cámara 
y de  la  práctica  invariablemente  seguida. 

Necesito  antes  de  todo  justificar  mi  intervención 
en  este  debate  y expresar  la  razón  que  me  ña  movido 
para  presentar  la  enmienda  que  acaba  de  oír  el  Con- 
greso, en  la  discusión  del  mensaje. 

Lo  primero  lo  comprendereis  perfectamente:  cuatro 
años  de  silencio,  Sres.  Diputados,  después  de  la  salida 
de  este  sitio  en  la  mañana  del  3 de  Enero  de  1874, 
Laclan  necesaria  mi  intervención  en  el  primer  debate, 
desde  el  momento  en  que  nuevamente  tomara  asiento 
en  estos  bancos.  Las  acusaciones  graves  dirigidas  á 
aquel  Ministerio,  y principalmente  al  que  ocupó  el 
departamento  de  Gobernación,  por  los  sucesos  ocurri- 
dos en  aquella  época,  hacen  necesaria  una  justificación 
por  mi  parte;  no  la  justificación  de  nuestra  política, 
que  ha  tenido  siempre  defensor  tan  elocuente  como  el 
Sr.  Castelar,  sino  la  defensa,  en  cierto  modo  indivi- 
dual, del  que,  desempeñando  el  Ministerio  de  la  Go- 
bernación, estaba  encargado  de  la  dirección  de  la  po- 
lítica interior;  y hubiera  parecido  extraño  que  al  inau- 
gurarse una  discusión  como  esta  no  interviniera  el 
que  tiene  el  honor  de  dirigir  la  palabra  al  Congreso. 
Tor  esto  he  pedido  plaza;  por  asto  vengo  á molestaros 
algunos  momentos;  por  esto,  ante  todo,  demando  vues- 
tra indulgencia,  que  la  hé  menester  ciertamente  por 
muchas  razones:  por  mi  insuficiencia,  por  lo  difícil  de 
la  cuestión  que  voy  á tratar  y por  la  crítica  posición  en 
que  me  encuentro. 

preciso  es  que  justifique  también  por  qué  en  la  en- 
mienda que  voy  á tener  el  honor  de  apoyar  ante  el 
Congreso  no  se  plantea  ninguna  cuestión  política. 

Paréenme,  Sres.  Diputados,  que  los  partidos  libe- 
rales-conser  va  do  res , después  de  haber  conseguido  á 
jm  manera  la  consolidación  de  las  instituciones,  des- 
pués de  haber  resuelto  las  que  consideraban  y llama- 
ban altas  cuestiones  políticas  que  sobrevinieron,  des- 
pués del  28  de  Diciembre  de  1874,  creyeron  que  te- 
nían una  necesidad  imprescindible  de  calmar  y sa- 
tisfacer las  justas  aspiraciones,  las  exigencias  y las 
Necesidades  del  país,  y dijeron  que  iban  ¿ abandonar 
por  algún  tiempo  las  cuestiones  políticas  para  dedicar- 


se á reformar  la  administración.  En  los  últimos  inter- 
regnos parlamentarlos,  los  Ministros  en  los  preámbulos 
de  los  decretos,  y los  periódicos  que  han  apoyado  la 
política  .del  Gobierno,  no  han  cesado  de  anunciar  lo  que 
llamaban  campaña  administrativa,  campaña  adminis- 
trativa, perdonadme,  Sres.  Diputados,  que  no  ha  sido 
más  que  una  ligera  escaramuza,  de  la  que  han  resuU 
tado  algunos  jefes  con  nuevos  entorchados  y unos 
cuantos  soldados  muertos.  Y tanto  es  esto  Cierto,  y tan 
perfecta  era  la  resolución  del  Gobierno  de  mejorar  la 
administración,  y tan  profundamente  convencido  esta* 
ba  de  la  perturbación  y anarquía  que  en  todos  los  ra- 
mos existía,  que  hace  como  un  año  las  Cortes  nombra- 
ron una  Comisión  compuesta  de  representantes  de 
ambas  Cámaras  para  que  brevemente  formulara  un 
proyecto  de  ley  sobre  reformas  administrativas  y es- 
tableciera el  procedimiento  contencioso  administrativo. 
Pero  esta  Comisión,  en  la  parte  que  se  fundaron  gran* 
dísímas  esperanzas,  cuyos  miembros  por  su  aptitud  y 
resolución  fueron  perfectamente  acogidos  por  la  pren- 
sa, todo  lo  que  ha  hecho  ha  sido,  como  acabáis  de  oir 
del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  dividirse  en  sub- 
comisiones; ni  siquiera  ha  redactado  el  programa  á 
que  había  de  subordinar  sus  trabajos.  Y,  Sres,  Dipu- 
tados, tratándose  de  una  cuestión  sería  y trascenden- 
tal como  es  la  reforma  de  la  administración  española, 
tan  perturbada  y tan  funesta,  ¿admite  justificación  que 
esa  Comisión  parlamentaria,  despnes  de  un  año,  ape* 
ñas  se  haya  reunido  más  que  para  nombrar  subcomi- 
siones? 

Sobre  este  punto  yo  podría  dirigir  gravísimas  cen- 
suras; mas  no  siendo  este  mi  propósito,  voy  á exami- 
nar el  asunto  de  mi  enmienda,  que  es  lo  que  princi- 
palmente interesa  á mi  prepósito,  y que  creo  os  inte- 
resará más  también  á vosotros.  (El  Sr.  Bosch,  B.  Al- 
berto,  pide  la  palabra.) 

No  hace  mochos  dias,  Sres,  Diputados,  un  distin- 
guido miembro  de  la  otra  Cámara,  contestando  á üp 
Senador  de  oposición,  decía:  «¿Qué  os  quejáis  de  nues- 
tra administración,  si  en  la  anterior  legisla!  orase  lian 
votado  i 66  leyes?»  Y crcia,  Sres.  Diputados,  que  al 
decir  que  en  la  anterior  legislatura  se  hablan  votado 
166  leyes,  habla  hecho  la  defensa  más  completa  de  la 
administración  de  España. 

Esta  es  la  principal  causa  de  nuestro  estado,  seño- 
res Diputados;  leyes  sobre  leyes,  decretos  sobre  decre- 
tos, circulares  sobre  circulares,  hacen  que  tengamos 
la  confusión  más  espantosa  en  nuestro  régimen  admi- 
nistrativo, hasta  el  punto  de  que  no  solo  los  individuos 
que  tienen  que  vivir  al  amparo  de  ellas,  sino  las  mis- 
mas autoridades  encargadas  de  realizarlas,  se  encuen- 
tran constantemente  en  los  más  graves  conflictos.  Si 
hojeamos  los  tomos  de  la  jurisprudencia  administrati- 
va, encontraremos  en  ellos  el  más  espantoso  caos;  las 
contradicciones  completas  y absolutas  entre  sus  dife- 
rentes resoluciones;  los  medios  más  eficaces  para  que 
una  autoridad  venal,  ó las  que  no  tienen  conciencia  del 
cumplimiento  de  su  deber,  puedan  decidir  las  cuestio- 
nes con  arreglo  á su  capricho,  ó al  de  las  personas  de 
quienes  dependen.  En  la  jurisprudencia  española  se  en- 
cuentran medios  para  todo;  yo  apelo  á vuestra  justifi- 
cación y á vuestro  testimonio  para  que  digáis  sí  esto 
no  es  exacto. 

Yo  no  quiero,  está  muy  lejos  de  mi  ánimo,  censu- 
rar en  este  momento  leyes  que  han  .recibido  la  sanción 
de  las  Cámaras,  layes  que  están  en  vigor  y que  se  cum- 
plen, o que  se  aparenta  que  se  cumplen;  mas  para  de^ 
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yirtuar  la  afirmación  de  que  166  leyes  aprobadas  en 
la  anterior  legislatura,  son  mía  prueba  de  nuestra  bue- 
ua  organización  administrativa,  y para  que  compren- 
dáis de  qué  manera  se  hacen  leyes,  de  qué  modo  se 
cumplen,  y cómo  se  realiza  en  este  país  todo  pensa- 
miento político  y administrativo,  yoy  á permitirme 
ofreceros  una  consideración. 

Entre  las  leyes  votadas  por  las  Cortes  anteriores 
están  la  de  protección  á los  ni  nos;  la  de  empleados,  en 
la  parte  relativa  á que  las  Diputaciones  provinciales  y 
Ayuntamientos  dóu  ocupación  á los  licenciados  del 
ejército,  ley  que  mereció  la  aprobación  y el  aplauso 
de  todos;  y otra  que  por  cierto  ha  dado  lugar  á larga 
discusión  en  la  otra  Cámara,  la  de  caza.  Decidme,  se- 
ñores Diputados,  si  alguno  de  vosotros  tiene  noticia  de 
que  la  ley  de  protección  á los  niños  se  cumpla  en  al- 
guna parte;  decidme  si  ña  habido  alguna  Diputación 
provincial  ó Ayuntamiento  que  al  nombrar  sus  em- 
pleados haya  preferido  á esos  pobres  licenciados  del 
ejército,  que  después  do  derramar  su  sangre  en  los 
campos  de  batalla  se  ven  en  la  necesidad  de  implorar 
la- caridad  pública;  decidme  si  ña  habido  algún  gober- 
nador de  provincia  que  haya  tenido  la  feliz  ocurrencia 
de  imponer  una  multa  por  infracciones  de  la  ley  de 
caza. 

Pues  si  asi  son  las  leyes  que  hacen  los  Cuerpos  Go- 
legisladores,  sí  de  tal  suei'te  se  cumplen,  ¡ay  de  los 
Gobiernos  que  estas  cosas  permiten,  y ay  de  las  autori- 
dades que  tales  infracciones  cometen! 

Yo  no  me  propongo  levantar  tempestades  en  este 
sitio;  os  respeto  mucho,  respeto  grandemente  el  lugar 
m que  me  encuentro;  me  respeto  á mí  mismo;  por  con- 
secuencia, mis  conclusiones  serán  generales;  no  habla- 
ré en  mi  discurso  de  pequeños  detalles;  no  repetiré  no- 
ticias que  circulan  un  día  y otro  por  periódicos  más  ó 
é mónos  afectos  al  Gobierno,  de  equivocaciones  ó erro- 
res divulgados  por  la Gaceta  al  anunciar  subastas  para 
amortización  de  deuda  consolidada;  no  diré  nada  sobre 
rifas  autorizadas  por  el  Gobierno,  que  se  ñau  realizado 
durante  cuatro  años  sin  saber  á dónde  iba  el  dinero  y 
sin  saber  siquiera  quiénes  eran  los  que  intervenían  en 
ellas;  no  hablaré  de  marchamos,  ni  de  contrabando, 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  ni  de  esas  sociedades  de  se- 
garos que  existen  para  proteger  el  contrabando;  no 
hablaré  de  la  situación  difícil  en  que  se  encuentran  los 
contribuyentes,  por  las  torpezas  y algo  más  cometidas 
por  los  funcionarios  de  la  Hacienda  pública;  no  habla- 
ré de  nada  que  pueda  mortificar  á nadie,  de  nada  que 
pueda  dar  lugar  á que  los  Sres.  Ministros  é los  señores 
Diputados  me  exijan  la  más  ligera  rectificación:  voy 
simplemente  á ocuparme,  como  he  dicho,  del  estado 
en  que  se  encuentra  la  administración  pública,  y á ha- 
cer algunas  comparaciones  coa  la  del  año  73,  para  que 
el  país  comprenda  quiénes  son  sus  administradores  de 
hoy  y quienes  fueron  los  que  estaban  al  frente  de  sus 
destinos  en  aquellos  tiempos  nefastos  de  la  República, 
en  aquellos  tiempos  en  que  la  administración  pública 
estaba  dirigida  por  aquellos  hombres  tan  maldecidos  y 
tan  calumniados  por  vosotros,  para  buscar  en  esto  la 
defensa  que  nosotros  necesitamos,  ¡do r que  defensa  se  ¡ 
necesita  cuando  se  dirigen  acusaciones  como  las  que 
vosotros  nos  habéis  dirigido. 

Para  comprender  la  importancia  que  tiene  este  de- 
bate en  los  actuales  momentos,  permitidme  que  llame 
vuestra  atención  sobre  la  situación  crítica  en  que  se 
encuentra  el  país,  sobre  la  crisis  económica  que  está 
atravesando,  crisis  que  sí  participa  de  la  general  de 


Europa  y aun  del  mundo,  está  agravada  y muy  agra- 
vada  por  nuestros  errores. 

SI  examináis,  Sres.  Diputados,  la  mayor  parte  de 
las  provincias  de  España,  y sobre  todo  las  del  Medio- 
día, encontrareis  en  ellas  el  comercio  completamente 
paralizado,  la  industria  muerta,  los  puertos  desiertos; 
poblaciones  como  Alcoy,  que  tienen  ordinariamente 
14.000  trabajadores,  y hoy  apenas  acuden  3,000  á los 
talleres;  puertos  como  el  de  Alicante,  que  ha  tenido 
siempre  un  movimiento  mercantil  importantísimo, 
dónde  apenas  se  encuentran  anclados  algunos  buques; 
ciudades  florecientes  por  su  agricultura,  como  Valen- 
cia y Múrela,  en  las  que  los  labradores  emigran  á ex- 
tranjeras playas  en  bdfeca  de  pan  para  comer;  pueblos 
siempre  ricos,  cuyos  vecinos  tienen  que  alimentarse 
con  la  repugnante  algarroba  porque  no  encuentran 
pan  que  llevar  á su  boca;  infelices  jornaleros  como  los 
de  la  huerta  de  Alicante,  que  ganan  un  miserable 
jornal  de  2' 50,  reales  del  que  han  de  gastar  la  tercera 
parte  para  comprar  agua  para  beber. 

Entre  tanto,  Sres.  Diputados,  ¿qué  es  lo  que  se  ha- 
ce? ¿En  qué  sé  piensa  para  aminorar,  sí  no  se  pueden 
conjurar  por  completó  todos  los  males,  todos  los  con- 
flictos que  os  señalo?  Presentar  unos  presupuestos 
como  los  que  hace  tres  dias  ha  leído  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda,  unos  presupuestos  en  los  que  aparece- ún 
aumento  sobre  los  anteriores  de  2i4  millones  y un 
déficit  de  112, 

¿Y  es  esta  la  manera  de  remediar  el  conflicto  pre- 
sente y de  conjurarla  crisis;  es  esta  la  forma  de  que 
esos  infelices  que  no  tienen  pan  para  comer,  y que 
ganan  ese  mezquino  jornal,  y que  mueren  de  hambre 
y sed,  salgan  de  tan  triste  situación?  ¡Y  luego  se  dice 
y se  repite  un  día  y otro  que  la  recaudación  de  los 
impuestos  es  regular  y qué  hay  aumento  en  ellos,  y 
se  comparan  estos  aumentos  con  los  de  Otra  época!  ¿Y 
qué  me  importa  á mí  qué  la  recaudación  de  los  im- 
puestos vaya  á más,  si  el  país  va  á ménos?  ¿Qué  siguí 
fica,  qué  quiere  decir  que  se  saquen  300  millones  más 
á los  contribuyentes,  sí  estos  300  millones  en  circula- 
ción significan  300  millones  de  sacrificios  y de  lágri- 
mas? Ninguna  provincia  en  España  se  encuentra  en 
una  situación  tan  crítica  en  el  momento  actual  como 
la  provincia  de  Alicante.  ¿Y  sabéis,  gres.  Diputados, 
qué  recaudación  ha  dado  ésa  provincia  durante  el  mes 
anterior?  Pues  ba  dado  8 millones  de  reales;  de  seguro 
que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  estará  muy  satisfecho: 
pero  esos  8 millones  que  se  han  arrancado  á la  pro- 
ducción en  las  circunstancias  en  que  nos  encontramos, 
son  8 millones  de  desgracias  para  aquellos  infelices 
trabajadores.  No  quiero  yo  decir  con  esto  (nada  más 
lejos  de  mi  ánimo)  que  sea  digno  de  aplauso  el  que 
ciertos  servicios  no  están  regularizados  y nó  se  cobren 
las  rentas  con  exactitud;  no:  la  que  yo  «ero  decir  es 
que  debe  tenerse  en  cuenta  en  cada  momento  histéri- 
co la  situación  del  contribuyente,  para  medir  el  sacri- 
ficio que  puede  exigírsele,  y saber  la  forma  qué  ha  de 
emplearse  en  la  exacción. 

Voy  á permitirme,  con  objeto  de  dar  al  Congreso 
una  idea,  siquiera  sea  ligera,  de  la  situación  en  que  se 
encuentra  en  España  la  administración  pública,  hacer 
un  examen  ligero  de  cada  uno  de  los  departamentos 
ministeriales;  y empezaré,  porque  así  cuadra  bien  é 
mi  propósito,  por  el  Ministerio  de  la  Gobernación. 

No  ignorará  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  ni 
puede  ignorar  tampoco  el  Congreso,  la  situación  en 
que  se  encuentran  los  Ayuntamientos  en  España.  Des- 
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pues  de  la  reforma  que  votaron  las  Cortes  anteriores, 
yo  creía  que  renovada,  por  decirlo  así,  la  savia  de  es- 
tas corporaciones,  y llevando  allí  otras  personas  dis- 
tintas de  las  que  habían  administrado  los  pueblos  du- 
rante el  período  revolucionario,  se  mejoraría  su  esta- 
do; pero  desgraciadamente,  Sres,  Diputados,  he  incur- 
rido en  error:  ia  administración  hoy  en  los  Municipios 
y en  las  Diputaciones  provinciales  está  más  perturba- 
da, es  mucho  más  anárquica  que  en  el  periodo  álgido 
de  la  revolución.  El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  sabe 
que  una  de  las  garantías  grandes  que  tiene  el  contri- 
buyente ante  las  corporaciones  populares  está  en  la 
manera  como  se  nombran  las  Juntas  que  han  de  inter- 
venir en  la  formación  de  los  *p  re  su  puestos  y en  la 
aprobación  de  las  cuentas;  y yo  estoy  seguro  que  si 
bien  lo  examina  encontrará  que  la  mayor  parte  de  es- 
tas Juntas  están  formadas  por  los  amigos  y allegados 
de  los  alcaldes,  sin  que  en  su  nombramiento  se  guarde 
ninguna  de  las  formalidades  de  la  ley.  Consecuencia 
de  esto  es  que  cuando  se  trata,  por  ejemplo,  de  si  la 
recaudación  del  impuesto  de  consumos  ha  de  ser  en 
una  u otra  forma,  se  acuerda  que  se  haga  de  la  mane- 
ra que  convenga  a los  caciques  dei  pueblo,  sin  contar 
para  nada  con  los  concejales  del  Ayuntamiento  ni  con 
los  que  forman  parte  de  la  Junta;  y como  hay  en  todo 
esto  poca  formalidad  ó ninguna,  llega  el  momento  de 
la  liquidación  de  los  presupuestos,  resulta  un  déficit 
de  consideración,  y se  acuerda  un  reparto  para  cubrir- 
lo, en  la  forma  que  tiene  el  alcalde  por  conveniente, 
sin  que  ninguna  formalidad  venga  á garantir  al  con- 
tribuyente, contando  como  cuenta  siempre  con  la 
aprobación  del  gobernador,  ¿Y  sabéis,  Sres,  Diputados, 
lo  que  significan  estos  repartos  que  se  hacen  por  los 
Ayuntamientos  para  cubrir  los  déficits?  Pues  significan 
que  los  pagan  por  completo  los  enemigos  del  Gobier- 
no, y que  los  amigos,  los  afortunados  caciques  y los 
aliados  de  la  autoridad  municipal  ó del  gobernador 
quedan  exceptuados  de  todo  pago. 

Si  se  hacen  reclamaciones  contra  ellos,  se  desatien- 
den; si  se  entablan  recursos  de  queja,  se  desestiman  por 
improcedentes;  sí  se  acude  á los  tribunales,  se  incoan 
causas  y se  sobreseen;  y siempre  los  repartos  se  aprue- 
ban en  la  forma  en  que  se  hacen. 

Yo  tengo  para  mí  que  la  situación  especial  en  que 
los  Ayuntamientos  se  encuentran  no  puede  regulari- 
zarse en  manera  alguna  sí  no  se  acepta  el  tempera- 
mento de  la  ley  del  año  1870,  Mientras  no  se  reconoz- 
can ciertos  derechos  á los  Ayuntamientos,  Sres,  Dipu- 
tados, y sobre  esto  llamo  muy  particularmente  vuestra 
atención;  mientras  no  se  les  deje  la  recaudación  de  los 
consumos,  y mientras  no  se  les  autorice  para  hacer  re- 
partimientos vecinales  en  cualquier  forma  que  sea, 
tened  por  entendido  que  carecerán  de  recursos  para 
atender  á sus  necesidades,  y sufrirán  la  misma  suerte 
que  la  Hacienda  pública,  ó peor  si  se  quiere,  porque 
tienen  que  hacer  recaudaciones  para  la  Hacienda  y tie- 
nen que  privarse  muchísimas  veces  de  satisfacer  sus 
grandes  necesidades  para  recaudar  para  el  Tesoro  pú- 
blico, Con  esto  y con  la  buena  administración,  señores 
Diputados,  podría  darse  una  perfecta  resolución  al  pro- 
blema que  hoy  parece  imposible.  No  es  fácil  calcular, 
y tengo  la  seguridad  de  que  el  Sr,  Ministro  uo  me  des- 
mentirá, no  es  fácil  calcular  las  cantidades  que  por 
diferentes  conceptos  deben  al  Estado  los  Ayuntamien- 
tos de  España.  Púas  bien;  con  arreglo  á vuestro  siste- 
ma y con  sujeción  á estos  principios,  ¿os  parece  más 
conveniente  que  los  Ayuntamientos  deban  estas  gran- 


des cantidades,  que  estén  sujetos  constantemente  ¿ 
comisiones  de  apremio,  á que  el  Estado  por  su  parte 
renuncie  los  74  millones  que  lo  corresponden  por  con'. 

, sumos,  para  que  los  recauden  los  Ayuntamientos?  Yo 
■ tengo  la  seguridad,  yo  tengo  la  evidencia  de  que,  re- 
nunciado este  impuesto  por  el  Estado,  y haciéndose  la 
recaudación  de  los  consumos  con  completa  .libertad 
por  parte  de  los  Ayuntamientos,  la  deuda  que  éstos 
tienen  con  aquel  no  existiría,  y la  situación  de  los 
Municipios  seria  más  regular  y su  contabilidad  estaría 
más  perfecta, 

Y hechas  estas  ligeras  indicaciones  sobre  la  organi- 
zación de  los  Ayuntamientos,  y siguiendo  el  plan  que 
me  he  propuesto  seguir,  voy  á hacer  algunas  conside- 
raciones sobre  la  manera  que  ha  tenido  el  Gobierna 
de  plantearla  ley  electoral,  dando  lugar  á un  abuso 
sobre  el  cual  nada  se  ha  dicho  en  la  discusión  de  ac- 
tas por  los  Diputados  de  oposición  ni  por  los  Dipu- 
tados del  Gobierno,  Se  promulgó  la  ley  electoral  y sg 
publicó  la  Real  orden  de  30  de  Diciembre  de  1878,  y 
en  esta  Real  disposición  se  ordena  que  sirvan  de  base 
para  la  terminación  del  censo  las  listas  de  Diciembre 
del  año  77,  las  cuales,  publicadas,  hablan  de  rectificar- 
se con  arreglo  al  art,  56  de  ia  ley,  presentando  las  re- 
clamaciones consiguientes  ante  las  Juntas,  y en  su  caso 
ante  los  Juzgados,  Yo  entiendo,  señores,  que  esto  ha 
sido  una  impremeditación  gravísima,  hecha  al  plantear 
nna  ley  que  ofrece  las  garantías  que  la  actual  ley 
electoral.  En  la  rectificación  de  las  listas,  hecha  de  esta 
suerte,  se  han  cometido  los  mayores  y más  escandalo- 
sos abusos.  Publicadas  esas  listas,  admitidas  las  recla- 
maciones de  los  electores,  resueltas  por  las  Juntas  del 
censo  y presentados  los  recursos  consiguientes  ante  el 
juez  de  primera  instancia,  ha  podido  suceder  que  re- 
clamada por  una  parta  la  inclusión  de  10  electores  de 
oposición,  y pedida  por  otra  la  exclusión  de  200,  sin 
conocimiento  y sin  intervención  de  nadie,  se  encontra- 
ban al  fin  bien  formadas,  aunque  habían  ganado  10  por 
una  parte  y perdido  200  por  la  otra;  y aunque  las  ga- 
rantías todas  ofrecidas  por  la  ley  se  habían  hecho  ilu- 
sorias. ¿Y  qué  recurso  tenían  los  elementos  de  oposi- 
ción contra  esto?  Ninguno:  la  rectificación  de  las  listas 
se  hacia  á sus  espaldas;  no  se  les  ofrecía  absolutamen- 
te ninguna  garantía;  no  se  les  daba  conocimiento  de 
las  reclamacionesj  ni  de  las  resoluciones  tomadas  por 
la  Junta  del  censo,  hasta  des  pues  de  haberse  publicado 
en  el  Boletín  oficial  de  la  provincia  las  listas  rectifica- 
das: por  consecuencia,  aquellos  electores  que  no  ha- 
blan tenido  intervención  alguna  en  esas  reclamaciones 
de  exclusión,  que  no  sabían  nada  de  ellas,  que  no  te- 
nían medio  lega!  para  apelar  de  una  sentencia  que  no 
les  era  conocida,  han  visto  burlada  la  ley  y escarneci- 
do su  derecho  por  la  mala  fé  de  unos,  por  la  ligereza 
incalificable  del  Gobierno  y por  la  perversión  del  sen- 
tido moral  de  los  electores. 

Dejo  á la  consideración  de  los  Sres,  Diputados  si 
una  ley  que  tantas  garantías  ofrece  ai  elector  de  opo- 
sición, en  cuya  redacción  han  intervenido  diferentes 
fracciones  de  la  Cámara,  y que  ha  recibido  la  aproba- 
ción de  casi  todos  ios  partidos  políticos,  ha  debido 
plantearse  en  la  forma  que  se  ha  hecho. 

La  ley  de  imprenta,  discutida  aquí  por  elocuentes 
oradores,  y combatida  en  la  prensa  con  severidad  y 
. dureza,  no  ha  de  ser  objeto  de  mi  examen:  pero  sí  he  de 
aprovechar  la  ocasión  para  defender  al  Gobierno  de  la 
República  de  gravísimas  acusaciones  que  contra  él  di- 
rigieron los  que  intervinieron  en  su  discusión  en  nom- 
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bre  del  Gobierno  que  la  presentaba.  Para  defender  la 
actual  ley  de  imprenta,  Srea  Diputados,  se  ha  dicho  un  , 
¿ia  y otro  que  era  la  más  liberal;  se  ha  afirmado  que 
los  partidos  revolucionarios  comprimieron  el  pensa  . 
miento 'de  una  manera  mucho  más  fuerte  que  los  par- 
tidarios de  la  reacción;  que  la  ley  actual  es  una  impo- 
sición de  la  época,  y que  los  decretos  dictados  en  1873 
fundaban  en  la  arbitrariedad.  Para  justificar  al  Go- 
bierno de  la  República  de  una  acusación  tan  grave,  he 
de  recordar  al  Congreso  que  el  planteamiento  de  la  ley 
de  orden  público,  hecha  por  las  Cortes  Constituyentes, 
ponía  en  sus  manos  los  medios  más  absolutos  para  su- 
primir los  periódicos  que  tuviera  por  conveniente. 

Partidario  aquel  Gobierno  de  la  libertad  del  pensa- 
miento, y teniendo  en  cuenta  el  estado  excepcional  en 
que  se  encontraba  el  país,  hubo  de  adoptar  un  tempe- 
ramento que  fué  muy  aplaudido  por  los  mismos  que 
después  lo  censuraron,  y perfectamente  recibido  por  la 
Opinión  pública;  porque  daba  á conocer  el  espíritu  que 
le  animaba,  y probaba  que  no  quería  extremar  las  me- 
didas que  se  veía  en  la  triste  necesidad  de  emplear 
para  sostener  el  orden  público. 

El  decreto  de  20  de  Setiembre  de  1873,  haciendo 
uso  de  la  autorización  concedida  por  las  Cortes,  esta- 
bleció una  penalidad  para  la  prensa,  penalidad  nueva, 
sise  quiere,  fuera  de  la  legislación  de  imprenta,  con- 
traria á nuestros  principios,  y que  ha  servido  de  fun- 
damento á cuanto  se  ha  dicho,  pero  que  era  perfecta- 
mente necesaria.  Se  establecía  en  él  una  pena  gradual; 
53  imponía  á los  periódicos  que  dieran  noticia  de  los 
movimientos  del  ejército,  que  defendieran  á los  insur- 
rectos que  sé  habían  levantado  en  armas  contra  el  Go- 
bierno establecido  y que  excitaran  á la  rebelión,  la  pe- 
na de  apercibimiento  en  el  primer  caso,  la  de  multa 
üü  al  segundo,  y por  último  la  suspensión. 

Yo  apelo,  señores,  á todos  los  periodistas  de  aque- 
lla época  que  hoy  se  encuentran  en  ésta  Cámara,  para 
que  digan  cuántos  periódicos  se  suspendieron  fuera  de 
aquellos  que  defendían  la  insurrección  de  una  manera 
descarada  y grosera,  como  podría  probar  en  su  caso  y 
como  recuerda  todo  el  mundo.  No  se  suprimieron  en 
aquella  época  de  verdadero  delirio  más  que  cuatro  pe- 
riódicos, que,  si  mal  no  recuerdo,  fueron  La  Verdad 
y El  Apagador t periódicos  carlistas.  El  Federalista  y 
El  Reformista , cuyos  títulos  indican  bien  claramente 
sus  opiniones. 

Los  respetos  que  el  Ministro  de  la  Gobernación 
de  aquella  época  guardó  á la  prensa,  algún  individuo 
que  hoy  forma  parte  de  la  Comisión  de  Mensaje  los  re- 
cordará, porque  debe  recordarlos;  y yo  extraño  mu- 
chísimo que  el  distinguido  periodista  á que  me  refiero, 
después  de  lo  dicho  entonces,  después  de  los  aplausos 
que  le  merecieron  aquéllos  decretos,  haya  venido  aquí, 
al  discutirse  la  ley  vigente,  á hablar  de  nuestro  reac- 
cionario procedimiento,  de  nuestra  arbitraria  conduc- 
ía y de  los  abusos  cometidos  por  las  autoridades  de 
aquella  época. 

Dicho  esto  sobro  la  ley  de  imprenta,  voy  á hacer 
alguna  ligerísima  observación  sobre  las  reformas  de 
policía  realizadas  entonces. 

Comprendiendo  el  Gobierno  de  la  República  que 
una  dé  las  bases  más  fundamentales  sobre  que  debe 
descansar  el  orden  público  es  la  organización  de  una 
buena  policía,  empleó  todos  los  medios  que  tenia  en  su 
mano  qmra  conseguirlo,  y publicó  en  22  de  Octubre  de 
1873  un  decreto  en  el  cual,  aparte  de  las  garantías 
que  se  ofrecian  á los  ciudadanos  por  las  condiciones 


de  moralidad  é inteligencia  que  se  exigían  á ios  indi- 
viduos dé  este  ramo,  se  reglamentaban  perfectamente 
los  servicios  qué  habían  de  prestar;  servicios  de  vigi- 
lancia y de  seguridad,  puesto  que  de  una  y de  otra 
índole  son  los  que  esa  institución  debe  prestar  en  todo 
país  civilizado. 

El  decreto  sobre  policía,  Sres.  Diputados,  fué  tam- 
bién muy  aplaudido  por  la  prensa  de  oposición;  pero 
derogado  por  circunstancias  que  yo  no  quiero  exami- 
nar, que  yo  no  quiero  recordar,  ha  quedado  este  im- 
portante ramo  de  la  administración  pública  en  el  es- 
tado de  anarquía  en  que  se  ha  encontrado  siempre,  y 
sobre  esto  llamo  la  atención  del  Sr.  Ministro  del  ramo, 
cuya  competencia  es  de  todos  conocida.  Yo  le  mego 
encarecidamente  que  se  fije  en  este  punto  importante 
de  su  departamento,  y si  comprende  que  hay  una  ne- 
cesidad en  este  país,  como  en  todos,  de  que  la  policía 
sea  una  verdad  y de  que  realice,  moralizándose,  los 
altos  fines  que  tiene  que  cumplir,  haga  lo  posible  para 
que  así  suceda  y que  sea  una  verdadera  institución. 

Aquella  Administración  tan  censurada  y combatida 
por  vosotros,  organizó  también  el  servicio  de  correos, 
estableciendo  la  base  de  una,  perfecta  mamovilidad;  y 
si  comm ramos,  porque  bueno  es  alguna  vez  hacer 
comparaciones,  lo  que  el  ramo  de  correos  costaba  en 
aquella  época  y lo  que  cuesta  hoy,  los  productos  que 
rendía  y la  circulación  dé  las  cartas,  encontraremos 
una  diferencia  considerable,  una  diferencia  grande  en 
favor  de  la  Administración  de  entonces.  Gestaba  el  ra- 
mo de  correos  en  el  presupuesto  de  1873,  1.951.000 
reales  ménos  que  hoy;  los  productos  en  aquella  época 
ascendieron  á 13  millones  más,  y la  circulación  de 
cartas  fué  de  fi  millones  más  en  el  ano  económico. 

Si  del  ramo  de  correos  pasamos  al  de  telégrafos, 
hallaremos  también  grandísimas  diferencias.  El  per- 
sonal de  telégrafos  en  aquel  presupuesto  estaba  orga- 
nizado de  una  manera,  mucho  más  ventajosa,  porque 
un  director  y un  inspector  eran  los  únicos  que  di- 
rigían este  importan to  ramo,  mientras  boy,  sin  saber 
por  qué,  sin  fundamento  que  lo  autorice,  sin  razón  que 
lo  justifique,  se  ha  aumentado  el  número  de  esos  ins- 
pectores á nueve  me  parece,  con  sueldos  de  30  y 40.000 
reales;  bien  es  verdad,  que  al  mismo  tiempo.se  ha  re- 
bajado la  modestísima  asignación  de  los  infelices  or~ 
denanzas  desde  3.000  rs.  que  cobraban  á 2.500,  su- 
jetándolos al  descuento,  que  reduce  esa  cantidad  á un 
sueldo  mezquino  que  no  basta  ni  para  satisfacer  las 
más  apremiantes  necesidades  de  la  vida,  pues  no  pasa 
de  5 rs.  diarios. 

Y ahora  bueno  será  que  yo  llame  la  atención  del 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  sobre  una  importante 
reforma  que  parece  piensa  llevar  á cabo  en  su  depar- 
tamento, y que  halla  alguna  oposición,  según  parece, 
en  el  Ministerio  de  Hacienda.  Se  trata  de  la  unión  ó fu- 
sión de  ciertas  estaciones  telegráficas  del  Gobierno  con 
las  de  algunas  empresas  de  ferro-carriles.  Si  este  es  el 
deseo  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  y si  parece 
cierto  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  lo  repugna,  yo 
desearla,  y conmigo  el  país,  que  llevara  todo  el  peso 
de  su  influencia  al  ánimo  de  su  digno  compañero  para 
que  sus  deseos  se  realizarán. 

Y permitidme,  porque  no  quiero  molestar  mucho 
tiempo  al  Congreso,  que  paso  por  alto  algunas  otras 
reformas  de  que  podría  ocuparme  todavía,  y que  no 
haga  más  comparaciones  entre  la  situación  actual  y 
las  anteriores,  porque  deseo  ocuparme  de  dos  reformas 
importantes  que  han  llamado  la  atención  pública,  que 
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han  dado  lugar  á ciertos  disgustos  en  la  familia  minis- 
terial, y que  darán  motivo  quizás  á ciertas  explicacio- 
nes en  el  Congreso,  Pero  voy  á tratar  de  esas  dos  re- 
formas bajo  mi  punto  de  vista,  sin  tener  para  nada  en 
cuenta  las  disidencias  que  han  suscitado,  sin  hacerme 
cargo  de  ciertas  suposiciones  maliciosas  y sin  referir- 
me á hechos  de  que  la  prensa  se  ocupó  con  este  moti- 
vo, Me  refiero  á los  decretos  de  supresión  del  presu- 
puesto especial  de  la  Imprenta  Nacional  y de  la  supre- 
sión de  la  llamada  Caja  especial  de  beneficencia. 

Respecto  á la  Imprenta  Nacional  yo  he  de  decir 
que  siempre  he  profesado  el  principio  de  que  el  Estado 
no  debe  ser  industrial.  Yo  entiendo  que  todos  los  ser- 
vicios de  está  naturaleza  deben  prestarse  por  la  in- 
dustria privada  en  la  forma  que  parezca  más  con- 
veniente, pero  siempre  fuera  por  completo  del  depar- 
tamento ministerial  y sin  que  él  Ministerio  tenga  otra 
intervención  que  en  la  celebración  de  los  contratos; 
pero  encontrándose  ya  establecida  la  imprenta,  tenien- 
do un  personal  escogido  y numeroso,  y estando  dotada 
de  un  material  completo,  perfecto,  creí  que  debía  con- 
servarse, y la,  conservé.  Y la  conservó,  señores,  colo- 
cándola en  la  verdadera  situación  que  debe  tener.  Por- 
que  yo  pregunto  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación:  ¿qué 
significa  una  Imprenta  Nacional  administrada  y diri- 
gida por  el  Estado,  si  no  se  ocupa  en  todo  aquello  que 
al  servicio  del  Estado  se  refiere?  Yo  recuerdo  que  en 
nuestra  época  se  dirigió  una  excitación  á toáos  los  de- 
partamentos ministeriales  para  que  se  hiciesen  las 
impresiones  oficiales  en  la  Imprenta  Nacional,  con  lo 
cual  ganaban  los  fondos  especiales  de  los  Ministerios, 
y ganaban  también  los  de  este  departamento.  Si  así  se 
hiciera,  no  se  vería  con  cierta  estrañeza  que  existien- 
do esa  Imprenta  Nacional,  cada  centro  administrativo 
cuente  con  una  imprenta  con  la  cual  celebra  sus  con- 
tratos, perfectamente  hechos,  con  todos  los  requisitos 
legales,  sí,  pero  costando  más  dinero  que  si  los  traba- 
jos se  hicieran  en  la  misma  casa.  Yo,  pues,  hubiera  de- 
seado que  el  Sr.  Ministro  de  ía  Gobernación,  en  vez  de 
haber  aplicado  su  actividad  y su  inteligencia  {y  no  le 
censuro  por  esto)  ¿ suprimir  el  presupuesto  especial  de 
la  Imprenta  Nacional,  cosa  pequeña  en  mi  concepto,  no 
nueva  y acaso  de  malos  resultados  en  la  práctica,  se 
hubiera  consagrado  á conseguir  que  la  Imprenta  Na- 
cional hubiera  hecho  los  trabajos  que  debía  hacer,  da- 
dos los  medios  con  que  cuenta  y teniendo  en  cuenta 
lo  que  ha  hecho  otras  veces. 

Y ahora  voy  ¿ ocuparme,  aunque  consentimiento, 
muy  ligeramente,  del  otro  decreto  en  que  m declara 
suprimida  la  que  se  llama  Oaja  especial  de  beneficen- 
cia. Este  decreto  no  tiene  razón  de  ser;  es  más,  entien- 
do qué  es  perfectamente  ilegal.  No  voy  a hacer  un 
exámen,  porque  no  hay  tiempo  para  ello,  del  estado  en 
que  se  encuentra  la  beneficencia  particular  en  España; 
no  voy  á hablar  de  las  vicisitudes  por  que  ha  pasado, 
ni  diré  tampoco  lo  que  este  ramo  de  la  administración 
debe  á los  Gobiernos  de  la  revolución;  pero  sí  he  de 
decir  que  la  beneficencia  particular,  que  tiene  fondos 
especíales  con  una  aplicación  determinada  y con  un 
fin  determinado  también,  no  puede  entregarlos  de  la 
manera  y en  la  forma  que  lo  ha  hecho  el  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación,  sean  muchos  ó pocos,  á las  Cajas 
del  Tesoro,  para  que  las  Cajas  del  Tesoro  ios  administren 
y distribuyan:  y digo  que  no  los  puede  entregar,  no 
porque  el  Estado  no  esté  en  el  Ministerio  de  Hacienda 
como  en  el  de  la  Gobernación,  no  porque  el  Ministro 
de  Hacienda  no  pueda  ser  protector  de  las  fundaciones 


benéficas  como  el  de  la  Gobernación  en  los  casos  que 
las  leyes  determinan,  no;  sino  porque  al  ingresar,  estos 
fondos  en  las  Cajas  del  Tesoro,  ó significa  que  están  allí 
para  darles  la  aplicación  determinada  que  las  leyes 
mandan,  ó que  han  de  venir  á formar  parte  de  los  feu- 
dos generales  de!  Estado.  Eu  el  primer  caso,  yo  os  di- 
ré: ¿cómo  vais  á regularizar  esta  administración?  ¿có- 
mo es  posible  que  se  saquen  del  Tesoro  un  dia  y otro 
mezquinas  cantidades  para  celebración  de  sufragios 
para  limosnas,  donativos,  para  todo  aquello  á que  la 
beneficencia  particular  tiene  que  atender  cumpliendo 
el  alto  fin  que  tiene  que  cumplir? 

Sí  estos  fondos  se  separan  del  objeto  á que  están 
destinados,  si  vienen  á formar  parto  de  los  fondos  ge- 
nerales del  Estado  y el  Ministro  de  Hacienda  dispone 
de  ellos,  yo  digo  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
que  con  gran  Impremeditación  ha  cometido  un  ataque 
á la  propiedad,  porque  de  fondos  que  tienen  su  aplica- 
ción determinada,  de  fondos  que  tienen  sus  legítimos 
dueños  y sus  naturales  administradores,  no  se  puede 
nunca,  de  ninguna  manera,  disponer  en  la  forma  eu 
que  lo  ha  hecho  el  Sr,  Ministro.  Acaso  una  reforma  m 
las  leyes  de  desamortización  podría  consentir  que  el 
Estado  dispusiera  de  parte  de  estos  fondos,  no  de  to- 
dos; pero  sin  .esto,  no. 

Y ya  que  el  Sr.  Ministro  de  ia  Gobernación  se  ocu- 
pa mucho  en  este  asunto  importantísimo,  por  lo  que 
yo  me  felicito,  he  de  permitirme  llamar  su  atención 
sobre  algunas  fundaciones  que  se  encuentran  en  uu 
estado  irregular  y que  S,  S.  haría  bien  en  organizar, 
procurando  que  la  ley  se  cumpliera  debidamente  y 
que  los  fondos  de  estas  instituciones  tuvieran  la  aplica- 
ción que  sus  fundadores  exigieron. 

La  beneficencia  particular  en  España,  Sres,  Dipu- 
tados, tiene  una  significación  y valor  tan  grandes,  que 
solo  en  la  provincia  de  Madrid  se  calculan  en  200  mi- 
llones de  reales  los  bienes  que  posee,  administrados  de 
diferente  modo.  Este  ramo  importantísimo  de  la  ad- 
ministración, por  causas  que  no  es  del  caso  exami- 
nar, se  encontraba  completamente  abandonado  en  el 
período  anterior  á la  revolución,  cuyos  Ministros  cre- 
yeron que  debían  atender  especialmente  á él,  regulari- 
zándolo, descubriendo  escandalosas  ocultaciones,  dan- 
do á fos  fondos  la  aplicación  que  sus  fundadores  qui- 
sieron, nombrando  Juntas  que  desempeñaran  las  fun- 
ciones de  patronos;  en  una  palabra,  administrando; 
pero  á medida  que  se  ha  ido  regularizando  este  servi- 
cio, se  han  observando  defectos  en  los  patronazgos, 
se  han  advertido  abusos  en  las  administraciones,  se 
han  probado  enormes  ocultaciones,  se  ha  sabido  la 
desaparición  de  algunas  fundaciones  benéficas,  y so- 
bre todo  la  distinta  aplicación  que  se  daba  á los  fon- 
dos. No  quiero,  como  he  dicho  al  principio  de  mí  dis- 
curso, referirme  á hechos  concretos  y determinados; 
pero  yo  aconsejaría  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
que  leyera  la  Memoria  redactada  por  la  Junta  de  be- 
neficencia provincial,  en  la  cual  encontrará  denuncia- 
dos algunos  abusos  que  S.  S.  puede  y debe  evitar,  que 
evitándolos  hará  un  gran  bien  á los  pobres  necesitados 
que  tienen  un  derecho  indiscutible  á que  cuanto  es 
suyo  se  les  reparta  convenientemente,  y dará  una  sa- 
tisfacción cumplida  á los  fundadores  de  estas  institu- 
ciones benéficas,  á su  propia  conciencia  y al  país. 

Voy  extendiéndome  demasiado  en  el  examen  del 
departamento  de  Gobernación,  y deseo  terminar;  pero 
no  quiero  hacerlo  sin  llamar  la  atención  del  Sr.  Mi- 
nistro sobre  el  decreto  de  3 de  Julio  de  1 878,  relativo 
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¿ la  contratación  da  servicios  públicos;  por  el  que  su 
¿igno  antecesor,  1 iberamente  en  ral  concepto,  suprimió 
las  subastas  publicas  y autorizó  alas  Direcciones  de  su 
departamento  para  que  celebraran  contrataciones  sin 
esta  formalidad,  de  la  manera  que  les  pareciese  conve- 
niente; y cuenta  que,  según  el  presupuesto,  los  con- 
tratos  que  pueden  celebrarse  de  esta  manera  podían 
ascender  á más  de  8 % millones  de  pesetas. 

jXo  hablaré  tampoco,  por  más  que  pensaba  tratar 
esta  cuestión,  del  embargo  do  los  bienes  de  los  carlis- 
tas y de  los  decretos  que  los  autorizaron  en  1874-75;  y 
digo  que  no  hablaré,- porque  asunto  tan  grave  y tras- 
cendental no  debe  tratarse  con  la  precipitación  con  que 
habría  de  tratarlo  hoy. 

Y habiendo  terminado  con  el  Ministerio  de  la  Go- 
bernación, me  voy  á permitir  hacer  algunas  indica- 
ciones respecto  del  de  Hacienda. 

Lo  primero  que  me  propongo  hacer  es  nn  examen, 
siquiera  sea  ligero,  de  los  presupuestos  que  hace  pocos 
dias  se  leyeron,  compararlos  con  Los  de  18  73,  y supli- 
car al  Gobierno  que  dó  una  explicación  satisfactoria  ai 
país  de  la  notabilísima  alteración  que  resulta. 

El  presupuestó  actual,  Sres.  Diputados,  asciende  á 
828,25/.  108  pesetas,  mientras  que  el  de  1872-78;  el  dé 
aquellos  malhadados  tiempos  de  la  revolución,  estaba 
limitado  á 591,950,971  pesetas;  es  decir  que  del  año 
1872-78  al  ano  1879*80  hay  una  diferencia,  señores,  en 
el  presupuesto  de  gastos  del  listado  de  286.286.187  pe- 
setas; cerca  dé  1,000  millones  de  reales.  Y cuenta  que 
en  ios  gastos  de  aquella  época  no  se  encontraban  inclui- 
dos los  gastos  de  la  Keal  Gasa,  ni  los  de  las  Direcciones 
generales  de  ios  Ministerios  de  la  Guerra  y de  Goberna- 
ción, que  fueron  suprimidas,  ni  otros  gastos  importan- 
tes de  ios  que  no  quiero  hacer  mérito;  pero  así  y todo, 
existe  una  diferencia  entre  el  presupuesto  del  año  1878 
y el  de  1879,  de  cerca  de  1,000  millones  de  reales.  ¡Y 
qué  mucho  que  esto  suceda,  si  solo  en  el  departamento 
do  Gobernación  hay  un  aumento  de  20  millones  de 
pesetas!  Es  decir  que  siendo  el  presupuesto  del  79  al 
SO  de  48  millones  de  pesetas,  y el  de  1878  de  28  millo- 
nes, existia  una  diferencia  de  80  millones  de  reales. 

Y bueno  será  que  en  este  punto  haga  referencia  de 
ciertos  datos  ira  por  tantísimos  respecto  de  la  adminis- 
tración de  aquel  periodo,  tan  i ajusta  como  torpemente 
calumniada. 

La  deuda  del  Tesoro  en  Setiembre  . de  1873  impor- 
taba 250  millones  de  reales,  y en  Enero  de  1874 habla 
bajado  á 215  millones;  se  disminuyó,  pues,  en  35  mi- 
llones de  pesetas,  ó sean  440  millones  de  reales;  du- 
rante aquel  período  no  se  hizo  emisión  alguna  de  deu- 
da amortiza  ble  ni  consolidada;  se  entregaron  para  la 
reorganización  del  ejército  y de  la  marina  490  miLlo- 
fees  de  reales,  y según  la  Memoria  del  Sr.  Oamacho, 
de  1874,  se  practicó  la  liquidación  del  primer  semes- 
tre del  73  al  74  siu  déficit  alguno.  Es  decir  que  exis- 
tiendo una  diferencia  notabilísima  entre  el  presupues- 
to de  un  año  y otro  año,  se  amortizó  deuda  del  Tesoro, 
se  pagaron  cerca  de  500  millones  aL  ejército  y arma- 
da, no  se  hizo  emisión  de  magaña  clase  y se  atendió 
á todos  los  servicios.  ¿Podéis  vosotros  decir  lo  mismo? 

Para  que  comprendáis,  8res,  Diputados,  cuál  es  el 
criterio  que  preside  á la  formación  de  los  presupues- 
tos; para  que  apreciéis  el  estado  en  que  se  encuentra 
nuestra  administración,  y el  afan  que  tienen  los  con- 
servadores de  hacer  economías,  os  diré  que  tengo  da- 
tos de  una  oficina  publica  en  España,  que  cuesta  ai 
Tesoro  50.000  rs, , no  recauda  más  que  30.000,  y 


su  único  objetó  es  recaudar  esa  cantidad;  es  decir,  que 
el  Estado  pierde  2O.O00  rs.  por  éste  lado.  ¡Donoso 
modo  de  gobernar!  ¿Y  cómo  de  esta  suerte  queréis  in- 
troducir economías  en  Tos  presupuestos?  Y cuanto  de 
esta  oficina  digo,  podría  decirlo  de  muchas  que  en 
nuestra  pobre  Nación  existen. 

Uno  de  los  males  más  graves  que  está  sufriendo  el 
país  por  las  razones  -indicadas  aí  principio,  es  no  po- 
der satisfacer  los  impuestos  con  la  regularidad  nece- 
saria; y de  aquí  que  las  comisiones  de  apremio  se  su- 
cedan de  una  manera  que  tienen  verdad  era  Mente  es- 
candalizadas á todas  las  provincias  de  España;  esas 
comisiones  de  apremio,  Sres.  Diputados,  que  no  dejan 
tranquilos  un  momento  ni  á das  Diputaciones  provin- 
ciales, ni  á los  Ayuntamientos,  ni  á los  contribuyen- 
tes, y que  muchas  veces  d^n  resultados  como  el  de! 
expediente  célebre  de  que  habló  hace  algunos  meses 
la  prensaren  ii  provincia  de  Albacete,  por  haberse 
encontrado  talones  duplicados  déla  contribución  y 
haber  resultado  200  contribuyentes  apremiados,  sin 
tener  conocimiento  ninguno  de  que  eran  deudores  á la 
Hacienda  por  ningún  concepto. 

En  las  decía  rae  iones  de  fallidos  se  encuentran 
también  las  más  grandes  irregularidades,  por  no  decir 
los  más  escandalosos  abusos.  Las  declaraciones  de  fa- 
llidos, hechas  por  los  Ayuntamientos  con  arreglo  á la 
ley,  ó mejor  dicho,  no  con  arreglo  á la  ley,  sino  con 
arreglo  al  capricho  de  los  alcaldes,  dan  lugar,  Sres.  Di- 
putados, á que  se  cometan  los  más  escandalosos  abu- 
sos, los  más  grandes  atropellos. 

Suponed  pueblos  cuyo  cupo  de  contribución  es  de 
51,000  pesetas,  de  6.356  y de  9.530,  y que  los  contri- 
buyentes pagan  con  regularidad  á la  presentación  de 
los  talones;  pues  bien,  pa,sa  el  año,  se  instruyen  los  11  ar- 
mados expedientes  de  fallidos,  se  hacen  las  declara- 
ciones consiguientes,  y aquellos  pueblos  han  de  pagar 
para  cubrir  el  déficit  que  por  tal  concepto  resulta, 
8*323,  2.5o0  y 2.922  pesetas  respectivamente,  és  de- 
cir, el  i 7,  el  40  y el  37  por  100  sobre  su  contribuí 
clon.  Esos  contribuyentes  no  pagan  el  20  por  100  de 
la  renta;  pagan  ei  87,  el  60  ó el  57  por  100,  con  me- 
nosprecio de  la  ley  y con  escarnio  del  derecho, 

Y no  es  ésto, todo,  Sres.  Diputados;  en  esas  decla- 
raciones de  fallidos  se  hallan  comprendidos  por  lo  re- 
gular los  primeros  propietarios  de  los  pueblos,  los.  pa- 
rientes y afines  do  ios  recaudadores  de  contribuciones, 
los  amigos  de  la  situación  y cuantos  de  una  manera  ó 
de  otra  pueden  conseguir  la  exención  del  pago  de  con- 
tribución* Ya  me  ocuparé  en  otro  momento  de  este 
asunto,  que  merece  fijar  la  atención  de  la  Cámara  por 
su  gravedad  y trascendencia. 

En  los  repartos  de  consumos  so  advierten  también 
irregularidades  y diferencias  inconcebibles.  Torre  vie- 
ja, por  ejemplo,  pueblo  de  la  provincia  do  Alicante, 
paga  por  contribución  territorial  6,356  pesetas,  y por 
consumos  45.382;  mientras  Daza,  déla  misma  provin- 
cia, paga  por  el  primer  concepto  5.315,  y por  el  segun- 
do 392,  Decidme  si  estas  diferencias  no  acusan  gran* 
des  abusos  ó grandes  faltas  por  parte  de  la  Adminis- 
tración, y si  es  posible  de  esta  manera  que  los  pueblos 
vivan  y cuenten  con  los  medios  que  necesitan  para  el 
sostenimiento  de  sn  industria  y para  el  desarrollo  de  su 
comercio. 

Hechas  estas  indicaciones  respecto  al  departamento 
de  Hacienda,  voy  á hacer  algunas  sobre  el  de  la  Guer- 
ra, ocupándome  muy  ligeramente  de  la  última  ley  de 
reemplazos,  en  la  que  existe,  á mi  parecer,  un  vacío 
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que  ha  dado  lugar  á reclamaciones  de  la  mayor  parte 
de  las  provincias  de  España  y á órdenes  contradicto- 
rias del  Ministerio. 

Señor  Presidente,  me  encuentro  enfermo,  y bas- 
tante fatigado  por  la  elevada  temperatura  que  hay  en 
este  recinto;  y encomendándome  precisamente  á sn  be- 
nevolencia, yo  me  permitiría  suplicarle  unos  momentos 
de  descanso  para  poder  terminar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Que  tiempo  necesita  S.  S.? 

El  Sr.  MAISONNAVE:  Cinco  minutos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  la  sesión  por 
diez  minutes.» 

Eran  las  cuatro  y media. 


Abierta  de  nuevo  la  sesión  á las  cuatro  y tres  cuar- 
tos, dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  sesión,  y el  se- 
ñor Maisonnave  en  el  uso  de  la  palabra. 

El  Sr.  MAISONNAVE:  Doy  muchas  gracias  al  se- 
ñor Presidente  por  la  atención  que  ha  tenido  conmigo. 

Decía,  Sres.  Diputados,  al  suspender  mi  discurso, 
que  en  la  ley  de  reemplazos  última  hay  un  vacío,  me- 
jor dicho,  una  falta  importante  y trascendental,  que 
ha  procurado  el  Sl\  Ministro  de  la  Guerra  subsanar  en 
parte  con  posteriores  decretos.  Hubiera  sido  lógico  y 
procedente  que  la  revisión  de  los  expedientes  de  quin- 
tas anteriores  no  se  hubiera  hecho  hasta  dos  años  des- 
pués de  promulgada  la  ley;  porque  si  con  arreglo  á la 
anterior  fueron  los  mozos  juzgados  y declarados  libres 
por  excepciones  físicas  ó legales;  si  se  encontraban  en 
el  pleno  uso  de  un  derecho  que  nadie  podía  disputar- 
les; si  ña  dos  en  declaraciones  hechas  por  tribunales 
competentes  hablan  constituido  familia,  levantado  ta- 
lleres y creado  obligaciones;  si  se  consideraban,  en  una 
palabra,  completamente  libres  del  servicio  militar  en 
virtud  de  un  expediente  formal  y solemne,  claro  que 
no  cometiendo  una  injusticia  y no  dando  á la  ley  un 
efecto  retroactivo,  no  pueden  ser  llamados  de  nuevo  por 
las  Diputaciones  provinciales  para  la  revisión  de  los 
expedientes,  ni  deben  ser  declarados  soldados  aunque 
la  primitiva  causa  de  su  excepción  haya  desaparecido. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  sabe  que  el  cía* 
mor  se  ha  levantado  en  todas  las  provincias,  y en  su 
poder  tiene  multitud  de  exposiciones  de  los  Ayunta- 
mientos y Diputaciones  que  creen  que  este  articulo  de 
la  ley  no  debe  cumplirse;  y tanto  so  ha  estimado  la 
injusticia  de  este  precepto  legal/ que  el  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra,  inspirándose  en  un  alto  espíritu  de  justD 
cia,  ha  creído  que  debía  por  medios  reglamentarios 
suavizar  este  defecto,  y ha  dispuesto  que  los  declara- 
dos útiles  por  virtud  de  la  revisión  de  los  reemplazos 
anteriores  se  les  dé  licencia  ilimitada  para  que  vuel- 
van á sus  casas.  El  mal  en  cierto  modo  está  conjurado, 
pero  no  alcanza  á aquellos  que  encontrándose  con 
medios  se  han  redimido,  porque  cuando  en  virtud  de 
los  decretos  del  Ministro  de  la  Guerra  han  reclamado 
la  devolución  de  la  cantidad  que  habían  satisfecho  por 
la  redención,  el  de  la  Gobernación  ha  dicho  que  no  po- 
día devolverse,  porque  la  Ucencia  no  significa  licén- 
ciamiento y porque  el  precepto  de  la  ley  ha  de  cum- 
plirse desde  el  momento  en  que  por  la  revisión  se 
haya  declarado  la  utilidad  para  el  servicio  de  las 
armas. 

Esto,  en  con  ^epto  mioT  es  dar  á la  ley  un  alcance 
que  no  puede  tener;  es  cometer  una  ligereza,  dando 


una  prueba  incuestionable  do  que  las  leyes  nuevas,  al 
implantarse  en  este  país,  no  respetan  los  derechos  ad- 
quiridos y fundados  sobre  Las  leyes  anteriores.  Si  el 
mal  puede  remediarse,  y el  Sr,  Ministro  de  la  Gober- 
nación puede  ponerse  de  acuerdo  con  el  Sr,  Ministro 
de  la  Guerra,  yo  me  permitiría  rogarle  que,  teniendo 
en  cuenta  mis  Ligeras  observaciones  advirtieran  la 
trascendencia  adeL  hecho  de  que  me  ocupo,  y que 
para  subsanar  este  defecto  de  la  ley  creyeran  necesa- 
ria la  presentación  de  un  nuevo  proyecto,  lo  presenta- 
ran inmediatamente. 

Estas  son  las  consecuencias,  Sres,  Diputados,  del 
funesto  sistema  seguido  por  los  partidos  conserva- 
dores. 

Cuando  llegó  el  momento  en  que  nosotros  vimos 
la  Patria  amenazada,  consecuentes  con  nuestros  princí- 
píos,  buscamos  en  la  ley  los  medios  de  llevar  Cemen- 
tos al  ejército  para  combatir  los  enemigos  do  la  líber' 
tad,  y dentro  de  esa  ley,  lealmente  cumplida,  movílf 
zamos  sin  perturbaciones  y sin  trastornos  las  fuerzas 
que  consideramos  necesarias.  ¿Y  sabéis  por  qué,  seño- 
res Diputados?  Porque  en  esa  ley,  la  de  1 B 73,  no  so 
sostenía  la  redención  y la  sustitución,  absurdo  é in- 
justicia, que  la  democracia  ha  condenado  siempre; 
absurdo  é injusticia  que  mientras  exista,  y tengo  la 
seguridad  de  que  no  será  por  mucho  tiempo,  porque 
los  habéis  ya  en  parte  condenado,  no  conseguiréis 
calmar  la  ansiedad  de  las  familias  ni  satisfacer  las 
exigencias  de  la  opinión.  Sin  aceptar  el  principio  del 
servicio  militar  forzoso,  sostenido  por  los  partidos  de- 
mocráticos, no  podéis  vencer  las  dificultades  con  que 
tropezáis  en  vuestro  camino  para  organizar  un  ejército 
que  esté  en  armonía  con  las  exigencias  de  los  tiempos; 
no  haréis  que  las  leyes  de  reemplazos  se  apliquen  con 
equidad;  sin  que  borréis  de  nuestros  Códigos  esos  irri- 
tantes privilegios  en  favor  del  rico  y esa  eterna  con- 
denación para  el  pobre,  no  conseguiréis  introducir  en 
las  costumbres  el  deseo  de  servir  á la  Fátria  en  las  fiias 
del  ejército, 

Nosotros  que  rompimos  con  la  tradición  funesta  de 
tantos  tiempos,  y que  arrancamos  de  las  leyes  cuanto 
significara  privilegio,  borrando  las  palabras  sustitución 
y redención,  alcanzamos  la  gloría  de  ver  que  todos  los 
que  fueron  llamados  en  aquellos  momentos  al  servicio  de 
las  armas  vistieron  el  honroso  uniforme  militar;  y era 
de  ver  cómo  los  descendientes  de  nuestra  antigua  gran- 
deza, los  favo recid os  por  la  fortuna,  los  que  por  sus  cas* 
tambres,  por  su  educación  ó por  su  nombre  no  pudie- 
ron pensar  nunca  que  empuñarían  Las  armas  de  solda- 
do, acudían  á los  cuarteles  á cumplir  los  deberes  de 
buen  ciudadano.  Acaso  en  el  hecho  no  tomara  una 
gran  parte  la  voluntad,  sobre  todo  en  los  primeros  mo- 
mentos; pero  al  convencerse  de  que  el  Gobierno  tenia 
la  firmeza  necesaria  para  hacer  cumplir  la  ley,  y da 
resolución  suficiente  para  no  admitir  redenciones  y 
sustituciones,  aceptaron  todos  ese  deber,  convencidos 
de  que  era  impuestq  por  los  tiempos:  comprendieron 
que  no  habla  medió  alguno  de  eludir  el  ingreso  en 
el  ejército,  y lo  cumplieron.  Y cuando  nosotros  creía- 
mos que  aquella  gravísima  dificultad  estaba  vencida, 
cuando  pensábamos  que  no  volvería  á hablarse  de  pri- 
vilegios en  el  servicio  de  las  armas,  nos  encontramos 
con  el  decreto  de  Enero  de  1871,  que  yo  no  quiero  com- 
batir, pero  que  debo  censurar,  porque,  cuando  ménos, 
vino  á derogar  imprudentemente  una  ley  hecha  en 
Cortes,  restableciendo  el  sistema  seguido  constante- 
mente de  sustitución  y redención. 
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¡31  qu  ereis  saber,  señores,  cuáles  eran  los  principios  ! 
¿el  partido  que  estuvo  en  el  poder  en  los  últimos  me-  : 
ges  del  ano  1873,  respecto  de  este  punto,  os  señalaré 
el  proyecto  de  ley  leído  á las  Córtes  Constituyentes  el 
¿ja  2 de  Enero  de  18  74*  Conforme  aquel  Gobierno  cou 
la  institución  del  Jurado,  y aceptándole  para  la  decla- 
ración de  los  soldados,  proyectó  plantearlo,  ofreciendo 
las  garantías  necesarias  para  que  no  quedaran  excep- 
tuados del  servicio  de  las  armas  ninguno  de  los  que 
no  fueran  evidentemente  inútiles,  como  ciegos,  faltos 
de  algún  miembro,  atacados  de  alguna  enfermedad 
grave,  después  de  un  reconocimiento  facultativo  he- 
cho con  las  mayores  seguridades,  para  evitar  abusos 
que  de  ordinario  se  cometen,  y que  tengo  la  seguridad 
de  que  el  Gobierno,  lo  mismo  que  yo,  lamenta.  Aquel 
proyecto  llamaba  al  servicio  de  las  armas  á todos  ios 
españoles  sin  excepción  alguna,  y resolvía  el  medio 
de  evitar  los  escandalosos  abusos  que  en  las  declara- 
ciones de  soldados  se  cometen.  Yo  me  permito  reco- 
mendarlo al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  puesto  que  le 
encuentro  animado  de  un  espíritu  laudable  de  refor- 
mas para  el  ejército,  y al  Sr*  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, cuya  competencia  en  estos  asuntos  es  tan  gran- 
de, y les  pido  que  tengan  ia  bondad  de  examinarlo 
sin  mirar  de  quién  procede,  y vean  si  efectivamente 
ofrece  garantías  para  todos  los  españoles  y si  por  este 
medio  se  podia  concluir  con  el  funesto  sistema  de  las 
quintas  de  la  manera  que  boy  se  hacen.  Ni  sustitu- 
ciones, ni  redención,  ni  declaración  de  soldados  hecha 
por  gentes  venales  ó abandonadas,  sino  por  un  J arado 
compuesto  de  las  más  respetables  autoridades,  de  los 
gobernadores  civil  y militar,  del  alcalde,  del  presiden- 
te  de  la  Diputación,  de  concejales  y diputados  provin-  ' 
cíales,  y de  los  padres  de  los  mozos  en  representación 
de  éstos;  es  decir,  de  todos  los  que  por  su  carácter  ó 
por  su  interés  pueden  y deben  tener  necesidad  de  in- 
tervenir en  asunto  tan  importante* 

Y porque  formulamos  este  proyecto,  y porque  hi- 
cimos cumplir  la  ley  de  reemplazos  hecha  por  lasüór- 
tes  de  1873,  y porque  llamábamos  á las  armas  los  sol- 
dados que  la  Pátría  reclamaba  para  combatir  á los 
carlistas  y á los  cantonales,  se  ha  dicho  muchas  veces 
que  nosotros  éramos  inconsecuentes  aceptando  las 
quintas  que  habíamos  condenado  siempre*  ¿Qué  quin- 
tas son  estas,  señores?  ¿Es  acaso  quintar,  exigir  que 
todo  ciudadano  español  sirva  en  el  ejército?  ¿Es  quin- 
tar, con  los  horrores  que  este  hecho  lleva  consigo,  con 
las  dificultades  administrativas  que  ofrece,  con  los 
gastos  que  produce,  y con  todo  io  que  tiene  de  irri- 
tante, hacer  los  alistamientos  en  la  época  conveniente, 
llamar  Los  soldados  .que  la  Nación  necesita,  y decir  á 
cada  uno:  pobre  ó rico,  bueno  ó malo,  tienes  la  obliga^ 
gacion  de  servir  á tu  Patria  y vas  á cumplirla?  Si  to- 
das las  inconsecuencias  de  que  pudiéramos  nosotros 
acusar  á los  partidos  conservadores  fueran  como  estas, 
estoy  seguro  de  que  no  tendríamos  necesidad  de  levan- 
tar nuestra  voz  en  esta  Cámara,  Pero  ¡cuánto  más  gra- 
ves son  las  cometidas  por  vosotros! 

Y ya  que  al  Ministro  de  la  Guerra  me  dirijo,  voy 
á hacerle  un  ruego,  inspirado  por  un  recto  y entiendo 
que  laudable  propósito: ' yo  rogarla  ai  Sr,  Ministro  de 
la  Guerra,  que  examinando  los  antecedentes  que  en 
su  departamento  deben  existir,  viera  si  es  cierto  que 
todos  los  prisioneros  carlistas  que  se  encontraban  en 
los  depósitos  por  el  año  75,  hechos  por  S*  S*  cuando 
mandaba  el  ejército  del  Norte,  y por  los  demás  gene- 
rales en  jefe,  han  tenido  un  destino  regular  y conoci- 


do, Yo  le  rogaría,  que  viese  si  estos  prisioneros  han 
sido  conducidos  á Cuba, para  servir  en  aquel  ejército, 
ó han  sido  devueltos  á sus  casas;  y si  este  asunto  tie- 
ne alguna  relación  con  ciertos  contratos  do  volunta- 
rios que  se  celebraron  en  aquella  época,  y sobre  los 
cuales,  según  creo,  hubo  de  instruirse  algún  expedien- 
te, El  hecho,  de  ser  cierto,  seria  verdaderamente  es- 
candaloso y por  todo  extremo  grave;  pero  por  escan- 
daloso y grave,  no  debe  perdonarse  medio  alguno  para 
esclarecerlo* 

Y para  terminar,  he  de  hacerme  eco  de  un  rumor 
que  circula  y que  yo  no  creo;  pero  como  aquí  es  vero- 
símil lo  más  absurdo,  y tratándose  de  una  reforma  ad- 
ministrativa se  encuentra  todo  en  la  esfera  de  lo  po- 
sible, yo  me  siento  inclinado  á creerlo*  Se  habla  de  la 
supresión  del  Consejo  de  redención  y de  enganches  y 
de  ia  incautación  por  el  Tesoro  de  los  fondos  que  en  su 
caja  existen*  Si  el  hecho  se  realiza,  como  la  opinión  pú- 
blica supone,  no  sé  si  con  mucho  ó poco  fundamento, 
entiendo  yo  que  se  hará  según  costumbre,  por  medio 
de  un  decreto  y sin  intervención  de  las  Córtes;  y para 
que  este  caso  no  llegue  y se  sorprenda  la  opinión  con 
una  medida  tan  trascendental,  yo  me  permito  llamar 
ia  atención  de  los  Sres.  Diputados  y del  Sr,  Ministro  de 
ia  Guerra  para  que  impidan  esta  resolución,  mientras 
existan  al  menos  las  actuales  leyes  de  reemplazos. 

Hechas  estas  indicaciones  respecto  del  departa- 
mento de  la  Guerra,  voy  á ocuparme  del  de  Gracia  y 
Justicia,  en  el  cual  encuéntrela  falta  más  absoluta 
de  principias,  la  negación  más  completa  de  sistema 
en  todos  los  que  se  han  encontrado  al  frente  de  ese  Mi- 
nisterio, que  han  modificado  las  leyes  votadas  por  las 
Cortés  en  lo  que  les  ha  parecido  conveniente,  dejando 
snbsis tente  lo  que  han  creído  oportuno.  Ese  sistema 
de  gobierno,  solo  conocido  en  nuestra  pobre  Patria, 
no  puede  estar  conforme  con  los  principios  de  ningu- 
na escuela,  ni  conduce  á otra  parte  que  al  más  espan- 
toso caos.  Así,  por  ejemplo,  se  suprimió  arbitrariamen- 
te el  Jurado,  que  formaba  parte  de  una  ley  hecha  por 
las  Cortes,  y dejando  en  ella  lo  que  no  hacia  referen- 
cia á ios  tribunales  de  hecho,  y quitando  todo  lo  que 
con  ellos  se  relaciona,  nos  encontramos  en  la  anarquía 
más  completa  y más  perfecta,  sin  saber  muchas  veces 
qué  ley  ha  de  aplicarse,  qué  decreto  debe  cumplirse, 
y cómo  se  han  de  relacionar  los  preceptos  de  aquellas 
con  las  disposiciones  de  éstos*  Porque  cuando  se  hace 
una  ley  como  la  de  enjuiciamiento  criminal,  por  un 
partido  político  que  tiene  sus  principios,  y cuando  esta 
ley  la  redacta  un  hombre  eminente  que  tiene  conoci- 
miento perfecto  del  derecho,  todo  lo  que  en  ella  exis- 
te, desde  ei  primer  artículo  hasta  el  ultimo,  desde  la 
primera  letra  hasta  la  ultima,  obedece  á un  sistema  y 
sigue  un  principio;  y cuando  de  ella  se  borra  algún 
precepto  y se  escribe  en  su  lugar  otro  que  no  obedece 
al  mismo  sistema,  que  no  procede  del  mismo  princi- 
pio, se  altera  el  pensamiento  de  la  ley,  se  destruye  la 
ley* toda;  y yo  dejo  á la  consideración  del  Sr.  Minis- 
tro de  Gracia  y Justicia,  tan  competente  eh  materia 
de  derecho,  si  es  posible  de  tal  suerte  tener  una  sabia 
y severa  administración  de  justicia,  y si  es  fácil  que 
los  tribunales  tengan  una  perfecta  seguridad  en  la 
aplicación  en  el  cumplimiento  de  su  elevado  cargo. 

Y lo  que  digo  respecto  de  ia  anarquía  que  ha  traí- 
do consigo  la  supresión  del  Jurado,  digo  respecto  de 
la  ley  de  matrimonio  civil.  Habéis  borrado  de  la  ley 
de  matrimonio  civil  algo  que  os  estorbaba,  y lo  habéis 
sustituido  con  otra  cosa  que  se  separa  por  completo  del 
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pensamiento  que  ha  presidido  su  redacción  y que.sé 
refleja  eu  todos  sus  artículos;  y las  dificultades  con 
que  se  encuentran  todos  los  dias  los  jueces  municipa- 
les vienen  á ser  resueltas  por  la  Administración,  no 
con  sujeción  á un  principio,  porque  no  existe,  sino  con 
arreglo  á las  opiniones  especiales  del  que  dicta  la  re- 
solución, Y en  este  punto  tengo  que  repetir  lo  que 
dije  antes  sobre  la  conducta  seguida  por  el  Gobierno 
del  ano  18  73.  Nosotros  que  rendimos  un  culto  sagrado 
á ia  ley,  que  la  cumplimos  siempre  y que  la  hicimos 
cumplir  cuando  pasamos  por  las  esferas  del  poder,  res- 
p etain  os  c on  r esp  eto  p r o fundo  la  in  a mo  v i 1 i da  d j u di  c í ai , 
base  firmo  y sólida  de  la  independencia  de  los  tribu- 
nales, El  Sr*  Ministro  de  Gracia  y Justicia  sabe  que  los 
Gobiernos  de  la  Restauración,  los  que  pretenden  re- 
presentar las  ideas  conservadoras,  no  han  vivido  como 
nosotros,  encerrados  dentro  de  los  límites  de  Ja  ley, 
dando  lugar  á la  anarquía  qne  en  todas  partes  vemos, 
y que  es  la  base  de  la  situación  anómala  en  que  nos 
encontramos.  Yo  apelo  ai  testimonio  de  todos  los  dig- 
nos representantes  de  la  magistratura  española,  para 
que  digan  si  desde  aquella  época  han  contado  con  ma- 
yores garantías,  si  han  tenido  mayor  Independencia  y 
si  han  confiado  más  en  la  inamovilidad  que  las  leyes 
les  conceden* 

Yoy  á ocuparme  ahora,  aunque  muy  á la  ligera, 
de  la  ultima  circular  dei  fiscal  del  Tribunal  Supremo 
respecto  á elecciones,  circular  aprobada,  según  parece, 
por  el  Sr,  .Ministro  de  Gracia  y Justicia;  y digo  que 
voy  á ocuparme  ligeramente,  porque  acaso  algún  otro 
orador,  con  más  competencia  que  yo,  tratará  este  asun- 
to con  todo  el  detenimiento  que  merece.  Pero  en  el  ca- 
mino de  censurar  ante  el  Congreso  los  actos  adminis- 
trativos del  Gobierno  que  se  encuentra  al  frente  de  los 
destinos  del  país,  be  de  llamar  su  atención  sobre  ese 
importantísimo  hecho* 

La  circular  del  fiscal  del  Tribunal  Supremo  á que 
me  refiero,  aprobada  por  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  viene  á derogar  la  ley  de  enjuiciamiento  cri- 
minal, anula  algunos  de  sus  artículos,  corta  por  com- 
pleto los  medios  que  pudieran  tener  las  oposiciones 
para  llevar  el  orden,  la  regularidad  y las  garantías 
necesarias  á los  Ayuntamientos  y Diputaciones,  é in- 
troduce la  perturbación  más  completa  y más  grande 
en  el  cuerpo  electoral.  Sé  trata  de  que  los  individuos 
del  ministerio  fiscal  no  tengan  en  cuanto  se  refiera  á 
delitos  electorales,  toda  la  independencia,  toda  la  se- 
guridad que  tienen  en  la  persecución  de  otra  clase  de 
delitos*  Yo  pregunto  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia; ¿qué  diferencia  encuentra  S.  8*  entre  los  delitos 
electorales  y los  demás  delitos  públicos?  ¿Se  establece 
sobre  ellos  alguna  diferencia  en  el  Código  penal?  ¿En- 
cuentra diferencia  acaso  on  la  ley  do  enjuiciamiento, 
respecto  al  procedimiento  que  debe  seguirse?  ¿No  es 
tan  delito,  fuera  de  la  penalidad  qne  le  corresponde, 
falsificar  el  censo  electoral,  alterar  las  listas,  cometer 
coacciones  castigadas  por  la  ley  electoral,  como  falsi- 
ficar cualquier  otro  documento  publico,  cometer  un 
asesinato,  un  robo?  ¿Qué  razón  hay  para  que  un  fiscal 
al  tener  conocimiento  de  un  delito  común  eleve  su 
denuncia  al  tribunal  correspondiente,  y no  la  eleve 
cuando  se  trata  de  estos  delitos?  ¿No  sabe  el  Sr,  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia,  sl  es  que  quiere  ver  la  di- 
ferencia qne  hay  entre  los  delitos  electorales  y los  de- 
litos comunes*  no  sabe  que  se  cometen  grandes  delitos 
comunes  con  motivo  de  hechos  electorales,  y que  el 
cohibir  la  acción  fiscal  para  perseguirlos  puede  ser  un 


incentivo  para  que  los  .Ayuntamientos:  tengan  la  más 
completa  y . absoluta  libertad  ai  intervenir  en  aquellos 
actos  de  la  administración  que  se.  relacionan  directa, 
ó indirectamente  con  las  cuestiones  electorales,  y ha- 
cer en  ellos  cuanto  les  parezca,  conveniente?  Yo  le  ci- 
taré á S*  3.  un  ejemplo  como  prueba  de  cuanto  digo. 

En  cierta  población,  cuyo  nombre  no  es  del  caso 
citar,  no  creyendo  suficientemente  asegurado  el  triunfo 
dei  Gobierno  confia  falsificación,  de  las  listas  y del  cen- 
so electoral,  se  pensó  en  falsificar  el  censo  de  pobla- 
ción. Se  hicieron  las  listas,  y después  con  arreglo  á 
ellas  se  formó  el  censo  electoral,  y de  este  se  sacó  el 
censo  de  población;, es  decir,  se  procedió  en  sentido 
inverso  á como  manda  la  ley*  No  tengo  para  qué  decir 
los  escandalosos  abusos  que  en  todos  esos  actos  se  co- 
metieron, las  omisiones  que  en  estos  documentos  ha- 
bla, las  supresiones  de  calles  enteras,  de  domicilios  de 
conocidos  industriales  y de  respetables  comerciantes 
de  la  población;  pero  sí  afirmaré  que  dieron  lugar  á 
que  después  de  cometida  aquella  falsedad,  muchos  de 
los  primeros  contribuyentes  reclamaran  del  Ayunta- 
miento su  inclusión  en  el  padrón  de  vecinos*  Be  trata- 
ba, pues,  de  un  delito  común,  puesto  que  esto  era  la 
alteración  de  un  documento  publico  y solemne,  del 
cual  se  sacan  las  listas  electorales,  de  un  documento 
donde  se  encuentra  el  origen  ó la  base  de  todos  los  de- 
rechos de  los  ciudadanos*  Se  denunció  el  hecho  por  un 
periódico;  se  le  persiguió  por  haber  faltado  á las  pes* 
cripcioues  de  la  ley  de  imprenta;  el  tribunal  especial 
se  inhibió  porque  se  trataba  de  un  delito  común;  ol 
Juzgado  de  primera  instancia  no  quiso  intervenir  en 
este  asunto,  y volvió  al  tribunal  de  imprenta,  el  cual 
tuvo  que  sobreseer  porque  encontró  perfectamente  pro* 
hado  el  delito  que  el  periódico  denunciaba. 

Pues  bien;  .después  de  la  publicación  de  la  circular 
del  señor  fiscal  del  Tribunal  Supremo,  esto  delito,  que 
es  un  delito  común,  como  dije  antes,  ha  sido  denuncia- 
do repetidas  veces  por  el  mismo  periódico,  y el  señor 
promotor  fiscal  del  pueblo  á que  me  refiero  no  ha  te- 
nido á bien  recoger  esa  denuncia,  no  ha  creído  que 
debía  proceder  á la  formación  de  causa,  ¡y  le  ha  pa- 
recido cosa  perfectamente  natural  y Lógica  que  que- 
daran en  pió  las  afirmaciones  hechas  por  la  prensa, 
con  escándalo  de  la  población,  quedando  la  adminis- 
tración de  justicia  algún  tanto  rebajada  ante  los  ojos 
de  las  personas  severas  é imparciales* 

Y esto  que  hace  referencia  á una  población  ríete r- 
minada,  claro  es  que  puede  suceder  en  todas  las  do 
España,  y el  Sr*  Ministre  de  Gracia  y Justicia  debe 
comprender  que  semejante  conducta  o o abona  á los 
encargados  de  la  administración  de  justicia,  y que  esto 
no  levanta  al  podor  judicial  á la  serena  altura  en  que 
debe  estar  colocado,  sino  que,  por  el  contrario,  lo  co- 
loca en  una  situación  bastante  anormal  y difícil,  de  la 
que  S.  S.  dehia  sacarlo  reintegrándole  en  su  absoluta 
y completa  libertad  para  juzgar  los  delitos  electorales 
como  ios  delitos  comunes* 

Del  estado  en  que  se  encuentra  la  administración 
de  justicia  en  España,  ¿yo  qué  he  de  decir,  Sres*  Dipu- 
tados? Todos  vosotros  lo  conocéis  perfectamente*  Difí- 
cilmente ha  habido  una  legislatura  en  que  no  se  hayan 
levantado  voces  elocuentes  protestando  contra  hechos, 
censurando  abusos  y excitando  al  Gobierno  para  que 
ponga  remedio  á tantos  males,  ¿Be  conseguirá  en  las 
actuales  Cortes?  Yo  creo  que  sucederá  ahora  lo  que  ha 
venido  sucediendo  hace  tantos  años*  pero  yo  no  dejaré 
por  esto  de  excitar  el  celo  del  Sr*  Ministro  de  Gracia  y 
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justicia  para  que  preste  oidos  a los  clamores  de  la  opi- 
nión, á fia  de  que  las  reformas  de  la  ley  de  enjuicia- 
¡ni cuto  se  presenten  pronto;  y si  no  alcanzamos  la  for- 
tuna de  que  esa  reforma  del  procedimiento  criminal 
se  haga  de  una  manera  formal  y completa,  con  arreglo 
á un  principio,  venga  siquiera  en  la  forma  anunciada 
por  los  periódicos,  con,  la  cual  declaro  desde  luego  que 
no  me  encuentro  conforma  en  absoluto;  pero  los  tribu- 
nales colegiados  alguna  mayor  garantía  ofrecen  que 
los  unipersonales. 

Y para  comprender,  Sres,  Diputados,  cuan  funda- 
Jas  son  estas  quejas,  fijad  vuestra  atención  en  dos 
causas  célebres  que  todos  conocéis:  en  la  causa  del 
general  Prim  y en  la  de  la  insurrección  cantonal  de 
¿Ico y*  Desde  el  año  1873,  multitud  de  infelices  que 
tuvieron  la  desgracia  de  ser  detenidos  por  las  au- 
toridades en  los  momentos  de  duda  y de  desconoci- 
miento de  los  hechos,  se  encuentran  en  poder  de  los 
tribunales  de  justicia.  De  la  cárcel  de  la  población 
fueron  conducidos  al  castillo  de  Alicante;  de!  castillo 
de  Alicante  á la  cárcel  de  Alcoy,  donde  han  visto  tras- 
currir dias,  meses  y anos,  sin  que  puedan  ver  con- 
cluida esa  eterna  causa.  Creo  que  son  diez  ó doce  los 
jueces  de  primera  instancia  que  han  intervenido  en  ella, 
y ninguno  ha  podido  terminarla,  ninguno  ha  conse- 
guido sacarla  del  estado  de  sumario,  puesto  que  de 
incidente  en  incidente  y de  apelación  en  apelación, 
hace  seis  años  que  se  hallan  sufriendo  la  prisión,  mu- 
chos de  ellos  sin  saber  por  qué.  De  la  causa  del  ilustre 
general  Prim  nada  tengo  que  decir,  porque  todos  vos- 
otros sabéis  lo  que  España  entera  no  ignora. 

Voy  a terminar,  Sres.  Diputados,  haciendo  algu- 
nas ligeras  indicaciones  sobre  el  estado  en  que  se  en- 
cuentra el  Ministerio  de  Fomento. 

No  hablaré,  porque  es  asunto  hasta  la  saciedad  dis- 
cutido, de  la  manera  que  tiene  el  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento de  hacer  los  nombramientos  de  catedráticos, 
porque  parece  que  ha  elevado  á sistema  prescindir 
completamente  de  las  ternas  que  los  tribunales  de  opo- 
sición forman,  y nombrar  á aquellos  que  van  propues- 
tos en  segundo  y en  tercer  lugar,  menospreciando  á 
los  sabios  y severos  profesores  que  constituyen  los  tri- 
bunales de  examen, 

Pero  ya  quo  de  esto  no,  mo  permito  llamar  su  aten- 
ción sobre  la  manera  como  se  hacen  las  subastas  de 
obras  publicas,  no  diré  cou  escándalo  del  país,  pero  sí 
llamando  extraordinariamente  su  atención.  Difícil- 
mente se  ve  que  en  una  subasta  de  obras  públicas  no 
se  presenten  lidiadores  con  pliegos  en  que  se  hacen 
rebajas  del  40,  45  y hasta  50  por  100  del  presupuesto; 
y cualquiera,  por  torpe  que  sea*  se  hace  la  siguiente 
reflexión:  ¿qué  presupuestos  son  estos,  do  los  cuales  se 
rebaja  el  50  por  100,  y después  de  esta  rebaja  los  con- 
tratistas tienen  todavía  una  regular  ganancia?  El  hecho 
no  puede  ser  más  exacto;  la  causa  la  desconozco.  Yo 
hago  la  denuncia  simplemente,  para  que  el  Sr.  Ministro 
de  Fomento  ponga  remedio  si  lo  creo  oportuno. 

De  los  asuntos  más  importantes  que  tienen  que  re- 
solverse en  el  departamento  de  que  me  ocupo,  son  los 
que  se  relacionan  con  las  leyes  de  aguas  y de  minas:  y si 
bien  es  verdad  que  hace  pocos  dias  se  ha  publicado  en 
la  Gaceta  la  reforma  de  una  y otra  ley,  redactadas  por 
el  actual  Ministro  de  Fomento,  es  la  verdad  también 
que  no  resuelven  gran  parte  de  las  dificultades  con  que 
se  tropezaba  antes;  dificultadas  tan  insuperables,  como 
que  una  ley  que  debe  estar  íntimamente  relacionada 
con  la  otra,  la  derogaba  en  ciertos  casos  por  completo, 


y en  muchas  ocasiones  ni  los  particulares  sabían  la 
manera  como  habían  de  reclamar  su  derecho,  ni  las 
autoridades  sabían  cómo  hablan  de  concederlo,  porque 
se  encontraban,  por  un  lado  con  la  ley  de  aguas  del 
año  63 , por  otro  con  las  bases  de  1868  para  la  refor- 
ma de  la  legislación  de  minas,  y por  otro  cou  multitud 
de  aclaraciones  posteriores  que  en  lugar  de  armoni- 
zarlas las  ponían  en  completa  contradicción.  Así  es  que 
los  gobernadores  de  provincia  han  tenido  un  vasto 
campo  para  satisfacer  las  exigencias  de  sus  amigos  y 
dejar  completa  y absolutamente  abandonados  á aque- 
llos que  no  tuvieran  la  fortuna  de  merecer  su  favor. 

Seria  enojoso,  Eres.  Diputados,  sobre  todo  en  el  es- 
tado de  cansancio  de  vuestro  ánimo,  que  yo  citara  ca- 
sos concretos;  pero  bueno  es  que  se  sepa  que  hay  ex- 
pedientes de  esta  naturaleza *que  se  encuentran  incoa- 
dos hace  más  de  cuatro  años,  cuando  la  ley  dice  que 
los  expedientes  de  aguas  se  terminen  dentro  de  los 
seis  meses;  y que  no  ha  habido  medio  de  conseguir 
bajo  ningún  aspecto  que  se  resuelvan,  ni  por  el  gober- 
nador de  la  provincia,  ni  por  el  Ministerio  de  Fomento, 
ni  por  las  Diputaciones  provinciales,  aquellos  que  han 
tenido  la  fortuna  ó la  desgracia  de  pasar  á estas  Corpo- 
raciones para  ser  resueltos  por  ellas  como  tribunales 
cont  endoso-administra  ti  vos; -porque*  como  la  falta  de 
organización  administrativa  es  tan  grande,  tan  absoluta, 
tan  completa,  nos  encontramos  con  que  para  el  cumpli- 
miento ó ejecución  de  las  leyes  actuales,  leyes  que  lle- 
van la  fecha  de  1 878,  tenemos  reglamentos  delaño  1863, 
y estos  reglamentos,  que  sirven  para  la  aplicación  de 
las  leyes  revolucionarias,  están  en  abierta  y manifiesta 
contradicción  con  la  ley  de  aguas,  con  la  ley  de  mi- 
nas y con  otra  porción  de  leyes  que  tienen  que  des- 
envolverse dentro  de  esos  reglamentos.  En  la  mayor 
parte  de  los  casos,  las  Comisiones  provinciales,  como 
tribunales  conten  Gloso-administrativos,  no  saben  lo 
que  han  de  hacer, H ignoran  la  forma  del  procedimiento 
que  han  de  seguir,  y los  expedientes  duermen  dias  y 
años  sin  que  los  particulares  encuentren  medio  alguno 
de  conseguir  su  resolución. 

Yoy  á terminar,  Sres.  Diputados.  Ligeramente  he 
expuesto  á vuestra  consideración  el  estado  del  país. 
De  seguro  habré  dicho  algo  que  todos  vosotros  sa- 
béis. Si  paraís  en  ello  vuestra  atención,  comprende- 
reis todo  el  alcance  de  los  males  que  nos  afligen,  y si 
oislas  quejas  que  de  todas  partes  se  levantan,  apre- 
ciareis lo  grave  de  la  situación  que  atravesamos,  si- 
tuación que  si  en  parte  es  producida  por  la  crisis  ge- 
neral, toma  en  España  en  los  actuales  momentos  los 
caracteres  más  alarmantes  por  las  fuertes  trabas  que 
oprimen  á la  industria  y al  comercio,  por  la  inconce- 
bible anarquía  y perturbación  que  existe  en  toda  nues- 
tra administración;  anarquía  que  ha  de  concluir  po- 
niendo de  vuestra  parte  todo  vuestro  deseo,  todo  vues- 
tro pensamiento,  todo  vuestro  patriotismo,  y contando 
con  nuestra  ayuda*  que  para  esto  no  ha  de  faltarosi  A 
este  fin,  yo  me  permito  excitar  el  celo  de  todos  los  Mi- 
nistros actuales,  de  la  Comisión  nombrada  para  la  re- 
forma del  procedimiento  administrativo,  de  todos  los 
que  más  ó méuos  directamente  tienen  intervención  en 
la  administración  pública,  para  que  hicieran  cuanto 
antes  que  la  responsabilidad  de  todos  los  funcionarios 
públicos  sea  una  verdad;  para  que  aquel  que  falte  al 
cumplimiento  de  la  ley,  ó que  olvidara  sus  deberes, 
cualquiera  que  fuese  el  puesto  que  ocupara,  y pres- 
cindiendo completamente  de  categorías,  tuviera  el 
castigo  que  la  ley  impone  á los  que  la  infringen.  Y 
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advertid,  Sres,  Diputados,  que  si  esto  no  se  hace,  si 
esto  no  se  cumple,  si  no  dais  esta  satisfacción  al  país, 
que  la  necesita  y la  exige,  os  exponéis  á que  ya  que 
no  pueda  hacerse  fuerte  la  justicia,  se  haga  justa  la 
fuerza.  He  dicho* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Bosch,  de  lá  Comisión, 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  BOSCH  (D.  Alberto);  Señores  Diputados,  de 
tal  manera  temo  en  los  Cuerpos  deliberantes  el  abuso 
de  la  palabra,  que  cuando  me  levanto  en  este  sitio,  lo 
declaro  ingenuamente,  considero  como  el  más  impe- 
rioso de  mis  deberes  la  sobriedad  en  el  decir.  Por  esa 
razón  os  molestaré  poco  tiempo,  y además  habré  do 
ceñirme  á las  ideas  capitales  de  la  enmienda  del  señor 
Maisonnave;  enmienda  que  se  refiere,  bueno  será  que 
lo  recordemos,  porque  tal  vez  se  haya  olvidado  algún 
tanto,  á la  contestación  al  discurso  de  la  Corona, 

¡Qué  obligaciones  , Sres,  Diputados,  tan  grandes, 
tan  arduas,  tan  augustas,  nos  impone  á la  faz  del  país 
el  discurso  de  la  Corona!  En  el  orden  moral,  recuerda 
el  espíritu  católico,  nunca  desmentido  por  la  Nación, 
que  debe  su  preciosa  unidad  al  católico  D.  Fernando: 
en  el  orden  externo  declara  y recomienda  la  concordia, 
la  unión  entre  los  Estados  que  á la  hora  presente  con- 
tribuyen á que  la  humanidad  realíce  su  destino  en  el 
espacio  y en  el  tiempo:  en  el  orden  político  estatuye 
las  fuentes  abundantes  de  que  resulta,  ya  se  mire  la 
ley  electoral  como  un  mero  procedimiento,  ya  se  con- 
sidere como  saludable  correctivo  de  añejos  y arraiga- 
dos vicios  en  el  cuerpo  electoral  de  nuestra  Patria; 
añejos  y arraigados  vicios  de  que  debe  tener  noticia 
muy  cercana  el  Sr,  Maisonnave  por  él  partido  á que 
pertenece:  al  orden  público  y al  privado,  á todas  las 
esferas  jurídicas  y aun  de  la  vida,  lleva,  señores,  el 
discurso  de  la  Corona  un  gérmen  fecundo  y una  pala- 
bra de  consuelo,  que  consigan  salvar  á la  vez  el  dere- 
cho de  propiedad  y las  libertades  políticas  de  los  ciu- 
dadanos, Es,  señores,  el  órgano  de  los  deseos  públicos: 
no  pueden  menos  de  conformarse  con  él  los  que  esti- 
man su  Patria,  los  que  aman  la  verdad,  los  que  por  su 
ministerio  están  encargados,  como  vosotros,  del  estudio 
y de  la  formación  de  las  leyes. 

Ahora  bien;  ¿es,  por  ventura,  cierto  que  la  contesta- 
ción al  discurso  de  la  Corona,  que  ahora  se  está  discu- 
tiendo, no  habla  de  la  administración  pública?  ¿Es  cier- 
to que  no  promete  en  la  administración  pública  espa- 
ñola cuantas  reformas  su  estado  actual  exige  y deman  - 
da?  Porque,  si  así  fuera,  se  comprendería  la  enmienda 
presentada  por  el  Sr.  Maisonnave;  pero  yo  sostengo,  y 
he  de  probar  muy  en  breve,  que  esa  enmienda  tiene 
ante  todo,  Sres.  Diputados,  el  vicio  de  la  inoportuni- 
dad. Pues  qué,  ¿hemos  de  analizar  en  este  instante, 
á propósito  de  un  debate  tan  serio,  y en  cierta  manera 
tan  abstracto  como  éste,  tan  levantado,  algunas  peque- 
ñas cuestiones  administrativas,  porque  pequeñas  son 
casi  todas  las  cuestiones  administrativas  que  ha  traído 
á la  discusión  el  Sr,  Maisonnave?  Ni  tan  siquiera  se 
han  dilucidado  por  S.  S.  aquellos  puntos  de  vista  ge- 
nerales, aquellos  principios  que,  dada  la  escuela  filo- 
sófica y política  de  S,  S.,  parecía  lógico  que  hubiera 
invocado  para  exponer  y sentar  el  criterio  de  sus  doc- 
trinas administrativas.  Como  quiera  ya  que  el  señor 
Maisonnave  ha  hecho  á propósito  del  mensaje  algunas 
observaciones  acerca  de  la  administración  española, 
habréis  de  permitirme  que  por  mi  propia  cuenta,  sin 
recordar  por  un  momento  los  vínculos  que  me  unen  á 
un  partido  político  determinado,  díga  también  á la  Cá- 


mara todo  lo  que  pienso  y lo  que  siento  acerca  de  tan 
debatido  y complejo  asunto. 

Promulgada  la  Constitución  en  1876,  y promulga- 
das las  leyes  orgánicas  que  derivan  lógicamente  del 
Código  fundamental,  resta  que  el  Gobierno  lleve  la 
mano  al  procedimiento  administrativo.  Es  preciso,  se- 
ñores Diputados , trazar  de  una  vez  la  línea  divisoria 
éntre  la  administración  y la  política ; es  preciso  hacer 
de  la  primera  una  función  continua  del  Estado,  inde- 
pendiente de  las  luchas  encarnizadas  y de  las  veleida- 
des de  los  partidos;  es  preciso  exigir  la  competencia 
de  los  empleados,  y entonces  caerán  por  tierra  los  ar- 
gumentos que  se  levantan  contra  la  centralización  ad- 
ministrativa; es  preciso  rebajar  el  número  de  Ministe- 
rios, puesto  que  los  Ministros  solo  representan  la  fuerza 
dada  por  la  política  al  cuerpo  de  la  administración,  y 
aumentar  en  cambio  las  Direcciones  generales,  verda- 
deros centros  en  que  se  resuelven  los  más  arduos  pro- 
blemas de  la  administración  pública ; es  preciso  esta- 
blecer Juntas  y Consejos  de  que  formen  parte  los  di- 
rectores y hasta  los  oficiales  de  Secretaría,  que  cou  sus 
luces  y las  que  brotan  siempre  de  toda  discusión  ilus- 
trada comuniquená  las  resoln clones  del  Gobierno  aque- 
lla envidiable  autoridad  moral  que  no  bastan  á insti- 
tuir todas  las  leyes  del  mundo ; autoridad , señores, 
indispensable,  porqne  no  vacilo  en  afirmar  que  nuestra 
administración  carece  de  tradiciones  y de  raíces  en  la 
historia. 

Los  Códigos,  los  reglamentos  y las  prácticas  de  h 
Monarquía  secular,  formados  desde  los  albores  de  h 
reconquista,  cayeron,  faltos  del  espíritu  que  los  ani- 
mara, cuando  el  régimen  constitucional  empozó  á dar 
sus  naturales  frutos  en  los  diversos  ramos  da  la  admi- 
nistración española.  Desde  que  se  inició  en  1834  h 
reforma  de  las  instituciones,  los  Ayuntamientos  moder- 
nos, primera  base  de  la  administración  pública,  deja- 
ron de  ser  los  antiguos , como  éstos  habían  dejado  de 
ser  los  Concejos,  como  los  Goncejos  hablan  dejado  de  sor 
los  Municipios.  Las  necesidades  constantes  de  los  pue- 
blos se  trataron  de  satisfacer  con  nuevos  recursos;  dis- 
tintos funcionarios  y otro  género  de  relaciones  ligaron 
entre  sí  los  dominios  de  la  Monarquía;  los  intereses 
morales  y materiales  recibieron  provechoso  fomento: 
la  instrucción  oficial  rompió  los  moldes  de  la  Edad 
Media,  y las  tierras  se  abrieron  al  beneficioso  cultivo; 
las  obras  públicas  facilitaron  los  trasportes  ó fertiliza- 
ron los  campos;  la  policía  política,  sanitaria  y urbana 
se  constituyeron  nueva  y radicalmente,  y todo  eso  pro- 
dujo, como  era  lógico , intereses  lastimados  y contro- 
versias poco  meditadas  y llenas  de  pasión,  que  fueron 
explotando  los  partidos:  ¿habrá  que  culpar  de  los  ma- 
les que  sufre  la  administración  pública  al  Gobierno 
que  rige  la  nave  del  Estado  ó al  modo  de  ser,  á la 
constitución  íntima  y esencial  de  nuestra  historia? 

Por  las  causas  expuestas,  Sres.  .Diputados,  la  juris- 
prudencia administrativa  no  se  halla  tan  bien  sentada 
en  España  como  en  las  demás  Naciones  europeas,  y es 
punto  ménos  que  imposible  llegar  de  un  golpe  al  plan- 
teamiento de  una  intachable  administración  publica; 
pero  no  dudéis,  Sres.  Diputados,  que  la  política  que  ha 
logrado  concluir  dos  guerras  civiles  aquende  y alien- 
de  los  mares,  sabrá  promover  la  ventura  de  la  Patria 
y que  salvando  el  Gobierno  de  S.  M.  con  ol  concurso 
de  las  Cortes  el  espacio  que  media  entre  su  voluntad 
enérgica  y la  consecución  de  un  bien  tan  grande  co- 
mo el  fie  la  felicidad  del  Estado,  caminará,  venciendo 
los  obstáculos  y tropiezos  que  so  oponen  siempre  á los 
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grandes  designios,  por  una  senda  breve  y espaciosa 
hasta  el  dichoso  término  de  sus  deseos.  Si,  Sres.  Dipu- 
tados; es  preciso  tener  confianza  en  la  resolución  enér- 
o-íca  é inquebrantable  del  actual  Gobierno  de  S.  M,: 
su  historia  lo  demuestra;  no  es  mi  apreciación  una  de 
esas  hipótesis  destituidas  de  fundamento  y que  sin 
pruebas  de  ninguna  clase  ha  lanzado  aquí  el  Sr.  Mal- 
sonnave  recordando  una  administración  tristísima  de 
más  tristes  tiempos. 

Yo  he  de  prescindir,  como  comprenderá  la  Cámara, 
por  muchas  razones,  de  ciertos  argumentos  del  señor 
yaisonnave:  antes  los  llamé  argumentos  de  detalle. 
Refiriéndose  á los  diversos  Ministerios,  es  claro  que  su 
contestación  natural  y lógica  ha  de  hacerse  por  los 
dignísimos  Sres.  Ministros  que  están  al  frente  do  los, 
departamentos  públicos;  pero  algo  he  de  manifestar 
acerca  de  ciertas  ideas  generales  expuestas  por  el  se- 
ñor Maisonnave. 

Nos  hablaba  S«  3.  de  la  situación  económica  de  Es- 
paña. Grave  es  en  efecto-  no  es,  sin  embargo,  más  que 
uDa  consecuencia  natural  y lógica  de  la  grave  situa- 
ción económica  del  mundo.  La  cuestión  está,  no  en  ne- 
gar la  dificultad  y la  importancia  de  este  problema, 
sino  en  buscarle  la  solución.  ¿Quién  es  capaz  de  dárse- 
la? La  escuela  á que  pertenece  3,  S.  ¿nos  ha  dado,  por 
ventura,  pruebas  de  ser  la  más  apta  para  conjurar  las 
crisis  económicas?  ¿No  se  han  fraguado,  por  el  contra- 
rio, casi  todas  las  grandes  crisis  económicas  y aun  so- 
ciales, las  más  perturbadoras,  precisamente  en  los  tiem- 
pos en  que  los  amigos  de  3.  3.  ocupaban  las  esferas  del 
gobierno? 

El  Sr.  Maisonnave,'  aunque  indirectamente  y qui- 
zás sin  saberlo,  sin  darse  él  mismo  cuenta  de  lo  que 
hacía,  ha  incurrido  en  el  error  de  todos  los  partidarios 
de  su  escuela,  es  á saber:  el  de  atacar  á cada  paso,  in- 
vocando un  género  extraño  de  sensiblería  política,  el 
capital.  Diferentes  ideas  que  ha  lanzado  así  como  de 
pasada  vienen  á concurrir  á este  fundamentalísimo 
error:  cuando  nos  hablaba  del  ejército  y combatía  la 
redención  á metálico,  cuando  quería  interpretar  cier- 
tas leyes  económicas,  cuando  presentaba  á vuestra 
consideración  los  sufrimientos  de  aquellos  pobres  que, 
quizás  víctimas  de  su  imprevisión,  tenían  que  co- 
mer algarrobas,  brotaban  de  sus  palabras  los  eter- 
nos argumentos  de  la  democracia  contra  la  famosa 
tiranía  del  capital.  ¡Áh  señores!  ¿Conjurará  las  cri- 
sis económicas  de  aquí  en  adelante  la  democracia? 
Yo  lo  niego  rotundamente,  A medida,  Sres.  Diputa- 
dos, q m la  civilización  ha  ido  acumulando  tesoros 
en  ia  serie  del  tiempo,  las  sociedades  han  debido  ha- 
cerse cada  vez  más  conservadoras;  es  un  error  vulgar, 
por  lo  tanto,  creer  que  el  porvenir  es  de  la  democra- 
cia; el  porvenir  es  y será  siempre  de  quien  tenga  la 
geno  i na  representación  de  los  elementos  conservado- 
íes,  do  la  riqueza,  en  fin,  representada,  ya  por  la  inte- 
ligencia, ya  por  el  capital;  pero  de  la  riqueza,  en  una 
palabra,  gérmen  fecundo  legado  por  las  generacio- 
nes pasadas  para  que  sean  más  felices  las  generacio- 
nes futuras,  que  tal  es  el  designio  de  la  Providencia. 
Al  ver  atacado,  como  lo  he  visto  esta  tarde,  en  una  ú 
otra  forma,  en  uno  ú otro  sentido,  por  el  Sr.  Maíson- 
nave  el  capital  en  sus  manifestaciones,  tiemblo  por  el 
destino  de  los  pueblos:  no  es  que  yo  niegue  ni  escati- 
me la  virtualidad  del  trabajo;  pero  así  como  eu  el  mun- 
do físico  la  fuerza  seria  una  inexplicable  abstracción 
separada  de  la  materia,  en  el  orden  sociológico  el  tra- 
bajo carece  de  completa  eficacia  sin  el  capital  que  le 


fecunda  y vigoriza.  Suprimid  de  un  golpe  el  capital 
én  el  mundo  moderno,  y habréis  negado  ia  herencia  de 
los  siglos;  entonces  caerán  por  tierra  las  tradiciones  y 
las  costumbres;  entonces  caerán  por  tierra  los  grandes 
monumentos  levantados  á la  fé,  á las  artes,  á las  cien- 
cias y á la  Fátria;  entonces  caerán  por  tierra  las  uti- 
lidades económicas  acumuladas  de  centuria  en  centu- 
ria, formando  el  acervo  común  de  la  humanidad;  en- 
tonces caerá  por  tierra  la  posesión  jurídica,  envolvien- 
do en  el  polvo  de  sus  ruinas  á la  familia,  primer  ele- 
ment  o de  las  nació  nal  id  a cíes ; entonces  1 u cha  rán  sin 
tregua  ni  descanso,  abierta  y descaradamente,  todos 
los  intereses,  tranforman  do  la  sociedad  én  un  océano 
de  lágrimas  y de  sangre.  Pues  bien,  Sres.  Diputados; 
si  el  capital  es  una  de  las  bases  incontrovertibles  de 
la  sociedad, , es  preciso  que  conste  en  todas,  absoluta- 
mente en  todas  nuestras  leyes,  porque  no  se  defiende 
el  capital,  señores,  con  discreteos  retóricos,  sobretodo 
teniendo  en  cuenta  la  escasa  retórica  de  los  que  sueleii 
combatirle.  Es  necesario,  por  lo  tanto,  qffe  el  princi- 
pio de  la  conservación  del  capital  se  infiltre  en  todas 
las  leyes  políticas,  desde  el  Código  fundamental  del  Es- 
tado hasta  la  última  ley  orgánica. 

Ya  he  manifestado  por  qué  razón,  por  qué  causa, 
por  qué  motivo  no  desciendo  á ciertos  pormenores  de 
los  aducidos  por  el  3i\  Malsonnave;  pero  si  hubiera  de- 
verificarlo,  i cuán  fácil  me  seria  salir  airoso  de  esta 
tarea! 

Dice  3.  S.  que  se  habla  por  ahí,  no  sé  dónde,  de 
que  el  Estado  se  va  á incautar  de  la  caja  del  Consejo 
de  redenciones  y de  enganches.  Su  señoría  dice  que  se 
habla  por  ahí.  Nadie  lo  ha  oido  por  este  lado;  tendré 
que  repetir  únicamente  á S.  3.  que  los  rumores  de  la 
plaza  pública,  y aun  los  del  salón  de  conferencias,  no 
son  para  traídos  á este  sitio  en  uña  discusión  de  nin- 
guna clase,  y ménos  en  una  discusión  de  la  seriedad 
de  la  en  que  ahora  estamos  empeñados, 

Hablaba  S.  3.  de  ina movilidad.  El  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  contestará  cou  la  profundidad  de 
doctrina  que  todos  en  él  reconocemos;  y además,  seño- 
res, bien  sabe  todo  el  mundo  en  esto  de  inamovilidad, 
por  qué  medio,  por  qué  sistema  los  señores  de  los  par- 
tidos más  ó ménos  afines  ai  que  representa  el  señor 
Maissónuave  establecieron  la  inamovilidad.  Era  un  pro- 
cedimiento el  suyo,  si  no  muy  justo,  si  no  muy  lógico, 
si  no  muy  jurídico,  al  menos  muy  expedito:  consistía 
en  dejar  cesantes  á todos  los  magistrados  que  no  per- 
tenecían á su  partido,  á todos  en  general,  en  ir  colo- 
cando uno  á uno  á todos  sus  amigos  políticos  y en 
decir  después:  vosotros  los  que  vengáis  en  adelante, 
respetad  la  majestad  de  la  ley,  no  quitéis  uno  solo  de 
los  empleados  que  son  inamovibles  y amigos  nuestros 
por  añadidura.  El  método  es  en  el  fondo  el  que  se  con- 
tiene enia  célebre  frase,  tan  vulgar  que  siento  decirla 
en  este  sitio,  de  ^Señores,  no  empujar.» 

En  cuanto  á lo  de  las  ternas,  ¿es  sério  que  se  for- 
mule un  cargo  contra  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  por- 
que no  nombra  á los  que  van  en  primer  lugar  en  las 
ternas?  ¿Para  qué  están  las  ternas?  ¿La  ley  es  mala? 
Pues  corregidla;  que  para  esto  tienen,  entre  otras  co- 
sas, su  constitucional  iniciativa  el  Sr,  Maisonnave,  sus 
amigos  y los  demás  gres*  Diputados. 

Creo,  señores,  que  he  terminado,  sí  me  permitís  la 
frase,  mi  tarea  como  individuo  de  la  Comisión.  Antes 
de  concluir,  habréis  sin  embargn  de  tolerarme  que 
manifieste  como  último  desahoga,  ocupándome  de  la 
escuela  democrática,  siquiera  sea  púsibiUsta,  habréis 
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de  perdonarme,  digo,  el  que  os  manifieste  que  con  las 
doctrinas  de  esos  señores  no  se  va  hoy  ni  se  podrá  ir 
jamás  á corregir  Ja  administración  española,  dado 
caso  de  que  fuera  defectuosa*  La  enmienda  presentada 
por  el  Sr*  Maisonnave'  se  resume  y condensa  en  una 
idea  fanda mental,  errónea  on  absoluto*  Supone,  en 
efecto,  que  ja  administración  es  lamentable,  anárq ni- 
ca, cómo  dice  S*  S*f  y supone  además  que  la  política 
actual  es  por  todo  extremo  peligrosa*  Estima  el  señor 
Maisonnavc  que  los  males  y los  peligros  de  la  política 
son  una  consecuencia  de  la  anarquía  en  la  administra- 
ción, con  lo  que  confunde  la  causa  con  el  efecto,  pues 
la  administración  depende  de  la  política  y no  al  con- 
trario* Combatida  la  idea  saliente  del  Sr.  Maisonnave, 
toda  su  enmienda  cae  al  suslo* 

Además,  la  administración,  Sres.  Diputados,  es 
siempre,  es  en  todos  los  pueblos  un  procedimiento 
puesto  en  manos  del  Estado  para  que  cumpla  sus  de- 
licadas funciones*  esto  es,  para  que  contribuya  á rea- 
lizar aquel  progreso  de  que  tan  amantes  son  los  ami- 
gos del  Sr,  Maisonnaye,  pero  del  que  nosotros  los  con- 
servadores no  somos  menos  amantes.  No  es,  señores 
Diputados,  el  progreso  fruto  ruidoso  de  las  revolucio- 
nes, sino  resultado  pacifico  de  la  civilización  conti- 
nuada y del  trabajo  sostenido*  Para  la  curación  de  la 
mayor  parte  de  las  enfermedades,  asi  da  los  individuos 
como  de  los  pueblos,  basta  casi  siempre  no  perturbar 
la  naturaleza:  y no  perturbar  la  naturaleza,  en  el  orden 
político,  significa  el  respeto  profundo  á cuantos  ele- 
mentos históricos  palpitan  en  el  seno  del  espíritu  na- 
cional. De  otro  lado  la  libertad  mueve  los  pueblos, 
hócelos  inquietos  y tornadizos,  á la  vez  que  activos, 
laboriosos  y fecundos,  y en  esta  lucha  constante,  en 
esta  controversia  diaria,  en  esta  inacabable  antinomia 
entre  el  orden  y la  libertad,  no  hay  otra  solución  po- 
sible más  que  en  la  práctica  sincera  de  la  teoría  cons- 
titucional. Según  ella,  este  acto  en  que  estamos  em- 
peñados, este  acto  de  la  contestación  al  discurso  de  la 
Corona,  es  el  que  pone  más  cerca  la  majestad  augus- 
ta de  los  Reyes  con  las  necesidades  de  los  pueblos:  en 
su  virtud  parece  como  que  el  Monarca  y el  pueblo  se 
funden  en  una  especie  de  unidad  superior  en  la  per- 
sona jurídica  de  la  Patria,  que  debe  realizar  los  altos 
designios  grabados  por  la  Providencia  en  las  tablas 
eternas  de  la  historia* 

Pues  bien,  señores;  si  poniendo  todos  de  nuestra 
parte  la  buena  voluntad  en  la  obra  común,  lo  mismo 
la  mayoría  que  las  dignas  minorías  que  enfrente  se 
sientan;  sí  después  de  todo  esto,  si  á pesar  de  sus  re- 
levantes condiciones  personales  nuestro  augusto  Mo- 
narca no  consiguiera  sacar  á la  Nación  del  estado  en 
que  se  halla,  podria  decir,  imitando  á aquel  gran  poeta 
del  más  culto  de  los  Imperios  contemporáneos  euro- 
peos: «Mi  destino  es  demasiado  pobre  para  mí,  lo  que 
es  muy  preferible  á que  yo  fuera  demasiado  pobre  para 
mi  destino*» 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Silvela,  Don 
Francisco):  Pido  la  palabra* 

El  Sr*  PRESIDENTE : La  tiene  S*  fí. 

El  Sr*  Ministro  de  la  GGBERN  ACION  (Sil vela,  Don 
Francisco):  Señores  Diputados,  las  muchas  cuestiones 
que  ha  tratado  el  Sr*  Maisonnave  en  su  discretísimo 
discurso,  las  exigencias  dei  debate,  la  importancia  mis- 
ma del  orador  que  le  ha  iniciado,  todo  parece  que  me 
impone  el  sagrado  deber  de  pronunciar  en  este  ins- 
tante, ó de  tratar  de  pronunciar  á lo  ménos,  un  verda- 
dero discurso.  Pero  os  lo  confieso  humilde,  franca  y 


sencillamente:  me  faltan  las  fuerzas  para  ello;  me  aban- 
dona un  poco  el  ánimo,  porque,  no  lo  toméis  á mala 
parte,  quizás  sea  esta  una  preocupación  exagerada 
mía,  por  la  que  anticipadamente-  os  pido  una  y otra 
vez  perdón:  al  contemplar  el  horizonte  visible  que  de- 
lante de  mí  se  abre,  es  tal  el  océano  de  discursos  y de 
retórica  que  á mis  ojos  aparece,  que  no  quisiera  por 
mi  parte  contribuir  ni  en  un  punto  á aumentarle  ó á 
prolongarle  más  de  lo  que  absolutamente  exija  la  con* 
testación  á los  cargos  hechos  por  el  digno  representan- 
te de  la  minoría  posibí lista  en  esta  tarde* 

Tales  son  ellos,  sin  embargo,  y algunos  tan  con- 
cretos, que  hán  menester  una  respuesta  desde  este 
sitio. 

Empiezo  por  felicitarme  del  giro  dado  por  S.  S*  ¿ 
este  debate  en  su  discurso,  que  si  bien  pudiera  parecer 
á alguno  ménos  á propósito  para  mantener  cierto  vivo 
interés  y cierta  amenidad  política,  si  así  vale  decirlo, 
en  el  debate,  encierra  sin  embargo  un  gran  progreso, 
á mi  entender,  en  la  actitud  de  los  individuos  que  con 
S*  S*  se  sientan,  lo  cual  no  puedo  menos  de  señalar  á 
la  atención  de  la  Cámara  y del  país,  porque  pardeé 
como  que  abandonando  el  terreno  de  principios,  de 
ideales  y de  doctrinas  que  sinceramente  creen  que 
han  perdido  totalmente  la  oportunidad  y que  no  po- 
drían excitar  interés  alguno  en  el  país,  han  venido, 
como  si  dijéramos,  á nuestro  campo  á debatir  amiga- 
blemente cuestiones  dé  administración  y de  detallo, 
en  las  cuales  su  ilustrada  cooperación  no  puede  ser  en 
modo  alguno  desdeñada* 

Me  felicito,  pues,  de  que  el  Sr*  Maisonnave  haya, 
reducido  el  debate  á estos  términos,  y tomo  acía  de 
ello,  creyendo  sinceramente  que  tomando  el  pulso  á la 
Opinión  del  país  y á las  necesidades  de  la  Patria,  tácita 
pero  elocuentemente  declara  que  ha  pasado  el  tiempo 
de  discusiones  más  hondas  y de  exponer  á la  conside- 
ración del  país  principios  que  hablan  de  ser  tan  triste 
y tan  desagradablemente  recibidos* 

Su  señoría  necesitaba,  sin  embargo,  animar  de 
algún' modo  el  cuadro  con  que  empezaba  su  perora- 
ción, y excitando  su  imaginación  en  afirmaciones  no- 
toriamente ajenas  á toda  realidad  práctica,  trazaba 
delante  de  nosotros  un  cuadro  contra  el  cual  eviden- 
temente protestan  los  hechos,  contra  el  cual  á cada 
palabra  estoy  segó r o de  que  se  levantaba  la  voz  dé 
vuestra  conciencia,  aun  la  de  aquellos  que  pudieran 
tenerla  más  apasionada  por  los  intereses  y preocupa- 
ciones de  partido*  Su  señoría  presentaba  la  Península 
de  uno  á otro  extremo  presa  de  la  miseria,  del  aban- 
dono, de  la  perturbación  y hasta  de  la  anarquía;  y su 
señoría,  confundiendo  los  resultados  inevitables  do  una 
crisis  económica  en  la  que  nosotros  tenemos  una  par- 
ticipación mucho  menor  y de  La  que  sentimos  conse- 
cuencias ménos  tristes  que  otros  países,  y atendiendo 
más  bien  á calamidades  locales  que  sin  duda  impre- 
sionan más  su  espíritu  porque  de  más  cerca  hieren  á 
sus  relaciones,  á sus  interesados  ó á sus  representados 
de  localidad,  enlazando  todo  esto  pintaba  un  cuadro 
en  completa  contradicción  con  tos  resultados  serenos, 
positivos  ó incuestionables  de  la  estadística  y de  la 
administración  entera* 

¿Gomo  puede  decir  S*  8*  que  es  mísero  el  estado  del 
país,  cuando,  aparte  de  demostraciones  más  detalladas 
que  cansarían  innecesariamente  la.  atención  de  la  Ca- 
niara,  se  encuentra,  tomando  los  propios  datos  de  su 
discurso,  con  el  aumento  progresivo,  constante  y casi 
increíble  de  las  rentas  públicas,  frente  á las  afirmado- 
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n0g  de  S.  S„  y arrancando  do  los  argumentos  mismos 
de  su  peroración?  ¿Acaso  este  progreso  de  las  rentas  ! 
públicas  puede  divorciarse  nunca  del  progreso  de  la 
riqueza  del  país?  Si  8.  8.  en  vez  de  fijarse  únicamente 
en  las  contribuciones  directas,  presentando  algunos  ar- 
gumentos que  pudieran  ser  discutibles,  y que  por  con- 
siguiente, yo  cu  este  instante  abandono,  se  fijara  eu  las  : 
coutribuc iones  indirectas,  como  las  aduanas,  los  con-  ; 
sumos,  las  rentas  estancadas,  ¿qué  explicación  encon-  ¡ 
traria  de  su  progreso,  que  no  tuviese  como  necesaria 
consecuencia  la  de  confesar  que  ese  progreso  no  es  po- 
sible sin  un  progreso  proporcionado  y armónico  délos 
capitales,  de  las  rentas  y de  los  rendimientos  del  tra- 
bajo del  país? 

Discutiendo  como  debemos  discutir  en  el  seuo  de 
la  Representación  nacional,  sin  pasión  y sin  exagera- 
ciones, ¿cómo  puede  S.  S,  explicar  el  aumento  progre- 
sivo de  esas  rentas  enlazándole  con  nn  descenso  pro- 
gresivo también,  según  8.  3.  dice,  en  el  estado  del  país? 
No  es  mí  ánimo  defenderme  por  medio  de  ataques  ni 
recriminaciones,  porque  otra  debe  ser  la  conducta  y la 
norma  constante  que  se  ha  de  observar  en  este  sitio; 
pero  8*  8*  ponía  sin  duda  su  imaginación  en  aquellos 
tiempos  en  que  presentaba  S.  S.  su  Memoria  respecto 
al  estado  del  país,  en  cuya  Memoria,  que  8.  8.  presen- 
taba á las  Cortes,  ei  cuadro  que  trazaba  con  elocuente 
palabra  8.  S.  era  bien  distinto  (no  podrá  ménos  de  re- 
conocerlo 8.  S.,  por  grande  que  sea  su  preocupación 
política  y de  partido)  del  que  tenia  que  trazar  en  el  dia 
de  hoy,  á pesar  de  que  para  la  vida  do  las  Ilaciones  es 
bien  corto  el  espacio  que  nos  separa  de  aquellos  ins- 
tantes, Entonces  8,  S.,  reconociendo  la  influencia  de  los 
principios  proclamados,  influencia  tristísima  para  la 
Patria,  podía  decir,  como  decia  en  efecto,  como  conse- 
cuencia de  ese  sistema : 

«El  Ministro  que  suscribe,  en  cumplimiento  de  un 
deber  ineludible,  y por  acuerdo  del  Gobierno  de  que 
forma  parte,  acude  ante  la  Representación  nacional  á 
dar  cuenta  de  su  conducta  durante  el  interregno  par- 
lamentarlo. 

«Sincero  será  on  la  manifestación  de  sus  actos;  que 
no  convienen  á la  majestad  de  la  Asamblea  ni  á la 
lealtad  de  su  carácter  los  aliños  de  la  ficción.  La  épo- 
ca, además,  que  en  la  actualidad  atraviesa  el  país  es 
tan  en  extremo  azarosa,  y se  encuentra  tan  preñada 
de  dificultades  y tan  próxima  á todo  género  de  peli-  ! 
gros,  que  se  hace  imprescindible  adunar  la  verdad  con 
la  franqueza  al  exponer  sus  circunstancias  y el  estado 
de  la  República  á los  ojos  de  la  Opinión  y ante  el  su- 
perior criterio  de  las  Cortes  Constituyentes.  De  esta 
suerte  al  ménos,  la  responsabilidad  del  daño,  sí  le  hay, 
no  estará  nunca  de  parte  de  aquel  que  tuvo  firmeza 
para  advertirlo;  y el  Gobierno  quiere,  ya  que  respon- 
sabilidades tan  inmensas  le  han  abrumado  durante  los 
meses  que  acaban  de  terminar,  que  no  se  le  sume 
esta  más  y haga  insostenible  sn  peso. 

«Por  ello  el  Ministro  que  suscribe  habrá  de  ser  pro- 
lijo y hasta  minucioso  en  las  cuestiones  que  se  refie- 
ren á su  departamento,  que,  merced  á lo  excepcional 
de  las  circunstancias  y á la  Indole  del  período  históri- 
co en  que  vivimos,  deben  ser  juzgadas  en  primer  tér- 
mino. 

w Antes  de  entrar  en  este  examen  detallado,  ha  de 
declarar,  sin  embargo,  algo  que  es  de  importancia 
para  apreciar-  con  exactitud  lo  que  después  se  rela- 
cione. 

«Cuando  en  Julio  del  ano  actual  se  encargó  el  Mi- 


nistro que  suscribe  de  la  cartera  de  Gobernación,  en- 
contró en  gran  abandono  muchos  de  los  servicios  que 
de  él  dependen,  y en  una  situación  precaria  los  cen- 
tros que  este  Ministerio  tiene  en  las  provincias.  En 
gran  número  de  ellas  no  había  gobernadores  civiles; 
en  otras  lá  falta  de  personal  era  tan  absoluta,  que 
apenas  se  concibe  cómo  en  presencia  de  mal  tan  ex- 
traordinario no  fué  mayor  y más  completa  la  desor- 
ganización. 

«Pero  no  era  esto  solo.  Como  consecuencia  de  un 
sistema  qne  el  Ministro  que  suscribe  se  limita  á expo- 
ner á la  consideración  de  las  Cortes,  en  gran  número 
. d e localidades  las  autoridades  que  representan  al  Go- 
bierno habían  llegado  á juzgarse  completamente  inde- 
pendientes; resolvían  á su  arbitrio  las  cuestiones  ad 
mmístratívas  más  graves  y difíciles;  removían  el  per- 
sonal de  sus  dependencias,  y,  ó excusaban  obedecer  las 
órdenes  del  Ministerio,  ó las  cumplian  de  un  modo  que 
nunca  era  posible  satisficiese  las  legítimas  exigencias 
de  sus  superiores.  Esto  acontecía  con  la  generalidad: 
las  especialidades  eran  los  gobernadores  que  coopera- 
ban a la  insurrección,  que  promovían  alzamientos 
contra  los  acuerdos  de  esta  Cámara  misma,  ó que 
auxiliaban  con  todas  sus  fuerzas  á los  perturbadores 
del  orden  público.» 

Y como  consecuencia  de  todo  eso  venía  á decir  su 
señoría: 

áNo  hay  provincia  en  la  cual  la  perturbación  no 
haya  echado  raíces;  no  hay  localidad  que  no  hayan 
azotado  los  vientos  del  desorden;  y si  sobre  la  fas  de 
las  unas  pasó  el  absolutismo  destruyéndolo  y saquean," 
dolo  todo,  sobre  la  superficie  de  las  otras  se  desató  el 
huracán  de  la  demagogia  entregándolo  todo  también 
al  incendio  y á la  muerte.» 

Este  sí  que  era  un  cuadro  verdaderamente  triste, 
consecuencia,  como  8,  8.  decia,  de  un  sistema  que  no 
quería  juzgar  y que  entregaba  al  juicio  de  la  historia. 
Contemple  8.  S.  con  ánimo  imparcial  lo  hecho  desde 
entonces  hasta  ahora,  y no  piense  S.  S.  que  yo  alego 
esto  como  titulo  de  gloria  para  el  Gobierno  que  se  sien- 
ta en  este  banco;  pero  permítame  que  lo  alegue  en  voz 
muy  alta  como  mérito  de  los  principios  conservadores, 
que  en  sucesiva  evolución  han  venido  siguiendo  la 
marcha  que  les, imponía  el  sentimiento  del  país  y de 
la  realidad , que  han  venido  siguiendo  desde  aquel 
p tiempo  en  que  S.  8.  tuvo  una  parte  que  ha  de  honrar- 
le para  siempre  ante  el  porvenir,  hasta  el  momento 
actual,  en  el  cual  se  practican  por  completo  esos  prin- 
cipios; marcha  indispensable  para  salvar  el  país,  y qne 
al  presente  no  nos  impone  más  obligación  que  la  de 
continuar  por  los  mismos  senderos  que  tan  opimos  fru- 
tos han  de  producir  para  la  prosperidad  y la  dicha  de 
la  Patria. 

Pero  aun  cuando  8.  8.  no  ha  querido  elevarse  a! 
terreno  de  los  principios,  bueno  es  que  yo  pronuncie 
algunas  palabras  respecto  á ellos,  para  entendemos  en 
el  curso  de  la  discusión,  porque  Sin  algún  principio  es 
absolutamente  imposible  dar  un  paso  en  el  razona- 
miento. 

Yo  he  felicitado  á S.  S,  y me  he  felicitado  á mí 
mismo  de  que  S.  8,  haya  dado  á su  discurso  el  giro 
práctico  que  todos  habéis  visto;  pero  al  fin  y al  cabo, 
séamé  licito  preguntarle:  ¿á  qué  órdeu  de  principios,  á 
qué  sistema  subordina  8,  S.  su  crítica,  y sobre  todo, 
qná  es  lo  que  recomienda  aí  Gobierno  como  remedio  á 
los  males  que  padecemos,  y qué  se  debe  hacer,  dado  el 
estado  actual  de  la  administración  y de  la  política? 
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Sepamos  de  una  vez  á qué  principios  han  de  obedecer 
esas  reformas  que  se  exigen,  porque  nadie  puede  afir- 
mar que  la  administración  y la  política  de  un  país  pue- 
den reformarse  con  mod ideaciones  de  detalle.  Suponer 
eso,  valdría  tanto  como  imaginar  que  el  sistema  defec- 
tuoso de  la  maquinarla  de  una  fábrica  podría  variarse 
y organizarse  de  otro  modo  por  completo  modificando 
los  últimos  detalles  de  una  rueda  ó de  un  volante  que 
realizase  los  servicios  de  la  última  elaboración  me-  j 
canica. 

En  la  administración  española,  á contar  desde  la 
revolución,  y entiendo  por  revolución  la  que  empezó 
en  1812,  ha  habido  dos  tendencias  clara  y perfecta- 
mente definidas:  la  tendencia  centralizado ra  y la  ten- 
dencia descentralizadora j que  tuvo  su  manifestación 
más  completa  en  la  ley  de  Ayuntamientos  de  1823,  y 
que  fue  por  mucho  tiempo  dogma  del  partido  progre- 
sista, Esta  tendencia  representa  principios  verdade- 
ramente anárquicos;  representa  la  resolución  por  las 
Diputaciones  provinciales  y por  los  Ayuntamientos  de 
todas  las  cuestiones  de  interés  provincial,  local  y aun 
general,  las  relativas  á elecciones,  á presupuestos,  á 
cuentas  municipales,  á nombramiento  y separación  de 
alcaldes;  y estos  principios,  verdaderamente  anárquí- 
quinos  como  he  dicho,  fueron  los  que  acabaron  con  ios 
últimos  restos  de  nuestra  administración  ó hicieron 
imposible  el  gobierno. 

Vencidas  estas  ideas  por  los  que  constituyen  nues- 
tro abolengo  glorioso,  por  los  representantes  de  la 
época  brillante  del  partido  moderado,  que  en  el  terreno 
de  las  ideas  y de  los  principios  libró  aquí  la  primera 
gran  batalla  que  se  ha  librado  contra  las  ideas  anár- 
quicas y de  desorden  de  la  República  francesa;  el  par- 
tido moderado  que  libró  la  batalla  que  no  hablan  li- 
brado en  su  tiempo  ni  la  aristocracia,  ni  el  clero,  ni 
las  clases  conservadoras  del  país;  el  partido  moderado 
que  dirigido  por  aquellos  hombres  eminentes  que  po- 
blaron las  cátedras  del  Ateneo  primero,  y después  los 
bancas  de  esta  Asamblea  pira  lograr  aquí  una  defini- 
tiva victoria,  para  lograr  la  victoria  de  sus  principios, 
asegurando  de  esta  manera  una  larga  dominación  que 
no  se  debe  nunca  á la  influencia  de  este  ó dei  otro 
hombre  público  por  importantes  que  sean,  sino  que  se 
ha  debido  y se  deberá  siempre  al  triunfo  de  los  princi- 
pios sobre  los  principios,  de  la  doctrina  sobre  la  doc- 
trina, de  la  verdad  sobre  el  error;  el  partido  modera-  i 
do,  repito,  fué  el  que  realizó  la  gran  reforma  de  núes- 
tras  leyes  de  Ayuntamientos,  creando  las  bases  del 
orden  y de  la  administración  que  colocaron  á este  país 
á la  altura  que  todos  conocéis.  Hubo  ciertas  vacilacio- 
nes y debilidades,  yo  no  tengo  inconveniente  en  confe- 
sarlo así,  respecto  de  estos  principios,  en  ciertas  épocas 
que  se  llamaron  de  subastas  de  liberalismo,  en  las  que 
se  abandonaron  las  que  yo  entiendo  son  verdaderas 
nociones  de  la  administración  pública,  dadas  las  condi- 
ciones de  nuestro  país  y de  nuestra  Patria, 

Vino  luego  la  revolución  de  Setiembre,  é informa- 
da esta  revolución  por  el  espíritu  democrático  é indi- 
vidualista, y por  consiguiente  descentral izador,  creó 
las  leyes  administrativas  que  trajeron  can  diferente 
forma  los'  principios  de  las  leyes  de  1821,  é incidió,  á 
más  de  los  errores  que  ellas  ya  contenían,  en  el  error 
todavía  más  notable  de  que  nos  hablaba  un  dignísimo 
representante  de  ese  partido  en  sesiones  pasadas:  en  el 
error  de  atribuir  al  Poder  judicial  la  suprema  garan- 
tía de  todos  los  derechos  é intereses  de  la  Administra- 
ción y del  municipio;  como  si  el  Poder  judicial,  seño-  j 


res  Diputados,  institución  magnífica,  de  gloriosas  tra- 
diciones en  nuestra  país,  pero  de  tradiciones  que  no  le 
llevaban  á la  intervención  dentro  de  la  vida  de  la  ad- 
ministración y de  ia  política;  como  si  el  Poder  judicial 
con  todas  estas  aptitudes  de  intervención  en  la  vida 
pública,  de  garantía  de  los  derechos  individuales,  de 
garantía  de  los  intereses  colectivos  y particulares 
fuera  cosa  que  pudiera  crearse  en  un  instante,  encar- 
gándoselo para  unas  cuantas  horas  de  ocio  á un  Sub- 
secretario ó á un  Ministro.  No;  el  Poder  judicial,  como 
garantía  de  los  intereses  administrativos,  individuales 
y políticos,  es  cosa  que  no  se  improvisa  en  ninguna 
ley,  que  no  se  mantiene  por  ninguna  jurisprudencia, 
que  no  es  poderosa  á crear  ninguna  Administración, 
por  activa  é inteligente  que  sea,  porque  es  el  fruto  de 
la  costumbre,  de  la  tradición,  de  los  hábitos,  y como 
todas  las  grandes  instituciones  de  garantías,  no  se  im- 
provisa, se  tiene  y se  conserva* 

Por  consecuencia  de  estas  errores,  que  llegaron  á 
destruir  y á descomponer  nuestra  máquina  adminis- 
trativa, vino  el  desorden  más  extraordinario  en  lo  que 
es  la  base  de  todo  orden  administrativo,  en  la  Hacien- 
da municipal  y provincial,  de  cuyo  desorden,  preciso 
es  reconocerlo,  no  estamos  enteramente  curados  toda- 
vía, tardaremos  en  curarnos  mucho  tiempo*  Pero  si  por 
algún  camino  hemos  de  encontrar  la  salvación  y la 
cura,  no  ha  de  ser  ciertamente  por  el  que  representa- 
ba, á lo  menos  hasta  el  dia,  los  principios  de  la  escuela 
de  S.  S.,  sino  enteramente  por  el  camino  contrario, 
porque  apenas  hay  tésís  más  clara  y evidente,  que  so 
pueda  tratar  con  más  ventaja  del  partido  conservador- 
liberal,  y que  más  claramente  justifique  á los  ojos  de 
toda  persona  imparcíal  y desapasionada,  la  continua- 
ción en  estos  bancos  de  los  principios  de  esta  escuela; 
apenas  hay  tesis  tan  evidente  en  la  práctica,  en  h rea- 
lidad, y más  cou Inexperiencia  reciente  délos  últimos 
anos,  que  la  tésis  de  qne  el  arreglo  de  la  administra- 
ción, el  orden  de  la  Hacienda  municipal  y provincial, 
la  moderación  en  todas  estas  esferas  y la  armonía  de 
todas  estas  atribuciones  ó intereses  con  las  atribucio- 
nes y los  intereses  generales  del  Estado,  se  realizarán 
según  ios  principios  del  partido  liberal- conservador,  y 
no  por  los  principios  opuestos,  que  en  la  práctica  han 
dado  por  resultado  el  desorden,  el  abandono  de  esa  ar- 
monía y las  consecuencias  todas  de  que  S.  S,  se  lamen- 
taba en  su  discurso* 

Yo  soy  enemigo  del  sistema  de  las  recriminacio- 
nes y de  los  recuerdos;  pero  ¿es  posible  que  S,  S,  haya 
entrado,  tal  y como  lo  ha  hecho  esta  tarde,  en  el  pro 
blema  del  desorden  administrativo,  sin  hacer  siquiera 
alguna  salvedad,  sin  dar  alguna  explicación,  sin  hacer 
algun  reconocimiento  de  las  consecuencias  verdadera- 
mente increíbles  que  produjeron  los  principios  de  des- 
centralización administrativa  exagerada  de  la  escuela 
que  S.  S,  había  profesado,  y que  profesa  la  escuela 
avanzada  liberal  por  regla  general?  ¿Olvida  S.  S.  aque- 
llos Ayuntamientos  privados  de  todo  recurso  y sin  sa- 
tisfacer por  consiguiente  ninguna  de  sus  obligaciones, 
que  son  la  historia  de  ayer?  Para  no  molestar  al  Con- 
greso con  datos  ni  con  anécdotas  innecesarios,  y para 
no  fatigarle  haciendo  un  examen  detenido  de  cuál  era 
el  estado  de  la  instrucción  pública,  de  las  obras  éneo* 
mendadas  á los  Ayuntamientos  y las  Diputaciones,  yo 
diré  á 3.  S.:  ¿no  recuerda  que  el  propio  Ayuntamiento 
de  Madrid  llegó,  bajo  la  presidencia  de  un  hombre  ver- 
daderamente ilustre  que  ya  falta  de  entre  nosotros, 
¡ bajo  la  presidencia  de  D,  Nicolás  Haría  Rlvero,  á no 
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encontrar  más  solución  para  la  cuestión  de  reemplazos  j 
de  que  nos  hablaba  S.  S.,  que  pedir  á los  capitalistas 
de  Madrid  90.000  duros  prestados,  ofreciéndoles  que 
Ies  serian  devueltos  centuplicados,.,  (¿en  qué  creen  los 
Sres.  Diputados  que  esos  90.000  duros  se  hablan  de 
volver  centuplicados?)  en  bendiciones?  (Risas,) 

Esta  era  la  fórmula  suprema  que  el  Municipio  en- 
contraba para  resolver  en  el  terreno  de  los  principios 
y en  el  terreno  de  la  economía,  un  problema  de  esta 
naturaleza.. ¿No  ha  sido  frecuente  en  las  provincias  (y 
p c>dria  citar  más  de  una,  y la  citaría  por  su  nombre  si 
el  hecho  no  produjera  molestias  innecesarias),  no  ha 
llegado  á tal  estado  el  abandono  de  los  caminos  públi- 
cos, que  los  contratistas  de  paseos  iban  á recoger  y 
arrancar  de  las  carreteras  abandonadas  el  firme  para 
emplearlo  en  sus  obras,  sin  que  nadie,  absolutamente 
nadie  les  pusiera  el  menor  obstáculo  en  este  trabajo? 
(El  Sr.  1 Marqués  de  Sarcloal:  Pido  la  palabra.)  ¿No  re- 
cordáis todos  vosotros  el  hecho  de  que  las  Diputacio- 
nes provinciales  han  puesto  á deliberación  solemne  el 
abandono  de  los  caminos  públicos  y su  repartición  en 
parcelas  para  que  pudieran  ser  aradas  por  las  fincas  1 
colindantes?  ¿No  ha  sido  este  él  estado  de  la  adminis- 
tración como  consecuencia  del  absurdo  principio  de 
que  pudiera  ir  la  actividad  y la  vida  á donde  no  lie-  ¡ 
gan  los  nervios  y la  sangre-  del  absurdo  principio  de 
que  cuando  faltan  en  las  colectividades,  llámense  Mu- 
nicipios ó Diputaciones  provinciales,  los  ideales  indis- 
pensables para  realizar  la  misión  del  Gobierno,  es  coim 
pletamente  absurdo  entregarles  su  .realización;  y que 
cuando  no  hay  una  idea  sustancial  en  la  colectividad 
de  lo  que  debe  ser  la  instrucción  publica,  de  lo  que 
deben  sor  cultos,  de  lo  que  deben  ser  obras  pñblicas, 
de  lo  que  deben  ser  los  servicios  todos  que  significan 
la  vida  colectiva  y civilizada,  es  imposible  entregarles 
en  absoluto  la  gestión  de  tan  altos  intereses? 

Pues  estos  son  los  dos  principios  que  luchan  en 
nuestra  historia,  estos  son  los  dos  principios  que  lu- 
chan en  la  ciencia,  y respecto  de  los  cuales  yo  hubie- 
ra deseado  quo  el  Sr,  Maisonnave,  sin  abandonar  el 
terreno  práctico  én  que  ha  colocado  su  discurso,  nos 
hubiera  indicado,  dando  una  muestra  siquiera  del  ta- 
maño de  una  lenteja  para  que  pudiéramos  conocerle, 
cuál  era  su  criterio,  su  principio,  por  cuál  de  los  dos 
optaba,  y si  creía,  como  cree  el  partido  liberal-conser- 
vador, y lo  declara  así  franca  y paladinamente,  que  en 
el  estado  en  que  se  encuentra  España  el  Gobierno  cen- 
tral no  puede  ni  debe  abandonar  la  intervención  cerca 
de  los  Ayuntamientos  y Diputaciones  provinciales  res- 
pecto de  aquellos  ideales  que  constituyen  la  ciencia 
del  gobierno,  y que  por  consiguiente  esa  intervención 
tiene  que  asegurarla  y garantirla  por  medio  de  la 
aprobación  de  los  presupuestos,  de  la  aprobación  y del 
exámen  de  las  cuentas,  y de  la  inspección  y de  la  ape- 
lación siempre  que  las  Diputaciones  provinciales  ó los 
Ayuntamientos  infringen  la  ley  ó desconocen  esos 
principios  esenciales,  que  en  bien  del  país  no  deben 
estar  abandonados  jamás. 

Hechas  estas  indicaciones  sobre  los  principios  ge- 
nerales que  pueden  informar  una  administración  y 
que  deben  servir  de  criterio  para  dirigir  al  Gobierno 
en  uno  ó en  otro  sentido  de  su  reforma,  descenderé  ya 
á ocuparme  de  algunos  detalles,  principalmente  en  lo 
que  al  departamento  que  me  está  confiado  se  refiere. 

El  Sr.  Maisonnave  censuraba  el  planteamiento  de 
hi  ley  electoral,  concretando  su  censura  á un  hecho 
del  que  verdaderamente  no  só  si  he  formado  completa 


idea,  porque  ligeramente  lo  ha  tocado  en  su  discurso, 
es  á saber:  á exclusiones  numerosas  que  dice  realiza- 
das en  las  listas  para  compensar  las  inclusiones  que 
hubieran  realizado  otros  partidos  de  oposición.  Pero 
como  quiera  que  la  exclusión  de  las  listas  es  cosaque 
con  arreglo  á la  ley  electoral  está  sometida  á un  pro- 
cedimiento de  tal  garantía,  que  exige  la  notificación 
al  Interesado  y la  publicación  para  hacer  la  exclusión; 
como  dispone,  si  no  estoy  equivocado,  el  art,  87  do  la 
ley  que  dice:  «admitida  en  este  caso  la  demanda,  se- 
guirá los  trámites  que  quedan  prescritos  para  las  de 
inclusión;  pero  además  de  la  publicación  prevenida 
por  el  art.  28,  serán  siempre  citados  personalmente 
los  electores  cuya  exclusión  se  solicite.  Esta  citación 
se  hará  por  cédula  acompañada  de  copia  literal  de  la 
demanda  y su  documentación,  en  la  forma  dispuesta 
por  los  artículos  22  y 228  de  la  ley  de  enjuiciamiento 
civil,  cuya  entrega  se  hará  en  el  domicilio  en  que  el 
interesado  resulte  inscrito  en  las  listas, » claro  es  que 
las  exclusiones  se  habrán  hecho  con  arreglo  á la  ley. 
(El  Sr,  Maisonnave:  No  se  tuvo  en  cuenta  eso  al  plan- 
teamiento de  la  ley.)  Y sí  en  algún  caso  particular  la 
ley  ha  dejado  de  cumplirse,  la  reclamación  por  infrac- 
ción do  ley,  la  exigencia  de  responsabilidad  á las  per- 
sonas ó corporaciones  que  hayan  dejado  de  cumplirla 
era  tan  ciara  y tan  notoria,  que  el  que  la  haya  aban- 
donado, solo  á su  propio  abandono  ha  de  culpar  y no 
al  Gobierno,  y ménos  á errores  de  principios,  que  es  lo 
que  realmente  puede  y debe  discutirse  aquí. 

Respecto  á la  gestión  de  mi  departamento  se  ha 
ocupado  también  el  Sr.  Maisonnave,  aunque  ligera- 
mente, de  la  Imprenta  Nacional  y de  la  supresión  de  la 
Caja  especial  de  beneficencia.  No  ha  hecho  S.  S.  el 
análisis  de  estas  resoluciones,  limitándose  a indicar  los 
grandes  desarrollos  de  que  seria  susceptible  la  Impren- 
ta Nacional  sirviendo  á todos  y cada  uno  de  los  depar- 
tamentos ministeriales.  Es,  en  verdad,  laudable  este 
pensamiento  y este  propósito,  y sí  las  condiciones  ma- 
teriales del  establecimiento  llegan  á permitirlo  en  lo 
sucesivo,  indudablemente  á eso  debe  estar  destinado. 
Pero  en  lo  que  ei  Sr.  Maisonnave  creo  que  padece  al- 
gún error,  es  en  considerar  el  material  de  la  Imprenta 
Nacional  de  tal  manera  excelente,  que  baste  á estas 
múltiples  y numerosas  atenciones.  Hoy  cubre  perfec- 
tamente los  servicios  que  le  están  encomendados,  que 
son  los  verdaderamente  esenciales  y á los  que  responde 
la  existencia  de  ese  departamento,  cual  es  la  publica- 
ción del  periódico  ojicial  y algunas  otras  publicaciones 
correspondientes  al  Ministerio  dé  la  Gobernación.  Cuan- 
do su  material  adquiera  mayor  desarrollo,  podrá  desár-* 
rollarse  también  el  servicio;  pero  de  todos  modos,  no 
me  parece  que  esta  cuestión  de  detalle  envuelve  en  sí 
ninguna  cuestión  de  organización  que  merezca  ser 
tratada  y discutida  en  un  debate  de  la  altura  del  en 
que  nos  encontramos.  El  Sr.  Maisonnave  no  ha  dicho 
nada  más  respecto  de  la  Imprenta  Nacional  y por  con- 
siguiente, nada  debo  yo  añadir. 

Pero  respecto  á La  Caja  de  beneficencia  ha  hecho 
S,  S.  algunas  indicaciones  ya  de  mayor  importancia 
y que  me  revelan  que  la  misma  extensión  que  ha  que- 
rido dar  á su  crítica,  á su  discurso,  no  le  ha  permitido 
fijarse  con  toda  la  exactitud  que  debiera  en  este  asun- 
to, porque  S.  S.  supone  que  hay  un  atentado  hasta  á la 
propiedad  particular  en  entregar  al  Ministerio  de  Ha- 
cienda los  productos  de  la  beneficencia  particular,  y 
no  hay  nada  absolutamente  de  esto;  lo  ñnico  suprimi- 
do y alterado  es  la  caja  especial;  pero  caja  es  la  ¿M 
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Ministerio  de  Hacienda,  exactamente  igual  que  la  del 
Ministerio  de  la  Gobernación,  y tan  luego  como  han 
estado  normalizadas  las  funciones  del  Ministerio  de 
Hacienda,  tan  luego  como  la  situación  desahogada  del 
Tesoro  ha  permitido  sin  el  menor  peligro  del  momen- 
to para  nadie,  que  todas  las  cantidades  procedentes  de 
las  fundaciones  particulares  se  depositen,  ya  en  la  Caja 
de  Depósitos,  ya  en  el  Tesoro  público,  allí  están  tan  per* 
rectamente  garantidas  y custodiadas  como  pudieran  es- 
tarlo en  el  Ministerio  dé  la  Gobernación,  y á esto  se  ha 
concretado  la  reforma.  El  particular  que  en  virtud  de 
un  expediente  tiene  derecho  á reclamar  una  cantidad 
grande  ó pequeña  de  la  Caja  de  Depósitos  ó del  Teso- 
ro público,  la  reclama,  y créame  S.  S.  que,  por  peque- 
ña que  sea,  en  la  Caja  de  Depósitos  ó en  el  Tesoro  se 
entrega;  que  no  son  la  Caja  de  Depósitos  ni  el  Tesoro 
público  oficinas  ó dependencias  que  repugnen  entre- 
gar cantidades,  aunque  sean  mínimas;  ni  esto  creo  que 
ofrezca  dificultades  administrativas,  ni  de  ejecución, 
ni  creo  que  las  haya  ofrecido  nunca.  Sagrada^  son,  lo 
mismo  que  los  fondos  de  beneficencia,  las  redenciones 
que  se  entregan  en  metálico  y que  el  Ministerio  de  Ha- 
cienda está  devolviendo  todos  los  días  cnando  se  re- 
suelve un  expediente  y se  justifica  que  un  premio  en- 
tregado indebidamente  debe  ser  devuelto  al  interesado: 
pues  exactamente  debe  hacerse  lo  mismo  con  los  fon- 
dos de  beneficencia  particular,  habiendo  otros  de  esa 
misma  beneficencia,  aunque  ya  mínimos,  que  son  los 
procedentes  del  2 por  100,  cuyas  cantidades,  por  no 
tener  aplicación  á fundaciones  particulares,  pueden 
ingresar  en  el  Tesoro  público,  (El  Romero  Robledo: 
Pido  la  palabra.) 

Bu  cuanto  á la  Caja  de  redenciones,  ya  el  digno  in- 
dividuo de  la  Comisión,  en  el  elocuentísimo  discurso 
que  con  tanto  gusto  hemos  escuchado  todos,  se  ha  ocu- 
pado y ha  contestado  todo  lo  que  había  de  pertinente 
respecto  de  él:  .yo  me  permitiré  decir  únicamente  que 
esta  Caja  de  redención  y enganches  está  constituida 
por  una  ley,  y que  no  esta  en  nuestros  procedimientos 
eso  de  que  3.  3.  hablaba,  de  incautarse  de  la  noche  á 
la  mañana,  y por  un  decreto,  de  fondos  de  esta  ó de  la 
otra  naturaleza,  de  propiedades  de  esta  ó de  la  otra  ín- 
dole: que  ese  es  un  procedimiento  que  nosotros  no  he- 
mos empleado  jamás;  por  consiguiente,  no  tiene  3.  S, 
derecho  á suponer  que  hayamos  de  emplearle  ahora 
con  las  Cortes  abiertas,  con  el  Parlamento  en  fancio- 
nes  y con  un  Ministerio  que  ha  demostrado  sobrada- 
mente su  escrupuloso  respeto  á la  legalidad. 

No  hay,  pues,  absolutamente  nada  de  lo  que  S.  S. 
ha  recogido  como  un  rumor,  uo  puede  haberlo.  La  Caja 
de  redenciones  está  garantida  por  una  ley,  y solo  por 
los  trámites  de  las  leyes  se  podría  alterar  ó suprimir; 
pero  hasta  ahora  no  ha  habido  ni  el  pensamiento  de  su- 
primirla, Lo  que  desde  luego  puedo  garantizar  á S,  S,3 
y puedo  tranquilizarle  con  la  historia  entera  del  Mi- 
nisterio y del  partido,  es,  que  ese  procedimiento  de  das 
incautaciones  nocturnas  no  es  nuestro,  y que,  como 
vulgarmente  se  dice,  se  ha  equivocado  de  puerta. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  No  puedo  ménos  de  adver- 
tir al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  están  para 
terminar  las  horas  de  Reglamento,  bien  para  que  S.  S. 
concrete  su  discurso,  ó bien  para  que  se  solicite  de  la 
Cámara  la  próroga  de  la  sesión. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Silvela,  Don 
Francisco):  No  he  de  molestar  á la  Cámara  con  una  pe- 
tición de  próroga,  estando  tan  próximo  el  término  de 
mi  discurso  como  las  horas  de  Reglamento,  En  la  impo- 


sibilidad de  contestar  á todas  y cada  una  de  las  obser- 
vaciones del  Sr.  Mal  sonnave,  dejando  muchas  de  ellas 
para  los  discursos  que  han  de  pronunciar  mis  compa- 
ñeros  de  Gabinete,  me  concretaré  á la  última  de  las 
observaciones  de  S.  SM  á la  relativa  al  presupuesto. 

Se  referia  S,  S.,  si  no  estoy  equivocado,  al  presu- 
puesto de  1872  á 1873,  y establecía  úna  comparación 
entre  aquel  presupuesto  y el  actual.  Verdaderamente, 
S.  S,,  que  ha  dado  tantas  pruebas  de  buena  fé  en  sn 
discurso  de  hoy,  ¿lia  formado  un  juicio  tal  de  ese  pre- 
supuesto, que  crea  que  ninguno  puede  sufrir  compara- 
ción con  él?  El  presupuesto  de  1872  á 73,  época  en  la 
que  el  clero  estaba  sin  pagar,  la  deuda  publica  sin  sa- 
tisfacer, las  obras  públicas  abandonadas  á las  Diputa- 
ciones provinciales  y á los  Municipios,  que  las  tenían 
con  el  cuidado  de  que  me  he  permitido  ya  hacer  algu- 
na indicación,  no  es  un  presupuesto  que  puede  com- 
pararse con  los  demás,  sobre  todo  habiéndose  hecho 
para  satisfacer  y para  deslumbrar  las  pasiones  del  mo- 
mento, pues  yo  puedo  asegurar  á S.  8.  que  no  há  sido 
posible  hasta  ahora  tener  cuenta  completa  y acabada 
de  él,  siendo  los  déficits  que  tiene  de  una  enormidad 
tal,  que  hacen  imposible  un  estudio  científico  sobro  él 

No  hay,  pues,  que  comparar  presupuesto  con  pre- 
supuesto: lo  que  podría  compararse  seria  el  resultado 
de  aquel  ejercido  con  el  resultado  que  hubiese  do  dar 
el  actual,  que  si  tiene  aumentos,  están  sobradamente 
justificados  con  los  servicios  que  hoy  están  atendidos 
y que  entonces  yacían  en  el  más  completo  y absoluto 
abandono.  Aun  así,  todavía  no  se  establecerla  la  ver- 
dadera comparación,  porque  la  verdadera  comparación 
no  será  completa  si  no  se  realiza  con  el  enorme  déficit 
de  aquel  presupuesto,  que  hubo  de  cubrirse,  como  to- 
dos sabéis,  no  solo  con  la  deuda  dotante,  sino  con  in- 
gresos extraordinarios,  algunos  de  los  cuales  tampoco 
pudieron  ser  realizados. 

Hechas  estas  observaciones,  me  siento,  diciendo 
una  última  al  Sin  Maisonnave,  relativa  á la  termina- 
ción de  su  discurso,  poco  en  armonía  con  el  espíritu 
de  todo  él,  y sobre  la  cual  no  puedo  ménos  de  llamar 
la  atención  de  S.  S.  mismo,  porque  antójaseme  que 
hay  en  ella,  más  que  verdadero  sentido  y convicción 
de  lo  que  decía,  algo  de  esa  necesidad  del  retruécano 
y de  la  frase,  á que  rendimos  en  estos  países  meridio- 
nales mucho  más  culto  del  que  debiéramos,  atendien- 
do á las  verdaderas  necesidades  de  la  política  y de  la 
realidad. 

Decía  S.  S.  que  podía  llegar  á suceder  que  no  pu- 
di  endo  hacerse  fuerte  la  justicia  se  hiciera  justa  la 
fuerza.  La  fuerza  no  será  justa  jamás,  Sr.  Maisonnave,  y 
mucho  ménos  parala  regeneración  administrativa  que 
S.  S.  reclamaba  con  patriótico  interés.  La  fuerza,  por 
regla  general,  no  es  sino  el  principio  de  la  anarquía, 
la  fuerza  no  es  generadora  del  orden.  Su  señoría  debía 
haber  aceptado  las.  elocuentes  palabras  de  su  ilustre 
jefe,  enalteciendo  sobre  todo  y ante  todo  el  respeto  á la 
legalidad,  que  es  el  único  que  puede  guiarnos  por  el 
camino  que  tan  patrióticamente  deseaba  S.  S.  en  toda 
la  extensión  de  su  discurso.  He  dicho. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  de 
la  Comisión  acerca  del  suplicatorio  del  juez  de  prime- 
ra instancia  de  Azpeitía  solicitando  del  Congreso  au- 
torización para  procesar  al  Sr.  Diputado  Barón  de  San- 
garrenj)  . 
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Leído  el  referido  dictamen  por  el  Sr.  Secretario 
Martínez,  y no  habiendo  ningún  Sr,  Diputado  que  pidie- 
ra la  palabra  en  contra,  se  puso  á votación  y fué  apro- 
bado. 


Se  leyó,  y pasó  á las  secciones  para  nombramiento 
de  Comisión,  el  proyecto  de  ley,  aprobado  y remitido 
por  el  Senado,  pro  rogando  por  dos  años  el  plazo  seña- 
lado para  la  terminación  de  toda  la  sección  de  Orense 
á Tuy  en  el  ferro-carril  de  Orense  á Vigo.  (Véase  el 
Apéndice  primero  á este  Diario.) 


Igualmente  se  leyó,  y mandó  pasar  a las  secciones 
el  proyecto  de  ley,  aprobado  y remitido  por  el  Senado, 
dispensando  á los  Sonadores  electos  por  la  provincia 
do  Cuba  de  las  condiciones  exigidas  por  la  Constitu- 
ción para  poder  tomar  asiento  en  el  Senado,  (Véase  el 
Apéndice  segundo  á este  Diario.) 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa  á disposición  de  los 
¡fres.  Diputados,  la  siguiente  comunicación  y la  Real 
órden  que  en  ella  se  menciona: 

«Ministerio  de  Hacienda. — Excmos,  Sres:  De  ór- 
den de  S,  M.  el  Rey  (Q.  D,  G.)  remito  á Y.  EE.  la  ad- 
junta copia  de  la  Real  órden  de  27  de  Noviembre  de 
1 877,  relativa  á la  devolución  de  bienes  á la  Herman- 
dad del  Refugio  de  esta  corte,  que  según  la  comuni- 
cación de  Y,  EE  , fecha  26  del  actual,  reclamó  el  señor 
Diputado  I).  José  Cadenas  en  la  sesión  del  Congreso 
correspondiente  al  día  anterior.  Dios  guarde  á Y.  EE. 
muchos  años,=Madnd  28  de  Junio  de  1S79.=EI  Mar- 
qués de  Or  o vio, =S  añores  Diputados  Secretarios  del 
Congreso,  i> 


Se  leyeron,  y quedaron  sobre  La  mesa,  los  siguien- 
tes dictámenes: 

«La  Comisión  de  Actas  lia  examinado  la  del  dis- 
trito del  Ferrol,  provincia  de  la  Corana;  y hallándola 
arreglada  á las  prescripciones  de  la  ley,  sin  protestas 
ni  reclamaciones,  tiene  la  honra  de  proponer  al  Con- 
greso se  sirva  aprobar  dicha  acta  y admitir  como  Di- 
putado por  el  referido  distrito  á D,  Ni  casto  Perez  Ló- 
pez, que  ha  presentado  su  credencial  y cuya  aptitud 
legal  no  ofrece  duda. 

Palacio  del  Congreso  30  de  Junio  de  l879.=Tri** 


nitario  Ruiz  y Capdepon,  presidente —Angel  Esco- 
ba i\=Te  o doro  Gu er re ro.=  Rafael  Serrano  Alcázar.  = 
José  María  Luis  Santo nJa,=Elías  López  y González, = 
Manuel  Quiroga,=Au rellano  Linares  Ri vas.— Joaquín 
González  Eiorl.=Enrique  Ledesma,=Juan  García  Lo- 
pez.=AIberto  Rosch,  secretario. 


La  Comisión  de  Actas  ha  examinado  la  del  dis- 
trito de  Santiago  de  Cuba;  y si  bien  contiene  protes- 
tas ó reclamaciones,  no  afectan  á la  validez  y resulta- 
do de  la  elección:  por  lo  tanto,  tiene  la  honra  de  pro- 
poner al  Congreso  se  sirva  aprobar  dicha  acta  y admi- 
tir como  Diputado  por  el  referido  distrito  á D.  José 
Antonio  Saco  y Gisneros,  que  ha  presentado  su  creden- 
cial y cuya  aptitud  Legal  no  ofrece  duda. 

Palacio  del  Congreso  30  de  Junio  de  1879,=:Tn- 
uitario  Ruiz  y Gap  de  pon,  presidente.— Angel  Esco- 
ba r.—R  a fa  el  Serrano  Alcázar —José  María  Luis  San- 
tón ja,— Elias  López  y Gonzalez,=Manuel  Quiroga,= 
Juan  García  López,— Teodoro  Guerrero.— Joaquín  Gon- 
zález Fiori.=Aurelíano  Linares  R ivas,— Enrique  Le- 
des m a.— Alberto  Bosch,  secretario. 


La  Comisión  de  Actas  ha  examinado  la  del  dis- 
trito de  la  Habana,  provincia  de  Cuba,  y si  bien  con- 
tiene protestas  ó reclamaciones,  no  afectan  á la  vali- 
dez y resultado  de  la  elección;  por  lo  tanto,  tiene  la 
honra  de  proponer  al  Congreso  se  sirva  aprobar  dicha 
acta  y admitir  como  Diputado  por  el  referido  distrito 
á D.  Mamerto  Pulido,  que  ha  presentado  su  credencial 
y cuya  aptitud  legal  no  ofrece  duda. 

Palacio  del  Congreso  30  de  Junio  de  1879,=Tn- 
nitario  Ruiz  y Capdepon,  presidente.=Angel  Esco- 
bar,—Rafael  Serrano  Alcázar,— José  María  Luis  San- 
tanja, — Elias  López  y González. ^Manuel  Quiroga.=^ 
Juan  García  Lopez,=Joaquin  González  Fiorí,— Teo- 
doro Gue rre  r o, =Au  rellano  Linares  Rivas.=Enriqu® 
Ledesma.— Alberto  Bosch,  secretario.» 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  día  para  maña- 
na: continuación  de  la  discusión  pendiente,  y los  dic- 
támenes de  la  Comisión  de  Actas  que  han  quedado  so- 
bre la  mesa. 

Se  levanta  la  sesión.)» 

Eran  las  seis  y media. 
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APÉNDICE  TEBOEEQ  AL  NÚM,  24. 


■ DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


COIGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmiendas  á los  párrafos  tercero  y undécimo  al  proyecto  de  contestación  al  dis- 
curso de  la  Corona,  de  los  Sres.  Maissonnave  y Bosch  y Labrús  respectivamente . 


Los  Diputados  que  suscriben  proponen  al  Congre- 
so que  el  párrafo  tercero  del  proyecto  de  contestación 
al  mensaje  de  la  Corona  se  redacte  del  siguiente  modo: 

«Obtenida  por  el  esfuerzo  vigoroso  de  los  partidos 
la  pacificación  de  todo  el  territorio  por  donde  se  ex- 
tiende y dilata  la  Nación  española,  el  Congreso,  cuyo 
primer  deber  es  decir  al  Jefe  del  Estado  lo  que  piensa 
y lo  que  siente;  cuyo  más  alto  ministerio  es  combatir 
tos  ¡nales  que  el  país  sufre,  se  ve  obligado  á expresar, 
ante  todo,  su  profunda  pena  por  el  estado  de  pertur- 
bación y de  anarquía  en  que  se  encuentran  todos  los 
ramos  de  la  administración;  perturbación  y anarquía 
que  son  causa  de  los  males  que  se  sienten;  que  influ- 
yen en  el  rebajamiento  de  las  costumbres  públicas; 
que  agravan  las  consecuencias  de  la  crisis  económica 
que  por  otras  causas  sufrimos,  y que  mata  todas  las 
fuentes  de  la  riqueza  nacional.» 

Palacio  del  Congreso  28  de  Junio  de  i879.=Eleu- 
terío  Maisonnave— Emilio  Castelar.=José  de  Garva- 
jal=Peclro  Antonio  Torres.  = Antonio  Romero  Or- 
£i2.=Joaquin  Gil  Rergpl— R anión  La  Cadena, 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  que  en  el  proyecto  de  contesta- 
ción al  discurso  de  la  Corona,  en  lugar  del  párrafo  un- 
décimo, se  diga  lo  siguiente: 

«Si  bien,  en  apariencia,  el  estado  de  la  Hacienda 
es  más  satisfactorio,  la  situación  del  país  ha  empeora- 


do notablemente,  ya  por  la  falta  de  trabajo,  efecto  del 
errado  sistema  económico  que  se  viene  siguiendo  de 
muchos  años  á esta  parte,  principal  y verdadera  causa 
de  la  crisis  alimenticia  que  se  ha  dejado  sentir  en  va- 
rias provincias,  ya  por  lo  enorme  de  los  tributos,  que, 
siendo  superiores  á las  fuerzas  contributivas,  hacen 
necesario  para  realizar  su  cobranza  el  empleo  de  todos 
los  elementos  coercitivos  de  que  dispone  la  Adminis- 
tración, que  algunas  veces  degeneran  en  sensibles 
abusos. 

La  crisis  económica  que  atraviesa  el  mundo  con- 
tribuye efectivamente  á aumentar  la  paralización  que 
experimenta  el  trabajo  nacional;  pero  las  causas  prin- 
cipales de  esta  paralización  son  las  medidas  económi- 
cas poco  meditadas,  que,  dando  facilidades  y ventajas 
en  el  mercado  español  al  producto  extranjero,  dejan 
al  industrial  sin  ventas,  al  artesano  sin  trabajo  y al 
obrero  sin  medios  de  subsistencia,  fomentando  la  emi- 
gración y creando  en  el  país  elementos  para  nuevos  y 
temibles  disturbios,  Pero  estos  males  no  son  de  difícil 
remedio;  en  manos  de  la  Administración  está  reformar 
el  sistema  económico,  según  la  conveniencia  y las  ne- 
cesidades del  país.  Así  como  los  errores  ñuan cleros  no 
tienen,  por  lo  general,  otra  trascendencia  que  la  de 
costar  al  Erario  algunos  millones  más  ó méuos,  los 
errores  económicos  si  no  se  corrijen  á tiempo  son  la 
ruina  de  las  Naciones.» 

Palacio  del  Congreso  28  de  Junio  de  187  9.= Pedro 
Bosch  y Labrús.=FélLx  Berdugo.=José  Florejachs,= 
Miguel  Alonso —Francisco  López  Fahra  .^Modesto 
Gosalv9zT=Antordo  Sedó, 


APÉNDICE  PRIMERO  AL  NTJM.  24. 


DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado,  prorogando  por  dos  años  el  plazo  seña- 
lado para  la  terminación  de  toda  la  sección  de  Orense  á Tay  en  el  ferro-carril 

de  Orense  á Vigo. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

El  Senado,  tomando  en  consideración  lo  propuesto 
por  el  Gobierno  de  S.  M*,  ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  único.  Se  proroga  por  dos  anos,  que  ter- 
minarán  en  Si  de  Marzo  de  1881,  el  plazo  señalado  en 
la  ley  de  5 de  Enero  de  1877  gara  concluir  y poner  en 


explotación  toda  la  sección  de  Orense  á Tuy  en  el  ferro- 
carril de  Orense  á Vigo.  Esta  próroga  se  entenderá 
con  el  carácter  de  definitiva. 

Y el  Senado  lo  pasa  al  Congreso  de  los  Diputados* 
acompañando  el  expediente,  para  los  efectos  corres- 
pondientes. 

Palacio  del  Senado  30  de  Junio  de  1879,=El  Mar- 
qués de  Barsanallana,  Presidente —El  Conde  de  la  Ra- 
mera, Senador  Secretario.=E,  El  Conde  de  Casa- 
Galindo,  Senador  Secretario. 


"u  i u-.  hfcr<I>Jii®r¡  jt:-;  .i/fehr.-; 


. 


C'". ! \ : ■!:■  <j¡-'r  Kfóíi  ■.■■■ 


• $ >-C-  ¡ ■'  ■'  ••  1 • ■ : : ÍM-''  </7 

1 ' ' ! V f ■ 


«t-  7,  \ . ;*r  ; • fc  . • ■.  i 


í 


. 


■ 


APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM,  8*. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COBTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado,  dispensando  á los  Senadores  electos  por 
la  provincia  de  Cuba  de  las  condiciones  exigidas  por  la  Constitución  para  poder 

tomar  asiento  en  el  Senado. 

Art.  En  lo  sucesivo  únicamente  podrán  ingre- 
sar en  el  Senado  con  la  representación  de  las  provin- 
cias y corporaciones  de  la  isla  de  Gnba  ios  elegidos 
en  quienes  concurran  las  condiciones  dispensadas  por 
el  artículo  anterior  para  el  presente  caso. 

Y el  Senado  lo  pasa  al  Congreso  de  los  Diputados, 
acompañando  el  expediente,  para  los  efectos  corres- 
pondientes. 

Palacio  del  Senado"  SO  de  Junio  de  i879.=El  Mar- 
qués de  Barzanallana,  Presidente —El  Conde  de  la  Ro- 
mera, Senador  Secretan  o, =B.  El  Conde  de  Casa- 
Galludo,  Senador  Secretario, 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS, 

El  Senado,  tomando  en  consideración  lo  propuesto 
por  el  Gobierno  do  S.  AL,  ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  i.®  Los  elegidos  para  el  cargo  de  Senado- 
res en  representación  de  la  isla  de  Gnba  en  virtud  de 
ia  convocatoria  á Cortes  de  1 0 de  Marzo  último,  po- 
drán tomar  asiento  en  el  Senado,  una  vez  aprobadas 
sus  actas,  aunque  no  justifiquen  las  condiciones  exigi- 
das por  el  art.  22  de  la  Constitución  de  la  Monarquía- 
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DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES 


DE  CORTES. 


CONGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EXCMO.  SR.  D.  ADELARDO  LOPE!  DE  AY  ALA. 


SESION  DEL  MARTES  1.*  DE  JULIO  DE  1879. 

SUMARIO,  Abierta  á las  dos  y media,  se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior,— El  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  ocupa  la  tribuna  y da  lectura  de  tres  proyectos  de  ley  sobre  aprobación  de  la  cuenta  general 
de  gastos  correspondiente  al  ejercicio  de  1868-67;  aprobación,  asimismo  de  suplementos  de  crédito*  y con- 
cesión de  un  nuevo  crédito  con  destino  á telégrafos,— El  primero  de  estos  proyectos  pasa  á la  Comisión 
de  Cuentas,  y los  dos  siguientes  á las  secciones.=Dáse  cuenta  de  la  Memoria  del  Tribunal  Mayor  de 
Cuentas,  referente  á créditos  supletorios. =Fasa  á la  Comisión  de  Cuentas,— El  Congreso  queda  enterado 
de  haber  optado  el  Sr,  Del  Moral  por  el  cargo  de  Diputado,— El  Sr,  Gil  Berges  pregunta  si  es  cierto  que 
m lian  presentado  algunos  casos  de  ñebre  amarilla  en  las  inmediaciones  de  Lisboa,  y qué  medidas  se  han 
adoptado  para  evitar  que  se  propague  á España.— Contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.— Re c- 
tiíiean  ambos  señores.— El  Sr,  Martínez  (D,  Cándido)  presenta  una  instancia  del  Ayuntamiento  de  Castro- 
pol  sobre  amillar  amientas,  y pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  si  está  dispuesto  4 mandar  que  se  re- 
forme el  presupuesto  de  la  carretera  de  Vivero  en  los  tipos  de  unidades,  y además  á aprobar  los  contratos 
hechos  por  el  Consejo  de  incautación  respecto  del  ferro -carril  de  Lugo  á Sarria.— Contestación  del  Sr,  Mi- 
nistro de  Fomento¿=Reetiñcan  ambos  señores,  y la  exposición  pasa  á la  Comisión  de  P resupuestos  .= A 
la  misma  Comisión  pasa  úna  instancia  de  la  Junta  directiva  de  clases  pasivas  pidiendo  se  aminoré  el  des- 
cuento que  sufren  las  mismas.=Preguntas  del  Sr,  Domínguez  Alfonso  sobre  la  necesidad  de  enlazar  las 
islas  Canarias  por  medio  de  un  cable  telegráfico  con  la  Península,=Oontestacion  del  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación.— Rectifican  ambos  señores.=El  Sr,  Martin  Luna  llama  la  atención  acerca  de  la  necesidad 
ño  construir  un  edificio  para  Escuela  de  minas. ^Contestación  del  Sr,  Ministro  de  Eomento.r^A  la  Comi- 
sión de  Peticiones  pasa  una  instancia  de  diferentes  propietarios  de  Huesca  sobre  validez  de  varias  fincas 
mandadas  enajenar  en  1869,=E1  Sr,  González  (D,  Venancio)  pregunta  si  está  extinguido  el  préstamo  que 
la  Caja  de  redenciones  y enganches  hizo  al  Gobierno,  y si  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  se  propone  pedir 
un  crédito  supletorio  para  atender  á las  reclamaciones  de  los  mozos  que  redimieron  la  suerte  y luego  han 
sido  declarados  exentos  del  servicio, ^Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Haeienda.=R©ctifieaciones  de 
ambos  señores.— Pregunta  del  Sr,  Becerra  acerca  de  si  el  Gobierno  piensa  adoptar  alguna  medida  relativa 
a la  introducción  de  granos,— Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,— Rectifican  ambos  seno  res.  = 
Juran  y toman  asiento  los  Sres.  Marqués  del  Arenal  y Duque  de  Almodóvar,=Preguntas  del  Sr,  Boseh 
y Labrús  sobre  la  conveniencia  de  reformar  las  tarifas  de  ferro- carriles  y necesidad  imperiosa  de  mejorar 
las  condiciones  del  trabajo  naeional.^Contestan  los  Sres.  Ministros  de  Hacienda  y de  Fomento,=ORDE2i 
du;  Dictámenes  de  actas.=Se  leen,  y aprueban  sin  discusión,  los  relativos  á los  distritos  de  Santiago 
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de  Cuba,  Perro!  y Habana,  y son  admitidos  y proclamados  Diputados  respectivamente  los  Sres.  Saco  y 
Cisneros,  Ferez  Lopes  y Pulido,— Continúa  la  discusión  del  proyecto  de  contestación  al  discurso  de  la  Co- 
rona.=Eectiñcaeiones  de  los  Sres,  Maisonnave  y Ministro  de  la  Gobernación.  =: Alusión  personal  del  sq, 
ñor  Marqués  de  Sardoal— Discurso  del  Sr,  Ministró  de  Hacienda. =Rec  tífica clones  de  los  Bros,  Sardoal  y 
Ministro  de  Hacienda.=Díscurso  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.— Hueva  rectificación  del  Sr.  Sar- 
doaL=Alusion  personal  del  Sr,  Homero  Bobledo.=Se  proroga  la  sesión. ^Discurso  del  Sr.  Ministro  de 
Hacienda.— Rectificación  del  Sr.  Homero  Robledo,— Discurso  del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernacion.:==:Roe 
tificaeiones  de  los  Sres,  Homero  Robledo  y Ministro  de  la  Gobernación, ^=No  se  toma  en  eonsíder ación  la 
enmienda  del  Sr,  Maisonnave El  Congreso  queda  enterado  de  una  comunicación  del  Sr.  Albacete  mani- 
festando que,  electo  por  los  distritos  de  San  Juan  Bautista,  en  Fuerto-Bico,  y Cartagena,  en  Murcia,  opta 
por  este  último  *=Quedan  sobre  la  mesa,  para  conocimiento  del  Congreso,  los  estadas  remitidos  por  el  so- 
ñar Ministro  de  Hacienda,  de  los  ingresos  líquidos  y gastos  satisfechos,  minoración  del  producto  de  la  ne- 
gociación de  obligaciones  hipotecarias  creadas  por  la  ley  de  Junio  de  1876*— Se  reciben  con  aprecio,  acor- 
dando distribuirlos,  400  ejemplares  de  la  cuenta  general  del  Estado  correspondiente  al  año  económico  de 
1867-68.— Orden  del  día  para  mañana:  continuación  de  la  discusión  pendiente.— Se  levanta  la  sesión  á las 
siete  y media. 


So  abrió  á las  dos  y media,  y leída  el  Acta  de  la 
anterior,  quedó  aprobada. 


Varios  Sres,  Diputados  piden  la  palabra. 


Prévia  la  venia  deISr.  Presidente,  ocupó  la  tribuna 
el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  y leyó  el  siguiente  Real 
decreto  y el  proyecto  de  ley  á qne  se  refiere: 

u Ministerio  de  Hacienda. ■ — S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  GJ 
se  ha  servido  expedir  ei  siguiente  decreto: 

De  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  vengo  en 
autorizar  al  do  Hacienda  para  que  presento  á las  Cor- 
tes la  cuenta  general  del  Estado  de  1877  á 1878,  con 
un  proyecto  de  ley  de  aprobación  de  las  definitivas, 
correspondientes  al  ejercicio  de  1867, 

Dado  en  Palacio  á 28  de  Junio  de  1879,=Alfonso.= 
El  Ministro  do  Hacienda,  Manuel  de  Oro  vio*— Es  copia.= 
El  Marqués  de  Oro  vio.  d 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  proyecto  de  ley  pasará  á 
la  Comisión  de  Cuentas,  y so  imprimirá  y repartirá  á 
los  Sres,  Diputados.  (Véase  el  Apéndice  primero  al  Dia- 
rio núm,  25,  que  es  el  de  esta  sesión.) 


Acto  continuo  leyó  el  mismo  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda el  siguiente  Real  decreto  y el  proyecto  de  ley 
á que  el  mismo  so  refiere: 

«Ministerio  de  Hacienda. — H.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G,) 
se  ha  servido  expedir  el  siguiente  decreto: 

De  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  vengo  en 
autorizar  al  de  Hacienda  para  que,  con  arreglo  á lo 
que  dispone  el  art,  43  de  la  ley  de  25  de  Junio  de 
1870,  presente  á las  Cortes  un  proyecto  de  ley  sobre 
aprobación  de  suplementos  de  crédito, 

Dado  en  Palacio  á 28  de  Junio  de  1879. =AIfonso.= 
ElMinistró  de  Hacienda,  Manuel  de  Orcmo,  =Es  copia  — 
El  Marqués  de  Orovio.» 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  proyecto  de  ley  pasará  á 
las  secciones  para  nombramiento  de  Comisión,  y se 
imprimirá  y repartirá  á los  Sres.  Diputados.  (Véase  el 
Apéndice  segundo  á este  Diario.) 


Igualmente  leyó  el  mismo  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
el  siguiente  Real  decreto  y el  proyecto  de  ley  á que  el 
mismo  so  refiere: 


((Ministerio  de  Hacienda — -S.  M.  el  Rey  (Q,  D.  GJ 
se  ha  servido  expedir  el  siguiente  decreto: 

ftDe  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  vengo  en 
autorizar  al  de  Hacienda  para  que,  con  arreglo  al  ar- 
tículo 46  de  la  ley  de  contabilidad,  presente  á las  Cur- 
tes un  proyecto  de  ley  concediendo  al  presupuesto  de 
gastos  del  Ministerio  de  la  Gobernación,  correspon- 
diente ai  actual  año  económico,  dos  suplementos  de 
crédito  §e  2 12.554 y 12.000  pesetas,  con  el  fin  de  aten- 
der á servicios  urgentes  del  ramo  de  telégrafos. 

Dado  en  Palacio  á 28  de  Junio  de  1879.— Alfon- 
so.—El  Ministro  de  Hacienda,  Manuel  de  Orovio.— Es 
copia.— El  Marqués  de  Orovio.D 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  proyecto  de  ley  pasará  á 
las  secciones  para  nombramiento  de  Comisión,  y se 
imprimirá  y repartirá  á los  Sres.  Diputados.  (Véase  el 
Apéndice  tercero  á este  Diario.) 


Igualmente  leyó  el  Sr.  Secretario  Garrido  Estrada 
una  Memoria  sobro  créditos  supletorios  en  el  inter- 
regno parlamentario,  remitida  por  el  señor  presidente 
del  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino, 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  Memoria  pasará  á la  Co- 
misión de  Cuentas. 


Se  mandó  poner  en  conocimiento  del  Gobierno,  pa- 
ra los  efectos  consiguientes,  una  comunicación  dei  se- 
ñor D.  Antonio  del  Moral,  Diputado  por  la  Corana,  en 
la  que  participa  que  debiendo  optar  entre  el  cargo  de 
Diputado  y el  de  capitán  de  artillería  del  4 regimien- 
to á pié,  opta  por  el  primero  de  dichos  cargos. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Gil  Berges  tiene  la 
palabra. 

El  Sr,  GIL  BERGES:  He  pedido  la  palabra  para 
dirigir  una  pregunta  al  Gobierno,  y la  pregunta  entra- 
ña alguna  gravedad,  porque  no  se  pueden  recordar  sin 
extremecimíento  los  horrores  que  afligieron  á Barcelo- 
na el  año  70,  los  que  en  la  misma  época  castigaron  á 
la  ciudad  de  Yalencia,  y los  que  en  el  año  anterior, 
aunque  en  pequeña  escala,  amagaron  á la  capital  de 
España. 

En  un  despacho  telegráfico  de  París  (y  es  raro  que 
estas  cosas  se  sepan  por  tabla),  en  un  despacho  recibido 
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la  noche  pasada  se  anímela  que  habiendo  aparecido 
casos  de  fiebre  amarilla  en  las  inmediaciones  de  Lis- 
boa, el  Gobierno  francés,  con  una  previsión  que  qui- 
siera ver  imitada  por  el  Gobierno  español,  ha  dispues- 
to cerrar  algunas  aduanas  de  nuestras  fronteras  á de- 
terminados artículos,  aparte  de  declarar  sucias  todas 
las  procedencias  de  Portugal. 

Yo  pregunto  al  Sr.  Ministro  de  ia  Gobernación  si 
realmente  es  cierto  que  se  lian  presentado  casos  de  fie- 
bre amarilla  en  Lisboa,  y si  esta  fiebre  afecta  alguna 
gravedad*  Y si  el  hecho  es  cierto,  ¿ha  dispuesto  -S.  S.  lo 
necesario  para  incomunicarnos  con  los  puntos  infesta- 
dos, y está  además  dispuesto  á declarar  sucias  las  pro* 
ecdencias  de  todos  los  puertos  de  Portugal? 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Silvela,  Don 
Francisco):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PEE  BIDENTE:  La  tiene  V*  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Silvela,  Don 
Fr&n cisco):  El  Gobierno  tuvo  noticia,  hace  ya  bas- 
tantes dias,  de  que  en  las  inmediaciones  de  Lisboa  se 
habían  presentado  dos  casos  de  fiebre  que  se  Juzga- 
ban por  los  facultativos  de  sospechosos. 

Comprendiendo  toda  la  importancia  y gravedad  que 
realmente  en  esta  estación  puede  tener  el  contagio  do 
tina  enfermedad  que  tantas  desgracias  ha  ocasionado 
en  la  Península,  adoptó  inmediatamente  las  precau- 
ciones necesarias,  comunicando  por  telégrafo  órdenes 
á todos  los  gobernadores  de  las  provincias  marítimas 
pira  que  todas  las  procedencias  de  Lisboa  fueran  exami- 
nadas, y que  tan  luego  como  creyeran  que  había  algo 
de  sospechoso  on  ellas,  dieran  inmediatamente  cuenta 
por  telégrafo  al  Ministerio  de  la  Gobernación,  para 
adoptar  las  medidas  necesarias;  porque  el  Sr.  Gil  Ber- 
ges comprenderá  que  si  bien  es  importantísimo  todo 
lo  que  se  refiere  á la  salud  pública,  también  es  menes- 
ter proceder  con  algún  tiento  para  no  lastimar  intere- 
ses respetables  por  meras  alarmas  no  suficientemente 
justificadas. 

Se  mantuvo,  sin  embargo,  una  correspondencia 
activa  con  las  autoridades  consulares  de  Lisboa,  y dos 
y tres  veces  al  día  hubo  cuidado  do  pedir  informes 
4 sobre  la  marcha  de  la  enfermedad  sospechosa  que  ha- 
bla causado  gran  desaliento  en  Lisboa,  y noticias  sobre 
si  realmente  oran  casos  de  fiebre  amarilla,  ó si  eran 
casos  que  no  ofrecían  tal  gravedad. 

Posteriormente  han  vuelto  á tenerse  noticias  de 
que  se  habian  reproducido  algunos  casos  en  unos  tri- 
pulantes de  un  barco  llegado  do  América,  y se  han 
pedido  nuevas  noticias  y detalles  para  adoptar  las  me- 
didas que  requiera  un  caso  de  tanta  importancia. 

Hay,  pues,  por  parte  del  Gobierno,  ó mejor  dicho, 
el  Gobierno  tiene  puesta  grande  atención  sobre  este 
particular,  y adoptará,  con  la  urgencia  que  el  caso 
requiera,  las  medidas  necesarias  para  evitar  la  propa- 
gación del  contagio,  si  realmente  es  fiebre  amarilla. 
Podiendo  decir  al  Sr.  Gil  Berges  que  el  Gobierno  por- 
tugués ha  aislado  completamente  los  casos  sospecho- 
sos y ha  adoptado  medidas  tan  enérgicas  y radicales, 
quo  hacen  confiar  que  no  ha  de  producirse  contagio 
alguno,  y que  son  solo  casos  aislados  ó de  procedencia 
de  enfermedades  adquiridas  durante  la  navegación. 

El  Sr.  GIL  BERGES:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  GIL  BERGES;  La  contestación  del  Sr.  Mi- 
nistro do  la  Gobernación  me  ha  satisfecho  en  parte  so- 
lamente. 

La  experiencia  ha  acreditado  que  la  fiebre  amari- 


lla no  solo  se  propaga  por  los  puertos,  sino  también 
por  tierra,  y realmente,  lo  ocurrido  el  año  último  en 
Madrid  así  lo  demuestra* 

El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  ha  dicho  que  las 
instrucciones  se  han  comunicado  á los  gobernadores 
de  las  provincias  de  las  costas;  pero  como  las  medidas 
adoptadas  por  el  Gobierno  francés  tienen  mayor  alcan- 
ce, y como  también  podría  propagarse  el  contagio  por 
comunicaciones  terrestres  entre  Portugal  y España,  yo 
desearla  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  se  sir- 
viera también  comunicar  las  correspondientes  órdenes 
á los  gobernadores  de  las  provincias  fronterizas  para 
que  adopten  aquellas  medidas  de  precaución  que,  se- 
gún la  importancia  del  mal,  debieran  tomarse.  Así  se 
lo  ruego  y suplico  á S.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Silvela,  Don 
Francisco):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBEEN ACION  (Silvela,  Don 
Francisco);  Una  vez  que  parece  que  se  mantiene  en 
Lisboa  la  alarma,  justificada  por  los  primeros  casos, 
no  tengo  inconveniente  en  hacer  esas  advertencias  que 
el  Sr.  Gil  Berges  indica,  porque  las  precauciones  no 
están  nunca  demás;  pero  debo  manifestarle  á S.  S.  que 
el  no  haberlo  hecho  más  que  á los  gobernadores  de  las 
provincias  marítimas,  ha  sido  por  el  conocimiento  que 
tenia  de  las  medidas  adoptadas  por  el  Gobierno  portu- 
gués, el  cual  ha  aislado  á las  tripulaciones  de  los  bu- 
ques y á las  personas  que  habian  tenido  comunicación 
con  ellas,  dando  por  consecuencia  estas  medidas  la  se- 
guridad de  que  solo  por  ios  buques  ha  podido  llegar 
al  puerto  de  Lisboa. 

Pero  repito  que  las  precauciones  en  casos  seme- 
jantes no  están  demás,  y accediendo  á la  indicación 
del  Sr,  Gil  Berges,  yo  comunicaré  las  instrucciones 
correspondientes  á los  gobernadores  de  las  provincias 
fronterizas,  una  vez  que  el  autorizado  ejemplo  de  la 
Nación  francesa  parece  justificarlo  hasta  cierto  punto. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Martínez  (D.  Cándi- 
do) tiene  la  palabra. 

El  Sr.  MARTINEZ  (D.  Cándido):  El  Ayuntamien- 
to de  Castropol,  provincia  de  Oviedo,  eleva  al  Congre- 
so una  exposición  pidiendo  se  suspendan  los  efectos 
del  reglamento  de  10  de  Diciembre  de  iSTS  sobre  ami- 
llaran!! entes, 

Y con  la  venia  del  Sr.  Presidente,  voy  á permitirme 
dirigir  dos  ruegos  al  Sr.  Ministro  de  Fomento. 

Primero:  S.  S.  recordará  que  en  las  últimas  Cortes 
tuve  la  honra  de  pedirle  que  ó bien  se  remitiera  al 
ingeniero  jefe  de  la  provincia  de  Lugo  el  expediento 
sobre  la  construcción  del  trayecto  de  Foz  á Vivero,  en 
la  carretera  general  de  la  costa  cantábrica,  para  que 
se  aumentasen  los  precios  de  las  unidades,  ó bien  que 
se  sacase  á subasta  el  propio  trayecto  para  justificar 
ese  aumento,  toda  vez  que  se  había  ya  sacado  eu  otra 
ocasión  sin  que  se  presentaran  lidiadores,  porque  los 
premios  eran  bajos. 

El  Sr,  Ministro  de  Fomento  ha  deferido  á mi  deseo 
en  la  segunda  parte,  esto  es3  mandándolo  sacar  á su- 
basta con  el  mismo  presupuesto,  y tampoco  se  presen* 
taron  lidiadores. 

Por  lo  tanto,  ruego  á S,  S,  se  sirva  disponer  que  el 
aludido  expediente  se  envíe  al  digno,  ingeniero  jefe  de 
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la  provincia  de  Lugo,  para  que  desde  luego  reforme  el 
presupuesto  y aumente  el  precio  de  las  unidades,  de 
modo  que  cuando  se  subaste  el  trayecto  sea  en  buenas  6 
aceptables  condiciones. 

EL  segundo  ruego  consiste  en  lo  siguiente:  el  Con- 
sejo de  incautación  del  ferro-carril  del  Noroeste  apro- 
bó varios  contratos  relativos  á los  puentes  de  hierro, 
40,000  traviesas,  balasto  y asiento  de  vía  desde  Lugo 
á Sarria,  Falta  la  aprobación  del  Gobierno,  y como  que 
se  han  suspendido  subastas  que  debían  tener  logar 
estos  dias,  créese  en  Galicia  que  ia  suspensión  obede- 
ce al  proyecto  de  ley  presentado  á las  Cortes  facul- 
tando al  Sr.  Ministro  de  Fomento  para  otorgar  por  con- 
curso la  concesión  de  esas  líneas,  ó sea  su  construcción 
y explotación,  y que,  por  consiguiente,  hasta  que  esto 
se  resuelva,  no  soló  no  se  aprobarán  los  contratos  ex- 
presados, sino  que  no  se  verificaran  subastas,  necesi- 
tando como  necesita  de  trabajo  y auxilios  aquel  país 
empobrecido. 

Ruego,  pues,  al  Sr,  Ministro  de  Fomento  se  sirva 
decirme  si  está  dispuesto  á aprobar  los  contratos  ya 
aprobados  por  el  Consejo  de  incautación,  referentes  á 
los  puentes,  traviesas,  balasto  y asiento  de  vía  de  Lugo 
á Sarria,  y la  causa  de  la  suspensión  de  las  subastas 
anunciadas. 

El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  & 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Tengo  el  mayor  gusto  en  contestar  á las  preguntas  que 
me  ha  dirigido  el  Sr.  Martínez,  sobre  todo  porque  pue- 
do hacerlo  de  una  manera  satisfactoria  y de  acuerdo 
con  los  deseos  de  S*  S. 

En  cuanto  al  trozo  de  carretera  de  F oz  á Vivero, 
tendré  el  mayor  placer  en  ordenar  que  se  remita  in- 
mediatamente el  expediente  al  ingeniero  jefe  de  la  pro- 
vincia, á fin  de  que  con  arreglo  á lo  que  está  dispues- 
to reforme  los  precios  de  las  unidades,  para  que  en  la 
subasta  pueda  haber  postores  á quienes  se  les  haga  la 
adjudicación  y puedan  llevar  á cabo  la  obra. 

En  cuanto  al  segundo  extremo  diré  á 8.  S.  que  con 
efecto,  presentado  el  proyecto  de  ley  parala  concesión 
á una  compañía  de  las  líneas  del  ferro-carril  del 
Noroeste,  se  creyó  oportuno,  para  que  las  compañías  pu- 
dieran con  datos  fijos  presentarse  al  concurso,  suspen- 
der las  subastas,  pues  de  no  ser  así  se  producirían 
grandes  alteraciones  en  pocos  dias,  que  impedirían  el 
que  los  que  se  presentaran  á la  licitación  tuvieran  los 
datos  necesarios  para  poder  presentar  los  pliegos  y pro- 
posiciones de  una  manera  segura  y posible.  Pero  esto  no 
obsta  para  que  en  aquellos  trozos  en  que  se  está  cons- 
truyendo por  administración,  como  ocurre  precisa- 
mente con  los  kilómetros  comprendidos  entre  Lugo  y 
garría,  se  sigan  ejecutando  todas  las  operaciones  como 
si  no  estuviera  á discusión  el  proyecto  de  ley;  así  es 
que  hace  unos  dias,  no  recuerdo  si  dos  ó tres,  he  apro- 
bado ia  adquisición  de  los  puentes  de  hierro  para  este 
trozo,  al  cual  se  ha  referido  S.  S,,  y estoy  esperando 
recibir  los  informes  convenientes  en  el  Ministerio  de 
Fomento  relativamente  al  balasto,  asiento  de  vía  y 
adquisición  de  traviesas  para  ese  mismo  trozo,  cou  ob- 
jeto de  aprobarlo,  á fin  de  que  estos  trabajos  llevados 
por  administración  no  se  paralicen,  que  es  lo  que  me 
propongo,  al  paso  que  se  discute  el  proyecto  de  ley 
que  espero  que  se  apruebe,  y que  cuento  que  será  be- 
neficioso para  los  intereses  de  las  provincias  á quienes 
afecta  ese  ferro-carril.  Es  cuanto  por  el  momento  ten-  ; 


go  que  decir  á 8,  8,,  con  la  esperanza  de  que  mi  resu- 
po esta  le  habrá  satisfecho. 

El  Sr.  MARTINEZ  (D.  Cándido):  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  MARTINEZ  (D.  Cándido):  Doy  las  gracias 
al  Sr.  Ministro  de  Fomento  por  su  satisfactoria  res- 
puesta; pero  me  permito  añadir  que  el  que  las  subas- 
tas se  realicen  no  puede  traer  ningún  perjuicio  para 
el  Estado  ni  tampoco  para  la  futura  empresa  conce- 
sionaria, toda  vez  que  por  la  base  sexta  del  proyecto 
se  establece  que  la  nueva  empresa  se  obliga  á respetar 
los  contratos  anteriores.  Por  consiguiente,  en  bien  del 
país,  creo  que  S.  3.  podia  extenderse  á que  so  verifi- 
quen nuevas  subastas,  porque  con  ello  no  se  irroga,  en 
mi  sentir,  ningún  perjuicio,  y so  hace  un  beneficio  á 
aquella  región,  desangrada  por  distintas  causas  que 
en  sn  dia  aduciré. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Pido  la  palabra. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  8,  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
A primera  vista  parece  que  tiene  razón  el  Sr,  Martí- 
nez; pero  yo  debo  hacerle  notar  que  precisamente  una 
de  las  cosas  que  más  han  inclinado  el  ánimo  del  Minis- 
tro de  Fomento  á que  las  obras  del  ferro- carril  del 
Noroeste  dejen  de  hacerse  por  administración  y pasea 
á manos  de  una  compañía,  es  la  poca  seguridad  que 
ofrecen  en  cuanto  al  cumplimiento  de  sus  compromi- 
sos los  contratistas  particulares;  y como  deseo  que  la 
compañía  que  llegue  ¿ tomar  á su  cargo  la  construc- 
ción de  esta  línea  tenga  facilidades  para  poder  cumplir 
con  sus  compromisos,  y las  subastas  pudieran  entorpe- 
cerla en  algo,  de  ahí  el  que  haya  hecho  una  distinción 
el  Ministerio  de  Fomento:  que  las  subastas  que  implican 
compromisos  de  gran  consideración,  porque  se  trata  do 
subastas  en  las  cuales  se  invierten  muchos  millones,  no 
se  lleven  á efecto,  y sí  aquelLas  otras  obras  á que  ha 
aludido  8.  S,,  y que  importan  una  suma  mucho  meaos 
importante;  esta  es  la  razón  de  haberlo  asi  establecido. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Garrido  Estrada):  Pasará  la 
exposición  á la  Comisión  de  Presupuestos. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Oña  te  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  OÑATE  (D,  Antonio):  Para  tener  la  honra 
de  presentar  al  Congreso  una  solicitud  que  hace  la 
Junta  directiva  de  clases  pasivas,  en  nombre  y repre- 
sentación de  la  misma  clase*  para  que  en  el  próximo 
presupuesto  se  aminore  en  algo  el  enorme  descuento 
que  sufren  sus  haberes. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Garrido  Estrada):  Pasará  á 
la  Comisión  de  presupuestos. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Domínguez  Alfonso 
tiene  la  palabra. 

El  Sr,  DOMINGUEZ  ALFONSO:  He  pedido  la 
palabra  para  dirigir  algunas  preguntas  al  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación,  relativas  al  establecimiento  del 
cable  telegráfico  á Canarias,  á cuyo  fin  aparece  con- 
signada una  partida  en  les  presupuestos  presentados 
ai  Congreso  en  una  de  las  filtímas  sesiones.  V antes 
de  todo  debo  dar  á 3.  S,  las  gracias  en  nombre  de 
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acuella  provincia  por  la  entusiasta  decisión  con  que 
lia  promovido  la  realización  de  una  mejora  que  há 
mucho  tiempo  debiera,  en  rigor  de  justicia,  no  ya  ser 
un  proyecto,  sino  uu  hecho;  porgue  es  anómalo  en  es- 
tos tiempos,  y no  dice  muy  bien  de  nuestro  nombre,  el 
que  todavía  tan  importante  y meritoria  provincia  es- 
pañola continué  separada  del  concierto  de  i mundo, 
que  á esto  equivale  el  mantener  el  estado  de  comuni- 
caciones que  con  ella  tiene  hoy  la  Península. 

Los  varios  particulares  de  mi  pregunta  son; 

i * Si  hay  ya  acuerdo  con  las  Potencias  dueñas 
¿el  cable  que  va  á la  Madera,  desde  donde,  según  la 
indicada  partida  del  presupuesto,  ha  de  arrancar  el  ca- 
ble submarino. 

2.a  Si  para  el  caso  de  que  dificultades  diplomáti- 
cas ó cualquiera  otro  género  de  complicaciones,  difi- 
cultasen la  extensión  del  cable  desde  aquella  isla  á la 
¿e  Tenerife,  el  Gobierno  está  dispuesto  á realizar  el 
proyecto  de  un  cable  directo  desde  Cádiz  á Santa  Cruz 
de  Tenerife,  lo  cual  seria  en  gran  manera  y por  diver- 
sos conceptos  más  ventajoso  para  aquellas  islas,  y 
principio  de  la  más  vasta  empresa  de  enlazar  entre  sí 
y con  la  Península  todas  las  islas  españolas  del  At- 
lántico. 

iL0  Que  no  significando  en  realidad  la  consigna- 
ción de  esa  partida  en  el  presupuesto  más  que  una 
buena  disposición  del  Gobierno  de  destinar  una  parte 
del  Tesoro  publico  á mejora  tan  necesaria,  deseo  saber 
si  el  Gobierno  está  dispuesto  á traer  sin  demora  al 
Congreso  la  ley  que  pueda  hacer  eficaz  su  buena  dis- 
posición y la  consignación  aludida,  la  cual  hoy  no  es 
cosa  permanente  ni  trascendental,  siendo  como  es  en 
forma  de  subvención  y tan  solo  para  el  próximo  ejer- 
cicio de  1879-80,  de  una  empresa  y para  una  obra 
que  no  existen  y que  es  difícil  que  en  ese  breve  tiem- 
po ai  aun  se  creen. 

4,°  Que  si  por  falta  de  éxito  en  la  subasta,  una 
ves  exista  esa  ley  con  arreglo  á la  cual  se  haga,  ó por 
cualquier  otro  evento,  no  tuviese  lugar  la  obra  de  ex- 
tensión del  cable  proyectado,  y aun  antes  de  que  esa 
ley  se  vote,  y en  virtud  solo  de  la  cantidad  presupues- 
tada, aprobada  que  sea,  el  Gobierno  está  dispuesto  á 
que  ésta  se  destine  é invierta  en  las  obras  terrestres 
que  contenga  el  proyecto*  correspondiendo  así  á la  vez 
i una  exigencia  de  protección  que  reclama  la  situa- 
ción económica  de  Canarias,  muy  angustiosa  á conse- 
cuencia de  sucesivas  calamidades. 

o.°  Y por  ultimo,  si  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción tiene  inconveniente  en  traer  al  Congreso  el  pro- 
yecto aprobado,  si  lo  está,  y sí  no,  los  antecedentes  que 
respecto  á este  asunto  existan,  para  su  estudio  por  to- 
dos los  Sim  Diputados,  y principalmente  por  los  de 
Ganarías  y Ultramar. 

BISr.  Ministro  de  la  GOBERNACIO N (Silvela,  Don 
Francisco);  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S;  3. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Silvela,  Don 
Francisco):  En  efecto,  el  Gobierno  se  ha  preocupado 
de  la  necesidad,  verdaderamente  urgente,  de  unir  á las 
islas  Ganarlas  con  la  Península  por  medio  de  un  cable 
telegráfico;  medida  tanto  más  necesaria,  no  solo  para 
las  atenciones  administrativas  y de  gobierno,  sino  para 
los  intereses  mercantiles  y de  todo  género  de  asuntos 
de  aquellas  importantes  provincias,  porque  hasta  las 
escalas  de  vapores  hallan  ciertas  dificultades  en  ha- 
cer parada  en  aquel  punto  por  la  falta  de  un  cable  te- 
legráfico que  lo  enlace  con  el  continente:  esf  pues,  una 


cuestión  de  administración,  y me  atrevo  á decir  que 
hasta  de  honra  nacional,  la  de  que  no.  pase  mucho  tieim 
po  sin  qne  la  provicia  de  Canarias  esté  unida  á la  Pe- 
nínsula por  un  cable  telegráfico. 

Para  realizar  este  pensamiento  había  dos  ideas  en 
estudio:  una,  la  deF  enlace  de  la  isla  de  la  Madera,  que 
es  el  más  económico  para  su  establecimiento  de  pri- 
mera mano,  por  decirlo  así,  pero  que  tiene  en  cambio 
el  inconveniente  de  aumentar  el  coste  de  los  telegra- 
mas y de  no  poder  realizarse  la  ventaja  en  el  porvenir 
de  que  pueda  . servir  de  base  á una  línea  directa  con 
América,  cuando  las  circunstancias  del  Tesoro  permi- 
tan establecerla.  Así  es  que  las  opuestas  y.  diferentes 
razones  que  hay  en  pró  de  la  línea  directa  yen  pro 
del  enlace  con  la  isla  de  la  Madera,  se  han  sometido 
al  estudio  del  centro  especial,  para  que  poniéndose  en 
relación  con  la  empresa  de  la,  isla  de  la  Madera  y es- 
tudiando el  verdadero  coste  del  cable  directo,  pueda 
juzgarse  cuál  es  el  medio  en  definitiva  más  beneficio- 
so; y una  vez  hecho  este  estudio,  que  confio  será  en 
breve,  porque  estas  cuestiones  de  los  cables  telegráfi- 
cos están  tan  adelantadas  que  puede  juzgarse  de  ellas 
muy  pronto  con  verdadero  conocimiento,  una  vez  he- 
cho este  estudio,  entonces  se  podrá  decidir  si  es  nece- 
saria una  ley  especial  que  fije  anualidades,  ó si  basta 
con  el  crédito  del  presupuesto. 

Y contestando  á las  demás  preguntas  que  se  ha 
servido  S.  3.  dirigirme,  le  diré  que  aun  cuando  no  de 
una  manera  oficial,  confidencialmente  se  entablaron 
negociaciones  con  la  compañía  poseedora  del  cable  de 
la  isla  de  la  Madera,  la  cual  no  se  manifestaba  opues- 
ta, en  principio,  al  enlace  del  cable,  debiendo  ser  más 
bien  razones  de  interés  administrativo  las  que  decidan 
por  el  cable  directo,  pero  de  ninguna  manera  las  difi- 
cultades de  la  empresa  de  la  isla  de  la  Madera,  que  se 
brindó  gustosa  á un  convenio,  sin  perjuicio  del  Tesoro 
español,  respecto  de  la  trasmisión  de  los  telegramas  en 
la  parte  de  línea  que  es  de  su  propledod.  Una  vez  hecho 
este  estudio,  tendré  el  gusto  de  reunir  todos  los  datos 
y de  traerlos  al  Congreso  para  que  se  estudie  el  asunto. 

Respecto  á las  obras  que  se  han  de  hacer  en  las  Is- 
las Canarias  en  la  parte  de  tierra  con  motivo  del  cable, 
también  esto  es  menester  sujetarlo  al  estudio  defini- 
tivo de  la  cuestión,  por  la  importancia  que  tiene  el 
punto  de  amarre , y además,  porque  esas  son  obras  de 
escasa  consideración,  de  suerte  que,  aun  cnando  se  hi- 
cieran, no  por  eso  se,  aliviana  la  situación  económica 
de  las  islas  Canarias;  pero  una  vez  hecho  el  estudio , 
se  realizarán  las  obras  inmediatamente. 

Creo  que  es  todo  lo  que  S.  S.  deseaba  saber  sobre 
el  particular;  y si  alguna  ampliación  desea,  con  mu- 
cho gusto  daré  más  explicaciones. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Domínguez  para 
rectificar. 

El  Sr.  DOMINGUEZ  ALFONSO:  Para  dar  las 
gracias  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  por  las  pala- 
bras que  ha  pronunciado,  que  han  de  ser  con  grati- 
tud recibidas  en  la  provincia  de  Canarias,  respecto  á 
las  intenciones  del  Gobierno.  Y ya  que  estoy  en  el  uso 
de  la  palabra  y hablando  de  comunicaciones  de  aque- 
lla provincia,  me  voy  á permitir  dirigirle  un  ruego  re- 
lativo á las  comunicaciones  por  medio  de  buques  de 
vapor  que  llevan  la  correspondencia  de  Cádiz  á aque- 
llas islas,  tan  solo  por  desgracia  dos  veces  al  mes, 
cuyos  vapores,  por  no  hacer  el  viaje  con  la  debida  ve- 
locidad, no  se  detienen  el  tiempo  correspondiente  en 
cada  puerto. 
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Estos  vapores  deben  detenerse  en  Cádiz  cinco 
dias,  para  que  haya  tiempo  de  contestar  desde  toda  la 
Península  á aquella  p remecía;  mas  por  el  retraso  .con 
que  llegan,  no  hay  tiempo  de  contestar  más  qne  desde 
Madrid,  sin  que  pueda  hacerse  desde  otros  puntos  más 
apartados,  y eso  desde  aquí  con  premura  y en  el  espa- 
cio de  algunas  horas.  Tampoco  desde  Canarias  se  pue- 
de  contestar  la  correspondencia.  En  la  misma  isla  de 
Tenerife,  debiendo  parar  allí  cuatro  días  los  vapores, 
tan  solo  se  puede  contestar  por  el  mismo  vapor  la  de 
cinco  leguas  en  derredor  de  la  capital,  por  la  dicha 
razón,  unida  á una  mala  combinación  general  y local 
del  servicio  de  que  trato.  Y no  habiendo  tomado  nin- 
guna medida  el  gobernador  de  aquella  provincia  so- 
bre este  asunto,  y teniendo  completamente  descuidado 
esto  servicio,  yo  ruego  al  Si\  Ministro  se  sirva  dirigir- 
le una  comunicación  haciéndole  estas  indicaciones  y 
exigiéndole  qne  cumpla  con  sus  deberes  administrati- 
vos respecto  á la  compañía  contratista.  Yo  creo  que 
así  lo  hará  S,  S.,  ya  que  tan  buenos  deseos  tiene  en  lo 
que  se  refiere  á las  comunicaciones  con  aquella  pro- 
vincia. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Silvela, 
Don  Francisco):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Silvela 
Don  Francisco):  Tendré  mucho  gusto,  siguiendo  la  in- 
dicación de  S.  S.,  en  hacer  esas  advertencias  al  gober- 
nador de  Canarias,  pues  aunque  este  servicio  no  ha 
sufrido  modificación,  sin  embargo,  siempre  que  sea 
susceptible  de  mejora,  yo  tendré  mucha  satisfacción 
en  coadyuvar  á ella. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Martin  Luna  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  MARTIN  LUNA:  Como  ingeniero  de  minas 
y representante  de  un  distrito  minero,  me  creo  en  el 
deber  de  dirigir  una  pregunta  y añadir  una  súplica  á 
mí  respetable  amigo  el  Sr.  Ministro  de  Fomento.  Ha- 
biendo necesidad  de  construir  una  nueva  Escuela  de 
minas  por  no  ofrecer  seguridad  la  que  existe  en  la  ac- 
tualidad, como  sucede  generalmente  con  los  edificios 
destinados  á instrucción  pública,  desearía  que  el  señor 
Ministro  de  Fomento  me  dispensase  el  favor  de  decir  si 
se  ha  ocupado  de  proponer  la  construcción  de  esa  nue- 
va Escuela;  y,  dado  el  caso  de  que  se  haya  ocupado  de 
este  asunto,  como  yo  así  lo  creo  en  vísta  del  celo  con 
que  S,  S.  se  ocupa  de  todo  lo  que  se  refiere  á la  indus- 
tria minera,  yo  le  suplico  que  haga  todo  cuanto  este 
de  su  parte  para  que  ese  pensamiento  se  lleve  á efecto. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Fomen- 
to tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Efectiva  mente,  el  Ministerio  de  Fomento  viene  ocupán- 
dose hace  tiempo  en  preparar  un  proyecto  para  la  cons- 
trucción de  una  Escuela  de  minas  y otra  de  caminos 
en  un  edificio  que  se  ha  levantar  al  efecto,  aplicando 
para  la  construcción  de  este  edificio  el  producto  del 
que  en  la  calle  del  Turco  ocupa  hoy  la  Escuela  de  ca- 
minos, que  sobre  estar  en  mala  situación,  tiene  bastan- 
te valor  por  razón  de  la  importancia  del  sitio  en  que 
está  enclavado.  Se  está  preparando  el  expediente,  están 
haciéndose  los  estudios  oportunos,  y espero  que  en  un 
plazo  no  muy  largo  podrán  realizarse  los  deseos  de  su 
señoría. 


El  Sr.  MARTIN  LUNA:  Pido  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  g. 

El  Sr,  MARTIN  LUNA:  Doy  gracias  á S.  S.  por 
las  palabras  que  acaba  de  pronunciar. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Ba- 
rón de  Alcalá. 

El  Sr.  Barón  de  ALCALÁ:  Tengo  el  honor  de  pre* 
sentar  á las  Cortes  una  exposición  de  dos  compradores 
de  fincas  del  Cabildo  eclesiástico  de  San  Lorenzo  de 
Huesca,  en  la  cual  piden  se  fije  de  una  manera  clara 
y definitiva  su  situación,  concillando  sus  intereses 
con  los  de  dicho  respetable  Cabildo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Garrido  Estrada):  Pasará  á 
la  Comisión  de  Peticiones, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Gon- 
zález, 

El  Sr,  GONZALEZ!  (D.  Venancio):  Un  incidente  do 
la  discusión  de  ayer  tarde  me  obliga  á dirigir  dos  pre- 
guntas al  Sr,  Ministro  de  Hacienda, 

Recordarán  los  Sres,  Diputados  que  mi  amigo  el 
Sr,  Maisounave  hacia  cargos  ai  Gobierno  cou  respecto 
á un  rumor  que  decía  haber  oido,  relativo  á que  el 
Gobierno  trataba,  por  medio  de  un  decreto,  de  extin- 
guir la  Caja  de  redenciones  y enganches  militares  y 
hacerse  cargo  de  sus  fondos, 

El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  contestó  á estos 
cargos  con  gran  energía,  diciendo  que  la  Caja  de  re- 
denciones y enganches  estaba  al  amparo  de  una  ley,  y 
que  este  Gobierno,  que  es  esclavo  de  las  leyes,  no  ha- 
bla pensado  jamás  en  apoderarse  de  ios  fondos  de  dicha 
Caja.  Este  detalle  de  la  discusión  me  inspiró  el  deseo 
de  preguntar  al  Sr.  Ministro  do  Hacienda:  ¿es  que  el 
Tesoro  público  ha  satisfecho  ya  á la  Caja  de  redencio- 
nes y enganches  el  crecido  crédito  que  ésta  tenia  á su 
favor,  que  figura  en  la  liquidación  del  presupuesto  del 
año  anterior,  y,  si  no  estoy  equivocado,  venia  com- 
prendido también  en  la  Memoria  que  sirve  de  preám- 
bulo al  presupuesto  de  este  año?  Porque  si  no  está  sa- 
tisfecho este  crédito  y subsiste  aún  aquel  préstamo 
forzoso  al  Tesoro  que  se  le  impuso  á la  Oaja,  no  com- 
prendo cómo  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  no  sos- 
tiene como  una  cuestión  capitalísima  el  propósito  del 
Gobierno  de  respetar  los  fondos  de  la  Caja  de  reden- 
ciones y enganches,  destinados  á tan  sacratísima  obli- 
gación. 

La  segunda  pregunta  tiene  también  conexión  con 
este  Incidente,  Sabe  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que 
los  expedientes  de* reclamación  de  quintos,  en  los  cuá- 
les se  han  resuelto  exenciones  de  mozos  que  habían 
redimido  la  suerte  de  soldados,  han  sido  en  número 
considerable  el  año  anterior,  tan  considerable  que  en 
el  mes  de  Diciembre  había  agotado  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  el  crédito  que  para  estas  devoluciones  tenía, 
de  lo  cual  ha  resultado  que  de  Diciembre  acá  no  se  ha 
hecho  ninguna  devolución,  porque  las  oficinas  de- 
pendientes del  Tesoro  público  se  han  amparado  en  la 
falta  de  créditos  y han  aplazado  á esos  acreedores,  que 
lo  son  con  un  derecho  tan  sagrado,  para  cuando  8.  8. 
trajese  al  capítulo  de  ejercicios  cerrados  del  presu- 
puesto la  partida  correspondiente. 
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Dé  aquí  resulta  que  hay  padres  que  han  redimido 
la  suerte  de  sus  hijos,  á los  cuales  después  se  ha  de-  , 
clarado  exentos,  y van  á estar  año  y medio  sin  perci- 
bir lo  que  les  corresponde.  Así,  pues,  me  creo  en  el 
caso  de  hacer  una  pregunta  al  Sr,  Ministro  de  Hacien- 
da, ya  que  tanta  facilidad  ha  demostrado  para  pedir 
créditos  supletorios  destinados  á atenciones  menos  sa- 
gradas que  éstas,  y ya  qne  por  lo  avanzado  de  la  esta- 
ción es  de  presumir  que  el  presupuesto  nuevo  no  lle- 
gue ¿ ser  ley  en  este  período  de  legislatura,  y por 
consiguiente  continuarán  esas  atenciones  sin  el  crédi- 
to respectivo,  puesto  que  no  le  hay  en  el  presupuesto 
antiguo  que  va  á regir  en  virtud  del  artículo  consti- 
tucional, To  quisiera  saber  si  S,  S.  está  dispuesto  á pe- 
dir el  crédito  supletorio  necesario  para  cubrir  esas  sa- 
gradas atenciones;  porque  en  otro  caso,  yo  que  deseo 
que  los  padres  de  los  mozos  que  se  encuentran  en  esa 
situación  no  continúen  por  más  tiempo  privados  de  lo 
que  á fuerza  de  grandes  sacrificios  han  dado  al  Teso- 
ro, ine  reservo  hacer  uso  de  mi  iniciativa  como  Di- 
putado, 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
Vio):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  Yt  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro-i 
vio):  Contestaré  á la  segunda  pregunta,  que  tan  pron- 
to como  se  satisficieron  en  el  Ministerio  de  la  Gober-  , 
nación  las  numerosas  redamaciones  para  volver  á los 
quintos  sus  redenciones,  y cuando  se  vio  que  se  habla 
agotado  el  crédito  destinado  al  efecto,  se  instruyó  un 
expediente  de  crédito  extraordinario,  que  debe  estar 
terminado  de  un  momento  á otro,  y que  no  se  ha  aca- 
bado ya  por  haberlo  tenido  que  pasar  á informe  del 
Consejo  de  Estado,  Por  lo  tanto,  los  deseos  del  señor 
Diputado  quedarán  en  esta  parte  completamente  satis- 
fechos, siendo  pagados  por  crédito  extraordinario  los 
quintos  qne  tienen  sus  certificados  de  haberse Jibrado 
de  la  suerte  de  soldados,  aun  cuando  el  crédito  que  se 
concedió  esté  ya  agotado. 

En  cuanto  á Los  créditos  de  la  Caja  de  redención  y 
enganches,  están  completamente  satisfechos,  y así  lo 
digo  en  la  Memoria  que  el  otro  día  presenté  á las  Cor- 
tes. Todo,  menos  2 millones,  estaba  satisfecho  en  81  de 
Marzo,  y en  los  dos  meses  siguientes  se  acabé  de  pa- 
gar por  completo,  faltando  hoy  solamente  la  parte  que 
se  refiere  á los  réditos  por  estar  pendiente  de  una 
liquidación,  y que  serán  satisfechos  tan  pronto  como 
la  liquidación  termine,  que  será  muy  en  breve. 

Creo  con  esto  haber  contestado  satisfactoriamente 
á las  preguntas  del  Sr.  González, 

El  Sr,  GONZALEZ  (D.  Yenancio);  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S, 

El  Sr,  GONZALEZ  (D.  Yenancio):  Ante  todo  para 
dar  las  gracias  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  suplicán- 
dole que  no  pierda  de  vista  el  expediente  relativo  al 
crédito  supletorio  á que  nos  hemos  referido  ambos, 
porque  puede  suceder  que  en  el  interregno  parlamen- 
tario sufra  algún  entorpecimiento  la  satisfacción,  de 
tma  obligación  tan  importante. 

Respecto  á la  primera  pregunta,  solo  tengo  que 
decir  á S,  S,  que,  por  lo  visto,  no  estaba  equivocado  al 
suponer  que  figuraba  en  la  liquidación  del  Tesoro  que 
sirve  de  base  al  nuevo  presupuesto,  la  partida  del 
préstamo  forzoso  que  se  obligó  á hacer  á la  Caja  de 
redención  y enganches.  Sostiene  S.  S,  que  el  crédito 
está  satisfecho  y que  falta  solo  pagar  los  intereses, 


para  lo  cual  falta  solo  terminar  la  liquidación.  A este 
propósito  tengo  también  que  rogar  á S,  S.  que  terminé 
lo  antes  posible  esa  liquidación,  porque  la  Gaja  de  re- 
dención y enganches  tiene  todavía  bastantes  descu- 
biertos, á ios  cuales  no  puede  atender  sino  con  las 
cantidades  que  reciba  del  Ministerio  de  Hacienda, 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio);  La  Caja  de  redenciones  y enganches  no  tiene  que 
tener  ningún  temor  respecto  al  pago  de  sus  obligacio- 
nes. Las  ha  pagado  y las  pagará  religi  osámente  con 
sus  propios  recursos,  y si  no  con  los  del  Tesoro  si  fuese 
necesario.  A la  Caja  se  le  debían  28  millones;  se  le  ha- 
blan pagado  26  en  el  balance  terminado  en  31  de  Di- 
ciembre; se  le  ha  pagado  después  el  resto,  y solo  queda 
por  satisfacer  lo  que  resulte  por  razón  de  intereses, 
en  una  liquidación  hecha  por  la  Caja  y el  Tesoro;  pero 
no  debe  haber  temor  ninguno  de  que  la  Caja  deje  de  sa- 
tisfacer sus  obligaciones.  En  tiempos  desgraciados  para 
el  Tesoro  por  efecto  de  la  guerra  ó por  otras  causas,  se 
apoderó  de  ios  fondos  de  la  redención  y de  los  títulos 
que  allí  habla;  pero  pasados  esos  tiempos  calamitosos 
y restablecida  la  regularidad  en  los  servicios,  el  Tesoro 
ha  podido  satisfacer  las  obligaciones  qne  tenia  con  la 
Caja,  Además,  esta  Caja  de  redención  tiene  Valores  so- 
bre los  cuales  puede  tomar  dinero,  y ya  por  las  razo- 
nes que  antes  he  indicado,  ya  por  razón  de  esos  valores 
que  posee,  no  hay  temor  ninguno  de  que  la  Caja  deje 
de  atender  á sus  obligaciones. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Becerra  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  BECERRA:  Para  dirigir  un  ruego  á la  vez 
que  una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda;  pre- 
gunta y ruego  que  me  veo  en  la  necesidad  de  dirigirle, 
tanto  porque  se  trata  de  una  cuestión  por  todo  extre- 
mo grave,  cuanto  porque  así  me  lo  piden  mis  electores. 

Yo  creo,  por  razones  altísimas  que  no  estoy  ahora 
en  el  caso  de  exponer  que  los  electores  no  pueden  im- 
poner á sus  representantes  el  mandato  imperativo; 
pero  creo  al  mismo  tiempo  que  los  Diputados  que  han 
logrado  la  honra  de  obtener,  los  sufragios  de  los  elec- 
tores tienen  la. obligación  moral  de  atender,  en  la  par- 
te que  lo  permita  la  justicia,  á las  reclamaciones  é in- 
dicaciones que  éstos  les  hagan. 

Pasa  hoy  una  cosa  muy  grave  en  España,  un  fenó- 
meno raro  y desgraciado,  es  á saber;  que  precisamen- 
te en  la  época  en  que  los  jornales  Son  mayores;  que 
precisamente  en  lá  época  en  que  debía  bajar  el  precio 
de  los  granos,  que  son  la  base  de  la  alimentación  en 
España,  donde  por  desgracia  se  come  poca  carne  y no 
mucho  pan;  que  precisamente  en  la  época  en  que  los 
jornales  son  mayores  y et  precio  de  los  granos  débia  ser 
menor,  esos  jornales  son  insuficientes  para  mantener 
al  trabajador  y á la  familia  media  que  se  supone  que 
tiene  cadauno.  Fundado  en  esto,rUi  ruego  y mi  pregun- 
ta es  sí  S.  S.  piensa  tomar  alguna  medida  referente  á la 
introducción  de  granos,  de  manera  que  pueda  hacerse 
la  alimentación  de  nuestro  pueblo  en  términos  menos 
gravosos  que  se  hace  en  el  día  de  hoy;  porqué  si  res- 
petables son  todos  los  servicios  del  Estado;  si  respeta- 
ble es  el  pago  de  los  intereses  de  la  deuda  á los  acree- 
dores del  Estado;  si  respetables  son  Otros  servicios,  es- 
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tá  por  encima  de  todos,  y es  superior  y anterior  á to- 
dos, la  alimentación  del  pueblo,  base  y fundamento  de 
la  riqueza  y del  bienestar  de  las  Naciones, 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro  - 
vio):  La  introducción  de  granos  y harinas  es  libre  por 
la  ley,  por  todas  las  fronteras  y por  todos  los  puertos 
de  España.  Se  ha  verificado  bastante  introducción  de 
granos  y harinas  en  estos  tres  últimos  meses,  y nada 
hace  creer  que  pueda  haber  escasez  de  este  artículo. 
La  cosecha  en  varias  provincias  de  España  es  abun- 
dantísima, por  más  que  en  otras  sea  corta.  Se  están 
recogiendo  los  datos  necesarios  para  conocer  si  la  co- 
secha actnal  ofrecerá,  como  han  ofrecido  las  anterio- 
res y yo  espero  ahora,  un  sobrante  de  lo  que  España 
necesita  para  su  alimentación.  Cuando  se  hayan  reco- 
gido estos  datos;  cuando  sepamos  los  precios  que  des- 
pués da  la  cosecha  tengan  los  granos  extranjeros,  que 
vienen  con  una  gran  baratura  á España,  ya  porque  se 
producen  con  mucha  economía  en  los  Estados-Unidos, 
en  Rusia  y en  otras  partes,  ya  porque  la  fabulosa  ba- 
ratura de  los  fletes  hace  que  se  puedan  vender  á pre- 
cios maravillosos;  cuando  tengamos  esos  datos,  repito, 
será  ocasión  de  estudiar  detenidamente  este  asunto,  y 
podrán  los  Poderes  públicos,  el  Poder  legislativo,  que 
es  á quien  incumbe,  resolverlo  de  la  manera  más  con- 
veniente, á lo  cual  contribuirá  el  Gobierno  en  todo 
cuanto  esté  de  su  parte, 

Pero  ahora,  cuando  se  está  recogiendo  la  cosecha- 
cuando  todo  el  mondo  vende;  cuando  el  conocimiento 
que  se  tiene  de  las  cosechas  últimas  nos  demuestra 
que  ha  habido  siempre  sobrante  para  nuestra  alímen  - 
tacion;  cuando  la  introducción  de  granos  es  conside- 
rable, no  hay  temor  ninguno  de  que  pueda  haber  es- 
casez, No  cree,  pues,  el  Gobierno  que  hay  necesidad 
de  presentar  ninguna  solución,  y entiende  que  las  le- 
yes existentes  deben  cumplirse.  Dentro  de  un  mes  se 
habrá  recogido  la  cosecha  en  algunas  provincias,  y 
dentro  de  dos  meses  en  todas,  y con  esto,  y con  la  gran 
competencia  extranjera  que  existe,  los  precios  de  los 
gran  os  b a j arán . S i más  a d elan  t e la  cu  es  ti  on  p res  entas  e 
los  caracteres  á que  se  ha  referido  el  Sr.  Diputado,  el 
Gobierno,  de  acuerdo  con  las  Oórtes,  hará  lo  que  crea 
conveniente  al  bien  público. 

El  Sr.  BECERRA:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 
El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

El  Sr,  BECERRA:  En  primer  lugar,  tengo  que  dar 
las  gracias  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  por  la  amabili- 
dad con  que  me  ha  contestado;  y en  segundo,  he  de 
decir  que  me  reservo  explanar  en  momento  oportuno 
una  interpelación  sobre  el  particular,  ó presentar  una 
proposición,  según  lo  crea  conveniente,  y entonces  ten- 
dré ocasión  de  demostrar  que  cualquiera  que  sea  la 
cosecha  de  España,  hay  sobre  esto  una  ilusión.  Jamás 
sobra  grano  en  España,  y es  preciso  que  hablemos  con 
completa  claridad.  Si  sobra  es  porque,  según  documen- 
tos oficiales,  hay  cuatro  millones  de  hombres  que  no 
comen  pan;  ó si  queréis  tomarlo  de  otra  manera,  os 
diré  que  cada  español  come  por  término  medio  tres 
cuarterones  de  pan  al  día,  y esto,  por  una  ley  química 
y física  completamente  demostrada  hoy,  hace  que 
nuestros  trabajadores  sean  inferiores  á los  de  otras  Na- 
ciones; y por  consiguiente,  no  hay  que  esperar  rique- 
za* y por  ende,  no  hay  que  esperar  progreso.  Concluyo 
repitiendo  las  gracias  al  Sr,  Ministro. 


El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Con  datos  oficiales  recogidos  cuidadosamente  des- 
pués de  la  ley  de  1869  he  demostrado  en  otra  parte 
que  en  un  quinquenio  ha  habido  más  de  i millones  y 
medio  de  fanegas  de  sobrante  y que  en  el  año  de  ma- 
yor escasez  ha  habido  también  un  sobrante  de  menos 
importancia,  pero  de  alguna  consideración.  No  hay 
que  negar  la  eficacia  de  nuestra  producción. 

En  cuanto  á que  el  Sr.  Diputado  trate  esta  cues- 
tión más  extensamente  y se  estudie  con  más  deteni- 
miento, estoy  perfectamente  de  acuerdo,  y admitiré 
cuando  llegue  el  caso  la  discusión  á que  el  Sr.  Diputa- 
do me  provoca. 

El  Sr.  BECERRA;  pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr,  BECERRA:  No  he  de  entrar  ahora,  ni  ese  es 
mi  objeto,  ni  me  lo  permitiría  el  Reglamento;  no  he  de 
entrar  ahora  en  más  detalles,  ni  he  de  abusar  de  la  be* 
nevolencia  del  Sr.  Presidente  de  la  Cámara.  Solo  digo, 
para  concluir,  que  en  esta  Cámara  hay  varios  Diputa- 
dos délas  provincias  del  Norte  y del  Noroeste,  y ellos 
podrán  decir  que  cuando  aquí  sobra  trigo  es  porque 
allí  no  se  come  pan.  Una  cosa  es  que  el  trigo  se  aca- 
pare y se  venda,  y otra  cosa  es  que  los  españoles  estén 
mantenidos  como  deben  estarlo  si  hemos  de  ser  una 
Nación  viril  y fuerte. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Pido  la  palabra. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Señores,  ¡modificar  la  alimentación  de  un  pueblo 
rápidamente!  Pues  qué,  ¿se  desconoce  que  hay  provin- 
cias enteras  en  que  han  comido  siempre  pan  de  maíz? 
¿Hemos  de  dar  á todos  los  españoles  repentinamente  en 
este  día  los  medios,  y hemos  do  producir  lo  suficiente* 
meute  barato  para  que  todos  coman  pan  de  trigo? 

No  hay  que  exagerar  las  cosas:  en  su  día  podrá 
tratarse  esta  cuestión  con  el  debido  conocimiento,  y 
mientras  tanto  yo  quiero  hacer  constar  que  según  los 
datos  oficiales  hay  sobrante,  y que  la  costumbre,  ei 
hábito  y la  tradición  en  varias  provincias,  no  porque 
el  trigo  esté  barato  ni  caro,  ha  sido  comer  pan  de 
maíz. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Yan  á jurar  dos  Sres.  Di- 
putados.)) 

Juraron  y tomaron  asiento  los  Sres,  Marqués  del 
Arenal  y Duque  de  Almodóvar,  anunciándose  que  in- 
gresaban en  las  secciones  quinta  y sexta  respectiva- 
mente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Ir,  Bcsch  y Labros  ¿ha 
pedido  la  palabra  para  hacer  alguna  pregunta? 

El  Sr.  BOSCH  Y LABRITS:  He  pedido  la  palabra, 
primero,  para  dirigir  un  ruego  y hacer  una  pregunta 
al  Sr.  Ministro  de  Fomento,  á saber:  si  para  regulari- 
zar el  precio  de  los  trigos  está  dispuesto  á disponerla 
revisión  de  las  tarifas  de  los  ferro-carriles,  de  mane- 
ra que  no  suceda  el  anacronismo  de  que  mientras  va- 
len cuatro  eu  unas  provincias,  valgan  ocho  en  otras, 
con  el  fin  de  que  estén  en  concordancia  con  las  tarifas 
que  rigen  en  las  demás  Naciones  de  Europa,  con  el  fin 
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de  evitar  q,ue  suceda,  señores,  lo  que  sucede  hoy,  de 
que  de  Ya  liad  olid  a Barcelona  el  trasporte  solo  cues- 
ta tanto  como  el  trasporte  desde  los  Estados-Unidos  á 
Barcelona,  con  más  los  derechos  do  arancel’  debiendo 
advertir,  por  lo  que  respecta  á la  crisis  alimenticia, 
que  los  derechos  de  arancel  gravan  solo  el  pan  en  un 
ochavo  por  libra,  poco  más  ó menos. 

Y ahora  voy  á permitirme  dirigir  otra  pregunta 
al  Sr*  Ministro  de  Hacienda,  y es,  si  al  objeto  de  ob- 
tener que  todos  los  obreros  españoles  puedan  comer 
pan,  está  dispuesto  á mejorar  las  condiciones  del  tra- 
bajo nacional,  de  modo  que  los  obreros  y trabajadores 
¿9  todas  clases  encuentren  donde  ganar  un  jornal  re- 
gular y constante, y puedan  procurarse  decorosamen- 
te la  subsistencia  por  medio  del  trabajo. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  {Marqués  de  Oro- 
yio);  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  & 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio}:  La  pregunta  del  Sr.  Bosch  y Lab  rus  es  de  tal  na- 
turaleza, que,  como  comprenderán  los  Sres.  Diputados, 
no  la  puedo  contestar  sino  afirmativamente* 

¿Qué  Gobierno,  qué  Diputado,  qué  español  no  quie- 
re favorecer  el  trabajo  nacional?  Yo , pues,  estoy  dis- 
puesto, en  todo  lo  quo  sea  posible,  á favorecer  el  tra- 
bajo nacionah 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  To reno): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Gonde  de  Toreno): 
Antes  de  que  el  Sr*  Bosch  y Lab  rus  tuviera  ocasión  de 
dirigir  la  excitación  que  acaba  de  oír  el  Congreso  al 
Ministro  de  Fomento  acerca  de  la  rebaja  de  las  tarifas 
délos  ferro-carriles,  venia  yo  ocupándome  de  una  ma- 
nera directa  é incesante  con  las  empresas  á fin  de  lle- 
gar á este  resultado*  Yo  espero  obtener  alguno^ no  sá 
si  podrá  obtenerse  todo  lo  que  el  Sr.  Bosch,  lo  mismo 
que  el  Ministro  de  Fomento,  desearía  relativamente  á 
este  punto;  pero  do  todos  modos,  el  asunto  no  quedará 
por  falta  de  buen  deseo  ni  de  esfuerzos  por  parte  del 
Ministro  que  ocu  pa  el  .departamento  de  Fomento, 

El  Sr.  BOSCH  Y LABRES:  Pido  la  palabra* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  S. 

Él  Sr.  BOSCH  Y IjABRDS:  Unicamente  para  dar 
las  más  expresivas  gracias  á los  Sres.  Ministros  de  Ha- 
cienda y de  Fomento  por  sus  respectivas  contesta- 
ciones. 


ORDEN  DEL  DIA. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Discusión  de  los  dictáme- 
nes de  actas.» 

Leído  el  relativo  al. distrito  de  Santiago  de  Cuba 
{Véase  el  Diario  núm,  21,  sesión  del  30  de  Jimio  últi- 
mo), en  el  que  se  proponía  la  admisión  del  Sr*  D.  José 
Antonio  Saco  y Géneros,  dijo 

El  Sr.  ^RESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictamen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación  y fue  aprobado,  quedando  admitido  y 
proclamado  Diputado  el  Sr*  D.  José  Antonio  Saco  y 
Cisneros* 

Leído  el  referente  al  distrito  del  Ferrol,  provincia 
de  la  Corana  {Véase  el  Diario  núm.  24,  sesión  del  30  de 


Junio  último },  por  el  que  se  proponía  la  admisión  del 
Sr.  D,  Nicasiq  Perez  López,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictamen.» 

No  habiendo  ningún  Sr,  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación  y fué  aprobado, 
quedando  admitido  y proclamado  Diputado  el  señor 
D.  Nicasio  Perez  López. 


Leído  el  correspondiente  al  distrito  de  la  Habana, 
provincia  de  Cuba  (Véase  él  Diario  núm . 24,  sesión  del 
30  de  Junio  último),  en  el  que  se  proponía  la  admisión 
del  Sr.  D.  Mamerto  Pulido,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sóbreoste 
dictamen*» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación  y fué  aprobado, 
quedando  admitido  y proclamado  Diputado  el  señor 
D,  Mamerto  Pulido, 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  del 
proyecto  de  contestación  al  discurso  de  la  Corona. 
(Véase el  Apéndice  cuarto  al  Diario  nrmt  23,  sesión  de 
2 J de  Junio  y Diario  núm,  24,  sesión  de  30  del  mismo.) 

El  Sr.  M ais  o ana  ve  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  MAISONNAVE:  Señores, portma  irreflexión 
que  no  comprendo  en  el  Sr,  Bosch,  cuya  competencia 
en  estos  asuntos  y cuyas  dotes  parlamentarias  son  de 
todos  reconocidas,  8*  S.  me  acusaba  ayer  de  una  ma- 
nera muy  severa,  porque  había  traído  al  debate,  á un 
debate  tan  importante  como  el  de  la  contestación  al 
mensaje,  cuestiones  tan  pequeñas  y triviales  como  el 
hambre  que  sufren  los  pueblos,  el  aumento  de  las  con- 
tribuciones y el  desnivel  de  los  presupuestos.  Pero  al 
hacerlo,  3.  S.  olvidaba  seguramente  las  palabras  que 
el  Jefe  del  Estado  habla  dirigido  á los  Guerpos  Colegís- 
laderas,  y no  tenia  presente  que  se  ocupó  de  detalles 
verdaderamente  insignificantes  y pequeños,  como  las 
Academias  militares,  las  revistas  de  inspección,  y de 
algo  que  ha  sido  objeto  de  mi  discurso,  como  las  le- 
yes de  aguas,  las  reformas  en  el  fomento  y el  aumen- 
to y mejora  del  trabajo  nacional* 

Si  el  Jefe  del  Estado  al  dirigirse  á las  Oórtes  cre^ 
yó  que  eran  estos  asuntos  que  debían  tratarse  en  el 
mensaje,  ¿qué  de  extraño  tiene  que  un  Diputado  de 
oposición  venga  á pedir  al  Congreso  qué  no  engañe  al 
Jefe  del  Estado,  que  le  diga  la  verdadera  situación  en 
que  el  país  se  encuentra,  y que  le  exponga  los  graves 
males  que  nos  rodean?  Y luego,  ¿son  asuntos  triviales, 
insignificantes  y pequeños,  que  no  deben  tratarse  en 
momentos  solemnes  como  éste,  las  cuestiones  que  ayer 
tuve  el  honor  de  presentar  al  Congreso?  ¿Por  qué  el 
Sr,  Bosch  me  acusaba  de  imprevisión?  ¿Por  qué  me  di- 
rigía censuras  tan  graves  como  las  que  me  dirigió  al 
principio  de  su  discurso?  Seguramente  esto  lo  hizo 
para  eludir  la  contestación  á mi  discurso,  porque  la 
verdad  es  que  S,  S*  no  tuvo  ni  una  sola  palabra  que  opo- 
ner á las  mias*  So  entretuvo  en  hacer  un  discurso  re- 
tórico, elocuentísimo,  y,  perdone  S.  S.,  bastante  im- 
propio de  este  sitio:  hizo  bellas  consideraciones  acerca 
de  la  armonía  entre  el  capital  y el  trabajo,  que  yo  no 
he  negado,  ni  contra  la  cual  he  dicho  una  sola  frase: 
dirigió  á estas  oposiciones  algunas  acusaciones  que  no 
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tienen  fundamento  alguno;  y por  último,  declaró  de 
una  manera  explícita  y terminante,  y esto  es  cuanto 
dijo  sobre  mis  acusaciones  al  Gobierno,  que  la  pintura 
muy  ligera,  pero  bien  triste  por  cierto,  que  yo  hice  del 
país,  no  era  cierta. 

¡Ah,  Sr.  Boschí  Yo  rogarla  á S.  8.  que  visitara  las 
provincias  del  Mediodía  de  España:  yo  desearía  que 
S.  3,  entrara  en  las  casas  de  aquellos  infelices  labra- 
dores, que  tienen  que  comer  la  repugnante  algarroba 
per  no  tener  pan  que  llevar  á la  boca-  yo  rogaría  á 3*  8. 
que  visitara  los  tugurios  de  aquellos  desventurados 
jornaleros  que  solo  ganan  dos  reales  diarios  para 
atender  á su  sustento  y al  de  sus  familias,  y enton- 
ces vería  si  era  ó no  exacto  lo  que  yo  decía.  (El  señor 
Bosch  pide  la  palabra.)  Si  es  que  8.  3.  aprecia  la  situa- 
ción de  las  provincias  y de  los  pueblos  por  la  de  Ma- 
drid, 3.  S.  está  muy  equivocado;  hay  una  diferencia 
inmensa  entre  lo  que  allí  ocurre  y lo  que  aquí  pasa. 

Como  yo  no  tengo  nada  que  rectificar  de  lo  que 
dijo  ayer  el  8r.  Bosch,  voy  á terminar  con  una  ligerí- 
sima  aclaración  de  un  error,  involuntario  sin  duda, 
cometido  por  S.  8,  Dijo  S.  8.  que  el  porvenir  en  la 
época  presente  era  exclusivamente  del  capital:  yo  creo, 
con  perdón  de  8,  3. , que  el  porvenir  en  la  época  pre- 
sente es  de  la  democracia  y del  derecho. 

Estudie  3.  3-  lo  que  está  pasando  en  los  pueblos  de 
Europa.  Yea  Francia,  donde  la  República  está  perfec- 
tamente consolidada,  Mire  lo  que  sucede  en  Italia , 
donde  el  partido  democrático  está  desenvolviendo  su 
pensamento  sin  trabas  ni  dificultades  de  ningún  gé- 
nero. Contemple  lo  que  acontece  en  Inglaterra,  donde 
los  partidos  liberales  se  abren  paso  en  la  Opinión  á 
través  de  las  preocupaciones  creadas  por  los  partidos 
conservadores.  Pero  no  hay  necesidad  de  qne  3.  S.  di- 
rija sus  miradas  á los  países  extranjeros;  vea  S.  8.  lo 
que  aquí  mismo  ocurre. 

La  desamortización,  condenada  por  ios  partidos 
reaccionarios,  ha  sido  al  fin  aceptada  por  ellos:  el  su- 
fragio universal,  duramente  combatido  por  ellos,  es  ya 
casi  un  hecho  en  la  época  presente,  y no  acusará  su 
señoría  ciertamente  de  demócrata  al  Gobierno  que  le 
aceptó:  el  Jurado,  que  ha  merecido  las  más  graves  cen- 
suras de  los  partidos  á que  S.  S.  pertenece,  tienen  que 
aceptarlo  hoy  forzosamente  y casi  sin  discusión  los 
mismos  que  antes  le  condenaron.  Yea,  pues,  8.  8.  có- 
mo el  porvenir  es  de  la  democracia,  cómo  no  es  exclu- 
sivamente del  capital,  del  que,  después  de  todo,  no  está 
aquella  separada. 

Y dicho  esto,  voy  á rectificar  algunas  considera- 
ciones que  ayer  expuso  el  Sr,  Ministro  de  la  Gober- 
nación. 

Comprendiendo  el  8r,  Ministro  de  la  Gobernación 
que  con  sin  igual  ligereza  el  Sr.  Bosch  me  había  acu- 
sado de  traer  al  debate  de  contestación  al  mensaje  de 
la  Corona  cuestiones  tan  triviales  y livianas  como  las 
que  se  relacionan  con  la  administración  publica,  decia 
8.  S.  al  principio  de  su  discurso  que  se  felicitaba  de 
que  las  oposiciones  se  colocaran  en  el  terreno  en  que 
nosotros  estamos  colocados;  que  creía  que  era  urgente 
atender  á la  situación  del  país  y procurar  mejorarla, 
y que  habíamos  abandonado,  y sobre  esto  ya  contesta- 
ré á 8.  8.,  nuestros  antiguos  ideales. 

Yo  me  felicito  en  cierto  modo  de  esta  declaración, 
y la  rectificación  de  S.  8.  á lo  dicho  por  el  Sr.  Bosch 
me  pone  en  el  caso  de  no  insistir  más  en  este  punto. 
Pero  en  tres  ocasiones  ya  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación ha  acusado  á la  oposición  democrática  de  este 


Congreso  de  haber  abandonado  sus  antiguos  ideales 
porque  hemos  venido  aquí  á exigir  el  cumplimiento  de 
las  leyes.  Pues  qué,  el  que  nosotros  tengamos  los  idea- 
les que  tenemos,  eso  que  llama  S.  8.  ideales,  que  no  lo 
son,  puesto  que  han  sido  ya  realidades  en  la  vida,  ¿pjfe- 
de  ser  motivo  para  que  nos  consideremos  exceptuados 
de  pedir  al  8r*  Ministro  de  la  Gobernación  y á los  de- 
más Sres.  Ministros  el  cumplimiento  estricto  de  las  le- 
yes? Pues  qué,  ¿nosotros  estamos  en  el  caso  de  no  exi- 
gir más  que  el  cumplimiento  de  aquellas  leyes  con  las 
cuales  estemos  perfectamente  conformes?  Pues  qué, 
¿cree  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  que  hay  algún 
partido  político,  y sobre  todo  partido  político  que  haya 
pasado  por  el  poder,  que  pueda  defender  en  manera  al- 
guna esas  rebeldías  constantes  que  8.  8.  supone,  muy 
ligeramente  por  cierto,  que  constituyen  el  dogma  d0 
nuestro  partido? 

El  partido  demócrata  llegó  al  poder  en  circuns- 
tancias que  S.  8.  conoce,  y llegó  por  el  camino  dere- 
cho y ancho  de  la  legalidad;  y desde  el  momento  en 
que  tomó  posesión  del  poder,  cuando  todos  creían  que 
rompería  las  leyes  existentes,  alteraría  los  procedi- 
mientos y variaría  radicalmente  la  marcha  de  la  ad- 
ministración, cosa  que  hubiera  podido  justificarse  por 
el  cambio  radical  de  sistema,  por  la  variación  absolu- 
ta de  principios  que  se  había  verificado  en  el  país,  fué 
tan  mesurado,  fué  tan  parco  en  sus  disposiciones  y fué 
tan  enérgico  en  exigir  el  cumplimiento  de  la  ley,  qus 
todas  las  Juntas  revolucionarias  que  se  constituyeron 
fueron  disueltas,  y todos  los  Ayuntamientos  que  más  o 
mónos  arbitrariamente  fueron  separados  del  puesto  que 
el  sufragio  universal  les  había  señalado  fueron  re- 
puestos en  virtud  de  órdenes  las  más  terminantes,  ex- 
plícitas, severas,  del  que  entonces  era  Ministro  de  la 
Gobernación,  quien  supo  imponer  también  castigos  á 
los  que  no  quisieron  obedecer  las  disposiciones  del  Go- 
bierno. 

Y pregunto  yo  ai  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación; 
¿puede  decirme  S.  8.  si  el  partido  conservador  de  que 
forma  parte,  y todos  los  partidos  reaccionarios  de  Es- 
paña , han  seguido  nunca  esta  conducta  y han  respeta- 
do de,  esta  suerte  la  ley? Pues  qué,  ¿no  recordáis  todos 
que  despees  del  28  de  Diciembre  de  1874  la  mayor 
parte  de  los  Ayuntamientos  de  España  fueron  destitui- 
dos de  una  manera  arbitraria,  con  menosprecio  abso- 
luto, completamente  absoluto,  de  lo  que  las  leyes  dis- 
ponían? ¿No  recuerda  también  el  Sr.  Ministro  de  la  (lo- 
bernacion  que  en  aquella  época  de  gran  perturbación 
en  la  administración  pública  fueron  respetados  todos 
los  empleados  que  se  encontraron  en  las  oficinas  del 
Estado,  la  mayor  parte  de  ellos  desafectos  á nuestras 
ideas  políticas,  bastante  número  colocados  desde  el 
principio  de  la  revolución,  y no  pocos  anteriores  á ella, 
porque  creimos  que  la  administración  pública  iba  á 
sufrir  grandemente  con  la  destitución  de  este  perso- 
nal? Y vuelvo  á preguntar  á 8.  S. : ¿puede  S.  8.  decir  lo 
mismo  de  sus  amigos  políticos?  Tengo  la  seguridad  do 
que  no. 

Para  desvirtuar  en  cierto  modo  lo  que  yo  tuve  el 
honor  de  decir  al  Congreso  respecto  de  la  situación  del 
país,  se  valia  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  de  un 
argumento  expuesto  por  mu  que  la  recaudación  délas 
rentas  públicas  había  ido  en  aumento. 

Es  cierto;  no  puedo  negarlo.  ¿Y  cómo  no  habéis  de 
hacer  esto,  si  gozáis  de  una  completa  paz,  si  tenéis  en 
vuestras  manos  grandes  medios  de  ejecución  contra 
los  contribuyentes,  si  contais  con  la  tranquilidad  y so- 
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siego  de  todos  los  partidos?  ¡Medrados  estaríamos  si 
bu  una  situación  como  la  situación  actual  no  se  recau- 
daran los  impuestos  con  regularidad! 

Pero  yo  no  decía  esto;  lo  que  yo  decía  ayer,  lo  que 
repito  hoy,  es,  que  este  mismo  aumento  en  la  recauda- 
ción de  los  impuestos  es  la  causa  principal  de  la  situa- 
ción afiictiva  en  que  el  país  se  encuentra.  Esta  regu- 
laridad en  la  cobranza  de  los  impuestos  por  exigencias 
gaveras  del  ñsco  con  el  pobre  contribuyente  es  lo  que 
da  lugar  á casos  como  los  que  ayer  citaba  yo,  de  mul- 
titud de  contribuyentes,  de  pueblos  enteros  que  tienen 
que  vender  sus  fincas  unas  tras  otras  para  pagar  los 
impuestos  al  Estado,  Y decidme:  ¿acaso  arguye  esto 
riqueza  en  el  país?  ¿Puede  ser  esto  nunca  prueba  de 
bienestar  y de  riqueza?  Yo  entiendo  que  no;  esto  podrá 
significar,  cuando  más,  lo  que  acabo  de  decir:  que  el 
Gobierno  cuenta  con  la  tranquilidad  de  los  partidos, 
con  grandes  medios  de  fuerza  para  exigir  esos  impues- 
tos y con  leyes  excesivamente  duras. 

El  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación  encontró  alguna 
contradicción  entre  las  palabras  que  ayer  pronuncié 
y algunos  párrafos  de  la  Memoria  que  tuve  el  honor  de 
presentar  á las  Cortes  el  dia  2 de  Enero  de  1874,  Como 
$ S,  leyó  el  principio  de  aquel  escrito  porque  así  con- 
vino á su  propósito,  yo  voy  á leer  el  final  porque  con- 
viene de  la  misma  manera  al  mió ; y después  explicaré 
ligeramente  las  causas  principales  de  la  situación  en 
que  el  país  se  encontraba , como  ya  tuve  el  honor  de 
demostrar  á aquellas  Cortes,  y diré  los  medios  que  el 
Gobierno  empleó  para  llegar  á la  situación  que  la  Cá  - 
mara  va  á oir. 

Decía  en  la  Memoria  á que  he  hecho  referencia: 

«Ha  conseguido  el  Ministerio  inutilizar  los  elemen- 
tos que  desde  las  provincias  pacíficas  cooperaban  á la 
rebeldía;  destruir  las  grandes  fuerzas  con  que  en  las 
mismas  contaba  una  y otra  insurrección;  vigorizar  el 
sentimiento  de  orden  dando  en  cada  autoridad  y en 
cada  medida  una  garantía  sólida  de  paz  y de  calma  á 
las  clases  productoras.  Ha  conseguido  hacer  Patria, 
hacer  ejército,  atraer  á su  lado  cuantos  elementos  pue- 
dan darle  fuerza  y aumentar  sus  condiciones  de  resis- 
tencia en  la  lucha  entablada.  Ha  conseguido,  por  últi- 
mo, y este  es  el  resúmen  de  so  política  durante  el 
interregno  parlamentario  que  acaba  de  terminar,  colo- 
carse en  aptitud  para  que,  débil  y en  breve  vencida 
Cartagena,  extinguidos  ó á punto  de  extinguirse  los 
elementos  con  que  cuenta  el  separatismo,  pueda  volver 
toda  su  acción  al  Norte,  ó ,á  Cataluña  y al  Maestraz- 
go, y allí  donde  ya  las  huestes  carlistas  han  sido  más 
de  una  vez  derrotadas,  sean  por  completo  y definitiva- 
mente batidas  en  un  período  que,  si  habrá  de  ser  ex- 
tenso hasta  la  terminación  de  la  guerra,  será  sin  duda 
corto  hasta  el  dia  en  que  hayan  de  obtenerse  victorias 
importantes,  decisivas  y de  efecto  incontrovertible,»  ¡ 

Ya  ve  3,  3,  que  había  alguna  diferencia  entre  el 
estado  en  que  se  encontraba  el  país  cuando  el  Ministe- 
rio á que  S*  S,  se  refiere  entró  en  el  poder,  y el  estado 
en  que  se  encontraba  el  día  3 de  Enero  de  1874, 

Yo  no  he  do  traer  al  debate  unas  cuestiones  que 
considero  impertinentes;  pero  como  ayer  se  me  provo- 
có por  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  bueno  será 
que  haga  alguna  aclaración  sobre  aquellos  aconteci- 
mientos, a d virtiéndole  que  en  este  terreno  aceptaré  el 
debate  cuándo  y como  guste,  Y si  S.  3,  conoce  en  su 
principio  y origen  la  insurrección  del  año  de  i 87  3, 
que  dio  lugar  á la  espantosa  crisis  que  yo  relataba  en 
la  exposición  que  leí  al  Congreso,  no  dejará  de  cono- 


cer también  muchas  de  las  causas  que  la  sostuvieron, 
ni  de  saber  perfectamente  la  cooperación  que  algunos 
amigos  políticos  de  S.  8*  dieron  á lafinsurreccion  can- 
tonal separatista  (El  Sr*  Ministro \ de  la  Gobernación 
pide  la  palabra),  porque  recordará  perfectamente  que 
el  cantón  de  Valencia  fue  nn  cantón  moderado;  debe- 
rá saber  muy  bien  que  la  insurrección  y entrega  de  la 
plaza  de  Cartagena  no  fué  ciertamente  hecha  por  los 
elementos  separatistas,  sino  que  fué  consecuencia  da 
una  abdicación  vergonzosa;  y no  me  atrevo  á decir 
más  sobre  este  punto  por  lo  grave  que  es  en  sí.  No  ig- 
nora 3.  .3.  que  elementos  poderosos  de  los  partidos  com 
servadores  en  aquella  época  estaban  en  perfecta  inte- 
ligenciacon  ios  carlistas,  ayudándoles  en  su  funestí- 
sima obra  de  destrucción  con  recursos  de  todo  géne- 
ro y dándoles  grandes  esperanzas  para  el  porvenir; 
como  no  ignora  tampoco  que  el  partido  cantonal  tuvo 
también  gran  apoyo  en  algunos  conservadores* 

Ciertamente  era  muy  triste  la  situación  de  enton- 
ces, y yo  no  puedo  justificar,  ni  debo  de  ninguna  ma- 
nera, la  actitud  que  tomó  una  parte  del  partido  repu- 
blicano; pero  tengo  que  decir  también  que  si  este 
auxilio  no  hubiera  venido,  que  sí  los  partidos  que  en- 
tonces se  levantaron  en  armas  no  hubieran  tenido  el 
apoyo  de  otras  gentes  que  se  encontraban  tranquila- 
mente en  sus  casas,  tengo  la  seguridad  que  no  hubíe* 
ra  adquirido  la  insurrección  una  importancia  como  la 
que  adquirió  en  los  últimos  meses  dei  año  de  1873, 
Cuando  se  dirigen  acusaciones  a!  partido  que  entonces 
ocupaba  el  poder,  bien  pueden  tenerse  presentes  estos 
hechos  y no  dirigir  provocaciones  que  dén  lugar  á las 
explicaciones  que  he  dado  esta  tarde, 

Y me  decía  3,  3,  que  yo  había  censurado  la  admi- 
nistración conservadora  sin  decir  una  palabra  de  mi 
sistema  administrativo.  Aparte  de  que  yo  no  tenia  ne- 
cesidad alguna  de  decir  esto,  porque  mi  propósito  fue 
solo  exponer  los  defectos  de  la  administración  actual 
y comparar  ésta  con  la  del  año  de  1873,  debía  recor- 
dar S,  3,,  porque  le  supongo  perfectamente  enterarlo 
del  movimiento  de  los  partidos,  que  nuestros  princi- 
pios políticos  se  encuentran  en  la  Constitución  de  1869 
que  aceptamos,  y que  nuestros  ' procedimientos  admi- 
nistrativos están  en  las  leyes  complementarías  de  1870; 
por  consecuencia,  nosotros  queremos  la  descentraliza- 
ción administrativa,  deseamos  el  nombramiento  de  los 
alcaldes  por  los  Ayuntamientos,  no  tanto  para  que  el 
Ministro  de  la  Gobernación  no  se  encuentre  nunca  en 
el  conáicto  en  que  en  estos  momentos  debe  estar  su 
señoría  con  el  nombramiento  de  estos  funcionarios, 
cuanto  para  que  los  Ayuntamientos  tengan  una  presi- 
dencia lógica  y natural,  como  tienen  todas  las  corpo- 
raciones; porque  S,  3,  sabe  muy  bien,  y le  habrán  dado 
muy  malos  ratos  con  esto,  lo  que  los  pobres  Alcaldes 
sufren  cuando,  impuestos  por  8,  8.,  se  encuentran  con 
una  mayoría  contraria  en  las  corporaciones  munici- 
pales. 

Y respecto  de  la  administración  municipal,  no  ten- 
go para  qué  decir  á 8,  3,  que  admito  en  absoluto  to- 
dos los  principios  que  se  encuentran  en  la  ley  muni- 
cipal del  año  de  1870;  que  quiero  y deseo  para  los 
Ayuntamientos  toda,  absolutamente  toda  la  libertad 
que  sea  compatible  con  los  deberes  de  una  corporación 
administrativa,  para  que  organice  sus  impuestos,  los 
recaude  en  la  forma  que  le  parezca  conveniente  y los 
distribuya  como  quiera,  porque  yo  estimo  que  nadie 
puede  administrar  mejor  su  caudal  que  el  dueño  del 
caudal  mismo. 


sos 


l,  DE  JULIO  DE  1870. 


D0  aquí  no  se  desprende  que  nosotros  concedamos 
a los  Ayuntamientos  completa  libertad  para  colocarse 
cuando  quieran  fuera  de  la  ley;  no:  cuanto  han  de  ha- 
cer han  de  hacerlo  dentro  de  sus  preceptos,  porque  en 
ellos  tienen  su  vida  legal,  y siempre  con  la  inspección 
por  parte  del  Poder  central  para  que  los  preceptos  le- 
gales se  cumplan,  exigiendo  la  responsabilidad  debida 
cuando  sean  infringidos.  ¿Quiere  decir  esto  que  que-* 
ramos  la  anarquía  en  las  corporaciones  municipales? 
¿Significa  acaso  que  estas  corporaciones  puedan  hacer 
cuanto  quieran  sin  respeto  á nada  ni  á nadie?  Yo  en- 
tiendo que  no;  y el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
dias  pasados  ha  manifestado  conocer  cuál  es  nuestro 
principio  y nuestro  pensamiento  en  este  asunto.  Diri- 
gia  S.  S.  acusaciones  á un  hombre  ilustre  que  ya  no 
existe,  por  sus  actos  siendo  presidente  del  Ayunta- 
miento do  Madrid,  y decía  que  había  hecho  un  emprés- 
tito de  90.000  duros  y que  lo  había  pagado  con  bendi- 
ciones. Én  el  momento  mismo  de  pronunciar  S.  S.  estas 
palabras,  la  pidió  mí  querido  amigo  el  Sr.  Sardoal,  y 
le  he  de  dejar  completamente  libre  el  campo  para  que 
discuta  con  S.  S.  este  asueto,  que  creo  digno  de  dis- 
cusión. 

Pasó  por  alto  3.  S.  algunos  cargos  mios  al  Ministe- 
rio de  que  forma  parte,  y algunas  apreciaciones  sobre 
diferentes  ramos  del  departamento  que  S.  S.  rige;  pero 
se  fijó,  sin  saber  por  qué,  en  la  cuestión  de  beneficen- 
cia, que  yo  traté  muy  á la  ligera  porque  comprendía 
que  el  ánimo  del  Congreso  se  encontraba  un  tanto  fa- 
tigado con  mi  larga  peroración,  y no  estaba  dispuesto 
á oir  de  mis  labios  las  explicaciones  que  pudiera  dar 
sobre  asunto  tan  enojoso  como  este,  y sentó  un  princi- 
pio con  el  que  yo  no  me  encuentro  en  absoluto  con- 
forme, 

Decia  S.  3.  que  los  fondos  de  beneficencia  particu- 
lar habían  pasado  al  Ministerio  de  Hacienda  para  que 
estuvieran  en  la  Cr  ja  de  Depósitos  á disposición  del 
Ministro  de  la  Gobernación.  ¿Es  esto?  Es  decir  que  el 
Sr.  Ministro  de  ia  Gobernación,  según  declaración  de 
S*  S.,  no  renunciaba  al  protectorado  que  con  arreglo  á 
las  leyes  le  corresponde.  Pues  esto  significa  que  S.  S. 
ha  sacado  esos  fondos  del  Ministerio  que  dirige  y los 
ha  pasado  al  Ministerio  de  Hacienda  por  razones  que 
nadie  sabe,  pero  que  deben  ser  dignas  de  atención  y 
estudio,  dada  la  importancia  que  á ese  asunto  se  ha 
dado  y la  forma  empleada  para  hacerlo.  Dejo  también 
completamente  libre  este  asunto  para  que  lo  discuta 
con  8.  8.  el  Sr.  Hornero  Robledo;  pero  como  sobre  él 
pudiera  yo  decir  también  alguna  cosa,  espero  oir  á 
este  señor  para  terciar  en  el  debate  y dar  razones  que 
tengo  la  seguridad  de  que  ni  8.  S.  ni  el  Sr.  Romero  j 
Robledo  darán. 

Voy  á terminar.  Al  final  de  su  discurso  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  me  dirigió  un  severo  apos- 
trofe: me  dijo  que  yo  me  había  puesto  en  contradicción 
con  los  principios  que  el  Sr.  Casteiar  había  proclama- 
do, declarándome  partidario  de  la  fuerza.  Esteno  es  com- 
pletamente exacto;  yo  advertía  á 8.  8.  y á sus  cumpa** 
ñeros  que  forman  la  mayoría  del  Congreso,  que  era 
necesario  que  hiciéramos  fuerte  la  justicia,  no  fuera 
que  llegase  el  momento  en  queso  hiciese  justa  la  fuer-  I 
za.  Creyendo  sin  duda  8,  S.  que  esto  significaba  que 
yo  venia  á proclamar  el  derecho  de  insurrección,  me 
decía  que  de  la  fuerza  no  nacía  nunca  el  derecho. 
Contestaré  de  una  manera  muy  terminante,  y muy 
breve  á 8.  8.  Que  diga  el  ilustre  hombre  público 
Sr.  Cánovas  del  Castillo  si  no  ha  declarado  en  pleno 


Parlamento  que  la  fuerza  era  en  muchas  ocasiones 
fuente  de  derecho;  y si  no,  vuelva  la  vista  8.  8.  ai  se, 
ñor  Presidente  deí  Consejo  de, Ministros  y pregúntele  sí 
está  ahí  por  la  fuerza  del  derecho  ó por  el  derecho  de 
la  fuerza.  (El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros: 
Por  la  fuerza  del  derecho,) 

El  8r.  PRESIDENTE:  ¿I  SN  Ministro  de  la  Go- 
bernación tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Silvela,Don 
Francisco);  Señores  Diputados,  parece  que  en  el  se- 
ñor Maisonnave  es  ya  cuestión  de  estilo  el  poner  á sus 
discursos  un  final  que,  como  vulgarmente  suele  decir- 
se, riñe  de  verse  junto  con  el  principio  y el  medio;  pero 
entiendo  que  cumplidamente  contestado  este  final  con 
una  interrupción  que  encierra  más  que  cuanto  yo  pu- 
diera decir,  no  debo  ocuparme  de  ello,  y entro  por  b 
tanto  en  la  rectificación,  lo  que  constituye  el  verdade- 
ro discurso  con  que  ha  completado  8.  8.  el  que  pro- 
nunció en  el  dia  de  ayer.  No  es  que  le  reclamara  yo 
traer  al  debate  los  ideales  y ios  principios  fundamen- 
tales de  su  partido;  no  los  echaba  de  ménos  en  este  re- 
cinto; y rectificando  mi  concepto,  lo  único  que  yo  re- 
clamaba de  8.  S.  era  un  principio  que  informara  sus 
censuras  y sus  consejos,  porque  sin  principios  y sin 
doctrina,  nada  absolutamente  se  puede  hacer  en  ma- 
teria de  administración  y de  gobierno;  y estimando  yo 
en  mucho,  no  me  cansaré  de  repetirlo,  el  giro  práctico 
que  daba  3,  8.  al  debate,  le  pedía  un  principio,  una 
doctrina  á la  que  hubiéramos  de  sujetar  esos  consejos 
mismos  que  S.  8.  daba  con  tan  profundo  conocimiento 
de  las  leyes  administrativas  de  nuestro  país.  Hoy  lo  ha 
hecho  8.  8.  en  cierto  modo,  proclamándose  partidario 
y defensor  de  las  leyes  de  1870,  aunque  interpretadas 
con  un  espíritu  que  creo  no  fué  ciertamente  el  de  sus 
autores,  ni  el  de  aquellos  que  las  desarrollaron  duran- 
te la  revolución  de  Setiembre;  pero  al  fin  y al  cabo,  ha 
expuesto  S.  S.  un  ideal  que  omitió  en  1a  sesión  de  ayer, 
y que  nos  proporcionarla  una  discusión  más  detenida, 
si  no  hubiera  de  limitar  mis  palabras  al  círculo  de  una 
rectificación  verdadera  y sucinta. 

Pero  S.  S.  ha  demostrado  en  esto,  como  demostró 
en  el  dia  de  ayer,  y como  demostró  en  esta  Memoria 
que  tengo  aquí,  y de  la  cual  leí  algunos  párrafos,  lo 
que  constituye  el  verdadero  y fundamental  error  en 
que  á mi  juicio  se  encuentra  también  su  escuela,  el 
desconocimiento  del  principio  fundamental  de  la  cien- 
cia política,  que  consiste  en  la  armonía  de  las  institu- 
ciones y de  ios  procedimientos;  y por  eso  se  obstina,  á 
pesar  de  los  constantes,  de  los  elocuentes  desengaños 
del  tiempo  y de  la  historia,  en  querer  conciliar  lo  in- 
conciliable, y mantener  en  el  terreno  del  programa  lo 
que  tan  elocuentemente  fué  destruido  en  sus  manos  en 
el  terreno  de  la  historia  y de  la  práctica. 

Que  SS.  88.  quisieron  hacer  muchas  cosas  buenas; 
que  realizaron  con  indudable  energía,  con  patriotismo 
que  no  se  ha  desconocido  jamás  desde  estos  bancos, 
muchas  de  esas  cosas,  ¿quién  ha  de  negarlo? 

Pero  tan  pronto  como  el  resultado  de  sus  buenas 
intenciones  vino  á este  hemiciclo,  y frente  á frente  del 
partido  que  88.  88.  creían  representar  lo  expusieron,  no 
pudieron,  resistir  ni  siquiera  en  el  trascurso  de  vein- 
ticuatro horas,  y la  desannonía  evidente  entre  los  pro- 
cedimientos, las  intenciones  y las  instituciones  que 
88.  SS,  defendían  se  hizo  patente,  y la  contradicción 
tuvo  todas  las  consecuencias  que  tienen  todas  las  con- 
tradicciones en  la  administración  y en  la  política;  la 
ruptura  de  aquella  administración  sobrevino  como  con- 
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secuencia  fatal  del  absurdo  y del  completo  desconocí 
miento  de  lo  que  SS.  SS,  querian  defender.  Esto  es  cons- 
tante, esto  lo  será  siempre,  y cuando  olvidando  S*  S.  y 
¿s  amibos  la  armonía  fundamental  que  es  menester 
conservar  siempre  entre  la  ley  y la  vida,  se  obstínen 
en  crear  y fundar  una  República  con  procedimientos 
de  orden,  si  SS.  SS.  logran  hacer  algún  procedimiento 
de  orden  matarán  la  República,  exactamente  lo  mismo 
que  los  que  se  obstinaron  en  hacer  una  Monarquía  con 
procedimientos  democráticos  mataron  la  Monarquía. 
Esta  armonía  fundamental  no  se  quebrantara  jamás; 
esta  es  la  ley  más  ciar  a,  más  terminante,  más  incues- 
tionable que  ha  producido  la  ciencia  sociológica  en 
todos  sus  adelantos.  (Aplausos  en  la  mayo7'ia,~El  se- 
ñor Carvajal:  Ahí  queremos  el  de  bate. —AY  Sr.  Presir 
dente.  Orden,  señores.) 

Por  consiguiente,  si  S.  S.  á lo  que  aspira  es  á que 
se  reconozca  una  vez  más  desde  est.e  sitio,  con  menos 
elocuencia  de  lo  que  se  ha  rece  nocido  otras  Veces, 
p&ro  con  igual  sinceridad  y con  igual  lealtad,  que  su 
señoría  y los  amigos  que  tiene  á su  lado  estaban  ani- 
mados de  las  mejores  intenciones,  yo  no  he  de  negar- 
me á reconocerlo;  pero  la  opinión  publica  repetirá  con- 
migo aquel  antiguo-  adagio  español,  que  ade  buenas  in- 
tenciones se  halla  poblado  el  infierno.» 

Hablaba  -3,  S.  de  una  cuestión  delicadísima  que  per- 
tenece á la  historia,  y delicadísima,  no  por  lo  que  pue- 
de afectar  á las  doctrinas,  á los  principios  ni  á la  his- 
toria del  partido  conservador,  aquí  representado,  sino 
porque  al  ñu  y ai  cabo  se  roza  con  personas,  y estas 
son  siempre  cuestiones  delicadas  cuando  se  trata  de 
historia  contemporánea.  Su  señoría  hablaba  de  ciertas 
complicidades  entre  el  partido  conservador,  ó algunos 
de  los  que  pudieran  pertenecer  á este  partido,  y ios 
partidos  que  han  ensangrentado  y desgarrado  la  patria 
en  la  triste  historia  de  nuestra  última  revolución.  ¿Qué 
he  de  decir  yo  á S*  S.  de  esto?  ¿Cómo  me  he  de  empe- 
ñar yo  en  la  defensa  detallada  de  todos  y cada  uno  de 
los  actos  que  cada  individuo  particular,  divididos  y se- 
parados por  la  anarquía,  haya  podido  realizar  en  la  Pe- 
nínsula? Entiendo  que  es  completamente  injusto  lo  que 
S.  B.  decía  del  cantón  valenciano;  entiendo  que  si  al- 
gunos representantes  de  las  clases  conservadores  en 
esos  dio  montos  de  disolución  y peligro  han  tomado 
oiás  ó ménos  parte  en  la  administración  local,  lo  han 
hecho,  en  su  inmensa  mayoría,  pues  yo  no  hablo  aquí 
de  secciones  particulares,  para  defender  los  intereses 
fundamentales  de  la  sociedad,  prestando  un  servicio  al 
país,  á sus  conciudadanos  y á sus  convecinos;  no  por- 
que tuvieran  complicidad  alguna  con  aquellos  trastor- 
nos y con  aquellos  desórdenes.  Pero  si  complicidad  ha 
habido,  si  algunos  se  han  cegado  por  la  pasión  del  mo- 
mento, í ah,  3l\  Malsonnave!  esta  es  una  de  las  conse- 
cuencias más  tristes  y más  lamentables  del  desorden; 
esta  es  una  de  las  consecuencias  más  inevitables  de  los 
períodos  de  guerra  civil  y anarquía.  Es  que  las  guerras 
civiles  y la  anarquía  no  solo  quebrantan  los  intereses 
materiales  del  momento,  no  solo  asolan  las  campiñas 
y arrebatan  á las  familias  sus  séres  más  queridos,  no; 
es  que  quebrantan  el  sentimiento  moral,  las  nociones 
del  deber;  es  que  se  pierden  en  la  conciencia  de  todos 
esas  leyes  que  sirven  de  guía  constante  en  los  m ornen* 
tos  y en  las  situaciones  pacíficas,  y de  ese  mal  ha  pa- 
decido hondamente  ral  país,  y de  ese  mal  ha  padecido 
durante  la  época  revolucionaria. 

Yo  puedo  decir  esto  muy  alto,  porque  he  tenido  la 
singular  fortuna  de  no  perder  la  cabeza  m esos  ins- 


tantes y de  no  tener  responsabilidad  moral  ni  mate- 
rial ninguna  en  esa  complicidad;  pero  otros  la  han  teni- 
do, otros  la  han  tenido  con  grande  inocencia,  con  gran- 
de excusa  al  menos,  al  repetirse  esos  hechos;  y para  que 
los  vientos  de  i desorden  no  vuelvan  á soplar,  llevándo- 
se consigo  los  sentimientos  de  la  moral,  arrastrando  á 
algunos  á buscar  remedios  que  solo  pueden  aumentar 
los  males,  pérdida  toda  nocion  del  bien,  perdida  toda 
nocion  moral,  para  evitar  eso  es  para  lo  que  queremos 
que  nunca  vuelvan  periodos  parecidos,  aplicando  pro- 
cedimientos que  la  práctica  ha  demostrado  que  son 
eficaces  y que  dan  resultado. 

Y después  de  dicho  esto,  y de  hacer  estas  indica- 
ciones que  se  dirigen  á lo  más  fundamental  del  dis- 
curso de  S.  S.,  creo  que  no  debo  ocuparme  de  otros 
detalles,  de  ios  cuales  tendré  sin  duda  ocasión  de  vol- 
ver á tratar  en  el  curso  de  este  debate. 

No  me  haré  tampoco  cargo  de  lo  relativo  al  Sr.  Don 
Nicolás  María  Rivera,  porque  sin  duda  el  Sr.  Marqués 
de  Sardoal,  que  ha  pedido  la  palabra,  habrá  de  ocu- 
parse de  este  asunto.  Desde  luego  debo  manifestar  que 
nada  ha  habido  más  lejos  de  mi  ánimo  que  querer  las- 
timar la  honrada  y digna  memoria  de  este  eminente 
hombre  público  á quien  tanto  debió  en  momentos  gra- 
ves el  pueblo  de  Madrid,  y que  yo  no  he  olvidado  cier- 
tamente. Mi  alusión,  mi  referencia  se  cifraban  única- 
mente, no  en  los  actos  de  su  vida,  sino  en  las  conse- 
cuencias tristes  de  una  administración  desordenada,  á 
la  cual  no  se  puede  sobreponer  jamás  el  genio  de  un 
hombre,  el  carácter  de  una  persona,  por  grandes  y por 
enérgicos  que  ellos  sean. 

El  Sr.  MAISONNAVE:  Pido  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  3.  S. 

El  Sr.  MAISONNAVE;  Habiendo  pedido  la  pala- 
bra el  Sr.  Marqués  de  Sardoal,  me  reseryo  rectificar 
algunas  indicaciones  que  ha  hecho  últimamente  el 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  para  después  de  que 
este  Sr.  Diputado  haya  usado  de  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Marqués  de  Sardoal 
tiene  la  palabra  para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  Marqués  de  SARDOAL:  Cuando  ayer  pedí 
la  palabra  para  hacerme  cargo  de  algunas  apreciacio- 
nes del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  creí  estar  oyen- 
do, no  á D,  Francisco  Silvela,  sino  á un  Ministro  de 
época  anterior  á la  revolución  de  1868;  á uno  de  aque- 
llos que  apreciando  entonces  el  peligro  al  compás  de 
la  flaqueza  de  su  ánimo,  se  apresuraron,  á pesar  de  lo 
caluroso  de  la  estación,  á ocultarse  tras  el  disfraz  de 
la  capa,  queriendo  así  asegurarse  y esconder  á la  vez 
las  manchas  Indelebles  de  sus  pecados.  Juzgaba  el  se- 
ñor Malsone  ave  con  sana  crítica  las  faltas  y los  erro- 
res dé  la  situación  actual,  y aficionado  elSr.  Silvela  á 
hacer  incursiones  en  el  campo  enemigo,  afición  que 
después  de  todo  se  explica  fácilmente,  porque  siempre 
es  grato  recordar  la  casa  solariega  en  que  se  ha  na- 
cido, y que  se  conoce  ciertamente  mejor,  á pesar  del 
trascurso  del  tiempo,  que  cualquier  otra  de  esas  mo- 
radas á donde  llevan  á los  hombres  las  vicisitudes  de  la 
política,  sin  copia  de  datos,  sin  razones  en  que  fundarse, 
con  eí  gracejo  queá  S,  S.  le  distingue  y le  caracteriza, 
hería,  al  mismo  tiempo  qne  á la  situación  de  que  se 
hacia  eco  el  Sr.  Malsonnave,  á la  situación  de  ios  pri- 
meros dias  de  Octubre  de  1868.  ¡Ah,  Sres.  Diputados! 
Hablar  del  orden,  ensalzar  el  orden  dentro  de  una  so- 
ciedad y de  una  situación  constituidas,  con  una  admi- 
nistración completa,  con  una  fuerza  que  en  ocasiones 
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puede,  salvo  mejor  parecer,  -venir  á sancionar  el  de- 
re cho;  hablar  de  orden  y de  elementos  conservadores 
desde  los  burladeros  de  las  posiciones  oficiales,  es  en 
extremo  fácil.  Defender  el  orden  cuando  el  órden  pe- 
ligra; exponer  el  pecho  á las'  balas,  arriesgar  la  vida; 
sacrificar  la  popularidad;  saber  demostrar  al  vulgo 
que  se  ha  sido  apóstol  de  una  Idea  y no  cortesano  de  las 
muchedumbres;  subir  las  escaleras  del  Regio  Alcázar, 
y allí  con  el  prestigio  de  la  propia  persona  hacer  sa- 
ludar la  soberanía  nacional  allí  donde  se  sentaba  la 
soberanía  de  los  Reyes;  evitar  á la  revolución  española 
la  vergüenza  de  las  revoluciones  de  otros  países,  como 
los  saqueos  de  las  jornadas  de  Julio;  esto  es  difícil,  esto 
es  peligroso,  esto  es  digno  de  alabanza,  y esto  es  lo 
que  supo  hacer  el  ilustre  patricio  cuya  memoria  tan 
escaso  respeto  ha  merecido  al  Sr.  Silvela.  Esto  han 
hecho  repetidas  veces  los  hombres  que  se  sientan  en 
estos  bancos;  no  ha  llegado  á mi  noticia  que  lo  haya 
intentado  hasta  ahora  ningún  conservador. 

Fácil,  muy  fácil,  cómoda,  muy  cómoda  es  la  tarea 
de  los  que  defienden  el  órden  dentro  de  las  situaciones 
ordenadas.  Triste  para  aquellos  que  en  situaciones  más 
difíciles  le  han  defendido,  serla  suponer  {y  yo  no  quie- 
ro suponerlo)  quejas  palabras  del  Sr,  Ministro  de  la 
Gobernación  son  reflejo  de  una  negra  ingratitud  de 
parte  de  las  clases  conservadoras,  quemo  puede  existir 
en  esta  hidalga  tierra  de  España, 

El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  permítame  la 
frase  S.  S.T  habló  un  poco  de  memoria.  Supuso  S.  S. 
que  el  Ayuntamiento  de  Madrid  había  exigido  un  an- 
ticipo de  90,000  duros  á los  capitalistas  para  pagar  el 
cupo  de  la  quinta  que  correspondió  al  pueblo  de  Ma- 
drid. El  Ayuntamiento  de  Madrid  no  exigió  nada;  el 
Ayuntamiento  de  Madrid  abrió  una  suscricion  volun- 
taria. (Risas  r — 'Rumores.)  No  comprendo  el  motivo  de 
esas  interrupciones  fuera  de  sazón  y cuando  no  hay 
peligro  en  hacerlas.  El  que  entonces  no  tuvo  ánimo 
para  resistir  aquella  supuesta  imposición,  tenga  ahora 
el  pudor  de  ocultar  su  pasada  cobardía. 

No  se  pidió  nada,  no  se  exigió  nada;  se  abrió  una 
suscricion,  y acaso  alguno  llevara  su  pequeño  óbolo, 
que  hubo  de  servirle  como  pasaporte  ó como  ocasión 
para  obtener  algo  más.  Importó  la  suscricion  como  su- 
premo esfuerzo  y como  inmenso  y ruinoso  sacrificio  de 
los  capitalistas  de  Madrid,  no  90.000  duros,  sino 
117.000  pesetas,  las  cuales  se  consignaron  en  la  Caja 
de  redención  y enganches.  El  Municipio  de  Madrid  de- 
he la  diferencia  al  Gobierno,  y esta  es  ocasión  de  re- 
clamarla, 

Pero,  después  de  todo,  las  circunstancias  de  los 
tiempos,  las  situaciones  políticas,  regocijos  que  yo 
considero  legítimos  y que  no  censuro,  llevan  á veces 
al  mercado  lo  que  sobra  á los  poderosos,  lo  que  falta 
acaso  á los  Municipios  para  atender  á sus  sagradas  ne- 
cesidades, couvir  tiendo  lo  en  vistosas  per  calmas  y ca- 
prichosas alegrías  de  cartón -piedra,  adecuadas  expre- 
siones de  fidelidad  nunca  desmentida;  y otras  veces, 
á ménos  precio,  una  necesidad  social,  en  la  cual  late 
un  fondo  de  justicia,  se  impone  y suplica  al  que  le 
sobra  que  dé  algo  para  atender  al  que  le  falta,  y que 
asegure  con  una  ligera  prima  el  peligro  que  en  la  rea- 
lidad de  la  vida  pudiera  correr  el  resto  de  su  fortuna. 
Esto  último  fué  lo  que  pasó  entonces,  y para  atenderá 
la  satisfacción  de  necesidades  publicas  se  acudió  á pe- 
dir á los  capitalistas  de  Madrid  un  sacrificio  que  la 
riqueza  madrileña  estimó  suficiente  en  117,000  pe- 
setas, 


Pero  despues^de  todo,  ¿no  se  ha  proclamado  aquí 
públicamente,  sin  dar  ocasión  á vuestras  censuras,  el 
principio  de  que  las  guerras  civiles,  consideradas  bajo 
el  aspecto  de  grandes  calamidades  públicas,  deben  ter- 
minarse como  se  pueda,  y que  con  tal  de  que  se  termi- 
nen, bien  terminadas  están?  ¿No  hemos  visto  á los  más 
ilustres  generales,  á aquellos  que  fundan  toda  su  repu- 
tación presente  y toda  á la  admiración  que  haya  de 
tributarles  la  historia  en  los  laureles  que  ganaron  en 
los  campos  de  batalla,  renunciar  á esos  laureles  y pre- 
ferir el  ramo  de  oliva,  convirtiéndose  asi  en  negocia- 
dores los  que  más  tenían  el  carácter  de  caudillos?  ¡ífo 
es  verdad  que  la  realidad  se  impone  y que  la  conve- 
niencia, sin  que  como  principio  de  derecho  pueda  esto 
admitirse  definitivamente,  es  en  las  necesidades  do  h 
vida  la  suprema  razón  de  los  Gobiernos  y la  primera 
de  las  condiciones  de  existencia  de  los  pueblos?  ¿No  se 
ha  dicho  por  el  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
á quien  yo  respeto,  á quien  yo  admiro  y á quien  en 
modo  alguno  quiero  ofender  ni  mortificar,  que  han 
sido  precisos  17  millones  de  reales  para  hacer  que  ce- 
dieran ante  la  bandera  de  España  las  armas  de  los  re- 
beldes de  Cuba?  {El  8rm  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros. No  he  dicho  eso.)  El  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros  puede  rectificar,  y celebro  su  interrup- 
ción. No  ha  dicho  que  hablan  hecho  falta  esos  millo- 
nes, pero  ha  declarado  que  en  eso  so  han  invertido.  Esta 
será  ocasión  de  una  responsabilidad  más.  Lo  que  ha 
dicho  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  escrito 
está,  y si  no  estuviera  escrito,  aun  resuenan  por  su  im- 
portancia sus  palabras  en  nuestros  oidos,  y aun  están 
grabados  en  nuestra  memoria  sus  conceptos, 

¿T  qué  ha  quedado  de  todo  eso?  ¿Qué  ha  quedado 
de  esos  17  millones  de  reales  invertidos,  aparte  do  la 
pacificación  que  aplaudo  y que  celebro?  ¿Qué  ha  que- 
dado? Pues  ha  quedado  para  el  Gobierno  la  triste  glo- 
ria de  haberlo  confesado,  para  vosotros  el  dolor  de  ha- 
berlo oído,  para  la  Europa  la  sorpresa  de  saberlo.  Yo 
no  lo  censuro;  sobre  ser  asunto  que  no  puede  así  á pri- 
mera vista  ser  juzgado,  no  es  esta  la  ocasión  para  dis- 
cutir como  de  pasadalo  que  merece  especialísi mámente 
la  atención  del  país;  pero  sí  sostengo  que  cuando  aun 
con  las  rectificaciones  y atemperantes  que  tenga  por 
conveniente  poner  á sus  palabras  el  Sr,  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  se  ha  declarado  lo  que  S,  S.  de- 
claró en  una  de  las  últimas  sesiones,  bien  podía  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación  haber  sacrificado  ese 
instinto  que  le  lleva  al  sarcasmo  y ai  gracejo,  por  el 
contraste  que  había  de  resultar  entre  esos  escrúpulos 
que  mortificaban  á S.  S.  con  motivo  del  sacrificio  im- 
puesto al  pueblo  de  Madrid  para  librar  á los  quintos 
del  ano  1869,  y la  poca  importancia  que  daba  á esas 
otras  cantidades,  á los  millones  que  de  aquí  han  ido  & 
la  gran  Antilla  para  someter  á los  que  han  luchado 
contra  los  soldados  españoles  que  en  defensa  de  la  in- 
tegridad de  la  Patria  han  vertido  su  sangre  en  ios 
campos  de  la  manigua. 

Era  natural  que  S.  S,  hubiera  tenido  presente  esta 
consideración:  no  la  tuvo,  y con  el  afan  de  herir,  como 
el  que  se  defiende  do  una  sombra,  arremetió  contra 
ella  hiriendo  la  memoria  del  Sr.  Kívero,  como  hiere  un 
marido  celoso  el  cadáver  de  su  mujer  en  el  poema  de 
un  ilustre  escritor  que  tiene  asiento  en  estos  bancos. 

Pero  algo'  más  tengo  que  decir  sobre  esto. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  puede  con  faci- 
lidad comprobar  los  datos  que  voy  á someter  á su 
consideración,  y yo  con  ellos  le  demostraré  que  la 
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administración  municipal  del  período  revolucionario, 
cjoe  el  sistema  tributario  para  los  Municipios  con  ar- 
reglo á las  leyes  orgánicas  de  1870,  ha  producido  á 
los  áy untamientos  en  general,  pero  principalmente, 
y de  éste  solo  tengo  derecho  á hablar,  al  de  Madrid, 
beneficios  que  saltan  á la  vista. 

En  primer  lugar,  debia  haber  tenido  presente  el 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  no  fué  culpa  del 
Municipio  nombrado  por  la  Junta  revolucionaria  en 
Setiembre  de  1868  no  cubrir  con  puntualidad  sus 
atenciones,  porque  suponía  el  Sr,  Ministro  de  la  Go- 
bernación que  si  no  se  hubiera  destruido  aquella  si- 
tuación, hubiera  quedado  una  organización  municipal 
y una  fuente  de  riqueza, 

Pero  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  sabe,  y lo 
saben  dignísimos  individuos  que  aquí  se  sientan,  que 
pertenecieron  á aquel  Ayuntamiento  en  los  primeros 
tiempos,  y entre  ellos  mi  amigo  el  Sr,  Becerra  {El  se- 
ñor Becerra:  Pido  la  palabra),  que  el  Ayuntamiento 
nombrado  en  Octubre  se  encontró  sin  presupuestos, 
porque  aquella  situación  central! zador a y tan  celosa 
de  los  intereses  municipales  no  habla  tenido  tiempo 
para  aprobar  los  presupuestos  de  1868-69  en  el  tras- 
currido desde  Julio  hasta  Octubre,  y no  teniendo  pre- 
supuestos la  legalidad  revolucionaria  sino  dentro  de  la 
legalidad  anterior,  no  había  medio  de  exigir  la  tribu- 
tación al  pueblo  de  Madrid,  y si  en  aquel  día  aquel 
Ayuntamiento  hubiera  querido  exigir  el  pago  de  la 
contribución,  no  hubieran  faltado  discípulos  de  la  es- 
cuela conservadora  que  hubieran  demostrado  en  todos 
los  tonos  la  ilegalidad  con  que  se  cobraba,  y que  hu- 
bieran pretendido  más  tarde  llevarle  á la  barra  para 
hacerle  responsable  de  exacciones  ilegales.  No  había, 
pues,  presupuesto,  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación;  no 
había  presupuesto,  porque  no  había  podido  formarse 
uno  en  el  cual  encarnara  el  sentido  de  la  revolución; 
y no  había  presupuesto  anterior,  porque  aquel  Gobier- 
no no  lxabia  tenido  tiempo  en  cuatro  meses  de  apro- 
bar los  presupuestos  municipales,  y siendo  condición 
y requisito  indispensable  y necesario  la  aprobación 
del  Gobierno  para  que  los  presupuestos  municipales 
rigieran  conforme  á aquella  ley,  es  claro  que,'  so  pena 
de  incurrir  en  grande  ilegalidad,  no  podía  desde  un 
principio  hacer  efectivos  los  impuestos, 

Pero  pasó  el  tiempo,  se  normalizó  la  situación,  se 
restableció  el  equilibrio,  se  reanudaron  los  vínculos 
algún  tauto  relajados  de  la  autoridad  y de  la  discipli- 
na, y entonces  aquel  Ayuntamiento,  del  cual  no  for- 
maban parte  exclusivamente  sonadores,  sino  indivi- 
duos pertenecientes  á las  escuelas  conservadoras,  pro- 
cedentes de  los  partidos  conservadores,  alguno  de  ellos 
muy  querido  amigo  mío  y ligado  con  el  Sr.  SU  vela 
por  vínculos  más  estrechos  que  los  de  la  amistad; 
aquel  Municipio  se  preocupó  muy  principalmente  de 
atender  á las  necesidades  económicas  del  pueblo  de 
Madrid.  Y el  resultado  de  todo  esto,  luchando  con  to- 
das las  dificultades  que  siempre  se  presentan  durante 
ei  periodo  de  aplicación  de  principios  nuevos,  fue  que 
el  pueblo  de  Madrid  se  encontró  en  1868  con  un  pre- 
supuesto de  gastos  de  40  millones  de  reales,  un  pre- 
supuesto de  ingresos  de  38  y un  déficit  de  4 millo nes: 
& millones  en  el  presupuesto  ordinario  y 2 millones 
que  habían  de  cubrirse  con  la  emisión  de  parte  del 
empréstito  de  80  millones  de  1861  y que  por  consi- 
guiente venían  á formar  déficit:  si  esto  no  se  llama  dé- 
ficit, que  me  diga  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  cómo 
se  llama. 


Tal  era  lar  situación  del  Ayuntamiento  de  Madrid 
en  1868.  Situación  del  Ayuntamiento  de  Madrid  en  el 
momento  actual:  nada  nuevo  en  el  orden  de  Hacienda 
ha  hecho  este  Municipio,  sino  seguir  el  impulso  que 
le  presta  la  ley  de  arbitrios  municipales,  habiéndose 
distinguido  mucho  en  este  trabajo  el  Sr,  Conde  de 
Toreno,  por  quien  yo  tuve  la  honra  de  ser  reemplazado, 
y el  Ayuntamiento  de  Madrid  ha  llegado  á realizar,  y 
es  su  presupuesto  actual,  y lo  era  cuando  yo  renuncié 
aquel  cargo,  77.560.000  rs.  de  ingresos;  de  suerte 
que  el  presupuesto  de  ingresos  ha  aumentado  en  la 
proporción  desde  40  millones  hasta  cerca  de  80. 

Me  diréis:  «¿No  ha  aumentado  el  de  gastos  también? 
¿No  se  han  hecho  operaciones  de  crédito  p o ^ los  Ayunta- 
mientos revolucionarios?»  Ciertamente:  pues  el  aumento 
que  ha  recibido  el  presupuesto  de  gastos  del  Municipio 
de  Madrid  para  atender  al  servicio  de  la  deuda  nueva- 
mente contraida,  importa  6 millones  de  reales,  y como 
yo  discuto  siempre  de  buena  fé,  no  tengo  inconvenien- 
te en  declarar  que  en  este  momento  todavía  el  Ayun- 
tamiento de  Madrid  tiene  una  deuda  resultante  do  ejer- 
cicios cerrados  en  déficit;  suponedla  tan  considerable 
como  queráis  suponerla,  suponedla  importante:  pues 
con  lo  que  produjo  el  empréstito  Erlanger,  es  de  espe- 
rar que  esta  situación,  con  más  crédito  que  aquella, 
inspirando  por  lo  mismo  más  confianza  á las  clases 
conservadoras,  encontrará  dinero  tau  barato  como  en- 
tonces se  encontró , y con  otros  6 millones  se  habrá 
completado  el  pago  de  los  intereses  de  la  deuda  des- 
pués de  haber  consolidado  la  que  hoy  tiene  el  Ayunta- 
miento como  deuda  dotante.  Esto  supondría  un  aumen- 
to en  los  gastos  de  12  millones,  un  aumento  en  los  in- 
gresos de  40  millones:  diferencia  á favor  de  las  Admi- 
nistraciones revolucionarias,  28  millones.  Estas  cosas 
se  demuestran  de  este  modo. 

No  tengo  que  hablar  más,  ni  quiero  entrar  en  de- 
talles que  serian  enojosos,  ni  he  de  ocuparme  de  otros 
puntos,  porque  quiero  encerrarme  dentro  do  los  lími- 
tes de  la  alusión. 

Termino,  pues,  y no  pongo  final  á mi  discurso,  por- 
que podría  encontrarlo  el  Sr.  Sil  vela  tan  malo  como  ha 
encontrado  el  de  mí  amigo  el  Sr.  Maisonuave. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  No  voy  á contestar  al  discurso  del  Sr.  Marqués  de 
Sardoal:  encargado  mi  digno  compañero  el  Sr.  Siivela 
de  hacerlo,  estoy  seguro  de  que  lo  hará  cumplidamen- 
te; pero  al  principio  de  su  discurso  se  ha  permitido  ha- 
cer alusiones  graves.  Si  hubieran  sido  solo  á mi  per- 
sona, la  hubiera  abandonado  al  juicio  .de  las  gentes 
(El  Sr.  Marqués  de  Sardoal : A él  me  someto  siempre); 
porque  la  autoridad  del  Sr.  Marqués  de  Sardoal  no  hu- 
biera conseguido  quebrantar  la  lealtad  de  los  Minis- 
tros del  ano  68. 

Pero  se  trata,  señores,  de  dignos  compañeros  con 
quienes  he  compartido  grandes  responsabilidades;  al- 
gunos de  ellos  no  existen  ya,  otros  están  fuera  de  este 
sitio,  y seria  flaqueza  en  mí  no  levantarme  á usar  de 
la  palabra,  cualesquiera  que  sean  las  consideraciones 
de  prudencia  á que  debamos  someternos. 

Los  Ministros  de  1868  presentaron  su  dimisión,  les 
fué  admitida,  pidieron  permiso  para  ir  á ver  á su  Rei- 
na y darla  cuenta,  y para  irse  después  al  extranjero 
si  les  era  conveniente;  lo  obtuvieron,  y pública  y so- 
lemnemente bajaron  á la  estación  en  los  coches  de  los 
Ministros,  llevando  los  conductores  la  escarapela  na- 
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Gional;  pidieron  un  tren  especial  para  ir  hasta  El  Esco - 
rial,  y en  tren  públicamente  se  fueron  á dar  cuenta  á 
su  Reina  de  sus  gestiones,  como  era  debido.  No  se  cor- 
táronlos bigotes*  no  se  afeitaron  las  barbas,  no  se  dis- 
frazaron de  soldados  ó tenientes,  no  se  escondieron  en 
los  pasillos  de  esta  casa  {Aplausos  en  los  bancos  de  la 
mayoría*— El  Sr.  Marqués  de  Sardoal:  Falso);  no  se  va- 
riaron la  cara  (Nuevos  aplausos  en  los  bancos  de  la  ma- 
yoría*— El  Sr.  Marqués  de  Sardoal:  Dejadme  hablar);  no 
so  escondieron  para  huir  de  sus  propios  amigos,  no  po- 
diendo apagar  el  incendio  que  d ellos  les  quemaba 
como  quemaba  á la  Patria, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Para  rectificar  tiene  la  pa- 
labra el  Sr.  Marqués  de  Sardoal. 

El  Sr,  Marqués  de  SARDO  AL:  Pido  la  palabra,  no 
para  rectificar,  Sr.  Presidente;  la  pido  para  alusiones 
personales. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Siendo  para  alusiones  per- 
sonales, dispense  S,  S.,. 

El  Sr,  Marqués  de  SARDOAL:  Si  S,  S*  cree  que  no 
me  la  puede  conceder,  y si.,. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  ha  pedido  antes  el  señor 
Romero  Robledo;  la  tiene  pedida  desde  ayer. 

El  Sr,  Marqués  de  SARDOAL:  La  pido  para  recti- 
ficar, si  S.  S,  cree  que  me  la  puede  conceder. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Presidencia  se  la  con  ce-  , 
de  á S.  S,,  pero  suplicándole  que  tenga  en  cuenta  cuál 
ha  sido  el  origen  de  este  incidente:  han  sido  las  pala- 
bras de  S,  8,,  que  por  lo  visto  han  excitado  la  suscep- 
tibilidad del  Sr,  Marqués  de  Orovio;  y como  supone  la 
Presidencia  que  no  hay  aquí  nadie  que  tenga  decidido 
empeño  en  inferir  injurias,  suplico  á S.  S.  que,  puesto 
partieron  de  sus  labios  las  palabras  que  han  dado  oca- 
sión á este  incidente,  procure  explicarlas  y termine  lo 
más  pronto  posible. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Declaro  que,  como  siempre,  no  he  tenido  inten- 
ción de  injuriar  á nadie. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Además,  consta  la  declara- 
ción del  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

El  Sr.  Marqués  de  SARDOAL:  Señor  Presidente, 
el  más  grave  de  todos  los  pecados  es,  á no  dudarlo , el 
pecado  original,  fundamento  de  todos  los  que  más  tar- 
de se  han  cometido  y han  de  cometerse  en  el  mundo; 
pero  es  lo  cierto  que,  por  grave  que  el  pecado  original 
sea,  en  cada  caso  concreto,  cuando  un  pecado  mortal 
se  comete,  no  es  circunsLancia  atenuante  el  pecado  ori- 
ginal que  allá  en  el  Paraíso  cometieran  nuestros  pri- 
meros padres;  de  suerte  que,  suponiendo  pecado  y gra- 
vísimo el  pecado  mío,  es  pecado  mortal  y sin  circuns- 
tancias atenuantes  el  que  ha  cometido  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda,  Así,  pues,  con  la  brevedad  posible,  sin  ese 
vigor  que  el  Sr,  Orovio  ha  demostrado,  y que  hubiera 
podido  ser  más  provechoso  para  álguíeo  allá  en  1868, 
tengo  que  decir  que  aquí  nadie  se  cortó  los  bigotes’ 
que  nadie  sé  escondió  en  los  pasillos,  pues  nadie  se  es- 
conde en  la  plaza  pública,  y plaza  pública  es  un  edifi- 
cio cuyas  puertas  están  abiertas  y es  ocupado  por  la 
muchedumbre.  De  suerte  que  es  completamente  in- 
exacta esa  afirmación  de  S.  S.:  cuando  S,  S,  me  demues- 
tre que  es  fácil  esconderse  en  la  plaza  pública,  me  ha- 
brá convencido  de  que  fné  fácil  m ocasión  solemne  es- 
conderse en  esos  pasillos. 

¿Oree  S.  S.  que  aquel  dia,  puesto  que  á mí  mo  ha 
aludido,  tenia  yo  interés  en  esconderme  ni  demostré 
propósito  de  hacerlo?  ¿Qué  interés  me  guiaba?  ¿Se  atre- 
verá ¿ sostener  S*  S.  que  en  toda  su  vida  y en  lo  que  ! 


! de  vida  le  quede,  ha  hecho  ni  ha  de  hacer  la  mitad  da 
lo  que  en  aquel  dia  hice  y arriesgué  por  la  cansa  del 
orden?  Cuando  8.  S,  haya  arriesgado  tanto  como  yo 
aquel  día,  podrá  hablar  de  bigotes  cortados,  podrá  ha- 
blar de  otras  lindezas  como  esas,  y entonces  quedará 
probado  que  S.  8.  ha  sabido  demostrar  vigor  en  las 
grandes  ocasiones. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da tiene  la  palabra,  á quien  dirijo  la  misma  súplica 
que  al  Sr.  Marqués  de  Sardoal. 

EISr.  Ministro  de  HACIENDA  {Marqués  de  Oro- 
vio);  Entre  todos  los  defectos,  que  muchos  debo  tener 
jamás  he  tenido  el  de  la  soberbia  y el  de  la  vanidad’ 
no  puedo,  pues,  ponerme  en  comparación  con  nadie’ 
porque  no  todos  los  Sres,  Diputados,  sino  todos  los  es- 
pañoles, han  podido  hacer  por  mi  Patria  más  que  yo. 

En  cuanto  al  pecado  original,  no  he  de  convertir 
esto,  señores,  en  una  cuestión  religiosa:  yo  no  he  teni- 
do aquí  más  interés  que  demostrar  la  verdad,  la  ver- 
dad pública  y ostensible  respecto  á mi  persona,  quo  no 
me  he  ocupado,  por  más  que  las  necesidades  de  la  re^ 
tórica  y de  los  efectos  obligan  aquí  en  más  de  una  oca- 
sion  á usar  reticencias  como  las  que  usó  al  principio 
el  Sr.  Marqués  de  Sardoal..,  (El  Sr.  Marqués  de  Sardoal: 
No  he  usado  reticencia  ninguna.) 

Si  S.  S.  cree  que  nadie  se  esconde,  no  tengo  ídcqh- 
Teniente  en  asentir  á lo  que  S.  8.  dice;  si  el  Sr.  Mar- 
qués de  Sardoal  sostiene  que  nadie  se  cortó  las  barbas 
ni  se  disfrazó,  tampoco  tengo  inconveniente  en  asentir 
á ello. 

Las  cosas  que  públicamente  han  pasado,  todo  el 
mundo  las  conoce;  y así  como  tomé  un  coche  con  es- 
carapela y en  un  tren  salí  de  aquí,  dé  la  misma  ma- 
nera, humildemente,  sin  que  yo  me  alabe  de  ningún 
hecho,  tengo  algunos  en  mi  vida  que  le  hubieran  po- 
dido demostrar  á S,  >8.  que  no  me  ha  faltado  la  forta- 
leza para  cumplir  mi  deber,  porque  mi  persona  no  la 
he  tenido  en  cuenta  para  nada  cuando  el  cumplimien- 
to de  uu  gran  deber  político,  social  ó de  otra  especie 
me  ha  obligado  á comprometerme. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Ministro  de  la  Gober- 
nación  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Silvela,  Don 
Francisco);  Señores  Diputados,  una  nueva  y senci- 
llísima rectificación,  porque  creo  que  no  debemos 
apartar  por  más  tiempo  este  debate  del  cauco  natural 
que  debe  seguir;  pero  el  Sr,  Marqués  de  Sardoal  ha 
tratado  extensamente  un  punto  que  yo  referí  á la  lige- 
ra en  el  día  de  ayer,  y me  importa,  en  cumpl  i mié  ci- 
to de  un  deber,  restablecer  la  exactitud  do  mis  con- 
ceptos. 

Yo  no  he  negado  el  mérito  que  tanto  el  Sr,  Mar- 
qués de  Sardoal  como  D.  Nicolás  María  R i vero  y otros 
muchos  hombres  públicos  hayan  contraído  en  defensa 
del  orden  y de  la  sociedad;  pero  es  que  entiendo  yo,  y 
á esto  se  dirigía  el  razonamiento  de  mi  discurso,  que 
no  es  la  función  del  gobierno  de  aquellas  cuya  impor- 
tancia y cuyo  valor  es  impedir  el  mérito  que  s'é  dís~ 
putan  y regularizarlo,  y que,  por  el  contrario,  lo  que 
los  pueblos  quieren  es  no  tener  necesidad  de  estos  te- 
ro ismos  extraordinarios,  sino  tener  arreglada  su  cons- 
titución de  manera  que  se  pueda  ser  Ministro  y alcal- 
de primero,  y ejercer  todas  las  funciones  necesarias 
al  bien  de  la  sociedad,  sin  acreditar  estos  heroísmos 
extraordinarios  sino  en  aquellos  casos  y momentos  en 
que  las  circunstancias  lo  requieran.  Precisamente  todo 
el  sentido  de  mi  argumentación,  si  alguno  tiene,  m di- 
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rige  á eso,  se  dirige  á que  los  procedimientos  de  & 8., 
las  doctrinas  de  & S,  despiertan  tal  cumulo  de  dificulta- 
des y de  tempestades,  que  para  navegar  por  medio  de 
ellas  es  menester  usar  de  esos  heroísmos  extraordina- 
rios, y así  no  se  consigue  otro  resultado  que  el  de  le- 
gar grandes  glorias  á la  historia,  pero  ningún  beneficio 
ásus  conciudadanos  {Bien,  bien,)  Así  es  que  la  cita  que 
yo  hacia,  como  uno  de  los  muchos  hechos  que  se  pu- 
dieran tener  en  cuenta,  como  uno  de  los  varios  siste- 
mas que  acreditaban  la  falta  de  principios  administra- 
tivos y de  desorganización  de  que  adolecía  la  admi- 
nistración de  S.  S.,  confirmaba  completamente  esta 
doctrina,  y lo  que  he  visto  con  sentimiento  es  que  su 
señoría  insiste  en  un  desconocimiento  tan  completo  de 
lo  que  es  la  verdadera  nocion  de  administrar  un  país, 
porque  el  documento  que  yo  citaba  no  era  en  son  de 
que  fuera  imposición  violenta  de  la  revolución,  sino 
desconocimiento  de  los  principios  elementales  del  or- 
den administrativo.  Este  documento  no  lo  cité  á la  li- 
gera, tenia  conocimiento  de  él,  y tiene  algunos  puntos 
sobre  los  que  me  conviene  llamar  la  atención  de  los 
Sres.  Diputados,  para  justificar  mi  aserto  primera- 
mente, y para  desvanecer  algunos  de  los  que  ha  afir- 
mado el  Sr.  Marqués  de  Sardoal, 

E!  primero  de  ellos  es  que  la  desorganización  del 
Ayuntamiento  de  Madrid  nacía  de  la  administración 
anterior  á 1868;  y en.  este  mismo  documento  tiene  de- 
mosfrado  que  eran  otros  los  orígenes  de  aquel  desor- 
den, porque  decía  el  alcalde  primero  en  aquel  docu- 
mento: «En  situación  tan  crítica  como  apremiante; 
aumentadas  sus  obligaciones  al  par  que  disminuidos 
üus  recursos;  amortiguada  la  industria,  paralizado  el 
comercio,  suspensas  las  obras  particulares,  retirados 
los  capitales,  agitadas  las  pasiones,  hambriento  y ar- 
mado el  pueblo,  ausentes  de  Madrid  las  personas  más 
acaudaladas..,  a 

Vea  aquí  S.  S.  cómo  todas  eran  causas  nacidas  de 
la  revolución  misma  y del  estado  en  que  ésta  habla 
puesto  los  ánimos. 

Y seguía  más  adelante:  «El  Ayuntamiento  de  Ma- 
drid, privado  do  ios  22  millones  á que  ascendía  el  im- 
puesto de  consumos,  mal  podrá  reunir  los  93.000  duros 
que  importa  el  rescate  de  su  cupo,  sin  desatender  las  ne- 
cesidades más  importantes.»  Y concluía  diciendo:  «Una 
suscricíon  entre  pocos  es  el  medio  más  eficaz  y el  camino 
más  corto  para  llegar  al  término  que  se  desea,  y los  ca- 
pitalistas de  Madrid  no  podran  menos  de  aprovechar  esta 
ocasión  que  se  les  ofrece  de  prestar  un  gran  servicio  á 
Madrid...  Lo  que  de  ellos  espera  el  Ayuntamiento,  más 
que  un  donativo,  es  un  préstamo  cuyos  intereses  han 
de  oobrar  en  bendiciones  de  los  redimidos  y en  reco- 
nocimiento profundo  de  todos  sus  convecinos.» 

De  esto  es  de  lo  que  yo  me  lamentaba;  de  que  hu- 
biera un  Ayuntamiento  que  por  vicios  de  desorgani- 
zación, y estando  al  frente  dei  mismo  una  persona  emi- 
nentísima, considerase  como  cosa  inverosímil  el  que 
pudiera  disponer  de  93.000  duros,  con  los  cuales  aten- 
der á las  más  apremiantes  necesidades. 

Y esto  es  lo  que  yo  quería  demostrar:  que  el  Ayun- 
tamiento de  Madrid  había  llegado,  como  otros  organis- 
mos colectivos  en  España,  á un  estado  de  desorgani- 
zación completo,  Y siento  ver  á S.  S.  insistir  en  esto, 
porque  revela  escaso  arrepentimiento  y le  pone  en  peor 
situación  que  otros  amigos  suyos.  Hacer  suscriciones 
y considerar  una  calamidad  extraordinaria  el  cumplí- 
miento  do  servicios  ordinarios*  revela  un  desconoci- 
miento completo  de  lo  que  estos  servicios  son.  Yo  hu- 


biera preferido  que  la  cantidad  se  hubiera  exigido 
terminantemente  en  vez  de  acudir  á una  sus  cric  ion 
voluntaria,  porque  eso  revelarla  algún  sistema  de  Ha- 
cienda, alguna  nocion  administrativa,  algún  concepto 
que  ponga  en  armonía  los  ingresos  con  los  gastos,  los 
ingresos  con  las  necesidades;  pero  acudir  para  el  cum- 
plimiento de  servicios  ordinarios  á iniciar  una  suscrip- 
ción cuyos  intereses  habian  de  pagarse  en  bendicio- 
nes, eso  revelaba  una  desorganización,  y esto  era  io 
yo  queria  restablecer;  y dejo  á un  lado  indicaciones 
de  S.  S.  que  nos  apartarían  del  debate,  porque  tra- 
tar el  presupuesto  actual  del  Ayuntamiento  de  Madrid 
podrá  ser  oportuno  en  una  discusión  especial  que  se 
formule  en  su  día,  pero  paréceme  que  S,  3.  no  extra- 
ñará, ni  tampoco  el  Congreso,  que  yo  no  me  haga  car- 
go ni  rectifique  muchas  de  las  cosas  que  pudiera  rec- 
tificar, porque  eso  desnaturalizarla  completamente 
este  debate. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Marqués  de  Sardoal 
tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Marqués  de  SARDOAL:  Si  el  debate  se  ha 
desnaturalizado,  sí  ha  salido  de  su  debido  cauce,  no  ha 
sido  por  causa  de  intemperancia  nuestra,  sino  por  la 
impaciencia  del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  que 
no  ha  sabido  resistir  á la  comezón  en  S,  S*  habitual, 
de  envolver  ideas  trascendentales  en  un  chiste  ó en 
una  gracia.  Ese  ha  sido  el  origen  de  este  debate;  no  lo 
hemos  provocado,  sino  que  lo  hemos  aceptado. 

Siguiendo  en  este  camino,  con  apariencias  de  no 
querer  apartarse  del  debate  y con  la  sonrisa  en  los  la- 
bios decía  mi  amigo  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación ; 
«Triste  teoría  la  que  profesa  mi  amigo  ei  Sr.  Marqués 
de  Sardoal,  que  hace  necesaria  una  série  interminable 
de  heroísmos  y de  sacrificios;  ¿no  valdría  más,  no  seria 
más  eficaz  que  tales  situaciones  no  se  presentaran?» 
Pues  para  que  no  fueran  provechosos,  para  que  no  fue- 
ran necesarios  esos  heroísmos,  seria  preciso  que  las 
situaciones  que  los  engendran,  porque  necesariamente 
han  do  surgir  como  surgen  todos  los  remedios  dentro 
de  los  males  sociales,  no  se  produjeran  por  otras  cau- 
sas anteriores. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Suplico  al  Sr.  Marqués  de 
Sardoal  que  se  ciña  á rectificar. 

El  Sr.  Marqués  de  SARDOAL:  Yoy  á concluir. 
Creí  en  un  tiempo  otra  cosa,  pero  veo  que  me  he  equi- 
vocado; veo  que  ei  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  ha 
procurado  con  exquisita  prevención  no  ponerse  en  con- 
diciones de  tener  que  hacer  esos  heroísmos;  pero  por 
esos  bancos  muy  cerca  puede  encontrar  el  Sr,  Silvela 
quienes  no  tuvieron  tanta  previsión,  y sí  no  han  reali- 
zado actos  heroicos,  se  han  colocado  al  menos  en  cir- 
cunstancias de  poderlos  realizar. 

En  lo  sucesivo,  el  8r,  Ministro  de  la  Gobernación 
ha  de  tener  presente  que  puede  cuando  habla,  inten- 
tando herir  á sus  adversarios,  herir  á algunos  de  sus 
amigos,  que  tanto  más  mortificados  han  de  quedar  por 
las  palabras  de  S.  S.,  cuanto  mayor  sea  el  deber  de 
prudencia  que  les  obligue  á callarse  por  el  momento. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Romero  Robledo  tie- 
ne la  palabra. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO  (Graffy  movimiento  de 
espectacion  en  el  Congreso)-,  Señores  Diputados,  el  mo- 
vimiento que  se  ha  producido  en  la  Cámara  me  facili- 
ta adelantar  una  afirmación:  no  voy  á corresponder  á 
ninguna  esperanza,  no  voy  á satisfacer  ningún  deseo; 
aspiro  á salir  complacido  de  las  disensiones  que  tengan 
lugar  en  el  seno  del  partido  liberal-conservador;  me 
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levanto  por  un  interés  personal  á defender  actos  míos 
y á impugnar  actos  administrativos  de  mi  sucesor;  que 
es  licito  dentro  de  un  partido  tener  en  cuestiones  ad- 
ministrativas distinto  criterio.  No  ya  después  de  un 
cambio  completo  de  Gobierno,  sino  también  cuando 
solo  se  verifica  el  reemplazo  de  un  Ministro  por  otro, 
puede  haber  en  un  departamento  distintas  resolucio- 
nes, sin  que  esto  afecte  de  manera  alguna  á la  unidad 
del  partido  político  á que  todos  pertenecemos. 

Yo  be  pedido  la  palabra  ayer  con  poco  motivo,  si 
habla  de  atender  al  que  me  daba  la  discusión  que  te- 
nia lugar  en  este  sitio,  porque  el  Sr.  Maisonnave,  cuan- 
do aludía  á las  medidas  del  Ministro  de  la  Gobernación, 
lo  hacia  desposeído  de  toda  prevención  política,  con  una 
rectitud  de  intención  y de  juicio  por  ia  cual  me  apre- 
suro á tributarle  mis  aplausos,  por  lo  mismo  que  no  es 
frecuente  tener  esa  serenidad  de  juicio  cuando  en  estas 
lides  se  presenta  la  ocasión  de  clavar  un  dardo  en  el  co- 
razón del  adversario.  Las  palabras  sobrias  del  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación  no  hubieran  justificado  tampoco 
mi  Inter  vención  en  este  debate;  pero  las  llamadas  medi- 
rlas administrativas  de  aquel  Ministerio,  tal  vez  por  la 
manera  en  que  han  sido  publicadas;  quizá  por  su  repe- 
tición o por  el  orden  metódico  con  que  aparecieron  en 
la  Gaceta;  acaso  por  la  forma  importantísima  de  Idea- 
les decretos  que  han  revestido,  puede  ser  que  á pesar 
del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  y seguramente  á 
pesar  mío,  supuesto  que  ellas  me  colocan  esta  tarde  en 
una  situación  excepcional,  dieran  motivo  á la  opinión 
para  traducirlas  con  mal  sentido  y á los  partidos  de 
oposición  para  que  las  hayan  aprovechado  y sobre  las 
mismas  formnlado  ciertos  cargos,  de  los  cuales  no  ha 
resultado  defendida  de  la  manera  que  eu  mi  concepto 
debió  serlo,  la  Administración  á que  tuve  la  honra  de 
pertenecer,  Y supuesto  que  todos  estos  antecedentes 
me  obligan  á apoderarme  del  primer  momento  que  se 
me  presenta  para  hablar  de  la  supresión  de  las  llama- 
das Cajas  de  Gobernación,  yo  tengo  quehacer  esta  tar- 
de una  breve  y sucinta  historia,  porque  entiendo  que 
ni  aun  vosotros,  Sres*  Diputados,  los  que  estáis  en  el 
deber  de  ocuparos  de  las  cosas  publicas,  os  creereis 
con  bastante  ilustración  para  formar  desde  luego  jui- 
cio sobre  todas  y cada  una  de  aquellas  materias* 
Tengo,  pues,  que  hacer  alguna  observación  sobre 
los  decretos  á que  aludo,  y hacerme  cargo  de  ciertas 
acusaciones  y reticencias  insidiosas,  y aun  de  algunas 
afirmaciones  que  no  quiero  calificar,  formuladas  en 
un  lugar  respetable  del  que  la  Constitución  no  me 
permite  ocuparme;  pero  como  al  fin  y al  cabo  aquel 
sitio  es  el  en  que  sé  reúnen  personas  honradas  con  la 
más  alta  investidura  do  un  país  que  tiene  gobierno 
representativo,  y allí  deliberan  y discuten  sobre  las 
cosas  que  al  interés  público  afectan,  no  era  posible 
evitar  que  llegaran  á mis  o i dos  los  ecos  de  aq  u ellas 
discusiones  que  también  han  visto  la  luz  pública*  Así 
es  que  podré  ocuparme  de  tales  indicaciones  guardan- 
do siempre  los  respetos  debidos  á las  garantías  indis- 
pensables qne  la  Constitución  ampara* 

Necesitaba  yo,  Sres*  Diputados,  aprovechar  esta 
ocasión,  única  que  podía  presentarse  para  ocuparme 
de  aquellos  decretos,  con  el  fin  de  que  el  país  sepa  á 
quién  corresponden  la  gloria  ó la  responsabilidad  en 
las  reformas  administrativas,  y á fin  de  que  el  país  sepa 
apreciar  de  qué  manera  los  iniciadores  de  ciertas  re- 
formas 6 sus  amigos  han  defendido  como  bueno  lo  que 
más  tarde  la  pasión  ó la  conveniencia  política  les  lle- 
vaba á censurar.  Yo  he  de  traer  á vuestra  memoria, 


! aunque  ligerísimamente , ciertos  nombres  y ciertos 
hechos,  no  seguramente  para  cubrirme  y ampararme 
! detrás  de  la  responsabilidad  de  nadie,  pues  para  res* 
pon  de r de  mis  actos  me  basta  y me  sobra  con  mi  va- 
lor, porque  yo  creo  que  el  Sr*  Marqués  de  Sardoal  per„ 
mitirá  que  los  conservadores  tengamos  también  valor. 
No  usaré  yo  del  vulgar  argumento  de  decir:  (teso  que 
ha  reformado  el  actual  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación 
eso  que  puede  proporcionarle  los  plácemes,  no  ya  de 
las  oposiciones,  sino  de  la  opinión  pública,  si  realmetu 
te  es  bueno,  no  lo  hice  yo  porque  tampoco  lo  hicieron 
tantos  y tantos  Ministros  como  me  han  precedida  .o  Na 
señores;  sería  indigno  y vergonzoso  para  mí  usar  dé 
semejante  argumento,  y mucho  ménos  debo  usarlo 
cuando  tengo  poderosas  razones  para  defender  io  que 
he  hecho  y sostenido  en  el  tiempo  en  que  tuve  la  hon- 
ra de  ocupar  el  departamento  de  Gobernación* 

Yarias  son  las  reformas  que  ha  llevado  á cabo  el 
actual  Sr.  Ministro,  y que  han  dado  lugar  á las  torcidas 
y maliciosas  interpretaciones  de  los  partidos  de  oposi- 
ción* Tal  vez  los  decretos  á qne  me  refiero  sean  otros 
tantos  magníficos  jalones  colocados  en  el  diario  oficial 
para  establecer  el  deslinde  entre  una  y otra  adminis- 
tración; pero  si  así  fuese,  bien  seguros  pueden  estar 
¡ los  Sres,  Diputados  de  que  no  han  de  causarme  envidia 
los  lauros  de  mi  amigo  el  actual  Sr,  Ministro  de  la  Go- 
bernación, sino  que,  al  contrario,  deseo  que  en  gran 
número  los  recoja  y qne  merezca  los  aplausos  que  yo 
creo  no  haber  merecido* 

Por  el  primero  de  aquellos  decretos  se  modifica  la 
organización  de  la  Imprenta  Nacional.  Todos  los  que  se 
ocupan  de  política  saben  que  esta  cuestión  dio  lugar 
á una  discusión  y á una  votación  solemnes  en  las  pa- 
sadas Cortes*  Yo  tengo  que  recordar  esto  á los  señores 
Diputados,  para  qne  puedan  formar  juicio  sobre  im 
asunto  que  ha  venido  á adquirir  grandes  proporciones 
á consecuencia  de  ese  decreto,  proporciones  que  ha 
adquirido,  estoy  seguro  de  ello,  á despecho  y contra 
la  intención  del  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación*  El 
asunto  de  la  Imprenta  Nacional  ha  sido  objeto  de  deli- 
beraciones en  casi  todas  las  Cortes  españolas  desde 
que  se  estableció  el  sistema  representativo.  Se  ocupa- 
ron de  él  las' Cortes  de  1837,  las  cuales  crearon  un 
fondo  para  el  material  de  la  Imprenta,  que  se  admi- 
nistraba independientemente  del  Tesoro,  Las  Cortes  de 
1854  determinaron  que  los  ingresos  de  la  Gaceta  figu- 
rasen en  el  presupuesto  del  Estado;  pero  eran  tales  ias 
complicaciones  que  de  esto  resultaban,  que  elSr,  Oos- 
Gayón,  nombrado  director  del  diario  oficial  en  1858  6 
59,  porque  no  puedo  indicar  exactamente  la  fecha, 
aunque  seria  fácil  comprobarla,  entendió  que  aquella 
organización,  es  decir,  la  que  había  llevado  la  admi- 
nistración de  la  Imprenta  Nacional  á ios  presupuestos 
del  Estado  era  inconveniente;  ó en  otra  forma:  enten- 
dió el  Sr.  Cos-Gayon  que  era  inconveniente  el  sistema 
que  ha  venido  á restablecer  el  decreto  del  Sr*  Ministro 
de  la  Gobernación.  Porque  no  hay  que  olvidar,  Sres.  Di- 
putados, que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  con  ese 
arreglo  no  ba  hecho  una  cosa  nueva;  ha  restablecido 
una  cosa  ya  muy  antigua;  no  ha  descubierto  ningún 
nuevo  continente.  (Rumores,)  Perdonen  los  Sres*  Dipu- 
tados sí  llevado  de  la  impetuosidad  de  mi  carácter, 
porque  reconozco  qne  en  las  discusiones  soy  apasiona- 
do, digo  alguna  frase  que  pueda  parecer  cargo  ó ata- 
que duro;  desde  luego  ténganla  por  no  dicha,  porque 
no  es  mí  intención  molestar  en  lo  más  mínimo  al  se-1 
Ministro  de  la  Gobernación. 
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Reduzco,  pues,  mi  observación  á la  modesta  afir- 
mación de  que  la  reforma  que  se  hecho  llevando  de 
nuevo  la  Gaceta  y la  Imprenta  Nacional  al  presupues- 
to del  Estado  no  es  una  cosa  original;  es  el  restable- 
cimiento de  un  sistema  antiguo,  tan  antiguo  como  el 
régimen  parlamentario;  pero  como  ese  sistema  viejo 
hacia  imposible  la  marcha  desahogada  de  la  Imprenta 
Nacional,  como  por  efecto  de  ese  sistema  antiguo  las 
cosas  habían  llegado  á un  extremo  tal,  que  era  impo- 
sible que  aquel  subsistiera  por  más  tiempo,  un  com- 
pañero nuestro,  D.  Fernando  Cos-Gayon,  dando  mues- 
tras de  la  entereza  de  su  carácter  y de  lo  arraigado  de 
sus  convicciones,  presentó  la  dimisión  del  cargo  de  di- 
rector de  la  Gaceta , para  que  había  sido  nombrado  por 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  para  el  caso  de  que 
no  se  aceptase  su  propuesta  de  alterar  la  organización 
administrativa  de  la  Gaceta , Los  ingresos  que  produ- 
cían las  publicaciones  oficiales,  yendo  al  Tesoro  y no 
saliendo  dei  mismo  con  la  oportunidad,  en  el  momen- 
to y con  la  desigualdad  necesaria  que  exigen  los  tra- 
bajos de  aquel  establecimiento,  no  daban  resultado  fa- 
vorable á la  Administración*  Ex  istia  el  inconveniente 
deque,  dando  grandes  rendimientos  efectivos,  como 
raímente  los  daba  al  Tesoro,  la  Imprenta  Nacional  vi- 
vía en  déficit,  vivía  con  angustia  y no  podía  atender  á 
los  servicios  y á los  compromisos  que  sobre  sí  tenia. 
Poroso,  y para  remediar  tales  dificultades,  el  Minis- 
tro de  aquella  época  no  admitió  la  dimisión  al  Sr,  Qos- 
Gayon,  y por  entonces  se  adoptó  la  medida  de  crear  un 
fobdü  especial,  que  primero  fué  de  300,000  rs13  que 
más  tarde  se  elevó,  á 400,000,  y que  después  llegó 
hasta  600,000  rs,;  siendo  de  notar  que  en  esté  asunto 
hay  disposiciones  de  personas  respetables  de  todos  los 
partidos,  que  vienen  á demostrar  que  el  sistema  últi- 
mamente restablecido  no  es  bueno.  Entre  los  decretos 
que  elevaron  el  fondo  de  la  Imprenta  Nacional  desde 
200  á 400  y á 600,000  rs.,  figuraba  uno  del  Sr,  Gano- 
vas  del  Castillo.  Aquella  nueva  organización,  la  modi- 
ficada en  1858  ó 1859,  no  había  satisfecho  adulas  ne- 
cesidades del  servicio,  y en  1867  el  Sr.  González  Bra- 
ba, obedeciendo  sin  duda  á la  idea  del  Sr.  Maisonnave, 
suprimió  la  Imprenta  Nacional  y subastó  la  publica- 
ción de  la  Gaceta , entregándola  á la  industria  particu- 
lar. ¿T  qué  resultado  dio  la  subasta  de  La  Gaceta?  Que 
el  postor  no  pudo  atender  á sus  compromisos  y se 
creó  una  situación  angustiosa  y difícil:  era  imposible 
dejar  de  publicar  la  Gaceta ; no  existía  la  Imprenta  Na- 
cional, y el  contratista  del  diario  oficial  no  podía  aten- 
der á sus  compromisos.  Guando  esto  acontecía,  llegó  la 
revolución  de  1868. 

Entonces  el  Sr,  Sagasta,  por  un  decreto  de  11  de 
Diciembre  de  1868,  perfectamente  razonado  en  su 
preámbulo,  fundó  la  organización  que  ha  destruido  úl- 
timamente el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  Sin  em- 
bargo, aquel  decreto  determinaba  que  los  productos 
de  la  Gaceta  deberían  ingresar  en  el  Tesoro,  Me  ocu-  ¡ 
paré  después  de  esta  disposición,  porque  ahora  me 
conviene  establecer  de  una  manera  que  no  dé  Lugar  á 
duda  de  ningún  género,  que  La  organización  hoy  va- 
riada fué  establecida  en  1868  por  el  Sr.  Sagasta;  y, 
fué  respetada  no  solo  por  el  Sr.  Sagasta  cuando  volvió 
a ser  Ministro,  sino  por  todos  los  Ministros  que  se  han 
sucedido  desde  aquella  fecha  á la  presente.  Me  convie- 
ne establecer  esto,  porque  discutiendo  sobre  este  asun- 
te algún  amigo  del  Sr.  Sagasta  excitaba  al  Minis- 
tro de  la  Gobernación  á que  acometiera  con  valentía 
^formas  como  la  de  la  Imprenta  Nacional,  y algún 


otro  amigo  también  del  Sr,  Sagasta,  y compañero  mío 
,de  Ministerio  en  algún  tiempo,  se  entusiasmaba  aplau- 
diendo el  decreto  en  cuestión,  sin  recordar  que,  dado 
que  el  sistema  derogado  era  malo,  el  primer  responsa- 
ble de  ello  era  el  Sr.  Sagasta.  Bueno  es  que  conste  así, 

¡ aunque  yo,  respetando  á S.  S.,  no  trato,  como  he  dicho 
al  principio  de  estas  observaciones,  de  que  su  nombré 
cubra  el  mió. 

Obedeciendo  yo  la  máxima  do  que  el  mejor  de  to- 
dos los  legisladores  es  la  experiencia,  teniendo  en 
cuenta  las  alternativas  que  había  sufrido  en  su  orga- 
nización el  servicio  de  que  trato,  sostuve  desde  ese 
banco  (Señalandú  al  ministerial)  empeñada  discusión 
con  un  Diputado  que  entonces  pretendió  llevar  al  pre- 
supuesto general  la  organización  de  la  Imprenta  Na- 
cional, y la  mayoría  de  aquel  Congreso  nomiualmente 
me  dió  la  razón. 

Debo  aquí  hacer  ahora  constar  otra  consideración 
que  no  es  ciertamente  balar]  í.  El  decreto  del  Sr,  Sa- 
gasta fué  elevado  á ley,  como  todos  los  decretos  que 
se  dieron  desde  la  revolución  basta  que  se  reunieron 
las  Cortes  Constituyentes,  La  organización  de  la  Gace- 
ta, tal  como  estaba,  tenia  su  existencia  asegurada  por 
una  ley  no  derogada,  á pesar  de  lo  cual  el  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación  por  un  decreto  la  ha  variado.  Esto 
podrá  ser  una  cuestión  de  forma:  para  mí  hubiera  sido 
más  oportuno  esperar,  si  no  había  una  gran  urgencia 
en  la  reforma,  á que  las  Oórtes  estuviesen  reunidas,  y 
haberla  traído  formulada  en  los  presupuestos;  porque 
aunque  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  invoca  en  el 
preámbulo  de  su  decreto  una  nota  del  presupuesto  de 
1876-77  acerca  de  la  conveniencia  de  la  reforma  rea- 
lizada, aquella  nota  no  es  un  mandato,  podría  ser  á lo 
sumo  un  deseo  de  la  Comisión  de  Presupuestos  de 
aquel  año,  y no  ha  producido  eu  el  orden  legal  efecto 
alguno,  porque  después  del  presupuesto  de  1876  á 
1877  las  Cortes  han  discutido  otros  dos  y no  han  exi- 
gido el  cumplimiento  de  aquella  nota,  que  ha  queda- 
do por  tanto  borrada  del  presupuesto. 

Por  consiguiente,  ya  por  un  escrúpulo  legal,  ya 
por  respeto  á la  mayoría  de  aquel  Congreso,  yo  no 
hubiera  tocado  esta  cuestión  basta  tanto  que  se  hu- 
biesen discutido  los  presupuestos;  pero  el  que  yo  no  lo 
hubiera  hecho  no  obligaba  en  modo  alguno  al  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  á seguir  mi  parecer.  He  c mi- 
do conveniente  alegar  estas  razones,  exponer  la  histo- 
ria de  lo  que  se  refiere  á la  Imprenta  Nacional,  para 
que  al  ménos  la  opinión  no  se  extravíe  y sepa  á qué 
atenerse  en  esta  materia.  Yo  temo  que,  restablecida 
la  antigua  organización  de  la  Gaceta , vuelvan  á rena- 
cer los  antiguos  inconvenientes,  y auguro  que  volve- 
rán á resucitar  las  dificultades  que  dieron  por  resul- 
tado variar  una,  dos  y más  veces  aquella  organización 
por  viciosa  y porque  no  correspondía  á las  necesida- 
des del  servicio.  Mientras  la  profecía  se  cumple,  que 
no  pongo  eu  ello  vanidad,  ni  la  hiciera  si  la  experien- 
cia de  tanto  tiempo  no  hablase  en  favor  mió,  dejemos 
correr  las  cosas  de  la  Gaceta,  que  yo,  después  de  todo, 
no  tengo  en  esto  más  interés  que  el  de  defender  mis 
actos. 

Después  del  decreto  suprimiendo  la  actual  organi- 
zación de  la  Imprenta  Nacional  y dándose  la  que  ha- 
bla tenido  tantos  años  y que  habla  sido  abandonada 
por  inconveniente,  viola  luz  pública  otro  Real  decreto 
suprimiendo  la  Qaja  de  la  Dirección  de  establecimien- 
tos penales.  Esta  supresión  de  una  Oaja  que  realmente 
no  existia  dará  por  resultado,  como  voy  á demostrar 
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palmariamente  al  Congreso,  la  desaparición  de  una 
cosa  que  se  llamaba  Caja  en  el  Ministerio  de  la  Gober- 
nación, ó que  lia  llamado  asi  aquel  decreto,  y la  reins- 
talación de  trece  verdaderas  Cajas  en  la  Península,  esto 
es,  una  por  cada  presidio,  con  menos  garantías,  con 
ménos  intervención  que  las  que  existían,  y expuestas 
á las  consecuencias  que  voy  á exponer  ante  el  Con- 
greso. 

En  primer  lugar,  en  ei  preámbulo  del  decreto  de 
que  me  ocupo  se  cometió  alguna  inexactitud  sobre  la 
cual  llamo  la  atención  del  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción' se  cometió  la  inexactitud  de  suponer  que  los  pro- 
ductos de  la  industria  de  los  presidiarios  no  ingresa- 
ban en  el  Tesoro  hasta  que  el  Sr,  Ministro  de  la  Gober- 
nación ha  publicado  el  decreto,  y debe  saber  el  señor 
Ministro  de  la  Gobernación,  para  que  se  sirva  rectifi- 
car este  error,  que  consta  en  el  preámbulo  que  el  pro- 
ducto total,  íntegro,  sin  falta  de  ninguna  clase,  viene 
ingresando  en  el  Tesoro  desde  el  año  1853.  ¿En  qué 
consistía,  pues,  este  fondo  de  penales?  ¿Qué  Caja  es  esta 
que  ha  sido  suprimida? 

Desde  la  ordenanza  general  de  presidios  del  año 
183f  existía  un  fondo  económico  que  ha  sufrido  des- 
pués alguna  modificación  en  distintas  fechas.  Por 
ejemplo:  después  del  reglamento  de  1844,  que  todavía 
rige  en  materia  de  establecimientos  penales,  en  1848 
se  estableció  por  primera  vez  el  precepto  de  que  los 
productos  de  la  industria  de  los  pena  ’os  ingresaran  en 
el  Tesoro,  ménos  una  parte  que  quedaba  en  poder  de 
ios  comandantes  de  los  establecimientos  para  atender 
á la  reposición  del  vestuario.  En  1853  se  publicó  una 
instrucción  dando  reglas  para  la  contabilidad  de  los  es- 
tablecimientos penales,  y desde  aquella  fecha  ingresa- 
ron en  el  Tesoro  todos  los  productos  íntegros  de  la  in- 
dustria de  los  presidiarios.  Pero  al  mismo  tiempo  que 
ingresaban  en  las  Tesorerías  de  provincias  las  sumas 
producidas  por  los  talleres  se  dejaba  subsistente  el 
ahorro  de  los  penados,  que  es  la  parte  pequeña  que 
descuentan  de  su  trabajo  para  el  dia  que  cumplen  la 
condena  y regresan  á sus  casas;  fondo  sagrado  y res- 
petable que  jamás  se  ha  suprimido,  y al  que  no  al- 
canza ni  puede  alcanzar  el  precepto  de  la  ley  de  con- 
tabilidad, porque  no  pertenece  al  Estado,  porque  es 
del  penado,  y porque  disponer  de  él  equivaldría  á rea- 
lizar un  violento  despojo  de  1a,  propiedad  del  presidia- 
rio en  beneficio  del  Estado  y del  Tesoro  público.  Se  ha 
respetado  como  no  podía  ménos  de  ser  respetada  obli- 
gación tan  sagrada,  en  todo  tiempo:  no  ha  habido  un 
solo  momento  en  que  no  haya  existido  ese  fondo  de 
ahorros  de  los  penados.  Se  ha  respetado  igualmente, 
aunque  en  varía  forma,  la  existencia  de  unos  recursos 
eventuales  que  se  componían  de  esa  parte  del  ahorro  de 
aquellos  penados  que  morían  sin  sucesión,  y que  cor- 
respondía al  Estado,  del  alquiler  de  las  cantinas,  del 
ahorro  del  combustible  y de  otros  pequeños  aprovecha- 
mientos de  los  presidios,  que  habían  servido  para  aten- 
der á la  reparación  de  los  edificios,  tan  mal  dotada 
realmente  cu  los  presupuestos. 

En  1856,  con  este  fondo  mismo  se  organizó  la  con- 
tabilidad central  de  los  presidios  y se  creó  una  sección 
en  el  Ministerio  de  la  Gobernación,  cu5'a  plantilla  se 
publicó  en  la  Gaceta;  sección  de  contabilidad,  que  es 
la  misma  que  ahora  ha  suprimido  el  decreto  del  Mi- 
nisterio de  la  Gobernación. 

Asi  estaban  las  cosas  cuando  llegó  la  revolución 
de  1868,  y al  ser  liquidada  la  Caja  de  Depósitos,  como 
existieran  en  ella  los  fondos  de  ahorros,  por  medida  de 


seguridad  que  ahora  se  reproduce  fue  preciso  recoger 
recursos  verdaderos  y hubo  que  echar  mano  de  ios 
productos  de  la  industria  para  poder  dar  á los  penados 
lo  que  de  derecho  se  les  debía,  lo  que  era  santo  ahorro 
de  su  trabajo.  De  la  Caja  de  Depósitos,  á donde  ahora 
vuelve  ese  fondo,  habia  desaparecido  todo.  También 
por  falta  de  centralizackm,  habían  desaparecido  los 
recursos  eventuales  que  entonces  se  escapaban  por  fib 
traciones  desconocidas,  porque  estaban  á cargo,  como 
volverán  á estarlo  después  del  decreto  que  discuto  de 
las  comandancias  de  los  presidios.  Pero  en  los  primeros 
tiempos  de  la  revolución  fué  reorganizado  este  servicio 
correspondiendo  también  la  iniciativa  de  la  reforma  al 
Sr.  S agasta,  y desde  aquel  momento  la  Dirección  de  pe- 
nales conservó  en  su  poder  el  ahorro  del  confinado , y 
conservó  asimismo  los  recursos  eventuales  que  habia 
definido  en  la  instrucción  de  1853,  con  más  el  producto 
de  i as  ventas  de  antiguos  edificios  presidíales,  para  que 
habla  autorizado  al  Ministerio  de  la  Gobernación  la 
ley  de  21  de  Octubre  de  1869,  dándose  á los  primeros, 
para  distinguirlos  de  estos  otros,  el  nombre  de  produc- 
tos puramente  eventuales. 

¿Habia  realmente  en  el  Ministerio  de  la  Goberna- 
ción una  Caja  especial  de  penales?  Tío;  habia  en  el  Mi- 
nisterio de  la  Gobernación,  y subsiste  y subsistirá,  um 
Depositaría  á donde  iban  todos  los  ahorros,  los  impor- 
tes de  edificios  viejos  vendidos  y los  pequeños  aprove- 
chamientos de  que  antes  hablé. 

¿Qué  va  á suceder  ahora?  ¿Qué  prece ptfia  el  nuevo 
decreto?  Que  el  ahorro  de  los  penados  no  venga  al  Mi- 
nisterio de  la  Gobernación,  sino  que  el  comandanta 
de  cada  establecimiento  penal  lo  administre  por  sí  y 
lo  ponga  en  la  sucursal  de  la  Caja  de  Depósitos  de  la 
respectiva  provincia.  (Rumores,) 

Señores,  la  materia  es  muy  árida,  yo  siento  mucho 
tener  que  ocupar  con  ella  la  atención  del  Congreso; 
pero  es  indispensable  escucharla  y entenderla. 

De  manera  que,  siguiendo  la  ficción  de  llamar  caja 
al  punto  donde  van  aquellos  ahorros,  resulta  que  en 
vez  de  haberse  suprimido  una  Caja  en  el  Ministerio  de 
la  Gobernación,  digo  mal,  que  en  sustitución  de  m 
llamada  Caja  del  Ministerio  de  la  Gobernación  se  han 
creado  con  el  mismo  golpe  trece  cajas  que  existirán 
en  poder  de  los  trece  comandantes  de  los  establecimien- 
tos penales  que  hay  en  España.  ¿Dónde  tendrán  más 
garantías,  dónde  tendrán  mayor  intervención  esos  fon- 
dos: entregados  al  celo  de  la  Dirección,  que  conoce  las 
necesidades  y sabe  dónde  ha  de  bascar  los  recursos 
para  atender  á ellas,  ó,  disuelta  ya  la  sección  de  conta- 
bilidad, cuya  misión  consistía  en  velar  por  el  bien  del 
servicio,  confiados  sin  vigilancia  de  ningún  género  á 
los  comandantes?  Pero  hay  otra  dificultad  material,  im- 
posible de  vencer,  en  la  administración  del  fondo  de 
ahorros,  si  ha  de  ser  cumplido  el  art.  2,Q  de  ese  Keal 
decreto.  En  él  se  obliga  á los  comandantes  de  presidio 
á imponer  en  la  sucursal  de  la  Caja  de  Depósitos  el 
ahorro  de  cada  penado,  para  que  el  día  en'  que  éste 
tome  la  licencia,  cumplida  la  condena,  se  le  entre- 
guen las  cartas  de  pago  y pueda  ir  á la  Caja  á recibir 
lo  que  tenga  ahorrado.  Pues  hay  que  tener  en  cuenta, 
Sres,  Diputados,  que  el  ahorro  de  cada  confinado  suele 
ascender  al  mes  á 4,  6 t 8 rs.yy  que  será  preciso  ha- 
cer para  cada  individuo  una  imposición  mensual  de 
aquella  entidad,  con  una  carta  de  pago  para  cada  uno 
en  cada  mes,  á fin  de  entregárselas  todas  cuando  pue- 
da reclamarlas.  Dejo  al  buen  sentido  la  conveniencia 
de  la  medida,  y pregunto:  ¿es  esto  posible? 
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Otra  advérténciá  debo  hacer:  los  fondos  eventuales 
que  proceden  de  la  venta  de  la  antigua  cárcel- modelo, 
realizada  en  1874  en  virtud  de  la  ley  de  1859,  y del 
importe  de  las  demás  ventas  que  puedan  hacerse , han 
de  ir,  según  so  dispone  en  el  decreto,  al  Banco  de  Es- 
paña, y allí  han  de  ser  colocados  en  cuenta  corriente. 
Pues  antes  de  ese  decreto  ya  se  mandaban  esos  fondos 
ívl  Banco  de  España  y allí  estaban  en  cuenta  corriente, 
y bueno  es  que  esto  conste,  porque,  aunque  se  lleven 
al  Banco  de  España,  allí  han  de  estar  á nombre  de  al- 
guien, y natural  es  que  estén  á nombre  del  Ministro 
de  la  Gobernación,  ó del  director  de  establecimientos 
penales,  lo  cual  yo  no  censuro;  pero  bueno  es  que  se 
tenga  en  cuenta,  para  que  se  vea  todo  el  alcance  de  la 
supresión  de  la  supuesta  Oaja  de  penales, 

y voy  á la  reforma  más  grande;  reforma  que  ó no 
significa  nada,  ó significa  un  cambio  de  frente  en  el 
sistema  con  que  vienen  siendo  administrados  los  fon- 
dos de  la  beneficencia;  cambio  que  tendrá  que  produ- 
cir ¿olorosas  consecuencias  y que  no  podrá  ménos  de 
ser  sentido  por  los  que  se  interesen  por  el  porvenir  de 
ese  respetabilísimo  servicio. 

Conviene  ante  todo,  para  La  mejor  claridad,  qne  yo 
consigne  que  no  existia  ninguna  Caja  de  beneficencia 
en  Gobernación:  apelo  al  testimonio  de  todos  los  que 
han  sido  Ministros  de  aquel  departamento , para  que 
dígan  si  alguna  vez  han  oido  hablar  de  semejante  Caja, 
fio  que  habla  en  el  Ministerio  de  la  Gobernación  era 
una  Depositaría  de  los  fondos  de  beneficencia;  Deposi- 
taría que  tiene  sn  razón  de  ser,  su  origen  y su  prin- 
cipal fundamento  en  la  ley  general,  no  derogada,  de 
beneficencia,  de  20  de  Junio  de  1849,  y en  todas  las  de 
presupuestos. 

Se  ha  invocado  en  el  preámbulo  de  este  decreto 
don  notoria  inexactitud  la  ley  da  contabilidad,  porque 
la  ley  de  contabilidad,  que  no  quiere  por  regla  gene- 
ral la  existencia  de  Cajas  especiales,  se  refiere  a los  re-* 
cursos  del  Estado,  á los  ingresos  del  Tesoro;  pero  ¿por 
dónde,  cuándo,  ni  cómo  han  pertenecido  al  Tesoro  y 
al  Estado  los  bienes  particulares  que  la  caridad  pri- 
vada designó  y señaló  para  el  socorro  de  ciertas  nece- 
sidades? j Si  otra  aplicación  se  les  quisiera  dar,  se  co- 
meterla un  violento  despojo! 

Habla  también  ese  decreto,  en  mi  juicio  con  inexac- 
titud y con  inoportunidad  evidentes,  del  interés  de  los 
contribuyentes:  el  interés  de  los  contrlbuj'entes  estriba 
precisamente  en  que  siga  el  sistema  contrario,  el  siste- 
ma que  ha  regido  sin  interrupción  desde  qne  se  puso 
mano  en  la  corrección  de  los  abusos  de  la  beneficencia 
particular;  sistema  establecido  después  de  la  revolu- 
ción de  1868,  y cuya  iniciativa  corresponde  también 
al  Sr.  Sagasta;  que  suceso  de  tanta  importancia  no 
podía  acontecer  sin  que  tuviera  consecuencias  entodos 
los  ramos  de  la  administración  pública, 

En  ese  decreto  se  refiere  el  Sr,  Ministro  á fondos 
qu0  de  mucho  tiempo  atrás,  como  si  se  tratara  de  un 
tiempo  inmemorial,  existieron  en  el  Ministerio  de  la 
Gobernación:  inexactitnd  también  palmaría;  bien  es 
verdad  que  la  inexactitud  llega  á tanto  en  este  punto, 
que  se  llama  Real  orden  de  Abril  de  1875  á una  dis- 
posición del  que  tiene  la  honra  de  dirigir  la  palabra 
al  Congreso,  dada  en  Mayo  de  aquel  año;  á Abril  no 
corresponde  una  Beal  orden,  sino  nn  Beal  decreto 
aprobando  una  instrucción  y un  reglamento  para  la 
beneficencia, 

Estos  errores  prueban  que  ni  siquiera  ha  habido 
tiempo  para  que  el  Ministro  emprendiera  esta  reforma,  ! 


en  la  cual  hasta  le  ha  faltado  tiempo  para  corregir 
la  inexacti  lud  de  las  fechas. 

Menciónase  además  en  el  decreto  que  examino,  y 
de  él  se  hace  gran  mérito,  cierto  ingreso  de  2 por  100; 
y cuando  se  indican  estas  cosas  y se  suprime  una 
Cajá,  la  generalidad  de  las  gentes  que  no  entiende  de 
estos  juntos,  que  no  pnede  examinarlos,"  que  no  halla 
que  se  dé  ninguna  explicación  en  el  preámbulo  del 
decreto  que  á semejante  supresión  se  refiere,  siéntese 
inclinada  á creer  que  allí  se  van  á encontrar  grandes 
tesoros  y que  se  van  á corregir  allí  grandes  abusos. 

La  historia  de  la  beneficencia  particular  y de  ese 
2 por  100  es  la  siguiente. 

Yo  siento,  y no  me  cansaré  de  repetirlo,  fatigar  la 
atención  del  Congreso  con  materia  tan  árida;  pero  me 
toca,  por  la  rectitud  de  la  Administración  á que  he  per- 
tenecido, señalar  á cada  cual  la  parte  que  en  estos 
asuntos  haya  tenido. 

Es  una  regla  constante  que  se  produzca  en  todo 
orden  de  cosas  un  fenómeno  extraño  que  todos  los  se- 
ñores Diputados  pueden  apreciar  por  sí  mismos.  Vive 
una  administración  cualquiera  en  medio  dé  los  abu- 
sos mayores;  no  hay  para  ellos  límites;  nadie  se  ocupa 
de  lo  que  allí  pasa;  no  se  levanta  una  queja;  se  vive 
como  sí  tales  abusos  no  existieran;  todo  parece  un  lago 
sereno,  cuya  superficie  no  riza  el  más  ligero  soplo  de 
viento;  pero  llega  un  día  en  que  una  mano  celosa  coge 
el  instrumento  de  la  reforma  y hace  la  operación,  y 
entonces  los  dolores  del  paciente  y los  intereses  que 
vivían  á la  sombra  del  abuso  atruenan  el  espacio,  per- 
siguen á todo  el  mundo,  y parece  que  en  aquel  mo- 
mento ha  nacido  el  abuso,  cuando  en  realidad  se  ha 
empezado  á aplicar  el  remedio.  Esto  ha  sucedido  con 
la  beneficencia  particular. 

La  beneficencia  particular,  que  posee  en  nuestro 
país  cuantiosísimos  bienes,  tiene  la  mayor  parte  de  sus 
fundaciones  en  las  provincias  de  Andalucía,  á donde 
arribaban  en  otro  tiempo  los  que  regresaban  de  Amé- 
rica después  de  haber  corrido  peligros  y hecho  fortu- 
na, Ansiosos  de  cumplir  el  voto  que  hicieran  en  días 
de  angustia  en  aquellos  lejanos  países,  llenaban  prin- 
cipalmente á Andalucía  de  obras  benéficas  y piadosas, 
¿Y  saben  los  8res*  Diputados  qué  sucedió  con  ellas? 
Que  como  los  Gobiernos  de  entonces  no  hablan  dado  á 
la  administración  la  forma  perfecta  que  ha  alcanzada 
después,  el  desenvolvimiento  que  debe  al  partido  libe- 
ral en  todos  sus  matices,  no  se  ocupaban  de  semejantes 
cosas,  y las  obras  benéficas  y piadosas  estaban  en  ma- 
nos de  los  qne  de  ellas  habían  querido  apoderarse,  y 
existía  un  sinnúmero  de  abusos. 

Llegaron  algunas  quejas  á oidos  del  Gobierno  en 
los  últimos  años  del  anterior  régimen,  y tales  debieron 
ser,  que  por  Beal  cédula  de  1829  se  creó  en  la  Au- 
diencia de  Sevilla  un  Juzgado  protector  de  patronatos 
de  legos,  al  cual  se  asignó  el  2 por  100  de  las  rentas 
de  las  fundaciones  como  sueldo  ó compensación  de  su 
trabajo.  Este  Juzgado,  que  después  cambió  de  nombre 
y se  denominó  Inspección,  dividióse  en  varias  subins- 
pecciones,  y aquel  2 por  100  de  administración  llegó 
á elevarse  al  10  por  100,  Mientras  tanto,  el  Go- 
bierno vivía  tranquilamente,  los  partidos  políticos  se 
hacían  la  guerra  en  Madrid,  la  opinión  pública  se 
ocupaba  de  aquella  que  más  ó ménos  le  interesaba,  y 
parecía  qne  na  habia  beneficencia  particular  en  nin- 
guna parte  ó que  no  existían  abusos,  porque  nadie  se 
quejaba. 

Vino  la  revolución  de  1868,  y entonces  el  Sr,  Sa~ 
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gasta,  queriendo  remediar  tan  añejos  males*  nombró 
tres  delegados  que  fuesen  á Andalucía  y trajeran  los 
datos  necesarios  de  aquellas  Administraciones  que  no 
reconocían  la  inspección,  del  Gobierno  ni  estaban  bajo 
la  garantía  de  ninguna  vigilancia.  Guando  volvieron 
los  tres  delegados  y dieron  cuenta  de  cómo  habían 
cumplido  sumisión,  el  Sr.  Sagasta  creó  en  snMiodsfceno 
una  sección  que  se  ocupara  de  estos  asuntos;  extendió  á 
todo  el  Reino  la  inspección  que  no  había  pasado  de  las 
provincias  de  Andalucía;  asignó  un  2 por  100  del  pro- 
ducto de  las  fundaciones  para  el  pago  de  la  sección 
central  y un  4 por  i 00  para  el  pago  del  personal  de 
provincias;  total,  6 por  fOÜ.  Pero  habiéndose  dispues- 
to por  el  decreto  del  Sr.  Sagasta  que  el  2 por  100 
asignado  á la  sección  central  ingresara  en  el  Tesoro 
y figurase  en  el  presupuesto  para  el  pago  de  la  misma, 
el  Ministerio  de  Hacienda  no  quiso  recaudarlo,  y entre 
instancias  del  Ministerio  de  la  Gobernación  y negati- 
vas del  de  Hacienda,  llegó  el  caso  de  que  la  cuestión 
fuese  al  Consejo  de  Ministros,  que  resolvió  que  el  Mi- 
nisterio Hacienda  recaudara  aquel  2 por  100  destina- 
do al  pago  de  la  sección  que  habla  creado  el  Sr.  8a- 
gasta,  y que  era  distinto  del  otro  2 por  100  á que  se 
referia  la  disposición  ya  citada  de  1829, 

Aceptada  por  el  Ministerio  de  Hacienda,  ó mejor 
dicho,  impuesta  al  mismo  por  el  Consejo  la  obligación 
de  recaudar  el  2 por  100,  empezó  aquel  departamento 
á redactar  instrucciones  con  desconocimiento  de  lo  que 
era  la  beneficencia  particular;  aquellas  instrucciones 
fueron  al  Ministerio  de  la  Gobernación  para  su  exa- 
men, y allí  estarán  los  expedientes  que  de  ellas  tratan: 
el  resultado  fue  que  nunca  se  consiguió  qne  este  2 por 
100  fuese  recaudado  por  el  Ministerio  de  Hacienda. 

Posteriormente,  y por  lo  que  se  relaciona  con  este 
descuento  que  sufrían  las  rentas  de  la  beneficencia  par* 
tí  cu  lar  para  pago  de  la  administración,  el  Sr.  Sagas- 
ta,  en  una  instrucción  ai  decreto  que  le  creaba,  redu- 
jo el  4 por  100  que  había  dado  á la  administración 
provincial  á 2 por  100;  y más  tarde  el  Sr.  Mal  sonnave, 
que  en  esta  materia  procedió  con  idéntico  criterio  al 
de  los  Ministros  antecesores  mios  y al  que  he  seguido 
yo,  suprimió  el  restante  2 por  100  ordenando,  que 
fuesen  abonados  los  gastos  de  administración  de  los 
premios  que  los  fundadores  habían  establecido  para 
los  administradores  de  las  obras  pías.  Cuando  yo  entré 
en  el  Ministerio  no  quedaba  por  lo  tanto  subsistente 
sino  el  2 por  100  que  había  creado  el  Sr.  Sagasta  para 
pagar  la  sección  central  de  beneficencia,  sin  que  á pe- 
sar de  la  importancia  grandísima  que  tuvo  dicho  se- 
ñor en  aquellos  Ministerios,  hubiese  podido  conseguir 
que  el  Ministerio  de  Hacienda  cobrara  aquel  descuen- 
to, que  el  de  la  Gobernación  tuvo  que  recaudar,  para 
pago  de  la  sección  de  beneficencia  particular. 

Así  centralizada  la  administración,  hí  ciáronse  im- 
portantes descubrimientos  de  fundaciones  ignoradas, 
y después  se  ha  hecho  nna  estadística  admirable,  se 
ha  creado  una  contabilidad  perfecta,  intervenida  y pu- 
blicada. ¿Cómo,  pues,  se  ha  podido  negar  en  el  decreto 
que  impugno  la  existencia  de  publicidad  y de  inter- 
vención? Yo,  siendo  Ministro,  he  mandado  publicar 
me  usual  meo  te  en  la  Gaceta , y todos  los  meses  se  ha 
publicado,  la  cuenta  de  la  recaudación  y de  los  fondos 
de  beneficencia;  yo,  siendo  Ministro,  he  creado  una  in- 
tervención á la  Depositaría,  que  hasta  entonces  habla 
venido  llevando  sola  la  cuenta  de  aquellos  fondos:  vean, 
pues,  los  Sres.  Diputados  como  es  peligroso  pretender 
Jrerir  sin  armas  á los  amigos,  aunque  tengo  la  seguri- 


dad de  que  no  habrá  sido  ese  el  propósito  de  la  últií 
ma  reforma:  pero  vean  como  es  peligroso  usar  sin  ma- 
duro examen  y sin  gran  serenidad  de  espíritu,  do  cier- 
tas calificaciones,  de  ciertas  palabras  y de  ciertas  con- 
sideraciones en  los  preámbulos  á los  decretos  que 
publican  en  la  Gaceta  r 

Pero  no  he  concluido.  Cuando  yo  entré  en  el  Minis- 
terio de  la  Gobernación,  no  subsistía,  como  ya  he  dicho, 
sino  el  2 por  100  que  habla  establecido  el  Sr.  Sagasta 
para  pago  de  la  sección  central;  y aunque  so  me  ha 
querido  defender  de  no  haber  hecho  semejante  refor- 
ma, defensa  que  por  la  intención  respeto,  pero  que  por 
las  circunstancias  me  ofenderla,  á los  tres  meses,  en 
Abril  de  1875,  di  una  instrucción  que  reglamentaba 
el  servicio  de  la  beneficencia  general  y particular;  y 
en  Mayo,  no  en  Abril  como  dice  el  último  decreto  con 
notoria  inexactitud , publique  una  disposición  general 
aclarando  el  decreto  que  organizaba  los  servicios  de 
la  beneficencia  y manifesté  que  quedaba  totalmente 
suprimido  el  descuento  de  2 por  100  que  había  esta- 
blecido el  Sr.  Sagasta.  Así,  pues,  en  vez  de  hablar  de 
liquidación  de  cuentas  atrasadas  insignificantes,  yo 
creo  que  hubiera  sido  más  oportuno  que  el  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación  hubiese  mandado  clasificar  lo 
que  resultara  de  atrasos  de  aquel  2 por  100  que  nunca 
recaudó  el  Ministerio  de  Hacienda,  que  recaudó  el  Mi- 
nisterio de  la  Gobernación,  para  el  fin  del  decreto  quo 
lo  constituyó,  y que  ha  dado  resultados  prácticos,  ütí- 
les  y positivos. 

Pero,  Sres,  Diputados,  si  el  decreto  recientemente 
publicado  no  sirve  para  más  que  para  disponer  que  los 
fondos  de  beneficencia  que  iban  antes  al  Ministerio  de 
la  Gobernación  vayan  ahora  al  Tesoro,  quedando  á la 
disposición  del  Ministro  de  la  Gobernación,  esta  me- 
dida no  merecía  ciertamente  un  Real  decreto,  porque 
con  nna  Real  orden  que  ni  siquiera  hubiese  sido  nece- 
sario publicar  en  la  Gaceta , se  habría  mejorado,  si  me- 
jora alcanza,  esta  parte  del  servicio;  pero  si  la  disposi- 
ción tiene  más  alcance,  si  se  ba  de  entender  á la  letra, 
significa  un  cambio  completo  en  la  marcha  de  la  ad- 
ministración de  la  beneficencia,  significa  un  retroceso, 
significa,  si  se  hubiera  de  cumplir  tal  como  está  escri- 
ta, la  anarquía  en  esta  materia;  significa  haber  secado 
de  un  golpe  y sin  piedad  la  fuente  de  la  caridad  pri- 
vada para  que  no  venga  más  con  su  generoso  auxilio 
á aumentar  los  productos  de  la  beneficencia;  porque 
¿cuál  será  la  suerte  de  los  bienes  de  esta  procedencia 
que  ingresen  en  el  Tesoro  público?  ¿Para  qué  se  ha  de 
hacer  esto?  ¿Qué  ventajas  hay  en  que  vayan  al  Tesoro 
público,  aunque  queden  á disposición  del  Ministro  de  la 
Gobernación,  unos  fondos  que  antes  tenia  el  mismo  á la 
mano,  en  una  Depositaría  cotí  fianza,  para  atender  álos 
servicios  á que  están  destinados?  ¿Puede  la  contabili- 
dad general  del  Tesoro  ocuparse  con  la  urgencia  que 
el  cumplimiento  de  las  cargas  en  muchos  casos  recla- 
ma, de  comprar  unos  cuantos  trajes  en  un  dia  deter- 
minado, en  encender  unas  luces  á tal  imagen,  en  dar 
una  limosna  con  tal  motivo,  ó una  dote  para  tal  don- 
cella desgraciada?  ¿Cómo  ha  de  hacer  bien  esto  la  con- 
tabilidad del  Tesoro? 

¿Por  qué  y para  qué  se  preceptúa  en  ese  decreto  qne 
las  valores  que  en  lo  sucesivo  recoja  la  beneficencia 
particular  vayan,  como  es  natural,  á poder  de  las  Jun- 
tas, y todo  lo  que  sea  metálico  al  Tesoro  público?  ¿Para 
qué  ha  de  ir  allí  todo  lo  que  sea  metálico?  Al  Tesoro 
afiuyen  muchos  arroyos;  cuanto  más  dinero  vaya  al 
Tesoro  público,  tanto  mejor  será  para  el  Ministro  de 
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gactenda;  gero  todos  conocemos  los  conflictos  que  mu- 
chas veces  pueden  surgir  por  retrasos  en  ios  pagos  de 
un  servicio,  y esos  conflictos  en  la  beneficencia  par- 
ticular lian  de  ser  mayores,  porque  afectan  á huérfa- 
nos desvalidos,  d hijos  de  militares,  á pobres  viudas, 
los  cuales  por  referirse  á obligaciones  del  Estado , ni 
aun  tendrían  derecho  para  acudir  á los  tribunales  de 
justicia.  No  es  posible  someter  los  fondos  de  la  benefi- 
cencia particular  á las  dificultades  que  se  experimen- 
tarán desde  el  momento  que  ingresen  en  el  Tesoro  pú- 
blico; en  todo  caso,  aquí  solo  existe  una  cuestión  admi- 
nistrativa que  debe  ser  resuelta  dando  facilidades  á la 
administración,  y no  rodeándola  de  dificultades  y tra- 
bas que  la  embaracen  y. estorben. 

Pero,  señores,  la  cuestión  os  todavía  más  notable  y 
más  grande:  se  hace  con  la  beneflc encía  particular, 
que  tiene  cierto  carácter  sagrado,  lo  contrario  de  lo 
que  se  hace  con  la  beneficencia  pública.  ¿Por  qné? 
Voy  á explicarlo.  Las  leyes  de  1822  y de  1849,  únicas 
generales  en,  esta  materia,  han  querido  que  la  benefi- 
cencia viviera  aparte  de  la  administración  general  y 
que  no  se  confundieran  sus  recursos  con  los  del  Te- 
soro publico.  Por  esto  los  recursos  que  en  todo  tiempo 
se  han  dado  á la  beneficencia  tienen  el  carácter  de 
subvención.  Así  es  que  si  abrís,  Sres,  Diputados,  el  li- 
bro de  los  presupuestos,  vereis  en  el  del  Ministerio  de 
la  Gobernación,  ai  llegar  á la  Dirección  de  beneficen- 
cia, unas  partidas  que  no  se  parecen  á ningunas  otras 
del  presupuesto;  vereis  que  dice  allí:  «Para  suplir  el 
déficit  de  tal  hospital,  tantos  milLones;  para  suplir 
el  déficit  de  tai  otro  hospital,  tanto.»  Pues  para  reco- 
ger estas  subvenciones,  todavía  subsiste  la  Depositaría; 
esto  es,  subsiste  la  Caja  ó el  punto  á donde  van  á pa- 
rar los  fondos  en  el  Ministerio  de  la  Gobernación, 
supuesto  que,  lo  repito,  la  beneficencia  pública  tenia 
y tiene  en  el  presupuesto  subvenciones  y no  recursos 
definitivos  y permanentes.  Seguía  la  administración 
una  corriente  tranquila  desde  el  instante  que  en  1868 
se  habia  puesto  mano  sobre  los  abusos,  fomentando, in- 
vestigando, recogiendo  los  productos  de  la  benefic cu- 
ela particular,  dentro  de  las  facultades  que  al  Ministro 
de  la  Gobernación  le  competen,  con  garantías  que  yo 
tuve  la  honra  de  añadir  en  la  instrucción  antes  citada, 
cuando  el  Sr.  Ministro  ha  suprimido  la  Depositaría  de 
beneficencia  particular,  dejándola  sin  embargo  sub- 
sistente para  la  beneficencia  general.  Porque,  señores, 
no  se  concibe  que  se  hable  de  la  supresión  de  una  Caja 
de  beneficencia  cuando  en  este  ramo  hay  tantas  Cajas 
como  institutos  benéficos.  Aquí  se  va  d cometer  uno 
de  los  mayores  absurdos  imaginables;  porque  hacer 
que  ingrese  en  lo  sucesivo  en  las  Administraciones 
económicas  todo  io  que  deban  recaudar  los  institutos 
benéficos,  es  reducirlos  d la  miseria.  Hay  más,  seño- 
res Diputados:  la  beneficencia  pública  tenia  sus  bienes; 
estos  bienes  se  enajenaron  por  la  desamortización,  y 
se  dio  en  cambio  de  los  mismos  d los  establecimientos 
de  beneficencia  inscripciones  intrasferibles;  ¿y  dónde 
están  las  inscripciones  intrasferibles?  Están  en  poder 
de  las  Juntas.  ¿Quién  recauda  sus  intereses?  Las  Juntas. 
¿Y  por  ventura  va  a figurar  en  los  presupuestos  gene- 
rales, ni  aparece  en  algún  decreto  el  producto  de  las 
inscripciones  de  beneficencia?  Es  decir  que  á la  bene- 
ficencia particular,  que  es  la  más  sagrada  y la  más 
respetable,  se  le  va  á crear  una  organización  irregu- 
lar, contradictoria,  más  vergonzosa  y más  triste  que 
la  que  se  conserva  para  la  beneficencia  pública,  que 
polo  atiende  á intereses  generales.  Mentira  parece  que 


cuando  los  escandalosos  abusos  que  habian  venido  su- 
cediéndose  basta  1868  comenzaban  á tener  remedio, 
cuando  habla  desaparecido  el  antiguo  estado  de  anar- 
quía, cuando  la  Administración  habia  dispuesto  que  no 
se  pagase  carga  alguna  sí  no  lo  ordenaba  el  Ministro 
de  la  Gobernación,  que  ejerce  el  protectorado,  y cuan- 
do el  Ministro  no  daba  tales  órdenes  si  antes  no  so 
cumplían  los  deberes  impuestos  por  las  fundaciones  y 
se  formalizaban  las  cuentas;  á pesar  de  que  los  Inte- 
resados en  el  anterior  desorden  están  repartidos  en 
toda  la  sociedad  é incrustados  en  los  diversos  partidos 
políticos,  pudiendo  llevar  allí  y á todas  partes  la  queja 
de  sus  intereses  personales,  solo  ahora,  y por  virtud 
del  decreto  que  examino,  haya  podido  levantarse  cier- 
ta atmósfera  y suponerse  que  en  el  Ministerio  de  ia 
Gobernación  había  caudales  inmensos,  habia  océanos 
de  oro  procedentes  de  la  beneficencia,  caudales  que 
pudieran  despertar  la  codicia  del  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda; hablo  del  Sr.  Ministro  como  entidad  moral, 
porque  no  le  quiero  molestar,  por  más  que  aquí  de 
paso  me  he  de  lastimad  de  que  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda mi  amigo,  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  mi  cor- 
religionario, el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  mi  antiguo 
compañero,  al  recibir  un  aplauso  de  la  oposición  en 
otra  parte  {aplauso  interesado,  como  todos  los  que 
tributan  los  partidos  políticos),  se  llenase  de  tanta  y 
tan  noble  satisfacción  por  aquellas  alabanzas,  que  so 
olvidara  del  compañero,  del  correligionario  y del  ami- 
go y supusiera  que  hasta  el  momento  actual  no  ha  so- 
nado la  hora  de  evitar  abusos. 

¿Sabéis,  señores,  a lo  que  ascienden  esas  sumas 
cuantiosas  que  han  pasado  por  esa  Oaja  que  no  era  Oa- 
ja, que  se  ha  suprimido  y no  se  ha  suprimido,  y que 
hoy  parece  motivo  de  escándalo  para  los  viejos  inte- 
reses lastimados?  Pues  en  diez  años  han  ascendido  los 
ingresos  de  la  beneficencia  particular  á la  enorme  can- 
tidad de  500.000  pesetas;  de  manera  que  dentro  de 
diez  años,  con  otra  suma  igual  habrán  sido  resueltas 
todas  las  dificultades  del  Tesoro. 

Yo  no  quiero  volver  á hablar  de  esta  materia;  poro 
si  así  no  me  lo  hubiera  propuesto,  no  tenía  que  hacer, 
pasados  algunos  dias,  puesto  que  ayer  30  de  Junio 
debió  quedar  liquidada  la  Caja  de  beneficencia,  más 
que  preguntar  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  por  las  can- 
tidades que  hubieran  ingresado  en  el  Tesoro  por  con- 
secuencia de  la  liquidación  de  la  Caja. 

El  dia  en  que  un  Diputado  hiciese  esta  pregunta, 
habría  dado  la  mayor  satisfacción  y la  más  completa 
justificación  á mi-  defensa. 

Me  parece,  Sres,  Diputados,  haber  dicho  lo  más 
principal  en  este  asunto  para  que  sea  conocido,  y lo 
suficiente  para  la  defensa  de  mis  actos  y para  que  todo 
el  mundo  comprenda  por  qué  no  he  llevado  á cabo  al- 
gunas de  las  reformas  hoy  realizadas:  respecto  de  otras, 
como  la  de  la  Caja  de  beneficencia,  declaro  que  si  al- 
guna vez  volviese  á entrar  en  el  Ministerio  de  la  Go- 
bernación, y juro  ante  Dios  y los  hombres  que  no  lo 
deseo,  mi  primer  decreto  seria  el  que  aboliese  el  que 
ahora  discuto  y restableciera  io  que  antes  existía;  por- 
que las  nuevas  disposiciones  son  enteramente  contra- 
rias á las  leyes  generales  de  beneficencia,  al  espíritu 
que  debe  guiar  á la  Administración,  que  es,  apartar  en 
cuanto  quepa  su  mano  fría  y helada  de  tales  servicios, 
y llamar  d ellos  á la  caridad  privada,  utilizando  las 
condiciones  excepcionales  que  reúnen  ciertas  personas 
en  cada  localidad.  Por  esta  razón  hice  yo  la  reforma 
cuyos  brillantes  resultados  podéis  comprobar  vosotros 
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mismos,  y puse  la  beneficencia  pública  en  el  camino 
de  la  particular,  encomendando  los  establecimientos 
benéficos  á Juntas  de  señoras  bajo  el  patronato  de 
nuestra  augusta  Princesa.  Por  el  camino  contrario, 
presentando  la  beneficencia  pública  como  enemiga  de 
la  particular,  fomentando  enemistades  y resentimien- 
to^ , solo  se  puede  obtener  el  desvio  de  las  almas  gene- 
rosas,  que  bascarán  otros  senderos  para  dar  satisfacción 
á sus. sentimientos  caritativos. 

Antes  de  terminar  quisiera  decir  algunas  palabras, 
ya  que  las  circunstancias  me  han  obligado  á pronun- 
ciar las  que  habéis  oido;  y ya  que  el  Maisonnave,  al 
defender  sn  administración  comparándola  con  otras, 
ha  dejado  verter  cargos  que  á mí  me  toca  recoger.  Lo 
haré  brevísí  mamen  te,  supuesto  que  el  Sr,  Ministro  de 
la  Gobernación,  por  otros  motivos,  ha  contestado  á 
aquel  orador  en  términos  generales,  y solo  me  ocuparé 
como  alusión  personal  de  lo  que  á mi  administración 
se  refiere. 

El  Sr,  Ma&onuave  ha  padecido  una  ilusión  que 
suelen  padecer  con  frecuencia  los  hombres  públicos 
cuando  los  azares  de  la  política  los  apartan  por  un 
breve  periodo  de  la  vida  pública,  y es,  la  de  figurarse 
que  desde  el  dia  en  que  ellos  dejaron  de  ser  Ministros 
hasta  aquel  en  que  reaparecen  en  la  escena  política 
no  ha  sucedido  nada  y continúan  las  cosas  en  el  mis- 
mo estado  qué  las  dejaron.  Así  se  explica  que  el  señor 
Maisonnave  haya  hablado  de  sus  decretos  para  organi- 
zar la  policía,  haya  hablado  de  sus  decretos  sobre 
quintas,  y haya  creido  que  después  de  lo  que  él  hizo 
no  ha  sucedido  aquí  nada.  Yo  no  voy  á hacer  la  enu- 
meración de  los  servicios  á que  se-  ha  atendido  duran- 
te mi  administración,  porque  yo  que  no  he  interrum- 
pido mi  permanencia  en  la  escena  política  no  tengo 
necesidad  de  tributarme  ninguna  satisfacción  por  mis 
pesares  anteriores,  y porque  no  me  gustarla  hablar 
pareciendo  que  lo  hacia  en  elogio  propio.  Su  señoría, 
que  ayer  hablaba  de  la  situación  de  los  Ayuntamien- 
tos, y que  ha  vuelto  hoy  á ocuparse  de  ella,  no  podía 
dar  más  alcance  á sus  palabras  que  el  de  suponer  que 
no  había  mejorado  la  administración  municipal  á pesar 
de  haberse  cambiado  el  personal.  Yo  creo  qne  para  el 
caso  significa  poco  el  personal,  y no  sé  por  qué  S.  S. 
olvida  ai  hacer  sus  censuras,  que  seguramente  serán 
acogidas  por  el  país  como  meras  declamaciones , las 
disposiciones  importantes  que  en  nuestro  tiempo  se 
han  adoptado  en  materia  de  presupuestos,  para  acabar 
con  el  agobio  en  que  se  hallaban  los  Municipios,  los 
cuales  no  podian  atender  á sus  necesidades  corrientes 
y á los  atrasos  de  diez  ó doce  años  que  sobre  ellos  pe- 
saban, Introducir  el  orden,  emprender  el  camino  que 
es  necesario  seguir  para  separar  hasta  donde  esto  sea 
posible  la  Hacienda  de  los  Municipios  de  la  del  Estado, 
son  medidas  déla  más  alta  importancia,  sin  las  que  no 
puede  haber  en  los  Ayuntamientos  ni  autonomía,  ni 
Independencia,  ni  nada  de  lo  que  sueñan,  suponiendo 
que  sea  posible,  los  defensores  de  la  democracia.  Mien- 
tras así  no  suceda,  no  habrá  autonomía  ni  independen- 
cia, porque  no  puede  haberla  sin  vida  propia,  y no 
hay  vida  propia  sin  recursos,  sin  Hacienda,  sin  medios 
para  atender  á los  intereses  que  tienen  á su  cargo  los 
Municipios. 

En  este  terreno,  si  no  hubiera  molestado  tanto  la 
atención  del  Congreso,  me  ocuparía  de  los  distintos 
ramos  que  en  Gobernación  exigen  una  pronta  reforma, 
aunque  esta  reforma  no  pueda  ser  completa  mientras 
gl  estado  del  Tesoro  no  sea  distinto  del  que  es  hoy, 


mientras  el  presupuesto  de  la  Gobernación  sea  tan 
caso,  sea  tan  insuficiente  para  atender  á ciertos  servi- 
cios. Hoy  que  me  hallo  fuera  del  Gobierno  puedo  de- 
cir que  los  intereses  que  han  estado  confiados  á mi  cui- 
dado han  obtenido  el  desarrollo  que  era  posible  lo- 
grar, pero  que  hubiera  sido  mayor  si  el  estado  de  la 
Hacienda  y del  Tesoro  lo  hubiera  permitido. 

Tengo  que  hacer  una  rectificación  ó réplica  al  se- 
ñor Maisonnave.  Su  señoría  ha  hecho  un  cargo  al  par- 
tido liberal-conservador,,  que  ha  sido  suficientemente 
contestado  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  en  lo 
que  se  refería  á determinadas  personalidades.  Su  se- 
noria  ha  hecho  un  cargo  injustísimo,  y al  hacerle  esta 
tarde  parecía  como  que  se  separaba  del  sentimiento 
de  rectitud  con  que  había  presentado  la  cuestión  en  el 
dia  de  ayer.  Cuando  el  Sr.  Maisonnave  ha  acusado  al 
partido  liberal-conservador  de  complicidad  en  ciertos 
hechos,  se  olvidaba  S.  S.  de  que  en  aquellas  Cortes  en 
que  S,  S,  militaba  al  lado  del  eminente  tribuno  jefe  de 
su  partido,  había  una  representación  de  este  partido 
liberal-conservador,  que  fuó  siempre  el  auxilio  más 
espontáneo  y más  eficaz  ie  todos  los  Gobiernos  que  re- 
presentaban el  principio  de  óuden.  Olvidaba  también 
S.  S.,  y esto  sin  duda  fu é por  las  circunstancias  del 
momento , que  cuando  desapareció  la  situación  presi- 
dida por  el  Sr.  Castelar , al  tratarse  de  crear  un  Gen 
Memo  nacional,  fue  llamado,  por  su  actitud  notoria 
contra  los  facciosos  que  se  habían  levantado  en  armas 
en  uno  ü otro  sentido , el  jefe  del  partido  liberal-con- 
servador, y hasta  se  le  brindó  con  participación  en  el 
poder.  ¿Por  qué,  pues,  el  Sr.  Maisonnave,  olvidando  es- 
tas circunstancias,  quiere  arrojar  una  nota  tan  injusta 
sobre  determinadas  personas  que  es  seguro  prestaron 
grandes  servicios  en  defensa  del  orden?  ¿Por  qué  que* 
ria  hacer  argumentos  en  contra  del  partido  liberal- 
conservador? 

Voy  á sentarme:  correspondiendo  alas  observado? 
nes  que  hice  al  principio  de  mí  discurso,  digo  que 
quiero  que  se  entienda  bien  que  caben  disidencias,  que 
entre  los  hombres  de  un  mismo  partido  caben  opinio- 
nes encontradas  en  materias  administrativas,  sin  que 
por  eso  se  rompa  la  unidad  del  partido.  Los  decretos 
de  que  me  he  ocupado  en  esta  tarde,  otros  actos,  la  ne- 
cesidad que  tiene  la  política  de  novedades,  la  mayor 
necesidad  que  sienten  nuestros  adversarios  de  arrojar 
entre  nosotros  la  manzana  de  la  discordia  y de  que 
prenda  en  estos  bancos...  (Risas.)  Me  alegro  de  esas  ri- 
sas; y como  me  gustan  las  situaciones  francas,  yo,  sin 
grande  necesidad,  pero  por  los  comentarios  que  pu- 
dieran seguir  á mr  discurso,  y para  ver  si  puedo  evi- 
tar el  volver  á hablar  más  en  esta  discusión,  tengo  que 
decir  lo  siguiente.  Soldado  del  partido  conservador* 
liberal,  jamás  levantaré  ningún  banderín  de  rebelión; 
en  el  partido  liberal-conservador  estoy,  no  por  simpatía 
con  esta  ni  con  la  otra  persona,  no  por  ningún  género 
de  sentimientos  personales;  estoy  por  mis  convicciones, 
estoy  por  mi  historia,  estoy  por  mis  antecedentes,  sin 
borrar  absolutamente  ninguno  de  ellos,  y en  el  partido 
liberal-conservador  estaré.  Porque  no  se  está  en  los 
partidos  por  la  volnntad  de  nadie,  sino  por  la  fé  en  las 
propias  convicciones,  jamás  habrá  ningún  sacrificio 
qne  me  importe  para  mantener  la  unidad  de  esta  agru- 
pación política  que,  en  cuatro  años  de  yida,  tiene  glo- 
ria bastante  para  llenar  las  tradiciones  de  partido  de 
más  larga  historia,  y que  todavía  es  necesario  para  la 
Patria,  para  el  afianzamiento  de  nuestro  bienestar,  para 
la  protección  y defensa  de  las  Instituciones,  frente  á 
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ciertas  oposiciones,  y ade,iná$  . frente  ai  desmenuzamien- 
to de  los  demás  partidos ,políticosi’ ■ 

Él  Br.  PRESIDENTE;  Tiene  la, palabra  el  Sr.  .Mi- 
nistro de  Hacienda;  pero  antes  dp  usarla.  S.  rS,, .como 
estañ  a punto  de  terminar  las  horas  de  Reglamento,  se 
preguntará  á la  Cámara  si  §e  prproga: la  sesión,)) 

•Hecha  K pregunta,  por  el  Sr,  Secretario  Garrido 
Estrada*  el  acuerdo  filé  afirmativo* 

Él  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Los  nobles  sentimientos  y las  patrióticas  palabras 
del  Bi\  Homero  Robledo  no  pueden  menos  de  ser  con- 
sideradas por  todos  los  : hombres  de  bien  como  una 
prenda  segura  de  la  unión  del  partido  liberal- conser- 
vador, y no  era  do  esperar  otra  cosa  del  hombre  que 
totos  sacrificios  ha  hechp  por  ,1a  causa  liberal-cposei'- 
vadora,  y á quien  tapto  tiene  que  agradecer,  lo  mismo 
en  el  p U esto  do  Mi n i s t r 6 que. fuera  de  él di c h a cau s a . 
Pero  hay  más,  señores:  la  nobleza  con  que  S.  S.  se  ha 
defendido  es  para  mí  digna  de  aplauso*  por  más  que 
crea  que  no  tenia  necesidad  de  defensa;  y e$  digna  de 
aplauso,  porque  yo  no  aprecio  á los  hombres  que  .cuan- 
do se  creen  lastimados , aunque  estén  en  el  error,  no, 
salen  á defender  sus  actos.  .Yo  no  apreciaría  á S.  B. 
^omo  le  aprecio,  yo  no.  le  tendría  en,  tanta,.- estima  ..como 
le  tengo  en  los  momentos  actuales,  si  $.  S,,  creyéndose 
ofendido  por  estas  ó las  otras  palabras^  no  hubiera  sa- 
¡ido  valerosamente,  elocuentemente,  extensamente  á sn 
defensa, t.  . . . 

Bien  ha  dicho  S,  S*  que  una  cuestión  administrati- 
va de  esa  especie  no  divide,  no  puede  dividir  rá  lps 
hombres  políticos  consagrados  á una  causa  grande.  Jío 
es  mi  ánimo  entrar  en  el  fondo  de  la  cuestión,  sino  res- 
ponder á B,  S.  cariñosa  y amablemente.  (Rumoi'es.)  Sí, 
cariñosa  y amablemente;  porque  yo  he  estimado  mu- 
cho al  Sr,  Homero  Robledo,  y le  estimo  hoy,  y he 
dicho  y repito  que  no  le  creería  digno  de  mi  si  al  su- 
poner que  yo  le  había  ofendido  no  saliera  á su  defensa 
y me  diera  sus  quejas.  Es  un  notable  espectáculo  dig- 
no de  este  Cuerpo,  donde  se  sientan  hombres  dignos. 
[Un  S?\  Diputado  ele  la  izquierda : En  la  mayoría.)  En 
la  mayoría  y en  la  minoría  hay  hombres  dignos,  por- 
que todo  el  que  se  sienta  en  esto,  sitio  lo  es.  Todo  el  que 
se  sienta  aquí  guarda  su  honra  dignamente,  y la  de- 
pende cuando  es  atacada.  (Bien,  bien.) 

Ha  supuesto  el  Sr.  Romero  Robledo  que  yo  en  otra 
parte  había  pronunciado  algunas  palabras  que  le  po- 
rtiau  lastimar,  y esto,  señores,  hubiera  sido  por  mi  par- 
te una  cosa  poco  conforme  con  la  amistad  que  le  pro- 
feso: así  es  que  me  he  sorprendido  grandemente  cuan- 
do al  entrar  en  este  sitio  he  pido  que,  S.  S.  se  habla 
ofendido  por  estas.  6 las  otras  palabras.  La  prueba  de 
que  ,e$as  palabras  no  tienen  nada  do  ofensivas  para  su 
señoría,  es  que  ninguno  de  los  amigbs  de  S.  S.  que  es- 
taban presentes,  ni  los  periódicos,  las  creyeron  ofensi- 
vas. ¿Y  por  qué  ni  para  qué  había  yo  de  ofender  á sn 
señoría?  Se  había  suscitado  una  ..discusión  sobre  el  pun- 
to que  S,  S.  ha  tratado  esta  tarde,  y' yo  pronuncié  las 
siguientes  palabras,  que  voy  a leer. del  Diana  de  Sesio- 
nes, que  no  he  corregido  ni  leído  hasta  ahora: 

eHa  dicho  el  señor  tal  (no  quie.ro,  citar  el  nombre* 
aunque j $e  trata  de  una  persona  muy  digna,  por  no 
traer  aquí  nombres  de  personas):  yo  aplaudo  al  Sr.  Mb 
nístro  de  la  Gobernación  por  sus  recicidés  decretos. so- 
bre la  admluistracian  de  la  Gapeta  y la  Caja  de  ,bener 
ficencía,  porque  eran  necesarios.  También  lo  eran 
cuando  S*  S.  estaba  en  cí  .Ministerio;  y sí  realmente 
existieron  esos  , 


. deóír,  ,.yp  np  , confesaba  los  abusos. . 

Tengo.  $1  derecho.de  que  ;Se  entiendan  mis  palabras  con 
la  lealtad  con  que  yo  las  digo  siempre,  cualesquiera 
que  sean  las  esperanzas,  que  algunos  hayan  podido  <$L 
frar,  en  está,  discu  si  .oh.’ Yo.  no, .decía’  .qüe*  habla  ■ abusos, 
sino. que,  si  los  había,  podía. haberlos  corregido  el  de- 
c r et  o;.y  .éso . que.,  yo  no  , n\e  lastimó  tan  fácil  me  rite  por 
cosas  de  esta  especie,  porque,  yo- ;he  encontrado  en  mi 
Ministerio,  ciertos  abusos,  .he.  vivido  con  ■ ellos  y eLdía 
que  me  ha  parecido  conveniente.,  los  he  corregido., ¿Pue- 
de esto  lastimar  a nadie?  ¿Puede  .el.  Sr,  Homero  Roble- 
do,, mi  aínigo,  | creer  que.  yp';haya;  tepí do  . la  intención 
de  .lastimarle  ni  aquí  ni, fuera  de  aquí?  Cuando  yo  quie- 
ro lastimar  á una  persona,  que  no  lo  quiero  frecuen- 
temente porque,  no  soy  amigo  de  buscar  estas  cuestiq.- 

b 'hago..nnblqmentp,'  no  .me  encierro  en'  palabras 
equívocas,  compase,  .ha  su  puesto,  que  son.  ías  • q.ue  ,yó 
pronuncié  en  ot  raparte*  Qopste,  pues,  que.  de.  mis  pa- 
labras nadie  b^  deducido  que  hubiera  una  ofensa  para 
al  Sr*  Romero  la^  ni 

en  Ips  póculos  qn , que , ésa^  palab ras  .de .. que. no  tenia 
c^nocimiepto  el  r$r.  Rqmero  Robledo,,  &&  '.comentaron. 
SI,  pues,  no  ha  habido  motivo  para  ello  , alabando'  yo 
el  noble  sentimiento  que  ba  inspirado  á stf  discurso, 
porque  ama  su  honra  y yo  también  apio  la  mía,  no 
puedo  menos  do  declarar,  para  que  quedo  aquí  de  una 
me  ñera  resuelta  consignado,  que  no  hay  motivo  para 
que' el  Sr.  Romero  .Robledo  me  haya  dirigido  las  pala- 
bras que  gieqheí;dingid.o}  y que.  después  de  .estas  expli- 
caciones creo  que  é,  uo  tendrá  inconveniente  en  i-ec- 

tificar.  Y ..  1 ...; 

El  Sr.  ROMERO  Y ROBLÉIDO:  Pido  la  palabra. 

Él  Sr*  PRESIDENTE:  La.  tiene  Y.S, 

El  Sr.  ROMERO  Y ROBLEDO;  .Admito  las  expli- 
caciones que  da  a.  sus  palabras  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cien  da , y e reo.  que  no  ten  el  rá  n la  i in  porta  u ci  a que  yo 
las  he  dado,  Bií  señoría  ha  leído,  solo  una  par  te.  del  pár- 
rafo ;:en: la  última  parte  vol vi á á hablar  de, abusos^  Oreo 
que  en  la  intención  de  S.  3.,  no  estaba  censurarme; 
pero  pq día  e$t^r  en  la  de  los,  que  le  escucharon,  y era 
necesario  que  yo  me  defendiera  de  todo  lo  que  fuese  o 
pareciese  un  cargo* 

I L1  Sv.  Ministro  de.  la  GOBERNACION (Silvela,, Don 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Sil vela,  Don 
Francisco):  Señores, Diputados,  si  mi  digno  amigo  y 
corréiigionarió  Sr*  Homero  Robledo  empezaba  su  dis- 
curso diciendo  que  iba  á defraudar  las  esperanzas  de 
las  oposiciones,  yo  que:  afortunadamente  nada  ton- 
go que  defraudar,  no  he  de  seguir  ciertamente  otro 
camino;  así  és  que  desde  luego  acepto,  en  todas  sus 
puntes  la  declaración  hecha  por  mi  digno  amigo,  de 
que  esta  diferencia  de.  apreciación  no  entraña  diferen- 
cia esencial  alguna  de  prinaipios,  enjo  que  se  refiere 
al  dogma  del,  partido,  liberal- conservador;',  pero  sí  .me 
importa  dej aiy pe rfectamante ..claras  las  cosas  y resta- 
blecí dos,  lqs  términos  do  la  cuestión,  tal  como  la  índole 
dql  discurso  de  S*  S,  lo  exige; f es  á saber:  que  sj^nijLo 
.esta  $ m o di  das.  d el  M iji  i a te  ri,n,  de  la,  Go.bc  rnací  anr.  na  m- 
' mente,  administratiyas;  siendo,  como  S, 
perfectamente,  muy  frecuente  en  Ips 
Parla rqantós  qu,e f^obre  matr  ' ” ' 'R  v>  1 ^ 

.divergencias;  ehtr,e.  Ips,  homl 
■'comunión.  poUtícá;^ Riendo  y 
páreqidqs,  .porque  m, 

^dignísimos.  Ministras  ,dpl'^; 
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sin  creerme  por  eso  alejado  Bi  separado  del  partido; 
siendo  esto  cierto,  lo  es  también  que  si  las  opiniones 
que  S.  3.  ha  manifestado,  y las  censuras  que  en  uso  do 
su  derecho  ha  hecho  en  su  discurso  de  los  decretos 
del  Ministerio  de  la  Gobernación,  fueran  opiniones  de 
la  mayoría,  ó siquiera  de  una  parte  muy  considerable 
de  la  mayoría  del  partido,  y sí  por  algún  medio  parla- 
mentario llegara  yo  al  conocimiento  de  ese  hecho,  en  j 
aquel  mismo  instante  dejarla  él  puesto  que  ocupo  (En 
los  bancos  de  la  izquierda I Muy  bien),  sin  abandonar 
por  eso  al  partido,  y mucho  menos  sin  creer  que  el 
partido  porque  yo  abandonara  este  sitio  habia  de  su- 
frir lesión  alguna  en  sus  principios  y en  su  organiza- 
ción. Conste,  pues,  ó ai  menos  así  debe  constar  para 
lo  sucesivo,  que  la  opinión  administrativa  manifestada 
por  S.  8,  no  entrañaría  en  ningún  caso  una  divergen- 
cia de  doctrina,  pero  que  si  la  Opinión  administrativa 
de  S.  8,  fuera  la  opinión  de  la  mayoría  ó de  parte  con- 
siderable de  la  mayoría,  tendría  por  inmediata  conse- 
cuencia mi  abandono  de  este  sitio,  y que  yo  entiendo 
que  puesto  que  esto  se  ha  discutido  en  el  mensaje,  el 
voto  del  mensaje,  si  no  viene  alguna  enmienda  ó algu- 
na declaración  en  contrario,  envuelve  la  aprobación 
de  mis  actos,  y solo  en  este  concepto  deberla  conti- 
nuar en  este  puesto. 

Y hecha  esta  declaración,  que  creo  qoe  todo  el 
mundo  comprenderá  en  su  verdadero  sentido,  porque 
cuestiones  administrativas  pueden  justificar  la  salida 
de  un  Ministro,  voy  á ocuparme  con  la  brevedad  que 
el  caso  requiere,  para  no  alterar,  al  méoos  en  todo  lo 
que  yo  pueda,  el  curso  de  los  debates  del  mensaje,  voy 
á ocuparme  de  la  defensa  de  mis  actos,  separando  ya 
toda  cuestión  política,  seguro  de  que  esta  defensa  no 
puede  alcanzar  de  manera  alguna  ai  partido;  pero  su 
señoría  habrá  de  comprender  que  he  de  hacer  esta  de- 
fensa con  la  propia  energía  administrativa  con  que  su 
señoría  ha  hecho  la  suya. 

La  primera  censura  de  8.  S.  se  dirigía  á la  forma 
en  que  las  medidas  se  habían  dictado,  encontrando 
cierto  error  que  S.  S.  censuraba  en  que  se  hubiera 
adoptado  la  forma  de  Real  decreto.  Como  por  Real  de- 
creto se  encontraba  restablecida  la  organización  de  la 
Imprenta  Nacional , claro  es  que  al  relativo  á la  Im- 
prenta Nacional  no  le  podía  alcanzar  esta  censura;  era 
mí  deber  adoptar  la  misma  forma  que  para  la  reorga- 
nización de  la  Imprenta  se  habia  adoptado.  Sí  la  adop^ 
té  también  respecto  de  la  beneficencia,  es  porque  en- 
tendía que  la  materia  era  de  suyo  importante  y gra- 
ve, como  S.  8.  en  su  perfecto  conocimiento  de  estas 
materias  reconocía  también,  y que  merecía  por  tanto, 
todo  lo  que  se  referia  a disposiciones  acerca  de  tan  sa- 
grado destino  la  forma  de  Real  decreto;  siendo  la  mis- 
ma la  adoptada  para  la  supresión  de  las  Depositarías  ó 
Cajas  de  los  establecimientos  penales  la  de  decreto, 
porque  se  fundaba  en  la  legalidad  suma,  en  el  derecho 
reconocido  á los  departamentos  ministeriales  para  ve- 
rificar reformas,  siempre  que  éstas  puedan  producir 
alguna  economía,  y porque  la  circunstancia  de  dis- 
ponerse también  del  destino  de  fondos  sacratísimos 
exigia  que  no  se  hiciera  por  una  mera  Real  orden,  sino 
con  toda  la  solemnidad  que  la  materia,  importante 
también,  de  que  se  trataba,  exigia  de  suyo. 

Y en  cuanto  al  apresuramiento  que  S.  8.  censuraba 
también,  lo  encontrará  perfectamente  explicado,  no 
en  esas  aprensiones  y rumores  que  con  tanta  razón  ¡ 
S.  S.  ha  rechazado  en  su  discurso,  dándoles  la  signifi- 
cación que  realmente  tienen,  no  dándoles  más  impor- 


tancia de  la  que  en  sí  merecen,  de  esa  necesidad  dia- 
ria de  la  conversación,  que  envenena  muchas  cosas  de 
nuestra  política,  pero  que  ciertamente  á la  altura  do 
S.  S,  no  deben  ni  pueden  llegar. 

Sí  esos  decretos  se  dictaron  tan  pronto  como  yo 
entré  en  el  Ministerio  y como  tuve  un  instante  que 
consagrar  á las  materias  administrativas,  ocupado  y 
preocupado  como  naturalmente  he  estado. con,  las  elec- 
ciones de  Diputados,  Ayuntamientos  y Senadores  y 
con  la  marcha  indispensable  de  los  asuntos  diarios, 
fué  porque  como  todos  ellos  iban  á traducirse  en  re- 
formas que  habían  de  escribirse  en  los  presupuestos, 
si  yo  no  me  apresuraba  á plantearlos  de  alguna  mane- 
ra, siquiera  fuese  en  algunos  puntos  incompleta  y 
susceptible  de  sor  reformados  después  por  medio  de 
instrucciones  y reglamentos,  no  hubiera  podido  llevar 
á los  presupuestos  estas  reformas,  ni  hubiesen  podido 
discutirlas  las  C ó ríes,  y de  consiguiente,  se  dificultaba 
su  realización  y planteamiento, 

Esta  es  la  explicación  de  la  forma  de  las  disposi- 
ciones y de  la  oportunidad  en  que  se  dictaron.  No  ha- 
bla en  todas  ellas,  S,  8.  ha  hecho  muy  bien  en  decirlo, 
deseo  alguno  de  censurar  la  administración  anterior. 
¿Cuándo  y cómo  se  puede  tomar  á censura  el  que  un 
Ministro  reforme  medidas  que  otro  no  ha  podido  adop- 
tar en  su  tiempo?  ¿Acaso  el  período  en  que  S.  S.'ha 
ocupado  el  Ministerio  de  la  Gobernación  no  ha  estado 
suficientemente  lleno  eon  un  gran  número  de  disposi- 
ciones importantes,  con  un  gran  número  de  leyes  or- 
gánicas, con  discusiones  políticas  en  estos  Cuerpos, 
con  medidas  de  reorganización  en  la  administración, 
de  fomento  en  las  cárceles,  y con  otra  multitud  de  co- 
sas que  S.  8.  ha  hecho  mientras  dignamente  ha  ocu- 
pado el  Ministerio  de  la  Gobernación?  ¿Cómo  he  de  to- 
mar yo  á censura  el  que  después  que  yo  ocupe  este 
departamento,  .otro  reforme  las  muchísimas  cosas  que 
yo  dejaré  sin  reformar?  Esto  no  puede  tomarse,  ni  na- 
die seguramente  podrá  tomarlo  á censura;  y repito 
que  esas  necesidades  diarias  de  la  conversación,  que 
ese  deseo  de  dividir  los  elementos  del  partido  liberal- 
conservador  á toda  costa,  responden  ai  convencimien- 
to profundo  que  existo  en  las  oposiciones  y en  los  par- 
tidos revolucionarios,  do  que  esa  es  la  única  arma,  esc 
el  único  procedimiento  que  pueden  utilizar  con  ven- 
taja para  el  logro  de  sus  deseos.  Por  eso  entiendo  que 
S.  8.  so  ha  sobreexcitado  demasiado  al  tratar  de  estas 
reformas  y que  se  ha  prestado  involuntariamente  á 
complacer  los  deseos  de  las  oposiciones,  combatiendo, 
con  alguna  más  dureza  de  la  que  creo  conveniente, 
medidas  á las  que  se  les  ha  dado  más  importancia  de 
la  que  realmente  tienen.  Repito  que  eso  no  se  ha  to- 
mado jamás  á censura;  yo  no  puedo  considerarlo  como 
censura,  y del  mismo  modo  que  he  hecho  estas  refor- 
mas, me  propongo  en  el  porvenir  hacer  otras  muchas, 
sin  que  puedan  tomarse  ni  entienda  que  se,  tomen  á 
censura;  pero  si  se  tomaran,  yo  no  puedo  ménos  de  re- 
petir mi  declaración  del  principio.  Yo  no  necesito  te- 
ner razón  para  permanecer  aquí:  á mí  me  basta  no  te- 
ner ol  apoyo  de  la  mayoría,  con  razón  ó sin  ella,  y 
aunque  estuviera  persuadido  de  que  yo  tenia  razón,  si 
me  faltaba  el  apoyo  de  la  mayoría,  como  ante  todo  soy 
hombre  de  Parlamento  y de  mayoría,  aun  cuando  fuese 
con  la  mayor  sinrazón,  repito  que  no  permanecería  un 
instante  en  este  puesto.  Reivindico,  pues,  mi  absoluta 
libertad  en  este  punto,  no  solo  para  las  reformas  reali- 
zadas, sino  para  las  varias  que  me  propongo  acometer, 
si  para  ello  me  da  tiempo  el  porvenir. 
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Y vamos  ya  á la  defensa  concreta  de  los  decretos, 
que  S,  S.  declaraba  con  muchísima  razón  que  no  era 
ninguno  de  ellos  cosa  nueva,  y que  el  Ministro  de  la 
Gobernación  no  podía  suponer  ni  creer  que  había  des- 
cubierto ningún  continente,  ¿Cree  el  Si\  Romero  Ro- 
bledo que  si  el  Ministro  de  la  Gobernación  se  conside- 
rase capaz,  no  ya  de  descubrir  continentes,  sino  lamas 
menuda  isla,  seria  Ministro  de  la  Gobernación?  Me  re- 
cuerda 3.  3,  involuntariamente  aquella  contestación 
de  Dona  Mariquita  al  requiebro  de  D Hermógenes, 
que  dícienddla  que  no  derramara  por  una  y otra  luz 
líquidas  perlas,  le  respondía:  <<Pues  si  yo  derramara 
perlas  por  una  y otra  luz,  ¿tendría  necesidad  mi  her- 
mano de  escribir  disparates?)}  Si  yo  descubriera  conti- 
nentes, ¿tendría  necesidad  de  ser  abogado,  ni  siquiera 
Ministro  de  la  Gobernación?  Pues  porque  no  descubro 
continentes,  porque  soy  hombre  modesto,  porque  yo 
entiendo  que  eso  de  descubrir  regiones  desconocidas  é 
ignotas  es  de  hombres  más  superiores  que  la  generali- 
dad de  ios  míseros  mortales,  es  por  lo  que  me  he  ocu- 
pado y ocupo  de  política,  de  pleitos,  de  cosas  menudas, 
y por  eso  entiendo  que  puedo  ser  Ministro  de  la  Gober- 
nación y realizar  reformas  pequeñas,  sin  necesidad  de 
descubrir  continentes.  Así  es  que  S.  3.  tiene  completí- 
sima razón  en  este  punto,  y yo  me  complazco  en  reco- 
nocerlo: los  decretos  no  tienen  novedad  alguna,  y tienen 
mucha  menos  importancia  de  la  que  se  les  ha  dado: 
S.S.la  ha  reducido  á sus  justos  límites  en  el  di  a de  hoy. 

Imprenta  Nacional,  Pues  todo  está  reducido  á que 
entendiendo  yo  que  ha  llegedo  la  oportunidad  de  rea- 
lizar esa  reforma,  y que  el  Tesoro  publico,  habiendo 
concluido  con  las  obligaciones  que  tenia  sobre  sí,  ha 
regularizado  el  pago  de  todas  las  atenciones,  realizado 
ios  ingresos,  asegurado  el  crédito  y la  deuda  flotante 
en  condiciones  normales,  hay  la  suficiente  garantía  en 
ios  momentos  actuales,  y el  estado  del  país  lo  permite, 
para  que  los  servicios  públicos  se  paguen  con  una  re- 
gularidad que  antes  no  podía  hacerse.  Lo  que  pudo 
estar  perfectamente  justificado  en  tiempos  revueltos 
y desorganizados,  cuando  el  Tesoro  no  contaba  con 
los  recursos  necesarios  para  que  no  quedara  des- 
atendida lina  obligación  tan  importante  como  la  del 
diario  oficial;  eso  que  pudo  estar  perfectamente  jus- 
tificado durante  el  tiempo  de  la  revolución  y mien- 
tras S,  ocupó  el  Ministerio,  no  lo  está  hoy,  porque 
como  quiera  que  el  Tesoro  satisface  puntualmente  sus 
atenciones , y todos  los  ramos  de  la  administración  es- 
tán perfectamente  desarrollados  sin  necesidad  de  las 
dificultades  que  en  otros  tiempos  ha  habido  para  sa- 
tisfacer los  gastos  diarios,  en  cuyo  caso  se  hallaba  la 
Imprenta  Nacional,  pudiendo  el  Tesoro  público  dispo- 
ner do  todas  las  cantidades  que  se  necesiten  en  la  for- 
ma de  anticipad ones,  prévío  el  oportuno  expediente,  y 
atendiéndose,  en  una  palabra,  con  completo  desahogo  á 
todas  las  obligaciones  del  Estado  (esta  es  una  cuestión 
práctica,  de  números),  he  creído  que  no  había  incon- 
veniente en  realizar  hoy  lo  que  quizá  pudo  no  ser  con- 
veniente en  otros  tie  tupos,  esto  es,  en  reducir  los  gas- 
tos de  la  Imprenta  Nacional  á lo  consignado  en  los  pre- 
supuestos y entregar  los  ingresos  en  la  Caja  del  Teso  ■ 
ro,  rindiendo  sus  cuentas  en  la  forma  en  que  otras  de- 
pendencias del  Estado  las  producen. 

A esto  está  reducida  toda  la  reforma;  á una  cuestión 
de  marcada  sencillez,  en  la  cual  no  se  ha  descubierto 
nada,  ni  se  ha  hecho  nada  que  merezca  calificarse  de  in- 
novación de  importancia.  Naturalmente,  establecida  la 
Imprenta  Nacional  con  caja  especial,  era  imposible  que 


S.  3.  ni  nadie  (á  mí  me  hubiera  sucedido  lo  mismo)  re- 
sistiera las  consecuencias  de  estas  cajas  especiales, 
cual  es  Ja  de  tener  un  personal  excesivo,  con  el  cual 
se  atiende  á las  necesidades  de  La  política,  mientras 
que  cuando  se  consignan  las  partidas  de  gastos  en  el 
presupuesto,  se  pone  un  valladar,  una  barrera  para  el 
Ministro.  De  este  modo,  al  mismo  tiempo  que  se  supri- 
mía la  Caja  especial  y se  reducían  los  gastos  de  la  Im- 
prenta á los  del  presupuesto,  se  evitaban  para  el  por- 
venir las  consecuencias  de  las  cajas  especiales. 

Además,  entiendo  yo  que  esto  se  conforma  con  lo 
dispuesto  en  la  ley  de  contabilidad,  que  S.  S.  ha  expli- 
cado perfectamente.  No  es  obligatorio  cumplir  en  esta 
parte  dicha  ley  de  tal  manera  que  el  no  hacerlo  dé  lu- 
gar á incurrir  en  responsabilidad,  porque  la  misma 
ley  deja  latitud  bastante  para  la  creación  de  estas  ca- 
jas y declara  que  cuando  sean  absolutamente  necesa- 
rias, existan.  Aquí  la  diferencia  de  apreciación  está  en 
que  yo  entiendo  que  esta  Gaja  no  es  necesaria  ahora 
porque  los  pagos  del  Tesoro  están  regularizados,  y la 
única  objeción  que  se  ha  hecho  en  lo  relativo  á la  Caja 
especial  de  la  Imprenta  Nacional  ha  sido  la  de  la  ne- 
cesidad de  atender  inmediatamente  á los  pagos  de  ese 
servicio,  y es  evidente  que  el  Tesoro  público  tiene  hoy 
el  suficiente  desarrollo  para  atender  á las  necesidades 
que  pueden  surgir  en  cualquier  época  del  año  para  la 
impresión  de  los  documentos  oficiales.  Gomo  no  se  ha 
hecho  otra  objeción  que  esta  irregularidad  adminis- 
trativa, desde  el  momento  en  que  he  creído  que  esa 
irregularidad  puede  cesar,  he  hecho  lo  que  S.  3.  hu- 
biera hecho;  y tanto  habia  previsto  S.  3,  que  habla  de 
llegar  este  caso,  que  consignó  acertadamente  en  una 
ley  de  presupuestos  su  propósito  de  realizar  tal  refor- 
ma al  año  siguiente,  Gomo  quiera  que  esa  indicación 
consignada  en  el  presupuesto  entendía  yo  que  signi- 
ficaba la  expresión  de  su  pensamiento  y de  su  volun- 
tad, tengo  derecho  para  decir  que  3.  -S,  opinaba  en 
esto  exactamente  lo  mismo  que  yo. 

Y dejando  la  cuestión  de  la  Imprenta  Nacional,  voy 
á la  supresión  de  la  Oaja  ó Depositaría  de  estableci- 
mientos penales. 

No  he  de  discutir  con  3,  S.  sobre  si  Caja  y Deposi- 
taría son  cosas  análogas  ó diferentes;  pero  S.  3.  reco- 
nocerá que  lo  que  se  ha  hecho  al  suprimir  esta  Gaja 
de  establecimientos  penales,  es  como  la  anterior,  y aun 
menos  todavía,  una  mera  cuestión  de  organización  ad- 
ministrativa. Bien  sé  que  á esta  Gaja  no  iba  el  produc- 
to del  trabajo  de  los  penados;  iban  diferentes  produc- 
tos de  los  presidios,  como  son,  por  ejemplo,  los  ahorros 
que  se  obtienen  en  el  combustible,  y que  S,  3.  ha  ci- 
tado, los  aprovechamientos  de  los  restos  de  la  fabrica- 
ción, y otros  que  en  pequeña  cantidad  se  sacan  á pu- 
blica subasta,  ó que  se  venden  directamente  por  los 
comandantes. 

Decia  S,  3.:  se  ha  suprimido  una  Caja  y se  han 
creado  trece  eu  otros  tantos  presidios;  de  manera  que 
volverán  los  abusos  que  habia  en  otro  tiempo  por  la 
mala  gestión  de  los  comandantes  de  los  presidios. 

Permítame  S.  S,  que  le  diga  que  esos  mismos  pe- 
ligros que  puede  haber  ahora  los  habia  antes,  porque 
esos  fondos  no  venían  por  sí  mismos  á la  Caja  de  la 
Administración  central,  sino  que  los  remitían  los  co- 
mandantes; do  manera  que,  si  los  comandantes  fueran 
personas  sujetas  á filtraciones  de  esta  naturaleza,  lo 
mismo  sucedería  al  mandar  esos  fondos  al  Ministerio 
de  la  Gobernación  que  al  mandarlos  á las  Gajas  del  Mi- 
nisterio de  Hacienda. 


siS  t l°  1876, 


Respecto ’á  los  ahorros  que  tan  sagrados  son,*  paré^ 
cerne  que  tan  guardados  están  en  la  Caja  de  Depósitos 
como  puedan  estarlo  en  la  Caja  del  Ministerio  de  la  Go- 
bernación; ni  más  ni  ruónos.  Su  señoría'  me  permitirá 
que  establezca  una  completa  igualdad  en  punto  á la 
garantía.  En  cuanto  á si  son  mayores  ó menores  y á si 
la  libreta  que  más  será  de  tm a peseta,  y esto  ofrecerá 
dificultades  para  la  contabilidad,  debo  decir  que  en  la 
Caja  de  Ahorros  el  más  insignificante  tiene  su  conta- 
bilidad y sü  libreta,  sin  que  esto  produzca  pertur- 
bación de  ninguna  clase.  Pues  ¿á  donde  iríamos  á parar 
si  el  ahorro  por  sér  pequeño  no  fuera  susceptible  de 
documentación  por  parte  déi  Gobierno?  En  otros  países 
existen  las  cajas  de  estudiantes  para  los  que  asisten  á 
las  escuelas  de  primera  enseñanza,  en  la  cual  se  con- 
signan separadamente  los  dos  ó tres  cuartos  que  cada 
muchacho  recibe  los  domingos  de  su  pobre  familia  y 
que  deposita  én  la  ca  ja  especial  de  la  escuela.  Con  mu- 
cha más  razón  pueden  depositarse  los  ahorros  de  un 
penado/ que  alcanzan  por  regla  general  mayores  pro- 
porciones. 

“ En  cuanto  á los  fondos  de  la  cárcel-modelo,  ningu- 
na modificación  se  ha  hecho.  En  el  Banco  estaban  y 
en  el  Banco  continúan;  sino  que  én  la  necesidad  de 
consignar  cuál  ha  de  ser  él  destino  de  cada  uno  de 
esos  fondos,  se  dice:  tales  han  de  ir  á la  Caja  de  Depó- 
sitos y tales  otros  han  de  quedar  en  él  Banco  de  Es- 
paña, 

Y vamos  á la  Caja  de  beneficencia;  porque  no  qui- 
siera dar  más  proporciones  á esta  contestación  que  las 
que  real  y verdaderamente  merece,  á mi  juicio,  á cau- 
sa de  que  todo  el  edificio  levantado  sobre  estos  decre- 
tos está,  y me  complazco  en  reconocerlo,  echado  al 
suelo  por  el  Sr,  Romero  Robledo  al  declarar  que  no 
son  grandes  reformas,  como  así  lo  reconozco,  sino  mo- 
ras medidas  administrativas  de  regularizaron,  de  ar- 
reglo de  la  contabilidad,  Pero  la  Caja  de  beneficencia 
ha  merecido  atenciones  más  especiales  do  S,  S,3  y yo 
me  alegro  de  que  al  hacerse  eco  de  todos  los  rumores 
y de  todas  las  apreciaciones  no  se  haya  hecho  eco  de 
rumores  que  se  hayan  referido  á que  en  esto  de  la  con- 
tabilidad de  la  beneficencia  particular  hubiera  defec- 
tos de  mala  índole.  Nada  do  esto  sé  ha  dicho  en  ios  de- 
cretos ni  en  parte  alguna;  la  contabilidad  se  llevaba 
Con  regularidad  perfecta  en  la  Caja  de  beneficencia: 
no  ha  llegado  á mi  noticia  ningún  abuso  ni  ningún 
defecto  de  esa  índole;  lo  único  que  hay  es  que  la  orga- 
nizácion  no  me  parecía  la  más  conveniente,  que  creía 
qué  podía  ser  sustituida  por  étrá;  pero  no  he  llevado 
yo  allí  la  intención  de  denunciar  nada,  porque  á mi 
Juicio  no  ha  llegado  nada  que  haya  que  denunciar. 

Su  señoría  ha  dividido  la  beneficencia  en  pública 
y particular,  y ha  tratado  de  demostrar  que  la  benefi- 
cencia particular  quedaba  enteramente  postergada  y 
abandonada  á la  mano  fría  y helada  del  Ministerio  de 
HacieñdaJSu  señoría,  juzgando  por  lo  caliente  de  sus 
fhahos,  entiende  que  la  mano  del  Ministro  de  Hacien- 
da es : más  fría  que  la  dél  Ministro  de  la  Gobernación, 
y yo  no  puedo  apreciar  ésa  teoría,  porque  para  mí  am- 
bas disfrutan  dé  igual  temperatura.  Creo  que  si  los 
particulares  no  tienen  temor  ni  desconfianza  del  Mi- 
n is  tro  déla  Gobe  r na  c i on*  no  h ay  m otivó  n i u g un  o para 
que  lo  tengan  en  entrega rloálas  Cajas  dé  Hacienda,  y 
que  si'  aquí vinieran,  do  que  Dios  no  permita,  desór- 
denes que  pusieran  en  peligro  esos  fondos,  ¿cree  el  se- 
ñor Romerb  R o b íed o s í tícér  a ítí en  t é que  el  Ministerio 
de  la  Gobernación  se  excluiría  do  ése  dBiiviO:  general? 


Si  la  Caj~ a de  Depósitos  no  pudiera  devolver  con  pun- 
tualidad lo  qué  se  le  entrega;  si  el  Ministerio  de  Ha- 
cienda no  respondiera  de  los  capitales,  por  sagrados 
que  ellos  sean,  ¿puede  el  Ministerio  de  la  Gobernación 
ofrecer  mas  garantías?  Yo  lo  he  entendido  así;  becréi- 
do  además  qué  es  os  peligros  están  definitivamente 
concluidos  para  nuestra  Patria;  y no  he  tenido  incon- 
veniente en  confiar  todo  lo  que  se  refiere  á recauda- 
ción y depósito' de  caudales  al  Ministerio  de  Hacienda 
por  creer  que  ésto  es  más  propio  de  su  organización- 
y cuando  una  memoria  particular  venga  á establecer- 
se, y venga  á entregar  ó haya  que  reclamar  los  fondos 
qué  á ella  competen,  y el  expediente  se  instruya  por 
todos  sus  trámites,  y de  la  resolución  qué  recaiga  se 
da  traslado  ai  Miniáterií)  de  Hacienda,  exactamente  lo 
mismo  que  se  hace  con  la  devolución  de  dinero  dé  la 
Caja  dé  redenciones  del  ejército,  y que  después  los  ín- 
teres ádos  Son  declarados  inútiles  ó no  ingresan  en  el 
ejército,  el  Ministerio  da  las  órdenes  oportunas  para 
que  ese  dinero  se  devuelva. 

Además,  S,  S.  me  ha  de  permitir  que  reduzca  á 
sus  verdaderos  límites  p elocuente  peroración  y las 
frases  verdaderamente  llenas  de  calor,  dé  fuego  y de 
inspiración  qué  & S,  dedicaba  á la  beneficencia  par- 
ticular y á las  consecuencias  del  decreto,  que  iba  áse- 
car  esa  fuente  abundante  de  la  beneficencia  particular, 
con  daño  de  los  servicios  públicos,  con  menoscabo  de 
las  viudas,  do  los  huérfanos  y personas  necesitadas;  y 
como  S.  & sabe  perfectamente,  ó indudablemente  sa- 
brá que  estos  fondos  de  lá  beneficencia  particular,  qm 
en  un  tiempo  fueron  importantes,  han  sido  consagrados 
á diferentes  atenciones  de  la  beneficencia,  reduciéndo- 
los, y como  no  han  sido  restablecidos  en  la  misma  pro- 
porción por  otros  y están  hoy  reducidos  á una  cantidad 
verdaderamente  insignificante,  no  hay  absolutamente 
fuente  ninguna  que  secar,  ni  hay  viudas,  ni  huérfanos, 
ni  desgraciados  que  tengan  que  lamentarse  de  este, 
porque  la  fuente  abundante  de  la  beneficencia  par- 
ticular se  consumió  necesariamente  en  las  atenciones 
del  personal,  y desde  i.°  de  Enero  de  1874  á 30  de 
Junio  de  1879  quedaron  invertidas  335. 307  pesetas,  y 
por  consiguiente,  los  fondos  que  en  la  beneficencia  par- 
ticular existían  hace  algunos  anos,  hoy  han  desapa- 
recido casi  por  completo;  no  hay  por  lo  tanto,  desgra- 
ciadamente, fuente  ninguna  que  secar^  ni  riqueza  por 
la  que  llorar  ni  lamentarse,  porque  se  han  consumido 
en  las  atenciones  de  los  servicios,1  y á los  huérfanos, 
pobres,  viudas  y desvalidos  ha  llegado  en  muy  escasa 
proporción, 

Respecto  dé  la  beneficencia  publica,  S,  S,  sabe  qm 
tiene  sus  recursos.  Esto  de  que  los  hospitales  estén  mt 
ven ciónados,  parece  una  teoría  notoriamente  aventu- 
rada- porque  sé  refiere  por  regla  general  á la  cantidad 
que  se  entrega  para  ser  devuelta  de  una  ó de  otra  ma- 
nera, ó para  acudir  á lá  realización  dé  una  obra  públi- 
ca; y los  hospitales  tienen,  por  regla  general,  una  can- 
tidad en  el  presupuesto  y pueden  recibir  alguna  que 
otra  limosna  como  auxilio,  para  atender  á su  organi- 
zación; pero  éíi  úií  présnpu  esto  bien  organizado,  los 
hospitales  deben  tener  todo  lo  que  necesiten  para  sus 
atenciones,  y no  debe  haber  esos  déficits  que  sé  cubren 
con  la  beneficencia  particular.  No  hay,  pues, razón  al- 
guna .para  lamentarse  de  las  consecuencias  del  decreto 
éii  lé  que  se  refiere  á secar  las  fuentes  de  la  beneficen- 
cia particular,  y entiendo  que  S.  S,  se  ha/ dejado  llevar 
en  este  particular  de  su  imaginación  meridional; 

Oteó  que  con  esto  están  contestados  todos  los  prín- 
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SESIONES  DE  CÚBTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  presentado  por  elSr.  Ministro  de  Hacienda,  sobre  aprobación  de 
la  cuenta  general  de  gastos  correspondiente  al  ejercicio  de  1866-67. 

cumento  que  acompañó  al  proyecto  de  ley  presentado 
á las  Cortes  por  el  Gobierno  de  S*  M*  en  i 2 de  Noviem- 
bre último. 

Se  ocupa  al  presente  el  Tribunal  en  examinar  las 
cuentas  generales  del  ejercicio  siguiente,  que  té  han 
sido  rendidas  en  1,°  de  Abril,  y la  Administración  no 
omite  medio  de  acelerar  la  formación  y ajuste  de  las 
demás,  secundando  el  propósito  que  abriga  el  Gobier- 
no de  vencer  el  considerable  atraso  de  este  importan- 
tísimo servicio. 

En  atención  á lo  expuesto,  el  Ministro  que  suscri- 
be, autorizado  por  S.  M.  y de  acnerdo  con  el  Consejo 
de  Ministros,  tiene  el  honor  de  someter  á la  delibera- 
ción y al  voto  de  las  Cortés  las  expresadas  cuentas  de- 
finitivas, reproduciendo  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY* 

* * 

Articulo  l*a  Se  aprueban  las  cuentas  generales  del  Estado  Correspondientes  á los  presupuestos  del  año  eco- 
nómico 1866-67,  redactadas  por  la  Dirección  general  de  Contabilidad  de  la  Hacienda  pública  y examinadas  y 
comprobadas  por  el  Tribunal  de  Cuentas  del  Rezno* 

Art.  2*  Los  derechos  liquidados  á favor  de  la  Hacienda  por  los  recursos  del  presupuesto  ordinario  de 
1866-67  durante  los  diez  y ocho  meses  de  su  ejercicio  importan  ,234*869.371  escudos  462  milésimas,  en  esta 
forma: 


Por  los  recursos  concedidos  en  el  citado  presupuesto,  según  el  estado  letra  B que  acom- 
paña al  mismo  y disposiciones  que  contiene  la  ley  de  3 de  Agosto  de  1866  , . * 219.578,641,778 

Por  el  descuento  gradual  de  sueldos  autorizado  por  el  art  2.°  de  la  ley  de  30  de  Junio 

de  1866  . * “ ; ; , ; 5,184.658,489 

Por  el  donativo  del  clero  á consecuencia  de  la  invitación  hecha  al  mismo  en  Real  orden 
de  31  de  Julio  de  1866 * ... 347,488,844 


A LAS  CORTES, 

Cumpliendo  lo  que  dispone  la  ley  de  20  de  Febre- 
ro de  1850,  á cuyas  prescripciones  continúa  sujeta  la 
rendición  de  las  cuentas  generales  del  Estado  corres- 
pondientes á los  anos  anteriores  á 1870,  el  Gobierno 
tiene  la  honra  de  presentar  impresas  á las  Cortes  las 
de  Rentas  públicas,  de  Gastos  públicos,  del  Tesoro,  de 
Presupuestos,  de  la  Deuda  pública,  de  Fincas  del  Es- 
tado y de  la  Caja  de  Depósitos,  que  pertenecen  al  año 
económico  de  1867-68,  y con  ellas  un  proyecto  de  ley 
sobre  aprobación  de  las  definitivas  del  ejercicio  de 
1866-67.  ' * 

Estas  últimas  han  sido  examinadas  y comprobadas 
por  el  Tribunal  de  las  del  Reino,  como  acredita  el  do- 


225.110*784,106 
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Suma  anterior 


Por  resaltas  de  los  presupuestos  cerrados  de  1850  á 1860 4.131.736,619 

Por  ídem  del  de  1861  296.572,311 

Por  ídem  del  de  1862  y seis  primeros  meses  de  1863  . . 521.370,450 

Por  ídem  del  de  1863-61 ¿ 891.360,890 

Por  ídem  del  de  1864-65  1,310.704,045 

Por  Idem  del  de  1865-66  2.616,843,141 


225.110.784,106 


9,753.587,350 


Los  ingresos  obtenidos  en  los  diez  y ocho  meses  del  ejercicio  ascienden  á escudos 
200.432.979,947  milésimas,  que  proceden: 


De  los  recursos  ordinarios  del  presupuesto . . 193*312.449,530 

Del  descuento  gradual  de  sueldos*  * * *■ *.**,*****  5*184*653,439 

Del  donativo  del  claro  , , * * . 347*488,844 


Eesultas  de  los  ejercicios  cerrados  de  1350  á 1860  121*920,226 

De  1861  _ . * , * * * 33.565,875 

De  1862  y seis  primeros  meses  de  1863.  **.*.,*  67.690,809 

De  1863-64  * 109*796,573 

De  1864-65  . 41 1,350,224 

De  1865-66  , . 844.064,377 


198*844.591,863 


1*588*388,084 


234*869*371,462 


200*432.979,947 


Y los  restos  por  cobrar  que  se  trasüeren  al  presupuesto  inmediato  ascienden  á * . * 34.436.391,515 

en  los  que  están  comprendidos  33.483*713  escudos  571  milésimas  que  proceden  de  atrasos  hasta  fin  de 
1849,  resultas  de  ejercicios  cerrados  de  1850  en  adelante  y otros  conceptos  especiales*  cuyos  ingresos  se  apli- 
carán al  presupuesto  del  año  en  que  se  realicen* 

Art.  3,°  Los  gastos  liquidados  como  propios  del  presupuesto  ordinario  de  1866-67  se  fijan  en  la  cantidad 
de  251*315*085  escudos  680  milésimas  á que  ascienden  los  derechos  reconocidos  á los  diferentes  acreedores 
del  Estado  durante  los  diez  y ocho  meses  del  ejercicio,  en  esta  forma: 

Por  los  servicios  que  comprende  el  estado  letra  A,  unido  al  mismo  presupuesto,  escudos  * 218.158.231,512 


Por  resultas  de  los  ejercicios  cerrados  de  1850  á 1860 11*551.164,592 

Por  idem  del  de  1861 * * * , . *.*..*.*.  1.327.855,^2 

Por  ídem  del  de  1882  y seis  primeros  meses  de  1863 1.847.459,854 

Por  Idem  del  de  1863-64 * * * 2,264*521 ,448 

Por  Ídem  del  dé  1864-65*  * * * * 3*905,804,487 

Por  ídem  del  de  1865-66. * * * 11.662*275,634 


32*559.081,677 

Por  obligaciones  de  ejercicios  cerrados  libradas  en  suspenso  hasta 

fin  de  1856.  , * V.  * * . * * * . ... ***********  250 

Por  gastos  de  la  guerra  de  Africa * * 597*522,491 

— 33*156.854,168 


Que  suman  los  dichos, 


251.315*085,680 


Los  pagos  liquidados  hechos  durante  los  diez  y ocho  meses  del  ejercicio  del  mismo  pre- 
supuesto de  1866-67  Importan  escudos  208*557*448,351,  cuya  inversión  ha  sido  co- 
mo sigue: 

En  servicios  del  presupuesto  comprendidos  en  el  estado  letra  A**  * 204.832.088,651 


En  obligaciones  de  los  ejercicios  cerrados  de 

1850  á 1860 230.080,198 

En  ídem  del  de  1861 108*291,439 

En  ídem  del  de  1862  y seis  primeros  meses  de 

1863 , **  . 89*708,575 

En  ídem  del  de  1863-64*  * * * 238.869,831 

En  ídem  del  de  1864-65 1*682.639,505 

En  Ídem  del  de  1865-66 1*375.520,152 


3,725, 109,700 


APÉNDICE  PRIMEBO  AL  XftTM.  25. 


3 


Anteriores , 


8.725,109,700  204.882,088,651  251.815,085,680 


Bn  obligaciones  de  los  ejercicios  cerrados  li- 
bradas en  suspenso  hasta  ñu  de  1856 


250 


3.725.359/700 


Y por  tanto,  ios  restos  pendientes  de  pago  al  terminar  el  ejercicio  se  elevan  á. ....... . 

Que  proceden: 

Pe  obligaciones  propias  del  presupuesto  de  4866-67,  13.326.142,861 

Pe  resultas  de  ejercicios  cerrados 28.833.971,977 

Pe  obligaciones  procedentes  de  la  guerra  de  Africa.  597.522,491 


Igual .... 


208.557.448,351 

42.757.637,329 


42,757.637,329 


Art.  4,°  Se  autoriza  el  pago  en  concepto  de  resultas  del  presupuesto  de  1866-67,  y con  aplicación  al  que  se 
halle  en  ejercicio  en  la  época  en  que  tenga  lugar,  de  los  13.326.1 42  escudos  861  milésimas  á que,  según  se  ex- 
presa en  el  art,  3.°,  ascienden  las  obligaciones  liquidadas  y no  satisfechas  del  indicado  presupuesto  de  1866-67. 

Art.  5.°  Se  anulan  los  créditos  importantes  9.959.444  escudos  960  milésimas  que  resultan  sobrantes  en  los 
diferentes  capítulos  después  de  cubiertos  los  servicios  del  presupuesto  ordinario  á que  fueron  destinados. 

Art  6.°  Se  aprueba  la  trasfercncia  al  presupuesto  ordinario  del  año  económico  de  1867-68  de  166.944  es- 
cudos 80  milésimas,  importe  de  los  sobrantes  que  á continuación  se  expresan,  que  resultaron  sin  invertir 
cuando  terminó  el  ejercicio  de  1866-6  í como  procedentes  de  los  siguientes  créditos:  859  escudos  642  milési- 
mas del  crédito  de  600,000  concedido  por  la  ley  de  21  de  Febrero  de  1861  para  socorrer  á los  que  hubieren 
perdido  sus  bienes  á consecuencia  de  las  inundaciones;  147.068  escudos  746  milésimas  del  crédito  de  150.000 
que  autorizó  el  Real  decreto  de  6 de  Enero  de  1867 1 y que  fué  declarado  permanente  por  el  de  26  de  Diciembre 
del  mismo  ano,  para  socorro  y traslación  de  deportados*  y 19,015  escudos  692  milésimas  dei  de  25.000  que 
autorizó  el  Real  decreto  do  27  de  Marzo  de  1867  con  destino  á los  gastos  que  causara  la  venta  y trasporte  de 
pólvora  de  las  suprimidas  fábricas  del  Estado. 

Art.  7.°  Los  derechos  reconocidos  á favor  de  la  Hacienda  por  recursos  del  presupuesto  extraordinario  de 
1866-67  se  fijan  en  44,451.092  escudos  863  milésimas,  en  esta  forma: 


Por  recursos  del  mismo  presupuesto  comprendidos  en  el  estado  letra  C. 

Por  resultas  de  los  ejercicios  cerrados  de  1850  á 1860  . 

Por  Ídem  del  de  i 86 i 

Por  idém  del  de  1862  y seis  primeros  meses  de  1863.  

Por  idem  del  de  1863-64. ; * -* , 

Por  idem  del  de  1864-65,  . . ........ . 

Por  Idem  dei  de  1865-66.  . 

Por  idem  del  de  1859  por  el  fondo  de  sustitución  del  servicio  mi- 
litar   ( . . 


335.513,133 
191.474,174 
i. 301, 621,879 
2.548.337,478 
63.263,449 
2,575.866,564 

7.016.076,677 

1.625,900 


37.433.390,286 


7.017.702,577 


44,451.092,863 


Los  ingresos  realizados  se  elevan  á 35.975.416  escudos  181  mi- 
lésimas, y proceden: 

De  recursos  del  presupuesto  extraordinario  de  1866-67 

De  resultas  dé  los  ejercicios  de  1850  á 1860.  * . 10.012,808 

De  Idem  del  de  1861  11.897,914 

De  idem  del  de  1862  y seis  primeros  meses  de 

1863 .... . 77.737,304 

De  idem  del  de  1863-64 449.431,231 

De  Idem  del  de  1864-65 3.989,672 

De  idem  del  de  1865-66, . . 449.647,128 

1,002.710,357 

De  idem  del  de  1859  por  el  fondo  de  sustitución 
del  servicio  militar 1.625,900 


t los  restos  por  cobrar  que  se  trasñercn  á los  presupuestos  sucesivos.. 


34.971.078,924 


1.004.342,257 


35.975.416,181 

8,475.676,682 
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De  los  que  6.315,554  escudos  13  milésimas  proceden  de  resoltas  de  ejercicios  cerrados  de  1850  en  ade- 
lante, de  atrasos  hasta  fin  de  1849  por  ventas  anteriores  á 1,°  de  Mayo  de  1855,  y hasta  fin  de  1858  por  paga- 
rés vencidos  de  compradores  de  fincas  y redimentes  de  censos  y de  otros  conceptos, 

Art.  8.&  Los  gastos  liquidados  del  presupuesto  extraordinario  de  1866-67  importan  68,360.519  eseudog 
388  milésimas,  de  los  cuales  corresponden: 

A servicios  comprendidos  en  el  estado  letra  C 59,035.257  259 

A obligaciones  procedentes  de  la  ley  de  12  de  Mayo  de  1865  por  entregas  al  Real  Patri- 
monio á cuenta  dei  25  por  i 00  del  valor  de  las  fincas  procedentes  del  mismo  y reser- 
vadas para  el  Estado . . * t , 167,453  943 

A resultas  de  1860 * 5,589,762 

de  1861.  , 1 1.514,948 

de  1862  y seis  primeros  meses  de  1863* 4.017,837,877 

de  1863-64 2.093.911,266 

de  1864-65,  , , , . . 1,160.031,151 

de  1865-66 ' 1.706.468,427 


A idera  de  1859  por  el  fondo  de  sustitución  del  servicio  militar.  . 


8.995.353,431 

162.454,752 


Los  pagos  efectuados  ascienden  á 55.377.143,088  escudos,  á saber: 


9,157.808,183 

68,360.519,388 


Por  obligaciones  del  presupuesto  extraordinario  de  1866-67 

Por  entregas  al  Real  Patrimonio  á cuenta  del  25  por  100  del  va- 
lor de  las  fincas  procedentes  del  mismo  y reservadas  para  el 

J Estado, . 

Por  obligaciones  de  ejercicios  cerrados  de  1862 

y seis  primeros  meses  de  1863,,  2,200 

De  1863-64 2.386 

De  1864-65 . 15.700 

De  1865-66,  60.684 


54.967,081,349 

167.453,946 


80.970 

Por  ídem  de  1859. — Fondo  de  sustitución  del 
servicio  militar. 161.637,791 


242.607,791 


55.377,143,080 

Y por  consiguiente,  las  obligaciones  pendientes  de  pago  al  cerrarse  el  ejercicio  ascien- 
den á escudos .....  12.983.376,302 

Que  proceden: 

De  obligaciones  propias  del  presupuesto  extraordinario  dé  1866-67.  4.068.175,910 

De  resultas  de  ejercicios  cerrados,  inclusas  las  procedentes  del 

fondo  de  sustitución  del  servicio  militar 8,915.200,392 

12.983.376,302 


Igual.  * . . . 


Art.  9.°  Se  autoriza  el  pago  en  concepto  de  resultas  del  presupuesto  extraordinario  de  1866-67,  y con  apli- 
cación al  que  se  halle  en  ejercicio  en  la  época  en  que  tenga  lugar,  de  los  4.068.175  escudos  910  milésimas  4 
que  ascienden  las  obligaciones  liquidadas  y no  satisfechas  del  indicado  presupuesto  extraordinario  de  1866-67. 

Art.  10,  Se  anulan  los  créditos  importantes  42,335.198  escudos  399  milésimas  que  resultan  sobrantes  en 
los  diferentes  capítulos  déspues  de  cubiertos  los  servicios  del  presupuesto  extraordinario  á que  fueron  destina- 
dos, en  cuya  suma  están  comprendidos  los  procedentes  de  las  leyes  de  í.°  de  Abril  de  1859  y 7 de  igual  mes 
de  1861  y 25  de  Mayo  de  1863, 

Art,  11,  Se  aprueba  la  trasferencia  al  presupuesto  extraordinario  del  año  económico  1867-68  dé  142.578 
escudos  183  milésimas  que  resultaron  sin  invertir  á la  terminación  del  ejercicio  á que  esta  ley  se  refiere,  del 
crédito  de  200.000,  concedido  con  el  carácter  de  permanente  para  estudio  de  ferro -car riles  por  la  ley  de  13  de 
Abril  de  1864. 

Art.  12.  El  presupuesto  general  de  1866-67  se  considera  definitivamente  liquidado  en  esta  forma: 

Los  ingresos  del  presupuesto  ordinario  ascienden,  según  el  art.  2.° 

de  esta  ley,  á escudos. ...... * 200.432.979,947 

Los  del  presupuesto  extraordinario,  según  el  art.  7.°  de  la  misma, 

importan * , 35.975.416,181 


En  junto 


236. 408.390, ÍS8 
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oipítles  puntos,  porque  no  creo  que  debemos  entrar  en. 
una  discusión  tan  detallada  como,  lo  exigiría  una  in- 
terpelación sobre  el  particular;  y á reserva  de  poder 
hacer  yo  alguna  otra  explicación  sobre  los  puntos  que' 
ha  tratado  S*  S.t  me  siento,  dándole  las.  gracias  por  mí 
parte  por  todas  las. declaraciones  qué  ha  hecho  al  final 
{j0  su  discurso,  y á las  que ' sinceramente  me  adhiero, 
insistiendo  en  separar  una  cuestión  que  es  puramente 
administrativa,  de  otra  que  es  pura  y exclusivamente 
¿te  gestiones  de  mi  departamento,  de  lo  que  pudiera 
ser  la  marcha  majestuosa  del  partido  conservador  en 
la  historia* 

Ji Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Romero  Robledo  tie- 
ne la  palabra* 

El  Sr.  BOMBEO  Y ROBLEDO:  No  voy  á hacer  una 
rectificación,  porque  no  tengo  para  qué  repetir  los  ar- 
gumentos que  ya  he  expuesto,  y frente  á los  cuales  se 
verán  mañana  los  argumentos  y las  gracias  del  señor 
Ministro  de  la  Gobernación;  porque  eso  de  la  mayor  ó 
menor  temperatura,  y de  la  beneficencia  publica  y 
particular  del  Ministerio  de  Hacienda  y del  de  Gob er- 
nación,  no  prueba  sino  que  el  Sr*  Sil  vela  sabe  presen- 
ta r los  a rg u m e n to s c o na o le  plac e p a ra  p ro d u c i r g ra - 
cía:  por  lo  tanto,  abandono  los  chistes  y los  dejo  para 
que  los  demás  formen  juicio  sobre  ellos* 

Yo  he  hecho  las  sil  ve  dides  que  el  Congreso  ha  oido 
al  principio  y al  fin  de  mi  discurso,  y no  debe  el  señor 
Sil  vela  darme  las  gracias  por  esas  salvedades.  Yo  no 
las  lie  hecho  por  S*  S.,  á quien  estimo;  yo  las  he  hopho 
por  io  que  el  partido  libe  ral- conservador  representa; 
porque,  al  fin,  el  partido  está  por  encima  de  todas  las 
estimaciones  particulares  que  nos  podamos  tener  los 
unos  á los  otros*  Su  señoría,  sin  embargo,  ha  hecho  al 
principio  de  su  discurso,  y aun  me  parece  que  al  final, 
una  declaración  cuyo  sentido  práctico  no  he  compren- 
dido; me  refiero  á su  apelación  al  juicio  de  la  mayoría 
y á una  votación  ó cosa  parecida  con  objeto  de  saber 
si  opinan  pocos  ó muchos  de  distinta  manera  que  S.  S. 

Yo  creo  que  mis  palabras,  encerradas  en  el  límite 
de  mi  declaración,  no  hacían  siquiera  conveniente  esa 
espacie  de  no  sé  qué  que  ha  hecho  el  Sr*  Ministro  de 
la  Gobernación  sobre  sus  opiniones  respecto  á las  ma- 
nifesté clon  es  que  yo  he  hecho.  Yo  estoy  en  el  partido 
libera l-conservador  por  mi  voluntad  y por  mi  convic- 
ción; no  estoy  por  ningún  afecto  particular  que  deter- 
míne mi  conducta,  ni  porque  haya  en  el  partido  liberal- 
conservador  gentes  que  puedan  fascinarme  más  que 
hs  de  otros  partidos;  estoy  aquí  por  mi  propia  volun- 
tad; y aquí  estaré:  he  hecho  esta  tarde  las  salvedades 
que  he  creído  patrióticas  y convenientes,  para  que  este 
acto  mió  no  tuviera  en  la  interpretación  de  la  opinión 
pbblica  otros  efectos  más  que  los  que  yo  quería  darle, 
circunscribiéndome  á una  disidencia  de  opiniones  en 
im  punto  concreto*  Me  hace  el  Sr,  Ministro  de  la  Gober- 
nación un  reto*  ¿Quiere  el  Sr  Ministro  someter  sus  pa- 
labras y las  mias  á algo?  Yo  no  lo  quiero;  yo,  cualquie- 
ra que  sea  el  resultado  de  todo  esto,  he  dicho  cuál  es 
mi  puesto  y 'cuál  es  mi  conducta;  yo  he  cumplido 
con  esta  franqueza  con  todos  mis  deberes.  Su  señoría, 
como  Ministro  que  tiene  medios  más  que  suficientes 
y la  discreción  y la  iniciativa  necesarias  para  hacer 
aquello  que  crea  que  es  conveniente  al  Gobierno,  hará 
lo  que  mejor  le  plazca;  á mí  me  encontrará  siempre  en 
mi  puesto,  defendiendo  los  Intereses  de  mí  partido  se- 
gún mi  propia  convicción,  no  según  la  convicción  de 
los  demás* 

EISr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Sil vela,  Don 


Francisco):  De  cualquier  cosa  podrán  tacharse  mis 
declaraciones  y mis  palabras*  entiendo  yo,  y no  sé  si 
será  inmodestia,  mée  os  de  falta  de  sinceridad  y fran- 
queza* Una  de  las  muchas  cosas  que  S,  S.  me  ha  deja- 
do aprender,  una  de  las  muchas  cosas  que  8.  S.  me  ha 
enseñado  mientras  he  militado  en  el  partido  liberal- 
conservador  y S.  S.  ha  estado  en  ese  banco,  ha  sido  la 
de  ser  un  tanto  delicado,  la  de  tener  más  ó menos  sus- 
ceptibilidad en  puntes  que  pudieran  considerarse  de 
mayor  ó menor  divergencia  con  las  opiniones  de  la 
mayoría.  Su  señoría  y todos  los  individuos  que  forma- 
ban el  anterior  Gabinete  han  sido  justamente  suscep- 
tibles en  este  punto,  y eu  este  sentido  he  hablado  yo, 
sin  que  esto  pueda  suponer  una  disidencia  del  partido* 
Como  quiera  que  aquí  no  nos  hemos  de  engañar  unos 
á otros,  ni  lo  conseguiríamos,  y como  quiera,  que  S.  S* 
tiene  mucha  importancia  para  que  sus  palabras  no 
tengan  cierto  alcance,  decía  yo  que  sí  ese  alcance 
trascendía  á la  mayoría;  yo,  como  individuo  de  este 
Gabinete,  no  creería  que  pudiera  continuar  en  este 
puesto*  porque  hasta  cometer  errores,  como  los  ha  ca- 
lificado S,  8*,  y absurdos,  como  ha  dicho  en  su  discur- 
so, para  que  si  tal  fuese  la  opinión  de  la  mayoría,  yo 
no  pudiera  permanecer  en  este  puesto*  En  este  sentido 
me  he  explicado,  sin  ánimo  de  lanzar  ningún  reto;  por 
consiguiente,  si  á éste  extremo  be  reducido  mis  debe- 
res como  Ministro,  esto  no  es  hacer  ningún  género  de 
provocación,  pero  sí  fijar  lea  lm  en  te  los  términos  del 
debate  y el  ale  mee  de  las  censuras  que  se  me  dirigen* 
Conste  que  no  hay  reto  alguno  por  mi  parte,  ni  tampo- 
co hay  necesidad  de  provocar  ningún  género  de  decla- 
raciones por  consecuencia  de  mi  iniciativa,  sino  solo  de 
fijar  el  alcance  de  las  que  aquí  han  tenido  lugar,  la 
significación  que  yo  doy  á este  acto  y la  importancia 
que  le  darla  la  opinión  de  la  mayoría.  Yo  entiendo  que 
mis  actos  han  sido  aprobados  por  la  mayoría  y no  han 
de  tener  otro  alcance.  La  iniciativa  de  la  mayoría  es 
la  que  debe  manifestar  la  censura  á los  actos  del  Mi- 
nistro; no  corresponde  á los  hombres  que  están  eu  el 
Gobierno  el  hacer  provocaciones.  Esta  es  la  significa- 
ción de  mis  palabras,  que  entiendo  habrán  sido  com- 
prendidas por  todo  el  mundo,  y en  las  cuales,  por  con- 
siguiente, no  tengo  que  hacer  otra  cosa  que  insistir* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr*  Romero  Robledo  tie- 
ne la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  ROMERO  Y ROBLEDO:  Yo  he  empezado 
mi  discurso  esta  tarde  consignando  que  entraba  en  este 
debate  pava  este  asunto  especial  por  un  interés  perso- 
nal, y constará  de  esta  manera  en  la  discusión*  Hacien- 
do yo  una  defensa  personal,  no  tenia  para  qué  buscar 
en  nadie  solidaridad  con  mis  opiniones,  no  tenia  para 
qué  hablar  de  la  mayoría,  á la  cual  no  íbamos  á some- 
ter las  respectivas  opiniones.  EISr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación ha  entendido  que  corresponde  á la  sinceri- 
dad de  su  deseo  de  hacer  prevalecer  las  opiniones  que 
ha  sostenido,  hablar  de  apelaciones  á la  mayoría  y de 
conformidad  ó no  conformidad  con  la  mayoría,  y yo 
no  podía  dejar  pasar  cosa  tan  grave  sin  hacer  la  protes- 
ta que  he  consignado;  yo  he  venido  esta  tarde,  porque 
no  tenía  más  deber  que  este,  á defender  mis  propios 
actos;  yo  he  venido  esta  tarde,  en  defensa  de  mis  actos, 
á censurar  los  actos  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
entendiendo  y declarando  que  esta  censura  y esta  con- 
tradicción de  opiniones  en  puntos  administrativos  no 
significaba  nada  que  pudiera  traer  perturbación  al 
partido  liberal  conservador.  El  8r*  Ministro  de  la  Go- 
bernación parece  que  entiende  otra  Gosa;  como  yo  no 
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tengo  la  responsabilidad  ni  los  deberes  de  S*  S. , ni 
tampoco  tengo  los  medios  que  á S.  S*  le  da  su  propia 
posición,  para  hacer  todo  aquello  que  le  convenga*  yo 
me  limito  á repetir  con  insistencia  que  he  manifestado 
una  opinión  mia  sin  necesidad  de  apelar  á nadie.  Si  el 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  quiere  apelar  á alguien, 
puede  S*  S*  entablar  la  apelación,  en  la  seguridad  de 
que  yo,  hombre  de  convicciones  y hombre  de  honor, 
deseoso  de  no  romper  nunca,  ni  momentáneamente,  la 
unidad  del  partido  en  que  milito,  resuelto  á ello,  acu- 
diré sin  embargo  al  terreno  oou  pena,  porque  en  ese 
terreno  es  seguro  que  mi  voto  había  de  estar  en  armo- 
nía con  mis  palabras  de  esta  tarde* 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Sil vela,  Don 
Francisco):  Pido  la  palabra* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S* 

El  Sr*  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Silvela,  Don 
Francisco):  SI  el  Sr.  Romero  Robledo  se  -hubiera  limi- 
tado á defender  sus  actos,  no  hubiera  habido  debate, 
porque  yo  me  hubiera  limitado  también  á declarar 
que  nada  ha  estado  más  lejos  de  mi  ánimo  que  atacar 
los  actos  de  S.  S*  Lo  que  yo  he  hecho  ha  sido  realizar 
una  reforma  que  me  ha  parecido  conveniente,  sin  te- 
ner el  más  remoto  pensamiento  de  que  pudiese  envol- 
ver injuria  ú ofensa  á & R?  aunque  no  fuera  más  que 
atendiendo  á la  circunstancia  de  que  S,  S*  no  era  el 
único  Ministro  de  la  Gobernación  que  habla  conservado 
esa  organización  administrativa,  sino  que  hubo  antes 
que  , él  una  serie  larguísima  de  Ministros,  algunos  de 
ellos  muy  queridos  amigos  míos,  y no  se  han  sentido 
lastimados  ni  censurados*  Por  consiguiente*  si  el  discur- 
so de  S,  S.  se  hubiera  limitado  á la  defensa  de  un  ataque 
personal,  mí  discurso  se  hubiera  limitado  á la  declara- 
ción de  que  no  había  habido  ataque  personal  alguno* 
y que,  por  el  contrarío,  meras  condiciones  de  oportuni- 
dad me  hacían  creer  convenientes  las  reformas  que  en 
otro  tiempo  acaso  no  estuvieran  justificadas;  pero  su 
señoría  ha  dado  á su  discurso  una  segunda  parte,  que 
ha  sido  una  censura*  aunque  meramente  administrati- 
va, de  mi  gestión,  y;  esa  segunda  parte  me  ha  sido  ab- 
solutamente necesario  fijarla  con  claridad  para  saber 
si  esa  censura  de  S,  S.  era  una  cosa  personal  suya,  ó 
revestía  mayor  importancia. 

Y como  quiera  que  la  censura  venia  de  S.  S*,  el 
ataque  de  S.  S.  y la  iniciativa  de  S.  R,  á R R es  á 
quien  corresponde  usar  de  los  medies  parlamentarios 
que  tienen  todos  los  Sres.  Diputados  para  dar  á sus  cen- 
suras mayor  ó menor  extensión;  y no  es  al  Ministro  de 
la  Gobernación  á quien  corresponde  hacer  eso.  El  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  tiene  presentados  sus  decre- 
tos, así  como  todos  sus  actos,  en  ese  hemiciclo,  y á ios 
Sres.  Diputados  corresponde  juzgarlos  para  dirigir  sus 
aplausos  ó sus  censuras  al  Ministro  de  la  Gobernación* 
que  dispuesto  está  á contestar  acerca  de  todos  ellos  y 
á aceptar  la  responsabilidad  de  los  mismos. 

Esta  es  la  verdad  de  los  hechos,  y no  tratemos  de 
desviar  las  cosas  de  su  verdadero  camino.  Se  trata 
sencillamente  de  un  ataque  dirigido  esta  tarde  por 
parte  de  un  individuo  importante  de  la  mayoría  á un 
Ministro  que  ha  adoptado  ciertas  medidas  administra- 
tivas, y el  Ministro,  dando  la  mera  importancia  admi- 
nistrativa que  tienen  esos  ataques,  hace  las  declaracio- 
nes que  cree  conveniente  hacer,  sin  que  esto  signifi- 
que ningún  reto  ni  envuelva  el  hecho  de  tener  que  to- 
mar ninguna  iniciativa,  siendo  a]  Congreso  á quien 
corresponde  atacar  á los  Ministros  por  sus  actos* 

El  Sr*  ROMERO  Y ROBLEDO:  Pido  la  palabra* 


El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S* 

El  Sr.  ROMERO  Y ROBLEDO:  Siempre  constará 
que  al  menos  en  esta  tarde  no  quiero  dar  á mis  pala 
bras  más  alcance  que  el  que  han  tenido  las  observad 
clones  que  he  hecho,  porque  no  puedo  hablar  más  qj 
del  momento  presente,  y desde  el  primer  instante  k¡ 
dicho  que  yo  venia  á defenderme  precisamente  por- 
que no  había  habido  quien  me  defendiera  cuando  fu¡ 
atacado.  No  tengo  por  qué  ir  más  allá,  y Siempre  será 
una  prueba  de  prudencia  en  mi  favor  ei  matar  ¿ 
cuestión  de  amor  propio  para  no  ceder  al  deseo  deí 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  stm 
Maisonnave  para  rectificar* 

El  Sr.  MAISONNAVE:  Señor  Presidente,  en  vista 
dé  lo  avanzado  de  la  hora*  y teniendo  en  consideración 
el  cansancio  de  la  Cámara,  renuncio  á rectificar. » 

Dada  segunda  lectura  de  la  enmienda  del  señor 
Maisonnave,  y hecha  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretario- 
Garrido  Estrada  de  si  se  tomaba  en  consideración  d 
acuerdo  del  OongTeso  fué  negativo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


Se  mandó  poner  en  conocimiento  del  Gobierno  una 
comunicación  del  Sr.  Albacete,  en  La  que  participaba 
que  habiendo  sido  elegido  Diputado  por  los  distritos 
de^an  Juan  Bautista*  provincia  de  Puerto-Rico,  y poi 
Cartagena,  provincia  de  Murcia,  optaba  por  este  úl- 
timo* 


Se  leyó*  y quedó  sobre  la  mesa  á disposición  délos 
Sres.  Diputados,  la  siguiente  comunicación  y los  estar 
dos  que  en  ella  se  mencionan: 

(í Ministerio  db  Hacienda* — Exomos*  Sres.:  Tenga 
la  honra  de  remitir  á Y.  BBM  de  orden  de  S.  M*,  y para 
conocimiento  del  Congreso*  los  adjuntos  estados  de  los 
ingresos  líquidos  y gastos  satisfechos  como  minora- 
ción del  producto  de  la  negociación  de  las  obligacio- 
nes hipotecarias  creadas  por  virtud  de  la  ley  de  3 de 
Junio  de  1876,  y de  las  obligaciones  sobre  la  rentado 
aduanas,  que  autorizó  la  ley  de  II  de  Julio  de  i 877* 
Dios  guarde  á Y.  EE.  muchos  años,  Madrid  26  de  Ju- 
nio de  1879.=Bl  Marqués  de  Orovio.=Señores  Dipu- 
tados Secretarios  del  Congreso.» 


Se  leyó  la  siguiente  comunicación*  acordando  so 
distribuyan  á los  Sres.  Diputados  los  4.00  ejemplares 
que  en  ella  se  mencionan: 

((Ministerio  de  Hacienda* — Bvcmos,  Sres.:  De  or- 
den de  S.  M,  el  Rey  (Q,  D.  G.)  remito  adjuntos á Y*  EE. 
400  ejemplares  de  la  Cuenta  general  del  Estado,  cor- 
respondiente al  año  económico  de  1 867-68,  á fin  de  que 
sean  distribuidos  entre  los  Sres.  Diputados  á Córten 
Dios  guarde  á Y.  EE.  muchos  años,  Madrid  9 de  Junio 
de  1879.=B1  Marqués  de  Orovio,=8eñores  Diputados 
Secretarios  del  Congreso.» 


El  Sr,  PRESIDENTE;  Orden  del  día  para  maña- 
na: Continuación  de  la  discusión  pendiente. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  y media. 

TRES  APÉNDICES. 


APÉNDICE  PBIMKRO  AI*  NTJM.  35. 
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Anterior 236.408.896,128 

Los  pagos  del  presupuesto  ordinario,  que  se  expresan  en  el  ar- 
tículo 3.°,  suman £*.%; , 208.557.448,351 

Los  del  presupuesto  extraordinario,  explicados  en  el  art.  8.“,  se 
elevan  á .....  . 55.377.143,086 


En  total , , 263.934.591,437 


Y por  consiguiente,  el  saldo  ó déficit  del  presupuesto  general  de  1866-67,  suplido  con 

la  deuda  dotante  del  Tesoro,  queda  fijado  en  la  cantidad  de 27.526.195,309 

Cuya  clasificación  es  la  siguiente: 

Exceso  de  las  obligaciones  sobre  los  recursos  del  presupuesto  ordinario  de  1866-67: 


Déficit  del  mismo ; . 8. 124.468,404 

Diferencia  entre  la  recaudación  obtenida  y los  pagos  ejecutados 
con  aplicación  al  presupuesto  extraordinario  de  dicha  época: 

Déficit  del  mismo. 19.401.726,905 


Que  suman 27.526.195,309 

Igual. .....  )> 

Madrid  28  de  Junio  de  1879.=Ei  Ministro  de  Hacienda,  El  Marqués  de  Orovio. 
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APENDICE  SEGUNDO  AL  NUM.  25. 


DIARIO 


DE  LAS 


CORTES. 


CONGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  $r.  Ministro  de  Hacienda,  sobre  aprobación 

de  suplementos  de  crédito. 


A LAS  CORTES. 

Durante  el  tiempo  en  que  no  han  estado  reunidas 
las  Cortes,  el  Gobierno  de  S*  M.  se  ha  visto  precisado 
á usar  varias  veces  de  la  facultad  que  para  ampliar 
los  créditos  presupuestos  le  confiere  el  art.  41  de  la 
ley  de  administración  y contabilidad  de  la  Hacienda. 

Necesidades  urgentes  del  servicio  público  han  exi- 
gido esas  ampliaciones  de  crédito  que  hoy  presenta 
el  Ministro  que  suscribe  á la  aprobación  de  las  Cortes, 
La  creación  de  100  batallones  de  depósito  en  el 
arma  de  infantería  y de  20  comisiones  de  reserva  en 
la  de  caballería,  reclamada  por  ia  nueva  organización 
del  ejército;  el  extraerá  i daño  número  de  obligaciones 
que  la  terminación  de  la  guerra  de  Cuba  ha  ido  acu- 
mulando sobre  el  presupuesto  de  la  Península  con  el 
regreso  de  las  tropas  que  allí  defendieron  la  integridad 
de  la  Patria;  la  gran  importancia  alcanzada  por  las  li- 
quidaciones de  servicios  de  años  anteriores,  cuyo  pago 
debió  aplicarse  al  presupuesto  corriente  por  disposi- 
ción de  la  ley;  el  mayor  coste  de  las  raciones  de  todas 
clases,  debido  á la  elevación  del  precio  de  los  artículos 
que  para  suministrarlas  tiene  que  adquirir  la  Adminis- 
tración militar;  y por  último,  el  aumento  inevitable  de 
diferentes  obligaciones  reconocidas  durante  el  actual 
año  económico;  hicieron  precisa  la  concesión  de  varios 
suplementos  de  crédito  al  presupuesto  del  Ministerio 
de  la  Guerra,  por  la  suma  de  9,047,691  pesetas. 

El  del  Ministerio  de  Marina  experimentó  de  igual 
manera  el  exceso  de  gastos  impuestos  por  el  regreso 
de  varios  buques  y de  las  tropas  que  habian  sido  des- 
tinadas á la  isla  de  Cuba. 


Por  esta  causa,  por  la  extensión  que  hubo  de  darse 
á diferentes  servicios,  por  la  imposibilidad  de  realizar 
las  bajas  calculadas,  y últimamente  por  la  necesidad 
de  dotar  á aquel  departamento  de  un  pequeño  crédito 
para  gastos  de  carácter  reservado,  á semejanza  de  los 
que  anualmente  se  señalan  á los  de  la  Guerra  y Gober- 
nación, fué.  inevitable  la  concesión  de  distintas  amplia- 
ciones por  la  cifra  total  de  4.586,717  pesetas. 

La  elevación  de  los  diversos  gastos  que  originan 
los  servicios  del  material  de  correos  obligaron  asi- 
mismo á conceder  al  presupuesto  del  Ministerio  de  ia 
Gobernación  otro  suplemento  de  150,848  pesetas. 

El  de  Fomento  tuvo  que  ser  ampliado  también  en 
2.484.115  pesetas,  por  la  necesidad  de  ejecutar  obras 
urgentes  de  reparación  en  varios  edificios  del  Estado, 
y por  el  deber  que  la  Administración  había  contraído 
de  abonár  el  valor  de  los  terrenos  expropiados  para 
construcción  de  carreteras  y de  satisfacer  asimismo  á 
los  contratistas  el  importe  estipulado  de  las  obras  rea- 
lizadas. 

Por  último,  el  presupuesto  de  la  deuda  pública  ha 
sido  objeto  también  de  una  ampliación  de  5,300.000 
pesetas,  que  si  bien  no  ha  de  gravar  al  Tesoro  porque 
no  produce  salida  material  de  fondos  de  las  cajas  pú- 
blicas, era  de  todo  punto  indispensable  para  utilizar 
operaciones  de  contabilidad  relacionadas  con  la  ven- 
ta de  garantías  de  préstamos  al  Tesoro  en  los  años 
1873-74  y 1874-75. 

En  los  expedientes  que  se  instruyen  para  obtener 
las  expresadas  modificaciones  de  crédito,  se  han  acre- 
ditado la  necesidad  y la  urgencia  de  los  servicios  cor- 
respondientes, ha  emitido  informe  favorable  el  Consejo 
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de  Estado  en  pleno,  y se  han  llenado  todas  las  demás 
formalidades  reglamentarias. 

Rennidas  de  nuevo  las  Cortes  del  Reino,  el  Gobier- 
no cumple  el  deber  que  le  impone  el  art*  43  de  la  ley 
de  administración  y contabilidad  de  la  Hacienda,  con 
sujeción  al  cual,  el  Ministro  que  suscribe,  autorizado 
por  S.  M,  y de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  tie- 
ne la  honra  de  dar  cuenta  á las  Cortes  de  aquellos  ac- 
tos, presentando  los  expedientes  con  copia  autorizada 
de  los  decretos  expedidos,  y someter  á su  deliberación 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY* 

Artículo  i Se  aprueban  los  tres  suplementos  de 
crédito,  importantes  en  junto  5,5  i 4*445  pesetas,  conce- 
didos al  presupuesto  corriente  del  Ministerio  de  la 
Guerra  por  Real  decreto  de  30  do  Enero  ultimo. 

Art*  2.°  Se  aprueban  también  los  tres  suplementos 
al  mismo  presupuesto,  que  por  la  suma  de  3.533.246 
autorizó  el  Real  decreto  de  4 de  Mayo  próximo  pasado. 

Art.  8.°  Asimismo  se  aprueban  los  suplementos  de 


crédito  al  presupuesto  del  Ministerio  de  Marina  corres- 
pondiente al  ano  económico  de  1878-79,  que  por  la  su- 
ma de  lo. 000,  1.507,737  y 3,063.980  fueron  conce- 
didos por  Reales  decretos  de  14  de  Enero,  29  de  Mar- 
zo y 2S  de  Abril  últimos. 

Art, '4.°  Queda  aprobado  el  suplemento  de  crédito 
de  150.348  pesetas  ai  presupuesto  corriente  del  Mi- 
nisterio de  la  Gobernación,  que  se  concedió  por  Real 
decreto  de  24  de  Mayo  de  1879, 

Art.  5.a  Se  aprueban  los  tres  suplementos  de  cré- 
dito al  presupuesto  corriente  del  Ministerio  de  Fomen- 
to importantes  en  junto  2,484,1  i 5 pesetas,  que  fueron 
concedidos  por  Real  decreto  de  10  de  Mayo  de  1879, 
Art.  6.*  Queda  apresado  el  Suplemento  de  crédito 
de  5,300.600  pesetas  al  presupuesto  de  la  deuda  pú- 
blica del  actual  ano  económico,  que  concedió  el  Real 
decreto  de  13  de  Mayo  ultimo* 

Art*  7,°  La  suma  de  21,568*871  pesetas,  importe 
de  los  suplementos  de  crédito  á que  se  refieren  loa 
artículos  anteriores,  será  atendida  con  los  recursos  au- 
torizados para  saldar  los  descubiertos  del  Tesoro* 
Madrid  28  de  Junio  de  I879.=E1  Ministro  de  Ha- 
cienda, El  Marqués  de  Oro  vio. 


APENDICE  TEECEEO  AL  NÜM.  25. 


DIARIO 


DE  LAS 

ONES  DE  CD 


00NGKES0  I)E  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  sobre  concesión  de 
dos  suplementos  de  crédito  al  Ministerio  de  la  Gobernación  con  destino  d telégrafos . 


A LAS  COSTES. 

Al  redactarse  el  presupuesto  de  gastos  del  Minis- 
terio de  la  Gobernación  para  el  actual  año  económico, 
se  calculó  en  la  suma  de  los  sueldos  del  personal  de 
telégrafos  una  economía  de  200.000  pesetas  por  las 
distintas  situaciones  en  que  pudieran  encontrarse  los 
funcionarios  del  cuerpo. 

Los  servicios  de  carácter  constante  á que  ha  sido 
preciso  atender,  no  solo  han  impedido  que  se  realice 
aquella  economía,  sino  que  han  elevado  el  importe  de 
los  gastos  presupuestos  hasta  el  punto  de  haberse  ago- 
fado  el  crédito  legislativo  al  décimo  mes  del  ejer- 
cicio. 

Es  indispensable,  por  tanto,  ampliarlo  en  212.554 
pesetas,  suma  en  que  se  ha  fijado  ei  déficit  del  capí- 
tulo correspondiente. 

Los  créditos  destinados  á los  demás  servicios  del 
ramo  no  alcanzan  tampoco  al  pago  de  la  gratificación 
que  deben  percibir  los  funcionarios  del  cuerpo  á quie- 
nes se  ha  encomendado  la  representación  de  España 
en  las  conferencias  telegráficas  de  Londres,  servicio 
de  que  no  ha  podido  prescindí-rafe,  porque  afecta  al  de- 
coro nacional,  y que  exige  á su  vez  otra  ampliación 
de  crédito  de  12.000  pesetas, 


La  suma  de  ambas  puede  ser  atendida  con  los  re- 
cursos destinados  á saldar  los  descubiertos  del  Tesoro. 

En  atención  á lo  expuesto,  el  Ministro  que  suscri- 
be, autorizado  por  S.  M.,  de  acuerdo  con  el  Consejo  de 
Ministros  y con  arreglo  á lo  que  dispone  el  art.  40  de 
la  ley  de  25  de  Junio  de  1870,  tiene  la  honra  de  pre- 
sentar á las  Cortes  el  expediente  que  se  ha  instruido,, 
sometiendo  á su  aprobación  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  í,°  Se  conceden  al  presupuesto  de  gastos 
del  Ministerio  de  la  Gobernación,  correspondiente  al 
ano  económico  de  1878-79,  dos  suplementos  de  crédi- 
to, uno  de  212,554  pesetas,  con  cargo  al  capitulo  16r 
apersona!  de  telégrafos,»  y otro  de  12.000  con  aplica- 
ción al  capítulo  17. 

Art.  2.°  La  suma  de  224,554,  á que  ascienden  los 
dos  suplementos  de  crédito  concedidos  por  el  artículo 
anterior,  será  atendida  con  los  recursos  autorizados 
para  saldar  los  descubiertos  del  Tesoro, 

Madrid  28  de  Junio  de  l879,=Ri  Ministro  de  Ha- 
cienda, El  Marqués  de  Orovio. 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EXOKI.  SB.  D.  ABELARDO  LOPEZ  DE  AVALA. 


SESION  DEL  MIÉRCOES  2 DE  JULIO  DE  1879. 

SUMARIO.  Abrese  á las  dos  y media,=Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior  ,=Que  da  enterado  el  Con- 
greso de  una  comunicación  del  Sr,  Vivar,  manifestando  que  si  el  cargo  de  individuo  de  la  Comisión  de  tor- 
. pedos  era  incompatible  con  el  de  Diputado,  renunciaba  desde  luego  aquel, =Queda  sobre  la  mesa  ©1  expe- 
diente reclamado  por  el  Sr.  Vivar  sobre  ensanche  de  la  capital  de  Fue rto- Rico.  =¡ Asimismo  quedan  sobre  la 
mesa  tres  comunicaciones  del  Ministerio  de  la  Guerra  acerca  de  los  documentos  pedidos  por  el  Sr*  Salaman- 
ca y Negreta.— Pasa  á la  Comisión  de  Presupuestos  una  instancia  del  Ayuntamiento  de  Alcor  a solicitando 
rebaja  en  el  encabezamiento  de  consumos,  cereales  y saL=Ei  Sr,  Garrido  Estrada  presenta  una  exposición 
de  los  cosecheros  de  vinos  de  Jerez,  referente  á la  introducción  de  alcoholes,  y ilama  la  atención  del  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  acerca  de  este  particular. —Manifestación  del  Sr.  Minist r o *=La  exposición  pasa 
á la  Comisión  de  Presupuestos*— A la  misma  Comisión  pasa  otra  exposición  del  Ayuntamiento  de  Corve- 
ra,  Oviedo,  pidiendo  se  modifique  el  impuesto  de  la  sal,  y otra  además  de  los  agricultores  de  CJuintanilIa 
de  Abajo  impugnando  la  libre  introducción  de  cereales,— El  Sr,  Lacadena  ruega  al  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  se  sirva  remitir  al  Congreso  el  expediente  sobre  suspensión  de  algunos  individuos  de  la  Co- 
misión provincial  permanente  de  Huesea,  y pregunta  al  de  Fomento  si  esta  dispuesto  á presentar  un  pro- 
yecto de  ley  para  auxiliar  la  construcción  de  canales  de  riego.  =:Contest aciones  de  los  Sres*  Ministros  de 
Fomento  y de  la  Gobernación,— Rectifica  el  Sr.  Daca&ena,— El  Sr.  Marqués  de  Donadlo  pide  venga  á la 
Cámara  el  expediente  por  el  cual  ha  sido  trasladado  á Santona  el  Juzgado  de  primera  instancia  que  se  ha- 
llaba en  Entramb  as  aguas*=:  Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  .^Rectifica  el  Sr.  Marqués 
de  Donadlo,  y anuncia  una  interpelación  sobre  este  asunto ,^=Ei  Sr,  Moral  pregunta  si  el  Gobierno  está 
dispuesto  á satisfacer  la  anualidad  que  se  debe  á las  clases  pasivas  de  Cuba*— Contestación  del  Sr*  Minis- 
tro de  la  Guerra.— Pregunta  del  Sr.  Vivar,  relativa  a si  los  Sres.  Ministros  de  Ultramar  y de  Hacienda 
han  variado  de  opinión  respecto  de  lo  que  manifestaron  en  la  discusión  de  presupuestos  sobre  la  cuestión 
de  los  azúc  ares  *=Contestac  Ion  del  Sr*  Ministro  de  Ha  cienda,= Rectifican  ambos  señores. =Orbew  ee l eia: 
Continúa  la  discusión  sobro  el  proyecto  de  contestación  al  discurso  de  la  Corona. Sr.  Becerra  usa  de  la 
palabra  para  alusiones  per  sonales  *=S©  lee  la  enmienda  del  Sr*  Navarro  Rodrigo*— Discurso  de  este  señor 
en  apoyo  de  la  enmienda*— Del  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  para  alusiones  personales,  =S©  proroga  la  se- 
sión, y concluye  el  Sr,  Cánovas  su  discurso*— El  Congreso  queda  enterado  de  una  comunicación  del  señor 
Portuondo,  Diputado  por  Santiago  de  Cuba,  manifestando  que  opta  por  este  cargo,  caso  de  ser  declarado 
incompatible  oon  la  comisión  científica  que  desempeña, =Or den  del  día  para  mañana;  continuación  de  la 
discusión  pendiente, ==Se  levanta  la  sesión  á las  siete  y inedia, 
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2 DE  JULIO  DE  1879, 


Se  abrió  á las  dos  y media,  y leída  el  Acta  de  la 
anterior,  quedó  aprobada. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
una  comunicación  del  Sr,  Vivar  participando' que  ha- 
bía puesto  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Marina 
su  elección  como  Diputado  á Cortes,  y que  si  este  car- 
go era  incompatible’con  el  que  desempeñaba  en  la  Co- 
misión científica  de  torpedos,  renunciaba  desde  luego 
el  segundo. 


Se  acordó  quedase  sobre  la  mesa,  para  conocimien- 
to de  los  Sres.  Diputados,  la  siguiente  comunicación  y 
el  expediente  á que  se  refiere: 

((Ministerio  de  Ultramar,— Excmos,  Sres.:  En 
vista  de  la  comunicación  de  Y.  EE.  de  26  del  próximo 
pasado  mes,  en  la  que  se  da  cuenta  de  la  petición  del 
Sr.  Diputado  D.  Antonio  Vivar,  que  desea  se  remita  al 
Congreso  el  expediente  relativo  al  ensanche  de  la  ca- 
pital de  Puerto-Rico,  S,  M.  el  Bey  (Q.  D.  O.)  se  ha  ser- 
vido disponer  se  remita  á V.  EE.  el  indicado  expedien- 
te, que  es  adjunto,  esperando  se  dignen  devolverlo  á 
este  Ministerio,  á la  posible  brevedad  por  hallarse  en 
tramitación  dicho  asunto.  De  Real  orden  lo  digo  á Y,  EE. 
para  su  conocimiento  y efectos  consiguientes.  Dios 
guarde  á V.  EE.  muchos  años,  Madrid  1.a  de  Julio  de 
1879.=Salvador  de  Alba  cete,=Señores  Secretarios  del 
Congreso  de  los  Diputados,  * 


Igualmente  se  acordó  quedase  sobre  la  mesa,  para 
conocimiento  de  los  Sres.  Diputados,  la  comunicación 
siguiente  y los  índices  que  en  la  misma  se  expresan: 
«Ministerio  de  la  Guerra. — Excmos.  Sres.:  De  or- 
den de  S,  M.,  consecuente  á la  comunicación  de  V,  EE. 
de  27  del  pasado,  y para  satisfacer  los  deseos  del  señor 
Diputado  D.  Manuel  Salamanca  y Negrete,  expuestos 
en  la  sesión  de  26  del  mismo  mes,  tengo  el  honor  de 
acompañar  á V.  EE,  los  índices  originales  de  la  cor- 
respondencia que  ha  mediado  entre  el  general  en  jefe 
del  ejército  de  la  isla  de  Cuba  con  este  centro  desde 
Ir3  de  Agosto  de  1877  á fin  de  Diciembre  de  1878,  y 
el  de  5 de  Enero  de  1879,  á que  se  contrae  la  sexta 
petición  de  dicho  escrito;  cuyos  documentos  deberán 
ser  devueltos  á este  Ministerio  por  su  condición  de  ori- 
ginales. Respecto  á los  índices  de  la  correspondencia 
habida  entr^pi  gobernador  general  superior  civil  y el 
Gobierno,  pertenecen  al  Ministerio  de  Ultramar,  á cuyo 
centro  se  da  conocimiento  para  Los  fines  oportunos. 
Dios  guarde  á V,  EE.  muchos  años.  Madrid  1,°  de  Ju- 
lio de  1879.=Arsenio  Martines  de  Campos  .=Se  ñ o res 
Secretarios  del  Congreso  de  los  Diputados j> 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  la 
comunicación  que  á continuación  se  expresa: 

«Ministerio  be  la  Guerra,— Excmos.  Sres,:  De  j 
orden  de  S.  M.,  consecuente  á la  comunicación  de 


V.  EE.  de  27  del  pasado,  y para  satisfacer  ios  deseos 
del  Sr.  Diputado  D.  Manuel  Salamanca  y Negrete,  ex, 
puestos  en  la,  sesión  de  26  del  mismo  mes,  tengo  el 
honor  de  participar  á Vh  EE.  que  el  Real  decreto  de 
organización  del  Estado  Mayor  general  del  ejército,  á 
qne  hace  referencia  eí  párrafo  cuarto  de  los  diferentes 
pedidos  á que  dicho  Sr,  Diputado  se  contrajo,  se  halla 
sometido  á la  deliberación  del  Senado  como  proyecto 
de  ley,  razón  que  impide  enviarle  al  Congreso,  Dios 
guarde  á Y,  EE.  muchos  años.  Madrid  h0  de  Julio  de 
1879.=Arsenio  Martínez  de  Campos.=Señores  Secre- 
tarios del  Congreso  de  los  Diputados,?) 


También  se  leyó,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
la  siguiente  comunicación: 

«Ministerio  be  la  Guerra. — Excmos,  Sres,:  De 
orden  de  S.  M. , consecuente  á la  comunicación  de 
Y.  EE.  de  27  del  pasado,  y para  satisfacer  los  deseos 
del  Sr,  Diputado  D.  Manuel  Salamanca  y Negrete,  ex- 
puestos en  la  sesión  de  26  del  mismo  mes,  tengo  el 
honor  de  participar  á Y.  EE.  que  la  reforma  del  regla- 
mento interior  del  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Ma- 
rina, á que  dicho  Sr.  Diputado  se  contrajo  en  el  segun- 
do párrafo  de  sus  diferentes  pedidos,  se  halla  en  la 
Cámara  de  Senadores , por  cuya  razón  no  puede  en- 
viarse al  Gaugreso.  Dios  guarde  á Y.  EE.  muchos 
años,  Madrid  i,0  do  Jnlio  de  1 879,=Arsenio  Martínez 
de  Gampos,=Señores  Secretarios  del  Congreso.» 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  Presupuestos  una 
instancia  entregada  por  el  Sr.  Gómez  Herrando,  del 
Ayuntamiento  de  Aicora,  provincia  de  Castellón,  so- 
licitando rebaja  en  el  encabezamiento  de  consumos, 
cereales  y sal,  del  cupo  que  se  le  señaló  para  1878-79, 
y que  se  revoque  el  acuerdo  del  Consejo  de  Estado  re- 
ferente á dicho  asunto. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Garrido  Estrada  tie- 
ne la  palabra. 

El  Sr,  GARRIDO  ESTRADA:  Los  cosecheros  de 
vinos  de  Jerez  acuden  á las  Cortes  pidiendo  se  refor- 
me la  partida  num,  258  de  la  ley  de  aranceles,  qne  se 
refiere  á la  introducción  de  alcoholes, 

Gomo  saben  el  Congreso  y el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda que  la  riqueza  vinícola  es  uno  de  los  primeros 
elementos  de  producción  de  nuestro  país,  y que  los 
cosecheros  de  Jerez  representan  una  parte  importan- 
tísima de  esta  riqueza,  yo  rogaría  á la  Mesa  se  sirvie- 
ra pasar  la  exposición  ¿ la  Comisión  de  Presupuestos; 
y mego  al  propio  tiempo  ai  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
que  se  ocupe  con  toda  preferencia  de  este  asunto,  lo 
cual  importa  grandemente  d la  producción  nacional, 
y por  consiguiente  á los  señores  ex  pon  entes. 

Las  18  pesetas  que  pagan  ahora  los  alcoholes  ex- 
tranjeros á su  introducción  en  España  están  perjudi- 
cando notablemente  á nuestra  riqueza  vinícola.  Por 
una  sola  aduana,  la  de  Cádiz,  se  introducen  por  ter- 
mino medio  5,000  botas  ó pipas  por  año,  lo  cual  re- 
presenta una  introducción  de  vinos  de  50.000  botas, 
puesto  que  se  necesitan  unas  10  de  vino  para  elaborar 
una  de  aguardiente. 
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Los  exponen  tes  ruegan  al  Congreso,  y yo  además 
ruego  al  8r,  Ministro  de  Hacienda,  que  tengan  presen- 
te que  nuestro  suelo  y nuestra  producción  se  parecen 
muclio  á la  producción  y al  suelo  det  vecino  Reino  de 
Portugal.  De  consiguiente,  piden,  y yo  en  su  nombre 
ruego  al  Congreso  y al  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  que 
rectifiquen  en  el  arancel  los  derechos  de  introducción 
¿e  los  alcoholes  extranjeros,  procurando  armonizar  los 
derechos  de  introducción  con  lo  que  pagan  en  el  Reino 
de  Portugal,  y sobre  todo,  con  el  interés  de  la  riqueza 
y del  trabajo  nacional. 

El  Su  PRESIDENTE  El  Si\  Ministro  de  Hacienda 
tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  El  Gobierno  conoce  y deplora  la  situación  angus- 
tiosa en  que  se  encuentra  la  industria  vinícola  de  Je- 
rez: ha  procurado  y procurará  siempre  aliviarla  en  io 
que  sea  posible.  Pero  como  ei  asunto  es  de  tanta -im- 
portancia, corresponde  el  resolverlo  al  Poder  Legis- 
lativo. 

lo,  sin  embargo,  e camino  y examinaré  la  cues- 
tión, y cuando  tenga  reunidos  todos  los  datos  necesa- 
rios procuraré  proponer  la  solución  que  sea  más  favo- 
rable á los  intereses  de  la  industria  vinícola. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Martínez):  La  exposición 
pasará  á la  Comisión  de  Presupuestos. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Alonso  Pesquera  tie- 
ne la  palabra. 

El  Sr.  ALONSO  PESQUERA:  He  pedido  la  pala- 
bra para  presentar  á las  Cortes,  en  nombre  de  un  re- 
presentante de  la  provincia  do  Asturias,  una  exposi- 
ción que  haqe  el  Ayuntamiento  de  Corvera,  provincia 
de  Oviedo,  pidiendo  á las  Cortes  se  dignen  modificar 
la  forma  de  percepción  del  impuesto  sobre  la  sal,  por 
ser  la  vigente  en  el  dia  tan  complicada  y de  tan  cor- 
tos resultados  para  la  Administración  publica,  como 
onerosa  para  el  país  contribuyente. 

Al  mismo  tiempo  presentaré  también  á las  Cortes 
otra  exposición  de  los  laboriosos  agricultores  del  pue- 
blo de  Quintanilla  de  Abajo,  provincia  de  Valiadolid, 
que  se  hallan  justamente  alarmados  al  ver  que  por 
una  Asociación  Económica  de  Madrid  se  ha  pedido  la 
libre  introducción  de  cereales  extranjeros  en  España, 
con  lo  cual  se  perjudicaría  grandemente  á la  agricul- 
tura nacional.  T aquellos  agricultores,  tan  escasos  de 
recursos  como  animados  de  grande  amor  al  pafef  y 
siempre  obedientes  á las  autoridades  y Poderes  legíti- 
mamente constituidos,  piden  á las  Cortes  que  en  el 
caso  no  esperado  de  acordarse  la  libre  introducción 
de  cereales  extranjeros,  que  establecería  en  su  favor 
un  gran  privilegio,  en  justa  reciprocidad  se  declare  la 
exención  de  toda  ciase  de  contribuciones  é Impuestos 
á los  terrenos  dedicados  al  cultivo  de  cereales  y & los 
productos  de  esta  especie  recolectados  en  el  suelo  de 
la  Patria.  Concesión  que  no  dudan  obtener  del  alto 
criterio  de  justicia  que  siempre  inspiran  las  resolu- 
ciones de  las  Cortes. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Martínez):  Las  exposiciones 
pasarán  á la  Comisión  de  Presupuestos. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Lacadena  tiene  la  pa- 
labra, 


El  Si\  LACADENA:  Ruego  á la  Mesa  se  sirva  po- 
ner en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
el  ruego  que  le  dirijo  para  que,  cuanto  antes  le  sea  po* 
sible,  remita  al  Congreso  el  expediente  que  ha  debido 
instruirse  para  la  suspensión  do  muchos  individuos  de 
la  Gomision  provincial  permanente  de  Huesca,  expe- 
diente que  encierra  gravedad,  porque  tengo  motivos 
fundados  para  suponer  que  los  hechos  consignados  en 
él  no  tienen  la  exactitud  que  sería  de  desear. 

Y ya  que  estoy  de  pié,  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento se  sirva  manifestar  si  en  esta  ó en  otra  legisla- 
tura está  dispuesto  á traer  el  proyecto  de  ley  para 
auxilio  de  canales,  y si  en  este  caso  se  han  de  hacer 
en  el  proyecto  algunas  indicaciones  para  que  la  sub- 
vención que  se  dé  corresponda  á la  importancia  de  las 
condiciones  de  vitalidad  que  ellos  mismos  tengan;  es 
decir,  que  haya  alguna  preferencia  para  todos  aque- 
llos que  se  encuentren  en  mejores  condiciones  que  los 
demás. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Ministro  de  Fomento 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Tengo  el  gusto  de  decir  al  Sr.  Lacadena  que  en  el  Mi- 
nisterio de  Fomento  se  está  preparando  el  proyecto  de 
ley  correspondiente  á fin  de  establecer  la  forma  y la 
prioridad  con  que  han  de  ser  auxiliados  los  canales  de 
riego  que  verdaderamente  tengan  importancia. 

naturalmente,  este  proyecto  de  ley,  al  venir  á las 
Górtes,  tiene  que  subordinarse  á lo  que  ha  establecido 
la  ley  de  presupuestos  presentada  en  esta  Cámara,  en 
la  cual  se  fija  la  cantidad  que  como  máximun  se  ha 
de  destinar  á estos  auxilios, 

No  puedo  fijar  bien  á S,  S.  si  este  proyecto  queda- 
rá en  esta  ó en  la  otra  Cámara  antes  de  que  termine 
el  primer  período  do  esta  legislatura.  Yo,  eu  mi  deseo 
de  que  pueda  presentarse  el  proyecto,  lo  activo  todo  lo 
posible  en  el  Ministerio  de  la  Gobernación;  pero  lo  más 
probable  es  que  de  este  asunto  no  puedan  entender  las 
Cortes  hasta  que  se  reanuden  en  el  otoño  próximo  las 
sesiones  de  las  mismas. 

El  Sr.  LACADENA:  Pido  la  palabra. 

EL  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  L ACABEN  A:  Para  dar  las  gracias  al  señor 
Ministro  de  Fomento  por  la  contestación  que  se  ha  ser- 
vido darme. 

Y ya  que  se  halla  presente  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación, si  la  Mesa  me  lo  permite,  repetiré  la  peti- 
ción o ruego  que  hice  antes. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Puede  S.  S,  hacerlo. 

El  Sr,  LACADENA:  He  rogado  antes  á la  Mesa 
que  se  pusiera  en  conocimiento  de  S,  S.  que  deseaba 
trajera  á la  Cámara,  cnanto  antes  le  fuera  posible,  el 
expediente  que  ha  debido  instruirse  para  la  suspensión 
de  algunos  individuos  de  la  Gomision  provincial  per- 
manente de  Huesca,  si  no  de  todos;  resolución  que  en- 
traña gravedad  suma  y que  á mi  juicio  obedece  á cau- 
sas no  muy  justificadas. 

En  este  expediente  han  debido  tenerse  en  cuenta 
hechos  que  no  son  exactos,  según  mis  noticias;  y toda 
vez  que  la  resolución  es  gravísima,  y que  los  hechos  á 
mi  juicio  no  son  muy  exactos,  yo  ruego  encarecida- 
mente al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  se  sirva  dar 
las  órdenes  oportunas  para  que  el  expediente  venga  al 
Congreso,  á fiu  de  tener  conocimiento  de  esa  reso- 
lución. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Ei  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación tiene  la  palabra. 
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El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Silvela,  Don 
Francisco):  Tendré  runcho  gusto  en  satisfacer  los  jus- 
tos deseos  del  Sr.  Lacadena,  enviando  el  expediente  tan 
luego  como  haya  sido  objeto  de  la  resolución  corres- 
pondiente. Hasta  ahora  no  se  halla  sino  en  vías  de  tra- 
mitación. Lo  que  yo  recuerdo  es  que  ha  tenido  por 
fundamento  la  indicación  hecha  respecto  de  que  algu- 
nos diputados  de  la  Comisión  permanente  hablan  so- 
licitado licencia  para  ausentarse,  y que  habiéndoseles 
negado,  se  ausentaron  sin  embargo  de  la  capital,  y en 
una  época  en  que  sus  servicios  eran  tanto  más  nece- 
sarioSj  cuanto  que  se  estaban  verificando  las  opera- 
ciones de  la  quinta. 

Esta  es  la  indicación  que  yo  tengo  respecto  de  ese 
expediente,  pero  no  lo  afirmo  en  absoluto.  Lo  que  sé 
esi  que  está  en  vías  de  tramitación,  y tan  luego  como 
esté  ultimado,  tendré  mucho  gusto  en  traerlo  para  co- 
nocimiento de  3,  S>  y del  Congreso, 

El  Sr,  LACADENA;  Doy  gracias  ai  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación,  y ha  de  permitirme  indicarle  la 
idea  de  que  sí  solicitaron  la  licencia,  pero  que  la  con- 
cesión o denegación  de  la  licencia  que  solicitaron  no 
se  les  ha  comunicado,  y por  lo  tanto  no  han  podido  te- 
ner conocimiento  de  ello. 

De  todos  modos,  ruego  á 3.  S,  que  antes  de  ulti- 
marse el  expediente  tenga  presente  lo  que  he  indi- 
cado. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Marqués  de  Donadío 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Marqués  de  DONADIO:  He  pedido  la  pala- 
bra para  dirigir  un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia.  Consiste  en  que  se  sirva  traer  al  Congreso  el 
expediente  en  virtud  del  cual  ha  sido  trasladada  á San- 
toña  la  capitalidad  del  Juzgado  de  primera  instancia 
que  hace  cuarenta  anos  estaba  en  Entrambas  aguas. 
También  le  suplico  acompañe  al  expediente  el  Diario 
de  Sesiones  del  Senado  correspondiente  al  24  de  Di- 
ciembre de  1878,  según  está  mandado  que  se  una,  en 
el  cual  consta  la  manifestación  del  entonces  Ministro 
de  Gracia  y Justicia,  Sr.  Calderón  Collantes,  de  que  se 
ampliarla  este  expediente  antes  de  darle  resolución,  y 
además  hace  notar  dicho  Sr,  Ministro  que  en  tres  ve- 
ces  distintas  que  había  ocupado  aquel  departamento, 
no  habla  resuelto  ningún  expediente  de  este  género, 
á pesar  de  que  había  algunos;  circunspección  digna 
del  mayor  elogio. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Aunó- 
les): Pido  la  palabra. 

El  Sr.  3? BE SIDE N TE : La  tiene  Y.  S. 

Ei  Sr.  Ministro  de  GBACIA  Y JUSTICIA  (Aunó- 
las): Accediendo  con  mucho  gusto  á los  deseos  del  se- 
ñor Marqués  de  Donadío,  mañana  se  remitirá  al  Con- 
greso él  expediente  de  traslación  á Santoña  del  Juzga- 
do de  primera  instancia  de  Entrambas  aguas;  pero  debo 
llamar  la  atención  de  S.  S,  y del  Congreso  acerca  de 
un  dato  que  se  me  pide  y que  no  concibo  que  pueda 
existir  archivado  en  el  Ministerio  de  Gracia  y Justicia, 
que  es  el  que  se  refiere  al  Diario  de  las  Sesiones.  Eso 
puede  pedirlo  3r  S.  al  Senado,  si  es  que  de  sesiones  del 
Senado  se  trata.  Si  hay  unido  ál  expediente  algún 
ejemplar  del  Diario  de  las  Sesiones,  con  el  expediente 
vendrá.  Lo  que  en  él  conste,  todo  eso  vendrá  al  Con- 
greso; pero  debo  advertir  que  el  expediente  lo  tuve  yo 
en  mi  casa  para  estudiarlo  y no  constaba  en  él  el  Dia- 
rio de  las  Sesiones  á que  alude  3f  3, 


Ha  agregado  el  Sr.  Marqués  de  Donadío  por  vía  de 
ampliación  á su  pregunta,  que  el  Sr.  Ministro  ofreció 
ampliar  el  expediente;  y en  efecto,  lo  que  el  Ministro 
de  Gracia  y Justicia  en  aquél  tiempo  ofreció,  lo  ha 
cumplido.  El  expediente  se  ha  ampliado  oyendo  al 
Consejo  de  Estado,  y el  Consejo  de  Estado  informó  qm 
no  podía  continuar  ni  por  un  solo  momento  más  m 
Entrambasaguas  la  capitalidad  del  partido.  Por  mane- 
ra que  á los  informes  de  la  Audiencia  de  Burgos,  á los 
informes  del  capitán  general  del  distrito  y á los  infor- 
mes del  gobernador  de  la  provincia  viene  á unirse  el 
informe  ilustradísimo  del  Consejo  de  Estado* 

Todo  esto  se  remitirá  al  Congreso  en  el  día  de  ma- 
ñana, ó esta  misma  tarde  si  la  sesión  acabase  á hora 
oportuna  para  poderlo  remitir,  á fin  de  que  el  señor 
Marqués  de  Donadío  y el  Congreso  todo  puedan  exa- 
minarlo á su  placer. 

El  Si*.  Marqués  de  DONADIO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Marqués  de  DONADIO:  Es  para  dar  las  gra- 
cias al  Sr,  Ministro  da  Gracia  y Justicia  por  la  breve- 
dad con  que  ba  ofrecido  enviar  el  expediente.  Los  qm 
representamos  aquella  provincia  y aquella  localidad 
lo  examinaremos,  y sí  en  él  encontramos  que  no  todos 
los  informes,  como  yo  creo,  le  favorecen,  y además  la 
topografía  del  país  y otra  porción  de  circunstancias 
nos  demuestran  que  en  esta  traslación  no  ha  habido 
completa  justicia,  usando  de  los  medios  que  el  Regla* 
mentó  permite,  anunciaremos  una  interpelación  al  se- 
ñor Ministro  de  Gracia  y Justicia,  puesto  que  ahora 
no  puedo  contestar  á las  indicaciones  que  sobre  el  par- 
ticular ha  hecho  3,  S, 


El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Moral  tiene  la  pa- 
la lira. 

El  Sr.  MORA!»:  La  he  pedido  para  rogar  al  Sr,  Mi- 
nistro de  la  Guerra  que  teniendo  en  cuenta  la  afiicti- 
va  situación  de  los  cesantes,  jubilados,  huérfanos  y 
viudas  de  los  infelices  que  víctimas  de  las  balas  Ó del 
clima  han  perecido  en  la  isla  de  Cuba,  se  sirva  decir- 
me si  se  les  piensa  pagar,  cuándo  y cómo,  los  atrasos 
que  les  comprenden  por  la  anualidad  de  Julio  de  77 
á Julio  de  78.  Yo  espero  del  ilustre  general  Martínez 
Campos,  cuyo  celo  en  pró  de  los  intereses  de  los 
que  han  sido  sus  subordinados  en  Cuba  nadie  puede 
poner  en  duda,  que  atenderá  especialmente  y con  ur- 
gencia á esta  justa  y sagrada  obligación,  con  lo  que 
á la  par  que  cumplirá  lo  que  se  les  ofreció,  de  que 
poco  á poco  se  iría  pagando  esta  anualidad  pendiente, 
hará  que  no  pasemos  por  la  vergüenza,  que  ya  en 
otras  épocas  hemos  sufrido,  de  ver  á dignos  compañe- 
ros nuestros  encanecidos  en  el  servicio  implorándola 
caridad  publica  por  las  plazas  y calles. 

Al  mismo  tiempo  le  ruego  á 3,  3.  se  interese  para 
que  las  pagas  corrientes  se  les  váyan  satisfaciendo  con 
toda  puntualidad. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Martínez  de  Cam* 
pos);  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  8. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GÜERRÁ  (Martínez  de  Cam- 
pos); Mucho  desearla  poder  contestar  satisfactoriamente 
á la  pregunta  que  se  ha  servido  dirigirme  el  Sr.  Di- 
putado  Moral.  Por  desgracia  no  puedo  dar  esa  respues- 
ta satisfactoria. 

Cuando  me  encargué  del  Gobierno  general  de  la 
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isla  de  Cuba,  me  encontré,  como  consecuencia  de  la  j 
cruerra,  con  un  grande  atraso  en  el  pago  de  los  habe-  j 
°es  de?  todas  las  clases,  y más  especialmente  de  las 
clases  pasivas*  Desde  el  17  de  Jimio  de  1878,  en  que 
me  encargué  del  Gobierno*  hasta  el  25  de  Julio,  ade- 
más de  una  mensualidad  corriente,  di  dos  atrasadas  á 
las  viudas,  y creo  que  una  á los  cesantes;  pero  com- 
prendiendo que  no  podía  seguir  el  sistema  de  pagar 
lo  atrasado,  porque  no  hubiera  tenido  más  remedio  que 
pagar  doce  ó trece  meses,  y los  que  fueran  empleados 
nuevamente  á la  isla  de  Cuba  no  podrían  cobrar  hasta 
trascurrido  un  año,  y obedeciendo  también  las  órde- 
nes del  Gobierno  do  3.  M.f  di  el  decreto  llamado  de  25 
je  junio,  previniendo  que  no  se  hiciera  ningún  pago 
atrasado,  como  asi  se  ha  verificado,  á no  ser  aquellos 
que  tuvieran  ya  decretada  su  forma  especial,  y aun 
pira  esto  era  necesario  reunir  la  junta  de  autoridades. 
Cuando  se  arbítren  recursos  para  pagar  los  atrasos  de 
la  isla  de  Cuba,  tanto  de  las  clases  pasivas  como  de  los 
empleados,  como  de  los  demás  servicios  públicos,  se 
tendrá  en  cuenta  esa  deuda,  indudablemente  sagrada. 

No  es  culpa  ni  del  que  ha  sido  allí  capitán  general, 
ni  del  que  ba  sido  gobernador  general,  el  encontrarse 
al  encargarse  del  mando  con  una  deuda  tan  terrible 
como  la  que  había  y con  unas  necesidades  del  momen- 
to tan  apremiantes,  que,  como  S*  3.  no  debe  ignorar, 
no  ha  sido  posible  todavía  poner  al  corriente  los  pagos. 

Por  lo  demás,  yo  tendría  una  verdadera  satisfac- 
ción, grandísima,  inmensa,  en  poder  dar  á los  que  han 
prestado  tan  buenos  servicios  al  Estado,  que  han  gas- 
tado su  juventud  en  servicio  de  la  Patria,  y sobre 
todo  á las  viudas  y huérfanos  de  los  que  han  fallecido 
en  aquella  guerra,  desearía,  si  posible  fuera,  antici- 
parles la  paga,  Gomo  Gobierno,  no  tengo  medios  para 
ello:  si  las  Cortes  estimaran  que  era  una  deuda  prefe- 
rente y suministraran  los  recursos  para  ello,  yo  con 
mucho  gusto  satisfaría  esta  sagrada  obligación.  He 
dicho. 

El  Sr*  MORAL:  Pido  la  palabra. 

El  Si\  PRESIDENTE:  El  3r.  Moral  tiene  la  pala- 
bra para  rectificar. 

El  Sr.  MORAL:  para  dar  las  gracias  al  señor  ge- 
neral Martínez  Campos  por  la  respuesta  que  ha  tenido 
la  dignación  de  darme;  y yo,  ya  que  no  palabras  que 
puedan  iievar  algún  consuelo  á estas  familias,  me  con- 
gratulo de  que  S,  S*  les  haya  dado  algunas  esperanzas 
que  desea  que  pronto  se  conviertan  en  realidades, 


El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr,  Vivar  tiene  la  pa 
labra. 

El  Sr,  VIVAR:  La  he  pedido  para  dirigir  una 
pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar;  pero  no  hallán- 
dose en  su  banco,  y refiriéndose  algo  la  pregunta  al 
Sr*  Ministro  de  Hacienda,  yo  desearía  que  S*  3.  tuviera 
la  bondad  de  decirme,  puesto  que  en  Ultramar  se  es- 
pera con  ansia  la  llegada  del  correo,  que  siempre  lleva 
algún  consuelo  á aquellas  desgraciadas  provincias  que 
están  en  eompieta  ruina,  desearla  que  S.  3.  me  dijera 
si  el  actual  Sr.  Ministro  de  Ultramar  ha  variado  de 
opinión,  ó S.  3.  ha  variado  La  suya,  de  la  que  tenían 
cuando  se  discutieron  los  presupuestos  pasados,  en  la 
cuestión  de  los  azúcares;  porque,  puesto  qúe  3,  S.  y el 
$i\  Ministro  de  Ultramar  están  completamente  identi- 


ficados en  ese  banco,  si  S.  S,  piensa  ahora  como  enton- 
ces pensaba  el  Sr*  Ministro  de  Ultramar,  será  un  gran 
consuelo  para  los  habitantes  de  la  provincia  de  Puerto- 
Rico  la  contestación  que  me  dé  S.  3.  Si,  por  el  contra- 
rio, no  es  así,  tendrán  la  desgracia  de  saberlo,  y ade- 
más los  dignos  Diputados  de  Puerto-Rico  verán  lo  que 
se  puede  esperar  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  y po- 
drán en  su  vista  formar  concepto,  y apoyar  yo  una 
proposición  que  tengo  presentada  sobre  este  asunto* 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Pido  la  palabra. 

El  8r.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  3. 

EL  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  El  Sr,  Vivar  y el  Congreso  han  de  ver  en  su  día 
el  acuerdo  del  Sr.  Ministro  de  ultramar  y de  ios  demás 
Ministros,  cuando  resuelvan  esta  cuestión  importantí- 
sima de  una  manera  favorable  á los  intereses  de  aque- 
llas provincias,  y que  no  perjudique  los  intereses  de 
las  demás,  (El  Sr.  Vivar  pide  la  palabra.) 

Si  el  Sr,  Vivar  tiene  la  bondad  de  esperar  á que 
esto  llegue,  me  parece  que  no  ha  de  quedar  descon- 
tento* Entre  tanto,  este  sistema  de  preguntar  si  las 
opiniones  de  tai  ó cuál  Ministro  están  ó no  de  acuerdo 
con  las  de  otro , cuando  los  dos  están  sentados  en  ,el 
mismo  banco,  me  parece  una  corruptela* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Él  Sr,  Vivar  tiene  la  pala- 
bra para  rectificar* 

El  Sr,  VIVAR:  Para  felicitar  al  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  porque  he  visto  que  ha  variado  su  opinión 
y se  halla  conforme  con  la  que  tenia  en  aquella  época 
el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  que  era  la  misma  de  los 
Diputados  de  Puerto-Rico. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V*  3* 

El  Sr*  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  El  Sr,  Vivar  puede  pensar  lo  que  quiera  s pero 
me  parece  que  no  es  esta  manera  de  tratar  las  cues- 
tiones. 

Ni  el  Sr*  Ministro  de  Ultramar  ni  el  Ministro  de 
Hacienda  han  tenido  que  variar  su  opinión,  porque  su 
opinión  ha  sido  siempre  coordinar  los  intereses  de  la 
Península  con  los  de  las  provincias  de  Ultramar,  y cuan- 
do llegue  el  caso,  uno  y otro  defenderán  aquí,  como 
deben,  la  honradez  y la  dignidad  de  las  opiniones^  que 
profesan  en  sistemas  que  interesan  al  bien  del  paiS, 

El  Sr.  VIVAR:  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr.  Vivar  tiene  la  pala- 
bra para  rectificar. 

El  Sr.  VIVAR:  Señor  Presidente,  yo  no  he  tocado 
á la  honra  de  nadie,  y ménos  á la  del  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  pero  S*  S,  no  ha  contestado  á mí  pregunta, 
porque  dice  que  algún  dia  veremos  si  están  conformes 
uno  y otro  Sr.  Ministro,  y yo  he  preguntado  si  están 
conformes  hoy,  porque  como  los  veo  á los  dos  en  ese 
banco,  deseo  saber  si  piensan  hoy  como  pensaba  en- 
tonces el  Sr.  Ministro  do  Ultramar, 

Esta  es  una  pregunta  sencilla  que  con  mucha  fa- 
cilidad puede  ser  contestada;  pero  hoy  no  se  puede 
hacer  pregunta  ninguna,  porque,  dadas  las  contesta- 
ciones do  los  Sres.  Ministros,  hay  necesidad  de  hacer 
interpelaciones  que  hoy  no  son  oportunas,  puesto  que 
se  está  discutiendo  el  mensaje. 
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ORDEN  DEL  DIA. 

El  Sr.  FBESIDETíTE;  Oontraúa  el  debate  sobre  el 
proyecto  de  contestación  al  discurso  de  la  Corona* 
(Yéase  el  Apéndice  cuarto  al  Diario  núm*  23,  sesión 
del  27  ele  Junio;  Diario  númt  24,  ¿están  deis  0 de  ídem, 
y Diario  núm,  25  * sesión  del  L°  de  Julio.)  El  Sr,  Be- 
cerra tiene  la  palabra  para  alusiones  personales* 

El  Sr,  BECEBBA:  Los  Sres.  Diputados  me  perdo- 
narán que  les  moleste  breves  momentos» 

No  pensaba  tomar  parte  en  este  debate , pero  dos 
alusiones  más  ó ménos  directas  me  ponen  en  la  obliga- 
ción imprescindible  de  dirigir  á propósito  de  ellas  al- 
gunas palabras  á la  Cámara» 

Aunque  yo  me  habla  propuesto  ser  tan  corto  como 
pudiera,  ha  venido  á facilitarme  el  camino  mí  amigo  el 
■Sr.  Marqués  de  Sardoal,  que  dijo  todo  lo  que  yo  pudie- 
ra decir,  ó mejor  dicho,  que  lo  dije  todo  mucho  mejor 
que  yo  pudiera  hacerlo. 

La  primera  alusión  ia  ha  hecho  mi  amigo  el  señor 
Maisonnave  á la  Junta  :que  se  ha  creado  para  propo- 
ner reformas  económicas  y administrativas,  de  la  que 
tengo  el  honor  de  ser  uno  de  sus  individuos,  y,  aun- 
que sin  merecerlo,  su  primer  Vicepresidente.  De  suer- 
te que,  más  que  contestar  á esta  alusión,  mi  objeto  es 
poner  en  claro  lo  que  ha  sucedido  y el  estado  en  que 
se  hallan  los  trabajos  de  la  Junta. 

Dicha  Comisión,  compuesta  de  hombres  de  diferen- 
tes procedencias,  nombrada  ¿ excitación,  ó mejor  di- 
cho, en  virtud  de  la  iniciativa  de  un  Sr.  Diputado,  á 
consecuencia  de  una  proposición  presentada  por  el  se- 
ñor Marqués  de  Retortillo,  digno  individuo  de  esa  mis- 
ma Junta,  ha  sido  nombrada,  si  no  estoy  equivocado, 
el  1 6 do  Enero  último;  de  manera  que  van  cinco  meses 
y medio  desde  entonces  hasta  hoy*  Sin  duda  debo  yo 
la  honra  de  formar  parte  de  ella,  no  á mis  títulos  ni  á 
mis  merecimientos,  que  muchos  mayores  los  tienen 
todos  los  individuos  que  la  componen*  sino  á la  circuns- 
tancia puramente  casual  de  que  poco  más  ó menos  eu 
la  fecha  en  que  el  Sr.  Marqués  de  Retortillo  presenta- 
ba, y aprobaba  el  Congreso  de  los  Diputados,  su  propo- 
sición, decía  yo  en  el  Senado,  discutiendo  el  proyecto 
de  ley  electoral,  que  en  vano  se  harían  estas  leyes  mien- 
tras no  hubiera  un  cuerpo,  electoral  independiente,  y 
éste  no  existiría  mientras  entre  otras  cosas  no  hubiese 
una  buena  ley  de  empicados,  que  separase,  eu  lo  que 
que  separarse  debe,  la  política  de  la  administración;  y 
como  yo  entiendo  que  no  puede  haber  una  buena  ley  de 
empleados  sin  una  reforma  administrativa,  añadía  que 
debía  ser  esta  una  cuestión  á la  que  debían  prestar  su 
concurso  todos  los  partidos.  Porque,  señores,  yo  creo 
que  si  bien  es  cierto  aquello  de  «dadme  una  buena  po- 
lítica  y daré  una  buena  administración, » y algunos 
Invierten  los  términos,  es  lo  cierto  que  hay  muchas 
cuestiones  en  las  que  se  necesita  del  concurso  de  to- 
dos los  partidos  políticos  que  tienen  puntos  de  vista 
comunes,  y que  hay  otras  en  que  no  es  posible  seme- 
jante, concurso  de  parte  de  algunos  que  se  separan  de 
los  demás  por  principios  más  altos,  que  determinan  su 
conducta  en  la  gobernación  del  Estado» 

Se  constituyó,  pues,  esa  Junta»  El  anterior  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo,  que  fue  quien  la  constituyó  con 
la  alteza  de  miras  que  es  de  esperar  de  su  talento,  in- 
dicó á la  Junta  dos  cuestiones  que  no  podían  ménos 
de  ser  consideradas  por  los  partidos  políticos  bajo  su 
Criterio  peculiar*  y en  las  cuales  no  hablan  de  estar  de 


acuerdo  los  individuos  que  la  componían;  pero  que  fue- 
ra de  esas  dos  cuestiones,  que,  si  mal  no  recuerdo,  se 
referían  á la  administración  provincial  y municipal  y 
á las  cuestiones  de  Ultramar,  en  todas  las  demás  ia 
Junta  quedaba  en  completa  libertad  para  proponer 
las  reformas  que  creyera  convenientes  , así  como  para 
reclamar  el  auxilio  de  todos  los  empleados  siempre 
que  se  necesitara  de  su  ayuda. 

Reunida  la  Junta,  la  primera  tarea  de  que  hubo  de 
ocuparse  fué,  como  era  natural,  la  de  formar  un  pro- 
grama para  saber  el  alcance  que  tenían  las  reformas 
que  se  sometian  á su  criterio,  ó cuyo  consejo  se  pedia, 
para  lo  cual  nombró  una  Comisión  que  formulara  un 
programa  ó cuestionario  que  sirviera  de  base  á la  divi- 
sión de  los  trabajos. 

Yo  no  he  de  ocultar,  y á la  inteligencia  de  ios  se- 
ñores Diputados  se  ocurre  de  seguro,  la  grandísima 
extensión  que  tienen  los  asuntos  encomendados  á esta 
Junta,  y lo  difícil  que  será  el  que  pueda  llevar  á cabo 
todos  sus  trabajos;  sin  embargo,  como  probaré  luego, 
no  ha  perdido  ningún  tiempo  hábil,  salvo  el  que  las 
circunstancias  le  han  obligado  á perder,  y espero  que 
no  han  de  ser  infructuosas  sus  tareas. 

Conviene  además,  antes  de  entrar  á exponer  los  tra- 
bajos de  esa  Junta,  consignar  cuál  es  mi  punto  de  vis- 
ta general*  Yo  entiendo  que  todos  los  partidos  deben 
contribuir  á aquellos  trabajos  quedes  son  comunes,  que 
interesan  sobre  todo  al  servicio  de  ia  Patria,  y opino 
y he  opinado  siempre  que  los  que  profesamos  ideas 
democráticas  debemos  prestar  nuestra  cooperación 
siempre  que  se  nos  pida  en  asuntos  de  esta  índole,  y 
encontrarnos  en  todas  partes  para  llevar  allí  nuestro 
criterio  y hacerlo  admitir  hasta  donde  podamos,  con- 
siguiendo, en  una  palabra,  todo  lo  que  nosotros  cree- 
mos justo  y beneficioso  para  la  Patria* 

Constituida  de  la  manera  que  antes  he  dicho  la 
Gomision,  se  nombró  una  subcomisión  encargada  de 
presentar  el  programa  á que  antes  me  he  referido.  O o a 
decir  los  nombres  de  los  señores  de  esa  subcomisión, 
no  es  preciso  esforzarse,  y los  Sres,  Diputados  com- 
prenderán fácilmente  si  habrán  trabajado  ó no  para 
desempeñar  el  cometido  que  se  les  ha  confiado.  Estos 
señores  son  D.  Manuel  Golmeiro,  D.  Joaquín  María  Silu- 
ro má  y el  Sr,  Marqués  de  Retortillo, 

Digo  los  nombres  en  este  orden,  no  porque  dé  más 
importancia  á unos  que  á otros,  sino  porque  así  los  he 
recordado. 

La  subcomisión  ha  puesto  mano  inmediatamente 
á la  obra,  y convocada  la  Junta  por  el  Sr.  Aunóles, 
en  la  actualidad  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  se  ha 
dado  cuenta  de  los  trabajos.  Suprimiendo  el  preámbu- 
lo, que  por  los  nombres  de  las  personas  que  he  citado 
se  supondrá  cómo  está  redactado,  y que  luego  entre- 
garé á los  señores  taquígrafos,  me  voy  á permitir  leer 
el  cuestionario  que  se  ha  presentado.  Dice  así: 

PRIMERO. 

División  administrativa  del  territorio, 

¿Convendrá  modificar  la  actual  división  de  provin- 
cias, en  beneficio  de  los  intereses  públicos  y particula- 
res, teniendo  en  cuenta  el  aumento  de  la  población, 
las  mismas  condiciones  en  que  ha  entrado  la  riqueza, 
las  trasformaciones  radicales  en  los  medios  de  comu- 
nicación y trasporte,  la  necesidad  de  disminuir  los 
gastos  públicos  y la  utilidad  de  obtener  la  mayor  uni- 
dad posible  de  criterio  en  los  actos  de  la  administra- 
ción?» : 
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Siguen  otros  varios  que  no  leo  por  no  molestar  á 
la  Cámara;  ios  entregaré  con  el  preámbulo  á los  seño- 
res taquígrafos,  . 

Hecho  esto,  se  han  nombrado  varias  subcomisiones 
que,  si  no  recuerdo  mal,  son:  una  de  contabilidad,  otra 
de  ley  de  empleados,  otra  de  división  territorial,  otra 
de  policía  administrativa  y otra  do  policía  judicial. 
Todas  estas  subcomisiones  se  han  reunido,  excepto 
una,  la  de  contabilidad,  porque  croe  inútil  ocuparse 
del  asunto  que  se  le  ha  encomendado,  antes  de  saber 
qué  forma  y qué  giro  toma  la  administración,  para  ar- 
reglar después  la  contabilidad.  Dichas  subcomisiones 
han  dividido  á su  vez  sus  trabajos  entre  sus  individuos. 

En  esta  situación,  ocurrió  la  crisis  del  7 de  Marzo, 
El  Sr.  Aunóles,  que  era  el  digno  presidente  de  la  De- 
misión, dejó  de  serio  cuando  fué  nombrado  Ministro 
de  Gracia  y Justicia,  y aquella  se  encontró  en  esta  si- 
tuación. El  que  tiene  la  honra  de  hablar  en  este  mo- 
mento era  el  que  sustituía  interinamente  al  Sr.  Au- 
nóles, por  ser  primer  vicepresidente  y además  por  ha- 
ber renunciado  la  otra  vicepresidencia  el  Sr,  O amacho; 
de  suerte  que  se  vela  en  la  precisión  de  citar  a la  Jun- 
ta, y no  sabia  si  el  Gobierno  que  se  nombrara,  que 
aun  no  estaba  designado,  ni  se  conocía  sl  seria  ó no 
continuación  del  anterior,  ó sí  opinaría  como  éste  en 
la  cuestión  de  que  me  ocupo.  Como  la  Junta  estaba 
constituida  en  la  Presidencia  del  Consejo,  no  me  que- 
daba más  medio  que  convocarla  ó participar  al  Go- 
bierno io  que  ocurría;  mas  como  yo  no  tenia  la  honra 
de  tratar  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
dada  la  posición  política  en  que  me  encuentro  coloca- 
do, y dados  mis  antecedentes,  creí,  y el  Congreso  lo 
comprenderá  como  yo,  que  mi  delicadeza  me  obliga- 
ba á no  dirigirme  á él;  pero  no  sabiendo  á qué  ate- 
nerme, me  valí  de  un  amigo,  que  también  lo  era  del 
Presidente  del  Consejo,  para  que  le  manifestara  la  si- 
tuación en  que  estaba  la  Junta.  Como  no  he  recibido 
después  ningún  aviso,  he  esperado  tranquilo,  y solo  se 
ha  reunido  la  subcomisión  de  ley  de  empleados,  de 
que  antes  he  hablado,  porque  estaba  nombrada. 

Así  siguió  la  Comisión,  hasta  que  hace  poco  se  ha 
nombrado  presidente  de  ella  al  Sr.  Silvela,  reempla- 
zándose además  varios  señores  que  por  renuncia  ó pa- 
sar á ocupar  destinos  públicos,  especialmente  Minis- 
tros de  la  Corona,  habían  dejado  vacantes;  después  se 
constituyó  la  Comislou  y la  su b comisión  de  que  acabo 
do  hacer  mención. 

Conste,  pues,  que  la  Comisión  no  ha  desperdiciado 
Al  un  momento;  que,  dadas  las  circunstancias  en  que 
pudo  reunirse,  ha  tratado  los  asuntos  que  le  estaban  en- 
comendados, y no  fué  culpa  suya  si  hubo  paralización. 

Concluido  este  punto,  debía  entrar  en  otro  que  era 
mucho  más  grave;  y era  mi  deber  entrar  por  dos  ra- 
zones; la  primera  de  caballero  y compañero,  porque 
debía  defender  á aquel  antiguo  fundador  y propaga- 
dor de  la  democracia,  á aquel  que  fué  en  un  tiempo 
lumbrera  del  Parlamento,  de  la  prensa  y del  foro,  sin 
dejar  de  ser  una  notabilidad  médica,  y que  me  honra- 
ba con  su  amistad,  porque  he  sido  un  cuarto  de  siglo 
compañero  inseparable  de  sus  disgustos  y de  sus  peli- 
gros. Además,  yo  tenia  la  honra  de  haber  pertenecido 
á aquel  Ayuntamiento  de  Madrid,  no  seguramente  por 
nombramiento  revolucionario  ni  por  ningún  Poder 
constituido,  sino  por  los  votos  de  4.000  ciudadanos. 
Pero  cuando  hube  de  pedir  la  palabra  sobre  esto,  el 
azar  ó la  casualidad  hizo  que  se  adelantara  mi  queri- 
do amigo  el  Sr.  Marques  de  Sardoal,  y esto  fue  una 


fortuna,  porque  la  defensa  fué  mejor  de  la  que  yo  hu- 
biera podido  hacer;  así  es  que  todo  lo  que  ha  sostenido 
el  Sr.  Marqués  de  Sardoal  lo  hago  mío. 

Por  lo  demás,  yo  sigo  por  sistema  lo  siguiente:  en- 
tiendo que  no  es  muy  provechoso  que  discutamos  to- 
dos los  dias  cosas  que  ya  han  pasada,  echándonos  en 
cara  y buscando  defectos  para  las  revoluciones,  y nos- 
otros á nuestra  vez  echando  en  cara  y buscando  defec- 
tos para  las  revoluciones  en  sentido  contrario;  yo  en- 
tiendo que  esto  debe  evitarse,  que  seria  más  intere- 
sante y mejor  para  el  bien  de  la  Patria  ocuparse  de  los 
asuntos  del  Estado;  pero  es  mi  deber  declarar  io  que 
en  otra  parte  he  declarado:  yo  no  provoco,  pero  recojo 
la  menor  provocación,  venga  de  donde  viniere  y trái- 
gala quien  la  traiga;  si  queráis  que  vayamos  por  ese 
terrena,  á él  iremos:  si  queréis  que  discutamos  aque- 
lla ley  de  Ayuntamientos  comparándola  con  la  vues- 
tra, la  discutiremos;  si  queréis,  en  una  palabra,  dis- 
cutiremos nuestros  medios  revolucionarios,  nuestras 
actos,  nuestra  conducta,  nuestro  proceder,  y los  com- 
pararemos con  vuestras  aspiraciones  y con  vuestros 
medios  revolucionarios.  De  suerte  que  de  esta  manera, 
y por  no  lastimar  ó molestar  al  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo y al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  concluyo  di- 
ciendo que  ni  buscamos  las  revistas  retrospectivas  ni 
las  rehusamos;  ni  las  deseamos  ni  las  tememos.)) 

El  interrogatorio  á que  hace  referencia  el  discurso 
del  Sr,  Becerra  dice  así: 

«La  Comisión  encargada  de  presentar  un  cuadro  ó 
plan  general  de  los  puntos  á que  deben  extenderse  los 
nuevos  proyectos  de  reforma  administrativa,  civil  y 
económica,  ha  examinado  detenidamente  el  asunto,  y 
tiene  el  honor  de  someter  á esa  ilustrada  Junta  el  in- 
forme que  con  aquel  objeto  ha  redactado! 

No  pretende  la  Comisión  haber  acertado  á encerrar 
toda  la  organización  administrativa  del  Estado  en  los 
límites  naturalmente  reducidos  de  un  programa.  Su 
naturaleza,  aunque  mucho  más  modesta,  se  ha  inspi- 
rado ante  todo  en  un  sentido  práctico,  para  que  la  di- 
rección que  desde  un  principio  se  imprima  á los  traban 
jos  de  la  Junta  pueda  asegurar  al  país  resultados  in- 
mediatos, seguros  y eficaces.  Por  esta  razón  el  informe 
se  limitará  á señalar  los  puntos  más  salientes;  los  que 
en  concepto  de  la  Comisión  exijan  urgente  reforma,  y 
sobre  todo,  aquellos  que  enlazados  de  una  manera  más 
estrecha  con  los  intereses  permanentes  de  la  adminis- 
tración, puedan  sustraerse  con  mayor  facilidad  al  es- 
píritu de  escuela,  á la  pasión  de  partido  6 á las  exi- 
gencias de  situaciones  políticas  determinadas. 

Poco  esfuerzo  se  necesita  para  comprender  la  ven- 
taja del  procedimiento  que  se  ha  adoptado.  Reducien- 
do en  este  primer  momento  las  materias  á ciertos  gru- 
pos generales,  pocos  pero  bien  escogidos,  la  Junta  des- 
pués, y á medida  que  lo  considere  oportuno,  quedará 
en  plena  libertad  de  ir  dando  mayor  ensanche  á las  ta- 
reas que  se  le  confiaron.  A ella  corresponde  llenar  los 
huecos  que  forzosamente  han  de  quedar  en  el  presente 
cuadro,  y ella  lo  hará  de  seguro  con  su  ilustración  su- 
perior, ya  á la  simple  lectura  de  este  dictamen  ó aca- 
so más  tarde  en  el  mismo  curso  de  los  debates,  según 
se  vayan  generando  las  ideas  y aparezcan  á la  luz  de 
la  discusión  nuevos  y más  extensos  horizontes. 

En  el  orden  y distribución  de  materias,  la  Comi- 
sión ha  creído  de  su  deber  atenerse  al  encadenamien- 
to lógico  de  los  grandes  fenómenos  administrativos 
■ con  sus  organismos  propios  y sus  fundones  respecti- 
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vas.  Lo  ha  cumplido  empezando  por  proponer  la  refor- 
ma de  la  división  territorial,  base  innegable  y firmí- 
sima de  tina  administración  bien  ordenada:  pasa  luego 
á la  organización  y funciones  de  los  tres  centros  mi- 
nisteriales de  Hacienda,  Gobernación  y Fomento,  fuen- 
tes según  unos,  y según  otros  coronamiento  de  toda  la 
vida  administrativa  del  país:  plantea  algunas  cuestio- 
nes referentes  á dos  servicios  especiales,  el  de  conta- 
bilidad general  del  Estado  y el  de  policía  administra- 
tiva: llama  la  atención  de  la  Junta  sobre  las  titiles  no- 
vedades que  acaso  podrían  introducirse  en  la  ley  ge- 
neral de  empleados;  después  de  señalar  los  puntos 
que  podrian  irse  examinando  en  la  administración  pro- 
vincial, así  civil  como  económica,  con  la  importante 
materia  del  procedimiento  gubernativo  y contencioso, 
que  es  donde  hay  que  buscar  la  verdadera  garantía  de 
las  reía  ció  ues  entre  el  ciudadano  y el  Estado.  Pero 
esta  ilación  en  las  ideas,  tan  propias  de  un  programa 
general,  no  prejuzga  en  lo  más  mío  lino  la  repartición 
de  trabajos  que  habrá  de  hacerse  luego  en  el  seno  de 
la  Junta,  Al  nombrarse  las  respectivas  subcomisiones,  la 
distribución  se  hará  por  el  orden  que  se  considere  más 
oportuno:  se  estudiarán  todos  los  asuntos  d la  voz  ó 
por  examen  sucesivo:  es  posible  que  se  declaren  más 
urgentes  algunos  de  ellos  y que  se  les  dé  la  preferen- 
cia, prescindiendo  de  otras  primacías,  y en  todos  casos 
esta  Comisión  abriga  el  firme  convencimiento  de  que, 
cualquiera  que  sea  el  método  adoptado,  siempre  presi- 
dirán en  las  tareas  de  la  Junta  un  clarísimo  criterio,  la- 
mayor  unidad  de  miras  y el  plan  mejor  concertado* 

En  cuanto  á la  forma  y manera  de  exponer  su  plan, 
la  Comisión  lia  preferido  el  sistema  de  interrogatorios, 
á semejanza  de  lo  que  se  practica  en  las  informaciones 
parlamentarias  ó administrativas  que  tan  á menudo 
suelen  abrirse  en  el  extranjero,  y más  modernamente 
en  nuestra  misma  España* 

Nada  mejor  que  una  pregunta  concreta  para  pre- 
cisar las  ideas;  nada  es  tan  á propósito  para  dejar  bien 
planteadas,  es  decir,  medio  resueltas  las  cuestiones*  Y 
si  bien  es  cierto  que  hay  algunas  diferencias  esencia- 
les entre  una  Junta  de  información  y la  presente,  no 
ha  de  ser  esto  un  obstáculo  para  que  todas  adopten  un 
mismo  método,  cuando  coinciden  todas  en  ios  fines  y 
acusan  las  mismas  tendencias.  A este  primer  interro- 
gatorio general,  seguirán  naturalmente  otros  especia- 
les que  la  Junta  tenga  á bien  encargar  á comisiones 
de  su  seno;  y ciertamente  que  la  formación  de  estos 
interrogatorios  especiales  no  será  ni  la  menos  útil  ni 
la  ménos  fecunda  de  las  tareas  que  les  están  encomen- 
dadas. 

Hechas  estas  aclaraciones,  pasa  la  Comisión  sin 
más  comentarios,  á exponer  los  puntos  de  su  progra- 
ma, y son  los  siguientes: 


SEGUNDO. 

Oí  g anidación  y funciones  de  los  centros  ministeriales, 

¿Convendrá  proponer  una  nueva  distribución  de  ser- 
vicios entre  los  departa  mentes  de  Gobernación  y Fomen- 
to? ¿Exigen  especial  organización  ios  diferentes  servi- 
cios que  dependen  de  cada  uno  de  aquellos  dos  Minis- 
terios y la  del  de  Hacienda?  En  todo  caso,  ¿cuál  es  la 
mejor  organización  que  puede  darse  á aquellos  servi- 
cios? ¿Hay  algún  medio  de  que  el  despacho  de  los 
asuntos  puramente  administrativos  de  cada  Ministerio 
pueda  marchar  sin  entorpecimiento  y sin  depender  de 
las  ocupaciones  políticas  de  los  Ministros? 


TERCERO. 

Policía  administrativa. 

El  servicio  especial  de  policía  administrativa,  ¿debe 
ser  objeto  de  alguna  reforma  en  cuanto  depende  de  la 
Administración  general  del  Estado? 

¿Puede  establecerse  un  servicio  de  policía  rigo- 
rosamente administrativa,  que  viva  con  entera  inde- 
pendencia de  cualquiera  otra  pública  afecta  á los  inte- 
reses políticos  de  la  Nación? 

CUARTO* 

Contabilidad  general  del  Estado. 

El  servicio  especial  de  contabilidad  general  del  Es- 
tado, ¿puede  organizarse  sobre  bases  más  permanentes 
que  las  actuales? 

¿Qué  representación  han  de  tener  respectivamente 
en  este  ramo  el  Tribunal  de  Cuentas  y la  Intervención 
general  del  Estado? 

QUINTO* 

Ley  de  empleados  públicos  ¿ 

¿Deben  modificarse  y ampliarse  las  disposiciones 
referentes  al  ingreso,  ascenso  y situación  pasiva  délos 
empleados  públicos? 

¿Cuáles  deben  ser  las  carreras  periciales  del  Esta- 
do? ¿Cuáles  las  bases  generales  para  el  ingreso,  ascen- 
so y situación  pasiva  en  todas  ellas? 

¿Deben  publicarse  todos  los'  nombramientos  de  em- 
pleados públicos  con  expresión  de  las  disposiciones  le- 
gales á que  se  ajusten?  ¿Qué  penalidad  debe  establecer- 
se para  el  caso  en  que  se  publiquen? 

¿En  que  términos  debe  establecerse  gubernativa- 
mente la  responsabilidad  de  los  empleados  públicos? 

Dado  el  principio  constitucional  sobre  autorización 
para  procesar  á los  empleados,  ¿qué  reglas  adminis- 
trativas deben  señalarse  para  su  aplicación? 

SEXTO* 

A dmmistr ación  provincial  ¡ civil  y económica * 

¿Convendrá  que  los  servicios  dé  Hacienda,  Gober- 
nación y Fomento  dependan  de  nna  sola  autoridad  su- 
perior en  cada  provincia  6 circunscripción  territorial? 

En  todos  casos,' ¿cuál  es  la  mejor  organización  que 
puede  darse  respectivamente  á las  oficinas  provincia- 
les de  administración  civil,  y á las  de  la  misma  clase 
que  corresponden  á Hacienda? 

SETIMO. 

Pro cedimiento s gtiber nativ o s. 

¿Convendrá  dar  una  nueva  forma  á nuestro  sistema 
general  de  tramitación  gubernativa,  procurando  reunir 
en  el  despacho  de  los  expedientes  las  condiciones  de 
brevedad , celeridad , moralidad  y perfecta  garantía 
de  los  intereses  públicos  y privados? 

¿Pueden  ampliarse  las  garantías  de  los  partícula- 
| res  en  sus  relaciones  con  la  Administración,  otorgán- 
doles el  derecho  de  examinar  los  expedientes  en  que 
! sean  parte?  ¿En  qué  forma  puede  otorgárseles? 


NÚMERO  26. 


¿Convendrá  fijar  plazos  para  la  tramitación  y reso- 
lución de  los  ex  podientes  administrativos  y para  la  in- 
terposición de  los  recursos  que  se  establezcan? 

¿Deberá  prescribirse  y ser  obligatoria  la  publica- 
ción en  la  Gaceta  de  Madrid  y en  los  Boletines  oficiales, 
de  todas  las  resoluciones  de  general  observancia,  aun- 
que sean  dictadas  á consecuencia  de  un  caso  parti- 
cular? 

¿Convendrá  declarar  que  no  obligan  á su  cumplí* 
miento  las  que  no  sean  publicadas,  y que  en  este  caso 
no  podrán  ser  invocadas  por  la  Administración  en  per- 
juicio de  los  particulares? 

OCTAYG. 

Pr  oce  di  m ien  to  co  n teñe  ¿oso-a  dmin  ist  ra  tivo . 

Dado  el  procedimiento  contencioso-administrativo, 
¿convendrá  conservar  su  actual  organización? 

En  caso  afirmativo,  ¿aconseja  la  garantía  de  los  de- 
rechos de  los  particulares  que  se  consideren  lastima- 
dos, conservar  ó suprimir  la  autorización  gubernativa 
respecto  á la  admisión  de  la  demanda  contra  las  reso- 
luciones de  la  Adin  nistracion? 

, Madrid  8 de  Febrero  de  i879*==M.  CÓImeiro,=J oa- 
(¡uin  María  Sanromá.=El  Marqués  de  Eetortíllo.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  La  enmienda  del 
Sr.  Navarro  y Rodrigo  dice  así: 

ctEl  Congreso  de  los  Diputados  no  puede  ménos  de 
llamar  la  atención  de  V.  M«  sobre  las  dudas  y temores 
que  tiene  la  opinión,  por  consecuencia  de  la  política 
indecisa  del  Ministerio,  que,  como  la  del  anterior,  ofre- 
ce tan  contradictorias  manifestaciones,  y espera  que  á 
semejantes  incertidumbres  suceda  una  iniciativa  vigo- 
rosa y resuelta  para  satisfacer  grandes  necesidades  de 
libertad  y de  progreso,  demostrándose  por  elocuente 
manera  que  el  ultimo  cambio  de  Gobierno,  en  vez  de 
una  mera  sustitución  do  personas,  en  lo  cual  nada 
ganan  los  pueblos,  La  do  ser  y debe  ser  comienzo  do 
mm  trasformacion  política  en  bien  de  la  Nación  y de 
las  instituciones. 

Palacio  del  Congreso  27  de  Junio  de  1 879, =Cá ir- 
los Navarro  y Bodrigo.— Práxedes  Sagasta,=José  Ló- 
pez Domínguez.=El  Duque  de  Hornacbuelos.— Ye- 
rancio  Gonzalez*=Eduardo  León  y Llereua.=Beraabé 
DávílcU) 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Navarro  y Rodrigo 
tiene  la  palabra  para  apoyar  su  enmienda, 

ElSr,  NAVARRO  Y RODRIGO;  Señores  Diputa- 
dos, no  han  variado  ciertamente  las  circunstancias  en 
virtud  de  las  cuales  nosotros  que  representamos  al 
partido  constitucional  debemos  continuar  siendo  la 
oposición  de  S.  M.  enfrente  del  Gobierno  que  boy  tiene 
su  confianza:  antes  por  el  contrario,  existen  motivos 
más  graves  para  que  en  vez  de  ceder  y desmayar  en 
nuestra  oposición,  ésta  venga  á ser  más  enérgica  y vi- 
gorosa si  cabe  en  presencia  de  un  Gobierno  que  ha  na- 
cido para  satisfacer  á la  opinión  pública  que  estaba 
enfrente  del  Gobierno  á quien  reemplazaba,  bien  que 
representando  la  misma  política  ó diciendo  qne  re- 
presenta la  misma  política,  la  última  crisis  La  venido 
a resoltar  como  anulada,  la  última  crisis  ha  venido  á 
ser  como  á manera  de  inocente  mistificación,  en  virtud 
do  la  cual,  quedando  una  vez  más  descartados  de  la 
gobernación  del  Estado  los  partidos  libérales,  ha  alcan- 
zo acogida  de  nuevo  la  idea  conservadora,  que  si 
antes  tenia  al  frente  una  personalidad  ilustre  en  los 


fastos  parlamentarios  del  país,  ahora  tiene  otra  perso- 
nalidad no  menos  ilustre,  pero  en  concepto  de  muchos 
más  apropiada  para  el  partido  que  dirige,  porque  sien** 
do  no  ménos  ilustre  esa  personalidad,  su  ilustración, 
su  única  ilustración  nace  y viene  de  aquellas  regiones 
en  donde  todo  lo  decide  la  fuerza,  nace  y viene  de  los 
¡ campos  de  batalla. 

Fuera  de  esto,  en  lo  que  no  sé  si  ha  ganado  ó ha 
perdido  la  gobernación  del  Estado,  en  lo  que  no  sé  si 
ha  ganado  ó ha  perdido  la  autoridad  del  Parlamento  y 
el  prestigio  del  banco  azul,  fuera  de  esto,  apenas  si  hay 
diferencia  entre  este  Congreso  y el  Congreso  anterior, 
entre  esta  mayoría  y la  anterior  mayoría.  Arrancad  de 
los  bancos  encarnados  de  los  Diputados  dos  ó tres  per- 
sonalidades y trasladadlas  al  banco  azul  de  los  Minis- 
tros, cosa  que  la  minoría  no  hará  ciertamente,  pero  sí 
hará  la  mayoría  en  tiempo  oportuno  y al  dirigir  la 
mirada  por  este  augusto  recinto  y fijarla  en  la  digna 
persona  qne  ocupa  aquel  sitial  (el  de  la  Presidencia), 
en  las  personas  que  ocupan  el  banco  azul  y en  los  ros- 
tros tan  conocidos  de  nuestros  compañeros,  apenas  si 
hay  diferencia  sensible  entre  esta  Cámara  y la  que  la 
ha  precedido;  por  lo  cual,  bien  podría  comenzar  la  dis- 
cusión de  hoy  como  comenzaba  su  lección  el  gran  poe- 
ta místico:  Decíamos  ayer . 

¡Pero  me  equivoco!  Hay  diferencias  grandes,  nota- 
bilísimas, sustanciales,  entre  este  Congreso  y ei  Con- 
greso anterior. 

Tenemos,  en  primer  lugar,  la  presencia  de  los  Dipu- 
tados por  Cuba,  con  lo  cual  España  da  elocuente  testi- 
monio de  que  cumple  los  compromisos  que  contrae. 
Una  y otra  y otra  vez  dijeron  los  Gobiernos  de  España 
que,  terminada  la  guerra,  Cuba  sería  una  provincia  y 
no  una  colonia.  La  paz  se  ha  hecho,  y Cuba  tiene  ya 
aquí  sus  representantes,  como  los  tenia  Puerto-Rico, 
como  los  tienen  las  demás  provincias  de  España,  Hacia 
bien  nuestro  ilustre  Presidente  en  saludar  á ios  Dipu- 
tados por  Cuba,  porque  figurando  en  el  seno  de  la  Re- 
presentación nacional  con  la  riqueza  de  su  imagina- 
ción y la  exuberancia  de  su  peregrino  ingenio,  aumen- 
tarán los  timbres  de  la  tribuna  española-,  porque  así, 
con  el  estudio  severo  y maduro  de  las  cuestiones  que 
afectan  á aquel  pedazo  sagrado  de  nuestro  territorio, 
ilustrarán  nuestro  patriotismo,  ávidos  de  hacer  el  bien, 
buscando  la  armonía  de  todos  los  grandes  intereses  de 
la  Patria;  porque  así  se  depondrán  prevenciones  injus- 
tas y cesarán  desconfianzas  ofensivas,  y si  hay  cuestio- 
nes de  humanidad,  de  libertad,  de  civilización,  de  pro- 
greso, que  resolver  en  las  Antillas,  las  resolveremos 
como  hermanos  á quienes  anima  por  igual  el  santo 
amor  á la  común  madre,  á la  común  Patria;  porque  si 
los  españoles  que  hemos  nacido  aquí  queremos  evitar 
á Cuba  y á Puerto-Rico  la  ruina  y la  vergüenza  de 
Santo  Domingo,  queremos  hacer  de  las  Antillas  el  em- 
porio del  Nuevo  Mundo,  los  españoles  allí  nacidos  no 
quieren  ménos  la  ventura  y la  prosperidad  de  esta  in- 
feliz Patria  que  creo  ese  mundo  nuevo,  que  se  desan- 
gró por  él,  que  le  dio  su  idioma,  su  religión,  su  civili- 
zación, su  espíritu,  su  carne,  sus  huesos,  su  vida  en- 
tera. 

Otro  suceso  fausto,  otra  novedad  lisonjera  es  la  pre- 
sencia aquí  de  los  Diputados  radicales. 

Pocos,  pero  ilustres  y elocuentísimos  representan- 
tes de  un  partido  que  ha  amado  con  pasión  la  libertad 
y el  progreso,  para  quien  la  libertad  y el  progreso  han 
sido  hasta  ahora  lo  importante  y lo  sustantivo,  su  pre- 
sencia aquí  debe  alegrarnos  á aquellos  que  nada  qae- 
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remos  por  el  camino  de  la  fuerza,  á los  que  nada 
queremos  por  la  triste  y dolorosa  vía  de  las  revolucio- 
nes* Yo  no  tengo  el  derecho  de  interpretar  los  propó-* 
sitos  que  á la  Cámara  traígan  esos  ilustres  oradores; 
cualesquiera  que  ellos  sean,  yo  tengo  el  deber  de  res- 
petarlos, y los  respeto  profundamente,  ya  sean  defini- 
tivos é irrevocables,  ya  tengan  que  modificarse  á im- 
pulsos del  patriotismo  que  nunca  han  desmentido  en 
el  pasado.  j Yo  me  felicito  de  la  presencia  en  este 
augusto  recinto  de  esos  insignes  oradores,  porque  si 
sus  palabras  se  han  de  tomar  por  otros  como  nuncio  y 
heraldo  de  revoluciones,  nosotros  los  constitucionales, 
que  queremos  salvar  la  libertad  y el  progreso  dentro 
de  las  instituciones  vigentes,  nosotros  los  considerare- 
mos siempre  como  heroicos  campeones  de  la  libertad, 
que  bien  há  menester  de  su  brillante  elocuencia  para 
defenderse  de  las  huestes  reaccionarias  y conservado- 
ras que  ellos  y nosotros  tenemos  enfrente, 

Y ya  que  he  hablado  de  elementos  completamente 
extraños  al  partido  constitucional,  permitidme  un  poco 
de  inmodestia  y .que  solicite  vuestra  atención  para  que 
la  fijéis  un  instante  en  la  representación  parlamenta- 
ria que  tiene  este  partido,  nosotros  fuimos  á las  pri- 
meras Cortes  de  la  Restauración  transigiendo  con  las 
circunstancias;  transigimos  con  los  Ayuntamientos  y 
con  las  Diputaciones  de  Real  orden;  transigimos  con 
la  dictadura  que  imperaba  en  todas  partes,  y sin  em- 
bargo, todavía  alguna  vez  se  nos  echó  en  rostro  que  la 
representación  parlamentaria  de  nuestro  partido  se  de- 
bía á la  benevolencia  de  aquella  situación,  cosa  que  ni 
siquiera  voy  á desmentir,  porque  sabido  es  que  la  fuer- 
za, y solo  la  fuerza,  presidió  aquellas  elecciones.  Hoy 
hemos  venido  á las  Oórtes  con  la  visera  bien  levanta- 
da, como  adversarios  resueltos  y decididos  de  este  Mi- 
nisterio y dei  Ministerio  anterior;  hemos  Ido  á los  co- 
micios anunciando  que  uo  teníamos  confianza  en  la 
victoria,  como  que  el  bloqueo  estaba  perfectamente 
establecido  por  la  situación  anterior  en  cuatro  años  de 
dominación  omnímoda  y señorial;  hemos  ido  con  visi- 
ble desmayo,  sin  ninguna  ilusión,  porque  la  perspec- 
tiva del  poder,  que  alienta  á los  partidos  para  el  com- 
bate tanto  como  el  sistemático  desheredamiento  Ies 
priva  de  simpatías,  de  apoyo  y de  favor  en  los  comi- 
cios, tratándose  de  un  cuerrpo  electoral  tan  corrompi- 
do y tan  cobarde  como  es  el  nuestro  en  muchas  partes, 
la  perspectiva  del  poder  la  descontábamos  de  nuestro 
programa,  acrecentando  nuestros  temores,  y así  tex- 
tualmente lo  decíamos  en  nuestro  manifiesto,  la  recien- 
te amargura  de  un  desencanto  más,  ¡dobilísima  decla- 
ración, por  nuestra  dignidad  exigida,  para  que  todo  el 
mundo  supiera  que  no  queríamos  consideración  alguna 
del  Gobierno,  con  el  que  nadie  que  de  constitucional 
blasone  podía  entrar  en  acomodamientos  y transaccio- 
nes que  de  antemano  condenábamos  por  indignas! 

Y sin  embargo  de  todas  estas  desventajas,  hemos 
venido  más  de  los  que  nos  fuimos.  Cierto  es  que  hay 
aquí  lamentables  ausencias;  fáltanos  el  Sr,  Albareda 
con  su  elocuentísima  y discreta  palabra;  fáltanos  el 
Sr,  Kuuez  de  Arce,  gloria  de  las  letras  patrias;  faltan- 
nos  Correa  y Terreras,  ornamento  de  ia  prensa,  orgullo 
de  nuestro  partido;  fáltanos  sobre  todo  Ulloa,  aquella 
vasta  y lucida  inteligencia  que  se  llevó  á la  tumba  el 
patriótico  deseo  de  cerrar  para  siempre  en  España  la 
era  de  las  revoluciones  por  medio  de  la  alianza  defini- 
tiva y solemne  del  Trono  con  las  libertades  modernas, 
como  en  Inglaterra,  su  eterno  modelo,  cuya  historia 
con  tan  luminoso  criterio,  con  tan  admirable  elocuen- 


cia, con  una  sobriedad  verdaderamente  clásica  y sobe- 
namente  bella,  tantas  veces  os  puso  de  manifiesto,  para 
que  aquí  se  pudiera  conseguir  lo  que  allí  es  clave  y 
secreto  de  su  inconmovible  grandeza  y de  su  prospe- 
ridad maravillosa:  un  Trono  y unas  clases  conservado- 
ras que  puedan  confiar  en  los  partidos  liberales,  y unos 
partidos  liberales  que  puedan  también  confiar,  señores 
Diputados,  que  pueden  también  confiar  en  las  clases 
conservadoras  y en  el  Trono. 

Pero  aparte  de  estas  ausencias,  todas  sensibles,  al- 
guna irreparable , es  lo  cierto  que  hemos  venido  más 
de  los  que  nos  fuimos.  Este  crecimiento  de  nuestras 
fuerzas  parlamentarias,  vosotros  lo  explicareis  como 
queráis;  para  mí  tiene  una  explicación  que  voy  á en- 
tregar á vuestras  meditaciones  más  patrióticas. 

El  país  tiene  la  vaga  intuición,  el  presentimiento 
temeroso  de  que  algo  grave  se  engendra  en  estos  mo- 
mentos en  los  senos  de  nuestra  política  interior,  vio- 
lenta y enmarañada  de  ordinario.  Esta  mayor  vida  del 
Parlamento,  esto  extraordinario  calor  que  toman  has- 
ta los  más  serenos  debates  administrativos,  esta  activa 
fermentación  de  los  elementos  políticos,  estos  organis- 
mos antiguos  que  se  reemplazan  con  organismos  nue- 
vos, esta  extraordinaria  aparición  de  nuevas  publica- 
ciones periódicas,  estas  tendencias  encontradas  que f 
trabajan  á la  democracia  y que  se  hacen  sentir  en  to- 
das partes  á la  manera  que  las  grandes  mareas  del 
Océano  se  hacen  sentir  en  las  costas  del  Mediterráneo, 
que  el  Estrecho  une  y separa  al  propio  tiempo,  os  in- 
dican bien  claro  que  existen  actualmente  en  la  políti- 
ca de  nuestro  país  dos  grandes  corrientes  que  se  dis- 
putan el  predominio:  una  corriente  que  quiere  la  liber- 
tad, otra  que  quiere  la  revolución,  Y en  medio  de 
estas  dos  grandes  corrientes  hay  una  gran  masa  de  opi- 
nión independíente,  honrada,  pura,  que  se  halla  coloca- 
da como  la  Margarita  del  Fausto  entre  estas  dos  gran- 
des atracciones;  una  gran  masa  de  Opinión  que  duda, 
que  recela,  que  teme  la  revolución,  pero  que  ama  pro- 
fundamente la  libertad;  esta  gran  masa  de  opinión,  á 
pesar  de  la  corrupción  del  cuerpo  electoral,  á pesar  de 
los  medios  de  que  dispone  el  Poder  público,  á pesar  de 
que  otros  partidos  más  avanzados,  con  Diputados  mu- 
cho más  elocuentes,  con  perspectivas  mucho  más  ten- 
tadoras, se  la  han  podido  granjear,  esta  gran  masa  de 
Opinión  es  la  que  ha  dado  este  triunfo  mayor  á los  cons- 
titucionales; porque  esa  gran  masa  de  opinión  que 
teme,  que  duda,  que  recela,  que  cree  que  la  corriente 
liberal  puede  ser  ahogada  por  la  corriente  revolucio- 
naria, esa  gran  masa  de  Opinión  que  ama  la  libertad 
y que  tiene  horror  todavía  á la  revolución,  ha  querido 
tener  entereza  y virilidad  para  demostrar  á todo  el 
mundo  que  quiere  salvar  la  Monarquía,  pero  quiere 
salvar  también  la  libertad,  y no  lo  olvidéis,  Srésl  Di- 
putados que  croéis  representar  las  clases  conservado- 
ras, y no  lo  olvidéis,  Sres.  Ministros  que  teneis  la  con- 
fianza de  S.  M,  y la  responsabilidad  legal  de  los  desti- 
nos de  la  Monarquía,  ei  mine  ¿ntélligite,  sabed  que  esa 
gran  masa  de  opinión  que  rechaza  la  revolución  y ama 
profundamente  la  libertad,  que  ha  dado  este  triunfo  á 
los  constitucionales  en  la  última  contienda  electoral, 
como  la  Margarita  del  Fausto , también  olvida  á veces 
su  deber  y sigue  el  eterno  ideal  de  su  alma,  para  en- 
contrar la  libertad,  y al  fin  acaba  por  irse  á la  revo- 
lución. 

Yo  no  seguiré  á esa  gran  masa  de  opinión  en  sus 
extravíos;  pero  sí  la  sigo  en  su  noble,  en  su  nobilísima 
aspiración  de  estos  instantes;  yo  no  seguiré  á esa  gran 
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masa  de  opinión  en  ando  definitivamente  desencantada 
d pesimista  ya,  á la  revolución  enderece  su  rumbo; 
pero  la  sigo  en  su  noble,  en  su  justa,  en  su  generosa, 
en  su  enérgica,  en  su  inmortal  aspiración  á la  libertad, 
Y lié  aquí  por  qué  he  tenido  el  honor  de  presentar 
la  grave  y trascendental  enmienda  que  ahora  se  dis- 
cute,  y hé  aquí  por  qué  lamento  por  todo  extremo  la 
solución  que  tuvo  la  crisis  de  Marzo, 

Lejos  de  mí  la  irreverente,  la  inconstitucional  idea 
de  discutir  la  persona  del  Rey,  Si  mis  convicciones, 
gi  mi  conciencia,  si  mi  corazón,  si  mis  sentimientos  no 
me  lo  vedasen,  me  lo  vedarían  la  Constitución,  la  ley, 
el  Reglamento,  la  Cámara,  su  ilustre  Presidente,  ÉL 
Rey  es  impecable,  es  inviolable,  es  sagrado,  es  perfec- 
to, es  santo;  el  Bey  no  hace  el  mal,  no  puede  hacer  el 
mal  nunca;  el  Rey  solo  puede  hacer  y hace  solo  el  bien 
de  la  Ración.  Pero  lo  digo  de  antemano : al  hablar 
de  la  última  crisis  he  de  respetar  profundamente  al 
Soberano,  y hasta  si  queréis  podia  enviarle  mi  respe- 
tuoso aplauso;  pero  contad  qne  en  nombre  de  este 
aplauso  habría  de  exigir  la  responsabilidad  más  estre- 
cha á sus  Ministros  responsables,  por  debajo  de  la  per- 
sana  del  Rey,  cuando  mi  conciencia  de  Diputado  de  la 
Ración  me  lo  exija,  cumpliré  con  mi  deber  y usaré  de 
mi  derecho,  llegando  con  la  debida  cortesía,  pero  con 
gran  firmeza,  á todas  partes.  Porque,  Sres,  Diputados, 
si  para  la  restauración  española  llegara  el  momento 
tristísimo  ó infausto,  que  no  llegará  ciertamente;  si 
llegara  el  momento  tristísimo  é infausto  á que  llegaron 
las  grandes  restauraciones  que  conoce  la  historia;  si 
cerca  de  la  persona  del  Rey,  si  al  lado  mismo  del  Tro- 
no, si  entre  sus  familiares,  si  entre  sus  domésticos  hu- 
biera un  Duque  de  Yorck  á quien  en  vida  de  su  her- 
mano quiso  excluir  la  Cámara  de  los  Comunes,  de  la 
Corona,  como  enemigo  de  las  libertades  políticas  y re- 
ligiosas de  Inglaterra;  si  hubiera  un  Conde  de  Artois 
con  sus  jesuítas,  que  tanto  horror  causó  á la  opinión 
liberal  y tantos  obstáculos  puso  á los  Ministros  más 
liberales  y más  ilustres  de  su  hermano,  á Richelicu,  á 
Decasses,  al  Conde  de  Sevre,  y determinaron  en  Ingla- 
terra la  revolución  de  1683,  y en  Francia  la  revolu- 
ción de  1830;  si  llegara  ese  momento  tristísimo  é in- 
fausta para  la  restauración  española,  yo  de  mí  sé  decir 
que,  esclavo  de  mi  deber,  poseído  de  grande  angustia, 
desde  esta  tribuna  señalarla  el  peligro,  porque  antes 
que  todo  está  el  bien  y la  tranquilidad  de  mi  país  y la 
necesidad  ele  evitar  que  vengan  sobre  nuestra  Patria 
nuevas  y más  terribles  revoluciones. 

Pero  afortunadamente  no  tengo  que  remontarme  á 
estas  alturas,  y emendóme  al  rigorismo  constitucional 
más  estrecho,  mis  observaciones,  mis  críticas,  mis 
cargos  solo  van  á recaer  en  dos  personas  ilustres,  pero 
mortales  al  fin:  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  y el  actual 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros;  y he  de  procurar 
con  exquisito  afan  que  no  me  ocurra  lo  que  al  héroe 
de  Homero,  que  al  disparar  sus  flechas  contra  sus  ad- 
versarlos, hirió  á la  divinidad  que  los  amparaba  y pro- 
tegía, Allá  queda  el  Soberano  en  sus  alturas,  allá  que- 
da con  todo  nuestro  respeto,  rodeado  de  todo  su  pres- 
tigio, que  de  esas  alturas  nunca  desciende  sino  acom- 
pañado, ya  para  gobernar,  ya  para  legislar,  ora  de  sus 
Ministros  que  tienen  su  responsabilidad  legal  ante  la 
Cámara,  ota  de  las  Cámaras,  que  también  tienen  sn 
responsabilidad  moral  ante  la  Nación, 

Al  Sr.  Cánovas  del  Castillo  y al  señor  general  Mar-  ¡ 
tínez  Campos,  consejeros  responsables  entrante  y sa- 
liente de  la  crisis  de  Marzo;  al  Sr.  Cánovas  del  Casti- 


llo, padre  legítimo  de  esta  situación,  y que  es  de  espe- 
rar no  entienda  los  deberes  de  la  paternidad  á la  ma- 
nera de  Saturno,  que  devoraba  á sus  propios  hijos  (R£- 
sas)ty  al  Si\  Martínez  Campos,  prolongación  más  ó me- 
nos voluntaria,  más  ó menos  querida  del  Si\  Cánovas 
del  Castillo  y que  es  de  esperar  no  obedezca  á la  fa- 
talidad  del  destino  como  Orestes  y no  acabe  por  suble- 
varse, parlamentariamente  se  entiende,  contra  su  pro- 
pio padre;  á uno  y á otro  voy  á dirigir  mis  cargos. 

Señores,  tiene  la  Monarquía  constitucional  como 
ventaja  incontestable  sobre  las  demás  formas  de  go- 
bierno, la  de  combinar  y equilibrar  los  dos  principios 
y las  dos  fuerzas  que  rigen  y dominan  el  mundo:  el 
orden  y el  progreso,  la  autoridad  y la  libertad,  el  mo- 
vimiento y la  estabilidad.  Combinadas,  equilibradas 
tas  dos  fuerzas,  los  pueblos  son  felices;  pero  sí  esta 
armonía  se  interrumpe,  ó los  pueblos  sucumben  en  la 
anarquía  americana  si  la  libertad  predomina  sobre  to- 
das las  cosas,  ó sucumben  y se  degradan  también  en 
la.  vergüenza  más  ignominiosa,  porque  entonces  el  des- 
potismo ofrece  como  único  ideal  el  reposo  á toda  cos- 
ta, qne  es  como  si  dijéramos  la  paz  de  los  sepulcros. 

Pero  para  conseguir  esta  dichosa  armonía  en  estas 
dos  fuerzas  eternamente  en  ebullición,  eternamente  en 
acción  en  el  seno  de  toda  sociedad,  para  sostener  y 
mantener  ese  equilibrio  salvador  en  la  mecánica  cons- 
titucional, son  necesarios  dos  partidos  que  sean  como 
los  dos  grandes  brazos  de  este  organismo  que  se  llama 
Monarquía  constitucional,  grandes  brazos  que  sirven 
para  defenderla  de  extrañas  agresiones,  ya  vengan  por 
la  derecha  en  nombre  del  orden,  ya  vengan  por  la  iz- 
quierda en  nombre  de  la  libertad  y enderezando  el 
rumbo  hacia  la  anarquía;  porque  combatida  realmen- 
te como  está  la  Monarquía  constitucional  en  nuestros 
tiempos  y en  nuestro  país  por  una  democracia  exube- 
rante de  vida,  de  talentos  y de  brazos,  al  mismo  tiem- 
po qne  por  una  representación  vengadora  y tenaz  del 
antiguo  absolutismo,  vosotros  los  que  os  llamáis  con- 
servadores y nosotros  los  que  nos  llamamos  liberales 
dentro  de  la  Monarquía  debemos  apoyarnos  resuelta- 
mente, debemos  muchas  veces  buscar  las  mismas  fuer- 
zas sociales,  los  mismos  elementos  políticos,  porque 
partimos  de  igual  base,  caminamos  al  mismo  fin,  per- 
seguimos idéntico  objetivo,  el  propio  ideal,  el  sosteni- 
miento y consolidación  de  la  Monarquía  parlamentaria; 
de  modo  que,  lo  que  los  liberales  hagamos  en  favor  de  Los 
conservadores,  no  lo  hacemos  precisamente  en  favor  de 
ellos,  sino  en  favor  de  la  Monarquía  constitucional  y en 
contra  del  carlismo;  y lo.  que  los  conservadores  hagan 
por  nosotros,  no  lo  hacen  por  nosotros,  lo  hacen  contra  la 
demagogia  avasalladora  y audaz,  lo  hacen  en  favor  de 
la  Monarquía  constitucional:  es  decir  que  unos  y otros 
no  debemos  hacer  política  de  pesimismo  en  bien  de  la 
demagogia  ni  eu  bien  del  carlismo,  resultando  ser 
verdaderos  monstruos  que  se  devoran  ó que  devoran  á 
su  común  madre  la  Monarquía  constitucional,  en  vez 
dé  ser  ramas  nutridas  por  la  sávía  del  mismo  tronco, 
en  vez  de  ser  hijos  engendrados  en  las  propias  en- 
trañas. 

Ahora  bien,  nosotros  os  hemos  ayudado  en  todas 
las  ocasiones  y en  todos  los  momentos.  Derribados  por 
un  golpe  de  fuerza,  nosotros  hemos  dado  á la  Monar- 
quía, por  ese  golpe  de  fuerza  restablecida,  la  adhesión 
que  podría  exigirnos  la  legitimidad  más  pura  y más 
irreprochable;  nosotros  hemos  ido  á las  elecciones  he  - 
chas por  la  dictadura  depositada  en  las  expeditas  y 
hábiles  manos  delSr.  Romero  Robledo;  nosotros  hemos 
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acudido  al  Palacio  de  nuestros  Beyes  en  todas  las  ale- 
grías y en  todos  los  infortunios  del  Soberano;  nosotros 
no  hemos  discutido  el  artículo  de  la  Constitución  refe- 
rente á las  pre rogativas  de  la  Corona;  nosotros  no  he- 
mos entrado  en  conspiraciones  que  hubieran  enervado 
la  acción  del  Gobierno  en  favor  de  la  demagogia  ó en 
favor  del  carlismo;  nosotros  no  hemos  tenido  la  actitud 
equívoca  ó abiertamente  hostil  de  determinados  ele- 
mentos conservadores  cuando  el  Bey  contrajo  matri- 
monio con  una  Princesa  ilustre;  hemos  dado  tantas 
pruebas  de  prudencia,  de  abnegación,  de  patriotismo, 
tantas  y en  tantas  ocasiones,  que  casi  han  rayado  con  la 
flaqueza,  con  la  debilidad,  con  la  abdicación.  ¡No  nos 
importa  ni  estamos  de  ello  arrepentidos  ni  pesarosos; 
porque  si  la  conducta  que  hemos  seguido  nosotros 
no  hubiera  sido  honrada  inspiración  de  nuestra  con- 
ciencia, debiera  habérnosla  inspirado  el  deseo  de  que  la 
opinión,  que  á todos  nos  juzga,  estableciera  un  con- 
traste elocuentísimo  con  la  conducta  que  habéis  segui- 
do con  nosotros! 

Vosotros  en  cambio  no  habéis  perdonado  medio 
para  disolvernos  y aniquilarnos. 

A raíz  de  la  restauración,  para  perturbarnos,  y no 
lo  conseguisteis,  hicisteis  oir  el  canto  de  sirena  á al- 
gunos de  nuestros  amigos,  que  desde  entonces  parece 
que  han  perdido  su  centro  de  gravedad  para  siempre 
en  la  política  de  nuestro  país.  Yosotros  os  haheis  com- 
placido en  presentarnos  como  verdugos  del  pueblo  á 
los  ojos  délos  partidos  populares,  por  consecuencia  de 
medidas  transitorias  que  nos  inspiro  el  deseo,  la  nece- 
sidad suprema  de  salvar  el  orden  social;  medidas  que 
vosotros  ménos  que  nadie  podéis  censurar,  porque  vos- 
otros más  que  nadie  las  habéis  aprovechado:  vosotros 
también  os  habéis  complacido  en  presentarnos  como 
eternamente  sospechosos  á los  ojos  de  la  Monarquía, 
confundiendo  el  noble  arranque  de  la  dignidad  herida 
con  la  sombría  y cautelosa  reserva  de  los  conjurados: 
vosotros  habéis  constituido  el  Senado  en  su  base  inal- 
terable y permanente  de  modo  que,  cuando  es  institu- 
ción esencialmente  conservadora  por  las  condiciones 
exigidas  á los  que  á él  van,  le  habéis  hecho  perdura- 
ble escollo  de  toda  administración  liberal:  vosotros  ha- 
béis querido  despojar,  como  antes  he  indicado,  de  auto- 
ridad moral  á nuestra  representación  parlamentaria, 
suponiéndola  hija  de  vuestra  benevolencia  y no  hija  de 
nuestra  fuerza  en  los  distritos,  y que  á vuestro  despe- 
cho se  os  impone:  vosotros  haheis  alentado  los  odios  y 
los  furores  de  los  desesperados  de  la  Monarquía  en  con- 
tra nuestra,  para  quitarnos  la  fuerza ‘en  nuestra  pro- 
paganda liberal  dentro  de  la  Monarquía  y para  libra- 
ros dentro  de  ella  de  toda  competencia:  vosotros,  en  fin, 
después  de  cuatro  años  mortales  de  administración 
conservadora,  cuando  el  interés  culminante  de  la  res- 
tauración, cuando  la  necesidad  superior  de  la  dinastía, 
cuando  las  condiciones  más  naturales  de  la  Monarquía 
constitucional,  cuando  el  interés  público  de  todas  ma- 
neras exigía  vuestro  reemplazo  por  los  partidos  libe- 
rales, habéis  amenazado  hasta  con  el  retraimiento  si  el 
poder  salía  de  vuestras  manos.  (Rumores.) 

Yeo  que  mostráis  estrañeza  por  estas  afirmaciones 
que  acabo  de  hacer,  y en  realidad,  afirmaciones  tan 
graves  nó  se  pueden  aventurar  en  un  debate  tan  so- 
lemne como  este  y enfrente  de  adversarios  tan  for- 
midables como  los  qüa  tengo  enfrente,  sin  una  gran 
prueba.  A ella  voy,  si  vuestra  benevolencia  me  lo 
consiente, 

¿Qué  es  una  restauración,  3res.  Diputados?  Una 


restauración  significa  el  restablecimiento  de  la  Mo- 
narquía en  un  país  donde  habla  elementos  monárqui- 
cos ó no  que  tuvieron  fuerza  y raíces  bastantes  en  la 
Nación  para  producir  la  solución  de  continuidad  en  la 
Monarquía. 

Las  divisiones,  las  exageraciones,  los  escándalos 
que  son  consecuencias  naturales  de  las  revoluciones 
en  la  embriaguez  de  su  triunfo,  han  hecho  necesarias , 
populares,  hasta  simpáticas  Las  grandes  restauraciones 
que  conoce  la  historia;  y entonces,  ó no  hay  más  que 
exterminar  de  una  manera  implacable  á los  partidos 
que  produjeron  la  caída  de  la  dinastía,  oosa  que  por 
inhumana,  ó por  imposible  más  bien,  no  se  ha  inten* 
tado  jamás  por  ningún  hombre  de  Estado,  ó era  preci- 
so atraer,  asimilar,  confundir  con  la  causa  vencedora 
á los  elementos  que  produjeran  la  caída,  con  perseve- 
rancia, con  paciente  buena  fé,  con  incansable  patrio- 
tismo. Una  inteligencia  tan  alta  y tan  luminosa  como 
la  del  Sr,  Cánovas  del  Castillo,  que  por  tan  feliz  ma- 
nera ha  desentrañado  los  secretos  más  íntimos  de  la 
historia  patria  y de  la  historia  general  de  la  humani- 
dad,no  ha  podido  desconocer  la  gran  fatalidad  histórica 
que  mató  á la  restauración  inglesa  y á la  restan  ración 
francesa;  esto  es,  la  de  no  haberse  sabido  asimilar  los 
elementos  que  habían  producido  la  expulsión  de  los 
Stuardos  y de  los  Borbones.  Yo  reconozco  con  gusto  que 
en  el  manifiesto  de  Sandhurst  se  trazaban  las  líneas 
generales  de  la  política  amplía  y fecunda  que  debía 
evitar  ese  escollo  á la  restauración  española;  política 
fecunda  que  se  afirmaba  con  más  decisión  enfrente 
del  Sr.  Pídal  en  los  primeros  debates  de  la  primera 
Cámara  de  la  restauración;  política  que  hace  un  año 
discutiendo  conmigo,  arrancaba  al  Sr.  Cánovas  del 
Castillo  palabras  elocuentísimas,  impregnadas  de  con- 
vicción y de  sinceridad,  cuando  decía  que  sn  política 
habría  fracasado  sí  los  constitucionales  se  separaban  de 
los  senderos  de  la  legalidad  y no  venían  á ser  como 
sus  herederos,  ¿Por  qué  desmintió  el  Sr,  Cánovas  del 
Castillo,  en  el  consejo  que  dió  al  Soberano  á última  ho- 
ra, toda  su  política  anterior?  Aquellos  nobles  propósitos 
que  en  el  manifiesto  de  Sandhurst  eran  un  certero  atis- 
bo, una  feliz  intuición  de  lo  que  convenía  al  Prínci- 
pe para  llegar  ai  Trono  de  sos  mayores,  y las  nobles 
palabras  que  en  los  debates  de  la  Cámara  era  intui- 
ción no  menos  feliz  de  lo  que  convenia  á la  Monarquía 
para  evitar  las  eventualidades  difíciles  y escabrosas 
del  porvenir,  aquellos  nobles  propósitos  no  podían  ser, 
no  debían  ser  meros  artificios  de  seducción  y de  re- 
tórica, brillantes  sonoridades  sin  repercusión  en  los 
hechos;  lo  cual  es  lamentable,  porque,  Sres.  Diputa- 
dos, los  éxitos  en  política  no  se  aseguran  sino  con 
aquellos  medios  que  preparan  el  triunfo,  como  los 
éxitos  se  malogran  cuando  de  esos  medios  se  pres- 
cinde en  las  locas  embriagueces  de  la  victoria. 

Ved,  si  no,  lo  que  pasa  en  estos  momentos  más  allá 
y más  acá  de  los  Pirineos.  Allí  una  República  que  se 
proclamó  y se  ha  afirmado  por  impotencia  de  la  Mo- 
narquía: aquí  una  Monarquía  que  triunfó  sin  luchar  y 
tuvo  después  el  asentimiento  de  la  Nación,  por  impo- 
tencia de  la  República.  Allí  una  República  que  se  le- 
vanta para  satisfacer  las  necesidades  conservadoras  de 
aquella  sociedad:  aquí  una  Monarquía,  fundada  para 
satisfacer  las  necesidades  liberales  de  la  Nación,  Allí 
la  República  diciendo  «orden»  desde  el  primer  instan- 
te, y aquí  desde  el  primer  instante  diciendo  la  Monar- 
quía «libertad.»  Allí  los  republicanos  de  la  víspera  y 
los  republicanos  de  abolengo  confundiendo  la  causa  de 
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su  partido  con  la  nansa  de  la  República;  aquí  los  mo- 
nárquicos do  la  víspera  y los  monárquicos  de  abolengo 
confundiendo  también  la  causa  de  su  partido  con  la 
causa  de  la  Monarquía,  que  debe  ser  símbolo  de  la  Na- 
ción y comprenderlos  á todos.  Allí  los  republicanos 
comprometiendo  el  éxito  de  la  República  con  sus  exa- 
geraciones y convirtiéndola  en  mero  instrumento  de  su 
dominación;  aquí  los  alfonsinos  de  la  víspera  poniendo 
desabrido  ceno  á la  libertad  y aspirando  á una  domina- 
ción eterna,  á una  dominación  universal.  ¡Doble  y cu- 
rioso espectáculo  que  acaso  fíje  la  atención  de  Europa 
y la  atención  de  los  hombres  de  Estado!  El  espectáculo 
de  la  República  francesa,  que  puede  sucumbir  euel  mo- 
mento menos  pensado  por  falta  de  ponderación  conser- 
vadora, y el  espectáculo  de  la  Restauración  española, 
que  puede  salvarse  y se  salvará  con  la  ponderación  li- 
beral, bnscando  y encontrando  la  ponderación  liberal. 

No  exigía,  no  reclamaba  otra  cosa  el  interés  de  la 
ilustre  dinastía  que  representa  la  restauración  españo- 
la, Sres.  Diputados.  Nosotros  no  podemos  desconocer 
la  historia,  y la  historia  nos  dice  que  la  opinión  libe- 
ral en  España  nunca,  nunca  ha  llegado  al  poder  sino 
por  la  violencia,  y sus  Gobiernos,  por  lo  mismo  que  la 
fuerza  los  levantaba  y la  fuerza  los  des  pedia,  han  sido 
como  una  perpetua  borrasca,  como  la  borrasca  que 
purifica  á veces  la  atmósfera,  pero  que  la  purifica  en- 
tre el  trueno  que  asusta  y el  rayo  que  mata.  Por  la 
violencia  llegó  al  poder  á principios  del  siglo;  por  la 
violencia  llegó  después  al  poder  en  las  Cabezas  de  San 
Juan;  por  la  violencia  llegó  al  poder  cuando  el  motín 
da  la  Granja;  por  la  violencia  llegó  al  poder  cuando  el 
pronunciamiento  eu  Mas  de  las  Matas;  por  la  violencia 
llegó  al  poder  en  Yicálvaro;  por  la  violencia  llegó  al 
poder  después  de  A 1c  ole  a.  Nosotros  hemos  enriquecido 
la  literatura  política  de  otras  Naciones  con  dos  pala- 
bras verdaderamente  vergonzosas:  pronun ciapiientos , 
camarillas  t Esa  tribuna  parece  que  repite  todavía  con 
eco  fúnebre  y prolongado  otras  dos  palabras  tremen- 
das, el  delenda  Carthago  de  un  orador  inmortal:  obs- 
táculos tradicionales.  Todos  nosotros,  la  mayoría  y la 
minoría,  todos  nosotros  nos  hemos  amamantado  en  el 
heredado  y universal  horror  á las  bárbaras  heca- 
tombes y á las  crueles  y pérfidas  hipocresías  do  Fer- 
nando VIL  Hoy  mismo,  que  se  escribe  con  cier- 
to reposo  en  el  extranjero  sobre  el  reinado  anterior, 
hasta  los  escritores  más  ilustres  de  la  fría  Alemania, 
como  Biuntschli  Munster,  tienen  palabras  de  una  seve- 
ridad terrible  para  la  augusta  señora  que  ocupaba  el 
Trono.  Fuera  de  que  la  ilustre  casa  de  Barbón,  que  an- 
tes extendía  su  influencia  por  todas  partes,  caída  en 
Francia,  proscrita  en  Nápoles,  desterrada  en  Parma, 
constituye  una  de  las  tres  excepciones  de  que  ha  ha- 
blado alguna  vez  el  hombre  más  eminente  de  esa 
mayoría  para  recordarnos  á todos  la  conveniencia  su- 
prema y la  suprema  necesidad  de  patrióticas  transac- 
ciones, lo  cual  arrancaba  á una  noble  y honrada  inte- 
ligencia que  tenemos  en  el  banco  azul,  y que  ha  con- 
seguido en  este  Ministerio  la  merecida  posición  que 
le  negó  ó no  Le  pudo  conceder  el  anterior,  la  de- 
claración pública  y solemne  de  que  la  falta  cometida 
durante  el  último  reinado,  de  no  haber  llamado  jamás 
espontáneamente  á ta,  opinión  liberal,  no  dobla  repro- 
ducirse en  el  porvenir. 

Y basta  ya  sobre  puntos  tan  delicados,  que  piden 
gran  sobriedad,  y que  yo  me  he  atrevido  á tocar  por  lo 
mismo  que  no  oculto  mi  interés  por  la  dinastía  de  la 
Monarquía  constitucionalj  por  la  Restauración;  por  lo 


mismo  que,  cualesquiera  que  sean  las  circunstancias, 
no  me  he  de  apartar  de  la  línea  de  conducta  que 
me  marcan  de  una  manera  Inflexible  mí  convicción, 
mis  compromisos,  mis  antecedentes  políticos.  Vosotros 
mismos,  Ministros  de  la  situación  anterior  y que  ha- 
biéndolo sido  de  la  situación  anterior  lo  sois  también 
de  la  presente,  vosotros  mismos,  por  consecuencia  de 
las  vicisitudes,  de  los  azares  de  nuestros  turbados 
tiempos,  del  hecho  revolucionario  de  1808,  déla  parti- 
cipación que  tuvo  en  él  una  familia  augusta,  digna 
siempre  de  los  mayores  respetos,  más  digna  aun  hoy 
que  está  agobiada  por  uno  y otro  dolor,  de  esos  eter- 
nos dolores  que  no  hallan  consuelo  en  la  tierra;  vos- 
otros mismos  por  consecuencia  del  carácter  que  tie- 
ne toda  restauración,  por  consecuencia  del  carácter 
que  tiene  la  restauración  española,  y jmr  consecuencia 
de  ios  sucesos  de  los  dos  últimos  reinados,  os  visteis 
obligados  á aplaudir  y bendecir  á la  providencia  cuan- 
do el  Soberano  eligió  por  compañera  á una  Princesa 
ilustre,  cuya  noble  frente  estaba  ceñida  con  la  triple 
diadema  de  la  virtud,  de  la  castidad  y de  la  hermosu- 
ra, y además  ornada  por  la  aureola  purísima  de  la  re- 
conciliación entre  españoles,  entre  hermanos  que  antes 
habían  combatido  como  enemigos  eu  un  día  inolvida- 
ble de  nuestra  historia. 

Aquel  ángel  voló  al  cielo,  no  sin  congregar  en  tor- 
no de  su  tunaba  sagrada  á todos  los  partidos  liberales- 
monárquicos;  me  equivoco,  á todos  los  españoles.  ¿Y 
no  os  parece  que  la  política  que  os  llevaba  á aplaudir 
aquel  matrimonio,  después  de  alguna  vacilación,  por- 
que era  prenda  de  reconciliación,  porque  era  el  prin- 
cipio de  una  gran  trasform ación  política,  porque  augu- 
raba dias  de  ventura  y de  grandeza  para  la  Monar- 
quía española;  no  os  parece  que  esa  política  pedia  á 
los  consejeros  del  Rey  en  la  crisis  de  Marzo  un  poco 
de  prudencia,  un  poco  de  moderación,  cuando  aquel 
ángel  habla  volado  al  cíelo  y quedaban  en  la  tierra 
ilustres  personas,  dignatarios  palatinos,  de  cuyo  amor 
ai  Trono,  de  cuyo  amor  á las  instituciones  parlamenta- 
rias, de  cuyo  amor  a las  libertades  políticas  y religio- 
sas del  país  ni  quiero  ni  debo  dudar,  pero  á quienes 
los  grandes  órganos  de  la  política  europea,  con  injus- 
ticia sin  duda  alguna,  han  presentado  como  dispues- 
tos á evitar  el  triunfo  del  partido  liberal  que  quiere 
el  mayor  desarrollo  de  la  libertad  política  y de  la  tole- 
rancia religiosa  consagradas  en  la  Constitución?  ¿No  os 
parece  que  cuando  el  dolor  se  haya  amortiguado  en 
el  Soberano  con  el  trascurso  del  tiempo,  terminada  la 
que  podíamos  llamar  tregua  del  dolor;  cuando  uu  Go- 
bierno presente  á su  Real  ánimo  la  conveniencia  y la 
necesidad  de  afirmar  más  y más  la  dinastía,  la  conve- 
niencia y la  necesidad  de  un  nuevo  enlace,  acaso  fuera 
conveniente,  acaso  fuera  patriótico  que  el  Gobierno 
que  este  lenguaje  usase  no  fuera  precisamente  un  Go- 
bierno conservador,  por  lo  mismo  que  la  necesidad 
hará  que  se  piense  en  una  Princesa  extranjera,  cosa 
muy  grave  en  España,  y por  lo  mismo  que  siendo  muy 
limitado  el  número  de  las  Princesas  que  pueden  ser 
Reinas  de  España,  acaso  haya  de  fijarse  la  atención  en 
alguna  dinastía  cuyo  amor  á las  libertades  parlamen- 
tarias sea  de  fecha  muy  reciente?  Yo  creo  que  estas 
consideraciones  que  con  profundo  respeto  expongo  ante 
la  Cámara,  acaso  no  hubiera  sido  del  todo  inoportuno 
tenerlas  en  cuenta  en  la  crisis  de  Marzo,  y que  mi 
honrado  patriotismo  entrega  todavía  al  patriotismo  no 
ménos  honrado  de  los  actuales  Ministros,  y sobre  todo 
de  su  digno  Presidente, 
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Salgamos  ya  de  este  punto  escabroso  y difícil  para 
nn  orador,  y entremos  en  otro  orden  de  consideraciones 
que  dentro  de  la  Monarquía  constitucional  exigían  en 
mi  concepto  el  llamamiento  del  partido  liberal  á los 
consejos  de  la  Gerona, 

La  Monarquía  constitucional,  como  la  naturaleza  al 
vacío,  tiene  horror  ai  quietismo,  á la  parálisis,  al  estan- 
camiento, á la  inmovilidad,  á la  petrificación,  a la  pu- 
trefacción que  seria  sn  consecuencia  natural.  Es  cierto 
que  parte  de  la  estabilidad,  todavía  más,  supone  la 
inmutabilidad,  y par  eso  no  se  corta  en  ningún  caso  en 
la  Monarquía  el  hilo  de  oro  de  la  tradición  y de  la  he- 
rencia; pero  por  debajo  de  la  Monarquía  todo  es  movi- 
miento, todo  es  cambio,  todo  tras  formación,  prima- 
vera eterna,  eterna  renovación.  Be  ahí  la  renovación  de 
los  Ayuntamientos,  de  las  Diputaciones,  del  mismo 
cuerpo  electoral  que  los  crea,  del  Congreso,  hasta  del 
mismo  Senado,  Así  se  atiende  á las  necesidades  múlti- 
ples y varias  de  la  opinión.  Así  se  aprovechan  todas  las 
fuerzas,  así  se  aprovechan  todas  las  aptitudes,  todas 
las  popularidades  de  ios  individuos  y de  los  partidos, 
siendo  en  todos  los  casos  este  augusto  recinto  noble 
palenque  de  ideas  y de  principios  entre  un  partido  y 
otro  partido,  y no  un  circo  de  fieras  en  que  la  ambición, 
servida  por  la  audacia  y ayudada  por  la  desenvoltura, 
prepara  sus  emboscadas,  consigue  sus  triunfos  por  sor- 
presa y aspira  a imposiciones  y dictaduras  bastardas;  así 
hay  nobles  estímulos  y varoniles  emulaciones  que  pue- 
den manifestarse  alta  la  frente  como  todo  lo  que  es 
noble  y honrado,  buscando  los  éxitos  legítimos  en  esa 
tribuna;  asi  los  partidos,  como  consecuencia  de  una 
dominación  demasiado  larga,  no  Ies  ocurre  lo  que  al 
fecundo  y caudaloso  Rhin,  que  al  final  de  su  dilatado 
curso  se  divide  en  mil  riachuelos  y hasta  forman  sus 
aguas  fangosas  lagunas.  Así,  para  que  los  partidos  no 
continúen  un  día  más  en  el  poder,  los  dioses  mayores 
no  tienen  que  llamar  díscolos  y rebeldes  á los  dioses 
menores,  fulminando  éplcosanitsmas  contra  la  indisci- 
plina, que  acaso  estalla  ruidosamente  cuando  aun  no  se 
ha  extinguido  en  li  atmosfera  el  eco  resonante  desaque- 
llas grandilocuentes  palabras:  así  no  se  petrifican  los 
partidos,  ni  se  corrompen  las  instituciones,  ni  se  ago- 
tan los  talentos,  ni  se  degradan  los  caracteres,  ni  hay 
que  buscar  en  una  crisis  para  llenar  un  puesto,  con- 
sumido el  personal  de  las  verdaderas  superioridades  y 
aun  el  de  Las  minorías,  á alguna  vistosa  insignifican- 
cia, á alguna  blasonada  inutilidad  de  esas  que  un  dia 
y otro  pueden  gozar  de  sus  sinecuras  en  la  oscuridad, 
olvidadas  por  todos,  pero  que  no  resisten  el  brillo,  la 
luz,  la  notoriedad,  las  inexorables  exigencias  del  ban- 
co azul:  así  se  corrigen  y se  compensan  ios  inconve- 
nientes que  surgen  á derecha  y ¿ izquierda  con  una 
denominación  demasiado  larga  en  que  el  partido  que 
está  en  el  poder  exagera  ios  principios  de  la  resisten- 
cia y viene  á convertirse  en  una  autocracia  ministe- 
rial, y los  partidos  de  Oposición,  exagerando  también 
el  principio  de  La  iíberUd  y de  ta  resistencia,  vienen  á 
salvar,  para  su  perdición  y para  la  perdición  del  país 
muchas  veces,  los  Límites  eternos,  los  aledaños  que  eter- 
namente les  debían  separar  de  la  anarquía  y de  la  de- 
magogia: asi,  los  partidos’autoritaríos,  pasando á la  opo- 
sición, se  rejuvenecen  al  calor  siempre  fecundo  de  la 
libertad  y los  partidos  de  oposición  trasladándose  al  go- 
bierno, rectifican  sus  exageraciones  ante  las  realidades 
prácticas  del  gobierno,  ante  las  realidades  del  positi- 
vismo gubernamental:  así  el  arte  supremo,  el  arte  so- 
berano en  una  Monarquía  constitucional,  consiste  én 


pasar  oportunamente  de  estos  á aquellos  hombres,  dQ 
unos  á otros  partidos,  según  los  tiempos,  según  las 
circunstancias;  porque  es  necesario  confesar  que  es  fla- 
queza humana,  pero  hay  en  el  fondo  del  corazón  fin 
amor  á la  mudanza,  á la  novedad,  al  cambio,  que  no 
satisfecho  en  justicia  y en  razón,  produce  ó grandes 
desfallecimientos  de  ánimo  ó grandes  explosiones  de 
iras,  y entonces  parece  que  el  vulgo  confúndela  cau- 
sa de  un  partido  ó la  causa  de  un  Ministro,  que  debe 
ser  efímera,  con  la  causa  de  la  institución,  que  debe  ser 
inmortal,  y entonces  parece  que  la  feliz  inmutabilidad 
de  la  institución  se  ha  trasladado  a la  mutabilidad  to- 
davía más  feliz  del  instrumento,  y más  de  un  caso  ha 
habido  en  la  sucesión  de  los  tiempos  antiguos  y mo- 
dernos en  que  los  odios  y los  furores  aglomerados  con- 
tra un  Ministro  ó contra  un  partido  determinado  han 
hecho  víctimas  inocentes,  cuando  tan  fácil  hubiera  sido 
evitar  todo  escollo  con  un  cambio  de  colaboradores  res- 
ponsables  ó do  responsables  Ministros,  toda  vez  que 
esta  es  la  misión  noble  y augusta  reservada  al  Jefe  del 
Estado,  siempre  bajo  la  responsabilidad  de  los  Minia- 
tros,  en  una  Monarquía  constitucional. 

Todavía,  Sres.  Diputados,  hay  otra  cuestión  que 
exigía  en  nombre  de  los  intereses  más  caros  de  la  Pa- 
tria el  llamamiento  de  la  opinión  liberal  á los  consejos 
de  la  Corona.  Me  refiero  á la  cuestión  de  Cuba,  tan 
grave,  tan  compleja,  tan  múltiple,  tan  apremiante,  tan 
angustiosa.  Todos  vosotros  á la  hora  presente  estáis  po- 
seídos de  la  importancia  inmensa  que  tiene  esta  cues- 
tión, que  una  y otra  Cámara,  que  uno  y otro  Ministe- 
rio se  han  negado  á resolver,  y que  ya  no  admite  más 
aplazamientos,  ¿Adoptáis  en  esta  cuestión  el  comercio 
de  cabotaje,  como  dicen  que  quería  el  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros,  y que  no  sé  si  lo  seguirá  que- 
riendo? Pues  entonces  mataís  el  cultivo  de  la  cana  de 
azúcar  en  nuestras  costas  del  Mediterráneo,  y si  no 
año  y en  grandes  capitales  para  la  industria  del  refino 
en  id  Península,  abrís  un  mercado  insuficiente  para  los 
azúcares  de  Cuba,  cerrado  como  tienen  el  mercado  de 
Los  Estados-Unidos,  ¿No  admitís  el  cabotaje?  Pues  en- 
tonces, 6 hacéis  concesiones  á los  Estados-Unidos  en  la 
cuestión  de  harinas,  ó ahogáis  la  producción  en  Cuba, 
y puede  decirse  entonces  que  los  tiempos  de  la  pros- 
peridad de  Cuba  han  acabado,  como  me  parece  que  lo 
con  Fosará  el  Sr,  Presidente  del  Consejo,  sí  se  da  esta  J 
eventualidad.  ¿I-Iace  estas  concesiones  ¿ los  Estados- 
Unidos?  Pues  entonces  levanta  el  clamor,  que  llegará 
ai  cielo,  de  nuestras  provincias  de  Castilla,  y además 
establece  la  corriente  de  las  simpatías,  la  solidaridad 
de  los  intereses  mercantiles  entre  Cuba  y los  Estados- 
Unidos,  de  donde  pueden  nacer  graves  peligros  para  la 
integridad  del  territorio.  ¿Apresuráis  la  abolición  de  la 
esclavitud?  Pues  entonces  añadís  una  nueva  pertur- 
bación á las  muchas  que  hoy  existen;  perturbación  en 
la  propiedad,  perturbación  en  la  producción , pertur- 
bación en  el  trabajo,  perturbación  en  el  orden  moral, 
en  el  orden  social,  en  el  orden  político,  en  el  orden  eco* 
nó mico,  y acaso  acaso  hasta  en  el  tarden  material. 
¿Mantenéis  el  síatu  quo ? Pues  entonces,  resignaos  á que 
se  manche  y se  tizne  el  nombre  purísimo  de  la  Patria, 
¿Acudís,  como  quería  hacerlo  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  y ruego  á S:S.  quo  atienda,  por- 
que esta  cuestión  le  interesa  tanto  como  al  país,  y más 
aún  personalmente  que  á muchos  de  nosotros  ■;  acude 
él  Sr.  Presidente  del  Consejo  do  Ministros,  co  no  pre- 
tendió al  llegar  de  Cuba,  según  la  opinión  pública,  acu- 
de en  auxilio  del  Tesoro  de  Cuba?  Quo  me  díga  el  fe" 
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cundo  Sr.  Orovio  la  manera;  que  busque  el  Sr.  Orovio  '■ 
la  posibilidad.  ¿No  acude'  España  en  auxilio  del  Tesoro 
de  Guba?  Pues  cotonees  seremos  tachados  de  egoístas, 
de  abandono,  de  impotencia,  de  ingratitud,  ingratitud 
que  irá  á caer  directamente  sobre  los  que  han  prome- 
tido mucho,  pero  que  andan  tardos  y remisos  en  cum- 
plir lo  prometido.  Yo  no  resuelvo  ninguna  de  estas  dos 
cuestiones,  yo  no  las  planteo  siquiera;  yo  no  hago  más 
que  indicarlas  meramente,  para  que  comprendáis  la 
importancia  inmensa  que  tiene  esta  cuestión  para  el 
presente  y para  el  porvenir  de  la  Patria.  Ahora,  res- 
pecto de  lo  que  no  había  duda,  es  de  que  no  cabía  más 
aplazamiento,  de  que  había  que  abordar  esa  cuestión 
con  ei  criterio  de  la  libertad , lo  cual  explica  sin  duda 
alguna  el  secreto  íntimo  y verdadero  de  la  crisis  de 
Marzo,  que  produjo  la  caída  del  Sr.  Cánovas  del  Cas-  ■ 
tillo,  ilustre  representante  de  las  ideas  conservadoras, 
cuando  la  cuestión  de  Cuba  tenia  que  resolverse  por  el 
criterio  de  la  libertad,  y la  exaltación  del  Sr.  Martínez 
Campos,  que  vino  de  Cuba  acaso  con  otro  criterio,  con 
otro  propósito  distinto  de  S.  S.;  por  lo  cual,  por  mu- 
cho que  se  diga  que  este  Ministerio  representa  lo  mis- 
mo que  el  anterior,  yo  no  creo  que  se  tenga  valor  para 
decir  que  representa  lo  mismo  en  las  cuestiones  de  Ul- 
tramar; y si  no,  que  se  diga. 

Ahora  bien;  ¿resuelve  el  general  Martínez  Campos 
la  cuestión  de  la  isla  de  Cuba  en  todos  sus  aspectos 
con  el  criterio  de  la  libertad?  Pues  no  le  van  á seguir 
las  huestes  conservadoras  que  acaudilla  el  Sr.  Cáno- 
vas. Acaso  ahora  nada  ocurra,  porque  se  huye  de  abor- 
dar esta  cuestión  difícil,  oscura  y temerosa,  que  produjo 
la  caída  del  Sr.  Cánovas  y la  exaltación  del  Sr.  Mar- 
tínez Campos,  entonces  en  el  zéüit  de  su  popularidad; 
pero  cuando  esta  cuestión  se  trate,  ya  verá  cómo  acaso 
entonces,  no  de  nuestras  manos,  sino  de  manos  que  se 
dicen  amigas,  recibe  S.  S,  el  golpe  mortal.  Y sí  las 
cuestiones  se  hablan  de  resolver  con  el  criterio  de  la 
libertad,  ¿no  os  parece  que  la  moral  política  exigía 
que  el  partido  llamado  á aplicar  este  criterio  en  la 
alta  esfera  de  la  gobernación  fuese  el  partido  libe- 
ral? Y examinando  y viendo  la  cuestión  desde  un  as- 
pecto todavía  más  elevado,  si  en  todo  caso  había  que 
hacer,  había  que  imponer  alguna  limitación  al  criterio 
de  la  libertad,  limitación  impuesta  por  el  patriotismo, 
decidme:  en  todo  caso,  ¿no  os  parece  que  podía  tener 
más  autoridad  moral  para  imponer  esas  limitaciones 
el  partido  más  representante  de  la  libertad  dentro  de 
la  Monarquía?  Yo  bien  sé  que  sí  el  partido  liberal  de  la 
Monarquía  hubiera  impuesto  esas  limitaciones  en  norm 
bre  del  patriotismo,  bien  pronto  hubiera  perdido  la  po- 
pularidad, ia  fuerza,  por  lo  cual  le  hubierais  reempla- 
zado bien  pronto  vosotros  los  que  ahora  no  queréis  de- 
jar el  poden  Pero  ¿qué  importaba,  después  de  todo,  que 
&1  partido  liberal,  resolviendo  esta  cuestión,  muriera 
en  breve  plazo?  ¿Para  qué  quieren  tener,  después  de  to- 
do, los  partidos  ó los  individuos  su  popularidad  y su 
prestigio,  si  no  es  para  sacrificarlo  en  un  momento  da- 
do en  aras  de  la  Patria?  Ni  en  Marzo  ni  ahora  está  el 
poder  público  para  ser  deseado  por  nadie,  porque  hay 
cuestiones  inmensas  que  resolver,  las  cuales  han  de 
gastar  la  popularidad  más  firme  y el  prestigio  más  ar- 
raigado. Ahí  está  la  cuestión  vascongada,  que  todavía 
caldea  y enciende  la  atmósfera  de  las  provincias;  ahí 
está  la  cuestión  de  Hacienda,  cáncer  de  todos  los  Mi- 
nisterios; ahí  está  la  cuestión  de  la  corrupción  de  la  ad- 
ministración, de  la  cual  cada  dia  salen  á la  superficie 
pruebas  que  abochornan  y avergüenzan  * como  el  últi- 


mo fraude  de  la  Dirección  de  la  deuda;  ahí  está  la  cor- 
rupción de  las  costumbres,  que  llega  ya  al  corazón  de 
esta  sociedad;  ahí  están  esas  cuestiones  de  Cuba,  que 
ponen  espanto  en  los  ánimos  más  varoniles:  todas  éstas 
cuestiones  juntas,  y por  separado,  si  se  han  de  resol- 
ver con  energía  y con  firmeza,  gastarán  un  Ministerio 
y otro  Ministerio,  una  situación  y otra  situación,  un 
partido  y otro  partido,  y quiera  Dios  que  al  sucumbir 
esos  Ministerios,  esas  situaciones  y esos  partidos,  re- 
solviendo esas  cuestiones  con  firmeza,  les  sobrenade  la 
Pátría  inmortal  con  sus  grandes  instituciones. 

Pero  vosotros  no  atendíais  á otra  cosa  que  á la  con- 
servación á toda  costa  del  poder.  No  o c tirria  el  suceso 
más  insignificantes  en  España,  en  Europa,  en  el  mun- 
do, que  no  lo  convirtieseis  en  argumento  decisivo  en 
favor  de  vuestra  dominación.  Ocurrió  el  atentado  de 
Oliva,  obra  de  un  malvado,  obra  de  un  loco,  obra  de 
un  criminal,  como  queráis,  y todos  los  periódicos  con- 
servadores,  todos  los  periódicos  ministeriales  dijeron  á 
una:  aLa  sociedad  sé  corrompe,  la  Internacional  nos 
invade,  los  Tronos  se  derrumban;  los  nihilistas  de  Eli- 
sia, lós  republicanos  de  Francia,  los  socialistas  de  Ale- 
mania, los  federales  de  España,  todos  ellos  juntos  y de 
acuerdo  han  armado  y disparado  el  arma  de  Oliva. 
¡Imposible  que  los  conservadores  dejen  el  poder!  ¡Im- 
posible que  se  llame  á los  liberales!  ¡Seria  una  teme- 
ridad, una  locura,  una  demencia,  un  suicidio!» 

Era  necesario,  según  vosotros,  seguir  las  corrientes 
europeas,  era  necesario  seguir  la  reacción  Iniciada  por 
Bísmark.  ¡Y  no  os  acordabais  de  otro  atentado  más 
infame  ocurrido  en  España  en  1852!  ¡Y  no  os  acorda- 
bais de  que  también  entonces  se  hablaba  da  seguir  las 
corrientes  europeas,  de  seguir  la  reacción  iniciada  por 
el  2 de  Diciembre  de  Bonaparte!  ¡Y  no  os  acordábate 
de  los  resultados  verdaderamente  funestos  para  este 
país,  que  dio  la  política  inaugurada  con  este  motivo 
por  Bravo  Murillo,  que  se  apoyó  en  el  crimen  de  Meri- 
no y en  el  2 de  Diciembre  en  Francia  para  Iniciar  una 
reacción  insensata  que  puso  al  Trono  y al  Rey  al  borde 
del  abismo!  ¡Y  no  os  acordabais  de  la  revolución  de 
185  i!  Recordad  esta  política,  recordad  las  grandes  en- 
señanzas de  la  historia,  señores  conservadores,  y apren- 
ded alguna  vez  á salvar  la  sociedad  y á dirigirla. 

Pero  yo  me  consolaba  con  la  idea  de  que  mientras 
estas  ideas  vulgarizaba  la  prensa  de  cámara,  conside- 
raciones más  hondas  ocuparían  al  hombre  ilustre  que 
estaba  al  frente  de  los  destinos  del  país;  porque  á la 
par  que  en  España,  había  tenido  lugar  en  Italia  un  cri- 
men tan  horrendo,  tan  vitando,  acompañado  de  cir- 
cunstancias más  graves.  Allí  el  crimen  había  sido  no- 
toriamente preparado  en  los  antros  de  la  demagogia; 
allí  el  asesino  liábia  llegado  hasta  la  misma  persona 
del  Rey;  allí  Passavante  blandió  el  puñal  buscando  el 
corazón  del  Rey;  allí  Calroli,  que  se  interpuso  entre  el 
asesino  y la  víctima,  selló  con  su  sangre  su  adhesión 
al  Trono  y fu  ó en  aquel  instante  supremo  la  imagen 
exacta  de  lo  que  debe  ser  un  Ministro  constitucional 
al  lado  del  Rey,  escudo  donde  se  emboten  los  dardos 
y proyectiles  que  contra  el  Rey  se  dirijan.  El  crimen 
de  Oliva  mereció  sin  duda  alguna  el  patíbulo;  pero, 
para  honra  de  España,  el  crimen  era  aislado,  el  crimi- 
nal no  tenia  cómplices.  El  precedente  del  desgraciado 
La  Riva  en  tiempos  de  la  Reina  Isabel  exigía  conse- 
jo s de  prudencia  en  los  Ministros;  la  eventualidad  de 
que  en  Italia  podía  ser  perdonado  Passavante  pedia 
igual  consideración  al  hombre  de  Estado  responsable 
de  los  actos  de  la  Corona,  ¿Gomo  el  Sr.  Cánovas  se  negó 
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á que  nuestro  Roy  diera  muestra  de  su  generosidad, 
de  su  clemencia,  como  quiso  hacerlo?  Error  fuá  de  la 
gran  intelígecia  del  Sr.  Cánovas,  que  no  de  su  corazón, 
abierto  siempre  a todo  sentimiento  generoso  y huma- 
no; pero  lo  cierto  es  que  Oliva  fue  ejecutado,  y en 
Italia  fué  indultado  Passavante,  El  paralelo  se  ha  esta-? 
blecido,  y la  historia  hablará  del  casi  republicano  Oai- 
roli  pidiendo,  apenas  repuesto  de  su  herida,  gracia 
para  Passavante,  cuando  quizás  y sin  quizás  por  re- 
presentar en  el  poder  la  idea  más  liberal  debía  exigir 
el  mayor  rigor;  y la  historia  hablará  también  del  se- 
ñor Cánovas,  que  se  negó  con  implacable  obstinación 
á que  el  Eey  pudiera,  como  quiso,  dar  gallarda  mués* 
tra  de  generosidad  en  aquella  ocasión  tristísima,  pero 
grande  y solemne,  de  su  vida.  ¡Y  todavía  os  apoyabais 
en  el  atentado  de  Oliva  para  pedir  la  continuación  de 
vuestra  política  en  el  poder,  política  llena  de  imprevi- 
sión y de  temeridad  y de  peligro  en  su  indefinida  pro- 
longación! 

Había  otra  cuestión  pendiente  entre  el  Sr.  Cánovas 
del  Castillo  y los  partidos  liberales,  la  cuestión  de  la 
duración  legal  de  las  Cortes  anteriores,  convocadas  por 
un  decreto  en  el  cual  se  consignaba  qne  debían  ser 
elegidas  en  la  misma  forma,  bajo  las  mismas  disposi- 
ciones que  reglan  cuando  se  reunieron  las  Cortes  de  28 
de  Junio  de  1872.  Es  así  que  entonces  no  regían  los 
artículos  de  la  Constitución  actual,  que  señala  cinco 
años  para  la  duración  de  cada  diputación,  sino  que 
regia  la  Constitución  de  1869,  que  disponía  que  cada 
diputación  durara  solo  tres  legislaturas;  luego  la  lega- 
lidad estaba  de  parte  de  la  opinión  liberal.  ¿Y  cómo 
dirimió,  cómo  resolvió  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  este 
conflicto?  Señores  Diputados,  me  espanta  recordarlo; 
diciendo  delante  del  Soberano  palabras  terribles  que 
nunca  debieron  decirse;  es  á saber:  que  el  honor  de  la 
Restauración  le  impedía  aceptar  las  doctrinas  de  los 
partidos  liberales,  ¿El  honor  de  la  Restauración!  Esas 
palabras  terribles,  impropias  de  la  prudencia  que  debe 
tener  un  Gobierno,  no  debían  haberse  pronunciado,  aun 
siendo  justas  y procedentes,  que  ni  justas  ní' proceden- 
tes eran,  [Decir  que  estaba  interesado  el  mismo  honor 
de  la  Restauración  en  no  aceptar  esa  doctrina  de  los 
partidos  liberales!  Y si  los  partidos  liberales  y muchos 
ministeriales  que  come  los  partidos  liberales  piensan, 
y si  los  partidos  liberales  hubieran  creído  también  que 
su  honor,  que  sus  compromisos,  que  su  conciencia, 
que  sus  convicciones  les  obligaban  a sostener  esa  doc- 
trina, y hubiera  por  eso  venido  el  conflicto,  ¿qué  hubie- 
ra sucedido  entonces?  Las  cuestiones  de  honor,  ¿cómo 
se  resuelven,  sino  por  la  fuerza?  ¿Qué  género  de  abismo 
abierto  por  el  honor,  y que  debía  llenarse  con  sangre, 
es  el  que  pretendió  establecer  el  patriotismo  del  señor 
Cánovas  entre  la  persona  del  Rey  y los  partidos  libera- 
les? Me  maravilla  en  su  patriotismo;  bien  que  en  el 
nuestro,  en  nuestra  leal  adhesión  al  Trono,  jamás  hu- 
biéramos aceptado  la  cuestión  en  el  terreno  en  qne  se 
nos  colocaba  en  aquella  célebre  circular  dirigida  á los 
periódicos,  con  el  enterado  y conforme  del  Soberano, 
cuyas  palabras  fueron  objeto  de  tantos  comentarios  en 
nn  periódico  de  oposición  indefinida  entonces,  hoy  ar- 
dientemente ministerial  del  Sr,  Martínez  Campos,  y con 
ei  cual  tiene  grande  afinidad,  según  la  opinión  pública, 
un  joven  y bizarro  general  que  tiene  asiento  en  esta 
Cámara. 

Pero  aparte  dei  Gobierno,  si  bien  yo  me  complazco 
en  reconocer  que  hubo  siempre  en  él  grandes  móviles 
de  patriotismo;  pero  aparte  del  Gobierno,  por  debajo 


del  Gobierno  hubo  amigosJraprudentes,  amigos  oficio- 
1 sos  que  empleaban  todavía  medios  mucho  más  ilícitos. 
Ahí  en  la  mayoría  deben  estar  los  que  en  los  periódi- 
cos hablaban  de  que  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  gozaba 
de  una  confianza  algo  más  que  omnímoda  del  Sobera- 
no; ahí  en  la  mayoría  deben  estar  aquellos  que  decían 
que  solo  por  un  capricho  se  podía  concebir  que  la  Co- 
rona apartase  del  poder  al  Sr,  Cánovas  del  Castillo  y 
su  Ministerio,  después  de  los  grandes  servicios  que  ha- 
bía prestado  ai  país;  ahí  deben  estar  aquellos  que  en 
sus  correspondencias  á los  periódicos  de  Cataluña  de- 
cían que  las  clases  conservadoras  se  considera riau 
como  vendidas,  como  entregadas  á sus  mayares  enemi- 
gos, sí  eran  llamados  los  liberales  al  poder,  y que  sí 
esto  sucedía,  viéndose  entregados  á sus  enemigos  irre- 
conciliables, perderían  su  fé  en  las  instituciones  que 
habían  considerado  como  su  escudo  y su  defensa,  y no 
tendrían  más  medio  que  apelar  para  defenderse  al  re- 
traimiento. Yo  no  quiero  saber  si  antes  ó después  ó en 
tiempos  de  D.  Amadeo,  las  personas  que  así  escribían 
habían  vestido  lo  que  ellas  consideran  como  librea  re- 
volucionaria. Yo  no  sé  si  esas . personas  defendieron 
también  las  soluciones  de  la  revolución.  ¡Poca  utilidad 
reportarla  al  país  con  que  yo  rompiera  el  velo  y pu- 
blicara los  nombres  de  esos  fariseos,  de  esos  hierof an- 
tas de  la  política  que  visten  el  interés  personal  con 
capa  del  interés  público,  falsos  amigos  de  las  clases 
conservadoras,  que  hacen  con  ellas  lo  que  los  falsos  de- 
votos  que  con  la  religión  especulan! 

Lo  triste,  lo  lamentable  no  es  que  estas  individua- 
lidades aisladas  tuvieran  pretensiones  tan  extrañas  y 
tan  desdichadas;  lo  triste  y lo  lamentable  es  que  per- 
sonas que  han  dado  en  todo  tiempo  grandes  pruebas 
de  abnegación,  que  han  demostrado  siempre  grao  des- 
apego á intereses  vulgares,  hayan  prestado  la  autori- 
dad de  su  nombre  á esas  mismas  pretensiones. 

El  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  que  ha  blasonado  y se 
ha  envanecido  de  no  haber  contribuido  á la  revolución 
de  Setiembre,  cuando  las  clases  conservadoras  en  sus 
expresiones  más  aristocráticas  hadan  el  vacío  alrede- 
dor del  Trono,  sin  ver  que  tras  ese  vacio  estaba  la  re- 
volución que  debia  derribar  el  Trono;  el  Sr,  Cánovas 
del  Castillo,  que  no  se  asoció  á aquella  campaña,  á aque- 
lla empresa  de  sarcasmo  y de  desprestigio  en  contra 
del  Rey  Amadeo  y de  su  santa  y virtuosísima  esposa, 
sin  ver  que  en  esa  campaña  las  clases  conservadoras, 
tanto  como  al  Príncipe  que  querian  reemplazar  des- 
gastaban y destruían  la  institución  que  querían  man- 
tener, legando  al  propio  tiempo  deplorables  ejemplos 
á los  monárquicos  del  porvenir;  el  Sr,  Cánovas  del  Cas- 
tillo, que  con  su  proceder  patriótico  condenaba  el  pro- 
ceder insensato  de  esas  clases  conservadoras  que  se 
precipitaban  locamente  en  una  coalición  en  donde  co- 
braron bríos,  audacia,  aliento,  fuerza,  la  demagogia  y 
el  carlismo,  que  iban  bien  pronto  á despedazar,  á in- 
cendiar, á ensangrentar,  á echar  suertes  sobre  el  suO' 
lo  sagrado  de  la  Pátria;  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  que 
no  es  un  jefe  de  partido  improvisado,  hijo  del  azar,  que 
flota  á merced  de  las  circunstancias  de  derecha  á iz- 
quierda, según  las  exigencias  contradictorias  y encon- 
tradas de  las  multitudes  de  aluvión  que  hay  á su  la- 
do; el  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  que  habla  tenido  gran 
firmeza  para  oponerse  a esos  egoísmos,  á esas  impa- 
ciencias de  las  clases  conservadoras;  el  Sr.  Cánovas  del 
Castillo,  én  mí  concepto  (no  pretendo  de  infalible  y 
puedo  equivocarme),  no  estuvo  á la  altura  de  su  misión 
cuando  prestó  la  autoridad  de  su  nombre  personal,  la 
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autoridad  política  que  va  con  su  nombro,  á Las  preten- 
siones desdichadas  y extrañas  que  querían  la  continua- 
ción de  la  política  eonservadora  bu  el  poder ; porque  al 
g£  Cánovas  del  Castillo  no  se  le  puede  ocultar  que  hay 
momentos  en  la  historia  de  las  dinastías,  en  que  prac- 
ticar política  liberal  es  salvar  la  causa  conservadora, 
como  hay  momentos  no  ménos  solemnes  en  la  historia 
de  los  pueblos,  en  que  practicar  política  conservadora 
es  salvar  la  libertad,  Casimiro  Perier,  practicando  enér- 
gicamente política  conservadora  después  de  la  anar- 
quía de  Laffitte,  salvaba  las  libertades  constituciona- 
les de  Francia  del  furor  de  la  demagogia,  legando  á 
las  generaciones  futuras  tradiciones  inmortales  de  go- 
bierno, que  boy  practican  y ensalzan  y glorifican  Los 
mismos  republicanos,, Haber to  Peel,  practicando  políti- 
ca liberal  contra  su  propio  partido,  preparando  el  ad- 
venimiento de  los  wigs,  aunque  sus  amigos  políticos 
le  llamaban  el  Maroto  de  la  Gran  Bretaña,  conquistó 
ima  página  glor lorísima  en  la  historia  de  Inglaterra  y , 
en  la  historia  de  la  humanidad;  página  que  deben  leer 
los  Príncipes  y deben  estudiar  los  grandes  estadistas 
de  la  escuela  conservadora*  En  nuestros  dias,  Thiers  y 
Bufan  re,  antiguos  monárquicos  de  Francia,  practican- 
do política  conservadora  contra  los  propios  republica- 
nos que  los  derribaron  dei  poder,  salvan  la  República, 
que  era  su  gran  aspiración*  En  Italia,  Cairoli  y Depre- 
üs,  antiguos  republicanos,  practicando  política  liberal, 
ensanchando  cí  sufragio,  suprimiendo  el  impuesto  de 
la  molienda,  domeñan  á la  demagogia  y ven  que  la 
generación  republicana  de  1848  se  agrupa  en  torno 
do  aquella  popular  dinastía,  y en  aquella  tierra  de  los 
eternos  volcanes  y de  las  revoluciones  eternas J podrán 
asustar  las  erupciones  del  Etna,  pero  á nadie  asustan 
ya  las  apariciones  fantásticas  del  legendario  agitador 
de  dos  mundos,  del  viejo  Garlbaldi. 

fto  fueron  estas  las  convicciones  de  una  inteligen- 
cia tan  superior  como  la  del  Sr*  Cánovas  del  Castillo; 
antes  por  el  contrario,  tenia  maduramente  formada  la 
opinión  de  que  aun  podía  continuar  la  política  conser- 
vadora, y para  que  el  triunfo  de  su  opinión  fuera  más 
seguro,  aconsejó  el  llamamiento  del  general  Martínez 
Campos;  es  decir,  el  prestigio  civil  superior,  la  repu- 
tación civil  más  imponente,  ibaá  buscar  el  auxilio  del 
prestigio  militar  superior  de  la  Restauración*  El  autor 
de  los  éxitos  parlamentarios  y del  manifiesto  de  Sand- 
hurst  iba  á buscar  al  autor  del  de  Saguuto  y al  hom- 
bre de  los  éxitos  militares.  Cuando  esto  ocurría,  cuan- 
do se  verificaba  esta  feliz  conjunción  entre  el  hombre 
político  y el  hombre  militar  de  la  Restauración,  entre 
el  prestigio  civil  superior  y el  prestigio  militar  supe- 
rior do  la  Restauración,  la  derrota  de  las  opiniones  li- 
berales era  segura;  el  llamamiento  del  general  Martí- 
nez Campos  á constituir  Gobierno  era  también  indu- 
dable. 

Repito  que  el  acto  del  Soberano  merece  de  nuestra 
parte  el  respeto  más  profundo,  y personalmente  he  in- 
dicado también  que  hasta  podria  sin  dificultad  alguna 
enviarle  mi  respetuoso  aplauso;  pero  á los  Ministros 
entrantes  y salientes,  al  Sr*  Cánovas  del  Castillo  que 
aconsejaba  el  llamamiento  del  general  Martinez  Oam- 
pos, ya!  general  Martinez  Gampos,  que  fuá  al  poder 
cuando  el  interés  público  exigía  el  llamamiento  de 
las  opiniones  liberales,  yo  me  atrevo  á hacerles  una 
sencilla  pregunta:  ¿han  admirado  como  yo  á Guiller- 
mo de  Orange  cuando  fué  elevado  al  Trono  de  Ingla- 
terra por  los  whigs,  prepotentes  en  todas  partes  y pre- 
potentes en  la  Cámara,  cuando  sacudió  el  yugo  de  sus 


amigos  que  le  querían  convertir  en  instrumento  de 
sus  odios,  de  sus  furores,  de  sus  pasiones,  y con  la  mi- 
rada de  águila,  con  li  feliz  intuición  de¿  génio,  disol- 
vió aquel  Parlamento  y buscó  el  apoyo  de  los  torys  y 
la  inteligencia  con  los  torys  .para  afianzar  su  Trono  y 
asegurar  su  dinastía?  ¿Han  admirado  como  yo  aquella 
alta  ilustración,  aquella  entereza  varonil  con  que 
Luis  XVIII,  en  medio  de  una  ancianidad  caduca  y va- 
letudinario, enfrenó  el  furor  de  sus  amigos  de  la  vís- 
pera, prepotentes  en  todas  partes  y en  los  consejos  del 
Príncipe  heredero,  y practicó  una  política  sensata  y 
liberal  después  de  una  restauración,  conjurando  el  pe- 
ligro que  más  tarde  hirió  al  Conde  de  Artois? 

Pues  uno  y otro  Príncipe,  pues  uno  y otro  Sobera- 
no no  habrían  alcanzado  los  plácemes  inmortales  de  la 
historia,  si  hubieran  encontrado  en  su  camino  dos  per- 
sonas con  la  importancia,  con  el  justo  prestigio,  con 
la  gran  posición  de  los  Sres.  Martinez  Campos  y Cáno- 
vas del  Castillo,  empeñados  en  demostrar  que  aquí  no 
cabe  más  política  que  la  conservadora,  que  la  política 
de  aquellos  que  trajeron  la  Monarquía*  Y,  francamen- 
te, yo  no  puedo  negar  la  alteza  de  miras  de  los  seño- 
res Martínez  Gampos  y Cánovas  del  Castillo;  pero  en 
este  caso  se  han  dejado  guiar  por  las  opiniones  inte- 
resadas de  los  amigos  que  tienen  cerca  y han  desoído 
los  gritos  de  la  opinión,  que  está  lejos*  Y es  deplorable 
que  cuando  en  un  país  se  necesita  mantener  vivos  y 
enteros  todos  los  prestigios,  tengamos  que  colocar  á 
los  Sres,  Martinez  Gampos  y Cánovas  del  Castillo, -á 
aquellos  á quienes  uno  quisiera  admirar  y respetar 
siempre,  en  la  categoría  de  aquellos  caractéres  ó dé- 
biles, ó apocados,  ó enfermizos,  de  quienes  dice  un 
hombre  ilustre  que  no  han  nacido  para  gobernar  las 
grandes  sociedades,  porque  temen  disgustar  al  corto 
número  de  personas  que  tienen  acceso  cerca  de  ellos  y 
lisonjean  sus  aspiraciones,  en  cambio  de  las  bendicio- 
nes, en  cambio  de  la  alegría  del  inmenso  número  de 
gentes  que  constituyen  la  dación,  que  están  lejos,  y á 
las  cuales  no  lian  de  ver  jamás* 

Ya  tenemos  conseguido  el  objeto  de  la  política  del 
Sr*  Cánovas  del  Castillo,  porque,  al  parecer,  el  8r,  Cá- 
novas quiere  la  exclusión  de  los  constitucionales*  Ya 
consiguió  sn  propósito  de  última  hora  el  Sr,  Cánovas 
del  Castillo;  ya  tenemos  en  el  poder  al  general  Marti- 
nez Campos.  ¿Qué  política  es  la  suya?  ¿Representa  ó no 
representa  la  política  anterior?  ¿Representa  la  política 
anterior?  Pues  entonces,  ¿á  qué  el  cambio,  á qué  la 
crisis?  ¿Representa  otra  política?  Pues  entonces,  ¿cómo 
se  apoya  en  los  mismos  elementos  y qué  papel  hace 
esa  mayoría?  ó su  política  es  propia  y la  hueste  es  aje- 
na, como  ocurrió  en  tiempos  del  Ministerio  Miradores, 
que  reemplazó  á la  unión  liberal,  en  cuyo  caso  esa 
hueste  buscará  á sus  antiguos  capitanes,  ó la  política 
es  prestada  y la  mayoría  es  prestada  también,  en  cuyo 
caso,  como  veis,  la  suerte  del  Ministerio  está  en  el 
aire.  No  contestará  satisfactoriamente  el  Gobierno  á es- 
tas preguntas,  ni  contestará  á otras  que  le  podria  di- 
rigir y que  au mentarían  su  . confusión* 

¿Era  buena  ó era  mala  para  el  general  Martínez 
Campos  la  política  anterior?  Si  era  buena  esa  política 
que  inspiraba  á S.  S.  en  sus  campañas  de  la  Península 
y en  sus  campañas  de  la  isla  de  Cuba;  si  era  buena  esa 
política  que  inspiraba  á S.  8.  en  sus  tratos,  en  sus 
compromisos,  en  sus  grandes  arranques,  en  sus  gran- 
des atrevimientos  de  Ultramar,  porque  indudablemen- 
te el  Sr.  Martinez  Campos  no  negará,  como  no  lo  ne- 
garán los  Ministros  de  la  situación  anterior,  que  en  la 
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isla  de  Cuba  S.  S.  era  el  soldado  más  disciplinado  y 
decidido  y constante  y más  subordinado  del  Sr.  Cáno- 
vas del  Castillo,  como  aquí  el  Sr,  Cánovas  nos  ha  di- 
cho por  adelantado  que  iba  i ser  el  Diputado  más  dis- 
ciplinado y subordinado  y constante  y decidido  dei 
Sr.  Martínez  Campos;  subordinación  y disciplina  del 
soldado  que  se  compensan  y se  pagan  con  la  discipli- 
na y subordinación  del  Diputado;  subordinación  y dis- 
ciplina tan  impropias  en  este  país  de  las  indómitas 
soberbias  y de  las  grandes  arrogancias  individuales; 
si  era  buena  esa  política,  ¿por  qué  el  Sr,  Martínez  Cam- 
pos la  ha  reemplazado? 

Su  señoría  que  es  un  verdadero  fenómeno  juzgado 
en  la  esfera  moral;  S.  S,  (y  soy  ingenuo  al  declarar- 
lo), S.  S.  que  junta  á su  gran  mérito  una  gran  modes- 
tia, ¿cómo  no  temía  la  responsabilidad  de  la  compara- 
ción? ¿Cómo  no  temía  que  los  fracasos  posibles  de  S.  S. 
(observe  S.  S*  que  solo  hablo  en  hipótesis)  se  pusieran 
enfrente  de  los  éxitos  atribuidos  generalmente  tantas 
y tantas  veces  por  los  conservadores  al  Sr.  Cánovas  del 
Castillo?  T si  la  política  era  mala,  ¿cómo  el  honrado  y 
caloroso  patriotismo  que  yo  con  gusto  reconozco  en  su 
señoría  no  protestaba  contra  la  idea  de  ser  continua- 
dor automático  de  una  política  que  consideraba  nefas- 
ta? ¿Cómo  continuaban  el  Sr,  Marqués  de  Orovio  y el 
Sr,  Coude  de  Toreno,  á quienes,  á pesar  suyo,  enclava- 
ba en  el  banco  azul,  como  el  molusco  en  la  roca,  ó 
como  el  cáncer  en  el  cuerpo  cuando  una  vez  se  mani- 
fiesta? ¿Por  qué,  á la  vez  que  dejaba  escapar  las  fuerzas 
inteligentes  de  la  situación  anterior,  retenía  á aquellos 
Ministros  que  no  han  querido  ó no  han  sabido  aprove- 
char cuatro  ó cinco  años  de  tranquilidad,  de  obedien- 
cia, de  sumisión,  de  docilidad,  de  cansancio  verdadero 
en  el  país,  de  verdadera  impotencia  en  los  partidos 
revolucionarios;  período  de  tiempo  que  acaso  desgra- 
ciadamente no  alcance  otra  vez  nuestra  generación; 
período  que  han  debido  aprovechar  para  emprender 
una  gran  campaña  en  obras  públicas,  canales  de  riego 
sobre  todo,  y cuando  han  debido  sentarse  las  bases 
firmes  y seguras  de  nuestra  regeneración  económica, 
evitando  el  abismo  á que  fatalmente  caminamos?  ¿Gomo 
pensaba*  fortalecerse  sumando  á la  pasividad  marítima 
del  señor  general  Pavía  la  pasividad  burocrática  del  se  - 
ñor  Aunóles  y la  pasividad  diplomática  del  Sr,  Marqués 
de  Molins,  que  tan  perezosamente  venia  á tomar  pose- 
sión de  su  puesto  en  el  Gabinete  como  Ministro  de  Es- 
tado, y que  únicamente  parece  haberse  ocupado  de 
mantener  vacante  su  cómodo,  su  regalado,  su  áureo 
retiro  de  París?  ¡Gran  solución,  como  veis , la  solución 
del  mes  de  Marzo! 

Sí  el  señor  general  Martínez  de  Campos  no  se  ofen- 
diera, porque  en  realidad  de  verdad  no.  es  ese  mi  pro- 
pósito, porque  nada  está  más  distante  de  mi  propósito; 
si  el  señor  general  Martínez  de  Campos  no  se  ofendie- 
ra, yo  le  diría  al  verle  en  la  situación  á que  está  re- 
ducido; al  ver  que  ni  tiene  política,  ni  tiene  gobierno, 
ni  tiene  mayoría,  porque  todo  en  él  es  prestado;  a 1 ver 
que  ni  siquiera  el  Sr,  Romero.  Robledo,  se  digna  pre- 
sidir la  Comisión  de  mensaje,  porque  se  Umita  á dar 
su  voto  como  la  mayoría  de  los  Gres.  Diputados;  al 
ver  que  los  periódicos  adictos  hablan  con  frecuencia 
del  mariscal  Soult  que  se  dejaba  presidir  por  Perier, 
de  "Wellmgthon  que  se  dejaba  presidir  por  Peel;  al 
ver  que  se  rinde  vencida  y domada  aquella  voluntad  vir- 
gen, enérgica,  bien  intencionada,  y consiente  el  escán- 
dalo de  que  continúen  acumuladas  en  una  sola  persona 
las  preeminencias  y ventajas  de  dos  grandes  posicio  - 


nes, porque  tuvo  que  transigir  con  la  continuidad  del 
abuso  y con  la  perpetuidad  del  escándalo,  sin  duda 
porque  no  se  quería  que  ia  opinión  apuntase  ese  rasgo 
de  espartanas mp  á favor  de  S,  S.,  y se  quería  que 
apuntase  una  debilidad  y una  abdicación  más;  al  ver 
la  angélica  mansedumbre,  la  docilidad  de  santo  coa 
que  recibe  intimaciones  y vetos  ajenos,  señores,  estoy 
inclinado  á creer  que  la  crisis  de  Marzo  co  i toda  su 
laboriosa  gestación  ha  producido,  ha  engendrado  una 
cosa  parecida  á la  que  resultó  de  la  preñez  .de  log 
montes.  Y con  efecto,  el  león,  el  verdadero  león  de  la 
guerra  resulta  hasta  ahora  un  ratoncillo  en  política, 
y acaso  no  tiene  lejos  al  gato,  que  de  cuando  en  cuan- 
do enseña  sus  aceradas  unas,  enseña  sus  dientes  agu- 
dos y cortantes,  y ahora  mismo  juguetea  y acaricia  al 
ratoncillo,  pero  que  acabará  por 'devorarlo  cuando  se 
deje  llevar  del  instinto  que  recibió  de  madrematura- 
leza. 

La  política  de  este  Ministerio  representa  en  realidad 
lo  que  no  puede  ménos  de  representar:  la  confusión,  la 
contradicción,  el  caos.  Cuando  yo  me  fijo  en  el  general 
Martínez  Campos  y en  el  Sr,  Si  Ivela,  que  ocupan  las 
grandes  posiciones  de  todo  Gabinete;  cuando  me  fijo  en 
la  importancia  superior,  en  los  servicios  innegables  del 
Sr.  Martínez  Campos,  que  yo  reconozco,  y en  los  innega- 
bles talentos,  en  la  altura  y en  la  seriedad  del  Sr,  Silve  ■ 
la,  digo:  este  Ministerio  debe  tener  política  propia;  pero 
veo  en  el  banco  ministerial  á los  ¿res,,  Conde  de  To re- 
no y Marqués  de  Orovio,  y tengo  que  decir:  pues  con- 
tinúa la  política  del  anterior  Gabinete.  Cuando  me  üjo 
en  que  la  primera  persona  sacrificada  por  el  Sr,  Mar- 
tínez Campos  fué  el  general  San  Román,  tan  distinguí 
do  por  la  situación  anterior,  y su  primera  persona  fa- 
vorecida el  general  Riquelme,  que  tan  duro  estuvo  con 
el  Sr.  Cánovas  en  las  cuestiones  militares;  cuando  me 
fijo  en  que  la  primera  víctima  dei  Sr.  Sil  vela  ha  sido 
el  Sr.  Villalba,  Beujamin  dei  Sr.  Romero  Robledo; 
cuando  me  fijo  en  que  la  primera  persona  favorecida 
por  el  Sr.  Sil  vela  ha  sido  el  Sr.  Aldeeoa,  sacrificado  por 
el  Sr.  Romero  Robledo  en  el  Gobierno  de  Barcelona; 
cuando  me  fijo  en  I as  cuestiones  meramente  adminis- 
trativas del  Sr.  S.ilveia,  con  el  alcance  que  en  sí  tienen 
y con  el  alcance  que  les  da  la  discusión  tranquila  y 
bonancible  de  ayer;  cuaudo  me  fijo  en  el  decreto  que 
se  ha  dado  estableciendo  limitaciones  para  la  conce- 
sión de  grandezas  y de  títulos,  da  que  algo,  algo  abusó 
la  situación  anterior,  lo  cual  ha  merecido  una  sátira 
tan  ingenua  como  sangrienta  de  parte  del  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros,  digo:  este  Gobierno  as- 
pira  á tener  política  propia;  pero  veo  detrás  del  banco 
de  los  Sres.  Ministros  presidiendo  la  Comisión  dei  men 
saje  á mi  elocuentísimo  amigo  el  Sr,  Bugalla!,  Minis- 
tro de  situación  anterior,  cuya  consecuencia  conoz- 
co, y rae  digo:  pues  cuando  el  Sr.  BugalLal  preside  la 
Comisión  de  mensaje,  claro  es  que  continúa  la  política 
del  anterior  Gabinete  y que  este  Gabinete  es  la  pro- 
longación del  anterior,  no  solo  en  el  orden  cronológi- 
co, sino  en  el  orden  de  las  ideas,  bien  qqe  con  algunas 
rectificaciones  en  las  cuestiones  personales  y en  las  cues- 
tiones administrativas.  Estas  diferencias  administrativas 
y personales,  que  revelan  á veces  un  deseo  plausible  en 
favor  de  la  legalidad,  en  favor  de,  la  moralidad  y m 
favor  de  la  administración  del  país,  tienen  también  á 
veces  excepcional  importancia,  como  que  sjrven  ame- 
nudo  para  que  un  Ministro  despida  déla  mayoría  á un 
Diputado,  como  creo  que  pasó  al  Sn  Azcárraga.  hace 
dos  legislaturas,  ó sirven  para  que  un  Ministro  hábil 
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plantee  o na  cuestión  de  Gabinete  como  la  que  planteó 
ayer  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernad on;  pero  estas  cues- 
tiones meramente  administrativas  y personales  no  bas- 
tan para  dar  originalidad,  autenticidad,  personalidad, 
fisonomía  á un  Ministerio,  antes  bien,  introducen  cierta 
confusión  en  la  política  del  país. 

Yo  veo  el  nombramiento  de  una  persona  ilustre, 
con  cuya  adhesión  se  puede  honrar  cualquier  Gobier- 
no, porque  es  un  poeta  insigne  y un  hombre  privado 
honradísimo  y puro;  yo  veo  el  nombramiento  del  señor 
galgas  para  Se  creta  rio  de  la  Presidencia  del  Consejo  de 
Ministros,  y digo:  pues  me  parece  que  el  general  Mar- 
tínez Campos  va  á buscar  el  ultramontanísimo  que  ese 
ilustre  hombre  público  representa;  pero  en  seguida  me 
üjo  en  que  las  tres  primeras  personas  separadas  por  el 
venera!  Martínez  Campos  de  los  puestos  militares  han 
sido  los  generales  Reina,  Gasset  y San  Román,  los  cua- 
les se  vanagloriaron  en  tiempo  de  la  revolución  de  ser 
una  protesta  contra  ella,  y digo:  ó no  lo  en  tiendo,  ó el 
general  Martínez  Campos  huye  de  todo  aquello  que  más 
gen ui namente  le  podia  caracterizar  como  hombre  de 
la  víspera  de  la  restauración.  Yo  creo  haber  o i do  los 
cánticos  solemnes,  los  alegres  hosannas,  el  gran  Te- 
Deum  cantado  en  las  iglesias  ó las  sinagogas  del  mode- 
rantismo  por  la  llegada  del  Mesías,  por  la  resurrección 
del  partido,  cuando  apareció  en  el  horizonte  político  el 
general  Martínez  Campos,  y he  dicho:  pues  el  general 
Martínez  Campos  se  irá  con  los  moderados;  pero  veo 
que  se  realizan  las  últimas  elecciones,  que  todo  el  mun- 
do sucumbe  en  ellas,  que  aquí  no  está  el  ilustre  hom- 
bro, cuya  ausencia  lamentamos,  que  dirige  ese  parti- 
do, que  apenas  queda  alguien  que  se  salve  del  naufra- 
gio, mi  elocuente  amigo  el  Sr.  Los  Arcos  (El  Sr.  Los 
Arcos  pide  la  palabra) , el  último  abencerraje  del  mo- 
deran tismo,  y digo:  pues  el  general  Martínez  Campos 
no  quiere  ir  con  los  moderados.  Yo  creo  haber  Le  ido 
últimamente  en  los  periódicos  que  la  Junta  del  mo- 
derantismo  había  acordado  apoyar  al  general  Mar- 
tínez Campos,  y digo:  pues  el  general  Martínez  Cam- 
pos continúa  siendo  esperanza  de  los  moderados;  yo 
oigo  con  atención,  con  admiración,  con  el  respeto 
que  se  merecen,  las  bellas  y elocuentísima  palabras 
escapadas  al  Sr.  Ayala  al  ocupar  su  sitial,  y obser- 
vo que  hay  en  ellas  una  elocuente  preterición  res- 
pecto al  moderantismo;  y recuerdo  aquello  de  las  va- 
liosas ctproximaciones,  palabras  que  no  séá  quién  se 
refieren,  pero  dentro  de  las  cuales  pueden  estar  compren- 
didas personas  que  del  Sr,  Cánovas  del  Castillo  se  se- 
pararon por  reaccionario,  y que  ahora  apoyan  al  gene- 
ral Martínez  Campos;  de  modo  que  el  general  Martínez 
Campos  resulta  una  esperanza  para  los  que  por  libera- 
les se  separaron  del  anterior  Gabinete,  y digo:  pues 
continúa  la  confusión.  Yo  veo  que  está  sentado  en  el 
banco  azul  como  Ministro  de  Fomento  el  ilustrado  se- 
ñar Conde  de  Toreno  que  á pesar  de  su  notoria  ilus- 
tración y competencia  va  á dejar  huellas  tan  tristes  en 
la  enseñanza;  Ministro  que  retrocede  ante  la  actitud 
de  los  ultramontanos  en  la  otra  Cámara  para  presen- 
tar la  ley  de  instrucción  pública,  y digo:  pues  este 
Gobierno  sigue  las  huellas  del  ultramontanismo;  pero 
veo  sentado  detrás  del  Sr.  Conde  de  Toreno  á mi  ilus- 
tre, á mi  elocuentísimo,  á mi  docto  amigo  el  Sr,  Moreno 
blieto,  que  tanta  gloria  ha  alcanzado  defendiendo  la  li- 
bertad de  enseñanza  aquí  y fuera  de  aquí,  en  esta  tri- 
buna y en  los  puestos  que  ha  desempeñado,  y digo: 
pues  la  libertad  de  enseñanza  no  perece  mientras  que 
el  Sr.  Moreno  Nieto  siga  figurando  eu  esa  mayoría. 


Yo  veo  al  mismo  Sr.  Conde  de  Toreno  que  ocupa 
interinamente  el  Ministerio  de  la  Gobernación  para 
aprobar  los  escándalos  de  Caslañeíra  en  la  Isla  de  Me- 
norca, y observo  que  junto  á él  está  sentado  elSr.  Mi- 
nistro de  Ultramar,  que  da  el  Código  penal  para  las 
Antillas,  y en  ese  Código  encuentro  que  se  tiene  muy 
en  cuenta  el  precepto  constitucional  que  se  refiere  á 
la  cuestión  religiosa,  y acaso  acaso  tienen  más  garan- 
tías, más  concesiones  los  cultos  disidentes  que  la  reli- 
gión católica,  y digo:  pues  no  sé  cómo  están  juntos  en 
el  Ministerio  el  Sr,  Conde  de  Toreno  y el  Sr.  Albacete, 
Yo  veo  indicado  un  día  y otro  día  en  todos  los  periódi- 
cos el  nombre  respetable  del  general  Balmassda  para 
ocupar  un  puesto  de  importancia,  y le  veo  señalado 
como  ninfa  Egeria  del  general  Martínez  Campos,  y 
digo:  pues  esta  situación  es  moderada;  yo  observo  los 
hechos  y veo  que  al  general  Balmaseda  no  se  le  coloca, 
y se  utilizan,  en  mi  concepto  con  razón,  los  servicios 
del  Sr.  Beranger;  y observo  que  hay  grandes  vacila- 
ciones para  presentar  al  Sr.  Marqués  de  Barzanallana, 
Presidente  del  Senado,  y por  el  contrario,  hay  gran 
satisfacción  en  presentar  al  Sr.  Ayala  para  la  Presiden- 
cia de  esta  Cámara,  y digo:  pues  acaso  el  general 
Martínez  Campos  se  inclina  resueltamente  hacia  la  iz- 
quierda; y después  de  todo,  acaso  esta  sea  la  verdad,  y 
yo  me  daría  el  parabién.  Acaso  el  general  Martínez 
Campos,  que  lleva  su  pasión  y su  entusiasmo  por  el 
Rey  D.  Alfonso  hasta  el  último  límite,  que  ha  hecho 
de  este  noble  sentimiento  una  segunda  religión,  ségun 
en  otra  parte  ha  dicho,  ha  comprendido  que  la  liber- 
tad es  la  única  que  puede  vencer  al  carlismo,  eterno 
rival  de  La  dinastía;  que  la  libertad  es  la  única  que 
puede  resolver  de  una  manera  permanente  la  peligrosa 
cuestión  de  las  Antillas,  Acaso  el  general  Martínez 
Campos,  con  afecciones  reaccionarias,  con  aficiones 
moderadas  que  palpitan  todavía  en  su  corazón  por  el 
pasado...  ¿No? Me  alegro  mucho  y doy  la  enhorabuena 
al  país.  (El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros:  No 
he  dicho  nada.)  Había  creído  ver  algún  signo. 

Acaso  el  general  Martinez  Campos  en  los  campos 
de  Navarra  cuando  vencía  y dominaba  la  contumacia 
absolutista,  y en  las  soledades  de  América  cuando  aca- 
baba la  guerra  y devolvía  la  grande  Antilla  á la  ma- 
dre Patria,  acaso  en  las  responsabilidades  del  gobierno 
ha  comprendido  que  debía  sacrificar  las  afecciones 
románticas  del  moderantismo  y qué  debía  inclinar  su 
rumbo  en  busca  de  otros  ideales  hácia  los  campos  be- 
llos de  la  libertad.  Sí  así  fuera,  si  nosotros  viéramos 
propósitos  claros,  muestras  explícitas,  solemnes,  de 
esos  propósitos,  nosotros  aplaudiríamos  con  todo  nues- 
tro corazón;  que  no  hay  prevenciones  que  no  deban  sa* 
orificarse  en  los?  altares  purísimos  dé  la  Patria.  Pero 
sí  esos  propósitos  sonríen  la  imaginación  y acaloran 
el  corazón  y el  alma  del  Sr.  Martinez  Campos,  esos 
propósitos  serán  vanos  y estériles.  ¿Acaso  el  general 
Martinez  Campos  ha  olvidado  las  condiciones  en  que 
ha  venido  á ese  banco?  Su  señoría  ha  venido  á ser  con- 
tinuación del  Ministerio  anterior,  y tenga  en  cuenta 
que  segundas  partes  nunca  fueron  buenas;  continua- 
ción de  la  política  conservadora;  y si  falta  á esa  polí- 
tica, ahí  está  el  pontífice  máximo  que  fulminará  el 
anatema  de  proscripción.  Su  señoría  es  un  ilustre  cau- 
dillo, pero  allí  hay  un  ilustre  jefe.  ¿No  es  así,  Bros.  Di- 
putados de  la  mayoría?  ¿No  es  así  como  la  voz  de  nues- 
tro ilustre  Presidente  distinguía  y llamaba  al  Sr.  Cá- 
novas del  Castillo  y al  Sr.  Martinez  Campos?  Ahí  un 
ilustre  caudillo,  esto  es,  la  fuerza;  allá  un  ilustre  jefe 
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esto  es,  la  inteligencia;  y la  fuerza  debe  estar  someti- 
da á la  inteligencia  y á la  mayoría  que  la  inteligen- 
cia dirige.  Su  señoría  , acostumbrado  á la  facilidad  de 
sus  éxitos  militares, ha  creído  que  podía  aspirar  á igua- 
les éxitos  políticos,  y ya  se  irá  enterando  de  que  la 
táctica,  de  que  la  estrategia  del  Parlamento  son  más 
oscuras,  más  enmarañadas  y difíciles  que  la  táctica  y 
la  estrategia  del  general  en  el  campo  de  batalla. 

Un  hombre  memorable  que  escondía  bajo  la  púr- 
pura cardenalicia  la  profundidad  en  el  pensamiento  de 
Maquiavelo  y el  atrevimiento  en  la  ejecución  de  Cali- 
lina,  el  alma  y el  génío  de  la  antigua  Fronda,  el  Car- 
denal de  Retz,  manifiesta  gran  desden  hacia  la  auda- 
cia del  corazón,  que  es  la  que  constituye  el  valor,  del 
cual  no  estaba  ciertamente  desposeído,  al  paso  que 
manifiesta  gran  admiración  ante  la  audacia  del  espí- 
ritu, que  es  lo  que  constituye  la  iniciativa  del  gober- 
nante; y estableciendo  un  paralelo  entre  el  jefe  que  di- 
rige un  ejército  y el  estadista  que  gobierna  un  pueblo, 
cuyos  resortes  son  más  complicados,  más  sutiles  y nu- 
merosos, acaba  por  declarar  que  son  necesarias  más 
grandes  cualidades  para  ser  jefe  deumpartído  que  para 
formar  nn  buen  Emperador  del  Universo*  De  donde  yo 
me  atrevo  á deducir  que  acaso  el  Sr.  Martínez  Campos, 
que  por  primera  vez  viene  á la  política,  que  por  pri- 
mera vez  dirige  el  gobierno  de  un  pueblo,  acaso  su 
señoría  no  resulte  tan  afortunado  en  las  lides  políticas 
como  en  el  campo  de  batalla*  Aquí  S.  S,  tiene  que  ha- 
bérselas con  generales  de  mucha  táctica  y de  mucha 
estrategia,  que  le  aburrirán,  que  le  perseguirán,  que  le 
fatigarán,  que  procurarán  oscurecerlo,  que  le  manten- 
drán en  ese  puesto  el  tiempo  necesario,  aun  contra  su 
voluntad,  para  rebajarle  en  la  talla  y vulgarizarle;  pero 
una  vez  rebajado  en  la  talla  y vulgarizado,  habrán 
comprendido  que  ha  desaparecido  el  gran  obstáculo 
que  se  atravesaba  en  su  camino*  Sin  hablar  de  otros 
generales,  S.  S,  tiene  en  esta  mayoría  un  verdadero 
Molke  parlamentado  de  gran  entendimiento,  que  tiene 
mucha  táctica,  mucha  estrategia,  nn  poco  redomado, 
un  tanto  florentino  en  sus  procedimientos,  y que  ahora 
quiere  pasar  inadvertido  en  la  mayoría,  como  si  pu- 
diera estar  oscurecido  cuando  brilla  en  todas  partes; 
que  ahora  se  hace  el  mortecino  y recomienda  mucha 
calma  y mucha  prudencia,  pero  no  tiene  muy  lejos  de 
sí  á su  jefe  de  huíanos,  que  hará  de  cuando  en  cuando 
excursiones  rápidas  y atrevidas  como  la  inolvidable  de 
la  Comisión  de  Actas,  y hará  también  reconocimien- 
tos audaces  en  campos  meramente  administrativos; 
como  el  de  ayer.  Acaso  desconociéndose  lo  mucho  que 
vale,  serán  calificados  estos  movimientos,  esas  escara- 
muzas, esos  reconocimientos,  cuando  salgan  mal,  de 
temeridad,  de  imprudencia,  de  baratería;  pero  cuando 
salgan  bien,  cuando  estén  coronados  del  éxito,  serán 
aprovechados;  á la  manera  que  Oavour,  frío  y sagaz 
gobernante,  condenaba  á Garibaldi  cuando  con  sus  im- 
prudencias comprometía  la  seriedad  del  Gobierno  ita- 
liano, sin  perjuicio  de  anexiorarse  á Ñapóles  y á Sici- 
lia conquistadas  en  una  excursión  de*.*  blusas  rojas;  de 
húsares  iba  á decir*  (Risas.) 

Si  el  general  Martínez  Campos  no  ve  que  ahí  en  la 
mayoría  está  el  mayor  peligro,  S*  S*  no  ve  todo  lo  que 
todos  los  demás  estamos  viendo  hace  tiempo.  Su  seño- 
ría por  el  hecho  importantísimo  y trascendental  de 
Sagunfo;  S*  S*  por  sus  campañas  afortunadas  y felicí- 
simas de  la  Península  y Cuba,  S S.  era  un  astro  que 
comprometía  el  brillo  de  otros  astros,  sobre  todo  ex- 
audo lejos  de  la  po  lítíca  y en  donde  podia  conservar 


entera  su  reputación,  entero  su  prestigio.  Yerdad  es 
que  aun  siendo Si  S.  un  tanto  molesto,  un  tanto  emba- 
razoso, un  tanto  perturbador  para  la  marcha  regular 
de  los  Gobiernos,  si  la  .modestia  y el  patriotismo  de  su 
señoría  no  contenían  en  sus  justos  límites  las  peligro- 
sas espontaneidades  y las  Intemperantes  iniciativas 
que  suelen  distinguir  á las  naturalezas  favorecidas  por 
la  fortuna  y que  tienen  dentro  de  un  orden  de  cosas  la 
importancia  excepcional  que  tiene  S.  S.  en  la  restau- 
ración; verdad  es,  digo,  que  aun  siendo  S.  S.  un  poco 
molesto  y embarazoso  para  los  Gobiernos  en  su  mar- 
cha regular,  si  su  natural  modestia  y patriotismo  no 
le  contuvieran,  podría  ser  el  hombre  en  reserva,  el 
hombre  que  fuera  el  instrumento  providencial  para  la 
Monarquía  en  instantes  supremos  que  son  tan  de  te- 
mer, mientras  S.  S.  permaneciese  lejos  de  la  política, 
lejos  de  esta  lucha  feroz  dedos  partidos,  en  que  nos 
despedazamos  sin  piedad  y en  que  caen  tantas  repu- 
taciones y tan  grandes  prestigios.  Pero  el  nombre  de 
S.  S.  hacia  falta  para  que  el  poder  no  continuara  amor- 
tizado en  manos  del  Sr.  Cánovas;  el  nombre  de  8*  S, 
hacia  falta  para  cubrir  con  la  responsabilidad  de  la  re- 
putación más  grande,  de  la  reputación  más  imponen- 
te de  la  restauración,  el  hecho  de  unas  elecciones  que 
se  iban  á realizar  dentro  de  un  verdadero  lecho  do 
Procusto,  en  plazos  perentorios,  con  píes  forzados,  con 
máquinas  admirablemente  montadas  por  la  situación 
anterior,  con  cohortes  de  funcionarios  expertos  y leales, 
tanto  en  la  Administración  central  como  en  las  provin- 
cias. 

¡Fortuna  grande,  ya  que  no  preparación  inteligen- 
te de  su  profundo  génío  político;  fortuna  grande  la  del 
Sr.  Cánovas,  que  cuando  todos  ó casi  todos  los  consul- 
tores de  la  crisis  de  Marzo  combatían  la  formación  de 
un  Ministerio  electoral,  nobilísima  idea  de  quien  que- 
ría seguir  las  aspiraciones  de  la  opinión  pública  sin 
inclinarse  á ningún  partido,  conseguía  que  se  consti- 
tuyese un  Ministerio  puramente  electoral,  meramente 
electoral,  con  la  autoridad  del  Sr,  Martínez  Campos,  en 
beneficio  de  la  propia  política  y de  la  persona  del  se- 
ñor Cánovas!  Jamás  debió  el  general  Martínez  Campos 
prestar  oidos  á las  consideraciones  que  se  le  hacían;  no 
debió  oirlas,  en  bien  de  ia  Monarquía,  en  bien  de  la  di- 
nastía y quizá  en  bien  de  la  Patria  y de  la  libertad. 
Pues  qué,  ¿habéis  hecho  del  general  Martínez  Campos 
un  héroe  de  Plutarco,  eb  broquel  de  la  Monarquía,  la 
gran  figura  de  la  restauración,  para  entregarlo  á ese 
tempestuoso  Océano  de  la  política,  dándole  como  piloto, 
sin  duda  por  las  borrascas  que  ha  dominado  en  los 
mares,  al  experimentado  estadista  señor  general  Pavía, 
ó confiando  á cualquiera  de  los  astutos  y traviesos  Mi- 
nistros que  le  acompañan  la  misión  de  la  diosa  Miner- 
va con  el  hijo  de  Ulises,  cuando  debíais  saber  que  el 
naufragio  iba  á ser  seguro  y que  el  general  Martínez 
Campos  tenia  que  sucumbir,  más  que  á los  tiros  de  los 
adversarios  á los 'abrazos  de  los  amigos  y á las  espon- 
taneidades de  su  inexperiencia?  Pues  qué,  ¿no  habéis 
I temido  que  evaporado  tal  vez  su  prestigio  en  pocos 
días,  alguien  os  pidiera  cuenta  de  su  desaparición,  a la 
manera  que  Augusto  rasgando  sus  vestiduras  y mesán- 
dose los  cabellos  gritaba  desesperado  en  el  fondo  de  su 
palacio,  después  de  la  derrota  de  Pannonia:  « 'Varo*  Varo, 
devzcélv&ne  Mis  legionesb)  Pues  qué,  ¿habéis  hecho  del 
| general  Martínez  Campos  un  nuevo  Bayardo,  un  espe- 
cie de  semi-díos,  más  grande  que  nuestros  más  gran- 
des capitanes,  y tan  grande  como  César,  porque  de  él 
decíais  que  llegaba  al  Centro,  al  Norte,  á Cuba,  y como 
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César  podía  escribir:  llegué,  ví,  vencí,  para  entregarlo 
después  á la  vulgaridad  y á la  prosa  del  Ministerio, 
para  Que  subiera  del  Ministerio  á la  tribuna  y se  rom- 
piera el  encanto  de  repente,  y para  que  la  prensa  en  su 
rodar  incesante  y en  su  engranaje  de  acero  lo  reco- 
giera, triturara  y entregara  al  furor  de  las  pasiones 

políticas? 

Bien  dijo  el  que  dijo  que  la  política  no  tiene  entra- 
ñas; pero  condeso  que  por  mi  parte,  aunque  adversa- 
rio del  general  Martínez  Campos,  no  hubiera  tenido 
valor  para  hacerlo.  Y ahora,  si  la  leyenda  resultara  un 
poco  borrosa;  si  alguien  quiere  convertir  la  epopeya 
en  una  falsificación , si  á lguien  quiere  presentar  al  sol- 
dado vencedor  en  grandes  campañas,  en  autor  de  con- 
venios sospechosos;  si  alguien  llama,  y es  el  partido 
conservador  el  que  lo  hace,  al  César  y al  Bayardo  un 
pobre  hombre,  no  seremos  nosotros  los  culpables  de  que 
esto  haya  sucedido.  Ntf*  está  ciertamente  en  nuestros 
bancos  el  que  ha  llamado  así  al  general  Martínez,  Cam- 
pos. Las  grandes  demoledores  de  una  gran  reputación 
que  debió  conservarse  intacta  y pura  para  el  servicio 
déla  Patria  y del  Rey,  entre  los  amigos  de  S,  S.  están, ] 
no  entre  nosotros.  ¡Quién  sabe!  ¡Quién  sabe!  Acaso  su  f 
señoría  venció  su  instintiva  repugnancia  á intervenir 
en  la  política  de  su  país,  porque  trasladado  de  impro- 
viso desde  Ultramar  á España,  creyó  que  el  momento 
supremo  era  llegado,  que  nunca  podría  hallarse  en 
mejor  ocasión  para  servir  á la  Patria  que  cuando  se 
presentaba  quizás  al  partido  constitucional  como  un 
gran  peligro  para  la  sociedad  española,  cuando  no  j 
como  los  Liborios  Romanos  de  la  Monarquía.  Sin  duda 
S,  S.,  ai  oir  estas  indicaciones  que  tal  vez  le  fueron  be-  ¡ 
chas,  obedeció  á la  voz  del  patriotismo  y formó  Minis- 
terio. Pero  ¿con  quién?  Yo  no  sé  quién  dio  los  compa- 
ñeros al  general  Martínez  Campos;  creo  que  fué  el 
azar,  no  una  intención  calculadora  que  ye  las  cosas  de 
lejos:  lo  que  yo  sé  es  que  los  grandes  consejeros  de  la 
continuación  de  la  política  conservadora,  los  grandes 
consejeros  del  llamamiento  de  S,  S.,  andan  Ubres  y 
sueltos  de  toda  solidaridad  con  S.  S,,  y dejando  solo  á 
S.  S.  en  su  Odisea  gubernamental,  colocándose  en  esta 
ó en  aquella  presidencia,  al  frente  de  una  sociedad  de 
crédito  ó desempeñando  una  embajada.  ¿Cómo  formó 
situación?  Atado  de  piés  y manos  á la  situación  ante- 
rior. Por  eso  toda  la  importancia  del  gran  Bayardo 
está  á los  piés  de  los  grandes' cabilderos  del  salón  de 
conferencias,  y va  deshaciéndose  como  la  sal  en  el 
agua,  cuando  debía  conservarse,  entregada  al  menudeo 
y á las  pequeneces  que  constituyen  el  alimento  mal 
sano  de  nuestra  actual  política.  Por  eso  el  funcionario 
de  Cuba  que  llegaba  á la  estación  del  Mediodía,  cuan- 
do podía  ser  residenciado,  alcanzó  un  honor  que  no 
logró  la  Infanta  Mercedes  cuando  vino  á ser  Reina  de 
España,  y hoy  tiene  que  ir  á Canosa  para  pedir  gracia 
é indulgencia  al  pontífice  de  sn  iglesia.  (Rumores.)  Ca- 
losa, Sres,  Diputados,  se  llama  en  España  la  calle  de 
Puencarral. 

Por  eso  esta  mayoría  empieza  por  donde  casi  nin- 
guna acaba,  por  derrotar  al  Gobierno  en  la  primera 
de  sus  reuniones;  por  eso  Gobierno  y mayoría,  apenas 
nacidos,  tienen  todos  los  caracteres  de  la  decrepitud, 
todos  los  caractéres  de  los  séres  abortivos;  por  eso  la 
mayoría  y el  Gobierno,  nomo  ayer  lo  demostraron  los 
Sres.  Si  Ivela  y Romero  Robledo,  tienen  que  pasar  su 
existencia  como  ciertos  católicos  mundanos,  entre  el 
pecado  y el  arrepentimiento.  Por  eso  basta  que  su  se- 
ñoría desee  una  cosa,  para  que  ocurra  todo  lo  contra  - 


341 


rio;  por  eso  el  nombre  respetable  del  Sr.  Llórente  ha 
quedado  humillado  á los  piés  del  Sr.  Barzanallana; 
por  eso,  uno  después  de  otro,  en  ese  banco  se  da  en  el 
mismo  dia  el  espectáculo  de  la  altivez  administrativa 
del  Sr.  Silvela  y de  la  humildad  política  del  Sr.  Mar- 
qués de  Oro  vio  ante  el  Sr,  Romero  Robledo.  Por  eso,  y 
dicho  sea  de  paso,  no  me  contestará  el  Sr.  Marqués  de 
Orovio  si  acepta  ó no  acepta  las  medidas  adminis- 
trativas del  Sr.  Silvela,  para  saber  qué  compañerismo 
domina  en  S,  S,,  si  el  compañerismo  pasado  del  se- 
ñor Romero  Robledo  ó el  compañerismo  presente  del 
Sr.  Silvela;  por  eso  no  me  contestará  el  Sr.  Cánovas 
del  Castillo  si  le  pregunto  su  ilustrada  y autorizada 
opinión  sobre  los  actos  del  Sr,  Romero  Robledo,  res- 
pecto a la  intervención  del  Sr.  Romero  Robledo  en  la 
elección  ,de  la  Comisión  de  Actas  y respecto  al  discur- 
so que  el  Sr.  Romero  Robledo  pronunció  en  el  día  de 
ayer. 

Por  eso  la  realidad  del  Gobierno  está  en  otra  parte  i 
y ahí  está  la  apariencia;  ahí  está  la  responsabilidad 
sin  el  poder,  y en  otra  parte  el  poder,  sin  la  responsa- 
bilidad; por  éso  aquí  en  realidad  no  tenemos  gobierno 
representativo  y parlamentario,  sino  anarquía  repre- 
sentativa y parlamentaria,  porque  lo  primero  que  pide 
este  régimen  es  una  política  definida  en  el  poder,  un 
Gobierno  que  la  practique  en  ese  banco  y una  mayo- 
ría que  la  apoye,  y aquí  no  hay  ese  Gobierno,  ni  esa 
política , ni  esa  mayoría  (Rumores);  no  los  hay  con  sus 
propias  y naturales  condiciones;  por  eso  si  el  general 
Martínez  Campos  no  comprende  la  posición  falsa  que 
ocupa,  no  comprende  que  ahí  es  una  mera  interinidad, 
no  comprende  el  sentido  de  los  abrazos  que  ahora  se  le 
pueden  dar,  abrazos  que  van  enderezados  única  y ex- 
clusivamente á conseguir  que  el  tránsito  del  poder  se 
haga  pacíficamente,  sin  ruido,  sin  rompimientos  parla- 
mentarios, como  ocurrió  en  tiempo  del  general  Jovellar; 
sí  no  comprende  esto  á la  hora  presente  ya,  no  tardará 
en  comprenderlo,  ó no  tardarán  en  hacérselo  com- 
prender. 

Acaso  en  esta  legislatura  no  ocurra  nada,  porque 
el  cálculo,  la  habilidad  discretísima  y sagaz,  la  pru- 
dencia calculadora  de  Cavotir  contenga  la  atropellada 
impaciencia  de  los  Garibaldis  de  la  mayoría;  pero  ven- 
drá el  otoño,  estará  un  poco  asendereado  ya  el  Gobier- 
no, á pesar  de  esa  dictadura  con  que  nos  ha  amenazado 
un  periódico  sério,  para  amparar  al  general  Sr.  Martí- 
nez Campos,  a su  persona,  á sus  actos,  á sus  palabras 
en  las  Cortes,  de  una  augusta  inviolabilidad  ; vendrá 
el  otoño,  y entonces  no  se  podrán  menos  de  discutir  las 
cuestiones  que  ahora  por  la  angustia  del  tiempo,  por 
este  calor  de  que  todos  somos  víctimas,  no  podemos 
discutir,  y se  discutirá  la  cuestión  de  Cuba,  y entonces 
los  di  as  de  ese  Gobierno  estarán  contados.  ¿Qué  ocur- 
rirá entonces?  Ocurrirá,  según  vosotros,  lo  que  acaso  á 
vuestros  ojos  será  la  prueba  más  elocuente  de  que  aquí 
se  practica  ya  la  Monarquía  constitucional  pa ríamela 
taría  con  la  pureza  irreprochable  que  en  la  vieja  In- 
glaterra, pero  lo  que  acaso  á mis  ojos  podrá  ser  la  anu- 
lación, la  negación  de  la  Monarquía  constitucional. 
Ocurrirá  una  crisis,  y consultados  los  grandes  orácn* 
los,  los  grandes  oráculos  declararán  que  los  comicios 
indican  los  Ministros,  que  los  comicios  han  sido  recien- 
temente consultados  en  nuestro  país  y aclaman  al  se- 
ñor Cánovas  del  Castillo  para  constituir  ei  Gobierno  de 
Gabinete  que  procede  en  un  gobierno  parlamentario. 

Y quiere  decir  que  los  pronósticos  se  habrán  reali- 
zado, que  las  profecías  se  habrán  cumplido;  y quiere 
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decir  que  dará  sus  naturales  consecuencias  aquel  blo- 
queo legal  de  que  yo  hablé  en  la  legislatura  anterior, 
que  confiscaba  en  beneficio  propio  todas  las  iniciativas 
y todas  las  espontaneidades  de  la  Nación,  y bloqueo 
que  ai  amparo  de  la  dictadura,  que  al  amparo  de  la 
fuerzaj  reunió  las  Cortes  anteriores  y tendió  con  in- 
cansable perseverancia  una  red  impenetrable  en  el 
país,  en  los  Ayuntamientos,  en  las  Diputaciones,  en  las 
Juntas  de  censos,  en  las  Comisiones  permanentes,  en 
los  Cabildos,  en  las  Universidades,  m la  Magistratura, 
empezando  por  el  humilde  peldaño  de  jueces  de  paz,  cu- 
yos nombramientos  van  siendo  origen  de  tantos  escán- 
dalos, y acabando  por  la  soberbia  cópula  dél  Tribunal 
Supremo,  á donde  no  parece  que  se  liega  en  España  sin 
haber  pasado  antes  por  el  vestíbulo  inquisitorial  del 
tribunal  de  imprenta;  bloqueo  que  acaso  venga  con  las 
apariencias  populares,  con  la  acumulación  de  votos  y 
de  actas  del  Sr.  Hornero  Robledo,  que  en  óltimo  resul- 
tado pudiera  no  ser  otra  cosa  que  la  expresión  elocuen- 
tísima de  los  grandes  caciquismos  locales  agradecidos 
á su  gran  protector;  bloqueo  que  trae  aparejada  con- 
sigo una  verdadera  autocracia  ministerial,  imponién- 
dose á tolo  el  mundo,  á los  amigos,  á los  adversarios, 
á los  partidos,  levantándose  triunfante  y vengadora  so- 
bre todos  los  que  han  querido  y no  han  podido  reem- 
plazarla en  lo  alto,  en  lo  medio  y en  lo  bajo,  á cuyas 
regiones  dirigirá  una  sonrisa  entre  protectora  y sar- 
cástica, como  preguntando:  ¿con  qué  derecho  os  opo- 
néis á que  yo  me  levante  si  todos  habéis  mostrado  vues- 
tra nulidad  y vuestra  impotencia  enfrente  de  mí  á 
quien  la  Nación  aclama?  Y quiere  decir  que  como  el 
régimen  parlamentario  es  este,  sucederá  lo  que  debe 
suceder,  porque  ejemplos  como  el  que  nos  acaba  de 
dar  Portugal  no  son  para  imitados  por  nosotros,  Na- 
ción grande  que  no  tiene  que  aprender  nada  de  un 
pueblo  tan  pequeño,  en  donde  un  Gobierno  conserva- 
dor que  acaba  de  reunir  un  Congreso,  con  mayoría  en 
ambos  Cuerpos,  deja  el  poder  para  ser  sustituido  por 
el  partido  liberal,  que  no  ha  pecado  ciertamente  ni  de 
respetuoso  ni  de  cortesano;  por  el  partido  liberal,  por 
consejo  del  Presidente  del  Gabinete,  del  Presidente  del 
Congreso,  del  Presidente  del  Senado,  con  lo  cual  que- 
rían prestar  un  gran  servicio  sin  duda  á su  patria  y á 
su  Rey;  y quiere  decir  que  como  aquí  no  faltarán  gran- 
des doctores  de  la  escuela  conservadora  que  quieran 
seguir  las  huellas  de  la  democracia  de  la  Asamblea  re- 
volucionaria de  Francfort,  para  quienes  un  Rey  no  es 
más  que  un  sombrero  ó una  corona  sin  cabeza,  sin  más 
misión  que  la  de  producir  un  sucesor  y nombrar  un 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  que  para  ahorrar- 
le fatigas  le  indica  también  el  cuerpo  electoral;  quiere 
decir  que  los  que  hemos  tenido  la  gran  pasión  de  nues- 
tra vida,  que  es  la  Monarquía  constitucional,  tendre- 
mos que  despedirnos  quizás  para  siempre  de  ella  y di- 
rigir á esa  Monarquía,  que  fu  ó siempre  el  gran  ideal 
de  nuestra  vida,  aquellas  dolorosas  palabras  que  diri- 
gió el  poeta  á Troya  en  ruinas. 

Señores  Diputados,  estoy  fatigado,  vosotros  lo  es- 
taréis también,  y voy  á concluir.  Esta  situación  su** 
cumbirá,  la  reemplazará  la  situación  anterior;  se  irá 
el  general  Martínez  Campos,  vendrá  el  Sr.  Cánovas 
del  Castillo,  y de  nuevo,  en  nombre  de  las  ideas  con- 
servadoras, serán  eliminados  los  constitucionales  que 
hemos  sobrevivido,  que  hemos  sobrenadado  en  medio 
de  tantos  cataclismos  y de  tantas  catástrofes  como  se 
han  sucedido  en  estos  tiempos  en  nuestra  desdichada 
Patria, 


Esas  catástrofes,  esos  cataclismos  han  disuelto  en 
España  en  poco  tiempo  Tronos,  dinastías.  Repúblicas, 
partidos  enteros,  en  tanto  que  nosotros  hemos  sobre- 
nadado  siempre  con  igual  significación,  siempre  con 
el  deseo  de  reconciliar  las  instituciones  antiguas  con 
las  ideas  modernas,  mientras  que  las  clases  conserva- 
doras con  tribuían  consciente  ó inconscientemente  á la 
obra  de  la  destrucción  universal,  para  encontrar  en  ella 
quizá  el  justo  castigo  de  su  imprevisión  y de  m 
egoísmo. 

Nosotros  en  la  crisis  de  Marzo,  enfrente  del  gene- 
ral Martínez  Campos  y del  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  que 
ostentaban  la  confianza  y la  adhesión  de  las  clases  con- 
servadoras, nos  presentamos  con  la  representación  his- 
tórica, perdurable  y (mica  que  queremos  tener:  la  de 
esa  reconciliación  grande,  patriótica,  fecunda,  nobilí- 
sima, que  ha  de  dar  seguridad  al  Trono,  confianza  al 
país,  anchos  horizontes  al  géifio  de  la  Patria;  con  la 
representación  que  teníamos  cuando  defendimos  al 
Trono  de  Saboya  contra  el  sarcasmo  de  las  clases  con- 
servadoras, que  minaban  con  el  ácido  corrosivo  de  su 
sarcasmo  la  institución  veneranda,  la  misma  Monar- 
quía; con  la  representación  que  teníamos  cuando  de- 
fendimos valerosamente  el  orden  social  contra  la  de- 
magogia y contra  el  absolutismo,  por  esas  clases  pro- 
tegidos y acariciados;  con  la  representación  que  tenía- 
mos cuando  en  187  i dirigíamos  y encaminábamos 
todos  nuestros  esfuerzos  á dejar  libre  el  país  para  que 
el  país  dispusiera  de  sus  destinos,  y si  quería  la  Mo- 
narquía, como  parecía  indudable,  viniera  la  Monarquía 
por  el  voto  del  Parlamento,  por  la  aclamación  nacio- 
nal, de  modo  que  todo  el  mundo,  cualesquiera  que 
fueran  sus  antecedentes,  pudiera  bajar  la  cabeza  ante 
el  voto  del  Parlamento,  ante  la  aclamación  nacional, 
que  es  lo  que  explica  la  desaparición  de  todos  los  re- 
publicanos de  Inglaterra,  aun  después  de  una  revolu- 
ción más  prolongada  y más  radical  que  la  nuestra,  aun 
después  del  protectorado  de  Cromwell;  con  la  repre- 
sentación que  teníamos  cuando  á pesar  de  los  justifica- 
dos agravios  que  teníamos  en  nuestro  pecho,  juramos 
fidelidad  á esta  Monarquía,  y á su  lado  estamos  repre- 
sentando esa  inteligencia  salvadora,  necesaria  en  todo 
Gobierno,  más  necesaria  en  toda  Monarquía,  de  todo 
punto  indispensable  en  nna  restauración. 

Muchos  de  vosotros  á quienes  ilumina  el  patriotis- 
mo para  ver  de  lejos  los  peligros  que  pueden  amena- 
zar á vuestro  partido,  estáis  como  pesarosos,  como 
abrumados  por  el  pasarlo  triunfo;  pero  ios  pocos  que 
así  pensáis  y los  menos  que  así  lo  decís,  en  voz  baja,  no 
tendréis  jamás  valor  para  decir  en  voz  alta  que  vues 
tro  partido,  ahito  de  poder,  necesita  pasar  por  la  prue- 
ba de  la  oposición  para  mantener  la  cohesión  en  sus 
filas,  siquiera  para  que  no  dó  espectáculos  de  armonía 
ministerial  como  el  de  ayer,  y que  necesita  llegar  ai 
poder  el  partido  que  representa  esta  noble  inteligencia 
que  nosotros  representamos,  en  bien  del  Trono  y en 
bien  del  país.  Vosotros  no  tendréis  jamás  el  valor  de 
deciTlo;  enhorabuena:  que  hoy  continué  el  general 
Martínez  Oampos,  que  mañana  lo  reemplace  el  Sr.  Cá- 
novas del  Oastillo,  estableciendo  de  esta  singular  ma- 
nera el  turno  de  los  partidos  en  el  poder.  Quiere  decir 
que  los  que  siguen  al  general  Martínez  Campos  y los 
que  mañana  seguirán  al  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  me 
recuerdan  aquellas  dos  hijas  predilectas  de  aquel  Rey, 
cuyos  grandes  infortunios  describe  tan  bellamente  el 
gran  poeta  inglés;  aquellas  dos  hijas  predilectas  á 
quienes  el  padre  entregó  por  completo  su  corazón  y 
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entré  las  cuales  dividió  por  igual  sus  dominios,  y que 
nosotros  seremos  la  hija  maldita  á quien  expulsó  del 
hogar  porque  no  tuvo  hipocresía  al  expresar  los  nobles  ' 
sentimientos  de  su  alma,  Pero  si  á impulsos  de  la  dis-  ¡ 
cordia  os  despedazáis,  siguiendo  el  camino  trazado  en  ! 
la  sesión  de  ayer,  como  se  despedazaron  aquellas  dos 
hijas  predilectas  que  amargaron  el  corazón  del  desdi- 
chado Rey,  nosotros,  eliminados  y descartados  del 
amor  dé  las  clases  conservadoras,  como  la  noble  y des- 
heredada hija  del  desgraciado  Rey  Lear,  sucumbire- 
mos en  la  demanda,  pero  procuraremos  salvar  á las 
clases  conservadoras  de  la  catástrofe  que  está  en- 
gendrando su  dolorosa  y prolongada  imprevisión.  He 
dicho. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr,  Cá- 
novas del  Castillo  para  alusiones  personales. 

El  Sr,  CÁNOVAS  DEL  CASTILLO  (D.  Antonio): 
Pueden  aquellos  gres.  Diputados  á quienes  manda  el 
deber  dirigir  su  palabra  á una  Asamblea,  procurarse 
ó esperar  momentos  propicios  para  usar  de  ella.  A mí  ; 
me  ha  tocada  muchas  veces  hablar  en  momentos  ad- 
versos, y no  puede  por  lo  mismo  sorprenderme  el  en- 
contrarme en  semejante  situación  en  este  instante.  Si 
yo  atendiera  al  tiempo  que  queda  de  sesión,  tal  vez 
haría  bien  en  renunciar  á contestar  ah  largo  discurso 
del  Sr,  Navarro  Rodrigo;  y lo  baria  sin  duda  alguna, 
si  el  convencimiento  de  que  me  he  de  ver  obligado  é 
dirigiros  más  de  una  vez  ia  palabra  en  estos  debates 
no  me  decidiera  á hablar  en  este  instante  mismo,  re- 
servándome para  otras  ocasiones  el  discutir  algunos  de 
los  problemas  políticos  que  el  Sr,  Navarro  Rodrigo  ha 
planteado.  Espero,  sin  embargo,  que  por  muy  breve 
que  sea  mi  discurso,  hayais  de  concederme,  si  á tanto 
alcanzo  y tanto  merezco,  algunos  momentos  más  de 
tiempo,  Y ahora,  Sres.  Diputados,  apelo  á toda  vuestra 
indulgencia. 

Ha  pronunciado  el  Sr.  Navarro  y Rodrigo  esta  tar- 
de un  discurso  que  en  casi  todas  sus  partes  pudiera 
pasar  por  modelo  de  elocuencia  parlamentaria;  y de 
tal  y tal  suerte  pura  y exclusiva  y legítimamente  par- 
lamentarla, que  S.  S,  puede  estar  seguro  (y  eso  le  hon- 
ra bajo  el  punto  de  vista  de  mis  opiniones),  que  con 
arengas  de  esa  naturaleza,  impregnadas  de  espíritu 
monárquico,  no  ha  de  levantar  contra  nosotros  á los 
partidos  que  creían  que  S.  S,  iba  á combatirnos  por  la 
imaginaria  reacción  que  ha  comenzado  por  suponer  al 
principio  de  su  peroración;  antes  bien,  con  discursos 
como  este  pudiera  muy  bien  S.  S.,  y pudieran  los  hom- 
bres de  su  partido,  unirse  con  nosotros,  á fin  de  de- 
fender la  Monarquía  constitucional,  la  Monarquía  tem- 
plada, y hasta  doctrinaria,  que  S.  S.  ha  defendido  esta 
tarde,  contra  el  partido  radical,  contra  la  extrema  iz- 
quierda de  esta  Cámara, 

Porque,  Sres,  Diputados,  ¿qué  hay  en  el  discurso 
del  Sr.  Navarro  Rodrigo,  aparte  de  algunas  pequeñas 
digresiones,  que  no  pueda  aceptar  un  hombre  conser- 
vador? ¿Por  ventura  la  larga  sátira,  la  especie  der  ana- 
tema envuelto  en  epigrama,  con  que  S,  8.  ha  querido 
combatir  aquí,  que  un  general  ilustre,  que  un  capitán 
general  de  los  más  grandes  que  registra  nuestra  his- 
toria, ocupe  ese  puesto.,.  (El  Sr*  Navajeo  y Rodrigo: 
No  he  dicho  semejante  cosa:  está  equivocado  S.  S.), 
puede  constituir  un  dogma  para  el  Sr.  Navarro  y Ro- 
drigo? 

Eso  no  puede  constituir  un  dogma  para  S.  S.  El  se- 
ñor Navarro  y Rodrigo,  que  pertenece  hoy  á un  parti- 
do sucesor  del  partido  que  divinizó,  entre  nosotros,  el 


primero  á los  capitanes  generales  en  cabeza  del  Duque 
de  la  Victoria  ; el  Sr.  Navarro  y Rodrigo,  que  ha  hecho 
su  carrera  política  al  lado  del  Duque  do  Tetuan;  el -se- 
ñor Navarro  y Rodrigo,  á quien  yo  no  be  tenido  nunca 
por  enemigo  del  general  Prim,  ni  del  general  Serrano ; 
el  Sr;  Navarro  y Rodrigo,  que  ha  pasado  su  vida  ente- 
ra ai  lado  de  capitanes  generales  de  ejército,  defen- 
diendo su  intervención  en  la  política,  prefiriéndolos  á 
la  intervención  de  los  hombres  civiles, anteponiéndolos 
á esta  intervención,  convirtiéndolos  hasta  en  se  mi  dio- 
ses; el  Sr.  Navarro  y Rodrigo  ha  venido  aquí  esta  tar- 
de poco  menos  que  á elevar  á teoría  y á doctrina  casi 
fundamental  la  de  que  los  capitanes  generales  de  ejér- 
cito no  pueden,  ni  deben  ocupar  el  poder,  porque  si  lo 
ocupan,  necesariamente...  (Grandes  murmullos  é inter~ 
rupciones  eh  la  izquierda:  protestas  y rée lamaciones  de 
diversos  lados  de  la  Cámara) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden,  Sres  Diputados. 

EL  Sr,  CÁNOVAS  DEL  CASTILLO  (D.  Antonio); 
Yo  no  comprendo  qué  significan  estas  interrupciones. 
Hemos  oido  silenciosamente  la  larga  peroración  del  se- 
ñor Navarro  y Rodrigo-  no  hemos  sido  avaros  ni  en 
silencio,  ni  en  atención  con  S,  S.;  por  otra  parte,  yo 
no  dirijo  á su  señoría  censura  ni  increpación  de  ningu- 
na clase.  Aquí  se  trata  de  verter  ideas;  aquí  se  trata 
meramente  de  opiniones:  yo  deduzco  esto  de  la  expo- 
sición de  argnmentos  que  el  Sr*  Navarro  y Rodrigo  ha 
hecho,  como  S.  S,  de  noticias  de  periódicos,  de  rumo- 
res públicos  y de  otras  fuentes  no  más  legítimas  ha  de- 
ducido muchos  cargos  contra  el  actual  Ministerio  y 
contra  el  Ministerio  anterior,  ¿Qué  le  impide,  pues,  si 
no  es  eso  lo  que  le  impide  ocupar  el  poder  al  general 
Sr.  Martínez  de  Campos?  ¿Qué  quieren  decir,  si  no,  al- 
gunas de  las  frases  que  el  Sr.  Navarro  y Rodrigo  le  ha 
dirigido?  Si  es  antiguo  en  España  el  que  los  hombres 
que  han  alcanzado  una  gran  posición  en  la  guerra,  en 
la  defensa  de  la  Patria  ó de  las  instituciones,  hayan  es- 
tado al  frente  de  los  Gobiernos;  si  esto  se  ha  visto 
también  en  los  países  extranjeros,  aun  en  aquellos  que 
han  sido  siempre  fuente  y ruó  del  o de  Gobiernos  consti- 
tucionales, ¿qné  extraña,  pues,  al  Sr,  Navarro  y Rodri- 
go el  que  ocupe  la  actual  Presidencia  del  Consejo  el 
dignísimo  general  Sr.  Martínez  de  Campos? 

¿Por  ventura,  todo  lo  que  S.  S,  ha  dicho  á propósi- 
to del  general  Martínez  de  Campos,  si  entráramos  en 
una  discusión  que  ciertamente  seria  ingrata,  y que 
por  mi  parte  no  he  de  provocar,  no  pudiera  aplicarse 
á otros  dignísimos  generales,  á todos  los  dignísimos 
generales  que  han  ocupado  ese  banco?  ( Varios  señores 
Diputados  de  la  minoría : No,  no.)  Si  entráramos  en  un 
debate,  digo  á ios  que  me  contestan  que  no,  que  yo 
me  comprometerla  á probarlo, 

Claro  es  que  todos  los  Gobiernos  parlamentarios 
necesitan  expresión  parlamentaria,  necesitan  de  voz 
parlamentaria;  y voz  parlamentaria  y expresión  par- 
lamentaría suficientes  y más  que  suficientes  hay  en  la 
actualidad  en  el  banco  que  ocupa  el  Gobierno  de  S,  !M¿ 
Pero  un  Gobierno  necesita  de  todo  género  de  autori- 
dad; y una  autoridad  de  aquellas  autoridades  que  más 
y más  inmediatamente  exigen  á veces  las  circusntan- 
cias,  es  la  de  los  hombres  que  al  frente  de  los  ejércitos 
del  país  han  dado  las  mayores  glorias  á su  Patria,  han 
asegurado  su  independencia,  han  afirmado  su  integri- 
dad, han  afianzado,  como  en  la  ocasión  presente,  hasta 
la  libertad  misma  y el  derecho  con  que  estamos  sen- 
tados aquí  discutiendo  los  asuntos  públicos. 

Sí:  los  vencedores  de  los  enemigos  de  la  libertad, 


344 


2 DE  JULIO  DE  1879. 


los  vencedores  del  extranjero,  los  vencedores  de  los 
rebeldes,  tienen  y han  tenido  siempre  derecho  á sen- 
tarse en  ese  banco  (. Señalando  al  ministerial),  al  frente 
de  un  Gobierno  representativo,  y esto  se  ha  tenido  por 
inconcusa  entre  los  Gobiernos  más  liberales;  esto  se  ha 
visto  en  Inglaterra;  esto  se  ha  visto  en  Francia;  esto 
se  ha  visto  en  todas  partes;  esto  no  puede  ménos  de 
verse,  y no  tiene  nada  de  extraño  qne  se  vea,  en 
España, 

Fuera  de  esto,  ¿qué  es  lo  que  principalmente  ha 
llamado  la  atención  en  la  mesurada,  elocuente  y razo- 
nada exposición  de  hechos  y de  doctrinas  en  que  B-  S. 
se  ha  ocupado  esta  tarde?  No  quisiera  hablar  de  mi 
persona  sino  en  aquello  que  necesariamente  tiene  rela- 
ción con  los  acontecimientos  políticos,  de  tal  suerte 
que  sea  imposible  no  hablar  de  mí  ai  hablar  de  ellos. 
No  me  he  de  detener,  pues,  mucho  en  lo  que  hay  de  ex- 
clusivamente persona!  en  el  discurso  del  Sr.  Navarro, 
Su  señoría  me  ha  tratado  con  una  cortesía  que  hace 
honor  á su  talento  y a sus  dotes  parlamentarias , cor- 
tesía propia  también,  lo  reconozco  con  gusto,  de  la 
amistad  particular  que,  en  medio  de  nuestras  grandes 
diferencias  políticas,  nos  une;  pero  con  esto  y todo, 
permítame  el  Sr,  Navarro  que  no  acepte,  ni  por  un 
instante,  el  retrato,  quizá  lisonjero  á sus  ojos,  que  de 
mí  ha  hecho  al  definir  mi  actitud*  No;  yo  no  estoy  aquí 
oculto,  inadvertido,  ni  silencioso,  sino  mientras  la  Cá- 
mara no  me  conceda  derecho  para  que  le  diríja  la  pa- 
labra; y mucho  ménos  estoy  aquí  mortecino,  ni  aguar- : 
dando  nada  que  no  sea  el  bien  del  país , hágalo  quien 
lo  haga,  y con  un  desinterés  que  no  diré  que  pueda 
servir  de  ejemplo  á todo  el  mundo,  pero  sí  que  sería 
un  bien  para  mi  Patria  que  nadie  pretendiera  tenerlo 
en  menor  grado  que  el  mío.  Bastaríame  ver  á todos  los 
partidos  políticos  con  el  desinterés  que  yo  tengo  en 
estos  bancos,  para  creer  en  la  perfecta  regularidad  del 
sistema  representativo  en  nuestra  Patria* 

Porque,  en  efecto,  ¿de  dónde  deduce  S.  S.  que  yo 
estoy  aquí  en  acecho  del  poder?  ¿De  dónde  deduce  su 
señoría  que  yo  estoy  aquí  con  la  aspiración  de  que  se 
gaste  el  ilustre  general  que  en  la  actualidad  está  al 
frente  del  Gobierno?  ¿Lo  deduce,  por  ventura,  de  mis 
antecedentes?  ¡Ah!  ¡qué  injustos  son  los  partidos  y los  = 
hombres  políticos!  No  me  quejo  de  ello;  hace  mucho 
tiempo  que  yo  hubiera  dejado  mi  sitio  en  estos  bancos; 
hace  mucho  tiempo  que  yo  hubiera  dejado  de  interve- 
nir en  el  gobierno  de  este  país,  si  esperase  como  recom- 
pensa de  mis  actos  la  gratitud.  Un  hombre  que  delante 
de  la  revolución  de  Setiembre,  después  de  haber  de-  ¡ 
clarado  que  no  le  convencía  la  victoria,  después  de 
haberse  quedado  aparte  de  ella,  ha  estado  aquí  un  año 
tras  otro,  sin  dejarse  llevar  por  un  instante  del  pesi- 
mismo, siempre  sosteniendo  á los  Gobiernos  conserva- 
dores, siempre  apoyando  el  orden,  jamás  pactando  con 
las  doctrinas  extremas,  siempre  dentro  del  bien,  ó lo 
más  próximo  á lo  que  el  bien  parecía;  ese  hombre  que 
durante  años  y años  ha  estado  aqní  de  esa  suerte,  tal  ¡ 
vez  acusado  por  sus  amigos  de  falta  de  energía  porque 
tenía  bastante  prudencia  para  no  lanzarse  á lo  imposi- 
ble y para  no  querer  el  bien  por  medio  del  mal  y de  la 
desgracia;  ese  hombre  que  tal  ha  hecho  delante  de  la 
revolución,  ¿podía  tener , después  de  cuatro  años  de 
poder  y habiendo  salido  de  él  con  la  salud  verdadera- 
mente quebrantada,  que  casi  le  constituía  en  la  nece- 
sidad absoluta  de  salir;  podía  tener  impaciencia  por 
sustituir  ai  general  Martínez  de  Campos,  había  de  es- 
ar  aquí  acechando  ni  poco  ni  mucho,  preparando  no 


sé  qué  por  medio  de  sus  amigos,  realizando  de  alguna 
manera  el  hecho  que  3,  S.  ha  tenido  por  conveniente 
atribuirle? 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Se  va  á consultar  á la  Cá- 
mara sí  se  proroga  la  sesión.» 

Hecha  la  pregunta,  el  acuerdo  fuó  afirmativo* 

El  Sr,  PRESIDENTE;  Continúa  en  el  uso  de  la 
palabra  el  3r.  Cánovas  del  Castillo* 

El  Sr.  CÁNOVAS  DEL  CASTILLO  (D.  Antonio); 
Cuando  el  Sr.  Navarro  ha  visto  hacer  aquí  Lo  que  yo 
hice  durante  la  revolución  de  Setiembre;  cuando  me  ha 
visto  tener  la  actitud  que  tuve  hasta  que  S.  3,,  como 
todo  el  mundo,  consideró  como  irremediable  ó poco 
ménos  que  irremediable  aquella  situación;  cuando  todo 
eso  me  ha  visto  hacer  con  nna  situación  de  la  cual  per- 
sonalmente estaba  definitiva  y totalmente  separado, 
¿qué  no  haré  yo  por  los  que  han  sido  mis  compañeros 
en  la  gloria  de  la  restauración  de  la  Monarquía  espa- 
ñola? ¿Qué  no  haré  yo  por  los  que  me  han  acompañado 
durante  cuatro  años  y algunos  meses  en  las  mas  difíci- 
les pruebas?  ¿Qué  no  haré  yo  por  mis  amigos  políticos, 
por  el  partido  conservador-liberal,  que  he  ayudado  ¿ 
formar,  que  he  de  defender  y que  no  he  de  consentir, 
en  cuanto  de  mí  dependa,  que  se  deshaga  por  nada  ni 
por  nadie?  (Bien,  bien.) 

Decía  el  Sr.  Navarro  que  yo  había  aconsejado  á Su 
Majestad  la  formación  del  actual  Ministerio  porque  te- 
nia el  propósito  de  que  inutilizándose  todos  ios  hom- 
bres públicos,  me  hiciera  yo  más  necesario,  apareciera 
como  indispensable  y fuera  más  fácil  mi  vuelta  al  po- 
der* Yo  voy  á decir  una  cosa  al -Sr,  Navarro  y Rodrigo, 
sin  que  esto  sea  una  ofensa:  S,  S.  es  constitucional;  y 
cuando  combate  de  la  manera  enérgica  y elocuente 
que  ha  combatido  durante  algunos  años  al  Ministerio 
anterior  y ahora  al  presente,  claro  es  que  lo  hace  por- 
que nos  cree,  como  claramente  ha  dicho,  no  sola  mente 
funestos,  sino  hasta  fuente  de  catástrofes*  Pues  bien; 
con  el  mismo  derecho  con  que  S.  S,  dice  eso  de  mí 
partido,  afirmo  yo,  y esta  es  mi  convicción  profunda, 
qne  el  modo  más  fácil  de  que  realmente  se  me  hubiera 
llamado  al  poder  era  que  los  constitucionales  hubieran 
entrado  ya  á gobernar  el  país*  Sí  yo  hubiera  sido  pe- 
simista, yo  hubiera  aconsejado  á S.  M*  el  Rey  que  ña- 
mara al  partido  constitucional;  no  porque  no  reconoz- 
ca los  buenos  deseos  de  S.  3*,  no  porque  no  haga  jus- 
ticia al  mérito  de  todas  las  personas  que  componen  ese 
partido,  sino  porque  creía  que  en  la  situación  política 
interior  que  tenia  cuando  aconteció  la  última  crisis,  eE 
el  espíritu  que  le  animaba,  en  las  fórmulas  políticas 
que  habían  de  adoptarse,  estaba  incapacitado  de  hacer 
el  bien  del  país.  Lo  digo  como  lo  creo,  y no  me  parece 
del  todo  imposible,  por  más  que  á 3,  3,  le  parezca 
otra  cosa,  que  el  país  opinara  como  yo:  tengo  la  pro- 
funda convicción,  convicción  que  he  manifestado  en  to- 
das partes,  que  lo  que  estaba  en  mi  interés  particular, 
si  yo  fuera  capaz  cuando  se  tratada  los  intereses  públi- 
cos de  acordarme  de  los  míos  propios,  era  el  proponer 
¿3,  M*  que  llamara  á sus  consejos  al  partido  constitu- 
cional. No  había  nada  más  contrario  á mí  interés  como 
hombre  de  partido,  como  jefe  de  partido  sii3,;S.  quiere, 
que  aconsejar  á S.  M.  el  Rey  que  se  formara  un  nuevo 
Ministerio  del  partido  liberal-conservador* 

Es  innegable  que  los  partidos,  si  no  hay  una  gran- 
dísima abnegación,  pueden  perder  su  unidad  y su  dis- 
ciplina cuando  no  obedecen  siempre  á un  mismo  jefe, 
cuando  no  siguen  una  misma  dirección.  Es  verdad  que 
un  Gobierno  de  un  mismo  partido  detrás  de  otro  pue- 
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de  perjudica-r  al  partido  más  que  el  advenimiento  de 
otro  Gobierno  de  partido  distinto;  no  lo  niego.  Esto 
probará  que  con  ese  inconveniente,  que  salvará  aquí 
nuestro  patriotismo  y la  sólida  constitución  dél  parti- 
do conservador díberal;  que  con  ese  inconveniente  y 
todo,  había  razones  que  predominaban  sobre  mi  inteli- 
gencia, habia  sentimientos  que  predominaban  en  mi 
corazón  y que  me  hicieron  pensar  en  decir  leal  mente 
á S,  Mr  el  Rey  que  dejando  yo  el  gobierno  por  las  ra- 
zones que  expondré  ahora,  la  conveniencia  para  S,  M. 
y para 'd  país  exigía  que  continuara  la  política  libe* 
ral-conservadora  y que  se  encargara  de  la  formación 
del  Gabinete  el  general  Martínez  Campos, 

Por  otra  parte,  después  de  haber  reconocido  que 
bajo  el  punto  de  vista  interesado  de  un  hombre  de 
partido,  de  un  jefe  de  partido,  y aun  quizás  bajo  el 
punto  de  vista  de  su  unidad,  es  preferible  que  conti- 
núen los  mismos  hombres  á la  cabeza  del  partido,  ¿es 
que  la  continuación  por  medio  de  distintos  hombres  y 
de  distintos  Gabinetes  en  el  poder  de  un  partido  deter- 
minado constituye  alguna  violación,  no  ya  de  la  Cons- 
titución escrita,  sino  de  la  doctrina  constitucional 
profesada  en  alguna  parte  de  la  tierra?  No,  y mil  veces 
no;  lo  que  dice  la  experiencia,  lo  que  dice  la  historia 
constitucional,  es  diametral  mente  lo  contrario, en  todos 
los  países  del  mundo.  Yo  no  considero  nada  tan  absurdo 
como  que  la  suerte  de  un  partido,  que  es  una  combi- 
nación de  ideas  y de  principios  que  se  consideran 
apropiados  en  un  instante  dado  de  la  historia  para  su  1 
régimen  político,  dependa  del  estado  de  salud  ó de  es- 
píritu, ó de  los  errores  individuales  de  nna  persona  de- 
terminada. ¡Buen  régimen  político  seria  ese  régimen 
parlamentario,  si  fuera  dogma  en  él  que  hubieran  de 
su  cederse  ios  sistemas  en  la  política,  que  hubiera  de 
haber  más  ensanche  en  las  libertades  públicas  ó más 
restricción  en  ellas,  porque  el  hombre  político  que  las 
circunstancias  hubieran  puesto  en  un  instante  dado  á 
su  cabeza  tuviera  alguna  enfermedad,  alguna  deca- 
dencia de  espíritu,  cometiera  algún  error  de  esos  que 
cualquier  hombre  ó cualquier  Gobierno  puede  come- 
ter, sin  que  por  eso  desfallezcan  la  verdad  ó realidad 
de  los  principios  del  partido! 

Al  lado  de  todas  estas  afirmaciones  que  vagamen- 
te envuelve  el  discurso  del  Si\  Navarro  Rodrigo,  opongo 
yo  esta  afirmación  concreta:  jamás,  en  ningún  país, 
por  ningún  tratadista  político,  se  ha  sostenido  seme- 
jante cosa.  En  Inglaterra  se  dice  que  los  tchigs  suce- 
den á los  torys  y los  íorys  suceden  á los  0hi$$s  que  los 
modernos  liberales-conservadores  suceden  á los  conser- 
vadores; pero  nunca  se  ha  dicho  que  el  Ministro  tal  6 
cuál  reemplace  á tal  otro  Ministro;  no:  y no  se  necesi- 
ta para  comprender  esto  estudios  muy  profundos;  no 
hay  más  que  hacer  la  lista  de  los  Ministerios  constitu- 
cionales, y se  ve  que  no  hay  cosa  más  común  ni  más 
frecuente  que  sucederse  Ministerios  de  un  mismo  par- 
tido representando  las  ideas  del  partido;  de  suerte  que, 
ío  que  la  razou  nos  manifiesta  en  este  caso,  nos  lo  de- 
muestran también  con  una  realidad  incontestable  los 
hechos.  No  se  diferenciarla,  por  cierto,  mucho  del 
absolutismo  un  régimen  en  el  cual,  para  cambiar  las 
condiciones  de  la  libertad  política,  bastara  un  fuerte 
constipado  del  jefe  del  Ministerio, 

¿Qué  confusión  es  esa  que  se  pretende  establecer 
cenia  misma  política  ó con  la  política  propia?  Es  cla- 
ro, clarísimo,  que  todo  Ministerio  tiene  su  política;  es 
claro,  clarísimo,  que  cada  Gobierno  tiene  su  conducta 
particular;  es  claro ¡ clarísimo , que  tratándose  de  la 


aplicación  de  los  principios,  cada  Ministerio  los  entien- 
de y aplica  como  él  cree  conveniente  á cada  uno  de  los 
casos  parciales  y contingentes  que  sé  suceden  durante 
el  tiempo  de  su  mando,  ¿por  ventura  habla  de  haber  una 
especie  de  trasfusion  de  espíritu  del  Ministerio  de  un 
partido  á otro  Ministerio  del  mismo  partido?  ¿Por  ven- 
tura había  de  haber  una  especie  de  trasfusion  de  tem- 
peramento? ¿Pues  no  se  ve  que  dentro  de  un  mismo 
Ministerio,  profesando  todos  unos  mismos  principios  y 
dogmas,  el  cambio  de  un  Ministro  determinado,  prin- 
cipalmente de  los  Ministros  más  técnicos  y especia- 
les, suele  alterar,  y eso  sin  faltar  á los  principios  del 
partido,  las  disposiciones  de  los  Ministros  anteriores? 
¿No  hemos  visto  que  de  todo  esto  nos  ha  dado  ejemplo 
ese  partido  constitucional,  con  ser  tan  joven?...  Yo  re- 
conozco qne  aun  lo  es  más  el  partido  liberal-conserva- 
dor; pero  al  fin,  no  hay  ofensa  ninguna  en  esto,  antes 
por  el  contrarío,  hay  alabanza  en  llamarnos  jóvenes 
ambos,  (Risas  ) Los  qne  asistimos  á las  Cortes  anterio- 
res á la  revolución,  ¿oo  hemos  tenido  el  gusto  de  ver 
en  aquel  banco  á un  Ministerio  constitucional  presidi- 
do por  el  digno  general  Malcampo?  ¿No  tuvimos  des- 
pués la  satisfacción  de  ver  qne  el  Sr.  Sagasta  descen- 
día de  la  Presidencia  de  la  Cámara  y ocupaba  la  Pre- 
sidencia del  Gabinete?  ¿No  aconteció  luego  qne  por 
motivos  que  no  quiero  discutir  ahora,  pero  que  cierta- 
mente eran  de  poca  monta,  el  Ministerio  del  Sr.  Sagas- 
ta hizo  dimisión  y se  formó  otro  Ministerio  del  mismo 
color?  Y el  Duque  de  la  Torre  y el  Sr.  Sagasta , por 
ejemplo,  ¿no  representaban  entonces  una  misma  políti- 
ca, en  el  sentido  del  conjunto  de  principios  de  un  par- 
tido determinado?  ¿Pues  no  la  habían  de  representar? 
¿Cómo  ha  de  negar  eso  el  partido  constitucional?  Sin 
embargo,  el  Ministerio  presidido  por  el  Duque  de  la 
Torre,  aunque  breve,  ¿hubiera  soportado  ni  por  un  ins- 
tante que  se  le  hubiera  declarado  esclavo  y simple 
ejecutor  de  las  medidas  que  dictara  el  Sr.  Sagasta? 
¿Qué  teorías  constitucionales  son  estas,  Sres.  Diputa- 
dos, que  solo  á nosotros  los  liberales-conservadores  nos 
alcanzan,  y qiie  jamás,  ni  por  casualidad,  estorban  en 
su  conducta  á los  constitucionales?  ¿Qué  precedente, 
qué  idea,  qué  género  de  dogma  es  este,  que  el  partido 
constitucional  con  sus  afines  no  está  en  el  caso  de  rea- 
lizar, mientras  nos  cree  á nosotros  en  la  estrechísima 
obligación  de  observarle? 

Pudiera  citar,  pero  la  hora  no  lo  consiente,  y yo 
creo  que  abuso  en  este  punto  de  la  benevolencia  délos 
gres.  Diputados,  pudiera  citar  grandísimos  ejemplos 
de  Italia  y de  Inglaterra,  de  Ministerios  de  un  mismo 
color  que  se  han  sucedido.  ¿Y  cómo  no?  ¿No  ha  habido 
administraciones  ichigs  que  han  durado  cincuenta  años 
en  Inglaterra,  y administraciones  tofys  qne  han  du- 
rado sesenta  años,  y se  hubieran  muerto  de  viejos  los 
Ministros  si  no  hubieran  dejado  el  puesto  á otros  hom- 
bres de  su  mismo  partido?  Os  sorprendéis,  pues,  ó me- 
jor dicho,  en  vuestra  abundancia  de  doctrinas  hacéis 
como  que  os  sorprendéis  de  eso  que  llamáis  fenóme- 
no, de  que  un  Ministerio  suceda  á otro  del  mismo 
partido;  pero  permitidme  que  crea  qne  disimuláis 
vuestro  saber  en  este  punto.  Vosotros  estáis  grande- 
mente enterados  de  lo  que  decís;  pero  vuestras  necesi- 
dades, los  Intereses  políticos,  os  hacen  pasar  aquí  como 
olvidadizos  ¿ignorantes  de  cosas  tan  claras  y conocidas, 
que  solamente  se  os  pudiera  perdonar  el  que  no  las  re- 
cordarais, por  tenerlas  olvidadas  de  puro  sabidas,  como 
vulgarmente  so  dice. 

Así,  pues,  con  arreglo  á los  más  puros  anteceden-* 
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tes  constitucionales,  y coa  arreglo  á ana  doctrina  cons- 
titucional é inconcusa,  está  sentado  ni  Ministerio  en 
ese  banco*  Sin  ir  más  lejos,  porque  he  ofrecido  no  citar 
muchos  ejemplos,  ya  van  en  Italia  tres  Ministerios  de 
la  izquierda;  la  derecha,  ó sea  el  partido  moderado  ita- 
llano,  ha  sufrido  sin  quejarse  esos  tres  Ministerios,  ¿Por 
qué?  Porque  es  para  mí  un  principio  harto  más  sério  y 
harto  más  inconcuso  que  ese  que  se  pretende  se  adop- 
te en  la  política,  el  de  que  mientras  un  Parlamento 
puede  darte  Ministros  al  Bey,  no  se  cambie  de  política 
s ino  en  y i rtu  d de  circunstanci  as  ex  t ra  o r d i nar  i a s. 

Hay,  pues,  un  Parlamento  en  Italia;  en  aquel  Par- 
lamento se  han  podido  formar  tres  Ministerios  segui- 
dos de  la  izquierda,  no  se  ha  podido  formar  ningún 
Ministerio  de  la  derecha;  y el  Rey  constitucional  de 
Italia  ha  entendido  que  teniendo  alti  la  Representación 
nacional  para  indicarle  lo  que  en  épocas  normales  y 
en  la  sucesión  de  los  acontecimientos  era  lo  mejor, 
debía  formar  Ministerios  de  la  izquierda,  mientras  la 
izquierda  contase  coala  mayoría  de  la  Cámara.  Ho se- 
ria, pn.es t absurdo  que  entre  nosotros  a este  Ministerio 
le  sucediera  otro  de  la  misma  significación,  si  ese  Mi- 
nisterio, como  era  de  creer,  y como  podría  asegurarse, 
tenia  la  mayoría  de  esta  Cámara,  Esté  seguro  el  señor 
Navarro  que  si  yo  vuelvo  & ocupar  ese  puesto,  será 
tan  solo  cediendo  á un  penoso  deber,  Pero  no  es  indis- 
pensable que  yo  le  ocupe,  no;  yo  defiendo  aqní  una 
doctrina,  y las  doctrinas  son  siempre  superiores  á las 
personas;  yo  defiendo  aquí  que  detrás  de  ese  Ministe- 
rio, si  este  Congreso  es  apto  para  apoyar  otros,  si  no 
han  acontecido  sucesos  extraordinarios,  si  la  opinión 
del  país  evidentemente  no  demuestra  que  está  divor- 
ciada de  este  partido,  se  pueden  formar  de  una  mane- 
ra absolutamente  constitucional  otros  Ministerios  de  la 
misma  significación  política*  Esto  si  que  es  doctrina 
irrefutable;  en  esto  si  que  quisiera  yo  que,  con  prue- 
bas, con  tratadistas,  con  ejemplos,  de  una  manera  ra  - 
cional ó experimental,  se  me  probara  que  habla  error: 
no  se  me  probará* 

El  Sr.  Navarro  y Rodrigo,  partiendo  de  puntos  de 
vista  muy  diferentes,  preguntaba  ai  general  Martínez 
de  Campos,  y me  preguntaba  á mí,  puesto  que  me  ha- 
cia el  honor  de  llevar  siempre  unida  mi  persona  ¿ la 
* del  S,r.  Presidente  del  Consejo,  por  qué  razón  ocupa  ese 
banco  el  Sr.  Martínez  de  Campos  sí  representa  lo  mismo 
que  el  anterior  Ministerio*  Con  Lo  que  he  dicho  ya  pa- 
déceme que  he  contestado  á esta  pregunta:  le  ocupa 
como  le  han  ocupado  en  otras  Cortes  otros  hombres  de 
partido,  cuando  hombres  de  su  partido  habían  dejado  ei 
poder  sin  que  el  partido  perdiese  la  confianza  de  la  Cá- 
mara, ni  la  del  Rey,  ni  la  del  país;  con  esc  derecho  le 
ocupa  ante  todo  y sobre  todo.  Le  ocupa  ademas  porque 
¿qué  habla  de  hacer  un  hombre  conservador,  un  hombre 
tan  amante  de  la  dinastía,  como  el  mismo  Sr*  Navarro 
y Rodrigo  ha  reconocido,  y hasta  poéticamente  ha  des- 
crito; qué  había  de  hacer  cuando  espontáneamente  el 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros  anterior,  no  caldo, 
sino  espontáneamente  dimisionario,  se  presentaba  á 
S.  M*  y le  declaraba  que  no  consideraba  conveniente 
para  los  intereses  públicos  ni  consideraba  conveniente 
para  su  propia  persona  continuar  al  frente  de  los  ne- 
gocios deL  país?  Cuando  esto  se  decía  y se  declaraba 
de  la  manera  leal  y definitiva  en  que  lo  declaraba  el 
Presidente  del  anterior  Ministerio;  cuando  esto  obliga- 
ba á S*  M*  á cambiar.de  Gabinete,  ¿qué  había  de  hacer 
un  hombre  conservador,  un  hombre  dinástico,  un  hom- 
bre de  los  compromisos  y de  las.  candí  cionesd  del  señor 


Martínez  de  Campos?  ¿Qué  habja  de  hacer?  Lo  que  hi^o 
el  Duque  de  Wellington  ep  ucuchas  ocasiones:  prestar- 
se á la  voluntad  del  Rey,  obedecer  sus  órdenes  y cons- 
tituir un  Gobierno*  Y yo  ||§|Íy  a$rmp  qu®  e|  dig^p 
Sr*  Martínez  de  Campos,  de  ningún^  otra  manera  qup 
obrando  de  esta  suerte,  hubiera  cumplido  con  toda  la 
extensión  de  su  deber.  No  es  que  le  ¡asista  un  derecho 
para  ponerse  al  frente  dpi  Gobierno;  yo  tengo  la  epa- 
viccion  de  que  solo  por  un  derecho  el  general  Martí- 
nez de  Campos  no  hubiera  aceptado  el  poder;  no 
trataba  de  hn  derecho;  pesaba  sobre  él  un  verdadero 
¡deber. 

Porque,  puédelo  decir  muy  ’altp,  delante  del  país, 
delante  de  todo  el  mundo,  pues  que  lo  que  aquí  se 
dice  todo  ,el  mundo  lo  oy.e;  yo  he  tenido  hasta  el  último 
instante  la  confianza  de  & M.,  sin  cu^I  ni  aun  aqjiel 
último  ó penúltimo  instante  hubiese  estado  en  j$[ 
puesto;  yo  he  tenido  hasta  el  último  instante  1$  con- 
fianza de  mí  partido,  representado  en  la  mayoría  de  la 
Dámar^;  y yo,  piensen  lo  que  piensen,  en  uso  de  su 
derecho,  los  señores  de  4 Oposición,  yo,  en  mi 
ciencia  y en  mi  convicción  propia  , creía  lealinenfce, 
como  hombre  honrado,  tener  á uü  l^o  la  opinión  dje  la 
mayoría  inpiqnsa  del  país.  ¿Por  qué  me  hq  retirado  del 
poder  con  todo  eso?  Por  d,qs  órd#ge$  de  cop^ideraciqij^g 
muy  claras  y que  no  he  ocultado  japnás  á nadie* 

Comenzaré  por  la  dq  menor  importancia;  y la  de 
menor  importancia  era  el  mal  estado  de  mi  salud,  cpsa 
que  no  creo  que  lealmente  me  puede  nadie  negar. 

No  creo  que  lealmente  xpis  advers^ríps  políticas, 
los  que  al  mismo  tiempo  me  honran  con  su  amistad, 
quedan  poner  en  duda,  ni  por  un  momento 
que  después  de  las  grandes  luchas  que  por  razón  de 
mi  cargo  he  venido  sosteniendo  durante  largos  años, 
tenia  necesidad  de  algunos  momentos  de  descanso.  Y 
al  mismo  tiempo  que  tenia  necesidad  absoluta  de  re- 
poso, habla  otra  razón  que  desde  mucho  tiempo  anotes 
me  había  hecho  pensar  en  mi  salida  del  poder,  cuando 
todavía  mi  salud  no  se  habla  quebrantado  de  una  ma- 
nera manifiesta.  Las  circunstancias,  qup  se  me  Imn 
recordado  tantas  voces  en  el  tiempo  que  he  ocupado 
ese  banco,  y quizá  en  el  mismo  día  de  hoy;  las  cir- 
cunstancias me  hablan  creado  en  la  restauración  y en 
el  restablecimiento  de  la  Monarquía  constitucional 
una  situación  hasta  cierto  punto  anormal.  He  desem- 
peñado yo  en  la  actual  Monarquía  constitucional  pape- 
les muy  diferentes,  funciones  muy  distintas,  y esas 
funciones  he  procurado  siempre  desempeñarlas  de  una 
manera  legal.  He  sido  en  un  momento  dado,  por  la  vo- 
luntad do  8.  M.  el  $ey  y de  su  augusta  Madre,  el  re- 
presentante único  de  todos  los  intereses,  de  todas  las 
ideas  monárquicas,  y he  sido  en  estas  circunstancias 
un  verdadero  apoderado  general  del  Monarca.  Esto  an- 
tes de  la  proclamación  del  Rey,  cuando  en  uso  d®  vn 
derecho  indisputable,  S*  M.  el  Rey  podía  tener  aquí  un 
representante  determinado  de  todos  los  intereses,  de 
todos  ios  deseos  de  los  que  anhelaban  la  restauración 
de  la  Monarquía  constitucional. 

3c  sido  después  único  representante  de  la  autori- 
dad en  nombre  del  Rey,  cuya  autoridad  comencé  á 
ejercer  en  30  de  Diciembre  d,e  1874,  con  facultad  bas- 
tante para  constituir  un  Gobierno,  como  en  efecto  le 
formé,  poniéndome  á su  frente  y constituyendo  parte 
de  él,  porque  tuve  modestia  bastante  para  no  querer 
presentarme  como  Jefe  del  Poder  ejecutivo.  Después  ds 
estas  dos  posiciones,  hoy  ya  únicamente  históricas,  y 
que  recuerdo  solamente  porque,  á ello  me  veo  prftGf^- 
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do  p^ra  1 wg®  ffltvpfo  fe  que  áltí^m^pte  qcu- 

|||^  h$  si4p  ífinfetw  responsable,  he  sfen  WÍSM?Í?  Ifr 
i^rimameptp  qombrafe  ppr  8.  M.  el  Rey  con  ^^reglo 
4 lp$  principio?  coBstítqGfenafes. 

gfen  que.  yo  b#ya  desempañado  siempre  efe  una 
mappra  p§t||^  de  la  metiera  con  que  na  hombre  leal 
á la  ^Ip^^rquía  fe  be  des.em  penar  estas  últimas  fenol#  r 
nes,  feúcas  que  podía  desempeñar  despees  de  la  venida 
del  Rey,  al  cabo  mi  continuación  en  el  poder,  mj  fer-r 
ga  permanencia  en  el  poder,  fiado  germen  de  -ijaate- 
jfegngfe  con  que  aquí  spefen  obrar  los  partidos  políti- 
cos; ¿94$  fe  ¿fe  rectitud  con  que  se  combate  á los 
hombres  políticos;  fiafe  la  tendencia  en  nuestro  país 
4 personalizar  y personificar  fes  cuestiones  políticas; 
dada  fe  inclipacíou  histórica  $ntre  nosotros  de  yer  ep 
toda?  partea  preferidos;  dadas  t,odas  estas  condiciones, 
yo  creí  que  sin  faltar  al  partido  que  tanto  bahía  conr 
tribuido  yo  feíspib  á forrqar,  y al  cual  yo  nq  podfe  ha- 
cer traición  en  este  momento  solemne,  creí,  repito,  que 
era  absolutamente  conveniente  papa  tpdps  que  mí  per- 
sopa  desapareciere  ,#1  poder.  ¿Había  en  esto  algo  de 
escrúpulo?  ¿Uab]q  excesiva  delicadeza?  ¡Loado  sea  Dios 
$i  así  fuera!  ¿Loado  sea  Dios  si  á p?fe  sentimiento  obe- 
fepfeseq  pfepnpre  tpfi&í?  fes  re^plucipnes  de  fes  hombres 
públicos! 

Me  pesaba  hacia  ya  mucho  tiempo  el  poder,  y así  ; 
se  lo  decía  á todo  el  mundo,  no  esperando  más  que  la 
manera  honrada  dé  dejarle  sin  que  pudiera  lanzarse 
sobré  pií  frente  fe  nota  de  deserción,  de  cobardía  ó de 
tráfefem  He  pensado,  he  meditado,  he  vacilado  mucho; 
pero  entre  un  interés  egoísta,  yunque  fuera  delicado, 
y lo  5 grandes  intereses  y la¿  obliga  piones  que  me  im- 
ponía la  representación  de  mi  partido;  entre  los  gran- 
des servicios  y lo3  grandes  sacrificios  que  yo  habla  ob- 
tenido de  mis  amigos;  entre  todo  .esto,  ¿no  era  lícito 
v^cifer?  ¿no  era  honrado  vacilar?  ¿Qué  razón  habia  para 
que  yo  dejarn  el  poder,  teniendo  la  confianza  del  Bey 
y de  las  Cámaras,  que  son  las  dos  condiciones  que  los 
señores  de  enfrente  no  pueden  ménp£  de  reconocer  que 
bastan  para  desempeñarle? 

Con  la  absoluta  seguridad  que  tepia  de  la  confian- 
za del  Ifey,  ningunp  de  los  hombros  políticos  que  Sé 
si^pt^p  esos  bancos,  y no  debían  suponer  que  yo 
hiera  de  oVa  condición,  hqbicra  dejado  el  mando*  Tpr 
nia  además  la  coij|tafiz^  de  los  Cuerpos  Colegisfefiores, 
demostrada  en  sus  ultimas  votaciones  de  una  manera 
évifenfe*  ¿Jfe  advirtió  á W H país  c°h  algunos  hechos, 
ó me  censuraba  yo  á mí  mismo  algunos  errores  que 
demostraran  m,i  iippotepcfe  para  seguir  gobernando? 
ÍJp,  y mil  yppes  po.  Aunque  yo  fe  dijera,  no  lo  creería 
r$|iie  en  este  pife*  Hice  dimisión  cuando  creia  que  es- 
tabáb  terminadas  la$  leyes  que  yo  consideraba  indis- 
PPP*í#jS>  Ia  última  de  las  cpqles  fué  la  electoral,  &re- 
ypndo  Lftcqr  .cpn  elfe  ¡M  gran  servicio  á la  libertad  y 
al  sistema  representativo. 

¿Por  qué  estuve  tanto  tiempo  buscando  las  o casio - 
ifesfie  dejar  el  poder  y discutiendo  en  las  conversa- 
particulares  los  que  podían  ser  mis  sucesores? 
^ qs  lo  he  dicho  anteé-  Exigía  la  lealtad  á g¡$;  parti- 
do que  al  tfempo.de  abandonar  yo  el  poder  le  dejara 
eq  iguales  condiciones,  y aup  si  podía  en  mejores,  pa- 
ra que  S*  >1*  el  Bey  pqfiferá  continuar  disponfendo  de 
sqs  servicios  jo  mismo  que  de  los  de  otro  partido 
cualquiera:  e re  fe  yo  que  convenia,  para  el  instante  eje 
que  me  retirara  del  poder  que  el  general  Martínez  de 
pampos  estuviera  e¡a  lq  .Península,  Esto  lo  saben  mu- 
chas  personas;  basferfe  qug  yo  lo  supiera;  pero  ep  .úi- 


timo  SfWf  estarnas  ej  general  Wartfe£?"  de 

Campps  y yo  pa?fe  ^segurarlo*  No  un  mes,  ni  dos,  ni 
cu^trOa  sinq  muchp  antes,  había  yo  escrito  ai  genef^l 
Martínez  de  Campos  diciéndole;  «Convendrá  que  8.  8. 
está  aquí,  porque  yo  no  deseo  personalmente  el  poder, 
porqpc  va  á surgir  una  crisis  y S*  M.  va  á examinar 
las  condiciones  de  todos  los  partidos  que  aspiran  á la 
gobernación  del  Estado:  yo  le  he  de  aconsejar  que  dé 
el  poder  á mi  partido,  y dentro  de  mí  partido  conside- 
ro que  S.  S.  tiene  fuerzas  y medios  que  otro  alguno 
quizá  no  tiene  en  este  instante  para  dirigir  ios  desti- 
nos del  país.» 

¿Es  esto  claro?  ¿Hay  aquí  oscuridad  en  la  política? 
Aquí  Jo  que  hay  son  las  cosas  más  claras  que  se  han 
Visto  jamás  en  la  política;  aquí  lo  que  ha  habido  son 
correspondencias,  que  sí  la  modestia  no  me  lo  impidie- 
ra, mi  amor  propio  solicitarla  que  el  general  seifer 
fefeinez  de  CamPPP  fes  leyera  á La  pám^ra*  En  ellas  se 
ver  i a hasta  qué  punto  llegaba  mi  desinterés,  no  dos 
meses,  no  cuatro  meses,  sino  seis  mpses  an|¡es  de  dejar 
el  poher*  ¿Qué  querei?  decir?  ¿Qué  consecuencia  parer 
c,e  principalmente  deducirse  de  toda  La  argumentación 
del  Sr.  Navarro  y Bpdrigo?  ¿Que  yq  ¿ehiá  sqbrepoñefr 
me  á los  intereses  de  mi  partido  y debiá  apops^j%r 
á S.  M,  el  Bey  el  llamamiento  del  partido  con^Htpcíor 
nal,  ó de  otro  partido  cuaiquiera,pero  pn  gn,  4el  par- 
tido constitucional? 

El  Sr,  Navarro  y Bodrigo  me  ofrecía  para  ello  el 
ejemplo  de  Sir  Eoherto  Peel,  que  por  dos  veces  aban- 
donó á su  partido  para  realizar  ó contribuir  á realizar 
grandes  mejoras  económicas,  políticas  y aun  sociales* 
Su  señoría,  tan  entendido  en  la  historia  del  derecho 
constitucional  como  nos  ha  manifestado  esta  tarde,  sabe 
que,  salvando  Iq,  ley  de  cereales  y elevando  hasta  la 
cumbre  á Sir  Beber to  Peel  por  su  sacrificio,  no  hay  un 
solo  escritor  inglés,  que  yo  sepa,  que  estudiando  la  ín- 
" dolé  de  ios  partidos,  de  los  deberes  de  los  jefes  para  sus 
partidos,  pues  que  lo?  jefes  no  son  más  que  sus  dele- 
gados, s¡e  atreva  á aprobar,  s,e  atreva  á aplaudir  la  con- 
ducta dfe  Sj;r  Bqberto  PeeL  Y ep  todo  caso,  ¿cree  S.  S* 
sin  o fens^i,  copio  antes  he  indicado,  cree  S.  S.  que  es 
tan  claro  que  del  llamamiento  del  partidp  constitucio- 
nal al  poder  se  siguieran  á España,  par^  justificar  ei 
abandono  de  mi  partido,  los  bienes  que  se  siguieron  á 
Inglaterra  de  los  grandes  actos  de  Sir  Roberto  Peel? 
¿Es  tan  cierto  que  esa  mi  aposfesía  de  eierfe  especie 
hubiera  traído  para  pii  Patria  fes  bendiciones  que  in- 
dudablemente ha  traído,  por  cierto  tiempo  á lo  menos, 
á la  memoria  vd^  Sir  Boberto  Peel  la  ley  de  cerealea? 
Pqes  yo  tenia  algupa  duda,  ó más  que  alguna  duda, 
acerca  de  esto;  yo  no  estaba  bastante  convencido  de 
los  beneficios  que  los  señores  del  partido  qonstitucip- 
nal,  no  más  que  por  las  Gircunstancias  políticas  que 
se  encentraban , no  por  el  mérito  de  sus  perdonas,  que 
,es  muy  grande,  tan  grande  como  el  de  cualquiera,  har 
bían  de  reportar  ai  país;  y lo  que  es  peor  todavía,  ten- 
go la  convi.ccion  de  que  profeso  mejor  üp Lujan  respec- 
to al  partjdo  constitucipnal  qne  fe  que  ppofesá  Pl  país 
mismo;  y si  yo  no  eneont  raba  justificada  todavía  fe  en- 
trada de  los  constitucionales  en  el  poder,  menos  justi- 
ficada estaría  á los  ojos  del  país,  ¿Gomo  habia,  pues,  do 
ejecutar  un  acto  semejante? 

Per p decía  el  Sr.  Navarro  y Rodrigo:  «Es  que  el 
Sr,  Cánovas  durante  mucho^  tiempo  ha  profesado  fe 
opinión  de  qnp  el  partido  constitucional  debía  ser  el 
partido  que  la  Corona  aprovechase  en  sps  consejos  y 
del  qup  se  sirviese  para  ia  dirección  4,e  fe?  negpcioa 
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públicos,  como  sucesor  del  liberaDconservádor.r  No 
solamente  es  verdad  que  he  profesado  esa  opinión,  sino 
que  continúo,  profesándola,  Pero  ¿he  dicho  yo  alguna 
vez  que  para  tal  fecha;  en  tal  plazo,  en  tantos  meses, 
con  tanta  urgencia,  débia  ser  llamado  el  partido  cons- 
titucional al  poder?  No;  yo  he  creído  y creo  que  el 
partido  constitucional  está  ó debe  estar  en  aptitud  de 
ser  llamado  al  poner,  pero  no  he  señalado  ni  podia  se- 
ñalar Cl  plazo  en  que  esa  actitud  hubiese  de  conver- 
tirse en  hecho. 

De  aquí  nace  alguna  diferencia  sustancial  entre 
las  apreciaciones  del  Sr.  Navarro  y Rodrigo  y las  mi  as. 
Bajo  el  punto  de  vista  de  un  hombre  que  había  tenido 
el  alto  honor,  de  que  ya  solamente  hay  que  hablar  en 
sentido  histórico,  de  haber  sido,  no  el  padre  de  la  res- 
tauración como  S.  S,  lisonjeramente  para  mí  decía, 
sino  nno  de  los  que  han  estado  al  frente  de  los  que 
han  preparado  la  restauración;  bajo  el  punto  de  vista 
de  un  hombre  de  estas  condiciones  y de  estos  antece- 
dentes; colocándome  momentáneamente  por  encima  de 
los  partidos,  y más  bien  como  hombre  de  doctrina  que 
como  hombre  práctico,  he  deseado  siempre  y aun  he 
procurado  por  todos  los  medios  posibles  que  el  partido 
constitucional  se  colocara,  y pronto,  en  condiciones  de 
ser  llamado  al  poder, 

No  me  he  metido  en  trazar  al  partido  constitucio- 
nal, porque  eso  no  me  tocaba  á mí,  las  condiciones  en 
que  debía  colocarse.  Esto  es  claro;  y sin  embargo,  hay 
un  derecho  que  no  me  negarán  los  señores  de  enfrente 
bajo  el  puntó  de  vista  de  mis  opiniones  de  hombre  li- 
beral-conservador,  y es  el  derecho  de  juzgar  con  qué 
condiciones  pueden  sór  útiles  al  país.  ¿Cómo  me  han 
de  negar  á mí,  que  no  me  han  concedido  nunca  con- 
diciones para  ejercer  el  poder*  el  derecho  de  juzgar 
aquellas  que  deben  tener  SS.  SS,  para  obtenerlo? 

Puede  y debe  ser  la  Corona  absolutamente  neutral, 
é imparcial,  y neutral  é imparcial  es,  y estoy  seguro 
de  que  lo  será  en  España;  pero  los  hombres  políticos 
no  podemos  tener  esa  neutralidad,  porque  si  yo  tuvie- 
ra esa  neutralidad  entre  el  partido  constitucional  y el 
liberal-conservador,  me  alzaría  sobre  mi  propia  natu- 
raleza de  subdito,  de  mero  ciudadano  y de  hombre  po- 
lítico, y me  elevarla  un  poco  á la  categoría  de  elemen- 
to constitucional.  No  me  es  posible,  aunque  qní era,  te- 
ner semejante  neutralidad  é imparcialidad.  No:  yo  soy 
un  hombre  de  partido,  que  puedo  tener  bastante  am- 
plitud de  miras  para  reconocer  los  derechos  de  mis  ad- 
versarios, que,  puedo  no  cegarme,  y no  me  ciego,  y 
creer  que  ese  partido  dentro  de  tales  ó cuales  condi- 
clones  puede  prestar  grandes  servicios  al  país;  pero  la 
crítica,  el  juicio  que  yo  haga  de  él,  ha  de  estar  natural- 
mente informado  por  mis  propias  opiniones;  pues  ¿en 
qué  otras  ha  de  estar  informado?  ¿Ha  de  estar,  por  ven- 
tura, informado  en  las  opiniones  del  partido  constitu- 
cional? Así,  pues,  yo  creo  que  eu  otras  condiciones  el 
partido  constitucional -hubiera  podido  ser  llamado  al 
poder  sin  inconveniente  de  ningún  género. 

En  el  momento  que  surgió  la  crisis,  y no  oculté  á 
nadie  esta  idea  mía,  y mucho  tiempo  antes,  creí,  en 
uso  de  mi  derecho,  que  ni  su  organización,  ni  su  con- 
ducta, ni  su  manera  de  ser  le  hadan  útil  en  aquel 
momento  para  el  ejercicio  del  poder.  Y en  uso  del  de- 
recho inconcuso  con  que  profesaba  esta  opinión,  cuan- 
do ful  llamado  por  S.  M.  el  Rey  y me  preguntó  mi 
opinión,  yo  que  hasta  entonces,  y puédó  aquí  afirmar- 
lo delante  del  país  y dé  todo  el  mundo;  yo  que  hasta 
ent  pnces  no  había  desplegado  los  labios  en  pró  ni  en 


contra  de  ninguna  solución,  llamado  después  dé  todos, 
interrogado  déspu es  de  todos,  no  en  calidad  de  Minis- 
tro, que  ya  no  lo  era,  puesto  que  mi  dimisión  personal 
era  irrevocable,  sino  en  calidad  de  hombre  político, 
que  acaso  tenia  tanto  derecho  como  otro  cualquiera 
para  ser  o ido,  así  como  otros  aconsejaron  que  no  se 
me  diera  á mí  el  poder,  aconsejé  yo  que  sé  conservara 
en  el  poder  á mi  partido  bajo  la  dirección  del  general 
Martínez  de  Campos. 

No  quiero  molestar  más  á los  Sres.  Diputados  coa 
la  explicación  de  la  crisis.  Pa réceme  que  ella  se  pre- 
senta clara  para  deshacer  toda  especie  de  equívocos 
y para  no  dejar  la  menor  sombra  de  oscuridad  en  sus 
causas  y eu  sus  procedimientos,  Pero  ahora,  antes  do 
sentarme,  debo  ocuparme  aun  de  algunos  asuntos, 
pocos,  quizá  no  más  que  dos,  sobre  los  cuales  no  me 
es  lícito  guardar  silencio: 

Es  el  nno  el  que  se  refiere  á la  cuestión  de  Cuba* 
es  el  otro  el  que  se  refiere  á la  suerte  del  regicida. 

Comenzando  por  el  último  punto,  debo  confirmar 
al  Sr.  Navarro  y Rodrigó  en  su  opinión,  abierta,  fran- 
ca y ¡cálmente  monárquica,  y tan  respetuosa  para  el 
Soberano;  debo  confirmarte  en  la  opinión  de  que  íué 
una  grandísima  contradicción  para  los  sentimientos  y 
para  las  ideas  de  S.  M.  el  Rey  haber  autorizado  la  eje- 
cución de  aquella  sentencia  de  muerte.  Pero  para  eso 
es  el  régimen  representativo;  para  casos  como  ese  está 
la  virtualidad  profunda,  la  virtualidad  expresa  y abso- 
lutamente indispensable  en  éste  régimen.  Su  Majestad 
creía  eso,  y si,  guiado  por  sus  nobles  y grandes  senti- 
mientos de  generosidad,  la  sensibilidad  juvenil  y au- 
gusta de  S.  M.  podia  llevarle  á ese  perdón,  mis  deberes 
de  hombre  de  Estado,  tal  como  yo  los  comprendía,  mi 
responsabilidad  ante  las  Cámaras  y ante  el  país,  mi 
responsabilidad  misma  ante  la  historia,  me  imponían 
deberes  que  supe  cumplir,  y habría  sabido  cumplir 
por  mi  parte  al  través  de  todos  los  obstáculos;  es  á sa- 
ber: que  antes  hubiera  dejado  el  poder  que  haber  con- 
sentido aquel  indulto. 

Y no  se  me  bable  de  lo  de  Italia.  Guando  un  país 
como  Italia  llega  á abolir  de  hecho  la  pena  de  muerte 
para  toda  clase  de  delitos,  como  allí  de  hecho  está  abo- 
lida hace  tiempo;  cuando  llega  á estar  votada  por  una 
de  las  Cámaras  la  proposición  suprimiendo  la  pena  de 
muerte  es  ciertamente  difícil  realizar  esta  pena  en  un 
regicida,  en  el  hombre  que  ataca  ai  representante  de 
la  autoridad  suprema.  Ni  aun  en  este  caso  creo  yo  que 
hubiera  vacilado,  á causa  do  que  no  pongo  ni  puedo 
poner,  ningún  interés  público  ni  privado  al  lado  délos 
grandes  intereses  de  las  sociedades  hu  ruanas,  que  re- 
presenta el  Jefe  supremo,  que  representa  la  Monarquía 
en  el  Rey.  ¿Qué  quiere  decir  cu  un  país  donde  la  pena 
de  muerte  está  escrita  en  ios  Códigos  con  bastante  fre- 
cuencia, como  lo  está  en  el  nuestro;  qué  quiero  decir 
eu  un  país,  donde  tantas  y tantas  veces  se  levanta  el 
cadalso  para  castigar  los  delitos  particulares*  qué 
quiere  decir  en  una  sociedad  en  que  los  particulares 
están  tan  protegidos  en  sus  bienes,  en  sus  personas  y 
en  todo  lo  que  puede  serles  caro;  qué  significa  ai  lado 
de  estas  garantías,  al  iado  de  estas  defensas  respecto 
de  los  particulares,  la  lenidad  que  se  pide  respecto  al 
que  ataca  en  el  Jefe  supremo  del  Estado  la  fuente 
de  la  ley,  la  base  del  derecho,  los  fundamentos  prin- 
cipales de  la  sociedad  humana,  aquello  en  que  to- 
dos los  demás  intereses  reposan,  aquello  por  que  todos 
los  demás  intereses  viven,  aquello  sin  lo  cual  todos  los 
demás  intereses  perecerían?  No;  en  este  punto  toda  dis* 
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ottsion  seria  inútil:  una  responsabilidad  moral  se  me 
ha  pedido  desde  ese  banco  {Señalando  al  del  Sr>  Na~ 
varro  y Rodrigo );  esa  responsabilidad  moral  la  acepta 
coa  plena  conciencia  el  Ministro  responsable,  y todo 
me  parece  acabado  con  esta  declaración. 

Respecto  á Cuba,  no  puedo  tnénos  de  dirigir  algu- 
nas advertencias  al  muy  leal  y severo  patriotismo  del 
Sf.  Navarro  y Rodrigo;  que  bien  puedo  alabarle  delan- 
te de  todos  y delante  de  su  persona,  sin  que  se  atribu- 
ya á lisonja,  porque  sabe  que  bien  claramente  conoce- 
mos su  patriotismo  en  este  asunto. 

Después  de  hacer  esta  debida  protesta,  á que  mi 
conciencia  me  obliga,  no  puedo  menos  de  indicar,  no 
puedo  ménos  de  advertir  al  Si\  Navarro  y Rodrigo  que 
sus  indicaciones  de  esta  tarde  no  han  correspondido  á 
toda  aquella  gran  prudencia  de  hombre  político,  de 
que  sin  duda  ha  estado  revestida  la  mayor  parte  de  su 
peroración. 

¿Qué  quiere  decir  S.  ó qué  ha  querido  decir,  al 
exponer  todas  las  dificultades  que  tenia  el  pró  y el 
contra  en  cada  una  de  las  soluciones  que  podían  darse 
á las  cuestiones  económicas  de  Cuba?  ¿Quería  decir 
que  eran  irresolubles,  porque  de  todas  partes  venían 
dificultades?  No;  seguramente  no  lo  quería  decir;  par- 
al lo  hubiera  querido  decir,  hubiera  cometido  una  gran 
falta,  hubiera  lanzado  desde  aquí  el  lasciale  ogni  spe- 
ranza  sobre  aquellos  países,  preñados  de  dificultades 
y de  peligros.  Pues  si  8,  8.  no  habla  de  preferir  nin- 
guno de  los  términos  de  solución  que  hay  en  los  gran- 
des problemas;  si  8.  S.  no  quería  improvisar  acerca  de 
esto,  ¿no  comprende  que  al  Gobierno,  que  no  es  en  este 
caso  de  ningún  partido,  sino  que  es  el  Gobierno  esen- 
cialmente de  la  Nación,  al  preguntarle  S.  S.  de  la  ma- 
nera que  le  preguntaba,  al  solicitar  de  la  manera  que 
solicitaba  una  respuesta,  le  ponía  en  un  compromiso 
altamente  inconveniente  para  los  intereses  españoles 
en  Cuba?  (El  S?\  Navarro  y Rodrigo  pide  la  palabra.) 
¿Oree  por  ventura  el  Sr.  Navarro  que  cuestiones  de  esa 
naturaleza  se  resuelven  como  en  el  catecismo,  por 
preguntas  y respuestas?  ¿Cree  el  3r.  Navarro  que  esas 
no  son  cuestiones  que  es  preciso  estudiar,  examinar, 
pesar,  meditar,  en  que  caben  arrepentimientos,  refor- 
mas, mejoras,  concesiones  hasta  llegar  á soluciones  de* 
finidas,  que  es  necesario  fiar  en  la  ciencia  y en  el  pa- 
triotismo de  todos,  y que  no  pueden  resolverse  en  una 
discusión  parcial  y de  la  manera  ligera  y eventual  con 
que  por  lo  visto  quería  S.  8.  que  se  resolvieran? 

Por  otra  parte,  y voy  á concluir,  Sres,  Diputados: 
¿qué  quiere  decir  en  labios  del  Sr.  Navarro  esa  frase 
oscura  y peligrosa  y preñada  de  dificultades,  no  sola- 
mente en  Cuba,  sino  en  España,  del  criterio  de  la  li - 
lertadt  ¿Qué  quiere  decir  el  criterio  de  la  libertad,  em- 
pleado para  las  cuestiones  comerciales  é industriales 


como  único  criterio?  Bueno  seria  saberlo;  y esto  sí  se 
puede  saber  desdo  ahora,  puesto  que  así  como  en  las 
cuestiones  que  sobrevienen  á las  Naciones,  y que  todos 
tienen  que  estudiar  en  un  sentido  nacional,  no  solo  es 
debida,  sino  necesaria  la  cautela  y la  prudencia,  los 
dog*mas  de  las  partidos  deben  estar  hechos  de  ante- 
mano, y todo  hombre  político  de  importancia,  como  el 
Sr.  Navarro  y Rodrigo,  tiene  la  obligación  de  tener  un 
credo  en  que  convengan  todos  sus  amigos  y en  que  no 
haya  ninguna  oscuridad.  Pues  si  esta  es  la  obligación 
de  S.  S*,  ¿es  que  8.  S,  considera  que  para  el  régimen 
del  trabajo,  que  para  el  régimen  de  la  industria,  que 
para  las  relaciones  económicas  en  España  y en  Cuba 
no  debe  haber  otro  criterio  más  que  el  de  la  libertad 
inmediata  é indefinida?  ¿Sí,  ó no?  ¿Qué  contestan  los  par- 
tidos que  verdaderamente  tienen  un  credo?  Así  con- 
testan cuando  pretenden  tener  un  dogma;  así  se  em- 
pieza por  tener  respuestas  cuando  tanto  se  prodigan 
las  preguntas.  Expóngalas  S,  porque  precisamente 
la  Europa  entera,  el  mundo  entero,  pero  principal- 
mente la  Europa,  atraviesa  por  circunstancias  muy  di- 
fíciles; la  cuestión  del  trabajo  está  puesta  en  estudio 
concienzudo  en  todos  ios  ámbitos  de  la  tierra,  y seria 
conveniente  saber  si  el  partido  constitucional  no  ne- 
cesita estudiarla,  porque  tiene  para  la  industria  de  Ca- 
taluña, como  para  las  cuestiones  de  Cuba,  nada  más 
que  un  solo  criterio,  que  es  el  criterio  de  la  libertad 
inmediatamente  aplicable.  Expóngalo  S.  S.,  y si  su  cor- 
religionario el  Sr.  Balaguer  le  ayuda  en  la  empresa, 
esa  será  una  muestra  evidente  de  que  entre  SS.  SS.  no 
hay  siquiera  disidencias  administrativas,  como  pre- 
tenden que  las  hay  entre  nosotros. 

El  Sr.  PRESIDEN1  TE:  Se  suspende  esta  discusión. 


Pióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
una  comunicación  del  Sr.  Portuondo  manifestando 
que  al  aceptar  el  cargo  de  Diputado  á Cortes  por  la 
provincia  de  Santiago  de  Cuba,  lo  había  hecho  pre- 
sente al  Sr.  Ministro  de  Marina,  expresando  ai  propio 
tiempo  que  en  su  concepto  creía  dicho  cargo  compa- 
tible con  la  comisión  científica  que  desempeñaba  en 
la  Junta  central  de  defensas  submarinas;  y caso  que 
el  Congreso  resolviera  en  contrario,  optaba  por  el 
primero. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  mafia- 
na:  el  debate  pendiente. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  y medía. 
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SESION  DEL  JUEVES  5 DE  JULIO  DE  1879. 

SUMARIO.  Abierta  a las  tres  menos  cuarto,  se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterio r*=Pasan  a la  Co- 
misión de  Presupuestos  tres  exposiciones  de  los  Ayuntamientos  de  Gijon  y Car  reño  sobre  derogación  de 
la  legislación  vigente  de  cédulas  personales  y reforma  del  impuesto  de  la  sal*— Queda  sobre  la  mesa  una 
comunicación  del  Ministerio  de  Fomento  acerca  del  expediente  reclamado  por  el  Sr.  González  de  la  Vega, 
relativo  á la  limpia  de  los  caños  de  la  Carraca. la  Comisión  de  Actas  se  remite  la  credencial  presenta- 
da por  el  Sr*  Bastón  y Corton.—  El  Sr.  Salamanca  y líe grete  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  si  tiene 
pensado  dar  algún  recurso  á los  oficiales  de  reemplazo  que  están  obligados  á pasar  la  revista  de  inspec- 
ción, y ruega  además  que  sq  sirva  completar  los  documentos  que  reclamó  en  la  sesión  del  26  de  Juniot=¡ 
Contestación  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,— Rectificaciones  de  los  Sres,  Salamanca  y Pre- 
sidente del  Consejo*— Hueva  rectifica  clon  del  Sr.  Salamanca  *= Contestación  del  Sr,  Ministro  de  Hacien- 
da. —Rectifican  ambos  señores.— Preguntas  del  Sr.  Argumosa  acerca  de  la  necesidad  de  reducir  los  dere- 
chos de  exportación  que  se  exigen  en  Cuba,  y la  conveniencia  de  prohibir  que  los  tabacos  de  Puerto -Rico 
so  introduzcan  en  Cuba.=Gontestaeion  del  Sr,  Ministro  de  Ultramar*=Bectifican  ambos  señores,— El  se- 
ñor Becerra  se  reserva  el  derecho  de  dirigir  una  pregunta  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda  cuando  esté  pre- 
sente, acerca  de  lo  que  está  pasando  en  la  Dirección  general  de  la  deuda.  =E1  Sr,  Labra  reclama  el  censo 
de  los  esclavos  que  existen  en  la  isla  de  Cuba  y otros  documentos  relacionados  con  la  esclavitud,  y pide 
al  Sr.  Ministro  do  la  Gobernación  que  sa  sirva  conceder  el  permiso  para  reorganizarse,  que  tiene  pedido 
la  Sociedad  abolicionista  española*— Contestaciones  de  los  Sres.  Ministros  do  Ultramar  y de  la  Goberna- 
ción, =0u den  del  día;  Continúa  la  discusión  del  proyecto  de  contestación  al  discurso  de  la  Corona.— Dis- 
curso del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,— Rectificaciones  de  los  Sres.  navarro  y Rodrigo  y Gá- 
novas, ^Discurso  del  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros.— Huevas  rectificaciones  de  los' Sres,  navar- 
ro y Rodrigo  y Cánovas,— Alusión  personal  del  Sr.  Los  Arcos  ,=Se  suspende  el  discurso  y la  discusión,  = 
Quedan  sobre  la  mesa  el  proyecto  de  ley  redactado  por  el  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y Marina,  el  in- 
forme del  Consejo  Stvpremo  de  la  Guerra,  la  acordada  del  Consejo  de  Estado  en  pleno  y el  reglamento  de 
la  cruz  de  San  Hei'menegiidot=El  Congreso  queda  enterado  de  una  comunicación  acerca  del  expediente 
sobre  la  inversión  dada  al  fondo  que  se  creó  para  los  cuerpos  francos  de  Cataluña,  remitido  4 instancia 
del  Sr,  Salamanea*=Pasa  á las  secciones  un  proyecto  de  ley  remitido  por  el  Senado,  para  conceder  por 
concurso  público  la  explotación  de  los  kilómetros  concluidos  hoy,  así  como  la  construcción  y conclusión 
de  los  restantes  en  los  ferro-carriles  del  Horoeste.^Qrden  del  dia  para  mañana:  continuación  de  la  discu- 
sión pendiente  sobre  la  contestación  al  discurso  de  la  Corona,=;Se  levanta  la  sesión  á las  seis  y medía* 
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a DE  JULIO  DE  1879. 


Se  abrió  á las  tres  menos  cuarto,  y leída  el  Acta 
de  la  anterior,  quedó  aprobada. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


Se  mandaron  pasar  á la  Comisión  de  Presupuestos 
tres  exposiciones,  entregadas  por  el  señor  general  Na- 
va Oaveda:  dos  del  Ayuntamiento  de  Ge  jan,  solicitando 
en  la  primera  que  se  derogue  la  legislación  vigente 
sobre  cédulas  personales  y volver  al  estado  del  im- 
puesto que  anterior  mente  teman;  y en  la  segunda,  que 
si  dicha  Comisión  cree  que  debe  seguir  el  impuesto 
sobre  la  sal  tal  como  está,  se  perciba  todo  á la  vez  de 
los  explotadores  de  minas,  salinas  y fábricas,  ó se  res- 
tablezca la  renta  como  en  épocas  anteriores;  y la  ter- 
cera, de  la  corporación  municipal  de  Garren  o,  provin- 
cia de  Oviedo,  proponiendo  ciertas  medidas  que  juzga 
conveniente  se  planteen  con  respecto  al  percibo  de 
los  derechos  sobre  la  sal. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  la 
comunicación  siguiente: 

«Ministerio  be  Fomento, — Excmos.  Sres,:1  El  ex- 
pediente reclamado  por  el  Sr.  Diputado  D,  José  Gon- 
zález de  la  Vega,  relativo  á la  limpia  de  los  canos  de 
la  Carraca,  á que  se  refiere  la  comunicación  de  V*  EE. 
de  28  del  actual,  se  halla  en  la  Junta  consultiva  de 
caminos,  canales  y puertos,  la  cual  está  terminando 
su  informe.  Tan  pronto  como  lo  emita,  se  remitirá  el 
expediente  completo  ¿ ese  Congreso.  De  Eeal  orden  lo 
digo  á V.  RE.  á los  efectos  oportunos.  Dios  guarde  á 
V,  EE.  muchos  años.  Madrid  30  de  Junio  de  1879.= 
C.  El  Conde  de  Toreno.=Señares  Secretarios  del  Con- 
greso de  los  Diputados.» 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  Actas  la  creden- 
cial núm,  403,  presentada  en  Secretaría  por  D.  Fran- 
cisco Bastón  y Gorfcon,  Diputado  electo  por  el  distrito 
de  Gáguas,  provincia  de  Puerto-Rico* 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Va  á entrar  á jurar  un  se- 
ñor Diputado.» 

Juró  y tomó  asiento  el  Sr.  Marqués  de  Montortal, 
anunciándose  que  ingresaba  en  la  sétima  sección. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Salamanca  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  He  pedido  la 
palabra  para  dirigir  un  ruego  y una  pregunta  al  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros. 

La  pregunta  es  una  á la  cual  S.  S.  no  contestó  el 
jueves  pasado,  y aunque  ha  sido  contestada  después 
por  una  Real  orden  que  he  visto  inserta  en  los  perió- 
dicos militares,  creo  necesita  alguna  aclaración,  y es 
lo  que  ocasiona  la  pregunta  que  voy  á dirigir  á S.  S. 


Pregunté  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros si  había  pensado  en  dar  algún  recurso  á los  ofp. 
cíales  de  reemplazo  que  teman  que  venir  á la  revista 
de  inspección,  y he  visto  que  se  Labia  publicado  des- 
pués una  Real  orden  previniendo  se  Ies  haga  el  abono 
del  pasaje  del  ferro-carril  y que  se  les  dé  una  canti- 
dad por  una  sola  vez.  Por  lo  tanto,  he  de  rogar  á su 
señoría  que  el  abono  del  pasaje  se  haga  extensivo  á los 
que  viajen  en  diligencia;  porque,  por  ejemplo,  en  Ga- 
licia, donde  en  una  gran  parte  no  hay  ferro-carril,  y 
aun  aquí  mismo,  los  oficiales  del  ejército  que  están  en 
puntos  algo  distantes  de  la  capital,  que  tienen  que  ve- 
nir en  diligencia,  son  tan  acreedores  ai  pago  del  pasa- 
je como  los  que  viajan  en  ferro-carril. 

En  segundo  lugar,  que  siendo  80  rs.  por  una  sola 
vez  la  cantidad  que  se  les  da  á los  subalternos  por  la 
revista  de  inspección,  y creyendo  yo  que  con  esta  can- 
tidad es,  no  solamente  imposible  el  viaje,  sino  imposb 
ble  la  subsistencia  separados  de  sus  familias,  me  con- 
sidero en  el  caso  de  rogar  á S,  S.  que  si  no  es  posible 
aumentar  esa  cantidad,  al  ménos  se  disminuyan  los 
dias  de  estancia  en  las  capitales  todo  lo  posible. 

El  ruego  es  que  he  visto  en  la  Secretaría  del  Con- 
greso que  S.  S.  ha  remitido  parte  de  los  docu  meatos 
que  pedí  anteriormente*  Yo  pedí  á S.  8.  las  comunica- 
ciones y telegramas  referentes  á la  guerra  y los  índi- 
ces de  la  correspondencia.  Su  señoría  ha  remitido  los  ín- 
dices de  la  correspondencia,  y ai  examinarlos  he  visto 
con  extrañeza  que  ó los  capitanes  generales  de  Cuba, 
no  han  dicho  nada  al  Gobierno  respecto  de  la  guerra 
en  todo  este  año  y medio,  ó no  consta  en  los  índices 
de  la  correspondencia.  Y siendo  el  objeto  de  los  índi- 
ces el  que  no  se  extravíen  las  comunicaciones,  parecía 
natural  que  constase  en  ellos  lo  que  no  consta;  porque 
no  es  posible  que  en  año  y medio  S.  S.  no  haya  dado 
cuenta  del  estado  de  la  guerra  y de  las  negociaciones 
de  la  paz.  Y como,  por  otra  parte,  en  interés  de  S.  S. 
como  en  el  mió  está  que  esto  se  discuta,  ruego  á 8.  8, 
de  nuevo  que  traiga  los  documentos  referentes  á la 
guerra  y á las  negociaciones  do  la  paz,  para  que  po- 
damos discutir. 

Tenia  también  que  hacer  una  pregunta  al  Sr,  Mi- 
nistro de  Fomento;  pero  no  hallándose  en  el  salón,  lo 
dejaré  para  otro  di  a. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Presidenele  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Martínez  de  Campos):  Dos  son  las  preguntas  que  ss 
ha  servido  dirigirme  el  señor  general  Salamanca,  y 
hoy  me  es  fácil  contestar,  porque  no  son  más  que  dos; 
no  es  una  lluvia  de  preguntas,  como  en  otras  ocasio- 
nes, en  que  no  se  puede  formar  exacta  idea  de  ellas. 

Concretándome  á la  primera,  referente  á los  recur- 
sos que  se  dan  á los  oficiales  de  reemplazo  para  venir 
á pasar  la  revista  de  Inspección,  debo  significar  a su 
señoría  que  está  en  una  lamentabilísima  equivocación; 
que  dos  ó tres  dias  antes  de  qne  S.  S.  me  hiciera  la 
pregunta  se  había  resuelto  el  asunto.  Se  ha  prevenido 
que  se  abone  el  pasaje  del  ferro-carril  á los  oficiales 
de  reemplazo  que  tengan  que  presentarse  en  el  acto 
de  la  revista,  y no  el  viaje  en  diligencia,  porque  hasta 
ahora  no  ha  habido  costumbre  de  hacer  más  abono  que 
á los  que  viajan  en  ferro- carril. 

«Que  es  una  cantidad  exigua  la  que  además  deí 
pasaje  se  abona.»  Cierto;  pero  es  necesario  reducir  mu- 
cho los  gastos,  y aun  eso  que  se  abona  me  causa  sen- 
timiento, no  porque  no  quisiera  dar  mucho , sino  por 
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el  estado  del  Tesoro.  Lo  que  se  ha  encargado  á los  ca- 
pitanes genérales  es  que  procuren,  cuando  salgan  los 
jefes  á pasar  resista,  la  concentración  en  puntos  de- 
terminados, para  que  el  pasaje  no  sea  largo  ni  costoso 
& los  oficíales  ni  al  Estado,  y que  no  detengan  á Los 
oficiales  más  que  dos,  tres  ó cuatro  dias,  los  necesa- 
rios para  el  examen.  Lo  modo  que  los  deseos  del  señor 
Salamanca  estaban  satisfechos  en  parte,  en  lo  que  se 
refiere  á esta  pregunta,  antes  de  que  S.  S.  lo  pidiera 
al  Gobierno,  porque  el  Gobierno  se  preocupa  de  estas 
cuestiones  más  de  lo  que  S,  S,  á veces  cree. 

La  segunda  pregunta  es  relativa  al  envío  de  docu- 
mentos referentes  al  tiempo  que  tuve  la  honra  de  ser 
general  en  jefe  del  ejército  de  la  isla  de  Cuba, 

En  el  oficio  que  me  pasó  la  Secretaría  del  Congre- 
so, si  no  estoy  equivocado,  se  decía:  «Indices  del  gene- 
ral en  jefe  desde  L°  de  Agosto  de  1817  hasta  fin  de 
junio  ó Julio  de  1878;))  y los  «Indices  del  Gobierno 
general  desde  l.°  de  Agosto.de  1877  hasta  fin  de  Di- 
ciembre de  1878.» 

Respecto  á los  del  Ministerio  de  Ultramar,  como  no 
están  en  el  de  mí  cargo,  he  dirigido  una  Real  orden  al 
Sr,  Ministro  de  aquel  departamento  por  si  estima  con- 
veniente enviarlos. 

Respecto  á los  de  Guerra,  los  remití;  cumplí  lo  que 
había  prometido;  envié  cuanto  me  pidió  la  Mesa  del 
Congreso. 

Extraña  el  Sr.  Salamanca  que  no  aparezcan  las  co* 
nulificaciones  que  el  general  en  jefe  dirigió  al  Ministro 
de  la  Guerra  durante  aquel  tiempo , pareciendo  dedu- 
cir una  de  dos  cosas:  ó que  el  general  en  jefe  del  ejér- 
cito de  la  isla  de  Cuba  do  decía  al  Ministro  de  la  Guer- 
ra lo  que  pasaba,  que  no  le  daba  la  cuenta  que  era 
debida,  ó bien  que  se  ha  faltado  en  no  anotarlo  en  los 
índices.  Será  la  segunda  parte:  la  primera,  ya  compren- 
derán los  Sres,  Diputados  que  ni  el  Ministro  de  la  Guer- 
ra  lo  hubiera  consentido,  ni  el  general  en  jefe  desco- 
noce de  tal  modo  sus  deberes  que  no  participase  lo  que 
allí  ocurría,  (El  Sr,  Salamanca  pide  la  palabra.)  Era 
una  hipótesis  que  me  permitirá  el  Sr.  Salamanca  que 
califique  de  absurda. 

Es  posible  que  se  ha5^a  faltado  en  no  anotar  algu- 
nas comunicaciones  en  los  índices;  pero  he  tenido  la 
c ost  u mb  re , c u an  do  he  sido  gen  eral  en  j efe , de  escribir 
todas  las  comunicaciones  de  importancia  de  mí  puño 
y letra  al  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  y enviarlas  en  so- 
bre reservado  para  que  se  enterara  él  solo  de  su  con- 
tenido, Y como  quiera  que  puede  ser  más  ó ménos 
oportuno  traer  aquí  esas  comunicaciones,  el  Gobierno, 
respetando  el  derecho  de  pedirlas  que  tiene  el  Sr.  Sa- 
lamanca, tiene  también  el  derecho  de  negarse  á traer- 
las á este  sitio.  He  dicho. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Salamanca  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE;  En  cuanto  á 
la  primera  pregunta,  solo  le  diré  al  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  que  yo  no  he  afirmado  que  lo  ha- 
ya ordenado  después  que  le  pregunté.  He  dicho  que 
después  de  la  pregunta  he  leidó  en  periódicos  milita- 
res la  Real  orden. 

En  cuanto  á que  no  es  costumbre  pagar  otra  clase 
de  pasajes  que  los  de  ferro  carril,  siento  oírlo  en  boca 
de  S,  S,,  porque  no  es  exacto.  Su  señoría  debe  saber 
que  hay  una  Real  orden  parecida  á este  caso,  que  pre- 
viene que  á los  oficiales  que  concurran  á los  consejos 
de  guerra,  á esos  nuevos  é ilegales  consejos  de  guer- 
ra, para  lo  que  tienen  que  ir  los  oficiales  subalternos 


y capitanes  á la  capital  de  la  provincia  á juzgar  ofi^ 
cíales  de  su  misma  clase  ó inferiores,  se  les  haga  abo- 
no del  pasaje,  bien  lo  hagan  en  ferro-carril,  bien  en 
diligencia,  Y esto  es  lógico,  porque  no  hay  razón  para 
que  se  le  abone  el  pasaje  al  que  le  cuesta  más  barato, 
y no  se  le  abone  al  que  le  cuesta  más  caro.  No  es,  pues, 
exacto  que  no  haya  precedentes. 

Respecto  á los  documentos  que  he  solicitado,  creo 
que  en  el  Diario  de  Sesiones  estará  terminante  mi  pre- 
gunta, y era,  la  venida  de  ios  índices  y además  las  co- 
municaciones. Si  al  trasladarse  la  pregunta  por  la  Se- 
cretaría se  ha  omitido  una  parte  de  ella,  éso  es  pecata 
minuta  que  puede  subsanarse  con  el  ruego  que  hago 
ahora  de  que  vengan  esos  documentos  que  S.  S,  ha 
podido  escribir  por  sí  mismo  y enviarlos  con  toda  la 
reserva  que  tuviera  por  conveniente  al  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra,  pero  que  la  Representación  nacional  tiene 
derecho  á conocer  cuando  se  va  á discutir,  como  yo 
me  propongo  discutir  aquí,  la  paz,  sus  condiciones  y 
el  modo  que  ha  tenido  de  hacer  la  guerra  S.  S. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Martínez  de  Campos):  El  Sr,  Salamanca  se  ha  permi- 
tido calificar  de  ilegales  los  consejos  de  guerra.  Yo  no 
voy  á defender  la  forma  en  que  se  ejecutan,  puesto 
que  dentro  de  dos  ó tres  dias  tendré  el  honor  de  pre- 
sentar en  el  otro  Guerpo  Colegislador  las  bases  de  ar- 
reglo del  procedimiento  militar,  que  se  separa  bastante 
del  actual,  Pero  tengo  que  manifestar  al  Sr.  Sala- 
manca que  no  pueden  calificarse  de  ilegales  los  con- 
sejos de  guerra,  porque  se  ajustan  á una  providencia 
dictada  por  quien  podía  dictarla. 

Dejo  á un  lado  la  cuestión,  en  que  efectivamente 
tiene  razón  S.  S,,  de  que  se  paga  en  algunos  casos  el 
viaje  en  diligencia,  Pero,  señores,  venir  á ocuparse  de 
estos  detalles  suspendiendo  por  tanto  tiempo  la  discu- 
sión del  mensaje,  que  tiene  mucha  más  importancia,  y 
Guando  las  Cortes  tienen  que  ocuparse  de  asuntos  del 
mayor  interés,  es  una  cosa  bien  extraña.  Francamen- 
te, S.  S,  está  en  su  derecho,  pero  yo  estoy  también  en 
el  mío  de  juzgarlo  como  me  parece  oportuno. 

Respecto  á las  comunicaciones,  ya  he  dicho  á su 
señoría  que  no  había  recibido  la  petición;  pero  senci- 
llamente le  digo  que  no  las  traigo:  si  S.  S,  cree  que 
en  esto  falto,  puede  acudir  al  Congreso  presentando 
un  voto  de  censura,  y ante  el  voto  de  censura  del  Con- 
greso me  retiraré,  pero  no  las  traigo.  No  es  porque  in- 
terese á mi  honra,  que  creo  está  muy  á cubierto;  es 
tan  solo  porque  no  creo  conveniente,  porque  no  creo 
oportuno  traerlas,  porque  no  me  parece  que  estamos 
en  momentos  de  emprender  ciertas  discusiones;  y so- 
bre todo,  porque  si  el  general  en  jefe  procedió  bien  ó 
mal,  no  son  las  Cortes  quienes  van  á juzgarle.  Hubo  un 
Gobierno  responsable  que  aprobó  los  actos  de  aquel  ge- 
neral  en  jefe,  y á ese  Gobierno  debe  acudir  S,  S,,  no  al 
general  en  jefe,  que  no  tiene  otro  tribunal  que  el  Con- 
sejo Supremo  de  la  Guerra.  (Bien,  muy  bien) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Salamanca  tiene  la 
palabra  para  rectificar* 

El  Sr,  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Yo,  Sr,  Pre- 
sidente, tengo  que  ceñirme  no  solo  á rectificar,  sinc  á 
contestar  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
porque  S,  S.  ha  visto  que  me  ha  increpado  por  haber 
llamado  yo  ilegales  los  consejos  de  guerra,  sobre  los 
cuales  diré  dos  palabras,  y me  ha  increpado  también 
por  pedir  documentos  y por  traer  á la  Cámara  una  dís- 
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misión  que  juzga  iala.dí».  cuando  yo  creo  que  se  trata 
nada  ménos  que  de  la  honra  de  la  Nación. 

Bl.Sr,  PRESIDENTE:  Creo  que  3.  3.  ha  entendido 
mal  al  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros:  la  pa- 
labra baladí  no  ha  salido  de  sus  labios;  ha  creído  la 
discusión  más  ó ménos  peligrosa,  pero  no  la  lia  califi- 
cado de  esa  manera. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE;  Pues  yo, 
aunque  siento  que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros se  haya  retirado  del  salón,  sin  embargo  por  las 
cuartillas  verá  lo  que  voy  á decir,  ó sus  compañeros 
se  lo  participarán,  porque  no  tengo  inconveniente  en 
decirlo. 

He  calificado  de  ilegales  los  consejos  de  guerra,  y 
he  disentido  esto  el  año  pasado,  precisamente  por  lo 
contrario  de  lo  que  dice  3,  3,  Dice  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  que  los  consejos  de  guerra  están 
mandados  por  quien  puede  mandarlos,  y yo  digo:  los 
consejos  de  guerra  nuevos  están  mandados  por  quien 
no  pude  mandarlos,  porque  no  puede  mandarlos  más 
que  el  poder  legislativo. 

Respecto  á las  comunicaciones  que  3.  3.  se  niega 
en  absoluto  á traer  y me  indica  que  presente  un  voto 
de  censura  contra  el  Gabinete  anterior  y no  contra  él, 
yo  siento  haber  oído  á 3,  3.  esa  frase,  porque  es  costum- 
bre entre  ios  que  vestimos  el  honroso  uniforme  militar 
que  nunca  echemos  la  responsabilidad  al  Gobierno, 
sino  que  la  aceptamos  íntegra  en  las  cosas  que  nosotros 
hacemos,  Pero  esa  responsabilidad  la  exigí  en  tiempo 
oportuno  ál  Gobierno,  y puesto  que  3,  S.  me  retaá  que 
presente  un  voto  de  censura  por  no  traer  las  comuni- 
caciones, le  ofrezco  hacerlo  tan  pronto  como  termine 
la  discusión  del  mensaje,  porque  no  quiero  detener  esa 
discusión,  y porque  no  creo  que  mí  voz  puede  resonar 
en  medio  de  la  de  los  grandes  oradores  que  han  de  ter- 
ciar en  este  debate.  Además,  los  datos  que  yo  pido  se  los 
reclamo,  no  al  general  en  jefe,  sino  ai  Gobierno  de  S,  M.; 
se  los  pido  sobre  nn  hecho  consumado,  que  es  la  paz; 
se  los  pido  sobre  la  historia  de  una  guerra  que  tene- 
mos el  derecho  de  juzgar  aquí,  como  en  todos  los  Par- 
lamentos se  acostumbra:  esto  es  lo  que  pido,  y sobre 
esto  haré  una  proposición  incidental  tan  luego  se  aca- 
be la  discusión  del  mensaje,  tanto  pira  pedir  la  res- 
ponsabilidad á aquel  Gobierno,  como  para  exigírsela 
al  general  en  jefe  si  faltó  á sus  deberes. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  3. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Hay  que  establecer,  Sres.  Diputados,  los  derechos 
de  cada  uno.  Tienen  por  Reglamento  y por  la  Consti- 
tución del  Estado,  los  individuos  que  forman  los  Cuer- 
pos Colegí sladores,  el  derecho  de  pedir  los  documentos 
que  les  parezcan  convenientes;  tienen  los  Gobiernos  el 
derecho  y ia  facultad  denegar  estos  documentos,  y esto 
no  solo  en  España,,  sino  en  todos  los  Parlamentos  del 
mundo.  Los  Gobiernos,  bajo  su  responsabilidad,  cuan- 
do son  demandados  para  entregar  cierta  clase  de  do- 
cumentos que  pueden  interesar  más  ó ménos  al  honor 
de  la  Nación  y de  la  Patria,  á la  responsabilidad  de  es- 
tos ó de  los  otros  actos,  calculan  bien,  bajo  su- respon- 
sabilidad también,  si  el  presentarlos  puede  dañar  á la 
Patria.  Este  es  el  derecho  de  los  Gobiernos,  como  el  de 
los  Diputados  es  pedir  ios  documentos;  y en  último  re- 
sultado, los  Reglamentos  dan  á los  Diputados  y á los 
individuos  del  otro  Cuerpo  Colegisl&dor  facultades 
para  presentar  proposiciones  ó votos  de  censura,  y que 


t ' 

los  Parlamentos  absuelvan  ó condenen  á los  Gobiernos. 
Una  vez  establecida  esta  cuestión,  el  asunto  es  claro. 

Hay,  señores,  un  antecedente  en  nuestro  Parla- 
mento, que  debe  estar  en  la  memoria  de  todos.  Había 
en  este  ¿anco  un  ilustre  orador  que  hoy  está  en  los 
bancos  de  la  oposición,  era  jefe  del  Gobierno,  y fué 
preguntado  aquí  si  tenia  inconveniente  en  traer  á la 
Cámara  unos  documentos,  y en  las  más  cortas,  breves 
y lacónicas  palabras  se  levantó  y dijo:  tengo  inconve- 
niente. 

De  esta  manera  contestó  el  individuo  á quien  he 
hecho  alusión,  que  ya  comprenderá  el  Congreso  quo 
me  refiero  al  Sr.  Gastetar.  No  se  trataba,  pues,  de  un 
Ministro  reaccionario;  y sin  embargo,  contestó  de  ese 
modo,  debida  y justamente,  cuando  creyó  que  había 
daño  para  los  intereses  del  país  en  presentar  ciertos 
documentos'  que  un  Sr.  Diputado  quería  que  se  pre- 
sentasen, De  la  misma  manera,  y siguiendo  el  mismo 
ejemplo,  el  general  Martínez  de  Campos,  hoy  Presiden^ 
te  del  Consejo  de  Ministros,  á quien  la  Patria  debo 
tantos  y tantos  servicios,  y por  cuyos  servicios  tal  vez 
estamos  en  este  sitio,  y tal  vez  está  salvada  la  liber- 
tad, el  Trono  y las  instituciones;  que  tiene  dadas  prue- 
bas tan.  palmarias  de  que  ha  sabido  conquistar  el 
aprecio  público  en  la  guerra  de  Cuba,  como  iguai- 
mexUte  on  la  guerra  de  España,  ha  creído  que  no  con- 
viene que  sus  común  ícací enes  reservadas  con  el  Go- 
bierno del  Estado;  comunicaciones  que  solo  se  refieren 
tal  vez  á hechos  que  luego  desaparecían;  comunicado' 
nes  que  tenían  el  carácter  de  especialidad,  y que  no 
pueden  responder  alas  exigencias  que  quiere  el  señor 
Salamanca;  comunicaciones  que  pudiera  ser  dañoso  al 
bien  del  país  el  publicarlas  hoy,  siguiendo  el  ejem- 
plo de  otros  Parlamentos  y el  ejemplo  qucaquínoslm 
dado  el  Sr.  Gas  telar,  ha  dicho  que  no  estima  conve- 
niente al  bien  de  la  Patria,  que  no  cree  conveniente  a! 
bien  de  la  Nación  el  traer  esos  documentos, 

Pero  en  seguida  ha  establecido  un  principio  consti- 
tucional, y ha  añadido:  «Yo,  como  general  en  jefe,  puse 
en  conocimiento  del  Gobierno  todo  lo  que  hacia;  el 
Gobierno  aquel  lo  aprobé;  yo,  como  general  en  jefe, 
hasta  cierto  punto  estoy  a cubierto  de  responsabilidad, 
porque  si  alguna  hay,  debe  recaer  sobre  aquellos  Mi- 
nistros.» Yo  que  fui  individuo  de  aquel  Gabinete,  acepto 
la  responsabilidad,  como  la  han  aceptado  todos  aque- 
llos Ministros  por  medio  de  la  aprobación  que  dieron 
á los  actos  del  general  en  jefe  Sr,  Martínez  Campos; 
diferentes  veces  el  Sr,  Cánovas  del  Castillo  asumió 
para  sí  aquella  responsabilidad,  y cuando  se  negó 
también  á traer  ciertos  documentos  y á dar  ciertas 
explicaciones,  dijo:  «Aquí  está  el  Gobierno  para  respon- 
der de  lo  que  ha  hecho  el  Sr.  Martinez  Campos,  que  es 
un  distinguido  gobernador  general  de  la  isla  de  Cuba 
y un  digno  general  en  jefe,  y el  Gobierno  está  aquí 
para  tomar  sobre  sí  toda  responsabilidad.»  Abierto  tiene 
el  campo  el  señor  general  Salamanca,  como  lo  tienen 
todos  los  Sres.  Diputados,  para  pedir  la  responsabilidad 
de  aquel  Gabinete;  abierta  está  la  tribuna,  despejado 
tiene  su  puesto,  y nosotros  estamos  prontos  á contestar 
aquí  á todos  los  cargos  que  se  nos  hagan.  Por  consi- 
guiente, hoy  el  general  Salamanca  ha  hecho  uso  de  un 
derecho,  y el  general  Martinez  Campos,  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  ha  hecho  uso  del  suyo,  y el  Con- 
greso juzgará  sí  el  Gobierno  ha  faltado  á sus  deberes 
y si  merece  censura,  ó si,  por  el  contrario,  hay  aqut 
hasta  cierto  punto  una  impaciencia , un  deseo  tal  ve?, 
noble,  yo  desde  luego  reconozco  que  es  un  deseo  ge- 
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ueroso,  yo  desde  luego  reconozco  que  está  inspirado  en 
una  buena  idea  el  3r*  Salamanca;  pero  puede  esto  ser 
un  error,  y puede  ser  dañoso  para  el  bien  de  la  Patria, 
y contra  su  intención,  en  lugar  de  hacer  un  bien,  acaso 
hiciera  un  mal  para  el  país. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Salamanca  tiene  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr  SALAMANCA  Y INTEGRETE:  Y si  S,  S.  me 

permite,  para  contestar  muy  brevemente  á las  alusio- 
oes  que  me  ha  hecho  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Sé  perfectamente  que  tengo  derecho  para  presen- 
tar una  proposición  de  censura  al  Gabinete  anterior  y 
al  Gabinete  actual;  pero  sé  también  que  para  presen- 
tar la  proposición  de  censura  necesito  conocer  lo  que 
he  de  censurar,  y sí  el  Gobierno  se  niega  ¿que  yo  co- 
nozca los  detalles  de  la  paz,  ¿cómo  he  de  censurar  lo 
que  nadie  conoce,  y lo  que  muchos  califican  de  muy 
¡bueno,  y nadie  sabe  lo  que  es? 

Cuando  nos  ocupamos  de  una  cuestión  como  esta, 
en  que  so  trata  de  una  paz  que  se  ha  hecho  en  nombre 
da  la  Nación,  yo  creo  que  no  puede  negarse  á los  re- 
presentantes del  país  el  conocimiento  de  los  detalles 
de  aquello  á que  se  ha  comprometido  la  Nación,  el  co- 
nocimiento, en  fin,  por  completo  de  todos  los  detalles 
da  la  paz. 

El  ejemplo  que  ha  citado  S.  S.  del  Sr.  Castelar,  se 
refiere  á tina  ocasión  en  que  estaban  las  negociaciones 
pendientes  y se  trataba  de  un  asunto  internacional; 
por  consiguiente,  no  tiene  semejanza  ninguna  al  caso 
actual,  en  que  se  trata  de  un  hecho  consumado,  y ha 
pasado  tiempo  después  y ha  aparecido  una  gloria  que 
yo  no  quiero  quitar  al  Sr.  Martínez  Campos  si  el  hecho 
lo  merece;  y tan  no  quiero  quitársela,  que  deseo  que 
se  discuta  para  que  sea  mayor  por  la  evidencia  de  ser 
merecida,  si  lo  es. 

Por  consiguiente,  creo  que  no  tiene  paridad  este 
caso  con  el  ejemplo  que  8,  8.  ha  citado. 

Todos  los  convenios  se  han  discutido;  aquí  se  ha 
discutido  el  de  Amora vieta,  y el  de  Verga  ra,  y todos 
los  demás,  y no  sé  por  qué  no  se  ha  de  discutir  el  de 
Zanjón,  y para  hacerlo  necesitamos  los  documentos. 

Repito,  pues,  para  terminar,  lo  mismo  que  he  dicho 
antes:  no  quiero  embarazar  la  discusión  del  mensaje, 
siquiera  sea  para  no  merecer  la  censura  del  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros;  pero  sí  ofrezco  que 
tan  luego  como  termíne  este  debate  me  he  de  ocupar 
do  la  cuestión  de  Cuba  por  completo. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  EL  Sr.  Ministro  do  Hacien- 
da tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  El  recuerdo  que  he  hecho  del  ejemplo  del  señor 
Castelar,  era  precisamente  sobre  un  negocio  termina- 
do, y aquel  Congreso  aplaudió  unánime  al  Sr.  Castelar, 
como  me  parece  que  hoy  al  principio  ha  aplaudido  al 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros.  Por  lo  demás, 
la  cuestión  es  sobre  La  conveniencia  ó inconveniencia 
de  traer  unos  documentos  para  discutir  una  paz  que 
puede  muy  bien  tratarse  por  lo  que  ya  se  conoce  de 
público,  que  no  es  poco;  pero  sobre  los  documentos  re- 
servados, sobre  R>s  cuales  el  Gobierno  cree  que  puede 
resultar  algún  daño  al  país  por  entregarlos  á la  publi- 
cidad, el  Gobierno  toma  sobre  sí  la  respsnsabilidad  de 
fio  presentarlos;  y al  negarlo,  puede  si  gusta, el  señor 
general  Salamanca  presentar  un  voto  de  censura.  Esta 
es  la  cuestión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Argumosa  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  ARGUMOSA:  He  pedido  la  palabra  para 
dirigir  algunas  súplicas  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar; 
pero  como  hace  más  de  medio  siglo  que  no  se  oye  en 
el  Congreso  de  Diputados  la  voz  de  los  representantes 
de  Cuba,  ruego  al  Sr.  Presidente  que  me  permita 
cumplir  con  un  deber  dé  cortesía,  al  mismo  tiempo 
que  expongo  los  motivos  de  las  preguntas  que  he  de 
dirigir  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar. 

Por  mi  desgracia,  señores,  esta  es  la  primera  vez 
que  tengo  que  hablar  en  público;  ni  por  mi  profesión 
ni  por  mi  carácter  he  tenido  nunca  necesidad  de  ello; 
y al  hacerlo  por  primera  vez  ante  una  concurrencia 
tan  distinguida,  claro  está  que  ha  de  ser  sumamente 
difícil  mi  posición,  y por  lo  tanto  necesito  de  toda 
vuestra  indulgencia. 

El  primer  deber  que,  á mi  juicio,  deben  cumplir 
los  Diputados  por  Cuba  al  sentarse  en  estos  bancos,  y 
creo  que  en  este  momento  interpreto  el  modo  de  pen- 
sar de  todos  mis  compañeros  de  diputación,  es  rendir 
un  tributo  de  profunda  gratitud,  en  nuestro  nombre  y 
en  el  de  las  provincias  antillanas,  á los  dos  ilustres  ge- 
nerales que  últimamente  han  estado  al  frente  de  la 
provincia  de  Cuba;  al  Sr.  Joyellar,  que  con  sus  gran- 
des dotes  de  administración,  con  su  honradez,  con  su 
lealtad,  ha  facilitado,  ha  hecho  posible  que  el  general 
en  jefe  pudiera  llevar  á cabo  las  brillantes  operaciones 
de  la  guerra;  y al  general  Martínez  Campos,  que  con 
su  arrojo  y bravura  ha  logrado  reducir  á los  rebeldes, 
que  más  se  han  reducido  á las  virtudes  y bravuras  del 
general  que  á ios  esfuerzos  de  los  soldados,  porque  esa 
guerra  ha  sido  terminada  más  bien  por  los  generales 
que  por  los  soldados. 

No  es  esto  desconocer  que  todos  los  generales  que 
han  mandado  en  Cuba  dorante  la  guerra  que  desgra- 
ciadamente nos  ha  afligido  diez  años  hayan  dejado  dé 
cumplir  todos  con  su  deber.  Pero  estaba  reservada  la 
suerte  de  terminar  la  guerra  á los  dos  ilustres  gene- 
rales que  he  citado,  como  jefe  de  la  administración  el 
uno,  y el  otro  como  jefe  del  ejército.  Y no  me  extien- 
do en  más  consideraciones  sobre  el  general  en  jefe, 
hoy  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  porque  conoz- 
co su  extremada  modestia  y temería  ofenderle;  pero 
conste  que  la  primera  voz  que  se  alza  por  los  Diputa- 
dos de  Cuba  al  Congreso  es  para  rendir  un  tributo  de 
gracias  á estos  generales,  no  ya  en  nombre  de  una  co- 
lectividad, en  nombre  de  uno  de  los  dos  partidos  que 
legalinente  luchan  en  Cuba,  sino  en  nombre  de  todo  el 
país.  (Muy  bien.) 

Merced  á los  esfuerzos  de  tan  ilustres  jefes,  ha  te- 
nido Cuba  la  gran  satisfacción  de  verse  líbre  de  la 
guerra  y se  han  abrazado  cor  d taimente  los  de  uno  y 
otro  bando  como  si  tal  cosa  hubiese  sucedido. 

Debo  también  agradecer  al  Sr.  Presidente  de  esta 
Cámara  las  elevadas  frases  que  pronunció  al  tomar 
posesión  del  sillón  presidencial,  y que  sin  duda  alguna 
resonarán  en  tono  muy  agradable  en  Cuba  cuando  allí 
las  lleve  el  Diario  de  las  Sesiones. 

También  debo  manifestar  nuestra  gratitud  á todos 
los  Sres.  Diputados  que  tan  benévolamente  nos  han 
acogido,  que  tantas  simpatías  han  manifestado  por  el 
bien  de  las  provincias  ultramarinas.  Al  recibir  nosotros 
su  cariñoso  abrazo,  hemos  creído  que  las  provincias 
de  uno  y otro  lado  del  Atlántico  se  hablan  abrazado 
para  procurar  unidas  el  bienestar  de  toda  la  Nación. 

Pero  hemos  oído  manifestar  temores  de  que  los 
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deseos  de  las  pro  viadas  ultramarinas  sean  excesivos: 
puedo  garantizar  al  Congreso,  puedo  garantizar  al 
país,  que  los  deseos  y aspiraciones  de  aquellas  provin- 
cias sd  ciñen  estrictamente  á lo  que  de  justicia  se  les 
debe  desde  hace  largo  tiempo,  y á lo  que  solemne- 
mente se  Ies  ha  of  recido  por  todos  los  Parlamentos  de 
la  Nación;  y aun  creyendo  que  es  de  justicia  que  se 
las  trate  como  provincias  hermanas,  no  manifestarán 
aquí  aspiraciones  que  dificulten  la  marcha  regular  de 
las  funciones  del  Congreso  y de  dos  Gobiernos;  aun  en 
aquello  que  creen  de  justicia  sabrán  atemperarse  al 
tiempo  y á las  circunstancias,  porque  los  ideales  no  so 
pueden  plantear  inopinadamente,  y esto  lo  saben  bien 
los  Diputados  cubanos,  (ApZímsas.  Muy  bien.) 

Lo  que  sí  será  conveniente,  lo  que  sí  es  muy  de 
desear,  es  que  desde  luego  la  Cámara,  el  Gobierno,  la 
Nación  y las  provincias  peninsulares  nos  den  alguna 
prueba  de  que  desean  que  las  provincias  que  repre- 
sentamos entren  en  el  concierto  de  todas  las  de  la  Mo- 
narquía, Y no  es  esto  que  desconfíen  aquellos  fieles 
habitantes  de  las  so  lo  mués  promesas  una  y otra  vez 
repetidas,  y cuyo  cumplimiento  hasta  hoy  no  ha  lle- 
gado, porque  era  imposible  que  en  el  estado  anormal 
y de  guerra  se  planteasen  allí  mejoras  y reformas  que 
solo  pueden  plantearse  en  los  buenos  tiempos  de  paz: 
no  hay  tal  desconfianza;  la  inmensa  mayoría  de  los 
que  figuran  en  todos  los  partidos  de  Cuba  son  leales 
españoles,  son  entusiastas  porta  nacionalidad,  y si  hay 
algunos  que  con  ella  no  estén  conformes,  son  muy 
pocos. 

El  número  de  los  desafectos  á España  en  aquella 
isla  ha  disminuido  en  gran  manera,  gracias  á las 
acertadas  medidas,  á la  prudencia  y á los  buenos  ser- 
vicios del  digno  "general  Martínez  Campos,  que  ha  sa- 
bido conciliar  todas  las  voluntades;  sin  embargo,  es  el 
tema,  es  el  arma  de  los  pocos  enemigos  que  allí  tiene 
España,  ei  pretender  que  puedan  ser  defraudadas  las 
esperanzas  legítimas  que  se  han  concebido  de  que  sus 
necesidades  se  vean  satisfechas.  Nosotros  no  lo  cree- 
mos; nosotros  y la  inmensa  mayoría  de  los  que  vivi- 
mos en  aquel  país  estamos  perfectamente  seguros  de 
que  la  Nación  es  panoja,  que  siempre  ha  sido  leal,  no 
puede  ser  desleal  jamás  y cumplirá  todas  sus  pro- 
mesas. 

Todas  las  reformas  de  que  se  ha  hablado,  todas 
las  mejoras  que  nos  habéis  prometido,  exigen  un  pro- 
fundo y detenido  estudio,  exigen  que  nosotros,  con  lo 
que  acerca  de  ellas  hemos  aprendido,  vengamos  á 
unirlo  á los  estudios  que  vosotros  hayáis  hecho.  Com- 
prendo perfectamente  que  no  es  este  el  momento  de 
tratarlas;  la  legislatura  debe  terminar  pronto,  la  esta- 
ción no  nos  permite  continuarla  por  mucho  tiempo; 
pero  en  la  próxima  legislatura  es  regular  que  entre 
los  asuntos  que  preferentemente  ocuparán  al  Congre- 
so figurarán  las  mejoras  y reformas  que  allí  deben 
hacerse. 

Y hechas  estas  manifestaciones,  paso  á explicar  las 
preguntas  que  deseo  hacer  al  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar. 

Ardía  la  guerra  civil  en  los  campos  de  Cuba,  se- 
cando las  fuentes  de  riqueza  de  aquel  país  eminente- 
mente agrícola,  cuando  en  1870  se  pensó  por  algunos 
hombres  de  buena  voluntad  en  los  medies  de  arbitrar 
recursos  á fin  de  que  la  acción  del  Gobierno  fuera 
más  efíoa z , y propus ie ro n cst a bl ec e r un  i m p tiesto  s o- 
bre  los  productos  agrícolas  que  salieran  de  la  isla. 
Este  fue  el  origen  de  1 q$  derechos  de  exportación;  im- 


puestos con  el  carácter  de  transitorios.  Poro  creciendo 
las  dificultades;  se  pensó  en  aumentar  dicho  impuesto 
indirecto,  como  so  verificó  en  el  ano  1875,  con  la  con- 
dición de  que  no  subsistiría  una  vez  terminada  la 
guerra.  Tal  impuesto  no  puede  ser  más  a uti- económico 
pues  recae,  uo  sobre  las  utilidades,  sino  sobre  el  pro- 
ducto integro,  que  viene  ya  recargado  con  todos  los 
gastos  de  producción  y de  refacción,  cou  los  de  acar- 
reo y con  los  enormes  derechos  arancelarios  que  adeu- 
dan en  aquellas  aduanas  los  aperos  de  labor,  las  má- 
quinas, los  víveres  y cuantos  artículos  son  importados 
en  aquel  país. 

No  se  entienda,  sin  embargo,  que  critico  en  abso- 
luto las  contribuciones  indirectas;  en  provincias  como 
las  de  Cuba,  en  que  no  han  podido  verificarse  censos 
exactos,  en  que  es  difícil  investigar  la  riqueza,  y sobra 
todo  en  donde  los  pueblos  están  acostumbrados  á las 
contribuciones  indirectas  y las  toleran  mejor  que  las 
directas,  es  conveniente  no  variar  bruscamente  el  sis- 
tema, pero  es  peligroso  llevarle  á un  extremo  intolera- 
ble y ruinoso,  como  demostrarán  brevemente  las  si- 
guientes cifras: 

Cada  caja  de  azúcar  ha  pagado  por  derechos  de  ex- 
portación desde  1870  á 187o  20  rs.  de  vellón,  pero 
desdo  esta  última  fecha  viene  pagando  40  rs. 

Cada  tercio  de  tabaco  pagaba  antes  de  1875  48  rs, 
vellón,  y ahora  paga  06  rs. 

Asi  es  que  dicha  contribución  representa  próxima- 
mente el  10  por  100  del  valor  de  la  caja  de  azúcar  y 
el  20  por  100  del  de  un  tercio  de  tabaco  de  embarque. 

Y esto  es  más  grave  tratándose  del  tabaco,  que  es 
el  único  producto  de  b isla  de  Cuba  que  puede  cose- 
charse por  pequeños  propietarios  y pobres  arrendata- 
rios, y por  consiguiente,  es  la  producción  que  más  debe 
protegerse. 

Hay  todavía  otra  circunstancia  en  favor  del  taba- 
co: esta  planta  es  la  base  del  porvenir  de  la  isla  de 
Cuba,  poir  ser  la  única  de  sus  producciones  que  no  pue- 
de tener  una  competencia  sé  ría. 

Pero  también  es  víctima  de  otro  abuso  la  produc- 
ción y la  industria  tabaquera,  Gon  el  nombre  de  taba- 
co de  Puerto-Rico  entran  grandes  cantidades  de  una 
rama  do  calidad  inferior,  que  prestándose  al  fraude  en 
la  elaboración,  desacredita  la  industria  tabaquera  hon- 
rada y el  producto  agrícola  en  general. 

He  dicho  que  con  el  nombre  de  rama  de  Puerto- 
Rico,  pues  según  notas  que  tengo  á la  vista,  tomadas 
del  Boletín  comercial  de  esta  isla,  el  producto  do  taba- 
co de  ella  en  1877  fue  próximamente  51.000  quinta- 
les; el  consumo  de  la  isla  43.000,  exportación  á Espa- 
ña y extranjero  otros  43.000  y la  exportación  á Cuba 
10.000.  De  manera  que  sumando  lo  consumido  y ex- 
portado, casi  doble  dé  lo  producido,  tal  exceso  es  de- 
bido al  contrabando,  y lo  que  en  Cuba  ss  recibe  como 
de  Puerto  Rico  es  tabaco  extranjero. 

Sentados  estos  precedentes,  formularé  las  pregun- 
tas, Primera:  ¿podrá  el  Sr,  Ministro  de  Ultramar  dictar 
un  decreto,  ó lo  que  sea  oportuno,  aboliendo  los  dere- 
chos de  exportación  para  los  productos  de  la  isla  de 
Cuba,  ó disminuyéndolos  grandemente?  Segunda  pre- 
gunta: ¿tendrá  á bien  disponer  que  sea  prohibida  en 
absoluto  la  entrada  del  tabaco  de  Puerto-Rico  en  la 
isla  de  Guba,  toda  vez  que  está  demostrado  que  no  es 
tal  tabaco  de  Puerto -Rico? 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Albacete):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 
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El  Sr.  Ministro  do  ULTRAMAR  (Albacete):  Me  li- 
sonjeo con  la  idea  de  que  al  Congreso  no  habrá  de  ex- 
trañar que  yo,  correspondiendo  á lo  que  ha  sido  el 
exhordio  de  las  palabras  concretas  que  ha  dirigido  al 
Ministro  de  Ultramar  el  distinguido  Diputado  por  la 
Isla  de  Cuba  Sr.  Argumosa,  le  de  las  gracias  en  nom- 
bre del  Gobierno  y en  nombre  de  todos  los  Diputados 
peninsulares  por  las  manifestaciones  que  ha  hecho  res- 
pccto  á como  está  satisfecha  la  representación  de  Ul- 
tramar de  la  acogida  que  ha  tenido  por  ia  representa- 
ción de  la  Península,  Yo  me  asocio  á las  manifestacio- 
nes todas  que  lia  hecho  el  Diputado  Sr.  Argumosa,  y 
me  asocio  con  tanto  más  gusto,  cuanto  que  tengo  la 
convicción  de  que  en  los  términos  razonables , conci- 
liadores y deseosos  del  porvenir  de  la  Patria  sin  dis- 
tinción de  provincias,  tendrán  la  más  completa  parti- 
cipación todos  los  que  se  hallan  presentes  en  esta 
Cámara,  como  la  tiene  el  Gobierno,  que  sn cediendo  en 
este  orden  de  ideas  á todos  los  Gobiernos  que  tanto  se 
han  interesado  por  la  felicidad  de  las  provincias  de  Ul- 
tramar, espera  que  ha  llegado  el  momento  de  que  de 
una  manera  definitiva  y concreta  se  resuelvan  de  una 
vez  para  siempre  todas  esas  cuestiones  que  por  las 
oircustancias  especiales  de  los  tiempos  no  habían  po- 
dido recibir  la  solución  cumplida  á que  todos  aspirá- 
bamos, y para  cuya  solución  yo  no  dudo  que  contri- 
buirán de  una  parte  la  prudencia,  el  patriotismo,  los 
deseos  de  la  prosperidad  pública  de  la  Representación 
nacional,  y el  espirita  de  conciliación  y de  verdadero 
deseo  de  unión  entre  todos  los  españoles,  de  que  ha 
dado  muestras,  siendo  digno  íntórpre  sin  duda  alguna 
de  todos  sus  colegas  en  la  representación  de  las  Anti- 
llas, el  Sr.  Argumosa. 

Dicho  esto,  que  me  parece  de  toda  necesidad,  y que 
al  mismo  tiempo  responde  á los  sentimientos  que  me 
animan  en  este  momento  y á los  sentimientos  que 
animan  y han  animado  al  Gobierno  en  todas  las  cues- 
tiones de  Ultramar,  voy  á responder  brevemente,  por- 
que no  quiero  molestar  por  más  tiempo  la  atención  del 
Congreso,  que  desea  entrar  en  discusiones  de  otra  ín- 
dole; voy  á responder,  digo,  á las  preguntas  concretas 
que  ha  hecho  el  Sr.  Argumosa. 

Su  señoría  no  me  habrá  de  censurar  en  su  ánimo 
que  yo  no  entre  á discutir  por  el  momento  menuda- 
mente aigunasde  las  indicaciones  que  ha  hecho  respecto 
al  estado  de  la  producción  en  la  isla  de  Oliba,  á las  con 
diCLOnes  de  esa  producción  y á los  gravámenes  que  la 
tienen  en  una  condición  aflictiva  en  sentir  de  3.  y 
acaso  en  sentir  de  muchos  que  no  son  S.  3.  Pero  como 
este  no  es  el  momento  oportuno  de  discutir  la  materia, 
sobre  que  no  cabria  adoptar  resolución  alguna,  fueren 
lasque  fueren  las  razones  en  pro  y en  contra  que  pu- 
dieran aducirse  para  determinar  si  con  efecto  todo  lo 
que  ha  indicado  S.  S,  es  tal  como  S.  8.  lo  dice  y como 
es  posible  que  sea,  voy  á responderle  á la  primera  pre- 
gunta, que  se  refiere  á los  derechos  de  exportación. 

El  Gobierno  cierta  mentó  que  está  animado,  y no 
tardará  mucho  la  ocasión  en  que  S,  S.  se  persuada  de 
ello,  está  animado  de  los  mejores  deseos  para  amen- 
guar los  tributos  que  afligen  á la  producción  agrícola 
de  la  isla  de  Cu  ba, 

Pero  al  venir  á examinar  sobre  qué  tributos  podrá 
hacerse  esa  disminución,  hállase  con  obstáculos  de  tal 
manera  fuertes,  de  tal  manera  insuperables,  que  la 
contestación  que  yo  puedo  dar  al  Sr.  Argumosa  en  este 
momento  respecto  al  derecho  de  exportación  no  pue- 
de ménos  de  ser  categórica  y breve. 


No  es  posible  en  los  momentos  actuales  hacer  la 
menor  novedad  respecto  á los  derechos  de  exportación 
que  hoy  gravan  la  riqueza  de  la  isla  do  Cuba:  3.  S. 
con  su  buen  juicio,  antes  de  que  yo  se  lo  diga,  lo  habrá 
adivinado. 

Prescindiendo  de  que  en  materia  de  tributación  no 
se  pueden  hacer  las  modificaciones  sino  en  la  medida 
que  lo  consientan  las  obligaciones  que  con  el  produc- 
to de  los  tributos  hay  que  satisfacer,  nos  hallamos  en 
loquees  especial  del  derecho  de  exportación  en  los 
azúcares  y otros  artículos  de  la  isla  de  Ouba,  con  el 
obstáculo  de  un  contrato  bilateral  que  obliga  al  Go- 
bierno, como  obliga  á la  otra  parte  que  con  él  ha  con- 
tratado. En  30  de  Setiembre  de  18  76  se  pactó  con  to- 
das las  solemnidades  que  son  perfectamente  conocidas 
de  los  Sres,  Diputados,  se  pactó  que  seria  garantía  de 
un  préstamo  de  15  millones  de  pesos,  que  luego  se  ele- 
vó á 25  millones,  el  producto  de  ias  aduanas  de  la  isla 
de  Cuba,  en  cuyo  producto  dicho  se  está  que  se  halla 
comprendido  el  de  ios  derechos  de  exportación.  Se 
dijo  más:  se  dijo  que  ninguna  alteración  podría  hacer- 
se en  esos  derechos  de  aduanas  sin  el  consentimiento 
de  la  otra  parte  contratante,  del  establecimiento  ó en- 
tidad ó persona  moral  que  había  hecho  el  préstamo  de 
los  25  millones  de  pesos.  La  consecuencia  de  esto  es 
muy  llana:  ya  la  habrá  adivinado  él  Sr,  Argumo- 
sa. Mientras  haya  esta  obligación  de  parte  del  Go- 
bierno con  un  tercero  para  no  poder  modificar  los 
arancelas  sino  con  su  consentimiento,  el  Gobierno  se 
halla  imposibilitado  de  hacer  modificación  alguna  en 
; los  derechos  de  exportación  ni  en  ninguna  otra  clase 
de  derechos;  porque  si  bien  al  Sr.  Argumosa  podría 
o curiársele  la  posibilidad  de  que  esto  se  hiciera  con  el 
consentimiento  de  esa  tercera  parte  contratante,  á S.  S, 
no  se  le  oculta  que  esto  también  es  imposible,  porque 
ese  prestamista  que  tiene  la  garantía  de  los  productos 
de  las  aduanas  de  la  isla  de  Cuba  con  la  totalidad  ó 
con  la  integridad  délos  derechos  arancelarios  que  es- 
taban vigentes  al  tiempo  de  hacerse  el  contrato,  esa 
tercera  persona  es  además  copartícipe  en  los  benefi- 
cios de  la  recaudación  de  las  aduanas,  y por  consi- 
guiente, tiene  un  derecho  perfecto,  dentro  de  ese  con- 
trato, á disfrutar  de  las  ventajas  que  se  obtengan  en  el 
mayor  beneficio  de  los  ingresos  por  el  producto  de  las 
rentas  que  están  representadas  en  el  producto  de  las 
aduanas.  Así,  pues,  no  renuncia,  ni  puede  renunciar, 
ni  ha  renunciado  nunca,  cuando  se  ha  tratado  de  ha- 
cer algunas  modificaciones,  á los  beneficios  que  hubie- 
ra de  producirle  esa  coparticipación  por  que  ha  pedido 
que  se  le  consulte;  y ya  conoce  el  Sr.  Argumosa  que 
si  el  Gobierno  por  una  parte,  venciendo  circunstancias 
poco  inéuos  que  insuperables  para  atender  á las  nece- 
sidades y cubrir  las  atenciones  de  la  isla  de  Guba,  lle- 
gara á hacer  alguna  modificación  en  los  derechos  de 
exportación,  esa  modificación  habria  que  imputarla 
como  abono  al  prestamista  en  el  sentido  de  los  mayo- 
res ó menores  beneficios  que  hubiera  reportado  la  mo- 
dificación, y entonces  él  gravamen  efectivo  para  el 
Tesoro  seria,  de  una  parte,  lo  que  se  suprimia  en  el  in- 
greso por  la  disminución  en  los  derechos  de  exportación; 
de  otra  parte,  lo  que  tenia  que  desembolsar  el  Tesoro 
para  indemnizar  al  prestamista  por  la  parte  que  se  dis- 
minuía su  ingreso  relativo  al  derecho  de  exportación. 

He  demostrado,  pues,  á mi  modo  de  verT  que  por 
un  obstáculo  de  orden  legal,  por  el  momento  presente 
es  imposible  al  Gobierno,  á pesar  de  su  buen  deseo,  de 
m buena  voluntad  de  bonificar  en  todo  lo  posible  los 
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gravámenes  de  los  productores  de  la  isla  de  Guija,  es 
de  todo  punto  imposible  hacer  modificación  alguna  en 
los  derechos  de  exportación.  Creo  en  esté  punto  haber 
dejado  completamente  satisfecha  La  pregunta  del  se- 
ñor Argumosa,  qué  espero  quedará  satisfecho  con  ella, 
si  no  en  el  sentido  de  sus  deseos,  al  menos  en  el  sen- 
tido de  la  imposibilidad  de  complacerle. 

Respecto  á la  otra  pregunta,  que,  si  no  he  compren- 
dido mal,  se  refiere  al  fraude  que  puede  cometerse  en 
Cuba  con  la  importación  de  tabacos  como  de  Puerto- 
Rico  que  no  lo  son,  yo  ofrezco  á S,  S.  pedir  todos  los 
antecedentes  que  á este  particular  se  refieran,  examñ 
narlos  con  toda  la  detención  que  sea  necesaria  y adop- 
lar  las  medidas  más  oportunas  para  impedir  el  fraude, 
para  estorbar  el  contrabando  y para  que  de  una  ma- 
nera completamente  legal  se  consiga  de  los  que  en  la 
isla  de  Guba  importan  tabaco  de  Puerto-Rico  que  no 
sea  más  que  tabaco  de  PuertO'Rico  el  que  se  importe. 

Creo  que  he  dejado  contestadas  las  preguntas  que 
el  Sr.  Argumosa  se  ha  servido  dirigirme. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Argumosa  tiene  la 
palabra  para  rectificar, 

El  Srf  ARGrlTMG  SA:  Dos  palabras  nada  más. 

Las  que  acaba  de  pronunciar  el  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar no  encierran  una  contestación  satisfactoria, 
pero  debo  confesar  que  S.  S.  no  ha  podido  darla  mejor. 
Sin  embargo,  yo  le  rogarla  que  si  le  fuera  posible  Ta- 
ñar ese  contrato  6 la  parte  de  ese  contrato  que  grava 
los  productos  del  azúcar  y del  tabaco,  lo  hiciese  cuan- 
to antes. 

Respecto  al  tabaco  de  Puerto-Rico,  he  dicho  que 
deseaba  la  abolición  de  la  entrada  del  tabaco  llamado 
de  Puerto-Rico  en  la  isla  de  Cuba,  porque  ¿qué  van  á 1 
buscar  los  productores  de  tabaco  de  Puerto-Rico  en  la 
isla  de  Cuba,  cuando  en  ésta  se  cosecha  tanto,  que  le 
sobra  para  destinarlo  á la  exportación? 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Albacete):  Mis 
buenos  propósitos  en  favor  de  los  deseos  de  S,  S,  res- 
pecto á la  exportación,  me  parece  que  los  he  explica- 
do antes  bien  clara  mente;  pero  S.  S.  debe  estar  persua- 
dido, como  creo  lo  estará,  de  que,  á pesar  de  mi  buena 
voluntad,  el  Gobierno  no  puede  decir  otra  cosa  qne  lo 
que  ha  dicho,  que  es  lo  único  que  le  consiente  el  con- 
trato de  30  de  Setiembre  de  1876. 

Respecto  á la  prohibición  de  la  importación  en  la 
isla  de  Cuba  del  tabaco  de  Puerto -Rico,  yo  ruego  á su 
señoría  se  haga  cargo  que  sobre  este  asunto  no  puedo 
contestar  inmediatamente  de  una  manera  categórica, 
porque  tratándose  de  las  relaciones  comerciales  y de 
la  legislación  arancelaria  entre  las  dos  Antillas,  esta 
es  una  cuestión  que  merece  un  estudio  muy  detenido, 
y no  seria  muy  discreto,  hablando  en  nombre  del  Go- 
bierno, ofrecer  á S.  S.  una  solución  que  después  no 
fuera  acaso  la  más  conveniente.  Lo  único  que  le  pro- 
meto á S.  S.  es  que  se  estudiará  este  asunto  con  todo 
detenimiento  y se  adoptarán  las  medidas  que  se  con- 
sideren más  convenientes  á los  intereses  de  la  Península 
y á los  de  Puerto-Rico. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Becerra  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  BECERRA:  La  bahía  pedido,  Sr.  Presiden- 
te, para  dirigir  una  pregunta  al  Sr,  Ministro  de  Hacien- 


da sobre  una  cosa  que  afecta  á los  intereses  de  la  Na- 
clon;  mas  como  no  tengo  el  gusto  de  verle  sentado  ett 
su  puesto,  tendré  que  aplazarla  para  cuando  se  halle 
presente,  si  es  que  antes  no  se  entra  en  la  orden  del 
di-a,  en  puyo  caso  espero  que  la  Mesa  se  servirá  reser- 
varme mi  derecho  para  la  sesión  do  mañana. 

Si  á cualquier  Sr.  Diputado  de  los  que  so  sientan 
en  estos  bancos  correspondiera  hacer  la  pregunta  que 
yo  iba  á hacer,  es  en  mí  con  doble  motivo  una  obliga 
cion,  porque  habiendo  tenido  la  honra  de  deber  á la 
benevolencia  del  Senado  el  haber  sido  nombrado  en  la 
legislatura  anterior  individuo  de  la  Comisión  inspec- 
tora de  la  deuda,  y merecido  también  á la  bondad  de 
mis  compañeros  el  ser  presidente  de  dicha  Comisión, 
y hallándose  ésta  en  el  deber  de  cumplir  con  lo  que  la 
ley  dispone,  esto  es,  de  presentar  á las  Cortes  una  Me- 
moria con  las  observaciones  que  tenga  por  oportunas 
y con  los  datos  que  estime  convenientes,  si  esos  datos 
no  le  son  proporcionados,  no  es  posible  que  cumpla 
como  es  debido  con  su  misión;  y si  bien  á esa  Comi- 
sión no  corresponde  inspeccionar  el  mecanismo  inte- 
rior de  la  organización  de  las  oficinas  de  la  rienda,  tó- 
cale, sí,  el  averiguar  todo  lo  que  á los  intereses  de  D 
Nación  sg  refiere,  á fin  de  ponerlo  en  conocí  miento  de 
los  Cuerpos  Colegisla  dores. 

Espero,  pues,  que  la  Mesa  se  servirá  reservármela 
palabra  para  cuando  esté  presente  el  Sr.  Ministro  da 
Hacienda. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ruiz  de  Yelasco  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  RUIÉ  DE  VELASCO:  En  el  deseo  de  no  di- 
ferir por  más  tiempo  la  discusión  importante  que  ocu- 
pa  en  estos  días  la  atención  del  Congreso,  rentín  ció  la 
palabra. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Labra  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  LABRA:  Ruego  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
se  sirva  traer  al  Congreso,  porque  la  cuestión  tiene  el 
carácter  de  urgente,  los  documentos  siguientes: 

1. °  El  censo  de  esclavos,  que  conforme  al  art.  19 
déla  ley  de  4 de  Julio  de  1870  {dicha  ley  Moret,  pre- 
paratoria para  la  abolición  de  la  esclavitud),  debió 
quedar  terminado  en  31  de  Diciembre  de  1870. 

2. °  Una  nota  detallada  por  años,  desde  1870  á 1879, 
de  los  negros  que  con  arreglo  al  art.  4.°  de  la  ley  ci- 
tada han  obtenido  su  libertad  por  cumplir  60  anos. 

3. °  Otra  uota  de  los  esclavos  pertenecientes  al  Es- 
tado que  con  arreglo  al  art.  5.°  de  la  misma  ley  han 
debido  obtener  la  libertad;  advírtíendo  que  en  esta  nota 
han  de  comprenderse  los  esclavos  pertenecientes  á los 
insurrectos  cuyos  bienes  fueron  confiscados  y no  han 
sido  devueltos,  ó por  haberse  vendido  los  bienes,  ó por 
no  haberse  sometido  los  insurrectos. 

4. °  Otra  nota  de  los  niños  nacidos  de  esclavos  des- 
de 1870,  sujetos  al  patronato  con  arreglo  al  art,  6, 

5. °  El  censo  de  esclavos  del  último  año  (de  1878 
probablemente),  con  especificación  do  sexos  y de  la 
ocupación  de  negros  en  las  ciudades  y poblaciones  o 
en  el  campo. 

Importa  también  para  estos  debates,  y para  la  ilus- 
tración de  la  Cámara  y de  todos  los  Sres.  Diputados 
qne  hayan  de  terciar  en  el  grave  problema  do  la  abo 
lición  de  la  esclavitud,  que  se  traigan  al  Congreso,  y 
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cu  este  punto  me  remito  á la  bondad  de  8.  S.,  los  in- 
formes del  capitán  genera!  de  Cuba  y del  general  en 
jefe  Sr,  Martínez  Campos  á propósito  del  convenio  de 
Zanjón,  en  lo  relativo  á la  decía  rae  ion  de  libertad  in- 
mediata á los  negros  esclavos  que  se  hallaban  en  el 
campo  insurrecto  con  las  armas  en  la  mano;  prece- 
dentes que  deben  tenerse  en  cuenta  al  tomar  una  re- 
solución por  lo  que  se  refiere  á los  negros  que  perma- 
necieron leales  á la  Metrópoli,  trabajando  en  los  cam- 
pos y consiguiendo  aumentar  la  producción  agrícola. 

También  importa,  y suplico  á S.  S.  que  vea  de 
traer  á la  Cámara  las  comunicaciones  de  los  señores 
capitanes  generales  y gobernadores  superiores  de  la 
isla  de  Cuba  desde  1870  á 1873,  relativas  á las  juntas 
que  los  hacendados  de  Cuba  verificaron  en  ei  palacio 
dé  la  Capitanía  general  con  motivo  de  un  proyecto  de 
abolición  de  la  esclavitud;  porque  es  necesario  que 
conste,  y bueno  es  decirlo  aquí  y repetirlo  siempre, 
pues  esto  constituye  un  título  de  honor  para  aquella 
Anííila,  que,  fuera  de  una  escasa  minoría,  los  hacenda- 
dos de  Cuba  han  sido  siempre  partidarios  de  la  abolí- 
cíou  de  la  esclavitud,  y yo,  que  soy  decidido  defensor, 
como  conoce  todo  el  mundo  dentro  y fuera  de  España, 
de  la  a b ol  i ció  n radi  c al  y s i mu  1 tán  ea  d e la  esc  la  v i tu  d , 
creo  también  que  es  necesario  tener  esto  muy  en  cuen- 
ta, por  más  que  los  que  concurrieron  á esas  reuniones 
propusieran  ciertos  medios  para  dejar  á salvo  sus  in- 
tereses, Radical  abolicionista  soy,  y creo  también  que 
es  necesario  dejar  á salvo  los  intereses,  y,  sobre  todo, 
el  interés  del  orden  público.  Las  reuniones  de  i 873 
se  verificaron  en  el  palacio  de  la  Capitanía  general,  y 
en  vísta  del  anuncio  de  un  proyecto  de  abolición  de 
la  esclavitud  en  aquella  isla,  los  hacendados  se  resol- 
vieron patrióticamente  á llevar  adelante  esa  abolición, 
pidiendo  desde  luego  que  se  les  indemnizara  y que  se 
organizara  el  trabajo  por  espacio  de  seis  anos;  y ha- 
biendo sucedido  esto  en  1873,  y estando  ya  en  1879, 
se  puede  entender  que  ha  pasado  el  tiempo  fijado  en 
ese  convenio. 

Do  la  propia  suerte  yo  suplico  al  ¿Ir,  Ministro  de 
Estado  que  traiga  ó haga  traer  al  Palacio  del  Congre- 
so las  comunicaciones  diplomáticas  habidas  por  me- 
dio de  nuestros  ministros  en  Londres,  AVashingthon 
y Parlé,  desde  el  año  1871,  y,  sobre  todo,  á mediados 
de  1871*  sobre  el  efecto  producido  por  la  abolición 
de  la  esclavitud  en  la  isla  de  Puerto-Rico  y sobre  el 
espíritu  y tendencias  que  naturalmente  habla  de  de- 
terminar  en  el  ánimo  del  Gobierno  la  felicísima  expe- 
riencia de  aquella  isla,  que  ciertamente  ha  dejado 
tárás  á todas  las  experiencias  abolicionistas  conocidas 
hasta  el  día. 

Ya  que  estoy  de  pió,  voy  á dirigir  un  ultimo  ruego 
8r.  Ministro  de  la  Gobernación,  relativo  á un  asunto 
que  tiene  que  ver  también  con  este  arduo  problema. 

La  Sociedad  abolicionista  española,  sí  bien  se  en- 
éoutraba  dentro  de  las  condiciones  generales  de  la  ley, 
para  evitar  dificultados  y colocarse  en  situación  más 
despejada,  solicitó  hace  rúes  y medio  permiso  para 
reorganizarse.  De  entonces  acá,  como  quiera  que  el 
señor  gobernador  civil  se  ha  servido  pasar  el  expedien- 
te al  Ministerio  de  la  Gobernación,  y en  el  Ministerio 
de  la  Gobernación  no  se  ha  despachado,  naturalmente 
los  que  nos  hallamos  al  frente  de  esta  Sociedad  nos  en- 
contramos solicitados  todos  los  días,  de  todas  partes  de 
España,  con  reclamaciones  íy  excitaciones  constantes 
para  ver  de  dar  forma  á esta  propaganda  activa  para 
la  resolución  de  uno  de  los  problemas  que  se  han  de 


plantear  en  el  próximo  ano  político.  En  ei  intermedio 
otras  sociedades  han  conseguido  la  autorización,  una 
de  ellas  la  Sociedad  Ubre-cambista,  de  que  tengo  la 
honra  de  formar  parte,  que  no  solo  ha  pedido  esa  auto- 
rización, sino  que  ha  podido  celebrar  sus  reuniones. 
Me  consta  el  buen  deseo  del  Sf.  Ministro  de  la  Gober- 
nación, y que  está  eu  su  ánimo  el  resolver  este  expe- 
diente; mas  por  lo  mismo  que  necesito  dar  esta  satis- 
facción á los  buenos  y decididos  partidarios  de  la  abo- 
lición inmediata  y simultánea  de  la  esclavitud,  me 
permito  rogar  á S,  S.  que  lo  despache,  para  que  antes 
de  que  se  suspendan  las  sesiones  del  Congreso  poda- 
mos reorganizar  aquella  sociedad  que,  por  lo  ménos, 
contribuyó  en  gran  parte  á agitar  la  opinión  en  Espa- 
ña y proporcionar  á esta  Nación  un  verdadero  honor 
con  la  abolición  de  La  infamia  de  la  servidumbre  eu 
Puerto -Rico* 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Albacete):  Pido  la 
palabra, 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Albacete):  Si  el 
Sr,  Labra  tiene  la  bondad  de  dejar  sobre  la  mesa  la  re- 
lación de  todos  los  documentos  que  desea  que  se  pre- 
senten al  Congreso,  yo  tendré  mucho  gusto  eu  remi^ 
tirios,  partiendo  de  la  hipótesis  de  que  se  hallen  á mi 
disposición.  También  le  ofrezco  que  respecto  de  aque- 
llos de  que  no  tenga  completa  noticia,  verá  de  procu- 
rármela en  el  más  breve  plazo  posible,  para  satisfacer 
los  deseos  de  S.  S. 

Respecto  de  las  comunicaciones  á que  S.  S.  se  ha 
referido,  haré  la  misma  excitación,  y tenga  la  certeza 
de  que  en  cuanto  yo  lo  crea  conveniente  para  los  al- 
tos intereses  que  me  están  encomendados,  no  dejaré  de 
traer  al  Congreso  nada  de  lo  que  pueda  convenir  á su 
mayor  ilustración  acerca  de  las  cuestiones  que  puedan 
referirse  á la  materia  á que  se  ha  referido  8.  S, 

Sobre  esto  creo  que  puedo  dejar  satisfechos  los  de- 
seos del  Sr.  Labra,  y solo  deseo  que  me  ponga  en  con- 
diciones de  poder  atenderlos. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  do  la  Gober- 
nación tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Sllveia,  Don 
Francisco):  Para  manifestar  únicamente  que  tendré  mu- 
cho gusto  en  acceder  á la  indicación  del  Sr.  Labra 
devolviendo  al  gobernador  de  la  provincia  la  instancia 
que  me  ha  remitido  para  que  puedan  realizarse  los  de- 
seos de  S.  S.,  tratándose  de  lina  asociación  cuyo  objeto 
no  solo  es  licito,  sino  importante,  por  la  cuestión  en  que 
se  ha  de  ocupar,  y que  ciertamente  no  he  de  poner 
obstáculos  á su  realización. 

El  Sr.  LABRA:  Pido  la  palabra. 

EL  Sf.  PRESIDENTE:  La  tiene  3,  S* 

El  Sr,  LABRA:  Para  dar  las  más  expresivas  gra- 
cias á los  Sres.  Ministros,  cuyos  buenos  deseos  hace 
mucho  tiempo  conozco. 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  el  debate  sobre  el 
proyecto  de  contestación  al  discurso  de  la  Corona, 
{ Véase  el  Apéndice  cuarto  al  Diario  núm.  23,  sesión  de 
27  de  Junio\  Diario  núm.  24,  sesión  de  30  de  ídem;  Dia- 
rio núm.  25,  sesión  de  í*  de  Julio , y Diario  núm.  26, 
sesión  de  2 de  ídem,) 
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8 DE  JULIO  BE  1870, 


Sigue  la  discusión  de  la  enmienda  del  Br.  Navarro 
y Rodrigo* 

El  Sr.  Presidente  del  Consejo  do  Ministros  tiene  la 
palabra. 

BISr.  Presidente  del  COTÍ  SE  JO  BE  MINISTROS 
(Martínez  de  Campos):  Gran  fortuna  fue  para  mí,  seño- 
res Diputados,  que  terminase  la  sesión  de  ayer  en  hora 
tan  avanzada  que  no  me  permitiera  hacer  uso  de  la 
palabra  después  del  levantado  y grandilocuente  dis- 
curso del  Sr.  Cánovas  del  Castillo  y del  no  ménos  le- 
vantado del  Sr,  Navarro  y Rodrigo,  porque  después  de 
aquellos  grandes  discursos  mi  pobre  palabra  hubiera 
caído  como  un  hielo  en  el  Congreso, 

Hoy  uso  de  ella  porque  tengo  el  deber  imperioso 
de  contestar  á ciertos  cargos  que  me  dirigió  ayer  el 
Sr.  Navarro  y Rodrigo  con  toda  cortesía*  pero  con  un 
gran  fondo  de  ironía,  á mi  juicio. 

Mucho  siento,  señores,  tener  que  ir  contestando  á 
cargos  que  en  su  mayor  parte  son  personales;  pero  mi 
posición*  como  be  dicho  antes,  me  impone  deberes  que 
tengo  por  necesidad  que  cumplir.  No  me  remontaré, 
porque  no  puedo  remontarme  tampoco,  á las  altas  es- 
feras en  que  giró  el  discurso  del  Sr.  Navarro  y Rodri- 
go en  su  primera  parte,  y me  limitaré,  como  he  dicho 
antes,  á aquellas  cuestiones  que  pueda  considerar  como 
personales. 

Empezó  S.  3*  haciendo  la  historia  de  cómo  el  par- 
tido constitucional  habia  concurrido  á las  elecciones 
y explicando  por  qué  habla  concurrido.  Hizo  además 
declaraciones  por  las  que  yo  me  felicito  de  poder  dar- 
le las  gracias  eu  nombre  del  Gobierno  de  S.  M.  por  lo 
que  tienen  de  gubernamentales  y por  Jo  que  responden 
al  sentimiento  monárquico  de  que  está  animado  S.  3. 
y todo  su  partido:  siga  S,  S.  ese  camino,  síganlo  todos 
los  Sres,  Diputados  del  grupo  constitucional,  porque 
de  ese  modo,  no  solo  inspirarán  confianza  ai  Gobierno, 
sino  que  se  la  inspirarán  á quien  necesite  la  manifes- 
tación de  determinadas  ideas  para  llegar  á penetrarse 
de  que  los  hechos  corresponderán  á ellas.  Reitero,  pues, 
■mis  gracias  al  Sr.  Navarro  y Rodrigo,  si  de  algo  le  sir- 
ve mi  gratitud,  por  frases  tan  patrióticas. 

Pasó  luego  S.  S.  á ocuparse  de  la  crisis.  No  he  de 
tratar  yo  la  cuestión  de  la  crisis  después  de  haberlo 
hecho  el  Sr,  Cánovas  del  Castillo  tan  elocuente,  tan 
sinceramente,  y despees  de  haber  él  explicado  mejor 
de  lo  que  yo  pudiera  hacerlo,  los  motivos  de  la  crisis. 
No  tomaré  esta  cuestión  más  que  desde  el  momento 
en  que  fui  llamado.  Yo  siento  mucho  diferir  del  Sr.  Na- 
varro Rodrigo;  yo  creí  que  debía  continuar  el  partido 
conservador-liberal;  las  pocas  opiniones  que  yo  habia 
podido  oir  eu  aquellos  dias  me  inclinaban  á dar  ese 
consejo  también;  los  altos  deberes  que  yo  tenia  que 
cumplir  con  el  Rey  y con  la  Pátria  me  obligaron  á 
aceptar  el  cargo  de  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros, y por  pesada  que  sea  la  carga,  por  desagradables 
que  sean  las  circunstancias  en  que  según  S,  S,  lo  be 
aceptado,  procuraré  desempeñarlo  debidamente  hasta 
donde  mis  fuerzas  me  permitan. 

Decía  S,  S.  que  representamos  ó decimos  que  re- 
presentamos i a misma  política  que  la  situación  ante- 
rior. La  misma  política,  sí,  porque  en  este  banco  está 
el  partido  conservador-liberal;  la  misma  política  que 
siguió  el  Gobierno  anterior,  ¿Y  cómo  hablarnos  de  se- 
guir otra  política,  si  se  sientan  en  este  banco  (no  por- 
que me  los  designara  nadie  ni  el  azar*  sino  porque  yo 
creía  debérselos  proponer  á 3,  M.)  algunos  de  los  dig- 
nísimos Ministros  que  componían  el  Gabinete  anterior? 


La  misma  política  he  de  seguir.  No  sé  cómo  le  ca- 
bía duda  al  Sr.  Navarro  Rodrigo;  porque  luego  volvía 
la  vísta  á los  bancos  de  la  mayoría,  y hallaba  los  mfe. 
dios  rostros*  las  mismas  personas,  y solo  notaba  la  va- 
riación que  hay  en  el  banco  azul.  Tenga  S,  S.  la  segu- 
ridad de  que  el  Gobierno  actual  sigue  la  misma  poih 
tica  é iguales  procedimientos,  que  podrá  variar  en  al- 
guna cuestión  de  detalle;  porque  si  un  Ministro  puedo 
rectificar  a veces  su  opinión,  más  natural  es  que  tenga 
en  algún  detalle  distintas  ideas  de  sus  antecesores,  sin 
que  esto  signifique  oposición  ni  censura  al  que  le  pre- 
cedió en  el  puesto  (Aprobaron). 

Preguntaba  luego  el  Sr.  Navarro  y Rodrigo  si  se- 
guía yo  política  propia.  No,  verdaderamente,  no  sigo 
política  propia;  no  tengo  la  vanidad  de  venir  á crear 
un  nuevo  partido  sobre  los  muchos  que  ya  nos  están 
agobiando.  Sigo  la  política  de  mí  partido,  sigo  la  polí- 
tica de  mis  ideas,  que  propias  y mias  son,  aunque  las 
profesen  muchos.  (Bien) 

Bajó  luego  8.  S,  al  terreno  de  las  personalidades, 
en  uso  de  su  derecho;  pero  en  uso  yo  también  de  mi 
perfecto  derecho,  voy  á decir  breves  palabras,  porque 
las  cuestiones  de  personas  son  muy  espinosas  y muy 
candentes.  Dijo  3,  -S.  que  yo  estaba  en  el  aire,  que  te- 
nia una  mayoría  prestada.  Yo  no  estoy  en  el  aire  ni 
tengo  una  mayoría  prestada,  sino  que  tengo  una  ma- 
yoría propia  (ÁprQ$aciQn)\  y si  algún  dia,  porque  yq 
disienta  en  cualquier  asunto  de  la  opinión  de  la  mayo- 
ría, ésta  se  separara  de  mí,  como  yo  no  trato  de  avasa- 
llar á nadie,  sino  de  que  me  ayude  el  que  tenga  el  con- 
vencimiento de  que  debe  ayudarme,  sin  Ir  yo  á buscar 
á ninguno,  pero  aceptando  al  que  venga  á ofrecerme 
su  apoyo*  ese  dia,  repito*  dejarla  el  banco  azul;  pero 
hasta  que  llegue  ese  dia,  yo  no  lo  puedo  dejar  de  nin- 
guna manera. 

Aludiendo  á mis  relacioues  con  ei  Sr,  Cánovas  del 
Castillo,  habló  S,  S.  de  subordinación  mentida  é im- 
propia de  los  soberbios  y arrogantes.  Tal  vez  yo  sea 
algo  soberbio  porque  convenga  á mi  propósito;  pero 
podrá  calificarme  el  Sr.  Navarro  Rodrigo  de  soberbio 
desde  mañana,  porque  hasta  el  dia  de  ayer  no  pude, 
{El  S/\  Navarro  Rodrigo:  No  lo  dije  de  8.  8.)  Yo  he  sido 
soldado  disciplinado  del  Gobierno  que  presidia  el  señor 
Cánovas  del  Castillo;  no  solamente  disciplinado,  por- 
que en  mi  carácter  está  la  disciplina,  sino  también 
porque  estaba  Intimamente  convencido  de  que  presta- 
ba el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  un  gran  servicio  al  país 
ocupando  este  puesto,  en  que  yo  le  he  sustituido  coa 
muchas  ménos  condiciones  que  las  que  él  tiene.  Pera 
sí  somos  soberbios,  si  somos  arrogantes,  yo  por  mi 
parto  debo  contestar  con  alguna  arrogancia,  puesta 
que  de  ella  se  me  acusa.  Pues  bien;  sí  yo  he  sido  tlH- 
c i piulado  y obediente  al  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  m 
ménos  disciplinado  y obediente  se  muestra  conmigo  el 
Sr.  Cánovás,  porque  sj  no  ejerzo  mando  sobre  él*  su  pa- 
triotismo hace  que  sea  tan  disciplinado  y obediente 
como  he  sido  yo. 

Luego  entró  el  Sr,  Navarro  y Rodrigo  á marcar 
ciertas  diferencias  entre  la  marcha  ó procedí  miento 
del  Gobierno  anterior  y la  del  actual.  Yo  no  me  ocu- 
paré de  las  diferencias  en  otros  ramos,  porque  otros 
8 res.  Ministros  contestarán  respecto  de  ellas  si  lo  tie- 
nen por  conveniente;  pero  se  refirió  S.  S,  á los  gene- 
rales separados,  y lo  hizo  citando  nombres  propios.  Yo 
no  he  separado  á tantos  generales  como  S.  S.  índico: 
ha  habido  algunos  que  presentaron  sus  dimisiones  y 
fueron  aceptadas,  sin  que  esto  sea  motivo  para  venir  ,á 
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ocupas©  aquí  de  esta  cuestión  como  marcando  di- 
ver  gemías  con  esos  genera  Ies. 

He  colocado  á otros  en  oso  de  mi  derecho,  propa- 
gado sus  nombramientos  á quien  debía  proponerse- 
{ost  y como  Consejero  responsable  he  hecho  estas  va- 
riaciones, que  no  Significan  divergencia  con  el  ante- 
rior Ministro  de  la  Guerra,  al  que  no  he  querido  ofen- 
der en  lo  más  mínimo,  porque  tal  vez  mañana  separe 
yo  algunos  de  los  que  yo  mismo  he  colocado.  Esto  no 
significa  nada. 

Yo  respeto  mucho  á todos  esos  generales,  y preci- 
samente en  los  nombres  que  citaba  8.  S,  para  sacar  tal 
o cual  consecuencia,  verá  que  al  menos  en  la  coloca- 
ción no  me  he  dejado  llevar  del  espíritu  de  partido, 
sino  de  la  imparcialidad;  porque  lo  que  deseo  es  que 
0Í  ejército  venga  á ser  independiente  de  la  política,  y 
el  dia  qne  eso  se  consiga,  aunque  no  sea  más  que  por 
esto  tendré  un  legitimo  título  al  agradecimiento  de  la 
Patria, 

Apeló  después  S.  S%  á citar  ejemplos  mitológicos. 
Yo  no  voy  á contestar  respecto  á Saturno;  pero,  ya  que 
me  atribuye  el  papel  de  Orestes,  le  diré  á 8.  8.  que  se 
llevará  gran  chasco  quien  crea  que  yo  voy  á matar  á 
mi  padre. 

Habló  también  8,  S.  de  que  no  se  sentaba  en  los  es- 
caños del  Congreso  un  hombre  ilustre;  mucho  lo  he 
sentido,  mucho  lo  ha  sentido  el  Gobierno;  pero  si  el 
voto  de  sus  conciudadanos  no  le  trajo,  ¿qué  podía  ha- 
cer el  Gobierno?  ¿Qué  cargos  se  1c  pueden  dirigir  al 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros  porque  no  haya  ve- 
nido? ¿No  sabe  8.  S.  que  yo  he  dejado  toda  la  libertad, 
toda  la  amplitud  posible  en  las  elecciones?  ¿No  sabe  su 
señoría,  no  lo  han  confesado  sus  amigos,  aunque  ahora 
por  espíritu  de  partido  lo  nieguen,  que  elecciones  tan 
Ubres  como  éstas  habrá  podido  haber  en  España,  pero 
más  libres  nunca?  Porque  en  los  tiempos  en  que  más 
se  ha  dicho  que  eran  muy  libres,  solía  haber  turbas  en 
las  puertas  de  los  colegios  electorales  impidiendo  que 
fueran  á votar  los  electores  de  determinados  partidos. 
Y eso  lo  he  visto  yo,  no  me  lo  ha  contado  nadie.  (Asen- 
Umiento,) 

En  seguida  entró  S.  $.  á analizar  á mis  dignos  com- 
pañeros. Duro  ha  sido  el  escalpelo.  Señores,  á mi  no  me 
toca  defender  la  personalidad  de  los  que  ocupan  este 
banco,  porque  cada  uno  de  ellos  sabe  defenderse  sufi- 
cientemente; pero  cuando  conmigo  lo  ocupan,  es  que 
tengo  plena  confianza  en  ellos. 

Negad  todo  lo  que  queráis,  pero  conceded  al  Mi- 
nisterio honradez,  que  es  lo  primero,  sin  que  yo  por 
esto  se  la  niegue  á los  que  han  ocupado  estos  bancos; 
concedednos  buen  deseo,  que  yo  tampoco  se  lo  negué 
á los  Gobiernos  anteriores.  La  representación  de  mis 
compañeros  es  bien  conocida;  muchos  de  ellos  hau  si- 
do Ministros  por  largo  tiempo,  títulos  tienen  todos  para 
ocupar  su  puesto  dignamente;  y no  podía  menos  de  ser 
ari,  porque  yo  no  habría  aconsejado  á la  Corona  que 
vinieran  personas  que  no  tuviesen  la  representación  y 
capacidad  bastantes,  y si  me  hubiera  equivocado,  in- 
mediatamente habría  propuesto  á S.  M,  la  modificación 
necesaria. 

Su  señoría,  con  palabra  muy  fácil  y con  mucha 
gracia,  sacó  á relucir  el  cuento  del  parto  de  los  mon- 
tes, y en  ese  cuento  me  cupo  el  modesto  papel  del  ra- 
toncülo,  No  tan  bajo;  no  es  el  papel  del  león  el  mío, 
pero  tampoco  es  el  del  ratoncülo.  No  soy  ratoncillo 
político;  no  ocupo  aquí  mi  puesto  por  azares  de  la  for- 
tuna; lo  ocupo  (ya  he  dicho  que  iba  á ser  soberbio  y 


arrogante)  por  mis  servicios;  sí  pingo  á Dios  darme 
suerte,  mis  servicios  hau  sido  servicios  á la  Patria.  No 
soy  tan  completamente  inexperto  en  política;  he  man- 
dado en  tiempos  de  lucha  las  provincias  de  Cataluña, 
que  se_  decía  eran  ingobernables;  las  he  mandado  en 
diversas  épocas;  las  he  mandado  cuando  imperaba  el 
Gobierno  republicano  federal,  y pude  sostener  el  or- 
den, y pude  librar  tal  vez  de  una  catástrofe  á España; 
pero  tuve  la  desgracia  de  que  no  gustase  una  comuni- 
cación mta,  política  por  más  señas,  y se  me  envió  á un 
castillo  sin  dárseme  cuenta  del  por  qué,  aunque  su- 
pongo que  seria  por  esto.  Luego  he  vuelto  allí  de  ca- 
pitán general;  y,  señores,  no  gobernaría  tan  mal,  cuan- 
do todos  los  partí  dos  me  consideraban;  cuando  hasta 
los  obreros  de  la  Internacional  venían  á buscarme,  ú 
mí  que  no  tenia  nada  que  ver  en  aquella  cuestión,  para 
mediador  con  los  fabricantes,  como  á su  vez  me  ve- 
nían á buscar  ios  fabricantes  para  mediador  con  los 
obreros.  Y aprovecho  esta  ocasión  para  dar  gracias  al 
pueblo  de  Cataluña  por  los  grandes,  por  los  inmensos 
testimonios  que  me  ha  dado  dé  su  gratitud,  llevándola 
mucho  más  allá  de  lo  que  yo  he  podido  merecer  en  lo 
que  he  hecho  por  el  pueblo  catatan,  Hice  cuanto  pude 
para  restablecer  la  paz  que  estaba  perturbada,  y lo 
conseguí  sin  que  se  derramara  sangre  más  que  en  los 
campos  de  batalla,  sin  que  hubiese  fusilamientos  como 
en  otras  épocas, 

Yo  fui  á deudo  otros  no  querían  ir:  fui  á servir  á 
un  Gobieruo  que  era  muy  contrario  á mis  ideas;  paro 
el  bien  de  la  Patria  me  lo  exigía,  y ful  á contener  la 
insurrección  del  ejército  de  Cataluña  en  aquellos  dias 
tan  graves  para  el  país,  sin  que  yo  culpe  á nadie  ni 
vaya  á buscar  los  autores  de  aquellos  sucesos,  porque 
nada  más  lejos  de  mi  ánimo  que  ofender  á partido  ni 
personalidad  alguna. 

No  eran  ciertamente  mis  amigos  quienes  mé  tri- 
butaban entonces  elogios.  Eran  precisamente  los  Go- 
biernos republicanos,  que  me  daban  el  ascenso  de  ma- 
riscal de  campo,  y que  después  de  una  dimisión  al- 
gún tanto  violenta,  presentada  porque  creí  que  no  de- 
bía presenciar  ciertos  excesos,  me  entregaban,  á los 
treinta  dias  de  haberme  ascendido  á mariscal  de  cam- 
po, el  mando  en  jefe  del  ejército  de  Cataluña,  mando 
que  no  admití  porque  creí  que  mi  graduación  era  de 
muy  poca  altura  para  desempeñar  un  cargo  tan  im- 
portante. 

Señores  Diputados,  otra  ocasión  hubo  en  que  se  su- 
blevó un  ejército.  Parte  de  él  sa  metió  en  Cartagena, 
otra  parte  no  quería  obedecer  á su  general  en  jefe,  y 
de  nuevo  el  Gobierno  republicano  tuvo  á bien  llamar- 
me para  que  allí  fuera,  á pesar  de  mis  ideas,  porque 
yo  jamás  he  ocultado  al  Gobierno  que  me  ha  llamado 
cuáles  eran  mis  opiniones,  pudiendo  estar  al  propio 
tiempo  seguro  de  mi  lealtad  mientras  tuviera  las  ar- 
mas en  la  mano,  porque  ni  la  he  desmentido  nunca  á 
ella,  ni  puede  acusárseme  de  haber  faltado  jamás  á mí 
palabra. 

Aquel  Gobierno  me  encargó  que  fuera  á ponerme 
al  frente  del  ejército  de  Valencia,  que  se  había  suble- 
vado, que  no  h&bia  querido  obedecer  á su  general  en 
jefe,  y allí  se  presentó  solo  el  general  Martínez  Cam- 
pos, y aquellos  batallones  marcharon  obedeciendo  mis 
palabras,  porque  yo,  que  no  tengo  elocuencia  parla- 
mentarla, tengo  elocuencia  para  hablar  al  soldado;  co- 
nozco lo  que  vale,  sé  lo  que  piensa,  sé  apreciar  tam- 
bién: sus  buenos  sentimientos,  y á ellos  me  dirijo;  lo 
que  no  entiendo  todavía  son  las  luchas  políticas:  pero 
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llegaré  n entenderlas,  y entonces  no  hablaré  á los  sen-  : 
timientos,  sino  á las  pasiones,  (Aprobación.) 

T á más  de  esto,  ¿no  tiene  algún  título  para  sentar- 
se en  este  puesto  uno  de  las  más  principales  y más  ac- 
tivos^promovedores  de  la  restauración?  ¿No  es  este  otro 
título,  aunque  no  me  lo  concedan  algunos?  No  quiero 
cansar  más  al  Congreso  con  la  exposición  de  mis  ser- 
vicios; quizá  me  ha  ayudado  la  fortuna:  oo  la  fortuna, 
la  p ro  v i den  cía  es  q tu  en  h a.  ye  n i d o á ay  u da  rme;  y c ua  n- 
do  Dios  me  ha  escogido  para  llevar  á cabo  estas  em- 
presas, tal  vez  para  salvar  á mi  país,  aun  cuando  no 
tenga  la  aprobación  humana,  he  tenido  la  elección  di- 
vina. (Bien,  muy  bien.) 

Por  con  si  gu  Lente,  no  represento  la  fuerza:  soy  un 
genera  i como  otros  muchos;  pero  si  representase  la 
fuerza.,  y el  Sr,  Cánovas  la  inteligencia,  calculad  has- 
ta dónde  pueden  llegar  la  fuerza  y la  inteligencia 
unidas.  (Muy  bien,  muy  bien.) 

Que  no  conozco  las  emboscadas,  la  táctica  y estra- 
tegia de  estos  lugares.  Verdad  es;  pero  yo  no  he  he- 
cho caso  de  las  emboscadas  del  enemigo;  cuando  he 
ido  á combatir,  he  cumplido  con  mi  deber,  y este  era 
el  faro  que  me  guiaba  constantemente,  sin  que  temie- 
ra sus  asechanzas,  ¡Que  habrá  emboscadas!  ¡Cómo  ha 
de  ser!  Caeré;  pero  no  tardaré  en  rehabilitarme,  aquí 
donde  las  rehabilitaciones  son  tan  rápidas,  (Chandes 
mustias  de  aprobación.) 

¡Que  si  no  temo  la  comparación  con  D.  Antonio  Cá- 
novas! ¿Qué  he  de  temer  yo  esta  comparación?  Su  seño- 
ría marcha  por  su  terreno,  yo  marcho  por  el  mi  o,  y los 
dos  marchamos  sin  ofendernos  ni  chocar  en  nada  ab- 
soluta mente.  No  hay  comparación  posible  entre  3,  3.  y 
yo;  somos  puntos  distintos  que  no  permiten  estable-  j 
ce  ría;  y si  en  algo  cupiera,  seria  en  nuestro  patriotis- 
mo. Yo  no  puedo  compararme  en  elocuencia  con  el 
Sr.  Cánovas;  y como  en  este  sentí  do  apenas  hay  quien 
le  iguale,  resulta  ría  que  el  Sr.  Cánovas  tendría  que  ser 
Ministro  perpetuo. 

Su  señoría,  queriendo  ya  levantarme  un  poco  más, 
aunque  en  rigor  yo  no  creo  que  trató  de  rebajarme 
nunca,  sino  que,  obedeciendo  á su  natural  inclinación 
de  crítico,  me  hirió  un  poco  con  su  escalpelo,  uecia 
que  hay  astros  que  oscurecen  á otros  astros,  y que  si 
yo  no  pensaba  en  que  podría  haber  quien  hiciera  des- 
aparecer á los  que  en  este  banco  ministerial  se  sien- 
tan. Esto  se  refería  sin  duda  al  Sr.  Cánovas  que,  según 
3.  S.,  había  creído  conveniente  traerme  aquí  para  gas- 
tarme, Poco  favor  ha  hecho  S.  S,  al  Sr.  Cánovas  del 
Castillo,  Astros  somos  los  dos  que  brillamos  como  bri- 
llan otros  astros;  pero  es  por  el  patriotismo,  es  por  el 
amor  al  Rey,  á la  Patria,  al  orden  y á la  libertad.  (Mí- 
¡ tridos  aplausos.) 

Decía  S.  3,  que  podía  llegar  el  día  en  que  alguien 
dijera  como  Augusto:  «Varo,  Varo,  ¿dónde  están  mis 
legiones?» 

Pues  puóí  aunque  yo  caiga  aquí  parlamentaria- 
mente como  Gobierno,  ¿va  esto  á amenguar  ni  en  poco 
ni  en  mucho  la  pequeña  ó grande  gloria  militar  que 
yo  haya  podido  adquirir?  En  manera  alguna.  No  es  una 
legión  que  cae,  es  una  legión  que  se  muda  de  un.  punto 
á otro,  y nada  más.  No  se  pierde  legión  ninguna;  pero 
suponiendo  que  se  perdiera,  ¿tan  desprovistos  estamos 
de  generales  que  valgan  tanto  como,  y o al  menos? 

Anadia  3,  Sr.  «el  mayor  peligro  está  en  que  S,  3.  no 
ve  lo  que  los  demás  estamos  viendo  hace  tiempo.  Su  se-  i 
noria,  por  el  hecho  de  Sagunto,  por  sus  afortunadas  \ 
campañas  de  la  Península  y de  Cuba,  era  un  astro  que 


empañaba  la  luz  de  otros  astros,  sobre  todo  fuera  délas 
esferas  déla  política.  Verdad  es  que,  aun  siendo  S.  s,  uu 
poco  embarazosa  para  la  marcha  regular  de  los  Gobier- 
nos, podía  ser  el  hombre  en  reserva,  el  instrumento  pro* 
videncia!  de  la  Monarquía  en  determinadas  circunstan- 
cias que  son  de  temer;  pero  el  nombra  de  B.  3.  baria 
falta  para  que  continuara  la  política  conservadora 
para  despejar  la  incógnita  de  3.  S.  como  gobernante] 
para  que  no  se  dijera  que  la  política  quedaba  estanca- 
da en  manos  del  Sr.  Cánovas,  y para  presidir  unas 
elecciones  preparadas  de  antemano,  y que  han  sido  un 
verdadero  lecho  de  Procusto  para  S.  S.  y para  su  Go- 
bierno, Nunca  debió  3.  S.  aceptar  el  Gobierno  en  esas 
condiciones,  en  bien  de  la. Monarquía  y de  la  Patria. 
¿Habíais  hecho  del  3i\  Martínez  de  Campos  un  héroe 
de  Plutarco,  para  entregarle  luego  á las  luchas  de  la 
política,  acompañado  de  personas  qoe  hablan  de  dejar- 
le sucumbir,  más  que  ¿ los  golpes  de  los  adversarios, 
á les  abrazos  de  sus  amigos  políticos  y á las  esponta- 
neidades de  su  Inexperiencia?  Pues  qué,  ¿no  habéis 
temido  que  evaporado  tal  vez  su  prestigio  .en  pocos 
di  as,  alguien  os  pidiera  cuenta  de  su  desaparición,  ¿ 
la  manera  que  Augusto,  rasgando  sus  vestiduras  y 
mesándose  los  cabellos,  gritaba  desesperado  en  el  fon- 
do de  su  palacio  después  de  la  derrota  de  la  Panonia: 
«Varo,  Varo,  devuélveme  mis  legiones?»  ¿Habíais 
hecho  del  general  Martínez  Campos  un  nuevo  Bo- 
yardo tan  grande  como  César,  porque  de  éi  decíais 
que  iba  al  Centro,  al  Norte,  á Cuba,  y como  César 
podía  escribir:  Llegué,  vi.  vencí,  para  que  t rayén- 
dolo al  Gobierno  se  rompiera  el  encanto  y la  prensa 
lo  triturase,  y para  entregarlo  totalmente  despresti- 
giado al  furor  de  las  pasiones  políticas?  Bien  dijo  el 
que  dijo  que  la  política  no  tiene  entrañas;  pero  yo,  loul 
adversarlo  del  Sr.  Martínez  de  Campos,  declaro  que 
no  hubiera  tenido  valor  para  tanto.  Si  ahora  la  leyen- 
da resulta  una  leyenda  uu  poco  borrosa;  si  alguien 
quiere  convertir  la  epopeya  en  falsificación;  si  se  quía 
ren  convertir  las  grandes  campañas  en  convenios  sos- 
pechosos...» 

Señores;  si  epopeya  ha  habido,  no  he  ido  yo  á bus* 
caria;  me  la  han  dado  la  voluntad  del  pueblo  y la  vo- 
luntad de  la  prensa,  porgue  yo  no  me  he  dirigido 
nunca  á ningún  periódico  para  que  publique  artículos 
en  mi  elogio. 

Si  la  Opinión  se  ha  extraviado  y me  ha  juzgado  muy 
superior  á.lo  que  ya  soy,  cúlpese  á la  opinión,  llámen- 
se ¿ engaño  los  que  tal  hicieron;  pero  no  se  me  culpe 
á mí  de  haber  sostenido  esa  epopeya:  sé  que  estoy  más 
bajo  de  lo  que  se  ha  dicho,  porque  al  poner  la  mano 
en  mí  pecho  se  la  que  valgo  y hasta  dónde  puedo  lle- 
gar; no  he  pretendido  nunca  ser  un  César,  aunque  sí 
un  Bayardo  en  lealtad  y nobleza,  porque  en  esto  nu 
cedo  á nadie,  (Muy  bien.) 

Voy  á concluir,  porque  ño  quiero  causar  más  á la 
Cámara  la  primera  vez  que  hablo  con  alguna  exten- 
sión y no  para  contestar  á preguntas.  Me  ceñiré  única 
y exclusivamente  á la  cuestión  de  Cuba.  El  Sr.  Navar- 
ro y Rodrigo  preguntaba  si  se  resolverla  la  cuestión 
de  Cuba  con  el  criterio  de  la  libertad,  y añadía  que  si 
se  resolvía  con  este  criterio,  el  partido  constitucional 
era  el  llamado  á obtener  el  poder,  y luego  examinaba 
I las  diversas  cuestiones  y las  dificultades  de  su  solución. 

Si  yo  no  hubiera  tenido  antes  de  ahora  otros  moti- 
I vos  para  creer  que  na  debían  SS.  S3.  venir  al  poder,  lo 
; que  ayer  dijo  el  Sr.  Navarro  y Rodrigo  de  la  isla  de 
Cuba  me  hubiera  bastado,  porque  como  no  hizo  más 
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que  presentar  como  Disolubles  todas  las  cuestiones  y 
hacer  una  política  pesimista  respecto  de  aquella  Isla ? 
es  claro  que  no  pueden  33,  33-  resolver  ^sas  cuestiones;  ! 
pero  nosotros,  que  tenemos  fé,  las  podremos  resolver,  ! 
no  por  el  criterio  exclusivo  de  la  libertad,  sino  por  el 
criterio  de  la  justicia,  por  el  criterio  de  lo  que  se  debe 
hacer  para  ir  aunando  los  intereses;  no  para  arrumar 
¿Cuba  y engrandecer  á Málaga,  ni  para  arruinará 
Castilla  ó engrandecer  á Cuba,  sino  para  que  marchen 
á la  par,  porque  todas  son  hijas  ¿le  la  misma  .madre  y 
á todas  debé  tender. el  Gobierno  su  mano  con  igualdad,  ' 
presentando  proyectos  que  las  Cortes  puedan  decir  sí 
son  justos  y razonables,  si  son  lo  que  deben  ser  según 
las  circunstancias.  Esos  proyectos  el  Gobierno  los  pre- 
sentará; y si  en  vez  de  tener  que  marcharse  en  breve 
los  .S  res . Dij)  u ta  do  s á ¡s.  u s c as  as  por  su  pr  o p ia  v ol  u nta.  d , 
quisieran  continuar  aquí,  el  Gobierno  está  dispuesto  á 
tratar  pronto  las  cuestiones  de  la  isla  de  Cuba,  tan 
pronto  como  acabe  de  reunir  los  datos  y vengan  los 
Diputados  y Senadores  do  las  Antillas,  pues  hoy  es  el  : 
primer  di  a en  que  se  han  admitido  dos  en  ei  Senado. 
El  Gobierno  necesita  oir  esas  opiniones,  porqué  aunque 
tenga  la  idea  formada  de  cómo  se  han  de  resolver  to- 
das las  cuestiones,  desea  persuadirse  bien  de  que  sus 
proyectos  son  justos;  necesita  conocer  todas  las  opi- 
d i nn  es  y aunar  las , pa  r a pro  pon  er  sol  u o L on  es  que  no 
sean  de  partido,  que  sean  nacionales. 

¡Que  yo  voy  á someterme  al  Sr.  Cánovas!  Una  sola 
vez  he  ido  á visitarle  en  su  casa,  é iré  muchas  en  ade- 
lante y le  consultaré  á él,  como  consultaré  á otros  se- 
ñores de  la  Cámara,  porque  no  soy  omnisciente,  y 
miando  necesito  saber  algo,  aunque  tengo  á mis  dignos 
compañeros  que  me  pueden  aconsejar,  esto  no  quita 
para  que  oiga  los  consejos  de  todas  las  personas  á quie- 
nes croa  conveniente  oir. 

Pero  hasta  ahora,  conste  que  no  los  he  o ido,  conste 
que  no  se  me  han  impuesto,  conste  que  no  admito  yo 
que  se  me  impongan,  conste  que  el  Sr.  Cánovas  del 
Castillo  os  bastante  generoso  y leal  para  no  tratar  de 
imponérseme. 

Concluyó  su  discurso  el  Sr.  Navarro  y Rodrigo  en 
la  forma  que  lo  hacen  todas  las  oposiciones,  y que  ma- 
ñana cuando  nosotros  estemos  en  la  oposición  lo  hare- 
mos también  probablemente,  porque  veo  que  es  moda 
y costumbre*  ó se  les  da  ei  poder,  ó vendrán  sobre  el 
país  tales  calamidades,  que  á su  anuncio  se  queda  uno 
asustado. 

Tranquilícese  el  Sr,  Navarro  y Rodrigo.  Su  señoría 
cree  que  vendrán  esas  calamidades,  yo  creo  que  no 
vendrán;  es  más,  lo  afirmo.  De  lo  que  sí  puede  estar  se- 
guro 8.  S.  os  de  que  si  esas  calamidades  vinieran  es- 
tando 8,  S.  en  el  poder,  no  encontrarla  tal  vez  al  hom- 
bre político  á su  lado;  pero  tenga  en  cuenta  que  todo 
Gobierno  nombrado  por  la  Regia  pre rogativa  libremen- 
te, pueda  contar  con  la  espada,  en  lo  que  valga,  del 
general  Martínez  de  Campos. 

Renuncio  á contestar  á otros  Sres,  Diputados  que 
hau  hablado  en  contra,  y á explicar  algunas  interrup- 
ciones que  hice  á los  Sres.  Maisonnave  y Marqués  de 
Sardoal;  en  la  inteligencia  de  que  no  es  por  falta  de 
cortesía,  sino  porque  estoy  algo  cansado,  y las  cuestio- 
nes son  un  poco  delicadas  y se  han  de  tratar  en  su  dia 
con  más  amplitud.  (Muy  bien:  muestras  de  aprobación.) 

El  Sr.  JÍAVÁREO  Y RODRIGO:  Pido  la  palabra, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  para  rec- 
tificar el  Sr.  Navarro  y Rodrigo. 

El  Sr.  NAVARRO  Y RODRIGO;  Señores  Dipu- 


tados, estoy  demasiado  agradecido  á la  benévola  aten- 
ción que  me  dispensasteis  en  ei  dia  do  ayer  durante 
tres  mortales  horas,  para  que  pretenda  fatigaros  pro- 
nunciando por  vía  de  rectificación  un  nuevo  discurso. 
Soy  enemigo  de  los  discursos  que  se  introducen  en  los 
debates  por  vía  de  rectificación,  á no  ser  que  una  su- 
prema necesidad  ios  imponga;  no  creo  encontrarme  en 
esa  necesidad,  y voy  á hacer  pocas  pero  secas  y des- 
carnadas rectifica  clones. 

Y al  empezar  me  encuentro  grandemente  confuso 
y embarazado  con  una  cuestión  de  cortesía,  ¿Voy  á 
empezar  con  el  Sr.  Cánovas,  que  se  dignó  ayer  contes- 
tar á mi  discurso?  ¿Voy  á contestar  al  Sr,  Presidente 
del  Consejo,  que  hoy  me  ha  replicado?  ¿Atiendo  más  á 
la  inteligencia?  ¿Atiendo  más  á la  fuerza?  ¿Al  pasado? 
¿Al  presente?  No  sé  cómo  librarme  de  esta  falta  de  cor- 
tesía, y,  por  consiguiente,  me  decido  por  el  órden  cro- 
nológico: empiezo  con  el  Sr.  Cánovas. 

El  Sr.  Cánovas  del  Castillo  me  tiene  muy  acostum- 
brado á sus  grandes  prestidigita  clon  es  parlamentarias; 
pero  ninguna  como  la  de  ayer,  porque  la  de  ayer  no 
tiene  ejemplo;  de  tal  manera,  que  causaba  profunda 
éxt raheza  y hasta  disgusto  en  muchos  bancos  de  la 
Cámara,  no  solo  en  los  de  la  minoría,  el  ver  la  mistifi- 
cación de  mis  argumentos,  suponiendo  observaciones 
que  yo  no  había  hecho;  y no  era  ciertamente  por  falta, 
de  gusto  en  oir  á S,  3.;..á  S.  S.  en  todas  partes  y aquí 
en  la  minoría  se  le  oye,  no  solo  con  gusto,  sino  con  la 
admiración  que  merece  el  verdadero  talento  y la  ver- 
dadera elocuencia. 

El  Sr.  Cánovas  suponía  que  yo  habla  extrañado, 
que  yo  habia  combatido  que  un  capitán  general  fuese 
á la  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros,  y no  habia 
hecho  yo  semejante  afirmación  ni  de  cerca  ni  de  lejos. 
¿Era  una  necesidad  para  ei  Sr.  Cánovas  del  Castillo 
presentarse  aquí  por  primera  vez  á defender  al  gene- 
ral Martínez  Campos,  cuando  nadie  le  habia  atacado? 
La  naturaleza,  la  gravedad,  el  alcance  de  las  observa- 
ciones que  yo  tuve  el  honor  de  hacer  ayér  á la  Cámara, 
¿colocaban  á S.  S.  en  la  necesidad  de  hacer  esa  defen- 
sa? Yo  croo  que  no.  Quema  lo  que  ayer  adoraste,  adora 
lo  que  ayer  quemaste,  podria  yo  decir  al  Sr.  Cánovas 
del  Castillo,  si  yo  creyera  lo  que  tanto  han  dicho  dé 
que  S.  S.  estaba  como  providencialmente  destinado  á 
acabar  con  el  militarismo,  presidiendo  el  Consejo  de 
Ministros,  á oscurecer  con  el  brillo  severo  del  frac  ne- 
gro el  brillo  deslumbrante  de  la  espada  presidiendo  los 
consejos  de  la  Corona.  Yo  no  creo  esto  de  S.  3,,  como 
S.  3,  no  debe  creer  que  á mí  me  maravílle  que  presida 
el  Consejo  de  Ministros  im  capitán  general  con  la  im- 
portancia que  tiene  dentro  de  la  Restauración  el  gene- 
ral Martinez, Campos.  ¿Cómo  lo  habla  de  extrañar,  cuan- 
do he  visto  en  mí  país,  por  regla  general,  á los  gene- 
rales presidiendo  los  Consejos  de  Ministros?  ¿Cómo 
había  yo  de  sentir  que  en  esta  ocasión  presidiera  el 
Consejo  de  Ministros  un  general,  cuando  sé  que  la  Pa- 
tria, cuando  sé  que  la  libertad  tienen  mucho  qne  agra- 
decer al  ejército? 

En  todo  caso,  la  defensa  que  el  8r.  Cánovas  del 
Castillo  hacia  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros, la  defensa  que  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  hacia 
de  la  legitimidad  do  sus  títulos  políticos  y militares 
para  presidir  el  Consejo  de  Ministros,  en  todo  caso  su 
señoría  puede  contárselo  á aquellos  periódicos  amigos 
de  3,  SM  que  han  hablado  más  de  una  vez  de  lo  que  su- 
ponían que  quiere  hacer  el  Presidente  actual  del  Go- 
bierno de  la  República  francesa,  que  le  viene  muy  pe- 
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sacia  ya  la  carga  y quiere  oscurecerse  de  simple  Mi- 
nistro detrás  de  una  gran  eminencia  parlamentaria  á 
la  manera  de  S*  3u  cuéntelo  S*  S.  á los  periódicos  ami- 
gos del  anterior  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
que  hablan  con  mucha  frecuencia  de  que  el  mariscal 
Soult  sosometia  á las  órdenes  de  un  modesto  frac  como 
el  de  Perier,  como  el  gran  vencedor  de  Napoleón  se  re- 
signaba á estar  á las  órdenes  del  hijo  de  un  comer- 
ciante que  presidió  el  Consejo  de  Ministros;  porque  pe- 
riódicos hay  amigos  de  3*  3*,  que  glorificaban  mucho 
á S,  S, , que  están  consagrados  con  gran  talento,  con 
gran  habilidad,  con  gran  tenacidad,  á disputar,  no 
ya  la  legitimidad  de  los  títulos  políticos  con  que  está 
al  frente  de  ese  Gobierno  el  general  Martínez  Campos, 
sino  que  ahondan  un  poco  más,  arañan  un  poco  más,  y 
hasta  le  disputan  la  Legitimidad  de  sus  éxitos  mili- 
tares, hasta  el  punto  de  que  insinúan  que  muy  bien 
pudiera  ei  general  Martínez  do  Campos  ser  mero  y 
material  instrumento  de  inteligencias  más  altas  que 
le  dirigían. 

Después  de  todo,  en  mi  discurso  creo  que  palpita- 
ba lo  que  había  en  ei  fondo  del  corazón  del  que  lo  ha 
pronunciado:  la  idea  de  que  jamás  el  general  Martínez 
de  Campos  viniera  por  vez  primera  á la  política  pre- 
sidiendo ei  Consejo  de  Ministros  en  circunstancias  nor- 
males, porque  se  iba  á juzgar  lo  que  era  el  general 
Martínez  de  Campos,  y al  juzgarle  podría  decirse  de 
él  lo  que  de  cierto  mariscal  del  tiempo  de  Luis  Feli- 
pe, que,  cuando  era  Ministro,  habla  ganado  la  batalla 
de  Toiosa  para  los  ministeriales  y la  habla  perdido 
para  las  oposiciones;  y cuando  era  oposición,  la  había 
perdido  para  los  ministeriales  y la  habla  ganado  para 
las  oposiciones. 

Por  lo  demás,  3.  S,  hace  muy  bien  en  enaltecer  y 
levantar  al  general  Martínez  de  Campos.  Yo  creo  que 
el  general  Martínez  de  Canipos,  que  ya  nos  ha  dado 
- esta  tarde  una  prueba  de  que  ya  progresando,  com- 
prenderá que  hay  abrazos  que  pueden  ahogar  á los 
individuos,  como  hay  protectorados  que  pueden  asesi- 
nar á los  Gobiernos, 

Yamos  á otra  rectificación.  3u  señoría  se  envane- 
cía  de  la  responsabilidad  que  contrajo  como  Ministro 
por  la  ejecución  de  Oliva:  no  le  envidio  esa  página  de 
su  vida,  como  le  envidio  otras  muchas.  Y vea  S*  S*  una 
cosa  rara:  Ministro  liberal  del  Bey  de  Italia,  y ó hu- 
biera hecho  cuestión  de  Gabinete  la  ejecución  de  Pas- 
savanti;  y Ministro  conservador  del  Eey  de  España,  jo 
hubiera  hecho  dimisión  por  exigir  el  perdón  de  Oliva, 

Otra  rectificación,  Resulta  de  lo  que  dijo  ayer  el 
Sr.  Cánovas,  que  paralelamente  á sus  trabajos  públi- 
cos había  otros  trabajos  privados;  que  públicamente 
no  quitaba  las  esperanzas  á los  constitucionales,  y pri- 
vadamente escribía  al  general  Martínez  Campos  para 
que  estuviera  en  disponibilidad  de  en  carga  rsa  del  Go- 
bierno* 

¿Venia  el  general  Martínez  Campos  llamado  por  el 
Sr*  Cánovas  para  presidir  el  Gobierno,  ó para  ser  sen- 
cillamente Ministro  de  la  Guerra?  ¿Es  que  por  ventura 
hacia  falta  aquí,  ó sobraba  en  Cuba? 

Estas  son  preguntas  y curiosidades  que  3.  3.  po- 
drá satisfacer  ó no,  como  ayer  le  hice  otras  preguntas 
concretas  á que  no  se  dignó  contestar. 

Por  lo  demás,  tristísimos  horizontes  presenta  el  se- 
ñor Cánovas  á la  minoría  constitucional.  Tíos  presenta 
por  delante  cuarenta  anos  de  peregrinación  en  el  de- 
sierto antes  de  llegará  la  tierra  de  promisión,  supo- 
niendo que  la  tierra  de  promisión  es  el  Ministerio;  se 


entiende,  si  es  qae  continúa  siendo  el  árbitro  de  la  po- 
lítica española  el  Sr.  Cánovas. 

Su  señoría  cree  que  un  conservador  no  puede 
aconsejar  jamás,  por  más  que  el  interés  del  país,  el  in- 
terés de  la  dinastía  y el  interés  de  las  instituciones  lo 
reclame,  que  un  conservador  no  puede  acañsejar  ja- 
más el  llamamiento  al  poder  del  partido  constitucio- 
nal. Yo  declaro  á S,  S.,  quo  si  mi  partido  se  encontra- 
ra en  la  situación  en  que  se  encuentra  el  partido  con- 
servador, yo  por  mi  parte,  perteneciendo  á aquella  si- 
tuación, declinaría  esa  honra  y aconsejaría  el  llama- 
miento al  poder  del  partido  conservador  y el  llama- 
miento del  Sr.  Cánovas* 

Y vamos  á la  última  rectificación,  que  so  redera  b 
las  cuestiones  de  Cuba*  Aquí  incurrías*  S*  en  uuaeoi> 
tradiccion  completa:  me  pedia  á mí,  que  soy  oposición, 
que  no  vengo  de  Cuba,  que  no  he  estudiado  esta  cues- 
tión como  Gobierno,  que  improvisara  una  opinión  ma- 
dura sobro  todas  las  cuestiones  pendientes  de  Cuba;  y 
al  mismo  tiempo,  marcando  su  programa  al  generat 
Martínez  Campos,  decía  que  éste  no  podía  tener  una 
opinión  improvisada  sobre  cuestiones  tan  graves  y de- 
licadas. 

Pues  el  general  Martínez  Campos,  con  ser  Gobior- 
no,  con  haber  venido  re  ciento  mente  de  Cuba,  con  ha- 
ber estudiado  todas  esas  cuestiones,  es  mucho  más  di- 
plomático y sabe  guardar  una  reserva  conveniente 
acerca  de  esos  asuntos.  En  esto  ha  dado  una  lección  á 
3,  S.,  puesto  que  se  ha  callado  respecto  á las  cuestio- 
nes de  Cuba. 

Yo  debo  decir  á S.  S,  que  ayer  estuve  muy  claro  y 
muy  explícito  al  tratar  dé  las  cuestiones  do  Cuba.  Do- 
cía  que  estas  cuestiones  que  se  han  ido  trasmitiendo 
sin  resolverlas  unos  á otros  partidos,  unos  á otros  Mi- 
nisterios, no  admiten  ya  más  aplazamientos  y tienen 
que  resolverse  con  el  criterio  de  la  libertad;  pero  ana- 
dia que  si  el  patriotismo  en  las  actuales  circunstan- 
cias exigía  limitaciones  a ese  criterio,  nadie  debía  te- 
ner más  autoridad  para  imponérselas  á los  demás  co- 
mo el  partido  liberal  de  la  Monarquía, 

Este  sacrificio  colectivo  de  opiniones  habría  hecho 
mal  al  partido,  pero  habría  hecho  bien  a los  grandes 
intereses  de  la  Patria.  La  abdicación  personal,  el  arro- 
pen tí  miento  individual  á que  S,  S,  invitaba  ayer  al 
general  Martínez  Campos,  no  sé  en  qué  opinión  colo- 
caría al  capitán  general  que  quizás  ha  dejado  pren- 
das, quizás  compromisos  cuyo  cumplimiento  se  le  po- 
dría exigir. 

Vamos  á la  rectificación  brevísima  del  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  (El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros ocupa  su  banco ),  que  con  una  exactitud  riguro- 
samente militar  está  en  su  puesto  cuando  de  él  va  a 
hablarse. 

Ha  empezado  el  SrT  Presidente  del  Consejo  do  Mi- 
nistros su  discurso  con  unas  palabras  que  tienen  algo 
de  enigmáticas,  pero  que  en  medio  de  su  oscuridad  tie- 
nen una  gravedad  suma,  y sobre  esas  palabras  me 
atrevo  á suplicarle  que  nos  dé  una  explicación.  Nos  ha 
dicho  3.  3,  que  el  partido  constitucional  inspira  con- 
fianza á S.  S.,  pero  que  no  se  la  inspira  á otras  perso- 
nas, que  no  so  la  inspira,  ha  dicho  textualmente,  á al- 
gunas personas.  El  partido  can  stítuci  onal  no  necesita 
inspirar  confianza  más  que  al  Rey  y al  país,  y el  pato 
ha  demostrado  dando  sus  votos  á un  número  mayor  de 
constitucionales,  que  le  inspira  confianza  este  partido. 
¿Es  que  3.  S.  ha  levantado  mucho  su  mirada  y se  ha 
fijado  en  regiones  vedadas  en  este  sitio?  (El  Sr,  Prest - 
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diente  del  Consejó  de  Ministros*.  No.)  Pues  ¿á  quién  ge 
referia  al  decir  que  el  partido  constitucional  no  inspi- 
raba confianza  á determinadas... 

ELSr,  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
{Martines  de  Oampos):  A una  parte  del  país,  nada  más, 
No  es  que  no  inspira  confianza,  sino  que  á sus  proce- 
dimientos se  podía  deber  que  no  inspirase  esa  confian- 
za, Comprenda  S.  S.  que  por  mi  falta  de  costumbre  no 
puedo  redondear  bien  la  frase-  pero  de  ninguna  mane- 
ra me  refería  á donde  S*  S.  aludia,  que  ye  no  puedo 
Jamás  referirme  ni  al  Gobierno  ni  á nna  gran  parte  de 
la  mayoría;  pero  si  á algunas  otras  personas  que  no  es 
que  desconfíen  del  partido  constitucional,  sino  que  te- 
men que  cuando  suba  al  poder  el  partido  constitucional 
pueda  venir  cualquier  complicación  por  falta  de  fucr- 
za,  por  demasiado  inclinación  á la  libertad.  De  ningu- 
na manera  quería  decir  lo  que  creyó  el  3r,  Navarro  y 
Rodrigo. 

Dispénseme  S*  8.  que  me  haya  levantado  aun  sin 
permiso  dei  Sr.  Presidente  á interrumpirle,  porque  me 
convenia  hacer  constar  esto. 

Ef  Sr.  NAVARRO  Y RODRIGO:  Conste,  pues, 
que  nosotros  no  queremos  inspirar  confianza  más  que 
al  país  y al  Rey,  y no  á esas  personas  á quienes  podía 
referirse  el  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  y 
á quienes  yo  no  concedo  influencia  para  decidir  de  los 
deslinos  del  país  y de  la  Monarquía. 

Crea  8.  S.  que  ha  sido  soberanamente  injusto  con- 
migo al  suponer  que  yo  le  haya  acusado  de  soberbia; 
antes  por  el  contrarío,  decía  ayer  textualmente  que  su 
señoría  en  Cuba  había  sido  el  soldado,  el  funcionario 
más  disciplinado  y más  decidido  de  ia  política  dei  se- 
ñor Cánovas,  y que  yo  estaba  completamente  seguro 
de  que  todos  los  tratos,  todos  los  compromisos,  todos 
los  grandes  arranques  de  su  política  eran  inspiración 
directa,  luminosa  del  Sr.  Cánovas  y de  sus  Ministros 
de  Ultramar,  lo  cual  quería  yo  hacer  constar  para 
cuando  se  tratase  de  las  cuestiones  do  aquellas  pro- 
vincias, es  decir,  que  había  absoluta  conformidad 
entre  aquellos  señores  y 3,  3,  cuando  3.  S,  estaba  en 
Ultramar;  y anadia  yo  que  sin  duda  para  cor  respon- 
derle dignamente  el  Sr.  Cánovas  había  indicado  por 
adelantado  qnc  se  proponía  ser  en  esta  mayoría  'el  Di- 
putado más  dócil,  más  sumiso,  más  disciplinado,  más 
constante,  más  decidido  del  actual  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros*  Afirmaba  ya  también  que  se  corres- 
pondían y se  compensaban  la  disciplina  do  S.  8.  allí  y 
ia  subordinación  del  Sr,  Cánovas  aquí,  lo  cual  era  de 
agradecer,  porque  este  país  estaba  acostumbrado  á co- 
nocer soberbias  verdaderamente  indómitas  y grandes 
arrogancias  individuales.  Por  consiguiente,  S.  8.  era 
una  excepción,  como  el  Sr,  Cánovas  es  otra  feliz  ex- 
cepción; nada  de  soberbia,  nada  de  arrogancia.  Su  se- 
ñoría, como  he  dicho  antes,  hace  sensibles  progresos 
en  el  arte  de  la  palabra,  y al  frente  del  Gobierno  ha 
demostrado  esta  tarde  que  comprende  su  deber,  y ha 
salido  á la  defensa  de  su  digno  Ministro  de  la  Gober- 
nación en  las  cuestiones  de  su  departamento,  tan  com- 
batido por  algunos  individuos  de  la  mayoría,  y no 
fiiuy  bien  mirado  por  algunos  de  sus  compañeros  que 
se  sientan  en  esc  banco;  y esa  defensa  y esc  calor  con 
■WB  S.  3.  sale  á la  del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación, 
compensa  la  tibieza  que  otros  tienen. 

Su  señoría  se  envanece  de  la  libertad  que  ha  habi- 
do en  las  actuales  elecciones.  Bueno  es  que  este  pre- 
cedente lo  siente  siempre  S.  8.,  ya  estando  al  frente 
del  Gobierno,  ó ya  estando  al  frente  de  nna  Capitanía 


general,  porque  ya  en  Barcelona  no  dejó  S.  S.  muy 
buenos  recuerdos  en  las  pasadas  elecciones. 

Yo  felicito  á 8.  S,  por  el  dichoso  pensamiento  que 
abriga  de  separar  por  completo  el  ejército  de  la  políti- 
ca del  país;  pero  bueno  será  predicar  con  el  ejemplo,  y 
aunque  no  me  gustan  miradas  retrospectivas,  yo  diré 
á S.  S.  que  cabalmente  por  ocuparse  8.  8.  de  la  políti- 
ca del  país,  cuando  debía  cumplir  sencillamente  con 
sus  deberes  militares,  por  una  alocución  eminentemen- 
te política,  ó por  dirigir  nna  comunicación  eminente- 
mente política,  por  eso  fu  ó S*  3.  separado,  no  cierta- 
mente porque  no  sea  un  dignísimo  militar,  un  bizar- 
rísimo soldado;  por  consiguiente,  predique  S.  S.  con 
el  ejemplo. 

Su  señoría  que  ha  estado  verdaderamente  inspira- 
do esta  tarde,  y que  ha  hablado  con  notable  facilidad, 
demostrando  que  algunos  señores  de  la  mayoría  tie- 
nen razón  cuando  prefieren  á la  plata  de  su  elocuen- 
cia el  oro  del  silencio,  3*  S.  se  ha  distraído  un  tanto  y 
ha  recordado  sus  títulos  de  gratitud  á la  Restauración 
para  ocupar  ese  banco.  Su  señoría  no  necesita  invocar 
esos  títulos,  8.  S,  hará  muy  bien  en  olvidarlos,  porque 
no  es  bueno  que  los  examinemos;,  pero  lo  que  sí  diré 
á 3.  S.  es  que  está  ahí,  no  por  el  derecho  de  la  fuerza, 
sino  por  la  fuerza  del  derecho;  porque  tieno  mayoría, 
porque  tiene  hoy  la  confianza  del  Rey,  no  porque  fuera 
el  autor  del  movimiento  de  Sagunto. 

Decía  S.  8.  que  tiene  mayoría  propia,  que  tiene  po- 
lítica propia:  la  política  conservadora -liberal,  la  políti- 
ca liberal-conservadora.  ¿Qué  es  esa  política?  ¿Por  quién 
está  representada?  Su  señoría  ha  tenido  de  repente  una 
revelación,  una  iluminación,  la  de  ser  jefe  del  partido 
Ub  eral-conservador  ó conservador-liberal,  porque  an- 
tes decía  que  no  pertenecía  á la  política;  de  modo  que 
ahora  empieza  sus  ensayos  de  gobernante  en  la  políti- 
ca conservadora*  ¡Desdichado  del  gobernante  que  se 
improvisa  asi,  cuando  ese  tiene  que  aprender  su  oficio 
á costa  de  la  república!  Pero  ¿á  quién  va  á consultar 
8.  3.  para  saber  el  criterio  que  ha  de  prevalecer?  ¿Va  á 
consultar  al  Sr.  Conde  de  Toreno  en  la  cuestión  de  en- 
señanza, ó alBr.  Moreno  Nieto?  Por  consiguiente,  cuan- 
do tenga  una  política  verdadera,  propia,  con  su  fisono- 
mía, podremos  juzgar  del  general  Martínez  Campos; 
hasta  ahora  está  entregado  al  azar,  y entiéndalo  bien 
8.  S.,  lo  del  ratoncUio  fue  una  metáfora:  crezca  8.  S., 
y entonces  tendrá  un  aplauso* 

El  Sr.  CAROTAS  DEL  CASTILLO  (D*  Antonio): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  3,  3. 

El  Sr.  CÁNOVAS  DEL  CASTILLO  {D*  Antonio); 
Como  el  Sr*  Navarro  y Rodrigo,  no  pretendo  hacer  en 
este  instante  un  nuevo  discurso,  y he  de  limitarme  á 
contestar  brevemente  á algunas  de  las  observaciones 
que  el  Congreso  acaba  de  oír.  Ante  todo  debo  llamar 
su  atención  sobre  la  gran  importancia  que  el  3r.  Na- 
varro y Rodrigo  parecía  que  daba  á la  tergiversación 
ó á 1a  mistificación  que  parece  que  por  mi  parte  se  ha- 
bla hecho  de  sus  argumentos,  porque  después  de  todo, 
no  ha  venido  á probar  ninguna  de  esas  tergiversaciones 
ó mistificaciones.  No  habiendo  de  contestar  palabra 
por  palabra  al  discurso  del  Sr*  Navarro,  cosa  absolu- 
tamente Imposible,  no  he  podido  menos  de  condensar 
las  ideas  de  S*  S,,  reduciéndolas  á ciertas  tesis  con- 
cretas para  que  la  discusión  fuera  posible. 

Para  contestar  palabra  por  palabra  al  discurso  del 
Sr.  Navarro  y Rodrigo,  hubiera  necesitado  emplear  las 
tres  horas  que  empleó  8*  8.,  y acaso  seis;  tres  para  re- 
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cordarlo,  y otras  tres  para  contestarlo.  Gomo  ese  no 
era  ni  podía  ser  mi  propósito;  como  mi  propósito  ante 
todo  era  dar  cuenta  al  Congreso  y al  paU  de  la  crisis 
política,  mediante  la  cual  había  dejado  la  presidencia 
del  Ministerio,  punto  cardinal,  del  discurso  del  Sr,  Ñ3í- 
varrpf  a ese  punto  cardinal  me  dirigí,  procurando  es- 
clarecerlo. AL  mismo  tiempo,  examinando  el  genero 
de  argumentación  que  el  Sr.  Navarro  Rodrigo  emplea- 
ba hablando  de  la  crisis,  procuré  condensar,  tal  como 
yo  lealmente  lo  entendí,  lo  que  resultaba  como  afirma- 
clon  concreta  de  todo  lo  que  el  Sr,  Navarro  Rodrigo 
había  dicho  acerca  de  la  inconveniencia  do  que  el  se- 
ñor general  Martines  Campos  hubiera  sucedido  en  el 
poder  al  Ministerio  que  yo  tuve  la  honra  de  presidir; 
y prescindiendo  de  todo  el  conjunto  de  detalles  con 
que  S,  S,  exornaba  su  acometida,  vine  á decir;  yo  no 
comprendo  cuál  sea  la  tesis  del  Sr.  Navarro  en  este 
punto,  si  esta  tésis  no  es  que  los  capitanes  generales  de 
ejercito  están  imposibilitados  de  presidir  Gabinetes; 
porque  si  esta  no  era  la  tésis,  no  era  ninguna,  á lo 
ménos  á mi  juicio,  en  mí  recto  saber  y entender. 

El  general  Martínez  Campos,  decía  yo  en  el  día 
de  ayer,  tenía  los  mismos  títulos  como  militar  que 
cualquiera  otro  de  los  capitanes  g-e  ñera  les  que  han 
ocupado  en  España  la  Presidencia  del  Consejo  de  Mi- 
nistros: el  general  Martínez  Campos  tenia  y tiene  en 
España  y dentro  de  nuestra  propia  historia  tanta  posi- 
ción y tantos  antecedentes  como  los  generales  que 
fuera  de  aquí,  por  virtud  de  sus  hechos  y glorias  mi- 
litares, han  presidido  Ministerios.  ¿Qué  es,  pues,  lo  que 
se  echaba  de  ménos  en  el  general  Martínez  Campos? 
¿Cuál  ora  el  cargo  que  se  me  hacia  por  haber  aconse- 
jado a S.  H.  que  le  llamara  al  gobierno,  y que  se  hacía 
al  general  Martínez  Campos  por  haber  aceptado  la  mi- 
sión que  se  le  confiaba?  ¿Eu  qué  podía  consistir,  pues? 
No  podía  consistir  sino  en  que  si  bien  es  capitán  ge- 
neral de  ejército,  y de  tantos  servicios. y de  tanta  glo- 
ria como  el  que  más  de  los  generales  que  se  han  ocu- 
pado hasta  aquí  de  la  política,  suponen  sus  adversa- 
rios, y supone  el  Sr.  Navarro  Rodrigo  en  particular, 
que  carece  de  experiencia  política.  ¿Y  cuál  era  la  ex- 
periencia política  de  otras  personas  colocadas  en  su 
posición?  ¿Cuál  era  la  experiencia  administrativa? 
¿Cual  la  experiencia  en  negocios  internacionales  ó 
financieros?  ¿Cuál  la  experiencia  en  los  grandes  prin- 
cipios que  han  de  informar  constantemente  la  política? 
Pues  yo  digo  francamente  que  en  la  mayor  parte,  y no 
digo  en  todos  por  no  excederme,  me  parece  que  era 
bien  poca  antes  de  entrar  en  el  Ministerio;  y de  todos 
modos,  no  era  mayor  ni  mucho  ménos  que  la  del  gene- 
ral Martínez  Campos.  El  general  Martínez  Campos, 
como  ha  dicho  muy  bien,  ha  tenido  el  gobierno  de 
Cataluña,  que^  siempre  ha  sido  entre  nosotros  una  de 
las  mayores  escuelas  de  política,  porque  siempre  se  ha 
confiado  á militares  que  eran  al  mismo  tiempo  hom- 
bres políticos;  desde  el  Barón  de  Meer  hasta  el  general 
Dulce  que  adquirió  allí  grandísima  reputación  política, 
y desde  el  general  Dulce  hasta  el  Marqués  del  Duero; 
porque  las  condiciones  de  aquel  país,  donde  siempre, 
constantemente  ha  solido  considerarse  al  capitán  ge- 
neral como  la  verdadera  representación  del  Gobierno 
central,  esas  condiciones  hacen  que  su  capitán  general 
tenga  absoluta  necesidad  de  ser  hombre  político.  De 
esta  prueba  de  la  capitanía  general  de  Cataluña  el  ge- 
neral Martínez  Campos  habla  salido  tan  airoso  como 
ningún  otro,  y con  tanta  reputación,  porque  yo  soy 
justo  para  todo  el  mundo,  con  tanta  reputación  como 
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el  general  Dulce,  que  verdaderamente  adquirió  allí 
gran  renombre  de  hombre  de  gobierno. 

El  general  Martínez  Campos  ha  presidido  además 
á uno  de  los  movimientos  políticos  más  difíciles  do 
nuestra  historia,  el  movimiento  político  que  ha  habido 
en  Cuba  después  de  la  paz.  Ha  sido  este  movimiento 
de  tal  importancia,  y han  sido  tales  y tan  grandes  las 
dificultades  que  han  surgido  allí,  que  yo  creo  que 
pocos  meses  de  estar  al  frente  de  aquel  gobierno  poli- 
tizo valen,  en  mi  concepto  y en  el  de  las  personas 
imparcíales,  tanto  ó masque  algunos  años  de  Ministe- 
rio en  la  Península. 

Vea,  pues,  el  Sr.  Navarro  y Rodrigo  cómo  la  expe- 
riencia de  los  negocios  no  le  falta  al  general  Martínez 
Campos.  ¿Qué  se  a?3ade  después?  ¿Que  es  la  primera 
vez  que  se  presenta  en  el  Parlamento?  Pues  si  sobre 
este  punto  yo  hubiera  de  discutir  con  el  Sr.  Navarro  y 
Rodrigo;  si  S.  S.  no  hubiera  hecho  ya  justicia,  como  la. 
Cámara  entera,  de  ese  argumento,  yo  me  detendría  á 
demostrar  su  inconsistencia,  porque,  francamente,  no 
he  visto  que  en  Inglaterra  el  Duque  de  Wellingfon,  ni 
en  Italia  el  general  Lamármora,  ni  en  Francia  el  ma- 
riscal Soult,  ni  en  parte  alguna  cuando  se  ha  llevado 
á la  Presidencia  del  Gobierno  á hombres  ilustres,  se 
haya  querido  medir,  se  haya  querido  calcular  su  im- 
portancia por  los  puntos  de  retórica  que  alcanzaban. 
Ninguno  de  esos  hombres  que  he  citado  llegó  á s$r 
nunca  orador,  y yo  me  atrevo  en  cambio  á decir  desdo 
ahora  que  el  Sr.  Martínez  Campos  lo  será. 

Señores,  en  un  hombre  de  mi  carácter  y de  mi  po- 
sición; en  un  hombre  que  sabe  bien  el  general  Martí- 
nez Campos  qué  género  de  relaciones  severas  ha  man- 
tenido con  él  siempre;  en  un  hombre  que  el  señor  ge- 
neral Martínez  Campos  sabe  también  que  desdé  que 
ocupa  la  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros  no  se  le 
ha  acercado  jamás  á hablarle  de  política;  en  un  hora.- 
bre  de  mis  condiciones,  quizás  parecerá  extraño  que 
venga  á pronunciar  este  panegírico.  Pero  tengo,  en  pri- 
mer lugar,  el  derecho  de  pronunciarlo,  porque  se  me 
acusa,  porque  se  me  censura  por  haber  dado  un  con- 
sejo, y estoy  en  la  plenitud  de  mi  derecho  defendiendo 
la  oportunidad  del  consejo.  Mi  consejo  defiendo  en  es- 
tos instantes:  si  al  defenderlo  hago  justicia  á las  con- 
diciones del  digno  señor  general  Martínez  Campos,  á 
bien  que  lo  hago  aquí  á la  luz  del  día,  y nadie  podrá 
creer  que  yo  tengo  necesidad  de  ser  lisonjero  para 
con  su  persona  ni  para  con  otra.  Nadie  que  me  conoz- 
ca, nadie  absolutamente,  ni  el  mayor  de  mis  adversa- 
rlos, será  capaz  de  suponer  que  yo  lo  soy  de  tener  nn 
sentido  en  mis  palabras  y otro  en  mi  corazón. 

El  Sr.  Navarro  Rodrigo,  que  me  ha  combatido  tan- 
tán veces  y tan  rudamente  durante  mi  vida  política, 
sobre  todo  durante  la  última  parte  de  la  vida  política 
de  S.  fí.  y de  la  mia,  desde  que  dejamos  de  ser  corre- 
ligionarios; el  Sr.  Mayar ro  Rodrigo,  que  me  ha  comba- 
tido bajo  tantos  puntos  de  vista,  no  me  había  comba- 
tido bajo  uno  que  el  otro  día,  y en  su  rectificación  de 
hoy,  ha  tenido  á bien  elegir  para  combatirme,  no  sin 
gran  sorpresa  mia.  Ayer  dije  ya  algo  acerca  de  este 
punto,  y no  quiero  insistir  en  él,  tanto  más  cuanto  que 
tengo  la  convicción  de  que  no  es  necesario.  No;  yo  no 
soy  de  aquellos  hombres  que  combaten  por  medio  de 
asechanzas;  yo  no  soy  de  aquellos  hombres  que  fian  á 
la  astucia  su  triunfo;  yo  soy  más  bien  de  aquellos  que 
procuran  ir  directamente  á los  obstáculos,  y á los  obs- 
táculos he  ido  durante  mi  vida  entera;  yo,  sí  creyera 
que  no  era  conveniente  á los  intereses  públicos  que 
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&r.  Martínez  Campos  estuviera  sentado  en  el  banco  mi- 
nisterial, lo  diría  aquí,  y el  primero  que  lo  sabría  se- 
na ei  Sr.  Martínez  Campos,  No  hay  en  toda  mi  vida  un 
solo  acto  que  contra  di  g&  lo  que  en  este  instante 
afirmo, 

¿Cuándo  m cómo  se  me  ha  podido  á mí  acusar  de 
una  cosa  semejante?  Teniendo  la  convicción  honrada 
de  que  mi  país  necesitaba  la  continuación  de  la  políti- 
ca liberal -conservadora,  teniendo  yo  esa  honrada  con- 
vicción en  el  momento  en  que  sobrevenía  la  crisis,  de- 
bía aconsejar  á S,  M.,  ya  que  consejo  se  me  pedia,  que 
llamase  á la  persona  que  con  más  autoridad,  ó mi  jui- 
cio, en  este  momento  histórico  podía  presidir  un  Minis- 
terio liberal -conservador*  Así  lo  aconsejé;  3.  M„  des- 
pués de  haber  oido  á todo  el  mundo,  no  sé  si  por  mi 
consejo,  no  sé  si  sin  contar  para  nada  con  mi  consejo, 
guiado  por  sus  propias  convicciones;  después  de  haber 
oido  las  opiniones  encontradas  que  sé  le  manifestaron, 
llamó  con  efecto  al  señor  general  Martínez  Campos  y le 
confió  la  formación  del  Gabinete,  Yo  que  me  retiraba  del 
poder  por  mi  salud,  por  algo  de  cansancio  de  espíritu, 
no  lo  niego,  por  grandes  escrúpulos  que  ayer  expuse, 
por  todas  estas  razones  juntas;  yo  que  habla  dado  el 
consejo  y habíame  retirado  por  estas  circunstancias, 
¿había  de  estar  aquí  después  con  la  idea  de  disputar 
el  poder  al  Sr,  Martínez  Campos?  Pues  para  eso  no  me 
habría  ido  del  poder;  para  eso  no  me  habría  ido  mien- 
tras la  confianza  de  S,  M.  no  me  hubiera  faltado,  que 
no  me  faltó,  ó mientras  no  hubiera  perdido  la  confian- 
za de  los  Cuerpos  Coiegísladores,  que  tampoco  perdí, 
fio  me  hubiera  ido,  porque  ayer  dije  solemnemente  de- 
lante del  país  y delante  de  todo  el  mundo  que  yo  no 
ho  dejado  de  tener  un  solo  instante  la  confianza  de  la 
Corona,  y era  público  y notorio  que  tampoco  he  deja- 
da de  tener  una  inmensa  confianza  de  parte  de  los 
Cuerpos  Colegísladores,  Por  consiguiente,  cuando  en 
estas  condiciones  he  dejado  el  poder,  no  es  solamente 
injusto,  es  hasta  inverosímil,  completamente  inverosí- 
mil, lo  que  el  Sr,  Navarro  y Rodrigo  me  atribula. 

No;  no  sería  propio  de  un  hombre  formal,  no  seria 
propio  de  un  hombre  de  cualesquiera  antecedentes, 
pero  mucho  ménos  de  ios  mies,  dejar  así  el  poder  para 
desearlo  puerilmente  después.  Yo  no  lo  he  deseado  ja- 
más; yo  lo  he  rechazado  más  veces  que  ningún  otro 
español;  yo  tengo  por  el  poder  ménos  afición  que  nin- 
gún hombre  haya  podido  tener  jamás,  y bien  puede  es- 
tar  seguro  3,  3,  y todo  el  mundo  de  que  no  hay  nada 
más  difícil  que  volver  yo  á ocupar  ese  puesto.  Sola- 
mente bajo  necesidades  imperiosas  de  rnt  partido  y de 
mi  país,  solamente  bajo  es^as  necesidades  imperiosas  y 
por  prestar  obediencia  á la  voluntad  de  S,  M.,  también 
bajo  el  peso  de  esas  circunstancias,  volvería  yo  á ocu- 
par ese  puesto. 

Puede,  pues,  estar  tranquilo,  ¡qué  digo  puede!  lo 
está  seguramente  el  digno  general  Sr.  Martínez  Cam- 
pos; en  primer  lugar,  porque  como  S.  S.  no  deseaba 
tampoco  el  poder  y ha  venido  á él  contra  su  voluntad, 
mal  puede  inquietarle  tanto  como  decía  el  Sr.  Navarro 
y Rodrigo  la  amenaza  de  que  se  le  esté  minando  ei 
terreno.  En  segundo  lugar,  porque  aun  cuando  el  se- 
ñor Navarro  y Rodrigo  sea  un  político  muy  agudo,  un 
orador  muy  elocuente,  y para  sus  amigos,  para  mí  y 
para  los  que  le  conocen  muy  respetable,  no  tiene  títu- 
lo ninguno  para  dar  consejos  al  señor  general  Martí- 
nez Campos.  En  tercer  lugar,  porque  estas  cosas  no  son 
para  dichas  aquí.  Estas  cosas  es  preciso  no  decirlas,  ó 
decirlas  al  oido,  Dichas  al  oído,  pueden  tener  con  efec- 


to alguna  influencia;  susurradas  al  oido,  tal  vez  \ u flu- 
yen, tal  vez  producen  modificación  eu  el  espíritu,  tal 
vez  producen  hasta  recelo;  pero  dichas  aquí,  ante  la 
mayoría,  no  es  cosa  de  que  una  persona  de  los  años  y 
del  gran  entendimiento  del  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros  haga  gran  cuenta  de  estas  palabras  de 
su  señoría. 

Es  inútil,  pues,  ia  habilidad  del  Sr.  Navarro;  el  se- 
ñor general  Martínez  Campos  estará  ahí  mientras  ten- 
ga la  confianza  de  S,  M.  el  Rey,  mientras  tenga  el  apo- 
yo del  partido  conservador- liberal,  que  yo  creo  que  le 
tiene  y le  tendrá,  ó mientras  el  estado  de  su  salud  ó 
sus  propias  convicciones  personales  no  le  hagan  desis- 
tir de  llevar  sobre  sus  hombros  el  peso  que  sobre  ellos 
ha  echado. 

El  general  Martínez  Campos  y yo  nos  conocemos 
bastante;  conocemos  hasta  nuestras  respectivas  ge- 
nialidades; nos  conocemos  tanto* que,  créamelo  el  señor 
Navarro  y Rodrigo,  nadie,  absolutamente  nadie  puede 
separarnos. 

No  hay  que  insistir  mucho  en  esa  división  de  la  in- 
teligencia y de  la  fuerza.  Fuerza  tenemos  todos,  inte- 
ligencia tenemos  todos,  y no  sé  por  qué  ni  para  qué  se 
quieren  separar  de  tal  suerte  esas  cualidades,  que  se 
pretenda  hacer  creer  con  cierta  especie  de  benevolen- 
cia que  haya  de  agradecerse  que  yo  tengo  la  inteli- 
gencia totalmente  destituida  de  fuerza,  y que  el  digno 
general  Sr,  Martínez  Campos  tiene  la  fuerza  total- 
mente destituida  de  inteligencia.  Esta  inteligencia  en 
mayor  ó menor  grado  la  tenemos  los  dos.  Fuerza  y 
grande  tiene  en  realidad  el  señor  general  Martin  e| Cam- 
pos, y tiene  también  grande  inteligencia,  como  fuerza 
y como  inteligencia  tengo  yo;  ambas  cosas  tenemos 
los  dos,  ambas  cosas  sobran  á cada  cual  cuando  le  toca 
cumplir  sus  deberes,  cuando  le  toca  llenar  su  misión. 

Por  lo  demás,  el  Sr,  Navarro  y Rodrigo,  que  ha 
sido  una  délas  primeras  ilustraciones  de  nuestra  pren- 
sa periódica,  conserva,  y esto  le  honra  en  principio, 
una  grande  afición  á lo  que  de  la  prense  viene;  pero 
de  que  S.  S,  tenga  esta  afición  que  le  honra,  no  se  de- 
duce que  el  Congreso  de  los  Diputados  esté  aquí  siem- 
pre á merced  de  lo  que  dicen  ó dejan  de  decir  ios  pe- 
riódicos. Su  señoría  toma  muchas  veces  como  tema  de 
sus  apreciaciones  políticas  un  suelto,  una  correspon- 
dencia de  cualquier  periódico.  Ayer,  por  ejemplo,  nos 
dijo  S,  3,  que  habia  habido  en  el  partido  liberal-con- 
servador quien  había  lanzado  la  amenaza  del  retrai- 
miento; y esta  afirmación  tan  grave  que  S,  S.  lanzaba 
al  partido  liberal-conservador,  era  sin  duda  tan  im- 
portante para  dicha  sin  verdadero  fundamento,  que 
S.  S.  mismo  dijo  que  bien  comprendia  que  cosas  tales 
no  se  afirmaban  sin  prueba  alguna.  Pues  la  prueba 
en  que  se  fundó  S.  S.  era  la  cita  de  no  sé  qué  corres- 
ponsal de  no  sé  qué  periódico  sobre  la  actitud  de  no 
sé  que  clase  de  persona.  No,  señores;  del  partido  libe  - 
rai-c  ons  e r va  d o r n o ha  sa  I i d o ja  más  s eme  ja  nte  p e nsa  - 
miento,  ni  saldrá;  y de  que  un  periódico  diga  esas 
cosas  no  puede  deducirse  nada,  absolutamente  nada, 
¿Seria  arma  de  buena  ley,  seria  arma  que  pudiera 
emplearse  en  buena  lid,  el  que  yo  dirigiera  á S.  S.,  di- 
rigiera á los  hombres  del  partido  constitucional,  des- 
pués de  las  declaraciones  que  ayer  hizo  S.  S,,  y des- 
pués de  las  que  otros  dignísimos  individuos  de  ese  par- 
tido han  hecho;  serla  arma  do  buena  ley  una  recon- 
vención que  tuviera  por  base  todos  los  sueltos, todas  las 
gacetillas,  todas  las  salidas  de  tono  de  algunos  perió- 
dicos constitucionales?  No,  señores;  no  seria  leal  q m 
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yo  recámese  para  combatir  a SS,  SS.  á esta  clase  de 
argumentos;  por  eso  jamás  lie  recurrido  á armas  de 
esta  clase.  No,  yo  no  he  acusado  ni  acusaré  jamás  á 
SS.  SS.  ni  á nadie  de  cualquier  irreverencia,  do  cual- 
quier amenaza  que  se  produzca  en  los  periódicos  cons- 
titucionales, Pues  qué,  ¿voy  yo  á exigir  que  él  :Sr.  Sa- 
gasta  vea  todos  los  dias  el  original  de  todo  lo  que  se 
publica  en  los  periódicos  de  su  partido?  Pues  qué, 
¿puedo  olvidar  yo  que  esos  sueltos  escritos  á altas  ho- 
ras de  la  noche  pueden  contener  frases  poco  medita- 
das, hijas  de  la  pasión  del  momento,  nacidas  tal  vez 
del  calor  y de  la  inexperiencia  de  la  juventud?  No,  no 
es  propio  de  partidos  tales  como  el  partido  constitu- 
cional y el  partido  liberal-conservador;  no  es  propio 
de  hombres  tan  graves  como  los  que  se  sientan  en 
aquellos  bancos  y en  estos,  dirigirse  cargos  de  esta  na- 
turaleza. Si  hay,  pues,  que  no  lo  sé,  algún  periodista 
que  haya  puesto  en  duda  los  servicios  militares  del 
general  Sr,  Martínez  Campos,  debe  saber  S.  S¿  que  yo 
no  tengo  de  ello  conocimiento,  y que  si  lo  hubiera  te- 
nido, lo  hubiera  reprobarlo  altísima  mente. 

Yo  no  sé  lo  que  escriben  los  periódicos  conserva- 
dores; aquí  hay  muchos  periodistas  que  me  están  oyen- 
do; á todos  apelo  desde  aquí,  para  que  digan  cuándo 
he  visto  yo  sus  trabajos,  cuándo  los  he  inspirado,  cuán- 
do les  he  dado  tema  siquiera  de  discusión,  cuándo  me 
he  ocupado  para  nada  en  la  forma  y manera  que  tie- 
nen de  examinar  los  negocios  públicos.  Ellos,  en  uso 
de  su  libertad  y de  su  independencia,  conociendo  el 
dogma  y los  principios  del  credo  líber  ai-conservador, 
tienen  en  cuenta  los  principios  generales  de  conducta 
de  los  jefes  del  partido;  ellos  escriben,  discuten  y com- 
baten, pero  combaten  y discuten  bajo  su  propia  y ex- 
clusiva responsabilidad. 

Inútil,  es,  pues,  que  S.  8.  quiera  esforzar  sus  argu- 
mentos y quiera  acrecentar  sospechas  y quiera  fun- 
dar recelos  y quiera  originar  desconfianzas  con  suel- 
tos de  periódicos  que  dice  que  me  son  afectos.  Sobre 
que  no  creo  que  ningún  periódico  que  realmente  me 
sea  afecto  diga  esas  cosas,  aunque  alguno  que  me  fue- 
ra afecto  las  hubiera  dicho,  yo  desde  ahora  para  siem- 
pre las  re  pruebo  abiertamente, 

Y voy  ya  á un  punto  que  no  deja  de  tener  grave- 
dad para  mí,  aunque  no  la  tenga  muy  grande  para  la 
Cámara  ni  para  el  país.  Parece  como  que  S.  8.  ha  que- 
rido decir  que  yo  á un  mismo  tiempo  declaraba  al  par- 
tido constitucional  heredero  mío  y que  de  otra  parte 
llamaba  al  señor  general  Martínez  Campos.  -Yo  no  he 
hecho  ni  lo  uno  ni  lo  otro.  Empezando  por  lo  último, 
que  después  de  todo  es  lo  más  grave,  yo  no  he  llama- 
do ni  pensado  llamar  al  general  Martínez  Campos  para 
que  viniera  á ocupar  ese  puesto : yo  no  tenia  derecho 
para  semejante  cosa,  y no  hay  nadie  que  cumpla  de 
una  manera  más  estricta  que  yo  sus  deberes.  Lo  que 
he  hecho  ha  sito,  en  mi  correspondencia  particular  y 
confidencial  con  el  Sr.  Martínez  Campos,  decirle  y 
anunciarle  con  mucho  tiempo  de  anticipación  que  ha- 
ría bien  en  concluir  lo  que  él  creía  que  debia  concluir 
en  el  Gobierno  de  la  isla  de  Cuba,  y venir  á España, 
porque  yo  deseaba  que  estuviera  presente  á la  crisis,  á 
fin  de  que  el  partido  liberal-conservador  tuviera  esa 
probabilidad  más  de  que  la  Corona  utilizase  sus  ser- 
vicios. 

¿Hay  alguien  que  pueda  negarme  este  derecho? 
¡Pues  qué!  una  crisis  ¿no  es  siempre  fácil  de  prever, 
y sobre  todo,  una  crisis  que  yo  trataba  de  provocar? 
Pues  sí  yo  sabía  que  iba  á provocar  esta  crisis;  si  es- 


taba resuelto  desde  hace  mucho  tiempo  antes  á provo- 
carla, desde  el  instante  en  que  yo  creía  que  el  partido 
liberal-conservador  debía  continuar  en  el  poder,  ¿no 
debía  buscar  todos  los  medios  de  dejarle  en  las  mejores 
condiciones  posibles? 

Pues  bien;  ni  siquiera  cuando  llamé  al  general  se- 
ñor Martínez  Campos  para  venir  á España,  lo  llamó 
por  estas  razones;  lo  llamó  real  y verdaderamente  para 
conferenciar  con  3,  S,  sobre  los  negocios  de  Cuba,  y 
porque  creía  que  no  solo  aquel  Ministerio,  sino  cual- 
quier otro  Ministerio  que  se  formara,  debia  conferen- 
ciar con  el  gobernador  general  de  la  isla  de  Cuba  so- 
bre la  conducta  económica  que  debia  seguirse  en  aquel 
país;  y al  mismo  tiempo  que  lo  llamaba  con  este  obje- 
to, tenia  también  en  cuenta  que  casi  al  propio  tiempo, 
terminadas  las  tareas  y cumplidos  los  deberes  que  ye 
creía  que  aquel  Ministerio  debia  cumplir  antes  de  de- 
jar el  poder,  una  de  ellas  la  ley  electoral,  iba  yo  á pre- 
sentar á 3,  M.  mi  dimisión,  y deseaba  que  se  encontrase 
el  señor  general  Martínez  Campos  en  condiciones  de  que 
si  la  Corona  le  quería  llamar  al  poder,  pudiera  desde 
luego  hacerse  cargo  de  ól.  Esta  era  la  parte  que  yo 
tenia  que  rectificar  ó aclarar  en  la  historia  de  la 
crisis. 

En  cuanto  á lo  demás,  yo  me  he  guardado  muy 
bien,  porque  tampoco  estaba  en  mis  facultades  ni  mu- 
cho ménos,  de  declarar  que  el  partido  constitucional 
hubiera  de  ser  mi  heredero.  Eso  le  tocaba  declararlo  á 
la  Corona,  y por  la  simple  sospecha  de  que  yo  hubiera 
podido  decir  ó pensar  esto,  que  no  lo  había  dicho  ni 
pensado,  bastantes  criticas  me  dedicaron  en  aquel 
tiempo  los  constitucionales;  eso  le  tocaba  á la  Corona, 
y solamente  á la  Corona.  Ahora,  de  que  . eso  le  tocara 
exclusivamente  á la  Corona,  ¿se  deducía  que  yo  no  pu- 
diera pensar  y decir  aquí  y en  términos  que  no  re- 
cordó con  exactitud  el  otro  día  3.  S,,  ó en  otro  sitio  y 
en  otros  términos  que  consideraba  al  partido  consti- 
tucional como  un  partido  que  dentro  de  la  actual  Mo- 
narquía tenia  su  determinada  misión  y podía  llegar  á 
ocupar  el  poder?  Pues  ni  más  ni  ménos  que  lo  que  an- 
tes dije  digo  ahora;  y como  no  tenia  derecho  á decir 
otra  cosa  ni  antes  ni  ahora,  no  he  podido  en  este  punto 
variar  de  Opinión.  Tal  vez  hubiera  podido  modificarla, 
en  uso  de  mi  derecho,  respecto  de  las  condiciones  en 
que  antes  ó después  so  haya  encontrado  ó pueda  en- 
contrarse el  partido  constitucional  para  ocupar  el  po- 
der. Es  claro  que  tengo  ahora  este  derecho,  como  sus 
señorías  lo  tienen  y lo  usan  largamente  para  decir  que 
yo  no  debía  volver  á ocupar  el  poder.  ¿Tendrán  dere- 
cho 88 . SS.  para  decir  que  si  en  Noviembre  ó Diciem- 
bre el  señor  general  Martínez  Oámpos  se  retirara  del 
poder  y yo  le  sucediera  vendrían  grandes  calamida- 
des, grandes  cataclismos  que  obligarían  á los  hombres 
de  principios  constitucionales  á retirarse  á sus  casas; 
tendrán  derecho  SS.  SS.  para  decir  todo  esto,  y no  lo 
tendré  yo  para  decir  en  términos  hasta  humildes,  y so- 
bre todo  sencillísimos  y muy  amables,  aunque  no  les 
parezcan  tanto  á SS.  SS.,  que  no  creía  que  por  de  pronto 
hubiera  utilidad  ninguna  para  el  país  en  que  SS.  SS. 
fuesen  Gobierno? 

Sus  señorías  son  bastante  injustos  con  el  antiguo 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros  y con  el  Diputado 
que  en  estos  momentos  tiene  la  honra  de  dirigir  la  pa- 
labra al  Congreso.  Hay  algo  en  toda  su  conducta  que  sí 
me  fuera  permitido  usar  de  una  frase  poco  parlamen- 
taria, podría  muy  bien  calificar  de  ley  del  embudo.  A 
mí  me  bastaría  para  ser  feliz,  que  SS.  SS.  me  aplicaran 
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en  la  política  las  principios  de  conducta  que  quieren 
SS.  SS.  que  yo  les  aplique  á ellos.  Constantemente  se 
dan  por  agraviados,  como  el  Su.  Navarro  Rodrigo  ex- 
puso ayer  con  Pastante  extensión;  constantemente  se 
dan  por  agraviados  de  actos  mios  ó del  partido  á que 
tengo  la  honra  de  pertenecer;  y sin  embargo,  esos  ac- 
tos nuestros,  que  en  nosotros  pared  an  á S.  S,  y á sus 
amigos  otros  tantos  delitos  ó faltas  censurables,  res- 
plandecían hasta  en  el  discurso  de  S.  S.  como  actos 
dignos  de  fama  imperecedera  para  ei  partido  consti- 
tucional, 

Y concluyo  con  lo  de  Cuba,  Yo  no  he  incitado  ayer, 
ni  de  cerca  ni  de  lejos,  y si  hubiera  de  apropiarme  cierto 
tecnicismo  de  S.  S,,  llamarla  grande  m i st ideación  la 
que  S,  S.  cometió  al  atribuírmelo,  yo  no  he  incitado  al 
general  Martínez  Campos  á que  prescinda  de  ninguna 
solución,  Yo  he  dicho  que  estas  eran  cuestiones  muy 
graves,  muy  para  estudiadas,  muy  para  meditadas, 
muy  para  resueltas  con  un  total  desinterés  de  partido, 
y he  añadido  que  debía  procurarse  que  abrazaran  y 
concillaran  los  intereses  de  todos.  Pues  bien;  voy  á de- 
cir una  casa  al  Sr,  Navarra  Rodrigo,  que  acaso  le  sor- 
prenda, y eso  que  acaba  de  oir  casi  las  mismas  pala- 
bras de  labios  del  Sr,  Presidente  del  Conseja  de  Minis- 
tros, El  haberlas  oído  constituye  por  cierto  una  prueba 
más  de  la  verdad  do  lo  que  yo  digo.  Lo  que  yo  dije 
ayer  era  poco  más  ó ménos  lo  que  el  general  Martínez 
Campos  me  habia  dicho  antes  en  una  conversación 
confidencial;  y si  yo  no  hubiera  oido  antes  de  labios 
del  general  Martínez  Campos  que  esto  era  lo  que  se 
proponía  hacer  en  las  cuestiones  de  Cuba,  que  este  era 
el  principio  fundamental,  el  criterio  á que  habia  de 
ajustar  su  conducta,  me  hubiera  abstenido  de  exponer 
criterio  ninguno  en  nombre  de  nadie.  Tan  lejos  estaba 
de  querer  enseñarlo  nada,  que  era  yo  quien  habia  te- 
nido ei  honor  de  aprender  esta  fórmula  del  general 
Martínez  Campos, 

Ya  ve  S,  S.  qué  diferencia  hay  entre  la  realidad  de 
las  cosas  y lo  que  S,  S,  se  figura. 

Lo  que  yo  debo  decir  al  Sr.  Navarro  y Rodrigo, 
contando  con  la  lealtad  de  carácter  y con  la  grande 
imparcialidad  que  acompaña  á S.  S,,  es,  que  en  vista 
do  estas  declaraciones,  debe  modificar  algún  tanto  la 
opinión,  antes  tan  extendida  en  su  partido,  de  que  yo 
era  un  monstruo  de  soberbia,  porque  ya  ve  que  estoy 
dando  ejemplo  de  lo  contrario,  y espero  que  en  el  por- 
venir los  daré  tales,  que  llevaré  el  convencimiento  al 
ánimo  de  todos. 

El  Sr,  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Martínez  de  Campos);  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Martínez  de  Campos);  Para  decir  muy  pocas,  empe- 
zando por  dar  las  gracias  ai  Sr,  Navarro  y Rodrigo  por 
haber  destruido  ciertos  errores  de  concepto  que  yo  for- 
mó ayer  al  oir  su  discurso. 

No  voy  más  que  á contestar  á dos  cosas  que  se  unen 
íntimamente. 

Ha  dicho  S.  S,  que  yo  habla  afirmado  que  no  tenía 
color  político.  Efectivamente,  esa  afirmación  la  he  es- 
tado haciendo  constantemente,  porque  si  bien  en  algu- 
nas ocasiones,  como  la  que  ha  citado  S.  S.,  he  manifes- 
tado tener  ideas  políticas,  tenia  entonces  la  disculpa 
de  que  era  eapitan  general  nombrado  por  ei  Gobierno 
que  habla  habido  antes,  estaba  declarado  el  distrito  en 
estado  de  sitio,  y yo  habia  variado  los  cuatro  gober- 
nadores civiles  y daba  cuenta  al  Gobierno  de  la  políti- 


ca general  de  Cataluña.  (El  Sr>  Balapuer:  Con  una  alo- 
cución fijada  en  las  esquinas  do  Barcelona.) 

También  es  exacto.  Y como  los  asuntos  de  entonces 
no  los  vamos  á discutir  aquí  porque  podría  desviarnos 
de  la  discusión,  accedo  á todo  lo  que  digan  S3.  SS, 

Mí  color  político,  pues,  estaba  designado  ya:  que  no 
me  haya  convenido  decir  cuál  es,  es  otra  cosa,  porque 
no  tenia  qnc  venir  á ejercer  actos  de  política,  y quería 
reservarme,  por  si  alguna  vez  se  me  necesitaba,  sin 
haber  contraído  compromisos  políticos*  Llegó  ya  el 
momento,  y me  ha  satisfecho  esta  política;  y al  decir 
yo  que  uno  de  los  motivos  de  ser  político  era  el  haber 
estado  en  Sagunto,  no  lo  decía  tan  solo  por  el  hecho 
de  Sagunto,  sino  porque  allí  manifesté  mi  condición 
política,  política  conciliadora,  pura  y simplemente  po- 
lítica conservadora-liberal. 

No  sé  si  habré  dejado  de  contestar  algunos  de  los 
puntos  más  culminantes  del  discurso  del  Sr.  Navarro 
y Rodrigo,  Si  así  fuese  y S,  S.  tuviera  la  bondad  de 
indicármelos,  en  otra  ocasión  tendré  el  gasto  de  ha- 
cerlo. 

El  Sr,  NAVARRO  Y RODRIGO:  Cuatro  palabras 
para  rectificar,  Sr,  Presidente. 

El  Sr,  REINA:  Señor  Presidente,  tengo  pedida  la 
palabra. 

EL  Sr,  PRESIDENTE;  El  Sr.  Navarro  y Rodrigo 
tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  NAVARRO  Y RODRIGO:  Es  tanta  la  ha- 
bilidad del  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  que  yo  ya  renun- 
cio al  testimonio  de  mis  propios  oidos. 

¿No  oísteis  ayer  claramente  á S.  S.  que  en  efecto 
habia  escrito  ai  general  Martínez  Campos  á Cuba,  seis 
meses  antes,  para  que  estuviera  aquí,  por  la  eventuali- 
dad de  la  crisis,  para  formar  Gobierno?  (Muchos  se - 
ñores  Diputados  de  la  izquiei'da:  Sí,  sí. — Otros  de  la  de - 
reGha:  No;  no,)  ¿No  es  cierto  que  hay  en  el  país  la  opi- 
nión de  que  en  efecto,  como  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros,  dijo  que  su  política  fracasaría  si  no  era  lla- 
mado al  poder  el  partido  constitucional  en  nn  plazo  más 
ó ménos  largo?  ( Vanos  Sres.  Diputados:  No,  no. — In- 
terrupciones t)  Estos  son  efectos  de  la  habilidad  de  S*  S* 
{El  Sr , Cánovas  del  Castillo : Ahí  esta  el  Diario  de  Se~ 
siones.) 

Vamos:  las  palabras  de  3.  S.  siempre  tienen  un 
cabo  suelto  muy  sutil  para  agarrarse  á él.  Su  señoría 
dice  ahora  lo  que  tiene  por  conveniente;  pero  en  la 
conciencia  püblica  está  esta  opinión. 

Por  más  que  S.  8.  tenga  mucha  habilidades,  S,  no 
me  llevará  á donde  yo  no  quiera  ir.  Yo  no  he  negado, 
al  general  Martínez  de  Campos  talla  ni  condiciones 
para  ser  Presidente  del  Consejo  de  Ministros:  yo  lo  que 
he  dicho  es,  que  era  un  recluta  en  política,  que  habia 
sentado  plaza  de  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,,  y 
que  esto  era  tristísimo  para  la  Patria  y para  la  Monar- 
quía, porque  era  un  gran  prestigio  que  yo  no  he  de 
examinar  cómo  se  ha  formado,  pero  que  debia  conser- 
varse íntegro  para  el  servicio  de  las  instituciones,  y 
aquí  se  puede  despedazar  por  unos  y por  otros,  por  los 
ataques  de  un  lado  y por  los  abrazos  de  otro. 

El  general  Espartero,  el  general  Narvaez,  el  gene- 
ral O'Donnell,  el  general  Serrano,  el  general  Prim,  han 
sido  Presidentes  del  Consejo  de  Ministros  después  de 
figurar  en  política:  no  han  venido  de  repente  á sentar- 
se en  ese  banco  (Señalando  al  ministerial.) 

Espartero  fue  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
después  de  haber  sido  Regente  del  Reino.  Serrano  ha 
sido  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  después  de 
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haber  sido  Diputado,  Narvaez  fué  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  después  de  haber  estado  enfrente  de 
Espartero*  con  una  administración  y una  política  pro- 
pias. Lo  mismo  le  sucedió  al  general  Prim.  ¿Y  cuáles 
han  sido  los  títulos  políticos  que  el  Sr,  Cánovas  del 
Castillo  ha  expuesto  á la  consideración  del  Congreso 
para  que  el  general  Martínez  de  Campos  ocupe  ese 
puesto?  Ya  lo  habéis  oido:  el  ser  capitán  general  de 
ejército.  ¿Sabéis  cuál  ha  sido  el  secreto  de  la  impor- 
tancia del  general  Martínez  de  Campos  en  Cataluña; 
como  el  de  la  importancia  del  general  Dulce?  Pues  no 
ha  sido  otro  que  el  de  la  abstención  por  parte  de  esos 
generales  de  ocuparse  de  política  y de  administración, 
el  ceñirse  á las  cosas  puramente  militares,  el  dejar  de 
ser  procónsules  en  aquel  Principado;  y el  buen  senti- 
do y la  sensatez  de  los  habitantes  de  Cataluña  han  he- 
cho lo  demás. 

Yo  me  intereso  grandemente  por  la  salud  del  se- 
ñor Cánovas  del  Castillo;  se  necesita  su  importaucia 
para  las  glorias  del  Parlamento,  para  las  glorias  del 
país,  para  el  servicio  de  las  instituciones;  y porque  me 
intereso  grandemente  por  su  salud,  he  dicho  ayer  que 
en  efecto  la  Monarquía  constitucional  exigía  como  con- 
dición indispensable  el  movimiento  y la  renovación  en 
los  hombres;  que  de  no  realizarse  esto,  se  darla  el  caso 
de  que  hombres  tan  importantes  como  S.  S,,  que  se  gas- 
tan, que  se  agostan  moral  y materialmente  á consecuen- 
cia del  largo  ejercicio  del  poder,  no  ya  por  la  fácil  sa- 
tisfacción de  la  vanidad  y del  amor  propio  que  embria- 
ga las  pasiones  vulgares,  sino  porque  cumpliendo  con 
su  deber  gastan  muy  pronto  su  prestigio  moral  y su 
salud  material,  y que  conviene  que  esos  hombres  se 
restauren  en  la  oposición.  Ahora  ya  sabemos  que  S.  S, 
recobrará  pronto  la  salud  y que  en  el  ines  de  Octubre 
estará  íntegro,  completo  y bueno  para  poder  reempla- 
zar al  S r.  Presidente  del  Gonsejo,  (Él  Sr,  Cánovas  del 
Castillo  pide  la  palabra*} 

Concluyo  con  esta  observación.  El  general  Martínez 
de  Campos,  sobre  su  competencia  demostrada  en  el 
mando  de  Cataluña,  tenia  la  competencia  acreditada 
en  el  mando  de  Cuba.  Quiere  decir  que  las  cualidades 
de  gobierno  acreditadas  por  el  general  Martínez  de 
Campos  á satisfacción  completa  del  Sr.  Cánovas  en 
Cuba,  le  aconsejaban  el  que  viniera  á la  Península  á 
hacer  la  fé  de  erratas  de  S,  S.:  que  S*  S,  tenia  tal  fé  en 
el  general  Martínez  de  Campos,  que,  viniendo  á la  Pe- 
nínsula, había  de  rectificar  sus  errores,  habla  de  ha- 
cerlo mejor  que  S,  S.  Veremos  si  la  rectificación  dura 
mucho  tiempo:  yo  me  temo  que  S.  S.  no  ha  de  dar  tiem- 
po al  general  Martínez  de  Campos  para  que  haga  una 
edición  de  su  obra  tan  larga  como  la  que  hizo  S.  3,;  yo 
dudo  que  dure  el  general  Martínez  de  Campos  tanto 
tiempo  en  ese  puesto  como  duró  S.  S,,  porque  cierta- 
mente, como  he  dicho  esta  tarde,  el  general  Martínez 
de  Campos  no  ha  de  sucumbir  por  nuestros  esfuerzos, 
sino  por  el  cariño  de  sus  amigos;  el  general  Martínez 
de  Campos  no  ha  de  sucumbir  por  la  oposición  del  se- 
ñor Cánovas,  ha  de  sucumbir  precisamente  por  su  de- 
fensa. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Cánovas  del  Castillo 
tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  CÁNOVAS  DEL  CASTILLO  (D.  Antonio): 
Señores,  el  Sr.  Navarro  y Rodrigo  es  tan  enemigo  de 
alterar  y de  mistificar  los  argumentos  de  sus  adver 
sanos,  que  de  las  palabras  que  yo  he  dicho  antes  sobre 
mi  voluntario  alejamiento  del  poder  y acerca  de  mi 
deseo  de  no  volverle  n ocupar  en  mucho  tiempo,  ha 


deducido  que  yo  he  afirmado  que  lo  ocupare  en  Octu- 
bre: hasta  ese  punto  ha  llegado  el  horror  hacia  las  ter- 
giversaciones de  parte  del  Sr,  Navarro  y Rodrigo. 

Deseando  también  el  Sr.  Navarro  combatir  los  ar- 
gumentos claros  y expresos  de  sus  adversarios  en  sn 
verdadero  sentido,  acaba  de  decir  que  mi  propósito 
era  que  el  Sr,  Martínez  Campos  viniera  a rectificar 
mis  errores. 

Yo  no  he  reconocido  ni  reconozco  semejantes  erro- 
res; por  consiguiente,  no  habiéndolos  reconocido  antes, 
ni  reconociéndolos  ahora,  claro  es  que  no  le  he  llama- 
do para  que  los  rectifique;  le  he  llamado  para  que, 
honradamente  como  yo,  resuelva  las  cuestiones  que 
le  presenten,  como  yo  he  procurado  resolver  en  bien 
del  Rey  y del  país  las  que  se  me  han  presentado.  Ni 
más  ni  ménos;  con  esto  y sin  esto  basta  para  los  de- 
beres de  cualquier  Ministerio.  Hay  ocasiones  en  que 
ciertamente  hay  que  rectificar  errores.  Esa  situación 
la  he  conocido  yo  y he  rectificado  cuantos  he  podido; 
pero  por  ahora  no  se  trata  de  eso. 

En  cuanto  á la  cuestión  de  los  capitanes  genera- 
les,  como  es  cuestión  de  hecho,  será  inútil  toda  la  ha- 
bilidad que  S.  S.  me  atribuye  y que  en  realidad  tiene 
el  Sr.  Navarro  Rodrigo.  El  Duque  de  la  Victoria  había 
sido  nombrado  Ministro,  pero  no  había  tomado  pose- 
sión porque  no  había  dejado  el  mando  del  ejército;  no 
había  sido  tampoco  Diputado  ni  Senador,  y sin  embar- 
go fué,  no  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  pero  sí 
Regente  del  Reino,  cargo  que  tiene  alguna  más  im- 
portancia. 

El  Duqne  de  Valencia  no  había  sido  Ministro,  ni 
Diputado,  ni  Senador,  cuando  fué  hecho  Presidente  del 
Consejo;  pero  para  eso  decía  S.  S.:  es  que  ya  se  le  co- 
nocía de  antiguo  cierta  antipatía  al  general  Espar- 
tero. ¡Famoso  elemento,  gran  base  política  para  un 
hombre  de  Estado! 

En  cuanto  al  general  Serrano,  es  verdad  que  había 
sido  Diputado;  pero  desde  simple  Diputado  pasó  á sor 
Ministro  universal,  es  decir,  mucho  más  que  Presiden- 
te del  Consejo;  Ministro  que  reunía  todos  los  poderes. 

En  una  palabra,  es  evidentísimo  que  cuando  los  ca- 
pitanes generales  se  han  inclinado  á las  soluciones  de 
SS.  SS.,  no  han  tratado  de  examinarlos  de  política  ni 
de  retórica  y los  han  tomado  tal  cual  los  han  encon- 
trado. Me  atrevo  á afirmar,  aun  cuando  esto  sea  sim- 
ple profecía,  que  si  el  general  Martínez  Campos,  defi- 
riendo á la  benevolencia  con  que  en  medio  de  sus  ata- 
ques le  tratan  en  bastantes  ocasiones  los  constitucio- 
nales, agradeciendo  las  consideraciones  que  con  mucho 
gusto  mío,  y aparte  de  ciertas  fábulas  y ejemplos  algo 
antiparlamentarios,  le  están  guardando,  manifestase 
alguna  inclinación  hacia  el  partido  constitucional,  ja- 
más habría  habido  hombre  político  de  tantos  talentos, 
de  tal  estudio,  de  tal  experiencia,  de  tales  anteceden- 
tes, tan  capaz  de  ponerse  al  frente  del  Gobierno  del 
país. 

Concluyo  con  las  palabras  que  ayer  dije:  los  seño- 
res Diputados  que  me  han  oído  tantas  veces,  y los  que 
por  venir  ahora  á la  vida  pública  me  oyen  por  primera 
vez,  no  podrán  asentir  á la  afirmación  del  Si\  Navarro 
Rodrigo  de  que  hablo  en  términos  confusos  y que  mis 
palabras  se  prestan  á todo  género  de  explicaciones.  No 
hay  tal  cosa;  yo  hablo  bastante  claro  para  que  mis  pa- 
labras se  entiendan,  á lo  menos  por  los  que  no  están 
influidos  por  alguna  causa  particular  (voy  á usar  una 
frase  algo  anti-parlamentaria,  pero  no  encuentro  nin- 
guna otra  que  exprese  mejor  mis  pensamientos),  por 
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aquellos  á quienes  no  se  les  antojan  los  dedos  hués- 
pedes* 

Por  lo  demás,  mis  palabras  son  y han  sido  siempre 
claras*  Yo  no  he  visto  Jamas  el  Diario  de  Sesiones;  ayer 
mismo  so  me  han  acercado  á preguntarme  sí  (pieria 
ver  las  cuartillas,  y he  dicho:  no  soy  capaz  de  leer  en 
el  Diario  de  Sesiones  un  discurso  que  he  pronunciado* 
Ahí  están  los  señores  taquígrafos,  ahí  están  las  cuar- 
tillas- yo  no  he  reformado  ninguna  frase.  Después  de 
algún  tiempo,  y con  motivo  de  una  indicación  de  esta 
naturaleza,  busqué  en  el  Diario  las  palabras  á que  el 
Sr*  Navarro  Rodrigo  ha  aludido,  y si  no  me  equivoco, 
lo  que  encontré  en  ellas  fué  lo  siguiente;  esta  era  la 
idea:  que  la  política  que  yo  habla  seguido  conducía  á 
mantener  dentro  de  la  legalidad  al  partido  constitucio- 
nal; que  habia  tenido  siempre  el  sincerísimo  deseo  de 
verle  cooperar  dentro  de  ía  legalidad  al  régimen  cons- 
titucional, y que  si  alguna  vez  el  partido  liberal  ‘se 
salla  de  la  legalidad,  consideraría  frustrados  mis  de- 
seos y mi  política. 

Esto  era  lo  que  yo  decía;  pero  en  todo  caso,  quien 
únicamente  me  puede  rectificar  es  el  Diario  de  Sesio- 
nes; y si  no  se  quiere  el  Diario , las  cuartillas  origina- 
les, Por  consiguiente,  véase  de  qué  cosa  tan  distinta 
se  trataba:  del  deseo  de  que  el  partido  constitucional 
no  abandonara  la  legalidad,  y la  declaración  de  que 
si  la  abandonaba  baria  una  cosa  que  yo  sentiría  tanto, 
que  la  consideraría  como  una  desgracia*  (El  Sr * Stz- 
gasta-  Esa  seria  una  verdad  de  Pero-Grullo*) 

Pues  yo  no  voy  á defender  ahora  mis  verdades;  lo 
que  hago  es  lamentarme  de  que  una  verdad  así,  cau- 
sara tanto  efecto  entre  los  constitucionales* 

El  Sr*  NAVARRO  Y RODRIGO:  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr*  NAVARRO  Y RODRIGO:  No  es  posible 
disentir  con  el  Sr.  Cánovas,  porque,  en  efecto,  no  hay 
posibilidad  de  entenderse  con  él.  Sus  palabras  tienen 
diferente  interpretación  cada  día;  lo  que  ayer  dijo  tie- 
ne otro  sentido  en  el  áia  de  hoy;  es  como  su  política, 
que  no  se  sabe  dónde  va.  Es  liberal  contra  los  conser- 
vadores y conservador  contra  los  liberales.  Le  amena- 
zan los  moderados:  ¡si  yo  defiendo  el  orden  mejor  que 
ellos!  Le  amenazan  los  constitucionales:  ¡si  defiendo  la 
libertad  mejor  que  ellos!  Su  política  no  ya  tiene  dos 
caras  como  el  dios  Jano,  cambia  á cada  instante  de 
forma  como  Proteo* 

Renuncio  á discutir  con  S.  S(:  lo  único  que  quie- 
ro hacer  constar,  y en  esto  sí  me  atrevo  á rectificar  á 
S,  S*,  es  que  está  completamente  equivocado  al  decir 
que  el  general  Narvaez  de  improviso  fué  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros:  era  jefe  de  un  partido  y habia 
sido  Diputado* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr.  Los  Arcos  tiene  la 
palabra  para  una  alusión  personal* 

El  Sr.  DOS  AROOS:  Señores  Diputados,  costumbre 
es  encomendarse  á vuestra  consideración  y solicitar 
vuestra  indulgencia  al  levantarse  en  este  sitio  á usar 
de  la  palabra;  pero  aunque  no  lo  fuera,  no  podía  pres- 
cindir de  hacerlo  en  la  ocasión  presente  el  que  tiene 
la  honra  en  este  momento  de  ocupar  la  atención  de  la 
Cámara,  porque  de  toda  vuestra  consideración  y de 
toda  vuestra  benevolencia  necesita,  qne  por  otra  par- 
te estoy  casi  seguro  de  conseguirla,  fundándome  al 
pensar  así,  no  en  mis  propios  y escasos  merecimien- 
tos, sino  en  vuestra  proverbial  y nunca  desmentida 
galantería*  No  es  solo  el  local  en  que  nos  hallamos,  el 


tener  que  usar  de  la  palabra  después  de  los  elocuentí- 
simos oradores  que  me  han  precedido,  y la  respetabili- 
dad del  auditorio  qne  me  rodea,  lo  qué  contribuyo  á 
coartar  mí  ánimo  y mis  escasas  dotes  oratorias;  es  quo 
á ello  contribuye  también  y muy  especialmente  la  cir 
cunstancia  de  tener  que  intervenir  en  este  debate  esen- 
cialmente político,  yo  que  no  tengo  ni  afición,  ni  gran 
costumbre,  ni  cualidades  apropiadas,  ni  la  gran  suma 
de  datos  necesarios  para  intervenir  con  acierto  en  esta 
clase  de  lides,  y la  de  tener  que  hacerlo  para  definir 
mi  actitud,  que  si  no  es  de  abierta  rebelión,  de  franca 
oposición,  sé  separa  algún  tanto  de  la  interpretación 
que  por  algunos  se  da  al  último  acuerdo  de  la  mayo- 
ría de  la  Junta  directiva  de  mí  partido,  corporación 
compuesta  do  dignísimas  personas,  á todas  las  cuales 
profeso  gran  consideración  y respeto,  y á muchas  de 
ellas  además  sincera  y especial  amistad,  y á cuya  Jun- 
ta tengo  la  honra  de  pertenecer,  sin  mérito  alguno 
por  mí  parte,  si  bien  el  mismo  dia  de  hoy  me  apresu- 
raré á renunciar  ese  honor,  porque  considero  que  á 
obrar  de  ese  modo  me  obliga  el  acto  político  que  voy 
á realizar  satisfaciendo  la  alusión  personal  que  tuvo  á 
bien  dirigirme  el  Sr*  Navarro  y Rodrigo, 

Todos  sabéis,  Sres.  Diputados,  muchos  de  vosotros 
porque  lo  presenciasteis,  y los  restantes  porque  la  pren- 
sa os  habrá  enterado  en  su  dia,  que  al  anterior  Minis- 
terio, presidido  por  un  hombre  ilustre,  que  no  por  ser 
adversario  nuestro  hemos  de  negarle  ni  regatearle  si- 
quiera las  grandes  dotes  que  le  adornan  como  inteli- 
gente y hábil  hombre  de  Estado  y eminente  orador, 
gloria  de  la  tribuna  parlamentaria,  le  hicimos  los  mo- 
derados históricos  la  oposición,  no  una  oposición  vio- 
lenta, qne  esta  clase  de  oposición  ni  entra  ni  forma 
parte  de  las  prácticas  políticas  ni  de  los  procedimien- 
tos parlamentarios  de  mi  partido,  pero  sí  una  oposición 
digna. cuanto  enérgica,  nacida  y alimentada  por  la  di- 
vergencia en  nuestras  opiniones  políticas.  Sabéis  tam- 
bién, Sres*  Diputados,  que  cuando  aquel  Gobierno  dejó 
de  serlo,  cuando  abandonó  la  gestión  de  ía  cosa  públi- 
ca, y S*  M.  el  Rey,  usando  de  su  libérrima  p re  rogativa, 
llamó  á los  consejos  de  la  Corona  a los  hombres  que 
boy  ocupan  esc  banco,  se  reunió  la  Junta  directiva  del 
partido  moderado  para  decidir  cuál  debiera  ser  su  ac- 
titud, y en  vísta  de  las  novedades  introducidas  en  las 
esferas  del  poder,  la  conducta  qne  dentro  y fuera  del 
Parlamento  debiera  adoptar  el  mismo.  Sabéis  igual- 
mente qne  la  expresada  Junta,  Inspirándose  en  los 
principios  de  previsión  y prudencia,  acordó  que,  dadas 
las  circunstancias  del  momento,  y mientras  el  nuevo 
Gobierno  no  definiera  de  una  manera  clara  y termi- 
nante su  idea  política,  era  imposible,  era  inconveniente 
adoptar  una  resolución  definitiva,  y el  partido  debiera 
limitarse  á colocarse  en  una  situación  especiante,  si 
bien  demostrando  desde  el  primer  momento  la  consi- 
deración que  todos  sentíamos  respecto  del  general  IJre- 
sídente,  y a la  que  por  tantos  títulos  era  acreedor  en 
concepto  de  todos  los  que  somos  sinceros  y entusiastas 
partidarios  de  la  actual  dinastía.  No  tuvo  la  honra  el 
Diputado  que  os  dirige  la  palabra  de  concurrir  á aque- 
lla reunión,  ni  contribuyó  por  consiguiente  mucho  ni 
poco  á que  tal  acuerdo  se  tomara;  pero  esto  me  coloca 
en  una  situación  más  desembarazada  para  poder  de- 
fenderlo sin  que  nadie  me  tache  de  inmodesto,  porque 
al  fin  vengo  á defender  nna  obra  en  la  cual  ni  remo- 
tamente he  tomado  parte* 

Pero,  señores,  ¿qué  otra  conducta  podía  seguir  en 
aquellas  circunstancias  el  partido  moderado?  ¿No  nos 
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encontrábamos  al  frente  de  un  Gobierno  nuevo,  que 
aunque  pudiera  presumirse,  no  sabíamos  con  qué  prin- 
cipios iba  á gobernar?  ¿No  hubiera  sido  por  todo  ex- 
tremo inconveniente  por  lo  mismo  colocarnos  enfrente 
de  él  cuando  quizás  pensara  adoptar  nuestros  princi- 
pios, ó colocarnos  á su  lado  cuando  tai  vez  iba  á apli- 
car los  de  una  escuela  enteramente  opuesta  á la  nues- 
tra? ¿Cuál  hubiera  sido  la  situación  del  partido  mo- 
derado, si  una  vez  resuelto  por  la  Junta  directiva  que 
se  hiciera  la  oposición  ai  nuevo  Gobierno  presidido  por 
el  general  Martínez  Campos,  nos  hubiéramos  encontra- 
do con  que  gobernaba  con  los  mismos  principios  de 
nuestra  escuela?  ¿En  qué  compromiso  se  hubiera  visto 
el  partido  moderado;  si  resuelto  por  su  Junta  do  go- 
bierno que  desde  el  primer  momento  prestáramos  apo- 
yo á la  nueva  situación  que  por  la  voluntad  de  & M. 
habia  venido  á ese  banco,  hubiera  resultado  después 
que  aplicaba  á la  gobernación  del  Estado  los  princi- 
pios de  escuelas  enteramente  contrarias  á la  nuestra? 
En  uno  ó en  otro  caso,  Sres*  Diputados,  la  Junta  hu- 
biera tenido  que  reformar  inmediatamente  sus  acuer- 
dos, demostrando  así  insigne  ligereza;  y si  por  una 
mal  entendida  consecuencia  se  empeñaba  en  soste- 
nerlos, hubiera  dado  el  inaudito  ejemplo,  en  el  primer 
caso,  de  hacer  la  guerra  á sus  principios,  y en  el  se- 
gundo, de  estar  defendiendo  á sus  adversarios.  No;  la 
Junta  directiva  del  partido  moderado,  si  habia  do  ins- 
pirarse en  las  necesidades  de  aquel  momento  históri- 
co y los  principios  de  previsión  y de  prudencia,  no 
podia  acordar  ni  más  ni  menos,  sino  que  el  partido  se 
colocara  en  una  situación  que  lo  mismo  le  permitiera 
el  dia  de  mañana  pasar  á las  filas  de  la  oposición  que 
á las  filas  de  la  mayoría,  según  que  lo  uno  ó lo  otro  lo 
hiciera  necesario  la  dirección  que  el  nuevo  Gobierno 
diera  á la  política*  Pero  si  se  atiende  á que  al  frente 
del  nuevo  Gobierno  habia  venido  á colocarse  el  gene- 
ral Martínez  Campos,  el  hóroe  de  Sagunto,  la  persona 
de  la  restauración,  hácia  la  cual  tantas  simpatías  sentía 
y sigue  sintiendo  todo  el  partido  moderado;  si  se  atien- 
de además  á que  los  hombres  importantes  que  han  co- 
nocido los  hechos  y las  circunstancias  de  la  política, 
que  yo  desconozco  por  completo,  porque  soy  nuevo  en 
la  vida  política,  suponían,  aseguraban  que  el  general 
Martínez  Campos  estaba  afiliado  á nuestro  partido  y 
habia  profesado  las  ideas  del  partido  moderado  histó- 
rico, preciso  será  convenir  en  que  la  Junta  directiva 
obró  con  gran  previsión,  obró  con  gran  prudencia,  con- 
forme con  Las  necesidades  y con  las  circunstancias, 
resolviendo  que  ei  partido  moderado,  en  vista  de  las 
novedades  producidas  en  el  Gobierno  y de  las  condicio- 
nes de  la  persona  que  había  venido  á presidir  el  nuevo, 
no  solamente  debiera  colocarse  en  situación  especian- 
te, es  decir,  no  solamente  debiera  suspender  la  opo- 
sición que  venia  haciendo  al  anterior  Gabinete,  sino 
que  habia  de  demostrar  desde  luego  sus  simpatías  y su 
be  ne  vo  l e n c ia  h áci  a el  nuevo  P res  i dent  e del  Go  b i ern  o . 

Después  de  este  acto  político  de  nuestra  Junta  di- 
rectiva, el  nuevo  Gobierno  fu  ó definiendo  poco  á poco 
su  política;  ya  aparecía  una  circular  del  Ministerio  de 
la  Gobernación,  en  la  cual,  si  bien  no  de  un  modo 
claro  y terminante,  se  Indicaba  que  este  Gobierno  ve- 
nia á ser  una  segunda  edición  del  anterior;  ya  se  vela, 
no  sin  cierto  asombro  y sorpresa,  que'  el  nuevo  Go- 
bierno empleaba  en  la  lucha  electoral  todos  y los  mis- 
mos elementos  que  el  anterior  tenia  para  ella  previa- 
mente preparados;  ya  se  sabia  que  el  general  Presi- 
dente, en  la  re  unión  de  la  mayoría,  no  solamente  había 


declarado  que  venia  á continuar  la  política  del  ante- 
rior Ministerio,  sino  también  que  en  su  concepto  me- 
recía un  voto  de  gracias,  lo  cual  no  sé  si  es  muy  res** 
pet  lioso  hácia  la  Hégia  p re  rogativa,  que  al  fin  y al 
cabo  acababa  de  relevarle  de  la  gestión  de  la  cosa  pfr, 
btlea;  ya  llegaba  á su  conocimiento  el  mensaje  ó el 
discurso  de  la  Corona,  en  cuyo  documento  se  confir- 
maban las  anteriores  declaraciones;  y ya,  por  último 
conocíamos  el  discurso  del  general  Presidente  en  el 
Senado,  en  el  cual,  contra  lo  que  habían  asegurado 
muchos  hombres  importantes  de  mi  partido,  declaró 
que  al  nacer  á la  vida  política  habla  visto  la  luz  den- 
tro del  partido  conservador-liberal,  cuyos  principios 
eran  los  suyos  y cuyos  procedimientos  venia  á conti- 
nuar* Necesario  era,  por  consiguiente,  que  la  Junta 
directiva  de  nuestro  partido  volviera  á reunirse  de 
nuevo  para  saber  de  un  modo  definitivo  cuál  debía  ser 
nuestra  posición,  puesto  que,  en  concepto  nuestro,  el 
Gobierno  habia  definido  su  política. 

En  efecto,  la  Junta  se  reunió,  sin  que  tampoco  la 
fuera  dable  asistir  ¿ ella  al  Diputado  que  en  este  mo- 
mento tiene  el  honor  de  dirigiros  la  palabra,  por  ha- 
bérselo impedido  desgracias  de  familia  que  todavía 
laceran  y lacerarán  por  mucho  tiempo  su  corazón;  y 
en  esa  junta,  tras  largos  y sostenidos  debates,  y gran- 
demente divididos  los  pareceres,  la  mayoría  se  inclinó 
por  que  todavía  no  era  llegada  la  hora  de  definir  de  un 
modo  definitivo  su  actitud,  y que  debiéramos  conti- 
nuar en  la  misma  benevolencia  y consideración  que 
se  habla  adoptado  al  advenimiento  de  la  nueva  situa- 
ción. Aunque  la  dignísima  persona  que  me  representó 
en  aquella  junta  hizo  constar  mi  voto  en  contra  de  tal 
acuerdo,  y aun  cuando  esto  tranquilizaba  un  tanto  mi 
conciencia,  es  lo  cierto  que  ésta  no  la  tenia  por  com- 
pleto tranquila,  porque  después  de  la  interpretación 
que  á ese  acuerdo  se  ha  dado,  después  del  alcance  que 
se  le  pudiera  dar,  yo  no  me  sentía  con  fuerza  para 
respetarle;  y así  lo  hubiera  declarado  allí,  si  personal- 
mente hubiera  podido  concurrir*  Gran  lucha  he  sos» 
tenido  conmigo  mismo  antes  de  decidirme  á seguir  en 
ese  acuerdo;  y es  probable  que  todavía  estuviera  la- 
chando, si  no  hubiera  venido  á sacarme  de  mi  indeci- 
sión la  alusión  personal  que  el  Sr*  Navarro  Eodrigo 
me  dirigió  ayer,  y que  me  obligó  á pedir  la  palabra* 

Considerad,  Sres.  Diputados,  que  yo  pertenezco  ó 
la  Junta  del  partido  moderado  sin  mérito  alguno  por 
mi  parte,  según  he  indicado  antes,  y convendréis  con- 
migo en  que  esto  me  obligaba  más  á ser  respetuoso  y 
obediente  con  sus  acuerdos;  considerad  que  por  esta 
circunstancia  he  estado  siempre* completamente  iden- 
tificado, y sí  no  completamente  identificado,  cuando 
menos  adherido  á la  mayoría  de  la  expresada  Junta; 
considerad  que  yo  profeso  la  teoría  de  que  sin  una 
verdadera  subordinación  y disciplina  ss  hace  iraposi* 
ble  la  existencia  de  los  partidos  políticos ; considerad 
que  si  en  todos  los  partidos  son  necesarias  esa  subor- 
dinación y esa  disciplina,  creo  yo  qun  lo  son  en  mu- 
cho más  alto  grado  en  el  partido  moderado  histórico, 
por  lo  mismo  que  está  atravesando  sus  dias  de  desgra- 
cia; considerad  que  en  este  mismo  recinto  he  censurado 
yo  alguna  vez  á los  que  se  han  separado  de  los  acuer- 
dos de  la  expresada  Junta;  y fácilmente  comprende- 
reis, por  toda  esta  clase  de  consideraciones,  que  yo  es- 
taba grandemente  obligado  á cumplir  el  último  acuerdo 
de  la  expresada  Junta* 

Y sin  embargo,  señores,  si  ese  acuerdo  tiene  el  al- 
cance que  se  le  da;  si  esa  acuerdo  debe  interpretarse 
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como  por  muchos  se  ha  interpretado,  son  ten  podero- 
sos los  motivos  que  me  obligan  á no  respetarlo;  hasta 
tai  punto  considera  yo  los  deberes  de  mi  cargo  de  Di- 
putado, completamente  incompatibles  en  este  caso  con 
el  de  vocal  de  la  Junta  directiva;  hasta  tal  punto  res- 
peto yo  las  inclinaciones  de  mí  conciencia,  completa- 
mente reñidas  en  el  caso  actual  con  ese  mismo  acuer- 
do, que,  si  bien  con  harto  sentimiento,  me  decidiré  á 
renunciar  el  cargo  de  vocal  y á no  respetar  aquel 
acuerdo-  Quiza  esto  sea  un  acto  de  rebelión,  quizá  sea 
esto  no  acto  de  desobediencia;  yo  os  suplico  que  antes 
de  calificarlo  así  tengáis  la  bondad  de  escuchar  de  mis 
labios  las  razones  que  me  obligan  á obrar  de  esc  modo. 

Entiendo  yo,  Bros  Diputados,  que  habiendo  comba- 
tido como  combatimos  al  anterior  Ministerio,  presidido 
por  el  insigne  hombre  de  Estado  Sr.  Cánovas  del  Cas- 
tillo, no  podemos  prescindir,  sin  caer  en  la  nota  de  in- 
consecuentes ó en  la  más  grave  de  hacer  política  per- 
sonal, personalísima,  de  combatir  al  que  en  la  actua- 
lidad preside  el  digno  y bizarro  señor  general  Martínez 
Campos,  toda  vez  que  éste  se  ha  declarado  conserva- 
dor-liberal como  aquel,  y continuador  de  la  política 
conservadora-liberal  por  aquel  planteada  y desarrolla- 
da; es  decir,  individuo  del  partido  al  cual  hemos  con- 
siderado como  enemigo,  como  adversario;  continuador 
de  aquella  política  á la  cual  hemos  combatido  por 
considerarla  y seguimos  considerándola  como  íncon- 
veniente.  ¿Qué  concepto  han  de  formar  del  partido  al 
ver  que  no  se  ataca  fuerte  y abiertamente  la  política 
de  este  Gobierno,  siendo  asi  que  es  la  misma  que  se 
introdujo  aquí  á raíz  de  la  gloriosa  restauración , 
política  que  fué  combatida  desde  los  primeros  momen- 
tos por  los  moderados  históricos?  Y si  ese  acuerdo  de 
consideración  y de  benevolencia  se  interpreta  como  ha 
sido  interpretado  por  la  opinión,  por  la  prensa  y por 
los  Cuerpos  jb  olegislado  res,  como  quizá  ha  sido  inter- 
pretado, calificándolo  de  valiosas  afinidades,  ¿cómo  po- 
drá justificar  el  partido  moderado  su  apoyo  á esta  si- 
tuación, la  defensa  de  esta  política,  con  la  oposición  al 
anterior  Gobierno,  con  sus  ataques  á esa  misma  polí- 
tica cuando  estaba  al  frente  del  Gobierno  el  Sr.  Cá- 
novas del  Castillo?  ¿Podría  justificarse  con  las  circuns- 
tancias? ¡Ah!  no;  las  circunstancias  no  abonan  ni  poco 
ni  mucho  este  cambio  de  conducta.  Si  cuando  la  Mo- 
narquía podía  considerarse  como  una  débil  planta  re- 
cien plantada,  que  exigía  para  arraigarse  los  cuidados 
de  todos,  el  partido  moderado  histórico,  fundado  en 
poderosísimas  razones , creyó  que  debía  combatir  al 
Gobierno  presidido  por  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  ¿qué 
motivo  puede  haber  ahora  que  la  Monarquía  ha  echa- 
do profundas  raíces  y tiene  mayor  fuerza,  para  que 
eso  partido  deje  de  combatir  aquella  misma  política? 

El  Sr.  PRESIDIETE:  Señor  Diputado,  debo  hacer 
presente  á S.  S.  que  soto  faltan  cinco  minutos  para 
terminar  las  horas  de  Reglamento, 

El  Sr,  LOS  ARCOS:  Señor  Presidente,  en  cinco 
minutos  me  seria  de  todo  punto  imposible  decir  todo  lo 
que  me  propongo  manifestar  al  Congreso.  De  todos  mo- 
dos, estoy  á las  órdenes  de  S,  3. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


Diese  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  la 
siguiente  comunicación: 

«Ministerio  m la.  Guerra.— Excmos.  Sres.:  En 
contestación  al  escrito  de  Y.  EE.  trasladando  á este 
Ministerio  la  petición  hecha  al  mismo  por  el  Diputado 
D.  Manuel  Salamanca  y Negrete,  acerca  del  expediento 
sobre  la  inversión  dada  al  fondo  qne  se  creé  para  los 
cuerpos  francos  de  Cataluña,  debo  contestar  á Y.  EE, 
que  con  esta  fecha  se  reclaman  estos  antecedentes  al 
capitán  general  de  Cataluña,  y que  una  vez  recibidos, 
se  examinarán  y resolverá  a su  debido  tiempo.  De  Real 
orden  lo  digo  á Y.  EE.  para  su  conocimiento  y demás 
efectos.  Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años.  Madrid  30 
de  Junio  de  1879.=Arsenio  Martínez  de  Campos.— 
Excmos,  Sres.  Secretarlos  del  Congreso  de  los  Dipu- 
tados.)) 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa  á disposición  de  los 
Sres,  Diputados,  la  siguiente  comunicación  y los  do- 
cumentos que  en  la  misma  se  expresan: 

«Ministerio  un  la  Guerra.— Excmos,  Sres.:  De 
orden  de  S.  M.,  consecuente  á la  comunicación  de 
V.  EE.  de  27  del  pasado,  y para  satisfacer  los  deseos 
del  Sr.  Diputado  D,  Manuel  de  Salamanca  y Negrete, 
expuestos  en  la  sesión  de  213  del  mismo  mes,  adjunto 
remito  á V.  EE.  el  proyecto  de  ley  redactado  por  el 
Tribunal  Supremo  de  Guerra  y Marina  en  28  de  Junio 
de  1867;  el  informe  del  Consejo  Supremo  de  la  Guerra, 
emitido  en  i 3 de  Noviembre  de  1875,  y la  acordada 
del  Consejo  de  Estado  en  pleno,  de  8 de  Noviembre  de 
1876,  sobre  la  reforma,  todo  del  reglamento  de  la  cruz 
de  San  Hermenegildo,  que  en  nnion  de  la  Gaceta  de 
18  de  Junio  ultimo,  que  también  acompaño  á Y.  EE,, 
en  la  que  se  publica  el  Real  decreto  de  16  del  mismo 
con  el  reglamento  de  la  indicada  Orden,  forman  el  ex- 
pediente á,  que  se  contrae  la  tercera  de  las  peticiones 
hechas  por  aquel  Sr.  Diputado:  cuyos  documentos  de- 
berán ser  devueltos  á este  Ministerio  por  su  condición 
de  originales.  Dios  guarde  á Y,  EE.  muchos  anos.  Ma- 
drid 2 de  Julio  de  18  J9.=Arsenio  Martínez  de  Cam- 
po s.=3cño  res  Secretarlos  del  Congreso  de  ios  Dipu- 
tados,)) 


Se  leyó,  y pasó  á las  secciones  para  nombramiento 
de  Comisión,  el  proyecto  de  ley,  aprobado  y remitido 
por  el  Senado,  facultando  al  Sr.  Ministro  de  Fomento 
para  otorgar  la  concesión  por  concurso  de  la  construc- 
ción de  las  líneas  férreas  de- Falencia  á Ponferrada,  de 
Ponferrada  á la  Coruña,  do  León  á Gijon  y de  Oviedo 
á Trubia,  (Yétale  el  Apéndice  á este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  maña- 
na: continuación  de  la  discusión  pendiente  sobra  la 
contestación  al  discurso  de  la  Corona, 

Se  levanta  la  sesión. n 
Eran  las  seis  y media. 
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APÉNDICE  AL  NÚM.  37. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado,  facultando  al  Sr.  Ministro  de  Fomento 
para  otorgar  la  concesión  por  concurso  de  la  construcción  de  las  lineas  férreas 
de  Falencia  á Pon  ferrada,  de  Pon  ferrada  á la  Coruña,  de  León  á Gyjon  y de 

Oviedo  á Trubia. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

El  Senado,  tomando  en  consideración  la  propuesto 
por  el  Gobierno  de  S,  M.,  ha  aprobado  el  siguiente 

PBOYECTO  DE  LEY, 

Artículo  I * Se  autoriza  al  .Gobierno  para  conce- 
der por  concurso  público  la  explotación  de  los  kiló- 
metros concluidos  hoy,  asi  como  la  construcción  y 
conclusión  de  los  restantes  en  las  cuatro  líneas  de  fa- 
lencia ú Ponferrada,  Pon  ferrada  á la  Coruña,  León  á 
Gljon  y Oviedo  á Trubia,  sobre  las  bases  siguientes: 
Primera,  La  empresa  concesionaria  se  obligará  á 
terminar  todas  las  obras  de  explanación;  fábrica,  esta- 
ciones, vía  y adquisición  dei  material  fijo  y móvil,  así 
como  todos  los  accesorios  necesarios  para  que  toda  la 
red  de  kilómetros  que  se  hallan  hoy  sin  construir  en 
las  cuatro  líneas  queden  completamente  terminados 
y dispuestos  para  su  perfecta  explotación  en  el  plazo 
de  cuatro  años.  Este  plazo  será  de  dos  anos  solamente 
para  la  línea  de  Oviedo  á Trubia  y se  contará  á partir 
de  la  fecha  de  aprobación  del  proyecto. 

Igualmente  se  obligará  la  empresa  concesionaria 
á explotar  los  kilómetros  que  en  las  tres  primeras  lí- 
neas se  hallan  actualmente  en  explotación,  adquiriendo 
el  material  móvil  necesario  y ejecutando  las  repara- 
ciones que  exija  el  buen  servicio  de  viajeros  y mer- 
cancías. 


Segunda.  El  Gobierno  auxiliará  la  construcción  d© 
las  cuatro  líneas  entregando  á la  empresa  los  60  mi- 
llones de  pesetas  consignados  para  estas  obras  en  la 
ley  de  11  de  Julio  de  1878,  y en  la  de  presupuestos  de 
2 i de  Julio  de  1878  á 79,  deduciendo  de  dicha  canti- 
dad los  gastos  que,  con  largo  á la  misma,  haya  hecho 
ó hiciese  el  Consejo  de  incautación  hasta  que  cese  en 
el  desempeño  de  su  cometido.  La  entrega  de  la  canti- 
dad que  resulte  después  de  hecha  esta  deducción,  se 
hará  en  once  anualidades  consecutivas  é iguales,  á 5 
millones  de  pesetas  cada  una  de  ellas,  y el  resto  por 
entregar,  ó sea  lo  no  gastado  por  ei  Consejo  de  incau- 
tación délos  5 millones  de  pesetas  consignados  en  el 
presupuesto  de  1878  á 1879,  se  entregará  á la  compa- 
ñía por  mitad  al  terminar  los  años  económicos  de  1879 
á 1880  y de  1880  á 1881, 

Tercera,  La  empresa  que  resulte  concesionaria  en- 
tregará al  Gobierno  por  lo  ménos  10  millones  de  pese- 
tas en  efectivo,  que  se  depositarán  en  la  Caja  general 
de  Depósitos  ¿ disposición  de  los  tribunales,  en  pago 
á la  antigua  empresa  ó sus  derecho-habientes,  por  lo 
que  les  corresponda  en  la  parte  construida  de  las  líneas. 
Cuarta,  La  nueva  empresa  explotará  las  cua- 
tro líneas  de  Falencia  á Ponferrada,  Pon  ferrada  ¿ la 
Coruña,  León  a Gijon  y Oviedo  á Trubia,  durante 
noventa  y nueve  anos,  contados  desde  %%  de  Noviem- 
bre de  1864,  fecha  de  la  concesión  de  la  última  de  las 
tres  primeras  líneas.  Esta  explotación  la  hará  en  la 
misma  forma  y bajo  las  mismas  condiciones,  derecho* 
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y c Miraciones  que  resulten  de  la  concesión  que  se, hi- 
zo de  estas  tres  lineas  á la  antigua  compañía,  á la 
cual  sustituye  la  nueva  empresa  én  iodos  los  derechos 
y deberes  que  resultan  de  las  tres  primitivas  conce- 
siones. 

Quinta,  Las  obras  de  nueva  cUnstruceíon  se  ejecu- 
tarán con  sujeción  á los  proyectos  que  hoy  se  encuen- 
tran aprobados  y á las  modificaciones  que  á propues- 
ta u oyendo  á la  empresa  acuerde  el  Ministerio  de  fo- 
mento introducir  en  dichos  proyectos*  Los  trabajos* 
para  la  construcción  darán  principio  á los  dos  meses 
de  formalizado  el  contrato  para  las  tres  primeras  lí 
neas,  y á los  dos  meses  de  la  fecha  de  la  aprobación 
del  proyecto  para  la  de  Oviedo  á T rubia. 

Sexta,  La  hueva  empresa  se  obliga  á respetar  los 
contratos,  y obligaciones  contraídos  por  ei  Consejo  de 
incautación  de  estas  líneas,  tanto  para  su  construc- 
ción, como  para  la  reparación  y adquisición  de  mate- 
rial móvil  y fijo  con  destino  á ios  kilómetros  actual- 
mente en  explotación,  subrogándose  en  los  derechos  y 
obligaciones  que  de  dichas  contratas  se  deriven,  sin 
que  en  ningún  concepto  se  interrumpan  los  trabajos 
emprendidos. 

Sétima,  El  auxilio  ó subvención  con  que  contribu- 
ya el  Gobierno  á la  ejecución  de  estas  cuatro  líneas  se 
entregará  íntegramente  á la  empresa,  sin  reducción  ni 
descuento  alguno,  en  efectivo.  Las  entregas  se  harán 
por  trimestres,  verificándose  la  primera  en  31  de  Di- 
ciembre de  este  año. 

Octava,  La  empresa  consignará  como  garantía  del 
cumplimiento  de  lo  estipulado  la  cantidad  de  8 millo- 
nes de  pesetas  en  metálico  ó efectos  de  la  deuda  pu- 
blica al  ’ tipo  que  para  este  objeto  les  está  asignado  por 
las  disposiciones  vigentes,  que  retirará  por  cuartas 
partes  cuando  hubiere  ejecutado  la  parte  proporcional 
de  las  obras. 

Novena*  Si  al  finalizar  el  primer  año  de  la  conce- 
sión no  tuviere  la  empresa  ejecutada  la  cuarta  parte  de 
las  obras,  ó al  segundo  la  mitad,  ó al  tercero  las  tres 
cuartas  partes,  Ó al  cuarto  el  total,  perderá  toda  la 
fianza  que  se  hallare  aún  en  poder  del  Gobierno , ca- 
dücándosé  la  concesión  y perdiendo  lá  empresa  todo 
derecho  á das  Obras  ejecutadas  y los  de  toda  especie 
que  quiera  recia  mar;  salvó  caso  de  fuerza  ma  yor  debi- 
damente justificado, 

Art.  £hü  El  Gobierno  admitirá  durante  el  plazo  de 
un  mes  las  proposiciones  qué  se  presenten  ajustadas  á 
estas  bases:  primero,  sobre  aumento  en  la  cantidad  que 


la  empresa  ha  de  entregar  al  Gobierno  para  abono  á 
la  antigua  compañía,  con  arreglo  á lo  establecido  en 
la  base  tercera;  y segundo,  sobre  la  garantía  que  ade- 
más de  la  establecida  en  la  base  octava  ofrezcan  las 
compañías  ó particulares  que  soliciten  la  concesión. 

Art*  3,a  El  Ministro  de  Fomento,  auxiliado  de  una 
Comisión  de  Senadores  y Diputados  de  las  provincias 
más  interesadas,  examinará  y significará  la  que  crea 
.preferible,  y el  Gobierno  admitirá  la  que  juzgue  más 
ventajosa  para  los  intereses  del  Estado,  reservándose 
sin  embargo  la  facultad  de  desechar  todas  las  que  se 
presenten. 

Art.  4.°  La  admisión  de  la  proposición  que  el  Go- 
bierno elija  se  hará  por  Real  decreto  acordado  en 
Consejo  de  Ministros. 

Art.  Para  que  una  proposición  sea  admitida  é 
concu  rso,  $erá  indispensable  acompañarla  con  la  carta 
de  pago  de  la  Caja  general  de  Depósitos  que  acredíte 
haber  entregado  i millones  de  pesetas,  los  cuales  se 
perderán  en  el  caso  da  que,  hecha  la  concesión,  al 
mes  no  esté  hecho  el  depósito  total  de  la  garantía. 

Art,  6.°  Al  adjudicarse  la  construcción  y explota- 
ción de  las  líneas  del  Noroeste,  el  Gobierno  deberá  ase- 
gurar á los  puertos  de  la  costa  de  Gijqn  y la  CoruQa 
hasta  Vigo  las  mayores  garantías  y beneficios  res- 
pecto a precios  dé  tarifas, -para  poderlos  en  iguales 
condiciones  que  á los  demás  del  Cantábrico  y estación 
de Irán, 

Art,  7,°  La  concesión  hecha  en  virtud  de  la  pre- 
sente ley  queda  sujeta  á todas  las  disposiciones  lega- 
les vigentes  que  rigen  en  cohcesiones  dé  fe  ero -car  riles 
hechas  con  arreglo  á la  ley  de  3 dé  Junio  de  1855  5^  ¡i 
l a s que  en  lo  su  c es  i vo  s e di  c ten  c on  cara  eter  gen  era  1 , 

Art,  8/  No  podrá  entablarse  reclamación  de  nin- 
guna especie  que  entorpezca  en  caso  alguno  la  libre 
acción  y disposición  de  la  nueva  empresa  para  conti- 
nuar y terminar  las  obras  ni  para  explotar  las  líneas, 
cuando  las  reclamaciones  procedan  de  contratos,  cré- 
ditos fi  obligaciones  ahteribres  á la  concesión  hecha 
en  virtud  de  la  presente  ley. 

Y el  Senado  lo  pasa  al  Congreso  de  los  Diputados, 
acompañando  el  expediente,  para  los  efectos  corres- 
pondientes. 

Palacio  del  Senado  3 de  Julio  de  1879.— El  Mar- 
qués de  Rarzanallaná,  presidente.— El  Conde  de  la  Ro- 
mera, Senador  Secreta  rio. =-El  Señor  de  Ru  Manes,  Se- 
nador Secretario. 
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SUMARIO-  Abierta  á las  dos  y media,  se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior. =Quedan  sobre  la  me- 
sa los  documentos  pedidos  por  los  Sres.  Ruis  Cap  depon  y Marqués  de  Donadío,  respectivamente,  sobre 
venta  de  parcelas  en  la  Albufera  de  Valencia  y traslación  del  Juzgado  de  Entrambas  aguas  4 Santoña.=^ 
Juran  y toman  asiento  los  Sres.  López  de  Ayala  (D.  José)  y Basanta.=El  Sr,  Ruis  de  Velasco  pre- 
senta una  exposición  de  la  Sociedad  Económica  Matritense  pidiendo  rebaja  en  el  impuesto  de  la  cor- 
respondencia pública,  y con  este  motivo  reclama  un  estado  de  las  cartas  que  han  circulado  en  el  ulti- 
mo quinquenio  y otro  de  los  productos  líquidos  que  ha  obtenido  la  renta. = Contestación  del  Sr,  Minis- 
tro de  la  Gobernacion.=d¿ll  Sr.  Ruis  de  Velasco  rectifica  «=Fasa  la  exposición  4 la  Comisión  do  Presu- 
puestos.=El  Sr.  Vivar  dice  que  habiendo  entrado  en  el  puerto  de  Mahon  una  escuadra  extranjera,  desea 
saber  si  este  puerto  está  defendido  por  medio  de  torpedos,  y ruega  al  Sr.  Ministro  de  Marina  que  la  es- 
cuadra de  instrucción  se  haga  á la  mar  en  vez  de  estar  fondeada  en  los  puertos,— Se  hace  cargo  de  lo 
manifestado  ayer  por  el  Sr,  Argumosa  acerca  do  si  el  tabaco  de  Puerto-Rico  se  introduce  de  contra- 
bando en  Cuba,  y extraña  que  el  Sr,  Ministro  de  Ultramar  no  haya  rebatido  esa  ímputacion,=:Con- 
testaciones  de  los  Sres,  Ministro^  de  Marina  y de  Ultra  mar,  “Rectifican  los  Sres.  Vivar  y Ministro  de 
Ultramar. —El  Sr.  Salamanca  y üíegrete  ruega  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  que  se  activen  los  estudios 
de  las  carreteras  de  Teruel  á Tar ancón  y de  Chelva  4 Ademuz,  y al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros que  se  sirva  remitir  al  Congreso  aquellos  documentos  que,  no  ofreciendo  inconveniente  alguno, 
puedan  servir  para  juzgar  de  la  guerra  de  Cuba,  y pide  un  estado  del  coste  de  raciones,  trasportes  y 
haberes  suministrados  4 ias  fuerzas  insurrectas.^  Contestación  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minís- 
tros.=Rectific  ación  del  Sr.  Salamanca  y líegrete,=Contestacion  del  Sr,  Ministro  de  Fomento  al  ruego 
que  le  dirigió  el  Sr,  Salamanca.— El  Sr,  Torres  pregunta  al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  si  tiene  co- 
nocimiento del  confiicto  ocurrido  en  Reus  á consecuencia  del  nombramiento  de  alcalde, =Contest  ación 
del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, ^Rectificaciones  de  ambos  señores,  anunciando  el  primero  una  in- 
terpelación sobre  este  asunto, = Alusión  personal  del  Sr,  Fons,==RectiiLca  el  Sr,  Torres,=El  Sr,  Becer- 
ra pide  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda  algunos  detalles  acerca  de  lo  ocurrido  recientemente  en  la  Dirección 
general  de  la  deuda, =Cont  estación  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  ^Rectificaciones  de  ambos  sen  ores, = 
■El  Sr,  Sedó  reclama  el  expediente  de  concesión  de  los  ferro- carriles  del  Noroeste  y de  Vigo  á Orense,  con 
una  nota  do  las  cantidades  que  por  subvención  so  hayan  dado  4 una  y otra  empresa,=El  Sr.  Ministro  de 
Fomento  ofrece  su  remision.=El  Sr,  Fernandez  Villarrubia  pregunta  al  Sr,  Ministro  de  Fomento  si  está 
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dispuesto  a auxiliar  a los  pueblos  del  termino  de  Hoblejas  para  combatir  la  plaga  que  se  ha  presentado 
en  los  viñedos, —Contestación  del  Sí*  Ministro  de  Fomento, —Rectifica  el  Sr,  Fernandez  Villar  rubia, ^=B1 
Sr.  García  San  Miguel  pregunta  si  há  podido  ser  nombrado  alcalde  de  Ibis  a un  individuo  que  estaba  inca- 
pacitado por  la  ley  para  ser  eoncejáí ^Contestación  del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernacion,=Rectific ación 
del  Sr,  García  San  Miguel,  =Freguntá-  dél  Sr,  Gonzaleá  (D,  Venanéib),  Relativa  á la  naturaleza  y condicio- 
nes del  insecto  que  ha  invadido  los  viñedos  de  Tí  éb  lejas  y otro'S  pneblóé,  proponiéndose,  caso  de  ser  tal 
que  pueda  destruir  la  riqueza  de  los  mismos,  dar  los  recursos  que  necesite  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda 
para  secundar  las  medidas  que  crea  necesario  adopta!'  el  Sr,  Ministro  de  Fomento  para  evitar  la  acción 
devastadora  del  insecto  .^Contestación  de  este  Sr,  Ministro,=:Rectificaoion  del  Sr,  González  (D,  Venan- 
cío),=Ordk?í  del  lia:  Continúa  la  discusión  sobro  contestación  al  discurso  de  la  Corona.=GoncIuye  el  se- 
ñor Los  Arcos  su  discurso  de  ayer,=Alusion  personal  del  Sr,  Reina. ^Discurso  del  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministro s,=Rectificac ion  del  Sr,  Reina  ,=Dis curso  del  Sr,  Jiménez  Palacios,  como  de  la  Co- 
misión, ^Rectificaciones  de  los  Sr'és,  Tíavarro  y Rodrigo  y Jimenes  Falacios.^Se  retira  la  enmienda  del 
Sr,  Navarro  y Rodrigo.^Abrese  discusión  sobre  el  dictamen. =Diséurso  del  Sr,  Carvajal,  primero  en  con- 
tra,—Se  suspende  el  discurso  y la  discusión.— Quedan  sobre  la  rueda  dos  dictámenes  de  la  Comisión  de 
Actas,  al  uno  relativo  á la  del  distrito  de  Cáguas  y admisión  dél  ¡3i\  Matón*  y él  otro  éobíé  H dél  distri- 
to de  Las  Palmas  y admisión  del  Sr*  Laguná.=Quedan  también  Sobre  la  mésá  otros  dos  dietáiñeñes  de  la 
misma  concediendo  término  á los  gres,  Canals  y Martínez  de  Aragón  para  presentar  sus  credenciales.^ 
Queda  sobre  la  mesa3  á disposición  de  los  fíres.  Diputados,  el  expediente  remitido  por  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  sobre  los  consejos  de  guerra  verbales,  reclamado  por  el  Sr,  Salamanca  y Negrete,=A  propuesta 
del  Sr,  Presidente,  el  Congreso  acuerda  reunirse  mañana  en  se c cienes, =Or den  del  dia  para  mañana:  con- 
tinuación de  la  discusión  pendiente  sobre  contestación  al  discurso  de  la  Corona;  los  asuntos  que  están  so- 


bre la  mesa,  y reunión  de  las  secciones, =8 e levanta 

Be  abrió  á las  dos  y media,  y leída  el  Acta  de  la 
anterior,  quedó  aprobada. 


Dióse  cuenta,  y se  acordó  quedase  sobre  la  mesa, 
para  con  o oimiento  délos  Síes.  Diputados,  la  siguiente 
comunicación  y el  expediente  á que  se  refiere: 

«Ministerio  de  Hacienda. — Ex  anos,  8 res.:  De  or- 
den de  8,  M,  el  Rey  (Q.  D.  G.)  remito  ó V,  EE.  el  ad- 
junto expediente,  relativo  á la  venta  do  algunas  par- 
celas de  terreno  en  los  límites  de  la  Al  Fuñera  de  Valen- 
cia, que  en  ia  sesión  celebrada  por  el  Congreso  el  26 
de  Junio  próximo  pasado  reclamó  el  Sr,  Diputado  Don 
Trinitario  Ruiz  Capdepoii.  Dios  guarde  á V,  EE.  mu- 
chos años.  Madrid  2 de  Julio  de  i 879.=E1  Marqués  dé 
Ürovio,=Señüres  Diputados  Secretarios  del  Congreso,» 


Igualmente  se  acordó  quédase  sobre  la  mesa,  para 
conocimiento  de  losSres.  Diputados,  el  expediente  que 
se  me  o clona  eu  la  siguiente  comunicación: 

«Ministerio  m Guacía  y J cfs  ría  a.— Excel  sñ  tí  si- 
mios- señores:  De  Real  orden  remito  á V.  EE.  él  expe- 
diente relativo  á la  traslación  de  capitalidad  del  Juzga- 
do de  Entrambasaguas  á San  toña,  pedido  én  la  sesión 
de  ayer  por  el  Diputado  Sr.  Marqués  de  Donadio.  Dios 
guardé  á V,  EE.  muchos  años.  Madrid  3 dé  Julio  dé 
1 §70.— Pedio  Nolasco  Au rióles ,t=;SeSoreá  Diputados 
Secrétanos  del  Congreso- n 


El  Sí.  FTtílSlDEJíÍE:  Van  á entrar  á jurar  dos 
Síé^s,  Diputados,» 

Juraron  y tomaroñ  asíéhtó  íes  gres.  López  dé  Áya- 
la  (D.  José)  y Ras  anta,  anunciándose  que  ingresaban 
respectivaménté  én  las  secciones  primera  y segunda. 


El  Sr.  DB  VBLA& CÓ;  Pídola  palabra, 


la  sesión  á las  siete  menos  cuarto. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr,  RUIZ  DE  VELASCO:  He  pedido  la  palabra 
para  presentar  al  Congreso  una  exposición  y para  di- 
rigir un  mego  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 

La  exposición  es  de  la  Sociedad  Económica  Matri- 
tense de  Amigos  del  País,  en  la  que  pide  al  Congreso  se 
sirva  acordar  una  rebaja  en  el  impuesto  de  La  corres- 
pondencia publica.  A la  exposición  acompaña  una  Me- 
moria redactada  por  una  Comisión  de  su  seno  y apro- 
bada por  la  Sociedad,  en  la  cual  se  encuentran  multi- 
tud de  datos  concernientes  á este  asunto, 

El  ruego  qué  ine  petmiio  hacer  al  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación,  mi  querido  amigo,  es,  que  teniendo  yo 
el  propósito  de  apoyar  la  exposición  de  la  Saciedad  Eco- 
nómica cuando  se  discutan  los  presupuestos,  y hablen- 
i do  en  ella  afirmaciones  de  gran  importancia  qüe  dé- 
senda  ver  comprobadas  por  datos  oficial  es*  le  ruego 
que  tenga  á biela  mandar  al  Congreso:  primero,  un  es- 
tado dé  las  cartas  que  han  circulado  en  los  último^ 
cinco  años,  ó sea  1873-74  á 1877-78;  segundo,  un  es- 
tado de  los  productos  líquidas  que  al  Tesoro  ha  produ- 
cido el  ramo  de  correas  en  los  mismos  cinco  anos.  Como 
quiera  que  aparece  de  la  exposición  que  ia  Sociedad 
Económica  dirige  al  Congreso,  que  los  productos  de  la 
renta  de  correos  en  el  año  económico  del  77  al  78  hin 
tenido  una  baja  en  los  productos  de  i.  156.815  pesetas 
y una  disminución  en  la  circulación  de  cartas  de 
8,390.508,  pruebavqfie  hay,  á causa  del  aumento  del 
impuesto,  un  error  económico  grandísimo,  que  creo 
que  el  Congreso  en  su  dia  rectificará.  De  consiguien- 
te, ruego  al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  que  teúgá  la 
bondad  de  enviar  los  datos  que  le  he  pedido,  párá  vér 
si  están  de  acuerdo  con  los  que  la  Sociedad  Económica 
cita  en  su  exposición,  los  cualeá  creo  bastante  exactos 
y auténticos. 

Él  Sr,  Ministro  dé  lá  GOBÉJRN Á Üí Olí  (Silveía,  Don 
Francisco):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Ministro  dé  lá  Go- 
bernación tiene  la  palabra. 

Él  Sr.  Ministro  dé  lá  GOBERNACION  (Sil vela,  Don 
Francisco):  Para  inanlíéstár  á mi  particular  ámigo  él 
Sr.  Rúiz  dé  Vélasco  que  tendré  él  mayor  gustó  én  |ráer 
los  datps  qué  ha  pedido,  para  que  en  su  día  pueda  ápo- 
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yaü  la  exposición  que  ha  presentado;  debiendo  añadir 
únicamente  como  mér'a  indicación,  para  que  desde  lue- 
go puéda  formar  juicio  sobre  ésos  mismos  datos  que  ha 
tomado  la  Sociedad  Económica  de  la  Sociedad  del  Tim- 
bresque  pueden  có  atener  algún  error,  porque  no  sé 
há  incluido  en  ellos  él  producto  dei  sello  de  guerra, 
el  cual  es  muy  importante,  porque  si  bien  aparece  que 
hay  gran  baja  en  el  impuesto,  se  federe  al  mero  sello 
de  circulación  de  las  cartas,  y hay  un  aumento,  efecto 
del  predio  del  sello  de  guerra, 

Este  no  es  más  que  uno  da  los  aspectos  de  la  cues- 
tión, que , con  otros  muchos,  ha  de  tener  presente  el 
Congreso  en  su  dia.  Pero  he  hecho  está  indicación  para 
evitar  cualquier  error  que  se  pueda  fundar  sobre  la 
aparente  disminución  del  impuesto,  siendo  ási  que  ha 
habido  aumento,  aunque  no  do  consideración. 

El  Sr.  BUI2Í  DE  VELA SC O;  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  ERE  SÍ  DE  & TE:  La  tiene  Si  S. 

El  Srí  RU  12  DE  VELASCO:  Para  dar  graciás  al 
Sh  Ministro  de1  lá  Gobernación  por  lo  dispuesto  que 
está  á remitií  al  Congreso1  los  datos  que  le  he  pedido;  y 
ai  mtámo  tiempo  para  decirle  que  los  datos  qué  cita 
la  Sdciédád  Económica  los  há  tomado  de  los  que  ha  pu- 
blicado la  Difeccien  general  de  correos  y él  Anuario 
que  se  ha  publicado  últimamente. 


El  Sr.  PRESIDELE:  El  3rí  Vivar  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VIVAR:  He  pedido  la  palabra  para  dirigir 
una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Harina  y otras  ai  se- 
ñor Ministro  dé  Ultramar* 

He  leído  én  un  periódico  que  una  escuadra  consi- 
derable liá  pasado  él  Mediterráneo  y ha  entrado  en  el 
puerto  de  Habón.  Yo  creo  qué  se  habrán  cruzado  las 
notás  diplomáticas  que  sé  acostumbran  en  estos  casos 
cuándo  una  escuadra  importante  se  presenta  en  un 
puerto  de  las  condiciones  dél  de  Mahon;  y sin  que  ten- 
ga yo  temor  alguno,  desearla  saber  si  el  puerto  de 
Mahon  está  defendido  por  las  defensas  submarinas,  ó 
sean  torpedos,  puesto  que  en  el  presupuesto  anterior 
motaron  las  Cámaras  una  cantidad  respetable  para  de- 
fensas submarinas. 

Al  mismo  tiempo  rogada  á g.  S.  que  la  escuadra 
del  Mediterráneo,  qué  hace  ya  bastante  tiempo  perma- 
nece estacionada,  ó á lo  sumó  yendo  desde  el  puerto 
de  Rosas  al  de  Mahoü  y al  de  Cartagena,  se  hiciese 
á la  mar,  ó hiciera  navegaciones  de  alguna  considera- 
ción, porque  los  viajes  que  ahora  hace  son  de  poca 
importancia  para  el  aprendizaje  marítimo. 

Ahora  me  dirijo  ál  Sr.  Ministro  de  Ultramar. 

En  el  dia  de  ayer,  un  Sr,  Diputado  de  Cuba,  trató 
aquí  una  cuestión  referente  á Puerto-Rico,  y él  señor 
Ministro  de  Ultramar,  ni  como  Ministro  de  Ultramar 
ni  como  representante  de  Puerto-Rico  contestó  como 
debiera,  dejando  que  durante  veinticuatro  horas  haya 
estado  pesando  una  mancha  sobre  los  habitantes  y 
autoridades  de  Puerto-Rico. 

E^te  Sr.  Diputado  dijo  que  la  producción  de  taba- 
co en  Cuba  se  defraudaba  por  la  entrada  de  tabaco  de 
Puérto-Rico,  y dijo  otras  cosas  más  graves  que  pare- 
cían indicar  que  no  se  debía  permitir  la  entrada  de 
tabaco  dé  Puerto-Rico  cu  Cuba, 

Voy  á leer  las  cuartillas  qué  contienen  lo  que  dijo 
3.  3.  én  la  sesioh,*. 

El  8l\  PRESIDENTE:  Las  cuartillas  que  3.  S¡  va 


á leer  contienen  lo  que  se  dijo  en  la  sesión  de  ayer,  y 
puede,  por  lo  tanto,  3.  3,  ahorrarse  esa  lectura,  econo- 
mizando ese  tiempo. 

El  Sr.  VIVAR:  Señor  Presidente,  son  muy  pocas 
palabras  y las  voy  á leer  para  que  se  vea  que  yo  en- 
tendí bien,  y lo  entendí  mejor,  porque  hubo  Di- 
putados á mi  lado  que  me  dijeron : «parece  que  en 
Puerto-Rico  se  hace  contrabando  con  perjuicio  de 
Cuba:»  y entonces  no  pedí  la  palabra  por  no  inter- 
rumpir la  discusión  del  mensaje. 

Decía  el  Sr.  Argumosa  en  el  dia  de  ayer:  «Hay 
otro  abuso  en  la  isla  de  Cuba  que  también  grava  so- 
bre el  tabaco:  la  introducción  de  los  tabacos  de  Puerto- 
Rico,  y aun  entra  en  la  isla  de  Cuba  con  el  nombre  de 
tabaco  de  Puerto-Rico  bastante  que  no  lo  es,i> 

Bu  señoría  sabe  bien  que  no  hace  muchos  años* 
cuando  era  Ministro  de  Ultramar  el  Sr.  Martin  Herre- 
ra, por  la  Intendencia  de  la  isla  de  Guba  se  dió  un  de- 
creto  por  el  cual  se  prohibió  la  entrada  de  tabaco  de 
Ptíerto-Rico  en  la  isla  de  Guba.  Yo  no  sé  qué  razón 
tendría  aquella  autoridad  para  dar  ese  decreto,  que  no 
demostraba  más  que  su  debilidad.  En  el  momento  que 
se  tuvo  noticia  en  la  Península  de  este  atentado,  por- 
que atentado  fué  aquel  decreto,  el  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar, Martin  Herrera,  inmediatamente  desaprobó 
esta  disposición  y por  telégrafo  comunicó  no  se  lleva- 
ra á efecto... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Suplico  á S,  3.  se  concrete 
á la  pregunta  que  tenga  que  hacer  al  Sr,  Ministro  de 
Ultramar. 

El  Sr.  VIVAR:  Señor  Presidente,  eso  voy  á hacer; 
contando  con  su  amabilidad  é indulgencia,  he  expues- 
to estas  consideraciones  qué  son  necesarias  para  la 
cuestión. 

¿Qué  hizo  Puerto-Rico?  Puerto-Rico,  por  medio  de 
su  Diputación  provincial,  presentó  una  exposición  pa- 
ra que  no  entrase  en  Puerto-Rico  tabaco  de  proceden- 
cia extranjera.  Esto  es  lo  qué  hicieron  los  habitantes 
de  Puerto-Rico:  ahora  se  verá  lo  que  hicieron  las  au- 
toridades de  Puerto-Rico.  Las  autoridades  de  Puerto- 
Rico  dieron  las  órdenes  más  severas  y rigorosas  para 
que  no  se  pueda  embarcar  tabaco  extranjero,  y es 
completamente  imposible,  como  sabe  el  Sr.  Ministro 
de  Ultramar,  que  por  parte  de  Puerto-Rico  pueda  in- 
troducirse en  Cuba  tabaco  que  no  sea  de  producción 
nacional. 

Esta  es  la  satisfacción  que  daban  los  habitantes  de 
Puerto-Rico  á ios  cosecheros  de  tabaco  de  la  Vuelta  de 
Abajo  por  la  determinación  que  había  tomado  la  In- 
tendencia de  Cuba  suponiendo  que  por  parte  de  Puer- 
to-Rico se  trataba  de  defraudar  la  producción  de  taba- 
co  de  la  isla  de  Guba. 

Yo  tengo  que  decir  quiénes  son  los  interesados  en 
que  so  defraude  la  producción  de  la  isla  de  Cuba,,. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ruego  á 3*  3,  que  se  con- 
crete á la  pregunta:  ya  ha  visto  la  Cámara  ei  espacio 
que  te  he  dado  para  fundamentarla,  y vuelvo  á rogar- 
le que  la  concrete. 

El  Sr,  VIVAR;  Señor  Presidente,  yo  espero  de  la 
amabilidad  de  3.  S.  que  me  conceda  la  misma  libertad 
que  concedió  al  3r,  Diputado  que  habló  ayer  sobre  este 
asunto. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ruego  á 3,  3,  que  se  con- 
crete á la  pregunta,  y le  llamo  al  orden  por  prime- 
ra vez. 

El  Sr.  VIVAR:  Los  contrabandistas  de  tabaco  y 
defraudadores  de  la  renta  de  tabacos  de  la  isla  de 
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Oaba  no  son  Los  leales  habitantes  de  Puerto-Rico,  Un 
Puerto-Rico  no  se  hace  más  que  labrar  la  tierra  con  el 
sudor  de  aquellos  habitantes,  y mandar  al  único  mer- 
cado que  tienen,  que  es  la  isla  do  Cuba,  el  tabaco  que 
producen, 

Si  en  la  isla  Cuba  hay  contrabando*  será  de  Santo 
Domingo,  y culpa  será  de  las  autoridades  de  aquella 
.Isla  y de  los  que  negocian  en  Coba  con  el  género  ilícito. 

Por  consiguiente,  atendiendo  a las  excitaciones  del 
Su  Presidente,  que  parece  que  hoy  no  me  quiere  con- 
ceder la  latitud  que  en  otras  ocasiones,  yo  rogaría  al 
Sr;  Ministro  de  Ultramar  que  aclarase  este  punto  é hi- 
ciera conocer  al  Diputado  que  ayer  habló,  sobre  todo 
que  el  tabaco  de  PuertoRieo  entrará  libre  de  derechos 
siempre  en  la  provincia  hermana  de  la  isla  de  Cuba,  y 
que  por  su  parte  hará  que  se  organice  y se  moralice 
la  administración  de  Cuba,  para  que  no  se  defraude  la 
renta  en  la  introducción  del  tabaco  de  producción  ex- 
tranjera, castigando  severamente  á los  contrabandistas. 

He  terminado  con  esta  pregunta,  y voy  á dirigir 
otra  al  Sr,  Ministro  de  Ultramar, 

Ayer  la  Cámara  oyó  por  primera  vez  las  palabras 
de  un  Diputado  por  Cuba,  del  Sr,  Argumosa,  y oyó 
también  las  palabras  siempre  prácticas  y elocuentes 
del  Sr,  Labra;  y los  que  tenemos  los  ojos  fijos  en  las 
provincias  de  Ultramar,  ya  comprendemos  la  tenden- 
cia que  se  ha  de  seguir  en  sus  asuntos,  según  la  opi  - 
níon  de  esos  dos  Sres.  Diputados,  Por  la  discusión  del 
mensaje  en  la  alta  Cámara;  por  lo  que  ya  so  ha  dicho 
aquí  en  las  diversas  ocasiones  que  acerca  de  las  refor- 
mas de  Ultramar  se  ha  hablado,  y por  lo  que  oimos  los 
Diputados  de  Puerto-Rico  en  la  junta  á que  asistimos 
hace  dos  noches  en  el  Ministerio  de  Ultramar,  junta  á 
que  fuimos  invitados  de  una  manera  inusitada  y poco 
práctica,  sin  que  en  esa  reunión  se  tratase  nada  de 
Puerto-Rico,  comprendemos  que  lo  que  aquí  se  quiere 
es  envolver  las  cuestiones  de  Puerto-Rico  con  las  de 
Cuba;  y para  que  el  Sr,  Ministro  de  Ultramar  pueda 
contestarme  categóricamente,  he  de  decirle  que  8*  8. 
sabe  perfectamente  bien,  porque  ha  estado  tres  años 
conmigo  tratando  las  cuestiones  de  Puerto-Rico,  y 
porque  ocupa  ese  puesto  más  bien  por  el  concepto  que 
se  tenia  de  sus  conocimientos  en  las  cuestiones  de  Ul- 
tramar, por  más  que  al  cabo  de  cuatro  meses  que  lleva 
en  el  Ministerio  no  haya  dado  disposición  alguna  que 
nos  dé  á Gonocer  esos  conocimientos;  le  diré  que  S*  S, 
sahe  perfectamente  que  el  Tesoro  de  Puerto^Ríco  no 
tiene  la  deuda  considerable  que  el  Tesoro  de  Cuba;  que 
en  Puerto-Rico  tenemos  completamente  resuelta  la 
gran  cuestión  de  la  abolición  de  la  esclavitud;  que  su 
señoría  sabe  perfectamente  que  allí  no  hay  que  resta- 
ñar grandes  heridas,  como  hay  que  restañarlas  en  Cuba 
á consecuencia  de  esos  diez  años  de  guerra  fratricida 
en  que  se  queria  cambiar  la  bandera  amarilla  y encar- 
nada por  la  bandera  de  la  insurrección;  Si  8,  sabe  per- 
fectamente que  Puerto-Rico  tiene  sus  aduanas  com- 
pletamente libres  y que  no  las  tiene  hipotecadas  por 
contratos  de  ninguna  clase;  y sabe  también  S.  8,  que 
por  lo  mismo  que  es  muy  diferente  la  situación  de 
Puerto-Rico  de  la  de  Cuba,  no  tiene  Puerto-Rico  que 
aplazar  las  reformas  que  venimos  solicitando  desdólas 
pasadas  Cortes*  Entrarán  los  Diputados  de  Puerto-Rico 
á discutir  y tratar  esas  cuestiones,  llamadas  reformas 
de  Ultramar,  como  los  Diputados  de  las  49  provincias 
de  la  Península. 

Por  consiguiente,  yo  deseo  que  8.  8.  nos  diga  de 
una  vezj  y más  ahora  que  va  á haber  segundas  elec- 


ciones en  Puerto-Rico , y es  necesario  que  sepan  los 
electores  de  quién  tienen  que  recibir  los  consejos,  si  de 
S,  S*  ó de  nosotros,  yo  deseo  que  nos  diga  á los  Dipu- 
tados de  Puerto-Rico  si  se  empeña  en  envolver  las  cues- 
tiones de  Puerto-Rico  con  las  de  Cuba,  y si  está  dis- 
puesto á que  haya  igualdad  y equidad  con  la  provincia 
que  represento,  que  fuó  tan  mal  tratada  por  el  Go- 
bierno anterior,  del  cual  dice  8,  B,  que  éste*  es  conti- 
nuación* 

El  8r.  Ministro  do  MARINA  (Pavía);  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  8, 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Pavía):  La  pregun- 
ta que  se  ha  servido  dirigirme  el  Diputado  Sr,  Vivar 
abraza  tres  puntos:  se  refiere  el  primero  á la  entrada 
de  una  escuadra  extranjera  en  el  puerto  de  Habón, 
Efectivamente,  hace  pocos  di  as  entró,  procedente  de 
las  costas  de  Italia,  en  dicho  puerto*  una  escuadra  in- 
glesa, compuesta  de  cuatro  fragatas  blindadas,  man- 
dadas por  el  almirante  Lord  John  Hay,  y estuvo  solo 
dos  ó tres  dias*  Pero  esto  no  le  debe  extrañar  á 8* 
porque  estando  las  islas  Baleares  colocadas  en  el  cen- 
tro del  Mediterráneo,  en  el  puerto  de  Habón  hacen  es- 
cala las  procedencias  de  las  costas  de  Francia,  de  Ita- 
lia y del  Adriático  que  se  dirigen  á desembocar  en  el 
Estrecho  de  Gibraltar* 

Con  respecto  á la  segunda  pregunta*  referente  á la 
escuadra  do  instrucción,  le  diré  que  hace  cuarenta  ó 
cincuenta  dias  salió  del  puerto  de  Cartagena,  que  está 
recorriendo  toda  la  costa,  y hoy  se  hallará  en  la  bahía 
de  Rosas,  que  hace  la  navegación  á la  vela  y que  solo 
funcionan  las  máquinas  para  entrar  en  los  puertos* 

Por  lo  que  hace  á las  defensas  submarinas  ó de 
torpedos  del  puerto  de  Mahon  y demás  de  la  Penínsu- 
la, S*  S*  me  permitirá  que  guarde  en  este  punto  una 
completa  reserva,  porque  es  la  principal  condición  de 
este  servicio;  debiendo  añadir  que  el  Gobierno  tiene  el 
mayor  interés  y la  mayor  predilección  en  llevar  á cabo 
las  construcciones  que  sean  necesarias  en  este  punto. 
Creo  que  he  contestado  á las  preguntas  queme  ha 
dirigido  el  Sr*  Vivar* 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Albacete):  Pido 
la  palabra* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  V*  S* 

El  Sr*  Ministro  de  ULTRAMAR  (Albacete):  En 
rigor  yo  no  tendría  que  contestará  ninguna  pregunta 
de  las  que  supone  que  me  ha  hecho  el  Sr.  Vivar,  por- 
que, como  el  Congreso  habrá  observado,  á mi  no  me 
ha  hecho  pregunta  ninguna.  Lo  que  me  ha  hecho,  si, 
con  su  benevolencia  acostumbrada,  bao  sido  cargos*  y 
cargos  como  Diputado  que  he  sido  de  Puerto-Rico  y 
como  Ministro  de  Ultramar,  En  realidad,  sobro  esto  yo 
poco  podria  decir;  pero,  por  no  faltar  al  respeto  que 
debo  á los  Sres,  Diputados  que  se  toman  la  molestia  de 
ocuparse  de  mi  persona,  diré  á S*  S.  que  yo  no  noté 
ayer  que  el  Diputado  Sr.  Argumosa  calificara  de  con- 
trabandistas á los  habitantes  de  Puerto-Rico*  Lo  que 
me  parece,  si  tengo  bnena  memoria,  es  {El  Sr.  Vivar 
pide  la  palabra)  que  el  Sr*  Argumosa  manifestó,  en 
queja  de  una  defraudación  á cuya  corrección  podria 
acudir  el  Ministro  de  Ultramar*  que  en  la  isla  de  Cuba, 
con  el  nombre  de  tabaco  de  Puerto-Rico,  se  introducía 
tabaco  que  no  procedía  de  aquella  isla* 

Esto  es  lo  que  parece  que  dijo  el  Sr*  Argumosa,  y 
á esto  contesté  yo  por  los  medios  naturales  que  están 
á mí  alcance,  en  el  ejercicio  de  las  funciones  adminis- 
trativas que  corresponden  á un  Ministro,  y de  las  íuü- 
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cienes  de  vigilancia  y de  persecución  del  fraude  que 
corresponden  á sus  delegados,  que  procurarla  que  esto 
no  sucediera. 

¿A  qué,  pues,  esta  tacha,  esas  manchas  que  S.  S., 
haciéndome  merced  de  cierto  oficio,  quería  que  yo  me 
encargase  de  quitar  á los  puerto-riqueños,  de  parte 
do  personas  que  no  les  habían  hecho  agravio  de  ningu- 
na clase,  en  mi  sentir,  y esa  defensa  de  cargos  que  no 
se  hablan  formulado  y que  supone  S.  S.  que  han  estado 
veinticuatro  horas  pesando  sobra  Puerto-Rico,  cuando, 
en  todo  caso,  eso  se  hubiera  reducido  á tachar  y á man- 
char la  administración  de  las  aduanas  de  Cuba?  Y si  el 
Sr.  DiputadcuArgumosa  se  habla  equivocado,  ó era  er- 
róneo su  juicio  en  el  particular,  verdaderamente  todos 
los  cargos,  que  no  preguntas,  todos  los  cargos  que  ha 
formulado  el  Sr.  Vivar,  contra  quien  se  dirigen  no  es 
contra  el  Ministro  de  Ultramar, sino  contra  el  Sr.  Ár gri- 
mosa, si  no  ha  estado  exacto  en  sus  apreciaciones,  y en 
definitiva  contra  la  administración  de  la  isla  de  Cuba 
que  no  sabia  ó no  podia,  en  sentir  dei  Sr,  Diputado  que 
hablaba,  y en  la  hipótesis  de  que  fueran  ciertos  los  he- 
chos á que  se  refería,  que  no  sabia  evitar  que  con  el 
nombre  de  tabaco  de  Puerto-Rico  se  introdujese  libre 
de  derechos  en  ia  isla  de  Cuba,  cometiendo  fraude,  un 
tabaco  que  no  era  procedente  de  Puerto-Rico, 

Queda,  pues,  este  punto,  me  parece,  bastante  dilu- 
cidado, para  que  en  el  ánimo  del  Congreso  no  quede 
duda  de  que  no  se  trata  aquí  de  motivo  alguno  de  in- 
culpación contra  los  que,  como  yo,  hemos  tenido  la 
honra  de  representar  como  Diputados  uno  de  los  dis- 
tritos de  Puerto-Rico, 

Respecto  del  segundo  punto,  en  el  que  el  Sr.  Vivar 
me  ha  dado  una  lección  que  yo  aprecio  en  lo  que  ella 
vale,  acerca  de  las  diferencias  que  existen  entre  las 
condiciones  en  que  se  halla  la  isla  de  Cuba  y las  con- 
diciones en  que  se  halla  Puerto-Rico,  voy  á ser  muy 
breve. 

Yo,  ni  como  Diputado  antes,  ni  como  Diputado  hoy, 
ni  como  Ministro  al  presente,  confundo  ni  podia  con- 
fundirla condición  en  que  se  encuentran  las  dos  islas 
que  se  hallan  bajo  el  dominio  de  España  en  el  golfo  de 
Méjico,  ia  isla  de  Puerto-Rico  y la  isla  de  Cuba:  yo  no 
confundo  ni  he  podido  confundir  nunca  la  situación 
en  el  orden  social,  de  una  provincia  española  en  la  que 
no  hay  esclavitud,  con  una  provincia  española  en  la 
que,  aunque  disminuida,  existe  todavía  la  esclavitud; 
yo  no  he  podido  confundir,  ni  he  confundido,  ni  con- 
fundo nada  de  eso  que  ha  supuesto  el  Sr,  Vivar.  El  que 
se  reúnan,  el  que  sean  invitados  por  razones  de  consi- 
deración, de  deferencia  y de  particular  deseo  de  ilus- 
tración de  parte  del  Ministro,  los  Diputados  de  las  dos 
Antillas,  no  ha  podido  significar  en  el  ánimo  de  nadie 
que  quepa  esa  con  fusión  que  el  Sr.  Vivar  benévola- 
mente me  ha  atribuido.  Lo  que  hay  es  que  como  en 
muchos  puntos  en  que  puede  existir  hoy  ó mañana,  ó 
más  tarde,  la  necesidad  do  establecer  ciertas  relaciones 
entre  aquellas  provincias  y las  de  la  Península,  puedo 
haber,  si  no  en  totalidad,  en  parte,  algunos  puntos  de 
común  interés,  parecía  natural,  y yo  creo  que  los  de- 
más Sres.  Diputados  de  Puerto-Rico  no  lo  habrán  lle- 
va á mal,  que  se  contara  con  ellos,  no  para  dilucidar 
lo  que  no  debiera  ser  objeto  de  una  determinación  es- 
pecial en  el  caso  concreto  de  tal  ó cual  hecho  que  afec- 
tara concretamente  á la  Isla  de  Cuba,  sino  para  exa- 
minar aquellas  cuestiones  en  su  día  que  fueran  de  in- 
terés común  en  una  y otra  Antilla. 

Het  pues,  me  parece,  declarado  suficientemente 


cuál  es  el  concepto  que  yo  tengo  déla  diferencia  de,  las 
provincias  de  Ultramar,  para  que  el  Sr.  Vivar  pueda 
continuar  atribuyéndome  una  confusión  de  conceptos, 
un  error  que,  francamente,  no  me  es  muy  lisonjero, 
si  considera  S.  S.  que  puedo  haber  incurrido  en  él, 
cual  es  el  de  suponer  que  yo  creía  que  las  condiciones 
de  Puerto-Rico  y las  de  Guba  eran  perfectamente 
idénticas  en  todo  lo.  que  se  refiere  á su  estado  social, 
administrativo  y económico. 

El  Sr.  VIVAR:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDE Cí TE:  El  Sr.  Vivar  tiene  la  pala- 
bra  para  rectificar. 

El  Sr.  VIVAR;  La  Cámara  recordará  que  yo  no  dije 
que  el  Sr.  Argumosa  habla  dicho  que  en  Puerto-Rico 
estaban  los  contrabandistas  fie  Cuba;  dije  quémelo 
habían  dicho  al  oído  alguuos  Diputados,  y por  eso  pedí 
permiso  al  Sr.  Presidente  para  leer  las  palabras  del 
Sr,  Argumosa,  á las  cuales  debía  haber  contestado  el 
Sr.  Ministro  de  Ultramar,  y no  venir  aquí  á confundir 
las  cuestiones  y hacer  discursos  con  este  motivo. 

Yo  no  he  dicho  que  el  Sr.  Argumosa  dijera  que  en 
Puerto-Rico  estaban  los  contrabandistas  da  Cuba,  sino 
que  me  he  referido  á las  palabras  que  aparecen  en  las 
cuartillas.  Sí  no  se  confundieran  las  cuestiones,  no  se 
alargarían  los  debates,  y el  Sr.  Presidente  no  se  verla 
en  la  necesidad  de  tocar  tan  frecuentemente  la  cam- 
panilla. 

Su  señoría  debe  saber,  porque  para  eso  es  Ministro 
de  Ultramar,  lo  que  dicen  los  datos  oficiales  respecto 
al  contrabando;  S.  S.  sabe  que  en  Vuelta  Abajo  es  don- 
de se  desembarca  el  tabaco  que  viene  de  Santo  Domin- 
go, y allí  se  han  cogido  dos  veces  dos  expediciones 
despachadas  de  Santo  Domingo  para  Honduras.  De  es- 
to hay  expedientes  que  S.  S.  dehe  conocer,  así  como  la 
forma  en  que  se  hace  el  contrabando,  que  es,  compran- 
do los  cosecheros  el  tabaco  para  venderlo  luego  en  la 
Habana  por  tabaco  de  Vuelta  Abajo,  y que,  como  dije 
antes,  las  autoridades  de  Puerto-Rico  han  sido  tan  se- 
veras y enérgicas,  que  allí  es  imposible  que  pueda  em- 
barcarse ni  una  hoja  de  tabaco  de  Santo  Domingo,  por- 
que ayer  debió  S,  S,  haber  procurado  que  no  quedasen 
las  autoridades  ni  los  habitantes  de  Puerto-Rico  en  el 
mal  lugar  en  que  quedaron.  El  Sr.  Argumosa  fué  quien 
habló  de  la  introducción  en  la  isla  de  Guba  del  tabaco 
de  Puerto  - Rico  y el  que  dio  á entender  que  era  un  mal 
para  Cuba.  Esto  en  cnanto  á lo  primero. 

Acerca  de  lo  segundo,  S.  S,  nada  me  ha  contes- 
tado, porque  S.  S,  solo  ha  dicho  que  yo  le  acusaba  do 
que  confundía  las  cuestiones  de  la  isla  de  Cuba  con  las 
de  Puerto-Rico.  Yo  no  he  dichoque  S,  S,  confunde  esas 
cuestiones,  porque  S.  S.  sabe  perfectamente  las  dife- 
rentes condiciones  en  que  se  hallan  una  y otra  provin- 
cia. Yo  lo  que  preguntaba  á S.  3.  es  sí  pensaba  resol- 
ver las  cuestiones  de  Puerto-Rico  al  mismo  tiempo 
que  las  de  Guba,  porque*  como  se  ha  dicho  ya  al  dis- 
cutirse el  mensaje  en  la  otra  Cámara  y se  va  diciendo 
en  ésta  por  el  Sr.  Presidente  del  Consejo,  voy  viendo  que 
se  van  aplazando  los  debates  sobre  las  cuestiones  de 
Ultramar,  Por  eso  deseo  saber  si  el  Gobierno  piensa 
resolver  las  cuestiones  de  Puerto-Rico  cuando  resuel- 
va las  de  la  isla  de  Cuba,  porque  eso  no  me  parecería 
conveniente,  estando  ya  resuelta  la  principal  de  las 
cuestiones  de  Puerto-Rico  y cuando  las  demás  son 
cuestiones  de  detalle,  cuestiones  de  poca  importancia 
por  lo  mucho  que  ya  están  estudiadas,  y de  grande  por 
la  necesidad  y justicia  de  plantearlas,  y que  las  puede 
resolver,  á mi  juicio,  hasta  un  oficial  de  negociado,pues 
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ya  están  estudiadas  por  dos  Ministerios,  por  la  Comisión 
ó Junta  de  aranceles,  y grandemente  en  esta  tribuna. 
He  dicho. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Si\  Ministro  de  Ultramar 
tiene  la  palabra. 

El  Sr!  Ministro  de  ULTRAMAR  (Albacete):  Em- 
pezaré por  repetir  que  yo  no  me  proponía  contestar  a 
lo  que  no  se  me  había  preguntado;  lo  cual  acaba  de 
demostrar  que  era  tal  como  yo  lo  creía,  el  Sr,  Vivar, 
porque  ahora  resulta  (sin  duda  por  la  poca  yoz  de  su 
señoría  yo  no  alcancé  á oirlo  cuando  comenzó  á ha- 
blar) que  S.  S.  me  increpaba  por  la  falta  de  defensa  de 
las  autoridades  de  Puerto-Rico, según  lo  que  le  habían 
dicho  al  oido.  Yo  no  sabia  ni  podía  saber  lo  que  le  ha- 
bían dicho  á S.  S,  al  oído,  y por  consiguiente  no  he 
podido  contestar  á eso.  Insisto,  pues,  en  que  aquí  no 
hahia  para  qué  defender  á las  autoridades  de  Puerto- 
Rico,  porque  nadie  las  atacó,  yápelo  á los  señores  que 
ayer  escuchaban  al  Sr,  Argumosa. 

Aquí,  si  ¿ alguien  se  atacó,  fué  á las  autoridades 
de  la  isla  de  Cuba,  y lo  que  se  pidió  fu  ó que  no  se 
permitiese  la  introducción  de  tabaco  de  otras  partes 
con  el  nombre  de  tabaco  de  Puerto-Rico,  y sobre  esto 
ya  dije  lo  que  creí  que  debía  decir,  y repito  ahora,  y 
es,  que  el  Ministro  adoptará  las  medidas  que  crea  con- 
ven leu  tes,  tanto  para  corregir  los  abusos  que  puedan 
haber  ocurrido,  como  los  que  ocurran  en  lo  sucesivo, 
á fin  de  impedir  que  se  defraude  de  esa  manera  y con 
tanto  perjuicio,  según  el  Sr,  A r guinosa,  la  producción 
y el  crédito  del  tabaco  de  ia  isla  de  Cuba. 

Respecto  á las  cuestiones  de  las  provincias  de  Ul- 
tramar, no  tengo  nada  que  añadir  á lo  que  he  mani- 
festado de  una  manera  concreta  y categórica  anterior- 
mente, y es,  que  el  Gobierno  no  las  confunde  y que  las 
resolverá  en  la  medida  y en  las  condiciones  que  sea 
posible,  y en  el  tiempo  y forma  que  estime  que  es  más 
prudente,  y que  consienta  la  intervención  del  Parla- 
mento en  todas  ellas;  porque  no  son  todas  ellas,  como 
supone  S.  S.,  aun  las  mismas  que  se  contraen  á Puerto- 
Rico,  de  aquellas  que  se  pueden  despachar  por  un  ofi- 
cial de  negociado,  á no  ser  que  ese  oficial  de  negocia- 
da asuma  la  gran  suficiencia  de  que  está  dando  mues- 
tras ei  Sr.  Vivar. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Vivar  tiene  la  pala- 
bra para  rectificar. 

El  Sr,  VIVAR:  Voy  á ser  muy  breve , porque  no 
quiero  molestar  más  la  atención  de  la  Cámara.  De  con- 
siguiente, empiezo  por  dar  las  gracias  al  Sr.  Ministro 
de  Marina  por  su  contestación,  y apelo  hoy  al  juicio  de 
la  Cámara,  y mañana  al  del  país,  acerca  de  las  palabras 
del  Sr.  Ministro  de  Ultramar  y de  las  mías , que  leerá 
en  el  Extracto  de  la  Gaceta . 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Salamanca  tiene  la 
palabra. 

El  Sr,  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Para  dirigir 
dos  ruegos  al  Sr,  Ministro  de  Fomento,  y después  otros 
dos  al  Sr.  Presidente  del  Consejo, 

El  ano  pasado  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  concedió 
la  variación  del  trazado  de  la  carretera  de  Teruel  a 
Taraneon  con  el  objeto  de  que  pasase  por  el  Rincón  de 
Adémuz,  autorizando  al  actual  contratista  á verificar 
los  estudios  con  arreglo  al  trazado  que  hiciera  el  in- 
geniero de  la  provincia.  Ha  pasado  año  y medio  y no 
han  venido  todavía  esos  estudios. 


Ruego,  pues,  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  se  sírva 
preguntar  el  estado  en  que  esos  estudios  se  hallan,  y 
dar  un  plazo  prudencial  al  contratista  para  que  se  Re- 
ven á debido  efecto,  puesto  que,  como  S.  S,  sabe,  el 
distrito  que  tengo  el  honor  de  representar  tiene  la  des- 
gracia de  que,  contando  con  vetntltantas  leguas  de 
largo  y otras  veratitantas  de  ancho,  carece  de  toda 
clase  de  carreteras,  así  del  Estado  como  provinciales. 

El  segundo  ruego  que  tengo  que  dirigir  á S.  S,  ^ 
el  siguiente:  hace  poco,  hará  unos  cuatro  meses,  con- 
cedió S.  S.  que  se  hiciera  el  estudio  de  una  carretera 
de  Chelva  á Ademuz;  se  han  dado  dos  veces  las  órde- 
nes para  que  se  haga;  sin  embargo,  los  estudios  no  han 
empezado,  y yo  ruego  á S.  S,  adopte  las  disposiciones 
convenientes,  para  que  se  verifiquen  pronto,  puesto 
que  aquella  parte  de  la  provincia  de  Valencia  carece 
de  todo  medio  de  comunicación. 

El  Sr.  Presidente  del  Consejo  manifestó  ayer  su 
decidido  y firmo  propósito  de  no  presentar  á la  Cáma- 
ra los  documentos  relativos  á la  paz  y á la  guerra  do 
Cuba.  Nos  dijo,  sin  embargo,  que  daba  los  partes  cor- 
respondientes de  su  puño  y letra  y directamente  al  Go- 
bierno. Es  de  suponer  que  esto  lo  baria  por  lo  ménos 
una  vez  cada  correo,  y es  de  suponer  también  que  una 
vez  por  lo  ménos  cada  correo  recibirla  las  órdenes  del 
Gobierno,  que,  según  nos  ha  dicho,  ha  obedecido.  Todo 
eso  representa  54  comunicaciones  de  S*  S,  por  lo  mé- 
nos, y otras  54  del  Gobierno,  Yo  supongo  que  entro 
todas  esas  comunicaciones  puede  haber  10s  12  ó 20 
que  no  puedan  traerse  al  examen  de  la  Cámara,  ó que 
S.  3.  crea  que  no  deben  venir;  pero  yo  le  suplico  que 
las  otras  44  de  una  y otra  clase,  que  no  se  halian  en 
ese  caso,  vengan  á la  Cámara,  para  que,  ya  que  no  po- 
damos juzgar  de  la  paz,  podamos  al  ménos  juzgar  de 
la  guerra;  y como  S.  S.  sabe  que  no  existe  absoluta- 
mente ninguna  en  los  índices,  por  eso  le  hago  á S,  8, 
esta  súplica. 

El  segundo  ruego  es  el  siguiente:  en  ia  legislatu- 
ra pasada,  sobre  poco  más  ó ménos  por  esta  ¿poca,  su- 
pliqué al  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  que  trajese  d la 
Cámara  los  antecedentes  relativos  al  coste  de  raciones, 
trasportes,  haberes  y demás  que  se  hubieran  dado  á 
las  fuerzas  insurrectas. 

Se  me  ofreció  que  se  pedirían  estos  antecedentes  á 
la  isla  de  Coba,  y como  es  natural  que  al  cabo  de  un 
ano  hayan  venido  estos  antecedentes , recuerdo  esta 
petición  á S.  S. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Martínez  de  Campos):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  V.  3. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Martínez  de  Campos):  Dos  ruegos  me  ha  hecho  el  se- 
ñor Salamanca.  Ha  sido  el  primero  el  de  que  se  traigan 
á la  Cámara  las  comunicaciones  que  han  mediado  en- 
tre el  general  en  jefe  del  ejército  de  Cuba  y el  Ministro 
de  la  Guerra  respecto  á las 'cuestiones  de  guerra. 

Esas  comunicaciones  son  públicas;  son  los  extrac- 
tos de  operaciones  que  se  insertaban  en  ios  periódicos 
que  veían  la  luz  en  la  Habana.  En  vez  de  enviarlos  yo 
al  Ministerio  de  la  Guerra,  por  una  justa  deferencia  al 
capitán  general  gobernador  civil  de  la  isla  se  los  re- 
mitia  para  que  los  firmara,  ó le  enviaba  los  anteceden- 
tes; porque  sabe  muy  bien  el  señor  general  Salamanca 
que  desde  tiempos  muy  antiguos  se  publicaba  uu  ex- 
tracto de  las  operaciones,  y solo  cuando  había  alguna 
de  importancia  era  cuando  se  recurría  á un  oficio  es- 
pecial. Luego  ha  hecho  mal  el  cálculo  8,  S. 
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Yo  no  he  puesto  una  comunicación  todos  los  cor- 
neos para  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  porque  á veces 
han  pasado  dos  ó tres  correos  sin  recibir  cartas  del 
gr.  Ministro  y sin  enviárselas  tampoco,  pues  estaba  yo 
en  el  interior  de  la  isla  y no  me  era  posible  siempre 
recibir  las  comunicaciones  á tiempo.  Las  comunica- 
ciones verdaderamente  relativas  á la  guerra  están  en 
los  extractos  de  las  operaciones,  que  se  enviaban  im- 
presos al  Ministerio  del  ramo  con  oficio  del  gobernador 
capitán  general,  porque  era  más  fácil  hacer  el  resú- 
men  de  todos  los  partes  en  la  Habana  que  hacer io  en 
el  campo,  cuando,  en  general,  á lo  sumo  llevaba  yo  un 
oficial  de  Estado  Mayor.  Allí  está  todo  lo  relativo  á la 
guerra,  y se  puede  juzgar  por  todo  el  mundo. 

Los  oficios  sobre  determinadas  operaciones  de  la 
guerra  no  los  podia  yo  traer  al  Congreso,  no  los  debía 
traer,  porque  en  ellos  hago  apreciaciones  sobre  deter- 
minados generales,  jefes  y oficiales,  apreciaciones  que 
un  general  en  jefe  puede  hacer  equivocada,  apasiona- 
da ó injustamente;  pero  creo  también  que  un  general 
en  jefe  no  tiene  derecho  para  venir  á decir  a la  Cámara 
y al  país  entero  que  en  tal  ocasión  tal  oficial  lo  hizo 
mal,  cuando  quizá  lo  haya  podido  hacer  bien  más  ade- 
lante; aquí  se  ha  criticado  á los  Ministros  porque  han 
traído  documentos  que  podian  comprometer  á deter- 
minadas personalidades,  y esta  es  la  razón  única  por 
que  me  he  negado  á enviar  esos  documentos,  pues 
creo  que  no  son  propiedad  mía  ni  son  propiedad  del 
Ministro,  toda  vez  que  en  ellos  se  le  daba  conocimiento* 
no  precisamente  de  las  operaciones,  puesto  que  para 
eso  están  los  partes  á que  me  he  referido  antes,  sino 
de  pormenores  y particularidades  de  la  guerra, 

Estos  son  los  documentos  que  yo  he  enviado  al  Mi- 
nisterio. En  cuanto  á los  demás,  en  obsequio  á la  bre- 
vedad y por  deferencia  al  capitán  general  de  la  isla, 
puesto  que  por  lo  mismo  que  yo  era  capitán  general 
de  ejército  y él  era  teniente  general  y podia  sentir  un 
poco  rebajada  su  autoridad,  lie  tenido  con  él  todas  las 
deferencias,  todas  las  consideraciones  posibles,  corres- 
pondiendo á las  infinitas  que  éi  ha  tenido  conmigo,  y 
que  han  sido  más  que  podia  tener  con  otro  alguno, 
adopté  este  sistema  oomo  más  lógico,  sencillo  y natu- 
ral, y en  vez  de  firmar  los  partes  el  jefe  de  Estado  Ma- 
yor del  ejército  de  operaciones,  los  firmaba  el  jefe  de 
Estado  Mayor  de  la  Capitanía  general;  porque  el  jefe 
de  Estado  Mayor  del  ejército  no  estaba  á mi  lado  sino 
cuando  yo  iba  á Santiago  ó á Sancti-Spíritus,  pues 
cuando  me  hallaba  en  el  campo  iba  con  un  ayudante 
6 dos  por  punto  general.  Esto  en  cuanto  á las  opera- 
ciones relativas  á la  guerra. 

En  cuanto  á las  comunicaciones  relativas  á la  paz, 
diré,  para  concluir  alguna  vez  con  este  asunto,  queá 
rai  parecer*  y aun  cuando  no  lo  puedo  afirmar,  el  se 
ñor  general  Salamanca  presentó  en  el  último  Congre- 
so una  proposición  de  censura;  que  se  discutió  este 
punto,  y el  Gobierno  contestó  á ella.  Sin  embargo,  diré 
sobre  esto  alguna  cosa,  empezando  por  hacer  una  de- 
claración importante,  yo  que  no  he  faltado  nunca  á la 
verdad, 

Tío  hay  tratado  del  Zanjón;  no  hay  pacto  del  Zan- 
jón; no  hay  convenio  del  Zanjón.  Se  han  empleado  es- 
tas palabras,  y como  yo  no  he  de  contestar  á todo  lo 
que  por  ahí  se  díga,  he  dejado  que  cada  uno  califique 
las  cosas  como  estime  conveniente;  pero  yaba  llegado 
el  momento  de  rectificar,  Mo  hay  tal  pacto  ni  tratado: 
es  una  capitulación,  y en  rigor  ni  aun  capitulación 
puede  llamarse,  porque  generalmente  la  capitulación, 


como  ellos  la  llaman  en  sus  escritos,  envuelve  las  fir- 
mas de  los  que  capitulan  y de  los  que  aceptan  la  capi- 
tulación; y,  señores,  para,  que  lo  sepa  el  Congreso,  para 
que  lo  sepa  esa  Europa  que  dicen  puede  alarmarse  por 
tantas  cosas  pavorosas  como  se  supone  que  ha  'habido 
aquí,  mi  firma  no  está  en  ninguna  parte;  aqu'ellos  ene- 
migos, hoy  casi  todos  amigos,  me  presentaron  unas 
proposiciones  reformando  otras  que  se  habían  propues- 
to verbalmente;  yo  las  acepté  después  de  discutirlas  y 
variar  naturalmente  mucho;  y cuando  iba  á firmar  la 
aceptación,  dijeron  que  Ies  bastaba  mi  palabra. 

A los  veinte  días  ó al  mes  de  ser  yo  gobernador 
general,  estaba  cumplido  todo,  absolutamente  todo  lo 
que  habla  prometido;  y en  el  momento  en  que  acepté 
las  capitulaciones,  por  telégrafo  di  á todos  los  coman- 
dantes generales  orden  de  que  las  imprimieran  y re- 
partieran, para  qne  si  había  alguna  partida  insurrecta 
que  no  hubiera  tenido  conocimiento  de  ellas*  las  cono- 
ciera. Todo  se  ha  publicado  en  la  isla  de  Cuba  en  los 
periódicos,  y falta  á la  verdad  quien  asegure  que  se  ha 
prometido  ni  una  palabra  más  de  lo  que  allí  consta. 
Esto  lo  he  dicho  una  vez,  y sobre  ello  no  vuelvo  á ha- 
blan aquí  están  los  dignos  Diputados  de  la  isla  de  Cuba; 
aquí  está  el  general  Cas  sola  y el  brigadier  Ochando  y 
algunos  otros  que  tanto  me  han  ayudado;  ahí  está  el 
pueblo  de  Cuba,  que  se  acuerda  todavía  de  su  capitán 
general;  y la  única  promesa  que  hizo  el  general  Mar- 
tínez de  O ampos  en  aquellos  momentos  fue- la  de  vol- 
ver á aquella  isla  si  su  deber  no  le  mandaba  permane- 
cer en  la  Península. 

¡Que  la  paz  que  yo  hice  es  bochornosa,  horrible! 
Será  todo  lo  que  se  quiera  la  paz  de  Cuba;  pero,  seño- 
res, si  hay  algunos  que  la  crean  bochornosa*  tengo  en 
cambio  la  ventaja  de  que  al  llegar  á Cádiz,  y de  Cádiz 
á Madrid,  los  pueblos  enteros  (lo  digo  con  gratitud,  no 
con  orgullo)  han  salido  á recibir  con  entusiasmo  al  que 
volvía  de  Cuba;  las  estaciones  estaban  llenas,  y el  que 
volvia  de  Cuba  venia  de  paisano,  sin  ostentación  nin- 
guna, y todo  el  mundo,  hombres,  mujeres  y niños, 
acudían  á saludarle,  ¿Por  qué  era  eso?  ¿Era  por  el  ge* 
neral  Martínez  de  Campos?  No;  el  general  Martínez  de 
Campos  no  merecía  tanto;  era  porque  la  paz  de  Cuba 
devolvía  á las  familias  el  perdido  sosiego  y aseguraba 
para  España  la  integridad  de  su  territorio.  (Grandes  y 
proWn0tdos  aplausos  en  todos  los  lados  de  la  Cámara  y 
en  las  tribunas.) 

¿Era,  señores*  porque  no  estaba  bien  hecha  la  paz 
de  Cuba?  Pues  preguntádselo  á un  millón  de  madras 
que  no  tienen  hoy  el  temor  de  que  sus  hijos  vayan  á 
morir  allí.  (Grandes  aplausos).  Dígalo  también  el  Teso- 
ro español,  que  estaba  agonizando  y que  encontraba 
grandes  dificultades  para  enviar  los  últimos  5 millones 
de  pesos,  porque  hacia  tiempo  que  el  oficial  y el  sol- 
dado no  tenían  más  que  media  paga,  y si  seguía  la 
guerra  en  aquellas  circunstancias,  podría  haber  sobro- 
veuido  la  ruina  de  España,  ó la  pérdida  tal  vez  de  una 
gran  parte  de  su  territorio.  ( Unánimes  y prolongados 
aplausos ,) 

El  Sr,  Má-BTIUSTES  (D.  Diego):  Pido  la  palabra 
para  decir  cuatro  en  nombre  de  Cuba. 

El  Sr.  PEESIDETí^E:  A su  tiempo  la  tendrá  su 
señoría.  Ahora  la  tiene  el  Sr.*  Salamanca  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  SALAMANCA  YMGEETE:  Difícil  es  en- 
trar en  esta  discusión,  y para  ello  basta  saber  cómo 
me  ha  dado  la  palabra  el  Sr.  presidente,  cumpliendo 
con  su  deben  Esto  proviene  de  una  costumbre  estable- 
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cida  en  los  Congresos,  que  no  sé  si  es  absolutamente 
reglamentaria,  y esta  es  la  de  que  los  Ministros  pue^ 
dan  absolutamente  decir  todo  lo  que  tengan  por  con- 
veniente. Que  ei  Reglamento  marca  que  los  Ministros 
puedan  usar  la  palabra  siempre  que  la  piden,  es  un 
hecho;  peto  que  los  Ministros  puedan  decir  todo  lo  que 
tengan  por  conveniente,  y los  Diputados  solo  puedan 
rectificar,  creo,  señores,  que  no  es  justo,  (Humores*) 

El  Si\  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  á quien 
yo  he  retado  á la  discusión,  pudiera  haberla  aceptado, 
puede  aceptarla  hoy,  pero  puede  aceptarla  con  armas 
iguales,  es  decir,  de  discusión  á discusión;  no  decir 
S*  S*  todo  lo  que  tiene  por  conveniente,  para  no  poder 
el  Diputado  hacer  más  qne  rectificar.  Su  señoría  ha 
calificado  la  paz  del  Zanjón  como  la  ha  calificado*., 
(JE¿  8r.  Presiente  agita  la  campanilla.)  Ahí  está  el 
ejemplo,*. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Su  señoría  tiene  derecho  á 
rectificar  errores  que  le  haya  atribuido  el  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros,  pero  no  á contestar  á 
sus  palabras. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Así  es  fácil 
vencer;  y yo  que  conozco  al  general  Martínez  Campos, 
porque  he  sido  compañero  suyo  de  colegio,  sé  que  de 
haber  sabido  que  con  tales  armas  habia  de  luchar,  ó 
con  tal  ventaja,  no  habría  luchado;  le  hago  esta  jus- 
ticia* 

Pues  S.  S.  me  ha  atribuido  errores  que  yo  debo 
rectificar,  y no  hago  proposición  incidental  para  que 
discutamos  este  asunto  por  las  mismas  razones  que 
dije  ayer:  porque  me  creo  muy  pequeño  para  meterme 
en  medio  de  los  oradores  que  va  á oir  la  Cámara,  y 
para  perturbar  la  discusión  del  mensaje;  pero  ruego  á 
S,  8.,  ya  que  tan  arrogante  se  ha  mostrado,  se  mues- 
tra igualmente  a rrogante  para  discutirlo  en  su  di  a,  y 
para  que  aproveche  la  terminación  del  mensaje  para 
aceptar  la  interpelación  que  le  he  anunciado,  y ya  ve- 
remos si  esa  paz  es  tan  honrosa,  (Rumores.) 

Su  señoría  me  ha  atribuido  que  yo  le  pido  los  es- 
tados, por  decirlo  así,  de  las  operaciones.  No  era  eso. 
En  las  guerras,  yo  le  hago  justicia  á 8.  S.f  y creo  que 
lo  habrá  hecho,  de  emitir  de  cuando  en  cuando  su  jui- 
cio sobre  el  aspecto  que  presentaba  la  guerra;  su  jui- 
cio sobre  el  sistema  de  operaciones  que  debia  seguirse; 
su  juicio  sobre  la  situación  del  enemigo;  en  n na  pala- 
bra, su  juicio  militar*  Este  juicio  militar  pertenece  hoy 
¿ la  historia*  Yo  no  quiero  saber  el  juicio  de  8*  S.  sobre 
la  personalidad  del  general  E ulano  ó Mengano,  porque 
para  eso  es  precisamente  para  lo  que  le  dejo  la  facul- 
tad que  S,  8,  dice  que  tiene,  y que  yo  creo  que  no  tie- 
ne, de  escoger  las  comunicaciones  que  han  de  venir  y 
las  que  no  han  de  venir,  y de  decir:  «tal  comunicación 
no  viene  á la  Cámara  porque  afecta  á intereses  persona- 
les;» pero  las  que  versan  sobre  operaciones  ó sobre  el 
aspecto  que  S*  S.  formó  de  la  guerra  cuando  llegó  á 
Cuba;  las  que  versan  sobre  la  necesidad  de  la  paz,  que 
por  lo  que  hemos  oído  á 8*  3.,  era  muy  grande,  pero  yo 
creo  que  era  todavía  mayor  la  necesidad  ele  la  honra 
de  la  Nación*.,  (Rumores,)  Me  importan  poco  los  mur- 
mullos, En  esta  discusión  no  solo  dehe  mirarse  el  as- 
pecto de  la  conveniencia;  debe  mirarse  también  el  as- 
pecto de  la  honra,  porque  eso  es  lo  que  se  hace  cuaudo 
una  persona  se  siente  ofendida,  (El  Sr.  Vizconde  de 
Campo-grande-.  En  las  contiendas,  civiles  no  hay  cues- 
tiones que  afecten  á la  honra  nacional*)  Las  hay  en  las 
guerras  civiles  lo  mismo  que  en  las  guerras  naciona- 
les* Y puesto  que  no  puedo  decir  más,  aunque  com- 


prendo el  sentimiento  del  Sr*  Presidente  de  no  poder- 
me dar  mayor  latitud,  me  siento,  repitiendo  al  señor 
general  Martínez  Campos  que  deseo  que  en  la  discusión 
de  la  interpelación  se  muestre  tan  arrogante  como  hoy* 
. Y en  cuanto  á tina  acusación  que  me  ha  dirigido 
al  decir  qne  nadie  podrá  asegurar  que  en  los  pactos 
del  Zanjón  esté  la  firma  de  S,  S*,  es  exacto.  Pero  ¿y 
qué?  ¿No  ha  visto  8*  S.  los  documentos  que  yo  presentó 
el  año  pasado,  y que  en  ellos  se  baila  la  firma  del  ge- 
neral Prende  rgast,  jefe  de  Estado  Mayor?  ¿No  le  ha  dado 
este  general  una  copía  de  la  conversación  que  tuvieron 
con  él  para  los  pactos?  Pues  ¿qué  más  firma  quiere  su 
señoría  qne  la  del  jefe  de  Estado  Mayor?  La  firma  del 
jefe  de  Estado  Mayor,  sabe  8*  8.  que  es  la  firma  del  ge- 
neral en  jefe,  y mucho  más  cuando  aquel  es  una  per- 
sona tan  digna  y tan  autorizada  como  el  general  Pren- 
dergast.  Y ya  que  no  puedo  discutir  más  este  asunto, 
repito  á 8.  8.  la  excitación  que  le  tengo  hecha;  discu- 
támoslo cuando  quiera  8,  S.,  y entonces  veremos  si  al 
volver  á Cádiz  le  reciben  los  pueblos  con  el  mismo 
agasajo.  (Yarao^  Sres * Diputados:  Con  más.)  Pronto  lo 
veremos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Ha  concluido  8*  8*? 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRBTE;  Sí  señor. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  8r*  Ministro  de  Fomento 
tiene  la  palabra* 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Torería): 
Para  contestar  al  ruego  que  me  ha  dirigido  el  señor 
general  Salamanca,  fínicamente  diré  que  inmediata- 
mente daré  las  órdenes  oportunas  á fin  de  que  cuanto 
antes  queden  terminados  los  estudios  por  que  se  intere- 
sa S,  S* 


El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr*  Torres  Jordi  tiene  la 
palabra* 

El  Sr*  TORRES  JORDÍ:  He  recibido  cartas  de  la 
importante  villa  de  Reus,  en  las  cuales  me  dicen  que  se 
ha  producido  un  gravísimo  conflicto  en  el  acto  de  la 
toma  de  posesión  de  la  mitad  del  A juntamiento*  Habia 
anunciado  yo  este  conflicto  al  Sr*  Ministro  de  la  Gober- 
nación; le  habia  anunciado  el  por  qué  iba  á producirse, 
y le  habia  indicado  los  medios  que  podía  poner  en 
práctica  para  que  no  llegara  á producirse  ese  conflic- 
to* La  causa  ha  sido  el  haberse  nombrado  alcalde  á 
una  persona  dignísima  y respetable  de  aquella  ciudad, 
pero  que  no  profesa  las  ideas  políticas  de  la  mayoría 
del  Ayuntamiento.  El  Sr.  Pons,  uno  do  los  Diputados 
de  aquella  circunscripción,  que  yo  también  tengo  la 
honra  de  representar  en  el  Congreso,  se  empeño,  contra 
la  conveniencia,  contra  los  intereses  del  Municipio, 
contra  la  lógica  y contra  lo  que  siempre  ha  sucedido 
en  esos  casos,  que  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación 
nombrara  este  alcalde.  Resultado:  que  ei  alcalde  no  ha 
aceptado;  que  no  ha  podido  darse  posesioné  los  demás 
individuos  del  Ayuntamiento;  que  se  ha  producido 
un  conflicto  grave,  gravísimo  en  aquella  población,  y 
que  es  posible  tenga  mayores  consecuencias  todavía* 
Yo  pregunto  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  si  está 
dispuesto,  en  favor  de  los  intereses  generales  de  la  po- 
lítica, y en  favor  de  los  intereses  del  Municipio  de  Rcus* 
y en  favor  de  los  intereses  muy  respetables  del  orden 
publico,  á escuchar  la  voz  de  la  prudencia  en  vez  do 
escuchar  la  voz  de  la  pasión,  y á nombrar  alcalde  á una 
persona  que  represente  lo  que  debe  representar  la  ma- 
yoría del  Ayuntamiento* 
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El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Sil  vela,  Don 
Francisco):  Pido  la  palabra* 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  3*  S. 

El  Sr-  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Silvela,Bon 
Francisco):  Con  efecto,  tengo  entendido  que  al  to- 
mar posesión  la  mitad  del  Ayuntamiento  de  Retís  ha 
ocurrido  alguna  dificultad,  si  bien  no  de  la  gravedad 
que  me  indica  mi  particular  amigo  el  Sr.  Torres,  pro- 
do  cida  únicamente,  al  ménos  por  las  noticias  que  yo 
tengo,  por  no  haberse  hallado  presente  el  alcalde 
nombrado,  y haberse  presentado  algunas  dificultades 
sobre  cuál  seria  la  persona  qtie  presidiera  el  Ayun- 
tamiento. 

La  persona  nombrada  para  ejercer  el  cargo  de  al- 
calde de  Reus,  como  ya  ha  dicho  el  Sr.  Torres,  es  un 
dignísimo  propietario  de  aquella  ciudad,  persona  que 
merece  la  consideración,. así  de  sus  amigos  políticos, 
como  de  sus  adversarios,  y que  forma  parte  del  Ayun- 
tamiento; y debiendo  ejercerse  el  cargo  de  alcalde, 
que  es  una  comisión  dentro  del  Ayuntamiento  mismo 
sin  carácter  político,  y que  puede  desempeñarse,  por 
consiguiente,  con  completa  abstracción  de  las  ideas 
que  una  persona  profese,  debiendo  ejercerse  el  cargo 
de  alcalde  por  personas  que  Fe  unan  las  condiciones 
apropiadas,  ha  sido  designada  la  persona  á que  alude 
el  Sr*  Torres,  no  por  la  influencia  de  tal  ó cual  perso- 
na determinada,  sino  recogiendo  los  informes  y las 
noticias  que  sobre  las  condiciones  personales  del  indi- 
viduo podían  proporcionar  todos  los  que  son  conoce- 
dores de  la  localidad*  Yo  espero  del  patriotismo  de 
esa,  como  de  todas  las  personas  que  constituyen  el 
Ayuntamiento  de  Reus,  que  no  se  han  de  negar  á 
ejercer  dentro  del  Municipio  las  comisiones  y los  car- 
gos que  á la  naturaleza  del  Municipio  van  afectos; 
porque  comprenderá  perfectamente  el  Sr*  Torres  que 
Bl  consultando  el  Gobierno  á la  mayoría  del  Ayunta- 
miento y á las  personas  importantes  de  la  población, 
ha  designado  al  Sr.  Abel  lo,  que  es  el  nombrado  alcal- 
de, de  la  misma  manera  hubiera  acontecido  si  el  Go- 
bierno no  hubiera  hecho  uso  de  su  facultad,  ó si  la; 
ciudad  de  Reus  no  se  hallara  comprendida  entre  aque- 1 
lias  en  que  el  nombramiento  de  alcalde  corresponde  al 
Gobierno,  y en  este  caso  no  hubiera  podido  resistirse, 
ni  tendría  razón  para  quejarse  por  la  designación* 

Si  el  Sr.  Torres  pudiera  achacar  al  Gobierno  que 
habla  hecho  una  elección  de  alcalde  en  persona  que  no 
tuviera  condiciones  de  aptitud  legal  ó capacidad  sufi- 
ciente, desde  luego  estarla  el  Gobierno  dispuesto  á mo- 
dificar el  nombramiento  y hacer  que  recayese  en  otra 
persona  que  no  estuviera  afecta  de  esas  incapacidades; 
pero  si  el  Sr*  Torres  conoce,  como  no  puede  ménos,  por- 
que es  público  y notorio,  que  el  Sr.  Abelló  reúne  todo 
género  de  condiciones  y de  aptitudes  para  desempeñar 
ese  cargo  dentro  de  la  legislación  municipal,  no  creo 
que  puede  constituir  ningún  cargo  para  el  Gobierno 
que  se  haya  fijado  ó haya  dejado  de  fijarse  en  circuns- 
tancias ajenas  á las  que  deben  tenerse  presentes  para 
designar  los  presidentes  de  una  corporación  adminis- 
trativa, como  lo  son  los  Ayuntamientos* 

El  Sr.  TORRES  JGRDÍ:  Pido  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V*  S. 

El  Sr.  TORRES  JORDÍ:  Digo  yo  ahora  lo  mismo 
que  decía  esta  tarde  mi  digno  compañero  el  señor  ge- 
neral Salamanca,  y es,  que  yo  no  podré  contestar  con 
toda  la  latitud  con  que  ha  hablado  el  Sr*  Ministro  de  la 
Gobernación;  pero  haré  lo  posible  para  no  salirme  del 


Reglamento  y al  mismo  tiempo  para  decir  todo  lo  que 
pueda  respecto  al  asunto  que  ha  tratado  3*  3. 

Extrañará  la  Cámara  que  un  Diputado  de  oposi- 
ción se  queje  de  que  el  Ministro  de  la  Gobernación 
haya  nombrado  un  alcalde  primero  del  Ayuntamiento 
de  Reus  precisamente  de  mis  ideas  políticas.  La  Cá- 
mara extrañará  también  que  el  Sr*  Ministro  de  la  Go- 
bernación defienda  esa  persona  diciendo  que  es  una 
persona  dignísima,  álo  cual  yo  no  solamcntp  no  tengo 
nada  que  oponer,  sino  que  añadiré  que  es  una  de  las 
personas  más  dignas  de  mi  provincia.  Pero  no  com- 
prendo, Sres,  Diputados,  por  qué  tiene  tanto  interés 
ahora  el  Sr.  Ministro  en  que  esa  persona  sea  alcaide  de 
Reus,  cuando  todos  los  amigos  de  3*  3.  le  combatieron 
de  una  manera  enérgica  al  verificarse  las  elecciones 
municipales*  Si  el  Sr.  Ministro  creía  que  por  cima  de 
toda  razón  política  y para  presidir  una  corporación 
puramente  administrativa  debía  nombrarse  una  perso- 
na tan  digna  como  el  Sr.  Abolló,  debió  empezar  por 
decir  á sus  amigos  que  no  le  combatieran  en  las  alec- 
ciones* 

Por  lo  demás,  S*  S*  sabe  perfectamente  lo  que  pasó 
aquí  la  otra  tarde;  S.  S.  dijo  que  abandonarla  ese  banco 
si  viera  . que  no  podia  contar  con  la.mayoria.de  LaCá- 
mara,  y ahora  quiere  obligar  á que  sea  alcalde  de 
Reus  quien  no  cuenta  con  la  mayoría  de  aquel  Ayun- 
tamiento. Dígame  S.  S.  si  esto  es  posible,  si  no  es  oca- 
sionado á gravísimos  conflictos,  más  graves  añade  los 
que  hasta  ahora  han  ocurrido  en  Reus* 

Gomo  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  nos  hardi- 
cbo  ya  que  no  cree  deber  cambiar  de  resolución  y que 
no  quiere  hacer  otro  nombramiento  que  el  debSr*  Aba- 
lló, yo  le  digo  á S*  8.,  como  le  dije  antes  de  Ahora,  qpe 
su  insistencia  puede  ocasionar  un  conflicto  muy  grave 
para  Reus  y para  la  administración  de  aquel  Munici- 
pio; y puesto  que  S*  S.  tiene  empeño*** 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Paréceme  que  ha  dado  su- 
ficiente tiempo  á S.  S*  para  rectificar. 

El  Sr.  TORRES  JORDÍ:  Se  lo  agradezco  mucho 
á S.  S*;  pero  se  trata  de  una  cuestión  gravísima.,. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Pues  las  cuestiones  graves 
se  tratan  con  arreglo  al  Reglamento,  El  Presidente  no 
puede  permitir  que  fuera  del  Reglamento  .se  trate  nin- 
guna cuestión,  por  grave  que  sea* 

El  3r*  TQRRES  JQRDÍ:  Pues  anuncio  una  inter- 
pelación al  Gobierno  sobre  este  asunto,  y ruego  al  {$e- 
ñor  Ministro  se  sirva  señalar  dia  para  contestar  á , ella 
antes  de  que  se  suspendan  las  sesiones* 

El.Sr*  Ministro  de  la  GOBERNACiqN(§;ilvela,D.on 
Erapciscp):  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  S* 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Silvela,  Don 
Francisco):  No  tendré  inconveniente  en  aceptar  la  in- 
terpelación de  S*  .S,  tan  pronto  como  pueda  hacerlo  sin 
entorpecer  los  debates  del  mensaje;  pero  desde  luego 
me  permito  hacer  algunas  observaciones  á ,16  que  ha 
dicho  S,  3.,  observaciones  que  en  mi  concepto  son  de- 
cisivas. El  cargo  de  alcalde,  según  el  art*  $3  de  la  ley 
municipal,  es  un  cargo  gratuito  y obligatorio  qué  cor- 
responde desempeñar  á los  individuos  de  nn  Ayunta- 
miento, que  pueden  ser  designados  para  ejercer  pl  car- 
go de  alcalde  sin  que  puedan  eximirse  de  so  desem- 
peño. Este  es  un  cargo  administrativo  que  tiene  que 
ejercerse  en  beneficio  de  la  población,  y que  es  inde- 
pendiente de  la  voluntad  del  individuo,  pues  desde  el 
momento  en  que  es  nombrada  concejal,  puede  ser  nom- 
brado alcalde,  y si  yo  ofreciese  al  Sr*  Torres  .aceptar 
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la  dimisión  del  Sr.  Abelió  porque  éLlo  desea,  irla  con- 
tra el  art  63  de  la  ley  municipal.  Si  en  el  ejercicio  de 
su  cargo  se  presentan  esas  dificultades  de  que  habla 
el  Bv.  Torres,  yo  no  tendré  inconveniente  en  examinar 
esas  dificultades  cuando  ocurran  y resolver  lo  que  sea 
justo  y conveniente  á los  intereses  del  Municipio;  pero 
cualesquiera  que  sean  las  dificultades  que  allí  ocurran, 
yo  las  resolveré  con  completa  independencia  de  la  vo- 
luntad del  Sr.  Abollo,  pues  sí  á ella  me  atuviera  para 
admitirle  la  dimisión,  faltarla  al  art.  63  de  la  ley-  Por 
lo  pronto,  yo  no  puedo  admitir  la  dimisión  al  Sr.  Abe- 
lló  por  su  sola  y exclusiva  voluntad  y mientras  no 
haya  razón  ni  motivo,  independiente  de  la  voluntad  del 
nombrado,  que  pueda  justificar  esa  resolución. 

El  Sr.  T OBUES  JGBDÍ  : Pido  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

B1  Sr.  TORRES  JORDÍ:  No  se  escapa  á la  notoria 
ilustración  de  S.  S,  que  hay  razones  de  mucho  peso,  de 
órden  administrativo,  para  que  no  sea  alcalde  uno  que 
no  cuenta  con  la  mayoría  del  Ayuntamiento.  Yo,  por 
respeto  á la  persona  del  Sr.  Abelió  y por  consideracio- 
nes que  no  debo  olvidar,  no  be  querido  decir  por  qué 
so  ha  nombrado  alcalde  de  Reus  al  Sr.  Abelió.  Su  se- 
ñoría tal  vez  no  las  sepa,  aunque  yo  se  las  he  indica- 
do; por  consiguiente,  las  razones  en  que  S.  S.  se  funda 
para  no  hacer  lo  que  se  le  propone,  no  son  de  verdade- 
ra importancia.  Ese  alcalde,  que  no  cuenta,  como  digo, 
con  la  mayoría  del  Ayuntamiento,  ha  sido  nombrado 
alcalde  por  venganza  de  sus  compañeros  de  Municipio. 
Dice  S.  S.  que  se  trata  de  un  cargo  puramente  admi- 
nistrativo: pues  el  hecho  de  haberse  reservado  el  Go- 
bierno el  nombramiento  de  alcaldes  en  las  capitales  de 
provincia  y en  las  cabezas  de  partido  judicial,  de- 
muestra, á mi  juicio,  cumplidamente  que  se  supone 
que  los  Ayuntamientos  pueden  ejercer  funciones  po- 
líticas. 

El  Sr.  PONS:  Pido  la  palabra  para  una  alusión 
personal. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr,  PONS:  Señores  Diputados,  toda  vez  que  el 
Sr.  Torres  acaba  de  anunciar  una  interpelación  al  señor 
Ministro  con  este  motivo,  me  reservo  el  usarla  para 
cuando  el  Sr.  Torres  explane  su  interpelación,  á fin  de 
no  hacer  perder  á la  Cámara  en  este  momento  el  tiem- 
po que  se  necesita  para  el  debate  de  asuntos  más  im- 
portantes, pendientes  de  discusión. 

Pero  no  puedo  prescindir  de  contestar  á un  cargo 
grave  que  acaba  de  hacer  el  Sr.  Torres  á mis  ¡amigos, 
atribuyéndoles  un  espíritu  de  venganza  y que  por  un 
acto  de  venganza  han  indicado  el  nombramiento  del 
Sr.  Abelió, 

El  Sr.  Abelió  es  una  de  las  personas  más  distingui- 
das de  Retís  por  su  ilustración  y su  posición  social,  y 
si  el  Sr.  Torres  cree  que  el  Sr.  Aballó  es  constitucio- 
nal, yo  le  digo  á S.  S.  que  no  es  constitucional,  ni  es 
nada;  ni  lo  ha  sido,  ni  lo  es,  ni  lo  será.  Es  un  hombre 
rico  que,  como  á muchos  de  su  clase,  le  gusta  estarse 
en  su  casa. 

Pero,  por  un  espíritu  de  enemistad  personal,  por 
un  espíritu  de  venganza,  tomó  una  parte  muy  activa 
en  las  elecciones  municipales;  y no  tan  solo  consintió 
que  le  se  pusiera  en  candidatura,  sino  que  era  de  los 
que  andaban  por  allí  diciendo  que,  si  ellos  triunfaban, 
rebajarían  los  consumos,  mejorarían  el  alumbrado  é 
Introducirían  otras  mejoras,  y hasta  estuvo  personal- 
mente en  el  colegio  ó sección  en  que  se  le  votaba,  para 


vigilar  que  no  se  le  hiciera  lo  que  allí  llaman  la  tu* 
pinada , 

Por  consiguiente,  el  Sr.  Abelió,  en  mi  entender, 
aceptó  virtualmente  el  cargo  desde  aquel  momento 
puesto  que  dobla  saber  que  el  art.  49  de  la  ley  orgá- 
nica de  Ayuntamientos  reserva  al  Monarca  la  facultad 
de  nombrar  de  entre  los  concejales  á la  persona  que 
deba  tener  la  investidura  de  alcalde.  [El  Sr,  Presiden- 
te agita  la  campanilla ¿)  Tiene  razón  S,  S.:  me  reservo 
tratar  este  asunto  para  cuando  el  Sr.  Torres  explane 
su  interpelación. 

El  Sr.  TOBRES  JORDÍ:  Pido  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  TORRES  JOB DÍ:  Unicamente  para  dar  las 
gracias  al  Sr.-Pons  porque  con  sus  palabras  ha  veni- 
do á demostrar  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que 
el  nombramiento  del  Sr.  Abelió  es  una  venganza  del 
Sr.  Pons  y de  sus  amigos. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Becerra  tiene  la  pa 
labra. 

El  Sr.  BECERRA:  Dice  el  adagio,  y con  razón, 
«que  no  hay  deuda  que  no  se  pague,  ni  plazo  que  no 
se  cumpla.»  Pedí  ayer  la  palabra  para  dirigir  un  rue- 
go alSf.  Ministro  de  Hacienda;  pero  como  no  se  halla- 
ba presente  S.  S.,  rogué  á la  Mesa  me  reservase  la  pa- 
labra para  cuando  estuviera  presente  y se  lo  comuni- 
cara al  Sr,  Ministro,  Perdía  ya  la  esperanza  de  diri- 
gir hoy  á S,  S.  esta  pregunta;  pero  por  fortuna  le  veo 
en  su -banco,  y voy  á permitirme  dirigírsela  en  este 
momento. 

Dije  ayer,  y repito  ahora,  que  había  debido  á la 
benevolencia  del  Senado  el  ser  nombrado  individuo  de 
la  Junta  inspectora  de  la  deuda,  y a la  misma  la  hon- 
ra inmerecida  por  mi  parte  de  ser  nombrado  presiden' 
te  de  ella,  por  cuyas  razones  me  crcia  en  la  necesidad 
de  suplicar  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  se  sirviese  dar- 
nos algunos  detalies  de  lo  ocurrido  en  aquellas  oficinas. 

Yo  sé  perfectamente  que  no  es  de  la  competencia 
de  la  Junta  inspectora  dar  una  organización  especíala 
las  oficinas  de  la  deuda;  pero  como  quiera  que  esta 
Junta  va  á cesar  y tiene  que  dar  posesión,  según  re- 
glamento, á los  individuos  de  la  nueva,  y debe,  porque 
es  obligación  suya,  pr asentar  una  Memoria  á los  Cuer- 
pos Goíegisladores  dándoles'parte  de  lo  que  allí  ha  ob- 
servado, su  deber  es  averiguar  todo  lo  que  á aquel  es- 
tablecimiento se  refiere,  pedir  á aquel  centro  ó á otros 
los  datos  que  considere  necesarios,  y si  por  acaso  al- 
gunos no  se  le  proporcionaran  tal  como  cree  que  de- 
ben proporcionársele,  hacerlo  constar  en  la  Memoria,  y 
aun  pudiera  ser  que  en  uso  de  sus  atribuciones  indi- 
cara ó propusiera  reformas  de  gravedad  en  aquella 
Dirección, 

Vengo  á la  pregunta  y prescindo  también  de  rumo- 
res que  circularon  hace  tiempo,  referentes  igualmente 
á las  oficinas  de  la  deuda.  Es  el  caso,  si  no  estoy  equi- 
vocado , que  el  martes  pasado  se  presentó  una  factura 
de  cupones  de  cuarenta  y tantas  mil  pesetas,  cuyos  cu- 
pones, recibidos  y taladrados  por  el  negociado  de  reci- 
bo, y mandados  después  al  negociado  de  recuento,  y 
más  tarde  al  de  cancelación,  se  pagaron,  porque  la  fac- 
tura entalonaba  con  la  matriz  y estaba  en  regla.  Más 
tarde  se  presentó  otra  factura,  y al  ir  á entalonarla  se 
vió  que  no  entalonaba.  Yo  no  he  de  manifestar  si  lo  que 


NÚMERO  28. 


385 


ha  sucedido  es  claramente,  una  defraudación,  ó una 
estafa,  ó una  falsificación,  ó todo  esto  junto,  porque  el 
asunto  esta  sometido  á los  tribunales  y ellos  decidirán 
lo  que  crean  justo;  pero  sí  debo  preguntar  al  Si\  Mi- 
nistro de  Hacienda,  ó al  señor  director  de  la  deuda,  á 
.quien  no  tengo  el  gusto  de  conocer,  si  desde  que  se 
presentó  el  primer  caso  hasta  que  se  presentó  el  se- 
gundo han  tomado  . ó han  mandado  tomar  - en  esas 
oficinas  las  precauciones  convenientes  para  evitar  la 
repetición  de  estos  hechos.  Tengo  entendido  que  se  pre- 
sentó también  otra  factura  por  un  señor  capitalista 
muy  conocido  en  Madrid,  y también  resultó  ser  falsa. 

Be  cualquier  manera,  por  más  que  la  cosa  en  sisea 
poco  importante,  eslo,  sí,  y mucho,  la  intranquilidad 
en  que  están  todos  los  que  se  interesan  en  esta  clase 
de  asuntos,  tanto  por  los  intereses  del  país,  cuanto  por 
la  moralidad  pública,  cuanto  por  ios  intereses  particu- 
lares que  tienen  que  ver  con  aquella  oficina. 

Espero,  pues,  la  contestación  del  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  para  ver  la  determinación  que  me  corres- 
ponde tomar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  ele  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Con  mucho  gusto  contestaré  á la  pregunta  que 
me  ha  hecho  el  Sr.  Diputado  que  acaba  de  hablar,  que 
no  solamente  por  este  carácter  tenia  el  derecho  de 
hacérmela,  sino  que  como  presidente  de  la  Junta  ins- 
. pectora  de  la  deuda,  tiene  todos  los  medios  de  vigilar, 
de  inspeccionar,  de  averiguar,  en  virtud  de  su  dere- 
cho, todo  lo  que  ha  pasado  en  aquellas  oficinas. 

Seguramente  es  de  lamentar  que  el  espíritu  de 
falsificación  de  la  moneda,  de  los  billetes  de  Banco  y 
de  otros  documentos  se  haya  generalizado  bastante, 
no  tan  solo  en  nuestro  país,  sino  en  el  extranjero,  y 
habrá  que  pensar  en  si  es  conveniente  en  nuestro  país 
elevar  la  penalidad  de  esta  ciase  de  delitos,  como  suce- 
de en  Inglaterra  y en  otros  países.  Afortunadamente 
el  suceso,  que  es  penable  y digno  del  mayor  castigo, 
no  ofrece  temores  en  ningún  sentido  de  que  pueda 
causar  grandes  perjuicios  al  Estado  ni  al  crédito. 

Se  han  presentado  en  la  Dirección  de  la  deuda,  en 
un  mismo  día  y con  poca  diferencia  de  tiempo,  dos 
facturas  de  iguales  valores  para  el  cobro  de  intereses. 
La  primera,  que  al  parecer  era  la  falsificada,  ha  sido 
cobrada,  porque  comprobaba  perfectamente  con  su 
talón;  y la  segunda,  que  por  todos  motivos  debe  creerse 
la  verdadera,  no  entalonaba;  pero  los  medios  que  tie- 
ne á su  disposición  la  deuda  son  tan  eficaces,  que  no 
solamente  se  notó  esto,  habiéndose  empezado  á pagar 
la  primera  factura  á la  una  de  la  tarde,  sino  que  á las 
dos  horas  y media  ya  reconocía  la  Dirección  el  mal 
que  se  hahia  hecho,  á las  trece  horas  estaba  presa  en 
la  cárcel  publica  la  persona  que  había  cobrado,  y á 
las  veinticuatro  horas  estaban  también  presos  los  que 
por  sospechas  se  creía  que  le  hablan  ayudado.  Habien- 
do dos  facturas  Falsas  de  igual  numero  que  tenían  for- 
zosamente que  presentarse  al  cobro,  según  los  señala- 
mientos, en  un  mismo  dia  y con  poca  diferencia  de 
tiempo,  era  fácil  conocer  la  falsificación:  así  es  que, 
siendo  tres  las  facturas  que  estaban  en  el  mismo  caso, 
solo  una  se  cobró,  y el  que  la  cobró  fué  preso  inmedia- 
tamente. 

Esto  demuestra  que  si  ha  habido  esa  falsificación 
digna  de  castigo,  las  oficinas  no  han  dejado  de  tener 
toda  la  vigilancia,  todo  el  cuidado  necesario  para  des- 
cubrir en  seguida  el  delito. 


Inmediatamente  que  tuve  noticia  del  primer  hecho, 
que  fué  precisamente  cuando  venia  á este  sitio,  di  las 
órdenes  para  que  se  instruyera  el  oportuno  expediente, 
y comuniqué  á última  hora  una  Real  orden  en  que  se 
prevenía:  primero,  que  se  reforzasen  las  mesas  que  es- 
taban encargadas  del  recibo  y de  la  cancelación;  se- 
gundo, que  se  tomasen  las  más  eficaces  medidas  para 
que  todos  los  valores  se  guardasen  con  grande  esmero 
bajo  llave;  tercero,  que  la  Junta  de  la  deuda  propusie- 
ra los  medios  que  creyera  convenientes  para  evitar  en 
lo  sucesivo  estos  fraudes. 

Estas  medidas  han  producido  ya  algún  resultado, 
puesto  que  tanto  por  ei  primer  hecho,  como  por  el  se- 
gundo, hay  presas  algunas  personas  con  sospechas  vi- 
sibles de  haber  cometido  la  falsificación.  He  prohibido 
que  se  dé  licencia  á ningún  individuo  de  la  Dirección 
de  la  deuda,  á fin  de  que  todo  el  mundo  esté  en  su 
puesto  y cumpla  con  su  deber  en  lo  que  se  le  mande. 

Ho  hay  temor  de  que  esta  defraudación  pueda  te- 
ner mayores  consecuencias,  y aun  cuando  se  repitiera 
y se  llevara  á cabo  la  cobranza,  es  bien  seguro  que 
caería  en  poder  de  la  justicia  ei  defraudador  o falsifica- 
dor. Así  ha  sucedido  en  los  dos  casos;  porque  realmen- 
te, los  Sres,  Diputados  deben  comprender  que  cuando 
dos  documentos  para  cobrar  una  misma  cantidad,  el 
uno  verdadero  y eLotro  falso,  se  han  de  presentar  en 
pocas  horas,  es  difícil  que  se  escape  el  que  lleva  el  fal- 
so, cuando  la  Dirección  está  apercibida  y cada  uno  en 
su  puesto.  Por  esta  causa  se  ha  podido  apresar  ai  que 
habla  cobrado  el  documento  falso,  antes  de  las  veinti- 
cuatro horas,  así  como  lo  han  sido  los  que  aparecen 
sus  cómplices,  también  en  ira  cortísimo  plazo. 

No  me  es  dado,  y los  Sres,.  Diputados  comprende- 
rán la  razón,  decir  más,  porque  la  causa  está  en  suma- 
rio: yo  solo  puedo  decir  aquello  más  preciso  que  del 
expediente  administrativo  resulta.  Pero  lo  que  yo  ase- 
guro es  que  no  han  vacilado  un  instante  ni  el  Ministro 
que  tiene  el  honor  de  hablar  en  este  momento,  lo  mis- 
mo que  el  señor  director  y los  demás  funcionarios  de 
la  deuda,  en  ocuparse  de  tal  manera  de  este  asunto,  y 
se  ha  trabajado  de  día  y de  noche  para  hacer  los  re- 
cuentos y para  tomar  medidas  que  puedan  acreditar 
que  el  suceso  no  tiene  más  importancia  ni  otras  con- 
secuencias que  las  ya  conocidas. 

Por  estas  consideraciones , yo  espero  también  la 
ayuda  de  los  señores  que  componen  la  Junta  inspectora 
de  la  deuda,  por  si  creyeran  que  pudieran  tomarse 
mayores  precauciones  en  lo  sucesivo,  aun  cuando  por 
nuestra  desdicha,  por  las  razones  que  he  indicado  an- 
teriormente, por  la  dilación  que  en  otras  ocasiones  ha 
habido  para  pagar, el  cupón,  se  ha  dado  lugar  á falsi- 
ficaciones que  no  era  fácil  tomar  precauciones  para 
evitarlas. 

En  todo  caso,  habiendo  ya,  en  mi  opinión,  desapa- 
recido todo  temor  de  que  lo  sucedido  pueda  tener  más 
importancia;  estando  en  la  cárcel  los  que  se  creían 
autores  de  la  falsificación;  habiendo  cumplido,  á mi 
juicio,  con  su  deber  los  jefes  que  están  al  frente  de  la 
Dirección  de  la  deuda  pública,  y ocupándose  el  juez  de 
primera  instancia  con  toda  premura  de  este  suceso, 
solo  resta  una  cosa  que  con  el  tiempo  y el  buen  con- 
sejo de  personas  importantes  se  puede  hacer,  que  es, 
saber  si  para  lo  sucesivo,  para  el  otro  cupón  pueden 
tomarse  algunas  medidas  que  á la  vez  que  simplifi- 
quen nuestro  complicado  organismo  para  la  cobranza, 
aseguren  más  y más  que  no  pueda  haber  nuevos 
fraudes. 
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El  Sr.  BECERRA:  Pido  la  palabra  para  rectificar, 

Ei  Sr.  presidente:  La  tiene  y.  s: 

El  3r.  BECERRA:  Empiezo  por  dar  las  gracias  al 
Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

No  sé  si  he  oido  bien  á 8.  S,3  porque  yo  estaba  algo 
lejos  y habla  algún  ruido  en  el  salón;  pero  me  pareció 
oir  que  S.  8.  decía  qne  yo  tenia  medios  de  averiguar 
lo  que  sucediese  en  la  deuda  sin  hacerle  preguntas. 
No  sé  si  he  entendido  bien  á 8.  S.*  y si  no  hubiere  di- 
cho eso,  le  agradeceré  que  me  rectifique. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
atío):  Sí  S.  S.  meló  permite,  rectificaré  ahora  mismo. 

El  Sr.  BECERRA:  Por  mi  parte  no  tengo  ningún 
inconveniente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  He  dicho  que  la  Junta  inspectora  de  la  deuda  pu- 
blica* en  sus  facultades  de  inspección*  puede  ver  los 
libros,  examinar  las  operaciones,  preguntar  á los  em- 
pleados públicos  y dar  cuenta  de  lo  que  crea  conve- 
niente para  mejorar  el  servicio.  Pero  reconozco  que 
estando  en  estos  momentos  la  Junta  inspectora  de  la 
deuda  en  una  situación  especial,  porque  el  digno  se- 
ñor Diputado  que  estaba  al  frente  de  ella  ha  cesado, 
dando  posesión  ai  qne  le  ha  sustituido,  reconozco  que 
es  la  época  ménos  oportuna  para  que  S.  S,  hiciera  uso1 
do  ese  derecho  que  indudablemente  tiene,  como  la 
Junta  toda,  á inspeccionar,  á presenciar  las  quemas  y 
todas  las  demás  operaciones. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Becerra  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  BECERRRA:  Repito  las  gracias  al  Sr.  Mi- 
nistro, 

Por  lo  demás,  ya  sabia  yo  que  alguno  de  los  indi- 
viduos, el  que  había  cobrado  la  factura,  estaba  á dis- 
posición de  los  tribunales.  Y puesto  que  el  delito  está 
descubierto,  y puesto  que  la  causa  está  sub  judies,  yo 
no  he  de  entrar  en  mayores  detalles,  y á reserva  de 
hacer  constar  donde  corresponda  las  medidas  que  crea 
yo  que  deben  tomarse  para  salvaguardia  de  los  inte- 
reses de  la  Patria  y de  los  particulares,  solo  me  per- 
mitiré dar  los  siguientes  detalles. 

Todos  los  Sres.  Diputados  saben  lo  que  es  una  fac- 
tura; todos  saben  que  las  facturas  llegan  con  los  efec-- 
tos  al  negociado  de  recibo;  éste  taladra  los  efectos  y 
en  un  plazo  determinado  y señalado  los  remite  al  ne- 
gociado de  recuento,  el  cual  sin  plazo  determinado 
los  pasa  al  de  cancelación. 

En  cuanto  á si  la  primera  que  se  ha  presentado  era 
la  verdadera,  ó la  presentada  más  tarde  por  el  Ban- 
co, y si  no  estoy  equivocado*  otra  por  el  capitalista  se- 
ñor Urquijo,  acerca  de  cuáles  eran  las  falsas  y cuáles 
las  verdaderas*  una  prudencia  que  debo  tener,  un  res- 
peto profundo  al  tribunal  que  entiende  en  la  causa  me 
obligan  á hacer  no  más  que  simples  y someras  indica- 
ciones. 

No  sé  yo  hasta  qué  punto  el  sello  en  seco  que  lleva 
él  recibo  que  guarda  ei  tenedor  de  la  factura,  no  sé 
hasta  qué  punto  coincide,  según  el  reconocimiento  que 
ha  hecho  uno  de  los  artistas  más  notables  de  Madrid, 
no  sé.  hasta  qué  punto  coincide  con  el  verdadero. 

Y en  cuanto  á... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Suplico  á S.  S.  que  se  aten- 
ga á la  rectificación,  si  tiene  alguna  cosa  que  rec- 
tificar. 

El  Sr,  BECERRA:  Señor  Presidente,  ¡qué  desgra- 


ciado soy!  He  ocupado  bien  poco  tiempo  al  Congreso,  y 
S.  S-,  en  uso  de  su  derecho  y de  su  debezq  y respetán- 
dolo yo  mucho  por  la  posición  qué  ocupa  y por  la  per- 
sona que  la  ocupa,  ya  me  llama  á la  rectificación. 

Pues  voy  á entrar  en  la  rectificación*  si  yo  no  es- 
toy equivocado,  de  hechos  y de  conceptos:  es  así  que 
para  rectificar  los  conceptos  se  necesita  analizarlos,  y 
yo  creía  que  estaba  haciéndolo... 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Pero  es  de  conceptos  equi- 
vocados que  le  haya  atribuido  á S,  S.  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda;  no  de  los  conceptos  equivocados  en  que  ha- 
ya incurrido  el  Sr,  Ministro  según  la  opinión  de  su 
señoría. 

El  Sr.  BECERRA:  No  estaba  rectificando  los  con- 
ceptos del  Sr.  Ministro;  estaba  precisamente  formulan- 
do y aclarando  mi  pregunta,  porque  entiendo  yo  que 
no  deben  hacerse  aquí,  como  se  hacen  en  el  catecismo 
del  P.  Astete;  y además,  declaro  que  con  ese  sistema 
podríamos  estar  hasta  la  noche  haciendo  simplemente 
preguntas. 

De  suerte,  y concluyo,  que  la  primera  es  la  que  en* 
talonaha  bien;  las  otras  son  las  que  no  entalonahan. 

Hago  sencillamente  estas  indicaciones  y expongo 
estos  conceptos,  porque  ya  comprende  8.  S,  que  en 
otra  parte  los  he  de  marcar  é indicar  más,  estando  se- 
guro de  que  en  esto  ni  lastima  á los  empleados  de 
aquella  oficina  ni  tampoco  al  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da, sino  que  cumplo  con  un  deber  que  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  sabrá  apreciar, 

EISr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Ministro  de  Hacien- 
da tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Yo  acepto  con  mucho  gusto  todas  las  indicacio- 
nes y toda  la  ilustración  de  S.  -S.  en  este  asunto. 

No  tengo  noticia  todavía  del  expediente  adminis- 
trativo, ni  del  resultado  de  la  comprobación  de  los  he- 
chos qne  ha  debido  verificarse  esta  misma  mañana. 
No  sé  si  S.  S.  la  tendrá;  pero  cuando  he  venido  al 
Congreso  no  se  había  verificado  aun,  y de  consiguien- 
te, no  puedo  decir  á S,  S.  el  resultado  que  ha  ofrecido. 

En  cuanto  á la  cuestión  de  la  legitimidad*  na  so- 
lamente los  que  han  visto  y examinado  esas  carpetas 
han  sabido  distinguirlas,  sino  que  hay  un  medio  de 
comprobación  evidente,  porque,  si  yo  tengo  aquí  los 
títulos  originales,  de  los  que  he  cortado  los  cupones, 
los  meto  en  una  carpeta  y ios  llevo  a la  Dirección  do 
la  deuda,  naturalmente, los  cupones  arrancados  de  los 
títulos  que  yo  tengo,  son  los  legítimos,  como  lo  es 
también  la  carpeta  que  los  contiene. 

Pero  de  todas  maneras,  eso  que  S.  S.  dice,  salvo 
su  buen  juicio,  y según  las  noticias  que  yo  tengo,  so  ha 
de  averiguar  por  los  documentos,  porque  hasta  ahora 
no  hay  noticia  alguna  de  que  se  haya  declarado  falsa 
ó verdadera  ninguna  carpeta. 

En  la  necesidad  de  exponer  S.  S.  aquí  algunas 
consideraciones,  ha  manifestado  las  que  je  han  pareci- 
do convenientes,  así  como  yo,  con  arreglo  á las  noti- 
cias que  tengo*  he- consignado  las  que  he  creído  opor- 
tunas. Lo  único  que  he  querido  hacer  constar  son  dos 
cosas:  primera,  que  es  muy  difícil  que  esc  fraude  se 
repita  con  éxito,  porque  habiéndose  de  cobrar  en  un 
mismo  día  y casi  á una  misma  hora  y en  una  misma 
oficina  las  dos  carpetas,  tiene  por  fuerza  que  caer  in- 
mediatamente el  falsificador,  y esto  me  hace  creer  que 
ese  asunto  no1  tiene  la  importancia  que  se  lo  ha  dado; 
y segunda,  que  tan  pronto  como  se  han  tenido  noti- 
cias del  asunto,  las  gestiones  de  la  Administración 
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han  sido  eficaces,  la  Administración  no  se  ha  mostra- 
do omisa  en  la  práctica  de  todas  las  diligencias  nece- 
sarias; y después  de  todo,  la  prontitud  con  que  en  la 
deuda  á las  dos  de  la  tarde,  antes  de  que  se  presenta- 
se La  segunda  carpeta,  se  dijo:  flá  pesar  de  que  ésta  no 
confronta,  es  la  verdadera, » me  induce  á creer  que  no 
será  fácil  la  repetición  de  esos  abusos.  Tal  vez  haya 
en  las  oficinas  de  la  deuda  algún  empleado  que  haya 
faltado  á su  deber;  pero  yo  aseguro  á S,  8,  que  hay  mu- 
chos que  cumplen  y han  cumplido  siempre  leal  y hon- 
radamente con  el  suyo. 

El  3r.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Becerra  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  BECERRA:  Seré  muy  breve. 

Conste  que  yo  no  he  dicho,  ni  he  querido  decir,  ni 
podia  decir  nada  que  en  conjunto  lastimara  á los  em- 
pleados de  la  deuda.  Tengo  por  costumbre  no  ofender 
á nadie  ni  lastimar  á nadie  cuando  no  tengo  pruebas 
evidentes  para  hacerlo;  y por  lo  mismo  entiendo  tam- 
bién que  esto  me  autoriza  para  proponer,  dentro  de 
mis  atribuciones,  medidas  tan  severas  como  sean  ne- 
cesarias, porque  es  de  sospechar  que  haya  alguno  que 
ha  faltado  á su  deber. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Sedó  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  SEDÓ:  Para  dirigir  un  ruego  al  Sr.  Ministro 
de  Fomento, 

Como  muy  en  breve,  según  mis  noticias,  van  á 
discutirse  aquí  dos  proyectos  de  ley  importantísimos, 
son  á saber,  el  del  ferro-carril  del  Noroeste  y el  que  se 
refiere  al  ferro-carril  también  de  Vigo  á Orense,  ruego 
al  Sr.  Ministro  de  Fomento  tenga  la  bondad  de  mandar 
a la  Cámara  el  espediente  desde  que  se  hizo  la  prime- 
ra concesión,  y la  cantidad  que  cada  una  de  dichas 
empresas  haya  cobrado  por  subvenciones .,  y si  estas 
han  sido  en  metálico  ó en  valores,  y en  este  ultimo  caso, 
qué  clase  de  valores  se  les  han  dado  y á qué  tipo  se 
les  han  adjudicado. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Fomento 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  {Conde  de  Toreno): 
Tendrán  á la  Cámara  los  antecedentes  que  ha  pedido 
el  Sr.  Sedó* 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Fernandez  Villar  ru- 
bia tiene  la  palabra. 

El  Sr.  FERNANDEZ  VILLARRUBIA:  He  pedi- 
do la  palabra,  y diré  muy  pocas  al  ver  la  impaciencia 
del  Congreso,  para  dirigir  una  pregunta  y un  ruego 
al  Sr.  Ministro  de  Fomento,  y es,  si  tiene  noticias  S,  3, 
de  que  en  varios  pueblos,  y muy  particularmente  en 
el  término  de  Noblejas,  provincia  de  Toledo,  se  ha  pre- 
sentado una  nueva  plaga  en  los  viñedos,  que  en  los  po- 
cos dias  que  lleva  de  existencia  ha  destruido  por  com- 
pleto, no  solo  el  fruto,  sino  hasta  la  rama  de  las  cepas. 

El  Sr.  Conde  de  Toreno  tiene  demostrado  su  celo  y 
actividad  en  todos  los  ramos  que  le  están  encomen- 
dados, y particularmente  en  lo  que  se  refiere  á la  agri- 
cultura; pero  yo  ruego  á S,  S.  muy  encarecidamente 
que  acuda  con  todos  los  recursos  que  le  sean  posibles, 
lo  mismo  científicos  que  pecuniarios,  para  remediar  el 
mal  en  unos  pueblos  cuya  cosecha  principal  es  la  de 
vino,  que  ven  muy  mermada  por  los  fuertes  hielos  de 


la  primavera,  lo  que  unido  á la  escasez  de  la  de  cerea- 
les que  tienen  hoy,  puede  hacer  que  les  sea  imposible 
atender  á sus  necesidades  más  precisas  y contribuir 
! también  á sostener  con  la  puntualidad  que  acostum- 
bran las  cargas  del  Estado. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Gonde  de  Toreno): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  8. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 

! Decididamente  están  de  moda  en  materias  de  agricul- 
tura los  insectos,  lo  cual  es  una  verdadera  desgracia; 
pero  yo  voy  entendiendo  que  si  bien  hay  que  hacer  lo 
posible  para  ayudar  á la  agricultura  y defenderla  de 
estos  peligros,  es  menester  ser  algo  parcos  en  cuanto 
á los  recursos  que  se  han  de  prestar  en  metálico  para 
combatirlos,  porque  me  parece  que  hasta  á los  insec- 
tos les  gusta  el  dinero.  Así  es  que  teniendo  como 
tengo  noticia  de  la  grave  plaga  de  oruga  que  se  ha 
presentado  antes  en  las  provincias  de  Salamanca  y Cá- 
ceres,y  después  en  las  de  Toledo  y Guadalajara,  y 
como  se  me  haya  entregado  una  exposición  relativa 
á este  asunto  , la  he  pasado  al  Consejo  de  agricultu- 
ra para  que  diga  lo  qué  estime  conveniente  respec- 
to á este  particular.  Desde  luego  he  de  anticipar 
que  no  deben  contar  siempre  los  agricultores  para 
todo  con  los  fondos  del  Tesoro;  que  deben  y están  en 
el  caso  de  hacer  por  si  los  sacrificios  necesarios,  y que 
si  bien  estoy  dispuesto  por  mi  parte  á dar  todos  los 
auxilios  científicos  que  puedan  prestar  los  cuerpos 
consultivos,  estoy  poco  dispuesto  á acudir  a jos  repre- 
sentantes del  país  para  que  voten  recursos  para  com- 
batir estas  plagas. 

El  Sr.  FERNANDEZ  VILLARRUBIA;  Pido  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S, 

El  Sr,  FERNANDEZ  VILLAREUBIA:  Estoy  con- 
forme con  el  Sr,  Ministro  de  Fomento  en  algunas  de 
sus  apreciaciones;  pero  cuando  la  necesidad  obliga,  pre- 
ciso es  acudir  al  Gobierno  en  demanda  de  auxilios  cien- 
tíficos y los  pecuniarios  que  sean  indispensables  para 
la  extinción  de  la  plaga. 

Doy  gracias  al  Sr,  Ministro  por  los  buenos  deseos 
de  que  está  animado. 


El  3r.  PRESIDENTE:  El  Sr,  García  San  Miguel 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GARCÍA  SAN  MIGUEL:  Voy  á hacer  una 
pregunta  al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  y siento 
molestar  al  Congreso,  impaciente  como  está  por  entrar 
;en  la  orden  del  dia. 

Como  consecuencia  de  las  elecciones  municipales 
celebradas  en  Ibiza,  el  elector  D.  Eusebio  Oalvel  re- 
clamó respecto  á la  capacidad  para  ejercer  el  cargo  de 
concejal,  de  D,  José  Verdera,  fundándose  en  que  dicho 
señor  suministraba  varios  artículos  de  su  comercio  á 
los  Juzgados  municipales  y Ayuntamientos,  y además 
en  que  era  suplente  del  Juzgado  municipal  y habla 
desempeñado  el  cargo  de  juez  en  los  dos  meses  ante- 
riores á la  elección,  por  cuyo  motivo  creía  que  se  en- 
contraba incapacitado  para  ejercer  el  cargo  de  conce- 
jal, invocando  en  apoyo  de  su  afirmación  los  números 
y 3.°  del  art.  43  de  la  ley  municipal.  El  Ayunta- 
miento y representantes  en  la  junta  de  escrutinio  esti- 
maron la  incapacidad  alegada  por  elSr.  Calvel;  pasaron 
los  tres  días  que  concede  la  ley,  en  los  que  el  Sr.  D.  José 
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Verdera  podia  reclamar,  y en  vista  de  que  no  había 
usado  de  so  derecho,  pidió  el  Sr.  Galvel  que  se  consi- 
derase corno  definitivo  et  acuerdo  tomado  por  el  Ayun- 
tamiento, Así  lo  estimó  el  alcalde  por  su  parte,  y luego 
el  Ayuntamiento  con  fecha  11  de  Junio;  y en  este  es- 
tado las  cosas,  recurrió  el  Sr.  Verdera  al  Ayuntamien- 
to alzándose  de  su  fallo  para  ante  la  Comisión  provin- 
cial, y et  Ayuntamiento  desestimó  la  solicitud  en  vir- 
tud del  acuerdo  tomado  anterior  mente;  poro  el  alcalde, 
cumpliendo  al  parecer  las  órdenes  que  tenia  del  go- 
bernador de  la  provincia,  le  remitió  la  solicitud,  ex- 
poniéndole la  causa  por  que  habla  adoptado  dicho 
acuerdo. 

No  ha  contestado  el  gobernador  al  alcalde  hasta  el 
dia  21  de  Junio  comunicándole  el  acuerdo  de  la  Comi- 
sión provincial  tomado  el  19,  revocando  el  que  á su  vez 
había  tomado  antes  el  Ayuntamiento  acerca  de  la  in- 
capacidad del  Sr,  Verdera.  El  alcalde  de  Ibiza  se  ha 
dirigido  entonces  por  medio  del  telégrafo  y con  fecha 
21  al  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación  exponiéndole  el 
compromiso  en  que  le  pone  el  acuerdo  tomado  por  la 
Comisión  provincial  y comunicado  por  el  gobernador, 
y el  Sr*  Ministro  dé  la  Gobernación,  no  se  ha  servido 
contestar  nada  al  alcalde  de  Ibiza  hasta  el  día  i *°  de 
Julio,  en  que  por  telégrafo  le  ha  manifestado  que  ha 
tenido  á bien  nombrar  alcalde  de  dicha  población  al 
mismo  Sr*  Verdera,  declarado  incapacitado  por  ei  Ayun- 
tamiento. 

En  esto  estado,  tengo  que  preguntar  al  Sr,  Minis- 
tro de  la  Gobernación  una  cosa  que  ya  le  ha  pregun- 
tado el  señor  alcalde  de  Ibiza:  ¿no  hay  en  el  Ayunta- 
miento de  aquel  pueblo  ningún  concejal  que  merezca 
la  confianza  del  Gobierno  para  que  se  le  honre  con  el 
nombramiento  de  alcalde,  en  vista  de  que  el  Sr,  Verde- 
ra está  incapacitado  para  ejercer  el  cargo  de  concejal, 
según  declaró  aquel  Ayuntamiento  sin  que  el  intere- 
sado reclamara  en  tiempo  oportuno?  ¿Quiere  dignarse 
revocar  este  nombramiento  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación, y hacerlo  á favor  de  la  persona  que  le  ins- 
pire más  confianza  entre  los  concejales  del  Municipio 
de  Ibiza? 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Sílvela,  Don 
Francisco):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

EISr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (SU vela,  Don 
Francisco):  Puedo  contestar  al  Sr,  García  San  Miguel 
que  tomaré  noticias  completas  de  estos  antecedentes 
que  confusamente  recuerdo,  porque  S,  S.  comprenderá 
que  en  la  multiplicidad  de  cuestiones  que  produce  el 
nombramiento  de  alcaldes  no  puedo  tener  presentes 
todos  los  datos.  Tengo,  sí,  cierta  idea  de  que  esta  in- 
capacidad declarada  por  el  alcalde  habla  sido  revoca- 
da por  la  Comisión  permanente;  pero  no  se  lo  puedo 
anunciar  á S.  S.  con  exactitud.  Si  por  conocimiento 
del  interesado  ó por  otra  razón  está  declarada  la  inca- 
pacidad, claro  es  que  no  podrá  ejercer  el  cargo  de  al- 
calde, para  el  que  ha  sido  designado,  y será  preciso 
modificar  el  nombramiento;  pero,  sí,  como  yo  creo,  ha 
sido  revocada  por  quien  tenía  facultades  para  ello  esta 
determinación  del  Ayuntamiento,  no  se  hallaría  en  el 
mismo  caso  que  la  del  Sr.  Verdera,  y creo  recordar 
que  había  sido  revocada  la  resolución  del  Ayuntamien- 
to, porque  este  señor  no  era  contratista  del  Ayunta- 
miento ni  tenia  ningún  contrato  de  suministros,  y por 
consiguiente  la  Diputación  habla  estimado  que  no  pro- 
cedía la  incapacidad. 

Repito  que  no  puedo  dar  una  contestación  defini- 


tiva al  Sr.  San  Miguel,  y lo  que  le  prometo  es  enterar- 
me de  todos  los  antecedentes  con  detenimiento  y con- 
testar á S.  S,,  una  vez  que  los  haya  estudiado,  de  la  ma< 
ñera  que  desea  en  su  pregunta. 

El  Sr:  GARCÍA  SAN  MIGUEL;  pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr,  GARCÍA  SAN  MIGUEL;  Sinceramente  doy 
los  gracias  al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  por  su 
bondad,  y espero  que  cuando  estudie  detenidamente 
este  expediente,  que  dehe  obrar  en  el  Ministerio  de  la 
Gobernación,  puesto  que  ante  él  se  ha  alzado  así  el 
Ayuntamiento  de  Ibiza  como  el  Sr.  Galvel,  se  declare 
la  incapacidad  del  que  fué  nombrado  alcalde  por  su 
señoría.  Yo  me  permito  llamarle  la  atención  sobre  otro 
extremo:  yo  no  sostengo  que  las  causas  alegadas  para 
la  incapacidad  sean  ó no  legales;  lo  que  sostengo  es 
que  ha  sido  consentida  la  declaración  de  incapacidad 
hecha  por  ei  Ayuntamiento, 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  González  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  GONZALEZ  (D*  Venancio):  He  pedido  la 
palabra  para  hacer  un  ruego  á los  Sres,  Ministros  de 
Fomento  y de  Hacienda  á propósito  del  incidente  que 
ha  provocado  una  pregunta  del  Sr.  Fernandez  Villar- 
rubia,  y que  se  refiere  precisamente  á pueblos  perte- 
necientes al  distrito  único  que  he  tenido  el  honor  de 
representar  desde  que  vine  á la  vida  pública.  Lo  haré 
en  términos  que  el  Sr.  Ministro  do  Fomento  no  me  juz- 
gue propagandista  de  la  nueva  moda  de  los  insectos 
en  la  agricultura,  y lo  concretaré  todo  lo  posible,  por- 
que la  hora  es  avanzada  y ya  creo  que  es  tiempo  de 
entrar  en  la  orden  del  dia. 

El  ruego  que  tengo  que  hacer  al  Sr.  Ministro  de 
Fomento  se  reduce  á que  se  sirva  disponer  que  por  pe- 
ritos competentes  sea  reconocido  el  insecto  que  lia  in- 
vadido los  viñedos  de  Noblejas  y otros  pueblos  colin- 
dantes, y con  esto  me  propongo  dos  objetos:  primero, 
que  si  con  efecto  es  una  plaga  cuyas  proporciones  ha* 
gan  temor  por  la  riqueza  del  país,  se  acuda  con  la  so- 
licitud necesaria  y con  todos  los  medios  posibles  á com- 
batirla, para  lo  cual,  si  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  cree 
que  no  está  en  el  caso  de  proponer  á la  Representación 
nacional  que  le  suministre  recursos,  estamos  los  Dipu- 
tados dispuestos  á usar  de  nuestra  iniciativa  con  ese 
objeto. 

El  segundo  es  que  siendo  indispensable  para  que  si 
esa  plaga  trae  consigo  la  pérdida  completa  do  la  cose* 
cha  actual  se  pueda  obtener  del  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda la  condonación  de  los  tributos  que  graviten  so- 
bre esa  cíase  de  riqueza,  se  tenga  como  base  una  de- 
claración oficial  y pericial  dispuesta  por  el  Gobierno 
mismo,  que  será  una  prueba  incontestable  para  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda,  á quien  también  estamos  dis- 
puestos yo  al  ruónos,  á pedir  la  condonación  de  esas 
contribuciones  eu  el  caso  de  que  llegase  ese  extrema 

El  Sr*  Ministro  de  FOMENTO  (Gande  de  Toreno): 
Pido  la  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  fe.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno); 
Sencillamente  para  decir  que  yo  no  tengo  por  propa- 
gandistas de  ningún  género  de  moda  á los  Sres.  Dipu- 
tados, y por  tanto,  mal  he  de  tener  en  ese  concepto  al 
Sr,  González,  ni  mucho  ménos  al  Sr*  Villarrubía.  Lo 
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que  tiene  es  que  realmente,  no  dentro  de  esta  Cámara,  j 
sino  fuera  de  ella,  me  parees  á mí  que  hay  alguna 
moda  relativamente  á esto  de  los  insectos,  y que  por  lo 
mismo  me  creo  en  el  deber  de  ir  bastante  despacio  en 
esta  materia* 

Desde  el  momento  en  que  yo  me  enteré  de  lo  que 
ocurría,’  remití  al  Consejo  de  agricultura  la  exposición 
que  recibí,  para  que  me  informara  de  lo  que  convenía 
hacer  relativamente  á este  asunto,  si  era  una  plaga 
conocida,  si  convenía  estudiarla  con  mayor  deteni- 
miento y nuevos  datos,  en  una  palabra,  para  que  el 
Consejo  dijera  su  opinión  antes  de  dar  paso  ninguno  ni 
contribuir,  porque  no  quiero  contribuir  á dar  impor- 
tancia quizás  a lo  que  no  la  tuviera.  En  este  concepto 
yo  que  he  excitado  últimamente  el  celo  del  Consejo  de 
agricultura  para  que  pronto  me  dé  un  dictamen,  io  ex- 
citaré de  nuevo  sí  lo  creo  necesario,  y con  lo  que  me 
diga  procederé  de  la  manera  que  juzgue  conveniente. 

De  todos  modos,  será  muy  difícil  que  yo  ose  de  la 
iniciativa  que  como  miembro  del  Gobierno  tengo  pa- 
ra venir  á las  Cortes  á pedir  cantidades  para  remediar 
este  mal. 

Esto  no  obsta  á que  los  Diputados  tengan,  como 
han  tenido  siempre,  libérrima  su  acción  para  usar  de 
su  iniciativa  y proponer  á las  Cortes  lo  que  juzguen 
con  ven  tente,  reservándome  yo  á mi  vez  el  decir  lo  que 
estime  en  aquel  momento  relativamente  al  asunto  de 
que  nos  estamos  ocupando* 

Me  parece  que  con  esto  el  Sr.  González,  que  en  vez 
de  proponerse  otra  cosa,  que  era  lo  que  se  proponía 
hacer  el  Sr.  Fernandez  Víllarrubia,  no  daba  importan- 
cia á una  cosa  que  tal  vez  no  la  tenga,  so  tranquiliza- 
rá, esperando  el  dictamen  entendido  é ilustrado  del 
Consejo  superior  de  agricultura. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  El  Sr.  González  para  recti- 
ficar. 

El  Sr,  GONZÁLEZ  (D.  Venancio):  Ante  todo  de- 
bo dar  gracias  al  Sr,  Ministro  de  Fomento  por  lo  ex- 
plícito de  su  contestación,  y debo  también  darle  la  se- 
guridad, como  individuo  que  soy,  aunque  indigno,  del 
Consejo  de  agricultura,  de  que  por  mi  parte  procura- 
ré activar  cnanto  sea  posible  el  despacho  de  ese  ex- 
pedienté, de  que  no  tenia  noticia  hasta  ahora  que  hu- 
biera pasado  al  Consejo,  Pero  esto  me  obliga,  insis- 
tiendo en  mi  ruego,  á pedir  que  S.  S*  tenga  la  bondad 
do  mandar  qne  se  estudie  cuanto  antes  sea  posible  el 
insecto,  porque  precisamente  de  ese  ha  de  depender 
gran  parte  del  informe  del  Consejo  y de  la  resolución 
que  se  tome,  á la  vez  que  la  iniciativa  nuestra. 

Por  lo  que  hace  á la  moda  de  los  insectos  que  se 
observa  fuera  de  aquí,  yo  siento  tener  qne  decir  al  se- 
ñor Ministro  do  Fomento  qne  yo  no  la  he  propagado, 
sino  que  la  ha  propagado  no  poco  el  Gobierno,  dando 
importancia  en  otras  ocasiones  á ciertas  plagas  que 
cuestan  más  caro  al  país  por  La  riqueza  que  han  des- 
truido que  por  los  gastos  que  han  ocasionado. 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Continua  el  debate  sobre  el 
proyecto  de  contestación  al  discurso  de  la  Corona. 

( Yéase  el  Apéndice  cuarto  al  Diario  núm.  23,  sesión 
de  27  de  Junio:  Diario  núm,  21,  sesión  de  30  de  ídem; 


Diario  núm,  2o,  sesión  de  de  Julio;  Diario  núm,  26, 
sesión  de  2 de  ídem , y Diario  núm.  27,  sesión  del  3 de 
ídem.) 

Sigue  la  discusión  de  la  enmienda  del  Sr,  Navarro 
y Rodrigo,  y el  Sr.  Los  Areos  en  el  uso  de  la  palabra 
para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  LOS  ARCOS:  Señores  Diputados,  no  os  mo- 
lestaré haciendo  el  resumen,  cual  suele  ser  costumbre, 
de  las  consideraciones  generales  que  tuve  el  honor  de 
exponer  á la  Cámara  en  la  sesión  de  ayer,  porque  corm 
prendo  que  esto  seria  abusar  demasiado  de  vuestra  be- 
nevolencia; me  limitaré  tan  solo  á explicaros  que  sus- 
pendí mi  discurso  por  haber  trascurrido  las  horas  re- 
glamentarias, cuando  empezaba  á probar  la  tésis  de 
que,  en  mi  concepto,  las  circunstancias  actuales  ni 
exigen,  ni  abonan,  ni  justificar  pueden  un  cambio  de 
conducta  de  la  que  hasta  el  día  ha  venido  observando 
el  partido  moderado,  A este  propósito,  y según  consta 
en  el  Diario  de  las  'Sesiones,  hice  el  siguiente  argu- 
mento: si  cuando  la  Monarquía  podía  asemejarse  á una 
planta  tierna  re  cien  trasplantada,  y exigía  para  arrai- 
gar el  cuidado  de  todos,  el  partido  moderado,  fundán- 
dose en  poderosísimas  razones  que  yo  respeto  y con 
las  cuales  estoy  conforme,  no  creyó  que  debía  pres- 
cindir de  atacar  la  política  de  conciliación  ó conserva- 
dora-liberal, ¿qué  motivo  hay  para  que  deje  de  com- 
batirla en  el  día,  cuando  ha  pasado  tiempo  suficiente 
para  que  esa  institución  haya  echado  profundas  raíces? 
Y continué  diciendo  que  si  cuando  la  Patria  estaba  aso- 
lada por  dos  guerras  civiles  y grandemente  perturba- 
da por  largos  años  de  anarquía  que  la  hablan  empo- 
brecido hasta  lo  sumo,  no  se  creyó  que  eran  estas  cir- 
cunstancias suficientes  para  hacer  unir  en  apretado 
haz  á todos  los  elementos  conservadores,  haciéndonos 
prescindir,  siquiera  hubiese  sido  transitoriamente,  de 
nuestras  respectivas  ideas  políticas,  hoy  que  el  hori- 
zonte se  presenta  un  tanto  más  despejado,  hoy  que  han 
desaparecido  las  dos  guerras  civiles  y que  la  Nación, 
siquiera  sea  con  sensible  lentitud , va  reponiéndose 
moral  y materialmente,  ¿cómo  justificaría  el  partido 
moderado  la  abdicación  de  sus  principios,  cuando 
obrando  entonces  dignamente  no  lo  ha  hecho?  ¿Gomo 
se  justificaría  que  habiendo  negado  su  concurso  el  par- 
tido moderado  á la  política  de  conciliación  en  el  único 
tiempo  en  que  quizás  era  conveniente,  cuando  nacía 
con  autoridad  y con  prestigio,  cuando  era  concebida 
con  una  gran  inteligencia  y desarrollada  con  tacto  y 
habilidad,  viniera  hoy  á presentarle  ese  mismo  con- 
curso hoy  que  esa  política  no  puede  ser  ni  es  tan  ne- 
cesaria, hoy  que  nace  sin  autoridad  y sin  prestigio, 
no  porque  no  le  tengan  las  personas  que  ocupan  el  Go- 
bierno, sino  porque  la  opinión  pública  ha  dado  en  su- 
poner que  no  están  las  personas,  y sobre  todo  el  Pre- 
sidente del  Consejo,  tan  identificadas  con  esa  política 
como  lo  estaba  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo;  hoy  que  esa 
misma  política,  y también  según  el  concepto  de  la  opi- 
nión pública,  no  es  ni  concebida  con  aquella  alta  inte- 
ligencia, ni  desarrollada  con  aquel  tacto  y habilidad? 
¿Cómo  se  justificaría  que  habiendo  estado  el  partido 
moderado  estrechamente  unido  á su  gloriosa  bandera, 
en  la  cual  está  el  lema  del  restablecimiento  de  la  uni- 
dad católica,  hasta  el  punto  de  haberse  negado  algu- 
nos de  sus  hombres  más  importantes  á formar  parte 
del  Gobierno  de  la  Restauración,  desde  cuyo  puesto 
tanto  hubieran  podido  hacer  por  la  regeneración  del 
país,  viniera  hoy  á prescindir  de  defender  la  necesidad 
imperiosa  del  restablecimiento  de  la  unidad  católica, 
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para  ir  á consumar  esa  trasnochada  alianza  con  la  po- 
lítica conservadora? 

Y por  otra  parte,  si  el  £r.  Cánovas  del  Castillo  vi- 
niera el  dia  de  manana  á colocarse  al  frente  de  la  si- 
tuación, solución  que  no  sé  si  es  más  ó ménos  posible, 
pero  que  me  basta  que  lo  sea,  ¿qué  haría  entonces  el 
partido  moderado  histórico?  ¿Yol vería  á la  -oposición? 
Pues : -agravaría  su  conducta,  darla  motivo  de  que  se  le 
acusara  de  hacer  una  política  personal,  personal  ísinia. 
¿Continuaría  prestando  su  apoyo  al  nuevo  Gobierno? 
Pues  daría  nna  muestra  de  gran  inconsecuencia,, con- 
formándose hoy  con  lo  que  ayer  había  condenado. 

No,  Gres,  Diputados,  no  es  posible  que  el  partido 
moderado  histórico  deje  ni  por  un  momento  de  comba- 
tir á este  Gobierno  con  la  misma  decisión,  con  la  mis- 
ma entereza,  con  la  misma  dignidad  con  que  combatió 
al  anterior;  no  es  posible  que  el  acuerdo  adoptado  por 
la  mayoría  de  su  Junta  directiva,  de  guardar  conside- 
ración y benevolencia  con  este  Gobierno,  se  entienda  y 
se  traduzca  como  por  algunos  se  ha  entendido  y tra- 
ducido; pero  si  de  esa  manera  se  entendiera  y tradu- 
jese, yo  desde  luego  os  digo,  repitiendo  lo  que  ayer 
indiqué,  que  no  continuaría  por  el  camino  de  aventu- 
ras,, en  el  cual,  en  mi  concepto,  se  lanzarla  la  expresa- 
da Junta. 

Cierto  es  que  se  sostiene  qne  el  partido  moderado 
histórico  debe  consideración  y benevolencia  al  jefe  de 
la  nueva  situación  ; pero  si  tan  solo  considera  clon  y be- 
nevolencia se  quiere,  lejos  de  tener  inconveniente  al- 
guno en  concedérsela,  estoy  dispuesto  á demostrársela 
en  todas  ocasiones,  no  tan  solo  porque  el  Sr.  Martínez 
Campos  es  el  jefe  del  Gobierno,  y eso  solo  para  mí  bas- 
tarla; no  tan  solo  porque  á ello  me  obliga  nuestra  res- 
pectiva situación,  sino  también  porque  me  considero 
sincera,  noble  y francamente  alfonsino,  y todo  alfonsi- 
no  debe  estar  muy  agradecido  al  que  trajo  la  restau- 
ración, arriesgando  para  ello,  no  solo  su  vida,  sino 
también  su  limpia  historia  militar;  porque  bien  segu- 
ro es,  y el  dignísimo  señor  general  Martínez  Campos 
será  el  primero  en  creerlo  asi,  que  sí  el  éxito  no  hu- 
biera coronado  aquella  gloriosa  empresa,  aquel  grande 
hecho  se  hubiera  calificado  de  bien  diferente  modo  del 
que  entonces  se  calificó  y muy  á satisfacción  mia  si- 
gue calificándose, 

Y no  basta  que  para  juzgar  aquella  empresa  se 
haya  dicho  por  alguno,  y no  de  los  que  so  sientan  en 
estos  bancos,  que  la  situación  de  la  Nación  española 
podía  semejarse  en  aquel  entonces  á-  un  barril  de  pól- 
vora aifonsina  y que  tan  solo  faltaba  la  chisxm  que  ha- 
bla de  producir  la  explosión;  porque  sin  negar  que  esto 
es  cierto,  es  preciso  reconocer  también  que  se  necesi- 
taba gran  valor,  gran  energía,  mucha  fe,  mucho  en- 
tusiasmo y mucha  abnegación  para  aplicar  la  mecha, 
con  riesgo  evidente  de  ser  la  primera  víctima  de  la  ex- 
plosión. 

Pero  si  además  de  guardar  consideración  y bene- 
volencia, se  quiere  que  el  partido  moderado  arroje  á los 
piós  del  insigne  general  Sr.  Martínez  Campos  los  prin- 
cipios que  siempre  ha  defendido,  hasta  ese  punto  yo  no 
puedo  llegar,  ni  llegaré  jamás.  Consideración  y bene- 
volencia siento  hacia  el  Sr,  Gastelar,  que  habiendo  com- 
prendido que  de  seguir  la  Patria  ciertas  vías  iba  de- 
recha y aceleradamente  al  precipicio,  supo  empuñar 
con  mano  enérgica  las  riendas  del  gobierno  y contener 
en  su  vertiginosa  carrera  á los  elementos  más  disol- 
ventes de  la  revolución:  simpatía  y consideración  siento 
bacía  el  bravo  general  Pavía,  que  realizó  un  hecho 


atrevido,  pero  necesario,  por  medio  del  cual  contribuyó 
á que  la  Patria  pudiera  abrir  los  ojos  á la  esperanza: 
consideración  y simpatía  siento  hacia  los  Gobiernos  quo 
rigieron  la  cosa  pública  durante  el  año  1874  , por  sus 
heroicos  esfuerzos  para  sacar  á la  Patria  de  los  abis- 
mos en  que  se  hallaba:  consideración,  benevolencia  y 
simpatía  siento,  sobre  todo,  hacia  los  que  siempre  lea- 
les, y no  desfalleciendo  nunca,  empezaron  desde  el  dia 
siguiente  á la  revolución  á hacer  los  trabajos  necesa- 
rios para  restaurar  el  Trono:  consideración  y benevo- 
lencia siento  hacia  el  Sr.  Cánovas  y ios  que  le  ayuda- 
ron en  los  últimos  tiempos  anteriores  á la  restauración, 
por  sus  inteligentes  y fructuosos  trabajos  para  hacerla 
posible,  Y si  siento,  consideración  y benevolencia  hacia 
el  Sl\  Gastelar,  hacia  el  Sr.  Pavía,  hacia  los  Gobiernos 
del  año  1874,  hácia  los  siempre  leales  del  partido  mo- 
derado, hacía  el  Sr,  Cánovas'  y los  suyos,  es  porque 
comprendo  que  los  hechos  de  todos  ellos  son  otros  tan- 
tos eslabones  que  .Unidos  al  que  forjó  en  Sagunto  el  se- 
ñor general  Martínez  Campos,  forman  la  cadena  por 
medio  de  la  cual  hemos  recobrado  nuestra  dinastía. 

Pero,  señores,  ¿puede  deducirse  de  esto  que  yo  esté 
obligado  á abdicar  mis  ideas  políticas  enfrente  de  las 
de  cada  uno  de  ellos?  La  respuesta  no  puede  ser  mas 
fácil;  todos  la  teneis  en  vuestros  labios:  una  cosa  es 
guardar  consideración  y simpatía,  y otra  hacer  trai- 
ción á los  principios  que  siempre  se  han  sostenido. 

Decía  que  la  interpretación  que  por  algunos  se 
pretendo  dar  á este  acuerdo  de  guardar  consideración 
y simpatía  está  fundada  en  la  idea  algún  tanto  divul- 
gada de  que,  no  siendo  esta  política  la  propia  del  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  aprovecharía 
ía  primera  ocasión  que  sb  le  presentase  para  soltar  tan 
pesada  carga  y dar  nuevo  rumbo  á su  política,  Pero, 
Sres.  Diputados,  ¿en  qué  país  estamos?  ¿Qué  concepto 
se  tiene  formado  de  la  seriedad  de  las  personas?  ¿Cómo 
es  posible  que  después  de  sus  solemnes  declaraciones 
haya  quien  crea  que  puede  dejar  la  política  liberal- 
conservadora  para  adoptar  cualquiera  otra?  No  sé  si 
habrá  quien  esto  crea;  yo  por  mi  parte  no  participo  de 
esta  creencia.  Es  más:  yo  considero  que^ no  puede  ha- 
ber mayor  enemigo  del  Sr.  Martínez  Campos  que  el 
que  crea  que  S.  S.  ha  de  abandonar  las  opiniones  que 
ahora  profesa  para  sostener  otras  distintas  enfrente  de 
las  solemnes  declaraciones  que  ha  hecho.  Creer  eso  es 
inferir  la  mayor  ofensa  que  inferirse  puede  á los  hom- 
bres que  quieren  pasar  como  representantes  de  unas 
ideas  y á cuyas  palabras  quiere  darse  la  autoridad  de- 
bida. Lejos  de  participar  yo  de  esa  creencia,  estoy 
completamente  seguro  que  el  general  Martínez  Cam- 
pos ha  de  estar  ya  para  siempre  encadenado,  al  carro 
de  la  situación  conservadora,  con  la  cual  libre  y so- 
lemnemente se  ha  unido. 

Y por  otra  parte,  si  el  señor  general  Martínez  Cam- 
pos, poniéndose  en  contradicción  con  lo  prometido, 
abandonase  la  política  conservadora  y adoptase  la  del 
partido  moderado,  ¿con  qué  confianza  podíamos  se- 
guirle? ¿Quién  podía  asegurar  que  habla  de  conser- 
varse siempre  fiel  á sus  nuevos  principios  una  perso- 
na que  de  tal  modo  habia  hecbo  traición  (hablo  hipo- 
téticamente, porque  de  otro  modo  no  usaría  estas  fra- 
ses) á los  principios  que  habia  dicho  que  profesaba? 

Y con  tanta  mayor  razón  no  podía  yo  seguir  ese 
acuerdo  de  la  Junta  directiva  de  mi  partido,  sí  se  le 
quiere  dar  la  interpretación  que  por  algunos  se  le  da, 
cuanto  que  en  las  pasadas  elecciones  me  he  presenta- 
do como  candidato  de  oposición  enfrente  del  que,  con 
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permiso  del  Sr,  Aunóles,  defendía  y sostenía  con  to- 
das sus  fuerzas  el  Gobierno,  y tendría  difícil  explica- 
ción ante  él  cuerpo  electoral  mi  apoyo  á la  política  fe- 
presentada  por  él  Sf.  Cánovas  dél  Castillo  y que  siem- 
pre hé  combatido. 

Desligado,  Sres.  Diputados,  de  éste  acuerdo  en  el 
caso  de  que  Sé  le  dé  ia  extensión  que  por  algunos  se 
le  há  inténtado  dar,  y en  el  caso  de  que  no  signifique 
más  de  lo  qué  en  mi  concepto  debe  significar  esta  con- 
sídéracioñ  y está  benevolencia  que  todos  debemos  al 
Gobierno,  pocas  palabras  han  de  bastar  para  acabar  de 
définíf  mi  actitud  en  este  Parlamento.  Yo  estoy,  seño- 
res Diputados,  en  estas  Cortes  en  el  mismo  sitio  e¿  que 
estaba  en  las  anteriores:  enfrente  me  tuvo  el  Sr.  Cá- 
novas del  Castillo , y enfrenté  me  tendrá  el  insigne 
general  Martínez  Campos,  Esto  no  obstante,  no  siendo 
mi  oposicíoii,  como  no  lo  será,  violenta  ni  sistemáti- 
ca, no  ha  de  ser  obstáculo  para  qué  alguna  vez  quizá 
me  hálle  en  las  filas  dé  lá  mayoría,  cómo  no  fue  ex- 
traño tánipoco  que  en  determinadas  ocasiones  apoyara 
y aun  defendiera  medidas  propuestas  por  el  Sr,  Cáno- 
vas del  Castillo  en  lás  pasadas  Cortes.  Eso  sucederá 
siempre  qué  en  las  cuestiones  que  se  debatan  éntren 
por  algo  los  interésés  de  mí  partido,  los  intereses  de  la 
patria  y de  la  dinastía.  Siempre  en  esa  clase  de  cues- 
tiones defenderé  yo  ese  algo,  cualquiera  que  sea  el 
Gobierno  qué  se  siénte  en  ese  banco,  sin  mirar  su  pro- 
cedencia ni  su  color  político. 

Procuraré  inspirar  mis  actos  en  el  Parlamento, 
Como  he  procurado  inspirarlos  siempre,  no  en  la  pa- 
sión política,  sino  en  los  impulsos  de  mi  conciencia, 
fijando  siempre  la  vista  en  el  bienestar  de  mí  Patria. 
Me  dedicaré,  hasta  donde  mis  fuerzas  alcáncen,  á la  de- 
fensa de  los  principios,  de  todos  los  principios  consig- 
nados en  la  gloriosa  bandera  del  partido  moderado,  de 
esé  partido  tan  zaherido  y tan  calumniado,  al  cual; 
sin  embargo,  acuden  todos  lés  Gobiernos  á buscar  las 
armas  con  las  cuales  deben  defender  á la  sociedad  de 
las  áséchanzas  de  sus  enemigos,  y las  medidas  con  las 
cuales  deben  procurar  el  bienestar , la  prosperidad  y 
la  tranquilidad  de  lá  Patria.  Tendrá  siempre  mi  voz 
y mi  voto  el  que  sé  proponga  restablecer  en  España  lá 
unidad  católica,  noble  aspiración  de  la  inmensa  ma- 
yoría de  ia  Nación  española,  y á cuya  realización  se 
ha  dedicado  siempre  el  partido  moderado  con  gran  em- 
peño. Dedicaré  preferente  atención  á las  medidas  finan- 
cieras, porque  éstas  son  hoy  por  hoy  las  que  más  pue- 
den interésár  á lá  Patria  y las  que  más  pueden  contri- 
buir á su  bienestar,  y además  porque  se  ha  abusado1 
tanto  por  todos  los  partidos  políticos  de  la-  credulidad 
y de  la  buena  fé  de  los  pueblos , que  las  medidas  ex- 
clusivamente políticas  están  ya  casi  por  completo  des- 
ácré  dita  das. 

Por  lo  qué  llevo  dicho,  Srés.  Diputados , compren- 
dereis , y esto  me  importa  dejarlo  consignado  muy 
claramente,  comprendereis,  repito,  qué  la  actitud  que 
en  éstas  Cortes  me  propongo  seguir,  solo  ó acompaña- 
do, és  la  mismá  qué  én  las  pasadas  Cortes  adoptó  la 
minoría  moderada,  la  misma  que  constantemente  ha 
venido  aconsejando  la  Junta  directiva  de  ese  partido, 
la  misma  que  mereció  la  unánime  aprobación  de  la 
asamblea  magna  del  mismo , fuente  y origen  dé  los 
poderes  de  esa  Junta  directiva.  Tengo  la  esperanza  de 
que  ño  he  de  hallarme  solo  para  defender  los  princi- 
pios que  os  acabo  de  indicar.  Si  alguno  ha5T  dispuesto 
á seguir  esta  misma  línea  de1  conducta,  á sus  órdenes 
me  tiene,  que  solo  para  soldado  de  filas  sirvo;  pero  si 


desgraciadamente  me  encuentro  solo,  lo  sentirla,  sí, 
porque  no  me  ciega  la  inmodestia  hasta  el  punto  de 
desconocer  que  hay  grande  desproporción  entre  la 
magnitud  de  la  empresa  y la  escasez  de  mis  fuerzas; 
pero  la  soledad  no  contribuiría  en  poco  ni  en  mucho  á 
debilitar,  á amenguar  mi  fé,  ni  á introducir  el  des- 
aliento en  mi  pecho.  ¿Qué  importa  la  soledad,  cuando 
se  tiene  tranquila  la  conciencia,  cuando  se  tiene  la 
satisfacción  de  haber  cumplido  cOn  su  deber? 

Y por  otra  parte,  aunque  solo  me  hallara  en  él  Par- 
lamento, sé  qué  no  lo  estoy  en  el  partido,  y ia  seguri- 
dad de  que  mis  ideas  y mis  opiniones  coinciden  con 
las  de  mis  respetables  jefes  élSr,  Conde  de  Cheste,  Don 
Claudio  Moyano  y otras  muchas  personas  dignísimas 
del  partido  ha  de  darme  aliento  para  proseguir  en  mi 
empresa.  Por  lo  demás,  yo  no  culpo  á nadie,  yo  no  ca- 
lifico la  conducta  de  unos  y dé  otros,  yo  respetó  el  ul- 
timó acuerdo  de  la  mayoría  de  la  Junta  directiva  de 
mi  partido,  á pesar  dé  creerlo  desacertado,  siempre  eu 
la  hipótesis  de  que  se  té  dé  la  extensión  que  se  ha 
pretendido  darle,  porque  quiero  también  que  sé  res- 
peten mis  actos,  y si  á ese  acuerdo,  á pesar  dé  respe- 
tarlo, ño  le  presto  mi  obediencia,  es  porque,  según  os 
he  indicado,  creo  qué  á hablar  de  este  modo  me  obli- 
gan los  deberes  de  representante  del  país  y los  impul- 
sos de  mi  conciencia,  con  los  cuales,  sin  duda  alguna, 
no  coinciden  los  de  la  mayoría  déla  expresada  J unta, 
no  porque  sus  sentimientos  sean  menos  nobles  y menos 
levantados  que  los  míos,  sino  porque  quizá  han  exa- 
minado la  cuestión  bajo  un  punto  de  vista  diferente  de 
aquel  bajo  el  cual  la  he  examinado  yo.  Quizá  después 
de  todo  esté  yo  equivocado;  quizá,  á pesar  de  cuanto  os 
he  dicho,  lo  creáis  así;  en  todo  caso,  yo  espero  que  ha- 
réis justicia  á la  sinceridad  dé  mi  conducta,  á la  rec- 
titud dé  mi  manera  de  obrar.  Quédame,  en  ultimo  caso, 
la  esperanza  de  contribuir  no  poco  á tranquilizar  mi 
conciencia,  porque  no  habrá  quien  crea,  quien  sospe- 
che siquiera  que  mí  conducta  óbedece  á ninguna  as- 
piración material,  á ninguna  mira  extraña,  á ninguna 
ambición  bastarda  por  ser  persouaí,  pues  precisamente 
el  camino  que  emprendo,  ó mejor  dicho,  el  sitio  en  que 
desde  hace  tiempo  me  encuentro  colocado,  y dél  cual 
terminantemente  me  niego  á salir,  és  el  mérios  á pro- 
pósito para  la  realización  de  ciertos  fiñek,  sí  lá  idéá  de 
realizarlos  hubiera  teñido  cabida  én  mi  pécho. 

No  soñ  seguramente  lás  consecuencias  y la  cons- 
tan cia  las  cualidades  que  mejor  se  premian  en  este 
desgraciado  país.  Lejos  de  éso,  sabéis  qiié  él  mejor 
medio  de  prosperar  es  dedicarse  al  estudió  de  la  ást ro- 
ñó mía,  no  áí  estudió  de  esa  bella  ciencia  que  abre  ia 
extensión  sin  límites  del  espacio,  sino  al  estudio  dé  la 
astronomía  política,  al  estudio  de  la  marcha  de  los  di- 
ferentes astros  que  se  mueven  en  el  campo  de  la  polí- 
tica, para  que,  con  el  conocimiento  de  las  condiciones 
dé  cada  uno  de  estos  astros,  se  pueda  estar  siempre 
cérea  del  sol  que  más  caliente,  como  vulgarmente  se 
dice.  Bien  sabéis,  Sres.  Diputados,  que  es  ya  una  ver- 
dad casi  axiomática  en  este  desgraciado  país  que  cada 
uno  llega  hasta  donde  se  propone  llegar,  sin  que  para 
ello  sea  necesario  ni  mérito  determinado,  ni  conoci- 
mientos especiales,  ni  circunstancias  adecuadas;  basta 
tan  solo  demostrar  siempre  sagacidad  para  conocer 
por  algún  tiempo  cuáles  son  los  hombres  llamados  á 
pasar  por  ese  banoo,  á fin  de  estudiarlos  algún  tiempo 
antes,  y á veces  ni  aun  esto  es  necesario,  porque  eu 
muchos  cafeol  basta  doblar  servilmente  lá  rodilla  áñte 
quién  manda,  basta  poseer  lo  que  con  frase  gráfica  y 
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expresiva  ha  llegado  á calificarse  de  flexibilidad  de 
espinazo. 

De  otra  alusión,  Sres.  Diputados,  no  hecha  directa- 
mente á mi  persona,  pero  que  me  interesa  y debo  re- 
coger, tengo  todavía  que  ocuparme,  Ei  Sr,  Navarro  y 
Rodrigo,  mi  distinguido  y elocuentísimo  amigo,  pa- 
gando párias  á la  pasión  política,  de  la  que  tan  difícil 
es  librarse,  5'  examinando  bajo  su  especial  punto  de 
vista  las  vicisitudes  por  las  cuales  ha  atravesado  nues- 
tra Patria,. dirigía  una  acerba  censura,  y en  mi  con- 
cepto un  injusto  cargo  á la  gestión  política  de  un 
hombre  eminente,  suponiéndole  casi  el  origen  de  gran- 
des perturbaciones,  de  grandes  calamidades  para  la 
Patria.  Redero  me  á la  política  del  Sr,  Bravo  Morillo. 
Unido  con  estrechos  lazos  de  parentesco  á la  familia  de 
este  ilustre  patricio,  tengo  el  deber,  grato  para  mí,  de 
salir  á lá  defensa  de  cuantos  ataques  se  diríjan  á su 
memoria,  y sin  embargo,  hasta  tal  punto  consideraba 
innecesaria  esta  defensa,  que  ante  la  prescripción  re- 
glamentaria de  tener  que  consultar  á la  Cámara  para 
poder  hacerme  cargo  de  esa  alusión,  hubiera  prescin- 
dí do  de  hacerlo,  si  la  circunstancia  de  estar  en  el  uso 
de  la  palabra  y la  da  contar  con  la  benevolencia  del 

Presidente  no  me  permitieran  dedicar  algunas,  si- 
quiera sean  pocas  palabras,  á este  particular. 

Han  de  ser  las  primeras,  Sres.  Diputados,  para  la- 
mentarme de  que  ni  la  fría  tumba,  ni  el  recuerdo  de 
los  eminentes  servicios  por  ellos  prestados,  sean  razo- 
nes suficientes  para  que  acabemos  de  hacer  justicia  á 
los  hombres  que  han  sido  honra  de  nuestro  siglo  y de 
la  Patria  que  tos  ha  tenido  por  hijos;  y no  es  poco,  se- 
ñores Diputados,  me  apresuro  á reconocerlo  así,  que 
en  medio  de  las  pasiones  políticas  haya  conseguido  el 
Sr.  Bravo  Mari  Lio,  considerado  como  hacendista,  que  á 
su  memoria  se  le  haga  la  debida  justicia  y que  de  to- 
dos los  lados  de  la  Cámara  hayan  salido  en  bastantes 
ocasiones  palabras  de  admiración  y de  elogio  para 
aquel  grande  estadista  que  tantos  servicios  prestó  á 
nuestra  administración,  hasta  el  punto  de  que  mu- 
chas de  las  disposiciones  por  él  dictadas,  á pesar  do 
haber  pasado  por  esos  bancos  todos  los  partidos  polí- 
ticos y todas  las  escuelas  económicas,  á pesar  de  la 
gran  perturbación  que  en  nuestra  administración  se 
ha  introducido  en  determinadas  épocas  y á pesar  del 
trascurso  de  más  de  un  cuarto  de  siglo,  muchas  de 
esas  disposiciones,  repito,  subsisten  todavía,  caso  raro 
de  longevidad  en  esta  Patria  en  que  por  desgracia  tan 
poca  vida  suelen  alcanzar  las  reformas. 

Pero,  Sres,  Diputados,  no  ha  pasado  sin  duda  el 
tiempo  suficiente  para  que  olvidando  sus  resentimien- 
tos los  que  han  intervenido  en  las  ardientes  luchas  de 
la  política,  se  le  haga  justicia  á ese  distinguido  hom- 
bre de  Estado,  como  hombre  político  y de  partido. 

¿Qué  hizo  Bravo  Muríilo?  ;Ah  señores]  Hizo  el  Go- 
bierno por  él  presidido  lo  que,  por  desgracia  nuestra, 
no  permitió  Dios  que  hicieran  cuantos  lo  han  sucedido 
en  ese  banco.  Hizo  mucha  y muy  buena  administra- 
ción; hizo  muy  poca  política:  la  poca  que  quiso  hacer 
se  quedó  en  proyecto,  y sin  embargo,  á pesar  de  ha- 
berse quedado  en  proyecto,  ha  merecido  la  censura 
del  Sr.  Navarro  y Rodrigo, 

No  es  esta  la  ocasión  de  discutir  siquiera  si  aque- 
lla proyectada  reforma  era  ó no  acertada:  en  todo 
caso,  no  me  tocaría  á mí  hacer  osa  defensa.  Básteme 
solo  indicar  que  en  aquella  reforma  había  cosas  muy 
convenientes;  había  otras  en  las  que  sin  duda  su  ilus- 
trado autor  había  ido  un  poco  más  allá  de  lo  que  las 


exigencias  de  la  época  podían  demandar,  porque  tam- 
bién á los  grandes  talentos  Ies  es  dado  equivocarse  al- 
guna vez.  Pero  ine  importa  consignar,  según  os  he  in- 
dicado, que  aquella  política  no  llegó  á realizarse. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ya  ha  visto  S.  S,  la  bene- 
volencia con  que  el  Presidente,  interpretando  latís U 
mámente  el  Reglamento,  ha  dejado  gran  extensión  al 
discurso  de  S.  S., teniendo  en  consideración,  y necesita 
la  Mesa  decir  esto  para  descargo  suyo,  la  situación 
especial  que  S.  3.  ocupa  en  esta  Cámara.  Pero  todo  tie^ 
ne  su  límite,  y yo  suplico  á S.  3,  que  no  abuse  de  esta 
consideración  que  ha  tenido  la  Mesa  para  concederle 
gran  latitud. 

El  Sr.  LOS  ARCOS:  Deferente  siempre  con  la  Pre- 
sidencia, por  deber  y por  educación,  debo  repetir  las 
gracias,  porque  efectivamente  confieso  que  me  ha  con- 
cedido cuanta  latitud  podia  dentro  del  Reglamento. 

Precisamente  cuando  el  Sr.  Presidente  ha  tenido  la 
bondad  de  llamarme  la  atención,  iba  á hacer  la  ül ti- 
ma observación  respecto  á la  censura,  á la  ves  que 
muy  ligerístmas  observaciones  para  rechazar  el  cargo. 
Yo  creo  que  no  he  de  invertir  más  que  algunos  minu- 
tos en  pronunciar  las  palabras  que  todavía  me  quedan 
que  dirigir  á la  Cámara,  y que  yo  procuraré  hacer  en 
los  términos  más  breves  que  me  sea  posible. 

Decía,  señores,  que  me  importaba  dejar  consignado 
que  aquella  política  no  habla  llegado  á realizarse,  y 
que  si  yo  he  encontrado  siempre  raro  que  el  Cid  ga- 
nara batallas  después  de  muerto,  encuentro  todavía 
más  raro  que  una  política  non  nata  haya  venido  á oca- 
sionar calamidades  y trastornos  á nuestra  Patria.  Y 
respecto  del  cargo,  he  de  decir  también  muy  pocas 
palabras,  para  no  dar  motivo  á que  con  justísima  ra- 
zón el  Sr.  Presidente  vuelva  á llamarme  la  atención. 

¿Guales  podían  ser  las  calamidades  que  trajo  aque  * 
Ua  política?  No  creo  yo  que  fueran  otras  que  ei  movi- 
miento del  oí.  Pues,  señores,  una  sola  observación.  Yo 
comprendo  todos  los  incoa  venientes  de  traer  aquí  cier- 
tos recuerdos  retrospectivos;  no  los  traeré:  yo  compren- 
do que  la  prudencia  nos  aconseja  á todos,  si  hemos  de 
procurar  en  lo  sucesivo  el  bienestar  de  la  Patria,  echar 
un  tupido  velo  sobre  todo  lo  pasado;  pero  yo  pregun- 
taría al  Sr.  Navarro  y Rodrigo.., 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  si  tan  bien 
comprende  3*  S.  todas  esas  cosas,  yo  le  suplico  que  las 
ponga  cu  obra. 

El  Sr.  LOS  AROOS:  Iba  á terminar  la  observa- 
ción, Sr.  Presidente,  para  acabar  este  punto.  Esto  no 
obstante,  si  3.  S.  cree  que  no  ia  debo  hacer,  no  la  haré, 
por  más  que  creo  que  el  cargo  que  se  ha  dirigido  á 
aquella  política... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  latitud  que  el  Presidente 
ha  concedido  á 3.  S.  ha  ido  encaminada  á que  pueda 
fijar  la  actitud  actual  del  partido  moderado,  pero  no  á 
discutir  la  política  de  D.  Juan  Bravo  Muríilo,  que  no 
se  discute  ahora, 

ElSr.  LOS  AROOS;  Tiene  muchísima  razón,  como 
siempre,  el  Sr.  Presidente;  y no  en  son  de  censura, 
que  nunca  me  permitiría  yo  dirigírsela,  debo  decirle 
que  tampoco  el  otro  dia  cuando  ©1  Sr.  Navarro  y Ro- 
drigo hablaba,  se  discutía  La  misma  política  del  señar 
Bravo  Muríilo. 

Y dicho  esto,  permití  din©,.. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Su  señoría  ha  tomado  pun- 
to de  una  indicación  para  hacer  una  defensa  lata  que 
constituye  una  segunda  parte  de  su  discurso,  y llamo 
á la  cuestión  a S.  S. 


35T TJMEBO  28* 


393 


El  Sr.  X1O8  ABOOS:  Y dicho  esto,  el  Srt  Presiden- 
te me  permitirá  fine  antes  de  sentarme  dirija  alg.u- 
ñas  palabras  á lamentarme  de  la  ausencia  de  este  sitio 
de  un  hombre  ilustre,  del  Sr*  D.  Claudio  May  ano. 

Representando  diferentes  distritos  de  Castilla,  su 
patria,  ha  venido  representando  á la  dación  española 
por  espacio  de  runchas  y dilatados  años;  su  claro  ta- 
lento, su  intachable  honradez,  la  integridad  de  su  ca- 
rácter, la  noble  y franca  conducta  en  todos  sus  actos 
públicos  y privados,  le  habían  granjeado  la  estimación 
de  todos  y hacían  de  él  un  verdadero  carácter  en  esta 
sociedad  en  que  tanto  escasean  los  caracteres*  La 
prueba  de 'dignidad  y consecuencia  política  que,  dió 
renunciando  á un  puesto  en  ese  banco  {Señalando  al 
ministerial)  porque  el  primer  Gobierno  de  la  Restau- 
ración no  se  atrevió  á restablecer  desde  luego  la  uni- 
dad católica;  la  incansable  actividad  con  que  siempre 
ge  había  prestado  á defender  las  economías,  tan  suspi- 
radas por  el  pueblo  español ; la  inimitable  constancia 
con  que  defendió  siempre  cuanto  interesaba  al  bien  de 
la  Nación  en  general  y á Castilla,  su  patria,  en  parti- 
cular, hace  que  su  pérdida  sea  muy  sentida,  especial- 
mente en  estas  Górtes,  donde  han  de  ventilarse  cues- 
tiones de  tanta  gravedad* 

El  Parlamento  ha  perdido  uno  de  sus  hombres  más 
ilustres;  muchas  de  vosotros  habéis  perdido  un  amigo; 
yo  he  perdido,  al  mismo  tiempo  que  un  amigo,  al  jefe; 
yo  he  perdido  al  que  cou  su  consejo  había  de  guiarme 
en  estos  bancos*  Permitidme,  por  consiguiente,  que  me 
lamente  de  su  ausencia;  yo  estoy  seguro  de  que  mu- 
chos de  vosotros  la  lamentáis  también* 

Y ya  que  he  llegado  al  final  de  mi  tarea,  reciba  la 
Cámara  la  expresión  de  mi  gratitud  por  la  considera- 
ción y benevolencia  con  que  me  ha  oido,  y recíbala 
muy  especialmente  mi  distinguido  amigo  el  Sr*  Navar- 
ro y Rodrigo  por  haberme  dado  motivo  con  su  alusión 
á descargar  mi  conciencia  de  un  peso  que  sobre  ella 
estaba  gravitando,  diciendo  aquí  lo  que  acabo  de  ma- 
Difcstar* 

El  Sr*  P RUS I DEH TE : El  Sr,  Reina  tiene  la  pala- 
bra para  una  alusión  personal, 

El.Sr.  REINA:  Precisamente  he  de  empezar  yo  di- 
ciendo lo  contrario  de  lo  que  acaba  de  manifestar  mi 
querido  amigo  el  Sr,  Los  Arcos*  Este  Sr*  Diputado,  di- 
rigiéndose al  Navarro  y Rodrigo,  le  ha  dado  las  gra- 
cias por  la  alusión  que  el  otro  día  le  ha  dirigido.  Yo 
me  envanezco  con  la  amistad  muy  sincora  del  Sr.  Na- 
varro y Rodrigo;  pero,  francamente,  no  tengo  por  qué 
agradecerle  el  que  el  día  anterior  hubiese  pronunciado 
mi  nombre.  Sin  embargo,  no  es  mía  ni  de  S.  3.  la  res- 
ponsabilidad de  que  yo  en  este  momento  use  de  la  pa- 
labra, No  recogí  entonces  la  alusión;  yo  tenia  mis  mo- 
tivos para  ello,  y solo  lo  he  hecho  cuando  ha  creído 
conveniente  el  Sr,  Presidente  del  Consejo  y Ministro  de 
la  Guerra  recogerla  y replicarla.  Entonces  fué,  seño- 
res, cuando  tuve  necesidad  imperiosa  de  pedir  la  pala- 
bra: sea,  pues,  suya  la  responsabilidad  de  este  acto. 

Treinta  años  cerca  hace,  Sres*  Diputados,  que  ten- 
ido la  honra  de  tomar  asiento  entre  vosotros;  ni  una 
sote  vez  se  ha  verificado  que  yo  me  haya  levantado  en 
,sste  sitio  á tratar  ninguna  cuestión  personal;  siempre 
las  he  rehusado,  y para  ello  tengo  muchas  razones; 
porque  si  todo  el  mundo  debe  evitarlas,  debe  hacerlo 
mucho  más  el  que  al  carácter  de  Diputado  une  el  ca- 
rácter de  militar,  y las  palabras  que  nosotros  pronun- 
ciamos aquí  pueden  tener  eco  en  otra  parte,  y,  franca- 
mente, ya  que  la  suerte,  no  otra  cosa,  me  ha  elevado  á 


cierta  altura  en  la  carrera  militar,  no  he  de  ser  yo 
quien  desde  aquí  ni  fuera  de  aquí  dé  malos  ejemplos. 

Al  verme  obligado,  pues,  á contestar  á la  indica- 
ción del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra-no  crea  tampoco  su 
señoría  que  yo  he  de  faltar,  primero,  á los  miramientos 
que  se  deben  al  jefe  del  Gabinete  de  S.  M , y segundo, 
á la  alta  dignidad  que  representa  dignamente  el  señor 
general  Martínez  de  Campos*  De  otra  manera  seria  fal- 
taros á vosotros  y faltarme  á mí  mismo. 

El  señor  general  Martínez  de  Campos  ha  contes- 
tado como  ie  ha  parecido  conveniente  á las  palabras 
que  ha  pronunciado  el  Sr.  Navarro  y Rodrigo,  y des- 
pués de  calificar  benévolamente  á los  traídos  y á los 
llevados,  cosa  que  no  había  necesidad  de  hacer,  por- 
que, francamente,  no  llega  mi  modestia,  ni  creo  que 
la  de  ninguno  de  mis  compañeros,  á Creerse  malos,  ha 
añadido  con  una  reticencia  que  yo  todavía  no  me  ex- 
plico: «Señores!  yo  tenia  necesidad  de  hacer  estos  cam- 
bios, porque  me  he  propuesto  separar  al  ejército  de  la 
política,  y si  io  consigo,  este  será  el  mayor  servicio 
que  yo  puedo  prestar  á mí  Patria,» 

Efectivamente,  ñ\\  Ministro  de  la  Guerra,  muchos 
y muy  grandes  servicios  ha  prestado  S*  S*  á su  Patria 
y á su  Rey;  pero  éste  seria  inmensísimo  si  lo  consi- 
guiera* Lo  que  se  necesita  es,  no  decirlo,  practicarlo; 
y los  que  no  hemos  tenido  la  dicha  y los  merecimien- 
tos que  3.  3,  para  llegar  á ciertas  posiciones,  en  las 
modestas  que  hemos  ocupado  lo  hemos  practicado  mu- 
chas veces.  Tenga  3*  3*  presente  que  éste,  que  por  ser 
incompatible  con  esa  política  separaba  3.  3.,  ha  tenido 
la  suerte  de  que  en  el  período  de  los  once  años  que  s© 
ha  llamado  aquí,  en  que  el  partido  moderado  manda- 
ba y en  que  á los  oficíales  del  ejército  que  fué  de  An- 
dalucía se  les  titulaba  progresistas  y se  les  separaba 
sistemáticamente,  el  batallón  que  yo  tenia  la  honra  ds 
mandar  era  conocido  con  el  nombre  de  los  meados  Uní f 
porque  allí  tenían  refugio  mis  compañeros  que 
procedían  del  partido  progresista,  y ellos  más  que  na- 
die (algunos  viven  todavía  y lo  pueden  decir)  sabían 
cuál  era  el  comportamiento  de  éste  que  8*  3.  ha  creído 
sin  duda  intolerante. 

¡Separar  el  ejército  de  la  política!  Pero,  Sr*  Minis- 
tro de  la  Guerra,  ¿cree  S*  S*  que  es  incompatible  el 
cargo  de  Diputado  con  servir  bien  á su  Patria  y á su 
Rey  en  un  puesto  del  ejército?  Y sin  embargo,  S*  S« 
trae  á ese  puesto  á otro  general  que  no  solo  hace  po- 
lítica en  este  sitio,  que  es  el  único  donde  debe  hacer- 
se, donde  yo  la  estoy  haciendo  dorante  treinta  anos, 
pero  dejando  siempre  mis  ideas  políticas  á la  puerta  de 
este  santuario,  para  no  tener  más  que  ideas  militares 
fuera  de  él  {y  sí  no,  busque  8*  S.  mi  nombre  entre  los 
revoluciona  ríos,  entre  los  que  asisten  á los  clubs,  en- 
tre los  que  forman  parte  de  esas  sociedades  donde  se 
tratan  y se  discuten  asuntos  políticos);  3.  3.  trae,  re- 
pito, á uno  de  esos  puestos  á un  dignísimo  general  á 
quien  yo  quiero  mucho,  pero  que  ostensiblemente  se 
sabe  que  es  vicepresidente  de  la  Junta  de  un  partido 
que  discute  si  conviene  ó no  apoyar  ó atacar  á S.  S, 
¿Es  esto  separar  el  ejército  de  la  política? 

Yo  pudiera  deducir  de  esto  muchísimas  consecuen- 
cias; pero  no  me  permito  hablar  más  sobre  el  particu- 
lar, porque  no  siendo  dueño  de  mi  palabra,  podía  ir  á 
donde  no  quiero  ir,  y,  vive  Dios,  que  mientras  me  que- 
de un  poco  de  juicio  no  he  de  variar  de  conducta. 

Tengo  que  decir,  por  conclusión,  á 8*  3.,  pues  no 
quiero  dilatar  tampoco  este  asunto,  que  algunos  de  los 
que  conmigo  han  sufrido  esa  suerte  han  sido  contra- 


3U 


4 BE  JULIO  DE  1879, 


ríos  á ese  sistema  aun  más  que  yo,  parque  he  llegado 
más  tarde  á la  posición  que  ellos,  y por  consiguiente 
he  podido  significarme  ménos,  y constantemente  han 
estado  preconizando  en  la  tribuna,  en  el  ejército  y én 
todas  partes  esa  teoría.  ¡Ojalá,  ya  que  Dios  ha  conce* 
dido  á S.  S,  la  suerte  de  dar  la  paz  á este  país  en  dos 
ocasiones,  le  conceda  también  la  de  conseguir  ese  ob- 
jeto, que  repito  que  será  beneficioso  para  el  Rey  y para 
la  Nación! 

No  me  ha  dolido  lo  que  personalmente  me  atañe; 
yo  estoy  muy  acostumbrado  á saber  que  los  poderosos 
en  este  mundo  son  los  que  conceden  esas  posiciones  y 
esas  recompensas  que  no  dan  reputación.  Esta  se  ad- 
quiere en  otra  parte,  y por  modesta  que  sea  la  mia, 
tengo  la  convicción  de  que  merezco  la  que  he  alcan- 
zado de  todos  mis  compañeros. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Martínez  de  Campos):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tieneS.  & 

El  Sr,  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Martínez  de  Campos):  Muy  breves  van  á ser  las  palabras 
con  que  conteste  ál  señor  general  Reina,  Siento  mu- 
cho que  Si.  S.  no  se  haya  acercado  á preguntarme  sobre 
lá  alusión  que  cree  que  le  he  dirigido,  porque  de  ha- 
berlo hecho  así,  hubiera  yo  desvanecido  en  el  acto  Su 
preocupación. 

En  primer  lugar,  no  sé  cómo  el  señor  general  Rei- 
na cree  que  he  podido  aludir  á S,  S,,  cuando  S.  3.  no 
ha  sido  separado;  y en  segundo  lugar,  si  se  hubiera 
fijado  un  poco  en  mis  palabras,  hubiera  visto  que  yo 
contesté  al  Sr,  Navarro  Rodrigo  que  había  separado  á 
dignísimas  personas  porque  lo  había  estimado  oportu- 
no, y que  había  colocado  á otras  sin  atender  á parti- 
dos, lo  cual  no  es  lo  mismo  que  S.  S.  sostiene,  porque 
yo  me  refería  á los  que  había  colocado,  no  á los  que 
había  separado.  ¿Cómo  había  yo  de  separar  ál  señor 
general  Reina  por  política,  cuando  en  política  está  uni- 
do á mí?  ¿Cómo  había  de  proponerme  lo  que  S,  S,  su- 
pone, cuando  no  le  he  separado?  El  general  Reina  era 
director  de  ingerí  le  ros,  y el  Ministró  de  la  Guerra,  en 
uso  de  su  derecho,  le  propuso,  y el  Consejo  de  Minis- 
tros aprobó  su  nombramiento  para  el  cargo  de  conse- 
jero de  Estado,  Fíjese  bien  el  Congreso:  á un  director 
de  ingenieros,  que  puede  ser  un  teniente  general  re- 
men ascendido,  se  le  nombra  consejero  de  Estado*  es 
decir,  se  le  confiere  un  cargo  para  el  que  se  necesitan 
ciertas  condiciones,  para  el  cual  se  necesita  llevar  dos 
años  de  servicio,  une*  de  Los  más  altos  puestos  del  Es- 
tado, tanto  que  en  la  clase  civil  da  derecho  á llevar  él 
mismo  uniforme  que  los  Ministros  de  la  Corona,  les  da 
derechos  pasivos  superiores  á los  del  empleo  que  ejer- 
cen; en  fió,  un  puesto  que  han  ejercido  y están  ejer- 
ciendo dignísimos  generales. 

El  general  Reina  presentó  su  dimisión,  porque 
siendo  Diputado  tenia  derecho  á presentarla,  y yo  la 
admití,  sintiéndolo,  como  sabe  S.  S.,  no  sólo  porque 
hiciera  dimisión,  sino  porque  al  tener  que  admitírsela 
á él  no  podía  dar  explicación  y tenia  que  admitírsela 
á los  demás  y sentar  un  mal  ejemplo  en  la  milicia. 

No  aludia  al  general  Reina  al  hablar  de  mis  pro- 
pósitos de  separar  el  ejército  de  la  política;  procuré  no 
entrar  en  la  red  que  me  habían  podido  tender  citán- 
dome hombres  propios*  porque  no  creo  que  el  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros  venga  aquí  á discutir 
nombres  propios;  me  parece  impropio  de  su  altura,  no 
de  la  altura  personal,  Sino  de  la  altura  del  puesto  que 
ocupa.  Por  eso  tenia  que  recoger  la  alusión,  que  habla 


Sido  bastante  larga,  y para  que  no  pudiera  recaer  nin- 
guna clase  de  censura  sobre  los  generales  qué  podían 
haber  sido  separados,  me  limité  á decir  qué  los  esti- 
maba muy  dignos,  y añadí  que  á los  colocados,  á los 
qué  se  Venia  aludiendo  sobre  si  tenían  tales  ó cuales 
circunstancias,  los  había  colocado  sin  tener  en  cuenta 
el  partido,  ni  lá  posición,  ni  las  dotes  pérchales  que 
pudieran  tener.  Esto  fue  lo  que  dije;  y si  por  esto  él 
general  Reina  me  hubiese  manifestado  que  se  créia 
aludido  ú ofendido  por  mí  en  lo  más  mínimo,  yo  le  hu- 
biera satisfecho  en  ei  acto;  pudiéndo  hacer  presenté  á 
lá  Cámara  que  no  tenía  queja  ninguna  dé  3.  S.,  y quG 
en  último  resultado  no  lo  habia  yo  separado,  ni  ménos 
por  cuestión  política. 

El  Sr.  REINA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene S,  S,  para  rectificar. 

El  Si\  REINA:  Yo  no  podía  creer  de  ninguna  ma- 
nera que  ¡8.  8.  ni  me  trasladaba  ni  me  separaba  por 
ninguna  razón  política,  porque  precisameüté  creo  que 
soy  ia  única  persona  que  al  ser  llamada  por  mi  par- 
ticular amigo  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  para 
preguntarme  si  era  ó no  cierto  que  mi  candidatura  m 
habia  presentado  en  el  distrito,  no  le  contesté  inmedia- 
tamente por  el  puesto  que  ocupaba,  sino  déspues  de 
haber  subido  al  despacho  de  S,  S.  y pedirle  permiso 
para  hacerlo,  porqué  si  no  me  daba  el  permiso,  de  nin- 
guna manera  vendría  á este  sitio.  ¿Es  verdad  ésto,  ó ño? 
(El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  hace  sljíws 
afirmativos.) 

Pues  entonces,  de  ninguna  manera  cíela  yo  que 
esos  eran  los  motivos  que  tenia  S.  S.  para  trasládame; 
yo  no  me  quejaré  nunca  de  éso,  porque  yo  profeso  el 
principio  de  que  el  Gobierno  tiene  el  derecho  absoluto 
do  separar  y quitar  Como  le  parezca  á los  funcionarios 
públicos,  por  elevada  que  sea  su  categoría;  y le  con- 
cedo más,  que  eé,  el  hacer  de  ese  derecho  él  uso  que 
tenga  por  conveniente,  por  más  que  interiormente  al- 
guno no  me  parezca  bueno. 

Yo  no  recogí  la  alusión  del  Sr,  Navarro  y Rodri- 
go, porque  no  quería  entrar  en  esa  Clase  de  cuestio- 
nes; y si  lo  he  hecho  hasta  cierto  punto,  es  porqué  su 
señoría  la  recogió,  porque  yo  quería  que  mis  compa- 
ñeros quedaran  bien  y qué  ál  frente  del  éjéfóitó  ño 
aparecieran  con  una  línea  de  conducta  compléfcaniétí- 
te  diferente  de  lo  que  suponía  8.  8.,  qué  indudable- 
mente es  muy  laudable. 

Déspúes  ha  hecho  8.  S,  alguna  reflexión  acerca  dél 
puesto  que  yo  he  dimitido.  Yo  no  he  dimitirlo  rímica 
mi  puesto;  conozco  perfectamente  aquél  artículo  de 
nuestro  sabio  Código  que  dice  que  el  generé!  se  cotí- 
formará  siempre  con  el  puesto  d que  sé  le  mandé,  y 
dé  ello  he  dado  muchísimas  pruebas.  Al  frente  dó  un 
cuerpo  de  ejército  éstaba  en  Navarra  cuándo  la  nueva 
organización , y al  general  en  jefe  que  estaba  á M 
frente  le  dije:  S&í  general,  puede  Y.  E.  disponer  dénií 
puesto  si  es  necesario;  pero  si  por  la  nueva  orgaúiza- 
cíon  debo  ir  ál  frente  de  una  brigada  ó de  ün  bata- 
llón, yo  iré  con  mucho  gusto.» 

En  cuanto  á la  dimisión  del  honroso  puesto  á qúé 
me  destinaba  S.  S.,  yo  creo  efectivamente  lo  qué  dios 
S,  S.T  y nó  quiero  discutir  aquí  ese  punto;  pero  puedo 
añadirle  una  sola  cosa:  qué  falcándome  todavía  caidf- 
cc  años  para  que  sufra  la  suerte  de;  mis  queridos  éóni* 
pañeros  que  han  tenido  la  fortuna  ó la  desgracié  do 
nacer  antes  que  yo,  mandándolos  á ese  panteón  que  su 
señoría  ha  creado,  yo  no  creía  que  estaba  én  el  caso 
dé  ir  todavía  á un  depósito  de  inválidos. 
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Ei  S;r.  PRESIDENTE:  El  Sr.  JímeaeíZ  Palad os  tie- 
ne la  palabra  .corno  de  la  Comisión. 

El  Sr,  JIMENEZ  PALACIOS  (D.  Gregorio):  Se- 
ñorea Diputados,  entro  en  este  debate  en  condiciones 
Men  desfavorables,  y no  lo  haría  ciertamente  sino  bajo 
la  presión  del  deber,  del  deber  á que  siempre  he  ren- 
dido fervoroso  culto.  Una  temperatura  más  propia  del 
Senegal  que  de  las  orillas  . del  Manzanares;  circunstan- 
cias personales  que  llevan  la  corriente  de  mis  senti- 
mientos y de  mis  ideas  á un  punto  distante  de  aquí,  y 
un  debate  agotado  y elevado  antes  á esa  altura  que 
solo  alcanzan  las  águilas  de  la  elocuencia,  circunstan- 
cias son  que  bastarían  y sobrarían  para  que  yo  no  mo- 
lestara vuestra  benévola  atención*  He  de  hacerlo,  sin 
embargo,  pero  lo  haré  brevemente,  porque  solo  á con- 
dición de  ser  breve  puedo  contar  con  vuestra  indul- 
gencia nunca  desmentida. 

El  Sr.  Navarro  y Rodrigo,  en  una  peroración  que 
ha  sido  justamente  calificada  por  amigos  y adversarías 
de  notable,  notabilísima,  ha  tratado  con  la  elevación 
de  miras  que  le  distingue  y con  la  profundidad  que  le 
es  propia,  una  cuestión  política  en  la  que  yo  solo  debo 
entrar  con  determinadas  limitaciones.  Ha  empezado 
por  dirigir  un  saludo  á los  Diputados  de  Cuba,  á quie- 
nes antes,  y con  elocuentísima  voz,  lo  habla  hecho  en- 
tre ios  aplausos  de  la  Cámara  el  Sr.  Presidente,  y á 
quienes  se  le  enviamos  todos  los  españoles,  porque  des- 
pués de  una  lucha  en  la  cual  se  ha  vertido  en  ambos 
campos  sangre  que,  según  la  feliz  expresión  del  señor 
Ayala,  ha  brotado  de  un  solo  corazón,  nos  abrazamos 
como  hermanos  bajo  los  pliegues  de  la  gloriosa  ban- 
dera de  nuestra  Pátria.  Y si  preocupaciones  ó convic- 
ciones honradas,  á las  que  yo  hago  justicia,  separan  á 
algunos  de  este  concierto  general  y les  llevan  á la  poco 
grata  situación  de  tener  que  entristecerse  con  una  ale- 
gría de  la  Pátria,  no  por  eso  puede  decirse  que  es  mé- 
nos  general  el  jubilo  con  que  aquí  se  ha  saludado  la 
pacificación  de  Cuba,  uno  de  los  más  altos  timbres  de 
gloria  del  general  Martínez  Campos. 

lío  dos  partes  puede  considerarse  dividido  el  dis- 
curso del  Sr;  Navarro  y Rodrigo:  una  referente  á la 
crisis  que  ha  terminado  con  el  advenimiento  ai  poder 
del  actual  Gabinete,  y otra  relativa  á ia  cuestión  polí- 
tica bajo  un  punto  de  vista  general.  No  he  de  tratar  de 
la  primera,  porque  en  toda  crisis  hay  que  examinar  su  - 
labor  íntima,  su  desarrollo  interno  y su  forma  ó des- 
arrollo externo;  Gonocido  de  todos  éste,  es  desconocido 
aquel  para  los  que  no  han  tenido  Inter  vención  capi- 
tal; y como  la  resolución  de  la  crisis  se  refiere  á una 
de  las  funciones  más  altas  del  Poder  moderador,  y es 
delicado  cuanto  con  él  se  relaciona,  la  conveniencia  me 
aconseja  prescindir  de  esto,  para  que  no  puedan  afec- 
tar mis  palabras  á lo  que  hay  de  más  alto,  por  inex- 
periencia política  del  que  os  dirige  la  palabra  en  este 
momento. 

Además  de  las  consideraciones  expuestas,  milita  la 
de  haber  tratado  esta  cuestión  el  Sr.  Cánovas  del  Cas- 
tillo con  la  elevación  de  miras,  la  altísima  elocuencia 
y el  vigor  de  dialéctica  que  le  caracterizan  y son 
rasgo  peculiar  y propio  de  su  oratoria  parlamentaria. 
No  he  de  tratarla,  pues.  Pero  hay  otro  punto,  y punto 
que  creo  esencial,  capitalísimo,  que  ha  sido  desarrolla- 
do por  el  Sr.  Navarro  y Rodrigo,  y que  se  condensa  en  la 
afirmación  de  la  conveniencia,  ya  que  no  la  necesidad . 
de  que,  aceptada  la  dimisión  del  Sr.  Cánovas,  fuera 
llamado  al  poder  el  partido  constitucional. 

Señores  Diputados,  cuando  una  doctrina  política 


llega  á informar  los  actos  del  poder,  se  traduce  en  he- 
chos en  todas  las  evsferas  de  la  administración,  y $e 
aplica  lo  mismo  en  sus  principios  esenciales  que  en  sus 
ultimas  derivaciones,  los  resultados  se  tocan,  el  país 
forma  su  juicio;  y si  su  virtualidad,  su  eficacia  se  ha 
agotado,  entonces  puede  decirse  que  ha  llegado  su. 
turno  al  criterio,  no  precisamente  contrario,  sino  dife- 
rente, que,  como  .ha  dicho  el  Sr.  Navarro  y Rodrigo, 
constituye  con  aquel  la  ponderación  de  fuerzas  dentro 
de  la  Monarquía  constitucional. 

¿Pero  puede  sostenerse,  se  ha  sostenido  jamás  por 
nadie,  que  cuando  un  criterio  se  ha  aplicado  de  una 
manera  incompleta,  que  cuando  no  se  sabe  cuál  es  su 
res  ulta  do  de  fin  itivo , que  unan  do  r no  > se  puede  j u zgar 
de  la  bondad  de  los  procedimientos,  y si  se  puede  juz- 
gar es  en  un  sentido  favorable,  expresado  por  el  voto 
de  los  comicios  y por  las  diversas  manifestaciones  de 
la  opinión,  haya  de  ceder  el  turno  prematuramente 
á otro  criterio,  para  que  condenemos  á las  Naciones  al 
trabajo  .perpetuo  de  Sísifo  y sea  la  política  una  verda- 
dera tela  de  Penélope?  ¿Se  sigue  en  las  cosas  humanas 
semejante  procedimiento?  Pues  qué,  si  en  cualquier 
dolencia  se  aplica  un  sistema  médico,  ¿se  le  ha  ocur- 
rido á nadie  que  cuando  todavía  no  ha  producido  efec- 
to la  medicación  porque  no  haya  trascurrido  el  tiempo 
necesario  para  que  lo  produzca,  deba  abandonarse 
aquel  sistema,  solo  para  apreciar  el  valor  de  otras 
teorías,  haciendo  experimentos  en  el  enfermo  como  in 
anima  vili? 

Pues  planteada  la  cuestión  en  este  terreno,  en  que 
me  parece  he  de  tener  de  mi  parte  al  mismo  Sr.  Na- 
varro y Rodriga,  entiendo  que  no  había  llegado  su 
hora  al  partido  constitucional.  Suponiendo  que  el  cri- 
terio político  de  eso  partido  y el  del  partido  liberal- 
conservador  sean  dos  diferentes  colores  y no  dos  ma- 
tices de  un  mismo  color  (cuestionen  que  no  entro 
ahora);  suponiendo  que  signifique  el  criterio  del  parti- 
do conservador  mayor  restricción  y el  del  partido  cons- 
titucional mayor  expansión  y libertad,  vamos  á ver  si 
á la  situación  de  las  cosas  dentro  y fuera  de  España 
correspondía  ni  podía  corresponder  una  solución  libe- 
ral, tal  como  S.  S,  la  define,  porque  nosotros  también 
pretendemos  ser  una  solución  liberal. 

Señores , por  mucho  que  se  haya  dicho , no  se  re- 
petirá bastante  que  ayer  todavía  estába  España  des- 
garrada por  dos  guerras  civiles  y que  se  habían  roto 
i la  mayor  parte  de  los  vínculos  de  disciplina  social.  De 
ello  no  culpo  á nadie,  no;  yo  hago  justicia  á los  .es- 
fuerzos de  todos;  yo  supongo  á los  hombres  animados 
del  más  puro  patriotismo  é impulsados  por  la  convic- 
ción de  su  ideal;  yo,  en  fin,  puedo  asociar  mis  pláce- 
mes á los  que  ha  dirigido  el  Sr.  Navarro  y Rodrigo  á 
los  ilustres  jefes  de  la  extrema  izquierda,  porque  mo- 
viéndose dentro  de  la  Legalidad  y del  respeto  á las  ins- 
tituciones, y persiguiendo  uu  ideal  generoso  y levan- 
tado, han  de  contribuir  al  progreso  en  Lgran  medi- 
da. Sí;  todo  ideal  generoso  y levantado  contri  buye,  y 
contribuye  en  gran  manera,  al  progreso  de  la  huma- 
nidad. 

Pues  qué;  aun  cuando  consideremos  utópicos  los 
ideales  de  la  democracia,  ¿no  era  también  utópica  la  al- 
quimia, y produjo  la  gran  realidad  de  la  química?  ¿No 
era  una  quimera  la  astrologla,  y produjo  la  gran  rea- 
lidad de  la  astronomía?  Pues  ¿por  qué  no  bao  de  produ- 
cir esas  nlievas  aspiraciones  á un  ideal  de  reformas, 
corrientes  que  vengan  á renovar  los  viejos  organismos, 
produciendo  en  ellos  una  especie  de  transfusión?  Yo 
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lo  creó  asi,  y en  esto  concepto  saludo  también  á los 
jefes  de  la  minoría  radical. 

Hay  en  la  vida  de  los  pueblos  períodos  que  pudié- 
ramos llamar  de  condensación  y períodos  de  dilatación; 
períodos  críticos  y períodos  orgánicos;  períodos  en  que 
la  expansión  es  necesaria,  y períodos  en  que  es  nece- 
saria la  restricción;  períodos  en  que  es  preciso  alentar 
el  espíritu  de  libertad,  y períodos  en  que  es  preciso, 
por  el  contrario;  vigorizar  el  principio  de  autoridad. 

Y yo  pregunto:  cuando  todo  habla  desaparecido  en 
este  país  bajo  la  ola  ínvasora  que  tratamos  de  conte- 
ner Los  de  aquí  y los  de  allí  (porque  no  niego  los  gran- 
des esfuerzos  del  partido  constitucional  por  conseguir- 
lo, y los  grandes  títulos  que  por  ello  tiene  á la  consi- 
deración de  la  Patria),  ¿era  llegado  el  momento,  habien- 
do trascurrido  tan  solo  un  período  de  cuatro  anos,  lar- 
go sin  duda  para  ciertas  impaciencias,  pero  corto  para 
la  vida  de  los  pueblos,  de  venir  á un  período  de  solu- 
ciones liberales? 

Esto,  por  lo  que  se  refiere  á la  que  pudiéramos  lla- 
mar la  cuestión  inferior;  porque  en  lo  relativo  á la  eu- 
ropea, no  necesito  exponer  á la  ilustración  de  los  seño- 
res Diputados  el  estado  en  que  se  encuentra  Europa 
actualmente. 

En  todas  partes  hay  necesidad  absoluta  de  vigori- 
zar el  sentimiento  religioso  y el  principio  de  autori- 
dad; porque  por  todas  partes,  ora  invocando  el  princi- 
pio de  las  agrupaciones,  principio  que  pudiéramos  lla- 
mar étnico  ó de  raza,  ora  el  principio  de  determinados 
particularismos  y aspiraciones  locales,  por  todas  par- 
tes se  está  haciendo  un  trabajo  constante  contra  el 
principio  de  autoridad. 

No  quiero,  no  puedo,  no  debo  entretener  la  atención 
del  Congreso  haciendo  consideraciones  que  segura- 
mente harían  mejor  que  yo  todos  los  Sres.  Diputados, 
y voy  á referirme  á unos  cuantos  puntos  del  discurso 
del  Sr.  Navarro  y Rodrigo,  empezando  por  protestar  do 
que  lo  que  voy  á decir  es  sincero,  que  no  hay  en  mí  la 
intención  de  lanzar  ningún  dardo,  y que  mi  único  pro- 
pósito es  dar  ocasión  á alguna  rectificación  por  parte 
del  Sr,  Navarro  y Rodrigo  ó de  sus  amigos,  si  S,  S.  con- 
sidera que  está  en  el  caso  de  hacerla,  á fin  de  que  se 
desvanezcan  ciertos  recelos.  Creo,  y creo  firmemente, 
que  ese  espíritu,  ese  sabor  monárquico  de  que,  según 
decía  el  Sr.  Cánovas,  está  impregnado  el  discurso  del 
Sr.  Navarro  y Rodrigo,  expresa  sinceramente  las  con- 
vicciones, la  actitud  y los  propósitos  del  partido  cons- 
titucional; voy,  sin  embargo,  á exponer  algunas  dudas 
que  no  nacen  en  mi  corazón,  pero  que  pudieran  surgir 
en  otros,  conviniendo  al  partido  constitucional  que  sean 
pronta  y satisfactoriamente  disipadas. 

Decía  el  Sr.  Navarro  y Rodrigo: 

a El  país  tiene  la  vaga  intuición,  el  presentimiento 
temeroso  de  que  algo  grave  se  engendra  en  estos  mo- 
mentos en  los  senos  de  nuestra  política  interior,  vio- 
lenta y enmarañada  de  ordinario.  Esta  mayor  vida  del 
parlamento,  este  extraordinario  calor  que  toman  has- 
ta los  más  serenos  debates  administrativos,  esta  activa 
fermentación  de  los  elementos  políticos,  estos  organis- 
mos antiguos  que  se  reemplazan  con  organismos  nue- 
vos, esta  extraordinaria  aparición  de  nuevas  publica- 
ciones periódicas,  estas  tendencias  encontradas  que 
trabajan  á la  democracia  y que  se  hacen  sentir  en  to- 
das partes  á la  manera  que  las  grandes  mareas  del 
Océano  se  hacen  sentir  en  las  costas  del  Mediterráneo, 
que  el  Estrecho  une  y separa  al  propio  tiempo,  os  in- 
dican bien  claro  que  existen  actualmente  en  la  políti- 


ca de  nuestro  país  dos  grandes  corrientes  que  se  dis- 
putan el  predominio:  una  corriente  que  quiere  la  liber- 
tad, otra  que  quiere  la  revolución.  Y en  medio  de 
estas  dos  grandes  corrientes  hay  una  gran  masa  dé  opi- 
nión independiente,  honrada,  pura,  que  se  halla  coloca- 
da como  la  Margarita  dél  Fausto  entre  estas  dos  gran- 
des atracciones;  una  gran  masa  de  opinión  que  duda, 
que  recela,  que  teme  la  revolución,  pero  que  ama  pro- 
fundamente la  libertad;  esta  gran  masa  de  opinión,  á 
pesar  de  la  corrupción  del  cuerpo  electoral,  á pesar  de 
los  medios  de  que  dispone  el  Poder  público,  á pesar  de 
que  otros  partidos  más  avanzados , con  Diputados  mu- 
cho más  elocuentes,  con  perspectivas  mucho  más  ten- 
tadoras, se  la  han  podido  granjear,  esta  gran  masa  de 
opinión  es  la  que  ha  dado  este  triunfo  mayor  á los  cons* 
titucionales;  porque  esa  gran  masa  de  opinión  que 
teme,  que  duda,  que  recela,  que  cree  que  la  comente 
liberal  puede  ser  ahogada  por  la  corriente  revolucio- 
naria, esa  gran  masa  de  opinión  que  ama  la  libertad 
y que  tiene  horror  todavía  á la  revolución,  ha  querido 
tener  entereza  y virilidad  para  demostrar  á todo  el 
mundo  que  quiere  salvar  la  Monarquía,  pero  quiere 
salvar  también  la  libertad;  y no  lo  olvidéis,  Sres,  Di- 
putados que  creéis  representar  las  clases  conservado- 
ras, y no  lo  olvidéis,  Sres,  Ministros  qne  teneis  la  con- 
fianza de  S.  M.  y la  responsabilidad  legal  de  los  desti- 
nos de  la  Monarquía,  et  ufáne  intelUgite,  sabed  que  esa 
gran  masa  de  opinión  que  rechaza  la  revolución  y ama 
profundamente  la  libertad,  que  ha  dado  este  triunfo  á 
los  constitucionales  en  la  última  contienda  electoral, 
como  la  Margarita  del  Fausto,  también  olvida  á voces 
su  deber  y sigue  el  eterno  ideal  de  su  alma,  para  en 
contrar  la  libertad,  al  fin  acaba  por  irse  á la  revo- 
lución. 

Yo  no  seguiré  á esa  gran  masa  de  opinión  en  sus 
extravíos;  pero  sí  la  sigo  en  su  noble,  en  su  nobilísima 
aspiración  de  estos  instantes:  yo  no  seguiré  á esa  gran 
masa  de  opinión  cuando  defin itivamen te  desencantada 
ó pesimista  ya,  ¿ la  revolución  enderece  su  rumbo; 
pero  la  sigo  en  su  noble,  en  su  justa,  en  su  generosa, 
en  su  enérgica,  en  su  inmortal  aspiración  á la  libertada 

Ahora  bien;  esa  masa  honrada  que  aspira  á la  li- 
bertad y no  quiere  la  revolución,  no  irá  seguramente 
á ella;  pero  ¿á  qué  evocar  el  recuerdo  de  la  caída  de 
Margarita?  Yo  creo  quo  no  hay  que  acordarse  de  cal- 
das ni  de  tentaciones,  mucho  más  cuando  no  habría  do 
seguir  a la  masa  en  ese  caminó  el  partido  constitu- 
cional. 

Antes  de  esto  habla  dicho  S,  S.,  al  saludar  á los  Di- 
putados demócratas,  estas  ó parecidas  palabras:  «Yo  os 
saludo  porque,  sean  cuales  fueren  vuestro  pensamien- 
to, vuestros  propósitos  y vuestras  intenciones,  al  fin  y 
al  cabo  el  día  que  tengamos  que  combatir  á la  reac- 
ción que  está  allí  (y  S.  S.  señalaba  á estos  bancos),  ese 
dia  formaremos  en  fila  con  vosotros.»  Tal  vino  á ser  la 
afirmación  de  S.  S.  (El  $'r  Navarro  y Rodrigo:  Y luego 
hice  la  contraria:  ó para  defender  la  libertad  con  sus 
señorías.) 

Es  decir  que  los  constitucionales  tienen  el  monopo- 
lio de  la  libertad;  sistema  cómodo  merced  al  cual  se  en* 
cuentran  como  el  dios  Término  on  los  linderos  de  ambos 
campos.  ¿Se  trata  de  defender  la  libertad?  Pues  se  unen 
con  los  radicales  contra  nosotros  que  somos  la  reacción. 
¿Sé  trata  de  defender  la  Monarquía  constitucional? 
Pues  entonces  se  busca  la  ponderación  de  fuerzas  y los 
señores  constitucionales  apoyan  a los  conservadom- 
11  be  ral  es  contra  la  revolución. 
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Magnífico  sistema  y de  grandes  resultados*  pero 
que*  en  mi  concepto,  lo  único  que  habría  de  producir 
seria  que  unos  y otros,  demócratas  y conservadores  se 
considerasen  poco  seguros  de  tener  al  lado  tan  impor- 
tantes -valedores, 

pero  es  verdad  que  en  su  amor  á las  doctrinas  del 
partido  constitucional,  y refiriéndose  á la  cuestión  del 
comercio  de  cabotaje  en  Cuba,  decía  el  Sr.  Navarro  y 
Rodrigo:  «Si  lia  triunfado  el  general  Martínez  de  Cam- 
pos, si  han  triunfado  las  soluciones  liberales,  nosotros 
somos  los  llamados  á realizar  esas  soluciones,  porque 
nosotros  somos  el  partido  más  liberal  dentro  de  la  Mo- 
narquía:)) pero  á renglón  seguido  anadia:  «y  si  hiciera 
falta  alguna  flexibilidad  para  adoptar  determinadas 
soluciones  patrióticas,  si  fuese  preciso  restringir  las 
soluciones  liberales,  entonces  nadie  más  autorizado 
que  nosotros  para  llevar  á cabo  esas  restricciones.))  No 
puede  ser  más  cómodo  el  sistema  indicado  por  el  se- 
ñor Navarro  y Rodrigo:  se  trata  de  adoptar  soluciones 
liberales;  pues  debe  ocupar  el  poder  el  partido  consti- 
tucional, porque  es  el  llamado  á realizarlas;  se  trata, 
por  el  contrario,  de  adoptar  soluciones  conservadoras, 
de  poner  restricciones  patrióticas  á esas  soluciones; 
pues  tampoco  hay  nadie  más  á propósito  que  el  parti- 
do constitucional. 

Decía  en  seguida  el  Sr.  Navarro  y Rodrigo  en  una 
de  sus  rec  tí  fie  aciones,  que  ellos  podían  hacer  todo  esto, 
porque  el  partido  constitucional  estaba  más  autorizado 
por  serlos  sacrificios  colectivos,  mientras  que  nosotros 
tenemos  que  hacer  sacrificios  individuales.  Magnífica 
teoría,  que  demuestra  palpablemente  que  en  gimnasia 
intelectual  no  cede  á nadie  S,  S,  Para  los  sacrificios 
colectivos,  dice  el  partido  constitucional,  nosotros;  y 
para  soluciones  liberales,  que  son  nuestro  criterio,  nos- 
otros también. 

El  Sr,  Navarro  y Rodrigo,  refiriéndose  á un  grupo 
respetable  de  esta  Cámara,  decía  que  era  como  frag- 
mento de  un  planeta  y que  estaba  sin  verdadero  nú- 
cleo á qué  tender,  sin  un  centro  de  atracción  hacia  el 
cual  gravitar.  Yo  creo,  y hablo  por  mi  cuenta  propia, 
sin  más  que  por  inspiración  de  mis  sentimientos  indi- 
viduales, sin  comprometer  ai  Gobierno,  á la  mayoría  ni  ¡ 
á la  Comisión,  que  ese  grupo  realizó  una  misión  en  al- 
to grado  patriótica,  llevando  su  espíritu  á la  confección 
del  Código  fundamental;  que  ese  grupo  llenó  perfecta- 
mente su  objeto  en  unión  con  los  elementos  de  la  ma- 
yoría, y en  unión  con  la  misma  minoría  constitucional 
que  discutió  incesantemente,  cuando  se  formó  nuestra 
ley  fundamental,  nuestra  legalidad  coman,  merced  á 
su  intervención,  fijando  bases  estables  para  que  no  fue- 
ran indeterminados  los  principios,  introdujo  la  nece- 
saria flexibilidad  para  que  pudieran  aplicarse  con  los 
dos  criterios  que  constituyen  la  ponderación  de  fuerzas 
en  la  Monarquía  constitucional, 

Ese  grupo  habrá  podido  adoptar  actitudes  deter- 
minadas que  nosotros  debemos  respetar ; pero  conste 
que, después  de  todo,  lo  que  hicieron  los  que  lo  forma- 
ron, lo  hicieron  después  todos  los  constitucionales  de 
quienes  fueron  precursores,  toda  vez  que  ellos  adopta- 
ron una  solución  que  después  adoptó  y aceptó  también 
el  partido  constitucional. 

El  Sr.  Cánovas  del  Castillo  y el  señor  general  Mar- 
tínez Campos  han  hecho  respectivamente  la  defensa  de 
sus  actos  y han  explicado  satisfacto r lamento,  todo  lo 
que  á ellos  podía  referirse.  No  puedo  hablar  del  pri- 
mero, porque  nada  habria  yo  de  añadir  después  do  lo 
que  tan  elocuentemente  expuso  al  Congreso;  y del  se- 


gundo tampoco  debo  decir  nada , porque  unido  á el 
por  vínculos  verdaderamente  fraternales  qne  no  exclu- 
yen el  respeto  de  mi  modesta  posición  militar  á la  al- 
tísima que  él  tiene,  los  elogios  que  yo  aquí  hiciera  po- 
drían parecer  parciales;  Pero,  después  de  todo,  el  se- 
ñor Navarro  Rodrigo,  que  es  un  hombre  sincero,  reco- 
noció en  este  mismo  recinto,  aunque  no  en  el  hemiciclo^ 
que  sin  más  que  variar  determinadas  condiciones  de 
localidad,  ciertamente  no  resultaría  justificada  de  nin- 
gún modo  la  alusión  poco  benévola  de  8.  S. 

Señores,  voy  a terminar.  Esta  es  la  primera  vez 
que  he  terciado  en  debates  políticos.  Lo  he  hecho  ins- 
pirándome en  el  estricto  cumplimiento  del  deber.  No 
tengo  altura  para  pretender  influir  de  ninguna  mane- 
ra en  las  soluciones  de  amigos  ni  de  adversarios;  pero 
si  mi  voz,  que  es  completamente  sincera,  pudiera  te- 
ner alguna  influencia  en  el  partido  constitucional*  yo 
le  diria  que,  puesto  que  está  animado  de  esos  propósi- 
tos firmes  y decididos,  no  aparezcan  nunca  las  pala- 
bras en  oposición  con  las  obras.  Yo  creo  que  el  dia 
que  los  señores  del  partido  constitucional  esperan,  y 
que  todos  veremos  en  cierta  manera  con  gusto,  llega- 
rá á su  tiempo  y sazón.  Entre  tanto  no  hay  que  temer 
esas  batallas,  esas  catástrofes  que  todos  los  dias  se  nos 
vienen  anunciando;  porque  si  llegara  el  dia  del  des- 
linde, enfrente  unas  fuerzas  de  otras  fuerzas,  las  que 
defienden  y las  que  atacan,  el  lema  está  bien  definido, 
el  esfuerzo  no  había  de  faltar,  y seguramente  podría- 
mos decir  después  de  la  victoria,  que  victoria  seria,  lo 
que  el  almirante  Nelson  en  su  célebre  orden  del  dia  á 
la  escuadra:  «irás  España  liberal  y monárquica  ha 
cumplido  con  su  deber, » 

El  Sr,  RAVAREO  Y RODRIGO:  Pídola  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  & 

El  Sr.  NAVARRO  Y RODRIGO:  Si  no  fuera  por 
cumplir  nn  deber  de  cortesía,  ni  hubiera  pedido  ni 
usaría  la  palabra  para  rectificar;  pero  ha  sido  tan  be- 
névolo conmigo,  tan  sumamente  cortés  el  Sr.  Jiménez 
Palacios  en  su  elocuente  discurso,  que  me  veo  en  el 
caso  de  decir  algunas  palabras  rectificando  algo  de  lo 
que  S,  S.  ha  dicho  en  su  brillante  peroración.  Nos  ha 
recomendado  S.  S.  que  los  hechos  estén  en  armonía 
con  las  palabras,  con  las  declaraciones.  Es  una  reco- 
mendación inútil,  porque  hasta  ahora,  en  todas  ocasio- 
nes, los  hechos,  las  obras  han  estado  en  armonía  per- 
fecta con  las  declaraciones;  sino  que  parece  que  hay 
el  interés  sistemático  por  parte  de  todos  los  hombres 
que  pertenecen  á ese  partido,  de  hacer  creer  que  hay 
discrepancia,  que  hay  disonancia  entre  los  hechos  y 
las  declaraciones  del  partido  constitucional.  Nosotros 
no  nos  apresuramos  á irá  Palacio,  porque  nos  aconse- 
jaba la  dignidad  cierta  reserva,  cierta  compostura, 
como  ha  dicho  un  ilustre  escritor,  en  la  explosión  de 
nuestros  sentimientos  monárquicos  y dinásticos,  una 
vez  restablecida  la  Monarquía.  Nosotros,  en  armonía 
siempre  los  hechos  con  las  palabras,  aunque  no  íbamos 
á Palacio,  obedeciendo  tan  solo  al  patriotismo,  no  em- 
barazábamos la  acción  del  Gobierno  en  menguadas 
conspiraciones  que  solo  podían  favorecer  á los  dema- 
gogos y á los  carlistas.  Nosotros  hemos  acudido  á Pa- 
lacio cuando  nuestro  decoro  lo  ha  exigido;  nosotros  no 
hemos  discutido  las  prerogativas  del  Rey,  como  era 
nuestro  derecho,  como  acaso  era  nuestro  deber;  nosotros 
hemos  tenido  en  la  cuestión  del  enlace  Regio  una  acti- 
tud que  vosotros  mismos  os  visteis  en  el  caso  de  aplau- 
dir; nosotros  hemos  ahogado  en  nuestro  pecho  el  agra- 
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Vio  que  nos  inferisteis  al  acaparar  hasta  cierto  punto 
la  prerogativa  Régia  en  vuestro  favor  ai  constituir  el 
Senado  de  la  manera  que  lo  hicisteis;  nosotros  en  oca- 
sienes  solemnes  hemos  dado  pruebas  inequívocas  y 
repetidas  de  que  están  en  armonía  los  hechos  y las 
palabras;  solo  que  para  vosotros  jamás  existirá  ese 
acuerdo;  solo  que  para  vosotros  jamás  Llegará  la  hora 
en  que  deba  ser  llamado  al  poder  el  partido  constitu- 
cional. 

Y hacéis  mal.  Yo  deducía  del  carácter  íntimo  his- 
tórico que  lian  tenido  todas  las  restauraciones,  la  ne- 
cesidad de  llamar  en  un  periodo  no  muy  lejano  al 
partido  liberal.  La  restauración  inglesa  sucumbió  por 
no  saber  poner  en  armonía  su  significación  con  la  que 
habla  tenido  el  país  ai  destronar  á los  Stuardos:  la  de 
los  Borbones  sucumbió  también  en  Francia  por  no  ha- 
ber sabido  guardar  esa  armonía.  Esto  la  ha  compren- 
dido el  Sr,  Cánovas  del  Castillo,  y toda  su  política,  des- 
de el  manifiesto  de  Sandhurst  hasta  sus  ultimas  de- 
claraciones en  la  última  legislatura,  conducía  lógica- 
mente á que  el  partido  liberal  fuera  llamado  y á que 
declarara  solemnemente  que  su  política  sufriría  un 
verdadero  fracaso  si  rápidamente,  y estas  fueron  sus 
palabras,  no  era  llamado  al  poder  el  partido  constitu- 
cional; y como  ayer  lo  puso  en  duda  el  Sr.  Cánovas  del 
Castillo,  quiero  que  consten  sus  propias  palabras,  au- 
ténticas, irrecusables,  del  Diario  de  Sesiones 

Decía  el  Sr,  Cánovas  del  Oastillo  que  habla  tenido 
por  el  partido  liberal  una  benevolencia  en  un  sentido 
muy  alto  y muy  patriótico,  y lo  explicaba  de  este  modo: 

«Mi  benevolencia  consiste  en  que  soy  uno  de  los 
raros,  ya  que  no  me  atreva  á decir  el  único,  de  los  je- 
fes de  partido  que  han  querido  sinceramente,  y since- 
rísimamente  desean,  que  la  minoría  constitucional  de 
oposición  marche  directamente,  rápidamente,  por  el 
camino  que  en  su  concepto  pueda  aproximarla  más 
pronto  al  poder,  en  bien  de  las  instituciones  parlamen- 
tarias.  He  manifestado  este  deseo  de  todas  suertes,  lo 
he  expresado  en  voz  alta;  no  sé  sí  mis  hechos  han  cor- 
respondido á estas  declaraciones;  pero  creo  que  sí,  y 
pienso  que  conmigo  lo  cree  todo  el  mondan 

Hay  otra  declaración  todavía  más  terminante: 

«Estamos,  pues,  ligados  por  un  lazo  muy  particu- 
lar en  medio  de  la  oposición  abierta  en  que  nos  halla- 
mos: por  el  lazo  de  que  si  el  partido  constitucional 
(hablo  solo  de  una  hipótesis,  y repito  que  tampoco  lo 
discuto  ahora)  no  llegara  á colocarse  en  las  condicio- 
nes que  la  mayoría  del  país  creyera  que  eran  suficien- 
tes y necesarias  para  ejercer  el  gobierno,  el  dia  que 
eso  sucediera  mi  política  habría  fracasado  en  uno  de 
sus  principios  fundamentales,  y no  faltaría  quien  me 
lo  recordase  en  el  porvenir.» 

Por  consiguiente,  conste  que  ha  fracasado  la  polí- 
tica del  Sr.  Cánovas,  (VaMos  Sres , Diputados:  No,  no.) 
O que  habría  fracasado  si  paralelamente  á este  pensa- 
miento no  hubiera  habido  otro  pensamiento  que  indi- 
caba ayer,  y es,  que  al  mismo  tiempo  de  decir  que  su 
política  fracasaría  si  no  era  llamado  al  poder  el  parti- 
do constitucional  en  un  plazo  breve,  escribía  al  gene- 
ral Martínez  Campos  que  se  preparara  para  venir  á ser 
poder  en  España.  Y esto  que  negó  ayer  el  Sr.  Cánovas 
del  Castillo,  lo  dijo  el  dia  anterior,  y es  como  sigue: 
«No  un  mes,  ni  dos,  ni  cuatro,  sino  mucho  antes  ha- 
bía yo  escrito  al  general  Martínez  de  Campos  dicién-  ! 
dolé:  «Convendrá  que  S.  8.  esté  aquí,  porque  yo  no 
deseo  personalmente  el  poder,  porque  va  á surgir  una 
crisis  y S,  M,  va  á examinar  las  condiciones  de  todos 
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los  partidos  que  aspiran  á la  gobernación  del  Estado' 
yo  le  he  de  aconsejar  que  dé  el  poder  á mi  partido,  y 
dentro  de  mi  partido  considero  que  S,  S,  tiene  fuerzas 
y medios  que  otro  alguno  quizás  no  tiene  en  esté  ins- 
tante para  dirigir  ios  destinos  del  país,» 

Esto  lo  escribía  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  cuatro 
Cinco  ó seis  meses  antes  de  la  crisis,  es  decir,  cuando 
S.  S.  estaba  deseando  en  público  que  llegara  ai  poder 
rápidamente  el  partido  constitucional. 

Ahora  una  palabra  á mi  digno  compañero  y mi 
elocuente  amigo  el  Sr.  Los  Arcos.  Yo  respeto  siempre 
los  muertos,  pero  de  sus  vidas  brotan  enseñanzas  que 
debemos  aprovechar  los  que  quedamos  en  este  mundo. 
Yo  hago  plena  justicia  al  Sr.  Bravo  Morillo;  como 
hombre  de  administración  ha  sido  uno  délos  más  emi- 
nentes que  ha  tenido  la  administración  española.  Son 
un  monumento  sus  instrucciones  sobre  contabilidad- 
pero  en  política  no  conozco  un  hombre  más  funesto  en 
este  país.  En  un  principio,  sintiendo  la  necesidad  de 
obedecer  a las  corrientes  de  la  opinión  pública,  no  tu- 
vo reparo  ninguno  en  presentarse  enfrente  del  gran 
partido  moderado  cuando  este  partido  era  un  partido 
robusto,  inteligente  y que  se  imponía  al  país;  no  tuvo 
inconveniente  en  presentarse  enfrente  del  partido  mo- 
derado y enfrente  de  sus  brillantes  personificaciones 
el  general  Narvaez  y el  Conde  de  San  Luis,  pidiendo 
moralidad,  líber 'ad,  economías,  ni  más  ui  inénos  que 
lo  que  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  ha  hecho  con  la  res- 
tauración, para  venir  después  á parar  en  lo  que  ha 
parado,  como  Bravo  Murillo  vino  realmente  á parar  á 
una  reacción  nefasta.  (El  Sr.  Presidente  agita  la  cam- 
panilla,)  Concluyo,  Sr.  Presidente;  voy  á ser  breve. 

Con  aquella  bandera*  se  atrajo  la  opinión  pública; 
con  aquella  bandera  parecía  que  se  iba  á desenlazar 
perfectamente  la  crisis  española,  que  estaba  también 
influida  por  la  gran  crisis  europea  de  aquellos  tiem- 
pos; y en  efecto,  la  opinión  progresista  cedió  en  su  ac- 
titud de  rebeldía,  en  su  actitud  amenazadora,  y vino  á 
las  Cortes  con  brillante  y numerosa  representación,  y 
parecía  que  ya  en  adelante  había  de  venir  una  solu- 
ción pacífica  de  concordia  con  los  partidos  que  repre- 
sentaban la  libertad  y el  progreso,  ni  más  ni  menos 
que  como  sucedió  en  Italia  desde  ISAS;  pero  allí  ha- 
bía un  Gavour  y un  gran  Eey  que  fió  los  destinos  de 
la  dinastía  ¿ la  libertad  y al  desenvolvimiento  majes- 
tuoso dei  sistema  representativo,  cosa  que  aquí  no  se 
ha  hecho  jamás.  (El  Sr,  Presidente  vuelve  d agitar  la 
campanilla.) 

Concluyo  con  dos  palabras,  Sr.  Presidente.  Pero  el 
Sr,  Bravo  Murillo,  que  con  más  hipócrita  ostentación 
que  sinceridad  había  gritado  libertad,  al  observar  el 
golpe  de  2 de  Diciembre  en  Francia,  al  ocurrir  aquí 
el  atentado  del  cura  Merino,  cambió  de  rumbo,  y el 
partido  moderado  entonces,  en  una  sucesión  larga  y 
desastrosa  de  Ministerios  á cual  más  funestos,  gritaba 
siempre  reacción,  ni  mas  ni  menos  que  los  Gobiernos 
de  después  de  la  restauración  gritan  reacción  á toda 
costa, 

Y por  término  vino  entonces  la  revolución  de  185-i, 
en  que  por  fortuna  se  detuvo  mansamente  la  ola  re- 
volucionaria en  donde  no  se  detuvo  en  Í869  por  des- 
gracia, en  donde  acaso  no  se  detenga  en  el  porvenir; 
se  detuve  entonces  mansamente  al  pié  del  Trono. 

Yo  hago  justicia  ai  Sr.  Bravo  Murillo  como  hom- 
bre de  administración;  pero  como  hombre  político  le 
considero  tan  nefasto  como  van  siendo  los  Gobiernos 
de  después  de  la  restauración* 
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El  Sí#  PRESIDENTE:  El  Sr*  Jiménez  Palacios 
tiene  la  palabra* 

El  Sr.  JIMENEZ  PALACIOS:  Es  una  circunstan- 
cia que  deploro,  que  haya  el  Sr*  Navarro  y Rodrigo 
tratado  esos  puntos  referentes  al  Sr*  Cánovas  en  mo- 
mentes  en  que,  según  creo,  no  se  encuentra  en  el  Con- 
greso; él  hubiera  podido  examinar  y exponer  con  más 
lucidez  que  yo  lo  que  hay  en  el  fondo  del  asunto;  pero 
es  tan  claro  por  otra  parte,  que  ciertamente  lo  han 
comprendido  todos  los  señores  que  se  sientan  en  esos 
bancos,  y permítame  el  Sr*  Navarro  y Rodrigo  que  se 
lo  díga,  que  lo  han  comprendido  todos,  incluso  3.  S* 

El  Sr.  Cánovas  hizo  votos,  como  los  hago  yo  y como 
creo  que  los  hace  toda  la  mayoría,  por  que  el  partido 
constitucional  esté  en  condiciones  de  alcanzar  el  po- 
der, { Varios  señores  de  la  minoría  constitucional:  Lo 
está  ya*) 

Supongo  que  lo  esté;  pero  aun  cuando  lo  estuviera, 
es  igual*  Pues  qué,  ¿bastan  las  condiciones  de  un  par- 
tido y su  completa  aptitud  para  ocupar  el  poder,  para 
que  le  ocupe?  Se  necesita  que  las  condiciones  del  país 
bagan  fructífero  su  paso  por  el  poder. 

Esta  es  una  teoría  irrebatible,  que  además  tiene 
una  ventaja  para  el  partido  constitucional,  y es,  que  sí 
da  algún  tiempo  más  de  existencia  al  Ministerio  actual, 
que,  en  la  instabilidad  de  los  Gobiernos  en  nuestra  Pa- 
tria no  serán  los  setenta  años  de  que  hablaba  el  Sr*  Cá- 
novas al  Sr.  Navarro  y Rodrigo,  cuando  el  partido  cons- 
titucional sea  llamado  al  poder,  esa  misma  ley  será 
en  su  favor,  y en  vez  de  vivir  poco  tiempo,  vivirá 
mucho* 

Por  lo  demás,  yo  no  he  dicho  nada  de  actitudes 
palaciegas;  he  hablado  de  oposición  entre  palabras  y 
hechos,  y debo  dar  una  explicación. 

He  supuesto  que  las  palabras  no  expresan  la  ver- 
dadera situación  del  partido,  y que  la  expresan  los 
hechos  y las  actitudes  patrióticas  que  me  complazco 
en  reconocer  en  el  partido  constitucional.  ¿Cómo  he  de 
negar  yo  esto?  Pero  he  leído  al  Congreso  el  párrafo  re- 
lativo á la  Margarita  de  Fausto , que  está  fundado  en 
que  existen  masas  en  el  país  que  quieren  la  libertad  y 
no  quieren  la  revolución,  pero  que  si  se  les  niega  la 
libertad,  es  posible  que  oigan  los  consejos  mefbtofélí- 
cos  y se  vayan  á la  revolución.  Y añadía  S.  3.:  «nues- 
tras aspiraciones  y nuestras  simpatías  están  con  esa 
masa,  pero  no  la  seguiremos* o Y como  hácia  donde  van 
las  simpatías  es  muy  fácil  que.  vayan  otras  cosas,  no 
es  extraño  que  algunos  juzguen  que  aunque  el  cora- 
zón de  los  individuos  de  la  minoría  constitucional  no 
sea  tan  virginal  como  el  de  la  Margarita  de  Fausto  f 
puedan  sentir  el  roce  de  las  negras  alas  de  un  demo- 
nio tentador* 

El  Sr.  NAVARRO  Y RODRIGO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  3,  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  NAVARRO  Y RODRIGO:  El  pontífice 
máximo  de  la  política  liberal-conservadora  es  el  se- 
ñor Cánovas  del  Castillo,  y el  3r*  Jiménez  García,  que 
tiene  un  ingenio  muy  agudo  y muy  penetrante,  com- 
prenderá el  sentido  de  una  observación  muy  trascen- 
dental del  Sr.  Cánovas;  observación  hecha  como  Mi- 
nistro de  la  Corona,  cuando  lo  era  con  S,  M.  la  Reina 
Doña  Isabel  II.  Decía  que  habla  en  España  tres  excep- 
ciones: la  excepción  de  la  esclavitud , la  excepción 
de  la  unidad  de  cultos  y la  excepción  de  los  Barbones, 
proscritos  en  todas  partes*  La  excepción  de  la  escla- 
vitud se  ha  borrado  en  España;  la  excepción  de  la 


unidad  de  cultos  se  ha  borrado  en  España  á impulsos 
de  la  corriente  del  siglo;  la  índole  de  estos  tiempos 
exige  que  la  cuestión  que  se  referia  á los  Dorboneg 
cuando  hablaba  el  Sr*  Cánovas  se  resuelva  en  el  sen- 
tido en  que  se  han  resuelto  las  otras  dos  excepciones,  la 
de  la  esclavitud  y la  de  la  unidad  de  cultos,  por  medio 
déla  alianza  de  la  dinastía  con  la  libertad  y el  pro- 
greso. 

El  3r*  SECRETARIO  (Martínez):  Queda  retirada 
la  enmienda.» 

Leido  de  nuevo  el  proyecto  de  contestación  al  dis- 
curso de  la  Corona  por  el  referido  Sr.  Secretario,  dijo 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  el 
proyecto* 

El  8r*  Carvajal  tiene  la  palabra,  primero  en  contra. 

El  Sr*  CARVAJAL:  Cuando  considero,  Sres*  Di- 
putados, toda  la  responsabilidad  que  pesa  sobre  mí  en 
estos  momentos  en  que  voy  á hacer  uso  de  la  palabra, 
al  llegar  á tratar  de  la  cuestión  de  la  contestación  al 
mensaje  en  su  fondo,  yot  representante  de  una  de  las 
fracciones  de  esta  minoría  que  se  ha  encontrado  largo 
tiempo  bajo  el  anatema  de  la  ilegalidad;  cuando  pien- 
so que  han  de  cruzar  por  mi  pensamiento  y han  de 
trasmitirse  á mis  labios  tantas  y tan  graves  cuestiones, 
os  confieso,  Sres.  Diputados,  que  me  encuentro  con  el 
ánimo  sobrecogido  y que  do  bailo  refugio  posible  en- 
tre vosotros,  sino  en  el  pensamiento  de  que  voy  á cum- 
plir con  mi  deber,  porque  ni  puedo  siquiera  apelar  á 
vuestra  indulgencia* 

Y entro  en  este  debate  como  un  adversario  de  to- 
das vuestras  creencias,  de  todos  vuestros  intereses, 
de  todas  vuestras  convicciones  políticas.  Apelar  á vues- 
tra benevolencia  en  estas  condiciones,  seria  colocarme 
yo  mismo  en  condiciones  también  de  desigualdad.  Ne- 
cesito de  toda  mi  completa  libertad  para  hablaros,  y 
vuestra  benevolencia  pe s aria  demasiado  sobre  mi  es- 
píritu* Pero  puedo  apelar  ¿ vuestra  cortesía,  tengo  el 
derecho  de  invocarla,  y abrigo  la  seguridad  de  que  no 
habrá  de  faltarme  vuestra  cortesía  parlamentaria* 

Señores  Diputados,  vereis  en  mí  un  adversario  leal, 
y esta  lealtad  la  apreciareis  no  abusando  de  vuestro 
poder,  de  vuestra  fuerza  y de  vuestras  facultades* 

Decía  el  Sr,  Bosch  al  dirigirnos  su  elocuente  y flo- 
rida palabra  cuando  se  trataba  de  una  de  las  enmien- 
das presente- das  al  mensaje,  que  ésta  era  la  ocasión 
más  solemne  que  tenian  las  Naciones  regidas  por  un 
sistema  representativo,  para  comunicarse  el  Poder  le- 
gislativo con  el  Poder  moderador,  y entenderse  y her- 
manarse bajo  el  protectorado  de  éste  ultimo*  Yo  en- 
tiendo, señores,  también,  que  esta  ocasión  es  solemne 
y grande  y parece  como  que  se  aproximan  ios  dos  Po- 
deres sobre  cuyos  polos  giran  las  Monarquías  constitu- 
cionales en  la  actualidad:  el  Poder  moderador,  repre- 
sentado aquí  por  el  Trono,  y el  Poder  de  la  soberanía 
nacional,  representado  por  el  Parlamento, 

No  suele  ser  en  los  países  en  que  el  sistema  repre- 
sentativo ha  adquirido  ya  gran  solidez  y consistencia, 
no  suele  ser  esta  una  ocasión  grande  y solemne:  hecho 
que  acredita  que  aquí  no  se  ha  realizado  todavía  esa 
hermandad  íntima  entre  el  pneblo  y el  Trono,  á que 
aspiran  las  Monarquías  representativas,  desde  el  mo- 
mento que  entre  nosotros,  cuando  ante  unas  Cortes  ó 
Asamblea  expone  el  Trono  lo  que  ha  hecho  el  Gobierno 
bajo  su  dirección  y amparo  y lo  que  va  á hacer  en 
adelante,  se  juzga  el  suceso  como  de  magnitud  supre- 
ma y cual  la  ocasión,  según  decía,  más  solemne  y 
grande* 
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En  Inglaterra  no  se  da  esta  importancia  á los  de-» 
bates  de  co  utas  tac  ion  al  discurso  de  la  O oro  na.  AHÍ,  es 
lato,  es  extenso;  toca  todas  las  materias  de  la  política, 
toca  todas  las  materias  de  la  administración;  resalta 
lo  que  debe  ser  necesariamente*  la  manifestación  del 
Poder  moderador  ante  la  majestad  soberana  de  la  Na- 
ción representada  en  las  Cortes, 

El  Bey  de  Inglaterra,  el  que  parece  más  grande  y 
poderoso  de  los  Reyes,  porque  signe  conservando  los 
atributos  que  en  otras  Monarquías  tal  vez  son  más  apa- 
rentes que  reales;  el  Bey  de  Inglaterra  rinde  cuentas 
ante  el  Parlamento  de  los  actos  de  sn  Gobierno,  y las 
da  con  latitud,  y las  da  con  extensión,  no  de  la  mane- 
ra yaga,  incolora*  indefinida  hasta  cierto  punto,  que 
aparece  en  los  discursos  que  los  Reyes  de  España  tie- 
nen costumbre  de  dirigir  á sus  Cortes,  El  Parlamento 
inglés,  á esta  manifestación  extensa,  explícita,  detalla- 
da del  Rey*  contesta  breve,  sumaria,  lacónicamente, 
como  corresponde  á la  majestad  del  pueblo  repre- 
sentado. 

Señores  Diputados*  hay  un  párrafo  del  discurso  de 
la  Corona*  y hay  un  párrafo  de  la  contestación  al  men- 
saje* respecto  del  cual,  á nosotros,  aun  estando  tan 
apartados  de  las  altas  regiones  en  que  vuestras  insti- 
tuciones se  mueven,  cúmplenos  decir  algunas  pala- 
bras, no  por  mera  urbanidad,  sino  como  manifestación 
natural  y legítima  de  nuestros  hidalgos  sentimientos. 

El  Bey  participa  á las  Górtes  la  pérdida  que  han  su- 
frido su  corazón  y su  Monarquía  con  la  muerte  de  una 
distinguida  dama  española,  sucesora  también  de  larga 
dinastía  de  Beyes,  El  pueblo  español  se  ha  asociado  á 
las  manifestaciones  de  ese  dolor  y de  ese  sentimiento; 
y nosotros  no  podemos  ménos  de  reconocer  el  gran 
vacío  que  ha  dejado  la  pérdida  de  esta  dama  cerca  del 
Trono.  A él  subió  sin  que  los  fulgores  metálicos  de  la 
corona  Real  pudieran  apagar  los  hermosos  resplandores 
de  la  triple  corona  que  la  naturaleza  había  puesto  en 
sus  sienes,  de  la  virtud,  la  juventud  y la  belleza;  pero 
esto  que  es  motivo  natural  y propio  de  un  sentimiento 
uní  versal,  esto  sirve  en  el  discurso  de  contestación  que 
la  Comisión  ha  proyectado,  para  decir  al  Bey  cosas 
que  á los  Reyes  no  deben  decirse. 

Lo  que  ha  de  resplandecer  en  la  contestación  del 
pueblo  al  Jefe  del  Estado,  es  la  verdad;  la  mayor  prue- 
ba de  respeto  que  pueden  dar  los  pueblos  á los  Beyes, 
cuando  los  tienen,  es  decirles  la  verdad,  porque  consi- 
derarlos indignos  de  oírla  es  la  mayor  de  las  ofensas  y 
la  más  baja  de  las  adulaciones.  En  esta  ocaston  severa 
y solemne,  de  este  sentimiento  puro,  y si  queréis  uní-  i 
versal,  de  esta  simpatía  que  naturalmente  había  de  es- 
tablecerse entre  el  Bey  viudo  y el  pueblo , habéis  de- 
ducido una  ocasión  para  ensalzar  al  representante  de 
la  Monarquía  constitucional,  que  no  hubieran  aprove- 
chado ni  aun  los  más  sinceros  admiradores  de  las  Mo- 
narquías absolutas. 

Habéis  dicho  al  Bey  quo  ala  manifestación  pa- 
tética y unánime  del  pueblo  español  con  motivo  de  su 
desgracia  bastaria  por  sí  sola  para  empeñarle,  si  por 
propia  y espontánea  vocación  no  lo  estuviera  ya,  en  la 
ardua  empresa  de  velar  incesantemente  por  la  prospe- 
ridad y ventura  de  la  Nación,» 

De  modo  que  es  solo  una  vocación  en  el  Rey  Don 
Alfonso  XIE  esta  que  es  ciertamente  obligación  cons- 
tante de  los  Beyes,  la  de  velar  por  la  prosperidad  y la 
ventura  de  los  pueblos  que  están  á su  cuidado;  y apar- 
te de  que  esta  vocación  es  propia  no  pediendo  ser  aje- 
na, y de  que  es  espontánea  no  pediendo  ser  forzada  ó 


I violenta;  aparte  de  lo  extraño  de  esta  forma  de  len- 
guaje, ¿os  parece  digno,  os  parece  sério*  cuando  os  di- 
rigís al  Rey,  hablarle  de  sus  vocaciones  personales  y 
no  hablarle  de  los  grandes,  de  los  inmensas  deberes  quo 
impone  la  corona?  Los  antiguos  Procuradores  á Cortes 
en  León  y Castilla,  en  Aragón,  en  todas  partes,  habla- 
ban de  otra  manera  más  severa  cuando  se  dirigían  al 
Jefe  del  Estado,  Ciertamente  que  éste  obraba  también 
respecto  ¿ ellos  en  distintas  condiciones;  pero  ninguno 
de  los  tres  brazos , y mucho  ménos  el  brazo  popular 
hubiera  dirigido  jamás  al  Rey  con  motivo  de  un  sen- 
timiento de  familia,  y sí  lo  queréis  también  de  un  sen- 
timiento nacional,  un  cumplido  tan  trivial,  una  frase 
tan  insignificante,  una  adulación  que  raya  en  el  ser- 
vilismo. 

Yo  voy  á inspirarme  en  nuestras  verdaderas  tradi- 
ciones al  examinar  el  discurso  de  la  Corona  y la  con- 
testación que  vuestra  Comisión  ha  imaginado.  Vos- 
otros, gres.  Diputados  de  la  mayoría*  sois  los  repre- 
sentantes de  la  restauración;  vosotros  habéis  tocado 
con  una  mano  cuando  ménos  implacable,  á toda  la 
gloriosa  serie  de  leyes  y principios  que  nos  había 
legado  la  revolución  de  Setiembre;  nosotros*  al  venir 
aquí,  venimos  á contender  con  vosotros,  venimos  á 
recuperar  todo,  absolutamente  todo  lo  que  la  restau- 
ración nos  ha  quitado.  La  cuestión  está,  pues,  clara, 
francamente  planteada  entre  la  restauración  y nos- 
otros. Las  primeras  Cámaras  han  sido  Cámaras  de 
pura  afirmación;  estas  Cámaras  van  á ser  Cámaras  de 
contradicción,  y espero  que  las  Cámaras  que  vengan 
sean  Cámaras  de  negación.  Estas  son  Cámaras  de  con- 
tradicción, en  que  se  van  á liquidar  entre  vosotros  y 
nosotros  las  cuentas  de  la  restauración  y de  la  revolu- 
ción, ya  que  aquellas  fueron  Cámaras  en  que  afirmas- 
teis cuanto  quisisteis,  {Rumores) 

¿Qué  afirmasteis?  Afirmásteis  un  Trono,  afirmásteis 
una  dinastía,  afirmasteis  una  Constitución;  mntilásteís 
nuestros  derechos:  tal  fué  el  carácter  de  vuestras  afir- 
maciones, y someramente  voy  á examinarlas,  porque 
sobre  este  examen  se  ha  de  plantear  el  problema  de  la 
contradicción.  Afirmásteis  un  Trono.  ¿Cómo? 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Suplico  á S.  S.  que  tenga 
en  cuenta  todo  lo  que  hace  inviolable  la  Constitución 
del  Estado.  (Un  Sr.  Diputada’,  Muy  bien,) 

El  Sr,  CARVAJAL:  Puede  estar  seguro  el  Sr,  Pre- 
sidente que  así  como  mis  palabras  anteriores  no  han  po- 
dido dar  lugar  á reprensión  alguna,  así  las  frases  que 
tenga  que  dirigir  al  Congreso  se  mantendrán  estric- 
tamente dentro  de  los  límites  del  respeto  que  el  Con- 
greso merece,  y que  me  imponen  por  la  fuerza  de  las 
circunstancias  las  instituciones  que  nos  rigen.  Lo  que 
yo  voy  á decir*  Sres,  Diputados,  no  ofenderá  vuestra 
opiuíon , porque  sé  muy  bien  que  tengo  que  con- 
servar respeto  á todo  aquello  que  vosotros  habéis  de- 
clarado inviolable  é irresponsable*  y sé  también  cuál 
es  el  círculo  dentro  del  cual*  y fuera  de  esa  inviolabi- 
lidad y de  esa  irresponsabilidad,  puedo  mover  mi  crí- 
tica. Pero  al  fin  y al  cabo,  ayer  se  pronunciaron  aquí 
verdaderas  herejías  de  derecho  constitucional,  contra 
las  cuales  fuerza  es  que  haya  una  voz  que  se  levante; 
aquí  el  hombre  más  ilustre  de  la  restauración  dijo  que 
el  Bey  era  la  base  y fuente  de  todo  derecho,  y aquí  el 
representante  de  la  minoría  constitucional  en  este  de- 
bate llegó  á decir  que  el  Rey,  no  solamente  era  in- 
violable é irresponsable,  sino  que  también  era  impe- 
cable. 

Ei  Sr,  PRESIDENTE:  Según  la  Constitución  es 
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inviolable,  y llamo  á S,  S,  a!  orden  por  primera  vez. 
Por  de  pronto  eso  es  indiscutible. 

El  Sr,  C ABVA  JAL:  No’  hay  impecabilidad  hu- 
mana*.. 

El  Sr  PRESIDENTE:  Llamo  al  orden  por  secun- 
da vez  á S,  S.  (Muestras  de  aprobación ,) 

El  Sr.  CARVAJAL:  Seguiré  hablando  de  otras  ma- 
terias, Sr.  Presidente,  ya  que  tengo  la  desgracia  deque 
me  interrumpa  cuando  voy  á tratar  cuestiones  en  las 
cuales  seria  muy  posible  que  me  encontrara  de  acuer- 
do con  esa  mayoría,  con  una  mayoría  que  por  lo  visto 
tiene  la  epidermis  tan  susceptible,  que  sos  neryios  se 
exciten  por  meras  pequeneces,  no  en  verdad  porque  de 
ninguna  manera  trate  de  atacar  y discutir  aquello 
que  8.  S.  y la  Cámara  consideran  inviolable,  aquello  á 
lo  cual  no  he  de  llevar  mi  rnauo  sacrilega,  porque  no 
quiero  encontrarme  en  la  situación  de  los  hebreos,  que 
sol  o con  tocar  el  arca  santa  incurrían  en  el  más  tre- 
mendo castigo;  pero  voy  á hablar  de  las  cualidades  atri- 
buidas al  Bey,  que  no  son  propias  de  la  majestad  Real 
sogun  la  Constitución. 

Yo  voy  á hablar  aquí  ahora,  en  este  momento,  de  lo 
que  me  proponía  hablar  antes,  que  era  de  la  manera 
como  se  habia  afirmado  por  las  Cortes  anteriores  la  res- 
tauración; y como  entre  las  afirmaciones  de  la  restau- 
ración estaba  el  Trono,  quería  decir  de  qué  manera  se 
habia  afirmado  el  Trono,  con  lo  cual  no  se  le  combate. 
Harto  sabe  la  Cámara  que  no  estoy  aquí  para  defender- 
le; pero  de  esto  á suponer  que  voy  á atacarle  cuando 
todavía  no  he  empezado  á hablar,  hay  una  distancia 
inmensa. 

Yo  necesito  cierta  latitud;  si  la  Cámara  no  me  la 
concede  en  este  instante,  yo  inclinaré  por  otros  rum- 
bos mis  argumentos,  procurando,  cuanto  sea  posible, 
rodearme  de  toda  clase  de  delicadezas,  hacer  todo  gé- 
nero de  salvedades,  todo,  señores,  ménos  la  abdicación 
de  mis  ideas  y de  mi  persona,  para  segair  en  el  uso  de 
la  palabra,  correspondiendo  al  voto  de  los  que  me  han 
traído  aquí. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Su  señoría  ha  dicho  lo  bas- 
tante para  que  todo  el  mundo  entienda  que  no  partí' 
cipa  de  las  opiniones  del  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  cuyo 
discurso  no  tiene  obligación  ni  mucho  ménos  de  con- 
testar en  este  instante.  (Rumores.)  La  Cámara  y el  Pre- 
sidente esperan  qne  S.  S.,  haciendo  uso  de  su  gran 
prudencia,  echo  por  otro  camino  en  donde  no  encuen- 
tre tropiezos  de  ningún  género. 

El  Sr,  CARVAJAL:  Decía,  Sr,  Presidente,  que  las 
Cámaras  anteriores  habían  sido  Cámaras  de  afirma- 
ción, y que  las  Cámaras  presentes  son  Cámaras  de 
contradicción;  Ó iba  a examinar  cómo  aquellas  Cámaras 
habían  planteado  el  problema,  y cómo  en  éstas  venia  ! 
la  contradicción  a manifestarse,  Decía  yo  lo  que  sabe 
todo  el  mundo,  que  aquellas  Cámaras  hablan  afirmado 
un  Trono;  y ahí  llegaba  cuando  la  severa  y siempre 
para  mí  respetable  voz  de  S.  S.  vino  á imponerme  si- 
lencio.  ¿Es  ó no  cierto  que  aquellas  Cámaras  afirma- 
ron un  Trono?  ¿Cómo  lo  afirmaron?  Esto  es  lo  que  creo 
que  me  está  vedado  decir.  Pues  sobre  este  punto  im- 
pongo silencio  á mí  lengua,  pongo  sello  á mis  labios, 
doblo  humilde  la  cerviz  y corto  en  esta  parte  el  hilo 
de  mi  discurso;  pero  conste  que  no  se  puede  decir 
cómo  afirmaron  aquellas  Cortes  el  Trono  de  D.  Alfonso, 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Lo  que  no  se  puede  discu- 
tir es  el  Trono,  Sr,  Diputado,  y suplico  á S.  S.  que 
continúe  su  discurso  sin  insistir  en  eso. 

El  Sr,  CARVAJAL:  Obedezco  á S,  S, 


Afirmaron  también  la  dinastía;  y como  considero 
que  tampoco  de  la  dinastía  se  puede  hablar.,,  (El  señor 
Presidente  toca  la  campanilla .)  Iba  á decir  qne  no  iba 
a hablar  de  ella. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  necesita  decirlo  S.  S,; 
hablando  de  otra  cosa,  estaba  dicho  de  la  manera  más 
elocuente, 

El  Sr.  CARVAJAL:  Pues  bien;  renunciando  á ha- 
blar de. esta  cuestión  de  mero  procedimiento,  hablaré 
de  una  cuestión  de  fondo,  y a ver  si  así  soy  más  afor- 
tunado, Entonces,  después  de  la  afirmación  del  Trono 
y de  la  dinastía,  aquellas  Cortes  votaron  una  Consti- 
tución, á pesar  de  su  carácter  de  Cortes  ordinarias,  en 
la  cual  Constitución  mutilaron  derechos  que  no  po- 
dían mutilar,  porque  esos  derechos  son  superiores  á 
todas  las  Constituciones,  (Rumores.  Risas  en  algunos 
bancos.)  Ya  discutiremos  iodo  esto  con  ménos  sonrisas 
y ménos  ruido,  y yo  espero  entonces  no  discutir  aquí 
con  esto  acompañamiento,  porque  en  realidad  eso  no 
me  mortifica  nada,  y á la  mayoría  puede  perjudicarle, 
como  que  nunca  es  cosa  acreditada  en  los  Parlamen- 
tos que  se  ahogue  de  esta  manera  la  voz  de  las  mino- 
rías. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Habiendo  pasado  las  horas 
de  Reglamento,  el  Presidente  no  puede  ménos  de  sus- 
pender esta  discusión, 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  el  siguiente  dic- 
tamen: 

«La Comisión  Actas  ha  examinado  la  del  distrito 
de  Las  Palmas,  provincia  de  Ganarlas;  y si  hien  con- 
tiene algunas  protestas  ó reclamaciones,  no  afectan  á 
la  validez  y resultado  de  la  elección:  por  lo  tanto,  tiene 
la  honra  de  proponer  al  Congreso  se  sirva  aprobar  di- 
cha acta  y admitir  como  Diputado  por  el  referido  dis- 
trito á D,  Pedro  Bravo  de  Laguna  y Joven,  que  ha  pre- 
sentado su  credencial,  y cuya  aptitud  legal  no  ofrece 
duda. 

Palacio  del  Congreso  4 de  Julio  de  i879.=Tri- 
nítario  Ruiz  y Capdepon,  presidente.— Angel  Bsco- 
bar.=Teodoro  Guerrero.=RafaeI  Serrano  Alcázar.= 
Juan  Muñoz  y Yargas,=Joaqum  González  Fiori,=Juan 
García  López.— José  María  Luis  Santón ja,=Enrique 
Ledesma  — Alberto  Bosch,  secretario. n 


Igualmente  se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  el  dic- 
tamen que  á continuación  se  expresa: 

«La  Gomision  de  Actas  ha  examinado  la  del  distrito 
de  Cáguas,  provincia  de  Puerto-Rico;  y si  bien  contie- 
ne una  protesta,  ni  está  justificada,  ni  afecta  á la  va- 
lidez y resaltado  de  la  elección:  por  lo  tanto,  tiene  la 
honra  de  proponer  al  Congreso  se  sirva  aprobar  dicha 
acta  y admitir  como  Diputado  por  el  referido  distrito, 
á D.  Franc i sso  Bastón  y Gorton,  que  ha  presentado  su 
credencial,  y cuya  aptitud  legal  no  ofrece  duda. 

Palacio  dei  Congreso  4 de  Julio  de  I879.=Tfíni- 
tario  Ruiz  y Capdepon,  presídente.==Angel  Escobar.= 
Juan  Muñoz  y Vargas.=Teodoro  Guerrero. =RafaeI 
Serrano  Alcázar.=Josó  María  Luis  Santón ja.=?Joáquin 
González  Fiori.=Juan  García  López,  =Enrique  Ledes- 
ma.=Alberto  Bosch,  secretario. » 
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También  se  leyó,  y quedó  sobre,  la  mesa,  el  dicta- 
men siguiente: 

((Resultando  que  D.  Domingo  Martínez  de,  Aragón, 
candidato  que  ha  sido  por  el  distrito  de  A m arrio,  en  la 
provincia,  de  Alava,  que  reclamó  contra  la  validez  de 
dicha  elección,  acudió  al  Congreso  en  22  de  Junio  úl- 
timo pidiendo  que  se  señalara  al  Diputado  electo  por 
dicho  distrito  un  término  para  la  presentación  de  la 
credencial,  según  previene  el  art,  120  de  la  ley 
electoral: 

Resultando  que  el  Congreso,  en  sesión  de  25  de 
Junio  próximo  pasado,  acordó  que  se  pasara  dicha  so- 
licitud á la  Comisión  de  Actas: 

Resultando  que  el  Diputado  electo  por  Amurrio  es 
el  Sr.  D.  Juan  Manuel  Urquíjo  y Urrutia,  que  ha  sido 
& la  ves  elegido  por  la  circunscripción  de  Madrid,  y 
admitido  y proclamado  Diputado  á Cortes  por  la  indi- 
cada circunscripción: 

Considerando  que  el  art.  120  de  la  ley  electoral 
faculta  al  Congreso  para  la  concesión  de  un  término 
dentro  del  cual  deba  presentar  su  credencial  el  Dipu- 
tado electo,  si  media  la  reclamación  que  en  este  caso 
ha  hecho  D.  Domingo  Martínez  de  Aragón: 

Considerando  que  el  3r.  D.  Juan  Manuel  Urquijo  y 
Urrutia,  habiendo  sido  elegido  por  otro  distrito  Dipu- 
tado á Cortes  y tomado  asiento  en  el  Congreso,  puede, 
dentro  de  un  breve  plazo,  presentar  su  credencial  por 
el  distrito  de  Amurrio, 

La  Comisión  propone  al  Congreso  se  sirva  conce- 
der el  término  de  ocho  dias  al  Sr,  D.  Juan  Manuel  Ur- 
quijo y Urrutia,  para  que  presente  dentro  de  dicho 
plazo  su  credencial  de  Diputado  electo  por  el  distrito 
de  Amurrio,  empezando  á correr  el  indicado  término 
desde  el  día  do  la  sesión  publica  del  Congreso  en  que 
asi  se  haya  acordado. 

Palacio  del  Congreso  4=  de  Julio  de  í879.=Trini- 
tari  o Ruiz  y Gap  depon,  presidente.==^Teodoro  Gti  er  ra- 
ro,=J osé  María  Luis  Santo nja,=Enrique  Ledesma.= 
Joaquín  González  Fio  ri.— Rafael  Serrano  Alcázar. = 
Juan  Muñoz  y Vargas.=Juan  García  Lopez,=Alberto 
Bosch,  secretario.» 


Asimismo  se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  el  si- 
guiente dictamen: 

«Resultando  que  D.  Manuel  Alcalá  del  Olmo,  candi- 
dato que  ha  obtenido  votos  en  el  distrito  de  Vega  Baja, 
segundo  de  la  isla  de  Puerto-Rico,  en  las  últimas  elec- 
ciones generales,  ha  acudido  ála  Comisión  solicitando 
que  se  conceda  Un  término  al  Diputado  electo  por  di- 
cho distrito  D,  José  A.  Canals,  para  la  presentación 
de  su  credencial,  toda  vez  que  oportunamente  se  pre- 
sentó por  dicho  Sr.  Alcalá  una  protesta  sobre  la  capa- 
cidad legal  del  elegido: 

Considerando  que  por  el  art.  1 20  de  la  ley  electo- 


ral procede  el  señalamiento  del  plazo  que  se  solicita,  y 
que  atendiendo  la  distancia  entre  la  Península  y Puerto- 
Rico,  parece  necesario  que  dicho  plazo  sea  el  de  tres 
meses, 

La  Comisión  propone  al  Congreso  se  sirva  conce- 
der al  Sr.  D.  José  A.  Canals,  Diputado  electo  por  el 
distrito  de  Vega  Baja,  segundo  de  la  isla  de  Puerto- 
Rico,  el  término  de  tres  meses  para  la  presentación  de 
su  credencial,  empezando  á correr  dicho  término  des- 
de el  dia  de  la  sesión  pública  del  Congreso  en  que  así 
se  haya  acordado, 

Palacio  del  Congreso  4 de  Julio  de  1879.==Tri0N 
lario  Ruiz  y Capdepon,  p resí  den  te.=Teodoro  Guerre- 
ro.==José  María  Luis  Santón  ja.— Enrique  Ledesma^= 
Joaquín  González  l?iori.=Raf&el  Serrano  Alcázar,^ 
Juan  Muñoz  y Vargas.=J,uan  García  Lopez.=Alberk> 
Bosch,  secretario.» 


Dióse  cuenta,  y se  acordó  quedaran  sobre  la  mesa 
para  conocimiento  de  los  Sres.  Diputado^  ios  docu- 
mentos á que  se  refiere  la  siguiente  comunicación; 

«Ministerio  bu  la  Guerra  ,™Bxcmos.  Sres,:  De 
orden  de  S,  AL,  consecuente  á la  comunicación  de 
Y.  RE.  de  27  del  pasado,  y para  satisfacer  los  deseos 
del  Sr.  Diputado  D,  Manuel  Salamanca  y Negretc,  ex- 
puestos en  la  sesión  de  26  del  mismo  mes,  tengo  el 
honor  de  remitir  á V.  EE.  los  documentos  referentes 
al  expediente  de  los  consejos  de  guerra  verbales  que 
expresa  el  adjunto  índice,  á que  dicho  Sr.  Diputado  se 
contrajo  en  el  primero  de  sus  diferentes  pedidos,  y que 
deberán  ser  devueltos  á este  Ministerio  por  su  condi- 
ción de  originales.  Dios  guarde  á Y.  El?,  muchos 
años.  Madrid  3 de  Julio  de  1879.=Arsenio  Martínez 
de  Campos. —Seño res  Secretarios  del  Congreso  do  los 
Diputados.» 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Hay  algunos  asuntos  pen- 
dientes, sobre  los  cuales  es  importante  que  se  dé  dic- 
tamen, Por  consecuencia,  se  va  á preguntar  á la  Cá- 
mara si  mañana  se  reunirán  las  secciones. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez);  ¿Acuerda  la  Cá- 
mara reunirse  mañana  en  secciones?» 

El  Congreso  así  lo  acuerda. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  maña- 
na: continuación  del  debate  pendiente-,  dictámenes  de  la 
Comisión  de  Actae  que  están  sobro  la  mesa,  y reunión 
do  las  secciones. 

Se  levanta  la  sesión,» 

Eran  las  siete  menos  cuarto. 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CÚBTES. 


UONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


PRESIDENCIA  DEL  EXCMO.  SR.  D.  ADELARDO  LOPEZ  DE  AVALA. 


SESION  DEL  SÁBADO  5 DE  JULIO  DE  1879. 

SUMARIO,  Abierta  á las  dos  y media,  se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior.=Pasa  á la  Comisión 
de  Presupuestos  una  exposición  de  los  abogados  fiscales  del  Tribunal  Supremo  de  Justicia  sobre  aumento 
de  sueldo. =8e  concede  licencia  para  ausentarse  de  esta  corte  al  Sr.  O autor  o.  =Ok  den  del  día:  Dictámenes 
de  la  Comisión  de  Actas  Se  leen,  y aprueban  sin  debate,  los  relativos  á los  distritos  de  Oáguas  (Puerto  - 
Rico),  y Las  Palmas  (Canarias),  y son  admitidos  y proclamados  Diputados  respectivamente  los  Sres.  Bastón 
y Bravo  y Laguna.  = Así  mismo  so  aprueban  sin  discusión  otros  dos  dictámenes  concediendo  un  plazo  para 
presentar  sus  credenciales  á los  Sres.  Canals  y Urquíjo,=:Jura  y toma  asiento  el  Sr,  Bastón,— A propues- 
ta del  Sr.  Presidente,  acuerda  ©1  Congreso  que  la  primera  hora  de  cada  sesión  se  destine  á preguntas  ó in- 
terpelaciones.—Se  suspende  la  sesión  para  reunirse  el  Congreso  en  secciones, =Éran  las  tres  menos  cuar- 
to .^Continúa  a las  cuatro  y cuarto,=Dáse  cuenta  de  los  objetos  de  que  se  han  ocupado  las  secciones.— 
Continúa  la  discusión  del  proyecto  de  contestación  al  discurso  de  la  Corona,  y en  el  uso  de  la  palabra  el 
Sr,  Carvajal,  primero  ©n  contr  a, = Concluye  su  discurso  después  de  un  breve  descanso  concedido  por  el  se- 
ñor Presidente  y de  prorogarse  la  sesión.— Discurso  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros.— Del  se- 
ñor Ministro  de  la  Gob0rnaeion,=Durante  este  discurso  dice  algunas  palabras  que  el  Sr,  Carvajal  pide 
se  escriban,  reservándose  el  verificarlo  para  después  del  discurso,  conforme  al  Reglamento.=ConcIuye  su 
discurso  el  Sr.  Ministro  de  ia  Gobernacíon.=A  petición  del  Sr,  Carvajal  se  lee  el  art.  147  del  Reglamen- 
to. =Manifest ación  del  Sr,  Presidente,=Explicaciones  sobre  las  palabras  anteriormente  indicadas,  entre 
ios  Sres,  Carvajal  y Ministro  de  la  Gobernación,  ó indicaciones  del  Sr,  Presidente.^Se  suspende  la  discu- 
sión.—Queda  sobre  la  mesa  el  dictamen  de  la  Comisión  de  Peticiones,  comprensivo  desde  el  número  1 al  7,— 
Pasa  á la  misma  Comisión  la  lisia  de  las  presentadas  últimamente  en  Secretaría,  con  los  números  del  8 al 
14,=Queda  el  Congreso  enterado  de  la  renuncia  de  diputado  provincial  que  hace  el  Sr.  Martin  Esteban, 
optando  por  el  cargo  de  Diputado  á Cortes,— Lo  queda  igualmente  de  haber  nombrado  su  presidente  y se- 
cretario la  Comisión  sobre  proroga  al  ferro -carril  de  Orense  á Tuy.— Asimismo  lo  queda  de  haber  nombra- 
do presidente  y secretario  la  encargada  de  informar  sobre  la  concesión  por  concurso  de  la  construcción  de 
los  ferro -carriles  del  Tío r oeste.— Se  lee,  y queda  sobre  la  mesa,  el  dictamen  relativo  á la  próroga  para 
concluir  y poner  en  explotación  la  sección  de  ferro-carril  de  Orense  á Tuy.=Orden  del  dia  para  el  lunes; 
continuación  de  la  discusión  pendiente,  y dictámenes  que  han  quedado  sobro  la  m©sa,=Se  levanta  la  se- 
sión á las  ocho. 
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Se  abrió  á las  dos  y media,  y leida  el  Acta  de  la  an 
tenor,  quedó  aprobada. 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  Presupuestos  una 
instancia  de  los  abogados  fiscales  del  Tribunal  Supre- 
mo y del  teniente  fiscal  de  la  Audiencia  de  esta  corte, 
pidiendo  se  consigne  en  el  presupuesto  de  gastos  del 
Ministerio  de  Gracia  y Justicia  la  cantidad  de  12.000 
pesetas  de  aumento  á sus  asignaciones,  como  les  cor- 
responde con  arreglo  á lo  dispuesto  en  Real  orden 
de  22  de  Febrero  próximo  pasado. 


Se  concedió  licencia  al  Sr.  Cantero  para  ausentar- 
se de  esta  corte  á restablecer  su  salud. 


OEDEN  DEL  DIA. 


El  Sr.  FRE SI DENTE:  Discusión  do  los  dictáme- 
nes de  la  Comisión  de  Actas.» 

Leído  el  relativo  al  distrito  de  Cáguas,  provincia 
de  Puerto-Rico  {Yéase  el  Diario  num.  28,  sesión  del  4 
del  actual),  en  el  que  se  proponía  la  admisión  del  se- 
ñor D.  Francisco  Bastón  y Cor  ton,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictamen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación  y fue  aprobado,  quedando  admitido 
Diputado  el  Sr.  Bastón  y Corto n. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Diputa- 
do el  Sr.  Bastón  y Gorton. 


Leído  ei  dictamen  referente  al  acta  del  distrito  de 
Las  Palmas,  provincia  de  Canarias  ( Yéase  el  Diario  nú- 
mero 28,  sesión  del  4 del  actual ),  en  el  que  se  propo- 
nía la  admisión  del  Sr.  D.  Pedro  Bravo  de  Laguna  y 
Joven,  y no  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  con- 
tra, se  puso  á votación  y fué  aprobado,  quedando  ad- 
mitido Diputado  dicho  señor. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Diputa- 
do el  Sr,  Bravo  de  Laguna, 


Leido  el  dictamen  relativo  al  acta  del  distrito  de 
Vega-Baja,  segundo  de  la  capital  de  la  isla  de  Puerto- 
Rico  {Yéase  el  Diario  núm,  28,  sesión  del  4 del  actual ), 
en  el  que  se  proponía  se  concediese  al  Sr,  Diputado 
electo  D.  José  A.  Canals  el  término  de  tres  meses  para 
la  presentación  de  su  credencial,  empezando  á correr 
dicho  término  desde  el  día  de  la  sesión  publica,  y no 
habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se  puso  á 
votación  y quedó  aprobado* 


Leido  el  referente  al  distrito  de  Amu r río,  provin- 
cia de  Ala  y a {Yéase  el  Diario  númt  28,  sesión  del  4 del 
actual) y en  el  que  se  proponía  se  concediese  el  término 


de  ocho  días  para  que  el  Sr,  Diputado  D.  Juan  Manuel 
Urquijo  y Urrutia  presentase  la  credencial  como  electo 
por  el  expresado  distrito,  y no  habiendo  quien  pidiera 
la  palabra  en  contra,  se  puso  á votación  y quedó  apro- 
bado. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Ya  á entrar  á jurar  un  se- 
ñor Diputado.» 

Juró  y tomó  asiento  elSr,  Bastón  y Corton,  anun- 
ciándose que  ingresaba  en  la  tercera  sección. 


Ei  Sr,  PRESIDENTE:  Señores  Diputados,  la  Mesa 
tiene  que  hacer  una  propuesta  á la  Cámara,  En  varias 
ocasiones,  casi  eu  todas  las  legislaturas  de  todas  las 
Cortes,  queriendo  la  Cámara  dejar  más  expedito  el 
curso  de  los  negocios,  ha  solido  acordar  que  el  dere- 
cho que  tienen  los  Sres.  Diputados  de  dirigir  pregun- 
tas, de  hacer  interpelaciones  ó anunciarlas,  y de  de- 
fender ó apoyar  proposiciones,  se  limíte  ó se  remita  á 
un  dia  de  la  semana.  Si  en  alguna  ocasión  un  acuer- 
do análogo  está  exigido  por  las  circunstancias,  es  sin 
duda  en  la  ocasión  presente.  El  debate  de  contestación 
al  discurso  de  la  Corona  está  muy  atrasado,  como  sabe 
el  Congreso;  las  secciones  tienen  que  ocuparse  hoy 
mismo  en  asuntos  muy  graves  que  después  han  de 
ser  objeto  de  discusión  en  la  Cámara;  el  tiempo  de  que 
podemos  disponer,  por  lo  avanzado  de  la  estación,  es 
muy  corto;  y teniendo  en  cuenta  todas  estas  circuns- 
tancias; la  Mesa  no  propone,  como  se  ha  hecho  en  otras 
ocasiones,  que  el  derecho  de  los  Sres,  Diputados  de 
preguntar,  de  interpelar  y defender  proposiciones  se 
limíte  solo  á un  día  de  la  semana,  sino  que  propondrá 
que  este  derecho  pueda  ejercitarse  únicamente  en  la 
primera  hora  de  cada  sesión.  Y á fin  de  que  la  Cáma- 
ra determine  acerca  de  esto  lo  que  crea  oportuno,  un 
Sr.  Secretario  se  servirá  hacer  la  correspondiente  pre- 
gunta. 

El  Sr.  SECRETARIO  {Garrido  Estrada):  ¿Acuerda 
el  Congreso  que  las  preguntas,  interpelaciones  y apo- 
yo de  proposiciones  se  hagan  únicamente  en  la  prime- 
ra hora  do  cada  sesión?» 

Así  se  acordó. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  So  suspende  la  sesión  para 
que  el  Congreso  pase  á reunirse  en  secciones.» 

Eran  las  tres  menos  cuarto. 


A las  cuatro  y cuarto  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  sesión.» 

Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
que  las  secciones  en  su  reunión  de  hoy  habían  acor- 
dado los  siguientes  nombramientos  do  Comisión: 

Para  el  proyecto  de  ley  fijando  las  fuerzas  navales 
para  1879-80. 

Sres.  Vatentí, 

Nava  y Cavada, 

Cánovas  (D.  Emilio). 

Serrano  Alcázar 
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gres.  Reto r tillo  (Marqués  de). 

Salcedo. 

De  Gabriel. 

Aprobando  las  disposiciones  dictadas  en  1 87  6 con  los 
'prisionero®  de  guerra  procedentes  de  las  filas  carlistas , 

Sres.  <Fove  y Hévia. 

Nava  y Caveda, 

Ochando. 

Cabezas  (D.  Rafael). 

Guerrero. 

Francos  (Marqués  de). 

Canelo  Villaamil. 

Fijando  la  fuerza  perman  ente  del  ej  érci  topara  1879-80, 

Bros.  Cassola. 

Sauz  y Fosse. 

Daíglosia* 

O ña  te  (D.  José). 

García  López. 

Armiñan, 

Gréstar, 

Para  el  proyecto  de  ley f remitido  por  el  Senado , dis- 
pensando  d los  Senadores  electos  por  Cuba  las  condi- 
ciones que  exige  el  aft . 22  de  la  Constitución* 

Sres.  Santonja, 

Conde  y Luque, 

Quiroga  Vázquez, 

* Serrano  Alcázar, 

García  López. 

Silvela  {D.  Luis), 

Roda  (D.  Arcadio), 

Concediendo  pr  droga  para  la  conclusión  y explotación 
del  ferro-carril  de  Orense  á Viga  en  la  sección  de  Orense 
á Tuy . 

Sres,  Torres  Yalderrama, 

Escobar  (D.  Angel). 

Boguerin, 

Trives  (Marqués  do). 

García  López. 

López  Dóriga, 

Guillelmi, 

Para  la  proposición  de  ley  relativa  d la  construcción 
de  un  ferro-carril  desde  Igualada  hasta  San  Saturnino 
de  Noy  a. 

Sres.  Garrido  (D.  Esteban). 

González  Regueral. 

Boguerin* 

Hernández  (D.  Antonio). 

Gamacho. 

Salcedo. 

Castellet, 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una  de  ter- 
cer orden  que  par  tiendo  de  Salientes , en  la  provincia  de 
Santander,  termine  en  la  estación  de  Quintanüla  de  las 
Torres, 

Sres.  Viesca  {Marqués  de). 

Yillanneva  de  Perales  {Conde  de). 

Neira. 


Sres.  Aranaz. 

García  López. 

Cedrun. 

Donadlo  (Marqués  de). 

Para  el  proyecto  de  ley  relativo  á la  aprobación  de  va  - 
- rios  suplementos  de  crédito  t 

Sres.  Garrido  (D.  Estéban). 

Hava  y Oaveda, 

Laigleria.' 

Cabezas  (D.  Rafael). 

Martin  de  Oliva. 

Moreno  (D.  Antonio  Angel). 

Dé  Miguel. 

Concediendo  dos  suplementos  de  crédito  con  destino  á 
servicios  urgentes  del  ramo  de  telégrafos, 

Sres.  Campoamor, 

Conde  y Loque. 

Cruzada  Villaamil. 

Oñate  (D.  Antonio). 

Hernández  Iglesias, 

Gragera. 

Guillelmi. 

Sobre  construcción  de  los  ferro-carriles  del  Noroeste:, 

Brea.  Torres  Valderrama. 

Piñal  (Marqués  de . 

Romero  Outiz. 

Alvarez  Bugalla!, 

Elduaycn, 

Longoria, 

Gasset  y Artime. 


Las  secciones  autorizaron  la  lectura  de  las  siguien- 
tes proposiciones  de  ley: 

Del  Sr.  Cedrón,  eximiendo  del  pago  de  derechos  de 
introducción  el  material  destinado  á las  obras  de  con- 
ducción de  aguas  potables  á Santander.  ( Véase  el  Apén- 
dice primero  al  Diario  númr  29  , que  es  el  de  esta  sesión,) 

Del  Sr.  Labra,  derogando  los  artículos  37,  38  y 39 
del  Reglamento  del  Congreso.  (Véase  el  Apéndice  se- 
gundo á este  Diario.) 

Del  Sr,  González  (D.  Venancio),  sobre  pensión  á la 
viuda  del  ordenanza  de  telégrafos  Francisco  Lozano, 
(Véase  el  Apéndice  tercero  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Marqués  de  Sardoal,  sobre  pensión  á la  viu~ 
da  de  D.  Patricio  de  la  Escosura,  (Té¿M  el  Apéndice 
cuarto  á este  Diario.) 

Del  Sr,  López  Domínguez,  sobre  pensión  á las  hijas 
del  general  Bassols,  ( Véase  el  Apéndice  quinto  á este 
Diario.) 

Del  Sr,  Becerra,  sobre  primera  enseñanza.  (Véase  d 
Apéndice  sexto  á este  Diario.) 

Del  Sr,  Orozeo,  estableciendo  reglas  para  el  disfrute 
de  los  beneficios  del  Monte-pío  militar.  (Véase  el  Apén- 
dice sétimo  á este  Diario.) 

Del  mismo,  sobre  pensión  á Doña  Luisa  Goitia  y 
Olaeta,  viuda  del  brigadier  D.  Andrés  Saavedra  Code- 
sido,  (Véase  el  Apéndice  octavo  áeste  Diario.) 

Del  Sr.  Durán  y Ras,  sobre  reforma  de  la  ley  de  en* 
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juiciamienta  civil.  (Véase  el  Apéndice  noveno  á este 
Diario.) 

Del  Sr,  Maciá  Bonaplata,  sobre  carreteras  afluen- 
tes a ferro-carriles.  (Véase  el  Apéndice  décimo  á este 
Diario.) 

Del  Sr.  Belmente,  sobre  reducción  de  Ayuntamien- 
tos y formación  de  nuevos  distritos  municipales.  (Véa- 
se el  Apéndice  undécimo  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Danvila,  sobre  condonación  de  contribucio- 
nes á los  pueblos  que,  por  más  de  tres  anos  sufran  los 
efectos  de  la  sequía.  ( Véase  el  Apéndice  duodécimo  á 
este  Diario.) 

Del  Sr.  Perez  Zamora,  sobre  establecimiento  de  un 
cable  telegráfico  de  Cádiz  á las  islas  Canarias*  (Véase 
el  Apéndice  décimotercero  d este  Diario.) 

Del  Sr.  Castelar,  sobre  construcción  de  un  ferro- 
carril de  San  Juan  del  Puerto  á empalmar  con  el  de 
Mérida  á Sevilla*  (Véase  el  Apéndice  décimocuarto  á 
este  Diario.) 

Del  Sr.  Homero  Robledo,  sobre  pensión  á la  viuda 
de  D.  Joaquín  Francisco  Pacheco.  { Véase  el  Apéndice 
décimoquinto  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Castelar,  sobre  pensión  á la  viuda  de  Don 
Augusto  UUoa,  (Véase  el  Apéndice  décimosexto  d este 
Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE;  Continúa  el  debate  sobre  el 
proyecto  de  contestación  al  discurso  de  la  Corona. 

( Véase  el  Apéndice  cuarto  al  Diario  núm.  23,  sesión 
del  27  de  Jimio;  Diario  num,  24,  sesión  del  30  de  ídem; 
Diario  núm,  25,  sesión  del  1 de  Julio;  Diario  n$toi.  26, 
sesión  del  2 de  Ídem;  Diario  núm.  27,  sesión  del  3 de 
idem,  y Diario  núm.  28,  sesión  del  i de  ídem.) 

El  Sr.  Carvajal  sigue  en  el  uso  de  la  palabra,  pri- 
mero en  contra. 

El  Sr.  CARVAJAL;  Señores  Diputados,  cuando 
ayer  principié  á hacer  uso  de  la  palabra,  os  decía  la 
gran  responsabilidad  que  pesaba  sobre  mí;  calculad 
cuál  será  en  este  momento  la  opresión  de  mi  espíritu 
después  de  lo  que  en  aquella  sesión  pasó.  Y si  entonces 
también  os  decia  que  no  podía  pediros  indulgencia, 
¿cómo  podría  pedírosla  ahora,  cuando  hasta  vuestra  be- 
nevolencia me  ha  faltado? 

A ia  manera  que  anteayer,  al  hablar  por  primera 
vez  en  este  recinto  un  representante  de  nuestra  que- 
rida hermana  la  isla  de  Cuba,  le  otorgasteis,  é hicisteis 
bien,  con  aplauso  de  todos  nosotros,  nna  cortés  y hon- 
rosa extensión  en  el  uso  de  la  palabra,  que  merecía, 
porque  ha  venido  de  remotos  países  á compartir  nues- 
tros trabajos,  de  esa  misma  manera,  yo  que  después 
de  todo  vengo  de  países  más  remotos  y desconocidos 
para  vosotros,  esperaba  nna  significación  de  benevo- 
lencia. 

Voy  á corresponder  á esa  actitud  renunciando  en 
absoluto  á tratar  aquellas  cuestiones  que  ayer  eran  mi 
objeto  y que  suscitaron  vuestro  enojo;  renuncio  á esto 
por  respeto  á la  Cámara  y por  no  exponerla  á que  la 
opinión  publica  la  califique  de  intransigente.  Torceré, 
pues,  mi  discurso  por  otro  camino,  me  dirigiré  á otros 
rumbos,  haré  uso  de  otros  argumentos;  que  hartos  mo- 
tivos ha  dado  la  Restauración  para  facilitarnos  el  tra- 
bajo de  combatirla  con  toda  clase  de  armas  y en  todos 
los  terrenos. 

En  cumplimiento  de  un  deber  que  yo  consideraba 
sagrado,  del  ejercicio  de  un  derecho  que  yo  creía  in- 
violable, hablé  tranquila  y moderadamente  delante  de 


vosotros  y no  dije  una  palabra  irrespetuosa  hácia  el 
objeto  preferente  de  vuestras  convicciones.  Antes  al 
contrario,  la  representación  del  Jefe  del  Estado,  cual- 
quiera que  sea  la  forma  de  gobierno,  es  objeto  de  mi 
profundo  respeto.  Jamás  he  osado  pronunciar  palabra 
que  agraviase  la  persona  y dignidad  del  Jefe  del  Es- 
tado. Contad  hoy  también  con  esta  muestra,  con  esta 
prueba  de  consideración  y de  respeto. 

La  amplitud,  Sres.  Diputados,  de  la  discusión  pro- 
pia del  discurso  de  la  Corona,  es  una  práctica  constan- 
te de  estos  Cuerpos:  es  la  única  manera  de  establecer 
aquella  relación  de  armonía  y aquella  comunicación 
necesaria  entre  el  Poder  moderador  y el  Poder  popular, 
que  no  existe,  merced  á la, corruptela  de  escribir  esos 
documentos  anodinos,  en  los  cuales  nada  se  dice  y 
muy  poco  se  trasparentad  Por  eso  es  por  lo  que  siem- 
pre son  estas  disensiones  aquellas  en  que  las  cuestio- 
nes más  g rayes  de  la  política  española  se  han  plan- 
teado. Por  eso  es  por  lo  que  yo,  auxiliándome  de  la 
costumbre,  creyéndola  hallar  entre  vosotros  comple- 
tamente admitida,  siquiera  fuera  por  el  número  de 
casos  y por  la  série  de  los  tiempos,  principié  á ocupar- 
me en  una  cuestión  importante  y grave  por  las  que 
con  ella  se  relacionan  y que  á todos  interesan  y con- 
ciernen. 

Asi  que  renuncio,  con  gran  pena,  lo  mismo  á tra- 
tar esta  cuestión  qne  otras,  Y hago  más  todavía  en 
obsequio  de  la  consideración  que  me  merece  la  digni- 
dad de  la  Cámara:  renuncio  á aprovecharme  de  las 
muchas  y grandes  ventajas  qne  determinadas  actitu- 
des me  dieron  en  la  sesión  de  ayer.  Bolamente  voy  á 
deciros  algo  qne  tiene  el  carácter  de  una  explicación 
que  yo  no  doy,  pero  que  dan  los  hechos,  acerca  de  mi 
conducta. 

Parecía  que  al  dirigir  yo  mi  pensamiento  y mi 
palabra  hácia  nna  institución  determinada,  vosotros 
creíais  que  yo  iba  á atacarla  en  sus  fundamentos  esen- 
ciales, que  habla  siquiera  de  hablar  de  esos  dos  carac- 
téres  que  le  son  indispensables:  la  irresponsabilidad  y la 
inviolabilidad.  Nada  estaba  más  lejos  de  mi  ánimo.  Sin 
embargo,  esta  es  una  cuestión  que  se  ha  tratado  aquí 
en  un  sentido  quizá  contrario  á mis  opiniones,  quizá 
de  una  parte  contra  ría  á ios  buenas  teorías  ele  derecho 
constitucional,  pero  que  en  conclusión  se  estuvo  lar- 
gamente discutiendo  por  el  anterior  Sr.  Presidente  dol 
Consejo,  mí  ilustre  paisano  y buen  amigo  el  Sr,  Cáno- 
vas del  Castillo,  con  un  representante  de  la  minoría  de- 
mocrática, mi  excelente  y también  querido  amigo  el 
Sr.  Marqués  de  Sardoal.  Contendían  uno  y otro  señor 
sobre  cuáles  eran  los  caracteres  esenciales  de  la  irres- 
ponsabilidad. En  la  sesión  de  i i de  Mayo  de  1876  sos- 
tenía el  Sr.  Cánovas  que  la  irresponsabilidad  del  Jefe 
del  Estado  era  absoluta,  y el  Sr.  Marqués  de  Sardoal 
sostenía  otro  tanto;  pero  uno  y otro  disputaban  y esta- 
blecían diferencias  sobre  la  significación  respectiva 
que  debían  tener  la  inmunidad  y la  inviolabilidad. 

La  autoridad  del  Sr.  Cánovas  para  mí  es  grande, 
pero  para  vosotros  es  superior.  Pues  el  Sr.  Cánovas 
aseguraba  que  los  Reyes  podían  cometer  delitos,  quo 
los  Reyes  no  eran  impecables. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  No  puedo  ménos  de  recor- 
dar á S,  S.  que  no  estamos  en  un  período  constituyen* 
te.  Su  señoría  sabe  tan  bien  como  la  Mesa  cuáles  soa 
los  respetos  que  debe  guardar;  y sí,  como  no  puede 
dudar  el  Presidente  tratándose  de  una  persona  de  l£i 
circunspección  de  S.  S.,  tiene,  el  propósito  do  hacer  un 
discurso,  yo  ruego  á 3,  S.  que  elija  terreno  en  que  no 
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tenga  que  sufrir  ia  molestia  de  ser  interrumpido,  y en 
que  no  tenga  el  Presidente  el  disgusto  de  interrum- 
pirle. 

El  Sr.  CARVAJAL:  Yo  podría,  en  el  uso  de  mi 
derecho,  y contando  siempre  con  la  bondad  del  señor 
presidente,  rogar  á la  Mesa  que  se  sirviese  disponer  la 
lectura  de  los  dos  discursos  de  los  gres.  Presidente  en- 
tonces del  Consejo  de  Ministros  y Marqués  de  Sardoal; 
pero  parece  que  yo,  que  tengo  medios  de  usar  este 
derecho,  no  puedo  sin  embargo  hacer  referencia  á 
esas  sesiones:  ¡ extraña  contradicción,  que  me  parece 
resulta  de  las  indicaciones  del  Sr.  Presidente!  De  todas 
maneras,  acatadas  quedan;  pero  ya  comprenderá  la 
Cámara  y comprenderá  S.  S.  que  estas  palabras  que 
yo  pronunciaba,  que  las  que  ayer  pronuncié,  podrían 
ser  objeto  de  una  disensión,  de  una  observación  de  los 
elementos  de  la  mayoría.  .. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  el  Presi- 
dente de  la  Cámara  no  ba  puesto  en  duda  el  derecho 
con  que  pudieran  discutirse  en  tiempo  y en  sazón  las 
prerogaüvas  de  la  Corona;  lo  que  no  solo  pone  en  du- 
da, sino  que  niega,  es  la  oportunidad  con  que  su  se- 
ñoría las  discute  en  esto  momento. 

El  Sr.  CARVAJAL:  Pues  yo  asocio  mi  pensamien- 
to al  superior  buen  sentido  de  S.  S.,  y con  su  criterio 
sobre  la  oportunidad  y con  mis  ideas,  juzgue  la  Cáma- 
ra acerca  de  lo  que  yo  queria  decir,  de  lo  que  yo  de- 
seaba decir,  y de  lo  que  yo  estoy  seguro  que  en  defi- 
nitiva he  dicho  ya. 

Pero  esta  cuestión  se  tocará,  porque  yo  estoy  se- 
guro de  que  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal  no  podrá  me- 
nos de  hacerlo,  defendiendo  aquí  (y  tendría  el  mismo 
derecho  de  hacerlo  ahora  que  el  año  1876)  la  tesis  que 
entonces  sustentó;  y sucederá  que  lo  que  yo  tenia  que 
explicar  ahora,  lo  explicará  mi  querido  amigo  el  señor 
Marqués  de  Sardoal. 

Aceptad,  gres.  Diputados,  esto  como  una  especte 
de  explicación  que  dan  los  hechos  acerca  de  lo  que 
ayer  ocurrió;  y después  de  descargada  mi  Conciencia 
de  este  peso,  reanudaré  iní  discurso  interrumpido,  vol- 
viendo á protestar,  Srcs.  Diputados,  de  que  no  seguiré 
por  el  mismo  camino,  ni  será  mi  objeto  de  hoy  lo  que 
era  ayer. 

En  las  afirmaciones  que  hizo  el  Congreso  anterior 
cuando  discutió  y votó  una  Constitución,  unas  leyes 
orgánicas,  un  número  considerable  de  leyes  que  son, 
en  vuestro  concepto,  la  gloria  de  aquellas  Cortes,  y 
que  hemos  visto  sumamente  alabadas,  está  la  supre- 
sión definitiva  de  los  derechos  individuales  consigna- 
dos en  la  Constitución  de  1869.  Y aquí  habla  yo  lle- 
gado en  el  dia  de  ayer,  cuando,  no  por  voluntad  mía, 
no  por  voluntad  tampoco  del  Sr.  Presidente,  sino  por- 
que habían  concluido  las  horas  de  sesión,  dejó  de  estar 
en  el  uso  de  la  palabra. 

Señores  Diputados,  cuando  yo  hablo  de  la  restau- 
ración, rae  parece  que  la  mayoría  entiende  que  hablo  de 
la  Monarquía,  y esta  es  la  falsa  inteligencia  que,  según 
mi  opinión,  domina  on  este  debate.  Para  mí  la  Monar- 
quía ha  sido  un  accidento  de  la  restauración;  restau- 
ración llamo  yo  la  renovación  de  todos  los  principios 
políticos  sobro  los  cuales  descansaba  la  sociedad  espa- 
ñola después  de  la  revolución  de  1868.  Digo  esto  para 
que  la  mayoría  no  confunda  estes  dos  términos  y no  su- 
ponga que  cuando  hablo  mal  de  la  restauración  es  que 
hablo  mal  de  la  Monarquía. 

Y hecha  esta  distinción,  que  me  parece  absoluta- 
mente necesaria  para  entrar  en  una  mato  ría  que  Inte- 


resa mucho  al  Congreso,  que  interesa  mucho  á la  re- 
presentación del  país,  porque  interesa  sobre  todo  al 
país  mismo,  he  de  establecer  otro  punto  de  partida, 
cual  es  el. de  que  el  Sr.  Cánovas  era  Ministro  responsable 
de  todos,  absolutamente  de  todos  los  actos  realizados 
por  la  familia  Eeal  en  la  emigración,  y que  así  lo  ha 
declarado  muchas  vécesr  con  relación  estos  actos  á 
la  restauración  misma;  de  modo  que,  sí  algún  acto  es 
objeto  de  observación  mia,  esa  observación  no  puede 
ir  á mortificar,  á lesionar  en  lo  más  mínimo  á la  Mo- 
narquía, después  de  las  declaraciones  que  hemos  oido 
una  y otra  vez  al  Sr.  Cánovas,  puesto  que  hay  un  Mi- 
nistro responsable  de  esos  actos,  una  persona  á la  cual 
se  pueden  dirigir  cargos  y exigir  responsabilidad. 

El,  Sr.  Cánovas  del  Castillo  es  uno  de  los  hombres 
más  distinguidos  de  esa  pléyade  escasa,  pero  meritísi- 
raa,  que  constituyen  una  gloria  nacional,  de  hombres 
que  se  distinguen  al  frente  de  la  sociedad  española  por 
su  amor  á la  ciencia  y á las  letras.  El  Sr.  Cánovas  del 
Castillo  es  un  gran  político,  uu  gran  historiador,  un 
orador  eminente;  pero  contadas  esas  cualidades, tiene, 
en  mi  concepto,  un  defecto  grave.  El  Sr.  Cánovas  del 
Castillo  está  enamorado  de  lo  imposible,  sintiéndose 
arrastrado  á este  enamoramiento  por  una  fuerza  mis- 
teriosa, superior  á sus  grandes  talentos  políticos.  Así 
es  que  instintivamente,  cuando  en  la  sociedad  espa- 
ñola se  presentan  grandes  dificultades,  tuerce  la  proa 
hácia  la  tempestad.  Quédense  allá  los  caminos  rectos 
para  los  viajeros  vulgares,  y los  mares  serenos  para 
¡ los  pescadores  de  caña;  en  S.  S.  la  magnitud  del  obs- 
táculo es  el  aguijen  del  esfuerzo,  y la  emoción  del  pe- 
ligro el  mayor  y más  delicado  encanto  de  la  victoria. 
Por  eso  S.  S.  ha  querido  plantar  un  lirio  en  esta  zona 
tórrida,  Guyo  terreno  está  caldeado  y sujeto  á los  más 
ardientes  vendavales. 

Pero  así  como  S.  S.  está  enamorado  de  un  objeto 
imposible,  por  la  misma  razón  tienen  que  ser  también 
imposibles  los  procedimientos:  por  eso  no  procura  pro- 
porcionar á esa  planta  los  arrimos  y reparos  que  el 
arte  aconseja,  que  el  terreno  exige  y la  ciencia  políti- 
ca hace  necesarios.  Sí,  Sres.  Diputados;  yo  no  sé  lo 
que  hubiera  hecho  por  la  Monarquía  si  hubiera  sido 
monárquico  y hubiera  tenido  la  suerte  de  venir  á las 
Cortes  anteriores;  pero  decidida  y positivamente,  no  hu- 
biera influido  ni  trabajado  eu  virtud  de  ciertas  imposi- 
ciones, me  hubiera  fetiélado  contra  ellas,  porque  per- 
judicaban y perjudicaron  en  efecto,  merced  á la  apli- 
cación de  novísimas  é improvisadas  teorías,  á esa  ins- 
titución , que  para  mí  es  respetable  por  lo  secular. 
Así,  por  ejemplo,  y voy  á citar  un  solo  caso,  el  Sr.  Cá- 
novas del  Castillo,  mi  ilustre  paisano,  en  su  instinto 
de  rodear  su  imposible  objeto  de  dificultades,  hizo  lo 
que  voy  á decir  al  Congreso,  citando,  como  he  dicho, 
un  solo  caso,  en  el  cual,  merced  á su  talento,  á su  in- 
genio, á su  situación  y á su  importancia  en  aquella 
Cámara,  ésta  le  siguió,  Yo  no  dudo  que  entro  las  gran- 
des cualidades  generalmente  reconocidas  á 3.  ten- 
ga también  la  de  ser  un  gran  jardinero;  pero  lo  cierto 
es  que  no  parece  sino  que  cou  la  Monarquía  constitu- 
cional quiso  hacer  un  verdadero  experimento  de  flori- 
cultura. 

La  tradición  constitucional  en  España  es  la  de  que 
ge  sometan  á las  Cortes  las  abdicaciones  de  los  Reyes. 
La  Constitución  de  1812... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  por  gran- 
de que  sea  la  extensión  que  tenga  el  debate  de  con- 
testación al  discurso  de  la  Corona,  cree  la  Mesa  que 
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£,  S,  se  extralimita,  que  no  es  esta  la  ocasión  oportu- 
na de  discutir  la  abdicación  á que  se  refiere  S.  S. 

El  Sr.  CARVAJAL:  Me  vence  el  Sr.  Presidente 
por  su  respetabilidad  y por  su  posición;  me  vence  a de- 
más  porque  asocia  siempre  el  sentido  de  su  oportuni- 
dad propia  ó la  manifestación  de  mis  ideas.  Por  consi- 
guiente, teniendo  tan  alto  concepto  de  S.  S.,  creo  que 
tiene  derecho  para  juzgar  de  lo  que  yo  digo;  pero... 

EISr.  PRESIDENTE;  El  Reglamento  concede  al 
Presidente  el  derecho  de  llamar  á la  cuestión  á todos 
los  Sres.  Diputados  cuando  en  su  sentir  se  separen  no- 
toriamente de  ella;  S.  S.,  en  sentir  del  Presidente,  se 
extralimita,  y llama  á S,  S,  á la  cuestión  por  primera 
vez,  {Aplausos  en  los  bancos  de  la  mayoría.) 

El  Sr.  CARVAJAL;  Hoy  es  dia  de  sábado,  y sin 
duda  queréis  convertir  el  Congreso  en  un  aquelarre. 
(Rumores.) 

El  Sr.  Marqués  de  TRIVES:  Respeto  al  Parla- 
mentó. 

El  Sr.  CARVAJAL:  ¿Quién  es  ese  Sr.  Diputado 
para  pedirme  respeto  al  Parlamento,  cuando  no  me 
respeta  ¿ mí  que  soy  individuo  del  Parlamento? 

(Constantes  interrupciones*  El  Sr.  Presidente  agita 
la  campanilla.  Hablan  varios  Sres , Diputados  de  distin- 
tos lados  de  la  Cámara , sin  que  se  entiendan  las  pala- 
bras.) 

El  Sr.  CARVAJAL:  Me  rindo  antela  voluntad  del 
Sr.  Presidente,  pero  no  me  nudo  ante  las  interrupcio- 
nes, en  todos  conceptos  inoportunas,  de  esa  uxoria 
que  abusa  de  su  poder  y de  su  fuerza  contra  ta  sole- 
dad en  que  me  encuentro  cerca  de  un  corto  numero  de 
amigos. 

ELSr.  MARTINES  (D.  Diego):  La  soledad  en  que 
estáis  en  el  país.  (Siguen  las  interrupciones.) 

El  Sr,  CARVAJAL:  ¿Gomo  responde  esa  mayoría 
¿ nuestras  declaraciones?  Con  el  tumulto,  (Nuevos  ru- 
mores.) 

El  Sl\  PRESIDENTE:  Orden,  Sres.  Diputados. 

El  Sr.  CARVAJAL;  No  consentís  que  la  minoría 
exponga  doctrinas  y teorías  contrarias  á las  vuestras. 

El  Sr,  EAVIÉ:  Pido  la  palabra,  en  nombre  de  la 
Comisión,  para  contestar  á esa  doctrina. 

(En  medio  de  los  murmullos , que  continúan,  pro- 
nuncia el  Sr.  Carvajal  palabras  que  no  se  oyen.) 

El  Sr.  Marqués  de  SARDO  AL:  Pido  la  palabra  pa- 
ra una  alusión  personal, 

(El  Sr.  Presidente,  después  de  grandes  esfuerzos,  con- 
sigue  restablecer  el  órden .) 

El  Sr.  CARVAJAL:  Está  tan  ronca  esa  campanilla 
como  lo  está  mi  voz,  y renunciando  á seguir  tratando 
el  punto  concreto  que  me  parecía  indispensable,  voy, 
Sres,  Diputados,  á entrar  en  otro  terreno,  ya  que  éste 
tampoco  ha  sido  para  mí  apacible  y afortunado.  Re- 
nunciando, pues,  repito,  á tratar  de  la  obra  de  afirma- 
ción déla  restauración,  hecha  en  las  Cortes  anterio- 
res, voy  ocuparme  de  los  elementos  de  contradicción 
que  encuentro  en  estas  Cortes. 

Kosotros,  os  decía  ayer,  venimos  aquí  á recobrar 
los  principios  políticos  de  la  revolución  de  Setiembre 
y las  instituciones  que  se  hallan  conformes  con  su 
constitución,  Gomo  en  este  conjunto  de  cosas  quo  nos- 
otros buscamos  dentro  de  este  recinto,  y que  no  que- 
remos y nos  negamos  á buscar  fuera  de  él,  hay  cosas 
que  nos  son  comunes,  otras  que  nos  dividen  á la  ma- 
yoría y á la  minoría  esencialmente,  otras  que  son  co- 
munes á la  minoría,  y otras  que  á la  minoría  misma 
en  dos  partes  cuando  ménos  la  distinguen,  he  de  ha- 


cer de  esto  y del  conocimiento  de  nuestras  fuerzas  en 
la  hora  de  la  contradicción  un  lígerísimo  examen. 

Verdad,  Sres,  Diputados,  que  nosotros  somos  los 
mas  poderosos.  En  esta  contienda  de  ideas  no  lleva- 
mos la  superioridad  intelectual,  pero  llevamos  la  su- 
perioridad numérica,  (Rumores.)  ¿Acaso  no  hay  en  el 
seno  de  la  mayoría  grandes  elementos  de  la  revolución 
de  Setiembre?  T esos  elementos  cuando  ménos,  ¿no  han 
de  ser  contra  vosotros  y entre  vosotros  los  que  sientan 
íntima  y dolorosamente  nuestros  golpes  y los  que 
sientan  cierto  atractivo  inevitable,  cierta  magnética 
tendencia  hacia  aquellos  principios  y hacia  aquellas* 
instituciones  que  un  dia  fueron  el  objeto  más  ardiente 
da  su  culto? 

Pues  qué  , ¿no  está  la  mayoría  dividida  cuando 
ménos  en  cuatro  grandes  grupos?  ¿No  figura  en  pri- 
mer lugar  el  grupo  á cuya  cabeza  se  encuentra  un 
elemento  activo,  enérgico,  inteligente,  bullidor,  prác- 
tico, más  rápido  todavía  en  el  decidir  que  en  el  obrar, 
que  tiene  todas,  absolutamente  todas  las  pasiones  é 
intemperancias  setembrinas,  que  tiene  también  todos, 
absolutamente  todos  los  descreimientos  y los  escepti- 
cismos de  cera  brinos?  ¿No  está  también  en  esa  mayo- 
ría ál  frente  de  un  grupo,  otra  persona  tan  respetable 
como  la  anterior,  que  aunque  no  ha  nacido  como 
aquella  en  la  región  del  ingenio  y de  la  travesura,  sino 
en  las  costas  septentrionales  de  España,  por  su  prácti- 
ca, por  su  espíritu  reflexivo,  porque  ha  estado  en  los 
destinos  del  país  desempeñando  Ministerios  unas  veces 
bajo  ei  reinado  de  Doña  Isabel  II  y otras  bajo  el  de 
Dr  Amadeo,  tiene  también  lazos,  conexiones,  intimi- 
dades con  la  revolución  de  Setiembre?  ¿No.  está , sobre 
todo,  desdeñando  tal  vez  con  la  altivez  del  génio  la 
dirección  de  ningún  grupo  y a todos  avasallándolos; 
el  espíritu  superior,  el  espíritu  que  fluctúa  sobre  las 
aguas  todas  de  esa  mayoría  en  estado  de  formación  y 
á un  tiempo  de  descomposición,  la  inteligencia  recono- 
cida del  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  el  cual  no  tuvo  des- 
fallecimientos aparentes,  siempre  y en  todas  partes 
proclamó  sus  simpatías  en  voz  alta,  pero  que  en  el  in- 
terior de  su  conciencia,  y esto  nos  lo  dio  á entender 
con  ciertas  palabras  veladas,  sintió  quebrantadas  sus 
convicciones?  Y luego  queda  la  parte  ministerial  de  la 
mayoría,  compuesta  principalmente  de  los  elementos 
moderados,  que  con  gráfica  expresión  calificó  una  vez 
en  el  Congreso  y otra  en  el  Senado  el  Sr.  Oro  vio:  de 
los  arrepentidos  y de  los  desengañados.  (El  Sr.  Ministro 
de  Hacienda:  Fué  para  todos). 

Este  arrepentimiento  y este  desengaño  no  alcanza, 
cuando  menos,  á los  que  proceden  de  la  antigua  unión 
liberal;  no  alcanza  á ellos,  porque  ellos,  en  conclusión, 
han  venido  aquí  ó resucitar,  á dar  el  soplo  mágico  de 
la  vida  á la  unión  liberal.  Así  no  me  extraña  tanto  la 
discordancia  que  existe  entre  los  elementos  de  la  ma- 
yoría y el  Gobierno,  sobre  todo  después  de  haber  escu- 
chado de  los  elocuentísimos  labios  del  Sr.  Sílvela  aquel 
elogio  inmoderado  de  los  antecedentes  moderados  do  la 
actual  situación;  pero  si  me  extraña  que  estos  mode- 
rados arrepentidos  y desengañados  se  abracen  con  sus 
enemigos  de  toda  la  vida,  y ese  abrazo  no  puedo  ser 
permanente  ni  duradero. 

Formada  esa  mayoría  con  parte  de  la  unión  liberal, 
parte  del  partido  constitucional,  parte  del  antiguo  par- 
tido moderado,  no  tiene  cohesión,  no  puede  tenerla;  es 
el  mejor  agente  que  en  esta  Cámara  tiene  la  revolu- 
ción de  Setiembre. 

Me  había  olvidado  hablar,  porque  le  confundía  ya 
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con  la  mayoría,  de  un  grupo  distinguido  por  la  inteli- 
gencia de  los  que  le  componen,  que  flota,  que  vacila 
entre  aquel  y este  lado:  elementos  valiosos,  que  los 
llamó  con  justicia;  elementos  de  afinidad,  que  les  dijo 
con  exactitud  un  orador  de  la  mayoría;  compañeros  de 
U lisos,  según  lo  que  ayer  nos  aseguró  el  Si\  Navarro  y 
Rodrigo,  que  han  dejado  que  por  sus  oidos  penetre  el 
sutil  canto  de  las  sirenas  de  la  mayoría. 

También  es  este  un  elemento  que  tenemos,  que  po- 
demos aprovechar  nosotros  siempre  que  establezca- 
mos, que  con  frecuencia  habremos  de  establecerlo,  el 
problema  de  contradicción  entre  la  restauración  y la 
revolución.  Siempre  será  este  un  gran  auxiliar* 

Y después  de  eso  se  encuentra  frente  á vosotros 
toda  esta  minoría,  unida  en  ciertos  puntos  fundamenta- 
les: se  encuentra  también  frente  de  vosotros  la  ilustre 
minoría  moderada;  esa,  sí,  verdadera  representación  de 
los  principios  restaurados;  esa,  sí,  que  aunque  falta 
boy  de  su  elocuentísimo  y severo  jefe,  librará  también 
batallas  con  vosotros  en  nombre  de  otros  principios. 

Creed,  creed,  Sres*  Diputados,  que  la  minoría  ma- 
derada representa  mejor,  mucho  mejor,  que  la  mayo- 
ría los  fundamentos,  las  instituciones  propias  de  la  res- 
tauración. 

Nos  favorece  mucho  la  división  que  hay  entre  vos- 
otros; nos  ha  de  favorecer  grandemente,  ¿Por  qué?  No 
todos  sois  admiradores  tan  fervorosos  de  ia  Constitu- 
ción de  1876  como  parecéis  serlo;  y al  menos,  monár- 
quicos tan  sinceros  como  vosotros,  el  elemento  consti- 
tucional no  quiere  esa  Constitución  y ha  dicho  que  la 
toma  para  llegar  á la  de  1869*  (El  Sr.  Alonso  Marti - 
Pido  la  palabra  para  una  alusión  personal.) 

Y monárquicos  tan  sinceros  como  vosotros  y los 
constitucionales  (y  no  veo  la  causa  do  la  sonrisa  del 
Sr.  pidál),  monárquicos  tan  sinceros  como  vosotros  y 
los  constitucionales,  son  los  elementos  moderados  que 
no  quieren  la  Constitución  de  1869  ni  la  de  1876,  sino 
la  de  1815  con  la  unidad  católica,  (El  Sr.  Pidah  Con 
la  segunda  me  contento,) 

Ya  veis  con  qué  elementos  nosotros  vamos  á con- 
tender siempre  que  planteemos  el  problema  de  la  con- 
tradicción entre  vuestra  restauración  y la  revolución 
de  Setiembre*  Y así  como  el  partido  constitucional  tie- 
ne su  polo  negativo  en  vosotros,  tiene  en  nosotros  el 
polo  positivo,  el  polo  de  sus  principios,  porque ,yo  no 
entiendo  que  el  partido  constitucional  baya  renunciado 
á mostrarse  hijo  de  la  revolución;  porque  no  entiendo 
que  el  partido  constitucional  haya  renunciado  en  ab-  ¡ 
soluto  á aquella  Constitución  democrática  que  mu- 
chos de  vosotros  Armasteis  y muchos  de  vosotros  apo- 
yásteis  en  el  poder  y con  vuestros  votos;  porque  no 
entiendo  que  el  partido  constitucional  haya  renuncia- 
do, no  al  viejo  y antiguo  dogma  mal  definido  de  ia  so- 
beranía nacional  del  partido  progresista,  sino  al  dogma 
fundamental  de  la  soberanía  nacional,  tal  como  la  mo- 
derna ciencia  lo  defíne  y proclama;  porque  no  creo 
que  el  partido  constitucional  haya  renunciado  al  su- 
fragio universal,  única  manifestación  de  esa  sobera- 
nía; porque  no  entiendo  que  el  partido  constitucional 
haya  renunciado  a la  democracia,  á la  suma  dolos  de- 
rechos individuales  ó personales,  como  vosotros  que- 
ráis llamarlos.  Y existiendo  tanta  armonía  entro  esa 
minoría  y- ésta,  es  indudable  que  siempre  que  se  trate 
de  defender  aquello  que  nosotros  consideramos  funda- 
mental, aquello  á que  rendímos  un  culto  sincero  en  el 
fondo  de  nuestras  conciencias,  mientras  llega  el  dia 
on  que  podamos  proclamarlo  y traducirlo  en  leyes 


para  el  país,  hemos  do  encontrar  en  el  partido  consti- 
tucional un  eco  qne  nos  ha  de  servir  de  apoyo* 

Luego  está  la  minoría  democrática,  compacta,  com- 
pletamente exenta  de  toda  división  de  principios  fon- 
■ damentales,  de  toda  otra  división  que  no  sea  de  con- 
ducta, de  tradición,  de  accidentes;  divisiones  necesa- 
rias*.* No  se  sonría  mi  amigo  el  Sr*  Romero  Robledo. 
Pues  qué,  ¿no  está  dividida  la  mayoría  monárquica? 
{Muchos  Sres.  Diputados:  No,  no  ) ¿Gomo  que  no*  Pues 
los  moderados  ¿no  son  monárquicos?  (Sí,  sL)  ¿Y  no  ha- 
béis asentido  á lo  que  he  dicho  de  que  no  quieren 
vuestra  Constitución?  Pues  qué,  los  constitucionales 
¿no  son  monárquicos?  Y sin  embargo,  ¿no  es  verdad  que 
tampoco  son  fervientes  admiradores  de  la  Constitución 
de  1876?  Pues  qué,  ¿vosotros  estáis  unidos  todos?  Aquí 
lo  que  nos  divide  á nosotros  es  lo  accidental,  y en  el 
orden  de  los  tiempos  lo  habéis  de  aprender  de  una  ma- 
nera severa.  Esta  democracia  tiene  la  íntima  unión  de 
sus  principios  y de  sus  instituciones  con  el  orden.  Ha- 
blando de  esta  materia  el  elocuentísimo  é ingenioso 
Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  maestro  en  el  arte  del 
bien  decir  y del  bien  discutir,  decia  S.  S.  que  debe 
existir  siempre  una  armonía  fundamental  entre  las  ins- 
tituciones y ios  procedimientos,  y que,  por  consiguien- 
te, el  orden  es  incompatible  con  la  república,  como  la 
democracia  es  incompatible  con  la  Monarquía;  lo  cual 
era  decir  que  nosotros  los  republicanos  no  podíamos 
fundar*.. 

El  Sr*  PRESIDENTE : Suplico  al  Sr,  Diputado  que 
no  haga  alarde  en  este  sitio  de  ninguna  contradicción 
de  la  forma  de  gobierno  existente,  porque  el  Presiden- 
te se  verá  en  la  necesidad  de  no  permitírselo. 

El  Sr.  CARVAJAL:  Hubiera  deseado  que  el  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  háblese  escuchado  idéntica 
observación:  yo  no  hubiera  entonces  seguido  su  cami- 
no* (El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  pide  la  palabra. — 
El  Sr.  Presidente  agita  la  campanilla ,) 

Pues  bien;  que  nosotros  los  demócratas,  si  parece 
así  bien,  no  podemos  fundar  la  institución  que  quere- 
mos, porque  es  incompatible  con  el  orden,  en  virtud  de 
este  principio  de  que  las  instituciones  ñau  do  ser  com- 
patibles ó convenibles  con  los  procedimientos*  Luego 
para  S.  S,  el  orden  es  un  procedimiento,  y aquí  está 
realmente  toda  la  diferencia  entre  nosotros*  El  orden 
no  es  un  procedimiento;  es  el  resultado  de  los  procedi- 
mientos de  gobierno:  y en  este  sentido,  y como  en  su- 
ma no  viene  á ser  más  que  la  compensación*  el  equi- 
librio de  todos  los  derechos  personales  y de  todas  las 
necesidades  sociales,  de  ahí  se  deduce  precisamente 
que  no  hay  nada  que  sea  compatible  con  el  orden  más 
que  la  democracia,  con  el  orden  del  derecho,  [no  con 
el  orden  de  la  arbitrariedad,  3 res*  Diputados.  El  or- 
den de  la  arbitrariedad  es  precisamente  el  de  la  reac- 
ción, es  el  que  caracteriza,  aísla  y distingue  de  to- 
dos los  demás  partidos  á los  partidos  conservadores: 
la  arbitrariedad  de  los  procedimientos:  esto  es  lo  que 
vosotros  llamáis  orden. 

Para  sostener  el  orden  resultante  de  esta  armonía 
de  todos  los  derechos  de  la  sociedad  y del  individuo, 
para  sostener  este  orden,  no  para  imponerlo  por  medio 
de  esos  procedimientos  arbitrarios,  era  para  lo  que  mi 
ilustre  jefe,  queridísimo  amigo  é inolvidable  compañe- 
ro en  di  as  de  grandes  azares,  el  Sr.  Oastelar,  quería 
mucha  a rti  Hería , mucha  c aball  e r í a , mu  cha  guardia 
civil;  para  eso  lo  quería:  para  sostener  el  orden  resul- 
tante de  lá  democracia,  (Rumores.) 

Me  parece  qué  esto  no  hace  gracia  á la  mayoría. 
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Pues  qué,  ¿creía  la  mayoría  que  nosotros  queríamos 
muchos  carabineros  para  enviarlos  á los  colegios  elerci 
torales  á impedir  las  elecciones?  ¿Creía  la  mayoría  que. 
nosotros  queríamos  mucha  artillería  para  asestarla 
contra  las  sagradas  puertas  de  este  edificio?  ¿Greia  la 
mayoría  que  nosotros  queríamos  mucha- guardia  civil 
para  convertirla,  como  se  ha  convertido  por  efecto  de 
una  reciente  disposición,  en  objeto  de  animadversión , 
siendo  como  era  antes  objeto  de  respeto  para  todo  el 
mundo?  Para  eso  no  queríamos  la  artillería,  la  caba- 
llería ni  la  guardia  civil. 

Soy  algo  largo  y tal  vez  difuso;  pero  con  las  inter- 
rupciones de  la  mayoría  tengo  que  serlo  á la  fuerza, 
pues  son  muchos  los  obstáculos  que  hay  para  que 
pueda  hablar  y muchos  los  rumores  con  que  se  me 
distrae. 

Así  como  queremos  el  orden  resultante  de  la  de- 
mocracia, así  somos  un  partido  perfectamente  legal, 
Esta  teoría  de  los  partidos  legales  é ilegales  pudo  in- 
ventarse en  aquellos  tiempos  de  Constitución  interna 
de  que  hablaba  á las  Cortes  anteriores  con  su  elocuen- 
te y galana  desenvoltura  el  Sr.  Cánovas;  pero  la  tésis 
sentada  por  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  difiere 
algún  tanto  en  la  manara  de  plantearse,  sí  no  en  los 
resultados,  de  la  tésis  antes  sostenida  por  el  Sr.  Cáno- 
vas: ha  mejorado,  declaro  que  ha  mejorado  la  tesis. 

Decía  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  había 
bases  fundamentales,  bases  esenciales  de  la  sociedad 
y del  gobierno,  que  están  bajo  la  salvaguardia  del  Có- 
digo penal,  y que  los  partidos  que  las  proclamen  como 
dogma  de  su  escuela  serán  partidos  ilegales.  Entiendo 
bien  que  aquí  hay  un  grave  error  de  corrección  y que 
esta  frase  no  ha  podido  salir  así  de  los  labios  castizos 
del  Sr.  Sil  vola.  El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  ha 
dicho,  sin  duda  alguna,  que  el  que  proclame  los  prin- 
cipios contrarios  incurrirá  en  la  tacha,  en  la  nota  de 
ilegalidad  y estará  dentro  del  Código  penal.  Pues  el 
artículo  18 i de  este  Código,  único  á que  S.  S,  ha  po- 
dido referirse,  dice  aque  es  delito  ejecutar  por  medio 
de  la  fuerza,  ó fuera  de  las  vías  legales,  actos  que 
tiendan  á reemplazar  el  sistema  monárquico- constitu- 
cional por  el  gobierno  absoluto  ó la  República;»  y es 
evidente  que  si  alguna  vez  nosotros  volvemos  á las  re- 
giones donde  las  leyes  se  modifican,  habremos  de 
reemplazar  este  artículo  por  otro  que  díga  precisamen- 
te lo  mismo  con  relación  á la  forma  republicana,  y 
con  excepción  del  régimen  monárquico-constitucional 
y del  gobierno  absoluto. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Llamo  ai  orden  á S.  S„  se- 
ñor Diputado. 

El  Sr.  CARVAJAL:  Pues  bien,  el  artículo  dice 
precisamente  lo  contrario  de  lo  que  el  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación  aseguraba;  porque  para  que  un  indivi- 
duo sea  reo  ríe  este  delito,  es  preciso  que  ejecute  los 
actos  á que  se  hace  referencia  por  medio  de  la  fuerza 
ó fuera  de  las  vías  legales.  Lo  que  quiere  decir  que  hay 
vías  legales  por  medio  de  las  cuales  uu  individuo  pue- 
de trabajar  por  el  triunfo  de  un  gobierno  distinto  de 
aquel  que  felizmente  nos  rige.  Fuera  de  las  vías  lega- 
les,,. (El  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  hace  signos 
negativos)  Si  el  concepto  del  artículo  hubiera  sido  el 
que  con  sus  negativas  me  parece  que  asegura  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación,  el  artículo  hubiera  di- 
cho que  todos  los  actos  que  se  ejecutaran  para  cam- 
biar este  sistema  por  otros  serian  actos  punibles,  actos 
de  delito.  No  dice  eso;  dice  que  se  han  de  ejecutar  por 
medio  dé  la  fuerza,  ó fuera  de  las  vías  legales:  luego 


hay  vías  legales  que  pueden  conducirnos  á ese  objeto. 

Si  esto  se  dice  de  los  individuos,  ¿qué  no  se  podría 
decir  de  los  partidos,  inaccesibles  en  definitiva  á vues- 
tras persecuciones,  porque  las  persecuciones  de  los 
partidos  solo  sirven  á la  postre  para  mortificar  á sus 
individuos  y para  deshonrar  á los  perseguidores?  Esto 
que  dice  el  Código  penal  en  el  art,  181,  esto  mismo 
dice  en  el  art,  182,  en  que  habla  de  la  proclamación 
de  máximas  en  reuniones  públicas,  repartimiento  de 
impresos  y algunos  otros  actos  que  pueden  conducir 
á la  ejecución  de  eso  propósito.  Luego  ningún  partido 
político  es  ilegal;  luego  cualquiera  que  sea  él  nombre 
que  tenga  un  partido  político,  come  sea  un  nombre 
propia  y adecuado,  como  esté  en  relación  con  los  prin- 
cipios y con  la  conducta  qu  e ése  partido  observe,  es 
un  nombre  que  á la  luz  del  dia  puede  proclamarse;  co- 
mo yo  proclamarla  con  orgullo  el  que  me  distingue, 
si  no  fuera  por  la  campanilla  del  Sr.  Presidente, 

Esta  cuestión,  mirada  bajo  el  punto  de  vista  en 
que  la  miraba  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  está 
resuelta,  en  mi  concepto,  á favor  nuestro;  y lo  está  aun 
más  si  nos  ocupamos  de  la  filosofía  fundamental  polí- 
tica. Aun  en  la  historia  misma,  ¿hubieran  los  señores 
de  la  mayoría,  sinceros  monárquico-constitucionales 
á lo  que  entiendo,  hubieran  los  señores  de  la  mayoría 
considerado  que  era  su  partido  ilegal  en  aquellos  anos 
tristísimos  del  gobierno  absoluto  de  nuestra  Patria,  en 
que  eran  perseguidos  nuestros  hombres  más  importan- 
tes, los  progenitores  de  nuestras  ideas,  porque  profe- 
saban los  principios  monárquicos-constitucionales? 
¡Ahí  Pues  si  concedéis  á un  Gobierno  el  derecho  de 
perseguir  á un  partido  por  considerarle  ilegal,  decid- 
me, ¿qué  hacéis  de  vuestro  pasado  y del  progreso  po- 
lítico? ¿Habéis  renunciado  por  entero  á ese  antiguo 
dogma  de  nuestros  padres  y queréis  en  provecho  vues- 
tro la  petrificación  de  la  sociedad?  Hay  en  ella  princi- 
pios inmanentes  que  son  en  su  esencia  inquebranta- 
bles, inalterables  en  sustancia,  pero  que  en  sus  formas 
son  constantemente  variables:  la  propiedad,  la  penalh 
dad,  lo  que  hay  de  más  grande  en  el  fondo  de  los  ci- 
mientos sociales,  todo  eso  lo  habéis  vosotros  discutido 
y modificado.  Vuestra  teoría,  pues,  no  es  más  en  defi- 
nitiva que  un  arma  de  combate  contra  nosotros. 

Señor  Presidente,  si  la  bondad  de  S.  S.  llegara  i 
concederme  siquiera  cinco  minutos  de  reposo,  se  lo 
agradecería:  esta  temperatura  es  insufrible. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  la  sesión  por 
diez  minutos.» 

Eran  las  cinco  y cuarto. 


A las  cinco  y media  ocupó  el  sitial  y dijo 
El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  sesión,  y en  el 
uso  de  la  palabra  el  Sr.  Carvajal, 

El  Sr.  CARVAJAL:  Ai  leer,  señores,  la  contesta- 
ción Sal  discurso  déla  Corona  que  propone  la  Comisión 
nombrada,  diríase  que  nos  encontramos  en  un  país 
próspero,  donde  florecieran  las  artes,  la  industria  y el 
comercio,  donde  no  fuera  preciso  elevar  á los  piés  del 
Trono,  dado  el  lenguaje  oficial,  los  ayes,  las  lástimas 
y las  lágrimas  de  los  súbditos. 

¡Silencio  absoluto  respecto  á la  situación  verdade- 
ramente desgraciada  en  que  se  encuentra  hoy  la  Na- 
ción española  bajo  el  punto  de  vista,  tanto  de  sus  in- 
tereses económicos,  como  de  sus  intereses  morales!  Yo 
os  manifestaba  ayer  que  era  preciso  decir  siempre  al 
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Bey  la  verdad,  que  esta  era  la  mayor  prueba  de  con- 
sideración y respeto  que  los  pueblos  pueden  dar  á los 
Jefes  del  Estado ; y á no  ser  porque  se  ha  establecido , 
en  mi  concepto  perniciosamente,  la  costumbre  de  que 
las  palabras  de  los  pueblos  á los  Reyes  en  estas  oca- 
siones solemnes  no  sean  sino  refracciones  amortigua- 
das de  las  palabras  que  los  Reyes  dirigen  á los  pue- 
blos, no  me  explico  esta  omisión  que  noto  en  primer 
término  en  el  discurso  de  la  Corona;  porque  vosotros 
que  sois  los  procuradores  de  los  pueblos  de  España  ha- 
béis debido  decir  al  Rey  el  estado  precario  délos  pue- 
blos que  representáis. 

La  agricultura  está  pereciendo;  las  clases  trabaja- 
doras en  todas  las  comarcas  de  España  se  encuentran 
faltas  del  sustento  necesario;  las  cosechas  no  han  sido 
abundantes,  ni  siquiera  suficí entes;  nuestro  comercio 
de  exportación  é importación  ha  disminuido;  los  tri- 
butos han  aumentado;  la  industria  se  encuentra  enfer- 
ma: aquí  están  los  representantes  de  las  regiones  más 
industriosas  de  España,  de  las  que  más  consagran  el 
esfuerzo  de  su  brazo,  de  su  inteligencia  y de  su  capi- 
tal á la  producción  por  medio  de  la  industria;  ellos 
saben  cómo  está  la  industria  en  todas  partes.  ¿Por 
qué  no  se  lo  decís  al  Rey?  ¿No  deben  los  Reyes  saber  lo 
que  á sus  súbditos  concierne? 

Y que  la  industria  se  encuentra  en  ese  estado  de 
paralización,  lo  manifiestan  el  clamoreo, las  voces  que 
de  todos  los  centros  industriales  llegan  ¿ este  re- 
cinto reclamando  la  protección  y ayuda  del  Estado, 
¿Greeis  que  la  industria  es  tan  egoista  que  pide  pro- 
tección en  menoscabo  de  los  demás  intereses  del  país, 
para  aumentar  sus  rendimientos  y beneficiar  sus  uti- 
lidades? No;  pide  protección,  en  mi  concepto  de  una 
manera  equivocada,  pero  la  pide  al  fin  y al  cabo  por- 
que necesita  esa  protección,  porque  no  puede  pasar  ni 
vivir  sin  ella.  Por  eso  con  gran  dolor,  cuando  llego  á 
esta  cuestión,  deploro  que  mis  principios  tan  honda- 
mente arraigados,  que  mis  convicciones  me  impidan 
seguir,  tratándose  de  la  industria,  por  el  camino  que 
ella  toma;  pero  es  lo  cierto  que  la  industria  española 
se  halla  hace  cinco  años  como  se  halla  el  comercio, 
hace  ese  mismo  tiempo,  en  la  mayor  postración  y de- 
caimiento* 

Yo  no  sé  si  la  Comisión  se  encuentra  en  el  caso  de 
poder  aceptar  mis  opiniones,  siquiera  salgan  de  quien 
para  ella  tenga  tan  poca  autoridad ; pero  yo  estoy  se- 
guro de  que  España  agradecería  al  Congreso  que  este 
primer  documento  solemne  que  sale  de  la  presente  le- 
gislatura fuera  como  un  espejo  en  que  se  retratara  la 
expresión  de  dolor  que  le  causa  el  estado  poco  próspe- 
ro en  que  se  encuentran  todas  las  industrias  que  ali- 
mentan el  trabajo  y la  producción  nacionah 

Y esto  me  lleva,  Sres.  Diputados,  estas  considera- 
ciones me  conducen  natural  y espontáneamente  á tra- 
tar de  algunas  cuestiones  de  Hacienda.  Seré  breve, 
seré  sumamente  parco;  tal  es  el  interés  y la  simpatía 
que  me  inspiran  Los  Secretarios  de  Estado  que  se  ocu- 
pan en  este  ramo,  desde  el  día  en  que  tuve  la  suerte 
de  verme  desembarazado  de  aquel  puesto.  No  conozco 
situación  más  difícil,  más  espinosa]  más  llena  de  difi- 
cultades, que  la  situación  de  un  Ministro  de  Hacienda, 
y no  be  de  venir  yo  á sobrecargar  á S.  S.  con  recrimi- 
nado 'i es  y anatemas.  Tiene  8.  8.  sobre  el  tapete  una 
cuestión  importante,  acerca  de  la  cual  sé  que  8.  S*  va 
á ser  objeto  de  terminantes  cargos;  me  refiero  á la  ne- 
gociación de  bonos.  Yo  no  he  de  discutir  este  asunto, 
en  primer  lugar  por  las  consideraciones  que  he  ex- 


puesto, y en  segundo  lugar,  porque  en  realidad,  siem- 
pre que  se  habla  de  bonos,  de  negociaciones  con  el  Te- 
soro, de  cuestiones  de  Hacienda,  de  nuevos  emprésti- 
tos, se  establece  una  especie  de  competencia  entre  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  y el  Sr.  D.  José  Cadenas 
acerca  de  la  paternidad  de  los  proyectos  que  s.  S.  trae 
aquí.  Y como  no  sé  en  realidad  si  esto  lo  debiera  dis- 
cutir con  S.  8.  ó con  el  Sr.  Cadenas,  prefiero  dejar  esta 
cuestión  á un  lado,  y libre  y expedito  y desembaraza- 
do  el  campo  para  que  S,  S.  esgrima  sus  armas  con  el 
Sr.  Cadenas,  que  no  las  tiene  tampoco  mohosas.  Pero 
yo  voy  á una  cuestión  más  alta,  en  mí  concepto,  niás 
trascendental,  de  mayor  importancia:  al  sistema  finan- 
ciero del  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 

Guando  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  entró  por  las 
puertas  del  departamento,  echaba  sobre  su  conciencia 
como  hombre  público,  sobre  su  reputación  como  esta- 
dista y aun  como  economista,  una  gran  responsabilidad. 
Yeia  delante  de  sí  larga  série  de  anos  en  los  cuales  te- 
nia tiempo  sobrado  para  desarrollar  un  sistéma:  ínte- 
rin la  Península  estaba  agitada  por  la  guerra  civil  y 
se  vertia  todavía  la  sangre  española  en  la  isla  de  Cuba, 
concibo  que  el  Sr.  Ministro  no  pudiera  plantear  sus 
luminosos  proyectos;  pero  esta  situación  se  encuentra 
hace  ya  tiempo  felizmente  desembarazada  de  esos  obs- 
táculos. Por  lo  tanto*  los  que  teníamos  esperanza  de 
que  esa  cuestión  nos  la  dejara  resucítala  Restauración, 
vamos  ya  perdiéndola,  sobre  todo  desde  que  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  ha  seguido  con  paso  tan  firme 
como  antes  en  el  camino  del  empirismo. 

Las  cuestiones  de  Hacienda  son  cuestiones  de  pa- 
sado, de  presente  y de  porvenir:  cuestión  referente  á 
la  liquidación  dé  lo  pasado,  es  decir,  á la  extinción  de- 
finitlva  de  la  deuda  flotante  y arreglo  de  la  deuda 
consolidada;  cuestión  de  presente,  que  es  la  de  los  pre- 
supuestos; cuestión  de  porvenir,  que  es  todo  un  siste- 
ma rentístico  y administrativo  que  permita  el  aumen- 
to y desarrollo  de  las  rentas  sin  gravamen  ni  opresión 
del  contribuyente.  ¿Qué  ha  hecho  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  en  este  concepto?  Yo  estoy  seguro,  dada  la 
ilustración  reconocida  de  8.  S.  en  estas  materias,  que 
habrá  concebido  como  yo  ó mejor  que  yo  en  esta  série 
de  años  un  plan  definitivo  y decisivo  respecto  de  la 
Hacienda  publica  española;  yo  estoy  seguro  de  ello,  no 
sé  por  qué,  pero  en  fin,  lo  estoy  por  una  especie  de  In- 
tuición simpática.  Y como  entiendo  que  S.  S.  ha  mi- 
rado la  cuestión  bajo  esos  tres  puntos  de  vista,  me 
atrevo  á esperar  que  para  tranquilidad  nuestra,  ya  que 
el  párrafo  de  contestación  al  discurso  de  la  Corona 
dice  cosas  muy  sencillas  y hasta  cierto  punto  triviales 
respecto  de  Hacienda,  el  Sr.  Ministro  nos  explicará, 
cuando  sea  posible  y no  comprometa  la  diplomática 
situación  de  8.  S.,  qué  piensa  respecto  á esta  materia 
pavorosa  que  le  abruma  á él  como  me  abrumó  á mí, 
como  ha  abrumado  á todos  los  Ministros  de  Hacienda: 
la  extinción  de  la  deuda  flotante. 

Yo  confieso  que  sobre  eso  tuve  la  audacia  de  pen- 
sar, y todavía  más,  el  atrevimiento  de  obrar.  Circuns- 
tancias especialísimas  me  impidieron  desarrollar  mi 
sistema.  Esas  circunstancias  no  pesan  sobre  S.  S.,  que 
tiene  la  paz,  que  tiene  á su  disposición  á todo  el  cuer- 
po contribuyente,  que  tiene  delante  de  sí,  según  á lo 
ménos  S.  S.  supone,  tiempo  bastante  para  poder  desar- 
rollar su  plan.  Pues  bien;  ¿qué  piensa  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  respecto  de  la  deuda  flotante?  ¿Piensa  se- 
guirla extinguiendo  con  emisiones  sucesivas  de  papel? 

1 ¿Piensa  seguir  aumentando  la  deuda  general  del  Esta* 
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do  por  medio  de  amortizaciones  que  se  apliquen  á la 
deuda  flotante?  ¿No  considera  el  Sr,  Ministro  que  hay 
uu  procedimiento  mas  Iónico,  que  es,  liquidar  las  deu- 
das de  lo  pasado  y aplicar  á la  extinción  de  este  des- 
cubierto, pronto,  muy  pronto,  con  la  mayor  urgencia 
posible,  todo  lo  que  pueda  S.  S.  sustraerá  la  voracidad 
del  Tesoro,  de  la  procedencia  de  bienes  nacionales? 

Yo  propuse  la  extinción  de  la  deuda  flotante;  pero 
habla  entonces  una  masa  de  bienes  nacionales,  con 
parte  de  los  cuales  no  cuenta  hoy  S.  S,,  porque  esos 
bienes  han  vuelto  al  Patrimonio  de  la  Corona. 

Yo  encontraba  que  este  era  el  destino  más  noble  y 
más  apropiado  que  se  les  podía  díir.  La  Restauración 
impide  hoy  esa  aplicación,  pero  ya  la  alta  inteligen- 
cia del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  le  sugerirá  otros 
medios. 

La  otra  cuestión  que  concierne  alo  pasado,  sobre 
la  cual  me  atrevo  también  á hacer  ligerlsimas  indica- 
ciones á S.  S.,  es  el  arreglo  definitivo  de  la  deuda  es- 
pañola. Su  señoría  es  un  estadista  bastante  sério  para 
no  considerar  definitivo  el  arreglo  de  la  deuda  que  añas 
pasados  se  hizo,  en  mi  concepto  en  una  forma,  de  una 
manera  y con  una  imprevisión  que  pronto,  muy  pron- 
to justificará  la  historia.  El  año  1882  se  acerca  hacia 
nosotros  con  una  rapidez  vertiginosa.  ¿Con  qué  recur- 
sos contará  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  para  hacer  fren- 
te á las  nuevas  necesidades  de  la  deuda?  ¿Cree  S.  S, 
que  la  amortización  que  hace  de  la  deuda  amortizabíe 
será  bastante  para  cubrir  las  atenciones  de  esa  época, 
sin  que  sea  necesario  aumentar  mayor  cantidad  eo  los 
presupuestos  con  destino  al  pago  do  los  cupones?  No  lo 
puede  creer  S.  S.;  es  absolutamente  imposible  que  8,  3, 
lo  crea;  como  que  no  lo  creo  yo  que  me  considero 
menos  experto  que  S.  S,  eo  materias  rentísticas. 

Pues  bien;  si  esto  no  es  posible,  8,  S.  tendrá  algún 
pensamiento,  debe  tenerlo;  lo  callará  S,  S.  sin  duda; 
me  bastaría  á mí  tener  la  confianza  de  que  8.  S.  ha 
dedicado  su  atención  y consagrado  alguna  de  sus  vi- 
gilias á la  cuestión  de  que  me  ocupo;  tranquilizarla 
esto  mucho  á todos  los  individuos  tenedores  de  nuestra 
deuda.  Y créalo  S.  8.,  no  como  consejo  sino  como  opi- 
nión; créalo  S.  8.;  la  seguridad  de  que  el  Sr,  Ministro 
de  Hacienda  se  preocupa  del  arreglo  definitivo  de  La 
deuda  española  valdrá  más  para  levantar  el  crédito 
que  las  dosimétricas  ó microscópicas  amortizaciones  á 
que  S.  S,  dedica  todo  su  tiempo. 

Y entramos  en  la  cuestión  de  lo  presento,  en  la 
cuestión  del  presupuesto.  Un  año  y otro  año  y otro  pa- 
san, y los  presupuestos  se  presentan  siempre  al  Con- 
greso, unos  con  poco  déficit,  algunos  más  imaginarios 
é ideales  en  completo  equilibrio  el  activo  y el  pasivo, 
y sin  embargo  de  esto,  to  los  tenemos  la  conciencia  y 
la  seguridad  de  que  no  es  cierto.  Tratándose  de  asunto 
tan  grave  y tan  delicado,  ¿qué  se  diría  de  un  comer- 
ciante que  convocara  á sus  acreedores  y les  emseñara 
un  balance  en  el  cual  estuvieran  equilibrados  el  acfci- 
yo  y el  pasivo,  y de  esta  manera  les  inspirara  confianza, 
y el  resultado,  ya  sea  porque  la  valoración  de  las  cosas 
fuese  exagerada,  ya  porque  no  se  hubieran  compren- 
dido todas  las  partidas  que  debieran  comprenderse,  ei 
resultado  fuera  averiguar  que  ese  balance  no  era  cier- 
to? Paos  yo  aseguro  que  todos  los  presupuestos  que  se 
han  presentado  á la  Cámara  por  8.  8.,  como  por  todos 
los  demás,  quo  esta  no  es  una  culpa,  que  este  no  es  un 
privilegio  oneroso  de  S,  S.,  se  han  formado  casi  siem- 
pre con  la  conciencia  intranquila,  cuando  menos,  acer- 
ca de  su  exactitud. 


Pues  ha  llegado  la  hora  de  hacer  un  presupuesto 
verdad,  y esa  es  la  primera  necesidad  del  presente;  ha 
llegado  la  hora  de  hacer  un  presupuesto  en  que  no  se 
pongan  partidas  imaginarias  con  el  único  fin  de  llegar 
á una  nivelación  imposible,  y este  presupuesto  es  |re- 
ciso  que  vaya  acompañado  ya  de  uu  pensamiento  ren- 
tístico y administrativo  respecto  de  lo  porvenir.  ¿Poi- 
qué? Porque,  dada  la  condicionalidad  de  las  Naciones 
cultas,  es  imposible  que  España  siga  durante  muchos 
años  en  el  estado  en  que  se  encuentra  respecto  á ma- 
rina, á La  defensa  de  las  costas,  á sus  fortificaciones  en 
el  interior,  á la  enseñanza,  al  fomento  de  las  artes  y 
al  desarrollo  de  las  comunicaciones» 

Es  preciso  que  el  Gobierno  se  preocupe  activamen- 
te de  venir  á ayudar  todos  estos  elementos  de  la.  rique- 
za, de  la  dignidad  y de  la  vida  publica;  y esto  es  im- 
posible hacerlo  con  el  presupuesto  que  tiene  la  Nación 
española.  Ya  ve  8.  S*  que  no  escatimo  la  verdad. 

Interroga  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda,  y estoy  seguro  que  le  pregun- 
ta: «¿Guando  llegaremos  á ese  caso?»  (Risas m)  Y con- 
testa gL  Sr,  Ministro  de  Hacienda  al  Sr.  Ministro  de 
Fomento  diciendoie,  «Eso  es  un  Ideal:»  Rúes  no  es  un 
ideal;  las  fuerzas  contributivas  da  la  Nación  española 
son  muy  superiores  al  conjunto  de  nuestro  presupues- 
to, (Mormullos.)  Son  muy  su  parieres,  repito;  y la  mayor 
parte  de  los  Diputados  quo  consideran  esto  como  una 
cusa  extraordinaria  serán  propietarios  y se  quejarán 
como  yo  de  la  contribucioa  territorial,  que  ciertamen- 
te está  sobrecargada. 

Pero  no  hay  que  mirar  las  cuestiones  bajo  un  punto 
de  vista  tan  personal  y aislado;  no;  la  tierra,  como  la 
propiedad,  es  lo  que  se  ve,  es  lo  que  se  toca,  es  lo  que 
se  palpa,  es  lo  que  no  huye,  es  lo  que  no  se  escapa.  Bl 
Sr.  Ministro  do  Hacienda,  como  todos  los  demás,  se 
echan  encima  de  la  propiedad,  y por  eso  es  por  lo  que 
la  propiedad  está  siempre  abrumada,  boy  como  ayer; 
y y0  estoy  seguro  que  si  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda, 
con  la  perspicuidad  de  su  ingenio,  buscara  Las  verda- 
deras fuentes  de  la  contribución,  podría  llegar  á dis- 
minuir la  contribución  territorial  y á obtener  un  gran- 
de aumento  en  el  presupuesto  de  gastos.  (El  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  hace  signos  afirmativos.)  Me  alegro 
que  3.  S.  conteste  á esta  indicación  afirmativamente. 
Pues  es  urgente  trabajar  para  ello,  créalo  ei  3r.  Minis- 
tro de  Hacienda,  y perdóneme  esta  forma  imperativa, 
propia  de  la  locución,  no  de  la  intención;  créamelo;  el 
que  se  ha  de  inmortalizar  en  ese  sitio  ha  de  ser  el  Mi- 
nistro de  Hacienda  que  sin  aumentar,  antes  bien  dis- 
minuyendo la  contribución  territorial,  dé  un  mayor 
presupuesto  de  Ingresos  sin  molestias  ni  vejámenes 
para  el  contribuyente.  (Rutares. ) Puede  hacerlo,  soño- 
res Diputados,  puede  hacerlo;  pues  si  S.  8.  se  compro- 
mete á eso,  yo  desde  aquí  lo  saludaré  como  ei  hombre 
más  grande  que  se  ha  sentado  en  el  banco  ministerial. 

Gradualmente.  Sres*  Diputados,  gradualmente  pue- 
de subir  é ir  subiendo  el  presupuesto  de  ingresos.  Eso 
no  so  hace  de  una  vez;  ¡cómo  ha  de  hacerse  de  una  vez! 
pero  se  hace  con  un  sistema,  con  un  procedimiento, 
con  abnegación,  con  trabajo:  con  la  abnegación  de  to- 
dos los  Ministros  de  Hacienda  sucesivos  de  asociarse  á 
un  fin  fundamental,  que  desde  el  principio  les  haya 
trazado  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  actual. 

El  presupuesto  de  la  Nación  española,  que  boy  es 
de  3.200  millones  de  reales  próximamente,  debe  ir 
gradualmente  subiendo  hasta  ponernos  en  condiciones 
de  entrar  en  el  Senado  de  los  grandes  pueblos  cultos 
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europeos,  porque  sin  un  presupuesto  es  imposible  que 
una  Nacían  llegue  á ser  grande,  próspera,  temida  y 
respetada.  Es  tanto  más  necesario,  cuanto  ménos  se  ha 
estudiado  la  materia,  cuanto  menos  se  ha  ahondado  en 
ella.  Todos  los  anos  se  hacen  presupuestos  bajóla  pre- 
sión da  las  circunstancias,  y estos  presupuestos  no  be- 
nefician ni  abren  nuevos  caminos  para  irse  lenta  y su- 
chivamente  desarrollando. 

La  Nación  española  necesita  en  primer  lugar  vivir, 
no  como  un  individuo  en  la  escasez,  en  la  miseria  ó en 
la  opulencia,  no;  uu  pueblo  debe  vivir  con  la  gran  vida 
moral,  con  la  gran  vida  intelectual,  con  la  gran  vida 
material,  con  los  grandes  goces  morales,  intelectuales 
y materiales  que  disfrutan  los  grandes  pueblos  que 
van  á la  cabeza  de  la  civilización  moderna. 

Les  pues  de  cumplido  ese  deber,  hay  otro  deber, 
que  después  del  de  la  conservación  es  el  primero:  el 
de  pagar  á los  acreedores  de  la  deuda:  Para  eso  es 
preciso,  en  cuanto  sea  posible  sin  violencia,  aumentar 
las  fuerzas  contributivas  del  país.  Si  Llega  uu  dia  el 
Sr,  Ministro  de  Hacienda  á fijar  su  poderosa  atención 
en  estas  materias  y á establecer  las  bases  de  un  per- 
fecto sistema  rentístico  y administrativo  por  las  vías 
del  progreso  en  España,  aunque  no  logre  desarrollar- 
las, será  como  la  piedra  fundamental  del  edificio,  y el 
Ministro  de  Hacienda  que  llegue  ¿ coronar  esa  obra, 
cumpliendo  con  todas  las  obligaciones  de  la  Nación 
española  y pagando  religiosamente  á sus  acreedores, 
no  será  tan  benemérito  como  S,  S.  al  desenvolverlas;  no 
será  más  que  el  remate  de  la  cúpula  de  ese  edificio. 
Su  señoría  fijará  sin  duda  y habrá  fijado  su  inteligente 
iniciativa  en  los  tratados  de  comercio  de  que  carece- 
mos; S,  S,  se  habrá  fijado  sin  duda,  de  acuerdo  con  el 
Sr.  Ministro  de  Estado,  en  esta  importante  materia. 
Las  cuestiones  arancelarias  que  dividen  dentro  de  sí  á 
unos  y otros  pueblos  de  una  misma  Nación,  van  de- 
jando de  ser  importantes  desde  que  la  mayor  parte  de 
los  pueblos  interesados  en  el  desarrollo  de  sus  indus- 
trias y en  la  mejora  del  consumo  propio  y nacional  se 
entienden,  por  medio  de  tratados  de  comercio,  con  los 
demás  pueblos  productores. 

Evidentemente  que  Gsto  no  es  más  que  un  procedi- 
miento, Dado  el  estado  de  aislamiento  en  que  se  en- 
contraban unos  y otros  en  el  concierto  de  las  cuestio- 
nes de  producción,  los  tratados  de  comercio  venian  á 
facilitar  la  Libre  circulación  de  los  productos  entre 
estos  pueblos;  y como  el  cambio  del  sistema  protector 
por  el  sistema  liberal  no  puede  ser  rápido,  no  puede 
ser  inmediato,  los  tratados  de  comercio  son  los  medios 
que  los  hombres  de  Estado  encuentran  adecuados  para 
ir  lentamente  marchando  por  este  camino  hasta  llegar 
á la  completa  libertad  de  comercio.  Pues  España,  que 
no  tiene  ningún  tratado  de  comercio  vigente,  único 
pueblo  de  Europa  que  se  encuentra  en  estas  condicio- 
nes, salvo  una  excepción  que  no  necesito  indicar,  Es- 
pana  vive  en  el  aislamiento  respecto  de  su  producción 
y de  su  comercio. 

[Ya  se  ve!  Cuando  ahora  dirija  unas  cortas  obser- 
vaciones al  Sr.  Ministro  de  Marina,  me  contestará  su 
señoría:  como  la  Hacienda  no  tiene  medios,  la  marina 
se  encuentra  en  una  triste  y doiorosa  postración. 

En  cinco  años  de  restauración,  ¿qué  se  ha  hecho  de 
la  marina?  {Rumores)  Los  Sres.  Diputados  que  encuen- 
tran extraña  esta  pregunta,  ¿pueden  siquiera  decirme 
dónde  se  encuentra  algún  buque  de  guerra  de  alto 
porte  que  lleve  ondeando  por  los  mares  la  noble  ban- 
dera  que  ondeó  en  Lepante  en  antiguos  tiempos  y que 


ondeó  hace  pocos  años  en  una  fecha  memorable  en  el 
Callao?  ¿Lo  sabe  alguno  de  los  Sres.  Diputados?  Yo  les 
diré  dónde  se  encuentran. 

No  extrañéis,  señores,  que  me  tome  mucho  inte- 
rés por  la  marina  española;  ella  fué  la  que  inició  el 
glorioso  movimiento  de  Setiembre,  y nosotros  le  de- 
bemos gran  gratitud,  i o mensa  gratitud:  quizá  uno  de 
nuestros  dolores  y arrepentimientos  es  que  las  cir- 
cunstancias dolorosas  por  que  pasaron  los  diferentes 
Gobiernos  de  aquella  revolución  impidieron  consa- 
grarla más  indeleble,  más  seguro  y permanente  tesft- 
monio  de  ese  agradecimiento.  La  revolución  hizo  lo 
que  pudo,  la  revolución  construyó  algunos  buques. 
{Rumores.)  Dos  grandes  avisos,  dos  pequeños,  diez  ca- 
ñoneros y una  batería  dotante.  Eso  es  lo  que  tengo 
que  contestar  á los  que  me  interrumpen, 

¿Qué  ha  hecho  la  Restauración?  ¿En  qué  astillero 
ha  puesto  la  quilla  de  un  nuevo  buque?  Después  de 
esta  pregunta,  á que  no  se  puede  contestar  sino  con  el 
silencio  ó con  la  negativa,  pregunto  también:  ¿dónde 
están  los  buques  que  os  dejamos?  {Risas.) 

Esas  risas  quisiera  yo  que  se  oyeran  en  todos  los 
departamentos  marítimos  de  España;  esas  risas  quisie- 
ra yo  que  se  oyeran  en  todos  los  buques  malos,  anti- 
guos, averiados,  sobre  los  cuales,  cou  peligro  de  sus 
vidas,  van  nuestros  intrépidos,  navegantes  por  esos 
mares,  (EL  Sr.  Mimsiro  de  Marina  pide  la  palabra.) 
Esas  risas  quisiera  yo  que  las  oyera  la  marina  entera, 
para  que  viera  el  menosprecio  con  que  se  tratan  sus 
asuntos.  El  señor  general  Pavía  seguramente  se  levan- 
tará aquí  con  más  indignación  contra  esas  manifesta- 
ciones de  la  mayoría  que  contra  mis  sinceras  y leales 
observaciones. 

Pues  bien;  ¿sabéis  dónde  están  ios  buques  que  re- 
cuerdan los  nombres  más  gloriosos  de  nuestra  histo- 
ria marítima  y de  nuestra  historia  militar?  ¿Sabéis 
dónde  están  la  Ar  apiles  y la  Berenguela,  la  .Mendez  Nu~ 
ñez,  el  Pizarra , el  Ulloar  el  C hurraca,  el  Guadiana , el 
Narvaez,  la  Animosa,  la  E de  tana  y veinte  más?  En  las 
necrópolis  de  nuestros  arsenales  pudriéndose,  sin  ca- 
renar, en  tal  estado  de  deterioro,  que  puede  decirse  que 
ha  perecido  la  marina  española.  ¿Por  qué  no  vais  á 
reiros  á esos  astilleros  delante  de  esos  nombres  glorio- 
sos, delante  de  esos  recuerdos  que  todos  llevamos  gra- 
bados eu  el  corazón,  de  nuestras  ilustraciones  maríti- 
mas y de  nuestras  grandezas  pasadas?  Es  muy  fácil  ser 
descreídos;  pero  yo  estoy  seguro  de  que  os  enmenda- 
reis, y que  cuando  penséis  en  esta  materia  reaparece- 
rá el  que  hoy  es  fuego  oculto  por  las  cenizas,  rescoldo 
mal  apagado  de  vuestro  patriotismo. 

No  hay  fondos,  y mientras  tanto  con  los  recursos 
del  arsenal  de  Cartagena, se  mejora,  gastando  muchos 
y muchos  miles  de  duros,  una  iglesia  cedida  por  el 
Ayuntamiento  á aquel  arsenal,  cuando  éste  tiene  su 
capilla  propia  dentro  de  su  recinto;  no  hay  fondos,  y 
con  ios  fondos  del  arsenal  se  mejoran  los  paseos  del 
Ferrol  y se  construyen  kioskospara  la  música,  con  ob- 
jeto sin  duda  de  ahogar  los  lamentos  de  los  pobres  tra- 
bajadores de  aquel  arsenal,  que  tienen  un  dia  de  forza- 
da huelga  á la  semana  que  denominan  el  sábado  de  An - 
loquera,  porque  fué  el  general  Antequara  el  que  deter- 
miné que  no  hubiera  trabajo  los  sábados  en  aquel 
establecimiento,  lo  cual  quiere  decir  que  es  una  econo- 
mía, no  solo  para  la  Hacienda,  sino  una  economía  en 
las  facultades  digestivas  de  los  desgraciados  operarios 
que  fian  todo  su  trabajo  á la  marina,  y la  subsistencia 
de  sus  familias  en  la  remuneración  de  su  trabajo, 
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Yo  siento  mucho  que  me  hayáis  vosotros  obligado 
á decir  todo  esto,  y en  realidad  le  diré  al  Sr,  Ministro 
de  Marina  que  no  venia  preparado  para  ello* 

Pues  si  desgraciada  es  la  situación  de  nuestro  ma- 
terial de  marina,  hasta  el  punto  de  que  la  mal  llamada 
escuadra  del  Mediterráneo  se  compone  simplemente 
de  la  Numancia,  de  la  escuela  de  marinería  que  está 
en  la  Blavica,  del  vapore  ito  Tornado  y de  no  sé  qné 
otro  barquichuelo,  siendo  todo  esto  las  fuerzas  que  te- 
nemos en  el  Mediterráneo;  hasta  el  punto  de  que  los 
gandes  intereses  españoles  que  se  encuentran  en  las 
Repúblicas  del  Plata  no  tengan  el  consuelo  de  ver  en 
sus  aguas  otro  buque  de  guerra  que  una  corbeta  españo- 
la, á quien  también  por  extraña  casualidad  se  la  llama 
Consuelo*,  hasta  el  punto  de  que  la  custodia  de  nues- 
tras costas  de  Cuba  está  casi  abandonada  y hecha  por 
barcos  que  se  encuentran  en  gran  deterioro,  y lo  mismo 
en  Filipinas;  hasta  el  punto  deque  habiéndose  llegado 
á realizar  aetos  de  fuerza  por  las  Repúblicas  del  Pací- 
fica, entre  Chile  y el  Perú,  no  hemos  podido  mandar 
allí  un  solo  buque  de  guerra  que  al  frente  de  aquellas 
costas  llevara  la  noble  bandera  de  los  buques  que  se 
encontraban  dirigidos  y capitaneados  por  los  Mendez 
Nudez  y los  Barca tztegui;  si  la  marina  de  guerra  se 
encuentra  como  material  en  este  estado,  la  situación 
del  personales  por  todo  extremo  y sin  ninguna  exage- 
ración  lamentable.  Yo  creo  que  debe  ignorar  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Marina  esto  que  le  voy  á decir-  yo  creo  que 
se  abusa  de  su  nombre,  de  su  respetabilidad,  de  sus 
canas,  de  su  posición;  pero  yo  no  puedo  callarlo:  los 
departamentos  y los  buques  de  guerra  que  hoy  tene- 
mos son  centros  de  suspicacias,  de  recelos,  toda  vez 
que  los  más  ilustres,  los  más  inteligentes,  los  más  alti- 
vos jóvenes  de  nuestra  armada  son  objeto  de  una  es- 
pecie de  inquisición,  cuya  marcha  y organización 
ignoran,  pero  cuyos  efectos  se  manifiestan  con  los  des- 
tierros á Canarias  y las  deportaciones  á Cuba  ó Filipi- 
nas* Yo  pregunto  al  Sr.  Ministro  de  Marina,  y precisa- 
mente se  lo  pregunto  hoy  con  más  derecho  porque  ayer 
ha  practicado  un  gran  acto  de  justicia  y una  rehabili- 
tación que  le  honra;  yo  pregunto  al  Sr*  Ministro  de 
Marina  por  qué  motivos  un  ilustre  oficial  de  la  fragata 
Villa  de  Madrid  ha  ido  á las  islas  Canarias  separado  de 
su  destino,  y al  poco  tiempo  S*  S.  ha  tenido  que  reha- 
bilitarle* En  el  caso  del  destierro  se  hallan  jóvenes  in- 
teligentes que  bajo  la  dirección  del  gran  orador  é in- 
dividuo de  la  mayoría  Sr*  Moreno  Nieto  escribían  un 
periódico  de  marina,  La  Voz  del  Litoral;  y estos  jóve- 
nes que  ofrecian  á la  consideración  del  hombre  públi- 
co que  es  su  jefe  la  circunstancia  especialísima  de  que 
otro  hombre  público  del  mismo  partido  los  tenia  bajo 
su  protección  en  la  dirección  de  aquel  periódico,  estos 
jóvenes  también  han  sido  deportados  á la  isla  de  Cuba H 
¿Gomo  es  posible  que  se  halle  la  marina  satisfecha? 
Ella  no  tiene  material,  ella  no  tiene  buques,  ella  se  ve 
perseguida  y acusada,  ¿Cómo  es  posible  que  esté  sa- 
tisfecha la  marina  española  de  la  Restauración?  Yo  no 
digo  que  no  lo  esté;  á tal  punto  llega  en  estos  cuerpos 
la  abnegación  y el  patriotismo,  que  es  posible  que  hu- 
míllen la  cerviz  sin  protestas  y sin  propósitos. 

Como  la  marina  lleva  á todas  partes,  la  marina  me 
lleva  también  al  Ministerio  de  Estado,  y la  primera 
cuestión  que  voy  á tratar  es  la  de  las  islas  de  Joló. 
Sabe  el  Sr*  Ministro  de  Estado  y toda  la  Cámara  que 
desde  tiempo  inmemorial  España  ejercia  derechos  de 
soberanía  sobre  el  territorio  que  se  encuentra  bajo  la 
administración  personal  del  Sultán  y de  los  Dattos  de 


Joló;  pero  esta  soberanía  ha  sido  por  espacio  de  muchos 
años  más  bien  nominal  que  real*  Unos  acontecimientos 
de  guerra  que  costaron  á la  marina  española  y al  ejér- 
cito grandes  sacrificios,  volvieron  á colocar  la  bandera 
española  sobre  las  fortalezas  de  Joló  y á sujetar  á la 
soberanía  de  la  Reina  de  España  Doña  Isabel  II  al  Sultán 
y á aquellos  jefes,  Elart.  1 .ü  del  convenio,  firmado  preci- 
samente en  Joló  el  18  de  Abril  de  185 i,  dice  que  el  Sul- 
tán y losDattos  de  Joló  hacen  acta  solemne  de  adhesión 
y sumisión  á la  soberanía,  señorío  y dirección  de  ios  Re- 
yes de  España,  y declara  que  queda  incorporado  defini- 
tivamente á la  Nación  española  el  territorio  de  la  isla 
con  todas  sus  dependencias , prometiendo  por  el  art.  2.* 
mantenerlo  íntegro  como  parte  del  territorio  español; 
renunciando  por  el  art*  3„°  toda  clase  de  tratos  por  medio 
de  los  cuales  se  les  pudiera  considerar  como  una  per- 
sonalidad independiente  de  la  personalidad  del  Estado 
español;  y estando  además  comprometidos  á no  ejercer 
el  comercio  sino  por  medio  de  una  de  las  aduanas  de 
las  islas  Filipinas.  El  Sultán  de  Joló  tiene  en  la  costa 
de  Borneo  unos  territorios  que  están  comprendidos  en 
el  tratado,  pues  así  lo  dice  expresamente;  no  habla 
solo  de  las  islas  de  Joló,  sino  que  habla  también  de  to- 
dos los  territorios  que  están  sujetos  a la  jurisdicción 
del  Sultán  y de  los  Dattos;  el  Sultán,  repito,  tiene  un 
territorio  en  las  costas  de  Borneo,  donde  un  español 
que  parece  descendiente  de  aquellos  nobles  é intrépi- 
dos españoles  del  siglo  XVI,  y que,  según  se  dice,  cu- 
bre su  cuerpo  con  la  jerga  del  fraile  mendicante,  se 
encuentra  turbado  en  el  ejercicio  de  ciertos  derechos 
y de  ciertas  industrias  por  la  acción,  predominante 
hoy  en  aquellas  regiones,  de  la  Nación  inglesa* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  no  puedo 
niéhos  de  advertir  á S*  S.  que  están  á punto  de  termi- 
nar las  horas  de  Regda  mentó* 

El  Sr*  CARVAJAL:  Señor  Presidente,  yo  creo  que 
termina ria  dentro  de  una  medía  hora;  baria  lo  posible 
por  ser  más  breve;  no  sé  si  podré  conseguirlo* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Entonces,  se  consultará  á 
á la  Cámara  si  se  proroga  la  sesión*» 

Hecha  la  pregunta  por  el  Secretario  Garrido  Es- 
trada, el  acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo* 

ElSr,  CARVAJAL;  Yo  dirijo  con  este  motivo  al 
Sr*  Ministro  de  Estado  una  excitación;  ni  siquiera  so- 
licito de  él  un  antecedente  que  pueda  comprometer 
el  estado  actual  de  Las  negociaciones  entabladas*  Según 
las  noticias  que  han  llegado  hasta  mis  oídos,  precisa- 
mente de  aquella  región,  la  Nación  inglesa  conoce 
perfectamente  nuestros  derechos  sobre  las  islas  de  Joló 
y su  territorio,  y sin  embargo  esta  causando  una  lesión 
en  nuestros  derechos  y en  nuestros  intereses  , que  sin 
duda  alguna  ha  llamado  la  atención  del  Sr*  Ministro 
de  Estado*  En  su  consecuencia,  el  Gobierno  de  Ingla- 
terra ha  enviado  el  caso  á consulta  á los  abogados  da 
la  Corona,  y como  yo  sé  que  allí  puede  demorarse  du- 
rante mucho  tiempo,  y que  viene  además  siendo  prác- 
tica que  yo  no  censuro,  del  Gobierno  inglés,  el  auto- 
rizar por  medio  de  hechos  las  usurpaciones  de  territo- 
rios, que  luego  pretende  sancionar  por  medio  de  esti- 
pulaciones de  derecho,  ruego  al  Sr*  Ministro  de  Estado 
dirija  su  atención  á esta  materia  y tenga  también 
presente  que  la  Nación  alemana  viene  mortificando 
nuestros  intereses  en  aquel  Archipiélago,  desembar- 
cando directamente  en  las  islas  do  Joló,  sin  pasar  por 
las  aduanas  de  las  islas  Filipinas,  objetos  de  comercio 
y aun  armas* 

Otra  cuestión  que  se  encuentra  hoy  en  estada  de 
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negociación,  segün  parece,  es  la  extradición  que  tuvo 
lugar  en  Puerto-Plata  de  dos  generales  dominicanos 
que  se  hallaban  á bordo  del  Vapor  Manuela,  que  ha- 
Ulan  salido  bajo  el  amparo  de  nuestra  bandera  y que 
se  dirigían  á Gaba.  La  relación  de  esté  suceso,  señores 
Diputados,  encierra  suma  gravedad  y trascendencia. 
Dos  generales  dominicanos  fueron  extraídos  del  buque 
mediante  la  intervención  de  nuestro  cónsul  y contra 
la  voluntad  del  heroico  capitán  que  dirigía  aquella 
nave;  los  generales  dominicanos  fueron  fusilados  in- 
mediatamente, y han  trascurrido  muchos  meses,  y 
aquello  que  debió  ser  objeto  de  inmediatas  reclama- 
ciones bajo  el  peso  de  la  indignación  de  la  Nación  es- 
pañola, permanece  todavía  impune,  ó cuando  menos 
en  la  oscuridad  y en  el  silencio.  Yo  no  concibo  que 
una  Nación  tan  altiva  como  ésta  pueda  permanecer 
abrumada  de  este  humillante  agravio,  aun  cuando  sea 
muy  débil  la  Nación  que  se  lo  haya  inferid  o. 

Hay  una  cuestión  más  importante  que  todas  estas; 
la  de  nuestras  relaciones  con  Africa.  En  esto  voy  ¿ ser 
brevísimo,  porque  el  Sr.  Ministro  de  Estado  había 
puesto  á mi  disposición  los  documentos  referentes  á 
esta  materia  y me  ha  sido  completamente  imposible 
verlos;  pero  yo  sé  que  todos  nuestros  sacrificios  de  la 
guerra  de  Africa  son  en  esté  momento  estériles;  yo  sé 
que  todavía  no  se  ha  fijado  el  sitio  en  que  hemos  de 
establecer  la  factoría  que  se  estipuló  en  el  art.  8,°  del 
tratado  con  Marruecos;  yo  sé  que  nuestros  naturales  se 
encuentran  en  aquel  Imperio  bajo  la  presión  de  las 
circunstancias  más  terribles;  yo  sé  que  nuestros  em- 
pleadas son  asesinados  á Las  puertas  mismas  de  Tán- 
ger; yo  sé  que  la  influencia  inglesa  ha  anulado  de  tal 
manera  la  influencia  española,  que  nuestra  legación 
se  llama  sucursal  de  la  legación  inglesa;  yo  só  que  el 
Sr.  Ministro  de  Estado  ha  recibido  las  gracias  del  re- 
presentante  de  Inglaterra  en  esta  corte  por  la  con- 
ducta observada  por  nuestros  representantes  en  Mar- 
ruecos; pero  yo  sé  también  que  lleva  el  Sr.  Duque  de 
Tetuan  un  nombre  Ilustre  que  se  relaciona  con  aque- 
lla guerra  gloriosa,  y yo  confio  en  que  S.  8,,  siquiera 
por  este  recuerdo,  ha  de  adoptar  una  actitud  digna, 
severa,  conciliable  con  los  intereses  extranjeros,  pero 
al  fin  y al  cabo,  más  que  con  los  intereses  extranje- 
ros, conciliable  con  los  intereses  españoles,  que  ven  en 
Africa  el  porvenir  de  nuestra 'Nación. 

¡Ah  Sr.  Ministro  de  Estado!  Somos  ciertamente 
muy  débiles  respecto  de  esos  colosos  de  la  política  con 
quienes  S.  S.  tiene  que  entablar  constantes  relaciones; 
pero  no  olvide  8.  S,  lo  que  era  la  casa  de  Brandebur~ 
go  hace  muy  pocos  años;  no  olvide  lo  que  era  la  casa 
de  Cerdeña  hace  también  poco  tiempo;  no  olvide  que 
tiene  sobre  sus  hombros  una  grande,  inmensa  respon- 
sabilidad, y que  es  preciso  sobreponerse  á las  insinua- 
ciones, á las  insidias,  á las  pequeneces,  para  levantar- 
se con  la  antigua  altivez  y con  la  antigua  energía  es- 
pañola, con  objeto  de  qu©  nuestro  nombra  sea  respeta- 
do, y pueda  llegar  un  día  por  mediación  del  Ministerio 
de  S.  3. , que  as  el  más  importante  de  todos,  en  qne 
nuestra  Pátria  venga  á contarse  en  el  número  de  las 
Potencias  europeas  que  se  han  acostumbrado  dema- 
siado pronto  á agraviarnos  con  su  olvido. 

Yo  quería,  señores,  hablar  algo  del  Ministerio  do 
la  Guerra;  pero  está  mi  amigo  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  tan  acosado  y abrumado  diaria- 
mente por  las  preguntas  del  señor  general  Salamanca, 
que  en  verdad  me  encuentro  hasta  cierto  punto  debi- 
litado en  mi  propósito  recordando  el  asedio  que  tiene 


puesto  al  banco  que  S.  3.  ocupa,  el  mencionado  gene- 
ral. (El  Sr . Salamanca  y Negretei  Pido  la  palabra.)  Sin 
duda  el  Sr.  Salamanca  va  á hablar  délos  consejos  d© 
guerra  verbales,  acerca  délo  cual  quería  yo,  eu  mí  cua- 
lidad de  hombre  civil,  dirigir  al  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  algunas  observaciones;  pero  ya  lo  ha  oido  el 
Congreso;  el  nombre  del  8r.  Salamanca  ha  sido  el  ta- 
lismán que  le  ha  movido  á S.  S.  á. pedir  la  palabra;  le 
reservo,  pues,  todo  lo  que  tiene  relación  con  el  Minis- 
terio de  la  Guerra,  y solamente  me  atreveré  á hacer 
una  indicación  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros. 

Después  de  haberse  practicado  y cumplido  la  Real 
orden  circular  de  9 de  Octubre  del  año  anterior,  refe- 
rente á las  condiciones  y carácter  que  se  ha  de  dar  á 
la  Guardia  civil  constantemente;  después  de  los  fallos 
horribles  de  los  consejos  de  guerra;  después  de  la  re- 
pugnancia que  los  mismos  oficiales  encargados  de  cum- 
plir estas  disposiciones  tienen,  no  creyéndose,  á pesar 
del  ministerio  de  la  ley,  en  condiciones  morales  de 
constituir  tribunal  para  juzgar  esta  clase  de  delitos, 
que  son  más  bien  delitos  legales  que  delitos  reales, 
¿cree  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  que 
puede  seguir  subsistente  esa  ley  que  hace  odioso  el 
cuerpo  más  benemérito,  más  simpático  del  ejército  es- 
pañol? Porque  yo  le  voy  á decir  á 3.  8.  una  cosa  que 
indudablemente  no  ignora,  pero  que  habrá  podido  pa- 
sar desapercibida  entre  el  cúmulo  de  sus  atenciones. 
Hace  muy  pocos  dias,  aparte  de  otros  casos  que  oigo 
decir  alrededor  mió  que  han  ocurrido  en  Cataluña,  y 
señaladamente  en  Tortosa,  hace  pocos  dias  que  el  con- 
sejo de  guerra  establecido  en  Sevilla  ha  condenado  á 
cadena  perpétua  á un  hombre  qu©  había  dirigido  á un 
guardia  civil  que  no  estaba  en  funciones  de  servicio, 
y hallándose  el  paisano  en  estado  de  embriaguez,  una 
ofensa  por  medio  de  una  palabra  malsonante.  Este  es 
el  resultado  de  aquella  disposición  verdaderamente 
draconiana;  antes  de  esto  velamos  por  el  camino  un 
guardia  civil  y creíamos  ver  un  salvador;  después  de 
esto,  cada  vez  que  veamos  un  guardia  civil  contendre- 
mos el  aliento  y apresuraremos  el  paso, 

jÁ  cadena  perpetua  por  una  simple  falta  que  hu- 
biera sido  suficientemente  castigada  con  una  deten- 
ción de  ocho  ó diez  dias!  Yo  puedo  asegurar  al  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra  que  los  mismos  oficiales  que  han 
intervenido  en  este  negocio  están  espantados;  ni  tanto 
ni  tan  poco. 

Y después  de  esto,  ya  que  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  ha  tenido  la  atención  de  escucharme  con  tanta 
benevolencia,  yo  le  voy  á dirigir  una  súplica:  tengo 
derecho  á dirigírsela,  pero  olvide  S.  S.  que  tengo  es©  de- 
recho: lo  hago  en  forma  d©  ruego,  y ruego  respetuoso. 
Traiga  S.  S.  á la  Cámara  los  documentos  referentes  á 
la  capitulación  del  Zanjón.  ¿Por  qué  no  ha  de  traerlos 
S.  S.?  ¿Es  cuestión  de  amor  propio?  No  lo  creo;  es  im- 
posible que  3.  S.  por  cuestión  de  amor  propio  no  quie- 
ra dar  gusto  ai  general  Salamanca.  ¿Es  que  hay  algo 
que  no  debemos  saber  nosotros?  Pues  nosotros  tenemos 
derecho  para  saberlo  todo,  absolutamente  todo.  Créalo 
S.  S.,  a quien  aprecio  todavía  más  que  por  sns  dotes 
para  la  guerra,  por  sus  dotes  para  la  paz;  á quien  por 
el  ramo  de  oliva,  más  que  por  la  centelleante  espada, 
profeso  yo  una  verdadera  simpatía;  créalo  8.  3.,  no 
hay  nada  que  justifique  el  hecho  de  no  enviar  á las  Cor- 
tes las  capitulaciones  del  Zanjón,  3©  dicen  cosas  ex tra- 
, ñas,  serán  vulgaridades,  pero  se  dicen  cosas  verdadera- 
mente extrañas:  todo  lo  qu©  está  rodeado  de  la  nuba 
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del  misterio  se  presta  á interpretaciones  de  buen  ó 
mal  género;  entregúese  este  asunto  á la  publicidad  y 
se  verá  lo  que  haya  en  él  de  cierto.  Yo  conozco  las  ca- 
pitulaciones del  Zanjón:  ¿por  qué  no  las  ha  de  conocer 
la  Cámara?  Yo  conozco  esas  capitulaciones,  las  tengo 
aquí;  ya  ve  S*  8.  que  son  conocidas;  ¿por  qué  no  han 
de  ser  conocidas  también  oficialmente?  ¿Qué  signi- 
fica ese  misterio  que  se  quiere  establecer  entre  el  Go- 
bierno y la  Cámara?  ¿A  quién  ha  de  perjudicar  ese  si- 
lencio? ¿Al  Gobierno  ó á la  Cámara?  Al  Gobierno  sin 
duda  alguna:  no  parece  sino  que  yo  estoy  aquí  hacien- 
do el  papel  de  un  Diputado  ministerial.  Pero  hay  entre 
esas  condiciones  que  yo  conozco,  una  que  llamó  mucho 
la  atención  publica,  y después  se  hicierou  por  el  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros  declaraciones  que 
confieso  que  me  llamaron  también  mucho  la  atención. 

Decía  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
que  en  la  cuestión  de  la  abolición  de  la  esclavitud  era 
necesario  ir  concertando  los  intereses  de  cierta  mane- 
ra para  que  no  so  perjudicaran,  y proceder  con  deter- 
minada lentitud.  Yo  no,  sé  si  esta  fué  la  forma  en  que 
S,  S.  se  expresó;  la  verdad  es  que  de  las  frases  de  8,  3, 
se  deducía  que  se  colocaba  en  el  terreno  de  la  conve- 
niencia y poco  en  el  terreno  de  los  principios.  Seño- 
res, hay  un  artículo  en  las  capitulaciones  del  Zanjón, 
que  dice  que  son  libres  todos  los  esclavos  y asiáticos 
que  han  tomado  parte  en  la  insurrección.  Enfrente  de 
esto,  tratándose  de  un  hombre  tan  romántico  como  el 
Sr.  Martínez  Oampos,  ¿es  posible  que  no  vea  una  con- 
tradicción que  le  hace  desmerecer?  Su  señoría  se  ha 
son  reido  porque  le  he  llamado  romántico.  El  romanti- 
cismo llevó  á S.  S.  á Sagunto;  el  romanticismo  llevó  á 
S.  8,  á tender  la  mano  á los  carlistas  después  de  vencer- 
los; el  romanticismo  ha  hecho  que  S,  S„  dando  grande 
expansión  á los  sentimientos  de  su  corazón,  haya  sido 
demócrata  en  Cuba.  Su  señoría  es  romántico;  séalo 
ahora,  dedique  su  grande  espíritu  á emancipar  pronto 
á los  esclavos  de  Cuba,  pronto,  pronto;  verá  S.  S,  cómo 
así  añade  un  timbre  que  vale  mucho  más  que  los  ante- 
rieres,  á sus  demás  timbres  de  gloría;  verá  S,  S.  enton- 
ces cómo  en  vez  de  besarle  las  manos,  como  decía  su 
señoría  que  se  las  besaban  aquellas  madres  que  sabían 
que  sus  hijos  ya  no  tendrían  que  ir  á la  guerra,  se  las 
besa  la  humanidad  entera;  verá  S.  id,  cómo  se  escribe 
su  nombre  entre  los  de  aquellos  que  han  contribuido  á 
la  emancipación  de  la  raza  humana,  sin  tener  en  cuen- 
ta si  el  color  de  la  tez  es  blanco  ó negro,  si  el  hombre 
pertenece  á la  raza  caucásica  ó africana,  en  virtud  de 
los  derechos  imprescriptibles,  eternos  y divinos  que 
tiene  la  personalidad  humana.  Haga  S.  S,  un  esfuerzo 
más,  Yo  ya  sé  que  querrán  influir  en  su  ánimo  los 
hombres  prudentes  y sensatos;  yo  sé  que  á su' alrede- 
dor procurarán  algunos  hacer  valer  los  consejos  de  la 
experiencia,  la  conveniencia  de  los  procedimientos, 
todos  los  intereses  egoístas  y las  tendencias  reacciona- 
rias que  se  ocultan  con  el  nombre  de  sensatez  y pru- 
dencia; pero  acuérdese  8,  S.  de  otra  Ocasión  en  que  su 
señoría  con  una  intuición  maravillosa  desoyó  á los 
hombres  que  se  decían  sensatos  y prudentes;  querían 
detener  á S.  3.,  y S.  S,  los  desoyó  é hizo  entonces  un 
acto  espontáneo  que  fué  coronado  por  el  éxito.  Haga 
lo  mismo  S.  S.  en  esta  ocasión,  prescinda  de  los  con- 
sejos de  esos  hombres  prudentes  y sensatos,  y alcanza- 
rá para  siempre  ua  timbre  de  gloria  inmortal. 

Yo  quería,  Sres,  Diputados,  ocuparme  también  de 
la  crisis;  quería  decir  que  el  origen  de  la  crisis  no  ha- 
bió, sido  ni  el  cansancio  del  Sr,  Cánovas,  ni  su  deseo 


de  inutilizar  al  hombre  ilustre  que  hoy  se  halla  al 
frente  del  Gobierno,  para  que  no  le  sirviera  de  obs- 
táculo á su  política.  Ninguna  de  esas  dos  cosas  m 
cierta. 

Y como  esto  me  conducirla  á consideraciones  que 
tendría  que  exponer  con  gran  extensión,  yo  renuncio 
á esto  que  tal  vez  fuera  la  parte  más  interesante  del 
discurso  que  pensaba  dirigir,  á la  Cámara,  y que  Le  es 
toy  dirigiendo  en  estos  momentos.  Decía,  sin  embar- 
go, en  una  de  esas  ocasiones  el  general  Sr.  Martínez 
Campos,  al  hablar  de  la  crisis  me  parece,  lo  cual  á 
mis  ojos  se  asemejaba  á una  graa  contradicción,  que 
S.  S.  quería  separar  la  política  de  la  milicia,  pues 
para  separar  la  política  de  la  milicia,  lo  primero  que 
hay  que  hacer  es  no  ser  presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros, Su  señoría  vino  de  Cuba  con  el  carácter  de  m 
mito,  de  una  leyenda;  había  hecho  en  pocos  años  su 
señoría  muchas  cosas:  con  la  punta  de  su  espada  ha- 
bía ahondado  hasta  los  cimientos  de  la  sociedad  en 
que  vivimos;  con  la  punta  de  su  espada  había  alejado 
del  territorio  de  Cuba  al  enemigo  que  nos  combatía; 
con  la  punta  de  la  espada  habla  restablecido  la  paz  en 
la  Península,  y 8,  venia  rodeado  de  una  aureola  tan 
grande,  que,  como  digo,  aun  para  nosotros  que  le  cu* 
nocíamos  á S.  S.>  tenia  las  proporciones  de  una  leyen- 
da viviente.  Pero  S.  8.,  -así  como  el  Sr,  Cánovas  del 
Castillo  está  enamorado  de  lo  imposible,  S.  8.  también 
está  enamorado  ele  una  Dulcinea  fantástica  que  esta 
ahechando  trigo  en  los  graneros  de  la  Mancha  mien- 
tras que  la  imaginación  de  S.  S.  la  finge  ensartando 
aljófares  y perlas  en  las  salas  maravillosas  de  un  al- 
cázar ideal;  S.  8.  vino  y S.  S.  subió  al  poder,  ¿por 
qué?  porque  obedeció.  Su  señoría  subió  al  poder  \m 
obediencia  militar.  Pues  bien;  S,  8.,  al  decir  que  lqs 
militares  no  deben  ocuparse  de  política,  y que  todos 
sus  esfuerzos  iban  á dirigirse  á separar  realmente,  po- 
sitivamente, á los  militares  de  la  política,  8.  S,  faltó 
al  aceptar  ese  puesto.  Su  señoría  debió  decir  á S.  M.; 
a Señor,  el  bien  de  vuestro  reinado,  la  gloria  de  esta 
Nación,  la  independencia  del  ejército,  exigen  que  los 
militares  no  nos  mezclemos  en  i>olit-Lca,  y sí  yo  voy  á 
ser  militar  político,  no  puedo  impedir  que  un  coronel 
lo  sea,  que  un  oficial  lo  sea,  que  un  sargento  lo  sea, 
que  un  soldado  lo  sea  con  el  mismo  derecho  que  yo 
lo  soy.» 

Su  señoría  dijo  en  nna  ocasión  (y  tal  vez  sea  esto  lo 
que  haya  influido  en  la  decisión  de  S.  8.)  8.  S.  dijo  en 
una  ocacion  grande  y solemne,  ante  uno  de  los  Cuerpos 
más  respetables  de  la  Nación  española,  que  todo  lo  quo 
era  se  lo  debía  al  Rey  y que  para  el  Rey  era  todo  ío 
que  S.  S.  tiene.  (El  Sr * Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros-. Y para  la  Patria,  añadí.)  Y para  la  Patria,  añadió 
8.  8.  Pero  el  Rey  y la  Patria,  en  concepto  de  mí  amigo 
el  Sr.  Cánovas*  os  una  misma  cosa,  según  con  gran  li- 
sura lo  explicaba  al  Sr.  Alonso  Martínez,  que  dudaba 
de  esto  en  las  primeras  Cortes  de  la  Restauración. 

Pues  bien,  S,  8»  es  modesto,  S.  S.  se  lo  debe  todo  á 
sí  mismo,  porque  si  3.  8.  debe  algo  al  Rey  (El  Sr.  Pre- 
sidente agita  la  campanilla),  se  lo  debe  también  enton- 
ces á la  revolución,  de  la  cual  no  estaba  S,  S.  tan  apar- 
tado como  S.  S.  supone;  y como  esto  á mis  ojos  es  un 
título  de  gloria  y no  es  un  título  de  menoscabo,  permí- 
tame el  Sr.  Presidente  del  Consejo -de  Ministros  y per- 
mítame la  Cámara  que  lea  la  alocución  brillantísima 
que  S.  S.  dirigió  á los  republicanos  federales  de  Valen- 
cia cuando  estaba  constituido  el  cantón  valenciano: 

«Valencianos:  Nombrado  capitán  general  de  Ya- 
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lencia,  abrigaba  la  confianza  de  que,  pasado  el  acalo- 
ramiento de  los  primeros  momentos,  reflexionaríais  que 
vuestra  actitud  imposibilitaba  la  consolidación  de  la 
República  y reconoceríais  la  soberanía  de  las  Cortes  y 
la  autoridad  del  Gobierno  que  ha  merecido  la  confianza 
de  éstas,  permitiéndome  entonces  dedicar  toda  mí 
atención  á la  persecución  de  los  carlistas,  que  están 
engrosando  sus  filas  á favor  de  nuestras  disensiones,» 

(El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  pide  la 
palabra.) 

«Antes  de  acudir  á resolver  la  cuestión  en  el  terreno 
de  las  armas,  solución  que  me  seria  sumamente  sensi- 
ble, he  creido  da  mi  deber  haceros  conocer  toda  la  mo- 
deración del  Gobierno  al  reclamar  que  depongáis  vues- 
tra actitud  hostil,  estando  dispuesto  á resolver  las 
cuestiones  en  el  sentido  de  la  conciliación,  mientras 
queden  á salvo  las  bases  de  que  Valencia  aguarde  la 
resolución  de  las  Córtes  sobre  la  Constitución  federal, 
disolviéndose  la  Junta;  que  reconozca  las  autoridades 
nombradas  por  el  Gobierno,  y la  entrada  de  fuerza  de! 
ejército  en  la  plaza. 

«No  hay  debilidad  en  el  pueblo  valenciano  en  acep- 
tar estas  bases  y evitar  el  derramamiento  de  sangre, 
tocia  española,  toda  republicana ; pues  que  después  de 
esta  reconciliación  nos  queda  que  combatir  á un  ene- 
migo común,  los  carlistas, 

«Espero,  pues,  de  la  sensatez  del  pueblo  valenciano 
que,  desechando  la  falsa  idea  que  se  le  ha  hecho  ad- 
quirir de  que  el  Gobierno  quiere  castigar,  se  convenza 
de  que  solo  desea  perdonar  y olvidar,» 

Noble  alocución  que  yo  hubiera  querido  firmar,  en- 
vidiándole á S.  3.,  no  tanto  sus  glorias  militares,  cnan- 
to estas  superiores  dotes  que  le  ha  concedido  la  Provi- 
dencia para  predicar  la  paz  y para  buscar  la  con- 
cordia. 

¿Quiero  yo  decir  al  leer  esta  alocución,  que  el  ge- 
neral Martinez  Gampos  profesara  entonces  las  ideas  que 
yo  profesaba  en  el  poder?  No;  yo  declaro  que  siempre 
que  he  tenido  en  el  Gobierno  alguna  noticia  de  tí.  S., 
ha  sido  en  el  concepto  de  que  era  un  general  cuyas 
aficiones  se  dirigían  hacia  la  causa  de  la  dinastía  caí- 
da, pero  que  era  al  mismo  tiempo,  y lo  ha  sido  duran- 
te el  Gobierno  del  Sr.  Gastelar  y durante  Gobiernos  an- 
teriores, un  militar  pundonoroso  que  cuando  diera  su 
palabra  de  honor  de  servir  al  Gobierno,  cumpliría  esta 
palabra.  En  tal  concepto  y con  tanta  dignidad  absolu- 
ta, entre  el  general  Martinez  Campos  y el  Gobierno,  fué 
S.  tí,  á ponerse  al  frente  de  diferentes  ejércitos  que  se 
encontraban  ó persiguiendo  á los  carlistas  ó persi- 
guiendo la  insurrección  cantonal, 

Pero  ¿no  es  cierto  que  hay  en  esta  alocución  cier- 
to saborcillo  que  no  puede  ser  muy  del  agrado  de  al- 
gunos amigos  de  3,  3,?  ¿No  es  cierto  que  esta  invoca- 
ción a la  paz  venia  con  un  reclamo  tan  persuasivo,  ve- 
nia con  una  Insinuación  tan  cariñosa,  venía  con  un 
sentido  de  simpatía  hacia  la  situación  que  los  canto- 
nales combatían,  que  este  reclamo,  esta  insinuación  y 
esta  simpatía  ha  debido  dejar  al  rededor  de  3.  tí.  cier- 
ta atmósfera  embalsamada? 

Pues  esto  es  lo  que  yo  he  querido  decir;  que  al  fin  y 
al  cabo  tí.  3.  no  tenia  tan  grande  antipatía  hacia  aque- 
llas situaciones  que  tuvieron  en  S.  tí.  la  fé  y la  con- 
fianza que  tí,  S.  merece. 

Decía  3.  tí.  que  debía  todos  sus  títulos  á la  Restau- 
ración, y yo  confieso  que  todo  lo  que  soy,  y voy  á con- 
cluir, que  todo  lo  que  sea,  que  todo  lo  que  quiero  ser, 
se  lo  debo,  so  lo  deberé  y se  lo  quiero  deber  á la  revo- 


lución. De  la  revolución  soy,  de  la  revolución  vengo,  á 
la  revolución  voy.  (El  Sr.  Presidente  agita  la  campa* 
nilláj) 

Con  estas  palabras  y con  La  indicación  de  la  cam- 
panilla del  Sr,  Presidente,  considero  que  he  terminado 
mi  discurso. 

EÍ  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSE  JO  DE  MINISTROS 
(Martinez  de  Campos):  Señores  Diputados,  muy  ajeno 
estaba  de  tener  que  tomar  hoy  la  palabra.  No  creía  que 
se  me  hubiera  dirigido  un  ataque  personal  tan  direc- 
to como  el  que  me  acaba  en  tono  dogmático  de  diri- 
gir el  Sr,  Carvajal.  No  puedo  yo  elevarme,  ni  mucho 
ménos,  á ese'  tono  dogmático,  á ese  tono  de  lección; 
pero  sí  creo  que  podré  dar  una  explicación  del  docu- 
mento que  ha  leído  tí,  tí,,  documento  que  yo  firmaría 
hoy  todavía  si  me  volviera  á encontrar  m aquellas 
circunstancias  (Muy  bien)\  documento  que  creo  que 
honra  al  que  lo  firmó  entonces,  puesto  que  el  Gobier- 
no que  entonces  estaba  establecido  y que  representaba 
á la  Patria  era  republicano:  de  aquel  Gobierno  cobra- 
ba yo  mi  sueldo,  y por  lo  tanto  le  debía  obedecer,  por- 
que de  otro  modo,  antes  de  aceptar  un  mando  me  hu- 
biera retirado  á mí  casa,  {Muy  bien.)  ¿Qué  era  lo  que 
debíamos  hacer  las  personas  de  orden  y conservadoras, 
en  aquella  tormenta  que  corría  la  Patria?  ¿Debíamos 
echarnos  á un  lado  y dejar  que  el  cantón  desgarrara 
á España?  Pues  ya,  señores,  que  de  mí  se  habla,  ya 
que  de  un  modo  que  no  calificaré  se  traen  aquí  ciertos 
documentos,  yo  traeré  otros  también  y los  imprimiré, 
porque  también  los  tengo,  aunque  no  aqoí  en  este  mo- 
mento, porque  como  la  lectura  del  documento  que  se 
se  ha  leído,  y el  cual  volvería  a firmar  boy,  ha  sido 
una  sorpresa  para  mí,  no  me  había  preparado.  No  diré, 
pues,  lo  que  dicen  los  documentos  á que  me  refiero, 
porque  no  recuerdo  con  seguridad  las  palabras;  pero 
apelo,  sin  embargo,  al  testimonio  de  algún  individuo 
de  esta  Cámara,  que  por  cierto  creo  que  pubiera  haber 
obtenido  del  Sr.  Garvajal  que  no  hubiera  leído  ese  do- 
cumento, por  lo  ménos  en  el  tono  que  lo  há  leído,  por- 
que á pesar  de  las  alabanzas  que  me  ha  prodigado,  el 
tono  irónico  ha  sido  muy  distinto  de  las  palabras.  {Muy 
bien,) 

Señores,  el  día  1 6 de  Julio  había  una  gran  eferves- 
cencia en  Madrid:  el  Gobierno  encargado  entonces  de 
los  destinos  de  la  Nación,,  creo  que  era  republicano  fe- 
deral; no  me  acuerdo  de  ios  nombres  de  los  individuos 
que  lo  componían,  porque  no  seguía  yo  entonces  per- 
fectamente La  marcha  de  la  política.  Entonces  hubo  in- 
tención de  hacer  un  movimiento  al  cual  asistía  yo, 
porque  quería  traer  el  orden. 

A los  pocos  dias,  á los  cuatro  6 cinco  días,  que  no 
recuerdo  bien,  me  llamó  el  tír¿  Ministro  de  la  Guerra  y 
mo  ofreció  el  mando  del  ejército  de  Valencia,  que  no 
acepté;  pero  cuando  me  dijo:  «El  ejército  está  suble- 
vado; su  general  en  jefe  no  puede  ir;»  yo  contesté: 
«Mañana  iré,  y ese  ejército  marchará  á Valencia  ó yo 
Labró  muerto.»  Y yo  solo,  cuando  á otro  general  re- 
publicano se  le  habían  reido;  yo  solo,  sin  castigar  á 
nadie,  por  mi  voluntad,  llevé  los  batallones  ¿ Valencia 
primero,:  á Cartagena  después. 

¿Qué  había  yo  de  hacer  en  aquella  situación?  ¿Les 
habla  do  decir:  «Venid  á D,  Alfonso?»  No;  les  tenia 
que  decir;  «Venid  á esta  República,  que  este  es  el  or- 
den relativo;» 

Y ahí  está  el  Sr.  Gastelar,  á quien  aludía:  que  re- 
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cuerde  el  Sr,  Qástelar  mis  cartas,  tengo  copia  de  ellas; 
no  hablo  de  las  de  S,  S,;  de  esas  no  abusaré  yo  jamás; 
pero  las  mías  se  publicarán.  Siempre,  Sr.  Castelar, 
siempre  que  ocurra  que  la  Patria  esté  en  peligro,  siem- 
pre irá  el  gener-al  Martínez  Campos  á donde  convenga 
al  bien  de  la  Pátria,  Parece  imposible  que  el  Sr.  Car- 
vajal me  quiera  hacer  cargos  irónicos  por  eso:  S.  8. 
ménos  que  otros,  poique  S.  8.  sabe  la  lealtad  con  que 
serví  al  Gobierno,  ¿Sabe  3..  & por  qué  dejé  el  mando 
en  Alicante?  Por  dignidad.  Sabe  S.  S.  que  después  de 
aquella  especie  de  bofetón  que  sufrí,  y que  devolví  muy 
bien;  sabe  3,  S.,  y sabe  el  Sr.  Castelar,  que  me  ha  su* 
pilcado  varías  veces  que  volviera,  y cuando  se  me  ha 
dicho  «a  Cubap>  á Cuba  pensé  ir,  y sin  el  incidente  del 
Virginias,  á Cnba  hubiera  ido.  Se  me  pidió  que  fuera  á 
Cataluña,  '¿por  qué?  porque  a Cataluña  me  llamaban 
como  un  elemento  de  orden.  Sabe  S.  S.  que  yo  no  he 
ido  más  que  á suplicar  á S.  S.  en  aquellos  tiempos,  ¿el 
qné?  el  que  se  pudiera  hacer  un  canje  entre  los  pri- 
sioneros republicanos  y ios  carlistas,  para  que  no  se  en- 
sangrentara la  Patria  con  fusilamientos.  He  dicho. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Sil vela, Don 
Francisco):  Señores  Diputados,  comprendereis  que  no 
me  propongo,  á la  hora  en  que  tomo  la  palabra,  pro- 
nunciar un  discurso.  La  contestación  al  que  ha  pro- 
nunciado el  Sr.  Carvajal  será  cumplidamente  hecha 
por  el  digno  individuo  de  la  Comisión  que  pidió  la  pa- 
labra para  ello,  y también  creo  que  completarán  su 
obra  los  Sres.  Ministros  á quienes  especialmente  ha 
dirigido  algunos  cargos.  Pero  no  podía  terminar  la 
sesión  de  hoy  sin  que  de  la  manera  mesurada  que  cor- 
responde á este  banco,  pero  de  la  manera  firme  que 
exige  el  cumplimiento  dei  deber  y la  confianza  de 
8.  M.,  por  la  cual  estamos  en  él  sentados,  hiciera  una 
solemne  protesta  sobre  varios  de  los  puntos  que  batu- 
cado el  Sr.  Carvajal  y sobre  el  tono  general  de  su  pe- 
roración. 

No  crea  el  Sr.  Carvajal  que  voy  á seguir  yo  uno 
por  uno  todos  esos  puntos,  todos  esos  extremos  en  que 
ha  recreado  su  imaginación  y su  ingenio.  Nada  hay 
más  delicado,  y mucho  más  desde  este  sitio,  que  for- 
mular un  juicio  acerca  de  cuestiones  que  en  cierto 
modo  pueden  ser  de  honor,  porque  se  refieren  á la  ma- 
nera de  entender  y á la  manera  de  cumplir  los  altos 
deberes  que  á cada  cual  impone  un  juramento  libre- 
mente prestado,  al  cual  preciso  es  darle  siquiera,  sean 
cualesquiera  las  convicciones  de  nuestra  conciencia,  ia 
fuerza  de  obligar  de  una  promesa  de  honor.  Yo,  por 
consiguiente,  no  voy  á formular  sobre  este  punto  jui- 
cio alguno  acerca  de  la  conducta  de  8,  8.;  pero  per- 
mítame S*  S.  que  le  formule  muy  alto  y muy  claro  so- 
bro el  que  yo  tengo  acerca  de  estos  deberes,  porque 
esta  es  la  explicación  de  que  yo  no  haya  de  contestar 
una  por  una  á todas  sus  indicaciones  y á todas  sus  re- 
ticencias. 

Yo  entiendo,  Sres.  Diputados,  que  el  deber  á que  el 
juramento  que  con  nuestro  honor  nos  liga  y que  con 
otras  más  altas  consideraciones  para  los  que  tienen  en 
su  conciencia  sentimientos  más  altos  nos  liga  también, 
nos  impone  el  estrechísimo  deber  de  cumplir  lealmente 
lo  que  lealmente  se  ha  ofrecido,  y de  no  emplear  el  in- 
genio en  rebuscar  subterfugios  huyendo  de  las  indica- 
ciones de  la  Presidencia  para  arrancar  de  soslayo  una 
sonrisa  y un  aplauso  á las  tribunas.  Sobre  todo,  entris- 
tece más  esto  mi  ánimo  porque  paréceme  (S.  8.  no 


puede  impedirme  tener  mi  convicción  libre  sobre  el 
particular,  yo  respeto  la  suya),  paréceme,  digo,  q m 
hay  en  esto  un  lamentable  rebajamiento  de  caractéres- 
porque  si  todavía  hiciera  esto  S.  S.,  ó algo  que  á esto 
se  pareciera,  para  demostrar  cosas  que  interesaran  al 
país,  para  denunciar  algún  abuso  que  pudiera  estar 
sobre  nuestras  conciencias,  para  descubrir  algo  que 
pudiera  redundar  en  progreso  ó en  bien  de  la  liber- 
tad ó en  bien  de  alguna  cosa,  alguna  disculpa  podrían 
tener  esos  subterfugios;  pero  cuando  esto  se  hace  so- 
lamente por  el  pequeño  placer  de  arrancar  uno  de  esos 
aplausos  de  soslayo;  cuando  esto  se  hace  con  el  mero 
propósito  de  demostrar  algún  ingenio  para  eludir  esas 
advertencias  de  la  Mesa,  á la  que  debemos  respetar 
no  solo  en  palabras,  sino  en  espíritu;  cuando  esto  se 
hace  y cuando  se  ve  hacer,  con  mayor  tristeza  todavía 
por  mi  parte,  porque  me  parece  descubrir  en  el  fondo 
de  todo  eso  una  debilidad  indisculpable,  la  de  querer 
realzar  los  efectos  de  la  elocuencia  con  la  adulación  de 
todo  linaje  de  malas  pasiones...  (El  Sr*  Carvajal:  Su- 
plico á la  Mesa  que  se  escriban  esas  palabras.)  (Rumo- 
res.— Inieri'iipc iones* — El  Sr.  Presidente  agita  la  cam- 
panilla .} 

El  Sr.  CARVAJAL:  Que  se  escriban  esas  palabras 
y también  las  anteriores  de  rebajamiento  de  caracteres, 
(Nuevas  interrupciones. — El  Sr , Marios  pronuncia  al* 
ganas  palabras  qué  no  se  oyen  por  el  m ucho  ruido  que 
hay  en  el  salón\ — El  Sr.  Presidente  llama  al  Órdend  los 
Sres . Diputados.) 

El  Sr.  CARVAJAL:  Que  se  escriban  las  palabras 
rebajamiento  de  carao  té  res:  yo  estoy  aquí  tan  alto  como 
el  Ministro  de  la  Gobernación.  { Rumores , — Un  Sr,  Di- 
putado de  la  mayoría:  ¡Tumultuarios!) 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNRCION  (Silvela,  Don 
Francisco):  No  tiene  8.  8.  que  esforzarse  en  pedir  que 
se  escriban  mis  palabras;  cuantas  he  pronunciado  las 
tengo  escritas  y habladas,  á disposición  de  S.  8. 

El  Sr.  Marqués  de  SARDOAL:  Que  se  escriban  re- 
glamentariamente. 

El  Sr,  CARVAJAL:  Señor  Presidente,  insisto  m 
que  se  escriban  esas  palabras.  {Nuevos  rumores) 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Ruego  á los  8res.  Diputa- 
dos que  recuerden  el  Reglamento.  Cuando  se  puedo 
pedir  que  se  escriban  unas  palabras,  es  cuando  ha 
concluido  su  discurso  el  orador:  por  de  pronto  se  oyen, 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Silvela,  Don 
Francisco):  Esta  es  la  protesta  que  yo  quería  hacer  cons- 
tar aquí  en  la  sesión  de  hoy;  protesta  tanto  más  justifica' 
da,  cuanto  que  después  de  los  recursos  de  ingenio  con 
que  S.  8.  habla  sorteado  en  la  primera  parte  de  sn  dis- 
curso las  indicaciones  de  la  Presidencia,  atendiendo  á 
su  letra  y desconociendo  eu  absoluto  su  espíritu,  al 
terminar  su  discurso,  como  si  no  le  hubieran  parecido 
bastante  claras  y bastante  explícitas  las  manifestacio- 
nes de  lo  que  yo  entiendo  una  falta  al  cumplimiento 
de  sus  deberes,  viene  á pronunciar  aquí  unas  palabras 
sobre  las  cuales,  si  8.  8.  tiene,  como  todos  los  Diputa- 
dos, el  escudo  de  la  inviolabilidad  parlamentaria,  no 
es  posible  que  esta  inviolabilidad  le  quite  otra  que  la 
responsabilidad  material,  dejándole  por  haberlas  pro- 
nunciado la  responsabilidad  moral  de  haberlas  puesto 
bajo  ese  escudo.  (El  Sr . Carvajal'.  Acepto  todas  las 
responsabilidades.)  Si  esas  palabras  se  hubieran  pro- 
nunciado fuera  de  aquí,  hubieran  constituido  un  ver- 
dadero delito  común;  no  otra  significación  pueden 
tener.  (El  Sr.  Carvajal:  ¡Cómo!)  No  otra  significación 
podrían  tener;  y esto  en  nada  constituye  un  ataque  á 
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la  inviolabilidad  parlamentaria,  que  yo  anticipada- 
mente he  reconocido  en  8.  8.;  esto  notoriamente  cons- 
tituye fuera  de  aquí  un  delito  común,  y la  responsabi- 
lidad moral  que  por  ello  Le  corresponde  preciso  era 
que  la  hiciese  constar  aquí  muy  clara  el  Gobierno  en 
uso  de  su  derecho;  porque  cuando  un  representante  del 
país,  protegido  por  esa  inviolabilidad,  dice  que  á la 
revolución  va,  fuerza  es  que  sin  atacar  á esa  inviola- 
bilidad encuentre  frente  de  sí  un  Gobierno  que  no  cum- 
plirla con  el  deber  más  elemental  que  le  impone  ia 
confianza  de  8.  M.  si  no  se  apresurara  á decir  á S*  8. 
que  enfrente  nos  encontrará  á todos,  y que  si  á la  re- 
volución va,  irá  á la  responsabilidad  legal  é irá  á las 
consecuencias  todas  de  ella,  para  que  sepa  el  país  que 
si  S.  S.  al  amparo  de  la  inviolabilidad  puede  pronun- 
ciar aquí  esas  palabras,  no  podrá  realizarlas  fuera  con 
la  misma  inviolabilidad  ni  el  mismo  amparo,  porque 
las  apelaciones  á la  fuerza,  que  esto  significa  y no  otra 
cosa  ir  á la  revolución,  necesitan  las  contestaciones  de 
la  fuerza  y las  tendrán. 

Hecha  esta  protesta,  con  la  que  en  globo  creo  con- 
testar á todo  lo  que  sobre  el  particular  habla  en  el  dis- 
curso de  8.  8.,  breves,  condensadas  palabras  be  de  pro- 
nunciar para  responder  algo  á lo  que  pudiera  llamar 
el  cuerpo  de  ese  discurso  y el  espíritu  general  que  le 
Informa, 

Todo  lo  que  en  él  hay  de  fundamental  (y  creo  ex- 
cesiva esta  palabra)  puede  resumirse  en  lo  que  consti- 
tuía la  iniciación  de  los  tres  períodos  que  llamaba  su 
señoría  de  afirmación,  de  contradicción  y denegación* 
Yo  no  he  de  seguirle  en  la  discusión  de  estos  particu- 
lares; creería  que  moralmente  faltaba  á mi  deber  en 
hacerlo,  dando  motivo  ó pretesto  á que  la  discusión  se 
extravíe  del  terreno  y del  límite  del  que  aquí  no  debe 
jamás  pasar;  pero  permítame  8.  8;  que  llame  su  aten- 
ción y La  de  la  Cámara  acerca  del  error  que  encierra 
esta  aparatosa  fórmula,  que  puede  aparecer  con  algu- 
na significación  científica  por  lo  que  hay  en  ella  algo 
de  á manera  de  retruécano,  pero  que  carece  en  abso- 
luto (y  esto  es  de  evidencia  tal,  que  apenas  exige  de- 
mostración alguna),  que  carece  en  absoluto  de  valor  y 
de  significado  en  la  realidad.  ¿Por  dónde  el  período  en 
que  nos  encontramos  ha  de  ser  de  contradicción,  más 
de  lo  que  pudiera  ser  el  que  nos  ha  precedido  y que 
lo  haya  de  ser  el  que  nos  suceda?  ¿De  qué  manera  tan 
elocuente  no  está  desmentida  con  la  sola  presencia  de 
los  individuos  que  pueblan  estos  bancos,  esta  aparatosa 
afirmación  de  8,  S*,  desnuda  de  todo  sentido  real?  ¡Pe- 
ríodo de  contradicción!  ¿Por  qué?  ¿Porque  S.  8.  se  halla 
en  estado  de  contradecir  lo  que  en  el  periodo  anterior 
S.  S*  no  podía  contradecir,  y no  sé  si  afirmaría  ó no? 
¿Es  esta  la  gran  novedad  que  aparece  en  este  Parla- 
mento para  cambiar  el  curso  de  la  restauración  ni  de 
la  historia? 

Pues  esta  es  la  única  que  S.  S.  ha  podido  señalar  y 
demostrar  con  su  acto  en  este  sitio;  porque  contradic- 
ción como  la  de  8.  S.,  y tan  elocuente  por  lo  menos 
como  la  de  8.  S.,  la  había  en  el  periodo  anterior,  que 
parece  para  8,  8*  como  olvidado  y oscurecido  con  su 
mero  Ingreso  en  este  sitio;  y en  cambio,  Sres.  Diputa- 
dos, si  no  hay  diferencia  esencial  ninguna  en  la  con- 
tradicción, porque  dignos  representantes  había  aquí 
para  realizarla,  lo  mismo  dol  partido  ó de  la  escuela 
que  s.  S,  representa,  que  de  la  escuela  radical  y de  to- 
das las  que.  pertenecen  á esa  familia  de  la  contradic- 
ción que  ST  8,  ha  nombrado;  en  cambio,  si  esa  contra- 
dicción existía  como  hoy,  ¿es  posible  que  8,  8.  cierre 


los  ojos  y quiera  cegar  al  país  hasta  el  punto  de  des- 
conocer la  grande  importancia  política,  y me  atrevo  á 
decir  que  histórica,  que  no  se  podrá  negar  á las  Górtes 
actuales  ni  ai  período  actual,  de  haberse  presentado 
dentro  de  él  con  unas  declaraciones  explícitas  un  im- 
portante partido  liberal  dentro  de  la  Monarquía,  un 
importante  partido  que,  usando  de  la  frase  de  uno  de 
sus  distinguidos  oradores,  si  por  altas  consideraciones 
de  compostura  creyó  deber  modificar  ó encerrar  dentro 
de  ciertos  límites  determinadas  declaraciones,  dando 
nna  prueba  de  patriotismo  que  nadie  le  podrá  negar, 
cuando  espíritus  que  positivamente  le  calumniaban 
esperaban  de  él  determinadas  actitudes,  les  ha  dado 
un  mentís  solemne,  severo  y mesurado,  cuya  impor- 
tancia y cuya  trascendencia  nadie  que  de  buena  fé 
quiera  reconocer  el  estado  actual  de  la  sociedad  espa- 
ñola puede  negar? 

Yo  confio,  Sres.  Diputados,  que  esto  que  pudiera 
parecer  elogio  de  la  actitud  de  un  Importante  partido 
liberal,  no  ha  de  tomarse  á mala  parte  y no  ha  de  ex- 
plotarse por  álguien  para  halagar  ninguna  clase  de 
malas  pasiones;  yo  espero  que  se  me  ha  de  hacer  á mí 
indudablemente  la  justicia  de  creer  que,  aparte  de  los 
mezquinos  intereses  que  pudieran  estar  unidos  a mi 
permanencia  ó á la  de  mis  compañeros  en  este  banco, 
hay  para  mí,  como  para  nosotros  todos,  altísimos  in- 
tereses que  nos  unen,  y en  nombre  de  los  cuales  yo 
me  he  permitido  hacer  estas  indicaciones.  Si  modifica- 
ciones hay  entre  el  período  anterior  y el  actual,  esta 
es  la  única  que  puede  señalar  S.  S¿;  y esta  modifica- 
ción, lejos  de  representar  ideas  que  á contradicción  se 
aparezcan,  representa  para  mí  algo  que  vale  y que  sig- 
nifica mucho  para  la  afirmación  definitiva  de  lo  que 
8,  3.  indicaba  en  su  discurso. 

Pero  fuerza  me  será  dedicar  algunas  palabras  á lo 
que  8,  8.  ha  pasado  casi  inadvertido,  ó ha  omitido  en 
su  discurso.  Fuera  de  esos  párrafos  en  los  que  ha  suti- 
lizado su  ingenio  y su  elocuencia  para  hacer  pasar  de- 
terminadas palabras  y determinadas  fórmulas,  S.  8,  no 
nos  ha  dado  para  la  realización  de  ia  política  en  el  es- 
tado actual,  ni  para  los  derroteros  que  pudiera  seguí r, 
ni  para  marcar  siquiera  los  errores  en  que  haya  incur- 
rido, ni  principios,  ni  afirmaciones,  ni  doctrinas,  Gon 
una  serenidad,  que  tanto  en  esto  como  en  los  detalles 
no  podrá  meaos  de  admirar  todo  el  mundo,  sin  expli- 
caciones de  ninguna  clase  que  justifiquen  tan  extraor- 
dinaria afirmación  en  sus  labios,  ha  venido  S.  8,  á de- 
clararse partidario  de  la  Constitución  de  1869  y en- 
carnación de  la  revolución  de  Setiembre,  sin  distin- 
guir de  tiempos,  de  periodos  ni  de  afirmaciones,  sien- 
do así  que  S.  S,  ó las  escuelas  que  nosotros  creemos 
que  representa  8.  8.  han  sido  las  más  acérrimas  ene- 
migas de  la  Constitución  de  1869  mientras  se  elaboró, 
y los  que  más  eficazmente  contribuyeron  á derribarla 
cuando  estuvo  hecha*  ¿Hasta  qué  límite  va  á llegar, 
Sres.  Diputados,  esta  tranquilidad  de  espíritu  con  que 
hombres  de  doctrina  y de  principios  formulan  de  un 
día  á otro  los  programas  más  opuestos  y contradicto- 
rios? Ho-  88:  SS.  no  representan  en  el  orden  de  la  reali- 
dad y de  la  política  práctica  otra  cosa  ante  el  país  más 
que  un  inmenso  fracaso  de  doctrinas  y de  procedimien- 
tos. (Aprobación.)  Sus  señorías  tienen  escrita  su  última 
fórmula,  y el  país  no  la  ha  olvidado,  y no  es  posible 
que  la  olvíde  en  mucho  tiempo,  en  aquellas  elocuentí- 
simas palabras  de  su  distinguido  jefe,  que  declaraba 
en  una  noche  triste,  desde  este’ mismo  banco,  que  érais 
más  Impopulares  que  los  carlistas,  más  impopulares 
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que  los  conservadores,  más  impopulares  que  los  radi- 
cales, más  impopulares  que  todo  el  mundo.  Y aquellas 
palabras  solemnes  de  aquella  noche  fueron  efectiva- 
mente seguidas,  como  palabras  proféticas,  de  una  ex- 
plosión de  opinión,  que  rompió  en  un  instante,  después 
que  lo  hubieron  roto  las  manos  de  vuestros  propios 
amigos,  toda  vuestra  política,  todos  vuestros  procedi- 
mientos, todas  vuestras  ilusiones  sobre  la  posibilidad 
de  enlazar  ei  orden  con  las  doctrinas  anárquicas  que 
por  tanto  tiempo  habíais  predicado.  (Nueva  aprobación.) 

Y después  de  aquella  peregrinación  horrible,  que 
sirvió  para  enaltecer  el  carácter  y la  inteligencia  y 
los  buenos  propósitos  de  un  hombre  ilustre  que  se  sien- 
ta á vuestro  lado;  después  de  aquella  peregrinación 
triste  al  través  de  obstáculos,  al  través  .de  abrojos  y de 
espinas,  en  que  fuisteis  dejando  como  pedazos  de  vues- 
tra carne  y de  vuestra  piel  todos  vuestros  principios, 
la  abolición  de  la  pena  de  muerte  de  un  lado,  la  des- 
centralización de  otro,  la  libertad  de  imprenta  de  otro, 
la  libertad  de  los  Municipios  de  otro;  después  que  hu- 
bisteis hecho  este  triste  calvario,  cuanto  tejisteis  aquí, 
en  un  Instante  fué  derribado  por  vuestros  propios  ami- 
gos, y entonces  se  creó,  y no  después,  lo  que  se  llamó 
por  ese  mismo  elocuente  orador  el  abismo  que  le  se- 
paraba lo  mismo  de  la  demagogia  con  sus  consecuen- 
cias, que  de  la  situación  creada  entonces.  ¿Era,  señor 
Carvajal,  el  orden  que  reinaba  en  Madrid  aquella  no- 
che en  que  terminó  la  vida  política  activa  de  su  seño- 
ría, hasta  el  dia  de  hoy;  era  aquel  orden  el  que  su  se- 
ñoría llama  el  orden  del  derecho?  (Risas.)  Pues  no  es 
ese  orden  el  que  quiere  el  país,  y no  es  ese  el  que  nos- 
otros le  hemos  dado;  pero  á mucha  honra  tenemos  el 
no  dárselo,  si  ese  es  el  orden  del  derecho.  ¿Qué  viene 
á representar  S,  3.  en  el  terreno  de  la  política  y pre- 
sentándose como  un  partido,  como  lo  ha  hecho  hoy,  y 
no  como  una  mera  escuela  de  predicaciones  teóricas, 
que  guarda  á lo  existente  el  respeto  que  toda  doctrina 
de  propaganda  debe  guardar  y ha  guardado  hasta 
hoy?  ¿Representa  una  escuela?  No.  Si  eso  representara, 
ese  respeto  á los  Poderes  existentes  y a las  bases  esen- 
ciales del  orden  público  seria  absolutamente  insepara- 
ble como  procedimiento  hasta  de  discusión  en  8.  8. 

Las  dos  notas,  por  decirlo  así,  que  viene  á repre- 
sentar esa  doctrina  de  8,  8.  (algún  nombre  hemos  de 
darle), están  necesariamente  resumidas,  lo  estarán  para 
la  conciencia  del  país,  en  el  arrepentimiento  y en  la 
impotencia.  En  el  arrepentimiento,  porque  á eso  está 
absolutamente  subordinado  todo  lo  que  en  materia  de 
doctrina  ha  podido  entenderse  que  sostenía  S.  S.  esta 
tarde.  En  la  impotencia,  porque  si  puede  ser  objeto  de  , 
discusión  entre  los  partidos  que  pueblan  esta  Cámara 
la  mayor  ó menor  confianza  que  en  ellos  tenga  el  país, 
los  mayores  ó menores  medios  electorales  de  que  dis- 
pongan para  venir  á representar  el  Gobierno  en  nom- 
bre de  la  opinión  pública;  si  cosas  claras  y evidentes 
ó indiscutibles  hay  en  ei  estado  actual  de  España,  una 
de  ellas  es  que  no  pueden  SS.  SS.  repetir  aquella  frase 
que  se  tuvo  por  atrevida,  de  un  ilustre  caudillo  del  par- 
tido radical,  en  un  banquete  célebre;  ((Encerrad  las  tro- 
pas en  los  cuarteles,  y la  situación  es  nuestra;  la  opi- 
nión pública  nos  dará  la  victoria.»  Sus  señorías  nece- 
sitarían encerrar  la  Nación  entera  para  poder  consti- 
tuir un  Gobierno  de  siete  Ministros. 

El  hombre  ilustre  que  está  sentado  al  lado  de  su 
señoría  tiene  y tendrá  siempre  un  asiento  indisputable 
en  un  Parlamento  español,  aun  cuando  no  fuera  por 
otra  cosa  que  por  la  gloria  inmensa  que  en  toda  Euro- 


pa le  ha  conquistado  su  sin  igual  palabra;  pero  el  mis- 
mo Sr.  Carvajal  ¿no  nos  ha  dicho  en  un  movimiento  de 
franqueza  que  yo  por  circunstancias  excepcionales  re- 
conozco^ orno  muy  verdadero  y muy  cierto,  que  le  ha- 
bían traído  aquí  los  curas?  ¿Representa  S.  S.  á la  Igle- 
sia dentro  de  la  política  española? 

Pero  veo  que  involuntariamente  voy  dando  á mis 
manifestaciones  y á mis  protestas  más  extensión  de  la 
que  está  en  mi  ánimo  y de  la  que  consiente  la  hora  y 
la  estación.  Yoy,  por  consiguiente,  á dar  en  pocas  pa- 
labras algunas  contestaciones  sobre  puntos  de  detalle 
del  discurso  de  S.  8. 

Ha  repetido  8.  S.,  y con  pena  lo  he  oido  en  labios 
do  un  hombre  de  tan  notoria  ilustración  y de  tan  pro- 
bados estudios  como  8.  S.,  que  el  país  está  agonizando, 
que  la  industria  perece,  que  el  comercio  no  se  ha  des- 
arrollado y que  la  situación  de  los  pueblos  no  puede 
ser  más  aflictiva.  Yo  no  he  de  entrar  con  S,  S,  en  la 
vulgaridad  de  comparar  una  época  con  otras;  no  he  de 
entrar  tampoco  en  una  discusión  de  incidentes  y de 
detalles,  con  la  cual  molestaríamos  á la  Cámara,  y 
para  la  que  tampoco  tengo  aquí  los  elementos  necesa- 
rios. Pero  á un  hombre  de  la  inteligencia  y de  los  cono- 
cimientos de  S.  S.  ¿puede  ocultársele  que  estas  cues- 
tiones no  cabe  tratarlas  de  ese  modo?  Cuando  el  inte- 
rés del  dinero,  que  por  largos  años  ha  variado  entre  el 
14,  el  i 6 y el  24  por  100,  se  ha  rebajado  en  el  Tesoro 
público  al  5 por  100;  cuando  los  valores  de  los  présta- 
mos de  sociedades  particulares  se  rebajan  y sus  títulos 
de  emisión  se  cotizan  á la  par;  es  decir,  cuando  el  ca- 
pital se  ofrece  al  trabajo  al  precio  más  pequeño  que  ha 
alcanzado  en  treinta  años  de  nuestra  historia,  ¿cabe 
sostener  en  sério  que  este  país  tiene  su  comercio  deca- 
dente y su  industria  perdida?  ¿Acaso  dejan  da  ser  aquí 
verdad  las  leyes  eternas  de  la  economía  política,  según 
las  cuales,  la  baratura  del  capital  representa  necesaria- 
mente el  aumento  do  trabajo?  ¿Cabe  en  una  discusión 
de  buena  fé  y por  un  hombre  de  la  importancia  de  |u 
señoría,  querer  velar  una  cosa  tan  evidente  y tan  noto- 
ria con  pequeños  detalles  y accidentes,  debidos,  ya  á 
circunstancias  climatológicas,  ya  á crisis  independien- 
tes de  todas  las  formas  de  gobierno  y de  todos  los  prin- 
cipios de  administración? 

Pero  ¿que  he  de  decir  yo  de  esto,  señores,  si  el  se- 
ñor Carvajal,  en  el  lamentable  camino  en  que  le  ha- 
bían empeñado  sus  propósitos  desde  un  principio,  aban- 
donó de  tal  manera  la  nocion  de  los  principios  que  su 
señoría  conoce  perfectamente,  y olvidó  las  enseñanzas 
que  han  constituido  toda  su  gloria  de  hombre  formal, 
hasta  el  extremo  que  ha  hecho  con  justicia  sonreír  á 
la  Cámara  (y  hará  mañana  reir  al  país)  cuando  excita- 
ba al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  á que,  sin  recargar  los 
impuestos  públicos  y la  contribución  territorial,  au- 
mentase sin  embargo  de  tal  manera  los  ingresos  de  la 
Hacienda,  que  pudieran  aumentarse  considerable  mentó 
los  gastos?  Su  señoría  prometía  al  Ministro  de  Hacienda 
la  inmortalidad,  y en  verdad  que  Sí  S.  le  prometía  muy 
poco,  porque  me  son  conocidos  los  principios  religío* 
sos  que  le  distinguen,  y lo  que  en  ese  caso  procedía 
evidentemente  prometer  era  la  santificación,  á causa  de 
que  el  Ministro  que  realizara  tal  cosa  podría  empezar 
con  seguridad  su  expediente,  porque  si  lograba  acre- 
ditar buena  vida  y costumbres,  lo  que  es  el  don  de 
milagros  no  se  lo  negaría  absolutamente  nadie, 

Yuelvo  á mi  propósito  de  poner  término  á esta  eno- 
josa discusión,  diciendo,  para  terminar,  á S.  8.  que  en 
todo  su  discurso  (y  sirva  esto  de  contestación  á lo  mu- 
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cho  qne  yo  no  he  podido  recoger  de  sus  palabras)  no  ha 
brillado  ciertamente  la  virtud  propia  del  arrepentido; 
ha  brillado,  por  el  contrario,  una  ostentación  tai  de  se- 
guridad y de  dogmatismo,  que  varias  veces  excitaba, 
puedo  decirlo,  la  verdadera  indignación  moral  de  la  ¡ 
Cámara. 

Pero  donde  3,  3.  ha  llegado  á un  extremo  que  na- 
die, absolutamente  nadie  hnbíera  podido  imaginar,  y 
en  el  cual  me  resistía  á creer  á mis  propios  oidos,  ha 
sido  cuando  nos  atacaba  y nos  preguntaba  por  la  ma- 
rina de  guerra.  Esto  nos  preguntaba  S.  3,,  cuando  ha- 
bía tenido  la  desgracia  inmensa  de  que  en  manos  de 
los  que  sostenían  las  doctrinas  que  3.  3,  par  ocia ‘defen- 
der y seguir  defendiendo  pasase  la  marina  nacional 
por  la  situación  más  triste,  por  la  mayor  vergüenza  de 
que  hay  memoria;  la  vergüenza  y la  desgracia  de  que 
la  Tetuan  se  hundiese  en  el  puerto  de  Cartagena,  de 
que  el  Fetmando  él  Católico  se  perdiese  para  nuestra 
escuadra,  y de  que  hubiese  que  pedir  á las  Naciones 
extranjeras  la  devolución  de  nuestros  buques,  vueltos 
ai  regazo  de  la  civilización  por  las  Naciones  extranje- 
ras. Y habiendo  sucedido  todo  esto  en  tiempos  que  no 
puede  olvidar  S*  S.,  es  extraño  que  no  haya  traído  á su 
memoria  aquellos  grandes  desastres,  aquella  inmensa 
vergüenza,  y haya  tenido  el  valor  verdaderamente  in- 
creíble de  preguntarnos  por  la  marina  de  guerra. 

¡Ah,  Sres,  Diputados!  No  quiero  ofender  á 3.  S.; 
pero  cosas  de  esta  índole  no  parecen  propias  para  trah 
das  aquí,  no  parecen  propias  de  una  discusión  po- 
lítica; parecen  dignas,  por  el  contrario,  de  figurar 
en  las  estrofas  del  poema  de  uno  do  nuestros  poetas 
cómicos  que  no  quiero  nombrar  por  no  ofender  á su 
señoría. 

No,  gres.  Diputados;  el  país  no  puede  prescindir 
hasta  ese  punto  de  las  facultades  más  elementales  de 
la  memoria;  y si  tal  fuera  este  país,  si  de  tal  manera 
y tan  pronto  pudiera  olvidar  tristísimas  enseñanzas, 
no  seria  capaz  de  la  libertad,  no  seria  capaz  de  gober- 
narse á sí  mismo  ni  de  ejercer  ninguno  de  los  derechos 
que  tienen  los  ciudadanos  de  los  países  civilizados  y 
cultos;  no  serla  mayor  de  edad. 

No,  Sres.  Diputados;  si  nosotros  amparamos  las 
instituciones  fundamentales  del  país;  si  nosotros  las 
defendemos  do  discusiones,  de  contradicciones  y de 
invectivas;  si  nosotros  hacemos  esto,  lo  hacemos  en 
consideración  a!  porvenir.  Hoy,  si  nos  dejáramos  llevar 
de  nuestros  naturales  instintos  y de  las  necesidades 
del  momento,  no  nos  importaría  entregarlas  á vuestra 
discusión;  bastaría  un  simple  recuerdo  como  el  que 
con  débil  palabra  acabo  de  hacer  en  este  momento, 
para  que  el  país,  si  por  un  instante  se  alucinara  con 
vuestra  elocuencia,  volviera  en  sí  y apartara  de  vos- 
otros su  vista  con  horror.  No;  vosotros  podíais  ser  un 
peligro  cuando  representabais  una  esperanza;  pero  no 
sois  nada  hoy  que  solo  representáis  un  desengaño, 
(ápteros.) 

El  3r.  CARVAJAL;  Pido  que  se  lea  el  art.  141 
del  Reglamento, 

El  8r.  SECRETARIO  (Garrido  Estrada):  Dice  así: 
«Art,  1 47 . Si  se  profiriese  alguna  expresión  mal- 
sonante ü ofensiva  á algún  Diputado,  éste  podrá  recla- 
mar luego  que  concluya  de  hablar  el  que  la  profirió, 
y si  éste  no  satisface  al  Congreso  ó al  Diputado  que  se 
creyere  ofendido,  mandará  el  Presidente  que  se  escri- 
ba por  un  Secretario,  y si  hubiese  tiempo,  se  delibera- 
rá sobre  ella  aquel  mismo  dia,  y si  no,  se  dejará  para  ' 
otra  sesión,  acordando  el  Congreso  lo  que  estime  con-  1 


veniente  á su  propio  decoro  y á la  unión  que  debe  rei- 
nar entre  los  Diputados.»  * 

El  Sr.  CARVAJAL:  Pido  la  palabra. 

EISr.  PRESIDENTE:  Después  la  tendrá  S,  S. 

Ya  ve  la  Cámara  que  según  el  artículo  del  Regla- 
mento que  acaba  de  leerse,  con  escribir  las  palabras 
que  han  molestado  al  Sr,  Carvajal  y dejar  su  discu- 
sión y explicación  para  la  sesión  del  lunes,  que  es  la 
inmediata,  el  Presidente  habría  cumplido  y estarla 
dentro  del  Reglamento  y de  mi  deber;  pero  teniendo 
en  cuenta  que  algunas  de  esas  palabras  han  podido 
mortificar  la  personalidad  del  Sr.  Carvajal,  si  3.  S.píde 
la  palabra  exclusivamente  para  ceñirse  á pedir  expli- 
caciones sobre  eso  que  ha  podido  molestarle,  el  Presi- 
dente de  la  Cámara  no  tendrá  inconveniente  en  conce- 
dérsela, Pero  si,  por  el  contrario,  quiere  S.  S.  extender- 
se más,  el  Presidente,  apoyándose  en  parte  del  artículo 
que  acaba  de  oírse,  y que  previene  que  no  habiendo 
tiempo,  y que  no  le  hay  es  evidente,  la  cuestión  se 
trate  en  la  sesión  inmediata,  el  Presidente  dejará  este 
asunto  para  el  lunes. 

Así,  pues,  si  3.  S,  se  cine  exclusivamente  á pedir 
explicaciones  sobre  esas  palabras  que  cree  ofensivas, 
y que  no  lo  son,  dándoles  una  significación  que  no 
tienen,  en  ese  caso  la  Mesa  no  tiene  inconveniente  en 
conceder  á 3.  8.  la  palabra. 

El  Sr.  CARVAJAL:  Para  ese  solo  objeto  la  pido, 
Sr.  Presidente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  V,  3.  la  palabra. 

El  Sr.  CARVAJAL:  Gomo  en  el  curso  de  este  de- 
bate he  de  tener  ocasión  de  rectificar  los  conceptos 
equivocados  del  Sr  Ministro  de  la  Gobernación  y de 
hacerme  cargo  de  algunas  palabras  del  8r.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros,  claro  es  que  yo,  que  no  tengo 
prisa  por  hacer  esas  rectificaciones,  no  he  de  abusar 
en  este  momento  de  la  benevolencia  del  Sr.  Presidenta: 
El  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  ha  pronunciado 
un  discurso  en  el  cual  por  dos  ocasiones  ha  dicho  pa- 
labras que  el  Congreso  ha  oído,  que  yo  he  oido  con 
pena  y con  indignación;  con  pena,  porque  procedían 
de  una  persona  que  consideraba  que  tenia  mayor  do- 
minio sobre  su  palabra,  aun  cuando  fuera  en  tan  justa 
defensa  y en  tan  grande  ocasión  como  S.  S.  creía  emi- 
tirlo; y con  indignación,  porque  me  ofende  á mí,  y en 
mí  á todos  vosotros,  Sres  Diputados.  (Murmullos) 
Señores  Diputados,  ¿qué  diferencia  hay  entre  vos- 
otros y yo,  para  que  yo  no  me  mire  en  vosotros  y vos- 
otros no  os  miréis  en  mí?  Esas  palabras  me  ofenden,  y 
ofenden  al  Congreso.  Yo  espero  que  el  Sr.  Ministro  las 
explique  en  consonancia  coa  lo  que  el  artículo  que  se 
acaba  de  leer  dice;  y si  no  las  explica,  rogaría  á la  Mesa 
se  sirviera  disponer  que  en  el  acto  se  discutiera  el 
asunto,  á no  ser  que  la  Cámara  quisiera  que  estuviese 
yo  cuarenta  y ocho  horas  bajo  el  peso  de  esos  agravios. 
Las  dos  expresiones  son  aquellas  en  que  S.  3.  ha  ha- 
blado refiriéndose  á actos  que  yo  he  realizado,  de...  mi 
lengua  se  niega  á pronunciarlas;  de  cierto  rebajamien- 
to de  caractéres,  y en  que  S,  S*  ha  dicho,  refiriéndose 
también  á mí,  que  mis  palabras  tenían  por  objeto  ha- 
lagar las  malas  pasiones. 

Como  no  he  de  pronunciar  una  palabra  más,  y la 
indicación  del  punto  es  bastante,  me  siento,  3r.  Presi- 
dente, confiando  en  la  lealtad  del  Sr,  Ministro  da  la 
Gobernación  y en  la  justicia  de  la  Gámara. 

EISr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (SU  vela.  Item 
' Francisco):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  FEESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 
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EISr.  Ministro  déla  GOBERNACION  (SilveIa,Don 
Francisco):  Me  he  levantado  á hablar  en  cumpli- 
miento de  un  penoso  deber,  y no  ocultaré  al  Sr.  Car- 
vajal que  poseído  de  una  justa  indignación;  que  tam- 
bién yo  puedo  pronunciar  esta  palabra  como  S.  S., 
porque  tengo  derecho  á que  mis  sentimientos  sé  exci- 
ten  por  las  cosas  que  á S.  8*  le  parecen  inofensivas, 
porque  creía  que  S.  S.  había  atacado  cosas  que  no  po- 
día ni  debia  atacar.  Su^ señoría  quizá  no  comprenda 
esto,  porque  los  sentimientos  que  no  se  experimentan, 
difícilmente  se  comprenden  y se  explican  en  los  de- 
más; pero  en  mi  existe,  y esa  indignación  era  produ- 
cida por  ese  sentimiento;  pero,  á pesar  de  eso,  estimo 
lo  bastante  á S.  S.  para  que  en  todo  lo  que  se  ha  refe- 
rido á su  persona  haya  tenido  gran  cuidado  de  mi  pa- 
labra, y estoy  perfectamente  seguro  de  que  la  he  do- 
minado cuanto  quería  dominarla,  por  lo  cual  no  puedo 
dar  ¿ 8.  8.  explicación  ninguna  de  mis  palabras,  sino 
en  el  sentido  de  expresarle  lo  que  ellas  significan, 
pero  sin  atenuar  absolutamente  en  nada  su  sentido, 
porque  entiendo  que  no  he  faltado  en  lo  más  mínimo 
ni  á la  persona  de  S,  S.  ni  á la  representación  de  Di- 
putado de  la  Nación,  que  ostenta. 

He  dicho  á S,  S.  que  creía  que  habla  incidido  en 
la  debilidad  de  creer  él  que  su  elocuencia  podria  te- 
ner más  efecto  dedicándola  á halagar  malas  pasiones: 
esto  se  ha  dicho  en  todas  las  Cámaras,  esto  se  ha  di- 
cho contra  todas  las  personas  quh  se  dirigen  á produ- 
cir elementos  revolucionarios ; y como  quiera  que  su 
señoría  ha  hecho  esto¿  y como  S.  S.  ha  apelado  termi- 
nantemente á la  revolución,  y como  S.  S.,  con  el  inge- 
nio qne  le  distingue,  pero  de  una  manera  suficiente- 
mente trasparente  para  todos,  ha  excitado  lo  que  yo 
creo  malas  pasiones  de  la  marina,  malas  pasiones  de 
las  provincias  de  Ultramar,  malas  pasiones  de  clases 
que  pueden  estar  sujetas  á determinadas  condiciones, 
y en  las  cuales  es  más  fácil  excitarlas;  y como  esto  no 
ha  constituido  hasta  ahora  ofensa  ninguna  dirigida  á 
un  orador,  dirigida  á un  Ministro  ni  dirigida  á nadie, 
yo  de  esto  no  puedo  dar  explicación  de  ningún  genero, 
ni  como  Ministro  ni  como  particular. 

Respecto  de  la  segunda  ofensa,  relativa  al  rebaja- 
miento de  caracteres,  todavía  me  maravilla  más  que 
S.  S.  se  creyera  ofendido,  á causa  de  que  yo  expresaba 
con  esto  un  concepto  general,  y diariamente  estamos 
oyendo  si  los  caractéres  están  más  rebajados  ó menos 
rebajados,  si  están  á mayor  ó menor  altura.  Esto  no 
constituye  una  ofensa.  (El  Sr.  Carvajal:  ¿Aludia  su  se- 
ñoría á mí?)  Hablaba  en  general;  decía  que  entendía 
que  podía  significar  un  rebajamiento  de  caractéres  el 
no  dar  á los  juramentos  la  significación  que  tenían  an- 
tes, la  significación  que  á mi  juicio  tendrán  siempre, 
mientras  la  palabra  juramento,  mientras  la  afirmación 
que  hace  un  hombre  de  honor  tomando  á Dios  por  tes- 
tigo exista  en  el  mundo.  Yo  entiendo  que  un  juramen- 
to obliga  á más,  y entiendo  que  hay  rebajamiento  de 
caractéres  en  no  darle  esa  importancia  y en  no  some- 
terse á lo  que  el  juramento  significa. 

Esto  lo  he  dicho  en  otras  ocasiones  con  palabras 
más  explícitas,  y sigo  profesando  las  mismas  doctri- 
nas; al  decirlo  manifestaba  que  respetaba  la  opinión 
contraria  qne  podía  tener  8.  S. 

Esta  es  la  expresión  de  mi  propio  pensamiento,  y 
por  consiguiente,  tampoco  sobre  esto  puedo  dar  nin- 
guna explicación. 

El  Sr.  CARVAJAL:  Pido  la  palabra* 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 


El  Sr.  CARVAJAL:  La  impresión  enojosa  que  en 
mi  espíritu,  y a pesar  de  ciertas  manifestaciones  con- 
trarias me  parece  que  también  en  el  espíritu  de  los 
Sres,  Diputados;  la  impresión  enojosa  que  en  mi  espí- 
ritu produjeron  las  palabras  pronunciadas  por  el  señor 
Ministro  de  ia  Gobernación  fué  tan  grande,  que  me 
creí  en  el  caso  de  hacer  uso  de  los  medios  que  el  Re- 
glamento  me  proporciona,  para  obtener  en  el  acto  la 
necesaria  reparación.  Su  señoría  ha  explicado  sus  pa- 
labras diciendo  que  respecto  del  rebajamiento  de  ca- 
ractéres habla  hablado  en  términos  generales,  que  no 
se  referían  á persona  alguna  determinada., Y como  yo 
conozco  la  nobleza  de  la  intención  de  S.  8.,  no  va- 
cilo en  rogarle  que  diga  si  se  referia  á mí,  bastándo- 
me un  simple  movimiento  de  cabeza.  (El  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación:  Era  una  afirmación  general.)  ¿Pero 
se  re  feria  á mí  S.  S.? 

EISr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Sil vela,  Don 
Francisco):  Es  una  opinión  que  yo  profeso,  que  sig- 
nifica menos  altura  de  carácter  dar  menos  importan- 
cia al  juramento. 

El  Sr.  CARVAJAL:  Pero  S.  S.  ¿cree  rebajado  mi 
carácter  en  este  momento? 

El  Sr,  Ministro,  de  la  GOBERNACION  (Sílveta,  Don 
Francisco):  Yo  no  tengo  que  juzgar  el  carácter  da  su 
señoría. 

El  Sr,  CARVAJAL:  Pido  que  se  escriban  esas  pa- 
labras. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ya  ha  oído  S.  S.  que  las  pa* 
labras  que  ha  pronunciado  el  Sr.  Ministro  déla  Gober- 
nación no  manifiestan  un  sentimiento  o i una  opinión 
que  en  este  momento  profesa  S.  S.;  es  una  opínlon  que 
con  anterioridad  al  incidente  de  hoy  habla  ya  manden 
tado  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.  Ha  dicho  repe- 
tidamente que  era  una  tesis  general;  por  lo  tanto,  aña- 
de e!  Presidente  de  la  Cámara,  no  se  refería  á S.  S, 

El  Sr.  CARVAJAL:  Acepto  la  interpretación  del 
Sr.  Presidente  de  la  Cámara,  como  espero  que  laacop' 
te  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.  (El  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación  hace  un  gesto  afirmativo ,)  Y puesto 
que  un  movimiento  de  cabeza  lo  considero  yo  bastante 
para  satisfacer  mí  amor  propio  y mi  dignidad  ofendi- 
da, yo  á mi  vez,  y suplicando  al  Sr.  Presidente  sola- 
mente unos  cuantos  minutos  de  benevolencia,  porque 
la  cuestión  do  que  se  trata  importa  algo,  yo  á mi  vez 
voy  á deshacer  un  error  de  interpretación  del  Sr.  Mi- 
nistro. 

No  sé  lo  que  pasa  cuando  yo  hablo  de  algunas  co- 
sas; pero  parece  como  que  el  sentido  que  se  da  á las 
palabras  que  yo  emito  es  contrario  al  sentido  corrien- 
te, al  sentido  usual,  bajo  el  cual  son  conocidas  y apre- 
ciadas en  todas  partes  las  ideas  que  estas  palabras  ex- 
presan. Yo  he  hablado  de  la  restauración,  y se  suponía 
que  hablaba  de  la  Monarquía;  yo  he  hablado  de  la  re- 
volución, y se  ha  supuesto  que  hablaba  de  la  insurrec- 
ción. ¿Creen  los  Sres.  Diputados  que  yo  puedo  quedar 
siquiera  un  día:  bajo  el  peso  de  estas  interpretaciones 
que  con  tanta  elocuencia  ha  pronunciado  el  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación?  Revolución  de  Setiembre  dije, 
y no  hablé  por  eso  del  acto  do  Alcolea.  De  la  revolu- 
ción vengo,  sí,  porque  vengo  del  campo  revoluciona- 
rio; en  la  revolución  estoy,  sí,  porque  aspiro  á la  refor- 
ma de  los  principios  y bases  políticas  de  la  sociedad, 
á eso  que  se  llama  revolución;  á la  revolución  voy. 
voy  ó ese  campo,  voy  á esos  resultados,  á procurar  la 
mejora  y el  bienestar  del  país,  mejorando  los  elemen- 
tos políticos  que  le  constituyen.  A eso  voy,  y en  este 
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sentido  deben  entenderse  mis  palabras*  y no  tergiver- 
sarse y no  confundirse  los  términos,  y no  presentarme 
desfigurado  ante  el  país  diciendo  ecce  homo * Soy  y seré 
un  hombre  de  revolución. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión 
El  Sr*  M ABTOS  (IX  Cris  tino):  Pido  la  palabra. 

El  Si\  PRESIDENTE:  Se  ha  suspendido  la  dis- 
cusión. 


Dióse  cuenta,  y el  Gongreso  quedé  enterado,  de  que 
la  Comisión  encargada  de  dar  dictamen  acerca  del  pro- 
yecto de  ley  facnltando  al  Gobierno  para  otorgar  la 
concesión  por  concurso  de  la  construcción  de  los  ferro- 
carriles del  Noroeste  había  nombrado  presidente  al  sé- 
ñor  Romero  Ortiz  y secretario  al  Sr.  Marqués  de  PidaL 


Igualmente  quedó  enterado  el  Congreso  de  que  la 
Comisión  nombrada  para  emitir  dictamen  acerca  del 
proyecto  de  ley  concediendo  próroga  para  concluir  y 
poner  en  explotación  toda  la  sección  de  Orense  á Tuy 
en  el  ferro-carril  de  Orense  á Viga  habla  elegido  pre- 
sidente al  Sr*  Marqués  de  Trives  y secretario  al  señor 
García  Xopez. 


Dada  cuenta  de  una  comunicación  del  Sr.  Bstéban 
y Muñoz  participando  que  había  manifestado  á'Ia  Di- 
putación provincial  de  Madrid  que  renunciaba  el  car- 
go de  Diputado  provincial,  optando  por  el  de  Diputado 
á Cortes,  el  Congreso  quedó  enterado. 


Se  leyó,  y quedó,  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera y repartiera,  el  dictamen  sobre  ei  proyecto  de 
ley,  remitido  por  el  Senado,  concediendo  dos  años  de 
próroga  para  concluir  y poner  en  explotación  toda  la 
sección  de  Orense  á Tuy  en  el  ferro -carril  de  Orense 
á Viga.  ( Véase  el  Apéndice  décimosétimo  á este  Diario.) 


Igualmente  se  leyeron,  y quedaron  sobre  la  mesa, 
acordando  se  imprimieran  y repartieran,  los  dictáme- 
nes de  la  Comisión  de  Peticiones,  correspondientes  á 
las  designadas  con  los  números  del  1 al  7*  (Véase  el 
Apéndice  décimooctavo  á este  Diario,) 


DIEZ  Y OCHO  APENDICES. 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  Peticiones  la  lista 
de  las  presentadas  en  Secretaria  desde  el  dia  27  de  Ju- 
nio último,  en  que  se  dio  cuenta  de  la  anterior,  hasta 
ia  fecha: 

«Número  8.  El  Ayuntamiento  de  Píedrafita  de  Co- 
bre ros,  provincia  de  Lugo,  solicita  dispensa  del  pago 
de  las  contribuciones  directas  por  el  año  económico  de 
1879-80,  y se  le  auxilie  con  alguna  cantidad  del  fon- 
do de  calamidades  públicas,  para  aliviar  la  grave  mi- 
seria que  hay  en  el  término  municipal, 

Núm.  9.  El  Ayuntamiento  y vecinos  del  Castillo 
de  las  Guardas,  provincia  de  Sevilla,  solicitan  que  la 
compañía  inglesa  arrendataria  do  las  minas  de  Rio~ 
tinto  no  calcine  el  mineral  cobrizo  al  aire  libre  y em- 
plee otro  medio  que  no  perjudique  á la  salud  ni  á los 
Intereses  de  los  habitantes  de  la  comarca. 

Núm.  i(X  Los  profesores  de  instrucción  primaria 
del  distrito  universitario  de  Galicia  solicitan  se  dis- 
ponga que  haya  vacaciones  completas  en  las  escnelas 
de  primera  enseñanza,  por  lo  menos  los  dias  de  la  ca- 
nícula. 

Núm.  11*  El  Ayuntamiento,  Junta  provincial  y 
mayores  contribuyentes  de  Medínasidonía,  provincia 
de  Cádiz,  suplican  el  perdón  del  pago  de  las  contribu- 
ciones del  año  económico  de  1878-79,  para  cuyo  pago 
se  les  concedió  moratoria,  y que  dicho  perdón  se  haga 
extensivo  al  ejercicio  de  1879-80. 

Núm.  12.  Don  Antonio  Eugenio  Arias  Díaz,  ex- 
capitan  del  arma  de  infantería,  residente  en  Lisboa,  de- 
portado desde  el  año  de  1875,  solicita  la  vuelta  á Es- 
paña en  clase  de  paisano,  para  atender  al  sostenimien- 
to de  su  familia* 

Núm,  13.  Doña  Felipa  Fuentes  y D,  Mariano  La- 
sala,  propietarios  y vecinos  de  Huesca,  suplican  que 
por  una  resolución  se  declare  la  validez  ó nulidad  de 
las  subastas  verificadas  de  las  fincas  pertenecientes  al 
Capítulo  de  San  Lorenzo  de  dicha  ciudad. 

Núm*  14.  Los  maestros  y oficiales  toneleros  de  Va- 
lencia y el  Grao  piden  se  reformen  los  aranceles  y las 
ordenanzas  de  aduanas  en  sentido  protector  para  la  in- 
dustria tonelera,  » 


Eí  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  día  para  el  lunes: 
la  discusión  pendiente. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  ocho. 
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APÉNDICE  PRIMERO  AL  NTJM.  29. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Cedrun,  eximiendo  del  pago  de  derechos  de  introduc- 
ción el  material  destinado  á las  obras  de  conducción  de  aguas  potables  á San- 
tander. 

El  Diputado  que  suscribe  tiene  el  honor  de  presen- 
tar al  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Articulo  único.  Se  concede  al  Ayuntamiento  de 


Santander  la  importación  libre  do  derechos  de  todo  el 
material  necesario  para  la  construcción  de  las  obras 
de  conducción  de  aguas  potables  á aquella  ciudad. 

Palacio  del  Congreso  25  de  Junio  de  í879.=José 
Antonio  Cedrun. 
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APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  29. 


DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


COMBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr . Labra,  derogando  los  artículos  37,  38  y 39  del  Reglar 

mentó  del  Congreso. 

Loa  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de  proponer  al  Congreso  se  sirva  acor, dar  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY* 

Artículo  único*  Quedan  derogados  los  artículos  37,  38  y 39  del  Reglamento  del  Congreso, 

Palacio  del  Congreso  25  de  Junio  de  i879,=Rafael  Haría  de  Labra.— ^ Costino  Hartos,=Eleuterio  Haíson- 
nave.=El  Marqués  de  SardoaL=José  de  Carvajal.=MaimeI  BeGerra.=Ed  nardo  Baselga. 
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APÉNDICE  TERCERO  AL  NÉM.  29, 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  González  (D.  Venancio),  sobre  pensión  á la  viuda  del 

ordenanza  de  telégrafos  Francisco  Lozano. 

co  Lozano,  muerto  por  una  partida  carlista  ce  la  es- 
tación de  Almansa,  una  pensión  vitalicia  de  550  pese- 
tas anuales,  que  perderá  si  pasase  á segundas  nup- 
cias. 

Palacio  del  Congreso  27  de  Junio  de  i879.===Ye- 
nancio  González, 


El  Diputado  que  suscribe  tiene  elhonor  de  someter 
á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY, 

Artículo  único.  Se  concede  á Pascuala  González 
y Barajas,  viuda  del  ordenanza  de  telégrafos  Francis- 
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APÉNDICE  CUABTO  AL  NÚM.  39. 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPÜTADOS. 


Proposición  de  ley , del  Sr.  Marques  de  Sardoal,  sobre  pensión  á la  viuda  de  Don  * 

Patricio  de  la  Escosura. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
someter  á la  deliberación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Articulo  único.  Se  concede  á Doña  Isabel  de  la  Es- 
cosura  y Coronel,  viuda  de  IX  Patricio  de  ia  Escosura 


y Monrogh,  ia  pensión  anual  de  3.750  pesetas  para  sí 
y su  hijo  IX  Emilio,  ia  cual  se  entenderá  devengada 
desde  el  dia  del  fallecimiento  de  su  esposo. 

Palacio  del  Congreso  27  de  Junio  de  1879.=E1 
Marqués  de  Sardoal. =Manuel  Becerra,=Erancisco  Ro- 
mero y Robledo,=EmiIio  Castelar.=SalustianoSanz.” 
José  de  Cárdenas.=Antonio  Cánovas  del  Castillo. 
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APÉNDICE  QUINTO  AL  NTÍM.  29. 


DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley , del  Sr . López  Domínguez,  sobre  pensión  á las  hijas  del  ge- 
neral Bassols. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
someter  á la  deliberación  y aprobación  del  Congreso 
la  siguiente' 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  concede  á Dona  Julia  y Doña 
Isabel  Bassols  y Seguí,  hijas  del  difunto  mariscal  de 


campo  de  artillería  D.  Luis  Bassols  y Marañosa,  la 
pensión  de  orfandad  que  les  correspondería  con  arreglo 
al  Monte -pío  si  su  señor  padre  no  se  hubiera  casado 
de  subalterno. 

Palacio  del  Congreso  30  de  Junio  de  187 9.= José 
López  Domínguez —Gregorio  Ayneto.=Oárlos  Orés» 
tar.=JaYier  Los  Arcos —Fernando  de  Gabriel —Lau- 
reano Saoz.=Emilio  Gastelar, 
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APÉNDICE  SEXTO  AL  NÚM.  29. 


00NGEES0  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Becerra,  sobre  primera  enseñanza  para  España  y sus 

islas  adyacentes. 


El  Diputado  que  suscribe  tiene  ia  honra  de  pre- 
sentar al  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 
de  primera  enseñanza  para  España  y sus  islas  adyacentes, 
CAPITULO  L 

División  de  la  primera  enseñanza. 

Artículo  i.°  La  primera  enseñanza  se  divide  en 
pública,  privada  y doméstica. 

Art.  2/  Es  pública  la  que  se  sostiene  en  todo  ó en 
parte  con  fondos  públicos,  obras  pías  ú otras  donacio- 
nes destinadas  á este  objeto, 

Art,  3,°  Es  privada  la  que  se  sostiene  exclusiva- 
mente por  los  alumnos  en  las  escuelas  6 colegios  par- 
ticulares, 

Art.  Es  doméstica  la  que  se  suministra  en  el  seno 
de  las  familias  á individuos  de  las  mismas,  ora  por  los 
padres,  ora  por  otras  personas  encargadas  al  efecto, 

CAPITULO  II, 

Primera  enseñanza  obligatoria  y libre . 

Art  o.°  La  primera  enseñanza  pública  en  España 
y sus  islas  adyacentes  será  obligatoria  en  la  parte  ele- 
mental completa  para  todos  los  pueblos  que  pasen  de 
500  almas,  y en  la  parte  elemental  incompleta  para 
los  que  no  lleguen  á este  número,  y libre  dentro  de  los 
límites  señalados  en  esta  ley  y de  los  que  se  determi- 
nen en  los  reglamentos  que  para  su  aplicación  se  pu- 


blicarán oportunamente.  Es  también  obligatoria  para 
los  adultos  de  16  á 20  años  y para  las  adultas  de  i 4 
á 18  años  que  no  hayan  aprendido  en  tiempo  oportuno 
á leer  y escribir  por  lo  menos, 

Art.  6.°  Mngun  alumno  podrá  eximírsele  retri- 
buir la  enseñanza  que  reciba  en  las  escuelas  publicas, 
asi  de  párvulos  y niños  como  de  adultos, 

Art,  7.°  Los  Ayuntamientos  se  encargarán  de  la 
recaudación  de  estos  fondos,  señalando  prévíamente  á 
cada  alumno,  al  tiempo  de  matricularse  en  la  escuela, 
la  cuota  que  ha  de  satisfacer  mensualmente,  que  será 
un  real,  i H ó 2 tés. 

Art.  8.*  Estas  cantidades  se  des  tina  rán: 
lv  Al  socorro  diario  de  los  alumnos  huérfanos,  po- 
bres y desvalidos,  cuyo  socorro  no  podrá  ser  menor 
que  el  que  el  alumno  hubiera  de  obtener  en  la  respec- 
tiva localidad  si  no  asistiera  á la  escuela,  ya  pidiendo 
limosna,  ya  en  yirtud  de  su  trabajo, 

2.0  Al  auxilio  de  los  padres  que,  ó siendo  pobres 
de  solemnidad  6 hallándose  enfermos,  se  vieren  priva- 
dos de  los  medios  de  subsistencia  que  sus  hijos  pudie- 
ran proporcionarles  durante  las  horas  de  escuela, 

S.°  A las  necesidades  de  la  escuela. 

Art.  La  primera  enseñanza  privada  es  libre, 
salva  la  inspección  de  la  autoridad  competente  por  ra- 
zones de  higiene  y de  moralidad. 

Art.  10*  La  primera  enseñanza  doméstica  es  com- 
pletamente libre. 

CAPITULO  IIL 

Personas  que  pueden  dedicarse  á la  primera  enseñanza. 
Art.  Ü,  Los  españoles  que  no  estén  inhabilitados 
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judicialmente  para  ejercer  el  magisterio,  así  como  los 
extranjeros  residentes  en  España  que  se  hallen  en  las 
mismas  condiciones,  podrán  fundar  y sostener  escuelas 
ó colegios  de  primera  enseñanza  privada,  sin  necesidad 
de  autorización,  ni  título  profesional,  ni  depósito  de 
ningún  género, 

Art  12,  Tanto  en  la  primera  enseñanza  pública,  co- 
mo en  la  privada  y doméstica,  los  maestros  serán  com- 
pletamente libres  para  explicar  sus  doctrinas,  y ningu- 
na autoridad  publica  podrá  imponerles  ni  sistema,  ni 
métodos,  ni  procedimientos  de  enseñanza,  ni  progra- 
mas, ni  libros  de  texto. 

Art  i 3.  No  obstante  lo  provenido  en  el  artículo  an- 
terior, la  autoridad  ó sus  delegados  podrán  Intervenir 
sobre  dichas  materias  en  la  enseñanza  pública  y priva- 
da, cuando  las  doctrinas  ó libros  que  se  expliquen  sean 
Uptariamente  cohíbanos  a la  moral  ó las  instituciones 
del  Estado, 

Art,  14,  Los  individuos,  corporaciones  ó sociedades 
que  se  dediquen  á la  primera  enseñanza  privada,  pueden 
dar  á ésta  el  nombre  y la  extensión  que  tengan  por  con- 
veniente, sin  someterse  á las  prescripciones  de  esta  ley 
sobre  la  enseñanza  pública,  ni  á las  de  los  reglamentos 
que  para  su  ejecución  se  publiquen, 

Art.  15,  Solo  podrán  ejercer  el  magisterio  público 
de  primera  enseñanza  las  personas  competentemente  au- 
torizadas en  virtud  de  la  presente  ley. 

Art,  i 6,  A la  primera  enseñanza  doméstica  puede 
dedicarse  toda  clase  de  personas, 

CAPITULO  IV. 

Di  frentes  clases  de  escuelas  y maestros, 

Art,  17.  Habrá  en  España  y sus  islas  adyacentes 
cuatro  clases  de  escuelas  públicas  de  primera  ense- 
ñanza, á saber: 

Escuelas  de  párvulos. 

Elementales  incompletas. 

Elementales  completas, 

Escuelas  de  ampliación, 

Art,  18,  Habrá  asimismo  cuatro  clases  da  maes- 
tros, á saber: 

Maestros  de  párvulos. 

Auxiliares. 

Elementales, 

Superiores. 

Art,  19.  Se  considerarán  también  como  escuelas 
públicas  de  s, ordo-mudes  y dar  ciegos,  las  nocturnas 
y dominicales  parados  adultos  y adultas,  y las  de  di- 
bujo lineal  y de  adorno  de  que  se  tratará  en  esta  ley, 

CAPITULO  Y. 

Del  sostenimiento  de  las  escuelas  y maestros, 

Art,  El  sostehicuiento  de  las  e?cqqla£  y s,us 
maestres  es  obligatorio  para  eX  Estado*  pará  las  pro- 
viudas  y para  los  Ayuntamientos,  en  la  siguiente  pro- 
porción; 

El  Estado  satisfará  la&  dos  terceras  partos  del  suel- 
do  anual,  fijo,  de  todos  Jos  maestros  y maestras  de  ja 
Península  é islas  adyacentes. 

Las  provincias  abonarán  la  tercera  parta  restante 
en  su  respectiva  demarcación,  y además  las  cantidades 
necesarias  para  ei  pago  del  aumento  de  sueldo  que 
corresponda  á los  maestros  y maestras,  según  se  dís-^  , 
pone  en  el  art.  195. 

Los  Ayuntamientos  costearán  respectivamente  tam- 


bién los  locales  de  escuelas  con  las  debidas  condiciones 
de  salubridad  y capacidad;  las  habitaciones  decentes  y 
capaces  para  los  maestros  y sus  familias,  y la  cuarta 
parte  dei  sueldo  anual,  fijo,  de  éstos,  para  atender  á los 
gastas  del  menaje  de  las  escuelas,  al  aseo  y limpieza  de 
las  mismas,  á la  compra  de  libros,  papel  y demás  ins- 
trumentos de  enseñanza,  y á la  conservación  y repara- 
ción de  los  locales. 

CAPITULO  VI. 

Del  ?iúmerode  escuelas  según  su  clase . 

Art.  21.  Be  establecerá  por  abofa  una  escuda  pú- 
blica de  párvulos,  sin  perjuicio  de  aumentar  su  número 
en  lo  sucesivo,  en  todos  los?  pueblos  de  5.Q0Q  á 14,999 
almas;  ios  en  los  de  15,000  á 21.999*  y tres  en  los  de 
25.000, 

Desde  este  número  en  adelante  se  aumentará  una 
escuela  por  cada  15.000  almas. 

Art,  22.  Estas  escuelas  serán  regidas  por  maestros 
de  párvulos.  También  podrán  regirlas  los  demás  maes- 
tros, sujetándose  previamente  á un  exámen  que  se  de- 
terminará en  los  reglamentos. 

Art  23,  La  Junta  central,  de  que  se  hablará  en  el 
artículo  171,  formará  un  reglamentó  especial  para  esta 
clase  de  escuelas  dentro  de  un  breve  plazo. 

Art.  24.  Las  escuelas  públicas  elementales  incom- 
pletas solo  se  tolerarán  en  los  pueblos  que  no  lleguen  á 
500  almas, 

Art.  25,  Estas  escuelas  serán  dirigidas  por  los  maes- 
tros auxiliares  cuando  no  haya  elementales  ó superiores 
que  quieran  desempeñarlas, 

Art.  26.  En  todo  pueblo  de  500  á 2.999  almas  ha- 
brá una  escuela  pública  elemental  completa  para  niños 
y otra  para  ninas. 

Desde  3,000  á 1 i ,999  almas  habrá  dos  escuelas  para 
cada  sexo. 

Desde  12.000  á 19,999  almas  habrá  tres  escuelas 
para  niños  y tres  pa^a  pipas. 

Desde  20.000  almas  en  adelante  se  aumentará  una 
escuela  de  cada  sexo  por  cada  9,000  almas, 

Art  27.  Los  pueblos  que  no  lleguen  á 500  habi- 
tantes se  reunirán  á otros  inmediatos  para  Formar  j un  - 
tos  una  escuela  elemental  completa  para  niños  y otra 
para  niñas,  siempre  que  la  nato  raleza  del  terreno  per- 
mita á unos  y á otros  concurrir  cómodamente,  Si  esto 
no  fuera  posible,  cada  pueblo  establecerá  una  escuela 
incompleta  de  cada  sexo;  y si  ni  aun  esto  pudiera  ve- 
ríficarse,  la  tendrá  por  temporada  ó temporadas,  de 
manera  que  la  escuela  esté  abierta  siete  meses  al  año 
por  lo  ménos. 

Art  28.  Bolo  cuando  los  pueblos,  por  su  corto  ve- 
cindario y escasez  de  recursos,  no  puedan  costear,  en 
la  parte  quedes  corresponda,  mas  que  una  escuela  in- 
completa, se  permitirá  la  concurrencia  de  niños  y ni- 
ñas á un  mismo  local,  y aun  así  con  La  debida  separa- 
ción de  sexos. 

Art  29,  Las  esquela?  públicas  elementales  com- 
pletas serán  desempeñadas  por  maestros  elementales  ó 
superiores* 

Art.  3Q.  En  lp,s  pueblos  que  tengan  tres  escuelas 
elementales  completas,  de  ambos  sexos  habrá  además 
una  de,  ampliación  papa  niños  y otra  para  niñas. 

Art  31,  Desde  2Q.Q9Q  almas  en  adelante  au- 
mentará una  escuela  de  ampliación  para  cada  sexo  por 
cada  40.000  alpm 
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Art*  32.  Las  escuelas  páblíoas  de  ampliación  seráii 
desempeñadas  por  maestros  superiores, 

Art.  33*  Los  maestros  elementales  podrán  desem  pe- 
g&rtamfcien  escuelas  de  ampliación,  siempre  que  reúnan 
las  circunstancias  que  se  determinan  en  el  art.  í 17, 

Art*  34.  En  todos  los  pueblos  ó distritos  escolares 
donde  haya  escuela  de  primera  ensenarla  pública,  sea 
del  grado  que  quiera,  se  establecerán  escuelas  también 
publicas  para  los  adultos  nuya  instrucción  haya  sido 
trepidada,  ó que  quieran  adelantar  ó perfeccionar 
£us; conocimientos,  ep  la  siguiente  proporción; 

Una  en  los  pueblos  ó distritos  que  no  lleguen  á 500 
almas.  ¡ 

Dos  en  los  de  500  á 9*099, 

Tris  en  los  de  10,000  ¿ 20*000* 

Desde  este  numero  en  adelante  se  aumentará  una 
escuela  por  cada  20*900  almas, 

Arh  35,  En  los  pueblos  ó distritos  donde  haya  una 
sola  escuela  pública  de  adultos,  se  permitirá  la  con- 
currencia de  ambos  sexos  con  la  separación  debida, 
Art,  36,  Donde,  haya  dos,  una  será  de  adultos  y 
otra  de  adqltas.  Guando  el  numero,  sea  impar,  la  mitad 
inás  una  serán  de  adultos, 

Art*  37.  En  estas  escuelas  se  dará  la  enseñanza  de 
noche,  y en  los  domingos  si  se  cree  conveniente.  Cada 
sesión  dqrará  des  horas,  dando  la  preferencia  á la  leo 
tura,  escritura  y moral,  y después  al  cálculo,  á la  or- 
tografía y á la  historia  patria, 

A rt , 3 8 * Se  en  carga  rán  d e esta  en  señan  za  los  m aes- 
tros  públicos  de  cada  localidad,  mediante  una  retribu- 
ción señalada  por  la  Junta  provincial,  de  acuerdo  con 
Ips  Ayuntamientos  y con  el  inspector  del  distrito  respec- 
tivo. Las  de  adultos,  estarán  á cargo  de  Los  maestros,  y 
las  de  adultas  á cargo  de  las  maestras, 

Art*.  39*  En  los  pueblos  en  que  haya  más  de  un 
maestro  público,  se  distribuirá  la  ens.eñansa  por  trimes- 
tres y $jé  desempeñará  alternativamente  por  cada  uno 
de  clips, 

Art*  40,  Guando  los  maestros  púbücoa  por  causa 
jqsta  no  pudieren  desempeñar  las  escuelas  de  adultos, 
se  encomendará  esta  enseñanza  á IPU  de  escuela  prK 
va4a;  y si  éstos,  tampoco  pudieren,  á.  perdonas  ilustra- 
das que  deseen  prestar  este  importante  servicio* 

Arti  41,  Servirán  para  esta  enseñanza  loa  locales 
de  las  escupías  públicas  de  niños,  cuando  los  Ayunta- 
nbentcs  ho  tengan  otros  á su  disposición- 
Art.  42,  Los  gastos  da  luz  artificial,  libros,  papel  y 
demás  objetos  necesarios  para  la  enseñanza  en  estás  es- 
cuelas, serán  de  cuenta  de  los  respectivos  Ayuntamien- 
tos-. Cada  adulto  satisfará  mensual  mente  uno,  dos  o tres 
reales,  á juicio  del  Ayuntamiento  respectivo,  cuya  can- 
tidad se  invertirá  en.  Las  necesidades,  de  la  escuela. 

Art  43*  En  la  capital  de  cada  distrito  universita- 
rio habrá  upa  escuela  da  sordo-mudqs  y da  éfegqs*  y 
qpa  contra!  en  Madrid, 

Ai?t,  44.  En  cada  una  de  estas*  escuelas  se  estable- 
C.erá  una  cátedra  pública  y gratuita,  gobernada  par  sus, 
respectivos  directores,  paralas  que  deseen  adquirirlos 
conocimientos  indispensables  para  comunicar  cata  en- 
señanza, 

Art.  45,  Se  considerará  como  mérito  especial  para 
todos  los  demás  maestros  de  las.  escuelas  públicas  da 
primera  enseñanzada  comunicaron  de  conocimientos 
á los  sordo-mudos  y á los  ciegos  que  puedan  asistir  á 
sos.  respectivas  escuelas,,  así  como  la  de  los  elementos 
de  gimnasia  y música, 

Art*  46,  éu  los  presupuesten  generales  del.  Estado 


se  consignará  anualmente  una  cantidad  destinada  al  sos* 
tenimiento  de  las  escuelas  de  sordo-mudos  y de  .ciegos, 
Art.  47.  Un  reglamento  especial  determinará  los 
sueldos  de  los  maestros  de  sordo-mudos  y de  ciegos, 
las  condiciones  que  han  de  tener  estos  profesores,  el 
régimen  y disciplina  dé  las  escuelas,  etc* 

Art,  48.,  En  ios  pueblos  que  lleguen  á 12.000  al- 
mas habrá  precisamente  una  clase  pública  de  dibujo 
lineal  y de  adorno  con  aplicación  á las  artes;  en  los  de 
50*000  habrá  dos,  y así  sucesiva  inente,  aumentándose 
una  escuela  por  cada  50**000  almas, 

Art*  49*  Esta  enseñanza  se  dará  por  profesores  es- 
peciales, medíante  convenio  con  el  Ayuntamiento, 
cuando  no  baya  maestros  de  escuelas  publicas  de.  am- 
pliación que  puedan  encargarse  de  ella  por  la  noche, 
Art,  50*  Además  de  las  escuelas  publicas  de  que 
trata  el  presente  capítulo,  habrá  las  privadas  que  quie- 
ran establecer  las  personas  autorizadas  por  el  att  11 
de  la  presente  ley, 

CAPITULO  VIL 

J Oe  la.  obligación  de  asistir  á las  escuelas. 

Art,  51,  Los  padres»  tutores  ó encargados  de  los 
alumnos  enviarán  á las.  escuelas  públicas  á sus  hijos  ó 
pupilos,  ¿ no  ser  que  se  les  proporcione  suficientemente 
esta  clase  de  instrucción  ep  sus  casas  o en  estableci- 
mientos particulares,  en  quyo  último  caso  quedarán 
obligados  los  alumnos,  á la  celebración  de  exámenes 
cuando  se  verifiquen  los  da  la  escuela  pública,  corres- 
pondiente, 

Art,  52*  Los  párvulos  asistirán  desde  la  edad  de  3 
i á 6 años,  donde  quiera  que  existan  escuelas  de  este 
grado. 

Art,  53,  Las  ninas  asistirán  á las  elementales  ó de 
ampliación  desde  los  6 años  hasta  los  10;  y ios  niños 
desde  los  6 á los  12,,  . 

Arh  54,  En  los  pueblos  donde  no  se  hallen  esta  Me- 
cidas las  escuelas  de  párvulos,  la  fecha  de  entrada  en 
la$  demás  escuelas  será  á los  4 años  para  las  niñas  y á 
los  5 para  los  niños, 

Arh  55r  Las  adultas  que  no  sepan  leer  ni  escribir 
por  lo  meaos,  asistirán  á las  escuelas  de  esta  clase  des- 
dé la  edad  de  14  años  hasta,  la  de  Í8P  y los  adultos  qué 
se  hallen  en  las  mismas  condiciones  desde  la  de  16  has- 
ta la  de  20,  Los  casados  quedan  exentos  de  esta  oblU 
gacion. 

Art*  56,  Los  reglamentos  determinarán  las.  fechas 
de.  ingreso*  y.  salida  de  Ips  sprdo-mudgs  y ciegos  en  sus 
respectivas . escuelas , 

Art.  57,  Los  padres,  tutores  ó encangados  que  no 
cumplieren  exactamente  las  anteriores  disposiciones 
habiendo  escuela  en  el  pueblo  de  su  respectiva  residen- 
cia, ó á-  distancia  tai  que  los  niños  pnedap  concurrir  á 
ella  cómodamente,  serán  amonestados  y compelidos  por 
el  al  calda  y Junta  Local;  y cuando  esto  no  fuera  bas- 
tante, quedará  el  alcalde  autorizado  para  imponerles 
cualquiera  de  las  siguientes  penas; 
poj*  la  primera,  vez: 

Una  multa  desde  2,  á 5 pesetas* 

Prestación  de  jornales  para  los  servicios  públicos 
del  pueblo  cuando  los  contraventores  no  puedan  pagar 
la  multa,  en  metálico. 

Suspensión  dé  los  derechos  políticos. 

Imposición  de  las  penas  señaladas  en  el  art.  600 
del  Código  penal  vigente* 

Cada  falta  de  asistencia  á la  escuela,  si  no  se  jusffe 
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fica  deis  Idamente,  será  castigada  con  2 reales  de  multa. 

Por  la  segunda  ves: 

Además  de  las  anteriores  penas,  privación  dé  los 
socorros  de  beneficencia  domiciliaria,  parroquial,  mu- 
nicipal, provincial  ó del  Estado.  Fijar  una  lista  en  los 
parajes  más  públicos  con  los  nombres  de  los  contra- 
ventores, expresando  su  falta,  cuyo  documento  irá  fir- 
mado por  el  alcalde,  por  los  individuos  de  la  Junta  lo- 
cal, por  el  secretario  del  Ayuntamiento  y por  el  res- 
pectivo maestro,  con  el  sello  del  Ayuntamiento. 

Art,  58.  Los  adultos  de  20  años  cumplidos  que 
permanezcan  solteros  y no  sepan  leer  ni  escribir,  que- 
darán sujetos  por  dos  años  á los  servicios  de  su  respec- 
tiva provincia  ó del  Estado,  cuando  hayan  pasado  cua- 
tro años  desde  la  publicación  de  esta  ley. 

Art.  59.  Desde  la  misma  fecha  los  agricultores  no 
podrán  admitir  en  sus  casas,  como  criadas  domésticas, 
á las  solteras  de  18  anos  cumplidos  que  no  sepan  leer  y 
escribir.  Los  infractores  quedan  sujetos  á las  penas  se- 
ñaladas en  el  art.  603  del  Código  penal, 

Art.  00.  Desde  la  misma  época  será  requisito  indis- 
pensable para  contraer  matrimonio  ó entrar  de  aprendiz 
en  los  talleres,  fábricas,  manufacturas,  etc.,  presentar 
un  certificado  en  que  conste  que  los  aspirantes  saben  por 
lomónos  leer  y escribir,  elementos  de  ortografía  y rudi- 
mentos de  aritmética-,  atendiendo  á las  siguientes  edades: 

Las  ninas  desde  los  10  á los  14  años. 

Los  niños  desde  los  12  á los  16. 

Las  adultas  solteras  desde  los  14  á los  18. 

Los  adultos  solteros  desde  los  1 6 á los  20. 

CAPITULO  VIH. 

De  los  estudios  de  las  escuelas  públicas  de  primera 
enseñanza* 

Art.  61.  La  enseñanza  de  párvulos  comprenderá  ios 
conocimientos  que  se  designen  en  su  reglamento  es- 
pecial. 

Art.  62*  La  elemental  incompleta  de  niños  com- 
prenderá: 

Ligeras  nociones  del  Nuevo  y del  Antiguo  Testa- 
mento; lectura;  escritura;  sumar,  restar,  multiplicar  y 
dividir  números  enteros  y decimales;  breves  nociones 
del  sistema  métrico  decimal  de  monedas,  pesos  y me- 
didas; ejercicios  de  ortografía  española, 

Art.  63.  La  elemental  incompleta  de  niñas  com- 
prenderá: 

Lectura;  escritura;  sumar,  restar,  multiplicar  y di- 
vidir números  enteros  y decimales;  principios  de  cos- 
tura; algunas  ideas  del  Antiguo  y Nuevo  Testamento. 

Art.  64.  La  elemental  completa  de  niños  compren- 
derá; 

Nociones  del  Antiguo  y Nuevo  Testamento;  lectura 
en  prosa,  verso  y manuscrito;  escritura  de  carácter  bas- 
tardo español;  elementos  de  gramática  española,  con  la 
posible  extensión  en  la  parte  ortográfica;  escritura  ai 
dictado;  aritmética,  por  lo  ménos  las  cuatro  operacio- 
nes fundamentales,  con  el  sistema  métrico  legal  de  mo- 
nedas, pesas  y medidas;  elementos  de  geometría  con 
aplicación  al  dibujo  lineal;  rudimentos  de  geografía  é 
historia  de  España;  elementos  de  higiene  privada;  lige- 
ras nociones  de  agricultura;  elementos  de  música,  can- 
to y gimnasia  militar,  cuando  haya  maestros  que  se- 
pan enseñarlos. 

Art.  fio.  La  elemental  completa  de  ninas  compren- 
derá; 


Todas  las  materias  de  la  elemental  completa  de  ni- 
ños, excepto  la  agricultura  y la  geografía,  reemplazán- 
dose estas  dos  asignaturas  con  las  de  economía  domóse 
tica,  jardinería  y las  labores  más  comunes  y de  utilidad 
general  propias  de  su  sexo. 

Art.  66.  La  enseñanza  de  ampliación  para  los  ni- 
ños comprenderá: 

Además  de  una  prudente  ampliación  de  la  enseñan- 
za elemental  completa,  lo  siguiente: 

Elementos  de  geografía  universal;  Ídem  de  física, 
química  ó historia  natural,  despojados  de  aparato  cien- 
tífico y aplicados  á los  usos  más  comunes  de  la  vida; 
Idem  de  industria  y comercio;  aplicación  de  los  ele- 
mentos de  agricultura  al  cultivo  del  clima  respectivo; 
ejercicios  prácticos  sobre  las  cuatro  partes  déla  gra- 
mática española. 

Art.  67.  La  enseñanza  de  ampliación  para  las  ni- 
ñas, además  de  la  extensión  que  se  juzgue  conveniente 
sobre  las  materias  de  la  elemental,  comprenderá; 

Aplicación  de  los  elementos  de  geometría  y del  di* 
bu  jo  lineal  al  corte  de  prendas  de  vestir;  elementos  de 
geografía  é historia  de  España;  principios  generales 
de  educación  y cortosía. 

Art.  68,  En  los  pueblos  fabriles  se  dará  la  preferen- 
cia á la  enseñanza  del  dibujo  lineal  sobre  la  de  la  agri- 
cultura, y en  los  agrícolas  será  ésta  preferida  á aquella. 

CAPITULO  IX. 

De  las  escuelas  normales  de  primera  enseñan  xa. 

Art.  69.  Las  escuelas  normales  tienen  dos  objetos; 

l.°  El  de  suministrar  los  conocimientos  teóricos  y 
prácticos  convenientes  á los  que  piensan  dedicarse  ai 
magisterio  de  primera  enseñanza. 

2.&  EL  de  propagar  la  instrucción  popular,  ya  pre- 
parando á los  alumnos  para  un  orden  superior  de  cono- 
cimientos, ya  para  ampliar  su  instrucción  elemental 
con  aplicación  á las  artes  ó industrias,  á la  agricultura 
y al  comercio. 

Art.  70.  Las  escuelas  normales  se  dividen  en  ele- 
mentales y de  ampliación. 

Art.  '71.  Habrá  en  la  capital  de  cada  provincia, 
que  no  sea  á la  vez  capital  de  distrito  universitario, 
una  escuela  normal  elemental  de  primera  enseñanza. 

Art.  72.  En  Madrid  y en  la  capital  de  cada  distrito 
universitario  habrá  dos  escuelas  normales,  ambas  de 
ampliación,  una  para  la  formación  de  maestros  y otra 
para  la  de  maestras.  La 'Corana  tendrá  dos,  por  corres- 
ponderle la  de  Santiago. 

Art.  73.  Toda  escuela  normal  tendrá  agregadas 
una  escuela  de  párvulos,  una  elemental  completa  y una 
de  ampliación,  para  que  los  aspirantes  al  magisterio  de 
primera  enseñanza,  en  sus  diversos  grados,  puedan  ad- 
quirir en  ellas  la  práctica  correspondiente. 

Art.  74,  Al  frente  de  cada  una  de  estas  escuelas 
habrá  un  maestro  con  el  titulo  correspondiente,  y libre 
para  adoptar  los  sistemas,  métodos,  procedimientos  y 
libros  que  estime  oportunos,  y á cuya  dirección  han  de 
sujetarse  los  alumnos  practicantes. 

Art.  75.  El  director  de  la  normal  determinará  los 
dias  y horas  eii  que  han  de  practicar  los  alumnos,  pro- 
curando que  estos  ejercicios  se  distribuyan  equitativa- 
mente, á fin  de  que  todos  estudien  la  teoría  y la  prác- 
tica en  la  debida  proporción. 

Art.  76.  Los  gastos  de  las  escuelas  normales  se  cos- 
tearán por  el  Estado  y por  las  provincias  respectivas  en 
la  proporción  de  que  habla  el  art,  20,  quedando  á bene- 
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¿ció  delEstádo  el  importe  de  las  matrículas  que  pa- 
guen los  alumnos*  Estas  serán  de  tres  clases:  una  de 
aspirantes  al  magisterio  de  primera  enseñanza;  otra 
de  alumnos  libres  que  sin  aspirar  al  magisterio  deseen 
adquirir  el  todo  é parte  de  los  conocimientos  que  en 
estas  escuelas  se  suministran,  y otra  de  los  que  habien- 
do obtenido  ya  título  de  maestro,  quieran  asistir  ¿ la 
normal  para  ampliar  y perfeccionar  sus  conocimientos. 

Art.  77.  El  reglamento  determinará  cómo,  cuándo 
y qué  cantidad  han  de  satisfacer  ios  alumnos  por  de- 
rechos de  matrícula. 

Art.  78.  Los  gastos  de  las  escuelas  prácticas  agre- 
gadas á la  normal,  así  como  los  de  reparación  y conser- 
vación de  los  locales  ó edificios  en  que  estén  situadas, 
serán  satisfechos  por  el  Ayuntamiento  de  la  localidad. 

Art.  79.  Los  cursos  seguidos  en  las  escuelas  nor- 
males de  ampliación  producen  los  mismos  efectos  aca- 
démicos que  los  de  las  Universidades  é Institutos,  en 
todas  las  asignaturas  en  que  el  alumno  fuere  aprobado 

CAPITULO  X. 

Del  personal  de  las  escuelas  normales* 

Art,  80.  Las  escuelas  normales  para  aspirantes  á 
maestros  elementales  se  compondrán: 

De  un  director,  tres  profesores  propietarios  y un 
suplente.  Uno  de  los  propietarios  será  maestro  de  músi- 
ca, canto  y gimnasia  aplicada  á los  ejercicios  militares. 

Art.  81.  Las  de  aspirantes  á maestras  elementales 
se  compondrán: 

De  una  directora,  una  profesora  propietaria  y una 
suplente,  un  profesor  propietario  y un  suplente. 

Art.  82.  Las  de  aspirantes  á maestros  superiores 
se  compondrán: 

De  un  director,  cinco  profesores  propietarios  y dos 
suplentes.  Uno  de  ios  propietarios  será  maestro  de  mú- 
sica, canto  y gimnasia  aplicada  á los  ejercicios  militares. 

Art.  83.  Las  de  aspirantes  á maestras  superiores 
se  compondrán: 

De  una  directora,  dos  profesoras  propietarias  y una 
suplente.  Una  de  las  propietarias  será  maestra  de  mú- 
sica y canto. 

Art.  84.  Además  de  los  profesores  tendrán  estas 
escuelas  los  dependientes  necesarios  en  esta  clase  de 
establecimientos. 

Art.  85.  Los  reglamentos  determinarán  las  obliga- 
ciones respectivas  de  los  directores  y profesores  de  es- 
tas escuelas,  las  de  los  dependientes,  los  sueldos  de 
unos  y otros  y su  régimen  interior. 

OAPITULO  XL 

De  las  condiciones  necesarias  para  obtener  el  título 
de  maestros  de  primera  enseñanza  en  sus  diferentes 
grados . 

Art.  80.  Para  obtener  el  título  de  maestro  de  pár- 
vulos se  necesita: 

1.*  Just idear  buena  conducta  y afabilidad  de  ca- 
rácter, 

2f  Ejercitar  esta  enseñanza  por  espacio  de  un  ano 
en  la  escuela  práctica  de  la  normal,  ó en  su  defecto, 
en  una  pública  de  párvulos  bien  acreditada. 

3.°  Poseer  las  nociones  indispensables  de  música, 
canto  y gimnasia,  para  dirigir  convenientemente  las 
canciones  de  los  niños  y para  regular  sus  ejercicios 
corporales. 


4.&  Leer  y escribir  correctamente. 

5.°  Tener  nociones  del  Antiguo  y Nuevo  Testamen- 
to; de  gramática  española,  y muy  particularmente  de 
su  ortografía;  de  las  cuatro  operaciones  fundamentales 
de  aritmética,  con  el  sistema  métrico  legal  de  mone- 
das, pesos  y medidas;  de  los  principales  métodos  y pro- 
cedimientos para  enseñar  á los  párvulos;  de  la  nomen- 
clatura de  las  diversas  artes  y oficios;  de  la  historia 
natural  y de  geometría. 

Y 6/  Dirigir  ante  el  tribunal  que  se  desigue  al  efec- 
to una  canción  de  los  niños,  y explicarles  un  punto  que 
indicará  el  mismo  jurado. 

Art.  87.  A las  señoras  que  hayan  de  auxiliar  á los 
maestros  de  párvulos  en  la  enseñanza  solo  se  les  exigi- 
rá, antes  de  concederles  el  diploma  de  aptitud,  las  con- 
diciones designadas  en  los  cuatro  primeros  párrafos  del 
artículo  anterior,  y algunos  conocimientos  del  Antiguo 
y Nuevo  Testamento. 

Art.  88.  Para  obtener  el  título  de  maestro  auxiliar 
se  necesita: 

1. °  Acreditar  bnena  conducta. 

2. °  Sufrir  ante  ia  Junta  provincial, sin  necesidad  áe 
haber  asistido  á la  escuela  normal,  un  examen  de  no- 
ciones elementales  de  lectura  y escritura;  de  las  cuatro 
operaciones  fundamentales  de  aritmética,  con  el  sistema 
métrico  legal  de  monedas,  pesos  y medidas;  de  ligeros 
conocimientos  de  gramática  española,  y muy  particu- 
larmente de  los  ortográficos;  de  breves  nociones  sobre 
el  Antiguo  y Nuevo  Testamento,  y sobre  sistemas,  mé- 
todos y procedimientos  de  primera  enseñanza. 

Y 3.°  Practicar  con  los  niños  por  espacio  de  una 
hora  ante  la  misma  Junta  sobre  la  asignatura  ó asigna- 
turas que  ésta  señale. 

Art,  89.  Para  obtener  el  título  de  maestra  auxiliar 
se  necesita: 

1, °  Acreditar  buena  conducta, 

2. °  Sufrir  ante  la  Junta  local,  presidida  por  el  ins- 
pector del  distrito,  un  ligero  examen  de  lectura  y es- 
critura; de  sumar  restar,  multiplicar  y dividir  núme- 
ros enteros  y decimales , y de  breves  nociones  del  An- 
tiguo y Nuevo  Testamento, 

Y 3.°  Coser  en  blanco,  remendar  y zurcir,  media- 
namente siquiera,  á presencia  de  la  misma  Junta  y de 
la  maestra  de  escuela  elemental  completa  más  cercana. 

Art.  99.  Los  aspirantes  que  fueren  aprobados  en 
sus  respectivos  ejercicios,  tanto  para  maestros  de  pár- 
vulos como  para  auxiliares,  recibirán  ei  correspondien- 
te título,  expedido  por  el  rector  del  distrito  universi- 
tario respectivo, 

Art,  9 i.  Los  actuales  maestros  y maestras  sin  tí- 
tulo que  desempeñan  escuelas  públicas  elementales  in- 
completas, se  presentarán  á obtener  el  de  maestro  ó 
maestra  auxiliar  dentro  del  término  de  un  año.  Pasado 
este  tiempo  sin  haber  llenado  este  requisito,  no  tendrán 
derecho  al gn no  para  enseñar  en  las  escuelas  públicas. 

Art,  92.  Para  obtener  el  título  de  maestro  elemen- 
tal se  necesita: 

1/  Acreditar  buena  conducta. 

2f  Haber  estudiado  en  una  escuela  normal  las  ma- 
terias siguientes;  nociones  del  Antiguo  y Nuevo  Testa- 
mento; arte  de  leer  en  prosa,  verso  y manuscrito;  cali- 
grafía española  teórlco-p  ráctica;  gramática  española 
hasta  comprender  el  análisis  de  sus  cuatro  partes;  arit- 
mética con  el  sistema  métrico  legal  de  monedas,  pesos  y 
medidas;  geometría  elemental;  dibujo  lineal  y de  adorno 
aplicado  á las  artes;  elementos  de  greografía  universal; 
compendio  de  la  historia  y geografía  de  España;  nocio- 
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Les  de  agricultura,  industria  y comercio  y de  higiene 
privada;  elementos  de  música*  canto  y gimnasia;  prin- 
cipios de  educación;  sistemas,  métodos  y procedimien- 
tos do  primera  enseñanza;  legislación  sobre  primera 
enseñanza, 

Y 3*°  Haber  practicado  la  enseñanza  por  espacio  de 
tres  cursos  en  la  escuela  elemental  establecida  én  la 
normal,  ó de  año  y medio  en  una  escuela  pública  ele- 
mental completa  bien  acreditada, 

Arti  98,  Las  precedentes  asignaturas  se  estudiarán 
en  tres  cursos  escolares.  Esto  no  obstante,  ios  alumnos 
podrán  presentarse  al  examen  de  reválida  antes  de  los 
tres  años;  pero  no  obtendrán  el  título,  aunque  sean  apro- 
bados,. mientras  que  no  hayan  practicado  la  enseñanza 
como  se  previene  en  el  articulo  anterior, 

Art.  91.  Para  obtener  el  titulo  de  maestro  superior 
se  necesita: 

1/  Acreditar  buena  conducta, 

2,ü  Haber  estudiado  en  una  escuela  normal  de  am- 
pliación, además  de  las  materias  designadas  á los  maes- 
tros elementales,  las  siguientes:  nociones  generales  de 
física,  química  é historia  natural;  álgebra  hasta  las 
ecuaciones  de  segundo  grado  inclusive;  elementos  de 
historia  un  i versal,  par  tic  alármente  de  la  de  Europa;  no- 
ciones de  retórica  y poética;  un  curso  completo  de  pe- 
dagogía sobre  primera  enseñanza,  con  aplicación  tam- 
bién á la  de  párvulos,  sordo-mudos  y ciegos;  biografía 
de  los  hombres  más  célebres,  así  españoles  como  portu- 
gueses, 

Y 3/  Haber  practicado  la  enseñanza  por  espacio  de 
cuatro  cursos  en  las  escuelas  elemental  y superior  esta- 
blecidas en  la  normal,  ó de  dos  años  en  una  escuela  pú- 
blica do  ampliación,  bien  acreditada,  ó de  un  año  en 
una  elemental  completa  y otro  en  una  de  ampliación, 

Art,  95.  Dichas  asignaturas  se  estudiarán  en  cua- 
tro cursos  escolares.  Sin  embargo,  los  alumnos  podrán 
usar  del  derecho  que  el  art  93  concede  á los  maestros 
elementales,  sujetándose,  á la  práctica  de  La  enseñanza 
como  se  establece  en  el  párrafo  tercero  del  art,  94. 

Art,  96,  Para  obtener  el  título  de  maestra,  ora  ele- 
mental, ora  superior,  se  necesita: 

{*  Justificar  buena  conducta, 

2,°  Haber  estudiado  con  ia  conveniente  extensión 
en  una  escuela  normal  las  asignaturas  correspondien- 
tes á la  primera  enseñanza  elemental  ó de  ampliación 
de  niñas,  según  el  titulo  á que  se  aspire;  y además,  las 
nociones  más  precisas  de  educación,  sistemas,  métodos 
y procedimientos  de  primera  enseñanza. 

Y 3.“  Haber  practicado  la  enseñanza  por  espacio 
de  dos  cursos  la  aspirante  al  título  elemental,  y por 
espacio  de  tres  la  aspirante  al  título  superior,  en  la  es- 
cuela de  su  respectivo  grado  establecida  en  la  normal, 

Art,  97,  Esta  práctica  puede  sustituirse  por  La  de 
un  año  en  una  escuela  pública  elemental  completa, 
bien  acreditada,  para  las  aspirantes  al  título  elemental, 
y por  la  de  año  y medio  en  una  pública  de  amplia- 
ción, también  acreditada,  para  lasque  aspiren  al  título 
superior*  Estas  pueden  dividir  la  práctica  de  ano  y me- 
dio entre  una  escuela  elemental  y otra  de  ampliación, 

Art,  98*  Las  asignaturas  correspondientes  al  grado 
elemental  se  estudiarán  en  dos  años,  y las  correspon- 
dientes al  grado  superior  en  tres  años.  Las  aspirantes 
podrán  ejercer;  sin  embargo,  el  derecho  concedido  por 
el  art,  93,  sujetándose  á La.  práctica  de  la  enseñanza 
como  se  previene  en  el  párrafo  tercero  del  art*  96,  ó 
en.  el  artículo  anterior, 

Art.  99.  También  se  podrá  aspirar  al  título  de  maes- 


tro ó maestra,  así  en  el  grado  elemental  como  en  el 
su-perior,  .sin  haber  estudiado  en  escuela  normal;  mas 
en  este  caso  se  ajustarán  los  aspirantes  á las  siguien- 
tes regias: 

1 .a  A justificar  buena  conducta, 

2. a  A sufrir  un  .examen  rigoroso  de  todas  y cada 
una  de  las  asignaturas  señaladas  respectivamente  en  es* 
te  capítulo,  según  el  título  que  se  quiera  obtener,  ante 
el  Jurado  que  al  efecto  se  determinará  en  los  regla- 
mentos. 

3. a  A dirigir  tres  horas  por  la  mañana  y tres  por 
la  tarde  del  dia  en  que  se  designe,  una  escuela  del  gra- 
do á que  aspire,  ante  el  mismo  Jurado. 

4. a  A justificar  en  debida  forma  que  han  ejercido 
la  práctica  de  la  enseñanza  en  la  forma  y modo  y du- 
rante el  tiempo  que  se  prefija  en  los  artículos  respec- 
tivos del  presente  capítulo* 

Y 5,a  Las  aspirantes  á maestras  presentarán  ade- 
más las  labores  que  se  les  indiquen,  y trabajarán  m 
ellas  á presencia  del  Jurado, 

Art.  100.  No  podrán  aspirar  al  título  de  maestro  ni 
de  maestra  de  primera  enseñanza  las  personas  que  pa- 
dezcan dolencias  ó achaques  incompatibles  con  las  fun- 
ciones de  tan  importante  cargo,  ni  las  que  tengan  de- 
fectos corporales  que  puedan  dar  ocasión  al  lidíenlo  ó 
desprecio, 

Art,  10  i*  Los  títulos  de  maestros  de  primera  en- 
señanza ele  mental  completa  ó superior  se  extenderán 
por  el  Ministerio  de  Fomento  á nombre  del  Jefe  de  la 
Nación, 

CAPITULO  XII, 

Be  la  dotación  anual  de  los  maestros  y maestras  de 
primera  enseñanza . 

Art*  102.  L os  m aes  t ros  y ma  es  t ras  de  esc  u e las  e I e- 
men tales  completas  dtst rutarán: 

1/  Habitación  decente  y capaz  para  sí  y para  sus 
familias, 

2,s  Un  sueldo  anual,  fijo,  que  no  bajará  de  750  pe- 
setas en  los  pueblos  de  5o  0 á 799  habitantes;  de  1.0.00 
pesetas  en  los  de  800  á 1.499;  de  1*250  pesetas  en  loa 
de  Í.500  á 3,999;  do  i. 500  pesetas  en  los  de  4*000  á 
7,999;  do  i, 750’ pesetas  on  los  de  8,000  á 11.999;  da 

2.000  pesetas  en  los  dé  12.000  á 19.999;  de  2.250  pe-, 
sotas  en  los  de  20,000  á 29,999;  do  2.500  pesetas  en 
los  de  30,000  á 44,999;  de  2.750  pesetas  en  los  de 

45.000  en  adelante.  Los  maestras  y maestras  de  Ma- 
drid disfrutarán  3.0DO  pesetas, 

Art,  103.  Los  maestros  y maestras  de  escuelas  de 
ampliación  disfrutarán  275  pesetas  sobre  el  sueldo 
anual  fijo  que  corresponde  á los  de  las  elementales  com- 
pletas en  los  pueblos  del  mismo  número  de  habitantes. 

Art,  104.  El  sueldo  y demás  emolumentos  de  que 
han  de  gozar  los  maestros  y maestras  de  párvulos,  así 
como  la  autoridad  que  ha  de  expedir  sus  títulos,  sede* 
signará  en  su  reglamento  especial. 

Art.  105.  Las  dotaciones  de  los  maestros  y maes- 
tras auxiliares  y de  los  maestros  por  temporada  se  de- 
terminarán por  las  respectivas  Juntas  provinciales, 
oyendo  préviamente  á los  Ayuntamientos  y al  inspec- 
tor del  distrito  á que  pertenezca  la  escuela. 

Art.  106*  Todos  los  maestros  y maestras  do  que  se 
trata  en  el  presente  capítulo  gozarán  también  de  los 
demás  derechos  que  se  les  concedan  en  virtud  do  es- 
ta ley, 
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CAPÍTULO  XIIL 

Del  ingreso, y ascenso  en  el  magisterio  público  de  primera 
enseñanza. 

Art.  107.  Para  ejercer  el  magisterio  público  de 
primera  enseñanza  so  requiere : 

1. ú  Ser  español  en  cualquiera  ele  las  cuatro  cate- 
gorías establecidas  por  la  Constitución  del  Estado* 

2. d  Tener  por  lo  méíios  20  años  cumplidos  de  edad* 
Las  maestras  podrán  empezar  su  ejercicio  á los  18  años 
cumplidos. 

3 * Acreditar  buena  conducta* 

Poseer  el  título  correspondiente* 

5*°  No  padecer  enfermedad  ó defecto  que  imposi- 
bilite para  la  enseñanza, 

6.°  No  hallarse  inhabilitado  para  la  enseñanza,  car- 
gos públicos  y derechos  políticos  en  virtud  de  senten- 
cia ejecutoria. 

Art.  108.  Én  el  magisterio  público  de  primera  en- 
señanza se  entra  por  oposición  y se  asciende  por  con- 
curso, según  la  antigüedad,  méritos  y serados  res- 
pectivos en  este  ramo, 

Art,  109,  Las  escuelas  sujetas  á derecho  de  patro- 
nato se  proveerán  con  arreglo  á la  fundación,  pero 
el  elegido  será  siempre  un  maestro  competentemente 
autorizado, 

Art*  110.  Los  patronos  que  no  den  parte  de  la  va- 
cante á la  Junta  local  respectiva,  ni  realicen  la  provi- 
sión dentro  de  los  plazos  que  señalaren  los  reglamen- 
tos, perderán  por  aquella  vez  el  derecho  de  elección, 
que  se  trasmitirá  al  rector  del  respectivo  distrito  uni- 
versitario, prévio  informe  de  ia  Junta  provincial. 

Art.  1 i i.  No  es  necesaria  ia  oposición  para  obtener 
escuelas  elementales  incompletas. 

Art,  112.  La  oposición  se  hará  únicamente  á las 
escuelas  elementales  completas  de  sueldo  mínimo,  que 
no  puede  ser  menor  de  750  pesetas,  y á las  do  amplia- 
ción igualmente  de  sueldo  mínimo,  que  tampoco  puede 
ser  menor  de  1,025  pesetas,  al  tenor  de  lo  dispuesto  en 
los  artículos  102  y 103, 

Art,  113*  Guando  vacare  una  escuela  elemental 
cuyo  sueldo  anual  fijo  sea  el  de  1,000  pesetas,  ó una 
de  1.275  pesetas,  tendrán  derecho  á obtenerla  por  con- 
curso todos  los  maestros  ó maestras  del  respectivo  gra- 
do que  habían  alcanzado  por  oposición  la  escuela  del 
sueldo  mínimo,  siempre  que  la  hubieren  desempeñado 
con  buena  oota  por  espacio  de  dos  años  á lo  ménos. 

Art.  11  i.  La  misma  regla  se  observará  cuando  el 
sueldo  de  la  escuela  elemental  vacante  sea  el  de  1*259 
pesetas,  ó el  de  la  de  ampliación  1.525  pesetas,  y así 
sucesi  vamente  según  la  escala  de  sueldos  determinada 
on  los  artículos  102  y 103;  entendiéndose  siempre  que 
el  concurso  ha  de  verificarse  á la  escuda  del  grado  in- 
mediato superior,  y qué  la  práctica  de  dos- años  por  lo 
méuos  con  buena  nota  én  la  del  sueldo  inmediato  infe- 
rior será  en  todos  los  casos  indispensable. 

Art,  i 1 5,  Los  maestros  y maestras  elementales  soto 
tienen  derecho  á la  oposición  y al  concurso  de  las  es^ 
cuelas  elementales, 

► Art,  1 16,  Los  maestros  y maestras  superiores  tie- 
nen derecho  á La  oposición  y concurso  de  las  escudas 
elementales  y do  ampliación, 

Art*  117.  Los  maestros  que  hayan  obtenido  título 
elemental  después  dala  publicación  del  reglamento  or  - 
gánico  para  las  escuelas  normales  de  fecha  i 5 de  Octubre 
fia  1843,  podrá u optar  al  título  superior,  y por  tanto  á 


desempeñar  escuelas  de  ampliación,  siempre  que  acre- 
diten haber  ejercido  la  enseñanza  con  buena  nota  por 
espacio  de  seis  años  en  escuela  pública,  y de  nueve  en 
escuela  privada,  y sean  aprobados  por  el  tribunal  que 
se  designe  por  la  Junta  provincial  en  las  asignaturas 
de  que  no  hablan  sido  examinados  cuando  obtuvieron 
el  título  elemental. 

Art.  118.  Los  maestros  de  quienes  habla  el  art,  117 
tendrán  derecho,  luego  que  obtengan  el  título  superior, 
á la  oposición  de  las  escuelas  de  sueldo  mínimo  en  am* 
bos  grados,  y también  al  concurso  del  sueldo  inmediato 
superior  al  de  la  escuela  elemental  que  hubiesen  des- 
empeñado, si  ésta  era  pública;  y si  era  privada,  á la 
misma  oposición  y al  concurso  de  las  1.500  pesetas, 
Art*  119,  Cuando  algún  maestro  público  de  entre 
los  que  han  obtenido  sus  plazas  prévia  oposición  aban- 
donare el  estudio  de  manera  que,  á juicio  de  los  iiispec* 
tores  provincial  y de  distrito,  no  sea  digno  de  ascender 
por  concurso  á la  plaza  de  sueldo  inmediato  superior, 
estos  funcionarios,  en  informe  razonado  y suscrito  por 
ambos,  lo  pondrán  en  conocimiento  de  la  Junta  pro- 
vincial y del  rector  del  distrito  universitario,  para  que, 
previas  los  formalidades  debidas,  se  declare  por  el  rec- 
tor, haciéndosele  saber  al  interesado,  que  no  tiene  de- 
recho al  ascenso  por  concurso  mientras  no  se  halle  con 
la  aptitud  necesaria  para  ello, 

Art.  120*  Pasado  un  año  desde  que  se  haya  hecho 
la  declaración  por  el  rector,  los  inspectores  informarán 
de  nuevo;  y si  este  informe  es  favorable  al  maestro,  el 
rector  levantará  el  entredicho  y le  concederá  inmedia- 
tamente el  derecho  do  que  se  le  habia  privado, 

Art.  121.  Si  el  informe  de  los  inspectores  no  fuero 
favorable  al  maestro,  continuará  la  suspensión  del  de- 
recho, y los  inspectores  volverán  á Informar  cuando 
haya  trascurrido  otro  año,  y así  sucesivamente, 

CAPÍTULO  XIV. 

De  la  provisión  de  las  escuelas  públicas  vacantes. 

Art,  i 22,  La  provisión  de  escuelas  por  oposición  se 
verificará  en  los  meses  de  Febrero,  Mayo  ,y  Octubre  de 
cada  año. 

Las  vacantes  se  anunciarán  ai  publico  con  cuarenta 
dias  de  anticipación,  expresándose  en  las  convocato- 
rías  la  dotación  de  cada  escuela  y su  grado. 

Art.  123,  Los  Ayuntamientos  darán  aviso  á las 
Juntas  provinciales,  en  el  preciso  término  de  ocho  dias, 
cuando  vaquen  las  escuelas  de  sus  pueblos  respectivos* 
sin  dejar  de  proveer  la  enseñanza  por  medio  de  maes- 
tros interinos. 

Art,  124.  Si  los  Ayuntamientos  no  hallaren  dentro 
del  plazo  de  ocho  días  un  maestro  interino  con  el  título 
correspondiente,  podrán  elegir  otro  de  grado  inmedia- 
to inferior;  y si  aun  esto  no  fuere  posible,  nombrarán 
una  persona  sin  titulo,  pero  ilustrada,  que  quiera  en- 
cargarse interinamente  de  la  escuela,  a fin  de  que  loa 
niños  no  dejen  de  recibir  la  enseñanza, 

Art,  125.  Ninguna  escuela  podrá  estar  sin  maestro 
propietario  más  tiempo  del  que  medie  entre  dos  de  los 
plazos  señalados  piara  verificar  las  oposiciones, 

Art.  126,  Las  listas  de  las. vacan  tes  se  publicarán, 
no  solo  cu  &lBcletin  oficial  delás  res  pe  ctíva^  provincias, 
sino  también  em  los  de  todas  las  demás,  y en  la  Gaceta 
de  Madrid,  ,á  cuyo  efecto  la.  Junta  provincial  donde  xa  - 
diquen  las  escuelas -remitirá  oportunamente  la  corres- 
pondiente nota  á las  redacciones  de  dichos  periódicos, 
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Árt*  127.  Los  aspirantes  se  inscribirán  con  seis 
dias  de  anticipación,  por  lo  menos,  en  la  secretaría  de 
la  respectiva  Junta  provincial,  previa  la  presentación 
de  los  documentos  siguientes: 

4q  Certificación  del  alcalde  respectivo,  en  la  que 
justifiquen  su  buena  conducta.  Esta  certificación  lle- 
vará el  sello  del  Ayuntamiento, 

2,&  Certificación  en  que  se  acredite  que  tienen  20 
años  cumplidos  de  edad  si  son  maestros,  y si  son  maes- 
tras 18, 

3/  El  título  que  tengan,  ó una  copla  legalizada  del 
mismo. 

Y 4*  Los  que  tengan  otros  méritos  y servicios  po- 
drán justificarlos  remitiendo  los  documentos  originales, 
ó copia  de  los  mismos,  también  legalizada, 

Art.  128.  El  tribunal  de  oposición,  si  la  escuela  es 
elemental,  se  compondrá  de  cinco  jueces,  á saber:  un 
individuo  de  la  tripulación  provincial,  uno  de  la  Junta, 
nombrados  respectivamente  por  cada  corporación;  un 
maestro  de  la  normal;  el  inspector  de  ia  provincia,  y un 
maestro  público  de  la  capital, 

Art*  129.  Si  la  escuela  es  de  ampliación,  el  tribu- 
nal se  compondrá  de  siete  jueces,  en  la  forma  siguien- 
te: dos  miembros  de  la  Junta  provincial, nombrados  por 
ella;  nn  individuo  dé  la  Diputación  provincial,  nombra- 
do por  la  misma;  el  director  de  la  normal;  el  inspector 
de  la  provincia;  un  profesor  del  Instituto,  nombrado 
por  el  director  del  mismo,  y un  maestro  público  de  ia 
capital, 

Art*  130*  En  uno  y otro  caso,  si  por  faltar  alguno 
de  los  expresados  establecimientos  ó funcionarios,  ó por 
otra  cansa,  no  pudiese  nombrarse  el  número  suficiente 
de  jueces,  el  presidente  de  la  Junta  provincial,  ó el  rec- 
tor si  la  capital  es  de  distrito  universitario,  nombrará 
los  que  falten,  recayendo  ei  nombramiento  en  perso- 
nas que  tengan  títulos  académicos  ó que  sean  notoria- 
mente ilustradas. 

Art.  134  Si  la  oposición  es  á escuelas  de  niñas,  el 
presidente  de  la  Junta  provincial,  ó el  rector  en  su 
caso,  nombrará  además  dos  maestras  de  escuela  públi- 
ca, con  voz  y voto  en  él  ejercicio  de  las  labores  pro- 
pias do  su  sexo.  Estas  maestras  serán  elementales  si  la 
oposición  se  verifica  para  escuela  elemental,  y supe- 
riores si  la  escuela  es  de  de  ampliación* 

Art.  132*  Presidirá  el  acto  el  individuo  más  anti- 
guo de  la  Junta  provincial,  á no  ser  que  quieran  el 
gobernador  ó el  rector  si  la  capital  es  de  distrito  uni- 
versitario, en  cuyo  caso  llevará  la  preferencia  el  rec- 
tor; pero  ni  uno  ni  otro  tendrán  voto  en  las  decisiones 
del  tribuna!. 

El  secretario  de  la  Junta  provincial  será  también 
el  secretario  de  este  jurado,  aunque  sin  voz  ni  voto. 

Art.  133,  Los  ejercicios  de  oposición  comprende- 
rán todas  las  materias  del  grado  á que  pertenezcan  las 
escuelas,  ya  sean  de  niños  ó de  niñas,  y se  verificarán 
conforme  al  programa  que  de  antemano  ha  de  tener 
publicado  la  Junta  provincial. 

Las  maestras  además  presentarán  labores  propias 
de  su  sexo,  para  trabajar  en  ellas  á presencia  del  Jurado, 
Art.  134.  Concluidos  dichos  ejercicios,  el  tribunal 
formará  ternas  con  los  nombres  de  los  que  hubieren 
merecido  su  aprobación,  y las  remitirá  en  el  preciso 
término  de  ocho  dias  á los  respectivos  Ayuntamientos, 
para  que  éstos,  de  acuerdo  con  la  Junta  local  y en  uso 
de  sus  atribuciones,  bagan  la  elección  en  el  preciso  tér- 
mino de  cinco  dias,  contados  desde  el  en  que  recibie- 
ron la  tema. 


Art.  135.  L o s Ay  unta  mí  e utos  e xten  d e rán  ac  ta  f or- 
mal  del  nombramiento,  cuya  copia  remitirán  dentro 
del  plazo  prefijado  á la  Junta  provincial,  la  cual  se  uni- 
rá á la  que  esta  corporación  habrá  extendido  sóbreles 
ejercicios  de  oposición,  firmada  por  todos  los  indivi- 
duos del  jurado,  y se  enviará  al  rector  del  respectivo 
distrito  universitario,  para  que  en  su  vista  extienda  al 
elegido  su  correspondiente  diploma. 

Art,  136.  Lá  provisión  de  las  escuelas  por  concur- 
so se  celebrará  de  dos  en  dos  meses,  sí  hay  vacantes, 
observándose  las  reglas  siguientes: 

1. a  Los  Ayuntamientos  cumplirán  las  prescripcio- 
nes del  art,  123;  las  Juntas  provinciales  las  del  ar- 
tículo 126,  y los  aspirantes  se  inscribirán  en  la  secre- 
taría del  Ayuntamiento  respectivo,  prévia  la  presen- 
tación de  los  documentos  señalados  en  el  art,  127,  y 
además  una  certificación  del  Asentamiento  y Junta 
local  donde  reside  cada  uno,  en  la  que  se  acredite  que 
desempeña  escuela  del  mismo  grado  que  la  que  soli- 
cita; que  el  sueldo  anual  fijo  que  disfruta  es  el  inme- 
diato inferior,  y que  hace  dos  años,  por  lo  ménos,  que 
la  dirige  á satisfacción  del  Municipio  y de  la  Junta. 

2. a  Los  alcaldes  remitirán  las  solicitudes  y demás 
documentos  de  los  pretendientes  á la  Junta  provincial, 
á los  cuatro  días  después  de  haber  espirado  el  plazo  ele 
la  convocatoria. 

3. a  La  Junta  provincial  examinará  dichos  docu- 
mentos y formará  las  correspondientes  ternas,  que  re- 
mitirá á los  respectivos  Ayuntamientos  en  el  término 
de  quince  días,  para  que  tenga  exacto  cumplí  miento 
lo  prevenido  en  los  artículos  134  y 135. 

Art.  137.  El  Ayuntamiento  en  pleno,  acompañado 
de  la  Junta  local,  dará  posesión  de  la_  escuela  con  la  de- 
bida solemnidad  al  nuevo  maestro,  luego  que  éste  haya 
recibido  el  diploma  del  rector,  extendiéndose  por  el  se- 
cretario una  triple  acta  que  firmarán  el  Ayuntamiento, 
la  Junta  local  y el  maestro:  una  de  estas  actas  se  archi- 
vará en  el  Ayuntamiento;  otra  se  entregará  al  profesor, 
y la  otra  se  remitirá  al  rector,  quien  también  la  archi- 
vará en  sus  oficinas. 

Art.  138.  Los  maestros  no  estarán  obligados  á des- 
pedirse de  las  escuelas  hasta  después  de  haber  sido  le- 
galmente nombrados  para  otras* 

CAPITULO  XV, 

Compatibilidad  del  cargo  de  maestro  público  con  otros 
servicios. 

Art*  \ 39.  El  cargo  de  maestro  ó maestra  de  prime- 
ra enseñanza  pública  es  compatible  con  otra  profesión 
ú ocupación,  cuando  ni  una  ni  otra  impidan  ó dificulten 
el  exacto  desempeño  de  la  enseñanza;  ó incompatible 
con  todo  oficio,  destino  ó empleo  retribuidos  por  el  Es- 
tado, por  las  provincias  ó por  los  pueblos, 

Art,  140*  Las  funciones  de  cura  párroco,  coadju- 
tor, secretario  de  Ayuntamiento  ú otras  podrán  ejercer- 
se  simultáneamente  con  el  cargo  de  maestro,  y de  todos 
modos  sin  perjuicio  de  la  enseñanza,  solo  en  los  pueblos 
que  tengan  escuela  Incompleta  ó de  temporada* 

En  estos  mismos  pueblos  podrán  las  maestras  dedi- 
carse también  á otras  ocupaciones  propias  de  su  sexo, 
aunque  siempre  sin  perjuicio  de  la  enseñanza, 

CAPITULO  XVL 

De  la  (nspección  de  primera  enseñanza. 

Art.  141.  La  inspección  de  primera  enseñanza  en 
todas  sus  ramificaciones  corresponde  respectivamente  al 
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Ministro  de  Fomento,  al  director  do  instrucción  públi- 
ca, á los  rectores,  á los  gobernadores,  á las  «Tuntas  y á 
los  alcaldes* 

Art.  142,  Habrá  además  tres  clases  de  inspectores, 
que  necesariamente  han  de  ser  maestros  de  primera 
enseñanza  publica,  á saber:  inspectores  generales,  pro- 
vinciales y de  distrito, 

Art.  143,  Habrá  cuatro  inspectores  generales  con 
residencia  en  Madrid:  sus  principales  obligaciones,  ade- 
más  de  otras  sobre  la  primera  enseñanza  que  la  Direc- 
ción general  les  encomiende,  son  las  siguientes; 

Visitar  indispensablemente*  una  vez  por  lo  menos 
eu  cada  año,  todas  las  escuelas  normales  de  la  Tíacion, 

Examinar  los  trabajos  de  las  Juntas  provinciales, 
los  de  las  secretarias  de  las  mismas,  los  de  los  inspec- 
tores provinciales  y de  distritos,  y ayudar  á la  forma 
cien  de  la  estadística  del  ramo* 

Dos  de  ellos  formarán  parte  de  la  Junta  central  de 
primera  enseñanza,  con  voz  y voto  en  sus  deliberacio- 
nes, siendo  reemplazados  por  los  otros  dos  al  principio  ! 
de  cada  año,  y así  sucesivamente.  Dependen  inmedia- 
tamente de  la  Dirección  de  instrucción  pública. 

Art.  i 44,  En  la  capital  de  cada  provincia  habrá  un 
inspector  provincial  encargadotambíen  de  examinarlos 
trabajos  de  la  secretaría  de  la  Junta;  de  reunir  los  datos 
necesarios  para  formar  la  estadística;  de  informar  á la 
Dirección  general  sobre  el  estado  de  las  escuelas  y délos 
maestros;  de  procurar  que  se  hallen  bien  atendidas  las 
obligaciones  del  ramo  en  su  respectiva  provincia;  de 
asistir  con  voz  y voto  á todas  las  deliberaciones  de  la 
Junta;  de  informar  por  escrito  sobre  los  expedientes  ins- 
truidos á los  maestros;  de  asistir  como  individuo  nato  á 
los  tribunales  de  exámenes  y oposiciones;  de  enterarse 
del  estado  de  las  escuelas  normales,  tanto  elemental 
como  de  ampliación  donde  ésta  existiese,  oyendo  á los 
directores  y maestros  de  las  mismas;  de  examinar  los 
trabajos  de  los  inspectores  de  distrito;  de  visitar  las 
escuelas  de  la  provincia  cuando  la  Junta  lo  determine, 
teniendo  el  inspector  el  derecho  de  iniciativa  sobre 
este  punto;  de  firmar  con  el  alcalde  é individuos  de  la  ! 
J unta  local  las  actas  de  visita  en  los  diferentes  pue- 
blos, y da  procurar  que  se  empleen  ios  medios  coerci- 
tivos de  que  trata  ei  art.  57,  contra  los  padres  y en- 
cargados que  no  envíen  sus  hijos  á la  escuela* 

Atft*  145.  Cada  provincia  so  dividirá  en  distritos  es- 
colares de  primera  enseñanza,  y en  la  cabeza  de  cada 
uno  de  ellos,  que  será  la  de  un  partido  judicial,  habrá 
un  inspector  de  distrito,  cuyas  obligaciones  serán:  visi- 
tar dos  veces  por  lo  ménos  en  cada  año  todas  las  escue- 
las de  su  demarcación,  exceptuando  aquellas  que  ha- 
yan sido  visitadas  por  el  inspector  provincial;  oir  las 
redamaciones  de  los  maestros,  de  los  alcaldes  y de  las 
Juntas  locales,  y comunicarlas  de  oficio  al  inspector 
de  la  provincia;  recoger  todos  los  datos  necesarios  para 
formar  la  estadística  del  ramo  y remitírselos  á dicho 
inspector;  examinar  las  bibliotecas  populares,  y cuidar 
de  que  los  Ayuntamientos  las  mejoren  y aumenten  el 
número  de  impresos  y manuscritos;  ilustrar  á los  mis- 
mos acerca  de  la  aptitud  y comportamiento  de  los 
maestros  auxiliares,  ó informar  por  escrito  sobre  los 
expedientes  formados  á los  maestros,  remitiendo  sus 
informes  al  inspector  provincial. 

ArtP  146.  Cada  una  de  las  provincias  de  Búrgos, 
Huesca,  Cor  uña,  León,  Lérida,  Lugo,  Orense  y Oviedo 
tendrán  cinco  inspectores  de  distrito, 

Cádiz,  Huélva  y Murcia  tendrán  respectivamente 
un  solo  inspector  de  distrito: 


Las  islas  Baleares  tendrán  un  inspector  provincial 
con  residencia  en  Mallorca,  uno  de  distrito  en  Mahon 
y otro  en  Ibiza* 

Las  islas  Ganarlas  tendrán  un  inspector  provincial 
con  residencia  en  Santa  Cruz  de  Tenerife,  uno  de  dis- 
trito en  Las  Palmas,  y otro  donde  acordare  la  Junta 
provincial* 

Las  Provincias  Vascongadas  tendrán  un  inspector 
provincial  con  residencia  en  Vitoria,  uno  de  distrito 
en  Bilbao  y otro  en  San  Sebastian. 

Las  demás  provincias  tendrán  un  inspector  dé  dis- 
trito “por  cada  120  pueblos;  dos  cuando  pasen  de  200 
y lleguen  á 300;  tres  desde  300  á 500,  y cuatro  des- 
de 500  en  adelante* 

CAPÍTULO  XVÍL 

Del  nombramiento  de  los  inspectores  provinciales  y de 
distrito, 

Art.  147.  Los  inspectores  de  distrito,  así  como  los 
de  provincia;  serán  nombrados  por  el  Ministerio  de  Fo- 
mento, á propuesta  en  terna  del  rector  del  respectivo 
distrito  universitario , quien  oirá  préviamente  á la 
Junta  provincial* 

Art.  148.  Por  ahora  pueden  aspirar  por  concurso, 
á las  plazas  de  inspectores  de  distrito  los  maestros  con 
título  superior  que,  prévía  oposición,  hayan  desempe- 
ñado escuelas  públicas  elementales  completas,  ó de 
ampliación,  por  espacio  de  cinco  años  por  lo  menos, 
con  buena  nota;  y á inspectores  de  provincia  los  que 
con  las  mismas  condiciones  las  hayan  desempeñado 
por  espacio  de  nueve  años* 

Art.  149*  trascurridos  los  plazos  señalados  por  está 
ley,  tendrán  derecho  al  concurso  para  inspectores  de 
distrito  los  maestros  con  título  superior  que  hayan  di- 
rigido escuelas  públicas  de  ampliación  con  sueldo 
anual  fijo  de  1*525  pesetas,  y para  inspectores  dé  pro- 
vincia los  que  las  hayan  dirigido  con  el  sueldo  anual 
fijo  de  2.275  pesetas,  y los  inspectores  de  distrito  que 
lleven  dos  años  de  ejercicio  én  su  cargo* 

Art.  150*  LOs  maestros  de  escuelas  privadas  con 
título  superior  podrán  optar  á las  plazas  do  inspectores 
de  distrito  ó de  provincia,  siempre  que  hayan  ejercido 
lá  enseñanza  con  buena  nota  por  espacio  de  cinco  anos 
en  el  primer  caso,  y de  nueve  en  el  segundo;  y se  su- 
jeten á la  oposición  que  señalen  los  reglamentos. 

Art*  151.  Et  sueldo  anual  de  éstos,  funcionarios,  y 
las  dietas  que  han  de  cobrar  mientras  estén  en  la  visita 
de  escuelas,  se  determinarán  por  el  director  general  de 
instrucción  pública,  oyendo  préviamente  á la  Diputa- 
ción y á la  Junta  provincial.  Los  inspectores  de  distrito 
disfrutarán  el  mismo  sueldo  en  todas  lás  provincias* 

Los  inspectores  provinciales  cobrarán  también  la 
misma  dotación,  excepto  el  de  Madrid,  que  disfrutará 
un  pequeño  aumento  por  razón  de  madores  gastos* 

CAPITULO  XVIII. 

Del  nombramiento  de  los  directores  y maestros  de  lás 
escuetas  normales  de  primera  enseñanza. 

Art.  152.  Los  directores  y maestros  de  las  escue- 
las normales  elementales  serán  nombrados  por  el  Mi- 
nistro de  Fomento,  ¿ propuesta  en  terna  de  la  Junta 
central  de  primera  enseñanza; 

¡ Art.  153,  Por  ahora  podrán  aspirar,  por  concurso, 
á profesores  de  escuela  normal  elemental: 

lv  Todos  los  maestros  con  título  superior  que,  pré- 
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via  oposición,  hayan  desempeñado  escuelas  públicas 
elementales  completas, ó de  ampliación,  por  espacio  de 
once  años,  con  buena  nota;  y trascurrido  el  plazo  se- 
ñalado por  la  presente  ley,  los  que  hayan  dirigido  es- 
cuelas públicas  de  ampliación  con  el  sueldo  anual  do 
2*775  pesetas* 

2, °  Los  inspectores  de  provincia  con  dos  años  de 
ejercicio  en  su  cargo* 

3*°  Los  inspectores  de  distrito  con  cuatro  años  de 
servicios  en  el  suyo* 

4*ü  Los  secretarios  de  las  Juntas  provinciales. 

Art.  i 5 i.  Los  maestros  de  escuelas  privadas  con  tí- 
tulo superior  podrán  optar  á las  plazas  de  profesores  de 
escuela  normal  elemental,  siempre  que  hayan  ejercido 
la  enseñanza  con  buena  nota  por  espacio  de  doce  años  ¡ 
y se  sujeten  á la  oposición  que  señalen  los  reglamentos* 

Art.  155.  Las  plazas  de  maestros  de  escuelas  nor- 
males de  ampliación  se  proveerán  mediante  oposición, 
ante  un  Jurado  queso  establecerá  en  Madrid  en  la  for- 
ma que  determinen  los  reglamentos. 

Podrán  presentarse  á dicha  oposición: 

í.°  Los  directores  y maestros  de  las  normales  ele- 
mentales con  tres  años  de  práctica  en  sus  respectivos 
cargos* 

2*°  Los  inspectores  de  provincia  con  cuatro  años 
de  ejercicio  en  sus  funciones. 

3, °  Los  inspectores  de  distrito  con  seis  años  de 
servicios  en  sus  correspondientes  cargos* 

4. °  Los  secretarios  de  las  Juntas  provinciales  con 
seis  años  en  los  suyos* 

5. °  Los  maestros  con  titulo  superior  que,  prévia  opo- 
sición, hayan  desempeñado  escuelas  públicas  elementa- 
les completas  ó de  ampliación  por  espacio  de  doce  años 
con  buena  nota;  y trascurrido  el  plazo  señalado  por  esta 
ley,  los  que  hayan  dirigido  escuelas  públicas  de  am- 
pliación con  el  sueldo  anual  de  3.025  pesetas. 

Art.  156.  Los  maestros  de  escuela  normal,  así  ele- 
mental como  de  ampliación,  excepto  el  de  música,  can- 
to y gimnasia,  si  no  es  á la  vez  profesor  de  primera 
enseñanza,  que  hayan  desempeñado  escuela  pública 
por  espacio  de  doce  años,  prévia  oposición,  tendrán 
una  misma  categoría  y un  mismo  sueldo;  esto  es,  los 
elementales  el  sueldo  y categoría  correspondientes  á 
su  grado , y los  de  ampliación  el  sueldo  y categoría 
correspondientes  al  suyo.  Se  clasificarán,  sin  embargo, 
en  primeros,  segundos,  terceros,  cuartos,  etc*,  para  los 
efectos  del  art,  158* 

Art.  157.  El  Ministro  de  Fomento  hará  la  clasifica- 
ción de  que  trata  el  artículo  anterior , eu  vista  de  las 
ternas  que  se  le  remítan  por  la  Junta  central  6 por  el 
Jurado  de  que  trata  el  art.  155,  según  e¡i  caso,  enten- 
diéndose que  el  director  de  cada  escuela  ha  de  ser  el 
maestro  primero. 

Art.  158.  Guando  vacare  una  plaza  de  maestro  de 
escuela  normal  en  cualquiera  de  sus  grados,  ascende- 
rán los  demás  de  la  respectiva  escuela  por  riguroso 
turno,  esto  es,  el  segundo  á primero,  el  tercero  á se- 
gundo, y así  sucesivamente  cuando  la  vacante  sea  de 
director;  y el  tercero  á segundo,  el  cuarto  á terce- 
ro , etc.,  cuando  la  vacante  sea  de  maestro  segundo,  y 
así  en  los  demás  casos. 

Art.  159.  El  profesor  de  música  y canto  "no  nece- 
sita para  desempeñar  su  cargo  el  título  de  maestro  de 
primera  enseñanza,  pero  tampoco  disfrutará  los  dere- 
chos que  á esta  institución  corresponden  en  virtud  de 
la  presente  ley. 

Art.  160,  El  nombramiento  de  las  directoras  y maes- 


tras de  escuela  normal  se  verificará  de  una  manera 
análoga  jal  de  los  directores  y maestros,  cuyos  detalles 
se  expresarán  en  los  reglamentos*  El  sueldo  anual  de 
unos  y otros  se  fijará  por  la  Dirección  general  de  ins- 
trucción pública,  oyendo  previamente  á la  Diputación 
y á la  Junta  provincial* 

CAPITULO  XIX* 

Del  nombramiento  de  inspectores,  generales. 

Art*  161.  El  nombramiento  de  inspectores  genera- 
les de  primera  enseñanza  corresponde  al  Ministro  do 
Fomento,  á propuesta  en  terna  del  Jurado  que  ha  de 
establecerse  en  Madrid  conforme  ai  art.  155. 

Solo  podrán  aspirar  á estos  cargos: 

1 *°  El  director  y maestro  de  la  normal  central  que 
hasta  aquí  han  explicado  las  materias  del  curso  supe- 
rior establecido  en  dicha  escuela. 

2. °  Los  directores  y maestros  de  las  normales  de 
ampliación  que  según  la  presente  ley  han  de  estable-* 
cerse  en  las  capitales  de  los  distritos  universitarios, 
cuando  lleven  cuatro  años  de  práctica,  por  lo  ménos, 
en  sus  respectivos  cargos. 

3. °  Todos  los  que  tienen  derecho  á ser  nombrados 
maestros  de  las  escuelas  normales  de  ampliación,  en 
los  mismos  términos  que  se  expresan  en  el  art.  155. 

CAPITULO  XX. 

De  la  provisión  de  tas  plazas  vacantes  de  inspectores  y 
maestros  de  escuelas  normales . 

Art*  162*  Cuando  vacare  alguna  plaza  de  inspector 
ó de  maestro  de  escuela  normal,  se  observarán  para  su 
provisión  las  siguientes  reglas: 

1. a  Si  la  vacante  es  de  inspector  de  distrito  o do 
provincia,  6 de  maestro  de  escuela  normal  elemental,  h 
Junta  provincial  respectiva,  sin  dejar  trascurrir  ocho 
dias,  lo  pondrá  en  conocimiento  del  rector  del  respecti- 
vo distrito  universitario,  ó de  la  Junta  central,  según  el 
caso,  y uno  u otra  eu  el  del  Ministro  de  Fomento,  que 
la  hará  anunciar  con  cuarenta  dias  de  anticipación  para 
la  Península,  y cincuenta  para  las  islas  Baleares  y Cana- 
rias, en  la  Gaceta  de  Madrid  y en  todos  los  Boletines  ofi- 
ciales de  la  provincia,  valiéndose  también  de  los  demás 
medios  de  publicación  que  tuviere  por  convenientes, 

2. a  La  misma  regla  se  observará  cuando  la  vacante 
sea  de  inspector  general  ó de  maestro  de  escuela  nor- 
mal de  ampliación;  pero  en  este  caso  será  La  Junta  cen- 
tral quien  lo  ponga  en  conocimiento  del  Ministro  den- 
tro del  mismo  plazo,  para  que  los  anuncios  so  verifi- 
quen con  toda  oportunidad  juntamente  con  el  progra- 
ma de  ejercicios,  y se  nombre  el  Jurado  de  que  habla 
el  art.  155* 

3. a  Los  aspirantes  presentarán  sus  solicitudes  y 
demás  documentos  originales  que  acrediten  su  derecho, 
ó copia  de  éstos  legalizada,  con  seis  dias  de  anticipa- 
ción, por  lo  menos,  ante  el  rector  del  distrito  unLvcrsr 
tari  o respectivo  cuando  la  plaza  vacante  sea  de  ins- 
pector de  distrito  ó de  maestro  do  escuela  normal  ele- 
mental, ó ante  la  Junta  central  si  la  vacante  es  de 
inspector  general  ó de  maestro  de  escuela  normal  de 
ampliación* 

4. ft  Concluido  el  plazo  de  la  convocatoria,  y den- 
tro de  los  ocho  días  siguientes,  los  rectores  en  su 
caso,  ó la  Junta  central  en  el  suyo,  formarán  las  cor- 
respondientes temas  cuando  las  vacantes  sean  de  ins- 
pector ds  distrito  ó de  provincia,  ó de  maestro  de 
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escuela  normal  elemental,  y las  remitirán  al  Ministro 
para  que,  en  uso  de  las  facultades  que  se  le  conceden 
por  la  presente  ley,  verifique  los  respectivos  nombra- 
mientos y extienda  los  correspondientes  diplomas, 

5. a  Si  la  vacante  es  de  maestro  de  escuela  normal, 
de  ampliación  ó de  inspector  general,  ia  Junta  central 
examinará  los  documentos  que  se  le  presenten,  remi- 
tiéndolos después  con  su  informe  al  mismo  Ministro  para 
que  nombre  el  J urado  de  que  habla  el  art*  1 55  y señale 
el  día  en  que  se  ha  de  dar  principio  á las  oposiciones, 

6. a  Dentro  de  los  ocho  primeros  dias  después  de 
concluidas  las  oposiciones,  el  Jurado  formará  la  terna 
correspondiente  y la  remitirá  al  Ministro  del  ramo 
para  que,  en  uso  de  su  derecho,  haga  la  elección  y ex- 
tienda el  correspondiente  diploma, 

Art.  1 63.  El  Ministro  de  Fomento  queda  autoriza- 
do para  verificar  la  primera  provisión  de  las  plazas  de 
inspectores  de  primera  enseñanza  en  sus  tres  categorías, 
así  como  para  la  de  los  directores  y maestros  de  las 
escuelas  normales  de  ambos  sexos;  pero  siempre  con 
sujeción  á lo  establecido  por  la  presente  ley  y sin  per- 
juicio del  derecho  que  le  correspondo  para  las  provi- 
siones sucesivas, 

CAPITULO  XXL 

De  la  inamovilidad  del  magisterio  público  de  primera 
enseñanza , 

Art,  161,  Los  maestros  de  primera  enseñanza  pú- 
blica, los  inspectores  en  sus  tres  categorías,  los  secre- 
tarios de  las  Juntas  y los  directores  y maestros  de  las 
escuelas  normales,  nombrados  legalmente  ó confirma- 
dos por  una  ley  en  la  propiedad  de  sus  cargos,  son  in- 
amovibles. 

Art,  165,  No  obstante  lo  prevenido  en  el  artículo 
anterior,  dichos  funcionarios  podrán  ser  separados  de 
sus  destinos  en  los  siguientes  casos: 

1, °  Bu  virtud  de  sentencia  ejecutoria  que  los  inha- 
bilite para  la  enseñanza,  cargos  públicos  ó derechos 
políticos. 

2, °  Por  medio  de  expediente  gubernativo  en  que  se 
hagan  constar  las  causas  que  motivan  la  separación, 
formado  por  la  Junta  local,  ilustrado  por  la  provincial, 
Informado  por  el  rector  y por  la  Junta  central,  y re- 
suelto por  el  Ministro  de  Fomento, si  dicho  expediente 
se  refiere  á maestros  ó pía  es  tras  de  escuelas  públicas 
de  párvulos  de  niños  y niñas. 

Si  el  expediente  se  refiero  á inspectores  de  distrito, 
lo  formará  la  Junta  provincial,  lo  informará  el  rector 
y lo  resolverá  el  Ministro. 

Si  se  refiere  á los  demás  inspectores,  directores  ó 
maestros  de  las  escuelas  normales  de  ambos  sexos,  lo 
formará  igualmente  la  Junta  provincial,  lo  ilustrará  ei 
gobernador  civil,  lo  Informarán  el  rector  y la  Junta 
central  y lo  resolverá  el  Ministro. 

Art.  166.  Todos  ios  funcionarios  de  primera  ense- 
ñanza sometidos  á juicio  gubernativo  recibirán  o por* 
tunamente  el  pliego  de  cargos  que  se  Les  atribuyan,  al 
cual  contestarán  por  escrito,  y bajo  su  firma,  en  el  tér- 
mino de  ocho  dias,  á contar  desde  que  hayan  recibido 
dicho  pliego,  pudiendo,al  mismo  tiempo  que  contesta- 
ren á los  cargos,  aducir  las  pruebas  que  estimen  con- 
venientes. 

Art.  167.  Las  faltas  de  los  maestros  y maestras  de 
párvulos  y niños  que,  aunque  merecedores  de  pena,  no 
justifican  su  separación  ó suspensión,  serán  castigadas 
con  reprensión  privada  por  los  alcaldes  y Juntas  locales. 


ó con  reprensión  pública  y multas  pecuniarias  por  la* 
J untas  provinciales,  prévio  informe  de  las  locales,  sus- 
crito por  sus  individuos,  por  el  alcalde  y por  el  secre- 
tario de  Ayuntamiento. 

Art.  168.  Las  faltas  de  los  demás  funcionarios  de 
naturaleza  análoga  á las  señaladas  en  el  art.  167,  serán 
penadas  con  reprensión  privada  ó con  multas  pecunia- 
rias por  el  rector  del  respectivo  distrito  universitario, 
prévio  informe  de  la  Junta  provincial,  suscrito  por  to- 
dos sus  individuos, 

Art.  169.  Ningún  maestro  ni  maestra  do  escuela 
pública,  ni  secretarlo,  ni  inspector,  ni  director  o profe- 
sor de  escuela  normal  nombrado  legalmente  ó confir- 
mado por  una  ley  en  la  propiedad  de  su  cargo,  podrá 
ser  trasladado  contra  su  voluntad  á otra  escuela  ó cargo 
de  su  respectiva  clase. 

CAPITULO  XXII. 

De  las  Juntas  de  primera  enseñanza. 

Art,  170.  Habrá  tres  clases  de  Juntas  de  primera 
enseñanza,  á saber:  Junta  central,  Junta  provincial  y 
Junta  local. 

Art,  171.  La  Junta  central  residirá  en  Madrid  y 
se  compondrá  de  13  individuos  en  esta  forma: 

Del  director  de  instrucción  pública,  presidente;  del 
rector  déla  Universidad  central,  vicepresidente,  y de  11 
vocales,  que  lo  serán  tres  catedráticos  déla  misma  Uni- 
versidad. el  director  de  la  escuela  normal,  dos  inspecto- 
res generales,  elinspector  dé  la  provincia,  uno  de  los  dos 
de  las  escuelas  públicas  de  Madrid,  que  se  sustituirán 
anualmente,  el  jefe  del  negociado  de  primera  enseñan- 
za, y dos  maestros  con  título  superior  que  hayan  ejer- 
cido su  profesión  diez  años  por  loménos  en  escuela  pú- 
blica, ó doce  en  escuela  privada. 

EL  nombramiento  de  esta  Junta  corresponde  á la 
Dirección  general  de  instrucción  publica. 

Art,  172.  El  cargo  de  vocal  de  esta  Junta  será  re- 
nunciabie  y gratuito.  Solo  serán  retribuidos  el  de  se- 
cretario y los  demás  empleados  que  sean  indispensables 
para  el  buen  servicio  de  la  enseñanza. 

El  secretario  no  tendrá  voz  ni  voto  en  las  delibera- 
ciones de  la  Junta. 

Art.  173.  Cada  año  se  renovarán  cinco  vocales, 
perteneciendo  siempre  á la  Junta  el  director  de  la  es- 
cuela normal  y los  inspectores, 

Art.  174.  Corresponde  al  presidente,  6 al  vicepre- 
sidente en  ausencia,  enfer  medad  ú ocupación  del  presi- 
dente, convocar  la  Junta  cuando  lo  creyere  necesario, 

Art.  175.  En  cada  capital  de  provincia  habrá  una 
Junta  provincial,  compuesta  de  siete  individuos,  en  la 
siguiente  forma:  el  presidente  de  la  Diputación  provin- 
cial, el  alcalde  primero  de  la  capital*  el  decano  del  Ins- 
tituto, el  director  de  la  escuela  normal,  el  inspector  de 
la  provincia,  un  juez  de  primera  instancia  y un  maes- 
tro de  la  capital  con  título  superior,  que  haya  ejercido 
la  enseñanza  por  espacio  de  diez  anos  á lo  ménos  en 
escuela  pública,  ó doce  en  escuela  privada. 

EL  nombramiento  de  esta  Junta  corresponde  al  rec- 
tor del  respectivo  distrito  universitario. 

Art,  176,  Cuando  parto  de  las  rentas  de  las  escue- 
las públicas  de  la  provincia  consistiere  en  productos  de 
fundaciones  destinados  á la  primera  enseñanza,  será  in- 
dividuo de  la  Junta  uno  de  sus  patronos,  en  cuyo  caso 
dejará  de  pertenecer  á ella  et  decano  del  Instituto,  y en 
la  central  uno  de  los  tres  catedráticos  de  la  Universidad. 
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Art,  Í77.  Lag  Juntas  nombrarán  á su  presidente  y 
vicepresidente, 

Art,  178,  Los  asuntos  de  primera  enseñanza,  con- 
fiados hoy  ai  jefe  de  Fomento  del  Gobierno  civil  de  las 
provincias,  pasarán  á las  secretarlas  de  las  Juntas  des- 
de la  publicación  de  esta  ley' 

Los  secretarios  no  tendrán  voz  ni  voto  en  las  deli- 
beraciones de  la  Junta. 

Art.  179*  El  cargo  de  vocal  es  renuncíable  y gra- 
tuito: solo  serán  retribuidos  los  individuos  de  que  ha- 
bla el  art.  172. . 

Art*  180,  Cada  año  se  renovarán  tres  vocales,  per- 
teneciendo siempre  á la  Junta  el  director  de  la  escue- 
la normal,  el  inspector  de  la  provincia  y un  maestro 
de  la  capital  con  las  condiciones  que  se  han  señalado 
en  el  art.  175, 

Art.  ISl,  Corresponde  al  presidente,  ó al  vicepresi- 
dente en  ausencia,  enfermedad  ú ocupación  del  presi- 
dente, convocar  la  Junta  cuando  lo  creyere  necesario. 

Árt,  182.  En  todo  pueblo  donde  haya  escuela  pu- 
blica de  niños  ó de  niñas,  habrá  una  Junta  local,  cuya 
número  de  vocales  se  fijará  según  las  siguientes  reglas: 

1. a  En  los  pueblos  que  no  lleguen  á 500  habitantes 
se  compondrá  la  Junta  de  tres  vecinos;  en  los  de  500  á 
2.999,  de  cuatro;  en  los  de  2.000  á 11,999,  dé  seis;  en 
los  de  12.000  á 19,999,  de  ocho;  en  los  de  20,000  en 
adelante,  do  12.  En  todas  ellas  entrará  además  el  alcai- 
de respectivo  con  la  presidencia. 

2. a  Estas  Juntas  serán  nombradas  por  los  respecti- 
vos pueblos  en  el  mes  do  Diciembre  de  cada  año,  para 
que  tomen  posesión  de  sus  cargos  en  el  dia  i.°  de  Ene- 
ro siguiente,  procurando  que  recaiga  la  elección  en 
personas  honradas  y amantes  déla  enseñanza, 

3. a  No  podrán  ser  elegidas  las  personas  que  no  se- 
pan por  lo  ménos  leer  y escribir, 

Art,  1 83.  El  cargo  de  vocal  es  renuncíable  y gra- 
tuito. 

Art.  18á.  Cada  año  se  renovará  la  mitad  más  uno 
de  los  vocales, 

■ Art.  185.  Será  secretario  de  cada  Junta  el  del  res- 
pectivo Ayuntamiento,  sin  voz  ni  voto  en  sus  delibe- 
raciones, 

Art.  186.  Los  reglamentos  determinarán  ia  orga- 
nización de  cada  una  de  estas  tres.  Juntas,  sus  atribu- 
ciones y deberes  y sus  respectivas  relaciones, 

CAPITULO  XXIII. 

Del  nombramiento  de  los  secretarios  de  la  Junta  central 
y de  las  provinciales  de  primera  enseñanza, 

Art,  187.  Los  secretarios  de  las  Juntas  provinciales 
serán  nombrados  por  el  Ministro  de  Fomento  á propues- 
ta en  terna  del  rector  del  respectivo  distrito  universita- 
rio, previo  dictamen  de  la  Junta  provincial. 

El  de  la  Junta  central  será  también  nombrado  por 
él  Ministro  á propuesta  en  terna  de  la  misma  J unta. 

Art,  188.  Por  ahora  pueden  aspirar  por  concurso  á 
las  plazas  de  secretarios  de  las  Juntas  provinciales  los 
maestros  con  titulo  superior  que,  prévia  oposición,  ha- 
yan desempeñado  escuelas  publicas  elementales,  com- 
pletas ó de  ampliación,  por  espacio  de  siete  años  por  lo 
ménos,  con  buena  nota;  y á la  de  secretario  de  la  cen- 
tral los  que  con  las  mismas  condiciones  las  hayan  des- 
empeñado por  espacio  de  nueve  años. 

Art.  189.  Trascurridos  los  plazos  señalados  por  esta 
ley,  tendrán  derecho  al  concurso  para  secretarios  de 


Juntas  provinciales  los  maestros  con  título  superior 
que  hayan  dirigido  escuelas  publicas  de  ampliación 
con  sueldo  anuai  de  2*025  pesetas;  y para  secretarios 
de  la  central  los  que  las  hayan  dirigido  con  el  sueldo 
anual  fijo  de  2.275  pesetas. 

Art.  190,  Los  inspectores  de  distrito  con  dos  años 
de  ejercicio  en  su  cargo  podrán  aspirar  por  concurso 
á las  plazas  de  secretarios  de  las  Juntas  provinciales 
y á la  de  secretario  de  la  central  cuándo  hayan  tras- 
currido tres  años  de  ejercicio  en  dicho  cargo. 

Art,  191.  Los  maestros  de  escuelas  privadas  con 
título  superior  podrán  optar  á dichas  plazas  siempre 
que  hayan  ejercido  la  enseñanza  con  buena  nota  por 
espacio  de  siete  años  en  el  primer  caso,  y de  diez  en 
el  segundo,  y so  sujeten  á la  oposición  que  señalen  los 
reglamentos. 

Art.  192,  El  sueldo  anual  de  estos  funcionarios  so 
determinará  por  la  Dirección  general  de  instrucción 
pública,  oyendo  previamente  á la  diputación  de  la  Jun- 
ta provincial.* 

Los  secretarios  de  las  Juntas  tendrán  el  mismo  sueb 
do  en  todas  las  provincias. 

El  de  la  central  disfrutará  un  pequeño  aumento 
por  razón  de  mayores  gastos. 

CAPITULO  XXIV, 

De  los  derechos  pasivos  y aumento  gradual  de  sueldo 
para  las  personas  dedicadas  á la  primera  enseñanza 
pública. 

Art.  193.  Quedan  declaradas  todas  las  personas  de- 
dicadas á la  primera  enseñanza  pública  con  derecho  á 
sus  respectivas  jubilaciones,  y las  viudas  y huérfanos 
de  las  mismas  con  derecho  á las  pensiones  que  les  cor- 
respondan  con  arreglo  á las  disposiciones  generales 
sobre  clases  pasivas, 

Art,  1 91,  El  Ministro  de  Fomento  tomará  en  et  más 
breve  plazo  posible  las  disposiciones  necesarias  para 
que  se  cumpla  lo  dispuesto  en  el  artículo  anterior. 

Art.  195.  Además  del  sueldo  que  corresponda  á 
clase  según  la  antigüedad,  méritos  y servicios  respec- 
tivos, todos  los  funcionarios  dedicados  á la  primera  en- 
señanza pública  disfrutarán  la  sétima  pa  rte  de  sus  do* 
tac  iones  respectivas  por  cada  cinco  anos  de  servicios, 
á contar  desde  que  obtuvieron  la  primera  plaza  en 
propiedad, 

Art,  £96.  Los  maestros  y maestras"que  después  da 
haber  desempeñado  escuelas  públicas  en  propiedad  por 
término  de  diez  años  [sus  pon  dieren  la  enseñanza  para 
ejercer  otros  destinos  públicos,  podrán  ser  nombrados 
cuando  lo  soliciten,  sin  necesidad  de  oposición  y con 
preferencia  á los  que  no  hayan  dirigido  escuelas  públi- 
cas en  propiedad  también  por  espacio  de  diez  años, para 
desempeñar  otras  de  igual  clase  que  las  que  antes  ha- 
blan servido,  y se  les  contarán  además  los  años  do  an- 
tigüedad que  llevaban  cuando  suspendieron  la  ense- 
ñanza. 

Art.  197.  Los  maestros  y maestras  de  que  habla  el 
artículo  anterior  disfrutarán  luego  que  cesaren  do  ejer- 
cer el  destino  público  á que  hablan  pasado,  y mientras 
no  se  les  conceda  escuela  de  igual  clase  que  la  que  ha- 
bían dirigido,  las  dos  terceras  partes  del  sueldo  que  an- 
tes gozaban,  con  cargo  á ios  presupuestos  generales 
del  Estado. 

Art,  198,  Cuando  algún  maestro  ó maestra  con  diez 
años  de  ejercicio  eii  la  enseñanza  pública  se  imposibi- 
litare física  ó intelectualmente,  por  causas  independien- 
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tes  de  su  voluntad  para  continuar  enseñando,  tendrá  de- 
recho á la  mitad  del  sueldo  que  disfrutaba  cuando  seim-  j 
posibilitó;  á las  dos  terceras  partes  cuando  el  ejercicio 
hubiere  sido  de  quince  anos,  y al  sueldo  íntegro  cuan- 
do el  ejercicio  hubiere  durado  veinte  años,  can  cargo 
igualmente  á los  presupuestos  generales  del  Estada. 

Art.  199.  El  Estado,  á propuesta  de  la  Junta  cen- 
tral, concederá  las  recompensas  que  estime  justas  á ios 
funcionarios  do  primera  enseñanza  pública  que  se  dis- 
tingan por  sus  méritos  y servicios  en  ei  ramo  ó par  la 
publicación  de  obras  literarias  sobre  instrucción  pú- 
blica, 

Art,  200,  Las  maestras  que  quedaren  viudas  ha- 
biendo suspendido  la  enseñanza  á consecuencia  de  su 
casamiento»  después  de  haberla  ejercido  por  espacio  de 
diez  años  en  escuela  publica  con  buena  nota,  tendrán 
derecho  á desempeñar,  sin  necesidad  de  nueva  oposición, 
escuelas  de  la  misma  categoría  que  las  que  obtenían 
cuando  suspendieron  la  enseñanza,  y disfrutarán  ade- 
más las  ventajas  concedidas  en  el  art,  196, 

CAPITULO  XXV, 

De  la  construcción  de  escuelas  de  primera  enseñanza 
pública. 

Art,  201,  La  conservación  y reedificación  de  las 
escuelas  públicas  de  primera  enseñanza  hoy  existentes, 
y la  construcción  de  las  que  faltan  en  los  pueblos,  son 
deberes  del  Estado,  de  las  provincias  y de  los  Ayunta- 
mientos en  la  debida  proporción, 

Art.  202,  El  Gobierno  incluirá  todos  los  años  en  el 
presupuesto  de  obras  públicas  la  cantidad  que  estime 
conveniente  para  la  construcción,  reedificación  y con- 
servación de  las  escuelas  públicas  de  primera  ense- 
ñanza y habitaciones  para  sus  profesores. 

Promoverá  también  la  creación  de  compañías  ó em- 
presas constructoras  de  escuelas  y habitaciones  para  los 
maestros,  sobre  las  bases  que  se  expresarán  en  los  re- 
glamentos. 

Publicara  oportunamente  los  planos  y modelos  de 
dichos  edificios,  permitiendo  que  se  construyan,  cuando 
no  haya  facilidad  para  verificarlo  de  otro  modo,  por 
maestros  de  obras  ó de  albanilena,  ó por  aparej  adores, 
prescindiendo  de  toda  formalidad  facultativa  y de  tra- 
mitación de  expedientes,  y exigiendo  simplemente  que 
se  construyan  con  arreglo  á los  planos  y modelos, 

ArL  203.  Las  provincias  y los  Ayuntamientos  com 
signarán  todos  ios  años  en  sus  respectivos  presupuestos 
de  obras  provinciales  y municipales  una  cantidad  pro- 
porcionada para  el  mismo  fim 
Art,  204.  Los  reglamentos  determinarán  la  manera 
de  combinar  estos  tres  auxiliares  de  construcción,  con- 
servación y reparación  de  escuelas  y habitaciones  para 
los  maestros,  y los  medios  que  han  de  emplearse  para 
su  buena  administración, 

CAPITULO  XXVI, 

De  los  exámenes  en  las  escuelas  públicas , 

Art,  205,  Todos  los  años  en  la  segunda  quincena  de 
Marzo  y Setiembre  se  celebrarán  exámenes  de  párvulos, 
niños  y niñas,  en  las  escuelas  públicas  de  primera  en- 
señanza do  la  Península  é islas  adyacentes, 

Art,  206.  El  tribunal.de  exámenes  lo  compondrá  la 
Junta  provincial  en  las  capitales  de  provincia,  y la  lo- 
cal en  las  demás  pueblos,  siendo  su  presidente  el  que  lo 
saa  de  la  Junta  respectiva,  á no  ser  que  en  la  capital 
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quisiera  presidirlo  el  gobernador  de  la  provincia,  Lulas 
capitales  de  distrito  universitario  será  presidente  el 
rector  respectivo. 

Art,  20  7.  - Las  Juntas  provinciales  anunciarán  los 
exámenes  con  quince  di  as  de  anticipación  en  los  Dole- 
Unes  oficiales , é invitarán  para  que  contribuyan  á so- 
lemnizar estos  honrosos  certámenes,  especialmente  en 
las  capitales  y pueblos  que  pasen  de  6,000  almas,  á 
las  personas  ilustradas  de  ambos  sexos. 

Las  Juntas  locales  harán  la  misma  invitación  en 
sus  respectivos  pueblos. 

Art,  20 8,  Estos  solemnes  actos  se  verificarán  sin 
ningún  género  de  aparato  científico;  ni  los  niños,  ni  iaa 
niñas,  ni  los  párvulos  leerán  discursos  ni  recitarán  de 
memoria  fábulas  ú otras  composiciones  Literarias  alu- 
sivas al  objeto. 

Art.  209.  Se  distribuirán  premios  por  cuenta  de  las 
provincias  y de  los  Ayuntamientos  á los  niños  que  más 
se  hayan  distinguido  por  su  buen  comportamiento,  con- 
tinua asistencia  y esmerada  aplicación,  á juicio  del  tri- 
bunal, quien  oirá  préviamente  al  maestro  ó maestra. 
Estos  premios  consistirán  en  medallas  de  plata,  trajes, 
libros  ú objetos  útiles,  ó certificaciones  honoríficas, 

Art.  210,  Guando  las  Juntas,  oyendo  préviamen- 
te á los  maestros  ó maestras,  observaren  que  algún 
niño  pobre,  desvalido,  manifiesta  disposiciones  raras  y 
sobresalientes  para  una  ciencia,  arte,  profesión  ú oficio 
determinados,  y que  por  su  misma  pobreza  no  puede 
continuar  los  estudios,  lo  pondrá,  mediante  informe 
razonado,  en  conocimiento  del  Gobierno,  para  que  éste, 
en  vista  de  lo  extraordinario  del  caso,  determine,  si  lo 
cree  oportuno,  prestarle  algún  auxilio  ó costearle  to- 
dos los  gastos  que  exija  la  carrera. 

Las  Juntas  locales,  cuando  llegue  este  caso,  eleva- 
rán su  Informe  á la  provincial  respectiva,  y ésta  al 
Gobierno, 

Art.  211,  Concluido  el  acto  de  los  exámenes,  se 
extenderá  por  el  respectivo  secretario,  que  lo  será  el  de. 
la  Junta  provincial  ó el  del  Ayuntamiento,  acta  formal 
del  resultado,  que  firmarán  todos  los  individuos  del  tri- 
bunal, y se  publicará  en  el  Boletín  oficial  de  la  provin- 
cia, á cuyo  efecto  las  Juntas  locales  remitirán  sus  res- 
pectivas actas  á la  provincial, 

Art.  212.  Todos  los  años,  después  de  haberse  veri?: 
ficado  los  exámenes  de  Setiembre,  las  Juntas  provin- 
ciales remitirán  á la  Dirección  general  de  instrucción 
pública  listas  de  los  maestros  y maestras  que  más  se 
hayan  distinguido  en  la  enseñanza  de  sus  discípulos, 
i proponiendo  las  recompensas  á que  en  su  juicio  se 
hayan  hecho  acreedores.  Estas  recompensas  serán  de 
cuenta  de  la  pación,  y consistirán  en  obras  literarias, 
diplomas  de  mérito,  menciones  honoríficas  ó condeco- 
raciones dei  Estado;  los  nombres  de  los  maestros  pre- 
miados, con  la  recompensa  que  hayan  merecido,  se  pu- 
blicarán en  los  Boletines  oficiales  y Gaceta  de  Madrid . 

Las  Juntas  locales  remitirán  sus  respectivas  listas 
á la  provincial  para  que  tenga  cumplimiento  lo  preve- 
nido en  el  párrafo  anterior, 

Art.  213.  Los  reglamentos  determinarán  en  qué 
forma  se  han  de  adjudicar  y distribuir  los  premios  que 
se  establecen  en  el  presente  capítulo. 

CAPITULO  XXVII. 

Dias  y duración  de  la  enseñanza  en  las  escuelas 
públicas  de  párvulos , niños  y niñas. 

Art,  2L4.  Todos  los  dias  serán  de  escuela*  excepto 
los  siguientes; 
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Los  jueves  por  la  tarde  de  todas  las  semanas  en  que 
no  ocurriese  día  de  fiesta  entera. 

Los  dominaos  y demás  días  de  fiesta  entera. 

Lunes  y martes  de  Carnestolendas.  En’ Madrid  tam- 
poco habrá  escuela  en  el  dia  de  Miércoles  de  Ceniza. 

Desde  el  dia  de  Jueves  Santo  hasta  el  primer  día 
de  Pascua  de  Eesurreccion,  ambos  inclusive. 

Desde  el  día  24  de  Diciembre  hasta  el  26  del  mis- 
mo, ambos  inclusive. 

Los  dias  de  fiesta  nacional. 

Los  días  del  Jefe  de  la  Nación. 

Los  días  del  maestro  ó maestra  de  la  respectiva 
escuela. 

En  las  fiestas  del  patrono  ó patrona  de  cada  pueblo. 

En  las  tardes  de  los  meses  de  Julio  y Agosto. 

Art.  315.  Las  Juntas  locales,  de  acuerdo  con  los 
Ayuntamientos,  podrán  señalar  otras  vacaciones  en  ios 
pueblos  y poblaciones  rurales  donde  fuere  preciso  por 
las  urgentes  ocupaciones  del  campo;  pero  estas  vaca- 
ciones extraordinarias  no  podrán  exceder  en  ningún 
caso  de  cuatro  semanas. 

Art.  246,  Los  ejercicios  de  escuela  durarán  tres 
horas  por  la  mana  na  y tres  por  la  tarde:  en  las  escue- 
las de  párvulos  podrán  ser  de  mayor  duración. 

Art.  217.  En  las  escuelas  de  niños  y ninas  que  ten- 
gan contiguo  un  patio,  huerta  ó jardín  espaciosos,  de 
manera  que  todos  los  niños  á la  vez  puedan  recrearse 
en  él  cómodamente,  podrá  establecerse  la  enseñanza 
por  seis  horas  seguidas,  si  así  lo  estima  conveniente  la 
Junta  local,  de  acuerdo  con  el  Ayuntamiento  y con 
aprobación  de  la  Junta  provincial. 

Art,  218.  Donde  se  estableciere  la  enseñanza  por 
seis  horas  seguidas,  se  destinará  la  sétima  media  hora 
al  descanso  y recreo  de  los  niños  en  el  patio,  jardín  ó 
huerta, 

Art.  219,  Las  horas  de  enseñanza  en  las  escuelas 
de  párvulos  serán  siempre  seguidas. 

Art.  220.  Las  horas  de  entrada  y salida  de  los  pár- 
vulos, niños  y niñas,  se  fijarán  por  la  respectiva  Junta 
local,  atendiendo  á la  diferencia  de  estaciones,  clima 
ú otras  circunstancias  locales. 

CAPITULO  XXVIIL 

De  las  Ucencias  temporales  de  los  maestros  y maestras 
de  escuelas  pttblicas . 

Art.  331.  Los  maestros  y maestras  de  las  escuelas 
de  párvulos,  niños  y niñas,  podrán  solicitar  licencia 
temporal  para  salir  de  sus  respectivos  pueblos,  en  los 
casos-  Siguientes: 

Por  dolencias  ó enfermedades  en  que  á juicio  de  un 
médico  Sea  necesaria  la  salida. 

Por  negocios  urgentes  de  familia. 

Por  otra  cualquiera  necesidad  imprescindible. 

Por  ir  á verificar  oposiciones  á otras  plazas. 

Para  presentarse  á tomar  posesión  de  los  nuevos 
cargos  que  se  les  hayan  concedido  en  virtud  de  con- 
cursó ú oposición, 

Art,  222.  Las  Juntas  locales  podrán  conceder  li- 
cencias para  el  término  de  quince  dias. 

Las  Juntas  provinciales  para  el  de  un  mes. 

Los  rectores  para  el  de  cuarenta  dias. 

Cuando  sea  necesaria  próroga  de  Ucencia  conce- 
dida por  el  rector,  se  impetrará  de  la  Dirección  gene- 
* ral  de  instrucción  pública. 

Art.  223,  En  todos  los  casos  en  que  un  maestro  se 
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ausente  del  pueblo  ó falte  á la  escuela  por  asuntos  pro- 
pios, dejará  préviamente  un  sustituto  á su  costa,  con 
aprobación  de  la  Junta  local:  exceptúa, use  de  estos  ca- 
sos las  escuelas  donde  hubiere  dos  maestros,  en  las  cua- 
les quedará  solamente  uno  de  ellos  durante  la  ausencia 
del  otro. 

Cuando  la  falta  fuere  por  enfermedad,  el  maestro 
designará  el  sustituto,  poniéndolo  en  conocimiento  de 
la  Junta,  y entendiéndose  con  dicho  sustituto  en  cuan- 
to  á la  gratificación,  ó lo  nombrará  la  misma  Junta  si 
el  maestro  no  lo  hubiere  designado,  fijándole  parte  de 
su  dotación  diaria,  que  nunca  excederá  de  la  mitad, 
reservándose  la  otra  parte  al  enfermo^ 

Art.  224.  Por  faltas  no  autorizadas  se  le  descontará 
al  maestro  ei  sueldo  correspondiente  ¿ los  dias  que  faltare 
si  éstos  no  pasasen  de  tres;  el  duplo  cuando  la  falta  fuese 
de  cuatro  á seis;  y lo  que  la  Junta  local  estime  conve- 
niente, cuando  pasare  de  seis  días,  dando  parte  en  este 
último  caso  á la  provincial  déla  determinación  y del  cas- 
tigo, para  que  ésta  lo  ponga  en  conocimiento  del  rec- 
tor, que  resolverá  definitivamente  en  vista  de  los  ante- 
cedentes. 

La  misma  regla  se  observará  respecto  á la  tardanza 
en  encargarse  de  las  escuelas  después  de  terminados 
los  plazos  de  las  licencias  concedidas, 

Art.  225.  Los  reglamentos  determinarán  la  forma 
en  que  han  de  concederse  las  licencias  temporales  á 
los  secretarios  de  las  Juntas,  inspectores,  maestros  y 
directores  de  las  escuelas  normales, 

CAPITULO  XXIX, 

De  las  academias  de  maestros  y maestra  de  primera 
enseñanza* 

Art,  226.  En  cada  capital  de  provincia  se  estable- 
cerá precisamente  una  academia  de  maestros  y maes- 
tras de  primera  enseñanza,  á la  cual  estarán  obligados 
á pertenecer  los  profesores  de  las  escuelas  públicas  de 
la  misma  capital. 

También  podrá  establecerse  una  academia  en  los 
demás  pueblos  que  pasen  de  12,000  almas. 

Podrán  formarse  además  academias  de  distrito  ó 
conferencias  bimestrales  ó trimestrales  entre  los  maes- 
tros de  pueblos  inmediatos  que  no  puedan  sostener  una 
academia  constante. 

Art,  227,  Los  maestros  públicos  concurrirán  á las 
academias  ó conferencias  de  su  respectivo  distrito 
donde  estas  se  establee Leren,  á no  ser  que  aleguen  can- 
sa justificada  que  lo  impida, 

Art.  228,  El  objeto  de  estas  academias  ó conferen- 
cias, que  han  de  considerarse  como  reuniones  amistosas, 
Merá  discutir  con  toda  la  posible  armonía,  sobre  sistemas, 
meto  dos  y p r o e ed  i m lentos  depri  mera  en  seña  n za , sobre  los 
libros  que  sean  más  á propósito  para  texto  en  las  escuelas 
en  los  diversos  ramos  que  abraza  la  instrucción  prima- 
rla; sobre  la  extensión  y límites  de  cada  materia  en  las 
diferentes  asignaturas;  sobre  los  diversos  caracteres  do 
los  niños,  y el  modo  de  conducirlos  para  que  la  enseñan- 
za sea  provechosa;  sobre  las  reformas  útiles  al  país,  que 
puedan  introducirse  en  las  leyes  y reglamentos  acerca 
de  tan  importante  materia;  sobre  los  premios  ó castigos 
que  deben  aplicarse  á los  niños,  según  sus  merecimien- 
tos ó faltas;  sobre  oí  modo  de  conducirse  con  las  Juntas 
locales  y demás  autoridades  del  ramo,  cuando  éstas  no 
cumplan  las  obligaciones  que  les  impongan  las  leyes  y 
reglamentos,  y sobre  los  intereses  morales  y materiales 
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del  magisterio  de  primera  enseñanza.,  así  publica,  como 
privada. 

Art.  229.  Las  maestras,  si  ellas  no  establecieren 
academias  de  profesoras,  podran  pertenecer  á las  de  los 
profesores. 

También  podran  formar  parte  de  estas  academias 
los  maestros  y maestras  de  escuelas  privadas. 

Art^  230.  Cada  academia  procurará  formar  una 
pequeña  biblioteca  popular,  que  se  abrirá  al  público 
por  las  noches  ó en  los  di  as  festivos. 

Art.  231.  La  Diputación  provincial,  las  Juntas  y 
los  Ayuntamientos  auxiliarán  á las  academias  para  la 
compra  dé  libros  y demás  objetos  propios  de  tan  útiles 
establecimientos. 

Ari  232,  Quedan  las  academias  facultadas  para 
formar  sus  respectivos  reglamentos,  nombrar  sus  Jun- 
tas de  gobierno,  y regirse  como  parezca  conveniente 
á sus  individuos,  sin  más  Obligación  que  la  de  dar  el 
oportuno  aviso  de  su  instalación  al  gobernador  civil  de 
la  provincia  respectiva. 

CAPITULO  XXX. 

De  las  bibliotecas  populares . 


instrucción  del  pueblo,  para  que  contribuyan  en  gran 
manera  a llevar  á feliz  termino  el  engrandecimiento  de 
las  bibliotecas  populares,  ora  con  sus  consejos,  ora  con 
sus  trabajos  literarios,  ya  con  pequeños  donativos, 

Art  239.  Estas  bibliotecas  estarán  abiertas  al  pú- 
blico por  las  noches  y en  los  di  as  festivos. 

Art.  2 i EL  La  persona  encargada  de  cada  biblioteca 
podrá  entregar  á los  vecinos  cabezas  de  familia  que  lo 
solicitaren  para  leerlo  en  sus  casas,  cualquiera  de  los 
libros  déla  biblioteca,  tan  solo  por  el  término  de  ocho 
dias, 

Art.  24  í.  El  vecino  que  reciba  un  libro  de  la  biblio- 
teca entregará  al  bibliotecario  el  correspondiente  reci- 
bo, y será  responsable  de  su  devolución  dentro  del  tér- 
mino prefijado,  y de  su  deterioro  si  lo  hubiere. 

Art.  242,  El  reglamento  determinará  la  persona  que 
ha  de  encargarse  de  cada  biblioteca,  y lo  demás  que  se 
crea  necesario  para  su  buen  régimen  y administración. 

CAPITULO  XXXI, 

De  los  fondos  para  cubrir  las  atenciones  déla  primera 
enseñanza , de  su  recaudación , administración  y dis- 
tribución. 


Art  233,  El  Gobierno  procurará  por  todos  los  me- 
dios posibles  que  llegue  un  dia  en  que  no  haya  en  Es- 
pana  y sus  islas  adyacentes  un  solo  pueblo  que  carezca 
de  su  pequeña  biblioteca. 

Art  234,  El  objeto  principal  de  estas  bibliotecas 
es,  además  de  extender  por  todas  partes  la  influencia 
benéfica  de  la  instrucción  pública,  desterrar  preocupa- 
ciones; evitar  el  pernicioso  influjo  de  los  cantares,  co- 
plas y romances  inmorales;  oponer  la  verdad  al  error, 
el  bienal  mal,  el  espíritu  verdaderamente  religioso á la 
temible  superstición. 

Art.  235.  El  Gobierno  concederá  las  merecidas  re- 
compensas á los  autores,  editores,  libreros,  compañías 
ó empresas  que  publiquen  los  mejores  libros  ó periódi- 
cos con  este  loable  objeto. 

Abrirá  todos  ios  años  público  concurso  y premiará 
el  libro  de  mérito  más  sobresaliente,  en  la  forma  que 
ge  establezca  en  los  reglamentos. 

Art.  236.  Estos  libros,  que  han  de  ser  de  corto  vo- 
1 timen  y poco  precio,  tratarán  principalmente  del  sen- 
timiento de  justicia  moral  y religioso;  de  la  existencia 
de  Dios  en  las  apariciones  de  la  naturaleza  y en  los  su- 
cesos de  la  vida;  de  los  diversos  oficios,  artes  ó indus- 
trias; del  cultivo  de  las  tierras,  árboles,  arbustos,  plan- 
tas y yerbas;  del  comercio;  de  viajes  y de  descubri- 
mientos; de  las  vidas  délos  hombres  que  hayan  presta- 
do notables  servicios  á la  humanidad,  asi  corno  de  los 
que  los  hayan  dispensado  particularmente  á una  Na- 
ción, provincia  ó pueblo;  y por  último,  se  escribirán 
libritos  que  traten  comparativamente  de  las  costum- 
bres, de  los  principios  de  la  religión,  de  la  política  de 
los  tiempos  antiguos  y modernos, 

Art.  237.  Las  Diputaciones  provinciales,  las  Jun- 
tas de  primera  enseñanza  y los  Ayuntamientos  contri- 
buir án,  cada  uno  en  su  esfera  de  acción  y dentro  de  los 
hmites  en  que  les  sea  posible  cumplirlo,  al  progresivo 
desarrollo  de  estos  pequeños  pero  importantísimos  cen- 
tros de  ilustración,  señalando  para  tan  elevado  propó- 
sito alguna  cantidad  en  sus  respectivos  presupuestos. 

Art.  238.  El  Gobierno  excitará  á los  escritores  pú- 
blicos, á los  maestros  y demás  funcionarios  de  primera 
enseñanza,  y á las  personas  ilustradas  y amantes  de  la 


Art.  243.  En  los  presupuestos  ordinarios  de  cada 
pueblo  se  consignará  el  importe  de  todos  ios  gastos  anua- 
les de  la  primera  enseñanza  en  cada  localidad,  así  los 
que  correspondan  al  Estado  como  á la  Provincia  y al 
Municipio,  según  lo  establecido  en  el  art.  20;  y al  ha- 
cer los  repartos  trimestrales  de  la  contribución  ordi- 
naria entre  sus  convecinos,  se  aumentará  dicho  impor- 
te á su  respectivo  cupo. 

Este  aumento,  deducido  de  la  masa  total  de  contri- 
buciones, quedará  en  poder  del  depositario  de  los  fondos 
municipales,  bajo  su  responsabilidad  y la  del  Ayunta- 
miento, y jamás  podrá  destinarse  á servicio  alguno  que 
no  sea  de  la  primera  enseñanza, 

Art.  244,  El  depositario  mu  niel  pal  entregará  á los 
maestros  por  mensualidades  vencidas  ó por  trimestres, 
según  las  costumbres  de  cada  localidad,  el  respectivo 
importe  de  sus  dotaciones  anuales,  previo  recibo  de 
aquellos,  con  el  visto  bueno  del  alcalde  y el  sello  de  la 
alcaldía. 

Art.  245.  Será  también  obligación  del  depositario 
entregar  á los  maestros,  siempre  que  lo  solicitaren  de 
oficio,  las  cantidades  que  necesiten  para  sus  escuelas, 
deduciéndolas  de  los  fondos  destinados  al  material  de 
las  mismas,  al  tenor  de  lo  dispuesto  en  el  art.  20,  pre- 
vias las  formalidades  expresadas  en  el  artículo  anterior. 
Los  maestros  presentarán  al  depositario  de  tres  en 
tres  meses  una  cuenta  justificada  de  la  inversión  de 
estas  cantidades. 

Art,  246.  Los  recaudadores  de  contribuciones  reci- 
birán como  parte  del  pago  en  metálico  correspondiente  á 
cada  pueblo,  los  documentos  que  les  entreguen  los  depo- 
sitarios de  fondos  municipales,  firmados  por  éstos,  por 
los  alcaldes,  por  los  demás  individuos  déla  Junta  local 
y por  los  maestros,  en  que  consten  las  cantidades  des- 
tinadas á la  primera  enseñanza,  y que  cada  pueblo  haya 
satisfecho,  tanto  por  sí,  como  por  el  Estado  y por  la 
provincia. 

Art.  247.  Las  Tesorerías  de  Hacienda  pública  de 
las  respectivas  provincias  satisfarán  á los  recaudadores 
dichas  cantidades  á la  presentación  de  lps  referidos 
documentos. 

Art,  248,  El  Estado  abonará  á las  tesorerías  las  dos 
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terceras  partes  de  estos  fondos  en  virtud  de  lo  prescri- 
to en  el  árt  20,  de  la  manera  que  se  disponga  en  ios 
reglamentos, 

Art,  249*  Pertenecen  además  á los  fondos  de  pri- 
mera enseñanza,  los  siguientes  productos: 

Los  de  obras  pías  y fundaciones  piadosas. 

Los  de  donaciones  y legados  hechos  con  este  objeto* 
Los  de  los  derechos  de  títulos , reválidas  y matrí- 
culas en  este  ramo. 

Los  de  cambios  de  títulos* 

Los  de  ascensos  y categorías. 

Los  de  expedición  y timbre* 

Los  de  los  títulos  por  duplicado. 

Los  de  cotizaciones  voluntarias* 

Los  de  subvenciones  de  fondos  públicos,  provincia- 
les y municipales. 

Los  de  créditos  de  los  Ayuntamientos  á favor  de 
sus  respectivas  escuelas* 

Los  délas  cajas  de  ahorros  de  primera  enseñanza  que 
el  Gobierno  procurará  establecer  en  todas  las  provincias* 
Art*  250*  Los  reglamentos  determinarán  la  recau- 
dación, administración  y distribución  de  estos  fondos* 

CAPITULO  XXXII. 

Be  las  escuelas  públicas  de  ambos  sexos  en  Madrid * 

Art*  231*  En  las  escuelas  públicas  de  Madrid  se  en- 
trará por  oposición  y se  ascenderá  por  rigoroso  orden 
de  antigüedad,  méritos  y servicios. 

Art*  252,  Las  escuelas  de  párvulos  se  dividirán  en 
dos  clases:  escuelas  comunes  y escuelas-modelo,  ha- 
biendo por  lo  ménos  dos  de  la  segunda  clase, 

Art.  253*  Podrán  aspirar  á las  escuelas  comunes  to- 
dos los  maestros  de  párvulos  lega  ¡mente  autorizados*  y 
á las  escuelas -modelo  todos  los  que  hayan  desempeña- 
do las  primeras  á lo  ménos  por  espacio  de  cinco  años 
con  buena  nota,  por  orden  de  antigüedad  y mérito* 
Art*  254,  Las  demás  escuelas  se  dividirán  en  cua- 
tro clases:  elementales  completas,  ele m en  tales-modelo, 
de  ampliación  y de  ampliacion-modelo* 

De  entre  las  41  escuelas  para  cada  sexo  que  según 
la  presente  ley  corresponden  á Madrid,  á saber,  34  ele- 
mentales y siete  de  ampliación,  habrá  30  elementales 
completas,  cuatro  elementales  modelo,  seis  de  amplia- 
ción y una  de  ampliacion-modelo. 

En  cada  una  de  estas  escuelas  habrá  dos  maestros 
que  se  denominarán  respectivamente  primero  y segun- 
do; los  segundos  estarán  á las  órdenes  de  los  primeros 
en  todo  lo  que  haga  relación  al  régimen  interior  de  las 
escuelas. 

Art,  255,  Podrán  aspirar  á maestros  segundos  de 
las  escuelas  elementales  completas,  previa  oposición, 
todos  los  que  posean  título  superior  y tengan  22  anos 
cumplidos  de  edad,  ó 20  si  son  maestras. 

Art,  256*  Para  ascender  por  concurso  de  maestro 
segundo  de  una  escuela  elemental  á segundo  de  una  de 
ampliación,  y de  ésta  á primero  de  una  elemental  com- 
pleta, de  ésta  á primero  de  una  el  ementa  i-modelo,  de 
ésta  á primero  de  una  de  ampliación,  y de  ésta  á prime- 
ro de  una  de  ampliacion-modelo,  será  requisito  indis- 
pensable haber  desempeñado  una  de  las  del  grado  in- 
ferior inmediato  dos  años  por  lo  ménos  con  buena  nota* 
Art,  257.  Los  primeros  maestros  de  una  escuela 
elemental  completa  disfrutaran  un  sueldo  anual  fijo  de 
3*000  pesetas;  de  3,125  pesetas  los  de  una  elemental- 


modelo;  de  3.250  pesetas  los  de  una  de  ampliación,  y 
de  3*375  pesetas  el  de  la  de  ampliacion-modelo:  todos 
ellos  disfrutarán  además,  al  tenor  de  lo  dispuesto  en  el 
artículo  i Ó 2,  casa  decente  y capaz  para  sí  y sus  familias, 
Art.  258*  Los  maestros  segundos  disfrutarán  res- 
pectivamente las  dos  terceras  partes  del  sueldo  fijo  de 
los  primeros,  pero  sin  casa* 

Art,  259.  El  Ayuntamiento  establecerá  además  las 
escuelas  nocturnas  de  adultos  y las  dominicales  de 
adultas  que  le  correspondan  según  el  art*  34,  las  cuales 
podrán  sor  desempeñadas  por  los  maestros  y maestras 
de  las  escuelas  públicas,  mediante  una  módica  retri- 
bución convencional* 

Art*  260,  Para  la  vigilancia  inmediata  y constan- 
te do  estas  escuelas,  y para  auxiliar  á la  Comisión  de 
instrucción  pública  del  Ayuntamiento  y al  jefe  de  la 
oficina  de  que  se  habla  en  el  art.  284,  la  Dirección  ge* 
neral  del  ramo  nombrará  dos  inspectores  especiales  de 
la  clase  de  maestros  primeros,  ora  de  entre  los  de  las 
elementales- modelo,  ora  de  entre  los  de  las  de  amplia- 
ción o ampliacion-modelo,  que  lleven  por  lo  ménos  doce 
años  de  servicio,  con  4,500  pesetas  de  sueldo  anual,  á 
propuesta  en  terna  del  Ayuntamiento,  que  oirá  previa- 
mente á su  Comisión  de  instrucción  pública* 

Art.  261,  Estos  funcionarios  visitarán  asiduamen- 
te las  escuelas  de  ambos  sexos;  formarán  parte  del  tri- 
bunal de  oposiciones  cuando  vacare  alguna  escuela  de 
las  encomendadas  á su  vigilancia;  serán  considerados 
en  la  categoría  de  inspectores  especiales;  cobrarán  pol- 
la nómina  del  Ayuntamiento;  dependerán  directamen- 
te de  la  misma  corporación  municipal,  y asistirán  á 
las  sesiones  de  su  Comisión  de  instrucción  pública  con 
voz  y sin  voto  en  sus  deliberaciones* 

Art  262*  Los  concejales  visitarán  también  las  es- 
cuelas cuando  lo  tuvieren  por  conveniente,  pero  no 
podrán  intervenir  en  el  régimen  interior  de  las  mis- 
mas ni  en  la  parte  literaria,  limitándose  en  todo  caso 
á dar  parte  al  Ayuntamiento  de  cuanto  crean  digno  da 
corrección  ó reforma* 

Art.  263.  La  corporación  municipal  procurará  que 
ios  individuos  que  han  de  componer  su  Comisión  de 
instrucción  pública  hayan  seguido  alguna  carrera  li- 
teraria, ó sean  por  lo  menos  personas  competentes  en 
el  importante  negocio  de  la  primera  enseñanza, 

Art*  264.  Se  establecerá  una  oficina  para  la  admi- 
nistración y gobierno  de  estas  escocias,  cuyo  jefe  será 
siempre  un  maestro  de  entre  los  que  hayan  desempe- 
ñado escuda  elemental-modelo,  de  ampliación,  ó de 
ampliacion-modelo,  que  lleve  por  lo  ménos  doce  años 
de  servicios,  con  la  dotación  anual  de  5*000  pesetas. 

Habrá  además  un  oficial,  que  ha  de  haber  sido  por 
lo  ménos  maestro  segundo  de  dichas  escuelas  por  espa* 
cío  do  cuatro  años,  con  el  sueldo  anual  de  3*000  pese- 
tas; un  escribiente  primera  con  el  de  2,000  pesetas; 
otro  idem  segundo  con  el  de  LoQO  pesetas,  y un  por- 
tero con  el  de  1.125  pesetas*  Estos  empleos  se  confe- 
rirán por  el  Ayuntamiento* 

Art*  265*  Además  de  los  inspectores  especíales,  el 
jefe  de  la  oficina  vigilará  é inspeccionará  las  escuelas 
siempre  que  se  lo  permitan  las  obligaciones  de  su  car- 
go; asistirá  á las  sesiones  de  la  Comisión  de  instrucción 
pública,  con  voz  y sin  voto  en  sus  deliberaciones;  ex- 
tenderá sus  actas  y firmará  las  papeletas  para  la  ad- 
misión de  niños,  con  el  B*°  V.°  del  presidente  de  la  Co- 
misión. 

Este  funcionario  no  dependerá  de  la  secretaría  del 
Ayuntamiento,  sino  de  su  respectiva  Comisión  de  ín®- 
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truccíon  pública,  y tendrá  el  carácter  de  inspector  de 

provincia, 

Arfc*  266*  En  el  décimo  mes  de  cada  año  eeonóim- 
cq  consignará  el  Ayuntamiento  para  el  año  siguiente  los 
gastos  ordinarios  de  la  dirección,  inspección,  adminis- 
tración, personal  y material  de  las  escuelas,  alquileres 
de  las  mismas  y de  las  habitaciones  de  los  maestros, 
pasando  oportunamente  nota  circunstanciada  de  este 
presupuesto  al  Ministerio  de  Fomento  y á la  Diputación 
provincial,  para  que  consignen  en  los  suyos  respectivos 
la  parte  que  les  corresponda,  en  la  forma  que  se  expre- 
ga en  el  siguiente  articulo, 

Art.  267.  El  Ministerio  satisfará  las  dos  terceras 
partes  de  todos  los  sueldos  del  personal,  según  se  dis- 
pone en  el  art,  20, 

Da  Diputación  provincial  abonará  la  tercera  parte 
restante,  según  el  mismo  art,  20, 

La  corporación  municipal  pagará  los  alquileres  de 
todas  las  escuelas,  incluso  los  que  correspondan  á las 
habitaciones  de  los  maestros;  el  importe  del  menaje,  li- 
bros, papel  y de  todos  los  medios  materiales  de  ense- 
ñanza, tanto  para  los  párvulos  como  para  los  niños  y 
ninas,  adultos  y adultas;  la  gratificación  de  los  maes- 
tros encargados  de  la  enseñanza  de  los  adultos  y adul- 
tas; los  gastos  materiales  de  la  oficina,  los  de  la  demi- 
sión de  instrucción  publica,  los  de  las  bibliotecas  po- 
pulares; los  de  premios  y recompensas,  asi  para  los  ni- 
ños como  para  los  maestros, 

Art,  268,  Tanto  la  Diputación  provincial  como  el 
Ayuntamiento  entregarán  en  la  Depositarla  del  Minis- 
terio de  Fomento  por  dozavas  partes  adelantadas  su 
respectiva  consignación  para  todo  lo  que  se  expresa  en 
el  artículo  anterior, 

Art,  269,  dada  sets  meses  remitirán  ambas  corpo- 
raciones á la  Junta  central  la  cuenta  documentada  de 
los  pagos  que  respectivamente  hayan  verificado  para  el 
servicio  de  estas  escuelas,  la  cual,  examinada  y apro- 
bada que  sea  por  la  Junta,  se  devolverá  para  que  se 
una  á las  respectivas  cuentas  generales  de  dichas  cor- 
poraciones y siga  en  esta  forma  los  trámites  que  seña- 
lan las  leyes, 

Art,  270,  La  Junta  central,  si  observare  morosidad 
¿retraso  en  dichos  pagos,  oficiará  á estas  corporaciones 
recordándoles  el  cumplimiento  de  tan  sagrados  debe- 
res; y si  esta  advertencia  no  fuere  bastante,  lo  pondrá 
en  conocimiento  de  la  Dirección  general  de  instrucción 
píiblica,  para  que  tome  las  medidas  necesarias  y pro- 
ceda sin  dilación  á lo  que  haya  lugar,  según  la  ley, 
contra  la  corporación  morosa, 

Art.  27  L Los  empleados  de  la  oficina,  los  inspec- 
tores, los  maestros  y los  dueños  ó administradores  en 
que  estén  situadas  las  escuelas  y las  habitaciones  de  los 
maestros,  cobrarán  por  mensualidades  vencidas  en  la 
Depositaría  del  Ministerio  de  Fomento,  por  medio  do  nó- 
minas que  extenderá  la  misma  oficina,  con  la  aproba- 
ción de  la  Comisión  de  instrucción  pública,  el  Y,° 
del  alcalde  primero  y del  presidente  de  la  Diputación 
provincial  y demás  requisitos  según  las  leyes. 

Árt.  272.  El  Ayuntamiento  destinará  cada  año  ¿ 
la  adquisición  ó construcción  de  edificios  para  escue- 
las la  cuarta  parte  del  sueldo  anual  fijo  de  todos  los 
maestros  primeros,  y la  remitirá  oportunamente  á la 
Depositaría  del  Ministerio  de  Fomento,  donde  se  conser- 
vará con  separación  de  todos  los  demás  fondos,  para 
invertirla  cuando  llegue  el  caso  en  la  única  atención  á 
que  ha  sido  destinada. 

Los  créditos  del  Ayuntamiento  á favor  de  las  escue- 


las se  aplicarán  al  mismo  objeto,  así  como  la  parte  con- 
signada por  el  Estado  y por  la  provincia  de  Madrid  en 
sus  respectivos  presupuestos  de  obras  públicas  y provin- 
ciales, conforme  á los  artículos  202  y 203,  que  también 
pasarán  á la  Depositaría  del  Ministerio  de  Fomento, 

Art.  273.  La  oficina  formará  un  escalafón  general 
de  todos  los  maestros  de  las  escuelas  públicas  por  ri- 
goroso orden  de  antigüedad,  méritos  y servicios  en  la 
enseñanza,  para  los  efectos  del  art.  275. 

Art*  274.  A las  traslaciones  de  maestros  de  una 
escuela  á otra  de  la  misma  categoría  y sueldo  ha  de 
preceder  informe  de  la  Comisión  de  Instrucción  públi- 
ca, después  de  haber  oido  al  jefe  de  la  oficina  y á los 
inspectores,  en  que  se  haga  constar  la  conven! encía 
de  la  traslación, 

Art,  275.  Cuando  vacare  alguna  escuela  ó se  tras- 
ladare de  un  punto  á otro  más  céntrico  ó de  mejores 
condiciones,  ó se  estableciere  por  primera  vez,  se  le 
ofrecerá  al  maestro  que  ocupe  el  primer  lugar  en  el 
escalafón  general,  según  la  categoría  de  la  escuela. 
Si  éste  no  la  admitiere,  se  le  ofrecerá  al  que  le  sigue 
en  orden,  y así  sucesivamente.  En  estos  casos  no  es  ne- 
cesario el  informe  de  que  habla  el  artículo  anterior. 

Art.  276.  En  el  segundo  mes  de  cada  trimestre  se 
publicará  eu  la  Gaceta  de  Madrid 4 en  el  Diario  oficial 
de  Avisos  y en  los  Boletines  de  la  provincia  y del  Ayun- 
tamiento un  parte  demostrativo  del  estado  de  dichas 
escuelas. 

ArL  277.  El  Ayuntamiento,  de  acuerdo  con  la  Di- 
putación provincial,  redactará  un  reglamento  para  la 
dirección  y gobierno  de  las  escuelas,  y lo  someterá  á 
la  aprobación  del  Ministerio  de  Fomento* 

CAPÍTULO  XXXIIL 

De  las  escuelas  y colegios  de  primera  enseñanza  privada . 

Artp  278.  Los  españoles  y extranjeros  residentes 
en  España,  que  no  se  hallen  inhabilitados  judicialmen- 
te para  ejercer  el  magisterio,  darán  conocimiento  cuan- 
do abran  sus  establecimientos  de  enseñanza,  al  gober- 
nador civil  de  la  respectiva  provincia. 

Los  jefes  de  las  escuelas  ó colegios  ya  establecidos 
gu mpl irán  este  requisito  en  el  término  de  veinte  dias 
en  la  Península,  y de  cuarenta  en  las  Islas  adyacen- 
tes, á contar  desde  la  publicación  de  esta  ley. 

Quedan  también  obligados  á suministrar  al  Inspec- 
tor de  primera  enseñanza  ó á cualquiera  otra  autori- 
dad competente  los  datos  estadísticos  que  se  les  pidan 
sobre  instrucción  primaria. 

Art,  279,  En  cada  colegio  ó escuela  privada  se 
formará  la  matrícula  de  los  párvulos,  niños  ó ninas, 
adultos  ó adultas,  que  reciban  enseñanza,  expresando 
sus  nombres  y apellidos  paterno  y materno,  su  edad, 
el  nombre  y profesión  da  sus  padres,  tutores  ó encar- 
gados, y las  señas  de  su  habitación, 

Art.  280.  Los  encargados  de  estos  establecimien- 
tos pasarán  cada  tres  meses  á la  Junta  provincial  una 
lista  de  los  discípulos  matriculados,  con  sus  señas  res- 
pectivas, así  como  de  las  altas  y bajas  que  hubieren 
ocurrido  durante  el  trimestre. 

Quedan  sujetos  á la  misma  Obligación  los  institu- 
tos religiosos  de  ambos  sexos  legalmente  establecidos 
en  España,  cuyo  objeto  sea  la  enseñanza. 

Arfe,  2S1,  En  ninguna  escuela  ó colegio  privado, 
ni  instituto  religioso  destinado  á la  enseñanza,  se  tole- 
rará la  asistencia  simultánea  de  niños  y niñas.  Tam- 
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poco  se  permitirá  la  enseñanza  en  locales  que  por  su 
poca  extensión  y falta  de  buenas  condiciones  higiéni- 
cas puedan  alterar  la  salud  de  los  niños  ó predispo- 
nerlos á enfermedades  peligrosas, 

Art.  282,  Los  alumnos  de  enseñanza  privada  podrán 
presentarse  á examen  y aspirar  á los  premios  señalados 
en  el  art.  209,  y sus  maestros  á los  designados  en  el 
artículo  212,  cumpliendo  previamente  unos  y otros  las 
condiciones  que  se  determinarán  en  los  reglamentos, 
Art.  288,  Quedan  autorizados  para  visitar  las  es- 
cuelas 6 colegios  privados,  así  como  los  institutos  re- 
ligiosos de  que  habla  el  art,  280,  y averiguar  si  se 
cumplen  en  unas  y otros  las  prescripciones  de  la  ley, 
los  inspectores  de  primera  enseñanza  y demás  autori- 
dades competentes, 

CAPITULO  XXXIV, 

De  la  primera  enseñanza  doméstica, 

i Art,  284,  La  autoridad  no  podrá  ejercer  ningún 
género  de  inspección  ni  imponer  mandato  alguno  so- 
bre la  primera  enseñanza  doméstica, 

Art,  285,  Los  alumnos  que  hayan  recibido  esta 
enseñanza  en  casa  de  sus  padres,  tutores  6 encargados 
de  su  Instrucción,  aun  cuando  ésta  no  haya  sido' reci- 
bida de  maestro  con  título,  podrán  presentarse  como 
los  de  enseñanza  privada  á los  exámenes  y aspirar  á 
los  premios  señalados  en  el  art.  209,  bajo  las  condi- 
ciones que  determinen  los  reglamentos, 

CAPITULO  XXXV, 

De  los  revisores  de  firmas  y papeles  sospechosos. 

Art,  286.  Podrán  aspirar  al  título  de  revisores  de 
firmas  y papeles  sospechosos  todos  los  maestros  de  pri- 
mera enseñanza  con  título  superior  que  reúnan  los  re- 
quisitos siguientes: 

i*°  Haber  cumplido  26  años  de  edad, 

2.°  Acreditar  buena  conducta. 


3.°  Haber  ejercido  la  enseñanza  por  espacio  de 
cinco  años  en  escuela  pública  ó privada, 

Art,  287,  Por  el  título  de  revisor,  que  se  expedirá 
por  el  Ministerio  de  Fomento,  pagará  cada  aspirante  80 
pesetas. 

Art,  288.  Todos  los  maestros  con  título  superior 
aunque  no  tengan  el  de  revisores,  podrán  declarar  en 
los  juicios  sobre  firmas  y papeles  sospechosos,  siempre 
qne  sean  nombrados  por  el  juez  de  la  causa  y tengan 
los  requisitos  señalados  en  el  art.  286. 

DISPOSICIONES  TRANSITORIAS* 

1/  La  enseñanza  de  la  Constitución  del  Estado  pro, 
mulgada  por  las  Cortes  Constituyentes  en  el  día  6 ds 
Junio  de  1869  es  obligatoria  en  las  escuelas  nórmales 
y en  todas  las  públicas  de  primera  enseñanza  de  la  Pe* 
nínsula  é islas  adyacentes,  así  para  niños  y niñas  como 
para  adultos  y adultas,  según  lo  dispuesto  por  el  de- 
creto del  Ministerio  de  Fomento  fecha  23  de  Febrero 
del  corriente  año. 

2. a  Las  disposiciones  de  esta  ley  referentes  á log 
maestros  son  igualmente  aplicables  á las  maestras, 
aunque  no  se  haga  de  éstas  mención  especial  en  los 
respectivos  artículos* 

3. a  Las  autoridades  encargadas  de  la  primera  en- 
señanza circunscribirán  su  acción  al  círculo  de  las  atri- 
buciones que  por  esta  ley  se  les  conceden,  procurando 
dar  impulso  al  espíritu  de  iniciativa  local,  y no  subor- 
dinando jamás  la  recta  administración  á las  exigencias 
de  la  política. 

4. a  En  los  reglamentos  se  determinarán  los  dere- 
chos de  matrícula  y títulos  profesionales  de  los  maes* 
tros  y maestras  de  primera  enseñanza. 

DISPOSICION  GENERAL, 

Quedan  derogadas  todas  las  disposiciones  legales 
que  se  opongan  á la  presente  ley. 

Palacio  del  Congreso  30  de  Junio  do  1879,=Ma- 
nuel  Becerra. 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 

$ 


CONGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley , del  Sr.  Orozco,  estableciendo  reglas  para  el  disfrute  de  los 

beneficios  del  mo  nte -pió  militar. 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  él  honor  de 
proponer  al  Congreso  se  sírva  aprobar  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  1.a  Tienen  derecho  á los  beneficios  del 
Monte-pío  militar  las  viudas  y ios  huérfanos  de  los  ge- 
nerales, jefes  y oficiales  del  ejército  y armada  y sus 
asimilados,  siempre  que  al  morir  el  cansante  contase 
diez  anos  efectivos  de  servicios  y hubiese  verificado 
legalmente  su  matrimonio, 

Art.  2,°  Las  pensiones  del  Monte-pío  militar  serán 
la  cuarta  parto  del  sueldo  correspondiente  al  empleo 
del  causante  al  morir.  Se  exceptúan  de  esta  disposi- 
ción las  pensiones  correspondientes  á loS  capitanes  ge- 


nerales de  ejército,  tenientes  generales  y mariscales 
de  campo  y sos  asimilados,  siendo  las  de  los  primeros 
de  5.000  pesetas,  4.000  para  las  de  los  segundos  y 
3*000  para  las  de  los  terceros. 

Art,  3.a  Queda  subsistente  la  disposición  de  8 de 
Julio  de  1860  para  las  pensiones  de  las  familias  de  los 
militares  que  muriesen  en  campaña  ó de  resultas  de 
heridas  en  ellas  recibidas. 

Art.  4,°  Quedan  derogadas  las  disposiciones  que 
se  opongan  á la  presente  ley,  conservándose,  sin  em- 
bargo, los  derechos  adquiridos  legalmente. 

Palacio  del  Congreso  26  de  Junio  de  1879.— Enri- 
que de  Orozco,=:Gaspar  Salcedo.=José  López  Domín- 
guez.—Gregorio  Ayneto.=Cárlos  Créstar.— Adolfo  Gra- 
lante.=El  Marqués  de  Yiesca  de  la  Sierra. 
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APÉNDICE  OCTAVO  AL  NÚM.  29. 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COBTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Orozco,  sobre  pensión  á Doria  Luisa  Goitia,  viuda 
del  brigadier  D.  Andrés  Saavedra  Codesido. 


AL  CONGRESO. 

En  1875  falleció  en  la  isla  de  Cuba,  víctima  dei 
vómito,  el  brigadier  D.  Andrés  Saavedra  Codesido,  que 
desempeñaba  el  importante  cargo  de  gobernador  del 
castillo  de  la  Cabana, 

En  su  larga  carrera  militar  prestó  servicios  distin- 
guidos á la  Patria,  y con  un  nombre  honrado  legó  á su 
familia  una  prueba  evidente  de  lealtad,  llevando  su 
fidelidad  á 8.  Mt  el  Rey  D,  Alfonso  XII  hasta  el  extre- 
mo de  perder  su  empleo  de  brigadier  por  no  quebran- 
tar sus  juramentos. 

Su  viuda  carece  de  bienes  de  fortuna  y de  derecho 
á pensión  de  Monte-pío  militar,  pues  el  brigadier  Saave- 
dra  contrajo  matrimonio  siendo  oficial  subalterno  del 
ejército.  La  ley  ciertamente  no  acuerda  pensión  ai  que 
se  halla  en  este  caso;  pero  las  Cortes  pueden  y deben 
suplir  esa  omisión,  no  permitiendo  que  perezcan  en  la 


miseria  las  familias  de  los  que  se  han  hecho  acreedo- 
ras á la  gratitud  de  la  Patria, 

Fundados  en  estas  consideraciones  y en  otras  mu- 
chas que  oportunamente  se  expondrán , los  Diputados 
que  suscriben  tienen  la  honra  de  someter  á la  delibe- 
ración y aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  concede  á Doña  Luisa  Goitia  y 
Olaeta,  viuda  del  brigadier  D.  Andrés  Saavedra  Code- 
sido, la  pensión  que  le  hubiera  correspondido  si  al  ve- 
rificarse su  matrimonio  con  el  expresado  brigadier 
hubiera  sido  éste  capitán  efectivo. 

Palacio  del  Congreso  26  de  Junio  de  í879.=Eorí- 
que  de  Orozco,=Gaspar  Salcedo.=Salustiano  Sanz.= 
Carlos  Cróstar  — Gregorio  Ayneto  —Adolfo  Galante, = 
El  Marqués  de  Vlesca  de  la  Sierra. 
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APÉNDICE  NOVENO  AL  K0M.  29. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  $r.  Durán  y Bás,  sobre  reforma  de  la  dé  enjuiciamiento 

civil. 


Veintitrés  años  de  continua  aplicación  de  la  ley  da 
enjuiciamiento  civil,  reformadora  con  sensato  aunque 
no  radical  criterio,  del  antiguo  procedimiento,  han 
puesto  de  relieve,  no  solo  la  necesidad,  sino  la  urgen- 
cia de  acometer  la  revisión  de  la  misma,  alterando  por 
completo  algunos  de  los  principios  sobre  que  descansa 
la  tramitación  de  los  juicios,  modificando  esencialmen- 
te algunas  de  las  disposiciones  en  que  otros  se  desen- 
vuelven, y llenando  algunos  vacíos  que  la  experiencia 
ha  venido  á señalar  La  declaración  de  ia  verdad  legal 
en  las  contiendas  que  entre  los  particulares  se  susci- 
tan, si  necesita  un  procedimiento  que  conduzca  al 
acierto,  no  obtiene  este  auxilio  con  trámites  dispen- 
diosos de  tiempo,  propicios  al  empleo  de  la  astucia,  y 
á veces  insuficientes,  por  su  organismo,  para  que  siem- 
pre quede  bien  amparado  el  derecho. 

También  reclama  importantes  modificaciones  la 
ley  orgánica  del  Poder  judicial;  pero  una  hay  que  no 
consiente  demora.  Cualquiera  que  sea  el  concepto  que 
de  las  incompatibilidades  se  forme,  punto  acerca  del 
cual  no  hay  unanimidad  en  los  pareceres,  no  puede 
desconocerse  el  hecho  de  existir  en  España  extensas  é 
importantísimas  comarcas  en  que  rigen  leyes  civiles 
especiales,  leyes  que  han  de  ser  más  conocidas  que  por 
otros,  por  los  naturales  del  pnís,  ó los  que  en  él  han 
ejercido  durante  largos  años  la  abogacía,  ó algún  car- 
go  en  el  profesorado  ó la  carrera  judicial.  El  interés 
de  la  justicia  reclama  en  el  juzgador  el  profundo  co- 
nocimiento de  las  leyes  en  cada  caso  concreto  apli- 
cables, y mientras  se  deban  resolver  los  juicios  con  ar- 
reglo á leyes  civiles  especiales,  nada  más  lógico  que 
la  supresión  de  los  casos  do  incompatibilidad,  que  im- 
piden ejercer  funciones  judiciales  en  los  países  de  le- 


gislación foral  á los  más  conocedores  de  su  espíritu  y 
sus  reglas,  que  muy  á menudo  solo  existen  reveladas 
en  forma  consuetudinaria* 

La  reforma  del  Código  de  comercio  no  necesita  ser 
demostrada  en  su  apremiante  necesidad*  La  extensión 
cada  día  más  creciente  del  espíritu  mercantil,  que  á 
veces  hasta  invade  la  contratación  común  en  los  actos 
más  sencillos  de  la  vida  económica  de  los  pueblos;  los 
defectos  originarios  del  Código  de  1829  y la  deficien- 
cia primitiva  de  sus  disposiciones,  acrecentada  con  la 
aparición  de  nuevas  instituciones  comerciales  que  han 
necesitado  leyes  particulares,  no  siempre  en  armonía 
con  el  sistema  general  de  dicho  Código;  los  trabajos, 
alguno  ultimado,  de  las  diversas  Comisiones  desde  18;>5 
nombradas  para  proponer  la  reforma,  patentizan  de  elo- 
cuente manera  que  ha  llegado  ya  el  momento  de  dar 
á ella,  quiLatada  su  bondad  ó corregida  cualquier  im- 
perfección de  que  tal  vez  adolezca,  la  sanción  que  ne- 
cesita para  su  autoridad  legaL 

Es,  finalmente,  problema  jurídico  digno  de  estudio 
el  del  restablecimiento  de  los  tribunales  de  comercio, 
nunca  con  su  organización  antigua,  sino  asentados  en 
todo  caso  sobre  muy  distintas  bases,  ó sea  dando  al 
elemento  jurídico  la  dirección  del  procedimiento  y par- 
ticipación en  las  resoluciones,  y al  elemento  práctico 
igual  participación  y responsabilidad  en  ellas.  Si  la 
unidad  de  fueros  es  principio  que  ha  conquistado  ya 
carta  de  naturaleza  en  nuestra  legislación,  no  se  opo- 
ne á él  La  diversidad  de  tribunales  por  razón  de  la  ma- 
teria; y el  ejemplo  de  Naciones  extrañas  que  hoy  con- 
servan la  jurisdicción  mercantil  en  el  sistema  de  sus 
instituciones  judlciarias,  autoriza  ciertamente  á plan- 
tear el  expresado  problema. 
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Tal  vez  las  diversas  reformas  que  el  Diputado  in- 
frascrito propone  hubieran  debido  ser  presentadas  por 
separado;  pero  de  una  parte  les  da  unidad  el  carácter 
y objeto  de  ellas,  y abona  de  otra  su  reunión  en  una 
sola  proposición  de  ley  la  conveniencia  de  no  distraer 
la  atención  de  la  Cámara  con  el  aislado  desarrollo  de 
sus  respectivos  fundamentos. 

Por  estas  razones,  el  Diputado  que  suscribe  tiene 
el  honor  de  someter  al  Congreso,  para  que  se  sírva  to- 
marla en  consideración,  la  siguiente 

PEOPOSÍCION  DE  LEY, 

Artículo  i.°  El  Gobierno  presentará,  lo  más  tarde 
al  principio  de  la  próxima  legislatura,  la  reforma  de  H 
ley  de  enjuiciamiento  civil,  fundada  en  las  bases  si- 
guientes: 

1. a  Organizar  la  tramitación  de  suerte  que  se  abre- 
vie la  duración  de  los  juicios. 

2. a  Aumentar  la  cantidad  litigiosa  en  los  juicios  da 
menor  cuantía  y verbales,  estimándola  en  las  obliga- 
ciones de  tracto  sucesivo  por  el  capital  de  la  pensión 
ó interés  al  tipo  estipulado,  ó en  su  defecto  al  5 por  100. 

3. a  Establecer  como  norma  la  admisión  de  las  ape- 
laciones en  un  solo  efecto,  salvo  el  caso  en  que  la  ley 
disponga  expresamente  lo  contrario;  y abreviar  por 
medio  de  los  trámites,  plazos  y preferencia  en  la  vista, 
la  sustancia  o ion  de  los  recursos  contra  las  providen- 
cias de  los  Juzgados  respecto  á la  admisión  de  las 
apelaciones. 

4. a  Señalar  como  fatales  todos  los  plazos  de  la  ley 
en  punto  á competencias  y acumulaciones  de  autos,  y 
la  preferencia  de  estos  asuntos  para  su  vista  en  los  tri- 
bunales superiores. 

5. a  Establecer  taxativamente  los  casos  en  que  los 
incidentes  deban  impedir  el  seguimiento  de  la  deman- 
da principal, 

6. a  Simplificar  la  tramitación  de  los  juicios  uni- 
versales, excluyendo  de  los  de  testamentaría  los  que 
se  promuevan  en  mera  reclamación  de  la  legítima  ó su 
suplemento. 

7. a  No  organizar  ningún  juicio  ni  acto  de  jurisdic- 
ción voluntaria  sin  audiencia  de  parte,  señalando  para 
ella  términos  breves  é improrogables,  en  el  interdicto 
de  recobrar,  expedientes  de  alimentos  provisionales  y 
cualesquiera  otros  análogos. 

8. a  Organizar  un  juicio  sumarísimo  para  el  cum- 
plimiento de  las  convenciones  en  que  se  haya  estipu- 
lado someter  á la  decisión  de  árbitros  ó de  amigables 
componedores  cualquiera  contestación  entre  partes. 


9. a  No  admitir  otra  suspensión  en  los  juicios  eje- 
cutivos que  las  nacidas  de  competencia,  propuesta  en 
forma  de  inhibitoria  ó de  acumulación,  ó un  juicio  uni- 
versal declarado  por  sentencia  firme. 

10. a  Organizar  para  las  tercerías  un  juicio  suma- 
rísiino  sin  perjuicio  del  ordinario  posterior,  como  el 
permitido  en  los  interdictos. 

11. a  Organizar  en  la  segunda  parte  de  la  ley  ¡os 
actos  de  jurisdicción  voluntaria  necesarios  para  la 
aplicación  de  las  diversas  prescripciones  del  Código  de 
comercio  que  requieren  el  rápido  cumplimiento  de  las 
mismas,  á ün  de  que  no  sufran  grande  y tal  vez  irre- 
parable perjuicio  los  intereses  mercantiles: 

Art.  3.°  Interin  no  se  reforme  la  ley  orgánica  del 
Poder  judicial,  el  art.  118  quedará  adicionado  de  la 
manera  siguiente;  «Tampoco  son  aplicables  las  dispo- 
siciones primera,  segunda,  cuarta,  quinta  y sexta á las 
Audiencias  en  cuyo  territorio  rigen  leyes  civiles  espa- 
ciales, pues  en  cada  Sala  de  lo  civil  de  las  mismas  de- 
berá  haber  siempre  un  magistrado  que  durante  diez 
años  haya  ejercido  la  abogacía  en  la  capital  y pagado 
durante  cinco  una  de  las  primeras  cuotas  de  contri  bu* 
clon,  ó sido  por  el  término  de  seis  anos  catedrático  de 
la  Universidad  del  territorio  eu  alguna  de  las  asigna- 
turas de  la  sección  de  derecho  civil  y canónico,  ó haya 
ejercido  su  cargo  durante  ocho  años  en  J uzgado  de  as- 
censo ó término  del  territorio  de  la  Audiencia.» 

Art.  3.a  El  Gobierno,  dentro  de  la  próxima  legis- 
latura, presentará  á las  Górtes  el  proyecto  de  reforma 
del  Código  de  comercio,  á cuyo  efecto,  puestos  desde 
luego  de  acuerdo  los  Ministros  de  Gracia  y Justicia  y de 
Domen to,  nombrarán  una  Comisión  especial  que  revise, 
en  conformidad  á las  bases  que  se  le  comuniquen,  el 
proyecto  formado  por  la  Demisión  nombrada  por  de- 
creto de  20  de  Setiembre  de  Í869,  Dicho  proyecto  se 
publicará  desde  luego,  y se  señalará  un  plazo  de  seis 
meses  para  que  dentro  de  él  los  tribunales,  corpora- 
ciones y particulares  puedan  someter  al  juicio  de  la 
Gomision  las  observaciones  que  acerca  de  éi  estimen 
convenientes. 

Art.  4.°  Durante  el  propio  plazo  de  que  trata  el  ar- 
tículo anterior,  se  consultará  á las  Audiencias,  Univer- 
sidades, Juntas  provinciales  de  Agricultura,  industria 
y comercio,  Colegios  de  abogados  y Academias  de  de- 
recho, acerca  de  la  conveniencia  de  restablecer  los  tri- 
bunales de  comercio,  y respecto  á las  bases  de  su  or- 
ganizado n en  primera  y segunda  instancia,  si  ha  do 
tener  lugar  su  restablecimiento. 

Palacio  riel  Congreso  30  de  Junio  de  1879  —Ma- 
nuel Durán  y Bás, 
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B LOS 


Prodición  de  ley,  del  Sr.  Maciá  y Bonaplata,  sobre  carreteras  afluentes  á ferro- 
carriles. 


A LAS  CORTES. 

Procurar  dar  facilidades  á la  extracción  de  los  pro- 
ductos del  suelo,  base  la  más  positiva  y permanente 
do  protección  á la  industria  y al  comercio,  hace  in- 
dispensable poner  decidido  empeño  en  que  se  comple- 
te cnanto  antes  la  red  de  carreteras  generales  del  Es- 
tado, 

No  permitiendo  la  situación  del  Tesoro  publico  de- 
dicar por  el  momento  grandes  sumas  á este  servicio, 
es  indudable  conviene  procurar  excitar  al  interés  pri- 
vado, atrayéndole  á que  acuda  á asociar  sus  capitales  y 
su  crédito  con  los  del  Estado  al  fin  indicado,  para  que 
imidas  las  fuerzas  de  ambas  entidades  se  completen,  y 
como  consecuencia  de  esta  unión  se  anticipen  los  be- 
neficios para  entre  ambas,  sin  onerosidad  para  ningu- 
na de  ellas  y con  gran  ventaja  para  el  país  en  ge- 
neral. 

Dado  el  modo  de  ser  de  nuestro  país,  es  también 
indiscutible  que  seria  de  gran  utilidad  perdiera  la  cos^ 
tumbre,  hasta  hoy  dia  tal  vez  justificada,  de  esperarlo 
toda  del  Gobierno,  efecto  moral  que  ha  sido  y es  de  fatal 
trascendencia.  En  esta  consideración,  es  de  alta  conve- 
niencia político-económica  el  dictar  leyes  que  se  presten 
á que  los  representantes  de  las  localidades,  de  las  so  cié- 
dados,  y hasta  el  individuo,  dentro  de  una  razonable  li- 
bertad de  acción,  puedan  formar  entre  ellos  combina- 
ciones que  les  anticipen  el  bien  que  ambicionan,  y de- 
jen de  esperarle  por  completo  del  Estado,  reduciéndose 
éste,  en  cuanto  sea  dable,  á servirles  solo  de  poderoso 
auxiliar  y mediador. 

Atendidos  los  razonamientos  expuestos,  tenemos 
la  honra  de  presentar  á la  consideración  del  Congreso 
la  siguiente 


PROPOSICION  DE  LEY 

J)E  CARRETERAS  ¿FLUYENTES  Á ^ERRO-CARRILES. 

Artículo  1 Se  considerarán  comprendidas  en  esta 
ley  todas  las  carreteras  que  estando  incluidas  en  el 
pían  general  de  carreteras  del  Estado,  se  solicite  se 
las  comprenda  en  ella  por  alguna  de  las  émprésás  con- 
cesionarias de  ferro-carril. 

Estas  solicitudes  deberán  dirigirse  al  Ministro  de 
Fomento  dentro  del  plazo  de  seis  meses,  á contar  desde 
el  dia  en  que  quede  sancionada  la  presente  ley. 

Art.  2.°  Las  empresas  concesionarias  de  ferro- 
carriles  no  podrán  solicitar  i ocluya  en  el  proyecto 
mayor  numero  de  kilómetros  de  carreteras  que  la  ex- 
tensión que  tenga  la  red  ó línea  de  que  sean  concesio- 
narias, las  tengan  inauguradas  á la  explotación,  ó en 
construcción  con  más  de  la  mitad  de  obras  ejecutadas. 

Solo  podrán  solicitar  la  inclusión  de  carreteras 
que  arranquen  de  una  estación  de  sus  respectivas  lí- 
neas ó puedan  considerarse  prolongación  de  aquellas. 

Art.  3.°  Las  carreteras  solicitadas  de  inclusión  po- 
drán encontrarse: 

1. °  Pendientes  de  estudio. 

2. °  Estudiados  y pendientes  de  aprobación  los  pro- 
yectos y presupuestos. 

8,°  En  construcción  en  alguno  de  los  trozos  de  su 
total  extensión, 

4,°  Suspensas  de  construcción  por  rescisión  do 
contrato, 

Art,  4.°  La  solicitud  de  inclusión  de  una  carretera 
pendiente  de  estudio  implica  para  la  empresa  solici- 
tante la  obligación  de  proceder  inmediatamente  al  es- 
tudio de  la  misma,  poniendo  á las  órdenes  del  inge- 
niero jefe  de  caminos  de  la  provincia,  ó de  los  ingenie- 
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ros  jefes  de  las  provincias  respectivas,  si  la  carretera 
solicitada  comprendiera  en  sn  extensión  parte  de  dos 
provincias,  el  personal  y material  que  la  empresa  des- 
tine al  estadio  del  trazado,  formación  de  planos  y pre- 
supuestos, etc,,  todo  lo  cual  llevará  á efecto  bajo  la 
inspección  de  dichos  ingenieros  jefes  de  provincia. 

El  importe  de  los  gastos  de  personal  y material 
suplidos  por  las  empresas  por  este  servicio,  una  vez 
certificado  por  los  ingenieros  jefes  autorizantes  del 
proyecto,  se  incluirá  en  el  presupuesto  inmediato  si- 
guiente al  ano  económico  en  que  será  certificado  y les 
será  satisfecho  á las  empresas  solicitantes. 

El  máximum  que  abonará  el  Estado  por  gastos  de 
estudio  y formación  de  planos  y presupuestos,  una  vez 
ultimados  y aprobados,  será  la  cantidad  de  250  pese- 
tas por  kilómetro* 

Art.  5.°  Las  carreteras  solicitadas  de  inclusión, 
cuyos  planos  y presupuestos  estén  aprobados,  se  saca- 
rán á subasta  en  su  total  extensión,  pero  en  lotes  cuyo 
presupuesto  sea  mayor  de  100,000  pesetas  y no  pase 
de  un  millón  de  pesetas,  comprendiendo  en  dicha  su- 
basta ei  presupuesto  de  expropiaciones,  que  correrán 
á cargo  y riesgo  de  los  que  resulten  adjudicatarios  en 
la  subasta. 

Art.  6,°  La  adjudicación  en  subasta  se  llevará  á 
efecto  bajo  las  condiciones  siguientes: 

1. a  Depósito  prévio  del  10  por  100  del  importe  del 
presupuesto  por  el  que  se  saque  á licitación  la  obra  su- 
bastada, 

2, *  La  carretera  ó lote  subastado  deberá  quedar 
terminado  antes  de  dos  años,  á contar  desde  el  día  de 
aprobada  la  subasta.  Gada  mes  de  retardo  en  el  plazo 
de  terminación  implicará  una  multa  de  1 por  100  del 
importe  del  presupuesto. 

8.a  Se  certificará  ei  importe  de  las  obras  mensual- 
mente según  la  legislación  y reglamentos  vigentes. 

4.a  B1  importe  de  las  obras  se  satisfará  por  el  Esta- 
do en  diez  plazos  y en  los  diez  años  siguientes  al  año 
económico  en  que  haya  tenido  lugar  la  subasta,  y al 
efecto  se  consignarán  anualmente  las  cantidades  corres- 
pondientes en  el  presupuesto. 


o,ft  Si  en  la  subasta  no  se  presentara  postor,  se  con- 
siderará adjudicada  la  obra  á la  empresa  que  hubiese 
solicitado  la  inclusión  de  la  carretera  en  la  ley,  obli- 
gándose á todas  las  condiciones  impuestas  para  ia  su-, 
basta,  excepción  hecha  del  depósito, 

Art.  7.°  En  la  previsión  de  convenir  al  tráfico  en 
lo  porvenir,  la  empresa  adjudicataria  podrá  introducir 
modificaciones  en  los  proyectos  aprobados,  que  sin  va- 
riar en  lo  cardinal  el  trazado,  ofrezcan  las  ventajas  de 
mayor  ancho  en  la  explanación  y disminución  de  ram- 
pas y pendientes. 

Para  la  introducción  de  estas  modificaciones  será 
indispensable  la  presentación  y aprobación  de  proyec- 
tos especiales  para  cada  modificación.  Si  en  curso  de 
ejecución  las  obras , las  modificaciones  introducidas 
acusaran  un  exceso  de  obra  en  el  conjunto  del  proyecto 
aprobado,  una  vez  agotado  el  presupuesto  formulado 
para  la  adjudicación , la  empresa  que  baya  propuesto 
las  modificaciones  estará  obligada  á dejar  terminada 
la  carretera  por  el  precio  presupuestado  para  la  su- 
basta, 

Art.  8.°  Adjudicada  ia  obra  á la  empresa  solici- 
tante, ésta  queda  autorizada  para  emitir  obligaciones 
de  su  ferro-carril  en  igual  cantidad  al  presupuesto  de 
la  carretera  ó lote  que  deba  construir,  mediante  el  de- 
ber de  destinar  á la  amortización  de  sus  obligaciones 
las  cantidades  que  perciba  del  Estado  en  pago  de  la 
carretera  ó lote  que  habrá  construido. 

Art.  9,°  A los  seis  meses  de  sancionada  la  presente 
ley,  el  Gobierno  publicará  en  la  Gaceta  la  relación  de  car- 
reteras solicitadas  y su  extensión;  y si  ésta  no  alcanzara 
á 6.000  kilómetros,  las  empresas  que  hayan  solicitado 
el  total  que  la  presente  ley  les  concede  adquirirán  de 
nuevo  el  derecho  hasta  igual  extensión  en  kilómetros 
que  los  que  comprendan  sus  concesiones  de  ferro-car 
riles. 

Palacio  del  Congreso  2 de  Julio  de  iS79.=Félix 
Hacia  y Bonaplata.=Yíctor  Balaguer,=Josó  Porrúa.= 
José  Castellet.=Josó  Alvarez  Marino.=HarlanoPons,“ 
Alberto  Camps. 
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DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


COBGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Belmonte,  sobre  reducción  de  Ayuntamientos  y for- 
mación de  nuevos  distritos  municipales. 


AL  CONGRESO. 

Uno  de  los  principales  inconvenientes  que  vienen 
oponiéndose  á la  ordenada  y expedita  marcha  de  la  ad- 
ministración pública,  es  el  excesivo  número  de  Ayun- 
tamientos que  carecen  de  las  condiciones  necesarias 
para  llenar  la  importante  misión  á que  están  llamados, 

Én  todo  tiempo  ha  sido  considerado  el  Municipio 
como  base  de  la  administración  general.  Su  grande 
importancia  ha  hecho  que  insignes  estadistas  le  desig- 
nen como  el  cimiento  sobre  el  que  los  legisladores  de 
los  pueblos  han  levantado  el  edificio  social;  porque, 
como  la  institución  de  la  familia,  el  Municipio  es  an- 
terior al  Estado:  y si  tal  ha  sido  su  importancia  y tan 
grande  su  influencia  en  el  trascurso  de  los  tiempos, 
una  y otra  acrecen  á medida  que  los  adelantos  de  la 
civilización  han  hecho  de  la  administración  tina  cien- 
cia á cuyo  perfeccionamiento  caminan,  todas  las  da- 
ciones, porque  en  él  va  envuelto  i ns epara blemente  el 
adelanto  y ei  bien  de  la  sociedad. 

La  política,  como  ciencia  del  gobierno,  cuya  aspi- 
ración y común  objetivo,  sin  distinción  de  escuelas  ni 
sistemas,  es  el  bien  publico,  bajo  todas  las  formas  gu- 
bernamentales, tiene  por  instrumento,  como  medio  úni- 
co de  llenar  sus  altísimos  fines,  á la  administración 
pública,  dentro  de  la  cual  se  previenen  los  males,  se 
ejerce  la  justicia,  se  defiende  á la  sociedad,  se  educan 
los  pueblos,  y se  amparan,  protegen  y fomentan  todos 
los  intereses  cuyo  conjunto  forma  el  general  de  los  Es- 
tados* 

Y si  el  fundamento  de  ia  administración  que  resu- 
me en  sí  la  realidad  del  gobierno  es  e3  Municipio,  na- 
da más  conveniente  ni  necesario  que  la  organización 


de  estos  cuerpos  en  términos  tales,  que  respondan  fá- 
cil y naturalmente  á su  objeto,  en  vez  de  servir  de  re- 
mora y de  obstáculo  á la  franca  gestión  de  todos  los 
intereses  en  que  ellos  tienen  una  intervención  indis- 
pensable. 

A conseguir  este  fin  tienden  todas  las  leyes  de  or- 
ganización municipal  que  han  regido  desde  los  albo- 
res de  nuestro  sistema  representativo*  En  todas  ellas 
se  marcan  especiales  requisitos  para  la  formación  de 
términos  municipales,  y en  la  de  1870,  basada  en  el 
principio  de  autonomía,  y reformada  en  2 de  Octubre 
de  1877  sin  que  se  alterase  en  la  parte  á que  se  hace 
referencia,  márcase  en  su  art*  2*°,  párrafo  primero,  el 
número  de  2.000  habitantes  residentes  para  constituir 
Ayuntamiento*  Ninguna  ley  ha  exigido  mayor  censo  de 
población  á los  Municipios,  lo  cual  prueba  que  no  obe- 
dece á ningún  sistema  político  determinado  una  de- 
signación que  solo  tiene  por  objeto  garantir,  con 
provecho  de  la  autonomía  municipal,  tanto  más  ver- 
dadera cuanto  más  condiciones  reúna  de  independen- 
cia, el  buen  orden  y facilidad  en  la  gestión  adminis- 
trativa* 

Con  Ayuntamientos  de  reducido  vecindario,  y en  el 
atraso  todavía  lamentable  de  la  instrucción  de  nues- 
tros pueblos  rurales,  ni  pueden  éstos  constituirse  con 
personas  aptas  para  el  cumplido  desempeño  de  sus 
deberes,  ni  contar  con  los  recursos  necesarios  para 
cubrir  siquiera  sus  gastos  obligatorios*  De  aquí  pro- 
viene, no  solo  el  abandono  de  importantes  servicios  de 
interés  local  y general,  y la  sumisión  humillante  de 
aquellas  corporaciones  á las  exigencias  del  caciquis- 
mo y á otras  influencias,  sino  también  la  negación 
completa  de  sus  facultades,  toda  vez  que  todas  ellas 
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recaen  en  secretarios  en  sú  mayoría  indotados , q pie 
sin  responsabilidad  directa  y sin  condiciones  de  apti- 
tud por  regla  general  en  los  pueblos  pequeños , usur- 
pan abusiva  pero  necesariamente  la  representación 
municipal. 

Un  respeto  que  podia  ser  loable  á rail  de  nuestra 
reconstitución  política,  pero  mal  entendido  conserván- 
dolo á través  de  los  tiempos,  porque  daña  y enerva  la 
acción  de  la  Administración  pública,  ha  establecido  en 
todas  nuestras  leyes  municipales,  al  lado  de  los  requi- 
sitos que  la  ciencia  y la  conveniencia  publica  aconse- 
jan para  la  formación  de  Ayuntamientos,  la  conserva- 
ción de  todos  los  existentes  al  promulgarse  aquellas, 
haciéndose  de  este  modo  ím^sible  la  reorganización 
de  estas  corporaciones,  y perpetuándose  los  inconve- 
nientes ya  expresados  y los  notables  abusos  y perjui- 
cios que  ellos  entrañan. 

Para  remediar  estos  males  y preparar  los  medios  de 
acudir  á las  reformas  administrativas  que  las  necesi- 
dades del  país  reclaman,  conviene  acometer  con  firme 
voluntad  la  que  debe  servir  de  base  á todas  ellas,  redm 
ciendo  el  número  de  distritos  municipales  á los  que 
puedan  sostener  Ayuntamientos,  siquiera  sea  con  las 
condiciones  más  precisas  para  llenar  el  fin  qué  se 
proponen  las  leyes . 

No  va  tan  lejos  el  que  suscribe  como  los  legislado- 
res de  1870,  exigiendo  el  número  de  2*000  habitantes, 
que  equivale  á más  de  Í00  vecinos,  para  constituir  tér- 
mino municipal,  porque  ello  ocasionarla  la  supresión 
de  más  de  7,000  Ayuntamientos;  pero  sin  llegar  á ese 


extremo,  sin  que  por  esto  se  niegue  sn  utilidad  guber- 
nativa y para  la  Administración,  puede  verificarse  esta 
reforma  designando  como  mínimun  la  mitad  de  aque- 
lla cifra,  osean  1.000  habitantes,  además  de  los  otros 
requisitos  que  la  ley  vigente  tiene  establecidos,  con  la 
salvedad  de  conservar  aquellos  Ayuntamientos  que 
aunque  sin  aquel  vecindario  convenga  sostener  por  sus 
circunstancias  especiales,  pero  fijando  un  término  pre- 
ciso para  la  supresión  y agregación  á otros  de  los  que 
carezcan  por  regla  general  de  aquel  censo  de  pobla- 
ción. 

Fundado  en  las  anteriores  consideraciones,  que  po- 
dran tener  mayor  desenvolvimiento  en  la  discusión,  el 
que  suscribe  tiene  la  honra  de  proponer  ai  Congreso 
de  Diputados  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  l.°  Se  suprimen  los  Ayuntamientos  cuyos 
términos  municipales  carezcan  del  numero  de  1.000 
habitantes. 

Art.  2.°  El  Gobierno,  oyendo  á las  Diputaciones 
provinciales,  llevara  á cabo  la  nueva  formación  de  dis- 
tritos municipales  en  el  término  de  dos  años,  contados 
desde  la  promulgación  de  esta  ley. 

Art.  3,°  Queda  autorizado  él  Gobierno  para  con- 
serva!' aquellos  Ayuntamientos  qne,  no  reuniendo  el 
número  de  1,000  habitantes,  no  puedan,  por  sus  cir- 
cunstancias especiales,  ser  agregados  á otros. 

Palacio  del  Congreso  3 de  Julio  de  1879.— Fran- 
cisco Bel  monte. 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COBTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Dañvila,  sobre  condonación  de  contribucioíies  á los 
pueblos  que  por  más  de  tres  años  sufran  los  efectos  de  la  sequía. 


Loa  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
presentar  al  Congreso  la  siguiente 

PEO  POSICION  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M. 
para  que,  prévios  los  oportunos  expedientes  adminis- 
trativos, condone  el  todo  ó parte  de  la  contribución 


sobre  la  propiedad  rústica , cultivo  y ganadería,  y la 
de  consumos,  á los  pueblos  que  por  más  de  tres  años 
sufran  la  calamidad  de  constante  sequía. 

Palacio  del  Congreso  5 de  Julio  de  1879,=Hanuei 
Danviia,=Manuel  Cassola.  = Gregorio  Jiménez. =El 
Vizconde  de  Bétera, = Antonio  Palau*  = Juan  García 
Lopez.=GregorÍo  Cruzada, 
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APÉNDICE  DÉCIMOTERCEBO  AIi  NÚM.  29. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  1E  CORTES 


CONGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

Proposición  de  ley,  del  Sr.  Perez  Zamora,  sobre  establecimiento  de  un  cable  te- 
legráfico de  Cádiz  á las  islas  Canarias. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
someter  á la  aprobación  de  las  Cortes  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY, 

Artículo  1°  Se  autoriza  al  Ministro  de  la  Goberna- 
ción para  contratar  por  medio  de  subasta  pública,  y 
con  arreglo  á las  prescripciones  del  Real  decreto  de  27 
de  Febrero  de  1852,  un  cable  telegráfico  entre  Cádiz 
y las  islas  Ganarías,  uniendo  entre  sí  las  de  Tenerife 
y Gran  Canaria, 

El  tipo  para  la  subasta  será  una  subvención  du- 
rante diez  ó más  años  de  un  10  por  100  para  amorti- 
zación ó intereses  del  capital  que  la  Administración 


calcule  que  el  contratista  ha  de  emplear  en  las  obras, 
Art.  2.°  Las  líneas  telegráficas  terrestres,  las  esta* 
clones  y demás  obras  destinadas  ai  servicio  del  cable 
submarino,  podrán  ejecutarse  por  medio  de  subastas 
parciales  ó por  administración,  según  los  casos,  y se- 
rán desde  luego  propiedad  del  Estado, 

Art.  S.°  El  Ministro  de  Hacienda  adquirirá  por  me7 
dio  de  la  deuda  flotante  las  cantidades  necesarias  para 
estos  servicios  hasta  tanto  que  no  tengan  su  consig- 
nación en  los  presupuestos  generales  del  Estado, 

Palacio  del  Congreso  5 de  Julio  de  1879.=Felicia* 
no  Perez  Zamora.— Federico  YillaLba,=Fernando  León 
y Castíilo,=Antonio  Domínguez  Alfonso.=^EmiIio  3a- 
lazar  .^Eduardo  Garrido  Estrada, 


: . _ M ' ' 


■ 


‘ 


¡5*  v»  é 


APÉNDICE  DÉCIMO  CUARTO  AL  NTJM.  29. 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr . Caslelar,  sobre  construcción  de  un  ferro-carril  de  San 
Juan  del  Puerto  á empalmar  con  el  de  Mérida  á Sevilla. 


Nada  más  propio  do  la  comisión  y encargo  que 
los  firmantes  recibieron  de  sus  comitentes,  que  procu- 
rar el  desarrollo  de  las  fuerzas  productoras  del  país» 
Llevados  de  este  deseo,  los  Diputados  que  suscriben 
esta  proposición  han  estudiado  detenidamente  la  ley 
de  ferro -car riles  de  23  de  Noviembre  de  1817  en  la 
parte  que  comprende  la  red  del  Mediodía  y su  enlace 
con  la  del  Este;  han  procurado  conocer  las  necesida- 
des y conveniencias  de  la  comarca  que  abraza,  y han 
adquirido  el  convencimiento  íntimo  de  que  la  realiza- 
ción del  proyecto  de  ley  que  tienen  el  honor  de  someter 
al  Congreso  llena  cumplidamente  en  esta  parte  de  Es- 
paña el  propósito  que  concibieron  las  diversas  perso- 
nas y corporaciones  que  de  la  red  general  de  ferro- 
carriles se  han  ocupado. 

Entre  las  lineas  que  han  de  formar  parte  del  plan 
general  (red  del  Mediodía  y su  enlace  con  la  del  Este) 
se  incluyen  Buitrón  á la  Ría  de  San  Juan  del  Puerto, 
y Buitrón  á la  línea  de  Mérida  á Sevilla. 

Es  decir  que  la  segunda  es  continuación  de  la  pri- 
mera, uniendo  así  la  línea  de  Sevilla  á Huelva  con  la 
de  Mérida  á Sevilla. 

Pero  si  esta  unión  es  de  gran  interés  por  el  hecho 
de  enlazar  dos  líneas  tan  importantes,  lo  es  mucho  más 
atendiendo  los  pueblos  y comarcas  minero-metalúrgicas 
que  atraviesa  en  su  recorrido;  y no  es  de  extrañar,  por 
lo  tanto,  la  predilección  con  que  el  Gobierno  miró  esa 
línea,  mandando  hacer  los  estudios  por  cuenta  del  Es- 
tado, como  efectivamente  se  hicieron  desde  Huelva  á 
Riotinto  primero,  y después  desde  Riotinto  á la  línea 
de  Mérida. 

Pero  ahora  bien,  la  parte  de  este  trazado  desde 
Buitrón  & San  Juan,  quo  está  hace  años  en  explotación 


pública  y que  fue  construida  sin  subvención  alguna  del 
Estado,  forma  parte  del  plan  general  según  la  ley  de 
23  de  Noviembre  de  1817  y las  anteriores,  pero  care- 
ce de  las  condiciones  necesarias  para  ello,  ménos  para 
completar  el  trazado  prolongándolo  hasta  la  línea  de 
Mérida  á Sevilla,  pues  el  ancho  de  su  vía  es  de  1,07  en 
vez  de  1,67  que  tienen  las  generales,  y además  algu- 
nas de  sus  curvas  son  de  pequeño  radio  y las  pendien- 
tes algo  fuertes,  circunstancias  todas  que  era  necesa- 
rio modificar. 

Con  este  propósito,  y con  el  de  facilitar  la  conclu- 
sión de  la  red  en  esa  parte  de  España  el  dia  que  el  Go- 
bierno pueda  dedicarle  sn  auxilio,  presentan  los  Dipu- 
tados que  suscriben  el  adjunto  provecto  de  ley,  pues 
siendo  un  caso  especial  y nuevo  en  España,  no  se  halla 
comprendido  en  la  ley  vigente  de  ferro-carriles  para 
poderlo  resolver» 

Ai  efecto,  autorizan  al  Gobierno  para  que,  próvio 
acuerdo  con  la  compañía  que  explota  el  ferro-carril 
de  Buitrón,  pueda  combinar  y presentar  en  su  dia  á 
las  Cortes  un  proyecto  de  ley  para  la  concesión  de  un 
ferro-carril  que,  empalmando  en  San  Juan  del  Puerto 
con  la  línea  de  Sevilla  á Huelva,  termine  en  la  de  Mé- 
rida á Sevilla  hacia  las  inmediaciones  de  Llerena,  ab- 
sorbiendo al  ferro-carril  de  Buitrón  á San  Juan  del 
Puerto,  que  sufrirla  las  modificaciones  necesarias  para 
poder  formar  parte  de  hecho  de  la  red  general,  ya  que 
de  derecho  la  forma  hoy»  Es  decir  que  desaparece  por 
completo  la  concesión  actual  de  Buitrón  á San  Juan 
del  Puerto,  circunstancia  que  permitirá,  al  fijar  el  plie- 
go de  condiciones  para  la  nueva  concesión,  modificar 
las  excesivas  tarifas  que  rigen  hoy  en  aquella  línea. 

También  se  establece  en  el  proyecto  de  ley  que 
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para  los  efectos  do  la  subvención  que  se  conceda  en  la 
proporción  que  marca  la  ley  de  23  de  Noviembre  de 
1877  se  deduzca  el  importe  del  presupuesto  que  tuvo 
la  linea  de  Buitrón  al  construirse,  y esta  cantidad  re- 
presentará la  indemnización  que  le  corresponda  á la 
compañía  explotadora  en  el  caso  de  no  ser  ella  la  pre- 
ferida en  la  licitación  que  necesariamente  ha  de  tener 
lugar. 

Con  tales  antecedentes,  fácil  será  comprender  las 
ventajas  públicas  y económicas  que  al  país  reportaría 
la  realización  do  este  proyecto;  y si  se  dirige  una  ojea- 
da al  mapa,  aun  resultarán  más  observando  las  mu- 
chas é importantes  poblaciones  que  quedarán  servidas 
con  la  expresada  línea,  tanto  en  la  provincia  de  Huel- 
va  como  en  la  de  Badajoz. 

Hay  que  agregar  á esto,  que  estando  en  proyecto 
una  línea  desde  el  ferro-carril  de  Belmez  á empalmar 
también  cerca  de  Llerena  con  el  de  Mérida  á Sevilla, 
es  indudable  que  por  la  línea  que  nos  ocupa  tendrían 
cómoda  y barata  salida  a-1  Océano,  no  solo  los  pro- 
ductos de  la  riquísima  zona  minera  de  Berlanga  y 
Azuaga,  sino  los  carbones  de  Belmez,  podiendo  contar 
entonces  esta  cuenca  carbonífera  con  un  consumidor 
de  gran  talla  en  los  centros  minero-metalúrgicos  de 
Eiotinto  y otros  de  la  provincia  de  Huelva. 


Apoyados  en  las  razones  expuestas,  los  Diputados 
que  suscriben  tienen  el  honor  de  someter  al  Congreso 
la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY, 

Artículo  i.°  Se  autoriza  al  Gobierno  para  conceder 
nn  ferro-carril  desde  San  Juan  del  Puerto  á empalmar 
con  el  de  Mérida  á Sevilla,  en  cuya  concesión  quede 
comprendido  el  de  Buitrón  á la  Eia  de  San  Juan  dal 
Puerto. 

Art  2.°  Para  los  efectos  de  la  subvención  que  le 
corresponda  cOn  arreglo  á la  ley  de  23  de  Noviembre 
de  1877,  se  deducirá  del  presupuesto  total  el  que  tuvo 
la  línea  de  Buitrón  á la  Ría  de  San  Juan  del  Puerto. 

Art.  3.*  Dejarán  de  figurar  en  el  plan  general  de 
ferro- carriles  los  de  Buitrón  á la  Ria  de  San  Juan  del 
Puerto,  y Bnitron  á la  línea  de  Mérida  á Sevilla,  in- 
cluyendo en  su  lugar  el  que  se  conceda  en  virtud  de 
la  presente  ley. 

Palacio  del  Congreso  5 de  Julio  de  1879.— Emilio 
Oastelar.=Felipe  González  Tallar  ino  ,= Antonio  Romo* 
ro  Ortíz,=Manuel  María  Albarran,=Manucl  Martin  de 
01iva.=Eduardo  Baselga.=EI  Conde  de  Ibarra. 


APÉNDICE  DECIMOQUINTO  AL  NÚM,  29. 


DIARIO 

DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Romero  y Robledo,  sobre  pensión  á la  viuda  de  Don 

Juan  Francisco  Pacheco. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
someter  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  único.  El  haber  de  cesantía  que  estaba 
reconocido  y se  abonaba  á D.  Joaquín  Francisco  Pa- 
checo, Ministro  que  fué  de  Estado  y Gracia  y Justicia, 
continuará  percibiéndolo  su  viuda  Doña  Sara  Castilla 


mientras  permanezca  sin  contraer  nuevas  nupcias.  Es- 
ta pensión  es  incompatible  con  cualquiera  otra  del  Es- 
tado que  pueda  corresponder  á la  interesada. 

Palacio  del  Congreso  4 de  Julia  cíe  1879.— Fran- 
cisco Romero  y Robledo.— Antonio  Romero  Ortiz.= 
Práxedes  Sagas  t a.— Emilio  Castelar,=Cristino  Mar- 
tos.— Antonio  Cánovas  del  Castillo.— Rafael  Serrano 
Alcázar, 
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AüVÉWDICE  DECIMOSEXTO  AL  HÚM.  29. 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  MSDTÁDOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Castelar,  sobre  pensión  á la  viuda  de  D.  Augusto 

l Moa. 


Los  Diputados  qoe  suscriben  tienen  la  honra  de  so- 
meter á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Articulo  único.  El  haber  de  cesantía  que  estaba 
reconocido  y se  abonaba  á D.  Augusto  Ulloa,  Ministro 
que  fué  de  Marina,  Gracia  y Justicia,  Fomento  y Esta- 
do, continuará  percibiéndolo  su  mida  Doña  Rosario 


Gal  vez  Cañero  mientras  permanezca  sin  contraer  nue- 
vas nupcias.  Esta  pensión  es  incompatible  con  cual- 
quiera otra  del  Estado  que  pueda  corresponder  á la 
interesada. 

Palacio  del  Congreso  4 de  Julio  de  1879,=Cñstino 
Martos.— Antonio  Cánovas  deL  Castillo,=Práxedes  Sa- 
gasta,=Javier  Los  Arcos —Antonio  Romero  Ortiz.^= 
Emilio  Castelar.=Francisco  Romero  y Robledo. 
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APÉNDICE  DÉCIMO  SÉTIMO  AL  HÚM.  29. 


DIARIO 


DE  LAS 

II  lililí. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley,  remitido  por  .el  Senado , concediendo  dos  años 
de  próroga  para  concluir  y poner  en  explotación  toda  la  sección  de  Orense  á Tuy 

en  el  ferro-carril  de  Orense  á Yigo. 

La  Comisión  encargada  do  dar  dictamen  sobro  el 
proyecto  do  ley  remitido  por  el  Senado  concediendo 
dos  anos  de  próroga  para  concluir  y poner  en  explota- 
ción toda  la  sección  de  Orense  á Tny  en  el  ferro-carril 
de  Orense  á Vigo,  ha  examinado  dicho  proyecto,  y ha- 
llándose conforme  con  lo  propuesto  por  aquel  Cuerpo 
Colegislado r,  tiene  la  honra  de  someter  á la  delibera- 
ción y aprobación  dei  Congreso  el  siguiente 

PliOYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  proroga  por  dos  anos,  que  ter- 


minarán en  31  de  Marzo  de  1881,  el  plazo  señalado  en 
la  ley  de  5 de  Enero  de  1877  para  concluir  y poner  en 
explotación  toda  la  sección  de  Orense  á Tuy  en  el  ferro- 
carril de  Orense  á Yigo.  Esta  próroga  se  entenderá 
con  el  carácter  de  definitiva*  * 

Palacio  del  Congreso  5 de  Junio  de  1879.=E1  Mar- 
qués do  Trives,  presi dente.=Francisco  Javier  Bogue- 
rin,=Angel  Escoba r.=J osé  de  Torres  Yalderrama.^ 
Lorenzo  Guillelim^Juan  García  López,  secretario* 
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APÉNDICE  DÉCIMOOCTAVO  AL  NÚffiT.  29. 


DIA  RIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CÚHTES 


c íngreso  de  los  diputados. 


Dictámenes  de  la  Comisión  de  Peticiones. 

» 


Número  i.  La  Liga  de  contribuyentes  de  Sevilla 
pide  la  derogación  del  artículo  transitorio  de  la  ley  de 
reemplazos  y el  licénciamiento  de  los  soldados  que  han 
ingresado  en  las  ñlas  en  virtud  de  la  revisión  conteni- 
da en  dicho  artículo* 

La  Comisión  opina  que  esta  petición  se  remita  al 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación* 

Núm,  2.  La  Junta  de  agricultura,  industria  y co- 
mercio de  la  Coruña  pide  se  suspendan  los  efectos  del 
reglamento  de  10  de  Diciembre  de  1878  para  el  ami- 
llara miento  y que  se  establezca  por  una  ley  el  catas- 
tro parcelario  de  la  riqueza  territorial  por  cuenta  del 
Estado,  sin  atacar  los  Poderes  públicos  ni  los  derechos 
de  los  contribuyentes* 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr*  Ministro  de  Hacienda, 

Núm.  3*  El  Ayuntamiento,  Junta  provincial  y ma- 
yores contribuyentes  de  Yeger  de  la  Frontera,  provin- 
cia de  Cádiz,  piden  se  autorice  al  Ministro  de  Hacien- 
da para  que,  prévios  los  informes  correspondientes, 
conceda  á aquella  ciudad  el  perdón  de  la  contribución 
territorial  referente  á los  años  i 8 78-7 9 y 1879-80, 
en  atención  á la  sequía  que  han  experimentado* 

La  Comisión  es  de  parecer  quo  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr.  Ministro  de  Hacienda* 

Núm,  4*  El  Ayuntamiento,  Junta  provincial  y ma- 
yores contribuyentes  de  Tarifa,  provincia  de  Cádiz,  pi- 
den se  autorice  al  Ministro  de  Hacienda  para  que 
conceda  á dicha  ciudad  el  perdón  de  la  contribución 
territorial  del  ano  económico  de  1878-79,  para  cuyo 


pago  se  le  concedió  moratoria  por  Real  orden  de  30 
de  Setiembre  último  á consecuencia  de  la  pérdida  de 
las  cosechas,  y que  dicho  perdón  se  haga  extensivo  al 
ejercicio  de  1879-80. 

La  Gomisíon  propone  que  esta  petición  se  remíta  al 
Sr,  Ministro  de  Hacienda. 

Núm.  5.  Doña  María  de  las  Mercedes  Mendivii  y 
Sanjuan,  vecina  de  Pamplona,  huérfana  del  coronel 
D.  Atanasio,  pide  se  le  conceda  la  pensión  remunera- 
toria que  disfrutaba  su  difunta  hermana  Doña  María 
de  la  Concepción, 

La  Comisión  es  de  parecer  que  esta  peticiou  se  re- 
mita al  Sr,  Ministro  de  la  Guerra. 

Núm,  6,  Don  Ceferíno  Rojo,  vecino  de  Madrid,  pide 
la  rehabilitación  en  su  oficio  de  escribano  y profesión 
de  abogado,  en  virtud  de  haber  cumplido  ya  la  pen& 
que  le  fuó  impuesta  de  prisión  menor  por  delito  de 
falsedad* 

La  Comisión  es  de  opinión  que  se  remita  esta  pe- 
tición al  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia* 

Núm,  7,  Doña  Antonia  Durandez  Cano,  viuda  del 
subteniente  que  fué,  D,  Ildefonso  Jiménez  Proaño,  so- 
licita para  sí  y sus  hijas  la  pensión  de  315  rs,  mensua- 
les que  como  retiro  disfrutó  su  esposo. 

La  Comisión  propone  que  esta  petición  se  remita 
al  Sr,  Ministro  de  la  Guerra, 

Palacio  del  Congreso  5 de  Julio  de  1879 —Caye- 
tano Sánchez  Rustülo,  presidente,= Federico  Ochan- 
do ,=E!  Marqués  de  Roncal!, =Julian  García  San  Mí- 
gueL=António  Rulz  Tagle,  secretario. 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CO 


CONGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


FRECUENCIA  BEL  EJCMO.  SEL  D.  ABELARDO  LOPEZ  DE  AULA. 


SESION  DEL  LUNES  7 DE  JULIO  DE  1879. 

SUMABIO,  Abierta  á las  dos  y media,  se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior.  =E1  Congreso  queda 
enterado  de  haberse  constituido  las  Comisiones  que  deben  informar  sobre  los  siguientes  proyectos  de  ley; 
primera,  fijando  las  fuerzas  navales;  segunda,  la  fuerza  permanente  del  ejército;  tercera,  concesión  del  ferro- 
carril de  Igualada  á San  Saturnino  de  Noya,  y cuarta,  dispensando  de  las  condiciones  que  exige  la  ley 
á los  Senadores  por  Cuba.— El  Sr*  González  de  la  Vega  da  aviso  de  no  poder  asistir  por  hallarse  enfer- 
mo,=A  la  Comisión  que  entiende  en  el  asunto  pasa  una  instancia  del  Sr*  Buiz  de  Quevedo,  constructor 
de  los  ferro- carriles  del  Noroeste,  haciendo  observaciones  sobre  el  proyecto  de  ley  relativo  á este  asun- 
to ,^=B1  Sr.  Martínez  (D,  Cándido)  presenta  una  exposición  de  los  empleados  del  ferro-carril  antes  mencio- 
nado, pidiendo  se  respeten  sus  derechos,— Pasa  á la  Comisión  respectiva.=El  Sr.  Martines  (D*  Diego)  rue- 
ga que  se  aclare  el  párrafo  segundo  art,  17  de  la  ley  de  reemplazos,  en  lo  referente  á los  mozos  natura- 
les de  las  provincias  de  Ultra  mar. —Contest  ación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernacion,=EI  Sr,  Martínez 
(D,  Diego)  rectifica. =E1  Sr.  Bosch  y Labras  presenta  una  exposición  de  la  Liga  de  contribuyentes  de  Cá- 
diz, pidiendo  quo  no  se  exijan  nuevos  sacrificios  á los  pueblos*— Pasa  á la  Comisión  de  Presupuestos, = 
EL  Sr,  Boda  (D.  Arcadio)  presenta  una  instancia  del  Ayuntamiento  de  Iznalioz  sobre  la  forma  de  pagar 
los  gastos  de  los  amillaramientos,— Pasa  á la  Comisión  de  Presupuestos.=D&se  cuenta  de  una  proposición 
do  ley  concediendo  pensión  a la  viuda  del  ordenanza  de  telégrafos  Francisco  Serrano  ,= Apoyad  a por  el  se- 
ñor González  (D,  Venancio),  se  toma  en  consideración,  y pasa  á la  Comisión  de  Gracias  y pensiones ,= 
Igual  resolución  recae  sobre  otra  proposición  concediendo  pensión  4 las  hijas  del  general  Bassols,  después 
do  haber  sido  apoyada  por  el  Sr,  López  Dominguez,=Dáse  cuenta  de  otra  proposición  sobre  reforma  de 
la  ley  de  enjuiciamiento  civiL=Discurso  del  Sr*  Duran  y Bas  en  apoyo ,=Del  Sr*  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia.=Bectifica  el  Sr,  Duran  y Bas,=Se  toma  en  consideración,  y pasa  á las  seceiones,=^Lectura  de 
una  proposición  de  pensión  á la  viuda  de  D,  Patricio  de  la  Ese osura,— Discurso  del  Sr,  Becerra  en  apo- 
yo,=Del  Srt  Ministro  de  Hacienda *=Beetifica  el  Sr,  Becerra,  y la  proposición  se  toma  en  consideración, 
pasando  á la  Comisión  de  Gracias  ó pensiones, =A  la  Comisión  correspondiente  pasa  una  instancia,  presen- 
tada por  el  Sr,  Torres,  de  los  maestros  y oficiales  toneleros  de  Tarragona,  pidiendo  protección  para  esta 
industria  ■= A la  Comisión  que  entiende  en  el  asunto  pasa  igualmente  una  exposición  de  los  acreedores 
por  construcción  y trabajo  personal  de  los  ferro-carriles  del  Noroeste,  reclamando  sean  respetados  sus  de- 
rechos.==í>rden  del  día:  Continuación  de  la  discusión  del  proyecto  de  contestación  al  discurso  de  la  Coro- 
na,^Discurso  del  Sr.  Ministro  de  Marina  *^=Del  Sr,  Ministro  de  Hacienda. =Del  Sr,  Ministro  de  Estado.=: 
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Rectificación  del  Sr.  Navarro  y Ro&rigo.^Diaeurso  del  Sr,  Rabió,  4©  la  Comisión,  primero  en  pró.=Ss 
leen  los  artículos  141,  147  y 155  del  Reglamento,  á petición  del  Sr,  Marqués  de  Sardoal,  para  rectificar  á 
su  tiempo. = Alusión  personal  del  Sr,  Alonso  Martínez. ^Rectificaciones  y alusiones  del  Sr,  Marqués  de 
Sardoal  y del  Sr.  Cánovas  del  Castillo,— Se  suspende  esta  discusion.=Orden  del  dia  para  mañana;  conti- 
nuación de  la  discusión  pendiente. =Se  levanta  la  sesión  á las  .seis  y media. 


Se  abrió  á las  dos  y media,  y leída  el  Acta  del  5 
del  actual,  quedó  aprobada. 


Varios  Sres,  Diputados  piden  la  palabra. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
que  La  Comisión  encargada  de  dar  dictamen  sobre  el 
proyecto  de  ley  fijando  las  fuerzas  navales  durante  el 
ano  económico  de  1879-80  había  nombrado  presiden- 
te al  Sr.  Nava  Caveda  y secretario  al  Sr.  Salcedo, 


Igualmente  quedó  enterado  el  Congreso  de  que  la 
Comisión  que  entiende  en  el  proyecto  de  ley  fijando  la 
fuerza  permanente  del  ejército  para  1879-80  había 
elegido  presidente  al  Sr.  Sauz  y secretario  al  Sr.  Olía- 
te p.  José.) 

También  quedó  enterado  el  Congreso  de  que  la  Co- 
misión qire  ha  de  informar  acerca  de  la  proposición  de 
ley  para  la  construcción  de  un  ferro-carril  económico 
desde  Igualada  á San  Saturnino  de  Noy»,  habla  nom- 
brado presidente  al  Sr,  Garrido  (D.  Esteban)  y secre- 
tario al  Sr.  Camacho. 


Asimismo  quedó  enterado  el  Congreso  de  que  la 
Comisión  que  entiende  en  el  proyecto  de  ley  dispen- 
sando á los  Senadores  electos  de  Cuba  las  condiciones 
exigidas  por  el  art,  22  do  la  Constitución  había  ele- 
gido presidente  al  Sr.  Sil  vela  (D.  Luis)  y secretario  al 
Sr,  Santonja. 


El  Congreso  quedó  enterado  de  que  el  Sr.  González 
de  la  Vega  no  podía  asistir  á las  sesiones  por  hallarse 
enfermo. 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  que  entiende  en  el 
proyecto  de  ley  remitido  por  el  Senado  para  otorgar 
la  construcción  por  concurso  de  las  líneas  férreas  del 
Noroeste,  una  exposición  de  IX  José  Ruiz  de  Que  vedo, 
constructor  general  de  los  ferro-carriles  del  Noroeste 
y acreedor  hipotecario  de  los  mismos,  solicitando  se 
reforme  por  el  Congreso  el  proyecto  de  ley  presentado 
por  el  Gobierno  para  la  terminación  de  los  caminos  de 
Galicia  y Asturias,  por  lesionar  gravemente  los  dere- 
chos de  los  acreedores. 


El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Martínez  (D,  Cán- 
dido) tiene  la  palabra, 


El  Sr.  MARTINES  (D.  Cándido):  La  Comisión  de 
empleados  de  los  ferro-carriles  del  Noroeste,  gestora 
de  los  créditos  en  favor  de  los  mismos-  créditos  santos 
y preferentes  en  todo  orden  de  p reía  clon,  que  derivan 
del  sacratísimo  derecho  del  trabajo,  del  espíritu  de  ab- 
negación y sacrificio,  y que  afectan  á un  inmenso  nu- 
mero de  seres  desventurados,  recurren  al  Congreso  pi- 
diendo se  digne  adicionar  la  base  tercera  del  art.  íf 
del  proyecto  pendiente,  relativo  á las  líneas  citadas, 
e:  presan  do  que,  depositados  los  40  millones  de  reales, 
se  entregará  sin  dilación  á la  Caja  del  Noroeste,  en  pa- 
go de  lo  que  se  adeuda  al  personal  la  cantidad  a 
que  este  crédito  asciende,  ó se  satisfará  inmediatamen- 
te, con  cargo  para  su  abono  en  la  de  Depósitos,  por  k 
Caja  de  la  compañía  que  resulte  concesionaria,  á no 
ser  que  el  Congreso  hallase  mejor  medio  el  pago  por 
cuenta  de  los  rendimientos  de  la  vía  hasta  la  posesión 
de  la  futura  empresa  concesionaria,  indemnizándose 
luego  el  Estado  por  cuenta  de  la  cantidad  depositada 
por  la  mencionada  empresa. 

Me  permito  recomendar  al  Congreso  esta  impor- 
tante y justa  solicitud,  y ruego  á la  Mesa  se  sirva  dis- 
poner que  pase  á la  Comisión  que  eu tiende  en  el  pro- 
yecto  de  ley  aludido  sobre  concesión  de  las  repetidas 
líneas. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  Pasará  á la  Co- 
misión correspondiente. 


EL  Sr,  PRESIDENTE;  El  Sr.  Martínez  (IX  Diego) 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  MARTINEZ  {D,  Diego):  Es  para  dirigir  un 
ruego,  en  brevísimas  frases,  al  Sr.  Miuistro  de  la  Go- 
bernación, 

Be  trata  de  una  aclaratoria  al  párrafo  segundo  del 
articulo  17  de  la  ley  de  reclutamiento  del  ejército,  de 
28  de  Agosto  del  año  último,  en  cuyo  párrafo  se  man- 
da incluir  en  el  alistamiento  de  cada  año  á todos  los 
mozos  que  no  hubiesen  jugado  suerte  en  ninguno  do 
los  reemplazos  anteriores  y que  estén  comprendidos  en 
la  edad  de  20  á 85  años.  Esta  aclaratoria  se  hizo  ya 
respecto  á las  Provincias  Vascongadas  en  la  Real  ór- 
den  de  2 de  Enero  de  este  año,  publicada  en  la 'Gaceta 
del  5.  Pero  los  efectos  de  la  ley  perjudican  á los  natu- 
rales de  las  provincias  de  Ultramar,  y en  este  momem 
to  debe  existir  en  el  Ministerio  de  la  Gobernación  una 
instancia  dirigida  al  Ministerio  de  Ultramar,  de  nn  in- 
dividuo natural  de  la  Habana,  al  cual  se  le  exige  para 
el  percibo  de  sus  haberes  en  el  cuerpo  de  beneficencia, 
en  que  sirve  como  médico  del  hospital  de  mujeres  in- 
curables, la  certificación  que  la  ley  previene  do  ha- 
llarse exento  de  quintas. 

Si  razones  hubo  para  la  aclaratoria  hecha  en  favor 
de  las  Provincias  Vascongadas  bailas  también  y de 
mucho  mayor  peso  en  favor  de  las  provincias  de  Ul- 
tramar, puesto  que  sus  naturales  no  estaban  sujetos  á 
la  contribución  de  sangre  cuando  la  ley  de  recluta- 
miento y reemplazo  del  ejército  se  hizo,  ni  lo  están  ae* 
tualmente. 

Ruego,  pues,  al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  que 
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tenga  la  bondad  da  llamar  a sí  el  expe  di  ente  t resol- 
viéndolo  en  justicia  y a la  posible  brevedad,  para  que 
no  se  sigan  é irroguen  perjuicios  á los  naturales  de 
las  provincias  de  Ultramar,  á quienes  no  afecta  la  ley 
de  quintas* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación tiene  la  palabra* 

ElSr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Si lvela,  Don 
Francisco):  Tendré  el  mayor  gusto  en  complacer  al 
Sr*  Martínez  en  su  pretensión,  porque,  cou  efecto,  las 
circunstancias  especiales  de  las  provincias  de  Ultra- 
mar, que  son  muy  semejantes  con  las  de  las  Provincias 
Vascongadas,  justifican  la  aplicación  de  la  Real  orden 
dictada  en  2 de  Enero  último. 

De  consiguiente,  por  extensión  de  lo  que  la  ley 
dispone,  resolveré  sobre  la  instancia  tal  como  se  ha 
solicitado,  y tendré  el  mayor  gusto  en  hacerlo  exten- 
sivo á los  casos  análogos,  respecto  de  los  cuales  pue- 
da caer  igual  resolución, 

El  Sr*  MARTINEZ  (D.  Diego):  Doy  gracias  al  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación,  y le  ruego  que  resuel- 
va, cuanto  antes  le  sea  posible,  sobre  la  instancia,  por- 
que se  está  perjudicando  al  interesado* 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Boseh  y Labras  tie- 
ne la  palabra*  * 

El  Sr.  B03CH  Y LABRÚ3:  He  pedido  la  palabra 
para  presentar  una  exposición  de  la  Liga  de  contri- 
buyentes de  Cádiz,  en  la  en  al,  deplorando  que  no  pue- 
dan discutirse  ampliamente  los  presupuestos  genera- 
les del  presente  ano  económico;  manifestando  la  pre- 
caria situación  del  país,  tanto  por  lo  abatidísimo  que 
se  halla  el  crédito  y por  ios  repetidos  empréstitos  so- 
bre los  ingresos  del  porvenir,  como  por  las  dificulta- 
des con  que  se  satisfacen  los  tributos,  el  reducido  co- 
mercio de  exportación,  las  cuotas  excesivas  que  sufre 
la  propiedad  rustica  y urbana , el  crecido  interés  del 
dinero  que  toman  á préstamo  los  labradores,  y las  cons- 
tantes crisis  del  comercio  y de  la  industria;  y encare- 
ciendo además  la  necesidad  de  que  los  presupuestos 
sean  fuente  de  prosperidad  y progreso,  en  vez  de  serlo 
de  decadencia  y mina,  solicita  que,  si  por  falta  de 
tiempo  se  autorizase  su  planteamiento  por  una  ley,  se 
establezca  en  ella  que  es  indispenable  presentar  unos 
presupuestos-verdad  por  medio  de  las  economías  com- 
patibles con  el  buen  servicio  y sin  exigir  mas  sacrifi- 
cios ai  esquilmado  contribuyente. 

El  Sr*  SECRETARIO  (Órdoñez):  Pasará  á la  Co- 
misión de  Presupuestos* 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Roda  (D.  Arcadio) 
tiene  la  palabra* 

El  Sr.  RODA  (D*  Arcadio):  Tengo  la  honra  de  pre- 
sentar ai  Congreso  una  exposición  del  Ayuntamiento 
de  Iznalloz,  provincia  de  Granada,  en  la  cual  pide  que 
para  pagar  los  gastos  del  amillaramiento  se  concedan  á 
los  Municipios  ciertos  recursos  de  que  se  hace  men- 
ción. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordonez):  La  exposición  pa- 
sará ¿ la  Comisión  de  Presupuestos* 


Leída  la  proposición  de  ley,  del  Sr.  González  (Don 
Venancio),  sobre  pensión  á la  viuda  del  ordenanza  de 
telégrafos  Francisco  Lozano  (Véase  el  Apéndice  tercero 
al  Diario  núm.  29,  sesión  del  5 del  actual) , dijo 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr.  González  tiene  la  pa- 
labra para  apoyar  su  proposiciou  de  ley. 

El  Sr.  GONZALEZ  (D*  Venancio):  Señores  Diputa- 
dos, solo  el  cumplimiento  de  un  deber  reglamentario, 
y el  cumplimiento  también  del  precepto  que  manda 
reproducir  en  una  legislatura  los  proyectos  ó proposi- 
ciones de  ley  que  en  la  anterior  no  han  sido  definiti- 
vamente votados,  me  obligan  á molestaros  con  las  bre- 
vísimas palabras  que  voy  á dirigiros* 

Se  trata  de  una  pensión  discutida  por  las  Cortes 
anteriores,  á la  cual  solo  falto  para  ser  ley  la  vota- 
ción definitiva,  que  sabéis  es  excepcional  para  la  con- 
cesión de  pensiones*  Tengo,  por  consiguiente,  de  ante- 
mano la  seguridad  de  que  el  Congreso  tomará  en  con- 
sideración la  proposición,  puesto  que  habiendo  varia- 
do muy  poco  el  personal  de  este  Congreso  respecto  del 
anterior,  y habiendo  sido  aprobada  por  aquel,  no  creo 
sean  necesarios  grandes  esfuerzos  para  que  este  Con- 
greso la  tome  en  consideración* 

Se  trata,  señores,  de  una  infeliz  viuda  de  un  tele- 
grafista ú ordenanza  de  telégrafos  muerto  á conse- 
cuencia de  los  malos  tratamientos  sufridos  cuando 
una  partida  carlista  se  presentó  en  la  estación  de 
Almansa,  por  haberse  negado  á facilitar  las  llaves  de 
la  habitación  donde  estaban  los  aparatos* 

Este  desgraciado  dejó  viuda  y siete  hijos  menores 
de  edad.  No  tengo  más  que  decir*» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordonez):  La  preposición  de 
ley  pasará  á la  Comisión  de  Gracias  ó pensiones. 


Leída  la  proposición  de  ley,  del  Sr.  López  Domín- 
guez, sobre  pensión  á las  hijas  del  general  Bassols, 
(Véase  el  Apéndice  quinto  al  Diario  núm,  29,  sesión 
del  o del  actual) } dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  López  Domínguez 
tiene  la  palabra  para  apoyar  su  'proposición  de  ley* 
El  Sr.  LOPE 2 DOMINGUEZ:  Señores  Diputados, 
las  pocas  palabras  que  ha  pronunciado  mi  digno  ami  - 
go  el  Sr*  González,  podria  hacerlas  mias,  evitándome 
así  el  decir  más  en  apoyo  de  la  proposición  que  sa 
acaba  de  leer,  lia  seguido  iguales  trámites  en  la  ante- 
rior legislatura;  yenia  entonces  firmada  por  individuos 
de  todos  los  lados  de  la  Cámara,  lo  mismo  que  sucede 
ahora*  En  ella  se  trata  de  conceder  una  pensión  á las 
desgraciadas. hijas  del  general  de  artillería  Sr.  Bassols, 
que  después  de  cincuenta  años  de  servicios,  y habien- 
do sufrido  durante  largo  espacio  de  tiempo  el  des- 
cuento del  Monte-pío,  por  haberse  casado  de  subalter' 
no  no  tienen  aquellas  infelices  derecho  á pensión,  no 
teniendo  tampoco  lo  necesario  para  su  sustento* 

En  su  consecuencia , ruego  á la  Cámara  se  sirva 
tomar  en  consideración  la  proposición,  para  que  pa- 
sando á las  secciones,  se  nombre  la  Gomísion  que  haya 
de  dar  dictamen  sobre  ella*» 

Leida  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley  del 
Sr.  López  Domínguez,  y hecha  la  pregunta  de  si  se 
tomaba  en  consideración,  el  acuerdo  del  Congreso  fué 
afirmativo* 
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El  Sr*  SECRETARIO  (Ordoncz):  La  proposición 
de  ley  pasará  á la  0 o misión  de  Gracias  ó pe  as  iones. 


Leída  la  preposición  de  ley,  del  Sr*  Doran  y Bas* 
sobre  reforma  de  la  de  enjuiciamiento  civil  (Véase  el 
Apéndice  noveno  al  Diario  mbn,  29,  sesión  del  5 del  ac> 
iual ),  dijo 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Duran  y Bas  tiene 
la  palabra  para  apoyar  su  proposición  de  ley. 

El  Sr,  DURAN  Y BÁS:  A pesar  de  la  grandísima 
importancia  que  tiene  la  proposición  de  ley  que  he  te- 
nido la  honra  de  presentar  , en  tanto  que  por  el  asun- 
to á que  se  reñere  habia  de  ser  objeto  de  cuatro  pro- 
yectos de  ley,  voy  á ser  sumamente  breve  al  apoyarla, 
para  no  contrariar  la  espeotacion  del  Congreso  ante  el 
debate  político  pendiente. 

Uno  de  los  extremos  que  comprende  la  proposi- 
ción se  reñere  á la  ley  del  procedimiento  civil,  ley 
que  después  de  muchos  años  de  práctica  lia  puesto  ya 
en  evidencia  algunas  de  las  lagunas  que  presenta  en 
la  snstanoiacion  de  los  juicios,  habiendo  además  la  ex- 
per i en  oi  a demostrado  la  necesidad  urgentísima  de  ha- 
cer esa  reforma,  ya  para  contrariar  las  malas  artes  de 
los  litigantes  temerarios,  ya  para  abreviar  la  sustaiw 
elación  de  los  juicios  y asegurar  para  su  afirmación 
judicial  la  averiguación  de  la  verdad. 

Sobre  i i bases  descansa  la  proposición  de  ley  que 
he  tenido  el  honor  de  presentar,  en  cuanto  se  refiere  á 
la  reforma  de  la  ley  de  enjuiciamiento  civil;  bases  que 
responden  á cuatro  principios  que  pudiéramos  llamar 
generadores,  á saber:  al  de  la  abreviación  de  los  jui- 
cios; al  de  evitar,  en  cnanto  la  previsión  humana  pue- 
da conseguirlo,  los  ardides  que  emplean  los  litigantes 
de  mala  fé;  á que  no  haya  acto  alguno,  así  en  la  vía 
contenciosa  como  en  la  voluntaria,  sin  audiencia  de  la 
parte  á quien  el  fallo  deba  perjudicar,  y á llenar  algu- 
nos vacíos  que  particularmente  en  materia  mercantil 
presenta  el  enjuiciamiento  civil,  sobre  todo  después 
que  este  ha  venido  á sustituir  á la  antigua  ley  de  en- 
juiciamiento en  materia  comercial. 

Estas  son  las  consideraciones,  gres.  Diputados,  que 
en  punto  al  primer  extremo  de  la  reforma  justifican, 
en  mi  concepto,  la  proposición  de  ley  que  tengo  la  hon- 
ra de  apoyar. 

Sin  que  yo  trate  ahora  de  discutirlo,  porque  no  es 
del  momento,  pero  consignando  el  hecho  de  la  diver- 
sidad de  legislaciones  civiles  que  existen  en  nuestra 
Patria,  es  la  verdad  que  en  las  Audiencias,  si  bien  el 
conocimiento  de  las  legislaciones  especiales  civiles  es 
común  á todos  ios  magistrados,  les  es  mucho  más  fá- 
cil el  conocimiento  de  la  ley  civil  común;  pero  fácil- 
mente se  comprenderá  que  la  aplicación  de  las  legis- 
laciones especiales  ha  de  ser  mucho  más  llana  y sen- 
cilla para  aquellos  que  durante  mucho  tiempo  han 
ejercido  la  profesión  de  abogado  ó t-enido  ocasión  de 
conocer  y aplicar  el  derecho  en  los  países  en  que  rigen 
leyes  civiles  especiales* 

Pues  bien;  la  ley  orgánica  del  Poder  judicial  esta- 
blece incompatibilidades  que  vedan  formar  parte  de  los 
tribunales  superiores  á los  naturales  de  sus  provincias 
ó á los  que  han  residido  largo  tiempo  en  ellas,  porque 
han  ejercido  su  profesión  6 administrado  justicia  en  las 
mismas.  Es  de  todo  punto  necesario  qne  para  remediar 
este  inconveniente,  y mientras  no  se  establezca  la  uni- 
dad en  nuestra  legislación,  lo  cual  no  considero  posi- 


ble en  mucho  tiempo,  se  establezcan  excepciones  en 
punto  á algunas  de  las  incompatibilidades  que  la  ley 
marca. 

Hay,  por  último,  Sres*  Diputados,  un  Código  que  es 
el  de  comercio,  el  cual  lleva  cincuenta  años  de  Techa* 
y cuyas  prescripciones,  por  punto  general,  aunque 
dignas  del  mayor  encomio,  sin  embargo  está  necesi- 
tado de  reformas,  porque  hay  que  reconocer  que  está 
muy  atrasado,  así  respecto  á la  doctrina  que  hoy  dia 
informa  el  estado  de  la  ciencia,  como  acerca  de  las 
instituciones  que  demandan  las  grandes  necesidades 
mercantiles  de  nuestros  tiempos.  Desde  1829  acá  se 
han  advertido  en  el  Código  de  comercio  grandes  defec- 
tos de  redacción,  grandes  vacíos  en  sus  instituciones, 
gran  contradicción  en  sus  preceptos;  y es  de  todo  pun- 
to indispensable  que  se  acometa  su  reforma,  intentada 
ya  desde  hace  más  de  veinticuatro  anos. 

Un  distinguido  jurisconsulto,  que  es  compañero 
nuestro,  con  quien  he  tenido  la  honra  de  hablar  en 
estos  dias  sobre  esta  proposición  de  ley,  el  Sr*  Alonso 
Martínez,  creó  en  1855  una  Comisión  para  que  propu- 
siera la  reforma  del  Código  de  comercio,  la  cual  casi 
ultimó  sus  trabajos*  Más  tarde,  en  1869,  fué  nombrada 
otra  Comisión  con  el  mismo  objeto;  y sus  trabajos,  se- 
gún tengo  entendido,  ultimados  ya,  los  pasó  el  Minis- 
terio de  Fomento  al  de  Gracia  y Justicia,  el  cual  los 
remitió  á la  Comisión  de  Códigos, 

Creo,  pues,  que  ha  llegado  ya  el  momento  de  que 
estos  trabajos  se  ultimen  y reciban  autoridad  legal, 
Por  lo  tanto,  propongo  que  se  nombre  una  nueva  Co- 
misión, la  cual,  con  arreglo  á las  bases  de  la  reforma 
que  puestos  de  acuerdo  los  Ministerios  de  Gracia  y 
Justicia  y de  Fomento  le  comuniquen,  y oído  el  informe 
de  las  corporaciones  y las  observaciones  de  los  par- 
ticulares sobre  el  citado  proyecto,  al  cual  se  dé  la  de- 
bida publicidad  desde  luego,  lo  presente  debidamente 
ultimado  para  someterle  á la  discusión  de  las  Cortes 
en  la  próxima  legislatura* 

Hay  en  la  proposición  otra  idea,  sobre  la  cual  lio 
de  decir  brevísimas  palabras. 

Es  un  problema  jurídico,  al  parecer  resuelto  en 
determinado  sentido  en  el  terreno  legal,  aunque  no 
ciertamente  en  el  de  las  doctrinas  y de  la  ciencia,  la 
conveniencia  de  restablecer  los  antiguos  tribunales  de 
comercio*  Esta  clase  de  tribunales*  si  bien  no  es  de 
tan  igual  apremio  en  las  poblaciones  del  interior,  está 
universalmente  declarada  en  las  del  litoral,  donde  se 
observa  cada  dia  más  y más  la  necesidad  de  conocer, 
no  solo  las  leyes,  sino  las  prácticas  del  comercio  ma- 
rítimo* y la  conveniencia  de  que  haya  personas  versa- 
das en  el  conocimiento  de  ellas*  Yo  no  trato  de  re- 
solver ahora  semejante  cuestión;  sobre  ella  tengo  for- 
mado mi  juicio,  pero  me  abstengo  de  emitirlo  en  estos 
momentos.  Deseo,  sí,  que  la  Comisión  que  so  nombre 
para  que  proponga  las  reformas  necesarias  en  el  Código 
de  comercio  estudie  también  este  asunto  y proponga 
la  solución  que  estime  más  conveniente  y acertada. 

Ruego,  por  lo  tanto,  al  Congreso  se  sirva  tomar  en 
consideración  esta  proposición  de  ley. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr*  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  tiene  la  palabra* 

El  Sr*  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Aunó- 
les): Tiene  razón  el  Sr*  Duran  y Bas:  la  ley  de  enjui- 
ciamiento civil  necesita  reforma;  la  reforma  está  anun- 
ciada en  el  discurso  de  la  Corona,  y se  hará  en  la  pri- 
mera ocasión  en  que  sea  posible:  por  manera  que*  si  no 
puede  presentarse  en  este  primer  período  de  la  legis- 
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latura,  se  presentará  al  inaugurarse  el  segundo  perío- 
do de  ella.  De  todos  modos,  y sin  anticipar  juicio 
acerca  de  las  bases  que  ha  presentado  el  Sr,  Duran  y 
Bas,  como  quiera  que  3,  S,  ejecuta  un  acto  de  confian- 
za á favor  del  Gobierno  proponiendo  que  se  le  autorice 
para  hacer  la  reforma,  el  Gobierno  de  S.  K no  puede 
menos  de  dar  las  gracias  al  Sr,  Duran  y Bas  por  esta 
confianza  que  el  Gobierno  le  inspira. 

El  segundo ‘punto  de  la  proposición  de  ley  se  re- 
fiere á una  reforma  en  la  ley  orgánica  de  tribunales. 
Desde  luego  el  Gobierno  no  tiene  incoo  veniente  en  que 
ese  punto  se  examine,  para  que  se  resuelva  lo  más 
acertado;  pero  el  Sr.  Darán  y Bas  es  im  eminente  ju  - 
rísconsulto  y sabe  bien  que  la  disposición  contenida 
en  la  ley  orgánica  del  Poder  judicial  no  es  nueva;  obe- 
dece á preceptos  de  nuestras  antiguas  leyes,  y precisa- 
mente hoy,  en  que  es  obligatorio  ei  estudio  déla  legis- 
lación feral,  que  antes  estaba  más  descuidado,  parece 
más  necesario  que  lo  era  en  otros  tiempos.  Sin  em- 
bargo, el  Gobierno  tendrá  mucho  gusto  en  que  pase  á 
una  Comisión  del  Congreso  el  exárnen  de  este  punto, 
como  los  demás  comprendidos  en  la  proposición  de  ley. 

El  tercero,  sí  la  memoria: no  me  es  infiel,  se  refiere á 
la  reforma  del  Código  de  comercio.  El  proyecto  de  re- 
forma está  redactado  ya  por  una  Comisión  de  eminen- 
tes jurisconsultos;  pero  de  él  ha  entendido  principal- 
mente el  Ministerio  de  Fomento,  que  es  del  que  depen- 
dían los  tribunales  de  comercio;  y sin  embargo  parece 
ahora  que  él  Sr.  Durán  propone  que  procedan  de  acuer- 
do los  Ministros  de  Gracia  y Justicia  y Fomento  para 
ultimar  la  reforma  ya  proyectada  y aprobada  por  la 
Comisión  que  se  nombró  al  efecto.  El  Gobierno  no  tie- 
ne inconveniente  en  que  la  Comisión  que  se  nombre 
extienda  su  estudio  á cuanto  se  refiere  al  Código  de  co- 
mercio, que  efectivamente  no  satisface  todas  las  nece- 
sidades mercantiles. 

El  último  punto  me  parece  que  ha  sídh  el  relativo 
á la  conveniencia  de  que  se  establezcan  los  tribunales 
de  comercio.  Desde  luego  me  parece  bien  que  se  pro- 
ceda á verificar  ese  estudio,  como  desea  el  Sr,  Duran 
y Bas;  pero  no  vacilo  en  anticipar  mi  opinión  de  que 
en  vano  será  crear  tribunales  especiales  para  los  asun- 
tos mercantiles,  si  estos  asuntos  han  de  ir  luego  en  al- 
zada á los  tribunales  de  la  jurisdicción  ordinaria. 

De  todos  modos,  el  Gobierno  no  tiene  Inconvenien- 
te en  que  se  tome  en  consideración  en  su  conjunto  la 
preposición  de  Ley  del  Sr,  Durán  y que  pase  á una  Co- 
misión especial  que,  después  de  estudiarla,  someta  su 
díctámcn  á la  deliberación  del  Congreso. 

El  8r,  DURÁN  Y BAS:  Pido  la  palabra  para  rec  - 
ti  fie  a r. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr.  DURÁN  Y BAS:  Empiezo  por  dar  las  gra- 
cias al  Si\  Ministro  de  Gracia  y Justicia  por  los  térmi- 
nos en  que  ha  apoyado  el  que  se  tome  en  consideración 
mi  proposición  de  ley,  y únicamente  voy  á rectificar 
una  idea  de  Si  jS.,  ya  que  indudablemente  no  ho  con- 
seguido hacer  comprender  al  Sr.  Ministro  lo  que  he 
querido  decir. 

No  he  pedido  el  restablecimiento  en  su  antigua  or- 
ganización de  los  tribunales  de  comercio,  sino  que  he 
consignado  en  la  proposición  que  se  estudie  esa  refor- 
ma bajo  nuevas  bases,  y para  todas  las  instancias,  por 
la  Comisión  que  nombre  el  Congreso,  proponiéndolas 
al  emitir  su  dictamen.» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley  del 
Sr.  Durán  y Ras,  y hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba 


en  consideración,  éi  acuerdo  del  Congreso  fue  afir- 
mativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordonez):  La  proposición  de 
ley  pasará  á tas  secciones  para  nombramiento  de  Co- 
misión. 


Leída  la  proposición  de  ley  del  Sr.  Marqués  de- 'dar* 
doal  sobre  pensión  á la  viuda  de  D,  Patricio  de  la  Es- 
cosura  (Véase  el  Apéndice  cuarto  al  Diario  núm.  29, 
sesión  del  5 del  actual J,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ei  Sr.  Becerra  tiene  la  pa- 
labra para  apoyar  la  proposición  de  ley,  como  uno  de 
los  firmantes* 

El  Sr,  BECERRA:  Poco  he  de  molestar  al  Con- 
greso, porque  es  de  tal  naturaleza  la  proposición  que 
voy  á tenor  el  honor  de  apoyar,  que  abrigo  la  espe- 
ranza de  que  con  pocas  razones  que  exponga,  los  se- 
ñores Diputados  han  de  tomarla  en  consideración. 

Conviene  á mi  propósito  declarar,  primero,  que  la 
apoyo  porque  así  lo  he  convenido  con  mi  amigo  él  se- 
ñor Marqués  de  Sardoal.  Yo  hubiera  apoyado  también 
esta  proposición  en  la  anterior  legislatura;  pero  como 
entonces  tenia  la  honra  de  pertenecer  á otro  Cuerpo  y 
no  á éste,  lo  hizo  en  mí  nombre,  y eu  obsequio  á la 
memoria  del  Sr,  D.  Patricio  de  la  Bscosura,  mi  amigo 
el  Sr.  Marqués  de  SardoaL 

En  la  proposición  de  ley  que  está  sometida  ahora 
á la  alta  sabiduría  de  este  Cuerpo  se  pide  una  pensión 
para  la  esposa  del  que  se  ha  llamado  D.  Patricio  de  la 
Bscosura,  la  cual,  por  razones  que  todos  los  gres,  Di- 
putados sabrán  en  su  dia,  ha  quedado  sin  recursos  de 
ninguna  especie.  Todos  habéis  conocido  á I).  Patricio 
de  la  Bscosura;  un  dia  como  militar  valiente  y enten- 
dido ha  prestado  servicios  á su  Pátria;  otro  dia  en  los 
diferentes  partidos  de  la  política  ha  ocupado  los  más 
altos  puestos  y salido  siempre  de  ellos  un  poco  más 
pobre  que  como  habla  entrado;  y bien  puede  asegu- 
rarse que  el  día  que  ha  descendido  ai  sepulcro,  con 
dificultad  se  han  encontrado  recursos  para  enterrarle: 
así  es  que  yo  declaro  que  hago  esta  petición  á las  Cor- 
tes Heno  de  la  mayor  confianza.  Es  verdad  que  cuando 
el  hombre  está  satisfecho,  y nuuca  lo  está  más  que 
cuando  cumple  con  su  deber,  generalmente  se  aumen- 
ta en  él  la  esperanza. 

Pues  bien;  yo  cumplo  con  un  deber  de  compañe- 
rismo y de  amistad  pidiendo  lo  que  juzgo  que  merece 
la  memoria  de  un  hombre  que  ha  prestado  servicios  á 
la  Pátria,  y tengo  la  seguridad  de  que  todos  los  seño- 
res Diputados  aprueban  este  acto  mió  y de  que  lo  eje- 
cutarían si  yo*  no  lo  hiciera.  Cada  uno  de  nosotros  de- 
searía dejar  amigos  que  recordaran  sus  nombres;  y 
como  mejor  se  puede  honrar  la  memoria  del  que  ha 
sido,  es  dando  á la  que  fuó  su  compañera,  y sobre  todo 
á su  hijo,  el  premio  que  yo  considero  mejor,  los  re- 
cursos necesarios  para  que  el  descendiente  dé  ese 
hombre  pueda  seguir  una  carrera  y ganar  su  subsis- 
tencia con  los  productos  de  su  trabajo. 

Estas  razones,  pues,  creo  que  son  bastantes  para 
que  los  Sres.  Diputados  tomen  en  consideración  la  pro- 
posición de  que  se  trata:  asi  es  que  no  digo  más  sobre 
el  particular,  porque  no  quiero  abusar  de  la  bondad  de 
la  Cámara,  y porque,  según  tengo  entendido,  ha  pasa- 
do la  hora  que  se  destina  á las  preguntas  y apoyó  de 
las  proposiciones  de  ley. 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Pido  la  palabra. 
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El  3r*  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  3* 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Es  muy  noble  el  paso  que  acaba  de  dar  el  Sr,  Di-  ! 
putado;  pero  el  Ministro  que  tiene  el  honor  de  dirigirse 
á la  Cámara  ha  dado  ya  su  opinan  sobre  casos  como 
éste,  y siente  mucho  decir  qne  no  porque  se  trate  de 
la  viuda  de  tal  ó cual  señor,  sino  por  el  estado  del 
país,  no  debemos  ser  generosos  en  materfti  de  pensio- 
nes, puesto  que  no  pagamos  lo  qne  es  obligación,  y no 
es  justo  pagar  las  pensiones  no  establecidas  por  la  ley* 
Yo  llamo  la  atención  del  Congreso,  como  la  llamare  i 
siempre  que  de  esto  se  trate,  para  que  mire  mucho  el 
estado  del  país  antes  de  dar  más  pensiones  que  las 
que  hay  establecidas  para  premiar  los  servicios  hechos 
á la  bíacion * 

El  Sr,  BECERRA;  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr.  BECERRA:  Yo  aprecio  en  mucho  las  razo- 
nes que  ha  expuesto  el  Sr*  Ministro  de  Hacienda;  la 
posición  que  ocupa  en  ese  banco,  el  tener  la  desgracia 
de  ser  Ministro  de  Hacienda,  porque  yo  entiendo  que  es 
una  desgracia  serlo  en  los  tiempos  que  viene  atrave- 
sando España  hace  tiempo,  le  obligan  á levantarse  y á 
hacer,  de  seguro  contra  los  Impulsos  de  su  corazón, 
las  declaraciones  que  acaba  de  hacer;  pero  yo  me  per- 
mito hacer  observar  ¿ los  Sres.  Diputados  que  lo  que 
se  pide  es  la  pensión  que  en  su  caso  hubiera  tenido  la 
viuda,  y que  siendo  de  15,000  rs*  al  ano,  fácil  seria 
echar  la  cuenta  de  ese  gravamen  para  los  españoles, 
que  es  de  menos  de  un  céntimo  de  cuarto;  de  manera 
que  uo  me  parece  que  con  esta  economía  se  va  á sal- 
var ni  á perder  la  Hacienda;  y creo,  por  otra  parte, 
que  la  Patria  y el  país,  como  el  individuo,  tienen  cierto 
deber  de  agradecimiento,  como  lo  tienen  todas  las  Na- 
ciones para  aquellos  que  han  tenido  las  cualidades  que 
tenia  el  Sr*  D * Patricio  de  la  Bscosu  ra,  y que  vosotros, 
mejor  qne  yo,  sabréis  apreciar  su  talento,  su  ingenio 
y su  honradez,  que  si  no  hubiera  sido  por  esto,  yo  no 
me  vería  en  la  precisión  de  volver  á haceros  la  supli- 
ca de  que  toméis  en  consideración  la  proposición,  en 
obsequio  á la  viuda  é hijo  del  que  fué  nuestro  compa- 
ñero.» 

Le  ida  por  segunda  vez  la  proposición  del  Sr*  Mar- 
qués de  Sardoal,  y hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba 
en  consideración,  el  acuerdo  del  Congreso  fué  afir- 
mativo. 

El  Sr*  SECRETARIO  (Ordoñez):  La  proposición 
de  ley  pasará  á la  Comisión  de  Gracias  ó pensiones* 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Torres  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  TORRES:  Para  presentar  una  instancia  de 
los  maestros  y oficiales  toneleros  de  Tarragona,  en  la 
que  exponen  algunas  consideraciones  que  deben  to- 
marse en  cuenta  para  poder  salvarse  su  clase. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñéz):  Pasará  á la  Co- 
misión correspondiente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Moral  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  MORAL:  Para  presentar  al  Congreso  una 
solicitud  que  elevan  al  mismo  varios  acreedores  por 
obras  hechas  á la  antigua  empresa  del  Noroeste,  con 


objeto  de  qne  la  Comisión  nombrada  en  el  día  de  an- 
. teayer  la  tenga  presente  al  estudiar  el  proyecto  de  ley 
l últimamente  votado  en  el  Senado. 

El  Sr*  SECRETARIO  (Ordouez):  Pasará  á la  Co- 
misión que  entiende  en  el  asunto* 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continua  el  debate  sobre  el 
proyecto  de  contestación  al  discurso  de  la  Corona. 
{Véase  el  Apéndice  cuarto  al  Diario  nám.  23,  sesión 
del  21  de  Junio\  Diario  núm,  24,  sesión  del  30  de  idem¡ 
Diario  núm.  25,  sesión  del  1*°  de  Julio;  Diario  núme- 
ro 26,  sesión  del  2 de  ídem ; Diario  núm * 21,  sesión:  del  3 
de  ídem;  Diario  núpi,  28,  sesión  del  4 de  ídem , y Diario 
número  29,  sesión  del  5 de  ídem *) 

El  Sr.  Ministro  de  Marina  tiene  la  palabra* 

El  Sr*  Ministro  de  MARINA  (Pavía);  Señores  Di- 
putados, no  habla  pensado  hacer  uso  de  la  palabra  en 
este  debate;  pero  la  parte  principal  que  dedicó  en  su 
discurso  el  Sr.  Carvajal  al  departamento  de  mi  cargo, 
y las  alusiones  que  me  dirigió,  me  obligan  á ello. 

Su  señoría  empezó  ensalzando  á la  marina  de 
guerra  española  por  la  parte  que  tuvo  en  el  pronun- 
ciamiento de  Setiembre  de  1868,  y cabalmente,  en  mi 
sentir,  eso  es  el  único  lunar  que  tiene  el  cuerpo  de  la 
armada  en  su  autigma,  larga  y distinguida  historia: 
discordamos  completamente  en  este  particular  S.  S.  y 
yo,  porque  siempre  he  sostenido  y sostengo  el  princi- 
pio de  que  la  fuerza  armada  debe  obedecer  al  Gobier- 
no constituido  y volver  la  espalda  á las  disensiones 
civiles  de  nuestro  país,  y esto  lo  he  observado  cons- 
tantemente en  mi  larga  carrera  de  más  de  cincuenta 
y seis  años  de  servicios,  porque  no  me  he  pronunciado 
nunca. 

Su  señoría,  con  negras  tintas  y no  mucha  exacti- 
tud, ha  descrito  el  estado  lamentable,  según  dice  su 
señoría,  de  la  marina,  comparándolo  con  el  estado 
próspero  que  tenia  cuando  S*  S*  y sus  amigos  ocupa- 
ban el  poder*  Voy,  pues,  á rebatir  esta  afirmación  con 
datos  irrecusables. 

En  la  época  de  la  República  ocurrió  el  movimiento 
cantonalista  de  Cartagena,  que,  según  manifestó  el  otro 
día  el  Sr*  Maisonnave  fué  debido  á la  debilidad  de  los 
generales  de  mar  y tierra  que  mandaban  allí*  Pues 
bien,  ¿quién  nombró  esas  autoridades?  Los  amigos  de 
S¿  S*  Hay  más:  fué  allí  comisionado,  con  objeto  de  apa- 
ciguar  el  tumulto,  el  Ministro  de  la  República  que 
después  fué  carlista,  y empeoró  el  estado  de  las  cosas. 
En  Cartagena  estaban  la  mayor  parte  de  los  buques 
que  en  aquel  entonces  existían  en  la  Península;  el  Go- 
bierno de  Madrid  se  vio  en  la  imposibilidad  de  comba- 
tirlos, y tuvo  que  declararlos  piratas;  disposición  que 
en  aquel  entonces  se  censuró,  pero  que  la  experiencia 
vino  á demostrar  que  era  conveniente,  sin  embargo  de 
la  mancha  que  infería  á la  honra  nacional;  y así  fue 
que  por  efecto  de  esa  medida  los  alemanes  apresaron 
el  vapor  Vigilante  y lo  entregaron,  y los  ingleses 
apresaron  las  fragatas  Vitoria  y Almansa,  que  también 
las  entregaron* 

Durante  ei  tiempo  de  la  dominación  cantonal  en 
Cartagena  se  voló  y se  fue  á pique  la  fragata  blindada 
Tetuan,  que  había  costado  al  Estado  40  millones  ele 
reales;  el  vapor  Fernando  el  Católico,  que  costó  18  mi- 
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lloncs  de  realas;  se  saquearon  los  almacenes  hasta  tal 
grado,  que  solo  del  de  jarcias  se  extrajeron  por  valor 
de  6 millones  de  reales;  se  destruyeron  los  odi  fíe  Los:  se 
voló  el  parque;  hubo  infinidad  de  pérdidas  y calamida- 
des; y por  último,  el  movimiento  cantonal  de  Cartage- 
na le  costó  al  Estado  más  de  200  millones  de  reales, 

¿Qué  había,  pues  , cuando  se  verificó  la  restaura- 
ción en  Diciembre  de  1874,  que  con  tanto  énfasis  nos 
expresó  el  Sr.  Carvajal?  Los  restos  que  habían  dejado 
los  cantonales,  y la  mayor  parte  de  los  buques  inutili- 
zados, con  necesidad  de  costosísimas  reparaciones  y 
carenas.  Pues  bien;  desde  que  felizmente  subió  al  Trono 
de  sus  mayores  S.  I,  el  Rey  D.  Alfonso  XII,  se  han  ca- 
renado todos  los  buques  que  han  podido  sufrir  la  ca- 
rena; se  ha  reparado  en  todas  sus  partes  el  arsenal  de 
Cartagena;  se  ha  construido  un  gran  dique  en  el  arse- 
nal del  Ferrol;  se  ha  continuado  la  construcción  de 
tres  corbetas,  á las  que  se  puso  la  quilla  en  1869,  y 
que  cuando  empezó  la  restauración  estaban  solo  enra- 
madas; se  han  comprado  en  el  extranjero  los  avisos 
Jorge  Juan  y Sánchez  Barcáiztegui^  y también  el  Mar- 
qués del  Duero  y el  Fernando  el  Católico , que  Si  ¡3,  citó 
como  hechos  en  tiempo  de  la  revolución,  y funcionaron 
y se  pagaron  en  1875;  se  han  comprado  12  cañoneros, 
y se  han  habilitado  y se  están  habilitando  las  defensas 
submarinasen  varios  puertos  de  la  península,  que  son 
hoy  el  primer  elemento  de  la  guerra  de  mar. 

Por  consiguiente,  ya  verán  S.  S.  y los  Sres.  Dipu- 
tados que  con  respecto  al  material  naval  desde  la  res- 
tauración se  ha  hecho  todo  lo  posible,  atendido  el  estado 
del  Erario  público, 

El  gr.  Carvajal,  después  de  tratar  del  material  na- 
val, ha  dirigido  su  escalpólo  al  personal  y se  ha  en- 
sañado contra  mi  humilde  persona.  Dijo  3.  3.  que  yo 
tenia  en  los  buques  y en  los  departamentos  una  espe- 
cie de  Inquisición  y que  me  señalaban  por  lo  intoleran- 
te, Lo  que  yo  tengo  en  los  buques  y en  los  departa- 
mentos es  vigilancia  para  que  no  se  reproduzcan  los 
sucesos  de  1868  y para  que  los  jefes  y oficiales  de  ma- 
rina no  vuelvan  á ser  instrumento  de  los  partidos  ex- 
tremos ni  de  las  ambiciones  personales  de  propios  y 
extraños. 

Ha  dicho  S*  S,  que  varios  jóvenes  oficiales  han  si- 
do desterrados  á Ganarías  y Ultramar.  Esto  es  comple- 
tamente inexacto;  yo  no  he  desterrado  á nadie:  hé 
destinado,  sí,  á los  expresados  oficiales  á los  puntos 
que  ha  citado  S.  S.;  pero  eso  lo  he  hecho  en  uso  de  mi 
perfecto  derecho,  y después  que  se  cortó  un  movi- 
miento revolucionario  que  en  los  últimos  meses  del 
año  pasado  se  quiso  verificar  en  Cádiz," y que  so  estre- 
lló ante  la  lealtad  nunca  desmentida  del  cuerpo  de 
infantería  de  marina,  cuyos  méritos  no  tengo  palabras 
suficientes  para  elogiar. 

En  cuanto  á la  intolerancia  de  que  me  acusa  3.  S., 
deberé  decir  que  he  propuesto  ¿mis  compañeros,  y 
después  á S,  M,  el  Rey,  porque  S.  M.  es  el  jefe  supre- 
mo de  la  armada,  para  comandante  general  de  la  es- 
cuadra y apostadero  de  Filipinas  al  contraalmirante 
Rodríguez  de  Arias,  que  fué  Ministro  con  los  constitu- 
cionales; que  despucs  he  propuesto  y nombrado  para 
igual  destino  en  el  apostadero  de  la  Habana  al  contra- 
almirante Reranger,  que  fué  Ministro  con  los  radica- 
les. Esto  es  una  prueba  patente  de  que  el  Ministro  que 
en  este  momento  tiene  el  honor  de  dirigir  la  palabra 
al  Congreso  no  toma  en  cuenta  para  nada  las  opinio- 
nes políticas  de  los  sujetos,  sino  que  atiende  exclusi- 
vamente á su  mérito  y circunstancias.  Pero  esto  no 


obsta  para  que  yo  no  tolere,  como  no  toleraré  nunca, 
que  jefes  y oficiales  concurran- y tomen  parte  en  reunio- 
nes reprobadas  por  la  ley  y cometan  actos  de  indisci- 
plina y de  insubordinación,  que  castigaré  con  mano 
fuerte  mientras  ocupe  este  puesto  que  debo  á la  con- 
fianza de  S.  M. 

Quizás  y sin  quizás  algunos  de  esos  oficiales  que 
andan  errantes  huyendo  de  la  acción  de  la  justicia  sean 
los  que  le  hayan  manifestado  al  Sr.  Carvajal  esos  par- 
ticulares. 

Ha  dicho  también  8.  S.  que  en  el  arsenal  de  Car- 
tagena se  están  haciendo  obras  en  la  Iglesia  de  Santo 
Domingo  de  aquella  ciudad  con  el  caudal  destinado  al 
material  de  marina.  Esto  es  completamente  inexacto; 
la  iglesia  de  Santo  Domingo  es  la  iglesia  castrense  del 
departamento;  tiene  una  cantidad  asignada  en  el  pre- 
supuesto para  sus  reparaciones,  y por  consiguiente  no 
hay  necesidad  de  echar  mano  de  ningún  otro  fondo. 

Igualmente  ha  manifestado  8.  S.  que  en  el  depar- 
tamento del  Ferrol  se  construyen  paseos  y ornatos  con 
la  consignación  destinada  al  material.  De  esto  no  ten- 
go conocimiento;  pero  se  averiguará,  y si  hubiese  al- 
guna falta  y se  hubiese  cometido  algún  abuso,  tenga 
entendido  el  Sr.  Carvajal  que  se  exigirá  la  responsabi- 
lidad á quien  corresponda. 

Su  señoría  ha  tratado  también  de  la  estación  na- 
val del  Rio  de  la  Plata.  Mucho  tiempo  antes  de  que  yo 
entrase  en  el  Ministerio,  ya  no  habla  más  eu  aquella 
estación  que  un  buque;  este  es  en  el  día  una  corbeta; 
y para  que  se  aumentara  seria  necesario  aumentar  á 
la  vez  el  presupuesto  de  la  Península,  por  donde  se 
paga  esa  atención. 

Ha  hablado  también  el  Sr.  Carvajal  sobre  enviar 
un  buque  de  guerra  á las  Repúblicas  de  Chile  y del 
Perú,  que  están  en  guerra;  eu  este  punto  estoy  com- 
pletamente discorde  con  S.  S,  Sabe  muy  bien  S,  S.  que 
nosotros  no  tenemos  relaciones  diplomáticas  ni  aun 
comerciales  con  aquellas  Repúblicas,  y que,  por  con- 
siguiente, enviar  un  buque  en  estas  circunstancias 
podría  acaso  producir  un  conflicto  internacional  de 
alguna  gravedad. 

Por  último,  el  Sr.  Carvajal  hizo  como  una  especie 
de  proclama  ó excitación  al  cuerpo  de  la  armada;  pero 
sus  individuos  no  habrán  olvidado  lo  que  sufrieron  en 
la  época  en  que  rigió  los  destinos  del  país  el  Gobierno 
republicano. 

Ha  dicho  S.  S*  que  la  marina  no  debía  esperar  nada 
de  la  Restauración:  pues  yo  á mi  vez  digo  que  no  debe 
esperar  nada  de  la  República,  porque  lo  que  sucedería 
si  la  República  volviese,  es  que  volverían  á ingresar  en 
el  cuerpo  de  la  armada,  no  solo  los  que  por  sus  opi- 
niones políticas  están  fuera  de  él,  sino  los  que  están 
fuera  por  delitos  comunes  y se  hallan  amparados  con 
el  manto  de  la  política,  y los  cantonalistas  de  G arta- 
ge  na  que  están  emigrados  en  Oran  y otros  puntos  y tie- 
nen despachos  de  oficiales  de  marina;  todas  estas  ca- 
lamidades caerían  sobre  el  cuerpo  de  la  armada  si  no 
siguiera  las  tradiciones  y la  senda  del  honor  y del  de- 
ber que  le  trazaran  sus  antepasados,  y que  fuó  siempre 
el  distintivo  de  la  marina  española. 

Estos  consejos  se  los  da,  no  el  Ministro,  sino  el  ge- 
neral anciano  que  á punto  de  finalizar  su  carrera  y su 
vida  nada  ambiciona,  y solo  quiere  que  el  buen  nom- 
bre de  la  marina  continúe  limpio  y jamás  se  empane 
por  sugestiones  republicanas. 

Señores  Diputados,  yo  tengo  poca  práctica  de  ha- 
blar en  público;  me  expreso  mal;  si  he  dicho  alguna 
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palabra  •fcieonv&Bt'ente,  ruego  á la  Cámara  que  la  ten- 
ga por  retirada,  en  el  concepto  de  que  no  es  mi  ánimo 
faltar  en  lo  más  mínimo  á la  consideración  que  para 
mí  merecen  todos  y cada  uno  de  los  Sres.  Diputados, 
a quienes  doy  las  gracias  por  la  bondad  con  que  me 
han  oido. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

EL  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Tal  vez  extrañarán  los  Sres,  Diputados  que  alu- 
dido diferentes  veces  en  este  largo  debate,  ya  en  mis 
actos  personales,  ya  on  los  actos  de  mi  administra cion^ 
haya  permanecido  callado.  Sin  embargo,  esto  -se  expli- 
ca porque  no  quería  prolongar  los  debates,  no  me  que- 
ría hacer  responsable  de  lo  que  en  más  de  un  caso  se 
ha  dicho,  dando  á entender  que  más  que  en  hacer  el 
bien  por  medio  de  hechos  evidentes  y conocidos,  pasá- 
bamos el  tiempo  en  largos  debates  puramente  perso- 
nales. 

No  me  ocuparé,  señores,  de  lo  que  se  dijo  sobre  un 
incidente  de  esta  discusión:  cuando  yo  estoy  sentado 
en  este  banco,  estoy  perfectamente  do  acuerdo  y aprue- 
bo todo  lo  que  hacen  mis  compañeros,  y no  necesito  en 
ningmna  ocasión  declararlo  ante  el  Congreso, 

Tampoco  me  ocuparé,  porque  seria  enojoso,  de 
ciertos  propósitos  encaminados  á dividir  esta  mayoría, 
cuya  homogeneidad,  cuya  unidad  se  ha  aquilatado  á 
medida  que  se  ha  querido  dividirla;  y voy  á ocuparme 
brevísimamente  del  discurso  del  Sr,  Carvajal,  aunque 
tonga  que  inyertir  un  tanto  el  orden,  puesto  que  antes 
que  S.  Si  habló  el  Sr.  Maisonnave, 

Habréis  notado,  señores,  que  el  Sr.  Carvajal,  cuya 
elocuencia  en  más  de  un  caso  parece  que  es  seducía, 
porque  el  arte  siempre  agrada,  incurrió  desde  el  pri- 
mer momento  en  flagrante  contradicción,  puesto  que 
de  una  parte  decía  que  la  Nación  estaba  pobre,  el  co- 
mercio arruinado,  que  la  situación  del  pueblo  español 
era  desastrosa,  y al  propio  tiempo  añadía  que  era  ne- 
cesario aumentar  los  ingresos,  que  era  necesario  que 
se  cobrase  más,  Verdad  es  que  8.  S.  no  hacia  referen- 
cia á la  contribución  territorial,  y que  pareóla  recor- 
dar ciertas  palabras  que  yo  había  dicho  en  este  sitio 
en  otra  ocasión,  y que  naturalmente  he  de  mantener 
ahora. 

Yo  he  dicho  y afirmado  que  en  España  había  una 
falta  de  equidad  en  la  distribución  de  impuestos,  y 
que  cuando  España  pagaba  por  contribución  territo- 
rial más  que  Francia  y otras  Naciones,  por  tributos 
indirectos  pagaba  mucho  menos;  así  es  que  por  im- 
puestos directos  viene  á pagar  cada  español  17  pese- 
tas, mientras  en  Francia  se  pagan  i 2 por  habitante,  y 
en  Inglaterra  o para  los  gastos  generales,  aunque  por 
los  impuestos  locales  se  paga  mucho  más, 

Y si  volvemos  la  vista  á los  impuestos  indirectos, 
veremos  que  en  España  se  pagan  próximamente  9 pe- 
setas 50  céntimos  por  habitante,  proporción  muy  infe- 
rior á la  de  Francia,  Inglaterra  y otros  países,  donde  se 
cobran  40  pesetas  por  habitante.  Por  esto  mismo  he 
dicho,  y repito  hoy,  que  todo  el  conato  del  Ministro  de 
Hacienda  debe  dirigirse  á cuidar  bien  de  los  impues- 
tos indirectos,  para  que  de  ün  modo  poco  sensible,  poco 
oneroso,  vayan  éstos  subiendo  y permitan  reducir  en 
cambio  los  impuestos  directos. 

Explicada  de  esta  manera  en  otras  ocasiones  mi 
teoría  sobre  los  impuestos,  no  tengo  para  qné  ampliar- 
la hoy;  tanto  más,  cuanto  que  los  hechos  han  venido  á 


justificar  que  yo  había  contado  con  los  resultados  que 
se  habían  de  obtener.  ¿Cómo,  si  no,  se  explica  él  au- 
mento que  la  renta  de  aduanas  ha  tenido?  ¿Cómo,  si  no, 
se  explica  que  haya  duplicado  esa  renta  sus  productos 
desde  que  el  Sr.  Carvajal  fué  Ministro  de  Hacienda  hasta 
hoy?  Se  explica  perfectamente,  porque  el  Gobierno  ha 
cuidado  esta  renta  y porque  el  país  no  está  más  pobre 
que  estiba  en  tiempo  del  Sr.  Carvajal.  ¿Gomo, si  no,  se 
explica  que  la  renta  del  tabaco  haya  aumentado  un  41 
por  100  desde  que  fué  Ministro  EL  8.  hasta  hoy?  Se  ex- 
plica porque  él  Gobierno  ha  cuidado  esa  renta;  se  ex- 
plica porque  así  debía  ser,  teniendo  en  cuenta  las  ra- 
zones que  yo  había  expuesto  en  otras  ocasiones;  signi- 
ficando á la  vez  ese  aumento  que  el  país  no  está  más 
pobre  que  en  tiempos  de  S.  S.  Porque  aquí  no  estamos 
para  hacer  declamaciones  ni  para  excitar  las  pasiones, 
sino  para  hacer  el  bien  de  nuestra  Patria,  y no  es  con- 
veniente ni  útil  que  todos  los  dias  estemos  aquí  ha- 
blando contra  los  impuestos,  cuando  sin  ellos  no  puede 
vivir  el  Estado,  cuando  son  absolutamente  indispensa- 
bles, cuando  sin  ellos  no  hay  más  remedio  que  ir  á 
parar  á la  banca  rota.  ¿Hablamos  de  hacer  nuevos  en- 
sayos eñ  los  impuestos  para  venir  á parar  después  al 
descrédito  y á la  falta  de  pago  de  nuestras  obligacio- 
nes? Me  parece  que  no.  Todo  el  trabajo  de  los  Ministros 
de  Hacienda  debe  consistir,  según  la  opinión  de  las 
personas  que  unen  la  sensatez  á la  competencia,  en 
procurar  elevar  todo  Lo  que  sea  posible  los  antiguos 
impuestos,  en  mejorarlos  todo  lo  que  sea  necesario  á 
medida  de  las  fuerzas  contributivas  del  país. 

Decía  el  8r,  Garvajal  que  la  industria  está  arruina- 
da. La  industria  en  todo  el  mundo  sufre  mucho,  y tal 
vez  no  es  España  el  país  donde  más  sufre.  No  pretendo 
explicar  en  las  pocas  palabras  que  voy  á decir  al  Con- 
greso, las  causas  que  han  traído  á la  industria  al  esta- 
do en  que  hoy  se  encuentra;  pero  hay  una  que  es  evi- 
dente. Se  produce  más  de  Lo  que  se  consume,  y desde 
el  momento  en  que  esto  sucede  se  presentan  las  crisis. 
Pero  ¿qué  motivos  ha  podido  encontrar  el  Sr.  Garvajal 
para  decir  que  la  industria  sufre  hoy  más  que  sufría 
cuando  S,  S.  estaba  en  el  poder?  ¿Acaso  la  situación  del 
país  era  más  próspera?  ¿Acaso  la  importación  y la  ex- 
portación eran  superiores?  Si  esto  afirmara  8.  S.,  yo, 
con  la  Balanza  en  la  mano,  porque  aquí  tengo  los  da- 
tos, le  demostraría  que  en  el  último  quinquenio  la  im- 
portación y la  exportación  han  excedido  próximamen- 
te en  509  millones  al  quinquenio  anterior. 

No,  Sres.  Diputados;  la  industria  del  país,  aunque 
sufre,  sufre  menos  que  en  la  época  de  8.  8.  Yo  no  sé 
qué  remedios  vendría  á proponer  el  Sr.  Garvajal;  lo 
que  yo  sé  decir  es  que  el  que  parece  indicar  8.  S.  no 
habla  de  salvarla,  y que  seguro  es  que  ios  estableci- 
mientos industriales  hablan  de  acudir  al  Gobierno  para 
que  aplicase  el  antídoto  que  harían  necesario  los  pro- 
pósitos del  Sr.  Carvajal,  pues  es  seguro  que  de  las  me- 
didas que  8.  8.  pudiera  proponer  habían  de  quejarse 
muy  amargamente. 

Pasó  el  Sr.  Garvajal  a hablar  del  sistema  financie- 
ro, y calificó  de  empírico  al  Ministro  de  Hacienda,  ¿En 
qué  razones  se  fundó  S.  S.  para  hacer  esta  calificación? 
Revestirla  de  la  manera  con  que  puede  hacerlo  un 
orador  tan  elocuente  como  8.  S.,  es  cosa  muy  fácil; 
probarla  es  de  todo  punto  imposible.  ¿Qué  hay  de  em- 
pirismo en  la  conducta  do  los  Ministros  de  Hacienda 
que  se  han  sucedido  después  de  la  restauración?  ¿Qué 
esperaba  8.  S,  de  estos  Ministros? 

Nuestro  sistema  de  impuestos  se  había  restablecí- 
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do  antes  de  entrar  nosotros  en  el  poder,  pues  no  puede 
olvidarse  que  hubo  uu  hombre  bastante  entendido  y 
con  bastante  fortaleza  para  restablecer  los  anteriores 
impuestos  á lo  que  exigía  la  necesidad  y á Lo  que  se 
practicaba  en  los  demás  países* 

Nosotros  tenemos  impuestos  indirectos,  impuestos  di- 
rectos y el  monopolio  de  ciertos  servicios*  ¿No  es  este  el 
sistema  que  rige  en  toda  Europa?  ¿Eíabíamos  de  recur- 
rir á lo  que  se  ha  hecho  eu  otras  ocasiones,  para  que  vi- 
niera la  bañe  ar  ota?  No:loqaehayque  hacer  es  procurar 
perfeccionar  los  impuestos  existentes  y sacar  de  ellos  el 
mejor  partido  que  pueda  sacarse.  Así,  pues,  yo  no  soy 
un  Ministro  de  quien  se  pueda  esperar  nada  de  lo  que 
la  fantasía  pueda  exagerar;  seré,  por  el  contrario,  un 
Ministro  que  tienda  á mejorar  y perfeccionar  lo  exis- 
tente, teniendo  en  cuenta  las  fuerzas  contributivas  dei 
país,  y no  se  me  pidan  grandes  novedades;  Lo  que  yo 
haré,  lo  que  yo  pediré  á todos  los  Ministros  que  pue- 
dan ocupar  este  sitio,  es,  que  se  trate  preferentemente 
de  perfeccionar,  de  mejorar  el  sistema  vigente,  porque 
no  hay  otro  ni  en  este  país  ni  fuera  de  él. 

Decia  el  Sr*  Carvajal:  ftLa  cuestión  financiera  pue- 
de considerarse  bajo  tres  puntos  de  vista:  primero  el 
pasado,  después  el  presente,  y luego  el  porvenir ,»  ¿A 
qué  llamaba  8.  S.  el  pasado?  A la  deuda  flotante*  Es 
necesario,  señores,  decía,  limpiar  al  Tesoro  de  esta  le- 
pra de  la  deuda  flotante;  es  necesario  sin  levantar 
mano  ocuparse  de  esto,  y el  Ministro  que  no  se  ocupe 
de  la  deuda  no  cumple  con  su  deber.  Así  es  que  el  se- 
ñor Carvajal  decia:  «Yo  he  tenido,  señores,  el  valor  de 
pensar  y la  audacia  de  obrar*»  A mí  me  parece,  seño- 
res Diputados,  que  un  Ministro  de  Hacienda  no  necesi- 
ta ni  valor  ni  audacia,  no  necesita  más  que  cumplir 
con  su  deber,  para  ocuparse  de  esta  cuestión* 

¿Qué  hace  el  Ministro,  decia  S*  8*,  de  la  deuda  flo- 
tante? Me  parece,  Sres*  Diputados,  que  si  ei  Sr.  Carva- 
jal no  hubiera  podido  saber,  por  medio  de  los  estados 
mensuales  que  publica  la  Gaceta , lo  que  hace  el  Minis- 
tro do  la  deuda  flotante,  el  que  se  publicó  ayer  podía 
habérselo  dado  á conocer  cumplidamente. 

La  deuda  flotante  ha  sido,  es  y será  una  de  las 
grandes  dificultades  de  los  Ministros  de  Hacienda;  y 
como  decía  muy  bien  el  Sr.  Carvajal,  el  procurar  reba- 
jarla, disminuirla  ó acabar  con  ella  es  un  grande  acto 
de  acierto. 

Pues  la  Gaceta  de  ayer  demuestra  que  la  deuda 
flotante  está  reducida  á 39  millones  de  pesetas;  y como 
lo  mismo  en  F rancia  que  en  casi  todos  los  países,  los 
Grobiernos  están  autorizados  para  emitir  en  deuda  flo- 
tante la  cuarta  parte  del  presupuesto,  y el  nuestro  es 
de  800  millones,  resulta  que  nosotros  podemos  emitir 
hasta  200  millones  de  pesetas.  Pues  bien;  solo  tenemos 
39  millones,  y no  hay  ejemplo  en  la  historia  de  Espa- 
ña de  uu  hecho  semejante. 

Voy  á leer  un  estado  de  la  deuda  flotante  desde 
que  S*  S*  fue  Ministro,  y estos  datos,  que  no  tienen  con- 
testación, demostrarán  á S*  8-  cuán  injusto  ha  sido  ai 
creer  que  yo  tenia  esta  deuda  olvidada  ó que  no  ha- 
bla resuelto  esta  cuestión  como  dehia  resolverse: 

i*°  Enero  1872 244.043*453*04 

i .“Junio  1872 308.877.974*90 

i**  Enero  1873 . 385.497.47945 

i.°  Junio  1873 * . * 233,633*75147 

l.°  Enero  1874 255*939.227*72 

i,*  Junio  1874* * 256.103.522*61 

i.°  Enero  1875 391,541.901*56 


i*°  Junio  Í875 
ly  Enero  1876 
i/  Junio  1876 
i.0  Enero  1877 
1*°  Junio  1877 
L°  Enero  1878 
i. “Junio  1878 
1/ Julio  1879. 


465*746*122*96 
510.851.454*42 
556*294*56347 
127*889. 75545 
116*339*384*23 
201.282.09248 
1 17*925. 615E87 
39.577.179*45 


Eo  hay  ejemplo  de  que  la  deuda  flotante  haya  dis- 
minuido hasta  esta  - cifra.  Y,  señores,  en  el  pagar  no 
hay  engaño.  Cuando  los  acreedores  han  sido  reembol- 
sados; cuando  el  clero  está  pagado  por  completo,  como 
no  lo  ha  estado  hace  mucho  tiempo;  cuando  las  clases 
pasivas  están  al  corriente,  como  no  lo  han  estado  nun- 
ca ; cuando  las  subastas  por  obligaciones  de  deuda  pú- 
blica y todas  las  demás  atenciones  están  cubiertas; 
cuando  la  deuda  flotante  es  solo,  repito,  de  39  millo- 
nes de  pesetas,  me  parece  que  todo  lo  que  se  diga  res- 
pecto de  empirismo,  se  estrellara  ante  la  verdad  de 
Los  hechos* 

Pero  el  Sr.  Carvajal,  que  dijo  lo  que  oyó  el  Con- 
greso sobre  las  contribuciones  directas,  es  el  autor 
del  empréstito  forzoso  de  700  millones;  es  decir  que 
cuaudo  S.  S*  consideraba  que  la  agricultura  estaba 
agobiada  y que  había  exageración  en  las  contribu- 
ciones directas,  no  encontraba  otro  medio  que  exigir 
un  empréstito  de  700  milLones,  que  gravitó  exclusi- 
vamente sobre  las  cuotas  de  esas  contribuciones,  y 
acerca  del  cual  uno  de  mis  dignos  antecesores  decía 
que  nació  en  pecado  mortal,  sufrió  la  condenación  de 
los  Diputados  y de  los  Gobiernos,  y aun  aflige  á la 
Administración  pública  con  sus  funestas  consecuen- 
cias* Tal  es  el  juicio  que  sobre  ese  desgraciado  em- 
préstito ha  hecho  la  Nación  y registra  la  historia  con- 
temporánea. 

Otro  de  los  medios  que  propuso  el  Sr.  Carvajal, 
¿cuál  creeis  que  fué,  Sres.  Diputados?  El  Sr*  Carvajal, 
que  encontró  una  deuda  flotante  de  500  millonea  de 
pesetas,  no  pudo  pagar,  y dispuso  que  se  renovasen  las 
letras  y pagarás  del  Tesoro  por  dos  meses  con  un  ré- 
dito de  í2  por  100;  es  decir,  hi20  lo  que  después  tuvo 
que  confirmar  el  Sr.  Camacho,  pero  que  ya  habia  sido 
planteado  de  hecho,  declarado  oficialmente  después 
trayendo  la  bancarota,  por  el  Sr.  Carvajal,  de  una  ma- 
nera que  el  Sr*  Camacho  al  confirmar  esto  no  hizo  más 
que  seguir  las  huellas  de  S.  S* 

¿Qué  hizo  además  el  Sr.  Carvajal?  Emitir  títulos 
hasta  el  punto  que  en  aquel  año,  ya  para  saldar  des- 
cubiertos del  Tesoro,  ya  para  pago  de  la  tercera  parta 
¿ papel  de  los  intereses  de  la  deuda,  se  acudió  á la 
emisión  de  4.500  millones  en  títulos,  que  al  3 por  100 
imponían  á la  Nación  una  carga  perpetua  de  135  mi- 
llones* 

Paréceme  que  el  Sr.  Carvajal  fué  muy  olvidadizo  y 
no  se  acordó  de  esta  situación,  que  si  yo  traigo  ai  de- 
bate, es  pura  y simplemente  en  defensa  propia*  (El  se- 
ñor Carvajal : Bectifique  S*  S.;  eso  fué  eu  1874.)  Eii 
1872  se  abrió  una  suscricion  de  250  millones  de  pe- 
setas, y en  el  mismo  ano  se  empezó  á pagar  eu  papel 
la  tercera  parte  de  los  intereses  de  la  deuda.  (El  señor 
Carvajal : Fué  en  1873.)  Y puesto  que  el  Sr.  Carvajal 
parece  que  se  ofende  de  mis  palabras,  aunque  no  ten- 
go la  intención  de  ofenderle,  voy  á leer  lo  que  decia  el 
Sr.  Camacho  en  su  Memoria: 

«Pues  estos  cálculos  ilusorios  y halagüeños  se  con- 
vierten en  tristísimas  realidades  al  terminar  el  ejercí- 
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ció,  porque  la  liquidación  dol  semestre  de  ampliación 
arroja  un  déficit  de  casi  27 i millones  de  pesetas,  se- 
gún los  datos  de  la  Intervención  general;  déficit  que 
en  concepto  del  Ministro  que  suscribe  es  todavía  mayor 
por  el  aumento  de  -lo  millones  á que  asciende  el  pro- 
ducto de  la  venta  de  garantías  y los  25  que  la  Empre- 
sa del  Timbre  anticipó,  y de  los  cuales  solo  unos  2*A 
millones  lo  han  sido  en  efectivo,  habiéndose  pagado  el 
resto  con  documentos  de  deuda  botantes 

Este  es  el  juicio  que  al  Ministro  sucesor  del  señor 
Carvajal  había  merecido  la  administración  de  S.  S, 

No  hace  nada  el  Ministro  de  Hacienda;  su  sistema 
es  empírico.  Voy  á demostrar  al  Sr.  Carvajal  qué  es  lo 
que  ha  hecho  el  Ministro  de  Hacienda, 

Antes  lo  indiqué,  y ahora  voy  á leer  el  aumento  que 
han  tenido  las  rentas  desde  ia  restauración  hasta  la 
fecha: 

Reales  vellón. 


RENTA  DE  ADUANAS, 

Producto  en  el  ano  de  1872  ai  78, ...  . 218.853,785 

Idem  en  el  de  1878  al  79.  , . 427,199.280 


De  más  en  78  á 79 . 218,315.495 


RENTA  m TARACOS, 

Producto  en  el  año  de  1872  al  78,  . . , 285,899,052 

Idem  id.  de  1878  al  79.  . 404.156,584 


Diferencia  de  más  en  78  á 79.  118,756.982 


Yo  pudiera  seguir  exponiendo  los  resultados  renta 
por  renta;  pero  á fin  de  no  moléstar  á los  iros,  Dipu- 
dos  voy  á decir  el  total,  Se  ha  recaudado  de  más  en 
el  año  de  1877  al  78,  respecto  al  de  74  al  75,  763  mi- 
llones de  reales,  Y con  lo  que  he  cobrado  en  el  ac- 
tual y espero  cobrar  en  el  período  de  ampliación,  se 
recaudarán  de  más  este  ano,  con  relación  al  de  1874-75, 
962  millones  de  reales.  Y yo  pregunto  á los  Sres.  Di- 
putados: ¿es  esta  mala  administración?  ¿es  este  uu  sis- 
tema empírico?  No:  el  mismo  tipo  en  la  contribución 
territorial;  las  mismas  tarifas  que  en  1875  se  encon- 
traron en  la  contribución  de  consumos,  algún  tanto 
amenguadas  respecto  á los  trigos;  ios  mismos  tipos  en 
la  contribución  industrial;  casi  el  mismo  arancel  en 
La  de  aduanas,  ¿Hemos  exagerado  los  impuestos?  ¿los 
hemos  aumentado?  Pues  el  estado  de  paz  en  que  se  ha- 
lla el  país,  la  estabilidad  del  Gobierno  * la  confianza 
que  inspiran  las  instituciones,  y una  administración 
celosa,  sin  que  yo  diga  que  no  lo  hayan  sido  las  ante- 
riores, han  dado  por  resultado  que  el  ano  actual  se  co- 
brarán 900  millones  más  que  se  cobraron  el  año  ante- 
rior á la  restauración.  No  creo,  Sres.  Diputados,  que 
esta  conducta  pueda  dar  lugar  á las  acerbas  censuras 
que  nos  dirigió  el  Sr,  Carvajal, 

Decía  el  Sr,  Carvajal:  no  os  ocupáis  de  otra  cosa 
mucho  más  importante,  de  los  tratados  de  comercio. 
No  sé  si  S,  S.  habia  padecido  en  esto  una  verdadera 
distracción;  casi  mis  o idos  se  negaban  á creer  que  un 
hombre  de  los  conocimientos  y de  la  ilustración  del  se- 
ñor  Carvajal  hubiera  sentado  esta  tésís. 

Voy,  señores,  á leer  la  lista  de  los  tratados  de  co- 
mercio que  se  han  hecho  desde  la  venida  del  Bey,  al- 
gunos de  los  cuales  han  producido  inmensos  beneficios 
á la  mayor  parte  de  las  provincias.  Se  ha  ratificado  el 
de  Portugal  en  virtud  de  la  ley  de  18  de  Diciembre  de 


1876:  con  Rusia  en  23  de  Febrero  de  1878:  con  Bél- 
gica, con  Grecia,  con  Dinamarca,  con  Francia, 

Además  hay  una  larga  lista,  que  no  quiero  leer,  de 
tratados  anteriores.  ¿Se  puede  decir  que  el  Gobierno  ha 
abandonado  este  asunto?  ¿Se  puede  sentar  como  un  he- 
cho  cierto  lo  que  decía  el  Sr.  Carvajal?  Bien  sabe  su 
señoría  que  no;  y además,  aunque  el  Gobierno  quiera 
hacer  mucho  más,  no  consiste  solo  en  su  voluntad  el 
llevarlo  á cabo,  sino  en  que  las  otras  partes  contratan- 
tes se  pongan  en  estado  de  poderlo  hacer.  De  todos 
modos,  conste  de  una  manera  evidente  que  no  solo  no 
ha  desconocido  el  Gobierno  la  importancia  de  este  asun- 
to, sino  que  se  ha  ocupado  de  él  tal  vez  más  de  lo  que 
. algunos  intereses  del  país  exigían. 

Voy  á leer,  señores,  porque  antes  lo  dije  también , 
el  estado  que  demuestra  las  importaciones  y exporta- 
ciones. 

La  comparación  de  la  importación  desde  1865  á 
1871-73  da  el  siguiente  resultado: 

ÍEn  el  quinquenio  de 


ImportacionA  1869  ái878 2.591.809.707 

( En  ídem  id,  74  á 78.  , 3.032.083.581 

Más  en  1874  á 78 440,278,874 

(En  el  quinquenio  de 

1809  á 73,.  , . . 2,207,000.785 

En  Idem  id.  74  á 78,.  , 2. 260. 876.121 

Más  en  1874  á 78, 58. 875,38(5 

/ mporí mi on  j En  el  quinquenio  de 
y e&porta-  l 1869  á 73 . 4.798.810.412 

cion.  (En  ídem  id.  74  á 78,  . 5,292,959.702 

Más  en  1874  á 78 494,149.260 


De  esto  pudiera  yo  sacar  un  resultado  favorable 
al  actual  Gobierno.  Si  por  esto  solo  quisiera  yo  dedu- 
cir la  consecuencia,  que  no  deduzco,  de  que  el  país  se 
halla  en  un  estado  de  prosperidad  y de  riqueza,  diría 
mal:  el  país  sufre  por  muchas  circunstancias,  calami- 
dades en  la  agricultura,  en  La  industria  y en  el  comer- 
cio, calamidades  que  hay  hoy  en  todos  los  pueblos  de 
Europa;  pero  comparadas  estas  calamidades  con  las 
que  hubo  en  el  quinquenio  anterior,  resulta  que  nues- 
tra situación  es  considerablemente  mejor  de  lo  que  era 
en  aquel  tiempo.  Y m hay  que  atribuirlo,  ni  lo  atri- 
buyo yo  solamente  al  Gobierno,  ni  mucho  ménos  á mí; 
lo  atribuyo  á la  paz,  al  orden,  á la  estabilidad  dé  la 
administración,  á la  confianza  que  inspiran  las  insti- 
tuciones, y otra  porción  de  causas  que  han  mejorado 
nuestra  situación, 

Ei  algodón,  por  ejemplo,  primera  materia  en  la  fa- 
bricación, se  introdujo  por  valor  de  34  millones  de  ki-T 
logramos  en  el  año  77,  y de  88  millones  en  el  de  1878. 
Pues  bien;  cuando  de  tal  manera  se  ha  aumentado  la 
importación  de  esa  primera  materia,  no  hay  segura- 
mente  motivo  para  suponer  que  nuestra  industria  va 
en  decadencia.  Hemos  exportado  más  que  el  año  ante- 
rior 8 millones  de  kilogramos  en  corchos  y más  de  33 
; millones  en  frutos.  No  hay  que  vanagloriarse  por  esto 
de  que  el  estado  del  país  sea  próspero;  pero  si  hay  ra- 
zón para  negar  rotundamente  que  la  situación  del  país 
en  los  últimos  cinco  años  sea  tal  como  se  ha  tratado 
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de  pintarla.  Esto  es  necesario  proclamarlo  muy  alto, 
para  que  el  país  no  saque  las  consecuencias  que  han 
deducido  los  señores  de  enfrente. 

Dejando  ya  al  Sr.  Carvajal,  voy  á ocuparme,  aun- 
que sea  ligeramente,  del  Sr.  Maisonnave; 

El  Sr.  Maisonnave  dijo:  <tCü  na  parado  el  presupn  es- 
to de  1872-73  con  el  actual,  encontraba  una  diferen- 
cia de  más  en  el  actual  de  cerca  de  1.000  millones  de 
reales.»  Esta  proposición,  señores,  es  inexacta,  y lo 
voy  á probar  con  los  datos  que  tengo  aquí 

El  total  de  los  créditos  presupuestos  para  el  año  de 
1872-73  fué  de  591.900,000  pesetas;  pero  los  créditos 
extraordinarios  pasaron  de  82  millones,  y por  lo  tanto 
hicieron  subir  la  cifra  ya  en  aquel  ejercicio  á pesetas 
674*700.000,  y en  el  de  1873-74,  mediante  un  nuevo 
aumento  de  100  millones  para  gastos  de  Guerra  y ha- 
rina, á 774  millones;  cuya  suma,  comparada  con  la  del 
proyecto  de  presupuesto,  que  es  de  806  millones,  da 
una  diferencia  de  ménos  de  32  millones,  ¿En  qué  con- 
siste, señores?  En  que  por  aquel  presupuesto  no  se  pa- 
gaba al  clero,  cuyas  obligaciones,  no  satisfechas  en- 
tonces, importaban  40  millones,  como  sabe  S.  S.;  en 
que  tampoco  se  pagaban  los  intereses  de  las  ultimas 
emisiones  de  la  deuda,  que  importan,.,  (El  gran  ruido 
que  hay  en  el  salón  impide  oír  la  voz  del  orador.— El 
Sr.  Presidente  agita  repetidas  veces  la  campanilla.) 

No  me  asustaría  á mí,  y siento,  señores,  que  al  pa- 
recer cause  á alguien  molestia  con  mis  palabras.  (Mu- 
chos Sm.  Diputados;  No,  no.)  No  hablo,  señores,  por  el 
placer  de  hablar;  hablo  en  cumplimiento  de  mi  deber: 
yo  no  trato  de  halagar  las  pasiones  ni  de  excitar  los 
ánimos;  yo  examino  bajo  mi  punto  de  vista  la  Hacien- 
da española,  como  es  mi  deber;  si  no  fuera  por  esta 
razón,  yo  permanecería  callado.  Yo  espero  que,  si  he 
cometido  errores,  serán  rectificados:  yo  he  tomado  da- 
tos con  ánimo  de  seguir  esta  cuestión  con  los  señores 
de  enfrente  con  todo  el  interés,  con  toda  la  buena  fé 
que  el  país  tiene  derecho  á exigir  de  nosotros,  A mí 
me  parece  que  por  importantes  que  sean  otras  cuestio- 
nes, el  país  agradecerá  más  que  se  le  ponga  en  el  ca- 
mino de  saber  el  verdadero  estado  de  la  Administra- 
ción publica,  que  el  saber  otras  cosas  propias  de  la  de- 
bilidad  humana. 

Pero  voy  á concluir  (El  Sr.  Ministro  de  Estado  pide 
la  paldb ra)  m an  i f es  t a n do  que  c u an  d o un  p a í s,  des  p ues 
de  las  vicisitudes  por  que  ha  pasado  el  nuestro,  en- 
cuentra restablecida  la  paz  y asegurado  el  orden  pu- 
blico; cuando  puede  dedicarse,  como  nosotros  nos  he- 
mos dedicado,  al  restablecimiento  de  los  impuestos  y 
á la  cobranza  de  las  contribuciones,  á desarrollar  las 
fuentes  del  trabajo,  no  puede  decirse  con  razón  que 
prevalece  un  sistema  empírico. 

Debo  declarar  también  que  todo  lo  que  sea  sacar 
la  gestión  de  la  Hacienda  pública  de  los  medios  nor- 
males establecidos  en  todos  los  países,  es  exponerse  á 
que  ciertos  experimentos  traigan  más  bien  perjuicios 
que  beneficios,  y que  solo  continuando  por  este  cami- 
no es  como  los  acreedores  pueden  tener  confianza  en 
que  cobrarán  aquello  á que  la  ley  les  ha  dado  derecho. 
Porque,  señores,  sí  en  el  tiempo  trascurrido  desde  la 
restauración  hemos  obtenido  900  millones  de  aumento 
con  las  mismas  rentas  que  había  anteriormente,  si- 
guiendo por  este  camino  es  de  esperar  que  alcancemos 
ia  mejora  de  nuestro  crédito,  que  ya  es  notable,  pues 
en  dos  años  que  llevo  al  frente  del  departamento  de 
Hacienda  la  fortuna  pública  ha  aumentado  iiná  mitad;  ' 
3 por  100,  que  estaba  al  10,  se  baila  hoy  al  i5,  y 


el  2 por  100,  que  estaba  al  20,  se  cotiza  hoy  al  36; 
los  demás  valores  del  Estado  signen  esta  proporción, 
habiendo  obtenido  un  precio  muy  superior  al  que  an- 
tes tenían,  ¿Qué  necesitamos  nosotros  para  llevar  la 
confianza  ai  acreedor  y llegar  al  arreglo  definitivo  de 
la  Hacienda  pública?  Necesitamos  perseverar  en  este 
camino,  hacer  todo  lo  posible  para  que  el  crédito,  que 
ha  crecido  en  dos  anos  de  un  modo  que  parecía  in- 
creíble y no  se  esperaba,  continué  esta  progresión:  que 
las  rentas  públicas  sigan  en  el  mismo  progreso  que 
han  seguido  hasta  aquí, 

De  este  modo  podremos  abrigar  la  segura  confian' 
za  de  que  la  Nación  satisfaga  puntualmente  sus  com- 
promisos con  la  lealtad  con  que  siempre  los  ha  reco- 
nocido, con  la  buena  fé  que  siempre  ha  estado  en  sus 
propósitos,  y con  el  patriotismo  de  que  nunca  han  de- 
jado de  dar  muestras  los  Diputados  españoles. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Estado 
tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  ESTADO  (Duque  de  Tetuan): 
Señores  Diputados,  por  muy  cortos  momentos  voy 
á ocupar  la  atención  dé  La  Cámara,  pues  el  Sr,  Carva- 
jal en  su  discurso  del  sábado  dirigió  cargos  al  Gobier- 
no por  asuntos  referentes  ó mi  departamento,  que  yo 
no  puedo  dejar  de  rectificar. 

Después  de  algunas  consideraciones  generales  so- 
bre la  gestión  política  internacional  del  Gabinete  an- 
terior, el  Sr.  Carvajal  concretó  el  asunto  al  de  Joló,  en 
el  que  exponia  que  el  Gobierno  habla  permitido  la  in- 
justificada intrusión  de  Inglatarra  y do  Alemania,  y 
aludió  á no  sé  qué  abandono  de  soberanía.  Pasó  lue- 
go S,  S.  á ocuparse  del  asunto  de  Puerto -Plata,  y en 
esto  suponía  también  que  el  Gobierno  anterior  había 
procedido  con  un  completo  olvido  de  lo  que  exigía  la 
dignidad  nacional,  y aun  dudaba  de  que  el  Gobierno 
actual  hubiese  prestado  toda  su  preferente  atención  en 
un  asunto  de  esta  importancia,  que  no  afecta  solo  a un 
partido,  que  afecta  al  país  en  general.  Concluyó  el  se- 
ñor Carvajal  por  ocuparse  de  Marruecos,  es  decir,  de 
la  politica  que  se  habia  seguido  y se  viene  siguiendo 
en  este  Imperio,  y con  tal  motivo  me  dirigió  excita- 
ción as  que  yo  le  agradezco  mucho,  porque  demuestran 
el  aprecio  en  que  tiene  las  glorias  militares  que  re- 
cuerdan el  título  que  llevo,  glorías  que  sin  duda  me 
obligan  á mucho,  y seguramente  á más  de  lo  que  mis 
fuerzas  pueden,  pero  en  las  que  no  necesito  inspirarme 
en  la  ocasión  presente,  porque  me  basta  con  inspirar- 
me en  la  política  del  partido  conservador-liberal,  se- 
guida por  el  Gabinete  anterior. 

Toy  á ocuparme  de  todos  estos  puntos  en  el  orden 
en  que  S.  S.  los  trató. 

Su  señoría  suponía  en  las  consideraciones  genera- 
les por  él  hechas,  que  las  Potencias  extranjeras  habían 
tratado  á los  Gobiernos  que  se  habían  sucedido  en  Es- 
paña desde  la  restauración  con  cierto  desvío,  con  cier- 
to desden;  y yo  me  preguntaba  al  o irlo:  ¿dónde  ha  es- 
tado el  Sr,  Carvajal  durante  estos  años?  Pues  qué,  ¿no 
ha  visto  todas  las  demostraciones  de  consideración  y 
aprecio  que  de  las  Potencias  extranjeras  han  recibido 
el  Monarca  y el  Gobierno  español?  ¿No  recuerda  su 
apresuramiento  en  reconocer  el  advenimiento  al  Trono 
de  S.  y las  embajadas  que  llegarou  á Madrid  con 
motivo  de  faustos  y tristes  sucesos?  ¿No  recuerda  tam- 
bién las  escuadras  que  concurrieron  á Cádiz  cuando 
se  verificó  el  YÍaje  de  S.  M.?  Pues  yo  no  sé  qnó  otras 
demostraciones  de  consideración  podía  pretender  su 
señoría  eo  las  circunstancias  en  que  España  se  encou- 
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traba.  ¿Y  no  sabe  S.  S.  las  facilidades  que  hemos  en- 
contrado en  nuestras  gestionas  respecto  á los  intereses 
generales  del  país? 

Voy  á ocuparme  ahora  de  los  puntos  concretos, 
empezando  por  Joló.  Su  señoría  se  ocupó  tan  solo  de  lo 
ocurrido  hasta  el  año  de  1851,  como  si  desde  entonces 
acá  no  hubiera  sucedido  uada,  En  efecto,  en  el  año  1851 
el  Sultán  de  doló  firmó  un  acta  de  sumisión;  pero  con 
posterioridad  ha  habido  otros  sucesos  importantísimos; 
ha  habido  la  insurrección  del  Sultán , una  guerra  de 
siete  años,  y un  estado  de  cosas  respecto  al  tráfico  y á 
la  libertad  de  comercio  en  aquellos  mares,  que  S.  S< 
no  ignora  seguramente,  puesto  que  ha  intervenido  en 
uno  de  los  primeros  expedientes  de  indemnización  que 
se  tramitaron  con  motivo  de  ese  estado  de  cosas,  Su 
señoría  sabrá  que  se  firmó  un  protocolo  para  ponerle 
término;  protocolo  que  el  Gobierno  anterior  ha  mante- 
nido y el  actual  mantiene  en  todo  su  vigor.  Esas  ne- 
gociaciones á que  S,  S,  aludió  en  su  discurso  no  tienen 
otra  importancia  que  la  natural  y consiguiente  para  la 
debida  aclaración  del  protocolo  en  relación  con  las  ca- 
pitulaciones firmadas  por  el  Sultán, 

Su  señoría  enlazaba  esto  con  un  hecho  producido 
en  el  Norte  de  Borneo  por  un  súbdito  español,  hecho 
que  S.  S.  cree  que  el  Gobierno  está  en  el  deber  de  man- 
tener, Puedo  asegurarle  que  el  Gobierno  uo  conoce 
nada  de  lo  que  ese  súbdito  haya  podido  intentar,  ni 
ha  intervenido  en  sus  actos,  ni  comunicado  órdenes 
algunas  que  afecten  á este  particular. 

En  cuanto  al  hecho  ocurrido  en  Puerto-Plata,  su 
señoría  tiene  perfecta  razón.  Se  habla  exigido  la  entre- 
ga de  dos  generales  dominicanos  pasajeros  en  un  bu- 
que español;  pero  no  se  les  extrajo  violentamente;  con- 
currió al  acto  nuestro  vicecónsul  en  aquel  puerto. 

El  Gobierno  apreció  el  hecho  como  contrario  al  de- 
recho internacional,  y esto  era  evidente.  Todo  pasajero 
á bordo  de  un  barco,  aunque  éste  sea  mercante,  si  vie- 
ne de  puerto  extranjero  con  destino  á otro  extranjero, 
su  derecho  de  asilo  es  perfecto  en  puerto  de  escala, 
siempre  que  no  baje  á tierra;  así  lo  entendió  el  Gobier- 
no, y en  el  acto  que  de  este  suceso  tuvo  noticia,  dis- 
puso lo  que  de  momento  estaba  en  sus  facultades:  dar 
orden  telegráfica  por  la  vía  de  Puerto-Rico  para  que 
el  funcionario  que  se  había  prestado  á autorizar  acto 
semejante  fuese  destituido  de  su  empleo  y sometido  á 
formación  de  expediente  á fin  de  exigirle  la  debida 
responsabilidad,  mandando  al  cónsul  de  Santo  Domin- 
go que  instruyera  una  información  de  los  hechos  para 
proceder  en  lo  principal  con  arreglo  á lo  que  de  esta 
información  resultase.  Hay  que  tener  en  cuenta  que 
con  Santo  Domingo  no  tenemos  por  ahora  comunica- 
ciones telegráficas;  se  dieron  también  órdenes  á la  isla 
de  Guba  para  que  por  aquel  apostadero  se  alistasen 
dos  fragatas  para  el  caso  de  que  fuera  precisa  su  pre- 
sencia en  los  puertos  de  Santo  Domingo.  En  este  esta- 
do del  asunto  me  hice  yo  cargo  del  departamento  de 
Estado:  acababa  de  llegar  la  información  ordenada  por 
el  anterior  Gobierno  é instruida  por  nuestro  cónsul  en 
Santo  Domingo,  y me  ocupé  preferentemente  de  su  es- 
tudio, y me  convencí  de  que  por  parte  del  Gobierno 
dominicano,  ó mejor  dicho,  de  las  autoridades  dominica- 
nas, porque  la  verdad  era  que  en  aquellos  momentos  el 
estado  de  la  República  de  Santo  Domingo  era  de  revo- 
lución, y no  había  un  Gobierno  verdaderamente  defi- 
nido; pero  en  fin,  por  parte  de  las  autoridades  de  Puer- 
to-Plata; me  convencí,  repito,  que  se  había  inferido  un 
agravio  á nuestro  pabellón.  Haciendo  caso  omiso,  por 


la  brevedad,  de  otros  detalles,  puedo  declarar  que  el 
Gobierno  ha  comunioado  órdenes  á nuestro  cónsul  ea 
Santo  Domingo  para  que  se  hagan  las  debidas  obser- 
vaciones al  Gobierno  dominicano,  y abrigo  la  espe- 
ranza de  que  se  nos  contestará  satisfactoriamente. 

Pero  anadia  S.  S.:  ¿cómo  no  se  precipitó  el  Gobier- 
no á exigir  reparación  de  su  agravio  al  Gobierno  do- 
minicano tan  luego  como  tuvo  conocimiento  del  he- 
cho? Permítame  el  Sr.  Carvajal  que  me  extrañe  de  esa 
precipitación  que  deseaba  S.  S>;  porque  8.  S,,  que  ha 
desempeñado  el  departamento  de  Estado,  sabe  mejor 
que  yo  la  prudencia  con  que  debe  mirarse  esa  clase  de 
reclamaciones;  prudencia  tanto  más  aconsejada,  cuan- 
to menos  gloria  hay  que  ganar  en  negociaciones  de 
esta  naturaleza  con  Gobiernos  que  se  encuentran  en  el 
estado  de  debilidad  en  que  se  halla  el  dominicano.  ¿fto 
comprende  S.  S.  que  el  plazo  trascurrido  es  harto  cor- 
to? Yo  le  citaré  en  comprobación  á S.  S.  un  hecho  re- 
ciente entre  Alemania  y la  República  de  Nicaragua, 
En  el  año  de  1877  infirió  aquella  República  á Alema- 
nia un  agravio  de  grande  importancia.  Los  delegados 
de  la  autoridad  maltrataron  al  cónsul  y vicecónsul;  y 
el  Gobierno  de  aquel  Imperio,  á pesar  de  toda  su  fuer- 
za, con  toda  la  energía  que  la  es  propia,  pero  también 
con  toda  la  prudencia  que  debe  siempre  acompañar  á 
la  fuerza,  siguió  esta  negociación  próximamente  en  las 
condiciones  que  nosotros  la  estamos  siguiendo  con  el 
dominicano.  ¿Y  cuándo  vino  á obtener  la  debida  repa- 
ración del  agravio  que  se  le  había  inferido?  Pues  la  ob- 
tuvo cerca  de  diez  y ocho  meses  de&pues;  y sin  embar- 
go, el  Gobierno  aleman  no  bombardeó,  no  arrasó,  no 
hizo  ningún  acto  de  fuerza  contra  aquella  República, 
porque  sin  duda  abrigaba  la  misma  confianza  que  abri- 
gamos nosotros;  es  decir,  que  reconocida  la  justicia 
de  la  reclamación,  se  concluya  por  dar  la  debida  re- 
paración. Me  parece  que  en  este  particular  debe  que- 
dar S.  S.  completamente  satisfecho, 

paso  al  último  punto,  Marruecos:  política  de  Espa- 
ña en  Marruecos.  Entre  las  convicciones  más  profun- 
das que  abrigo,  ninguna  tongo  más  grande  que  en  la 
política  que  á España  conviene  seguir  en  aquel  país; 
política  que  no  es  de  ahora,  política  que  se  reduce  á 
estrechar  los  lazos  de  amistad  con  el  Emperador  y con 
ei  Gobierno  marroquí  y darle  fuerza  para  sostener 
aquel  Imperio:  esta  es  la  base  de  la  política,  que  no 
solo  por  ser  la  del  partido  conservador-liberal,  sino  por 
mi  propia  convicción  estimo  que  es  la  que  conviene  ¿ 
España,  siendo  la  que  con  pequeñas  interrupciones  se 
ha  practicado  desde  la  guerra  de  Africa,  y fué  la  que 
impulsó  á disminuir  la  indemnización  primitiva  del 
tratado  de  Wad-Ras  y á aplazar  el  cumplimiento  de 
algunos  de  sus  artículos,  anticipando  la  entrega  déla 
plaza  de  Tctuan.  pero  ¿quiere  decir  que  esta  política 
trae  consigo  la  cesión  de  nuestros  derechos?  De  ningún 
modo. 

Yo  entiendo  que  hay  una  política  española,  pura- 
mente española,  en  Marruecos:  la  política  de  una  grande 
amistad  con  el  Emperador,  la  política  de  darle  fuerza 
en  aquel  Imperio,  la  política  de  favorecerle  para  que 
no  se  debilite;  Contra  toda  otra  política  estaré  enfrente, 
y al  lado  de  la  que  conduzca  á ayudar  á aquel  Empe- 
rador á restablecer  su  autoridad  en  el  Imperio.  Esta 
es  la  política  que  yo  entiendo  conviene  á España,  y 
esta  es  la  política  que  han  seguido  casi  todos  nues- 
tros partidos  y Gobiernos.  Y porque  esta  política  coin- 
cida con  la  de  otra  Nación,  ¿la  hemos  de  abandonar, 
y más  cuando  con  esa  Nación  nos  unen  estrechas  y 
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Sr.  Gástela  r abordando  las  cuestiones  más  difíciles  y 
más  espinosas,  acompañándole  constantemente  núes- 


cordiales  relaciones?  ¿Es  eso  motivo  para  que  se  diga 
que  sucumbimos  á la  influencia  de  una  política  extran- 
jera? ¿Es  eso  motivo  para  que  se  califique,  y permítame 
el  Sr.  Carvajal  que  lo  extrañe  de  S.  S,,  en  términos  Im- 
propios, al  encargado  de  nuestra  legación  en  Tánger? 
Aquel  dignísimo  funcionario  cumple  muy  á satisfacción 
del  Gobierno  con  todos  sus  deberes;  aquel  dignísimo 
funcionario  no  utiliza  ni  necesita  el  auxilio  de  ningu- 
na otra  in duenda  para  sostener  nuestros  derechos;  los 
gestiona  y defiende  por  sí  solo  con  gran  éxito  en  los  re- 
sultados que  obtiene,  y posible  es  que  de  alguno  se  ten- 
ga conocimiento  antes  de  mucho  tiempo.  Porque  nuestra 
política,  repito,  coincida  con  la  de  otra  Nación,  ¿es  razón 
bastante  para  que  siendo  buena  la  consideremos  como 
perjudicial?  ¿A  dónde  iríamos  á parar  entonces?  ¿Qué 
éxitos  obtendrían  otros  países,  si  porque  su  política 
coincidiese  con  la  de  otras  Naciones  hubieran  de  hacer 
abstracción  de  ella?  ¿Qué  ha  sucedido  en  el  Congreso  i 
de  Berlín?  ¿Qué  ha  sucedido  ahora  en  Egipto?  ¿Qué  ha 
sucedido  en  muchos  problemas  diplomáticos  que  se 
han  resuelto?  Y o creo  que  8.  S.  no  podrá  ménos  de  par- 
ticipar de  mi  opinión. 

Vamos  al  punto  ímico  y concreto  que  S.  S.  tocó, 
respecto  al  tratado  de  Wad-Ras,  diciendo  que  no  se 
habían  obtenido  sus  resultados:  creo  que  S.  S.  quiso 
aludir  á que  uo  se  habia  exigido  todavía  el  cumpli- 
miento del  art.  8.°  de  dicho  tratado. 

Con  efecto,  este  artículo  nos  da  derecho  á estable- 
cer una  pesquería  en  la  costa  occidental  de  Marruecos, 
en  el  punto  situado  donde  antes  se  encontraba  la  de 
Santa  Cruz  de  Mar  Pequeña.  Pero  desde  el  momento 
que  se  firmó  este  tratado  el  año  1861  hasta  la  fecha, 
¿cuál  ha  sido  el  partido,  cuál  ha  sido  el  Gobierno  que 
ha  prestado  más  interés  al  cumplimionto  de  este  ar- 
tículo? El  Gobierno  anterior,  que  en  el  año  1876  pidió 
un  firman  para  que  se  pusiera  á España  en  posesión 
doí  territorio,  firmán  que  se  obtuvo,  y en  su  conse- 
cuencia mandó  emisarios  el  Sultán  para  determinar  el 
terreno  y se  nombró  una  Comisión  española  que  mar- 
chó á bordo  de  un  buque  de  guerra,  del  vapor  Blasco 
de  Garay,  si  no  estoy  equivocado,  para  que  por  la  costa 
se  hiciera  el  reconocimiento.  Es  decir,  la  única  vez 
que  España  ha  gestionado  para  conseguir  la  determi- 
nación del  punto  en  que  se  habia  de  establecer  la  pes- 
quería, ó sea  la  realización  del  art.  8.°  del  tratado  de 
Wad-Ras,  ha  sido  en  el  año  1876.  No  hay  en  el  Minis- 
terio ningún  antecedente  de  que  en  este  sentido  y hasta 
este  punto  hubiera  hecho  gestión  mayor  otro  Gobierno; 
por  consiguiente,  al  partido  conservador-liberal,  al 
Gobierno  anterior  es  á quien  ménos  se  puede  atacar 
por  este  concepto,  cuyo  ejemplo  el  Gobierno  actual 
trata  de  seguir,  así  como  su  política  con  aquel  Impe- 
rio, que  no  dudo  en  calificar  de  política  verdaderamen- 
te española.  Crea  S.  S.,  crea  el  3r,  Carvajal,  que  para 
todo  lo  que  afecte  y pueda  afectar  á los  intereses  y á 
la  dignidad  del  país,  le  basta  á este  Gobierno  inspirar- 
se en  sus  propias  convicciones. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Navarro  y Rodrigo 
tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  NAVARRO  Y RODRIGO:  Señores  Diputa- 
dos, siempre  me  levanto  con  profundo  pesar;  pero  hoy 
lo  hago  con  un  verdadero  dolor,  porque  me  encuentro 
en  la  necesidad  inexcusable  de  rechazar  perentoria- 
mente y con  energía  un  cargo  que  un  individuo  de 
una,  oposición  me  ha  dirigido  á mí,  individuo  de  otra 
Oposición, 

Tres  años,  Sr,  Carvajal,  tres  años  ha  estado  aquí  el 


tra  admiración,  y muchas  veces  nuestros  aplausos,  y 
nunca,  nunca  se  ha  dado  el  espectáculo  no  visto,  el 
espectáculo  insólito,  el  espectáculo  de  dividir  los  in- 
tereses comunes  dejas  minorías,  dirigiendo  cargos  y 
dardos  un  individuo  de  la  oposición  á otro  individuo  de 
la  minoría.  Gran  deseo  y mucha  prisa  tenia  por  Lo  vis- 
to el  Sr.  Carvajal  para  interrumpir  este  proceder  cons- 
tante de  su  ilustre  jefe;  mucha  necesidad  tenia  de  de- 
clarar que  yo  habia  cometido  una  beregía  constitucio- 
nal al  sentar  que  el  Rey  dentro  del  orden  político  era 
impecable.  ¿Qué  es  lo  que  pretende  decir  el  señor 
Carvajal?  ¿Que  el  Rey,  porque  es  Rey,  no  deja  de  ser 
hombre  y puede  cometer  pecados  en  el  orden  teo- 
lógico y en  el  orden  moral?  Pues  en  efecto,  eso  es 
cierto;  el  Rey  puede  cometer  pecados  veniales,  peca- 
dos mortales  y errores  teológicos.  (El  Sr . Presidente 
toca  la  campanilla ,)  Señor  Presidente,  voy  á ser  su- 
mamente breve  al  rechazar  el  cargo  que  el  señor 
Carvajal  me  ha  hecho.  ¿En  dónde  está  la  heregía?  Me 
parece  que  el  Sr.  Carvajal,  que  tan  entendido  es  en 
estas  materias,  no  rechazará  el  ejemplo  que  nos  da 
la  Monarquía  inglesa.  Pues  bien;  no  hay  ningún  co- 
mentarista de  la  Constitución  inglesa,  ó sea  de  los  ac- 
tos y de  las  leyes  que  forman  la  Constitución  inglesa, 
desde  Gladston  á Fistcher,  que  no  reconozca  que  el 
Rey  es  perfecto  y que  como  Rey  no  puede  pecar,  (El 
Sr.  Marqués  de  Sardoal:  El  Sr.  Cánovas  ha  recono- 
cido lo  contrario.)  (Murmullos É)  Habrá  podido  recono- 
cer que  el  Rey  puede  pecar  en  el  orden  teológico;  pero 
en  el  orden  político  es  impecable,  y esto  es  lo  que  han 
sostenido  todos  los  comentaristas  de  la  Constitución 
inglesa.  (El  Sr . Mai'qués  de  Saró&ah  Pues  el  Sr,  Cáno- 
vas dijo  lo  contrario.)  (Rumores)  Es  más:  todos  esos 
comentaristas  reconocen  que  la  causa  de  un  delito  co- 
mún cometido  por  el  Rey  no  puede  incluirse  en  la  le- 
gislación, por  la  misma  razón  que  tuvo  Solon  para  no 
incluir  en  sus  leyes  el  parricidio. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Suplico  á S.  S.  que  tenga 
por  suficientes  para  contestar  á los  cargos  que  le  di- 
rigió el  Sr.  Carvajal,  las  palabras  que  ha,  pronunciado, 
y pase  á otro  asunto. 

El  Sr.  NAVARRO  Y RODRIGO:  Señor  Presiden- 
te, quisiera  demostrar  también  al  Sr.  Carvajal  que  en 
Bélgica,  que  es  la  Monarquía  constitucional  que  está 
más  francamente  apoyada  en  la  Asamblea  nacional,  se 
siguen  los  mismos  principios  que  en  Inglaterra,  y el 
Rey  no  puede  cometer  falta  alguna  dentro  del  órdón 
político,  siendo,  bajo  este  punto  de  vista,  inviolable. 

Acuda  el  Sr.  Carvajal,  si  quiere  convencerse,  al 
más  notable  de  los  comentaristas  de  Bélgica,  Ilustre 
profesor  de  la  Universidad  de  Lo  vaina. 

Dicho  esto,  debo  declarar  al  Sr.  Carvajal  que  cuan- 
do tenga  por  conveniente  discutir  el  espíritu,  las  doc- 
trinas, los  ideales  de  esta  minoría,  nosotros  estamos 
dispuestos  á contestarle,  y yo  afirmo  que  en  efecto 
los  propósitos,  las  doctrinas  y los  ideales  de  S.  3.  no 
sonólos  ideales,  las  doctrinas  y los  propósitos  de  esta  mi 
noria.  (Aplausos  en  la  mayorí^ 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Fabié. 

El  Sr.  FABIÉ:  Señores  Diputados,  si  siempre  que 
os  dirijo  la  palabra  me  siento  oprimido  por  un  temor 
que  apenas  me  es  dado  expresar,  no  tengo  para  qué  de- 
cir hasta  que  punto  llega  hoy  este  sentimiento  en  mí 
ánimo  en  vista  de  las  circunstancias  por  todo  extre- 
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mo  desfavorables  en  que  tné  levantó  á hacer  uso  de  la 
palabra,  Pero  no  solo  lo  hago  en  cumplimiento  del  de- 
ber que  para  ello  tengo  como  individuo  de  ésta  Comi- 
sión, sino  porque,  como  recordareis,  en  un  momento 
en  que  el  tumulto  reinaba  en  esta  Cámara,  me  levanté 
á pedir  la  palabra  para  contestar  en  nombre  de  la  Co- 
misión á no  sé  qué  doctrinas  á que  decía  que  no  po- 
díamos contestar  el  Sr.  Carvajal. 

No  tengx)  para  qué  recordaros  por  qué  medios,  por 
qué  procedimientos,  por  qué  arte  el  Sr,  Carvajal  ex- 
presaba aquí  cosas  que  no  "son,  que  no  pueden  llama r- 
se,  que  no  se  llamarán  nunca  doctrinas.  La  Presiden- 
cia y la  mayoría,  en  cumplimiento  de  su  deber,  evita- 
ron esa  discusión  peligrosa,  y estoy  seguro  que  la  Mesa 
y la  mayoría  evitarán  siempre  semejantes  escándalos, 
(Murmullos*) 

El  Sr.  PRESIDELE:  Orden. 

El  Sr.  PABIÉ:  Y como  yo  me  propongo  no  contri- 
buir por  mi  parte  á producirlos,  sóbre  este  punto  me 
limito  á hacer  esta  afirmación,  añadiendo  solamente 
que  si  fuera  posible  otra  cosa,  qué  si  fuera  posible  dis- 
cutir lo  que  aquí  parece  que  se  intenta  discutir,  no  es- 
taríamos dentro  de  un  régimen  monárquico -constitu- 
cional, no  estaríamos  siquiera  dentro  de  un  régimen 
representativo,  no  seria  esto  una  Cámara,  esto  seria 
cuando  más  úñ  club  demagógico.  (Rumores  én  las  tri- 
bunas,) 

El  Sr.  PRESIBEHTE:  En  las  tribunas  en  que  se 
perturbe  el  orden,  inmediatamente  entrarán  los  cela- 
dores y serán  desalojadas*  ( Varios  Sres . Diputados ; Muy 
bien,) 

El  Sr.  FABIÉ;  Señores,  estoy  dispuesto  á conti- 
nuar mi  peroración  coreada  por  esos  murmullos,  que 
no  me  imponen,  como  no  me  imponen  las  amenazas, 
como  no  me  imponen  otros  medios  á que  quizá  se  haya 
acudido  para  que  yo  no  levante  aquí  mi  voz.  Estoy 
dispuesto  a decir  la  verdad  tal  como  la  entiendo,  por- 
que á eso  me  ha  enviado  aquí  el  país.  Sí,  Sres,  Dipu- 
tados; en  todo  Gobierno,  en  todo  sistema  político  hay 
y no  puede  menos  de  haber  bases  indiscutibles,  como 
en  toda  ciencia  hay  verdaderos  axiomas  que  nadie  dis- 
cute y que  todo  el  mundo  acepta,  que  son  la  base  y 
punto  de  partida  desde  las  cuales  y por  deducciones 
lógicas  se  llega  á componer  el  admirable  edificio  de 
la  ciencia;  como  por  medio  y sirviendo  de  base  deter- 
minados principios  é instituciones,  se  llegan  á levan- 
tar esos  edificios  que  constituyen  la  legislación  y la 
manera  de  ser  social  y política  de  los  pueblos, 

No  entraré,  pues,  en  ese  terreno;  lo  fínico  que  hago 
por  hoy,  aun  a riesgo  de  ser  calificado  de  soberbio,  es 
provocar  al  Sr,  Carvajal  á que  sostenga  en  uno  ó va- 
rios libros  sus  doctrinas,  pues  para  ello  le  autoriza  la 
legislación  vigente.  Aquí  después  de  tanto  como  se  ha 
oido  á esté  propósito  en  estos  dias,  con  una  repetición 
que  no  prueba  otra  cosa  sino  la  falta  de  razón;  aquí 
donde  se  nos  ha  dicho  estos  di  as  tantas  veces  que  no 
somos  liberales,  tenemos  una  legislación  de  imprenta 
en  virtud  de  la  cual  el  libro  es  absolutamente  libre. 
Por  consiguiente,  como  el  Sr.  Carvajal  sabe  manejar 
tan  bien  la  ploma,  y yo,  aunque  no  la  manejo  tan  bien 
como  S,  S,,  la  manejó  algún  tanto,  desafio  á S,  S.  á 
que  escriba  uno  ó varios  libros  sobre  esta  materia,  y 
yo  le  ofrezco  contestarle  contradici  ándele. 

El  Sr.  CARVAJAL:  Seria  muy  grande  la  pena. 

Él  Sr,  FARIE:  Pues  bien  lo  merece  el  asunto,  se- 
ñor Carvajal. 

Después  de  varías  excursiones  por  los  campos  fan- 


tástico^ de  la  metáfora,  en  que  yo  no  he  de  seguir  4 
S.  S„  tuvo  por  conveniente  hacer  cargos  á la  Comisión 
hasta  por  el  tono  y forma  cotí  que  habla  redactado  Su 
mensaje,  acusándonos  nada  ménos  que  dé  servilismo, 
invocando  á éste  propósito  el  recuerdo  de  las  antiguas 
Cortés  españolas  y diciendo  que  én  Arágon  sobré  todo 
ninguno  de  los  brazos,  pero  todo  sóbre  el  brazo  popu- 
lar, rio  hubiera  contestado  enlós  términos  que  ló  hacía 
1 k Comisión  dirigiéndose  á la  persona  qué  ocupa  el 
Solio. 

El  Sr.  Carvajal,  que  es  tan  sabio,  que  tiené  dadas 
grandes  pruebas  de  ello,  cometió  aquí  un  error,  á mi 
entender  injustificable  en  persona  de  tan  alta  ilustra- 
ción como  S.  S.  ¿Ignora,  por  ventura,  el  Sr,  Carvajal 
que  en  el  reino  de  Aragón,  cuándo  se  celebraban  Cor- 
tes generales,  no  contestaba  á la  preposición  del  Bey 
el  brazo  popular?  ¿Ignora  esto  por  ventura  S,  S.?  Pues 
yo  manifestaré  á S.  S*,  como  para  hacer  un  descanso 
en  medio  de  este  hervor  dé  pasiones  que  nos  ha  domi- 
nado, lo  que  un  escritor  clásico  dice  que  se  hacia  en 
las  Córtes  aragonesas;  y como  no  me  propongo  excitar 
las  pasiones,  sino  colocarme  en  el  terreno  tranquilo 
yj  pacífico  de  la  ciencia  y do  la  historia,  voy  á permi- 
tirme, para  calmar  los  ánimos  que  mis  palabras  parece 
qfié  contra  mis  propósitos  habían  excitado  apenas  hu- 
be dirigido  algunas  al  Congreso,  voy  á permitirme 
leer  (trayendo  á vuestra  memoria  esté  glorioso  recuer- 
do de  nuestras  tradiciones)  cómo  procedían  aquellas 
OórteS  cuando  llegaba  el  caso  de  contestar  á la  pro- 
posición del  Bey,  proposición  que,  como  todos  los  se- 
ñores Diputados  saben,  equivalía  de  una  manera  exac- 
ta á lo  que  es  hóy  el  discurso  de  lá  Corona. 

Dice  Blancas  en  su  Modo  de  ptúoédér  de  las  córtes 
aragonesas ^ capítulo  10,  lo  siguiente- 

« Hecha  la  proposición,  antes  que  se  pase  á decla- 
rar ni  aun  á acusar  la  contumacia,  el  orden  que  se 
tiene  en  Córtes  generales  es  que  levantan  tres  de  ios 
eclesiásticos,  los  más  principales  Prelados  que  allí  se 
hallan,  uno  por  Aragón,  otro  por  Valencia  y otro  por 
Cataluña;  y juntos,  puestos  en  pié  ante  las  gradas  del 
Solio,  estando  el  aragonés  en  medio,  y el  catalan  á su 
mano  derecha,  y el  valenciano  á la  izquierda,  sin 
qué  conste  qué  haya  sido  admitido  ninguno  por  las 
islas,  aunque  estuviesen  presentes.  T llegados  así  jun- 
tos, el  aragonés  solo,  en  nombre  de  todos  los  reinos 
y provincias  de  esta  corona  que  allí  concurren,  respon- 
de de  palabra,  y da  por  escrito  la  respuesta  para  que 
se  pusiera  en  proceso* a {Tenga  en  cuenta  esto  el  señor 
Carvajal,  para  que  no  critique  la  forma  en  que  á nos- 
otros nos  ha  parecido  conveniente  proponer  al  Congreso 
que  se  dirija  á S.H.  el  Rey.)  «La  ordinaria  es  agradecer 
mucho  á 3.  M*  la  merced  qué  les  hace  en  venirlos  á vi- 
sitar y quererles  tener  Cortes:  quanto  á lo  demás  que 
tratan  entre  sí,  y confabularan,  y procuraran  de  dar 
con  efecto  tal  respuesta,  que  sea  servicio  de  Dios  y del 
Bey,  y bien  y beneficio  de  sus  Re  y nos.» 

Conste,  pues,  que  los  Procuradores  y représen  tan- 
tos de  los  brazos  de  la  Corona  de  Aragón  no  contesta- 
ban al  mensaje  Regio  sino  por  boca  de  uno  de  los  in- 
dividuos del  estado  eclesiástico,  y que  lo  hacían,  como 
no  podíaii  ménos  de  hacerlo,  aun  en  aquel  país  que  se 
nos  presenta  como  modelo  de  las  franquicias  y liber- 
tades de  la  edad,  esa  respuesta  se  daba,  como  no  podia 
ménos  de  darse  al  Bey,  de  la  manera  más  respetuosa, 
déla  manera  más  digna,  como  era  natural  y propio 
que  se  dirigieran  al  Monarca  Asambleas  deliberantes 
en  aquéllos  tiempos  en  que  fió  eran  verdaderamente, 
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como  lo  somos  nosotros  hoy,  co- partícipes  de  la  sobera- 
nía nacional. 

Nada  he  de  decir,  Sres.  Diputados,  de  otras  críticas 
que  el  Sr.  Carvajal  se  permitió  hacer  de  nuestro  pro- 
yecto de  mensaje,  el  cual  es  como  suelen  ser  todos  los 
de  su  índole,  como  se  mandaba  que  fueran  en  esas 
Cortes  á que  S.  S.  nos  convida  para  que  nosotros  las 
tomemos  por  modelos;  es  una  perífrasis  de  la  proposi- 
ción; es  ni  más  ni  mónps  que  un  comentario  breve  del 
discurso  del  Trono,  y una  oferta  solemne  do  ocuparse 
en  todos  y cada  uno  de  los  asuntos  que  propone  el  Go- 
bierno por  boca  de  S.  M.  que  se  sometan  á la  delibera- 
ción de  las  Cortes, 

Y dicho  esto  en  cuanto  á la  forma  del  proyecto  de 
mensaje,  me  urge  venir  al  úpico  punto  de  discusión 
verdaderamente  general  en  que  yo  quiero  entrar  con 
el  Sr.  Carvajal. 

EL  Sr.  Carvajal  afirmaba  en  uno  de  los  momentos 
más  calorosos  de  su  discurso,  que  nosotros,  ó por  me- 
jor decir  las  Cortes  que  á éstas  han  precedido,  había- 
mos abusado  de  nuestro  poder,  habíamos  procedido 
contra  derecho,  cercenando  y limitando  los  que  & S, 
cree  que  son  absolutamente  incercenables  ó il imita- 
bles, Señores  Diputados,  aunque  solo  sea  por  vía  de 
insinuación,  esta,  en  mi  concepto  (en  el  orden  político 
y en  la  ciencia  en  que  este  orden  se  funda),  fué  la  úni- 
ca doctrina  que,  no  desenvolvió,  pero  que  apuntó  el 
Sr.  Carvajal  Su  señoría  no  sé  si  profesa,  porque  no  he 
podido  todavía  comprenderlo,  la  doctrina  conocida  con 
el  nombre  do  doctrina  de  los  derechos  individuales 
absolutos  é ilegisiables;  y digo  que  no  he  podido  com- 
prenderlo, porque  si  bien  es -cierto  que  así  aparece  de 
sus  afirmaciones  del  otro  día,  en  un  escrito,  notable 
como  todos  los  suyos,  que  tengo  aquí  de  S,  3.,  esta  afir- 
mación no  se  produce  de  la  misma  manera  ni  en  los 
propios  términos.  Todo  lo  contrarío;  el  Sr,  Carvajal 
parece  que  amaestrado  con  las  lecciones  de  la  expe- 
riencia, deja  entender  con  toda  claridad  en  ese  escrito, 
que  hay  que  tener  presentes  las  condiciones  de  lugar  y 
de  tiempo,  los  antecedentes  históricos  (El  Sr.  Carvajah 
No),  la  manera  de  ser  social  (El  ér.  Carvajal.  No),  al 
adaptar  á un  sistema  político  ó á un  orden  cualquiera 
político  esos  derechos.  ¿Su  señoría  me  dice  que  no? 
Pues  yo  lo  siento  por  8.  S,,  porque  esta  es  la  verdad,  y 
el  error,  el  error  fundamental  y gravísimo,  es  sostener 
que  los  derechos  individuales  son  absolutos  é ilegís- 
lables. 

Yo,  Sres.  Diputados,  aunque  sea  cansándoos  por  al- 
gunos momentos,  me  propongo  tratar  esta  cuestión,  á 
fin  de  que  no  se  diga  que  los  partidos  conservadores 
somos  partirlos  empíricos,  que  tenemos  el  hecho,  que 
tenemos  la  posesión  material  del  poder,  pero  que  no 
tenemos  la  doctrina,  y que  o o teniendo  la  doctrina  ni 
la  ciencia,  el  porvenir  no  es  nuestro,  y sí  de  los  que  se 
sientan  en  los  bancos  de  enfrente.  No  tendrá  mi  dis- 
curso én  ésta  parte  ni  en  ninguna  el  calor  de  los  de- 
bates apasionados  que  aqüí  suelen  suscitarse;  pero  en- 
tiendo que  es  preciso  de  una  vez  para  siempre  levan- 
tar de  los  partidos  conservadores  esta  que  á mi  juicio, 
de  ser  cierta,  seria  una  verdadera  ó indeleble  mancha. 

¿Qué  significa  la  doctrina  de  los  derechos  absolu- 
tos é ilegisiables?  (El  Sr.  Carvajal:  Ni  absolutos  ni  ile- 
gisiables.) ¿Significa,  por  ventura,  que  hay  derechos 
que  arrancan  de  la  personalidad  individual,  que  arran- 
can del  individuo  humano  como  persona?  Pues  ¿ese  no 
os  un  descubrimiento  de  la  democracia,  esa  no  es  una 
revelación  de  los  tiempos  modernos;  ese  es  un  princi- 


pio científico  afirmado  por  todas  las  escuelas  que  se 
han  alimentado  en  el  espíritu  del  cristianismo,  Pero 
¿es  ó no  cierto  que,  cualquiera  que  sea  la  escuela  á que 
después  de  esta  afirmación  vaga  y que  ningún  carác- 
ter científico  tiene,  pertenezca  S,  S.,  es  ó no  cierto  que 
cuando  ménos  es  indispensable  ia  coincidencia  de  to- 
das las  personalidades  dentro  del  orden  social,  para  que 
éste  exista?  ¿Es  ó no  cierto?  Señores,  es  un  hecho  in- 
negable. Pues  para  que  las  personalidades  coexistan, 
es  absolutamente  preciso  que  sus  derechos  tengan  un 
límite,  cuando  menos  en  la  esfera  de  acción  de  los  de- 
rechos de  las  demás  individualidades.  Pero,  señores, 
¿es  pura  y simplemente  la  sociedad  un  agregado  de 
individuos?  ¿es  un  mero  rebaño?  ¿Puede  consistir  la 
idea  y la  realidad  del  Estado  en  la  simple  coexisten- 
cia de  los  individuos?  No;  el  Estado  es  una  cosa  supe- 
rior á los  individuos;  el  Estado  es  una  cosa  que  bajo 
cierto  aspecto  informa  y es  la  razón  de  ser  de  todos 
los  individuos;  el  Estado  tiene,  por  consiguiente,  sus 
derechos,  y esos  derechos  son  superiores  y están  por 
cima  de  los  derechos  de  los  individuos. 

Y la  prueba  indudable  de  lo  que  digo,  Sres.  Dipu- 
tados, ¿la  queréis  ver  de  una  manera  tangible,  de  una 
manera,  por  decirlo  así,  física?  ¿Cuál  será  el  primero  y 
más  alto  de  todos  los  derechos  del  individuo?  ¿No  será, 
por  ventura,  el  derecho  á Ja  existencia,  el  derecho  á la 
vida,  porque  sin  la  vida  y sin  la  existencia  sería  impo- 
sible el  ejercicio  de  ningún  derecho?  Pues  bien;  el  Es- 
tado, la  sociedad,  Idea  superior,  idea  anterior  al  indi- 
viduo mismo,  tiene  el  derecho  de  disponer  de  la  vida 
de  sus  individuos.  ¿No  lo  ha  de  tener?  ¿En  qué  se  fun- 
da, si  no,  la  obligación  que  todos  reconocemos  de  em- 
puñar las  armas  por  la  pátría,  de  defenderla  contra  las 
agresiones  del  extranjero;  de  defenderla  contra  las 
agresiones  desús  enemigos  en  el  Interior?  Guando  se 
ha  querido  negar  este  derecho,  han  ocurrido  las  ma- 
yores catástrofes,  las  sociedades  han  desaparecido  en 
medio  de  la  mas  completa  anarquía,  en  la  cual  hemos 
estado,  ha  estad#  España  hace  pocos  años. 

Llevando  con  rigor  lógico  esa  doctrina,  se  habia 
proclamado  la  de  la  abolición  del  servicio  militar,  y 
todos  sabéis  lo  que  sucedió  entonces;  todos  sabéis  lo 
que  fueron  aquellas  hordas  de  los  que  decian  que  que- 
rían voluntariamente  empuñar  las  armas  para  defen- 
der á la  Patria  ó para  defender  al  Gobierno,  ¿Y  qué 
hubo  que  hacer?  ¿Qué  tuvo  que  hacer  el  mismo  señor 
Carvajal?  Imponer  el  deber  de  servir  á su  Pátría  ¿ todo 
el  mundo.  Pues  si  tiene  el  Estado  derecho  al  sacrificio 
de  la  vida,  ¿cómo  no  lo  ha  de  tener  á la  limitación  de 
todos  los  demás  derechos? 

Además,  Sres.  Diputados,  aunque  el  hombre  sea  en 
sí  mismo  el  sujeto  y el  fin  del  derecho,  es  indudable 
que  no  en  todos  los  individuos  de  la  especie  se  dan  las 
condiciones  necesarias  para  que  esto  acontezca.  Así  es 
que  ni  el  Sr.  Carvajal  en  ese  escrito  que  aquí  tengo,  y 
que  es  obra  de  S.  8.,  se  atreve  á hacer  semejante  afir- 
mación. 

El  hombre  en  general  es  una  mera  posibilidad  de 
derecho;  pero  para  que  el  derecho  se  actñe  es  indis- 
pensable que  en  él  existan  condiciones  determinadas; 
y justamente  la  ciencia  política,  ó por  mejor  decir,  el 
arte  político,  consiste  en  esto-  en  determinar  en  cada 
momento,  en  cada  Nación,  en  cada  circunstancia,  cuá- 
les son  aquellas  condiciones  que  determinan  la  capa- 
cidad de  los  diferentes  derechos,  esencialmente,  prin- 
cipalmente de  los  derechos  políticos,  Y esto  qüe  yo  di- 
go, señores,  por  decirlo  yo  no  tendría  autoridad  algu- 
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na;  pero  esto  que  yo  digo  hoy,  es  la  doctrina  de  todos 
ios  pensadores  de  Europa;  porque  es  preciso  que  sepáis 
que  las  doctrinas  que  informan  las  diferentes  fraccio- 
nes de  la  democracia  española  es  una  doctrina  anti- 
cuada, es  una  consecuencia,  por  decirlo  asi,  lateral  y 
poco  lógica  de  una  escuela  filosófica  francesa  que  hoy, 
sino  fuera  por  el  respeto  que  me  merece  el  Parlamen- 
to, diría  que  as  de  aquellas  que  están  mandadas  re- 
coger, 

Ningún  gran  pensador  europeo,  ninguno  de  los  con- 
temporáneos, absolutamente  ninguno  sostiene  hoy  se- 
mejante doctrina;  y si  hay  algunos,  son  los  rezagados 
de  ciertas  escuelas  filosóficas,  como  antes  he  dicho. 
Aun  dentro  de  la  Nación  vecina,  en  donde  vieron  la 
primera  luz  y donde  se  fomentaron  esas  ideas,  conse- 
cuencias ultimas  de  la  filosofía  del  siglo  anterior,  aun 
allí  mismo,  los  grandes  pensadores  de  aquel  pais  pre- 
sentan en  sus  especulaciones  científicas  hoy  un  fenó- 
meno digno  de  contemplación  y de  estudio. 

No  creo  que  ignore  el  Sr.  Carvajal  en  qué  sentido 
y con  qué  espíritu  están  escritos  los  últimos  libros  de 
Taine  sobre  la  revolución  francesa;  no  sé  si  sabrá  S.  S, 
con  qué  espíritu,  en  qué  sentido  y con  qué  tendencia 
están  escritas  las  últimas  páginas  de  Renán,  que  por 
más  que  sea  un  hombre  vitando  en  el  terreno  de  la 
teología,  no  se  puede  negar  que  es  una  de  las  cabezas 
especulativas  más  fuertes  de  Francia,  Pues  bien;  ningu- 
no de  éstos  pertenece  á esa  escuela  de  filosofía  del  de- 
recho; todos  reconocen  que  la  democracia  absoluta, 
que  los  derechos  individuales  absolutos  en  que  se  fun- 
da no  solo  son  un  error,  sino  que  es  el  más  peligroso 
que  puedo  profesarse  en  el  terreno  de  las  doctrinas  so- 
ciales y políticas. 

Sé  que  no  estamos  en  el  terreno  de  una  discusión 
meramente  científica,  y lo  siento,  porque  yo  que  soy 
más  hombre  de  escuela  que  de  partido,  porque  yo  que 
soy  más  estudiante  que  hombre  político,  abandono  con 
pena  este  terreno;  pero  fácil  me  seria  demostrar  al  se- 
ñor Carvajal  que  fuera  de  Francia  no  hay  un  solo  pen- 
sador, digno  de  este  nombre,  que  acoja  semejantes 
errores  y que  quiera  darlos  por  base  á ningún  sistema 
social  ni  político. 

¿En  qué  consiste,  pues,  nuesti  o empirismo,  seño- 
res? ¿En  qué  consiste  esa  nota  de  doctrinarlos  que  como 
un  baldón  se  nos  arroja?  Yo  aseguro  á la  mayoría  que 
cuando  los  pensadores  más  altos  de  la  Europa  moder- 
na han  tratado  de  organizar  y dar  aspecto  de  carác- 
ter científico  á la  doctrina  política,  no  han  profesado 
otra  que  la  que  informa  y sirve  de  descanso  y sosten 
á la  que  nosotros  aquí  defendemos  y practicamos.  Yer- 
ran, pues,  y yerran  gravemente,  si  por  ventura  con 
error  proceden;  y sí  proceden  á sabiendas,  entonces 
cometen  otra  cosa  que  no  quiero  calificar,  los  que  otra 
cosa  digan. 

Pero  es  más,  Sres.  Diputados:  esa  doctrina  funesta 
¿á  qué  consecuencias  lleva?  Hace  pocos  dias  que  ha  lle- 
gado á mis  manos  el  último  libro  del  que  pasa  por  er 
hoy  el  representante  más  alto,  y dicen  algunos,  con 
error  indudable,  que  el  último  de  la  metafísica  con- 
temporánea, dei  famoso  Hartmann;  y ese  declara  lo 
que  he  o ido  aquí  con  esa  perspicuidad  de  talento  que 
todo  el  mundo  le  reconoce,  hace  muchos  meses,  al  se- 
ñor Cánovas  del  Gastíllo;  conviene  á saben  que  si  po- 
néis en  manos  de  las  masas  los  derechos  políticos,  la 
consecuencia  que  necesariamente  habrá  de  deducirse 
es  que  esa  arma  se  emplee  en  la  conquista,  en  la  ad- 
quisición de'  la  propiedad  y de  ia  tierra.  Es  decir,  que 


ese  sistema,  contra  vuestra  voluntad  (lo  declaro  y lo 
reconozco),  quizá  contra  vuestro  propósito,  sin  duda 
alguna  contra  vuestros  deseos,  va  derechamente  al  so- 
cialismo. 

Por  eso  lo  dije  aquí  el  otro  dia,  aunque  con  dolor 
y con  pena,  pero  con  profundo  convencimiento:  en  va- 
no queréis  ser  ilógicos;  las  masas  no  lo  serán:  les  dais 
el  derecho  de  sufragio;  pues  ellas  irán  derechas,  co- 
mo va  la  piedra  que  se  arroja  al  centro  de  la  tierra,  al 
socialismo,  al  cantonalismo,  á la  negación  absoluta  de 
todas  las  bases  sociales. 

Y no  creáis,  Sres.  Diputados,  que  estos  son  peli- 
gros puramente  imaginarios:  no  creáis  que  los  conser- 
vadores, al  examinar  estos  temerosos  problemas,  agi- 
tan, como  en  otra  Nación  se  dice,  el  espectro  rojo  para 
oprimir  con  el  temor  el  corazón  de  las  personas  hon- 
radas y tímidas.  No  lo  creáis;  ese  peligro  existe;  existe 
en  todas  partes;  los  hechos  lo  revelan  á todas  horas  y 
á cada  momento.  Y como  si  la  Providencia  hubiera 
querido  suministrarme  un  argumento,  ayer,  no  más 
lejos  que  ayer,  he  recibido  el  siguiente  documento: 
((Asociación  internacional  de  los  trabajadores:  federa- 
ción nacional  española .»  No  lo  leo  porque  no  quiero 
qne  esta  tribuna  sirva  para  propagar  las  doc  riñas  que 
contiene.  Solo  diré,  para  que  las  conozca  el  Congreso, 
las  conclusiones  de  esta  manifestación,  de  esta  procla- 
ma, fechada  en  España  en  Julio  de  1879. 

Son  las  siguientes: 

«¡El  que  quiera  comer,  que  trabaje! 

¡Los  que  no  trabajan,  y á cualquier  título  viven 
del  pueblo,  roban  á los  trabajadores! 

¡Son  ellos  los  ladrones! 

¡Mueran  los  zánganos! 

¡Al  agricultor  la  tierral  ¡Al  obrero  la  fábrica!  ¡Al 
menestral  el  taller! 

¡¡Viva  la  revolución  social!!)) 

{El  Sr<  Carvajal;  ¡Quién  le  habrá  contado  eso  á sjt 
señoría!} 

Los  que  llevan  las  consecuencias  lógicas  de  los 
principios  de  3. 3.  hasta  sus  últimos  términos  {El  señor 
Carvajal:  ¡Qué  ha  de  probar  eso!),  los  que  se  encargan 
de  demostrar  ad  a&surdum  el  error  de  las  doctrinas 
de  S.  3. 

Y,  Sres.  Diputados,  no  creáis,  no  creáis  quo  se  li- 
mita este  documento  á la  proclamación  de  estos  prin- 
cipios verdaderamente  anárquicos  y espantosos*  no. 
En  el  cuerpo  de  la  proclama  se  dice  cómo  se  ha 
de  proceder,  se  afirma  que  lo  que  hay  en  los  gra- 
neros es  de  los  trabajadores  y que  vayan  por  ello  á 
mano  armada,  á la  fuerza.  Y aquí  me  dicen,  y creo 
que  es  verdad,  que  esta  proclama  se  ha  repartido  pro- 
fusamente por  todos  los  campos  de  Andalucía.  (El  señor 
Romero  Ortizi  ¡Buena  policía!)  No  tengo  la  misión  de 
defender  á la  policía  de  este  Gobierno.  Lo  único  que 
he  de  decir  es,  que  no  ha  sido  más  eficaz  la  de  otros, 
y que  donde  existe  policía  que  tiene  fama  de  estar 
perfectamente  organizada,  no  pueden  evitarse  estas 
cosas. 

Basta,  á mi  entender,  con  lo  dicho  para  refutar 
concluyentemente  las  pretendidas  doctrinas  del  señor 
Carvajal  y de  la  democracia, 

Y deseando  molestar  lo  ménos  que  me  sea  posible 
la  atención  del  Congreso,  paso  á ocuparme  tan  breve- 
mente, como  es  necesario,  después  de  haberlo  hecho 
todos  y cada  uno  de  los  Sres,  Ministros,  de  lo  que  en 
mi  entender  {dicho  sea  esto  con  toda  modestia)  debie 
ra  haber cido  el  discurso  dei  3r.  Carvajal;  conviene 
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saber:  la  crítica  de  todos  y cada  uno  de  los  actos  lle- 
vados á cabo  por  el  actual  Gobierno. 

Empezó  el  Sr.  Carvajal  su  censura  haciendo  res- 
ponsable*^ Gobierno,  como  suelan  hacerlo  siempre  las 
oposiciones,  del  estado  á su  entender  de  postración  y 
de  ruina  en  que  se  hallaban  la  agricultura,  la  indus- 
tria y el  comercio.  El  Sr.  Ministro- de  Hacienda  ha 
contestado  ya  satisfactoriamente  á este  punto;  pero  yof 
aceptando  todas  sus  conclusiones,  voy,  por  decirlo  así, 
á sintetizarlas  en  breves  palabras. 

¿Cuándo  ha  sido  mejor,  Sr.  Carvajal,  el  estado  de 
la  agricultura,  de  la  industria  y del  comercio  en  Es- 
paña; cuándo  ha  sido  mejor;  en  aquellos  tiempos  ver- 
daderamente míticos , Sres.  Diputados , en  que  se  nos 
hacia  creer  que  bahía  80,000  telares  en  Sevilla,  no  sé 
cuántos  otros  en  Toledo,  y no  sé  cuántos  otros  en  3e- 
gavia  i en  esos  tiempos  verdaderamente  fantásticos  y 
que  solo  han  existido  en  la  imaginación  acalorada  de 
algunos  economistas  españoles,  que  han  soñado  en  una 
prosperidad  que  desgraciadamente  no  ha  tenido  nun- 
ca nuestra  España?  Si  consulta  nuestros  datos  estadís- 
ticos el  Sr.  Carvajal,  se  convencerá  del  error  en  que 
se  halla,  sí  por  ventura  está  S.  S.  en  el  error. 

El  Sr.  Carvajal  sabe  que  no  hay  ni  puede  haber 
más  documentos  para  juzgar  el  estado  económico  de 
un  país  que  la  balanza  de  comercio.  Pues  bien;  yo 
pregunto  á S.  S.:  ¿cuándo  ha  sido  mayor  el  movimien- 
to comercial  en  España  que  en  estos  últimos  años?  Ex- 
pliqúese el  caso  como  se  quiera,  dígase  que  esto  se 
debe  á que  un  tratado  de  comercio  ha  facilitado  la 
exportación  de  tal  producto  y ha  facilitado  también 
la  importación  de  tales  otros;  las  explicaciones  son 
varias,  pero  el  fenómeno  es  constante:  yo  declaro  con 
los  guarismos  de  mi  lado,  que  jamás  ha  sido  tan  prós- 
pera como  lo  es  hoy  la  situación  de  la  industria,  del 
comercio  y déla  agricultura  en  España.  ¿Quiere  decir 
esto,  Sres.  Diputados,  que  debemos  descansar,  dormir 
sobre  estos  laureles  y no  procurar  el  fomento  de  la  ri- 
queza? ¿Quiere  decir  esto  que  no  atraviese  alguna  in- 
dustria una  verdadera  crisis,  consecuencia  y resul- 
tado do  la  crisis  que  en  ese  mismo  ramo  y en  otros  de 
la  industria  que  con  ellos  se  relacionan  existe  en  todos 
los  países  del  mundo?  No,  ciertamente  que  no;  pero  me 
parece  que  lo  conveniente  es  decir  á nuestro  país  des- 
de este  sitio  la  verdad,  toda  la  verdad,  sin  exageracio- 
nes por  un  lado  y sin  exageraciones  por  otro.  El  mo- 
vimiento social  y político  de  España  es  el  que  ha  traí- 
do esta  consecuencia;  ei  Sr.  Carvajal  no  lo  puede  ne- 
gar, i Y cómo  lo  ha  de  negar,  á no  estar  ciego! 

Señores,  no  tengo  ya  fuerzas  siquiera  para  volver 
á hacer  esta  afirmación;  pero  es  una  afirmación  tan 
evidente*  que  no  creo  que  haya  quien  la  niegue.  Yo 
me  sobrepongo  á todo  género  de  quejas  y analizo  y 
estudio  detenidamente  estas  cuestiones.  Recuerdo  aho- 
ra, por  ejemplo,  las  quejas  de  los  navieros,  que  dicen 
que  la  marina  mercante  perece.  Pues  bien , señores; 
yo  pregunto  á las  personas  competentes  en  estos 
asuntos:  ¿cuándo  ha  sido  mayor  que  hoy  el  núme- 
ro de  toneladas  de  arqueo  de  los  buques  dedicados 
al  comercio  en  España?  (El  Sr*  Balaguer  pronun- 
cia algunas  palabras*)  ¿Cuándo?  Que  se  me  cite  una 
fecha,  que  se  me  traiga  un  número.  Lo  que  hay  es, 
Sr.  Balaguer.. . (El  Sr.  Balaguer  \ Están  parados  los 
barcos,)  No  es  eso  exacto;  no  están  parados  los  barcos. 
(El  Sr , Balaguer:  Pido  la  palabra.)  Lo  que  hay,  Sr.  Ba- 
laguer, es  que  estamos  asistiendo  á una  gran  meta- 
mórfosis  en  la  marina  mercante;  lo  que  hay  es  que  an- 


.tes  podían  existir  y existían  uu  numero  grande  de  na- 
vieros que  hacían  el  comercio  de  cabotaje  en  peque- 
ños buques  de  vela,  y que  hoy,  como  no  puede  ménos 
de  suceder,  siguiendo  el  movimiento  general  del  mun- 
do, nuestra  marina  mercante  se  está  convirtiendo  en 
marina  de  vapor,  y lo  que  antes  era  un  naviero  tiene 
que  ser  hoy  una  poderosa  compañía,  como  existen  en 
casi  todos  los  grandes  puertos  de  Europa.  Yo  conozco 
bastante  este  fenómeno  para  no  sorprenderme,  y sé  que 
en  estas  metamorfosis  económicas  sufren  intereses  y 
padecen  algunos  individuos;  pero  la  humanidad  crece 
y progresa  cuando  el  bien  general  se  extiende,  y esto 
es  lo  que  no  puedo  ménos  de  consignar  que  sucede,  sin 
dejarme  cegar  por  pesimismos  que  no  tienen  ninguna 
razón  de  ser. 

Ligándolo  con  esta  cuestión,  porque  en  efecto  con 
ella  tiene  íntimo  enlace,  se  ha  ocupado  el  Sr.  Carvajal 
del  estado  de  nuestra  Hacienda.  El  Sr.  Ministro  del  ra- 
mo ha  tratado  este  asunto  con  toda  la  extensión  que 
merece,  porque,  en  efecto,  el  país  espera  sin  duda  algu- 
na de  nosotros  que  consagremos  toda  nuestra  activi- 
dad, toda  nuestra  energía  á esta  cuestión;  nada  espera 
de  las  estériles  agitaciones  de  la  política,  que  nos  han 
llevado  más  de  una  vez  al  borde  del  abismo;  pero  pre- 
gunto yo  al  Sr.  Carvajal:  es  fácil  hacer  la  crítica  de 
nuestra  Hacienda;  es  fácil  pedir  á los  Ministros  encar- 
gados de  su  s ulterior  gestión  verdaderos  milagros  co- 
mo los  que  el  otro  dia  nos  pedia  S.  S.t  conviene,  á sa- 
ber: rebajar  los  impuestos,  disminuir  las  cuotas  y au- 
mentar los  recursos  de  modo  que  basten  no  solo  para 
satisfacer  las  atenciones  presentes,  no  solo  para  pagar 
todas  y cada,  una  de  las  deudas  públicas,  sino  para  de- 
dicar inmensas  cantidades  al  fomento  de  todas  las 
fuentes,  no  bien  desarrolladas,  de  la  prosperidad  nacio- 
nal; pero  ¿por  virtud  de  qué  procedimiento; por  virtud 
de  qué  arte  taumatúrgico  va  á conseguir  ese  resultado 
el  Sr.  Carvajal?  ¿Cuáles  son  las  doctrinas  económicas 
de  la  escuela  de  S.  S.?  Porque  en  otros  tiempos  su  se- 
ñoría y sus  amigos,  al  lado  de  su  doctrina  de  los  de- 
rechos individuales,  absolutos  ó ilegislables,yal  lado  de 
su  principio  político  universal  de  la  universalidad  del 
sufragio,  tenían  también  una  doctrina  económico-políti- 
ca, nna  doctrina  financiera.  ¿La  sostienes,  S?  ¿Es  S.  3, 
partidario  del  impuesto  único,  que  es  la  verdadera  doc- 
trina financiera  de  la  democracia?  ¿Defiende  3.  S,  la 
doctrina  expuesta  y premiada  en  el  concurso  del  can  - 
ton  de  Vaud  por  Clemencia  Eoyer,  del  impuesto  único 
sobre  la  tierra?  Pues  ese  es,  recu árdelo  bien  el  Sr.  Carva- 
jal, ese  es  el  sistema  financiero  de  su  escuela;  y si  ya  no 
lo  adopta,  diga  que  en  esta  como  en  otras  cosas  se  ha  ar- 
repentido, que  en  esta  como  en  otras  cosas  ha  cedido 
ante  la  evidencia  de  la  realidad.  Porque,  señores,  yo  no 
digo  qne  se  haga  da  mala  fé;  yo  no  soy  de  aquellos  qut 
suponen  nunca  sino  las  mejores  y más  puras  intencio- 
nes en  cuantos  se  consagran  á la  actividad  febril  de  la 
política;  pero  es  lo  cierto  que  las  omisiones  en  el  que 
se  titula  ó aspira  á ser  apóstol,  ya  que  no  pontífice  da 
una  escuela,  no  pueden  permitirse,  no  pueden  tole- 
rarse; es  preciso  que  se  díga  explícita  y claramente  lo 
que  haría  sí  llegase  á ocupar  el  poder,  y yo  desde 
aquí  excito  al  Sr.  Carvajal  á que  lo  declare.  Su  seño- 
ría, que  dentro  de  su  partido  tiene  la  competencia  es- 
pecial de  esta  materia,  es  menester  que  nos  diga  qué 
sistema  financiero  y económico  es  el  que  preconiza  y 
el  que  pondrá  mañana  en  práctica;  y esto  para  que  no 
nos  veamos  en  el  grande  con  dicto  en  que  antes  nos  he- 
mos  visto,  para  que  no  ocurra  lo  que  ha  ocurrido  tan- 
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tas  veces,  y es,  que  por  conquistar  el  poder  se  han  he- 
cho promesas  que  no  han  podido  cumplirse,  y si  se 
han  cumplido  ha  sido  con  la  total  ruina,  no  solamen- 
te del  crédito  del  Estado,  sino  lo  que  es  más  grave, 
con  la  total  y completa  mina  del  país.  Por  consiguien- 
te, declare  el  Sr.  Carvajal,  porque  hará  muy  bien  en 
declararlo,  que  sostendrá  los  impuestos  indirectos, 
que  sostendrá  el  sistema  misto,  el  sistema  que  S;  íí 
parece  que  ha  llamado  empírico,.  {El  Sr.  Carvajal', 
¿Cuál?)  El  actual,  perfeccionado,  modificado  como  su 
señoría  quiera,  pero  el  actual.  Es  decir,  señores,  que 
es  preciso  que  sepa  la  Nación  y que  sepa  todo  el  mun- 
do que  no  puede,  menos,  dada  la  manera  de  ser  de  las 
sociedades  modernas,  que  no  puede  menos  de  suceder 
que  el  impuesto  vaya  siempre  detrás  de  toda  manifes- 
tación de  [a  riqueza,  (El  Sr,  Carvajal:  ¿En  qué  ocasión 
he  de  sostener  eso?) 

EL  Sr.  PRESIDENTE;  Señor  Carvajal,  S.  S,  ten- 
drá el  derecho  de  rectificar;  pero,  en  tanto,  tiene  la 
obligación  de  escuchar  con  silencio. 

El  Sr,  RABIÉ:  En  el  terreno  de  la  discusión,  nece- 
sariamente, No  se  hagan  promesas  halagüeñas  ni  en- 
gañosas á los  pueblos;  no  se  les  ofrezca  lo  que  no  se  ha 
de  cumplir;  no  se  Ies  halague  con  cosas  que,  si  por  de 
pronto  producen  para  ellos  un  ligero  alivio,  luego  en- 
gendran catástrofes,  y catástrofes  terribles. 

Poco  he  de  decir,  Sres.  Diputados,  porque  la  cues- 
tión es  delicada  y grave,  acerca  de  lo  que  el  Sr,  Car- 
vajal se  ha  servido  manifestar  sobre  nuestras  relacio- 
nes internacionales.  El  Sr,  Ministro  de  Estado  ha  dado 
á 8,  S.  cumplida  y concreta  respuesta  á cada  uno  de 
los  cargos,  también  especíales  y concretos  , que  sobre 
este  punto  habla  enunciado;  pero  yo  creo  que,  invo- 
cando para  esto  el  nombre  de  la  mayoría,  no  puedo 
ménos  de  decir  que  si  hemos  de  tener  una  política  in- 
ternacional grande;  que  si  hemos  de  llegar  á ocupar 
el  puesto  que  un  día  ocupamos  entre  las  domas  Nacio- 
nes de  Europa,  una  cosa  es  necesaria,  una  cosa  es  in- 
dispensable, á saber:  que  la  paz  dure  y se  prolongue 
mucho  tiempo;  que  no  nos  dividan  luchas  intestinas; 
que  bo  se  agíten  las  pasiones  políticas  hasta  el  punto 
de  traducirse  eo  hechos  materiales  y de  fuerza,  porque 
desde  la  más  remota  antigüedad,  y en  el  libro  de  la 
Sabiduría,  se  dice  que  el  Imperio  dividido  es  un  Im- 
perio que  perece,  Y si  hemos  de  tener,  en  efecto,  un 
gran  porvenir  en  Africa,  cumpliendo  los  legados  me- 
morables de  Fernando  IV  y de  Isabel  la  Católica;  si 
hemos  de  volver  nuestra  vista  al  Oriente,  siguiendo  la 
política  de  aquella  gran  Monarquía  aragonesa,  lo  pri- 
mero es  que  restauremos  las  fuerzas  agotadas  de  la 
Patria;  lo  primero  es  que  tengamos  la  suma  de  medios, 
de  elementos  que  son  menester  para  ir  al  par  ríe  Las 
demás  Naciones  de  Europa,  á propagar  por  todo  el 
mundo,  como  las  hemos  propagado  en  otros  tiempos, 
las  verdades  fundamentales  de  la  religión  y de  la  ci- 
vilización cristiana. 

He  dejado  para  lo  ültimo,  porque  voy  á terminar, 
8 res.  Diputados,  el  análisis  que  el  Sr.  Carvajal  se  pro- 
puso hacer  é hizo  de  los  elementos  que  componían 
esta  mayoría;  en  esto  voy  á ser  muy  breve,  pero  voy  á 
ser  al  propio  tiempo  muy  explícito.  Cualesquiera  que 
sean  Ips  elementos  que  constituyen  esta  mayoría,  por- 
que elementos  constituyen  todas  las  agrupaciones  po- 
líticas; cualesquiera  que  sean  los  antecedentes,  y la 
historia  de  los  individuos  que  aquí  nos  sentamos  una 
cosa  puede  tener  por  cierta  8,  S,,  y es,  que  todos  uni- 
dos, que.  todos  unánimes,  que  todos  enérgicos,  que. todos 


sin  la  menor  vacilación  estamos  aquí  para  oponernos 
á las  tendencias  y á los  propósitos  que  vayan  contra 
lo  que  hemos  asentado  como  fundamental  y definitivo 
en  nuestra  Pátria, 

El  Sr.  R ALAGUER;  Pídola  palabra  para  alusiones. 

El  Sr.  Marques  de  SABUGAL:  Pido  que  se  lea  el 
artículo  141  del  Reglamento, 

EL  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez);  Dice  así; 

«El  que  en  los  discursos  pronunciados  ó documen- 
tos que  se  leyeren  fuere  aludido  en  su  persona  ó en  sus 
hechos  propios,  podi;á  usar  de  la  palabra,  sin  entrar  en 
el  fondo  de  la  cuestión,  para  rectificar  ó defenderse,  en 
la  misma  sesión;  y si  no  se  bailase  presente,  en  la  in- 
mediata. Para  hacerlo  en  lo  sucesivo,  lo  acordará  así 
el  Congreso. 

En  estos  casos  no  se  permitirá  más  que  el  discur- 
so del  que  se  defienda  y el  del  que  hubiere  hecho  la 
alusión,  sí  quisiere  contestar;  después  de  lo  cual  se  pa- 
sará  á otro  asunto.» 

El  Sr.  Marqués  de  SARDO  AL;  Pido  también  La  lec- 
tura del  art,  147  del  Reglamento. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  Dice  así: 

«Si  se  profiriere  alguna  expresión  malsonante  4 
ofensiva  á algún  Diputado,  éste  podrá  reclamar  Luego 
que  concluya  de  hablar  el  que  la  profirió;  y si  éste  no 
satisface  al  Congreso  ó al  Diputado  que  se  creyere  ofen- 
dido, mandará  el  Presidente  que  se  escriba  por  un  Se- 
cretario; y sí  hubiere  tiempo,  se  deliberará  sobre  ella 
aquel  mismo  día;  y si  no,  se  dejará  para  otra  sesión, 
acordando  el  Congreso  lo  que  estime  conveniente  á su 
propio  decoro  y á la  unión  que  debe  reinar  entre  ios  Di- 
putados.» 

El  Sr,  Marqués  de  SARDOAL:  Pido,  Sr.  Presiden- 
te, que  se  sirva  S,  S.  mandar  leer  ei  art.  155. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  Dice  así: 

«Las  proposiciones  que  no  tengan  por  objeto  un» 
ley,  se  han  de  presentar  firmadas  por  vSiete  Diputados, 
81  estuvieren  firmadas  por  un  número  menor,  ha  de 
completarse  ésto  por  Diputados  que  al  ménos  apoyen 
la  lectura  bajo  su  firma  al  pié  de  la  misma  proposi- 
ción. 

Exeeptúanse  de  esta  formalidad  las  proposiciones 
de  que  tratan  los  dos  artículos  anteriores.» 

El  Sr.  PRESIDEN  TE:  ¿Cuál  es  él  objeto  que  sa 
ha  propuesto  el  Sr.  Marqués  do  Sardoal  al  pedir  La  lec- 
tura de  ios  artículos  que  se  acaban  de  leer'! 

El  Sr.  Marqués  de  SARDOAL:  Voy  á contestar  á 
la  pregunta  del  Sr,  Presidente.  Por  otra  parte,  uu  de- 
ber de  cortesía  me  haría  explicar  esta  al  parecer  in- 
tempestiva interrupción  de  tan  solemne  debate,  dicien- 
do por  qué  he  pedido  la  lectura  de  los  artículos  regla- 
mentarios que  se  han  leído. 

En  la  sesión  anterior  pedí  la  palabra  para  alusio- 
nes personales,  y en  la  misma  sesión  presenté  una  pro- 
posición á la  Mesa;  y como  el  derecho  que  el  Diputado 
tiene  para  usar  de  la  palabra  en  cualquiera  de  estos 
dos  casos  ha  de  ejercitarse  en  el  mismo  día  ó en  la  se- 
sión inmediata,  y pudiera  muy  bien  suceder  que  las 
exigencias  del  debate  impidieran  que  yo  hiciese  uso  de 
mi  derecho  hoy,  y pudiera  suceder  también  que  el  se- 
ñor Presidente  y la  Cámara  entendieran  que  había  re- 
nunciado á él,  quiero  hacer  constar  que  he  pedido  la 
lectura  para  afirmarlo,  y que  mi  derecho  no  prescribi- 
ría si  por  ventura  no  se  me  pudiese  conceder  la  pa- 
labra esta  tarde. 

El  Sr,  PRESIDEN  TES;  La  Mesa  tendrá  en  cuenta 
el  recuerdo  de  8.  8.  y le  mantendrá  en  el  derecho  de 
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contestar  sagú  o el  Reglamento  á las  alusiones  perso- 
nales de  que  haya  sido  objeto. 

El  Sr,  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Pídola  pala- 
bra con  el  mismo  objeto. 

El  Si%  PRESIDENTE:  ¿El  Si%  Alonso  Martínez  ha 
pedido  la  palabra? 

El  Sr,  ALONSO  MARTINEZ:  Sí  señor. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  S.  8. 

El  Sr.  Marqués  de  SARDOAL:  Señor  Presidente, 
creo  que  pedí  antes  la  palabra:  no  tengo  inconveniente 
en  cederla  al  Sr,  Alonso  Martínez;  pero  conste  que  la 
pedí  antes* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Marqués  de  Sardoal, 
en  los  apuntes  de  la  Mesa  aparecía  antes  el  nombre  del 
Sr,  Alonso  Martínez. 

m Sr.  Marqués  de  SARDOAL:  Está  muy  bien; 
tengo  mucho  gusto  én  que  hable  antes  el  Sr.  Alonso 
Martínez. 

El  Sr.  ALONSO  MARTINEZ:  Recordareis,  seño^ 
res  Diputados,  el  momento  y la  ocasión  en  que  yo 
pedí  la  palabra  el  sábado  último.  Mi  amigo  el  Sr.  Car- 
vajal, cuyas  dotes  admiro,  pero  de  cuyas  opiniones  me 
separa  un  abismo,  describió  los  grupos  de  que  se  com- 
ponía la  mayoría',  y al  llegar  al  centro  parlamentario, 
dijo  que  esperaba  que  el  centro  fuera  un  auxiliar 
suyo  poderoso  en  la  campaña  de  contradicción  que  su 
señoría  se  permitía  abrir  en  estas  Cortes,  esperando 
¡vano  esperar  por  fortuna!  que  las  Cortes  que  suce- 
dan á éstas  negarán  lo  que  las  anteriores  han  afirma- 
do. Los  Sres,  Diputados  comprenderán  que  todos  los 
que  formamos  esta  agrupación  parlamentaria,  no  po- 
díamos ménos  de  recoger  en  el  acto  esta  alusión, 
sin  perjuicio  de  contestar  en  ocasión  más  oportuna 
á otras  alusiones  que  salgan  de  otros  bancos.  Para 
contestar  á la  alusión  del  Sr,  Carvajal,  me  basta  un 
mero  recuerdo.  Bn  Noviembre  de  1876,  al  separarnos 
de  aquel  Go bienio  y de  aquella  mayoría  después  de 
haber  cumplido  ios  compromisos  que  nos  imponía  la 
conciliación,  dije,  poco  más  ó menos,  las  siguientes  pa- 
labras que  constarán  en  el  Diario  de  las  Sesiones.  Dije, 
que  ai  retirarnos  á nuestras  tiendas  después  de  haber 
cumplido  lealmente  nuestro  compromiso,  habíamos  de 
hacer  siquiera  lo  que  los  veteranos  que  se  retiran  á 
ms  hogares  después  de  haber  servido  el  tiempo  del 
empeño,  que  era,  guardar  en  nuestro  corazón  un  re- 
cuerdo cariñoso  para  sus  antiguos  compañeros  ele  ar- 
mas, y en  su  alma  un  tesoro  de  adhesión  y de  entusias- 
mo por  la  bandera  del  regimiento.  Juntos,  decía  yo, 
hemos  hecho  una  campaña  de  que  nos  envanecemos, 
lejos  de  arrepentimos;  tenemos  ese  Gobierno,  esa  ma- 
yoría y nosotros  una  bandera  común  en  la  que  está 
escrito  este  lema:  Don  Alfonso  XII  y Constitución 
de  1876.  Cuando  quiera  que  esa  bandera  sea  atacada, 
nos  vereis  empuñar  las  armas,  pediros  puesto  en  el 
combate  y pelear  denodadamente  en  las  guerrillas, 
hasta  vencer  ó sucumbir  con  honra  á vuestro  lado* 

Estas  fueron  las  palabras  que  pronuncié  en  este 
mismo  sitio  á nombre  del  centro  parlamentario;  de  ! 
consiguiente,  contesto  al  Sr,  Carvajal  diciendo  que  los 
que  componemos  esta  agrupación  estamos  dispuestos 
á cumplir  hoy  como  buenos  la  palabra  que  empeñamos 
solemnemente  en  Noviembre  de  1876. 

Por  lo  tanto,  el  Sr.  Carvajal  podrá  en  sus  relaciones  . 
privadas  encontrar,  y encontrará  sin  duda  en  este  cen-  j 
tro  de  la  Gámara,  amigos  cariñosos  y admiradores  de  su 
talento;  pero  en  política,  en  yez  de  auxiliares  encon- 
trará adversarios  decididos.  No  tengo  más  que  decir. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Si\  Marqués  do  Sardcal 
tiene  la  palabra. 

El  Sr  Marqués  de  SARDOAL:  Stores  Diputados, 
ninguno  de  vosotros  puede  abrigar  duda  alguna,  tam- 
poco la  abriga  la  Presidencia,  acerca  del  derecho  con 
que  voy  á usar  de  la  palabra,  dentro  do  los  límites  del 
Reglamento,  por  consecuencia  de  alusiones  persona- 
les, Voy  a ser  muy  breve,  Contad  con  que  no  he  de 
extralimitarme  de  mi  derecho,  del  mismo  modo  con 
que  yo  cuento  y espero  que  no  habéis  de  atentar  al 
mió,  en  el  cual  la  Presidencia  me  ampararla  siem- 
pre, porque  no  en  balde  el  Sr.  Ayala  ha  saludado  á 
lis  minorías  de  todos  los  partidos  que  aquí  tienen  re- 
presentación; y como  no  fué  aquella  salutación  acto 
de  simple  cortesía,  á él  apelo  y en  él  me  amparo,  pa- 
ra que  dentro  de  los  límites  racionales  que  S,  8.  crea 
deber  concederme,  me  permita  extenderme  lo  necesa- 
rio para  hablar,  no  con  difusión,  pero  sí  GOn  holgura. 

He  sido  aludido  por  mí  amigo  el  Sr,  Carvajal  con 
motivo  de  una  interrupción  del  Sr.  Presidente  (que  yo 
respeto  y que  el  Sr.  Carvajal  respetó,  porque  nadie  de- 
be ser  más  respetuoso  con  la  Mesa  que  los  que  mas  ne- 
cesitan de  su  amparo)  acerca  de  una  tésis  constitucio- 
nal cuya  oportunidad  yo  no  discutirla  si  no  se  hubiera 
ya  provocado,  pero  que  ciertamente  encaja  en  la  pre- 
sente, ocasión,  porque  no  fue  debatida  esa  tesis  entre 
eLSr.  Cánovas  y yo  durante  el  período  constituyen- 
te, sino  después  que  el  período  constituyente  estuvo 
terminado;  y si  era  lícito  entonces  discutir  aquel  pun- 
to de  derecho  que  no  tenia  carácter  constituyente,  ha 
de  serlo  hoy;  ó si  hoy  no  lo  es,  no  debió  serlo  entonces. 

No  tengo  por  qné  deciros,  porque  la  experiencia  de 
algún  tiempo  lo  demuestra,  que  sé  encerrarme  dentro  de 
los  límites  de  mi  derecho  y de  las  prescripciones  de  la 
cortesía,  que  es  en  mí  superior  á la  propia  voluntad. 
No  he  de  decir  una  sola  palabra  descortés;  no  he  da 
llegar,  yo  ménos  que  nadie,  á discutir  lo  que  aquí  se 
impone  necesariamente  y que  no  puede  en  modo  al- 
guno discutirse;  pero  si  se  impone  la  Constitución  del 
Estado,  que  es  la  legalidad  actual,  no  se  impone  cier- 
tamente y puede  muy  bien  discutirse  una  interpreta- 
ción torcida  que  el  Sr.  Cánovas  dió  en  un  discurso  á 
esa  misma  Constitución*  y que  después  niega  cuando 
á nosotros  conviene  que  se  afirme.  (El  Sr.  Cánovas  del 
Castillo:  Pido  la  palabra.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  la  Mesa  no 
puede  menos  de  advertir  á S.  S.  que  no  son  las  opinio- 
nes del  Sr.  Cánovas  del  Castillo  las  que  están  á discu- 
sión en  este  momento,  sino  el  proyecto  de  contestación 
al  discurso  de  la  Corona,  y que  con  motivo  de  una  alu- 
sión personal  no  puede  S.  S.  provocar  un  debate  á todag 
luces,  y por  mucha  extensión  que  se  le  dé*  fuera  del  de- 
bate actual. 

El  Sr.  Marqués  de  SARDOAL:  Señor  Presidente, 
yo  no  quiero  provocar  un  debate  fuera  de  sazón;  pero 
sí  el  debate  está  provocado,  y provocado  debe  estar  y 
así  lo  ha  entendido  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  que  para 
una  alusión  ha  pedido  la  palabra,  yo  pienso  que  la  la- 
titud que  haya  de  conceder  el  Sr,  Presidente  ai  señor 
Cánovas  del  Castillo,  esa  misma  por  anticipado,  y aten- 
diendo á la  escasez  y debilidad  de  mis  propias  fuerzas, 
me  concederá  á mí. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  misma  tendrá  S.  S, 

El  Sr.  Marqués  de  SARDOAL:  Pues  bien,  Sres,  DL 
potados;  me  aludia  el  Sr,  Carvajal  con  motivo  de  una 
interrupción,  no  diré  de  la  Presidencia,  á la  que  yo 
siempre  respeto  y atiendo  desde  luego,  sino  de  una  ín- 


7 DE  JULIO  DE  1870, 


terrupcíou  injustificada  de  la  mayoría,  á propósito  del 
concepto  que  tenia  el  Sr,  Carvajal  sobre  la  naturaleza 
de  los  Poderes  públicos,  y parecía  como  que  S,  S,  iba 
á discutir  estos  poderes  que  él  sabe  como  todos  sabe- 
mos  que  son  indiscutibles.  No  era  eso  lo  que  el  señor 
Carvajal  se  proponía,  sino  dar  á la  ley  fundamental  el 
sentido  que  debe  tener.  Siendo  la  ley  fundamental  un 
Código  cerrado  que  puede  por  unos  ó por  otros  proce- 
dimientos modificarse,  ciertamente  no  puede  discutir- 
se, porque  ó no  puede  modificarse,  y entonces  de  otras 
maneras  ha  de  entablarse  la  discusión,  ó hay  un  pro- 
cedimiento legal  para  reformarla,  y ese  procedimiento 
ha  de  emplearse. 

No  ya  en  una  Monarquía,  en  cualquier  forma  de 
gobierno  es  condición  esencial  que  la  Constitución,  la 
ley  fundamental  no  puede  ser  discutida  cada  día,  á 
cada  momento,  sino  por  los  medios  legales,  por  los 
procedimientos  legales  que  autorizan  esa  misma  dis- 
cusión. 

Vea,  pues,  el  Sr.  Presidente  y vea  el  Congreso 
cómo  estoy  muy  lejos  de  discutir  aquí  lo  que  no  puede 
discutirse,  Pero  si  la  Constitución  no  puede  discutir- 
se; si  la  Constitución  reconoce  al  Rey  una  serie  de  p re- 
rogativas  de  cuyo  ejercicio  son  responsables  única  y 
exclusivamente  sus  Ministros;  si  el  negar  al  Rey  una 
sola  de  esas  facultades  es  un  acto  de  rebeldía,  el  atri- 
buirle una  de  aquellas  que  no  están  consignadas  en  la 
Constitución  es  un  acto  de  rebeldía  también. 

Enfrente  de  la  Constitución,  la  república  procla- 
mada ó el  absolutismo  proclamado  son  igualmente 
censurables;  ambos  deben  caer  bajo  la  jurisdicción  de 
la  autoridad  del  Presidente,  y no  se  discute  una  cosa 
si  la  otra  no  puede  discutirse. 

Pues  bien;  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  ha  levantado 
esa  bandera  enfrente  de  la  Constitución,  y yo  voy  á 
probarlo  á S,  8.,  yo  voy  á demostrarlo  á S.  S,  con  tales 
textos,  que  no  dén  lugar  á anfibologías  ni  á distintas 
interpretaciones. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  S,  S,  ha 
dicho  ya  lo  bastante  para  dejar  aquí  consignadas  sus 
opiniones  sobre  este  asunto;  ahora,  si  va  á exponer  las 
doctrinas  del  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  suplico  á S.  S. 
que  sea  lo  más  breve  posible,  porque  está  aquí  en  el 
Parlamento  el  mismo  Sr,  Cánovas  del  Castillo,  que  ha- 
biendo pedido  la  palabra  para  una  alusión  personal, 
las  expondrá  también. 

El  Sr.  Marqués  de  SARDO  AL:  Señor  Presidente, 
eso  es  lo  que  me  propongo,  y espero  conseguir,  por 
conveniencia  propia  y para  satisfacción  de  S.  S.;  pero 
por  breve  que  sea,  algo  he  de  decir  para  fundar  la  té- 
sis  que  me  propongo  demostrar.  He  dicho  que  el  señor 
Cánovas  del  Castillo  habla  sostenido  desde  aquel  ban- 
co, sin  que  hubiera  merecido  interrupción  por  parte 
del  Sr.  Presidente,  una  teoría  que  yo  combatí  y que 
es  a todas  luces  contraria  á la  esencia  del  sistema  re- 
presentativo, y hasta  atentatoria  á los  respetos  que  el 
Monarca  debe  inspirarnos  aquí  á todos. 

Discutíase  la  inviolabilidad  del  Diputado,  y soste- 
niéndola yo  exageré,  en  concepto  del  Sr.  Cánovas  del 
Castillo,  la  inviolabilidad  del  Rey;  y como  á los  fines 
de  S.  S.  convenia  entonces  que  la  inviolabilidad  del 
Diputado  se  achicara,  yendo  derecho  á su  propósito,  no 
comprendía  que,  disminuida  la  una,  la  otra  también 
decaía;  y sentada  la  premisa  y sacando  las  consecuen- 
cias de  su  error,  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  dijo  de  una 
manera  terminante,  no  ya  que  el  Rey  podía  cometer 
pecados  en  el  orden  moral,  sino  que  el  Rey  podía  co- 


meter delitos  en  el  orden  político,  (Rimo res  en  algunos 
bancos .) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden;  la  Mesa  no  puede  per- 
mitir que  S.  S.  continúe  tratando  de  ese  punto. 

El  Sr.  Marqués  de  SARDO  AL:  Apelo  á la  lealtad 
del  Sr,  Cánovas  del  Castillo;  y si  después  de  todo  S,  S. 
es  inviolable,..  (Murm&llmty 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Orden;  la  Mesa  no  puede 
ménos  de  advertir  á S,  S.  que  ha  creido  fuera  del  de- 
bate esa  discusión  y que  no  puede  dejar  que  S.  S.  m 
extienda  más  en  ese  terreno. 

El  Sr,  Marqués  de  SARDOAL:  Señor  Presidente, 
voy  á sentarme,  por  dos  razones:  la  primera,  porque 
es  mi  propósito  llevar  hasta  la  exageración  el  respeto 
á la  Presidencia;  y la  segunda,  por  la  satisfacción  que 
me  produce  el  pensar  que  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo 
necesita  que  la  Presidencia  le  amprre.  (ito^s.)  Pues 
que  discuta  S,  S.  (El  S?\  Cánovas  del  Castillo:  Aquí  es- 
toy para  discutir,} 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  la  Presi- 
dencia, aunque  tiene  el  deber  de  defender  el  derecho 
de  cada  uno  de  losSres.  Diputados,  no  necesita  ampa- 
rar á ninguno;  lo  único  que  ha  hecho  es  defender  el 
orden  de  la  discusión  y advertir  á S.  8.  lo  mismo  que 
advirtió  al  Sr.  Carvajal,  ¿Había  pedido  la  palabra  el 
Sr.  Cánovos  del  Castillo? 

El  Sr.  CÁNOVAS  DEL  CASTILLO  (D.  Antonio): 
Sí,  Sr,  Presidente;  para  contestar  á las  alusiones  perso- 
nales que  el  Sr,  Presidente  ha  visto  que  con  insistencia 
me  ha  dirigido  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  V\  S,  la  palabra. 

El  Sr,  CÁNOVAS  DEL  CASTILLO  (D.  Antonio): 
Opinando,  Sres.  Diputados,  de  la  propia  suerte  que  el 
Sr.  Presidente,  y sin  duda  la  inmensa  mayoría  de  la 
Cámara,  que  esta  discusión  es  completamente  extem- 
poránea, he  de  procurar  ser  en  ella  todo  lo  breve  que 
me  sea  posible. 

Los  Sres,  Diputados  saben  ó deben  recordar  per- 
fectamente que  yo  no  estuve  presente  siquiera  cuando 
se  suscitó  el  incidente  entre  el  Sr.  Carvajal  y la  Pre- 
sidencia de  esta  Cámara,  á que  se  han  hecho  alusiones 
en  este  debate  incidental.  No  he  tenido,  pues,  interven- 
ción ninguna  ni  en  la  provocación  ni  en  e-1  proceso  de 
este  debate;  no  he  manifestado  durante  él  Opinión  nin- 
guna ni  favorable  ni  adversa  al  Sr.  Carvajal,  ni  mucho 
ménos  favorable  ó adversa  al  Sr.  Marqués  de  Sardoal, 
que  tampoco  había  tomado  parte  en  él  y que  yo  no  po- 
día suponer  que  la  tomarla,  No  sé,  pues,  de  dónde  ha 
podido  sacar  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal,  en  primer  lu- 
gar, que  yo  estaba  aquí  amparado  por  la  Presidencia 
para  no  sé  qué,  puesto  que  yo  nada  había  dicho,  pues- 
to que  yo  nada  habla  propuesto,  puesto  que  no  habla 
medio  parlamentario  ninguno  de  discutir  acerca  de 
este  asunto.  ¿Es  por  ventura  que  se  quería  discutir  pa- 
labras mías  pronunciadas  en  el  banco  ministerial  hace 
mucho  tiempo?  ¿Pues  no  se  discutieron  entonces?  ¿Pues 
no  dejó  la  Presidencia  entonces  discutir  al  Sr.  Marqués 
de  Sardoal  como  lo  tuvo  por  conveniente?  Pues  si  se 
cree  á sí  propio  tan  fuerte,  y tan  débil  me  considera  á 
mí  que  necesite  ahora  del  amparo  de  la  Presidencia, 
¿por  que  entonces  no  usó  de  la  fuerza  gigantesca  de 
su  elocuencia  para  confundirme?  ¿Quién  le  detuvo  en- 
tonces, cuando  era  el  momento  de  entablar  esta  discu' 
sion?  (El  Sr.  Marqués  de  Sardoal : También  la  sostuve.) 
Aquella  discusión  llegó  á su  término  porque  S.  S,  no 
tuyo  por  conveniente  llevarla  más  adelante  después  de 
haber  hablado  diferentes  veces. 
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¿Por  ventura.,  8res.  Diputados,  y ciertamente  no 
sospechará  nadie  que  yo  diga  esto  por  temor  á la  dis- 
cusión, puesto  qne  he  tenido,  por  desgracia  ó por  for- 
tuna, que  tomar  parte  en  tantas,  que  debo  estar  bien 
habituado;  pero  por  ventura,  y digo  esto  en  pro  de  la 
discusión  y del  buen  orden  de  la  Cámara,  es  posible 
que  aquí  un  Diputado  que  está  sentado  en  su  banco, 
que  no  forma  parte  del  Gobierno,  sea  objeto  de  discu- 
siones retrospectivas,  sede  tome  por  tema  en  un  deba- 
te, interrumpiendo  el  debate  del  mensaje  sin  más  que 
por  discutir  un  teína  que  ya  se  ha  discutido  con  él 
tranquilamente  muchos  meses  hace? 

¿Y  de  dónde  ha  deducido  el  3r.  Marqués  de  Sardoal 
que  yo  afirmara  una  opinión  él  dia  en  que  el  debate  á 
que  se  alude  tuvo  lugar,  porque  entonces  así  me  con- 
venía, y que  hoy  sostenga  otra?  ¿He  pronunciado  yo 
ahora  sobre  esto  una  palabra  siquiera?  (El  Si\  Marqués 
de  Sardoal : Sí.)  ¿Cuándo,  cómo,  dónde?  (El  Sr.  Marqués 
de  Sardoal:  EL  otro  dia,  sosteniendo  que  el  Rey  era 
fuente  de  derecho,)  Señores  Diputados,  no  acabaríamos 
nunca  por  ese  camino.  Supone  el  Sr*  Marqués  de  Sar- 
doal que  yo  en  esa  ocasión  no  traté  bien  la  cuestión  de 
la  inviolabilidad  ó de  los  límites  del  Poder  Real,  y 
ahora  pretende  deducir  de  que  no  traté  bien  la  cues- 
tión de  la  inviolabilidad  ó de  los  límites  de  la  Monar- 
quía, que  traté  la  cuestión  de  si  el  Poder  Real  era  ó 
no  fuente  de  derecho. 

¿Hay  alguien  aquí  en  esta  Cámara,  pertenezca  ó no  á 
ella,  que  comprenda  la  cohesión,  la  menor  relación  que 
exista  entre  estos  dos  hechos?  ¿Quién  puede  negar  que 
el  Poder  Real  sea  fuente  de  derecho?  ¿Quién  puede  ne- 
gar que  según  la  Constitución  se  realiza  el  derecho 
mediante  la  potestad  del  Rey  con  los  Cuerpos  Colegís- 
laáores,  y que  el  Rey  es  fuente  de  derecho,  como  lo  son 
ios  Cuerpos  C o legisla  dores;  pero  que  el  Rey  es  la  pri- 
mera fuente  de  derecho  todavía,  porque  tiene  la  primera 
palabra  con  la  convocatoria  y la  ultima  con  la  sanción? 

Y en  todo  caso,  y sin  entrar  en  esta  clasificación, 
¿cómo  so  pueda  negar  que  el  Rey  sea  fuente  de  dere- 
cho positivo,  que  era  de  lo  que  aquí  se  trataba;  fuente 
da  derecho  penal,  que  era  de  lo  que  aquí  se  trataba? 
En  todo  caso,  y aun  siendo  esto  de  una  total  eviden- 
cia, digo  y repito:  ¿qué  tiene  esto  que  ver  con  la  cues- 
tión de  la  inviolabilidad  Real?  ¿Hay  alguien  capaz  de 
reunir  estos  términos,  de  combinarlos,  de  fusionarlos, 
de  hacer  del  uno  el  otro? 

Con  efecto,  yo  no  he  tratado  aquí  ni  poco  ni  mu- 
cho, ni  de  cerca  ni  de  lejos,  de  los  límites  del  Poder 
Reai,  ni  de  la  inviolabilidad  del  Poder  Real,  No  he  dicho 
más,  así  como  de  paso,  porque  por  su  propia  claridad 
no  necesitaba  afirmarse  como  unatésis,  que  el  Rey  era 
fuente  de  derecho,  de  derecho  penal,  de  derecho  posi- 
tivo penal. 

Y en  cuanto  á la  opiníon  que  un  dia  expuse  aquí 
sobre  la  inviolabilidad  Real,  y que  en  el  fondo  está 
conforme  con  las  que  elo cu entísi mamént e ha  expuesto 
aquí  hoy  el  Sr.  Navarro  y Rodrigo;  en  cuanto  á eso, 
¿qué  he  de  decir?  Para  exponer  lo  que  tendría  que  de- 
cir habría  que  entrar  en  un  debate  que  en  este  mo- 
mento considero  Importuno.  Baste  recordar,  señores, 
que  era  yo  quien  hablaba  de  la  inviolabilidad  y de  los 
límites  del  Poder  Real;  de  segufo  no  hay  aquí  quien 
sinceramente  sospeche  que  yo  he  podido  aminorar  en 
lo  más  mínimo  la  inviolabilidad  del  Rey  ni  ninguno 
de  sus  derechos  y p re  rogativas. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Marqués  do  Sardoal 
tiene  la  palabra  para  rectificar* 
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El  Sr.  Marqués  de  SARDOAL : Para  rectificar 
cuantos  errores  de  concepto,  que  no  son  pocos,  me  ha 
atribuido  el  Sr,  Cánovas  del  Castillo. 

No  tengo  por  qué  excusarme  de  la  inoportunidad 
de  este  debate;  ha  venido  y hay  que  aceptarlo. 

El.Sr.  Cánovas  del  Castillo  me  ha  atribuido  los  er- 
rores de  concepto  siguientes:  primero,  que  él  defendió 
en  aquella  sazón  la  inviolabilidad  del  Rey,  lo  cual  era 
suponer  que  la  combatía  yo.  (El  S>\  Cánovas  del  Casti - 
lio:  No  he  supuesto  tal  cosa.)  Quien  la  defendió  era  yo; 
quien  la  combatía  era  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  (Ri- 
sas.) Creo  que  es  lícita  la  lectura  de  un  documento; 
seré  breve. 

Renuncio  á leer  lo  que  yo  dije;  suponed  lo  que  yo 
diría,  por  lo  que  el  Sr.  Cánovas  contestó: 

«Por  último,  señores,  yo  me  felicito  altamente  del 
concepto  de  la  inviolabilidad  del  Poder  Real  que  tiene 
el  Sr.  Marqués  de  Sardoal.  Siendo  como  soy  monárqui- 
co, y de  la  manera  que  yo  soy  monárquico,  arta  las 
exageraciones  de  ese  sentimiento  me  producen  cierta 
íntima  satisfacción.  No  he  oído,  pues,  con  disgusto  ni 
mucho  ménos,  al  contrario,  he  o ido  con  satisfacción 
vivísima  el  concepto  de  la  inviolabilidad  del  Poder 
Real  expuesto  aquí  esta  tarde  por  el  Sr.  Marqués  de 
Sardoal.  Pero  yo  soy  el  mismo  en  todas  partes-,  soy  el 
mismo  aquí  con  la  confianza  de  S.  M.  el  Rey,  que  ahí 
enfrente  con  la  confianza  de  mis  electores,  y ni  ahí  ni 
aquí  puedo  tener  de  la  limitación  del  Poder  Real  y de 
la  inviolabilidad  del  Poder  Real  la  idea  que  el  Sr,  Mar- 
qués de  Sardoal  tiene. 

Yo  creo  ciertamente  que  el  Poder  Real  goza  y dis- 
fruta constitucionalmente  de  una  inviolabilidad  abso- 
luta; pero  aquí  estamos  discutiendo  en  teoría,  y discu- 
tiendo en  teoría  y en  doctrina  es  menester  poner  ejem- 
plos extremos,  aunque  probablemente  ó verosímilmen- 
te no  puedan  suceder  jamás;  y yo  pregunto:  si  hubiera 
ahora  uu  Monarca,  no  en  España,  en  Inglaterra,  en 
Italia,  en  cuaLquier  país  constitucional,  capaz  de  ha- 
cer lo  que  han  hecho  Monarcas  antiguos,  y envenena- 
6 ra  á alguno  de  sus  súbditos,  ¿es  que  no  cometería  de- 
lito aunque  el  Rey  fuera  inviolable?  Mucho  abuso  seria 
ese  de  las  palabras.  En  todo  caso  me  parece  que  lo  que 
puede  sostenerse  es  que  ni  aun  por  esto  puede  ser  el. 
Monarca  sujeto  á juicio  legal.» 

Yo  pensaba  que  entre  la  admisión  de  la  irresponsa- 
bilidad ó de  la  impecabilidad  y la  admisión  de  la  im- 
punidad, era  más  moral  decidirse  por  la  primera:  vale 
más  suponer  que  un  delito  no  se  comete,  que  pensar 
que  un  delito  puede  cometerse  en  estos  tiempos  para 
no  ser  castigado,  (El  Sr.  P'residenie  agita  la  campa- 
nilla.) 

En  el  ejercicio  de  los  derechos  que  la  Constitución 
le  reconoce,  es  lo  que  yo  he  dicho. 

Decia  el  Sr.  Cánovas: 

«Pues  bien,  sea  así;  acepto  lo  que  S.  S.  dice,  y no 
continúo  en  este  orden  de  ideas,  porque  no  quiero  discu- 
tir sino  dentro  del  terreno  que  S.  3.  fije.  Aun  siendo  así, 
yo  pregunto:  un  Monarca  que,  como  lo  han  hecho  algu- 
nos, suprima  en  un  dia  con  un  decreto  la  Constitución 
del  Estado  que  ha  jurado,  ¿no  comete  algo  por  lo  cual 
se  puede  decir  que  no  es  impecable?  Aunque  en  su  per- 
sona sea  inviolable,  el  acto  en  si  ¿se  podría  calificar  de 
impecable?  ¿No  hay  pecado  en  esto?  ¿No  hay  falta  en 
esto?  ¿No  podría  decirse  que  había  delito  en  esto?  En  resu- 
men, Sres.  Diputados:  con  gran  sorpresa  sin  duda  del 
Sr,  Marqués  de  Sardoal,  yo  no  soy  tan  monárquico  como 
eso,  yo  no  soy  absolutista,  yo  soy  monárquico-constt- 
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tucíonal  muy  sincero,  de  toda  mi  vida,  y por  conse- 
cuencia creo,  y esto  aunque  no  parezca  objeto  directo 
de  este  debate,  quizá  no  es  inútil  que  lo  diga  por  al- 
gunas indicaciones  que  aquí  se  han  deslizado,  creo  que 
ni  el  Poder  Real  es  ilimitado,  como  lo  prueban  la  Cons- 
titución de  España  y todas  las  Constituciones;  ni  el 
poder  del  Diputado  es  ilimitado  tampoco,  porque  no 
puede  haber  ningún  poder  ilimitado  en  lo  humano,  y 
porque  la  existencia  de  varios  poderes  supone  ya  por 
sí  sola  su  recíproca  limitación*  Pop  consiguiente,  el 
Poder  Real  es  limitado  dentro  de  la  Constitución  del 
Estado;  el  derecho  del  Diputado  es  limitado,  lo  cual 
quiere  decir  que  puede  hacer  algunas  cosas  y no  pue- 
de hacer  otras,  y de  aquí  que  el  Diputado  sea  inviola- 
ble en  su  persona,  aunque  lleve  á cabo  actos  que  no 
tenga  derecho  de  ejecutar.  Aquí  se  puede  abusar  del 
derecho  del  Diputado.  Desgraciadamente  he  presen- 
ciado algunas  veces  abusos  de  esa  naturaleza  en  mi 
larga  carrera  parlamentaria*  B1  Diputado  puede  abu- 
sar extralimitándose  de  su  derecho  y facultades.  Que 
no  se  le  puede  castigar:  eso  es  verdad;  por  eso  es  in- 
violable; pero  el  abuso  no  existe  ménos  por  eso,  como 
existe  el  aboso  en  el  Poder  Real  cuando  se  extralimi- 
ta de  la  Constitución.  ¿Pues  no  ha  de  existir  abuso, 
aunque  el  Rey  sea  inviolable?  Esta  es  ni  más  ni  menos 
mí  doctrina,  la  doctrina  constitucional  de  toda  mi  vi- 
da, No  soy  ni  más  ni  ménos  monárquico  que  eso.  Con 
esta  limitación  de  ideas  monárquicas,  estoy  aquí  sen- 
tado por  la  confianza  de  3.  Mq  con  la  ilimitado  n de 
las  facultades  de  la  Corona  no  lo  estaría,  porque  á eso 
se  opondrían  mis  principios  y mi  conciencia  j> 

De  suerte,  Sr*  Presidente,  y brevemente  lo  he  de 
decir,  en  concepto  y como  consecuencia  lógica  de  estas 
palabras  del  Sr,  Cánovas,  es  indudable  no  solo  que  el 
Rey  puede  cometer  pecado,,.  (El  Sr.  Presidente  agita 
la  campanilla ),  cosa  que  yo  no  acepto..  {El  Sr * Presi- 
dente continúa  agitando  la  campanilla,) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  el  Presi- 
dente no  interrumpe  á S.  8.  porque  diga  nada  ¿ que  no 
tenga  derecho,  sino  porque  está  fuera  de  la  cuestión  y 
de  la  rectificación. 

El  Sr.  Marqués  de  SARDOAL:  ¡Fuera  de  la  cues- 
tión, Sr.  Presidente!  De  la  cuestión  estoy  tratando* 

El  Sr,' PRESIDENTE:  Su  señoría  no  tiene  derecho 
á tratar  de  esa  cuestión. 

El  Sr.  Marqués  de  SARDO  AL:  i Cómo  he  de  estar 
fuera  déla  cuestión,  Sr,  Presidente,  si  estoy  leyendo 
las  palabras  del  Sr.  Cánovas  dei  Castillo!  y las  volveré 
ó leer. 

«Señores  Diputados  , puede  muy  bien  suceder,  que 
publicando  un  decreto,  decreto  amparado  con  la  res- 
ponsabilidad ministerial,  el  Rey*,j>  (Candes  murmu- 
llos y protestas  que  impiden  oir  la  voz  del  orador.) 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Orden,  Sres.  Diputados;  or- 
den, Sr*  Marqués  de  Sardoal. 

El  Sr*  Marqués  de  SARDOAL;  Aquí  está  (Mostran- 
do un  libro };  no  soy  yo  quien  lo  dice:  yo  protesto  con- 
tra esa  teoría;  es  el  Sr*  Cánovas  del  Castillo  quien  la 
ha  defendido  siendo  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros de  D,  Alfonso  XII. 

El  Sr.  CÁNOVAS  DEL  CASTILLO  (B*  Antonio): 
Pido  la  palabra  para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S* 

Ei  Sr.  CÁNOVAS  DEL  CASTILLO  (D*  Antonio): 
Después  de  todo,  Sres.  Diputados,  quizá  lo  que  voy  á 
decir  parezca  ocioso,  y lo  sea,  porque  en  realidad  la 
mera  lectura  de  mis  palabras  habrá  hecho  compren- 


der, y ha  hecho  comprender  sin  duda  alguna,  la  abso- 
luta sinrazón  con  que  ei  Sr.  Marqués  de  Sardoal  me  ha 
dirigido  á esta  hora  tan  extraña,  por  lo  alejada  que 
esta  del  día  de  aquella  discusión,  los  cargos  que  me 
ha  dirigido, 

¿Qué  dije  yo  en  todos  los  párrafos  de  esos  que  acaba 
de  citar  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal?  Dije  que  los  Rey $5 
en  teoría,  porque  antes  había  hecho  la  declaración  de 
que  no  se  trataba  de  la  Constitución  española,  ni  de 
ninguna  Constitución  determinada,  sino  que  se  estaba 
tratando  dentro  de  la  teoría  constitucional;  dije  que 
dentro  de  la  teoría,  pero  no  ciertamente  dentro  de  la 
Constitución  española,  los  Reyes  eran  absolutamente 
inviolables,  no  solamente  cuando  acertaban,  sino  in- 
violables cuando  se  equivocaran;  inviolables,  no  sola- 
mente cuando  no  pecaran,  sino  inviolables  también 
aunque  pecaran;  inviolables,  no  solo  no  cometiendo, 
como  es  inverosímil  que  cometan,  delitos  comunes,  sino 
inviolables  aunque  los  cometieran. 

Esto  es  lo  que  dicen  textualmente  las  palabras  que 
acaba  de  leer  el  Sr,  Marqués  de  Sardoal.  El  Sr*  Mar- 
qués de  Sardoal  fué  el  que  dijo:  <mo  ha  hablado  S*  3* 
de  delitos  comunes:  3.  S.  excluyo  de  la  inviolabilidad 
el  delito  común.»  Pues  no:  la  persona  del  Roy  es  sa- 
grada é inviolable  en  absoluto;  y aunque  sea  comple- 
tamente inverosímil,  como  no  es  de  todo  punto  impo- 
sible, hablando  en  teoría  bien  se  puede  decir  y yo  sos- 
tuve, y digo  y repito  ahora  las  palabras  que  ha  leído 
el  Sr.  Marqués  de  Sardoal,  contestando á la  interrupción 
del  Sr.  Marqués  de  Sardoal  para  hacer  la  excepción 
del  delito  común,  que  ni  aun  en  el  caso  de  que  come- 
tiera un  delito  común  perdía  su  inviolabilidad.  Me  pa- 
rece, Sres.  Diputados,  que  no  cabe  teoría  más  absoluta 
de  la  inviolabilidad  del  Poder  Real* 

Y esta  es  la  verdadera  teoría,  porque  la  Constitu- 
ción no  distingue,  y lo  que  la  Constitución  no  distin- 
gue no  tiene  derecho  nadie  á distinguirlo.  La  Consti- 
tución dice:  «la  persona  del  Rey  es  sagrada  é iuviola 
ble;»  y como  no  pone  excepción  alguna,  sagrada  ó 
inviolable  es  en  todos  los  casos,  sin  excepción  alguna, 
sin  que  haya  sobre  la  tierra  quien  pueda  poner  sema- 
jantes  excepciones* 

Pero  ¿por  qué  vino  en  la  ocasión  de  qne  se  trata 
este  debate,  y por  qué  lo  ha  renovado  ahora  ei  señor 
Marqués  de  Sardoal?  Esto  es  preciso  que  yo  lo  expli- 
que, porque  si  no  lo  explicara,  no  se  comprendería 
bien , por  qué  desde  aquel  banco  {Señalando  al  minis- 
terial) pude  aceptar  este  debate,  y mucho  ménos  se 
comprendería  que  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal  hubiera 
puesto  toda  la  tenacidad  que  ha  puesto  en  que  este 
debate  se  renueve.  Voy  á hacer  una  cosa  que  tal  vez 
convenga  al  Sr.  Marqués  de  Sardoal,  para  que  no  pase 
como  un  acto  completamente  inexplicable  y fuera  de 
motivo  lo  que  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal  acaba  de  hacer. 

Tratábase  entonces  de  una  censura  que  el  Ministro 
de  la  Gobernación  de  aquella  fecha  habla  dirigido  á 
los  actos  de  algún  Diputado,  Sobre  este  punto  se  em- 
peñó un  debate,  y hasta  se  presentó  una  proposición 
incidental  y como  de  censura  al  Sr.  Ministro  ele  la  Go- 
bernación; y en  este  debate  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal 
sostuvo  que  la  inviolabilidad  que  la  Constitución  con- 
cede limitadamente  a los  Sres.  Diputados  por  sus  vo- 
tos y por  sus  opiniones  en  este  sitio,  significaba  lo 
mismo  que  ilimitacion;  y por  eso  habrán  notado  los 
Sres.  Diputados  que  en  todas  mis  frases,  y singular- 
mente en  las  ültímas  del  resfimen,  van  juntas  las  pa- 
labras ¿limitación  é inviolabilidad. 
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Conveníale  entonces,  como  ahora,  al  Sr.  Marqués 
de  Sardool  sostener  que  los  Sres*  Diputados  tenián  un 
derecho  ilimitado  á exponer  sus  opiniones  y á dar  sus 
votos;  no  ya  loque  la  Constitución  dice,  esto  es,- que 
cualesquiera  que  sean  esas  opiniones,  los  Diputados  son 
inviolables  por  haberlas  expuesto  aquí,  sino  que  no  te- 
nian  límite  en  las  opiniones  que  aquí  pudieran  emitir. 
¿No  es  esto,  por  ventura,  lo  que  en  el  dta  de  hoy  pre- 
tende también  el  Sr*  Marqués  de  Sardoal?  ¿No  es  esto, 
con  evidencia,  lo  que  ha  traído  al  Sr.  Marqués  de  Sar- 
doal á provocar  con  tanta  insistencia  el  presente  Fie  ba- 
te?. Pues  es  claro,  porque  un  hombre  de  la  inteligencia 
del  Sr.  Marqués  de  Sardoal,  evidente  es  que  no  habria 
de  proponer  aquí  una  cosa  totalmente  fuera  de  razón* 
Sé  que  no  la  tiene;  pero,  en  fin,  he  empleado  esta  pa- 
labra razón  en  la  acepción  de  motivo * El  motivo  de  que 
el  Sr.  Marqués  de  Sardoal  haya  provocado  este  debate 
no  es  otro  que  él  que  acabo  de  decir. 

Pues  bien;  yo  sostuve  entonces,  como  sostengo 
ahora,  que  no  existen  derechos  ilimitados  en  ninguna 
parte;  que  no  pueden  existir  en  ningún  régimen  ra- 
cional; que  no  existen,  por  de  contado,  dentro  de  la 
Constitución  española.  Yo  sostuve  que  no  era  ilimitado 
el  derecho  de  los  Sres4  Diputados,  aunque  ellos  y sus 
personas  fueran  inviolables,  y que  á los  Sres.  Diputa- 
dos que  se  saliau  de  la  Constitución,  que  usaban  de 
los  derechos  que  no  estaban  reconocidos  por  la  Consti- 
tución, que  usaban  de  la  palabra  y del  voto  contra  la 
Constitución,  era  posible  ponerles  un  límite  con  arreglo 
a esa  misma  Constitución  del  Estado,  y apoyando  esto 
dije  que  ni  siquiera  el  Poder  Real  era  ilimitado  entre 
nosotros.  ¡Qué  ha  de  ser  ilimitado,  Sres.  Diputados! 
i Ilimitado  un  poder  que  tiene  por  de  pronto  el  límite 
de  que  ningún  mandato  suyo  se  puede  obedecer  si  no 
va  firmado  por  algún  Ministro  responsable!  ¿Hay  un 
límite  más  claro  que  éste?  ¿Puede  establecerse  en  el 
Poder  un  límite  más  claro  que  el  declarar  por  medio 
de  la  más  solemne  de  las  leves  del  país,  que  ningún 
mandato  del  Rey  puede  obedecerse,  puede  cumplirse 
si  no  está  refrendado  por  un  Ministro  responsable?  pues 
con  arreglo  á otro  párrafo  de  la  Constitución,  el  Rey 
necesita  estar  autorizado  por  las  leyes  para  realizar 
una  porción  de  actos,  y todos  estos  son  límites  del  Po- 
der Reai;  límites  que  nada  tienen  que  ver  con  la  in- 
violabilidad, límites  que  cabe  en  lo  posible  imagi- 
nar que  el  Rey  quiera  atropellar,  que  el  Rey  quiera 
saltar*  No  cabe  negar  esto  en  la  teoría;  no  cabe  negar 
la  posibilidad  de  que  los  Monarcas  quieran  extralimi- 
tarse; pero  sí  los  Monarcas  quieren  extralimitarse, 
como  la  Constitución  establece  límites^  habrá  extra- 
limitación,  habrá  falta;  pero  con  eso  y todo,  el  Rey  será 
siempre,  constantemente,  perpétuamente  inviolable. 

Esto  es  lo  que  dije  entonces,  y en  prueba  de  ello 
voy  á leer  el  ultimo  párrafo  de  ese  discurso  á que  el 
Sr.  Marqués  de  Sardoal  se  ha  referido,  donde,  como  es 
natural,  hice  el  resumen  del  debate  bajo  este  punto  de 
vista: 

«Creo,  y esto  aunque  no  parezca  objeto  directo 
de  este  debate,  quizá  no  es  inútil  que  lo  diga  por  al- 
gunas indicaciones  que  aquí  se  han  deslizado;  creo  que 
ni  el  Poder  Real  es  ilimitado,  como  lo  prueban  la  Cons- 
titución de  España  y todas  las  Constituciones;  ni  el  po- 
der del  Diputado  es  ilimitado  tampoco,  porque  no  pue- 
de haber  ningún  poder  ilimitado  en  lo  humano,  y por- 
que la  existencia  de  varios  poderes  supone  ya  por  sí 
sola  su  recíproca  limitación* 

Por  consiguiente,  el  Poder  Real  es  limitado  dentro 


de  la  Constitución  del  Estado;  el  derecho  del  Diputado 
es  limitado,  lo  cual  quiere  decir  que  puede  hacer  al- 
gunas cosas  y no  puede  hacer  otras,  y de  aquí  que  el 
Diputado  sea  inviolable  en  su  persona  aunque  lleve  á 
cabo  actos  que  no  tenga  derecho  de  ejecutar*  Aquí  se 
puede  abusar  del  derecho  del  Diputado,  Desgraciada- 
mente he  presenciado  muchas  veces  abusos  de  esa  na- 
turaleza en  mi  larga  carrera  parlamentaria*  El  Dipu- 
tado puede  abusar  extralimitándose  de  su  derecho  y 
facultades.  Que  no  se  le  puede  castigar,  eso  es  verdad; 
por  eso  es  inviolable:  pero  el  abuso  no  existe  ménos 
por  eso,  como  existe  el  abuso  en  el  Poder  Real  cuando 
se  extralimita  de  la  Constitución.  ¿Pues  no  ha  de  exis- 
tir abuso  aunque  el  Rey  sea  inviolable?  Esta  es  ni  más 
ni  ménos  mi  doctrina,  la  doctrina  constitucional  de 
toda  mi  vida*» 

Aquí  fué  donde  añadí:  «No  soy  ni  más  ni  menos 
monárquico  que  eso.»  Quizá  hubiera  hecho  bien  el  se- 
ñor Marqués  de  Sardoal  en  añadir  esta  frase  á sus  pa- 
labras anteriores. 

Por  lo  demás,  Sres.  Diputados,  paréceme  que  con 
lo  que  he  dicho  queda  bien  demostrado  que  yo  he  de- 
fendido la  limitación  del  Poder  Real  al  mismo  tiempo 
que  su  inviolabilidad,  según  la  buena  doctrina  consti- 
tucional* El  Sr*  Marqués  de  Sardoal  quiso  un  día  crear 
cierta  especie  de  limitación,  recordando  la  inviolabili- 
dad del  Poder  Real,  con  objeto  de  deducir  de  ella  la  üi- 
mitaeion  del  derecho  de  los  Diputados;  y hoy  que  tal 
vez  anda  buscando  eso  mismo,  trae  á cuenta  este  de- 
bate sobre  la  inviolabilidad  Reai  que,  francamente,  aun 
después  de  conocido  el  motivo  que  basta  cierto  punto 
lo  explica,  no  puedo  creer  que  este  lógicamente  rela- 
cionado con  la  importante  discusión  que  nos  ocupa. 

El  Sr.  Marqués  de  SARDOAL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDBUTE;  La  tiene  V.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  Marqués  de  SARDOAL:  Pido  la  palabra,  se- 
ñor Presidente,  para  rectificar  y para  alusiones  perso- 
nales, pues  han  sido  varias  las  que  me  ha  dirigido  mi 
particular  amigo  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo. 

No  sé  por  qué,  no  diré  con  qué  derecho,  porque 
éste  lo  tienen  todos  los  Sres,  Diputados;  no  sé  por  qué 
el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  ha  supuesto  que  yo  había 
traído  esta  cuestión  al  debate,  cuando  en  realidad  la 
cuestión  no  ha  sido  traída  por  mí,  y una  vez  entablada 
la  discusión  y habiendo  sido  yo  aludido,  podía  tomar 
parte  en  ella  con  objeto  de  sostener  la  inviolabilidad 
del  Diputado, 

Yo  no  sé  sí  con  motivo  de  la  alusión  tendré  dere- 
cho á seguir  al  Sr.  Cánovas  del  Castillo  en  un  camino 
que  ha  emprendido  porque  así  lo  ha  tenido  por  con- 
veniente, pues  no  es  por  cierto  este  el  terreno  en  que 
yo  le  había  aludido*  Es  verdad  que  en  aquella  sesión  á 
que  me  he  referido  se  trataba  de  la  inviolabilidad  de 
los  Diputados;  y lo  que  yo  decía  era  lo  siguiente:  dos 
inviolabilidades  establece  la  Constitución;  una  recono- 
cida  por  sus  opiniones  y sus  votos  en  los  Senadores  y_ 
Diputados;  otra,  la  inviolabilidad  del  Rey:  esta  invio- 
labilidad es  absoluta;  pero  también  lo  es  la  de  los  Se- 
nadores y Diputados  dentro  de  Los  límites  á que  se  re- 
fieren los  artículos  constitucionales,  es  decir,  á los  vo- 
tos y á las  opiniones;  de  suerte  que  un  Diputado  o un 
Senador  es  tan  inviolable  como  el  Rey. 

Pero  no  quiero  leer  palabras  y conceptos  propios,  y 
solo  diré:  primero,  que  el  Sr,  Cánovas  del  Castillo, 
cuyo  ataque  á mí  ha  oído  la  mayoría***  (Muchos  seño* 
res  Diputado#  de  la  mayoría  abandonan  el  salón),  la 
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cual  no  se  digna  ahora  escuchar  mi  defensa;  el  se- 
ñor  Cánovas  del  Castillo  ha  sostenido  que  el  Rey  es 
fuente  de  derecho,  á lo  cual  yo  contesto,  que  aun  su- 
poniendo una  metáfora,  aun  suponiendo  que  lo  que 
S.  S.  ha  querido  decir  , porque  otra  cosa  no  hubiera 
dicho,  es  que  el  Rey  es  fuente  de  derecho  positivo, 
no  dijo  bien,  porque  el  Rey  es  solo  uno  de  los  ele- 
mentos que  forman  la  fuente  del  derecho.  Hay  una 
esencialisima  diferencia  entre  la  Monarquía  absoluta  y 
la  Monarquía  constitucional:  en  la  Monarquía  absoluta 
se  puede  decir  también  metafórica  mente,  pero  se  pue- 
de sostener  que  el  Rey  es  fuente  de  derecho  positivo; 
pero  dado  el  sentido  de  la  Monarquía  constitucional, 
es  una  heregía  decir  que  el  Rey  es  fuente  de  derecho, 
porque  la  fuente  de  derecho  es  el  Poder  legislativo, 
que  lo  componen  el  Rey  coa  el  Parlamento.  Esto  en 
primer  lugar,  En  segundo  lugar,  consta  también  que 
el  Sr,  Cánovas  del  Castillo  discutía  entonces  en  teoría 
lo  que  hoy  ha  afirmado,  resultando  que  aquí  en  teoría 
puede  discutirse  lo  que  se  quiera,  y en  teoría  cree  el 
Sn  Cánovas  del  Oas  tillo  que  el  Rey  puede  estar  sujeto 
á responsabilidad,  de  cualquier  orden  que  ella  fuese. 
(El  j Sr.  Cánovas  del  Castillo  hace  negativos.)  Está 

escrito.  (El  Srm  Cánovas  del  Castillo*,  No  está  escrito,) 
¿Lo  vuelvo  á leer?  (El  Sr.  Cánovas  del  Castillo:  Sí.) 
Pues  allá  va.  (Risas.) 

«Aun  siendo  así,  yo  pregunto:  un  Monarca  que, 
como  lo  han  hecho  algunos,  suprima  en  un  día  con  un 
decreto  la  Constitución  del  Estado  que  ha  jurado,  ¿no 
comete  algo  por  lo  cual  se  puede  decir  que  no  es  im- 
pecable?)) Contestación  mía,  á la  pregunta  del  Sr,  Cá- 
novas del  Castillo:  dentro  de  la  teoría  constitucional, 
no,  porque  el  Rey, reformando  por  medio  de  un  decre- 
to la  Constitución,  está  cubierto  con  la  responsabili- 
dad ministerial;  y desde  el  momento  en  que  el  Rey  por 
medio  de  un  decreto  publicado  en  la  Gaceta  con  La  fir- 
ma de  sus  Ministros  responsables  da  una  disposición, 
por  absurda  que  sea,  por  grande  que  sea  la  enormidad 
que  ella  encierre,  yo  sostengo  que  constitucional  men- 
te el  Rey  no  ha  cometido  delito  ni  pecado  (El  Sr . Cá- 
novas. (Es  claro),  porque  responsables  son  sus  Minis- 
tros, Pues  lo  contrario  decía  el  Sr.  Cánovas;  lo  dicen 
sus  palabras,  que  por  cierto  son  bien  castellanas  y elo- 
cuentísimas, como  todas  las  que  pronuncia  S,  8.;  y no 
quiero  insistir  más  sobre  este  punto. 

En  cuanto  á la  limitación  de  que  ha  hablado  el  se- 
ñor Cánovas  del  Castillo,  de  los  derechos  de  los  Dipu- 
tados, yo  no  quiero  decir  nada:  la  conciencia  y la  dig- 
nidad propia  de  la  mayoría  ha  de  ser  la  garantía  de 
nuestro  derecho;  la  imparcialidad  de  la  Mesa  nos  ha  de 
amparar,  y si  aquí  hemos  venido  teniendo  que  cumplir 
con  todos  los  deberes  que  el  Reglamento  nos  impone, 
todas  estas  fórmulas  tienen  un  sentido  que  también  ha 
explicado  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  en  otra  ocasión. 
Si  otro  sentido  tuvieran,  tendríais  el  pesar  de  no  tener 
minorías  con  quienes  discutir,  porque  entonces  ciertas 
exigencias  podían  ser  indignidades  y prestarse  á ellas 
seria  una  bajeza.  Conste,  pues,  que  todos  tenemos  la 
conciencia  de  nuestro  derecho;  que  si  por  álguíen  se 
desconoce,  hemos  de  sostenerlo;  que  aquí  todos  confia- 
mos en  la  dignidad  y en  la  honra  del  Sr,  Presidente, 
que  representa  la  honra  y la  dignidad  del  Congreso,  y 
que  todos  hemos  de  procurar  que  esta  inviolabilidad 
del  Diputado  se  coloque  en  uu  lugar  á donde  no  pueda 
jamás  llegar  mano  alguna. 

El  Sr,  CÁNOVAS  DEL  CASTILLO  (D.  Antonio): 
Pido  la  palabra. 


I 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  CÁNOVAS  DEL  CASTILLO  (D,  Antonio): 
El  Sr.  Marqués  de  Sardoal  ha  vuelto  á discutir  la  frase 
a fuente  de  derecho  p>  interpretándola  como  ya  lo  había 
hecho  el  dia  anterior  el  Sr.  Carvajal.  Lo  mismo  el  uno 
que  el  otro  de  estos  dos  Sres.  Diputados  saben  sin 
duda  alguna  que  esto  es  una  metáfora  muy  común  eu 
las  escuelas;  que  no  hay  programa  de  enseñánza  en 
que  no  se  hable  de  fuentes  de  conocimiento  y de  fuen- 
tes de  derecho,  según  la  materia  de  que  se  trate,  y que 
cuando  no  hay  más  que  una  fuente  de  conocimiento, 
se  la  llama  afuente  única  de  conocimiento,))  y si  no 
hubiera  más  que  una  fuente  de  derecho,  se  la  llama- 
ría «fuente  única  de  derecho.» 

Pero  á nadie  se  le  puede  ocurrir  que  llamar  «fuen- 
te de  derecho®  á la  que  no  es  fuente  única  de  derecho 
sea  una  heregía;  y me  asombra  que  haya  habido  al- 
guien que  habiendo  saludado  las  escuelas  haya  lla- 
mado á eso  una  heregía  constitucional.  En  esto  no  alu- 
do al  Sr,  Marqués  de  Sardoal,  que  no  ha  llegado  á 
tanto. 

Sil  en  todos  casos  yo  digo  que  asta  es  una  frase, 
que  esta  es  una  metáfora  de  las  escuelas,  frecuentísi- 
ma, que  cuando  se  pmnucia  en  singular  tiene  un  sen- 
tido singular,  y cuando  se  pronuncia  en  plural  tiene 
un  sentido  plural.  Pero  como  yo  no  he  dicho  que  el 
Rey  fuera  única  fuente  de  derecho,  mi  frase  no  estaba 
sujeta  á ninguna  censura;  mucho  más  cuando  añadí 
después,  aun  cuando  no  era  objeto  del  debate,  aque  es 
la  fuente  más  importante.» 

No  he  dicho  yo  ni  he  pensado  decir  que  aquí  se 
pueda  discutir  todo  en  teoría.  No.  Aquí  no  se  pueden 
discutir,  en  mí  opinión,  teorías  contrarias  á la  Cons- 
titución del  Estado;  pero  la  teoría  de  que  aquí  se  tra- 
taba se  podía  discutir  como  teoría  pura,  porque  esta 
teoría  estaba  dentro  de  la  Constitución. 

Una  cosa  es  que  aquella  teoría  se  pudiera  discutir 
en  aquel  momento  en  el  terreno  de  la  teoría,  y otra 
cosa  es  que  porque  entonces  se  discutiera  esa  teoría, 
>pu diera  discutirse  aquí  todo  género  de  teorías.  Yo  he 
hecho  la  salvedad  de  que  trataba  de  una  teoría  pura, 
para  justificar  el  por  qué  estaba  debatiendo  un  punto 
de  principio  de  derecho  constitucional;  no  con  relación 
á ningún  caso  particular,  sino  en  general;  pero  esto 
era  una  justificación  do  la  oportunidad  con  que  se  ha- 
bía discutido  aquí,  y por  eso  dije  lo  que  he -dicho  y re- 
pito respecto  al  particular. 

Concluyo  diciendo  al  Sr.  Marqués  de  Sardoal  que 
no  concibo  siquiera  cómo  ha  podido  atribuirme  la  idea 
de  que  el  Rey  pudiera  ser  responsable.  Yo  le  dije  á m 
señoría  que  leyese  las  palabras  en  que  yo  hubiese  di- 
cho esto;  y con  efecto,  S.  S.  no  las  ha  leído  á causa  de 
que  no  existen.  Yo  no  he  dicho  ni  podía  decir  seme- 
jante cosa.  ¿Cómo  habia  de  decirlo,  si  yo  he  sostenido 
que  el  Rey  no  es  responsable  jamás  en  ningún  caso  ni 
por  ningún  motivo,  contra  la  teoría  del  Sr.  Marqués 
de  Sardoal,  que  admitía  cierta  clase  de  delitos?  Pues 
siendo  esto  así,  ¿cómo  se  me  ha  de  poder  atribuir  la 
idea  de  que  se  pueda  imputar  pecado  á un  Monarca, 
cuando  tiene  la  firma  de  sus  Ministros  responsables? 
No,  y mil  veces  no;  y no  hay  palabra  ninguna  en  mi 
discurso  que  contenga  semejante  afirmación;  el  caso 
que  yo  expuse,  en  que  trataba  de  demostrar  que  no 
habia  poder  sobre  la  tierra  ilimitado,  ni  habia  nadie 
infalible,  ni  nadie  impecable,  era  el  de  nn  Monarca  en 
teoría,  que  sin  sus  Consejeros  responsables  se  pusiera 
encima  de  la  Constitución  del  Estado. 
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Yo  decia:  en  este  caso  el  Rey  cometerá  una  falta; 
pero  aun  entonces  no  hay  poder  en  la  tierra  ni  juez 
que  pueda  juzgarlo;  aun  entonces  es  inviolable,  com- 
pletamente inviolable. 

Yo  no  diré  que  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal  sea  mé- 
nos  monárquico  que  yo;  porque  me  siento  tan  monár- 
quico, que  no  quiero  disputar  á nadie  sus  grados  de 
monarquismo;  y si  por  ventura  resultara  de  esta  dis- 
cusión que  yo  era  uno  de  los  más  tibios  monárquicos, 
y el  Sr,  Marqués  de  Sardoal  de  los  más  fervientes,  esa 
serla  para  mí  una  inmensa  satisfacción. 

El  Sr„  PRESIDENTE:  El  Sr.  Marqués  de  Sardoal 
para  rectificar. 

El  Sr.  Marqués  de  SARDOAL:  Decreto,  según  la 
teoría  constitucional,  es  un  acto  de  la  prerogativa  del 
Rey,  amparado  con  la  firma  de  sus  Ministros  responsa- 
bles, en  asuntos  de  la  competencia  del  Poder  ejecutivo. 
Si  falta  la  firma  de  los  Ministros  responsables,  no  hay 
decreto,  Y si  la  firma  de  ios  Ministros  responsables  au- 
toriza el  decreto,  no  hay  delito,  ni  pecabilidad,  ni  res- 
ponsabilidad en  el  Monarca* 

Yo  me  felicito  sinceramente,  y celebro  mucho  ha- 
ber dado  ocasión  al  Sr.  Cánovas  del  Castillo  para  que 
esplique  sus  palabras,  que  explicadas  como  las  ha  ex- 
plicado, pueden  aceptarse,  pueden  pasar;  pero  que 
sin  esa  explicación  habrían  de  producir,  y ya  ha- 
bían producido,  bastante  escándalo  en  el  ánimo  de  los 
que  van  y de  los  que  no  van  á las  escuelas.  Y además 
me  felicito  también  del  precedente  que  ba  sentado  su 
señoría  y que  ha  venido  á predicar  con  su  ejemplo,  á 
saber:  que  con  ocasión  de  una  discusión  ó de  un  deba- 
to cualquiera,  puede  tratarse  aquí  en  teoría  todo  lo 
que  se  quiera.  Este  ha  de  ser  necesariamente  un  pre- 
cedente, y la  iniciativa  y la  libertad  de  la  tribuna  sa- 
len ganando,  teniendo  en  esta  ocasión  que  agradecerlo 
al  Sr,  Cánovas  del  Castillo. 

El  Sr.  CÁNOVAS  DEL  CASTILLO  (D,  Antonio): 
Pido  la  palabra, 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr,  CÁNOVAS  DEL  CASTILLO  (D,  Antonio): 
Como  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal  supone  que  el  país,  y 
sobre  todo  las  escuelas,  estaban  escandalizadas  desde 
hace  dos  años  que  yo  pronuncié  esas  palabras,  lo  prime- 
ro que  me  sorprende  es  que  antes  no  haya  pretendido 
S.  S.  salir  á la  defensa  de  las  prerogativas  de  la  Corona; 
francamente,  S.  3.  ha  estado  en  esto  algo  tardío.  Al 
cabo  de  más  de  un  año,  ni  siquiera  se  comprende  qué 
necesidad  urgente  é imperiosa  (puesto  que  ha  recha- 
zado la  explicación  que  yo  he  dado  de  los  motivos  que 
le  traían  á este  debate)  le  ha  guiado  para  provocarle 
en  el  momento  presente. 

Por  lo  demás,  ¿qué  he  de  decir  al  Sr,  Marqués  de 
Sardoal,  sino  que  en  las  palabras  que  he  leído  aquí  es- 
taba expuesta  mi  doctrina  todavía  más  claramente  que 


la  he  expuesto  esta  tarde?  Tengo  la  seguridad  de  que 
no  hay  un  solo  Diputado  imparcial  que  no  reconozca 
que  yo  expresé  aquel  día  mi  doctrina  con  tanta  clari- 
dad como  está  tarde.  Que  S.  S.  no  lo  entendió:  pues 
quizá  quizá  no  lo  entienda  ahora  tampoco,  porque 
para  entender  no  basta  oir,  es  necesario  querer  enten- 
der; y la  prueba  de  esto  está  patente,  y voy  á darla  en 
dos  palabras.  He  dicho  yo  aquí  intencionadamente, 
porque  no  quiero  que  se  saque  partido  de  mis  pala- 
bras en  el  porvenir,  como  de  otras  mías  ha  queri- 
do sacarle  al  presente  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal,  que 
yo  entendía  que  aquí  no  era  lícito  discutir  otras  teo- 
rías que  las  que  caben  dentro  de  la  Constitución  del 
Estado.  ¿Lo  he  dicho,  ó no?  (Vai'ios  Srgsm  Diputados:  Sí, 
sí.)  Pues  el  Sr,  Marqués  de  Sardoal  ha  entendido  que 
yo  habla  dicho  que  era  posible,  discutiendo  cuestiones 
concretas,  sostener  toda  clase  de  teorías,  y ha  tomado 
testimonio  de  ello , y se  propone  en  su  dia  tomarlo 
como  precedente.  Sí  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal  se  pro- 
pone ampararse  en  ese  precedente,  puede  abandonarle 
desde  luego , porque  se  va  á convertir  en  otro  prece- 
dente como  el  que  ha  querido  presentar  contra  mí 
por  lo  que  dije  en  cierta  ocasión  sobre  la  inviola- 
bilidad. 

Por  fortuna,  yo  no  necesito,  aunque  á S,  S.  le  pa- 
rezca otra  cosa,  del  amparo  del  Sr,  Presidente,  porque 
sé  justificar  mis  opiniones,  exponerlas  con  claridad  y 
defenderlas  cuando  es  necesario.  Quiere  decir  que  no 
tendré  más  inconveniente  que  el  de  que  cada  opinión, 
cada  omisión,  cada  momento  de  silencio  que  en  mí 
observe  S.  S.,  tendré  que  explicarlos  repetidamente  á 
todos  ios  demás  Sres.  Diputados , porque  no  lo  habrá 
entendido,  por  no  querer,  el  Sr,  Marqués  de  Sardoal. 

El  Sr.  Marqués  de  SARDOAL:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  3. 

El  Sr.  Marqués  de  SARDOAL;  De  la  benevolencia 
del  Sr.  Presidente  todos  tenemos  gran  necesidad;  den- 
tro de  los  limites  en  que  me  la  ha  concedido,  se  la 
agradezco*  y extraño  que  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo 
no  sienta  gratitud  hacia  la  Presidencia,  No  digo  más 
por  hoy,  porque  las  palabras  escritas  están  y han  de 
leerse. 

Dice  S.  S.  que  necesitando  yo  para  establecer  los 
fundamentos  de  la  inviolabilidad  una  explicación  de 
S,  S.,  había  estado  tardío.  Podrá  ser 7 pero  ¿ lo  menos 
reconozca  S,  S.  que  he  estado  seguro. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


El  Sr.  PRESIDENTE;  Orden  del  dia  para  maña- 
na: continuación  de  la  discusión  pendiente. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  seis  y media. 


. 


r:)S crasvf  orr  t’típ  í 1 í f;í  d :r^0¿-  myjuU 

. ,:-;.ir  \ írt  *r-:r.  'V  :•  : :j  ' :t-  f; 

: )i  - . 


- : ¿¡ f u : Vvíi  $fifern  i:  % fe 

HÍ  n.  hr  -'..v'íí' 


:•  :.  ;;  . ; ' : - ■ 3Í>  • \¡  • h ■"  *■  ' i¡  ■.  .1 

-JVr  *vi'  ¿jfii  ■-■  •&?  .*  T .J.SOtf  i’.*-;  ,*-íí‘;- ; « :»4;ó.  U . 1 
iwpí'j  r-  . ■<  i - 


v^;¡ 


, ■ ■ I • 


afc&w!».'  ttfl# 1 

’ 


-j3iv'fyM 


5¡w  o® rj  . fi  r^n:  bIJj# 


: * : ■ ■ ■ : ' ■ 


r ^ 7->  j 

U‘$*]  f.-M  ■ i. 


.:  |*  ír-ícM  ftfe'-fá  !■■  íi-  !•  '.,  fi  l ';-  ^l  : j’:  - i-  ;>  pá'  |!V’>  .". 

.fj  ’ ■ -sá  • «é: ri  ^ci  <•'  íMv  S¡.¡ ¡ p r-  ’ ' '■■í:>¡'rrn 

,r;  4 ,;;  ; / 0.-  T’.r- \ ' \ ’ ¿ , ' .-ii¡f|: . ?v.-  . \i  b"béhu  ."'  Lr^síl\ 

’£  fcf?M*jFt{íá  ¿ítá  én(TÉí?ítÜtrZ¿!  *•!!  'iri-: 

o-  mw  mMiíy  ,,!v  ■ .-•  ' - j ' - ■■-.  ■- 

-,  ; ,,  , :y  ■ ••  - -.1.  f - • . 

i ■ - . . - 


SESá  r f;  r 


5»s>  ■-  lL 

¿■¿.f:  :ríf.l/JÍ  e:'  ;^gSf_q  i&n  ■£&'.'  £&  *'  "«!  ¿ I 

.v-  '--’-r-',  ¿Siff  '1*1  -■-•  : ■ : -'  Iv'l  ■ ■'  ; 

: . 


mmmwm 

■ 4_/.!?á  í .::*A ' >/-'• 

í - -p;  ■ fe  í ti':  c-  i : 


£>i  c¿cji  '.  ^ 


i-  ...  y 

• i i' 

- :>{ 

: 

' itp 


: 

■’.  " (:  o^-í.^raAO  u-i;  - • ..i 

ui  " 


- 


. I , - . Á .t¿:sa&ip.  Pk  vU:í  4S»:Cí  ic  - xií  ,:I  . v: 

-f?**!  ¿i;  ' ;;‘  ••  -" ,v  ‘«  ■ 

' Cl  ^ - í-J  > r;-.  . <c-, 

pj  . fab  í ■'■  • • " -:  •’■  pl‘  - • *•  •• 

íirgiB  oa  -1 

vh  r j-fí/t  v nttlé^í 

-eo:  sTüíj  ¿v 

r/.  Vfrl^il  S • : U ' ■’'  :■  ■ : ' ' ■ 

ífpjj'i  vi  • .•  * 


•■■'i  : Jn;¿q  ^ . y '¿rl  ?J  •'•  - - . . ■■;  .■  ' = i ••.•: 

- / r:-  • 1 :í üs 


• f-  r.  ; '■  • ■ . •■■:  ■ ; ’i'  ! : - • 

: . 

i; .isPlmz  ¿I  ■?* ¡£m$Í sh  ’ #jéé. .ín r z'ahiy I '$t  ¿u p '£ ■; i \ ■ - 1 • v . ■ : 

; : ' 


HÚMERO  SI. 

DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES. 


IMGRBSO  DE  LDS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EXCMO.  SR.  D.  ADELARDO  LOPEZ  DE  AYALA. 


SESION  DEL  MARTES  8 DE  JOLIO  DE  1879. 

SUMARIO.  Abierta  a las  dos  y cuarto,  se  leyó  y aprobó  el  Acta  de  la  anterior  =Pasa  á la  Comisión 
correspondiente  una  exposición  de  JX  Domingo  Goiri  haciendo  observaciones  sobre  el  proyecto  de  ley  re- 
lativo á la  terminación  dei  ferro-carril  del  Noroeste,=El  Congreso  queda  enterado  de  haberse  constituido 
la  Comisión  encargada  de  informar  sobre  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  de  carreteras  una 
desde  PoLientes  á Quint anilla  de  las  Torreg*=Jura  y toma  asiento  el  Sr.  Noblejas.=GRDEisr  bel  día:  Conti- 
nua el  debate  pendiente  sobre  ©1  proyecto  de  contestación  al  discurso  de  la  Corona, = Alusión  personal 
del  Sr,  B&laguer.=Beetifieaeiones  de  los  Sres,  Carvajal,  Ministros  de  Hacienda,  Marina,  Estado  y Gober- 
nación y del  Sr,  Fabié,=Dis curso  del  Sr,  Castelar,  segundo  en  contra,  prorogándose  durante  el  la  sesión 
hasta  terminarlo,— Se  suspende  esta  discusión,— Quedan  sobre  la  mesa,  á disposición  de  los  Sres,  Diputa- 
tados,  primero,  las  exposiciones  elevadas  al  Ministerio  de  Hacienda  por  diferentes  corporaciones  y socie- 
dades en  contra  de  la  forma  en  que  se  hallan  establecidos  los  amilla ramient os,  y segundo,  las  relaciones 
autorizadas  por  la  Dirección  general  del  Tesoro  sobre  la  cantidad  líquida  ingresada  hasta  fin  de  Junio 
como  producto  de  la  negociación  de  bonos,  reclamado  por  el  Sr.  Cadenas.— Queda  el  Congreso  enterado 
de  haber  nombrado  presidente  y secretario  la  Comisión  nombrada  sobre  concesión  de  un  suplemento  de  cré- 
dito ai  Ministerio  de  Xa  Gobernación  para  el  ramo  de  telégrafos.— Pasa  á la  respectiva  Comisión  una  ex- 
posición de  varios  obreros  y empleados  en  los  ferro-carriles  del  Noroeste,  acompañada  del  informe  dei  go- 
bernador de  la  provincia, =Se  lee,  anunciando  su  impresión,  el  dictamen  relativo  á la  fijación  de  fuerzas 
navales  para  la  Península  durante  el  año  económico  de  187  9-80  .^Asimismo  se  lee  el  dictamen  relativo 
al  proyecto  de  ley  remitido  por  el  Senado  autorizando  al  Gobierno  para  otorgar  la  concesión  en  concurso 
de  la  explotación  y construcción  de  las  líneas  férreas  del  Noroeste,=Se  lee  una  enmienda  á este  dictamen, 
firmada  por  los  Sres,  Casado,  Sánchez  Arjona  y otros, =Grden  del  día  para  mañanas  continuación  de  la 
discusión  pendiente,=Se  levanta  la  sesión  á las  seis  y media. 


Se  abrió  á las  dos  y cuarto,  y leída  el  Acta  de  la 
anterior,  quedó  aprobada. 


El  Sr,  RIBÓ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr.  BIBÓ:  Para  presentar  una  exposición  de 


D.  Dionisio  de  Goiri,  en  la  que  pide  al  Congreso  se  sir- 
va modificar  en  el  proyecto  de  ley  presentado; por  el 
Sr,  Ministro  de  Fomento  para  la  terminación  de  los 
ferro-carriles  del  Noroeste,  la  forma  de  licitación  pro- 
puesta en  el  mismo,  acordando  que  se  verifique  del 
modo  acostumbrado  y de  conformidad  á lo  establecido 
en  nuestra  legislación  de  obras  publicaren  la  seguri- 
dad de  que  por  este  medio  la  concurrencia  será  mayor 
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y se  realizará  el  fin  propuesto,  con  seguro  beneficio 
para  los  intereses  de  la  Nación* 

El  Si\  SECRETARIO  (Conde  de  la  Encina);  Pasa- 
rá á la  Comisión  correspondiente. 


El  Sr*  PRESI DENTE:  El  Sr,  Ruiz  de  Velasco  tie- 
ne la  palabra. 

El  Sr.  RUI0  DE  VELASCO:  La  habia  pedido  para 
dirigir  un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Estado;  pero  no  en- 
contrándose en  este  momento  en  el  salón,  suplico  á la 
Mesa  me  reserve  el  uso  de  la  palabra  para  cuando  se 
halle  presente  dicho  Sr.  Ministro* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Si  el  Sr.  Ministro  de  Estado 
se  presenta  en  el  salón  antes  de  entrarse  en  la  orden  del 
día,  podrá  usar  de  la  palabra  hoy  S*  S*;  y si  no,  mañana 


Cióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  que 
la  Comisión  encargada  de  dar  dictámen  acerca  de  la 
proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  una  que  partiendo  de  Poli  entes,  provincia 
de  Santander,  termine  en  la  estación  de  Quin  Lanilla  de 
las  Torres,  en  la  de  Falencia,  habla  nombrado  presi- 
dente al  Sr*  Cedrun  y secretario  al  Sr.  Conde  de  Villa- 
nueva  de  Perales, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Va  á entrar  á jurar  un  se- 
ñor Diputado*)! 

Juró  y tomó  asiento  et  Sr.  García  Noblejas,  anun- 
ciándose que  ingresaba  en  la  cuarta  sección* 


ORDEN  DEL  DIA* 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  el  debate  sobre 
el  proyecto  de  contestación  al  discurso  de  la  Corona* 
{Vftasg  el  Apéndice  cuarto  al  Diario  núm.  23,  sesión 
del  27  de  Junio ; Diario  núm,  24,  sesión  del  30  de  i dem¡ 
Diario  núm.  25,  sesión  del  1 de  Diario  núm . 26, 
sesión  del  2 de  idem  Diario  núm.  27,  sesión  del  3 de 
idem\  Diario  núm.  28,  sesión  del  4 deidera^  Diario  me- 
mero  20,  sesión  del  5 de  idem , y Diario  núm.  30,  sesión 
del  7 de  idem.) 

El  Sr.  Balaguer  tiene  la  palabra  para  una  alusión 
personal. 

El  Sr*  BALAGUER:  Señores  Diputados,  no  pensa- 
ba ciertamente  intervenir  en  estos  solemnes  debates, 
y aun,  on  puridad  de  verdad,  debo  decir  que  no  voy  á 
intervenir  en  ellos.  Procuraré  limitarme  á las  alusiones 
que  se  me  han  dirigido  por  dos  ó tres  de  los  oradores 
que  han  tomado  parte  en  el  debate. 

Aun  cuando  el  reglamento  no  me  impidiera  entrar 
en  él,  aun  cuando  la  benevolencia  del  Sr.  Presidente 
ine  lo  permitiera,  me  lo  prohibiría  á nii  mismo.  Es 
más:  no  me  gusta,  y soy  franco,  no  me  gusta  ir  al  ter- 
reno á donde  me  llaman  mis  adversarios;  prefiero  per- 
manecer en  el  mió  y esperarles  en  él.  Voy,  pues  á 
concretarme  a las  alusiones  personales* 

Eué  quien  primero  me  aludió  el  Sr.  Cánovas  del 
Castillo,  á quien  siento  no  ver  en  su  banco.  El  Diario  \ 


de  las  Sesiones  le  dirá,  sin  embargo,  lo  que  he  contes- 
tado á su  alusión  y podrá  trasmitirle  mis  palabras* 

El  Sr*  Cánovas  del  Castillo  quiso  dar  á entender, 
cándidamente , por  supuesto,  que  habia  una  divergen- 
! cía  en  el  seno  de  la  minoría  constitucional,  y lo  fundó 
diciendo  que  no  me  hallaría  el  Sr.  Navarro  y‘ Rodrigo 
en  su  camino  si  trataba  de  resolver  las  cuestiones  de 
Cuba  con  el  criterio  de  la  libertad. 

11  Sr,  Cánovas  del  Castillo  está  perfectamente  equi- 
vocado, está  en  completo  error.  Yo  acepto  por  mi  parte, 
para  las  gravísimas  cuestiones  de  Cuba,  el  criterio  de 
libertad  proclamado  por  el  Sr.  Navarro  Rodrigo.  ¿Y 
cómo  no?  ¿Y  cómo  puede  ser  de  otro  modo?  Bien  es 
verdad  que  yo  quisiera  que  nos  entendiéramos  el  se- 
ñor Cánovas  del  Gastillo  y yo  respecto  al  modo  de  com- 
prender la  libertad  en  estas  cuestiones*  Por  esto  le  pre- 
gunto: ¿qué  entiende  el  Sr.  Cánovas  por  libertad?  Me- 
jor aún:  ¿dónde  está  la  libertad?  ¿Está  en  la  protección, 
ó está  en  el  cambio?  Y advierta  el  Sr*  Cánovas  que  no 
digo  libre  cambio,  pues  no  creo  que  pertenezca  á esos 
espíritus  vulgares  que  se  pagan  del  epíteto  Ubre  ante- 
puesto á la  palabra  cambio.  Mi  pregunta  es  esta:  ¿la 
libertad  está  en  la  protección,  ó en  el  cambio?  Cuando 
consignamos  la  libertad  en  nuestros  Códigos,  ¿la  con- 
signamos para  los  naturales,  ó para  los  extranjeros? 
Cuando  consignamos  el  criterio  de  libertad  en  nues- 
tras leyes  económicas,  ¿lo  consignamos  para  los  pro- 
ductos nacionales,  ó para  los  productos  extranjeros? 
¿Qué  es  la  libertad,  3 res.  Diputados,  que  es  la  libertad 
aplicada  á nuestros  productos,  más  qne  la  absolución, 
es  decir,  el  levantamiento  de  las  trabas  que  impiden  ó 
dificultan  la  producción  y el  comercio?  Si,  pues,  la  con- 
currencia extranjera  viene  á quitarme  la  libertad,  yo, 
sosteniendo  la  protección,  sostengo  la  libertad*  Tal  es 
mi  criterio,  tal  mi  manera  de  ver  en  este  asunto.  Estas 
son  las  ideas  que  profeso,  y á ellas  subordino  mis  ac- 
tos. ¿Querrá  decirme  el  Sr.  Cánovas  si  es  otro  criterio 
el  snyo?  ¿Es  que  por  ventura  quiere  él  que  baya  fron- 
teras, y por  consiguiente  aduanas,  entre  Cuba  y la  Pe- 
nínsula? Yo  quiero  la  libertad  protectora  de  todas  las 
provincias  españolas  y de  todos  los  productos  naciona- 
les. Y no  digo  más.  He  concluido  con  esta  alusión,  y 
voy  á la  del  Sr.  Fabié. 

Es  verdad,  Sres,  Diputados,  ayer  interrumpí  desde 
mi  banco  al  Sr.  Fabié,  y me  arrepiento  de  ello,  preci- 
samente en  uno  de  los  párrafos  más  notables  de  su 
discurso,  cuando  nos  describía  el  estado  feliz  de  que 
goza  nuestra  Patria,  á juicio  de  8.  S.  Hube  de  inter- 
rumpirle sin  poderme  contener,  porque  en  aquel  mo- 
mento estaba  pensando,  acá  á mis  solas,  en  la  impor- 
tancia qnc  hubiera  alcanzado  la  Comisión  del  mensaje 
y la,  gloria  que  hubiera  conseguido  decidiéndose  á dar 
una  verdadera  contestación  ai  discurso  del  Trono,  en 
lugar  de  hacer,  como  ha  hecho,  una  glosa  ó paráfrasis 
del  mismo.  Es  que  en  el  proyecto  de  contestación,  ob- 
jeto hoy  del  debate,  falta  el  que  los  individuos  de  la 
Comisión,  inspirándose  en  los  altos  intereses  de  la  Pa- 
tria, hubiesen  cumplido  con  varonil  entereza  io  que 
yo  considero  que  era  su  deber  y su  obligación.  Es  que 
esta  es,  Sres.  Diputados,  la  ocasión,  y este  el  momento 
más  solemne  y supremo  en  el  régimen  representativo, 
este  el  momento  en  que  Los  Hep resentantes  del  país 
pueden  y deben  hallar  la  ocasión  de  dirigirse  al  Rey 
liara  decirle  la  verdad,  la  verdad  toda  y desnuda,  con 
el  profu udo  respeto  que  se  debo  á la  altísima  Majestad 
del  Trono  y á la  ilustre  persona  del  Monarca,  pero  sin 
olvidar  nunca,  nunca,  nunca,  que  se  le  debe  hablar  en 
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nombre  de  la  altísima  majestad  del  pueíúo  y en  nom- 
bre también  de  la  Nación,  que  es  soberana. 

De  desear,  pues,  hubiera  sido  que  así  se  redactara  1 
el  proyecto  de  contestación,  diciendo  todo  aquello  que  J 
pueda  ser  conducente  á los  intereses  del  lieino,  todo 
aquello  que  acaso  de  otra  manera  no  pueda  llegar  á : 
oidos  del  Monarca,  todo  aquello  que  pueda  servir  para 
hacerle  comprender  cuáles  son  los  verdaderos  intere- 
ses, las  verdaderas  necesidades,  las  verdaderas  aspira- 
ciones de-  la  Patria, 

Así,  pues,  al  oir  las  palabras  del  Sr*  Fabié,  recor- 
daba que  precisamente  ayer  mismo  había  recibido  por 
el  correo  la  copia  de  un  documento  que  podía  servir 
de  completa  contestación  á las  palabras  ded  Sr,  Fabié. 
No  os  molestaré  mucho,  Srcs.  Diputados;  voy  á leeros 
solo  tres  sencillos  párrafos  de  una  exposición  dirigida 
al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  que  contestan  de  una  ma- 
nera concluyente  al  cuadro  seductor  que  nos  ofrecía  y 
presentaba  el  Sr,  Fabié.  ¿Y  quiénes  creeís,  Sres.  Dipu- 
tados, quiénes  creeis  que  firman  esta  exposición  diri- 
gida al  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  cuyos  tres  párrafos 
voy  á tener  la  honra  de  leer?  Pues  la  firman  nada  mé- 
nos  que  los  electores  del  Sr.  Fabié;  la  firma  la  Liga  de 
contribuyentes  de  Sevilla,  distrito  y ciudad  á quienes 
representa  muy  dignamente  el  Sr.  Fabié  en  estos 
bancos* 

Pues  dice  la  Liga  de  contribuyentes  de  Sevilla: 

«Desde  el  organismo  municipal  hasta  los  más  eleva- 
dos centros,  todo  aparece  trastornado  y susceptible  de 
reformas  bajo  el  punto  de  vista  económico;  reformas 
cuyo  detalle  seria  impertinente  en  esta  respetuosa  ins- 
tancia, pero  cuyo  apuntamiento  es  oportuno  en  los  ac- 
tuales momentos  de  inquietud  social,  producida  por  el 
espectáculo  desolador  que  presentan  nuestras -más  prin- 
c (pales  poblaciones t nuestras  más  ricas  provincias  y fér- 
tiles comarcas. n 

Y añade  y sigue  más  adelante: 

«Y  recordando  nuestra  enorme  deuda,  la  falta  de 
pago  de  obligaciones  atrasadas  correspondientes  al 
presente  ejercicio,  el  estado  de  nuestra  Hacienda,  la 
decadencia  de  nuestra  marina  mercante , la  desapari- 
ción ó empobrecimiento  de  importantes  industrias,  la 
agonía  de  nuestra  agricultura,  las  exacciones  onerosas, 
injustificadas,  irritantes,  más  que  por  su  numero  infi- 
nito, por  los  abusos  sin  cuento  que  se  originan;  recor- 
dando^ todó  esto,  repetimos,  ¿será  preciso  para  inclinar 
favorablemente  el  ánimo  de  V.  E.  al  fin  que  la  Liga  de 
contribuyentes  se  propone,  hacer  mención  particular 

todos  los  males  que  afligen  al  país , de  todas  las  leyes 
contraproducentes  que  se  sostienen,  de  los  gastos  innece- 
sarios  que  se  autorizan,  de  los  procedimientos  ineficaces 
que  en  la  generalidad  de  los  servicios  se  emplean!». 

Y todavía  dice  más: 

«¿Será  necesario  repetir  que  agotadas  todas  las 
fuentes  de  la  riqueza , combatidos  todos  ¿os  elementos  de 
actividad , decrecida  la  producción , viulos  el  estimulo  y 
el  trabajo,  comarcas  enteras  se  despueblan  por  la  emi- 
gración, y multitud  de  familias  españolas  van  á bus- 
car á regiones  extrañas  la  subsistencia  que  les  niega 
el  esquilmado  suelo  do  su  Pátria?» 

Pues  esto,  Sres*  Diputados,  lo  dicen  los  electores 
del  Sr*  Fabié,  con  los  cuales  debe  empezar  S.  S.  por 
ponerse  de  acuerdo.  No  podía  pedir  más  terminante 
rectificación  ni  mejor  respuesta  al  cuadro  verdadera- 
mente halagüeño  que  nos  ofreció  ayer  el  Sr.  Fabié  res- 
pecto á la  grande  prosperidad  y bienandanza  que  hay 
en  nuestro  país,  j 


pero  tengo  algo  todavía  que  añadir;  no  puedo  U- 
• untarme;  me  es  imposible,  dada  mi  situación  personal 
en  esta  Cámara,  no  puedo  limitarme  á contestar  ai  se- 
| ñor  Fabié  con  solo  las  palabras  de  sus  electores,  que 
ya  habrán  visto  los  Qres.  Diputados  que  son  bien  elo- 
cuentes* 

Hablaba  el  Sr.  Fabió  de  la  industria,  de  la  agri- 
cultura, del  comercio,  de  la  marina:  todo  lo  encontra- 
ba en  un  estado  próspero  y pujante,  ¡Ah  señores,  qué 
lejos  está  el  Sr*  Fabié  de  la  realidad!  Yo  no  quiero 
aludir  á nadie;  yo  no  "quiero,  porque  no  debo  en  este 
momento  dirigir  ninguna  alusión;  pero  ruego  al  señor 
Fabié  que  pregunte,  no  á los  Diputados  que  nos  sen- 
tamos en  estos  bancos,  los  cuales  podrían  parecer  in- 
teresados; yo  le  ruego  que  pregunte  á sus  mismos 
compañeros  de  la  mayoría,  á los  que  representan  las 
provincias  agrícolas,  industríales  y del  litoral,  si  es 
verdad  que  sea  tan  próspero  como  él  cree  el  estado 
del  país. 

Precisamente  respecto  á la  marina  mercante  tengo 
en  ia  mano  datos  aterradores  para  contestar  á toda  la 
lógica,  á toda  la  elocuencia  del  Sr.  Fabié.  Juzgad  si  no* 

De  1869  á 1878,  Sres.  Diputados,  han  disminuido 
las  matrículas  marítimas  en  esta  proporción  aterrado- 
ra: Mallorca,  el  11  por  100;  Mahon,  41;  Valencia,  6; 
Málaga,  82;  Cádiz,  78;  Corana,  62;  Vigo,  63;  Santan- 
der, 65;  Barcelona  32.  Si  estos  datos  proporcionados 
por  la  investigación  particular  no  pareciesen  bastan- 
tes al  Sr.  Fabié,  consulte  la  estadística  que  acaba  de 
publicar  la  Dirección  de  Hidrografía,  y verá  que  en  los 
últimos  estados  resulta  una  baja,  si  mal  no  recuerdo, 
de  70,000  toneladas  en  el  último  año.  Que  los  barcos 
no  están  parados,  se  me  contesta.  Pues  consulte  S*  S. 
la  estadística  del  Ver  ¿tas  Internacional , de  donde  re- 
sulta que  en  1877  España  tenia  en  la  navegación  del 
mundo  2,744  buques  de  vela  con  550.000  toneladas,  y 
que  en  1878  solo  teníamos  1*590  con  329.000  tonela- 
das, En  vapores  teníamos  226  con  176.000  toneladas, 
habiendo  hoy  bajado  á 199  con  152*000  toneladas.  De 
manera  que  en  solo  un  año  hemos  perdido  en  navega- 
ción el  40  por  100  por  lo  que  toca  á buques  de  vela, 
y el  14  por  100  por  lo  tocante  á vapor,  habiendo  des- 
cendido nuestra  Nación  dei  rango  de  sétima  á décima 
Potencia  marítima  mercante* 

¿Son  estos  datos  concluyentes,  Sres.  Diputados? 
Pues  yo  no  tengo  realmente  más  que  decir,  y voy  á 
concretarme  á pocas  palabras. 

En  conclusión,  lo  que  dice  la  Liga  de  contribuyen- 
tes de  Sevilla,  cuyas  palabras  invoco  en  este  momen- 
to, es  la  vos  de  Las  provincias,  es  la  voz  del  país;  por 
todas  partes  se  oyen  quejas,  por  todas  clamores;  y en 
estos  momentos  de  agudo  malestar,  cuando  en  varias 
provincias  surge  pavorosa  la  cuestión  de  subsistencias, 
y mengua  el  trabajo  en  las  comarcas  industriales,  y 
amenazan  paralizarse  las  fábricas,  y la  agricultura 
languidece,  y el  comercio  decae,  y la  emigración  au- 
menta, y crece  la  paralización  de  la  marina  mercante, 
gloria  un  dia  de  nuestros  mares  y esplendor  de  nues- 
tro comercio;  en  estos  momentos  en  que  yo  confieso 
lealmente,  de  acuerdo  en  esto  con  el  Gobierno,  que  hay 
una  crisis  verdaderamente  aterradora  que  afecta  á to- 
das las  partes  del  mundo,  pero  que  yo  sostengo  y man- 
tengo que  obedece  en  España  á causas  muy  distintas 
que  en  otros  países;  en  estos  momentos  es  cuando  es- 
tamos aquí  rodeados  de  una  atmósfera  contraria  á la 
producción  española,  y vivimos  bajo  una  íníluencia 
j invisible,  impalpable,  que  nos  rodea,  que  nos  envuel- 
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ve/cjúe  nos  abruma,  y que  esteriliza  todos  los  esfuer- 
zos que  se  están  haciendo  en  favor  de  la  producción  y 
del  trabajo  nacional,  (Algunos  Diputados:  Bien,  bien.) 

Para  remedio  de  estos  males,  el  Gobierno  que  se 
sienta  en  ese  banco  no  nos  ha  dado  en  el  mensaje  que 
estamos  discutiendo  ni  siquiera  una  solución;  no  nos 
ha  dicho  cuál  es  su  criterio  político  ni  su  criterio  eco- 
nómico, Es  un  Gobierno  que  vive  al  día,  lo  mismo  en 
política  que  en  administración,  que  no  sabemos  de  dón- 
de viene  ni  á dónde  va.  Relativamente  á la  política,  no 
tardaremos  de  seguro  en  verlo,  Sres,  Diputados,  rela- 
tivamente á política,  ese  Gobierno  piensa  dárnos  la 
menor  cantidad  posible  de.,. 

El  Sr.  PRESIDE N^’E  (AgUanclo  la  campanilla):  Se- 
ñor Diputado,., 

11  Sr,  B ALAGUER:  Tieue  S.  S,  razón,  lo  reconoz- 
co y lo  proclamo;  me  estoy  extralimitando  quizá  un 
poco,  y voy  por  consiguiente  á concluir. 

En  política  ese  Gobierno  piensa  darnos  la  menor 
cantidad  posible  de  régimen  representativo,  y en  eco- 
nomía no  nos  presenta  tampoco  un  criterio  determi- 
nado, una  solución  concreta.  Así  no  se  va  á ninguna 
parte,  así  solo  se  puede  vivir  ai  dia,  y gracias  solo  á un 
protectorado  que  todos  vemos  y todos  conocemos,  que 
el  sistema  constitucional  rechaza,  entre  peligros  y em- 
boscadas j y haciendo  una  política  incierta  y vacilan- 
te, sin  instinto  siquiera  de  la  propia  conservación* 

Goncluyo,  pues,  diciendo  que  de  esta  manera  no  se 
ofrecen  garantías  al  país,  que  las  necesita  para  sus  in- 
tereses creados  al  amparo  de  las  leyés;  de  esta  manera 
no  se  ofrecen  garantías  á las  instituciones,  que  tienen 
derecho  de  exigí rselas  á los  hombres  que  se  sientan  en 
ese  banco  y que  rigen  los  destinos  del  Estado;  de  esta 
manera  se  va  al  vacío,  á la  destrucción,  á la  ruina  y al 
caos.  He  dicho. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  El  Sr,  Carvajal  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr,  CARVAJAL;  Han  pasado  ya  tres  dias  desde 
que  pronuncié  mi  último  discurso,  y aquellas  agita- 
ciones con  que  io  acogisteis  se  han  convertido  en  cal- 
ma y tranquilidad.  No  vengo  yo  á turbarla  en  los  mo- 
mentos en  que  me  preparo  á contestar  á las  diferentes 
alusiones  que  se  me  dirigieron  en  el  curso  del  debate 
y á rectificar  los  conceptos  equivocados  que  se  me  han 
atribuido;  pero  me  congratulo  de  que  algunas  mate- 
rias que  yo  no  pude  tratar,  se  hayan  sin  embargo 
dilucidado  como  si  hubiesen  sido  punto  esencial  del 
debate,  cuando  en  mi  concepto  no  eran  más  que  ac- 
cidentes propios  de  la  oración  que  yo  iba  á pronunciar 
ante  vosotros  y que  retiré  en  obsequio  de  vuestra  sus- 
ceptibilidad. 

Sin  más  preparativos,  entro  desde  luego  á conten- 
der con  el  señor  individuo  de  la  Comisión  que  me  dis- 
pensó ayer  el  honor  de  contestar  á mi  discurso. 

T en  verdad,  Sres*  Diputados,  que  aunque  por  los 
merecimientos  del  Sr.  Pablé  yo  debiera  detenerme  lar- 
go tiempo  en  la  contemplación  y en  el  examen  de  las 
proposiciones  que  hubo  de  sentar,  no  será  así,  porque 
el  Sr,  Pablé  no  hizo  más  que  ligeros  escarceos  alrede- 
dor de  las  teorías  de  que  yo  me  habla  ocupado  y de 
los  principios  que  había  establecido.  El  Sr.  Fabió  sen- 
tía cierta  especie  como  de  temor  respetuoso  y sagrado 
á tocar  cuestiones  que  le  parecía  que  estaban  fuera 
del  alcance  de  su  iniciativa  y que  habían  sido  motivo, 
según  S.  S.,  de  nn  gran  escándalo.  Se  equivocaba  el 
Sr.  Fahié,  se  equivocaba  completamente.  Las  palabras 
que  yo  dirigí  á la  Cámara  han  sido  un  modelo  de  mo- 


deración y de  templanza;  ni  en  esta  ocasión  ni  en  otra 
alguna  he  venido  á perturbar  sus  debates  con  perso- 
nalidades inoportunas,  ofensivas  ó sangrientas.  Siem- 
pre que  á personas,  siempre  que  á instituciones,  siem- 
pre qué  á principios  que  vosotros  respetáis  he  tenido 
que  aludir,  lo  he  hecho  con  la  mesura,  con  la  seriedad 
y con  el  respeto  con  que  yo  en  todos  los  actos  de  mi 
vida,  y sobre  todo  en  mis  actos  parlamentarios,  pro- 
cedo siempre,  sin  excepción  alguna*  y sin  dejarme  ar- 
rebatar ni  por  agravios  ajenos  ni  por  las  impresiones 
del  mpmento.  En  vano  será  que  pretendáis,  Sres.  Di- 
putados, no  lo  pretendereis  después  de  estas  horas  de 
tranquila  reflexión,  que  como  el  sol  reemplaza  á las 
nubes,  post  nuhila  Phosbus,  han  venido  á reemplazar 
aquellos  arrebatos  y agitaciones;  en  vano  sería,  seño- 
res Diputados,  que  vosotros  pretendierais  convencer  á 
las  gentes  de  que  yo  soy  un  perturbador  audaz  y un 
agitador  violento , siquiera  de  la  solemnidad  y de  la 
tranqu  ilidad  de  vuestros  debates. 

El  Sr.  Fahié  suponía  que  yo  habla  discutido  lo  qué 
es  indiscutible:  los  principios  y las  bases  fundamentales 
de  la  sociedad.  Su  señoría  me  décia  con  voz  profunda- 
mente conmovida  por  ese  respetuoso  sentimiento,  casi 
religioso  en  él,  hacia  ciertas  bases  que  considera  fun- 
damentales y yo  considero  accesorias  del  órden  políti- 
co y social;  decía  S.  S.:  yo  no  puedo  discutir  eso;  esas 
son  bases  enteramente  indiscutibles,  enteramente  in- 
accesibles al  pensamiento  humano.  ¡Y  para  eso  ha  gas- 
tado el  Sr,  Fabió  largo  tiempo  en  sus  estudios  y en  sus 
vigilias!  [Y  para  eso  S,  S*  ha  inscrito  su  nombre  al  la- 
do del  de  un  célebre  filosofo  que  ha  llevado  su  profun- 
do pensamiento1  á todas  las  esferas  del  conocer  hu- 
mano! ¡Y  para  eso  S.  S.  se  considera  no  solo  historia- 
dor político,  sino  también  filósofo!  Para  considerar  ¡oh 
sacrilegio!  que  hay  algo  que  es  indiscutible  y superior 
al  pensamiento  del  hombre.  (El  Sr.  Presidente  agita  la 
campanilla .) 

Pues  sí,  es  cierto,  lo  ha  dicho  con  más  elocuencia 
que  lo  pudiera  decir  yo  el  Sr.  Bataguer;  es  cierto  que 
el  documento  que  habéis  traído  á la  Cámara  no  es  dig- 
no di  la  persona  á quien  le  dedicáis,  ni  digno  de  la 
Cámara  á quien  le  presentáis,  ni  digno  de  vosotros 
mismos,  que  lo  habéis  redactado  en  un  momento  d® 
extravío;  documento  incoloro,  documento  anodino  que 
nada  dice  y nada  significa. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Carvajal,  advierto  á 
S.  S.  que  está  pronunciando  un  segundo  discurso,  para 
lo  cual  no  tiene  derecho,  y le  suplico  que  se  atenga  á 
rectificar  y contestar  los  cargos  directos  que  á su  se* 
noria  se  le  hayan  dirigido. 

El  Sr.  CARVAJAL:  Si  el  Sr.  Presidente  me  lo  per- 
mite, yo  añadirá  algo  más  á las  alusiones  que  se  me 
han  dirigido. 

Pues  hien,  tergiversando  algunas  palabras  mías,  el 
Sr*  Fahié  ha  expuesto  aquí  una  especie  de  curso  de 
derecho  político  de  la  Edad  Media,  tratando  de  lo  que 
significaban  los  tres  brazos  en  las  Córtes  de  Aragón. 
De  esto  no  me  ocnpó,  á esto  tío  aludí,  y lo  que  yo  dije 
fue  lo  que  es  cierto,  que  los  Procuradores  de  nuestras 
antiguas  Córtes,  á los  razonamientos  que  les  presenta- 
ban los  Reyes,  contestaban  con  más  viril  entereza,  con 
más  varonil  acuerdo  de  lo  que  esa  Comisión  ha  con- 
testado á la  Corona,  Que  interviniera  ó no  el  brazo  po- 
pular en  aquella  ceremonia  que  con  tanto  detenimien- 
to nos  describió  leyendo  el  libro  de  Blancas  el  Sr*  Ra- 
bié, eso  no  importa  al  caso  ni  destruye  la  objeción. 
Pero  el  Sr.  Rabié  tenia  prisa  por  agarrarse  al  debate 
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en  una  cuestión  fundamental,  y se  ocupó  de  los  dere- 
chos personales* 

Yo  no  he  de  detenerme  en  esta  hora  en  discutir 
con  el  Sr,  Fabié  aquel  principio  falso  que  desde  estos 
bancos  y aun  desde  aquellos  se  ha  combatido  cien  ve- 
ces, es  decir,  que  el  Estado  es  anterior  y superior  al 
individuo;  pero  muchas  de  las  cosas  que  yo  he  dicho 
las  he  aprendido  del  Sr*  Fabié,  porque  al  menos  me 
parece  que  tengo  la  ventaja  de  ser  más  joven  que  su 
señoría  y de  haber  aprendido  algo  de  él* 

Becia  el  Sr.  Fabié  en  una  publicación,  que  la  cues- 
tión de  forma  de  gobierno  era  secundaria,  aunque 
muy  importante;  que  lo  principal  y decisivo  en  mate- 
rias políticas  estaba  ya  resuelto  por  la  revolución  de 
Setiembre* 

Decía  el  Sr*  Fabié:  «La  revolución  triunfante  ha 
proclamado  ya  sus  principios,  los  cuales  pueden  sinte- 
tizarse en  esta  fórmula:  reconocimiento  de  todas  las 
libertades  bajo  la  garantía  y con  la  sanción  de  la  ley.» 

Y esto  era  lo  que  consideraba  fundamental  y esen- 
cial, por  cima  y por  fuera  de  la  forma  de  gobierno,  el 
Sin  Fabié*  En  esto  ciertamente  coincide  el  Sr*  Fabié 
con  las  opiniones  del  que  en  este  momento  dirige  la 
palabra  al  Congreso. 

El  documento,  ei  escrito,  la  publicación  del  Sr.  Fa- 
bié de  que  tengo  aquí  copia,  contiene  un  juicio  res- 
pecto á la  revolución  de  Setiembre,  tan  amplio,  tan  ma- 
ravillosamente escrito,  pero  sobre  todo  tan  entusias- 
ta, que  yo  no  me  atrevería  en  este  momento  á leerlo 
ante  el  Congreso*  Hay,  sobre  todo,  párrafos,  que  no 
hubiera  leído  ni  aun  antes;  que  no  los  leería  aunque 
la  Cámara  me  lo  consintiera;  que  no  repetiría  en  nin- 
guna parte,  porque  estos  párrafos  contienen  ciertas 
apreciaciones  personales  del  Sr,  Fabié  respecto  á los 
actos  privados  de  una  familia  entonces  bajo  el  peso  de 
la  desgracia,  de  la  cual  yo  no  dije  por  aquel  tiempo 
ni  diría  ahora  una  palabra  que  no  fuese  de  respeto  y de 
consideración.  [El  Sr.  Presidente  agita  la  campanilla J 

Como  entiendo  perfectamente  que  el  Sr*  Presiden- 
te no  puede  consentirme  que  yo  discuta  sobre  los  de- 
rechos personales  con  el  Sr.  Fabié,  no  entro  en  esta 
parte  dei  debate:  tampoco  escribiré  el  libro  á que  S*  S* 
me  invita,  porque  esto  interesa  poco  á las  gentes,  y lo 
que  yo  había  de  decir  ya  está  dicho  con  gran  elocuen- 
cia, con  gran  copia  de  doctrina,  por  muchos  escrito- 
res, y entre  ellos  por  el  mismo  Sr,  Fabié.  De  modo  que? 
sobre  si  el  Estado  es  ó no  superior  al  Individuo;  si  las 
cuestiones  que  con  el  Estado  se  relacionan  son  ó no 
superiores  ó anteriores  á las  cuestiones  personales,  en- 
tiéndase el  Sr.  Fabié  de  1879  con  el  Sr,  Fabié  de  1869, 
que  proclamaba  estas  doctrinas  después  de  la  revolu- 
ción de  Setiembre. 

Además,  destruida  la  idoneidad  del  Sr*  Fabié  para 
discutir  conmigo  este  ponto,  tenga  en  cuenta  que  lo 
que  yo  he  defendido  en  un  libro,  algunos  de  cuyos 
párrafos  leí  ayer,  eso  mismo  ha  defendido  toda  la  vida, 
constantemente,  antes  de  la  revolución,  después  de  la 
revolución,  antes  de  la  restauración  y después  de  la 
restauración.  Tengo  además  la  tranquilidad  de  con- 
ciencia de  no  haber  cambiado  jamás  de  opiniones  res- 
pecto á doctrinas  y respecto  á procedimientos,  desde 
que  por  vez  primera  entré  eñ  la  vida  política.  Así  que, 
al  decirme  ayer  el  Sr.  Fabié  que  yo  debía  estar  arre- 
pentido, S.  S,  ignoraba  sin  duda  mis  antecedentes  y 
habla  olvidado  los  suyos,  ó no  esperaba  que  yo  se  los 
recordase  y que  yo,  amigo  de  estudiar  los  libros  de 
los  autores  modernos  que  como  S*  S.  merecen  la  lec- 


tura, había  de  encontrar  en  sus  obras  la  contestación 
á sus  mismas  palabras* 

No  valla  la  pena  de  leer  aquí  y de  atribuirnos  á 
nosotros  las  consecuencias  de  las  doctrinas  intema- 
cionalistas que  constaban  en  la  hoja  ó folleto  que  leyó 
S*  S,  Nosotros,  nosotros  somos  tal  vez  el  partido  que 
la  Internacional  más  rechaza  y aun  detesta  entre  to- 
dos los  partidos  políticos  españoles.  La  Internacional 
no  es  nuestra  hija;  la  Internacional  es  más  bien  hija 
de  las  teorías  del  Estado  absorbente,  que  parecen  que 
son  hoy  la  preferida  atención  y el  camino  por  donde 
se  dirige  la  inteligencia  del  mismo  Sr.  Fabié. 

Todos  los  sistemas  socialistas  tienen  más  relacio- 
nes con  él  que  con  nosotros,  que  somos  clara  y deter- 
minadamente individualistas*  Entiéndase,  pues,  el  se- 
ñor Fabié  con  ellos,  no  nosotros,  que  ni  tenemos  ni 
hemos  tenido  relaciones  ni  contacto  con  la  Internado- 
nal . Y S*  S*  en  esto  cometió  una  gran  injusticia,  por- 
que no  supongo  que  se  ofuscara  el  claro  talento  de  su 
señoría  hasta  el  punto  de  Incurrir  en  esas  vulgarida- 
des que  hacen  que  se  asocie  siempre  el  nombre  de  la 
democracia  con  el  del  socialismo.  Quédese  esto  para 
los  espíritus  vulgares;  pero  no  se  mueva  esa  atmósfe- 
ra, no  se  levante  ese  polvo  hasta  la  altura  á que  debe 
cernerse  en  sus  expansiones  filosóficas  el  espíritu  pro- 
fundo del  Sr*  Fabié. 

Como  el  Sr*  Fabié  no  me  atribuyó  más  conceptos 
equivocados  que  éstos,  voy  á terminar  respecto  de  $,  S., 
reconociendo  la  forma  cortés,  digna  y caballerosa  con 
que  entró  en  el  debate* 

Siento  que  no  se  encuentre  en  el  salón  el  Sr.  Na- 
varro y Rodrigo;  pero  aquí  están  sus  dignísimos  ami- 
gos políticos,  y ellos  tomarán  en  cuenta  las  observa- 
ciones que  debo  hacer  a aquello  que  me  dirigió  ayer, 
que  fué  verdaderamente  un  modelo  de  belleza  oratoria, 
í>ero  deT  género  de  las  imprecaciones. 

Habla  yo  dicho  en  una  sesión  anterior  que  el  dis- 
tinguido orador  de  la  minoría  constitucional  estaba 
aferrado  en  que  el  carácter  inviolable  de  la  dignidad 
Real  se  hallaba  justificado  por  la  impecabilidad*  Mi 
paisano  el  Sr*  X),  Antonio  Cánovas  del  Castillo  opinaba, 
por  el  contrario  (y  ayer  se  discutió  el  punto  muy  de- 
tenidamente entre  este  señor  y el  Sr.  Marqués  de  Sar- 
do al),  que  la  impecabilidad  no  existía  en  lo  humano,  ni 
en  el  orden  moral  y teológico,  ni  en  el  orden  político, 
pero  que  á pesar  de  esto,  el  derecho  constitucional  es- 
tablecía la  inviolabilidad,  Y aqní  resaltaba  una  distin- 
ción entre  el  Sr.  Navarro  Rodrigo  y el  Sr*  Cánovas, 
distinción  de  doctrina,  en  la  cual  mis  tendencias  y mis 
principios  me  llevaban  á considerar  más  cierta,  más 
verdadera  la  del  Sr.  Cánovas  que  la  del  Sr.  Navarro, 
siquiera  porque  tiene  más  sabor  constitucional  la  fic- 
ción de  la  impecabilidad  por  la  inviolabilidad,  que  la 
de  la  impecabilidad  y la  inviolabilidad  juntas  y com- 
penetradas* 

Hice  estas  observaciones  lisa  y llanamente,  y lla- 
maron la  atención  del  distinguido  orador  Sr.  Navarro 
y Rodrigo,  hasta  valerme  la  imprecación  de  ayer  tardo. 
A bien  que  el  Sr.  Navarro  y Rodrigo  nos  bahía  dicho 
pocos  di  as  antes,  hablando  de  la  República  francesa  y 
comparándola  con  la  española,  que  la  primera  caería 
bajo  el  peso  de  sus  errores,  pareciéndome  notar  que 
también  S*  S,  indicaba  cómo  de  la  ^misma  manera  y 
bajo  la  pesadumbre  de  sus  faltas  había  caído  la  Repú- 
blica española.  Nosotros  los  que  habíamos  formado 
parte  de  los  Gobiernos  de  la  República,  no  nos  consi- 
deramos ofendidos  por  eso;  sin  embargo,  una  ligera 
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observación  bastó  para  que  se  excitara  la  susceptibili- 
dad del  Sr.  Navarro  y Rodrigo  y trajera  al  debate,  en- 
frente de  mis  palabras,  la  representación  de  todo  el 
grupo  constitucional,  con  quien  nos  ligan  tan  gran- 
des, tan  profundas  y casi  tan  históricas  simpatías. 

¡Que  yo  he  dividido  por  eso  al  partido  constitucio- 
nal, ó que  he  tendido  á dividirle!  ¡Que  yo  he  procura- 
do,*.! (El  Sr.  Navarro  y Rodrigo:  No  he  dicho  nada  de 
eso,}  Yo  al  menos  oí  esas  palabras  á S.  S.  (Eí  Srm  Na- 
varro y Rodrigo:  Oyó  mal  S.  S,)  He  parece  haberlas 
leído  en  el  Extracté  pero  las  retiro. 

¿Que  yo  he  ofendido  en  esto  de  alguna  manera  al 
partido  constitucional!  No;  en  el  ligero  examen  que 
hice  de  los  partidos  de  la  Cámara,  dije  que  este  era  un 
partido  monárquico  y monárquico-constitucional;  que 
estaba  enfrente  de  esa  mayoría  como  lo  está  el  mode- 
rado, también  monárquico  y también  constitucional, 
pero  dividido  y separado  de  la  mayoría  liberal-conser- 
vadora de  la  Cámara,  Repetí  esto  una  y mil  yeces;  y 
con  una  sola  vez  que  lo  hubiera  dicho,  bastaba.  Luego 
dije  que  la  obra  de  contradicción  en  que  los  elementos 
de  este  lado  de  la  Cámara  entendíamos  que  debíamos 
estar  con  los  elementos  de  enfrente,  contaba  con  diver- 
sas fuerzas,  propias,  afines  ó extrañas,  las  cuales  ha- 
bían deservir  más  ó ménos,  en  mayor  ó menor  esca- 
la, á esa  obra  de  contradicción.  Entonces  fue  cuando 
me  dirigí  hacia  el  grupo  que  representa  el  elocuentí- 
simo Sr.  Alonso  Martínez,  y entonces  fué  cuando  me 
dirigí  al  que  representa  el  elocuentísimo  Sr.  S agas- 
ta, eu  cuyas  filas  está  también  el  distinguido  orador 
Sr*  Navarro  y Rodrigo,  á que  antes  he  aludido.  Dije  lo 
que  no  podía  ménos  de  decir:  que  entendía  que  el  par- 
tido constitucional  no  habla  roto  con  todos  los  compro- 
misos que  contrajo  en  la  revolución  de  Setiembre  res- 
pecto de  la  Nación  española.  (El  Sr.  Navarro  y Rodri- 
go: Con  ninguno.)  ¿Con  ninguno?  Pues  entonces,  si  he 
dicho  que  es  monárquico-constitucional,  si  lo  que  he 
dicho  es  cierto,  ¿dónde  ha  encontrado  motivo  el  señor 
Navarro  para  dirigirme  una  alusión  en  forma  impre- 
catoria? (El  Sr.  Navarro  y Rodrigo:  En  la  tendencia 
general  de  su  discurso.)  ¡Cómo!  De  la  tendencia  gene- 
ral de  mi  discurso  no  reconozco  más  que  dos  jueces: 
mi-  partido,  ante  el  cual  respondo  y responderé  siem- 
pre de  lo  que  he  dicho;  el  país,  que  tiene  el  derecho  de 
exigirme  las  razones  de  mi  conducta. 

Entonces  fué  cuando  me  dirigí  al  grupo  cent  ralis- 
ta  y dije  que  también  podía  ser  un  factor  en  esta 
contradicción.  Nada  más  claro,  nada  más  evidente  que 
esto,  después  del  pequeño  pero  galano  discurso  del  se- 
ñor Alonso  Martínez,  multum  in  parvo , El  Sr.  Alonso 
Martínez  dijo  que  estaba  el  centro  parlamentario  con 
la  misma  bandera  que  tenía  en  el  año  último,  antes 
sin  duda  de  que  contrajera  aquellas  que  no  sé  si  fue- 
ron primeras  ó segundas  nupcias  con  el  partido  cons- 
titucional, y después  de  haber  leído  las  amonestan  io- 
nes de  este  enlace  el  Sr.  D.  Venancio  González.  Pues 
si  el  grupo  centralista  se  encuentra  separado  de  la 
mayoría  y separado  de  La  minoría  constitucional,  com- 
poniéndose de  hombres  tan  eminentes  y valiosos,  que 
á cualquiera  de  estos  dos  grupos,  el  de  la  afirmación 
y el  de  la  oposición,  podían  llevar  un  fuerte  apoyo,  ¿no 
comprende  el  grupo  centralista  de  qué  manera  y en 
qué  forma  sirve,  tal  vez  inconscientemente,  los  inte- 
reses de  la  revolución  de  Setiembre? 

Y en  medio  de  esta  confusión,  entre  las  palabras 
del  Sr.  Navarro  y Rodrigo  y las  del  Sr.  Alonso  Martí- 
nez se  atravesó  la  elocuentísima  voz  del  Sr,  Cánovas 


del  Castillo,  que  á propósito  de  la  cuestión  que  el  se- 
ñor Marqués  de  Sardoal  sostenía,  dijo  que  no  era  una 
heregía  de  derecho  constitucional  aquello  de  que  el 
Rey  es  fuente  y base  de  todo  derecho;  y acabó  sin  em- 
bargo el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  por  asegurar  que 
esto  lo  habla  dicho  en  metáfora,  pero  que  esta  metáfo- 
ra era  increíble  que  no  la  entendiesen  los  que  hubie- 
sen cursado  autos  en  las  escuelas.  En  primer  lugar, 
no  dijo  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  que  el  Rey  fuese 
fuente  de  derecho,  sino  base  de  todo  derecho,  y esto 
constituía  la  verdadera  heregía  constitucional  de  que 
yo  hablé  días  antes.  Pero  luego,  en  su  huida  del  deba- 
te, se  ha  resguardado  detrás  de  la  metáfora,  y hablan- 
do en  sentido  metafórico  es  muy  fácil  qne  tergiverse- 
mos los  conceptos,  cuando  materia  tan  grave  como  la 
que  trataba  S.  8,  me  parece  que  debía  tratarse  en  el 
sentido  literal  y exacto  de  las  palabras,  Pero  habló  en 
metáfora  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo:  pues  quédese  todo 
en  metáfora,  incluso  aquello  de  que  parece  increíble 
que  los  que  hayan  pisado  las  escuelas  no  entiendan  las 
metáforas  del  Sr.  Cánovas  del  Castillo. 

Tengo  que  ser  muy  breve  en  lo  referente  ¿ las  con- 
testaciones que  voy  á dará  los  Sres.  Ministros.  Lamen- 
to en  primer  lugar  que  los  puntos  más  importantes  de 
este  debate  hayan  quedado  á oscuras,  que  no  se  hayan 
dilucidado,  y que  los  referidos  señores  hayan  tenido 
un  cuidado  especial  en  callarse  todo  aquello  cuya  con- 
testación hubiera  podido  sor  adversa  á su  conveniencia, 

Al  Sr,  Ministro  de  Hacienda  diré  que  en  efecto,  yo 
pretendí  extinguir  la  deuda  dotante  el  año  de  1873 
por  medio  de  un  empréstito,  primero  voluntario  y lue- 
go forzoso,  que  tenia  por  garantía  ciertos  bienes,  y que 
en  efecto  se  realizó  en  su  mayor  parte;  pero  las  inci- 
dencias de  la  guerra,  el  crecimiento  de  los  gastos  por 
la  lucha  fratricida  que  entonces  existía  en  los  campos 
del  Norte,  hizo  que  este  empréstito  fuera  á cubrir  los 
gastos  del  ejército.  Luego  una  disposición  del  primer 
Ministro  de  Hacienda  de  la  Restauración  quitó  á este 
empréstito  todas  las  garantías  de  que  gozaba,  y redujo 
el  interés  que  tenia  por  efecto  de  una  ley  hecha  en 
Oórtes  tan  legítimas  y legales  como  las  presentes.  Bu 
señoría  fija  hoy  la  deuda  flotante  en  39  millones  de 
pesetas,  y el  año  que  viene  tendrá  el  mismo  tipo  que 
tenia  antes  qne  S.  S.  hubiera  hecho  en  obsequio  de 
esta  deuda  sus  últimas  emisiones. 

Este  es  un  mal  sistema,  el  de  seguir  en  una  ú otra 
forma  echando  papel  al  mercado;  así  puede  llegar  con 
intermitencias  uno  y otro  día  en  que  S,  S.  se  presente 
en  las  Oórtes  á decir  que  la  deuda  flotante  no  es  más 
que  de  39  millones  de  pesetas;  pero  esto  lo  dice  al  dia 
siguiente  de  haber  hecho  una  emisión.  La  deuda  flo- 
tante crecerá  á pesar  de  los  buenos  deseos  de  su  seño- 
ría, porque  se  compone  principalmente  de  los  déficits 
de  los  diferentes  presupuestos , y como  S,  S.  no  hace 
nunca  un  presupuesto  sin  déficit,  porque  no  puede  y no 
podrá  hacerlo,  claro  es  que  la  deuda  flotante  seguirá 
subiendo,  y la  varita  mágica  que  hoy  ha  usado,  tra- 
zando en  el  aire  círculos  y líneas  fantásticas,  para  con- 
vencernos de  que  la  deuda  flotante  no  existia,  esa  va- 
rita mágica  no  le  podrá  producir  los  mismos  efectos 
el  año  próximo.  Yo  también,  en  aquellas  circunstancias 
difíciles  en  que  S.  8*  no  se  ha  visto  nunca,  y quiera 
Dios  que  no  se  vea  jamás  y que  yo  jamás  vuelva  tam-* 
poco  á verme,  en  aquellas  circunstancias  difíciles,  cuya 
importancia  no  puede  apreciar  S.  S.,  porque  es  preci- 
so estar  dentro  de  ellas  para  conocerlas;  en  aquellas 
circunstancias  en  que  puede  decirse  que  no  teníamos 
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rendimientos  de  ninguna  clase,  que  estábamos  en  las 
primeras  gestiones  para  reconstituir  este  país,  como 
llegamos  á reconstituirle  en  ocho  meses;  en  aquellos 
momentos  obtuve  de  los  acreedores  del  Estado  una 
próroga  de  dos  ó tres  meses  para  el  pago  de  sus  cré- 
ditos, y que  no  se  vendieran  las  garantías»  ¡Y  esto  me 
lo  echa  S»  S.  en  cara  como  una  acusación , siendo  así 
que  yo  lo  recibo  como  un  homenaje!  De  mi  gestión 
financiera  estoy  tan  satisfecho  como  lo  está  8,  3.  de 
la  suya,  que  no  es  poco  decir» 

pero  S.  S.  no  quiere,  después  de  lo  que  dijo  el  se- 
ñor Sil  vela  en  la  tarde  del  sábado;  no  quiere  repetir  lo 
que  me  confesaba  en  aquella  misma  tarde,  que  era  pre- 
ciso subir  los  presupuestos  sin  gravar  individualmen- 
te al  contribuyente-  Esto  promovió  por  parte  del  señor 
gilvela  una  explosión  de  cándida  alegría,  y al  mismo 
tiempo  promovió  en  los  labios  de  3»  3»  unas  palabras 
sérias  y sinceras.  Hoy  3.  S.  no  quiere  reconocerlo,  y 
hace  mal,  porque  lo  que  es  disculpable  en  el  Sr.  Sil  ve- 
la no  lo  es  en  S,  8.;  porque  el  Sr,  Sil  ve  la  tiene  bula 
para  decir  esto,  en  virtud  de  que  no  se  dedica  á la 
gestión  de  la  Hacienda  publica;  pero  S,  S,,  que  se  de- 
dica á ella,  no  puede  ménos  de  declarar,  y otra  co- 
sa seria  pisotear  los  más  vulgares  principios  de  la 
ciencia  administrativa  y económica,  que  por  medio  de 
una  buena  gestión  financiera  pueden  levantarse  los 
presupuestos  del  Estado  sin  recargar  individualmen- 
te al  contribuyente,  mucho  más  cuando  se  trata  de  la 
contribución  territorial.  ¿No  sabe  3.  S,  que  hay  capi- 
talista en  Madrid  que  paga  20.000  rs.  de  contribución 
industrial  y tiene  10  millones  anuales  de  utilidad? 
Compare  S,  S.  esto  con  el  horrible  y desastroso  resul- 
tado de  la  aplicación  de  sus  órdenes  y reglamentos 
contra  los  contribuyentes  por  territorial,  y vea  cuán  ; 
fácil  es  que  sin  agotar  las  fuentes  de  la  riqueza  públi- 
ca, y facilitando  mucho  el  estado  de  la  agricultura  y 
la  propiedad  del  país,  pueda  3.  3,  bajar  la  contribu- 
ción territorial. 

Pero  S.  S.,  lo  he  dicho  antes,  como  no  tiene  delan- 
te más  que  casas,  árboles,  vinas,  terrenos,  á eso  diri- 
ge S.  S,  sus  esfuerzos  contributivos;  y á lo  que  no  se 
ve,  á lo  que  está  por  bajo  de  tierra,  á lo  que  debe  ser 
resultado  del  estudio,  del  trabajo  y de  la  investiga-  ! 
cion,  á aquello  no  llega  la  acción  de  S.  B»;  allí  no  ha 
llegado  tampoco,  le  hago  esta  justicia,  la  acción  de  los 
Ministros  sus  antecesores,  cuya  acción  debe  penetrar 
en  esas  honduras  para  sondear  los  subterráneos  por 
los  cuales  se  marcha  la  mayor  parte  de  la  riqueza  pú- 
blica de  España,  huyendo  de  los  deberes  contributivos» 
Eso  es  lo  que  yo  pido  á S,  S.,  y se  lo  pido  con  sinceri- 
dad, creyendo  quetS,  8,  tiene  capacidad  bien  sobrada 
para  ello,  creyendo  que  lo  que  no  han  hecho  sus  pre- 
decesores, y que  lo  que  yo  tampoco  hice  porque  no  pu- 
de, por  falta  de  tiempo  y de  inteligencia,  lo  puede  ha- 
cer S»  8,,  que  parece  gozar  la  inefable  esperanza  de  se- 
guir mucho  tiempo  en  el  sillón  ministeriah  * 

Oí  con  mucho  sentimiento  al  Sr.  Ministro  de  Ma- 
rina, porque  mientras  yo  creía  que  iba  á asociarse  con 
dolor  á lo  que  manifesté,  me  convenzo  de  que  S,  3. 
está  en  la  inteligencia  de  que  la  marina  se  encuentra 
en  un  estado  floreciente.  Su  señoría  no  me  dijo  que  no 
fuera  cierto  aquello  de  que  la  mayor  parto  de  los  bu- 
ques españoles  se  hallan  sin  tinglados,  sin  abrigo,  sin 
carenas  en  los  arsenales;  y como  no  me  dijo  que  nada 
de  esto  fuera  inexacto,  yo  tengo  derecho  de  creer  que 
S,  3,  asiente  á estas  afirmaciones.  Me  contestó  una 
cosa  rara:  que  se  está  construyendo  un  dique  en  el 


Ferrol,  el  dique  llamado  de  la  Campana,  en  el  cual 
S,  3»  no  tendrá  más  que  la  gloria  de  la  inauguración, 
porque  estos  trabajos  se  principiaron  durante  la  revo- 
lución y continuaron  durante  la  República,  en  el  ano 
1873,  precisamente  cuando  8.  8.  era  vicepresidente 
del  Consejo  de  la  armada,  por  lo  cual  no  es  extraño 
que  8.  3,  haya  dado  la  gran  prueba  de  imparcialidad 
de  que  nos  habló  ayer,  colocando  al  Sr.  Beranger  en 
el  apostadero  de  la  Habana.  Pues  es  natural;  ¡si  el  se- 
ñor Beranger  contribuyó  á llevar  á S.  S.  á ser  vice- 
presidente del  Consejo  de  la  armada  y le  sostuvo  hasta 
que  dejó  de  ser  Ministro!  Yo  no  acuso  á 8.  3»  por  esto; 
S.  S.  prestó  sus  servicios  y su  inteligencia;  S.  S.  cor- 
respondió á la  buena  voluntad  del  dignísimo  y caba- 
lleroso general  Oreyro,  que  estaba  entonces  ai  frente 
del  departamento  de  su  cargo;  3.  3,  sirvió  á sn  país 
como  le  ha  servido  en  otras  ocasiones,  y de  la  misma 
manera  que  le  está  sirviendo  ahora. 

Pero  S.  S,  me  reconvino  ayer  por  el  decreto  de  pi- 
ratería, por  aquel  decreto  declarando  piratas  á los  que 
se  habian  apoderado  de  nuestros  buques.  ¿Olvida  S.  S. 
que  en  este  decreto  tuvo  una  gran  parte,  toda  la  de 
concepción,  y creo  que  hasta  la  de  redacción?  ¿Cómo, 
pues,  ine  le  lanza  S.  S*  al  rostro  como  un  acusador 
recuerdo? 

Su  señoría  dice  que  hay  tres  fragatas  eu  construc- 
ción: la  Aragón , la  Navarra  y La  Cristina.  Ninguna  de 
estas  quillas  se  ha  puesto  desde  la  restauración,  nin- 
guna; y tal  ha  sido  el  abandono,  que  ha  habido  nece- 
sidad de  reponer  algunas  piezas;  la  Sagunto  se  ha  ar- 
tillado en  tiempo  de  S.  S»;  pero  ¿con  qué  artillería?  Esa 
fragata  la  ha  mandado  8.  3.  á morir  en  el  arsenal  de 
Cartagena, 

¡Que  no  tiene  inquisición  en  los  buques  ni  en  los 
departamentos  y que  no  ejerce  más  que  una  saludable 
vigilancia!  Pues  esa  vigilancia,  basta  para  que  por 
una  simple  orden  de  8,  S.  sean  trasladados  aquellos 
oficiales  de  marina  que  escribían  bajo  la  dirección  de 
nuestro  ilustre  amigo  el  eminente  orador  de  la  mayo- 
ría Sr.  Moreno  Nieto,  á quienes  no  bastó  ese  patronato 
para  librarse  de  las  iras  del  Ministerio  de  Marina.  ¿Có- 
mo es  posible  que  la  marina  esté  satisfecha  con  este 
sistema?  Si  lo  está,  es  por  abnegación,  porque  él  solo 
sirve  para  que  mientras  unos  marinos  estén  haciendo 
su  carrera  regularmente  y no  obtienen  las  recompensas, 
que  merecen,  otros  gocen  la  satisfacción  de  obtener 
uno  ó dos  empleos  sin  acreditar  méritos  para  ello.  Na- 
da de  esto  habría  yo  dicho  si  S,  3.  no  hubiera  manifes- 
tado ayer  lo  que  la  Cámara  oyó  respecto  de  los  canto- 
nales y de  Cartagena;  pero  toda  vez  que  3.  S.  se  em- 
peña en  echar  sobre  nosotros  responsabilidades  que  no 
son  nuestras,  nosotros  hemos  de  echar  sobre  3»  S.  las 
responsabilidades  que  le  competen. 

Cuatro  regimientos  de  infantería  tiene  la  marina, 
regimientos  que  se  cubrieron  de  gloria  en  San  Pedro 
de  Abanto  y las  Muñecas,  para  los  cuales  no  hay  bas- 
tantes alabanzas.  La  fuerza  de  esos  regimientos  es  ex- 
cesiva relativamente  á los  buques  de  alto  porte  qu® 
tenemos  en  uso,  y se  están  poniendo  en  oposición  con 
los  intereses  generales  del  cuerpo  de  la  armada.  Su 
señoría  lo  ba  dicho-,  á ellos  debe  S.  8,  el  descubrimien- 
to de  una  sublevación  que  tuvo  lugar  en  Cádiz  el  año 
pasado:  esa  sublevación  solo  existe  en  la  imaginación 
de  8.  3.,  porque  no  se  comprende  de.  otra  manera  que 
nadie  tenga  conocimiento  de  ella.  ¿Cómo  es  posible 
que  8.  S.,  jefe  de  la  armada,  eche  esa  mancha  sobre  el 
cuerpo  que  está  á las  órdenes  de  3.  S»?  Semej  antee  alq- 


.458 


8 BE  JULIO  BE  1879. 


cinaciones  no  sirven  más  que  para  cohonestar  la  per- 
secución de  los  elementos  sanos  y liberales  de  la  ar- 
mada española. 

El  Sr.  Ministro  de  Estado  dijo  que  nada  constaba 
en  el  Ministerio  de  su  cargo  respecto  al  hecho  de  Bor- 
neo. Pa réceme  extraño  que  lo  que  todo  el  mundo  sabe 
en  una  cuestión  internacional  de  esta  importancia,  no 
lo  sepa  S.  Si  En  ella  se  han  ocupado  todos  los  perió- 
dicos extranjeros  y muchos  de  los  nacionales;  y yo 
aseguro  á S.  8.  que  esa  cuestión  está  sometida  á los 
abogados  de  la  Corona  inglesa  para  que  dén  su  dicta- 
men al  Ministerio,  ¿Cómo  es  posible  que  nada  de  esto 
sepa  el  Sr.  Ministro  de  Estado? 

Las  cuestiones  que  se  relacionan  con  Joló  y sus  de- 
pendenciis  tienen  hoy  mayor  importancia.  Me  pregun- 
taba S.  S.  si  no  sabia  que  se  han  verificado  sucesos 
importantes  desde  el  año  i 85 i ^ en  que  se  celebró  el 
tratado  con  Joló.  ¿No  he  de  saberlo?  Indudablemente 
lo  se:  sé  que  han  ocurrido  esos  sucesos  importantes. 
Pero  ¿quiere  esto  decir  que  aquellas  capitulaciones  so- 
lemnes, que  aquel  reconocimiento  de  la  soberanía  es- 
pañola en  la  sultanía  de  Joló  y sus  dependencias,  que 
aquella  prohibición  de  comercio  que  no  fuera  con  ban- 
dera española  y por  puertos  españoles,  que  todo  eso  que 
constituye  la  base  de  nuestro  derecho  con  aquella  isla 
no  exista  hoy  íntegro  como  al  dia  siguiente  de  cele- 
brarse el  tratado?  ¿Ha  habido  en  esto  alguna  modifica- 
ción, alguna  negociación  diplomática  que  haya  i u tra- 
ducido variaciones?  Pues  si  no  la  hay,  la  Observación 
es  ociosa  y no  ha  servido  más  que  para  extraviarnos 
del  punto  general  del  debate. 

Respecté:  de  la  cuestión  de  Puerto- Plata  no  hice 
más  que  algunas  indicaciones,  y no  añadiré  hoy  nln- 
guna  observación  importante,  porque  una  voz  elocuen- 
tísima ha  de  ocuparse  de  este  asunto  y de  lo  que  es  y 
de  lo  que  merece  la  dignidad  española;  por  lo  cual  pa- 
saré á ocuparme  de  la  cuestión  de  Marruecos. 

Lo  que  dijo  S.  S.  me  ha  causado  profunda  pena,  y 
sus  palabras  me  han  llegado  al  alma,  hiriendo  de  tal 
manera  la  fibra  de  mi  españolismo,  que  necesito  todo 
el  dominio  que  procuro  tener  sobre  mi  palabra  y sobre 
mí  propio,  para  hacer  á 8.  S.  algunos  cargos,  procu- 
rando guardar  en  su  enunciación  las  formas  corteses 
y delicadas  que  la  materia  requiere.  Su  señoría  nos 
habló  de  Eer cando  III,  de  Isabel  la  Católica  y de  la 
política  nacional  que  debíamos  seguir  en  Marruecos;  y 
todas  las  palabras  de  8.  S,,  absolutamente  todas,  eran 
contrarias  á esa  política,  absolutamente  contrarias. 
Nosotros  tenemos  una  gran  misión  que  realizar  en 
África,  en  esa  región  de  los  misterios  y de  las  aventu- 
ras, que  olvidamos,  teniéndola  á nuestro  alcance,  por 
ir,  después  de  atravesar  el  Océano,  en  busca  de  los  ma- 
ravillosos descubrimientos  de  América.  Nosotros  tene- 
mos á nuestro  lado  el  Africa,  ydebíamos  haber  sido  los 
primeros  en  romper  los  misterios  que  esa  tierra  encierra 
y en  introducir  en  ella  los  progresos  de  la- vida  mo- 
derna; nosotros  tenemos  un  deber  histórico  que  cum- 
plir, que  nace  de  la  ley  imprescindible  de  nuestras 
relaciones  y procedencia,  por  la  situacion,y  vecindad; 
nosotros  tenemos  el  deber  de  ir  al  Africa,  y ese  deber 
bo  le  cumpliremos  nunca  siguiendo  ia  política  de  que 
ayer  nos  ha  hablado  S.  S,  ¿Pretendo  yo  acaso  que  esa 
política  baya  de  consistir  en  sostener  guerras  insensatas 
y en  emprender  peligrosas  aventuras?  No,  no  es  eso;  pero 
aunque  eso  no  sea,  nosotros  no  debemos  cerrarnos  el 
camino  para  el  porvenir. 

Decía  Sí  S,  que  en  Marruecos  estábamos,  en  lo  que 


se  refiere  a la  política,  al  lado  de  la  política  inglesa, 
i Basta  con  eso.  Pues  qué,  ¿la  política  inglesa  no  ha 
puesto  los  jalones  del  camino  que  sigue  hacia  Oriente? 
¿No  ha  puesto  Gibr altar  en  nuestras  costas,  Malta  en 
el  Mediterráneo,  Chipre  casi  en  los  puertos  do  la  Tur- 
quía, y el  istmo  de  Suez  entre  el  Africa  y el  Asia, 
abriendo  así  el  camino  que  la  pone  en  contacto  con  la 
riqueza  oriental?  ¡Y  quiere  S.  S.  ser  compañero  en  Mar- 
ruecos de  la  política  inglesa! 

¡Pobre  Patria  mía,  con  qué  política  vives  y en  qué 
manos  has  caido! 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Carvajal,  S.  S.  con 
motivo  de  la  rectificación  pronuncia  un  nuevo  discur- 
so, para  lo  cual  no  tiene  derecho. 

El  Sr.  CARVAJAL:  Decia  yo  que  el  Ministerio  de 
Estado  es  el  más  importante,  porque  si  bien  lo  es  mo- 
cho el  de  Fomento,  tiene  que  depender  siempre  del  pre- 
supuesto,  mientras  que  el  de  Estado  tiene  recursos  pro- 
pios. EL  Ministerio  de  Estado  tiene  medios  con  los  cua- 
les puede  fomentar  mucho  el  progreso  intelectual  de 
España. 

Además  de  los  recursos  de  la  Academia  de  Bellas 
Artes,  que  imaginó  el  genio  y el  amor  que  á esta  clase 
de  manifestaciones  de  la  belleza  tiene  mi  amigo  y que- 
rido jefe  el  Sr.  Castelar,  tocándome  a mí  la  gloria  de 
haberla  fundado,  hay  todavía  un  sobrante  que  yo  esti- 
mo en  80  á 100.000  duros  anuales,  de  todas  las  rentas 
de  las  propiedades  que  España  tiene  en  Italia,  y que  se 
aplican  á atenciones  de  un  orden  muy  secundario. 
¿Por  qué  S.  8,  no  manda  registrar  en  el  Archivo  del 
Ministerio  de  Estado,  para  estudiarle,  el  expediente  que 
yo  abrí  con  objeto  de  prestar  al  derecho,  á la  filosofía 
y á las  letras  la  misma  protección  que  se  dispensa  á 
las  artes?  Pudiendo  S.  S,  tener  á su  disposición  100.000 
duros  de  renta,  podía  sostener  100  becas  en  el  extran- 
jero, concedidas  á otros  tantos  licenciados  en  filosofía, 
letras  y ciencias,  los  cuales,  permaneciendo  tres  años 
en  el  extranjero,  cuando  volvieran  á España  extende- 
rían por  todos  nuestros  pueblos  el  movimiento  intelec- 
tual de  Europa.  Si  esto  hiciera  S.  S.s  prestarla  á la  Na- 
ción un  señaladísimo  servicio. 

No  creo,  Sres.  Diputados,  que  he  dejado  por  con- 
testar mas  que  al  discurso  que  pronunció  en  la  noche 
del  sábado  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 

Voy  rápidamente  á hacerme  cargo  de  lo  que  su 
señoría  dijo,  callando  todo  aquello  que  fue  objeto  de 
un  incidente  terminado  satisfactoriamente  en  aquella 
misma  noche. 

El  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  vino  impresiona- 
do, Yo  esta  tarde  no  tengo  que  arrepentirme  de  nada, 
y me  ratifico  sin  rebajar  un  tilde  ep  todo  lo  que  dije 
el  sábado  anterior,  provocando  las  injustificadas  iras 
del  Sr,  Ministro,  que  me  achacaba  haberme  dejada  im- 
presionar por  no  sé  qué  ruidos,  por  no  sé  qué  opinio- 
nes y por  no  só  qué  anticipación  de  sucesos.  Yo  creia 
que  el  Sr,*Mmistro  de  la  Gobernación  sabia  que  yo  no 
me  dejo  impresionar  fácilmente,  y lo  probé  muy  bien 
el  sábado,  contestando,  á pesar  de  la  dureza  con  que  de 
todos  lados  y por  todas  partes  se  me  trataba,  contes- 
tando con  la  serenidad  que  es  pertinente  en  estos  de- 
bates, á los  agravios  que  se  me  inferían.  El  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación  se  dejó  influir,  vino  aquí  influi- 
do, é influido  solamente  pudo  pronunciar  el  discurso 
que  tengo  en  mis  manos,  y que  no  sé  si  se  leerá  algún 
dia,  no  porque  de  mí  se  trato,  sino  porque  lo  pronun- 
ció S.  S.;  no  sé  si  se  leerá  algún  dia  junto  á mis  pala- 
bras, en  cuyo  caso  será  calificado  mi  discurso  como  un 
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modélo  de  moderación,  y el  de  S.  8,  como  modelo  aca- 
tado de  dureza  y de  injusticia. 

Su  señoría  trató  la  cuestión  del  juramento  bajo  el 
punto  de  vista  del  honor;  pero  aquí  no  necesitamos 
lecciones  en  este  sentido,  ni  de  S,  S.  ni  de  nadie.  Estas 
cuestiones  son  de  honor,  sí,  de  honor;  pero  nosotros 
hemos  darlo  acerca  de  ellas  todo  género  de  explicacio- 
nes, hemos  llegado  casi  hasta  la  humillación  para  so- 
licitar de  vosotros  que  prescindí érais  del  juramento; 
luego  lo  hemos  prestado  en  medio  de  grandes  y solem- 
nes salvedades;  y cuando  todo  esto  hemos  hecho,  vos- 
otros que  todo  esto  lo  sabéis,  vosotros  que  sabéis  con 
qué  reticencias,  con  que  reservas,  con  qué  explícitas 
manifestaciones  hemos  pasado  uno  á uno  bajo  las  hor- 
cas candínas  de  ese  dosel  y nos  hemos  postrado  á los 
piós  del  Presidente,  vosotros  no  teneis  derecho  en  nom- 
bre del  honor  para  pedimos  que  cumplamos  ese  jura- 
mento, No;  el  honor  nos  veda  cumplirlo  {El  Sr.  Presi- 
dente agita  la  campanilla)  de  la  manera  explícita  que 
vosotros  exigís, 

¿Sabéis  lo  que  ese  juramento  significa?  Significa  lo 
que  dijo  una  vez  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  lo  que  ha 
repetido  después  el  Sr.  Labra:  significa  que  no  haremos 
uso  de  la  inviolabilidad  contra  los  respetos  constitu- 
cionales. Eso  es  io  que  significa  el  juramento  que  he- 
mos prestado;  pero  venir  en  nombre  del  honor  á decir 
que  no  podemos  discutir,  venir  en  nombre  del  honor  á 
echar  sobre  nosotros  una  mancha  de  deshonor,  ni  lo 
consiento  yo,  ni  lo  consiente  ninguno  de  mis  compa- 
ñeros. 

Jamás  he  prestado  un  juramento  falso,  jamas  he 
dado  una  palabra  de  honor  que  no  haya  cumplido,  ja- 
más he  expresado  una  opinión  que  no  haya  sostenido, 
jamás  he  dejado  de  ser  íntegro  y digno  en  mí  perso- 
nalidad, que  la  pongo  tan  alta  como  todas  las  demás 
personalidades  humanas,  Pero  vosotros  sabíais  el  sen- 
tido, el  carácter,  lo  que  significaba  ese  juramento;  y 
sin  embargo  habéis  venido,  aprovechándoos  de  vuestra 
fuerza  y de  vuestro  poder  á echárnoslo  en  cara  por 
arrancar  de  soslayo  y obtener  un  aplauso  de  esa  ma- 
yoría que  deseaba  una  vindicación,  ¡Ah!  ¡quiera  Dios 
que  yo  jamás  sea  castigado  por  aplauso  semejante! 

Luego  decía  S,  8,  que  yo  habla  hecho  uso  de  mi 
inviolabilidad  de  Diputado  para  pronunciar  aquí  pala- 
bras que  constituyen  fuera  de  aquí  un  delito  común. 
Así  lo  ha  dicho  8,  S.  en  el  vértigo  de  aquel  discurso. 
Pues  no  es  cierto.  Ni  el  Ministro  de  la  Gobernación,  ni 
el  licenciado  Francisco  Sil  vela,  son  capaces  de  decir 
que  lo  que  yo  aquí  afirmó  constituye  un  delito.  No; 
sostener  todos  los  principios  políticos  que  he  sosteni- 
do durante  toda  mi  vida,  decir  lo  mismo  que  he  dicho 
antes,  repetir  lo  que  dije  ayer  y estoy  dispuesto  á re- 
petir mañana,  eso  no  es  un  delito  común.  Las  leyes 
no  lo  penan,  y si  las  leyes  fueran  tan  inicuas  que 
lo  penaran,  yo  todavía  tendría  la  tranquilidad  de  mi 
conciencia  que  oponer  á las  palabras  del  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación:  las  leyes  no  lo  penan;  pero  si 
lo  penaran,  rasgaría  en  este  momento  mi  toga  de  Di- 
putado para  recibir  cara  á cara  la  afrenta  de  la  ley 
como  una  gloria.  Yo  me  creí  en  el  deber  espontá- 
neo, por  lo  mismo  que  nadie  me  requería  para  ello,  de 
dirigir  al  Congreso  y á mi  partido  una  observación 
que  se  deduce  de  las  interpretaciones  maliciosas  entre 
las  cuales,  como  mallas  de  hierro,  quería  aprisionarme 
8.  S.  Yo  dije  á mi  partido  que  lo  que  había  hecho  no 
era  predicar  la  insurrección,  ¿Gomo  había  de  predi- 
car!^? Pues  qué,  ¿me  cree  S*  S.  en  el  caso  de  aprove- 


charme de  la  inviolabilidad  del  Diputado  para  hacer 
de  esta  tribuna  tribuna  de  insurrección,  no  atrevién- 
dome á hacerlo  en  la  plaza  pública?  No  diré  que  no 
llegue  ese  dia  desastroso;  pero  lo  que  sí  diré  es  que 
antes  saldría  de  este  sitio  sin  llevar  escondida  el  arma 
del  combate  bajo  los  clásicos  pliegues  de  mi  toga  de 
Diputado. 

No  necesitaba  decir  más;  pero  el  Sr,  Ministro  dé  la 
Gobernación  ha  sembrado  de  reticencias  su  discurso, 
y he  de  hacer  afin  acerca  de  ese  discurso  y de  esas 
reticencias  algunas  observaciones. 

Vengo  notando,  sobre  todo  desde  que  se  han  abier- 
to estos  debates,  una  especie  de  cándida  malicia,  de 
desahogo  trivial,  que  consiste  en  suponer  cómo  entre 
el  hombre  eminente  que  rige  el  partido  en  que  milito 
y yo  hay  desavenencia  en  cuestión  de  principios  y en 
las  cuestiones  de  conducta.  Hay  entre  él  y yo  una 
gran  distancia  que  ha  puesto  la  Providencia,  al  ador- 
narle de  las  más  grandes  dotes  que  al  político,  al  le- 
gislador y al  orador  han  sido  concedidas  dentro  de  la 
naturaleza  humana:  yo  le  envidio  con  una  envidia  casi 
religiosa,  como  envidia  todo  lo  que  es  pequeño  y dé- 
bil á todo  lo  que  es  grande  y fuerte,  Pero  la  distin- 
ción que  hay  entreoí  Sr.  Castelar  y yo,  distinción  en 
nuestra  manera  de  decir,  de  hablar,  de  proceder  y de 
dilucidar  las  cuestiones,  es  una  distinción  que  no  pue- 
de ir,  que  no  debe  ir  nunca  al  terreno  de  las  disiden- 
cias políticas.  Identificados  estamos  en  los  principios 
y en  los  procedimientos,  y por  lo  tanto  me  pareció  que 
estaba  en  esto  muy  por  bajo  de  la  altura  en  que  se 
cierne  habito  alíñente  el  alto  espíritu  del  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación. 

Yo  decía  que  las  Cámaras  anteriores  hablan  sido 
unas  Cámaras  de  afirmación.  ¿Cómo  podía  yo  negar  la 
influencia  que  en  ellas  tnvo  con  su  grande  y con  su 
magnífica  y portentosa  palabra  el  Sr,  Castelar?  ¿Cómo 
podía  yo  npgar  la  influencia  que  en  ellas  tuvo  la  ace- 
rada frase  y la  intencionada  cortesía  con  que  os  trata 
frecuentemente  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal?  ¿Cómo  ha- 
bía yo  de  negar  que  en  esas  Cámaras  de  afirma  cion 
principiaba  á bosquejarse  con  grandísima  elocuencia, 
con  el  maravilloso  misterio  que  se  bosquejan  los  gér- 
menes en  la  naturaleza,  la  contradicción  que  hoy  ha 
de  manifestarse  más  clara  y más  explícita  en  el  seno 
de  estas  Cortes?  Y mis  palabras  en  aquel  momento  se 
tomaban  como  una  ofensa,  y el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación me  decía  que  en  pago  de  esa  conducta  ge- 
nerosa y de  esas  grandes  y elocuentes  palabras  del 
Sr.  Castelar,  tendría  siempre  un  puesto  en  este  Parla- 
mento. Y con  eso  ¿me  puedo  yo  considerar  ofendido? 
¿Qué  mayor  representación  pueden  tener  las  ideas  y los 
intereses  más  queridos  de  mi  vida,  que  la  representa^ 
cion  en  estas  y en  las  sucesivas  Cortes  de  ese  hombre 
eminente? 

Su  señoría  me  decia  luego,  como  para  establecer 
un  paralelismo  desventajoso,  que  yo  había  venido  aquí 
nombrado  por  los  curas.  ¡Ah!  ¡qué  cándidas  son  esas 
malicias!  No  es  cierto:  yo  no  lo  he  dicho,  y S,  S.  lo 
sabe.  ¡Que  yo  he  venido  aquí  enviado  por  los  curas!  Yo 
he  dicho  lo  que  es  verdad;  que  todos  los  elementos  so- 
ciales del  distrito  me  habian  votado;  y es  cierto,  y en- 
tre ellos  los  sacerdotes.  Y me  decia  S.  8.,  no  sé  si  con 
el  tono  de  un  ferviente  católico  ó con  el  de  un  des- 
creído volteriano,  me  decia  S,  S.:  ¿acaso  representa  el 
Sr,  Carvajal  la  Iglesia?  Sí,  la  represento,  porque  mi 
partido  representa  y respeta  todos  los  grandes  intere- 
ses sociales  de  la  Nación  española;  sí,  porque  mi  par- 
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tido  representa  el  interés  de  la  Iglesia,  que  no  puede 
arrancarse  del  espíritu  de  nuestra  nacionalidad;  sí,  por- 
que mi  partido  representa  los  intereses  de  la  industria, 
los  intereses  del  comercio,  los  intereses  de  la  familia, 
con  tanto  ó mejor  título  que  vosotros  los  representáis. 
Somos  demócratas,  pero  somos  hombres  de  orden,  y 
eso  es  io  que  á vosotros  os  mortifica;  por  eso  no  que- 
réis que  hablen  aquí  los  Diputados  demócratas  de 
ciertas  cosas,  porque  el  respeto  de  que  las  rodean  os 
mortifica,  porque  quisiérais  que  fuéramos  agentes 
siempre  del  desorden,  de  la  indisciplina,  de  la  insur- 
rección, y os  ahogamos  con  nuestro  espíritu  de  lega- 
lidad. 

Concluyo,  Sres.  Diputados,  advirtiendo  que  no  qui- 
siéramos que  nunca  se  pusieran  los  debates  á esta  tem- 
peratura, que  nunca  se  nos  obligara  á llegar  á este 
terreno;  pero  que  yo  seguiré  á ese  y ó todos  á quien 
me  rete  en  nombre  de  la  oposición  que  hacen  á los 
principios  democráticos  y á las  instituciones  que  son 
nuestra  aspiración.  Aceptaré  ese  reto  donde  quieran  y 
como  quieran,  y lo  aceptaré  no  solo  en  nombre  del 
partido  á que  pertenezco,  sino  en  nombre  de  los  Go- 
biernos del  ano  73  de  que  formó  parte.  Tuve  la  honra 
de  ser  individuo  del  Poder  ejecutivo  en  tres  Gobiernos 
del  año  73:  en  el  Gobierno  del  Sr.  Pí  y Margall,  en  el 
Gobierno  del  Sr,  Salmerón  y en  el  Gobierno  del  señor 
Castelar,  hombres  todos  probos,  integérrimos  y sabios, 
á los  cuales  se  les  debe  rendir  algún  dia  un  tributo  de 
consideración.  Pues  bien;  yo  que  no  acepto  las  doctri- 
nas de  nadie,  yo  que  no  me  hago  solidario  de  las  doc- 
trinas de  nadie,  me  hago  solidario  y responderé  aquí 
de  todos  los  actos  "de  gobierno  realizados  por  esos  di- 
ferentes Ministerios  que  rigieron  ios  destinos  de  la 
Nación  española.  He  dicho. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Ministro  de  Hacien- 
da tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Después  que  he  oído  decir  ai  Sr,  Carvajal  que  es  el 
representante  de  ia  Iglesia,  confieso,  Sres,  Diputados, 
que  no  sé  cómo  empezar:  me  felicito  grandemente  de 
que  el  Sr.  Carvajal,  corrigiéndose  y enmendándose  de 
lo  que  dijo  el  otro  dia,  se  haya  colocado  en  la  situación 
deL  Si\  Cas  telar.  No  significaba  ni  significará  el  señor 
Carvajal  en  esta  legislatura  más  de  lo  que  ha  signifi- 
cado el  Sr.  Castelar  en  las  legislaturas  anteriores,  y no 
tendremos  más  que  observar  aquí  la  propaganda  tran- 
quila y científica  de  ciertas  d ocrinas.  Yo  me  felicito 
grandemente,  como  he  dicho  antes,  de  que  el  Sr.  Car- 
vajal haya  venido  por  completo  á reconocer,  á admi- 
tir, á sustentar  las  doctrinas  de!  Sr.  Castelar,  rti  más 
ni  ménos,  borrando  en  cierta  parte  lo  que  dijo  el  otro 
dia  y nosotros  entendimos. 

No  entra  en  mi  ánimo  prolongar  este  debate,  ni 
ocuparme  tampoco  de  otro  género  de  consideraciones 
políticas.  Me  duele  mucho  que  cuando  el  Sr.  Carvajal 
debe  recordar  muy  bien  el  cantón  de  Cartagena  y el 
de  Málaga  y sus  consecuencias,  piense  todavía,  seño- 
res, en  ciertas  expansiones  para  la  Nación  española  y 
en  ciertos  proyectos.  Cualquiera  que  sea,  señores,  la 
opinión  que  se  tenga  sobre  el  engrandecí mionto  exte- 
rior de  la  Nación  española,  antes  que  pensar  en  esas 
cosas  necesita  fortalecerse  y curarse  de  las  heridas 
que  se  le  han  inferido  en  los  tiempos  del  Sr.  Carvajal: 
hasta  que  la  Nación  no  esté  verdaderamente  curada  de 
esas  heridas,  paréceme,  señores,  una  verdadera  locura 
pensar  en  grandezas  como  las  que  ha  indicado  el  señor 
Carvajal.  Pero  voy  á limitarme  al  objeto  especial  que 


me  ha  movido  á tomar  la  palabra,  por  más  que  he  te- 
nido que  hacer  estas  pequeñas  observaciones  por  la 
manera  con  que  el  Sr.  Carvajal  ha  concluido  su  dis- 
curso, 

¿Estaba  el  Sr,  Carvajal  ayer  en  el  Congreso  cuando 
tuve  la  honra  de  hablar?  A mí  me  pareció  que  sí,  que 
lo  veia  en  su  banco;  pero  tan  absorto  debía  estar  con 
ciertas  preocupaciones,  tan  obcecado  debía  estar  su 
cerebro,  que  no  me  oyó,  porque  si  S.  S.  me  hubiera 
oido,  de  seguro  no  se  hubiese  permitido  decir  lo  que  ha 
dicho  hoy  á propósito  de  las  contribuciones  directas. 

¿Es  ó no  indudable  que  presenté  los  productos  de 
las  aduanas  en  una  suma  doble  de  la  que  tenían  en 
tiempo  del  Sr.  Carvajal?  ¿Es  ó no  evidente  el  cuadro 
que  presenté  de  los  tabacos,  con  un  41  por  i 00  más  de 
producción  que  entonces?  ¿Es  ó no  cierto  que  la  con- 
tribución industrial,  do  la  que  S.  S.  ha  hablado  do  la 
manera  que  oyó  el  Congreso,  tuvo  un  aumento  de  más 
de  la  cuarta  parte,  merced  á ciertas  Comisiones  que  se 
han  enviado  á las  provincias  y á varias  medidas  adop- 
tadas por  el  Ministerio?  Pues,  señores,  sí  esto  es  exac- 
to, e!  Sr,  Carvajal  no  ha  tenido  razón  para  decir  lo  que 
ha  dicho;  con  tanto  más  motivo,  cuanto  que  tuvo  el 
cuidado  de  hacer  constar  que  el  conato  del  Ministro  de 
Hacienda  debía  ser  el  de  hacer  productivos  los  impues- 
tos indirectos,  á fin  de  que,  cuando  llegaran  á cierta 
altura  é importancia*  se  disminuyeran  los  impuestos 
directos,  y sobre  todo  la  contribución  territorial,  que 
es  excesiva  realmente. 

Está,  pues,  contestado  este  cargo,  y me  parece  qno 
de  una  manera  concluyente. 

Hablaba  de  la  deuda  dotante  y el  Sr.  Carvajal  no 
tenia  más  que  una  observación  que  hacer.  Decía  S. 
aba  bajado  á 39  millones,  pero  subirá.»  Subirá  ó no 
subirá;  pero,  naturalmente,  no  creo  que  la  Nación  espa- 
ñola pueda  permanecer  estacionaria  y su  Hacienda  no 
necesite  acudir  á esos  recursos.  Pero  ¿es  ó no  verdad 
que  se  ha  extinguido  la  deuda  botante  que  nos  legaron 
los  Gobiernos  de  los  tiempos  á que  S.  S.  alude?  ¿Es  fabo 
el  estado  que  yo  he  presentado,  del  cual  resulta  la  com- 
pleta extinción  de  aquella  deuda?  ¿Han  dejado  de  cobrar 
los  que  tenían  créditos  de  deuda  flotante?  De  ninguna 
manera;  y ante  este  hecho  no  hay  contestación  posible. 

No  queriendo  alargar  este  debate,  y limitándome 
á rectificar  lo  dicho  por  el  Sr,  Carvajal,  pero  reser- 
vándome el  tratar  más  detenidamente  esta  cuestión 
cuando  se  presente  él  momento  oportuno,  porque  este 
género  de  asuntos,  cuando  se  desfloran,  pierden  toda 
su  importancia  y no  dan  resultados  definitivos,  yo  me 
siento. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Marina 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Pavía):  Señores  Di- 
putados, pocas  palabras  voy  á dirigir  al  Congreso  en 
contestación  á las  que  me  ha  dirigido  también  el  se- 
ñor Carvajal. 

Su  señoría  no  tiene  convicción  de  lo  que  habla  con 
respecto  á marina,  sino  que  se  lleva  de  lo  que  le  dicen, 
y le  hacen  incurrir  en  los  errores  que  el  otro  día  co- 
metió, y que  ha  cometido  hoy  también. 

Sí  yo  hablé  de  los  cantonales,  fué  porque  S.  S.  hizo 
la  comparación  entre  la  marina  que  existía  cuando 
cesó  en  el  poder  el  partido  republicano  y la  que  hoy 
existe.  Por  eso  hice  esa  comparación.  Sí  S.  S.  me  hu- 
biera dicho  que  la  marina  se  hallaba  en  estado  deca- 
dente, y la  hubiera  comparado  con  la  situación  que 
tenia  en  tiempo  de  la  unión  liberal,  en  enya  época  fué 
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dignísimo  Ministro  del  ramo  el  señor  general  Zabala, 
ó con  el  que  tenia  en  los  íü timos  anos  del  reinada  de 
Dona  Esabel  II,  yo  hubiera  dicho  que  S.  S,  tenia  razan; 
pero  no  la  tenia  habiéndola  comparado  con  el  estado  en 
que  la  dejó  la  República. 

Decía  S,  S.:  aNosoiros  hemos  dejado  tantos  buques 
que  no  existen  ahora.»  Los  buques  á que  se  referia  su 
señoría  eran  la  Numancia,  que  se  entregó  á los  arge- 
linos; el  vapor  Vigilante  se  entregó  á los  alemanes, 
que  después  lo  devolvieron;  y las  fragatas  Vitoria  y 
A imama  las  cogieron  los  ingleses  y después  nos  las 
entregaron. 

Decia  8.  S.  que  el  Gobierno  declaró  piratas  á los 
que  tripulaban  osos  buques  y que  yo  tuve  participa** 
clon  en  ese  acuerdo  del  Gobierno.  Entonces  era  yo 
vicepresidente  del  Consejo  Supremo  de  la  Armada,  y 
di  opinión  verbal  diciendo,  como  ya  he  indicado,  que 
aquella  disposición,  sin  embargo  de  lastimar  la  honra 
del  país,  era  absolutamente  necesaria  en  aquel  enton- 
ces, dada  la  situación  en  que  España  se  encontraba. 

Ha  dicho  S.  S.  que  el  general  Beranger  me  nom- 
bró para  el  cargo  á que  me  he  referido»  Su  señoría  está 
en  un  completo  error  respeeto  de  este  particular.  Yo 
no  he  tenido  nada  que  ver  con  el  general  Beranger;  el 
Sr.  Carvajal  sabe  muy  bien  la  posición  que  el  Sr.  Be- 
ranger ocupó  en  1868  y la  que  ocupé  yo  siendo  su 
prisionero.  Quien  me  nombro  para  desempeñar  el  des- 
tino antes  citado  fué  una  persona  que  es  amiga  de  su 
señoría  y también  mía. 

Ha  dicho  el  Sr.  Carvajal  que  el  dique  de  la  Cam- 
pana se  empezó  á construir  durante  los  Ministerios  re- 
publicanos. Esto  es  inexacto.  Se  hicieron  los  estudios 
y se  empezaron  las  excavaciones  para  hacer  ese  dique 
en  1867,  estando  yo  de  capitán  genera!  del  departa- 
mento del  Ferrol. 

El  Sr»  Carvajal  se  lamenta  de  que  los  buques  están 
en  los  arsenales.  Señores  Diputados,  las  marinas  de 
todos  los  países  no  tienen  todos  sus  buques  armados, 
porque,  sobre  ser  un  gasto  excesivo,  se  consumiria  al 
mismo  tiempo  todo  el  material;  tienen  armados  los  que 
necesitan,  y los  que  no,  en  situación  de  reserva  con  i 
poca  dotación  y poco  coste,  pero  de  manera  que  se 
puedan  armar  en  poco  tiempo.  Esto  es  lo  que  sucede 
aquí:  tenemos  listas  en  el  departamento  de  Cartagena 
las  fragatas  blindadas  Sagunto  y Zaragoza,  otra  fra- 
gata de  vela  en  el  departamento  de  Cádiz,  y otra  que  ¡ 
se  está  acabando  de  habilitar  en  el  departamento  de 
Ferrol,  Por  consiguiente,  no  es  esta  la  situación  lamen- 
table de  que  S,  S,  ha  hablado. 

Tratándome  el  Sr.  Carvajal  con  la  misma  y aun 
con  mayor  saña  que  lo  hizo  el  dia  pasado,  ha  dicho 
que  yo  he  nombrado  alféreces  de  navio  sin  antigüedad. 
Efectivamente,  cuando  me  encargué  del  Ministerio  se 
seguía  esa  práctica;  pero  la  encontré  tan  perjudicial, 
que  hice  se  consignase  su  prohibición  en  la  ley  de  30 
de  Julio  del  año  pasado,  y desde  entonces  no  se  ha  he  - 
cho  ni  nn  solo  nombramiento  en  esas  condiciones. 

Ha  manifestado  S.  8»  que  es  inexacto  que  hubiera 
habido  nn  conato  de  rebelión  en  Cádiz.  Yo  digo  á S,  S. 
que  es  exacto  que  allí  lo  buho,  y la  prueba  es  que  se 
ausentaron  del  departamento  dos  ó tres  oficiales,  los 
cuales  no  han  vuelto  aun  cuando  se  les  ha  llamado  por 
los  tribunales  competentes.  Así,  pues,  las  medidas 
adoptadas  allí  han  sido  completamente  justas. 

Además  ha  hablado  S.  S.  de  otros  actos  de  insu- 
bordinación, y repito  lo  que  dije  el  día  pasado:  mien- 
tras esté  en  el  puesto  que  debo  á la  confianza  de  S.  M,, 


no  consentiré  actos  de  indisciplina  ni  de  insubordina- 
ción, He  concluido  de  contestar  al  Sr.  Carvajal. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Duque  de  Tetuan): 
Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Duque  de  Tetuan): 
Muy  pocas  tengo  que  pronunciar  para  rectificar  lo  di- 
cho por  el  Sr.  Carvajal. 

Ai  ocuparse  S,  S.  de  lo  que  yo  tuve  ocasión  de  de- 
cir ayer  respecto  de  Joló,  ha  manifestado  que  conoce  > 
perfectamente  lo  que  ha  ocurrido  allí  después  del  año 
1851.  Yo  no  lo  he  dudado,  abrigaba  también  esa  se- 
guridad; pero  como  8.  S.  no  se  ocupó  más  que  de  lo 
ocurrido  hasta  esa  fecha,  yo  tuve  que  hacerme  cargo 
y hablar  también  de  lo  que  ha  pasado  hasta  el  momen- 
to actual. 

Indudablemente  en  el  Norte  de  Borneo  ha  habido 
algo  de  aquello  á que  S.  S.  se  ha  referido  esta  tarde; 
pero  como  tampoco  fué  suficientemente  explícito  en  el 
día  de  ayer  para  que  yo  pudiera  apreciar  á qué  hechos 
se  referia,  creí  que  era  á lo  que  se  habla  escrito  en  la 
prensa  respecto  al  P.  Cuarterón,  y en  este  punto  insis- 
to en  lo  que  dije  ayer:  que  en  el  Ministerio  no  hay  an- 
tecedente alguno.  Si  8,  S,  no  se  ha  referido  á eso,  sino 
á una  concesión  hecha  á un  subdito  aleman  ó aus- 
tríaco qne  después  adquirió  carta  de  naturaleza  en  In- 
glaterra, el  Sr.  Overvek,  le  diré  que  en  efecto  acerca 
de  eso  ya  tengo  noticia.  El  Sr.  Overvek  obtuvo  (por 
medios  que  no  es  oportuno  juzgar  ahora);  durante  el 
período  en  qne  el  Sultán  de  Joló  estuvo  en  insurrec- 
ción contra  España,  la  cesión  del  Norte  de  Borneo. 
Para  esto  celebró  un  contrato  con  el  Sultán;  pero  es- 
to se  ha  conocido  como  se  conocen  otras  muchas  co- 
sas, extraoficíalmente,  no  por  medio  de  documentos 
públicos. 

El  Sr.  Overvek  acudió  al  Gobierno  inglés  para  que 
reconociera  esta  cesión,  y todo  esto  pasó  mientras  el 
Sultán  de  Joló,  como  he  dicho  antes,  estaba  en  insur- 
rección contra  nosotros,  es  decir,  cuando  nos  negaba 
con  las  armas  en  la  mano  el  derecho  á la  soberanía,  no 
Inglaterra  ni  Alemania,  sino  el  Sultán  de  Joló;  y yo 
puedo  asegurar  á S»  S,  que  por  parte  del  Gobierno  in- 
glés no  ha  recaído  resolución  alguna  respecto  al  reco- 
nocimiento de  esta  concesión  del  Sultán  de  Joló  al  se- 
ñor Overvek. 

En  cuanto  á Puerto-Plata,  S.  8.  ha  dicho  que  otro 
orador  elocuente,  elocuentísimo  sin  duda,  á que  S.  S. 
aludia,  ha  de  ocuparse  de  este  asunto,  y nada  tengo 
que  rectificar  en  este  punto. 

Respecto  á Marruecos,  nos  llevaría  muy  lejos  sí 
h ubi  é ram  os  de  ent  r a r en  esta  c u es  ti  on . A las  afir  ¡na- 
ciones que  hizo  S.  S.  el  sábado,  yo  opuse  las  mías  en  el 
dia  de  ayer;  pero  cuando  8.  8.  guste  las  discutiremos: 
entre  tanto,  yo  sostengo,  como  sostenía  ayer,  que  la 
política  que  interesa  á España  en  Marruecos  es  la  que 
se  hace  en  la  actualidad;  política  que  se  viene  hacien  - 
do  casi  sin  interrupción  desde  la  guerra  del  año  de 
1860,  es  decir,  desde  el  tratado  de  Wad-Ras,  y políti- 
ca que  SS.  S3.  mismos,  cuando  estuvieron  en  el  go- 
bierno, no  contrariaron  ni  se  separaron  de  ella,  y yo  les 
felicito  por  ello,  porque  creo  que  es  la  que  conviene  á 
nuestro  país.  I-Ie  dicho. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Silveia,  Don 
Francisco):  Dos  palabras,  literalmente,  nada  más,  para 
contestar  á las  indicaciones  del  Sr.  Carvajal,  porque 
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pudiera  tomar  á descortesía  que  el  Ministro  de  la  Go- 
bernación no  siguiera  el  ejemplo  de  sus  compañeros; 
pero  las  manifestaciones  que  ha  hecho  3.  S.  realmente 
no  exigen  más  que  el  cumplimiento  de  este  deber  que 
yo  con  mucho  gusto  realizo. 

Su  señoría  decia  que  hablaba  en  el  día  pasado  im- 
presionados y tenia  mucha  razón  S.  S.  Yo  siento  que  no 
Lo  comprendiera  así  y que  no  experimenté  él  lo  que  ex- 
perimentaba yo;  no  lo  extraño,  porque  de  los  sentimien- 
tos, como  yo  me  anticipaba  á declarar  en  mi  discurso, 
de  los  sentimientos  no  puede  formarse  idea  de  ellos  si 
con  ellos  no  se  ha  nacido  y vivido.  Impresionado  es- 
taba yo  en  efecto  por  los  ataques  de  S.  3.,  que  me  pa- 
recía exceder  con  mucho  del  límite  de  su  derecho,  y 
lastimaba  lo  que  nosotros  estimamos  en  mucho;  y si  yo 
no  me  hubiera  sentido  indignado  en  aquel  momento, 
y si  no  se  hnbiera  despertado  en  mí  ese  sentimiento 
real  y verdaderamente,  Sr,  Carvajal,  seria  porque  fal- 
taría en  mí  algo  que  no  me  haria  el  digno  represen- 
tante de  la  mayoría,  que  estará  animada  como  yo  de 
esos  sentimientos  y que  no  podrá  menos  de  experi- 
mentar esa  indignación  por  lo  que  S.  S.  hizo.  ¿Qué  di- 
go de  la  mayoría?  Creo  fijar  ese  sentimiento  diciendo 
de  todas  las  fracciones  de  la  Cámara,  que  no  pueden 
menos  de  considerar  como  sentimiento  de  su  alma  algo 
que  qnizá  contra  la  voluntad  de  S,  S.,  según  hemos 
oido  después,  fué  objeto  de  singulares  y repetidos  ata- 
ques en  su  discurso. 

Respecto  de  la  cuestión  del  juramento,  es  dema- 
siado honda  para  que  yo  entre  á tratarla  en  una  recti- 
ficación; pero  insistiré  en  la  diferencia  esencialísima, 
en  el  verdadero  abismo  que  en  el  modo  de  considerar 
este  linaje  de  deberes  existe  entre  S,  3.  y el  que  en 
este  momento  tiene  el  honor  de  dirigirse  al  Congreso. 

Yü^  no  entiendo,  no  concibo,  no  me  explico  (no  lo 
tome  á ofensa  3.  3.;  es  una  apreciación  de  este  orden 
de  ideas,  en  las  que  difiero  de  S,  3.,  y en  las  cuales 
S.  S.  me  reconocerá  perfecto  derecho  á tener  opi- 
nión), yo  no  comprendo,  no  me  explico  que  se  preste 
juramento  con  violencia,  que  se  ampare  su  cumpli- 
miento con  salvedades:  no  sé  si  me  faltará  el  vigor 
cuando  me  pueda  hallar  en  caso  semejante,  para  resis- 
tir todo  linaje  de  imposiciones;  pero  la  teoría  moral 
que  yo  admito  como  única  en  esta  materia,  es  la  de  ¡ 
que  los  juramentos  se  examinan  antes  de  prestarlos, 
se  juzga  hasta  qué  límite  puede  admitirlos  la  con- 
ciencia, y después  de  prestarlos  se  cumplen. 

Quejábase  3.  3-  de  que  yo  le  había  acusado  en 
cierto  modo  de  cometer  un  delito  común,  aunque  co- 
locándole al  amparo  de  la  inviolabilidad;  y yo  no  rec- 
tifiqué en  el  dia  anterior  en  vista  de  la  rectificación 
de  S.  3.,  por  no  molestar  a la  Cámara.  Reducidos  los 
términos  de  su  verdadero  grito  de  combate  á lo  que 
S.  S.  manifiesta  en  su  rectificación,  reconozco  con  mu- 
chísimo gusto  que  estaba  reducida  en  mucho  ia  ex- 
tensión de  esto  que  yo  llamaba  delito;  pero  toda  la 
Cámara  lo  comprendió  así:  ese  es  el  sentido  que  cu  el 
lenguaje  vulgar  tiene  la  palabra  «ir  á la  revolución.»  Si 
S.  S.  la  hubiera  unido  con  la  explicación  que  dio  des- 
pués, no  hubieran  sido  tan  severas  mis  palabras,  por- 
que realmente,  más  que  delito  común,  lo  que  en  la 
forma  de  manifestación  en  que  3.  S.  lo  hizo,  venia  á 
producirse  un  delito  contra  la  propia,  la  germina  ex- 
presión de  su  pensamiento. 

Mucho  celebro  que  S.  S.  reitere  aquí  las  declara- 
ciones, ó por  mejor  decir,  las  fórmulas  terminantes  en 
sus  relaciones  sobre  su  completo  acuerdo  con  el  señor 


Oastelar;  así  lo  creo,  puesto  que  S.  S.  lo  manifiesta; 
pero  en  el  dia  anterior,  andando  por  no  camino  que  de 
buen  grado  reconozco  es  algo  difícil  y delicado  de  an- 
dar, dejóse  tentar  3,  3.  de  lo  que  á él  se  le  antoja 
ñores  y fruto  sabroso  de  que  ese  camino  está  abundan- 
temente  cercado,  y 3.  S,  evidentemente  pecó.  Con  todo, 
no  he  de  ser  yo  tan  exigente  que  no  me  parezca  .so- 
brado y cumplidísimo  el  arrepentimiento. 

Me  acusaba  también  S.  3.  de  haber  dicho  con  no- 
toria inexactitud  que  habla  venido  aquí  votado  por  los 
curas.  No  dije  esto;  me  referí  á una  afirmación  que  su 
señoría  había  hecho  y que  yo  tenia  por  exacta,  que- 
riendo expresar  con  aquellas  palabras  que  S.  3.  repre- 
sentaba aquí  más  bien  intereses  de  localidad  y afec- 
ciones personales  que  ninguna  idea  política,  á causa 
de  creer  yo  que  sus  .electores  no  le  habían  nombrado 
por  consideraciones  que  se  refieran  á su  programa  de 
gobierno  ni  á las  doctrinas  que  aquí  representaba,  lo 
cual  elocuentísimamente  habia  manifestado  3.  3.  al 
discutirse  su  acta. 

Yo  no  he  de  entrar  en  el  análisis  de  lo  que  el  par- 
tido de  3.  S.  pueda  significar  en  el  país;  pero  permí- 
tame 3.  3,  que  le  recuerde,  permítame  que  le  indique 
que  esa  sublime  exposición  que  ha  hecho  de  lo  qun 
representa  el  partido  posíbilista,  unida  á la  manifesta- 
ción explícita  del  abismo  que  le  separa,  tanto  del  in- 
ternacionalismo como  del  federalismo,  como  del  radi- 
calismo, como  del  constitucionalismo,  como  de  los  par- 
tidos conservadores  y como  de  los  absolutistas  y reac- 
cionarios; esta  manifestación  y esta  descripción  elo- 
cuentísima y sublime  corre  el  peligro  de  incidir  en 
aquel  inconveniente  que  señalan  los  críticos  cuando 
dicen  que  «de  Iq,  sublime  á lo  ridículo  hay  solo  mi 
paso.»  3u  señoría  corre  un  gran  riesgo  si  insiste  m 
tales  manifestaciones,  tan  notoriamente  contrarias  ú 
la  realidad  del  estado  político  de  España,  de  caer  en  eso 
extremo. 

pero  de  tal  manera  los  vuelos  de  la  imaginación 
de  3,  3.  lo  apartan  de  la  realidad  de  las  cosas,  que  voy 
á permitirme  la  rectificación  de  un  hecho  que  no  pude 
rectificar  el  dia  anterior,  y cuya  rectificación  interesa 
á la  exactitud  de  las  cosas,  interesa  al  Gobierno  é in- 
teresa á las  instituciones  que  nos  rigen,  y es  verdade- 
ramente importante. 

Manifiesta  S,  S.,  produciendo  su  manifestación  una 
verdadera  alarma  y cierto  parecido  sentimiento  al  del 
escándalo  en  toda  la  Cámara,  que  habia  sido  castigado 
un  paisano  por  desacato  á la  Guardia  civil,  por  una  in- 
juria pronunciada  en  un  momento  de  embriaguez,  que  no 
habia  sido  seguida  de  actos  de  fuerza,  nada  ménos  que 
con  la  pena  de  cadena  perpétua;  y tomadas  las  infor- 
maciones consiguientes,  resulta  que  de  lo  único  que 
hay^  noticia  copo  condenas  de  consejos  de  guerra  en 
Sevilla,  que  es  á donde  S.  3.  se  refería,  es  de  una  con- 
dena  de  prisión  correccional  de  seis  meses  por  faltas  á 
una  pareja  la  Guardia  civil  que  se  hallaba  de  servi- 
cio en  la  carretera,  pena  que  fué  impuesta  á un  peón 
caminero. 

Ho  tiene  noticia  el  Gobierno  de  ninguna  otra  pena, 
y sin  duda  algún  error  de  la  persona  que  le  haya  in- 
formado al  Sr.  Carvajal  le  ha  inducido  á tan  grande 
equivocación,  que  me  importa  restablecer  por  las  con- 
sideraciones que  he  indicado  antes. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Fabié  para  recti- 
ficar. 

El  Sr,  FABIÉ:  Señores  Diputados,  empiezo  por 
manifestar  que  voy  á ser  sumamente  breve;  creo  que 
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con  esto  me  granjeo  más  que  de  ningún  otro  modo  la 
benevolencia  del  auditorio.  Yoy  á rectificar  verdadera- 
mente, á rectificar  en  sentido  reglamentario  lo  que  se 
ha  servido  decirme  el  Sr.  Balaguer,  el  cual  me  ha  atri- 
buido verdaderos  errores  de  hecho  y do  concepto;  por- 
que, Sr,  Balaguer,  yo  conozco  las  necesidades  impe- 
riosas de  la  retórica;  yo  sé  que  S.  S.  necesitaba  de  bue- 
na fé,  no  solo  exagerar,  sino  en  alguna  manera  alte-* 
rar  lo  que  yo  ayer  había  manifestado;  pero  cumple  á 
mi  propósito  poner  las  cosas  en  su  verdadero  punto  de 
vista. 

No  hice  yo,  y apelo,  Sres.  Diputados,  á vuestra  me- 
moria, un  panegírico,  una  especie  de  idilio  respecto 
al  estado  en  que  pudiera  encontrarse  España  en  los 
momentos  actuales;  me  limité  á decir  una  cosa  que  es 
evidente  y obvia  y que  no  puede  negar  nadie*  á sa- 
ber; que  el  estado  actual  económico  y administrativo 
de  España,  y no  me  refiero  con  esto  á los  cinco  anos 
que  van  trascurridos  desde  la  restauración,  es  muy 
superior  á los  tiempos  anteriores;  y añadía:  ¿quiere  de- 
cir esto  que  debemos  abandonamos,  que  debemos,  por 
decirlo  así,  dormirnos  sobre  nuestros  propios  laureles? 
I\o;  yo  se  que  se  necesita  hacer  mucho,  trabajar  mu-  ; 
cho,  poner  ahinco  en  ayudar  al  progreso  y al  desarro- 
llo de  todos  los  ramos  de  la  prosperidad  y de  la  riqueza 
nacional. ¿ Y porqué?  Porque  si  bien  es  cierto,  y esto  me 
conviene  declararlo,  porque  no  quiero  que  se  me  tome 
en  esto  ni  en  nada  por  lo  que  no  soy;  si  bien  es  cierto 
que  estamos  en  una  situación  de  progreso  respecto  á 
épocas  anteriores,  no  lo  es  menos  que  estamos  de  tal 
manera  en  una  situación  de  atraso  respecto  á las  de- 
más Naciones  de  Europa,  que  si  queremos  formar  par- 
te de  esa  gran  anfictionia  que  tiene  la  misión  de  llevar 
adelante  los  progresos  de  la  civilización  moderna,  tene- 
mos que  hacer  grandes  esfuerzos;  y no  há  mucho  tiem-  ! 
po,  en  un  breve  discurso,  desaliñado  como  todos  los 
míos,  que  pronuncié  aquí  á propósito  del  debate  sobre 
los  presupuestos,  haciéndome  cargo  de  algunas  de  las 
tendencias  que  más  especialmente  manifestó  el  señor 
Balaguer,  concluí  con  el  célebre  y famoso  mote  que 
sirvió  de  lema  toda  su  vida  al  famoso  Golbert;  concluí 
diciendo  al  pueblo:  labor  emus,  es  decir,  trabajemos  con 
ahinco,  trabajemos  con  afan,  trabajemos  sin  descanso, 
empleemos  todas  las  fuerzas  que  tenemos  y que  perde- 
mos en  esas  luchas  estériles  de  la  política,  empleemos 
esas  fuerzas  eu  el  progreso  científico  y de  todos  los  ra- 
mos de  la  industria.  Y no  quiero  descender  á porme- 
nores y detalles,  porque  creo  que  con  esto  basta  para 
que  quede  satisfecho  el  Sr.  Balaguer. 

Respecto  á lo  que  el  Sr.  Carvajal  ha  manifestado, 
no  puedo  menos  de  empezar  diciéodole  que  apelo  al 
testimonio  de  todos  cuantos  me  conocen.  Yo  soy  hom- 
bre de  discusión  y de  doctrina;  jamás  he  apelado  á 
otros  medios,  aunque  me  haya  visto  víctima,  como  en 
alguna  ocasión,  de  ataques  y de  celadas  y de  otras 
cosas  de  que  no  quiero  hablar,  y que  justificarían  cum- 
plidamente, no  el  calor  con  que  me  he  expresado  en  ! 
una  ocasión  reciente,  sino  todavía  muchísimo  más; 
pero  este  es  un  accidente  insignificante,  y lo  qne  con- 
viene á mi  propósito  manifestar  es  qne  si  el  Sr.  Car- 
vajal se  jacta  de  su  consecuencia  política,  yo  no  puedo 
jactarme  menos  que  S.  S.  Yo  no  he  de  seguirle  por  el 
camino  á que  S.  fí,  me  llama,  por  altas  y respetables 
consideraciones,  y no  porque  le  tema  y le  rehúse;  pues 
es  preciso  que  sepa  el  Sr.  Carvajal,  que  desde  que  vine  - 
á la  vida  pública  como  escritor  en  el  año  58,  publican-  ' 
do  en  la  revista  titulada  La  América  una  séríe  de  ar- 


tículos intitulada  Estudios  políticos , hasta  la  época  pre- 
sente, he  defendido  unos  mismos  principios,  ¿Lo  quiere 
ver  claro  el  Sr,  Carvajal?  Pues  me  voy  á limitar  á ci- 
tarle un  escrito  mió,  cuya  fecha  será  más  elocuente 
que  cuanto  pudiera  decir  á este  propósito;  en  primer 
lugar,  en  este  libro  que  tengo  en  la  mano,  hacia  una 
critica  casi  igual  á la  qne  ayer  hice  de  la  doctrina  de 
los  derechos  individuales  al  ocuparme  del  discurso  del 
Sr.  Carvajal;  después  seguía  examinando  la  doctrina 
del  sufragio  universal,  criticándola  como  la  be  criti- 
cado también  en  mi  anterior  discurso,  aunque  de  un 
modo  implícito,  y concluía  el  escrito  de  que  hablo  con 
las  siguientes  palabras: 

«Tales  son,  entre  muchas  razones  generales  y otras 
que  más  especialmente  existen  en  España,  los  motivos 
que  me  hacen  creer  que  solo  la  Monarquía  constitucio- 
nal es  la  forma  política  que  puede  prevalecer  en  nues- 
tra Patria,  para  que  en  ella  se  establezca  la  libertad  y 
marchemos  por  la  senda  del  progreso  al  compás  de  las 
demás  Naciones  de  Europa. 

Marzo  de  1869.— A.  M.  Fabié.» 

Me  basta  con  este  testimonio,  además  del  de  mi  con- 
ciencia, aunque  sé  que  esto  no  bastará  á librarme  de 
las  injurias  y de  las  calumnias;  pero  eso  me  tiene  com- 
pletamente tranquilo;  y al  decir  estas  palabras  no  me 
refiero  al  Sr.  Carvajal,  á quien  conozco  demasiado  para 
suponer  que  pueda  nunca  valerse  de  semejantes  me- 
dios; me  refiero  á otras  injurias  y calumnias;  pero  se- 
guro con  el  testimonio  de  mi  conciencia,  dejaré  ha- 
blar, dejaré  escribir,  y no  haré  nada  contra  los  que  me 
ofendan,  porque  algún  respeto  he  de  manifestar  y de 
alguna  manera  he  de  dar  ¿‘entender  qne  si  he  llegado 
á este  puesto*  lo  debo  á haber  empezado  mi  vida  polí- 
tica con  el  título  de  periodista,  del  que  jamás  abdico  y 
con  el  cual  me  honro. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Oastelar  tiene  ia  pa- 
labra, segundo  en  contra. 

El  Sr,  CASTELAB:  Señores  Diputados,  no  espe- 
réis de  mí  un  gran  discurso.  En  el  estado  de  angustia 
que  atravesamos,  en  el  recelo  de  lo  porvenir  que  tene- 
mos, en  la  íncertidumbre  que  sufrimos,  falta  valor  para 
subir  á las  altas  cimas  de  las  ideas,  donde  recogen 
nuestros  labios,  como  ecos  perdidos  de  un  superior 
mundo  intelectual,  los  acentos  de  la  verdadera  elo- 
cuencia. Declaro,  sin  animo  de  lisonjear  al  último  Go- 
bierno ni  de  herir  al  nuevo,  declaro  que  en  el  término 
de  las  Cortes  anteriores  veíase  el  horizonte  más  sereno, 
el  rumbo  más  seguro,  la  meta  de  la  política  más  clara; 
y que  hoy,  con  vuestra  venida,  la  cual  debiera  parecer 
un  albor  y resulta  una  noche,  ninguno  de  nuestros  ma- 
les ha  perdido  su  gravedad  crónica,  y todos  se  han 
exacerbado  con  la  tenebrosa  oscuridad  de  las  ideas  y 
la  babilónica  confusión  de  los  propósitos,  di  ciándonos 
de  dónde  venimos,  por  hallarse  al  frente  de  los  nego- 
cios públicos  el  iniciador  del  movimiento  de  Sagunto, 
pero  no  á dónde  vamos,  por  vuestra  absoluta  carencia 
de  ideal  y de  sistema.  Señores,  ved  vuestra  situación 
sin  las  ilusiones  que  engendra  la  victoria;  vedla  con 
la  minuciosidad  propia  de  quien  está  en  el  valle  hondo 
y no  en  esas  alturas  que  todo  lo  borran,  merced  al  en- 
gaño de  las  perspectivas,  engendrado  por  los  términos 
lejanos  y por  las  largas  distancias. 

Paz,  sí,  pero  semejante  á la  inercia;  elecciones 
más  libres,  sí,  pero  revelando  dlagas  tales  que  mues- 
tran cómo  se  ha  gangrenado  hasta  la  médula  del 
cuerpo  electoral;  cierta  calma  relativa  en  los  partidos, 
bien  diversa  del  ardor  con  que  en  otro  tiempo  se  pro- 
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fosaban  y se  propagaban  las  ideas;  pero  mortal  indife- 
rencia; nuestras  relaciones  exteriores,  nulas;  el  presti- 
gio de  la  guerra  de  Africa,  malbaratado;  la  virtud  de 
nuestra  influencia  en  América,  acabada;  el  problema 
de  Oriente,  tan  por  extremo  interesante  á la  dación 
que  tiene  aquí  en  Europa  la  desembocadura  del  Estre- 
cho, allá  en  Asia  Las  islas  Filipinas,  ese  problema  pa- 
voroso, resuelto,  siquier  sea  transitoriamente,  sin  nues- 
tro concurso;  Cuba,  impaciente;  el  Norte,  si  vencido, 
no  resignado  á su  derrota;  el  Sur,  yermo;  el  Tesoro, 
exhausto;  la  Hacienda,  maltrecha;  los  tributos,  crecidos 
hasta  convertirse  en  desolado  ras  exacciones;  la  admi- 
nistración cada  dia  más  desorganizada;  la  Universidad 
en  ruinas  y la  enseñanza  en  sombras;  muda  la  prensa 
ó sometida  á un  régimen  que  vedando  la  controversia 
de  las  ideas  desata  el  huracán  de  las  pasiones;  la  ira 
popular  relampagueando  con  la  peor  de  las  amenazas, 
con  un  odio  no  templado  por  la  fe  en  las  ideas;  y allá, 
quizá  no  muy  lejos,  un  cambio  que  originado  de  estos 
humildes  principios,  puede  resolverse  en  una  de  esas 
catástrofes,  las  cuales  infaman  el  nombre  imperecede- 
ro de  toda  una  generación  y enflaquecen  la  vida  secu’ 
lar  de  todo  iin  pueblo. 

Sé  muy  bien,  señores,  que  no  puede  imputarse  á un 
solo  Gobierno,  y ménos  á nn  Gobierno  de  complexión 
débil  y de  carácter  transitorio,  todo  este  colmo,  como 
decía  nuestro  historiador,  de  grandes  trabajos,  dificul- 
tades, daños  públicos,  cuasi  fuera  de  remedio.  Pero, 
sin  buscar  el  origen,  permitidme  que  experimente  el 
dolor;  y experimentando  el  dolor,  permitidme  también 
que  exprese  la  queja.  Muchas  veces,  en  los  insomnios 
á que  la  vida  pública  y sus  "tremendas  responsabilida- 
des nos  sujetan  á todos  cuantos  sentimos  viva  la  con- 
ciencia y escuchamos  sus  tremendas  reconvenciones, 
para  comprender  y excusar  el  que  la  siembra  de  las 
mejores  ideas  solo  haya  podido  dar  en  este  nuestro  sue- 
lo larga  cosecha  de  abrojos,  he  evocado  varios  fantas- 
mas históricos:  aquella  Jerusalen,  santuario  de  los  tem- 
plos de  Asia,  trocada  en  madriguera  de  las  alimañas 
del  desierto;  aquella  Atenas,  coro  un  dia  de  génios  y 
nido  otro  dia  de  piratas;  aquella  Roma,  erigida  ayer 
como  una  diosa  en  el  trono  de  la  tierra  y acostada  hoy 
como  un  cadáver  en  el  lecho  de  sus  escombros;  y he 
dicho:  si  á la  una  le  costó  la  vida  el  haber  revelado  á 
Dios,  y á la  otra  el  haber  revelado  al  hombre,  y á la 
otra  el  haber  revelado  las  relaciones  del  hombre  con 
Dios  en  su  catolicismo,  y las  relaciones  del  hombre  con  i 
el  hombre  en  su  derecho,  agotadas  y exánimes  por  es- 
te gran  esfuerzo;  nuestra  España  purga  el  haber  des- 
cubierto los  nuevos  continentes,  el  haber  revelado  la  i 
tierra,  encerrando  el  mar  en  los  limites  de  su  imperio 
y escribiendo  su  nombre  en  los  dos  hemisferios  con  es- 
trellas en  vez  de  letras;  y todos,  oradores,  artistas,  filó- 
sofos, repúblicos,  somos  víctimas  de  una  fatalidad  in- 
contrastable, de  la  miseria  que,  por  compensaciones 
providenciales,  subsigue  siempre  en  el  mundo  á las 
mayores  y más  sublimes  grandezas,  Y hé  aquí  por  qué 
necesitan  virtudes  tantas  los  empeñados  en  despertar 
de  su  largo  sueño  á las  Naciones  perturbadas  y entre- 
garlas al  gobierno  de  sí  mismas.  Necesitan  olvido  de 
la  propia  persona,  y memoria  solo  para  la  Pátria;  pre- 
dominio de  las  facultades  reflexivas  sobre  las  faculta- 
des creadoras;  inclinaciones  más  á reconstruir  lo  per- 
dido que  á demolerlo  todo;  tranquilo  criterio  para  to- 
mar la  parte  de  culpa  que  les  quepa  en  los  males  pú- 
blicos; palabra  serena  que  eleve  los  ánimos  en  vez  de 
sublevarlos;  paciencia  larga  para  sentir  que  del  tiem- 


po solo  dispone  Dios;  seguridad  para  no  traer  un  abor- 
to en  vez  de  un  progreso;  repugnancia  á las“decisiones 
de  la  fuerza;  culto  á las  leyes  y á sus  modios;  resolu- 
ción de  sacrificar  mil  veces,  si  es  preciso,  su  popula- 
ridad á su  conciencia:  que  solo  así  podrá  fundarse  un 
régimen  democrático,  y después  de  fundado,  exten- 
derse y vigorizarse  en  la  realidad  y en  la  vida. 

No  tengo  yo  ciertamente  todas  las  virtudes  que  he 
mencionado;  pero  tengo  una:  la  calma  bastante  para 
no  envenenar  nunca  estos  debates  y pediros  en  nom- 
bre de  esta  calma  mi  a que  me  prestéis  lo  más  necesa- 
rio para  concluir  mi  discurso:  vuestra  atención  y vues- 
tra benevolencia. 

Exposición  sumaria  de  toda  una  série  de  ideas  y de 
todo  un  sistema  de  proceder  y de  conducta,  tienen  los 
discursos  de  la  Corona  dos  partes  capitalísimas,  relati- 
va una  principalmente  á la  política  exterior,  y relativa 
otra  principalmente  á la  política  interior  de!  Gabinete. 
Aquella  abraza  las  relaciones  de  España  con  el  mundo 
entero  por  medio  de  su  diplomacia;  ésta  las  relaciones 
de  los  españoles  entre  sí  por  medio  del  Gobierno,  de  Las 
leyes  y de  las  instituciones.  Examinando  su  conjunto 
encuentro  la  política  exterior  deficiente  y la  política 
interior  perturbadora,  como  demostraré  con  la  mayor 
brevedad  posible  y sin  ninguna  acrimonia.  Un  senti- 
miento de  justicia,  innato  en  mí,  que  muchos  confun- 
den con  sentimientos  irremediables  de  benevolencia, 
oblígame  á decir  cómo  pocas  veces  he  visto  Ministros 
mejor  intencionados  ni  de  más  decidido  patriotismo, 
Pero  la  fatalidad  de  sus  ideas,  la  fatalidad  de  su  posi- 
ción, la  fatalidad  de  su  historia,  todas  estas  fatalidades 
juntas  les  condenan  á una  política  estéril  hoy,  como  a 
un  desastre  irreparable  mañana. 

Guando  se  concibe  él  loco  propósito  de  remontar  y 
aun  contrastar  la  corriente  de  los  tiempos;  cuando  se 
quiere  contener  á una  generación  entera  en  los  estre- 
chos moldes  que  ha  destruido  tres  ó cuatro  veces,  como 
esas  raíces  seculares  capaces  de  romper  y horadar  has- 
ta las  piedras  opuestas  á su  extensión  y crecimiento; 
cuando  se  sueña  con  trazar  fronteras  artificiales  á la 
idea,  de  suyo  infinita,  y límites  ¿ la  oposición  de  los  en- 
tendimientos, tan  natural  corno  la  lucha  de  los  impulsos 
y las  resistencias  en  el  universo;  cuando  á la  fé  y á los 
sentimientos  de  una  sociedad  vivaque  ha  formado  poco 
á poco  sus  instituciones,  como  esos  grandes  trabajos 
geológicos,  obra  de  fuerzas  avasalladoras  y universa- 
les, se  oponen  la  fé  y los  sentimientos  de  una  sociedad 
ya  extinta,  que  ha  visto  su  ideal  trasponer  los  hori- 
zontes del  tiempo  y tocar  en  los  ocasos  de  la  historia; 
cuando  se  ha  caído  en  ese  conjunto  de  hechos  y de 
principios  reaccionarios  que  lleva  el  nombre  genérico 
de  restauración,  política  funesta  nacida  de  las  manio- 
bras militares  que  todos  recordáis,  y conservada  por 
los  procedimientos  electorales  que  todos  sabéis,  se  va, 
por  igual  necesidad  que  los  graves  á su  centro  y que 
las  premisas  á su  consecuencia,  se  va  por  fuerza,  ó 
bien  á una  de  esas  reacciones  eternas  qne  petrifican  á 
los  Estados  en  guisa  do  antiguos  Imperios  asiáticos,  ó 
bien  á una  do  esas  tremendas  erupciones  revoluciona- 
rias que  todo  lo  remueven,  perturban  y encrespan  con 
sus  corrientes  de  lava  y sus  aludes  de  fuego.  No  quie- 
ro, Sres.  Diputados  de  la  mayoría,  no  quiero,  Sres.  Mi- 
nistros del  Rey,  deciros  todas  éstas  cosas  tristes,  que 
os  sabrán  bien  amargamente,  sin.  daros  algún  consuelo 
que  dulcifique  su  acerbidad  y su  amargura.  Mientras 
todos  aquellos  que  emprenden  una  obra  progresiva  es- 
tán seguros  de  que  si  par  este  ú otro  motivo  se  iater- 
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rumpe  en  sus  manos  ha  de  continuar  en  las  manos  do 
otros,  ó más  inteligdges  ó más  afortunados,  porque  el 
hiló  do  los  humanos  progresos  se  interrumpe,  mas  no 
se  pierdo;  los  que  emprenden,  como  vosotros,  obras  de 
reacción,  pueden  tener  alguna  victoria  parcial  por  el 
predominio  transitorio  de  los  intereses  sobre  las  ideas, 
pero  están  destinados  á una  derrota  total,  por  el  pre- 
dominio definitivo  de  las  ideas,  que  todo  lo  renuevan, 
sobre  los  intereses  de  un  momento* 

No  ya  vosotros,  los  hombres  mayores  de  la  Histo- 
ria, los  nacidos  con  la  estrella  de  la  más  luminosa 
inspiración  en  la  frente  y con  la  fuerza  del  heroísmo 
mayor  en  los  hercúleos  brazos,  Juliano  el  Apóstata, 
Üárlos  V,  Napoleón  el  Grande,  sí  trataron  de  oponerse 
al  cristianismo,  que  era  el  término  natural  del  mundo 
antiguo  y el  comienzo  del  huevo;  á las  consecuencias 
religiosas  del  cristianismo,  que  estaban  en  la  emanci- 
pación del  alma  humana*  á las  consecuencias  políticas 
y sociales,  que  estaban  en  la  tabla  de  derechos  divul- 
gados en  el  Oreb  de  la  revolución  francesa,  por  un  mo- 
mento pudieron  con  voluntad  tan  enérgica  como  su 
voluntad  y con  talentos  tan  vastos  como  sus  talentos 
contener  la  idea  y el  impulso  de  todo  u n siglo;  pero 
al  cabo  cayeron,  el  uno  en  Persia,  el  otro  en  Insprucb, 
el  otro  en  Waterlóo,  creyéndose  vencidos  por  el  desti- 
no, sin  pensar  que  en  realidad  habían  sido  vencidos 
por  sí  mismos  y por  sus  reaccionarias  é Irrealizables 
ideas.  Yo  no  las  conozco  más  oscuras  en  la  Historia 
que  esas  dos  de  partidos  legales  é Ilegales  y de  iñerte 
Constitución  interna,  sobre  las  que  parece  levantarse 
como  sobre  sus  piedras  angulares  toda  la  Bestau  ra- 
ción. E!.  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  quiso  un  día 
revocarlas,  presintiendo  todas  las  sirtes  que  en  sus 
abismos  encerraban,  y nos  habló  de  partidos  inviola- 
bles en  el  ejercicio  do  sus  derechos  políticos,  y nos 
dijo  que  el  listado  no  era  un  sér  de  sob reposiciones 
atómicas  como  ios  minerales,  sino  un  sér  animado  y 
viviente. 

Por  la  primera  de  estas  afirmaciones,  que  no  pudo 
decir  ai  vuelo,  reconocía  el  derecho  de  los  ciudadanos 
y principio  de  La  soberanía  de  los  pueblos;  por  la 
segunda,  reconocía  que  los  Estados  no  se  hallan  suje- 
tos á llevar  dentro  de  sí  el  organismo  de  una  Monar- 
quía histórica,  sino  que,  entidades  vivientes,  absorben 
los  fluidos  que  circulan  por  todo  el  universo,  cambian 
de  edades  y de  sentimientos,  renuevan  sus  átomos  co- 
mo sus  ideas  hasta  el  punto  de  perderlos  todos,  se  re- 
lacionan por  la  nutrición  y por  la  respiración  con  to- 
dos los  pensamientos  divulgados  por  la  ciencia,  y de- 
jan tras  sí  como  inútiles  todos  los  organismos  históri- 
cos, por  fuertes  que  parezcan,  si  se  oponen  á su  desar- 
rollo y crecimiento.  Pero  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación, á pesar  do  tener  esas  ideas  en  los  senos  de  sn 
entendimiento  y escribirlas  en  los  párrafos  de  sus  cir-  ■ 
ciliares;  ha  sido  alcanzado  por  una  máquina  que  otra 
mano  más  firme  montara,  y ha  visto  en  sus  cilindros 
y en  sus  ruedas  triturados  y hechos  masa  reaccionaria 
y restauradora  toda  la  blanda  médula  de  sus  persona- 
les pensamientos. 

Por  necesidad,  nuestra  política  interior  y nuestra 
política  exterior  se  deben  resentir  de  estas  ideas:  que 
es  la  idea  para  los  organismos  sociales  como  la  sangre 
para  los  organismos  vivientes.  No  sé  cuánto  tiempo 
hace  que  nuestros  mensajes  se  reducen  á holgarse  de 
que  conservamos  buenas  relaciones  con  todas  las  Poten- 
cias del  mundo.  Pero  sin  detrimento  de  esas  relaciones 
amistosas,  ¿no  deberíamos  seguir  una  política  propia? 


Hay  quien  dice  que  España  no  puede  tener  política 
extranjera.  No  conozco  mayor  absurdo.  ¿Nos  es  indife- 
rente que  tal  ó cual  Nación  obtenga  la  hegemonía  eu- 
ropea? ¿Indiferente  que  tal  ó cual  Potencia  ambiciosa 
se  extienda  y se  fortalezca  por  las  islas  y archipiéla- 
gos del  Mediterráneo?  ¿Indiferente  que  victorias  exce- 
sivas en  Europa  tienten  á algún  poderoso  hasta  hacer- 
le soñar  con  imperios  coloniales  en  Asia?  ¿Indiferente 
que  tal  ó cual  raza  se  establezca  en  la  tierra  descubier- 
ta por  nuestros  navegantes,  bautizada  por  nuestros 
sacerdotes,  redimida  por  nuestros  héroes?  Yo  no  digo 
que  pretendamos  ser  una  de  esas  Naciones  mesiánicas, 
lás  cuales  en  ciertos  períodos  del  tiempo  eterno  y en 
ciertas  coyunturas  de  la  vida  social  toman  para  sí  el 
papel  de  reveladores,  como  lo  fué  Italia  en  el  siglo  XV 
por  el  Renacimiento,  Alemania  en  el  siglo  XVI  por  la 
Reforma,  Inglaterra  en  .el  siglo  XVII  por  la  política  y 
por  la  ciencia,  E rancia  en  el  siglo  XVIII  por  la  revo- 
lución; pero  sí  digo  que  vivir  en  el  mundo;  tener  tier- 
ras que  reivindicar  hasta  dentro  de  nuestro  territorio 
nacional;  poseer  aquí  la  desembocadura  del  mar  de  la 
civilización;  allí  la  escala  necesaria  á los  viajes  entre 
Francia  y sus  colonias  africanas;  allá  la  llave  del  Golfo 
Mejicano,  por  la  cual  suspiran  razas  navegantes  é in- 
quietas; acullá  el  Archipiélago  extendido  entre  el  Asia 
y la  Oceanía,  que  índica  como  el  punto  de  intersección 
entre  dos  horizontes  infinitos  del  tiempo,  y luego  re- 
nunciar á toda  política  exterior,  es  una  de  esas  insen- 
sateces inconcebibles,  como  si  quisíérais  vivir  en  el 
planeta  y exentaros  de  las  leyes  y de  las  condiciones 
más  indispensables  á toda  vida  planetaria.  El  triste  ol- 
vido de  esta  verdad  axiomática,  dé  que  vivimos  en  el 
mundo,  nos  trajo  hace  años  la  complicación  gravísima, 
aguda,  mortal  del  Virginias,  resuelta  por  el  patriotis- 
mo de  todos,  y ha  dado  de  si  ahora  un  hecho  horrible, 
inverosímil,  á cuya  realidad  apenas  podemos  dar  en- 
tero crédito:  el  hecho  de  Puerto-Plata, 

Señores,  el  principio  de  hospitalidad  universal  ha 
sido  violado  por  uno  de  nuestros  agentes;  el  derecho  de 
afilo  atropellado  en  sus  más  necesarias  manifestacio- 
nes; la  bandera  española  desacatada  en  los  mares  donde 
brilla  con  mayor  gloria;  los  asilados  en  nuestros  buques 
desposeídos  de  su  inmunidad  y entregados  á las  iras 
de  sus  enemigos,  que  los  han  bárbaramente  fusilado. 
¿Qué  corazón  humano,  señores,  no  se  indigna  ante  esa 
violación  de  los  principios  para  la  humanidad  más  sa- 
grados? ¿Qué  corazón  español  no  se  subleva  ante  ese 
desacato  á las  virtudes  más  esencialmente  nacionales 
é históricas?  Si  hay  algo  que  se  extienda  desde  los  co- 
mienzos á los  términos  de  la  civilización,  es  ese  su- 
perior principio,  verdaderamente  internacional  y cos- 
mopolita, del  respeto  religioso  al  huésped  que  viene  á 
pediros  asilo  y á sentarse  en  vuestros  hogares,  santifi- 
cado por  el  dolor  y la  desgracia.  Y huéspedes  nuestros 
han  sido  entregados  á sus  enemigos,  que,  repito,  los 
han  fusilado  bárbara  mente.  Señores,  ¡qué  horror!  Hasta 
en  los  tiempos  primitivos  del  patriarcado,  cuando  la 
sociedad  habia  salido  del  período  de  guerra  á muer- 
te y entrado  en  el  período  de  esclavitud  perpótua  co- 
mo un  progreso  (que  tan  tardos  son  nuestros  pasos 
hacia  el  cumplimiento  de  los  ideales  humanos),  el 
huésped  era  recibido  como  un  mensajero  del  cielo,  la- 
vado con  el  agua  reden  escanciada  por  la  hija  más 
hermosa  del  hogar,  puesto  á la  cabecera  de  la  mesa, 
agasajado  con  pan  tierno  hecho  á su  vista  y bendecido 
por  las  bendiciones  religiosas. 

No  digamos  nada  del  día  en  que  la  civilización 
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adelanta.  A pesar  de  haber  roto  á los  persas  en  Sala- 
mina,  Temístocles  herido  por  la  ingratitud  de  los  su- 
yos se  refugia  en  la  magnanimidad  de  un  Bey  persa, 
y si  enemigo,  huésped,  recibe  tres  ciudades  del  Asia 
misma  á quien  había  vencido.  El  mundo  se  indignó 
contra  Inglaterra,  no  por  haber  atormentado  con  tor- 
mentos horribles  á Napoleón  I en  Santa  Elena,  que  har- 
to merecidos  tenia  aquellos  y mayores  tormentos,  sino 
por  haber  faltado  á las  leyes  tradicionales  de  su  envi- 
diable hospitalidad.  Y si  hay  Nación  donde  este  senti- 
miento se  halle  arraigado,  es  la  Nación  española.  En 
los  siete  siglos  de  guerra,  el  Rey  cristiano  que  iba  co- 
mo Sancho  el  Graso  á Córdoba,  ó como  Alonso  VI  á 
Toledo,  recibía  de  los  árabes  el  agasajo  de  la  hospita- 
lidad semítica;  y el  Príncipe  árabe  que  venia  en  paz  á 
nuestro  suelo,  cual  Mohamed  de  Granada  á la  corte  de 
Sevilla,  recibía  el  agasajo  aun  jnayor  de  la  hospitali- 
dad española.  Guando  el  gran  poeta  de  nuestro  siglo 
ha  querido  pintar  la  hospitalidad,  ha  pintado  en  el 
JTerncmi  un  gentil-hombre  aragonés,  capaz  de  declarar 
guerra  á todo  un  Emperador  Carlos  V por  salvar  á un 
huésped,  á pesar  de  que  aquel  huésped,  consagrado  por 
la  sombra  de  su  techo,  era  su  aborrecido  rival. 

Señores,  y los  que  deben  guardar  y aumentar  es- 
tas tradiciones,  de  las  cuales  viven  los  pueblos  como 
del  aire  respirable,  entregan  los  huéspedes  á sus  ver- 
dugos. La  bandera  española  parecerá  más  pálida  á los 
ojos  de  los  españoles  diseminados  por  el  Nuevo  Mundo, 
desde  que  no  sirve  para  proteger  y amparar  la  desgra- 
cia. Solamente  los  que  hayan  estado  en  la  expatria- 
ción forzosa  comprenderán  lo  que  significa  el  color 
del  pabellón  nacional  visto  por  un  desterrado.  Yo  re- 
cuerdo la  tarde  que  salí  de  Marsella  para  Italia  en  mi 
primera  emigración.  Miraba  con  indiferencia  la  selva 
de  mástiles  que  se  balanceaba  á ambos  lados;  la  ciu- 
dad fócense  que  se  perdía  á lo  lejos;  las  gaviotas  vo- 
lando entre  nuestras  velas,  y los  delfines  siguiendo  la 
estela  de  nuestra  quilla,  todo  lo  que  me  circuia;  cuan- 
do de  pronto  veo  los  colores  nacionales,  y la  sangre 
hirvlente  se  agolpa  á mis  sienes,  y la  electricidad  vital 
se  centuplica  por  mis  nervios,  y veo  en  extranjera 
tierra  y en  extranjeras  aguas  desde  el  hogar  do  mi  in- 
fancia hasta  el  sepulcro  de  mis  padres,  y oigo  desde 
los  acentos  de  nuestras  campanas  hasta  las  cuerdas 
de  nuestra  lira,  y siento  desde  la  comunidad  de  ideas 
que  tengo  con  mis  conciudadanos  hasta  la  comunidad 
de  átomos  que  hemos  recogido  en  las  cenizas  de  tan- 
tas generaciones  sacrificadas  en  mil  combates:  que 
esos  símbolos  gloriosos  evocan  milagrosamente  el  al- 
ma sublime  de  la  Patria.  No  puedo  creer  que  la  ban- 
dera española  haya  sido  manchada,  no  lo  creo;  pero  si 
lo  fuera,  lavadla,  aunque  sea  con  sangre,  á fin  de  que 
la  miren  y la  bendigan  como  el  sol  que  los  alumbra  y 
los  vivifica,  todos  los  españoles  en  toda  la  redondez  de 
la  tierra. 

Yo  maldigo,  señores,  de  la  política  que  desconoce 
las  afinidades  de  raza,  las  tradiciones  de  historia,  los 
lazos  de  consanguineidad,  cuya  virtud  une  á ciertos 
pueblos  entre  sí.  Las  Naciones  no  pueden  ser  como  los 
irracionales,  que  en  cuanto  no  los  necesitan,  descono- 
cen ásu  padre  y á su  madre.  ¿No  os  causa  pena  ver 
que  mientras  Francia  é Italia  hacen  cuanto  pueden 
por  la  santa  madre  de  todos,  por  Grecia,  nosotros  ape- 
nas pensamos  en  esa  Nación  prestigiosa,  á la  cual  como 
hombres  debemos  lo  que  más  honra  al  género  huma- 
no, la  ciencia  y el  arte;  como  españoles,  lo  que  más 
embellece  nuestro  suelo,  el  coro  espléndido  de  las  ciu- 


dades mediterráneas?  Francia,  aun  después  de  sus  der- 
rotas que  le  aconsejaban  cierta  prudente  neutralidad, 
se  ha  constituido  en  protectora  de  Grecia,  trabajando 
por  que  recobre  Janína;  é Italia  misma,  á pesar  de  cier- 
tas ambiciones  propias  de  la  juventud  que  le  ha  infuu- 
dido  su  regeneradora  libertad,  trabaja  por  que  se  ex- 
tienda por  la  Thesalia.  Y á nosotros,  occidentales  por 
excelencia , no  puede  sernos  indiferente,  no,  que  las 
costas  orientales  del  Mediterráneo  se  hallen  ocupadas 
por  una  raza  de  complexión  diversa  á la  nuestra  como 
la  raza  eslava,  ó por  una  raza  de  nuestra  misma  san- 
gre y de  nuestra  misma  historia  como  la  raza  griega. 
Hace  dos  años  tuve  el  honor  de  argüir  dede  aquí  al 
Gobierno  anterior  sobre  su  política  en  la  cuestión 
oriental,  y decirlo  que  tarde  ó temprano  todo  el  Occi- 
dente se  interesaría  pdr  Grecia,  Mis  pronósticos  se  han 
cumplido.  Permitidme  felicitar  á los  ilustres  Presiden- 
tes del  Consejo  en  Francia  é Italia,  y ai  jefe  de  la  opo- 
sición liberal  en  Inglaterra,  por  sus  generosos  esfuer- 
zos. Disculpadme  sí  os  increpo  á vosotros  por  vuestra 
criminal  indiferencia.  Y cuenta  que  hay  relaciones  na- 
turales y eternas  entre  Grecia  y España,  las  cuales, 
alzadas  á los  dos  extremos  de  la  parte  meridional  de 
nuestro  continente,  cumplen  idénticos  destinos,  Gre- 
cia es  la  descubridora  de  Europa , como  España  la 
descubridora  de  América:  Grecia  oye  una  voz  que 
la  obliga  á correr  hácia  el  Occidente  del  Mediterrá- 
neo, como  España  otra  voz  que  la  obliga  á correr  há- 
cia el  Occidente  del  Atlántico;  Grecia  trae  ai  viejo 
mundo  occidental  la  civilización  clásica,  España  lleva 
al  Nuevo  Mundo  occidental  la  civilización  cristiana; 
Grecia  infunde  las  primitivas  ideas  de  Asia  por  la 
historia  antigua,  trasformándolas  en  el  Atica,  y Es- 
paña infunde  las  nuevas  ideas  dei  Asia  por  la  historia 
moderna,  trastornándolas  en  Andalucía;  Grecia  impi- 
de en  una  guerra  de  siglos,  hasta  caer  vencida,  que 
el  mahometano  se  apodere  de  todo  el  Oriente  europeo 
en  la  Edad  Media,  y España  en  otra  guerra  de  siglos, 
hasta  ser  victoriosa,  impide  que  el  mahometano  ae 
apodere  del  Occidente;  nosotros  debemos  á Grecia 
nuestra  primitiva  cultura,  y Grecia  nos  dehe  á nos- 
otros la  batalla  de  Lepanto,  el  precedente  secular  de 
Navarino;  Grecia  y España  son  igualmente  necesarias 
aun  al  mundo,  porque  en  medio  de  esta  vida  moderna, 
un  poco  aquejada  de  tendencias  utilitarias  y egoístas, 
representan  por  el  esplendor  de  sus  respectivos  cielos 
y las  aptitudes  de  sus  respectivas  razas,  el  sentimien- 
to en  la  vida,  el  heroísmo  en  la  guerra,  el  ideal  y la 
poesía  en  el  arte,  cualidades  con  que  fueron  grandes  en 
lo  pasado  y volverán  á serlo  en  lo  porvenir;  que  nunca 
se  pierde  en  la  tierra  La  influencia  del  génio,  ni  en  los 
humanos  anales  se  acaba  la  virtud  de  la  inspiración  y 
de  la  gloria,  ¿Y  no  comprendéis  la  influencia  que  pu- 
diera darnos  en  el  mundo  la  resurrección  de  Grecia? 

Lo  cierto  es  que  la  guerra  de  Oriente,  aplazada  por 
la  perturbación  interior  de  Rusia  y por  el  influjo 
máximo  de  Inglaterra,  no  está  concluida,  porque  nu 
está  resuelta,  Y no  está  resuelta  porque  el  rumano  ja- 
más se  resignará  á la  pérdida  reciente  de  la  Besara bia 
y á la  pérdida  antigua  de  la  TransiLvania;  porque  el 
búlgaro  no  renunciará  á la  Dobrutscha  ni  á la  Ru me- 
lla Oriental;  porque  el  sérvío  y el  montenegrlno  pug- 
narán á todas  horas  por  extender  sus  respectivos  ter- 
ritorios; porque  el  eslavo,  ya  sea  de  la  Bostnia  ó ya  de 
la  Groada,  protestará,  boy  en  silencio,  mañana  en 
armas,  contra  la  dominación  austríaca;  porque  el  in- 
quieto albanés  no  dejará  de  las  manos  su  rifle  ni  del 
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cinta  su  gumía;  porque  el  heroico  é inteligente  griego 
no  renunciará  ni  al  Epiro,  ni  á la  Macedonía,  ni  á la 
Thesalia,  deseoso  de  encerrar  en  su  nacionalidad  los 
montes  de  sus  pastores,  de  sus  guerreros  y de  sus  dio- 
ses; porque  el  ruso  panslavista  oirá  á todas  horas  el 
poema  épico  que  murmura  en  sus  oidos  la  profecía  de 
un  Imperio  mayor  que  el  de  Constantino  con  la  capi- 
talidad sin  rival  en  Constantino  pía  y la  cruz  de  tres 
brazos  sobre  Santa  Sofía;  porque  el  turco  petrificado 
se  descompondrá  en  su  fatalismo  como  un  viejo  fósil  á 
la  acción  del  aire  y de  la  luz;  porque  aun  hay  mucha 
sangre  que  verter  en  el  camino  de  los  Santos  Lugares, 
á pesar  de  haber  pasado  las  cruzadas,  y muchas  guer- 
ras que  empeñar  por  las  líneas  divisorias  del  Asia  y la 
Europa,  para  abrir  nuevos  espacios  á los  pueblos  y 
nuevos  campos  de  trabajo  á la  actividad  incesante  del 
humano  progreso; 

T hé  aquí,  señores,  cuanto  yo  pido  á un  Gobierno 
español.  Pídole  aquel  oído  finísimo,  aquella  mirada  pe- 
netrante que  suelen  tener  los  débiles  para  alcanzar  el 
partido  que  nuestras  nobles  aspiraciones  nacionales 
deben  sacar  de  todos  estos  problemas.  Modelo  de  tal 
penetración  fue  Holanda  en  los  siglos  anteriores,  apro- 
vechándose de  las  guerras  entre  España  é Inglaterra, 
entre  España  y Alemania,  entre  España  y Francia, 
para  su  independencia  y engrandecimiento;  modelo 
Italia  en  nuestros  dias,  adivinando  que  de  una  guerra 
entre  Francia  y Austria  obtendría  Milán;  de  una  guer- 
ra entre  Austria  y V rusia,  Yenecia;  de  una  guerra  en- 
trePrusiay  Francia,  su  capital,  Roma*  Pues  qué,  nos- 
otros ¿no  tenemos  aspiraciones  nacionales?  ¿No  las  te- 
nemos? Declaro  mal  patriota  a quien  olvide  que  nues- 
tro territorio  no  está  íntegro  ni  nuestra  unidad  per- 
feccionada; declaro  mal  patriota  á quien  desconozca 
que  debemos  á toda  costa  retener  nuestra  posición,  así 
en  las  Antillas  como  en  Filipinas;  declaro  mal  patriota 
á quien  descuide  abrir  mercados  á nuestros  productos 
peninsulares  y coloniales,  algunos  de  ellos  sin  concur- 
renda  posible;  declaro  imprevisor  á quien  no  vea  que 
si  los  franceses  cuidan  cada  dia  más  de  su  Argelia  y 
los  ingleses  parece  como  que  miran  con  codicia  á Tán- 
ger, nosotros  los  soberanos  de  Tarifa  y de  Ceuta , ios 
vencedores  de  Tetuan  y Castillejos,  tenemos  un  minis- 
terio que  cumplir  en  Africa;  declaro  ciego  á quien  no 
entrevea  que  como  solo  hay  dos  razas  en  Asia  con  mi- 
nisterio intercontinental,  los  japoneses  y los  chinos, 
solo  hay  dos  razas  en  Europa  de  porvenir  interconti- 
nental también,  la  raza  inglesa,  que  tiene  200  millo- 
nes de  esclavos  en  la  India,  la  tierra  de  lo  pasado,  y 
la  raza  española,  que  tiene  más,  100  millones  de  her- 
manos en  América,  la  tierra  de  lo  porvenir:  100  mi- 
llones hablando  su  misma  lengua,  sintiendo  su  misma 
religión,  practicando  sus  mismas  costumbres  y sus 
mismas  Leyes,  y con  las  cuales  trabarán  nuestros  hijos, 
las  generaciones  venideras,  tal  cambio  y comercio  de 
ideas  y de  intereses,  que  haga  do  nuestra  Península  el 
centro  de  la  civilización  humana,  y de  Lisboa  ó de  Se- 
villa la  capitalidad  moral  de  toda  la  tierra*  Y sin  em- 
bargo, por  una  política  funesta,  nos  retrasamos  en  el 
camino  que  conduce  á ese  ideal,  y perdemos  un  tiem- 
po precioso  que  urge,  y circunstancias  supremas  que 
apremian*  Nuestra  incuria  ó nuestro  orgullo  ha  retra- 
sado y retrasa  la  paz  con  Chile  y el  Perú.  ¡Y  cuántas 
veces,  paseándome  por  nuestras  costas  mediterráneas, 
he  visto  aquí  y allá  barcos  encallados  en  la  arena,  po- 
dridos, sin  empleo,  por  causa  de  ese  retraso!  Y ahora 
he  visto  más:  he  visto  que  Alemania,  que  Inglaterra 


han  dirigido  su  voz  á las  Repúblicas  beligerantes  del 
Pacífico  para  llamarlas  á la  concordia,  y no  la  ha  diri- 
gido España*  ¿Comprendéis  algo  más  triste?  ¿Compren- 
déis algo  que  deba  apenar  tanto  á un  corazón  español? 
Si  América  se  estremece,  si  América  se  desangra,  si 
América  se  retuerce  en  el  dolor  y España  no  la  con- 
suela, ¿quién  la  consolará?  Si  estoy  por  decir  que  bajo 
otros  Estados,  bajo  otras  formas  de  gobierno,  bajo  mü 
nacionalidades  diversas , aquel  continente  es  más  es- 
pañol que  nuestra  misma  tierra. 

Las  escondidas  nubes  dsl  trópico  guardan  aún  la 
ardiente  mirada  de  Pinzón;  las  islas  de  las  Antillas  han 
sido  vistas  por  la  vez  primera  desde  el  mar  con  los  ojos 
de  un  Rodrigo  de  Triana;  por  los  campos  de  la  Florida 
anda  errante  la  sombra  de  Pones  de  León,  que  pasara 
en  alas  de  su  fé  desde  las  vegas  de  Granada  á las  ve- 
gas del  Nuevo  Mundo;  la  tierra  del  Yucatán  ha  sido 
adivinada  por  un  Fernandez  de  Gordo  va,  y por  unGri- 
jalba  descubierto  el  inmenso  Imperio  mejicano;  la  pri- 
mera visita  al  Golfo,  que  es  por  excelencia  el  seno  co- 
mercial  del  joven  continente,  se  debe  á un  Garay;  la 
aparición  de  la  Carolina  Meridional  en  la  escena  de  la 
Historia,  á un  Vázquez;  ese  gran  rio,  esa  arteria  de  los 
Estados-Unidos,  que  lleva  sobre  sus  caudales  los  pro- 
ductos de  los  más  gigantescos  trabajos,  el  Mississipí, 
yacería  aun  ignorado  si  un  Soto  uo  lo  descubre  entre 
fatigas  increíbles,  no  lo  atraviesa  entre  dolores  y mar- 
tirios sin  cuento,  pronunciando  en  sus  selvas,  al  querer 
tomarle  las  tribus  salvajes  por  un  dios  sobre  la  tierra, 
los  nombres  sublimes  del  Dios  de  los  cielos;  el  estrecho 
de  Magallanes  y el  mar  Pacífico  han  sido  surcados  por 
la  nave  Santa  Victoria  á la  sombra  de  la  bandera  de 
España,  pues  por  doquier,  lo  mismo  en  las  costas  que 
en  las  selvas,  lo  mismo  en  los  campos  que  en  los  mon- 
tes, lo  mismo  en  las  arenas  del  mar  que  en  las  estre- 
llas del  cielo,  se  refleja  esta  santa  imagen  de  la  Patria; 
y ; España!  dicen  los  volcanes  y los  ventisqueros,  los 
aludes  de  los  Andes;  ¡España!  los  desiertos  de  la  tierra 
caliente  y las  pintadas  selvas  del  Paraguy;  ¡España!  las 
ondas  del  Plata  y las  ondas  del  Amazonas;  porque  el 
génio  de  España,  extendiéndose  allí  como  las  alas  del 
águila  sobre  su  nido,  avivó  con  el  calor  de  su  propia 
vida  las  Naciones  del  Nuevo  Mundo  destinadas  á reno- 
var la  historia  con  sus  ideas  y á embellecer  é iluminar 
nuestro  planeta  con  su  vivísima  Inz*  (EMfdosos,  repeti- 
dor y prolongados  aplausos.) 

Me  diréis  que  propongo  una  política  de  raza.  No 
tengo  inconveniente  alguno  en  confesarlo.  Después  de 
las  afinidades  de  Nación,  creo  poderosísimas  las  afini- 
dades de  sangre,  las  afinidades  de  raza*  Lo  cierto  es 
que  una  cuestión  de  razas  ha  determinado  esa  lucha 
eterna  entre  las  dos  familias  principales  de  la  tierra; 
rivalidad  que  estalla  unas  veces  entre  Car  lago  y Roma, 
ya  en  los  campos  del  Guadalete  y en  los  campos  de 
Poítiers,  ya  en  las  aguas  de  Lepanto  y de  Navarino,  ya 
en  la  ultima  guerra  entre  los  eslavos  y los  turcos.  Y 
yo  os  digo  que  por  una  extraña  coincidencia  histórica 
ningún  pueblo  de  nuestra  raza  posee  regiones  que  de 
derecho  nos  pertenezcan,  A pesar  de  nuestros  conflic- 
tos con  Francia,  no  tiene  Francia  una  pulgada  de 
tierra  española;  á pesar  de  nuestra  secular  dominación 
en  Italia,  no  detentamos  nosotros  ni  un  átomo  siquiera 
de  tierra  italiana.  Y razas  rivales  nuestras  poseen  ya 
Jersey  y Metz,  perteneciente  á los  franceses;  ya  Malta, 
pert oneciente  á los  italianos;  ya  Gibraltar,  perteneciente 
á los  españoles.  No  extrañéis*  pues,  que  os  proponga 
l en  nuestras  relaciones  con  el  mundo  una  política  pri- 
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mero  nacional,  exclusivamente  nacional,  pero  comple 
tada  y perfeccionada  luego  por  una  idea  clarísima  y 
un  vivo  sentimiento  del  poder  moral  y de  la  autoridad 
política  de  nuestra  ilustre  raza, 

Pero,  señores,  en  vano  me  esfuerzo  por  vivo  senti- 
miento patriótico  en  aconsejar  altísima  política  exterior, 
cuando  la  política  exterior  depende  ahora  y dependerá 
siempre  de  una  altísima  política  interior,  Y el  partido 
hoy  dominante  y el  Gobierno  hoy  existente  no  pueden 
representar  y sostener  una  altísima  política  interior, 
porque  representan  y sostienen  la  reacción.  Y la  reac- 
ción se  halla  condenada  por  la  Providencia  ¿ una  este- 
rilidad sin  remedio.  ¿Qué  es  hoy,  señores,  una  restau- 
ración? ¿Qué  política  seguís?  ¿Seguís  una  política  de 
restauración? 

Yo  no  conozco  revolución  alguna,  ni  política,  ni 
religiosa,  ni  científica,  ni  artística,  que  no  vaya  segui- 
da de  una  restauración,  Bsto  es  verdad,  y como  es  ver- 
dad, la  concedo  sin  ambajes  ni  rodeos  a mis  adversa- 
rios. Pero  tampoco,  señores,  tampoco  conozco  en  la 
historia  ninguna  restauración  que  haya  prevalecido 
sobre  la  revolución,  como  no  prevalecen  los  eclipses 
sobre  ios  astros.  La  revolución  artística  del  siglo  XI Y 
con  carácter  sena-pagano,  iniciada  por  el  Giotfco,  trae 
la  restauración  de  la  pintura  litúrgica,  iniciada  por 
jVI a rgh entone  de  Arezzo  y otros  pintores  monásticos. 
La  revolución  religiosa,  iniciada  por  los  reformadores 
en  el  siglo  XVI,  trae  la  restauración  jesuítica,  que  pa- 
rece prevalecer  en  el  siglo  XVII,  La  revolución  cientí- 
fica, iniciada  por  Descartes,  trae  la  reacción  de  los 
neo -es  colas  ti  eos  y de  los  místicos.  La  revolución  poli— 
tica,  iniciada  por  Cromwell,  trae  la  restauración  de 
los  Estuardos,  iniciada  por  Monk.  La  revolución  uni- 
versal, iniciada  por  la  Francia,  trae  la  restauración  de 
los  Borbones,  iniciada  por  la  Santa  Alianza.  Tres  ve- 
ces intenta  Italia  conquistar  su  libertad  en  el  presente 
siglo:  una  bajo  el  amparo  de  la  revolución  francesa 
de  1793;  otra  bajo  el  amparo  de  la  revolución  españo- 
la de  1820;  otra  bajo  el  amparo  de  la  revolución  euro- 
pea de  1848,  y tres  vecis  cae  en  implacables  restau- 
raciones. 

La  misma  América  no  se  exceptúa  de  esta  fatali- 
dad, pues  la  reacción  aparece  bajo  la  forma  de  un 
Itúrbide,  de  un  San  tana,  de  un  Rosas,  y la  Europa  lle- 
ga hasta  el  extremo  de  llevar  á aquellas  playas  sus 
ídolos  históricos  y sus  instituciones  imperiales  en  la 
persona  del  infeliz  Maximiliano.  Nuestro  mismo  régi- 
men constitucional  no  se  funda  por  vez  primera  en  1808 
sin  traer  la  restauración  absolutista  de  1814,  y no  re- 
nace en  1820  sin  traer  el  recrudecimiento  de  la  res- 
tauración realista  en  1823,  Todas  las  revoluciones  han 
traído  tras  de  sí  restauraciones;  pero  todas  las  restau- 
raciones han  pasado  al  cabo  y definitivamente  para 
siempre. 

Los  artistas  litúrgicos  no  pudieron  impedir  que 
el  arte  consagrara  la  forma  plástica  en  Florencia 
vencedora;  los  conspiradores  jesuítas  no  pudieron  lo- 
grar que  la  libertad  de  la  conciencia  humana  dejase 
de  tomar  carta  de  naturaleza  en  la  paz  de  Westfatía; 
los  restauradores  del  escolasticismo  no  pudieron  lle- 
var ni  una  sombra  al  pensamiento  libre  ni  un  retro- 
ceso á la  filosofía;  tras  los  Estuardos  restaurados  vi- 
nieron los  Oranges,  que  traían  la  solución  revolucio- 
naria; tras  los  Borbones  y los  Bona partes  restaurados, 
la  República  democrática;  tras  el  Austria  de  Mctter- 
uich,  que  parecía  haber  prevalecido,  con  la  reacción 
universal  por  instrumento  y la  Santa  Alianza  por  alia- 


da, la  Italia  de  Gavour  y de  GaribaMi;  tras  la  sombra 
fugaz  de  Maximiliano,  la  independencia  mejicana;  tras 
las  tiranías,  de  Fernando  YII,  el  régimen  constitucio- 
nal: que  no  ha  nacido  quien  pueda  volver  a su  origen' 
las  corrientes  del  tiempo,  ni  detener  á los  pueblos  en 
su  crecimiento  y en  su  ascensión  hacia  los  ideales  del 
derecho. 

¿Por  dónde  y por  qué  fiaquean  estas  épocas  de  res- 
tauración, venidas  siempre  después  de  largas  desgra- 
cias y destierros  para  loe  Poderes  restaurados?  Pues 
flaquean  por  la  imposibilidad  de  contentar  á sus  ami- 
gos de  la  desgracia  sin  descontentar  á la  opinión  pu~ 
blíca,  y de  gobernar  con  sns  enemigos  arrepentidos 
sin  sublevar  la  pública  conciencia.  Los  admitidos  por 
la  opinión  tienen  tales  compromisos  con  las  revolucio- 
nes anteriores,  que  los  rechaza  la  conciencia  universal; 
y los  admitidos  por  la  conciencia  un  i versal  tienen  ta- 
les compromisos  con  las  reacciones,  que  los  rechaza  la 
publica  opinión.  Por  la  fuerza  expansiva  de  las  revo- 
luciones, por  su  brillante  espíritu  de  apostolado  y de 
propaganda,  por  las  ideas  que  siembran  y los  progre- 
sos que  traen,  por  la  esperanza  que  infunden  de  una 
larga  duración,  por  su  empuje  avasallador  ó incontras- 
table, recogen  muchos  adeptos  en  sus  fases  bienhada- 
das, los  cuales  luego  se  arrepienten  á la  hora  del  eclipse 
y de  la  adversidad;  pues  si  el  heroísmo  en  el  com- 
bate es  raro,  más  rara  aún  es  la  resignación  en  la  des- 
gracia; y estos  arrepentidos  del  día  siguiente,  estos  re- 
conciliados con  la  victoria,  no  tienen  fuerza  moral  bas- 
tante para  sostener  la  restauración  ni  para  servirla, 
Por  esta  causa,  cuando  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
suele  decir  con  una  buena  fó  de  mí  admirada  y con 
un  optimismo  de  mí  envidiado,  que  la  situación  pre- 
sente se  halla  mantenida  por  un  ejército  de  desen- 
gañados y de  arrepentidos,  maravillóme  yo  de  esa 
paladina  confesión,  la  cual  condena  con  inapelable  con- 
denación toda  vuestra  política.  Se  comprende  la  recti- 
ficación de  las  propias  Ideas  para  cumplirlas  mejor  y 
realizarlas;  pero  el  cambio  completo  del  progreso  á la 
reacción,  de  las  revoluciones  a las  restauraciones,  eso 
no  puede  realizarse  sin  gravo  detrimento  material  de 
los  partidos  y sin  grave  desautorización  moral  de  sus 
jefes,  ¿Para  qué  sirvieron  los  arrepentidos  á todas  las 
restauraciones  en  toda  la  historia?  El  republicano  La- 
fayette,  con  ser  tan  eminente,  no  pudo  impedir  que  ca- 
yera la  primera  restauración  del  Imperio,  ni  el  repu- 
blicano OHivicr,  con  ser  tan  decidido,  la  segunda.  El 
primero  formó  parte  de  un  Senado  en  el  cual  se  deci- 
dió el  destronamiento  de  Bonaparte  así  que  el  resplan- 
dor de  la  victoria  se  apagó  on  sus  sienes;  y el  segundo 
trajo  un  Congreso  que  abandonó  al  último  de  los  lío- 
napartes  en  el  día  y en  ol  instante  mismo  de  su  supre- 
ma derrota,  ¿De  qué  le  sirvió  el  Conde  de  Bcdfort,  arre- 
pentido, al  desgraciado  Jacobo  11?  Antiguo  general  del 
Parlamento,  padre  de  un  mártir  de  la  libertad,  llama- 
do á los  consejos  y á la  defensa  de  la  dinastía  restau- 
rada, en  vez  de  organizar  la  victoria  organizó  la  der- 
rota, para  sentarse  luego  en  el  Olimpo  de  la  nueva  re- 
volución triunfante. 

Lo  mismo  sucedió  en  Francia.  Puedo  decirse  que 
en  su  odio  á Napoleón  y en  su  terror  á Europa,  los  li- 
berales, los  republicanos,  los  regicidas,  fueron  los 
autores  principales  de  la  restauración  borbónica.  Ben- 
jamín Coxis  tan  t le  dio  su  pluma,  Talleyrand  su  expe- 
riencia, Fouché  su  habilidad,  Manuel  mismo,  aunque 
indirectamente,  su  palabra.  ¿Y  qué  sucedió?  Sucedió 
que  la  restauración,  divertida  un  momento  de  su  fin 
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propio,  perturbada  en  su  esencial  naturaleza,  volvió  á 
sí  misma  por  una  necesidad  lógica,  incontrastable,  sin 
que  nada  pudiera  impedirlo  ni  evitarlo;  salió  de  la  ca- 
beza de  los  republicanos  y fué  á dar  en  las  manos  de 
los  reaccionarios;  salió  de  una  Carta  constitucional 
inspirada  por  los  jacobinos,  y fué  á dar  en  las  Orde- 
nanzas de  Setiembre,  dictadas  por  los  realistas.  Toda 
restauración  obedece  fatalmente  ¿su  origen  histórico 
y al  espíritu  reaccionario.  Conociendo  el  poder  de  las 
revoluciones  que  han  tenido  en  suspenso  sn  poder 
propio,  desean  servir  algún  interés  revolucionario  y 
lo  desirven  por  completo*  Creen  ir  á un  punto  y van 
á otro* 

La  restauración  estuarda  aparentó  transigir  con  el 
protestantismo,  y trajo  el  predominio  anormal  del  ca- 
tolicismo. La  restauración  bonapartista  de  1814  apa- 
rentó transigir  con  el  liberalismo,  y fué  á pedir  la  dic- 
tadura corno  recurso  supremo  de  su  autoridad  y sal- 
vación única  del  Estado*  Guando  Napoleón  creía  gana- 
da la  peligrosa  partida  de  Wateiióo,  iba  murmurando 
entre  dientes  los  castigos  infiigíbles  á los  jacobinos  de 
la  Cámara  por  él  mismo  convocada*  La  segunda  res- 
tan ración,  bonapartista,  hasta  en  los  días  de  mayor 
afecto  al  régimen  constitucional,  ideaba  el  plebiscito 
de  los  Césares:  aquella  restauración,  hija  de  la  plebe 
cesarista,  caía  á sus  pies  dándole  las  dos  satisfacciones 
supremas:  eu  el  interior  la  dictadura,  yen  el  exterior 
la  conquista  y la  guerra*  No;  no  se  ha  encontrado  el 
medio  de  desmentir  y negar  un  hecho  tan  grave  como 
la  revolución,  sin  caer  por  fuerza  y por  necesidad  en 
los  extremos  reaccionarios  que  todo  lo  perturban, 

Y hé  aquí  nuestro  mal,  señores:  la  reacción  en  todo, 
la  reacción  para  todo,  la  reacción  contra  todo*  Haced 
io  que  queráis;  consumid  ia  inmensa  inteligencia  que 
habéis  consumido;  agotad  el  heroísmo  que  habéis  ago- 
tado; poned  á la  cabeza  del  Gobierno  un  orador  sin 
igual  por  sus  talentos  y hasta  por  su  patriotismo,  como 
mi  ilustre  amigo  el  Si\  Gano  vas;  poned  un  general  que 
haya  vencido  en  el  Centro  y en  el  Norte,  en  Cataluña 
y en  Cuba,  como  el  general  Martínez  de  Campos;  decid 
que  vais  á convocar  unas  elecciones  liberales;  pugnad 
por  restablecer  un  régimen  parlamentario  completo: 
por  el  punto  de  donde  venís,  por  el  carácter  histórico 
que  tenéis,  por  la  política  restauradora  que  seguís,  es- 
táis condenados  á una  ciega  é irremediable  reacción. 
Así  es  que,  llamándoos  liberales  todos,  y hasta  muchos 
de  vosotros  revolucionarios,  tendemos  la  vista  por  do 
quier  en  busca  de  nuestras  queridas  instituciones,  y 
no  las  encontramos*  Aquella  líber  tari  religiosa  que  ani- 
maba las  conciencias  ha  desaparecido,  sustituida  por 
una  tolerancia  hipócrita;  aquellas  Universidades  libres, 
donde  todas  las  ideas  tenían  voz,  han  callado,  amorda- 
zadas por  las  manos  do  una  burocracia  supersticiosa; 
aquel  sufragio  popular  que  mandaba  aquí  eu  1869  to- 
das las  glorias  patrias , se  ha  derrumbado  para  abrir 
paso  al  último  de  los  privilegios,  al  privilegio  del  cen- 
so; aquel  Jurado  en  cuyas  decisiones  librábamos  tan- 
tas esperanzas  para  la  educación  del  pueblo  español, 
ha  caído  al  conjuro  de  los  tribunales  amovibles  y suje- 
tos á la  arbitrariedad  del  Gobierno;  aquella  unidad  y 
fuerza  del  Poder  judicial,  que  daba  al  ciudadano  heri- 
do medios  de  defenderse  contra  la  Administración  ar- 
bitraria, y obligaba  á todas  las  gerarquías  á doblar  la 
rodilla  ante  la  justicia,  toda  aquella  provechosísima 
reforma,  se  ha  perdido  en  los  privilegios  restaurados 
de  vuestras  oligarquías;  aquel  principio  de  la  sobera- 
nía inmanente  de  la  Nación  se  ha  evaporado  en  la  al- 
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quimia  de  los  sofismas  doctrinarios;  todas  las  teorías  y 
todas  las  prácticas  de  la  revolución  se  han  destruido 
en  estos  abismos  reaccionarios,  donde  hemos  caldo, 
como  los  esclavos  en  su  ergástula,  para  perecer  en 
ellos  ó salir  mediante  una  nueva  catástrofe,  dañosa  por 
igual  á la  libertad  y á la  Patria* 

Por  eso,  señores,  sostengo  con  el  partido  dominan- 
te esta  porfía,  la  de  que  no  corresponde  al  nombre  que 
lleva;  no,  mil  veces  no*  Sostengo  que  no  es  un  partido 
conservador-liberal;  sostengo  que  es  un  partido  reac- 
cionario. 

Nada  tan  frecuente  como  maldecir  de  los  partidos, 
ní  nada  tan  vulgar;  pero  así  que  se  encuentra  uno  en 
cualquier  sociedad  sin  partidos,  le  sucedo  lo  mismo 
que  sí  se  encuentra  uno  en  cualquier  mar  sin  vientos. 
Si  el  marino  que  no  puede  moverse  en  las  aguas  cuasi 
petrificadas  suspira  por  una  ráfaga,  el  estadista  que 
no  puede  moverse  en  las  sociedades  faltas  de  opinión 
suspira  por  un  partido*  Lejos  de  acusar  decadencia, 
revelan  progreso  cuando  responden  esas  grandes  agru- 
paciones á la  fisiología  de  la  sociedad  y á las  ideas  ca- 
pitales de  nuestra  mente*  Quien  no  quiera  tener  los 
torifs  y tohigs  de  Inglaterra,  tendrá  que  sufrir  los  ni- 
hilistas de  Petersburgo  ó los  spftas  de  Constantino  pía* 
En  fuerzas  contrarias  de  la  naturaleza  se  funda  la  me- 
cánica celeste,  y en  fuerzas  contrarias  de  la  sociedad 
se  funda  también  la  mecánica  política.  Así  los  partidos 
coinciden  con  los  pueblos  y toman  diverso  carácter 
según  los  períodos  de  la  Historia, 

Guando  en  la  sociedad  predomina  la  oposición  entre 
las  clases  gerárqmcas,  divídeñse  como  en  Eoma  los 
partidos  en  patricios,  plebeyos  rayanos  con  los  comien- 
zas de  la  historia,  y en  caballeros  venidos  después  de 
las  guerras  púnicas;  cuando  predomina  el  combate,  en- 
tre los  poderes  civiles  y religiosos,  dívídense  los  par- 
tidos, como  durante  la  Edad  Media  italiana,  en  güelfos 
y gíbelinas;  cuando  predomina  el  carácter  religioso, 
divídense  en  sectas  eclesiásticas,  como  los  anglicanos 
y los  puritanos  de  Inglaterra;  ciando  un  interés  na- 
cional, en  autonomistas,  separatistas,  unitarios,  como 
los  partidos  de  Austria;  cuando  un  interés  social,  en 
abolicionistas  y esclavistas,  como  los  últimos  partidos 
de  América;  pero  siempre  hay  tres  partidos  fundamen- 
tales en  toda  sociedad,  resultantes  de  los  tres  términos 
del  tiempo  y de  las  tres  fases  del  pensamiento;  siem- 
pre hay  un  partido  que  resiste,  un  partido  que  impul- 
sa y un  partido  que  conserva*  Ahora  bien;  ¿sois  vos- 
otros un  partido  que  conserva?  No;  sois  un  partido  que 
destruye.  Es  un  partido  que  conserva  el  partido  tory 
inglés,  hoy  dominante,  el  cual,  formado  de  gentes  adic- 
tas á la  religión  histórica  y á la  aristocracia  secular, 
ni  destruye  la  reforma  militar  que  ha  iniciado  una  gran 
democracia,  ni  restaura  la  Iglesia  protestante  de  Ir- 
landa, cuya  abolición  ha  herido  de  muerte  á la  Iglesia 
oficial  de  Inglaterra*  Es  un  partido  conservador,  aun- 
que se  llame  radical,  señores,  el  partido  dominante  en 
Italia,  que  bajo  un  Estatuto  constitucional  estrecho, 
una  Cámara  alta  resistente,  lina  Monarquía  tradicio- 
nal antigua,  extiende  las  libertades  públicas  como  en 
los  pueblos  más  libres  de  la  tierra.  Es  un  partido  con- 
servador el  partido  que  en  Alemania  sostiene  la  unidad 
alemana  y el  sentido  progresivo  de  la  política  germá- 
nica* Es.  un  partido  conservador,  aunque  compuesto  de 
muchos  elementos  revolucionarios,  el  que  en  Austria 
sostiene  el  dualismo  salvador  y el  régimen  constitu- 
cional. Es  un  partido  por  excelencia  conservador  el 
partido  que  hoy  en  Francia  sostiene  la  Constitución 
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Republicana  dada  por  una  Asamblea  monárquica,  y 
gobierna  con  ios  atributos  esenciales  al  Estado,  sea 
cualquiera  su  forma.  Esos  son  partidos  verdaderamente 
conservadores. 

Pero  vosotros  que  habéis  desconocido  el  hecho  ma- 
yor de  nuestros  tiempos,  la  revolución  de  Setiembre; 
el  elemento  esencial  de  nuestra  sociedad,  la  democra- 
cia progresiva;  vosotros,  destructores  del  Jurado  po- 
pular, de  la  imprenta  libre,  de  los  derechos  naturales, 
del  sufragio  universal,  de  la  soberanía  publica,  vos- 
otros sois  como  los  Estuardos  en  Inglaterra,  como  los 
Rorbonés  restaurados  eu  Francia,  como  los  caballeros 
Wasas  en  Suecia,  como  los  Hapsburgos  de  Italia,  como 
los  Weífes  de  Hannover:  la  reacción,  sí,  la  reacción, 
condenada  irremisiblemente  á una  grande  esterilidad 
para  el  bien,  y provocadora  de  los  impulsos  y aun  de 
los  excesos  contrarios. 

No  tendría  derecho  á trataros  de  reaccionarios  si 
hubierais  partido  de  lo  existente  y aceptado  como  los 
genuinos  conservadores  las  instituciones  mismas  á cuyo 
establecimiento  no  concurrierais;  pero  enamorados  de 
un  dogmatismo  incompatible  con  la  idea  y con  la  na^ 
tn raleza  de  los  verdaderos  estadistas,  echasteis  las  ba- 
ses de  una  política  de  restauración,  que  os  ha  obligado 
á mirar  ia  libertad  como  un  don  del  poder  y no  como 
nn  derecho  del  hombre;  la  ley  como  una  derivación  de 
principios  ó elementos  históricos  ya  olvidados,  y no 
como  la  alta  expresión  de  la  voluntad  y de  la  concien- 
cia publica,  siempre  vivientes;  la  soberanía  nacional, 
principio  de  los  principios,  como  un  frío  esqueleto  de 
no  se  qué  Constitución  interna,  error  de  los  errores;  y 
habéis  caído  en  iguales  sofismas  que  el  radicalismo 
puro,  si  bien  traduciéndolos  á la  más  estrecha  reac- 
ción; habéis  olvidado  la  fuerza  de  los  hechos,  como  si 
la  sociedad  se  rigiera  por  fórmulas  metafísicas  y abs- 
tractas; habéis  proscrito  á los  ciudadanos  del  comí  cío 
y del  Jurado,  cuando  debierais  sostenerlos  allí  para 
apartarlos  de  la  conjuración  y del  club;  habéis  sem- 
brado la  división  entre  clases  llamadas  á reconciliarse 
en  el  seno  de  una  gran  democracia;  y lejos  de  mere- 
cer, por  oposición  á los  que  os  habían  precedido,  el  tí- 
tulo de  fuerzas  conservadoras  que  consolidan,  partidos 
de  reflexión  que  meditan,  estadistas  de  madurez  que 
desarrollan  gradualmente  el  derecho  sin  perjuicio  de 
la  estabilidad,  haciendo  del  Estado  como  el  alma  y de 
las  instituciones  como  la  vida  de  esta  Nación  ya  ga- 
nada al  espíritu  moderno,  habéis  sobrepuesto  á las  rea- 
lidades vivientes  y á sus  incontrastables  sucesos  una 
escuela  artificial  y un  sistema  arbitrario,  los  cuales, 
después  de  impulsarlo  todo  hacia  atrás,  se  están  ca- 
yendo á pedazos  y echando  sobre  vosotros  una  gran 
responsabilidad,  sobre  nosotros  una  gran  perturbación 
y sobre  todos  una  gran  catástrofe. 

Y a pesar  vuestro  formáis  parte  de  la  revolución 
que  maldecís.  Vais  en  ella  incluidos,  como  vais  arras- 
trados en  el  tiempo.  Nadie  sabía  por  dónde  vosotros 
vendríais,  y vinisteis;  nadie  sabe  por  dónde  nosotros 
hayamos  de  volver,  y sin  embargo  volveremos.  Nada 
más  difícil  que  el  enlace  de  las  causas  con  los  efectos 
y de  los  efectos  con  las  causas.  Asi  como  nuestros  ner- 
vios se  perturban  por  la  formación  de  una  nube  leja-  ' 
na,  los  Gobiernos  se  deshacen  por  el  influjo  de  un 
acontecimiento  á veces  imperceptible.  ¿Qué  átomos  de 
la  tierra  del  camino  forman  la  cal  de  nuestros  huesos? 
¿Qué  hierro  se  disuelve  en  nuestra  sangre?  ¿El  de  un 
puñal,  ó el  de  un  arado?  Un  suceso  de  China  ó de  Amé- 
rica, en  que  no  os  fijáis,  destruye  el  terreno  sobre  que 


las  bases  de  nuestra  autoridad  se  asientan;  una  tribu 
de  cafres  mata  un  Imperio  que  no  habian  podido  ma- 
tar una  legión  de  oradores.  Una  cometa  echada  ai  vue- 
lo allá  en  PensylWnia  recoge  un  relámpago  y revela 
primero  el  para-rayos,  después  el  telégrafo.  La  Ingla- 
terra se  conmueve  en  sus  cimientos  y se  perturba  en 
sus  relaciones  económicas,  más  que  por  el  bloqueo 
continental  de  Napoleón,  porque  un  leñador  del  Poto- 
mac  ó del  San  Lorenzo  ha  encontrado  cualquier  sen- 
cilla máquina  que  produce  mayores  cantidades  de  in- 
dustria y más  baratas.  Como  no  sabéis  el  árbol  de  que 
cortarán  vuestra  mortaja,  no  sabéis  el  acontecimiento 
que  determinará  vuestra  derrota,  Pero  siendo  como 
sois  una  fase  transitoria  de  la  revolución  de  Setiem- 
bre, está  previsto  y predicho  que  pasareis  todos,  y que 
pasareis  pronto. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ruego  á S,  S.  que  se  en- 
cierre en  las  conveniencias  de  lo  que  pide  la  Constitu- 
ción del  Estado. 

El  Sr.  CA3TELAR:  La  revolución  tendrá,  como 
todas  las  revoluciones,  cuatro  períodos  verdadera- 
mente dialécticos:  primero,  período  de  iniciación;  se- 
gundo, período  de  explosión;  tercero,  período  de  res- 
tauración; cuarto,  período  de  solución.  La  historia  no 
quiere  que  las  soluciones  vengan  sino  después  de  la 
restauración.  Aquí,  señores,  el  periodo  de  prepara- 
ción se  extiende  desde  1863,  en  que  se  decide  el  re- 
traimiento, hasta  1868,  en  que  se  decide  el  combate 
y la  victoria.  El  período  de  explosión  se  extiende  des- 
de 1868  hasta  1875,  en  que  las  explosiones  se  cier- 
ran, después  de  haber  ensayado  todas  las  fórmulas  po- 
líticas de  la  democracia.  Pues  vuestro  período  pasará 
pronto,  y vendrá  tras  él  necesariamente  el  período 
traído  por  todos  y aguardado  con  paciencia  por  núes- 
tra  fé  y por  nuestra  esperanza:  el  periodo  de  solución. 
Pues  qué,  ¿no  os  pasma  el  poder  de  la  revolución  de 
Setiembre?  ¿No  os  maravilla  ver  cómo  lo  llena  todo, 
cómo  lo  inunda  todo,  cómo  lo  absorbe  todo?  ¿Dónde  es- 
tá la  Reina  que  nosotros  destronamos?  En  las  tristezas 
del  destierro.  ¿Dónde  está  la  unidad  católica  que  nos- 
otros destruimos?  En  el  panteón  de  la  historia.  ¿Qué  es 
del  partido  moderado,  á quien  derrotamos  en  el  puen- 
te de  Alcolea?  Su  ilustre  y respetado  jefe  ni  se  encuen- 
tra en  el  Gobierno,  ni  siquiera  en  este  sitio.  ¿Qué  man- 
do militar  tienen  los  cortesanos  de  la  desgracia,  el 
Conde  de  Gheste,  el  general  Gasset,  el  general  Reina? 
Ninguno.  ¿Quién  preside  el  Gobierno?  Un  general  de  la 
República.  ¿Quién  preside  la  Cámara?  El  autor  inmor- 
tal del  manifiesto  de  Cádiz.  ¿Quién  es  el  segundo  en 
esta  situación,  quizás  el  heredero  presunto?  El  segun- 
do cabo  en  Madrid  de  la  revolución  de  1868,  el  capi- 
tán general  de  la  República  que  anunció  á Cuba  la 
abolición  inmediata  de  la  esclavitud,  concebida  y pro- 
yectada por  aquellos  Gobiernos. 

T lo  que  pasa  con  los  hombres  pasa  con  las  ideas. 
Habéis  restaurado  en  la  alta  Cámara  privilegios  de 
cuna  y herencia,  destruidos  luego  en  vuestros  proyec- 
tos posteriores;  habéis  separado  los  partidos  en  legales 
é ilegales  para  llamarlos  todos  luego  á la  legalidad; 
habéis  escrito  una  ley  de  imprenta  absurda,  para  ver 
cómo  pasan  por  sus  mallas  los  vapores  incoercibles  de 
las  ideas;  habéis  agitado  la  opinión  contra  nuestras  so- 
luciones en  Cuba,  para  aceptarlas  luego;  habéis  hecho 
una  campaña  contra  la  abolición  de  la  esclavitud  en 
nuestro  tiempo,  para  admitirla  hoy  como  satisfacción  á 
una  necesidad  suprema  y como  reconocimiento  de  un 
principio  inconcuso;  habéis  negado  la  soberanía  nació- 
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nal  y reconocido  la  omnipotencia  de  los  Parlamentos: 
estáis  cencidos  por  vosotros  mismos.  Y por  más  que  lo 
impidáis  por  todos  los  medios,  teneis  que  entregar 
tarde  ó temprano  el  poder  al  partido  constitucional, 
es  decir,  al  vencedor  en  Alcolea,  al  más  comprometido 
en  la  revolución,  al  que  ha  mandado  más  tiempo  en  la 
ausencia  de  vuestros  ídolos,  al  vencido  el  29  de  Di- 
ciembre, al  enemigo  irreconciliable  de  vuestras  ideas, 
á la  negación  radical  de  vuestra  historia.  De  suerte 
que  por  cualquier  camino  la  restauración  de  Enero 
tiene  que  llamar  y que  traer,  tarde  ó temprano,  nueva- 
mente á la  revolución  de  Setiembre,  i Hay  Providencia! 

Y si  alguna  duda  me  cupiera  de  esta  verdad  in- 
concusa, desvaneceríala  por  completo  la  fase  política 
conocida  con  el  nombre  de  crisis  de  Marzo,  fase  polí- 
tica que  voy  á tratar  largamente,  si  me  prestáis  como 
hasta  aquí  vuestra  benévola  atención.  Comprendo  que 
inspire  gran  desconfianza  la  historia  antigua,  al  verla 
confusión  babilónica  en  que  caemos  si  tratamos  de  la 
historia  contemporánea.  Miles  de  periódicos,  cientos  de 
discursos,  la  Cámara  alta  con  toda  su  solemnidad,  la 
Cámara  popular  con  toda  su  pasión,  los  ministeriales, 
si  bien  reservados,  los  Ministros  salientes  y entrantes, 
y los  inamovibles,  todos  han  hablado  de  la  crisis  de 
Marzo,  sin  dar  paz  los  unos  á la  lengua  y los  otros  á 
la  pluma;  y á esta  hora  nadie  sabe  lo  sucedido,  y me- 
nos que  nadie  los  Diputados,  obligados  por  razón  de 
nuestro  cargo  y por  mandato  de  nuestros  electores  á 
exigir  estrechas  cuentas  y apreciar  la  verdadera  res- 
ponsabilidad. 

Señores,  cuando  nos  acercábamos  al  fin  de  las  ul- 
timas Cortes,  yo  dije  que  este  suceso  determinaba  un 
período  grave,  una  crisis  política,  y que  esta  crisis  po- 
lítica exigía  un  árbitro  supremo,  el  cuerpo  electoral. 
Solamente  en  nombre  de  un  cambio  político  se  puede 
destruir  un  Gobierno  y convocar  unas  Cortes.  Pero  el 
hadó,  el  funesto  hado  que  preside  los  destinos  de  nues- 
tra Patria  sin  ventura,  lo  ha  dispuesto  de  otra  suerte, 
y dándonos  todas  las  amarguras  y todas  las  inquietu- 
des de  los  períodos  de  transición  y de  i n certidumbre, 
ha  reducido  lo  que  debió  ser  una  alta  crisis  política  á 
las  mínimas  y enanas  proporciones  de  una  crisis  mi- 
nisterial. Guando  todos  esperábamos  que  se  cambiaran 
las  ideas,  nos  encontramos  con  que  solamente  se  cam- 
bian las  personas.  La  política  es  la  misma;  la  personi- 
ficación de  esa  política  es  distinta.  Teníamos  derecho 
á más.  Era  necesario  que  el  Poder  supremo  viese  si  el 
desarrollo  de  las  circunstancias  y el  movimiento  de  la 
opinión  y los  sucesor  mismos  de  Europa  exigían  una 
política  más  liberal,  ó una  política  más  conservadora. 
En  mi  sentir,  no  cabía  duda  de  ninguna  clase;  en  mi 
sentir,  todos  los  servicios  que  podía  prestar  una  políti- 
ca conservadora  estaban  prestados;  todos  los  bienes 
que  pedia  hacer  á la  Nación  estaban  hechos;  y los 
cambios  radídales  en  Naciones  vecinas,  y el  estado  de 
la  cuestión  religiosa,  y la  decadencia  de  la  Universi- 
dad, y el  problema  de  la  imprenta,  y el  mismo  proble- 
ma electoral,  exigían  con  exigencias  invencibles  una 
política  de  franco  y sincero  liberalismo.  Mas  puede  ser 
que  yo  me  engañara,  y que  peligros  interiores  ó exte- 
riores, de  mí  desconocidos,  exigieran  una  política  más 
conservadora  que  la  política  anterior.  Y si  esto  era  ne- 
cesario, había  que  aceptar  tal  política  con  energía.  Yo 
de  mí  sé  decir  que  llegado  al  gobierno  en  momentos 
supremos,  creyendo  necesario  un  proceder  de  repre- 
sión y de  combate,  lo  seguí  con  resolución  y lo  apli- 
qué con  energía;  por  lo  cual,  acepto  ante  Dios,  ante  la 


Patria,  ante  la  Historia,  toda  la  responsabilidad  de 
aquella  política. 

En  el  momento  de  determinar  un  cambio  en  las 
Cortes  y en  el  Gobierno,  precisaba  determinar  también 
otro  cambio  análogo  en  la  política  y en  la  administra- 
ción, Pero  conservar  la  política  y cambiar  las  perso- 
nas, francamente,  eso  no  tiene  ni  puede  tener  explica- 
ción plausible.  Las  ideas  son  eternas,  los  principios 
sagrados,  las  teorías  y los  sistemas  como  el  alma  para 
el  cuerpo  y el  pensamiento  para  el  alma;  mas  ideas, 
principios,  sistemas,  res  mita  rían  meras  entelequias, 
entes  de  razón  como  el  ente  dilucidado,  abstracciones 
meras,  sí  no  les  prestara  carne,  sangre,  nervios,  calor 
vital,  realidad,  su  verbo,  su  encarnación  misteriosa, 
las  personas. 

Entre  los  sofismas  indudablemente  más  acredita- 
dos, pero  también  más  vulgares,  ninguno  tanto  como 
el  sofisma  de  que  los  principios  resultan  esenciales  á 
la  política  y las  personas  indiferentes.  Los  principios 
serán  esencialísimós,  pero  las  personas  esenciales  tam- 
bién. No  tienen  la  altura,  la  grandeza,  la  perennidad 
de  los  principios,  pero  son  respecto  á ellos  lo  mismo 
que  el  cuerpo  respecto  al  espíritu:  su  revelación.  ¿Es 
indiferente*  por  ejemplo,  que  el  Imperio  se  personifi- 
que en  el  Príncipe  imperial  muerto,  ó en  el  Príncipe 
Napoleón  su  heredero?  Pues  cuestión  de  personas.  ¿Es 
indiferente  que  la  Monarquía  francesa  se  personifique 
en  el  Conde  de  Chambord  ó en  el  Conde  de  París?  Pues 
cuestión  de  personas,  ¿Es  indiferente  que  la  República 
se  halle  representada  por  Mr.  Mac-Mahon  ó por  Mr,  Gre- 
vy?  Pues  cuestión  de  personas. 

En,  Inglaterra,  donde  las  leyes  tienen  tal  fuerza  y las 
instituciones  tal  imparcialidad,  el  jefe  de  los  elementos 
conservadores  es  siempre  uno  misino,  y otro  mismo  el 
jefe  de  ios  radicales.  Le  llamarán  Russell  y Welling- 
ton,  Palmerston  y Derby,  Disraelí  y Gladstone;  pero 
formarán  una  dinastía  amovible  de  estadistas  junto  á 
la  dinastía  inamovible  de  Monarcas.  Y realmente  no 
puede  cualquier  advenedizo,  sin  el  ideal  en  la  mente, 
sin  la  experiencia  en  la  vida,  sin  el  aguijón  de  la  res- 
ponsabilidad para  moverse,  sin  el  boidzoute  déla  gloria 
para  alentarse,  reducido  á llenar  un  vacío*  á sustituir 
un  ausente,  á representar  una  política  ajena  á su  con- 
ciencia, excusarse  de  faltas  y de  responsabilidades  tre- 
mendas. ¿Por  qué,  conservándose  la  política  conserva- 
dora-liberal, ha  caído  su  representante,  su  jefe,  su  per- 
sonificación, el  Sr.  Cánovas  del  Castillo?  ¿Por  qué? 
Nadie  lo  sabe;  y si  alguien  lo  sabe,  nadie  lo  dice, 

Eu  vano  interrogamos  á los  Ministros  pasados  y á 
los  presentes.  Parecen  aquellos  oráculos  de  la  deca- 
■ deucia  pagana,  prontos  á dar  toda  suerte  de  respues- 
tas ambiguas  á las  más  concretas  preguntas,  para  que 
á todos  los  casos  y á todos  los  sucesos  se  amoldasen. 
¿Por  qué  se  fué  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo?  ¿Qué  le  fal- 
taba? Preguntémoslo  con  severa  imparcialidad.  ¿Polí- 
tica definida?  No;  porque  la  suya  tenia  tal  crédito, 
sobre  todo  en  ciertas  regiones,  que  le  sobrevivió  y aun 
dura.  ¿Resolución  de  continuar?  No;  porque  tempera- 
mentos de  su  temple  no  ceden  ni  á la  fatiga  ni  al  des- 
aliento. ¿Mayoría  eu  las  Cámaras?  Poco  antes  de  caer 
tuvo  en  el  Senado  y en  el  Co  egreso  la  votación  más 
nutrida,  más  compacta,  más  numerosa  que  registran 
los  fastos  de  los  Combates  ministeriales,  ¿Por  qué  cayó? 
Nadie  lo  sabe;  ó si  todo  el  mundo  lo  sabe,  nadie  se 
atreve  á decirlo.  No  quiero  creer  que  haya  habido  una 
especie  de  conspiración  militar  pacífica  contra  el  ca- 
rácter demasiado  civil  que  según  algunas  lenguas  te- 
la* 
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nía  el  anterior  Ministerio.  De  haberla,  bien  castiga- 
dos quedaban  los  vencedores  con  su  propia  victoria, 
p lies  en  ningún  tiempo  el  Estado  Mayor  general  del 
ejército  apareció  tan  malcontento  como  ahora. 

No  quiero  creer  que  en  el  seno  de  la  anterior  si- 
tuación existieran  esas  rivalidades  personales  que  des- 
truyen aquí  todas  las  situaciones,  EL  Ministro  de  la  Go- 
bernación era  íntimo  amigo  del  Presidente  del  Conse- 
jo, y con  decir  esto  se  ha  dicho  todo,  pues  el  anterior 
Ministro  de  la  Gobernación  pasa,  y con  razón t por  el  fé- 
nix de  los  amigos.  Así,  pues,  no  había  ni  pretesto  si- 
quiera para  un  cambio,  Y sin  embargo,  de  improviso, 
el  orador  que  riñera  aquí  batallas  tan  gigantescas,  el 
estadista  que  acabara  la  guerra  civil,  el  fundador  de 
las  instituciones  vigentes,  el  jefe  de  los  partidos  con- 
servadores, el  hombre  teórico  y práctico  de  la  Restaura- 
ción, desaparece  por  misteriosa  manera  y le  reempla- 
za un  general  venido  de  Cuba  con  más  ánimo  de  sos- 
tenerlo que  con  ánimo  de  sustituirlo.  Señores , de 
continuar  el  partido  liberal-conservador,  no  conozco 
solución  alguna  como  el  Sr,  Cánovas  del  Castillo  en  el 
palacio  de  la  calle  de  Alcalá,  y el  Sr,  Martínez  Campos 
en  la  Capitanía  general  de  la  Habana.  Autor  el  uno  de 
la  política  dominante,  debía  llevarla  basta  sus  últimas 
consecuencias;  autor  el  otro  de  la  paz  de  Cuba,  debia 
procuramos  hasta  sus  últimos  resultados.  Pero,  caído 
el  uno,  se  ha  quebrantado  mocho  su  fuerza;  y elevado 
el  otro,  se  ha  quebrantado  más  su  prestigio, 

Y esa  mayoría  tiene  tres  ó cuatro  cabezas;  y esta 
Cámara,  apenas  nacida,  siente  caer  sobre  sí  las  angus- 
tias déla  muerto;  y ese  partido  liberal-conservador  se  ha 
desorganizado;  y una  crisis  nueva  nos  amenaza,  y nue- 
vas elecciones  nos  amagan,  y mil  y mil  fraccione  illas 
snrgeu  de  la  descomposición  universal,  y en  las  vota- 
ciones públicas  se  sobrepone  una  voluntad  particular  á 
la  dirección  del  Gobierno,  y en  las  votaciones  secretas 
resultan  miles  de  combinaciones  inverosímiles  ó inex- 
plicables, y todo  prueba  que  de  un  periodo  do  organi- 
zación, de  disciplina,  de  obediencia  abajo,  de  autori- 
dad arriba,  pasamos  á la  anarquía  y a la  desorganiza' 
clon  más  completa,  como  siempre  que  por  cualquier 
motivo  suele  prese  ind  irse  de  las  grandes  necesidades 
políticas  y de  la  altísima  realidad  histórica.  Y no  creáis 
que  lo  hecho  puede  con  tanta  facilidad  deshacerse;  no 
creáis  que  lo  sucedido  tiene  ni  puede  tener  remedio. 
Los  partidos  no  son  esqueletos  de  un  gabinete  de  ana- 
tomía, recomponibles  con  alambres  y medios  artificio- 
sos cuando  se  desorganizan  y descomponen;  los  parti- 
dos son  séres  vivientes,  que  si  pierden  un  órgano  caen 
sin  poderlo  remediar  eu  las  descomposiciones  de  la 
muerte.  Por  manera  que  habéis  traido  con  esa  crisis 
tantos  males  sobre  vuestra  propia  política,  sobre  vues- 
tra organización,  sobre  vuestras  huestes,  y no  sabéis 
ni  qué  ni  quién  ha  producido  esa  crisis.  Pues  la  ha 
producido  una  política  personal. 

Todo  el  mundo  pregunta  por  qué  ha  caldo  el  se- 
ñor Cánovas,  y nadie  contesta.  Pero  todo  el  mundo  lo 
sabe,  aunque  nadie,  absolutamente  nadie,  lo  diga.  El 
Sr.  Cánovas  nos  da  por  razón  de  su  salida  el  mal  esta- 
do de  su  salud.  Y al  escuchar  esto,  ya  no  hay  nada 
que  decir.  ¡Su  salud!  En  ningún  corazón,  ni  siquiera 
en  el  corazón  del  cariñosísimo  hermano  que  aquí  tiene, 
habrá  resonado  esa  palabra  como  en  mi  corazón.  Yo 
venero  en  el  Sr.  Cánovas  una  de  las  mayores  glorias 
de  nuestra  Pátría;  yo  amo  en  el  Sr.  Cánovas  uno  de 
los  mayores  afectos  de  mi  vida.  Yo,  español,  deseo  que 
duren  todas  las  glorias  de  España,  Amigo,  á medida 


que  los  horizontes  de  la  esperanza  se  cierran,  á medi- 
da que  él  tiempo  por  venir  se  acorta,  á medida  que  nos 
acercamos  al  sepulcro,  volvemos  los  ojos  hacia  lo  pa- 
sado y en  sus  recuerdos  encontramos  el  único  paraíso 
de  la  vida.  Si  el  Sr.  Cánovas  necesitaba  reposo  para 
su  salud  quebrantadísima,  nada  quiero,  nada  puedo, 
nada  debo  decirle,  Pero  permítame  3.  "3.  uña  ob- 
servación, ó mucho  mejor,  permítame  S,  S.  uña  pre- 
gunta. ¿Qué  dañaba  á su  salud  en  tan  alto  cargo;  la 
dignidad,  el  honor,  ó el  trabajo?  Porque  S,  8,  trabaja 
mucho  más  después  que  ha  caído  del  poder.  No  digo 
nada  de  trabajos  en  cierto  sentido,  de  los  trabajos  que 
le  traen  ciertos  discursos  y de  las  penas  que  le  causan 
ciertas  disidencias,  Pero  si  la  mayoría  se  descompone, 
el  Sr.  Cánovas  la  recompone;  si  las  grandes  reuniones 
parlamentarias  se  celebran,  el  Sr.  Cánovas  lleva  la 
voz;  si  los  Ministros  antiguos  y modernos  disidí  ten,  el 
Sr,  Cánovas  procura  los  sendos  asentimientos;  si  las 
batallas  políticas  se  empeñan  fuertemente  en  este  si- 
tio, él  Br.  Cánovas  es  el  único  que  combate.  Tal  tarea 
trae  S,  3.  fuera  del  Gobierno,  que,  para  descansar,  hu- 
biera sido  necesario  que  volviese  dentro.  El  remedio 
que  ha  tomado,  parécese  al  remedio  de  un  campesino 
de  mi  pueblo.  Hallábase  convaleciente  el  pobre  palur- 
do de  una  fiebre  pútrida,  y su  médico  le  aconsejó  que 
tomara  una  cosa  ligera.  Al  dia  siguiente  de  tal  dispo- 
sición, volvió  á la  casa  y encontró  al  enfermo  con  una 
calentura  tan  alta  como  no  la  tuviera  ni  en  los  dias 
más  terribles  de  su  aguda  enfermedad.  «¿Qué  le  ha- 
béis dado?»  preguntó  á la  familia,  «Pues  lo  que  su 
merced  recetara;  una  cosa  ligera. — ¿Y  qué  demonio  de 
cosa  ligera  es  esa  que  le  está  matando? — Señor,  una 
liebre.»  Pues  ía  liebre  del  cuento  es  el  reposo  de  8.  S. 
No.  El  Sr,  Cánovas  no  se  ha  ido  por  causa  de  salud;  el 
Sr.  Cánovas  se  ha  ido  por  otras  causas  verdaderamen- 
te políticas,  que  sabréis  si  escucháis  el  resto  de  mi 
discurso. 

Todavía  le  perdonáramos  que  se  hubiera  ido,  si  no 
nos  dejara  ai  general  Martínez  Campos  á la  cabeza  del 
Gobierno.  Pocos  amigos  tiene  el  Presidente  del  Conse- 
jo tan  leales  y sinceros  como  yo  eu  esta  Cámara.  Pocos 
han  contribuido  tanto  como  yo  á su  gloriosa  carrera. 
Lo  digo,  no  con  ánimo  de  echar  eu  cara  antiguos  fa- 
vores, recompensa  de  preclaros  servicios;  lo  digo  por- 
que el  general  Martínez  Campos  lo  ha  recordado  con 
su  natural  sencillez  y llaneza.  Sirviónos,  sí,  sirvió  á 
aquellas  situaciones,  pero  salvando  siempre  sus  ideas 
y sus  preferencias  políticas.  ¿Trátase  de  dar  al  general 
Martínez  Campos  un  puesto  militar?  Nada  más  acerta- 
do. Pocos  le  igualan  en  maestría,  poquísimos  en  for- 
tuna, Pelea  como  un  general  romano,  y negocia  como 
un  diplomático  moderno.  Un  Ministerio  en  que  yo  era 
Ministro  de  Estado  le  nombró  mariscal  de  campo.  Un 
Ministerio  en  el  cual  tenia  yo  el  influjo  que  me  daba 
mi  ardiente  ministeriaiismo  y la  presidencia  de  esta 
Cámara,  1c  nombró  general  en  jefe  del  ejército  del  Can' 
tro.  El  Ministerio  quo  yo  presidía  le  nombró  capitán 
general  de  Cataluña.  Yo  aplaudiré  á cualquier  Gobier- 
no que  le  encomiende  á 8,  3,  un  mando  militar.  En- 
viadlo á Cataluña,  y tomará  la  Seo  de  Urgel.  Enviadlo 
al  Centro,  y cooperará  á la  torna  de  Cáiita vieja.  En- 
viadlo al  Norte,  y ahuyentará  las  facciones.  Enviadlo 
á Cuba,  y os  traerá  la  paz,  la  paz  cuyas  condiciones  no 
puedo  ni  debo  regatearle,  la  paz  que  ha  sido  una  ben- 
dición da  Dios.  El  general  Martínez  Campos  tiene,  ha 
tenido,  tendrá  siempre  inmenso  influjo  en  España,  per 
cualidades  que  le  desemejan  de  sus  compatriotas,  por 
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su  actividad  infatigable,  por  su  amor  al  trabajo  en  es- 
ta tierra  de  oriental  pereza.  El  madruga  cuando  los 
demás  reposan,  vela  cuando  los  demás  duermen,  ayu- 
na cuando  los  demás  comen;  dado  con  una  fé  y con 
una  austeridad  de  cenobita  á todas  sus  empresas,  Y 
aquí  acaban  mis  elogios  al  general  Martínez  Campos, 
En  la  milicia  pedidle  cuanto  queráis;  en  la  política  no 
le  demandéis  cosa  alguna.  Imposible  que  gobierne  un 
hombre  desconociendo  por  completo  las  leyes,  las  ins- 
tituciones, los  partidos,  los  grupos,  la  historia,  las 
ciencias  sociales,  todos  los  medios  grandes  y pequeños 
del  gobierno.  Imposible  que  sea  jefe  de  un  Gobierno  ’ 
parlamentario  quien  recela  en  tan  alto  grado  del  Par-  ¡ 
lamento.  Acordaos  déla  homérica  sencillez  con  que  os 
hablaba  acerca  de  lo  inútil  que  debe  ser  la  interven- 
ción de  unas  Cortes  en  los  arreglos  relativos  al  Conse- 
jo Supremo  de  la  Guerra,  Acordaos  de  las  emboscadas 
que  cree  encontrar  por  todas  partes  en  este  sagrado 
recinto,  y de  ia  nostalgia  con  que  os  habla  de  los 
campamentos.  También  aquí  hay  virtudes  oscuras  co- 
mo las  virtudes  militares;  también  hay  aquí  soldados 
que  se  sacrifican  por  su  Pátria,  que  abandonan  su  ho- 
gar y su  familia,  y que,  en  cambio,  solo  reciben  por 
premio  la  satisfacción  de  su  conciencia.  Con  esa  des- 
confianza que  el  general  Martínez  Oampos  tiene  del 
Parlamento,  los  que  amamos  la  vida  parlamentaria 
tenemos  muchos  recelos  del  general  Martínez  Campos, 
no  obstante  su  entereza  y su  lealtad,  ¿Quién  nos  liber- 
tará en  alguno  de  esos  dias  en  que  los  Parlamentos 
se  encienden,  de  nn  arranque  del  general?  ¿Quién  pue- 
de conjurar  una  de  sus  corazonadas?  Su  señoría  tuvo 
aquella  de  que  tanto  se  eo  orgullece  y que  yo  no  le 
perdonaré  jamás.  Voy  á hablar  de  esto  tan  quedo,  que 
no  me  oigan  ni  siquiera  los  taquígrafos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  si  g.  S. 
cree  que  necesita  hablar  tan  quedo,  mejor  seria  que 
no  dijera  nada. 

El  Sr,  CASTELAR:  Pues  bien,  diré  en  voz  muy 
alta  que  aquella  corazonada  del  general  perdió  y ma- 
logró lo  mismo  que  él  quería  defender  y salvar.  Si  hu- 
biera esperado  el  corso  natural  de  las  cosas,  el  movi- 
miento de  los  sucesos,  el  cambio  de  la  opinión,  el  plano 
inclinado  por  donde  se  arrastraba  la  política,  quizás 
hubiera  venido  la  restauración  por  medios  más  legíti- 
mos, yhoyno  tendríamos  un  argumento  tan  fuerte  que 
echarle  en  rostro  como  el  argumento  de  Sagunfco.  Ade- 
más, ¡qué  de  ilusiones,  qué  de  engañosas  esperanzas, 
qué  de  maniobras,  qué  de  celadas,  qué  de  conjuracio- 
nes fomenta  y sostiene  el  ejemplo  funestísimo  dado  por 
la  terrible  corazonada  de  S,  SJ  ¡Qué  diferencia  entre 
el  sentido  de  legalidad  que  tiene  la  República  france- 
sa y el  sentido  de  legalidad  que  tiene  la  Monarquía 
española!  En  Francia  es  Presidente  de  la  República 
Mr.  Grevy  por  no  haber  tomado  parte  en  la  revolución 
de  Setiembre,  y en  España  Presidente  del  Consejo  el 
general  Martínez  Campos  por  haber  tomado  parte  en 
la  asonada  de  Sagunto. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  puedo  ménos  de  advertir 
al  Sr,  Castelar  que  están  para  terminar  las  horas  de 
Reglamento. 

El  Sr.  CASTEIiÁR:  Si  S.  S.  se  dirigiera  á la  Cá- 
mara proponiéndola  que  prorogara  la  sesión  yo  con- 
cluirla muy  pronto  porque  me  queda  poco  que  decir. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Un  Sr.  Secretario  se  servirá 
hacer  la  pregunta. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Conde  de  la  Encina):  ¿Acuer- 
da el  Congreso  pro  rogar  la  sesión?» 


Así  se  acordó. 

El  Sr.  CASTELAR:  ¡Ah  señoi'es!  Nuestra  rica  leu- 
gna  ha  dado  á los  demás  idiomas  europeos  muchas, 
muchísimas  palabras.  Los  partidos  se  llamaban  por 
motes,  como  cabezas  redondas  en  tiempo  de  la  pri- 
mera revolución  inglesa;  descamisados  en  tiempo  de 
la  revolución  francesa;;  wihgs  ó lecheros,  toi'ys  ó ban- 
didos; jacobinos,  del  sitio  donde  se  celebraba  un  club 
célebre;  girondinos,  de  la  tierra  donde  sos  principa- 
les jefes  hablan  nacido;  centro,  derecha  ó izquierda, 
por  el  logar  que  ocupaban  en  la  Cámara;  rosa  blanca 
ó rosa  encamada,  por  el  distintivo  que  tenían,  como 
verdes  y azules  por  el  color  que  usaban  allá  en  el 
circo  de  Constantino  pía.  Nosotros  hemos  dado  á to- 
das las  lenguas,  para  designar  los  partidos  modernos, 
los  nobles  nombres  de  liberales  y progresistas,  como 
hemos  dado  la  palabra  intransigente,  la  palabra  pro- 
nunciamiento y la  palabra  camarilla t que  tal  como  la 
escribimos  nosotros,  se  escribe  hoy  en  todos  los  pue- 
blos civilizados  y en  todas  las  lenguas  cultas  de  Euro- 
pa, No  temáis,  sin  embargo,  señores,  que,  teniendo  ya 
cierto  sentido  esa  palabra,  la  use  yo  en  esta  discusión. 
La  he  pronunciado  con  ánimo  de  descartarla  y com- 
batirla. No  hay  camarillas,  en  el  sentido  malo  que  tie- 
ne la  palabra,  no  las  hay.  Por  consecuencia,  no  las  de- 
nuncio. Si  las  hubiera  con  verdad,  las  denunciaría  con 
entereza,  porque  nadie  me  gana  ni  puede  ganarme,  ni 
aquí  ni  fuera  de  aquí,  en  ese  valor  cívico  que  arrostra 
así  el  puñal  de  los  demagogos  como  el  rayo  de  los  om- 
nipotentes. Pero  hay  un  partido  formado  fuera  de  las 
elecciones,  fuera  de  la  prensa,  fuera  del  Parlamento, 
en  la  sombra  tal  vez  de  los  palacios;  un  partido  como 
aquel  que  atacaron  mil  veces  los  grandes  Ministros 
británicos  cuando  decidieron  á la  Reina  Victoria  á 
cambiar  de  servidumbre;  nn  partido  empeñado  en  que 
el  Poder  Real  tenga  en  nuestro  tiempo  y en  nuestra 
política  una  influencia  personalísima,  vedada  por  la 
naturaleza  de  nuestras  instituciones  y por  los  límites 
infranqueables  del  régimen  constitucional.  Y ese  par- 
tido, que  denuncio  aquí  en  uso  de  mi  derecho,  está 
empeñado  en  que  no  gobierne  una  personalidad  bri- 
llante como  el  Sr.  Cánovas,  ni  un  partido  político  co- 
mo el  partido  constitucional,  sino  una  sé  ríe  de  situa- 
ciones indecisas  é intermedias,  en  las  cuales  brille  más 
aquello  que  en  apariencia  aman  con  idolatría,  y en 
realidad  desacatan  y profanan  con  escarnio. 

La  historia  nos  presenta  mil  ejemplos  de  partidos 
así,  de  influencias  así,  de  sectas  más  ó ménos  visibles 
empeñadas  en  llevar  dentro  de  una  Constitución  escri- 
ta tal  ó cual  Poder  fuera  de  sus  naturales  límites.  Ta- 
les agrupaciones  poderosas  quieren  á toda  costa,  no 
una  política  de  Parlamento,  no  una  política  de  idea, 
no  una  política  de  partido;  quieren,  bajo  apariencias 
constitucionales,  una  política  personal,  ¿Os  acordáis  del 
partido  del  Rey  que  se  formó  en  tiempo  de  Jorge  III 
de  Inglaterra?  Tomaba  éste  las  riendas  del  poder  á los 
22  anos,  y creía  que  extranjero  su  predecesor  ó pre- 
decesores, y nacido  él  en  Inglaterra,  nadie  con  tanto 
derecho  á imponer  una  política  propia  y personal  á su 
Pátria.  Y en  torno  de  esta  aspiración  Real  se  formó  un 
partido  del  Rey.  Los  gentiles -hombres,  los  pajes,  toda 
la  servidumbre,  le  mantenían  en  esta  idea  y le  mur- 
muraban al  o ido,  cuando  le  velan  pasar,  esta  palabra: 
«Jorge,  Señor,  sed  verdaderamente  Reyj>  Lo  fue:  el 
gran  Pitt,  que  brillaba  con  luz  propia  y que  dirigía 
los  negocios  del  Estado  con  alto  sentido  político,  se  vio 
proscrito  del  poder  y lanzado  á los  honores  inútiles  de 
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la  Cámara  alta  y de  los  títulos  nobiliarios  y al  ocio  de 
las  pensiones  cuantiosas;  los  amigos  personales  del 
Rey,  aunque  faltos  de  palabra  y de  autoridad  en  el 
Parlamento,  sucedieron  á los  Ministros  de  naturaleza 
parlamentaria;  y de  tales  errores  gravísimos  resultó 
qiie  el  régimen  constitucional  llegara  á tomar  las  apa- 
riencias del  régimen  absoluto;  que  la  dominación  en 
la  América  continental  se  perdiera  por  el  desprecio  de 
las  leyes  y la  imposición  de  irregulares  tributos;  que 
los  conflictos  entre  el  Monarca  y el  Parlamento  se  pro* 
longaran  por  espacio  de  veinte  años,  amenazando  con 
escenas  semejantes  á las  escenas  de  los  Estuardos;  que 
los  partidos  comenzaran  por  una  desorganización  com- 
pleta y atómica,  para  concluir  por  una  de  esas  poder  o- 
sí  si  mas  coaliciones  que  se  imponen  tarde  ó temprano  á 
los  Poderes  más  altos  y que  recaban  las  más  brillantes 
pero  también  las  más  peligrosas  victorias. 

La  política  imperante  se  descompone,  como  yo 
habla  esperado  siempre  que  se  descompusiera  , por 
descomposición  interior.  Y no  lo  dudéis,  después  de 
todo  lo  ocurrido,  esa  política  no  tiene  más  sustitu- 
ción posible  que  una  sustitución  democrática.  El  error 
de  los  errores  consiste  en  considerar  la  democracia 
como  un  partido  político,  cuando  en  realidad  tiene  to- 
dos los  caracteres  de  un  elemento  social.  Preguntar 
quién  la  ha  traído,  es  como  preguntar  quién  ha  abierto 
el  hondo  lecho  de  los  mares  ó quién  ha  dibujado  las 
dentadas  crestas  de  los  montes.  La  ha  traído  toda  la 
civilización  moderna,  desde  la  filosofía  hasta  la  indus- 
tria. La  sociedad  es  al  revés  de  la  ciencia;  vive  con 
pocas  ideas;  pero  cuando  recoge  una,  la  agota  en  todas 
sus  manifestaciones  y en  todas  sus  fases;  y como  nada 
se  puede  contra  la  sociedad  entera,  cual  nada  se  puede 
contra  el  universo  material,  no  hay  medio  de  impedir 
la  difusión  de  una  idea  ó el  predominio  de  un  elemento 
verdaderamente  social.  Desde  el  siglo  VII  hasta  el 
siglo  XI X,  todas  las  resistencias  á las  ideas  sociales 
han  sido  indines.  ¡Cuánto  no  hicieron  los  Carlovingios 
para  oponerse  á la  anarquía  feudal  restaurando  el  Im- 
perio romano,  y cuán  vanos  sus  esfuerzos,  porque  el 
feudalismo  so  necesitaba  para  traer  todos  los  grandes 
principios  de  variedad  en  la  historia  moderna,  los  gér- 
menes del  individualismo  y los  gérmenes  de  las  nacio- 
nalidades! ¡Cuánto  no  hicieron  los  Emperadores  de 
Alemania  para  oponerse  á la  organización  del  Pontifi- 
cado, y el  Pontificado  se  organizó,  porque  respondía  a 
los  principios  de  unidad,  coexistentes  con  los  princi- 
pios *de  variedad,  en  la  historia  como  en  la  naturaleza! 
[Cuánto  no  hicieron  los  señores  feudales  para  contra- 
restar el  advenimiento  de  las  Monarquías,  y los  Monar- 
cas para  impedir  el  advenimiento  de  ia  revolución!  Y 
sobre  el  feudalismo  vino  la  Monarquía,  y sobre  la  Mo- 
narquía la  revolución,  porque  así  tocaba  al  plan  divi- 
■ no  del  progreso* 

Pues  bien;  la  fuerza  que  tuvo  del  siglo  I al  V el 
Imperio;  del  Y al  X el  feudalismo;  del  X ai  XIII  el 
Pontificado;  del  XIII  al  XVII  la  Monarquía,  tiene  desde 
el  siglo  XVII,  que  derribó  las  antiguas  instituciones 
británicas,  hasta  nuestro  tiempo,  la  democracia  en  toda 
Europa. 

Para  triunfar  definitivamente,  para  establecerse  en 
bases  sólidas,  necesita  moderarse.  Y se  moderará.  Hace 
cuatro  años  parecíales  una  traición  las  elecciones,  y la 
lealtad  suprema  á sus  ideales  y á sus  doctrinas  el  re- 
traimiento, Los  pocos  demócratas  que  teníamos  repre- 
sentación aquí  ó en  el  Senado,  éramos  perseguidos  por 
Jos  vejámenes,  cuando  no  por  las  calumnias  de  los  que 


más  debían  reconocer  la  rectitud  de  nuestros  móviles 
y la  pureza  de  nuestras  conciencias.  Hoy  el  retrai- 
miento queda  cada  dia  más  abandonado,  como  una  po* 
líbica  de  suicidio,  impropia  de  aquellos  que  represen - 
tai vno  la  desesperación,  sino  la  esperanza. 

Pues  con  la  política  gubernamental  sucederá  lo 
mismo  La  democracia  comprenderá  que  ante  todo  y 
sobre  todo  debe  poner  la  unidad  y la  integridad  de  la 
Patria,  La  democracia  comprenderá  que  las  facultades 
esenciales  á todo  Estado,  que  las  prerogativas  propias 
del  gobierno  y de  la  autoridad  no  pueden  mermarse  ni 
disminuirse  en  sus  manos.  La  democracia  reconocerá 
que  el  orden  publico  es  más  necesario  á ella  que  á 
ninguna  otra  parte  de  la  vida  social,  y que  donde  todo 
toma  un  carácter  impersonal,  se  necesita  un  culto  cua- 
si religioso  á la  autoridad  impersonalísima  de  las  le- 
yes, La  democracia  comprenderá  que  la  aplicación  de 
los  derechos  naturales  en  toda  su  amplitud,  y el  go- 
bierno de  las  Naciones  por  las  Naciones  mismas,  en  to- 
da su  verdad,  necesitan  con  necesidad  incontrastable 
instituciones  de  deber,  como  un  gran  ejército  discipli- 
nado y numeroso.  La  democracia  será  sintética,  y 
atenderá  á la  estabilidad  como  al  movimiento,  y á.la 
autoridad  como  al  progreso.  Y especialmente  la  demo- 
cracia española,  comprendiendo,  como  he  dicho  en  mi 
discurso,  que  solamente  son  soluciones  verdaderas  las 
soluciones  mesuradas,  admitirá  la  Constitución  del  69, 
que  todos  hemos  reconocido  y firmado.  Y cuando  la 
democracia  entre  por  estos  caminos,  que  entrará,  un 
gran  sentido  de  legalidad  sustituirá  á su  antigua  com- 
plexión revolucionaría,  Y los  hombres  de  bucua  fé  de- 
jarán los  viejos  ídolos  é irán  allí  donde  se  armoniza  la 
vida  de  la  líber  dad  con  la  paz  y con  la  seguridad  pro- 
pia de  la  verdadera  y gen  ulna  conservación.  Nosotros 
tenemos,  nuestra  Nación  tiene  inteligencia  clarísima, 
inspiración  inagotable,  calor  vital  eterno,  aptitudes  así 
para  ciarte  como  parala  ciencia,  el  heroísmo  por  com- 
plexión, el  ideal  por  norte,  los  hombres  de  Estado  quizá 
más  puros  de  Europa,  la  tribuna  quizá  más  elocuente 
y más  libre;  y con  todas  estas  virtudes,  lejos  do  pare- 
cer, no  diré  un  pueblo  mesiánico^que  redime,  cuando 
menos,  un  pueblo  redimido  y progresivo,  parece  un 
pueblo  decadente,  por  el  más  terrible  y el  más  incu- 
rable de  todos  nuestros  defectos,  por  el  menosprecio 
á las  leyes,  que  nos  perturba  de  continuo  y nos  con- 
duce á una  decadencia  sin  remedio,  de  ia  cual  no  po- 
dremos salir  sino  devolviendo  su  soberanía  á la  Na- 
ción, su  impersonalidad  al  Estado,  sus  derechos  al  ciu- 
dadano, su  vida  y su  esplendor  al  orden  moderno,  en 
cuya  atmósfera  respiran  y viven  todas  las  verdaderas 
grandezas* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa  para  conocimiento 
de  los  Sres.  Diputados,  la  siguiente  comunicación  y 
las  exposiciones  á quo  hace  referencia: 

«Ministerio  de  Hacienda* — Ex emos.  Sres.;  De  or- 
den de  S.  M.  el  Rey  (Q,  D.  G,),  y para  satisfacer  el  de- 
seo expresado  en  la  sesión  del  Congreso  del  dia  25  de 
Junio  próximo  pasado  por  el  Sr,  Diputado  D.  Cándido 
Martínez,  remito  a V.  EE,  las  adjuntas  exposiciones 
elevadas  á esto  Ministerio  por  diferentes  corporaciones 
y sociedades  en  contra  de  la  forma  en  que  se  hallan 
establecidos  los  amillaramientos,  y de  las  cuales  se  ha 
formado  el  correspondiente  índice  que  á las  mismas 
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va  unido.  Dios  guarde  á Y.  EE.  muchos  anos.  Madrid 
4 de  Julio  de  1879  .— EL  Marqués  de  Orovio.=Señores 
Diputados  Secretarios  del  Congreso.» 


Se  leyó,  y quedaron  sobre  la  mesa,  para  conoci- 
miento de  los  Sres,  Diputados,  las  relaciones  que  se 
mencionan  en  la  siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  Hacienda,— Excmos.  Sres.:  De  or- 
den de  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  remito  á V.  EE.  las 
tres  adjuntas  relaciones,  autorizadas  por  la  Dirección 
general  del  Tesoro,  que  expresan:  una,  la  cantidad  li- 
quida efectiva  ingresada  hasta  fin  de  Junio  como  pro- 
ducto de  la  negociación  de  bonos  del  Tesoro  llevada  á 
cabo  en  virtud  de  la  ley  de  l.°  de  Enero  de  este  ano- 
otra,  las  obligaciones  satisfechas  con  el  producto  de 
la  referida  negociación,  y la  otra,  la  cantidad  que  el 
Banco  de  España  tiene  adelantada  al  Tesoro  por  cuenta 
de  la  recaudación  de  contribuciones  de  que  aquel  es- 
tablecimiento se  halla  encargado;  documentos  los  tres 
que  el  Sr.  Diputado  D.  José  Cadenas  reclamó  en  la  se- 
sión del  Congreso  del  dia  25  de  Junio  próximo  pasado, 
juntamente  con  otros  que  serán  asimismo  remitidos  á 
V.  EB.  según  vayan  remitiéndolos  á este  Ministerio  las 
dependencias  encargadas  de  facilitarlos*  Dios  guarde 
á Y.  BE.  muchos  años.  Madrid  4 de  Julio  de  1879  —El 
Marqués  de  Orovio.=Señores  Diputados  Secretarios  del 
Congreso.» 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  impri- 
miera y repartiera,  el  dictamen  de  la  Comisión  sobre  el 
proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado,  facultando  al 
Gobierno  para  otorgar  la  concesión  por  concurso  de  la 
construcción  de  las  líneas  férreas  de  Falencia  á Pon- 
ferrada,  de  Ponferrada  á la  Coruña,  de  León  á*  Gijon  y 
de  Oviedo  á Trubia,  ( Véase  el  Apéndice  primero  al  Dia- 
rio núm.  3i,  que  es  el  de  esta  sesión ,) 


Igualmente  se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acor- 
dando se  imprimiera  y repartiera,  el  dictamen  de  la 
Comisión  sobre  el  proyecto  de  ley  fijando  Las  fuerzas 
navales  para  la  Península  durante  el  año  económico  de 
1879  á 1880.  (Véase el  Apéndice  segundo  d este  Diario.) 


Se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á la  Comisión, 
acordando  se  imprimiera  y repartiera,  una  enmienda 
del  Sr,  Casado  al  art.  6.*  del  dictamen  sobre  el  pro- 
yecto de  ley,  remitido  por  el  Senado,  facultando  al  Go- 
bierno para  otorgar  la  concesión  por  concurso  de  la 
construcción  de  las  líneas  férreas  de  Falencia  á Pon- 
ferrada,  de  Ponferrada  á la  Coruña,  de  León  á Gijon  y 
de  Oviedo  á Trubia.  ( Véase  el  Apéndice  tercero  á este 
Diario.) 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  que 
la  Comisión  encargada  de  emitir  dictamen  sobre  el 
proyecto  de  ley  concediendo  dos  suplementos  de  cré- 
dito al  Ministerio  de  la  Gobernación  para  atender  á ser- 
vicios urgentes  del  ramo  de  telégrafos  habia  elegido 
presidente  al  Sr.  Cruzada  Vülaamil  y secretarlo  al  se- 
ñor Hernández  Iglesias. 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  que  entiende  en  el 
asunto,  la  siguiente  comunicación  y la  solicitud  á que 
se  refiere: 

«Ministerio  pe  Fomento. — Excmos.  Sres.:  Hallán- 
dose pendiente  de  discusión  en  esa  Cámara  el  pro- 
yecto de  ley  sobre  concesión  de  los  ferro-carriles  de 
Patencia  á Ponferrada,  Ponferrada  á la  Coruña  y León 
á Gijon,  S.  M.  el  Rey  (Q.  B.  G.)  ha  tenido  á bien  dis- 
poner se  remita  á V.  EE,  la  adjunta  exposición  eleva- 
da con  fecha  26  de  Junio  próximo  pasado  por  la  co- 
misión de  varios  obreros  y empleados  de  dichas  líneas, 
juntamente  con  el  informe  del  gobernador  de  la  pro- 
vincia de  Falencia,  para  los  efectos  á que  pueda  haber 
lugar*  De  Real  orden  lo  digo  á Y.  EE*  para  su  conocí- 
mi  ento  y efectos  oportunos.  Dios  guarde  á Y.  EE.  mu- 
chos años.  Madrid  7 de  Julio  de  1879*=C.  El  Conde 
de  To reno .=Seño res  Diputados  Secretarios  dol  Gou- 
greso.» 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  maña- 
na: continuación  del  debate  pendiente* 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  seis  y media. 
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APÉNDICE  PRIMERO  AL  HÚM.  31. 

DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COKTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictámen  de  la  Comisión  sobre  el  proyecto  de  ley  remitido  por  el  Senado  facul- 
tando al  Gobierno  para  otorgar  la  concesión  por  concurso  de  la  construcción  de 
las  líneas  férreas  de  Patencia  á Ponferrada,  de  Ponferrada  á la  Coruña,  de 

León  d Gijon  y de  Oviedo  á Trubia. 


La  Comisión  elegida  por  ei  Congreso  para  dar  dic- 
támen sobre  el  proyecto  de  ley  aprobado  y remitido 
por  el  Senado,  autorizando  al  Gobierno  para  otorgar 
la  concesión  en  concurso  de  la  explotación  y cons- 
trucción de  las  líneas  fórrreas  de  Palencia  á Ponfer- 
rada, de  Ponferrada  á la  Coruña,  de  León  á Gijon  y de 
Oviedo  á Trubia,  ha  desempeñado  su  cometido  con  la 
atención  que  el  asunto  requiere  y con  la  urgencia 
qne  las  circunstancias  exigen* 

A su  juicio,  dicho  proyecto  de  ley,  tal  como  ha  si- 
do presentado  por  el  Gobierno  y aprobado  por  el  otro 
Cuerpo  Colegislador , atiende  eficazmente  á todos  los 
intereses  comprometidos  y ai  primordial  de  que  las 
importantes  provincias  del  Noroeste  de  España  pue- 
dan al  fin  ver  asegurada  en  breve  plazo  su  rápida  y 
no  interrumpida  comunicación  con  el  resto  de  la  Pe- 
nínsula, 

No  se  exigen  en  él  más  recursos  del  Erario  públi- 
co que  los  ya  otorgados  en  la  ley  de  11  de  Julio  de 
1878;  se  abrevian  en  cambio  notablemente  los  plazos 
para  la  terminación  de  las  obras;  y al  volver  á acudir 
al  interés  particular,  no  se  le  llama  ya  exigiéndole 
solamente  las  garantías  limitadas  de  una  subasta,  sino 
las  más  generales  y eficaces  de  un  concurso  publico, 
en  el  que  al  lado  de  las  garantías  materiales  del  depó- 
sito existen  otras  que  solo  pueden  ofrecer  grandes  y 
poderosas  colectividades  de  las  qne  no  puede  racio- 
nalmente temerse  dejen  de  cumplir  sus  compromisos* 

Esta  consideración,  unida  á la  de  que  los  momen- 
tos actuales  sen  por  diferentes  causas  los  más  oportu- 


nos para  que  dentro  de  uua  saludable  competencia 
puedan  estas  condiciones  realizarse  en  la  práctica, 
han  movido  á la  Comisión  á adoptar  desde  luego  el 
principio  á que  obedece  el  proyecto  de  ley  y á some- 
terle después  de  examinado  en  sus  detalles  á lo  apro- 
bación del  Congreso, 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  í.°  Se  autoriza  al  Gobierno  para  conce- 
der por  concurso  público  la  explotacipn  de  los  kiló- 
metros concluidos  hoy,  así  como  la  construcción  y 
conclusión  de  los  restantes  en  las  cuatro  lineas  de  Fa- 
lencia á Ponferrada,  Ponferrada  á la  Coruña,  León  á 
Gijon  y Oviedo  á Trubia,  sobre  las  bases  siguientes : 

Primera*  La  empresa  concesionaria  se  obligará  á 
terminar  todas  las  obras  de  explanación,  fábrica,  esta- 
ciones, yía  y adquisición  dei  material  fijo  y móvil,  así 
como  todos  los  accesorios  necesarios  para  que  toda  la 
red  de  kilómetros  que  se  hallan  hoy  sin  construir  en 
las  cuatro  líneas  queden  completamente  terminados 
y dispuestos  para  su  perfecta  explotación  en  el  plazo 
de  cuatro  anos.  Este  plazo  será  de  dos  años  solamente 
para  la  línea  de  Oviedo  á Trubia  y se  contará  á partir 
de  la  fecha  de  aprobación  del  proyecto. 

Igualmente  se  obligará  la  empresa  concesionaria 
á explotar  los  kilómetros  que  en  las  tres  primeras  lí- 
neas se  hallan  actualmente  en  explotación,  adquiriendo 
el  material  móvil  necesario  y ejecutando  las  repara- 
ciones que  exija  el  buen  servicio  de  viajeros  y mer- 
cancías. 
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Segunda.  El  Gobierno  auxiliará  la  construcción  de 
las  cuatro  líneas  entregando  á la  empresa  los  60  mi- 
llones de  pesetas  consignados  para  estas  obras  en  la 
ley  de  1 1 de  Julio  de  1878,  y en  la  de  presupuestas  de 
21  de  Julio  de  1878  á 1879,  deduciendo  de  dicha  can- 
tidad los  gastos  que,  con  cargo  á la  misma,  haya  hecho 
ó hiciese  el  Consejo  de  incautación  hasta  que  cese  en 
el  desempeño  de  su  cometido.  La  entrega  de  la  canti- 
dad que  resulte  después  de  hecha  esta  deducción,  se 
hará  en  once  anualidades  consecutivas  é iguales,  á 5 
millones  de  pesetas  cada  una  de  ellas,  y el  resto  por 
entregar,  ó sea  lo  no  gastado  por  el  Consejo  de  incau- 
tación de  los  5 millones  de  pesetas  consignados  en  el 
presupuesto  de  187S  á 1879,  se  entregará  á la  compa- 
ñía por  mitad  al  terminar  los  años  económicos  de  1879 
á 1880  y 1880  á 1881, 

Tercera.  La  empresa  que  resulte  concesionaria  en- 
tregará al  Gobierno  por  lo  ménos  10  millones  de  pese- 
tas en  efectivo,  que  se  depositarán  en  la  Caja  general 
de  Depósitos  á disposición  de  los  tribunales,  en  pago 
á la  antigua  empresa  ó sus  derecho-habientes,  por  lo 
qne  les  corresponda  en  la  parte  construida  de  las  líneas. 

Cuarta.  La  nueva  empresa  explotará  las  cua- 
tro líneas  de  Patencia  á Ponferrada,  Pon ferrada  á la 
Coruña,  León  á Gijon  y Oviedo  á Trubia,  durante 
noventa  y nueve  años,  contados  desde  23  de  Noviem- 
bre de  186i,  fecha  de  la  concesión  de  la  ultima  de  las 
tres  primeras  líneas.  Esta  explotación  la  hará  en  la 
misma  forma  y bajo  las  mismas  condiciones,  derechos 
y obligaciones  qne  resulten  de  la  concesión  que  se  hi- 
zo de  estas  tres  líneas  á la  antigua  compañía,  á la 
cual  sustituye  la  nueva  empresa  en  todos  los  derechos 
y deberes  que  resultan  de  las  tres  primitivas  conce- 
siones. 

Quinta.  Las  obras  de  nueva  construcción  se  ejecu- 
tarán con  sujeción  á los  proyectos  que  hoy  se  encuen- 
tran aprobados  y á las  modificaciones  que  á propues- 
ta ú oyendo  á la  empresa  acuerde  el  Ministerio  de  fo- 
mento introducir  en  dichos  proyectos.  Los  trabajos 
para  la  construcción  darán  principio  á los  dos  meses 
de  formalizado  el  contrato  para  las  tres  primeras  lí- 
neas, y á los  dos  meses  de  la  fecha  de  la  aprobación 
del  proyecto  para  la  de  Oviedo  á Trubia. 

Sexta.  La  nueva  empresa  se  obliga  á respetar  los 
contratos  y obligaciones  contraídos  x)or  el  Consejo  de 
incautación  de  estas  líneas,  tanto  para  su  construc- 
ción, cómo  para  la  reparación  y adquisición  de  mate- 
rial móvil  y fijo  con  destino  á los  kilómetros  actual- 
mente en  explotación,  subrogándose  en  los  derechos  y 
obligaciones  que  de  dichas  contratas  se  deriven,  sin 
qne  en  ningún  concepto  se  ínter rnmpan  los  trabajos 
emprendidos. 

Sétima.  El  auxilio  ó subvención  con  que  contribu- 
ye el  Gobierno  á la  ejecución  de  estas  cuatro  líneas  se 
entregará  íntegramente  á la  empresa,  sin  reducción  ni 
descuento  alguno,  en  efectivo.  Las  entregas  se  harán 
por  trimestres,  verificándose  la  primera  en  3 i de  Di- 
ciembre de  este  año. 

Octava.  La  empresa  consignará  como  garantía  del 
cumplimiento  de  lo  estipulado  la  cantidad  de  8 millo- 
nes de  pesetas  en  metálico  ó efectos  de  la  deuda  pú- 


blica al  tipo  que  para  este  objeto  íes  está  asignado  por 
las  disposiciones  vigentes,  que  retirará  por  cuartas 
partes  cuando  hubiere  ejecutado  la  parte  proporcional 
de  las  obras. 

Novena.  Si  al  finalizar  el  primer  ano  de  la  conce- 
sión no  tuviere  la  empresa  ejecutada  la  cuarta  parte  de 
las  obras,  ó al  segundo  la  mitad,  ó al  tercero  las  tres 
cuartas  partes , ó al  cuarto  el  total , perderá  toda  la 
fianza  que  se  hallare  aún  en  poder  del  Gobierno , ca- 
ducan dos  e la  concesión  y perdiendo  la  empresa  todo 
derecho  á las  obras  ejecutadas  y los  de  toda  especie 
que  quiera  reclamar,  salvo  caso  de  fuerza  mayor  debi- 
damente justificado. 

Art.  2.°  El  Gobierno  admitirá  durante  el  plazo  de 
un  mes  las  proposiciones  que  se  presenten  ajustadas  á 
estas  bases:  primero,  sobre  aumento  en  la  cantidad  que 
la  empresa  ha  de  entregar  al  Gobierno  para  abono  á 
la  antigua  compañía,  con  arreglo  á lo  establecido  en 
la  base  tercera;  y segundo,  sobre  la  garantía  que  ade- 
más de  la  establecida  en  la  base  octava  ofrezcan  las 
compañías  ó particulares  que  soliciten  la  concesión . 

Art.  3.°  El  Ministro  de  Fomento,  auxiliado  de  una 
Comisión  de  Senadores  y Diputados  de  las  provincias 
más  interesadas,  examinará  y significará  la  que  crea 
preferible,  y el  Gobierno  admitirá  la  que  juzgue  más 
ventajosa  para  los  ínteres  del  Estado,  reservándose 
sin  embargo  la  facultad  de  desechar  todas  las  que  se 
presenten. 

Art.  La  admisión  de  la  proposición  que  el  Go- 
bierno elija  se  hará  por  Real  decreto  acordado  en 
Consejo  de  Ministros. 

Art.  5.°  Para  qne  una  proposición  sea  admitida  á 
concurso,  será  indispensable  acompañarla  con  la  carta 
de  pago  de  la  Caja  general  de  Depósitos  que  acredite 
haber  entregado  4 millones  de  pesetas,  los  cuales  se 
perderán  en  el  caso  de  que,  hecha  la  concesión,  al 
mes  no  está  hecho  el  depósito  total  de  la  garantía. 

Art,  6.°  Al  adjudicarse  la  construcción  y explota- 
ción de  las  líneas  del  Noroeste,  el  Gobierno  deberáase- 
gurar  á los  puertos  de  la  costa  de  Gijon  y la  Gornña 
hasta  Vígo  las  mayores  garantías  y beneficios  res- 
pecto á precios  de  tarifas,  para  ponerlos  en  iguales 
condiciones  que  á los  demás  del  Cantábrico  y estación 
de  Irún. 

Art.  7.°  La  concesión  hecha  en  virtud  de  la  pre- 
sente ley  queda  sujeta  á todas  las  disposiciones  lega- 
les vigentes  que  rigen  en  concesiones  de  ferro-carriles 
hechas  con  arreglo  á la  ley  de  3 de  Junio  de  1855  y á 
las  que  en  lo  sucesivo  se  dicten  con  carácter  general. 

Art.  8.*  No  podrá  entablarse  reclamación  de  nin- 
guna especie  que  entorpezca  en  caso  alguno  la  libre 
acción  y disposición  de  la  nueva  empresa  para  conti- 
nuar y terminar  las  obras  ni  para  explotar  las  líneas, 
cuando  las  reclamaciones  procedan  de  contratos,  cré- 
ditos ú obligaciones  anteriores  a la  concesión  hecha 
en  virtud  de  la  presente  ley. 

Palacio  del  Congreso  8 de  Julio  de  1879.=Anto- 
nio  Romero  Ortiz,  presidente,— José  Elduayen,— losó 
de  Torres  Valdermma.=Eduardo  Gasset  y Artime.= 
Saturnino  Alvares  Bugalla!.— Manuel  García  Jjongo- 
ria,=El  Marqués  do  Pidal,  secretario, 
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UOEGBESO  RE  LOS  DIPUTAROS. 


fíiclámen  de  la  Comisión  sobre  el  proyecto  de  ley  fijando  las  fuerzas  navales 
para  la  Península  durante  el  año  económico  de  1879  á 1880, 


La  Comisión  encargada  de  dar  dictamen  sobre  el 
proyecto  de  ley  fijando  las  fuerzas  navales  para  la  Pe- 
nínsula durante  el  año  económico  de  1870  á 1880,  ha 
examinado  dicho  proyecto,  y hallándose  conforme  con 
lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  8.  M.f  tiene  la  honra 
de  someter  á la  deliberación  y aprobación  del  Con- 
greso el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Articulo  l.°  Las  fuerzas  navales  para  las  atencio- 
nes del  servicio  cuyo  sostenimiento  ha  de  sufragarse 
con  cargo  al  presupuesto  de  la  Península  durante  el 
ejercicio  económico  de  1879  á 1880,  serán  las  si- 
go lentes: 

BUQUES  BLINDADOS. 

Una  fragata  de  Í.0Ü0  caballos,  armada  por  doce 
meses. 

Dos  fragatas  de  1.000  caballos,  en  cuarta  situación 
económica. 

Una  fragata  de  800  caballos,  en  cuarta  situación 
económica. 

BUQUES  BE  HÉLICE* 

De  primera  clase . 

Una  fragata  de  500  caballos,  armada  por  doce 
meses* 

Cinco  fragatas  de  600  caballos,  en  cuarta  situación 
económica. 


De  segunda  clase  t 

Una  corbeta  de  300  caballos,  armada  por  doce 
meses. 

Una  corbeta  de  200  caballos,  armada  por  doce 
meses. 

Una  corbeta  de  160  caballos,  armada  por  doce 
meses. 

Una  corbeta  de  i 60  caballos,  en  cuarta  situación 
económica. 

De  tercera  clase. 

Una  goleta  de  130  caballos,  en  cuarta  situación 
económica. 

Una  goleta  de  80  caballos,  en  cuarta  situación  eco- 
nómica. 

BUQUES  DE  RUEDAS, 

De  primera  ciase. 

Un  vapor  de  500  caballos,  armado  por  doce  meses, 

De  segunda  clase . 

Un  vapor  de  350  caballos,  en  cuarta  situación  eco- 
nómica. 

Un  vapor  de  200  caballos,  en  segunda  situación. 

De  tercera  clase . 

Dos  vapores  de  100  caballos,  armados  por  doce 
meses. 
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buques  escuelas* 

Una  fragata,  escuela  naval  Sotante,  armada  por 
doce  meses. 

Una  fragata  de  800  caballos,  escuela  de  cabos  de 
canon  y de  marinería,  armada  por  doce  meses. 

Dos  fragatas  de  vela,  escuelas  de  marinería,  anna- 
das por  doce  meses. 

BUQUES  TRASPORTES, 

Uno  de  vela  de  160  toneladas,  armado  por  doce 
meses. 

COMISION  HIDROGRÁFICA. 

Un  vapor  de  ruedas  de  160  caballos,  armado  por 
doce  meses. 

Art,  2.°  Además  de  los  buques  expresados  en  el 
artículo  t.°  con  destino  á las  atenciones  generales  del 
servicio,  policía  é inviolabilidad  de  las  aguas  jurisdic- 
cionales de  ia  península  é islas  adyacentes  y estación 
naval  de  la  América  del  Sur,  quedarán  también  afec- 
tos al  servicio  especial  del  resguardo  marítimo  los  si- 
guientes: 

Un  ponton,  armado  por  doce  meses. 


Un  vapor  de  ruedas  de  200  caballos,  armado  por 
doce  meses. 

Tres  vapores  de  ruedas  de  120  caballos,  armados 
por  doce  meses. 

Tres  goletas  de  hélice,  de  80  caballos,  armadas  por 
doce  meses. 

Tres  cañoneros  de  80  caballos,  armados  por  doce 
meses. 

Doce  cañoneros  de  20  caballos,  armados  por  doce 
meses. 

Cuarenta  y cinco  escampavías  y cinco  trincaduras, 
armadas  por  doce  meses, 

Art.  3.*  Para  la  tripulación  de  Ies  buques  ■ com- 
prendidos en  los  dos  artículos  anteriores  y el  servicio 
de  los  arsenales  de  la  Península  se  fijan: 

Cuatro  mil  setecientos  marineros  y 3.900  soldados 
de  infantería  de  marina. 

Art.  4.°  Las  fuerzas  navales  de  los  apostaderos  de 
la  Habana  y Filipinas  se  consignarán  en  los  respacti- 
vos  presupuestos  de  aquellas  provincias  ultrama- 
rinas. 

Palacio  del  Congreso  7 de  Julio  de  18m=Hilario 
Nava,  presidente,— Fernando  De  Gabriel, =Erailio  Cá- 
novas del  Castillo,=Eafael  Serrano  Alcázar.=Joaquln 
Valeütb—El  Marqués  de  Hetortillo.=Gaspar  Salcedo, 
secretario. 
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(MGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmienda  del  Sr.  Casado  al  art.  6.°  del  dictámen  de  La  Comisión  sobre  el  pro- 
yecto de  ley  facultando  al  Gobierno  para  otorgar  la  concesión  por  concurso  de  la 
construcción  de  las  líneas  férreas  de  Patencia  á Ponferrada,  de  Ponferrada  á la 
Gorma,  de  León  á Gijon  y cíe  Oviedo  á Trubia, 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  pro- 
yecto de  ley  facultando  al  Sr,  Ministro  de  Fomento 
para  otorgar  la  concesión  por  concurso  de  la  construc- 
ción de  las  líneas  férreas  de  Patencia  á Ponferrada,  de 
Ponferrada  a la  Ooruña,  de  León  á Gijon  y de  Oviedo 
á Trubia. 

El  art.  6."  de  dicho  proyecto  de  ley  se  sustituirá 
con  ei  siguiente: 

«Art.  6,°  Las  proposiciones  deberán  presentarse  á 
nombre  de  compañías  por  acciones,  y la  que  resulte 
adjudicataria  reconocerá  al  Gobierno  derechos  de  ac- 


cionista por  un  número  de  acciones' correspondiente  al 
importe  de  la  subvención  ya  entregada  para  la  cons- 
trucción de  estas  líneas  y al  de  la  que  se  promete  para 
su  conclusión,  sin  limitación  alguna  de  votos  en  las 
juntas  generales,  á las  cuales  concurrirán  los  delega- 
dos que  el  Gobierno  nombre,  en  representación  cada 
uno  de  las  acciones  que  se  les  atribuyan.» 

Palacio  del  Congreso  8 de  Julio  de  1879.=Manuel 
Casado.  = José  Sánchez  Arjona,=El  Conde  de  Ba- 
gaes.=El  Conde  de  la  Encina.=Mariano  Agrela.=El 
Conde  de  Benazuza,=Gabriel  Enriquez. 
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DE  LAS 


CONGBESO  Di!  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  til.  Sil.  D.  ABEL, IBM  LOPEZ  DE  HILA 


SESION  DEL  MIÉRCOLES  9 DE  JULIO  DE  1879. 

8TJMABIO,  Abierta  á las  dos  y media*  se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior  ,=Quedan  sobre  la  me- 
sa los  espedientes  reclamados  por  el  Sr,  Sedó  acerca  de  la  concesión  de  los  ferro  carriles  del  Horoeste  y 
de  Orense  á Vigo*=Fasa  á la  Comisión  correspondiente  una  exposición  de  los  toneleros  de  Villafranca 
del  Panadas  solicitando  rebaja  en  el  arancel  en  lo  relativo  al  hierro  en  flejes  y en  las  duelas*— a la  de  Pe- 
ticiones pasa  una  instancia*  presentada  por  el  Sr.  De  Gabriel*  de  los  profesores  de  gimnasia  de  Sevilla*  soli- 
citando que  la  gimnástica  forme  parte  de  la  segunda  enseñanza*— A la  de  Presupuestos,  dos  exposiciones 
del  Ayuntamiento  de  Gandamo  solicitando  se  mitiguen  las  causas  que  ponen  en  decadencia  la  Hacienda 
munieipal.=A  la  de  Actas,  las  credenciales  presentadas  por  los  Sres.  Lugo  Viñas  y A costa  y Caivo.=El 
Sr,  García  San  Miguel  llama  la  atención  acerca  del  hecho  de  haberse  vendido  á un  contribuyente  una  pro- 
piedad valuada  en  30*000  rs*  por  un  débito  de  300,  y además  acerca  de  la  circunstancia  de  haber  sido 
nombrado  alcalde  del  Ayuntamiento  de  Tinco  ©1  único  concejal  que  está  incapacitado  para  serlo. =Con- 
t estaciones  de  los  Sres*  Ministros  de  Hacienda  y Gobernación, —Rectifica  el  Sr,  García  San  Miguel,  y anun- 
cia una  interpelación  sobre  la  forma  en  que  la  ley  electoral  ha  sido  cumplida, =E1  Sr,  Ministro  de  la  Go- 
bernación ofrece  contestarla  en  momento  oportuno*— El  Sr,  Moret  pregunta  al  Sr/ Ministro  de  Hacienda 
si  en  Xa  próxima  reunión  de  las  Cortes  piensa  presentar  un  proyecto  de  ley  para  llevar  adelante  la  refor- 
ma gradual  de  los  aranceles*=Contestacion  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda*— Se  acuerda  poner  en  conoci- 
miento del  Sr.  Ministro  de  Fomento  la  petición  del  expediente  del  ferro -carril  de  Orense  á Vigo,  hecha 
por  el  Sr.  Vivar,— El  Sr.  Boseh  y Labrús  hace  notar  que  á causa  de  haber  sido  mal  interpretada  la  refor- 
ma arancelaría  de  1869,  hay  artículos  que  en  vez  de  pagar  el  35  por  100,  no  pagan  sino  de  3 á 12  por  100, 
siendo  por  lo  mismo  preciso  rectificar  las  agrupaciones;  y en  vísta  del  estado  de  paralización  en  que  se 
encuentra  la  industria  lanera,  pide  se  active  la  información  parlamentaría  .^Contestación  del  Sr.  Ministro 
d©  Hacienda.— Rectifican  ambos  señores,— El  Sr.  Gasset  y Artime  ruega  que  se  hagan  efectivos  los  débi- 
tos por  bienes  nacionales  antes  de  proceder  contra  los  contribuyentes,  y hace  notar  que  las  cédulas  sobre 
amill a r amientes  vienen  á ser  una  nueva  contribución  en  las  provincias  del  Iforíe  por  lo  subdividida  que 
está  la  pr opie da cL=Cont estación  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda*— He etiñea dones  de  ambos  señores,  =E1 
Sr,  Peres  Sanmillan  dice  que  en  la  forma  como  se  están  haciendo  los  amül&r amientes  es  imposible  averi- 
guar la  ve r dad .^=Oont estación  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda.— Be etiñean  ambos  señores.— El  Sr,  Martínez 
(D*  Cándido)  recuerda  que  ha  reclamado  todas  las  exposiciones  que  se  han  dirigido  al  Gobierno  sobre  los 
amillar  amientes,  y pide  que  vengan  al  Congreso*  para  demostrar  que  en  la  forma  con  que  se  están  verifi- 
cando es  imposible  que  tenga  efecto  la  ley.=Contestacion  del  Sr4  Ministro  de  Hacienda,=Eectifican  am- 
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bos  señores. —Jura  y toma  asiento  el  3r,  Delgado  Vera,— Ó&ben  dííl  día:  Continúa  el  debate  pendiente  sobre  / 
el  proyecto  de  contestación  al  díscursodo  la  0 oro  na.  ™Úisc  tirso  del  Sr.  Moreno  Nieto,  de  la  Gomision.= 

Be ctific ación  del  Sr*  Castelar*=Diseurso  del  Sr.  Ministro  do  la  Gobernaciom^Rectificaciones  de  los  seño- 
res  Castelar,  Ministro  do  la  Gobernación  y Moreno  Nieto.^Diseurso  del  Sr*  Romero  Ortiz,  tercero  en  con/* 
tra,— Se  proroga  la  sesión  y concluye  su  discurso, =Se  suspende  la  discusión.— El  Congreso  queda  ente- 
rado de  haber  nombrado  presidente  y secretario  la  Comisión  sobro  conceder  varios  suplementos  do  eré  - 
dito  á diferentes  Ministerios.=Se  leo,  y queda  sobre  la  mesa,  un  dictamen  concediendo  un  suplemento  de 
crédito  al  Ministerio  de  la  Gobernación  para  el  servicio  de  telégrafos, = puedan  sobre  la  mesa,  á disposi-, 
cion  de  los  Sres.  Diputados,  los  documentos  relativos  a las  indemnizaciones  concedidas  por  apresamiento 
de  buques  alemanes  en  tas  aguas  de  Jolo,  remitidos  por  el  Sr,  Ministro  de  Estado,  =Pasan  á la  Comisión 
respectiva  los  datos  que  sobre  descuento  á las  clases  militares  remite  el  Sr,  Ministro  de  la  Guerra;  y á la 
que  entiende  en  el  proyecto  de  ley  sobre  el  feiro-carx'il  del  Noroeste,  dos  exposiciones  de  varios  acreedores 
por  construcciones  en  los  mismos  ferro  - ea  r rile  s . =Or  den  del  día  para  mañana:  continuación  de  la  discu- 
sión pendiente. ~f$ e levanta  la  sesión  á las  siete  y cuarto. 


Se  abrió  á las  dos  y media,  y leída  el  Acta  de  la 
anterior,  quedó  aprobada. 


Varios  Sres,  Diputados  piden  la  palabra, 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  Presupuestos  una 
instancia  de  varios  maestros  y oficiales  toneleros  da 
Villaf  ranea  del  Panadés,  pidiendo  rebaja  en  los  arance- 
les que  se  refieren  á los  hierros  en  flejes  y en  lo  per- 
teneciente á las  duelas. 


i 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  para  conocimiento 
de  los  Sres,  Diputados,  la  siguiente  comunicación  y los 
documentos  á que  se  refiere: 

«Ministerio  be  FoMEXTO.—Exemos.  Sres.:  Vísta  la 
comunicación  que  V,  Eli.  se  sirven  dirigir  con  fecha 
5 del  actual,  reclamando,  por  indicación  dei  Sr.  Dipu- 
tado D.  Antonio  Sedó,  los  expedientes  relativos  á los 
ferro-carriles  del  Noroeste  y de  Orense  á VÍgo,  como 
asimismo  una  nota  de  las  cantidades  que  cada  una  de 
dichas  líneas  haya  cobrado  por  subvención  en  metáli- 
co ó en  valores,  con  expresión  de  éstos  y del  tipo  á que 
han  sido  entregados;  S.  M.  el  Bey  (Q.  D.  G.)  ha  tenido 
á bien  disponer  se  remitan  á V.  EE.  adjuntos  dos  voló- 
menes  del  extracto  correspondiente  al  ferro-carril  de 
Falencia  á Pon  ferrada,  tres  dei  de  Ponferrada  á la  Go- 
runa,  otros  tres  del  de  León  á Gíjon,  tres  también  del 
de  Orense  á Vigo,  dos  de  anticipos  de  subvención  rela- 
tivos á las  tres  primeras  líneas,  así  como  el  estado  que 
determina  las  cantidades  mandadas  abonar  por  los 
conceptos  que  en  el  mismo  se  indican  á los  ferro- 
carriles expresados,  sin  que  sea  posible  precisar  los 
tipos  y valores  en  que  han  sido  satisfechas  por  no  ex  s- 
tir  datos  sobre  el  particular  en  este  departamento.  De 
Beal  orden  lo  digo  á V.  EE,  para  su  conocimiento  y 
efectos  oportunos.  Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años, 
Madrid  7 de  Julio  de  1879.=G.  El  Conde  dcToreno.= 
Señores  Diputados  Secretarios  del  Congreso*» 


Se  mandó  pasar  ¿ la  Comisión  de  Actas  la  creden- 
cial nútn.  404,  presentada  en  Secretarla  por  D.  Wen- 
ceslao Lugo  Vinas,  Diputado  electo  por  Guayama 
(Puerto-Rico), 


Igualmente  se  acordó  pasar  á la  Comisión  de  Ac- 
tas la  credencial  num.  405,  presentada  en  Secretaría 
por  D.  José  Julián  Acosta  y Calvo.  Diputado  por  Que- 
brad i Has  (Puerto-Rico), 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  De  Gabriel  tiene  la 
palabra, 

Ei  Sr.  DE  GABRIEL:  Reservándome  el  derecho 
de  someter  á la  consideración  del  Congreso  una  pro- 
posición de  ley  para  que  se  declare  oficial  la  enseñan- 
za de  la  gimnástica  higiénica,  tengo  la  honra  de  pre- 
sentar una  exposición  que  con  este  objeto  elevan  á las 
Cortes  varios  profesores  de  dicho  arte,  que  tanto  y tan 
directamente  contribuye  á la  virilidad  de  los  pueblos 
y que  tanto  se  atiende  hoy  en  otros  países. 

" El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  Pasará  á la  Co- 
misión correspondiente. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  García  San  Miguel 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GARCÍA  SAN  MIGUEL:  He  pedido  la  pa* 
labra  para  presentar  dos  exposiciones  dei  Ayuntamien- 
to de  Ganda  ma,  en  las  que  piden  al  Congreso  venga 
en  auxilio  de  la  Hacienda  municipal,  procurando  se 
reforme  el  modo  con  que  se  viene  haciendo  el  impuesto 
de  la  sal  y el  impuesto  de  las  cédulas  personales,  exi- 
miendo si  es  posible  de  su  cobro  ¿ los  Ayuntamientos. 

Y ya  que  estoy  de  pié,  si  el  Sr,  Presidente  me  lo 
permite,  voy  á denunciar  al  Sr.  Ministró  de  Hacienda 
un  hecho  escandaloso. 

Con  motivo  sin  duda  de  haber  tenido  la  honra  de 
pedir  días  há  á S.  8,  una  lista  de  las  fincas  embargadas 
á los  contribuyentes  que  no  hubieran  podido  pagar  la 
contribución  territorial,  se  ha  dirigido  á mí  un  señor 
D.  José  María  Carrasco,  del  pueblo  de  Miguel  Esteban, 
provincia  de  Ciudad-Real,  y me  denuncia  el  siguiente 
hecho.  Parece  que  por  no  haber  podido  pagar  la  con- 
tribución territorial,  que  asciende  á la  importante  su- 
ma do  800  rs.,  se  le  han  embargado  varias  fincas  que 
tienen  la  cabida  de  setenta  y tantas  fanegas  de  tierra. 
Esas  fincas  fueron  vendidas,  y ya  vendidas,  pasé  el  so* 
ñor  Carrasco  á Giu dad' Beal  con  el  importe  de  la  con- 
tribución territorial  n j satisfecha  y los  gastos  qué  se 
hubieran  devengado;  se  avistó  con  el  jefe  económico: 
éste  le  prometió  no  aprobar  ei  expediente  de  venta;  y 
efectivamente,  á pesar  de  la  promesa  que  le  había  he- 
cho, el  expedienta  do  venta  í’ué  aprobado,. según  me 
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dice  el  Sr.  Carrasca  para  que  la  denuncie,  siendo  se- 
senta y tantas  fanegas  de  tierra  las  vendidas,  las  cua- 
les constituían  su  congrua,  con  la  cual  vivía  este  se- 
ñor, que  para  que  no  podamos  dudar  de  su  veracidad, 
es  un  sacerdote. 

Pongo,  pues,  este  hecho  en  conocimiento  del  señor 
Ministro  de  Hacienda,  para  que,  si  fuera  verdad,  im- 
ponga á los  que  tales  abusos  cometen  el  castigo  á que 
se  hacen  acreedores;  porque  si  además  de  quedarse  los 
pobres  contribuyentes  sin  las  fincas  por  la  contribu- 
clon  que  dejan  de  pagar,  se  abusa  de  ellos  hasta  el  ex- 
tremo de  embargarles  toda  su  propiedad , dejo  á la 
consideración  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda  lo  que  esto 
significa,  Y para  que  S,  S,  pueda  adoptar  la  oportuna 
resolución,  le  daré  la  carta  original  de  D,  José  María 
Gar  rasco. 

Tengo  también  que  denunciar  un  hecho  al  Sr,  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  Dias  há  le  hablé  del  nom- 
bramiento hecho  en  favor  de  un  incapacitado,  del  Ayun- 
tamiento de  Ibiza;  hoy  ha  llegado  á mis  noticias  que 
se  ha  nombrado  también  á un  incapacitado  para  al- 
calde del  Ayuntamiento  de  Tinco,  Parece  que  estaban 
citados  los  concejales  electos  de  este  Ayuntamiento 
para  tomar  pensión  con  arreglo  á la  ley  el  día  l.°  de 
Julio;  pero  el  alcalde  saliente,  encontrándose  en  mino- 
ría, con  un  pre testo  fútil  no  quiso  reunir  el  Ayunta- 
tamiento.  Parece  que  los  concejales  salientes  y entran- 
tes, á pesar  de  todo,  se  constituyeron  en  Ayuntamien- 
to; y como  el  Sr.  Ministro  de  La  Gobernación  en  aquella 
fecha  no  habla  hecho  designación  de  alcalde,  pare- 
ciendo deducirse  de  esto  el  que  renunciaba  á este  de- 
recho que  la  ley  le  concede,  y que  como  todos  los  de- 
rechos es  rcnunciablc,  procedieron  al  nombramiento 
de  alcaide,  tenientes  de  alcalde  y síndicos,  poniéndolo  ! 
en  conocimiento  del  gobernador  y mandándole  la  cer- 
tificación del  acta,  según  previene  la  ley. 

Pues  bien;  posteriormente  á esto,  parece  que  el 
gobernador  ha  nombrado  alcalde  al  finteo  regidor  que 
está  incapacitado  por  la  ley,  puesto  que  es  el  encarga- 
do del  cobro  de  la  contribución  territorial  en  el  conce- 
jo; y no  solo  es  esto,  sino  que  además  es  hermano  po- 
lítico y -fiador  del  depositario  dé.  fondos  municipales,  y 
sabido  es  que  están  incapacitados  por  la  ley,  no  solo 
aquellos  que  prestan  servicios  públicos,  sino  los  que  son 
fiadores  6 están  ligados  con  aquellos  que  ios  ejercen 
con  cualquier  vínculo. 

El  Sr,  PEES  I DENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Silvela,  Don 
francisco):  Para  man! testar  al  Sr,  García  San  Miguel 
que  tomaré  noticias  del  hecho  que  tí.  S,  me  ha  indica- 
do, y que  tendré  el  gusto  de  poner  en  su  conocimien- 
to lo  que  resulte  de  los  informes, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Yo  también  me  informaré  y tendré  presentes  las 
observaciones  que  me  ha  dirigido  el  Sr,  García  San 
Miguel  con  motivo  de  la  venta  de  unas  fincas. 

Debo  advertir,  sin  embargo,  que  el  contribuyente 
tiene  el  derecho  de  retraer  sos  fincas  mientras  no  ha- 
yan sido  vendidas,  porque  después  que  lian  sido  vendi- 
das, naturalmente  no  se  pueden  anular  las  ventas. 

Pero  aquí  hay  que  ver  si  las  indicaciones  del  señor 
García  San  Miguel  de  que  se  habia  ido  á pagar  y re-  ¡ 
traer  las  fincas  antes  de  aprobar  la  venta  el  jefe  eco- 
nómico son  exactas , en  cuyo  caso  habrá  que  incoar  ¡ 
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expediente  para  depurar  este  hecho:  porque  si  ha  sido 
aprobada  la  venta,  no  puede  anularse.  Yo  examinaré  el 
expediente  y resolveré  lo  que  crea  más  justo. 

El  Sr,  GARCÍA  SAN  MIGUEL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  GARCÍA  SAN  MIGUEL:  Doy  gracias,  así 
ai  Sr.  Ministro  déla  Gobernación,  como  al  Sr.  Ministro 
de  Hacienda,  y ruego  á este  último  que  se  fije  en  lo 
que  he  indicado;  que  no  fué  una  sola  finca  la  embar- 
gada, sino  varias;  que  la  contribución  no  era  más  que 
de  300  rs,,  y que  el  valor  de  todas  las  fincas  embar- 
gadas asciende,  creo,  á la  cantidad  de  30,000  rs.  Y este 
es  el  escándalo. 

Y ya  que  estoy  otra  vez  de  pié,  voy  á anunciar  una 
interpelación  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 

Esta  minoría,  que  no  ha  tomado  parte  alguna  en  la 
deliberación  de  las  actas,  tiene  el  deber  de  estudiar  la 
forma  en  que  la  ley  electoral  ha  sido  cumplida  y hacer, 
digámoslo  así,  el  proceso  electoral.  Para  ello,  y para 
examinar  la  política  del  Gobierno  en  lo  que  á este 
punto  se  refiere,  me  permito  anunciar  una  interpela- 
ción al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación;  y yo  espero  de 
so  bondad  que  tendrá  á bien  señalar  dia  para  expla- 
narla antes  de  que  esta  primera  parte  de  la  legislatura 
termine. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (SiíveIa,Don 
Francisco}:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación tiene  la  palabra. 

KL  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (3ilvela,Don 
Francisco):  Tendré  mucho  gusto,  tan  luego  como  la 
marcha  de  los  debates  lo  permita;  y si  la  interpelación 
no  ha  de  ser  muy  extensa,  y si  á S,  S,  no  le  ofrece  in- 
conveniente el  dedicar  á ella  la  primera  hora  de  la  se- 
sión, tendré  mocho  gusto,  de  acuerdo  con  S.  S,,  en 
fijar  dia. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  EL  Sr.  Moret  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  MORET:  He  pedido  la  palabra  para  dirigir 
una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 

Por  decreto  de  Junio  de  1875,  elevado  á ley  por  la 
del  año  siguiente  de  presupuestos,  se  ha  declarado  en 
suspenso  aquella  parte  de  la  ley  de  presupuestos  de 
1869  que  se  refiere  á la  reforma  gradual  de  las  tarifas 
de  aranceles.  Por  este  decreto-ley  el  Gobierno  tomó 
sobre  sí  el  compromiso  de  proponer  la  aplicación  de 
aquella  medida  para  la  baja  gradual  del  arancel. 

Mi  pregunta  es  concreta;  ¿puede  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  en  nombre  del  Gobierno,  decir  desde  ahora 
si  en  la  próxima  reunión  de  las  Cortes  ó dentro  de  esta 
legislatura  piensa  traer  al  Congreso  el  proyecto  de  ley 
en  el  cual  se  fije  la  forma  y manera  de  llevar  á efecto 
la  reforma  arancelaria  que  está  en  suspenso? 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Ministro  de  Hacien- 
da tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  HAGIENBA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Contestaré  bien  claramente  á la  pregunta  que  me 
ha  dirigido  el  Sr.  Moret.  En  el  estado  actual  de  la  in- 
dustria', pendiente  una  información  parlamentaria  para 
saber  su  estado  y conocer  cuáles  son  las  medidas  quo 
es  necesario  adoptar,  el  Gobierno  cree  no  debe  tomar 
la  iniciativa  ni  traer  preposición  para  que  continúe  la 
reforma  arancelaria  de  1869,  que  fue  suspendida  por 
medio  de  una  ley. 


¿so 
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El  Sr.  BOSCH  Y LABEÚS:  Pido  la  palabra. 


El  8r.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Vivar  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VIVAR:  Teniendo  que  discutir  el  proyecto 
de  ley  de  proróga  del  ferro-carril  de  Orense  á Vigo,  yo 
rogarla  al  Sr,  Ministro  de  Fomento  que  tuviese  la  bon- 
dad de  remitir  el  espediente  con  todos  los  datos  y do- 
cumentos que  correspondan  al  mismo. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Domínguez  Alfonso 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  DOMINGUEZ  ALFONSO:  H*t$&  potado  la 
palabra  para  dirigir  uña  pregunta  al  Sr,  Ministro  de 
Ultramar;  pero  no  hallándose  presente,  ruego  á la  Mesa 
me  reserve  el  uso  de  la  palabra  para  cuando  esté  aquí, 
ó para  mañana. 


EL  8r.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Bosch  y Labrús  tie- 
ne la  palabra. 

El  Sr.  BOSCH  Y LABRAS:  Es  para  dirigir  un 
ruego  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

En  virtud  de  la  ley  de  aranceles  de  1869,  inter- 
pretada en  mi  concepto  de  una  manera  no  del  todo 
ajustada  á la  equidad  y á la  justicia,  se  han  hecho  em 
g 1 o b a c i o nes  y ag  r u p ac  i on  es  en  ta  1 fo  r ma , q u e rcsu  i ta 
hoy  que  hay  muchos  artículos  de  los  que  producen  las 
ciases  artesanas,  que  debiendo-' pagar  según  la  misma 
ley,  aplicada  racionalmente,  el  25  por  100,  pagansolo 
del  3 ai  12  por  100.  Ruego,  pues,  al  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  que  examinando  algunas  exposiciones  que 
deben  obrar  en  el  Ministerio  de  su  cargo,  se  sirva  man- 
dar rectificar,  no  las  val  oraciones,  pero  sí  las  agrupa- 
ciones, de  manera  que  los  productos  de  las  clases  ar- 
tesanos, especialmente  los  de  cerrajería,  ebanistería, 
bronces  y metales,  y muchos  otros  que  se  encuentran 
en  el  caso  que  he  dicho,  de  pagar  del  3 al  12  por  100, 
paguen  el  25  por  100  como  es  ele  justicia,  aplicando 
la  ley  con  un  criterio  imparcial,  con  lo  cual  dispensa- 
rá mi  gran  beneficio  á las  clases  obreras  y á la  pro- 
ducción del!  país. 

Voy  ahora  á dirigirle  un  segundo  ruego,  y es,  que 
teniendo  en  consideración  la  situación  precaria  de  la 
industria  lanera,  que  afecta  á poblaciones  tan  impor- 
tantes como  Bejar,  donde  hay  de  1.500  á 2.000  obre- 
ros sin  trabajo;  Sibadéll,  donde  hay  de  2 á 3.000;  TaT- 
rasa,  donde  hay  también  un  grandísimo  número,  y 
muchas  otras  poblaciones,  ruego  al  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  que  se  sirva  dar  toda  la  prisa  posible  á k 
información  pendiente,  á fin  de  que  pueda  resolver  lo 
conveniente  sobre  esta  industria,  tan  hondamente  per- 
judicada con  la  reforma  de  1877,  llevada  á cabo  en 
virtud  del  presupuesto  aprobado  para  el  ejercicio  de 
1877  á 1878. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Independientemente  de  las  causas  que  pesan  so- 
bre la  industria,  hay  en  el  verano  una  de  todos  sabida, 
que  es  de  todos  los  anos:  que  las  fábricas  no  tienen 
agua;  lo  cual,  en  un  país  como  el  nuestro,  hace  normal 
esa  paralización  de  algunas  fábricas. 


Sin  embargo,  el  Gobierno  se  preocupa  mucho  de 
esta  cuestión,  como  de  todas  las  que  afectan  al  bien- 
estar del  país,  y tiene  el  propósito  de  acelerar  tedo  lo 
que  sea  posible  la  información,  para  deducir  de  ella 
las  consecuencias  necesarias  y presentar  á las  Cortes 
lo  que  le  parezca  más  conveniente. 

También  examinaré  con  detención  las  exposiciones 
á qne  ha  hecho  referencia  el  Sr,  Bosch  y Labrús.  Si 
consideraciones  de  mucha  importancia  ban  obligado  é 
hacer  agrupaciones  para  simplificar  el  arancel,  esto 
no  debe  ir  más  allá  de  lo  que  sea  justo;  y si  hay  algu- 
nos artículos  que  estén  demasiado  agrupados  y con- 
viene separarlos,  la  Junta  de  aranceles  .será  oída  y el 
Gobierno  tornará  la  resolución  que  crea  conveniente. 

El  Sr»  BOSCH  Y LABRÚS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  BOSCH  Y LABRUS:  Unicamente  para  per- 
mitirme decir  que  las  causas  de  ia  paralización  no  son 
la  falta  de  agua.  Esto  se  demuestra  gou  solo  exami- 
nar los  estados  que  publica  la  Gaceta,  de  los  cuales  re- 
sulta que  la  importación  de  lanas  en  los  tres  primeros 
meses  de  este  año,  con  relación  á los  tres  primeros 
meses  del  anterior,  ha  disminuido  notablemente,  y que, 
al  contrario,  ha  aumentado  la  importación  de  los  teji- 
dos de  lana;  y como  quiera  que  en  el  estado  en  que  el 
país  se  encuentra  nadie  puede  sostener  que  esa  impor- 
tación haya  aumentado  porque  sea  mayor  el  consumo, 
toda  vez  que  si  hay  crisis  alimenticia,  el  consumo  no 
puede  haber  aumentado,  que  el  que  no  tiene  para  com- 
prar pnn  menos  tendrá  para  comprar  telas,  resulta  de 
esto  que  si  por  acaso  hay  alguna  fábrica  parada  por 
falta  de  agua,  la  paralización  general  procede  de  la 
mayor  importación  que  hacemos  de  tejidos  extranje- 
ros con  motivo  de  la  rebaja  del  año  1877  y la  reforma 
del  ano  1869.  Suplico,  pues,  al  Sr.  Ministro  .que  tenga 
en  cuenta  estas  consideraciones  y procure  aplicar  el 
oportuno  remedio. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S, 

Él  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  {Marqués  de  Oro- 
vi  a):  Yo  sé  que  hay  fábricas  que  han  suspendido  sus 
trabajos  por  falta  de  agua,  sin  dejar  por  eso  de  creer 
que  haya  otras  causas  quo  Influyan  en  esa  paraliza- 
ción. Por  ahora  no  me  propongo  discutir  este  asun- 
to: lo  que  sostengo  es,  que  en  un  país  seco  como  el 
nuestro,  ios  ríos  disminuyen  mucho  en  el  verano,  y son 
muchas  las  fábricas  que  por  esa  causa  paralizan  6 dis- 
minuyen su  trabajo. 

Las  causas  que  influyen  en  esto  son  múltiples;  no 
hay  una.  sola;  pero  deben  ser  examinadas,  no  ahora, 
sino  cuando  se  trate  detenidamente  la  cuestión,  y en- 
tonces podremos  ver  las  consecuencias  que  hayan  po- 
dido producir  las  reformas  legislativas  á que  S.  8.  se 
refiere,  teniendo  siempre  presente  la  utilidad  de  nues- 
tra industria  y del  trabajo  nacional. 

E!  Sr.  BOSCH  Y LABRÚS:  Pido  la  palabra. 

Él  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S, 

El  Sr.  BOSCH  Y IiABRTJS:  La  paralización  á que 
me  he  referido  no  es  accidental*  sino  que  existe  desde 
hace  mucho  tiempo,  habiendo  aumentado  cuando  co- 
menzó á regir  el  convenio  con  Francia* 


El  Sr.  GASSET  Y AKTIME:  Pido  la  palabra. 
El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 
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El  Sr.  GASSET  Y ARTIME:  fie  pedido  la  pala- 
bra para  dirigir,  una  pregunta  y una  súplica  al  señor 
Ministro  de  Hacienda. 

Faltando  en  estos  bancos»  con  harto  disgusto  de  to- 
dos, el  jefe  del  último  partido  moderado,  me  tomo  la 
libertad  de  suplirle  respecto  á la  pregunta  que  venia  j 
haciendo  en  todas  las  legislaturas,  y es  la  siguiente: 
¿qué  determinaciones  ha  tomado  el  Rr.  Ministro  de  Ha- 
cienda para  hacer  efectivos  los  créditos  de  bienes  na- 
cionales? Cuando  el  Estado  se  ve  obligado  á incautarse 
de  crecido  número  de  pequeñas  fincas  por  débitos  de 
contribuciones,  parece  natural  que  el  Estado  se  incau- 
te de  aquellos  bienes  nacionales  cuyo  producto  no  sa- 
tísfacen  ios  compradores. 

La  súplica  es  la  siguiente;  en  las  provincias  del 
Norte,  donde  la  propiedad  está  tan  dividida,  el  servia 
ció  de  las  cédulas  de . amida  ramiento  es  casi  una  con- 
tribución, porque  los  pequeños  propietarios,  de  los 
cuales  casi  ninguno  sabe  escribir,  y casi  ninguno  pue- 
de llenar  esas  cédulas  en  los  términos  que  la  instruc- 
ción exige,  se  tienen  que  valer  para  ello  de  otras  per- 
sonas, y por  eso  digo  que  se  está  dando  el  caso  de  que 
se  ha  convertido  ese  servicio  en  una  contribución.  Yo 
ruego  al  Sr.  Ministro  que  tome  las  medidas  convenien- 
tes, porque  no  puede  igu alarse  en  este  caso  á todas 
las  provincias  de  España,  para  que  haya  cierta  laxitud 
en  las  provincias  del  Norte  respecto  de  ese  servicio. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Ora- 
vio);  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  g. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Pa réceme  que.  si  algún  Gobierno  ha  tenido  en 
punto  á las  cédulas  de  amillaramiento  consideraciones 
con  ios  propietarios,  ha  sido  el  actual.  Se  han  conce- 
dido pró rugas  y se  ha  manifestado  á los  jefes  econó- 
micos  que,  si  bien  el  Gobierno  desea  tener  todos  los 
datos,  son  tres  únicamente  los  puntos  esenciales  que 
deben  manifestar  los  propietarios,  y cuya  omisión  es 
indisculpable.  En  efecto,  el  propietario  sabe  las  fincas 
que  tiene,  sabe  el  sitio  en  que  la  finca  está  enclavada, 
y sabe,  por  último,  eu  el  caso  de  que  la  finca  esté 
arrendada,  cuál  es  el  precio  del  arriendo:  estos  datos 
los  exige  la  Administración,  porque  pueden  propor- 
cionarlos todos  los  propietarios;  pero  fuera  de  esto,  la 
Administración  exige  ahora  menos  de  lo  que  se  ha 
exigido  en  otras  circunstancias.  Si  los  propietarios 
pueden  dar  otras  noticias,  mejor;  pero  si  no  las  dan, 
no  tienen  responsabilidad.  Esto  demostrará  al  Sr*  Gas- 
set  cuan  interesada  está  la  Administración  en  que  la 
averiguación  se  haga  sin  molestar  á los  propietarios. 

En  cuanto  á que  esto  se  convierta  en  una  contribu- 
ción, me  sorprende,  porque  la  Administración  no  ha 
podido  hacer  más  de  lo  que  ha  hecho:  ha  llevado  las 
cédulas  á las  casas,  las  vuelve  á buscar  para  que  no 
tengan  que  molestarse  los  propietarios;  pero  la  Admi- 
nistración no  puede  dar  un  escribiente  á cada  propie- 
tario para  que  llene  las  cédulas;  ese  trabajo  del  propie- 
tario no  puede  considerarse  como  una  contribución;  de 
todas  maneras,  nunca  se  ha  seguido  un  sistema  más 
favorable  á los  propietarios  para  hacer  los  amillara- 
mientes.  El  Gobierno  está  dispuesto  á llevar  adelante  ! 
estas  medidas  con  toda  holgura,  y asi  lo  ha  hecho  has- 
ta ahora  también,  pues  ha  concedido  plazos  que  no  se 
han  dado  nunca.  La  prueba  está  eu  que  hace  seis  me-  ¡ 
ses  que  se  está  trabajando  para  recoger  esas  cédulas,  I 

En  cuanto  al  trabajo  de  escribirlas,  ya  comprende 
S,  S.  que  la  Administración  nada  puede  hacer.  Com-  ] 


prendo  que  hay  localidades  en  que  los  propietarios  no 
pueden  por  sí  mismos  llenar  las  cédulas;  pero  seguro 
es  que  los  Ayuntamientos  harán  en  esto  cuanto  les  sea 
posible  para  auxiliar  á los  propietarios. 

"i  o creo  que  el  Sr.  Gasset  y Artime  creerá  que  el 
Gobierno  no  puede  ménos  de  exigir  los  datos  que  tiene 
pedidos.  El  propietario  que  ha  comprado  una  finca  en 
30.000  rs,  y la  tiene  arrendada  en  1.000,  sabe  esto 
perfectamente  , así  como  es  de  suponer  que  conozca 
los  linderos  de  su  finca  y que  los  ponga  en  su  cédula. 
Esto  no  obstante,  si  ignora  alguno  de  esos  linderos, 
poco  importa  que  deje  de  ponerle,  porque  no  es  esen- 
cial; pero  sí  lo  es  que  no  ponga  tres  fincas  si  tiene  cua- 
tro, y que  no  díga  que  tiene  una  finca  arrendada  en 
500  rs.  si  la  tiene  arrendada  en  2.000. 

Creo  que  con  estas  indicaciones  el  Sr.  Gasset  y Ar- 
time  quedará  satisfecho. 

Respecto  á los  débitos  de  compradores  de  bienes 
nacionales,  debe  estar  seguro  S.  S,  de  que  la  Adminis- 
tración está  dispuesta  á tomar  todas  las  disposiciones 
necesarias  y convenientes  respecto  de  este  particular. 
Debo  añadir  que  las  ha  tomado  también  hasta  ahora 
por  virtud  de  las  disposiciones  adoptadas  en  legislatu- 
ras anteriores,  y que  se  ha  recaudado  mucho  por  este 
concepto.  Se  han  publicado  los  nombres  de  los  deudo- 
res en  el  Boletín  oficial,  se  ha  incautado  el  Estado  de 
las  fincas,  se  han  puesto  éstas  en  administración  y se 
ha  determinado  su  venta;  pero  el  Sr.  Gasset  y Artime 
comprende  que  todo  esto  requiere  tiempo.  Hay  muchas 
fincas  de  menor  cuantía,  para  las  cuales  es  muy  difícil 
encontrar  administrador,  pues  á veces  se  trata  de  una 
cantidad  de  30  rs.  ó de  ménos;  trátase  algunas  veces 
de  otras  en  que  se  deben  dos  plazos1  que  importan  una 
cantidad  pequeñísima,  y no  habiendo  quienquiera  en- 
cargarse de  administrar  estas  fincas,  se  presentan  en- 
torpecimientos casi  invencibles.  No  puede,  por  tanto, 
la  Administración  hacer  todo  lo  que  quisiera.  Dis- 
puesto estoy  á que  en  este  punto  se  avance  todo  cuanto 
sea  posible;  pero  la  desamortización  no  nació  ni  conti- 
nuó muy  en  orden  por  las  circunstancias  de  los  tiem- 
pos, por  culpa  de  todos,  no  de  nadie  en  particular,  y 
desenredar  una  cosa  que  no  está  en  orden,  comprende 
S.  S.  que  no  es  tan  fácil  como  parece.  De  todos  modos, 
el  Gobierno  está  dispuesto  á oír  todo  lo  que  el  celo 
dicte  á los  Sres,  Diputados  acerca  de  este  asunto,  para 
que  el  Estado  logre  en  éi  los  más  prontos  y mejores 
resultados. 

El  Sr.  GASSET  Y ARTIME:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  GASSET  Y ARTIHE:  Yo  no  he  dudado  un 
solo  momento  del  celo  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
respecto  á la  cobranza  de  lo  que  deben  los  comprado- 
res de  bienes  nacionales,  y me  satisface  lo  que  ha  di- 
cho S,  S,  respecto  á las  fincas  de  menor  cuantía.  Todo 
eso  es  verdad;  pero  ¿ignora  3.  S.  que  hay  fincas  de 
mayor  cuantía  que  tienen  débitos  á favor  del  Estado? 
Yo  llamo  la  atención  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
sobre  las  relaciones  que  existen  en  el  Congreso  de  los 
deudores  de  bienes  nacionales,  y le  ruego  que  pase  la 
vista  por  citas.  Esta  cuestión  tiene  un  cierto  carácter 
personal,  y no  se  debe  hablar  de  ella  ni  en  estos  ni  eii 
esos  bancos  para  particularizarla;  pero  insisto  en  ro- 
gar al  Sr,  Ministro  de  Hacienda  que  pase  la  vista  sobre 
esas  relaciones,  y que  después  adopte  en  su  buen  de- 
seo las  determinaciones  que  considere  convenientes. 

Respecto  á las  cédulas  de  amillaramiento,  insisto 
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en  que  son  una  espacie  de  contribución  cu  las  provin  - 
cías  del  Norte*  No  es  que  quieran  ocultar  los  propie- 
tarios el  numero  de  sus  fincas  ni  el  precio  de  los  ar- 
rendamientos, no,  Sr,  Ministro;  es  que  la  mayor  parte  de 
esos  pequeños  propietarios  no  tienen  mello  de  llenar 
esas  cédulas.  En  un  país  donde  un  castaño  tiene  ocho 
condueños,  ¿puede  imaginarse  el  Sr,  Ministro  de  Ha- 
cienda si  esos  propietarios  estarán  en  situación  de  lie- 
nar  las  cédulas  de  amillara  miento? 

Dice  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda:  «El  Sr.  Gasset  y 
Artiine  tiene  razón,  pero  la  Administración  uo  puede 
prescindir  de  pedir  y obtener  ciertos  datos,  ni  puede 
mandar  un  escribiente  á casa  de  cada  propietario.»  Eso 
es  verdad;  pero  la  Administración  tiene  medios  para 
excitar  á los  Ayuntamientos  a que  hagan  ciertos  tra- 
bajos que  no  puede  hacer,  cualquiera  que  sea  el  plazo 
que  para  ella  se  conceda,  la  gran  mayoría  de  los  pro- 
pietarios de  las  provincias  del  Norte.  En  Galicia,  que 
existe  una  gran  propiedad  en  foros,  si  viera  el  Sr*  Mi- 
nistro de  Hicienda  una  relación  de  propietarios,  se 
asustaría,  y vería  que  es  imposible  que  esos  propieta- 
rios llenen  las  relaciones. 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Pido  la  palabra, 

El  Sr*  PRESIDENTE;  La  tiene  V,  S, 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Si  he  hablado  de  las  fincas  de  menor  cuantía,  no 
he  olvidado  las  demás  que  están  publicadas  en  los  Uo- 
letmé's  oficiales;  pero  cuando  una  finca  pertenece  á una 
testamentaría,  cuando  está  en  pleito,  cuando  es  objeto 
de  tercería,  cuando  se  tropieza  con  el  ingenio  de  los 
abogados,  que  lo  tienen  grande  para  hacer  que  un 
pleito  dure  veinte  años,  ¿cree  S*  S*  que  la  Administra- 
ción puede  resolver  de  plano  todas  esas  cuestiones? 
Puedo  decir  á S*  S*  que  yo  me  he  ocupado  mucho  de 
este  asunto,  pero  me  he  encontrado  con  cuestiones  de 
derecho  que  llevan  á la  Administración  á los  tribuna- 
les, impidiendo  que  la  acción  administrativa  obre  y se 
desarrolle  eu  esta  cuestión  como  debiera. 

Insisto  en  que  las  cé  lulas  de  amillara  miento  no 
pueden  ser  una  contribución*  Conozco  las  dificultades 
que  esto  tiene;  pero  debo  decir  que  el  reglamento  de 
los  amillammlentos  se  hizo  con  presencia  y acuerdo  de 
muchas  personas  de  las  provincias  que  ha  citado  su 
señoría.  Por  Lo  demás,  aunque  un  castaño,  como  S.  S. 
dice,  tenga  seis  dueños,  no  es  muy  difícil  determinar 
que  el  uno  posee  él  suelo,  el  otro  uu  foro,  el  otro  un 
su b foro,  etc.  etc.  Resultarán  complicaciones  para  el 
cobro  de  la  contribución;  pero  de  todas  maneras,  es 
Indudable  que  todas  las  personas  que  tengan  partici- 
pación en  ese  aprovechamiento  pueden  hacerlo  cons- 
tar en  la  célula.  Los  Ayuntamientos  y las  comunida- 
des, en  las  diferentes  formas  que  en  esas  provincias 
tiene  la  vida  municipal,  podrían  ayudar  á la  Adminis- 
tración en  este  trabajo. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  ELSr.  Gasset  y Artime  tie- 
ne la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  GASSET  Y ARTIME:  Es  de  notar,  señores, 
que  un  Diputado  demócrata  venga  aquí  á hacer  las 
veces  del  Sr*  Moyano  con  ta  insistencia  con  que  tengo 
que  hacerlo  yo*  No  son*  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  los 
pleitos  ios  que  embarazan  el  cobro  de  los  débitos  por 
bienes  nacionales;  no  son  las  tercerías,  no;  son  las  ter- 
cerías y los  pleitos  políticos,  y esto  es  lo  que  3.  S.  debe 
remover  con  mano  fuerte.  Yo  no  dudo  del  celo  de  su 
señoría.  Soy  en  este  caso  el  Diputado  más  afín  al  Go- 
bierno, puesto  que  insisto  con  el  objeto  de. que  el  Es-  | 
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tacto  cobre  lo  que  se  le  debe  á través  de  toda  clase  de 
resistencias,  y sobre  todo  de  resistencias  políticas.  Yo 
no  quiero  particularizar  la  cuestión,  que  por  otra  par- 
te el  Sr*  Ministro  de  Hacienda  conoce  mejor  que  yo* 
A esas  tercerías  políticas  me  dirijo,  porque  es  doloro- 
sísíuiO  que  se  embarguen  en  algunos  pueblos  millares 
de  fincas  á deudores  por  exiguas  cantidades,  mientras 
están  los  grandes  deudores  usurpando  los  derechos  del 
Estado* 

Por  lo  demás,  Sr.  Ministro,  es  indudable  que  con 
las  cédulas  de  amalla  raníient  o se  impone  una  contri- 
bución indirecta  á los  pequeños  propietarios  do  las 
provincias  del  Norte*  Al  pobre  propietario  que  no  sabe 
escribir,  se  lo  pido  un  día  y otro  que  llene  la  cédula,  y 
como  no  lo  puede  hacer,  tiene  que  buscar  quien  se  lo 
haga,  resultando,  por  consiguiente,  que  el  cumpli- 
miento de  este  servicio  representa  para  él  una  contri- 
bución* 

EL  Sr.  Ministro  de  HA  OI  Eli  DA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Pido  la  palabra,  v 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

EL  Sr*  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio);  Hasta  ahora  no  se  han  recogido  las  células,  y es 
imposible  que  esto  haya  representado  una  contribu- 
ción* Tampoco  se  ha  exigido  á nadie  responsabilidad 
ni  chica  ni  grande*  So  recogerán  en  su  día,  y no  creo 
que  se  pueda  exigir  á la  Administración  que  facilito 
hasta  al  último  propietario  una  persona  para  que  le 
escriba  la  cédula. 

En  cuanto  al  segundo  punto,  yo  quisiera  que  el  se- 
ñor Gasset  me  dijera  qué  relaciones  son  esas.  (El  señor 
Gaseet  y Artime;  Están  en  el  Congreso*)  En  las  relacio- 
nes que  están  en  el  Congreso  figuran  personas  que  ya 
han  pagado,  y otras  á quienes  se  les  ha  anulado  la 
venta*  Yole  podría  citar  á 3.  S,  seis  ú ocho  personas  ele 
gran  posición,  colocadas  en  puestos  importantes,  que 
no  han  podido  obtener  de  mí  ni  una  sola  hora  de  pro- 
loga, y alguna  que  ha  pagado  3 millones  de  reales. 
Cuando  esto  ha  hecho  el  Gobierno,  no  puede  decirse 
que  atienda  á influencias  de  esta  ó de  la  otra  natura- 
leza, que  no  han  pesado  sobre  mí  ni  poco  ni  mucho.  Si 
todavía  existen  dificultades  en  esta  cucsüou,  nacen  de 
la  naturaleza  misma  del  asunto  y no  de  las  influencias 
de  nadie,  porque  repito  que  cuándo  se  dio  la  orden  de 
la  incautación , acudieron  á mí  muchas  personas  res- 
petables y no  pudieron  obtener  ni  una  hora  de  próroga* 

Esta  conducta  que  he  seguido  hasta  ahora,  pienso 
seguirla  en  adelante,  porque  es  necesario  tratar  á les 
pobres  y ¿ los  ricos  con  la  misma  medida,  con  la  me  - 
di  da  de  Injusticia,  única  que  deben  emplear  los  Go- 
biernos, y no  conviene  que  ciertas  cosas  se  saquen  á 
plaza  cuando  no  existen  motivos  de  censura.  Yo  no 
tengo  ningún  asunto  de  bienes  nacionales  detenido  por 
ninguna  influencia;  pero  yo  entregarla  algunos  al  más 
hábil  para  que  me  dijera  cómo  los  resolvía  pronta- 
mente, Guando  unos  se  refieren  á la  jurisdicción  ordi- 
naria, otros  contienen  disposiciones  para  acular  la 
venta  de  las  fincas,  y en  todos  ellos  hay  mil  incidentes. 
Los  Sres.  Diputados  saben  á cuánto  llega  el  ingenio 
de  los  abogados  cuando  se  hallan  delante  dé  la  admi- 
nistración dé  justicia,  y saben  también  qué  pleitos  que 
empezaron  en  el  siglo  pasado  aun  o o se  han  termina- 
do* Yo  he  sabido  hace  pocos  dias  que  desdo  que  se  dic- 
tó una  sentencia  ejecutoria  han  pasado  ocho  años;  está 
en  los  tribunales  de  justicia  y aun  no  se  ha  ejecutado* 
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El  Sr*  PRESIDE®  E:  El  Sr.  Perez  Semillan  tie- 
ne la  palabra. 

El  Sr.  PEREZ  SANMILLAN:  No  voy  á ahondar 
la  pregunta  que  ha  dirigido  el  Sr*  Gasset  al  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda.  Voy  á decir  cuatro  palabras  en  forma 
de  prégurftá,  para  convencer  al  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da do  que  por  el  camino  que  ha  emprendí,  lo  en.  los 
amillara  intentos  es  Imposible  de  todo  punto  que  ave- 
rigüe la  verdad  ni  aproximadamente.  Sé  de  una  pro- 
vincia en  la  cual  se  han  acercarle  comisionados  á los 
pueblos  dtciéndoles;  «vísta  la  imposibilidad  en  que  es- 
tán ustedes  de  hacer  los  amillara  míen  tos,  nosotros  nos 
comprometemos  á hacer  los  de  todos  los  propietarios; 
pagarán  ustedes  lo  mismo,  arreglaremos  el  regadío 
con  el  secano,  y si  alguno  sale  un  poco  recargado,  otro 
obtendrá  alguna  ventaja.  Por  todo  esto  nos  pagareis 
un  trimestre  de  contribución,  que  no  cobraremos  hasta 
que  las  hojas  de  lis  cédulas  estén  aprobadas  por  el 
Gobierno.))  Dígame  8,  S*  si  con  este  procedimiento  se 
averigua  la  verdad,  y sí  esto  no  es  ó significa  un  re- 
cargo extraordinario  sobre  !a  contribución. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  La  tiene  V.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio);  El  sistema  de  los  amillaramientos  no  es  mió,  por 
más  que  yo  lo  haya  llevado  á cabo;  el  sistema  de  los 
amillaramientos  por  las  listas  se  ha  emprendido  aquí 
diferentes  veces,  y la  estadística  sobre  que  recae  la 
contribución  territorial  está  hoy  formada  por  esas  lis- 
tas. Pero  hace  muchos  anos,  por  sistemas  políticos  di- 
ferentes, por  hombres  de  diferentes  escuelas,  so  inició 
la  cuestión  de  los  amillaramientos,  se  hizo  un  regla- 
mento, se  llevó  al  Consejo  de  Estado,  y á pesar  de  ha- 
ber habido  diferentes  Gobiernos,  no  se  ha  aceptado 
otro.  Por  consiguiente,  cuando  la  sabiduría  de  hombres 
que  han  pertenecido  al  partido  q,  ó al  partido  ó al 
partido  c;  cuando  Cortes  compuestas  de  mayorías  de 
diferentes  opiniones;  cuando  hombres  importantes  que 
han  formado  parte  de  las  Comisiones  que  se  han  nom- 
brado para  esto,  y el  Consejo  de  Estado  en  diferentes 
ocasiones,  han  dicho  que  este  es  el  único  medio  y el 
más  barato,  me  parece  que  por  muy  respetables  que 
sean  la  ciencia  y la  experiencia  del  Sr.  Diputado,  ten- 
go que  quedarme  con  la  ciencia  y con  la  experiencia 
administrativa  que  se  ha  sentado  aquí  en  tantas  oca- 
siones* 

Que  habrá  un  pueblo  ó dos  eu  que  se  cometa  un 
delito,  una  Calta;  que  habrá  alguna  persona  que  espe- 
cule con  esto  y que  querrá  burlar  la  acción  de  la  Ad- 
ministración, Señores,  ¿en  qué  ocasión,  con  qué  moti- 
vo, por  qué  causa  deja  de  cometerse  algún  delito  ó 
alguna  falta?  Cuando  esa  falta  se  denuncie,  será  repa- 
rada por  los  medios  de  fuerza  que  tenga  la  Adminis- 
tración* Esos  comisionados  que  puede  haber,  no  pueden 
ser  motivo  bastante  para  variar  de  sistema;  sistema 
que  está  establecido  por  leyes  que  tengo  que  respetar 
y por  leyes  que,  como  he  dicho,  no  están  hechas  por 
la  pasión  de  un  día  ni  de  un  momento,  ni  por  la  polí- 
tica de  un  partido,  sino  que  están  aceptadas  por  dife- 
rentes partidos,  llámense  radicales,  constitucionales  ó 
conservadores.  Por  consiguiente,  ¿que  se  quiere  que 
haga  el  Ministro?  ¿Que  después  de  sois  años  que  lleva- 
mos en  esta  operación,  lo  eche  todo  abajo  y pida  un 
crédito  de  200  millones  para  hacer  la  estadística? 
Cualquiera  que  sean  la  manera  de  pensar  y la  buena 
fé  con  que  el  Sr*  Diputado  sostiene  sus  opiniones,  me 


■ tendría  esta  obra  de  la  Administración,  por  tantos  par 
ti  dos  seguida  y alimentada  como  el  único  medio  pava 
poder  llegar  al  am  11  Lar  amiento* 

El  Sr.  PERES  SANMILIiAN:  pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  Y.  S.  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  PEREZ  SANMILLAN:  No  quiero,  ni  es 
hora,  ni  momento,  ni  ocasión  de  discutir  esta  cuestión 
con  teorías;  ni  yo  puedo  hacerlo,  ni  eLSr.  Presidente 
me  lo  consentiría. 

Lo  que  yo  digo  y repito  es,  que  por  ese  camino  no 
llegaremos  aproximadamente  á la  verdad,  porque  en 
este  caso  que  yo  he  denunciado,  y que  estoy  dispuesto 
á decirle  privadamente  al  Sr*  Ministro  porque  no  quie- 
ro dar  un  escándalo,  sostengo  que  sucede  igual  en 
muchas  provincias.  Es  más;  yo  creo  que  hay  una  so- 
ciedad organizada  para  esto,  porque-  han  visto  un  me- 
dio de  explotar  á los  contribuyentes. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio);  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  & 

El  Sr*  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio);  Si  existe  esa  sociedad,  se  la  perseguirá,  porque 
la  ley  existe  para  castigar  todos  ios  delitos  y todas  las 
faltas,  Pero  permítame  S.  S.  que  le  repita  que  yo  ten- 
go una  ley  que  me  obligad  hacer  los  amillaramientos, 
y que  esa  ley  ha  sido  aprobada  y respetada  por  dife- 
rentes partidos  políticos. 

¿Qué  se  pretende,  pues?  ¿Que  echemos  abaje  todo 
lo  que  han  hecho  nuestros  antecesores  políticos?  Pues 
yo  tío  Yeo  manera  de  realizarlo. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Martínez  tien®  la 
palabra. 

El  Sr.  MARTINES  (D*  Cándido):  Para  dirigir  un 
ruego  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

He  tenido  la  honra  de  ser  el  primer  Diputado  que 
suplicó  á 3,  3.  se  sirviese  enviar  al  Congreso  las  ex- 
posiciones elevadas  al  departamento  de  su  cargo  por 
las  corporaciones  provinciales  y municipales  en  contra 
de  las  disposiciones  que  rigen  sobre  amillaramientos, 
y el  informe  que  ha  emitido  la  Sociedad  Económica 
Matritense  de  Amigos  del  País  en  contra  de  las  mismas. 

El  Sr*  Ministro  se  dignó  enviar  ayer  lo  que  le  pe- 
dí; y yo,  escudado  con  esos  luminosos  datos,  cuya  lec- 
tura me  permito  recomendarle,  pensaba  anunciar  una 
interpelación*  Pero  toda  vez  que  los  asuntos  más  im- 
portantes vienen  aquí  muchas  veces,  como  ahora  viene 
este,  en  forma  de  preguntas,  no  puedo  menos  de  decir 
dos  palabras,  abundando  en  los  mismos  sentimientos 
y en  las  mismas  ideas  de  inis  amigos  los  Sres*  Gasset 
y Aid  i me  y Perez  Sanmillan, 

Los  a mil  lar  a alientos,  en  la  forma  en  que  están  dis- 
puestos, no  se  hacen,  Sres*  Diputados;  es  materialmen- 
te imposible,  es  absolutamente  impdsible*  Aquí  están 
los  representantes  de  Galicia  y Asturias;  á todos  alu- 
do, todos  son  propietarios,  y no  hay  uno  solo  que  haya 
dado  la  relación.  Y no  ta  dieron,  ni  la  dieron  nuestros 
representados,  porque  no  pudieron;  y yo  declaro  ante 
el  derecho,  la  naturaleza  y la  moral,  que  á nadie  pue- 
de obligarse  á hacer  cosas  imposibles.  La  sanción  pe- 
nal es  absurda;  con  la  penalidad  así  extremada  se  crea 
siempre  la  impunidad.  Recuerdo  la  célebre  ley  de  hur- 
tos, aquella  ley  recopilada  que  condenaba  á muerto  al 
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que  hurtaba  una  peseta  en  Madrid.  ¿Qué  sucedió  con 
esa  ley?  Que  cayó  sobre  ella  el  más  afrentoso  ridículo. 

En  Galicia,  SV.  Ministro  de  Hacienda,  está  s® di- 
sidida la  propiedad  de  tal  suerte,  que  á una  linca  de 
dos  cuartillos  la  gravan  tres  y más  dominios,  Y , seno- 
res,  lo  que  no  hizo  el  individuo  para  inscribir  sus  de- 
rechos en  los  Registros ‘de  la  propiedad,  allí  donde  la 
titulación  es  incompleta  y defectuosa,  al Li  donde  la 
propiedad  descansa  sobro  la  buena  fe;  lo  que  no  hizo 
el  particular  po  r s u b i e n y para  su  ven  ta  j a ó p r o ve ch  o , 
¿lo  va  hacer  por  el  Estado  y acaso  para  su  perjuicio1? 
El  sistema,  además,  de  las  declaraciones  y de  las  de- 
laciones está  desacreditado  científica  y empíricamen- 
te hablando. 

Son  muy  difíciles,  costosas,  requieren  mucho  tiem- 
po y ocasionan  litigios  las  operaciones  indispensables 
para  los  amillaramientos;  pero  la  ejecución  y los  re: 
soltados  de  los  preceptos  establecidos  son  imposibles, 

.¿Y  los  gastos  que  se  originan  á los  Ayuntamientos? 
¿Y  la  situación  actual  del  país? 

No  puedo  extenderme:  siento  la  justa  presión  de  la 
Presidencia,  y voy  á terminar. 

Yo,  repito,  quiero  que  todos  los  Diputados  gallegos 
y asturianos  digan  lo  que  opinan  sobre  la  materia, 
para  que  en  este  particular  sean  como  yo  de  oposición 
al  Gobierno;  y si  no  son  de  oposición  al  Gobierno,  son 
de  oposición  al  país. 

Por  último,  mi  ruego  se  Umita  á que  el  gr.  Minis- 
tro de  Hacienda  ss  sirva  mirar  con  verdadero  deteni- 
miento este  asunto,  inspiran  dos  o en  el  contenido  de 
esas  exposiciones  y esos  informes. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Pido  la  palabra. 

EISr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  8. 

Ei  8r.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Muy  fuerte  está  el  Sr.  Diputado,  Pero  lo  que  me 
admira  es  que  esté  hoy  tan  fuerte  después  de  haber 
pasado  tanto  tiempo,  y que  haya  guardado  toda  su  for- 
taleza para  hoy;  porque  los  amillara  mi  entos  no  son  in- 
vención mia.  Los  ha  habido  siempre  que  se  ha  < rata  do 
de  rectificar  los  padrones  de  la  riqueza,  y sí  ha  creído 
8.  S.  qué  eso  ha  tropezado  con  algunas  dificultados*  yo 
le  demostrarla  y fe  citaría  Diputados  de  Galicia  y de 
Asturias  que  han  votado  los  reglamentos  y que  han 
votado  también  en  este  Cuerpo  siempre  que  se  ha  di- 
cho que  se  hiciera  la  aclaración  de  la  riqueza  por  me- 
dio de  los  ami  libramientos,  (El  Sr.  Martineta  D.  Cán- 
dido'. Convencida  citarlos.)  Se  citarán,  porque  yo  no 
puedo  tenerlo  de  memoria;  pero  se  citarán  en  su  fija. 

Enhorabuena  que  todas  las  cosos  se  discutan;  pero 
cuando  se  sacan  de  quicio,  cuando  no  se  hace  más  que 
censurar,  cuando  solo  se  dice  que  no  puede  hacerse  la 
valoración  de  la  riqueza  por  esc  sistema  y no  se  indi- 
ca otro,  lo  que  se  quiere,  lo  que  se  pretende  es  que  no 
se  haga. 

Yo  estoy  dispuesto  aquí,  como  lo  he  demostrado 
muchas  veces,  á dar  explicaciones  sobre  los  actos  de 
la  administración  .con  la  debida  claridad;  pero,  seño- 
res, levantarse  aquí  so  pretesto  de  una  pregunta  á de- 
cir ío  nue  ha  dicho  el  Sr.  Martínez,  me  parece  que  exi- 
ge de  mi  parte  una  contestación  fuerte. 

Señores,  si  hemos  dé  tener  administración,  es  pre- 
ciso que  tengamos  recursos  con  que  levantar  las  car- 
gas públicas;  pero  no  hagamos  imposible  la  depuración 
de  la  riqueza. 

Todos  los  di  as  se  levantan  aquí  muchos  Sres,  Di- 
putados á decir:  <cla.  tributación  está  mal  repartida, 


hay  muchas  ocultaciones,  el  sistema  actual  es  malo, 
' es  imposible  que  continuemos  así,))  y otra  porción  de 
cosas.  Señores,  si  hemos  de  resolver  la  cuestión  pru- 
dentemente y con  la  claridad  que  merece,  es  menester 
adoptar  otro  medio  de  discusión;  pero  por  medio  de 
una  pregunta,  eso  no  es  posible,  porque  en  una  discu- 
sión amplia  podrán  darse  razones  en  pró  y en  contra 
y dilucidarse  convenientemente. 

Yo  llamo  la  atención  de  mi  amigo  el  Sr.  Martínez 
acerca  do  este  punto,  porque  verdaderamente  no  po- 
dremos entendernos  si  la  discusión  no  se  presenta  do 
otra  manera.  El  dia  que  podamos  tratar  detenidamen- 
te de  este  asunto,  yo  demostraré  á 8.  S.  cuáles  son  los 
antecedentes  de  la  cuestión  determinadamente,  porque 
en  este  momento  no  los  recuerdo.  Sí  sé  que  nace  de 
una  disposición  de  la  ley  de  presupuestos,  me  parece 
que  de  1872,  y que  se  ha  continuado  por  todos  los  Mi- 
nistros .de  Hacienda,  poniendo  cada  uno  la  parte  que 
ha  creído  conveniente.  También  se  han  nombrado  Co- 
misiones de  personas  entendidas  que  conocían  perfec- 
tamente las  condiciones  del  suelo,  de  i subsuelo,  de  fes 
foros,  de  los  censos  y de  todo  lo  que  allí  se  refiero  á la 
propiedad,  y esas  Comisiones  han  propuesto  lo  que  es- 
timaban más  acertado.  Sin  embargo,  sí  hay  algo  que 
corregir,  lo  corregiremos. 

Lo  primero  que  he  hecho  al  tratar  de  esta  cuestión 
ha  sido  decir  que  el  Gobierno  da  á lo  esencial  toda  la 
importancia  que  el  asunto  merece,  y que  respecto  á 
los  accidentes  les  dará  mayor  aclaración,  si  La  necesitan; 
pero  hasta  ahora  no  se  ha  exigido  responsabilidad  al  • 
guna;  hasta  ahora  solo  se  han  marcado  plazos  á los  con- 
tribuyentes que  no  han  dado  las  relaciones  de  sus  fin- 
cas, para  que  las  presenten  á la  Administración,  pero 
sin  imponerles  pena  alguna. 

Después  de  todo,  yo  quiero  suponer  que  haya  una 
finca  que  tenga  seis  participes:  pues  bien;  todos  ellos 
sabrán  la  parte  que  en  la  finca  representan,  y uno  po- 
drá decir:  yo  tengo  las  castañas;  otro:  yo  tengo  la  ma- 
dera, etc.  Pues  el  decir  esto,  ¿ofrece  tantas  dificulta- 
des? Yo  creo  que  no,  porque  demasiado  sabrá  cada  uno 
lo  que  tiene.  Lo  que  podrá  ofrecer  alguna  dificultad  á 
la  Administración  será  el  hacer  los  repartimientos. 

De  todas  maneras,  en  su  día  se  discutirá  amplia- 
mente este  asunto,  y si  los  Sres.  Diputados  creen  que  os 
necesario  modificar  ó alterar  la  ley,  sé  hará  por  los 
t rá  m i t es  re  gu  la  re  s . 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Martínez  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

EL  Sr.  ?AARTHSrE2¡  (D.  Cándido):  KL  Sr.  Ministro 
ha  extrañado  el  tono  en  que  yo  he  hablado;  pero  no  Lo 
extrañarla  si  leyese  mi  correspondencia  particular. 
Todos  los  dias  recibo  quince  ó veinte  cartas  manifestán- 
dome la  imposibilidad  en  que  están  tos  terratenientes  do 
presentar  las  relaciones  que  por  la  Administración  se 
exigen.  Aquí  me  dicen  qué  lo  mismo  sucede  en  Gata- 
hiña,  Aragón  y Castilla,  y por  lo  visto  acontece  lo  pro- 
pio en  todas  partes.  Entonces  verla  8.  S.  que  yo  me  he 
expresado  cual  debía,  en  el  tono  de  la  indignación  de 
que  me  hallo  poseído. 

Yo,  Sr.  Ministro,  tampoco  he  traído  esta  cuestión 
de  soslayo,  puesto  que  hace  ya  dias  pedí  á S.  S.  docu- 
mentos que  á ella  hacían  relación,  para  tratarla  con 
calma,  y ahora  me  han  precedido  en  la  pregunta  otros 
gres.  Diputados.  Cuando  S.  S.  guste,  la  debatiremos. 

Por  lo  demás,  todos  deseamos  que  se  lleven  á cabo 
los  amillaramientos,  para  que  la  contribución  se  re- 
parta con  equidad,  pero  teniendo  presente  siempre  La 
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¡naturaleza,  las  condiciones  y la  situación  del  país,  y 
el  modo  de  ser  excepcional  de  cada  provincia. 

Propongo,  pues,  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  mi 
amigo,  y permítame  8.  S.  que  lo  realice  en  una  pre- 
gunta, la  suspensión  del  reglamento  de  10  de  Diciem- 
bre, y que  nombre  una  Comisión  de  Senadores  y Di- 
putados que  le  presente  en  un  breve  plazo,  en  el  plazo 
de  un  mes,  un  proyecto  de  amillaramientos , en  la  se- 
guridad de  que  será  mejor  acogido  y dará  más  resul- 
tados que  el  actual  para  los  propietarios  y para  el  Es- 
tado, 

Antes  de  sentarme  quiero  recordar  á S,  S.?  que  no 
lo  ignora,  lo  que  costaron  á la  Francia  sus  amillara- 
míentos,  y cuánto  tiempo  tardó  en  hacerlos;  y el  tiempo 
y dinero  que  gastó  España  en  la  estadística  del  Mar- 
qués de  la  Ensenada,  y que  gasta  en  los  concienzudos 
trabajos  del  Instituto  geográfico  y estadístico  con  que 
nos  envanecemos. 

EL  Sr,  PRESIDENTE’  Habiendo  trascurrido  la 
primera  hora  de  la  sesión,  la  Mesa  no  tiene  más  reme- 
dio, según  el  acuerdo  de  La  Cámara,  que  entrar  en  el 
orden  del  día. 

Los  señores  que  tienen  pedida  la  palabra  la  podrán 
usar  mañana,  para  lo  cual  la  Mesa  les  reservará  su  de- 
recho. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Va  á entrar  á jurar  un  se- 
ñor Diputado.» 

Juró  y tomó  asiento  el  Sr.  Delgado  Vera,  anuncián- 
dose que  ingresaba  en  la  quinta  sección. 


ORDEN  DEL  DIA. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Continua  el  debate  sobre  el 
proyecto  de  contestación  al  discurso  de  la  Corona, 
(Véase  el  Apéndice  cuarto  al  Diario  núm.  23,  sesión  del 
27  de  Junio;  Diario  núm.  24,  sesión  del  30  de  ídem ; Dia- 
rio núm.  25,  sesión  del  l.°  de  Julio > Diario  núm.  26, 
sesión  del  2 de  ídem ; Diario  núm.  27,  sesión  del  3 de 
idem ; Diario  núm.  28,  sesión  del  4 de  ídem;  Diario  nu- 
meró 29,  sesión  del  5 de  idem ; Diario  núm . 30,  sesión 
del  7 de  idem , y Diario  núm . 31,  sesión  del  8 de  idem.) 

El  Sr,  Moreno  Nieto,  como  de  la  Comisiou,  tiene  la 
palabra,  segundo  en  pro. 

El  Sr.  MORENO  NIETO:  Señores  Diputados,  to- 
dos conocéis  el  infatigable  ardor  con  que  Proudhon 
combatía  á las  escuelas  socialistas;  y sin  embargo, 
como  dice  muy  bien  un  ilustre  escritor,  Proudhon  ha 
sido  uno  de  los  agentes  y factores  del  socialismo  mo- 
derno, hasta  el  punto  de  que  su  nombre  sirve  de  han- 
dera  á los  defensores  de  esta  escuela.  Pues  algo  pare- 
cido podría  yo  decir  de  un  insigne  orador,  la  voz  más 
elocuente  del  siglo,  el  Sr.  Castelar,  que  desde  hace  al- 
gunos años  parece  exclusivamente  consagrado  á man- 
tener y defender  el  principio  de  autoridad  y del  orden 
público,  y sin  embargo,  contra  sus  intenciones,  así  lo 
creo  sinceramente,  trabaja  con  más  fuerza  que  nunca 
y con  más  resultado  que  ningún  otro  demócrata  ni  re- 
publicano, por  el  triunfo  de  la  revolución  en  España, 
porque  S.  S.,  en  la  actitud  que  recientemente  ha  toma- 
do, es  impotente  para  el  bien,  poderoso  para  el  mal. 

Cuando  el  Sr,  Castelar  aconseja  la  moderación  y la 
templanza,  su  voz  no  es  escuchada  por  las  muchedum- 
bres, las  cuales  prestan  atento  oido  á los  que  les  ha- 


blan de  no  sé  qué  ideales  utópicos,  de  no  sé  qué  apo* 
calipsis  sangrienta;  y cuando  el  Sr,  Castelar  proclama 
la  excelencia  de  la  forma  republicana;  cuando  ataca 
las  instituciones  conservadoras,  y cuando  habla  del  su- 
fragio universal,  esas  masas  se  ext remecen,  despiór- 
tanse  en  ellas  terribles  apetitos,  peligrosas  aspiracio- 
nes, que  quiera  Dios  que  un  dia  no  se  liquiden  en  san- 
gre; y lo  que  es  más  triste,  no  ya  las  muchedumbres, 
sino  muchos  conservadores,  al  oir  la  voz  halagadora 
del  Sr.  Castelar,  van  perdiendo  el  miedo  y la  aversión 
á la  República,  y sienten  debilitarse  el  coito  que  siem- 
pre han  rendido  á las  instituciones  conservadoras  y 
seculares. 

Ha  llegado,  señores,  la  hora  de  dar  la  voz  de  alar- 
ma y de  patentizar  lo  que  significa  la  reciente  actitud 
del  elocuente  tribuno. 

Notad  que  no  se  trata  de  probar  si  la  República  es 
la  forma  que  puede  darnos  más  libertad:  el  Sr.  Caste- 
lar da  esto  por  supuesto;  y eso  que,  bien  lo  sabéis,  ella 
ha  sido  á menudo  la  gran  víctima  de  las  revoluciones; 
pero,  en  fin,  bien  puede  suponerse  que  esa  forma  pre- 
para y procura,  lo  menos  tanto  como  otra  cualquiera, 
ese  principio  de  la  libertad  y el  otro  de  la  igualdad. 
Lo  que  no  sabíamos,  y esto  es  lo  que  afirman  los  posh 
bilistas,  es  que  ella  procura  y engendra  el  órden  y 
afianza  la  autoridad  y asegura  la  paz  pública. 

No  hay  problema  más  árduo  que  el  de  la  creación 
del  órden  en  el  seno  de  las  sociedades,  y más  de  socie- 
dades como  la  presente,  en  que  lo  nuevo  anda  en  bra- 
zos con  lo  antiguo,  en  que  las  pasiones  é intereses  ri- 
ñen á todas  horas  tremendas  batallas,  y en  que  las 
ideas  y los  sistemas  agitan  los  espíritus  y engendran 
grandes  tempestades  en  el  seno  de  los  pueblos.  La  Mo- 
narquía ha  sido  en  los  tiempos  pasados  casi  la  única 
forma  que  ha  sabido  crearle  y establecerle;  y ella,  ha- 
ciendo alianza  con  el  espíritu  moderno,  ha  sido  la  úni- 
ca bajo  cuyo  amparo  ha  podido  la  Europa  resolver  en 
la  edad  moderna  todas  las  grandes  promesas,  acabar 
todos  los  conflictos  y atravesar  la  crisis  que  ha  puesto 
en  peligro  los  más  caros  y más  importantes  intereses 
sociales.  ¿Y  con  qué  quiere  reemplazar  esta  gran  ins- 
titución y las  que  viven  con  ella,  y todo  el  sistema  que 
ella  representa?  ¿Acaso  el  reemplazar  lo  que  es  perma- 
nente por  lo  que  se  renueva  cada  tres  ó cinco  años 
puede  afianzar  la  autoridad  y procurar  el  orden?  ¿Acaso 
puede  procurarle  el  bajar  la  autoridad  de  las  altas  á 
las  bajas  regiones,  y la  dirección  de  las  clases  altas  y 
las  más  cultas  á las  más  ignorantes  é incapaces? 

El  Sr.  Castelar  parece  ignorar  que  hoy  la  revolu- 
ción es  el  socialismo,  que  el  gran  peligro  está  en  lo 
que  esa  palabra  encierra.  Hoy  las  muchedumbres  vi- 
ven con  el  sentido  del  socialismo  y están  alistadas  en 
su  bandera.  ¿Y  es  posible  que  sea  conservador  y que 
sirva  para  fortalecer  la  autoridad  el  dar  el  poder  á esas 
muchedumbres  que,  enemigas  del  órden  social  exis- 
tente, se  preparan  hace  tiempo  para  destruirle?  ¿Oree 
elSr.  Castelar  que  ese  pueblo  se  darla  por  satisfecho 
con  presentarse  cada  dos  ó tres  años  en  los  comicios 
para  dar  su  voto  y nombrar  los  legisladores,  y que  ese 
soberano  no  pedirá  al  ménos  una  lista  civil?  Y cuando 
se  levanten  en  son  de  guerra  hambreadas  y hambrien- 
tas, ¿cree  S.  8,  que  se  detendrían  ante  sus  palabras  y 
sus  consejos? 

Pero  el  Sr.  Castelar  pide  para  ese  caso  mucha  ar- 
tillería y mucha  caballería  y mucha  Guardia  civil. 
Cuando  en  un  gobierno  regular  y legítimo  oigo  hablar 
de  la  fuerza  pública,  nada  veo  que  no  sea  natural;  pero 
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me  alarman  esas  palabras  en  boca  de  S.  8. , cuando  las 
pide  para  defender  su  gobierno.  Este  se  me  representa 
entonces  como  la  dictadura,  que  no  es  más,  como  de- 
cía el  gran  Tassara,  que  la  Monarquía  sentada  en  un 
Trono  perpetuamente  vacio;  mejor  dicho,  la  Monar- 
quía de  la  fuerza  sin  ninguna  legitimidad,  sin  ningún 
elemento  que  la  haga  respetable  y respetada.  Pero  ¡ah! 
que  la  dictadura  del  Sr.  Cas  telar,  que  no  tiene,  que  no 
es  de  la  madera  de  los  dictadores,  y que  no  tiene  el 
prestigio  ni  la  gloria  militar,  única  que  da  fuerza  á la 
dictadura,  caería  al  punto  arrastrada  por  la  corriente 
revolucionaría. 

Desengáñese  el  Sr.  Oastelan  una  democracia  cen- 
tralizada, autoritaria  y una,  como  la  desea  S.  8.,  no 
puede  prevalecer  en  la  Europa,  y cuantas  veces  apa- 
rezca, otras  tantas  sucumbirá  ante  la  dictadu rá. 

Digo  mal:  la  revolución,  ó digamos  el  reinado  de  la- 
democracia  española,  se  ha  resuelto  con  la  generosa, 
la  templada  restauración  á que  se  refiere  la  mayoría 
cuya  voz  Llevo  en  este  momento. 

El  Sr.  Uastelar  nos  decía:  todas  las  revoluciones 
vienen  seguidas  de  restauraciones.  Tenia  razón  S. 
las  revoluciones,  interrumpiendo  bruscamente  el  mo- 
vimiento histórico  y comprometiendo  con  sus  impre- 
meditadas reformas  y su  revuelta  y alterada  vida  todos 
los  grandes  intereses  sociales,  hace  necesarias  esas  res- 
tauraciones, que  suelen  ser,  á la  vez  que  una  repara- 
ción, un  gran  castigo.  Omnia  discordáis  fessa  nomine 
principis  siíJj  imper  ium  suhjecit.  Estas  palabras  del  in- 
mortal historiador  nos  dan  la  razón  de  todas  las  res- 
tauraciones.. 

El  Sr.  Castelar  anadia:  vosotros  sois  una  restaura- 
ción. Y decía  la  verdad;  pero  ¿qué  habíamos  de  hacer? 
Durante  los  tiempos  de  la  dominación  del  partido  á que 
pertenecía  8.  S.,  todo  estaba  amenazado  de  lastimosa  y 
definitiva  ruina. 

La  autoridad  por  el  suelo;  el  Gobierno  sin  fuerza 
ni  prestigio;  el  desorden  y la  rebeldía  en  todas  partes; 
la  alarma  en  los  ánimos,  y en  medio  de  patrióticas  an- 
siedades espectáculos  que  anunciaban  que  iba  próxi- 
mamente á disolverse  esta  querida  y grande  Nación 
española.  En  su  inquietud,  todos  buscaban  ansiosos  un 
dictador,  ya  que  no  parecía  natural  buscar  la  salvación 
en  un  Gobierno  natural  y legítimo.  Entonces  el  señor 
Castelar,  movido  de  ideas  patrióticas,  empezó  la  obra 
de  la  restauración.  SI;  S.  8.  fue  quien  comenzó  esta 
obra  salvadora.  Siempre  se  lo  tendrá  presente  la  Pa- 
tria agradecida.  Pero  ¿quería  S.  S.  que  la  Nación  se 
detuviera  ante  la  obra  y el  gobierno  de  S.  S.?  Una  ló- 
gica secreta,  esa  de  que  tantas  veces  nos  hablaba  el 
Sr,  Castelar,  parecía  gritar  al  país:  acaba,  acaba  la 
obra.  Y ésta  siguió,  como  no  podía  menos,  hasta  dar 
con  el  Poder  salvador,  con  la  Monarquía. 

Pero  el  Sr.  Castelar  nos  acusaba  de  ser  una  reac- 
ción, y de  que  volviendo  la  espalda  á las  conquistas  y 
á las  inspiraciones  que  daba  en  todas  partes  el  génio 
de  estos  tiempos,  habíamos  llevado  á la  sociedad  á las 
formas  y principios  de  otros  tiempos;  y en  esto  era  in- 
justo S.  8,  No;  la  restauración  no  ha  sido  obra  de  reac- 
ción, sino  el  instable  cimiento  del  régimen  constitucio- 
nal; no  ciertamente  del  que  tenia  por  símbolo  la  Cons- 
titución del  45,  sino  de  aquel  otro  que,  refiriéndose  á 
los  antiguos  partidos  conservadores,  procura  ordenar  y 
regir  la  sociedad  con  espíritu  más  amplio  y expansivo, 
con  aquel  que  se  deriva  de  las  nuevas  doctrinas,  se- 
gún que  se  dirigen  hoy  los  partidos  constitucionales 
de  Europa,  El  ha  procurado  restaurar  la  gran  instituí 


cion  que  es  la  base  y piedra  angular  del  régimen  re* 
presentatívo,  y poner  á su  dado  aquellas  otras  que  son 
como  medianeras  del  Trono  y la  Nación:  ha  procurado 
también  dar  asiento  firme  á la  autoridad  y restablecer 
las  grandes  influencias  morales  y poner  la  dirección 
preponderante  en  mano  de  las  clases  conservadoras.  ¿Y 
cómo  no?  ¿Podía  sin  esto  restaurarse  el  orden  social  y 
darle  sus  verdaderas  condiciones?  Pero  al  mismo  tiem- 
po que  hacia  esto,  el  partido  liberal- conservador  acep- 
taba las  libertades  publicas,  y aceptaba,  hasta  donde 
él  puede  y hasta  donde  se  debe,  dadas  las  condiciones 
de  la  sociedad  presente,  las  aspiraciones  que  tienden 
á conceder  más  ensanche  é importancia  al  elemento, 
al  interés  y á las  aspiraciones  democráticas. 

No;  no  retrocedía  hasta  el  antiguo  partido  mode- 
rado y doctrinario,  sino  que  se  ponía  en  las  condicio- 
nes y obraba  con  el  sentido  y el  espíritu  de  los  moder- 
nos partidos  constitucionales.  Es  un  error  el  juzgar 
ésta  con  el  criterio  que  suelen  juzgarse  las  demás  res- 
tauraciones; ó digamos  mejor:  es  por  todo  extremo 
equivocado  el  igualarla  á las  demás  y el  afirmar  que 
no  se  ha  propuesto  sino  borrar  cuanto  se  había  reali- 
zado en  el  período  llamado  revolucionario;  lejos  de  esto, 
ha  conservado  y puesto  en  su  obra  política  y adminis- 
trativa lo  principal  de  cuanto  habla  proclamado  y 
traído  á nuestro  derecho  público,  como  consecuencia 
natural  del  tiempo,  la  revolución  de  Setiembre.  ¡Ah! 
no  era  eso  posible.  La  revolución  de  Setiembre,  como 
idea  y como  conjunto  de  aspiraciones,  significaba  el 
advenimiento  á nuestro  derecho  público  de  esos  lla- 
mados derechos  individuales,  que  en  paridad  no  expre- 
san sino  la  consagración  de  las  libertades  públicas 
sin  aquellas  restricciones  ni  trabas  á que  las  sujetaba 
el  antiguo  constitucionalismo,  y la  consagración  tam- 
bién de  ese  espíritu  democrático  que  va  en  todas  par- 
tes procurando  satisfacer  por  el  modo  debido,  y según 
lo  consienten  las  condiciones  de  la  sociedad  y las  difi- 
cultades de  los  tiempos,  las  aspiraciones  que  formulan 
con  ansioso  afan  y desusado  apasionamiento  las  escue- 
las y partidos  democráticos. 

La  Constitución  del  69  fué  el  reconocimiento  so- 
lemne de  esos  derechos  y de  ese  espíritu  democrático. 
Como  obra  principal  de  los  partidos  radicales,  extre- 
máronse las  novedades  en  ella,  proclamándose  el  su- 
fragio universal  y dando  á la  libertad  religiosa  un  sen- 
tido en  orden  á las  relaciones  déla  Iglesia  y el  Estado, 
que  los  partidos  conservadores  no  pueden  aceptar;  pero 
fuera  de  esto,  la  obra  era  legítima,  y la  gran  mayoría 
de  la  unión  liberal,  que  había  concurrido  á esa  revo- 
lución, hubo  de  aceptar  aquella,  ayudando  no  solo  á la 
confección  de  la  ley  fundamental,  sino  á la  de  las  leyes 
orgánicas  que  hablan  de  dar  al  conjunto  de  los  Pode- 
res administrativos  y a las  públicas  libertades  una  or- 
ganización en  consonancia  con  los  renovados  princi- 
pios constitucionales. 

Semejante  obra,  aunque  hija  de  la  revolución,  y 
aunque  por  esto  mismo  tuviera  un  dejo  que  la  hacía 
peligrosa,  expresaba  en  sí  un  verdadero  progreso  y de- 
bía sobrevivir  á la  ruina  de  aquellas  situaciones  que 
se  hundieron  en  medio  de  las  terribles  tormentas  de- 
magógicas que  trajo  consigo  la  proclamación  de  la  Re- 
pública, y han  sobrevivido  en  efecto.  Sí,  la  Restauración 
ha  aceptado  con  un  espíritu  en  verdad  no  nada  revo- 
lucionario, ni  siquiera  con  espíritu  siempre  amplio,  ni 
siempre  con  plena  conciencia  de  lo  que  hacia,  ha  acep- 
tado, vuelvo  á decir,  todo  Yo.  esencial  y cuanto  de  legí- 
timo había  en  esa  nueva  tabla  do  derechos  dada  ai 
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mundo  por  las  ultimas  revoluciones:  y en  lo  que  mira 
á lo  que  yo  considero  más  legítimo  y de  mayor  im- 
portancia para  la  vida  política,,  es  decir,  las  libertades 
generales,  ella  las  ha  reconocido. 

Por  tener  ésta  convicción  he  de  decir  que  la  Cons- 
titución del  76,  fuera  del  sufragio  universal,  tan  á 
deshora  proclamado  por  la  revolución  de  Setiembre  y 
fuera,  no  de  la  libertad  religiosa,  sino  de  la  relación 
de  los  Poderes  civil  y eclesiástico, es  en  el  fondo  idén- 
tica  á la  del  69.  Así  es  que  cuando  yo  he  presenciado 
las  grandes  luchas  que  han  sostenido  el  actual  partido 
liberal-oonsemador  y el  que  lleva  el  nombre  de  cons- 
titucional, háme  parecido  ver  soLdados  que  pertene- 
ciendo al  mismo  ejército  y llevando  idéntica  bandera, 
peleaban  entre  sí  en  las  sombras,  teniéndose  por  solda- 
dos enemigos,  ¿Qué  duda  tiene?  Unos  y otros  sostene- 
mos igual  causa,  y juntos  debemos  estar  para  sostener 
las  grandes  batallas  que  los  partidos  constitucionales 
hemos  de  reñir  con  los  partidos  radicales. 

Lo  be  de  repetir:  es  una  equivocación  la  del  señor 
Castelar  el  creer  que  la  obra  de  la  restauración  es  una 
obra  reaccionaria;  yerran  también  los  que  se  figuran 
que  hemos  remontado  los  tiempos  anteriores  yendo  á 
pedir  sus  soluciones  al  antiguo  doctrinarismo.  No;  la 
actual  legalidad  es  hija  más  ó ménos  legítima,  pero 
hija  sin  duda  alguna  del  nuevo  liberalismo,  y obra  de 
una  política  generosa  y expansiva  que  antes  que  al  pa- 
sado mira  al  porvenir.  Yo  no  se  si  en  todas  las  leyes 
orgánicas  y en  todos  los  artículos  de  ellas  ha  procura- 
do el  partido  liberal- conservador  inspirarse  en  las  ten- 
dencias que  se  derivan  de  esa  nueva  dirección;  no  diré 
tampoco  que  la  política  que  durante  este  ya  algo  lar- 
go período  se  ha  seguido  en  el  ramo  importante  de  la 
Instrucción  pública  haya  triunfado  el  principio  de  am- 
plia libertad;  pero  es  de  esperar  que  en  las  nuevas  leyes 
que  nos  anuncia  el  digno  Ministro  que  rige  dicho  de- 
partamento se  abran  paso  las  doctrinas  sinceramente 
liberales;  y en  cuanto  á lo  demás,  el  partido  liberal- 
conservador,  que  tiene  delante  de  sí  un  brillante  por- 
venir, y que  no  ignora  que  la  tarea  de  los  partidos 
nunca  se  acaba,  y que  debe  sin  cesar  ir  poniéndose  en 
consonancia  con  las  corrientes  que  ahora  empujan  la 
historia,  sabrá  completar  su  obra  en  la  manera  que  lo 
aconsejan  la  marcha  de  los  pueblos  europeos  y las  exi- 
gencias todas  de  la  Nación  española. 

Fijada  de  este  modo  la  significación  del  trabajo  de 
la  restauración,  y determinadas  las  doctrinas  y la  ac- 
titud del  partido  liberal  conservador,  que  debe  tender 
á una  política  cada  dia  más  liberal  y expansiva,  á 
agregarse,  ó si  se  quiere  á fundirse  con  todas  las  frac- 
ciones constitucionales,  voy  ahora,  para  acabar,  á diri- 
gir unas  preguntas,  ó si  se  quiere  ¿ hacer  unas  con- 
sideraciones que  van  á las  fracciones  radicales  que  se 
sientan  en  esta  Cámara.  En  otros  países  de  Europa, 
una  vez  reconocidas  en  toda  su  extensión  las  libertades 
publicas,  los  partidos,  sin  renunciar  á su  ideal,  que  si- 
gue siendo  para  ellos  término  más  ó ménos  próximo 
de  sus  esfuerzos,  se  han  sometido,  ¿qué  digo  sometido? 
aceptado  la  legalidad  constitucional  toda,  basta  el  pun- 
to de  poder  alternar  en  la  posesión  del  poder  al  lado  de 
los  grandes  partidos  monárquicos.  Pues  bien;  yo,  no 
ciertamente  sin  sentir  cierta  vacilación  y con  una  vaga 
inquietud,  pero  creyendo  que  importa  esto  para  entrar 
de  una  vez  en  los  caminos  de  pacificación  general,  y ! 
para  que  no  se  ensangrienten  más  los  caminos  de  la 
historia,  voy  á dirigir  ¿ las  fracciones  radicales  una  1 
pregunta. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Moreno  Nieto,  consi- 
dere S,  S.  que  no  deben  hacerse  preguntas  que  no  pue- 
den ser  contestadas. 

El  Sr.  MORENO  NIETO:  Acomodándome  como 
debo  á las  indicaciones  de  la  Presidencia , renuncio  á 
la  pregunta. 

Y aunque  pensaba  ahora  ocuparme,  bien  que  lige- 
ramente, de  lo  que  dijo  el  Sr.  Castelar  respecto  á polí- 
tica exterior,  para  no  fatigar  más  al  Congreso  renun- 
cio á esta  tarea,  que  por  otra  parte  habrá  de  llenar 
cumplidamente  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  á 
quien  la  Cámara  va  á oir  á continuación. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Silvela,  Don 
Francisco):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDEN  TE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  CASTELAR:  Pido  la  palabra  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Silvela,  Do u 
Francisco):  Si  el  Sr.  Castelar  quiere  usar  de  la  palabra 
antes  que  yo,  no  tengo  inconveniente  en  ello. 

El  Sr,  CAS  TELAR:  Rectificarla  brevemente  lo  ex- 
puesto por  el  Sr,  Moreno  Nieto,  si  el  Sr.  Presidente  y 
el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  me  lo  permitieran. 

El  Sr.  PRESIDENTE-  Tiene  S.  S.  la  palabra. 

El  Sr*  CASTELAR:  Señores  Diputados,  sqIq  pala- 
bras de  agradecimiento  puedo  tener  hácia  el  Sr,  More- 
no Nieto,  que  me  ha  calificado  con  calificativos  ins- 
pirados sin  duda  alguna  por  una  antigua  y sincera 
amistad.  Su  señoría  merece  verdaderamente  los  elogios 
que  á mí  me  ha  tributado,  porque  podrá  decirse  algún 
dia,  cuando  la  historia  recoja  la  gran  obra  de  ciencia 
y de  propaganda  científica,  que  pocos,  muy  pocos 
hombres  han  dejado  bnellas  tan  luminosas  en  el  enten- 
dí miento  de  su  generación  como  mi  amigo  el  Sr,  Mo- 
reno Nieto,  el  cual  ha  removido  tantas  y tan  grandes 
ideas. 

Pero,  señores,  debo  decir  que  no  solo  al  fin  de  su 
discurso,  sino  también  al  comenzar,  me  ha  provocado 
á un  debate,  en  el  cual  no  puedo  entrar  porque  el  se- 
ñor Moreno  Nieto  tendría  de  su  parte  la  autoridad  del 
Sr,  Presidente;  y provocándome  á un  debate  en  el  cual 
no  puedo  entrar  sobre  la  República  y la  Monarquía, 
comprenderá  bien  el  Sr.  Moreno  Nieto  las  causas  de  mi 
silencio,  que  no  depende,  no,  de  mis  convicciones,  sino 
del  profundo  respeto  que  me  inspira  siempre  la  lega- 
lidad. Sin  embargo,  tratando  el  asunto  de  una  manera 
general,  parece  imposible  que  S.  S.,  tan  versado  en  la 
historia,  desconozca  cómo  en  ciertos  dias  en  que  esas 
formas  superiores  del  derecho  y de  la  vida  de  ios  pue- 
blos  han  desaparecido,  la  historia  ha  llorado  largas 
decadencias* 

No,  no  han  brotado  los  grandes  oradores  ni  los 
grandes  artistas  en  la  Grecia  antigua,  en  Roma,  en 
aquella  Italia  que  puede  decirse  que  ha  hecho  las  Na- 
ciones modernas;  no  han  brotado  al  venir  ios  Augus- 
tos, los  Ptolomeos,  los  Médicis,  Ni  la  brújula,  ni  la  im- 
prenta, ni  las  letras  de  cambio,  ni  las  formas  del  arte  y 
de  la  ciencia  antigua,  han  traído  tantos  elementos  á 
la  civilización,  sino  en  los  tiempos  en  que  han  vivido 
esas  democracias  tan  maltratadas  por  S.  S.3  y que  son 
indudablemente  la  gloria  del  pensamiento  humano  y 
los  oasis  de  la  historia. 

El  Sr,  Moreno  Nieto  nos  achacaba  la  destrucción 
de  ciertas  instituciones  antiguas.  Confieso  que  de  nada 
me  siento  ménos  responsable.  Nosotros  no  fuimos  los 
que  en  cierta  época  declaramos  demente  á Fernan- 
do VII:  nosotros  no  fuimos  los  que  entramos  en  la 
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Oran  ja  desacatando  la  majestad  de  la  Reina  Cristina; 
nuestra  escuela  no  lanzó  allende  la  frontera  á una  Rei- 
na que  representaba  aquí  cierta  autoridad  y cierta  tra- 
dición, ni  siquiera  estuvimos  en  el  puente  de  Alcolea. 
Lo  que  hay  que  confesar  es,  que  ciertos  sentimientos, 
ciertas  ideas  arrastran  á los  mismos  conservadores;  y 
Guando  esas  ideas  y esos  sentimientos  arrastran  á los 
mismos  conservadores,  la  sustitución  de  una  forma  por 
otra  forma,  de  un  organismo  por  otro  organismo \ se 
impone  necesariamente  y la  crea  la  sociedad,  corno 
crea  la  naturaleza  los  organismos  necesarios  al  cum- 
plimiento de  su  vida. 

Pero  el  Sr.  Moreno  Nieto  nos  ha  dicho  que  la  Re- 
pública {El  Sr,  Presidente  agita  la  campanilla)  (lo  ha 
dicho  el  Sr*  Moreno  Nieto),  que  la  República  era  su 
ideal;  y desde  el  momento  en  que  la  República  es  su 
ideal,  ó ese  ideal  es  una  abstracción  vana,  ó ese  ideal 
se  realizará  en  el  tiempo  y en  el  espacio,  porque  los 
grandes  ideales  no  existen  nunca  en  el  seno  de  la  con- 
ciencia*,. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Diputado*,, 

El  Sr,  CASTELAH:  Acuso  de  poco  monárquico  al 
Sr,  Moreno  Nieto  y defiendo  la  Monarquía, 

B1  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  no  puedo 
menos  de  indicarle  que  no  tiene  derecho  á contestar 
ai  discurso  del  Sr.  Moreno  Nieto,  sino  á rectificar  los 
errores  que  haya  atribuido  á S.  3. 

El  Sr;  CASTELAR:  Me  someto  á la  autoridad  del 
Sr,  Presidente;  pero,  continuando  en  esta  polémica, 
debo  decir  á S.  S.  que  ha  sido  injusto  conmigo.  No  he 
consagrado  yo  frases  solamente  á la  defensa  del  orden; 
la  conciencia  pública  hoy,  la  historia  mañana,  dirán 
que  he  consagrado  algo  más  que  frases. 

Y debo  añadir  una  cosa.  Se  debe  á la  política  de  la 
restauración,  se  debe  á los  medios  traídos  por  este 
Gobierno  y por  los  anteriores,  por  el  Gobierno  consti- 
tucional, por  el  nuestro,  la  honrado  haber  contribuido 
todos  á extirpar  la  guerra  civil;  pero  la  demagogia, 
poro  los  excesos  de  la  democracia,  pero  el  cantón,  pero 
las^ insurrecciones  de  Andalucía,  de  Valencia,  de  Cata- 
luña, del  centro  do  España,  en  aquella  guerra  espanto- 
sa producida  por  tantos  elementos,  no  todos  ellos  de- 
mocráticos, todo  aquello  fué  vencido  exclusivamente 
bajo  nuestra  bandera,  por  nuestras  fuerzas  y en  tiem- 
po en  que  reinaban  nuestras  instituciones,  que  hasta 
en  la  toma  definitiva  de  Cartagena  reinaban* 

Hay  que  decir  una  cosa,  hay  que  advertir  una  cosa. 
Las  grandes  violencias  desacreditan  las  causas  reac- 
cionarías; las  grandes  violencias  detienen,  achican, 
empequeñecen,  pero  no  derrotan  definitivamente  las 
causas  progresivas.  Pues  qué,  ¿se  puede  comparar  el 
año  1873,  á pesar  de  sus  excesos,  con  el  año  1836?  Sin 
embargo,  á pesar  del  año  de  1836,  el  sistema  constitu- 
cional se  estableció;  que  ni  siquiera  los  propios  exce- 
sos pueden  desacreditar  á las  ideas  progresivas. 

Ha  dirigido  á la  democracia  ciertas  preguntas  el 
8r,  Moreno  Nieto,  y ha  hablado  de  federalismo  y no  fe- 
deralismo, cuestiones  en  las  cuales  tampoco  puedo  en- 
trar. Sin  embargo,  debo  decirle  á S.  S,  una  cosa:  no 
trato,  no,  de  defender  mi  consecuencia;  las  ideas  cam- 
bian como  cambian  los  átomos  de  nuestros  cuerpos,  y lo 
único  que  hay  que  pedir  es  que  cambien  por  móviles 
patrióticos  y honrados;  pero  declaro,  8res.  Diputados,  y 
si  mi  amigo  el  Sr.  Martes  se  ocupa  extensamente  de  los 
varios  aspectos  deladémocracía,  como  se  ocupará  en  su 
próximo  discurso  con  la  elevación  de  ideas  y con  la  ma- 
ravillosa elocuencia  que  le  distingue,  dirá  que  nosotros, 


lo  mismo  él  que  yo,  hemos  pertenecido  siempre  den- 
tro de  la  democracia  á la  extrema  derecha:  los  unos 
han  podido  estar  más  enamorados  de  cierto  organismo 
democrático,  ios  otros  ménos:  esos  otros  han  podido 
transigir  en  cierto  tiempo  con  algunas  instituciones; 
los  otros  han  podido  extremar  su  defensa  en  períodos 
de  grandes  perturbaciones;  pero  todos  nosotros,  lo  mis- 
mo los  que  se  llaman  progresistas  democráticos  que  Los 
que  se  llaman  posibilistas , todos  hemos  pertenecido, 
como  el  Sr,  Marios  confirmará  en  su  discurso,  á la  de- 
recha, á la  extrema  derecha  de  la  democracia  española. 
Así  es,  Sres,  Diputados,  que  podríamos  contestar  á las 
preguntas  de  3.3<>  y no  contestaré;  pero  si  le  hemos  de 
decir  una  cosa  en  defensa  de  la  democracia,  á quien 
representamos  aquí,  y que  3,  S,  le  ha  atribuido  aspi- 
raciones incompatibles  con  ia  paz  y con  el  órden  y en 
eso  3.  S.  ha  estado  injusto. 

¡Ah!  no  es  cierto  que  á la  sombra  de  las  institucio- 
nes antiguas  y seculares  no  nazcan  aspiraciones  á un 
estado  social  incompatible  con  todo  derecho;  no  es  cier- 
to  eso;  porque  á un  extremo  de  Europa  se  encuentra 
Rusia  sin  aire  de  libertad  que  respirar,  y á otro  extre- 
mo se  encuentra  Francia  en  plena  Libertad,  en  plena 
República  democrática,  y mientras  allí,  en  Rusia,  no 
se  puede  vivir  porque  ia  utopía,  después  de  haber  sido 
una  locura  en  el  entendimiento,  pasa  á ser  la  dinamita 
en  el  espacio,  aquí,  en  la  Nación  vecina,  el  sufragio 
universal  resuelve  los  conflictos  entre  los  Poderes  con 
su  autoridad  soberana,  y funda  el  derecho  y la  liber- 
tad en  un  completo  orden  y en  la  reconciliación  de 
todas  las  clases,  habiéndose  desvanecido,  Sres*  Diputa- 
dos, la  utopia  del  socialismo*  Por  consiguiente,  seño- 
res Diputados,  el  Sr.  Moreno  Nieto  ha  sido  muy  injus- 
to con  la  democracia  moderna, 

Y en  cuanto  á las  preguntas,  sin  entrar  en  el  fon- 
do de  la  cuestión,  porque  no  puedo  ni  me  lo  permitiría 
el  Sr*  Presidente,  le  diré  que  si  se  quiere  para  ciertas 
fuerzas  la  adhesión  de  las  democracias,  se  necesita 
ponerse  al  frente  de  grandes  movimientos  progresivos, 
al  frente  de  la  Italia  una,  al  frente  de  la  Alemania 
una,  al  frente  de  la  Hungría  emancipada,  al  frente  de 
la  Francia  republicana;  pero  los  que  miran  atrás  están 
condenados  á cegar  y á morir.  He  dicho. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  déla  Gober- 
nación tiene  la  palabra* 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (SilvoLa,  Don 
Francisco):  Señores  Diputados,  me  propongo  ocupar  pon 
breves  momentos  al  Congreso,  y desde  luego  compren- 
dereis que  no  he  de  entrar  en  la  discusión,  más  bien  teó- 
rica que  práctica,  aquí  suscitada,  á causa  de  que  ha  de 
separarme  cuidadosamente  de  aquellos  terrenos  en  los 
cuales  no  quiero  entrar  yo  á discutir  con  el  Sr.  Gasta- 
lar,  simplemente  para  que  el  Sr,  Gástela r no  quiera  en- 
trar á su  vez  á discutir  conmigo.  Apartando,  pues,  mi 
pensamiento  y mi  palabra  de  lo  que  ha  habido  de  más 
fundamental  en  la  elocuentísima  discusión  que  aquí 
habéis  presenciado,  y cumpliendo,  no  solo  con  un  de- 
ber de  cortesía,  sino  con  el  deber  en  que  está  el  Go- 
bierno de  contestar  á discursos  y á manifestaciones  tan 
importantes  como  lo  son  siempre  en  el  Parlamento  las 
del  Sr,  Castelar,  entro  á hacerme  cargo  en  breves  pa- 
labras de  algunos  puntos  capitales  dei  discurso  que 
pronunció  en  el  día  anterior* 

Tenia  este  discurso  dos  partes,  y de  una  me  he  de 
descartar  desde  luego  á causa  de  que  nada  de  esencial 
he  de  decir  sobre  ella;  me  refiero,  Sres*  Diputados,  á 
todo  lo  relativo  á la  política  extranjera,  que  ocupó  la 
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primera  parte  de  su  discurso,  y una  en  las  que  más  ha 
lisonjeado  nuestros  sentimientos  artísticos,  arrancando 
aplausos  y simpatías  de  todas  partes  con  la  inimitable 
forma  de  su  palabra  y de  su  frase.  Pero,  Sres,  Diputa- 
dos, si  la  literatura  y la  retórica  informando  de  la  po- 
lítica interior  han  sido  á mi  entender  de  tan  lamenta- 
bles resultados  en  la  marcha  aun  de  la  misma  revolu- 
ción, son  y han  producido  tan  tristes  consecuencias  para 
los  que  las  han  empleado,  lo  mismo  en  1848  en  Fran- 
cia, que  en  1868  cu  España, 

Y si  esto  es  una  gran  verdad  cuando  se  trata  de  los 
problemas  de  política  interior,  paréceme  que  es  toda- 
vía más  evidente  y más  grave  cuando  se  trata  de  los 
problemas  de  la  política  extranjera,  en  los  que  la  ra- 
zón fría,  el  interés  de!  momento  y las  condiciones  to- 
das de  apreciación,  por  decirlo  así,  de  detalle,  son  to- 
davía más  importantes. 

Guando  el  ánimo  logra  despreocuparse  un  tanto  de 
la  impresión  artística  producida  por  esa  manifestación 
literaria , llega  uno  verdaderamente  á extremecerse, 
pensando  cómo  una  metáfora  puede  justificar  una 
guerra,  ó un  tropo  una  alianza.  No,  gres.  Diputados; 
los  problemas  concretos  y menudos  de  la  política  ex- 
terior exigen,  todavía  más  que  los  de  la  política  inte- 
rior, una  razón  fria  y un  apartamiento  completo  de  to- 
das las  ilusiones  que  pueden  producir  la  retórica  y la 
literatura;  y cuando  se  ven  tratados  así,  y logra  uno 
apartarse  de  la  magia  embriagadora  de  la  palabra,  se 
experimenta  una  sensación  como  de  temor  y de  duda, 
algo  análogo  á lo  que  (permítaseme  lo  vulgar  del  ejem- 
plo) experimentarla  un  cliente  que,  frente  á frente  con 
un  embrollado  negocio  de  mayorazgos  ó de  cuentas, 
viera  que  empezaba  su  abogado  á defenderle  en  mag- 
níficos versos  endecasílabos. 

El  Sr.  Oastelar,  una  de  las  inteligencias  más  gran- 
des que  hoy  posee  indudablemente  la  Europa,  no  hace 
esto  de  tina  manera  inconsciente  y desatendida;  y no 
es  que  yo  censure  que  al  servicio  de  la  idea  se  pongan 
el  arte  y los  encantos  que  con  él  van  unidos;  y esto  nada 
tiene  en  sí  que  no  sea  perfectamente  legítimo,  que  no 
sea  perfectamente  humano.  La  misma  religión  católi- 
ca ha  rodeado  las  grandes  verdades  que  la  constitu- 
yen de  todas  las  magias  del  arte,  ha  llenado  las  naves 
de  las  catedrales  de  las  nubes  de  incienso  y de  las  ar- 
monías del  órgano;  y S,  S.,  para  la  propaganda  de  sus 
principios  y de  sus  ideas,  tiene  también  y aspira  á es- 
tas mágicas  amalgamas;  pero  hay  una  esencial  dife- 
rencia, y no  lo  tornea  ofensa  8,  S.,  que  yo  esto  lo  digo 
en  obligación  y en  defensa  de  io  que  creo  la  verdad; 
con  una  sola  diferencia:  que  detrás  de  esas  magníficas 
nubes  de  incienso  y de  esas  manifestaciones  del  arte 
echamos  de  ménos  en  S.  S.  un  Evangelio;  lo  que  echa- 
mos de  ménos  en  3.  S,  es  la  manifestación  profunda 
de  la  idea  y el  conjunto  de  principios  que  la  constitu- 
yen; y hé  aquí  por  qué  yo  me  veo  en  la  necesidad  de 
hacer  esta  crítica  de  la  primera  parte  de  su  discurso, 
reduciendo  de  esta  manera  los  términos  de  la  impre- 
sión que  por  la  magia  arrebatadora  de  su  literatura  y 
de  su  palabra  pudiera  producir. 

Siguiendo  en  esta  ingrata  tarea  de  reducir  á tér- 
minos concretos  y determinados  materias  tan  magní- 
ficas, tarea  que  podré  comparar  con  la  de  un  herborista 
modesto  que  reduce  á flores  cordiales  los  pétalos  admi- 
rables del  azahar,  de  la  rosa  y de  la  violeta,  podré  de- 
cir que  lo  que  en  sustancia  venia  á aconsejarnos  S,  S, 
era,  respecto  de  política  exterior,  una  fórmula  que 
puede  reducirse  á a ver  venir,»  puesto  que  lo  mismo 


en  Oriente  que  en  América,  que  en  Africa,  las  indica- 
ciones de  8.  S.  estaban  reducidas  á lo  que  ha  de  ser  en 
último  término  ia  política  de  este  Gobierno  y la  de 
todos  los  Gobiernos.  Dada  la  situación  del  país,  esperar 
las  circunstancias,  tener  fija  la  vista  en  Los  aconteci- 
mientos y no  desaprovechar  aquellos  que  puedan  ser 
útiles  al  engrandecimiento  de  la  Pátria.  Puede  estar 
seguro  8.  S.  que  esto,  y no  otra  cosa,  ha  de  ser  la  po- 
lítica de  este  Gobierno  y de  todos  los  Gobiernos ; por- 
que respecto  de  este  particular,  tanto  el  discurso  de  la 
Corona  como  la  contestación  al  mismo,  encierran  lo 
único  que  á mi  entender  puede  decirse  en  este  mo- 
mento, á saber:  que  todos  los  Poderes  están  seguros  de 
contar  con  el  patriotismo  igual  de  todos  los  partidos 
españoles  para  todas  las  cuestiones  en  que  están  empe- 
ñadas la  honra  y el  interés  de  la  Pátria. 

Y concluyo  aquí  de  ocuparme  de  la  política  exte- 
rior, porque  este  linaje  de  asuntos  es  de  aquellos  eu 
los  que  entiendo  yo  que  los  Gobiernos  deben  tener  más 
presente  todavía  que  ningún  otro  ei  sabio  consejo  que 
encierra  una  ley  del  Fuero  de  los  godos,  que  aconseja 
á los  gobernantes  que  justifiquen  más  su  valor  por  los 
hechos  que  por  los  dichos,  y que  cuiden  más  de  ido 
que  han  de  decir,  que  de  decir  lo  que  han  de  facer.» 

Con  no  mucha  mayor  extensión  me  he  de  ocupar 
en  puntos  generales  de  algunos  de  los  que  tocó  respec- 
to de  la  política  interior  elSr.  Oastelar  en  su  discurso. 
La  política  interior  en  nuestra  Pátria  es  indudable  que 
obedece  hoy  á principios  de  más  alta  moralidad,  de 
más  verdadera  libertad,  que  ha  obedecido  quizás  en 
ninguno  de  los  tiempos  anteriores,  pues  el  principio  de 
respeto  á las  minorías,  que  se  ha  traducido  en  las  leyes 
y se  ha  practicado  en  la  conducta,  y que  ha  de  infor- 
mar ya  en  el  porvenir,  es  uno  de  los  verdaderos  pro- 
gresos de  la  libertad  eu  las  sociedades  modernas;  pero 
no  cabe  negar  que  al  lado  de  este  indisputable  adelanto 
sufre  hoy  nuestra  política,  especialmente  en  lo  que 
pudiéramos  llamar  sus  detalles,  un  indudable  empe- 
queñecimiento. 

La  prensa  de  noticias  sustituyendo  con  ventaja  á 
la  antigua  prensa  de  discusión  y de  principios;  el  no- 
ticierismo  sustituyendo  en  gran  parte  á la  discusión 
que  antes  levantaba  más  los  ánimos  que  hoy,  ejerce 
una  influencia  á que  ninguna  inteligencia  se  puede 
sobreponer,  y á la  cual  creo  yo  que  ha  prestado  algún 
tributo  el  mismo  8r.  Oastelar  yendo  á buscar  las  cau- 
sas de  las  crisis  ocurridas  aqu  í,  no  tanto  en  las  gran- 
des corrientes  atmosféricas,  como  en  los  pequeños  aires 
colados  que  cruzan  por  esos  pasillos  de  alrededor  y por 
otros  todavía  más  estrechos.  Permítame  S.  8.  que  yo 
que  he  observado  esto  que  entiendo  defecto  en  las  opo- 
siciones y las  críticas,  procure  levantar  el  debate  al 
terreno  en  que  yo  creo  debe  colocarse. 

Es  por  lo  demás  bien  sencillo,  y está  á mi  entender 
bien  patente  á los  ojos  de  todo  el  mundo;  es  hasta  vul- 
gar repetirlo,  cierto  es;  pero  la  mayor  parte  de  las 
ideas  exactas  son  vulgares. 

Las.grandes  mareas  revolucionarias  han  producido 
evidentemente  en  España,  como  suelen  producir  en  la 
costa  de  los  mares  agitados,  grandes  brisas,  conse- 
cuencia necesaria  de  reacción  de  aquellas  mareas;  y 
esas  brisas,  que  entran  muy  adentro  de  la  costa  y se 
sostienen  mucho  más  tiempo  que  las  mareas  que  las 
produjeron,  ellas  son  las  que  han  producido  y no  po- 
dían ménos  de  producir  la  solución  de  la  crisis,  en  vir- 
tud de  la  cual  el  partido  liberal-conservador  continúa 
en  el  poder:  no  vaya  á buscarlo  8*  3,  en  otra  causa. 
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La  explicación  será  todo  lo  vulgar  y sencilla  que 
S.  S.  quiera;  no  exige  para  elaborarse  ingenio,  no  ex- 
cita  el  interés,  no  mueve  las  pasiones,  no  se  presta  á 
razonamientos  sutiles  ni  á analogías  rebuscadas;  pero 
tiene  el  mérito  de  la  exactitud,  de  la  verdad  y de  la 
realidad. 

El  partido  conservador  ha  podido  realizar  los  ma- 
yores éxitos  que.  se  han  conocido  jamás  en  igual  pe- 
ríodo de  tiempo;  y cuando  estos  bienes  se  hablan  con- 
seguido, y cuando  la  crisis  vino  ante  la  disolución  de 
las  Cortes  que  hablan  elaborado  una  Constitución  y 
las  leyes  orgánicas  necesarias  para  su  desenvolvimien- 
to, la  verdad  es  que  ante  la  opinión  imparcial,  cuando 
se  hablaba  de  sustituir  la  política  conservadora  por 
otra,  entre  propios  y extraños  so  notaba  un  sentimien- 
to de  estupefacción  y asombro.  Todo  lo  que  S.  S.  bus- 
que fuera  de  eso,  es  accesorio  y de  detalle.  La  fórmula 
de  los  partidos  políticos  no  es  ciertamente  en  definiti- 
va el  ideal  que  la  ciencia  sociológica  moderna  dará  en 
el  porvenir  para  resolver  el  problema  del  gobierno  de 
los  pueblos;  pero  á esa  fórmula  han  de  atenerse  las  so- 
ciedades en  el  tiempo  que  alcanza  el  horizonte  visible, 
y desde  el  momento  en  que  un  partido  tiene  la  repre- 
sentación de  las  ideas  conservadoras  y se  produce  la 
sustitución  de  las  personas,  no  tiene  la  importancia 
que  S.  8.  le  ha  dado. 

Decía  S.  S.  que  sabe  de  dónde  venimos,  pero  que 
ignora  á dónde  vamos;  y no  creo  que  contestándole 
satisfaga  una  necesidad  real  y positiva  de  su  espíritu. 
¿Necesita  decir  este  Gobierno  á dónde  va,  después  de 
haber  dicho  que  profesa  el  dogma  y los  principios  del 
partido  liberal-conservador?  Podrán  éstos  ser  objeto 
de  censura  ó de  crítica  por  parte  de  S,  S.;  pero  están 
perfectamente  claros  y definidos  en  la  discusión,  en 
las  leyes,  en  las  disposiciones  administrativas,  y pre- 
sentan  á los  ojos  del  país  un  programa  acabado  de 
todas  las  soluciones  que. sobre  todas  las  cuestiones 
planteadas  hoy  en  la  sociedad  española  pueden  desear- 
se, ¿A  dónde  vamos,  si  no  es  á realizar  la  política  libe- 
ral-consor  va  dora,  que  ha  dado  la  paz  y el  órdon,  y de 
ia  cual  espera  el  país  seguir  obteniendo  el  órden  y la 
paz?  ¿A  dónde  vamos,  sino  á realizar  la  política  liberal- 
conservadora,  i estableciendo  el  víncnlo  de  la  autori- 
dad, librándonos  de  las  pasiones  de  las  pequeñas  loca- 
lidades y de  la  opresión  de  los  grandes  centros,  bus- 
cando non  verdadera  prudencia  hasta  dónde  llega  la 
actividad  de  las  localidades  y provincias  para  respe- 
tarla, y hasta  dónde  llega  el  ideal  de  esas  colectivida- 
des que  ellas  pueden  realizar  para  no  oprimirlas,  y 
hasta  son  deficientes  para  sufrirlas  y completarlas? 

¿A  dónde  vamos,  nos  pregunta  S.  S.,  en  materias 
económicas  y en  materias  de  administración?  ¿A  don- 
de hemos  de  ir  sino  á conservar  todos  los  elementos  de 
riqueza  del  país,  buscando  los  medios  más  adecuados, 
sin  sistema  alguno  preconcebido  ni  espíritu  de  escuela, 
para  conservar  las  rentas  y procurar  mejorarlas  sin 
destruirlas  antes  de  saber  con  qué  han  de  ser  reempla- 
zadas? ¿A  dónde  vamos,  nos  pregunta  S.  S.,  y cuál  ha 
sido  nuestro  criterio  en  instrucción  pública,  en  libertad 
religiosa,  y en  la  vida  y existencia  de  corporaciones 
científicas,  cuando  se  han  dictado  grandes  medidas  que 
todos  hemos  discutido,  cuando  todas  esas  cuestiones  se 
han  tocado  y se  han  resuelto?  Podrá  S.  S.  hacer  objeto 
de  censura  esa  política;  pero  sostener  que  es  oscura, 
que  no  está  definida,  paréceme  que  es  colocar  la  cues- 
tión fuera  de  los  términos  en  donde  la  realidad  y la 
conciencia  pública  de  das  cosas  la  colocan* 


En  esto  claro  es  que  no  pretendemos  ser  origina  - 
les,  claro  es  que  no  pretendemos  ser  nuevos;  pero  ya 
lo  he  indicado  antes,  y no  me  cansaré  de  repetir  una 
y mil  veces:  la  originalidad,  la  novedad  no  son  cosas 
propias  de  ios  Gobiernos-  el  fin  que  deben  tratar  de 
alcanzar  es  estudiar  la  manera  de  mejorar  lo  existen- 
te. Dudoso  es  que  la  originalidad  aun  en  materia  lite- 
raria constituya  por  sí  sola  un  mérito,  porque  decies 
repetiia  planébit  es  una  gran  verdad  on  literatura,  y 
entiendo  que  es  más  verdad  todavía  en  administración 
y en  política. 

Aludiendo  al  $r.  Cánovas  del' Castillo,  que  antes 
ocupaba  la  Presidencia  del  Consejo,  dudaba  3.  3,  que 
pudieran  ser  razones  de  salud  las  que  le  habian  sepa- 
rado del  gobierno.  Para  demostrarlo  daba  como  razón 
el  gran  trabajo  que  se  impone,  y que  S.  3.  considera 
muy  superior  al  que  antes  tenia. 

Ni  el  8r.  Cánovas  del  Castillo,  ni  ninguno  de  los 
hombres  del  partido  liberal-conservador  que  antes 
ocupaban  este  banco,  por  haberse  retirado  de  él  han 
dejado  ni  dejarán  de  trabajar  en  pro  del  partido,  aun- 
que con  menos  peso  y responsabilidad  que  los  que  lle- 
va en  sí  el  ejercicio  del  gobierno.  De  él  se  ocupaba  y 
se  ocupa  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  de  ello  se  ocupa- 
rá en  lo  sucesivo,  porque  no  puede  faltarnos  su  concur- 
so y el  de  todos  los  demás  que  forman  la  mayoría,  que 
sabrá  corresponder  á los  fines  que  el  partido  persigue. 
Esta  mayoría  está  compacta,  y lo  estará,  porque  se  ha 
agrupado  en  tomo  do  una  idea,  y en  torno  de  osa  idea 
seguirá. 

No  se  fije  por  tanto  8.  3.  en  detalles  que  no  tienen 
importancia.  En  toda  agrupación  ha  de  haber  natural- 
mente alguna  diferencia  de  apreciación  y de  conducta 
en  actos  y medidas  secundarias.  Si  la  política  liberal- 
conservadora  pudiera  realizarse  sin  esas  diferencias, 
no  merecería  el  nombre  de  política  liberal- conserva- 
dora; debería  ser  la  misma  política  de  Dios  con  el  Go- 
bierno de  Cristo,  que  ba  dado*  nombre  á una  obra 
clásica. 

Pero  si  S.  S,,  no  contento  con  nuestros  principios, 
sobradamente  ciaros  y explícitos , quiere  examinar 
nuestros  actos;  si  lo  hace  con  la  justificación  que  dis- 
tingue el  recto  criterio  de  B.  S„  ¿no  encuentra  S.  S,  en 
el  tiempo  que  llevamos  de  gobierno  actos  bastantes 
para  decir  que  representamos  bien  y dignamente  la 
política  liberal- conservadora?  Nosotros  no  hemos  teni- 
do tiempo  de  realizar  más  que  uu  solo  acto  político  de 
verdadera  importancia,  las  elecciones,  y S.  S,  ha  teni- 
do que  reconocer  aquí  que  hemos  hecho  esas  eleccio- 
nes con  un  espíritu  liberal,  amplío  y ajustado  á la  ley 
que  estábamos  encargados  de  ejecutar.  El  reconoci- 
miento por  parte  de  las  oposiciones  liberales  de  que 
se  han  hecho  las  elecciones  libremente,  es  nn  hecho 
que  puedo  calificar  como  verdaderamente  nuevo  en 
los  anales  de  nuestras  discusiones  parlamentarias;  de 
tal  modo  se  ha  impuesto  su  evidencia. 

Puedo,  pues,  sostener  con  gran  razón  y con  verda- 
dero fundamento  que  esas  indicaciones  que  hacia  S.  S. 
de  un  periodo  de  solución  á que  vagamente  aludia  en 
su  discurso,  es  el  período  de  solución  que  la  política 
conservadora  ha  realizado  hasta  el  dia,  y la  que  ha  de 
realizar  en  lo  sucesivo  representa  con  más  derecho 
que  ninguna  otra  todas  las  reformas  que  tenían  ver- 
dadera vida  y verdadera  raíz  en  el  país;  realizadas  por 
la  revolución  de  Setiembre,  se  han  sostenido  sin  nin- 
gún espíritu  de  ódio,  de  exclusión  ni  de  prevenciones 
sistemáticas* 


NÚMERO  32, 


491 


Casi  todas  las  reformas  que  en  las  exageraciones 
de  principios  de  la  revolución  se  hablan  llevado  á cabo, 
estaban  modificadas  en  lo  más  esencial  antes  de  la 
restauración,  porque  las  reformas  más  importantes  de 
la  revolución  de  Setiembre  (y  S,  S.  creo  que  lo  ha  di- 
cho en  alguna  ocasión;  y si  no  lo  ha  dicho,  yo  lo  tengo 
por  una  verdad  evidente) , las  reformas  realizadas  por 
ia  revolución  de  Setiembre,  de  más  importancia  fun- 
damental, han  sido  las  reformas  jurídicas,  y precisa- 
mente estas  reformas  jurídicas  estaban  sentenciadas, 
y muchas  de  ellas  ejecutadas  por  hombres  que  no  re- 
presentaban á la  restauración  todavía.  El  Jurado,  la 
modificación  de  lo  contencioso-administrativp  y la  re- 
forma de  otras  inportantísimas  leyes  de  la  revolución 
de  Setiembre,  cosas  fueron  que  encontró  en  gran  par- 
te preparadas  el  partido  liberal-conservador  cuando 
entró  á ocupar  el  poder,  por  los  hombres  que  se  sien- 
tan hoy  cerca  de  S.  R 

Conste,  pues,  que  este  período  de  solución,  la  idea 
liberal- conservadora  lo  representa  mejor  que  ninguna 
otra;  lo  ha  empezado  á realizar  sin  odios,  sin  principios 
sistemáticos,  sin  exclusiones  de  ninguna  clase,  y res- 
pondiendo á una  grande  y verdadera  necesidad  política 
y social  En  ese  sentido  acepto  en  este  punto  como 
verdades  muy  fundamentales  muchas  de  las  expresa- 
das por  el  Sr.  Moreno  Nieto  en  su  elocuente  discurso, 
cuando  haciendo  un  análisis  profundo  de  lo  que  deben 
ser  los  partidos  conservadores  en  la  edad  moderna, 
decía  que  estos  partidos  conservadores  han  snfrido 
modificaciones  importantísimas  en  sus  procedimientos. 
Modificaciones  importantes  ha  sufrido  en  sus  precedí 
mientas  el  partido  conservador,  pero  no  en  sus  fines: 
modificaciones  importantes  en  sus  procedimientos  res- 
pecto de  los  antiguos  partidos  conservadores,  porque 
también  han  sufrido  modificaciones  importantes  en 
sus  ataques  los  partidos  revolucionarios,  y á estas  mo- 
dificaciones del  ataque  ha  de  acompañar  una  modifica- 
ción proporcionada  de  la  defensa;  pero  el  fin  es  el 
mismo,  el  fin  no  puede  ser  más  que  uno.  El  partido 
liberal-conservador  no  representa  hoy,  no  puede  repre- 
sentar, no  representará  nunca  dentro  de  la  Monarquía 
representativa  la  reacción;  pero  sí  representará  la  re- 
sistencia á las  reformas  impremeditadas  y no  prepara- 
das por  la  opinión,  cosa  que  representó  en  su  tiempo 
el  partido  moderado,  cuyos  antecedentes  gloriosos  yo 
he  ensalzado  aquí  bajo  el  punto  de  vista  de  sus  servi- 
cios históricos  en  un  gran  período  de  nuestra  his- 
toria. 

Claro  es  que  habrá  de  sufrir  modificaciones  esen- 
ciales en  sus  reformas  y sus  procedimientos  para  un 
período  nuevo  de  la  historia  del  propio  país.  Pero  aquel 
partido  que  invocaba  Donoso  Cortés  desde  las  cátedras 
del  Ateneo,  llamando  á la  juventud  á la  lucha  para  que 
se  aprestara  á combatir  contra  las  ideas  extremas,  li- 
bre de  toda  preocupación,  manteniendo  su  espíritu  en- 
tero y prudente,  y marchando,  como  él  decia  desde  lo 
alto  de  aquella  tribuna,  con  la  cabeza  erguida  entre  el 
«inquisidor  y el  verdugo,  entre  la  guillotina  y la  ho- 
guera;» ese  partido  conservador  que  entonces  realizó 
la  resistencia  á las  reformas  excesivas,  violentas  y pre- 
maturas de  los  partidos  revolucionarios,  y que  en  el 
terreno  ele  la  idea  venció  á la  revolución  con  más  efica- 
cia que  lo  pudieron  hacer  eu  el  terreno  de  la  fuerza 
algunos  que  la  acaudillaban. 

En  los  momentos  actuales,  el  partido  liberal-con- 
servador viene  a realizar  y á representar  también  con 
otros  procedimientos  más  amplios  una  resistencia  ab- 


solutamente indispensable  para  el  progreso  en  las  so- 
ciedades modernas,  ¿qué  digo,  en  las  sociedades  mo- 
dernas? en  todas  las  sociedades. 

Nuestra  historia  toda,  y sobre  todo  nuestra  historia 
moderna,  de  lo  que  ha  estado  deficiente  siempre  ha 
sido  de  resistencia,  porque  aquí,  como  he  tenido  oca- 
sión de  decirlo  eu  otros  discursos  y con  otros  motivos, 
no  ha  resistido  la  aristocracia,  no  ha  resistido  el  clero, 
y á esa  falta  da  resistencia  se  ha  debido  que  la  revo- 
lución procediera  en  muchas  circunstancias  de  un 
modo  violento  y no  utilizara  los  elementos  preciosos 
de  nuestra  historia  para  realizar  una  libertad  práctica 
en  que  pudiera  desenvolverse  con  más  sólidos  y mayo- 
res medios  y en  toda  su  amplitud  el  sistema  represen- 
tativo, como  ha  sucedido  en  la  Nación  inglesa* 

Esa  resistencia  prudente  y ordenada  es  la  que  el 
partido  liberal-conservador  puede  y debe  representar 
dentro  de  nuestra  historia^  satisfaciendo  una  de  las  ma- 
yores y más  evidentes  necesidades  del  verdadero  pro- 
greso; porque  lo  que  se  crea  sin  resistencia  es  frágil  y 
transitorio,  porque  la  historia  nos  enseña  que  el  tiem- 
po no  respeta  nada  que  no  se  haya  realizado  con  su 
concurso*  He  dicho. 

EISr.  CASTELAR:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  R 

El  Sr.  GASTELAS:  Ingenioso  siempre  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  esta  tarde  ha  estado  ingenio- 
sísimo. Sin  embargo,  no  ha  dejado  de  dirigirme  algún 
cargo  grave  respecto  á mis  palabras  relativas  á la  po- 
lítica exterior.  Yo  declaro  que  apartado  de  la  gestión 
de  los  negocios,  adscrito  á estas  oposiciones  irreconci- 
liables, nada  sé  del  movimiento  que  toma  la  política 
exterior,  nada  de  las  negociaciones  que  pueda  tener 
empeñadas  nuestro  Gobierno;  pero  yo  digo  que  al  tra- 
tarse la  cuestión  de  mensaje,  cúmplese  un  deber  de 
patriotismo  por  las  oposiciones  extremas,  desligadas 
completamente  de  todo  compromiso  internacional,  le- 
vantando á los  ojos  de  la  Patria  los  grandes  ideales 
progresivos.  ¡Pues  no  faltaba  más!  ¿Puede  en  el  seno 
del  Parlamento  francés  hablarse  de  ciertas  reivindica- 
ciones? ¿Puede  en  el  seno  del  antiguo  partido  sub- 
alpino hablarse  de  otras  reivindicaciones  más  peligro- 
sas todavía  en  aquel  pequeño  Reino?  Se  habla  hoy  en 
Grecia , cerrada  completamente  por  la  diplomacia  y 
por  las  grandes  potencias,  de  reivindicación;  y nosotros 
que  tenernos  algo  que  reivindicar  en  el  mundo,  ¿no  ha- 
bíamos de  recordarlo  á la  Opinión  publica,  para  que  la 
opinión  pública  obrase  con  acierto,  y no  habíamos  de 
recordarlo  á los  Gobiernos,  para  que  los  Gobiernos 
aprovecharan  todas  la  coyunturas?  Cumplimos  en  esto 
un  deber  de  conciencia,  y además  de  cumplir  un  deber 
de  conciencia,  cumplimos  un  deber  de  patriotismo. 

Dios  sabe  muy  bien  que  cuando  hablo  de  todo 
cnanto  España  tiene  que  reivindicar  en  el  mundo,  no 
me  muevo  por  ningún  interés  político,  y que  me  en- 
trego ex  efi  us  i va  mente  al  amor  de  mi  Patria  como  á un 
profundo  y verdadero  culto  religioso:  que,  después  de 
todo,  aquí  he  nacido,  aquí  han  nacido  mis  padres,  y en 
ninguna  otra  tierra  podrán  descansar  en  paz  mis  ce- 
nizas. 

Y vamos  ahora  á la  política  interior.  El  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación  nos  ha  dicho  que  grandes  brisas 
conservadoras  han  determinado  la  última  crisis,  y ya 
esto  es  decirnos  algo,  porque  es  decirnos  que  tenemos 
un  Gobierno  mucho  más  conservador  que  el  gobierno 
anterior;  porque  si  grandes  brisas  conservadoras  han 
determinado  la  crisis  do  Marzo,  y á consecuencia  de 


492 


9 DE  JULIO  DE  1879. 


esa  brisas  ó á su  impulso  ha  venido  S.  S.  al  Gobierno, 
S.  S.  es  mucho  más  conservador  que  el  Sr.  Romero  Ro- 
bledo, y ya  me  voy  explicando  ciertas  oposiciones. 
(Risas.) 

Señores,  yo  sostengo,  y en  esto  no  sostengo  mis 
Intereses,  pero  yo  sostengo  que  al  reunirse  las  Cortes 
anteriores  habla,  por  causa  de  la  guerra  civil,  por 
nuestras  desgracias,  por  nuestros  desengaños,  por  mu- 
chas y muy  varias  concausas,  habla  cierto  espíritu 
reaccionario  que  verdaderamente  se  agitaba  sobre 
aquellas  Cortes.  Pocas  veces  me  he  levantado  yo  en 
un  Parlamento,  representando  ciertos  principios  y cier- 
tas tradiciones,  con  tanto  temor  como  me  levanté  de- 
lante de  aquel  Parlamento,  poseído  verdaderamente 
de  un  vértigo  reaccionario.  Pero  cuando  todo  aquello 
que  la  política  conservadora  podía  hacer  se  hizo;  cuan- 
do se  pacificó  la  Patria,  cuando  se  entró  en  el  orden, 
cuando  todo,  absolutamente  todo  lo  que  del  combate 
se  podía  sacar  se  sacó,  llegando  á seguro  puerto,  em- 
pezóse á sentir  en  el  ánimo  de  una  generación  que 
tiene  una  gran  dignidad,  y en  el  espíritu  de  la  Pátria, 
aspiraciones  incontrastables  á una  libertad  que  no 
puede  de  ninguna  manera  satisfacer  la  política  con- 
servadora: era  indispensable,  completamente  indispen- 
sable renovar  el  Gobierno,  como  se  renovaba  el  espíri- 
tu de  la  Nación  por  esas  acciones  y reacciones,  por 
esos  flujos  y reflujos,  por  esas  acciones  y revulsiones 
que  constituyen  las  bases  fundamentales  de  la  vida  so- 
cial. T yo  decía,  y yo  sustentaba  ayer  que  vuestra  po- 
lítica me  és  desconocida,  aunque  algo  la  ha  aclarado 
esta  tarde  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación;  y lo  decía 
fundándome  en  la  alta  personificación  de  ese  Ministe- 
rio, es  decir,  de  su  Presidente,  que  para  muchos  per- 
tenecía al  partido  moderado  por  sus  conexiones,  y para 
otros  á partidos  más  avanzados  que  aquel,  por  las 
grandes  reformas  y por  los  grandes  vientos  de  liber- 
tad que  habian  soplado  en  Cuba.  Por  consiguiente,  es- 
tábamos perplejos,  no  sabíamos  lo  que  representaba 
ese  Gobierno;  boy  nos  lo  ha  dicho  S.  S.:  representa  el 
impulso  que  van  llevando  brisas  más  conservadoras. 
He  dicho. 

El  3r.  Ministro  déla  GOBERNACION  (Sil vela,  Don 
Francisco):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  {Silvelá,  Don 
Francisco):  Parece  imposible, señores, que  cosa  tan  sen- 
cilla no  pueda  expresarse  con  la  debida  claridad  por 
iní,  porque  solo  esta  explicación  puede  tener  que  una 
persona  de  tan  perspicua  inteligencia  como  elSr.  Gas- 
telar  no  la  comprenda. 

Las  brisas  conservadoras  á que  me  referia  yo  no 
eran  brisas  que  hubieran  aumentado  en  su  vigor  ni  en 
su  fuerza  respecto  de  los  tiempos  anteriores  á ia  crisis 
de  Marzo;  es  que  la  crisis  de  Marzo  evidentemente  se 
realizaba  entre  dos  únicos  y precisos  términos,  el  par- 
tido constitucional  y el  partido  liberal-conservador;  y 
el  no  advenimiento  del  partido  constitucional  es  lo  que 
estaba  explicado  de  esa  manera,  y la  continuación  de 
la  política  conservadora  es  lo  que  tiene  esa  causa.  Pero 
la  continuación  de  la  política  conservadora  no  significa 
que  los  principios  de  esa  política  se  acentúen  en  uno 
ni  en  otro  sentido,  sino  que  se  mantengan,  y nada  más 
natural  que  así  suceda;  porque  mi  país,  que  conoce  sus 
intereses  y que  está  capacitado  para  realizarlos  y de- 
fenderlos, si  espíritu  conservador  tenia  cuando  se  aca- 
bó la  guerra,  no  ha  de  ser  tan  veleidoso  y tan  ligero  ( 
que  en  presencia  de  los  resultados  obtenidos  por  esa  po- 


lítica y por  esas  ideas,  se  apresure  á abandonarlas  y á 
renegar  do  ellas,  sino  que  natural  y lógico  es  que  per- 
sista y se  mantenga  en  su  desenvolvimiento  y ejercicio. 

Y tan  exacto  es  esto,  y tan  verdadero  es  este  esta- 
do del  país,  que  no  solo  se  puede  examinar  y juzgar 
por  la  existencia  y la  presencia  aquí  de  toda  esta  ma- 
yoría liberal-conservadora,  sino  que  se  aprecia  y se 
demuestra,  tal  es  en  mi  juicio  y mi  sentir,  por  el  aláli- 
sis  y examen  de  esa  misma  minoría  constitucional  que 
ahí  se  sienta,  y en  cuyas  filas,  si  S,  S.  la  analiza,  obs- 
servará  un  fenómeno,  á mí  juicio  digno  de  la  mayor 
atención,  cual  es  el  de  que  verá  S.  S.  nutridos  y au- 
mentados todos  los  elementos  conservadores,  relativa- 
mente á las  ideas  que  el  partido  constitucional  repre- 
senta, y sustituidos  algunos  hombres"  políticos  por 
otros  que  representan  elementos  de  arraigo  en  las  pro- 
vincias y que  vienen  á traer  al  partido  constitucional 
más  ideas  conservadoras  de  las  que  antes  tenían,  me- 
nos afición  al  sufragio  universal,  menos  afición  á la 
absoluta  independencia  de  los  Municipios,  á toda  idea 
de  reforma  en  la  cuestión  religiosa,  á toda  idea  de  en- 
lace con  partidos  ultraliberales  y radicales.  Y este  fe- 
nómeno realizado  dentro  de  la  minoría  constitucional 
es  una  demostración  que  completa  y que  comprueba 
á más  la  existencia  aquí  de  la  mayoría,  para  poner  en 
evidencia  el  espíritu  conservador  de  que  está  animado 
el  país. 

Esto  podrá  ser  objeto  de  crítica,  esto  podrá  ser  ob- 
jeto de  censura,  esto  podrá  ó deberá  ser,  á juicio  de  su 
señoría,  sustituido  por  otras  tendencias  ó por  otras  mar- 
chas; pero  lo  que  es  claro,  lo  que  es  explícito,  lo  que 
es  terminante,  lo  que  es  perceptible  para  todo  el  mun- 
do, creo  que  lo  es  en  absoluto,  y todo  el  ingenio  de  su 
señoría  para  oscurecerlo  será  en  vano,  porque  el  país 
no  podrá  ménos  de  comprender  cuál  es  la  significación 
indudable  de  las  declaraciones  y de  las  palabras  pro- 
nunciadas desde  ese  sitio. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Castelar  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  CASTELAR:  Muy  pocas  palabras. 

Queda  demostrado  , porque  yo  discuto  siempre  do 
buena  féT  que  este  Gobierno  es  lo  mismo  que  el  Go- 
bierno anterior;  y si  es  lo  mismo,  no  me  persuadirá  su 
señoría  nunca  de  que  ha  debido  haber  una  crisis  mi- 
nisterial, cuando  debiera  haber  habido  una  crisis 
lítlca;  y aunque  S,  S.  este  seguro,  segurísimo  de  esa 
mayoría,  que  debe  conocer  mejor  que  conoce  al  parti- 
do constitucional;  aunque  S.  S.  esté  tan  seguro,  yo  la 
voy  á decir  mi  pronóstico:  tiene  una  mayoría,  sí;  pero 
una  mayoría  de  verano.  (Risas.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Moreno  Nieto  tiene 
la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  MORENO  NIETO:  Se  quejaba  el  Sr.  Cas- 
telar  de  que  yo  hubiera  traído  aquí  á discusión  la  for- 
ma política  contraría  á la  que  S.  S.  y sus  amigos 
atacan  siempre  que  pueden  con  alusiones  embozadas, 
por  creer  que  me  amparaba  yo  para  atacar  la  forma 
predilecta  de  S.  S.  en  una  autoridad  que  no  permi- 
te á S.  S.  atacar  la  nuestra.  No;  yo  no  me  he  amparado 
de  autoridad  alguna  para  discutir  las  instituciones 
de  S.  3.;  lo  que  yo  he  hecho,  para  demostrar  que  su 
señoría  y sus  amigos  no  pueden  llamarse  únicos  man- 
tenedores de  los  grandes  principios  que  constituyen  1a 
civilización  moderna,  puesto  que  hay  muchos  de  estos 
principios  que  son  también  comunes  á los  partidos 
conservadores,  ha  sido  llamar  aquí  á juicio  á esa  lla- 
mada República  conservadora,  para  aquilatar  sus  pro-' 
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mesas,  para  Juzgar  de  la  probabilidad  de  sus  espe- 
ranzas, 

Después  de  esto  se  quejaba  el  Sr,  Gastelar  de  que 
yo  le  atribuyera  doctrinas  que  jamás  había  profesada. 
.Yo  no  dije  que  8.  S.  hubiera  dejado  nunca  de  poner  su 
elocuente  palabra  al  servicio  de  la  libertad;  lo  que  yo 
decía  era  que  no  se  trataba  da  la  cuestión  de  libertad, 
sino  del  verdadero  sentido  que  tenga  en  la  realidad  el 
adjetivo  de  conservadora  que  se  añade  á la  palabra 
República;  añadiendo  que  á mi  juicio  no  tenia  sentido 
.alguno,  que  todas  esas  promesas  no  pasan  de  ser  ilu- 
■sienes  generosas  de  S.  S.  A esto  me  contesta  3,  S,  con 
los  grandes  ejemplos  de  las  Repúblicas  italianas,  don- 
do  tanto  florecieron  todas  las  manifestaciones  del  arte. 
¿Y  cuándo  be  negado  yo  que  cierta  forma  de  gobierno 
sea  favorable  á las  manifestaciones  del  genio  artístico? 
¿Pero  es  de  esto,  ó del  problema  político,  de  lo  que  se 
trata?  Lo  que  yo  decía  es  que  esa  forma  de  gobierno 
no  es  favorable  para  el  , afianzamiento  del  orden  y de 
la  autoridad,  y esto  es  lo  que  no  ña  tratado  de  con- 
trarestar el  Sr.  Gastelar. 

Después  de  esto,  en  vez  de  contestar  con  razones  á 
lo  que  yo  había  expuesto,  se  entretuvo  el  Sr,  Gastelar 
en  decir  que  ni  S.  S.  ni  sus  amigos  habían  estado  en 
la  revolución  de  la  Granja,  ni  siquiera  en  el  puente  de 
Alcolea. 

¡Donosa  razón  í Pues  qué,  ¿estaba  entonces  en  la 
escena  política  el  partido  democrático?  ¿O  es  que  su 
señoría  quiere  hacer  cargos  á los  partidos  constitucio- 
nales por  haber  hecho  la  revolución?  Pues  sí  la  han 
hecho,  parque  al  presentarse  en  la  practícala  realiza- 
ción de  los  grandes  principios  las  clases  medias  hicie- 
ron una  revolución  para  plantearlos,  pero  para  plan- 
tearlos sin  destruir  nada,  mientras  que  las  revolucio- 
nes democráticas  no  han  dado  á ninguna  sociedad  for- 
mas duraderas. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  pueda  menos  de  recor- 
dar á S,  S.  que  está  haciendo  un  nuevo  discurso  y que 
solo  tiene  derecho  á rectificar. 

Él  Sr.  MORENO  NIETO:  A propósito  de  ideas  de 
la  República,  yo  no  tengo  ese  ideal;  no  le  acaricia  mi 
mente;  no  le  proclamo  yo  como  ideal  ni  siquiera  del 
porvenir:  creo,  por  el  contrario,  que  la  Monarquía  es  la 
augusta  magistratura  de  los  siglos  y que  dentro  de 
ella  caben  todos  los  progresos.  Si  la  República  viene 
después  de  realizados  todos,  poco  importará  entonces 
que  haya  tal  ó cual  forma  de  gobierno. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Romero  Ortiz  tiene 
la  palabra,  tercero  en  contra. 

El  Sr,  ROMERO  0RTI2:  Señores  Diputados,  la 
des  con  fianza  con  que  me  levanto  siempre  en  este  au- 
gusto recinto,  en  vez<de  disminuir  crece  á medida  que 
los  años  van  pasando;  y es  que  cada  día  tengo  más 
amor,  y por  consiguiente  más  respeto  á esta  tribuna. 
¿Y  cómo  no  quererla?  ¿Y  cómo  no  respetarla?  Ahora 
mismo,  en  estos  momentos  en  que  para  lisonjear  altas 
vanidades  se  califica  á la  oratoria  de  calamidad  públi- 
ca, yo  me  acuerdo  de  aquella  magnífica,  de  aquella 
majestuosa  Asamblea  de  1869,  cuyas  luminosas  dis- 
cusiones llenan  las  páginas  más  brillantes  de  nuestra 
historia  parlamentaria;  recuerdo  que  faltan  por  des- 
gracia algunos  de  aquellos  oradores  titánicos  que  nos 
arrebató  la  muerte,  como  Ríos  Rosas,  como  Olózaga, 
como  Rívero;  recuerdo  que  faltan  otros,  alejados  de 
este  sitio  por  las  vicisitudes  y por  las  intransigencias 
de  La  política,  como  D.  Gandido  Nocedal;  pero  quedan 
todavía  de  aquellos  tribunos  ilustres,  para  gloria  y or- 


gullo de  nuestro  Parlamento,  los  Sres.  Cánovas  del 
Castillo  y Gastelar,  Marios  y Sagasta,  Échegaray  y Mo- 
reno Nieto,  Moret  y López  de  Ay  ala.  ¡Qué  nombres! 
¿Quién  no  tiembla  al  levantarse  aquí,  ante  esos  maes- 
tros de  la  palabra  que  han  hecho  con  los  destellos  de 
su  génio  que  la  tribuna  española  sea  hoy  umversal- 
mente considerada  y admirada  como  la. primera  del 
mundo?  Aumenta  también  mi  temor  el  llegar  a esta 
discusión  agotada  ya,  después  del  3i\,  Gastelar  y antes 
del  Sr,  Marios;  es  decir,  cuando  la  Cámara  está  todavía 
bajo  la  impresión  gratísima  de  la  elocuencia  brillante, 
arrebatadora  y maravillosa  del  primero,  é impaciente 
por  oír  las  declaraciones,  que  prevé  que  serán  graves 
y trascendentales,  y embellecidas  siempre  con  una  for- 
ma castiza  y admirablemente  correcta  é intencionada, 
del.  segundo. 

Y como  sí  esto  no  bastara,  he  de  hablar  en  nombre 
de  un  partido  numeroso  y respetable,  cuyas  ideas,  cu- 
yos deseos,  cuyas  aspiraciones  quisiera  interpretar  fiel 
y rectamente,  y al  que  temo  sin  embargo,  contra  mi 
voluntad,  comprometer  con  una  palabra  indiscefca,  en 
cuyo  caso  deseo  asumir  yo  solo  toda  la  responsabilidad  de 
esa  palabra.  Pero  el  deber  me  llama  á este  debate,  y los 
deberes  ni  se  excusan  ni  se  eluden-,  se  cumplen:  voy, 
pues,  á cumplir  el  mío,  confiado  en  vuestra  benevo- 
lencia que  sinceramente  os  demando,  Sres.  Diputados 
de  la  mayoría;  y voy  á cumplirlo  exponiendo  respe- 
tuosamente mi  modesta  opinión  sobre  la  última  crisis , 
sobre  las  elecciones  que  han  dado  vida  á este  Parla- 
mento y sobre  la  política  impropiamente  llamada  lí- 
b e ral-  c o n s er  va  dora. 

Sin  más  preámbulos,  entro  en  materia  diciendo  lo 
que  pienso,  ó más  bien,  resumiendo  lo  que  habéis  oido 
ya  acerca  de  la  última  crisis,  porque  en  este  punto  no 
es  posible  exponer  nada  nuevo  después  de  los  magní- 
ficos discursos  que  aquí  se  han  pronunciado,  y des- 
pués sobre  todo  de  la  elocuentísima  arenga  de  mi 
querido  amigo  el  Sr.  Navarro  y Rodrigo. 

Cuando  celebró  su  última  sesión  el  anterior  Con- 
greso, estaba  sentarlo  en  ese  banco  (Señalando  al  ban- 
co azul)  como  jefe  del  Gabinete  el  Sr.  Cánovas  del  Cas- 
tillo, y ahora  al  inaugurar  este  Congreso  sus  tareas  es 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros  el  general  Sr.  Mar- 
tínez Campos,  En  presencia  de  este  hecho,  se  ha  for- 
mulado cien  veces,  mil  veces  la  pregunta  que  voy  á 
dirigir.  ¿Por  qué  se  verificó  este  inesperado  cambio  de 
personas?  ¿Ha  sido  tal  vez  para  restablecer  la  prepon- 
derancia, en  ocasiones  fecunda,  pero  olvidada  ya,  del 
elemento  militar  sobre  el  elemento  civil?  ¿Es  eso?  Eso 
debe  haber  sido,  puesto  que  no  perteneciendo  todavía 
el  general  Martínez  Campos  á ningún  partido  político 
cuando  juró  el  cargo  de  Ministro,  según  él  mismo  con- 
fesó aquí,  claro  está  que  no  fué,  que  no  pudo  ser  llamado 
como  hombre  político,  porque  entonces  no  !o  era,  sino 
como  general;  y esto  hecho  entraña  tal  gravedad  y 
trascendencia,  que  yo  no  he  de  añadir  una  sola  pala- 
bra más. 

¿Qué  significa,  pues,  ese  Ministerio?  ¿Representa 
para  la  Península  y para  la  isla  de  Cuba  la  misma  po- 
lítica de  su  antecesor,  ó una  política  distinta?  En  el 
primer  caso,  ¿por  qué  no  ha  continuado  en  su  puesto 
el  anterior  Presidente,  que  tenia  más  conocimiento  de 
los  negocios  y más  experiencia  y más  autoridad?  El 
Sr.  Cánovas  del  Castillo  nos  ha  contestado  ya:  por  mo- 
tivos de  salud.  ¿Y  por  qué  no  ha  continuado  en  el  Mi- 
nisterio de  Ultramar  el  Sr.  Marqués  del  Pazo  de  la 
Merced,  que  podía  defender  aquí  rnagt  Oralmente  en  el 
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banco  azul  el  convenio  de  Zanjón  y demostramos  todas 
las  encolen  cías  de  los  proyectos  económicos  del  último 
capitán  general  de  Cuba?  Si  el  Sr.  Marqués  del  Pazo 
de  la  Merced  está  enfermo,  su  enfermedad  debe  ser 
más  grave  todavía  que  la  del  Sr*  Cánovas  del  Castillo, 
puesto  que  oye  mi  pregunta  y no  pide  la  palabra  para 
contestar  á ella, ¿Y  por  qué  no  han  continuado  respec- 
tivamente en  Gobernación  y en  Gracia  y Justicia  los 
Sres,  Homero  Robledo  y Bugalla!?  ¿Es  que  están  tam- 
bién enfermos?  Y en  el  segundo  caso,  es  decir,  si  ese 
Ministerio  representa  una  política  propia,  una  política 
distinta,  ¿qué  política  es  esa,  que  nadie  la  conoce,  ni  su 
mismo  Presidente?  Espero  que  contestará  á estas  pre- 
guntas la  Comisión  del  mensaje,  aunque  presumo  que 
después  de  oír  la  contestación  hemos  de  seguir  en  la 
misma  íoccrtidumbre  y en  la  misma  oscuridad, 

Al  terminar  la  anterior  legislatura,  apenas  había 
un  hombre  publico,  excepción  hecha  de  los  Ministros, 
excepción  hecha  sobre  todo  del  Su  Presidente  del  Con- 
sejo  de  Ministros,  que  no  reconociese  la  conveniencia 
f la  necesidad  de  un  cambio  inmediato  y profundo  en 
la  gobernación  del  Estado,  El  país  no  sentía  esa  ten- 
dencia  hacia  la  política  conservadora,  de  que  nos  ha- 
blaba esta  tarde  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación;  so- 
bre este  punto  la  opinión  era  unánime.  Había  conclui- 
do felizmente  la  guerra  civil,  pero  no  se  sentían  en  la 
medida  que  debíamos  prometernos  ios  ansiados  bene- 
ficios de  la  paz.  Vosotros  recordareis,  Sres,  Diputados, 
los  sentidos  manifiestos  que  por  entonces  se  publicaron 
de  las  Juntas  de  agricultura,  industria  y comercio  y 
de  las  Ligas  de  los  contribuyentes,  todas  ellas  ajenas 
á la  política,  todas  ellas  exentas  y libres  de  las  pasio  - 
nes  que  aquí  nos  mueven  y nos  agitan;  en  esos  mani- 
fiestos se  pintaban  con  vivo  colorido  nuestra  lastimosa 
decadencia  y nuestras  inmerecidas  desdichas,  el  des- 
concierto de  la  administración,  la  penuria  del  Tesoro, 
la  baja  constante  de  los  fondos  públicos,  la  paralización 
del  comercio,  el  desfallecimiento  de  la  industria  y de 
la  marina  mercante,  la  inseguridad  de  las  personas  y 
de  las  propiedades  y la  emigración  de  numerosas  fa- 
milias que  huían  á tierras  extranjeras  en  busca  de  pan 
para  sus  hijos,  empobrecidos  por  la  falta  de  trabajo  y 
por  los  excesivos  tributos*  El  abuso  en  la  concesión  de 
títulos  de  Castilla  había  llegado  á un  extremo  tal,  que 
según  una  frase  gráfica  que  ha  llegado  á hacer  fortuna, 
(¿apenas  había  aquí  nadie  que  fuese  conocido  por  su 
nombre,))  y fué  necesario  para  poner  coto  en  lo  sucesivo 
á esa  prodigalidad  escandalosa,  que  hombres  monárqui- 
cos no  vacilasen  en  limitar  el  ejercicio  de  la  preroga- 
tiva  de  la  Corona* 

Resumiendo:  en  el  orden  legal,  la  arbitrariedad; 
en  el  orden  político,  la  reacción;  en  el  orden  económi- 
co, la  ruina.  Tal  era,  Sres*  Diputados,  en  aquellos  tris- 
tes dias  la  situación  á que  nos  había  conducido  la  po- 
lítica liberal-conservadora;  esa  política  que,  según  lee- 
mos en  el  mensaje  Regio,  ha  de  registrar  la  histo- 
ria con  aplauso,  y que  según  nuestra  opinión-,  que  es 
la  de  España,  ha  de  pasar  á la  posteridad  con  un  sello 
indeleble  de  reprobación  universal:  tal  era  nuestra  si- 
tuación en  aquellos  momentos  en  que  el  Sr.  Cánovas 
no  quiso  aconsejar  á S,  M*  el  Rey,  según  nos  dijo  aquí, 
que  llamase  al  partido  constitucional,  porque  no  es 
pesimista.  ¡Que  no  es  pesimista!  ¡Y  así  declara  el  señor 
Cánovas  fracasada  su  política  en  uno  de  sus  funda- 
mentos esenciales í ¡Todavía  cree  S*  8,  que  cabe  en  lo 
posible,  en  lo  humanamente  posibles,  que  el  partido 
constitucional  pueda  gobernar  más  desacertadamente 


■ que  el  liberal-conservador  á esta  desdichada  Nación! 
| Creíase  además  por  todos  llegada  la  ocasión  oportuna 
! de  demostrar  prácticamente  la  compatibilidad  de  los 
Poderes  públicos  con  las  doctrinas  y procedimientos  de 
los  partidos  más  avanzados  dentro  de  la  Monarquía  cons- 
titucional* El  interés  público,  la  previsión,  el  crédito  y 
el  porvenir  de  las  instituciones  aconsejaban  entonces 
de  consuno  el  llamamiento  de  otros  hombres  de  otras 
ideas  á la  gobernación  del  Estado.  Pero  no  sucedió  así. 
La  fr aceta,  publicando  con  general  extrañeza  los  nom- 
bres de  los  nuevos  Ministros,  vino  á desmentir  aque- 
llos confiados  pronósticos  y á desvanecer  aquellas 
mal  fundadas  esperanzas.  La  opinión  pública  acogió 
sin  embargo  con  benevolencia  relativa  al  nuevo  Ga- 
binete; el  general  Martinez  Campos,  que  regresaba  de 
Cuba  con  cierta  aureola  de  reformador,  de  liberal  y aun 
de  demócrata,  manifestó  por  medio  del  Sr*  Ministro  de 
la  Gobernación  que  las  nuevas  elecciones  generales 
serian  una  verdad;  díjose  al  mismo  tiempo  que  la  im- 
prenta disfrutarla  mayor  libertad,  y que  en  el  ramo  de 
Guerra  se  harían  reformas  nunca  vistas  ni  oídas,  de 
evidente  utilidad  y de  resultados  fecundos.  Gon  esos  an- 
tecedentes los  ánimos  se  tranquilizaron,  esperando  los 
actos  del  Gobierno  para  juzgarlos:  desgraciadamente  no 
se  hizo  esperar  mucho  tiempo  el  desengaño;  se  hicieron 
las  elecciones,  y merced  al  mismo  sistema,  á los  mis- 
mos medios  que  con  tanta  energía  acababan  de  ser 
oficialmente  condenados , salieron  de  las  urnas  ios 
nombres  de  aquellos  que  hablan  sido  impuestos  como 
adictos  por  los  gobernadores  civiles;  y no  culpo  de 
esto  al  Gobierno:  ¿cómo  he  de  culpar  al  Gobierno,  cuan- 
do él  como  nosotros,  y quizá  más  todavía  que  nosotros, 
atendida  la  diferencia  de  las  situaciones,  quedó  en 
aquella  empeñada  lucha  vencido  y derrotado? 

Respecto  del  periodismo,  ya  sabéis  lo  que  pasó: 
después  de  breves  dias  de  belo  y de  tregua,  después 
de  lo  que  pudiéramos  llamar  justicia  de  Enero,  los  fis- 
cales de  imprenta  volvieron  á desplegar  su  antigua  y 
perseguidora  actividad*  Las  anunciadas  reformas  de 
Guerra  se  redujeron  á dos:  la  del  Estado  Mayor  del 
ejército,  que  no  ha  podido  ser  resuelta  por  el  Gobierno 
sin  atribuirse  facultades  legislativas,  y la  del  regla- 
mento de  la  Orden  de  San  Hermenegildo,  sobre  cuya 
legalidad  he  de  hacer  una  sola  pero  importantísima 
consideración.  El  Sr*  Ministro  de  la  Guerra  del  Gabi- 
nete anterior  trajo  al  Congreso  en  Junio  del  año  últi- 
mo tm  proyecto  de  ley  reformando  la  Real  y militar 
Orden  de  San  Hermenegildo;  el  actual  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra  llevó  á la  Gaceta  un  Real  decreto  reforman- 
do ese  mismo  reglamento:  tengo  aquí  los  dos  docu- 
mentos, el  proyecto  de  ley  y el  Real  decreto,  cuyo  ar- 
ticulado es  el  mismo  con  ligeríshnas  variantes:  los 
mismos  artículos,  idénticas  disposiciones,  iguales  pa- 
labras: de  modo  que,  una  de  dos,  ó el  proyecto  no  ha 
debido  venir  al  Congreso,  ó no  lia  debido  ir  á la  Gaceta ; 
y aquí  hay  una  gravísima  cuestión  do  competencia 
constitucional:  ó el  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  anterior 
desconoció  el  poder  del  Rey,  ó el  actual  desconoció  el 
poder  del  Parlamento*  Este  es  un  dilema  de  hierro  del 
cual  no  se  puede  salir:  no  se  puede  negar  una  proposi- 
ción sin  conceder  la  otra.  ¿Es  que  el  general  Martinez 
Campos  no  faltó  al  Parlamento?  Entonces,  faltó  el  gene- 
ral Ceballos  al  Bey.  ¿Es  que  el  digno  general  Oebaüos 
no  menoscabó  las  facultades  de  la  Corona?  Entonces,  el 
general  Martinez  Campos  pisoteó  los  sagrados  fueros 
de  las  Cortes;  y hay  aquí  de  todas  suertes  un  caso  evi- 
dente de  responsabilidad  ministerial*  ¿A  quién  se  la 


JTÚMEBO  82, 


495 


f “ 1 ' 1 ’ 

exigimos?  Espero  la  contestación  del  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra, 

De  modo  que,  si  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros  entró,  como  decían  sus  parciales  y sus  ami- 
gos, en  el  Ministerio  con  levantados  propósitos  de  puri- 
tanismo constitucional,  pronto  se  echó  de  ver  que  le 
faltaban  la  fuerza  de  voluntad  y la  perseverancia  nece- 
sarias para  emprender  su  obra  de  regeneración.  Los 
generosos  protectores  bajo  cuya  tutela  gobierna  sin 
saberlo,  y es  quizá  el  único  español  que  no  lo  sabe,  le 
dieron  abierto  el  molde  en  que  debía  ser  vaciada  la 
nueva  representación  del  país;  inocularon  en  su  áni- 
mo la  teoría  funesta,  anticonstitucional,  perturbadora, 
de  los  partidos  ilegales,  y le  exageraron  los  peligros  de 
una  prensa  libre,  sin  comprender  que  la  prensa  con  to- 
das sus  dificultades  constituye  la  actividad  y la  vida 
de  los  pueblos  modernos.  ¡Cosa  singular!  El  militar  bi- 
zarro, el  oficial  denodado  que  nunca  temió  nada  en  los 
campos  de  batalla,  tuvo  miedo  á la  libertad  en  este 
palenque  pacífico  de  los  partidos  y de  las  ideas:  poco 
tiene  que  agradecer  el  Sr.  Presidente  del  Oonsejo  de 
Ministros  á los  que  le  aconsejaron  en  mal  hora  que  de- 
jara la  milicia,  teatro  natural  de  sus  inclinaciones  y de 
su  génio,  para  lanzarse,  vendados  los  ojos  y sin  más 
armas  que  su  inexperto  deseo,  en  las  lides  de  la  vida 
política,  á la  cual  no  le  llamaban  seguramente  ni  su 
vocación  ni  su  destino;  Meo  puede  decirles  como  aquel 
general  romano  á quien  los  soldados  hicieron  Empe- 
rador: bonum  ducem  perdidisUs^  malum  principem  fe- 
cisiis,  «Habéis  perdido  un  buen  general  y habéis  he- 
cho un  mal  gobernante,  n 

A pesar  de  las  declaraciones  del  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  en  el  Senado,  y de  las  más  extensas  que 
el  Sr,  Cánovas  del  Castillo  ba  dado  en  esta  Cámara, 
nadie  ha  comprendido  el  desenlace  de  la  última  crisis, 
desenlace  inesperado  para  muchos,  pero  muy  princi- 
palmente para  el  mismo  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  á 
quien  he  de  decir  si  no  se  enoja,  y sentiría  que  se  eno- 
jase conmigo,  dado  el  cariñoso  afecto  que  yo  le  ten- 
go, que  inspirándose  entonces  como  siempre  en  el  bien 
de  su  país,  y en  el  interés  de  su  partido,  creyó  que 
contra  toda  su  voluntad  se  vería  obligado  á conti- 
nuar haciendo  el  sacrificio  de  su  salud  y de  su  repo- 
so, en  la  presidencia  del  Consejo  de  Ministros;  des- 
enlace sobre  todo  triste  y doloroso,  pues  ha  venido  á 
dar  la  razón,  al  ménos  en  apariencia,  al  meaos  por 
el  momento,  á aquellos  políticos  desconfiados  y recelo- 
sos, que  teniendo  siempre  abierta  la  ingrata  historia 
de  reinados  anteriores,  recordando  como  única  conce- 
sión en  ellos  hecha  á los  partidos  liberales,  arrepenti- 
mientos tardíos  de  equivocaciones  lamentables,  y con- 
siderando subsistentes  los  obstáculos  tradicionales, 
venían  desde  muy  antiguo  pronosticando  la  vincula- 
ción perpétua  del  poder  en  ios  partidos  reaccionarios. 

Todos  los  que  me  conocen,  todos  ios  que  conocen 
mi  habitual  mesura  y los  compromisos  políticos  del 
partido  en  que  voluntariamente  milito,  saben  bien  que 
de  mis  labios  no  salen  palabras  que  no  sean  de  respeto 
y acatamiento  á lo  que  todos  debemos  respetar  y aca- 
tar; pero  yo  sostengo  que  sirven  mal  á la  Monarquía 
los  que  quieren  asentar  el  Trono  sobre  la  base  move- 
diza y estrecha  de  un  solo  partido,  en  vez  de  afianzarlo 
sobre  el  ancho  é inconmovible  cimiento  de  la  Nación 
entera;  sostengo  que  dañan  y comprometen  al  Trono 
los  que  trabajan  inconscientemente  quizás,  pero  por  des- 
gracia con  éxito,  para  aislarlo,  uniéndolo  con  vínculo 
indisoluble  á esa  oligarquía  que  se  llama  liberal-conser- 


vadora, oligarquía  impopular,  reaccionaria  y exigua, 

Pero  me  salen  al  paso  unas  palabras  dichas  aquí 
recientemente  por  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  y aunque 
no  las  encuentro  ahora  entre  mis  papeles,  creo  que 
podré  referirlas  textualmente.  Contestando  á mi  digna 
amigo  el  Sr.  Navarro  y Rodrigo,  dijo  el  Sr.  Cánovas  del 
Castillo  que  mientras  la  mayoría  de  un  Parlamento  pue- 
da dar  Ministerios  al  Rey,  no  debe  cambiarse  de  polí- 
tica sino  en  circunstancias  extraordinarias.  Esto  lo 
he  traducido  yo,  y creo  que  con  fundamento,  en  los  si- 
guientes términos:  si  ha  de  ser  una  verdad  práctica  el 
sistema  representativo,  debemos  empezar  por  reconocer 
que  los  Gobiernos  salen  de  las  mayorías,  que  las  ma- 
yorías se  forman  en  los  comicios  y que,  por  lo  tanto,  de 
quien  debemos  quejarnos  es  del  país,  exclusivamente 
del  país,  que  nos  envió  aquí  en  escaso  número,  al  mis- 
mo tiempo  que  al  partido  liberal-conservador  le  envía 
en  considerable  mayoría,  ahora  como  hace  tres  años. 
Señores,  el  aforismo  político  del  Sr.  Cánovas  del  Cas- 
tillo está  conforme  con  las  más  puras  doctrinas  par- 
lamentarias ; pero  para  apreciar  la  sinceridad  de  esta 
afirmación,  basta  recordar  cómo  se  hacen  aquí  las  elec- 
ciones. 

Hablemos  como  hombres  honrados,  hablemos  como 
caballeros.  ¿Hay,  por  ventura,  quien  crea  que  un  parti- 
do político,  por  merecido  concepto  que  goce  en  la  opi- 
nión, por  alta  que  sea  la  respetabilidad  de  sus  pro- 
hombres, por  numeroso  y popular  que  sea,  puede  mien- 
tras esté  en  la  oposición  hacer  salir  de  las  urnas  una 
mayoría  parlamentaria?  ¿Hay  quien  esto  crea?  Dejo  la 
respuesta  á la  lealtad  de  mis  adversarios,  y paso  á re- 
cordar un  antecedente  público , de  todos  conocido,  que 
puede  ilustrar  cumplidamente  este  punto. 

En  los  primeros  dias  del  mes  de  Marzo  era  general 
y casi  unánime,  asi  en  Madrid  como  en  las  provincias, 
el  deseo  vehementísimo  de  que  desapareciera  aquella 
situación,  tan  desdichada  en  sus  gestiones  económicas 
como  reaccionaria  en  sus  tendencias  políticas;  aque- 
lla situación  que  había  aumentado  en  4.000  millones 
la  deuda,  que  habla  hecho  descender  los  fondos  públi- 
cos hasta  el  punto  de  que,  para  vergüenza  nuestra,  no 
se  cotizaban  otros  á tan  bajo  tipo  en  ninguna  Bolsa  de 
Europa,  y que  habia  mermado  al  mismo  tiempo  todas 
nuestras  libertades. 

Pues  bien;  desde  el  día  en  que  se  publicó  en  la  Ga- 
ceta el  decreto  de  convocatoria,  nadie,  absolutamente 
nadie  puso  ya  en  duda  que  aquella  política  impopular, 
que  aquella  política  desprestigiada , que  aquella  polí- 
tica refractaria  á la  opinión  alcanzaría  un  triunfo  cocm 
pleto,  un  éxito  victorioso  en  la  inmediata  campaña 
electoral.  ¿Sabéis  por  qué?  [Ah,  señores!  Porque  aquí, 
conocido  el  nombre  del  Ministro  de  la  Gobernación,  se 
conoce  la  significación  política  de  la  futura  mayoría 
parlamentaria;  porque  aquí  el  sufragio  obedece  siem- 
pre dócilmente  al  Poder  que  le  consulta;  y así,  merced 
ó la  acción  de  los  malos  Gobiernos,  merced  á nuestras 
leyes  excesivamente  centralizado  ras,  merced  también 
en  gran  parte,  quizá  principalmente,  á las  costumbres 
públicas  formadas  al  calor  de  esas  leyes,  hay  simula- 
cros de  elección,  pero  no  hay  elecciones  verdaderas. 
En  ellas  intervienen  los  Ministros  con  sus  promesas  y 
sps  amenazas,  con  sus  credenciales  y sus  cesantías;  in- 
tervienen los  gobernadores,  los  alcaldes  de  Real  nom- 
bramiento, con  facultades  abusivas  que  la  impunidad 
agranda  y extiende;  intervienen  los  caciques  de  lugar, 
con  su  avasalladora  influencia  se  mi -oficial;  intervienen 
todos,  en  ana  palabra,  ménos  el  país. 
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Por  eso  al  redactar  la  ley  electoral  vigente  ha  ha» 
bido  necesidad  de  establecer  procedimientos  entera- 
mente nuevos,  no  conocidos  en  otros  países,  para  dar 
una  representación  obligada  á las  oposiciones;  por  eso 
se  observa  aquí  cierta  especie  de  retraimiento,  no  acor- 
dado  por  ningún  partido,  pero  general,  espontáneo, 
tácito,  interrumpido  solo  por  algunos  distritos  de  in- 
dependencia heroica  y por  legiones  de  empleados  y de 
votantes  sumisos  y complacientes  que  van  á los  comí- 
.otos  á ejercitar  su  derecho  de  orden  superior.  ¿Yan 
comprendiendo  ahora  los  Sres.  Diputados  que  el  prin- 
cipio sustentado  por  el  Sr.  Cánovas  es  muy  lisonjero  y 
muy  cómodo,  sobre  todo  para  un  partido  que  llega  á 
entrar  en  la  posesión  del  poder? 

Sin  embargo,  en  el  discurso  Regio  se  afirma  que 
en  las  ultimas  elecciones  el  sufragio  se  ha  emitido  con 
completa  libertad  y con  sinceridad  entera,  y en  el  pro- 
yecto de  contestación  que  estamos  analizando  se  dice 
que  el  fallo  de  la  Nación  lia  sido  favorable  á la  políti- 
ca seguida  en  estos  últimos  anos.  Y estas  dos  afirma- 
ciones erróneas  no  pueden  pasar  sin  correctivo,  no 
pueden  pasar  sin  enérgicas  protestas  de  nuestra  parte. 
No;  ni  ha  habido  sinceridad  en  las  elecciones,  ni  el  país 
es  favorable  á la  funesta  política  conservadora.  Yo  re- 
conozco lealmente  que  ese  Ministerio,  para  vencer  á los 
candidatos  independientes  y para  facilitar  el  triunfo  do 
los  adictos,  no  abusó  como  abusaron  otros  de"  su  poder, 
por  ejemplo,  cuando  el  capitán  general  de  Cataluña 
Sr.  Martínez  Campos  cercaba  de  fuerzas  militares  los 
colegios,  seguidas  de  las  correspondientes  camillas  en 
la  previsión  de  los  heridos  que  pudieran  resultar  de 
aquella  lucha  por  él  entablada  en  el  terreno  de  la  fuer- 
za; pero  niego  que  esta  elección  sea  un  motivo  bastan- 
te  para  asegurar  que  el  país  se  supedita  gustoso  á la 
funesta  política  liberal- conserva  dora. 

Y para  que  á nadie  le  quede  sobre  esto  la  menor 
duda,  me  han  de  permitir  los  Sres.  Diputados  una  lige- 
ra digresión,  me  han  de  permitir  que  yo  les  moleste 
algunos  instantes  recordando  lo  que  todos  saben  mejor 
que  yo,  sobre  la  extensión  y los  límites  de  los  Poderes 
públicos. 

Todo  Gobierno,  mientras  posee  la  confianza  de  la 
Corona,  tiene  una  alta  esfera  de  acción.  Convoca,  sus- 
pende y disuelve  las  Cortes;  nombra,  asciende  y separa 
á los  funcionarios  públicos;  declara  la  guerra  y hace 
la  paz;  concede  honores,  títulos  y condecoraciones;  in- 
dulta á los  delincuentes,  y dicta  reglamentos  para  la 
aplicación  de  las  leyes  que  la  Corona  sanciona.  Este  es 
el  Poder  ejecutivo,  ó si  os  place  mejor,  este  es  el  Po- 
der ministerial.  La  Nación,  aparte  de  los  derechos  que 
el  Código  de  1876  reconoce  en  todos  los  ciudadanos, 
administra  por  medio  de  delegados  libremente  elegi- 
dos los  intereses  de  los  pueblos  y de  las  provincias; 
interviene  por  medio  de  sus  representantes  en  Cortes 
todos  los  actos  del  Gobierno;  discute  y vota  los  presu- 
puestos, y comparte  con  la  Corona  la  iniciativa  y la 
formación  de  las  leyes.  Este  es  el  Poder  de  la  Nación: 
y hé  ahí,  Sres.  Diputados,  en  teoría,  todo  el  mecanismo 
del  sistema  monárquico-constitucional,  cuyas  bases 
fundamentales  son  la  perpetuidad  del  Poder  irrespon- 
sable y la  libertad  electo  ral.  Si  una  de  estas  dos  bases 
falta,  el  equilibrio  se  rompe.  ¿Falta  la  primera?  El  sis- 
tema degenera  en  República.  ¿Falta  la  segunda?  El  sis- 
tema se  trasforma  en  Monarquía  absoluta,  pues  vamos 
á ver  ahora  lo  que  sucede  en  la  práctica,  Y antes  de 
delinear  este  triste  cuadro  de  la  realidad,  cúmpleme 
declarar  que  inclino  mi  cabeza  con  respeto  ante  la  ma- 


jestad de  la  Cámara  y que  soy  el  primero  en  recono- 
cer su  legitimidad  indiscutible  y sagrada. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  No  puede  menos  la  Mesa  de' 
advertir  á S.  S.  que  están  para  terminar  las  horas  de 
Reglamento,  y que  si  quiere  concluir  su  discurso,  se 
consulta  rá  á la  Cámara  si  consiente  en  pro  rogar  la  se- 
sión. 

El  Sr,  ROMERO  ORTIZ:  Yo  rogaría  al  Sr.  Presi- 
dente que  se  sirviera  consultar  á la  Cámara,  y la  Cá- 
mara me  haría  un  favor  que  yo  agradecería  vivísima- 
mente,  permitiéndome  concluir  hoy  mi  mal  perjeñado 
discurso..*) 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretario  Ordouez, 
el  Congreso  acordó  prorogar  la  sesión. 

El  Sr.  ROMERO  ORTIK:  ■ Iba,  Sres.  Diputados, 
antes  del  acuerdo  que  habéis  tenido  la  bondad  de  to- 
mar y que  tanto  os  agradezco,  iba  á delinear  el  cua- 
dro de  la  realidad  en  el  ejercicio  de  los  poderes  pú- 
blicos. 

Los  Gobiernos,  y uso  intención  al  mente  del  plural 
porque  las  observaciones  que  voy  á hacer  no  se  limi- 
tan ni  se  concretan  al  que  existe,  los  Gobiernos  cono- 
cen el  personal  de  los  Ayuntamientos,  de  las  Diputa- 
ciones provinciales,  del  Congreso  y del  Senado,  antes 
de  que  estas  corporaciones  sean  elegidas:  los  nombres 
de  los  que  van  á sor  concejales  y diputados  de  provin- 
cia se  escriben  en  las  oficinas  de  los  Gobiernos  civiles 
antes  de  ser  depositados  en  las  urnas;  los  nombres  de 
los  que  van  á recibir  la  alta  investidura  de  Diputados 
y Senadores  se  registran  en  el  despacho  del  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación  antes  de  que  sus  futuros  comi- 
tentes hayan  acordado  sus  respectivas  candidaturas. 
De  manera  que,  merced  á este  sistema  centralizado rf 
el  Ministerio  es  el  que  administra  los  intereses  de  ios 
pueblos  y do  las  provincias,  es  quien  decreta  los  presu- 
puestos y quien  dicta  las  leyes,  y como  simultáneamen- 
te con  el  monopolio  del  voto  tiene  ei  monopolio  de  la 
imprenta  y hasta  el  de  la  conciencia,  él  viene  á resu- 
mir en  su  mano  todos  los  poderes  públicos.  Falseado, 
pues,  el  principio  de  la  elección,  resulta  que  la  esen- 
cia del  régimen  actual  es  una  dictadura  permanente 
con  apariencias  constitucionales;  es  un  sistema  absolu- 
to con  formas  representativas. 

Recordad  ahora  de  nuevo,  Sres.  Diputados,  las  pa- 
labras del  Sr.  Cánovas:  « mientras  una  mayoría  pueda 
dar  Ministros  al  Rey,  no  debe  dejar  el  poder  el  partido 
que  representa.»  ¿No  es  verdad,  señores,  que  de  esta 
manera,  con  los  procedimientos  y con  las  prácticas 
electorales  que  acabo  de  exponer,  la  permanencia  del 
partido  liberal-conservador  puede  ser  y será  tan  du- 
radera en  el  gobierno  como  la  Monarquía  constitu- 
cional? 

En  el  discurso  de  la  Corona  se  afirma  que  están  re- 
sueltos los  problemas  de  todas  las  leyes  constituciona- 
les y orgánicas;  y yo  no  sé  cómo  un  publicista  de  tan 
claro  entendimiento  y de  tan  profunda  ilustración  co- 
mo el  Sr.  Sil  vela  ha  podido  incurrir  en  tan  craso  error, 
cuando  sabe,  cuando  no  puede  ignorar  que  hay  mu- 
chos derechos  const  i tu  clónales  de  los  que  no  se  puede 
hacer  uso  por  los  españoles,  porque  faltan  las  leyes  or- 
gánicas que  han  de  regular  su  ejercicio.  La  Comisión 
de  contestación  al  mensaje  cbf rigió  este  error  del  Go- 
bierno, limitándose  á exponer  que  están  resueltos  los 
problemas  constitucionales.  Sin  embargo,  antes  de  que 
los  Sres.  Diputados  voten  este  aserto  y lo  aprueben  con 
su  voto,  deben  tener  en  cuenta  que  si  hubo  un  tiempo 
de  infancia  política,  de  candor  patriótico  y de  enttisias- 
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mo  irreflexivo,  en  que  bastaba  enseñar  á los  pueblos  ' 
una  Constitución  escrita  para  que  se  creyeran  libres, 
ese  tiempo  pasó,  y pasó  para  no  volver. 

Hoy  los  pueblos  son  mayores  de  edad  y saben  bien 
que  no  rige  un  sistema  político  allí  donde  no  son  res- 
petadas sus  condiciones  esenciales,  como  no  lo  son  hoy 
en  España. 

En  resúmen;  al  párrafo  del  mensaje  en  que  se  afir- 
ma que  las  elecciones  han  sido  completamente  libres 
y completamente  sinceras,  y que  la  voluntad  de  la  Na- 
ción es  permanecer  supeditada  á los  principios  y á los 
procedimientos  que  han  determinado  la  política  de  los 
últimos  años,  yo  opongo  este  solo  comentario. 

¿Qué  es  el  cuerpo  electoral?  Nada;  y he  ahí  el  ori- 
gen de  todos  los  vicios  que  corrompen  y falsean  el  sis- 
tema representativo;  hé  ahí  él  principio  de  los  erro- 
res con  que  ciertos  Gobiernos  iluden  al  Jefe  del  Esta- 
do, atribuyendo  a los  pueblos  ideas  que  no  profesan, 
simpatías  políticas  que  no  tienen.  ¿Qué  debe  ser  el 
cuerpo  electoral?  Todo;  y hé  ahí  la  manera  de  facili- 
tar al  Poder  moderador  un  criterio  seguro  para  cono- 
cer la  voluntad  de  los  gobernados  y para  resolver  con 
acierto  las  crisis  políticas.  Hé  ahí  el  medio  único,  sal- 
vador, de  que  esta  pobre  España,  por  el  libre  ejercicio 
de  su  indiscutible  soberanía,  se  ponga  ai  nivel  de  las 
Naciones  más  afortunadas  que  nos  preceden  gloriosa- 
mente en  la  senda  de  la  civilización  y del  progreso. 

Pero  me  encuentro  en  presencia  de  un  hecho  con- 
sumado: este  Gobierno  ha  convocado  y reunido  Cortes; 
y ya  que  tenemos  la  honra  de  pertenecerá  ellas,  debe- 
mos estudiar  este  Congreso  en  su  origen,  en  las  ten- 
dencias que  definen  su  mayoría,  y en  la  misión  que  le 
imponen  las  circunstancias,  y le  reserva  el  destino. 

Yo  no  he  de  examinar  en  detalle  la  legalidad  ma- 
yor ó menor  con  que  se  verificaron  las  elecciones  que 
presidió  ese  Gobierno  oficialmente,  y que  fueron  pre- 
paradas y dirigidas  por  otros  Ministros  irresponsables 
y anónimos,  cuyo  pensamiento  reflejaban  y cuyas  ins- 
piraciones recibían  ios  gobernadores  civiles  de  las  pro- 
vincias, las  Comisiones  permanentes,  los  empleados  to- 
dos de  la  administración  pública.  Yo  no  he  de  enume- 
rar tampoco  los  abusos  denunciados  aquí  por  el  señor 
Maisonnave,  ni  las  coacciones  que  constan  en  las  pro- 
testas unidas  á ciertas  actas.  Siendo  yo  individuo  del 
Tribunal  que  ha  de  faltar  sin  apelación  sobre  las  actas  ' 
graves,  deberes  de  delicadeza,  consideraciones  que  es-  j 
tán  al  alcance  de  todo  el  mundo  sellan  mis  labios. 

Tomando,  pues,  un  punto  de  vísta  más  general, 
cuento  el  número  de  Diputados  que  forman  en  las  filas 
de  la  mayoría,  según  la  primera  y solemne  votación 
del  Congreso  constituido,  225;  cuento  después  el  nú- 
mero de  Diputados  que,  según  la  misma  votación, 
pertenecen  á las  oposiciones,  50;  y pregunto:  ¿es  esta 
la  proporción  en  que  están  realmente  los  partidos  po- 
líticos en  España?  ¿Es  verdad  que  el  partido  constitu- 
cional, el  posib ilista,  el  radical,  el  moderado  histórico, 
todos  reunidos  están  en  la  proporción  de  uno  á cuatro 
respecto  á los  liberales-conservadores?  ¿Es  verdad  que 
los  liberales-conservadores,  ellos  solos,  ellos  aislados, 
suman  más  fuerza,  más  prestigio,  más  influencia,  ma- 
yor número  de  votos  que  los  constitucionales,  los  po- 
sibilistas,  los  radicales  y los  moderados-histó ricos  todos 
juntos?  Plantear  la  cuestión  en  esos  térmiuos  es  resol- 
verla, es  poner  al  descubierto  y presentar  de  relieve  la 
sinceridad  de  las  elecciones  de  Abril,  es  pronunciar  la 
última  palabra  sobre  el  origen  de  este  Congreso. 

Voy  ahora  á examinar  la  significación  de  esa  ma- 


yoría y de  la  parcialidad  que  representa.  Yo  podría 
tornar  el  desquíte  en  este  momento,  de  la  injusticia,  de 
la  sinrazón  y del  apasionamiento  con  que  ahí  se  nos 
niegan  todas  las  condiciones  que  debe  tener  un  parti- 
do de  gobierno;  pero  no  lo  haré.  ¿Para  qué?  Yo  ni  aun 
discuto  la  homogeneidad  y la  disciplina  de  esa  conci- 
liación que  se  denomina  hiperbólicamente  partido  con- 
servador-liberal, que  ni  es  partido,  ni  es  liberal,  ni  es 
conservador.  ¿Para  qué  discutir  la  homogeneidad  y la 
disciplina  de  ese  grupo?  Escritas  están  en  las  paredes 
de  la  urna  donde  se  depositaron  los  nombres  de  aque- 
llos ministeriales  que  venciendo  á otros  ministeriales  y 
derrotando  al  Ministerio  fueron  elegidos  para  la  Comi- 
sión de  Actas;  escritas  están  en  el  debate  sostenido  aquí 
entre  el  Sr.  Silvela  y el  Sr.  Romero  Robledo,  del  cual 
resultó  que  ese  es  un  partido  que  tiene  un  solo  credo 
político  y dos  credos  administrativos  opuestos  y contra- 
dictorios. SI  para  que  una  agrupación  pudiera  ser  cla- 
sificada como  partido  le  bastara  tener  á su  frente  un 
hombre  de  grandes  merecimientos,  de  profundo  saber, 
de  erudición  copiosa  y de  palabra  elocuente,  nadie 
podría  disputar  esa  clasificación  ai  bando  de  que  es 
jefe  él  Sr.  Cánovas  del  Castillo;  pero  no  sucede  así.  No 
es  mi  ánimo  ofender  á esa  fracción,  entre  cuyos  indivi- 
duos hay  muchos  con  cuya  amistad  me  honro;  pero 
seamos  ingénuos,  ¿se  puede  llamar  partido  ¿ un  grupo, 
á una  coalición  qué  nació  de  improviso  al  calor  del 
poder,  que  vive  de  la  savia  del  poder  y que  está  ex- 
puesto á morir  súbitamente  de  una  contingencia  del 
poder? 

Yo  no  he  de  negar  tampoco  liberalismo  á sus  indi- 
viduos. [Cómo  se  lo  lie  de  negar,  cuando  conozco  á tan- 
tos (no  lo  digo  en  tono  de  censura,  sino  en  su  elogio), 
cuando  conozco  á tantos  que  lejos  de  glorificar  como 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gohemaeion  ciertos  abolengos  mo- 
derados de  su  partido,  estuvieron  como  yo  identifica- 
dos con  la  revolución  de  Setiembre,  celebraron  con  el 
más  ardoroso  entusiasmo  sus  soluciones  radicales,  y en 
premio  de  sus  grandes  servicios,  en  testimonio  de  la 
confianza  que  inspiraban,  obtuvieron  merecidas  recom- 
pensas de  los  Poderes  revolucionarios  l Pero  ¿se  puede 
llamar  liberal  al  partido  que  aprueba  todos  los  actos 
reaccionarios  de  estos  últimos  años,  desde  los  atenta- 
dos de  Mahon  contra  la  libertad  religiosa  hasta  la  li- 
bertad de  imprenta;  que  aplaudió  con  ambas  manos 
cuando  se  expulsó  de  sus  cátedras  á profesores  de 
ideas  avanzadas,  y que  no  tuvo  una  palabra  de  repro- 
bación cuando  ingresaron  en  el  ejército  liberal  y as- 
cendieron en  él  oficiales  carlistas,  cabecillas  de  tristísi- 
ma y siniestra  memoria,  que  habían  tomado  parte  en 
los  más  horribles,  en  los  más  criminales,  en  los  más 
sangrientos  episodios  de  la  ultima  guerra  civil? 

Si  esa  agrupación  no  es  partido,  ni  es  liberal,  ¿será 
conservadora?  De  ninguna  palabra  se  abusa  tanto  en 
nuestros  dias  como  de  ésta,  y es  de  ver  la  serenidad  y 
el  aplomo  con  que  se  apellidan  conservadores  hombres 
que  han  escrito  proclamas  sediciosas,  que  han  perte- 
necido á Juntas  revolucionarias  ó que  han  sublevado 
tropas;  es  de  ver  el  celo  suspicaz  y la  incansable  per- 
sistencia con  que  ciertos  individuos  de  la  mayoría  pro- 
cedentes del  partido  revolucionario  nos  exigen  á nos- 
otros, políticos  serios,  hombres  honrados,  un  día  y otro 
día,  una  hora  y otra  hora,  declaraciones  de  adhesión  á 
altos  Poderes,  y quizá  ios  que  nos  las  exigen  son  con- 
servadores del  día  siguiente,  que  en  una  época  me- 
morable pusieron  su  firma  al  pié  de  documentos  famo- 
sos encabezados  con  este  lema;  ¡Abáje  los  Barbones] 
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El  primer  Ministerio  de  la  Restauración  destituyó  á 
su  antojo  la  magistratura  inamovible,  disolvió  matrl- 
momos  legalm  en  te  constituidos’  y sin  embargo,  á aquel 
Ministerio  que  no  respetó  la  propiedad,  ni  la  justicia, 
ni  la  familia,  fuentes  sagradas  y eternas  de  la  socie^ 
dad,  se  le  llamó  conservador.  Los  conservadores  son 
iguales  en  todas  partes.  Recordad  el  escándalo  que 
han  dado  al  mundo  recientemente  fuera  de  España. 
Suben  á la  tribuna,  y allí,  mal  ocultas  las  pistolas  de 
desafío  y haciendo  política  de  matonismo,  ultrajan,  in- 
jurian, calumnian,  vituperan  con  premeditación  todo 
lo  que  hay  de  más  puro,  más  respetable  y más  santo 
en  la  sociedad.  Mientras  estuvieron  en  el  poder,  fueron 
capaces  de  provocar  con  sus  intemperancias  autorita- 
rias catástrofes  como  la  de  Sedan;  y ahora,  lejos  del 
poder,  deseosos  de  recuperarle,  serán  capaces  en  su 
demente  impaciencia  de  hacerse  nihilistas. 

Afortunadamente  la  Nación  española  ha  aprendido 
en  una  larga  y dolorosa  experiencia,  que  los  verdade- 
ros y más  temibles  anarquistas  son  los  llamados  con- 
servadores. 

Todas  nuestras  revoluciones,  desde  la  primera, 
desde  la  más  antigua,  hasta  la  de  1868,  todas  han 
sido  provocadas  desde  el  poder  por  los  conservadores; 
¡quiera  Dios  que  estas  terribles  lecciones  de  lo  pasado 
no  sean  perdidas  para  el  porvenir! 

Es  difícil,  Sres.  Diputados,  determinar  en  este  mo- 
mento la  misión  que  está  reservada  á este  Ministerio; 
sin  embargo,  bien  se  puede  asegurar  que  no  ha  de  ser 
muy  larga.  Antes  del  dia  de  la  apertura  salió  ya  de 
labios  autorizados  la  palabra  disolución,  y esa  palabra 
está  dotando  como  una  amenaza  en  esta  atmósfera.  Es 
casi  seguro  que  en  esta  brevísima  legislatura  se  man- 
tendrá la  aparente  unidad  de  la  mayoría;  pero  en  el 
momento  en  que  un  incidente  cualquiera,  el  problema 
económico  de  Cuba,  por  ejemplo,  haga  salir  á la  super- 
ficie las  rivalidades,  los  resentimientos,  las  disidencias 
que  hierven  en  su  seno,  ese  dia  reaparecerá  la  amena- 
za de  la  disolución  como  único  desenlace  posible  de 
este  indefinido  é insostenible  paréntesis  político.  No  se 
necesita  ciertamente  poseer  el  don  de  la  profecía  para 
asegurar  sin  miedo  de  equivocarse  que  este  Parlamen- 
to, del  cual  decía  mi  amigo  y correligionario  el  señor 
Navarro  y Rodrigo  que  reviste  todos  los  signos  exte- 
riores de  la  decrepitud,  porque  nació  herido  mortal- 
mente, no  cumplirá  el  tiempo  de  su  vida  constitucio- 
nal ni  pasará  de  su  tercera  legislatura. 

Señores  Diputados,  ¡qué  desdichados  tiempos  al- 
canzamos! Ei  descrédito  en  que  hablan  caído  los  pro- 
cedimientos conservadores  estaba  aconsejando  que  se 
diese  á la  política  una  dirección  franca  y resueltamente 
liberal  como  en  Bélgica,  como  en  Portugal  y como  en 
Italia;  este  era  además  el  interés  de  la  Monarquía  res- 
taurada, el  interés  de  la  Monarquía  que  no  debe  servir 
de  remora  á ningún  progreso,  el  interés  de  la  Monar- 
quía que  no  debe  ser  obstáculo  á ninguna  renovación 
necesaria,  de  la  Monarquía  sinceramente  constitucio- 
nal, única  viable,  única  posible  en  los  agitados  dias 
que  atravesamos;  pero  lejos  de  eso,  se  nos  impone  co- 
mo inmejorable  la  política  conservadora.  Era  eviden- 
te, era  urgentísima  la  conveniencia  de  formar  gran- 
des partidos  políticos,  que  sirviendo  por  igual  de  firmí- 
simo sosten  á las  instituciones,  pudiesen  alternar  en  la 
dirección  de  los  negocios  públicos,  según  las  oscila- 
ciones de  la  Opinión  legítimamente  manifestadas.  Le- 
jos de  eso,  sobreviene  un  Ministerio  débil,  incoloro, 
sin  iniciativa  y sin  pensamiento  propío;  un  Ministerio 


que  parece  haberse  formado  para  galvanizar  el  cadá- 
ver de  la  política  conservadora,  y que  ha  venido  de 
hecho  y sin  quererlo  á cavar  su  sepultura;  un  Ministe- 
rio que  en  vez  de  aunar  divide,  y en  vez  de  agrupar 
grandes  fuerzas  políticas,  viene  á ser  un  poderoso  di- 
solvente del  mal  avenido  bando  que  en  apariencia  di- 
rige. Esto  no  puede  continuar  así. 

El  general  Martínez  Oampos,  que  ha  hecho  de  la 
Monarquía  una  segunda  religión,  y según  nos  dice 
quiere  al  Rey  como  á sus  hijos,  y que  tanto  le  ha  ser- 
vido, asegurando  primero  la  paz  en  la  Península  y des- 
pués en  lí  isla  de  Cuba,  hüy  puede  prestar  otro  servi- 
cio señalado  á la  Patria  y á la  Monarquía,  y ese  servi- 
cio lo  prestarla  si  se  apresurara  á dejar  el  poder  qne  se 
está  escapando  de  sus  vacilantes  manos,  y que  no 
ejerce  sino  á medias  y por  el  tiempo  que  se  digne  con- 
cederle su  jefe  y protector:  la  mejor  ofrenda,  pues, 
que  puede  depositar  hoy  el  general  Martínez  Campos 
en  las  gradas  del  Trono  es  su  dimisión;  no  hay  térmi- 
no medio:  ó dimitir  ó anularse;  y es  inútil  que  nos 
rebelemos  contra  el  destino.  A otro  Ministerio  la  ardua 
tarea  de  fomentar  los  intereses  públicos,  moralizando 
la  administración,  estableciendo  el  crédito  y regulari- 
zando los  servicios  públicos;  á otro  Congreso  también 
la  gloriosa  empresa  de  mejorar  la  suerte  del  país  aco- 
metiendo grandes  reformas  y dictando  leyes  sabias.  Al 
general  Martínez  Campos,  á los  que  con  él  se  sientan 
en  el  banco  azul,  y á todos  los  que  nos  sentamos  en  los 
escaños  encarnados,  nos  está  reservada  una  misión  más 
modesta,  más  fácil  y más  oscura;  lo  que  ia  Opinión  nos 
demanda,  lo  que  espera  de  nosotros  con  impaciencia  y 
con  ansiedad,  es  que  desaparezcamos  como  ¡colectivi- 
dad, pronto,  cuanto  antes,  de  la  escena  política,  dejan- 
do libre  y franco  el  paso  a otro  Ministerio  y á otro 
Congreso  que  estén  más  en  armonía  con  las  exigencias 
de  la  época  y en  más  íntimo  acuerdo  con  las  necesi- 
dades del  país.  No  podía  menos  de  sor  así.  No  hay  tin- 
tas bastante  sombrías  para  delinear  el  cuadro  que  á los 
ojos  de  propios  y de  extraños  está  ofreciendo  esta  Na- 
ción sin  ventura.  Tended,  Srcs.  Diputados,  vuestra  mi- 
rada más  allá  de  los  mares,  y ve  reís  en  Asia  desampa- 
rada y comprometida  la  integridad  de  nuestras  pose- 
siones. En  América,  ¡oh,  en  América!  el  rubor  encien- 
de nuestras  mejillas;  humillado  y escarnecido  el  altivo 
y glorioso  pabellón  de  Castilla  por  la  mísera  República 
de  Santo  Domingo.  Más  acá  de  nuestras  fronteras, 
¡qué  espectáculo!  En  la  administración  el  desquicia- 
miento; en  los  presupuestos  el  déficit,  y déficit  de 
400  millones;  en  la  marina  mercante,  en  el  año  último 
una  pérdida  de  70.000  toneladas  y la  paralización  en 
todos  los  trabajos  industriales  y mercantiles.  Toma 
proporciones  amoladoras  la  inmoralidad  en  todas  partes; 
la  criminalidad  aumenta  de  año  en  año,  de  día  en  dia; 
la  estadística  del  último  quinquenio,  comparada  con 
la  estadística  del  quinquenio  anterior,  presenta  casi 
duplicado  el  número  de  las  penas  de  muerte  impues- 
tas por  los  tribunales  do  justicia.  (Rumores.)  La  esta- 
dística de  este  último  quinquenio,  comparada  con  la 
estadística  del  quinquenio  anterior,  presenta  casi  du- 
plicado el  número  de  las  penas  de  muerte  impuestas 
por  los  tribunales  de  justicia  (Nuevos  rumores)',  y no 
me  volváis  á interrumpir,  porque  vuelvo  á repetirlo. 
¿Es  que  nos  queréis  decir  que  durante  el  período  re- 
volucionario no  habla  tribunales  de  justicia?  Pues  de-* 
cítllo  si  os  atrevéis.  ¿Calíais?  ¿Que  significan  entonces 
los  rumores?  Continúo  describiendo  el  estado  de  esta 
pobre  España  bajo  vuestra  administración.  Los  juegos 
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de  asar,  abismos  sin  fondo  donde  se  pierden  y desapa- 
recen la  fortuna  y la  honra  de  tantas  familias,  eleva- 
das á la  categoría  de  instituciones  inviolables;  los  tre- 
nes de  los  ferro- carriles  asaltados  y robados  impune- 
mente á la  luz  del  sol  por  cuadrillas  de  bandidos;  las 
falsificaciones  en  la  Dirección  de  la  deuda  son  diarias, 
son  tan  frecuentes,  que  se  leen  todos  los  dias  en  tos 
periódicos  como  los  anuncios  de  los  espectáculos;  en 
unas  provincias  la  escasez,  la  carestía  de  los  artículos 
de  primera  necesidad,  amagando  una  grave  crisis  de 
subsistencias;  en  otras  provincias  el  estado  de  sitio  de- 
nunciando graves  y peligrosos  síntomas  de  perturba- 
ción y de  trastorno;  en  todas  partes  la  desconfianza,  i 
la  intranquilidad,  el  desasosiego.  Y ahora  os  prevengo 
que  os  preparéis  para  interrumpirme,  porque  os  voy  á 
dar  más  motivo  que  antes.  Este  Gobierno  ha  anunciado 
oficialmente  á España  y á Europa  la  probabilidad  de 
una  revolución  ó de  una  guerra  para  el  próximo  ano 
económico;  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ha  pedido  en 
el  art.  4,5  de  este  presupuesto  una  autorización  espe- 
cial para  allegar  recursos  extraordinarios  en  el  caso, 
que  sin  duda  considera  probable,  de  una  grave  pertur- 
bación del  órden  público  ó de  una  guerra.  Esto  no  pa- 
saría en  la  más  mísera  de  las  Repúblicas  hispano -ame- 
ricanas. ;Quó  vergüenza!  ;Qué  vergüenza!  Esta  es  la 
situación  política,  económica  y social  de  España  al 
inaugurar  sus  tareas  el  Parlamento  de  1879;  y esta  si- 
tuación aparece  todavía  más  ¿olorosa  si  se  considera 
que  bajo  esta  España  oficial,  con  sus  corrientes  reac- 
cionarias, con  su  falseamiento  del  sistema  represen- 
tativo, con  sus  inmoralidades  y miserias,  con  su  es- 
terilidad y su  decadencia,  está  la  España  verdadera 
cansada  y hastiada  de  las  luchas  mezquinas  de  parti- 
dos ficticios;  la  España  está  ávida  de  reformas  necesa- 
rias, de  progresos  fecundos;  la  España  que  paga,  la  Es- 
paña que  sufre,  la  España  que  trabaja,  esta,  la  Es- 
paña liberal,  cuyo  amor  nos  fortalece,  cuyo  espíritu  nos 
alienta,  y en  cuya  resurrección  creemos  con  ardiente 
sima  fé  ¡Singular  destino  el  nuestro!  Todas  las  señales 
indicaban  que  para  levantarnos  de  esta  postración  en 
que  yacemos  no  había  más  que  reconciliarnos  con  las 
tendencias  regeneradoras  de  los  tiempos  modernos,  y 
el  Ministerio  imprudentemente,  anticonstitucionalmen- 
te, ha  puesto  en  labios  del  Rey  palabras  que  compro- 
meten su  libertad  de  acción  para  el  porvenir,  que  le 
ligan  en  favor  de  los  partidos  conservadores,  no  para 
hoy,  sino  para  mañana;  no  para  el  presente,  sino  para 
el  porvenir.  Yo  bien  sé  que  en  los  discursos  de  la  Coro- 
na hablan  los  Ministros,  y por  eso  son  discutibles  esos 
documentos;  pero  sé  también  que  los  Ministros  deben 
tener  en  cuenta  que  ciertas  frases,  6 son  ociosas  y bal- 
días, y en  ese  caso  deben  omitirse,  ó significan  algo, 
y su  significación  es  anticonstitucional  é irrespetuosa 
para  el  Monarca,  porque  le  hacen  descender  de  su  al- 
tísima categoría  á la  de  jefe  de  partido.  ¿Es  que  se 
creyó  de  esa  manera  que  considerándonos  deshereda- 
dos del  poder  íbamos  á hacer  que  quedara  á otros  libre 
ei  campo  de  toda  competencia?  Eso  es  inverosímil,  y 
el  qne  tal  haya  creído  ha  perdido  el  tiempo. 

Sea  cual  fuere  el  giro  que  tomen  los  acontecimien- 
tos, nosotros  cumpliremos  con  nuestros  deberes  leal  y 
sinceramente,  sin  cuidarnos  de  las  amenazas  impru- 
dentes de  los  unos,  sin  tener  en  cuenta  las  malévolas 
insmn aciones  de  los  otros,  ni  las  promesas  falaces  de. 
nadie.  Hombres  de  gobierno,  no  desertaremos  de  la 
causa  del  orden;  hombres  de  doctrina,  no  renegare- 
mos de  uno  solo  de  los  antecedentes,  de  nuestra  hon. 


rada  y conocida  historia,  ni  olvidaremos  ninguno  de 
los  compromisos  que  solemnemente  hemos  contraído, 
y que  constituyen  nuestra  significación,  nuestra  fuer- 
za y nuestra  gloria.  Así  servimos  á la  Patria,  que  es 
nuestra  santa  madre , nuestra  madre  querida,  tanto 
mas  querida  cuanto  más  desdichada;  así  servimos  á la 
libertad,  hoy  ausente,  á esa  hija  predilecta  del  cielo, 
objeto  sagrado  de  nuestra  íntima  veneración  y de  nues- 
tro eterno  culto;  así  servimos  á los  intereses  perma- 
nentes de  la  sociedad,  pues  resistir  hoy  con  obcecación 
todo  Lo  que  trae  consigo  el  espíritu  del  siglo  y se 
impone  por  la  opinión  de  los  pueblos  seria  tanto  como 
provocar  un  coníUcto  terrible,  seria  comprometer  la 
estabilidad  de  las  instituciones,  seria,-  en  fin,  hacinar 
combustibles  para  un  incendio  más  ó ménos  próximo, 
pero  seguro,  en  el  cual  todo  pudiera  abrasarse,  todo 
pudiera  consumirse,  ménos  la  Patria,  que  es  imperece- 
dera, y la  libertad,  que  es  inmortal. 

ElSr,  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
que  la  Comisión  encargada  de  dar  dictamen  sobre  el 
proyecto  de  ley  aprobando  varios  suplementos  de  cré- 
dito concedidos  á los  Ministerios  de  la  Guerra,  Marina, 
Gobernación,  Fomento,  y deuda  pública,  habla  elegido 
presidente  al  Sr.  Garrido  (D.  Estéban)  y secretario  al  se- 
ñor Martin  de  Oliva. 


Se  leyó,  y quedó  sobre  !a  mesa  á disposición  de  los 
Sres,  Diputados,  la  siguiente  comunicación  y los  do- 
cumentos que  en  ella  se  expresan: 

cíMixistehio  m Estado. — Excmos.  Sres,:  Tengo  la 
honra  de  pasar  á manos  de  Y,  EE,  los  documentos  re- 
lativos á las  indemnizaciones  concedidas  por  apresa- 
mientos de  buques  alemanes  en  las  aguas  de  Joló,  así 
como  los  que  se  refieren  al  estado  de  nuestras  relacio- 
nes con  Marruecos,  que  V.  EE.  se  han  servido  pedir  á 
este  Ministerio  en  sus  comunicaciones  de  27  y 28  del 
mes  de  Junio  próximo  pasado.  Dios  guarde  á V.  EE. 
muchos  años.  Palacio  9 de  Julio  de  Í879.— El  Duque 
de  Tetuan Excmos,  Sres,  Secretarios  del  Congreso 
de  Diputados.)) 


Sa  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera y repartiera,  el  dictamen  de  la  Comisión  so- 
bre el  proyecto  de  ley  concediendo  un  suplemento  de 
crédito  al  Ministerio  de  la  Gobernación  con  destino  á 
telégrafos.  (Véase  el  Apéndice  al  Diario  núm.  32,  que 
es  el  de  esla  'sesión ,) 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  que  entiende  en  el 
proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado,  autorizando 
al  Gobierno  para  la  construcción  por  concurso  de  las 
líneas  férreas  del  Noroeste,  una  exposición  de  varios 
súbditos  franceses,  italianos  y alemanes,  pidiendo  se 
modifique  el  expresado  proyecto  dispon  leudo  se  adju^ 
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diqueu  aquellas  con  arreglo  á ley  de  12  de  Noviembre 
de  1869. 


Igualmente  se  acordó  pasar  á la  anterior  Comisión 
otra  instancia  de  veinte  acreedores  del  ferro-carril  del 
Noroeste  solicitando  que  al  discutirse  el  mencionado 
proyecto  de  ley  se  modifique  el  artículo  que  se  refiere 


al  concurso,  disponiendo  que  sea  el  plazo  de  seis  meses 
para  la  presentación  de  proposiciones. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  maña- 
na: continuación  de  la  discusión  pendiente. 

Se  levanta  la  sesión. 

Eran  las  siete  y cuarto. 


APÜNDICfÉ. 


APÉNDICE  AL  NÍTM.  32. 


DIARIO 


DE.  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictámen  de  la  Comisión  sobre  el  proyecto  de  ley  concediendo  un  suplemento  de 
crédito  al  Ministerio  de  la  Gobernación  con  destino  d telégrafos. 


La  Demisión  encargada  de  dar  dictámen  sobre  el 
proyecto  de  ley  presentado  á las  Górtes  por  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  para  conceder  dos  suplementos  de 
crédito  de  212.554  y 12,000  pesetas  al  presupuesto 
de  gastos  del  Ministerio  de  la  Gobernación  correspon- 
diente al  año  económico  do  1878-79,  con  cargo  el  pri- 
mero al  capítulo  16,  «Personal  de  telégrafos,))  y al  capí- 
tulo 17,  «Material,»  el  segundo;  teniendo  en  cuenta  las 
razones  expuestas  por  el  Ministro  en  el  preámbulo  del 
citado  proyecto,  en  el  que  se  demuestra  que  la  impor- 
tancia del  servicio  telegráfico  ha  impedido  que  sea  su- 
ficiente  el  crédito  concedido  por  la  ley  de  presupues- 
tos: considerando  que  sin  duda  por  análogas  conside- 
raciones hubo  un  déficit  en  el  ejercicio  de  1876-77  de 
26.000  pesetas,  que  se  elevó  en  el  de  1877-78  á la  ci- 
fra de  164,978:  considerando  que  el  creciente  desar- 
rollo del  servicio  telegráfico  explica  que  concediéndole 
todos  los  años  económicos  desde  1876-77  el  mismo 
crédito  para  personal,  los  déficits  van  acreciendo  pro- 
gresivamente: considerando  que  no  habiendo  pasado  á 
Lóudres  funcionario  alguno  del  cuerpo  de  telégrafos 
por  haberse  nombrado  representante  en  las  conferen- 
cias telegráficas  al  secretario  de  nuestra  Embajada  en 


dicha  población:  considerando  que  existen  atenciones 
del  personal  no  satisfechas  y que  no  alcanzan  a cubrir 
las  212.554  pesetas,  por  no  estar  incluidos  en  esta  par- 
tida y proceder  de  los  haberes  que  como  excedentes 
hay  que  satisfacer  á los  individuos  que  regresan  de 
Ultramar,  ios  que  suscriben  tienen  la  honra  de  some- 
ter á la  aprobación  de  la  Cámara  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  1 Se  concede  al  presupuesto  de  gastos 
del  Ministerio  de  la  Gobernación,  correspondiente  al 
año  económico  de  1878-79,  un  suplemento  da  crédito 
de  224.554  pesetas  con  cargo  al  capítulo  16,  «Perso- 
nal de  telégrafos.» 

Art.  2.°  La  suma  de  224.554  pesetas,  á que  ascien- 
de el  suplemento  de  crédito  concedido  por  el  artículo 
anterior,  será  atendida  con  los  recursos  autorizados 
para  saldar  los  descubiertos  del  Tesoro. 

Palacio  del  Congreso  9 de  Julio  de  i879.=Grego- 
rio  Cruzada  VillaamiI,=Alonso  Gragera  de  Maza.=Ra- 
fael  Conde  y Luque.=Ramon  de  Gampoamor.=:Anto- 
ni  o Oñate.=Fermm  Hernández  Iglesias. 
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DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EXCMO.  SR.  D.  ABELARDO  LOPE!  DE  AVAL*. 


SESION  DEL  JUEVES  10  DE  JULIO  DE  1S79. 


SUMARIO.  Abierta  4 las  das  y media,  se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior, =Pasa  al  Tribunal  de 
Actas  gravee  el  expediente  relativo  4 la  elección  del  distrito  de  San  Juan  de  Horta,=A  la  Comisión  d© 
Presupuestos,  una  instancia  de  los  maestros  toneleros  de  Vendrell  pidiendo  protección  para  la  industria ,= 
A la  de  Peticiones,  una  exposición  del  Ayuntamiento  de  Miagadas  pidiendo  que  la  cartería  de  aquel  pueblo 
se  eleve  4 estafeta.— El  Sr,  Tíavarro  y Rodrigo  ruega  al  fír.  Ministro  de  Fomento  que  destine  alguna  suma 
para  continuar  las  obras  del  puerto  de  Almería,  que  se  encuentran  paralizadas,— O ontestaeion  del  8r,  Mi- 
nistro de 'Fomento, —El  Sr.  Sancho  pregunta  al  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia  si  tiene  conocimiento  de 
la  conducta  observada  por  el  juez  de  primera  instancia  del  Puerto  de  Santa  María  en  ei  suceso  que  recien- 
temente ha  tenido  allí  lugar  .^Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,— Rectifican  ambos  se- 
ñores,=El  Sr,  García  San  Miguel  insiste  en  afirmar  lo  manifestado  ayer  por  otros  señores,  de  que  en  la 
forma  que  se  está  realizando  el  amillaramiento  es  imposible  llevarle  4 debido  efecto,— Contestación  del 
Sr,  Ministro  de  Hacienda  .^Rectifican  ambos  señores,— El  Sr,  Bastón  se  ocupa  de  la  triste  situación  que 
atraviesa  la  isla  de  Puerto-Rico,  y pide  la  reducción  de  los  derechos  de  exportaeion.= Contesta  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar.— Rectifica  el  Sr,  Bastón.— El  Sr.  Vizconde  de  Campo-grande  ruega  al  Sr,  Ministro  de 
Fomento  qne  se  fije  de  una  vez  el  emplazamiento  de  un  puerto  de  refugio  en  las  inmediaciones  de  Gijon, 
y que  se  lleven  4 efecto  las  obras  acordadas  respecto  de  los  puertos  de  Cudillero  y San  Esteban  de  Pra- 
vía.=Contestacion  del  Sr,  Ministro  de  Fomento.  =E1  Sr,  Ruiz  de  Velasco  pregunta  en  qué  estado  se  en- 
cuentran las  negociaciones  con  Inglaterra  para  el  arreglo  de  la  escala  alcohólica,— Contestación  del  señor 
Ministro  de  Estado.=Reetiñca  el  Sr.  Ruis  de  Velasco.— Ordbn  del  día:  Continua  el  debate  pendiente  so- 
bre el  proyecto  de  contestación  al  discurso  de  la  Corona.=Dis  curso  del  Sr.  Esteban  Collantes,  de  la  Co- 
misión.^Rectificación  del  Sr,  Romero  Ortiz,— Discurso  del  Sr,  Ministro  de  Haeienda,=Eectificacion  del 
Sr.  Esteban  C olíante  s,= Alusiones  personales  del  Sr,  Martes,— Se  suspende  el  discurso  y la  discusión,— 
Queda  sobre  la  mesa,  4 disposición  de  los  Sres.  Diputados,  una  comunicación  del  Sr,  Ministro  de  la  Guer- 
ra, remitiendo  un  estado  demostrativo  de  los  abonos  y cargos  del  fondo  de  entretenimiento  de  los  ex- 
tinguidos cuerpos  francos  de  Cataluña  reclamado  por  el  Sr.  Salamanca. =Que da  el  Congreso  enterado  de 
haber  nombrado  presidente  y secretario  la  Comisión  que  ha  de  dar  dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley 
aprobando  las  disposiciones  dictadas  en  1876,  relativas  a los  prisioneros  procedentes  de  los  filas  carlis- 
tas,=Se  leen,  y anuncia  su  impresión,  tres  dictámenes  de  la  Comisión  de  Gracias  ó pensiones,  concedien- 
do éstas  á Dona  Isabel  de  la  Escosura  y Coronel,  Dona  Julia  y Doña  Isabel  Bassols  y Seguí  y á Pascuala 
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González  Barajas,”Se  lee  asimismo  el  dictamen  relativo  al  proyecto  de  ley  fijando  la  fuerza  del  ejército 
permanente  para  el  servicio  de  la  N ación  durante  el  año  económico  de  1 879-18  80, ^=:Por  ultimo,  se  lee  el 
dictamen  de  la  Comisión  de  Actas  sobre  la  del  distrito  de  Guayama  y admisión  de  D.  Wenceslao  Dugo 
Viñas*— Orden  del  dia  para  mañana;  continuación  de  la  discusión  pendiente*— Se  levanta  la  sesión  4 las 
seis  y media. 


Se  abrió  á las  das  y medía,  y leída  el  Acta  de  la 
anterior,  quedó  aprobada. 


Se  mandó  pasar  al  Tribunal  de  Actas  graves  la  si- 
guiente comunicación  y el  expediente  á que  se  refiere: 
«Ministerio  ue  la  Gobernación. — -Excmos.  Sres,:  De 
Real  órden,  y á los  efectos  oportunos,  adjunto  tengo  el 
honor  de  remitir  á V,  EE.  el  expediente  formado  y re- 
mitido a este  Ministerio  por  el  gobernador  de  Bá  rcelo- 
na,  sobre  las  elécciones  de  Diputados  á Cortes  verifi- 
cadas en  la  sección  de  San  Juan  de  Horta,  de  aquella 
provincia.  Dios- guarde  á Vr  EE,  muchos  años,  Madrid 
8 de  Julio  de  1879.=Francisco  Silvela.===Señores  Di- 
putados Secretarios  del  Congreso.» 


Se  acordó  pasar  á la  Comisión  de  Presupuestos  una 
instancia  de  varios  maestros  y oficiales  toneleros,  ve- 
cinos de  la  villa  de  Vendrell,  solicitando  la  reforma  dé 
tos  aranceles  y ordenanzas  de  aduanas  en  sentido  do 
que  se  rebajen  los  derechos  que  pagan  á su  introduc-  , 
eion  en  la  Península  las  materias  que  sirven  para  la 
construcción  de  sus  artefactos,  gravándose  á su  vez  los 
que  paga  la  tonelería  extranjera, 

: ' 1 . 
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Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  Peticiones  um 
instancia  del  Ayuntamiento  de  la  villa  de  Mía  jadas,  en 
la  provincia  de  Gáceres,  en  la  qfie  pide  que  la  carte- 
ría que  existe  en  dicho  pueblo  se  eleve  á la  categoría 
de  estafeta,  con  las  facultades  y emolumentos  corres- 
pondientes, por  exigirlo  así  las  condiciones  y circuns- 
tancias de  la  localidad. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Navarro  Rodrigo 
tiene  la  palabra.. 

El  Sr.  NAVARRO  Y RODRIGO:  Para  dirigir  un 
ruego  al  Sr,  Ministro  de  Fomento,  Su  señoría  conoce 
la  importancia  del  puerto  de  Almería,  á cuya  pobla- 
ción tengo  La  honra  de  representar  en  el  Congreso, 
Las  obras  del  puerto  están  casi  por  completo  paraliza- 
das; no  bastan  los  auxilios  que  tienen  señalados  para 
atender  á ellas;  y por  lo  tanto,  yo  rogaría  ai  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento  que  tuviera  presente  esta  conside- 
ración, para  fijar  en  el  presupuesto  próximo  una  can- 
tidad con  el  objeto  de  que  las  obras  del  puerto  de  Al- 
mería pudieran  continuarse  con  la  actividad  que  m 
debe,  á fin  de  que  se  encontrara  en  la  misma  situación 
aquel  puerto  que  lo  están  los  de  Cartagena,  Málaga  y 
Palma, 

El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  ele  Toreno): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno), 
Contesto  con  mucho  gusto  al  ruego  que  se  ha  servido 
dirigirme  el  Sr,  Navarro  Rodrigo. 


Mi  deseo  hubiera  sido  dar  desde  luego  alguna  can- 
tidad á la  Junta  de  las  obras  del  puerto  de  Almería,  á 
fin  de  que  con  los  auxilios  de  que  ella  dispone  pudiera 
dar  mayor  impulso  á las  obras;  con  tanta  más  razón, 
cuanto  que  no  solo  son  obras  de  gran  necesidad  é im- 
portancia, sino  porque  el  estado  de  aquella  provincia 
es  verdaderamente  triste,  como  la  mayor  parte  de  las 
del  litoral  del  Mediterráneo. 

Pero  después  de  bien  examinado  el  presupuesto  vi- 
gente, no  resulta  ninguna  cantidad  en  disposición  de 
poderse  aplicar  desde  luego  á las  obras  del  puerto  de 
Almería.  Sin  embargo,  en  el  presupuesto  presentado  á 
la  Cámara,  y que  llegará  á ser  ley,  en  ese  proyecto  de. 
presupuesto  hay  destinada  cantidad  suficiente  para 
poder  dar  algún  auxilio  á las  obras  del  puerto  de  Al- 
mería. Y yo  desdo  luego  puedo  decir  que  en  el  mo- 
mento que  tenga  á mi  disposición  alguna  cantidad  li- 
bre de  la  carga  de  las  obras  que  están  contratadas  hoy 
en  el  presupuesto  corriente,  dictaré,  de  acuerdo  con 
mis  compañeros,  un  decreto  consignando  una  cantidad 
anual  por  un  numero  determinado  de  años,  que  venga 
en  auxilio  de  los  impuestos  que  tiene  á su  favor  el 
puerto  de  Almería,  á fin  de  que  pueda  continuar  sus 
obras  y mejorar  la  situación  triste  en  que  se  encuen- 
tran los  trabajadores  de  esa  provincia.  En  esto  no 
solo  tendré  el  gusto  do  cumplir  con  un  deber,  sino  quo 
además  con  ello  complaceré  á los  Diputados  de  la  pro- 
vincia de  Almería,  que  un  dia  y otro,  lo  mismo  que  el 
Sr.  Navarro  y Rodrigo,  vienen  pidiendo  auxilios  para  ali- 
viar en  todo  lo  que  sea  posible  el  estado  de  miseria  en 
que  se  encuentra  aquella  provincia.  Y mientras  tanto 
que  el  Gobierno  pueda  dar  auxilios  para  esas  obras,  yo 
me  propongo  sacar  á subasta  algunas  obras  publicas 
de  carreteras  en  aquella  provincia,  para  aliviar  en  lo 
posible  la  miseria  que  pesa  sobre  ella. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sn  Navarro  y Rodrigo 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  NAVARRO  Y RODRIGO:  No  puedo  ménos 
de  manifestar  mi  gratitud  al  Sr.  Ministro  de  Fomento 
por  el  compromiso  que  ha  contraído  de  destinar  en  el 
presupuesto  la  cantidad  necesaria  para  atender  á las 
obras  del  puerto  de  Almería,  así  como  el  de  sacar  á 
subasta  algunas  otras  obras  públicas  en  aquella  pro- 
vincia, tan  necesitada  de  auxilios  por  la  situación  en 
que  se  encuentra. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Sancho  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  SANCHO:  He  pedido  ta  palabra  para  diri- 
gir una  pregunta  alSr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
En  el  Puerto  de  Santa  María  tomó  posesión  ei 
Ayuntamiento  en  i.°  de  Julio,  según  previene  la  ley,  y 
á las  pocas  horas  de  haberlo  efectuado,  unas  cuantas 
personas  de  baja  clase,  no  adictas  á la  situación,  pro- 
movieron un  tumulto  en  las  calles  de  la  población, 
profiriendo  injurias,  calumnias  soeces  y toda  clase  de 
dicterios  contra  el  alcalde,  los  tenientes  alcaldes  y 
contra  el  Ayuntamiento  entero,  formándose  numerosos 
grupos  de  gente  que  acudía  al  ruido  do  los  gritos.  El 
alcalde,  en  cumplimiento  de  su  deber,  ordenó  ia  de- 
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tención  de  los  criminales;  pero  el  juez  de  primera  ins- 
tancia á los  pocos  momentos  los  puso  en  libertad  á una 
hora  dada* 

Yo  no  califico  en  este  momento  la  conducta  del  juez 
de  primera  instancia  en  cuanto  á su  esencia,  porque 
no  conociendo  las  circunstancias  y pormenores  de  los 
hechos,  no  puedo  apreciar  con  exactitud  si  era  pro- 
cedente ó no  la  prisión  preventiva,  ó si  lo  era  ó no  la 
prestación  de  fianza*  Pero  sí  calificaré  la  conducta  del 
juez  en  cuanto  á la  forma  de  su  procedimiento*  Pai- 
tando el  juez  á todas  las  consideraciones  que  se  deben, 
no  solo  entre  autoridades,  sino  entre  personas  de  cier- 
ta ciase,  á los  deberes  de  urbanidad  y cortesía,  sin  te- 
ner en  cuenta  siquiera  que  el  Ayuntamiento  es  una 
corporación  respetabilísima  y que  el  delito  se  había 
cometido  contra  su  dignidad,  puso  en  libertad  á los  de- 
lincuentes sin  paso  alguno  previo  y sin  preguntar  si- 
quiera á su  presidente  el  motivo  do  la  detención,  por- 
que era  el  que  la  había  ordenado;  los  puso,  digo,  en 
libertad  á las  dos  de  la  madrugada,  hora  en  que  en  An- 
dalucía las  autoridades  y todas  las  gentes  están  entre- 
gadas al  sueno;  y los  puso  en  libertad  compareciendo 
el  mismo  en  la  cárcel  y haciendo,  por  decirlo  así,  las 
funciones  de  un  ministró  do  justicia,  cosa  que  no  acos- 
tumbran los  jueces* 

El  resoltado  de  esta  conducta  ha  sido  el  que  co- 
bren aliento  los  criminales  y que  hasta  hoy  dia  conti- 
núen perpetrando  los  mismos  delitos,  injuriando  al  al- 
calde y al  Ayuntamiento,  calumniándolos  en  público  y 
alterando  la  tranquilidad  de  la  ciudad  á vista,  ciencia 
y paciencia  del  juez  de  primera  instancia,  que  no  debe 
ignorar  estos  sucesos,  porque  tiene  oídos  como  todos 
los  demás  habitantes  de  la  ciudad,  que  están  escanda- 
lizados. 

Resultado  de  esto:  una  ciudad  escandalizada,  un 
Ayuntamiento  vilipendiado,  hollado,  escarnecido,  y un 
vecindario  que  se  ve  insultado  y ultrajado  en  su  repre- 
sentación popular. 

Esto  es  sensible  y deplorable  en  todos  los  casos,  y 
es  tanto  más  sensible  y deplorable  en  éste,  tratándose 
de  una  corporación  como  la  del  Puerto  de  Santa  María, 
que  por  sus  circunstancias  especiales  es  la  representa- 
ción viva  de  todos  los  elementos  más  dignos  y más  res- 
petables de  la  población,  ya  por  su  riqueza,  ya  por  su 
posición  social,  ya  por  su  saber,  y sobre  todo  por  su 
honradez;  corporación  adicta  al  Gobierno,  y corpora- 
ción que  es  la  gen  ulna  expresión  del  voto  público, 
pues  ha  sido  elegida  en  unas  elecciones  las  más  uná- 
nimes y verdaderas  que  pueden  haberse  conocido  en  el 
Puerto  de  Santa  María* 

Fundado  en  estas  consideraciones,  solicito  del  se- 
ñor Ministro  de  Gracia  y Justicia  se  sirva  informarse 
de  la  realidad  de  estos  hechos,  y que  luego  que  lo  haya 
averiguado,  tenga  á bien  adoptar  la  providencia  que 
su  juicio  le  dicte* 

Le  suplico  también  que  al  pedir  estos  informes  se 
sirva  no  fijarse  en  un  informe  de  mera  fórmula,  en  que 
el  inferior,  interesado  en  su  propia  causa;  es  el  que  in- 
forma y da  cuenta  al  superior.  Yo  ruego,  pues,  á S*  S* 
que  pida  informes  á la  corporación  municipal  y á la 
autoridad  superior  gubernativa  de  la  provincia,  para  lo 
que  pudiera  ponerse  de  acuerdo  con  el  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación. 

Mi  pregunta,  por  lo  tanto,  está  reducida  á saber  si 
el  Sr*  Ministro  de  Gracia  y Justicia  tendrá  la  bondad 
de  pedir  los  informes  á que  me  refiero  y resolver  con 
arreglo  á lo  que  proceda* 


El  Sr*  PRESIDENTE:  EL  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  tiene  la  palabra* 

El  Sr,  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Aunó- 
les): Yo  no  tengo  dificultad  ninguna  en  ofrecer  al  se- 
ñor Sancho  que  con  mucho  gusto  pediré  los  informes 
que  S*  S.  desea,  acerca  del  modo  de  proceder  del  juez 
de  primera  instancia  del  Puerto  de  Santa  María, 

Pero  no  puedo  aceptar  la  calificación,  á propósito 
de  esto,  que  S*  S*  ha  hecho  por  vía  de  preámbulo* 

Supone  el  Sr.  Sancho  que  este  juez  sin  tener  á su 
disposición  los  detenidos  los  mandó  poner  en  libertad; 
y este  es  un  hecho  del  cual  yo  me  permito  dudar,  por- 
que si  no  estaban  á su  disposición  ios  detenidos,  no  se 
concibe  que  dictara  auto  de  excarcelación . 

De  todos  modos,  yo  no  conozco  nada  absolutamen- 
te de  los  hechos á que  se  ha  referido  el  Sr*  Sancho: 
pediré  informes  acerca  de  ellos  á las  autoridades  com- 
petentes, y después  que  en  el  Ministerio  de  mi  cargo 
se  reciban  y reúnan  todos  los  datos  necesarios  y con- 
venientes, tendré  el  gusto,  cumpliendo  con  mi  deber* 
de  dictar  la  resolución  que  considere  más  justa  y acer- 
tada* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr*  Sancho  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr*  SANCHO;  Doy  gracias  al  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  por  la  buena  disposición  en  que  se 
encuentra  para  hacer  las  averiguaciones  que  le  he 
pedido. 

Pero  en  lo  que  tengo  que  rectificar  á S*  S*  es  en 
que  dice  que  no  puede  creer  que  sin  estar  los  deteni- 
dos á disposición  del  juez  se  dictara  el  auto  de  excar- 
celación por  esta  autoridad*  El  hecho  es  positivo,  por 
más  que  legalmente  pueda  parecer  imposible,  por  más 
que  á las  personas  entendidas  en  legislación  les  parez- 
ca imposible. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  tiene  la  palabra* 

El  Sr*  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Aunó- 
les): Desde  el  principio  he  manifestado  que  no  conozco 
nada  de  ios  hechos  á que  se  refiere  el  Sr.  Sancho;  y no 
solo  desconozco  los  hechos,  sino  que  tampoco  he  hecho 
afirmación  respecto  de  ningún  hecho* 

Yo  hice  una  apreciación  en  la  cual  ha  venido  á es- 
tar S.  S*  conforme,  diciendo  que  verdaderamente  no  se 
comprende  que  no  estando  los  detenidos  á disposición 
del  juez,  se  les  pusiera  en  libertad  por  providencia  de 
esta  autoridad* 

Pues  si  no  he  hecho  más  que  exponer  esto,  en  lo 
cual  está  el  Sr*  Sancho  conforme  conmigo,  no  com- 
prendo el  motivo  ni  el  objeto  de  la  rectificación  de  su 
señoría*  * 

El  Sr.  SANCHO:  Pido  la  palabra* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  S* 

El  Sr,  SANCHO:  Tengo  que  manifestar  que  yo  ha* 
bia  entendido  que  S*  S.  habia  expresado  que  el  hecho 
no  era  exacto.  Pero  si  S*  S*  dice  que  únicamente  lo  quo 
ha  expresado  es  que  no  se  concibe  la  realidad  de  este 
hecho,  estamos  conformes. 


El  Sr*  PRESIDENTE;  El  Sr.  García  San  Miguel 
tiene  la  palabra* 

El  Sr,  GARCÍA  SAN  MIGUEL:  En  el  dia  de  ayer 
he  pedido  la  palabra  cuando  el  Sr.  Martínez  aludia  á 
los  diputados  gallegos  y asturianos  á propósito  de  la 
cuestión  de  las  cédulas  de  ami üaratni ente;  y como  re- 
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presentante  de  Astúrias,  tengo  el  deber  de  manifestar 
al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  efectivamente  en  aque* 
Ha  provincia  y en  las  de  Galicia,  ei  amillaramiento,  en 
la  forma  en  que  se  está  realizando,  es  absolutamente 
imposible;  imposible,  no  solo  porque  no  es  dable  á los 
que  son  realmente  propietarios  declarar,  en  la  forma 
que  se  halla  establecida  la  propiedad,  quién  es  el  ver- 
dadero dueño  y quiénes  son  los  condueños,  sino  porque 
los  trabajos  son  por  demás  costosos  en  la  mayor  parte 
de  los  casos  á los  habitantes  de  Asturias  por  no  tener 
los  documentos  justificativos  de  su  propiedad* 

Además,  esto  se  ha  convertido  en  un  verdadero 
agio,  en  una  explotación  á la  que  se  dedican  "aquellos 
que  en  los  pueblos  pretenden  convertirse  en  Cicerones 
de  los  pequeños  contribuyentes,  que  no  sabiendo  por  sí 
llenar  estas  cédulas,  tienen  que  pagar  una  cantidad 
para  que  se  las  llenen,  viniendo  por  lo  tanto  esto 
también  á gravar  al  contribuyente  todavía  más  de  lo 
que  está. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Ayer  dije,  y hoy  tengo  que  repetir,  que  el  Go- 
bierno desea  llevar  adelante  el  amülaramiento  con  el 
menor  gravamen  posible  para  el  contribuyente,  pero 
en  armonía  con  el  buen  servicio  del  'Estado.  Ha  habido 
reclamaciones  de  algunas  provincias,  á las  cuales  se 
les  han  ofrecido  ios  medios  de  facilitar  la  formación  de 
esas  cédulas.  Si  los  señores  representantes  de  esas  pro- 
vincias quieren  dirigirse  á la  Administración  para  ver 
qué  medios  se  encuentran  para  conciliar  los  intereses 
del  país  con  los  intereses  del  Estado,  yo  tendré  mucho 
gusto  en  oirlos  y hacer  todo  lo  que  sea  posible  para 
llegar  á ese  resultado.  Pudieran  tal  vez  las  Juntas  mu- 
nicipales, en  dias  determinados,  oir  á los  dueños  de 
esos  prédios  y foros  y ayudar  á hacer  estas  cosas:  puede 
ser  este  uno  de  los  medios;  poro  de  todos  modos,  yo 
agradecería  que  los  Sres,  Diputados  de  esas  provincias 
se  acercaran  á la  Administración  para,  de  acuerdo  con 
ella,  ver  el  modo  que  se  ha  de  adoptar,  como  se  ha 
hecho  ya  respecto  de  Cataluña  y de  otras  partes. 

En  cuanto  á qué  hay  quien  se  dedica  á la  forma- 
ción de  esas  cédulas,  yo  por  mi  parte  ofrezco  también 
hacer  cuanto  necesario  sea,  hasta  determinar  una  visi- 
ta, para  evitar  la  explotación  á que  S.  S,  se  ha  referido. 

El  Sr,  GARCÍA  SAN  MIGUEL:  Pido  la  palabra. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  8. 

El  Sr.  GARCÍA  SAN  MIGUEL:  Doy  gracias  al 
Sr,  Ministro  de  Hacienda  por  su  buena  disposición  de 
ánimo  para  determinar  con  buen  sentido  práctico  la 
cuestfon  del  amillaramiento,  que  creo  importantísimo 
para  los  intereses  del  Estado  y para  los  intereses  de 
los  mismos  contribuyentes.  Yo  por  mi  parte,  y creo 
que  lo  mismo  harán  los  demás  Diputados  mis  compa- 
ñeros, no  tengo  inconveniente  en  prestarme  con  el 
mayor  gusto  á contribuir,  en  lo  que  me  sea  dable,  á 
llegar  á un  resultado  práctico,  tanto  más  necesario, 
cuanto  que,  aun  existiendo  la  mejor  intención  por  par- 
te de  los  contribuyentes,  sucede  lo  que  voy  á decir  á 
S.  S,  Me  decía  un  representante  de  una  casa  importan- 
te que  tiene  muchas  fincas  en  aquel  país,  que  1c  seria 
muy  difícil  llenar  las  cédulas  de  amillaramiento  en  el 
tiempo  marcado  por  la  ley,  porque  para  ello  necesita- 
ria  dos  ingenieros  agrónomos  trabajando  en  el  campo 
durante  dos  años,  y que  necesitaría  también,  en  lugar 
de  una  papeleta  en  blanco  que  se  le  ha  dado,  dos  ó 
tres  mil.  El  Sr.  Conde  de  Toreno  sabe  que  esto  sucede 


en  Astil  rías,  y á los  informes  que  S.  S.  puede  dar  al 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  me  refiero.  En  este  momento 
no  aludo  á la  casa  del  Sr,  Conde,  sino  á los  herederos 
del  Marqués  de  Santiago. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Aceptóla  cooperación  de  todos  los  Sres,  Diputa- 
dos, y espero  que  nos  pondremos  de  acuerdo  para  se» 
halar  día  y hora  á fin  de  resolver  esta  cuestión;  pero 
debo  declarar  que  se  ha  entendido  mal  el  reglamento 
de  los  amillara  mi  entos,  como  dije  ayer.  En  las  cédu- 
las hay  tres  cosas  esenciales  que  se  deben  llenar,  y 
hay  otras  que  no  hay  necesidad  de  cubrir  de  ciertas 
formalidades,  sin  que  por  esto  se  imponga  pena  ningu- 
na. Se  han  dado  instrucciones  explicando  esto,  que  ha 
sido  mal  entendido;  pero  en  fin,  la  cooperación  de  los 
Sres.  Diputados  y la  inteligencia  de  la  Administra- 
ción traerán  este  asunto  á un  común  acuerdo  sin 
perjuicio  de  la  Hacienda  y sin  perjuicio  délos  intere- 
sados. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Bastón  y Oorton  tie- 
ne la  palabra. 

El  Sr.  BASTON  Y CORTON:  Señores  Diputados, 
al  sentarme  por  vez  primera  en  estos  bancos,  sin  duda 
con  méuos  merecimientos  que  ningún  otro  de  los  que 
los  ocupan,  mi  primer  deber  es  dirigir  nn  cordial  y 
respetuoso  saludo  al  Gobierno,  al  Sr.  Presidente  de  la 
Cámara  y á todos  los  que  aquí  representan  la  hidalga 
Nación  española. 

Y hago  extensivas  mis  felicitaciones  al  Gobierno 
anterior  por  haber  terminado  las  dos  guerras  que  en» 
tre  hermanos  se  sostenían,  ensangrentando  Los  campos 
eo  uuo  y otro  hemisferio.  Bendigo  esta  hora  feliz  y 
rindo  desde  el  fondo  de  mi  corazón  un  tributo  de  re- 
conocimiento á todos  los  que  en  esta  obra  han  tomado 
participación,  y señaladamente  al  ilustre  general  Mar- 
tínez Campos,  pacificador  de  España  eo  ambos  mundos. 

La  paz,  señores,  todo  lo  fructifica,  y á su  benéfica 
sombra  pueden  los  pueblos  desarrollar  sus  gérmenes 
de  riqueza:  la  guerra  todo  lo  esteriliza  y agota. 

Cumplido  este  deber,  que  como  español  me  exige 
mi  conciencia,  os  ruego  otorguéis  vuestra  acostum- 
brada benevolencia  á quien  tanto  la  há  menester  por 
carecer  de  la  necesaria  suficiencia  y de  los  hábitos  par- 
lamentarios. 

Empero,  á falta  de  esas  dotes  que  no  poseo,  me  so- 
bra la  más  decidida  voluntad  para  exponer  en  breves 
palabras  y con  ruda  franqueza  la  triste  situación  que 
atraviesa  La  desgraciada  isla  de  Puerto-Rico, 

Un  ruego  tengo  que  dirigir  al  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar respecto  á la  agricultura  de  aquel  país,  porque 
ésta  acaba  de  añadir  una  nueva  calamidad  á las  mu- 
chas que  de  algunos  años  á esta  parte  viene  sufriendo 
aquella  provincia. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  puedo  ménos  de  adver- 
tir á S,  S.  que  no  tiene  espacio  suficiente  para  expla- 
nar lo  que  anuncia,  porque  su  derecho  consiste  ahora 
en  hacer  una  pregunta  y en  manifestar  sucintamente 
los  fundamentos  de  ella. 

El  Sr.  BASTON  Y CORTON:  Tiene  muchísima 
razón  el  digno  Sr.  Presidente;  pero  justamente  exponía 
los  fundamentos  de  la  súplica  que  tengo  que  dirigir  al 
Sr.  Ministro  de  Ultramar, 
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No  dudo  que  el  Sr.  Ministro  tendrá  noticia  do  que 
hace  tres  meses  las  cataratas  del  cielo  parece  se  han 
dado  cita  y Hueve  sin  cesar,  según  las  cartas  llega- 
das can  el  último  vapor. 

La  continuación  do  tan  pertinaces  lluvias,  sobre 
destruir  las  canas  y paralizar  la  molienda  de  azúcar, 
cuyas  pérdidas  son  de  importancia  soma,  ha  dado  á 
la  vez  el  triste  resultado  de  haberse  perdido  la  cose- 
cha del  café,  que  representa  un  valor  de  6 millones 
do  pesos;  ha  desaparecido  también  la  cosecha  deF  ta- 
baco, que  representa  una  cifra  nada  despreciable» 

únese  á todo  esto,  que  ei  azúcar,  producto  el  más 
importante  de  aquella  agricultura,  tiene  una  cotiza- 
ción tan  sumamente  baja,  que  no  pasa  de  2 % á 3 du- 
ros quintal;  á este  precio,  no  solo  no  alcanza  á dar  be- 
neficio al  hacendado,  sino  que  no  cubre  materialmente 
los  gastos  de  elaboración, 

¿Cuál  será  el  resultado  de  este  cúmulo  de  desgra- 
cias que  pesan  sobre  aquella  bella  porción  de  la  Coro- 
na de  Castilla?  Fácil  es  deducirlo,  y en  vuestra  clara 
inteligencia  lo  comprendereis  mejor  que  cuanto  yo 
pudiera  deciros. 

Un  cuadro  demostrati  vo  que  voy  á leer  de  varios 
pueblos  de  aquella  isla,  justificará  de  un  modo  in- 
cuestionable que  la  provincia  de  Puerto-Rico  camina  á 
pasos  agigantados  á su  completa  ruina. 

Existían  en  1873  104  haciendas  de  canal:  ¿sabéis 
cuántas  han  desaparecido?  Sesenta  y seis;  quedan  38. 
Esto  sucede,  Srés.  Diputados,  cuando  apenas  ha  tras- 
currido un  quinquenio. 

Los  pueblos  que  más  han  sufrido  son  los  siguientes- 


Existían. 

Suprimidas. 

Restan» 

Carolina. 

9 

5 

4 

Patillas . 

11 

7 

4 

Cáguas. ... 

12 

9 

3 

Salinas.  

7 

6 

1 

Tabú coa 

so 

iü 

10 

Guayama, 

22 

Í0 

12 

Arroyo. 

11 

9 

2 

Bayamon 

12 

10 

2 

104 

30 

38 

Estos  datos  numéricos  encierran  por  sí  solos  bas- 
tante elocuencia  para  penetrarse  de  la  situación  asaz 
aflictiva  por  que  atraviesa  aquel  país.  En  medio  de  esta 
situación,  urge  buscar  un  lenitivo  á tantas  dolencias- 
uno  existe  afortunadamente,  que  sin  afectar  á las  aten- 
ciones cuotidianas  del  Estado  y á los  intereses  del  Po- 
der público,  debe  aplicarse  sin  demora  por  un  Gobier- 
no llamado  á velar  por  la  ventura  de  sus  gobernados. 
En  el  año  1869,  sí  no  es  infiel  mi  memoria,  mi 
amigo  el  general  Sanz,  que  en  aquella  sazón  regia  Los 
destinos  de  Puerto -Rico , á fin  de  buscar  un  desahogo 
á aquel  Tesoro,  entonces  tan  agobiado,  propuso  al  Go- 
bierno de  Madrid,  y éste  lo  aceptó  por  telégrafo,  un 
recargo  en  los  derechos  de  exportación  sobre  los  pro- 
ductos de  la  pequeña  Antilla.  Este  gravamen,  si  mal 
no  recuerdo,  fue  impuesto  solo  por  un  año:  ahora  bien; 
si,  como  he  tenido  el  gusto  de  oír  en  la  sesión  del 
dia  3,  de  los  autorizados  labios  del  Excmo»  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  y Sr,  Ministro  de  Ultramar,  el  Go- 
bierno de  S.  M.  se  propone,  tan  pronto  como  se  hallen 
en  este  sitio  la  mayoría  de  los  representantes  de  las 
Antillas,  traer  aquí  para  su  discusión  todas  las  medi- 


das de  interés  general  para  aquellas  provincias,  que 
exigen  imperiosamente  y reclaman  de  consuno  el 
amor  á la  justicia  y el  amor  á nuestra  Patria  es  paño- 
la,  yo  ruego  al  Sr.  Ministró  de  Ultramar  que,  sin  per- 
juicio de  traer  en  su  dia  esas  medidas  para  su  discu- 
sión en  el  actual  Congreso,  se  sirva  disponer  por  telé- 
grafo y á manera  de  anticipo  la  suspensión  de  aquel 
gravamen,  que  hoy  no  es  en  modo  alguno  necesario 
ni  tiene  razón  de  ser. 

El  Sr,  Ministro  de  ULTRAMAR  (Albacete):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Albacete):  Voy  á 
ser  muy  breve,  porque  no  tengo  más  que  reproducir 
lo  que  he  Indicado  antes  en  esta  Cámara,  respondiendo 
á una  pregunta,  si  no  idéntica,  parecida  á la  que  aca- 
ba de  hacer  el  Sr.  Diputado  por  Puerto-Rico.  Acerca 
de  todos  los  gravámenes  que  pueden  afectar  en  más  ó 
en  ménos  á la  riqueza  de  la  isla  de  Puerto-Rico,  traerá 
aquí  el  Gobierno  su  pensamiento  ah  presentar  los  pre- 
supuestos, y por  consigo iente,  entonces  el  Sr.  Diputa- 
do tendrá  ocasión  de  poder  examinar  si  el  plan  que  él 
Gobierno  formule  para  los  tributas  de  la  isla  de  Puerto- 
Rico  se  halla  ó no  en  condiciones,  no  solo  de  aliviar 
las  cargas  excesivas  que  en  su  sentir  pesan  sobre  aque- 
lla riqueza,  sino  también  si  hay  los  recursos  para  cu- 
brir todas  las  obligaciones  del  Estado,  que  no  pueden 
quedar  desatendidas. 

Es  sumamente  sencillo  y fácil  el  venir  aquí  á pedir 
una  rebaja  en  los  impuestos;  pero  el  Gobierno  no  puedo 
comprometerse  de  improviso  á decir  y anunciar  sí  tal 
ó cual  impuesto  lo  va  á suprimir,  porque  no  sabe  hasta 
qué  extremo  la  supresión  de  lo  que  se  le  pide  dejaría 
en  descubierto  obligaciones  sagradas,  que  una  vez 
desatendidas  acarrearían  mayores  perjuicios  de  segu- 
ro á la  riqueza  general  del  país,  que  los  que  pueden 
resultar  de  ciertos  y determinados  accidentes  en  cier- 
tos y determinados  momentos,  y que  se  pueden  subsa- 
nar por  diferentes  medios  que  no  sean  acaso  la  supre- 
sión de  los  impuestos  que  se  solicita. 

Me  parece  que  con  esta  indicación,  y con  la  proma- 
sa solemne  que  tiene  hecha  el  Gobierno  detraer  loa 
presupuestos  para  que  sean  discutidos,  para  que  de 
una  vez  se  fije  la  tributación  y no  quede  sujeta  al  es- 
píritu de  constante  instabilidad,  se  habrá  conseguido 
por  completo  el  deseo  manifestado  por  el  Sr.  Diputado. 

El  Sr.  BASTON  Y CORTON:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Bastón  y Corton  tie- 
ne la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  BASTON  Y CORTON:  Tengo  qne  dar  un 
millón  de  gracias  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  por  las 
palabras  que  acaba  de  pronunciar  prometiendo  desde 
luego  traer  en  el  más  breve  plazo  posible  los  presu- 
puestos de  la  isla  de  Puerto-Rico,  lo  cual  celebraré  que 
tenga  lugar  cuanto  antes,  pues  indudablemente  la 
base  y los  cimientos  primordiales  de  un  país  consisten 
en  tener  su  presupuesto  lo  más  económico  que  sea  po- 
sible. 

Amante  de  las  instituciones  y de  todo  lo  que  allí 
engrandezca  á nuestro  glorioso  pabellón,  solo  tengo 
que  decir  que  mis  deseos  no  son  más  sino  que  los  pre- 
supuestos de  Puerto-Rico  sean  armónicos  con  las  ne- 
cesidades que  reclama  la  buena  administración  de  jus- 
ticia. Nada  más  tengo  que  decir. 
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10  DE  JULIO  DE  1878* 


El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr.  Vizconde  de  Campo- 
brande  tiene  Lá  palabra. 

El  8r,  JOVE  Y HÉVIA  (Vizconde  de  Campo-gran- 
de): Voy  á dirigir  un  ruego  alSr*  Ministro  de  Fomento, 
y se  lo  dirijo  en  público  para  dar  testimonio  público 
también  de  aprecio  á las  poblaciones  en  él  interesadas* 
Su  señoría  sabe,  y hace  muchos  años  que  era  cues- 
tión resuelta  por  la  ciencia  y por  la  administración, 
que  el  gran  puerto  de  comercio  y refugio  de  la  costa 
cantábrica  se  construyese  cerca  de  GIjon,  en  el  punto 
llamado  el  Museh  Pero  surgió  en  el  mismo  pueblo  una 
disidencia  fatal,  como  todas  las  disidencias,  de  cuyas 
opiniones  no  participo,  aunque,  como  todas,  las  respe- 
to, que  quiere  que  el  emplazamiento  se  haga  en  otro 
punto  de  la  misma  bahía. 

La  Administración,  en  vista  de  esto,  pide  una  infor- 
mación, volviendo  á convertir  en  problema  lo  que  era 
un  axioma.  No  lo  extraño:  cuando  los  interesados  va- 
cilan, la  Administración  puede  vacilar,  sobre  todo  cuan- 
do se  trata  de  gastos  cuantiosos*  Por  esto  mego  tan 
solo  al  Sr,  Ministro  que  resuelva  pronto  el  nuevo  pro- 
blema, no  sea  que  por  culpa  de  los  disidentes  no  se 
haga  el  puerto  en  uno  ni  en  otro  lado. 

Hay  otros  dos  puertos  más  modestos  y que  exigen 
más  rápido  remedio.  El  de  Gudillero,  en  donde  el  con- 
tratista, cumpliendo  mal,  como  tantos  otros,  destruyó 
el  antigua  muro  sin  construir  el  nuevo,  dejando  sin 
abrigo  hasta  las  lanchas  de  sus  laboriosos  y honrados 
pescadores,  en  cuyo  nombre  suplico  al  Sr*  Ministro  que 
disponga  lo  necesario  para  que  la  construcción  conti- 
núe inmediatamente  y antes  del  equinoccio* 

Hay  otro  puerto  natural  excelente,  de  primer  or- 
den, que  para  ser  aprovechado  solo  aguarda  la  voladu- 
ra de  algunas  peñas  que  existen  en  su  entrada,  y para 
cuya  voladura  tiene  asignaciones  en  presupuestos  an- 
teriores* Yo  ruego  que  se  hagan  cuanto  antes  una  y 
otra  obra.  Acaso  no  están  realizados  por  las  muchas 
atenciones  que  pesan  sobre  el  ingeniero  jefe  de  la  pro- 
vincia, á pesar  de  su  actividad  y grandes  conocimien- 
tos; pero  una  indicación  del  Sr,  Ministro  bastará  para 
que  las  realice. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Fomento 
tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  {Conde  de  Toreno): 
Las  preguntas  que  ha  hecho  el  Sr.  Jove  y Hévia,  par- 
ticularmente la  primera,  exigen  de  mi  parte  cierta  ex- 
plicación, siquiera  sea  tan  breve  como  la  forma  de 
una  pregunta  hecha  por  S,  S,  al  Gobierno,  Pero  tengo 
necesidad  de  dar  alguna  explicación,  para  que  pueda 
comprenderse  bien  por  qué  el  Ministro  de  Fomento  se 
creyó  en  el  caso  de  abrir  una  información  pequeña  con 
relación  á la  antigua,  respecto  al  punto  de  emplaza- 
miento  del  puerto  en  la  bahía  de  Gijon, 

Gomo  sabe  sin  duda  el  Sr*  Jove  y Hévia,  y como 
saben  varios  Sres.  Diputados,  hubo  necesidad  de  cadu- 
car la  antigua  concesión,  hecha  á una  persona  que 
generalmente  no  ha  cumplido  bien  con  sus  compro- 
misos en  cuanto  se  ha  relacionado  con  el  Estado;  no 
sé  si  lo  habrá  hecho  mejor  con  los  particulares. 

Las  quejas  que  recibe  el  Ministro  de  Fomento  todos 
los  dias  de  este  señor,  con  relación  á sus  compromisos 
con  el  Estado  y con  los  particulares  que  algo  han  te- 
nido que  ver  con  él  en  estos  asuntos,  le  hacen  ver  que 
su  formalidad  en  materia  de  negocios  no  es  muy 
grande*  Caducó,  pues,  con  arreglo  á las  indicaciones 
hechas  por  el  Consejo  de  Estado,  la  concesión  para  la 
construcción  del  puerto  del  Musel. 


Como  coincidiendo  con  esta  caducidad  venían  re- 
cibiéndose en  el  Ministerio  de  Fomento,  de  una  manera 
más  ó niénos  oficial,  indicaciones  sobre  la  conveniencia 
de  cambiar  el  punto  dei  emplazamiento,  de  ahí  el  que 
el  Ministerio  acordara,  antes  de  proceder  á una  nueva 
subasta  de  las  obras,  como  la  ley  prescribe,  que  se 
abriera  una  pequeña  información  sobre  el  asunto,  con 
lo  cual  no  se  perdia  tiempo,  porque  el  antiguo  conce- 
sionario ha  acudido,  si  no  estoy  equivocado,  ai  Consejo 
de  Estado  por  la  vía  contenciosa,  y no  podía  procederse 
á las  operaciones  de  una  nueva  subasta  y de  una  nue- 
va concesión  hasta  que  el  asunto  no  estuviera  definiti- 
vamente terminado.  Por  consiguiente,  no  se  va  en  rea- 
lidad perdiendo  tiempo;  pero  mi  propósito  es  abreviar 
en  todo  lo  posible  la  información;  mi  propósito  es  que 
no  se  diga  mañana  que  se  obró  nn  poco  ligeramente 
al  hacer  la  segunda  concesión,  cuando  había  una  por- 
ción de  personas  de  más  ó niénos  importancia  que 
opinaban  por  el  cambio  del  emplazamiento,  Y yo  antes 
de  decir  lo  que  voy  á añadir  relativamente  á este  pun- 
to, debo  hacer  una  declaración,  y es,  que  para  mí,  des- 
de el  punto  de  vista  de  representante  de  aquel  país,  y 
como  paisano  del  Sr*  Jove  y Hévia,  es  perfectamente 
indiferente  el  que  se  coloque  el  emplazamiento  del 
puerto  que  se  ha  de  construir  en  el  sitio  denominado 
del  Musel,  ó que  se  coloque  en  el  otro,  que  se  llama  del 
Aparador, 

Pero  una  cosa  me  ha  llamado  la  atención  en  las  in- 
dicaciones hechas  por  los  que  sostienen  que  debe  cam- 
biarse el  punto  del  emplazamiento,  y es  que,  como  sa- 
be el  Sr*  Jove  y Hévia  y como  saben  los  Sres.  Diputa- 
dos, no  puede  el  Tesoro  público  disponer  de  las  canti- 
dades suficientes  para  por  sí  construir  puertos  de  gran 
importancia:  que  io  que  ha  podido  hacer  y viene  ha- 
ciendo con  distintos  pu  Ttos,  es  proporcionar  auxilios 
que  no  responden  nunca  por  su  importancia  á la  quo 
las  obras  en  sí  tieneu.  De  ahí  que  se  hayan  buscado 
medios  indirectos  para  proporcionar  fondos  necesarios 
para  estas  construcciones;  son  los  unos,  los  arbitrios 
concedidos  al  contratista  ó á la  Junta  de  puertos  por 
cierto  número  de  años;  son  otros,  la  concesión  de  ios 
terrenos  que  se  hayan  ganado  al  mar,  sobre  ios  cuales 
los  contratistas  ó las  Juntas  de  los  puertos  levantan 
fondos  y adquieren  por  este  procedimiento,  que  es  en 
realidad  el  más  sencillo  y el  más  barato,  los  medios 
principales  para  poder  emprender  la  ejecución  de  las 
obras* 

Siendo  así  que  lo  mismo  en  uno  que  en  otro  em- 
plazamiento puede  haber  terrenos  que  sean  ganados 
al  mar,  no  es  menos  cierto  que  los  terrenos  que  se  ga- 
nen al  mar  en  el  Musel  han  de  tener  nn  valor  casi  in- 
significante, mientras  que  los  terrenos  que  se  ganen 
enfrente  de  la  población  de  Gíjon  tendrán  nn  valor 
muy  considerable,  y los  productos  de  su  venta  pueden, 
si  no  servir  para  la  completa  construcción  del  puerto, 
al  niénos  para  poner  esta  obra  en  buenas  condiciones. 
El  puerto  del  Musel  necesita  un  número  un  poco  cre- 
cido de  millones,  y como  los  terrenos  ganados  al  mar 
en  este  puerto  producirían  una  cantidad  insignificante, 
seria  bastante  dudoso  que  sin  nn  sacrificio  muy  gran- 
de por  parte  del  Estado,  el  cual  no  se  encuentra  en 
estos  momentos  en  situación  propicia  para  hacerlo, 
pudiera  realizarse  la  obra.  De  ahí  que  yo  haya  com- 
prendido que  tenia  algún  fundamento  el  estudio  del 
cambio  de  emplazamiento,  y que  no  haya  creído  que 
debía  proceder  á nueva  concesión  sin  hacer  un  punto 
de  parada,  sin  que  esto  se  examine  de  nuevo,  siquiera 
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sea  ligeramente,  para  obtener  asi  las  garantías  nece- 
sanas  de  acierto. 

Yo  debo  decir  al  Sr,  Jove  y Hévia  que  be  dado  las 
ordenes  más  terminantes  para  que  se  resuelva  pronto 
este  asunto,  y espero  celebrar  una  reunión  con  los  se- 
ñores Diputados  de  aquella  provincia  y con  las  Comi- 
siones de  los  representantes  de  los  centros  oficiales  de 
más  importancia  y más  interesados  en  la  obra,  para 
después  de  oir  á todos  estos  señores, que  será  en  un  pla- 
zo breve,  resolver  este  asunto  sin  pérdida  de  tiempo, 
porque  mientras  tanto  se  está  ventilando  el  derecho 
que  el  Sr,  Rniz  de  Quevedo  supone  tener  para  que  no 
se  declare  la  caducidad  de  la  concesión. 

Esto  es  cnanto  yo  puedo  decir  al  Sr,  Jove  y Hévia 
sobre  este  asunto;  añadiendo  que  tengo  tanto  interés 
como  Ministro  y como  particular  como  pueda  tener  su 
señoría,  y como  tendrán  seguramente  todos  los  seño- 
res Diputados  por  Astíirias,  para  que  esto  se  resuelva 
pronto  y bien. 

En  cuanto  á los  otros  dos  puertos,  diré  al  Sr*  Jove 
y Hévia  que  la  rescisión  de  la  contrata  del  puerto  de 
Cu  di  Itero  obliga  á que  en  un  plazo,  que  yo  deseo  que 
sea  lo  más  breve  posible,  no  se  pueda  subastar  de  nue- 
vo la  obra,  porque  se  está  haciendo  la  liquidación  con 
el  antiguo  contratista,  y hasta  que  dicha  liquidación 
termine,  que  terminará  pronto,  así  lo  espero,  no  se 
pueden  sacar  de  nuevo  á subasta  aquellas  obras.  Sal- 
vada aquella  dificultad,  yo  ofrezco  á S.  S,  acceder  á su 
deseo,  porque  realmente  la  situación  en  que  ha  queda- 
do aquel  puerto  no  es  la  mejor,  y conviene  resolver 
esto  asunto  cqn  toda  urgencia. 

En  cuanto  á la  entrada  de  la  barra  del  puerto  de 
San  Esteban  de  Pravia,  diré  que  me  ha  llamado  la 
atención  lo  que  8,  S.  ha  indicado,  porque,  si  no  recner- 
do mal,  creo  haber  dado  las  órdenes  convenientes  á fin 
de  que  se  ejecuten  las  obras  de  que  se  trata.  No  sé  qué 
razón  podrá  haber  habido  por  parto  del  ingeniero  jefe 
de  la  provincia  para  aplazarlas;  alguna  verdaderamen- 
te eficaz  habrá  habido,  cuando  así  se  ha  hecho;  pero  yo 
prometo  enterarme  y procurar  remover  cualquier  di- 
ficultad que  exista,  á fin  de  que  tenga  buena  entrada 
el  puerto  de  San  Estéban  de  Pravia,  pues  para  que  esto 
se  realice  creo  que  no  hay  necesidad  más  que  de  volar 
algunas  peñas.  De  todos  modos,  estoy  resuelto  á com- 
placer al  Sr,  Jove  y Hévia  en  cuanto  de  mí  dependa, 
para  que  lo  antes  posible  se  hagan  esas  obras  en  San 
Estéban  de  Pravia. 

EL  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Vizconde  de-  Campo* 
grande  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Vizconde  de  CAMPO-GRANDE:  Doy  infini- 
tas gracias  á mi  ilustre  amigo  el  Sr.  Conde  de  Toreno 
por  la  promesa  de  atender  muy  pronto  á todos  mis 
ruegos.  En  cuanto  á su  solución,  siendo  B . S,  quien  lo 
resuelva,  tengo  la  seguridad  que  lo  resolverá  bien.  Una 
sola  cosa  le  rogaré  con  respecto  á Gíjon:  que  no  se  deje 
seducir  por  la  baratura  de  uno  de  los  proyectos,  por- 
que á menudo  lo  barato  es  caro  y malo,  y para  puer- 
tos malos  ya  tenemos  allí  dos. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Ruiz  de  Velasen  tie- 
ne la  palabra. 

El  Sr,  RUIZ  DE  VELASCO:  He  pedido  la  palabra 
para  dirigir  una  pregunta  al  Sr,  Ministro  de  Estado, 
Los  periódicos  de  noticias,  en  particular  El  Impa r- 
vial  y El  Liberal,  han  anunciado  estos  dias  que  están 


próximas  á discutirse  en  el  Parlamento  inglés  las  ba- 
ses de  un  tratado  con  España  para  variar  y mejorar  en 
favor  de  ella  la  escala  alcohólica.  Esta  noticia  ha  pro- 
ducido naturalmente  esperanzas  y temores.  Se  han 
producido  esperanzas  en  los  que  hace  mucho  tiempo 
estamos  trabajando  para  que  nuestras  relaciones  co- 
merciales se  extiendan  cuanto  sea  posible  y para  que 
los  productos  del  trabajo  nacional  tengan  entrada  en 
todos  los  mercados;  y como  una  de  las  industrias  prin- 
cipales de  España,  la  más  importante,  no  solo  por  su 
cantidad,  sino  por  su  calidad,  la  que  ménos  perturba 
la  administración,  la  que  no  pide  privilegios,  asocián- 
dose para  esto  los  que  la  ejercen,  es  la  industria  vina- 
tera, hace  mucho  tiempo  que  no  perdemos  de  vista 
tal  asunto,  y yo  por  mi  parte  estoy  dirigiendo  cons- 
tantemente mis  reclamaciones,  en  lo  que  cabe  en  la 
esfera  de  mi  posición  como  particular,  al  Gobierno  de 
S,  Mq  para  que  consiga  que  se  abra  el  comercio  de  In- 
glaterra á nuestros  vinos. 

Además  de  estas  esperanzas  en  los  que  en  ia  posi- 
bilidad de  que  se  reforme  la  escala  alcohólica  anhela- 
mos que  nuestros  vinos  tengan  más  mercados  que 
los  que  tienen  hoy,  ha  surgido  en  algunos  el  temor  de 
que  el  Gobierno  de  S.  M,  se  comprometa  á hacer  con- 
cesiones en  perjuicio  de  nuestra  industria  á.  la  podero- 
sa Nación  británica;  mas  como  yo  creo  que  la  única 
concesión  que  el  Gobierno  de  S.  M.  podrá  hacer,  es 
conceder  el  trato  de  Nación  convenida,  y aplicar  la  ta- 
rifa de  nuestro  arancel  que  se  aplica  á los  pueblos  que 
tienen  con  nosotros  tratados  de  comercio,  no  abrigo  el 
temor  de  que  se  pueda  perjudicar  el  desarrollo  de  la 
producción  española  con  hacer  este  tratado  que  tanto 
interesa  al  porvenir  de  la  primera  industria  de  nues- 
tro país. 

Suplico,  pues,  al  Sr,  Ministro  de  Estado  tenga  á 
bien  decirnos  lo  que  sobre  este  particular  pueda  de- 
cirse, dentro  de  las  reservas  que  son  consiguientes  en 
las  relaciones  con  los  demás  países. 

El  Sr,  Ministro  de  ESTADO  (Duque  de  Tetuan): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Duque  de  Tetuan); 
Voy  á tener  el  gusto  de  contestar  al  Sr,  Ruíz  de  Ve- 
lasco  en  todo  aquello  de  que  el  Gobierno  tiene  noticias, 
excepto  en  la  negociación  á que  se  ha  referido  S,  S.  Lo 
que  St  S,  acaba  de  manifestar  es  una  negociación  que 
se  inició  hace  ya  mucho  tiempo,  en  la  cual  mi  antece- 
sor, el  Sr,  D.  Manuel  Silvela,  hizo  los  mayores  esfuer- 
zos por  obtener  un  resultado  favorable,  y que  si  no  se 
ha  obtenido  todavía,  rio  por  eso  deja  el  Gobierno  de 
tener  esperanzas  de  que  llegue  á obtenerse. 

El  estado  de  la  negociación  en  la  actualidad  es  el 
que  habiendo  concluido  sus  trabajos  la  Comisión  par- 
lamentaria encargada  de  hacer  su  información  sobre 
el  particular,  se  prepara  á emitir  su  informe,  y en  tan- 
to que  la  Comisión  lo  presenta  a la  Cámara  inglesa, 
la  negociación  diplomática,  Gomo  S.  S,  comprende,  está 
suspendida.  Es  todo  lo  que  puedo  contestar  á la  pre- 
gunta que  S*  S,  me  ha  dirigido. 

El  Sr.  RUIZ  DE  VELASCO;  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

El  Sr,  RUIZ  DE  VELASCO;  Para  dar  las  gracias 
al  Sr.  Ministro  de  Estado,  y para  suplicarle  que  siendo 
este  asunto  tan  importante  y de  tanto  interés  para  el 
porvenir  de  España,  no  se  suspendan  nuestras  relacio- 
nes y no  cesen  las  negociaciones  diplomáticas,  y ya  que 
el  Sr,  Sil  vela  dejó  una  huella  que  no  se  borrará  con  el 
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tratado  de  Francia,  que  S.  S.  aspire  también  á dejar 
otra  huella  semejante  de  su  paso  por  el  Ministerio  de 
Estado  cotí  el  tratado  de  Inglaterra,  para  que  le  sirva, 
como  al  Sr.  Silvela,  de  nombre  imperecedero  en  las  re- 
giones comerciales  de  Europa. 


ORDEN  DEL  DIA, 


El  Sr,  PRESIDES  TE : Continua  el  debate  sobre  el 
proyecto  de  contestación  al  discurso  de  la  Corona. 
(Véase  el  Apéndice  cuarto  al  Diario  núm.  23,  sesión  del 
27  de  Junio;  Diario  nám,  21,  sesión  del  30  deiden^ Dia- 
lio núm.  25,  sesión  del  í,°  de  Julio;  Diario  núm.  26, 
sesión  del  2 de  ídem;  Diario  núm,  27,  sesión  del  3 de 
idem;  Diario  núm,  28,  sesión  del  1 de  idem;  Diario  nú- 
mero  29,  sesión  del  o de  idem\  Diario  núm , 30,  sesión 
del  7 de  ídem;  Diario  núm , 31,  sesión  del  8 de  ídem,  y 
Diario  núm.  32,  sesión  del  9 de  ídem.) 

El  Sr.  Es  t é batí  Odiantes  tiene  la  palabra,  como  de 
la  Comisión,  tercero  en  pró. 

El  Sr.  ESTÉBAIÍ  COLEANTES:  Señores  Diputa- 
dos,  la  importancia,  el  mérito  y la  respetabilidad  del 
Sr.  Romero  Ortiz  merecían  y exigían  que  contestase  ¿ 
su  discurso  el  individuo  más  caracterizado  dentro  de 
esta  Comisión,  y así  en  efecto  estaba  acordado;  pero 
una  repentina  indisposición  ha  sido  la  cansa  de  que 
el  Sr.  Bugallal  no  pueda  contestar  at  Sr.  Romero  Or- 
tiz y de  que  mis  queridos  compañeros  me  hayan  pues- 
to en  el  caso  de  cumplir  con  un  deber  muy  superior 
Ciertamente  á mis  fuerzas.  Abora  bien;  si  el  dirigir  la 
palabra  á los  representantes  del  país  cansa  á todos 
considerable  temor,  juzgad  cuánto  no  será  el  que  yo 
abrigo  en  este  instante,  en  que  por  un  deber  ineludi- 
ble, por  uno  de  esos  debeues  que,  como  decía  muy 
bien  el  Sr.  Romero  Ortiz,  no  se  discuten,  sino  que  se 
cumplen,  me  veo  precisado  á terciar  en  uno  de  los  de- 
bates más  importantes  y solemnes  que  pueden  susci- 
tarse en  un  Parlamento;  debate  esencialmente  político, 
en  el  que  a mi  juicio  solo  debieran  terciar  aquellas 
personas  que,  reuniendo  á una  autoridad  incontestable 
una  capacidad  notoria,  viniesen  á ventilar  los  graves 
y complejos  problemas  que  la  ciencia  política  encier- 
ra, Ilustrando  al  propio  tiempo  al  país  con  el  fruto  de 
su  experiencia  y el  resultado  de  sus  largas  y prove- 
chosas meditaciones. 

Si  yo  me  detuviera,  pues,  á considerar  única  y ex- 
clusivamente la  tarea  que  se  me  ha  impuesto  y los  po- 
cos recursos  con  que  cuento  para  realizarla,  el  des- 
aliento más  completo  se  apoderaría  de  mi  ánimo  y no 
acertarla  á pronunciar  una  sola  palabra;  pero  si  la  ma- 
jestad de  este  recinto,  si  la  importancia  del  debate,  si 
los  elocuentísimos  discursos  que  todos  habéis  escucha- 
do de  los  oradores  que  me  han  precedido,  sí  el  no  mé- 
nos  notable  que  aj^er  mismo  oísteis  de  labios  del  señor 
Romero  Ortiz  me  causa  justificado  temor,  préstame  en 
cambio  gran  confianza  la  idea  del  cumplimiento  de  mi 
deber  y el  recuerdo  de  vuestra  benevolencia,  que  ha- 
biéndola dispensado  á todos  los  oradores  ilustres  que 
me  han  precedido,  no  habéis  de  negarla  ciertamente  á 
quien  con  tanta  necesidad  como  yo  la  reclama.  A cam- 
bio de  esto,  Sres.  Diputados,  yo  prometo  molestar  poco 
tiempo  vuestra  atención;  ya  que  no  me  sea  posible  dar 
otro  mérito  á mi  pobre  discurso,  habré  de  darle  el  mé- 
rito de  la  brevedad. 


No  he  de  seguir,  Sres.  Diputados,  paso  á paso  al 
Sr.  Romero  Ortiz,  ni  he  de  ocuparme  de  todas  y cada 
una  de  las  cuestiones  que  S.  S,  expuso  en  su  discurso 
de  ayer  tarde.  Mué  ven  me  á ello  razones  de  considera- 
ción, Es  una  de  las  principales  el  creer  yo  que  no  es 
conveniente  aglomerar  en  una  discusión,  siquiera  re- 
vista los  paractéres  de  generalidad  que  reviste  la  dis- 
cusión que  nos  ocupa,  varias  cuestiones,  ni  siquiera 
varios  argumentos;  porque,  ó habría  de  darse  al  dis- 
curso una  extensión  verdaderamente  irresistible,  ó por 
el  contrario,  tratándose  con  detenimiento  unos  puntos 
y dejando  otros  un  tanto  descuidados,  la  habilidad  del 
contrario,  que  en  este  caso  es  muy  grande,  procurarla 
abrir  brecha  en  esos  puntos  débilmente  tratados,  y en 
ellos  quizás  obtendría  una  victoria  aparente. 

Otra  de  las  razones  que  me  mueven  á no  ocuparme 
de  todos  los  puntos  tratados  por  el  Sr.  Romero  Ortiz,  m 
la  de  creer,  de  una  parte,  que  casi  todos  ellos  han  sido 
ya  completa  y satisfactoriamente  contestados,  y de 
otra,  que  alguna  de  las  preguntas  que  Q,  S.  dirigia,  y 
sobre  la  que  pedia  explicaciones  reviste  tal  importan- 
cia y tal  trascendencia,  que  no  puede  contestarse  sino 
teniendo  una  grande  autoridad,  y sobre  todo,  un  com- 
pleto conocimiento  de  la  cuestión  basta  en  sus  más 
pequeños  detalles;  y desde  luego  habéis  comprendido 
que  esta  cuestión  á que  me  refiero  no  es  otra  que  la  da 
la  crisis  de  Marzo  último.  Y no  vayan  á suponer  los  se- 
ñores Diputados  que  el  no  discutir  la  cuestión  do  la 
crisis  es  porque  yo  no  abrigue  la  completa  seguridad 
de  que  habla  de  dar  explicaciones  tan  terminantes  que 
por  lo  ménos  habían  de  satisfacer  por  completo  al  se- 
ñor Romero  Ortiz.  Precisamente  S.  S.  milita  en  un  par- 
tido muy  fácil  de  contentar  en  estos  asuntos,  Bastaría- 
me  decir  que  el  ilustre  hombre  de  Estado  Sr^  Cánovas 
del  Castillo  dejó  el  poder  en  el  mes  de  Marzo  último 
porque  así  lo  tuvo  por  conveniente,  porque  el  cargo  de 
Ministro  no  es  un  cargo  concejil,  porque  á nadie  se  la 
puede  obligar  á que  siga  en  el  Ministerio  contra  su  vo- 
luntad ni  contra  su  gusto;  y estas  sencillísimas  razo- 
nes habrían  de  satisfacer  al  partido  constitucional, 
pues  no  otras  daba  á la  Cámara  el  Sr,  Sagasta  para 
explicar  alguna  de  sus  crisis,  según  recordará  muy 
bien  el  mismo  Sr.  Romero  Ortiz. 

Pero  dejo  á un  lado  esta  cuestión,  porque  no  quiero 
que  se  pueda  tomar  por  presunción  y vanidad  lo  que 
yo  estimo  sencillamente  un  buen  deseo  y el  cumpli- 
miento estricto  de  un  penoso  deber.  Paso,  pues,  á com 
testar  el  discurso  del  Sr.  Romero  Ortiz,  y sin  tratar  to- 
das las  cuestiones  de  que  S.  S.  se  ocupaba,  he  de  pre- 
sentar ciertas  apreciaciones,  ciertas  consideraciones 
que  abarcando  y condensando  las  de  3.  8.  ban  de  ser- 
vir de  cumplida  contestación, 

Y desde  luego  debo  comenzar  lamentándome  de  ese 
sistema  fatal  de  pesimismo  en  que  generalmente  se 
envuelven  ciertas  oposiciones  siempre  que  de  juzgar 
de  los  actos  del  Gobierno  se  trata.  En  vano  vienen 
animadas  del  mejor  deseo,  en  vano  abrigan  los  mejores 
propósitos;  lo  cierto  es  que  apenas  se  levantan  á hacer 
uso  de  la  palabra,  apenas  se  encuentran  frente  al  banco 
azul,  la  razón  comienza  á perturbarse,  la  vista  se  ofus- 
ca, la  exageración  se  impone,  y lejos  de  manifestar  al 
pa ís  y de  presentarle  las  cosas  tales  y como  ellas  son, 
las  presentan  en  la  forma  que  á su  apasionada  iraagi- 
□ación  se  le  antoja,  y se  dedican  á la  pintura  de  esos 
cuadros  en  que  los  colores  sombríos  abundan  y en  que 
las  negras  tintas  dominan,  habiendo  sido  uno  de  los 
ejemplares  más  acabados  de  este  género  lúgubre-ter- 
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roríñco  el  elocuentísimo  discurso  que  el  Sr.  Homero 
Ortiz  pronunciaba  ayer  tarde.  Afortunadamente,  seño- 
res Diputados,  la  exactitud  ha  brillado  por  su  ausen- 
cia, como  diría  Tácito,  habiendo  quedado  reducido  el 
discurso  del  Sr.  Homero  Grtiz  á uno  de  tantos  temas 
obligados  de  este  sistema  de  libre  discusión  en  que 
.vivimos,  y habiendo  quedado  reducidas  sus  decla- 
maciones á cierta  moneda  corriente,  á la  cual  el 
país  no  da  más  valor  que  el  que  real  y verdaderamente 
tiene, 

¡Que  la  situación  del  país  es  angustiosa!  ¡Ah  seño- 
res Diputados!  no  seré  yo  quien  incurriendo  en  el  vi-* 
cío  contrario  al  que  censuro,  vaya  á dejarme  arrastrar 
por  el  optimismo;  no  he  de  pretender  yo  demostrar 
que  vivimos  en  el  mejor  de  los  mundos  posibles:  habla 
de  encontrarse  mi  país  en  la  situación  próspera  y bo- 
nancible que  todos  apetecemos,  y sin  embargo  pare- 
ceríame  á mí  todavía  poco;  tal  es  mi  deseo  de  ver  á mí 
patria  feliz;  tal  considero  á España  acreedora  á la  di- 
cha, al  bienestar  y á la  ventura, 

Pero  si  todavía  existen  males  que  todos  sentimos, 
y que  afectan  especialmente  las  oposiciones;  si  la  paz 
apenas  conseguida  parece  molestar  á algunos;  si  la 
Hacienda  y el  crédito  considerablemente  desarrollados 
no  han  adquirido  todavía  aquel  grado  de  esplendor  y 
aquella  altura  á cuya  sombra  pueden  desenvolverse  la 
industria,  la  agricultura  y el  comercio;  si  aun  hay 
deudas  que  pagar,  sacrificios  que  exigir  y compro- 
misos que  satisfacer,  ¿tiene,  por  ventura,  la  culpa 
de  todo  esto  el  actual  Gobierno?  ¿La  tiene  el  Gobierno 
anterior?  ¿Es  el  resultado  inevitable  del  planteamiento 
de  los  principios  conservadores?  ¡Ah!  no,  Sres,  Diputa- 
dos. Vienen  estas  desventuras  de  tiempos  atrás;  traen 
su  origen  estas  desdichas  de  épocas  no  lejanas  que  las 
oposiciones  deben  recordar;  nacen  estas  dificultades  y 
todos  estos  obstáculos  de  aquellos  tiempos  en  que  el 
delirio  y la  insensatez  de  unos,  la  vacilación  y debi- 
lidad de  otros,  y la  ofuscación  de  todos  en  abrazar  teo- 
rías absurdas,  principios  imposibles  y utopias  irreali- 
zables, produjo  tal  linaje  de  desventuras  á nuestra  Pa- 
tria, que  no  son  bastantes  á reparar  los  esfuerzos  y los 
sacrificios  de  un  Gobierno,  por  duradero  que  sea,  que 
quizás  sean  insuficientes  los  sacrificios  y los  esfuerzos 
de  una  generación  entera. 

Yo,  Sres,  Diputados,  escuchaba  con  pena  al  señor 
Homero  Ortiz  cuando  dirigía  la  invectiva,  que  todos  re- 
cordareis, á las  clases  conservadores  y á la  política 
conservadora;  yo  escuchaba  con  pena  al  Sr.  Homero 
Ortiz,  cuyo  mérito,  cuya  ilustración  son  tan  conocidos 
y tan  justamente  reputados,  echar  la  culpa  de  las  se- 
quías, de  nuestras  malas  cosechas,  de  la  paralización 
de  nuestras  fábricas  á las  doctrinas  conservadoras. 
¿Pero  qué  digo,  sí  en  su  exageración  decía  que  por 
virtud  de  los  prioipíos  conservadores,  se  habían  eleva- 
do creo  que  á institución  las  casas  de  juego?  No  se  si 
S.  S,  se  refería  á cierto  casino  de  Fuen  ter  rabia  y á 
ciertas  kursales  de  San  Sebastian  y otros  puntos  fron- 
terizos; pero  he  podido  averiguar  que  esas  casas  están 
cerradas,  si  bien  fueron  establecidas  en  virtud  de  una 
orden  del  año  1870,  época  bien  grata  sin  embargo 
para  S,  S. 

Yo  escuchaba  con  pena  al  Sr,  Homero  Ortiz  al  ha- 
cer este  género  de  pinturas,  y yo,  que  soy  poco  aficio- 
nado, tratándose  de  la  política  de  mi  país,  á buscar 
ejemplos  en  el  extranjero,  me  trasportaba  sin  embar- 
go, á esa  liberal  Inglaterra,  tan  decantada  por  vosotros, 
presentada  como  modelo  en  las  grandes  solemnidades 


qne  á vuestros  intereses  conviene,  pero  olvidada  cuan- 
do no  os  trae  cuenta  recordarla,  y me  encontraba  con 
que  en  nn  célebre  meeting  verificado  recientemente 
en  Bradford,  nno  de  los  jefes  más  enérgicos  y deci- 
didos del  partido  liberal,  Mr.  Forster,  en  un  elocuen- 
tísimo discurso,  en  que  también  ponía  de  relieve  la  si- 
tuación angustiosa  de  aquel  país,  comenzaba  lamen- 
tando la  vulgaridad  de  algunas  oposiciones  en  atribuir 
todas  las  desdichas  al  Gobierno,  y decía  que  él  iba  á 
hablar  con  franqueza  y que  el  pueblo  tenia  mucha 
culpa  de  sus  males  y el  pueblo  era  el  que  podía  reme- 
diarlos. Yo  admiraba  la  manera  de  comprender  sus  de- 
beres en  otros  países  las  oposiciones,  y sentía  que  un 
hombre  de  respetabilidad,  del  talento,  de  la  autori- 
dad, del  Sr.  Romero  Ortiz  incurriese  en  la  debilidad  de 
aspirar  á esa  efímera  gloria  de  la  populachería,  censu- 
rada enérgica  y elocuentemente  por  mi  querido  y par- 
ticular amigo  el  Sr.  Sagasta  en  las  breves  palabras  que 
vais  á oir: 

«El  partido  progresista  español  ha  encontrado  casi 
siempre  en  cierta  enfermedad  los  mayores  obstáculos 
para  su  marcha  regular;  y en  estos  últimos  tiempos, 
esa  enfermedad  ó esa  epidemia  ha  tomado  tal  incre- 
mento, que  pone  espanto  en  los  ánimos  más  serenos: 
esta  enfermedad,  señores,  ya  comprendereis  que  esta 
enfermedad  es  la  que  en  el  lenguaje  vulgar  se  llama 
populachería, 

»Por  la  populachería  se  establece  una  especie  de 
puja  de  liberalismo,  en  la  cual  nadie  quiere  quedarse 
atrás,  todos  van  más  adelante  de  lo  que  sus  propias 
convicciones  y las  conveniencias  del  país  les  aconse- 
jan; por  la  populachería  se  aceptan  muchas  veces prin* 
cipios  que  antes  por  convicción  se  rechazaban;  por  la 
populachería,  en  fin,  se  adoptan  ciertas  direcciones  y 
se  establecen  ciertas  corrientes  peligrosas  para  los 
mismos  que  las  adoptan  y las  establecen. 

»No  reconozco  nada  más  terrible  para  el  partido  li- 
beral que  la  populachería;  por  la  populachería  se  ve 
muchas  veces  á los  hombres  ir  á donde  no  debían  ir, 
y cuando  ven  la  profundidad  del  abismo  á cuyo  borde 
han  llegado  sin  apercibirse,  entonces  huyen  espanta- 
dos, como  la  gallina  empollando  huevos  de  águila 
huye  espantada  de  sus  propios  hijuelos.» 

(El  Sr,  Romero  Ortiz : Hago  mias  esas  palabras.) 

Eso  mismo  iba  yo  á decirle:  que  ya  que  S.  S*  no 
imite  á Mr.  Forster,  siquiera  escuchase  los  ejemplos 
que  le  da  el  Sr*  Sagasta, 

Censurando  duramente  la  política  conservadora- 
liberal,  decía  también  el  Sr,  Homero  Ortiz  que  á esta 
política  debe  atribuirse  la  doctrina  de  la  división  de 
partidos  en  legales  é ilegales,  de  la  limitación  de  los 
derechos  individuales,  del  cercen  a atento  de  las  liber- 
tades públicas,  de  la  supresión  del  Jurado,  etc.  No; 
todos  estos  principios,  todas  estas  teorías,  buenas  ó 
malas,  no  entro  á discutirlas  en  este  momento,  para 
mí  claro  es  que  son  buenas,  estaban  establecidos  como 
se  lo  demostraré  á S.  S.,  por  los  Gobiernos  á los  que 
S.  S*  ha  pertenecido  ó por  lo  ménos  ha  apoyado. 

En  un  incidente  promovido  en  una  célebre  sesión 
de  esta  Cámara  interrumpía  al  Sr.  Sagasta  el  Sr.  Gas- 
telar  en  los  siguientes  términos: 

«Él  Sr*  Castelan  Ha  dicho  que  nosotros  estamos 
fuera  de  la  ley, 

»El  Sr.  Sagasta  (D,  Práxedes  Mateo):  Fuera  de  la  le- 
galidad existente  hablo,  porque  se  encuentran  fuera 
' de  las  instituciones  fundamentales  del  país. 

» Varios  Sres.  Diputados  de  la  izquierda-.  No, 
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uEl  3r.  Sagasta  (D.  Práxedes  Mateo):  ¿Aceptáis  la 
Monarquía? 

» Varios  SreK  Bipüfa&os  de  la  izquierda  republica- 
na: No. 

»E1  Sr.  Sagasta  (D.  Práxedes  Mateo):  ¿No?  Pues  si  no 
la  aceptáis,  estáis  fuera  de  la  legalidad  existente.  (Ru~ 
mores.)# 

¿No  es  esta  la  teoría  que  8.  S.  censuraba  en  nues- 
tro partido;  nó  es  esta  la  teoría  que  S.  S,  nos  atribuía 
respecto  al  establecimiento  de  los  partidos  legales  é 
ilegales?  Pues  vamos  á los  derechos  individuales.  De- 
cía el  Sr.  Sagasta  en  cierta  ocasión  contestando  al  se- 
Sor  Ruiz  Gómez: 

«¿No  ha  pensado  S.  S.  conmigo,  después  de  la  re- 
volución, que  los  derechos  individuales  en  su  ejercicio 
eran  legislables?  ¿No  ha  juzgado  S.  8.  conmigo  que  la 
internacional  era  una  sociedad  que  estaba  fuera  de  la 
ley?» 

Pues  bien;  todo  esto  demuestra  de  un  modo  incon- 
testable que  el  partido  constitucional  ha  declarado  la 
división  de  los  partidos  en  legales  é ilegales,  ha  consi- 
derado que  hay  asociaciones  fuera  de  la  legalidad,  ha 
declarado  limitados  los  derechos  individuales;  y no  ha- 
bio  de  la  supresión  del  Jurado,  porque  un  ilustre  ora- 
dor constitucional  de  la  otra  Cámara  se  ha  encargado 
de  enseñarnos  que  esa  y otras  reformas  del  Ministerio 
de  Gracia  y Justicia  estaban  acordadas  por  el  partido 
constitucional  antes  de  la  restauración. 

Pero  el  Sr.  Romero  Ortiz  no  se  contentó  con  esto, 
sino  que  llegó  en  sus  exageraciones  á atribuir  á las 
prácticas  y á la  política  conservadoras  el  aumento  de 
la  criminalidad.  ¡Ah,  Sr.  Romero  Ortiz!  Si  el  plantea- 
miento de  las  doctrinas  conservadoras  fuera  la  causa 
del  acrecentamiento  de  la  criminalidad,  la  República 
francesa  no  tendría  grandes  crímenes,  y sin  embargo 
su  criminalidad  ha  aumentado  extraordinariamente: 
si  el  planteamiento  de  las  doctrinas  conservadoras  fue- 
ra la  causa  del  acrecentamiento  de  la  criminalidad,  la 
republicana  Suiza  no  hubiera  tenido  que  acudir  á res- 
tablecer la  pena  de  muerte  para  poner  freno,  para  poner 
coto,  para  poner  dique  á su  criminalidad  verdadera- 
mente aterradora  y creciente;  si  el  planteamiento  de 
las  doctrinas  conservadoras  fuera  la  causa  del  acre- 
centamiento de  la  criminalidad,  la  liberal  Italia  no 
debía  registrar  grandes  crímenes,  y sin  embargo  su 
señoría  conoce  indudablemente  las  últimas  estadísti- 
cas criminales  de  aquel  país  y las  declaraciones  de 
aquellos  Gobiernos  de  la  izquierda,  asustados  ante  la 
criminalidad  creciente  de  aquella  Nación  liberal. 

Siento  haber  hablado  al  Sr.  Romero  Ortiz  de  Italia, 
porque  observo  <#ie  aquella  Nación  no  va  siendo  ya 
objeto  de  grande  entusiasmo  por  parte  del  partido 
constitucional,  sin  duda  alguna  desde  que  ha  observa- 
do cómo  se  resuelven  allí  las  crisis  y cómo  se  suceden 
dos,  tres  y cuatro  Ministerios  de  un  mismo  partido  sin 
que  las  oposiciones  manifiesten  esa  patriótica  ansiedad 
por  labrar  la  felicidad  del  país.  No  tomen  á mala  parte 
los  señores  de  enfrente  estas  últimas  palabras  mías, 
porque  yo  soy  el  primero  en  reconocer  que  el  partido 
constitucional  es  un  partido  gubernamental.  Las  de- 
claraciones nobles,  patrióticas,  levantadas  y elocuen- 
tes del  Sr.  Navarro  y Rodrigo,  que  está  destinado  á 
ejercer  una  misión  saludable  dentro  del  partido  cons- 
titucional, y el  no  haber  oido  desvirtuarlas  en  el  dis- 
curso del  Sr.  Romero  Ortiz,  á pesar  de  lo  que  malicio- 
samente la  prensa  habla  dicho,  me  demuestran  que  el 
partido  constitucional  es  un  partido  gubernamental,  y 


que  ha  de  llegar  al  poder  cuando  las  circunstancias 
le  sean  propicias,  cuando  la  opinión  lo  reclame,  cuando 
el  país  lo  exija;  pero  en  fin,  alguu  dia  ha  de  llegar  á re- 
gir los  destinos  del  país.  Por  eso  yo  le  aconsejaría  que 
no  hiciera  cierto  género  de  argumentos,  que  no  se  en- 
tregara á cierto  género  de  oposiciones,  por  lo  mismo 
que. puede  encontrarse  con  los  obstáculos,  con  las  difU 
cuitados  y con  los  disgustos  que  esas  oposiciones  pro- 
ducen cuando  se  llega  al  poder. 

Terminaba,  si  mal  no  recuerdo,  el  Sr.  Romero  Or- 
tiz su  invectiva  contra  el  partido  conservador-liberal 
en  estas  ó parecidas  palabras:  «Así  son  los  conservado- 
res en  todas  partos,  así  han  sido  siempre  los  conser- 
vadores.» Su  señoría  debió  completar  el  pensamiento  y 
debió  decir:  «así  somos  nosotros,  así  seremos  siem- 
pre,» porque,  después- de  todo,  si  mal  no  recuerdo,  en 
el  año  1873;  en  5 de  Julio,  dirigieron  83,  SS,  un  ma- 
nifiesto al  país,  en  el  cual  ese  partido  se  llamaba  par- 
tido conservador-liberal,  ni  siquiera  liberal-conserva- 
dor, ya  que  se  ha  querido  dar  tanta  importancia  á an- 
teponer ó posponer  la  palabra  conservado}^  la  palabra 
liberal.  Nosotros  somos,  decíais  entonces,  un  partido 
conservador-liberal  {El  Sr.  Romero  Ortiz : Conservador 
de  la  revolución.)  El  manifiesto  dice:  Junta  del  partido 
conservador  liberal-,  las  explicaciones  que  luego  disteis, 
ya  sé  yo  cuáles  fueron;  y si  el  Sr.  Romero  Ortiz  qui- 
siera entrar  en  este  debate,  que  por  otra  parte  resulta- 
ría enojoso,  extenso  ó impropio  de  este  momento,  vería- 
mos también  lo  que  entendíais  por  ser  conservadores, 
y lo  que  entendían  otros  que  al  examinar  vuestros 
principios  y vuestras  doctrinas  os  llamaban  reacciona- 
rios. Esta  discusión,  como  antes  he  dicho,  me  llevaría 
a un  terreno  en  el  que  no  debo  entrar  ahora,  y me  li- 
mito á hacer  constar  que  vosotros  os  habéis  llamado  y 
en  efecto  sois  un  partido  conservador-liberal;  de  aquí 
que  no  encontrase  yo  ni  autorizada  ni  explicable  la  in- 
vectiva que  á la  política  conservadora  dirigia  el  señor 
Romero  Ortiz. 

Vuestras  declamaciones  son,  pues,  inútiles;  el  país 
no  puede  borrar  de  su  imaginación,  ni  distraer  de  su 
pensamiento  los  resultados  de  vuestra  dominación. 
Compara  esta  situación  con  otras  situaciones  que  tan 
elocuentemente  nos  describían  el  Sr.  Castelar  y el  mis- 
mo Sr,  Sagasta  siendo  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros, y recuerda  aquellas  guerras  civiles,  aquella 
Nación  sin  crédito  cubierta  de  cuantas  desgracias  pue- 
den hacer  desaparecer  la  prosperidad  de  un  país; 
aquellas  promesas  engañosas , aquellas  esperanzas  de 
los  pueblos  defraudadas,  aquel  régimen  bastardo  des- 
tinado á dejar  eternas  heridas  en  nuestro  corazón, 
eternas  sombras  en  nuestra  conciencia  y manchas  in- 
delebles de  sangre  en  nuestra  historia;  aquellas  cala- 
midades que  nos  agobiaban  y falsificaciones  de  la  li- 
bertad que  nos  deprimían;  aquel  país,  en  fin,  que  ha- 
bíais formado,  en  que  todo  estaba  fuera  de  su  puesto, 
en  que  nada  estaba  cu  su  logar,  en  que  todo  se  oncon 
traba  perturbado. 

No,  señores  de  la  oposición;  el  país  ha  sufrido  ter- 
ribles desengaños,  sabe  á qué  atenerse,  y conoce  lo  que 
puede  esperar  de  todas  las  doctrinas  y de  todos  los 
partidos. 

Ya  no  podéis  alegar  siquiera  el  argumento' ante- 
rior á 1868,  de  que  vuestros  principios,  de  que  vues- 
tras teorías  no  eran  conocidas.  La  revolución  de  Se, 
tiembre,  entre  los  infinitos  males  que  ha  producido- 
ha  tenido  al  ménos  como  única  ventaja  la  de  que  se 
han  ensayado  todos  los  procedimientos,  todos  los  sis  te- 
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mas  y todos  los  métodos.  Él  país  tiene  conocimiento 
de  todo,  el  país  tiene  medios  de  escoger,  y en  efecto 
ha  escogido,  Y de  aquí  que  nada  encuentre  yo  más  na- 
tural, mas  racional  y más  lógico  que  el  triunfo  que  la 
opinión  del  país  ha  dado  dos  veces  consecutivas  al  par- 
tido iliberal  conservador.  Y esto  me  lleva  como  por  la 
mano  á ocuparme  de  las  elecciones  generales,  de  que 
S.  8.  también  se  ocupó  extensamente. 

No  necesitaré,  Sres.  Diputados,  esforzar  mucho  el 
ingenio  para  demostrar  que  las  últimas  elecciones  ge- 
nerales, como  las  anteriores,  han  sido  de  las  más  lega- 
les que  se  han  conocido  en  España  desde  que  existe  el 
sistema  representativo.  El  partido  liberal -conservador 
no  ha  necesitado  apelar  á ciertos  procedimientos  re- 
probados que  hemos  presenciado  on  otras  épocas,  para 
adquirir  un  triunfo.  Contaban  su  fiel  en  tómente  con  la 
sensatez  del  pueblo,  esperaban  tranquilamente  el  triun- 
fo, y tranquila  y naturalmente  lo  han  conseguido.  No 
basta  hablarnos  de  algnn  que  otro  detalle  relativo  á 
alguna  que  otra  acta,  no;  en  todas  las  elecciones  del 
mundo,  políticas  y no  políticas,  se  registran  hechos 
parecidos.  Con  sufragio  universal  y con  sufragio  res- 
tringido habrá;  alcaldes  que  se  coman  los  votos  y se- 
cretarios que  falsifiquen  las  actas.  En  Inglaterra,  en 
f Suiza,  en  los  Estados-Unidos  se  citan  hechos  mucho 
más  escandalosos,  no  ya  que  los  que  hemos  presencia- 
do últimamente*  que  nada  han  tenido  de  eso,  sino  más 
escandalosos  que  los  que  hemos  presenciado  en  las 
épocas  en  qne  SS.  SS.  hacían  las  elecciones;  y yo  temo 
que  jamás  llegaremos  á acudir  á los  colegios  electora- 
les con  la  propia  devoción  y con  el  propio  recogimien- 
to con  qne  debe  acudí  rse  al  templo;  y la  razón  es  muy 
sencilla. 

En  ninguna  cuestión  como  en  la  electoral  se  en- 
cuentran confundidas  las  grandes  y las  pequeñas  pa- 
siones y comprometidos  los  grandes  y los  pequeños 
intereses.  En  las  elecciones  se  lucha  noblemente  por  el 
poder,  se  lucha  por  el  predominio  de  las  doctrinas,  hay 
lucha  de  principios,  hay  lucha  de  partido,  hay  lucha 
do  amor  propio  y hasta  de  vanidad,  y es  muy  difícil, 
cuando  se  ponen  en  juego  tan  diversos  y encontrados 
intereses,  que  no  exista  en  alguna  ocasión  la  violencia 
y et  arrebato,  que  no  se  presente  alguna  vez  la  ilega- 
lidad y el  fraude.  Por  eso,  en  todos  los  países  del  mun- 
do, después  de  unas  elecciones  se  va  á la  verificación 
de  poderes,  viene  el  examen  de  actas,  se  anulan  las 
que  uo  están  con  arreglo  á la  ley,  quedando  por  virtud 
de  estas  anulaciones  la  representación  completamente 
purificada  y completamente  legal;  que  no  es  motivo 
para  impurificarla  masa  general  de  la  sangre  el  que 
haya  algún  tegumento  lisiado  ó algún  miembro  heri- 
do, siempre  que  con  tiempo,  con  ciencia  y con  energía 
se  proclama  y se  extirpa  el  miembro  insano. 

Resulta,  pues,  que  todos  esos  pequeños  detalles!  que 
nos  habéis  aducido  con  relación  é algunas  de  las  ac- 
tas, nada  suponen  ni  en  nada  desvirtúan  el  gran  triun- 
fo del  partido  liberal-conservador,  para  cuya  demos- 
tración bastan  brevísimas  razones  que  paso  ¿ exponer. 

Por  todos  los  órganos  de  la  publicidad,  por  todos 
los  medios  que  existen  para  adquirir  conocimiento 
exacto  de  las  cosas,  se  dice  un  día  y otro  dia  que  los 
partidos  de  oposición  al  liberal-conservador  se  encuen- 
tran completamente  desorganizados,  completamente 
divididos.  Pues  bien;  partidos  divididos,  partidos  des- 
organizados quiere  decir  tanto  como  partidos  impo- 
tentes, sin  doctrina  fija,  sin  principios  claros,  sin  pres- 
tigio, sin  jefe,  ó con  exceso  de  jefes.  Y yo  os  pregunto: 


en  estas  condiciones  tan  fatales,  ¿pueden  los  partidos 
aspirar  á un  triunfo  sobro  el  partido  liberal-conserva- 
dor, unido,  compacto,  y que  tantos  beneficios  ha  pres- 
tado al  país?  Pues  qué,  ¿no  nos  aseguraba  el  partido 
constitucional  después  de  sus  elecciones  que  había  ob- 
tenido los  votos  del  país,  que  tenia  la  confianza  del 
país,  y eso  que  le  llevaba  á las  guerras  civiles  y á todo 
género  de  disturbios,  bien  á su  pesar,  que  soy  el  pri- 
mero en  reconocer  lo  que  después  hizo  el  partido 
constitucional  para  deshacer  sus  desaciertos?  Pero  al 
fin  y al  cabo,  decíais  que  teníais  los  votos  del  país  cuan- 
do le  llevabais  á la  guerra  y á otras  calamidades;  y 
¿creeis  que  habia  de  ser  tan  insensato  el  pueblo  espa- 
ñol, que  habiéndoos  dado  sus  votos  en  esas  condiciones, 
no  se  los  habla  de  dar  al  partido  conservador-liberal, 
que  ha  restaurado  sus  instituciones  queridas,  que  ha 
conseguido  la  paz,  que  ha  restablecido  el  régimen  re- 
presentativo y ha  producido  grandes  bienes  á la  Patria? 
Repito  que  el  negar  nuestro  legítimo  triunfo  seria  la 
manera  más  ingeniosa  de  atacar  la  sensatez  del  pueblo 
español. 

Pero  hay  más.  La  prueba  de  que  vosotros  mismos 
creíais  segura  la  victoria  del  partido  liberal-conserva- 
dor y considerabais  efectiva  vuestra  derrota,  es  que 
para  luchar  con  algunas  condiciones  de  probabilidad 
y poder  presentar  aquí  algún  número  de  Diputados, 
habéis  tenido  que  realizar  una  coalición  incomprensi- 
ble, de  la  cual  paso  á ocuparme,  porque  no  se  ha  dicho 
nada  sobre  ella  y creo  que  es  un  asunto  demasiado  im- 
portante para  pasado  en  silencio. 

Supongo  desde  luego,  y esto  para  facilitar  la  dis- 
cusión, que  no  me  negareis  que  habéis  entrado  en  una 
coalición.  ¿Y  cómo  lo  habéis  de  negar?  Tengo  precisa- 
mente en  la  mano  una  circular  que  acompañaba  á las 
papeletas  recomendando  las  candidaturas,  y que  co- 
mienza: «La  Junta  directiva  de  los  partidos  liberales 
coaligados  para  las  próximas  elecciones...»  Que  la 
coalición  existió,  es,  piiás,  de  todo  punto  evidente;  y las 
firmas  de  esa  circular  son,  en  primer  lugar  la  del  se- 
ñor Sagasta,  en  segundo  la  del  Sr.  Hartos,  y luego  vie- 
ne la  del  Sr.  Casteíar. 

Yo  podría  preguntaros  la  extensión  que  esa  coali- 
ción tuvo;  pero  no  os  pido  siquiera  esta  explicación, 
porque,  después  de  todo,  se  encarga  de  dármela  la  mis- 
ma circular.  Significaba  aquella  coalición,  entre  otras 
cosas,  fijaos  bien  en  esto,  Sres.  Diputados;  significaba 
el  entusiasmo  con  que  todos  defendéis  la  libertad. 

Pues  bien;  vais  á escuchar  ahora  la  opinión  que  le 
merecían  al  Sr.  Sagasta  las  coaliciones  entre  los  parti- 
dos monárquicos  y los  partidos  democráticos,  siquiera 
fueran  para  salvar  este  principio  que  á todos  nos  es  co- 
mún, para  salvar  la  libertad.  Decía  el  Sr.  Sagasta: 

aposición  peligrosísima:  porque  aunque  los  repu- 
blicanos tengan,  como  los  monárquicos,  un  punto  de 
vista  y un  fin  común,  como  es  la  libertad;  como  las  ba- 
ses de  que  partimos  son  tan  contradictorias,  son  tan 
opuestas,  es  imposible  que  podamos  marchar  juntos  ni 
aun  para  alcanzar  el  fin  que  nos  es  común:  fundan  los 
republicanos  la  libertad  en  la  República;  fundamos  los 
monárquicos  la  libertad  en  la  Monarquía,  y con  tan  dis- 
tintas bases  es  imposible  marchar  juntos;  que  no  pue- 
den marchar  por  el  mismo  cauce  aguas  que  tienen  dis- 
tinto origen,  que  llevan  corrientes  opuestas  y vana 
desembocar  en  diferentes  mares.» 

¿No  cree  el  Sr.  Romero  Ortiz,  una  vez  realizada  esa 
coalición,  que  algún  malicioso  que  tuviera  presentes  las 
déclar aciones  del  Sr.  Sagasta  que  acabo  de  leer,  pu- 
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diera  haber  creído  que  las  corrientes  nuevas  del  par- 
tido constitucional  iban  á desembocar  al  mar  Rojo, 
siendo  así  que  sus  principios  y sus  doctrinas  le  llevan 
por  las  corrientes  que  desembocan  en  el  mar  Pacifico, 
pues  de  lo  contrario  correría  grave  riesgo  de  desembo- 
car en  el  mar  Muerto?  No,  Sres.  Diputados;  la  coalición 
no  significaba  cambio  de  corrientes,  significaba  tan 
solo  inconsecuencia,  y principalmente  impotencia.  Con- 
fieso ingenuamente  que  no  puede  explicarse  de  otra 
suerte  la  coalición  llevada  á cabo  por  el  partido  consti- 
tucional con  los  partidos  democráticos.  Y cuidado,  se- 
ñores, que  no  soy  yo  de  los  más  enemigos  de  las  coali- 
ciones; me  he  dedicado  con  cierto  afan  al  estudio  déla 
historia  contemporánea  de  mi  país,  y entre  otras  cosas 
he  aprendido  que  las  coaliciones  tienen  en  España 
grandes  probabilidadesde  realizarse,  que  siempre  están 
los  ánimos  bastante  dispuestos  á entrar  en  estas  inteli- 
gencias, porque  la  política  de  este  país,  y permitidme 
lo  vulgar  de  la  comparación,  no  es,  como  dice  una  po- 
pular zarzuela,  un  juego  de  ajedrez;  creo  yo  que  es  más 
bien  un  juego  de  tresillo,  en  el  que  los  jugadores  están 
siempre  suficientemente  dispuestos  para  coligarse  y 
hacer  la  contra  al  que  juega,  y de  ahí  la  necesidad  de 
no  hacer  entradas  sin  espada  y basto  y de  desconfiar 
mucho  de  aquellos  jugadores  alegres  que  quitan  ó pro- 
curan quitar  siempre  el  juego  al  contrario,  siquiera 
sea  basándose  en  las  volteretas.  Y no  digo  más  sobre 
este  particular. 

Resulta,  pues,  señores,  que  la  coalición  aquella, 
después  de  las  declaraciones  francas,  nobles  y leales 
que  he  oido  al  Br . Navarro  y Rodrigo,  y que  no  ha  des- 
virtuado el  Sr,  Romero  Ortiz,  con  gran  complacencia 
mia,  no  significaba  que  el  partido  constitucional  va- 
riase de  conducta  en  su  política,  sino  que  indicaba  la 
necesidad  de  buscar  en  otros  elementos  la  fuerza  que 
al  partido  constitucional  faltaba. 

Greo,  Sres.  Diputados,  haber  contestado  las  más 
importantes  consideraciones  del  Sr.  Romero  Ortiz;  creo 
haber  restablecido  la  verdad  de  los  hechos:  solo  me 
resta,  para  terminar,  dirigir  un  ruego  á la  mayoría, 
ruego  análogo  al  que  en  otra  ocasión  célebre  dirigía 
también  un  ilustre  orador  á otra  mayoría. 

Se  dice,  para  excitar  á la  desunión,  que  los  que 
aquí  nos  encontramos  agrupados  venimos  de  distintas 
procedencias;  se  dice  que  hemos  necesitado  hacer  gran- 
des sacrificios  y grandes  concesiones.  Si  esto  es  cierto, 
tanto  mejor;  yo  solo  deseo  que  si  en  el  curso  de  la  vida 
y si  las  circunstancias  obligan  á hacer  nuevas  conce- 
siones y mayores  sacrificios,  los  hagamos  todos,  en  la 
seguridad  de  que  cuantas  más  se  hagan  y cuantos  más 
se  realicen,  mejor  se  sirve  al  país. 

Merced  á la  grande  unión  y disciplina  del  gran 
partido  conservador,  se  han  realizado  notables  mejoras 
y grandes  beneficios  para  la  Pátria,  se  han  restableci- 
do instituciones  do  todos  queridas,  se  ha  pacificado  el 
territorio,  se  ha  conseguido  el  orden,  se  ha  llevado  a 
cabo  la  unidad  constitucional,  problema  cuya  solución 
bastarla  por  sisóla  para  constituir  la  gloria  de  un  par- 
tido; se  han  acrecentado  la  Hacienda  y el  crédito,  y se 
han  establecido  ciertas  bases  y ciertas  condiciones  de 
normalidad  y de  vida.  Yo  bien  sé  que  el  país  espera 
todavía  mucho  de  nosotros;  no  defraudemos  sus  espe- 
ranzas, Yo  bien  sé  que  la  situación  del  país  no  es  tan 
bonancible  como  nosotros  quisiéramos;  pero  cuando  se 
os  hagan  ciertos  argumentos  y se  os  presenten  ciertos 
cuadros,  no  apartéis  la  vísta  de  la  crisis  general  que 
atraviesa  el  mundo  entero,  no  olvidéis  la  situación  ge- 


neral que  atraviesa  Europa,  y así  comprendereis  y os 
convencereis  deque  ciertas  teorías  y ciertos  principios 
están  desprestigiados,  de  que  el  libre  cambio  está  en 
descrédito,  de  que  la  miseria  está  en  pujanza,  de  que 
la  industria  y el  comercio  están  paralizados  en  todas 
partes,  que  las  guerras  aniquilan  las  grandes  Potencias, 
que  la  intranquilidad  á su  yez  también  lleva  la  pertur- 
bación á otros  grandes  Estados,  que  la  criminalidad 
aumenta  á medida  que  se  relajan  los  vínculos  déla  re- 
ligión, que  es  preciso  á todo  trance  fortalecer;  y como 
complemento  de  todo  esto,  la  sequía  y el  desborda- 
miento de  los  rios  en  unos  puntos,  la  lava  de  los  vol- 
canes en  otros,  esterilizando  y quemando  todo  cuanto 
tocan,  ejemplo  triste,  pero  elocuente,  de  que  los  tras- 
tornos, en  el  orden  físico  como  en  el  orden  político, 
solo  son  fecundos  en  calamidades  y desdichas,  solo  de- 
jan en  pos  de  sí  huellas  de  dolor,  lágrimas  y ruinas. 
He  dicho. 

El  Sr,  ROMERO  ORTIZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Tiene  V.  S,  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  ROMERO  ORTIZ:  Breves,  brevísimas  son 
las  palabras  que  voy  á dirigir  al  Congreso  con  motivo 
de  esta  rectificación. 

Yo  esperaba  la  refutación  de  los  razonamientos  que 
expuse  en  la  tarde  de  ayer,  y no  la  he  encontrado.  Los 
Sres,  Diputados  que  hayan  oido  con  ánimo  impar cial  el 
discurso  que  he  tenido  la  honra  de  pronunciar  ayer 
tarde,  y que  hayan  oído  ia  contestación  elocuente  del 
Sr.  Estéban  Collantes,  dirán,  y dirán  con  razón,  que  ha 
dado  una  muestra  nueva  y clara  de  su  ingenio  y de  la 
facilidad  de  su  palabra.  Pero  diré  también,  y también 
con  razón,  que  ha  dejado  todos,  absolutamente  todos 
los  cargos  que  he  dirigido  contra  este  Gobierno  y con- 
tra el  Gobierno  anterior*  todas  las  consideraciones  que 
expuse  relativamente  á su  política,  en  pié  y sin  con- 
testación alguna.  Si  esta  verdad  necesitase  confirma- 
ción, me  seria  muy  fácil  ofrecerla  en  este  momento. 
Me  bastarla  recordar  uno  por  uno  todos  los  cargos  no 
contestados;  pero  ni  el  Parlamento  me  lo  permite,  ni 
es  necesario  hacerlo  en  una  rectificación,  porque  está 
en  la  conciencia  de  todos  los  Sres,  Diputados  que  han 
oido  al  individuo  de  la  Oomision, 

Yo  he  acusado  al  Gobierno  porque  ha  publicado  ea 
la  Gaceta  en  forma  de  decreto  el  reglamento  reforman- 
do los  estatutos  de  la  Orden  de  San  Hermenegildo, 
usurpando  las  atribuciones  del  Parlamento,  ¿Cómo  ha 
contestado  la  Oomision?  Con  el  silencio.  Yo  he  acusado 
al  Gobierno  de  no  haber  resuelto  la  crisis  de  subsis- 
tencias y de  que  mantiene  vivas  las  causas  que  á nues- 
tro entender  hacen  necesaria  la  continuación  del  esta- 
do de  sitio  en  las  Provincias  Vascongadas,  ¿Qué  me  ha 
contestado  la  Comisión?  Me  ha  contestado  con  ei  silen- 
cio. Yo  he  acusado  ai  Gobierno  de  que  habia  conduci- 
do de  tal  manera  su  acción  relativamente  á la  marina 
mercante,  que  ésta  perdió,  según  datos  oficiales  de  La 
Dirección  Hidrográfica*  el  año  último  70.000  tonela- 
das. ¿Qué  me  ha  contestado  la  Oomision?  Nada.  Yo  h© 
acusado  al  Gobierno  de  haber  presentado  un  presu- 
puesto con  un  déficit  de  400  millones.  Yo  he  acusado  al 
Gobierno,  y especialmente  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
que  en  el  art,  d.°  de  la  ley  de  presupuestos  ha  tenido 
el  valor  lastimoso  de  decir  á todos  les  intereses,  á to- 
das las  clases,  á todos  los  pueblos  de  España,  que  de- 
bían alarmarse,  que  debían  estar  intranquilos,  puesto 
que  admitía  como  una  eventualidad  probable  en  el  año 
próximo  la  revolución  ó la  guerra;  y á todo  esto  se  ha 
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contestado  atribuyéndolo  á inundaciones,  á volcanes, 
á calamidades  publicas. 

En  cambio  de  todo  esto,  el  Sr,  Estéban  0 olíanles  ha 
procurado  distinguir , ha  procurado  fingir  disidencias 
donde  no  las  hay;  ha  pretendido  encontrar  disidencias 
en  el  seno  del  partido  constitucional;  y si  aquí  me  fuera 
permitido  usar  de  una  expresión  vulgar,  yo  dina  que 
&,  S,  ha  visto  una  paja  en  el  ojo  ajeno  y no  ve  una  viga 
en  el  propio.  En  vez  de  buscar  disidencias  donde  no  las 
hay,  podría  ver  en  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
que  en  tan  íntima,  estrecha  y cordial  relación  está  con 
uno  de  los  capitanes  de  la  mayoría;  podría  fijarse  en 
el  Sr.  Presidente  del  Consejo,  que  ha  llegado  á ser  in- 
compatible, perfecta  y absolutamente  incompatible  con 
el  anterior  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  otro  de  los  hom- 
bres importantes  de  la  mayoría.  En  cambio  también  su 
señoría  ha  tratado  de  inferir  en  ciertos  párrafos  de  su 
discurso  algunas  heridas  ála  revolución  de  Setiembre, 
ai  poder  revolucionario,  á los  hombres  de  la  revolu- 
ción, Señor  Estéban  Odiantes,  yo  considero  todo  eso 
como  una  letra  histérico-política  que  S,  S.  dirige  con- 
tra mí;  yo  se  la  endoso  al  Sr,  Romero  Robledo,  que 
debe  tener  en  su  arca  fondos  revolucionarios  bastantes 
para  pagarla  á la  vista. 

Como  entre  ios  conceptos  equivocados  que  me  ha 
atribuido  el  Sr.  Estéban  Gallantes  no  veo  ninguno  que 
me  obligue  á rectificar,  y como  por  otra  parte  entien- 
do que  la  Cámara  espera  con  impaciencia  oír  la  elo- 
cuentísima palabra  del  Sr.  Martos,  doy  por  terminada 
la  rectificación. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  No  habia  pensado,  Sres.  Diputados,  en  usar  de  la 
palabra.  La  discusión  es  ya  tan  lata,  se  ha  extendido 
tanto,  se  han  pronunciado  tantos  y tan  elocuentes  dis- 
cursos, se  ha  tratado  el  asunto  en  todos  los  horizontes 
de  tal  manera,  que  apenas  puede  ya  haber  novedad  al- 
guna en  le  que  se  diga.  Solo  por  el  talento  y la  elo- 
cuencia délos  oradores  que  vienen  á tomar  parte  en  los 
debates,  solo  por  la  autoridad  personal  que  tienen,  solo 
porque  hace  algún  tiempo  que  no  han  hablado  en  este 
sitio,  solo  por  eso  puede  explicarse  que  se  prolongue 
esta  discusión.  Así  es  que  los  oradores  que  están  to- 
mando parte  en  este  debate  no  hacen  más  que  repetir 
argumentos  ya  contestados  y repetirlos  con  una  exa- 
geración, con  una  hipérbole,  con  una  violencia,  que 
parece  que  solo  en  esas  cualidades  es  donde  quierén 
encontrar  la  razón.  Este  motivo,  y el  haber  estado  au- 
sente anoche  cuando  terminé  su  discurso  el  Sr.  Dipu- 
tado que  acaba  de  hablar,  es  lo  que  me  ha  impedido  el 
tomar  la  palabra. 

Pero,  señores,  hubiera  faltado  á la  cortesía  si  al  le- 
vantarse una  persona  de  su  autoridad  y decir  emo  se 
ha  contestado  á mis  argumentos,»  no  hubiera  yo  cor- 
respondido pidiendo  la  palabra.  Y debo  empezar  por  el 
argumento  a que  ha  dado  gran  importancia,  y que  para 
mí  no  tiene  ninguna. 

Se  había  presentado  en  la  anterior  legislatura  un 
proyecto  de  ley  en  esta  Cámara  sobre  la  cruz  de  San 
Hermenegildo;  en  él  se  decía  lo  que  va  á oir  el  Con- 
greso, porque  se  trataba  precisamente  de  dar  fijeza  y 
estabilidad  á los  decretos  y órdenes  que  se  habían  dic- 
tado, y en  él  se  proponía  que  cesasen:  no  se  decía  que 
la  materia  fuera  verdaderamente  legislativa  sino  en 
un  punto.  Decía  el  proyecto:  «El  reglamento  de  la 
Real  y militar  Orden  de  San  Hermenegildo,  que  data 


ya  de  1815,  ha  sido  objeto  de  tan  numerosas  y radica- 
les alteraciones,  que  bastan  á justificar  la  necesidad 
del  proyecto  que  tengo  la  honra  de  someter  á vuestra 
consideración;  llegan  al  número  de  83  las  de  carácter 
general  que  han  recaído  desde  la  fecha  citada.» 

Es  decir  qne  la  Orden  de  que  so  trata  vivió  con 
tantos  y tan  numerosos  decretos,  que  era  necesario  pre- 
sentar este  proyecto  de  ley  para  que  hubiera  más  es- 
tabilidad. Habia  otro  deseo,  y ese  deseo  era  el  de  au- 
mentar las  pensiones  para  premiar  justos  y legítimos 
servicios  hechos  al  país.  Yo  tuve  una  discusión  acerca 
de  este  punto  con  el  Sr,  Ministro  de  la  Guerra,  y le  dije 
que  el  estado  del  Tesoro  no  permitía  este  aumento  de 
pensiones , y por  eso  no  se  habló  nada  del  particular, 
que  era  lo  que  verdaderamente  podia  considerarse 
como  materia  legislativa,  pues  no  se  debe  gastar  un 
solo  real  sin  qne  lo  hayan  autorizado  antes  las  Cortes 
en  otra  ley.  Por  eso  en  el  proyecto  se  decía  que  cuan- 
do haya  de  haber  aumento  de  pensiones,  entonces  será 
necesario  contar  con  las  Cortes. 

El  Sr.  Romero  Ortíz  decía:  Os  he  encerrado  en  un 
círculo  de  hierro;  si  el  decreto  era  materia  de  gobier- 
no, se  faltó  al  Rey  al  traerlo  á las  Cortes;  y si  era  ma- 
teria legislativa,  se  faltó  á las  Cortes  al  publicar  ese 
decreto.»  Para  esto  era  necesario  probar  cuál  era  el 
carácter  de  ese  decreto.  ¿Es  que  no  se  han  traído  en 
cien  ocasiones  á las  Cortes  asuntos  de  gobierno  á los 
que  se  quería  dar  estabilidad,  porque  los  diferentes 
cambios  de  situaciones  que  hay  en  este  país  hacen  que 
se  busque  á veces  la  estabilidad  trayendo  á las  Cortes 
lo  que  es  materia  del  Poder  ejecutivo?  Esto  es  lo  que  ha 
pasado,  y no  hay  por  tanto  ese  círculo  de  hierro  en  que 
el  Sr.  Romero  Ortíz  quería  encerrar  al  Gobierno,  círcu- 
lo que  para  mí  no  es  más  que  un  círculo  de  tela  de 
araña,  dí  más  ni  ménos.  La  primera  cuestión  que  ha- 
bia que  resolver  aquí,  era  la  de  la  materia  legislati- 
va: he  demostrado  con  creces  que  sobre  esta  asunto 
se  han  dictado  ochenta  y tantas  disposiciones  de  go  - 
bienio;  luego  no  hay  motivo  para  afirmar  lo  que  el  se- 
ñor Romero  Ortiz  afirmaba.  Creyó  el  Sr.  Presidente  deL 
Consejo,  Ministro  de  la  Guerra,  que  el  asunto  tenia  ur- 
gencia y que  bastaba  un  Real  decreto  para  resumir- 
las distintas  y varías  disposiciones  que  regían  y me- 
jorar otras,  y dictó  el  Real  decreto  respetando  la  pre- 
rogativa de  las  Cortes  en  1a,  materia  de  los  gastos  á que 
pueda  dar  lugar  el  aumento  de  pensiones,  aumento  que 
por  ahora  no  se  hace. 

Está,  pues,  victoriosamente  contestado  el  argumen- 
to que  el  Sr,  Romero  Ortiz  nos  presentaba  aquí  como 
de  in ñu  encía  decisiva  en  este  asunto! 

El  Sr.  Romero  Ortiz  decia  después  una  cosa  que  á 
mí  me  asombraba:  hablaba  S,  S.  de  la  ruina,  de  la  baja 
del  crédito.  ¿Hay  algún  Sr,  Diputado  que  haya  cono- 
cido alguna  época  en  España  en  que  el  dinero  haya 
valido  ménos  en  la  Bolsa?  ¿Hay  algún  Sr.  Diputado  que 
haya  conocido  alguna  época  en  que  haya  ganado  mé- 
nos el  que  emplea  su  capital  en  valores  del  Estado?  ¿fía 
habido  alguna  ocasión  en  que  necesitando  .el  Gobierno 
grandes  cantidades  para  saldar  antiguos  déficits  que 
vinieron  de  la  revolución  y de  la  gmerra  las  haya  en- 
contrado dentro  del  país  á mas  bajo  precio?  Señores, 
en  los  tiempos  pasados  se  han  hecho  muchos  emprés- 
titos en  el  extranjero;  en  los  tiempos  presentes  el  Go- 
bierno de  la  Restauración  encontró  cerca  de  6.000  mi- 
llones de  deuda  flotante,  y con  los  recursos  dei  país* 
con  la  emisión  de  las  obligaciones  de  aduanas  y de  los 
bonos  del  Tesoro  ha  podido  saldar  esa  deuda.  Es  vei> 
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dad  que  en  los  primeros  momentos,  cuando  todavía  no 
ge  había  reorganizado  la  Hacienda,  cuando  todavía  te- 
níamos guerra  en  la  Península,  cuando  aun  luchába- 
mos con  grandes  dificultades  en  Ultramar,  hubo  que 
emitir  en  el  extranjero  parte  de  las  obligaciones  de 
Banco  y Tesoro;  pero  desde  aquel  momento  no  ha  su- 
cedido eso,  y los  160  millones  de  aduanas  y los  250 
de  bonos  del  Tesoro  los  ha  dado  el  país,  teniendo  tal 
confianza  en  la  situación  de  la  Hacienda,  que  ha  ofre- 
cido mayores  cantidades  que  las  que  se  le  han  pedido,  ; 
¿Se  puede  decir,  señores,  lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Borne-  ¡ 
ro  Ortiz? 

Pintaba  después  S.  9.  con  vivos  colores  la  decaden- 
cia del  país,  la  baja  de  los 'fondos,  el  desfallecimiento 
de  la  marina,  la  disminución  del  comercio,  hipérbole 
de  que  ha  tenido  que  valerse  para  llamar  uu  tanto  la 
atención  de  los  Sres,  Diputados  cuando  el  debate  está 
ya  agotado. 

Que  se  ha  presentado  el  presupuesto  con  400  mi- 
llones de  déficit  Guando  se  discuta  el  presupuesto,  que 
yo  lo  deseo  mucho,  trataré  esta  cuestión;  mientras  tan- 
to, yo  no  puedo  menos  de  oponer  una  denegación  ro- 
tunda y completa  á esa  afirmación  contra  el  presu- 
puesto presentado  aquí.  No  sirve,  señores,  venir  aquí 
con  generalidades  haciendo  esas  enunciaciones;  es  ne- 
cesario probarlas. 

El  presupuesto  presentado  no  ofrece  ese  déficit,  co- 
mo demostraré  cuando  se  discuta  ampliamente,  y ten- 
go para  que  se  me  crea,  además  de  la  garantía  de  mi 
palabra,  los  hechos.  Dije  en  la  Memoria  cjnl  año  pasa- 
do que  el  déficit  del  presupuesto  anterior  no  excede- 
ría de  60  millones,  y no  ha  llegado  á esa  cantidad. 

Cuando  tales  pruebas  se  presentan,  creo  que  el  Con- 
greso y el  país  pueden  esperar  á que  ios  presupuestos 
se  discutan,  para  que  yo  conteste  á una  afirmación  de  j 
esa  naturaleza,  afirmación  que  no  se  puede  hacer  en 
un  Parlamento  sin  demostrarla. 

La  deuda  flotante.  Si  el  Sr,  Bomero  Ortiz  hubiera 
tenido  á bien  leer  el  presupuesto  del  año  pasado  y los 
de  otros  años,  hubiera  visto  que  eu  presencia  de  las 
grandes  dificultades  que  hay  eu  Europa,  que  eu  pre- 
sencia de  los  t ciño  res  de  guerra  que  hay  en  Europa, 
que  teniendo  en  cuenta  que  es  necesario  tener  toda  la 
fortaleza  para  matar  eu  un  instante  cualquier  movi- 
miento que  hubiera  en  España  para  alterar  la  paz  pú- 
blica que  todos  deseamos,  ni  el  Congreso  ni  el  Senado 
ni  eL  Gobierno  han  querido  estar  completamente  á dis- 
posición de  ios  prestamistas  del  Tesoro  el  día  que  pu- 
diera llegar,  que  yo  no  espero,  un  suceso  de  esta  natu-  ! 
raleza.  Se  ha  dejado,  pues,  en  la  ley  de  presupuestos 
del  año  actual  lo  que  se  decia  en  la  ley  de  presupues- 
tos del  año  anterior  y lo  que  se  ha  dicho,  poco  más  6 
ménós,  en  los  presupuestos  anteriores.  ¿Puede  esto  dar 
lugar  á los  argumentos  y razones  que  ha  presentado  el 
Sr.  Bomero  Ortiz?  Los  Sres,  Diputados  comprenderán 
que  el  Sr.  Romero  Ortiz  no  ha  hecho  en  esto  más  que 
lo  que  dije  antes:  para  dar  novedad  á la  discusión,  exa- 
gerar sus  argumentos,  usar  hipérboles,  para  llamar  la 
atención  de  los  Sres.  Diputados  con  cosas  que  cuando 
se  examinan  no  tienen  valor  ninguno. 

El  estado  de  sitio  en  las  Provincias  Tas  conga  das, 
Señores,  esta  cuestión  se  ha  tratado  aquí  tantas  veces, 
que  yo  creo  que  no  merece  realmente  tina  contesta- 
ción, 9e  ha  dicho  que  se  levantará  el  estado  de  sitio  en 
ciertas  y determinadas  circunstancias,  circunstancias 
que  eu  mi  opinión  han  de  llegar  más  pronto  de  lo  que 
se  cree;  pero  hasta  que  no  lleguen,  es  un  acto  de  pru-  < 


deuda,  de  gran  previsión  en  el  Gobierno,  mucho  más 
cuanto  que  el  estado  de  sitio  es  de  lo  más  paternal 
que  se  ha  observado  jamás  en  ningún  país. 

Veo,  señores,  que  hay  deseos  de  que  esta  discusión 
termine,  y también  que  se  oigan  voces  que  hace  mu- 
cho tiempo  no  se  oyen  en  este  recinto;  y como  yo  no 
me  quiero  detener  más,  repetiré  que  éstas  observacio- 
nes han  servido  par  a' contestar  al  Sr.  Bomero  Ortiz,  y 
estoy  dispuesto  á contestar  de  nuevo  si  se  reproducen 
los  mismos  argumentos. 

El  Sr,  ESTÉS  AH  COLEANTES:  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tieneS.  S. 

El  Sr,  ESTEBAN  COLEANTES:  No  desconozco  la 
impaciencia  de  la  Cámara,  y especialmente  la  de  las 
tribunas,  por  escuchar  al  Sr.  D.  Oristino  Mar  tos;  pero 
tampoco  puedo  desconocer  la  Obligación  imprescindi- 
ble en  que  estoy  de  cumplir  con  uu  deber  de  cortesía, 
contestando  siquiera  dos  palabras  por  vía  de  rectifica- 
ción á las  del  Sr.  Bomero  Ortiz. 

Unicamente  diré  á S.  S.  que  ha  estado  injusto  y ha 
sido  inexacto  respecto  á la  manera  de  apreciar  mi  dis- 
curso. Decia  9,  S.  que  yo  he  dejado  de  contestar  abso- 
lutamente todos  los  puntos  que  S,  3.  habla  tratado.  No 
es  eso;  yo  lo  que  dije  al  principio,  y expuse  las  razones, 
fué  que  no  iba  á seguir  paso  á paso  á 3.  S.  y que  solo 
iba  á circunscribirme  á dos  ó tres  cuestiones.  Oreo  que 
he  contestado  á las  apreciaciones  que  S.  3.  habla  ex- 
puesto respecto  á la  situación  dei  país;  creo  que  he 
defendido  al  partido  liberal-conservador,  al  que  he 
pertenecido  siempre,  de  los  cargos  que  S.  3.  le  dirigió, 
y que  me  he  ocupado  también  de  las  consideraciones 
que  hizo  sobre  las  elecciones.  Por  consiguiente,  3.  S, 
puede  decir  que  no  he  contestado  á todos  los  argu- 
mentos, lo  cual  me  he  anticipado  á manifestar,  porque 
sabia  que  habría  algún  Ministro  que  debía  refutarlos 
victoriosamente;  pero  no  ha  debido  nunca  decir  que  no 
he  contestado  á ninguno,  puesto  que  he  contestado  á 
dos  ó tres  que  éstímaba  ios  más  importantes.  Esto  no 
lo  podrá  negar  en  justicia  el  3r.  Romero  Ortiz. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Mar  tos  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  MARTOS:  Señores  Diputados,  no  tengo  que 
decir,  vosotros  lo  estáis  viendo,  en  qué  malas  condi- 
ciones vengo  á intervenir  en  este  debate.  Llevamos 
discutiendo  muchos  dias  la  contestación  al  mensaje  de 
la  Corona,  habiendo  o ido  la  voz  de  oradores  elocuentí- 
simos; está  realmente  agotado  el  punto  sometido  á 
vuestra  deliberación  y á vuestro  examen,  y por  lo 
mismo  me  siento  obligado  á reclamar  vuestra  atención 
benévola  al  ocuparme  de  esta  materia  y de  puntos  ya 
discutidos;  con  tanta  más  razón,  cuanto  que  uso  de  la 
palabra  para  alusiones  personales,  y por  lo  tanto  sin 
que  ningún  precepto  positivo  del  Reglamento  me  am- 
pare, si  bien  me  siento  amparado  por  algo  que  impor- 
ta más  que  los  preceptos  reglamentarios,  que  es,  la 
constante  tradición  del  respeto  á la  tribuna  española, 
de  la  cual  han  bajado  tantas  centellas  que  han  caldea- 
do é iluminado  tantas  conciencias,  y que  no  temo  que 
en  su  libertad  se  vea  hoy  menoscabada  por  el  orador 
ilustre  que  preside  nuestros  debates, 

Agradezco  por  extremo,  Sres.  Diputados,  el  saludo 
que  oradores  ilustres  de  todos  los  lados  de  la  Cámara 
han  dirigido  á mis  amigos  y compañeros  que  se  sien- 
tan en  estos  bancos  y representan  al  partido  progre- 
sista-democrático, Y no  puedo  menos  de  agradecer 
con  toda  la  efusión  de  mi  gratitud  el  cordial  saludo  de 
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amigos  y de  adversarios,  por  cuanto  üo  he  de  corres- 
ponder, no  puedo  corresponder  ni  siquiera  á la  espe- 
ranza que  elocuentemente  expresaba  desde  el  alto  si- 
tial que  dignístmamente  ocupa  el  Si\  Presidente  de  es- 
te Congreso.  Nosotros,  Sres.  Diputados,  venimos  aquí 
al  calor  de  algunos  años  de  ausencia  de  la  vida  parla- 
mentaria, durante  los  cuales  ni  la  libertad  de  imprenta, 
ni  el  derecho  de  reunión,  ni  ninguna  de  las  condicio- 
nes políticas  por  donde  ha  de  revelarse  necesariamente 
la  opinión  de  los  partidos  populares  nos  ha  sido  permi- 
tido ejercer.  Hemos  venido  aquí  al  cabo  de  esos  años  de 
ausencia,  y esta  es  la  ves  primera  que  hemos  logrado 
algún  medio  de  reunirnos  y de  poder  decir  á la  fas  del 
país  que  representamos  un  partido  político  que  con- 
currió á la  revolución  de  Setiembre  de  1868,  que  no 
se  compone  de  hombres  arrepentidos  y desengañados, 
que  vive  y viene  aquí  con  toda  la  integridad  de  sus 
condiciones,  á mantener  todos  sus  principios  y á res- 
ponder de  todos  sus  actos,  absolutamente  de  todos;  y 
que  viene  además  no  á condenar  el  retraimiento,  aun- 
que no  le  practica,  porque  tiene  gran  fé  en  la  virtud 
de  las  ideas,  pero  que  viene,  no  á condenar  el  retrai- 
miento, porque  al  cabo  demócratas  que  se  retraen  y 
demócratas  que  acuden  á la  lucha  electoral,  todos 
quieren  una  misma  cosa,  todos  están  firmemente  re- 
sueltos á defender  con  la  misma  fé  de  siempre,  con  la 
misma  esperanza,  con  el  mismo  vigor,  con  la  propia 
resolución  de  otros  dias,  los  intereses  todos,  los  gran- 
des intereses  de  la  democracia  española. 

Sentado  esto,  Sres.  Diputados,  mi  tarea  es  difícil,  y 
yo  me  impongo  todavía  mayores  dificultades  que  las 
que  de  suyo  trae  consigo  el  desempeño  de  este  cargo, 
porque  paso,  sin  razón  alguna,  por  un  hombre  hábil. 
Mi  habilidad  ha  consistido  siempre,  y consistirá  ahora 
también,  en  decir  lo  que  pienso  sin  poner  el  menor 
velo  á mi  palabra.  Paso  también  por  hombre  experto 
en  la  palabra;  quizás  lo  sea  fuera  de  aquí.  Pero  sea  de 
ello  lo  que  quiera,  estad  seguros  de  que  mi  propósito 
en  estos  momentos  se  limita  á sostener  aquí  aquello  á 
que  tengo  derecho,  y no  más  que  aquello  á que  tengo 
derecho,  con  toda  la  consideración  que  se  debe  á la 
opinión  honrada  de  los  adversarios  y con  todo  el  res- 
peto que  merece  aquello  que  la  Constitución  pone  por 
encima  de  nuestros  debates,  aquello  que  la  Constitu- 
ción declara  sagrado  ó inviolable, 

Pero  entiendo,  tal  es  mi  juicio,  que  del  Rey  abajo 
puedo  examinarlo  y discutirlo  todo;  y como  me  sien- 
to con  ese  derecho,  he  de  ejercitarlo;  y como  tengo 
además  el  deber  de  discutir  y de  juzgar,  he  de  cum- 
plirle, con  permiso  del  Sr.  Presidente  y con  permiso 
de  la  Cámara.  Y voy,  Sres.  Dipu  lados,  voy  á hacerlo, 
exponiendo  con  Usura  y con  sencillez  mis  ideas;  no 
tratando  de  burlar,  que  por  otra  parte  seria  propósito 
vano  en  mí,  no  tratando  de  burlar  la  vigilancia  de  mi 
ilustre  amigo  el  Sr.  Presidente  del  Congreso,  que  yo 
no  sé  si  ya  en  mis  años  y en  la  ausencia  de  tanto 
tiempo  como  estoy  fuera  de  este  sitio,  no  sé  si  tengo 
la  actividad  de  entendimiento  que  seria  precisa  para 
hacer  diversiones  al  derredor  de  la  campanilla  presi- 
dencial; me  parece  obra  por  todo  extremo  difícil,  im- 
posible para  mí,  la  de  los  equilibrios  del  pensamiento, 
y no  me  propongo  emprenderla;  antes  bien,  deseo  y 
pretendo  que  mis  ideas  pasen  por  delante  de  vosotros 
y por  delante  de  la  autoridad  del  Presidente,  si  deben 
pasar;  pues  en  aquello  que  no  deban  pasar,  ya  sé  yo 
que  no  pasarán  de  manera  ninguna. 

9e  ha  hecho  aquí , y se  ha  repetido  hasta  la  sacie- 


dad, Sres.  Diputados,  una  protesta  contra  la  fuerza. 
¡Ahí  ¡quién  tuviera  autoridad  bastante  para  hacer  aquí 
protestas  contra  la  fuerza!  Seria  preciso  protestar  con- 
tra toda  nuestra  vida,  al  menos  contra  la  vida  moder- 
na; porque  de  actos  de  fuerza  de  abajo,  y de  apelación 
á la  ilegalidad  desde  arriba,  se  viene  á formar  casi  todo 
el  tejido  de  nuestra  historia,  de  casi  toda  nuestra  his- 
toria, Sres.  Diputados,  de  casi  toda,  no  de  toda;  porque  al 
fin,  conviene  buscar  en  esto,  como  en  todo,  La  responsa- 
bilidad primera,  La  primera  mancha,  el  pecado  original. 
Y es  Lisonjero  y consolador  poder  afirmar,  como  yo  afir- 
mo, que  esta  responsabilidad  no  corresponded  las  Ideas 
liberales;  que  Limpia  está  de  esa  mancha  la  fuente  purí- 
sima de  donde  nació  el  sistema  constitucional  en  Es- 
paña, que  nació  asociado  á la  idea  de  nuestra  indepen- 
dencia en  el  momento  decisivo  de  la  guerra  contra  los 
franceses  invasores.  Momento  crítico  para  la  Nación 
española,  que  requirió  el  esfuerzo  unánime  de  todos  en 
aquel  despertar  á la  vida  de  las  Sociedades  modernas; 
y así  como  el  amor  á la  independencia  española  estaba 
representado  en  el  bando  del  alcalde  de  Mosto  les  decla- 
rando la  guerra  á Napoleón,  así  como  nuestros  senti- 
mientos y la  exaltación  de  la  fé  católica  del  pueblo  es- 
pañol se  revelan  por  la  influencia  de  los  frailes  y de  los 
sacerdotes,  así  también  fué  preciso  que  el  pueblo  en- 
tero dirigido  por  hombres  ilustres,  asocíase  la  idea  de 
la  libertad  á todo  aquel  grandioso  y magnífico  movi- 
miento, por  donde,  en  el  seno  de  aquella  guerra,  aban- 
donada España  por  su  Rey  (y  no  lo  digo  por  vano  vitu- 
perio, sino  por  preciso  recuerdo),  que  andaba  entonces 
mendigando  el  triste  honor  de  ingresar  en  la  familia  del 
invasor  de  su  Patria  y del  usurpador  de  su  Trono,  siu 
quebrantar  ningún  derecho,  sin  sublevarse,  sin  hacer 
actos  de  fuerza,  nació  por  propia  y espontánea  aspira- 
ción del  pueblo  español  ei  sistema  liberal.  Fue  más 
tarde  cuando  por  actos  de  fuerza,  inicua  y violenta- 
lamente,  el  Rey  tomó  á su  cargo  la  responsabilidad  de 
haber  iniciado  este  camino  de  fuerza  contra  las  liber- 
tades patrias:  después,  Sres.  Diputados,  todos  pecamos, 
todos  pusimos  las  manos  en  esta  obra  de  pelea  cons- 
tante, en  esta  obra  de  buscar  unas  veces  en  las  barri- 
cadas de  las  calles,  otras  veces  en  los  cuarteles  de  los 
soldados,  las  fuentes  del  derecho;  fuentes  del  derecho 
que  condenaba  con  tanta  elocuencia  mí  ilustre  amigo 
el  Sr.  Cánovas,  pero  en  las  cuales  también  ha  bebido 
S.  S,;  sin  que  tampoco  se  halle  e mento  de  la  ley  común 
ni  de  esta  común  violencia  el  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros,  al  cual  tuve  la  satisfacción  de  cono- 
cer y el  gusto  de  tratar,  cultivando  su  cariñosa  amis- 
tad hace  muchos  años:  entonces  le  conocí  profesando  la 
religión  de  la  disciplina:  han  pasado  años,  y ese  bagaje 
de  disciplina  lo  abandonó  £.  S.  bajo  el  algarrobo  de  Sa- 
gunto.  Estamos  todos,  por  lo  tanto  p en  país  conocido, 
sabemos  todos  de  dónde  hemos  venido  alternativamen- 
te, y sabemos,  por  último,  de  dónde  viene  esta  situación 
con  todo  su  séquito:  ha  nacido  y viene  de  la  fuerza. 

Reconozco  sin  dificultad  que  nadie  emplea  la  fuer- 
za por  solo  el  placer  de  emplearla;  todos  tienen  ó creen 
tener  alguna  poderosa  razón  en  su  conciencia;  pero 
¿quién  la  juzga?  Desde  luego  la  propia  conciencia  del 
que  la  emplea,  luego  la  Nación,  y luego  la  historia; 
pero  entre  tanto,  hay  aquí  dos  que  pudiéramos  decir 
elementos  constitutivos  del  derecho  político  contempo- 
ráneo: la  apelación  á la  fuerza,  la  seguridad  de  haber 
apelado  á ella  con  grandísima  razón  y por  una  necesi- 
dad evidente.  Por  tanto,  Sres.  Diputados,  yo  no  puedo 
ser  aquí,  porque  me  siento  sin  autoridad  para  ello? 
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quien  venga  á condenar  por  sistema  los  actos  de  fuer- 
za: actos  de  fuerza  se  realizaron  , actos  de  fuerza  se 
realizan,  actos  de  fuerza  podrán  realizarse,  y segura- 
mente se  realizarán , porque  quien  en  ultimo  caso 
decide  sin  apelación  de  las  legitimidades  prácticas  de 
estos  actos  es  la  victoria. 

Veo  que  el  Sr.  Presidente  tiene  la  mano  en  la  cam- 
panilla; no  hace  bien;  á ser  posible,  yo  le  indicaré 
cuando  me  disponga  á tratar  un  punto  delicado;  ahora 
voy  á ocuparme  de  un  punto  del  dominio  común.  Voy  á 
hablar  de  la  crisis,  porque  en  el  régimen  parlamenta- 
rio 3o  que  hay  que  discutir  es  el  Ministerio  responsable, 
y ese  Ministerio  responsable  está  ahí  por  haber  sobre- 
venido la  crisis  de  Marzo. 

Señores  Diputados,  nada  puedo  decir  ya  relativa- 
mente á mi  ilustre,  á mi  querido  amigo  el  Sr.  Cánovas; 
respecto  de  él,  como  respecto  al  Sr.  Martínez  Campos, 
llego  en  momentos  en  que  está  cerrado  el  camino  de 
las  alabanzas  y me  encuentro  en  una  gravísima  situa- 
ción. Mi  querido  amigo,  mi  queridísimo  amigo  el  señor 
Cánovas  del  Castillo , daba  por  razón  primera  de  la 
crisis  de  Marzo  el  mal  estado  de  su  salud:  ¿qué  he  de 
decir  yo  acerca  de  esto;  sino  que  veo  con  satisfacción 
lo  pronto  que  se  ha  restablecido  3,  S.?  Pero  entre  las 
muchas  explicaciones  que  aquí  se  han  dado  de  la  cri- 
sis, hay  nna  que  merece  singular  atención.  Estudiar 
las  causas  de  las  crisis,  explicar  cómo  vienen  las  cri- 
sis, es  un  fenómeno  de  capital  importancia  en  el  siste- 
ma parlamentario.  Tienen  los  Parlamentos  la  clara 
facultad  de  investigar,  ahondando  cnanto  se  necesite, 
las  causas  mas  recónditas  de  las  crisis  ministeriales, 
porque  tienen  derecho  los  Parlamentos  para  saber  por 
qué  rige  una  política  en  vez  de  otra  política,  por  qué 
esa  política  está  representada  por  un  Gobierno  en  vez 
de  estarlo  por  otro  Gobierno.  Este  es  el  a b c del  siste- 
ma parlamentario.  Y hay  además  en  esto  el  derecho  de 
buscar  las  responsabilidades  de  las  cosas;  porque  nada 
pasa  bajo  el  régimen  monárquico-constitucional,  nada 
sucede  que  no  se  pueda  examinar,  que  no  se  pueda 
juzgar,  que  no  se  pueda  probar,  que  no  se  pueda  con- 
denar, porque  de  todo  cuanto  se  hace  hay  simpre  al- 
guien que  responda.  Hay,  pues,  quien  responda  de  la 
crisis  de  Marzo,  y yo  que  busco  con  cuidadoso  afan 
dónde  está  la  responsabilidad  de  la  Crisis  de  Marzo,  no 
la  encuentro.  (El  Sr.  Cánovas  del  Castillo : Está  en  mí.) 
Voy  á estudiar  este  fenómeno  en  unión  de  los  señores 
Diputados  y á examinarle  con  mi  ilustre  amigo  el  se- 
ñor Cánovas  del  Castillo,  que  dice  que  está  en  éi  la 
responsabilidad  de  la  crisis  de  Marzo,  Será  asi,  estará 
en  él,  no  lo  dudo;  lo  que  hay  es  que  yo  tengo  la  torpeza 
de  no  verla,  y al  no  verla  yo,  me  temo  mucho  que  esa 
misma  torpeza  la  va  á tener  el  país. 

Se  ha  dado  como  una  de  las  explicaciones  de  la 
crisis  de  Marzo  el  cansancio  de  los  Síes.  Ministros,  y 
esto,  Sres,  Diputados,  no  se  puede  examinar  seriamen- 
te, y no  lo  examinarla  si  no  procediera  la  explicación 
de  una  autoridad  que  realmente  es  merecedora  de  al- 
gún respeto.  ¡El  cansancio  de  los  Sres.  Ministros  la 
causa  de  la  crisis  de  Marzo!  De  suerte  que  se  cansaron 
todos;  así  mi  querido  amigo  el  Sr.  Bugallal  ha  tenido 
tan  poca  paciencia  para  la  posesión,  habiendo  tenido 
tanta  para  el  deseo  y para  la  esperanza.  De  suerte  que 
á esta  crisis  de  Marzo  la  va  á llamar  la  historia  la  cri- 
sis del  cansancio;  y como  hay  dos  Ministros  que  se  han 
quedado  ahí,  el  Sr.  Marqués  de  O revio  y el  Sr,  Conde 
de  Toreno,  estos  dos  Sres.  Ministros  serán  también  co- 
nocidos con  el  nombre  de  los  incansables.  Me  recuer- 


dan el  nombre  del  digno  señor  general  Pavía.  Perdó- 
neme 8.  8.  que  no  me  haya  acordado;  pero  no  es  extra- 
ño: se  habla  tan  poco  de  marina,  se  hace  tan  poco  por 
la  marina,  que  no  me  acordaba  de  ese  puesto. 

Pero  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  mi  ilustre  amigo, 
saliendo  valientemente  al  paso  con  esa  vigorosa  elo- 
cuencia que  en  realidad  produce  algo  parecido  ai  efec- 
to de  una  fuerza  física  irresistible  que  cae  sobre  el  ce- 
rebro; el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  decía  al  inaugurarse 
estos  debates  lo  que  perfectamente  recordará  el  Con- 
greso. Todas  las  crisis  tienen  su  razón,  y esta  crisis 
tiene  la  suya  en  que  las  personas  no  significan  nada 
para  los  partidos  políticos,  y en  que  los  partidos  no 
pueden  hacer  depender  ni  su  suerte  ni  su  porvenir  de 
la  situación  de  las  personas.  Ya  sobre  este  punto  ha 
dicho  tanto  y tau  elocuentemente  el  Sr.  Oastelar,  que 
apenas  puedo  agregar  cosa  ninguna.  Su  señoría  nos 
hablaba  de  las  enseñanzas  de  la  historia,  de  Italia  y de 
España,  ¡De  Italia!  Pero  en  Italia  se  han  constituido 
tres  Gobiernos  seguidos  de  la  izquierda,  precisamente 
lo  contrario  que  en  España;  tres  Ministerios  seguidos 
por  ia  división  de  la  izquierda. 

Y si  vosotros,  como  decís,  estáis  más  unidos  q m 
nunca,  si  la  mayoría  110  se  ha  dividido,  ¿qué  causa  tie- 
ne, qué  explicación  tiene  esa  crisis  ministerial? 

El  Sr.  Cánovas  del  Castillo  habló  aquí  de  dos  que 
no  sé  como  vinieron  á considerarse  como  hechos  que 
hubieran  podido  ser  causa  de  la  crisis,  8u  señoría  so 
ocupó,  ó si  no  se  ocupó,  que  no  lo  recuerdo  bien,  este 
es  uno  de  los  puntos  verdaderamente  Importantes  de  la 
crisis;  S.  S.  se  ocupó  de  la  cuestión  relativa  á ia  dura- 
ción de  las  últimas  Cortes,  y aquí  el  Sr.  Cánovas  del 
Castillo  planteó  bizarramente  la  cuestión  de  la  crisis. 
¿Qué  habia  pasado?  Quo  esto  se  Labia  discutido  aquí; 
que  una  y otra  vez  habia  sido  objeto  el  Gobierno  ante  ■ 
ñor  de  provocaciones  parlamentarias;  que  un  Diputado 
elocuentísimo  de  la  minoría  constitucional  se  habia  le- 
vantado aquí  á defender  la  tesis  de  que  la  duración  de 
las  Cortes  anteriores  era  de  tres  años,  y la  habia  defen- 
dido en  términos  que,  si  otra  cosa  se  resolviese,  hacían 
posible  y aun  necesario  un  acto  grave  de  parte  del  par- 
tido constitucional.  Pues  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  ea 
presencia  de  tal  peligro,  bizarramente  planteó  esa  cues- 
tión, reconociendo  su  importancia  política,  su  trascen- 
dencia constitucional,  su  gravedad  suma  y su  inme- 
diata urgencia.  La  cuestión  se  resolvió,  como  todo  cd 
mundo  recuerda,  en  el  sentido  que  sustentaba  el  señor 
Cánovas  del  Castillo.  Con  lo  cual  se  acreditó  por  modo 
evidente  que  S.  S.  conservaba  la  absoluta  confianza  del 
Bey;  tanto  que  la  disolución  quedó  acordada  en  aquel 
mismo  consejo  de  Ministros,  poniéndose  desde  aquel 
mismo  momento  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  y todos 
sus  dignos  compañeros  á obrar  como  quien  se  apercibe 
á presidir  el  movimiento  electoral  y tiene  la  seguridad 
de  presidirlo:  esto  se  vela  por  todos,  esto  lo  declaraba 
la  prensa  o ficiosa,  esto  lo  pensaba  todo  el  mundo  * y 
permítanme  creer  el  Sr.  Cánovas  y los  dignos  indivi- 
duos del  Gobierno  anterior  que  también  lo  pensaban 
83,  SS,  Pues  ¿por  qué  se  retiró  el  Sr.  Cánovas  del  Cas- 
tillo, habiendo  prevalecido  su  opinión  en  una  cuestión 
constitucional,  la  única  que  por  entonces  pudo  pre- 
sentarse y llegó  á presentarse?  Su  señoría  acepta,  co- 
mo debe,  la  responsabilidad  de  haberse  retirado;  pero 
¿por  qué  se  retiró?  ¿Por  causan  cío?  Su  señoría  es  un 
hombre  político  de  mucha  importancia  y sabe  lo  que 
hacen  los  hombres  que  están  en  su  posición  en  otros 
países,  cuando  se  encuentran  en  circunstancias*  cual- 
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quiera  que  sea  el  motivo,  de  tener  que  abandonar  la 
dirección  de  los  negocios  públicos.  No  abandonan  el 
poder,  abandonan  la  dirección  de  su  partido,  cosas  muy 
distintas  en  sí. 

Cuando  Mr,  Gladstone,  ó por  los  compromisos  que 
había  adquirido  respecto  de  la  actitud  en  que  creyó  1 
que  debía  colocarse  Inglaterra  en  cuanto  á la  política 
exterior,  ó por  los  compromisos  personalísimos  que  te- 
nia por  sus  opiniones  extremas  en  punto  á la  cuestión 
religiosa,  que  no  quiso  que  trascendiesen  á su  partido, 
entendió  que  se  habia  creado  cierta  posición,  cierta  si- 
tuación incompatible  con  los  intereses  generales  de  su 
partido,  Mr.  Gladstone  se  retiró  de  los  negocios;  y si 
ahora  fuesen  llamados  en  Inglaterra  á los  consejos  de 
la  Corona  los  whigs,  no  sería,  por  cierto,  el  llamado  á 
formar  Gabinete  Mr.  Gladstone;  seria  llamado  el  jefe 
actual  de  ese  partido,  Lord  Hargtington. 

¿Por  qué  no  ha  obrado  así  el  $r.  Gánovas,  y hubiera 
evitado  este  espectáculo  verdaderamente  desconsolador 
que  nos  está  ofreciendo  esta  mayoría?  Pero  ¿qué?  digo 
mal.  To  creo  que  aun  para  esto  había'  una  causa  de 
crisis,  que  á muchos  parece  pequeña,  y yo  la  tengo  por 
importante:  me  reñero  al  indulto  del  regicida  Oliva. 

La  facultad  de  indultar  es  pre rogativa  de  la  Coro- 
na; el  ejercicio  de  esta  prerogativa,  como  el  de  todas 
las  demás  que  la  Corona  tiene,  se  realiza  por  actos  de 
que  responde  el  Gobierno.  Voy,  pues,  á examinar  la 
conducta  del  Gobierno  anterior  en  lo  relativo  al  regi- 
cida Oliva. 

El  Sr.  Cánovas  nos  ha  dicho  que  él  en  ningún  caso 
hubiera  autorizado  bajo  su  responsabilidad  el  indulto 
de  Oliva,  y que  antes  bien,  estaba  determinado  á ha- 
cer una  crisis  por  ese  motivo.  ¿Por  qué  no  la  hizo  su 
señoría?  ¿No  ha  dicho  el  Sr.  Cánovas  cosas  que  yo  no 
puedo  repetir  aquí,  primero,  porque  no  teniendo  cos- 
tumbre de  tratar  aquí  ciertas  delicadas  materias,  no  sé 
si  podría  tratarlas  en  términos  que  no  me  produjesen 
una  llamada  al  orden,  y en  segundo  lugar,  porque  sien- 
do esa  institución  altísima  de  aquellas  que  según  la 
Constitución  solo  han  de  tomarse  en  labios  para  ser 
alabadas,  yo  por  esta  razón  misma  no  puedo,  ni  debo, 
ni  quiero  tomarla?  (El  Sr.  Presidente  agita  la  campa- 
nilla) Ni  la  torno,  Sr*  Presidente, 

¿Por  qué  el  regicidio,  decía  el  Sr.  Cánovas,  es  el 
más  grave  de  los  delitos  que  pueden  cometerse?  ¿Por 
qué  es  el  mayor  de  los  atentados  que  se  pueden  reali- 
zar? EL  Sr.  Cánovas  me  parece  que  anda  en  esto  equi- 
vocado y que  subvierte  las  g erar q nías  y los  conceptos 
fundamentales  en  la  materia.  Lo  primero  no  es  el  Bey; 
ios  delitos  que  se  cometen  contra  el  Bey  no  son  por  lo 
mismo  los  primeros,  ni  son  los  más  graves;  son  graví- 
simos, pero  no  son  los  más  graves  ni  los  primeros.  En 
una  Nación,  en  una  sociedad  de  hombres  hay  muchas 
cansas  que  á los  hombres  dividen:  causas  de  carácter 
social,  causas  de  carácter  religioso,  de  carácter  políti- 
co; y entre  las  causas  de  carácter  político,  puede  ha- 
berlas que  dividan  á los  miembros  de  una  Nación  res- 
pecto á la  forma  de  gobierno,  mientras  que  hay  una 
cosa  que  los  une  á todos,  que  es  la  Patria,  y por  eso  la 
Patria  es  el  primer  concepto  de  todos  los  conceptos 
fundamentales,  Y esto  que  pasa  en  la  esfera  de  la  ra- 
zón y de  la  realidad,  esto  acontece  también  en  la  esfe- 
ra del  derecho  positivo,  en  la  esfera  del  Código  penal 
vigente,  el  que  practicáis  vosotros,  el  que  nosotros  he- 
mos practicado* 

Sí;  antes  que  los  delitos  de  lesa  majestad  están  los 
delitos  de  traición,  están  los  delitos  contra  la  según* 


dad  del  Estado,  castigados  con  penas  tan  graves  y con 
penas  más  graves  todavía  que  los  delitos  de  lesa  ma- 
jestad. Por  consiguiente,  para  el  derecho  positivo,  como 
para  la  Nación,  antes  que  el  Rey  está  la  Patria,  y más 
graves  que  los  delitos  contra  el  Rey  son  y deben  ser 
los  delitos  contra  la  Patria.  Por  lo  tanto,  siendo  como 
era  gravísimo  y digno  de  castigo  el  delito  que  intento 
cometer  Oliva,  aun  no  habiéndolo  consumado,  siéndo- 
lo, era  sin  embargo  mucho  menos  grave  que  otros  que 
hubiera  podido  cometer  la  misma  persona;  y por  lo 
tanto,  no  tiene  razón  el  Sr.  Cánovas  al  sostener  que  ese 
es  el  primero  y el  más  grave  de  los  delitos.  No;  y aun 
siendo  cierto, y aunque  el  Sr,  Cánovas  no  errase  en  ello, 
S.  S,  no  tendría  razón  por  esto  para  negar  el  indulto. 
No  se  determina  la  concesión  ó la  negativa  del  Indul- 
to por  la  calidad  de  los  delitos,  como  no  se  determina 
por  la  calidad  de  los  delitos  la  calidad  de  la  pena  y de 
los  procedimientos.  Lo  que  hay  es  que  delitos  de  una 
misma  esencia  reciben  diverso  carácter  según  la  cali- 
dad de  la  persona  á quien  ofenden;  y asi,  por  ejemplo, 
atentar  contra  la  honra,  es  injuriar  si  de  un  particu- 
lar se  trata,  y es  desacato  si  se  trata  de  una  autoridad, 
y si  se  trata  del  Rey  es  delito  de  lesa  majestad,  y en 
vez  de  ser  delitos  privados,  que  privadamente  se  per- 
siguen, son  delitos  públicos  que  se  persiguen  de  oficio, 
y en  vez  de  pena  leve  se  castigan  con  una  pena  grave, 
y hé  aquí  la  diferencia.  Pero  en  lo  demás  hay  igual- 
dad: hay  igualdad  en  el  procedimiento  y en  la  justi- 
cia, hay  igualdad  en  todo,  y por  consiguiente,  igualdad 
en  cuanto  al  indulto,  que  si  en  el  orden  político  es  un 
acto  de  gobierno  por  el  cual  se  puede  pedir,  como  yo 
estoy  pidiendo  ahora,  responsabilidad  á los  Ministros, 
es  en  la  esfera  del  derecho  penal,  es  en  la  esfera  de  la 
filosofía  del  derecho,  como  un  motivo  y como  un  pretes- 
to, como  remedio  y complemento  contraía  deficiencia 
de  las  leyes  y de  la  falibilidad  de  los  juicios  humanos. 
¿A  dónde  iríamos  á parar,  señores,  con  las  con  secuencias 
que  derechamente  nacen  de  esa  doctrina  de  S.  S,?  Iría- 
mos á los  casos  de  corte,  es  decir,  al  odioso  privilegio 
de  la  jurisdicción  y del  procedimiento  según  ia  cali- 
dad de  la  persona  ofendida;  iríamos  á la  prueba  del 
privilegio;  á que  ciertos  delitos  se  entendiesen  proba- 
dos por  una  clase  de  pruebas  mayores,  y otros  delitos 
se  entendiesen  probados  por  otra  clase  de  pruebas  me- 
nores. A esta  monstruosidad  conduciría  1a  aplicación 
de  la  doctrina  sustentada  por  mi  ilustre  amigo:  in  atro - 
cissimis  leviora  sufficiunt. 

Y en  cambio  de  esto,  ¿no  habia  razones  de  pruden- 
cia, no  había  razones  de  política  que  aconsejaban  el  in- 
dulto de  Oliva?  ¿Por  qué  se  conmovió  la  opinión?  Yo  no 
voy  á levantar  los  velos  que  cubren  un  proceso  fallado 
por  los  tribunales  de  justicia;  creo  que  todos  los  Pode- 
res han  de  respetarse  unos  á otros,  y yo,  miembro  del 
Poder  legislativo,  quiero  respetarla  independencia  del 
Poder  judicial.  Pero  por  algo  se  conmovió  la  opinión 
pública  en  favor  de  Oliva.  (Muchos  Sres . Diputados:  No, 
no.)  No  en  favor  de  su  crimen,  en  favor  de  su  vida. 
(Muchos  S?mes.  Diputados:  No,  no.)  Sí;  yo  lo  afirmo,  y yo 
digo,  Sres.  Diputados,  que  era  natural  este  movimien- 
to de  compasión  que  en  mi  entender  existia.  (No,  no.) 
¿No  vinieron  los  periódicos,  empezando  por  vuestros 
periódicos,  no  vinieron  con  la  íntima  relación  de  todas 
las  desventuras,  de  todas  las  tristezas,  de  todas  las  pe- 
nas del  criminal?  ¿No  se  hicieron  relatos  verdadera- 
mente conmovedores  délas  escenas  que  pasaron  en  ia 
cárcel?  ¿No  fué  allí  su  mujer?  ¿No  fué  allí  su  hija?  (Not 
no.)  ¡Ah,  señores!  ¿No  dice  el  Sr.  Cánovas  que  se  con- 
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movió  hondamente  el  ánimo  de  S,  M.?  Pues  ¿por  qué 
extrañáis  que  se  conmoviera  el  ánimo  de  la  opinión  pú- 
blica? 

De  este  modo,  señores,  no  se  hubiera  dado  lugar  á 
una  tristísima  consecuencia,  á una  comparación  mu- 
cho más  triste  todavía.  En  Italia  se  ha  indultado  á Pas- 
savante,  cuyo  crimen  reviste  en  la  esfera  moral,  en  la 
esfera  penal,  carao  té  res  más  crueles,  carao  té  res  más 
atroces  que  el  de  Oliva: ' y allí  pudo  pensarse,  y acaso 
se  pensó  con  fundamento,  qtie  el  brazo  del  criminal  es- 
taba armado  por  las  sociedades  secretas,  y sin  embar- 
go, se  le  indultó,  ¿por  qué?  porque  en  Italia  está  abo- 
lida la  pena  de  muerte,  según  mi  ilustre  amigo  el  se- 
ñor Cánovas  del  Castillo,  No  es  exacto:  tengo  aquí  un 
estado  que  no  leo  por  no  molestar  al  Congreso;  un  es- 
tado que  demuestra  lo  contrario;  estado  que  es  de  gran 
autoridad,  porque  procede  del  ilustre  Manclni,  por 
donde  se  ve  que  en  1867  hubo  siete  ejecuciones  de 
pena  capital,  al  siguiente  año  otras  siete,  en  1869  una, 
en  1870  dos,  en  1871  seis,  en  1872  una,  en  1873  cua- 
tro y en  1871  seis,  que  es  hasta  donde  alcanza  la  es- 
tadística de  Mancini.  Después,  iniciada  la  abolición  de 
la  pena  capital,  no  se  ha  llegado  á ella  a causa  de  las 
crisis  y conflictos  parlamentarios,  pero  se  camina  re  - 
sueltamente  á establecerla,  y entre  tanto  hay  el  hecho 
de  que  desde  el  advenimiento  al  Trono  de  S,  M.  el  Bey 
Humberto  no  se  ha  dictado  ninguna  sentencia  de  pena 
capital,  y el  Rey  no  quería  ser  ocasión  ni  dar  el  pri- 
mer ejemplo  de  que  se  impusiera  por  causa  propia, 

Passavante  fué  indultado  en  Italia;  en  cambio  han 
sido  ejecutados  un  regicida  en  Alemania  y otro  en  Ru- 
sia* ¿N o hubiera  sido  mejor  desde  el  punto  de  vista  del  alto 
concepto  del  sistema  monárquico-constitucional,  que  ha 
de  tener  sus  raíces,  para  que  sean  hondas  y duraderas,  en 
la  opinión,  en  la  estimación,  en  el  entusiasmo,  si  cabe, 
de  los  pueblos;  no  hubiera  sido  mejor  que  Oliva  hubie- 
se sido  indultado  como  el  asesino  del  Rey  de  Italia,  en 
vez  de  ejecutarlo  como  á los  asesinos  del  Emperador 
de  Alemania  y del  Emperador  de  Rusia?  ¿No  hubiera 
podido  decirse  entonces  respecto  á España  lo  que  yo 
digo  respecto  á Italia,  que  parecen  más  generosos  los 
más  fuertes  y que  parecen  más  fuertes  los  más  fáciles 
al  perdón,  sin  peligro  alguno  para  los  que  se  apoyan 
principalmente  en  la  libertad?  Pues  yo  digo:  el  Sr.  Cá- 
novas del  Castillo  tenia  que  haber  hecho  una  de  dos 
cosas:  ó haber  autorizado  el  indulto,  ó haber  hecho  una 
crisis  contra  el  indulto;  y entonces,  Sres.  Diputados, 
permítaseme,  porque  es  una  alabanza,  y entonces^  ¡qué 
gloria  para  el  Rey!  T no  que  el  Sr.  Cánovas  del  Casti- 
llo, con  mucha  imprevisión  y poca  fortuna,  dejó  pasar 
esa  ocasión,  esa  causa  de  crisis,  y ahora  la  crisis,  des- 
de el  momento  en  que  restamos  el  cansancio  y la  sa- 
lud de  8.  S.,  por  fortuna  restablecida,  la  cuestión  de  la 
duración  de  las  últimas  Cortes  y el  indulto  de  Oliva, 
la  crisis  queda  sin  explicación,  ó si  la  tiene,  es  miste- 
riosa y oculta;  queda  en  la  sombra  y queda  resuelta, 
¿cómo?  la  crisis  queda  resuelta  viniendo  de  Cuba,  lla- 
mado por  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  según  nos  decla- 
ró S*  S.,  por  aquí  se  dijo  que  llamado  de  más  arriba, 
viniendo  el  Sr  Martínez  de  Campos  y encargándose 
del  Gobierno. 

Señores  Diputados,  la  responsabilidad  de  encar- 
garse del  Gobierno  es  suya,  á él  me  dirijo;  poro,  seño- 
res Diputados,  de  todas  las  soluciones  que  consentía  el 
estado  de  la  política,  la  que  se  adoptó  fué  la  solución 
más  inverosímil,  porque  el  Gobierno  está  encargado  de 
dirigir  ia  cosa  pública,  está  encargado  de  realizar 


grandes  funciones  políticas,  y se  llamó  para  formar 
este  Gobierno  al  Si\  Martínez  de  Campos,  que  empezó 
por  declarar  llanamente  y dice  en  todas  partes  que 
no  entiendo  nada  de  política,  ¿Qué  diria  el  señor  gene- 
ral Martínez  de  Campos  si  á mí  se  me  encargase  del 
mando  de  un  ejército  de  200,000  hombres  y de  la  di- 
rección de  una  campaña  contra  la  Frusta?  Diría  el  ge- 
neral Martínez  Campos:  ¡pero  este  Mar  tos,  que  no  sabe 
cuál  es  el  general  que  puede  mandar  una  división,  ni 
le  distingue  del  coronel  que  puede  mandar  nn  regi- 
miento, ni  al  coronel  le  distingue  del  capitán  que  pue- 
de mandar  una  compañía;  que  no  conoce  el  terreno, 
que  no  sabe  ni  puede  adivinar  los  movimientos  estra- 
tégicos del  enemigo;  que  no  sabe  lo  que  son  las  uni- 
dades tácticas,  ni  cómo  se  mueven  ésas  unidades;  que 
no  sabe,  en  ño,  nada  de  cosas  militares,  y le  ofrecen  el 
mando  de  un  ejército  y la  dirección  de  una  campaña 
y la  acepta!  Pues  eso  le  sucede  á 3,  8.;  eso  le  sucede, 
según  su  propia  declaración;  ¡y  gracias  al  jefe  de  Es- 
tado Mayor  que  ba  encontrado  en  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación! 

Resultado:  una  crisis  sin  causa,  sin  explicación,  y 
una  mayoría  sin  cabeza;  porque  no  vale  decir,  como 
decía  mi  ilustre  amigo  el  Sr.  Cánovas  con  cierta  apa- 
riencia de  razón  nada  más,  que  lo  que  necesitaban  los 
Gobiernos  era  autoridad  política  y el  general  Martínez 
Campos  la  tenia;  que  también  necesitaban  expresión 
parlamentaria  y que  este  Gobierno  la  tenia,  y muy  elo 
cuente,  en  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.  No  basta 
eso;  no  se  dislocan  así  las  condiciones  naturales  de  la 
vida  política.  Cuando  hay  una  crisis,  ó hay  razones 
para  cambiar  de  política,  y por  consiguiente  para  que 
vaya  otro  partido  al  poder,  ó no  las  hay.  ¿Hay  razones 
para  que  vaya  otro  partido  al  poder?  Pues  se  cambia 
de  política  y de  partido,  y eso  es  lo  constitucional  y lo 
parlamentario.  ¿No  las  hay?  Pues  sigue  el  mismo  Mi- 
nisterio, ó al  menos  sigue  el  mismo  Presidente,  si  es 
tal  como  el  Sr,  Cánovas  del  Castillo,  que  verdadera- 
mente es  toda  la  voluntad  y todo  el  pensamiento  de 
esa  mayoría. 

Es  cierto  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  lia 
crecido  extraordinariamente  en  este  debate,  lo  digo 
con  mucha  sinceridad,  ha  crecido  en  este  debate;  ¡y 
cuidado  que  8.  S,  ya  era  altito!  Pero  un  día  se  levanta 
ei  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  y con  esa  vivacidad 
de  ingenio  que  poco  á poco  se  va  coloreando  y trasfor- 
mando hasta  tomar  los  tonos  de  la  verdadera  elocuen- 
cia, expone  aquí  sus  principios,  sus  teorías  y sus  apre- 
ciaciones; a la  mayoría  le  parece  que  aquello  está  bien, 
y debe  estar  bien,  porque  el  Ministro  de  la  Gobernación 
lo  ha  dicho;  pero  mira  al  rostro  del  Sr.  Romero  Roble- 
do; el  Sr.  Romero  Robledo,  que  es  meridional  y por 
tanto  impresionable,  hace  un  gesto  de  desagrado,  y la 
mayoría  no  sabe  ya  si  le  debe  parecer  bien  lo  que  ha 
dicho  el  Sr,  Sil  vela,  porque  no  le  lia  gustado  al  señor 
Romero  Robledo,  Entonces,  Sres,  Diputados,  se  vuelve 
al  Sr,  Cánovas  del  Castillo  para  que  le  resuelva  esa 
duda  y le  zanje  esa  dificultad;  pero  el  Sr,  Cánovas, 
síntesis,  unidad,  pensamiento,  verbo  definitivo,  que 
verbo  definitivo  es  su  poderosa  y elocuente  palabra, 
el  Sr,  Cánovas  calla,  y entre  tanto  que  no  hable,  la 
mayoría  no  sabe  quó  pensar,  porque  el  Sr.  Cánovas 
guarda  en  el  seno  de  su  fecundo  y poderoso  entendi- 
miento el  secreto  del  ser  do  esa  mayoría,  como  guar- 
daban allá  en  Roma  las  fórmulas  sagradas  del  derecho 
de  las  miradas  y del  conocimiento  det  vulgo  profano, 
los  jurisconsultos  de  aquel  gran  pueblo.  Y aquí  resul- 
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ta,  Sres,  Diputados,  que  con  efecto  la  historia  nos 
enseña  que  hubo  crisis  políticas  también  en  España, 
no  solo  en  Italia,  en  que  de  un  partido  salieron  dos, 
tres  y cuatro  Ministerios,  tantos  que  alguno  pasó  como 
un  relámpago;  pero  así  acabó  ello:  tos  partidos  siste- 
máticamente excluidos  agotaron  su  paciencia  y con- 
cluyeron por  forzar  las  puertas  del  poder,  como  acon- 
teció en  1854.  Por  consiguiente,  yo  digo:  aquí  hay  una 
crisis  en  la  sombra;  esta  crisis  tan  solo  se  explica  por 
una  teoría  y por  un  secreto  que,  si  puede  conducir  á 
algo,  es  á algo  que  ciertamente  no  conviene  á los  que 
dan  estas  explicaciones. 

Convengamos,  pues,  en  que  lo  que  hay  que  hacer 
aquí  es  que  mi  amigo  el  Sr.  Fabié,  que  es  el  filósofo 
de  la  mayoría  y que  desafiaba  á libros  al  Sr.  Carvajal, 
escriba  uno  sobre  la  filosofía  de  la  crisis  de  Marzo;  y 
si  no  sabe  el  Sr.  Fabié  cuál  es  esa  filosofía,  se  la  diré 
yo  que  estoy  en  el  secreto.  Esa  filosofía  se  reduce  á 
esto:  á que  no  entren  los  constitucionales  y á que  salga 
el  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  El  Sr.  Cánovas  ha  salido, 
quizá  no  vuelva,  mucho  me  temo  que  no  ha  de  volver, 
y entonces  él,  que  tiene  tanto  amor  al  estudio  y pasa 
el  tiempo  provechosamente  en  el  interior  de  su  biblio- 
teca, podrá  descifrar  el  profundo  sentido  de  aquellas 
palabras  de  Tácito:  ex  opCimis  periculum  sibL  Basta  de 
crisis,  Sres.  Diputados,  puesto  que,  si  bien  yo  pienso 
lo  contrario,  ia  cuestión  de  Cuba,  decís  vosotros,  no 
da,  no  puede  dar  lugar  á crisis.  Esto  no  obstante,  el 
asunto  es  de  tal  entidad  y afecta  á tan  varios  y tras- 
cendentales intereses,  que  ningún  hombre  político 
puede  prescindir  de  ocuparse  en  ¿1. 

Es  un  asunto,  Sres,  Diputados,  que  demanda  ur- 
gentemente toda  vuestra  atención  y reclama  todo  el 
cuidado  del  Parlamento.  Por  ventura  aquí  no  hay  par- 
tidos, aquí  no  hay  más  que  españoles;  todos,  tratándose 
de  la  integridad  del  territorio,  hemos  de  poner  unáni- 
mes la  vista  en  la  vida  y en  el  interés  y en  el  honor  de 
la  Nación. 

Van  llegando  algunos  de  los  Sres.  Diputados  de 
Cuba;  yo  les  saludo  con  toda  mi  alma,  yo  les  excito  á 
que  expongan  aquí  su  pensamiento,  todo  su  pensa- 
miento, cualesquiera  que  sean  por  otra  parte  sus  opi- 
niones políticas;  porque  ¿á  qué  negarlo?  hay  aquí  som- 
bras que  Infunden  recelos  á nuestro  patriotismo:  pode- 
mos dividirnos  respecto  al  carácter  que  pueda  tener 
aquella  administración,  como  respecto  del  sentido  que 
se  pueda  dar  á aquella  política;  pero  no  cabe  división 
entro  nosotros  en  cuanto  á mantener  españolas  las  pro- 
vincias de  Cuba;  por  tanto,  ha  de  servimos  á todos  en 
esto,  y para  examinar  y dar  nuestra  opinión  sobre  las 
gravísimas  cuestiones  relativas  á los  asuntos  de  Cuba, 
ha  de  servirnos,  repito,  una  manifestación  que  yo  es- 
pero nos  proporcione  la  tranquilidad  indispensable  en 
este  gravísimo  punto.  Es  verdad:  hay  todavía  alguna 
guerra  en  las  almas;  la  paz  se  ha  hecho,  pero  no  sé  si 
se  ha  hecho  completamente  en  los  espíritus,  y es  pre- 
ciso que  Los  que  pueden  considerarse  aquí  represen- 
tantes de  las  opiniones  más  extremas  nos  manifiesten 
que  vienen  en  nombre  de  las  provincias  españolas  de 
Cuba  á pedir  lo  que  convenga  á las  mismas,  con  tal 
que  no  dejen  de  ser  nunca  provincias  españolas. 

En  verdad,  ya  han  empezado  á hablar,  Sres.  Dipu- 
tados: un  día  se  levantó  el  dignísimo  Sr.  Argumosa  y 
descubrió  una  punta  del  velo  bajo  el  cual  están  ocul- 
tas estas  cuestiones  de  Cuba.  El  Sr.  Argimiosa  pre- 
guntó al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  sí  podían  esperar 
aquellas  provincias  en  breve  plazo  alguna  disposición 


del  Gobierno  para  suprimir  los  derechos  de  exporta- 
ción, y el  Sr,  Ministro  de  Ultramar,  que  es  una  persona 
tan  entendida  en  la  administración  pública,  dió  una 
respuesta  que  me  llenó  de  dolor  y de  sorpresa.  El  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar  dijo  que  no  podía  ofrecer 
nada  sobre  este  punto  el  Gobierno  de  S.  M.,  porque  lo 
vedaban  las  obligaciones  nacidas  de  un  contrato  bila- 
teral, de  cuyas  resultas  están  hipotecados  al  Banco 
Híspano-dolonial  los  productos  de  las  aduanas  de 
Cuba,  y por  tanto,  no  puede  hacerse  novedad  ninguna 
en  los  aranceles,  qne  pueda  traer  novedad  en  los  pro- 
ductos, sin  consentimiento  de  esa  parte  con  la  cual 
hizo  España  un  contrato  bilateral.  Comprendo  que  se 
estudie  ese  punto  gravísimo,  relativo  á la  supresión  ó 
la  rebaja  de  los  derechos  de  exportación,  que  se  exa- 
mine en  todo  su  alcance  la  relación  que  tiene  en  lo 
que  se  refiere  á las  condiciones  de  trabajo  y de  indus- 
tria y de  comercio  de  la  isla  de  Cuba,  y en  lo  que  se  re- 
fiere á la  industria  y á los  intereses  legítimos  de  otras 
provincias  de  España,  y que  después  de  bien  examina- 
do el  caso,  por  otras  razones  se  resuelva  negativamen- 
te ese  punto;  pero  no  entiendo  cómo  se  puede  resolver 
á priori,  porque  nos  lo  impide  un  contrato  bilateral. 

Si  este  obstáculo  lo  fuera,  si  resultase  infranquea- 
ble, como  parece  deducirse  de  ía  manifestación  del  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar,  yo  acuso  al  Gobierno  ante  * 
rior,  y tengo  dolor  de  acusar  al  Sr.  Elduayen,  mi  digno 
amigo,  por  la  grandísima  imprevisión  con  que  ha  pro- 
cedido en  este  negocio.  ¿Qué?  ¿ no  se  previo  por  el  Go- 
bierno anterior  la  terminación  de  la  guerra?  ¿No  se 
previo  que  al  estado  de  paz  era  consiguiente  el  estado 
de  libertad?  ¿O  es  que  no  creyó  el  Sr.  Elduayen  que  el 
estado  de  libertad  era  consiguiente  al  estado  de  paz? 
¿Es  que  esto  fué  una  de  esas  corazonadas  del  Sr,  Mar- 
tínez Campos,  de  que  nos  hablaba  el  otro  día  el  señor 
Castelar?  ¿Lo  previo  el  Gobierno?  ¿Previo  que  la  paz 
reclamaría  necesariamente  un  régimen  político  y ad- 
ministrativo distinto , un  régimen  liberal  en  la  isla  de 
Cuba?  Pues  la  libertad,  con  ser  un  objeto  tán  caro  y 
tan  digno  de  amor,  no  se  suele  amar  por  los  pueblos 
platónicamente,  que  se  ama  por  los  bienes  y deleites 
que  su  posesión  proporciona;  y así,  los  pueblos  que 
adquieren  la  posesión  de  la  libertad,  procuran  con  ella, 
ante  todo,  hacer  conocer  su  voluntad,  sus  pensamien- 
tos y sus  deseos,  á fin  de  que,  conocidos  que  sean,  se 
pueda  atender  al  remedio  de  sus  males.  Por  tanto,  la 
isla  de  Cuba,  que  quería  las  reformas  liberales,  que  las 
empieza  á tener,  que  las  tiene,  porque  tiene  la  prensa 
libre,  tiene  Ayuntamientos  y Diputaciones,  tiene  Dipu- 
tados á Cortes,  tiene,  en  una  palabra,  los  medios  de  la 
libertad,  por  los  medios  de  la  libertad  habia  de  querer 
expresar  su  pensamiento,  y lo  expresará, 

¿No  previo  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  el  Sr,  El- 
duayen, que  Cuba  habla  de  pedir  algo  sobre  los  dere- 
chos de  exportación?  ¿No  lo  previo,  y por  eso  nos  dejó 
ligados  con  un  contrato  bilateral?  Pues  si  este  contrato 
bilateral  es  tal,  me  parece  una  cosa  que  no  puede  sos- 
tenerse. Estoy  conforme  en  que  esta  cuestión  se  resol- 
verá dentro  de  los  términos  deT  patriotismo  y que  el 
Banco  Hispano-Colouial  se  apresurará  á declinar  la 
responsabilidad  que  sobre  este  punto  ha  dejado  caer 
sobre  él,  sin  pensarlo  probablemente,  el  anterior  señor 
Ministro  de  Ultramar.  (El  Sr.  Marqués  del  Pazo  de  la 
Merced  pide  la  palabra)  El  Sr.  Elduayen,  mi  digno 
amigo,  ha  pedido  la  palabra;  lo  celebro,  porque  de  esta 
suerte  iremos  conociendo  el  pensamiento  de  los  hom- 
bres importantes  de  la  situación  respecto  á las  cosas 
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de  Cuba,  porque  hasta  aquí  solo  sabemos  una  cosa 
importante,  y es,  que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros  ha  convenido  al  fin  en  qne  ha  hecho  un 
tratado,  un  convenio,  una  capitulación  en  Zanjón.  No 
piensen  los  Sres,  Diputados  que  voy  á regatear  glo- 
rias militares  y que  voy  á detener  mí  vista  en  la  rec- 
tificación de  cuentas  que  respecto  á los  millones  gas- 
tados en  la  guerra  hizo  al  señor  general  Salamanca 
el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  . Ni  voy 
tampoco  á sostener  que  la  paz  valga  ménos  porque 
haya  sido  resultado  de  negociacionas.  Pero  digo  que 
si  durante  la  guerra  el  patriotismo  sellaba  nuestros 
labios,  ni  el  Parlamento  tenia  derecho  á-  intervenir , 
ahora  lo  tiene  perfecto,  y más  de  ello  tiene  el  deber  de 
tratar  sin  dilaciones  ni  rodeos  los  asuntos  especiales  de 
Cuba;  y porque  tiene  ese  derecho  y se  le  impone  ese  de- 
ber, quiere  saber  cuáles  son  las  condiciones  con  que 
se  ha  celebrado  la  paz  en  Cuba  y conocer  los  documen- 
tos relativos  á esas  negociaciones.  El  Parlamento  está 
seguro  de  que  en  esas  negociaciones  no  habrá  nada 
que  no  sea  compatible  con  el  honor  y la  dignidad  de 
España;  pero  es  preciso  saberlo  y conocerlo,  aun  cuando 
la  paz  sea  un  ínteres  que  se  sobreponga  y se  Imponga  a 
todo,  si  por  otra  parte  se  hacia  tan  indispensable,  como 
nos  dijo  en  dias  pasados  el  Sr.  Presidente  del  Conse- 
jo de  Ministros,  ¿O  es  que  se  pretende  mantener  en- 
vueltas en  una  especie  de  nube  las  cosas  relativas  á la 
paz  de  Cuba,  porque  así  como  de  Oriente  viene  la  luz, 
se  quiere  que  todas  las  glorias  y todos  los  bienes  para 
España  vengan  de  Sagunto?  (Sag unto  es  el  Sr.  Presiden- 
te del  Consejo  de  Ministros.)  ¿Es  eso?  Pues  ya  sabe  todo 
el  mundo  que  la  guerra  civil,  que  esto  ya  se  ha  discu- 
tido aquí  varias  veces,  como  todos  recordareis,  acabó, 
merced  á los  esfuerzos  y al  patriotismo  de  varios  Go- 
Memos,  sin  exceptuar  los  Gobiernos  de  la  República; 
pues  ya  sabe  todo  el  mundo  que  ni  de  generales  se 
cambió,  porque  en  definitiva,  ni  más  inteligencia,  ni 
más  valor,  ni  más  dotes  de  mando  tenia  el  Sr.  Martí- 
nez Campos  con  la  Monarquía  que  con  la  República.  Por 
consiguiente,  restemos  esa  gloria,  y en  cuanto  á la  de 
Cuba,  esa  la  reivindico  para  nosotros.  Aquella  guerra 
se  ha  terminado,  aquella  paz  se  ha  obtenido , no  me- 
díante el  poder  de  vuestras  armas,  sino  medíante  la 
virtud  de  nuestras  ideas  (Rumores);  sino  mediante  la 
virtud  de  nuestras  ideas,  Sres.  Diputados.  ¿No  habéis 
estado  vosotros  constantemente  combatiendo  toda  idea 
de  establecimiento  de  un  régimen  liberal  y parla- 
mentario en  la  isla  de  Cuba?  ¿Cuándo  habéis  acepta- 
do las  libertades  políticas  y administrativas  para  la 
isla  de  Cuba?  ¿Cuándo  habéis  querido  para  la  isla  de 
Cuba  la  abolición  da  la  esclavitud? Si  la  hubiórais  que- 
rido, si  el  temperamento  y el  sentido  de  los  partidos 
conservadores  hubiera  sido  ese,  no  habría  ocurrido  la 
guerra  porque  la  guerra,  se  produjo  por  no  transí» 
gir,  por  no  conceder  á tiempo.  Antes  de  que  la  guer- 
ra estallara,  vino  una  Gomisíon  de  Cuba  por  los  años 
186 i,  65  y 66;  la  llamó  el  Sr.  Cánovas,  impresa  anda 
su  información;  pero  aconteció  que  durante  el  curso 
de  las  negociaciones,  cuando  esperaban  los  represen- 
tantes de  la  isla  de  Cuba  que  seles  hicieran  concesio- 
nes políticas,  hicieron  en  cambio  al  Gobierno  ofertas 
en  el  orden  financiero  de  que  allí  podía  establecerse 
cierto  régimen  de  impuestos,  y resultó  que  el  régimen 
de  impuestos  se  estableció,  pero  no  se  concedieron  las 
libertades,  por  donde  se  dio  pretesto,  causa  tal  vez  á la 
guerra;  de  suerte  que  la  guerra  vino  de  vuestra  resis- 
tencia á la  libertad,  y la  paz  ha  venido  por  baberos 


convertido  por  ley  de  necesidad  ó por  ley  de  convenci- 
miento | nuestras  ideas  de  libertad;  nuestras  ideas  han 
vencido,  nuestra  es  la  victoria,  nuestra  es  la  paz.  Si  no 
es  esto,  ¿por  qné  hacíais  aquellas  ligas  de  los  partida- 
rios de  la  esclavitud,  cuando  la  abolición  de  la  esclavi- 
tud en  Puerto-Rico  se  realizó?  ¿Por  qné  concitasteis  las 
iras  de  multitud  de  periódicos?  ¿Por  qué  nos  llamabais 
filibusteros?  ¿Por  qué  vino  aquella  sangrienta  noche  de 
Diciembre,  qne  pudo  serlo  más  todavía,  y que  no  digo 
yo  que  naciera,  pero  sí  digo  que  coincidió  con  aquella 
agitación  de  los  espíritus,  con  aquel  movimiento,  con 
aquellas  cruzadas  contra  nosotros  porque  hicimos  la 
abolición  de  la  esclavitud  en  Puerto-Rico,  donde  kabia 
30  ó 40.000  esclavos,  de  los  cuales  pocos  estaban  en- 
tregados al  cultivo  del  campo?  ¿Por  qué,  cuando  os  de- 
cíamos que  no  había  peligro  en  abolir  la  esclavitud  en 
Puerto-Rico,  concitabais  los  ánimos  contra  aquella  no- 
vedad? Porque  érais  y sois  en  vuestro  pensamiento  y en 
vuestra  conciencia  enemigos  de  la  abolición  de  la  es- 
clavitud en  Cuba.  Pero  nuestras  reformas  y nuestras 
ideas  os  han  sido  impuestas  por  las  necesidades  do  la 
guerra,  y merced  á ellas  habéis  podido  realizar  la  paz, 

Nuestras  ideas,  nuestra  política  casi  se  han  procla- 
mado y practicado  por  el  general  Martínez  Campos,  y 
por  ello  ha  merecido  los  aplausos  y las  bendiciones  de 
Cuba;  por  eso  no  se  levanta  aquí  un  Diputado  repre- 
sentante de  los  intereses  de  Cuba  que  no  dé  gracias  á 
S,  S.  por  el  espíritu  liberal  que  ha  presidido  á sus  re- 
formas: pues  ese  espíritu  liberal  no  es  vuestro,  es  nues- 
tro. (Rumores,)  Supongo  que  esas  interrupciones  ven- 
drán de  aquellos  antiguos  amigos  que  estuvieron  con 
nosotros  en  la  revolución  de  Setiembre;  no  van  con 
ellos  mis  observaciones,  y presumo  que  el  espíritu  que 
de  aquella  revolución  les  quedó  es  el  que  ha  tr  mofado 
en  la  mayoría. 

Es  preciso,  Sres.  Diputados,  qne  conozcamos  estos 
asuntos.  Para  mí,  la  política  del  Sr.  Martínez  Campos 
está  ya  medio  vencida  en  lo  relativo  á las  cuestiones  de 
Cuba,  y aparece  medio  vencida  á mis  ojos  esa  política 
por  algo  pequeño  con  relación  á cosas  tan  grandes.  Sí 
el  administrador,  sí  la  capacidad  que  tenia  toda  la  con- 
fianza del  Sr,  Martínez  Campos  en  Cuba  era  el  señor 
Cancio  Yíllaamil,  ¿en  qné  consiste  que  al  venir  aqui 
S.  S.,  al  realizar  aquí  como  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros  los  compromisos  que  contrajo  en  Cuba  como 
capitán  general,  no  es  Ministro  de  Ultramar  elSr.  Can- 
do Yillaamil?  Pero,  en  fin,  el  hecho  es  el  siguiente: 
tenemos  qne  considerar  como  españoles  la  situación 
de  aquellas  provincias;  hemos  de  considerar  las  difi- 
cultades económicas  que  ofrece  á la  isla  de  Cuba  el 
paso  del  trabajo  esclavo  al  trabajo  Ubre;  necesitamos, 
sin  menoscabar  ios  intereses  legítimos  de  las  otras  pro- 
vincias, ayudar  á aquellas,  que,  sí  no,  pueden  padecer 
en  la  transición f y la  transición  es  inevitable. 

El  Sr,  Martínez  Campos  parece  que  ha  convenido 
en  la  capitulación  del  Zanjón  en  declarar  emancipados 
y libres  á los  negros  que  se  habían  ido  á la  insurrec- 
ción escapándose  de  los  ingenios:  está  bien,  era  inevi- 
table; pero  ¡que  situación  la  de  todos,  especialmente 
la  del  Sr.  Martínez  Campos,  respecto  á los  negros  lea- 
les! A las  razones  de  humanidad  y do  política  que 
aconsejaban  y reclamaban  la  abolición  de  la  esclavi- 
tud, se  agrega  ahora  esta  razón  de  justicia:  no  pueden 
quedar  esclavos  los  negros  leales,  habiéndose  declara- 
do libres  á los  negros  insurrectos. 

La  ley  Moret  quiere  que  esa  cuestión  se  resuelva 
ahora;  hay  que  resolverla  y tratarla,  seguo  un  artículo 
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de  esa  ley,  cuando  vengan  por  primera  vez  loe  repre- 
sentantes de  Cuba:  ya  están  aquí;  bien  venidos  sean; 
vamos  á tratarla  y resolverla*  Harto  es  ya  que  no  pue- 
da declararse  la  abolición  inmediata  de  los  negros  en 
Cuba,  porque  hay  que  mirar  razones  de  política , hay 
que  mirar  razones  de  orden  público,  hay  que  mirar  la 
cuestión  social,  hay  que  mirar  el  interés  y la  seguri- 
dad de  los  blancos,  que  no  hemos  de  guardar  todo 
nuestro  amor  y todas  nuestras  simpatías  para  los  ne- 
gros; hay  que  mirar  también  por  el  interés  y el  por- 
venir de  esa  masa  de  población  esclava  declarada  li- 
bre, á la  cual  no  se  puede  arrojar  de  una  vez  á la  in~ 
certidumbre  del  trabajó,  Pero  aunque  sea  gradual,  es 
absolutamente  necesaria  la  abolición  de  la  esclavitud 
en  Cuba,  Yo  creo  que  este  es  otro  de  los  puntos  ur- 
gentísimos* ¿No  veis  cuál  es  nuestra  situación  en  Amé- 
rica y cuál  podría  ser?  La  paz  puede  arraigarse  en 
Cuba  mediante  una  gran  prosperidad , y no  puede 
crearse  una  gran  prosperidad  sino  mediante  grandes 
reformas  económicas.  Se  va  á abrir  quizá  el  istmo  de 
Panamá;  van  á venir  á los  pnertos  de  Cnbá,  si  tiene 
franquicias  mercantiles,  los  buques  que  traigan  el  co- 
mercio de  todas  las  Repúblicas  híspano-americanas. 
Con  buena  administración,  con  libertad,  con  buen 
Gobierno,  no  haciendo  de  aquella  isla  un  monopolio 
para  los  empleados,  ni  un  monopolio  para  nuestras 
industrias,  ni  un  monopolio  para  nuestra  producción, 
puede  hacerse  de  aquella  isla  un  Canadá,  un  empo- 
rio de  comercio  y de  riqueza , y celebrando  tratados 
de  comercio  y tratados  literarios,  podrán  hacerse  va- 
ler en  nuestro  favor  las  disposiciones  de  las  Repúbli- 
cas hispano-americanas,  disposiciones  que  no  pueden 
ser  mejores  nunca,  Méjico  y sus  Gobiernos  recuerdan 
agradecidos  la  patriótica,  la  valerosa  conducta  del 
inolvidable  general  Prim;  Méjico  podia  ser  la  Nación 
mediadora,  por  la  situación  en  que  se  halla,  entre 
España  y las  Repúblicas  del  Pacífico.  Es  triste,  seño- 
res Diputados,  es  triste  que  cuando  nosotros  con  la 
paz  y con  el  desenvolvimiento  de  todos  nuestros  me- 
dios de  vida  podíamos  tener  grandísima  influencia  en 
toda  la  América  española;  es  triste,  tristísimo,  que  ha- 
biendo estallado  la  guerra  entre  dos  Repúblicas,  entre 
la  República  del  Perú  y la  de  Chile,  quiera  intervenir 
Alemania,  mostrándose  celosa  Francia  por  esta  inter- 
vención. Todos,  italianos,  franceses,  alemanes,  ingle- 
ses, todos,  absolutamente  todos  pueden  intervenir  en 
las  cosas  de  los  españoles  de  América,  y los  únicos  que 
no  podemos  intervenir  somos  los  españoles  de  España! 

Por  tanto,  urge,  Sres*  Diputados,  créalo  el  Gobierno, 
y lo  sabe  mejor  que  nadie  el  Sr*  Presidente  del  Con»* 
sejo  de  Ministros,  urge  examinar  y discutir  los  asun- 
tos de  Cuba;  discutámoslos  no  obstante  los  rigores  de 
la  estación  calurosa;  quedémonos  aquí  cumpliendo 
nuestro  deber  y nuestro  oficio  de  legisladores;  no  apla- 
cemos el  examen  y la  resolución  de  estos  asuntos  para 
más  tardo*  ¿Qué  puede  suceder?  ¿que  por  estas  cues- 
tiones estalle  una  crisis  entre  vosotros?  ¡Ah  señores! 
¿qué  importa  vuestro  interés  de  mayoría  en  presencia 
de  los  intereses  de  los  españoles  en  Cuba?  La  crisis  es 
un  asunto  que  os  atañe,  mientras  que  la  cuestión  de 
Cuba  importa  á todo  el  país.  Resolvedla  antes  de  que 
revolviéndose  de  nuevo  las  complicaciones  y exaltán- 
dose de  nuevo  los  espíritus  estalle  otra  vez  la  insurrec- 
ción, de  la  cual,  y quisiera  ser  desmentido,  según  no- 
ticias que  tengo  por  seguras,  se  observa  ya  alguna 
señal  Por  tanto,  Sres*  Diputados,  el  patriotismo  os  da 
esta  voz  de  aviso.  No  sacrifiquéis  á la  cuestión  de 


vuestros  Intereses  en  la  crisis  la  cuestión  de  los  Inte- 
reses españoles  en  Cuba* 

Señor  Presidente,  me  encuentro  muy  fatigado  y 
deseada  que  S*  S«  me  concediese  algunos  momentos 
de  descanso. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Se  suspende  la  sesión  por 
diez  minutos. p 

Eran  las  seis  ménos  cinco  minutos* 


Abierta  de  nuevo  la  sesión  á la  seis  y veinte  minu-. 
tos,  dijo 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr*  Martos  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  MÁRTOS:  Señores  Diputados,  siento  por 
extremo  molestar  vuestra  atención,  y siento  también 
no  poder  poner  pronto  término  á mi  discurso;  he  de 
ocuparme  aun  de  muchos  puntos  importantes,  y aun- 
que he  de  tratarlos  con  la  posible  brevedad,  con  la 
brevedad  que  la  materia  requiere,  me  seria  imposible, 
aun  prorogada  la  sesión,  dar  término  en  el  dia  de  hoy 
á mi  discurso* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  puesto  que 
S*  $*  no  puede  terminar  en  la  sesión  de  hoy,  y forzo- 
samente por  la  extensión  de  su  discurso  habrá  de  so- 
licitar la  atención  de  la  Cámara  en  la  sesión  de  maña- 
na, si  á S*  S*  le  es  molesto  reanudar  su  discurso  por 
tan  breves  momentos  como  faltan,  éstos  se  emplearán 
en  el  despacho  ordinario. 

El  Sr.  MARTOS:  Señor  Presidente,  muchas  gra- 
cias; yo  creo  que  con  efecto  seria  molesto  para  todos. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  disensión* 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa  para  conocimiento 
de  los  Sres.  Diputados,  la  siguiente  comunicación  y el 
estado  á que  se  refiere: 

((Ministerio  de  la.  Guerra, — Excmos*  Sres.:  En 
vista  de  la  comunicación  de  V.  EE.,  fecha  27  de  Junio 
próximo  pasado,  por  la  que  reclaman  antecedentes  re- 
lativos á los  extingnidos  cuerpos  francos  de  Cataluña, 
pedidos  por  el  Sr.  Diputado  D.  Manuel  Salamanca  y 
Negrete  en  la  sesión  del  26  del  mismo,  tengo  el  honor 
de  remitir  á Y.  EE.  un  estado  demostrativo  de  los  abo- 
nos y cargos  del  fondo  de  entretenimiento  de  los  mis- 
mos, mandados  por  el  capitán  general  de  aquel  dis- 
trito en  4 del  actual*  Dios  guarde  á Y*  EE*  muchos 
años,  Madrid  10  de  Julio  de  1879*=Ársenio  Martínez 
de  Campos*=Señores  Secretarios  del  Congreso  de  los 
Diputados. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
que  la  Comisión  encargada  de  dar  dictámen  sobre  el 
proyecto  de  ley  aprobando  las  disposiciones  dictadas 
en  1876,  referentes  á los  prisioneros  carlistas,  habla 
elegido  presidente  al  Sr.  Cabezas  y secretario  al  señor 
Yizconde  de  Campo-grande. 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera y repartiera,  el  dictámen  de  la  Comisión  de 
Gracias  o pensiones  concediendo  una  á la  viuda  de  Don 
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10  DE  JUDIO  DE  1879, 


Patricio  de  la  Éscosura,  (Véase  el  Apéndice  primero  al 
Diario  númt  33,  que  es  el  de  esta  sesión r) 


Igualmente  se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acor- 
dando se  imprimiera  y repartiera,  el  dictamen  de  la 
Comisión  de  Gracias  ó pensiones  concediendo  una  á las 
hijas  del  difunto  mariscal  de  campo  D,  Luis  BassóR 
( Véase  el  Apéndice  segundo  á este  Diario.) 


Asimismo  se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa*  acordan- 
do se  imprimiera  y repartiera,  el  dictamen  de  la  Co- 
misión de  Gracias  ó pensiones  concediendo,  una  á la 
viuda  del  ordenanza  de  telégrafos  Francisco  Lozano, 
(Véase  el  Apéndice  tercero  á este  Diario,) 


También  se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordan- 
do se  imprimiera  y repartiera,  el  dictamen  de  la  Co- 
misión sobre  el  proyecto  de  ley  fijando  la  fuerza  del 
ejército  permanente  para  el  servicio  de  la  Hkcion  du- 


rante  el  ajeo  1879  á 1880.  (Véase  el  Apéndice  cuarto  á 
este  Diario.) 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  el  siguiente  dic- 
tamen; 

aLa  Comisión  de  Actas  ha  examinado  la  del  dis- 
trito de  Guayama,  provincia  de  PuertoRieo;  y si  bien 
contiene  protestas  ó reclamaciones,  no  afectan  ala  va- 
lidez y resultado  de  la  elección:  por  lo  tanto,  tiene  la 
honrada  proponer  al  Congreso  se  sirva  aprobar  dicha 
acta  y admitir  como  Diputado  por  el  referido  distrito 
a D,  Wenceslao  Lugo  Vinas,  que  ha  presentado  su  cre- 
dencial y cuya  aptitud  legal  no  ofrece  duda. 

Palacio  del  Congreso  10  de  Julio  de  l:879.=Trini- 
tarioRuizCapdepon,  p residente. ^Teodoro  Guerrero,^ 
Joaquín  González  Fiori,=  Rafael  Serrano  Alcázar^ 
José  María  Luis  Santonja,=Juan  García  López ,==Juau 
Muñoz  Vargas —Alberto  Bosch,  secretario,» 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Orden  del  día  para  maña- 
na: la  discusión  pendiente 
Se  levanta  la  sesión,» 

Eran  las  seis  y media. 


CUATRO  APÉNDICES. 


APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÚM.  38. 


DIARIO 


DE  LAS 

DE  GDRÍES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Diclámen  de  la  Comisión  de  Gracias  ó pensiones  concediendo  una  á la  viuda  de 

D . Patricio  de  la  Escosura. 

La  Comisión  de  Gracias  ó pensiones  ha  examinado 
con  detenimiento  la  proposición  de  ley  para  conceder 
á Dona  Isabel  dé  la  Escosura  y Coronel*  viuda  de  Don 
Patricio  de  ia  Escosura,  una  pensión  de  gracia. 

Siendo  públicos  y notorios  los  eminentes  servicios 
prestados  por  D.  Patricio  de  la  Escosura  como  esclare- 
cido escritor,  Senador  del  Reino,  Ministro  que  fue  de  la 
Gobernación  y plenipotenciario  de  S.  M.  en  las  cortes 
de  Lisboa  y Berilo,  y teniendo  en  cuenta  qne  no  serla 
justo  oí  equitativo  dejar  á la  viuda  é hijo  de  tan  buen 
patricio  en  el  más  profundo  desamparo,  la  Comisión, 
conforme  en  un  todo  con  la  preposición  presentada. 


tiene  la  honra  de  someter  a la  deliberación  y aproba- 
ción del  Congreso,  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  concedo  á Dona  Isabel  de  la  ls- 
cosura  y Coronel,  viuda  de  D,  Patricio  de  la  Escosura 
y Monrogh,  la  pensión  anual  de  3,750  pesetas  para  sí 
y su  hijo  D,  Emilio. 

Palacio  del  Congreso  9 de  Julio  de  i8^1=Juan 
Perez  Sanmillan,  presidente,=Teodoro  Guerrero  .^An- 
tonio Oña  tá= José  Porrha,=José  Moreno  Leante.™ 
Carlos  Huelin,  secretario. 
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APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÍTM.  33. 


DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES  DE  CdBTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictámen  de  la  Comisión  de  Gracias  ó pensiones  concediendo  una  á las  hijas  del 

difunto  mariscal  de  campo  D.  Luis  Bassols. 


La  Comisión  de  Gracias  ó pensiones  ha  examinado 
la  proposición  de  ley  por  la  cual  se  concede  una  pen- 
sión á Doña  Julia  y Doña  Isabel  Bassols  y Seguí,  hijas 
del  difunto  mariscal  de  campo  de  artillería  D * Luís 
Bassols  y Marañosa;  y teniendo  en  consideración  los 
distinguidos  servicios  de  éste,  tiene  la  honra  de  some- 
ter a la  aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Articulo  único.  Se  conceded  Doña  Julia  y Doña 


Isabel  Bassols  y Seguí,  hijas  del  difunto  mariscal  de 
campo  de  artillería  D,  Luís  Bassols  y Marañosa,  la 
pensión  de  orfandad  que  les  correspondería  con  arreglo 
ai  Monte-pío  si  su  señor  padre  no  se  hubiera  casado 
de  subalterno. 

Palacio  del  Congreso  9 de  Julio  de  1879.=Jnan 
Peres  Sanmillan,  presidente,— Antonio  Oñate.==José 
Porma,=José  Moreno  Leante,=Teodoro  Guerrero,^ 
Carlos  Hueiín,  secretario. 
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APÉNDICE  TERCERO  AL  NÜM.  S3. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dietámen  de  la  Comisión  de  Gracias  ó pensiones  concediendo  una  á la  viuda  del 

ordenanza  de  telégrafos  Francisco  Lozano. 


La  Comisión  de  Gracias  ó pensiones  lia  examinado 
detenidamente  la  proposición  de  ley  para  conceder  una 
pensión  á Pascuala  González  y Barajas,  viuda  del  or- 
denanza de  telégrafos  Francisco  Lozano,  muerto  en 
Aimansa  á consecuencia  de  los  malos  tratamientos  que 
recibió  de  los  carlistas* 

De  los  antecedentes  examinados  por  la  Comisión 
resulta:  que  en  la  madrugada  del  20  de  Marzo  de  i 874, 
y en  ocasión  en  que  el  citado  González  y Barajas  se 
hallaba  custodiando  la  estación  telegráfica,  fue  objeto 
de  malos  tratamientos  que  sí  por  el  momento  no  le 
causaron  la  muerte,  efecto  de  éstos  contrajo  nn  pade- 
cimiento desde  aquel  dia,  que  puso  término  á su  exis- 
tencia, dejando  á su  esposa  y siete  hijos  menores  en  la 
situación  más  precaria. 

Justificados  estos  extremos,  tanto  por  testigos  pre- 
senciales cuanto  por  informes  facultativos,  es  induda- 
ble que  Francisco  Lozano  fué  victima  de  los  malos  tra- 
tamientos recibidos  por  cumplir  fielmente  con  los  de- 


beres de  su  cargo;  y si  bien  esto  es  siempre  meritorio, 
se  presta  más  á consideración  por  tratarse  de  un  fun- 
cionario que  gozaba  de  un  corto  sueldo  y que  ha  deja- 
do á su  viuda  é hijos  en  la  mayor  miseria. 

En  méritos  á lo  expuesto,  la  Comisión  tiene  la  hon- 
ra de  proponer  al  Congreso  el  siguiente 

PEO  YE  OTO  DE  LEY* 

Artículo  único.  Ge  concede  á Pascuala  González  y 
Barajas,  viuda  del  ordenanza  de  telégrafos  Francisco 
Lozano,  muerto  por  una  partida  carlista  en  la  estación 
de  Aimansa,  una  pensión  vitalicia  de  550  pesetas 
anuales,  que  perderá  si  pasase  á segundas  nupcias. 
Palacio  del  Congreso  9 de  Julio  de  1879.— Juan 
Perez  San  mi  lian,  p r es  i den  te.  =J  osé  Moreno  Leante.= 
José  Por rúa— Teo  doro  Guerrero —Antonio  Oñate.= 
Cárlos  Huelin,  secretario. 
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APENDICE  CUARTO  AL  TSTÚM.  33. 


DIARIO 


DE  LAS 


CflipESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Diclámen  de  la  Comisión  sobre  el  proyecto  de  ley  fijando  la  fuerza  del  ejército 
permanente  para  el  servicio  de  la  Nación  durante  el  año  1879  á 1880. 

la  Península  para  el  año  económico  de  1879  á 80  se 
fija  en  90,000  hombres. 

Art.  2 La  fuerza  del  ejército  de  la  isla  de  Cuba 
será  la  que  se  considere  indispensable,  disminuyéndo- 
se la  actual  pauiati  na  mente,  según  lo  permitan  las 
circunstancias.  La  fuerza  de  los  ejércitos  de  Puerto- 
Rico  y Filipinas  en  el  próximo  ano  económico  será  de 
3.33o  y 10.475  hombres  respectivamente. 

Palacio  del  Congreso  10  de  Julio  de  1879,=Lan- 
reano  Sauz,  presidente.=Cárloa  C resta  r,=Manu  el  Ar- 
miñan .=  Juan  García  Lopez.=Francisco  de  Laigla- 
sia.=José  de  Oñate,  secretario. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  sobre  ei 
proyecto  de  ley  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  fijando  las  fuerzas  del  ejército  permanente 
para  el  servicio  de  la  Nación  durante  el  año  de  1879-80, 
lo  ha  examinado  con  detención;  y bailándose  conforme 
con  lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S.  M.,  tiene  la 
honra  de  someter  á la  deliberación  del  Congreso  el 
siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  La  fuerza  del  ejército  permanente  de 
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DIARIO 


m LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  MI  ÍXC1I0.  SR.  II.  ABELARDO  LOPEZ  DE  AVALA. 


SESION  DEL  VIERNES  11  DE  JULIO  DE  1879. 


SUMARIO*  Abierta  á las  dos  y media,  se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anteríor.=Queda  sobre  la  mesa 
el  expediente  relativo  á la  enajenación  por  el  Ayuntamiento  de  Madrid  de  las  márgenes  del  rio  Mangana- 
re  s*=Pasa  á la  Comisión  de  Presupuestos  una  instancia  del  Ayuntamiento  de  Foz  (Lugo)  solicitando  la  sus- 
pensión de  los  efectos  del  reglamento  de  amillar  amient  os.  ~L  a Comisión  encargada  de  informar  acerca  del 
proyecto  de  ley  pidiendo  un  crédito  para  las  atenciones  de  telégrafos  retira  el  dietámen  que  tenia  presen- 
tado .=E1  Sr*  Martines  (D,  Diego)  ruega  al  Gobierno  se  sirva  excitar  el  celo  de  las  autoridades  de  Manre- 
sa  para  poner  coto  á las  demasías  que  comete  el  periódico  que  se  publica  en  aquella  ciudad  con  el  título 
de  El  Cardonei\= Contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,— El  Sr,  Blanco  Cela  reclama  algunos 
documentos  relacionados  con  el  proyecto  de  ley  del  ferro-carril  del  Noroeste. ^Contestación  del  Sr*  Minis- 
tro de  Fomento  ,==Rect  ifie  an  ambos  señores*— El  Sr.  Sedó  pide  protección  para  la  industria  de  tonelería,  y 
presenta  una  exposición  de  los  maestros  toneleros  de  Barcelona,— Contesta  el  Sr*  Ministro  de  Hacienda  *= 
La  instancia  pasa  á la  Comisión  de  Presupuestos.— El  Sr.  Nava  y Caveda  ruega  al  Sr,  Ministro  de  Fomento 
que  se  active  la  resolución  acerca  del  emplazamiento  del  puerto  de  refugio  que  se  lia  de  construir  en  las  in- 
mediaciones de  Gijon,=:Cont estación  del  Sr,  Ministro  d©  Fo  mentó, =Dáse  cuenta  de  una  proposición  de  ley 
sobre  reducción  de  Ayuntamientos,=Discurso  del  Sr,  Belmonte  en  apoyo. ==Del  Sr*  Ministro  de  la  Gober- 
nación*—Se  toma  en  consideración,  y pasa  á las  seeciones.=Jura  y toma  asiento  el  Sr.  Marques  de  Casa- 
Ramo  s.=Or den  del  día:  Continúa  el  debate  pendiente  de  contestación  al  discurso  de  la  Corona,  y en  ©1 
uso  de  la  palabra  el  Sr*  Martos.=Diseurso  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda. =Rectifica  ció  nes  de  los  señores 
Martos  y Ministro  de  Hacie oda.— Alusión  personal  del  Sr,  Cánovas*— Se  proroga  la  sesión  y termina  su 
discurso  *=Se  suspende  la  discusión. =Se  lee,  y anuncia  su  impresión,  el  dietámen  relativo  á la  exención 
de  ciertos  requisitos  á los  actuales  Senadores  de  Cuba.— Léese  asimismo  el  de  peticiones,  comprensivo  de 
los  números  desde  el  S al  14;  y por  último,  el  de  la  Comisión  de  Actas  concediendo  al  Sr,  Soler,  Diputado 
electo  por  Humaeao,  el  término  de  tres  meses  para  presentar  su  ere  deneial*= Orden  del  dia  para  mañana: 
continuación  de  la  discusión  pendiente  sobre  contestación  al  discurso  de  la  Corona,  y acta  del  distrito  de 
Gu  ay  ama  .—So  levanta  la  sesión  a las  siete* 
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II  PE  JULIO  DE  1879, 


Se  abrió  á tas  dos  y media,  y leída  el  Acta  de  la 
anterior,  quedó  aprobada. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  ia  palabra. 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa  para  conocimiento 
de  los  Sres.  Diputados,  la  siguiente  comunicación  y 
el  expediente  á que  se  refiere: 

«Ministerio  de  l a Gobernación, — Excelentísimos 
señores:  Adjunto  tengo  el  honor  de  remitir  á V.  EE.  el 
expediente  relativo  á la  ' enajenación  por  ei  Ayunta- 
miento  de  Madrid  de  las  márgenes  deL  rio  Manzanares, 
reclamado  por  ese  Cuerpo  Coíegisiador  en  comunica- 
ción de  27  de  Junio  último.  De  Real  orden  lo  remito  á 
V.  EE.  para  los  efectos  que  procedan.  Dios  guarde  á 
Y.  EE.  muchos  años.  Madrid  8 de  Julio  de  1879.= 
Francisco  Sil vela.=Excmos.  Sres.  Secretarios  del  Con- 
greso de  los  Diputados. » 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Martínez  (D,  CándL 
do)  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  MARTINEZ  (D.  Cándido):  Tengo  la  honra 
de  presentar  una  Exposición  del  Ayuntamiento  de 
Foz , provincia  de  Lugo,  pidiendo  á las  Cortes  la  sus- 
pensión de  los  efectos  dei  reglamento  de  10  de  Di- 
ciembre último,  que  establece  reglas  y fija  penalidad 
relativas  al  amillara  miento.  Y ruego  á la  Mesa  se  sir- 
va pasarla  á la  Comisión  de  Presupuestos. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  Pasará  á la  Comi- 
sión de  presupuestos. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Cruzada  Vülaamil 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  CRUZADA  VILLAAMIL:  En  nombre  de  ia 
Comisión  nombrada  por  las  secciones  para  dar  dicta- 
men acerca  del  proyecto  de  ley  concediendo  créditos 
supletorios  á telégrafos  para  el  pago  del  personal  en 
los  meses  de  Mayo  y Junio  del  presupuesto  finado, 
como  han  llegado  con  posterioridad  documentos  del 
Ministerio  de  Hacienda,  la  Comisión  se  ve  en  la  nece- 
sidad de  pedir  á la  Mesa  que  consienta  en  que  retire- 
mos el  dictamen  para  modificarle  y presentarle  en  la 
primera  ocasión  oportuna. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  Queda  retirado. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Martinez  {D.  Diego) 
tiene  la  palabra. 

El  Sr,  MARTINEZ  {D.  Diego):  He  pedido  la  pala- 
bra para  preguntar  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
si  tiene  noticia  de  un  periódico  (llamémosle  así,  aun- 
que el  verdadero  nombre  que  le  corresponde  sea  el  de 
libelo  infamatorio),  un  periódico  que  se  publica  en 
Manresa,  titulado  El  Cardoner , si  tiene  noticia,  repito, 
de  que  ese  periódico  todos  los  días  insulta,  escarnece 
y vilipendia  todo  lo  que  hay  de  santo,  de  sagrado,  de 
respetable  en  el  cielo  y en  la  tierra. 

Yo  no  sé  si  El  Cardoner  pertenece  ó pretende  per- 


tenecer á algún  partido  político.  No  creo  1c  primero, 
porque  ningún  partido  político  que  estime  en  algo  su 
honra  y su  decoro  puede  hacerse  solidario  de  la  proca- 
cidad de  ese  papel  sin  incurrir  en  la  nota  en  que  él  in- 
curre* y sin  llenarse  del  iodo  que  todos  los  dias  arroja 
desde  sus  • coluipnas  sobre  nuestra  sacrosanta  religión, 
sobre  sus  ministros  y sobre  las  clases  más  respetables 
de  la  sociedad.  El  Cardoner , Sr.  Ministro,  es  una  de 
esas  publicaciones  que  dan  lugar  á poner  en  duda  si 
los  beneficios  que  el  maravilloso  invento  de  Guttenbsrg 
ha  derramado  y derrama  sobre  la  sociedad  son  supe- 
riores á los  perjuicios  que  origina,  y hace  más  daño 
envenenando  los  entendimientos  y exaltando  las  pa- 
siones. 

No  me  propongo  dilucidar  en  este  momento,  por- 
que no  quiero  hacer  perder  á la  Cámara  ni  un  solo 
minuto,  que  hartas  horas  se  pierden  en  exponer  aquí 
en  elo  c u e n tísi  mos  d is  cu  rsos  est  u p en  das  vac Ied  ades . . * 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ruego  á S.  S.  que  se  ciña 
á los  fundamentos  de  la  pregunta. 

El  Sr.  MARTINEZ  (D,  Diego):  Voy  ¿ la  pregunta, 
Sr.  Presidente. 

No  me  propongo  dilucidar,  decía, si  elpapelucho  en 
cuestión  debiera  ya  haber  sufrido  la  saludable  influencia 
de  la  ley  de  imprenta;  pero  sí  aseguro  que  sus  escritos 
están  de  lleno  dentro,  del  Código  penal.  Ruego,  pues,  al 
Sr.  Ministro  déla  Gobernación, y en  su  casoalSr.  Minis- 
tro de  Gracia  y Justicia,  se  sirva  excitare!  celo  de  las 
autoridades  de  Manresa,  y si  fuere  necesario  el  de  las 
de  la  provincia,  para  que  se  ponga  coto  á la  procaci- 
dad de  una  publicación  que  deshonra  á la  sensata  ciu- 
dad en  que  se  imprime  y á todo  el  morigerado  y la- 
borioso Principado  de  Cataluña. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Ministro  de  la  Gober- 
nación tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GrOBERNACION{Silvela,  Don 
Francisco):  Con  efecto,  he  tenido  conocimiento  del  he- 
cho que  S.  S.  denuncia,  por  la  circunstancia  de  ha- 
berse copiado  esos  lamentables  escritos  en  un  pe- 
riódico de  esta  corte,  y en  cumplimiento  de  mi  de* 
ber  he  pedido  noticias  y he  excitado  el  celo  de  las 
autoridades,  hasta  donde  puede  llegar  la  acción  de! 
Ministro  de  la  Gobernación,  para  que  esto,  que  yo 
también  entiendo  que  es  un  abuso  notable *de  la  liber- 
tad de  imprenta,  sea  corregido.  Pero  8.  S,  conoce  que 
dentro  de  la  ley  do  imprenta  los  delitos  que  pueda 
haber  cometido  el  autor  de  una  publicación  caen  bajo 
la  jurisdicción  del  Código  penal  y délos  tribu  nales  de 
justicia;  por  lo  cual  no  dudo  yo  que  en  cumplimiento 
de  su  deber  habrán  procedido  éstos  contra  los  delitos 
cometidos  por  osa  publicación,  si  oportunamente  han 
tenido  conocimiento  de  ellos;  pues  la  misma  insignifi- 
cancia de  ese  periódico,  consagrado  por  fortuna  á un 
círculo  muy  reducido  de  lectores,  habrá  sido  motivo 
de  que  las  autoridades  de  la  provincia  no  hayan  fija- 
do su  atención  sobre  él;  pero  en  vista  de  las  justas  in- 
dicaciones de  S.  8.,  espero  que  las  autoridades  todas 
cuidarán  de  que  no  se  consienta  que  el  ejercicio  de 
uua  libertad  tan  necesaria  para  el  desenvolví  miento  de 
las  instituciones  se  convierta  en  un  abuso  tan  lamen- 
table y tan  punible* 

El  Sr.  MARTINEZ  (D*  Diego):  Doy  las  debidas 
gracias  ai  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 


El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr  Blanco  Gela  tiene  la 
palabra. 
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El  8r.  BLANCO  OSLA  : He  pedido  la  palabra 
para  dirigir  un  mego  al  Sr.  Ministro  de  Fomento,  Al 
incautarse  el  Estado  de  las  líneas  del  Noroeste,  es  de 
suponer  que  se  habrán  estudiado  las  tasaciones  del  ca- 
mino construido  y todo  el  material  móvil  y fijo  de  esa 
línea.  Espero,  pues,  que  esa  tasación  venga  al  expe- 
diente del  ferro- carril,  para  tenerla  en  cuenta  cuando 
el  proyecto  se  discuta. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno); 
pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S, 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
El  Consejo  de  incautación  está  llevando  á cabo  esos 
trabajos,  y por  cierto  que  sin  cooperación  de  la  anti- 
gua compañía,  que  se  ha  negado  á contribuir  á ellos, 
abstrayéndose  por  completo  de  tomar  parte  alguna. 
Esta  es  una  operación  verdaderamente  larga,  que  no 
está  en  absoluto  terminada.  Hay  un  avance  de  tasa- 
ción, y sobre  ella  es  sobre  la  que  el  Ministro  de  Fo- 
mento se  ha  fundado  en  el  proyecto  de  ley  que  está 
sometido  á la  deliberación  del  Congreso,  De  todos  mo- 
dos, como  este  trabajo  para  su  ultimación  seria  largo; 
como  por  otra  parte  los  representantes  de  diferentes 
puntos  lo  han  abandonado  y no  han  hecho  excitación 
para  que  se  haga,  el  Gobierno,  teniendo  en  cuenta  dos 
grandes  intereses,  el  p rimero,  la  construcción  y ter- 
minación de  las  líneas  en  uu  niazo  breve,  y el  segun- 
do, el  que  muy  pronto  se  acuda  á remediar  en  lo  po- 
sible el  mal  por  medio  de  subasta,  á fin  de  entregar 
una  cantidad  respetable  á los  acreedores  para  que 
pueda  repartirse  convenientemente,  este  es  el  único 
modo  de  resolver  este  asunto,  porque  no  de  otra  ma- 
nera podía  hacerse.  Tan  enmarañada  se  encuentra  la 
cuestión,  no  por  la  intervención  de  los  acreedores  de 
buena  fé.,  sino  por  la  de  aquellos  cuya  buena  fé  no  es 
tan  perfecta,  que  se  ha  creído  el  Gobierno  en  el  caso 
de  proponer  á las  Córtes  el  proyecto  de  ley  que  se  va 
á discutir.  Yo  creo  que  si  ios  acreedores  de  buena  fé 
desean  salvar  el  todo  ó parte  de  los  créditos  que  tienen 
contra  la  antigua  compañía,  nada  les  puede  ser  tan 
favorable  como  el  proyecto  de  ley,  sobre  todo  porque 
los  acreedores  cuya  buena  fé  no  es  tan  perfecta,  si  no 
se  toma  una  medida  enérgica  que  termine  pronto  este 
asunto,  lo  embrolla rán  de  manera  que  en  modo  algu- 
no podrán  vérse  á salvo  los  intereses  de  los  acreedores 
de  buena  fé,  que  son  los  verdaderamente  respetables, 
porque  no  tienen  responsabilidad  respecto  de  la  situa- 
ción que  se  ha  creado  en  el  asunto  délos  ferro-carites 
del  Noroeste. 

Esta  es  la  contestación  que  por  el  momento  puedo 
dar  á la  pregunta  que  me  ha  dirigido  el  Sr,  Blanco 
Cela.  Guando  este  proyecto  se  discuta,  entonces  daré 
explicaciones  tan  satisfactorias,  que-  creo  que  tanto  al 
Sr,  Blanco  Cela  como  á las  personas  cuya  voz  ha  lle- 
vado esta  tarde,  no  les  quedará  duda  alguna  de  que  el 
Gobierno  y las  Córtes,  sí  aprueban  el  proyecto  de  ley, 
han  velado  por  sus  sacratísimos  intereses. 

El  Sr,  BLANCO  CELA:  Pido  la  palabra  para  rec- 
tificar, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr,  BLANCO  CELA:  Doy  gracias  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento  por  las  explicaciones  y por  la  con- 
testación que  ha  dado  al  ruego  que  le  he  dirigido.  No 
puedo  entrar  á discutir  ahora  todos  los  puntos  que  S.  S. 
ha  tocado,  y me  limitaré  á manifestar  mi  sentimiento 
porque  no  esté  ya  hecha  esa  valoración,  que  es  un 
dato  que  ha  de  tenerse  muy  en  cuenta  para  la  discu- 


sión del  proyecto;  y termino  rogando  á S.  8.  que  las 
buenas  intenciones  que  ha  manifestado  las  haga  sen- 
tir estimulando  á los  encargados  de  esa  valoración 
para  que  la  activen,  á fin  de  que  llegue  oportunamente 
cuando  vaya  á discutirse  el  proyecto  de  ley, 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S, 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Solo  para  decir  ai  Sr.  Blanco  Cela  que  para  que  esa 
tasación  pudiera  venir  en  debida  forma  se  requerirla 
mucho  tiempo,  pero  que  de  su  resultado  tal  vez  se 
obtendría  una  cosa  distinta  de  la  que  sin  duda  deben 
proponerse  los  acreedores  de  buena  fé,  y es,  que  en 
realidad  los  créditos  legales  que  resultarían  por  la  ta- 
sación vendrían  á ser,  en  circunstancias  normales, 
algo  más  de  los  40  millones  que  se  establecen  en  el 
proyecto  de  ley;  porque  era  tal  el  estado  en  que  se  en- 
contraba la  línea  en  explotación,  que  el  resultado  se- 
ria contraproducente,  puesto  que  habla  disminuido  el 
valor  en  el  momento  de  la  incautación  hasta  el  pun- 
to de  que  se  estaba  casi  en  estado  de  no  poderse  uti- 
lizar el  camino. 

No  habia  material  móvil,  los  wagones  se  encontra- 
ban en  un  estado  deplorable,  el  material  fijo  estaba  en 
completo  estado  de  deterioro,  habia  grandes  extensio- 
nes en  que  las  traviesas  eran  un  monfcon  de  polvo;  es 
decir  que  eu  un  plazo  breve  hubiera  podido  ocurrir 
una  gran  catástrofe,  á pesar  de  los  deseos  y de  las  ex- 
citaciones del  Gobierno,  porque  en  realidad  no  habia 
ya  más  que  una  sombra  de  las  líneas  del  Noroeste;  tal 
era  el  estado  en  que  se  encontraban:  de  ahí  el  que  no 
puede  resultar  perjuicio  á los  acreedores  de  buena  fé 
en  el  concurso  que  ha  servido  de  base  para  el  proyec- 
to presentado  á las  Córtes,  y yo  creo  que  se  interesa- 
rán en  el  concurso  compañías  respetables  que  quieren 
el  camino;  y como  una  de  las  bases  del  concurso  es  la 
mayor  cantidad  que  se  dé  á los  acreedores,  habiendo 
abandonado  el  Gobierno  el  derecho  que  tenia  á poner 
como  base  de  la  subasta  la  disminución  de  la  sub ven- 
ción, creo  que  en  vez  de  perjuicio  habrá  beneficio  para 
el  acreedor  de  buena  fé  en  el  proyecto  presentado  á 
las  Córtes. 


El  Sr,  SEDÓ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S, 

El  Sr.  SEDÓ:  He  pedido  la  palabra  para  dirigir  un 
ruego  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Con  arreglo  á las  disposiciones  vigentes,  la  tone- 
lería extranjera  entra  en  España  sin  pagar  derechos 
de  aduanas  cuando  se  declara  que  aquella  se  destina 
á la  exportación  de  frutos  del  país;  esto,  como  se  com- 
prende, mata  por  completo  la  tonelería  española,  por- 
que los  toneles  y pipas  que  en  España  se  fabrican,  y 
que  en  su  casi  totalidad  estaban  destinados  á la  expor- 
tación de  frutos  y caldos  del  país,  no  pueden  hoy  com- 
petir con  los  extranjeros,  puesto  que  una  de  las  pri- 
meras materias,  ó sea  los  aros  de  hierro  para  la  cons- 
trucción de  toneles,  está  recargada  con  más  de  un  72 
por  ÍOO  ad  valorem;  de  manera  que  una  factura  de 
¿ejes  de  hierro  de  3,8ü5  pesetas  paga  por  derechos  de 
arancel  2.740  pesetas  65  céntimos.  Otro  derecho  tam- 
bién crecido  pagan  las  duelas;  y naturalmente,  con  es- 
tas condiciones  las  fábricas  españolas  no  pueden  com- 
petir con  las  extranjeras,  que  nada  pagan  por  dere- 
chos de  aduana  de  las  primeras  materias,  porque  ellos 
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las  producen.  Goma  esta  es  una  industria  importantí- 
sima en  España,  en  la  cual  se  ocupan  miles  de  obre- 
ros, y como  la  disposición  á que  me  he  referido  mata: 
por  completo  esa  industria  y deja  sumidas  en  la  mise- 
ria más  espantosa  á millares  de  familias,  me  atrevo 
á preguntar  á S.  ST  si  está  dispuesto  á tomar  una  re- 
solución en  virtud  de  la  cual,  ó se  bajen  los  derechos 
de  las  primeras  materias  citadas,  hasta  el  punto  de 
que  los  toneleros  españoles  puedan  competir  con  los 
extranjeros,  ó por  el  contrario,  imponer  un  derecho  á 
la  tonelería  extranjera  á su  introducción  en  España, 
con  el  cual  venga  á compensarse  lo  que  pagan  las  pri- 
meras materias, 

T ya  que  estoy  de  pié,  y con  permiso  del  Sr.  Pre- 
sidente, aprovecho  este  momento  para  presentar  una 
exposición  de  varios  fabrícautes  de  tonelería  de  Barce- 
lona, en  la  que  piden  lo  que  acabo  de  rogar  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda. 

El  Sr*  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio)-  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  3* 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  El  asunto  á que  se  ha  referida  el  Sr.  Sedó  es  ob- 
jeto de  un  proyecto  de  ley;  se  estudiará,  y se  propon- 
drá lo  más  conveniente. 

El  Sr,  SEDÓ:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S, 

El  Sr*  SEDÓ:  Para  dar  las  gracias  al  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  por  su  contestación,  y rogarle  con  el  ma- 
yor interés  que  estudie  á la  mayor  brevedad  esta  im- 
portantísima cuestión,  proponiendo  pronto  lo  más  con- 
veniente, pues  es  este  un  asunto,  como  he  dicho  ya,  en 
el  cual  están  interesados  muchos  millares  de  trabaja- 
dores que  hoy  están  reducidos  á la  miseria,  y que  de 
la  acertada  resolución  del  mismo  ha  de  resultar  el  que 
tengan  trabajo  y consiguientemente  pan,  para  sus  hijos. 
Ruego,  pues,  de  nuevo  á S.  S*  que,  atendida  la  grave  ■ 
dad  que  este  asunto  reviste,  á la  mayor  brevedad  posi- 
ble adopte  las  resoluciones  convenientes  para  salvar  á 
esta  industria  de  la  catástrofe  de  que,  de  seguir  las  co- 
sas como  hasta  aquí,  indudablemente  está  amenazada* 


El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr,  Nava  y Gaveda  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  NAVA  Y GAVEDA:  La  he  pedido  para  di- 
rigir nn  ruego  al  Sr*  Ministro  de  Fomento.  En  la  se- 
sión de  ayer  el  Sr*  Vizconde  de  Campo-grande  dirigió 
varias  preguntas  á S*  S,,  y entre  ellas  una  relativa  á 
las  obras  del  puerto  de  Gijon.  Gomo  no  me  hallaba  en 
el  salón  por  estar  ocupado  en  la  Comisión  de  Presu- 
puestos, no  he  podido  enterarme  del  objeto  de  la  pre- 
gunta hasta  hoy  que  he  podido  verla  en  el  Entrado 
oficial  de  la  Gaceta ; y teniendo  el  honor  de  representar 
á Gijon,  en  vista  de  la  pregunta  del  Sr*  Vizconde  de 
Campo-grande  me  considero  en  el  deber  de  dirigir  un  , 
ruego  al  Sr.  Ministro  de  Fomento. 

El  mego  del  Sr.  Vizconde  de  Gampo-grande  tenia 
por  objeto  que  la  información  que  respecto  de  este 
asunto  ha  de  practicarse  se  hiciera  con  actividad; 
yo  también  deseo  la  actividad,  pero  sin  apresuramien- 
to, sin  precipitación , y si  posible  fuera,  dirigiendo 
una  especie  de  interrogatorio  ó programa,  á fin  de 
evitar  en  esa  información  inútiles  divagaciones.  Esto 
es  tanto  más  importante,  cuanto  que  la  información 
ha  de  versar  sobre  el  proyecto  de  ampliación  del  puer- 


to, para  cuyo  estudio  está  autorizada  la  Junta  de  obras , 
y sin  el  examen  de  ese  proyecto  es  imposible  que  la  in- 
formación sea  completa.  Ruego  yo,  pues,  por  mi  parte 
, al  Sr*  Ministro  de  Fomento  que,  si  no  tiene  inconvenien- 
te, diríja  al  gobernador  de  la  provincia  las  instruccio- 
nes convenientes  para  que  esa  información  se  haga  lo 
más  pronto  posible,  y para  que  al  mismo  tiempo  sea  lo 
más  completa  y lo  más  imparcial  que  sea  dable* 

El  Sr*  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Si  el  Sr*  Nava  y Gaveda  ha  tenido  la  bondad  de  leer  en 
el  Enúrd$ü , al  propio  tiempo  que  la  pregunta  del  señor 
Vizconde  de  Campo -gran de,  la  respuesta  que  yo  tuve 
el  honor  de  darle,  habrá  comprendido  por  ella  que  si 
bien  deseo,  como  desean  los  dos  Sres*  Diputados  que  de 
este  asunto  se  ocupan,  que  la  información  se  haga  con 
la  posible  actividad,  deseo  sin  embargo,  como  tuve  el 
honor  de  decir  ayer,  deseo  que  se  haga  con  todas  las 
condiciones  necesarias  para  que  sea  completa  y se 
resuelva  este  asunto  como  desean  esos  dos  Sres*  Dipu- 
tados y deseo  yo  también.  La  información,  pues,  so 
ajustará  á todas  las  condiciones  que  exigen  esta  clase 
de  asuntos;  se  llevará  adelante  con  toda  la  actividad 
posible,  poro  al  mismo  tiempo  con  la  detención  debida 
para  que  sea  completa  y permita  adoptar  una  resolu- 
ción conveniente  á los  intereses  de  esa  población , á 
los  de  la  provincia  y á los  de  la  Nación  en  general* 

El  Sr.  NAVA  Y GAVEDA:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  NAVA  Y GAVEDA:  Para  dar  las  gracias  al 
Sr.  Ministro  de  Fomento  y decirle  que  tengo  absoluta 
confianza  en  la  resolución  que  haya  de  recaer  en  este 
asunto,  estando  á cargo  de  3.  S.,  que  no  se  ha  de  ins- 
pirar solo  en  los  intereses  del  puerto  de  Gijon,  sino  en 
los  de  la  provincia  y en  los  de  la  Nación;  porque  real- 
mente esta  cuestión  es  tan  importante,  que  no  afecta 
únicamente  á los  intereses  da  la  población , sino  á los 
intereses  generales  de  España. 


Leída  la  proposición  de  ley  del  Sr*  Belmonte  sobre 
reducción  de  Ayuntamientos  y formación  de  nuevos 
distritos  municipales  ( Véase  el  Apéndice  undécimo  al 
Diario  núm.  29,  sesión  del  5 del  actual),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Belmonte  tiene  la  pa- 
labra para  apoyar  su  proposición  de  ley. 

El  Sr.  BELMONTE:  Señores  Diputados,  la  propo- 
sición que  he  tenido  la  honra  de  presentar,  relativa  á la 
necesidad  de  reducir  ol  número  de  Ayuntamientos  exis^ 
tentes,  está  inspirada  en  el  patriótico  deseo  de  remover 
uno  de  los  principales  inconvenientes,  si  no  el  primero, 
que  vienen  oponiéndose  á la  activa  y eficaz  gestión  de 
, la  Administración  pública*  Me  propongo  ser  muy  breve 
en  su  defensa,  tanto  porque  deseo  no  molestar  la  aten- 
ción de  los  Sres.  Diputados,  cnanto  porque  es  corto  ei 
espacio  de  tiempo  de  que  puedo  disponer  con  arreglo 
á un  acuerdo  de  la  Cámara. 

Por  otra  parte,  como  solo.se  trata  de  que  se  autorice 
el  estudio  de  la  proposición,  para  que  pueda  más  tarde 
examinarse  y discutirse  detenida  y ampliamente,  abri- 
go la  confianza  de  que  los  Sres*  Diputados  se  dignarán 
tomarla  en  consideración,  y aun  de  que  el  Gobierno 
de  8*  M*  se  servirá,  siquiera  sea  en  principio,  aceptarla. 
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No  es  nuevo,  Sres.  Diputados,  o!  pensamiento  y el  \ 
propósito  que  informan  la  proposícien  de  que  se  trata.  I 
Desde  la  Constitución  de  1812,  que  abolió  los  restos 
del  antiguo  régimen  municipal,  estableciendo  la  elec- 
ción popular  de  los  Ayuntamientos  y fijando  condicio- 
nes para  constituirlos,  todas  las  leyes  orgánicas  de  es- 
ta  Indole  vienen  consignando  esas  condiciones  preci- 
sas y especiales  para  la  formación  de  términos  muni- 
cipales, ó sea  para  la  constitución  de  Ayuntamientos, 
Incluso  la  ley  de  1870,  inspirada  en  el  espíritu  esen- 
cialmente democrático  de  la  Constitución  de  1860,  y 
confirmada  en  esta  parte  por  la  ley  municipal  de  í 877, 

Todas  estas  leyes  vienen  respetando  y consignando 
más  ó ménos  análogamente  lo  que  prevenía  la  Consti- 
tución de  1812  sobre  este  particular,  como  antes  he 
tenido  la  honra  de  exponer  al  Congreso;  y la  ejecución 
de  estas  reglas  se  hace  cada  dia  más  precisa  é indis- 
pensable. No  puede,  pues,  revestir  la  proposición  que 
estoy  apoyando,  mayor  autoridad  que  la  autoridad  que 
le  han  dado  y le  dan  todavía  la  conformidad  de  la  opi- 
nión en  este  punto  de  todos  los  Gobiernos,  de  todos  los 
legisladores,  inspirados  en  diferentes  sistemas  y en  dis- 
tintos principios,  que  han  venido  dominando  en  las  re- 
giones del  poder  durante  todo  el  tiempo  que  llevamos 
de  sistema  representativo. 

La  necesidad  de  esta  reforma  está  en  perfecta  re- 
lación con  la  importancia  que  siempre  tuvieron  los 
Ayuntamientos,  ó sea  la  institución  municipal;  impor- 
tancia que  por  su  antigüedad  es  tan  grande  y tan  res- 
petable, que,  según  el  juicio  de  eminentes  tratadistas; 
sobre  sus  cimientos  los  legisladores  de  los  pueblos  han 
establecido  el  edificio  social. 

T esta  importancia  es  tanto  mayor  eu  el  dia,  cuan- 
to que  esas  corporaciones  son  indudablemente  la  base 
de  la  administración  publica,  dentro  de  la  cual  se  edu- 
can los  pueblos,  se  precaven,  atenúan  ó remedian  los 
males,  se  ejerce  la  justicia,  se  defiende  á la  sociedad, 
se  protegen  y amparan  todos  los  intereses  públicos,  que 
empezando  en  los  Municipios  y creciendo  en  las  pro- 
vincias, vienen  á refundirse  en  el  Estado-  Pues  siendo 
una  necesidad  reconocida  y patente  que  esas  corpora- 
ciones deben  cimentarse  bajo  esas  bases,  es  preciso 
que  reúnan  las  condiciones  y requisitos  necesarios  para 
poder  llenar  su  importante  misión. 

A medida  que  la  administración  progresa,  elevada 
á la  categoría  délas  ciencias,  para  responder  á las  cre- 
cientes exigencias  de  la  vida  moderna,  que  es  toda  de 
progreso,  acrecen  también  las  obligaciones  de  los 
Ayuntamientos,  como  base,  repito,  de  la  administra- 
ción pública,  y la  necesidad  de  ponerles  en  condicio- 
nes de  cumplirlas.  Con  Ayuntamientos  de  escasísima  ¡ 
valía  é importancia  en  pueblos  de  pequeño  vecindario, 
puesto  que  aquellos  están  en  la  escala  desde  30  veci- 
nos en  adelanto  que  marcó  la  ley  municipal  de  1845, 
es  imposible  que  la  administración  municipal  pueda 
Henar  la  misión  importante  que  le  está  confiada,  tanto 
más  importante  cnanto  que  es  una  de  las  primeras 
ruedas  que  dan  vida  y movimiento  á la  gran  máquina 
administrativa.  Con  alcaldes  y concejales  que  apenas 
saben  leer  y escribir,  la  administración  municipal  vie- 
ne á estar  concentrada  y representada  exclusivamente 
en  los  secretarlos  de  Ayuntamiento;  ellos  tienen  toda 
la  representación  y ninguna  de  las  responsabilidades. 
De  aquí  resultan,  no  solo  gravísimos  perjuicios  para 
la  marcha  eficaz  y fructífera  de  la  administración  pú- 
blica, sino  abusos  de  gran  consideración.  Todos  los 
servicios  municipales  en  los  pueblos  pequeños  están 


abandonados;  la  intervención  que  los  Ayuntamientos 
tienen  en  los  generales  del  Estado,  no  solo  es  ineficaz, 
sino  perjudicial  al  interés  del  mismo;  todas  las  obliga- 
ciones" se  cumplen  imperfecta  ó ficticiamente.  Por  el 
contrario,  suprimiéndose  esos  pequeños  Ayuntamien- 
tos que  no  reúnen  las  condiciones  más  elementales 
para  poder  llenar  su  cometido,  no  resulta  el  menor 
perjuicio  para  aquellas  localidades,  toda  vez  que  pue- 
de llamarse  nula  su  actual  representación,  y que  siem- 
pre han  de  tener  una  autoridad  delegada,  dejando  de 
ser  absorbidos  por  las  exigencias  del  caciquismo  ó por 
los  secretarios,  que  con  honrosas  aunque  pequeñas  ex- 
cepciones, carecen  generalmente  por  completo  de  los 
conocimientos  que  son  necesarios  para  entender  de 
todos  los  ramos  que  abarca  la  dilatada  esfera  de  la 
administración  pública.  Por  otra  parte,  como  de  la 
unión  de  diferentes  pueblos  para  constituir  Ayunta- 
miento ha  de  resultar  el  derecho  de  mayor  número  de 
concejales  para  formarlo,  habrán  de  encontrarse  con 
más  facilidad  personas  idóneas  para  el  cargo  de  alcal- 
des, á la  vez  que  será  más  fácil  que  arbitren  siquiera 
sean  los  recursos  más  necesarios  para  cubrir  sus  car- 
gas absolutamente  obligatorias. 

La  experiencia  acredita,  y el  que  tiene  el  honor  de 
dirigir  la  palabra  al  Congreso  lo  tiene  experimentado 
durante  una  larga  práctica  administrativa  en  el  ejer- 
cicio del  mando  de  diferentes  provincias  de  España, 
que  en  proporción  á la  importancia  que  tienen  en  las 
provincias  los  Ayuntamientos,  está  la  mayor  ó menor 
facilidad  de  la  administración  pública,  está  el  mayor 
ó menor  número  de  abusos  que  se  cometen,  no  tanto 
por  malicia  ó por  extravío  de  las  autoridades  locales, 
sino  por  la  falta  de  ilustración  que  en  ellas  existe,  lo 
cual  depende  principalmente  de  las  interesadas  in- 
fluencias que  suelen  entronizarse  en  las  funciones  ad- 
ministrativas de  los  Ayuntamientos. 

Como  es  corto  el  espacio  de  tiempo  de  que  puedo 
disponer,  y aunque  pudiera  extenderme  sobre  las  in- 
dicaciones que  he  tenido  la  honra  de  dirigir  al  Con- 
greso no  quiero  prolongar  por  mi  parte  el  momento  en 
que  haya  de  reanudarse  la  importante  disensión  polí- 
tica que  fija  la  atención  de  todos,  concluyó,  pues,  ro- 
gando á los  Sres.  Diputados  se  sirvan  tomar  en  consi- 
deración esta  proposición,  esperando  á la  vez  que  el 
Gobierno  habrá  de  aceptarla  cou  benevolencia,  seguros 
de  que  esta  proposición,  que  aparece  sencilla  y mo- 
desta, y mucho  más  por  la  pequenez  del  Diputado  que 
tiene  la  honra  de  apoyarla,  podrá  ser  uno  de  los  me- 
dios que  preparen  ei  camino  para  otras  reformas  ad- 
ministrativas que  tanto  viene  reclamando  la  opinión 
pública. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Sil vela,  Don 
Francisco):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Si lvela,  Don 
Francisco):  Para  manifestar  que  el  Gobierno  compren- 
de toda  la  importancia  qné  envuelve  la  proposición 
presentada  por  ei  Sr.  Belmente,  porque  real  y verda- 
deramente es  una  base  necesaria  para  toda  buena  ad- 
ministración y para  fundar  la  verdadera  libertad  mu- 
nicipal, la  existencia  de  Municipios  que  tengan  las 
condiciones  necesarias  de  población  y recursos  para 
desempeñar  los  servicios  que  les  están  encomendados. 

Gierto  es  que  esta  reducción  de  los  Municipios  en-: 
vuelve  intereses  encontrados  que  es  concillar 

y tener  muy  en  cuenta;  pero  %\  asunto  es  de  grande- 
importancia¡  la  idea  envuelve  es  indudablemente 
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útil,  y por  consiguiente,  merece  todo  el  estudio  y toda 
la  atención  del  Congreso.  El  Gobierno,  por  lo  tanto,  no 
tiene  inconveniente,  antes  por  el  contrario,  desea  que 
sea  tomada  en  consideración,  para  que  estudiada  con- 
venientemente pueda  proponerse  una  solución  en  be- 
neficio'dq  todos  los  intereses,  y sobretodo  de  la  admi- 
nistración municipal. 

El  Sr,  BELMOKTE:  Pidb  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  §. 

El  Sr*  BELMQNTE:  Para  dar  las  gracias  al  senpr 
Ministro  do  la  Gobernación  por  la  benevolencia  con 
que  se  ha  servido  acoger  el  pensamiento  que  he  teni- 
do la  honra  de  proponer  á la  Cámara.» 

Leida  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y 
cha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  fuá  afirmativo. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Qrdoñez):  La  preposición 
de  ley  pasará  á las  secciones  para  nombramiento  de 
Comisión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Ya  á entrar  á jurar  un  se- 
ñor Diputado.» 

J uró  y tomó  asiento  el  Sr.  Marqué  de  Casa-R^mos, 
anunciándose  que  ingresaba  en  la  sexta  sección. 


ORDEN  DEL  Di  A. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  el  debate  sobre, 
el  proyecto  de  contestación  al  discurso  de  la  Corona, 
{Ytoe  el  Apéndice  cuarto  al  Diario  núm,  23,  sesión, 
del  27  de  Junio-,  Diario  núm.  24,  sesfon.  del  30  de  ídem; 
Diario  núm , 25,  sesión  del  1 ° de  Julio;  Diario  núm.  26, 
sesión  del  2 de  ídem ; Diario  núm,  21,  sesión  del  3 de: 
idem\  Diario  núm * 28,  sesión  del  4 de  ídem;  Diario  nú- 
mero 29,  sesión  del  5 de  idem\  Diario  núm.  30,  sesión 
del  7 de  ídem;  Diario  núm  31,  sesión  del  8 de  idcm\ 
Diario  núm  32,  sesión  del  9 de  ídem,  y Diario  núm.  33, 
sesión  del  i 0 de  ídem.) 

El  Sr.  Martos  continúa  en  el  uso  de  la  palabra  para 
alusiones  personales. 

El  Sr.  HARTOS:  Señores  Diputados,  debo  tanta 
benevolencia  á mis  adversarios,  que  me  pone  en  ma- 
yores obligaciones:  como  yo  no  puedo  contraer,  ni  vos- 
otros lo  agradeceríais  tampoco,  la  obligación  de  omi- 
tir en  la  sustancia  de  mi  discurso  nada  de  aquello  que 
me  impone  el  cumplimiento  de  mis  deberes,  he  de  cor- 
responder á vuestra  atención  y á vuestra  cortesía  ocu- 
pándolas tan  solo  aquel  tiempo  que  me  sea  absoluta- 
mente indispensable,  para  lo  cual  yo  voy  á procurar 
una  condensación  de  mis  pensamientos. 

Os  decía  ayer,  gres.  Diputados,  cuando  suspendí  el 
discurso  que  voy  á tener  la  honra  de  reanudar  en  es- 
tos momentos,  yo  os  decía:  «Ocupémonos,  no  obstante 
toda  clase  de  inconvenientes,  de  los  asuntos  de  Cuba, 
porque  urge;  ocupémonos  de  ellos  aunque  esta  mayo- 
ría haya  de  corrér  el  inconveniente  de  dividirse;»  y me 
encuentro,  Sres,  Diputados,  con  que  este  inconvenien- 
te es  en  realidad  para  vosotros  inevitable.  Esta  mayo- 
ría está  en  crisis,  este  Gobierno  está  en  crisis,  en  cri- 
sis permanente,  en  crisis  constitutiva,  en  crisis  incu- 
rable, en  crisis  que  no  tiene  otro  remedio  sino  la  dis- 
cusión ó la  muerte:  este  es  el  estado  de  la  mayoría  en 
la  forma  viciosa  en  que  se  ha  engendrado,  así  como  el 


fíobíerno,  á lo  cual  no  debo  volver,  porque  ya  hice  en 
la  sesión  de  ayer  á es>  propósito  las  observaciones 
que  creí  conducentes  y oportunas, 

Señores  Diputados  de  la  mayoría,  no  penséis  que 
yo  voy  á buscar  causas  pequeñas  y menudqs  para  vues- 
tras divisiones:  no  voy  á recordaros  las  causas  ante- 
riores al  ingreso  de  vuestras  tareas  legislativas,  por- 
que me  parece  á mí  que  estas  cuentas  menores  están 
ya  liquidadas  entre  el  Sr*  Rpmero  Robledo  y el  señor 
Ministro  de  la  Gobernación.  Si.  el  Sr4  Ministro  de  la 
Gobernación  allá  en  $u  gabinete  acordó  la  cesantía  da 
unos  cuantos  amigos  del  Sr.  Romero  Robledo,  que  es 
amigo  cariñosísimo,  y esto  produjo  hondo  pesar  en  su 
señoría,  alia  se  desahogó*  sm  damos  cuenta,  con  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación,  en  el  seno  de  la  urna, 
en  la  primera  votación  que  hubo.  Ya  esto  fuó  up  aviso; 
ya  el  Sr,  Ministro  de.  la  Gobernación  lo  tiene  en  cuenta’ 
y ya  todo  esto  se  olvidó  en  interés  de  la  paz  y de  la  con- 
cordia de  la  mayoría:  ni  á mí  me  parecería  digno  de 
vosotros  tal  linaje  de  causas  de  división.  Pero  estáis 
divididos  por  un  principio,  y estáis  divididos  por  un 
principio  de  grandísima  trascendencia.  Yo  creo  que 
esta  mayoría  está,  en  ciertos  momentos  determinados 
fecundada  pqr  la  palabra  del  Sr,  Ministro  de  la  Gober- 
nación y se  halla  en  un  período  de  gestación,  y más 
pronto  ó más  tarde,  no  muy  tarde  probablemente,  he- 
mos de  ver  los  frutos  y las  consecuencias  de  esa  ges- 
tación. El  Sr,  Romero  Robledo  se  levantó  un  dia  y dijo 
que  los  decretos  del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación 
eran  absurdos  y que  constituían  un  sistema  de  anar- 
quía administrativa,  y ei  Sr,  Ministro  de  la  Goberna- 
ción le  contestó  que  los  fondos  de  la  caridad  particu- 
lar se  empleaban  en  pagar  sueldos  á empleados.  Hasta 
aquí  no  hay  nada  de  particular,  sino  la  acritud  de  los 
términos  en  que  se  expresaban  uno  para  con  otro  sus 
señarías.  Pero  por  bajo  de  esto,  ¿qué  hay,  Sres.  Dipu- 
tados? Mi  elocuentísimo  amigo  el  Sr.  Gastelar  llamaba 
la  atención  de  esta  Cámara  con  motivo  de  unas  pala- 
bras gráficas  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  en 
las  que  se  detuvo  el  pensamiento  del  Sr.  Cas  telar  al 
escuchar  de  labios  del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación 
aquella  frase  de  las  brisas  conservadoras,  y entonces 
calculó  que  allí,  empujado  por  esas  brisas,  iba  el  pen- 
samiento, y quizá  empujada  también  la  voluntad  del 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.  Pero  á mí  me  parece 
que  esta  tendencia  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
ha  podido  advertirse  desde  el  punto  y hora  en  que  se 
iniciaron  estos  solemnes  debates,  porque  ei  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación  para  combatir  nuestro  sistema 
administrativo,  que  calificó  de  anárquico,  sin  recordar 
cuánta  disculpa  merece  la  inexperiencia,  cómo  nues- 
tros primeros  legisladores  tuvieron  que  plantear  aquel 
sistema  nuevo,  completamente  nuevo,  cuán  difícil  es 
salir  de  la  tutela  ó de  la  esclavitud  á la  libertad  y á la 
independencia;  sin  recordar  nada  de  esto,  el  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación  elocuentemente  evocaba  los  re- 
cuerdos del  partido  moderado  y los  presentaba  aquí 
como  motivo  de  la  conducta  de  aquella  perfecta  admi- 
nistración: y es  que  realmente  la  cuestión  de  la  benefi- 
cencia particular,  que  ha  surgido  entre  el  Sr.  Romero 
Robledo  y el  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación, es  sin  duda 
alguna  la  cuestión  administrativa,  es  la  eterna  cuestión 
administrativa. 

Yo  quisiera  tratar  este  punto  con  alguna  amenidad, 
y se  presta  á ella;  yo  quisiera,  sobre  todo,  llevarlo  á 
las  esferas  del  sentimiento , á donde  con  grandísima 
elocuencia  lo  llevaba,  días,  pasados  el  Sr,  Romero  Ro- 
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hiedo;  peío,  francamente,  le  temo  ai  Sr,  Ministro  de  la 
Gobernación,  porque  el  Sr.‘ Ministro  de  la  Gobernación 
es  tan  refractario  á los  entusiasmos  (yo  lo  siento  por 
3.  S,,  que  tiene  tan  altas  cualidades),  que  tan  pronto 
como  ve  la  explosión  de  esa  especie  de  sentimientos, 
salen  sus  palabras  de  s lis  labios  sonando  como  ñochas, 
y como  hechas  se  clavan,  y esto  es  lo  peor,  en  las  car- 
nes  de  sus  adversarios.  De  manera,  Sres,  Diputados, 
que  si  yo  no  doy  á la  materia  que  voy  á examinar  en 
este  momento  toda  la  amenidad  que  quisiera;  más 
bien,  sí  yo  no  le  doy  ninguna,  culpa  será,  aparte  de 
mi  falta  de  ingenio.,  culpa  será  del  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación.  Voy  á examinarla,  pues,  un  poco  sobria- 
mente (porque  no  quiero  abusar  de  vuestra  benévo- 
la atención)  en  el  terreno  de  los  principios. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  tiene  de  la  ad- 
ministración pública,  según  yo  creo,  el  concepto  de 
cierta  escuela  moderna  alemana.  El  orden  jurídico  se 
funda  y se  establece  por  la  Constitución  y por  las  le- 
yes, y luego  la  administración  consiste  en  los  actos 
diarios  de  aplicación  de  los  preceptos  positivos  de  las 
leyes;  y esto,  si  fuera  así,  serla  una  función  subalterna 
y serian  unos  Ministerios  de  hombres  inferiores  los  Mi- 
nisterios de  negocios.  Yo  creo  que  no  es  esto;  yo  creo 
que  la  administración  es  algo  más  que  los  actos;  yo 
creo  que  la  administración  es  llevar  á la  vida  diaria  el 
espíritu  de  ia  leyes:  y siendo  así,  no  hay  duda  que  este 
espíritu  de  las  leyes  que  se  lleva  á la  admínistraciou 
nace  del  concepto  que  se  tiene  de  las  leyes  y de  los 
sistemas  políticos,  y entonces  hay  una  relación  estre- 
cha entre  la  política  y la  administración,  y entonces 
no  cabe  que  en  un  solo  partido  haya  dos  sistemas  dis- 
tintos de  administrar;  y como  no  hay  duda  de  que  el 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  busca  y solicita  el  ex- 
tremo del  principio  centralizado^  mientras  que  á los 
principios  descentralizado  res  va  el  pensamiento  y no 
hay  duda  que  las  obras  del  Sr,  Romero  Robledo,  es 
evidente  que  hay  una  disidencia  de  principios  entre  el 
Sr.  Romero  Robledo  y el  Sr.  Ministro  de  la  Goberua-. 
cion,  y entonces,  Sres,  Diputados,  no  hay  remedio 
(esto  sucederá  hoy  ó sucederá  mañana,  pero  sucederá 
algún  día,  porque  sois,  sin  duda  alguna,  hombres  de 
convicción),  como  entre  vosotros  tienen  legitima  in- 
fluencia el  Sr.  Romero  Robledo  y el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación,  y los  dos  tienen  dos  conceptos  distintos 
de  la  administración  pública,  ó esta  mayoría  seguirá 
siendo  la  mayoría  anterior  con  el  Sr.  Romero  Robledo, 
puesto  que  el  Sr.  Romero  Robledo  no  ha  de  cambiar, 
ó esta  mayoría  se  trasformará  en  lo  que  quiere  que 
sea  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  ó esta  mayoría 
se  dividirá,  y se  dividirá  honradamente  por  la  centra- 
lización, principio  detrás  del  cual  hay  una  política, 
quizá  un  partido. 

Porque,  en  fin,  ya  se  yo  que  podrá  decirme  S.  S. 
que  no  hay  en  realidad  en  la  vida  ningún  principio 
que  impere  absolutamente  en  esta  materia;  ¿cómo  ha 
de  haberlo?  El  sistema,  el  principio  de  descentraliza- 
ción absoluta  no  cabe  con  el  sistema  cantonal,  porque 
al  fin  en  la  ley  de  relaciones  del  individuo  cou  aquel 
pequeño  Estado  y en  las  reglas  de  la  vida  de  relación 
de  un  cantón  con  otro  hay  limitaciones  que  impiden 
la  absoluta  descentralización.  Con  ia  absoluta  centra- 
lización es  necesario  imaginar  un  hombre  dotado  de 
las  facultades  más  superiores  en  este  punto,  de  espí- 
ritu avasallador,  de  gran  entendimiento,  de  disposi- 
ción para  pensar  y hacer  todas  las  cosas  y ocuparse 
de  todo,  desde  los  principios  más  abstrusos  de  la  cien- 


cia hasta  los  preceptos  más  humildes  de  las  ordenan- 
zas municipales;  y si  yo  fuera  individuo  de  la  mayoría, 
ya  tendría  escogida  esa  persona;  esa  persona  seria  mi 
ilustre  amigo  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo.  Pues  con 
todo  esto  no  podría  imponer  un  sistema  absolutamen- 
te centralizado^  porque  como  al  fin  no  habia  de  apli- 
carlo con  resortes  de  máquinas,  sino  con  resortes  hu- 
manos, hay  al  cabo  algo  de  voluntad,  algo  de  pensa- 
miento, por  mucho  que  se  subordinen  á la  voluntad 
y pensamiento  ajenos,  en  estos  resortes  humanos.  La 
realidad,  pues,  es  que  hay  que  combinar  estos  dos  gran- 
des principios,  estos  dos  elementos  sustanciales,  estos 
dos  orígenes  eternos  de  todo  el  derecho  administrati- 
vo, la  centralización  y la  descentralización,  y que  se 
combinan  como  los  hemos  combinado  nosotros,  se  com- 
binan, no  discordando  las  leyes  de  la  naturaleza  y de 
la  vida,  sino  acomodando  los  preceptos  del  derecho 
positivo  á la  propia  condición  de  esas  leyes,  porque 
tan  absurdo  seria  entregar  á un  Ayuntamiento'  la  di- 
rección de  los  caminos  de  hierro,  ó entregar  á una 
Diputación  provincial  los  servicios  generales  del  Esta- 
do, como  entregar  los  servicios  municipales,  el  alum- 
brado, limpieza  y otros,  á la  Administración  general 
del  Estado. 

Por  tanto,  aquí  en  esta  realidad  está  la  debida  com- 
binación de  principios  para  que  de  todo  ello  resulten 
el  individuo  viviendo  y obrando  en  su  esfera  propia, 
obrando  en  su  esfera  propia  la  organización  munici- 
pal y provincial,  y funcionando  el  Estado  en  cumpli- 
miento y observancia  de  las  leyes  generales  del  país. 
Y luego,  sobre  estos  Poderes,  obrando  en  esfera  inde- 
pendiente, el  Poder  judicial,  no  el  Poder  judicial  como 
lo  comprendéis  vosotros,  sino  el  Poder  judicial  como  lo 
estableció  la  revolución  de  Setiembre.  El  Poder  judi- 
cial para  ser  independiente  necesita  las  dos  condicio- 
nes que  nosotros  nos  propusimos  darle:  la  inamovili- 
dad  y el  ingreso  por  examen,  porque  solo  así  podemos 
tener  una  magistratura  inaccesible  á todos  los  es- 
tímulos. 

A estos  principios  se  acerca  el  Sr.  Romero  Roble- 
do; de  estos  principios  se  aparta  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación;  y se  aparta  de  tal  modo,  que  repetida- 
mente hacia  excitaciones  al  partido  moderado  históri- 
co, que  ha  muerto,  aunque  acontece  en  ocasiones  que 
como  por  arte  de  divino  prodigio  se  conmueven  las 
paredes  de  sus  sepulcros,  saltan  sus  piedras,  se  le- 
vantan los  muertos  y hablan  cou  voces  tan  enérgicas 
y elocuentes  que  hacen  extremeceros  á vosotros.  Y el 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  quiere  resucitar  al 
muerto,  y al  mismo  tiempo  que  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  evoca  los  recuerdos,  las  glorias,  los  an- 
tecedentes y los  principios  del  partido  moderado  his- 
tórico, dirige  el  Sr.  Cánovas  sus  cantos  de  sirena  en 
dirección  de  la  derecha  del  partido  constitucional. 
Pero  ¡ah!  la  derecha  constitucional  no  escucha  los 
cantos  de  sirena,  y el  partido  moderado,  aunque  está 
dividido,  aunque  un  poco  escucha  al  Sr,  Ministro  de  la 
Gobernación,  en  general  sus  hombres  más  importan- 
tes dicen:  ya  es  tarde;  nosotros  teníamos  el  sentido  de 
la  restauración;  la  situación  hubiera  podido  vivir  me- 
diante nosotros  con  fuerzas  vivas,  apoyándose  en  gran- 
des realidades,  apoyándose  en  ¡as  fuerzas  naturales  de 
la  restauración,  y no  viviendo  como  vive  por  el  solo 
medio  de  la  mecánica  administrativa  y gubernamen- 
tal. Pero  ya  es  tarde,  ya  todo  es  desconcierto;  han  pa- 
sado cuatro  años  de  política  del  Sr,  Cánovas,  cuatro 
años  que  han  quitado  al  partido  moderado  histórico  los 
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medios  de  restablecer  el  sentido  característico  y los 
principios  de  la  restauración*  Y así  es  como  camináis; 
la  situación  va  á la  ruina,  entienden  ellos;  ven  la  nave 
que  lleva  al  general  Martínez  Campos  á su  destino; 
nuestras  simpatías,  dicen,  le  acompauau,  pero  nues- 
tras simpatías  tan  solo,  que  desde  la  playa  le  vemos 
navegar  entre  escollos,  deseando  que  venza  las  dificul- 
tades de  las  corrientes  y que  arribe  al  puerto,  aunque 
tememos  mucho  se  estrelle  contra  las  rocas* 

Pero  en  fin,  Sres*  Diputados,  aunque  no  me  figuro 
que  vosotros  podáis  creer  que  tengo  razón,  ya  justifi- 
cará mis  palabras  el  tiempo:  aunque  vosotros  enten- 
dáis que  no  vais  a dividiros  por  una  cuestión  de  prin- 
cipios, en  lo  cual  os  desconocéis  á vosotros  mismos, 
esto  sucederá;  y no  hagais  duelo  por  ello,  señores  de  la 
mayoría;  es  una  verdadera  necesidad  de  la  política. 
Después  de  todo,  ningún  régimen  puede  vivir  con  un 
solo  partido,  se  necesitan  dos  cuando  menos,  y aquí 
no  hay  dos,  sino  uno;  aunque  bien  mirado,  sí  hay 
dos  partidos,  uno  encargado  de  mandar  siempre  y otro 
encargado  de  estar  preparándose  siempre  para  llegar 
á estar  capacitado  para  gobernar.  (Bisas.) 

Así,  lentamente,  primero  en  el  seno  del  pen- 
samiento del  3r,  Ministro  de  la  Gobernación , des- 
pués saliendo  en  centella  con  su  palabra  luminosa, 
luego  penetrando  poco  á poco  en  la  conciencia 
de  esta  mayoría,  va  haciendo  salir  de  su  seno  esta 
obra  de  fundación  de  los  dos  partidos  tan  necesarios 
en  la  política,  y se  formarán  los  dos  partidos,  y una 
vez  formados,  se  establecerá  el  turno  en  el  mando,  y 
una  vez  será  gobierno  el  partido  liberal,  y otra  vez 
será  gobierno  el  partido  conservador;  y así  turnando 
el  partido  conservador  y el  partido  liberal,  no  habrá 
necesidad  de  molestar  para  nada  al  partido  constitu- 
cional* (J Risas j T,  Bros*  Diputados,  aparte  del  pecado 
original  de  la  crisis,  se  hace  la  crisis  para  que  siga  el 
partido  liberal-conservador,  y luego  resulta  que  este 
partido  se  divide  en  dos  pedazos,  solo  porque  tiene  ta- 
lento y habla  muy  bien  el  Sr*  Ministro  de  la  Goberna- 
clon,  ni  más  ni  menos;  porque  el  Sr*  Ministro  de  la 
Gobernación  tiene  el  pensamiento  muy  activo,  y en- 
tiende mucho  de  materias  administrativas  y mucho 
de  materias  políticas,  y va  teniendo  el  peligroso  afan 
de  meterse  en  todo.  Al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación 
va  haciéndole  falta  serio  una  temporada  bajo  la  pre- 
sidencia de  quien  yo  sé*  (Risas.) 

Y basta,  Bros.  Diputados,  basta  de  la  crisis  de  la 
mayoría;  yo  os  la  anuncio,  vosotros  no  la  creéis,  y el 
tiempo  dará  la  razón  á quien  la  tenga.  Pero  hay  otra  cri- 
sis, Sres*  Diputados,  mucho  más  grave,  que  es  la  crisis 
de  la  situación,  porque  así  como  por  haberse  constitui- 
do mal  la  mayoría  y el  Gobierno,  ha  venido  para  la 
mayoría  y para  el  Gobierno  un  estado  de  crisis,  así  ha 
venido  un  estado  de  crisis  para  la  situación  por  ha- 
berse constituido  mal  esta  situación;  y esta  crisis  es 
incurable  también,  porque  está  fundada  en  una  enfer- 
medad muy  extraña.  La  situación  necesita  para  vivir 
que  funcionen  libremente  los  órganos  esenciales  del 
sistema  representativo;  y en  cuanto  funcionan  con  li- 
bertad estos  órganos,  se  muere  la  situación.  ¿Y  por 
qué,  Sres.  Diputados?  Por  desaciertos,  por  errores,  por 
desdichas,  por  responsabilidades  de  todos,  cayeron  las 
situaciones  revolucionarias,  y antes  que  vluiéseis,  ya 
vuestro  advenimiento  nos  estaba  anunciado  por  la  tris- 
teza de  nuestros  presentimientos.  El  Sr.  Castelar  dijo  en 
■su  brillantísimo  discurso  algo  que  conmovió  mi  espíri- 
tu profundamente;  es  decir,  á mí  me  conmueve  siempre 


todo  lo  que  dice  el  Sr,  Castelar;  mas  esto  de  que  ahora 
me  estoy  ocupando,  no  me  conmovió  como  Otras  veces 
por  la  brillantez  de  la  forma,  sino  por  la  solidez  del 
juicio,  B1  Sr.  Castelar  dijo:  ¡ah!  no  habéis  pensado  en 
que  tal  van  las  corrientes  de  la  vida  en  esta  Nación  es- 
pañola, que  hubierais  podido  venir  en  otra  forma  de 
aquella  en  que  vinisteis,  y renunciando  á esa  forma 
habéis  renunciado  á una  gran  autoridad.  Y es  cierto,  y 
tenía  razón,  Sres,  Diputados;  porque  vosotros  teníais 
que  realizar  el  orden,  y arrojasteis  semillas  de  distur- 
bios para  lo  futuro;  teníais  que  realizar  la  armonía  de 
la  libertad  y de  la  Monarquía,  y elegisteis  la  hora  en 
que  andaban  á tiros  la  Monarquía  y la  libertad,  (Sema* 
cion.)  Y así,  Sres,  Diputados,  vosotros  lo  sabíais,  ¿no 
habíais  de  saberlo,  teniendo  en  vuestro  seno  tan  pro- 
fundos y experimentados  estadistas?  Vosotros  sabíais 
que  la  realidad  es  el  primer  elemento  de  derecho  polí- 
tico constitucional  y que  con  la  realidad  hay  que  con- 
tar para  fundar  obras  duraderas;  y sentisteis  las  palpi- 
ta ciSnes  de  la  realidad  y no  pudisteis  contar  con  ella, 
y sin  ella  habéis  fundado  todo  vuestro  sistema  político; 
y desde  este  momento,  como  la  realidad  no  es  otra  cosa 
que  la  opinión,  la  opinión  tiene  sus  órganos  naturales, 
y estos  órganos  naturales  son  aquellos  cuyo  libre  ejer- 
cicio era  condición  indispensable  para  la  existencia  de 
la  situación,  porque  son  condiciones  y leyes  de  vida 
indispensables  para  todo  gobierno  representativo,  ¿Y 
qué  habéis  hecho?  Habéis  hecho  lo  siguiente:  vivir 
como  estáis  viviendo  fuera  de  la  realidad,  fuera  de  to- 
das las  condiciones  propias  y verdaderas  del  sistema 
representativo,  que  tiene  por  primeras  condiciones  la 
libertad  de  imprenta,  la  libertad  de  reunión  y de  aso- 
ciación y el  sistema  electoral;  tiene  otras  cosas,  pero 
estos  son  los  puntos  capitales. 

Ley  de  imprenta*  Respecto  á la  prensa  periódica 
habéis  hecho  una  cosa  nueva  y nunca  vista  bajo  un 
régimen  representativo.  En  la  ley  de  imprenta  hay  que 
ver  primero  cómo  nace  la  prensa,  luego  cómo  vive,  y 
bajo  el  punto  de  vista  del  Gobierno,  cómo  muere*  Para 
nacer,  habéis  sometido  la  prensa  á la  autorización;  para 
vivir,  á ciertas  leyes.  En  cuanto  á penalidad,  habéis  es- 
tablecido un  sistema  nuevo;  había  el  sistema  de  penas 
personales,  y dijisteis:  «Las  penas  personales  son  muy 
crueles;  ¿cómo  buscar  la  responsabilidad,  cómo  impo- 
ner al  escritor  la  responsabilidad  de  sus  delitos,  sí  el 
escritor  comete  delitos?  Esto  es  muy  cruel:  pensemos 
en  las  penas  pecuniarias;  pero  ¿quién  saca  dinero  á los 
periódicos  en  este  país  donde  tan  poco  dinero  hay? 
Luego  hay  que  devolver  las  multas  á los  periódicos: 
todos  estos  sistemas  son  deficientes**  Y declarasteis  al 
periódico  personalidad  jurídica,  y como  personalidad 
jurídica,  agente  líbre,  y como  agento  libre,  agente  res- 
ponsable ? y habéis  dirigido  la  penalidad  contra  el  pe- 
riódico. 

Vuestro  sistema  de  penalidad  es  muy  sencillo,  y 
consiste  en  la  reclusión  temporal  por  una  parte,  y la 
pena  de  muerte  por  otra;  y si  qn ereis  que  os  lo  díga 
con  más  suavidad,  diré  que  vuestro  sistema  consiste 
en  establecer  dos  clases  de  penas:  el  silencio  temporal 
y el  silencio  definitivo  y perpéttio,  Este  sistema  que,  re- 
pito, no  se  ha  visto  en  ninguna  Monarquía  constitucio- 
nal, se  inventó  para  hacer  posible  la  vida  y un  gran 
despotismo  en  el  seno  de  una  gran  democracia,  y solo 
así  se  concibe  en  períodos  anormales,  en  periodos  tris* 
tes  en  la  vida  de  los  pueblos,  momentos  tristes  por  los 
que  hemos  pasado  nosotros,  en  los  momentos  en  que 
esta  sistema  se  estableció  interinamente,  cuando  los 
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carlistas  combatían  en  Las  montañas  del  Norte,  en  las 
Provincias  Yascas,  en  Cataluña  y en  el  resto  de  Espa- 
ña la  libertad,  y en  que  por  otro  lado  los  cantones 
trataban  de  acabar  con  la  unidad  de  la  Patria,  sin  con- 
tar con  que  entonces  tal  vez  conspirabais  vosotros  en 
favor  de  S,  M.  el  Bey  D,  Alfonso.  Asi  se  concibe  por  un 
periodo  breve  la  necesidad  de  una  ley  enérgica  para 
la  prensa;  pero  en  situaciones  normales,  leyes  norma- 
les, Bstaís  en  una  situación  normal,  y si  contais  con 
la  realidad  de  la  opinión  pública  y no  con  artificios  de 
mecánica  gubernamental,  respetad  la  prensa,  acabad 
con  ese  sistema  incompatible  con  la  existencia  del  go- 
bierno representativo,  y si  no  acabaís  demostrareis  que 
esta  situación  y vosotros  sois  incompatibles  con  la  li- 
bertad de  imprenta. 

Lo  mismo  puedo  decir  de  todo,  y no  entro  eu  de- 
talles porque  ofrecí  condensar  y no  condenso.  El  de- 
recho de  reunión  ya  sé  que  tiene  inconvenientes;  pero 
para  eso  están  la  policía  y los  tribunales  de  justicia, 
para  eso  están  las  leyes,  y no  se  puede  juzgar  el  con- 
junto cuando  se  habla  de  los  pormenores;  es  menester 
apreciar  la  totalidad  y la  práctica  para  juzgar  con 
acierto  de  su  aplicación;  pero  con  sus  inconvenientes 
y todo,  el  derecho  de  reunión  es  necesario,  esá  las  ve- 
ces un  desahogo  legítimo,  tan  legítimo  y tan  necesa- 
rio á la  opinión,  que  sin  el  ejercicio  de  ese  derecho 
vienen  á veces  explosiones  que  producen  grandes 
amarguras,  pues  es  menester  que  se  establezcan  cor- 
rientes de  vida,  relaciones  entre  los  pueblos,  entre  la 
Nación  y las  clases  gobernantes,  entre  la  Nación  y los 
Poderes;  porque  si  suprimís  estos  medios  suprimís  es- 
tas corrientes,  y si  suprimís  estas  corrientes  os  aisláis, 
y el  que  se  aísla,  aislado  vive  y aislado  muere.  ¡Ah, 
Sres.  Diputados!  Tal  vez  en  nuestro  tiempo  hubiera  ha' 
bidü  una  gran  agitación  con  motivo  de  la  cuestión  de 
subsistencias.  ¡Ojalá  la  hubiera  habido,  ojalá  la  tuvié- 
ramos! ¡Nadie  sabe  cuánto  esos  movimientos,  cuánto 
esas  grandes  agitaciones  contribuyen  á ilustrar  la  con- 
ciencia, á ilustrar  la  acción  de  los  Poderes  públicos! 
Pero  vosotros  no  consentís  qne  la  opinión  pública  pro- 
cure el  remedio  al  mal  que  sufre,  y por  eso  se  come 
carne  de  oveja  en  las  ciudades  y raíces  y yerbas  en 
los  campos. 

¿Y  el  derecho  de  asociación?  El  derecho  de  asocia- 
ción es  en  sí  legítimo;  los  fines  son  siempre  legítimos 
si  no  van  contra  la  moral  y el  derecho;  y aquí  tene- 
mos varias  clases  de  asociaciones,  la  asociación  de 
ganaderos,  la  asociación  para  la  enseñanza  de  la  mu- 
jer, para  la  reforma  de  los  aranceles,  para  la  abolición 
de  la  esclavitud,  y hasta  las  Ligas  de  contribuyentes, 
aquellas  Ligas  que  tanto  apretaban  al  Sr.  Romero  Ro- 
bledo cuando  era  Ministro  de  la  Gobernación.  (El  señor 
Romero  Robledo  pronuncia  algunas  palabras  que  no  se 
oyen,)  ¡Como  se  conoce  que  no  es  Diputado  el  Sr.  Ga- 
vina! (Risas  prolongadas  ) 

Pero  imaginad  qué  mañana  el  partido  moderado 
histórico,  y estará  esto  dentro  de  su  significación  y de 
sus  tendencias,  imaginad  que  mañana  el  partido  mo- 
derado histórico  aspira  á establecer  una  asociación  para 
ei  restablecimiento  de  la  unidad  de  cultos.  No  podéis 
concederle  esa  autorización;  ni  á nosotros  podéis  con- 
cedernos la  autorización  para  el  establecimiento  de  la 
libertad  de  cultos;  no  la  separación  de  la  Iglesia  y el 
Estado,  á la  cual  pretende  con  error  el  Sr.  Moreno  Nieto 
que  aspiramos.  No;  estas  relaciones  éntre  la  Iglesia  y 
el  Estado,  aparto  de  fundarse  en  la  naturaleza  de  las 
cosas,  se  funda  en  las  relaciones  de  la  vida,  y yo  sé 


toda  la  fuerza,  toda  la  importancia,  todo  el  prestigio 
que  en  la  vida  española  tiene  el  sentimiento  religioso, 
y cómo  ese  sentimiento  religioso  está  representado  en 
el  pueblo  español  por  el  catolicismo.  Por  tanto,  nos- 
otros no  aspiramos,  ni  la  hemos  aplicado  en  nuestro 
tiempo,  á la  separación  de  la  Iglesia  y el  Estado,  pero 
aspiramos  á la  libertad  de  cultos;  no  nos  contentamos 
con  esa  tolerancia  vuestra,  que  á nosotros  nos  parece 
poco  y á los  moderados  históricos  les  parece  mucho; 
solo  que  nosotros  no  consideramos  que  harto  habéis 
hecho  al  realizar  la  restauración,  en  enajenaros  todas 
aquellas  fuerzas  que  hubieran  venido  á apoyaros  sí  no 
hubiérais  establecido  esa  tolerancia  religiosa,  y el  par- 
tido moderado  histórico  no  considera  que  si  no  hubió- 
rais  establecido  esa  tolerancia  religiosa,  no  hubiérais 
estado  en  comunicación  con  Europa;  no  hablo  de  co- 
municación moral,  sino  que  hablo  de  comunicación 
diplomática. 

Pero  siendo  tan  lícitos  estos  fines,  que  no  puede 
haber  otros  que  tanto  lo  sean,  no  podrían  fundarse, 
según  vuestro  sistema,  asociaciones  para  esos  fines.  ¿Y 
por  qué?  Porque  esas  asociaciones  y otras  que  pudie- 
ran formarse  tendrían  por  objeto  la  reforma  de  los  ar- 
tículos de  la  Constitución,  y como  no  hay  firmeza  ni 
solidez  en  la  base,  en  el  cimiento  que  habéis  dado  al 
edificio  de  esta  situación,  como  no  tiene  sus  raíces  hon- 
das en  la  realidad  social,  como  carecéis  de  la  fuerza  y 
del  amparo  que  tienen  los  Poderes  verdaderamente  só- 
lidos, los  Poderes  populares,  por  eso  sois  incompatibles 
con  el  principio  de  libertad  de  asociación. 

Del  sistema  electoral  no  quiero  decir  nada.  ¿Qué 
añadir  á las  elocuentes  palabras  que  con  la  autoridad 
de  su  poderoso  pensamiento,  cou  la  autoridad  de  sus 
años,  con  su  experiencia  en  el  arte  de  gobernar,  con  su 
consecuencia,  con  su  espíritu  liberal,  tan  liberal  que 
parece  que  se  ha  trasladado  á su  cuerpo  el  alma  de 
aquellos  gloriosos  patricios  de  1812,  nos  dijo  acerca 
del  sistema  electoral  mi  ilustre  amigo  él  Sr.  Romero 
Grtíz?  De  lo  qne  el  Sr.  Romero  Ortiz  nos  dijo  aquí,  re- 
sultó evidenciado  que  todas  las  Cortes  son  legales,  y 
éstas  más  que  ningunas  otras;  pero  que  en  verdad,  por 
vuestro  sistema  electoral  y por  todas  las  demás  cosas 
en  que  consiste  la  manifestación  de  la  vida  de  los  pue- 
blos, estáis  separados  completamente  del  país.  Tenéis 
vuestra  administración,  teneis  todos  los  medios  de  go- 
bernar, y no  os  basta;  habéis  puesto,  permitídmela  ex- 
presión, una  como  á manera  de  fábrica  de  organismos 
artificiales,  y hacéis  Ayuntamientos  y hacéis  Diputa- 
ciones, y luego  aplicando  todos  esos  medios,  todas  esas 
primeras  materias,  fabrícale  y tejeis  las  mayorías  par- 
lamentarias, encontrándoos  por  consiguiente  en  una 
gran  soledad  en  el  seno  de  vuestro  poder  legal.  Y con- 
siderando vosotros  todo  esto,  decís:  ¿cómo  hemos  dé  es- 
tar solos?  ¿Pues  no  tenemos  tantos  Diputados?  ¿No  te- 
nemos tantos  Ayuntamientos?  ¿No  tenemos  tantas  Di- 
putaciones? ¿No  tenemos  tantos  gobernadores?  ¿No  te- 
nemos tantos  empleados  de  todos  calibres?  ¿No  tenemos 
tanta  infantería,  tanta  artillería,  tantos  carabineros, 
tanta  Guardia  civil  y tantos  otros  medios?  ¿Cómo  he- 
mos de  estar  solos?  Pues  estáis  solos,  porque  no  teneis 
el  país. 

Me  olvidaba,  Sres.  Diputados,  deciros  algo  en  punto 
á la  enseñanza;  porque  no  atendéis  tan  solo  al  presen- 
te, no  atendéis  tan  solo  á estos  medios  de  vuestra  de- 
fensa y de  encubrir  vuestra  responsabilidad  con  las 
j vanas  apariencias  de  la  vida  verdadera,  sino  que  ade- 
más atendéis  al  porvenir,  vais  á mañana,  ponéis  la  vis- 
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en  las  nuevas  generaciones  y os  hacéis  directores  y 
depositarios  de  la  enseñanza. 

Yo  no  digo  que  el  Estado  se  desp  ronda,  según  el 
rigor  de  ciertos  principios,  de  todas,  absolutamente  de 
todas  las  funciones  de  la  enseñanza,  porque  en  reali- 
dad el  Estado  de  una  manera  permanente  no  es  maes- 
tro; el  Estado  por  mucho  tiempo  necesita,  en  bien  de 
la  enseñanza  misma,  tener  cierta  intervención  en  ella, 
y el  Estado  considera  el  sentimiento  religioso  y el  es- 
tado de  sus  relaciones  con  la  Iglesia  y el  estado  de 
cultura  del  país,  y hace  las  leyes  de  instrucción  pú- 
blica, y nombra  los  profesores  de  la  enseñanza  oficial, 
y da  los  grados,  y colaciona  los  títulos,  pero  nada  más; 
y vosotros  lo  habéis  hecho  todo,  habéis  dado  los  textos, 
habéis  impuesto  los  programas,  habéis  dominado  ó 
querido  dominar  la  voluntad  y la  conciencia  de  los 
sacerdotes  de  la  enseñanza,  y además  habéis  igualado 
todos  los  entendimientos,  empeñándoos  en  el  propósito 
verdaderamente  poco  razonable,  que  no  lo  quiero  cali- 
ficar de  absurdo,  de  que  sea  resultado  de  matemática 
medida,  por  vosotros  establecida  en  la  lev,  lo  que  ha 
de  ser  fruto  desigual,  necesario,  porque  desigual  es  la 
condición  humana,  de  la  desigual  aptitud  del  entendi- 
miento y de  las  desiguales  aficiones  por  el  trabajo.  Y 
es  que  también  queréis  centralizar  la  enseñanza,  y nos 
habíais  de  los  males  de  la  descentralización  de  la  en- 
señanza, como  si  estuviéramos  aquí  separados  del  mun- 
do civilizado  por  la  muralla  de  la  China,  como  si  no 
supiéramos  lo  que  pasa  en  el  mundo,  como  si  no  lo  es- 
tuviéramos viendo. 

En  ninguna  parte  está  más  descentralizada  la  en- 
señanza que  en  Alemania,  en  ninguna  parte.  Pues  bien; 
¿es  que  allí  da  malos  frutos  la  descentralización  de  la 
enseñanza?  Pues  allí  se  sabe  más  que  en  ninguna  par- 
te; pues  allí  se  hacen  mejores  libros  que  en  ninguna 
parte;  y como  se  sabe  más,  y como  está  más  alto  el  ni- 
vel de  la  cultura  intelectual,  por  eso,  Sres.  Diputados, 
Alemania  puede  más,  y por  eso  influye,  y por  eso  do- 
mina, y por  eso  dirige,  y por  eso  vence;  porque  sabe 
más:  y sabe  más  porque  tiene  más  descentralizada  la 
enseñanza,  porque  hace  lo  contrario  de  lo  que  estáis 
haciendo  vosotros* 

pero  no  os  basta*  Queréis  convertir  la  Universidad 
en  un  depósito  exclusivo  de  vuestra  ciencia  oficial,  y 
de  ella  han  ido  saliendo,  unos  expulsados  por  vosotros, 
otros  por  propia  voluntad,  porque  realmente  no  consi- 
deraban compatible  con  vuestras  leyes  y con  vuestros 
procedimientos  la  dignidad  de  su  conciencia,  han  ido 
saliendo  los  más  ilustres  profesores.  lra  no  está  allí 
Oastelar,  ya  no  está  allí  Moret,  ya  no  está  allí  Montero 
Ríos,  ya  no  está  allí  Salmerón,  ya  no  está  allí  Pigno- 
róla, ya  no  está  allí  casi  nadie;  apenas  sí  quedan  Ca- 
nalejas y Moreno  Nieto;  y que  se  cuide  el  Sr*  Moreno 
Nieto  de  no  dejar  traslucir  en  otras  partes  ciertas  doc- 
trinas que  con  aplauso  mió  y con  la  elocuencia  que 
acostumbra  le  he  oido  expresar  en  este  sitio,  porque 
entonces  quizá  no  valgan  á S.  S.  toda  su  ciencia,  toda 
su  probidad,  todos  los  respetos  que  legítimamente  ha 
ganado  enseñando  como  pocos  y sabiendo  como  nin^ 
guno. 

Pero  habéis  llegado  en  esto , Sres*  Diputados,  á 
puntos  verdaderamente  increíbles.  Un  día  habéis  des- 
pojado de  su  cátedra  á D,  Manuel  Merelo,  que  llevaba 
muchos  anos  consagrado  al  ministerio  de  la  enseñan- 
za, y al  mismo  tiempo  que  le  privabais  de  su  cátedra, 
no  diré  por  qué,  que  no  voy  á entrar  ahora  en  esta  de- 
licada materia,  y esto  será  objeto  de  una  interpela- 


ción que  yo  cuando  estemos  más  desocupados  haré  al 
Sr.  Ministro  de  Fomento,  al  mismo  tiempo  que  le  pri- 
vabais de  su  cátedra  separándole  de  ella,  le  llevabais 
á los  tribunales  de  justicia*  La  materia  era  la  misma, 
la  causa  era  la  misma;  yo  no  la  examino;  pero  digo,  y 
lo  saben  perfectamente  los  gres.  Diputados  y el  Sr*  Mi- 
nistro de  Fomento,  que  la  causa  era  la  misma,  y el 
catedrático  separado  de  Real  orden  por  el  Sr.  Conde 
de  Toreno  ha  sido  absuelto  libremente  por  el  Supre- 
mo Tribunal  de  J usticia;  por  donde  se  ve  que  la  justi- 
cia do  los  tribunales  ha  venido  á condenar  el  acto  de 
la  Administración.  Porque  es  claro,  la  Administración 
es  Independiente  en  su  esfera  de  acción,  como  lo  es  el 
Tribunal  en  la  suya;  poro  la  opinión  no- distingue  de 
esas  cosas;  y como  no  distingue  deesas  cosas  la  opinión, 
dice:  aquí  hay  un  catedrático  separado  por  una  cansa 
determinada,  y por  esta  misma  causa  determinada  hay 
un  catedrático  absuelto  por  el  Tribunal  Supremo  de 
Justicia;  pues  el  Tribunal  Supremo  de  Justicia  tiene 
razón,  y no  la  tiene  el  Sr*  Ministro  de  Fomento;  pues  él 
Tribunal  Supremo  de  Justicia  al  absolver  al  Sr.  Merelo 
ha  condenado  al  Sr,  Conde  de  Toreno. 

El  Sr,  Ministro  de  Fomento  me  ha  hecho  signos 
negativos:  ya  lo  discutiremos,  ya  lo  veremos:  que  en- 
tre tanto,  por  consideraciones  de  alta  prudencia,  aten- 
diendo á la  calidad  de  este  debate,  he  debido  limitar- 
me á esta  indicación. 

Pero  es  más,  y aunque  esto  no  toque  precisamen- 
te á la  enseñanza,  viene  un  poco  á propósito  del  asun- 
to que  estoy  examinando:  sí,  es  que  vosotros  teneis 
desgracia  cada  vez  que  os  tropezáis  con  los  tribunales 
de  justicia.  Hubo  un  militar,  nn  oficial  del  ejército 
que  escribió  un  libro.  Yo  no  he  leído  el  libro;  no  sé  á 
dónde  llegaba  el  atrevimiento  de  sus  ideas;  pero  só 
que  el  libro  fué  llevado  también  á los  tribunales,  y que 
este  oficial,  castigado  gu be r nativamente  por  vosotros, 
ha  sido  absuelto  por  los  tribunales  de  justicia;  de  mo- 
do que  no  vais  una  vez  á los  tribunales  que  no  salgáis 
condenados  por  ellos. 

Señores  Diputados,  la  causa  de  estar  viviendo  vos- 
otros de  estos  artificios  y de  estas  apariencias,  ya  os  lo 
he  dicho,  consiste  en  que  vinisteis  mal,  en  que  os  es- 
tablecisteis mal,  en  que  no  contasteis  con  la  opinión  y 
en  qne  ya  definitivamente  debéis  renunciar  á contar 
con  ella*  Y así,  viéndose  en  esta  soledad,  el  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación  se  dirige  á la  democracia  con 
frase  acerada  y limpia  y nos  dice,  recordando  todas 
las  desgracias  del  período  revolucionario,  nos  dice 
que  la  democracia  está  sola,  y aun  nos  hace  otras  ex- 
citaciones y nos  dirige  otros  recuerdos.  En  esto  de  que 
la  democracia  está  sola,  me  parece  qne  el  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación  está  nn  poco  alucinado:  hay  en  la 
calle  de  Alcalá  un  edificio  qne  conocen  los  Sres.  Di- 
putados de  la  mayoría;  jno  han  de  conocerle,  si  le  co- 
nozco yo  y todavía  de  él  me  acuerdo!  Arranca  un  solo 
tramo  de  escalera,  un  tramo  central,  para  subir  á los 
altos  de  esto  edificio,  y al  llegar  á la  meseta  central 
se  parte  en  dos  brazos  la  escalera:  subía  por  el  tramo 
central  nn  amigo  que  yo  tengo,  muy  distraído,  y sa- 
bía; por  primera  vez  en  su  vida:  detúvose  dudoso  al 
llegar  á la  meseta  central,  y preguntó  á nn  caballero 
que  de  frente  venia,  por  su  camino,  saludándole  con 
atención;  devolvióle  el  caballero  su  saludo,  pero  no  le 
respondió  palabra,  y entonces  mi  amigo  se  quedó  un 
tanto  suspenso  delante  de  él,  hasta  que  al  cabo  vino  á 
caer  en  la  cuenta  de  que  tomaba  por  otra  persona  su 
propia  realidad  copiada  por  la  luz  en  el  espejo.  Eso  le 
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pasa  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación;  S.  S.  se  está 
mirando  en  la  soledad  de  sos  pensamientos.  Si  no, 
¿qué  téneis?  ¿Teneis  la  clase  media,  compuesta  de 
propietarios,  de  industriales,  de  comerciantes,  de  con- 
tribuyentes, en  soma,  que  no  pueden  ya  con  el  peso 
de  los  tributos,  que  ahora  se  cobran  con  más  rigor 
que  se  cobraron  nunca,  y que  se  ven  por  lo  tanto  so- 
metidos á las  vejaciones  del  fisco,  como  si  no  fueran 
bastantes  los  rigores  del  impuesto,  de  tal  manera  que 
cuando  aquí  se  habla  del  peligro  de  entregarnos  al 
sufragio  universal,  de  que  el  pueblo  no  quiera  el  su- 
fragio universal  para  disfrutar  sereno  y tranquilo  de 
solas  las  libertades  públicas^ sino  que  pedirá  su  lista  civil 
como  los  Reyes;  es  decir,  cuando  aquí  se  nos  dice  que 
la  democracia  es  el  socialismo,  yo  considero  que  ya 
puede  empezar  á pensar  la  clase  acomodada,  la  ciase 
contribuyente,  que  el  famoso  espectro  rojo  ha  dejado 
de  ser  un  fantasma  aterrador  y empieza  á tomar  cuer- 
po y realidad  en  nuestros  presupuestos  conservadores? 
No  la  teneis.  El  orden  lo  quiere  la  clase  media  para 
vivir  en  paz,  lo  quiere  para  vivir  barato,  si  es  posible 
para  vivir  segura  en  sus  personas  y en  sus  propieda- 
des; y vosotros  le  dais  poco  orden  y ie  sacais  mucho 
dinero.  (Risas.) 

El  pueblo,  la  masa  general  del  país,  al  suprimir  el 
sufragio  universal,  vosotros  mismos  la  habéis  arrojado 
de  vuestra  presencia;  no  contéis  para  nada  con  ella  en 
la  vida;  no  existe  para  vosotros;  existe  para  sí,  existe 
en  la  realidad  de  la  vida;  pero  no  contéis  con  el  pue- 
blo, porque  habéis  suprimido  el  sufragio  universal. 
¿Pensáis  que  yo  voy  á hablaros  del  sufragio  universal 
en  la  esfera  de  los  principios?  ¿Greeis  que  voy  á habla- 
ros de  si  es  un  derecho  natural  ó una  función  política; 
de  la  intervención  de  las  minorías,  del  sufragio  de  las 
mujeres  y de  tantos  otros  puntos  relacionados  con  este 
del  sufragio  universal,  de  que  se  están  ocupando  tra- 
tadistas eminentes?  Np;  yo  os  digo,  mirando  la  triste 
realidad  que  nos  cerca;  no  habéis  contado  con  el  pue- 
blo al  suprimir  el  sufragio  universal,  ¡Ah!  Pues  el  su- 
fragio universal  es  uu  deseo,  una  esperanza  y una  ne- 
cesidad del  pueblo. 

Y no  contais,  Sres,  Diputados,  y voy  encontrándo- 
me ya  muy  cerca  del  término  de  mi  discurso  (ya  veis 
si  he  respondido  á mi  compromiso  de  ser  breve),  ni 
podéis  contar  con  las  fuerzas  naturales  y propias  de 
la  restauración.  Cuando  vivíais  en  estado  de  aspira- 
ción, esta  aspiración  se  sustentaba  principalmente  por 
dos  fuerzas;  una  idea  y un  sentimiento.  La  idea  ya 
os  he  dicho  cuál  es;  la  idea  está  en  el  partido  mode- 
rado histórico;  la  idea  la  habéis  suprimido,  la  habéis 
restado;  la  idea  ya  no  la  teneis,  y no  tenpis  las  fuerzas 
naturales  de  la  Nación  española,  que  estaban  con  esa 
idea;  no  teneis  la  aristocracia,  el  clero  y ciertas  clases 
conservadoras;  no  las  teneis;  están  con  el  partido  mo- 
derado, no  están  con  vosotros , no  están  con  la  situa- 
ción; por  eso  no  podéis  contar  con  las  fuerzas  propias 
y naturales  de  la  restauración. 

Además,  Sres.  Diputados,  aquella  aspiración  restau- 
radora se  fundaba  en  un  sentimiento , en  uno  de  los 
sentimientos  más  legítimos  y más  hondos  que  pueden 
albergarse  en  lo  profundo  del  corazón  humano ; en  el 
sentimiento  de  la  simpatía  por  la  desgracia;  y este 
sentimiento  se  encarnaba  en  las  mujeres,  y eran  mu- 
chas, y muy  distinguidas,  y muy  nobles,  y muy  ricas, 
y muy  inteligentes,  y muy  elegantes,  y muy  guapas, 
Sres.  Diputados,  muy  guapas.  (Risas.) 

Y ya  lo  hemos  dicho  muchas  veces:  es  tan  exaltado 


el  patriotismo  en  eFalma  de  los  españoles  y de  las  es- 
pañolas, que  en  la  privación  de  la  Patria  se  mira  el 
compendio  de  todas  las  miserias , y en  el  destierro  se 
vinculan  todas  las  desdichas  humanas;  y llega  un  día 
en  que  un  partido  qué  estuvo  en  el  poder  está  en  el 
destierro,  y las  simpatías  de  las  mujeres  se  quedan  con 
el  destierro;  3'  nobles  damas,  entusiastas  al fo usinas  la 
víspera  de  la  restauración,  se  convierten  en  las  damas 
huelguistas  de  la  tribuna  de  Senadores. 

Pero,  Sres.  Diputados,  uo  teneis  nada;  os  falta  hasta 
aquello  que  teníais  antes  de  venir  á las  esferas  del  po- 
der, y así  acudís  en  vuestra  política  de  defensa,  entre 
otros  medios,  á esta  singular  doctrina  de  los  partidos 
legales  é ilegales.  Yo  no  quiero  teorizar  mucho  sobre 
esto;  yo  quiero  decir  tan  solo  algunas  palabras.  Este 
es  un  punto  que  se  ha  discutido  largamente,  que  con 
gran  elocuencia  ha  tratado  el  Sr.  Castelar,  que  lácida- 
mente  le  ha  examinado  mi  querido  amigo  el  Sr.  Mar- 
qués de  Sardoál  en  aquella  brillantísima  campaña  que 
hizo  en  las  Córtes  anteriores,  sustentando  las  doctrinas 
del  partido  radical;  que  también  le  ha  analizado  en  el 
Senado,  haciendo  nna  notabilísima  campaña,  mi  amigo 
el  Sr.  Becerra,  sosteniendo  las  doctrinas  y los  intereses 
de  nuestro  partido;  es  una  cuestión  ya  muy  tratada;  de- 
jad  me  sin  embargo  decir  acerca  de  ella  algunas  pala- 
bras. Los  partidos  no  son  más  que  la  expresión  de  gran- 
des fuerzas  de  La  vida  social:  en  la  ciencia,  en  el  arte, 
en  la  religión,  en  todas  las  esferas  de  la  vida  donde 
hay  corrientes  de  ideas  y sentimientos,  siempre  que 
estas  corrientes  lleven  bastante  caudal  de  agua  para 
tener  vida  propia,  dirección  y nombre,  allí  se  forma 
un  parí  Ido.  Y es  la  señal  del  estado  de  decadencia,  de 
postración  ó de  grandeza  de  nuestro  país,  el  estado  de 
los  partidos  políticos,  porque  en  ellos  se  refleja  y se 
caracteriza  realmente  el  estado  verdadero  de  la  socie- 
dad española,  así  hemos  tenido  períodos  de  tinieblas, 
de  indiferencia  por  los  grandes  intereses  de  la  reli- 
gión, de  la  ciencia,  de  la  política,  singularmente  por 
los  intereses  de  la  política,  porque  en  la  política  vienen 
á compendiarse  en  la  vida  moderna  todos  los  otros  in- 
tereses sociales.  En  las  épocas  de  ese  decaimiento,  allí 
la  generalidad  se  manifiesta  de  otras  maneras,  se  apa- 
siona de  otros  intereses  y expresa  y revela  el  abati- 
miento de  la  opinión  por  cierta  especie  extraña  de 
partidos,  que  no  son  partidos  políticos,  pero  que  son 
partidos;  partidos  que  vienen  á sustituir  á los  partidos 
políticos  cuando  éstos  faltan:  así  vemos  allá  los  Glnc- 
kistas  y los  Pincinlstas,  acá  los  Chorizos  y los  Polacos; 
y sin  ir  tan  lejos,  yo  me  acuerdo,  Sres.  Diputados,  de 
lo  que  pasaba  desde  el  ano  4$  al  50:  ¡cuántos  años  hace 
ya,  cuántos  añosl 

Pues  yo  me  acuerdo  que  después  de  aquellos  mo- 
vimientos de  la  opinión  de  1848,  y después  de  aquella 
gran  represión  del  Gobierno  de  entonces,  y después  de 
aquella  victoria  que  alcanzó  aquel  Gobierno,  vino  un 
abatimiento,  vino  una  postración  en  los  partidos  polí- 
ticos españoles,  se  logró  que  se  mirasen  con  tibieza  los 
intereses  de  la  Nación  española;  y me  acuerdo  que  en- 
tonces llegaron  á formarse  partidos  entusiastas  sobre 
el  mérito  respectivo  de  dos  famosas  bailarinas,  y era 
de  ver  entonces  cómo,  encendidos  los  ojos,  trémulos 
los  labios,  palpitantes  los  corazones,  se  daban  en  aquel 
teatro  del  Circo  grandes  batallas  al  estampido  de  aplau- 
sos y al  lanzar  de  ñores  y de  ramos  en  vez  de  otros 
proyectiles.  Y decían  los  apasionados  de  la  una:  «Está 
mny  bien  la  Guy;  no  es  una  mujer  que  baila,  es  un  ave 
que  vuela;»  y decian  los  partidarios  de  la  otra,  no  mé- 
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nos  entusiastas  y apasionados:  «Poro  cuenta  que  este 
dedo  gordo  de  la  Fuoco  pudiera  sostener  sobre  sí  todo 
el  peso  de  la  política  española.»  Estos  eran  entonces 
los  partidos;  de  esto  se  preocupaba  la  opinión;  á este 
estado  de  abatimiento  llegan  las  Naciones  cuando  se 
quiere  arrojar  de  ellas  los  verdaderos  partidos  políti- 
cos. ¿Queréis,  Sres,  Diputados,  que  se  reproduzca  esa 
situación?  (Sensación,) 

No;  los  partidos  políticos  no  son,  no  pueden  ser  le- 
gales ni  ilegales,  ni  en  sí  mismos,  ni  en  la  expresión 
de  sns  ideas;  podrán  serlo,  lo  mismo  que  los  indivi- 
duos, en  Los  medios  que  adopten  para  el  triunfo  de  sus 
principios,  tan  solo  en  ésto;  en  sus  actos,  tan  solo  en 
éstos,  cuando  sean  constitutivos  de  delito.  Pero  á vos- 
otros os  estorban  ciertos  partidos  políticos  y ios  de  cia- 
rais ilegales;  mas  ¿qué  creeis  hacer  con  esto?  ¿No  com 
siderais,  señores  de  la  situación,  que  esta  es  una  per- 
versa y desdichada  política?  ¿No  comprendéis  que  es 
natural  que  las  ideas  que  prevalezcan  sean  las  qne  de- 
terminen la  existencia  de  los  partidos  gobernantes,  y 
que  aquellas  ideas  que  no  prevalezcan  sean  las  que 
constituyan  la  crítica,  la  oposición,  la  protesta,  y que 
bajo  cualquiera  de  estas  formas,  ó protesta,  ó critica, 
ú oposición,  los  partidos  son  y no  pueden  menos  de 
ser  partidos  legales?  Pues  sí  deciarais  ilegales  á va- 
rios de  los  que  existen  en  la  Nación,  ¿no  comprendéis  , 
que  debiendo  estar  y estando  el  Jefe  del  Estado  por  en- 
cima de  todos  los  partidos,  involuntariamente  queréis 
poner  al  frente  de  los  partidos  al  Jefe  de  la  Nación? 

Ya  sé  yo  cuál  es  el  ideal  en  punto  á partidos  polí- 
ticos, del  gobierno  representativo;  este  ideal  consiste 
en  que  los  partidos  políticos  se  distingan  por  sus  prin- 
cipios, principios  qne  sirven  para  la  formación  de  la 
Constitución  y de  las  leyes,  por  su  sistema  de  admi- 
nistración y de  gobierno,  y por  otros  puntos  impor- 
tantes pero  relativamente  subalternos,  y que  es  conve- 
niente que  todos  los  partidos  políticos  reconozcan  dos 
cosas:  la  Monarquía  y la  dinastía  y el  régimen  parla- 
mentario; y así,  con  partidos  organizados  de  esta  suer- 
te, viven  próspera,  dichosa  y tranquila  vida  constitu- 
cional países  como  Bélgica  é Inglaterra;  mas  en  países 
donde  no  sucede  esto,  ¿qué  hacer?  Vosotros  decís:  ma- 
tar los  partidos  políticos.  No,  Gres.  Diputados,  El  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  que  ha  sido  un 
distinguidísimo  catedrático  de  la  escuela  de  Estado 
Mayor,  sabe  perfectamente  que  ni  las  fuerzas  físicas 
pueden  aniquilarse,  porque  las  fuerzas  físicas  no  se  pier- 
den ni  se  extinguen,  sino  que  se  trasforman  en  el  or- 
den de  la  naturaleza.  Ya  serena  la  corriente  de  un  rio, 
y se  encuentra  en  su  curso  una  presa  que  la  contiene, 
y la  corriente  se  para.  ¿Es,  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros,  que  esa  fuerza^  que  ese  movimiento  se  ha 
perdido?  No;  el  movimiento  se  ha  convertido,  se  ha 
tranformado  ganando  en  altura  y en  fuerza,  y el  agua 
sube  hasta  coronar  los  altos  de  la  presa  con  la  nieve  de 
sns  espumas,  ó á veces,  á veces  hasta  destruye  la  presa 
misma  para  seguir  luego  rodando  tranquilamente  por 
el  cauce  del  rio;  y entre  tanto  la  corriente  vive  y la 
presa  muere  porque  es  vano  intento  destruir  las  fuer- 
zas físicas;  que  en  el  concepto  que  de  ellas  tenemos  son 
eternas,  en  cuanto  puede  ser  eterno  el  orden  de  la  na- 
turaleza: y no  podiendo  destruirse  las  fuerzas  físicas, 
¿creeis  vosotros  que  por  vuestras  leyes,  por  vuestros 
medios  de  administración,  por  vuestros  actos,  por  me-  1 
dio  alguno  lograreis  destruir  estas  fuerzas  eternas  é 
inmateriales,  que  se  llaman  ideas?  ¡Y  queréis  destruir, 
declarándolos  ilegales,  los  partidos  políticos,  en  cuya 


eterna  labor  se  encarna  la  eterna,  incesante,  fecunda 
y necesaria  acción  de  estas  inmortales  ideas! 

Y resulta,  señores,  que  diréis  que  somos  todo  lo 
ilegales  que  queráis;  que  todos  los  partidos  de  la  de- 
mocracia son  ilegales;  que  no  podrá  votar  nunca  nin- 
gún demócrata,  ni  escribir  ningún  demócrata,  ni  ser 
del  Ayuntamiento  ningún  demócrata,  que  no  puede 
ser  Diputado  ningún  demócrata.  ¡Ah!  creeis  la  demo- 
cracia muerta,  y de  improviso  sereis  todos  invadidos 
por  olas  de  la  democracia. 

No  hay  otro  remedio;  y si  hay  otro  remedio,  es  el 
que  se  ha  aplicado  en  otras  partes;  porque,  señores, 
también  en  Portugal  hay  legitimistas  y republicanos; 
también  hay  republicanos  y legi  ti  mistas  en  Italia,  Lo 
que  han  hecho  en  Italia  y Portugal,  ha  sido  asociar 
aquel  intéres  que  muchos  no  quieren,  á un  principio 
que  todos  aceptan  y á que  todos  se  dirigen:  á un  prin- 
cipio de  interés  nacional.  Y así  en  Portugal  la  Monar- 
quía representa  la  independencia  nacional,  en  Italia  re- 
presenta la  unidad  italiana.  Señores  Diputados,  ¿teneis 
algo  de  eso?  Tanto  peor  para  vosotros. 

Entre  tanto,  seguid  ocupándoos,  como  se  ocupaba 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  en  señalar  nuestras 
errores  administrativos  y nuestras  desdichas  políticas. 
¡Ah,  nuestros  errores  administrativos!  Yo  no  quiero  de- 
cir nada  que  mortifique  al  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción; pei;o  verdaderamente  vosotros  teneis  los  altos 
principios  de  la  administración  pública,  teneis  capaci- 
dad, experiencia  de  la  administración  y de  gobierno;  y 
con  todo  esto,  sucede  un  dia  que  sale  en  la  Gaceta  una 
Beal  órden  dando  una  autorización  que  parece  excesi- 
va, que  parece,  permítaseme  la  palabra,  escandalosa  al 
propio  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  lo  que  autoriza- 
ba aquella  Beal  órden,  y al  dia  siguiente  declara  la 
Gaceta  por  otra  Beal  órden  que  fué  una  sorpresa  de  un 
empleado  inferior.  ¿Pues  es  tan  perfecto  el  sistema  don* 
de  caben  estas  sorpresas?  Y el  Sr.  Ministro  que  se  deja 
sorprender,  ¿tiene  tanta  autoridad  para  decir  que... 
(Rumores.) 

Esto  no  es  nada:  ¿no  recordáis,  Sres.  Diputados, 
aquel  anuncio  que  el  Ministerio  de  Hacienda  publicó 
en  la  Gaceta j.  señalando  la  suma  que  aquel  mes  habla 
de  invertirse  en  amortización  de  la  deuda?  Estos  anun- 
cios, Sres.  Diputados,  tienen  muchísima  in  ñu  encía, 
sobre  todo  en  mercados  tan  reducidos  y tan  sensibles 
como  la  Bolsa  de  Madrid;  y dos  mortales  días  estuvi- 
mos bajo  la  influencia  de  tal  error,  porque  habla  en 
una  suma  de  7 millones  una  diferencia  de  8 millo- 
nes. Error,  ligereza,  equivocación  material:  todo  esto 
lo  reconozco  yo  sinceramente  que  se  halla  á muchas 
teguas  de  distancia  del  Sr.  Ministro,  cuya  probidad  es 
notoria;  pero  el  hecho  es  que  si  no  ha  habido  responsa- 
bilidad para  nadie,  y no  la  habrá  puesto  que  á nadie 
se  castigó,  ni  siquiera  al  escribiente,  que  es  de  segu- 
ro el  qtie  tiene  la  culpa  de  todo  (Risas),  se  hicieron 
pérdidas  y ganancias  injustificadas  en  la  Bolsa  de  Ma- 
drid: pérdidas  y ganancias  injustificadas  se  hicieron 
por  este  error  material;  que  solo  en  España  se  come- 
ten esas  equivocaciones  en  el  departamento  de  Ha- 
cienda. ¿Podéis  tener  autoridad  para  hablar  de  nuestra 
mala  administración? 

Pero  ¿y  la  deuda?  Si  os  reis  de  esto,  resueltamente 
digo  que  teneis  muy  buen  humor  esta  tarde.  (Risas.) 
Pues  lo  teneis,  Eres.  Diputados,  lo  teneis;  decidida- 
mente  estáis  contentos  y satisfechos:  ¡así  lo  estuviera 
tanto  el  país!  Parece  imposible  lo  que  pasa  en  la  Di- 
rección de  la  deuda;  los  hombres  de  bien,  los  hombres 
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de  posición , ios  hombres  de  dinero,  no  se  atreven  á lle- 
var á las  oficinas  de  la  deuda  sus  carpetas,  porque  te- 
men que  resulten  falsas  siendo  legitimas;  pues  como 
lo  que  allí  está  falsificado  son  las  facturas,  no  entalo- 
nan  bien  sin  o las  falsas,  y las  legítimas  siempre  resultan 
falsas,  cuando  las  van  á entalonar  con  facturas  falsas. 
¿Quién  falsifica  esas  facturas?  ¿Quién  falsifica  esas  ma- 
trices? ¿Quién  las  falsifica?  ¿Qué  es  lo  , que  tienen  que 
hacer  en  este  caso  las  oficinas  de  la  deuda?  ¿Cuántos 
empleados  hay  procesados?  ¿Cuántos  hay  presos?  ¿Qué 
resultado  ha  dado  la  intervención  de  los  tribunales? 
¿Qué  explicaciones  se  han  dado  ai  país?  ¿No  merecen 
algún  respeto  esos  considerables  intereses  allí  compro- 
metidos? ¿No  lo  merecen?  Si  no  lo  merecen,  vosotros 
tendréis  vuestra  sanción  y vuestro  castigo  en  la  opi- 
nión entera  del  país. 

Entre  tanto,  hablad,  8res,  Diputados,  de  las  divisio- 
nes de  la  democracia.  En  la  democracia  hay,  en  efec- 
to, muchos  partidos  políticos,  como  los  hay  en  la  Mo- 
narquía, porque  la  democracia  no  es  un  partido,  sino 
que  es  nn  aspecto  de  la  vida  social,  como  lo  es  la  mis- 
ma Monarquía:  de  consiguiente,  es  verdad  que  hay  di- 
versos partidos  políticos  en  la  democracia,  y es  verdad 
que  estos  diversos  partidos  políticos  han  de  dar  direc- 
ción a los  intereses'  y á las  ideas  de  la  vida  española. 
Pero  oídme,  Sres,  Diputados,  si  teneis  curiosidad,  si 
teneis  alguna  curiosidad  de  saberlo.  Nosotros,  el  parti- 
do radical,  queremos,  mantenemos,  y hemos  de  plantear 
tan  pronto  como  tengamos  medios  para  ello,  la  Consti- 
tución de  1809  con  aquella  modificación  ya  de  todos 
conocida  é indispensable  para  qae  sea  una  realidad  en 
la  vida  lo  que  es  ya  una  resolución  de  nuestra  con- 
ciencia, Dentro  de  la  Constitución  de  1869,  nosotros 
en  la  democracia  hemos  de  ser  lo  que  fuimos  antes,  la 
tendencia  más  liberal  dentro  de  esa  Constitución.  (Ru~ 
mores.)  Y esta  Constitución  de  1869,  cuyo  espíritu 
mantenéis  en  algunos  de  vuestros  actos  positivos,  cu- 
yo espíritu  entero,  Integro,  mantiene  valerosamente 
el  partido  constitucional,  y cuyo  espíritu  mantiene 
también  el  mismo  Sr.  Moreno  Nieto,  individuo  de  la 
Comisión  dol  mensaje;  esta  Constitución  de  1869  podrá 
ser  para  unos  amantes  de  la  democracia  punto  de  par- 
tida, para  otro  partido  punto  de  reposo,  y para  nosotros 
punto  de  descanso  definitivo;  pero  de  todas  maneras, 
prenda  de  unión  y tabla  de  alianza  para  los  diversos 
partidos  de  la  democracia  española,  que  ya  vienen 
aceptando  esa  Constitución,  como  la  acepta  y está  sus- 
tentada por  la  palabra  más  elocuente  de  Europa,  por  el 
Sr.  Gas  telar,  mi  ilustre  amigo.  Luego  toda  la  democra- 
cia, absolutamente  toda  la  democracia,  está  unida  ín- 
timamente, Sres.  Diputados,  en  la  aceptación  del  títu- 
lo i.e  de  la  Constitución  de  1869;  y además,  toda  la 
democracia  quiere  lo  mismo,  y niega  lo  mismo  y toda 
la  democracia  está  encaminada  en  consecuencia  á una 
propia  acción. 

Señores  Diputados,  voy  á concluir  con  estas  pala- 
bras. Ya  sabéis  cuál  es  nuestra  misión;  la  he  expuesto 
con  franqueza:  yo  os  pregunto  si  teueis  al  lado  de  algo 
que  sostengáis  vosotros  tina  fuerza  de  opinión  seme- 
jante {Afirmaciones  en  la  mayoría)  á la  que  tenemos 
nosotros;  y como  no  la  teneis  (Nuevas  afirmaciones  en 
la  mayoría),  yo  os  digo:  no  es  prudente  que  el  Sr,  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  nos  diga  que  nosotros  no  po- 
demos decir  que  se  encierre  por  veinticuatro  horas  á 
las  tropas  en  los  Cuarteles.  (Grandes  rumores.)  No  lo  ha- 
gáis, porque  á las  veinticuatro  horas  habríais  pasado 
ya  á la  historia. 


El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Después  de  las  explicaciones  que  tuve  el  honor  de 
dar  al  Oongreso  en  uno  de  estos  últimos  dias  sobre  lo 
sucedido  en  la  Dirección  de  la  deuda;  después  de  ha- 
ber manifestado  que  hay  un  sumario,  y después  de 
haber  dicho  que  estaban  asegurados  los  intereses  de 
los  acreedores  del  Estado,  creía  no  tener  necesidad  de 
tratar  de  nuevo  esta  cuestión,  y no  lo  habria  hecho  á 
no  haber,  pronunciado  el  Sr.  Hartos  frases  tan  exage- 
radas como  el  Congreso  acaba  de  oir. 

Dos  facturas  falsas  se  han  pagado:  de  la  una  estará 
á estas  horas  reintegrado  el  Tesoro,  y están  bajo  la  ac- 
ción de  los  tribunales  las  personas  sobre  las  cuales  re- 
caen sospechas  de  haber  cometido  la  falsificación. 

El  Gobierno  no  ha  podido  hacer  más  de  lo  que  ha 
hecho,  que  es,  tomar  las  medidas  convenientes  á fin  de 
que  no  se  paguen  carpetas  falsas,  y someter  á los  tri- 
bunales de  justicia  á los  que  aparecen  como  sospecho- 
sos de  criminalidad. 

Sentado  esto,  ¿seria  justo  y conveniente  que  yo  di- 
jera más  sobre  una  cuestión  que  está  en  el  secreto  del 
sumario?  Lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Martes  habrá  podido 
convenir  á la  estructura  de  su  discurso;  pero  en  cuan- 
to á lo  demás  que  manifiesta  3.  3.,  no  es  exacto,  porque, 
repito,  los  que  han  faltado  serán  castigados,  y están  á 
salvo  los  intereses  del  Estado. 

El  Sr.  MARTOS:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

Bl  Sr.  PRESIDEDTE;  La  tiene  Y.  3. 

El  Sr.  MARTOS:  Dos  palabras  para  rectificar  al 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  el  cual  presumo  que  ha  que-* 
rid.o  manifestar  que  yo  no  respeto  la  independencia  de 
los  tribunales  y que  he  querido  penetrar  en  el  secreto 
del  sumario.  No  es  esto;  en  casos  como  este  hay  dos 
lesiones  del  orden  jurídico:  una  relativa  á la  responsa- 
bilidad criminal,  relativa  otra  al  orden  administrati- 
vo, Respecto  de  ia  lesión  del  orden  jurídico,  que  cons- 
tituye responsabilidad  criminal  para  los  autores  del 
delito,  entienden  los  tribunales  de  justicia;  en  cuanto 
á la  lesión  del  orden  administrativo,  aquella  que  pue- 
de proceder  de  defectos  y vicios  en  el  organismo  de  la 
administración  ó de  la  falta  de  probidad  de  los  fun- 
cionarios públicos,  de  esa  entiende  el  Parlamento,  que 
es  órgano  de  la  opinión,  y la  opinión  y el  país  tienen 
derecho  á saber  lo  que  hay  en  este  caso. 

Ya  sé  que  el  sumario  hay  que  respetarle  mientras 
lo  sea,  y sé  que  3.  3.  mismo  no  puede  saber  lo  que  hay 
en  el  sumarlo,  como  no  lo  sepa  por  el  órgano  del  mi- 
nisterio fiscal  cada  yez  que  tenga  que  pedir  instruc- 
ciones para  la  persecución  del  delito;  pero  hay  respon- 
sabilidad administrativa,  y yo,  sin  que  esto  sea  atacar 
el  secreto  del  sumario,  tengo  derecho  á preguntar  á 
3*  3 qué  medidas  ha  tomado  en  vista  de  los  hechos 
ocurridos;  por  eso  pregunto  á S.  S.:  ¿están  encartados, 
están  comprendidos  en  la  causa  algunos  funcionarios 
de  la  deuda? 

BL  Br.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Pido  la  palabra. 

El  8r.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Br.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Hay  dictado  auto  d©  prisión  por  uno  de  las  he- 
chos ó que  ha  aludido  el  Sr*  Hartos,  contra  algunos 
funcionarlas  de  la  deuda  y contra  las  personas  que  han 
cobrado  esas  facturas. 

En  cuanto  á dos  lesiones  de  derecho  que  su 
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señoría  ha  explicado,  el  Ministro  ha  atendido  á dos 
grandes  intereses:  primero,  á adoptar  las  precauciones 
necesarias  para  que  no  se  pague  ninguna  carpeta  fal- 
sa, y no  se  paga;  segundo,  á que  los  empleados  y las 
demás  personas  que  hayan  podido  cometer  la  falta 
sean  entregados  á los  tribunales,  á los  cuales  compete 
el  conocimiento  de  los  delitos  que  no  caen  bajo  la 
acción  administrativa. 

El  Sr,  HARTOS:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S,,  y espero  que 
se  limite  á rectificar. 

El  Sr.  HARTOS:  Una  palabra  rectificando.  Bueno 
es  que  se  haya  encartado,  que  se  haya  comprendido 
en  la  causa  á funcionarios  de  la  Dirección  de  la  deuda, 
y bueno  es  que  la  opinión  publica  esté  tranquila  res- 
pecto ¿ que  en  la  Direcion  da  la  deuda  ya  no  se  paga- 
rán más  carpetas  falsas;  y la  opinión  quedarla  más 
tranquila  aún  si  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  añadiese 
que  tampoco  dejarán  de  pagarse  las  verdaderas. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Ayer  se  han  realizado  pagos  por  valor  de  3 
millones  de  pesetas:  nadie  ha  dejado  de  cobrar,  ¿Quiere 
más  el  Sr,  M artos? 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Cánovas  del  Castillo 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  CÁNOVAS  DEL  CASTILLO  {D.  Antonio): 
Todos  los  Sres*  Diputados  habrán  tenido  ocasión  de 
observar  que  desde  que  tuve  el  honor  de  contestar  al 
discurso  del  Sr.  Navarro  y Rodrigo  hasta  ahora  he  sido 
objeto  de  constantes  alusiones  que  me  imponen  el  im- 
perioso deber  de  usar  de  la  palabra  en  este  instante. 
No  he  de  cansarme  yo  de  seguir  sirviendo  de  tema  al 
debate  en  todo  aquello  que  tenga  por  objeto  tratar  de 
la  crisis  ó tratar  de  la  política  liberal-conservad  ora  que 
por  tanto  tiempo  he  tenido  el  honor  de  representar  en 
las  esferas  del  poder.  Sí  hago  este  recuerdo  ahora,  es 
para  justificar  mi  nueva  intervención  en  el  debate, 
para  que  no  se  crea  que  es  por  hacer  un  alarde  de  mis 
fuerzas,  sean  cuales  sean,  sino  por  cumplir  el  deber 
imperioso  que  todos  los  hombres  públicos  tienen  de 
dar  cuenta  al  país  de  sus  actos,  y de  defender  ante  el 
Parlamento  las  ideas  que  son  hijas  de  su  conciencia  y 
las  opiniones  que  han  tenido  ocasión  de  practicar  des- 
de el  gobierno.  No  sé  si  esta  será  la  última  vez  que 
me  vea  precisado  á intervenir  en  la  discusión;  pero 
esto  no  depende  de  mí.  En  el  día  de  hoy  he  de  ocu- 
parme por  necesidad  de  las  alusiones  que  me  han  di- 
rigido tres  distinguidos  oradores  de  esta  Cámara,  alu- 
siones constantes,  alusiones  importantísimas,  alusiones 
que  no  me  permitirían  guardar  por  un  instante  si- 
lencio. 

T por  cierto,  Sres.  Diputados,  que  debo  ante  todo 
congratularme  por  lo  que  me  importa  más  que  todo 
lo  que  me  pueda  ser  personal,  que  es  mí  Patria;  me 
he  de  felicitar  de  la  gran  cortesía  que  casi  siempre, 
podemos  decir  siempre,  olvidando  algún  pequeño  de- 
talle, ha  reinado  hasta  aquí  en  los  debates. 

Por  lo  que  hace  á mí,  puedo  y debo  decir  y confe- 
sar que  esta  cortesía,  que  ha  rayado  en  benevolencia, 
en  la  más  extremada  benevolencia,  no  debe  extrañar- 
me, ni  debe  extrañaros  ¿ vosotros  tampoco,  pues  de- 
béis considerarla  como  un  síntoma  excelente  de  lo  que 
entre  nosotros  adelantan  las  buenas  prácticas  del  go- 
bierno representativo  y parlamentario.  No  debe  extra- 


ñarme tampoco  esta  gran  benevolencia,  porque  la 
suerte  me  ha  puesto  frente  á frente  de  los  amigos  más 
queridos  de  toda  mi  vida;  de  los  amigos  más  caros  de 
la  infancia;  de  los  que  han  compartido  conmigo  los 
placeres  de  los  primeros  años;  de  los  que  han  partici- 
pado conmigo  de  los  afanes  délos  estudios;  y esta  cir- 
cunstancia es  la  causa  de  que  todos,  y especialmente 
el  Sr.  Gastelar,,  me  traten  de  esta  suerte  cuando  de  mi 
persona  se  ocupan  en  esta  Cámara.  No  seria  digno  de 
vosotros,  ni  del  Sr.  Gastelar,  ni  do  mí,  ni  de  los  seño- 
res Diputados  que  han  tomado  parte  en  este  debata, 
que  yo  empezara  por  pagarles  en  la  misma  moneda: 
les  agradezco  vivísimamente  esos  elogios-  pero  como 
me  gusta  ante  todo  tratar  del  interés  de  la  Patria,  de 
este  interés  voy  á tratar  sola  y exclusivamente. 

Debe  ser  una  grandísima  satisfacción  para  el  país 
el  ver  que  los  hombres  públicos  pueden  unir  á la  ener^ 
gía,  á la  perseverancia,  á la  constancia  de  sus  opinio- 
nes, la  recíproca  cortesía,  sin  la  cual  el  régimen  repre- 
sentativo es  imposible;  y si  es  una  gran  satisfacción 
para  el  país  esa  cortesía  recíproca,  porque  detrás  de 
ella  está  siempre  aquella  recíproca  tolerancia,  sin  la 
cual  este  régimen  es  imposible,  según  he  dicho;  si  bajo 
este  aspecto  esa  cortesía  misma  tiene  su  importancia 
política  y está  intimamente  relacionada  con  los  inte- 
reses públicos,  más  todavía,  y más  relacionada  está,  de 
más  importancia  es  una  declaración  por  dos  veces  re- 
petida en  este  lugar  en  nombre  de  grandes  agrupado* 
nes  políticas,  por  oradores  elocuentísimos  de  la  Cáma- 
ra, es  á saber:  la  declaración  de  que  es  preciso  renun- 
ciar de  hoy  para  siempre,  de  que  es  necesario  abando- 
nar los  procedimientos  de  fuerza, generalmente  inicuos 
y siempre  fu  nestos  para  el  país. 

¡Lástima  grande  que  uno  de  los  primeros  oradores 
de  esta  Cámara,  también  mi  amigo  desde  los  primeros 
años,  no  haya  podida  asociar  sus  palabras  á las  pala- 
bras elocuentes  de  los  Sres.  Navarro  Rodrigo  y Gaste - 
lar!  Excusado  es  decir  que  no  todo  lo  que  dijo  el  señor 
Navarro  Rodrigo  está  dentro  de  mis  opiniones;  bastó- 
me, sin  embargo,  la  declaración  clara  y explícita  de 
que  para  el  logro  de  sus  aspiraciones  no  había  de  obrar 
sino  dentro  del  terreno  de  la  discusión  y de  la'  legali- 
dad; bastóme  la  renuncia  expresa  que  de  los  procedi- 
mientos de  fuerza  brotó  elocuentemente  de  sus  labios, 
para  que  yo  considerara  que  el  Sr.  Navarro  Rodrigo 
estaba  dentro  déla  doctrina  rigurosamente  constitucio- 
nal, rigurosamente  parlamentaria.  No  es  posible  decir 
otro  tanto  respecto  del  Sr.  Gastelar,  porque  no  es  po- 
sible tampoco  que,  dados  ciertos  puntos  de  vista  que 
el  Sr.  Gastelar  tiene,  se  consideren  sus  palabras  den- 
tro del  régimen  puramente  parlamentario  y del  régi- 
men estrictamente  constitucional.  Pero  S.  S.,  por  más 
que  sus  amigos  políticos  puedan  encontrar  en  él  cier- 
ta contradicción,  se  aproxima  vivísimamente  á la  Mo- 
narquía y merece  nuestros  plácemes,  los  plácemes  de 
todas  las  clases  conservadoras  de  España. 

Desde  el  instante  en  que  S.  S.  dice  que  para  reali- 
zar sus  Ideales  no  ha  de  apelar  á otros  medios  que  los 
de  la  legalidad,  desde  ese  instante  el  Sr.  Gastelar  está 
más  con  nosotros  que  con  vosotros  los  que  no  queréis 
hacer  declaraciones  de  esta  índole,  y desde  entonces, 
quiera  ó no  quiera  el  Sr.  Gastelar,  aun  separado  por 
cuestiones  Importantes  sin  duda  de  esta  mayoría,  per- 
tenece á ella  por  razón  del  sentimiento  generoso  que- 
le  anima,  que  es  ante  todo  preferir  el  bien  del  país  á 
toda  otra  política;  que  es  ante  todo  preferir  el  órden  del 
país  y el  organismo  social  á cualquiera  opinión  sobre 
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la  forma  de  gobierno;  que  es  ante  todo  salvar  la  na- 
cionalidad española  de  la  anarquía  en  que  bajo  cual* 
quiera  otra  bandera  inexorablemente  habría  de  vivir. 

Precisamente  porque  eso  debe  ser  verdad,  precisa* 
mente  por  esto,  en  términos  más  ó menos  encubiertos, 
se  han  apresurado  aquí  otros  oradores  y hombres  poli* 
ticos  á pretender  desvirtuar  las  palabras  del  Sr.  Gas- 
telar, 

Por  eso  el  Sr.  Gastelar  ha  visto  desde  el  primer  ins- 
tante levantarse  al  lado  suyo  alguien  que,  como  vul- 
garmente se  dice,  pero  de  una  manera  bien  gráfica,  ha 
tratado  de  enmendarle  la  plana;  por  eso  algo  más  le- 
jos, pero  no  muy  lejos  al  parecer  en  los  principios,  se  ha 
levantado  ayer  el  elocuente  Si\  Hartos  á poner  por  exor- 
dio de  su  discurso  el  principio  de  que  S,  S.  era  indife- 
rente á los  hechos  de  fuerza,  que  se  creia  desautoriza- 
do para  los  hechos  de  fuerza,  que  ios  hechos  de  fuerza 
merecían  por  lo  ménos  el  mismo  respeto  que  los  actos 
ó las  acciones  del  derecho,  y que  para  él  el  derecho  ó 
la  fuerza  eran  totalmente  indiferentes;  que  no  otra  cosa 
significan,  si  algo  significan  sus  doctrinas, 

¡La  fuerza,  Sres,  Diputados!  ¿Hay  algo  en  este  mun- 
do, aunque  no  se  profesen  las  modernas  doctrinas  so- 
bre la  naturaleza  y sobre  el  sér,  hay  algo  que  en  nin- 
guna doctrina  pueda  prescindir  de  la  fuerza?  ¿Es  que 
por  ventura  hemos  sostenido  nosotros  jamás,  los  hom- 
bres conservadores,  que  el  derecho  puede  existir  sin  la 
fuerza  que  le  mantenga  y le  sancione?  ¿Es  que  porque 
todos  á un  tiempo  al  usar  de  la  fuerza  puedan  preten- 
der justa  ó injustamente  que  al  Lado  de  la  fuerza  que 
emplean  está  el  derecho  que  la  informa;  es  que  porque 
esto  se  pueda  sostener  á todas  horas  y en  cualquiera 
parte,  no  hay  algo  que  es  el  derecho  apoyado  y reali- 
zado por  la  fuerza,  y algo  que  es  la  fuerza  completa- 
mente divorciada  del  derecho?  ¿Qué  escepticismo  es 
este,  Sres,  Diputados?  ¿Es  que  se  pretende  que  no  dis- 
tingamos, tratándose  de  la  fuerza,  el  trabuco  del  ban- 
dido del  fu  di  del  guardia  civil?  {Muy  bien,) 

Ambos  son  la  fuerza  sin  duda  alguna;  pero  el  uno 
representa  la  salvación,  la  defensa  de  la  sociedad  en 
que  vivimos,  y el  otro  representa  su  perturbación  y su 
mina,  ¿Quién  decide  d©  esto?  ¿Quién  ha  de  decidir?  De- 
cide la  conciencia  humana,  decide  sin  duda  La  justicia 
eterna  del  cielo;  decide  la  historia,  decide  lo  que  prác- 
tica y materialmente  no  so  puede  tocar  en  este  instan- 
te. Pero  ¿es  que  esta  materia  de  lo  que  representa  la 
Guardia  civil  o el  bandolero  queda  mucho  tiempo  in- 
decisa para  la  conciencia  humana?  Cuando  la  fuerza 
que  defiende  á las  sociedades,  en  un  momento  de  des- 
cuido 6 de  delito,  se  hurta  por  sorpresa  y da  por  resul- 
tado la  posesión  de  una  sociedad  humana,  la  fuerza 
empleada  de  esta  suerte  es  en  verdad  muy  pasajera. 
Aparte  de  los  principios  de  la  crítica  que  han  de  ser 
examinados  ó expuestos  para  poder  determinar  loque 
es  la  fuerza  al  servicio  del  derecho,  ó lo  que  es  la  fuer- 
za completamente  ausente  ó divorciada  del  derecho, 
hay  una  norma  práctica  que  no  engaña  jamás  en  la 
historia.  La  fuerza  no  es  solo  la  de  ese  momento  de 
sorpresa  ó de  violencia;  la  fuerza  es  ley  física  y es 
también  ley  social;  la  fuerza  no  necesita  realizarse  en 
un  instante  dado,  sino  que,  al  contrario,  puede  lenta- 
mente desenvolverse,  puede  lentamente  ir  realizando 
su  acción,  puede  desarrollarse  mucho  tiempo  después 
de  haber  realizado  so  principio  6 su  movimiento;  y 
fuerza  ©3  también  la  que  destruye,  despees  del  primer 
triunfo  pasajero,  la  fuerza  bastarda  ó usurpada. 

Por  eso  esas  aventuras  de  la  fqerza,  logradas  de 


cualquier  manera  en  un  día  determinado,  pasan  tan 
ligeramente  sobre  la  superficie  de  las  sociedades  á las 
cuales  afligen  y á veces  afrentan;  por  eso  la  fuerza  real 
que  vive  en  el  seno  de  las  sociedades  mismas,  la  fuer- 
za que  nace  del  espíritu,  que  nace  de  la  verdadera  vida 
de  los  pueblos,  que  nace  de  las  tradiciones,  que  nace 
de  sus  verdaderos  ideales,  esas  fuerzas  se  sobreponen 
tarde  ó temprano  á las  otras;  y aunque  ellas  en  su  rea- 
lidad histórica  00  están  libres  de  nuevas  asechanzas 
en  el  porvenir,  su  mera  duración  cuando  una  vez 
triunfan,  la  facilidad  con  que  triunfan  y la  facilidad 
con  que  permanecen,  están  demostrando  á las  claras 
que  son  la  verdadera  fuerza  de  la  sociedad,  no  la  fuer- 
za usurpada,  robada,  arrancada  á la  sociedad  en  el 
instante  mismo  quizá  en  que  debiera  ampararla. 

Esto  supuesto,  ¿que  es  lo  que  pretende  el  Sr.  Mar- 
tos?  ¿Que  de  su  parte  está  el  derecho,  que  no  ha  nece- 
sitado para  ser  legítimo  más  que  tener  la  fuerza,  y 
que  no  necesitará  de  otra  cosa  que  de  la  fuerza  del 
porvenir;  y que  de  nuestra  parte  no  está  la  verdadera 
fuerza,  armada  del  derecho  tradicional,  histórico,  hu- 
mano, que  aquí  estamos  representando?  ¿Pretende  esto? 
Pues  aquí  en  este  debate,  con  la  afirmación  mía  y la 
contradicción  de  8.  S.,  ciertamente  esta  cuestión  no  se 
resolvería  jamás. 

Pero  fuera  de  aquí  8.  S.,  está  viendo  que  los  Poderes 
que  se  forman  con' esas  verdaderas  fuerzas  legítimas 
de  la  Nación  son  algo  más  duraderos  que  los  Poderes 
que  existieron  en  este  sitio  rodeados  de  la  Guardia  ci- 
vil y maldecidos  por  los  pueblos  que  les  demandaban 
tanta  ó más  libertad  que  á nosotros  nos  pide;  con  tan- 
ta más  razón,  cuanto  que  por  ellos,  y no  por  nosotros, 
se  consideran  engañados.  La  duración,  la  permanen- 
cia, esto  que  está  viendo  8,  S.,  esto  que  verá  para 
bien  del  país,  esto  es  la  demostración  completa  de  que 
la  fuerza  que  nosotros  teníamos  en  las  manos  está  en* 
carnada  en  el  derecho,  ó el  derecho  más  bien  está  en- 
carnado en  esa  fuerza. 

Si  fuera  de  esto  quedara  alguna  demostración  que 
hacer  ó se  pidiera  alguna  demostración  al  porvenir;  si 
no  se  tratara  de  cambiar  las  fuerzas  sociales,  que  tam- 
bién se  las  puede  cambiar  por  el  estudio,  por  la  discu- 
sión, por  la  propaganda,  por  los  medios  pacíficos;  sí  en 
lugar  de  eso  se  reduce  la  fuerza  á una  mera  causali- 
dad ó combinación  de  circunstancias;  si  dentro  de  ese 
criterio  ó de  estos  medios  de  conducta  alguna  vez  se 
quiere  apelar  á la  fuerza,  sobre  esto  no  oabe  contestar 
en  un  Parlamento  ni  en  un  Congreso;  sobre  esto  dijo  ya 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  cuanto  tenia  que  de- 
cir: véngase  á demostrar  esto  donde  esto  únicamente 
se  puede  demostrar,  y allá  nos  veremos. 

Aquí,  en  el  ínterin,  bajo  estas  bóvedas  donde  tiene 
su  asilo  el  origen  de  las  leyes;  bajo  estas  bóvedas  au- 
gustas donde  se  preparan  las  leyes  que  ha  de  sancio- 
nar después  la  Garó  na;  en  este  campo  únicamente  de 
legalidad  y de  controversia,  la  idea  de  la  fuerza  está 
siempre  demás,  aunque  pudiera  no  estarlo  en  los  he- 
chos históricos.  Siempre,  en  todo  caso,  sea  cualquiera 
la  causa  que  se  defienda,  la  fuerza  estará  demás  bajo 
estas  bóvedas,  pprque  aquí  solo  el  derecho  puede  tener 
su  asiento.  Cualquiera  que  entre  aquí  por  aquellas 
puertas,  se  somete  por  de  pronto  al  derecho,  se  somete 
desde  luego  al  derecho,  no  puede  profesar  sino  el  de- 
recho vigente.  Aquel  que  como  otros  hombres  á quie- 
nes yo  no  he  de  insultar  desde  aquí  por  lo  mismo  que 
están  lejos  de  España  , por  lo  mismo  que  no  pueden 
contestar;  aquel  que  como  ellos  voluntariamente  renun- 
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cía  á todos  los  hechos  légales,  á todo  procedimiento 
legal;  aquel  que  declara  que  la  legalidad  no  existe 
bajo  estas  bóvedas;  aquel  que  no  cree  en  nuestra  lega- 
lidad, tal  vez  hace  bien  en  permanecer  fuera  de  esta 
legalidad,  en  declararnos  desde  allí  la  guerra,  en  co- 
locarse en  estado  de  guerra,  en  exponerse  á las  conse- 
cuencias, porque  es  ni  más  ni  ménos  cu  este  caso  un 
enemigo  de  la  Patria,  Hace,  pues,  bien,  hace  muy  bien 
el  Sr.  Gaste  lar,  cualesquiera  que  sean  sus  opiniones, 
de  profesar  el  principio,  como  Diputado  que  es,  y co- 
mo legislador  que  es,  y corno  hombre  que  está  al  am- 
paro de  este  recinto;  hace  muy  bien  eu  profesar  el 
principio  de  legalidad  a todo  trance;  hace  muy  bien 
en  anatematizar  bajo  todas  las  formas  la  fuerza  ó lo 
que  se  llama  la  fuerza;  hace  muy  bien  en  colocarse  en 
el  terreno  en  que  directa  ó indirectamente  se  le  ha  ve- 
nido considerando  durante  gran  parte  del  curso  de  este 
debate,  Y no  creo  causar  perjuicio  alguno  con  estas 
palabras  á mi  digno  amigo  particular  el  Sr,  Gastelar, 
Cuando  un  hombre  como  él  toma  el  camino  que  ha 
tomado,  sabido  es  que  ha  de  tener  precavidas  sus 
consecuencias;  sabido  ha  de  tener  que  el  hombre  que 
ama  y profesa  el  principio  de  la  legalidad  absoluta,  y 
que  fía  á la  mera  fuerza  de  las  ideas  y á su  desenvol- 
vimiento en  las  sociedades  humanas  el  triunfo,  ese 
hombre  no  puede  estar  más  que  para  ser  víctima  en 
la  desgracia,  si  alguna  vez  cae  en  sus  manos;  no  pue- 
de estar,  digo,  ai  lado  de  los  que  profesan  otras  opi- 
niones, Por  eso,  Sres.  Diputados,  me  duele  oir  algunas 
veces  en  los  elocuentísimos  labios  del  Sr.  C estelar  algo 
que  contra  su  voluntad,  puesto  que  el  principio  que 
informa  toda  su  política  es  el  que  acabo  de  exponer, 
algo  que  todavía  conserva  cierta  especie  de  resabio 
revolucionarlo.  No:  no  cuadra  bien  al  Sr.  Cas  telar  la 
exageración  de  algunos  de  sus  juicios;  no  le  cuadra 
bien  la  actitud  absolutamente  radical  que  toma  enfren- 
e de  la  situación  presente  S.  S,  para  el  desenvolvi- 
miento de  su  propia  idea,  para  que  la  realización  de 
su  propio  criterio,  que  es  el  de  la  propaganda  por  la 
publicidad,  por  ei  progreso  natural  de  ía  idea,  llegue 
á ciertas  consecuencias;  necesita  ante  todo  del  orden, 
necesita  ante  todo  del  reposo,  necesita  ante  todo  un  es- 
tado legal  de  cosas;  y ese  estado  legal  de  cosas,  nadie, 
absolutamente  nadie  (y  si  S.  S,  pudiera  ser  absoluta- 
mente franco  y desligarse  por  un  momento  de  los 
vínculos  de  partido  lo  confesaría,  como  lo  han  confe- 
sado otros  hombres  de  sus  opiniones  en  Europa),  nadie 
absolutamente  puede  ofrecérselo,  sino  la  Monarquía 
constitucional,  que  es  la  única  que  puede  ofrecer  aquí 
terreno  ámplio  para  todo  género  de  discusión  y de 
ideas. 

No  consigue  por  este  medio  su  ideal  el  Sr.  Gaste  - 
lar,  y afortunadamente  no  lo  conseguirá  jamás,  me 
apresuro  á decirlo;  pero  si  no  consigue  todo  su  ideal, 
que  no  io  conseguirá,  porque  tanto  equivaldría  con- 
seguir ese  ideal  como  destruir  por  todas  partes  la  so- 
ciedad española;  si  no  consigue  eso,  por  lo  ménos  po- 
drá infiltrar  en  las  venas  de  esta  sociedad  una  gran 
parte  de  sus  ideas;  porto  ménos  podrá  presenciar  cier- 
tas reformas  útilísimas  á sus  ojos;  por  lo  ménos  podrá 
contribuir  al  afianzamiento  del  sistema  verdadera- 
mente representativo  y á la  consolidación  de  las  liber- 
tades públicas;  por  lo  ménos  prestará  grandes  servi- 
cios al  país,  y eso  basta.  Aquel  hombre  es  ilustre,  con- 
siderando sér  i amente  las  cosas  de  la  historia;  aquel 
hombre  es  ilustre,  que  logra  llevar  á la  vida  de  su 
país,  que  logra  incorporar  en  la  vida  de  sU  país  un 


solo  progreso;  aquel  hombre  es  ilustre,  y dehe  consi- 
derarse feliz,  porque,  en  cuanto  á los  que  han  preten- 
dido de  un  golpe,  á la  vez,  en  monton,  implantar  en 
su  país  sus  ideas,  las  ideas  con  qne  han  soñado,  verda- 
deras ó no,  de  esos  no  hablará  la  historia  sino  con  hor- 
ror ó con  desprecio.  No;  no  es  dado  á ningún  hombre, 
por  grande  y elocuente  que  sea,  trasformar  de  un  gol- 
pe su  país.  Es  real  y verdaderamente  una  vanidad  que 
se  comprende  en  la  grandeza  de  los  sentimientos,  pero 
que  se  estrella  ante  la  realidad  de  los  hechos  y de  la 
historia,  la  pretensión  de  que  un  hombre  y una  vida 
de  hombre  basten  para  llevar  al  seno  de  una  sociedad 
humana  todo  el  ideal  político  de  un  pensador,  por  emi- 
nente que  éste  sea. 

El  hombre,  como  acontece  en  Inglaterra,  y como 
ha  acontecido  hasta  aquí  en  todas  partes,  hace  bastan- 
te con  incorporar,  como  he  dicho,  algunas  ideas  en  la 
vida  de  su  país,  con  hacerle  dar  algún  paso  en  el  ca- 
mino del  progreso;  y eso  ciertamente  lo  podrá  realizar 
el  Sr,  Gastelar,  aunque  para  bien  de  la  Pátría  no  po- 
drá realizar  su  ideal  entero;  y ni  eso  ni  nada  podrán 
conseguir  los  que  prescindiendo  del  camino  de  la  le- 
galidad, ios  que  abandonando  el  terreno  de  la  discu- 
sión pública,  proclaman  hasta  ahora  de  todas  las  ma- 
neras posibles  que  su  programa,  que  su  política  está 
basada  en  los  azares  de  la  suerte,  en  los  caprichos  de 
la  fuerza,  en  las  eventualidades  del  porvenir. 

Es  tan  grave  esta  cuestión,  Sres.  Diputados,  es  tan 
delicada,  está  de  tal  suerte  llamada  á definir  á los  par- 
tidos españoles  y á determinar  su  verdadero  oficio  en 
el  juego  de  nuestras  instituciones  políticas,  que  no  he 
podido  ménos  de  detenerme  en  ella  más  de  lo  que  ha- 
bia  sido  mi  propósito. 

Lo  que  principalmente  cumplía  y cumple  ú este 
propósito  es  volverá  examinar,  puesto  que  á ello  se  me 
obliga  por  uno  y otro  discurso,  por  una  y otra  alu- 
sión; es  tratar,  digo,  de  la  última  crisis,  de  mi  res- 
ponsabilidad en  ella,  de  las  causas  qne  la  originaron, 
de  los  resultados  y de  las  consecuencias  que  ha  dado. 

Perdónenme  todos  los  Sres,  Diputados  si  les  digo 
con  franqueza  que  nada  estaba  más  lejos  de  mí  en  este 
instante,  después  de  haber  contestado  tan  ingenua  y 
tan  claramente  como  contesté  al  Sr.  Navarro  y Rodri- 
go, que  el  que  hubiera  de  dirigírseme  la  frase  que  el 
Sr,  Gastelar  me  dirigió,  pretendiendo  en  ella  que  nada, 
absolutamente  nada  se  sabia  de  la  crisis,  ¿Por  qué  no 
se  sabia  nada  de  la  crisis  despees  de  haberla  yo  expli- 
cado? ¿Es  por  ventura  que  yo  no  tengo  bastante  clari- 
dad en  mi  entendhniento  y en  mi  palabra  para  dar  á 
conocer  los  hechos,  para  dar  á entender  lac  cosas  que 
en  un  momento  debemos  dar  á conocer  y á entender? 
Esta  es  una  explicación  más  lisonjera  para  mí,  y aun 
más  parlamentaria  que  la  duda  que  el  Sr.  Gastelar  y 
otros  Sres.  Diputados  de  la  oposición  podían  tener. 

Pero  aparte  de  esto,  ¿dónde  se  ha  visto  ni  oído,  se- 
ñores Diputados,  que  cuando  á un  hombre  político  se 
le  piden  las  razones  por  que  ha  dejado  el  poder,  si  este 
hombre  político  se  presta  á decirlas  y las  dice,  y de- 
clara qne  no  tiene  nada  más  que  decir,  ni  amigos  ni 
adversarios  se  permitan  dudar  de  sus  palabras?  Pues 
qué,  ¿escaria  yo  obligado,  después  de  todo,  por  incon- 
testables precedentes  parlamentarios,  á dar  una  expli- 
cación de  la  crisis  tan  clara  como  la  que  he  dado,  tan 
abierta  y tan  franca  como  la  que  he  dado?  Pues  qué* 
¿no  se  han  explicado  en  todos  los  países  del  mundo  por 
meros  accidentes  de  salud  crisis  de  las  cuales  se  ha 
dado  esa  explicación  á los  Parlamentos,  y los  Parla- 
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iD.6D.tos  han  acordado  pasar  á otro  asunto,  porcino  do 
es  dado  á los  particulares  ni  á los  Parlamentos  pene- 
trar en  el  sagrado  de  las  intenciones?  Por  fortuna  yo 
do  necesito  apelar  á 6ste  medio  de  defensa,  que  el  buen 
parecer  y los  más  vulgares  consejos  do  la  prudencia 
recomiendan;  yo  no  necesito  para  la  explicación  de  la 
crisis  ampararme  del  mal  estado  de  mi  salud;  yo  re- 
nuncio á esto,  á que  tendria  el  derecho  de  acogerme, 
como  se  lian  acogido  hombres  políticos  de  otros  países’ 
que  6 han  considerado  que  los  motivos  de  nna  crisis 
no  eran  de  tal  naturaleza  que  debiera  recaer  sobre 
ellos  la  resolución  de  una  Cámara  ó los  han  fundado 
puramente  en  su  estado  de  salud. 

Yo  he  dicho  que  estaba  dispuesto  á darlos;  yo  los 
he  dado,  y estoy  pronto  á volverlos  á dar.  Ahora  bien; 
después  de  esta  conducta  tan  franca,  tan  clara,  tan 
espontánea,  ¿con  que  derecho  se  viene  á dudar  de  mis 
explicaciones? 

He  dicho  en  primer  logar  que  mi  salud  estaba 
quebrantada,  y lo  puedo  afirmar  delante  de  todas  las 
personas  que  Íntimamente  me  conocen:  ¿qué  duda  cabe 
acerca  de  esto?  Sin  embargo  de  eso,  se  alega  que  el 
Sr,  Cánovas  habla,  que  el  Sr,  Cánovas  defiende  á su 
partido;  se  dice  que  el  Sr.  Cánovas  explica  la  crisis.  Es 
decir,  que  porque  vengo  aquí  á cumplir  con  mi  deber 
sacrificando  mi  salud  probablemente,  y porque  no  falto 
á mi  puesto,  por  eso  se  encuentra  razón,  motivo  ó 
pretesto  para  dudar  de  mi  palabra.  ¿Qué  prueba  que- 
réis? Yo  bien  sé  que  no  la  querréis,  y sobre  todo  que 
no  la  quiere  mi  amigo  el  Sr,  Castelar;  de  eso  estoy 
cierto*  Pero  ¿queréis  que  me  muera  entre  vosotros? 

Yo  no  he  dado  solo  esta  razón;  he  dicho  que  era 
verdad  que  el  estado  de  mí  salud  me  hacia  desear  el 
abandono  dei  poder;  pero  al  lado  de  esta  razón;  si  hu- 
biera habido  alguna  otra  razón  política  muy  alta  que 
mí  hubiera  aconsejado  no  dejar  el  poder,  quizá  hu- 
biera sacrificado  mi  salud.  Sobre  todo,  si  yo  hubiera 
oreido  que  mi  permanencia  en  el  poder  era  absoluta- 
mente necesaria,  era  absolutamente  indispensable,  de 
seguro  hubiera  sacrificado  definitivamente,  indudable- 
mente mi  salud  al  bien  publico;  que  tal  es  el  deber  de 
los  que  tienen  la  alta  honra  de  ocupar  un  puesto  como 
el  que  yo  he  ocupado.  ISlo  he  hablado  solamente  de  sa- 
lud, por  más  que  de  esto  solo  hayan  hablado  los  ino- 
res de  la  oposición:  he  dicho  que  estaba  siendo  objeto 
hacia  mucho  tiempo  de  una  acusación  unánime  de  las 
oposiciones,  las  cuales  pretendían  que  yo  no  represen- 
taba un  verdadero  sistema  político,  que  yo  no  repre- 
sentaba una  agrupación  política  unida  por  ios  lazos  de 
las  ideas,  que  yo  no  representaba  un  verdadero  partido, 
que  yo  era  aquí  una  personalidad  absorbente  que  no 
tenia  más  principios  que  aquellos  que  personalmente 
me  convenían,  sin  más  adeptos  que  aquellos  que  te- 
nían amistad  á mi  persona, 

¿Es  ó no  verdad,  Sres,  Diputados,  que  yo  he  sido 
objeto  durante  años  y años  de  esta  calumnia  persis- 
tente? Si  hubiera  hablado  antes  ei  Sr.  Castelar;  si  hu- 
biera hecho  uso  antes  de  su  maravillosa  palabra,  cuan- 
do yo  me  veia  atacado  en  este  sentido,  para  decir  que 
en  su  concepto  la  política  debe  ser  siempre  personal; 
si  me  hubiera  apoyado  diciendo  que  la  política  y las 
personas  son  una  cosa  misma;  si  me  hubiera  desde  en- 
tonces acusado  de  una  especie  de  deserción  de  mis 
doctrinas,  y anunciado  que  era  totalmente  imposible 
separar  mi  persona  de  mí  partido  para  el  régimen  po- 
lítico; en  ese  caso,  tanta  es  la  elocuencia  de  S*  S«,  que 
quizá  me  hubiera  convencido  y quizá  me  hubiera 


apartado  del  deseo  de  hacer  dimisión,  Pero  la  verdad 
es  que  el  Sr.  Gas  telar  se  ha  callado  durante  mucho 
tiempo  esta  agradabilísima  teoría;  la  verdad  es  que 
cuando  yo,  casi,  casi  por  todo  el  mundo,  en  la  oposi- 
ción se  entiende,  era  acusado  de  no  ser  más  que  una 
persona  absorbente,  que  no  tenia  ni  verdadera  Cámara 
ni  verdadera  mayoría  á mi  lado , ni  verdaderos  Minis- 
tros; cuando  se  me  acusaba  de  que  era  una  persona  ab- 
sorbente y caprichosa,  que  por  medios  que  en  ese  caso 
hubieran  llegado  á ser  milagrosos  me  imponía  á to- 
dos, el  Sr.  Castelar  guardó  silencio.  Si  en  esta  situa- 
ción se  me  hubiera  podido  hacer  creer  que  perjudica- 
ba á altos  intereses  del  Estado  no  permaneciendo  aquí 
mucho  tiempo,  como  he  dicho  antes,  con  este  apoyo 
del  Sr,  Castelar  otra  hubiera  podido  ser  mi  conducta. 

Pero  la  verdad  es  que  yo  me  encontraba  solo  de- 
lante de  esta  especie  de  coalición  de  las  oposiciones 
españolas.  Las  oposiciones  españolas,  como  no  proce  * 
den  como  las  de  los  demás  países,  luchando  por  cues- 
tiones concretas;  como  no  se  reúnen  para  discutir  una 
cuestión  determinada;  como  todas  á un  tiempo  quieren 
incorporar  su  sistema  á la  vida  del  país,  ó por  mejor 
decir,  imponerlo,  las  oposiciones  españolas  en  este  es- 
tado de  cosas  y con  esta  conducta  no  suelen  entender- 
se con  facilidad;  ¡y  qué  digo  las  oposiciones!  no  suelen 
entenderse  ni  los  partidos  mismos,  hasta  el  punto  de 
no  quedarles  recurso  á los  partidos  para  considerarse 
no  divididos,  para  considerarse  sólidos,  sino  declarar 
que  cada  una  de  sus  partículas  es  un  partido  distinto, 
como  el  Sr.  Martos  ha  tenido  la  discreción  de  decirnos 
esta  tarde*  Pues  sin  embargo,  hubo  contra  mi  esa  uni- 
dad, que  no  solamente  no  se  da  entre  los  partidos,  sino 
que  no  se  da  dentro  de  los  partidos  mismos;  la  unidad 
de  las  oposiciones  recayó  precisamente  sobre  mi  polí- 
tica personal. 

El  otro  dia  lo  dije,  y no  sé  si  pudiera  parecer  va- 
nagloria ó jactancia;  pero  lo  cierto  es  que  mi  historia 
dentro  de  la  restauración  de  la  Monarquía  legítima  me 
hacia  sospechar  ó creer  que  este  cargo  que  se  me  di- 
rigía siempre  de  imponerme  á todos  y á todo,  pudiera 
ser  más  eficaz  ó importante  para  mí  que  para  ningún 
otro* 

Obedeciendo  á un  grande  sentimiento  de  delicade- 
za; queriendo  hasta  quitar  pretesto  á las  oposiciones: 
deseando  yo,  por  otra  parte,  demostrar  que  el  partido 
conservador  que  había  reunido  al  lado  del  Rey  era  ver- 
daderamente un  partido,  y teniendo  el  deseo  de  dejar 
el  poder  mucho  tiempo  antes,  juzgué  llegado  el  mo- 
mento de  presentar  mi  dimisión,  No  podía  negarse  que 
yo  había  sido  el  representante  de  la  restauración;  no 
podía  negarse  que  tenia  la  confianza  de  S*  M*;  no  podía 
negarse  que  siendo  yo  Presidente  dei  Consejo  de  Mi- 
nistros se  habian  acabado  dos  guerras  civiles:  nada  de 
esto  podía  desconocerse,  por  más  que  ss  buscaran  ex- 
plicaciones que  disminuyeran  el  mérito  de  estos  he- 
chos* Pero  había  alguna  cosa  que  ai  parecer  se  podía 
negar,  y era,  que  yo  hubiera  prestado  á la  Monarquía 
el  servicio  de  crearle  un  partido  conservador  en  el 
cual  pudieran  tener  un  apoyo  firme  las  instituciones 
y que  en  todos  casos  fuese  apto  para  acoger  y ejerci- 
tar el  poder.  Esta  era  nna  última  obligación  mía,  obli- 
gación notoria. 

En  el  orden  de  los  hechos  políticos  qne  habían  es- 
tado sometidos  á mi  dirección,  tenia  el  deber  de  de- 
mostrar que  había  creado  los  fundamentos  y las  bases 
de  este  gran  partido  conservador*  ¿Y  qué  otra  prueba 
más  patente  podía  darse,  que  el  dejar  yo  el  Ministerio  y 
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venir  aquí  como  Diputado,  quedando  el  partido  con- 
servador tal  como  ex  istia  antes,  triunfar  en  las  elec- 
ciones, venir  aquí  la  mayoría  que  ha  venido  mante- 
niendo la  unidad  que  mantiene  sin  necesidad  de  esos 
distingos  t la  unidad  de  doctrinas  y de  dogmas  que 
tiene? 

Mi  salida  del  poder  ha  satisfecho  todos  mis  deseos; 
ahora  que  no  estoy  en  él,  ahora  que  no  soy  su  jefe, 
porque  los  jefes  de  los  partidos  son  los  Gobiernos  qne 
los  representan  en  el  poder  con  la  confianza  del  Bey, 
ahora  es  cuando  reconozco  los  grandes  deberes  á que 
la  Providencia  me  ha  llamado  para  servir  á mi  Patria. 
Ahora  que  veo  un  partido  numeroso,  unido,  tan  rico 
de  inteligencia  ó intereses,  comían  grande  arraigo  en 
el  país;  ahora  que  veo  ese  partido  alrededor  de  este 
Gobierno,  ahora  es  cuando  realmente  concluyo  la  evo- 
lución de  mi  vida,  que  empezó  el  día  que  tomé  el  po- 
der de  manos  de  D.  Alfonso  XII,  y que  réalmente  está 
terminada  ya,  no  siendo  ya  más  que  uno  de  los  servi- 
dores más  leales  y sinceros  de  la  política  á que  tanto 
por  mí  parte  he  contribuido  durante  algunos  años. 

¿Son  estos  motivos  bastantes  para  explicar  la. cri- 
sis? Si  no  lo  son,  ¿qué  he  de  decir?  En  mi  opinión,  ma- 
yores no  se  han  expuesto  jamás  por  ningún  Ministro 
en  la  historia,  ¿Quién  es  el  responsable  de  aquella  cri- 
sis? Inútil  es  buscar  misterios  en  su  producción;  yo 
únicamente  soy  de  ella  responsable;  desde  la  aceptación 
del  poder,  únicamente  es  responsable  el  señor  gene- 
ral Martínez  Campos.  ¿Qué  queríais  que  el  general  Mar- 
tínez Campos  hiciera?  Vino  á España  sin  desear  tener 
el  poder;  se  encontró  con  una  crisis  que  él  no  ha  pro- 
vocado ni  planteado,  y una  gran  parte  do  los  altos  per- 
sonajes llamados  por  S.  M.  le  designaron  por  mi  suce- 
sor; se  me  consultó  ámí  el  último,  y yo  le  designé  como 
mi  sucesor  también.  Su  Majestad  el  Rey,  después  de  pe- 
sar en  su  alto  é indiscutible  criterio  cuanto  se  le  había 
aconsejado,  llamó  al  general  Martínez  Campos.  Lo  que 
al  general  Martínez  Campos  hay  que  preguntar  única- 
mente es  si  tenia  los  medios  necesarios  para  gobernar. 
¿Los  tenia?  ¿Se  equivocó  al  creer  que  los  tenia?  Aquí 
está  la  mayoría  respondiendo  de  que  el  general  Martí- 
nez de  Campos  tenía  todo  lo  que  necesitaba,  y más  de 
lo  que  necesitaba  para  encargarse  legítimamente  del 
poder.  ¿Qué  responsabilidad,  pues,  pudo  contraer? 

En  cuanto  á mí,  después  de  las  explicaciones  que 
he  dado,  si  me  cabe  alguna  responsabilidad,  formu- 
ladla, exigídmela:  yo  descanso  plenamente  en  el  fallo 
de  la  opinión  pública.  Pero  en  todo  caso,  y aun  cuando 
me  hubiera  equivocado  tanto  como  creo  que  he  acerta- 
do en  provocar  la  crisis,  seguramente  que  me  discul- 
parla el  desinterés  mismo  que  el  3r.  Oastelar  ha  puesto 
de  manifiesto,  porque  yo  me  he  retirado  del  poder,  no  ! 
solamente  abandonando  todos  los  estímulos  de  la  ambi- 
ción, que  tanto  pesan  sobre  los  hombres,  sino  buscando 
un  descanso  que  me  era  necesario  y que  sin  embargo 
no  he  logrado,  porque  tengo  que  estar  trabajando  para 
defensa  del  Gobierno,  pues  trabajar  en  defensa  del  Go- 
bierno es  trabajar  en  defensa  de  mi  partido,  y trabajar 
en  defensa  del  Gobierno  y de  mi  partido  es  trabajar  en 
defensa  del  Rey,  ¿Qué  ventaja  he  obtenido  yo  en  mi 
retirada?  No  será  ciertamente  el  excusarme  de  estas 
contradicciones;  no  será  ciertamente  el  no  tener  qne 
hacer  frente  á los  ataques  que  se  me  dirijan. 

Decía  alguno  de  los  Sres.  Diputados,  y acaso  lo 
haya  dicho  más  de  uno,  que  si  yo  estaba  cansado,  no 
debían  estarlo  todos  mis  dignos  compañeros  que  no  han 
permanecido  en  el  poder,  y que  no  habían  manifestado 


cansancio  algunos  otros  de  mis  amigos  que  ocupan  el 
banco  azul. 

¿Dónde  estamos,  Sres.  Diputados?  ¿Estamos  discu- 
tiendo en  una  Cámara  política,  cuando  se  oyen  estas 
cosas?  ¿Pues  un  Ministerio  no  desaparece,  según  las 
doctrinas  y según  el  espíritu  de  todos  los  estadistas , 
tan  pronto  como  desaparece  su  Presidente?  El  Presi- 
dente de  cada  Gobierno  ie  da  su  nombre  y le  da  su 
política  de  gobierno;  y cuando  el  Presidente  desapa- 
rece, podrá  formarse  otro  Ministerio  en  que  no  haya 
ninguno  de  los  individuos  del  Ministerio  anterior,  ó en 
que  haya  alguno,  ó en  que  haya  muchos;  pero  el  Mi- 
nisterio ha  desaparecido.  No:  tómense  las  listas  de  los 
Ministerios  de  todos  los  países  constitucionales,  y se 
verá  que  siempre  se  ha  dicho  Ministerio  tai  ó cual,  lla- 
mando á cada  Gabinete  por  el  nombre  de  su  Presidente, 
y considerando  un  cambio  de  Ministerio  el  cambio  de 
cada  Presidente,  por  más  que  en  todas  partes  se  haya 
visto  que  individuos  de  un  Gabinete  hayan  entrado  en 
el  que  se  formara  después.  Si  el  jefe  del  Gabinete,  y 
permítaseme  la  frase,  porque  no  podría  explicarme  de 
otra  manera  con  claridad,  si  el  jefe  del  Ministerio,  Cá- 
novas del  Castillo,  desaparece  de  la  Presidencia,  ¿había 
dé  continuar  aquel  Gabinete?  No;  claro  está  que  habla 
de  formarse  otro  Ministerio;  y otro  Ministerio  se  formó 
por  el  general  Martínez  Oampos, 

¡Que  ese  Ministerio  pertenecía  al  mismo  partido í 
Ya  he  dicho  el  otro  dia,  y nadie  lo  ha  contradicho  (y 
traía  la  lista  de  todos  los  Ministerios  constitucionales 
desde  hace  cien  años);  ya  he  dicho,  y nadie  lo  ha  con- 
tradicho, que  en  todas  partes  io  que  cambia  son  los 
partidos  en  el  poder;  pero  la  sucesión  de  un  Ministerio 
do  un  partido  por  otro  Ministerio  del  mismo  partido  es 
la  cosa  más  natural  en  el  derecho  constitucional.  Son, 
pues.  Ministerios  del  mismo  partido,  pero  no  son  el 
mismo  Ministerio;  y no  siendo  el  mismo  Ministerio, 
claro  es  que  cada  Ministerio  se  destruye  desde  que  el 
jefe  se  retira.  Esto,  señores,  es  de  una  total  evidencia; 
y por  eso,  retirado  yo  del  Ministerio  por  las  razoues 
que  antes  dije,  concluyó  el  Ministerio  que  tenia  el  ho- 
nor de  presidir,  y se  formó  otro  bajo  la  presidencia 
del  dignísimo  general  Martínez  Campos.  El  mismo  ge- 
neral Martínez  Campos  en  uso  de  su  derecho  propuso 
á S.  M.  la  lista  de  las  personas  con  quienes  quería  con- 
tar, y este  Ministerio  fuó  un  Ministerio  del  mismo  par* 
tido,  y recibió  de  mí,  como  era  natural,  puesto  que  yo 
lo  consideraba  del  propio  partido,  la  seguridad  de  que 
todos  mis  compañeros,  y yo  el  primera,  habíamos  de 
prestarle  nuestro  apoyo;  lo  cual  digo  y repito  qne  es 
ni  más  ni  ménos  que  lo  que  ha  sucedido  constante- 
mente en  todos  los  países  constitucionales. 

Pero  el  Sr.  Romero  Ortiz,  hablando  de  la  solución 
de  la  crisis,  sí  bien  la  declaraba  rigurosamente  cons- 
titucional, la  encontraba  llena  de  defectos.  Decía  el 
Sr.  Romero  Ortiz  que  no  podia  negarse  qne  era  exacta 
mi  doctrina  de  que  por  punto  general,  mientras  en  una 
Cámara  pudiera  formarse  Ministerio  con  mayoría,  no  era 
conveniente  su  disolución;  pero  que  aplicada  á Espa- 
ña, esta  era  una  doctrina  funesta,  porque  en  España 
las  elecciones,  no  solamente  ahora,  sino  en  todo  tiem- 
po, habían  sido  ganadas  por  los  Gobiernos.  Sobre  este 
punto  no  puedo  ménos  de  discutir  un  poco  con  el  se- 
ñor Romero  Ortiz  por  la  verdadera  gravedad  doctri- 
nal y política  que  reviste  su  aserción. 

Eu  primer  lugar,  ¿qué  quiere  decir,  aunque  se 
pueda  decir  y yo  lo  he  dicho  algunas  veces  desde  aquel 
banco,  que  el  país  se  siente  inclinado  á votar  más  bien 
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con  el  Gobierno  que  con  las  oposiciones?  ¿Se  quiere 
decir  en  absoluto  que  las  elecciones  no  pueden  ser  en 
España  la  representación  del  país?  Pues  entonces  yo 
podria  preguntaros:  ¿qué  han  sido  esas  Constituciones 
que  queréis  elevar  poco  ménos  que  á dogma  y que 
han  salido  de  las  Cortes?  ¿Qué  ha  sido  esa  Monaquía 
que  habéis  pretendido  sacar  y habéis  sacado  montón- 
táneamente  de  las  Cortes?  ¿Qué  habéis  sido  vosotros? 
¿Que  sois  vosotros?  ¿Qué  han  sido  vuestros  anteceso- 
res? ¿Qué  ha  sido  hasta  ahora  el  régimen  representa- 
tivo en  este  país? 

Después  de  estas  preguntas,  que  si  se  me  contes- 
taran en  el  sentido  expuesto  por  el  Sr.  Romero  Ortiz 
destruirían  la  obra  del  partido  liberal  español  desde 
1BÍ2  acá,  ¿qué  consecuencias  queria  sacar  S.  S.  para 
el  régimen  constitucional  de  la  Monarquía  española? 
Pues  sí  las  Cortes  no  han  de  ser  el  criterio  ordinario 
de  la  Corona  para  formar  Ministerios,  á causa  de  que 
éstos  pueden  influir  en  las  elecciones,  ¿quién  ha  de 
aconsejar  normal  y ordinariamente  el  cambio  de  los 
Ministerios?  ¿No  es  doctrina  del  partido  liberal  la  de 
que  la  modificación  ministerial  ha  de  depender  siem- 
pre, ó por  lo  ménos  por  punto  general,  de  la  Corona? 
¿Y  cuál  es  el  criterio  á que  la  Corona  tiene  que  ajus- 
tarse? ¿Será  el  criterio  de  las  oposiciones,  generalmen- 
te sedientas  del  poder;  que  siempre  pretenden  que  los 
Ministerios  que  ellas  no  hacen  son  funestos,  que  siem- 
pre pretenden  que  los  países  que  ellas  no  gobiernan 
están  en  completa  y total  ruina?  Si  ahora  se  sometiera 
la  Corona  en  este  ó en  el  otro  país  ai  criterio  de  un 
Diputado,  aunque  fuera  tan  inteligente  como  el  señor 
Romero  Ortiz,  ¿por  qué  no  había  de  someterse,  después 
de  ocupar  S,  S.  el  poder,  á mi  propio  criterio?  Las 
afirmaciones  que  hizo  S,  S.  de  que  nosotros  estamos  en 
divorcio  con  la  opinión  pública,  ¿no  puedo  hacerlas  yo 
con  tanta  oportunidad  como  las  hizo  S.  S.?  ¿Me  habían 
de  faltar  adjetivos  para  condenar  la  política  del  parti- 
do constitucional  y para  oponerlos  al  diluvio  de  adje- 
tivos con  que  S.  S.  ua  calificado  la  política  conserva- 
dora-liberal? 

¡El  Rey  tomando  por  opinión  pública,  absoluta  y 
total  el  dicho  de  los  que  tuvieran  alguna  impaciencia 
por  ocupar  el  poder!  ¿Es  ese  el  régimen  constitucional, 
tal  como  S.  S.  lo  entiende?  Por  más  deficiente  que  sea 
el  poder  electoral  en  un  país,  siempre  será  más  seguro 
el  criterio  de  una  Cámara,  mil  veces  más  seguro  que 
el  criterio  de  los  intereses  ó preocupaciones  de  un  par- 
tido, Yo  aseguro  á S,  S*,  sin  temor  de  equivocarme, 
que  no  había  de  estar  quince  dias  el  partido  constitu- 
cional en  el  poder  sin  que  de  todas  las  provincias  me 
escribieran  mis  amigos  políticos  diciéndome  que  está- 
bamos, no  al  borde,  sino  en  el  fondo  del  abismo  por 
resultado  del  advenimiento  de  SS.  No  hay  que 
aguardar  tanto;  al  solo  anuncio  de  que  SS.  SS.  iban  á 
ocupar  el  poder,  hubo  quien  consideró  ese  hecho  y lo 
comparó  con  la  batalla  de  Guadalete  y con  la  perdi- 
ción de  España,  ¿Habíamos  de  hacer  caso  de  esas  exa- 
geraciones? ¿Han  de  estar  los  hombres  políticos  al  ser- 
vicio de  esas  exageraciones?  ¿Ha  do  andar  la  Corona 
buscando  entre  esas  exageraciones  cuál  es  la  mayor, 
cuál  es  la  menor,  cuál  se  aproxima  más  á la  realidad? 
No  recuerdo  en  los  tiempos  modernos  más  que  el  ejem- 
plo de  un  Rey  constitucional  que  haya  hecho  una  cosa 
semejante,  que  fu  ó GuilLermo  IV  de  Inglaterra  cuan- 
do destituyó  del  Gobierno  al  segundo  Ministerio  whig 
después  de  lá  reforma,  para  llamar  un  Ministerio  tory. 
¿T  qué  aconteció?  Que  el  país,  irritado  por  aquel  acto. 


se  puso  al  lado  del  Ministerio  caido,  y dio  la  victoria  á 
los  whigs,  y se  formó  el  Ministerio  Melbourne  que  duró 
algunos  anos;  y no  hay  un  solo  tratadista  inglés  que 
respetando  la  prerogativa  Reai,  pero  tratando  la  his- 
toria como  historia,  no  censure  aquel  hecho. 

Y por  cierto  que  así  como  sin  pensar  me  sale  al 
paso  el  ejemplo  de  dos  Ministerios  whigs;  que  estos  ejem- 
plos no  hay  que  buscarlos,  son  frecuentes,  y nada  tiene 
de  extraño,  porque  los  whigs  y los  torys  han  estado  en 
el  poder  durante  cuarenta  ó cincuenta  años,  y pudie- 
ron morirse  de  viejos  los  Ministros,  y de  viejos  se  mu- 
rieron algunos  que  fueron  reemplazados  por  otros  del 
mismo  partido.  ¿Qué  hacer,  pues,  en  este  estado  de  co- 
sas? Aquí  hace  muchos  años  que  se  está  hablando  de 
tomar  por  modelo  la  Constitución  inglesa,  y hablando 
de  eso  con  frecuencia  los  part  dos  liberales  españoles, 
que  son  los  que  ménos  la  tienen  en  cuenta,  ó por  me- 
jor decir,  los  que  no  la  tienen  en  cuenta  jamás. 

Tanto  hablar  de  que  el  cuerpo  electoral,  siendo  li- 
bre y expresando  su  opinión  libremente,  sea  quien 
distribuya  el  poder,  y esos  señores,  sabiéndolo  por  de- 
más, se  olvidan  que  hasta  el  año  1835,  después  de  la 
reforma  electoral  de  1832,  nunca  ganó  un  partido  las 
elecciones  estando  en  la  oposición;  siempre,  de  la  cons- 
titución real  de  los  partidos  ingleses,  ganó  las  eleccio- 
nes el  partido  que  estaba  en  el  poder,  sin  que  los  an- 
tecesores de  S3,  SSt5  ni  en  1820  ni  en  1835,  tuvieran 
que  decir  que  el  sistema  inglés  no  era  liberal  y que  el 
régimen  constitucional  inglés  no  debiera  ser  modelo 
de  todos  los  sistemas  representativos. 

Lo  que  hay  es  que  en  Inglaterra  se  toman  siempre 
más  despacio  las  cosas;  ejemplo  difícil  de  seguir,  Lo 
reconozco;  pero  al  cabo,  loúniéó’que  condujo  á los  par- 
tidos de  aquella  Nación  á establecer  verdadero  régi- 
men representativo,  ha  sido  precisamente  lo  que  indi- 
caba no  hace  muchas  horas  todavía  el  Sr.  Gástela r 
cuando  hablaba  de  arrepentimientos  á propósito  de  la 
mayoría.  ¡Ah!  ¡Benditos  sean  los  arrepentimientos!  ¡Ben- 
dito sea  el  arrepentimiento  del  Sr.  Gastelar!  ¡Triste  de 
aquel  país  donde  no  se  hayan  conocido  los  arrepenti- 
dos! Por  los  arrepentidos  y los  penitentes  es  la  Consti- 
tución inglesa  lo  que  es  hoy:  no  lo  seria  de  ninguna 
otra  manera.  Ya  ve  el  Sr.  Gastelar  que  recojo  su  dicho 
de  arrepentidos  y penitentes  sin  darle  ningún  carác- 
ter personal,  sin  darle  otro  carácter  que  el  que  verda- 
deramente tiene;  y lo  digo  sin  ninguna  especie  de  re- 
ticencia, pues  de  ninguna  manera  podría  yo  usar  de 
reticencias  con  S;  S,,  y ménos  de  reticencias  que  pu- 
dieran parecer  ofensivas;  no  hago  más  que  repetir  sus 
propias  palabras;  no  hago  sino  interpretar  estricta- 
mente lo  que  su  modestia  no  le  habría  consentido  de- 
cir, tomándolo  en  el  sentido  de  sus  propias  palabras. 
Lo  más  honroso  de  la  vida  del  Sr.  Gastelar,  lo  que 
más  la  enaltecerá  en  la  historia,  será  sin  duda  alguna 
el  haber  renunciado  á la  utopia  federalista  que  tanta 
sangre,  que  tantas  desdichas  costó  á la  España.  Otra 
parte  de  gloria  de  esa  misma  vida  será  el  haber  dicho 
aquí  de  la  manera  explícita  con  que  lo  ha  dicho,  que 
renuncia  para  siempre  al  procedimiento  de  las  revolu- 
ciones y á los  medios  de  fuerza.  A estas  muestras  de 
arrepentimiento,  muy  propias  de  gobernantes  serios, 
no  les  falta  más  que  un  coronamiento  feliz  para  cons- 
tituir un  sistema  que  pudiera  por  todos  ser  aplaudido 
en  este  Parlamento. 

¿A  dónde  iríamos  á parar  si  los  hombres  públicos 
desoyeran  las  lecciones  de  la  historia?  ¿A  dónde  iría- 
mos á parar  si  los  mismos  que  han  tenido  que  lavar 
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con  sangre  de  sus  conciudadanos  sus  propios  errores , 
no  por  eso  dejaran  de  estar  firmes  en  sus  opiniones? 
¿Qué  moralidad  seria  esta?  ¿Qué  conciencia  seria  esta? 
¿Quó  conciencia  humana  podría  aprobar  una  tenacidad 
semejante?  Bien  hacemos  en  arrepentimos  todos,  abso- 
lutamente todos,  de  cuanto  hayamos  podido  hacer 
marchando  por  esa  deplorable  senda  que-  hasta  aquí 
hemos  seguido  desde  principios  de  siglo.  Y como  yo 
decía  en  otra  ocasión  delante  de  una  Cámara  mny  dis- 
tinta de  ésta:  qué,  ¿no  debemos  estar  hartos  de  decaden- 
cia todavía?  Quó,  ¿no  hemos  comprendido  todavía  qne 
debemos  cesar  en  este  camino  y emprender  otro  muy 
distinto?  Qué,  ¿no  nos  hemos  cansado  de  descender 
desde  el  siglo  pasado  hasta  ahora,  no  uno,  sino  muchí- 
simos grados  en  la  escala  de  las  naciones?  ¡Benditos  los 
pueblos  arrepentidos!  ¡Benditos  sean  los  hombres  que 
se  arrepienten! 

Esos  arrepentimientos  son  dignos  de  gratitud  cuan- 
do nacen  de  nuestra  propia  conciencia,  cuando  son 
desinteresados porque  entonces  son  verdaderamente 
nobles,  verdaderamente  grandes.  Precisamente  lo  que 
ha  sucedido  en  Inglaterra  explica  única  y exclusiva- 
mente su  situación  actual.  Es  que  la  Inglaterra  después 
de  la  revolución  de  1648,  revolución  hecha  para  de- 
fender las  garantías  liberales  y parlamentarias,  atrope- 
lladas después  como  nunca  por  ei  génio  de  un  hombre; 
es  que  los  ingleses  después  de  la  revolución  de  1648, 
hecha  para  defender  el  poder  parlamentario  y las  li- 
bertades publicas,  y que  condujo  por  muchísimo  tiem- 
po á una  verdadera  y hasta  vergonzosa  anarquía;  es 
que  los  ingleses  después  de  haber  establecido  la  dinas- 
tía de  Hannover,  viéndose  tan  comprometida  y tan 
atacada  la  libertad,  aunque  quizá  por  distintos  medios 
que  lo  había  sido  en  tiempo  de  los  Estuardos;  viendo  á 
la  Corona  posesionarse  de  todos  los  derechos  políticos; 
viéndola  infiuir  para  sn  provecho  en  el  Parlamento; 
viéndola .inñuir  en  todo;  viendo  que  no  conseguían 
nada  con  la  revolución,  adquirieron  por  último  aque- 
llo que  es  la  base  de  toda  libertad  política,  aquello 
que  solo  puede  consolidar  las  instituciones  representa- 
tivas, que  es  la  paciencia,  que  es  la  calma,  que  es  la 
resignación,  que  es  el  saber  esperar,  es  el  fiar  al  tiem- 
po y á los  años  el  triunfo  de  los  principios;  que  es  de- 
jar para  los  sucesores  la  victoria  que  no  se  puede  go- 
zar por  vosotros  mismos;  que  es  considerar  siempre 
que  la  Patria  es  eterna  cuando  el  hombre  es  transito- 
rio; que  es  no  dar  por  perdido  su  trabajo,  aunque  su 
trabajo  no  se  aproveche  en  algunos  meses,  si  al  cabo 
ha  de  aprovechar  al  bien*  á la  grandeza  y á la  liber- 
tad de  la  Patria, 

Este  sí  que  es  el  secreto  de  los  partidos  ingleses; 
este  sí  que  es  el  secreto  de  la  libertad  en  Inglaterra, 
No  había  esperanza  de  libertad,  ni  podía  haberla  mien- 
tras unánimemente  todos  los  partidos  no  renunciaran 
á esos  procedimientos;  y aunque  víctimas  personales 
á las  veces  de  las  antipatías  de  los  Keyes,  y aumue 
rechazados  los  partidos  enteros  por  decenios  y por  más 
de  veinte  años  de  los  negocios  públicos,  permanecie- 
ron siempre  leales,  permanecieron  siempre  afectos  al 
Poder  Real,  siempre  dispuestos  á acudir  á su  llama- 
miento, siempre  resueltos  á vencer  con  la  perseveran- 
cia y la  paciencia,  con  el  poder  de  la  idea,  con  el  es- 
fuerzo del  propio  trabajo,  los  obstáculos,  tradicionales 
ó no,  que  pudieran  presentárseles.  Hicieran  eso  en  Es- 
paña los  partidos,  y ¿qué  importarla  que  como  en  In- 
glaterra durante  el  siglo  pasado  los  Gobiernos  hubie- 
ran ganado  siempre  las  elecciones?  Nunca  habrían  fal- 


tado minorías  poderosas  para  ir  haciendo  triunfar  los 
principios  fecundos,  los  principios  útiles  para  el  país; 
siempre  hubieran  podido  aprovecharse,  como  allí  tal 
vez  se  aprovecharon,  de  las  faltas,  de  las  divisiones  de 
sus  adversarios,  para  alcanzar  el  poder  legítimamente 
de  la  Corona,  aunque  no  lo  alcanzaran  de  los  votos  par- 
lamentarios, Siempre  habrian  podido  aprovechar  cir- 
cunstanciast hechos  de  esos  que  hieren  profundamente 
á las  Naciones  para  hacer  que  un  Gobierno  cayera  por 
incapaz,  ó resolver  cuestiones  determinadas  y dar  lu- 
gar á que  legítimamente  y constítucí analmente  pudiera 
entregárseles  el  poder;  siempre  tendrían  salida,  siem- 
pre tendrían  camino,  como  lo  han  tenido  en  Inglater- 
ra, y camino  seguro;  porque  lo  que  por  ese  camino  se 
consigue  no  se  pierde  jamás.  De  lo  contrario,  los  par- 
tidos que  fian  á la  fuerza  el  triunfo  de  sus  opiniones 
sobre  todos  los  partidos  gobernantes,  esos  no  obtienen, 
no  pueden  obtener  nada  que  no  sea  transitorio,  que  no 
sea  miserable  de  parte  de  la  fuerza  armada. 

Todavía,  si  hay  algún  alma  bastante  extraviada 
(que  la  hay  ó la  ha  habido  en  la'  historia,  no  tengo 
duda)  que  vive  y se  agita  en  el  seno  de  la  anarquía, 
que  vive  dentro  de  sociedades  refractarias  á todo  sen- 
timiento de  organización,  de  orden  y de  gobierno;  to- 
davía para  estas  naturalezas  comprendo  que  el  medio 
de  la  revolución  sea  un  medio  conveniente;  mas  para 
los  espíritus  gubernamentales  y quizá  autoritarios, 
¡ay  cuantos  desengaños,  ay  cuántos  lamentos  no  lle- 
va toda  revolución  que  se  realiza!  El  día  después  de 
haber  vencido  quieren  gobernar,  quieren  ser  gobier- 
no, quieren  ser  poder.  ¿Cómo  han  de  serlo  sino  por  la 
fuerza  ciega  y bruta?  ¿Cómo  han  de  serlo,  con  ninguna 
autoridad,  con  ningún  principio  moral?  ¿Cómo  iian  de 
serlo  presentando  ningún  derecho,  si  ellos  no  los  han 
reconocido  ni  respetado?  ¿En  nombre  de  qué,  sino  en 
nombre  de  la  fuerza  bruta  y transitoria,  y por  consi- 
guiente pasajera,  han  de  poder  imponerse  á la  Nación? 

Después  de  todo,  aquí  la  paciencia  que  se  ha  exi- 
gido no  es  muy  larga;  después  de  todo,  desde  1868  has- 
ta 1875  han  ocupado  muchos  hombres  políticos  el  po- 
der; después  de  todo,  aquella  parte  de  esta  mayoría  y 
del  partido  liberal-conservador  que  permaneció  aleja- 
da de  los  negocios  durante  esa  época,  todavía  está  muy 
lejos  de  haber  ocupado  tauto  tiempo  el  poder  como  lo 
ocuparon  los  revolucionarios;  después  de  todo,  y si  de 
transacción  se  habla,  esa  transacción  está  representa- 
da hoy  en  esta  restauración,  como  no  lo  ha  estado  ja- 
más en  restauración  ninguna,  como  más  amplia  y ge- 
nerosamente no  ha  podido  estarlo  jamás,  ¿Quó  me  di- 
réis á mí,  representante  responsable  de  ia  restaura- 
ción en  sus  primeros  momentos?  ¿ivie  diréis  que  no  ha- 
bla querido  unir  con  el  derecho  de  la  Monarquía  los 
hechos  que  anteriormente  habían  acontecido;  que  no 
he  procurado  una  transacción  entre  todo  aquello  que 
tenía  de  legítimo  lo  que  había  sido  derrotado  de  hecho 
y lo  que  de  hecho  se  había  establecido  después?  Pues 
quó,  el  partido  liberal-conservador,  no  formado  el  dia 
después,  sino  mucho  antes  de  la  restauración;  el  par- 
tido liberal-conservador,  que  empujó  y promovió,  y al 
cual  se  le  debe  en  grandísima  parte  la  restauración 
misma;  ese  partido  liberal-conservador,  *,no  cuenta 
desde  el  primer  día  en  sus  filas  lo  mismo  á los  que 
hablan  permanecido  fuera  de  los  negocios  por  cierto 
espacio  de  tiempo,  que  á muchos  de  los  más  ilustres 
representantes  de  los  sucesos  anteriores? 

Pues  qué,  ¿se  quiere  ahora  falsificar  ei  sentido  de 
la  revolución  de  Setiembre?  La  revolución  de  Setiem- 
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bre,  y no  lo  disentiré  ahora  parque  no  es  ocasión  para 
ello,  no  negará  najiie  que  llevó  en  su  seño  una  gran 
masa  de  hombres,  de  ideas  y de  principios  monárqui- 
cos; la  revolución  de  Setiembre,  no  podrá  negar  nadie 
que  en  sustancia  lo  que  tu  yo  de  mas  eficaz  fné  ser 
ante  todo  y sobre  todo  monárquica.  Los  demócratas 
pretendió roti  entonces  á cambio  de  la  Monarquía  solu- 
ciones más  ó menos  latas,-  y ahora  pretenden  atribuir- 
se él  sentido  de  aquella  revolución,  en  que  después  de 
todo  no  acería  ton  á tomar  parte. 

Lo  que  entonces  hubo,  y he  dicho  yo  aquí  antes  de 
ahora,  fné  una  profunda  división  del  partido  monár- 
quico en  1868:  uña  parte  del  partido  monárquico  se 
quedó  del  lado  acá  de  Alcolea,  y otra  parte  del  partido 
monárquico -se  Mé  del  lado  allá  de  Alcolea*  Había  una 
misión  que  cumplir,  que  era,  reunir  todos  estos  monár- 
quicos alrededor  del  Trono,  y á esa  tarea  durante  los 
años  de  la  revolución  consagré  todas  mis  fuerzas.  Esa 
evolución  es  la  que  ha  sido  realizada  y sellada  con  la 
victoria  de  la  Monarquía  legítima;  esa  evolución  está 
dígnísimameote  representada  en  esta  mayoría.  (Muy 
bien,)  Porque  aquellos  demócratas  que  no  transigieron, 
ó transigieron  á 1a.  fuerza  ó círcunstancialmente  con 
la  Monarquía,  se  hayan  quedado  fuera;  porque  otros 
monárquicos  sin  quedarse  fuera  de  la  legalidad  se  ha- 
yan quedado  fuera  de  ésta  mayoría,  ¿por  eso  se  va  á ne- 
gar la  grandeza  do  este  hecho? 

Cuando  el  Sr,  Mar  tos  llegaba  ayer  hasta  la  cuestión 
de  Cuba,  en  que  luego  me  ocuparé  ligeramente;  cuan- 
do hacia  apelación  á hombres  que  habían  tenido  algún 
puesto  ó alguna  intervención  durante  los  años  revolu- 
cionarios, ¿á  quién  se  dirigía?  ¿Cuándo  ni  cómo  los 
hombres  que  están  en  estos  bancos  se  han  encontrado 
confundidos  con  S¿  S.  y sus  amigos?  ¿Cómo  ni  cuándo, 
sí  no  es  en  algún  misterio,  como  los  hijos  de  Edipo; 
cuándo  ni  cómo,  sino  en  la  discordia  eterna  que  las 
ideas  democráticas  trajeron  á la  revolución  de  Se- 
tiembre, y sobre  todo  á los  Poderes  que  entonces  se 
crearon? 

Por  eso  yo  desde  estos  bancos,  y aun  antes  de  la 
restauración,  no  llamé  nunca  á la  reacción,  no  llamé 
nunca  á lo  que  en  la  historia  hubiera  podido  llamarse 
una  restauración:  llamé  á la  conciliación  á todos  los 
monárquicos  constitucionales;  los  llamé  á la  unión  bajo 
el  Trono,  bajo  la  Monarquía.  Y más  adelante,  cuando 
ciertos  acontecimientos  facilitaron  esta  obra,  quitando 
de  en  medio  ciertos  obstáculos,  entonces  volví  á repetir 
el  lema  de  mi  bandera;  no  traigo  aquí  la  reacción,  no 
traigo  aquí  la  restauración  en  el  antiguo  sentido  que 
estas  cosas  tenían;  traigo  la  conciliación  de  los  monár- 
quicos; aspiración  justa,  legitima  siempre,  pero  mucho 
más  justa  desde  el  momento  en  que  se  cumplió,  y 
¡ojalá  no  se  hubiera  realizado  jamás  la  alianza  de  cier- 
tos elementos  monárquicos  con  los  democráticos  radi- 
cal y esencialmente  revolucionarios. 

De  algunos  puntos  de  menor  importancia  que  este, 
pero  de  grande  importancia  siempre,  ha  tratado  el  señor 
Marios  en  su  discurso.  Diré  algo  primero  respecto  al 
indulto  del  desgraciado  regicida  Oliva, 

No  sé  cómo  supo  un  Sr.  Diputado  que  yo  me  ala- 
bara ni  poco  ni  mucho  de  haber  aconsejado  al  Rey  que 
negase  aquél  indulto:  ni  siquiera  concibo  cómo  podía 
la  clara  inteligencia  del  que  dijo  estas  palabras  pro- 
nunélárlas  en  este  sentido.  Ningún  hombre,  y menos 
ningún  hombre  de  corazón,  se  alaba  de  no  habér  po- 
dido salvar  la  vida  de  uno  de  sus  semejantes,  aunque 
ese  sea  el  más  criminar  del  mundo.  Yo  lo  que  hice  fué 


atraer  á mí,  como  era  de  mi  deber,  toda  la  responsa- 
bilidad de  aquel  hecho,  (El  Sr,  Martos:  Eso  he  dicho, 
y siento  que  otra  cosa  haya  entendido  S.  fí.) 

He  dicho  y repito  que  no  es  S,  S.,  sino  otro  orador, 
el  que  dijo  que  yo  me  había  alabado  de  eso.  (El  señor 
Martos:  Ha  dicho  S.  S.  el  Sr.  Marios,)  Dije  un  Sr,  Di- 
putado, sin  nombrarle,  Y ahora  voy  al  Sr.  Martos. 

Yo  no  he  hecho  más  en  estoque  cumplir  con  mi 
deber;  pero  el  Sr.  Martos  ha  creído  que  convenia  á sus 
miras  renovar  esta  cuestión,  que  no  titubeo  en  califi- 
car de  triste,  confundiendo  algunas  de  mis  ideas  y ex- 
poniendo otras  que  considero  sin  ningún  fundamento. 

Niego,  aunque  esto  no  toque  esencialmente  á la 
cuestión,  que  la  disposición  que  ti  en  en,  los  distintos 
títulos  del  Código  signifique  que  haya  eu  ellos  delitos 
más  graves  que  el  regicidio.  En  los  Códigos  están,  por 
cuestión  de  método,  los  delitos  contra  la  seguridad  ex- 
terior de  la  Patria  delante  de  los  delitos  contra  la  se- 
guridad interior;  pero  esta  mera  clasificación  y méto- 
do de  anteponer  los  delitos  contra  la  seguridad  exte- 
rior á los  delitos  contra  la  seguridad  interior  no  supo- 
ne en  manera  alguna,  ni  nadie  ha  dicho  que  suponga, 
que  los  delitos  contra  la  seguridad  exterior  sean  más 
graves  que  los  delitos  contra  la  seguridad  interior.  Si 
no  me  equivoco,  es  uno  de  ios  delitos  contra  la  segu- 
ridad exterior  el  de  publicarse  las  Bulas  pontificias  sin 
el  Regium  exequátur-,  y S.  S.  no  dirá  qué  este  delito  es 
más  grave  que  el  regicidio:  otro  de  los  delitos  contra 
ia  seguridad  exterior  es  el  de  levantar  tropas  en  favor 
de  nna  Potencia  extranjera,  aunque  ño  sea  para  hacer 
la  guerra  á España;  y tampoco  creerá  S.  S,  que  este 
delito,  por  mas  que  no  deje  de  tener  gravedad,  sea 
más  grave  que  el  de  regicidio.  No;  aunque  nada  im- 
porte para  la  cuestión  presente,  ahí  no  hay  nada  de 
más  ni  de  ménos  grave.  Los  delitos  contra  la  seguri- 
dad exterior  deí  Estado  están  separados  de  los  delitos 
contra  la  seguridad  interior:  son  dos  órdenes  distin- 
tos, son  dos  clases  distintas  de  delitos;  porque  todo  lo 
demás  del  Código  se  refiere,  no  ya  solo  á la  seguridad 
dei  Estado,  sino  ai  régimen  interior  del  país,  y nada 
significa  el  que  estén  delante  ó después. 

A la  cabeza  de  los  delitos  contra  la  seguridad 
interior,  de  los  delitos  propiamente  nacionales,  de  los 
delitos  contra  la  Constitución,  está,  como  no  puede 
ménos  de  estar,  el  regicidio;  delito  que,  como  dijo  el 
ilustre  Pacheco,  no  necesita  definirse  ni  calificarse; 
con  solo  nombrarle  se  sabe  y conoce  lo  que  es  y lo 
que  significa.  Es,  pues,  el  delito  de  regicidio  el  más 
grave  que  puede  cometerse,  sobre  todo  contra  las  per- 
sonas, En  el  Código  tiene  su  pena  señalada,  y el  Go- 
bierno no  tuvo  para  qué  ejercer  influencia,  ni  podía 
ejercerla  en  la  resolución  de  los  tribunales;  pero  vie- 
ne la  cuestión  del  indulto,  y dice  el  Sr.  Martes:  «El 
indulto  no  puede  ni  debe  darse  por  la  mayor  ó menor 
gravedad  del  delito;  el  indulto  no  puede  darse,  me  pa- 
rece que  dijo,  sino  para  suplir  alguna  deficiencia  que 
siempre  hay  en  las  leyes  y en  el  criterio  humano,  vi- 
niendo á suplir  de  esta  manera  los  defectos  y las  irre- 
gularidades que  puede  haber  en  las  leyes  penales,  y 
dejando  un  altó  principio  de  equidad  y de  justicia, 
por  medio  del  cual  puedan  perfeccionarse  ó comple- 
tarse las  leyes,)) 

Pues  yo  digo  á S.  S,  que  la  mayor  razón  para  con- 
ceder ó negar  un  indulto  es  y ha  sido  siempre,  y no 
puede  ménos  dé  ser,  el  peligro  que  hay  de  que  pueda 
volverse  á cometer  el  delitó  por  la  concesión  del  in- 
dulto; yo  digo  á S,  8.  que  siendo  medida  de  toda  la 
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penalidad  de  nuestro  Código  el  peligro  que  resulta 
por  la  comisión  del  delito,  la  alarma  que  causa  y el 
mal  que  se  hace,  aparte  del  principio  de  perversidad 
moral  del  autor;  en  cuanto  al  indulto,  el  principio  que 
constantemente  le  rige,  más  que  nada,  es  el  peligro 
que  resulta  de  su  concesión  ó no  concesión,  singular- 
mente cuando  se  trata  de  la  pena  de  muerte,  Añado 
más:  que  por  punto  general  es  equitativo  y justo  el 
conceder  el  indulto,  si  no  se  cree  en  conciencia  que 
la  conmutación  por  otra  pena  puede  traer  graves  per- 
juicios al  país*  Tenia  yo,  pues,  el  derecho  de  albergar 
esta  opinión,  que  sinceramente  albergo,  de  que  siendo 
el  regicidio,  el  atentado  contra  el  Bey,  el  más  peligro- 
so de  todos  los  delitos  que  pueden  cometerse  contra  la  j 
seguridad  interior,  era  el  ultimo  al  cual  podía  aplicar- 
se el  indulto. 

No  digo  nada  de  la  comparación  que  estableció  el 
Sr.  Martas  con  Italia,  porque  en  definitiva  me  dio  la 
razón  S.  S.?  porque  allí  está  abolida  la  pena  de  muerte, 
si  no  de  derecho,  de  hecho,  sobre  todo  desde  que  ocupa 
el  Trono  el  Rey  Humberto,  Y decia  yo  que  en  Italia  po- 
día haber  alguna  razón  para  el  indulto,  porque  donde 
el  parricidio  no  está  castigado  con  la  pena  de  muerte; 
donde  no  la  merece  el  infanticidio  con  tales  ó cuales 
circunstancias;  donde  apenas  hay  delito,  por  horrible 
que  sea,  que  merezca  esa  pena,  se  explica  que  no  se 
castigue  con  ella  al  regicida,  mucho  más  cuando  el 
hecho  no  ha  llegado  á verificarse;  pero  entre  nosotros, 
donde  particularmente  los  delitos  contra  las  personas 
se  castigan  con  tanta  frecuencia  con  la  pena  de  muer- 
te, ¿qué  excusa  podía  haber,  qué  pretesto  siquiera,  para 
indultar  al  que  atentaba  contra  el  Bey?  ¿Es,  por  ventu- 
ra, que  el  Sr.  Hartos  sostiene,  contra  todos  los  hombres 
más  importantes  de  su  escuela,  que  los  delitos  políti- 
cos son  más  leves  que  los  delitos  comunes?  Porque  esta 
distinción  de  delitos  políticos  y de  delitos  comunes  por 
de  pronto  no  se  conoce  en  Inglaterra;  pero  aquí  mismo, 
el  Sr.  Salmerón,  cuya  autoridad  en  la  doctrina  no  des- 
conocerá S.  S.,  el  hombre  enemigo  de  la  pena  de  muer- 
te,  declaró  de  un  modo  terminante  que  los  delitos  po- 
líticos, no  solo  no  eran  para  él  de  mejor  condición  que 
los  delitos  comunes,  sino  que  aran  mucho  más  graves; 
y esa  es  también  mi  opinión* 

Creo  que  por  el  daño  que  puede  causar,  por  el  pe- 
ligro público,  por  la  alarma  y por  otras  muchísimas 
razones  de  esta  índole,  el  delito  político  es  siempre  más 
grave  que  el  delito  común;  que  puede  indultarse  mé- 
nos, que  debe  indultarse  ménos,  como  el  Sr.  Salmerón 
con  muchísima  razón  decia,  por  los  delitos  políticos 
qué  por  los  delitos  comunes.  Estaba,  pues,  dentro  de 
esos  principios  al  aconsejar  lo  que  aconsejé  á S,  M. 
el  Bey* 

Pero  ¿de  dónde  deduce  el  Sr.  Hartos  que  aquel  cri- 
minal excitara  la  conmiseración  pública?  ¡Hasta  dónde 
puede  influir  la  atmósfera  que  rodea  á los  hombres  de 
oposición,  que  los  separa  de  la  realidad  de  la  vida  de 
su  país!  ¡Hasta  dónde  puede  estorbar  á los  hombres 
cuando  reúnen,  como  el  Sr.  Hartos,  las  condiciones  de 
jurista,  de  pensador,  de  hombre  de  claro  criterio,  que 
puede  hacerles  incurrir  en  un  error  semejante!  Yo  en 
contestación  á todo  esto  debo  afirmar  sin  temor  de  que 
nadie  me  desmienta,  y además  bajo  mi  palabra  honra- 
da, que  habiendo  tenido  la  desgracia,  en  el  largo  tiempo 
que  he  ocupado  el  poder,  de  que  se  hayan  fulminado 
muchas  sentencias  de  muerte,  y aun  de  que  se  hayan 
ejecutado  algunas,  por  ningún  reo  se  me  ha  pedido 
ménos?  por  ningún  reo  se  ha  solicitado  ménos,  á favor 


de  ninguno  he  encontrado  ménos  compasión  que  á fa- 
vor del  regicida  Oliva* 

No  creo  que  se  me  acercaran  más  que  dos  solas 
personas  ilustres,  que  están  en  esta  Cámara,  por  lo  mé- 
nos una  de  ellas.  No  hubo  los  millares  de  firmas  de 
que  falsamente  se  habló;  no  se  pudo  obtener  siquiera 
del  Ayuntamiento  de  Tarragona  el  que  pidiera  á favor 
de  ese  reo;  no  pidió  nadie  de  ninguna  clase  de  la  socie- 
dad; no  se  acercó  nadie  á mis  puertas  á pedir  por  el 
regicida,  excepto  las  dos  personas  á que  he  aludido. 

¡Qué  diferencia,  ya  que  S.  S.  hablaba  de  las  discu- 
siones de  los  periódicos,  qué  diferencia  entro  lo  que 
sucedió  entonces  y lo  que  pasó  al  tratarse  de  la  ejecu- 
ción de  la  Bernaola,  y lo  que  sucedió  al  tratarse  de  los 
asesinos  del  pobre  cochero  de  Chamberí!  He  pasado 
muchas  veces  por  reos  oscuros  de  esa  clase,  los  más 
tristes,  los  peores  momentos  de  mi  vida,  momentos  que 
recuerdo  con  horror  todavía,  por  no  haber  podido  acce- 
der á lo  que  se  me  demandaba,  por  no  haber  podido 
acceder  á lo  que  se  me  pedia  que  aconsejara  á S.  M. 

Pues  bien;  nada  de  esto  me  ha  sucedido  en  el  caso 
del  regicida  Oliva.  Las  súplicas  de  algunos  parientes,  y 
consideraciones  políticas  hijas  de  convencimientos  res- 
petables, pero  pocas,  muy  pocas,  son  las  únicas  mues- 
tras de  esas  simpatías  que  se  dice  tuvo  el  regicida.  No 
las  tuvo,  por  fortuna  de  la  Nación  española:  este  país 
que  se  ha  compadecido  de  la  Bernoola,  no  se  ha  com- 
padecido ni  un  solo  instante  del  regicida  Oliva*  ¡Bien- 
hadado el  país  en  que  la  opinión  no  se  llega  á ofuscar 
ni  un  momento  solo,  como  se  ha  ofuscado  esta  tarde  d© 
una  manera  aislada  el  Sr*  Mar  tos,  sin  duda  por  efecto 
de  la  posición  en  que  el  deber  de  criticar  los  actos  del 
Gobierno  le  coloca! 

Habló  también  de  Cuba  el  Sr.  Martos,  y sobre  Cuba 
el  Gobierno  de  S*  M.  ha  dicho  todo  lo  que  ha  sido  con- 
veniente, y también  tiene  que  hablar  mi  digno  amigo 
y compañero  el  Sr*  Blduayen,  orador  elocuentísimo 
como  todo  el  mundo  sabe,  que  sabrá  contestar  debida- 
mente á las  varias  cuestiones  planteadas  por  S.  S*  Por 
mi  parte  necesito,  sin  embargo,  hacerme  cargo  de  al- 
gunos antecedentes  que  importan  á mis  convicciones 
políticas,  que  importan  á mis  antecedentes,  que  impor- 
tan también  á mi  honor,  por  más  que  estoy  seguro  de 
que  el  Sr*  Martos  no  ha  querido  atentar  á él  en  lo  más 
mínimo*  Esas  son  cosas  de  las  que  nacen  aquí  al  calor 
de  la  discusión,  pero  sin  ánimo  de  ofender. 

Por  de  pronto  el  Sr.  Hartos,  cuando  ha  acusado  al 
partido  liberal-conservador  de  partidario  de  la  escla- 
vitud, no  ha  tenido  presente  que,  según  reconoció  en 
las  Cortes  Constituyentes  alguno  de  sus  amigos  políti- 
cos; no  sé  si  estará  sentado  en  esta  Cámara,  porque  no 
recuerdo  precisamente  quién  fué,  pero  sí  que  era  uno 
desús  mayores  amigos  políticos;  la  primera  vez  que 
se  dijo,  no  desde  ahí,  ni  desde  aquí,  donde  se  dicen  las 
cosas  con  poca  responsabilidad,  sino  desde  el  banco 
azulaque  la  esclavitud  tenia  que  desaparecer,  y que  era 
preciso  estudiar  los  medios  de  resolver  este  asunto, 
fué  por  mí,  siendo  Ministro  de  Ultramar  en  el  Ministe- 
rio del  Duque  de  Tetuam  Con  ese  objeto  muy  princi- 
palmente se  inició  la  reforma  á que  aludió  ayer  S.  S. 
Ya  el  Duque  de  Tatúan  había  anunciado  en  el  Senado, 
á nombre  de  la  unión  liberal,  que  el  Gobierno  de  la 
metrópoli  estaba  completamente  resuelto  á asimilar  el 
régimen  político  de  aquellas  provincias  con  el  de  las 
provincias  de  la  Península.  Ya  habla  hecho  yo  la  decla- 
ración á que  antes  he  aludido  como  Ministro  de  Ultra- 
mar; y para  procurar  esta  asimilación  de  las  provincias 
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ultramarinas  con  las  provincias  de  la  Península,  y pa- 
ra procurar  también  los  medios  de  sustituir  el  trabajo 
esclavo  con  otro  trabajo,  so  provocó  la  información  á 
que  S.  S.  ha  aludido, 

Los  acontecimientos  que  se  sucedieron  en  España 
impidieron  el  que  de  aquella  información  se  obtuviera 
el  fruto  que  se  esperaba.  Pero  lo  indudable  es  que  ni 
la  reforma  de  las  instituciones  políticas,  ni  menos  la 
sustitución  del  trabajo  esclavo,  podían  acometerse  por 
un  Gobierno  digno  sin  grandes  informaciones,  sin  un 
completo  conocimiento  de  las  cuestiones,  y después  de 
haberlas  todas  discutido  y examinado  detenidamente. 

Tengo,  pues,  el  derecho  de  decir  que  un  Gobierno 
de  que  yo  he  formado  parte  hizo  cuanto  pedia  para 
preparar  la  resolución  de  estas  cuestiones. 

Vinieron  acontecimientos  posteriores;  la  Nación  es- 
pañola, persistiendo  en  sus  propósitos,  concedió  las  li- 
bertades de  la  Península  á la  isla  de  Puerto-Rico;  en 
el  ínterin  la  guerra  de  Guba  habia  estallado,  y así  co- 
mo la  guerra  no  dejó  de  estallar  por  las  promesas  an- 
teriores, tampoco  se  contuvo  por  las  concesiones  he- 
chas á Puerto-Rico. 

¿Qué  quiere  decir  esto?  üna  cosa  que  era  preciso 
estar  ciego  para  no  verla;  quiere  decir  que  era  inevi- 
table ventilar  en  el  campo  la  cuestión  de  si  España  era 
capaz  de  sostener  ó no  su  bandera  en  Cuba:  triste  fa- 
talidad, pero  en  fin,  fatalidad  inevitable.  Desde  aque- 
llos bancos,  ocupando  yo  la  extrema  izquierda  de  la 
Cámara,  enfrente  del  Gobierno  que  abandonó  á Santo 
Domingo,  hecho  que  ahora  ni  condeno  ni  aplaudo;  des- 
da aquel  lado  de  la  Cámara,  examinando  las  conse- 
cuencias de  aquella  resolución,  dije  que  con  ella  se 
evitaba  la  guerra  en  Santo  Domingo,  pero  que  tarde  ó 
temprano  tendríamos  que  sostenerla  en  Cuba  y probar 
si  España  poseía  bastante  virilidad  y fuerza  para  man- 
tener su  bandera  en  la  grande  Antilla. 

¿Conoce  el  Sr.  Martes  los  manifiestos,  los  escritos, 
los  folletos  de  los  insurrectos  hasta  última  hora?  Pues 
habrá  visto  que  en  todos  ellos  dicen  que  por  ninguna 
concesión  que  hiciera  España  dejarían  las  armas,  y que 
no  querían  sino  su  independencia, 

¿Cómo,  pues,  el  Sr.  Martos  aprovecha  una  discu  - 
sion  candente  como  esta  para  predicarnos  la  excelen- 
cia de  sus  principios  y pretender  que  ellos  han  salva- 
do á España?  ¿Cómo  puede  creer  que  los  principios  de- 
mocráticos, que  no  han  podido  comprenderse  ni  apli- 
carse en  la  Península,  sean  una  panacea  en  Cuba,  ca- 
paz de  curar  allí  todos  los  males? 

Pero  ha  hecho  más  S.  S,:  como  si  tuviera  aún  re- 
sabios de  aquella  antigua  ira  que  separaba  á su  parti- 
do de  todos  los  demás  que  está  a representados  en  esta 
Cámara,  ha  acusado  a!  partido  liberal-conservador,  y 
sobre  todo  á los  hombres  que  no  tomaron  parte  en  la 
revolución,  de  haber  formado  una  liga  para  sostener 
la  esclavitud  en  Cuba.  ¿A  quién  ha  querido  atacar  con 
esto  S,  &?  ¿No  sabe  que  á aquella  liga  perteneció  el 
Sr.  Duque  de  la  Torre  y pertenecieron  dignísimos  in- 
dividuos del  partido  constitucional,  y que  allí  no  se 
trataba  ni  de  esclavitud,  ni  de  libertad,  ni  de  nada 
semejante  ¿ esto,  sino  pura  y exclusivamente  de  sos- 
tener la  bandera  española  en  Cuba?  ¿No  sabe  S,  S,  que 
aquella  liga  fuá  un  acto  patriótico  de  los  que  no  qui- 
simos que  pesara  sobre  nosotros  ni  siquiera  la  sospe- 
cha de  querer  enajenar  ó perder  la  Isla  de  Guba?  (Él 
Sr,  Marios  hace  signos  de  protesta ,) 

Me  apresuro  a declarar  que  al  hablar  de  esta  sos- 
pecha, que  ha  sido  aquí  objeto  de  algunos  debates. 


mis  palabras  no  iban  encaminadas  al  Sr.  Martos,  Pero 
que  ha  habido  indicaciones  graves  sobre  esta  materia, 
es  un  hecho  que  consta  en  el  Diario  de  las  Sesiones  y 
que  no  tengo  necesidad  de  demostrar.  Conste,  pues, 
que  es  cierto  el  hecho  á que  me  he  referido,  pero  que 
yo  no  me  referia  ai  Sr,  Martos.  De  todas  suertes,  la 
confianza,  lo  mismo  que  la  desconfianza,  son  cosas  que 
no  se  compran  ni  se  venden,  y hubo  un  momento  en 
que  esa  liga  que  S.  S.  acusaba,  abrigó  la  desconfianza 
de  que  bajo  el  régimen  radical  se  pudiera  salvar  la 
isla  de  Cuba.  Así  como  el  Sr.  Martos  tenía  la  descon- 
fianza de  que  el  partido  libe  ral -conservador  pudiese 
salvar  aquel  país  con  sus  principios,  el  partido  liberal- 
conservador  entonces  en  todas  sus  procedencias  tenia 
también  esa  desconfianza  respecto  del  régimen  radical, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  puedo  ménos  de  adver- 
tir á S.  S.  que  están  para  terminar  las  horas  de  Re- 
glamento, 

El  Sr,  CÁNOVAS  DEL  CASTILLO  (D.  Antonio): 
Si  se  me  conceden  unos  cuantos  minutos,  podré  ter- 
minar,» 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretario  Ordoñez 
de  si  se  prorogaba  la  sesión,  el  acuerdo  del  Congreso 
fué  afirmativo. 

El  Sr,  CÁNOVAS  DEL  CASTILLO  (D,  Antonio); 
Yoy  á concluir,  Sres.  Diputados,  tratando  de  una  cues- 
tión que  toca  y que  importa  al  partido  á que  tengo  el 
honor  de  pertenecer,  así  como  al  Ministerio  anterior  y 
al  Ministerio  que  actualmente  ocupa  el  poder;  voy  á 
tratar  algún  tanto  de  la  política  de  los  gobiernos  de  la 
restauración  política  á que  últimamente  se  ha  referido 
en  su  discurso  el  Sr.  Martos,  y que  ha  sido  objeto  de 
grandes  ataques  por  parte  de  otros  oradores.  Trataré 
el  punto  muy  sucintamente,  porque  otra  cosa  no  me 
consiente  lo  avanzado  de  la  hora,  otra  cosa  no  me  con- 
siente el  cansancio  de  la  Cámara,  ni  tampoco  mi  pro- 
pia salud. 

Dice  el  Sr,  Martos,  como  otros  señores  oradores  de 
las  oposiciones,  que  nuestro  partido  es  un  partido 
reaccionario,  que  no  ha  sabido  aliar  el  orden  con  la 
libertad,  que  no  ha  sabido  aliar  la  libertad  con  la  Mo- 
narquía legítima  y constitucional.  En  el  fondo,  á pri- 
mera vista,  esta  es  una  acusación  que  se  ha  hecho  con- 
tra todos  los  Poderes,  contra  todos  los  partidos,  y no 
puede  tener  ya  una  grande  importancia  delante  de  la 
opinión  pública.  Reaccionarios  llamaba  el  Sr,  Castelar 
con  una  elocuencia  nuuca  bastante  admirada  á los  Go- 
biernos que  ocupaban  aquel  banco,  ya  bajo  la  presi- 
dencia del  Duque  de  la  Torre,  ó ya  bajo  la  presidencia 
del  general  Prim:  reaccionario  llamaban  á S,  S.  los 
que  rugían  á las  puertas  de  este  edificio  deseosos  de 
arrojarle  por  la  ventana,  en  ios  pocos  instantes  que 
verdaderamente  S.  S.  ocupó  el  poder;  reaccionarios 
han  sido  llamados  alternativamente  todos  los  hombres 
políticos  que  están  en  esta  Cámara  y que  han  ido  su- 
cesivamente ocupando  el  poder.  Acusación  de  esta  es- 
pecie, que  se  dirige  contra  todos,  claro  es  que  no  toca 
á ninguno  eficazmente. 

Siempre  hay  alguien  que  encuentra  al  que  manda 
reaccionario,  por  avanzado  que  sea;  siempre  hay  al- 
guien que  es  tirano  para  aquel  que  no  gusta  de  obe- 
decer; siempre  hay  álguien  que  es  déspota  para  aquel 
que  quiere  á toda  costa  obtener  lo  que  desea.  Esta- 
mos, pues,  en  tan  buena  compañía  en  esto  de  ser  reac- 
cionarios, que,  francamente,  casi  me  pesa  separarme 
algún  tanto  de  ella  en  este  instante.  { Risas ,) 

He  dicho  ya  que  el  primer  Ministerio  de  la  Res*- 
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tauracion  española,  ¿qué  digo  el  primer  Ministerio?  los 
primeros  hombres  que  sé  juntaron  para  Ver  de  realizar 
inmediatamente  la  restauración  de  la  Monarquía  legi- 
tima, venían  llenos  dél  más  Amplio  espíritu  de  conci- 
liación y dé  concordia  qué  se  ña  conocido  jamás.  El 
primer  principio  dé  la  formación  de  aquél  partido, 
desde  antes  dé  la  réstaurácion,  durante  la  restaura™ 
clon  y hasta  ahora,  ha  sido  este*  Reunidos  para  conso- 
lidar la  Monarquía  constitución  al,  todos  hemos  olvi- 
dado  nuestros  áñ té ced entes,  todos  somos  iguales,  todos 
tenemos  los  mismos  derechos  delante  de  esta  grande 
aspiración  en  que  heinos  considerado  cifradas  a un 
tiempo  la  vida  dé  la  sociedad  y la  ventura  de  la  Patria, 

En  cuanto  á láé  leyes,  ¿cómo  es  que  todos  los  días, 
al  mismo  tiempo  que  por  una  parte  se  ños  acusa  de 
haber  sido  int  oleran  tés,  se  nos  eolia  en  cara  él  haber- 
nos aprovechado  de  muchas  disposiciones  revolucio- 
narias y haber  conservado  algunos  de  los  principios 
planteados  por  lá  révóluéion?  ¿Es  posible  que  coinci-  ! 
dan  ambas  acusaciones?  Verdad  es  que  á ésto  se  nos 
responde  otra  cosa  que  siempre  se  encuentra  á punto 
para  censurar  á todo  el  mundo  si  se  quiere  emplear: 
se  ha  dicho  que  somos  un  término  medio,  porque  so- 
mos liberales  para  los  reaccionarios  y somos  reaccio- 
narios para  los  libérales*  Pero  ¿no  és  verdad,  señores 
Diputados,  qüé  una  posición  idéntica  tienen  todos  los 
hombres  políticos  en  esta  Cámara? 

Pues  qué,  el  partido  constitucional,  por  ejemplo, 
que  es  liberal  respecto  de  nosotros,  ¿no  es  reacciona- 
rio para  los  radicales,  para  los  republicanos,  para  los 
federales  y para  los  intemacionalistas?  Pues  digo  más: 
también  el  Sr.  Martos,  mal  que  le  pese,  ocupa  una  po- 
sición intermedia  y muy  intermedia.  También  hay  de- 
trás del  Sr.  Martos,  y habrá  siempre,  á pesar  de  ¿íf ta- 
lento y de  su  conciencia,  gentes,  personalidades,  ma- 
sas, fuerzas  políticas  que  le  tendrán  por  déspota  y por 
tirano  y que  le  acusarán  de  mostrarse  liberal  ante 
está  mayoría  y ser  reaccionario  ante  los  que  pretendan 
ser  más  liberales  que  esta  mayoría, 

Nosotros,  decididos  á hacer  la  restauración,  a for- 
mar un  partido  liberal-conservador,  hemos  examinado 
con  una  imparcialidad  á que  hará  justicia  la  historia 
todo  aquello  qne  dentro  de  los  elementos  revoluciona- 
rios era  compatible  con  las  antiguas  costumbres,  con 
las  constantes  tradiciones  de  la  Patria,  y hemos  ido  en 
muchos  puntos  demasiado  adelante  á los  ojos  de  mu- 
chas  conciencias  rectas,  de  muchas  conciencias  justas 
é imparciales:  no  hemos  faltado  al  deber  do  conserva- 
dores, transigiendo  con  aquello  que  podía  ser  incorpo- 
rado con  la  realidad  y con  la  historia;  todo  lo  que  era 
xncorporáble,  incorporado  está  en  la  Constitución  de 
1S76,  é incorporado  está  en  las  leyes  que  se  han  he- 
cho posteriormente. 

Pero  ¿de  qué  conciliación  se  nos  habla  desde  esos 
bancos?  Viene  la  revolución  de  Setiembre  de  1868,  y 
merced  á los  hechos  de  las  armas  cae  una  Constitu- 
ción, un  régimen  político  y una  Monarquía:  pasan  los 
tiempos:  las  convicciones  antiguas  de  unos,  las  convic- 
ciones modernas  formadas  al  compás  de  los  aconteci- 
mientos en  los  otros,  hacen  que  aquella  Monarquía 
vuelva,  ¿Y  llamáis  transacción  al  abandono  de  los  inte- 
reses én  que  estaba  fundada  la  sociedad  antes  de  1868? 
¿A  éso  llamáis  conciliación,  á eso  podría  llamarse  con- 
ciliación en  alguna  parte?  Pues  qué,  ¿no  han  hecho  ios 
elementos  fieles  á la  Monarquía,  los  elementos  que  le 
fueron  leales  aun  en  el' extranjero,  bastantes  concesio- 
nes? ¿Habrá  algún  alma  impardal  que  diga  que  han 


sido  excesivos  en  sus  pretensiones?  Pues  qué,  ¿tencis  el 
derecho,  tenéis  eí  deseo  ¿e  imponernos  aun  aquéllo  que 
era  ínsostem ble  para  vosotros  si  no  habíais  de  caer  en  la 
anarquía  de  Cartagena?  ¿Groéis  de  buena  fé  que  era  la 
misión  de  un  partido  conservador  prescindir  en  absolu- 
to de  los  principios  de  la  antigua  Monarquía  histórica 
y dé  las  grandes  fuerzas  sociales  que  habian  quedado 
fuera  de  la  revolución,  y sin  las  cuales  hubiera  sido 
imposible  qué  la' resta  ti  ración  sé  conservara?  ¿Cree! s 
que  no  hay  qué  contar  en  España  con  más  fuerzas  que 
con  las  fuerzas  revolucionarias  de  1868?  ¿No  hay  más 
y;  da  que  esa  eix  Es  paña, ? ¿No  os  han  dicho  las  monta- 
ñas de  Cataluña,  los  riscos  de  las  Provincias  Vascon- 
gadas y ios  de  Navarra  y las  mismas  llanuras  de  Cas- 
tilla, que  había  aquí  mucha  vida,  que  habla  muchos 
elementos  tradicionales,  mucha  sangre  que  no  parti- 
cipaba de  los  instintos  do  vuestra  sangre,  muchas  con- 
vicciones que  no  eran  vuestras  convicciones?  ¿No  es- 
taban ahí  las  fuerzas  monárquicas  y católicas,  aunque 
nosotros  las  consideremos  extraviadas?  ¿No  estábamos 
nosotros,  no  estaban  les  partidarios  de  la  Monarquía 
constitucional?  ¿No  representan  nada  esas  fuerzas  polí- 
ticas? Yo  no  las  mido,  no  lag  peso,  no  las  comparo  aho- 
ra; aunque  sí  debo  decir,  respecto  de  las  ideas  demo- 
cráticas, qutí  no  habéis  dado  ni  llegareis  jamás  á dar 
los  qué  estáis  én  un  extremo  de  la  escala  política,  una 
prueba  de  vitalidad  que  pueda  compararse  ni  con  cien 
leguas  de  distancia  con  la  prueba  de  vitalidad  que  ha 
dado  el  partido  carlista,  colocado  en  el  otro  extremo 
de  la  escala. 

Preciso  era  tener  en  cuenta  todos  estos  hechos, 
todos  estos  sentimientos,  los  unos  para  aprovecharlos, 
los  otros  para  calmarlos,  para  tranquilizarlos;  y al 
mismo  tiempo  que  teníamos  condescendencia  con  los 
principios,  con  las  instituciones  democráticas,  bien 
debíamos  tener  en  cuenta  esos  principios,  esos  deseos 
que  representaban  las  íntimas  convicciones  de  la 
antigua  sociedad  española. 

Hemos  buscado,  pues,  y hornos  debido  buscar  esa 
conciliación  en  un  terreno  amplio  en  que  todos  cupie- 
ran; hemos  debido  establecer  el  orden  y constituir  una 
Monarquía  en  la  cual  cupieran  todos  los  españoles,  en 
que  cupierais  vosotros  si  teníais  amor  á la  ley,  en  que 
cupieran  otros  que  han  peleado  contra  nosotros  en 
otro  sentido,  si  tenían  la  convicción  de  que  habian  de 
ser  respetadas  sus  opiniones*  Este  era  nuestro  deber,  y 
este  deber  le  hemos  cumplido  con  sinceridad  y con  éxito. 

¿Qué  quiere  decir  el  hablar  aquí  de  qne  no  tene- 
mos libertad  de  imprenta,  libertad  de  reunión,  liber- 
tad de  asociación f libertad  electoral,  añadiendo  que 
todo  eso  falta  por  efecto  de  los  principios  reaccionarios 
de  la  restauración?  Eso  que  §S;  83.  pretenden,  no  solo 
no  lo  hay  aquí,  sino  que  no  lo  hay  en  ningún  país  de 
Europa;  sobre  todo,  no  se  puede  demostrar  que  haya 
una  solo  Monarquía  constitucional  donde  se  lleveá  ese 
extremo  el  ejercicio  de  los  derechos  Individuales,  Ade- 
más de  esto,  ¿se  han  fijado  SS,  88.  en  lo  que  sucede  al 
otro  lado  de  la  frontera?  ¿Acaso  nos  aventaja  en  liber- 
tades la  vecina  República  francesa? 

En  la  enseñanza  misma,  ¿co  hay  allí  voces  elocuen- 
tes qué  han  defendido  el  principio  de  que  el  Estado 
tiene  derecho  á dar  la  enseñanza,  de  que  el  Estado  no 
puede  permitir  que  la  juventud  reciba  una  educación 
enteramente  separada  de  lo  que  constituye  los  princb 
píos  fundamentales  de  su  existencia;  que  el  Estado  tie- 
ne derecho  para  imponer  sus  ideales;  exponiendo  estas 
ideas  hasta  un  punto  al  cual  yo  que  soy  monárquico 
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no  podría  quizá  llegar?  Otras  personas,  que  no  yo,  ten- 
drán  acaso  Obligación  de  guiarse  por  aquellos  ejem- 
plos* 

El  derecho  de  asociación  ¿está  reconocido  en  abso- 
luto en  alguna  parte?  ¿No  está  establecido  en  Francia 
que  para  fundar  asociaciones  y para  que  éstas  funcio- 
nen se  necesita  autorización  del  Gobierno?  ¿No  depen- 
den pura  y exclusivamente  de  la  voluntad  del  Gobier- 
no? ¿Hay  quien  pretenda  conceder  en  absoluto  este  de- 
recho? Y en  Italia  ¿no  acaba  de  establecerse,  con  mo- 
tivo de  la  existencia  del  círculo  de  Los  Filósofos  y del 
círculo  Earsanti,  que  el  derecho  absoluto  de  asociación 
no  existe  y que  todas  las  aso  oi  ación  es  del  país  necesi- 
tan tener  la  autorización  del  Estado? 

La  ley  de  imprenta.  Cuando  quieran  los  señores  de 
enfrente  discutiremos  esa  ley  y la  compararemos  con 
la  que  rige  al  otro  lado  de  la  frontera*  En  aquella  ley 
verán  38*  BS.  que  son  delitos  las  teudencias  y las  opi- 
niones; que  es  delito  la  provocación,  aunquono  sea  se- 
guida del  efecto;  que  son  delitos  todos  los  que  no  pue- 
den menos  de  serlo  en  todas  las  sociedades  de  Europa* 

De  suerte  que  la  Monarquía  constitucional  en  Es- 
paña va  tan  lejos  como  otras  formas  de  gobierno  que 
SS*  SS.  no  tendrán  la  osadía  de  calificar  de  reacciona- 
rias; y en  todo  caso,  no  me  costaría  gran  trabajo  de- 
mostrar que  no  se  ha  podido  pretender  nunca,  ni  he 
pretendido  yo,  ni  ha  pretendido  nadie,  que  una  Monar- 
quía constitucional  pudiera  dar  más  i limitación  de  de- 
rechos que  la  República  francesa.  En  todo  casos  si  al- 
guien hubiera  sostenido  eso,  yo  no  contestaría  más  que 
con  el  desden,  porque  seria  una  cosa  completamente 
absurda* 

Entendéis,  pues,  que  son  defectos  de  nuestro  régi- 
men lo  que  existe  en  todos  los  países  de  Europa;  pre- 
tendéis que  una  Monarquía  constitucional  sea  más  li- 
beral que  las  más  grandes  Repúblicas,  que  las  más 
civilizadas-  que  las  más  ilustres  Naciones;  pretendéis, 
en  fin,  fundar  en  esto  vuestro  alejamiento,  diciendo  que 
no  teñáis  abiertas  las  vías  legales  para  continuar  den- 
tro de  ellas. 

Yo  de  esto,  Sres.  Diputados.,  no  deduzco  más  que 
una  cosa;  de  esto  no  puedo  deducir  sino  que  contra 
nuestro  deseo,  contra  nuestra  voluntad,  contra  los  de- 
seos y la  voluntad  de  todos  vosotros,  contra  los  deseos 
y las  esperanzas  más  íntimas  de  mi  alma,  todavía  la 
época  de  la  lucha  no  ha  pasado  para  España;  no  de- 
duzco sino  que,  hoy  más  que  nunca,  todos  los  elemen- 
tos monárquicos  y de  gobierno,  y sobre  todo, el  parti- 
do liberal-conservador,  deben  mantenerse  unidos  y 
compactos,  deben  estar  dispuestos  á todas  las  eventua- 
lidades, no  ya  solamente  para  conservar  el  poder,  que 
eso  en  todo  caso  seria  lo  ménos,  sino  para  salvar  al 
Rey,  y con  el  Rey  la  sociedad  y la  Pátria. 

Él  8r.  PRESIDEKTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera y repartiera,  el  dictamen  de  la  Comisión  so- 
bre el  proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado,  dispen- 
sando á ios  llenadores  electos  por  la  isla  de  Cuba  de  las 
condiciones  exigidas  por  la  Constitución  para  poder 
tomar  asiento  en  el  Senado.  {Vítase  el  Apéndice  prime- 
ro al  Diario  núm . 34,  que  es  el  de  esta  sesión) 


Igualmente  quedaron  sobre  la  mesa,  acordando  s3 
imprimieran  y repartieran,  los  dictámenes  de  la  Comi- 
sión de  Peticiones  relativos  á las  designadas  con  los 
números  desde  el  8 al  14.  (Véase  el  Apéndice  segundo 
á este  Diario.) 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  el  siguiente  dic- 
tamen: 

«Resultando  que  D,  Luis  Izquierdo  y Roldan,  can- 
didato que  ha  sido  por  el  distrito  de  Humacao,  provin- 
cia de  Puerto-Rico,  acudió  al  Congreso  en  3 del  actual 
reclamando  contra  la  aptitud  legal  del  Diputado  electo 
por  dicho  distrito,  D.  Antonio  Soler: 

Resultando  que  ei  expresado  Si\  Izquierdo  con 
fecha  de  ayer  solicita,  en  virtud  de  lo  que  dispone  el 
artículo  120  de  la  ley  electoral,  que  se  señale  un  téi> 
mino  al  8r.  Soler  para  que  dentro  del  mismo  pueda 
presentar  su  credencial: 

Considerando  que  por  el  citado  art.  120  déla  refe- 
rida ley  procede  el  señalamiento  del  plazo  que  se  so- 
licita: 

Considerando  que  este  plazo  debe  fijarse  en  armo- 
nía con  la  distancia  que  media  entre  la  Península  y 
Puerto-Rico, 

La  Comisión  de  Actas  tiene  la  honra  de  proponer 
al  Congreso  se  sirva  conceder  á D*  Antonio  Soler,  Di- 
putado  electo  por  el  distrito  de  Humacao,  provincia 
de  Puerto -Rico,  el  término  de  tres  meses  para  presen- 
tar su  credencial,  debiendo  empezar  á correr  dicho 
término  desde  el  dia  de  la  sesión  pública  en  que  así  lo 
acuerde  la  Cámara. 

Palacio  del  Congreso  11  de  Julio  de  18"79.==Trini- 
tario  Roiz  y Capdepon,  presidente.=Teodoro  Guerre- 
ro.=Enrique  Ledesma.=Elías  López  y Gonzalez*= 
Joaquín  González  Fion.=Rafael  Serrano  Aicázar*= 
Juan  García  López.  =Juan  Muñoz  y Yargas*=Josó 
Marta  Luis  Santonja*=AureIiano  Linares  R ivas, = Al- 
berto Boschj  secretario*» 


El  Sr,  FRESiBEITTE:  Orden  del  día  para  maña- 
na: continuación  de  la  discusión  pendiente,  y los  dic- 
támenes de  actas  relativos  á la  de  Guayamo  y Humacao. 
Se  levanta  la  sesión,» 

Eran  las  siete* 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictámen  de  la  Comisión  sobre  el  ‘proyecto  de  ley  remitido  por  el  Senado,  dis- 
pensando á los  Senadores  electos  por  la  isla  de  Cuba  de  las  condiciones  exigidas 
por  la  Constitución  para  poder  tomar  asiento  en  el  Senado. 


AL  CONGRESO. 

Es  un  hecho  de  principal  importancia  en  nuestra 
historia  parlamentaria  el  ingreso  en  las  Cortes  espa- 
ñolas de  los  representantes  de  nuestras  hermanas  las 
provincias  ultramarinas  de  Cuba,  para  que  el  Congre- 
so no  preste  á cuanto  con  este  hecho  se  relacione  toda 
la  atención  é interés  que  su  naturaleza  reclama, 

lío  es  necesario  entrar  en  grandes  consideraciones 
para  fijar  la  ilustrada  atención  del  Congreso  en  la  situa- 
ción especíalisima , anómala  y hasta  anormal*  si  se  quie- 
re, en  que  se  ha  encontrado  la  gran  Antilla  respecto  al 
régimen  político  y administrativo  establecido  para  la 
Península  en  nuestro  periodo  constitucional  y parla- 
mentario. 

Afortunadamente  esas  diferencias  han  desapareci- 
do; pero  al  desaparecer,  surgen  necesaria  y^lógica- 
mente  las  dificultades  de  toda  transición.  Surge*  en  pri* 
mer  término  la  de  que  las  personas  llamadas  por  su 
posición  social,  por  sus  merecimientos  ó instrucción, 
por  los  servicios  prestados  en  difíciles  y azarosas  cir- 
cunstancias á sus  conciudadanos  y á la  madre  Patria, 
á representar  en  el  Senado  los  intereses,  las  necesida- 
des y las  aspiraciones  de  la  isla  de  Cuba;  los  que  co- 
nocen perfectamente  esos  intereses,  esas  necesidades, 
esas  aspiraciones,  por  vivir  allí,  porque  les  afectan  di- 
rectamente y porque  tal  vez  de  ellas  penden  el  por- 
venir de  sus  familias  y desde  luego  el  de  la  mayor 
parte  de  los  que  les  han  honrado  con  su  representa- 
ción, ó carecen  de  alguna  de  las  condiciones  que  enu- 
mera el  art*  22  de  la  Constitución,  ó lo  que  es  más 


triste,  teniéndolas  se  encuentran  en  la  imposibilidad  de 
justificar  su  aptitud  legal. 

Y esto  se  explica^  perfectamente,  dado  que  hasta 
ahora  ni  la  representación  popular  en  las  corporacio- 
nes locales  ó provinciales  ha  podido  facilitar  el  acceso 
á las  condiciones  constitucionales  á los  que  alejados  de 
la  vida  oficial  y política  han  atendido  preferentemente  á 
conservar  para  España  esos  valiosos  intereses  que  cons- 
tituyen las  importantísimas  fortunas  de  la  gran  Antilla, 
ni  el  estado  de  perturbación  en  que  ésta  se  ha  encontra- 
do durante  los  últimos  años,  ni  el  sistema  contributivo, 
ni  la  falta  del  Registro  de  la  propiedad,  recientemente 
establecido  y aun  no  planteado,  permiten  sin  grandes 
dificultades  y gastos  la  justificación  que  tiene  esta- 
blecida el  Senado  en  la  prueba  de  las  aptitudes  le- 
gales. 

Ante  la  necesidad  por  todos  sentida  de  orillar  es- 
tas dificultades;  ante  la  conveniencia  indiscutible  de 
estrechar  nuestros  vínculos  de  unión  y afecto  con 
nuestros  hermanos  de  allende  los  mares;  ante  el  deber 
de  fijar  con  toda  la  permanencia  posible  nuestras  re- 
laciones políticas,  administrativas  y hasta  sociales  con 
las  provincias  de  Cuba,  seria  una  intransigencia  im- 
perdonable el  no  conceder  por  esta  vez  una  dispensa 
respecto  á la  prueba,  tan  justificada  como  la  que  se 
propone;  dispensa  franca,  resuelta,  ostensible,  que  de- 
muestre á elegidos  y electores  el  respeto  qne  la  vo- 
luntad de  éstos  y las  distinguidas  cualidades  de  aque- 
llos nos  merecen, 

tina  sola  objeción  podría  hacerse  á este  proyecto: 
ia  de  considerarle  como  modificación  de  los  preceptos 
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constitucionales;  pero  esta  es  infundada,  puesto  que 
reconociendo  que  las  personas  eu  cuyo  favor  recae  han 
sido  elegidas  por  reunir  las  circunstancias  que  deter- 
mina el  art  22  de  la  Constitución,  se  dispensa,  solo 
por  esta  vez,  la  prueba,  atendiendo  á las  dificultades 
insuperables  que  el  hacerlo  ofrecía;  y aunque  asi  no 
fuese,  bien  explícitamente  los  artículos  28  y 89  de  la 
Constitución  autorizan  la  alteración  por  medio  de  una 
ley,  que  es  lo  que  ahora  se  hace. 

Sin  entrar  en  otro  género  de  consideraciones  acer- 
ca del  respeto  y deferencia  que  á la  Comisión  merece 
todo  cuanto  al  alto  Cuerpo  Go legislador  tan  directa- 
mente se  refiere;  de  la  predilección  y empeño  que  el 
mas  acendrado  patriotismo  aconseja  emplear  en  la  rea- 
lización de  soluciones  prácticas  que  tiendan  á hacer 
evidente,  el  fraternal  afecto  que  nos  mueve  al  dar  par- 
ticipación en  nuestras  tareas  a los  dignos  represen- 
tantes enviados  por  la  isla  de  Cuba,  y el  gozo  con  que 
vemos  su  llegada  álos  Cuerpos  Colegisladores,  en  don- 
de tan  útiles  esfuerzos  hemos  de  hacer  con  su  valiosa 
cooperación,  para  el  bien  y prosperidad  de  aquellas 
queridas  provincias;  aparte  de  los  inconvenientes  de 
una  nueva  elección  ó de  la  exigua  representación  de 


aquella  Antilla  en  el  alto  Cuerpo  Oolegíslador,  la  CO’ 
misión,  de  acuerdo  con  dicho  Cuerpo,  tiene  la  honra 
de  someter  á la  aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  1/  Los  elegidos  para  el  cargo  desecado- 
res en  representación  de  la  isla  de  Cuba  en  virtud  de 
la  convocatoria  á Cortes  de  10  de  Marzo  último,  po- 
drán tomar  asiento  en  el  Senado,  una  vez  aprobadas 
sus  actas , aunque  no  justifiquen  las  condiciones  exigi- 
das por  el  art.  22  de  la  Constitución  de  la  Monarquía. 

Art.  2,°  En  la  sucesivo,  únicamente  podrán  ingre- 
sar en  el  Senado  con  la  representación  de  las  provin- 
cias y corporaciones  de  la  isla  de  Cuba  los  elegidos 
en  quienes  concurran  Las  condiciones  dispensadas  por 
el  artículo  anterior  para  él  presente  caso. 

Palacio  del  Congreso  10  de  Julio  de  1879.=Luis 
Silvela,  presidente.— Rafael  Conde  y Luque.^=Manuel 
Qui r ogá;=Raf ael  Serrano  Alcazar.=Juan  García  Ló- 
pez.— Arcadia  Roda —José  María  Luis  Santonja,  secre- 
tario. 
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CONGRESO  DELOS  DIPUTADOS. 

Dictámenes  de  la  Comisión  de  peticiones. 


Número  8*  El  Ayuntamiento  de  Piedrafita  de  Ce- 
hrerosj  provincia  de  Lugo,  solicita  dispensa  del  pago 
de  las  contribuciones  directas  por  el  año  económico  de 
1879-80,  y se  le  auxilie  con  alguna  cantidad  del  fon- 
do de  calamidades  públicas,  para  aliviar  la  grave  mi- 
seria que  hay  en  el  término  municipal. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Núm.  9.  El  Ayuntamiento  y vecinos  del  Castillo 
de  las  Guardas,  provincia  de  Sevilla,  solicitan  que  la 
compañía  inglesa  arrendataria  de  las  minas  de  liío- 
tinto  no  calcine  el  mineral  cobrizo  al  aire  libre  y em- 
plee otro  medio  que  no  perjudique  á la  salud  ni  á los 
Intereses  do  los  habitantes  de  la  comarca. 

, La  Comisión  opina  que  esta  petición  so  remita  a! 
Sr.  Ministro  de  Fomento. 

Num.  i 0 . Los  profesores  de  Instrucción  primaria  del 
distrito  universitario  de  Galicia  solicitan  se  disponga 
que  haya  vacaciones  completas  en  las  escuelas  de  pri- 
mera enseñanza,  por  lo  ménos  los  dias  de  la  canícula. 

La  Comisión  es  de  parecer  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr.  Ministro  de  Fomento. 

Num,  í 1.  El  Ayuntamiento,  Junta  provincial  y 
mayores  contribuyentes  de  Medinasidonia,  provincia 
de  Cádiz,  suplican  el  perdón  del  pago  de  las  contribu- 
ciones del  año  económico  de  1878-79,  para  cuyo  pago 
se  les  concedió  moratoria,  y que  dicho  perdón  se  haga 
extensivo  al  ejercicio  de  1879-80. 


La  Comisión  propone  que  esta  petición  se  remita  a 
Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Núm.  12.  Don  Antonio  Eugenio  Arias  Díaz,  ex- 
ea pitan  del  arma  de  infantería,  residente  en  Lisboa,  de- 
portado desde  el  año  de  1875,  solicita  la  vuelta  á Es- 
paña en  clase  de  paisano,  para  atender  al  sostenimien- 
to de  su  familia. 

La  Comisión  entiende  que  esta  petición  se  remita 
al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra. 

Núm.  18.  Dona  Felipa  Fuentes  y D,  Mariano  La- 
sala,  propietarios  y vecinos  de  Huesca,  suplican  que 
por  una  resolución  se  declare  la  validez  ó nulidad  de 
las  subastas  verificadas  de  las  fincas  pertenecientes  al 
Capítulo  de  San  Lorenzo  de  dicha  ciudad. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Núm.  14.  Los  maestros  y oficiales  toneleros  de  Va- 
lencia y el  Grao  piden  se  reformen  los  aranceles  y las 
ordenanzas  de  aduanas  en  sentido  protector  para  la  in- 
dustria tonelera. 

La  Comisión  opina  que  esta  petición  se  remita  al 
Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Palacio  del  Congreso  il  de  Julio  de  1879.=Caye- 
tano  Sánchez  Bastillo,  presidente,==<Tosó  Castellet,=: 
Julián  García  San  Miguel.— Federico  Ochando, ^An- 
tonio Euiz  Tagle,  secretario. 
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